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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CON GEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESION  REGI*  DE  APERTURA  DE  LIS  CORTES. 

CELEBRADA  EN  EL  PALACIO  DEL  SENADO  EL  MARTES  20  DE  MAYO  DE  1884, 


Reunidos  ios  gres*  Sanadores  y Diputados  en  el 
salón  de  sesiones  ¿ las  dos  de  la  tarde,  ocupó  la  silla 
de  la  Presidencia  el  Sr.  Presidente  del  Senado,  Conde 
de  Pnfionrostro,  y en  las  de  los  Secretarios  tomaron 
asiento  los  Sres,  IX  Gustavo  Ruiz,  Marqués  de  Ag  ai- 
lar,  Conde  de  Benalúa  y D,  Alfredo  Escobar. 


Se  leyeron  las  siguientes  listas  de  los  Sres>  Sena- 
dores y Diputados  que  componían  las  Comisiones  en- 
cargadas de  recibir  y despedir  á SS.  MM,  y AA. 

Para  recibir  y despedir  L SS.  MM, 

Sres.  Senadores , 

D.  Antonio  María  Fabié. 

D.  Antonio  Fernandez  Viüarta. 

Conde  de  la  Cañada. 

Marqués  de  Albranca. 

D.  Amaro  López  Borreguero, 

D.  Adolfo  Bayo. 

D.  Benito  de  Posada  Herrera. 

Marqués  de  Somer líelos. 

I).  José  Rivera  Vázquez, 

Conde  de  Casal. 

Marqués  del  Arenal. 

Conde  Viudo  de  Rodezno. 

j suplentes. 

D.  Manuel  Pavía, 

Marqués  de  Casa-Irujo. 

Marqués  de  San  Carlos. 


Marqués  de  Alcañiees. 

Marqués  de  Guad-eLJelú. 

Marqués  de  Campo. 

Sres.  Diputados. 

D.  Francisco  de  las  Rivas  ¡Jrtiaga. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Marqués  de  Oliva, 

Conde  de  Agramonte. 

Marqués  de  Roncal! 

IX  Juan  Francisco  Cardenal, 

Conde  de  la  Encina. 

Marqués  de  Paredes, 

IX  José  María  Luis  Santonja. 

D.  Gaspar  Salcedo. 

D.  José  García  No  Mojas, 

D.  Pedro  Sebastian  Fernandez  Villa  verde. 

Suplentes. 

D,  Ramón  de  Lacadena. 

D.  Rafael  Cabezas, 

D.  Cayetano  Sánchez  Bus  tillo. 

D.  Ricardo  Morenas  de  Tejada, 

D.  Luis  Felipe  Aguilera. 

Conde  de  Villagonzalo. 

Para  recibir  y despedir  á SS.  AA,  R R. 

Sres.  Senadores. 

D.  Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas, 
Conde  de  Gavia. 
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D.  Angel  Escota]1, 

D.  Jaime  Girona, 

D.  Evaristo  Romero, 

IX  Juan  Montero  Tcliiige. 

D,  Pedro  Borrajo  de  la  Bandera. 
Marqués  de  Peñaflor. 

Suplentes. 

1).  José  Atasca! 

IX  Salustiano  Sauz, 

Marqués  de  Casariego. 

Marqués  ele  Earzanallana. 

Sres.  Diputados, 

D.  Luis  Moreno  Gil  de  Borja, 

D.  Félix  González  Carballeda. 

IX  Jorge  Lo  ring. 

IX  Luis  Fig  iiera  Sil  vela. 
Marqués  de  Vlana. 

IX  Hipólito  Finat. 

Suplentes. 

Marqués  de  Vadillo. 

Marqués  de  Casa-Fuerte; 

D.  José  Antonio  de  Balenchana. 


Concluida  la  lectura  de  las  anteriores  listas,  el 
Sr.  Presidente  invitó  á las  Comisiones  á estar  dis- 
puestas para  el  desempeño  dé  sus  respectivos  encar- 
gos; y antes  que  el  estampido  del  canon  anunciase  la 
salida  do  SS,  MM.  del  Real  Palacio,  dejaron  aquellas 
el  salón,  precedidas  de  los  macaros,  suspendiéndose 
la  sesión  entretanto. 

Al  entrar,  con  las  respectivas  Comisiones,  en  el 
expresado  salón  SS,  ÁA.;  y,  pocos  minutos  después 
SS.  MM.,  acompañados  de  los  Ministros  y Jefes  do 
Palacio,  fueron  saludados  con  nutridos  vivas.  Después 
de  haber  tomado  asiento  SS.  MM. , y á la  izquierda  del 
Trono  las  Se  mías.  Sras.  Infantas,  lo  hicieron  también 
los  Sres.  Senadores  y Diputados  en  sus  respectivos 
puestos,  permaneciendo  en  pié,  á uno  y otro  lado, 
los  Ministros  y Jefes  de  Palacio. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  puso  en 
manos  del  Monarca,  y S.  M.  leyó,  el  siguiente  dis- 
curso: 

Señores  Secadores  v Diputados. 

Si  en  dias  de  largo  reposa  y de  no  interrumpidas 
esperanzas  han  sido  para  Mí  gratos  estos  momentos 
solemnes,  en  que  venís  conmigo  á compartir  el  Po- 
der legislativo,  confieso  que  como  nunca  lo  anhelaba 
ahora,  por  lo  mismo  que  ofrece  dificultades,  aunque 
no  graves  por  fortuna,  la  gobernación  del  país. 

Ni  estas  se  asemejan  en  lo  más  mínimo  á las  que 
tuve  que  resolver  á los  principios  de  mi  reinado,  ni 
exceden,  imparcial  y serenamente  contempladas,  á las 
que  en  la  generalidad  de  los  Estados  de  Europa  se 
están  al  presente  experimentando.  Por  desgracia,  so- 
bre nosotros  pesa,  y pesará  mucho  tiempo,  el  recuer- 
do ominoso  de  aquella  discordia  no  lejana,  por  virtud 
de  la  cual  padeció  España  todos  los  males  juntos  de 
la  anarquía.  Preciso  es,  por  tanto,  resignarnos  á que 
las  amenazas  más  impotentes  y las  aventuras  mas 
locas  perturben  de  vez  en  cuando  la  confianza,  ya 
que  de  veras  no  alteren  el  orden  público. 

Gran  demostración  es  de  esto  el  vano  fruto  que 
de  largas  y tenaces  conspiraciones  se  acaba  de  ver 
cu  sucesos  únicamente  dignos  de  nota  por  su  influjo 


sobre  el  crédito  y porque  han  revelado  mayor  paren- 
tesco que  hasta  aquí-  entre  nuestros  anarquistas  y 
los  que  en  tantas  otras  partes  afrentan  hoy  la  civili- 
zación moderna.  Mas,  como  por  infundada  no  deja  de 
ser  nociva  la  desconfianza,  mi  Gobierno  necesita  de 
vuestro  firme  apoyo  para  persuadir  cuanto  antes  al 
mundo  de  que  la  paz  y las  instituciones  liberales  de 
la  Nación  española  son  capaces  de  arrostrar  triunfan 
tes  muy  otros  peligros  que  las  amagan  ahora. 

Seguro  del  país,  y de  *sl  mismo,  en  medio  de  las 
vociferaciones  sin  eco  de  la  demagogia,  no  os  pedirá, 
sin  embargo,  mí  Gobierno  que  modifiquéis  en  sentido 
restrictivo  las  leyes  recientemente  formadas  bajo 
otros  principios  que  los  que  él  profesa.  Ya  más,  ya 
ménos  previsora,  toda  legislación  está  al  cabo  y al  fin 
inspirada  en  principios  contrarios  á cuanto  es  crimi- 
nal y anárquico;  y,  un  poco  antes  ó un  poco  después, 
con  cualquiera  cabe  restaurar  el  orden  público,  siem- 
pre que  sus  preceptos  se  apliquen  firmemente.  Gen  la 
actual  legislación,  pues,  se  contentará  mi  Gobierno 
ahora  para  reprimir  á los  perturbadores  incorregibles 
de  la  reorganización  y prosperidad  de  la  Patria;  pero 
aplicándola  sin  contemplaciones. 

En  el  entretanto,  ya  he  dado  Yo,  por  parte  mía, 
sobradas  pruebas  de  que  sé  estrictamente  cumplir 
con  los  deberes  de  imparcialidad  que  el  régimen  par- 
lamentario impone.  Y"  si  en  materia  de  orden  publico 
estimo  que  no  cabe  en  realidad  más  que  un  solo  sis- 
tema, cualesquiera  que  sean  las  contradictorias  pre- 
tensiones teóricas,  por  lo  que  toca  á la  extensión  y al 
ejercicio  constitucional  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos, de  igual  modo  que  en  lo  que  atañe  á la  direc- 
ción y administración  de  las  fuerzas  nacionales,  pue- 
den y deben  ser  muchas  y muy  opuestas  las  opinio- 
nes, todas  legítimas,  cuando  legítimos  sean  los  me- 
dios con  que  se  sustentan,  y dignas  todas  de  mi 
consideración.  De  los  partidos  que  viven  dentro  de 
las  leyes  depende  el  granjearse  ó no  la  opinión  pii- 
blica,  sin  la  cual  no  cabe  obtener  el  poder  en  los 
Gobiernos  libres,  ejerciéndolo  después  por  modo  tal 
que  ella  siga  dispensándoles  su  inexcusable  apoyo. 
Para  Mí  no  lia  de  haber  otras  exclusiones  que  aque 
lias  que  de  todos  exige  el  leal  cumplimiento  de  la  ley 
fundamental  del  Estado. 

Tengo  sumo  placer  en  deciros  que  las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y España  no  lian  sido  en  tiempo 
alguno  más  cordiales  que  actualmente,  y nadie  ig- 
nora que  el  Santo  Padre,  constante  objeto  de  venera- 
ción para  todos  los  católicos,  excita  en  Mí  especial 
interés,  y solicitud  filial. 

También  experimento  muy  sincera  satisfacción  al 
manifestaros  que  nuestras  relaciones  con  todos  los 
Gobiernos  extranjeros  son  igualmente  amistosas,  sin 
que  empañe  esta  recíproca  y benévola  inteligencia 
cuestión  alguna.  Por  el  contrario,  las  grandes  prue- 
bas de  consideración  que  continuamente  recibo  de 
otras  Potencias  hicieron  pensar  días  atrás  á mi  Go- 
bierno qué  con  venia  elevar  la  categoría  de  nuestra 
representación  en  aquellas  que  deseasen  también 
enaltecer  el  carácter  de  las  suyas  cerca  de  Mi  Per- 
sona. Consecuencia  de  tal  pensamiento  es  que,  me- 
diante un  cambio  de  notas,  se  encuentre  acordada  la 
creación  de  recíprocas  Embajadas  por  parte  de  Ale- 
mania y España.  Ultimadas  están  en  el  ínterin,  y tan 
solo  pendientes  de  la  redacción  del  protocolo  defini- 
tivo, las  negociaciones  seguidas  para  el  total  recono- 
cimiento por  Inglaterra  y Alemania  de  la  soberanía 
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de  España  sobre  todo  el  Archipiélago  de  Joló,  de  las 
cuales  se  os  dará  cuenta  oportunamente.  Al  propio 
tiempo,  y satisfaciendo  los  deseos  de  mi  corazón  y el 
voto  de  los  españoles*  que  unánimemente  desean  man- 
tener y estrechar  cada  día  más  sus  vínculos  con  aque- 
llos Estados  de  América  á que  nos  une  el  común 
origen,  he  celebrado  un  tratado  de  paz  con  la  Repú- 
blica de  Chile*  y espero  concluir  otro  bien  pronto 
con  la  del  Ecuador,  los  cuales  relegarán  sin  duda  á 
perpetuo  olvido  diferencias  lamentables. 

Con  respeto  estricto  á vuestra  libérrima  prerroga- 
tiva constitucional,  se  os  presentarán  los  Tratados 
comerciales  concluidos  entre  mi  Gobierno  y los  de 
Portugal,  ios  Países  Bajos,  Inglaterra  y Dinamarca, 
así  como  el  reformado  en  13  de  Febrero  de  este  año, 
y puesto  en  vigor  desde  l.°  de  Marzo  siguiente  con  los 
Estados-Unidos  de  América,  á fin  de  que  sobré  todos 
ellos  adoptéis  las  resoluciones  que  á vuestro  juicio 
convengan  á los  intereses  del  país.  También  está 
próximo  á ser  firmado  el  Tratado  de  comercio  entre 
España  y el  reino  de  Italia,  y se  hallan  iniciados  los  de 
España  con  Rusia  y Turquía,  Colombia  y Méjico,  ne- 
gociándose á la  par  ciertas  reformas  en  el  del  Japón, 
y en  el  del  tráfico  de  bebidas  espirituosas  con  el  rei- 
no de  Siam.  Continúan,  por  último,  las  negociaciones 
sobre  propiedad  intelectual  con  Colombia,  Venezuela 
y el  Ecuador;  están  dadas  las  instrucciones  para  tra- 
tar con  Alemania  sobre  el  propio  asunto,  y prosigue 
la  correspondencia  diplomática  con  varias  de  las  es- 
casas Potencias  con  quienes  nos  faltan  Tratados  ele  ex- 
tradición.  A todo  esto  conviene  añadir,  que  ya  depen- 
de solo  de  nuestras  propias  resoluciones,  teniendo  en 
cuenta  la  conveniencia  nacional,  el  que  ocupemos  ter- 
renos suficientes  para  establecer  una  pesquería  en  la 
costa  de  Ifní,  con  lo  cual  no  tan  solo  quedan  al  pié  de 
la  letra  cumplidas  las  estipulaciones  de  Cuadras,  sino 
libres  de  toda  mira  encontrada  nuestras  relaciones  con 
el  Imperio  Jerifiano,  al  que  tan  previsor  y desinteresa- 
do apoyo  prestamos  en  las  Conferencias  de  Madrid,  y 
cuyo  porvenir,  por  muchas  razones,  nos  debo  siempre 
interesar,  y aun  preocupar. 

Pasando  ya  á la  Hacienda  pública,  nadie  negará 
de  buena  fé  que  haya  mejorado  inmensamente  en  mi 
reinado.  De  una  parto,  ha  adquirido  la  deuda  pública 
las  condiciones  de  regularidad  que  le  faltaban,  ha- 
llándose sólidamente  establecido  su  pago  y sin  temor 
de  que  se  interrumpa  jamás:  y han  recibido,  de  otra, 
tal  crecimiento  las  rentas,  que  ofrecen  en  cercano 
porvenir  seguridad  completa  de  que  llegaremos  á la 
positiva  nivelación  de  los  gastos  permanentes  con  los 
ingresos  ordinarios,  bastando  solo  para  conseguirlo 
el  que  vuelvan  á ser  aquéllos  contenidos  con  mano 
fuerte,  como  lo  estuvieron  bastantes  años.  Sin  em- 
bargo, 3i ay  que  confesar  también  que  el  régimen  de 
las  contribuciones  exige  importantes  reformas.  Pre- 
ciso es  restablecer  la  igualdad  entre  los  contribuyen- 
tes por  inmuebles,  trasformar  el  impuesto  equiva- 
lente á los  antiguos  sobre  la  sal,  asentar  el  de  consu- 
mos en  bases  distintas  de  las  actuales,  que  no  han  sa- 
lido con  fortuna  de  la  temible  prueba  de  la  experien- 
cia, y suavizar  los  gravámenes  que  el  uso  del  papel 
sellado  impone.  Urge  remediar  asimismo  el  retraso 
de  la  contabilidad  del  Estado,  cada  vez  mayor,  no 
obstante  los  varios  esfuerzos  que  para  aminorarlo  se 
lian  hecho. 

Fácilmente  se  comprenderá,  por  otro  lado,  que 
mientras  uo  se  logre  la  nivelación  real  de  gastos  é 


ingresos,  los  sacrificios  exigidos  al  clero,  á los  funcio- 
narios activos  y á las  clases  pasivas  no  puedan  cesar 
del  todo;  pero  hay  que  dar  ya  ahora  un  paso  más, 
dispensando  de  esto  á ciertas  clases  de  la  oficialidad 
del  ejército,  aquellas  con  preferencia  que  conllevan  el 
mayor  dispendio  que  origina  estar  en  armas.  Tampo- 
co excluye  el  general  propósito  de  refrenar  los  gastos 
el  que  el  haber  de  los  soldados  se  mejore  en  propor- 
ción al  coste  actual  de  las  subsistencias. 

Bajo  todos  conceptos,  son  estas  cuestiones  milita- 
res las  que  más  preocupan  hoy  á los  Gobiernos  por 
consecuencia  de  la  reorganización  universal  de  ios 
ejércitos  y la  profunda  alteración  de  los  medios  des- 
tinados á proteger  las  costas  y fronteras.  La  Junta 
Superior  de  defensa  del  Reino,  dando  inequívocas 
maestras  de  inteligencia  y celo,  está  ya  á punto  de 
terminar  sus  tareas;  y pronto  recibirán  notable  im- 
pulso, empleándose  en  ellos  cuantos  recursos  quepa 
utilizar,  los  trabajos  de  las  nuevas  fortificaciones  y 
la  reforma  y perfeccionamiento  del  artillado  de  las 
plazas  terrestres  y marítimas.  Y en  el  ínterin,  para 
facilitar  la  rápida  y ordenada  movilización  dei  ejérci- 
to, mi  Gobierno  someterá  á vuestras  deliberaciones 
algunos  proyectos  de  ley,  entre  otros  el  de  requisi- 
ción de  ganado  y medios  de  transporte,  habiéndose  ya 
creado  una  Junta  que  entienda  en  su.  redacción  y en 
los  trabajos  estadísticos  indispensables.  Asimismo  se 
os  presentará  en  breve  plazo  un  proyecto  de  ley,  por 
virtud  del  cual  se  subsanen  los  perjuicios  que  actual- 
mente ocasionan  al  Tesoro,  á los  pueblos  y al  ejército 
mismo  ciertos  inconvenientes  de  la  ley  de  recluta- 
miento  y reemplazo,  que  tiene  ya  demostrados  la  ex- 
periencia, mientras  por  .otras  disposiciones  legales  se 
procura  asegurar  el  porvenir  de  los  sargentos  vete- 
ranos. 

Al  aumento  inevitable,  aunque  prudente,  que 
mucho  de  esto  originará  en  los  gastos,  habrá  qúc 
juntar  el  de  otros  que  imperiosamente  reclaman  la  re- 
construcción y acrecimiento  de  nuestro  escaso  y vie- 
jo material  flotante.  Personas  competentísimas  aca- 
ban de  redactar  un  luminoso  informe  acerca  de  esta 
necesaria  empresa,  que  servirá  de  fiel  guía  para  rea- 
lizarla; y,  de  acuerdo  con  él,  y utilizando  desde  luego 
los  créditos  economizados  en  el  presupuesto  vigente, 
está  ya  acordada  ]a  contratación  en  ei  extranjero  de 
construcciones  importantes,  sin  olvidar  por  eso  el  fo- 
mento de  la  industria  nacional,  en  cuanto  sea  po- 
sible. 

Tales  proyectos  no  podrían  iniciarse,  por  cierto, 
sin  el  convencimiento  firme  que  mi  Gobierno  abriga 
de  que,  ciñéndónos  á aumentar  los  gastos  urgentes, 
y excusando  ó aplazando  los  demás,  la  Hacienda  res- 
ponderá satisfactoriamente  á las  necesidades  impres- 
cindibles de  la  Nación:  Así  lo  irá  poniendo  do  mani- 
fiesto el  examen  de  los  presupuestos  del  ejercicio 
próximo,  que  os  serán  leídos  dentro  del  plazo  consti- 
tucional, y el  de  los  siguientes. 

Mas  no  es  solo  la  Hacienda  del  Estado  la  que  debe 
llamar  ahora  vuestra  atención.  Urge,  por  todo  extre- 
mo, devolver  á la  municipal  y á la  provincial,  con  la 
antigua  independencia,  ei  orden  y el  crédito,  de  que 
boy  carecen.  El  común  propósito  de  reformar  la  ad- 
ministración local,  muestra  que  se  trata  de  cosa  ver- 
daderamente indispensable.  Mi  Gobierno  prepara,  pues, 
dicha  reforma,  que  debe  convertir  á las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  en  exclusivos  centros  de  adminis- 
tra® A local,  confiándose  á delegados  directos  del  po- 
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der  ejecutivo  muchas  de  sus  incongruentes  atribu- 
ciones actuales.  De  esta  suerte  serán  también  más 
respetadas  que  por  lo  pasado  lian  sido  aquellas  corpo- 
raciones,  sin  mengua  de  la  indispensable  unidad  del 
Gobierno,  constitucionalmente  responsable.  Con  no 
menor  impaciencia  espera  la  Opinión  pública  la  me- 
jora del  vigente  sistema  electoral.  Dejando  libre  á la 
controversia  de  los  partidos  lo  que  toca  á la  mayor  ó 
menor  amplitud  del  sufragio,  débese  de  nuevo  tender 
á que  todos  á la  par  coadyuven  á corregir  los  vicios 
que  la  experiencia  denuncia  en  los  procedimientos  que 
tienen  por  fm  la  sinceridad  de  las  votaciones.  Con  tal 
propósito  se  os  propondrá,  en  su  dia,  una  reforma  que, 
garantizando  á todos  los  contendientes  la  intervención 
en  las  mesas,  apartando  de  la  lucha,  no  ménos  que  á 
las  autoridades  g ubern  a ti vas  á las  judiciales,  y ha- 
ciendo imposible  que  las  pasiones  desatentadas  logren 
corromper  criminalmente  los  escrutinios,  enaltezca 
el  prestigio  de  nuestro  sistema  parlamentario.  Tam- 
bién os  pedirá  medios  mi  Gobierno  para  atender  á la 
mejora  del  sistema  penitenciario,  con  el  interés  de 
que  da  claro  indicio  la  Cárcel  Modelo  de  Madrid,  ya 
inaugurada. 

Igualmente  se  os  someterán  graves  reformas  en 
la  legislación  penal  y la  civil,  muy  preparadas  en  la 
opinión,  por  notables  trabajos  anteriores.  La  que  sin 
duda  reviste  mayor  urgencia,  y se  os  presentará  muy 
luego,  es  la  del  Código  penal;  urgencia  reconocida  y 
que  han  procurado  satisfacer  todos  los  Gobiernos 
desde  1875  hasta  ahora,  tanto  para  llenar  los  vacíos 
del  Código  vigente,  como  para  armonizar  sus  precep- 
tos con  la  ley  fundamental,  resolviendo,  según  ella, 
y en  la  legislación  común,  ya  que  ahora  se  prescinda 
de  disposiciones  especiales,  el  problema  de  la  penali- 
dad en  materia  de  imprenta,  sumamente  árduo,  don- 
de quiera  que  no  suplen  con  ventaja  las  costumbres 
á las  leyes.  Presentamos  mi  Gobierno  al  par,  y antes 
que  termine  el  año  corriente,  el  proyecto  de  Código 
civil  ultimado,  así  en  lo  que  se  refiere  al  Derecho  de 
Castilla,  como  en  las  excepciones  que,  de  acuerdo  con 
eminentes  jurisconsultos  de  las  provincias  forales. 
juzga  oportuno  respetar.  Más  adelante,  y cuando  esté 
el  nuevo  Código  penal  planteado,  y estudiados  con  de- 
tenimiento los  frutos  del  juicio  oral,  se  os  someterá 
la  reforma  del  Enjuiciamiento,  salvando  siempre  el 
principio  de  la  publicidad  y el  carácter  verbal  de  la 
parte  más  esencial  del  juicio,  progresos  ya  definitiva- 
mente adquiridos,  y modificándose  la  justicia  correc- 
cional en  forma  que  se  la  aproxime  más  á los  delin- 
cuentes. Principios  semejantes,  en  la  medida  posible, 
se  aplicarán  á la  reforma  del  Enjuiciamiento  civil, 
simplificándolo  sobre  todo  en  ios  litigios  sobre  cortos 
intereses. 

No  ménos  cuidados  que  la  buena  administración 
de  justicia  obtendrá  la  enseñanza  pública.  Hora  es 
ya,  tras  tantos  ensayos,  de  que,  en  un  amplío  y gene- 
roso organismo,  se  armonicen  la  difusión  y cultivo  de 
las  ciencias,  la  dignidad  del  Profesorado,  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución,  y los  eternos  principios 
del  derecho  natural,  base  de  las  grandes  libertades 
sociales,  dejando  el  libre  vuelo  y espontaneidad  á la 
enseñanza,  que  nuestras  costumbres  consienten.  A 
este  fin,-  y partiendo  de  la  ley  de  instrucción  pública 
vigente,  tan  umversalmente  encomiada,  sin  dejar  de 
tener  en  cuenta  las  mejoras  y adelantos  que  se  han 
decretado  después,  examinaréis  sucesivamente  una 
séríe  de  reformas  parciales  con  que  cese  la  confusión 


que  existe,  y se  completen  las  bases  de  aquella  ley, 
consideradas  ya  como  definí  Livas  por  la  opinión  ge- 
neral Análogas  mejoras  se  introducirán  en  el  régi- 
men de  las  obras  públicas,  proponiéndoseos  un  pro- 
yecto de  ley,  en  que  se  aclaren  las  dudas,  se  remedien 
las  contradicciones,  y se  suplan  las  deficiencias  que 
va  la  experiencia  descubriendo  en  la  actual  legis- 
lación. 

Constante  objeto  de  mi  solicitud  son,  á la  par  que 
todas,  las  provincias  de  Ultramar.  Diferentes  causas, 
las  unas  de  un  orden  puramente  económico,  deriva- 
das las  otras  de  las  pasadas  perturbaciones  políticas, 
y nacidas  las  restantes  de  la  transformación  social 
que  en  nuestras  Antillas  se  está  efectuando,  han  crea- 
do en  ellas,  y señaladamente  en  la  isla  de  Cuba,  una 
situación  por  extremo  difícil  para  el  mantenimiento 
de  su  riqueza.  Costoso  allí  el  cultivo  en  todo  tiempo, 
y más  aún  desde  que  las  leyes  de  extinción  de  la  ser- 
vidumbre comenzaron  á cansar  sus  naturales  efectos, 
con  virtiendo  el  trabajo  forzoso  en  voluntario,  y su 
prestación  gratuita  en  remunerada,  empieza  á ser  di- 
fícil que  aquella  producción  compita  en  los  mercados 
del  mundo  con  la  que  en  condiciones  de  mayor  ba- 
ratura, y cada  dia  en  mayor  abundancia,  obtienen 
otros  países  más  favorecidos  por  sus  circunstancias. 
Para  remediar  sitúa  cíen  tal,  por  cuanto  dependa  de  la 
acción  del  Gobierno,  éste,  que,  con  la  esperanza  de 
íácilitar  el  cambio  de  los  productos  antillanos,  no 
vaciló  en  cumplir,  en  la  parte  que  consideró  que  esta- 
ba conforme  con  la  autorización  legislativa,  el  acuer- 
do comercial  con  los  Estados  Unidos  de  América,  os 
someterá  aquellas  soluciones  que  estime  eficaces  á 
fin  de  mejorar  las  condiciones  de  la  producción  y del 
comercio,  en  el  orden  y medida  que  permitan  el  sos- 
ten*  por  una  parte,  de  los  servicios  públicos,  dentro 
de  la  mayor  economía  posible;  y,  por  otra,  la  necesi- 
dad de  armonizar  los  intereses  de  aquella  parte  de  la 
Monarquía  con  los  de  otras  provincias,  que  tampoco 
pueden  ser  olvidadas  ni  desatendidas.  Al  propio  tiem- 
po, y sin  descuidar  la  tarea  de  continuar  llevando  á 
Cuba,  y Puerto  Rico,  las  mejoras  introducidas,  en 
estos  últimos  años,  en  la  legislación  peninsular,  pres- 
tará una  atención  preferente  á simplificar  su  admi- 
nistración, procurando  asimismo,  en  sus  diversos  ra- 
mos, la  regularidad  y el  orden. 

En  cuanto  al  Archipiélago  filipino,  varias  son  las 
disposiciones  que  mi  Gobierno  lia  dictado  ya,  y las 
que  tiene  preparadas,  con  el  fin  de  dotar  sus  presu- 
puestos de  los  recursos  necesarios  para  hacer  frente 
al  déficit  considerable  que  han  dejado  en  ellos  las  re- 
cientes modificaciones  introducidas  en  el  régimen 
agrícola  y económico  del  país,  al  paso  que  estudíalas 
mejoras  del  orden  administrativo,  no  ménos  que  del 
civil,  que  reclaman  ya,  si  bien  con  paso  prudente,  sus 
adelantos;  debiendo  entre  ellas  señalarse  la  próxima 
aplicación  á aquel  territorio  del  Código  penal,  llama- 
do á acabar  con  la  heterogeneidad  insostenible  que 
reina  allí  en  la  materia. 

Señores  Diputados  y Senadores:  Bien  que  no  fal- 
ten dificultades,  como  os  he  dicho,  podéis  y debéis  te- 
ner gran  confianza  en  el  porvenir.  Si  los  peligros  del 
órden  interior  son  por  fortuna  mucho  más  aparentes 
que  reales,  tampoco  nos  amaga  el  menor  riesgo  de 
complicaciones  exteriores.  A la  verdad  no  hay  Nación 
alguna  que  deba  mirar  hoy  con  indiferencia  las  co- 
sas militares,  y España  no  puede  sustraerse  á esta  ley 
de  la  época,  no  obstante  su  política,  de  todo  punto  pa- 
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cífica  y desinteresada.  Después  de  tan  largas  y des- 
tructoras disensiones,  manda  evidentemente  el  buen 
sentido  que  reservemos  y concentremos  nuestras  fuer- 
zas para  aplicarlas  por  entero  al  desarrollo  de  la  pros- 
peridad interior,  Pero  como  su  sola  voluntad  no  bas- 
ta para  que  se  halle  una  Nación  en  paz  indefinida- 
mente, razonable  será  estar  más  preparados  á la  de- 
fensa, que  nos  han  permitido  hasta  aquí  las  circuns- 
tancias, Con  esto*  y con  aquel  alto  espíritu  de  con- 
cordia, que  ostentó  España  en  el  mejor  período  de  su 
historia,  bastará  para  que  contemplemos  serenos  to- 
das las  posibles  eventualidades.  Una  Nación  respetada 
por  fuera,  y en  su  propio  seno  concorde,  poseida  de 
un  profundo  sentimiento  nacional,  capaz  de  mitigar,; 
suavizar  y aun  ahogar  en  ella  cualquiera  otro  género 
de  pasiones,  y,  sobre  todo,  las  que  promueven  las  opi- 
niones políticas  encontradas,  ha  sido  y será  siempre  el 
sueño  de  mi  vida,  la  idea  fundamen  tal  que  me  inspi  ró 
desde  que  el  cetro  de  mis  mayores  vino  á mis  manos, 
y que  lia  de  acompañarme  durante  el  resto  de  mi 
carrera.  Ningún  interés,  por  alto  y honrado  que  pa- 
rezca, iguala  en  nobleza  al  interés  nacional.  Inspiré- 
monos en  cL  y las  más  intrincadas  cuestiones  nos  pa- 
recerán bien  pronto  de  solución  fácil;  y las  mayores 
contradicciones  de  principios  se  nos  harán  concilia- 
bles en  la  práctica;  y el  progreso  de  la  Nación  será 
continuo  y seguro,  llevándonos  á gozar  al  fin  de  los 
beneficios,  que,  por  otros  caminos,  tan  de  antiguo  y 
tan  en  vano  buscamos.  Dios  protegerá  y bendecirá 


así  la  grande  obra  de  regeneración  que  por  igual  nos 
toca  á todos,  lo  propio  á Mí,  que  ocupo  este  sóiio,  que 
á vosotros,  que  representáis  la  voluntad  y los  intere- 
ses de  los  pueblos,  y á los  pueblos  mismos  tan  se- 
dientos de  tranquilidad  y prosperidad,  y que  tama- 
ños sacrificios  lian  hecho  en  todos  tiempos  por  el  ho- 
nor y la  grandeza  de  la  Patria, 

Terminada  la  lectura  de  este  discurso.  Si  M.  el 
Rey  se  dignó  entregarlo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  la  formación  de  las  copias  autenticas 
que  del  mismo  documento  han  de  ser  remitidas  á ios 
Cuerpos  Colegisla  dores,  y para  su  inmediata  publica- 
ción en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros recibió  de  S,  M.  la  orden,  que  inmediatamen- 
te cumplió,  de  proclamar  su  Real  mandato  en  esta 
forma: 

«El  Rey  me  ordena  declarar  que  se  hallan  legal- 
mente abiertas  las  Cortes  en  la  legislatura  de  1884, 
con  arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía,» 

Puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  Sus  Ma- 
jestades y Altezas  salieron  del  salón  en  la  misma  for- 
ma y con  iguales  aclamaciones  con  que  fueron  reci- 
bidos al  entrar  en  él, 

Y después  que  regresaron  las  Comisiones  encarga- 
das de  acompañar  á SS.  MM.  y AA.}  el  Sr,  Presidente 
levantó  la  sesión. 

Eran  las  tres. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  IIE  EDAD  DEL  EXCIIO.  SE.  D.  JOSE  DE  REINA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abres©  á la  una  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  junta  pr  ©párate  ría.  = 
El  Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  nombrando  Presidente  del  Senado  ai  Sr,  Conde  de 
Puñ enrostro,  y Vicepresidentes  á los  Sres.  D.  Fermín  Lasala  y Collado,  Marques  da  San  Eoman,  Conde 
do  Bernar  y Marques  de  San  Gárlos*=Lo  queda  asimismo  de  ios  Reales  decretos  encargando  interina- 
mente del  despacho  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  al  Sr.  Cas- Gayón  durante  la  ausencia  del  señor 
Silvela,  y haborse  vuelto  á encargar  de  su  despacho  dicho  señor  á su  regreso. =Queda  también  ente  - 
rado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  la  celebración  de  su  junta  propar  ato- 
ria,=Se  manda  pasar  á la  Comisión  de  mensaje  la  copia  certificada  del  discurso  leído  por  S,  H.  on  la 
sesión  Régia,  remitida  por  el  Ministerio  do  Gracia  y Justicia, =Pasan  á la  Comisión  de  actas  diferentes 
documentos  remitidos  por  varios  electores  de  los  distritos  de  Tarragona*  Aoiz,  GazaHa  de  la  Sierra, 
Casas  Xbañez,  Vera,  Posadas,  Cádiz,  Priego,  Puigcerdá,  Huete,  Almadén,  Benito  y Don  Banito.=3e  lee  la 
lista  da  las  credenciales  presentadas  en  Secretaria  después  de  celebrada  la  junta  prepar atoria.=Él  señor 
Presidente  do  edad  anuncia  que  se  va  a proceder  al  nombramiento  de  Mesa  interina,— Se  leen' los 
artículos  del  Reglamento  referentes  a dicho  act  o. = Procediese  á la  elección  de  Presidente,  y resulta 
nombrado  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  249  votos,— Se  procede  al  nombramiento  de  Vicepresidentes,  y 
son  elegidos  los  Sres.  Reina,  Domínguez  (D,  Lorenzo),  Conde  de  Villanueva  de  Perales  y Marqués  de 
Cussano,=  Acto  seguido  se  procede  a la  elección  de  Secretarios,  y resultan  nombrados  los  Sres*  Conde 
de  Sallent,  Cainps  (D.  Alberto),  Marqués  de  Goieoer rotea  y Quiroga  López  Ballesteros,  — Ocupan  sus 
respectivos  puestos  los  señores  nombrados  para  la  Mesa  interina. =Discurs o del  Sr.  Presidente, =A  pro- 
puesta del  mismo,  se  acuerda  por  el  Congreso  un  voto  unánime  de  gracias  á la  Mesa  de  edad.=Se  leen 
los  artículos  17  y 1S  del  Reglamento,  relativos  a la  elección  de  la  Comisión  do  actas.  = Con  - arreglo  a 
los  mismos,  se  verifica  esta  votación,  y quedan  proclamados  individuos  de  la  Comisión  de  actas  los 
Sres.  Domínguez  {D,  Lorenzo),  Rodríguez  Rey,  Camacho,  Abril,  González  CarbalLeda,  Miguel  y Gómez, 
Martin  Lunas,  Fernandez  Henestrosa,  Esteban  Infantes,  Morenas  de  Tejada,  Aguilera  (D.  Luís  Felipe), 
Celleruelo,  MontilLa,  Maura  y Sánchez  Arjona.=Se  suspende  la  sesión  hasta  las  seis,  para  dar  lugar  á 
que  la  Comisión  de  actas  presente  algún  dictámen.—Eran  las  cuatro  y media*=  Continúa  la  sesión  a 
Las  seis  y cnart  ?.=Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  actas.  =='  Queda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  de  dicha  Comisión,  relativo  a la  de  Car  mona,  y admisión  del  vocal  elegido 
presidente  de  la  misma.  — Lo  queda  asimismo  el  dictamen  de  la  Subcomisión,  comprensivo  de  los 
siete  vocales  que  componen  la  otra  Subcomisión,  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres,  Martin  Lunas, 
Maura  y Montaner,  González  Oarballeda,  Rodríguez  del  Rey,  Abril  y León  y Fernandez  Henestrosa.= 
Ultimamente  también  queda  sobre  la  mesa  otro  dictamen  de  la  Subcomisión  de  actas,  relativo  i los 
siete  vocales  que  componen  la  otra  Subcomisión,  proponiendo  se  admita  a los  Sres.  Miguel  Gómez,  Co- 
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líemelo,  Camaeho  del  Bivero,  Esteban  Infantes,  Morenas  de  Tejada,  Sánchez  Árjona  y Aguilera,  = Se 
leen  los  artículos  97  y 102;  y á propuesta  del  Sr,  Presidente,  debiendo  según  Reglamento  durar  estas 
sesiones  de  actas  seis  horas,  el  Congreso  acuerda  que  principien  las  sesiones  á la  una  hasta  la  constitu- 
ción del  Congreso, ^=Orden  del  dia  para  el  viernes:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas 
que  han  quedado  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á la  una  ménos  cuarto,  y ocupando  la  si- 
lla de  la  Presidencia,  como  de  mayor  edad,  el  Sr,  Don 
José  do  Reina  y Frías,  y las  de  los  Secretarios,  como 
más  jóvenes,  los  Sres.  D.  Gustavo  Ruiz,  Marqués  de 
Águilar,  Conde  de  Benalua  y D.  Alfredo  Escobar,  se 
leyó  y aprobó  el  Acta  de  la  Junta  preparatoria  cele- 
brada el  dia  19  de  Mayo,  que  dice  así: 

Junta  preparatoria  alebrada  el  dia  19  de  Mayo  de  ÍSS4 , 

Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  a 
las  doce  del  dia,  los  Sres.  Diputados  existentes  en  Ma- 
drid, ocupa  la  silla  de  la  Presidencia,  por  ser  el  pri- 
mero de  los  comprendidos  en  la  lista,  el  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Diputado  por  la  circunscrip- 
ción de  Madrid,  quien  dispuso  que  por  el  Mayor  de  la 
Secretaría  se  leyeran  el  decreto  de  convocatoria  de  las 
Cortes,  los  artículos  2.5,  3.e  y 4.°  del  Reglamento  y la 
lista  de  los  Diputados  que  habían  presentado  sus  cre- 
denciales en  Secretaría. 


El  decreto  dice  así: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  tic  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de 
los  Diputados  y la  parte-  electiva  deí  Senado. 

Art.  2.°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  dia 
20  de  Mayo  próximo. 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  Diputados  se  verifica- 
rán en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  dia  27 
de  Abril  y las  de  Senadores  el  dia  8 de  Mayo. 

Art.  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de 
Ultramar  se  dictarán  las  órdenes  y disposiciones  con- 
venientes para  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á 31  ele  Marzo  de  1 88  4.=  Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

La  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  presenta- 
do siib  credenciales  en  Secretaría  es  la  siguiente: 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES, 


t Aguilar  y Correa  (D.  Antonio),  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo 

2 Campoamor  y Campoosorio  (D.  Ramón) 

3 Masin  y Duro  (D,  Agustín).  

4 Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio).  . 

5 Escobar  (D.  Alfredo) 

6 Figueroa  y Torre  (ÉL  José),  Vizconde  de  Irueste., , 

7 Moreno  Loante  (D.  José). . . * 

.8  Rivas  y Urtiaga  (D.  Francisco  de  las) 

9  Miguel  y Gómez  (D.  Celedonio) 

10  Girón  y Aragón  (D.  Francisco  Javier),  Marqués  de 

Ahumada 

1 1 Cárdenas  (D,  José  de) 

12  Lorite  Sabater  (D.  Ramón  de) 

1 3 Hernández  y López  (D.  Antonio), 

14  Atará  y Llovell  (D.  Rafael) 

15  Fernandez  Villarrubía  [D.  Lorenzo) 

16  Balenchana  y Cuenca  (D.  José  Antonio  de) 

17  Onate  y Valcarce  (D.  José) 

18  Pacheco  y Montoro  (D.  Francisco  de  Asís)  . 

19  Duque  de  Velazquez  (D.  Federico).  . , . 

2ü  Liniers  y Gallo  (D.  Santiago).. 

21  Agramonte  (Sr.  Conde  de) 

22  Bonilla  y Porcada  (D.  José). 

23  Abril  y León  (D,  Luis) 

24  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

25  Abren  y Cerazuz  (D.  Sebastian) 

26  Romero  Robledo  (D.  Francisco) 

27  Palacio  (D.  Francisco  Javier  de),  Conde  de  las  Al- 

menas  

28  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio) 

29  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo) 

30  Vilches  y Llano  (D.  Gonzalo),  Conde  de  Yílches. . , 

31  Estéban  Miguel  Bollantes  (ü.  Saturnino),  Conde  de 

Estéban -Bollantes.  , 

32  Martin  Vena  (D.  Manuel).  , 

33  Gil  Berges  (D.  Joaquín) , B # 

34  Hierro  y Alarcon  (D.  Luis) 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


Madrid.  Madrid. 

Idem. . Idem. 

Getaíe.  Idem. 

Madrid Idem; 

Na  vale  amero Idem. 

Guadalajara.  Guadalajara. 

Orihuela Alicante. 

Quin  tunar  de  la  Orden Toledo. 

Salamanca , . . Salamanca. 

Ubeda,  Jaén. 

Avila.  Avila. 

Siguen  za Guadalajara. 

Brihuega. ......... Idem. 

Valencia. Valencia. 

Toledo Toledo. 

San  Clemente.  ...........  . Cuenca. 

Riaza SegOvia. 

Alicante.  . Alicante. 

Madrid Madrid. 

Castrogeriz. Burgos, 

La  Carolina . . Jaén. 

Jaén.  * , Idem. 

Idem Tdem. 

Idem.  ídem. 

Vitoria.  . Alava. 

Madrid. Madrid. 

Alcázar . Ciudad-Real, 

Gieza.  Múrcia. 

Logroño. Logroño. 

Madrid Madrid. 

Falencia , Falencia. 

Gervera Idem. 

Zaragoza, ¿ ...... , Zaragoza. 

Torrijos , * , . Toledo. 


mei‘0 

35 

3G 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

5(5 

57 

58 

59 

G0 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

75 
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77 
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84 
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APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Arenillas  Paredes  (D.  Saturnino) 

Martin  Lunas  y López  (D.  Justo) 

Muro  y Carratalá  (D,  José)  - . . 

Goróstidi  y Albéniz  (Ü.  Francisco) 

Hartos  (D.  Cristina) ...... , 

Carvajal  y Fernandez  de  Córdoba  (D.  Angel  José 

Luis),  Marqués  de  Sardoal. , 

Amorós  Pastor  (D.  Cirilo) 

Hartos  y Potestad  ¡IX  Luis).,  Conde  de  lieredia- 

* Spüiola 

López  Francos  (I).  Leen),  Marqués  de  Francos  - . . . 

Celleruelo  Povioues  (D.  José  María) 

Belmente  y Yilehes  (O.  Francisco) . 

Cazurro  (O.  Mariano  Zacarías) , , 

Yiamanuel  (Sr.  Conde  de). 

Soler  y de  F error  (IX  Juan  de),  . 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel)  . 

González  Gavanne  (IX  Teodoro) 

Pons  Espinos  (IX  Mariano) 

Delgado  y Zuleta  (D.  Manuel) 

Martines  Montenegro  ÍIX  Candido) 

López  Domínguez  (D.  José) * 

Ibargoitia  y Goicoecliea  (D.  Juan). 

Silvela  (I).  Francisco) 

García  San  Miguel  (D.  Julián) 

Ussía  y Áldama  (D.  Marcos) 

Catalina  y Cobo  (I).  Mariano), , , 

López  y González  (D.  Elias) 

Garnacha  del  Pavero  (D,  Antonio)  . 

Alboioduy  (Sr.  Marques  de) ...... 

Cerveró  y de  Yares  (D,  Francisco), , 

Vicuña  y Lazcano  (D,  Gumersindo) 

Canalejas  y Mendez  (D,  José) . 

García  Nüblejas  (D.  José) 

Mendoza  Fernandez  Cortina  (D.  Gabino),  Conde  de 

Mendoza-Cortina 

YUana  (Sr.  Conde  de) 

Donadío  (Sr.  Marqués  de) 

Cruzada  Yüiamil  (D.  Gregorio) 

Maclumbarrena  y Echave  (D,  Fermín) 

Narbon  Alaniín  |D.  Eulogio) 

Feroz  Hernández  íIX  Enrique) 

Esteban  Tufantes  (D.  Julián) , , 

Rodríguez  Yagüe  (D.  Jerónimo) 

Perez  SanmiLlan  (D,  Juan: 

Zabálbtiru  y Basabe  (D.  Mariano).  . . . 

Vitórica  y Murga  (IX  Antonio).  

Velasco  é Ibarrola  (IX  Fernando), 

Cabezas  (D.  Rafael) 

Reina  y Frías  (D.  José  de) 

Echalecu  y Solance  (D,  Angel) 

Perez  y Pérez  (D.  Constancio) 

Moram  y Mugüerzaj  (D.  Daniel). 

Martin  de  Oliva  (IX  Manuel),  Marqués  de  Oliva.  . . 

Gómez  y Gómez  Pizarra  (D.  Joaquín) . 

Godró  (D.  Antonio  María) 

Laiglesia  y Auset  (T).  Francisco) 

Daban  y Ramirez  de  Avellano  fD-  Antonio) 

Sedaño  y Cruzat  (D.  Cárlós.i,  Conde  de  Casa-Sedaño. 

Martínez  y Aqucrreta  (D.  Wenceslao) 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio) . 

Guitian  García  (D.  Antonio) 

Pardo  Gutiérrez  (D.  Melchor) 

Angulo  (IX  Santiago  de) 

Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier)  , f 


DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

Carrion 

Falencia. 

Arenas  de  San  Pedro .... 

Molina. 

( . . Guadalajara. 

Azpeitia * , , , , 

•Valencia.*  . . . , 

. . . Yalencia. 

Guéllar. 

, . . Segovia. 

Játiva. 

. , . Yalencia, 

Tudela 

Medina-Sidoriia 

. . . Cádiz. 

Oviedo 

Cáceres , , , , 

Yillaloa 

. . . Valladolid. 

Dolores. 

. . . Alicante, 

Alcañíz 

Burgos, 

. . . Burgos. 

Tarragona.  

, . . Tarragona. 

Idem, * 

Utrera, 

Mondoñedo. 

. . *■  Lugo, 

Goin 

Durango.  . . 

Piedrabita. 

Aviles 

. . . Oviedo, 

Amurrio,  , . 

. . . Alava. 

Cuenca 

Puente  del  Arzobispo. , , . 

Jerez 

Idem 

...  Idem. 

Jerez. . 

Yalmaseda 

, . . Vizcaya. 

Agreda.  

. , Soria. 

Uaimiel 

Inhestó.  . 

...  Oviedo. 

Santa  María  de  Nieva.  . . 

Santander 

, . , . Santander. 

Yillajoyosa, 

San  Sebastian. 

Torrelaguna 

Illescas. 

. . . Toledo. 

Talayera 

. . , Idem. 

Béjar. . , 

Burgos 

Burgos, 

Muía 

Murcia. 

Valencia  de  Don  Juan.  . , 

. . . León. 

Ibiza 

Baleares. 

Tremp 

Alean  ices. , 

Zamora. 

Almagro 

...  Ciudad -Real. 

Saldaba 

. . , , Falencia. 

Coria 

Valverde 

...  Huelva. 

Ymloz. 

A . . Castellón, 

Oasas-Ibañez 

, . . . Albacete. 

Gandía.  

. . . . Valencia. 

Tafalla 

Orgiva 

, . . . Granada. 

Pamplona.  

Murcia 

Monforte, 

. . . . Lugo. 

La  Palma 

. . . . Huelva. 

Madrid 

, , . . Madrid. 

Aoiz 

. . , . Navarra. 
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118 
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120 

121 
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124 

125 

126 
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128 

129 

130 

131 

132 

133 

134 

135 

136 
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14Í 

142 

143 

144 

145 

146 

247 

148 

149 

150 

151 

152 

153 

154 

155 

156 

157 
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APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Guübou  ID.  Enrique) - 

Fernandez  Durátí  y Bemaldo  de  Quirós  (D.  Anto- 
nio), Conde  de  Villanueva  de  Perales, 

Ruiz  López  (D.  Gustavo) . 

Grotta  (D.  Carlos) •*.  * ■ 

Yílktgonzalo  (Sr.  Conde  de) 

Alvarado  (IX  Nicanor  de),  Marqués  de  Tribes — , * 
Saavedra  y Cuelo  (LX  Teobalclo),  Marqués  de  Yiana, 

Reig  y García  (D.  Juan).  * . 

Pida!  y Mon  (D,  Luis),  Marqués  de  Pidal 

Pidal  y Mon  (IX  Alejandro) 

Sánchez  Bedoya  (IX  Federico) 

Can  til  lana  (Sr.  Conde  de) , . 

Almenara  Alta  (Sr,  Duque  de) 

Segovia  y Ardizone  (D.  Gonzalo), 

Mgrenq'  (D.  Antonio  Angel) 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo).  

Mnchada  (D,  Pedro  J.) 

Perez  Garchitore.ua  (D,  José) . 

Danvila  y Collado  (IX  Manuel) , 

Muñoz  Yargas  (D,  Juan) . , 

Boguerln  (D.  Francisco  Javier),  i--,............* 

Diluios  y Larios  (D.  Martin} 

Larios  y Larios  (D.  Manuel  Domingo),  Marqués  de 

Larios 

Jove  y Hévia  (D,  Plácido),  Vizconde  de  Campo- 

Grande  . . 

Nido  Segalerra  (D.  Juan  del). 

Albarrán  y García-Marqués  (D.  Manuel  María) . . , 

Casado  Sánchez  de  Castilla  (D-  Manuel) 

González  y Hernández  (D.  Gonzalo)  

Manresa  y Ortuño  (IX  José  María).  

Rermejilio  Menocal  (D.  José  Eugenio) 

Garnica  y Diaz  (T).  José) 

Marión  Callejas  (D.  Carlos) 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (D,  Angel) . . . 
Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (ÍX  Manuel). , 

Maura  y Mon  tañer  (D.  Antonio) 

Caballero  y González  (D.  Eugenio) 

Becerra  y Bermudez  (IX  Manuel).. 

Marín  y Garbonell  ID.  .Joaquín) 

Torre  Ortíz  y Gil  (D,  Manuel  de  la). . 

Cárdenas  (D.  José  de). ...  

Jaraquemada  y Cabeza  de  Yaca  (I).  Mateo). 

Rodríguez  Batista  (D.  Gárlos) 

Linares  lüvas  (D.  Au  rebano) . . 

Ezpeieta  y Samanicgo  {D,  Ortuno),  Conde  de 

Echauz 

Escríbá  de Romaní  (D.  Joaquín),  Marqués  de  Aguílar. 

Moret  y Prender gast  (IX  Segismundo) 

Batanero  Montenegro  ÍD.  Manuel). 

Final  y Leguizamon  (IX  Hipólito) 

Perez  Aloe  [D.  Manuel),  Conde  de  la  Encina 

Perez  Aloe  (D.  Pío) 

Castelar  (D.  Emilio) 

Herranz  (D,  Juan  José] . 

Morenas  de  Tejada  (LX  Ricardo).  

Rniz  de  Arana  (D.  Cristino) 

Ordoñez  González  (D.  Ecequiel). 

Lacadena  (D.  Ramón  de) 

Cánido  (IX  Senen) 

González  Carballeda  (D.  Félix) 

Rermudez  Reina  (D.  Eduardo). 

Fabrar  (D.  Camilo), , , . . 

Cantero  Seirullo  (D,  Antonio)  . 


DISTRITOS. 

PROVINO!  A.S- 

Alcalá 

. Madrid. 

Yillanueva  de  la  Serena. . . . 

. Badajoz, 

Almazan. ...... 

. Soria. 

La  Vecilla 

León. 

Peñaranda 

. Salamanca. 

Tribes 

. Orense. 

Posadas . . 

Córdoba, 

Valencia. 

, Valencia. 

Oviedo 

Oviedo. 

Villaviciosa, , 

Idem, 

Sevilla. 

, Sevilla. 

Idem. ....... ........ 

. Idem. 

Balaguer 

Lérida. 

Sevilla. 

. Sevilla. 

Alcántara , , 

Gáceres. 

Cádiz 

Cádiz, 

Idem 4 ......... . 

. Idem. 

Calatayud 

. Zaragoza. 

Chiva 

Valencia. 

Lucena  

, Castellón, 

Redondéla. 

. Pontevedra, 

Torrox 

, Málaga. 

Málaga 

, Idem. 

Právia 

. Oviedo. 

Gorcubion . . ; 

, Goruña, 

Badajoz 

. Badajoz. 

Málaga 

. Málaga. 

Pastrana. . 

, Guadalajara. 

Almansa 

. Albacete. 

Segorve 

. Castellón. 

Gabuérniga 

Santander. 

Loja.  

Granada. 

Guerniea . 

, Vizcaya. 

Marqiüua 

. Idem. 

Palma 

. Baleares. 

La  Bañeza 

, Leen. 

Becerreé 

. Lugo. 

Berga 

Barcelona. 

Tolosa 

Guipúzcoa, 

Almería . , 

. Almería, 

Almendralejo. 

Badajoz, 

Cádiz. 

Cádiz. 

Goruña 

, Goruña, 

Pamplona 

Navarra. 

Olot 

, Gerona, 

Orgaz 

. Toledo. 

Muros, . . . 

Goruña. 

Segovia 

, Segovia, 

Trujillos. 

. Gáceres, 

Plásmela 

Idem. 

Huesca 

. Huesca. 

Yaldeorras 

, Orense. 

Burgo  de  Déma 

, Soria. 

Salas 

, Búrgos. 

Tuy 

, Pontevedra. 

B ol  tana. 

, Huesca. 

Ginzo  de  Limia 

. Orense. 

Gelanova 

. Idem. 

Sevilla 

, Sevilla. 

Barcelona 

. Barcelona. 

Estrada 

. Pontevedra. 
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González  Yallarino  (D.  Felipe)  . 

Molloda  y Melcou  (D.  Antonio) 

Alvear  y Pcdraja  (D,  Emilio), , . , . , 

Rodríguez  San  Pedro  (D,  Faustino) 

Silva  Fernandez  de  Córdoba  (D.  Alvaro),  Marqués 

del  Viso,  

López  de  Car  rizosa  y de  Giles  (D.  Miguel),  Marqués 

de  Mochales , , * 

Baró  (D.  Teodoro) 

León  y Catauro  be  rt  ( D.  Luís  de) 

Quintana  y Gombis  (IX  Alberto).  . , , . 

Bassabe  y Hodrigüez  de  Alburquerqne  (D.  Eduar- 
do), Marqués  de  San  Eduardo 

Rodríguez  del  Rey  (D.  Francisco) 

Rocafort  y Gasanütjana  (D.  Ramón) 

Cos-Gayon  (D.  Fernando) 

Fernandez  Villaverde  (I).  Raimundo).  

Re  j lie  y Vargas  (D.  Francisco  de  Paula) 

OI  i ver  y García  (D.  Joaquín) 

Cañaveral  y Piedrola  (D.  Julio),  Conde  de  Reualda. 

Ruiz  Tagle  y Lasanta  (1),  Antonio) 

Fernandez  Villaverde  (D,  Pedro  Sebastian) 

Beredia  Livermóoré  (D.  Fernando) . . 

Torres  Diez  de  la  Cortina  (D.  José  de) , . 

Abril  y León  (D.  Indalecio) 

Hernández  Iglesias  (D.  Fermín), 

Santonja  y Almella  (D.  José  María  Luis). 

Diez  Macuso  (D.  José) 

Jesús  de  Santiago  (I),  Antonio) 

Guillelmí  (I).  Lorenzo) 

Groizard  y González  de  la  Serna  (D.  Alejandro). . . 

Reus  y Bahamonde  ÍD,  Emilio) 

López  Guijarro  (D.  Salvador) * 

Queipo  de  Llano  (D.  Francisco),  Conde  de  Toreno. 

Eguilior  y Lia  gimo  (D.  Manuel) 

Rodríguez  Ávial  (D.  Francisco) 

Varona  y Arbucso  (1),  Segundo) 

Castejon  y Ello  (D.  Javier),  Marqués  de  Yadilio.  . , 

Martin  Murga  (I).  Carlos). 

Marios  Pcrez  (D.  José) . . . 

Fernandez  Hóntoria  (D.  Ramón) 

Duran  y Ras  (D.  Manuel) 

Roda  y Rivas  (IX  Arcadlo ). 

Azcárraga  (D.  Manuel  de) ........ 

Ponían  Rodríguez  (LX  Juan  Francisco) 

Gosalvez  y Barceló  (I).  Modesto) 

Mazarredo  y Tamarít  (D,  Rafael) 

Díaz  Gehena  (D.  Luis) 

Nicolau  (D.  Federico) 

Dueñas  y López  (D.  Fernando). 

Sánchez  Ghicarro  (D.  An tonino). . 

Dato  Iradier  (I).  Eduardo) , . . . 

Carvajal  y Fernandez  de  Córdoba  (D.  Pedro),  Mar- 
qués de  Navamocuendc 

Sánchez  Arjona  Velasco  (D,  Luis). 

Rubio  (D.  Francisco) . * 

Arrasóla  y Guerrero  (D.  Federico) 

Pérez  Batallón  [D.  Casiano) ........ 

Galante  y Ruperez  (D.  Adolfo). ... ........ 

Loring  y Heredia  (D.  Jorge) 

Martorell  y Jivaller  (D.  Ricardo),  Marqués  de  Pa- 
redes ...... 

Ibarra  y González  (D.  Eduardo  de) 

Salcedo  y Anguiano  (1).  Gaspar) 

Dios  Sánchez  (D.  Genaro  de) 


Ri  vadeo. largo. 

Sabagnn. León. 

Santander. Santander. 

Alcoy Alicante. 

Vergara. . Guipúzcoa. 

Viga Pontevedra, 

Barcelona,  Barcelona, 

Sort , . Lérida. 

Torroella Gerona. 

Kules * , , Castellón. 

Teruel , , . Teruel. 

Manresa . . , , Barcelona. 

Lugo Lugo. 

Puentecaldelas,  Pontevedra, 

Grazalema Cádiz, 

Valis.. Tarragona, 

Daroca. Zaragoza, 

Algeciras Cádiz. 

La  Cañiza,  Pontevedra, 

Berja . . , Almería. 

Marehena Sevilla. 

Priego Córdoba. 

Sequeros, Salamanca, 

Alicante Alicante. 

7Toro , , * , Zamora, 

Zamora, Idem. 

Lalin Pontevedra, 

Don  Benito Badajoz. 

Ecija , Sevilla, 

Caldas. Pontevedra, 

Cangas  de  Tioeo Oviedo. 

Laredo Santander, 

Madrid. Madrid. 

Puebla  de  Sanabiia Zamora. 

Pamplona, Navarra. 

Tortosa * , Tarragona. 

Alliama. Granada. 

Santander Santander. 

Barcelona Barcelona, 

AlhunoL  Granada. 

Solsona Lérida, 

Cambados. Pontevedra. 

Maílla Cuenca. 

Bilbao Vizcaya, 

Noya Corona. 

Barcelona-  Barcelona. 

Huáscar Granada. 

León León. 

Muñas . Idem. 

Baza.  , Granada. 

Ciudad-Rodrigo. Salamanca. 

Tarancon*  * ..... , Cuenca. 

Yillalpando Zamora, 

Lugo . , , Lugo. 

Yitigudino . . , . . Salamanca, 

Cazorla ».*  Jaén. 

Mahon. Baleares. 

Sanlúcar  la  Mayor Sevilla, 

Miranda.  *...*., Biirgos. 

Baeza,  , * , , , * Jaén. 
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219 

220 
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222 
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224 
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228 
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231 

232 

233 

234 
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238 

239 

240 

241 

242 
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244 
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246 

247 

248 
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250 

251 

232 

253 

254 

255 
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269 

270 

271 

272 

273 
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275 
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APELLIDOS  Y NOMBRES.  distritos. 


Romrée  y Paulin  (D.  Antonio),  Marqués  de  Ron- 

cali . . . * Torrente.  ..  *:y. . 

Jarava  de  la  Torre  (B,  Diego  María), . , . . Ciudad- Real 

Berdngo  y Ortiz  (D.  Félix) Aranda. . 

Alvares  Guijarro  (D,  Garlos)  * * , , , ■ ViUarCa^p. , * * 

Quiroga  López  Ballesteros  (D,  Benigno) . ...  Lugo 

Moreno  y Gil  de  Borja  (B.  Luis) . . , , Figueras * 

Alvarez  de  Toledo  y Silva  (D,  Pedro),  Marqués  de 

Vülanueva  de  Yalduera. . , , , . * . Huelva.  

Soldevila  y Clavé  (D.  Ramón), , , * Lérida, 

Yívancü  Menchaca  (D.  Genaro)  * Borjas, 

Armero  y Penal  ver  (D.  José).  * . , Estepa. , 

Daselga  (D.  Eduardo), . , . , . Badajoz 

Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo) , , , Ronda 

Fernandez  Cadómiga  (D.  Gabriel} . . . , Alcaráz 

MÉSpebo  y Agreda  (D.  Pelayo) A modo 

Barnola  (B.  Antonio  de) , . , * . * . . Gastclltersol * * P , 

Castellano  (D.  Tomás) Zaragoza  , 

Redondo  y Martínez  (D.  Gumersindo) . , Huete . 

Tudela  (D.  Arcadio) Albaida. 

Maestre  Tobiá  (D,  Eduardo) . Alcira,  

Saslron  y Pinol  (D.  Manuel) Yalderrobres. 

Pino  y Romero  (D,  Joaquin  del) Yillafranca  del  Yierzo 

Tumi  y Gomadrán  (B,  Pablo) . . . Tarrasa . , 

Gullon  (D.  Pío) . * . . Astorga 

Juez  Sarmiento  y Pañuelos  (D.  Felipe),  Marqués  de 

Gussano  , , , , * Chinchón 

Marín  y Ordoñez  (D.  José) * , . , , . Cabra 

Rebellón  Zubiri  (D.  Ramón), Vivero. . , . * * , . . 

Car  arnés  y García  (B.  Domingo) Santa  Marta  de  Grtígueira, 

Fernandez  de  Henestrosa  y Boza  (B.  Francisco), , , Ilinojosa,  , , 

López  de  Ayala  (D.  José  María). , . , , Gazalla  de  la  Sierra, 

Dasi  y Puigmoltó  (D.  Pascual),  Vizconde  de  Bé- 

tera , , Sueca , , . . . 

Merelles  Caula  (B.  Adolfo) Rivadavia, 

Casa-Ramos  (Sr.  Marqués  de) . . . . , Liria . , , 

Corre  cher  y Pardo  (B.  Juan) Cañete, 

Alonso  Pesquera  (B.  Miguel) . . Yalladolid,  2. 

Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco) , Aibarracin 

Hinpjosa  Naveros  (B.  Juan) Herena 

Neira  y Arias  (D.  Juan  Bautista) Fonsagrada 

MaciA  y Rooaplata  (B.  Félix) * Puigcerdá 

Izquierdo  Gil  (B.  Silvano) , . . . . Astudillo. 

Gavio  y Estaun  (B,  Manuel) Jaca 

García  López  (I).  Juan), . , * * , > . Sorbas, ...... 

Gotoner  (B,  José),  Conde  de  Sallen!. Palma 

Menemíez  Pelayo  (D.  Marcelino) , , * Idem 

Gasa-Fuerte  (Sr.  Marqués  de) , Idem 

Gamps  y Arñiet  (D,  Alberto) La  Bisbal, , . 

Torres  de  Orduña  (B,  Antonio)  Bénia 

Sala  Feliú  (D,  Juan) * , * Pego 

Aguilera  y Rodríguez  (B.  Luis  Felipe), Almadén. 

Ortí  Brull  (B.  Vicente). , Quiroga 

Sert  (B.  José) , . , Barcelona,  

Nava  y Caveda  (B.  Hilario) Gíjon. , * , . 

Cuadrillero  (D.  Vicente) * Yalladolid 

López  Dóriga  (D.  Joaquin) , , # Burgos 

Labajos  y Arenas  (B.  Roque) . , , t Gracia,, . . 

Sánchez  de  Toca  (D.  Joaquin) Sariñena, 

Gisbert  y García  Zomei  (l),  Lope) . . . Motril, . , , ,^ * , , , . 

Conde  y Laque  (B.  Rafael) . Córdoba.  

Solsona  y Baselga  (D.  Conrado) Las  Palmas. . 

Girori  y Aragón  (D.  Agustín),  Vizconde  de  las  Tor- 
res de  Luzon. Villena 

González  y Vázquez  (B.  Telesforo) Almería 
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Valencia. 

Ciudad-Real, 

Burgos, 

Idem. 

Lugo. 

Gerona 

Huelva. 

Lérida, 

Idem. 

Sevilla. 

Badajoz, 

Málaga. 

Albacete. 

Logroño, 

Barcelona, 

Zaragoza. 

Cuenca. 

Valencia. 

Idem. 

Teruel 

León, 

Barcelona. 

León. 

Madrid, 

Córdoba. 

Lugo. 

Coruna. 

Córdoba. 

Sevilla. 

Valencia, 

Orense, 

Valencia. 

Cuenca, 

Yalladolid. 

Teruel, 

Badajoz, 

Lugo, 

Gerona, 

Falencia, 

Huesca. 

Almería, 

Baleares. 

ídem. 

Idem. 

Gerona. 

Alicante. 

Idem. 

Ciudad-Real, 

Lugo. 

Barcelona, 

Oviedo. 

Yalladolid. 

Burgos, 

Barcelona. 

Huesca, 

Granada. 

Córdoba, 

Canarias. 

Alicante, 

Almería, 


278 

279 

280 

28  i 

282 

288 

284 

285 

286 

287 

288 

289 

290 

291 

292 

293 

294 

295 

296 

297 

298 

299 

300 

301 

302 

303 

304 

305 

306 

307 

308 

309 

310 

311 

312 

313 

314 

315 

316 

317 

318 

319 

320 

321 

322 

323 

324 

325 

326 

327 

328 

329 

330 

331 

332 

333 

334 

335 

336 

330 

338 

339 

340 
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APELLIDOS  Y NOMBRES. 


distritos. 


Zulueta  y Sama  (IX  Eduardo)  . . . 

León  y Castillo  (D.  Fernando  de).. . . ....  * 

Gastel  y Clemente  (D.  Carlos) 

Ibañez  Palenciano  (D,  Gregorio) 

Paga  y Blanco  (D.  Luciano) 

Aciego  Mendoza  de  las  Casas  (D.  Francisco) 

López  Puigcerver  [D.  Joaquín) 

Enriquez  Valdéi  (D.  Gabriel) 

Figuera  y Sil  vela  (IX  Luís) 

Gamazo  Calvo  ¡D.  Germán] 

Espada  Gunliii  (B.  Luis) 

González  Olivares  (D.  Alejandro) 

Rermudoz  de  la  Puente  (IX  José) 

Ferrer  y Forés  (D.  José) 

Alcázar  y Garijo  (IX  José) 

Roscli  y Fustagueras  (I).  Alberto] 

Falcó  y Osorio  (D.  Manuel).  Marqués  de  la  Mina.  * 

Angosto  y Lapízburu  (ÍX  Luis) 

Pérez  del  Pulgar  (D.  Tomás). 

Silvela  Dele-Yielleuze  (D.  Luis) 

Uhagon  (1).  Pedro  P.) 

Búlate  y Moreda  (I).  José  María) 

Planas  y Casals  (D,  José  María) 

Díaz  Cordobés  y Gómez  (D.  Gumersindo) 

BoMl  Gapella  (D.  Gustavo  de) 

Borrell  y Folcli  (I).  Antonio).  * 

Sánchez  Bastillo  (D.  Cayetano). 

Navarro  y Diaz  (D.  Cristóbal) 

Rodríguez  Bolívar  (D.  Eduardo) 

Agrela  y Moreno  (D.  Mariano). 

Montilia  y Adán  (D.  Juan). 

Dávila  y Bertololi  (D.  Bernabé).  

Losada  y Fernandez  de  Lleneras  (D.  Angel),  Mar- 
qués de  los  Gastellones 

Alvarez  Marino  (D,  José) 

Cardenal  (IX  Juan  Francisco) 

Massanet  y Ochando  (D.  Juan).  

Maclas  y Méndez  (D,  Luis) . 

Gragera  y Maza  (D.  Alonso) 

Pérez  Ibañez  (I).  Emilio) 

Mon  y Martínez  (D.  Alejandro). 

González  del  Valle  y Carbajal  (D.  Emilio  Martin). , 

López  Cííicheri  (D.  Francisco) 

Botana  y Migue z (D.  Joaquín) 

Souto  y Sánchez  (D.  Paulino) 

Pcdreño  y Den  (D.  José) 

Togores  y Fábregas  (I).  Joaquín) 

Sánchez  Lafuente  y Sánchez  Gañiente  (D.  Miguel), 
Ozoros  y Losada  (D,  Javier) , Conde  de  Friegue , . * 

Juan  y Álgora  (XX  Lamberto) 

Fernandez  de  Navarrete  (IX  Francisco) 

Rarberán  y Olba  (D.  José) 

Isasa  y Valse ca  (ü,  Santos)..  

Acuña  y Espinosa  de  los  Monteros  (D.  Pedro  Ma- 
nuel).   

Alarcon  y Lujan  (D.  José  de) 

Lomas  Martin  (D.  Félix), . * 

Becerra  Armesto  (LX  Joaquín) 

Aceña  (D.  Ramón  Benito) 

Domínguez  (D.  Lorenzo) 

López  de  Avala  (D.  Baltasar) . . , . 

Martínez  Gorbalan  (D.  Francisco) 

Reig  y Porque  L (D.  Manuel) 

MontÓrtal  (Sr,  Marqués  de) 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 


Mon  tilla 

Guía , , 

Mora 

Mootalbán 

Goruña * 

Santa  Cruz  de  la  Palma 

Almería 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Cartagena 

Medina  del  Campo 

Orense 

Garballino 

Padrón 

Gandesa 

Lucena .......  

Albacete,  * . . 

Naval  moral 

Santa  Cruz  de  Tenerife 

Morulla, 

Ledesma.  , 

Santa  María  de  Ordenes 

Torrecilla 

Víllaf ranea  del  Panadés. .... 

Vería.  

Gervera 

Arenys  de  Mar. . * 

Yillanueva  de  los  Rifantes. . , 

Gauchí . * . . 

Granada.  . . , , 

Idem. . • 

Idem 

Málaga 

Córdoba — 

Viladeriiuls 

Santo  Domingo  de  la  Calzada, 

Palma. 

Fregenaí. 

Mérida . * 

Vera 

Llanes 

Luarea 

Hellln. 

Santiago 

Betanzos 

Cartagena 

Idem 

Archidona. 

Corona 

La  Almunia  

Zaragoza. 

Caspe 

Córdoba  

Hartos 

Campillo 

Yelez-Málaga 

Ferrol..  * 

Soria 

Carmona 

Castuera 

Roquetas 

Requena 

Enguera 

Chantada 


PROVINCIAS. 


Córdoba. 

Canarias. 

Teruel. 

Idem, 

Goruña. 

Canarias, 

Almería, 

Canarias, 

Murcia, 

Vallad  oiíd, 

Orense. 

Idem. 

Corana. 

Tarragona. 

Córdoba. 

Albacete. 

Gáeeres. 

Canarias. 

Castellón, 

Salamanca. 

Goruña. 

Logroño. 

Barcelona, 

Orense. 

Lérida, 

Barcelona. 

Ciudad-Real 

Málaga. 

Granada. 

Idem, 

Idem. 

Málaga, 

Córdoba, 

Gerona. 

Logroño. . 

Baleares. 

Badajoz. 

Idem. 

Almería, 

Oviedo. 

Idem. 

Albacete. 

Goruña, 

Idem. 

Murcia-. 

Cartagena, 

Málaga. 

Goruña. 

Zaragoza, 

Idem. 

Idem, 

Córdoba, 

Jaén. 

Málaga, 

Idem. 

Goruña. 

Soria, 

Sevilla. 

Badajoz, 

Tarragona. 

Valencia. 

Idem. 

Lugo. 
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DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

341 

Hacia  Rodríguez  (D,  Eduardo) 

Rande t ******* * 

* * . Orense. 

342 

Carrasco  y Cálvente  (D.  Sebastian) 

Purcbena 

• . . Almería. 

343 

Alzurena  Iriarte  (D.  Juan). * 

La  Nava. . * 

. . . ValladolLd. 

344 

Goieoerrotea  Montero  (D.  Ramón),  Marqués  de 
Goleo  erróte  a * 

Tara  zona . . 

Eo  seguida  el  Sr.  Marqués  ríe  la  Vega  de  Armijo 
Invitó  al  Sr.  Diputado  de  más  edad  entre  los  presentes 
á qae  ocupara  la  silla  de  la  Presidencia,  y las  de  los 
Secretarios  á los  cuatro  más  jóvenes,  concurriendo 
esta  circunstancia  para  el  primer  cargo  en  el  señor 
IX  José  de  Reina  y Frías,  Diputado  por  el  distrito 
de  Alca  dices,  provincia  de  Zamora,  y para  los  segun- 
dos en  los  Sres.  D.  Gustavo  Ruiz,  Marqués  de  Agui- 
lar,  Conde  de  Renalua  y D.  Alfredo  Escobar,  que  lo 
son  respectivamente  por  los  distritos  de  Almazan, 
Olpt,  Caroca  y Naval  carnero,  provincias  de  Soria,  Ge- 
rona, Zaragoza  y Madrid. 

Se  leyó  una  comunicación  de  la  Presidencial  del 
Consejo  de  Ministros  participando  que  S.  M.  el  Rey. 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  seña  servido 
disponer  que  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes 
que  lia  de  verificarse  el  20  del  actual,  tenga  lugar  en 
el  Palacio  del  Senado  á las  dos  de  la  tarde  del  referi- 
do día. 

Se  procedió  al  sorteo  de  los  Sres.  Diputados  que 
con  igual  número  de  Sres.  Senadores  lian  de  formar 
las  Comisiones  encargadas  de  recibir  y despedir  a 
SS.  MM.  y ¿A.  a su  entrada  y salida  del  Palacio  del 
Senado,  habiendo  designado  la  suerte  á los  señores 
que  se  expresan  á continuación: 

Para  recibir  á SS . MM. 

Sres.  Rivas  Urtíaga. 

■ Sagasta. 

Marqués  de  Oliva. 

Conde  de  A gr  amonte. 

Marqués  de  Ron  cali. 

Cardenal. 

Conde  de  la  Encina. 

Marqués  de  Paredes. 

Santón  ja. 

Salcedo. 

García  NoMejas. 

Fernandez  Villaverde  (IX  Pedro J. 

Suplentes. 

Sres.  La  Cadena. 

Cabezas. 

Sánchez  Bus  tilo. 

Morenas  de  Tejada. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Conde  de  Villa  Gonzalo. 

Para  recibir  á SS.  AA.  RR, 

Sres.  Moreno  Gil  de  Borja. 

González  Garballeda. 

Loriog  (D.  Jorge). 

Figuera  Silvela. 

Marqués  de  Viana, 

Final. 


Sapientes. 

Sres.  Marqués  de  Badillo. 

Marqués  de  Casa-Fuerte. 

Balen  chana. 

El  Sr.  Presidente,  en  conformidad  á lo  que  dispo- 
ne el  art.  201  del  Reglamento,  que  se  leyó  por  un 
Sr.  Secretario,  invitó  á los  Sres.  Diputados  á que  con- 
curriesen mañana  al  Palacio  del  Senado,  en  traje  de 
ceremonia,  á la  hora  designada,  y á las  Comisiones 
con  ia  anticipación  conveniente  para  cumplir  su  en- 
cargo, y levantó  la  sesión  á la  una  de  la  tarde.» 


Diese  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Presidente  del  Senado  para  la  próxima  legislatu- 
ra, á IX  Francisco  Javier  Arras  Cavila  Matheu,  Conde 
de  Puñonrostro, 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Mayo  de  188 4.= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y electos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  E.  mu- 
chos años.  Madrid  16  de  Mayo  de  1884.= Antonio 
Cánovas  del  Cas  tillo. =Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  “Excelen- 
tísimo Sr.:  8,.  M.  el  Rey  ¡Q.  IX  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir’ el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Vicepresidentes  del  Senado  para  la  próxima  le- 
gislatura á D.  Fermín  Lasala  y Collado,  IX  Eduardo 
Fernandez  San  Loman,  Marqués  de  San  Román;  Don 
Emilio  Remar  Prieto,  Conde  de  Remar,  y D.  Cayo 
Quiñones  de  León,  Marqués  de  San  Garlos. 

Dado  en  Palacio  á 16  dé  Mayo  de  18  84.= Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  A V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  i 6 de  Mayo  de  1884.  = Antonio 
Cánovas  del  Gastíllo.=Scñor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimo Sr.:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de 
IX  Francisco  Sálvela,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
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se  mcargue  del  despacho  de  este  Ministerio,  D.  Fer- 
nando C os- Gayón,  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 0 do  Mayo  de  1884,=  Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Gá- 
novas  del  Castillo,» 

De  Real  orden  Lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  9 de  Mayo  de  188  4.== Antonio 
Cánovas  del  Cas  tilku= Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión ele  gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  . — Exce- 
lentísimo Sr+:  S.  M.  el  Rey  [Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente; 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  D.  Francisco  Sil  vela,  vengo  en  dis- 
poner se  encargue  nuevamente  de  dicho  Ministerio. 

Dado  en  Palacio  á .13  de  Mayo  de  I884.=Alfonso. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  E,  mu- 
chos años,  Madrid  14  de  Mayo  de  1884.= Antonio 
Cánovas  del  Castillo —Señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo Sr,:  S*  M.  el  Rey  (Q,  D,  G, ) se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  D,  Francisco  Silveia,  vengo  en  dis- 
poner que  D,  Fernando  Cos-Gayon,  Ministro  de  Ha- 
cienda, cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Minis- 
terio, quedando  altamente  satisfecho  del  celo,  inteli- 
gencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Mayo  de  18S4=AlfonsG. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E,  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  Mayo  de  1884.  = Antonio 
Cánovas  del  Gastülo.=Seuor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior  del  Congreso, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Al  Cono  reso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
celebrado  en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la 
próxima  legislatura,  que  se  abrió  bajo  la  Presidencia 
del  Sr.  Senador  D.  José  de  Sánchez  Ocaña,  como  el  de 
más  edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  al  que 
suscribe,  nombrado  por  S.  M.  para  este  cargo  por  Real 
decreto  de  16  del  corriente,  habiendo  sido  designados 
los  infrascritos  para  el  de  Secretarios  como  los  más 
jóvenes.  Y el  Senado  en  Junta  preparatoria  lo  partici- 
pa al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  19  de  Mayo  de  i 884.— El  Con- 
de de  Puñonrostro,  Presidente. = El  Conde  de  Cas  tú 
Reja  de  Guzman,  Senador  Secretario.=Francísco  na- 
varro y Vargas,  Senador  SecretarÍo,=El  Marqués  de 
Caracena,  Senador  Secretario.=El  Duque  de  la  Union 
de  Cuba,  Senador  Secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  mensaje  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  hace  re- 
f encía: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.-— Excmos.  Se- 
ñores: En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  ceremo- 
nial aprobado  por  el  Rey  (Q.  D.  G.)  para  el  solemne 
acto  de  la  apertura  de  las  Cortes  del  Reino,  de  Real 
orden  paso  á manos  de  Y.  EE.  la  adjunta  copia  certi- 
ficada del  discurso  Pido  por  S.  M.  en  la  sesión  Ré- 
gia  de  este  día.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  20  de  Mayo  de  18S4,=Fr ancisco  Silvela  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  los  si- 
guientes documentos: 

Una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de 
Tarragona,  provincia  de  Barcelona,  acompañando  una 
certificación  del  secretario  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  una  protesta  y cuatro  actas  notariales,  refe- 
rente todo  á la  elección  de  dicho  distrito. 

Dos  certificaciones  presentadas  por  D.  Javier  Los 
Arcos,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Aoiz,  provin- 
cia de  Navarra,  relativas  á la  elección  verificada  en 
dicho  distrito. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Joaquín 
Castello  y Castro,  candidato  que  ha  sido  á la  diputa- 
ción á Cortes  por  el  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra, 
provincia  de  Sevilla,  referentes  á la  elección  verifica 
da  en  dicho  distrito. 

Una  exposición  presentada  por  D.  Federico  Ochan- 
do, candidato  á Diputado  á Cortes  por  Gasas- Ibañez, 
provincia  de  Albacete,  pidiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción de  varias  secciones,  y que  se  le  proclame  Di- 
putado. pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
correspondientes. 

Una  instancia  presentada  por  D.  José  Cánovas  Ca- 
ñadas, elector  del  distrito  do  Vera,  provincia  de  Al- 
mería, pidiendo  la  nulidad  de  la  elección  de  dicho  dis- 
trito. por  incapacidad  legal  del  Diputado  electo  Don 
Emilio  Perez  Ibañez. 

Una  solicitud  presentada  por  D.  Juan  Calvo  de 
León,  candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Cortes 
en  el  distrito  de  Posadas,  provincia  de  Córdoba,  acom- 
pañando documentos  referentes  á la  elección  verifica- 
da en  el  mencionado  distrito. 

Una  instancia  de  D.  Juan  de  Madariaga  y Suarez, 
candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Córtes  por  el 
distrito  de  Cádiz,  acompañando  varios  documentos  re- 
lativos á la  elección  verificada  en  dicho  distrito. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Manuel  Al- 
calá Zamora,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de 
Priego,  provincia  de  Córdoba,  relativos  á la  elección 
verificada  en  el  mencionado  distrito. 

Una  exposición  presentada  por  D.  Domingo  Cali, 
candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  Puigcerdá, 
pidiendo  se  declare  incapacitado  para  desempeñar  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  mencionado  distri- 
to á D.  Félix  Maciá  y Bouaplata,  proclamando  en  su 
lugar  al  exponente,  para  lo  cual  acompaña  varios  do- 
cumentos. 

Una  solicitud  de  varios  electores  del  distrito  de 
Huete,  provincia  de  Cuenca,  pidiendo  se  declare  nula 
la  elección  verificada  en  el  referido  distrito  y se  exija 
la  responsabilidad  á que  haya  lugar  por  los  hechos 
ocurridos. 
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Una  instancia  de  varios  electores  del  distrito  de 
Almadén,  provincia  de  Ciudad- Real,  pidiendo  se  sus- 
penda la  aprobación  del  acta  del  referido  distrito  bas- 
ta que  se  presente  una  información  que  justifique  los 
abusos  cometidos  en  la  elección. 

Una  exposición  presentada  por  D.  Cecilio  de  Lora* 
candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Górtes  por  el 
distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajo?,  acom- 
pañando catorce  actas  notariales,  y pidiendo  que  se 
anule  la  proclamación  hecha  á favor  de  O.  Alejandro 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Groizard  y en,  su  lugar,  se  proclame  al  exponente  en 
virtud  de  haber  obtenido  mayoría  de  votos. 


Se  leyó  por  el  Sr:  Secretario  (Escobar),  y rectificó 
la  lista  de  los  Srcs.  Diputados  que  aparece  en  el  Acta 
de  la  Junta  preparatoria. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  lista  de 
las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  después  de 
la  junta  preparatoria,  y es  la  siguiente: 

distritos.  provincias. 


345 

346 

347 

348 
340 

350 

351 


352 

353 

354 

355 

356 

357 

358 

359 
3G0 
36  l 
362 

363 

364 

365 


Guzman  y Yelasco  (D.  José  María) 

Ya|¡es  Barrio  (D.  Daniel) * , 

Nudez  Granes  (1).  Garlos) . 

Gastañon  Albizua  (D.  Eduardo) 

Balaguer  (D.  Yictor). , ; ¿ 

Forma  (D.  José).  . . 

Bereterra  y Loman  (D.  Manuel  de),  Marqués  de 

Gani  llejas 

Cañedo  y Sierra  (B.  César),  Conde  dé  Agüera. 

Lasierra  y Arnés  (1).  Manuel) . 

Loring  y Heredía  (D.  Manuel),  , . 

Martínez  de  Ubago  y Rodríguez  (D.  José  María). . 

Gastellarnau  y Balcells  (D.  Joaquín). 

Puus  y Montanor  (D.  Mariano).  Conde  de  Rius.  . 

Ribo  Arcillero  (D.  Joaquín)  . 

Yehí  (D,  José  María) . . 

Mataré  y Yillalonga  (D,  Antonio) 

Ferratges  y Mesa  (D.  Antonio)  . 

Espinosa  y Abollan  (D.  Eugenio  do) 

Ro4as  y Galiana  (D.  José  de). r 

Sánchez  Arjona  (D.  José) 

Molano  y Martínez  (I).  Leopoldo) ........... 


Tinco . , 

Po aferrada . . . 

B en  avente ’ 

Ságunlo . 

Yíllanueva  y Geltru ...... 

Seo  de  Urge!. . . 

Lérida, 

Gastropol 

Belmonte 

Benavarre 

Guadix 

Granada. 

Estalla 

Yendrell . . . . 

. . . Tarragona. 

Tarragona. 

. . . Idem, 

Releíate . . . . 

. . . Zaragoza. 

Gerona.  . 

. . . Gerona, 

Santa  Goloma. 

Gerona. 

Gronollers 

Barcelona. 

Yecla 

t * . Murcia. 

Alicante .............. 

Alicante. 

Araeena * . 

. . . lluelva. 

Badajoz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  los  artículos 
del  Reglamento  que  se  refieren  á la  elección  de  la 
Mesa  interina. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Escobar):  Dicen  así: 

«Art.  5,°  Al  dia  siguiente  de  la  apertura  de  las 
Cortes,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  primera 
sesión  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presidente 
y co n los  mismos  Secretarios  que  en  la  preparatoria. 

Se  leerá  nuevamente  La  lista  de  los  Diputados  para 
rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa  interina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cuatro 
Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempeñará 
su  encargo  basta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso. 

Art.  6,°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Pre- 
sidente, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  T,°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputado 
por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verifi- 
cará extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna, 
y después  de  haberlas  leido  las  entregará  á un  Secre- 
tario para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secre- 
tarios formarán  lista  exacta  de  la  votación  con  todos 
sus  incidentes. 

Art.  3.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escri- 
birá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  ele- 
gido el  que  obtuviera-mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 


á la  mayoría,  quedando  elogíelo  el  que  obtuviere  ma- 
¡ yor  numero  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepre- 
sidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  úl- 
timo, la  suerte. 

Art.  1 1.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en 
cada  papeleta,  y quedando  elegidos  por  órden  de  vo- 
tos los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  por  orden  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren 
; mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presenta- 
dos ó de  los  qué  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta 
se  repite,  serán  nulas;  pero  servirán  para  computar 
el  número  de  Diputados  presentes. 

Sí  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Guando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su  or- 
den los  que  correspondan  según  la  elección,  y los  de- 
más se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida. 
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Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
Presidente,» 

y criticado  dicho  acto,  resultó  haber  tornado  parte 
2') 2 Sres,  Diputados,  mitad  más  uñó  127,  habiendo 
obtenido  votos 

El  Sr.  Conde  de  Toreno.  ......  249 

Resultando  tres  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  Presidente 
el  Sr.  Conde  de  Toreno, 

Se  procede  á la  votación  de  Vicepresidentes.» 

Verificada  aquella,  resultó  haber  tomado  parte 
238  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Reina 237 

Domínguez  (D.  Lorenzo), ......  179 

Conde  de  Villanueva  de  Perales.  1 40 
Marqués  de  Cussano 104 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Yicepre- 
leslos  Sres,  Reina,  Domínguez  (D.  Lorenzo),  Conde  ele 
Villanueva  de  Perales  y Marqués  de  Cussano. 

Se  procede  á la  elección  de  Secretarios.»: 
Verificado: dicho  acto,  resultó  haber  tomado  parte 
249  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Conde  de  Sallent 224 

Gamps - . 149 

Marqués  de  Goicoerrotea.  .....  83 

Quiroga  López  Ballesteros 52 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secreta- 
rios los  Sres.  Conde  de  Sallent,  Gamps,  Marqués  de 
Goicoerrotea  y Quiroga  López  Ballesteros, 

Los  señores  elegidos  para  los  cargos  de  Presiden- 
te  y Secretarios  pasarán  á ocupar  sus  puestos. 
Verificado  así,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE  (Conde  de  Toreno):  Señores 
Diputados,  verdaderamente  conmovido  os  dirijo  la  pa- 
labra en  este  instante  para  daros  las  gracias  más  sin- 
ceras y expresivas  por  el  alto  honor  que  acabais  de 
dispensarme  eligiéndome  para  presidir  la  Mesa  interi- 
na del  Congreso.  Yo  sé,  señores,  por  experiencia  lo  di- 
fícil del  cargo  que  me  encomendáis  en  este  momento; 
sé  de  sobra  que  es  superior  á mis  fuerzas;  espero  sin 
embargo  que,  auxiliándome  como  me  auxiliareis  todos 
con  vuestro  patriotismo  y con  el  deseo  de  enaltecer 
más  y más  el  prestigio  de  esta  Cámara,  habréis  de 
facilitarme  el  camino,  para  mí  sobradamente  áspero  y 
difícil 

En  estos  primeros  momentos  la  misión  del  Con- 
greso consiste  en  examinar  las  actas  de  los  señores 
Diputados  electos,  y yo,  si  tuviera  autoridad  bastante 
para  dar  un  consejo  á los  señores  que  me  escuchan, 
habría  de  permitirme  rogarles  que  examinaran  las  ac- 
tas do  todos  y de  cada  uno  de  sus  compañeros  con  la 
alteza  de  miras,  con  la  imparcialidad  y con  la  justi- 
cia que  el  caso  requiere,  estando,  como  estamos  to- 
dos, interesados  en  que  el  prestigio  y la  autoridad  de 
ésta  como  de  todas  las  Cámaras  españolas  resulte  ca- 
da vez  más  enaltecido  y más  en  armonía  con  la  ele- 
vada misión  que  les  está  confiada.  De  mi  parte  sé  de- 
cir que  he  de  hacer  todo  cuanto  de  mí  dependa  para 


obrar  desde  este  alto  puesto  con  imparcialidad  y con 
la  más  estricta  justicia,  ateniéndome  al  cumplimien- 
to del  Reglamento,  concediendo  á todos  los  Sres.  Di- 
putados, como  es  mi  deber,  el  uso  amplísimo  de  su 
derecho  dentro  de  los  límites  del  Reglamento,  y es- 
perando que  vosotros  me  auxilies  con  vuestra  tem- 
planza y con  vuestro  propósito  de  no  producir  sino 
facilidades  en  el  curso  de  los  próximos  debates,  cum- 
pliendo con  la  constitución  del  Congreso  en  el  térmi- 
no más  breve,  si  bien  después  de  estudiar  detenida  y 
mesuradamente  todas  las  actas  que  vosotros  enten- 
dáis que  merezcan  severo  y minucioso  exámen. 

Os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  me  dispenséis  la 
molestia  que  os  he  causado  con  estas  pocas  palabras, 
y sobre  todo  os  encarezco  que  tengáis  conmigo  toda 
la  benevolencia  que  sea  compatible  con  el  desempeño 
de  vuestro  cargo,  y me  perdonéis  las  muchas  faltas 
que  contra  mi  voluntad  indudablemente  pueda  come- 
ter desde  este  sitio,  {Muy;  bien.) 

Señores  Diputados,  voy  á proponer  á la  Cámara 
por  medio  de  un  Sr.  Secretario  que  conceda  un  voto 
de  gracias  á la  Mesa  de  edad,  que  tan  bien  ha  desem- 
peñado su  cometido  durante  el  tiempo  que  ha  estado 
al  frente  de  los  asuntos  del  Congreso.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallent.  se  acordó  por  unanimidad  el  voto  de  gracias 
propuesto  por  el  Sr.  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  los  artículos  del  Reglamento  que  se  refieren  á 
la  elección  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gonde  de  Sallent):  Dicen  así: 
«Árt.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo 
día  en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y 
si  no  hubiese  tiempo,  en  la  sesión  inmediata,  nombra- 
rá ésto  la  Comisión  de  actas,  compuesta  de  15  indi- 
viduos. 

Art.  18.  Para  la  elección  de  esta  Comisión  se  es- 
cribirán cinco  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  los  1 5 que  resultaren  con  mayor  número  de 
votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación.» 

Verificado  dicho  acto  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 


Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo).  . . 120 

Rodríguez  Rey 120 

Gamacho 115 

Abril  (D.  Indalecio). i 13 

González  Car  baile  da 112 

Miguel  y Gómez. 110 

Martin  Lunas  . 110 

Fernandez  de  Henostrosa . . . . . 109 

Estébau  Infantes . . 109 

Morenas. 108 

Aguilera 47 

Celleruelo  . 45 

Montilla. , . . 45 

Maura , 44 

Sánchez  A r jema  (D.  Luis) 44 

Allende  Salazar. 4 

Martínez  Aquerreta 4 


Y uno  respectivamente  los  Sres.  Reina,  Marqués 
de  Cussano,  y Conde  de  Villanueva  de  Perales. 


is  21  BE  MAYO  DE  1S 84. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  for- 
mar la  Comisión  de  actas  los  |res,.  Domínguez,  Ro- 
dríguez Rey,  Camacho,  Abril  (I).  Indalecio),  González 
Garballeda,  Miguel  y Gómez,  Martín  Lunas,  Fernan- 
dez de  Henes  Irosa,  Esteban  Infantes,  Morenas,  Agui- 
lera, Odíemelo,  Mantilla,  Maura  y Sánchez  Arjona 
(T).  Luis). 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Faltando  cerca  de  dos  ho- 
ras para  terminar  la  reglamentaria  eo  la  sesión  de 
hoy,  se  suspende  hasta  las  seis  con  objeto  de  ver  si 
puede  adelantarse  algo  con  la  presentación  de  algún 
dictamen  por  parte  de  la  Comisión  de  actas. 

Se  suspende  la  sesión  hasta  las  seis.» 

Eran  las  cinco  y veinte  minutos. 


A las  seis  y cuarto,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúala  sesión.» 

Cióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  de  actas  habia  elegido  presidente  al  se- 
ñor Domínguez  (D.  Lorenzo),  y secretario  al  señor 
Martin  Lunas. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  lo  dispuesto 
en  elart,  20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  exami- 


nado la  del  distrito  de  Carmona,  provincia  de  Sevilla, 
relativa  al  vocal  elegido  presidente  de  la  Comisión,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta,  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito al  Sr,  D.  Lorenzo  Domínguez.  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1884.= Fran- 
cisco Rodriguen  del  Rey.=Luis  Felipe  Aguilera.— 
Francisco  Fernandez  de  Henestvbsa.=Luis  Sánchez 
Arjona. = Antonio  Maura, = Antonio  Camacho  del  RL 
vero.=Indalccio  Abril  Leon,= Félix  González  Garba- 
lleda. =Oeledonio  Miguel  Gómez. = Julián  Esteban  Irn 
fantes.=José  María  Oeller uSlo .= J uan  Montilla,=Ri- 
cardo  Morenas  de  Te jada.= Justo  Martin  Lunas,  se- 
cretario,» 


Igualmente  se  leyó,  y (quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Subcomisión  de  actas,  compuesta  de  los  voca- 
les que  suscriben,  cumpliendo  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  procedido 
al  examen  de  las  referentes  á los  siete  vocales  que 
componen  la  otra  Subcomisión,  y si  bien  las  de  los 
distritos  de  Arenas  de  San  Pedro,  Palma,  Priego  ó III- 
nojosa  contienen  algunas  protestas,  no  afectan  á La 
validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto , tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas, 
y admitir  como  Diputados  á los  electos  que  lian  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 


húmeros. 


NOMBRES. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


3-6  D,  Justo  Martin  Lunas . , . ....... Arenas  de  San  Pedro 

1 3 1 D,  Antonio  Maura  y Montaner Palma. 

i 54  !>.  Félix  González  Garballeda. ........  Celanova 

1 68  D.  Francisco  Rodríguez  del  Rey. , f ...... . Teruel . .......... 

170  D.  Indalecio  Abril  y León Priego. . 

243  13.  Francisco  Fernandez  Henestrosa. . Hinojosa . . . 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden! e.=Luís  Felipe  Aguile- 
ra,=Rícardo  Morenas  de  Tejada.=  Celedonio  Miguel 
Gómez. = J u 1 i an  E s téb  an  In  fan  t es. = Antonio  Gam  ach o 
del  R iver o.= José  María  Celleruelo.=Luis  Sánchez 
Arjona.» 


Asimismo  se  acordó,  quedase  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Subcomisión  de  actas,  compuesta  de  los  voca- 


Números. NOMBRES. 


Avila. 

Baleares. 

Orense, 

Teruel. 

Córdoba. 

Idem. 


les  que  suscriben,  cumpliendo  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 20  del  Reglamento  del  Congreso,  ha  procedido 
al  examen  de  las  referentes  á los  siete  vocales  que 
componen  la  otra  Subcomisión,  y si  bien  las  de  los 
distritos  de  Jerez,  Almadén  y Ciudad-Rodrigo  contie- 
nen algunas  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas,  y admitir 
corno  Diputados  á los  electos  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


i)  D.  Celedonio  Miguel  Gómez. Salamanca.  Salamanca, 

44  D.  José  María  Celleraclo. Oviedo.  ....... Oviedo. 

6 \ D,  Antonio  Camacho  del  Rivero Jerez.  Cádiz. 

74  D.  Julián  Esteban  Infantes.  Talavera Toledo, 

149  D.  Ricardo  Morenas  de  Tejada. Burgo  de  Osma.  . * Soria. 

208  I).  Luis  Sánchez  Arjona. Ciudad-Rodrigo Salamanca, 

2 65  D.  Luis  Felipe  Aguilera Almadén , , , * Ciudad-Real, 
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Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente,= Francisco  Rodríguez 
del  Rey.=Ántonio  Maura, =F  rao  cisco  Fernandez  de 
Henestrosa,=Félix  González  Carballeda,= Juan  Mon- 
tí lia.— Indalecio  Abril  y Leon.= Justo  Martin  Lunas, 
secretario, » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á leerse  varios  artícu- 
los del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde de  Sallent):  Dicen  así: 
«Art.  97.  Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  consti- 
tución definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas  y 
cuatro  en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y otro  caso 
prorogarse  indefinidamente  la  sesión  por  acuerdo  del 
Congreso  á propuesta  del  Presidente,  ó á petición  de 
un  Diputado. 

Art.  102,  A propuesta  del  Presidente,  el  Congre- 


so acordará  la  hora  en  que  liau  de  empezar  sus  sesio- 
nes ordinarias. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  en  vis- 
ta de  que,  según  el  Reglamento,  hasta  la  constitución 
definitiva  del  Congreso  las  sesiones  deben  durar  seis 
horas,  ha  parecido  á la  Mesa  conveniente  que  empie- 
cen á la  una  de  la  tarde.  El  Congreso  se  servirá  acor- 
darlo. si  lo  tiene  por  conveniente. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Conde  de 
Sallen t),  el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  vier 
nes:  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  aca 
han  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


Ó 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXC1IO.  Sil  CONDE  DE  TORESO. 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrase  4 la  una  y medía*=Se  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=  Queda  enterado 
el  Congreso  de  haberse  constituido  interinamente  el  Senado *— Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Montüla  por  el  distrito  de  Grana  da* = 
Pasan  á la  Comisión  de  actas  diferentes  documentos  relativos  4 las  elecciones  de  los  distritos  de  Glot, 
Igualada,  Marchena,  Vera,  Alcafar  de  San  Juan,  Jaca,  Torro  ella  del  Montgri,  Brihuega,  Seo  de  TJrgel, 
Torrijos,  Tarrasa,  Alicante,  MotiÜa  del  Palancar  y Saldan  a. =Igualm  ente  pasan  á la  Comisión  de  actas 
las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Hermida,  Sedó,  Gómez  Diez  y Muro*  = También  pasan  4 la 
referida  Comisión  diferentes  documentos  presentados  por  varios  Sres,  Diputados  electos,  relativos  4 las 
elecciones  de  los  distritos  de  Vigo,  Orense,  Sueca,  Eeija,  Casas-Ibañez,  Motilla  del  Palancar,  Torrox, 
Luarca,  Tineo,  Gracia,  Santiago,  Hava  del  Rey  y MontaÍban.=Oin>EN  bel  día:  discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  que  quedaron  sobre  la  mesa  en  la  anterior  sesión. —Se  leen  y aprueban  sin 
debate  las  elecciones  de  los  distritos  de  C armón  a,  Arenas  de  San  Pedro,  Palma,  Celanova  y Teruel,  y 
son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  D omingue z (D.  Lorenzo),  Martin 
Lunas,  Maura  y Montaner,  González  Carballeda  y Rodrigues  del  Rey*=Se  lee  el  dictamen  relativo  4 la 
elección  del  distrito  de  Priego  (Córdoba)  y admisión  del  Sr.  Abril  y Leon.=  Discurso  del  Sr*  Allende 
Solazar  en  contra. —Del  Sr*  Abril  como  interesado, =Rectificaciones  de  los  Sres,  Allende  Salazar  y AbriL= 
Discurso  del  Sr.  Henestrosa,  de  la  Comision.=Rectifiean  los  Sres.  Allende  Salazar  y Henestrosa,  y sin 
más  debate  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  el  Sr.  Abril  y Leon.=Se  lee  el  relativo  á la 
elección  del  distrito  de  Hin ojosa  y admisión  del  Sr.  Henestrosa. =Discur so  del  Sr.  Aseárraga  en  eon- 
tra.=Del  Sr.  Henestrosa  como  ínter  esado*= Rectifican  ambos  señor  es.  ^Discurso  del  Sr.  Oamacho  del 
Rivero,  de  la  Comision.= Rectificación  del  Sr.  Azcárraga.=Sm  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen 
y queda  admitido  el  Sr*  Henestrosa,=Acto  continuo  se  aprueban  sin  debate  las  elecciones  de  los  dis- 
tritos de  Salamanca,  Oviedo,  Jerez,  Talavera,  Burgo  de  Osma,  Ciudad-Rodrigo  y Almadén,  quedando 
admitidos  Diputados  respectivamente  los  Sres*  Gómez  (D.  Celedonio),  Celleruelo,  Camaelio,  Infantes, 
Morenas  de  Tejada,  Sánchez  Arjona  y Aguilera  (D.  Luis).=E¡l  Sr.  Celleruelo  manifiesta  que  el  dictamen 
leído  á primera  hora  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  Montilla  no  está  firmado  por  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  y por  tanto,  que  los  no  firmantes  se  proponen  presentar  voto  partícular.=A  la  Comisión 
de  actas  pasan  diferentes  documentos  referentes  á las  elecciones  de  los  distritos  de  Dolores  (Alicante) 
y Padron.=Se  leen  y quedan  sóbrela  mesa  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. = Pasan  4 la 
misma  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  González  y Fernandez,  Montalvo  y Vega  y JBosch  y 
Labróse  Orden  del  día  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  quedan  sobre  la  mesa*— 
jSe  levanta  la  sesión  á las  cuatro  y cuarto. 
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23  DE  MAYO  DE  1884, 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  del  21 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra- 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  ConSresq  de  los  Diputados, — El  Senado,  en 
su  sesión  de  hoy,  se  ha  constituido  interinamente,  ha- 
biendo nombrado  Secretarios  4 los  que  suscriben. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  % 1 de  Mayo  de  1 8S4.=ElGonde 
de  Pimonrostro,  Presiden  te.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.^  El  Señor  de  Ru  Manos.  Senador 
Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Senador  Secreta- 
rio. = José  España  y Puerta,  Senador  Secretario.» 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Subcomisión  segunda  ha  examinado  el  acta 
relativa  al  vocal  de  la  Comisión  de  actas,  D.  Juan 
Mon tilla  y Adán,  electo  por  el  distrito  de  Granada, 
así  como  también  los  documentos  que  en  la  Secreta- 
ría del  Congreso  se  han  presentado,  y teniendo  en 
cuenta  que  en  el  acta  de  escrutinio  general  no  resul- 
tan admitidas  algunas  protestas,  y que  la  mayor  par- 
te de  las  actas  notariales  que  en  copia  se  han  presen- 
tado, se  refieren  á hechos  que  no  afectan  á la  validez 
de  la  elección,  siendo  algunas  de  referencia,  y que  la 
relativa  a la  sección  de  Santa  Fé,  por  más  que  dé  lu- 
gar á que  se  pase  el  tanto  de  culpa  4 los  tribunales 
para  que  esclarezcan  si  se  cometió  el  delito  que  se 
denuncia  en  el  acta  notarial  presentada,  tampoco  im- 
pide que  se  forme  el  convencimiento  de  que  el  señor 
Mon  tilla  obtuvo  gran  mayoría  sobre  los  candidatos 
que  aparecen  denotados,  pues  aun  cuando  se  descon- 
tasen del  numero  total  de  votos  que  obtuvo  todos  los 
que  se  le  dieron  en  esta  sección  y se  aplicasen  éstos 
al  candidato  vencido  que  mayor  votación  consiguió, 
siempre  resultarla  el  Sr.  Montiila  Diputado  electo  por 
gran  mayoría,  superior  4 400  votos;  es  de  dictamen: 

1 Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Granada 
y se  admita  como  Diputado  por  el  mismo  al  señor 
D.  Juan  Montiila  y Adan,  que  lia  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Y 2.°  Que  se  pase  el  oportuno  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  de  justicia,  para  que  esclarezcan  si  se 
cometió  el  delito  que  se  denuncia  en  el  acta  notarial 
que  se:  ba  presentado  en  la  Secretaría  del  Congreso, 
relativa  4 la  sección  de  Santa  Fé. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  Ee.=  Ricardo  Morenas  de 
Téjada.=  Celedonio  Miguel  Gomez.= Antonio  Cama- 
cho  del  RiverD.=Lius  Felipe  Aguilera.=Julian  Es- 
teban Infantes.» 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  los  si- 
guientes documentos: 

Una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de 
Olot  (provincia  de  Gerona),  suplicando  se  declare  nula 
i i elección. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Bartolomé 
Godó  y Pie,  candidato  que  ba  sido  por  el  distrito  ele 
Igualada  (provincia  de  Barcelona),  referentes  á la  elec- 
ción verificada  en  el  mencionado  distrito. 


Un  acta  notarial  y una  certificación  del  Juzgado 
de  instrucción  de  Osuna,  presentadas  por  D,  Leandro 
Antolin  Ruíz  Martínez,  candidato  que  ba  sido  por  el 
distrito  de  Marchena  (provincia  de  Sevilla),  referentes 
4 la  elección  de  dicho  distrito. 

Una  exposición  de  D.  Francisco  Ruiz  Carrillo,  elec- 
tor del  distrito  de  Vera  (provincia  de  Almería),  pi- 
diendo se  declare  incapacitado  legalmente  4 D.  Emi- 
lio Perez  Ibañez  para  el  cargo  de  Diputado  á Cortes 
por  el  expresado  distrito. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Miguel 
González  y Buitrago,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
to de  Alcázar  de  San  Juan  (provincia  de  Ciudad-Real), 
referentes  4 la  elección  de  dicho  distrito,  pidiendo  que 
en  vista  de  ellos  se  declare  grave  el  acta. 

Una  exposición  de  D.  Antonio  Gal  vez  y González, 
candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  Vera  (provin- 
cia de  Almería),  pidiendo  se  declare  incapacitado  le- 
galmente para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  4 Górtes 
á I).  Emilio  Perez  Ibañez,  electo  por  el  mencionado 
distrito. 

Una  exposición  de  D.  Lorenzo  Alvarez  y Capra, 
candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  Jaca  (provin- 
cia de  Huesca),  pidiendo  se  suspenda  el  examen  del 
acta  del  referido  distrito  ínterin  se  presentan  varios 
documentos  referentes  á la  elección. 

Varios  documentos  presentados  por  algunos  elec- 
tores del  distrito  de  Torroeila  del  Montgrí  (provincia 
de  Gerona),  pidiendo  ademas  que  se  declare  grave  el 
acta  de  la  elección. 

Una  exposición  de  varios  electores  del  distrito  de 
Briliuega  (provincia  de  Guadalaj  ara),  pidiendo  que  por 
la  autoridad  judicial  se  abra  una  amplia  información 
relativa  á los  hechos  ocurridos  durante  las  elecciones 
en  dicho  distrito. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Isidro  Boi- 
xader,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  S o 
de  Urgél  (provincia  de  Lérida),  referentes  á la  elec- 
ción verificada  en  dicho  distrito,  para  que  en  vista  de 
ello  se  le  declare  Diputado  á Górtes. 

Varias  protestas  presentadas  por  D.  Manuel  Be- 
nayas  Porto  carrero,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
trito de  Torrijos  (provincia  de  Toledo),  contra  la  elec- 
ción verificada  en  el  referido  distrito. 

Varios  documentos  presentados  por  algunos  elec- 
tores de  la  sección  de  San  Gugat  del  Valles,  distrito 
de  Tarrasa  (provincia  de  Barcelona),  y una  exposi- 
ción pidiendo  se  declare  nula  la  votación  habida  en 
dicha  sección. 

Tres  certificaciones  presentadas  por  D.  Enrique 
Arroyo  y Rodríguez  y D.  Eleuterio  Maisonnave,  can- 
didatos que  han  sido  por  el  distrito  de  Alicante,  re- 
ferentes 4 la  elección  verificada  en  el  mencionado  dis- 
trito. 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Manuel 
Nudez  de  Haro,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito 
de  Mo tilla  del  Palancar  (provincia  de  Cuenca),  refe- 
rentes á la  elección  verificada  en  dicho  distrito,  y una 
solicitud  pidiendo  se  declare  grave  el  acta. 

Una  protesta  presentada  por  varios  electores  del 
distrito  de  Saldada  (provincia  de  Falencia)  contra  la 
elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas las  credenciales  que  4 continuación  se  expresan, 
presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión  del  21 
del  actual: 
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Números. 

NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

366 

367 

368 

369 

D.  Benito  María  Herniada  y Verea.. . 

D,  Antonio  Sedó  Pamies.  , , . , 

D.  José  Gómez  Diez. 

D.  José  Muro  López 

Valladolid 

. , Goruña, 

. . Barcelona, 

. . Murcia. 

. . Y aliad  olid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  varios  documentos  impor- 
tantísimos, relativos  á las  gravísimas  ilegalidades  co- 
metidas en  las  elecciones  de  Vigo,  provincia  de  Pon- 
tevedra; Orense,  distrito  de  la  capital;  Sueca,  provin- 
cia de  Valencia,  y Eoija,  Sevilla,  cuyos  documentos 
demuestran,  como  se  verá  en  su  dia,  la  ilegalidad  de 
estas  elecciones,  y que  desde  luego  acusan  la  grave- 
dad de  estas  actas.  Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva 
mandar  que  pasen  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mereües  tíenela  pa„ 
labra. 

El  Sr.  MERELLES:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  tres  do- 
cimientos  referentes  al  acta  de  Gasas-Iban  ez,  provin- 
cia dé  Albacete,  Es  el  primero  una  certificación  expe- 
dida por  el  juez  de  instrucción  de  Almansa,  en  la  cual 
se  hace  constar  que  á pesar  de  las  reclamaciones  que 
ha  habido  por  parte  de  un  elector,  éste  figuró  en  las 
listas  votando  sin  haber  tomado  parte  en  la  elección. 

Es  el  segundo  una  certificación  expedida  por  el 
juez,  referente  á hacer  constar  que  han  sido  tantos  y 
tan  grandes  los  abusos  cometidos  por  el  alcalde  de 
Alperá,  que  el  Juzgado  municipal  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  instruir  diligencias  criminales  contra  ese 
mismo  alcalde. 

Tercero  y último.  Un  acta  notarial,  de  la  cual  re- 
sulta que  los  cuatro  interventores  nombrados  por  la 
Junta  inspectora  del  censo  para  formar  parte  de  la 
Mesa  de  Alpefa,  no  solo  no  han  podido  tener  parte  en 
la  elección,  sino  que  hoy  es  el  dia  en  que  á pesar  de 
las  investigaciones  que  han  hecho,  no  han  podido  en- 
terarse de  cómo,  cuándo  y dónde  se  han  verificado  las 
elecciones. 

Ruego  á la  Mesa  que  pase  todos  estos  documentos 
á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  lie  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  á la  Comisión  de  actas,  por  con- 
ducto del  digno  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  un  do- 
cumento que  puede  influir  en  el  dictámen  que  se  dé 
sobre  el  acta  de  Montalban,  provincia  de  Teruel,  que 
es  una  circular  impresa  del  candidato  vencido,  mani- 
festando que  en  su  nombre  cometerla  el  Gobierno 
cuantas  ilegalidades  fueran  necesarias. 

Presento  también  otro  documento  relativo  á las 
actas  de  Türrox,  provincia  de  Málaga,  que  pone  de 


manifiesto  que  en  ese  distrito  el  candidato  izquierdis- 
ta no  aparece  con  ningún  voto,  porque  no  se  le  han 
computado,  ni  resultan  tampoco  protestas,  porque  no 
se  han  admitido. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  acordar  que  es- 
tos documentos  pasen  á la  Com  ision  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  He  pedido  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  presentar  al  Congreso  algunos 
documentos  que  me  mandan  del  distrito  de  Luarca, 
provincia  de  Oviedo,  y que.  en  mi  sentir,  por  su  gra- 
vedad lian  de  influir  poderosamente  en  la  validez  de 
la  elección. 

Ruego,  por  lo  tanto,  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar 
estos  documentos  á la  Comisión  de  actas,  rogando  yo 
al  señor  presidente  de  la  misma  se  digne  darme  avi- 
so del  dia  en  el  cual  se  haya  de  tratar  de  esta  acta  en 
el  seno  de  la  Comisión,  para  que  yo  pueda  asistir  y 
exponer  verbalmente  ante  ella  las  observaciones  que 
se  me  ocurran,  referentes  á la  validez  de  esta  acta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Ármesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  al  Congreso  unos  documentos 
relativos  al  acta  de  Tineo,  que  demuestran  los  escán- 
dalos cometidos  en  la  formación  de  las  Mesas,  y todas 
las  arbitrariedades  y persecuciones  de  que  lia  sido  ob- 
jeto el  candidato  Sr.  Sánchez  Campo  manes. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la  bondad  de 
pasarlos  á la  Comisión  de  actas,  con  el  objeto  de  que 
examinándolos  con  más  detenimiento,  llegue  el  dia 
en  que  podamos  tratar  con  más  extensión  todo  lo  que 
en  estas  elecciones  haya  ocurrido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  lie  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  algunos  documentos  rola  tí vos  á 
las  elecciones  de  Gracia  (Barcelona),  y ruego  á la  Mesa 
se  sírva  pasarlos  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 
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23  DE  MAYO  DE  1684, 


El  Sr.  G AMAZO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  del  candidato  vencido  en  el  dis- 
trito de  Santiago,  y catorce  documentos,, actas  nota- 
riales y certificados  expedidos  por  autoridades  admi- 
nistrativas, que  comprueban  los  abusos  que  se  lian  co- 
metido en  esta  elección. 

También  presento  otra  exposición  del  candidato 
vencido  en  el  distrito  de  Nava,  con  tres  certificados  de 
la  Audiencia  de  Valladolid,  acreditando  las  tres  cau- 
sas pendientes  con  motivo  de  los  abusos  electorales 
allí  Cometidos. 

Pido  á la  Mesa  se  sírva  mandarlos  pasar  á la  Co- 
misión de  actas,  para  que  al  dar  dictámen  sobre  el 
acta  á que  se  refieren,  pueda  tenerlos  en  cuenta. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
A la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibañez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  XBANEZ:  Correspondiente  á la  elección  de 
Montalban,  sobre  la  cual  se  lia  presentado  una  circu- 
lar que  se  dice  suscrita  por  el  candidato  vencedor, 
tengo  la  honra  de  presentar  una  carta  del  vicepresi- 
dente de  la  Diputación  provincial,  en  la  que  asegura 
que  el  candidato  vencedor  no  era  ministerial,  y que 
cu  su  caso  tendría  la  influencia  oficial  el  candidato 
izquierdista  Sr.  0‘Lawlov. 

Presento,  pues,  para  que  conste,  la  carta  del  vice- 
presidente de  la  Diputación  provincial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  Pasará  á 
la  Comisión  de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  referente  al  distrito  de  Gamona,  provin- 
cia de  Sevilla,  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del 
Sr.  Domínguez  (B,  Lorenzo)  (Véase  el  Diario  núm.  2 , 
sesión  del  2Í  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Domínguez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dípu- 
do  el  Sr.  Domínguez. 


Leído  el  dictamen  relativo  á los  distritos  de  Are- 
nas de  San  Pedro,  Palma,  Gelanova  y Teruel,  provin- 
cias de  Avila,  Baleares,  Orense  y Teruel,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión,  respectivamente,  de  los  se- 
ñores Martínez  Lunas,  Maura,  González  Garballeda  y 
Rodríguez  del  Rey  (Véase  el  Diario  núm.  ¿?,  sesión  del 
2Í  del  actual J,  no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  fue  aprobado,  quedando  admitidos  Diputa- 
dos los  mencionados  señores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Martinez  Lunas,  Maura,  González 
Garballeda  y Rodríguez  del  Rey. 


Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Priego, 
provincia  de  Córdoba  (Véase  el  Diario  núm : 2}  sesión 
del  21  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr.  Abril  y León  (D.  Indalecio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen. 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  No  te- 
máis, Sres.  Diputados,  que  os  moleste  inútilmente 
durante  mucho  tiempo.  Conozco  que  esa  mayoría  in- 
cipiente aun  tiene  mucha  disciplina,  y no  aspiro  á 
provocar  una  votación  sobre -el  acta  de  IX  Indalecio 
Abril:  me  voy  á limitar  únicamente  á consignar  una 
protesta  en  contra  de  esta  acta,  no  solo  por  las  ilega- 
lidades cometidas  en  la  elección  del  distrito  de  Prie- 
go, sino  también  por  el  sistema  general  que  acusa  y 
revela  la  presentación  del  acta  del  Sr.  D.  Indalecio 
Abril. 

Indudablemente,  en  una  mayoría  que,  según  se 
dice,  tiene  más  de  cien  actas  limpias,  ha  de  producir 
muy  mal  efecto  el  que  se  nombre  para  formar  parte 
de  la  Comisión  que  lia  de  examinar  las  demás  actas,  á 
individuos  que  traen  sus  actas  con  protestas,  y con 
protestas  graves,  lo  cual,  si  se  presentara  como  sis- 
tema, pudiera  demostrar  que  hay  mayorías  que  de- 
sean sacar  adelante  y sacar  incólumes  á sus  candida- 
tos. dando  ocasión  á que  ellos  sean  jueces  y parte  al 
mismo  tiempo  en  las  actas  de  que  se  trata.  Una  de 
las  muchas  actas  protestadas  de  los  individuos  que 
forman  parte  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  es  la  de 
Priego. 

Además  debo  observar  que  habiéndose  constituí 
do  la  Comisión  de  actas  inmediatamente  después  de 
nombrada,  y habiéndose  dado  leetnra  al  dictámen  re- 
lativo á las  actas  de  estos  individuos  á los  pocos  mi- 
nutos de  constituida,  no  ha  habido  tiempo  para  que 
los  candidatos  que  aparecen  vencidos  en  los  distritos 
en  que  hay  protestas  hayan  tenido  ocasión  de  acer- 
carse á la  Comisión  para  manifes  tar  en  qué  se  fundan, 
en  qué  se  apoyan  para  presentar  aquellas  protestas, 
ni  hayan  podido  tampoco  traer  nuevos  documentos 
para  esclarecer  y patentizar  las  ilegalidades  cometi- 
das en  los  respectivos  distritos.  De  aquí  resulta  que 
el  candidato  vencido  en  el  distrito  de  Priego,  que  es 
el  izquierdista  Sr.  Alcalá  Zamora,  al  acudir  á la  Co- 
misión de  actas  para  sostener  su  derecho  y para  im- 
pugnar el  acta  del  Sr.  Abril,  no  haya  podido  ser  oido; 
sin  que  esto  sea,  ni  mucho  ménos,  un  ataque  á los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  y aun  ménos 
á su  presidente,  que  es  una  persona  que  sabe  cumplir 
sus  deberes,  y que  en  esta  ocasión  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  con  el  deber  que  tenia  de  no  oir  á 
los  candidatos  sobre  cuyas  actas  se  había  dado  el  dic- 
támen  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Consigno  el  hecho  y la  protesta  sobre  este  prece- 
dente que  va  á sentarse,  de  que  á Individuos  que  tie- 
nen interés  en  impugnar  actas  no  se  les  oiga  por  la 
Comisión,  y que  se  nombre  para  formar  parte  de  la 
misma  á tan  gran  número  de  individuos  cuyas  actas 
debían  ser  discutidas  ámgliamente  en  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  el  acta  del  distrito  de  Priego  es  una 
de  las  innumerables  que  vienen  protestadas  y que 
contienen  todos  los  horrores  propios  de  las  elecciones 
de  estos  tiempos,  desde  el  período  preliminar,  ya  cono- 
cido en  los  fastos  electorales  con  el  nombre  de  vtspe* 


iréWSEO  3, 


25 


íw 


ras  sicilianas ^ en  cuya  época  preliminar  se  lian  sus- 
pendido Ayuntamientos,  se  han  verificado  todo  géne- 
ro de  coacciones,  se  han  impuesto  multas,  no  se  han 
publicado  las  listas  cuando  debían  publicarse,  no  se 
ha  dado  cuenta  de  la  elección  cuando  debía  darse,  se 
ha  cohibido  a los  electores  de  oposición  por  medió  de 
multas,  se  han  alterado  los  repar tim lentos  por  consu- 
mo hasta  el  punto  de  que  en  el  Ayuntamiento  de 
Priego,  que  tiene  señalados  40.000  duros,  después  de 
las  elecciones,  á los  i 82  individuos  que  firmaron  las 
propuestas  del  Sr.  Alcalá  Zamora,  entre  2.000  habi- 
tantes, se  ha  impuesto  casi  la  mitad  del  cupo,  ó sea 
19,000  duros,  con  lo  cual  es  poco  ménos  que  imposi- 
ble que  se  pueda  presentar  nadie,  á no  ir  hasta  el  he- 
roísmo, enfrente  de  determinados  candidatos  ministe- 
riales, Hay  protesta  en  Priego,  hay  protesta  en  Luque, 
la  hay  también  en  Alrned  milla;  en  una  palabra,  de 
seis  secciones  en  que  está  dividido  el  distrito,  hay 
protestas  graves  en  tres  dé  ellas,  y en  las  otras  no  se 
han  presentado  porque  se  sabia  desde  luego  que  no 
liabian  de  ser  admitidas*  Estas  protestas  habían  veni- 
do al  Congreso,  iban  á ser  presentadas;  pero  como  no 
ha  habido  tiempo  de  discutir  el  acta,  esas  protestas 
no  tienen  objeto,  y se  hace  imposible  que  el  candida- 
to vencido  pueda  defenderse,  ni  aun  que  sus  amigos 
políticos,  que  veríamos  con  mucho  gusto  que  ese  se- 
ñor, que  es  ya  una  de  las  glorias  de  la  tribuna  espa- 
ñola, se  sentara  en  este  sitio,  podamos  presentar  los 
documentos  que  tenemos  en  gran  número. 

Conste,  pues,  esta  mi  protesta  contra  esta  acta  y 
contra  todas  las  que  se  encuentren  en  este  caso. 

El  Sr.  ABRIL  (D.  Indalecio):  Pido  la  palabra  como 
interesado,  para  defender  el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  en  ese  con- 
cepto. 

El  Sr.  ABRIL  (D,  Indalecio):  Señores  Diputados, 
nobleza  obliga:  dicese  esta  sentencia  para  expirar 
con  hidalguía  la  necesidad  que  todos  tenemos  de 
cumplir  con  nuestro  deber  ó de  superar  todo  obs- 
táculo y realizar  todo  esfuerzo  cuando  la  posición  so- 
cial lo  exige* 

Jamás  ha  pesado  tanto  en  mí  ánimo  la  fuerza  de 
este  apotegma  como  en  la  ocasión  presente,  en  que 
para  evitar  trabajo  á mis  dignísimos  compañeros  de 
Comisión,  y en  legítima  v natural  defensa  de  los  in- 
tereses políticos  que  aquí  me  envían  y me  conceden 
el  honor  de  sentarme  entre  vosotros,  me  veo  precisa- 
do á emitir  mi  humilde  voz  en  este  augusto  recinto, 
donde  tantos  y tan  elocuentísimos  oradores  han  ba- 
ldado, donde  tantos  y tan  arrebatadores  tienen  hoy 
asiento,  que  bastan  sus  ilustres  personalidades  para 
consagrar  este  espacio  como  templo  á la  elocuencia, 
y á declarar  las  humildes  frases  que  yo  pueda  pro- 
nunciar como  crimen  de  su  profanación* 

Criminal  convicto  y confeso  ante  vosotros,  ni  me 
creo  con  derecho,  ni  soy  digno  de  vuestra  benevolen- 
cia, porque  no  lie  de  ser  osado  á compararme,  ni  aun 
en  mis  peticiones,  con  los  grandes  maestros  déla  pa- 
labra, Falto  de  toda  gala  oratoria,  premioso  el  pensa- 
miento y torpe  en  el  decir,  y hasta  con  el  gran  pavor 
que  engendra  el  dirigir  por  vez  primera  la  palabra 
ante  la  majestad#de  esta  Asamblea,  yo,  Sres.  Diputa- 
dos, no  tengo  otro  derecho  que  á la  compasión,  é in- 
vocándola, me  entrego  por  completo  á los  efectos  de 
vuestra  misericordia. 

Aliéntame  á conseguirlo  la  justicia  de  la  causa 
que  defiendo  y el  propósito  de  ocupar  por  breve  tiem- 


po vuestra  atención  para  afirmar  esta  verdad.  No  me 
asusta,  ni  me  apena,  ni  me  aflige  la  discusión  de  mi 
acta:  por  el  contrario,  yo  .agradezco  infinito  al  señor 
Allende  Bala  zar  la  ocasión  que  me  presenta  de  des- 
truir aquí  públicamente  los  rumores  que  de  un  lado 
la  pasión  política,  ó el  mal  humor  de  una  derrota  por 
otro,  hayan  podido  extender  en  cualquier  litio*  Parti- 
dario del  Parlamento,  yo  creo  que  aquí  deben  tratar- 
se todas  las  cuestiones  que  á él  afecten,  para  que  la 
verdad  brille  siempre  con  todo  su  esplendor  y no  la 
empañe  jamás  la  reticencia. 

Y es  más  de  agradecer  esta  ocasión  que  me  pro- 
porciona el  Sr.  Allende  Salazar,  por  los  laudables  es- 
fuerzos que  hemos  visto  ha  hecho  para  presentar  ante 
el  Congreso  como  cosa  posible  lo  que  carece  de  todo 
punto  de  realidad,  y apadrinar  una  causa  que  de  an- 
temano se  halla  condenada  por  la  representación  po- 
lítica de  todos  los  partidos,  que  unánimes  han  firma- 
do el  dictamen  favorable  de  la  Comisión. 

Yo  no  puedo  ménos  de  elogiar  este  sacrificio  de 
S.  S.,  hecho  en  aras  de  la  amistad,  y ante  su  evidencia 
yo  me  asocio  con  verdadero  regocijo  á esta  muestra 
de  consideración  personal  dada  á mi  adversario. 

Si  como  Diputado  ó particular  no  me  asusta  la 
discusión  de  mi  acta  por  la  ocasión  que  me  brinda 
para  demostrar  mi  triunfo,  como  individuo  del  parti- 
do conservador  tengo  en  más  estima  esta  impugna- 
ción* porque  demuestra  de  una  manera  clara  y evi- 
dente el  firmísimo  propósito  de  esas  minorías,  de  dis- 
cutir detenida  y circunstanciadamente  hasta  las  actas 
más  leves:  propósito  que  parece  siempre  escaso  á los 
que  amamos  de  verdad  el  sistema  representativo  y el 
prestigio  y la  gloria  de  la  tribuna,  y propósito  hoy 
más  necesario  que  nunca  en  este  país  donde  hay  libe- 
rales de  tal  monta,  que  aconsejados  por  el  despecho 
imponen  castigos  y reparten  infamias  con  cargo  á lo 
futuro,  y donde  existen  genios  tan  biliosos  ó atrabi- 
liarios que  no  se  recatan  en  atesorar  los  rencores  po- 
líticos hasta  para  los  seres  por  venir*  Con  este  sis- 
ma de  discusión  deten : da  y circunstanciada  demos- 
traremos. no  con  genialidades  caprichosas,  la  verdad 
de  este  Congreso,  y demostraremos  ante  la  Nación  y 
ante  el  mundo  entero  que  este  Congreso  se  va  á cons- 
tituir en  virtud  de  una  do  las  elecciones  más  libérri- 
mas que  se  hayan  podido  celebrar  en  España.  (Rumo- 
res en  la  izquierda.  El  Sr.  Martin  Lunas:  Más  libres 
que  las  hechas  por  D,  Venancio,  Nuevos  rumores .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  ABRIL  íD.  Indalecio):  Guando  me  lo  per- 
mitan los  señores  que  me  interrumpen,  continuaré. 

Ya  llegará  el  tiempo  de  comparar  y de  ajustar  recí- 
procamente nuestras  cuentas:  no  os  precipitéis,  seño- 
res Diputados  de  las  minorías,  que  tiempo  sobrado 
tendréis  para  ajustar  cuentas. 

Digo  y repito  que  este  Congreso  se  constituye  en 
virtud  de  una  de  las  elecciones  más  libérrimas  que 
se  hayan  hecho  en  España,  y que  esta  Cámara  nace 
con  toda  la  autoridad,  con  todo  el  prestigio  y con  toda 
la  gloria  y esplendor  que  necesita  el  Poder  Legisla- 
tivo, y con  lo  que  está  ante  todo  y sobre  todo,  señores 
Diputados,  con  la  majestad  que  reclama  la  honra 
nacional. 

Consecuencia  de  estas  libérrimas  elecciones  y 
ejemplo  vivo  de  ellas  es  la  verificada  en  el  distrito 
de  Priego,  Bien  pudiera,  Sres.  Diputados,  entrar,  deta- 
lle por  detalle,  parte  por  parte,  á examinar  esta  acta; 
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pero  como  he  dicho  que  procuraré  molestar  vuestra 
atención  el  ménos  tiempo  posible,  voy  á hacerme 
cargo  solamente  de  los  argumentos  hechos  por  el 
digno  Sr.  Diputado  Allende  Saladar, 

Ha  expresado  en  primer  término  S.  S.  su  senti- 
miento porque  a la  Comisión  de  actas  pertenezcan  in- 
dividuos que  tienen  la  suya  con  protestas;  y con  este 
argumento  y este  fallo  de  S.  S.  levanta  de  este  asien- 
to á sus  correligionarios  Sres.  Mantilla  y Aguilera, 
que  también  traen  sus  actas  protestadas,  y son  pro- 
testas más  graves  que  las  que  tiene  la  de  Priego;  con 
este  sistema  se  levanta  de  su  asiento  al  Sr.  Maura. 
{Rumores  en  la  izquierda)  No  establezco  comparacio- 
nes; no  hago  más  que  contestar  al  principio  sentado 
por  el  Sr.  Allende  Salazar,  de  que  no  deberían  perte- 
necer  á la  Comisión  de  actas  individuos  que  trajesen 
las  suyas  protestadas.  Si  SS.  SS.  han  elegido  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  actas  á individuos  que 
traen]  sus  actas  con  protesta^  ¿qué  vienen  á decir  á 
esta  mayoría?  {Rumores  é interrupciones,  en  la  izquie?'- 
da .)  Hablad  claro  cuando  me  interrumpáis,  para  que 
me  pueda  hacer  cargo  de  ello.  [El  Sr.  Allende  Solazar. 
Ya  hablaremos;  ahora  no  podemos.)  Pues  con  no  in- 
terrumpir hay  bastante.  Además  el  Reglamento  dice 
que  cuando  un  individuo  de  la  Comisión  tenga  en  su 
acta  protestas  graves,  se  nombre  otro;  luego  admite  la 
posibilidad  de  que  la  Cámara  elija  individuos  que  trai- 
gan en  sus  actas  protestas  graves.  He  concluido  con 
este  argumento. 

Que  no  se  deja  defensa  á ios  candidatos  derrota- 
dos. ¿Qué  mayor  defensa  y más  elocuente  que  la  que 
mi  digno  adversario  ha  tenido  en  el  Sr.  Allende  Sala- 
zar?  Por  lo  demás,  si  en  la  Comisión  no  se  le  ha  oido, 
¿es  culpa  de  ésta  que  haya  acudido  á defenderse  cuan- 
do el  dictamen  estaba  firmado  y sobre  fa  mesa?  ¿Ya  á 
estar  el  Congreso  sujeto  á que  los  candidatos  venci- 
dos puedan  ó no  formular  sus  protestas,  puedan  ó no 
venir  á pedir  audiencia  á la  Comisión? 

Que  no  se  ha  presentado  documento  ninguno  para 
acreditar  esas  protestas.  Pues  hace  dos  ó tres  dias  se 
han  presentado  actas  notariales  sobre  todas  esas  pro- 
testas hechas  en  el  distrito  de  Priego. 

Que  se  han  verificado  suspensiones  de  Ayunta- 
mientos. No  se  ha  verificado  ni  una  sola  en  todo  el 
distrito  de  Priego,  y ante  esa  afirmación  con  esta  otra 
se  contesta.  Si  quiere  S.  S.  saber  lo  que  ha  ocurrido 
con  el  Ayuntamiento  de  Priego,  le  diré  que  al  adve- 
nimiento del  Ministerio  Posada  Herrera  se  suspendió 
al  Ayuntamiento  fusionista  de  Priego,  y al  venir  al 
poder  el  partido  conservador,  como  se  encontró  al 
Ayuntamiento  suspenso  sin  causa  legitima  para  ello, 
dejó  que  pasara  el  plazo  legal  para  que  tomara  pose- 
sión de  su  cargo.  De  manera  que,  cuando  se  ha  hecho 
la  elección,  yo  he  tenido  en  Priego  Ayuntamiento  fu- 
sionista,  alcalde  fusionista  y todas  las  influencias  fu- 
sionistas. 

Que  se  ha  hecho  un  repartimiento  de  consumos 
para  cohibir  al  cuerpo  electoral.  En  efecto,  se  ha  he- 
cho un  reparto  de  consumos  por  ese  Ayuntamiento 
de  los  Sres.  Alcalá  Zamora;  reparto  con  el  que  se  ha 
dado  el  escándalo  de  señalar  a un  individuo  que  vive 
con  una  criada,  una  cuota  de  14.000  rs.,  tan  solo  por 
el  hecho  de  ser  conservador  ese  individuo;  reparto 
que  no  hemos  podido  verificar  nosotros  todavía,  por- 
que hay  obstáculos  dentro  de  las  oficinas  de  la  Dele^ 
gacion  de  Hacienda  de  Córdoba  que  impiden  aun  la  rá- 
pida marcha  administrativa. 


Además,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  en  el  distrito 
de  Priego?  No  hay  ni  una  sola  juotesta  con  respecto 
á la  elección  de  interventores:  las  Mesas  de  todas  las 
secciones  del  distrito  se  han  constituido  tal  como  la 
ley  manda.  En  las  actas  parciales  de  las  votaciones 
tampoco  hay  ninguna  protesta,  y solo  al  verificarse 
el  escrutinio  han  sido  presentadas  unas  relativas  á la 
elección  en  la  capital  del  distrito,  otra  á la  que  se  ve- 
rificó en  la  sección  de  Almedimlia,  y otras  á la  que 
tuvo  lugar  en  la  sección  de  Luque. 

Las  que  se  refieren  á Priego  han  sido  contestadas 
ya,  porque  una  de  ellas  es  relativa  á que  se  ha  cons- 
tituido el  Ayuntamiento  con  amigos  míos,  y,  como 
ya  he  dicho,  se  ha  constituido  con  fusionistas.  Ade- 
más, creo  que  se  habla  de  coacciones  que  se  dice  he- 
chas por  un  guarda,  y que  de  ninguna  manera  resul- 
tan comprobadas. 

Pero  lo  que  me  conviene  hacer  constar  ante  el 
Congreso  al  ocuparme  de  la  elección  verificada  en  la 
capital  del  distrito,  es  que  en  este  pueblo,  de  donde 
es  natural  el  candidato  contrario,  donde  había  inter- 
ventores de  oposición,  donde  estaba  presente  ese  can- 
didato dándose,  según  se  dice,  la  cariñosa  ayuda  de 
su  voto,  donde  estaba  asimismo  presente  toda  su  fa- 
milia, no  hubo  que  hacer  por  su  parte  ni  una  sola 
protesta,  y con  gran  esfuerzo,  y hasta  consintiéndole 
alguna  violencia,  pudo  sacar  178  votos,  cuando  yo 
saqué  310.  Y no  se  diga  que  conseguí  esto  por  ser 
candidato  ministerial;  pues  luchando  otra  vez  como 
de  oposición  (y  digo  como  de  oposición,  porque  aun- 
que existia  aquí  un  Ministerio  conservador,  todas  las 
autoridades  de  allí  eran  fusionistas),  me  hicieron  per- 
der por  II  votos,  coaligándose  al  efecto  en  contra 
mia  todos  los  partidos. 

Sección  de  Almedinilla.  Todas  las  protestas  están 
acompañadas  de  actas  notariales  de  referencia.  Con 
decir  esto  al  Congreso,  creo  que  no  necesito  decir 
más:  se  me  disputan  por  medio  de  esas  actas  notaria- 
les 6 ú 8 votos  en  una  sección  donde  he  obtenido  97. 

Se  dice  que  en  esa  sección  el  alcalde  mandó  ar- 
rojar del  salón  á los  electores  en  el  momento  de  em- 
pezar el  escrutinio;  hecho  falso  sobre  el  cual  se  habrá 
entablado  ya  ó se  entablará  pronto  la  oportuna  de- 
manda de  injuria  y calumnia. 

Sección  de  Luque.  El  acta  que  á ella  se  refiere 
pa recia  que  debía  tener  alguna  gravedad,  porque  ade- 
mas de  las  actas  notariales  de  referencia  que  se  pre- 
sentan para  demostrar  la  supuesta  coacción,  hay  una 
de  presencia,  y esa  se  refiere  á que  habiendo  sido  re- 
querido un  notario  para  que  diera  fe  de  que  á la  puer- 
ta del  colegio  electoral  había  grupos  de  hombres  ar- 
mados con  sables  y escopetas,  que  en  unión  de  muchos 
guardas  de  campo  impedían  la  entrada  de  los  electo- 
res en  el  colegio  para  emitir  sus  sufragios,  efectiva- 
mente se  presentó  allí  dicho  notario  y vio,  no  lo  que 
le  hallan  contado,  sino  que  había  varios  individuos 
que  parecían  guardas,  porque  tenian  una  escarapela 
en  el  sombrero,  pero  que  no  llevaban  armas,  y que  los 
grupos  de  paisanos  se  reducían  á uno  de  dos  hombres 
encapotados  que  tenían  en  la  mano  unos  palos  que 
usaban  como  bastones.  A esto  queda  reducida  la  pro- 
testa, es  decir,  á que  habla  dos  hombres  que  tenian 
en  la  mano  palos  que  usaban  como  bastones,  cuando 
todo  bastón  de  madera  puede  usarse  como  palo,  y que 
cometían  el  delito  de  estar  embozados  en  dias  de  llu- 
via y frió.  No  estaban  en  un  lugar  oculto  y en  ade- 
man sospechoso  de  cometer  un  crimen,  sino  en  me- 
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dio  de  su  pueblo,  á las  doce  del  dia  y fuera  del  colegio 
electoral. 

Están  contestados  todos  los  argumentos  hechos 
por  el  Sr.  Allende  Sal, azar,  y manifestado  lo  que  de 
verdad  existe  en  esta  acta;  y como  todo  lo  malo  tan 
solo  se  recomienda  por  lo  breve,  yo,  Sres.  Diputados, 
oo  molesto  más  vuestra  atención,  y me  siento,  supli- 
cándoos que  examinéis  bien  el  acta,  y comprendereis 
que  al  pediros  que  aprobéis  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, no  lo  hago  porque  me  guie  un  espíritu  de  amor' 
propio  desmedido,  sino  porque  ese  dictámen  está  ar- 
reglado á derecho.  . 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR  (!).  Angel):  Des- 
pués de  las  explicaciones  largas  y detenidas  que  acer- 
ca de  su  acta  lia  dado  el  Sr.  Abril,  toda  la  Cámara  se 
habrá  convencido  de  que  el  Sr.  Abril  no  es  Diputado 
electo  por  Priego.  Esto  no  quita  que  el  Sr.  Abril  me- 
rezca serlo,  porque  le  reconozco,  y me  complazco  en 
decirlo  por  lo  mismo  que  he  impugnado  su  acta,  que 
el  Sr.  Abril  es  un  joven  que  merece  ocupar  un  sitio 
en  el  Parlamento,  porque  por  el  discurso  improvisa- 
do que  ha  pronunciado  demuestra  indudablemente 
grandes  condiciones  para  la  oratoria.  Pero  como  el 
Sr.  Abril  es  un  jó  ven  do  pocos  Abriles,  claro  es  que  en 
el  calor  de  la  improvisación  han  tenido  que  escapár- 
sele (permítame  que  se  lo  diga)  algunas  frases  poco 
meditadas. 

Ha  empezado  por  decir  que  estas  elecciones  son 
las  más  libres  que  se  han  realizado  en  España.  ¿Es 
cierto,  Sr.  Silvela?  Porque  sí  estas  elecciones  son  las 
más  libres  que  se  han  realizado  en  España,  y habiendo 
hecho  otras  el  partido  conservador...  [El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Otras  dos),  efectivamente,  otras  dos, 
sin  contar  las  parciales,  las  municipales  y las  provin- 
ciales; siendo  éstas  las  más  libres  que  ha  realizado, 
claro  es  que  las  otras  no  fueron  tan  libres.  Pónganse 
de  acuerdo  los  que  hicieron  las  elecciones  en  1876  y 
en  1879,  porque  á mí  no  me  compete  otra  cosa  que 
decir  sino  que  yo  creo  que  las  elecciones  más  libres 
que  han  hecho  ios  conservadores  han  sido  las  que  en 
1870  hizo  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  seguida,  cometiendo  otro  acto  de  inexperien- 
cia parlamentaria,  el  Sr.  Abril  nos  ha  dicho  que  quie- 
re una  discusión  muy  detenida  de  las  actas,  cuando 
precisamente  el  Gobierno  no  quiere  oso.  Si  ei  Sr.  Abril 
y sus  amigos  se  empeñan,  nosotros  no  tenemos  in- 
conveniente en  discutir  dos  ó tres  meses  las  .actas, 
porque  tela  cortada  hay  para  ese  tiempo  y mucho 
más;  pero  la  prueba  de  que  el  Gobierno  no  quiere  eso, 
es  el  paso  de  carga  á que  lleva  ia  discusión,  porque 
el  mismo  dia  que  se  nombró  la  Comisión  emitió  dic- 
tamen, formando  parte  de  ella  individuos  que  tienen 
actas  protestadas  y no  dejando  que  se  discutan. 

Otra  inexperiencia  del  Sr.  Abril.  Dice  que  va  á 
demostrar  que  estas  Cortes  son  verdaderas,  son  una 
verdad.  ¿Quién  lo  ha  negado?  ¿Lo  niega  alguien?  Yo 
no  lo  sé;  cuando  el  Sr.  Abril  da  excusas,  e&msa£¿o  non 
ppJAia¡  accAísalio  manifiesta.  El  Sr.  Abril  tendrá  ocasión 
de  demostrar  por  qué  estas  Cortes  no  son  verdad. 

Otra  inexperiencia  del  Sr.  Abril.  Qué  para  defen- 
der su  acta  ataca  ia  de  sus  compañeros  de  Comisión, 
dando  un  ejemplo  pernicioso  y único  de  falta  de  com- 
pañerismo. Dice  el  Sr.  Abril  para  defender  su  acta: 


«más "graves  son  las  de  los  Sres.  Montilla  y Aguilera;» 
con  cuyas  palabras  más  graves  indica  que  la  suya  es 
grave,  y siu  embargo,  sabiéndolo  la  mayoría,  le  ha 
elegido.  Empiezo  por  negar  que  estas  actas  sean  más 
graves  que  la  suya,  porque  si  lo  fueran,  el  Sr.  Abril 
no  hubiera  firmado  el  dictámen  declarándolas  leves. 
Además,  si  estos  señores  han  entrado  en  la  Comisión 
teniendo  sus  actas  alguna  que  otra  protestilla,  ha  si- 
do porque  en  la  reunión  de  la  mayoría  se  acordó  una 
Comisión  compuesta  de  individuos  que  tenían  en  su 
mayoría,  no  quiero  exagerar,  que  tenían  en  su  casi 
totalidad  protestas.  Tanto  es  así,  que  habiéndose  re- 
unido el  partido  del  que  formo  parte  y habiéndome  de- 
signado pava  la  Comisión  de  actas,  decliné  yo  este 
honor  porque  no  tenia  protesta  de  ninguna  clase  en 
el  acta  y nie  parecía  que  iba  á hacer  un  papel  deslu- 
cido entre  mis  compañeros;  de  ahí  el  que  teniendo 
protestas  insignificantes  ios  Sres.  Aguilera  y Montilla, 
puedan  estar  en  la  Comisión.  Lo  que  indudablemente 
se  deduce  de  la  explicación  tan  larga  que  ha  dado  de 
su  acta  el  Sr.  Abril,  es  que  tiene  mucho  que  comen- 
tar; porque  si  al  Sr.  Abril  que  la  conoce  á fondo,  co- 
mo que  ha  hecho,  no  diré  el  acta,  pero  sí  la  elección, 
le  cuesta  tanto  explicarla,  á pesar  de  que  yo  no  he 
consignado  ningún  hecho,  ¿qué  les  parecerá  á los  que 
no  han  estado  en  Priego  ni  hemos  tenido  tiempo  para 
examinar  los  detalles? 

Siempre  que  ha  habido  algún  acta  protestada,  ó 
mejor  dicho,  inculpada  en  el  Congreso  ofreciendo  pre- 
sentar datos,  hayase  tratado  ó no  de  individuos  de  ia 
Comisión  de  actas,  lo  que  ha  sucedido  es  que  se  lia- 
re tirado  el  dictámen;  y hoy  debía  retirarse  el  dicta- 
men del  acta  del  Sr.  Abril  y de  sus  compañeros  qiie 
se  encuentran  en  ese  caso,  porque  hay,  no  ya  candi- 
datos vencidos,  sino  candidatos  electos  que  quieren 
discutir  esas  actas  trayendo  documentos  y presentan- 
do cosas  graves. 

. Dice  el  Sr.  Abril  que,  no  ha  habido  suspensiones 
de  Ayuntamientos.  En  las  protestas  se  afirma  que  las 
ha  habido.  Luego  hay  un  hecho  que  no  está  probado 
y que  es  de  mucha  influencia  en  este  asunto.  El  señor 
Abril  opone  una  negación  terminante  enfrente  de  una 
afirmación  también  terminante,  y para  la  prueba 
siempre  se  ha  de.  dar  algún  tiempo.  ¿Desea  el  señor 
Abril  que  se  pruebe  este  hecho?  Por  mí  parte  no  hay 
ningún  inconveniente.  Pues  que  se  retire  el  dictamen 
y se  probará. 

Dice  también  el  Sr.  Abril,  entrando  ya  en  el  exa- 
men de  lo  que  S.  S.  dice  supuesta  ilegalidad  de  la 
elección,  que  no  es  exacto  que  en  materia  de  consu- 
mos se  hayan  cometido  horrores,  y que  si  á un  con- 
servador es  cierto  que  se  le  impusieron  18.000  rea- 
les {Rumores)^  ó 14,000,  lo  mismo  da  (toas);  nadie 
dudará,  creo  yo,  que  haya  conservadores  que  paguen 

18.000  rs.j  por  consiguiente,  no  sé  á qué  vienen  esas 
risas.  Lo  que  os  indudable  es  que  el  repartimiento  por 
consumos  de  Priego  se  ha  hecho  por  los  conservado- 
res; luego  esos  14.000  rs,  se  han  impuesto  por  los 
correligionarios  del  Sr.  Abril,  los  cuales  al  candidato 
vencido  Sr.  Zamora  y á sus  hermanos  les  imponían 

23.000  rs.,  lo  cual  prueba  que  también  liay  izquier- 
distas que  tienen  muchos  miles  de  reales  y que  los 
pagaban  á los  conservadores.  [Úna  hoz:  Al  Estado.) 

Pero  además,  aquí  por  de  pronto,  y lo  condesa  e 
misnio  Sr,  Abril,  hay  una  ilegalidad,  puesto  que  re- 
sulta que  se  han  cobrado  contribuciones  que  no  de- 
bían cobrarse.  Aclaremos  estos  hechos,  suspendamos 
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la  discusión  del  acta  y demos  tiempo  á que  vengan 
los  comprobantes.  Así  se  verá  que  en  Córdoba  toda- 
vía no  se  han  aprobado  los  repartimientos  de  consu- 
mos, á pesar  de  que  estamos  finalizando  el  mes  de 
Mayo,  lo  cual  demuestra  que  ha  habido  allí  mucho 
escándalo,  mucho  abuso,  mucha  ilegalidad. 

Dice  el  Si\  Abril  que  no  hay  protestas  en  lo  rela- 
tivo á los  interventores.  Pues  indudablemente  las  ac- 
tas en  que  no  hay  protestas  pueden  ser  las  más  gra- 
ves. Y esto  no  lo  digo  ya,  que  no  hago  más  que  repe- 
tir lo  que  en  este  sitio  han  dicho  dignísimos  indivi- 
duos de  la  que  entonces  era  minoría  conservadora, 
entre  otros  el  actual  Subsecretario  de  Gobernación, 
impugnando  el  acta  del  Sr.  Marqués  do  la  Vega  de 
Ármijo  por  el  distrito  de  Montilla,  diciendo  que  las 
actas  que  no  tenían  protestas  debían  considerarse  co- 
mo las  más  graves.  En  efecto,  son  tan  graves,  que  ni 
siquiera  se  ha  dado  lugar  á que  puedan  venirlas  pro- 
testas, porque  no  se  han  admitido,  no  se  han  querido 
admitir;  no  hay  ya  cosa  más  grave  que  pueda  ofrecer 
un  acta. 

De  este  largo  proceso  que  de  su  propia  acta  ha 
hecho  el  Sr.  Abril  se  deduce  que  es  necesario  retirar 
este  dictámen,  pues  que  el  mismo  Sr.  Abril  dice  que 
va  á demandar  de  injuria  y calumnia  á los  que  han 
presentado  una  protesta,  con  lo  cual  da  á entender 
que  deben  ponerse  en  tela  de  juicio  diferentes  hechos 
dé  esta  acta  que  se  ha  discutido. 

Y para  finalizar  le  diré  al  Sr.  Abril  que  yo  no  lie 
tratado  de  que  no  se  apruebe  el  acta  de  Priego;  yo  úni- 
camente he  aspirado  á que  pueda  discutirse  esta  acta 
en  el  seno  de  la  Comisión,  oyendo  al  candidato  venci- 
do, y á que  pueda  discutirse  en  el  Congreso,  dando 
tiempo  á los  Diputados  de  oposición  y á los  ministe- 
riales (que  también  pudiera  haberlos,  aunque  lo  dudo) 
que  quieran  estudiar  esta  acta;  y sobre  todo,  protes- 
tar contra  el  sistema  de  nombrar  Comisiones  de  actas 
que  no  tengan  autoridad  bastante  para  juzgar  las  ac- 
tas de  sus  demás  compañeros.  Si  las  actas  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  están  protestadas,  ¿qué  va  á 
pasar  con  las  demás?  Y no  cito  la  de  Priego  precisa- 
mente por  sus  protestas;  pero  si  así  son  las  actas  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  ¿cómo  van  á ser  las 
demás  que  vengan  después?  Se  creerá  que  las  mejo- 
res son  las  de  los  individuos  de  la  Comisión. 

Yo,  por  tanto,  termino  rogando  al  Sr.  Abril  que 
espontáneamente  retire  el  dictámen  de  la  Comisión  y 
que  se  nos  dé  tiempo  para  discutirla  luego  ante  la 
Cámara. 

El  Sr,  ABRIL  (D.  Indalecio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ABRIL  (D,  Indalecio):  No  me  atrevo,  seño- 
res Diputados,  ¿ ejercitar  un  derecho  reglamentario, 
porque  como  he  sido  calificado  de  inexperto  en  todas 
mis  palabras,  temo  molestar  de  nuevo  con  más  inex- 
periencias vuestra  atención;  aunque  he  de  decir  que 
si  bien  es  cierto  afortunadamente  que  pocos  Abriles 
cuento,  son  sin  embargo  los  suficientes  para  venir  á 
este  sitio  como  la  ley  lo  requiere;  y que  si  bien  estoy 
muy  necesitado  de  lecciones,  lo  que  es  en  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Allende,  nada 
puedo  aprender  ni  ganar  de  experiencia. 

No  me  he  de  hacer  cargo  de  la  rectificación  del 
Sr,  Allende,  que  no  es  más  que  una  repetición  de  los 
argumentos  que  antes  ha  hecho;  pero  no  puedo  dejar 
pasar  una  especie  que,  aunque  haya  salido  de  mis  la- 


bios, pudiera  dar  motivo  á que  se  creyera  que  existía 
alguna  diferencia  política  en  cuanto  á la  compara- 
ción de  unas  y otras  elecciones  hechas  por  Gabinetes 
conservadores.  Yo  dije  que  éstas  eran  unas  eleccio- 
nes tan  libérrimas  como  las  rnás  libérrimas  que  se 
habian  hecho  en  España;  y al  oir  las  voces  de  algunos 
Sres.  Diputados  que  decían  que  eran  más,  no  tuve  in- 
conveniente en  afirmarlo,  como  lo  afirmo  también 
ahora;  porque  si  bien  es  cierto  que  estas  pueden  ser 
tan  libres  como  fueron  las  hechas  por  el  Sr.  Silvela 
en  el  Ministerio  Martínez  Campos,  m oralmente,  se- 
ñores, hemos  luchado  ahora  para  ■ triunfar  con  mu- 
chos más  obstáculos.  Entonces  se  votó  con  tanta 
libertad  como  ahora;  pero  podian  3S.  SS,  decir  que 
toda  la  organización  provincial  y municipal  pertene- 
cía aí  partido  conservador,  cuando  ahora  en  su  ma- 
yoría nos  ha  sido  completamente  contraria. 

Hecha  esta  aclaración,  no  molesto  más  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la  pa- 
labra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Señores  Di- 
putados, me  levanto  á hacer  uso  de  la  palabra  como 
individuo  de  la  Comisión  y ponente  en  el  acta  de 
Priego,  que  acaba  de  ser  objeto  de  una  impugnación 
fuertísima  por  parte  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Allende  Salazar,  á fio  de  cumplir  con  este  deber  que 
la  misma  Comisión  impone,  y hacer  presente  á la  Cá- 
mara el  estudio  detenido,  el  oxámen  concienzudo  que 
la  Subcomisión  ha  hecho  dél  acta  que  se  discute. 

Para  demostrar  la  justicia  con  que  se  ha  dado  este 
dictámen,  yo  no  necesitaría  recurrir  á la  discusión 
que  ha  habido  en  el  seno  de  la  Comisión  y al  acuerdo 
unánime  de  sus  individuos,  que  pertenecen  á los  dis- 
tintos partidos  que  se  disputan  la  opinión  pública  en 
España,  y no  necesitarla  decir  que  este  dictámen  lo 
han  firmado  los  individuos  del  partido  íusionista,  los 
del  izquierdista  y el  posibilista  que  forman  parte  de 
la  Comisión.  Me  bastaría  para  probar  la  justicia  de 
este  dictamen,  el  primer  discurso  que  ha  pronuncia- 
do en  esta  Cámara  mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Don 
Angel  Allende  Salazar.  Ya  recordareis  que  no  habla- 
ba S.  S.  del  acto  concreto  de  la  elección  de  Priego,  ni 
detallaba  los  hechos  de  esa  misma  elección,  sino  que 
parecía  que  venia  á establecer  una  cuestión  de  dere- 
cho, diciendo  que  no  debían  formar  parte  de  la  Comi- 
sión de  actas  aquellos  individuos  que  las  tuviesen 
protestadas. 

Yo  siento  en  el  alma  que  un  amigo  mío  tan  que- 
rido como  S.  S.  haya  cometido,  y permítame  que  se 
lo  diga,  un  error  tan  craso  en  este  punto.  Las  Comi- 
lones de  actas  no  se  nombran,  se  eligen;  y si  se  eli- 
gen, ¿cómo  quiere  S,  8,  que  resulten  elegidos  siem- 
pre individuos  que  no  traigan  sus  actas  protestadas, 
cuando  esta  elección  brota  del  secreto  de  la  urna?  Re- 
sultarán elegidos  los  que  el  sufragio  sancione;  y por 
lo  tanto,  ¿qué  nombramientos  cabe  hacer  en  este  caso? 
¿Y  no  hay  más  que  esto?  ¿Es  que  por  ventura  los  in- 
dividuos dé  la  Comisión  que  pertenecen  al  partido  de 
la  izquierda  liberal-dinástica  se  han  sentado  en  este 
banco  en  virtud  de  la  propuesta  que  ha  hecho  el  señor 
Allende  Salazar?  Y tenga  en  cuenta  S.  S.,  y yo  lo 
siento  por  la  amistad  que  le  profeso,  que  en  este  caso 
parece  como  que  la  reclamación  que  ha  hecho  contra 
los  individuos  de  la  Comisión  que  tenemos  protesta- 
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das  nuestras  actas,  se  refería  más  que  á nada  á la 
derrota  que  S.  S*  lia  sufrido  en  su  elección,  porque 
durante  más  de  veinticuatro  horas  sonó  por  estos  dm- 
hitos  el  nombre  de  S.  S,  como  candidato  á la  Comi- 
sión de  actas. 

Otro  de  los  argumentos  capitalísimos  del  discur- 
so elocuente  de  mi  amigo  el  Su  Allende  Salazar  ha 
sido  la  premura  con  que  se  lia  dado  este  dictámen. 
¿Cómo  no  habíamos  de  darle,  no  con  premura,  sino  sin 
dificultades  de  ninguna  clase*  cuando  S*  S.  no  ha  pre- 
sentado protestas;  cuando  S.  S.,  en  vez  de  discutir  el 
acto  concreto  de  la  elección  de  Priego,  ha  traído  al 
debate  una  cuestión  de  derecho  sobre  interpretación 
de  uno  de  los  artículos  del  Reglamento;  cuando  su  se- 
ñoría, como  abogado  defensor*  y á pesar  de  su  apa- 
sionamiento, no  ha  encontrado  una  sola  protesta  que 
sostener?  Nosotros,  los  individuos  de  la  Comisión,  pro- 
cedemos con  completa  imparcialidad  en  el  exámen  de 
las  actas,  porque  las  cuestiones  de  actas  no  son  cues- 
tiones políticas,  son  cuestiones  perfectamente  libres 
que  afectan  á la  integridad  del  sistema  representati- 
vo, y por  tanto,  nuestro  criterio  es  el  mismo  para 
todos  los  candidatos,  cualquiera  que  sea  su  filiación 
política* 

Es  cuanto  tenia  que  decir  en  apoyo  del  dictámen 
que  se  discute. 

El  Sr?  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
p al  a b ra  par  a r ec  ti  fi  c ar . 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  [D.  Angel):  El  se- 
ñor Henestrosa  es  indudablemente,  y lo  sabe  todo  el 
mundo,  uno  de  los  Diputados  más  distinguidos  de  la 
actual  mayoría;  y no  lo  digo  porque  sea  mi  amigo,  y 
para  contestar  á las  frases  de  elogio  que  me  ha  diri- 
gido, sino  porque  así  es  la  verdad,  como  lo  ha  demos- 
trado hoy  y lo  demostrará  en  lo  sucesivo;  pero  S.  S*  al 
ñn  y al  cabo  es  también  un  Diputado  primerizo,  y de 
ahí  que  los  cuatro  argumentos  que  ha  querido  lan- 
zarme al  rostro  hayan  sido  otras  tantas  inexperiencias 
de  S.  S- 

Señores  Diputados,  no  deja  de  ser  notable  que  sien- 
do el  acta  de  Priego  completamente  limpia,  tenga  que 
acudir  á su  defensa  la  plana  mayor  del  partido  con- 
servador dentro  de  la  Comisión.  Después  del  discurso 
del  Sr.  Abril,  que  como  propio  interesado  debia  cono- 
cer el  acta  perfectamente,  ¿á  qué  venia  el  discurso  del 
Sr,  Henestrosa?  Es  una  redundancia,  á no  ser  que  se 
tratara  de  desautorizar  al  Sr*  Abril.  Pero  es  claro, 
después  que  el  Sr*  Abril  nos  había  manifestado  la 
gravedad  del  acta,  era  necesario  que  el  Sr.  Henestro- 
sa, comq  vecino  clel  distrito,  viniera  á corregir  las  in- 
experiencias del  Sr.  Abril;  pero  como  S.  S*  está  en  el 
mismo  caso  que  el  Sr.  Abril,  porque  también  su  acta 
tiene  protestas  graves,  lia  querido  ensayarse  en  la  de- 
fensa de  esta  acta  por  si  vienen  mal  dadas  cuando  se 
discuta  la  suya*  Pues  aunque  se  levanten  todos  los 
Diputados  de  la  provincia  de  Córdoba,  no  dirán  lo  que 
ha  pasado  en  la  elección  de  Priego,  y lo  que  harán  será 
convencernos  de  que  el  acta  es  grave,  gravísima* 

Primer  argumento  del  Sr.  Henestrosa.  El  señor 
Allende  Salazar,  de  qui  n no  ha  dicho  que  es  abogado, 
pero  que  podía  haberlo  dicho,  puesto  que  somos  com- 
pañeros de  profesión,  ha  cometido  un  error  jurídico 
suponiendo  nada  ménos  que  las  Comisiones  de  actas 
se  nombran,  siendo  así  que  se  eligen.  Este  error,  tra- 
tándose de  un  abogado,  es  muy  grave*  ¡Suponer  que 
los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  no  son  elegidos 


espontáneamente,  sin  que  nadie  sepa  quiénes  van  á 
formar  parte  de  ella! 

No  hay  más  sino  que  dos  dias  antes  de  nombrar- 
se, mejor  dicho,  de  elegirse  la  Comisión,  perdóneme 
esta  falta  de  tecnicismo,  se  reunía,  la  mayoría  para 
nom brar  una  Comisión  nommadora  que  debía  discutir 
acerca  de  los  nombres  que  debían  íigurar  en  aquella 
Comisión,  y que  debía  ver  si  aquellos  individuos  te- 
nían las  actas  limpias,  porque  para  eso  se  nombró  la 
Comisión  nommadora.  Si  todas  las  actas  de  la  mayo- 
ría estuviesen  protestadas,  cosa  que  no  me  consta, 
aunque  pudiera  ser  muy  probable;  si  todas  las  actas 
estuvieran  protestadas,  como  debían  estarlo,  claro  es 
que  entonces  debía  haberse  elegido  una  Comisión 
compuesta  de  individuos  ménos  protestados*  Pero 
siendo  así  que  á todas  horas  dicen  los  periódicos  de 
la  comunión  política  del  Sr.  Abril  que  no  ha  habido 
nunca  mayor  número  de  actas  limpias,  verdadera- 
mente es  torpeza  insigne  de  los  qué  han  nombrado  ó 
elegido  la  Comisión,  proponer  para  formar  parte  de  la 
misma  á individuos  que  tienen,  como  el  Sr*  Henes- 
trosa y el  Sr.  Abril,  y otros  que  no  quiero  nombrar 
para  no  obligarles  á hablar,  que  tienen  protestas  de 
alguna  consideración*  como  han  demostrado  ambos 
señores. 

Este  es  el  argumento  de  gran  fuerza  del  Srf  lle- 
nes trosa;  argumento  que  indudablemente  ha  aplaudi- 
do la  mayoría  con  gran  razón,  para  que  muchos  de 
los  individuos  que  tienen  las  actas  protestadas  se  re- 
hagan* creyendo  que  esto  debe  ser  muy  conveniente 
para  que  sus  actas  se  aprueben. 

Luego,  el  Sr.  Henestrosa,  creyendo  picar  el  amor 
propio  en  el  individuo  que  tiene  la  bonra  de  dirigirse 
al  Congreso,  ha  dicho  que  mi  impugnación  partía  de 
que  había  sido  yo  candidato  derrotado  para  la  Comi- 
sión de  actas. 

Y esto,  que  verdaderamente  pudiera  haberme  pro- 
ducido una  excitación  nerviosa  que  me  obligara  á 
hablar  contra  todas  las  actas  de  los  individuos  nom- 
brados para  esa  Comisión,  es  argumento  de  tal  fuer- 
za, que  necesito  dar  explicaciones  al  Congreso,  para 
que  uo  se  crea  que  es  envidia  que  pudiera  tener  á los 
Sres.  Henestrosa  y Abril 

He  sido  candidato  para  la  Comisión,  porque  he 
tenido  cuatro  votos;  pero  esto,  sabe  el  Sr.  Henestrosa, 
y lo  sabe  mejor  que  nadie,  se  debe  á que  habiendo  for- 
mado una  candidatura  de  amigos  y correligionarios, 
y estando  precisamente  con  el  Sr.  Henestrosa,  se  acer- 
có á algún  individuo  que  estaba  dentro  de  la  reunión 
de  amigos  que  allí  nos  encontrábamos,  en  Secretaría, 
otro  dignísimo  individuo  de  la  minoría  constitucio- 
nal, y nos  dijo  lo  que  nosotros  creíamos  y deseábamos 
y debemos  hacer  y liaremos  siempre,  que  es,  marchar 
de  acuerdo  para  nombramiento  de  Comisiones  y para 
todo  aquello  que  sea  presentar  candidatos  y doctrinas 
enfrente  del  partido  conservador;  y nos  dijo  que  de- 
bíamos nombrar  á diferentes  individuos  de  los  grupos, 
si  grupos  hay,  dentro  de  la  minoría  liberal.  Y habien- 
do indicado  la  conveniencia  de  que  con  los  nombres 
de  dos  individuos  de  la  izquierda  liberal  figuraran  in- 
dividuos de  la  minoría  republicana  y de  la  minoría 
constitucional,  desde  luego,  yo  el  primero,  retiré  mí 
nombre,  diciendo  que  estaría  mucho  mejor  represen- 
tada la  Comisión  de  actas  si  al  lado  del  Sr*  Henestro- 
sa, que  creía  yo  que  no  tenia  protestas,  figuraba  algún 
individuo  de  la  minoría  constitucional.  ¿Qué  culpa 
tengo  yo  de  que  el  Sr.  Henestrosa,  que  no  sabia  esto, 
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me  diese,  su  voto?  Este  y otros  señores  que  no  lo  sa- 
bían tampoco,  me  votaron;  pero  esto  no  equivale  á 
una  derrota,  ni  es  motivo  para  que  crea  que  ho  podido 
resentirme;  tanto  más  cuanto  que  esto  me  da  más 
libertad  para  impugnar,  como  me  propongo,  las  ac- 
tas de  algunos  conservadores.  Ya  he  pertenecido  an- 
teriormente á la  Comisión  de  actas,  á la  del  mensaje 
y á otras  de  las  más  importantes. 

Tercer  argumento  del  Sr.  llenes  Irosa:  que  el  se- 
ñor Allende  Saladar  no  ha  presentado  protestas  al  acta 
de  Priego. 

El  Sr.  Allende  Salazar  no  necesitaba  presentar 
protestas  á esa  acta,  porque  había  por  lo  menos  tres 
presentadas  en  el  acta,  de.  las  seis  secciones  que  com- 
ponen el  distrito  de  Priego,  y han  sido  protestadas 
el  acta  de  la  sección  de  Almediniila,  la  de  Luque  y 
la  de  Priego;  de  manera  que  las  protestas  constan  en 
el  acta. 

Que  no  so  oyó  al  Sr.  Alcalá  Zamora.  Este,  antes 
de  que  se  constituyera  la  Comisión,  por  conduc  to  de 
uno  de  los  dignísimos  individuos  de  la  Mesa,  el  Secre- 
tario Sr,  Quiroga  Ballesteros,  si  no  estoy  mal  infor- 
mado, dirigió  una  comunicación  para  que  se  le  oye- 
ra, á pesar  de  lo  cual  no  fué  oido.  Y por  último,  el 
Sr,  Hinestrosa  ha  sentado  como  argumento  definitivo 
que  las  cuestiones  de  actas  no  son  cuestiones  polí- 
ticas ni  afectan  al  sistema  general  de  la  política. 
Pues  yo  debo  decir  al  Sr,  Henestrosa  que  las  cuestio- 
nes de  actas  son  cuestiones  esencialmente  políticas, 
que  son  quizá  las  cuestiones  más  políticas,  puesto 
que  se  trata  del  origen  del  Poder,  ó de  una  función  del 
Poder,  importantísima;  y tanto  es  así.  que  el  señor 
Abril  ha  dicho  que  precisamente  estaba  dispuesto  á 
discutir  durante  muchísimo  tiempo,  quiera  ó no  el 
Gobierno,  la  verdad  de  estas  Cortes  (palabras  textua- 
les del  Sr.  Abril).  ¿Cree  el  Sr,  Henestrosa  que  discu- 
tir la  verdad  y la  legitimidad  de  unas  Cortes  no  es 
cuestión  política?  Pues  permítame  el  Sr.  Henestrosa, 
abogado  y jurisconsulto  de  nota,  que  le  diga  que  sí 
yo  ho  cometido  un  error  jurídico,  el  que  acaba  de 
cometer  S.  S,  es  de  aquellos  que,  al  menos  por  mi 
parte,  no  merecen  disculpa.  Si  el  Sr.  Henestrosa  cree 
que  las  cuestiones  de  actas  son  cuestiones  que  no  de- 
ben discutirse  en  el  Parlamento;  si  el  Sr.  Henestrosa 
cree  que  las  cuestiones  de  actas  no  son  cuestiones 
políticas,  esta  será  una  teoría  de  S.  S.:  por  mi  parte, 
considero  tan  políticas  las  cuestiones  de  actas,  que 
estoy  dispuesto,  como  el  Sr.  Abril,  á discutirlas  dete- 
nidamente, para  demostrar  los  escándalos,  los  abusos 
y las  maquinaciones  de  todo  orden  que  se  lian  come- 
tido; para  demostrar,  en  una  palabra,  las  ilegalidades 
cometidas  por  los  amigos  del  Sr.  Henestrosa. 

El  Sr.  EEBN  ANDEZ  HENE3TBOSA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  P BE  SEDENTE : El  Sr.  Henestrosa,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Brevísimas 
palabras,  Sres.  Diputados,  para  hacer  uso  de  la  recti- 
ficación con  arreglo  á lo  que  el  Reglamento  previene. 

Ya  ba  oido  la  Cámara  el  elocuente  discurso  de  mi 
amigo  el  Sr.  Allende  Saladar;  y yó  be  de  empezar  á 
rectificar  por  su  parte  última,  ó sea  la  relativa  al  con- 
cepto que  yo  emití  aquí,  de  que  las  cuestiones  de 
actas  no  son  cuestiones  políticas.  Y esto  es  verdad, 
Sr.  Allende  Salazar,  si  la  palabra  política  se  toma  en 
el  sentido  general  que  la  ciencia  da  á la  política  en 
sí.  Lo  que  yo  be  querido  decir,  y en  esto  estoy  dentro 


de  la  rectificación,  al  manifestar  que  las  cuestiones  de 
actas  no  son  cuestiones  políticas,  es  que  las  cuestio- 
nes de  actas  afectan  á la  legitimidad  de  toda  la  Gá- 
mara,  lo  mismo  á las  oposiciones  que  á la  mayoría; 
en  este  sentido,  y bajo  este  concepto,  no  son  cuestio- 
nes políticas,  porque  .entrañan  á lo  esencial  del  siste- 
ma; y como  todos  vivimos  dentro  del  sistema  repre- 
sentativo, para  todos,  lo  mismo  para  mi  amigo  el  se- 
ñor Allende  Salazar,  individuo  de  la  minoría,  que  para 
mí,  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  no  pueden  ser 
las  cuestiones  de  actas  más  que  cuestiones  de  estric- 
ta justicia,  en  que  se  van  examinando  hechos  y artícu- 
los de  la  ley  electoral,  á fin  de  tenerlos  en  cuenta  é 
irlos  encauzando  de  modo  y manera  que  tenga  asiento 
eo  esta  Cámara  el  que  legítimamente  lo  haya  obteni- 
do, y sea  excluido  de  ella  el  que  no  lo  baya  obtenido. 
Y bajo  este  punto  de  vista,  ¿qué  duda  cabe  que  las 
cuestiones  de  actas  no  son  cuestiones  políticas,  sino 
cuestiones  libres?  ¿No  entiende  el  Sr.  Allende  Salazar, 
mi  querido  amigo,  que  si  luciéramos  cuestiones  de 
interés  de  partido  las  cuestiones  de  actas,  comprome- 
teríamos los  intereses  de  los  individuos  que  se  sientan 
en  estos  bancos,  los  intereses  políticos  de  los  indivi- 
duos dol  Gobierno,  que  verían  la  pasión  política  y no 
la  voluntad  de  los  .electores  que  tienen  derecho  á vo- 
tar, eligiendo  por  sí  de  una  manera  libre  la  Cámara? 

El  Sr.  Allende  Salazar  extrañaba  que  yo  hubiese 
pronunciado  un  discurso  con  motivo  del  acta  de  Prie- 
go. Yo  le  suplico  que  no  lo  extrañe,  porque  he  sido  el 
individuo  que  ha  firmado  el  dictamen  del  acta  de 
Priego,  y Por  1°  tirito  tenia  que  dar  algunas  explica- 
ciones para  demostrar  el  fundamento  y la  justicia  con 
que  se  ha  extendido  el  dio  tómen. 

Por  lo  demás,  Sr.  Allende  Salazar,  yo  sé  que  habré 
incuMdo  en  algunas  inexperiencias.  Su  señoría  me 
conoce  hace  mucho  tiempo;  hemos  discutido  bastante, 
fuera  de  este  sitio,  y yo  espero  que  con  la  amabilidad 
que  S.  S.  tiene  para  conmigo,  me  dispense  las  inex- 
periencias que  haya  podido  cometer.  Pero  después  de 
Lodo,  entienda  que  no  ho  querido  decir  que  S.  S.  no 
preséntase  protestas  al  acta  de  Priego,  puesto  que 
existían,  sino  que  S.  S.  no  había  dicho  absolutamente 
una  palabra  en  lo  que  se  referia  á las  protestas  que 
se  acompañan  al  acta  de  Priego;  y no  lo  ha  dicho  su 
señoría,  puesto  que  empezó  diciendo  que  no  las  cono- 
cía, puesto  que  después  ha  repetido  en  ¡a  rectificación 
que  no  las  conocía;  y por  tanto,  yo,  tomando  las  pa- 
labras de  S.  S.,  he  dicho  que  no  había  añadido  nada 
á las  protestas  del  acta  de  Priego. 

Nada  tengo  que  rectificar  respecto  al  error  jurí- 
dico que  el  Sr,  Allende  Salazar  me  ha  atribuido.  Yo 
sigo  sosteniendo  y sostendré  siempre  que  las  Comi- 
siones de  actas  no  se  nombran,  se  eligen,  sean  cua- 
lesquiera los  acuerdos  de  las  mayorías  y de  las  mino- 
rías, He  dicho.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  dictamen,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr,  Abril  (D,  Indalecio). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Abril  y León  (D.  Indalecio). 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
II in ojosa;  provincia  de  Córdoba  ( Véase  el  Diario  nú- 
mero 2 , sesión  del  2í  del  actual),  en  el  que  se  propo- 
nía que  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  Fernandez  He- 
nestrosa, dijo 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobro 
este  dictamen. 

El  Sr.  ASCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PBE S IDEN T E : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ASOÁRRAGA:  Señores  Diputados,  triste 
y árida  es  esta  tarea  de  combatir  dictámenes  de  la 
Comisión  do  actas,  porque  después  de  todo,  á pesar 
de  los  grandes  esfuerzos  que  en  obsequio  de  la  lega- 
lidad queramos  hacer,  sabemos  ya  de  antemano  que 
no  han  de  tener  nuestros  trabajos  muy  óptimos  fru- 
tos, Si  de  esto  necesitáramos  algún  ejemplo  más;  lo 
que  acaba  de  pasar  ahora  con  otra  acta  es  una  nueva 
prueba.  Desgraciadamente  sabemos  todos  cuánto  el 
espíritu  de  compañerismo,  cuánto  las  afecciones  par- 
ticulares suelen  influir  en  este  género  de  cuestiones, 
y cuánto  la  pasión  política  se  sobrepone  las  más  re- 
ces á los  fueros  de  la  razón  y de  la  justicia,  y aun 
á los  propios  intereses  de  la  misma  Cámara  y de  los 
mismos  partidos.  Pero  por  esto  mismo,  Sres.  Di- 
putados, tengo  el  deber  de  llamar  vuestra  atención 
sobre  la  grande  importancia  de  estos  debates,  sobre 
el  supremo  interés  que.  encierran;  porque,  cómo  se  ha 
dicho  antes,  se  trata  aquí  de  nuestros  títulos  de  legi- 
timidad, se  trata  aquí  del  derecho  con  que  un  Dipu- 
tado se  sienta  en  estos  bancos  y toma  parte  en  la  for- 
mación de  las  leyes. 

Por  esta  razón  es  preciso  en  este  momento  reves- 
limos  de  toda  independencia,  de  la  mayor  imparcia- 
lidad, abandonando  añejos  hábitos,  prescindiendo  de 
consideraciones  de  segundo  orden,  inspirándonos  en 
elevados  sentimientos,  inspirándonos  en  esa  alteza  de 
miras  que  nos  recomendaba  oportunamente  liace  tres 
dias  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara; 

No  por  iniciativa  propia  tomo  la  palabra  en  este 
momento:  no  tenia  la  honra  de  conocer  al  Sr,  Henes- 
Irosa,  á quien  se  refiere  el  acta  de  Hiño  josa-,  y tengo 
el  gusto  de  ver  hoy  que  seria  una  pérdida  para  la  tri- 
buna española  el  que  no  figurara,  si  no  esta  vez,  más 
adelante  en  estas  Cortes:  no  he  sido  tampoco  estimu- 
lado por  su  contrincante  el  candidato  derrotado,  á 
quien  no  he  visto  en  esta  ocasión,  por  más  queme 
unan  con  él  algunos  lazos  de  amistad:  he  recibido  el 
encargo  de  examinar  esta  acta  y de  dar  sobre  ella  mi 
opinión,  y be  de  cumplir  el  encargo  con  toda  lealtad. 
Hablaré  con  toda  la  cortesía  y con  toda  la  considera- 
ción que  me  merecen  los  individuos  de  la  Comisión 
y los  mismos  á quienes  se  refieren  las  actas;  pero  he 
de  hacerlo  también  de  la  manera  más  expresiva  y 
más  insinuante  que  me  sea  posible. 

Yo  diría  ahora:  «vamos  á parlamentar  amistosa- 
mente sobre  esa  acta,»  si  algunas  frases  recientes  de 
algunos  señores  de  ese  lado  no  me  demostraran  que 
tal  vez  no  sea  ese  el  mejor  camino  para  obtener  re- 
sultado, 

Pero  sea  como  quiera,  yo  que  no  soy  partidario 
tampoco,  en  este  género  de  cuestiones,  de  entrar  en 
grandes  consideraciones  políticas,  porque  las  más 
veces  sirven  para  desorientar  al  auditorio,  sino  que 
quiero  ir,  como  quien  dice,  derecho  al  grano,  voy  á dar 
mi  opinión  fundada  sobre  el  acta  de  que  se  trata,  y 
por  tanto,  voy  á combatir  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Según  el  Reglamento,  para  el  exámen  de  las  ac- 
tas se  distribuyen  éstas  en  tres  grupos:  en  el  prime- 
ro figuran  todas  aquellas  que  no  contienen  protesta 
alguna,  y que  se  llaman  generalmente  limpias;  al  se- 
gundo grupo  van  las  que  contienen  alguna  protesta, 
pero  que  no  ofrecen  dificultades,  que  pueden  llamarse 


leves,  según  dice  el  Reglamento;  y al  tercer  grupo 
van  aquellas  actas  cuyas  protestas  tengan  alguna  im- 
portancia, tengan  alguna  dificultad  que  pueda  afectar 
á la  validez  de  la  elección. 

Que  esta  acta  no  está  en  el  primer  caso,  creo  que 
no  necesito  entrar  á demostrarlo;  contiene  alguna 
protesta,  y por  consiguiente,  tiene  que  ir  al  segundo 
ó al  tercero. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  podría  yo  hablar 
con  más  claridad  que  habla  el  acta  notarial  que  se 
acompaña  á esa  acta,  y que  es  la  protesta  que  la  Cá- 
mara ha  de  juzgar  y calificar.  Esta  acta  notarial  dice 
lo  siguiente: 

«Llinojosa.  — Córdoba.  — Escrutinio  general.  — El 
notario  D.  Tomás  Rivera  Infante  hace  constar  que  re- 
querido por  dos  electores,  y previo  el  permiso  del  pre- 
sidente, penetró  en  el  local  del  colegio  de  Fuentcove- 
juna  á las  ocho  y diez  minutos  de  la  mañana,  donde 
se  lo  designó  un  rincón  distante  unos  ocho  metros 
del  sitio  donde  estaba  constituida  la  Mesa:  que  por  el 
requi rente  D.  Enrique  Rodríguez  se  suplicó  al  presi- 
dente se  sirviera  decirle  el  número  de  los  que  hablan 
votado,  contestándole  que  estaba  prohibido  el  decir- 
lo; que  á medida  que  entraban  electores  que  según 
los  requí  rentes  no  debían  votar  porque  tenian  en  la 
Lista  apellidos  y nombres  distintos,  protestaban,  y que 
esto  lo  hicieron  con  28;  que  la  Mesa  los  aceptó  como 
electores,  manifestando  el  presidente  que  la  lista  im- 
presa no  la  tenia  en  cuenta  para  nada,  sino  la  que  te- 
nia en  la  mesa:  que  después  de  los  hechos  referidos, 
rodearon  la  mesa  10  ó 12  electores,  que  le  impidieron 
ver,  no  solo  la  urna,  sino  al  presidente  é intervento- 
res; que  suplicaron  al  presidente  que  no  dejase  rodear 
la  mesa,  porque  si  tal  se  hacia,  no  tenía  objeto  su  pre- 
sencia allí,  contestando  el  presidente  que  podían  reti- 
rarse cuando  lo  tuviesen  por  conveniente,  y que  al  re- 
tirarse vieron  que  se  repartía  vino  á los  electores  del 
Sr.  llenes  irosa. 

Los  electores  D.  José  Arenas  y D.  Enrique  Rodrí- 
guez protestan  de  la  validez  de  la  elección  en  la  men- 
cionada sección;  primero,  porque  dias  antes  de  publi- 
carse el  decreto  de  disolución  de  Cortes,  ios  electores 
eran  llamados  á las  Casas  Consistoriales,  proponiéndo- 
seles firmar  las  cédulas  para  la  votación  de  interven- 
tores, significándoles  que  siendo  el  candidato  oficial 
hijo  de  la  localidad,  no  luchaba  el  de  oposición;  se- 
gundo, porque  las  autoridades  han  ejercido  coacción 
sobre  los  electores;  tercero,  porque  durante  el  perío- 
do alen  toral  residió  un  comisionado  de  apremios  que 
ha  embargado  á los  concejales  suspensos:  cuarto,  que 
dentro  del  período  electoral,  y á instancia  de  electores 
ministeriales,  se  instruyeron  en  el  Juzgado  diligencias 
contra  los  concejales  suspensos  é individuos  de  la 
Junta  de  asociados  en  número  de  29;  quinto,  que  el 
alcalde  y presidente  de  la  Mesa  son  sobrino  y hermano 
político  del  candidato  oficial,  y además  por  las  razo- 
nes consignadas  en  el  acta  notarial  ya  extractada.» 

Si  la  Cámara  se  ha  enterado  de  lo  que  acabo  de 
leer,  que  lo  dudo,  porque  no  se  guarda  el  orden  debi- 
do en  estos  momentos,  podrá  juzgar  si  un  acta  que 
contiene  protestas  de  esa  gravedad  debe  pasar  lisa  y 
llanamente  como  un  acta  leve,  ó si  debe  considerarse 
como  un  acta  grave,  y en  su  consecuencia  debe  ir  ai 
Tribunal  de  actas  graves,  para  que  se  discuta  después 
que  el  Congreso  esté  constituido. 

Yo  quiero  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  están  llamados  á juzgar  sobre  este  punto,  si 
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na  es  un  acto  ilegal  que  basta  por  si  solo  A presumir 
que  no  ha  habido  legalidad  en  esa  elección,  el  hecho 
de  declarar  el  depositario  de  la  fe  pública  haber  pre- 
senciado que  el  presidente  de  una  sección  no  hacia  la 
elección  con  arreglo  á las  listas  legales  publicadas  en 
el  Boletín  oficial , sino  con  arreglo  á otras  listas  que 
serian  de  su  gusto;  y este  punto  aparece  declarado 
por  el  mismo  presidente,  que  dice:  yo  no  tengo"  que 
atenerme  á esa  lista,  sino  á otra  que  hay  aquí.  Si  á 
esto  se  agrega  que  el  presidente  y el  secretario,  el  uno 
era  sobrino  y el  otro  hermano  político  del  candidato 
que  resultó  favorecido,  ¿no  hace  esto  presumir  que  no 
lia  debido  haber  verdadera  formalidad  en  la  elección? 

Pero  hay  otra  cosa  más  grave,  y es,  que  duran- 
te el  período  electoral  ha  habido  un  comisionado  de 
apremio  que  ha  embargado  á algunos  concejales  sus- 
pensos, y con  esto  se  ha  infringido  la  ley  electoral 
De  manera  que  bien  puede  asegurarse  por  éstos  y 
otros  datos,  que  ha  habido  grandes  coacciones,  y que, 
por  consiguiente,  carece  de  legalidad  ja  elección. 

Pues  bien,  señores;  el  hecho  de  suyo  es  grave; 
pero  en  esta  acta  hay  una  circunstancia  particular,  y 
es  que  se  refiere  á una  persona  digna,  pero  que  es  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  actas.  Ya  al  discutirse  otra 
acta  se  ha  llamado  la  atención  sobre  esto  por  otro 
orador,  y yo,  sin  embargo,  debo  llamarla  también, 
porque  yo  creo  que  estando  todos  interesados,  lo  mis- 
mo los  que  estamos  de  este  lado  como  los  que  estáis 
en  ese  otro,  en  conservar  el  mayor  prestigio  y autori- 
dad de  la  Cámara,  se  me  ñgura  que  se  darla  más  presti- 
gio á la  Cámara  si  todos  los  individuos  que  pertenecen 
á la  Comisión  de  actas  tuvieran  las  suyas  limpias  y 
no  tuviésemos  que  discutir,  como  lo  estamos  hacien- 
do. al  empezar  et  debate  de  las  actas,  las  de  los  mis- 
mos individuos  de  esa  Comisión.  Esto  no  quiere  decir 
que  me  sorprenda  de  la  casualidad,  si  es  casualidad, 
de  que  sean  elegidos  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión de  actas  individuos  que  no  tengan  la  suya 
completamente  limpia;  porque  realmente,  cuando  se 
verifica  la  elección  de  los' individuos  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  actas  no  se  han  empeza- 
do á examinar  las  actas;  lo  que  sí  me  extraña  hasta 
cierto  punto  es,  que  sabiendo  cada  cual  cómo  tiene  su 
acta,  no  renuncien  á formar  parte  de  esa  Comisión  los 
que  saben  que  las  suyas  tienen  protestas.  Por  lo  de- 
más, que  este  caso  puede  ocurrir,  lo  demuestra  el  Re- 
glamento desde  el  momento  en  que  en  él  se  previene 
que  cuando  resultare  algún  individuo  elegido  para 
formar  parte  de  la  Comisión  de  actas,  que  tenga  en  la 
suya  alguna  protesta  que  ofrezca  alguna  dificultad,  en 
ose  caso  el  Congreso  procederá  á la  elección  de  otro 
ú otros  individuos,  según  el  número  de  los  que  se  en- 
cuentren en  el  mismo  caso. 

No  quiero  exponer  más  consideraciones,  porque, 
como  os  decía  antes,  el  orador  que  tiene  que  comba- 
tir dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  todo 
cuando  se  refieren  á actas  de  individuos  de  la  mayo- 
ría. entra  desde  luego  en  el  debate  un  poco  desani- 
mado; si  no,  aun  podría  hacer  algunas  consideracio- 
nes generales  sobre  la  circunstancia  de  que  en  otras 
ocasiones  ha  sido  elegida  esa  persona  que  aparece  hoy 
derrotada;  pero  he  de  concluir  rogando  á la  Comisión 
que  retire  el  dictamen  en  la  parte  que  se  refiere  á esa 
acta;  y si  esto  no  es  posible,  ruego  á la  Cámara  que 
deseche  ese  dictamen,  precisamente  en  virtud  do  las 
razones  que  se  han  aducido  desde  ese  lado  de  la  Cá- 
mara, y porque  de  no  hacerlo  resultaría  que  los  con- 


servadores no  atienden  las  indicaciones  y los  consejos 
del  Presidente  de  la  Cámara,  y por  el  contrario,  nos- 
otros los  fu  sionistas,  que  al  decir  de  los  conservado- 
res somos  tan  malos,  atendemos  sin  embargo  la  me- 
nor indicación  del  Presidente  de  la  Cámara,  He  dicho. 

El  Br.  FERNANDEZ  HENES TEOSA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTR03A:  Señores 
Diputados,  me  levanto  á hacer  uso  de  la  palabra,  no 
como  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  sino  como  el 
segundo  interesado,  como  el  segundo  mártir  que  vie- 
ne ¿ demostrar  ante  vosotros  la  pureza,  la  limpieza, 
la  legalidad  con  que  se  han  hecho  las  ultimas  elec- 
ciones. 

Yo  faltaría  á un  deber,  no  solo  de  cortesía  parla- 
mentaria, sino  de  cortesía  social,  si  no  rechazara  todas 
las  alabanzas,  todos  los  elogios  que  me  lia  dirigido  el 
Sr,  Azcárraga;  yo  los  rechazo  por  completo  y se  los 
devuelvo  á S.  33.,  porque  después  del  discurso  que 
acaba  de  pronunciar,  solo  S.  S.  los  merece.  Y es  ver- 
dad, Sres.  Diputados.  Parece  mentira,  parece  increíble 
que  sobre  un  acta  completamente  limpia,  sobre  un 
acta  que  tiene  ya  precedentes  en  el  Congreso,  que  tie- 
ne ya  su  historia  en  las  elecciones  de  1881,  el  señor 
Azcárraga  haya  podido  hacer  un  discurso  tan  elo- 
cuente y haya  podido  entretener  de  un  modo  agrada- 
ble la  atención  de  la  Cámara  durante  tres  cuartos  de 
hora.  Esto  no  habla  en  contra  del  acta  que  yo  he  traí- 
do; esto  habla  ¿ favor  del  talento  y del  ingenio  del 
Sr.  Azcárraga,  que  ha  sabido  dar  relieve,  que  ha  sa- 
bido dar  importancia  á hechos  de  suyo  pequeños  y 
que  no  la  hubieran  tenido  nunca  en  este  Congreso  ni 
fuera  de  este  Congreso,  si  el  Sr.  Azcárraga  con  su  elo- 
cuentísima palabra  no  se  hubiera  ocupado  de  ellos. 

Pero,  Sr,  Azcárraga,  al  discutir  las  actas  no  se  dis- 
cuten ensueños,  no  se  discuten  hipótesis;  so  discute 
una  realdad,  se  discuten  hechos  tal  y como  aparecen 
en  el  expediente,  tal  como  se  han  desenvuelto  duran- 
te el  período  electoral,  y los  hechos  electorales  del 
distrito  de  Hiño  josa  del  Duque  son  tan  sencillos,  son 
tan  insignificantes,  que  solo  el  despecho,  que  solo  el 
deseo  de  decir  algo  después  de  la  derrota,  ha  podido 
hacer  que  mi  contrincante  presente  las  protestas  que 
acompañan. 

En  efecto,  señores,  ¿cuáles  son  los  principales  ar- 
gumentos que  el  Sr.  Azcárraga  ha  expuesto  ante  la 
Cámara?  Pues  muy  sencillos:  un  acta  notarial  donde 
se  consigna  Una  protesta  hecha  en  la  sección  de  Fuen- 
teovejuna,  en  la  cual  el  candidato  de  oposición,  D.  Fé- 
lix García  Gómez  de  la  Serna,  no  había  logrado  tener 
intervención.  Es  decir,  que  se  recogen  las  firmas,  se 
llevan  al  escrutinio  general  de  interventores,  no  se 
protesta  sobre  la  validez  de  ellas,  el  candidato  de  opo- 
sición no  logra  intervenir  la  Mesa  á que  me  refiero,  y 
ocho  días  después  de  la  votación  viene  protestando  do 
lo  que  ha  ocurrido  allí,  de  lo  que  ha  ocurrido  donde 
solo  ha  podido  obtener  35  votos  y donde  no  logró  in- 
tervención. 

Señores,  ¿no  está  demostrado  de  esta  manera,  par- 
tiendo de  la  principal  garantía  electoral,  que  es  la 
constitución  de  las  Mesas,  la  debilidad,  ó mejor  dicho, 
la  carencia  de  fuerzas  electorales  que  el  Sr.  García 
Gómez  tiene  en  la  sección  de  Fuen teove juna?  Es  evi- 
dente. Si  no  bahía  tenido  intervención  en  la  Mesa:  si 
no  había  protestado  al  admitirse  los  pliegos  de  firmas 
que  presentaron  mis  representantes,  ¿con  qué  razón 
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viene  á quejarse  de  los  abusos  que  dice  haberse  co- 
metido? Bi  al  Congreso  trajese  yo  en  este  momento  el 
recuerdo  de  las  palabras  que  con  mitayo,  de  esta  acta 
hubo  de  pronunciar  aquí  el  Sr.  D.  Francisco  Romero 
Robledo  en  el  año  i 88 i , veríamos  que  en  esta  sección, 
para  poderme  derrotar,  tuvo  necesidad  mi  contrin- 
cante de  adelantar  los  relojes  para  decir  que  eran  las 
diez  en  vez  de  las  siete;  y de  esta  manera  pudo  ganar- 
se la  elección  en  esta  sección,  donde  hasta  las  piedras 
conspiran  y se  levantan  por  completo  y en  absoluto 
contra  la  dominación  del  candidato  de  oposición. 

¿Y  cuáles  son  los  fundamentos  de  esta  acta  nota- 
rial? Conste,  señores,  y siéntese  este  precedente,  que 
se  trata  de  un  acta  notarial  de  referencia,  que  se  tra- 
ta de  un  acta  notarial  en  la  cual  los  electores  le  di- 
cen ai  notario  que  ha  sucedido  esto,  llegando  en  los 
cuentos  hasta  lo  infinito.  Pero  aun  suponiendo  que  se 
tratase  de  la  presencia  del  notario,  ¿qué  es  lo  que  se 
dice  en  esta  acta?  Pues  en  esta  acta  notarial  se  dice 
que  el  presidente  de  la  Mesa  no  llevaba  cuenta  de  las 
listas  impresas,  y que  solamente  se  fiaba  de  otras  lis- 
tas que  tenia  sobre  la  mesa.  Señor  Azcárraga,  no  lle- 
vaba cuenta  con  las  listas  impresas,  porque  las  listas 
impresas,  después  de  todo,  no  demuestran  nada,  por- 
que para  los  efectos  electorales,  lo  que  demuestra  son 
las  listas  que  manda  la  Comisión  del  censo  desde  la 
capital  del  distrito,  y éstas  listas  que  manda  la  Comi- 
sión del  censo  son  las  únicas  que  tienen  valor  legal 
para  conceder  ó anular  los  votos  de  los  que  entran  á 
votar.  De  modo  que  no  pueden  computarse  los  votos 
de  aquellos  individuos  que  no  figuran  en  las  listas 
mandadas  por  la  Comisión  del  censo,  á pesar  de  que 
esos  individuos  figuren  en  las  listas  impresas,  porque 
después  de  impresas  se  hacen  en  las  listas  muchas, 
muchísimas  rec  lificaciones. 

No  sé  cómo  el  Sr.  Azcárrága  ha  hablado  de  un 
comisionado  de  apremio  que  existía  en  el  distrito  du- 
rante el  período  electoral.  Yo  puedo  asegurarle  al  se- 
ñor Azcárraga  que  he  estudiado  el  acta,  no  solo  por 
lo  que  á mí  se  refiere,  sino  también  como  indivi- 
duo de  la  Comisión,  y en  el  acta  no  aparece  ningún 
testimonio,  ninguna  justificación,  nada,  Sr.  Azeárra- 
ga,  absolutamente  nada  que  se  refiera  ala  permanen- 
cia de  un  comisionado  en  el  distrito  durante  el  perío- 
do electoral,  ¿Quiere  el  Sr.  Azcárraga  que  nosotros 
que  no  podemos  tener  otra  verdad  que  la  verdad  que 
resulte  del  expediente,  que  nosotros  que  no  podemos 
tener  más  base  de  crédito  que  aquel  que  nos  dan  los 
documentos  que  se  acompañan  al  acta,  solamente  por- 
que le  dé  la  gana  á cualquier  elector  de  buscar  algún 
pretexto,  y diga  que  lia  existido  un  comisionado  cuan- 
do no  ha  existido , hemos  de  darle  crédito?  ¿Y  no  os 
extraña  que  se  hable  de  la  existencia  de  un  comisio- 
nado en  el  distrito  y que  no  se  acompañe  ningún  jus- 
justificante?  Pues  qué  ¿esos  comisionados  no  vienen  A 
los  distritos  en  virtud  de  nombramiento  de  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda?  ¿Y  de  estos  nombramientos  no 
se  puede  pedir  copia?  Y si  se  pueden  hacer  estas  ave- 
riguaciones, ¿por  qué  no  los  han  reunido  ios  protes- 
tantes del  distrito  de  Hlnojosa?  ¡Ah!  no  los  han  reuni- 
do porque  ellos  tienen  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
como  mí  contrincante,  la  convicción  de  que  han  per- 
dido de  una  manera  legítima,  solo  por  la  fuerza  y por 
la  voluntad  de  los  electores,  la  elección  por  la  cual 
aspiraban  á la  representación  en  Cortes. 

Estos  son  los  argumentos  únicos  y exclusivos  que 
el  Sr,  Azcárraga  ha  hecho  con  relación  al  acta  del 


distrito  de  Hinojosa.  Yo  de  buena  gana  me  extenderla, 
puesto  que  so  trata  de  causa  propia;  pero  yo  ante  todo 
temo,  señores,  que  creáis  que  la  pasión  habla  por  mis 
labios  y que  no  es  la  razón  y la  verdad  lo  que  invoco 
en  este  momento.  Yo  siento  entrar  en  otro  género  de 
argumentos  distintos  de  los  que  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Azcárraga,  y por  lo  tanto,  habiendo  contestado  A 
todos  ellos,  he  de  Luminar  este  pobre  discurso  mió 
díciéndole  al  Sr.  Azcárraga  que  no  vuelva  á insistir 
sobre  la  cuestión  que  yo  he  tratado,  del  nombramien- 
to de  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas , porque 
si  bien  se  ha  dado  el  caso  algunas  veces  de  que  indi- 
viduos de  la  Comisión  hayan  tenido  que  dejarlo,  esto 
ha  sucedido  nada  más  que  una  vez  en  la  vida  parla- 
mentaria, Esto  ha  sucedido  en  el  último  Congreso  con 
eí  acta  del  Sr.  Diloa , después  de  haber  interpretado 
esa  minoría  fusí Quista,  que  entonces  era  mayoría  sen- 
tándose en  estos  bancos,  que  el  art.  20  estaba  suma- 
mente claro  y que  no  se  podía  decir  que  un  acta  era 
ó no  grave  mientras  no  tuviese  el  voto  de  la  mayoría 
de  la  Cámara. 

Sin  embargo,  á pesar  de  la  declaración  de  la  ma- 
yoría. entonces  minoría;  á pesar  de  esta  declaración, 
eran  tan  fuertes  las  protestas  que  desde  un  principio 
se  presentaron  sobre  el  acta  del  distrito  de  Cabra,  que 
el  Gobierno  entendió,  á mi  juicio  con  mucha  pruden- 
cia, que  debía  dimitir  aquel  individuo  de  la  Comi- 
sión; pero  lo  hizo  el  Gobierno  de  una  mañera  gracio- 
sa, y no  de  una  manera  reglamentaria  y legal;  por- 
que no  se  puede  conceptuar  un  acta  como  grave 
mientras  no  haya  obtenido  esta  sanción,  este  voto, 
esta  calificación  por  la  mayoría  de  la  Cámara.  He 
dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Del  discurso  pronunciado 
por  ei  digno  Sr,  Diputado  Henestrosa  parece  dedu- 
cirse que  aquí  estamos  discutiendo  la  verdad  de  las 
protestas  que  contiene  el  acta;  y no  estamos  hablan- 
do de  eso.  No  pretendo  yo,  ni  lo  he  pretendido,  que  el 
acta  del  Sr.  Henestrosa  se  declare  nula,  se  declare 
falsa,  no,  porque  esto  no  nos  corresponde  á nosotros 
en  este  momento.  La  cuestión  que  principal  mente 
aquí  estamos  discutiendo,  es  verdaderamente  de  pro  - 
cedimiento, pero  de  procedimiento  marcado  por  el 
Reglamento.  El  Reglamento  dice  lo  que  ha  de  hacer- 
se con  las  actas  que  tienen  protestas  que  ofrecen  al- 
guna dificultad,  y este  es  el  punto  principal  á que  se 
ha  dirigido  mi  discurso.  De  modo  que  aquí  la  dife- 
rencia de  apreciación  tiene  que  consistir  en  si  el  Con- 
greso considera  grave,  ó si  considera  leve  y de  poca 
importancia  el  que  en  una  Mesa  electoral  no  rija  la 
lista  oficial  páralos  electores;  en  si  tiene  ó no  impor- 
tancia el  que  durante  el  período  electoral  haya  un 
comisionado  de  apremio  que  esté  apremiando  á los 
electores  y embargándoles:  en  esto  puede  consistir  la 
diferencia  de  apreciación;  y me  parece  que  á nadie  le 
podrá  ocurrir  que  los  hechos  de  que  se  trata  no  son 
graves,  cuando  está  calificado  en  la  ley  electoral  de 
delito  de  coacción  el  uno,  y de  falsedad  el  otro,  estando 
consignadas  en  uno  y otro  artículo  las  penas  que  cor- 
responden á los  alcaldes  ó funcionarios  que  ejecutan 
el  uno  y á las  autoridades  que  hacen  el  otro. 

Lie  ha  parecido  entender  de  una  frase  del  índiví-, 
dúo  de  la  Comisión  Sr,  Henestrosa,  que  yo  no  había 
visto  el  acta  notoria!,  porque  esta  acta  ora  de  referen- 
cia. No  es  de  referencia,  Sr.  Henestrosa,  en  el  primer 
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punto  que  antes  he  Locado;  porque  ese  depositario  de 
la  fe  pública  declara  que  penetró  en  el  local  donde 
estaba  la  Mesa  de  Fuenteovejuna  y presenció  lo  que 
■va  diciendo, 

Y respecto  al  otro  punto,  en  que  S.  S.  parece  ha- 
ber dado  á entender  como  que  no  constaba  en  el  acta 
que  hubiera  habido  ese  comisionado  de  apremio  y 
que  se  hubiesen  hecho  embargos,  yo  le  diré  que  en 
el  extracto  que  aquí  tengo  tomado  del  original  del 
acta  electoral  se  dice  que  durante  el  período  electo- 
ral se  recibió  un  comisionado  de  apremio  que  embar- 
gó á ios  concejales  suspensos;  esto  dice  el  acta  nota- 
rial que  está  ahí  agregada  al  acta  del  Br.  Henestrosa; 
que  dentro  del  período  electoral,  y á instancia  de  elec- 
tores ministeriales,  se  instruyeron  en  el  Juzgado  dili- 
gencias contra  concejales  suspensos  é individuos  de 
la  Junta  de  asociados,  en  número  de  29. 

De  manera  que  estos  dos  puntos  sobre  que  han 
basado  mis  argumentos,  constan  en  el  acta  notarial, 
y queda  solo  el  juicio  y la  apreciación  que  se  haga  de 
esta  clase  de  coacciones  y de  este  género  de  falseda- 
des, Y yo  digo  que  no  resolvemos  ahora  lo  que  baya 
habido  de  verdad  en  todo  esto,  sino  que  lo  que  resol- 
vemos es  que  estas  actas  que  tienen  tal  género  de  pro- 
testas se  deben  discutir  en  otra  forma  porque  tienen 
esta  gravedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Henestrosa  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Solamente 
dos  palabras,  Sres.  Diputados,  para  rectificar  al  dis- 
curso del  Sr,  Azcárraga, 

Siento  mucho  decirle  á S.  S.  que  el  hecho  del  co- 
misionado que  se  supone  que  existió  en  el  distrito  du- 
rante el  período  electoral  no  consta  en  el  acta  nota- 
rial que  se  acompaña  á la  sección  de  Fuenteovejuna; 
solo  se  encuentra  en  una  protesta  formulada  por  dos 
electores,  protesta  que  nada  tiene  que  ver  con  el  acta 
notarial,  .De  modo  que  se  trata  de  la  fe  privada,  ó del 
dicho  de  un  elector  particular,  y no  de  la  fe  del  no- 
tario. ¿Cómo  hahia  de  decir  el  notario  que  buho  un 
comisionado  de  apremio,  cuando,  créame  el  Sr,  Az- 
cárraga, no  hubo  tai  comisionado,  y eso  es  solo  una 
pura  fantasía  de  aquellos  electores  ante  el  despecho 
de  la  derrota? 

En  cuanto  á la  lista  oficial,  he  de  decirle  á su  seño- 
ría para  rectificar  ese  concepto,  que  no  hay  más  lista 
oficial,  eon  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  electoral, 
que  aquella  que  mande  á la  sección  del  distrito  la 
capital,  donde  existen  los  individuos  de  la  Junta  del 
censo.  Pues  bien:  en  el  acta  notarial  se  dice  que  no 
se  hizo  caso  de  la  lista  impresa;  y,  señores,  una  lista 
impresa,  ¿es  por  ventura  la  lista  oficial?  No  es  tal 
cosa:  es  una  lista  que  no  está  escrita  con  la  mano,  que 
tiene  caractéres  de  imprenta,  pero  no  es  una  lista 
ofieial.  La  lista  oficial  se  manda  manuscrita  por  la 
Comisión  del  censo,  sobre  todo  en  los  distritos  pirales. 

Y contestados  estos  extremos,  pido  benevolencia 
á¡la  Cámara  y la  suplico  se  sirva  aprobar  esta  acta. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Yoy  nada  más  que  á aclarar 
la  cuestión  de  la  lista  oficial.  La  lista  oficial  es  la  que 
impresa  se  manda  por  el  Gobierno  civil,  después  de 
aprobada,  á todas  las  Mesas;  de  manera  que  en  todos 
los  distritos,  sean  ó no  rurales,  rigen  las  listas  que  se 
publican  en  el  Boletín  oficial , cuyas  listas  no  son  otras 


que  las  que  remite  la  Junta  del  censo.  Si  rigiera  la 
práctica  que  ha  indicado  el  Sr.  Henestrosa,  yo  lo  hu- 
biera celebrado  mucho  en  alguna  elección  en  donde 
las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial  contenían 
una  porción  de  nombres  y apellidos  equivocados  que 
no  procedían  de  las  listas  manuscritas,  y sin  embar- 
go, aquellas  fueron  las  que  prevalecieron. 

Bu  cuanto  al  último  punto  en  que  parecía  que  es- 
tábamos discordantes,  ya  he  dicho  que  el  acta  nota- 
rial no  es  de  referencia  en  cuanto  á los  hechos  ocur- 
ridos en  el  local  de  la  elección  de  Fuenteovejuna;  y 
lo  referente  al  comisionado  de  apremio  consta  por  la 
protesta  de  cuatro  individuos  de  la  Junta  escrutado- 
ra, que  citan  el  número  de  personas  que  lian  sido  em- 
bargadas, y debemos  suponer  que  es  verdad.  Pero 
insisto  en  que  no  se  trata  de  resolver  si  esto  es  ó no 
verdad,  sino  que  se  trata  de  dar  el  curso  correspon- 
diente á las  actas. 

El  Sr.  OAMACHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  CAMACHO:  Señores  Diputados,  si  al  usar 
de  la  palabra  comenzase  por  decir  que  sentia  verda- 
dero miedo,  afirmaría  una  gran  verdad,  mucho  más 
después  de  los  brillantes  y luminosos  discursos  que 
acaban  de  pronunciar  los  Sres,  Henestrosa  y Azcárra- 
ga;  sin  embargo,  el  cargo  que  ocupo  en  esta  Comi- 
sión me  obliga  á hacer  algunas  consideraciones  res- 
pecto al  acta  de  Hinojosa,  y,  por  más  que  lo  sienta, 
tengo  que  cumplir  este  deber. 

Esperaba  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
Cámara,  que  el  discurso  del  Sr.  Azcárraga  versara, 
porque  así  lo  indicó  8.  S,  al  principio,  sobre  la  lega- 
lidad ó ilegalidad  del  acta  que  se  discute;  pero  des- 
pués al  rectificar,  cuando  ya  ha  sentido  la  debilidad 
de  los  argumentos  expuestos  primeramente,  ha  torci- 
do el  rumbo  de  la  discusión  y ha  concluido  por  sos- 
tener únicamente  el  principio  do  que  los  individuos 
que  traen  actas  protestadas  no  debían  formar  parte 
de  la  Comisión,  y que  ésas  actas  debían  dejarse  apar- 
te y ser  clasificadas  en  el  lugar  que  les  correspondie- 
ra, Yo  me  atrevería  á preguntar  á S.  S.:  la  doctrina 
que  ha  expuesto  al  Congreso,  ¿es  la  doctrina  del  par- 
tido en  que  S.  S.  milita?  Yo  supongo  que  sí,  porque 
cuando  un  individuo  tan  autorizado  como  S.  S.  habla 
en  este  sitio,  lo  hace  en  nombre  de  su  partido;  y si 
esto  es  así,  me  he  de  permitir  recordar  á S.  S,  que  en 
las  Cortes  de  1881  formaron  la  Comisión  de  actas  los 
Sres.  D.  Alfonso  González,  D.  Pedro  Diz  Romero,  Don 
Cipriano  G arijo  y D.  Au  re  lian  o Linares  Rivas,  que  fué 
el  presidente,  cuyos  individuos  trajeron  las  actas  pro- 
testadas, y sin  embargo  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría no  opinaba  S.  8.  como  opina  ahora  desde  los 
bancos  de  enfrente. 

El  Sr.  Azcárraga,  después  de  tocar  algunos  puntos 
generales  y de  pedir  la  mayor  justicia  y ia  mayor  ex- 
tensión en  la  discusión  de  actas,  se  fijó  en  la  Obliga- 
ción que  tiene  la  Comisión  de  examinarlas  y de  clasi- 
ficarlas todas,  y parecía  como  que  S,  S.  hacia  un  car- 
go á la  Comisión  porque  como  primer  acto  suyo 
debía  haber  hecho  la  división  que  establece  el  artícu- 
lo 19  del  Reglamento.  A esta  especie  de  cargo  debo 
decir  que  es  necesario  que  comprenda  S.  S,  que  el  ar- 
tículo citado  no  puede  tener  cumplimiento  hasta  des- 
pués que  la  Comisión  sea  tal  Comisión,  es  decir,  has- 
ta que  sus  actas  estén  aprobadas.  Entonces  clasifica- 
rá las  que  se  hayan  presentado,  y las  dividirá  en  los 
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grupos  que  dispone  el  art.  19  del  Reglamento;  por 
consiguiente,  en  este  momento  no  tiene  razón  de  ser 
la  observación  de  S.  S. 

Entrando  el  Ir.  Azcárraga  á ocuparse  de  la  lega- 
lidad ó ilegalidad  de  los  actos  que  tuvieron  lugar  en 
la  elección  de  Hinojosa,  ha  leido  mi  acta  notarial  que 
figura  como  protesta,  y además  se  lia  referido  á otra 
protesta  formulada  por  varios  electores  del  distrito, 

Yo  quiero  suponer,  yo  doy  por  supuesto  que  son 
ciertos,  absolutamente  ciertos  los  hechos  que  el  no- 
tario refiere  en  esa  acta.  Aceptándolos  como  buenos, 
como  verdad,  como  ocurridos , resulta  que  esos  he- 
chos no  pueden  ser  nunca  objeto  de  protesta. 

Los  hechos  á que  se  refiere  el  notario  son;  haber 
entrado  en  el  local  y haberle  designado  la  Mesa  el  si- 
tio que  á cuatro  metros  de  ella  podía  ocupar,  para 
inspeccionar  la  elección. 

Pues  que,  ¿puede  permitirse  á un  notario  ó á 
otra  persona  cualquiera  que  vaya  á inspeccionar  ia 
elección,  que  obstruya  el  paso  á los  electores?  Cierta- 
mente que  no,  ¿Que  se  le  designó  por  el  presidente  de 
la  Mesa  un  sitio  al  notario  para  que  éste  inspeccio- 
nase la  elección?  Pues  entonces  no  puede  hacerse  un 
cargo  contra  la  misma  Mesa, 

Decía,  y este  ha  sido  el  punto  objeto  de  la  mayor 
discusión  entre  el  candidato  y el  Sr.  Azcárraga,  decía 
el  notario  en  el  acta,  que  llegaban  algunos  electores 
á la  mesa,  que  tenían  el  apellido  ó el  nombre  con  al- 
guna equivocación,  y sin  embargo  se  les  admitía  el 
voto. 

Entiéndase,  Sres.  Diputados,  que  no  es  lo  mismo 
llegar  un  individuo  á votar  á una  mesa  electoral,  á 
quien  se  lo  niegue  ese  derecho  electoral  y que  se  acep- 
te su  voto,  á que  llegue  un  individuo  que  tenga  una 
letra  ó sílaba  equivocada  en  su  nombre  ó apellido,  y 
la  Mesa,  que  tiene  derecho  para  acordarlo,  acuerde 
que  es  elector  y vote,  siquiera  esto  se  halle  en  con- 
tradicción con  lo  que  diga  el  Boletín  oficial  donde  se 
haya  publicado  la  lista,  es  decir,  el  Boletín  electoral]  que 
en  caso  de  duda,  se  estará  á lo  que  resulte  del  censo. 
Y esto  es  lógico,  ¿lia  de  desecharse  el  voto  de  un  elec- 
tor porque  se  haya  traspuesto  una  sílaba  ó letra  en 
las  listas?  Ciertamente  que  no.  Pero  esto  que  ocurrió 
en  la  elección  de  Fuenteovejima,  ocurrió,  según  el 
notario,  solo  con  un  número  exiguo  de  electores,  y el 
candidato  que  trae  el  acta  al  Congreso  tiene  una  ma- 
yoría de  280  votos  contra  su  contrincante,  ¿Qué  im- 
porta que  aceptando  el  hecho  se  le  rebajen  ocho,  diez 
ó veinte  votos  á este  candidato?  ¿Afectaría  esto  á la 
verdad  electoral?  No,  seguramente. 

Respecto  á las  otras  protestas  que  dice  el  señor 
Azcárraga  obran  en  el  acta,  y que  están  presentadas 
por  algunos  electores  del  distrito,  esas  protestas  no 
tienen  valor  ninguno.  Sobre  no  tener  la  fe  notarial, 
que  indudablemente  da  prestigio  á las  reclamaciones 
de  este  género,  es  que  se  reclama  contra  ciertos  actos 
que  son  legítimos  y naturales;  es  que  se  reclama  del 
hecho  de  que  en  el  período  electoral,  ante  el  Juzgado 
ele  primera  instancia  se  instruían  diligencias  y pro- 
cedimientos contra  individuos  que  lian  faltado  á la 
ley.  Pues  qué,  porque  se  esté  en  período  electoral, 
¿puede  impedirse  á ios  tribunales  funcionar  contra 
aquellos  que  hayan  faltado  á la  ley?  La  prohibición 
de  la  ley  electoral  se  refiere  á los  individuos  que  fal- 
ten en  el  terreno  administrativo;  es  decir,  prohíbe 
que  se  instruyan  expedientes  que  puedan  llegar  á 
cohibir  la  voluntad  del  elector;  pero  nunca  en  el  ter- 


reno judicial;  pero  como  no  había  protestas  de  otra 
clase  que  señalar,  ni  otros  puntos  que  tuvieran  ver- 
dadera importancia,  esos  electores  vinieron  á recla- 
mar ante  la  Mesa,  protestando  de  hechos  legítimos, 
cuales  son  las  funciones  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Concluía  su  discurso  elSr,  Azcárraga  pretendien- 
do que  el  acta  de  Hinojosa  pasase  á la  Comisión; $er~ 
manente . Estas  fueron  las  frases  de  S.  S.  No  sé  yo 
cuál  es  la  Comisión  permanente.  Yo  entiendo  que  aquí 
no  hay  más  que  una  Comisión  de  actas.  [El  Sr.  Az- 
oárraga:  Hay  dos.)  Pero  el  Sr.  Azcárraga  pudiera  pre- 
tender que  esta  acta  pasase  á la  clase  tercera,  de  la 
cual  está  encargado  el  Tribunal  de  actas  graves. 

No  tengo  más  que  añadir,  sino  rogar  al  Congreso, 
en  nombre  do  la  Comisión,  haciéndome  yo  intérprete 
de  sus  ideas,  que  no  pudíendo  retirar  el  dictamen  que 
tiene  presentado,  se  sirva  aprobarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Dos  palabras,  para  leer  este 
artículo  del  Reglamento,  al  cual  me  refería. 

<cSi  las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algu- 
nos de  los  vocales  ofreciese  grave  dificultad,  al  tenor 
de  lo  prevenido  en  el  art.  19,  el  Congreso  nombrará 
en  lugar  de  ellos  otros  Diputados.» 

Esto  era  lo  esencial  de  lo  que  pedia,  lo  cual  está 
en  el  uno  y en  el  otro  Reglamento. 

Nada  más  tengo  que  decir.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  díctámen 
y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Fernandez  Henestrosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Fernandez  Henestrosa. 


Leido  el  dictamen  relativo  á los  distritos  de  Sala- 
manca, Oviedo,  Jerez,  Talayera,  Burgo  de  Osma,  Ciu- 
dad-Rodrigo y Almadén,  provincias  de  Salamanca, 
Oviedo,  Cádiz,  Toledo,  Soria,  Salamanca  y Ciudad- 
Real,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputados 
respectivamente  á los  Sres.  Miguel  y Gómez,  Celle- 
ruelo,  Camacho  del  Rívero,  Estéban  Infantes,  More- 
nas de  Tejada,  Sánchez  Arjona  y Aguilera  ( Vé¿m  el 
Diario  núm.  2,  sesión  del  21  del  actual) } y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fue  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  los 
mencionados  señores. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Miguel  y Gómez,  Ceileruelo,  Camacho 
del  Rívero,  Estéban  Infantes.  Morenas  de  Tejada,  Sán- 
chez Arjona  y Aguilera. 


El  Sr,  CELliERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRESIDENNTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  CEliLERUELO:  He  tenido  noticia,  Sr.  Pre- 
sidente, de  que  á primera  hora  se  ha  leído  el  dic  tá- 
nico de  la  Subcomisión  proponiendo  la  admisión 
como  Diputado  del  Sr.  Mantilla,  por  Granada.  Ese 
díctámen  no  está  firmado  ni  por  mí  ni  por  algún  otro 
individuo  de  ia  Subcomisión,  y esto  consiste  en  que 
encontrando  en  el  acta  algunas  dificultades,  hemos 
creído  necesario  formular  voto  particular,  el  cual  pre- 
sentaremos mañana  á primera  hora. 
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23  DE  MAYO  BE  1884, 


El  Sr.  ASCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  AZOÁRRAGA:  La  he  pedido  para  presen- 
tar algunos  documentos  referentes  ai  acta  de  Dolores, 
provincia  de  Alicante,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva 
mandar  que  pasen  ála  Comisión  de  actas,  pues  es 
urgente  que  obren  en  poder  de  la  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


Se  leyó,  y quedó, sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic~ 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  La  Bañeza,  provincia  de  León;  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr,  Don 


Eugenio  Caballero  y González,  que  ba  presentado  su 
Credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  lS84.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente. =Félix  González  Garba 
lleda,=Ricardo  Morenas  de  T ej  a d a . = C e 1 e d o n i o Mi 
gnel  Gómez,  =Luis  Felipe  A guilera.= Antonio  Gama- 
cho  del  Pavero. =Thdalecí o Abril  y Leon,=Francisco 
Fernandez  de  IIenestrosa.=Francisco  Rodríguez  del 
Rey. = Julián  Estéban  Infantes,» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dicfcámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  so  expresan;  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Números,  APELLIDOS  Y NOMBRES, 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS, 


8 Rivas  y Urtiaga  (D,  Francisco  de  las) 

73  Perez  Hernández  (3X  Enrique)  . 

139  Linares  Rivas  (D.  Aureliano] 

282  Puga  y Blanco  (I),  Luciano) ............. 

325  Ozofes  y Losada  (D.  Javier),  Conde  de  Friegue, . . 

Palacio  del  Congreso  £3  de  Mayo  de  lS84,=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.  = Antonio  Camacho  del 
Rivero.  = Félix  González  Garballeda . = Luis  Felipe 
Amülera.=Ricardo  Morenas  de  Tejada. — Julián  Es- 
teban ínfant  es. =Fr  ancisco  Fernandez  Heixestrosa.= 
Indalecio  Abril  Leon.=Geledonio  Miguel  Gómez.» 


Toledo. 

Idem. 

Cor  uña. 

Idem, 

Idem. 

También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ba  examinado  las  de  ios  dis- 
tritos que  se  expresan  en  la  adjunta  lista;  y no  con- 
teniendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admi- 
tir como  Diputados. á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Quintanar  de  la  Orden. 

íllescas. . . 

Corana. 

Idem. , . , 

Idem. 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


3 Marin  y Duro  (D.  Agustín) Getafe. 

5 Escobar  (D.  Alfredo)., Navalcarnero. 

6 Figueroa  (D.  José),  Vizconde  de  Irueste.. Guadalajara. 

7 Moreno  Leante  (IX  José) Orihuela, 

12  Lorite  Sabater  (D,  Ramón  de) Sigüenza 

1 4 Atard  y Llovell  (IX  Rafael) . Valencia. . , . 

1 5 Fernandez  Yillarrubia  (D.  Lorenzo) Toledo 

16  Balencliana  (D,  José  Antonio  de). . . . San  Clemente. 

1 7 Ornate  y Yalcarce  (IX  José). . , . Riaza 

20  Linter s y Gallo  (IX  Santiago) Castrojerlz. . . 

21  Ag  ramón  te  (Sr.  Conde  de).  . . . . , , La  Carolina. . 

22  Bonilla  y Porcada  (D.  José  de) . Jaén ....... 

23  T Abril  y León  (D.  Luis) Idem 

24  Gutiérrez  de  la  Yoga  (IX  José). Idem 

25  Abren  y Cerain  (D.  Sebastian  de). . , Vitoria 

28  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). Gieza, 

29  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo) - Logroño.  . . . 

31  Esteban  Miguel  y Bollantes  (D.  Saturnino),  Conde 

de  Estéban-Gollantes. * Palencia. . . . 

32  Martin  Vena  (D.  Manuel) Cervera 

35  Arenillas  Paredes  (D.  Saturnino) Garrion 

37  Muro  y Carratalá  (D.  José) Molina 

38  Groróstidi  y Albeniz  (B.  Francisco), Azpeitia, 

39  Mar  tos  (IX  Cris  tino) Valencia. 

40  Carvajal  y Fernandez  de  Córdoba  (IX  Angel)  Mar- 

qués de  Sardoal Cuéllan 

41  Amores  Pastor  [D.  Cirilo) . . , , » Játiva. ...... 


Madrid. 

Idem. 

Guadalajara. 

Alícaute. 

Guadalajara. 

Valencia, 

Toledo. 

Cuenca, 

Segovia. 

Burgos. 

Jaén. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Alava. 

Murcia. 

Logroño. 

Palencia. 

Idem. 

Idem. 

Guadalajara. 

Guipúzcoa, 

Valencia. 

Segovia. 

Valencia. 


Númer 

42 

43 

45 

52 

54 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

64 

65 

67 

71 

75 

77 

78 

80 

81 

82 

88 

91 

92 

97 

98 

100 

i 01 

Í02 

104 

105 

106 

109 

11  i 

114 

115 

117 

118 

120 

122 

124 

125 

127 

128 

129 

130 

133 

135 

140 

145 

148 

150 

151 

152 

153 

156 

158 

162 

164 

165 
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APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Hartos  y Potestad  (D.  Luis) , Conde  de  Heredia- 

Spxnola 

López  Francos  (D.  León),  Marqués  de  Francos. . , . 

Belmonte  y Yilches  (D.  Francisco) 

Delgado  y Zuleta  (D.  Manuel) ............ 

López  Domínguez  (D.  José) 

Ibargoitia  y Goicoecliea  (D.  Juan) 

Silvela  (D.  Francisco). 

García  San  Miguel  (D.  Julián) 

Ussía  y Aldama  (D.  Marcos) 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). 

López  y González  (D.  Elias) 

Vtólma  y Lazcano  (D.  Gumersindo  de}- 

Canalejas  y Mendez  (D.  José).  . . 

Mendoza  Fernandez  Cortina  (D,  Galano) j Conde  de 

Mendoza-Cortína 

Machimbarrena  y Ecliave  (I).  Fermín) 

Rodríguez  Yagiie  (O.  Jerónimo) 

Zabálburu  y Basabe  (D.  Mariano) , 

Vitórica  y Murga  [D.  Antonio) . 

Cabezas  (D.  Rafael).  

Reina  y Frías  (D.  José  de) 

Echalecu  y Solance  (D.  Angel) 

Laiglesia  y Auset  (D,  Francisco  de) .....  7 .....  * 

Martínez  y Aquerreta  (D.  Wenceslao). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio) 

Guilhou  (D.  Enrique) 

Fernandez  Duran  (D.  Antonio),  Conde  de  Villanue- 

va  de  Perales 

Grotta  (D.  Cárlos) 

Yillagonzalo  (Sr,  Conde  de) 

Alvarado  (D.  Nicanor  de),  Marqués  de  Prives. . . . . 

Reig  y García  (IX  Juan) 

Pídal  y Mon  (D.  Luis),  Marqués  de  Pida! 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro} 

Almenara  Alta  (Sr.  Duque  de) 

Moreno  (D,  Antonio  Angel) 

Ferez  Garchitorena  (D.  José) 

Danvila  y Collado  (D.  Manuel). 

Boguerin  (D.  Francisco  Javier). 

Laidos  y Larios  (D.  Martin) 

Jove  y llena  (IX  Plácido),  Vizconde  de  Campo- 

■ Grande 

Albarrán  y García-Marqués  (D.  Manuel  María) . . , 

González  y Hernández  (D.  Gonzalo) 

Mantesa  y Ortuño  (D,  José  María) 

Garnica  y Diaz  (D.  José) 

Maríori  Callejas  (D.  Garlos) . 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (D.  Angel).  . . 
Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (D.  Manuel) . . 

Becerra  y Bermudez  (B.  Manuel) 

Torre  Orliz  y Gil  (D.  Manuel  de  la) 

Ezpcleta  y Samaniego  (D.  Hortüño ) , Conde  de 

Ecliauz.  

Pérez  Aloe  (ü.  Manuel),  Conde  de  la  Encina 

Herranz  (D.  Juan  José).  ...  - 

Ruiz  de  Arana  (D.  Gristino) 

Qrdoñez  González  (1).  Ecequicl).  . 

Lacadena  (D.  Ramón  de) 

Cánido  (1).  Senen) 

Fabra  (D.  Camilo) 

González  Yallarino  (IX  Felipe)  - 

Silva  (D.  Alvaro),  Marqués  del  Viso 

Garó  (D.  Teodoro) 

León  y Cataumbert  (D.  Luís  de) . 


DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

Tudela 

. . Navarra, 

Medína-Sidonia. .....  . . . . 

. , Cádiz. 

Cáceres . . . , 

. , Cáceres. 

Utrera , . , . . 

. , Sevilla. 

Coin 

, , Málaga. 

Durango 

, Vizcaya. 

Piedr ahíta 

. . Avila, 

Aviiés , 

, , Oviedo. 

Amurrio 

Alava. 

Cuenca. . 

CílPTlfVl 

Puente  del  Arzobispo 

. Toledo. 

Valmaseda. . , . 

. . Vizcaya. 

Agreda.  

Soria. 

Infles  to. . , 

Oviedo. 

San  Sebastian 

Guipúzcoa. 

Béjar . . . 

Salamanca, 

Muía 

, . Murcia. 

Valencia  de  Don  Juan, , 

„ , León. 

Trernp. , . . . 

Lérida. 

Alcañices 

> . Zamora. 

Almagro 

. . Ciudad-Real. 

Gandía . 

Valencia, 

Pamplona , . , , 

. . Navarra. 

Múrela 

r * Múrela, 

Alcalá . , 

. Madrid, 

Yillanueva  de  la  Serena. . . 

Badajoz. 

La  Yecilla. .............. 

, . León, 

Peñaranda 

. , Salamanca. 

Trives 

, , Orense. 

Valencia , 

- - Valencia. 

Oviedo 

. , Oviedo, 

Villavíciosa 

Idem. 

Halaguen 

Lérida. 

Alcántara 

. * Cáceres. 

Calatayud 

Zaragoza. 

Chiva 

Valencia, 

Redondela. 

. . Pontevedra, 

Torrox 

. . Málaga. 

Právia, , . , 

Oviedo, 

Badajoz 

Badajoz, 

Pastrana 

, Guadalajara, 

Almansa 

. . Albacete. 

Gabuéraiga 

Santander, 

Loja 

Granada. 

Guernica 

Vizcaya. 

Marquina 

Vi  z cava. 

Becerrea 

, . Lugo. 

Tolosa 

Guipúzcoa, 

Pamplona 

Navarra. 

Triijillo 

. Cáceres. 

Valdeorras 

. Orense. 

Salas 

. Búrgos. 

Tuy 

. Pontevedra. 

Boltaña. 

. Huesca. 

Ginzo  de  Limia. 

. Orense. 

Barcelona 

, Barcelona, 

Ri  vadeo 

. Lugo. 

Yergara. . 

. Guipúzcoa. 

Barcelona.  

. Barcelona. 

Sort 

, Lérida, 

11 
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Números; 


167 

169 

171 

172 

173 
■ 175 

176 

177 
180 
182 
183 

187 

188 
189 

191 

192 

193 

194 
196 
199 
202 

203 

204 

205 
207 
209 
212 

213 

214 
216 

223 

224 

225 

226 
228 

229 

230 

231 

232 

235 

236 
238 
243 

248 

249 
251 
254 
256 
258 
262 
264 
266 
267 
269 

272 

273 
275 

278 

279 

280 
283 
285 
289 
291 


DE  MAYO  DE  1884, 


APELLIDOS  Y NOMBRES,  distritos.  provincias. 


Bassabe  (D.  Eduardo),  Marqués  do  Sao  Eduardo. 

Rocai'ort  y GasamUjaaa  [D.  Ramón  de). . * . * 

Fernandez  Villa  verde  (D,  Raimundo) ........... 

Rejife  y Vargas  (D.  Francisco  de  Paula). 

Oliver  y García  (D.  Joaquín) . . 

Ruiz  Tagle  y Lasan ta  (IX  Antonio} 

Fernandez  Villa  verde  (D.  Podro  Sebastian) 

Heredia  Livermoore  (D,  Fernando).  , . . 

Hernández  Iglesias  (IX  Fermín) 

Diez  Maeuso  (D.  José) . 

Jesús  de  Santiago  (D.  Antonio) 

López  Guijarro  (D.  Salvador) # . 

Qneipo  de  Llano  (D.  Francisco},  Conde  de  Toreno. 

Eguilior  y Llaguno  (D.  Man&l) , 

Varqna  y Argtieso  (D.  Segundo) 

Gas  tejón  y Ello  (D.  Javier),  Marqués  de  Vadillo. . . 

Martin  Murga  (D,  Garlos).  # . 

Maídos  Perez  (D.  José  de) 

Durán  y Bas  (IX  Manuel) 

Fontáñ  Rodríguez  (D.  Juan  Francisco) 

Díaz  Gobeña  (IX  Luis)  . . 

Nicolau  (D.  Federico} 

Dueñas  y López  (D.  Fernando). 

Sánchez  Ghicarro  (D.  Antonino) 

Carvajal  (D.  Pedro),  Marqués  de  Navamorcuende, 

Rubio  (D.  Francisco) 

Galante  Ruperez  (LX  Adolfo) 

Loriiig  y Heredia  (D,  Jorge) 

Martorell  (D.  Ricardo),  Marqués  de  Paredes! 

Salcedo  y Anguiano  (IX  Gaspar) 

Moreno  y Gil  de  Borja  (D.  Luis) 

Alvarez  de  Toledo  (D.  Pedro),  Marqués  de  Villa- 

nueva  de  V aldueza 

Soldevíla  y Clavé  (D.  Ramón). . . * 

Vivanco  Monchaea  (D.  Genaro) 

B^s^jga  (D.  Eduardo) 

Borrego  Gómez  (IX  Lorenzo) 

Fernandez  de  Cadómiga  (D.  Gabriel). 

Mancebo  y Agreda  (D.  Pelayo) ....  

Barrióla  (D.  Antonio  de) , . 

Tudela  (D.  Arcadio) 

Maestre  Tobiá  (D,  Eduardo), 

Pino  y Romero  ÍD.  Joaquín  del) . . , p 

Rebellón  ZuJbiri  (D.  Ramón) , . 

Mérelles  Caula  (D.  Adolfo) 

Casa-Ramos  (Sr.  Marqués  de) 

Alonso  Pesquera  (D.  Miguel). 

Neira  y Arias  (D,  Juan  Bautista). 

Izquierdo  Gil  (D.  Silvano) , # 

García  López  (D,  Juan). 

Gamps  y Armet  [D.  Alberto) 

Sala  Feliú  (IX  Juan) 

Ortí  Brull  (D.  Vicente) 

Sert  (D.  José) 

Cuadrillero  (IX  Vicente) 

Sánchez  de  Toca  (I).  Joaquín) ¡ 

Gisbcrt  y García  Fornell  (D.  Lope) 

Solsona  y Raselga  (D.  Conrado) 

Zulneta  y Sama  (D.  Eduardo) 

León  y Castillo  (D.  Fernando  de) 

Gastel  y Clemente  (U.  Carlos) 

Aciego  Mendoza  de  las  Casas  (D.  Francisco). ..... 

Enriquez  Váleles  (O.  Gabriel) 

González  Olivares  (ÍX  Alejandro) 

Ferrer  y Forés  (D.  José) , 


Nulos Castellón. 

Manresa. Barcelona. 

Puentecaldelas. ...........  Pontevedra. 

Gr azalema , Cádiz. 

Vails.  . ¿ Tarragona. 

Algecíras Cádiz. 

La  Cañiza Pontevedra. 

Berja.  Almería. 

Sequeros . . Salamanca. 

Toro Zamora, 

Zamora Idem. 

Caldas Pontevedra. 

Cangas  de  Tineo Oviedo. 

Laredo.  Santander. 

Pimía  de  Sanabria Zamora. 

Pamplona. Navarra, 

Tortosa. Tarragona. 

Albania Granada. 

Barcelona. Barcelona. 

Cambados Pontevedra. 

Noya.  Coruña. 

Barcelona.  , . Barcelona. 

Huáscar . . Granada, 

León. León. 

Baza Granada, 

Taran  con . , Cuenca. 

Vitigiulíno.  Salamanca. 

Caz  orla . Jaeu. 

Habón. Baleares. 

Miranda Burgos. 

Fí güeras , , Gerona, 

Iluelva ÍJuelva. 

Lérida. Lérida. 

Rorjas Idem. 

Badajoz Badajoz. 

Ronda . Málaga. 

Alcaráz Albacete. 

A ruedo ' Logroño, 

Gastclltersol.  Barcelona. 

Albaida.  Valencia, 

Aletra Idem. 

Villaf ranea  del  Vicrzo.  .....  León, 

Vivero Lugo. 

Rívadavia.  Orense, 

Liria Valencia. 

VaBÜ Valladolid. 

Fonsagrada Lugo. 

Astudillo Falencia. 

Sorbas. . . Almería. 

La  BisJoal Gerona. 

Pego Alicante, 

Qúiroga . . Lugo. 

Barcelona Barcelona, 

Vailadolid Valladolid. 

Saríñena. . . . Huesca. 

Motril Granada, 

Las  Palmas. Ganarlas. 

Mon  tilla Córdoba. 

Guia. Canarias. 

Mora,  Teruel. 

Santa  Cruz  do  la  Palma Canarias. 

Sania  Cruz  do  Tenerife. .....  Idem, 

Garballino. Orense. 

Gandesa,  Tarragona. 


NUMERO  3. 


39 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 

292  , Alcázar  y Garijo  (D.  José), 

293  Bosch  y Fuegueras  (D.  Alberto}. 

294  Falcó  y Osorio  (D.  Manuel),  Marqués  do  la  Mina.  . 

295  Angosto  y Lapizbum  (D.  Luis). 

' 296  Perez  del  Pulgar  (D.  Tomás). 

297  Silyela  y Delle-Vielleuze  (D.  Luis). 

29S  Uhagon  (D.  Pedro  P.) .....  

301  Díaz  Cordobés  y Gómez  (D.  Gumersindo) 

304  Sánchez  Gustillo  (D.  Cayetano) — 

305  Navarro  y Diaz  (D.  Cristóbal) 

3 1 1 Álvarez  Marino  (D.  José) 

312  Cardenal  (D.  Juan  Francisco).. 

317  Mon  y Martínez  (D.  Alejandro) 

3 1 9 López  Ghicheii  (D.  Francisco).  . 

32 1 Souto  y Sánchez  (D,  Paulino) 

324  Sánchez  Lafuente  y Sánchez  Lafuente  (D.  Miguel). 

331  Alarcon  y Lujan  (D.  José  de) 

332  Lomas  Martin  (D.  Félix). 

333  Becerra  Armesto  (D.  Joaquín) 

334  Aceña  [D.  Ramón  Benito) ... 

336  López  de  Ayala  (D.  Baltasar) 

337  Martínez  Corbalan  (D.  Francisco). 

339  Montortal  (Sr.  Marqués  de) . - 

340  Alvarez  Bugalla!  (D.  Benigno) 

341  Macla  Rodríguez  (D.  Eduardo) 

342  Carrasco  y Cálvente  (D.  Sebastian) 

344  Goicocrrotea  (ü.  Ramón),  Marqués  de  Goicoerrotea. 
3 46  Yaldés  Barrio  (D.  Daniel) 

348  Gastarían  Albiziia  (D.  Eduardo).  

349  Balagner  (D.  Yíctor) 

353  Lasicrra  y Arnés  (D.  Manuel).  

354  Loring  y Heredia  (D.  Manuel).  

355  Martínez  de  Ubago  y Rodríguez  (D.  José  María).  . 

356  Gastellarnau  y Ralcells  (D.  Joaquín) 

359  Vehí  (D.  José  María) , . 

3G2  Espinosa  y Abellan  (D.  Eugenio  María  de), 

365  Majano  y Martínez  (D.  Leopoldo) 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


Lucena ; 

Córdoba. 

Albacete . . , , . * , 

Albacete. 

NavalmoraL 

Cacares. 

Santa  Gruz  de  Tenerife  . .... 

. Canarias. 

Morella 

Castellón. 

Ledesma.  . . . , . 

Salamanca. 

Santa  María  de  Ordenes.  .... 

Coruña. 

Yerin 

Orense, 

Yillanueva  de  los  Infantes, . . 

Ciudad-Real. 

Gauchí 

Málaga. 

Yilademuls 

Gerona. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Logroño, 

Ilanes 

Oviedo. 

Helliü 

Albacete. 

Betauzos 

Coruña, 

Archidona 

Málaga, 

Campillo ... 

Idem, 

Yelez-Málaga 

Idem. 

Ferrol 

Coruña. 

Soria. 

Soria. 

Castuera 

Badajoz, 

Roquetas 

Tarragona, 

Enguera 

Valencia. 

Chantada . 

Lugo, 

Bande 

Orense, 

Purchena 

Almería. 

Tara  zona  

Zaragoza, 

Pohfeiiada 

León. 

Sagunto 

Valencia, 

Yillanueva  y Geltrú 

Barcelona. 

Ben abarre. . . , , , 

Huesca. 

Guadix . . 

Granada, 

Estella 

Navarra. 

YendreU 

Tarragona, 

Gerona.  . 

Gerona. 

Yecla.  . . . 

Múrela. 

Badajoz 

Badajoz. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  I884.=Lo- 
renzo  Uominguez.= Julián  Estéban  Infantes.— Luis 
Felipe  Aguilera.  =Féiix  González  Cai,balleda.=José 
María  Celleruelo.=Antonio  Man ra.=Ricar  do  More- 
nas de  Tejada,= Antonio  Gamacho  del  Riverü.=Inda- 
lecio  Abril  y Leon.=Luis  Sánchez  Árjona.=Francis- 
co  Fernandez  Henestrosa.=Geledonio  Miguel  Go- 
mez.=Franciseo  Rodríguez  del  Rey.» 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  act  as  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  lian  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


i 


4 

to 

i i 
19 
26 
30 

48 

49 

50 

51 


Aguilar  y Correa  (D.  Antonio),  Marqués  de  la  Yega 

de  Armijü 

Campoamor  y Gampoosorio  (D.  Ramou  de) 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio) 

Girón  y Aragón  (I).  Francisco  Javier),  Marqués  de 

Ahumada 

Cadenas  (D.  José  de) 

Etique  de  Yelazquez  (D.  Federico) * 

Romero  Robledo  (D.  Francisco) 

YilcÉés  y Llano  (I).  Gonzalo),  Conde  de  Yilches. . , 

Soler  y de  Ferrer  (D.  Juan  de). . 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

González  Cavanne  (D.  Teodoro) 

Pons  y Espinos  [D.  Mariano) 


Madrid 

'Idem. 

Idem. 

UFeda 

Avila 

Madrid 

Idem 

Idem : . 

Alcañiz 

Burgos t . * . 

Tarragona.  

Idem. 

40 


23  DE  MAYO  DE  1884. 


Números, 

53 

62 

63 

89 

70 

72 

78 

79 
85 

93 

94 

95 
180 
190 
105 
270 
357 


APELLIDOS  Y NOMBRES, 


Donadlo  (Marqués  de). 


Per ez  Sanmillan  (D.  Juan). 


Pardo  Gutiérrez  (D.  Melchor) 

Angulo  (D.  Santiago  de),. ........  Madrid 


Rius  y Montaner  (D,  Mariano),  Conde  de  Rius, 


distritos. 

PROVINCIAS- 

Mondoñedo . 

Jerez * ...... 

Idem 

Santander 

Villajoyosá. . . . 

Torrelaguna 

Burgos 

Ibiza 

. . . Baleares. 

Yalverde. 

Monforte. . . , 

La  Palma 

Madrid. 

Santander . . . 

Madrid 

Santander 

Burgos 

Tarragona 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
rcnzo  Domínguez,  presidente.=Ánt<mia  Maura.=Fé- 
lix  González  Carballeda.==Lms  Sánchez  Arjona.=IU- 
cardo  Morenas  ele  Tejada,=Luis  Felipe  Agnilera.= 
Antonio  Gamaclio  del  Ri ver  o,  = Indalecio  Abril  y 
Le on.=  Francisco  Rodríguez  del  Rey. = Francisco 
Fernandez  de  Henestr osa.= J ulian  Estéban  Infantes.  = 
Celedonio  Miguel  Gomez,=José  María  Ceüeruélo.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

fíLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 


Números. 

33 

46 

47 
66 
68 

83 

84 
88 
89 

233 

327 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS. 


provincias. 


Via-Manuel  (Conde  de). 


Zaragoza 

Villalon 

. . Vaíladólid. 

Dolores. . 

DaimieL 

Santa  María  de  Nieva . . . . 

Saldaba, 

Coria.  

Vinaroz . . , . . 

Tafalla 

Zaragoza. . 

Idem, . 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1 8 S 4.= Lo- 
renzo Domínguez,  presidente.= Antonio  Gamaclio  del 
Rivera. = Luis  Felipe  Aguilera.= Celedonio  Miguel 
Gomez.=Indalecio  Abril  y Leon.=José  María  Celle- 
ruelo.=Francisco  Fernandez  Henestro$a.=Félix  Gon- 
zález GarbaUeda.=  Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = 


Francisco  Rodríguez  del  Iiey.= Julián  Esteban  Infan- 
tes,=Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría  después  de  las  inser- 
tas anteriormente,  las  queá  continuación  se  expresan: 


Números. 

370 

371 

372 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


distritos. 


González  y Fernandez  (D.  Venancio) Ücana,  . 

Moni  alvo  y Vega  (D.  Jorge) Arévalo. 

Bosch  y Lafarüs  (D.  Pedro) Vich. . . 


PROVINCIAS, 

Toledo. 

Avila. 

Barcelona. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas varios  documentos  presentados  por  D.  Vicente 
Alonso  Martínez,  candidato  á Diputado  á Górtes  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Cervera,  provincia  de  Léri- 
da, referentes  á la  elección  verificada  en  dicho  dis- 
trito. 


Asimismo  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas 
los  justificantes  de  la  protesta  de  proclamación  y elec- 


ción correspondiente  al  distrito  de  Padrón,  provincia 
de  la  Gorufia,  presentados  por  el  Sr.  Quiroga  López 
Ballesteros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas  que  han  quedado  sobro  la  mesa. 

Solevanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  y cuarto. 


NÚMEBQ  4. 
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MARI) 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  24  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media. —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasan  á La  Comi- 
sión de  actas  varios  documentos  relativos  á la  eLeccion  del  distrito  de  Eeija,=A  propuesta  de  ia  Comi- 
sión quedan  retirados  los  dictámenes  presentados  acerca  de  las  elecciones  de  los  distritos  de  Torrox  y 
Dolores.=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  de  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Cellar  ueloa 
relativo  á la  elección  del  distrito  de  Granada  y admisión  del  Sr.  Montilla.=OaDEN  del  día:  discusión  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa. —Se  leen  y aprueban  en  su  inmensa 
mayoría  dichos  dictámenes,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  comprendidos  en  los 
mismos.=Se  lee  el  dictamen  referente  á la  elección  del  distrito  de  la  Ooruña  y admisión  del  Sr.  Linares 
Rivas.===Discurso  del  Sr.  Becerra  Armesto  en  contra. “Del  Sr.  Rodrigues  del  Rey,  de  la  Comisión, = 
Rectifican  ambos  señores  y se  aprueba  el  dictamen*  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Linares  Bivas.=Se  lee  el  dictamen  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Villalon  (Vallado lid)  y admi- 
sión del  Sr.  Cazurro,=Discurso  del  Sr.  Gamazo  en  eontra.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.= Alu- 
siones personales  de  los  Sres.  Esteban  Oollantes  y Gullon.=Bcetíficaeiones  de  los  Sres.  Gamazo,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y Esteban  Collantes.=  Alusión  personal  del  Sr,  Becerra  Armesto,  é incidente 
promovido  por  algunas  de  sus  palabras,  en  que  tercian  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Gamazo, 
quedando  terminado, = Alusión  personal  del  Sr,  S ag asta. =Dis curso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  = 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores  y del  Sr.  Gamazo.^El  Sr,  Camacho,  á nombre  de  la  Comisión,  ma- 
nifiesta que  ésta  sostiene  su  dietámen.=  Queda  éste  aprobado,  y admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Cazurro. “Fas a á ia  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Albareda,  electo  por  el 
distrito  de  Moron*=A  la  misma  Comisión  pasan  los  documentos  presentados  por  varios  electores  contra 
las  elecciones  de  los  distritos  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  Albuñol  y Marchena.  =Se  leen  y quedan 
sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  referentes  é los  distritos  de  Denla,  Belmente, 
Torrox,  Murcia,  Vallad  olid,  Avila  y Bar  celo  na.  = Lo  quedan  asimismo  los  relativos  á los  distritos  de 
Muros,  Huete,  Orense,  O caña,  Cádiz,  Málaga,  Segorbe,  Olot,  Orgaz,  Segovia,  Blasónela,  Álcoy,  Lugo, 
Daroca,  Solsona,  Bilbao,  Murías,  Villalpando,  Banluear  la  Mayor,  Torrente,  Estepa,  Valderrobres,  Chin- 
chón, Cabra,  Sueca,  Albarracin,  Fuigcerdá,  Palma,  Gracia,  Villena,  Medina  del  Campo,  Torrecilla, 
Arenys  de  Mar,  Mérida,  La  Almunia,  Requena,  Castropol,  Santa  Coloma  y Araeena.^=  Orden  del  día 
para  el  lunes:  dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  del  Sr.  Montilla;  los  que  han  quedado  pendien- 
tes ©n  la  sesión  de  hoy,  y los  que  acaban  de  leersc.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  manos  cuarto. 
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24  DE  MAYO  PE  1884* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  3r.  ALLENDE  SAL  AZAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  P BE SIDEN TE : La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZ  AB:  He  pedí  do  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  y rogar  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  remitir  á la  Comisión  de  actas  varios  docu- 
mentos que  el  candidato  vencedor  y candidato  electo 
por  el  distrito  de  Ecija,  provincia  de  Sevilla,  presenta 
para  contestar  á otros,  documentos  que  se  lian  pre- 
sentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saliente  Pasaran 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr,  DOMINGUEZ  (I),  Lorenzo}:  Pido  la  pa- 
labra* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Habiendo  lle- 
gado ayer  á última  hora  á la  Comisión  de  actas  al- 
gunos documentos  relativos  á las  actas  de  Torrox  y 
Dolores*  la  Comisión  retira  los  dictámenes  relativos  á 
estas  actas,  basta  examinar  los  documentos  presen- 
tados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Quedan 
retirados. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dic láme- 
nos déla  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  referentes  á los  distritos  que  á conti- 
nuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Dipu- 
tados los  señores  siguientes: 


Números. 

3 

5 

6 
7 

12 

14' 

1.5 

1G 

17 

20 

21 

22 

23 

24 

25 
28 
29 

31 

32 
35 

37 

38 

39 

40 

4 i 

42 

43 
45 
52 

54 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

64 

65 
67 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


xVIarin  y Duro  (D.  Agustín) ...... 

Escobar  (D.  Alfredo).. ....... 

Figueroa  y Torre  (D.  José),  Vizconde  de  Ir  ueste. . 

Moreno  Leante  (D.  José). „ 

Lorite  Sabatér  (D.  Ramón  de).  

Atará  y Llovell  (D,  Rafael) 

Fernandez  Y marrubia  (D.  Lorenzo) . , , . , , 

Balenchana  y Cuenca  (D,  José  Antonio  de) 

Olíate  y Yalcarce  (D.  José)..  

Liniers  y Gallo  (D,  Santiago) 

Agrámente  (Sr,  Conde  de}. ......  . 

Bonilla  y Forcada  (D.  José  de). 

Abril  y León  (l).  Luis}. . . . , 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José) 

Abren  y Cerain  (D.  Sebastian  de) , . . , 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio) 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo) 

Esteban  Miguel  Collantes  (D.  Saturnino),  Conde  de 

Estéban-Gollantes 

Martin  Teña  (D,  Manuel) 

Arenillas  Paredes  (D.  Saturnino) 

Muro  y Camitalá  (D.  José}. / ' 

Goróstidi  y Albeniz  (D.  Francisco) 

Marios  (D.  Cris  tino) 

Carvajal  y Fernandez  de  Córdoba  (D.  Angel  José 

Luis),  Marqués  de  Sardoal 

Amorós  Pastor  (D.  Cirilo) ..vi ,v.  t 

Maídos  y Potestad  (D.  Luis),  Conde  de  Heredia- 

Spínola. ; 

López  Francos  (D.  León},  Marqués  de  Francos . ; . ’ 

Bclmonte  y Yilches  (D.  Francisco).. 

Delgado  y Zuleta  (D.  Manuel) , , 

López  Domínguez  (D.  José) 

íbargoitia  y Goicoechea  (D.  Juan) 

Silvela  (D.  Francisco) 

García  San  Miguel  (I).  Julián). . 

Ussía  y Aidama  (D.  Marcos), 

Catalina  y Cobo  (D.  Mariano). . ... 

López  y González  (D.  EUas). 

Vicuña  y Lazcano  (D.  Gumersindo),. . .......... 

Canalejas  y Mendez  (I).  José). . 

Mendoza  Fernandez  Cortina  (D.  Gabino),  Conde  de 
Mendoza-Cortina 


DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

Getaíe 

* Na  vale  amero 

Guadalajara 

. . Guadalajara. 

Oriliuela 

Alicante, 

Sigüenza,  . , 

Guadalajara,. 

Valencia. 

, . Valencia. 

Toledo. . 

Toledo. 

San  Clemente 

Cuenca. 

Riaza . 

Gastrojeriz. » * , . 

La  Carolina, ......  , . . . , 

. . Jaén. 

Jaén 

. . Idem, 

Idem 

Idem, 

Idem 

. . Idem. 

Vitoria.  

Alava. 

Gieza 

Logroño 

. . Logroño. 

Falencia, 

Falencia. 

Gervera. 

. . Idem. 

Carríon. 

Idem. 

Molina 

Guadalajara. 

Ázpeítia , 

Valencia 

. , Valencia. 

GuéUar 

; . . Segovia, 

Játiva.  . . . . . . 

. . Valencia. 

Tíldela 

P . . Navarra, 

Medina-Sidonia. . ....... 

, . . Cádiz. 

Gáceres. , 

. . . Gáceres, 

Utrera. 

Goin 

. . . Málaga. 

Duraugo.  

Piedralnta. . , i . ....... . , 

Aviles.  

Amurrío ( ¡ , 

Cuenca 

. , . Cuenca, 

Puente  del  Arzobispo, . . , , 

, , . Toledo. 

Yalmaseda 

, . . Vizcaya, 

Agreda.  

Infles  to 

. . . Oviedo. 

NT JMERO  4, 
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N ¿meros. 

71 

75. 

77 

78. 

BU 

81 

82 

88 

91 

92 

97 

98 

m 

101 

102 

104 

105 

106 
109 
111  - 

114 

115 
117 
120 

122 

124 

125 

127 

128 

129 

130 
133 
135 
140 

145 
148 
150 
J 51 

152 

153 
1 56 
158 
162 

164 

165 
167 

169 

171 

172 

173 
175 
í 76 
177 
180 
182 
183 

187 

188 
189 
191 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Macliimbarrena  y Echa-ve  (i).  Fermín) , . , . . 

Rodriguen  Yagíxe  (D,  Jerónimo] . 

Zabáíbi3Í3Í,y  Basaba  (D.  Mariano) * 

Vitórica  y Murga  QX  Antonio) 

Gabelas  (D.  Rafael) 

Reina  y Frías  (D.  José  de) 

Eclialecu  y Balance  (U-  Angel) 

Laiglesia  y Áuset  (D,  Francisco) 

Martínez  y Aquerreta  (D.  Wenceslao) ....... 

Cánovas  del  Castillo  (I).  Emilio) . 

Gnilhou  |D.  Enrique).  

Fernandez  Duran  y- Heraldo  de  Quirós  (D.  Antonio), 

Conde  de  YijLlaiiueya  .de  Perales. 

Grotta  (D.  Garlos) . 

Yülágdnzalo  (Si4.  Conde  de).,, 

Alvarado  (D.  Nicanor  de),  Marqués  de  Trives. .... 

Rcig  y García  (D.  Juan) * 

Pidal  y Mon  (D.  Luis),  Marqués  de  Pidal, ....... 

Pidal  y Mon  |D.  Alejandro) 

Almenara  Alta  (Sr.  Duque  de).. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel) . . . , . 

Perél  Gambito  rena  (D.  José) 

Danvila  y Collado  (ü.  Manuel). 

Boguerín  (D.  Francisco  Javier) 

Jove  y ílévia  (D.  Plácido),  Vizconde  de  Campo- 

Grande  . * . . 

Albarrán  y García-Marqués  (D.  Manuel  María) . , . 

González  y Hernández  (D.  Gonzalo) 

Mantesa  y Ortuño  (D.  José  María).  

Cárnica  y Díaz  (D.  José) ....... 

Marfori  Callejas  (D.  Carlos). 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (I).  Angel) . , . 
Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (B.  Manuel) , . 

Becerra  y Bermudez  (D,  Manuel), 

Torre  Ortiz  y Gil  (D.  Manuel  de  la) 

Ezpeleta  y Samaniego  (D.  Fortuno ) , Conde  de 

Ecbanz.  

Perez  Aloe  (D.  Manuel),  Conde  de  la  Encina. ..... 

Hemmz  (Q.  Juan  José).  

Ruiz  de  Arana  (D.  Gris  tino) , 

Ordoñez  González  (D.  Ecequíel). 

Lacaderia  (I),  Ramón  de) . * 

Cánido  (D.  Senen) 

Fabra  (O.  Camilo} 

González  Vallaríno  (D,  Felipe).  

Silva  Hernández  de  Córdoba  |D.  Alvaro) , Marqués 

del  Yiso 

Baró  (D.  Teodoro), * 

León  y Cataumbert  (D.  Luis  de) . 

Rassahe  y Rodríguez  de  Alburqueque  (D.  Eduar- 
do), Marqués  de  San  Eduardo. 

Roeafort  y Casamítjana  p,  Ramón). . , . 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo).  . . 

Rejife  y Yargas  (D.  Francisco  de  Paula) 

Olivcr  y García  (D.  Joaquín) . . 

Ruiz  Tagle  y Lasanta  (D.  Antonio) 

Fernandez  Villaverde  (11  Pedro  Sebastian) ....... 

Hcrcdia  Lívermoore  p,  Fernando).  ...... 

Hernández  Iglesias  (D.  Fermín) 

Diez  Macuso  p.  José).  , . . . 

Jesús  de  Santiago  (I).  Antonio) 

López  Guijarro  (D.  Salvador) 

Queipo  de  Llano  (D.  Francisco) > Conde  de  Toreno. 

Eguílior  y Lia  gimo  (D.  Manuel) 

Varona  y Argtieso  (D,  Segundo) 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


San  Sebastian. Guipúzcoa, 

Béjar, Salamanca. 

Muía Murcia. 

Valencia  de  Don  Juan León. 

Tremp.  Lérida, 

Alcañices.  . Zamora, 

Almagro Ciudad-Real. 

Gandía.  Valen cia. 

Pamplona.  . Navarra. 

Múrela Murcia, 

Alcalá. Madrid. 

Villanueva  de  la  Serena. ....  Badajoz. 

La  Yecilla. Leen. 

Peñaranda Salamanca. 

Trives, Orense. 

Valencia  . Valencia. 

Oviedo Oviedo. 

Villaviciosa Idem. 

Balaguer Lérida. 

Alcántara Gáceres. 

Galatayud, Zaragoza, 

Chiva ...  Valencia. 

Redondela.. Pontevedra. 

Právia, Oviedo. 

Badajoz , , , . Badajoz, 

Pastrana, Guadalajara. 

Almansa Albacete, 

Cabuérniga Santander. 

Loja , . Granada. 

Guernica Vizcaya. 

Marqnina. . Idem. 

Becerrea. Lugo. 

Tolosa Guipúzcoa. 

Pamplona. Navarra. 

Trújalo Cáceres, 

Yaldeorras Orense, 

Salas, , . , Burgos. 

Tuy Pontevedra, 

Bol  taña Huesca. 

Ginzo  de  Limia Orense, 

Barcelona Barcelona. 

Ri vadeo.  Lugo. 

Ver  gara. Guipúzcoa. 

Barcelona.  Barcelona. 

Sort. . . . , , Lérida. 

NiiLs Castellón. 

Mantesa.. . . Barcelona, 

Puentenaldelas , . , Pontevedra. 

Grázaleina . , Cádiz, 

Valls Tarragona, 

Algeciras Cádiz. 

La  Cañiza,  . . . . . Pontevedra. 

Berja Almería. 

Sequeros Salamanca. 

Toro . Zamora. 

Zamora. Idem. 

Caldas , . . . Pontevedra, 

Cangas  de  Tinco Oviedo. 

Laredo Santander. 

Puebla  de  Sanabría,  Zamora, 
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Números. 

19% 

193 

194 
196 
199 
202 

203 

204 

205 
207 


209 

212 

213 

214 
216 

223 

224 

225 

226 
223 

229 

230 

231 

232 

235 

236 
238 
243 

248 

249 
251 
254 
256 
258 
262 
264 
266 
267 
269* 

272 

273 
275 

278 

279 

280 
283 
285 
289 

291 

292 

293 

294 

295 

296 

297 
29S 
301 

304 

305 
311 
312 
317 
319 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Gastejon  y Elío  (D.  Javier),  Marqués  de  Yadillo. , . 

Martin  Murga  (D.  Carlos) 

Hartos  Perez  (D.  José  de) 

Durán  y Bas  (D.  Manuel) 

Fontán  Rodríguez  (D.  Juan  Francisco)/. 

Diaz  Cobeña  (D.  Luis) , , , , , 

Nicolau  (D,  Federico), , , 

Dueñas  y López  (D.  Fernando). . . 

Sánchez  Chicarro  (D.  Antonino) ......  

Carvajal  y Fernandez  de  Córdoba  (D.  Pedro),  Mar- 
qués de  Navamorcuende. 

Rubio  (D.  Francisco) ; 

Calante  y Ruperez  (D.  Adolfo) 

Loriág  y Ileredia  (D.  Jorge) ......  F 

MartoreU  (D.  Ricardo).  Marqués  de  Paredes.  ..... 

Salcedo  y Anguiano  (D.  Gaspar). 

Moreno  y Gil  de  Borja  (D.  Luís) 

Álvarez  de  Toledo  y Silva  (D.  Pedro),  Marqués  de 

VÍUanueva  de  Yaldueza, 

Soldevila  y Clavé  (D.  Ramón). 

Vivanco  Menchaca  (D,  Genaro) 

B&selgá  (D.  Eduardo) 

Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo) , t . 

Fernandez  de  Gadórniga  (IX  Gabriel) 

Mancebo  y Agreda  (D.  Pelayo) 

Barnola  (D.  Antonio  de) 

T adela  (D.  Arcadlo) 

Maestre  Tobíá  (D.  Eduardo], . 

Pino  y Romero  (D.  Joaquin  del) 

Rebellón  Zubiri  (D.  Ramón) 

Morelles  Caula  (B.  Adolfo) 

Casa-Ramos  (Sr.  Marqués  de) . 

Alonso  Pesquera  (D.  Miguel) 

Neira  y Arias  JD.  Juan  Bautista) 

Izquierdo  Gil  (D.  Silvano) 

García  López  (D.  Juan) 

Campa  y Armet  (D.  Alberto) ...... , . 

Sala  Felíú  (D.  Juan) 

:0rtí  Brull  (D.  Yicente) 

Sert  (L).  José) 

Cuadrillero  (D,  Yicente). 

Sánchez  de  Toca  (D,  Joaquin).  , # # . 

Gisbért  y García  Zomel  [D.  Lope) 

Solsona  y Baselga  (D.  Conrado) 

Zulueta  y Sama  (D.  Eduardo) .... 

León  y Castillo  (D.  Fernando  de) 

Gastel  y Clemente  (D.  Carlos) 

Aciego  Mendoza  de  las  Gasas  (IX  Francisco) 

Enriqtiez  Yaldés  (O.  Gabriel) 

González  Olivares  (D.  Alejandro). ......... 

Ferrer  y Forés  (D,  José) 

Alcázar  y Garijo  (D.  José) 

Roscli  y Fustegueras  (D.  Alberto) 

• Falcó  y Osorio  (D.  Manuel),  Marqués  de  la  Mina. . 

Angosto  y Lapizburu  (D.  Luis) 

Perez  del  Pulgar  (D.  Tomás). 

Silvia  y Delle-Yielleuze  (D,  Luis) 

Uhagon  (IX  Pedro  P.) ... 

Díaz  Cordobés  y Gómez  (D.  Gumersindo) 

Sánchez  Gustillo  (D.  Cayetano) 

Navarro  y Diaz  (D.  Cristóbal) 

Alvarez  Marino  (D.  José) , 

Cardenal  {D.  Juan  Francisco).. 

Mpn  y Martínez  (D.  Alejandro). 

López  Chiclicri  (I).  Francisco) . . , 


DISTRITO*  PROVINCIAS, 


Pamplona Navarra. 

Tortosa . , , . * Tarragona, 

Albania Granada. 

Barcelona * , Barcelona. 

Cambados. * Pontevedra. 

Noya,  Coruna. 

Barcelona : Bar  celona, 

Huáscar Granada. 

León León. 

Baza.  , Granada. 

Tarancon . . . Cuenca. 

Yitigudino  . í Salamanca. 

Gazorla . Jaén. 

Mahon Baleares. 

Miranda , Búrgos. 

Fi güeras . . Gerona . 

Suelva.  Suelva. 

Lérida Lérida. 

Borjas Idem. 

Badajoz Badajoz. 

Ronda. Málaga. 

Alcaraz. . , . . . Albacete, 

Arnedo Logroño, 

OastclltersoL  , , * , Barcelona. 

Albaida . , . Valencia, 

Alcira.  . Idem. 

Yillafranca  del  Yierzo,  .....  León. 

Vivero Lugo. 

Rivadavia.  . . Orense. 

Liria * Valencia. 

Yalladolkl. * Tallad  olid. 

Fonságrada - Lugo, 

AsUidíllo. , Falencia. 

Sorbas Almería, 

* La  Bisbal. Gerona. 

Pego, . Alicante. 

Quiroga . . Lugo, 

Barcelona . . Barcelona. 

Valladolid ...  Yalladolid. 

Sariñena, . . Huesca, 

Motril.  . Granada. 

Las  Palmas Canarias. 

Mon  tilla Córdoba, 

Guia , Ganarlas. 

Mora, Teruel, 

Santa  Cruz  de  la  Palma. ....  Canarias. 

Santa  Cruz  de  Tenerife Idem, 

Garballino. Orense. 

Gandesa Tarragona, 

Lucena. Córdoba, 

Albacete Albacete. 

Navalmqral Laceres, 

Santa  Cruz  de  Tenerife,  ....  Canarias. 

Moreila. Castellón. 

Ledesma.  Salamanca. 

Santa  María  de  Ordenes, ....  Corufia. 

Yerin . Orense, 

Yillanueva  de  los  Infantes. , . GiudadtReal. 

Gaucin Málaga. 

Yilademuls. . . . . * Gerona. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Logroño, 

Llanes, ....  1 Oviedo. 

Sellin Albacete, 


ItfÚMEBO  4, 
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APELLIDOS  Y NOMBRES; 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

321 

Sonto  y Sánchez  (D..  Paulino} . 

Retamos 

324 

Sánchez  Lafuente  y Sánchez  Lafueute  (D.  Miguel). 

A it  li  ido  na. 

331 

Alarcon  y Lujan  (D.  José  de) 

■Campillo  - . . ....... ; . . 

332 

Lomas  Martin  (D.  Félix) , * * , 

Yeirz-Málaga . 

333 

Becerra  Armes to  (D,  Joaquín) . . . 

Ferrol..  . 

334 

Aceña  (D,  Ramón  Benito! 

Soria 

331) 

López  de  Ayala  (Im  Baltasar) ; ; : . * 

Gastuera.v  ........  i . 

337 

Martínez  Gorbálan  (D.  Francisco). ....... 

Roquetas . , 

331) 

Mon  torta!  (Sr.  Marqués  de) ... . 

Enguera 

340 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno) 

Chantada  ’. . . . 

341 

Macíá  Rodríguez  (1).  Eduardo) / 

BandeV,  . . . . . . 

342 

Carrasco  y Cálvente  ÍD.  Sebastian] 

Purchena. 

344 

Goicom-o tea  Montero  (1).  Ramón),  Marqués  dé  Gol- 

eo erróte  a.  

Tarázona  . . . 

346  ' 

Valdés  Barrio  (D.  Daniel) 

Poníerrada . .......... 

348 

Gastañon  Albizua  (D.  Eduardo) . . . . 

Sagimto. 

349 

Baiaguer  (D.  Víctor). 

Villanueva  v Geltrú . , . . 

353 

Lasierra'v  Arnés  (D.  Manuel).  . 1 

Benabarre.  

354 

Loring  y Heredía  (D.  Manuel}  , .........A,,.... 

Guadix , 

355 

Martínez  de  Ubago  y Rodríguez  (D.  José  María).  . 

Esteila.  . 

356 

Castellarnau  y Balcells  (D.  Joaquín) 

Vendrell 

359 

Yehi  (D.  José  María} ........  P.  Ah  , 

Gerona.  

362 

Espinosa  y Abéllan  (D.  Eugenio  María  de). .....  . 

Yeola.  

365 

Molano  y Martines  (D.  Leopoldo) 

Badajoz, . * , 

ron  por  resultado  el  de  privar  ilegalmenle  á un  can- 
didato  de  toda  intervención  y garantía, /negándole  en 
algunas  mesas  hasta  la  de  hacer  presenciar  el  acto 
por  jan.  notario. 

Quinta.  La  falsificación  general  de  esta  elección, 
que  hacia  presumir  ya  la  renovación  ilegal  de  la  Jun- 
ta del  censo,  las  irregularidades  y atropellos  verifica- 
dos en  el  escrutinio  de  interventores,  el  no rnl) r ¿un len- 
to ilegal  de  los  presidentes  de  las  Mesas  y la  expul- 
sión de  los  notarios,  de  los  colegios,  se  püede  compro- 
bar plenamente  con  cP  examen  detenido  de  las  actas 
presentadas  en  el  Congreso.  En  ellas  aparécete  escri- 
tos por  la  misma  mano  y con  la  misma  tinta,  los  so- 
bres de  remisión  al  Congreso  ele  las  actas  de  las  sec- 
ciones de  San  José  y de  San  Salvador:  lo  mismo  su- 
cede con  las  de  San  Justo,  primera  de  San  Gil,  San 
Cecilio,  y primera  y segunda  de  San  Matías,  El  resul- 
tado de  la  elección  consignado  en  las  actas  de  San 
José  y primera  de  San  Gil,  está  escrito  por  el  misino 
amanuense;  y el  de  las  'de  San  Matías  primera  y se- 
gunda, por  más  que  no  es  idéntica  la  escritura,  da 
motivos  suficientes  .para sospechar  que  es  uno  mismo 
él  que  escribió,  aunque  procurando  hacer  diferente 
letra. 

De  todo  lo  expuesto,  que  constituye  una  serie  de 
delitos  duramente  penados  por  la  ley,  deducen  los 
Diputados  que  suscriben  que  el  resultado  electoral 
que  aparece ' en  la  circunscripción  de  Granada  fue 
amañado  y preparado  después  de  verificada  la  elec- 
ción; y que  como  los  hechos  plenamente  probados  y 
justificados  que  lian  rehilado,  no  pueden  ser  acepta- 
dos por  el  Congreso,  debe  ser  retirado  de  la  discusión 
el.tíicíámen  del  acta.; de  Granada,  para  que  en  su  día 
la  declare  grave  la  Comisión, 

Palacio  del  Congreso  % 4 de  Mayo  de  1884,= José 
María  Cellar uelo.  Luis  Sánchez  Arjona.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  él  voto  particular 
de  ios  Sres.  Carel  le  mal  o y Sánchez  Arjona  sobre  el 
acta  del  Si\  Moa  tilla.  Diputado  electo  por  Granada, 
que  decía  así: 

«Los  que, suscriben,  individuos  do  la  Comisión  de 
actas,  separándose  de  sus  compañeros  en  el  dic timen 
de  la  de  Granada,  que  se  ha  presentado  ¿i  la  Mesa  del 
Congreso  proponiendo  la  admisión  dél  Sr.  D.  Juan 
Moutilla  y Adán,  formulan  votó  particular  que  fundan 
en  las  razones  siguientes: 

Primera,.  En  que  fuera  de  las  condiciones  que  es- 
tableé la  ley  para  la  renovación  de  la  junta  dél  cen- 
so , y pocos  dias  antes  de  abrirse  el  período  electoral, 
fueron  separados  dos  iiidmdúos  de  los  que  le  gal  mente 
la  componían,  y nombrados  en  su  lugar  otros  que  no 
lenian  derecho  alguno  á desempeñar  aquel  cargo. 

Segunda.  En  qué  en  el  escrutinio  de  interventores 
se  rechazaron  sin  justificación  legal  alguna,  y con 
protestas  fútiles,  la  casi  totalidad  de  los  pliegos  pre- 
sentados por  uno  de  los  candidatos,  dejándole  de  esto 
modo  sin  intervención  en  la  mayor  parte  do  las . Me- 
sas; dándose  el  escándalo  dé  admitir  todos  los  que 
presentaron  los  candidatos  que  aparecen  vencedores, 
por  más  que  no  habian  sido  presentados  con  bis  for- 
malidades que  la  ley  establece,  y á pesar  de  las  pro- 
testas de  la  minoría  de  la  Junta  del  censo  y de  varios 
elec  tores;  ilegalidades  y pro  l es  Las  que  aparecen  con- 
signadas en  acta  notarial  de  presencia  que  está  unida 
al  expodientc.de  la  que  pretende  aprobarse.. 

Tercera.  Las  presidencias  de  las  Mesas,  que  cor- 
responden por  ministerio  de  la  lev  á los  alcaldes  y con- 
cejales, por  su  órden,  según,  se  dispone  en  el  arL  63, 
no  sé,  dieron  en  la  circunscripción'  de  Granada  á los 
que  dicho  artículo  designaba,  desoyendo  sus  recia- 
m aciones  y nombrando  para  aquellos  puestos  á los 
concejales  partidarios  de  los  candidatos  que  han 
triunfado. 

Cuarta,  Los  vicios  tío  origen  de  esta  elección  die- 


U 


46  24  DE  MAYO  DE  1884, 


Leiclos  ios  dictámenes  que  á con tluu ación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  Contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  si- 
guientes; 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES.  distritos,  provincias. 

1 32  Caballero  y González  (D.  Eugenio), . La  Raheza,  .. . . . León. 

S Rivas  y tJrtiaga  (D.  Francisco  de  las), Quintanar  ele  la  Orden Toledo* 

73  Perez  Hernández  (D.  Enrique), , * . * . Illescas , . . Idem. 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
la  Corulla*  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  se- 
ñor Linares  Rivas,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, el  acta  que  se  acaba  de  someter  á la  aprobación  de 
la  Cámara,  por  más  que  venga  limpia,  es  un  acta  que 
si  no  es  sucia,  es  por  lo  menos  oscura.  Todos  sabéis 
lo  que  ha  ocurrido  en  las  elecciones  de  la  Cor  uña  el 
lia  27  del  mes  pasado.  Se  habían  recibido  noticias  de 
toda  España,  hasta  de  Ultramar,  y aun  no  se  sabia  lo 
que  habla  ocurrido  en  la  Corana.  Los  periódicos,  tanto 
de  allí  como  de  aquí,  se  preocuparon  de  lo  que  había 
acontecido,  y según  de  publico  se  decia,  y según  indi- 
caban los  periódicos,  aparecía  como  candidato  triun- 
fante un  Sr.  Morí  ano,  que  había  sido  candidato  del 
distrito  de  Puenledeume,  donde  se  sabia  que  había 
sido  derrotado,  y se  presumía  que  á consecuencia  de 
aquella  derrota,  que  no  era  esperada  por  el  Gobierno, 
se  habla  cometido  en  la  circunscripción  un  hecho  des- 
conocido, pero  que  está  al  alcance  de  todos  los  que  lian 
presenciado  elecciones,  y sobre  todo  estas  últimas; 
el  hecho  de  que  siendo  candidato  triunfante  el  primer 
dia  el  Sr.  Moriano,  había  resultado  con  ese  earácLer 
el  tercero  ó cuarto  día  el  Sr.  Linares  Rivas.  No  sé  si 
esto  habrá  obedecido  á una  manifestación  que  se  pu- 
blicó en  la  capital  de  Galicia,  para  demostrar  el  pro- 
fundo disgusto  con  que  se  veta  la  derrota  de  uno  de 
los  candidatos  más  simpáticos  de  aquella  provincia, 
enfrente  de  una  persona  completamente  desconocida. 
El  hecho  es  que  este  asunto  ha  preocupado  durante 
muchos  dias  á toda  la  prensa  de  Galicia  y de  Madrid, 
y sin  embargo,  ol  acta  viene  perfectamente  limpia. 

En  contra,  pues,  del  acta,  solo  se  pueden  presen- 
tar los  hechos  siguientes,  que  vienen  á comprobar  el 
que  no  se  baya  tenido  en  Madrid  noticia  de  la  elec- 
ción hasta  tres  dias  después  de  haberse  extendido  las 
actas  que  debieron  llegar  el  dia  30  y llegaron  tres 
dias  más  tarde.  {&£  señoría  leyó  los  nombres  de  varias 
secciones  del  distrito  de  la  Goruña,  en  la  rúmiiidn  de 
cayas  actas  encouir  aba  irregularidades.)  Todo  esto  viene 
á comprobar,  como  antes  he  dicho,  que  hay  en  esta 
elección  una  falsedad  oculta,  de  las  muchas  que  se 
han  cometido  en  estas  elecciones,  pero  que  no  se  puede 
demostrar.  Son  nada  ménos  que  tres  dias  los  que  se 
han  podido  emplear  en  amañar  esta  acta,  y surge  la 
duda  de  sí  ha  habido  algún  verdadero  Lázaro  que  ha 
resucitado  al  tercer  día  de  éntrelos  muertos. 

Nosotros  no  hemos  presentado  en  esta  acta  docu- 
mentos que  se  refieran  al  carácter  general  de  estas 
elecciones,  es  decir,  documentos  en  los  cuales  se  prue- 


be que  en  casi  todos  los  distritos  han  estado  los  dele- 
gados del  Gobierno  ai  frente  de  la  fuerza  armada,  y 
no  lo  hemos  hecho,  porque  éste  ha  sido  el  carácter 
distintivo  de  estas  elecciones. 

Yo,  señores,  ya  que  no  pueda  pedir  á la  Comisión 
que  retire  el  dictámen,  porque  no  puedo  apoyarme 
para  ello  en  ningún  documento,  le  pido,  lo  mismo 
que  al  Sr*  Presidente  del  Congreso,  que  envíen  á los 
tribunales*  por  Tos  medios  de  que  disponga  la  Mesa., 
á aquellos  Ayuntamientos  que  faltando  á la  ley  han 
falsificado  las  actas,  enviándolas  tres  dias  después  al 
Congreso  de  los  Diputados.  Y dicho  esto,  y debiendo 
ocuparme  de  otras  muchas  actas,  lmgo  punto  final, 
esperando  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y la 
Comisión  tomarán  en  cuenta  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  la  palabra. 

El  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores  Diputa- 
dos, parécenie  que  la  Comisión  no  tiene  que  discutir 
mucho  en  este  caso. 

El  Sr.  Becerra  Armesto  lia  comenzado  por  mani- 
festar que  el  acta  de  la  Cor  uña  es  perfectamente  lim- 
pia. (El  Sr.  Becerra  Armesto:  Ahí  está  su  gravedad); 
pero  al  mismo  tiempo  la  acusa  de  falsa.  Esta  es  una 
apreciación  que  no  tiene  fundamento  alguno;  porque 
si  el  acta  está  limpia,  en  esos  tres  di  as  que  S.  S.  dice 
que  se  han  empleado  para  falsificar  las  actas  parcia- 
les eu  que  aparece  triunfante;  el  Srí  Linares  Rivas 
enfrente  del  Sr.  Moriano,  candidato  desconocido  allí, 
según  dice  S,  S.,  y en  todo  me  tengo  que  referir  á lo 
que  S.  S.  dice,  me  parece  que  en  ese  tiempo  también 
pudieron  los  amigos  del  Sr,  Becerra  Armesto  al  legar 
documentos,  requerir  indicios  de  algo  sobre  aquel 
escrutinio  y presentarlos  á este  Congreso,  ala  Secre 
t aria , á cualquier  parte  que  de  cerca  ó de  lejos,  en 
poco  ó en  mucho,  nos  diesen  noticias  de  esa  falsi- 
ficación, si  no  probada,  al  rnénqs  que  alguien  más 
que  8,  para  mí  muy  respetable,  viniese  á dedu- 
cir hechos,  no  generalidades,  no  aseveraciones  (El  se- 
ñor Becerra  Armesto:  Las  fechas  de  las  actas  parcia- 
les); porque  no  hay.  según  S.  8..  más  que  las  fechas 
de  las  actas  parciales.  Su  señoría  dice  que  han  tar- 
dado tres  dias  en  llegar  al  Congreso,  porque  se  falsi- 
ficaron. Mi  imaginación  es  escasa  de  recursos,  pero 
no  se  necesitan  extremados  para  decir  á S.  S.  que  po 
drá  haber  sido  por  otra  cualquier  causa  y no  esa  que 
S.  S.  indica.  Me  parece  que,  ante  la  hipó  tesis  de  la 
falsificación,  cabe  la  hipótesis  del  retraso  del  correo. 
(El,  Sr.  Becerra  Armesto:  Bou  las  únicas  que  se  han 
detenido  en  toda  la  provincia.)  Como  sucede  muchas 
veces,  que  una  carta  que  S.  S.  pone  en  tm  buzón 
cualquiera,  se  detiene,  y las  de  otro  buzón  no. 

Señor  Becerra,  insisto,  pues,  en  que  estando  lim 
pia  el  acta  y no  habiendo  ningún  documento  en  con- 
tra, existiendo  únicamente  aseveraciones  que  yo  des 
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de  aquí  califico  de  gratuitas;  y que  S*  S.  hizo  exten- 
siva esa  calificación  á todos  los  demás  distritos  en  los 
cuales  los  amigos  de  S.  S.  no  han  presentado  protes- 
tas de  ningún  género,  porque  dice  S.  S.  que  el  dis- 
tintivo de  estas  elecciones  parece  que  son  la  falsifica- 
ción y ed  amaño,  yo  tengo  derecho  para  afirmar  lo 
contrario;  y cuando  se  presenten  otras  actas  tfue  ten- 
gan protestas,  y en  que  los  amigos  de  S*  S.  hayan 
querido  intervenir,  entonces  veremos  si  esto  es  ó no 
exacto. 

También  dice  S.  3.  que  en  la  Coruña  había  gran 
estrañeza,  y de  público  se  decia  que  el  Sr.  Linares 
Hivas  habla  triunfado;  que  después  parecía  que  triun- 
faba el  Sr.  Moriano,  y que  últimamente  resulto  triun- 
fante el  Sr,  Linares  Rivas. 

Pues  yo  creo  realmente  que  los  periódicos  se 
equivocaron,  que  la  opinión  se  equivocó  cuando  dijo 
que  el  Sr.  Moriano  Babia-  salido  triunfante  en  la  Co- 
ruña;  porque  parece  natural  y lógico  que  hubiera  esa 
equivocación,  teniendo  en  cuenta  el  antecedente  do 
que  el  Sr,  Linares  Rivas  no  es  persona  extraña  á la 
Corana  que  viene  á representarla  por  primera  ve/,;  lo 
que  sí  hubiera  podido  extrañarse  es  que  el  Sr,  Moda- 
no  lo  fuese;  pero  que  lo  fuese  el  Sr.  Linares  Kivas.  y 
que  esto  se  hubiese  confirmado,  no  tiene  nada  de  ex- 
traño. 

Por  lo  demás,  yo  no  encuentro  entre  las  asevera- 
ciones del  Sr.  Becerra  Armesto  ninguna  otra  cosa  que 
merezca  rebatirse. 

Su  señoría  ha  dicho  que  los  pliegos  lian  tardado 
en  venir  tres  dias  más  de  lo  que  han,  debido;  cosa  que 
yo  creo  porque  lo  dice  el  Sr,  Becerra  Armesto;  pero 
la.  Comisión  no  tenia  conocimiento  de  ese  retraso, 
porque  tratándose  de  mi  acia. completamente  limpia, 
sin  protesta  de  ninguna  ciase  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí, 
no  tenia  que  comprobar  datos,  porque  no  liabía  moti- 
vo para  sospechar  que  el  acta  fuera  grave. 

Por  consiguiente,  y para  no  molestar  más  al  Con- 
greso, la  Comisión  le  ruega  que  la  dé  su  aprobación. 

El  Sr.  BECERRA  AEMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  8*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Precisamente  la 
defensa  que  ha  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Rey  del  acta 
de  la  Cor  uña  demuestra  la  gravedad  de  la  misma. 

Su  señoría  no  ha  tenido  ni  una  sola  palabra  para 
demostrar  lo  que  ha  ocurrido  con  las  actas  parciales 
enviadas  á la  Coruña  y recibidas  aquí  con  tres  fechas 
despees  ú la  en  que  debieron  llegar;  S*  S.  no  se  ha 
ocupado  del  estado  de  la  opinión  pública  en  la  Cor  li- 
na, que  llegó  á excitarse  hasta  el  .pimto  de  que  hubo 
una  manifestación  en  la  capital,  porque  en  ella  exis- 
Lió  durante  tres  dias  la  creencia  de  que  el  candidato 
triunfante  era  ei-Sr.  Moriano;  y se  atribuía  está 
creencia  á que  ese  candidato,  que  era  un  candidato 
cunero  en  el  distrito  de  Pueiiiedeume,  halda  sido  der- 
rotado allí  contra  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  es- 
taba seguro  de  que  iba  á salir  triunfante.  Es  necesa- 
rio que  se  mire  el  dia  en  que  las  actas  parciales  han 
sido  remitidas  de  los  distritos,  para  que  se-  vea  que 
han  llegado  aquí  tres  días  después  del  que  debieron 
haber  llegado.  (El  Sr,  Rodríguez  Rey  pide  la  paialjm,) 
Siendo  de  advertir  que  venían  certificadas;  porque 
aquí  no  cabe  suponer  lo  que  el  Sr,  Rodríguez  Rey  dice, 
de  que  una  carta  se  extravía  file  límente  en  el  correo. 
Esto  los  lia  ocurrido  á nosotros  con  frecuencia  en  las 
actuales  elecciones;  pero  no  ocurre  ni  debe  ocurrir 


que  unos  pliegos  certificados  no  lleguen  á Madrid  el 
dia  que  deban  llegar.  Y cuando  ha  ocurrido  lo  que  de 
público  se  sabe  en  las  provincias  y en  Madrid,  es  in- 
útil la  defensa  que  ha  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Rey  con 
la  habilidad  que  le  caracteriza:  el  acta  ifodrá  pasar  por 
limpia,  pero  la  creencia  general  es  que  el  acta  es  grave. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Rey  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores,  esa  creen- 
cia general,  esa  creencia  pública  de  que  nos  habla  eL 
Sr.  Becerra  Armesto,  ¿cómo  puede  apreciarla  la  Co- 
misión? ¿Por  qué?  ¿Porque  S,  S*  dice  que  existe?  (El 
Sr.  Becerra  Armesto:  Por  las  actas  parciales.)  ¿Es  es- 
to, permítame  S,  S.  que  lo  diga,  y no  lo  eche  á mala 
parte,  es  esto  sé  rio?  ¿Qué  significa  esto? 

Dice  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  ha  habido  alar- 
ma. Pues  que  la  haya  habido*  ¿Dónde  estala  justifica- 
ción de  que  la  alarma  procedía  de  la  comisión  de  un 
delito  electoral?  ¿Porque  S,  S.  lo  lia  dicho? 

Dice  S.  S.  que  los  pliegos  han  tardado  en  llegar 
tres  dias  más  de  lo  que  debieron  tardar.  Podrá  haber- 
se cometido  un  delito  electoral  faltando  á la  remisión 
oportunamente;  pero  en  este  caso,  S.  S.  tiene  abierto 
el  camino  legal  para  pedir  su  castigo,  que  consiste  en 
acudir  á los  tribunales  para  que  éstos  averigüen  el 
por  qué  se  ha  faltado* 

El  Sr.  Becerra  Armesto  asegura  que  si  los  pliegos 
llegaron  tarde,  fué  para  falsificarlos.  [Donosa  falsifi- 
cación! ¡Pues  ni  que  se  tratara  de  falsificar  la  Biblia! 
¡Pues  no  se  necesita  mucho  tiempo  en  la  Coruña  pa- 
ra falsificar  unos  pliegos! 

Me  parece,  Sr.  Becerra  Armesto,  que  otras  podrán 
ser  las  razones  que  S.  S.  tenga  para  impugnar  el  acta 
de  la  Coruña*  Yo  las  respeto,  como  respeto  todas  las 
intenciones;  pero  no  creo  que  es  esta  la  forma  y el 
modo  de  combatir  las  actas  de  la  Ooruña,  ni  de  exigir 
La  responsabilidad  en  que  pueden  haber  incurrido  aque- 
llos que  por  omisión,  voluntaria  ó involuntaria,  falta- 
ron á un  precepto  legal.  La  Comisión  no  puede  recha- 
zar los  pliegos  porque  hayan  venido  con  los  defectos 
de  que  S.  S,  habla,  defectos  que  yo  no  conocía  hasta 
el  momento  que  S.  S.  los  ha  indicado;  y en  este  mo- 
mento que  los  conozco,  dando  completa  credibilidad, 
como  no  puedo  menos  ae  hacerlo,  á la  palabra  del  se- 
ñor Becerra  Armesto,  encuentro  que  no  es  motivo  bas- 
tante para  que  la  Comisión  retire  su  dictámeo* 

Por  lo  demás,  como  S.,  S.  ha  dicho  en  la  última 
parte  de  su.  discurso  que  lo  que  necesita  es  que  esos 
que  S.  S.  dice  que  han  cometido  la  falsificación  vayan 
á los  tribunales,  á pesar  de  aprobarse  el  acta,  el  señor 
Becerra  Armesto  tiene  expedito  el  camino,  y -nada  se 
lia  perdido  cou  que  el  acta  quede  aprobada. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pa-  , 
labra  para  advertir  á la  Comisión,  y especialmente  al 
Sr.  Rodríguez  Rey,  que  por  algo  determina  la  ley  qué 
las  actas  salgan  el  mismo  dia  en  que  se  verifique  la 
elección;  que  por  algo  determina  ésto;  y que  el  retra- 
so do  tres  dias,  que  á Si  S.  le  parece  excesivo,  es  pre- 
cisamente el  necesario  para  que  se  hayan  ejecutado 
las  falsificaciones  que  yo  indicaba:  porque  debe  saber 
S.  Si  que  la  circunscripción  de  la  Coruña  está-  com- 
puesta con  algunas  secciones  que  distan  12  y 14  le- 
guas ele  la  capital,  y que  no  hay  entre  ellas  vías  que 
faciliten  las  comunicaciones,  como  son  los  caminos 
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de  hierro;  y por  consiguiente,  esos  tres  dias  han  sido 
el  tiempo  necesario . preciso,  para  devolver  las  actas  á 
las  secciones  y rectificarlas.  Si  la  Comisión,  que  tiene 
el  deber  de  velar  por  la  pureza  de  los  actos  electora- 
les, no  indaga  por  qué  han  llegado  esas  actas  tres  dias 
despii.es  del  eii  que  han  debido  llegar,  no  sé  para  qué 
es  la  Comisión,  Para  pasar  actas  de  cualquier  manera, 
y mirarlas  con  la  ligereza  con  que  ha  mirado  la  de  la 
circunscripción  de  la  Corufia,  creo  que  no  es  necesa- 
ria la  Comisión* 

No  he  pedido,  sin  embargo,  porque  he  visto  el  cri- 
terio que  domina  en  la  Comisión,  que  el  acta  se  de- 
clare grave;  pero  he  pedido  qué  se  pase  ei  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  respecto  á esos  Ayuntamien- 
tos que  lian  faltado  á su  deber*  ¿Está  dispuesta  la  Co- 
misión á averiguar  las  causas  que  han  influido  en  la 
detención  de  esas  actas?  ¿Está  dispuesta  á retirar  el 
dictamen  hasta  que  se  averigüen  esas  causas?  Si  así 
lo  hiciera,  la  .Comisión  cumplí ria  escrupulosamente 
con  su  deber;  si  no  lo  hace,  yo  no  calificaré  la  con- 
ducta de  la  Comisión,  pero  el  país  la  juzgará. 

El  Si\  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  P BE  SI  DE  N TE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Puesto  que  S.  S. 
no  trata  de  invalidar  en  poco  ni  en  mucho  la  elec- 
ción; puesto  que  no  trata  de  entorpecer  la  proclama- 
ción de  los  Diputados  por  la  circunscripción  de  la 
Corana,  no  merece  realmente  la  pena  de  que  la  Co- 
misión retire  su  dietámen  para  llevar  á los  tribu- 
nales á aquellos  que  en  concepto  de  S.  S.  hayan  fal- 
tado, La  Comisión  en  este  momento  cree  que  ha 
podido  cometerse  esa  falta,  si  es,  como  no  puede  mé- 
nos  de. ser  rigurosamente  exacto  lo  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado; pero  como  constituye  un  delito  de  carácter 
público,  y S,  S.  sabe  bien  que  los  delitos  de  esta  índo- 
le pueden  denunciarse  por  todo  el  mundo,  dicho  se 
está  que  S.  S.  puede  hacerlo  sin  que  asuma  responsa- 
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bilidad,  pues  con  hacer  la  manifestación  á los  tribu- 
nales bastará  para  que  so  esclarezca  la  verdad  y se 
sepa  si  ese  delito  existe,  ó si  es  una  de  las  faltas  que 
la  ley  no  pena;  podrá  oírse  á los  interesados,  y su  se- 
ñoría tiene  perfectamente  llano  y franco  el  camino* 
aun  aprobada  el  acta. 

Ahora  bien;  si  la  aprobación  del  acta  implicase 
que  habían  obtenido  aprobación  todos  los  actos  de  la 
elección,  que  había  concluido  lodo  procedimiento 
ulterior,  que  S.  S.  no  tenia  ya  derecho  al  gimo  que 
ejercitar,  que  no  liahia  medio  ninguno  de  intentar  qué 
se  corrigiese  á los  que  según  S.  S.  han  faltado  mali- 
ciosamente y con  fines  de  tanta  importancia  como  la 
falsificación  ele  las  actas  electorales  de  varios  cole- 
gios; si  no  tuviera  Si  S,  franco  y expedito  ed  camino 
para  intentarlo,  la  Comisión  retiraría  el  dietámen 
hasta  conocer  en  esos  términos  totales  la  exactitud 
de  las  afirmaciones  que  S.  S*  ha  hecho.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dietámen,  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Li- 
nares Rivas, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Linares  Rivas. 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  dictámenes  reto- 
rentes  á las  actas  números  282  y 328,  distrito  de  la 
Corulla,  quedando  admitidos  Diputados  los  Sres.  Fuga 
y Conde  de  Friegue. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Fuga  y Conde  de  -Friégúe. 


Leídos  los  dictámenes  que  se  expresan  a conti- 
nuación, y no  habiendo  quien  pidiera  lapalabni  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  que- 
dando admitidos  y proclamados  Diputados  los  seño- 
res siguientes: 

distritos.  provincias* 


1 Águilar  y Correa  (D.  Antonio),  Marqués  de  la  Yaga 

de  Armijo. Madrid 

2 Campoamor  v Gampoosorio  (D.  Ramón  de). Idem, ...... 

4 Cánovas  del  Castillo  (IX  Antonio).,  Idem 

10  Girón  y Aragón  (D.  Francisco  Javier),  Marqués  de 

Ahumada übeda. 

1 i Cadenas  (D*  José  de). * . . . .........  Avila 

19  Luque  de  Yelazquez  (D*  Federico).. Madrid. 

26  Romero  Robledo  (D.  Francisco) ídem, 

30  * Yilches  y Llano  (IX  Gonzalo),  Conde  de  Yilches. . . Idem 

48  Soler  y de  Ferrer  (D*  Juan  de).  * AlCañiz. 

49  Alonso  Martínez  (D.  Manuel) . , * Burgos; 

50  González  Cavarme  (O.  Teodoro) — Tarragona.  . 

5 1 Pons  y Espinos  (D.  Mariano) Idem 

53  Martínez  Montenegro  (XX  Cándido)  Mondoñedo,  . 

62  Alboloduy  (Marqués  de). Jerez. 

63  Cerveró  y de  Yaldés  (D.  Francisco). . Idem, . 

69  Donadío  (Marqués  de) . . ......  Santander*  * * 

70  Cruzada  Yillaamil  (D.  Gregorio)  . * . * , Yillajoyosa.  . 

72  Narbon  Alamin  (D.  Eulogio).  Torrelaguna, 

76  Pérez  San  mil  i an  • (IX  Juan . . . Burgos* 

79  Yelasco  é Iharrola  (D.  Fernando  de). Ibiza,  ...... 

85  Martin  de  Oliva  (D*  Manuel),  Marqués  de  Oliva.  , . Yalverde. . . . 

93  Guítian  García  (D.  Antonio) Montarte. . , . 

94  Pardo  Gutiérrez  (D.  Melchor)  * La  Palma.  . . 

95  Angulo  (D.  Santiago  de). Madrid  ;.*  ;■* 


Madrid. 

Idem, 

Idem. 

Jaén. 

Avila. 

Madrid* 

Idem. 

Idem. 

Teruel. 

Burgos* 

Tarragona. 

Idem. 

Lugo. 

Cádiz* 

Idein. 

Santander* 

Alicante. 

Madrid* 

Burgos. 

Baleares. 

Huélva, 

Lugo. 

Huelva, 

Madrid 
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Números* 
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DISTRITOS. 

PROVINCIAS* 

í 60 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio) ...... 

Santander * * 

190 

Rodríguez  Avial  [D*  francisco)  - * * 

Madrid  * . * . , 

. . Madrid. 

195 

Fernandez  Hon loria  (D.  Ramón)  *,«,*** * * 

Santander 

270 

López  Dóriga  (D.  Joaquín) . * * * * 

* Burgos 

357 

Rius  y Montano??  (D.  Mariano),  Conde  de  Rías. . . 

* Tarragona 

Leídos  asimismo  los  dictámenes  que  á continuación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra 

en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  los  seño- 

res  siguientes: 

Números* 

APELLIDOS  Y NOMBRES. 

DISTRITOS* 

PROVINCIAS, 

33 

Gil  Berges  (D.  Joaquín) , . . . 

* Zaragoza * 

* * Zaragoza* 

68. 

Yilana  [Conde  de)  * * . . * 

Santa  María  de  Nieva,  * * , 

86 

Gómez  y Gómez  Pizarra  (D*  Joaquin) * 

. Vinaroz. 

89 

Daban  y Ramírez  de  A rellano  (D*  Antonio).  * . * . 

. Tafalla 

233 

Castellano  (Ih  Tomás) ..,**.**,...* 

. Zaragoza* 

. * Zaragoza. 

327 

Fernandez  de  Navarrete  (D*  Francisco).*  * 

Idem 

P * Idem* 

Leido  el  dictamen  referen  te  al  acta  del  distrito  de  1 
Yíllalon  (provincia  de  Yalladolid),  en  el  que  se  pro- 
ponía la  admisión  del  Sr*  Cazurro,  dijo 

El  Sr*  presidente:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen* 

El  Sr.  Gf  AMAZO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  QAMAZO:  Se  equívocaria,  Sres.  Diputados, 
el  que  creyera  que  vengo  a estas  Córtes  con  pasión,  y 
no  sé  si  con  sana,  que  de  lodo  se  lia  hablado  ayer  an- 
tes de  sazón  y de  oportunidad*  Cualesquiera  que  sean 
las  contrariedades  que  se  experimentan  cuando  se 
entabla  ludia  abierta  dentro  del  terreno  legal*  con 
Poderes  como  ios  que  aquí  se  usan,  los  cuales  suelen 
no  señalar  límite  á su  acción,  tengo  que  decir,  y croo 
ser  en  esto  del  intérprete  del  sentimiento  de  mis  ami- 
gos, que  estamos  cada  dia  más  contentos  de  encon- 
trarnos tan  inmediatamente  después  de  haber  servido 
sl  nuestra  Palria  desde  las  esferas  del  poder,  frente  á 
frente  de  una  situación  opuesta,  de  un  partido  políti- 
co contrario,  de  unos  procedimientos  totalmente  dis- 
tintos de  los  que  nosotros  liemos  empleado*  Y digo 
que  nos  encontramos  muy  satisfechos  de  esto,  y aña- 
do que  seríamos  injustos  si  desde  aquí  no  alabáramos 
el  supremo  acto,  el  acto  perfectamente  legítimo,  en 
virtud  del  cual  en  poco  tiempo,  en  muy  poco  tiempo, 
el  país  ba  hecho  justicia  á aquellos  que,  cuando  ocu- 
paban el  poder,  eran  objeto  de  las  más  injustas  acu- 
saciones* 

Tened,  pues,  por  seguro,  Sres.  Diputados,  tened 
por  seguro  que  en  este  instante,  y cuantas  veces  ha- 
ble en  el  sitio  augusto  en  que  nos  encontramos,  mis 
palabras  serán  comedidas,  no  revelarán  el  despecho 
ni  la  saña  que  con  inoportunidad  se  nos  imputa  ó 
atribuye,  ó no  constituirán  más  que  el  ejercicio  de 
un  derecho  que  nosotros  estimamos  como  un  deber, 
derecho  y deber  que  consisten  en  contribuir  por  todos 
los  medios  imaginables  á que  sea  sincera  y leal  la 
práctica  del  régimen  bajo  el  cual  vivimos,  á que  to- 
dos, los  que  mandan  y los  que  obedecen,  los  que  go- 
biernan y los  que  combaten  dentro  de  la  esfera  legal, 
todos  alejemos  un  peligro  cada  dia  más  grave  que 


se  cierne  sobre  nuestras  cabezas,  el  peligro  de  que 
el  régimen  genuina  y legítimamente  representativo* 
bajo  el  cual  deberíamos  vivir,  se  torne  pronta  y se- 
guramente en  un  gobierno  absoluto* 

No  creáis,  Sres*  Diputados,  que  porque  me  haya 
permitido  esta  digresión  á propósito  de  un  acta,  voy 
á hacer  un  discurso  político  de  aquellos  en  que  se  en- 
tabla lucha  cuerpo  á cuerpo  con  el  Gobierno;  nada  de 
eso;  puede  tranquilizarse  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. (El  Sr.  Ministro  de  Ift  Gobernación:  Muchas 
gracias*) 

Digo  que  se  tranquilice  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  porque  S.  S.  deba  temerme,  ni  temer  á 
nadie,  sino  porque  parece  que,  solicitado  ó llamado, 
ha  concurrido  á presenciar  este  debate,  dando  á en- 
tender con  ello  que  de  él  pudieran  surgir  cuestiones 
extrañas  á las  que  se  ventilan  en  la  discusión  de  actas* 
No  habrá,  nada  de  esto,  como  va  á ver  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Vengo  á discutir  actas,  y tengo 
que  declarar  que  si  he  pedido  la  palabra  á propósito 
del  acta  de  Vi  Halón-,  no  es  porque  no  hubiera  podido 
pedirla  á propósito  de  cualquiera  de  las  actas  que  ha- 
béis tenido  la  bondad  de  aprobar  esta  tarde*  Lo  que 
hay  es,  que  yo  siento  siempre  el  temor  de  molestar  á 
la  Cámara,  y me  parecía  un  abuso  de  mi  derecho  el 
hablar  con  motivo  de  una  de  las  primeras  actas  que 
se  han  puesto  á discusión,  para  volver  á hablar  luego 
y para  hablar  más  tarde,  como  tal  vez  tendré  que  ha- 
cerlo* Me  permitiréis  pues  (y  espero  que  el  Sr.  Pre- 
sidente, cuya  bondad  y cortesía  para  con  nosotros  no 
se  ha  desmentido  hasta  ahora,  no  lo  impedirá),  me 
permitiréis  que  haga  alguna  de  aquellas  considera- 
ciones generales  que  podía-  haber  aplicado  á cualquie- 
ra de  las  actas  ya  aprobadas,  que  son  también  apli- 
cables á las  pendientes  de  aprobación*  y particular- 
mente á ésta*  Pongo  por  ejemplo  de  la  oportunidad 
de  esta  indicación  las  actas  de  la  provincia  de  Zamo- 
ra, las  de  la  provincia  de  Toledo:  tienen  estas  actas,  al 
parecer  limpias,  gravísimos  defectos* 

Aquí  no  hemos  podido,  no  hemos  debido  entablar 
un  litigio  con  la  Comisión,  hacer  las  amplias  pruebas 
que  ese  litigio  requería  y pedir  ana  solución  concreta 
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en  cada  acta*  entre  otras  razones-  porque  nosotros  sa- 
bemos lo  que  es  gobernar*  comprendemos  y sentimos 
las  necesidades  del  país,  y cuando  un  mal  no  tiene 
por  el  momento  remedio,  no  queremos,  por  el  placer 
de  exbalar  quejas  ciertamente  muy  legítimas  y muy 
fundadas.  retardar  otras  discusiones  de  mayor  impor- 
tancia. No  liemos  dejado  de  entablar  este  litigio  y 
traer  esas  pruebas  ciertamente  porque  entendamos 
que  están  exentas  de  todo  defecto,  que  no  pueden  ser 
atacadas,  que  no  pueden  ser  legítima  y en  justicia 
victoriosamente  combatidas  las  actas  que  habéis  apro- 
bado, 

No  se  podría  y no  se  debería,  por  otra  parte,  inten- 
tar ese  litigio,  para  que  no  resultara  más  mermada  de 
lo  que  á todos  nos  conviene  la  representación  augus- 
ta del 'país;  no  se  podría  intentar*  quizás,  porque  ha 
llegado  el  desaliento  en  todos  á tal  extremo,  que  con- 
sideran poco  menos  que  trabajo  estéril  el  trabajo  de- 
acumular  las  pruebas  contra  las  ilegalidades  y las 
violencias;  no  se  podría  intentar,  en  fm,  porque  todos 
sabéis  cuán  difícil  es  bajo  la  presión  y la  vigilancia 
de  las  autoridades  que  han  dirigido  la  campaña  elec- 
toral, solicitar  de  las  propias  víctimas,  el  esclareci- 
miento de  los  atropellos  que  han  sufrido,  Pero  por 
fortuna  estamos  bajo  el  juicio  de  la  opinión  publica, 
y la  Opinión  publica  se  forma  sin  largos  expedientes, 
se  instruye  y juzga  sin  documentos  ni  pruebas  de  las 
que  la  ley  tasa,  y á ese  juicio  y.á  ese  juez  acudo  yo* 
seguro  de  que  no  desmentirá  lo  que  voy  á decir. 

Entre  los  procedimientos  con  que  se  prepara  la 
limpieza  de  las  actas  y se  aumenta  el  número  de  las 
que  vosotros  con  injusticia  llamareis  mejores,  los  hay 
de  tal  naturaleza,  que  bastan  por  sí  solos  para  des- 
truir todos  vuestros  alardes  de  pureza  y de  since- 
ridad. 

Voy  á hablar  y quiero  hablar  siempre  sin  pasión 
ni  prevención  ninguna  de  partido. 

Estamos  conformes,  y lo  está  el  Gobierno,  el  Go- 
bierno que  actualmente  se  sienta  enfrente  de  nosotros, 
en  que  las  autoridades  administrativas  y las  judicia- 
les intervienen  ilegítimamente  en  las  elecciones;  es- 
tamos conformes  en  que  se  burla  y elude  la  legítima 
participación  que  en  los  escrutinios  deben  tener  los 
que  luchan  desde  la  oposición;  estamos  conformes  en 
que  la  pasión  altera  torpemente  la  verdad  de  los  es- 
crutinios. PueS'bien,  Sres.  Diputados;  cuando  estamos 
conformes  en  todo  esto,  y seguramente  no  desmentirá 
el  Gobierno  la  conformidad  que  yo  le  atribuyo*  ¿qué 
importa  que  las  actas  vengan  más  ó menos  limpias, 
que  haya  más  ó ménos  actas  sin  protesta?  Siempre 
resultará  que  ahora  como  otras  veces,  y más  quizá 
que  otras  veces,  se  ha  dejado  sentir  en  la  formación 
de  las  Cámaras  un  mal  esencial,  y tan  grave  que  re- 
clama imperiosa  y urgentemente  el  remedio.  Por  es- 
to* Sres.  Diputados,  porque  las  pasiones  alteran  torpe 
y violentamente  los  'escrutinios,  porque  los  corrom- 
pen y adulteran,  porque  las  autoridades  administra- 
tivas y judiciales  intervienen  ilegítimamente  en  las 
elecciones,  porque  se  dificulta  la  presencia  y.  la  fis- 
calización por  parte  de  las  oposiciones  en  los  escruti- 
nios; por  eso  pueden  aparecer  y aparecen  un  número 
de  actas  limpias  que  en  realidad  no  lo  son. 

Descartad  la  intervención  ilegítima  de  las  autori- 
dades administrativas;  descartad  la  intervención  fie- 
gílima  de  las  autoridades  judi cíales:  otorgad  la  inter- 
vención de  los  candidatos  de  oposición  en  la  práctica 
del  escrutinio*  impedid  las  torpes  corrupciones  y al- 


teraciones déla  verdad  electoral  dentro  de  las  mis- 
mas Mesas  y después  de  la  votación,  y tened  por  se- 
guro que  las  que  llamáis  actas  limpias  resultarán 
preñadas  de  protestas, 

Al  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  como  á cual- 
quiera que  haya  conocido  elecciones  y que  se  baya 
■ocupado  en  estudiar  actas,  le  consta  que  este  argu- 
mento es  exactísimo;  lo  demostrará  una  sola  conside- 
ración. ¿En  qué  consiste,  Sres,  Diputados,  que  es  rara 
el  acta*  muy  rara,  en  que  habiendo  lucha  legal,  no 
hay  protesta,  pequeña  ó grande?  En  que  habiendo  es- 
tado el  camino  abierto  para  el  ejercicio  de  todos  los 
derechos*  no  hay  nadie  que  vacile  ni  dude  en  ejerci- 
tar el  más  modesto  de  todos,  que  consiste  en  dar  una 
explicación  honrosa  á la  derrota. 

Es  menester  no  haber  visto  jamás  elecciones  para 
no  conocer  que  naturalmente  propenden  los  electores 
á protestar  contra  la  más  insignificante  violación  de 
la  ley;  y cuando  hay  14  ó 20  secciones  en  un  dis- 
trito, lo  verdaderamente  milagroso  es  que  no  haya 
una  protesta  en  aquellas  en  que  existe  lucha.  Repito 
que  no  hay  acta  en  que  la  lucha  haya  sido  mediana- 
mente legal,  que  carezca  de  alguna  protesta,  ¿Queréis 
un  ejemplo?  Yo  no  pretendo  poner  por  modelo  las 
elecciones  de  Madrid;  Dios  me  libre  de  semejante  can- 
didez; pero  en  ellas,  las  actas  del  Sr.  Romero  Robledo 
y las  de  todos  sus  compañeros  tienen  protesta.  ¿Por 
qué?  Porque  cualesquiera  que  hayan  sido  los  medios 
preparatorios  de  la  elección,  cualesquiera  que  hayan 
sido  los  recursos  empleados  para  influir  en  el  ánimo 
de  los  electores,  aquí  en  Madrid  no  se  puede  impedir 
el  acceso  á los  colegios  sin  un  manifiesto  escándalo. 
Aquí  se  Sacian  unas  elecciones  que  podriáh  servir  al 
Gobierno  como  de  escudo  y ejemplo  á un  tiempo  con- 
tra los  ataques  de  la  oposición;  ¿y  qué  se  diría;  si  en 
Madrid  se  emplearan  los  procedimientos  usuales  en 
los  distritos  rurales?  Pues  eso  pasa  en  todas  partes;  y 
para  raí  no  hay  nada  más  gravé,  donde  lia  existido 
lucha,  que  la  ausencia  de  las  protestas. 

Hemos  hablado  hoy*  ha  hablado  un  digno  compa- 
ñero mió.  de  unas  elecciones  sin  protestas  de  ninguna 
clase;  hemos  oido  á la  Comisión,  y la  Comisión  se  ha 
cruzado  de  brazos  ante  esa  acta;  y sin  embargo,  se- 
ñores, el  acta  sola  sin  protesta  de  ninguna  clase,  el 
acta  sola  denuncia  la  posibilidad  de  uno  de  los  frau- 
des más  graves,  más  abominables,  más  dignos  de 
nuestra  execración,  y estoy  seguro  que  también  de  la 
execración  del  Gobierno,  y contra  el  cual  no  solo  era 
legítimo,  sino  que  era  forzoso,  absolutamente  forzoso* 
haber  procedido  criminalmente.  ¿Qué  es  esto,  señores 
Diputados?  La  ley  escribe  un  artículo  para  impedir 
las  falsificaciones;  dispone  en  ese  artículo  que  sin  fal- 
ta las  actas  se  entreguen  el  mismo  día*  y á más  tar- 
dar el  siguiente,  en  la  Administración  de  correos  más 
próxima;  escribe  este  artículo  y establece  esta  dispo- 
sición, porque  la  triste  experiencia  de  la  ley  de  1870 
nos  habia  sublevado  á todos  contra  el  peligro  de  las 
resurrecciones.  Declara  en  otro  artículo  que  es  delito 
el  dejar  de  remitir  las  certificaciones  dentro  del  plazo 
señalado.  La  Comisión  de  actas  ve  esto;  la  Comisión 
de  actas  es  solicitada  para  que  fijé  su  atención  en 
esto;  la  Comisión  ve  que  las  actas  han  sido  recogidas 
bastante  tiempo  después  de  la  Administración  de  cor- 
reos, resultando  además  del  sello  propio  de  la  Admi- 
nistración* que  fueron  depositadas  con  gran  retraso,  y 
sin  embargo  calla,  Y cuando  esto*  señores,  pasa  en 
actas  limpias,  ¿qué  necesidad  tengo  yo  de  esforzar  el 
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razonamiento?  ¿Qué  prueba  mayor  queréis  de  que  las 
actas  limpias,  cuando  ha  habido  lucha  y se  nota  en 
ellas  la  ausencia  de  toda  protesta,  son  las  actas  que 
entrañan  los  vicios  mayores  de  gravedad? 

Pero  hay  otro  procedimiento  por  el  cual  se  aleja 
la  sospecha  de  gravedad,  siendo,  sin  embargo,  graví- 
simo indicio  de  que  ha  sido  alterada  la  verdad  del  su- 
fragio, Bien  lo  saben  los  Sres.  Diputados,  bien  io  sabe 
el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación.  Vivimos  en  un  país 
tan  celoso  de  los  intereses  públicos,  en  que  todos  sen- 
timos tanto  el  amor  á intervenir  en  la  gobernación 
del  Estado,  que  apenas  se  anuncia  la  proximidad  de 
unas  elecciones,  no  hay  Ministro  que  pueda  descan- 
sar tranquilo:  de  tal  manera  se  ven  solicitados  por  el 
SO  por  100  de  los  españoles  que  tienen  condiciones  y 
traje  regular  para  ser  Diputados.  Yo  pregunto  de  bue- 
na fe  á todos  los  presentes  y á todos  los  españoles: 
¿creeis  que  cuando  tantos  resultan  chasqueados  al 
concluir  el  encasillado  de  candidatos  que  se  hace  en 
la  Puerta  del  Sol.  habría  un  solo  distrito  en  España 
donde,  si  no  se  interpusieran  la  violencia  y el  fraude, 
no  se  disputaran  el  triunfo  fres,  ó cuatro  candidatos? 
Evidentemente,  si  las  elecciones  no  adolecieran  de  un 
gravísimo  vicio,  no  se  darla  el  caso  de  que  nadie  vi- 
niera á las  Górtes  sin  haber  luchado.  ¿Por  qué,  sin 
embargo,  veis  muchos  distritos  en  los  cuales  no  hay 
oposición?  [Ah!  Este  es  otro  de  los  vicios  importantí- 
simos, gravísimos,  de  que  adolecen  las  actas  y las 
elecciones. 

Hay  actas  sin  protesta,  porque  no  ha  habido 
quien  tenga  el  heroísmo  de  llegar  hasta  el  momento  de 
formularlas;  hay  actas  sin  protesta,  por  lo  mismo  que 
suele  haber  plazas  ó sitios  públicos  completamente 
vacíos  y desamparados,  después  que  la  Guardia  civil 
ó los  agentes  de  orden  público,  bayoneta  calada,  han 
entrado  á despejarlos.  Quedan  despejados  los  distri- 
tos, pero  ¿á  qué  costa?  ¡Guantas  cosas  no  es  preciso 
hacer  para  ello!  ¿Guantas  no  se  han  hecho  para  que 
no  haya  lucha  en  muchos  distritos  y existan  actas 
sin  protesta?  Diréis  que  esto  no  es  nuevo,  y desgra- 
ciadamente tendréis  razón  si  lo  decís.  Esto  tío  es  nue- 
vo; pero  no  porque  sea  antiguo  debe  exigir  de  nos- 
otros mayor  consideración  y mayor  templanza  en 
condenarlo  y extirparlo.  Todos  liemos  pecado,  ¿quién 
lo  niega?  Pero,  señores,  cuando  se  ha  clamado  desde 
la  oposición,  cuando  se  lia  proferido  todo  género  de 
ataques  y de  exclamaciones,  algo  y aun  mucho  de- 
bía hacerse  para  impedir  que  se  repitiera  el  sempi- 
terno escándalo  del  período  preparatorio,  del  período 
de  lucha  y del  período  consecutivo  de  la  elección. 

Gomo  veis,  no  quiero  santificar  A nadie,  no  quiero 
entrar  en  una  discusión  que  me  seria  desagradable,  no 
porque  bajo  el  puntó  de  vista  del  interés  de  mi  partido 
ni  bajo  el  punto  de  vista  de  mi  interés  personal  me 
inora  d olorosa,  sino  porque  seria  perjudicial  para  el 
régimen  bajo  el  cual  vivimos  la  constante  exhibición 
de  sus  llagas,  el  constante  y perpetuo  testimonio, 
dado  por  nosotros  mismos,  de  que  no  servimos  más 
que  para  describirlas  y nunca  para  curarlas. 

lie  entrado  en  este  debate  con  alguna  confianza', 
porque  he  creído  sinceramente  que  el  Gobierno  está 
dispuesto  á hacer  algo  para  mejorar  la  situación  ac- 
tual é impedir  la  reproducción  de  los  males  presen- 
tes; porque  he  visto  que,  si  bien  á dia  incierto,  anun- 
cia la  reforma  de  todos  estos  males.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Más  vale  para  un  dia  lejano  que 
para  nunca.)  Tiene  razón  el  Sil  Ministro  de  la  Gober- 


nación; pero  le  recuerdo  que  hay  muertes  repenti- 
nas y que  no  se  debo  dejar  para  mañana  lo  que  se- 
ria conveniente  hacer  hoy.  Créame  el  Sin  Ministro 
déla  Gobernación,  y créame  la  situación  actual:  si 
estamos  dispuestos  á mejorar  la  situación  por  que 
atraviesa  el  país, 4 curar  al  país  de  los  males  de  que 
adolece,  á depurar  al  régimen  representativo  cíe  ese 
vicio  esencial  que  le  corroe,  del  vicio  de  que  no  sean 
verdad  las  elecciones  que  se  verifican  en  España,  em- 
pecemos ahora,  empecemos  desde  este  instante.  Por 
eso  he  pedido  la  palabra.  Yo  tengo  la  prenda  de  que 
el  Gobierno  lo  desea,  y vengo á decirle  al  ¡Gobierno: 
ahora,  ahora;  quizá  mañana  sea  tarde,  quizá  mañana 
vosotros,  como  otros,  aunque  os  consideréis  inmorta- 
les, no  tengáis  tiempo  de  hacer  este  provechoso  tes- 
tamento. 

¿Y  sabéis  cómo  podemos  hacerlo?  Pues  resolvien- 
do las  cuestiones  pendientes  de  actas  con  un  evite- 
terio  superior  á toda  pasión  de  partido;  juzgando  de 
las  cuestiones  de  actas  como  las  juzgaría  aquel,  no 
que  fuese  más  extraño  á los  intereses  que  se  contien- 
den, aquel  que  estuviera  más  encariñado  con  el  triun- 
fo de  los  intereses  que  se  contienden;  que  ese  es  nues- 
tro deber  y ese  es  el  vuestro.  Para  que  el  sistema 
representativo  quede  de  una  vez  purificado,  es  menes- 
ter, no  que  os  deciareis  neutrales,  no;  esta  es  la  más- 
cara con  la  cual  se  han  encubierto  las  protecciones 
ocultas  de  todos  los  actos  realizados  fuera  de  la  ley 
dentro  del  período  electoral.  Declaraos  parciales  de 
la  legalidad  y de  la  justicia,  para  que  todo  vicio  sea 
condenado  y toda  elección  viciosa  anulada;  así  baila- 
reis el  remedio  de  ios  males  que  lamenta  el  Gobierno 
en  el  discurso  de  la  Corona. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  imo  de  los  procedi- 
mientos de  poco  há  denunciados  como  causantes  de 
la  Limpieza  aparente  délas  actas,  ha  sido  verdadera- 
mente nuevo  en  la  pasada  campaña:  el  procedimiento 
de  las  multas,  conforme  á la  ley  provincial.  No  ex- 
trañará el  Sl\  Ministro  de  la  Gobernación  mi  afirma- 
ción, porque  no  ha  habido  caso  hasta  el  momento;  no 
se  ha  podido  aplicar.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobeivm- 
clon:  Muy  conocido  y muy  aplicado,  con  exceso,  por 
la  Administración  anterior,  sin  haber  ley  provincial, 
que  era  lo  más  grave.)  Me  extraña  la  noticia:  yo  creía 
que  el  art.  22  de  la  ley  provincial  no  se  habla  apli- 
cado hasta  que  existió;  pero  en  fin,  ya  veo  que  se  adi- 
vinaba y se  presentía.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna - 
clon:  Se  aplicaba  la  multa  sin  ese  artículo.)  Si  se  apli- 
ca]) a la  multa  antes  de  la  ley  provincial  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Ilegalmente),  era  por  los 
artículos  de  la  ley  municipal  Yo  no  tengo  idea  de 
que  se  hay  a aplicado  el  art.  22  de  la  ley  provincial 
hasta  las  presentes  elecciones.  Pero  no  negareis,  se- 
ñores Diputados,  que  es  verdaderamente  nuevo  y ori- 
ginal el  empleo  del  art.  22  de  la  ley  provincial  Dis- 
cutiremos las  multas  impuestas  con  anterioridad.  Lo 
que  no  podremos  discutir  será,  y esto  era  lo  que  yo 
decía*  la  aplicación  del  art.  22  de  la  ley  provincial* 
¿Necesito,  por  ventura,  enseñar  á ningún  español  el 
uso  que  se  ha  hecho  de  ese  artículo?  ¿Hay  alguna  re- 
gión remota  de  la  Península,  donde  no  se  sepa  de  me- 
moria la  inteligencia  evidentemente  absurda  y escan- 
dalosa que  se  lia  dado  al  art.  22  de  la  ley  provincial? 
De  memoria,  digo,  porque  no  hay  cosa  que  más  se 
grabe  qué  lo  que  se  experimenta  en  cabeza  propia* 
Pues  yo  os  digo  que,  con  solo  esa  arma,  ya  no'  me 
maravilla  que  no  haya  actas  protestadas;  porque  ella 
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sola  basta  para  ahuyentar  á todos  los  candidatos;  por- 
que  no  puede  -haber  candidato  tan  insensato,  que, 
cuando  sabe  que  se  em  plea  ese  medio  sin  tasa  ni  li- 
lilí té1,'  y que  desde  que  se  aplica  la  primera  multa 
de  500  pesetas  hasta  que  se  concluye  la  voluntad  de 
las  autoridades  que  la  han  de  aplicar,  puede  haber 
miles,  millones  y hasta  billones  de  reales  que  repar- 
tir en  forma  de  multas;  no  hay  nadie  que  cuando  vea 
que  resueltamente  se  va  por  ese  camino,  tenga  el  va- 
lor de  llegar  hasta  el  fin.  Por  eso  no  me  lia  maravi- 
llado que  rio  hubiera  protestas  en  las  actas  de  Zamo- 
ra, ni  en  la  de  Falencia^  ni  en  la  de  Toledo,  ni  en  otras 
varias  actas. 

Pero  hay  otra  razón  que  da  á ciertas  elecciones 
un  carácter  particular. 

Siempre  he  creído,  Sres.  Diputados,  que  la  auto- 
ridad provincial,  es  decir,  la  primera  de  las  autori- 
dades provinciales,  es  un  arma  peligrosa  y difícil  de 
esgrimir  para  ciertas  personas,  las  cuales,  en  lugar  de 
emplearla  en  defensa  de  Los  principios  de  autoridad  y 
de  orden,  suelen  volverla  contra  el  prestigio  y en  des- 
crédito del  Gobierno.  Por  esto  entiendo  que  el  ejerci- 
cio de  esa  autoridad  no  debe  confiarse  á nadie  sin  que 
sus  antecedentes  sean  fianza  segura  de  que  no  em- 
pleará sus  medios  é influencia  en  defensa  de  renco- 
res, de  pasiones  y de  intereses  pequeños.  Tampoco  hay 
novedad  en  esto,  pues  harto  sé  que  desgraciadamente 
de  todo  existen  ejemplos;  pero  tengo  que  reconocer  y 
declarar,  y lo  digo  con  completa  imparcialidad,  que 
pocas  veces,  quizá  nunca,  se  ha  abusado  tanto  del  po- 
der discrecional  que  el  Gobierno  tiene  para  nombrar 
gobernadores,  como  en  la  situación  actual. 

Dejo  á un  lado  la  cuestión  de  condiciones  de  los 
nombrados:  lo  extraño  es  que  en  un  país  donde  hay 
tantos  pretendientes  para  cada  empleo,  se  empeñe  el 
Gobierno  en  parodiar  lo  que  cuenta  la  historia  que 
ocurrió  con  San  Estéban  al  ser  elevado  al  sacerdocio 
á pesar  de  su  modestia. 

El  Gobierno  actual,  con  previsión  laudable,  tenia 
preparados  y envió  á la  Gaceta , tan  pronto  como  su- 
bió ai  poder,  los  nombramientos  de  casi  todos  los  go- 
bernadores, supliendo  la  bondad  del  Ministro,  respec- 
to dé  muchos,  aquellas  cualidades  que  la  modestia 
de  los  candidatos  no  les  consentía  exhibir.  ¿Quién  le 
compelía  á proceder  de  esta  suerte,  cuando  para  nom- 
brar personas  de  las  condiciones  legales,  que  de  esas 
hablamos,  porque  otras  no  quiero  discutir  aquí,  y 
además  seria  difícil  expresarlas,  cuando  le  habría 
bastado  hojear  la  lista  de  pretendientes  para  encon- 
trarlos á satisfacción  de  la  ley?  Yo  presumo  que  en 
interés  del  bien  publico,  esto  no  se  ha  hecho  en  to- 
dos los  casos:  se  hace  á veces  por  aquellos  miles  de 
compromisos  que  sufren  los  Gobiernos,  por  el  de- 
seo de  que  en  regiones  determinadas  prevalezca  una 
influencia  determinada  también,  v por  otras  causas 
análogas  que  no  son  para  examinadas  aquí.  Pero 
hay  un  caso  en  el  cual  entiendo  yo  que  los  Gobier- 
nos deben  defenderse  sobre  todos  los  demás,  y es  el 
caso  de  gobernadores  que  tengan  comprometido  su 
amor  propio  en  las  cuestiones  de  la  localidad,  que 
sientan  los  estímulos  de  pasiones  provinciales  y que 
vayan,  queriéndolo  ó sin  quererlo  acaso,  á secun- 
dar determinadas  exigencias  y aspiraciones  dentro 
de  la  misma  provincia  en  que  ejercen  su  mando. 
Este  caso  es  verdaderamente  gravísimo,  y hay  que 
huir  de  él  por  todos  los  medios  imaginables.  No  le 
denuncio  ahora  por  primera  vez;  declaro  que  desde 


aquellos  bancos  me  he  ocupado  en  algunas  ocasiones 
de  este  mal;  estoy  seguro  de  que  los  actuales  señores 
Ministros  han  reconocido  y denunciado  este  mal  en 
otras  ocasiones,  cuando  no  les  parecía  tan  agradable 
el  sufrir  como  les  parece  ahora  agradable  ei  hacer 
sufrir;  y sin  embargo,  á pesar  de  eso,  ahora  como 
nunca  se  ha  recaído  en  ese  mal;  ahora  como  nunca 
se  han  entregado  determinadas  provincias  á la  direc- 
ción de  aquellas  personas  que  más  interesadas  esta- 
ban, que  más  comprometido  tenían  su  amor  propio 
en  el  triunfo  de  determinadas  influencias.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  ¿Cuáles?)  ¿Quiere  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  para  que  procedamos  con 
toda  sinceridad  en  este  incidente  del  debate,  pedir 
una  nota  y remitirla  aquí,  délos  gobernadores  nom- 
brados, con  expresión  del  pueblo  de  su  naturaleza  y 
del  de  su  residencia?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No  tengo  inconveniente,  aunque  esto  pueda  apla- 
zar el  debate  y desvirtuar  el  argumentó  de  S.  S+;  por 
de  pronto,  desmiento  que  haya  ningún  gobernador  en 
esas  condiciones.)  ^Rumores  en  las  tribunas*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION*  (Romero 
Robledo):  Ni  le  hay  en  esas  condiciones , ni  mucho 
menos  que  trate  de  hacer  prevalecer  en  ninguna  par 
te  ninguna  pasión. 

El  Sr,  G AMAZO:  ;Ahí 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  El  de 
Patencia,  y á ese  le  vencí  yo  estando  en  la  oposición. 

El  Sr.  GAMA20:  Yo  le  agradezco  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  la  cortesía  con  que  se  brinda  á 
traer  esa  nota,  y le  acepto  la  palabra,  no  para  sus- 
pender el  debate,  sino  para  que  podamos  tratar  este 
asunto  con  mayor  detenimiento.  Por  el  momento 
siento  que  el  esfuerzo  de  energía,  de  compañerismo  y 
de  valor  de  S.  S.  se  haya  visto  centrares  lado  por  la 
manifestación  del  Sr,  Estéban  Collantes,  puesto  que, 
cuando  S.  S.  afirmaba  que  no  habla  ningún  goberna- 
dor dedicado  á servir  esas  pasiones  y esos  intereses, 
el  Sr.  Estéban  Collantes  ha  dicho  que  lmy  uno,  el  de 
Patencia.  {Él  Sr.  EslcMn  Collantes:  Pillo  la  palabra. 
Yo  no  he  dicho  eso;  lo  que  yo  he  manifestado,  ya  lo 
oirá  8.  S.)  Como  yo  deseo  discutir  seria  y formalmen- 
te, he  citado  las  provincias  de  Falencia,  Zamora  y 
Toledo  como  un  ejemplo  no  más.  Hay  varios,  y lo 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  la.  Gobernación;  hay  varios  que 
confirman  esto  que  yo  voy  diciendo,  y que  conoce 
perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Có- 
mo ha  de  ignorar  lo  S.  S.,  que  sabe  al  dedillo  todas  las 
luchas  personales  y las  municipales,  y Lodo  lo  que 
pasa  en  las  provincias  de  España  entre  amigos  y ad- 
versarios, en  el  terreno  dé  las  contiendas  políticas? 
¿Quién  ignora,  Sres.  Diputados,  que,  por  ejemplo,  en 
la  provincia  de  Zamora  man  tenia  una  lucha  constan- 
te el  Sr.  Rtiiz  del  Arbol  cou  los  Sres.  Santiago  y Ju- 
bitero,  todos  conservadores,  pero  de  distintas  ramas? 
¿Quién  ignora  que  los  Sres.  Santiago  y Jubitero,  venci- 
dos el  año  i 879,  y agraviados  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  cual  tenia  entonces  Ja  excusa  de 
decir  que  no  estaba  él  en  el  Ministerio,  aun  cuando 
los  gobernadores  fueran  suyos  más  que  de  nadie; 
quién  ignora,  digo,  que  esos  señores  estaban  ansiosos 
de  tomar  la  revancha,  y esperaban  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  que  no  había  podido  tenderles  una  mano 
protectora  en  el  año  de  1879,  ocupara  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  í para  sobreponerse  á su  contrario 
el  Sr.  Ruiz  del  Arbol,  y otros  qué  con  el  Sr.  Ruizdel 
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Arbol  están  unidos?  Ahí  es  donde  yo  encuentro  el 
error  grasísimo  y la  cansa  de  todo  lo  que  ha  pasado 
en  la  provincia  de  Zamora*  [El  $r.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación: En  la  provincia  de  Zamora  no  ha  pasado 
nada-)  Poco  á poco  lo  iremos  viendo  todo,  [El  Sr-.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  En  esa  provincia  hay  una 
paz  octaviana  y una  libertad  ilimitada*)  Decidme,  se- 
ñores Diputados,  si  el  hecho  de  nombrar  gobernador 
al  Sr.  Ju hilero  anunciaba  ó no  un  porvenir  de  lucha, 
de  conflictos,  de  pasiones  y de  contrariedades  para 
todos  los  que  no  hubieran  estado  unidos  estrechamen- 
te á ios  Sres.  Jubitero  y Santiago, 

Cualquiera  que  hubiera  sido  gobernador  de  Za- 
mora, habría  inspirado  confianza  y tranquilidad  á to- 
dos los  que  habitan  en  aquella  provincia;  cualquiera, 
menos  uno  de  los  que  habían  tomado  parte  activa  en 
las  luchas  anteriores;  cualquiera,  ménos  uno  de  los 
que  hablan  comprometido  la  suerte  de  sus  amigos  y 
la  propia  suerte  en  luchas  políticas;  cualquiera,  me- 
nos uno  de  los  que  clamaban  diariamente  contra  los 
agravios  recibidos  de  otro  de  sus  amigos  los  conser- 
vadores, que  lmbia  gozado  de  los  favores  y de  los  ser- 
vicios del  Poder. 

¿Qué  ha  resultado  de  aquí?  En  vano  alardeáis  de 
ello,  en  vano  alardeáis  de  haber  traído  limpias  las 
actas  de  la  provincia  de  Zamora*  Ahí  está,  para  de- 
nunciar el  vicio  esencial  de  que  yo  las  acuso,  allí  está 
la  carta  de  un  conservador;  conservador  tan  estimado 
por  vosotros,  conservador  tan  digno  de  vuestra  con- 
I maza,  como  que  le  escogisteis  para  ponerle  en  aque- 
lla provincia  enfrente  del  jefe  del  partido  en  que  ten- 
go la  honra  de  militar.  ¿Y  qué  dice  en  esa  carta?  Pues 
esa  desgraciada  víctima  de  la  antipatía  de  los  que 
mandan  en  Zamora,  denuncia  que  le  ha  sido  imposi- 
ble respirar,  que  se  lo  ha  negado  el  aire,  el  agua  y el 
fuego,  y lia  tenido  que  abandonar  el  distrito  porque 
allí  no  encontraba  más  que  la  pasión  de  los  que  se- 
cundaron en  otro  tiempo  al  amigo  de  los  que  actual- 
mente dirigen  la  política.  ¿Rechazareis  acaso  en  .este 
momento  el  testimonio  del  Marqués  Viudo  de  Villa— 
godio?  ¿Le  rechazarán  los  que  le  buscaron  el  año  79 
para  representar  á vuestro  partido  en  aquel  distrito 
enfrente  del  Sr*  Sagas  ta? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  al  Sr,  Gamazo  la 
atención  sobre  la  gravedad  que  implica  el  que  se  dis- 
cutan actas,  ó actos  relacionados  con  actas  que  aca- 
ban de  ser  aprobadas. 

Esto  no  quita  que  la  Presidencia  desee,  y está 
dando  á S.  S,,  como  ve,  toda  la  latitud  que  S.  S.  pueda 
desear*  Tínicamente  le  llamo  la  atención  acerca  de  la 
gravedad  del  camino  que  emprende  en  este  instante; 
tanto  más,  manto  qjie  la  Presidencia,  que  esperaba 
que  alguna  de  estas  actas  seria  combatida  por  el  se- 
ñor Gamazo,  las  colocó  en  situación  de  que  S,  S.  las 
pudiera  discutir  en  tiempo  oportuno,  y S.  S.  no  lo 
ha  hecho. 

Puede  V.  S,  continuar. 

El  Sr*  GAMAZO:  Señor  Presidente,  reconozco  la 
exactitud  y la  justicia  de  la  observación  de  S.  S.  Ade- 
lantándome á ella,  dije  al  empezar  que  por  no  moles- 
tar la  atención  ele  la  Cámara  reiteradamente,  liabia 
dejado  pasar  algunas  actas  que  tenia  el  propósito  de 
combatir,  y quería  condensar  los  cargos  principales 
que  á mi  juicio  pueden  hacerse  contra  la  política 
electoral  del  Gobierno  con  motivo  de  cualquier  acta, 
de  la  de  Villalon,  por  ejemplo.  Debo  á la  benevolencia 
de  S.  S,  el  haber  tratado  esta  cuestión;  sin  embargo 


de  que  quizá  he  abusado  de  ella,  todavía  me  permito 
Insistir  en  que  me  la  dispense  por  algún  rato  más, 
porque  no  hago  los  cargos  como  cargos  contra  la 
validez  de  las  actas,  hago  los  cargos  como  demostra- 
ción de  que  el  mayor  ó el  menor  número  de  actas 
limpias  no  implica  que  la  política  electoral  de  un  Go- 
bierno haya  sido  la  mejor  y la  más  digna  de  aplauso* 
Nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  propongo  limitar  á 
S*  S.  el  uso  de  la  palabra;  solamente  cumplo  con  mi 
deber  llamándole  la  atención  á S.  S.¡  y ahora  le  aban- 
dono enteramente  á su  voluntad  y á su  buen  juicio  en 
el  uso  que  ha  de  hacer  de  la  benevolencia  que  está 
dispuesta  la  Presidencia  á conceder  á S.  S* 

El  Sr.  GAMAZO:  Muchas  gracias. 

Allí  no  ha  pasado  nada,  decía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  tampoco  ha  pasado  nada  en  Falencia; 
tampoco  ha  pasado  nada  en  Toledo;  no  ha  pasado 
nada  en  ninguna  parte.  Si  hemos  de  tomar  el  testi- 
monio de  S.  S,  al  pié  de  la  letra,  ya  sabemos  que  per- 
demos el  tiempo  hablando  de  estas  cosas.  Por  fortuna, 
los  que  han  sentido  lo  que  pasaba  y dolídose  perso- 
nalmente de  lo  que  fosaba,  dirán  que  cuando  yo  ha- 
blo de  lo  qne  ha  jasado,  hablo  con  verdad:  esté  se- 
guro S.  S.  de  que  fuera  de  aquí  me  harán  esa  jus- 
ticia* 

Señores,  lo  que  ha  pasado  no  se  ha  hecho  constar 
en  un  acta  notarial.  ¿Qué  notario  hay  capaz  de  multi- 
plicarse, como  los  gobernadores  de  la  provincia  en  que 
nacieron  multiplican  bajo  su  palabra  creadora,  los 
delegados,  los  agentes,  las  multas,  las  inspecciones  y 
espionajes,  todo,  en  fin,  lo  que  puede  contribuir  á 
cohibir  y á anonadar  la  acción  de  los  electores  de 
Oposición?  El  Sr.  Conde  de  Villagodio,  por  ejemplo,  ó 
cualquier  candidato,  para  no  aludir  á ninguna  pro- 
vincia. cualquier  candidato  bajo  la  vigilancia  de  un 
gobernador  natural  de  la  provincia  da  el  primer  paso 
para  preparar  su  elección,  y en  el  acto,  de  debajo  de 
las  piedras  surgen  los  delegados  y representantes  de 
la  autoridad;  y en  el  acto,  los  alcaldes,  á quienes  la 
autoridad  llama  por  su  nombre,  á quienes  conoce 
desde  hace  muchos  años;  los  alcaldes,  amigos  de 
aquella  autoridad,  empiezan  á estremecerse  previen- 
do ó presintiendo  lo  que  va  á pasar,  y están  ya  afli- 
gidos por  los  dolores  y las  molestias  qne  van  á llover 
sobre  ellos  en  el  momento  ele  desobedecer  al  que  de 
repente  se  ha  constituido  en  su  jefe.  Y eso  prescin- 
diendo de  las  formas  más  ó ménos  suaves  con  que 
al  tratar  á las  autoridades  locales  tratan  á aquellos  á 
quienes  acostumbraban  á ver  en  todas  partes,  á tu- 
tear quizás,  á quienes  acostumbraban  á ver  resistir 
sus  propias  pretensiones,  y en  íin,  á quien  en  el  trato 
común  y ordinario  no  daban  por  su  parte  las  atencio- 
nes políticas  más  delicadas;  porque  en  ese  caso,  en 
los  casos  en  que  se  prescinde  de  las  formas,  se  dan 
espectáculos  curiosísimos,  espectáculos  tales,  que  si 
se  hubiera  de  juzgar  de  la  cultura  de  las  autorida- 
des de  toda  España  por  la  que  revelan  en  el  trato  con 
sus  conciudadanos  ó comprovincianos  ciertos  gober- 
nadores, creeríamos  que  se  habla  perdido  en  absoluto 
todo  género  de  formas  de  cortesía* 

Decidme,  señores,  si  cuando  estas  cosas  pasan, 
cuando  se  tiene  averiguada  de  antemano  la  mala  vo- 
luntad del  gobernador  respecto  de  todos  aquellos  que 
no  le  siguieron  ciegos  en  las  juchas  políticas  anterio- 
res, hay  alguien  que  se  atreva  á arrostrar  los  peligros 
é inconvenientes  de  la  lucha.  Entonces  se  hace  lo  que 
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se  lia  hecho  en  todas  las  provincias  donde  ha  habido 
gobernador  de  esta  calidad:  anunciar  á los  amigos  y 
electores  que  se  abandona  la  lucha  y que  no  se  les 
expone  por  más  tiempo  á los  peligros  de  contender 
con  una  autoridad  provincial  de  tal  género;  y así  se 
obtienen  tantas  actas  limpias,  y tantos  Diputados  mi- 
nisteriales como  son  los  distritos;  porque  solo  hay 
cuartel  para  la  oposición  en  el  caso  de  que  el  candi- 
dato sea  amigo  particular  o haya  sido  compañero  de 
luchas  en  la  provincia;  que  también  para  los  que  se 
hallan  en  este  caso  suelen  esos  gobernadores  tener 
alguna  consideración,  si  no  se  opone,  bien  entendido, 
la  superior  autoridad  del  Gobierno. 

Pues  bien,  señores;  si  hemos  de  contribuir  á que 
la  emisión  del  sufragio  se  haga  en  condiciones  lega- 
les, á qne  se  restablezca  la  práctica  desgraciadamen- 
te poco  tiempo  seguida  (hoy  no,  pero  algún  tiempo 
seguida),  y que  queden  alejadas  de  la  lucha  todas  las 
ingerencias  oficíales,  necesitamos  empezar  por  dar 
ahora  una  muestra  de  nuestro  deseo  de  purificar  el 
sistema  electoral,  necesitamos  dar  ahora  un  ejemplo, 
anulando  todas  las  actas  en  que  de  una  6 de  otra  ma- 
nera se  haya  demostrado  la  ingerencia  oficial,  esa  in- 
gerencia de  las  autoridades  administrativas,  que  to- 
dos convenimos  en  que  existe,  ó de  las  autoridades  ju- 
diciales ilegítimamente  llamadas  á intervenir  en  estos 
actos.  ¿Sabéis  dónde  se  deja  sentir  de  un  modo  más 
eficaz  la  acción  y la  influencia  de  los  gobernadores 
del  país?  Pues  es  en  la  cuestión  de  Ayuntamientos. 
No  creáis  (sería  un  error  gravísimo)  no  creáis  que  to- 
das las  suspensiones  y separaciones  de  Ay  untam  len- 
tos obedecen  exclusivamente  al  designio  de  sacar 
triunfante  á este  ó al  otro  candidato,  no;  obedecen  ca- 
si todas  á un  fin  electoral,  al  fui  de  preparar  el  dis- 
trito; pero  obedecen  algunas  (y  esto  ya  por  sí  solo  es 
grave  y muy  digno  de  fijar  la  atención  de  todos  nos- 
otros), obedecen  algunas  exclusivamente  á las  pasio- 
nes locales.  Cuando  la  autoridad  provincial  ha  trata- 
do y discutido  los  asuntos  políticos  con  corporaciones 
que  le  son  conocidas  de,  antiguo,  suelen  llevar  su  pa- 
sión personal  á la  resolución  de  los  expedientes  y á 
la  inspección  de  los  Ayuntamientos,  y del  régimen 
municipal.  La  suspensión  de  Ayuntamientos  hecha 
por  altos  móviles,  para  depurar  la  administración, 
para  impedir  las  defraudaciones  y los  abusos,  no  pue- 
de ser  por  nadie  censurada.  Lo  que  hay  es  que  por 
desgracia  todos  nos  olvidamos  de  la  necesidad  que  se 
siente  de  depurar  la  administración  y de  impedir  abu- 
sos ó castigar  los  ya  cometidos,  cuando  ha  pasado  el 
período  electoral  ó cuando  no  hay  temor  de  que  se 
repítan.  Pero  lo  que  no  se  ha  visto  (también  esto  es 
nuevo)  es  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  hecha 
sin  expediente,  sin  causa,  y puede  decirse  que  por  un 
mota  proprío  del  Gobierno.  Cuando  urge  la  medida,  se 
adopta  de  esa  manera,  no  hay  reparo  en  que  ese  sea 
el  procedimiento;  cuando  no  urge,  se  suele  enviar  un 
delegado  que  fué  comisionado  antes,  empleado  cesan- 
te que  estuvo  más  ó ménos  al  servicio  de  situaciones 
anteriores,  y á quien  se  le  la  la  esperanza  de  una  co- 
locación inmediata,  para  que  registre  los  rincones  de 
un  archivo  y denuncie  faltas  de  ios  progenitores  de 
los  actuales  alcaldes,  y con  estos  antecedentes  se  hil- 
vana una  orden  de  suspensión  y se  cumple. 

Guando  las  órdenes  de  suspensión  merecen  la  con- 
firmación de  las  autoridades  superiores,  todavía  hay 
la  disculpa  de  que  se  lucieron  por  un  motivo  justifi- 
cado; pero  cuando  no  merecen  la  aprobación  de  las 


autoridades  superiores  > ó cuando  las  autoridades  su- 
periores las  aprueban  sin  consecmmias,  ¿cómo  expli- 
car que  la  suspensión  ha  sido  debida  al  deseo  único 
y exclusivo  de  mejorar  la  administración?  Y de  esto, 
creedme,  se  lian  dado  muchos,  muchísimos  casos.  En 
la  misma  acta  que  estamos  discutiendo...  (En  los  ban- 
cos de  la  mayoría:  ¿Cuál?) 

Veo,  Sres.  Diputados,  que  el  único  favor  que  yo 
os  podía  hacer,  que  era  el  ele  hablar  poco  y pocas  ve- 
ces, no  merece  vuestra  aprobación.  Si  no  hubiese  sido 
por  otorgaros  este  favor  y evitaros  la  molestia  de 
oírme  á menudo,  habría  dicho  las  cosas  que  corres- 
ponden á cada  acta  en  su  lugar  oportuno;  pero  habría 
estado  toda  la  tarde  hablando  y pidiendo  la  palabra 
cada  cinco  ó diez  minutos.  No  extrañéis,  pues,  que 
mi  deseo  de  molestaros  lo  menos  posible  me  haga 
decir  lo  que  á vosotros  parece  os  sorprende. 

Hablaba  del  acta  que  está  puesta  á discusión,  en 
la  cual  hay  vicios  comunes  a otras  muchas:  no  cier- 
tamente el  vicio  de  que  esa  acta1  haya  sido  elaborada 
bajo  la  dirección  de  un  gobernador  natural  de  la  pro- 
vincia, un  gobernador  del  país,  ni  siquiera  el  de  que 
esa  acta  haya  sido  elaborada  bajo  la  dirección  de  un 
gobernador  descortés  y de  malas  formas;  nada  de  eso. 
Por  el  contrario,  tengo  que  decir  que  en  cuanto  á 
formas  es  imposible  pedir  ni  desear  otra  cosa  que  lo 
que  pueda  otorgar  en  este  punto  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Tal  indo  lid.  Lo  que  hay  es  que  con  las 
más  cultas  y más  suaves  formas,  el  gobernador  que 
ha  dirigido  las  elecciones  de  la  provincia  de  Vallado- 
lid  ha  preparado  las  soluciones  administrativas  bajo 
la  buena  fe  de  los  inocentes  castellanos  de  mi  provin- 
cia. Por  ejemplo:  llegaba  un  alcalde  llamado  para  ha- 
blar del  estado  de  la  administración  municipal,  cosa 
que  preocupaba  hondamente  la  atención  de  aquel  go- 
bernador desde  que  empezó  á preparar  las  elecciones; 
le  hacia  notar  el  alcalde,  que  era  bien  recibido,  que 
había  llegado  á sus  manos  un  oficio  imponiéndole 
una,  inulta  á propósito  de  si  los  antepasados  rindieron 
ó no  cuentas  tal  ó cual  año  y de  si  había  apremia- 
do con  bastante  diligencia  á los  herederos  para  que 
lucieran  efectiva  la  deuda,  y entonces  ofrecía  galan- 
temente levantar  la  multa. 

Era  condición  la  de  que  se  había  de  poner  una  co- 
municación en  la  cual  se  dijese  no  se  cumplía  la  ór 
den  de  tal  fecha  por  estas  ó por  aquellas  razones;  y 
entonces,  cuando  esta  segunda  comunicación  era  re- 
cibida, si  no  venia  acompañada  de  aquellos  secretos 
resultados  que  perseguía  el  suavísimo  representante 
de  la  autoridad  provincial,  entonces  se  expedía  una 
segunda  comunicación  haciendo  efectiva  la  multa, 
imponiendo  otra  y amenazando  con  el  procesamien- 
to por  desobediencia:  luego  seguía  el  expediente  y 
luego  la  suspensión.  Ya  veis  que  la  forma  no  altera 
la  esencia;  el  fondo  del  asunto  es  el  mismo,  cuales- 
quiera que  sean  las  cortesías  de  qus  va  precedida  una 
suspensión  de  Ayuntamiento.  Pero  ¿por  qué  se  sus- 
pendía á Ayuntamientos  como  por  ejemplo,  los  de 
Mayorga  y Vi  Halón?  El  Consejo  de  Estado  confirmaba 
la  suspensión,  pero  no  declaraba  que  hubiese  allí  ex- 
Lr  al  imitación  política  que  fuera  acompañada  de  las 
circunstancias  que  la  ley  requiere,  ni  que  debiera  se- 
guirse un  procedimiento  criminal  por  desobediencia. 
Pasadas  las  elecciones,  porque  las  suspensiones  se  lia 
clan  para  que  el  período  electoral  hasta  La  elección  de 
compromisarios  cupiera  dentro  del  plazo  de  los  cin- 
cuenta y ocho  días,  los  Ayuntamientos  solicitaban  la 
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posesión,  y unos  la  obtenían  y otros  no  la  obtenían; 
porgue  también  se  dan  espectáculos  dignos  de  la  con- 
sideración del  Gobierno  y del  país.  También  se  da  el 
espectáculo  de  que  un  Ayuntamiento  suspenso,  que 
no  ha  sido  sometido  á los  tribunales,  al  recobrar  de 
hecho  y cíe  derecho  todas  sus  facultades  con  arreglo 
á la  ley  municipal,  por  haber  espirado  el  plazo  de  los 
cincuenta  dias  y los  ocho  más  del  requerimiento  no- 
tarial pretenda  entrar  en  funciones,  se  constituya  de 
hecho  y de  derecho  como  la  ley  dice,  requiera  al  que 
según  declaración  ele  la  misma  ley  usurpa  sus  fun- 
ciones, para  que  abandone  su  puesto,  y en  efecto,  re- 
sulte que  existan  al  mismo  tiempo  (ahora  existen  pre- 
cisamente en  este  distrito  y en  algunos  otros)  los 
Ayuntamientos  restablecidos  por  ministerio  de  la  ley 
y los  Ayuntamientos  que  después  de  pasados  los  cin- 
cuenta y ocho  dias  son  usurpadores.  No  es  lo  malo 
que  se  hayan  hecho  las  suspensiones,  sino  que  se 
mantengan  de  esta  manera  injustificable,  que  no  pue- 
de redundar  más  que  en  daño  de  la  administración 
municipal.  El  hecho  es  completamente  exacto,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  bien  que  para  cohones- 
tarlo, dentro  del  periodo  electoral  y después  del  perío- 
do electoral,  se  ha  empleado  un  artificio  que  yo  reco- 
miendo á la  sinceridad  de  los  hombres  de  ley. 

La  ley  dice  que  cuando  no  se  haya  mandado  pro- 
ceder contra  los  Ayuntamientos  ul  confirmar  la  sus- 
pensión. de  hecho  y de  derecho  queda  alzada  la  sus- 
pensión al  terminar  el  plazo  legal  y reintegrados  en 
sus  facultades  los  que  ocupaban  puestos  en  la  corpo- 
ración municipal.  El  Consejo  de  Estado  no  manda 
proceder  criminalmente  contra  los  Ayuntamientos. 
¿Qué  hace  el  gobernador  de  que  tratamos?  Lo  que  hace 
es  pasar  una  comunicación  al  tribunal  del  territorio 
clic íén dolé  que  ha  reunido  tales  ó cuales  antecedentes 
y que  se  los  remite  para  que  proceda  á lo  que  haya 
lugar.  Con  esto  creo  que  ha  cumplido  el  precepto  de 
la  ley,  la  cual  no  consiente  ni  que  un  solo  día  ocupen 
sus  puestos  los  concejales  interinos  cuando  en  la  Real 
orden  que  firma  la  suspensión  no  se  manda  pasar  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales. 

Decidme:  cuando  se  sabe  que  han  de  ser  estas  las 
consecuencias  de  ia  lucha  contra  el  candidato  oficial, 
¿hay  alguien  que  tenga  el  valor  de  arrostrar  esa  lu- 
cha? ¿Tiene  algo  de  particular  que  todo  el  mundo  se 
incline,  bese  la  tierra  y deje  pasar  por  encima  de  él  á 
ios  que  de  Lal  suerte  pretenden  hacer  las  elecciones? 
En  otros  tiempos,  en  tiempos  en  que  los  procedimien- 
tos electorales  merecían  agrias  censuras,  nunca  tan 
justificadas  como  ahora,  Labia  un  consuelo,  una  es- 
peranza: el  consuelo  y la  esperanza  de  que,  pasado  el 
período  electoral,  las  autoridades  que  más  hablan  em- 
pleado las  ofertas,  las  amenazas,  todos  los  medios  de 
que  disponen  las  autoridades  provinciales,  no  segui- 
rían rigiendo  los  destinos  de  las  provincias;  habla  el 
consuelo  y la  esperanza  de  que.  hechas  las  elecciones, 
y f rumiante  como  aquí  triunfa  casi  siempre  el  Go- 
bierno, nadie  conservaría  la  pasión  y el  calor  necesa- 
rio para  perseguir  á aquellos  que  hubiesen  ejercitado 
su  derecho  con  libertad  é independencia;  pero  ahora, 
cuando  se  ve  que  nada  cambia,  que  la  presión  conti- 
núa, que  á pesar  de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Es- 
tado y de  que  no  se  manda  proceder  contra  los  Ayun- 
tamientos, éstos  siguen  suspensos;  que  cuando  se  im- 
petra el  auxilio  de  las  autoridades  judiciales,  las  gu- 
bernativas levantan  contra  ellas  la  fuerza  pública,  la 
Guardia  civil,  y se  oponen  al  ejercicio  de  sus  preroga- 


tivas, ¿qué  tranquilidad,  qué  descanso,  qué  esperanza 
ni  qué  consuelo  podrán  tener  ios  electores? 

No  sé  de  quién  lie  oido  que  hablando  como  Presi- 
dente de  un  Gobierno  á un  Ministro,  Le  decía:  «antes  de 
la  votación  se  puede  hacer  algo;  no  quiero  actas  gra- 
ves: desde  que  empieza  la  votación  con  el  escrutinio 
de  los  interventores,  que  haya  toda  la  legalidad  posi- 
ble.» No  sé  si  es  verdad  ó no  es  verdad;  si  es  verdad, 
hay  que  reconocer  de  todas  maneras  que  es  un  plau- 
sible deseó,  aunque  sea  un  deseo  muy  modesto;  por- 
que en  España,  Sres.  Diputados,  dadas  nuestras  cos- 
tumbres, dado  nuestro  organismo  administrativo,  no 
es  necesario  llegar  á la  violencia  material;  con  la  fal- 
sedad del  escrutinio  de  los  interven  Lores,  ó con  la  fuer- 
za en  las  elecciones,  se  obtiene  con  seguridad  una  in- 
mensa mayoría  en  ios  distritos.  Repito  que  es  de 
agradecer  eso,  porque  desgraciadamente  ni  aun  de 
esto  estamos  libres,  ni  aun  de  las  violencias  y de  las 
arbitrariedades,  y eso  que  se  llama  gráficamente  en 
el  discurso  de  la  Corona  corrupción  del  escrutinio,  ni 
aun  de  eso  liemos  estado  libres  y preservados. 

En  el  distrito  en  cuestión,  en  el  distrito  de  que 
tratamos,  hay  ejemplares,  los  hay  en  muchas  otras 
partes;  deben  haber  sido  tales  y haber  herido  tan  vi- 
vamente el  sentimiento  del  Gobierno,  que  esta  es  una 
de  las  cosas  que  cree  de  más  imprescindible  necesi- 
dad reformar.  Aquí  lm  habido  dos  Mesas  donde  ha- 
biendo obtenido  el  candidato  vencido  nada  rnénos  que 
cuatrocientas  cincuenta  y tantas  firmas  más  que  el 
vencedor  en  el  escrutinio  de  interventores,  ha  estado, 
sin  embargo,  privado  de  intervención,  no  por  el  es- 
crutinio dé  las  firmas,  no  por  el  escrutinio  hecho  en 
el  Juzgado,  sino  por  el  otro  procedimiento,  contra  el 
cual  no  hay  manera  de  luchar,  ni  medio  de  resistir; 
por  el  procedimiento  de  acusar  á los  electores  de  opo- 
sición de  que  llegaron  tarde,  y constituir  la  Mesa  á 
sus  espaldas:  procedimiento  que  se  ha  puesto  tan  en 
moda  y que  ha  llegado  a tal  ex  tremo,  que  ha  necesi- 
tado quedas  víctimas  discurran  una  defensa,  y la  de- 
fensa se  ha  exhibido  en  estas  elecciones  como  nunca; 
¿qué  digo  como  nunca?  es  completamente  Original,  lo 
cual  prueba  que  el  mal  ha  sido  por  lo  ménos  mucho 
más  exagerado  en  estas  circunstancias  que  en  ningu- 
na otra. 

Hasta  aquí  no  habíamos  visto,  Sres.  Diputados,  que 
para  defenderse  de  la  supuesta  morosidad  de  los  in- 
terventores de  oposición  se  constituyeran  dos  Mesas 
en  una  misma  sección,  y ahora  el  espectáculo  se  ha 
repetido,  y ese  espectáculo  se  ha  dado  entre  ministe- 
riales, y entre  ministeriales  muy  caracterizados.  ¿Y 
qué  delensahay  contra  ésto,  Sres.  Diputados?  Y cuan- 
do una  Mesa  se  constituye  por  este  procedimiento, 
¿qué  importa  agitarse  y emplear  los  medios  y las  in- 
fluencias naturales  y legítimas  para  recoger  firmas, 
que  al  cabo  no  hacen  más  que  denunciar  al  verdugo 
las  víctimas  contra  las  cuales  ha  de  ejercitar  su  có- 
lera? ¿Qué  se  gana  con  lodo  eso?  Si  la  suspensión  de 
A y un tam  i e n to  s no  t u vie  r a o t ra  c o ns  ec  uen  c i a que  la  de 
encomendar  la  presidencia  de  las  Mesas  á personas 
que  el  Gobierno  elige  y busca  en  determinadas  cir- 
cunstancias, ella  sola  seria  bastante  para  que  todos  en 
un  interés  común  nos  levantáramos  contra  la  suspen- 
sión de  Ayuntamientos  desde  que  se  disuelven  unas 
Cortes  hasta  que  quedan  constituidas  otras  nuevas. 
{El  Sr . Ministro  de,  la  Gobernación:  Nos  hubiéramos  le- 
vantado siempre.) 

Crea  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  no  llevo  la  pa- 
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sion  hasta  el  punto  de  creer  que  S.  S.,  aunque  reporte 
los  beneficios  de  esos  procedimientos,  deje  de  conde- 
narlos en  la  teoría.  (El  Sr.  Mmisérú  de  la  Gobernación: 
Y en  la  práctica.)  Estoy  seguro  de  que  no  hay  nadie 
aquí  que  no  sienta  lo  que  yo  digo  y que  no  píense  en 
la  necesidad  de  acudir  perentoria  y urgentemente  á 
la  reforma.  En  la  práctica,  dice  el  Sr.  Romero  Roble- 
do; pues  ahora  estamos  en  el  caso  de  la  práctica. 

Le  propongo  al  Sr.  Romero  Robledo,  y esta  es  la 
síntesis  de  mi  discurso,  le  propongo  que  intervenga 
de  un  modo  activo  en  la  disensión  de  actas  para  este 
fin:  ya  que  no  nos  podemos  defender  de  las  violencias 
del  período  preparatorio,  defendámonos  por  lo  ménos 
de  la  corrupción  de  la  verdad  electoral,  de  las  violen- 
cias moraies  ó materiales  en  el  escrutinio:  donde  haya 
una  falsedad  ó una  sospecha  de  falsedad,  acta  grave 
y aprobarla  como  tal.  No;  yo  no  pido  la  nulidad  sin  la 
prueba  de  la  falsedad;  así  depuraremos  el  sistema  é 
impediremos  en  lo  sucesivo  que  todos  se  atrevan  á 
Lodo.  Para  mí  es  un  grave  indicio  el  mero  hecho  de 
que  no  ocupen  sus  asientos  en  la  Mesa  electoral  aque- 
llos que,  luchando  de  oposición,  no  se  arredraron  ante 
el  peligro  de  que  la  autoridad  superior  de  la  provin 
cía  conociera  sus  nombres  y empleara  los  mil  medios 
que  tiene  para  reducirlos  y doblegarlos:  esos  no;  esos 
nunca,  jamás  llegan  tarde  al  puesto  de  honor  que  vo- 
luntariamente y con  mucho  riesgo  han  escogido.  Pues 
donde  quiera  que  veamos  que  los  elegidos  no  están 
en  la  Mesa,  allí  anulemos  la  votación;  allí  por  lo  me- 
nos sometámosla  á prueba;  allí  esperemos  el  compro- 
bante de  la  falsedad,  y si  ha  existido,  castiguemos 
el  delito.  Esto  será  más  eficaz,  créame  el  Sr,  Romero 
Robledo,  que  todas  las  reformas  electorales,  que  no 
harán  más  que  dar  tarea  ¿los intrigantes  y á los  limo- 
bies  de  ingenio  para  discurrir  cómo  eludirán  la  nue- 
va ley  cuando  se  ponga  en  vigor. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  el  acta  que  discu- 
timos hay  dos  cosas  que  importa  conocer;  las  seccio- 
nes de  Aguilar  y Sahelices  son  testimonio  de  lo  que 
acabo  de  afirmar;  los  interventores  elegidos  por  los 
amigos  del  Sr,  La  Riva  tienen  la  desgracia  de  llegar 
tarde,  y se  constituye  la  Mesa  sin  ellos;  lo  que  pasa- 
rla después,  no  necesito  decirlo:  me  bastará  añadir 
que  además  en  una  de  esas  secciones  se  impidió  á 
los  electores  estar  en  el  local,  y se  les  exigió  que  des- 
pués de  haber  votado  salieran;  y yo  pregunto:  si  es 
que  se  ha  desmentido  el  aforismo  dei  Evangelio,  de 
que  todos  los  que  se  tapan  es  solo  para  hacer  el  bien; 
porque  si  no  es  esto,  ahí  existe  un  grave  indicio  para  de- 
clarar que  esta  acta  no  puede  pasar.  Y esto  que  exis- 
te en  el  acta  de  Yülalon,  existe  en  otras  varias;  lo  que 
hay  es  que  todos  se  sienten  desalentados,  que  todos 
pierden  la  esperanza  de  encontrar  aquí  la  reparación 
de  las  injusticias  di  que  han  sido  victimas;  y ante 
esta  triste  situación  del  espíritu  público,  hasta  de 
aquellas  personas  que  más  pruebas  han  dado  de  te- 
nerle bien  templado,  nada  es  posible  hacer;  y si  nos- 
otros no  damos  un  elocuente  testimonio  de  nuestro 
deseo  de  perseguir  los  delitos,  las  injusticias  y las 
violencias,  mañana  no  habrá  nadie  que  no  solicite  el 
permiso  de  las  autoridades  constituidas  para  ir  á pe- 
dir los  votos  á los  electores;  y creedme,  el  día  que  eso 
suceda,  debemos  temer  por  nosotros,  por  el  sistema, 
por  la  existencia  de  los  partidos,  por  lodo.  El  dia  que 
eso  suceda,  aquí  no  habrá  más  que  una  cosa:  un  ré- 
gimen que  seria  ciertamente  muy  ilustrado,  que  se- 
ria ciertamente  benéfico,  pero  que  seria,  sin  embargo. 


absoluto.  Acudid  al  remedio;  creed  que  por  otros  ca- 
minos no  podremos  hallar  más  que  la  perdición  y la 
muerte  del  sistema  representativo.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  da  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  esperaba  yo  tener  que  intervenir  tan 
pronto  en  el  debate  electoral;  pero  desde  el  instante 
en  que  el  Sr.  Gamazo  tomó  la  palabra,  formé  la  reso- 
lución de  hacerlo,  no  ciertamente  por  la  necesidad  de 
la  defensa,  sino  por  un  deber  á que  jamás  falto;  por  el 
deber  de  cortesía  que  obliga  al  Gobierno  á contestar 
la  palabra  elocuente  de  S.  S.,  que  al  fin  con  justa  ra- 
zón ocupa  un  lugar  distinguido  en  su  partido.  Las 
palabras  del  Sr.  Gamazo  en  este  asunto  han  sido  de 
tal  manera  moderadas,  lamentando  los  vicios  del  sis- 
tema electoral,  que  yo  no  puedo  ménos  do  asociarme 
al  deseo  que  ha  manifestado,  y ver  si  es  posible  poner 
coto  á los  abusos  que  puedan  tener  lugar,  que  lio— 
nen  lugar  en  las  elecciones  generales,  si  bien  son  en 
mayor  ó menor  número,  según  el  Gobierno  que  las 
preside. 

Ocurre  en  esta  materia  una  cosa  singular;  espec- 
táculo tristísimo  que  á mí  me  afecta  y me  consume, 
como  amante  que  soy,  según  be  demostrado,  de  las 
instituciones  representativas  y dei  sistema  parlamen- 
tario. So  reproducen  casi  en  los  mismos  términos  las 
mismas  acusaciones  contra  todos  los  Gobiernos;  y en 
todas  las  elecciones  acomete  á los  partidos  un  escru- 
puloso afan  de  legalidad  y de  justicia  el  dia  que  pa- 
san de  estos  bancos  á aquellos  bancos.  El  orador  eio* 
cuente  de  hoy,  el  Sr.  Gamazo,  era  al  constituirse  las 
anteriores  Cortes,  no  ménos  elocuente,  no  ménos  im- 
portante en  su  partido,  y sin  embargo,  permaneció  en 
estos  bancos  cruzado  de  brazos  y silencioso,  aproban- 
do con  su  voto  y c n su  asentimiento  los  dictámenes 
de  otra  Comisión  de  actas  no  más  aul ornada  qué  la 
actual. 

Al  oir,  Sres  Diputados,  al  Sr.  Gamazo,  ¿no  habéis 
dudado  por  espacio  de  algún  tiempo,  si  lo  que  pedia 
era  la  anulación  dé  las  actas  que  traen  protesta,  ó la 
anulación  de  las  que  no  la  traen?  La  primera  parte 
del  discurso  de  5.  S.  se  ha  encaminado  á demostrar 
que  las  peores  actas  son  las  que  no  traen  protestas, 
que  es  necesario  acabar  con  la  corrupción  del  siste- 
ma electoral,  y que  la  taita  de  protestas  significaba, 
argüía,  un  vicio  profundo  en  la  elección,  que  el  Con- 
greso no  debía  dejar  pasar  desapercibido;  y esto  lo 
fundaba  S,  S.,  con  la  habilidad  propia  de  un  orador 
tan  distinguido,  invocando  el  testimonio  de  lo  que  to- 
dos sabéis,  y diciendo  lo  mucho  que  los  Ministros  de 
la  Gobernación  padecen  al  ver  la  infinidad  de  perso- 
nas que  aspiran  á la  diputación;  y anadia:  ¿cómo  es 
posible  que  cuando  todos  quieren  ser  candidatos,  haya 
distrito  donde  no  se  presente  más  que  uno  solo?  Pues 
bien;  argumentos  de  esta  naturaleza  llevaban  al  se- 
ñor Gamazo  en  toda  la  primera  parte  de  su  discurso 
á demostrar  que  las  actas  limpias,  por  serlo  precisa- 
mente, por  venir  sin  protestas,  eran  las  peores,  eran 
las  que  el  Gobierno  debia  rechazar. 

Y yo  digo:  cuando  se  llega  á tales  consecuencias, 
y se  tienen  convicciones  arraigadas  como  las  tiene  su 
señoría,  y medios  poderosos  para  defenderlas,  ¿dónde 
estaba  S.  S.  en  su  ya  larga  vida  política,  que  como  la 
mia  ya  no  es  corta,  dónde  estaba  S.  S.,  que  jamás  ha- 
bía  visto  esto?  ¿Cómo  ahora  sé  halla  acometido  de  esa 
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fiebre  que  le  hace  notar  el  vicio  y la  nulidad,  donde 
iodos  los  demás  no  han  encontrado  otra  cosa  que  la 
demostración  de  la  legalidad  y de  la  libertad  electo- 
ral?  Pues  qué,  ¿no  han  autorizado  con  su  firma  estas 
actas  individuos  de  todas  las  oposiciones  de  esta  Cá- 
mara? 

Vea  S.  S.  cómo  en  el  solo  hecho  de  levantarse  á 
hablar  contra  el  dictamen  de  una  Comisión  de  que  for- 
man parte  sus  propios  amigos  políticos  é individuos 
de  todos  los  demás  grupos  de  la  Cámara,  se  colocaba 
S.  S.  fuera  completamente  déla  realidad,  por  más  que 
se  haya  remontado  con  vuelo  de  águila  por  encima 
de  nuestras  pasiones  y de  los  defectos  del  sistema. 

Hay  en  las  cuestiones  electorales  vicios  que  nacen 
del  estado  del  cuerpo  electoral,  de  los  cuales  no  es 
responsable  el  Gobierno;  hay  vicios  que  nacen  del  sis- 
tema electoral,  de  los  cuales  tampoco  es  responsable 
el  Gobierno,  y hay  vicios  también  que  se  originan  de 
la  conducta  del  Gobierno  precisamente,  que  son  los 
únicos  de  que  debe  responder;  y ya  en  esta  materia 
la  cuestión  es  de  medida  y de  comparación.  N o se  son- 
ría el  Sr.  Gamuza,  que  yo  no  he  de  envenenar  tampo- 
co la  discusión,  la  he  de  mantener  en  los  términos 
moderados  en  que  S.  S.  la  ha  planteado;  pero  en  últi- 
mo resultado,  si  no  es  por  comparación,  ¿cómo  se  pue- 
de juzgar  de  la  conducta  de  los  Gobiernos  en  las  cues- 
tiones electorales?.  ¿Hay  algún  otro  medio  de  hacerlo? 
Pero  en  esta  parte,  yo,  si  el  Sr.  Gamazo  me  permitie- 
ra la  frase,  diria  que  se  pasaba  de  listo,. por  una  razón 
muy  sencilla. 

Recogía  el  Sr.  Gamazo  las  frases  que  ha  puesto  el 
Gobierno  en  labios  de  S.  M,  ofreciendo  la  reforma  del 
sistema  electoral,  y S.  S.  las  repetí  a como  si  el  Mí- 
lustro  ele  la  Gobernación  no  las  recordase;  pero  no  he 
comprendido  que  éste  fuera  un  argumento  eficaz.  Si 
S,  3.  lia  tenido  la  buena  fé  y la  imparcialidad  de  re- 
conocer cu  algún  período  de  su  discurso  que  todos 
habíamos  pecado,  debía  reconocer  que  este  Gobierno 
pecador,  aunque  ménos  pecador  que  otros,  apenas  se 
habían  verificado  las  elecciones  y tenia  que  dirigir  al 
país  m palabra  puesta,  en  labios  de  augusta  persona, 
lo  primero  que  ha  ofrecido  ha  sido  la  reforma  elec- 
toral. 

Esto  merecía  un  aplauso,  no  una  censura;  porque 
estos  vicios,  agravados,  son  ya  antiguos;  estos  vicios, 
muy  exacerbados,  engendraron  en  el  país,  no  liá  más 
de  tres  años,  un  espíritu  de  irritación  por  la  injusti- 
cia, y de  represalia  de  un  partido  monárquico  que  el 
Gobierno  que  se  sienta  cu  este  banco  ha  tenido  que 
contener,  para  dar  por  resultado  las  elecciones  Ubres, 
libérrimas,  por  las  cuales  se  va  á constituir  este  Con- 
greso. Sin  embargo,  al  Gobierno  responsable  de  aque- 
lla persecución  inaudita  contra  el  partido  conserva- 
dor, jamás,  jamás  se  le  ocurrió  iniciar  la  reforma 
electoral.  ¿Es  tan  poco,  contraer  el  compromiso  ante 
el  país,  de  reformar  el  sistema  para  matar  los  vicios 
de  que  se  quejan  los  partidos  en  la  elección,  que  esto 
no  merezca  de  un  hombre  tan  justificado  como  el 
Sr,  Gamazo,  un  aplauso,  y en  vez  de  eso,  lo  haya  que- 
rido convertir  en  censura?  No  en  censura,  porque  su 
señoría,  en  último  resultado,  á cambio  de  esta  apa- 
rente imparcialidad,  lo  que  venia  á pedir  era  que  no 
hubiera  reforma  electoral,  sino  que  ahora,  en  el  exa- 
men de  las  actas,  tuviéramos  mucho  rigor.  (El  señor 
Gamazo:  Las  dos  cosas.)  Es  decir,  que  favoreciéramos 
por  el  presente  los  deseos  del  partido  de  S.  S-,  y dejá- 
ramos al  país  expuesto  á lo  mismo,  para  que  otros 


partidos,  acaso  el  de  S.  3.,  se  aprovecharan  de  los  vi 
cío s que  hoy  reconocemos. 

Esta  seria  una  consecuencia,  á ser  posible,  sí  eso 
fuera  aceptable:  no;  los  vicios  del  sistema  electoral 
no  se  pueden  corregir  sino  con  una  reforma  profunda 
y radical,  que  garantice  á todos  los  que  luchan,  la 
intervención  de  las  Mesas;  que  aleje  la  intervención 
de  la  autoridad  gubernativa  y judicial;  que  haga  im- 
posible que  se  tuerza  en  el  escrutinio  la  verdad  de  la 
elección.  Pero  ahora  no  hay  que  hacer  más  que  una 
cosa  que  este  Gobierno  hace,  teniendo  yo  el  senti- 
miento ele  no  poder  acceder  al  mego  del  Sr.  Gamazo* 
Este  Gobierno,  como  todos  los  que  le  han  precedido, 
permanece  completamente  neutral  en  la  discusión  de 
actas. 

Ei  Congreso  es  libre  de  votar  con  arreglo  ¿ su 
conciencia;  la  Comisión  de  proponer  lo  que  estime 
justo.  ¿Pero  esto  significa  que  el  Gobierno  sea  indife- 
rente? No.  El  Gobierno  no  puede  ser  indiferente  á que 
se  proceda  con  justicia,  á que  se  acelere  la  constitu- 
ción del  Congreso,  á que  se  haga  posible  el  que  nos 
ocupemos  de  cuestionas  importantes,  entre  otras,  de 
la  reforma  de  esta  misma  ley  electoral*  Pero  una  cosa 
es  que  el  Gobierno  no  vea  con  indiferencia  tales  cues- 
tiones, y otra  cosa  es  que  se  introduzca  la  peligrosa 
moda  que  intenta  el  8i\  Gamazo,  de  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  tome  una  parte  activa  en  la  discusión 
de  actas,  aconsejando  la  declaración  de  la  gravedad  de 
las  unas  y la  poca  importancia  de  las  otras.  Eso  no 
lo  puedo  yo  hacer,  entre  otras  razones,  porque  el  se- 
ñor Gamazo  me  censuraría  duramente  si  tal  hiciese* 

Verdaderamente  el  Sr,  Gamazo.  á propósito  del 
acta  de  Villalon,  ha  hecho  un  discurso  contra  las 
elecciones  de  todos  tiempos,  y ha  recogido  de  aquí  y 
de  allá,  y principalmente  lo  que  ha  oido  respecto  á 
las  elecciones  presentes,  algunos  hechos,  ocupándose 
de  muchos  que  no  tienen  ninguna  relación  directa 
con  el  sistema  electoral  Entre  otros,  por  ejemplo,  su 
señoría,  que  entra  en  una  senda  por  donde  yo  le  he 
de  ver  seguir  con  gran  aplauso,  si  lo  mantiene,  en- 
cuentra que  los  gobernadores  debían  nombrarse  de 
ciertas  y determinadas  condiciones,  y aun  3*  S*  exige 
que  sean  gente  culta  y de  buenas  maneras*  [El  señor 
Gamazo:  No  está  demás.)  Estoy  conforme;  esa  es  una 
cosa  que  no  está  demás  y que  siempre  produce  el 
aplauso  que  hoy  mismo  S.  S.  tenia  que  tributar  al 
gobernador  de  Valladolid.  si  bien  el  espíritu  suspicaz 
de  la  oposición  encontraba  que  en  la  dulzura  cié  la 
forma  debia  esconderse  algo  negro  y tremendo  para 
la  sinceridad  electoral 

No  es  ya  por  la  ley  de  presupuestos  por  la  que  se 
rigén  las  condiciones  que  han  de  tener  los  goberna- 
dores; es  por  la  ley  provincial  que  hizo  el  partido  fu- 
sionista,  los  gobernadores  nombrados  últimamente 
han  llenado  las  condiciones  legales.  Y con  relación  á 
los  que  3,  S.  ha  supuesto  ligados  á ciertos  intereses 
de  provincia,  no  tengo  que  oponer  más  que  una  ne- 
gativa rotunda.  No  hay  en  la  ley  incapacidad  ningu- 
na para  que  pueda  ser  gobernador  de  una  provincia 
el  que  es  natural  de  la  misma*  La  facultad  del  Go- 
bierno es  libre  en  ese  punto.  El  uso  de  ésa  facultad 
puede  estar  sometido  á mayor  ó menor  censura:  pero 
yo  digo  una  cosa:  para  censurar  fuertemente  á un 
Gobierno  por  haber  hecho  nombramientos  de  esta  na- 
turaleza, ¿de  qué  seria  necesario  tener  el  tejado?  Por- 
que cuando  yo  le  traiga  á S.  S,  las  lisias  de  goberna- 
dores, con  los  pueblos  de  su  nacimiento,  ¿quiere  su 
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señoría,  para  hacer  im  estudio  comparativo,  que  lo 
traiga  la  lista  de  los  gobernadores  fusi  Quistas,  con  los 
pueblos  de  su  Nacimiento?  ( El  Sr,  Gamazo:  Aceptado.) 
Pues  aceptado;  vendrá;  y precisamente  yo  me  alegro 
muclio  de  que  el  Sr,  Gullon  asienta  tanto  á esto;  porque 
ol  Sr*  Gullon,  combatidor,  arrebatado  por  una  podero- 
sa iniciativa,  lo  veo,  cuando  se  trata  de  las  elecciones, 
tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  otros  Gobiernos, 
cuando  S.  S.  no  las  hizo  y vino  á última  hora,  y de  lo 
que  pasó  en  la  cuestión  electoral  está  enterado  como 
yo;  rnénos  que  yo,  por  lo  que  de  ello  hemos  oído;  por- 
que Diputado  de  oposición,  tuve  que  enterarme,  dis- 
cutir bastante,  y expuse  los  grandes  abusos  que  se 
habían  verificado  en  aquellas  elecciones.  {El.  Sr.  Gu- 
llon: Pido  la  palabra  para  una  alusión.)  A mí  me  gus- 
ta... (El  Sr,  Gullon:  Por  eso  lo  hago.)  Y como  yo  com- 
prendía en  la  impaciencia  de  los  movimientos  de  su 
señoría  que  S.  S.  hablaría  con  gusto  como  yo 

lo  tengo  siempre  en  escucharle,  me  lie  permitido  alu- 
dirle precisamente  con  ese  objeto.  (El  Sr.  Gullon:  Es- 
tamos pagados.)  Bueno. 

El  Sr,  Gamazo  ha  hablado  del  período  preparato- 
rio de  la  elección,  del  período  de  la  elección  y del  pe- 
ríodo posterior  á ella;  pero  si  bien  ha  hecho  la  enu- 
meración . no  se  ha  detenido  sino  en  algunos  casos  del 
primero,  del  periodo  preparatorio,  para  demostrar  el 
heroísmo  que  necesitan  los  electores  para  ir  á consig- 
nar una  protesta. 

Señores  Diputados,  no  lo  puedo  remediar,  pero  me 
produce  una  impresión  que  no  acierto  á calificar,  cada 
vez  que  oigo  hablar  de  heroísmo  á los  Diputados  del 
partido  fusionísta  que  se  sienta  enfrente.  Para  todo  lo 
que  tienen  que  hacer  se  necesita  heroísmo:  no  he 
visto  á nadie  que  sea  más  héroe  que  los  individuos 
del  partido  constitucional. 

Be  trata  de  la  elección  de  Madrid,  por  ejemplo:  se 
reúne  el  partido  constitucional  y declara  que  ir  á vo- 
tar al  candidato  del  partido  es  un  heroísmo  atroz;  y 
se  levanta  un  candidato  enternecido  y dice:  ruego  á 
mis  amigos  que  mi  nombre  no  sea  motivo  para  que 
corran  tales  riesgos,  y en  todo  caso,  yo  me  retiro  por- 
que realmente  la  persecución  no  tiene  nombre.  Y en 
efecto,  se  verifican  las  elecciones,  los  candidatos  van, 
los  electores  vienen,  reconocen  la  amplia  libertad  con 
que  las  elecciones  se  han  verificado;  pero  se  ha  ne- 
cesitado mucho  heroísmo  para*  ir  á los  colegios,  de- 
positar una  papeleta,  y si  se  han  encontrado  por  ca- 
sualidad con  los  contrarios,  haber  sido  tratados  con 
cortesía,  con  urbanidad,  y si  hubiera  sido  necesario, 
con  algo  más.  (Risas.)  Se  vienen  á discutir  las  eleccio- 
nes aquí,  y hay  actas  que  no  están  protestadas.  ¿Pues 
sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados,  no  están  protestadas 
las  actas  limpias?  Pues  porque  en  esos  distritos  no 
había  héroes  (Risas),  porque  los  héroes  fusionístas  se 
han  refugiado  en  los  distritos  donde  hay  candidato 
electo;  porque  si  hubiera  habido  héroes  en  esos  dis- 
tritos, ¿cómo  era  posible  que  todas  las  actas  no  hu- 
bieran traído  una  protesta?  ¿Dónele  están  esos  peligros, 
ni  qué  heroísmo  se  necesita  cuando  el  Gobierno,  y 
esto  me  atrevo  á demostrarlo  hasta  con  vuestro  pro- 
pio testimonio,  cuando  el  Gobierno  ha  tenido  exqui- 
sito cuidado  de  que  no  se  moleste  á nadie  que  sosten- 
ga una  candidatura  de  oposición?  (Rumores  en  una  tri- 
buna-} 

Esos  que  vienen  á las  tribunas  a hacer  alguna 
manifestación,  no  sé  si  para  fundar  algún  memorial 
(Rl¿as)}  ni  dehen  haber  sido  candidatos,  ni  deben  ha- 


ber luchado  en  ninguna  parte,  y desde  luego  son  unos 
héroes  que  están  aquí  tranquilos  riéndose  ó haciendo 
una  interrupción  poco  oportuna  cuando  un  Ministro, 
en  uso  de  su  derecho  y en  cumplimiento  de  su  deber, 
está  sosteniendo  la  verdad.  (Muy  bien.)  (El  Sr . Cello- 
ruelo : Es  una  mayoría  heroica.) 

La  mayoría  no  entiende  haber  hecho  una  heroici- 
dad con  luchar;  el  partido  conservador  ludió  contra 
todo  género  de.  persecuciones  y contra  la  alianza  ilí- 
cita de  un  Gobierno  monárquico  y unos  partidos  re- 
publicanos. en  la  mayoría.)  No  nos  llama- 

mos héroes  por  aquello.  (El  Sr.  Maura:  También  el 
Gobierno,  ó los  amigos  del  Gobierno,  han  estado  aho- 
ra aliados  con  los  republicanos  en  algunas  provin- 
cias.) 

Yo  no  lo  sabia,  pero  me  alegro  de  la  noticia,  por- 
que espero  que  agradecido  el  Sr.  Odíemelo , defende- 
rá-la política  electoral  del  Gobierno,  porque  espero 
que  los  republicanos  protegidos  por  este  Gobierno  que 
han  venido  á las  actuales  Cortes,  nos  harán  los  favo- 
res que  hacían  en  las  Cortes  de  antaño,  de  ayudar  al 
Gobierno  cuando  era  preciso.  (El  Sr.  Gelleruelo:  Con- 
testaré á S.  S.  cuando  se  discuta  el  acta  de  Granada, 
y entonces  demostraré  que  todo  lo  que  S.  S.  está  di- 
ciendo en  este  momento  es  inexacto.)  Que  el  Gobier- 
no no  apoyó  á los  republicanos,  es  lo  que  yo  digo. 
¿Qué  va  á demostrarme  S.  S.?  ¿Que  ha  apoyado  á los 
republicanos  el  Gobierno?  Pues  sí  eso  es  lo  que  su  se- 
ñoría se  propone  demostrar,  no  tiene  necesidad  el  Con- 
greso de  presenciar  esa  prueba;  puede  hacérsela  su 
señoría  al  Sr.  Maura. 

Pero  sigamos,  porque  esto  no  es  más  que  para 
demostrar  que  nosotros  somos  un  modelo,  que  cum- 
plimos nuestros  deberes  sin  jactancia,  y que  no  nos 
llamamos  héroes  por  hacer  aquello  que  pueden  hacer 
todos  ios  españoles  sin  correr  ningún  peligro.  ¡Mayor 
peligro  había  en  las  el  colones  de  otros  tiempos,  cuan- 
do los  conservadores  luchaban  de  oposición! 

Pero  el  Sr.  Gamazo  (viniendo  á su  discurso)  se 
ocupó  en  el  período  preparatorio  de  la  cuestión  de 
multas:  grave  cuestión.  No  es  malo,  sin  embargo,  que 
recordemos  los  antecedentes. 

El  art.  22  de  la  ley  provincial  es  mi  artículo  de 
una  ley  cuya  gloria  pertenece  al  partido  fusionísta. 
El  partido  liberal  conservador,  tímido  siempre  en  las 
reformas,  y,  por  una  experiencia  muy  larga,  sabedor 
de  lo  que  suelen  gritar  ios  que  se  llaman  liberales, 
había  hecho  una  modificación  de  las  leyes  de  1870, 
que  no  autorizaban  á los  gobernadores  para  imponer 
ni  siquiera  una  multa  de  una  peseta.  Vino  el  partido 
fusíonista,  tropezó  con  las  dificultades  de  la  ley;  pero 
aquel  partido  no  quiso  tropezar  con  ellas;  impuso 
multas  aunque  las  leyes  no  lo  permitieran,  y después, 
para  legalizar  la  situación,  en  la  ley  provincial  dió 
esta  facultad  á los  gobernadores.  Guando  esa  ley  se 
discutió  aquí,  el  partido  conservador,  por  la  autoriza- 
da palabra  del  Sr.  Isasa,  hizo  algunas  salvedades  y 
dijo  que  algunos  de  sus  preceptos  le  parecían  excesi- 
vos en  el  sentido  autoritario.  Pero  en  fin,  precepto  fué: 
y hecha  la  ley,  ¿por  qué  no  habíamos  de  poder  apli- 
carla nosotros,  cuando  la  censura  solo  podría  recaer 
sobre  el  usó  que  se  había  hecho  de  ella,  esto  es,  sobre 
si  halda  habido  uso  ó abuso?  ¿No  es  esta  la  cuestión? 
Pues  en  este  asunto  tampoco  se  puede  proceder  sino 
por  comparación.  Pero  la  comparación  es  más  clara 
cuando  se  lrnce  de  actos  ejecutados  bajo  una  misma 
ley;  pero  si  resulta  que  unos,  legalmente  autorizados, 
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imponen  cierto  numero  de  multas,  y otros,  los  ante- 
riores, cuando  la  ley.  no  existía,  ilegal  y arbitraria- 
mente impusieron  mayor  número,  la  comparación  re- 
sulta de  una  ventaja  tan  desproporcionada  en  favor 
ele  este  Gobierno,  que  excede  á cuanto  se  puede  idear* 
Pues  esta  es  la  cuestión.  El  partido  fusionista,  sin  ley 
provincial  ni  art*  22  alguno  que  autorizase  esas  mul- 
tas, en  el  período  precedente  á la  elección,  en  el  perío- 
do de  preparación,  impuso,  Sres,  Diputados,  2.482 
multas.  (Él  Sr , Qamazo.  ¿De  qué  importancia?)  El  par- 
tido liberal-  conse rvado r,  con  la  ley  provincial  y su  ar- 
ticulo 22,  ha  impuesto  menos  de  400.  Esta  es  la  com- 
paración. ¿Me  hizo  alguna  pregunta,  el  Sr.  Gamazo? 
(El-Sr.  Gamuza:  ¿Cual  era  la  importancia  de  las  mul- 
tas impuestas  por  el  partido  fusionista?)  De  500  pese- 
tas, no  autorizadas  en  ninguna  parte,  y satisfechas, 
no  por  héroes,  que  yo  no  los  calificaré  de  tales,  sino 
porque  si  hubiera  en  el  país  la  costumbre,  que  es  ne- 
cesario fortalecer,  de  que  los  ciudadanos  defendieran 
su  derecho,  hubieran  ido  á los  tribunales  los  autores 
de  esas  2,482  multas,  la  mayor  parte  de  500  pesetas; 
exacciones  ilegales,  indebidas,  efecto  de  la  arbitrarie- 
dad que  se  había  apoderado  dé  las  esferas  del  poder 
publico,  (Muy  bien. | (Esto  con  relación  á las  multas. 
Y advierto  al  Sr.  Carnaza  que  todos  estos  hechos  se 
los  puedo  comprobar,  diciéndole  la  provincia,  el  pue- 
blo y la  persona  ó corporación  á que  fueron  impues- 
tas, manifestándole  desde  luego  que  en  Yalladolid  se 
impusieron  150, 

Hablaba  S*  S,  también  de  delegados,  de  esos  de- 
legados que  eran  empleados,  que  van  con  esta  pro- 
mesa, que  recorren  los  pueblos,  que  escudriñan  la 
administración,  que  penetran  en  ella  en  busca  de  al- 
guna falta  para  producir  la  suspensión,  invento  sin 
duda  del  partido  liberal- conservador;  que  á no  serlo, 
¿cómo  era  posible  que  un  hombre  tan  experto,  tan 
dueño  de  su  palabra,  tan  poseído  de  su  verdadera  si- 
tuación como  el  Sr*  Garnazo,  hubiera  entrado  en  se- 
mejante materia?  Pues  en  efecto,  el  partido  fusionista 
tío  envió  en  aquel  período  sino  57 G delegados. 

¡Hablar  de  las  suspensiones  de  Ayuntamientos, 
Sres.  Diputados!  Esta  es  una  cuestión  que  hemos  de 
tratar  detenidamente,  que  exige  ser  tratada  de  esa 
manera;  pero  que  en  fin,  cuando  sale  á.l  paso,  yo  no 
puedo  menos  de  acompañar  hasta  cierto  punto  al  se- 
ñor Gamazó  en  su  camino.  Aparte  de  los  deberes  de 
la  defensa,  yo  tengo  estimación  tanta  á S*  S*  y tanta 
deferencia,  que  deseo  demostrar  á la  o posicio  a fusio- 
iiista,  precisamente  porque  dicen  que  es  la  oposición 
que  se  queja  de  que  la  queremos  poco*..  [El  Sr.  Becer- 
ra ArmeHo : No  se  queja  de  nada*)  Al  menos  la  prensa 
lo  dice:  yo  ya  sé  que  los  héroes  no  se  quejan,  y por 
tanto  retiro  la  frase. 

Aparte  de  esto,  es  imposible  que  yo  deje  de  ocu- 
parme un  poco  de  la  cuestión  de  Ayuntamientos;  pero 
voy  á dar  los  argumentos  muy  condensad  os,  porque 
la  discusión  se  ha  de  reproducir,  porque  es  probable 
que  tengamos  una  discusión  electoral  más  amplia 
que  la  que  tenemos  en  este  momento.  En  este  caso 
voy  á ofrecer  al  Sr,  Gamazo  una  pequeña  muestra  de 
los  Ayuntamientos  que  suspendieron  los  constitucio- 
nales, cosa  que  estoy  seguro  que  S,  S.  deplorará,  y de 
la  que  si  hubiera  tenido  noticia,  le  hubiera  hecho  no 
apoyar  á aquella  situación,  dadas  las  doctrinas  que 
hoy  ha  expuesto  con  tanta  elocuencia,  y que  y o he 
escuchado  con  sumo  gusto. 

Ilay  que  advertir,  sin  embargo,  una  cosa  que  no 


es  accidental.  El  partido  liberal-conservador  ha  vuel- 
to al  poder  casi  en  la  misma  época  y en  la  misma 
fecha  en  que  lo  abandonó,  se  ha  encontrado  con  las 
mismas  dificultades  que  el  partido  constitucional  al 
ser  llamado  á los  consejos  de  la  Corona:  todos  sabéis 
que  el  partido  constitucional,  á pesar  de  lo  que  dis- 
pone la  Constitución,  se  tomó  un  período  preparatorio 
largo,  no  piidlendo  presentar  los  presupuestos  dentro 
del  término  legal,  y el  partido  liberal -conservador  ha 
abierto  las  Córtes  en  condiciones  ele  poder  presentar 
los  presupuestos  como  mandada  Constitución*  ¿Qué 
significa  esto?  Pues  significa  que  el  período  prepara- 
torio para  las  elecciones  en  el  partido  liberal- conser- 
vador representa  tres  meses,  y en  el  partido  constitu- 
cional representa  nueve  ó diez  meses. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  habien- 
do sido  llamado  el  partido  constitucional  al  poder  á 
principios  de  Febrero,  tenia  la  renovación  de  Ay  unta- 
mientos en  Mayó;  es  decir,  que  sin  necesidad  de  sus- 
pender, perseguir,  enviar  delegados,  etc.,  se  encon- 
traba con  poder  tener  las  corporaciones  suyas  en  su 
mayoría,  y sin  embargo  de  esto,  hizo  los  cambios  de 
Ayuntamientos  que  voy  á exponer  más  adelante*  El 
partido  liberal-conservador,  por  el  contrario,  no  re- 
uniendo esas  circunstancias,  acudiendo  presuroso  á 
combatir  á los  comicios,  se  lia  defendido  de  cambiar 
las  corporaciones  populares,  y ha  hecho  las  eleccio- 
nes coa  toda  la  administración  contraria,  dando  el 
ejemplo,  que  ningún  anterior  Gobierno  se  atrevió  á 
abordar,  de  ir  á las  elecciones  de  Senadores  con  las 
Diputaciones  provinciales  en  contra,  sin  haber  sus- 
pendido más  que  por  necesidades  del  servicio  tres,  en- 
frente del  partido  constitucional  que  suspendió  27,  y 
ha  respetado  los  Ayuntamientos  en  todas  las  provin- 
cias en  que  ha  podido  en  esta  proporción* 

Aquel  Gobierno  dictó  suspensiones  contra  una 
misma  corporación,  siguiendo  el  consejo  de  aquel 
general  que  cuando  le  decian  que  no  alcanzaba  un 
cañonazo,  contestaba:  «pues  tire  Yd*  otro;»  decretó 
contra  las  mismas  corporaciones  una  y otra  suspen- 
sión; y cuando  las  suspensiones  no  bastaban  porque 
el  Consejo  dé  Estado  se  limitaba  á confirmarlas,  bajo 
pretextos  pueriles  y ridículos  las  sometía  á los  tri- 
bunales; dándose  el  caso  de  que  por  este  motivo  se 
incoaran  en  aquella  época  más  de  2.000  causas  que, 
repartidas  sobre  el  país,  excuso  decir  á los  Sres.  Di- 
putados la  semilla  de  odios  y de  enconos  que  habían 
de  conservarse  vivos  en  ei  ánimo  de  los  ciudadanos, 
para  hacer  imposible  la  obra  de  concordancia  que 
constantemente  aconseja  el  patriotismo.  (Apto-sosJ 

Suspensiones  primeras  acordadas  por  aquel  Go- 
bierno: total  de  Ayuntamientos  completos,  55  4;  de  par- 
te de  Ayuntamientos,  para  ponerlos  más  á medida  del 
deseo,  813;  total,  867* 

Esto  como  preparación  de  la  elección,  y teniendo 
que  verificarse  en  Mayo  la  renovación  por  mitad  de 
los  Ayuntamientos* 

Fueron,  de  estás  suspensiones,  confirmadas  ó apro- 
badas por  el  Consejo  de  Estado  346*  Alzadas  por  el 
Consejo  de  Estado,  declaradas  por  el  Consejo  de  Esta- 
do que  no  había  razón  para  suspenderlas,  224.  Que- 
daron sin  resolver  304. 

¿Sabéis,  Sres,  Diputados,  qué  significa  quedar  sin 
resolver?  Significa  que  pasa  el  plazo  marcado  en  la 
ley,  ese  plazo  que  invocaba  el  Sr,  Gámazo  para  decir 
que  los  Ayuntamientos  de  Yalladolid  no  eran  repues- 
tos, y sin  consulta  del  Consejo  de  Estado,  arbitraria  ó 
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liegamente,  304  corporaciones  fueron  desposeídas  de 
sus  puestos  y derechos,  sin  que  hayan  obtenido  repa- 
ración á estas  horas. 

El  Si\  Gamazo  hablaba  de  dos  Ayuntamientos  de 
su  provincia  que  no  han  sido  repuestos ¡ y á esto  debo 
decirle  que  yo  no  lo  sabia,  porque  yo  sé  una  cosa  que 
el  Sr.  Gamazo  no  me  negara. 

El  Ayuntamiento  de  Pozaldez,  perteneciente  al  dis- 
trito del  Sr.  G amazo , fue  repuesto  dos  dias  antes  de 
las  elecciones.  Frente  á un  adversario  de  las  condi- 
ciones, del  valer  y de  la  importancia  del  Sr.  Gamazo, 
el  Gobierno  dijo:  que  las  leyes  se  cumplan  inexora- 
blemente, aunque  tal  acto  sea  de  un  efecto  moral  in- 
menso para  el  resultado  de  la  elección.  Su  señoría  no 
negará  este  hecho.  (El  Sr.  Gamazo:  Hablaremos  de  eso.) 

Hablaremos  si  S.  S.  quiere.  Este  es  el  hecho:  el 
Ayuntamiento  fué  repuesto  la  víspera  de  la  elección. 
¿Por  qué?  Porque  había  terminado  el  plazo  legal,  y 
porque  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  aprobando 
la  suspensión  no  daba  á entender  que  habia  motivos 
bastantes  para  someter  ese  Ayuntamiento  á los  tri- 
bunales. 

Con  la  misma  imparcialidad,  con  igual  rectitud 
fueron  restablecidos  en  sus  puestos  tres  dias  antes  de 
las  elecciones  los  diputados  que  formaban  la  mayoría 
de  la  Diputación  provincial  de  Alicante. 

¡Ali,  señores'  ¡No  envenenemos  los  debates!  Es- 
tamos delante  del  país:  que  la  opinión  pública  juzgue 
á unos  y á otros;  que  al  fin  el  régimen  representa- 
tivo se  encamina  á que  el  país  opte  por  unos  ó por 
otros.  Invoque  6.  S.  un  solo  caso  de  una  corporación 
provincial  ó municipal  repuesta  por  los  amigos  de  su 
señoría  por  virtud  de  la  ley:  yo  citaré  á S.  S.  la  cifra 
de  304  corporaciones  populares  que,  á pesar  de  haber 
terminado  los  plazos yveinte  veces,1  no  pudieron  obte- 
ner ningún  género  de  reparación. 

He  hablado  hasta  aquí  de  las  primeras  suspensio- 
nes; pero  luego  vienen  las  segundas  contra  esas  mis- 
mas corporaciones,  y resultan  44  suspénáiúnes  tota- 
les y 3 parciales;  suma,  47,  que  hay  que  añadir  á las 
anteriores. 

Después  viene  la  cuestión  de  las  dimisiones,  algu- 
nas arrancadas  ante  algún  juez  de  primera  instancia 
por  todos  los  medios  imaginables;  y puedo  demos- 
trarlo, porque  tengo  los  documentos  en  mi  poder,  y 
no  los  llevo  á los  tribunales  porque  soy  enemigo  de 
dejar  sembrada  en  los  pueblos  esa  cizaña  y esos  mo- 
tivos de  rencor. 

Dimisiones  totales,  131:  parciales,  420;  unas  y 
otras,  551.  Añadido  esto  á las  867  suspensiones,  el 
Congreso  puede  formar  juicio  de  la  parquedad,  de  la 
sobriedad,  del  respeto  que  mereció  al  Gobierno  de  que 
se  trata,  la  existencia  de  las  corporaciones  populares. 
Esto  no  es  reconvenir,  pero  es  poner  una  conducta 
frente  á otra  conducta,  porque  solo  comparando  pue- 
de juzgar  el  país. 

Por  hoy  no  penetro  más  en  esta  cuestión;  pero  es- 
toy resuelto  á ir  más  adelante  cuando  las  necesidades 
del  debate  lo  justifiquen.  Todos  los  datos  que  yo  trai- 
ga, los  traeré  con  sus  correspondientes  comproban- 
tes, y espero  demostrar  que  el  número  de  las  causas 
que  se  siguieron  para  justificar  el  que  permanecie- 
ran alejados  de  sus  puestos  los  representantes  el  el  su- 
fragio en  los  Municipios  y en  las  provincias,  pasó  de 
2.000,  y la  Audiencia  de  Yalladolid,  que  es  una  de 
las  que  aportan  mejor  contingente  en  esta  persecu- 
ción, con  papel  sellado,  si  bien  por  fortuna  no  tuvo  los 


resultados  que  podían  temerse,  porque  una  Cosa  es  de- 
nunciar y otra  cosa  es  sentenciar. 

No  extrañe  S.  S.  que  exponga  todos  estos  argumen- 
tos, porque  yo  tenia  deseos  de  defenderme,  pues  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene,  entre  otras  penalidades, 
la  de  verse  atacado  en  los  interregnos  parlamentarios 
sin  poder  defenderse;  la  de  verse  llevar  y traer,  supo- 
niéndole  movido  por  tales  ó cuales  pasiones  y agi- 
tando tales  ó cuales  medios,  sin  que  pueda  hacer  más 
que  devorar  en  silencio  la  injusticia  con  que  se  le 
trata. 

Pues  bien;  hubo  casos  preciosos,  y voy  á citar  al- 
guno, que  al  fin  podemos  discutir  esta  tarde  de  todo, 
porque  el  Sr.  G amazo  lo  ha  querido  asi,  con  gran 
complacencia  mia. 

Hubo  en  Albacete  una  Diputación  provincial  que 
el  gobernador  suspendió  porque  dijo  que  estaba  cons- 
tituida en  comité  electoral,  y porque  cuatro  caballe- 
ros fusionistas  le  hablan  dirigido  una  exposición  en 
este  sentido.  Vino  el  expediente  al  Consejo  de  Estado, 
y el  Consejo  entendió  que  nada  de  aquello  estaba  pro- 
bado, y que  la  suspensión  habla  estado  fuera  de  lu- 
gar; y en  seguida,  por  el  sistema  ya  conocido,  aquel 
gobernador  le  impuso  otra  suspensión.  ¿Por  qué  deli- 
to? Pues  por  el  delito  de  que  estaba  encargada  de  la 
botica  del  hospital  una  Hermana  de  la  Caridad.  Y vino 
el  expediente  á Madrid,  y el  Consejo  de  Estado,  que 
ya  habla  negado  otra  suspensión,  dijo:  «esa  está  bien 
hecha;  pero  ya  es  bastante  la  suspensión  por  ese  deli- 
to ó por  esa  falta.,  dé  que  sea  una  Hermana  de  la  Ca- 
ridad la  encargada  de  la  botica;»  y entonces  el  Gobier- 
no tuvo  que  alzar  la  suspensión.  Alzó  la  segunda  sus- 
pensión: pero  como  no  llegaba  al  resultado,  como  el 
Consejo  de  Estado  rio  le  habia  facilitado  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos,  puso  una  Real  orden  diciendo 
que  el  tener  á la  Hermana  de  la  Caridad  encargada  de 
la  botica  del  hospital,  y á un  practicante  sin  título, 
era  un  delito:  que  entendieran  los  tribunales  en  él;  y 
la  Diputación  provincial  de  Albacete  fue  encausada. 

Yo  no  sé,  no  quiero  hablar  de  distintos  poderes,  ni 
decir  nada  que  pueda  menoscabar  el  prestigio  de  los 
que  tienen  la  alta  misión  de  administrar  la  justicia; 
pero  la  Audiencia  dictó  un  auto  de  procesamiento 
contra  aquella  Diputación,  y preguntó  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y éste  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, qué  ley  habia  infringido  la  Diputación  provin- 
cial de  Albacete  al  encargar  á la  Hermana  de  la  Cari- 
dad la  botica  y al  nombrar  un  practicante  que  no  te- 
nia título;  y al  cabo  de  diez  meses  resultó  que  no  ha- 
bia ley  alguna,  y la  Audiencia  tuvo  que  sobreseer 
diciendo  que  no  habia  ley  que  prohibiera  que  las  Her- 
manas de  la  Caridad  se  encargaran  de  las  boticas  de 
los  hospitales. 

Esto  lo  ofrezco  como  muestra,  como  ejemplo  de 
los  altos  fines  de  moralidad  que  en  la  administración 
se  propuso  introducir  aquel  Gobierno,  y para  demos- 
tración de  que  estas  cosas  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  cuestión  electoral,  y para  evidenciar  con  qué  razón 
los  individuos  de  aquel  partido  se  lastiman,  se  ofen- 
den, censuran,  formulan  acusaciones,  porque  por 
otros  motivos  que  cuando  llegue  el  caso  se  expon- 
drán, el  Gobierno  ha  tenido  que  tocar  á algunas,  muy 
pocas,  corporaciones  populares. 

Pero  el  Sr.  Gamazo  esta  tarde,  realmente,  yo  lo 
reconozco,  tenía  un  espíritu  de  imparcialidad  muy 
plausible:  mas  al  fin,  no  en  vano  se  pertenece  á un 
partido,  y cuando  se  está  sirviendo  una  causa  políti- 
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ca,  todos  mis.  ó ménos  tenemos  que  sentir  la  influen- 
cia del  aire  que  respiramos,  y es  menester,  aunque 
seamos  muy  impar  cíales,  de  vez  en  cuando  arrojar 
algo  á la  voracidad  de  las  pasiones  que  nos  circun- 
dan; y en  esta  situación,  el  3r.  Gamazo.  hablo  de  Za- 
mora,  de  lo  que  liabia  sucedido  en  Zamora,  y habló  de 
lo  que  ol  Marqués  de  Yiliagodio  había  dicho  en  una 
carta.  El  grave  delito  que  el  SivGarnazo  Im  denuncia- 
do, es  el  haber  nombrado  gobernador  de  Zamora  á un 
individuo  de  la  provincia.  Esto  por  sí  solo  no  signifi- 
ca nada;  porque  si  la  naturaleza  en  el  pueblo  que  se 
gobierna  fuera  incapacidad,  seria  menester  desposeer 
precisamente  á todas  las  corporaciones  populares,  por- 
que el  alcalde  es  un  individuo  que  siente  la  influencia 
de  las  pasiones.  Yo  no  sé  sí  el  partido  constitucional, 
á falta  de  otros,  escribirá  en  su  programa  este  princi- 
pio: si  puede  llevarse  á la  ley  la  incapacidad  del  indi- 
viduo de  uíia  provincia  para  gobernarla.  Entonces, 
¿qué  grado  de  sospecha  y de  recusación  no  puede  te- 
ner un  alcalde  en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  allí 
donde  las  pasiones  chocan  vivas  las  unas  con  las  otras? 
Ya  ve  S.  S.  que  hay  ciertas  cosas  que  son  buenas  para 
alegadas,  pero  no  para  que  en  ellas  se  fije  la  atención; 
este  es  un  argumento,  á mí  juicio,  impropio,  por  su 
escasa  fuerza,  del  mérito  del  orador, 

Pero,  Sres.  Diputados,  [argumentar  al  Gobierno 
porque  el  Marqués  de  YíUagodio  se  lia  retirado  de 
Zamora!  ¡Deducir  de  ahí  que  allí  se  han  desencade- 
nado las  pasiones  por  el  hecho  de  que  el  Sr.  Marqués 
de  Yiliagodio  huyera!  ¿No  sabe  el  Sr.  Gamazo  que  el 
Sr,  Marqués  de  Yiliagodio  fué  candidato  de  oposición 
al  Sr.  Sagasta  en  las  primeras  elecciones  de  la  Res- 
tauración, que  yo  tuve  la  honra  de  presidir,  y se  quejó 
mas  que  se  queja  ahora?  ¿No  sabe  8.  8.  que  el  señor 
Marqués  de  Yiliagodio  fué  candidato  de  oposición  al 
Sr.  Sagasta  en  esas  otras  elecciones  en  que  yo  no  era 
Ministro  de  la  Gobernación,  y no  pudo  recibir  del  Go- 
bierno tampoco  apoyo,  y se  quejó  más  que  se  queja 
ahora?  ¿Qué  puede  probar  que  el  Sr.  Marqués  de  Vi- 
llagodio,  que  no  triunfó  del  Sr.  Sagasta  en  dos  elec- 
ciones generales,  no  haya  triunfado  de  D.  Jesús  San- 
tiago en  las  pasadas  elecciones? 

Eso  no  prueba  absolutamente  nada;  porque  si  eso 
fuera  un  argumento,  porque  si  el  título  de  legitimi- 
dad de  las  elecciones  de  Zamora  fueran  las  quejas  del 
Sr.  Marqués  de  Yiliagodio,  seria  menester  decir  que 
bahía  sido  ilegal  é ilegítima  la  representación- que-  dos 
veces  ha  ostentado  en  este  recinto  el  jefe  del  partido 
constitucional  por  aquella  misma  población,  luchando 
precisamente  con  ese  mismo  candidato  que  lia  for- 
mulado con  exactitud  las  mismas  quejas  que  ahora. 

El  Sr.  Gamazo  entiende  que  cuando  la  suspensión 
de  un  Ayuntamiento  no  es  seguida  de  un  proceso,  no 
sirve  para  nada  ó no  tiene  efecto.  El  Sr.  Gamazo  ol- 
vida que  la  suspensión  es  una  pena;  que  es  la  pena 
administrativa  concedida  por  la  ley  al  Gobierno  con- 
tra las  corporaciones  populares;  de  modo  que  una 
suspensión,  aunque  no  sea  seguida  de  ningún  proce- 
dimiento , y aunque  sea  seguida,  como  debe  serlo 
cuando  el  procedimiento  no  existe,  de  La  reposición 
do  la  corporación  suspensa,  supone  un  castigo  por 
las  faltas  administrativas  anteriores,  y una  adverten- 
cia saludable  para  no  incurrir  en  las  mismas  faltas 
en  el  porvenir;  de  manera  que  siempre  tiene  este  ca- 
rácter. 

No  sé  si  S,  S.  nos  ha  referido  algo  do  esas  cosas 
que  por  ahí  circulan,  y si  ha  Oido  hablar  de  un  Pre- 


sidente que  dijo  no  sé  qué  cosa  á un  Ministro.  Créa- 
me 8.  S|T , no  es  ese  un  argumento  sério;  pero  por  si 
acaso  S.  S.  se  referia  á un  Presidente  de  otra  sitúa- 
■oim,  y 'Cree  que  vale  la  pena  de  que  sepamos  lo  que 
paso,  yo  me  alegraré  de  que  lo  m ente;  pero  si  eso  se 
refiere  á la  situación  actual,  créame  S-  8.,  le  han  dado 
una  de  esas  noticias  que  no  valen  la  pena.  La  verdad 
es.,,  [El  s¡\  Gamazo:  Lo  he, dicho  en  elogio.)  No  era 
necesario  tampoco  el  elogio;  porque  el  medio  de  bus- 
car un  pretexto  para  elogiar  algo,  cuando  pudiera  re- 
caer en  detrimento  de  otras  personas,  no  es  una  acción 
muy  laudable  que  digamos,  sino  una  acción  impropia 
de  la  rectitud  con  que  naturalmente  aquí  discutimos. 
Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  que  yo  de  mis  adver- 
sarios no  espero  más  que  hostilidades,  y aunque  la 
cosa  no  vale  la  pena,  quena  advertirle  á S.  S. , para 
que  no  pasara  por  mal  enterado,  que  eso  no  ha  ocur- 
rido, y que  lo  pasado  es  otra  cosa.  Es  que  á este  Go- 
bierno, por  consecuencia  de  sus  propósitos,  por  su 
conducta,  por  la  fuerza  que  ha  encontrado  en  la  opi- 
nión y que  todavía  encuentra  en  ella,  le  ha  sido  fácil 
hacer  unas  elecciones  como  ningunas  otras;  de  las 
cuales  resulta  mayor  número  de  actas  limpias,  no  por 
falta  de  héroes,  sino  por  falta  de  vicios  en  las  eleccio- 
nes y de  protestas;  mayor  número  de  actas  limpias 
que  en  ningunas  otras  elecciones,  y ya  verán  sus  se- 
ñorías cuando  entremos  más  prolijamente  en  compa- 
raciones, cómo  tendrán  que  reconocer  la  imparciali- 
dad con  que  ha  procedido  este  Gobierno.  ¿Pero  á qué 
voy  á decir  esto?  Si  en  la  imparcialidad,  que  debe  ser 
la  norma  de  conducta  de  todos  ios  Gobiernos  en  la 
cuestión  electoral,  pesa  sobre  mi  conciencia  alguna 
culpa  ó alguna  falla,  es  la  que  he  cometido  en  algu- 
nas partes  con  mis  amigos  y con  mi  partido;  porque 
siempre  que  he  encontrado  á mis  amigos  empeñados 
en  una  lucha  con  un  candidato  de  oposición,  casi  siern- 
pre,  por  regla  general,  casi  siempre,  bando  en  la  amis- 
tad é invocando  los  intereses  políticos  y el  interés  pu- 
blico, casi  siempre  he  abandonado  en  la  lucha  al  ami- 
go del  alma  enfrente  del  adversario  que  sabia  yo  ha 
bia  de  ser  para  mi  implacable.  (Aprobación.)-  Yó  en 
esto  no  hago  más  que  una  exposición  leal  y franca  de 
una  conducta  seguida  en  medio  de  las  amarguras  que 
trae  siempre  ia  preparación  de  unas  elecciones  gene- 
rales; ¿y  por  qué  consideración  había  yo  de  callar  lo 
que  voy  á decir?  Yo  he  tenido  que  luchar,  y he  sido 
apoyado  por  mi  partido  en  ello,  para  contener  el  sen- 
timiento que  habían  despertado  las  persecuciones  de 
que  el  partido  conservador  liabia  sido  víctima  en  otras 
elecciones,  frente  á frente  á los  agasajos,  á los  mimos 
y & la  protección  que  se.  dalia  á otros  partidos  que  no 
reconocían1  la  legalidad  en  que  esa  minoría  y nosotros 
comulgamos;  sin  embargo,  deseoso  de  hacer,  como  lo 
he  conseguido,  que  fuera  injusta  cualquiera  recri- 
minación que  se  nos  dirigiera,  no  be  vacilado  en  se- 
guir esa  conducta.  Que  á pesar  de  esto  se  nos  han  de 
hacer  recriminaciones,  yo  no  lo  he  puesto  en  duda; 
¿pero  que  la  opinión  las  crea?  jamás  las  creerá;  por- 
que la  opinión  ha  visto  los  hechos,  y aquí  no  se  puede 
apelar  de  lo  que  pasa  en  el  distrito  tal  ó cual,  á la 
opinión  de  los’que  concurren  á las  tribunas,  porque 
para  saber  esas  cosas  hay  que  apelar  á la  opinión  de 
los  distritos.  Yo  no  tendría  inconveniente  en  recorrer- 
los uno  por  uno  para  recoger  en  ellos  las  impresiones 
de  la  opinión  imparcial,  y de  seguro  encontraría  acu- 
saciones contra  el  Ministro  de  la  Gobernación  y con- 
tra el  partido  liberal-conservador  porque  ha  aban  do- 
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nado  al  partido  en  muchas  partes,  como  efectivamen- 
te así  io  ha  hecho  para  mantener  la  neutralidad,  para 
no  infringir  la  ley  y para  que  estas  elecciones  resul- 
ten, como  han  resultado,  unas  elecciones  libres;  que 
ni  la  sonrisa  de  los  contrarios,  ni  los  discursos  de  los 
que  me  interrumpen,  pueden  empañar  la  evidencia  de 
la  verdad. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor 
Presidente,  entendía  que  iba  á rectificar  el  Sr.  Gama- 
zo, y por  eso  no  reclamaba  mi  derecho;  pero  al  ver 
.que  se  concede  la  palabra  al  Sr.  Gullon  para  una  alu- 
sión personal  (El  Sr,  Guitón:  De  dos  minutos},  la  re- 
clamo yo,  sintiendo  que  el  Sr.  Gullon  haya  de  ser  tan 
breve,  porque  siempre  le  oimos  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  lo  que  pasa,  Sr*  Es- 
teban Gollantes,  es  que  yo  he  oido  clara  y distinta- 
mente la  alusión  que  se  hecho  al  Sr.  Gullon,  y la  de 
S*  S,;  en  cuanto  pueda  referirse  á actos  ó hechos  de 
S,  S.,  no  la  he  percibido*  Por  eso  no  había  concedido 
la  palabra  á S*  S* 

El  Sr*  Conde  de  ESTEBAN  GOLLANTES:  No  es 
extraño  que  no  se  apercibiera  el  Sr.  Presidente,  por  el 
gran  ruido  que  armó  la  minoría  en  sus  bancos  cuan- 
do se  me  hizo  la  alusión;  pero  precisamente  cuando 
el  Sr.  Gamazo  se  lamentaba,  y hasta  quería  fundar  un 
argumento  contra  las  elecciones,  del  hecho  de  que 
habla  gobernadores  que  eran  naturales  de  las  provin- 
cias que  mandaban,  fué  criando  yo,  que  tengo  en  mi 
provincia  un  gobernador  que  es  natural  de  ella,  y con 
quien  me  ligan  algunos  lazos  de  parentesco,  inter- 
rumpí al  Sr.  Gamazo,  que  habla  citado  la  provincia 
de  Patencia  en  dos  ó tres  ocasiones,  para  manifestarle 
que  el  gobernador  de  Falencia  no  necesita  ser  parien- 
te mío... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  S*  S.  acaba  de  de- 
cir lo  habla  yo  percibido  distintamente,  pero  no  he 
visto  ni  antes  ni  ahora  la  alusión  de  S.  S.  La  alusión 
al  gobernador  de  Falencia  es  clara  y positiva;  pero  no 
es  á S.  S.,  sino  al  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
toca  defenderle. 

El  Sí.  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  Pues, 
Sr.  Presidente,  si  S.  S.  no  ve  la  alusión  personal  en  lo 
que  acabo  de  exponer,  yo  me  permitiré  recordarle,  con 
ol  respeto  y el  cariño  y la  amistad  que  profeso  á su 
señoría,  que  en  otra  ocasión,  durante  el  discurso  del 
Sr.  Gamazo,  he  sido  citado  personalmente  cuando  el 
Sr.  Gamazo  trataba  de  ponerme  en  contradicción  con 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  de  las  elec- 
ciones. Por  consiguiente,  sea  para  esto,  sea  para  de- 
fender á un  ausente,  yo  suplico  á S*  S.  que  me  per- 
mita molestar  al  Congreso  por  ménos  tiempo  del  que 
se  propone  hablar  el  Sr.  Gullon.  con  el  objeto  de  ha- 
cer una  declaración.  Si  S-  S*  no  me  concede  la  pala- 
bra, yo  tampoco  tengo  interés  en  molestar  á la  Ga- 
ma ra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  S.  S.  tiene  tan- 
to empeño,  y sostiene  que  hay  una  alusión  qué  yo  no 
he  visto,  le  concederé  á S.  S.  la  palabra,  pero  no  para 
defender  á un  ausente-;  porque  los  gobernadores  no 
pueden  calificarse  de  ausentes:  están  presentes  estan- 
do el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  representa  en  todos  y 
en  cada  uno  de  sus  actos  oficiales.  Tiene  S,  S.  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal* 

- El  Sr*  Conde  de  ESTEBAN  GOLLANTES:  Estoy 
completamente  conforme  con  la  teoría  del  Sr.  Presi- 


dente* En  efecto,  estando  el  Gobierno  presente,  lo  es- 
tán los  funcionarios  que  de  él  dependen* 

La  alusión  va  á ser  prontamente  contestada;  pero 
como  tenia  entendido  que  el  Sr.  Gamazo  pensaba  ocu- 
parse de  las  elecciones  de  Falencia,  desearía  pregun- 
tarle si  continúa  en  ese  propósito,  para  ser  ahora  más 
ó menos  breve,  seguir  la  contestación  que  me  dé*  De 
todos  modos,  me  limitaré  á decir  que  no  ha  sido  pre- 
ciso nombrar  gobernador  á un  pariente  mió  para  que 
yo  obtenga  ahora  un  triunfo  que  he  obtenido  contra 
el  Gobierno  del  Sr.  Sagas  t, a,  á pesar  de  las  iniquidades 
que  por  aquel  Gobierno  se  cometieron*  {Rumores.  ) Los 
que  murmuran  lo  hacen  porque  desconocen  lo  que  es- 
toy diciendo;  pero  me  bastará  decirles,  y sirva  esto  de 
antecedente  precioso  para  comparar  aquellas  y estas 
elecciones,  que  la  Diputación  provincial  de  Falencia 
fue  suspendida  en  tiempo  del  Sr*  Sa gasta  por  el  gra- 
vísimo delito  de  haber  faltado  á la  ley  de  propiedad 
literaria;  recurso  tan  sumamente  ridículo,  que  el  mis- 
mo Consejo  de  Estado  tuvo  que  reponerla,  si  bien  du- 
rante este  intervalo  se  nombró  una  Diputación  que 
ilegalmente  funcionó* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Estéban  Gollantes, 
sigo  sin  ver  la  alusión*  Sí  S.  S*,  como  no  dudo,  dada 
su  amistad  especialísiraa  para  conmigo,  quiere  dar- 
me autoridad  para  cuando  necesite  usar  de  ella  con 
unos  ó con  otros  Sres*  Diputados,  le  ruego  que  no  me 
la  quite  abusando  de  mi  benevolencia*  (Muy  bien,) 

El  Sr*  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  No 
pienso  abusar*  Sr.  Presidente,  y me  siento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gullon  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CHILLON:  En  vista  del  estado  de  la  Cáma- 
ra, y de  lo  lejos  que  estamos  de  la  alusión,  y reser- 
vándome hacer  uso  de  la  palabra  en  este  debate  que 
ha  de  ser  bastante  más  extenso  de  lo  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  figura,  yo  renuncio  por 
ahora  á la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  GAMAZO:  Veo,  Sres*  Diputados,  que  du- 
rante una  corta  ausencia  mia  de  este  sitio,  me  ha  pre- 
guntado el  Sr.  Esteban  Gollantes  si  estaba  dispuesto 
á discutir  unas  actas  de  Falencia.  La  contestación  se 
la  dió  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  cuando  me  in- 
terrumpió á la  mitad  del  discurso:  no  puedo  discutir 
actas  que  están  aprobadas.  Guando  S*  S*  quiera  que 
hablemos  de  administración  de  la  provincia  de  Falen- 
cia, y aun  de  la  política  de  la  provincia  de  P¿üencia, 
luego  que  el  Congreso  se  constituya,  puede  hacer  una 
interpelación,  y si  quiere,  la  provocaré  yo  y discu  ti- 
remos acerca  de  esos  puntos.  Poro  puraque  los  seño- 
res presentes  se  tranquilicen  respec  to  á los  sufrimien- 
tos del  Sr.  Estéban  Gollantes  y á los  efectos  que  le 
pudo  producir  la  suspensión  de  la  Diputación  provin- 
cial el  año  81,  tengo  que  decir  aquí  y declarar  que 
aquella  suspensión  fué  promovida  y decretada  á ins- 
tancias de  uno  de  los  poderosos  amigos. del  Sr*  Esté- 
ban Gollantes,  actualmente  Senador,  y en  quien  des- 
cansó principalmente  la  elección  de  S*  S.,  qué  por  lo 
visto  no  sería  muy  combatida,  cuando  á instancias  de 
amigos  suyos  se  suspendió  á aquella  Diputación.  (El 
Sr.  Estéban,  Callantes  pide  la  palabra.). 

Vamos,  Sres*  Diputados,  sí  el  tiempo  lo  consien- 
te, á cerrar  el  debate  sobre  el  acta  de  Villa-Ion* 

^ Tengo,  ante  todo,  que  declarar  que  nuestra  mo- 
destia no  nos  ha  permitido  nunca  considerarnos  dig- 
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nos  de  la  aspiración  de  nuestros  adversarios  por  el 
sufrimiento  y la  paciencia.  Esto  que  nuestra  modes- 
tia no  nos  ha  consentido,  la  realidad,  sin  embargo,  lo 
escribirá  en  la  historia.  Porque  aun  cuando  le  paréz- 
ca al  Sj|  Ministro  de  la  Gobernación  que  somos  in- 
sensibles á los  procedimientos  empleados  contra  el 
partido  liberal  dinástico*  créanos  8,  8,,  lo  que  somos, 
más  que  insensibles,  es  sufridos;  io  que  somos  es  pa- 
cientes; ya  lo  ha  visto  el  país  y la  Cámara;  que  se 
comparé  el  primer  di  a eu  que  S.  S.  levantó  la  voz 
desde  esc  sitio  [Señalando  á los  bancos  de  la  minoría), 
con  el  primer  dia  que  la  minoría  se  lia  levantado  des- 
de  éste,  y que  digan  lis  que  lean  aquel  discurso  y los 
que  lean  las  modestas  observaciones  que  yo  he  hecho, 
dónde  está  la  paciencia,  el  sufrimiento,  si  en  su  seño- 
ría cuando  era  oposición,  ó en  nosotros,  a pesar  ele  los 
tres  meses  de  tormentos  por  que  S.  S.  se  ha  servido 
hacernos  pasar. 

Hay  una  alusión  en  el  discurso  de  8,  S.,  que  he 
sentido  vivamente,  En  general,  ese  discurso,  fuera  de 
la  pasión  y (le  aquella  serenidad,  propia  de  & 8.,  con 
que  niega  las  cosas  que  á los  demás  nos  parecen  más 
evidentes,  hay  una  cosa  que  me  parece  que  no  se  la 
han  de  creer  á S.  8,  aunque  la  diga  muchas  veces,  y 
es  lo  que  he  creído  mortificante-  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No,  de  ninguna  manera:  se  lo  explicaré 
á S.  3;)  De  todas  maneras  le  agradezco  á S.  8.  la  de- 
claración, pero  deseo  que  conste.  {El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  Haré  una  declaración  que  le  satisfaga  á 
S.  S,3  y que  no  destruirá  lo  que  he  dicho.)  Se  lo  agra- 
deceré mucho;  pero  de  todas  suertes,  deseo  que  cons- 
te que  aquellas  batallas  que  ha  dado  S.  S.  anterior- 
mente, que  aquellas  resistencias  que  ha  opuesto  á las 
peticiones  y á las  instancias  de  sus  amigos,  para  que 
no  le  molestaran  ni  le  persiguieran  los  elementos  de 
la  oposición,  eso  no  le  ha  de  producir  graves  remor- 
dimientos en  lo  que  se  refiere  á los  individuos  de  la 
minoría  liberal  dinástica.  Deseo  que  conste  esto;  por- 
que como  también  ha  hablado  S.  S.  con  su  natural 
habilidad,  para  encarecer  y ponderar  la  imparcialidad 
del  Gobierno  en  las  últimas  elecciones  de  Ayunta- 
mientos repuestos  en  mi  propio  distrito*  quiero  que 
se  sepa  toda  la  verdad;  y la  verdad  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  mi  distrito  se  daba  el  espectáculo  de  dos 
Ayuntamientos  funcionando  al  propio  tiempo  en  una 
misma  localidad;  y este  espectáculo  se  repetía;  es  de- 
cir, que  eran  dos  localidades  las  que  teman  Ayimta- 
mi  utos  dobles.  Que  desde  ocho  dias  antes  de  la  elec- 
ción, es  decir,  desde  el  dia  21,  debió  haber  desapare- 
cido esa  anomalía,  y que  fueron  vanas  todas  las  ges- 
tiones que  yo  hice  cerca  de  las  autoridades  para  que 
desapareciera;  que  necesité  denunciar  el  hecho  de  la 
usurpación  de  atribuciones  á los  tribunales,  recurrir 
á la  autoridad  primera  de  la  provincia  en  una  expo- 
sición que  ya  es  pública;  y sin  embargo,  hasta  la  vís- 
pera del  día  de  la  elección,  hasta  el  dia  26  por  la  tar- 
de, hasta  ese  dia  no  se  repuso  á uno  de  los  Ayunta- 
mientos; ó más  bien,  deseo  ser  completamente  claro, 
hasta  ese  dia  no  depuso  la  autoridad  mota  proprio  uno 
de  los  dos  Ayuntamientos,  el  interino,  el  ilegítimo, 
que  estaba  procesado;  le  depuso  y le  entregó  sin  que 
mediara  órden  de  autoridad  ninguna,  aunque  pilado 
presumir  que  medió  algún  consejo;  pero  lo  depúso  la 
autoridad. 

En  cambio,  Srcs.  Diputados,  puesto  que  se  trata 
de  ponderar  la  imparcialidad  del  Gobierno,  yo  debo 
esta  manifestación;  en  cambio,  en  la  otra  localidad 


donde  funcionaban  simultáneamente  los  dos  Ayunta- 
mientos. el  interino  y el  legítimo,  en  la  otra  localidad, 
á las  diez  de  la  noche  deponía  la  autoridad  al  interi- 
nopperq  á las  cuatro  y media  de  la  madrugada  del 
mismo  domingo  se  daba  de  nuevo  posesión  al  interi- 
no y se  quitaba  al  legítimo,  para  que  presidiera  la 
Mesa  el  Ayuntamiento  interino  nombrado  de  Real 
orden. 

Yo  ya  sé  que  á todo  esto  seria  extraño  el  Gobier- 
no; pero  asume  la  responsabilidad  de  sus  delegados, 
y por  consiguiente,  estoy  en  mi  derecho,  añadiendo 
para  tranquilizar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
sepa  que  este  consuelo  se  le  debo  a un.  adversario 
suyo,  añadiendo  que,  por  lo  que  se  refiere  á nosotros, 
creemos  que  lodos  Sus  amigos  están  satisfechos  de  él 
y no  le  imputan  haber  desbaratado  el  partido  conser- 
vador por  -protegernos*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Está  8.  S.  en  un  error;  lo  que  pasa  entre  mis 
amigos  lo  sé  yo.)  Puede  haber  gente  tan  descontenta- 
diza,  que,  aun  con  las  cosas  que  han  pasado  en  las 
elecciones,  no  se  dé  por  satisfecha;  digo,  sin  embar- 
go, y esto  pnedo  manifestarlo  porque  tengo  para  ello 
la  autoridad  y la  imparcialidad  necesaria,  que  S.  S, 
no  ha  dado  motivo  ninguno  para  que  haya  nadie  que 
crea  que  ha  faltado  á los  deberes  de  partido. 

Y o ho  h u ido  c iiid  ados  am  en  te  de  e nt  rar  e n un  a 
cuestión  desagradable,  de  la  que  no  puede  resultar 
para  el  país  más  que  una  enseñanza,  y para  la  histo- 
ria más  que  una  demostración:  la  enseñanza  de  que 
hay  mil  medios,  distintos  todos  ellos,  debidos  á la 
poca  abnegación,  á la  falta  de  abnegación  de  esperar 
tranquilos  el  resultado  de  unas  elecciones,  y la  de- 
mostración tristísima  de  que  no  importa  nada  haber 
clamado,  para  consentir  después  aquello  mismo  con- 
tra lo  cual  se  clamaba. 

Y esta  demostración  es  mucho  más  grave  para 
S,  S.  que  para  nosotros  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ¿Por  qué?)  Mucho  más  gravé,  y voy  á decir 
por  qué. 

Nosotros  asistimos  á las  elecciones  hechas  por  el 
Sr.  Sílvela,  y tuvimos  la  imparcialidad  de  decir  aquí 
que  aquellas  elecciones,  dadas  las  condiciones  de  este 
país  y sus  costumbres,  eran  unas  elecciones  dignas 
de  imitación,  ya  que  no  de  aplauso.  Después  de  esto, 
después  de  haber  hecho  nosotros  esta  declaración  en 
el  sitio  augusto  en  que  nos  encontramos,  vino  el  par- 
tido liberal  al  poder.  Vosotros  clamasteis  contra  los 
abusos  cometidos,  vosotros  denunciasteis  las  infrac- 
ciones de  ley  cometidas:  ¿de  qué  os  ha  servido  aquella 
doctrina  que  entonces  vertisteis?  ¿De  qué  oslia  servido 
haber  denunciado  aquellos  abusos  de  que  entonces 
nos  hablabais,  desde  el  momento  en  que  habéis  veni- 
do al  poder  y habéis  repetido  aquello  mismo  que  de- 
nimciábaís?  No  es  tan  extraño  que  nosotros  olvidára- 
mos quizá  las  prescripciones  de  la  ley  y que  descono- 
ciéramos ios  procedimientos  por  los  cuales  era  vio- 
lada. cuando  nosotros  habíamos  dicho  aquí  en  el 
año  1879  que  no  teníamos  motivo  para  denunciar 
como  las  más  abusivas  las  elecciones  hechas  enton- 
ces, como  lo  es  que  vosotros,  que  tanto  clamasteis 
contra  las  elecciones  hechas  por  nuestro  partido,  ha- 
yáis incurrido  en  aquellas  mismas  faltas  que  deniin- 
ciábais,  pero  corregidas  y aumentadas,  como  lo  de- 
mostraremos cuando  llegue  el  caso. 

Pero  vengamos  á lo  útil,  puesto  que  es  ya  tarde, 
y según  entiendo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
piensa  que  se  reanude  este  debate,  creyendo  yo  que 
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con  efecto  no  se  equivoca  S,  S.  Digo  que  lo  entiendo* 
porque  parece  que  S.  S.  hacia  referencia  á no  sé  qué 
datos  que  ha  traído  aquí  y que  no  ha  querido  leer.  (El 
■Sr-m  Ministro  de  la  Gobernación : No  convenía  tanto  de 
primeras.) 

Señores,  aunque  sea  doloroso  y estéril,  yo  no  pue- 
do tampoco  resignarme  á que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  comente  un  suceso  aislado  de  que  yo  no 
tengo  la  obligación  de  estar  en  detalles}  y nosotros 
nos  callemos  reconociendo  y proclamando  que  son 
SS,  SS.  las  personas  más  escrupulosas  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Enfrente  del  caso  de  Albacete,  ¿no 
está  ahí  para  protestar  él  de  Z añora,  donde  por  telé- 
grafo se  comunica  la  resolución  del  expediente?  To- 
davía estoy  esperando  á conocer  las  razones  de  la  sus- 
pensión, esas  razones  que  no  se  hablan  podido  atesorar 
en  él  expediente  hasta  tres  dias  después  de  empezado 
el  período  electoral,  y que  era  menester  trasmitir  por 
telégrafo.  ¡Tan  Urgente  debia  ser  la  necesidad  admi- 
nistrativa que  demandaba  la  intervención  de  S.  S..en 
la  suspensión  de  la  Diputación  de  Zamora* 

Pero  no  importa  un  Gasó  aislado;  ni  siquiera  im- 
porta el  número;  lo  que  importaba  era  que  vosotros 
dieseis  al  país  testimonio  de  vuestra  sinceridad,  prac- 
ticando ahí  lo  que  proclamabais  aquí,  impidiendo 
desde  ahí  lo  que  desde  aquí  censurabais  como  malo. 
(El  S)\  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  liemos  hecho.) 
¿Eso  habéis  hecho?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Sí:)  Pues  entonces,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
¿por  qué  conviene  S.S.  conmigo  en  que  hay  vicios  que 
necesitan  con-eccíon,  lo  mismo  en  estas  que  en  las 
otras  elecciones?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Ya  se  lo  explicaré  á S.  S.)  ¿Es  que  SS,  SS,  no  los  han 
podido  evitar?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación 
sinceramente,  formalmente,  que  cuando  haya  el  pro- 
pósito de  evitar  los  abusos  electorales,  uo  se  evitarán? 
Permítame  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
después  de  su  discurso  y después  de  la  tesis  que  ha 
sustentado  en  cuanto  á su  intervención  en  las  actas 
y después  del  tono  general  con  que  ha  contestado  á 
mis  ruegos,  crea  que  el  Gobierno  es  de  aquellos  que 
ansian  vivamente  la  corrección  de  los  males  públicos, 
tan  vivamente  que  aprovechan  la  primera  coyuntu- 
ra, la  más  solemne,  para  manifestar  esos  deseos, .pero 
tan  vivamente  que  no  sienten  la  necesidad  de  aplicar 
el  remedio  hasta  que  ese  remedio  impida  la  acción 
ajena,  cuando  haya  quedado  completamente  desemba- 
razada la  propia.  Si  SS.  SS.  quieren  en  efecto  puri- 
ficar los  defectos  electorales,  ahora,  ahora  es  la  oca- 
sión de  empezar, 

Be  ha  equivocado  S.  S.;  yo  no  he  pedido  que  se 
anularan  las  actas  protestadas:  lo  que  he  hecho  ha 
sido  lamentarme  de  que  fuera  imposible  presentar 
protestas;  pero  claramente  dije  que  una  cosa  podía- 
mos hacer,  y para  eso  solicitaba  el  concurso  del  Go- 
bierno: podemos  someter  al  Tribunal,  como  indicadas 
de  graves,  como  sospechosas  de  fraudulentas,  todas 
aquellas  actas  donde  resultara  algún  indicio  de  alte- 
ración de  la  verdad  en  el  escrutinio  de  interventores, 
ó en  la  elección  de  Mesas,  ó en  la  emisión  del  sufra- 
gio. Sometamos  todas  esas  al  Tribunal,  y si  el  Go- 
bierno colabora  en  esta  obra,  evidentemente  demos- 
trará que  tiene  deseos  de  purificar  el  sistema.  Lo  de- 
más, ya  sabemos  lo  que  significa  en  este  país,  donde 
hace  mucho  tiempo  io  que  se  busca  es  mas  la  apa- 
riencia y la  hipocresía  del  régimen  que  el  fondo  y la 
verdad  de  las  garantías  de  los  derechos  de  los  ciuda- 


danos; una  hipocresía  más,  un  alarde  más  de  buenos 
propósitos,  con  la  seguridad  de  que  no  se  realizará,  ó 
se  realizará  á expensas  de  los  enemigos.  Aprovechad, 
pues,  la  ocasión,  y sino,  no  habrá  nadie  que  crea  que 
tennis  verdaderamente  el  deseo  de  enmendar  el  mal. 

Yo  no  pido  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
intervenga  personalmente  on  las  elecciones;  lo  que  le 
pido  es  que  ruegue  á sus  amigos,  que  les  indique  de 
aquella  manera  tan  suave  y tan  elocuente  con  que 
S.  S,  suele  indicar  las  cosas  que  desea,  que  les  indi- 
que que  esto  es  necesario  para  el  prestigio  del  régi- 
men representativo;  que  se  envien  al  Tribunal  de 
actas  graves  todas  las  sospechosas  de  alteración  de 
la  verdad.  Si  no  lo  hace,  repito  que  nadie  creerá  en 
los  buenos  propósitos  del  Gobierno, 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  rectificando 
un  error  que  á mí  me  parece  grave,  en  que  ha  incur- 
rido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y del  cual  se 
desprenden  consecuencias  graves,  pero  completamen- 
te inexactas. 

Su  señoría,  después  de  hacer  una  estadística  que 
no  concuerda  con  la  estadística  oficial  que  existe  en 
el  Congreso...  (E\  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
no  significa  nadad  ¿No  significa  nada  una  estadística 
remitida  al  Congreso  de  los  Diputados,  no  impugna- 
da ni  discutida,  consentida  y por  lo  tanto  autorizada 
con  el  asentimiento  de  las  oposiciones?  Pues  entonces, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿cómo  quiere  S.  S., 
que  empieza  por  negar  autenticidad  y verdad  á un 
documento  remitido  á las  Cortes  anteriores;  cómo 
quiere  S.  S.  que  nosotros  giremos  sobre  su  palabra  y 
admitamos  como  artículo  de  dogma  lo  que  nos  ha 
leído  de  los  Ayuntamientos  suspensos  en  aquel  tiem- 
po? (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobermcion:  Ya  verá  S.  S. 
cómo  lo  quiero.)  Pues  cuando  S.  S.  desee  que  yo  lo 
vea,  le  ruego  empiece  por  traer  uno  por  uño  todos 
los  expedientes;  por  que  si  no,  con  el  mismo  derecho 
con  que  S.  S.  niega  fe  á los  documentos  t raidos  en  las 
Cortes  pasadas,  con  el  mismo  derecho  la  negaré  yo  á 
los  cálculos  de  S.  S. 

Una  de  las  cosas  que  tengo  mayor  curiosidad  por 
saber,  es  la  que  se  refiere  á la  estadística  de  las  mul- 
tas, (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  ya  lo  sa- 
brá S.  S.)  Tengo  verdadera  curiosidad,  y prometo  á 
S.  S.  que  no  he  de  cesar  en  este  deseo  y que  lio  de 
pedirle  los  datos  necesarios  para  formar  juicio  acerca 
de  eso,  porque  es  muy  cómodo  decir:  tantas  multas, 
muchas  de  500  pesetas.  , 

Durante  toda  la  legislatura  de  1881-8^  nadie  ha- 
bló dé  las  multas;  y ahora  mismo,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  es  artístico  y hábil  quizá  hablar  de  mul- 
tas por  una  cifra  muy  alta,  diciendo:  muchas  de  500 
pesetas.  Lo  que  es  preciso  saber  es  si  las  multas  esas 
de  500  pesetas  se  impusieron  en  capitales  de  provin- 
cia á las  que  fuese  aplicable  el  precepto  de  la  ley  mu- 
nicipal, y si  las  multas  inferiores  se  impusieron  con- 
forme á las  prescripciones  de  esa  misma  ley.  Estos 
detalles  tengo  verdadera  cuidos idad  6 interés  en  co- 
nocerlos, y ruego  á S.  S,  que  me  los  facilite.  [El  señor 
Sagasta:  Entre  tanto  lo  negamos  en  absoluto, —I??  señor 
Ministro,  de  la  Gobernación:  Tendré  mucho  gusto  en 
que  S.  S.  lo  esté  negando  ocho  dias,  para  luego  con- 
vencerle al  noveno.—®  Sr.  Sagasta:  ¿Por  qué  no  lo  han 
dicho  SS.  SS.  durante  tres  años?—i?¿  Sr,  Conde  de  Es- 
tiban. Callantes:  Porque  era  inútil.) 

Ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
lo  que  significa  no  resolver  sobro  las  suspensiones 
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acordadas  por  los  gobernadores  de  provincia.  Perdó- 
neme S.  S*  que  le  diga  que  ha  dado  al  hecho  una.  sig- 
nificación que  no  tiene  según  la  ley.  ¡¡Él  SK  Ministro 
de  la  Gobernación:  Yo  se  lo  explicaré  á S.  S.,  pues  me 
referia  á lo  que  significaba  para  los  amigos  de  su  se 
noria*)  También  sobre  esto  pido  á S.  .S.  las  pruebas 
concretas j porque  lo  que,  según  la  ley,  significa  no 
resolver,  es  que  á los  cincuenta  días  y á los  ocho  des- 
pués del  requerimiento  entran  en  posesión  los  Ayun- 
tamientos. Eso  significa,  según  la  ley;  y si  no  han 
hecho  uso  de  su  derecho  los  Ayuntamientos  suspen- 
sos, de  eso  no  se  puede  hacer  responsable  al  Poder 
público.  Otra  cosa  más  grave  que  esa  ¡"s  resolver  qn e 
no  lia  sido  procedente  la  suspensión,  porque  así  lo 
acuerda  el  Gonsejb  de  Estado*  y retener  los  expedien- 
tes en  que  eso  se  acuerda,  y no  publicar  en  la  Gaceta 
orden  alguna  que  alce  la  suspensión,  mientras  apare- 
cen á correo  seguido  las  que  la  confirman.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  ¿En  dónde  ha  sucedido  eso?) 
Eu  Madrid  en  el  año  de  gracia  de  1884.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  ¿En  qué  casos?)  ¿En  qué  casos? 
¿Cuántos  quiere  3.  S.  que  le  cite?  Sólo  de  mi  provin- 
cia le  puedo  citar  varios;  por  ejemplo,  los  de  los  Ayun- 
tamientos de  Pueda,  de  Medina,  do  Poz&ldez.  de  Al- 
cazaren.  ¿Quiere  más  S.  3.? 

lia  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
la  huella  que  dejan  los  procedimientos  crimínales  in- 
coados para  suspender  las  corporaciones  provinciales 
y municipales,  y nadie  corno  yo  acompaña  á S,  8.  en 
el  sentimiento  de  dolor  que  manifestaba  por  esos  pro- 
cedimientos. Pero  8,  S.  lia  dicho  una  cosa  que  sin 
duda  le  han  comunicado,  le  han  trasmitido,  que  no 
sabe  de  ciencia  propia,  y S*  S.  ha  dicho  una  cosa  in- 
exacta: lo  que  se  refiere  á la  Audiencia  de  Vallado- 
lid.  Si  S*  3-  quiere  comprobarlo*  yo  le  invito  á que  lo 
haga,  i El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ]Pero  si  todo 
lo  que  he  dicho  lo  he  de  comprobar!)  Pues  para  que 
8.  S.  tenga  la  satisfacción  que  ha  anunciado  de  que 
estemos  negando  ocho  dias  y convencernos  al  nove- 
no, voy  á decirle  lo  que  sé  del  asunto  y la  verdad 
pura.  Porque,  Sres.  Diputados,  hay  que  distinguir 
dos  cosas  completamente  diferentes  y que  confunde  á 
veces  la  prensa,  y que,  por  lo  visto,  parece  confundir 
también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  hay  que 
distinguir  el  procedimiento  criminal  incoado  en  vir- 
tud de  orden  gubernativa,  del  procedimiento  criminal 
incoado  á instancia  de  particulares  y en  virtud  de  la 
iniciativa  privada.  Es  verdaderamente  doloroso,  há- 
galo quien  lo  haga,  y yo  repito  que  soy  el  primero  en 
acompañar  á S.  S.  en  ese  sentimiento  de  horror  por 
esos  procedimiento^,  para  obtener  un  fin  puramente 
transitorio;  es  verdaderamente  doloroso  que  para  esos 
fines,  y nada  más  que  para  esos  fines,  se  decreten  pro- 
cedimientos criminales;  pero  yo  invito  á S.  S.,  puesto 
que  ha  hablado  de  los  procedimientos  de  la  Audien- 
cia de  Valladoiid,  á que  diga  cuántos  procedimientos 
éu  virtud  de  Reales  órdenes  se  incoaron  en  la  Au- 
diencia de  Valladoiid,  cuántos  siquiera  en  virtud  de 
comunicaciones  délas  autoridades  gubernativas:  y si 
S.  S.  me  encuentra  dos,  solo  dos,  me  doy  por  ven- 
cido* 

Lo  que  encontrará  8.  S.  en  esa  como  en  otras 
muchas  Audiencias,  y esto  no  puede  evitarlo  nadie, 
son  ias  pasiones  locales,  las  pasiones  provinciales  lu- 
chando y agitándose  y buscando  en  la  esfera  de  la 
justicia  lo  que  no  han  podido  obtener  en  la  vía  guber- 
nativa; y eso,  Sres.  Diptados,  que  parece  ser  un  cargo 


contra  nosotros,  eso  es  quizá  la  mayor  demostración 
de  que  nosotros  si  que  resistimos  la  presión  de  nues- 
tros amigos,  nosotros  sí  que  nos  negamos  á dar  gu- 
be  rna  ti  vilmente  satisfacción  á sus  pasiones,  y lo  aban- 
donamos á la  acción  de  los  tribunales  serena  é im par- 
cial, sobre  la  cual,  en  algún  caso  dado,  podrá  hallarse 
algo  que  menoscabe  su  prestigio,  pero  en  general  no 
hay  más  que  bajar  la  cabeza  y reconocer  que  nuestra 
magistratura,  en  honor  dé  la  verdad,  está  por  encima 
de  las  pequeñas  pasiones  políticas. 

Yo  lo  que  sé  deciros,  Sres.  Dixjutados.  puesto  que 
se  habla  de  mí  provincia,  es,  que  siendo  yo  mismo 
Ministro,  mi  digno  compañero  el  de  la  Gobernación 
resolvió  -gubernativamente  alzar  una  suspensión  a un 
Municipio,  sin  oir  siquiera  ai  Consejo  de  Estado,  y 
esto  probará  basta  qué  punto  nosotros  no  hemos  creí- 
do que  los  procedimientos  administrativos  eran  ios 
más  propios  para  dar  satisfacción  á las  faltas  de  la 
administración  y para  impedir  abusos,  sino  los  tribu- 
nales de  justicia.  (Un  Sr,  Diputado:  No  era  en  el  pe- 
ríodo electoral*)  Pues  en  el  período  electoral  de  Dipu- 
tados á Cortes,  yo  os  digo  que  se  suspend  o el  Ayun- 
tamiento de  la  capital  del  distrito  que  represento,  y 
no  me  negareis  que  si  estas  cosas  entre  nosotros  se 
decidieran  por  favor  y por  influencia , yo  habría  obte- 
nido de  mis  amigos  los  consejeros  de  Estado  y de  mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  confirma- 
ción de  aquella  suspensión,  y aquel  Ayuntamiento 
suspenso  gubernativamente  fue  á muy  poco  tiempo 
repuesto,  y se  publicó  en  la  Gaceta  su  reposición,  y 
administrativamente  se  hizo  todo  lo  que  había  que 
hacer.  Esto  es  lo  que  acredita  y prueba  los  buenos 
propósitos. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Hay  un  solo  car- 
go de  los  que  nos  ha  hecho  8*  S.,  al  cual  no  he  con- 
testado. Su  señoría,  entre  otras  cosas,  ha  acusado  al 
partido  liberal  de  haber  protegido  en  el  año  1881  á 
los  republicanos,  de  sostener  alianzas  con  los  republi- 
canos. Pues  si  yo  preguntara  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  que  3.  S.  preguntaba  á propósito  de  los 
delegados  y de  los  Ayuntamientos,  ¿qué  me  contesta- 
ría  8.  8.?  ¿De  qué  tiene  el  tejado  el  Gobierno  actual, 
de  vidrio  ó de  acero?  (El  S>\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; De  acero.)  Pues  para  que  vea  8.  8.  que  no  le  re- 
cuerdo el  nombramiento  de  un  zorrillísta  para  vocal 
de  una  Diputación  provincial  nombrada  por  Real  or- 
den por  S*  S.  en  Zamora,  le  recuerdo  el  nombramiento 
de  alcalde  para  Albacete,  que  no  solo  era  republica- 
no, sino  que  encabezaba  la  lista  de  suscricion  á favor 
de  los  herederos  de  los  sargentos  fusilados;  le  recuerdo 
otras  cosas  que,  si  8.  S.  quiere,  traeré  aquí;  y cuando 
se  demuestra  por  estos  testimonios  que  el  calor  y la. lu- 
cha, no  dei  gobernador  A,  ni  de  la.  autoridad  provin- 
cial B,  sino  del  Gobierno,  que  no  repara  en  favorecer 
á los  elementos  adictos  al  conspirador  eterno  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  para  derrotar  á Jos  candidatos  del  partido  li- 
beral, entonces  ¿de  qué  servirán  esos  clamores  de  su 
señoría? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  fuera  posible  que  se  comparara  el  primer 
discurso  que  yo  hice  aquí  en  contra  del  Gobierno  íii- 
sionista,  con  el  primer  discurso  que  hemos  oido  al  se- 
ñor Gamazo  en  contra  de  este  Gobierno,  resultaría  que 
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■eran  idénticos:  no  hay  más  diferencia  qhe  la  de  que 
.cuando  yo  lo  decia,  el  8r.  Gamazo  estuvo  callado*  Yo 
recuerdo  que  ante  el  espectáculo  de  aquellas  eleccio- 
nes llegué  á decir  que  por  aquel  camino  el  sistema 
representativo  habla  concluido  y que  sería  preferible 
un  absolutismo  ilustrado,  y eso  poco  más  ó menos  es 
lo  que  ha  venido  el  Sr.  Quinazo  á decir  esta  tarde.  Ya 
ve  S.  S*  qué  no  me  lia  excedido;  no  hay  más  sino  que 
yo  estalla  entonces  ya  convertido  á las  buenas  doctri- 
nas, y S.  S.  ha  Lardado  todo  ese  tiempo  y ha  necesita- 
do ir  á la  oposición  para  que  la  luz  se  haga  en  su  in- 
teligencia, [El  Sr.  G amazo:  El  año  79  lo  había  yo  di- 
cho ya  desde  aquellos  bancos.) 

Vamos  á las  alusiones.  Dice  S.  B.  que  ha  contes- 
tado á mis  palabras  por  si  contenían  alguna  alusión 
á esa  minoría.  Pues  siento  decirle  ¿i  S,  S.  que  á esa 
minoría  también  aludía  en  las  palabras  que  dije,  rela- 
tivas á las  angustias  que  pasa  á veces  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  he  pasado  yo,  para  contener  has- 
ta las  pretensiones  legítimas  de  partido,  por  no  entor- 
pecer la  marcha  ó no  engendrar  algo  que  pudiera  te- 
ner la  apariencia  de  nube  en  la  libertad  electoral  que 
lia  presidido  en  las  últimas  elecciones,  y en  ese  ter- 
reno está  inclusa  esa  minoría.  [Un  Sr,  Diputado:  ¿De 
qué  manera? — Otro  Sr.  Diputado:  No  es  verdad.) 

Esa  no  es  una  frase  culta  para  tan  culto  señor; 
pero  además,  ese  señor  tan  culto  que  así  me  inter- 
rumpe tengo  la  seguridad  de  que  no  puede  pedir  la 
palabra  y levantarse  á formular  una  queja  contra  el 
Ministro  de  la  Gobernación*  {El  Sr.  Becerra  Armesío 
pide  la  palabra.) 

No  he  aludido  al  Sr.  Becerra  Armesto,  porque  su 
señoría  no  os  quien  ha  pronunciado  la  frase:  que,  cada 
cual  tome  la  defensa  de  sus  frases*  [El  Sr.  Becerra  Ar- 
mes te r.  ¿Quién  la  ha  pronunciado?) 

Yo  he  entendido  que  la  ha  pronunciado  otro  se- 
ñor* [Él  Sr * Becerra  Armesto:  Dígalo  S*  S*j 

Pues  no  lo  digo  ahora,  porque  no  voy  á tratar  la 
cuestión  en  ese  terreno.  Si  la  ha  pronunciado  el  señor 
Becerra  Armesto,  él  la  contestará.  La  frase  podrá  con- 
tener en  su  concepto  todo  lo  que  S,  8*  quiera,  pero 
no  puede  pasar  por  frase  admisible  en  parte  alguna. 
[Rumores-. — El  Sr.  Sagasta  dirige  la  palabra  atf  Sr.  Be- 
cerra Armesto., — El  Sr.  Becerra  Armesto:  La  ha  dicho 
el  jefe  del  partido  conservador  al  Sr*  Sagasta  desde 
Sse  banco, — Nuevos  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden*  Sres.  Diputados* 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Esa  cultura  atri- 
buyala S.  S.  al  jefe  del  partido  conservador.  (Conté- 
mía  a los  rumores  en  los  básicos  de  la  mayoría,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tengo  mal  oido,  y antes  que  S.  S*  lo  di- 
jera. ya  se  lo  había  oido  al  Sr,  Sagasta* 

EL  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Pues  no  se  meta 
S,  S*  á profesor.  [Nuevos  rumores ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Por  lo  demás*  á mí  me  hasta  con  lo  que  he 
contestado. 

Voy  á la  alusión.  En  esa  alusión  está  incursa  esa 
minoría*  {EISr.  Gamazo:  Deseo  saber  de  qué  manera.) 

Voy  á explicárselo  á S.  S.:  no  se  enfade,  porque  no 
es  posible  que  se  diga  todo  á un  tiempo*  Naturalmen- 
te, todo  el  mundo  tiene  que  ir  diciendo  las  cosas  poco 
á poco. 

No  hay  ofensa  para  esa  minoría  ni  para  ninguna 


otra:  el  Gobierno  ha  seguido  igual  conducta  con  to- 
das las  minorías*  La  conduc  ta  que  el  Gobierno  ha  se- 
guido no  lastima  la  dignidad  de  ninguna  minoría, 
pero  enaltece  el  proceder  del  Gobierno  de  S.  M* 

¿Qué  hay  en  esta  alusión  que  ofenda?  ¿He  dicho  yo, 
por  ventura,  que  esa  minoría  ni  otra  se  haya  dirigido 
al  Gobi  rno  á pedir  favor?  No:  lie  dicho  que  frente  á 
Diputados  de  minoría,  aunque  no  se  acercaran  al  Go- 
bierno, bastando  que  constara  que  sostenían  su  can- 
didatura en  un  distrito,  el  Ministro  de  la  Gobernación 
luchaba  con  la  pasión  de  sus  amigos  hasta  el  extre- 
mo de  haber  sa, criticado  en  ocasiones  aspiraciones  le- 
gítimas de  candidatos  con  verdadero  arraigo  en  la 
opíniún,  en  pro  de  individuos  de  las  minorías*  Pues  ha 
podido  hacer  esto,  y de  ello  me  pirado  jáotar*  pese  á 
quien  pese.  Yo  no  puedo  suponer  que  hayais  venido  á 
pedirme  favor;  pero  puedo  afirmar  que  lo  he  hecho  á 
sabiendas  de  que  no  se  quería  y aunque  no  se  me  pi- 
diera. ¿Qué  hay  en  esto  de  ofensivo?  ¿Está  bien  expli- 
cado? 

Pues  ahora  digo:  dentro  de  estas  condiciones  está 
incursa  casi  toda  esa  minoría*  Es  menester  poner  las 
cosas  claras.  A pesar  de  pertenecer  á mi  partido  que 
por  su  denominación  puede  aparecer  como  menos  li- 
beral que  el  partido  en  qvr  8.  S.  milita,  yo  no  soy 
partidario  de  un  argumento  que  S*  S,  lia  usado  con 
repetición;  del  argumento  de  esquivar  la  publicidad 
para  los  males  públicos,  ni  para  los  males  del  sistema 
por  que  nos  regimos.  Yo  soy  partidario,  porque  soy 
liberal  empedernido,  de  que  haya  publicidad  respecto 
de  los  males  públicos  para  que  se  obligue  á ¡Sisear 
los  remedios.  No  entraré  jamás  en  esos  conciertos  para 
alejarse  de  una  discusión,  por  no  dar  al  país  el  espec- 
táculo de  hacer  ver  que  las  leyes  son  defectuosas,  si- 
no que,  por  el  contrario,  cuando  las  leyes  sean  defec- 
tuosas, acudiré  á discutirlas  y á poner  de  relieve  sus 
defectos,  que  esa  es  la  virtud,  el  prestigio,  la  fuerza, 
la  ventaja  de  este  sistema,  todo  luz  y publicidad*  Por 
tanto,  no  tengo  que  reducir  absolutamente  nada,  y sos- 
tengo que  este  Gobierno  ha  practicado  en  estas  elec- 
ciones cuanto  ha  ofrecido  desde  esos  bancos  comba- 
tiendo al  partido  íusioiiista.  absolutamente  todo*  Has- 
ta donde  es  posible  llegar  hemos  llegado,  y las  con- 
secuencias son  visibles  á estas  horas;  se  pondrán  más 
de  relieve  en  los  dias  sucesivos,  conforme  avancemos 
en  la  constitución  del  Congreso;  pero  á estas  horas  es 
un  hecho  que  este  Congreso  es,  entre  lodos  los  Con- 
gresos habidos  en  España,  el  que  arroja  más  actas 
limpias*  ¿Grecis  que  esto  no  significa  nada?  ¿Es  que 
no  hay  héroes  para  protestar  más  que  en  el  partido 
conservador?  Porque  si  es  que  para  protestar  es  me- 
nester heroísmo*  nos  lian  ceñido  las  sienes  con  una 
hermosa  corona  en  esta  tarde* 

Las  Cortes  de  1879  arrojaron  183  actas  limpias; 
esas  Górtes  que  con  razón  ha  aplaudido  el  Sr,  Gama- 
zo, y que  fue  ron  hechas  por  mi  compañero  y amigo 
el  Sr,  Sil  vela;  pero  vienen  en  seguida  las  de  1881,  y 
de  183  bajan  las  actas  sin  protestas  á 148*  ó porque 
había  más  abusos  en  las  elecciones,  ó porque  había 
más  héroes  en  el  partido  conservador  que  luchaba. 
Tened  presente  que  ahora  el  barómetro  sube  hasta 
donde  jamás  llegó,  porque  el  Congreso  tiene  aproba- 
bas á estas  horas,  primer  dia  de  discusión,  203  actas 
sin  protestas.  Estos  son  datos,  estos  son  hechos,  esto 
es  responder  desde  el  poder  á lo  que  se  ha  anunciado 
desde  la  oposición.  Ya  iremos  avanzando  en  la  discu- 
sión. y veremos  si  aquí  se  reproducen  y quieren  pa- 
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$ar  corno  leves  actas  como  la  de  Purchcna,  que  divi- 
dió aquella  mayoría  y aquella  Comisión:  actas  como 
la  de  Mórula,  que  se  votaba  protestando  todo  el  mun- 
do, que  se  votaba  por  compromisos  inevitables  y 
graves* 

Yo  contesto  á las  palabras  del  Sr*  Gamazo,  porque 
respondo  á los  impulsos  de  mi  conciencia.  Amigos 
inioSj  para  que  el  .Gobierno  se  man  tenga  .en  su  pues- 
to, para  que  defienda  Los  intereses  del  partido  conser- 
vador,  que  son  los  intereses  del  país,  nosotros  no  ne- 
cesitamos en  manera  alguna  que  gravéis  vuestra  con- 
ciencia coa  un  voto  que  os  parezca  injusto:  en  mate- 
ria. de  actas  tenéis  una  libertad  absoluta;  el  compro- 
miso publico  del  Gobierno  os  garantiza  contra  ningu- 
na exigencia  p r rv ad a , ¿Q u é i n as  qu e roí  s?  ¿De  q u é m a- 
nera  quiere  el  Sr.  Gamazo  que  yo  baga  excitaciones 
á la  mayoría?  ¿No  me  crecí  s bastante  sincero?  Su  se- 
ñoría no  podrá  decir  eso,  porque  eso  no  se  puede  de- 
cir sin  agravio,  y yo  tampoco  le  baria  á S*  S*  seme- 
jante ofensa.  Con  toda  sinceridad^  con  toda  buena  ib. 
dentro  du  las  prácticas  constitucionales,  obedeciendo 
álos  principios  aquí  admitidos,  inspirándonos  en  los 
precedentes,  os  pido  que  esta  Comisión  de  actas  y 
os  te  C on  gres  ose  d i s ti  o g a er i su  c 011  s l;  i t u c ion  del  q ue 
le  ha  precedido;  os  pido  que  jamás  tengáis  que  salir 
por  esa  puerta  diciendo  que  habéis  dado  un  voto  que 
ha  sido  arrancado  por  ningún  género  de  imposición. 

Me  ha  hablado  S*  S*  del  caso  de.  Zamora,  de  la  co- 
municación trasmitida  por  telégrafo,  de  la  suspensión 
de  aquella  Diputación  provincial.  ¿Por  qué  era  eso? 
Porque  empezando  el  período  electoral,  era  el  telé- 
grafo el  medio  necesario  de  que  llegara  á tiempo  á 
Zamora  Ja  suspensión  decretada  de  aquella  Diputa- 
ción, No  se  sonría  S.  S.;  no  crea  que  va  á apelar  á esa 
incredulidad  pública  que  justifican  las  faltas  de  otros 
Gobiernos  y de  otros  partidos  á sus  compromisos,  ni 
sospeche  que  hay  en  ese  apresuramiento,  necesario 
para  respetar  la  ley,  nada  que  deba  separarse  de  la 
mirada  y del  examen  público.  No;  tranquilícese  su 
señoría;  hora  llegará  de  discutir  esta  cuestión,  y yo 
le  enseñaré  á S,  S.  con  documentos  fehacientes  é im 
controvertibles  que,  no  en  Zamora,  donde  las  cosas 
han  pasado  duran  le  este  Gobierno  de  una  manera  re- 
gular y en  los  plazos  legales*  sino  en  otras  épocas, 
con  cartas  que  lian  quedado  en  los  expedientes  verá 
8.  S.  la  suposición  de  fochas  atrasadas  para  conseguir 
los  fines  electorales,  torio  reunido  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  donde  me  he  encontrado 
algunos  expedientes  para  casos  como  éste.  AHÍ  tam- 
bién he  encontrado  las  noticias  necesarias  para  recti- 
ficar la  estadística  publicada  eu  el  Congreso  y sumi- 
nistrada por  el  Gobierno  del  partido  constitucional. 

Su  señoría  se  ha  enfadado  porque  SS*  SS.,  la  ver- 
dad, están  como  niños  consentidos:  tienen  enfrente  un 
partido  liberal-conservador  que  es  iodo  generosidad, 
y SS.  SS*,  fiados  en  nuestra  condición*  se  entregan  á 
todas  las  genialidades  del  mimo,  y así  se  les  ve  que 
loman  ciertas  actitudes  y se  molestan  por  si  alguna 
vez  se  trae  algún  dato  que  no  nos  atrevemos  á discu- 
tir ahora*  Guando  un  dato  se  pide  por  un  Diputado, 
el  Gobierno,  todos  los  Gobiernos,  incluso  aquel  Go- 
bierno* manda  ios  antecedentes  que  tiene;  da  el  Mi- 
nistro una  orden  en  su  Secretaría,  y suelen  venir 
aquí  aquellos  expedientes;  pero  cuando  ha  habido  en 
el  país  una  verdadera  bacanal  de  suspensiones  de 
Ayuntamientos  y de  Diputaciones,  no  están  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  todos  los  datos,  ni  hay  nin- 


gún Diputado  que  pueda  comprobar  la  exactitud  de 
los  remitidos  por  el  Gobierno.  Es  necesario  hacer  lo 
que  ye  he  hecho,  conociendo  las  costumbres  del  par- 
tido constitucional*  porque  al  fin  somos  amigos  par- 
ticulares, alguna  vez  lo  fuimos  políticos,  siempre  veni- 
mos militando  en  este  campo,  nos  conocemos  ya  de 
antiguo,  y por  eso.  conociéndolo  yo,  me  dediqué  á 
buscar,  á inquirir,  é inquiriendo  y buscando  he  conse- 
guido un  precioso  tesoro  que  he  de  exhibir  en  su  día, 
y del  cual  hoy  no  os  he  hecho  ver  sino  con  relación 
á las  multas*  esa  pequeña  enormidad  de  2*300* 

Su  señoría  sintió  en  este  punto  despertada  su  cu- 
riosidad* y yo  me  felicito  de  ello,  porque  uno  de  los 
medios  de  atraer  el  afecto  de  aquellos  que  merecen  el 
nuestro  es  llegar  á despertarles  un  sentimiento  tan 
vivo,  y yo  me  alegro  de  que  la  curiosidad  del  señor 
Gamazo  se  haya  estimulado,  y aun  me  propongo  es  ti 
mu  lar  la.  v someterla  á prueba  y á paciencia,  lo  mis- 
mo que  la  de  su  jefe,  v mió  que  fue  eu  algún  tiempo, 
y siempre  amigo,  el  Sr.  Sagas ta.  Teniendo  la  curiosi- 
dad despierta*  dejando  afirmar  por  la  negativa  por  es- 
pacio de  algunos  dias,  teniendo  á ésta  envalentonada 
por  el  éxito  con  relación  á lo  que  afirme,  ¿qué  satis- 
facción no  será  la  mi  a cuando  traiga  comprobado  el 
dato  de  las  2*800  multas,  algunas  de  500  pesetas,  la 
mayor  parte  fuera  de  la  ley,  sin  autoridad  para  impo- 
nerlas? Entonces,  ante  los  números  ; que  esos  son  su- 
periores á todo  ingenio  y elocuencia,  tendremos  que 
venir  á reconocer  lo  que  afirmo,  y la  curiosidad  an- 
terior y los  discursos  anteriores  no  servirán  sino  de 
preparación  para  que  me  deis  el  crédito,  que  yo  re- 
compensaré con  mayor  cariño  y mayor  afecto. 

En  este  mismo  caso  está  lo  referente  á la  Audien- 
cia de  Valladolíd;  porque  voy  á otra  cosa  que  lie  de- 
jado en  olvido,  y casi  me  alegro  de  haberla  olvidado: 
así  he  dejado  tiempo  para  que  saboreéis  el  éxito  que 
parecía  derramar  sobre  estos  bancos  la  elocuente  pa- 
labra del  Sr.  Gamazo.  Hablaba  S.  S*  de  suspensiones 
de  Ayuntamientos  que  no  se  publicaron  en  la  Gaceta , 
de  que  había  pasado  el  plazo*  y citaba  los  Ayunta- 
mientos de  Pozaldez  y de  Medina  y algunos  otros,  y 
parecía  como  que  á mí  se  me  quería  apremiar  á que 
interrumpiera  á S.  S*  y á que  presentara  la  disculpa 
antes  de  que  se  hubiera  formulado  por  S.  S.  la  acu- 
sación. ¿Pero  rio  ha  convenido  S*  S*  conmigo  en  esta 
discusión,  en  que  el  Ayuntamiento  de  Pozaldez  fué  re 
puesto?  [El  Sr.  Gamazo:  Y todavía  no  se  ha  publicado 
eu  la  Gaceta.)  Pero  se  dieron  las  órdenes,  en  virtud  de 
las  cuales  fué  repuesto.  {EL  $r,  Gamaza:  No  fué  re- 
puesto; dejó  en  manos  del  Ayuntamiento  legítimo  sus 
poderes,  y no  se  sabe  sí  hubo  fallo  del  Consejo  de  Es- 
tado; lo  que  se  sabe  es  que  no  se  publicó  la  orden  al- 
zando la  suspensión.)  Pero  si  está  repuesto  y pasaron 
los  cincuenta  dias.  se  ha  cumplido  la  ley* 

Su  señoría  ha  hablado  del  Ayuntamiento  de  Medi- 
na, repuesto  á las  diez  de  la  noche  y vuelto  á quitar  á 
las  cuatro  y media  de  la  mañana.  ¿Sabéis  lo  que  sig- 
nifica esto?  Eso  significa  que  el  Consejo  de  Estado  de- 
cretó que  el  Ayuntamiento  de  Medina  del  Campo  es- 
taba en  suspenso  y debía  ser  entregado  á los  tribuna- 
les de  justicia;  la  orden  de  conformidad  con  el  Consejo 
de  Estado  no  llegó  á Vallad  olid  antes  del  trascurso 
de  los  cincuenta  dias , sino  horas  después";  y, aquel 
gobernador,  inspirándose  en  el  espíritu  del  Gobierno, 
de  obediencia  estricta  á la  ley,  cuando  el  reloj  marcó 
las  cincuenta  horas  repuso  el  Ayuntamiento  de  Me- 
dina del  Campo,  sin  esperar  unas  cuantas  horas  más 
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ai  correo  que  llevaba  ¡La  órclen  de  someterlo  á los  tri- 
bunales. Esto  es  lo  que  significa;  y frente  á esto  os 
he  pedido  yo  la  prueba  de  un  Ayuntamiento  repuesto. 

El  Sr.  G amazOj  ya  después  de  las  elecciones  de 
Diputados  y Senadores,  en  otro  período  nos  ha  habla- 
do, como  de  rara  ave  [esto  no  lo  dijo  S.  S,j  es  un  co- 
mentarlo  que  yo  añado)»  de  un  Ayuntamiento  de  su 
provincia  y distrito,  cuyo  expediente  fué  resuelto 
siendo  Ministro  S.  S-,  haciendo  gala  de  haber  inter- 
puesto su  influencia.  Pues  yo  le  digo  á S.  S.  que  son 
304  los  Ayuntamientos  en  que  no  se  resolvió.  Pero 
dice  S.  8.:  ¿qué  significa  no  resolver?  No  resolver 
significa  infringir  la  ley;  no  resolver  significa  que 
aquel  Gobierno  infringió  la  ley;  porque  hay  otra  cir- 
cunstancia; hay  un  precepto  en  la  lev  que  manda  al 
Gobierno,  no  á los  cincuenta  dias,  sino  ¿los  quince 
dias,  ó seguir  el  procedimiento,  ó reponer.  Pues  esos 
quince  días,  más  los  cincuenta,  más  el  tiempo  tras- 
currido, más  la  eternidad,  pasó  para  esos  Ayunta- 
mientos, y nada  vino  en  la  Gacela,  ni  nada  se  resolvió 
bien  ni  mal  ¿Pero  qué  más,  si  echo  de  ver  cosas 
más  asombrosas:  corporaciones  absueltas  por  los  tri- 
bunales, que  era  imposible  que  tomaran  posesión;  cor- 
poraciones mandadas  reponer  por  Peales  órdenes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  era  imposible  que 
fuesen  repuestas:  y hemos  de  ver  Diputados  de  la 
Nación  reclamando  desde  aquellos  bancos  el  cumpli- 
miento de  Reales  órdenes  y la  reposición  de  las  cor- 
poraciones, clamando  en  vano;  porque  semejantes  re- 
posiciones en  aquellos  tiempos,  jamás  llegaron.  Ya 
iremos  viendo  todo  esto,  porque  precisamente  para 
discutir  y examinar  estas  cosas  estamos  aquí;  y voy 
á terminar,  porque  estoy  molestando  quizás  demasia- 
do la  atención  del  Congreso. 

El  ultimo  cargo  que  el  Sr.  G amazo  me  ha  dirigí- 
do,  ha  sido  el  nombramiento  de  un  alcalde  republi-' 
cano  zorrillista,  de  un  alcalde  con  esas  condiciones. 
Yo  me  admiro  que  cargos  de  esta  naturaleza  se  pue- 
dan formular  por  personas  tan  caracterizadas  como  mí 
amigo  el  Sr.  Gamazo. 

En  primer  lugar,  yo  de  esos  hechos  no  tengo  co- 
nocimiento, porque  sabe  el  Sr.  Gamazo  que  cuando 
por  virtud  de  la  ley  hay  que  nombrar  una  corpora- 
ción interina,  no  se  Je  consultan  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación los  nombres,  ni  se  le  manda  la  genealogía 
de  los  nombrados,  ni  se  le  dice  su  significación  polí- 
tica. Pudieron  ser  republicanos  y haberlo  dejado  de 
ser,  lo  cual  no  constituye  ni  puede  constituir  obs- 
táculo. Al  contrario,  la  política  lleva  á olvidar  ante- 
cedentes y á desear  que  todo  el  mundo  se  agrupe  en 
defensa  de  las  instituciones;  y si  fuéramos  á fijarnos 
en  que  ciertos  hombres  liabian  sido  republicanos,  ten- 
dríamos entonces  que  entrar  de  una  manera  severa, 
quizás,  en  el  campo  del  propio  partido  del  señor 
Gamazo. 

Pero  no  es  eso.  Be  trata  de  una  cuestión  legal. 
¿Es  que  cree  el  Sr.  Gamazo  (perdóneme  que  por  la 
forma  de  la  frase  le  haga  esta  interrogación,  por  más 
que  yo  sepa  que  no  tiene  duda  de  ello),  es  que  cree  el 
Sr.  Gamazo  que  cuando  una  corporación  se  suspende, 
es  árbitro  el  Gobierno  de  nombrar  á quien  quiera?  No: 
la  ley  le  manda  nombrar  de  entre  los  que  han  desem- 
peñado esos  cargos  en  tal  época;  y si  de  esa  época  no 
los  hay,  entre  los  que  los  han  desempeñado  en  tal  otra 
época:  y si  entre  esos  individuos  hay  algún  republi- 
cano, ¿en  qué  puede  fundarse  el  Gobierno  para  no 
nombrarlo?  La  ley  no  le  autoriza  para  ello,  porque  ante 


las  leyes  no  hay  republicanos  ni  monárquicos,  sino 
ciudadanos  con  derechos;  y cuando  las  leyes  marcan 
el  procedimiento  del  Gobierno,  sea  republicano,  sea  lo 
que  quiera,  allí  va  un  administrador  para  los  intere- 
ses provinciales  ó municipales  por  mandato  de  la  ley, 
quiera  ó no  quiera  el  Gobierno. 

¿Yo  el  Sr.  Gamazo  cómo  explicando  las  cosas,  su 
señoría  va  á convenir  conmigo  y á reconocer  que  la 
obediencia  á las  leyes  es  el  pensamiento  capital,  el 
mimen  que  inspira  á este  Gobierno?  Por  lo  Lauto,  esté 
S.  S.  tranquilo  y comprenda  que  eso  del  republicano 
de  Zamora,  que  algún  periódico  lia  explotado  mucho» 
es  cosa  para  arrojarla  á la  voracidad  de  los  lectores 
do  ciertos  periódicos  y al  discreteo  y á las  murmu- 
raciones de  los  cafés  y tertulias,  pero  que  en  el  Con- 
greso hay  que  estar  á ios  preceptos  severos  é inflexi- 
bles de  las  leyes,  que  no  preguntan  al  conceder  ai  ciu- 
dadano sus  derechos { cuáles  son  sus  opiniones  polí- 
ticas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Esteban  Cüllantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  Yoy, 
Sr.  Presidente,  á rectificar  dos  hechos,  uno  de  los  cua- 
les me  ha  atribuido  el  Sr.  Gamazo,  y el  otro  el  Sr.  Sa- 
gas! a.  Dice  el  Sr.  Gamazo  que  el  expediente  de  sus- 
pensión de  la  Diputación  de  Falencia  se  instruyó  á pe- 
tición de  un  amigo  mió.  Yo  niego  en  absoluto  el  he- 
cho; y es  más,  es  posible  que  S.  S.,  después  de  reca- 
pacitar un  poco,  convenga  cohmigo  en  que  no  fué  un 
amigo  mió. 

Yo  en  cambio  le  afirmo  que  era  amigo  de  S.  S.  De 
todas  maneras,  S.  S.  viene  á probar  que  en  aquella 
época  bastaba  que  un  amigo  pidiera  la  suspensión  de 
una  Diputación  para  que  el  Gobierno  la  suspendiera. 

Esto  en  cuanto  al  Sr,  Gamazo.  Respecto  de  la  ne- 
gativa absoluta  del  Sr.  Sagas  ta,  de  que  SS.  SS.  no 
impusieron  multas,  solo  le  diré  una  cosa.  Toda  voz 
que  el  Sr.  Gamazo  nos  afirmaba  que  lo  que  más  gra- 
bado queda  es  aquello  que  se  experimenta  en  cabeza 
propia,  yo  le  digo  al  Sr.  Sa  gasta:  ¿quiere  S.  S.  devol- 
verme á mí  las  multas  que  yo  pagué  en  tiempos 
electorales  y siendo  S.  S.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Yo  le  lLvo  dentro  de  breves  horas  á su  ca- 
sa los  recibos;  S.  S.  se  convence  y me  los  paga,  y io- 
dos quedamos  contentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
en  el  momento  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  alu- 
diendo á ésta  minoría,  décia  que  algunos  individuos 
de  ella  hablan  obtenido  el  apoyo  oficial...  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  No.)  Yo  así  lo  he  entendido, 
y conmigo  muchos  individuos  de  esta  minoría,  en 
medio  de  ese  estilo  nebuloso  y de  esas  entradas  y sa- 
lidas que  acostumbra  á hacer,  por  lo  cual  no  es  posi- 
ble darse  cuenta  de  lo  que  dice;  pero  en  fin,  en  aquel 
momento  yo  lie  dicho,  interrumpiendo  á S.  S.,  que  no 
era  verdad.  Esta  palabra  pareció  lastimar  á S.  S.  y 
también  á los  señoras  de  la  mayoría.  Yo  debo  decla- 
rar á S.  S.  y al  Congreso  que  efectivamente  la  pala- 
bra salió  de  mis  labios,  más  á impulsos  del  deseo  del 
momento  que  de  la  meditación  que  entonces  no  po- 
día existir;  y lo  declaro  así,  no  porque  no  expresase 
al  pronunciarla  un  concepto  que  sentía,  sino  porqué 
en  realidad  no  la  creo  propia  do  este  sitio.  No  la  re  ti- 
ro de  ningún  modo,  porque  la  he  pronunciado  en  el 
concepto  qué  acabo  de  indicar  al  Congreso  y á su  se- 
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noria;  pero  respecto  de  los  comen  fiarlos  que  S,  S.  lia 
hecho  al  dirigirme  yo  á S.  S.  con  esa  palabra,  yo.  le 
niego  que  se  los  dirija  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo } que 
es  el  que  está  acostumbrado  aquí  á usar  frases  y pa- 
labras de  esa  especie.  [Varios  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría:  No  es  verdad* — Rimares  prolongados.) 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Orden,  gres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  unas  palabras  de  paz.  No  me- 
rece ningún  género  de  protesta  la  afirmación  del  se- 
ñor Becerra  Armesto*  Hay  afirmaciones  que  si  fuera 
posible  darles  mayor  fuerza  yo  se  la  darla  en  labios 
de  la  oposición,  porque  el  país  conoce  al  Sr.  Cánovas 
del  Cas  tilló,  nos  conoce  á todos  y sabe  juzgar.  {Muy 
bien.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Gamazo, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  he  concedido  al  señor 
Gamazo,  y solo  en  el  caso  de  que  este  señor  lo  per- 
mita... 

{El  Sr.  Gamazo  hace  signos  afirmativos,) 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Si  las  palabras  del 
Sr.  Romero  Robledo  envuelven  una  ofensa  á mi  per- 
sona por  la  intención  con  que  las  ha  pronunciado... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  ofensa  ninguna, 
porque  el  Presidente  no  consiente  ofensas  aquí  de  par- 
le de  uadíc. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  está  muy  acostumbrado  á estos  escar- 
ceos* Señor  Ministro  de  la  Gobernación , si  algún  Di- 
putado de  estas  minorías  ha  podido  venir  aquí,  des- 
graciadamente, con  su  apoyo,  ya  tendrá  buen  cuidado 
de  echárselo  en  cara;  porque  tiene  la  costumbre,  si 
alguna  vez  pros  la  su  apoyo  en  las  elecciones...  (Ru- 
mores,— El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar,  no  para  provocar  cuestiones  que  no  son 
de  este  sitio. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  yo  deseo  que 
el  Sr,  Romero  Robledo  tenga  la  bondad  de  explicar  el 
sentido  de  las  palabras  que  ha  pronunciado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Será  preciso,  señores,  para  ol  bien  de  todos 
y de  las  discusiones,  que  tengamos  calma;  porque  á 
reclamaciones  hechas  en  la  forma  que  las  ha  hecho  el 
Sr.  Becerra  Armesto  sobre  mis  palabras,  yo  jamás  he 
contestado  nada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  ha  estado  hablando  de  héroes  esta  tarde,  he 
Observado  que  solo  es  héroe  cuando  se  sienta  en  ese 
banco,  (Rumores,  interrupciones,  — El  Sr * Presidente 
agita  repetidamente  la  campanilla.) 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados, {El  Sr.  Becerra  Armesto:  Yo  pido  á S.  S,,,)  Or- 
den, orden,  órden. 

Señor  Becerra  Armesto,  yo  ruego  á S.  S*  que  cuan- 
do use  de  la  palabra,  sobre  todo  para  rectificar,  en 
t odo  caso  medite  un  poco  las  palabras  que  pronuncie, 
no  sea  que  pueda  dar  lugar  á algún  movimiento  en 
la  Cámara,  poco  agradable  para  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados, 


El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  voy  yo  á usar  de  un  derecho  que  pudie- 
ra tener,  el  de  pedir  que  se  escriban  palabras,  niñada 
ele  eso.  (El  Sr.  Becerra  Armesto ; Que  se  escriban.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Becerra  Armesto* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Me  levanto  sencillamente  á decir  que  ya 
que  me  ha  negado  el  Sr,  Becerra  Armesto  todo  géne- 
ro de  cualidades,  no  sé  si  también  las  de  honor,  sien- 
do á juicio  del  Sr.  Becerra,  estoy  resuelto  á no  dar- 
me por  ofendido  en  lo  que  dure  esta  legislatura. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  concedido  la  palabra  al 
Sr,  Gamazo.  (El  Sr,  Becerra  insiste  en  su  pedición. — 
Gran  tumulto  y confusión.— El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concederé  á S.  S.  la  pala- 
bra  en  tiempo  oportuno.  Labe  concedido  al  Sr.  Gamazo, 

EL  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  en  el  estado  en 
que  la  discusión  se  ha  colocado,  yo  creo  que  no  debo 
usar  de  la  palabra,  y la  renuncio* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra,  y le  ruego  encarecidamente,  en  bien 
de  todos,  que  mida  la  importancia  y la  trascendencia 
de  las  que  haya  de  pronunciar.  (Un  Sr.  Diputado:  Que 
las  mida  el  Ministro.*—  El  Sr.  Ministro  de  la  Goher na- 
ción: Y los  que  inspiran  á los  demás  podían  hablar.— 
Siguen  los  rumores  é inierrupcioms.) 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
yo  creo,  que  en  estas  cuestiones  nadie  debiera  ser 
más  moderado  que  aquel  que  se  sienta  en  ese  banco. 
[Señalando  al  minisíejñal. — Un  Sr.  Diputado:  Y lo  es’.}  La 
moderación  del  Sr.  Romero  Robledo  podrá  ser  mo- 
cha, á juicio  de  la  mayoría;  pero  la  moderación  del 
Sr.  Romero  Robledo  es  muy  escasa  para  esta  minoría 
y para  el  país.  Rumores.)  Su  señoría  es  capaz  de  to- 
dos los  atrevimientos. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  .que  dé  tem- 
planza á sus  palabras. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo,  en  el  USO  de 
mi  perfecto  derecho,  había  pronunciado  aquí  una  in- 
terrupción al  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.  Esa 
interrupción  fue  censurada  con  exagerada  severidad 
por  parte  de  la  mayoría  y del  Sr.  Romero  Robledo, 
Yo  me  he  levantado  después  á dar  la  explicación  de 
aquella  interrupción;  y á esa  explicación  noble  y ca- 
tegórica contesta  el  Sr.  Romero  Robledo  con  un  tono 
despreciativo,  que  no  es  el  propio  de  un  Ministro  de 
la  Corona,  y que  no  se  debe  usar  nunca  dirigiéndose 
á un  Representante  de  la  Nación.  Si  S*  S.  ha  querido 
darme  lecciones  de  práctica  parlamentaria,  S*  S.  de- 
bió  haber  mirado  á sí  mismo  y haber  comprendido 
que,  á pesar  de  su  larga  carrera  política,  no  lia  adqui- 
rido la  práctica  que  debe  tener  un  hombre  que  ocupa 
un  puesto  en  ese  banco. 

El  Sr,  Presidente  se  ha  dirigido  á mí  diciéndome 
que  deseaba  no  provocase  debates  con  palabras  que 
pudieran  parecer  duras;  pero  S.  S.  no  se  ha  dirigido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  siento  amar- 
gamente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A lo  qué  no  está  dispuesta 
la  Presidencia,  dada  la  imparcialidad  de  que  procura 
dar  constantes  muestras,  es  á recibir  censuras  ni  lec- 
ciones de  parte  de  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  quiero  que 
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comprenda  S.  8.,  Sr.  Presidente,  que  quien  provoca 
incidentes  borrascosos  no  soy  yo,  sino  el  Sr..  Romero 
Robledo,  que  muy  acostumbrados  á ello  nos  tiene* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S*  que  se  aten- 
ga á la  rectificación* 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  después  de 
dichas  estas  palabras,  después  de  explicada  ijni  in- 
terrupción, ¿ha  tenido  motivo  el  Sr,  Romero  Robledo 
para  explicarse  en  la  forma  y sentido  en  que  lo  ha 
hecho?  ¿Debo  yo  consentirlo,  como  Diputado  y como 
representante  del  país?  Si  S.  S.  está  acostumbrado  á 
hablar  con  Diputados  que  se  lo  consientan,  debe  te- 
ner S.  S*  entendido***  (Rumores;  iníer.rupGwm.s  en  los 
hamos  de  la  mayoría.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Digo  y repito  que 
la  arrogancia  que  S.  S*  tiene  en  esc  banco,  no  acos- 
tumbra á tenerla  cuando  no  está  sentado  en  él*  (Con- 
tinúan los  rumores  y las  interrupciones  en  Jos  bancos 
de  la  mayoría ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra  Armesto, 
está  S*  S*  fuera  ele  su  derecho,  y le  ruego  que  se  con- 
crete á la  rectificación,  si  es  que  tiene  algo  que  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Espero,  pues,  que 
S*  S*,  Sr*  Presidente,  tenga  la  bondad  de  decir  al  Di- 
putado Sr.  Romero  Robledo  que  manifieste  sí  las  pa- 
la liras  que  ha  pronunciado  pueden  lastimar  en  lo  más 
mínimo  la  honra  de  un  Diputado, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Presidencia  no  juzga 
que  haya  motivo  para  que  S*  S*  pida  esa  aclaración, 
porque  considera  que  S.  S.  no  ha  sido  lastimado;  si 
S,  S*  cree  que  con  efecto  lo  ha  sido,  medios  reglamen- 
I arios  tiene  para  usar  de  su  derecho. 

El  Sr.  Sagasta  creo  que  lia  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  La  he  pedido,  en  efecto,  señor 
Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SAO-ASTA:  No  he  pedido  la  palabra  para 
tomar  parte  en  este  debate,  ni  para  contestar  á los 
argumentos  hechos  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ni  á los  datos  fantásticos  con  los  cuales  ha 
entusiasmado  tanto  á sus  amigos  de  la  mayoría.  Re- 
futados serán  esos  datos  fantásticos,  y contestados 
aquellos  argumentos  cumplidamente,  cuando  lo  crea 
oportuno;  espérelo  así  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación* (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Espero 
tranquilo.)  Me  levanto  única  y exclusivamente  á pro- 
testar de  ciertas  reticencias  hechas  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  esta  tarde,  respecto  de  la  ma- 
nera como  ha  venido  esta  minoría  al  Parlamento  (El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  No  he  hecho  reticen- 
cia ninguna);  reticencia  que  ha  obligado  al  Sr,  Be- 
cerra Armesto,  en  un  arranque  justísimo  de  indigna- 
ción, á rechazarla  con  una  frase  que  no  tiene  nada  de 
particular,  con  una  frase  que  más  de  una  vez  ha  sa- 
lido de  labios  del  que  llamáis  vuestro  jefe  y vuestro 
pontífice,  el  cual  con  ménos  motivo  todavía  usó  frase 
mucho  más  dura,  porque  en  vez  de  decir  no  es  verdad, 
dijo  que  era  falso,  tratándose  de  un  asunto  de  discu- 
sión que  no  tenía  nada  de  particular,  no  de  una  re- 
ticencia que  puede  venir  en  desprestigio  del  decoro  y 
de  la  dignidad  con  que  está  sentada  aquí  esta  minoría, 
lo  cual  absolutamente  á nadie  se  ha  de  permitir  pon- 
ga en  duda,  y mucho  ménos  al  Gobierno  y al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación*  ¿Qué  se  quiere?  ¿Qué  se  pre- 


tende? ¿Se  pretende  echar  sobre  esta  minoría  la  man- 
cha siquiera  de  la  benevolencia  del  Gobierno?  Pues 
no  la  admite  esta  minoría,  que  con  la  frente  levantada 
se  la  arroja  al  rostro  al  Gobierno*  ¿Se  qniere,  por  lo 
visto,  tratando  de  humillarnos,  ya  que  no  se  ha  podido 
vencernos,  se  quiere,  por  lo  visto,  echamos  de  aquí? 
Pues  lo  conseguiréis,  porque  estamos  dispuestos  á 
resistirlo  todo,  ménos  la  humillación  y la  vergüenza, 
y no  tendríamos  vergüenza  si  no  supiéramos  aquí 
ocupar  nuestro  puesto  con  la  dignidad  que  debe  ocu- 
parle todo  Diputado  que  viene  á cumplir  con  su  deber, 
con  el  decoro  que  debe  ocuparle  todo  aquel  que  viene 
á llenar  los  deberes  de  oposición  que  le  son  inherentes* 
No  ha  debido,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tratar  con  el  desvío  que  ha  tratado  á uno  de 
nuestros  compañeros,  con  un  desvío  que  no  merece, 
ni  es  digno  de  S,  S.  (EZ  Sr * Minisii'O  de  la  Gobernación: 
Ahora  digo  que  no  es  exacto,  y pudiera  decir  que  no 
es  verdad,  puesto  que  es  la  palabra  que  más  gusta 
á S.  S.)  Me  alegro  que  lo  díga  S.  S.,  porque  así  cor- 
rige lo  que  ba  diclio  antes:  esa  es  bastante  satisfac- 
ción. (El  Sr * Ministro  de  la  Gobernación:  Digo  que  no 
es  exacto.)  No  hay  necesidad  de  más:  está  S.  S*  per- 
fectamente satisfecho,  y yo  en  este  punto  también* 
Pero  además  necesito  pedir  satisfacción  sobre  la  re- 
ticencia que  ha  empleado  S*  S.  Aquí,  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  nos  sentamos  todos  porque  nos  han 
traído  los  electores,  á pesar  de  S.  S,,  y á pesar  del  Go- 
bierno, que  ha  hecho  todo  lo  posible  para  que  no  vi- 
niéramos aquí  la  mayor  parte  de  los  que  hemos  venido* 
{El  Sr * Min  istro  de  la  Gobernación  hace  signos  negativos. ) 
¿Dice  S.  S.  que  no?  ¿Es  que  quiere  decir  S.  S.  que  con 
los  medios  que  ha  empleado  con  otros  no  hubiéramos 
venido  al  Congreso?  Pero  eso  seria  robarnos  nuestro 
derecho,  como  se  les  ha  robado  á muchos  de  nuestros 
amigos;  eso  seria  robarnos  las  actas,  como  se  les  han 
robado  á muchos  de  nuestros  amigos  que  no  están 
aquí.  (Protestas  y gratules  rumores  en  la  mayoría *)  ¿Es 
eso  lo  que  se  quiere  decir?  Es  evidente:  contra  se- 
mejantes tropelías,  contra  semejantes  violencias,  con- 
tra semejantes  atropellos,  no  hay  resistencia  posible* 
¿Es  eso  lo  que  se  quiere  decir?  Pues  eso  es  verdad* 
¿Pero  es  que  se  quiere  decir  que  se  sienta  en  esta  mi- 
noría alguien  por  la  benevolencia  del  Gobierno?  Pues 
lo  niego  en  absoluto;  y si  alguno  se  sienta,  dígalo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  si  no  lo  dice,  es  que 
no  es  exacto;  y si  no  es  exacto,  no  ha  debido  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  usar  la  reticencia  que  ha 
usado  esta  tarde,  para  exasperar  los  ánimos  más  de  lo 
que  están  con  vuestras  injusticias* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señores  Diputados,  yo  no  sé  si  será  una 
cualidad  que  yo  tengo  cuando  soy  Ministro;  pero  el 
resultado  es  que  ahora  que  lo  soy  me  encuentro  muy 
sereno,  estoy  muy  tranquilo  y muy  resuelto  á no  de- 
jarme arrebatar  por  la  pasioh*  Por  lo  tanto,  no  sé  sí 
será  una  ley  del  contraste,  que  esta  ley  tiene  grandes 
resultados  y grandes  efectos  en  el  mundo,  la  que  pro- 
ducirá que  á medida  que  se  eleva  la  temperatura  en 
que  visteis  agitarse  al  Sr,  Sagasta,  desciende  y hay 
más  calma  y más  serenidad  en  la  que  yo  respiro:  por 
lo  tanto,  yo  no  he  de  hablar  haciendo  uso  de  palabras 
que  no  creo  muy  admisibles,  como  por  ejemplo,  las 
de  robo  de  actas,  sino  que  he  de  hablar  en  un  len- 
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guaje  parlamentario  y cortés,  pero  claro,  muy  claro* 

El  Sr.  Bagasta  se  ha  levantado  á hacer  una  pro- 
testa innecesaria,  puesto  que  ha  dicho  que  era  sobre 
una  reticencia  mía.  Yo  entiendo  que  es  reticencia  lo 
que  se  deja  entender  y no  se  dice,  y corno  yo  lo  que 
he  querido  dar  a entender  lo  he  dicho,  no  es  exacto  por 
lo  pronto  que  haya  usado  de  reticencia  alguna.  He  di- 
cho,  y lo  voy  á repetir,  que  las  relaciones  de  la  mino- 
ría que  dirige  el  Sr.  Sa gasta  con  el  Gobierno  han  sido, 
son  y serán  tan  acerbas  como  el  carácter  y la  pasión 
de  S*  S.  quieran  que  sean;  pero  digo  que  sin  desdoro 
para  esa  minoría,  á despecho  de  esa  pasión,  á pesar  de 
esa  pasión,  yo  no  puedo  decirle  al  país  que  he  perse- 
guido con  sana  á esa  minoría,  porque  no  es  exacto, 
porque  no  la  lie  perseguido,  porque  no  puedo  yo  con- 
Jesur  un  pecado  que  no  he  cometido*  Pero  el  Sr,  Sa- 
gasta  se  indignó  y lanzó  de  sí  como  una  mancha  la 
benevolencia  del  Gobierne?,  Pues  en  eso  no  puede  ha- 
cer 8*  S.  que  lo  que  ha  sido  deje  de  ser.  No  hay  be- 
nevolencia del  Gobierno  para  la  minoría  constitucio- 
nal, ni  hay  para  qué;  el  Gobierno  en  su  conducta  pro- 
cede no  tratando  de  halagar  ni  de  disgustar  á la  mi- 
noría constitucional  ni  á ninguna  minoría:  procede 
por  móviles  más  altos,  por  móviles  propios,  y no  se 
desvía  de  su  camino  aunque  las  minorías  sean  tan  in- 
justas y usen  frases  como  las  que  ha  usado  el  señor 
Sagasta,  y dígan  cosas  como  las  que  8.  S.  ha  dicho 
esta  Larde,  Por  tanto,  no  hay  mancha;  y si  la  hubiera, 
tendría  el  Sr.  Sagasta  que  irse  del  país,  porque  nos- 
otros gobernamos  con  nuestros  principios,  y si  no 
quiere  estar  bajo  este  Gobierno,  ¿qué  va  á hacer  si  se 
cree  que  es  una  mancha  la  conducta  del  Gobierno  que 
se  inspira  en  sus  propios  principios  políticos?  A pesar 
de  todo  eso  que  habéis  oido  á S.  8 que  determina  el 
licuor,  voy  á contar  á 8,  8.  un  caso* 

Figúrese  S.  S*  {y  vamos  & poner  esto  en  otro  país) 
que  en  un  país  había  un  Gobierno  muy  combatido, 
pero  muy  templado,  discreto,  sabedor  de  que  sus  in- 
tereses ó los  intereses  de  su  partido  no  son  los  inte- 
reses públicos  sino  en  cuanto  demuestran  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  el  respeto  para  todas  las  opi- 
niones, y que  este  Gobierno  estaba  combatido  por 
una  minoría  dirigida  por  un  hombre  vehemente  y 
apasionado,  resuelta  á negar  el  agua  y el  fuego  al 
Gobierno,  y que  hiciera  lo  que  hiciera  para  hacer  creer 
al  país  que  para  él  había  peligros  y persecuciones  de 
todo  género  y los  horrores  mayores  que  pudieran  in- 
timidar ánimos  ménos  varoniles,  en  la  conducta  de 
aquel  Gobierno;  Este  sabe,  por  ejemplo,  y éste  es  el 
caso,  que  se  presenta  en  un  distrito  ei  jefe  de  esa  mi- 
noría furibunda,  de  esa  minoría  que  airada,  cuando 
hablaba  en  público  no  vertía  más  que  palabras  acer- 
bas contra  el  Gobierno. 

Pero  el  Gobierno  tenia  una  coraza  en  la  cual  se 
estrellaban  esas  palabras  y caían  sin  conmoverlo;  y 
en  ese  mismo  distrito  se  presenta  un  candidato  del 
partido  del  Gobierno  y un  comité  del  mismo  partido 
que  le  decían:  «préstame  tu  apoyo,  porque  tengo  más 
fuerzas  que  mi  adversario;»  pero  el  Gobierno  contes- 
taba: no;  donde  quiera  que  se  presente  un  hombre 
importante,  el  Gobierno  no  le  combate;  si  tienes  fuer- 
za, lucha:  si  no,  el  Gobierno  no  te  da  su  apoyo.  Guan- 
do luego  se  reconvenga  al  Gobierno,  la  opinión  públi- 
ca, que  es  la  que  juzga,  dirá:  ahí  está  esa  minoría  con 
dignidad;  pero  con  dignidad  estamos  aquí  nosotros* 
Vosotros  no  nos  habéis  pedido  nada,  ni  tenéis  que 
agradecernos  nada:  pero  no  podéis  exigirnos  que  con- 


fesemos lo  que  no  hemos  hecho,  ni  que  callemos  lo 
que  hemos  hecho  en  consideración  á todos,  en  consi- 
deración al  régimen  representativo,  en  consideración 
á las  i ns  ti  tuche  ríes* 

¿Qué  se  quiere?  ¿Que  para  que  el  Sr.  8agasta  ob- 
tenga los  aplausos  y la  .aprobación  de  su  partido,  el 
Gobierno  se  venga  á confesar  aquí  reo  de  persecucio- 
nes que  no  ha  ejercido? 

Habló  ei  Sr*  8a gasta  de  actas  robadas  (y  ya  habla- 
remos de  eso  despacio  y acentuándolo  bien);  ¿y  acaso 
no  oia  8*  8.,  cuando  de  eso  hablaba,  cómo  se  levanta- 
ba una  protesta  general  diciendo  qué  robos  eran  los 
que  de  nuestras  actas  nos  hicieron  en  otra  época?  ; Y 
hablaba  de  esto  8*  8.,  que  se  ha  levantado  á título  de 
discreto  y de  moderado,  á dar  una  lección  al  Ministro 
de  la  Gobernación!  Su  señoría  se  ha  levantado  á título 
de  moderación,  á exigir  de  parte  mía  alguna  explica- 
ción para  un  Diputado  de  su  comunión  política,  ó para 
excusar  su  conducta*  (El  Sr.  Sagasta:  Excusa  no,  que 
ninguno  necesitaba  excusa.)  Ni  yo  la  necesito. 

Vean,  pues,  88*  SS.  cómo  cotí  ciertas  interrupcio- 
nes hacen  algunas  cosas  imposibles;  ei  Congreso  es 
testigo  de  lo  sucedido  esta  tarde;  yo  no  he  tratado,  á 
nadie  con  menosprecio  ni  con  poca  estimación;  pero 
cuando  con  aire  amenazador  se  me  han  exigido  expli- 
caciones, he  contestado  lo  que  todo  hombre  de  honor 
(El  Sr * Becerra  Armenio:  No  es  exacto):  que  á rectifi- 
caciones pedidas  en  cierto  tono,  jamás  habia  yo  con- 
testado. Esto  aparecerá  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y 
harían  bien,  en  beneficio  de  las  discusiones,  muchos 
que  se  amparan  de  la  pasión  fogosa  y de  la  inexpe- 
riencia parlamentaria,  en  colocarse  en  los  primeros 
puestos,  pues  ya  vemos  que  aquí  no  se  excusa  cru- 
zar las  armas  parlamentariamente  con  adversarios, 
por  importante^  que  sean,  ni  tampoco  para  que  se  ten- 
ga la  seguridad  de  que  todas  esas  palabras  que  no  sé 
cómo  calificar,  ya  sabéis  á qué  me  refiero,  sálgan  de 
la  discusión* 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  seguir,  ni  en  el  terreno 
en  que  se  ha  colocado,  ni  en  la  forma  al  Sr.  Sagasta 
en  esta  discusión,  entre  otras  razones,  porque  es- 
toy resuelto  á no  acalorarme,  ni  á darme  malos  ra- 
tos, que  bastantes  tiene  uno  que  pasar  por  otros  mo- 
tivos. 

El  Sr*  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  SAGASTA:  Ante  todo  debo  declarar,  y pare- 
cerá excusado,  que  al  hablar  del  robo  de  actas  no  me 
he  referido  en  manera  alguna  al  Gobierno,  y es  raro 
que  el  Gobierno  haya  creído  que  me  he  referido  á él* 
Yo  lo  que  digo  es  que  se  han  robado  actas;  quién  las 
ha  robado,  no  lo  sé;  eso  es  de  lo  que  trataremos  en  su 
di  a y lugar  oportunos.  Que  hay  robo  de  actas  lo  dice 
1a,  ley  electoral,  que  precisamente  prevé  el  caso  de 
que  puedan  robarse.  He  hablado  del  robo  de  actas 
como  delito  que  puede  cometerse,  pero  de  ninguna 
manera  se  lo  he  atribuido  al  Gobierno. 

No  tenia,  pues,  para  qué  extrañarse  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  estas  palabras,  que  no  Lle- 
nen nada  departió  alar. 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  referido 
un  cuento  relativo  á un  país  donde  habia  nn  Gobier- 
no muy  discreto,  muy  prudente  y muy  moderado* 
Ese  país,  sin  duda,  no  era  España,  porque  ese  Go- 
bierno que  conocemos  no  tiene  nada  de  discreto,  ni 
de  prudente,  ni  de  moderado.  Ese  Gobierno  de  fuera 
de  España  supo  que  el  jefe  de  una  oposición,  que  era 
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muy  bilioso  y no  sé  ciiántás  cosas  más  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Muy  apasionado),  y muy  apa- 
sionado; pensaba  presentar  su  candidatura  por  un  dis- 
trito en  el  cual  tenia  aquel  Gobierno  extranjero  un 
candidato  muy  suyo,  muy  natural,  muy  de  partido, 
y al  saber  que  el  jefe  de  aquella  Oposición  se  presen- 
taba, impuso  á sus  amigos  no  sé  cuántas  y cuáles 
restricciones  para  que  aquel  candidato  se  retirara,  que 
al  íin  se  retiró,  y todo  esto  con  objeto  de  que  aquel 
jefe  de  partido,  tan  bilioso,  tan  apasionado  y tan 
vehemente,  se  quedara  solo. 

Pues  bien;  ahora  digo  yo  á aquel  Gobierno,  que  no 
es  español:  pues  hiciste  mal.  Si  había  en  aquel  distrito 
donde  se  presentaba  el  jefe  de  una  oposición,  un  can- 
didato natural  y legítimo  del  partido,  hizo  mal  en  que 
no  luchara  con  aquel  jefe  bilioso;  y sino  lo  hizo  así, 
él  sabrá  por  qué  lo  hizo;  le  tendría  cuenta  evitar  que 
en  aquel  distrito  se  cometieran  los  atropellos  y vio- 
lencias que  en  otros  distritos  se  han  cometido/  ¿Hi- 
cisteis lo  mismo  con  los  demás  amigos  que  comba- 
tían en  otros  distritos?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¡31  era  fuera  de  España!)  Lo  que  sucedió  fué  una 
cosa  natural,  y es,  que  aquel  Gobierno  anduvo  inda- 
gando por  todos  los  medios  que  le  fué  posible,  por 
donde  se  iba  á presentar  aquel  jefe  bilioso  y vehe- 
mente, y no  lo  pudo  saber  hasta  última  hora.  ¿Y  sa- 
béis por  qué  el  jefe  vehemente,  bilioso  y apasionado 
no  quería  decirle  á aquel  Gobierno  tan  prudente,  tan 
discreto  y tan  moderado  , por  qué  distrito  se  iba  á 
presentar?  Precisamente  para  evitar  que  le  dejaran 
solo  en  la  lucha.  Por  lo  demás , el  candidato  natural 
no  se  retiró  porque  el  Gobierno  se  lo  mandara , sino 
que  el  Gobierno  dijo:  yo  no  puedo  cometer  violencias 
y tropelías  contra  un  jefe  de  partido;  si  quieres  lu- 
char.. lucha  con  tus  propias  fuerzas;  y aquel  candida- 
Lo  comprendió  que  no  podía  luchar  con  el  jefe  apasio- 
nado y vehemente,  y se  retiró.  Pues  ese  es  el  deber 
del  Gobierno  en  todas  partes;  dejar  que  los  candidatos 
luchen  con  libertad,  que  bastante  tienen  los  candida- 
tos ministeriales  con  solo  ser  ministeriales.  Y luego 
aquel  jefe,  como  en  aquel  país  hay  leyes  semejantes 
á las  nuestras,  sobre  todo  en  cuestiones  electorales,  y 
existe  también  el  procedimiento  de  acumulación; 
acudió  á la  acumulación,  y por  ella  vino,  sin  necesi- 
dad do  que  quitara  aquel  Gobierno  prudente,  previ- 
sor y moderado  ningún  candidato. 

Conste,  pues,  que  ese  cuento  se  lo  debe  contar  su 
señoría  á otros,  que  aquí  no  hace  efecto. 

Si  S.  Séquito  ese  candidato  al  jefe  de  esta  oposi- 
ción, se  lo  quitó  porque  ese  candidato  no  podía  luchar 
con  éh  Si  algún  otro  individuo  de  esta  minaría  se  ha 
encontrado  en  el  mismo  caso  que  su  jefe,  ha  sido  tam- 
bién porque  la  lucha  hubiera  sido  inútil,  porque  para 
derrotarle  hubiera  sido  necesario  cometer  tantas  y 
tantas  tropelías,  que  el  Gobierno,  que  tiene  un  valor 
inconcebible  para  eso...  (El  Sr.  Cárdenas:  ¿Como  las 
que  se  cometieron  en  Avila  en  tiempo  de  8,  S ..d—El 
'Sr.  Presidente  agita  la  campanilla , mientras  los  seño- 
res Sagasia  y Cárdenas  sostienen  de  banco  á banco  un 
an  ima  do  diá  logo . ) 

Lo  más  natural,  porque  S.  8.  es  hombre  más  im- 
portante, es  hombre  que  ha  prestado  mayores  servi- 
cios que  yo;  por  eso  S.  ¡3.  no  ha  luchado  en  Avila. 

Conste,  pues,  que  esta  minoría  está  aquí  por  de- 
recho propio;  que  no  debe  nada  al  Gobierno,  á quien 
no  ha  pedido  nada,  ni  ha  querido  aceptar  nada  de  él. 
Después  que  conste  esto,  8.  S.r  dirá  todo  lo  que  quie- 


ra; pero  S.  S.  no  quedará  bien,  y mucho  menos  que- 
dará bien  como  Ministro  del  Rey. 

No  tongo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Resulta  que  poden  os  estar  de  acuerdó.  Por 
necesidades  ds  la  discusión,  por  conveniencias  deter- 
minadas, por  cualquier  razón,  por  deferencia  que  yo 
tengo  al  Sr.  Sagas  tai  lo  creo:  es  indudable  que  esa  mi- 
noría está  ahí  por  derecho  propio. 

Lo  creo  con  sinceridad,  sin  reticencias  ni  reser- 
vas: está  representando  dignamente  la  voluntad  de  los 
electores.  Pero  ¿impide  eso  que  el  Gobierno  baya  vis- 
to con  gusto  que  salga  esa  minoría?  ¿Es  que  8.  8.  se 
empeña  en  amargarnos  la  vida  con  la  suposición  de 
que  hemos  tenido  un  disgusto  que  no  hemos  tenido? 
Su  señoría,  y lo  mismo  sus  compañeros,  han  veni- 
do porque  son  incontrastables;  pero  déjeme  S.  S.  que 
le  saque  del  error  de  que  nos  lia  preocupado  y nos  ha 
afligido  el  que  vengan  SS,  SS.  Créame  el  Sr.  Engas- 
ta: la  fuerza  de  esa  minoría  es  invencible;  hubiera 
vencido  aunque  se  la  hubiera  combatido;  pero  el  Go- 
bierno aumentaba  esa  fuerza  no  queriendo  molestar 
ni  combatir  á esa  minoría. 

El  Sr.  S AGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  S AGASTA:  Señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, S.  8.  no  me  ha  entendido,  ó no  quiere  cu  tender- 
me; porque  aunque  no  me  haya  explicado  bien,  me  he 
explicado  muy  claramente  para  que  S.  S.  me  entiénda. 

Yo  he  dicho  á 8.  S.  que  esta  minoría  no  le  debe 
hingim  favor  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goljernacion:  Y yo 
se  lo  concedo);  pero  he  declarado  que  si  8.  S.  hubiera 
empleado  contra  los  sentados  aquí  las  mismas  violen- 
cias, las  mismas  tropelías  que  se  han  empleado  con- 
tra nuestros  amigos,  tampoco  hubiéramos  venido.  ¿Es 
que  3.  S,  no  ha  querido  emplear  esas  violencias  con 
todos,  para  que  vengan  aquí  algunos?  ¿Es  que  no  ha 
realizado  esas  violencias  y esas  tropelías  contra  1 8, 
20  ó 30  que  estamos  aquí?  Lo  admito;  pero  ¿qué  favor 
es  ese?  ¿Es,  por  ventura,  algún  favor  hacer  justicia? 

Por  lo  demás,  debo  advertir  á S.  S.  que  muchos 
de  los  que  se  sientan  aquí  han  venido  á pesar  de  esas 
violencias  y de  esas  tropelías;  y después  de  reconocer 
esto,  yo  declaro  que  es  posible  que  S.  8.  haya  visto 
con  mucho  guslo  la  presencia  aquí  de  esos  compañe- 
ros nuestros,  incluyendo  en  ellos  á los  Srésl  Garnazo  y 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Somero 
Robledo):  En  honor  de  la  verdad,  me  encuentro  en 
este  instante  bajo  una  impresión  benévola,  porque  es 
una  gran  satisfacción  la  de  reconocer  sus  propias 
palabras  en  la  palabra  ajena.  En  efecto,  yo  recuerdo 
qno  en  el  exordio  del  discurso  que  pronuncié  cuando 
bable  por  primera  vez  en  nombre  de  la  minoría  con 
ser  vado  ra,  dije:  «Aquí  nos  sentamos  unos  cuantos  Di- 
putados conservadores,  porque  con  nosotros  no  se  ha 
empleado  el  sistema  que  con  los  demás  de  nuestro 
partido;»  y en  efecto,  el  Sr.  Sa gasta  ha  copiado  hoy 
la  manifestación  que  yo  hice,  aunque  la  ha  copiado 
en  la  lucha  y en  la  réplica. 

Por  lo  demás,  cuando  las  gentes  no  se  com niñean, 
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se  vive  de  tantas  ilusiones  y se  forjan  tales  fantas- 
mas en  la  imaginación,  que  yo  me  explico  la  creen- 
cia  que  lia  tenido  el  Sr.  Sagas  t a ele  lo  que  me  haya 
mortificad®  el  triunfo  de  los  Sres.  Garuado  y Marqués 
de  la  Yoga  de  Armijo.  No  sé  por  qué...  i Ah!  sí;  será 
porque  no  me  atreveré  á discutir. 

El  Sis  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Su  S AGASTA:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción habrá  comprendido  que  en  mis  últimas  palabras 
no  he  hecho  más  que  confirmar  aquellas  ron  que  ter- 
minó su  breve  rectificación:  no  lie  querido  negará  su 
señoría  el  triunfo  de  todos  los  de  esta  minoría,  inclu- 
so de  mis  amigos  los  Sres.  G amazo  y Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo;  no  porque  tema  yo  que  S.  S.  les  ten- 
ga miedo  en  la  discusión  ni  en  nada;  fiC  S,  no  tiene 
miedo  á nada;  ha  dado  pruebas  de  tanto  valor,  que  yo 
me  alegraría  que  S S.  no  lo  tuviera  tan  grande  para 
ciertas  y determinadas  discusiones;  pero  desgraciada- 
mente lo  tiene  S.  S.  muy  grande,  para  mal  del  Go- 
bierno y para  daño  del  país. 

Por  lo  demás,  debo  advertirle  que  es  posible  que 
yo  haya  copiado  á S,  S.  en  las  palabras  que  pronun- 
ció cuando  S.  S.  era  miembro  de  la  minoría,  porque 
á mí  me  gusta  siempre  copiar  los  buenos  modelos,  y 
por  buen  modelo  tengo  á S,  S.  El  que  está  detrás  de 
S.  S.  asiente  á eso;  yo  no  lo  niego;  lo  digo  de  la  mis- 
ma manera  que  ese  Sr.  Diputado,  que  no  tengo  el 
gusto  de  conocer,  que  tiene  AS.  S.,  por  un  buen  mo- 
delo, como  yo  le  tengo.  Pero  hay  una  diferencia,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y es,  que  aquel  Go- 
bierno al  cual  se  dirigía  R.  S.  jamás,  ni  directa  ni  in- 
directamente, jamás  tuvo  el  mal  gusto  de  echar  en 
cara  á aquella  minoría  la  conducta  que  tuvo  el  Go- 
bierno con  ella  respecto  á su  benevolencia.  (El  señor 
MinUlro  de  la  Gobernación:  También  la  tuvo,  y hoy 
no  he  echado  yo  en  cara  nada  de  eso.)  En  la  primera 
sesión;  le  ha  faltado  tiempo  para  hacerlo.  {Rumores 
en  la  mayoría*)  Es  vuestro  deber,  y desde  este  mo- 
mento estáis  prestando  los  deberes  que  os  impone  la 
gratitud;  hacéis  bien. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿El  Sr.  Ganiazo  ha  pedido 
la  palabra? 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  tenia  varias 
cosas  que  decir,  algunas  en  rectificación  al  discurso 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pronunció  con- 
testando al  mió;  pero  de  eso  no  quiero  hablar;  esta- 
mos ya  á tal  altura,  es  Leí  el  cansancio  de  la  Cáma- 
ra, que  renuncio  á hablar,  aunque  ello  me  proporcio- 
naría la  satisfacción  de  demostrar  á la  Cámara  y al 
país  que  cuando  se  trata  de  salir  de  un  apuro,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  es  hombre  que  no  se 
detiene  por  recursos  de  ingenio,  y que  inventa  las 
historias  más  extrañas  ante  los  documentos  más  au- 
ténticos, como  ha  sucedido  cuando  ha  referido  la  re- 
posición de  los  Ayuntamientos  de  mi  distrito.  Pero 
no  quiero  hablar  de  eso  ni  de  nada  de  lo  que  rectifi- 
qué; baste  decir  que  le  han  informado  mal;  que  esos 
escrúpulos  de  legalidad  que  obligaron  á reponer  á 
un  Ayuntamiento  A las  diez  de  la  noche  para  volverle 
á quitar  á las  nueve  de  la  mañana,  son  completamen- 
te fingidos,  porque  hacia  ocho  dias  que  funcionaba 
aquel  Ayuntamiento  ilegítimo  y no  se  acordaron  de 
reponerle  hasta  que  los  tribunales  de  justicia  hicie- 
ron su  oficio. 

Y esto  lo  enlazo  con  una  cosa  que  voy  á decir,  y 
que  me  lia  movido  principalmente  á pedir  la  palabra: 


yo  no  he  hecho  jamás  á nadie  la  injuria,  que  sería 
grave,  de  suponer  que  tema  discutir  conmigo,  y no 
se  la  había  de  hacer  al  Si\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ni  á.  ninguno  de  sus  dignos  compañeros,  á quie- 
nes he  conocido  hace  mucho  tiempo  discutiendo  aquí, 
y con  quienes  he  tenido  que  discutir  muchas  veces; 
pero  he  pedido  la  palabra  reiteradamente,  y la  uso 
ahora,  para  declarar  que,  sea  cualquiera  ia  causa  que 
haya  movido  al  Gobierno  á haeer  lo  que  ha  hecho,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  lo  que  á mí  se  refie- 
re, no  puede  contar  la  historia  de  aquel  país,  ni  del  jefe 
bilioso,  ni  de  ninguno  que  se  le  parezca.  Si  8.  S.  con- 
viene en  esto,  no  tengo  nada  que  decir;  pero  si  recti- 
ficara esta  aseveración  mía,  si  afirmara  que  el  interés 
de  un  hombre  pequeño  del  partido  liberal,  que  el 
hombre  pequeño  del  partido  liberal  que  se  llama  Ger- 
mán Gamazo  ha  impedido  que  un  candidato,  fuerte 
ni  débil,  se  presente  enfrente  dá  mi  candidatura,  en- 
tonces discutiremos.  Mientras  esto  no  suceda,  y estoy 
seguro  que  esto  no  sucederá,  yo  tengo  perfecto  de- 
recho para  decir,  como  decía  mí  querido  amigo  y jefe 
el  8r.  Sagasta,  que  á pesar  de  los  pesares,  sin  duda 
contra  los  deseos  del  Gobierno,  he  sido  combatido;  y 
que  si  al  Gobierno  le  lia  satisfecho  mi  victoria,  cosa 
que  yo  le  agradezco,  en  cambio  no  puedo  tributarle 
igual  testimonio  de  gratitud  por  los  esfuerzos  que 
ha  empleado  durante  el  período  electoral,  no  para 
preparar  la  elección,  sino  para  evitar  que  no  se  atro- 
pellara á los  que  se  llamaban'  amigos  míos.  Esto  es 
lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra, 

¿Piensa  S.  S.  extenderse  mucho? 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Solamente 
tengo  que  decir  que  la  Comisión  sostiene  su  dic- 
tánien.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  díc  Lamen, 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Cazurro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Cazurro. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nüm.  373,  presentada  en  Secretaría  por  D,  José 
Luis  Albüreda,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Mo- 
rón, provincia  de  Sevilla. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas los  documentos  que  á continuación  se  expresan: 

Una  instancia  presentada  por  D.  Maximiliano  Li- 
nares Rivas,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de 
Santa  Marta  de  Ortigueira,  provincia  de  la  Coruña, 
acompañando  otra  que  dirigió  un  elector  al  alcalde  de 
Santa  Marta, 

Varios  documentos  presentados  por  D.  Alberto 
Aguilera  y Velasen,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
trito de  Albohol,  provincia  de  Granada,  referentes  á 
la  elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 

Una  exposición  presentada  por  D.  Leandro  Arito- 
lin  Ruiz  Martínez,  candidato  que  ha  sido  por  el  dis- 
trito ele  Marchena,  provincia  de  Sevilla,  acompañan- 
do seis  actas  notariales  referentes  á la  elección  de 
dicho  distrito. 
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24  DE  MAYO  DE  1684. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á continuación;  y no  conte- 


niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  a los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Números. 

368 

369 

371 

372 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS, 


Gómez  Diez  (D.  José) ...... 

Muro  López  (D.  José). ..... 

Montalvo  y Yoga  (D.  Jorge). 
Bosch  y Labrus  (D,  Pedro), . 


Murcia. Murcia. 

ValladoluL Yaífadolid. 

Arévalo Avila. 

Yich. Barcelona. 


Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  18S4,=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te. = Luis  Felipe  Aguhe- 
ra.=Féiix  González  Carballeda.=Ricardo  Morenas  de 
Tejada.=íGeledomo  Miguel  Gomez,=:Francisco  Fer- 
nandez Henes  tro ’s&.= Julián  Estéhan  Infantes.=Inda- 
lecio  Abril  y Leon.^FrancIsco  Rodríguez  del  Rey.== 
Autonio  Maura.  Luis  Sánchez  Arjona.^ Antonio 
Gamaclio  del  Rivero.=José  María  Gelleruelo.= Justo 
Martin  Lunas,  secretarlo.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  a continuación;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  a la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 


Números. 

í 12 
113 
119 
1 23 
126 
138 

141 

142 
144 
146 
161 
170 
174 
198 
201 
206 
210 
211 
215 
218 
222 
227 
237 

241 

242 
247 
252 
255 

259 

260 
261 
27  i 
276 

287 

299 

303 

309 

313 

315 

326 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


Garrido  Estrada  (D.  Eduardo) * 

Muehaáa  (í).  Pedro  J.) . * * 

Larios  (D.  Manuel},  Marqués  de  Laríos 

Casado  y Sánchez  de  Castilla  (D.  Manuel) 

Bermejillo  (D.  José  Eugenio) . 

Rodríguez  Batista  (D.  Carlos) . 

E Ictibá  de  Romaní  (D.  Joaqui  nj,  Marqués  de  A g uilar, 

Moret  y Prendergast  (D.  Segismundo). 

Finat  y Leguizamon  (ü.  Hipólito) 

Perez  Aloe  (D.  Pío) 

Rodríguez  San  Pedro  (D.  Faustino).. . . * 

Cos- Gayón  (D.  Femando). . 

Cañaveral  (D,  Julio),  Conde  de  Benalúa * . . . 

Azcárraga  (D.  Manuel  de) . , . 

Mazarredo  y Tamarit  (D,  Rafael  de)..  . . , 

Dato  Iradier  (D.  Eduardo) 

A rrazola  y Guerrero  (D.  Federico) 

Perez  Batallón  (D.  Casiano) 

I barra  y González  (D.  Eduardo  de) ....  

Romrée  (D.  Antonio  de),  Marqués  de  Roncal  i 

Quiroga  López  Ballesteros  (D,  Benigno) ^ , 

Armero  y Peñalver  (D,  José) 

Sastron  y Pinol  (D.  Manuel)  

Juez  Sarmiento  (D.  Felipe),  Marqués  de  Cussano. . 

Marín  y Qrdoñez  (D.  José) 

Dasi  (D.  Pascual),  Vizconde  de  Rétera 

Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco) 

Maciá  y Búnaplata  (D.  Félix) * .....  . 

Cotoner  (D.  José),  Conde  de  Sallent 

Menendez  Pelayo  (D,  Marcelino) 

Casa-Fuerte  (Sr.  Marqués  de) 

Labajos  y Arenas  (D.  Roque) 

Girón  y Aragón  (D.  Agustín),  Yízconde  de  las  Tor- 
res de  Luzon 

Gamazo  Calvo  (D.  Germán) 

■Eulate  y Moreda  (D.  José  María  de). 

Borrell  y Folch  (D.  Antonio).  ................. 

Dávíla  Bertololi  (D.  Bernabé) 

Massanet  y Ochando  (D,  Juan) 

Grajera  y Maza  (D.  Alonso) 

-Juan  y Algora  (D.  Lamberto) 


Cádiz 

. . . . Cádiz. 

Idem 

Málaga 

Málaga. 

Idem.  

Segoi’be 

Cádiz 

. . . . Cádiz. 

Olot 

Gerona. 

Qrgaz 

Segovia. ...... 

Plaseneia. 

, . , . Cáceres. 

Alcoy 

. . . . Alicante. 

Lugo . « . . . 

Dároca 

. . . . Zaragoza. 

Solsona. 

. , . . Lérida. 

Bilbao 

Múrias . 

. . , . León. 

Víllalpando . . . 

. . . . Zamora. 

Lugo 

. . . . Lugo. 

Sanlúear  la  Mayor 

Torrente 

. . . . Valencia. 

Lugo. ..... 

Estepa 

Yalderrobres. 

. . , . Teruel 

Chinchón . 

Cabra.  

Sueca.  

Aábarracin . . , 

Puigcerdá 

Palma 

, . . . Baleares. 

Idem 

, , , . Idem. 

Idem . 

Gracia 

Yillena 

, , . . Alicante. 

Medina  del  Campo 

. . . . Valladolid. 

Torrecilla 

Arenys  de  Mar ......... 

Málaga 

Palma . . 

Mlrida . . 

La  Almunia 

. . . Zaragoza. 
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Números*  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


338  Reig  y Forquet  (D*  Manuel) ...... 

351  Rere  t er  ra  ( I).  Manu  el  de))  M ai  qués  d e O a ni  llej  as  * É 

360  Mataré  Villalouga  (D,  Antonia} , . . . . . 

364  Sánchez  Arjona  y Boza  (D.  José) 

Palacio  del  Congreso  2 4 de  Mayo  ác  1884.= 
Lorenzo  Domínguez,  presi  de  ntG.=IndaleciG  Abril  y 
León . = F ranci seo  Rodríguez  del  Rey, = Julián  Es- 
teban Infantes. = Antonio  Camacbo  del  Rivero.=Luis 
Felipe  Aguilera  .—Ricardo  Morenas  de  Tejada. ^Fran- 
cisco Fernandez  de  Bcnestrosa.=Féllx  González  Car- 
batleda.=José  María  Celleruelo.= Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


Números*  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Valencia.  * 
Oviedo. 

Gerona. 

Huelva, 

Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  so  expresan;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  ale  atan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva 
aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á.  los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Requena 
Gastropol. . . , 
Santa  Coloma. 
Aracena^  , . . 


Batanero  Montenegro  (IX  Manuel) Muros  * , * * * Comea. 

Redondo  y Martínez  (D.  Gumersindo) Huele * Cuenca. 

Espada  Guntin  (D.  Luis)  * * Orense. * . Orense. 

González  y Fernandez  (D.  Venancio). Ocaña.  Toledo. 


143 
234 
2S8 
370 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  188  4.=Lo- 
renzo  Doniiguez,  presidente. = Francisco  Rodríguez 
del  Rey .= Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = Indalecio 
Abril  y Leon.=Julian  Estéban  Infantes. = Antonio 
Caniacho  del  Rivera. =Francisco  Fernandez  de  Henes- 
trosa.=Félix  González  Carbaileda.=Jüsé  María  CelLe- 
ruélo.=Justo  Martin  lamas,  secretario.» 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dicta- 
ra en  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Dénia,  provincia  de  Alicante;  y sí  bien  contiene 
protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  al  Sr.  IX  Antonio  Torres  de  Grduíni,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  do  IS84+— Lo- 
renzo Domínguez,  presiden  te.  =fbsé  María  Ce  lie  rue- 
io.™  Francisco  Rodríguez  del  Re  y. = Julián  Estéban 
tufan  1 es. — Indalecio  Abril  y León. = Antonio  Cama- 
cho  del  RLvero.=Luis  Felipe  A guüera.= Ricardo  Mo- 
ronas de  Tejada. = Francisco  Fernandez  de  Renes  tro - 
sa,=Félíx  González Garbai!eda.= Justo  Martin  Lunas, 
secretario.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  nue- 
vo dict rimen,  que  dice  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Torro ac  provincia  de  Málaga,  y 

Resultando:  que  el  Sr.  D.  Martin  Laidos  y Lados 
fué  proclamado  DLpuLado  á Oórtes  por  este  distrito, 
habiendo  obtenido  1.556  votos  de  los  1,708  emitidos, 
sin  que  en  el  acta  de  escrutinio  general  ni  en  las  par- 
ciales conste  que  se  haya  hecho  protesta  ni  reclama- 
ción alguna. 

Resultando:  que  en  23  del  actual  se  presentó  al 
Congreso  una  exposición  suscrita  por  varios  electores 
de  la  sección  de  Nerja,  en  la  que  denuncian  el  hecho 


de  haber  entregado  al  presidente  de  la  Junta  en  el 
acto  del  escrutinio  de  interventores  seis  pliegos  de 
propuestas  con  5 6 firmas,  los  cuales  desaparecieron 
de  la  mesa, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso: 
Primero,  Que  se  sírva  aprobar  el  acta  de  Torrox; 
provincia  de  Málaga,  y admitir  como  Diputado  por 
este  distrito  al  Sr.  IX  Martin  Laidos  y Laidos,  que  ha 
obtenido  mayoría  de  votos  y acredita  su  aptitud  legal. 
Segundo.  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  al  tribu- 
nal correspondiente  en  averiguación  del  hecho  denun- 
ciado por  los  electores  de  la  sección  de  Nerja  en  su 
exposición  al  Congreso  fecha  27  de  Abril  de  1884. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1884,=Lo- 
mizo  Domínguez,  presidente.  = Ricardo  Morenas  de 
Tejada,=Julían  Estéban  Infantes.= Indalecio  Abril  y 
Leon.=Antoniü  Gamaclio  del  Rivero-.= Francisco  Ro- 
dríguez del  Rey.=Luis  Felipe  Agmlera*=Félix  Gon- 
zález CarbalLeda,=J usto  Martin  Lunas,  secretario.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  die- 
támen. 

«La  Comisión  dé  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Belmente,  provincia  de  Oviedo,  en  la  que  aparece 
proclamado  Diputado  á Cortes  por  el  mismo  el  señor 
D.  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de  Agüera,  que  ob- 
tuvo LO 46  votos,  habiendo  obtenido  317  D.  Faustino 
Aliando  Yaliedor. 

Resultando:  que  en  el  acto  del  escrutinio  de  la 
elección  de  interventores  se  presentó  una  protesta 
fundada  en  que  no  podían  ser  válidos  los  actos  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  electoral,  por  cuanto 
habia  sido  renovada  algún  tiempo  después  del  perío- 
do bienal  por  el  Ayuntamiento  interino  nombrado  en 
reemplazo  del  propietario  suspenso  gubernativamen- 
te, cuyo  hecho  reconoció  la  Comisión  del  censo,  si 
bien  consignando  que  si  bahía  tal  renovación  era 
porque  el  Ayuntamiento  anterior  tenía  sin  cumplir 
este  precepto  legal. 

Resultando:  que  en  diez  de  las  once  secciones  de 
que  consta  este  distrito,  se  verificaron  todas  las  ope- 
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raciones  electorales  con  arreglo  á la  ley,  sin  que  se 
presentara  otra  protesta  que  una  en  la  sección  de  Sa- 
las por  haberse  admitido  el  voto  á cinco  electores 
que  aunque  figuraban  en  las  listas  tenían  equivoca- 
dos sus  domicilios;  y que  en  la  de  Ardesaldo  no  hubo 
elección,  porque  á consecuencia  de  haberse  alterado 
el  orden,  el  presidente  suspendió  la  votación. 

Considerando:  que  en  la  renovación  de  la  Comi- 
sión inspectora  dci  censo  electoral  de  este  distrito  no 
aparece  que  se  haya  quebrantado  ningún  precepto 
legal. 

Considerando:  que  las  protestas  que  aparecen  en 
este  expediente  no  afectan  á la  validez  de  ia  elección, 
si  bien  por  la  gravedad  que  entraña  lo  ocurrido  en 
Ardesaldo  conviene  pasar  el  tanto  de  culpa  al  tribu- 
nal correspondiente, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso. 

Primero,  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  de  Bel- 
mente, provincia  de  Oviedo,  y admitir  como  Diputa- 
do por  este  distrito  al  Sr.  IX  César  Cañedo  y Sierra, 


Conde  de  Agüera,  que  ha  obtenido  mayoría  de  votos 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Segundo-  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  al  tribu- 
nal correspondiente  en  averiguación  de  los  hechos 
ocurridos  en  la  referida  sección,  remitiendo  copia  li- 
teral de  la  misma* 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1884-=Lo- 
renzo  Domínguez,  p re  s i den  te.  = An  tordo  Camaclio  del 
Rivero,= Indalecio  Abril  y León.  = Félix  González 
Garballeda,=Fraiicisco  Rodríguez  del  Rey-=Celedo- 
nio  Miguel  Gómez*— Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = 
Julián  Esteban  Rifan tes-= Justo  Martin  Lunas,  se 
c retar  io.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: dictamen  y voto  particular  sobre  el  acta  del  se- 
ñor Mon tilia;  los  que  han  quedado  pendientes  en  la 
sesión  de  hoy,  y los  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión-» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  BXMO.  SU.  CONDE  M TOMO. 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.  = Se  le©  y aprueba  el  Acta  del  24  del  actual. = Dase 
cuenta,  y pasa  al  Archivo  uno  de  los  originales  del  Acta  de  la  sesión  Regla  de  apertura  de  las  Cortes  *= 
Pasan  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Vilíanueva  y Gómez,  A r miñan, 
Villarroya,  Escudero,  Hogueras,  Alcalá  del  Olmo  y Soler.=El  Congreso  oye  con  sentimiento  la  noticia 
dei  fallecimiento  del  Sr,  Bueñas,  electo  Bip utado  por  el  distrito  de  Huesear. =Tambien  pasan  á la  Co- 
misión de  actas  varios  documentos  relativos  á las  elecciones  de  ios  distritos  de  Vera  (Almería),  San 
Feliá  de  Llobregat  (Barcelona)  y Padron.=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  proponiendo  la  admisión  de  los  Sres.  Al  bar  e da,  Conde  de  Vía-Mannel,  López  Ay  ala  y Al  sure- 
ña.=E1  Sr.  González  (X).  Venancio)  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sírva  traer  á la  Cámara 
los  datos  que  hayan  servido  para  la  formación  de  la  estadística  que  leyó  en  la  ultima  sesión,  acerca  de 
las  corporaciones  populares  disueltas  ó suspendidas  durante  la  Administración  que  presidió  el  señor 
Sagasta*=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ofreciendo  la  remisión  d©  los  documentos 
r e clamad os.= Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores. ^Terminado  este  incidente,  presenta  el  señor 
Marques  de  la  Vega  de  Armijo  varios  documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Lalin,  haciendo 
diferentes  observaciones  sobre  los  mismos. =Con  este  motivo  pregunta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  qué  es  lícito  á las  oposiciones  ir  á unas  reuniones  á atacar  al  Gobierno,  y no  es  lícito  á los 
demás  ir  á contestar  en  otras  reunión  es.  ^Contestación  del  Sr.  González  (B.  Venancio),  y se  reproduce 
el  incidente  anterior,  en  que  toman  parte  los  Sres.  Ministro  d©  la  Gobernación  y Gonzalez.= Alusión 
personal  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,= 
Rectifican  ambos  s eñor es. = Alusión  personal  del  Sr.  Sagasta.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación.—Pasan  á la  Comisión  d©  actas  varios  documentos  acerca  de  las  ©lecciones  de  los  distritos 
de  Benavente,  Ecija,  Corcubion,  Santiago  y Llerena,=  Orden  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  meea.=Se  leen,  y sin  debate  son  admitidos  y proclamados 
Diputadlos  los  señores  comprendidos  en  los  mismos. =Iia  Comisión  retira  el  dictamen  relativo  al  dis- 
trito de  Sueea.=Se  lee  el  referente  al  distrito  de  Belmonte.=Pide  la  palabra  en  contra  el  Sr*  Gamazo, 
y se  suspende  La  discusión  para  entrar  en  la  del  dictamen  y voto  particular  acerca  d©  la  elección  del 
distrito  de  Granada  y admisión  del  Sr.  MontilIa.=Se  leen  ambos  dictámenes,  y ábrese  discusión  sobre 
el  voto  particular. =Biscurso  dei  Sr*  Aguilera  en  contra. =Bel  Sr.  Celleruelo  en  pró.=Bel  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. =Del  Sr,  Montilla,  como  interesado.  ==j  Rectificación  del  Sr.  Celleruelo.= Discurso 
del  Sr,  Aguilera,  como  de  la  Comision.=RectifieaeÍones  de  los  Sres,  Montilla  y Celleruelo.=Ho  se  toma 
en  consideración  el  voto  particular.  = Sin  discusión  queda  aprobado  el  dictamen,  siendo  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Montillaj=Sin  debate  igualmente  se  aprueba  ©1  dictamen  sobre  el  acta  de 
Bel  monte,  y queda  también  admitido  y pr  oclamad  o Diputado  el  Sr*  Conde  de  Agiiera.=Di8eusion  sobre 
el  acta  de  Daimiel  y admisión  del  Sr.  García  Hoblejas  =Díscurso  del  Sr*  Allende  Salazar  en  contra,=* 
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Bel  Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  en  pró.=Bectiñeaeíon  del  Sr.  Allende  Salazai\  = Se  aprueba  el 
dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  García  Iíoblejas,=Se  leen  y quedan  sobre 
la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  relativos  á los  distritos  de  Astorga  y Luarca.= Asimis- 
mo se  leen  dos  votos  particulares  sobre  las  actas  de  Orense  y de  Enarca*  = Pasan  á la  Comisión  los 
documentos  presentados  sobre  varias  elecciones  por  los  Sres.  Allende  Salazar,  Hinojosa  (D.  Juan)  y Don 
Julián  Casildo  Arribas*=A  la  Comisión  de  actas  pasan  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Don 
Francisco  de  los  Santos  G-uzman,  D.  Martin  del  Salto,  D.  Gonzalo  Pellijero,  D.  Francisco  Lastres,  Don 
Ernesto  de  2¡ulueta,  D.  Manuel  Fernandez  Capotillo,  D*  Honran  Folla,  D,  Miguel  Suarez  Vígil,  D.  Diego 
A.  Martínez,  D.  Genaro  Per  ogordo,  D.  Manuel  Crespo  Quintana,  B*  Manuel  González  Longoria  y D.  Fran- 
cisco Duran  y Cuervo. =Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta. = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Abrióse  á las  dos  méuos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  del  2.4  del  actual,,  quedó  aprobada. 


DIóse  cuenta,  y se  acordó  pasar  ai  Archivo  el  do- 
cumento á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Senado.  — -Esf|nos.  Sres.:  Adjunto  remito  áY.  EE., 
para  los  efectos  correspondientes,  uno  de  los  origina- 
les del  Acta  de  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las 
Coi  tes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio 
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El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica- 
ción del  gobernador  civil  de  Granada  participando  el 
fallecimiento  de  IX  Fernando  Dueñas,  Diputado  á Gor- 
fes electo  por  ci  distrito  de  Huáscar. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  los  si- 
guientes documentos: 

Una  exposición  de  D,  Francisco  Guillen  Navarre- 
te,  elector  del  distrito  de  Y era,  provincia  de  Almería, 
solicitando  se  declare  incapacitado  al  Diputado  elec- 
to por  el  mencionado  distrito,  por  hallarse  compren- 
dido en  los  casos  primero  y segundo  del  art.  9.°  de  la 
ley  electoral,  habiendo  sido  gobernador  civil  de  dicha 
provincia. 

Una  certificación,  presentada  por  D.  Miguel  Yílla- 
nueva  y Gome?,,  del  secretario  de  la  Audiencia  de 
Puerto-Rico,  por  la  que  consta  que  I).  Francisco  de 
Paula  Acuña  ejerció  el  cargo  de  magistrado  suplente 
de  la  misma. 

Un  acta  notarial,  presentada  por  D,  José  Rubau 
Donadeu,  candidato  que  lia  sido  por  el  distrito  de  San 
Feliú  de  Llobregat,  provincia  de  Barcelona,  haciendo 
constar  que  el  presidente  de  la  sección  de  San  Justo 
Desbem  no  permitió  entrar  en  el  colegio  á un  notario 
requerido  por  un  elector. 

Una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Quiroga  Ló- 
pez Ballesteros,  de  D,  José  Villas' Rodríguez,  vecino 
de  Puente  Ledesma,  término  municipal  de  Boqueijon, 
elector  para  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Pa- 


del Senado  20  de  Mayo  do  1884.= 

=E1  Conde  de  Sena- 

lúa,  Diputado  Secretario.  =Marqués  de  Aguilar,  Di- 
putado Secretario.  =Señores  Secretarios  del  Congreso 

de  los  Diputados.» 

4 

Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 

denciales presentadas  en  Secretaría  después  de  laúl- 

tima  sesión,  y son  las  siguientes: 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

. . . . Habana 

Habana. 

. . . . Idem.  . . 

Idem. 

. . . . Chelva 

Valencia. 

. , . , Barbas  tro 

Huesca. 

Idem. 

....  A recibo 

Puerto-Rico. 

....  Humacao.  

Idem . 

drón,  acompañando  un  testimonio  de  los  hechos  ocur- 
ridos en  las  últimas  elecciones. 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Moron,  provincia  de  Sevilla,  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  IX  3 osé  Luis 
Albareda,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  l884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.=José  María  Cálleme- 
lo. = Julián  Esteban  Infantes. = Antonio  Maura. =Luis 
Felipe  Aguilera.===Indalec¡o  Abril  y Leou.=CeIedonío 
Miguel  Gomez.=Félix  González  Carlmlleda.=Fran- 
císco  Rodríguez  del  Rey .= Justo  Martin  Lunas,  se- 
cretario.» 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 


Yillanueva  y Gómez  (Di  Miguel)..  . . 

Armifian  (D.  Manuel). 

Villar  roya  y Llorens  (B.  Enrique)..  . 

Escudero  (D.  Pedro).  . 

Nogueras  y Loscertales  (D.  Joaquín) 

Alcalá  del  Olmo  (D.  Manuel) 

Soler  (D.  Antonio) 
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APELLIDOS  Y NOMBRES, 

distritos. 

PROVINCIAS. 

47  Via-Manuel  (Conde  de). .. . Dolores.  * .... . * Alicante. 

246  López  de  Ay  ala  (D.  José  María) Castalia  de  la  Sierra.  . . Sevilla* 

343  Alzurena  triarte  (D.  Juan) La  Nava,  ......... Valladolid. 


Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  ] 88  4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden -te.  =Celedonio  Miguel  Go- 
me?,.^Julián  Esteban  I nían  tes . = In  dale  e io  Abril  y 
León.— Luis  Felipe  Aguilera.=Ricarclü  Morenas  de 
Tejada,— Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Félix  Gon- 
zález Garbalieda.= Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sl\  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio);  La  he  pedido 
para  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

No  tuvo  el  sábado  la  fortuna  de  oir  el  discurso  de 
S,  S.,  porque  una  ocupación  perentoria  rne  llamó  luc- 
ra de  aquí.  He  leido  después  el  Extracto,  y en  él  el 
anuncio  hecho  por  S.  S.  de  que  habla  de  haber  aquí 
tina  discusión  solemne  y especial  sobre  la  política 
electoral  del  Gobierno;  discusión  que  si  S.  S.  no  la 
hubiera  anunciado,  la  hubiera  provocado  yo  de  todas 
maneras  tan  pronto  como  fueren  conocidas  por  el 
Congreso  y por  el  país  algunas  de  las  actas  que  se 
han  de  discutir. 

Para  cuando  esc  caso  llegue,  y a íiu  de  proceder 
con  la  solidez  y con  la  formalidad  con  que  es  necesa- 
rio proceder  en  todos  los  debates  de  esta  Cámara,  yo 
tengo  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
primer  lugar,  que  tenga  la  bondad  de  traer  á la  Cá- 
mara los  datos  que  han  servido  para  la  formación  de 
una  estadística  de  Ayuntamientos  suspensos  y de  mul- 
tas impuestas,  cuyo  resúmen  leyó  S.  S.  esa  tarde;  su- 
plicándole al  mismo  tiempo  que  esos  datos  sean  oficia- 
les; es  decir,  que  respecto  á aquelios  que  se  peñeran 
á expedientes  existentes,  remita  S.  3,  los  expedientes; 
y en  cuanto  á aquellos  otros  que  estén  Lomados  de 
documentos  que  no  pueden  venir  al  Congreso,  como 
por  ejemplo,  los  libros  de  registro  del  Ministerio  y 
otros  documentos  que  no  deben  nunca  salir  de  allí, 
que  vengan  certificados  por  los  jefes  de  las  respecti- 
vas Secciones  del  Ministerio  y por  las  autoridades  de 
quienes  procedan. 

Y á fin  de  que  podamos  en  esta  cuestión,  que  al 
fin  y al  cabo  ha  de  ser  una  cuestión  de  hechos,  apre- 
ciar con  exactitud  todo  lo  que  haya  de  verdad  en 
cuantas  estadísticas  se  hayan  formado  y leido  en  otras 
ocasiones,  y en  la  que  S.  S.  leyó  en  la  última  sesión, 
tengo  al  mismo  tiempo,  y con  el  propio  objeto,  que 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  como 
quiera  que  en  este  debate  habrán  de  discutirse  algu- 
nos casos  particulares,  siquiera  como  ejemplos,  por- 
que claro  es  que  es  de  todo  punto  imposible  que  (lis- 
cutamas  todo  io  que  lia  sucedido,  hecho  por  hecho; 
que  como  quiera,  digo,  que  han  de  discutirse  siquie- 
ra como  ejemplo  algunos  casos  particulares,  tenga  la 
bondad  de  remitir  at  Congreso  el  expediente  de  sus- 
pensión del  alcalde  de  Villanueva  de  Al  carde  te,  los 
de  las  suspensiones  del  alcalde  y tenientes  del  Corral 
de  Almaguer,  la  de  los  concejales  del  mismo,  y una 
certificación,  que  tiempo  tiene  8,  S.  de  pedirla  y re- 
mitirla, sobre  todo  si  la  pide  telegráficamente,  de  lo 


que  se  haya  actuado  en  las  cuentas  municipales  pen- 
dientes de  aprobación  en  la  Diputación  y Gobierno  ci- 
vil de  Toledo,  correspondientes  á dicho  Ayuntamien- 
to y á los  anos  1875  á 76,  1879  á 80,  1880  á 81  y 
1881  á 82,  desde  que  tomó  posesión  el  actual  alcaide 
de  ese  pueblo. 

También  suplico  á S.  S,  que  se  sirva  remitir  una 
certificación,  expedida  por  el  jefe  del  registro  del 
Ministerio  de  la  Gol)  croa  clon,  expresiva  de  todas  las 
común  íc  ación  es  que  se  hayan  recibido  en  ese  Minis- 
terio dando  parte  ó remitiendo  expedientes  de  la  sus- 
pensión de-  alcaldes  y Ayuntamientos,  ó de  la  dimi- 
sión de  Ayuntamientos  y alcaldes,  con  la  debida  dis- 
tinción, y lo  mismo  respecto  de  las  comunicaciones 
elevando  al  Ministerio  de  3.  S.  los  expedientes  de  sus- 
pensión de  las  Diputaciones  provinciales  desde  que  su- 
bió al  poder  el  Ministerio  actual. 

Con  estos  documentos,  por  lo  pronto,  creo  que  po- 
dremos proceder  con  pleno  conocimiento  de  causa;  y 
como  no  tengo  tanta  impaciencia  como  afecta  su  se- 
ñoría por  entrar  en  este  debate,  dejo  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  árbitro  de  provocarla  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  siempre  que  haya  traído  con 
anterioridad  los  documentos  que  acabo  de  pedir,  y 
que  los  que  traíga  por  su  cuenta  tengan  las  mismas 
garantías;  porque  sin  ellas  habríamos  de  disentir  en 
virtud  de  datos  imaginarios,  y esto  no  me  parece  ni 
sério  ni  digno  de  la  Cámara,  ni  daría  lugar  á otra 
cosa  que  á robar  al  país  un  tiempo  que  necesitamos 
para  asuntos  más  importantes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Yo  tendré  mucho  gusto  y extrema  compla- 
cencia en  remitir  al  Congreso  cuantos  documentos 
ha  pedido  el  Sr.  Diputado;  y excuso  decir  que  no  en- 
tiendo bien  por  qué  acentúa  tanto  la  formalidad  y la 
seriedad  de  los  datos  que  pide,  porque  espero  demos- 
trar á 8,  8.  que  algunas  cifras  que  be  anticipado,  y 
otras  curiosísimas  que  conocerá  el  país,  se  fundan 
en  documentos  irrefutables  y en  una  verdad  irrecu- 
sable. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Creo  que  debo, 
aunque  no  sea  más  que  por  cortesía,  explicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  razón  de  mi  insis- 
tencia y de  haber  acentuado  un  poco  la  forma  en  que 
deben  venir  esos  documentos. 

A S.  S.  le  ha  llamado  la  ¡atención  esa  forma,  y yo 
declaro  que  en  otras  circunstancias  habría  prescindi- 
do de  ciertas  formalidades  que  exijo  ahora;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  cuya  veracidad  yo 
tengo  altísima  idea,  como  la  tiene  el  país,  me  lia  dado 
pruebas  que  me  inducen  á proceder  en  este  asunto 
con  cierta  cautela  y con  cierta  previsión,  en  atención 
á que  S.  8.  ha  asegurado  que  al  enunciar  algunas  ci- 
fras se  ha  fundado  en  documentos  que  considera  irre- 
cusables; mas  como  otras  cifras  anticipadas  también 
por  8.  S.  están  en  contradicción  con  aquellas,  esto 
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me  ha  dado  ei  derecho  de  no  entrar  en  discusión  ni 
aceptar  dato  alguno  que  no  ven g a a c o m p ana d o délos 
comprobantes  necesarios.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿En  dónde  está  la  contradicción?)  Se  lo  voy  á 
decir  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  h\  Gobernación  recordará  que 
en  una  reunión  solemne  de  su  partido,  descendiendo 
S:  S.  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á presidir 
esa  reunión,  y para  dirigir  cargos  muy  acerbos  á un 
partido  monárquico  á quien  creo  que  S.  Si  se  lm  pro- 
puesto en  primer  término  maltratar  siempre  que  tie- 
ne ocasión,  dijo  que  habíamos  suspendido  i. 500  Ayun- 
tamientos y procesado  1.5.000  concejales.  Y como  de 
la  estadística  leída  por  S.  S,  la  tarde  del  sábado  re- 
sulta que  solo  han  sido  800  y pico,  yo  ya  no  sé  á qué 
atenerme,  ni  quiero  hacerme  cargo  ele  este  asunto  sin 
que  8.  3.  por  virtud  de  documentos  oficiales  se  ponga 
de  acuerdo  consigo  mismo,  para  que  nos  diga  cuándo 
da  carácter  oficial  y sostiene  todo  aquello  que  en  ma- 
teria de  datos  de  esta  especie  suele  decir,  sin  tener 
nunca  presentes  hechos  contrarios  aseverados  con  an- 
terioridad. 

El  Sr.  Ministro  ele  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á explicar  al  Sr.  Diputado  brevemen- 
te, y ya  lo  explicaré  con  mayor  extensión  cuando  lle- 
gue el  caso,  que  no  existe  la  contradicción  á que  se 
ha  referido  S.  S.;  pero  antes  de  esto  es  necesario  que 
me  ocupe  de  algunas  frases  de  S.  S.  que  parecen  cen- 
suras á mi  conducta  por  haber  descendido  yo,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á presidir  una  reunión  elec- 
toral. Esto  se  explica  fácilmente,  A mí  el  ser  Ministro 
de  la  Gobernación  no  me  produce  el  efecto  de  que  he 
salido  de  entre  mis  amigos  políticos,  ni  de  que  debo 
abandonar  ninguno  de  mis  deberes.  Yo,  Ministro  de 
la  Gobernación,  me  siento  siempre  al  lado  de  mis  ami- 
gos y enfrente  de  los  que  no  lo  son;  me  encuentro  el 
mismo  que  cuando  no  soy  Ministro;  Romero  Robledo, 
liberal-conservador,  amigo  de  mis  amigos;  voy  con 
mis  amigos  donde  ellos  van.  y no  hallo  incompatibi- 
lidad alguna  entre  las  funciones  de  mi  cargo  y los  de- 
beres que  como  ciudadano  y hombre  particular  cum- 
plo siempre  con  mucho  gusto.  Tea  S.  S.  la  exlrañeza 
que  esto  causa;  vea  S.  S.  la  extráñela  que  produce  un 
hecho  de  esta  índole. 

¡Yo  que  pertenezco  á un  partido  conservador,  mo- 
tejado por  un  individuo  del  partido  liberal  porque 
concurro  á actos  electorales,  porque  trato  de  poner- 
me de  acuerdo  con  los  individuos  de  mi  partido  en 
ejercicio  de  un  derecho!  [Pues  esto  les  causa  asombro! 
¡Así  se  forma  la  opinionl  Es  posible  que  en  el  campo 
liberal  se  crea  que  la  investidura  de  Ministro  arranca 
al  que  la  posee  del  común  de  los  mortales;  pero  en  el 
campo  conservador  se  cree  que  ese  cargo  no  puede 
hacer  olvidar  nunca  los  deberes  que  se  tienen  con  el 
partido,  ni  ménos  pueden  obligar  á que  dejen  de  cum- 
plirse independientemente  de  las  funciones  que  se  des- 
empeñan. 

Yoy  también,  aun  cuando  sea  prematuramente, 
pero  al  fin.  prematuramente  ha  hablado  también  de 
ello  el  Sr.  González,  á contestar  á la  afirmación  que 
ha  hecho  S.  S.  cuando  ha  dicho  que  me  complazco  en 
atacar  á su  partido.  No  hay  nada  más  injusto  que  es- 
ta queja,  Ese  partido  á que  S.  S.  pertenece,  dedicado 
a la  adoración  de  sí  mismo,  sueña  con  ataques  que 


nadie  ha  pensado  en  dirigirle;  pero  en  el  caso  presente 
es  la  cosa  aun  más  injusta. 

Yo,  en  una  reunión  electoral,  como  presidente  de 
un  comité  electoral  y en  uso  de  mi  derecho,  porque 
por  ser  Gobierno  no  estoy  privado  de  emitir  mi  su- 
fragio y de  ponerme  de  acuerdo  con  ios  electores,  dije 
lo  que  me  pareció  conveniente;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  aquella,  reunión  electoral  habla  sido 
precedida  por  la  reunión  electoral  de  ese  otro  partido, 
y en  ella  se  había  hablado  de  trapacerías;  sehabia  ha- 
blado del  Gobierno  empleando  frases  de  tan  buen  gus- 
to como  ésta  que  acabo  de  recordar;  se  habia  invoca- 
do la  necesidad  de  unirse  todo  el  mundo  para  produ- 
cir el  vacío  alrededor  del  Gobierno;  se  habia  hablado 
de  las  persecuciones  iracundas  y violentas  de  que  eraíl 
víctimas  los  individuos  de  ese  partido,  y se  habían  he- 
cho lamentaciones  elocuentísimas  sobre  los  peligros 
que  amenazaban  á los  electores  de  Madrid  por  soste- 
ner determinadas  candidaturas. 

Esto  habia  pasado  allí,  y cuando  se  habia  levan- 
tado con  la  imaginación  enferma  de  ese  partido  un 
castillo  de  negruras,  de  horrores  y de  persecuciones, 
yo,  individuó  del  partido  liberal-conservador,  en  otra 
reunión  el ec  toral,  con  igual  derecho  con  que  se  ha- 
blan formulado  acusaciones  tan  injustas,  me  creí  en 
el  deber  de  contestar,  y contesté  diciendo:  señores, 
amigos  míos;  correligionarios,  liberales  conservado- 
res. á ese  partido  que  nos  habla  hoy  de  las  persecu- 
ciones y de  los  peligros  que  va  á correr,  yo  os  supli 
co  que  le  festejéis  si  le  halláis  en  los  comicios:  sepa 
Lodo  el  mundo  que  aquí  no  hay  ninguna  persecución 
que  sufrir,  ni  ningún  peligro  que  desafiar.  Me  defen- 
dí; ¿qué  habia  de  hacer?  ¿Habia  de  dejar  pasar  en  si- 
lencio, habia  de  dejar  pasar  sin  correctivo  las  acusa- 
ciones qué  en  petU  comité  hacia  el  partido  constitu- 
cional. para  que  luego  las  propagase  por  medio  de  la 
prensa?  Tiene  el  partido  constitucional  pretensiones 
verdaderamente  raras;  porque  es  muy  raro  que  no 
solamente  pretenda,  que  esto  es  legítimo,  sostener  su 
posición  en  política,  sino  que  pretenda  que  todas  son 
persecuciones  para  él,  y que  debemos  confesar  que  le 
liemos  perseguido,  á lo  cual  seguramente  jamás  ac- 
cederé. 

Demostraré  hasta  la  evidencia,  con  hechos,  con 
grandes  pruebas,  que  el  partido  constitucional  se 
puede  quejar  de  tocio  lo  que  quiera,  menos  de  que  ha 
sido  perseguido  por  el  partido  liberal-conservador. 
Esto  lo  he  de  repetir  muchas  veces,  porque  yo  ya  sé 
que  el  partido  constitucional  nos  va  á salir  siempre 
con  la  cantinela  de  las  persecuciones  que  ha  sufrido, 
y cada  vez  que  lo  afirme  he  de  oponer  al  momento  la 
negativa  más  rotunda.  Esta  us  la  primera  vez  que  lo 
ha  dicho,  y ya  está  contestado;  cuando  otra  vez  lo 
diga,  contestaré  más  ampliamente. 

Porto  demás,  y viniendo  á algo  más  concreto, 
que  es  lo  referente  á si  habia  ó no  contradicción  en- 
tre lo  que  dije  cuando  afirme  en  la  reunión  electoral 
que  de  una  estadística  que  se  estaba  haciendo  resul- 
taba que  habrían  sido  suspensos  y hasta  sometidos  á 
los  tribunales  sobre  1.500  Ayuntamientos,  y lo  que 
tuve  el  honor  dé  manifestar  el  otro  din.  unos  y otros 
datos  no  se  contradicen,  y la  razón  es  muy  sencilla;  ya 
iremos  entrando  en  esta  materia.  Si  hoy  tuviera  que 
afirmar  algo  sobre  esto,  podría  añadir  que  pasaron  de 
2.000:  lo  ménos  lio  contradice  lo  más  en  ningún  caso; 
lo  que  habría  que  hacer  seria  establecer  las  distincio- 
nes necesarias.  Unos  Ayuntamientos  fueron  suspen- 
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sos*  otros  fueron  dimitidos  por  la  fuerza,  y sumando 
las  dimisiones  y las  suspensiones,  se  comprueba  ese 
total  do  corporaciones  populares  que  so  quitaron  de 
enmedio* 

Ya  llegaremos  á la  discusión,  ya  vendrán  los  da- 
tos que  existen  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  y ya  se 
demostrará  por  virtud  de  ellos  que  hubo  provincia, 
como  la  de  Alicante,  en  la  que  apenas  quedó  ni  si- 
quiera el  2 por  100  de  los  Ayuntamientos  que  la  com- 
ponen; ya  se  demostrarán  cosas  muy  curiosas,  esté 
seguro  S.  8-  El  Sr.  González  desea  que  venga  la  dis- 
cusión y quiere  datos.  Yo  remitiré  los  datos  á la  ma- 
yor brevedad,  porque  deseo  mucho,  porque  tengo  im- 
paciencia por  discutir  esta  cuestión,  porque  tengo 
prisa  por  desvanecer  las  acusaciones  que  se  nos  diri- 
gen, por  desvanecer  la  atmósfera  que  se  quiere  for- 
mar, repitiendo  siempre  los  mismos  hechos,  y luego, 
cuando  se  llega  á tratar  la  cuestión  concreta,  resulta 
que  rio  han  sido  más  que  fantasmas  y sueños  de  la 
imaginación* 

El  Sr*  GOHEALEE  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDEHTE:  La  Llene  Y.  S. 

El  Sr.  GOH^AliES  (T),  Venancio):  No  necesita  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  hablarnos  de  la  impa- 
ciencia con  que  desea  entrar  en  este  debate*  La  de- 
mostró suficientemente  el  sábado,  y la  está  demos- 
trando en  este  instante;  no  obstante  lo  cual,  yo  no  me 
he  de  apartar  de  mi  propósito  de  no  discutir  la  cues- 
tión sin  que  estén  á la  vista  los  datos  fehacientes  que 
lie  pedido*  Porque  en  último;  resultado,  ¿á  qué  me  voy 
á atener?  ¿A  la  estadística  leída  el  sábado  por  S.  8*  con 
un  papel  en  la  mano,  como  significando  que  aquellos 
eran  datos  oficiales  tomados  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ó á lo  dicho  por  S.  S.  en  el  teatro  Español, 
de  donde  resultan  700  A yunta  míen  Los  de  diferencia 
entre  suspensos  y dimitidos,  ó á lo  que  acaba  de  decir 
S*  S*  ahora,  haciendo  ascender  á 2*000  los  que  se  ha- 
llan en  estos  casos?  Fijemos  bien  las  cifras  de  una 
vez,  porque  sin  fijarlas  es  difícil  discutir  con  prove- 
cho. A mí  no  me  gusta  venir  aquí  á producir  efecto 
con  un  papel  en  la  inano  ley  endo  cifras,  como  lo  hizo 
8.  S*  el  sábado,  para  que  luego  resulten  inexactas, 
con  el  solo  fin  de  arrancar  aplausos  á la  mayoría. 

Los  datos  que  S*  S.  leyó  el  sábado  presentan  re- 
unidos los  Ayuntamientos  suspensos  y los  dimitidos; 
hizo  S*  8.  mención  de  unos  y otros,  y por  consiguien- 
te, la  explicación  que  acaba  de  dar  para  desvanecer  la 
contradicción  lia  gran  Le  entre  lo  que  S.  8.  dijo  en  el 
teatro  Español  y lo  que  ha  dicho  aquí  anteayer  tarde, 
no  puede  apreciarse  ni  puede  tenerse  por  cierta,  Y no 
es,  créame  el  Sr*  Ministro  de  la.  Gobernación,  no  es 
propio,  ni  de  este  lugar,  ni  de  un  Ministro  que  ejerce 
el  poder  en  nombre  del  Rey,  mantener  discusiones 
con  esa  informalidad,  Es  necesario  que  cuando  desde 
ese  banco  se  aduzca  una  estadística  como  la  que  su 
señoría  leyó,  se  esté  dispuesto  á comprobarla  en  el 
acto  con  dalos  y con  antecedentes  suficientemente  ga- 
ran lides  de  verdad*  Lo  contrario  es  venir  aquí  á con- 
vertir esto  en  una  especie  de  círculo  político  donde  se 
discuten  las  cuestiones  con  la  pasión  de  partido  más 
que  con  la  razón  con  que  es  necesario  que  discuta- 
mos nosotros*  Y el  Sr.  Presidente  me  lia  de  permitir, 
puesto  que  ha  dado,  con  gran  complacencia  mi  a,  mu- 
cha latitud  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.** 

El  Sr*  PRESIDEHTE:  Señor  González,  sabe  su  se 
liona,  que  lia  sido  Ministro,  que  á los  Ministros  el 


Presidente  no  puede  ménos  de  concederles  toda  la  la- 
titud que  ellos  quiéran.  Á quien  con  mucho  gusto 
mió  se  la  he  concedido  y se  la  estoy  concediendo,  es 
á S*  S* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio) : Yo  no  he  he- 
cho cargo  ninguno  á 8.  S.;  acababa  de  decir  que  con 
gran  complacencia  mia.  Además  sé  que  ese  cargo 
impone  deberes  políticos  que  S*  S.  ha  llenado  siempre 
cumplidamente,  y me  complazco  en  reconocerlo  en 
este  momento*  Su  señoría  comprenderá  que  yo  estoy 
en  el  caso  de  justificar,  porque  necesito  contestar  un 
poco  fuera  de  la  pregunta  á los  cargos  que  acaba  de 
dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

El  Sr.  PREEIDEHTE;  La  prueba  deque  me  hago 
cargo  de  eso  es  el  silencio  que  estoy  guardando  al 
escuchar  á S*  S.,  con  mucho  gusto  mió. 

El  Sr.  GOHZALEE  (D,  Venancio):  El  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  visto  con  razón  un  cargo  en  lo 
que  yo  he  dicho  sobre  haber  ido  S.  S.  á presidir  una 
reunión  electoral  con  el  único  y exclusivo  objeto  de 
maltratar  á un  partido  monárquico  liberal  y de  no 
tratar  con  gran  consideración  á un  candidato  deter- 
minado, y 8*  S.  me  contestaba  diciendo:  yo  por  ser 
Ministro  de  la  Gobernación  no  dejo  de  ser  hombre  po- 
lítico y presidente  de  un  comité,  con  cuyo  carácter 
fui  á la  reunión. 

¿De  cuándo  acá,  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
puede  sentarse  la  doctrina  de  que  el  que  gobierna  en 
nombre  del  Rey  y es  el  jefe  de  todas  las  autoridades 
gubernativas  de  la  Nación,  de  que  el  que  ha  de  ser  fiel 
cumplidor  de  la  ley  en  las  elecciones,  de  que  el  que 
tiene  por  misión  evitar  que  se  extralimiten  los  parti- 
dos, puede  abandonar  su  carácter  de  Ministro  para  ir 
como  presidente  de  un  comité  á tomar  parte  en  una 
reunión  electoral  en  que  se  excitan  ias  pasiones,  en 
que  se  aconseja  que  se  empleen  toda  clase  de  medios, 
en  que  se  ejerce  una  coacción  moral  inmensa?  Si  la 
ley  electoral  considera  que  comete  un  'delito  la  auto- 
ridad que  aconseja  votar  á determinado  candidato;  sí 
la  ley  electoral  establece  una  sanción  penal  para  ese 
delito,  ¿cómo  desempeñando  S.  S*  la  autoridad  supre- 
ma gubernativa  del  país,  puede  ir  á una  reunión  elec- 
toral á presidir  un  comité  y á hacer  todo  aquello  que 
S*  8*  hizo  entonces,  sin  incurrir  en  ese  delito?  Si  la 
ley  electoral  pena  como  coacción  moral  el  que  las 
autoridades  indi  ríen  el  ánimo  de  los  electores  en  fa- 
vor de  este  ó del  otro  candidato,  ¿cree  S.  S.  que  es  lí- 
cito que  la  primera  autoridad  gubernativa  del  país 
vaya  á hablar  ante  los  electores  en  cierto  tono  y en 
cierta  forma,  de  un  candidato  determinado,  como  lo 
hizo  8.  S*?  ¿A  dónde  vamos  á parar,  si  esto  se  tiene 
como  lícito? 

Y decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  ¡y  este 
cargo  me  lo  hace  un  partido  que  se  precia  de  liberal! 
Gomo  si  el  ser  liberal  consistiera  en  prescindir  del 
cumplimiento  de  las  leyes. 

Los  Ministros  en  los  países  liberales  van  á su  dis- 
trito, cuando  se  acercan  las  elecciones,  á exponer  su 
programa;  van  á decir  cuál  es  su  pensamiento  res- 
pecto de  las  cuestiones  cuya  solución  espera  el  país; 
pero  no  á influir  directa  ni  indirectamente  en  las 
elecciones,  y mucho  ménos  en  contra  de  determindo 
candidato* 

Si  S,  S,  sentía  la  necesidad  de  que  por  parte  de  su 
partido  se  contestara  a aseveraciones  hechas  por  otro 
en  una  reunión  análoga,  ¿no  tenia  ese  partido  tan  nu- 
meroso, tan  disciplinado,  compuesto  de  hombres  tan 
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eminentes,  no  tenia  quien  en  esa  reunión  contestara 
á las  palabras  del  Sr.  Sa gasta?  ¿Era  preciso  que  fuera 
un  Ministro  el  encargado  de  bajar  á discutir  con  otro 
partido,  y en  una  reunión  puramente  electoral,  lo  que 
liaMa  dicho  en  otra  reunión  de  la  misma  especie? 

No;  lo  dicho  en  otra  parte  no  disculpa  el  acto  de 
S.  S. , que  no  es  propio  de  un  Ministro  de  la  Corona* 
Hubiera  tenido  6.  S.  la  calma  que  hay  que  tener  en 
ese  banco,  y hubiera  contestado  en  este  sitio,  que  es 
el  palenque  de  los  Ministros,  como  contestará,  sin 
duda,  el  dia  que  entremos  de  lleno  en  ese  debate,  á 
todo  lo  que  se  dijo  entonces,  á todo  lo  que  se  ha  di- 
cho después;  y de  esa  manera,  cogiendo  los  discursos 
de  uno  y otro  lado,  se  podrá  entrar  en  el  análisis  de 
quién  ha  sido  más  ó ménos  inconveniente,  de  quién 
ha  sido  más  ó ménos  provocador*  Pero  adelantarse  á 
hacerlo  en  vísperas  de  elecciones,  cometiendo  una 
coacción  moral  contra  un  candidato  determinado,  es- 
to, repito,  no  es  propio  de  un  Ministro  de  la  Corona, 

Por  lo  demás,  no  tenemos  empeño  ninguno,  abso- 
lutamente ninguno,  y se  lo  puedo  asegurar  á B,  S.,  no 
solo  por  lo  que  á mí  toca,  sino  por  lo  que  se  refiere  á 
todo  mi  partido;  no  tenemos  ningún  empeño  en  que 
S*  S*  confiese  la  predilección  con  que  nos  ha  mirado 
en  la  última  campaña  electoral* 

Este  es  un  hecho  que  está  sometido  á la  opinión, 
no  hace  falta  ninguna  confesión  de  S.  S*;  se  ha  de  de- 
ducir de  la  discusión  de  las  actas,  y se  ha  de  deducir 
de  ese  débate  solemne  que  yo  no  quiero  más  que  pre- 
parar, y que,  por  lo  visto,  S.  S*  quiere  llevarme  á él 
sin  los  datos  suficientes.  La  opinión  está  formada  so- 
bre esto:  ¿para  qué  queremos  nosotros  la  declaración 
de  S*  S*?  No:  nosotros  no  necesitamos  más  prueba  que 
la  que  ya  tenemos  por  los  hechos  ante  la  opinión  pu- 
blica* 

Creo,  por  lo  tanto,  que  debemos  poner  límite  á 
este  incidente,  aplazarlo  para  cuando  S.  S.  haya  traí- 
do en  forma  fehaciente,  como  S.  S.  dice  (y  entiéndase 
que  yo  no  considero  forma  fehaciente  sino  aquella  que 
consiste  en  traer  los  documentos  originales,  siempre 
que  se  pueda,  ó los  documentos  certificados,  bajo  la 
responsabilidad  de  las  personas  en  cuyas  oficinas  se 
encuentren);  dejemos  para  cuando  eso  venga,  el  en- 
trar en  la  discusión  de  poolítíca  electoral  y el  hacer 
todas  esas  comparaciones  que  S*  S*  desea  tanto,  y que 
desde  esa  reunión  del  teatro  Español  acá  no  ha  habido 
una  sola  ocasión  en  que  S*  S*  tenga  que  hablar  en 
público,  en  que  no  haya  dejado  ver  su  impaciencia, 
su  vivísimo  deseo  de  entablar  ese  débate*  A él  estoy 
dispuesto  cuando  S-  S.  me  ponga  en  condiciones  há- 
biles* 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  ia  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Entraremos  en  ese  debate  y vendrán  los  da- 
tos préviamente,  con  los  documentos  cuando  haya  do- 
cumentos, con  noticias  exactas  y demostradas,  cuan- 
do no  baya  quedado  rastro  ni  documento  de  las  sus- 
pensiones; porque  yo  no  puedo  hacer  milagros;  no 
puedo  hacer  que  si  una  Administración  no  lleva  or- 
denadamente sus  asuntos,  ahora  resulte  que  los  lleva 
con  orden  y con  regla. 

De  manera  que  aquí  vendrán  los  hechos  con  do- 
cumentos cuando  existan,  con  noticias  indudables 
cuando  siendo  ciertos  fueron  tratados  con  ligereza  y 
no  quedaron  grabados  en  documentos  ni  en  registros; 
porque  hay  un  registro  del  que  no  se  pueden  borrar 


los  hechos,  que  es  el  país  donde  han  tenido  efecto, 
donde  han  tenido  lugar;  que  poco  importaría  que  al- 
gunas suspensiones  no  aparecieran  en  el  registro  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  si  habían  sido  víctimas 
de  ellas  algunos  Ayuntamientos  cuyos  pueblos  exis- 
ten, y en  cuya  memoria  vive  el  recuerdo  del  atropello 
que  sufrieron* 

Por  lo  tanto,  vendrán  con  la  prueba  que  exista, 
pero  con  la  verdad  indudable  para  preparar  el  debate* 

Y dejando  ya  para  entonces  el  discutir  sobre  este 
punto,  no  me  sentaré  sin  contestar  á otras  frases  del 
Diputado  Sr.  D*  Venancio  González* 

El  Sr.  González,  acompañando  sus  palabras  de 
todo  el  efecto  que  se  proponía  darles,  invocó  la  auto- 
ridad del  Presidente  en  demanda  de  latitud  para  con- 
testarme. Pero  no  habla  necesidad  ninguna  de  ello. 
Si  yo  he  tenido  alguna  latitud,  ha  sido  la  indispensa- 
ble á que  me  obligaban  las  palabras  dei  Sr.  González. 
¿Es  que  he  hablado  yo  por  casualidad  motuproprio}  in- 
oportunamente, de  que  fuera  ó dejara  de  ir  á una  re- 
unión electoral,  de  lo  que  hice  ó dejé  de  hacer  en  esa 
reunión?  ¿He  hablado  yo  de  eso?  ¿Por  qué?  Porque  el 
Sr.  González  ha  empezado  por  formular  el  cargo  de 
que  yo  había  descendido  del  Ministerio  para  ir  á esa 
reunión,  y he  contestado  que  hacia  eso  sin  descender, 
sino  á pié  llano.  En  seguida  habló  de  lo  que  yo  habla 
manifestado  en  dicha  reunión,  y le  he  contestado  jus- 
tificando las  manifestaciones  que  allí  hice* 

Ahora  seria  innecesario  el  debate.  Al  Sr*  González 
le  parece  herético,  asombrosamente  extraño,  que  un 
Ministro  de  la  Corona  pueda  ir  á una  reunión  electo* 
ral.  Mas  precisamente  se  trataba  de  mi  distrito,  por- 
que yo  había  sido  Diputado  por  Madrid  en  las  últimas 
Cortes*  y tengo  la  honra  de  volver  á serlo,  é iba  á una 
reunión  en  que  precisamente  mí  nombre  figuraba  en- 
tre los  de  los  candidatos* 

Pero  el  Sr.  González  quería  revelar  sin  duda  sus 
grandes  condiciones  de  abogado,  y á este  propósito 
recordaba  la  pena  que  tiene  la  autoridad  que  reco- 
mienda una  candidatura*  Pero  ir  á una  reunión  elec- 
toral un  Ministro,  ¿tiene  algo  que  ver  con  el  artículo 
de  la  ley  electoral?  ¿Es  que  las  autoridades,  por  ser 
autoridades,  no  pueden  corno  particulares  tener  opi- 
nión en  materia  electoral*  ni  ejercer  la  influencia  de 
su  persona,  no  del  cargo  que  ejercen,  para  determina- 
do candidato?  Lo  que  la  ley  electoral  pena,  ¿es  eso? 
¡Ah!  se  confunden  las  cuestiones. 

Si  yo  pudiera  demostrar  ingenio,  hilar  delgado,  á 
la  manera  del  Sr*  González,  diría  que  mi  acto  filé  muy 
plausible;  porque  como  el  partido  de  S*  S*  se  empe- 
ñaba en  amedrentar  al  cuerpo  electoral  de  Madrid, 
suponiendo  que  el  Gobierno  iba  á perseguir,  yo,  ca- 
llando, dejaba  al  cuerpo  electoral  de  Madrid  cohibido 
bajo  la  palabra  autorizada  del  jefe  del  partido  consti- 
tucional. No  podía  haber  ninguna  persona  más  auto- 
rizada que  el  propio  Ministro  de  la  Gobernación  para 
ir  á esa  reunión  política  á decir:  cuidado,  que  todo 
eso  es  un  cuento:  que  no  hay  peligro;  que  en  vez  de 
persecución,  vamos  á agasajar  á los  electores,  á con- 
vidar á los  electores  que  se  propongan  votar  á los 
candidatos  de  oposición.  De  manera  que  no  se  podía 
realizar  un  acto  más  en  defensa  de  la  libertad  y de  la 
independencia  del  cuerpo  electoral* 

Pero  pongamos  las  cosas  en  su  punto:  lo  que  pro- 
ducirla extrañeza  en  el  país,**  (MSr*  Sagasta  entrega  al 
Sr.  González  unos  documentos.)  Y bien,  sí;  estando  ahí 
el  artículo,  se  había  deshecho  el  argumento* 
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Lo  que  producirá  estrañeza  en  este  país  y asom- 
bro en  el  mundo  civilizado,  es  el  cargo  que  se  hace 
al  Ministro  de  la  Gobernación  porque  no  se  entona  y 
porque  desciende  del  pedestal,  pues  pedestal  resulta 
para  los  individuos  del  partido  liberal.  Lo  que  produ- 
cirá asombro  es  que  se  pretenda  decir  que  es  ejercer 
coacción  sobre  el  cuerpo  electoral  que  un  individuo, 
aunque  sea  Ministro,  cuando  no  se  trata  de  ninguna 
función  pública  oficial,  sino  del  derecho  de  todos  los 
ciudadanos,  se  reúna  con  sus  amigos  para  ejercer  ese 
derecho  en  pró  de  sus  ideas*  En  aquella  reunión  no 
había  nada  ilícito,  no  se  dijo  nada  absolutamente  que 
pudiera  cohibir  á nadie:  y ya  digo,  si  algo  se  hizo,  fué 
desvanecer  el  efecto  que  por  la  persona  que  las  bala  a 
pronunciado  pudieron  producir  ciertas  palabras  y 
amenazas  que  se  habían  supuesto,  y cierta  situación 
imposible,  y algunos  odios  jurados  á determinadas 
candidaturas,  para  que  el  país,  para  que  Madrid  su- 
piera, que  de  Madrid  se  trataba,  que  aquellos  odios 
jurados  y aquellas  persecuciones  del  Gobierno  contra 
esas  candidaturas  era  menester  ponerlo  en  el  núme- 
ro de  aquellas  cosas  que  hablaban  á la  pasión  de 
otros  partidos  y que  se  llamaban  otras  veces  la  mano 
oculta  de  la  reacción  y el  oro  inglés. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  ¡L  S.  pala  recti- 
ficar* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, con  verdadero  desencanto  tengo  que  confesar 
que  mis  propósitos  de  discutir  con  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  base  sólida  y de  mantener  un 
debate  á la  altura  que  es  preciso  que  lo  mantenga- 
mos y que  yo  quería  preparar,  son  completamente 
ilusorios.  Tengo  que  renunciar  á esto:  'S.  S*  se  empe- 
ña en  que  aunque  se  trate  de  un  sencillo  incidente 
discutamos  siempre  en  ese  tono  especial  y jovialísi- 
mo que  es  peculiar  de  S*  S*,  y por  el  cual  tiene  ver- 
dadera predilección,  porque  le  ha  proporcionado  mu- 
chos triunfos  oratorios,  por  lo  menos  de  momento. 
Solo  así  se  explica  que  S*  S.  quiera  que  le  hablemos 
de  que  fué  al  teatro  Español  [Él  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Yo  no  quiero;  es  solo  S.  S.  el  que  está 
hablando  de  eso)  á dar  una  explicación  y á desvane- 
cer los  temores  que  nosotros  estábamos  infundiendo 
en  el  cuerpo  electoral  amedrentándole;  ¡amedrentán- 
dole, señores,  desde  la  oposición  en  estos  tiempos*  y 
siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  R.  Anto- 
nio Cánovas!... 

Fue  S.  S.  á desvanecer  esa  coacción  moral  que 
nosotros  ejercíamos  sobre  el  cuerpo  electoral;  solo  que 
en  lugar  de  limitarse  S.  S*  á hacer  lo  que  ha  hecho  hoy 
y á decir:  no  liay  que  temer;  el  Gobierno  se  propone 
que  haya  gran  legalidad  en  las  elecciones,  que  el  cuer- 
po electoral  no  crea  en  esas  cosas  que  se  le  anuncian; 
aquí  va  á haber  una  gran  legalidad;  á S.  S*  le  pareció 
que  exigía  temor  el  miedo  del  cuerpo  electoral,  que 
esas  coacciones  no  se  podian  desvanecer  sin  hablar  del 
candidato  con  cierto  desdén,  de  sus  triunfos’  parla- 
mentarios, de  si  era  más  ó rilónos  temible,  y de  otra 
porción  de  cosas  que  afectaban  á la  respetabilidad 
de  un  hombre  político  eminente,  de  un  partido,  y de  un 
partido  que,  si  todos  los  partidos  militantes  son  res- 
petables, el  partido  liberal  debe  serlo  más  para  su  se- 
ñoría, puesto  que  hace  la  distinción  de  partidos  lega- 
les é ilegales,  y bajo  esa  misma  doctrina  nosotros  de- 
bemos ser  más  respetables  para  el  Gobierno...  (El  se- 


ñor Ministro  de  la  Gobernación : Que  los  partidos  ile- 
gales, en  todo  caso)  que  los  partidos  que  no  están,  á 
juicio  de  S,  SÍ  dentro  de  la  legalidad. 

En  cuanto  á la  formalidad  de  los  datos,  habréis 
observado  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
es  hábil,  muy  hábil  para  esta  clase  de  combates,  em- 
pieza un  poco  á batirse  en  retirada,  y otro  poco  á 
precaverse  contra  todos  los  inconvenientes  de  traer 
algún  dato  más  ó menos  fantástico  el  dia  de  la  discu- 
sión; ya  S*  $*  no  nos  prométeselo  traer  datos  y expe- 
dientes; ya  dice  que  lo  que  pueda  comprobarse  se 
comprobará  con  expedientes  y con  datos,  y lo  que  no, 
se  comprobará  con  noticias.  Y á propósito  de  esto,  el 
Sr.  Ministro  nos  ha  hecho  una  inculpación  de  infor- 
malidad en  punto  á la  manera  de  llevar  los  registros, 
que  yo  tengo  el  sentimiento  de  decir  á S.  S.  que  no  es 
original;  el  inventar  este  cargo  para  hacerlo  á los  ad- 
versarios, se  lo  ha  enseñado  á S.  S.  el  gobernador  de 
Toledo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿El  gober- 
nador de  Toledo?)  Sí,  el  gobernador  de  Toledo , que 
después  de  haber  suspendido  alcaldes  y Ayuntamien- 
tos, después  de  haber  dado  posesión  á los  interinos 
que  él  nombraba,  les  ha  encargado  que  tomen  pose- 
sión sin  consentir  que  se  formen  inventarios  de  las 
secretarías,  y al  cuarto  dia  ha  procesado  á los  alcal- 
des y Ayuntamientos  suspensos  por  falta  de  documen 
tos  en  las  secretarías  que  se  habían  recibido  por  los 
interinos  sin  inventario. 

¿Qué  significa  eso  de  venir  hablando  ahora  de  si 
los  datos  que  debían  existir  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación son  más  ó ménos  exactos?  Su  señoría  ha  he- 
cho la  afirmación  del  número  de  alcaldes  y Ayunta- 
mientos suspensos  en  nuestro  tiempo.  Su  señoría  lia 
leído  aquí  una  estadística;  no  ha  podido  referirse  sino 
á datos  oficiales,  y esos  datos  oficiales  es  menester 
que  vengan  aquí,  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  que  figu- 
rarán ó no  figurarán  en  el  registro?  Si  no  figuran  en 
el  registro  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  fig aca- 
rarán en  los  de  los  Gobiernos  de  provincia ; y si  no 
figuraran,  los  expedientes  no  pueden  haber  desapare- 
cido: y si  han  desaparecido,  es  menester  saber  de  quién 
es  la  responsabilidad,  y S,  S.  no  tiene  más  derecho  á 
atribuirlo  á la  Administración  de  nuestro  tiempo,  que 
tengo  yo  para  atribuirlo  á la  Administración  actual. 
(El  Sr * Ministro  de  la  Gobernación:  Yo  los  busco  porque 
me  hacen  falta,  y no  los  encuentro.)  ¿No  los  encuen- 
tra S.  S.?  Pues  encontrará  los  comprobantes;  y si  los 
expedientes  han  desaparecido,  á lo  menos  aparecerán 
datos  conexos;  porque  las  cosas,  cuando  de  buena  fe 
se  persiguen  hasta  el  íin,  se  encuentran  siempre. 

Repito,  por  tanto,  que  yo  negaré  la  exactitud  de 
lodo  dato  que  no  venga  con  los  comprobantes  necesa- 
rios, como  niego  desde  ahora  terminantemente  y en 
absoluto  que  se  hayan  impuesto  durante  nuestro  man- 
do, como  dijo  S*  S.  el  otro  dia,  ifiás  de  2.000  multas, 
las  más  de  500  pesetas,  por  los  gobernadores,  a no  ser 
que  incluya  S*  S*  hasta  las  impuestas  en  cumpli- 
miento de  las  ordenanzas  de  montes.  (El  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación:  2.842,)  Lo  niego  en  absoluto  mien- 
tras S*  S.  no  traiga  aquí  los  comprobantes  oficíales. 

No  extrañe  S.  S,  que  yo  sea  tan  exigente  en  este 
puntó,  porque  ya  he  dicho  una  de  las  razones  que 
tengo  para  serlo:  la  de  que  S*  S.  está  en  contradicción 
consigo  mismo;  y tengo  otra  más  poderosa  que  me 
quería  reservar,  y es,  que  tengo  en  mi  poder  una  cer- 
tificación expedida  de  orden  de  S.  SM  en  la  cual,  refi- 
riéndose á un  expediente,  se  falla  terminantemente  á 
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- la  exactitud  de  los  hechos;  tengo  mía  certificación 
con  relación  á un  expediente  en  que  se  cambian  deli- 
beradamente los  nombres  de  los  testigos  que  han  figu- 
rado en  dicho  expediente,  para  que  no  puedan  ser 
perseguidos  por  calumnia. 

Gomo  tengo  este  dato,  debo  ser  exigente  para  que 
vengan  los  comprobantes  bajó  la  responsabilidad  per- 
sonal de  quien  los  autoriza,  para  que  en  el  caso  de 
que  S.  S.  haya  sido  sorprendido,  S.  S.  por  su  parte  y 
yo  por  la  mia  podamos  entablar  ante  los^lribunales 
las  acciones  criminales  oportunas,  á fin.  de  que  los 
que  le  hayan  sorprendido  sufran  la  pena  que  el  Código 
impone  á los  falsificadores  de  documentos  públicos. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Aunque’  es  verdad  que  mi  derecho  como 
Ministro  me  concede  toda,  la  latitud  que  juzgue  nece- 
saria para  dar  respuesta  á las  preguntas  que  se  me 
hagan,  quiero  limitar  ese  derecho  llamando  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  sobre  que  el  Sr.  González, 
á propósito  de  esta  pregunta,  y diciendo  que  no  quiere 
tratar  la  cuestión,  echando  sobre  mí  como  la  res- 
ponsabilidad de  excederme  en  la  contestación,  ha  ha- 
blado ya  á esta  hora  del  gobernador  de  Toledo,  de 
una  certificación  con  inexactitudes  que  dice  que  tiene 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  esto  es,  que  habla 
de  todo  aquello  que  le  conviene.  No  me  quejo  de  eso, 
[Si  soy  muy  amante  de  la  publicidad!  [Si  iío  me  pa- 
rece que  desciendo  cuando  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  reúno  con  mis  amigos!  Pero  tengo  que  ha- 
cer una  observación  á S.  SL>  porque  es  muy  hábil  po- 
lemista, y la  habilidad  consiste  muchas  veces  en  aco- 
meter lo  imposible  con  mucha  valentía,  y S-  S,  la  ba 
demostrado  esta  tarde;  porque  se  necesita  mucho  de 
esa  cualidad  para  poder  siquiera  arrojar  sobre  esta 
Administración  la  sospecha  de  que  quiere  tapar  las 
faltas  de  la  Administración  anterior  enfrente  de  las 
acusaciones  de  sus  partidarios.  Para  esto  se  necesita 
un  valor  que  yo  admiro. 

Traeré  aquí,  como  he  dicho,  una  estadística  for- 
mada. no  ya  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  solo, 
sino  inquiriendo  lo  sucedido  el  ano  1881. 

Pero,  señores,  ya  que  se  habla  con  tanta  seguri- 
dad y en  tono  de  reto,  autorizado  yo  con  el  ejemplo 
que  me  ha  dado  el  Sr.  González  en  su  última  rectifi- 
cación, voy  á presentar  un  caso.  Ha  habido  un  Ayun- 
tamiento, el  de  -Talón,  pueblo  que  pertenece  á la  pro- 
vincia de  Alicante,  que  filé  suspendido  en  1881,  y ve- 
rificadas las  elecciones  en  Mayo  del  mismo  año,  fue- 
ron reelegidos  los  concejales  suspensos.  ¿En  virtud  de 
qué  expediente,  que  no  he  encontrado  en  parte  algu- 
na) un  Ayuntamiento  reelegido  en  Mayo  de  1881  no 
pudo  tomar  posesión  del  cargo  de  que  habla  sido  se- 
parado, y al  cual  le  llamaban  los  sufragios  de  los  elec- 
tores, ni  en  1882,  ni  en  1883,  y ha  sido  necesario  que 
llegara  Enero  de  1884,  y con  Enero  que  viniera  al 
poder  el  partido  liberal-conservador,  para  que  aque- 
llos concejales  suspensos  primero  y reelegidos  des- 
pués sin  poder  tomar  posesión  de  sus  cargos,  entra- 
ran en  1884  en  el  desempeño  de  las  funciones  que  les 
encomendó  la  confianza  de  los  electores  de  aquel  pue- 
Mg?  Se  trata  de  Jalón,  pueblo  de  la  provincia  de  Ali- 
cante. 

Yo  pregunto  al  Sr,  González,  que  tiene  aires  dog- 
máticos conmigo,  y que  puede  tomarlos  cuando  auto- 


rizado por  mí  se  me  dirige;  yo  pregunto,  y quiero  que 
busque  S.  S.:  ¿dónde  esta  el  expediente  en  virtud  del 
cual  los  concejales  elegidos  legítimamente  no  toma- 
ron posesión?  No  encuentro  respecto  á ese  expediente 
más  que  algunas  preguntas  hechas  en  este  augusto 
recinto  por  algunos  individuos  de  la  minoría  conser- 
vadora cuando  S.  B.  era  Gobierno,  y no  tengo  más 
que  aquellas  preguntas  para  probarlo,  y el  dato,  por 
haber  vuelto  yo  al  poder,  de  haber  oido  la  queja  y de 
satisfacerla. 

¿Es  que  va  á existir  en  el  registro  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  la  arbitrariedad  inaudita  de  no  dar- 
se por  espacio  de  dos  años  posesión  á unos  concejales 
electos?  ¿A  quién  le  pido  yo  ese  certificado?  Si  lo  pido, 
existe  en  la  memoria  de  todos  los  vecinos  de  Jalón, 
en  las  quejas  repetidas  en  todas  partes  y siempre  ¡des- 
atendidas; [pero  expediente!,..  [Si  no  se  formaba  expe- 
diente; si  se  tenia  tal  confianza;  si  se  ejercía  el  poder 
con  tal  obediencia,  que  cuando  no  estorbaban  las  le- 
yes, parecía  que  tampoco  debían  ser  muy  necesarios 
en  ciertos  casos  los  expedientes]  Ya  discutiremos  sobre 
todo  lo  que  S,  S.  ha  hablado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  par- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  ¿Lo  veis,  seño- 
res Diputados?  (Rimares.)  ¿Qué  es  lo  que  han  creído 
los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría?  Veo  por  lo  ex  tem- 
poráneo de  esos  rumores,  que  no  han  adivinado  la  idea 
que  iba  á exponer.  ¿Lo  ve  el  país;  cómo  no  es  posible 
que  entremos  en  este  debate  sin  que  estén  aquí  los 
datos?  Yo  estoy  seguro  de  poner  decir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dónde  puede  encontrar  las  causas 
de  ese  hecho  que  S.  S,  ha  citado,  tan  pronto  como 
S.  S,  traiga,  porque  no  puede  ménos  de  haberlo,  y 
estoy  seguro  de  que  lo  hay,  no  diré  un  expediente 
completo,  algún  dato  referente  á esas  quejas  que  su 
señoría  dice  han  sido  repetidas.  Vengan  esas  quejas; 
sabremos  cuándo  se  han  dado  y por  qué  motivo,  y no 
dude  S,  S;  que  en  ésta,  como  en  otras  cuestiones,  por 
el  hilo  sacaremos  el  ovillo, 

Pero  ¿á  qué  conduce  hablar  de  si  bahía  ó no  es- 
crúpulos en  la  observancia  de  las  leves,  fundándose 
en  hipótesis  que  yo  por  el  pronto  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  negar  en  redondo?  Yo  discutiré  con  S.  8.  la 
de  Jalón  y todas  las  demás  cuestiones,  en  cnanto  ven- 
gan los  datos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya 
vendrán.)  Por  eso  no  quiero  discutir  hasta  que  ven- 
gan; porque  bien  puede  suceder  que  en  Jalón  haya 
acontecido  lo  que  ha  pasado  con  un  Ayuntamiento  de 
Galicia,  que  se  ha  dado,  con  efecto,  posesión  á unos 
concejales  de  1880,  suponiendo  que  dos  ó tres  elec- 
ciones anuladas  y otras  tantas  declaraciones  de  inca- 
pacidad consentidas  no  habían  tenido  fuerza;  y si  te- 
nemos por  iníalíble  todo  lo  hecho  ahora,  y por  arbitra- 
rio todo  lo  hecho  antes,  no  habrá  cosa  más  fácil  para 
Sí  S.  que  demostrar  que  todo  lo  sucedido  en  Jalón 
desde  que  S.  S.  ha  vuelto  á encargarse  del  Ministerio 
es  lícito. 

No  he  acusado  á S.  S.,  como  S.  S.  ha  repetido 
tres  ó cuatro  veces  en  su  contestación,  sin  que  yo  me 
haya  hecho  cargo  de  ella,  de  haber  descendido  del 
alto  pedestal  de  Ministro,  corno  decía  S.  S.,  para  ir  á 
presidir  una  reunión  electoral.  Yo  no  he  considerado 
como  pedestal  alto  ni  bajo  el  cargo  de  Ministro;  no 
creo  que  es  censurable  que  los  Ministros  se  conduz- 
can como  simples  ciudadanos  en  todos  los  actos  de  la 
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yida  civil  y política;  lo  que  be  censurado  cu  p.  B.  es 
que  quiéra  establecer  esa  doble  naturaleza!  El  Minis- 
tro de  la  Gobemacions  cuando  se  trata  de  actos  rela- 
tivos á una  elección j no  tiene  esa  doble  naturaleza,  no 
puede  desprenderse  del  carácter  de  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pues  en  ese  caso  es  Ministro  constante- 
mente, sin  solución  de  continuidad  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  y tiene  que  estar  privado,  sí,  tiene  que  es- 
tar privado  de  liacer  lo  que  hace  un  simple  elector, 
por  razón  de  que  cualquier  acto  suyo  es  una  coacción 
moral  y material  ejercida  sobre  el  cuerpo  electoral. 
Esta  es  la  buena  doctrina.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Esa  doctrina  es1  muy  mala,  y se  lo  demos- 
traré á S.  S.  con  dos  palabras.)  Será  ajuicio  de  su  se- 
ñoría, que  se  lia  creado,  en  esta  como  en  otras  oca- 
siones, un  derecho  político  y constitucional  para  sn 
uso  particular. 

No  lie  pretendido  yo  que  Bí  S.  tape  las  faltas  de  la 
Administración  de  nuestros  tiempos;  lo  que  pretendo, 
y para  lo  que  be  apelado  á la  buena  fe  de  S,  S,  y ape- 
lo do  nuevo,  es  para  que  no  las  exponga  S.  S.  sin  te- 
ner las  pruebas  á la  vista.  ¿Cómo  be  de  pretender  yo 
que  S.  S.  tape  faltas  de  ninguna  Administración,  si 
estoy  solicitando  que  traiga  los  documentos  para  po- 
der discutir  con  ellos  á la  vista?  Esa  frase  de  tapar 
faltas  de  la  Administración  anterior  puede  ser  licita 
cuando  se  acaba  de  demostrar  que  se  ha  tapado  al- 
guna, ó que  lia  habido  alguna  que  tapar;  pero  cuan- 
do estamos  discutiendo  todavía  en  hipótesis,  no  se 
pueden  aventurar  aseveraciones  de  esa  especie. 

Y como  no  quiero  que  S.  S.  vuelva  A llamar  la 
atención  de  la  Presidencia  indirectamente,  como  lo 
ha  hecho,  sobre  la  latitud  que  me  permite,  porque,  á 
lo  visto,  S.  S.  quiere  que  el  debate,  como  siempre,  que- 
do bajo  la  impresión  de  unas  últimas  palabras  suyas; 
como  no  quiero  que  S.  S.  vuelva  á dirigir  censuras 
indirectas  de  esa  especie  á la  Presidencia,  no  doy 
más  extensión  á esta  rectificación,  y vuelvo  á empla- 
zarle para  cuando  este  debate  se  plantee. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  que  vea  S.  S.  cuán  Lo  se  equivocaba,  le 
diré  que  iba  á rectificar,  y no  rectifico,  para  que  la 
Cámara  quede  bajo  la  impresión  délas  palabras  de  su 
señoría. 


El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Para 
presentar  unos  documentos  relativos  al  distr'to  de  La- 
lin,  en  donde  he  tenido  el  honor  de  ser  candidato,  y 
entre  ellos  viene  una  certificación  por  la  que  se  de- 
imieftra  de  qué  manera  se  trataba  á los  electores  de 
Lalin  que  iban  á dar  su  voto  por  mí,  cuando  ni  si- 
quiera se  permitía  á los  interventores  que  entrasen  en 
el  local  donde  tenian  derecho  a entrar,  y si  se  les  per- 
mitía, era  para  después  romperles  la  cabeza  á cuchi- 
badas  y lanzarlos  de  allí  por  otra  puerta  destinada  á 
que  salieran  los  electores  que  teman  el  particular  de- 
recho de  poder  entrar  en  el  colegio  sin  que  nadie  se 
lo  impidiera. 

No  quiero  molestar  al  Congreso  haciendo  una  re- 
lación de  estos  documentos;  me  hasta  con  que  se  sepa 
de  qué  manera  se  trataba  en  Lalin  á mis  e^c  lores, 


para  que  se  justifiquen  claramente  algunas  palabras 
sobré  las  cuales  se  hacen  aquí  reticencias  todos  los 
dias.  Yo  quiero  demostrar  con  mi  silencio  que  no  ten- 
go prisa  en  discutir;  pero  estoy  dispuesto  á discutir 
esas  como  todas  las  cosas  que  se  me  puedan  a tribuir, 
ya  sea  aquí  ó fuera  de  aquí,  por  más  que  sabiendo 
que  había  de  venir  á este  sitio,  era  más  natural  que 
lo  que  se  hubiera  de  decir  se  dijera  aquí,  y no  en  una 
reunión  electoral  del  partido  conservador,  donde  por 
no  pertenecer  yo  á ese  partido  no  podía  estar  presente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á lmcer  una  sola  Observación,  y no 
volveré  á ocuparme  de  este  incidente,  siempre  que  los 
señores  de  la  oposición  satisfagan  una  pregunta  mía. 

¿Por  qué  es  líeito  ir  á reuniones  de  correligiona- 
rios, como  SS,  SS.  iban,  á atacar  al  Gobierno,  y no 
es  lícito  á los  demás  ir  á contestar  en  otras  reunio- 
nes? (El  Sr  González t ik  Venancio:  Pido  la  palabra, 
porque  creo  que  puedo  darme  por  aludido.)  No  hay 
obligación  de  contestar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Como  S,  S,  ha 
dirigido  interpelaciones  á esta  minoría,  aun  cuando 
no  estén  en  relación  con  las  que  ya  en  este  momento 
ocupaban  al  Congreso,  voy  á contestarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:-1  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Es  ilícito  ir  á 
reuniones  puramente  electorales,  á los  que  son  pura- 
mente electores;  es  lícito  á los  Ministros  ir  á reunio- 
nes puramente  electorales,  sobre  todo  á los  Ministros 
de  la  Gobernación,  á exponer  su  programa  y sus  prin- 
cipios; pero  ir  á las  reuniones  electorales  los  Minis- 
tros, sobre  todo  el  de  la  Gobernación,  muy  especial- 
mente el  de  la  Gobernación,  á hablar  á favor  ó en  con- 
tra de  candidatos  determinados,  á enaltecer  sus  cua- 
lidades ó su  ausencia  de  cualidades,  no  es  lícito, 
porque  es  ejercer,  como  lie  demostrado  antes,  una 
coacción  moral  sobre  los  electores  del  distrito  en  que 
se  hace.  Y ya  está  S,  S.  contestado  por  segunda  vez. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra,  porque  aunque  este  inci- 
dente sea  largo,  quizá  tenga  la  ventaja  de  que  pueda 
terminarse  en  esta  sesión. 

Insisto  en  que  eso  no  responde  á mi  pregunta,  ¿Por 
qué  es  lícito  á los  unos  atacar  y propagar  los  ataques 
por  medio  de  la  prensa,  y no  es  lícito  á los  otros  con- 
testar á los  ataques? 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tan  lícito  es  lo 
uno  como  lo  otro,  cuando  lo  hacen  los  partidos  y los 
particulares.  Es  lícito  atacar  y propagar  los  ataques 
políticos  por  medio  de  la  prensa  en  vísperas  de  elec- 
ciones. cuando  el  que  dirige  el  ataque  es  un  particu- 
lar: pero  no  es  lícito  al  Ministro  de  la  Gobernación 
dirigir  ataques  particulares  á un  candidato  en  un  dis- 
trito determinado,  para  influir  sobre  la  masa  del  cuer- 
po electoral,  ejerciendo  una  coacción  moral,  y además 
demostrar  una  pasión  que  también  constituye  por  sí 
sola  una  verdadera  coacción  sobre  el  cuerpo  electoral 
de  toda  España,  porque  por  ahí  forma  juicio  de  la  ínl- 
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parcialidad  con  que  el  Ministro  se  propone  dirigir  las 
elecciones. 

El  Si\  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  -S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Estoy  oyendo  tales  cosas,  tales  herejías  de 
derecho  constitucional,  que  es  Imposible  guardar  si- 
lencio. 

De  manera  que  es  una  coacción  sobre  todo  el 
cuerpo  electoral  que  un  Ministro  defiéndala  candida- 
tura del  partido  que  gobierna.  ¿Es  necesario  ir  á al- 
guna reunión  para  que  todo  el  cuerpo  electoral  sepa 
que  cuando  hay  un  Gobierno  fusiomstá  y un  Ministro 
de  la  Gobernación  fusíonista.  sonde  oposición  las  can- 
didaturas conservadoras? 

Mucho  se  habla  del  cuerpo  electoral,  y no  soy  yo 
de  los  que  le  atacan,  porque  creo  que  los  que  mere- 
cen corregirse  y hacerse  dignos  del  sistema  constitu- 
cional, antes  que  el  cuerpo  electoral,  son  los  partidos 
políticos. 

El  querer  exigir  al  cuerpo  electoral  todas  las  vir- 
tudes y todos  los  méritos,  cuando  las  personas  que 
están  al  frente  de  la  opinión  y de  los  diversos  partidos 
olvidan  por  completo  el  ejercicio  de  sus  derechos  pro- 
duciendo la  confusión,  hace  completamente  imposi- 
ble en  cierto  sentido  el  reinado  de  la  libertad,  de  la 
libertad  augusta  que  no  tiene  que  quejarse  délos  atro- 
pellos y de  las  cosas  que  tienen  lugar  en  las  eleccio- 
nes. Pero,  señores,  suponer  al  cuerpo  electoral  tan 
envilecido  que  crea  que  se  produce  coacción  en  toda 
España  porque  un  Ministro  vaya  á una  reunión  elec- 
toral, cuando  aunque  no  fuera,  sabe  todo  el  mundo 
que  naturalmente  las  candidaturas  de  oposición  no 
son  de  su  agrado,  es  una  teoría  tan  nueva,  que  obli- 
garía á exigir  que  los  hombres  de  los  partidos  no 
fueran  Ministros,  ni  ménos  de  Gobernación,  y buscar 
para  Ministros  de  la  Gobernación  á hospicianos  en  la 
política. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Por  la  bondad 
del  Sr,  Ministro  hemos  vuelto  á entrar  en  el  debate  ya 
terminado,  aunque  S.  S,  se  lame  uta  y hace  como  que 
desea  que  el  debate  termine,  cuando  sin  saber  por  qué 
ni  á qué,  con  una  interpelación  cambia  los  papeles, 
como  si  nosotros  fuéramos  los  Ministros  y S,  S,  la 
oposición.  Fijemos  las  cosas,  porque  si  no,  no  acaba- 
remos nunca. 

No  es  que  S,  S,  haya  ido  á defender  á los  candi- 
datos de  su  partido  contra  ataques  de  los  liberales; 
lo  que  yo  he  censurado  es  lo  que  S.  S.  ha  hecho:  que 
ha  ido  á hablar  en  cierto  tono  de  uno  de  los  candi- 
datos del  partido  liberal,  siendo  Ministro  de  la  Coro- 
na y no  dejando  de  serlo  en  aquel  momento,  porque 
S.  S..  como  he  dicho  antes,  no  es  dueño  de  despo- 
seerse cuando  ni  en  el  momento  que  le  parezca  conve- 
niente, de  la  investidura  que  le  ha  dado  la  prerogativa 
Régia,  Su  señoría  decía  en  el  teatro  Español: 

«De  este  género  es  la  suposición  de  que  el  GoMer 
no  jura  que  no  ha  de  salir  Diputado  por  Madrid  un 
hombre  público  determinado.  Todos,  de  seguro,  cono- 
céis su  nombre;  yo  no  lo  quiero  pronunciar.  Pero  ¿de 
dónde  le  viene  al  Gobierno  tan  terrible  miedo  á ese 
determinado  hombre  público?»  Aquí  se  revela  bien  el 


estilo  y el  género  de  S,  S,  «¿Es  el  rey  de  la  tribuna? 
¿Es  el  hombre  ante  cuyos  golpes  hayamos  visto  caer 
algún  Gobierno?  ¿Es  que  por  ventura  nosotros  no  he- 
mos discutido  con  él?  Discutimos  su  gestión  ministe- 
rial, y en  la  contienda  salió  abatido,» 

¿Es  esto  ó no  es  esto  deprimir  á un  candidato  au- 
sente que  no  podía  defenderse?  (El  St\  Ministro  de  la 
Gobe?macion\  ¿Quiere  leer  S.  S,  el  ataque  aquel  de  que 
el  Gobierno  había  jurado  que  no  saldría,  y que  sin 
duda  no  se  queria  que  viniera  á las  Córte  s para  de- 
fenderse?) La  suposición  que  hacia  S,  8.,  la  volveré  á 
leer  cuando  S.  S.  quiera;  lo  que  hay  es  que  S,  S,  ha- 
cía la  suposición  para  darse  la  satisfacción  de  decir 
del  candidato  á que  me  refiero,  que  no  era  gloria  de 
la  tribuna,  que  no  había  derribado  ningún  Gobierno, 
y otra  porción  de  cosas  que  no  solo  no  son  propias  del 
Ministro  que  dirige  las  elecciones,  siendo  La  primera 
autoridad  del  país,  sino  que  no  son  convenientes  ni 
de  buen  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Esas  palabras  responden  á otras  que  su  se- 
ñoría no  lee.  Pero  no  hablemos  de  esto  más,  porque 
sí  S.  S.  critica  mi  conducta,  yo  no  hago  gran  caso  del 
fallo  que  S,  S,  formule  sobre  ningún  acto  mío,  y sin 
embargo,  tengo  en  mucho  el  fallo  de  la^opinion  y el 
fallo  de  mi  partido,  y con  mi  partido  y con  la  Opinión 
estoy  tranquilo,  dejando  que  S,  S.  la  condene  por  lo 
que  baga  ó deje  de  hacer.  [El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijopide  la  palcibrapara  alimones  personales.) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  No  puedo  figu- 
rarme que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  de  haber  creído 
que  yo  sea  tan  cándido  como  se  necesita  para  abri- 
gar la  ilusión  de  que  S,  S.  se  preocupa  de  mis  juicios 
en  cuanto  á los  actos  políticos.  Ya  sé  que  S.  S,  no  se 
preocupa  de  mis  juicios  ni  de  otros  más  altos;  prue- 
bas diarias  está  dando  S,  S.  de  que  en  esto  de  preocu- 
parse de  los  juicios  ajenos  tiene  una  conciencia  com- 
pletamente formada  y todo  lo  amplia  que  es  necesa- 
ria para  seguir  por  su  camino  á pesar  de  los  juicios 
del  mundo  entero;  pero  yo  no  emito  aquí  mis  juicios 
para  que  se  preocupe  S.  S.;  los  emito  en  virtud  de 
un  derecho  perfecto  que  tengo  como  Diputado  de  la 
Nación,  para  hacerme  oir  de  la  Nación  misma;  los 
emito  y los  pongo  de  manifiesto  de  la  manera  que  lo 
estoy  haciendo  esta  tarde,  con  las  pruebas  á la  vista; 
porque  si  es  cierto  que  S,  S.  y sus  amigos  no  se  pre- 
ocupan de  lo  que  yo  diga,  se  preocupa  el  país,  que  á 
cada  uno  nos  ha  de  dar  su  merecido. 

Por  lo  demás,  los  desdenes  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  respecto  á mis  opiniones  me  tienen  á mí 
tan  tranquilo  como  á S,  S,  losmios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Marques  dé  la  Vega 
de  Arrnijo  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  El 
Congreso  habrá  visto  que  en  el  día  pasado,  en  las  re- 
petidas alusiones,  más  ó ménos  explícitas,  que  tuvo 
la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á mi  persona,  lo  mismo  que  en  el  día  de  hoy,  no 
quise  entrar  en  el  debate,  como  no  entraré  tampoco 
ahora;  pero  conviene  á mi  propósito  hacer  una  indi- 
cación, por  las  últimas  palabras  que  he  oido  al  señor 
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Ministro  de  la  Gobernación.  Mientras  que  S.  8.  apla- 
zaba el  discutir  con  mi  amigo  y compañero  el  señor 
González  toda  clase  de  cues  filones  referentes  al  Go- 
bierno de  qne  formé  parte,  tenia  la  esperanza  de  poder 
entrar  con  derecho  en  ese  debate;  y por  lo  tanto, 
para  demostrar  lo  tranquilo  que  estoy  y la  poca  prisa 
que  tengo  en  discutir  con  S.  S,,  ni  hablé  el  otro  día, 
ni  hoy  hubiera  baldado  si  no  hubiera  dado  la  circuns- 
tancia especiallsima  de  haber  recibido  por  el  correo 
los  documentos  que  justifican  de  qué  manera  han 
sido  tratados  mis  electores,  é indirectamente  yo,  en 
la  provincia  de  Pontevedra,  en  que  mis  amigos  pre- 
sentaron mi  candidatura. 

Pero  la  verdad  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación insiste  en  lo  que  dijo  en  otra  parte;  y como  al 
terminar  su  última  rectificación  indicaba  que  para 
acabar  con  este  asunto  quería  dejar  á la  opinión  pú- 
blica, á la  opinión  de  su  partido , el  fallo  de  su  con- 
ducta, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  extrañará 
que  yo  baga  lo  mismo  mientras  liega  ese  debate,  si  es 
que  llega,  que  por  mí  no  ha  de  haber  dificultad  para 
que  llegue,  aunque  tengo  poca  prisa,  porqué  en  ho- 
nor de  la  verdad,  la  contestación  á lo  que  3.  S.  creyó 
oportuno  decir  en  el  teatro  Español,  suspendiendo, 
por  cierto,  las  representaciones,  se  la  han  dado  con 
creces  los  electores  de  Madrid,  á pesar  de  todo  lo  que 
creía  S.  &,  á pesar  de  todas  sus  ironías  hacia  mi  per- 
sona, ironías  que,  si  yo  hubiera  estado  allí,  las  hubie- 
ra^ echado  sobre  la  frente  de  S.  S , como  las  echo  aho- 
ra. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  sé  qué  sig- 
nifica eso;  yo  se  las  devuelvo,  y á vivir.)  Es  inútil  que 
S,  B.  haga  demostraciones  de  esta  ó de  la  otra  clase: 
lo  que  yo  he  dicho,  dicho  está;  todo  el  mundo  lo  en- 
tiende; y por  consiguiente,  sabe  que  yo  no  he  venido 
ni  vendré  nunca  aquí  ni  á ninguna  parte  á provocar 
d nadie,  pero  que  estoy  dispuesto  á contestar  en  la 
misma  forma  que  se  me  ataque. 

Pasado  esto,  tengo  que  decir  algo  sobre  las  elec- 
ciones de  Madrid,  y es,  que  si  no  han  pasado  aquí  co- 
sas semejantes  á las  que  en  todas  partes  han  tenido 
lugar,  no  será  ciertamente  por  los  buenos  deseos  ha- 
cia mi  persona  por  parte  del  Sr.  Ministro. 

Y no  tengo  por  ello  ningún  resentimiento  con 
S,  S.;  antes  por  el  contrario,  aprovecho  esta  ocasión 
para  darle  las  gracias,  porque  creo  que  ha  contribui- 
do más  que  nada  al  éxito  que  ha  tenido  mi  candida- 
tura de  Madrid  con  su  discurso  del  teatro  Español. 
Mucho  debo  á mi  partido,  y desde  aquí  le  doy  las  gra- 
cias, las  gracias  más  acendradas  de  cariño  y respeto; 
pero  han  contribuido  también  muchos  conservadores, 
haciendo  en  esa  elección  pública  y solemnemente  una 
protesta  contra  las  palabras  de  S.  S.  en  dicho  teatro. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Ante  todo  me  conviene  quitar  del  debate 
ciertas  frases;  eso  de  que  «si  yo  hubiera  estado,  lo  hu- 
biera arrojado  sobre  la  frente  del  Ministro,»  y aun 
«que  lo  arrojaba  ahora,»  No  sé  si  estas  eran  las  frases 
idénticas,  pero  sí  serán  de  seguro  parecidas;  y yo  re- 
cojo ln  que  S.  S.  arrojaba,  y se  lo  devuelvo  ahora. 
(El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo : Y seguiremos 
j u g an  do  la  ■ pelo t a. ) Gi  er  tañí  ente;  d espue  s de  t odo , eso 
será;  pero  no  sé  lo  que  quieren  decir  tales  palabras; 
porque  si  S.  8.  á esas  frases  les  quiere  dar  otra  inten- 
ción, S.  S,  es  demasiado  capaz,  asilo  supongo,  si  tie- 


nen otra  intención  las  frases,  para  dársela  de  una  ma- 
nera clara  y terminante,  tai  que  yo  no  me  pueda  ex- 
cusar con  la  duda  de  no  entenderlas. 

Y descartadas  del  incidente  esas  frases,  no  tengo 
nada  que  decir,  sino  qué  parece  que  el  partido  cons- 
titucional y todos  sus  hombres  se  empeñan  en  que 
las  cosas  sean  lo  que  ellos  quieren  que  sean.  A pro- 
pósito de  la  alusión  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, ¿por  qué  le  be  aludido  á S,  S.  hoy?  Porque  el 
Sr.  González,  ai  formularme  una  pregunta,  antes  de 
que  yo  hablara,  dijo  que  yo  había  ido  á una  reunión 
y que  habia  baldado  en  ella  de  un  candidato;  y una 
vez  hecho  el  cargo,  era  necesario  que  le  contestara. 
(El  Sr.  González  hace  sígaos  negativos.)  ¿Que  no?  Ahí 
están  das  palabras  de  S.  S.  [El  Sr.  González:  Fué  re- 
plicando.) Replicando;  pero  siempre  ha  sido  8.  3.; 
conste  que  ha  sido  S.  S.  el  que  ha  t raid  o al  incidente 
ese  nombre,  ó el  que  ha  hecho  la  alusión.  Y el  hacer 
constar  esto,  es  por  quitarle  una  ilusión  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  pues  hay  ilusiones  de  di- 
ferentes colores;  no  todas  han  de  ser  de  color  de  rosa. 

Ilay  gentes  que  tienen  la  ilusión  de  creer  que  per- 
turban el  sueño  de,  los  demás;  y el  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  se  ocupaba  boy  ni  se  acordaba  para 
nada  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  pero  el 
Sr.  González  ha  tenido  á bien  recordar  mis  palabras 
en  son  de  cargo,  y era  indispensable  que  yo  le  con- 
testase. Por  lo  tanto,  conste  que  el  Sr.  González  ha 
sido  el  que  lia  traído  la  alusión;  y esto  lo  hago  cons- 
tar solo  por  amor  á la  verdad;  que  nada  me  importa- 
ría el  haberla  traído  yo,  pues  después  de  todo,  si  yo 
hubiese  hecho  una  alusión  al  Sr.  Marqués  déla  Vega 
de  Armijo  (pongo  ahora  esta  suposición  inexacta),  ¿no 
está  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  estos 
bancos?  ¿Es  que,  por  ventura,  aludia  yo  á un  ausen- 
te ó á una  persona  que  uo  pudiera  defenderse?  6No 
es  adversario,  y más  que  adversario,  enemigo  mió? 
¿No  se  encuentra  presente?  Pues  claro  es  que  siem- 
pre puede  recoger  cualquier  alusión  que  le  haga;  y 
no  tengo  sobre  esto  nada  más  que  decir,  sino  que  en 
mis  palabras  del  teatro  Español  no  hay  nada  que  no 
sea  correcto,  no  hay  una  sola  palabra  que  no  pueda 
pronunciarse  hasta  delante  de  una  reunión  de  clamas; 
y sin  embargo,  aquella  reunión  habia  sido  precedida 
de  otra  en  que  se  habló  de  trapacerías,  de  odios  jura- 
dos, de  Gobiernos  atrabiliarios,  de  Cortes  deshonra- 
das antes  de  nacidas,  y de  otras  cosas  por  este  estilo. 
{Muy  bien,  en  la  mayoría.)  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere? 
Porque  si  se  pretende  insultar,  ofender,  atacar  á los 
ausentes  con  la  pretensión  de  que  éstos  sufran  en  si- 
lencio y resignados  el  ataque,  y en  caso  de  que  se  de- 
fiendan formular  quejas  por  haberse  defendido;  si  eso 
se  quiere,  será  menester  buscar  otros  hombres  y otros 
partidos,  porque  supongo  que  los  que  hoy  existen  no 
tienen  esa  paciencia;  y por  lo  que  respecta  al  partido 
: conservador,  y especi¿|mepte  á mí,  os  garantizo  que 
de  cualquier  manera,  en  cualquier  forma  y en  cual- 
quiera parte  que  me  dirijáis  un  ataque  ó se  lo  dirijáis 
á mi  partido,  he  de  aprovechar  la  ocasión  más  in- 
mediata que  se  me  presente  para  rechazarlo  y defen- 
derme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  El  se- 
ñor Ministro  ele  la  Gobernación  ha  aclarado  de  tal  ma- 
nera los  conceptos  que  expresó  en  el  teatro  Español, 
que  verdaderamente  no  tengo  nada  que  rectificar;  pero 
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como  en  estas  cuestiones  conviene  no  dejar  nada  ne- 
buloso ni  oculto*  tengo  que  decir  algunas  palabras. 

El  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  supone  que  hoy 
no  ha  sido  él  ol  que  ha  aludido  á mi  persona  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  No  lo  supongo;  está  en 
las  cuartillas),  sino  que  lo  lia  hecho  en  contestación 
á las  indicaciones  de  mi  compañero  y amigo  el  señor 
González. 

Sin  embargo,  S.  S.  recuerda  que  cuando  ha  teni- 
do que  hacer  alguna  alusión  A mi  persona,  la  ha  he- 
cho y he  podido  contestarle.  De  eso  cabalmente  me 
quejaba  yo,  y por  eso  le  decia  á S.  S.  que  si  yo  hu- 
biera estado  en  el  teatro  Español,  en  donde  no  podía 
estar  por  no  pertenecer  al  partido  conservador,  ha- 
bría contestado  á S-  S.  de  la  única  manera  que  podía 
contestar  el  que  como  yo,  antes,  no  después  de  las 
explicaciones  de  S.  S.,  creía  lo  mismo  que  el  Si\  Gon- 
zález, que  al  decir  lo  que  dijo  en  aquel  sitio,  lo  decia 
S.  S.  de  una  manera  depresiva  para  mi  persona.  Por 
eso  le  dije  á S,  S.,  y lo  repetirla  cien  veces,  que  ¿i 
efectivamente  esa  habla  sido  la  intención  de  S.  S.,  yo 
la  habría  arrojado  sobre  su  persona  en  contestación 
á lo  que  de  mí  decia. 

Esto  es  después  de  todo,  lo  que  yo  he  dicho  hoy 
aquí,  y esto  es  lo  que  repito.  Por  lo  demás,  tiene  ra- 
zón S.  Bu  si  otra  cosa  quisiera  decir,  si  otra  cosa  me 
propusiera  decir,  la  diría,  aquí  y fuera  de  aquí,  y dis- 
pénseme S.  S.  que  se  me  haya  pegado  la  manera  de 
hablar  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hace 
un  momento  nos  repetía  eso  de  «aquí  y fuera  do  aquí.» 
Lo  que  he  dicho,  lo  he  dicho  de  modo  que  lodo  el 
mundo  lo  lia  oido.  Si  S,  S.  no  tuvo  intención  de  ofen- 
derme á mí  en  el  teatro  Español,  ¿qué  intención  había 
de  tener  yo  de  ofender  á S.  S.  en  el  recinto  de  las  leyes? 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yoy  á dar  por  terminado  este  incidente,  que 
por  el  camino  que  lleva  tiene  trazas  de  no  concluir, 
porque  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo  al  final 
parecía,  con  gran  sorpresa  mia,  que  quería  cambiar 
la  cuestión,  pues  no  sé  á qué  vienen  las  intenciones 
y las  ofensas  en  esta  discusión.  Aquí  no  hablábamos 
de  ofensas  de  ninguna  clase,  y no  tiene  objeto  el  po- 
ner en  parangón  las  ofensas  y hacer  depender  de  una 
intención  otra  intención.  Yo  he  dicho  lo  que  todo  el 
mundo  conoce,  en  el  teatro  Español,  y lo  he  dicho  en 
su  forma  recta.  Dice  S.  S.  que  si  hubiera  estado  allí, 
me  hubiera  contestado.  Pues  si  yo  hubiera  estado  en 
el  cuarto  en  que  se  reunió  el  partido  constitucional.... 
(Risas  en  la  mayoría : rumores  de  protesta  en  la  mino- 
ría.) He  querido  decir  en  el  Círculo;  me  he  equivoca- 
do, y un  error  cualquiera  lo  comete.  Si  yo  hubiera 
estado  en  el  Círculo  en  que  se  reunió  el  partido  cons- 
titucional, al  oír  decir  que  no  se  atrevía  S.  S.  á pre- 
sentar su  candidatura  por  los  peligros  que  habla,  y 
al  oírle  hablar  de  mí  de  una  manera  acerba  y dura, 
allí  le  hubiera  contestado;  pero  como  no  soy  consti- 
tucional, naturalmente  no  estaba  allí,  como  S.  S.  no 
estaba  en  el  teatro  Español. 

Y ahora,  armonizando  las  ideas  de  S.  S.  y las 
mías,  le  diré  que  con  la  intención  con  que  S.  S.  ha- 
bló en  el  Círculo,  hablé  yo  en  el  teatro  Español.  Se- 
gún la  intención  primera  de  S.  S.,  lian  seguido  todas 
las  demás  intenciones.  Me  alegraré  que  este  inciden- 
te haya  concluido. 


El  Sr.  Marqués  de  la  YEGA  DE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Es 
inútil  hacer  ejercicios  de  palabra  para  venir  á parar 
en  uno  ú otro  chiste.  Las  cosas  han  pasado  como  lian 
sucedido;  y como  yo  no  he  dicho  nada  de  S.  S.,  ni  los 
periódicos  han  indicado  que  yo  aludiera  para  nada  i 
S.  8.,  mal  podrá  contestarme  á mí,  aun  cuando  hu- 
biera estado  en  ese  cuarto  de  los  más  pequeños  del 
piso  segundo  que  ocupamos  los  pobres  el  el  partido 
constitucional;  de  ese  partido  que  cabe  en  un  cuarto 
segundo,  al  decir  de  S.  S.,  cuyo  jefe,  sin  embargo,  ha 
traído  Casi  dos  acumulaciones.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Yo  he  traído  tres.)  Siendo  Ministros  los 
hombres  de  su  partido.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: No  lo  eran.)  Pero  ahora  se  ha  dado  el  ejemplo 
de  no  dejar  entrar  á los  que  iban  á votar  por  la  acu- 
mulación al  Sr.  Sagasta,  y sobre  esto  tenemos  varias 
actas  notariales  que  demuestran  hasta  dónde  se  lia 
llevado  con  los  candidatos  de  este  partido  la  toleran- 
cia y el  respeto  que  la  ley  exige. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  lapa- 
labra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  teníais  que  éntre  á discutir* 
el  asunto  que  está  siendo  objeto  de  este  debate.  No 
voy  tampoco  á contestar  á las  genialidades  de  mi  dis* 
lánguido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Me  parece  empeñado  en  convertir  las  dis- 
cusiones más  serias  en  discusiones  poco  pertinentes 
al  asunto  y poco  á propósito  para  este  lugar,  quitán- 
doles aquella  seriedad  que  deben  tener  todos  nuestros 
debates.  Yoy  sencillamente  á contestar  á una  teoría, 
que  aquí  ha  pasado  como  cosa  corriente,  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  respecto  á la  participación 
que  los  Ministros  pueden  tener  en  las  luchas  de  los 
partidos.  Su  señoría  ha  considerado  como  una  herejía 
que  aquí  hayamos  extrañado  que  S.  S.  descendiera 
desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á contestar  los 
discursos  de  oposición  que  hicieran  sus  adversarios, 
y á contestar  basta  á los  periódicos  en  la  prensa. 

Pues  eso  que  considera  S.  S.  una  herejía,  es  una 
verdad  inconcusa  del  derecho  público,  porque  los  Go- 
biernos no  deben  descender  nunca  á esas  luchas,  que 
para  eso  tienen  sus  prerogativas.  Los  partidos  son  los 
que  luchan  entre  sí;  los  Gobiernos  no  luchan  con  los 
partidos  más  que  para  defenderse,  y en  los  lugares  y 
en  las  ocasiones  que  determinan  las  leyes.  Los  Go- 
biernos presiden  las  elecciones,  no  toman  parte  en 
ellas  como  contendientes;  ni  pueden  los  Gobiernos 
unirse  á los  hombres  de  un  partido  para  combatir  á 
los  hombres  de  otro  partido,  porque  entonces  los  Mi- 
nistros, entiéndase  bien,  no  son  Ministros  de  la  Coro- 
na, no  son  Ministros  del  Rey,  no  son  Ministros  de  ia 
Nación,  sino  Ministros  de  partido.  Los  Ministros  no 
tienen  carácter  de  partido  más  que  en  cnanto  son 
apoyados  por  las  ideas  que  ellos  representan  y los 
hombres  que  profesan  esas  ideas;  pero  nada  más.  ¿Es 
que  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y los  que 
le  han  aplaudido  en  teorías  tan  verdaderamente  ex- 
trañas. que  pueden,  cuando  llega  un  caso  de  eleccio- 
nes, marcharse  con  los  Ministros  á ayudar  en  las  elec- 
ciones á sus  amigos  políticos?  ¿Creen  eso?  Con  el  mis- 
mo derecho  con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  con  los  candidatos  por  Madrid  en  el  tea- 
tro Español,  podía  haberlo  hecho  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  marchándose  á Cataluña,  favoreciendo  allí  á 
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os  candidatos  conservadores,  y el  Sl\  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  marchándose  á Murcia,  y así  los  de- 
más.  ¿Podría  eso  tolerarse?  ¿Dónde  ha  visto  eso  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Dónde  han  visto  eso 
los  que  le  han  aplaudido  teorías  tan  extrañas?  Para 
defenderse  de  palabras  que  yo  haya  podido  pronun- 
ciar, ¿tiene  que  ir  el  Ministro  de  la  Gobernación  á 
convertirse  en  sectario,  en  partidario  ocasionado,  en 
afiliado  de  un  partido,  y como  tal,  prescindiendo  de 
su  investidura,  se  reúne  con  sus  candidatos  y sus 
amigos  en  un  teatro,  suspendiendo  la  representación 
teatral  para  hacer  otra  representación  que  quería  dar 
el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación?  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  se  han  reido  más  que  algunos 
constitucionales*)  Se  han  reído  porque  se  suspendióla 
representación  de  La  Pata  de  Cabra  para  dar  lugar  á. 
otra  función  que,  por  lo  extraña,  era  tan  cómica  como 
La  Pata  de  Cabra, 

Señor,  ¿donde  se  ha  visto  esa  teoría?  Con  lo  cual 
hizo  S*  S.  un  desgraciadísimo  favor  á su  partido.  Allí 
estaban  los  hombres  de  su  partido:  que  se  reunieran 
también  como  los  hombres  liberales  se  reunían,  y que 
allí  discutieran  lo  que  tuvieran  por  conveniente,  y 
nos  atacaran  como  nosotros  á ellos,  está  bien;  porque 
así  es  como  los  partidos  luchan,  con  las  mismas  ar- 
mas, con  armas  iguales:  á la  reunión  del  partido  libe- 
ral, reunión  del  partido  conservador;  á las  palabras 
y discursos  de  un  liberal,  las  palabras  y los  discur- 
sos de  un  conservador*  ¿O  es  que  8.  S.  cree  que  no 
hay  en  ese  partido  conservador  persona  capaz  de  con- 
testar á los  liberales,  y tenga  S*  S.  la  precisión  de 
hacerlo? 

No;  los  Ministros  pueden  ir  á las  reuniones  elec- 
torales cuando  van  á pedir  á los  electores  el  voto 
para  ellos  mismos,  cuando  van  á exponer  el  progra- 
ma de  su  política  (El  Sr,  Ministro  de  la  gobernación: 
¿En  qué  quedamos?  ¿van  ó no?);  pero  no  van  á apoyar 
las  candidaturas  de  sus  amigos  y á combatir  las  do 
sus  contrarios,  porque  eso  está  condenado  por  las  le- 
yes electorales  de  todos  los  países  de  la  tierra.  Su  se- 
ñoría no  iba  á exponer  su  programa  al  teatro  Espa- 
ñol; iba  á apoyar  una  candidatura  ministerial  con- 
tra una  candidatura  constitucional,  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  ¡Si  era  yo  el  candidato!}  Enton- 
ces S.  S.  no  cumplió  bien  su  misión,  porque  no  es 
programa  de  un  Ministro  de  la  Gobernación  el  pro- 
grama que  S,  ¡3-  expuso  en  el  teatro  Español,  que 
consistió  exclusivamente  en  alguna  chanzoneta  de 
mal  gusto  respecto  del  partido  constitucional,  y de 
peor  gusto  respecto  de  uno  de  sus  individuos.  [Yaya 
un  programa  y un  Ministro  que  desciende  á hablar 
como  habló  S.  S.  al  cuerpo  electoral  al  exponerle  su 
programa!  Sí  votaron  á S.  S.  por  ese  programa,  de- 
claro que  los  electores  de  Madrid  que  le  han  votado 
no  entienden  una  palabra  de  política;  y si  esta  Cáma- 
ra tuviera  las  atribuciones  que  tienen  en  otros  paí- 
ses, debiera  privarles  para  en  adelante  del  derecho 
electoral.  Conste,  pues,  que  no  es  permitido  lo  que 
S,  S.  ha  hecho,  y que  no  está  bien  que  los  Ministros 
desciendan  á ese  terreno;  descienden  á ese  terreno  los 
partidos  que  los  apoyan. 

Por  lo  demás,  lejos  de  haber  sentido,  por  lo  que  á 
mí  toca,  que  3.  8.  hubiera  descendido  del  puesto  de 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  para  exponer  un  pro- 
grama á sus  electores,  sino  para  combatirme  á mí,  á 
mis  amigos  y al  partido  liberal,  yo  me  di  por  muy 
satisfecho,  porque  así  ha  probado  que  S,  8*  no  confia- 


ba en  su  puesto  cuando  creía  que  solo  no  podía  ata- 
carme á mí,  y que  lo  que  yo  dije  le  escoció  tanto,  que 
no  tuvo  calma  para  esperar  y contestarme  en  el  Par- 
lamento, lo  cual  deseo  mucho;  porque  ahora  declaro 
aquí,  para  los  que  antes  han  aplaudido  y hecho  cier- 
tas manifestaciones,  que  lo  que  dije  entonces  lo  sos- 
tengo hoy,  lo  sostendré  mañana,  y lo  demostraré  tan 
claramente,  que  no  ha  de  quedar  á nadie  la  más  pe- 
queña duda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  sí  que  no  voy  á discutir,  porque  desde 
el  instante  que  el  Sr.  Sagasta  se  ha  levantado  invocan- 
do el  derecho  público,  y en  tono  dogmático  y tan  mo- 
desto ha  censurado  la  conducta  del  Míhistro  de  la  Go- 
bernación, sí  me  pusiera  á discutir  empañaría  el  brillo 
de.su  peroración,  que  deseo  se  conserve  intacta  como 
lección  fundamental  de  derecho  público,  que  enseñe  á 
los  presentes  v á los  que  nos  sucedan.  (Eí£?\  Sagasta: 
Es  verdad:  por  lo  ménos  á S.  S.  que  no  lo  sabiaj  Su 
señoría,  en  efecto,  sabe  lauto,  que  sabe  lo  que  los  de- 
más no  saben.  (El  Sr.  Sagasta:  No:  lo  que  no  sabe  su 
señoría,)  De  la  misma  manera,  cuando  S.  S.  se  pone  á 
hablar  de  leyes,  añade  en  seguida:  «y  todas  las  leyes 
del  mundo»  (Risas) , porque  S.  S.  no  es  parco  ni  debe 
serlo.  ¿Cómo  había  S.  S,  de  dejar  de  citar  en  afirma- 
cion  de  sus  testimonios  todas  las  legislaciones  habi- 
das y por  haber? 

Yo  no  me  he  levantado  á contradecir  esto;  es  har- 
to notoria  la  competencia  de  S.  S,  en  derecho  públi- 
co, para  que  nadie  pueda  poner  en  duda  que  sus  má- 
ximas son  y deben  ser  obedecidas:  lo  único  que  había 
es  que  yo  no  me  he  enterado  bien  por  algunas  con- 
tra dice  iones  de  S.  S*,  porque  unas  veces  decía  «que 
uo  es  permitido  que  los  Ministros  vayan  á esas  re- 
uniones,» y á renglón  seguido  ha  dicho  «que  deben  ir 
á tales  reuniones  á sostener  estos  ó los  otros  candida- 
tos.» De  modo  que  no  he  sabido,  después  de  todo,  lo 
que  sabe  S.  S.,  esto  es,  si  los  Ministros  podían  ó no  ir 
á esas  reuniones* 

Pero  en  último  resultado,  á S.  S.,  que  si  es  juez 
competente  en  eso,  lo  es  absoluto,  competentísimo  y 
con  autoridad  sin  rival  del  buen  gusto  en  materia  de 
frases  y conceptos,  y que  ha  calificado  las  que  dije 
allí  de  frases  que  carecían  de  esta  buena  recomen  da- 
ción , yo  suplico  á S.  S...  (yo  creo  que  no  le  ofenderá 
que  le  suplique*)  (El  Sr.  Sagasta:  Nada.)  Pues  yo  su- 
plico á S.  S.  que  funde  una  censura  especial  para  mí, 
y en  lo  sucesivo,  antes  de  hablar  someteré  á 8.  3.  lo 
que  pienso  decir,  á ver  si  encuentra  que  mis  palabras 
pueden  pasar  como  de  buen  gusto  y son  compatibles 
con  los  principios  de  derecho  público  y con  todas  las 
legislaciones  de  todos  los  países. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Y El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  NUNE2S:  He  pedido  la  palabra  para  presen 
tar,  á fin  de  que  pase  á la  Comisión  de  actas,  un  do- 
cumento suscrito  por  más  de  90  electores  de  la  sec- 
ción de  Micereces  de  Tora,  del  distrito  de  Benavente, 
que  habiendo  tenido  noticia  de  la  protesta  formulada 
á última  hora,  durante  el  escrutinio  general,  por  los 
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interventores  partidarios  de  la  candidatura  del  señor 
Navarro  Rodrigo,  rectifican  las  inexactitudes  que  en 
dicha  protesta  se  consignan,  y hacen  constar  que  emi- 
tieron su  voto  en  legal  forma  y le  reproducen  de  nue- 
vo en  mi  favor. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  ala  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lacadena  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LACADENA;*  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á la  Mesa  y rogarla  se  sirva  mandar  pasar 
á la  Comisión  de  actas  un  testimonio  notarial  del  que 
resulta  que  en  una  de  las  secciones  del  distrito  de 
Benavente  fueron  rechazados  los  interventores  del 
candidato  de  oposición,  A la  vez  anuncio  que  dentro 
de  esta  semana  han  de  recibirse  otros  documentos 
relativos  á otra  de  las  secciones,  de  los  cuales  resulta 
evidente  una  falsedad  notoria  en  dicha  sección,  que 
lleva  consigo  la  nulidad  de  la  elección  en  ese  distrito. 
Además,  muchos  de  los  hechos  que  tuvieron  lugar 
en  la  elección  de  aquel  distrito  son  objeto  de  quere- 
llas formuladas  eu  los  respectivos  Juzgados*  y tal  vez 
sea  éste  uno  de  los  que  en  el  período  preparatorio  más 
se  llevó  á cabo  el  procedimiento  de  tortura  de  los  vi- 
vos, y más  tarde  concurrió  á la  elección  la  resurrec- 
ción de  los  muertos, 

Et  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas  el  documento  presentado  por  el  Sr.  La- 
cadena. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR  (D,  Angel):  Para  su- 
plicar á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  pasar  A la  Comi- 
sión de  actas  varias  protestas  denunciando  graves 
abusos  é ilegalidades  cometidos  en  el  distrito  de  Cor- 
cubion,  provincia  de  la  Corana,  por  donde  aparece 
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hasta  ahora  vencido  el  Sr.  Letona*  y vencedor  el  se- 
ñor Nido*  dignísimo  individuo  de  esta  y de  la  anterior 
mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  presentar  va- 
rios documentos  relativos  á la  elección  del  d atrito  de 
Santiago,  en  la  provincia  de  la  C o ruña,  en  cuyo  exa- 
men debe  ocuparse  la  Comisión  de  actas,  porque  se 
refieren  precisamente  á una  de  esas  actas  que  se  lla- 
man limpias,  pues  presumo  que  llegará  á convencer- 
se de  que  no  solo  es  un  acta  grave*  sino  que  adolece 
de  vicios  de  nulidad. 

, El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  HIÑO  JOS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  HIÑO  JOSA:  Para  presentar  unos  documen- 
tos relativos  al  distrito  de  Lloren  a,  por  donde  he  sidó 
candidato;  rogando  á la  Mesa  que  los  pase  á la  Comi- 
sión de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.  )> 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados*  quedando  ad- 
mitidos Diputados  los  señores  siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS, 


368  Gómez  Diez  íD.  José) 

389  Muro  López  (D.  José).  

371  Monta! vo  y Yega  (D,  Jorge). 

372  Bosch  y Labrús  \I X Pedro) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres,  Gómez  Diez,  Muro  López,  Montalvo 
y Yega  y Bosch  y Labrús.» 


Leidos  los  dictámenes  relativos  á las  actas  de  los 


. . , , Murcia Murcia. 

Valladolid, Valladolid, 

„ . . Arévalo, Avila. 

. . . , Yich. Barcelona. 

distritos  que  se  expresan  á continuación,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  ad- 
mitidos y proclamados  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 
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112 

Garrido  Estrada  (D.  Eduardo) 

Cádiz. . , , , . 

113 

Machada  (D.  Pedro  J.) : ...... 

Idem 

1 19- 

Laidos  (D,  Manuel),  Marqués  de  Larios 

Málaga * . 

123 

Casado  y Sánchez  de  Castilla  (D.  Manuel) 

Idem 

126 

Bermejillo  (D.  José  Eugenio) 

Segorbe. 

138 

Rodríguez  Batista  (1),  Gárlos).  * 

Cádiz 

141 

Escribá  de  Romaní  (D.  Joaquín),  Marqués  de  Aguilar. 

Olot , 

142 

Moret  v Prendergast  (D.  Segismundo), 

Grgaz. 

Toledo. 

144 

Fínat  y Leguizamon  (D.  Hipólito) 

Segó  via 

146 

Pérez  Aloe  (D,  Pío) 

Plasencia 

161 

Rodríguez  San. Pedro  (D.  Faustino] 

Aicoy 

Alicante, 
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Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES.  distritos. 


170  Cos-Gayon  (D.  Fernando) . . . . Lugo 

174  Cañaveral  (D.  Julio),  Conde  de  Benalúa.  .........  Daroca 

198  Azcárraga  (D,  Manuel  de) . Solsona 

201  Mazarredo  y Tamarit  (I>.  Rafael  de).. . , . Bilbao 

206  Dato  Iradier  (D.  Eduardo) , . . . Murías 

210  Arrazola  y Guerrero  (D.  Federico) Yílialpandü 

21  i Perez  Batallón  (D,  Casiano) Lugo.  ... 

215  Ibarra  y González  (D.  Eduardo  de) ........... . Sanlúcar  la  Mayor 

218  Romrée  (D.  Antonio),  Marqués  de  Roncal! Torrente 

222  Quiroga  López  Ballesteros  (D.  Benigno) Lugo. .......... 

227  Armero  y Peüalver  (D.  José) ...  Estepa 

237  Sastron  y Pinol  (D.  Manuel) . , , . Yalderrobres 

241  Juez  Sarmiento  (D.  Felipe),  Marqués  de  Gussano.  . Chinchón 

242  Marin  y Ordoñez  (D.  José) Cabra.  , , 


PROVINCIAS. 


Lugo. 

Zaragoza. 

Lérida. 

Vizcaya. 

León. 

Zamora. 

Lugo. 

Sevilla. 

Yalencia. 

Lugo. 

Sevilla. 

Teruel. 

Madrid. 

Córdoba. 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm.  247.  dis- 
trito de  Sueca  (provincia  de  Valencia),  en  el  que  se 
proponía  la  admisión  del  Sr.  Dasi  (D.  Pascual),  Viz- 
conde de  Bétera,  dijo 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
¿omisión. 

El  Sr.  MAURA:  Habiéndose  presentado  algunos 
documentos  relativos  al  acta  de  Sueca,  la  Comisión 
retira  el  dictamen  para  redactarle  de  nuevo. 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  retirado. 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á las  actas  de  los 
siguientes  distritos,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  y 
proclamados  Diputados  los  señores  que  se  expresan  á 
continuación: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


252 

255 

259 

260 
261 
271 
276 

287 
299 
303 
309 
313 
315 
326 
338 
351 
3G0 
3G4 
143 
234 
370 
263 
1 18 


Santa  Cruz  y Gómez  (D.  Francisco), . . , 

Maciá  y Gooaplata  (D.  Félix) 

Coloner  (D.  José),  Conde  de  Sailent. . . . 

Menendoz  Pclayo  |D.  Marcelino). 

Gasa-Fuerte  (Sr.  Marqués  de). 

Lahajos  y Arenas  (D.  Roque) 

Girón  y Aragón  (D.  Agustín),  Vizconde  de  las  Tor- 
res de  Luzon.  . . 

Gamazo  Calvo  (D.  Germán) ... 

Búlate  y Moreda  (D.  José  María  de). . 

Borrel!  y Folch  (D.  Antonio)., 

Dávila  Bertololi  (D,  Bernabé)..  

Massauet  y Ochando  (D.  Juan) 

Gragera  y Maza  (D.  Alonso). 

Juan  Algora  (D.  Alberto), . . ...... 

Reig  y Forquet  (D.  Manuel) . 

Beretérra  (D.  Manuel  de),  Marqués  de  Canille  jas.  . 

Mataré  Yíllalonga  (D.  Antonio) ...... 

Sánchez  Arjona  y Boza  (D.  José) 

Batanero  Montenegro  (D.  Manuel) 

Redondo  y Martínez  (D,  Gumersindo) 

González  y Fernandez  (D.  Venancio).  

Torres  de  Orduña  (I).  Antonio) 

Larios  y Laríos  (D.  Martin).  


Albarracin Teruel. 

Puig  cerda Gerona. 

Palma. Baleares. 

Idem, Idem. 

Idem * Idem. 

Gracia. Barcelona. 

Yüíena Alicante. 

Medina  del  Campo .........  Valladolid. 

Torrecilla.  Logroño. 

Arenys  de  Mar Barcelona. 

Málaga Málaga. 

Palma Baleares. 

Lérida Badajoz. 

La  Almunia Zaragoza. 

Requena Valencia. 

Cas  tropo! Oviedo. 

Santa  Goloma Gerona, 

Aracena Huelva, 

Muros. Goruña. 

ITuete Cuenca. 

Ocaña Toledo. 

Dénia Alicante, 

Torrox,  Málaga. 


Leído  el  dictámen  referente  al  acta  núm.  352,  dis- 
trito de  Raimante  (provincia  de  Oviedo),  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Cañedo  y Sierra 
(U,  César),  Conde  de  Agüera,  elijo 
El  Sr.  GAMAZG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  no  tiene  inconve- 
niente, se  suspenderá  la  discusión  de  este  dictámen, 
porque  hay  otros  que  tienen  prioridad. 

El  Sr,  GAMAZO:  Ninguno;  está  bien. 


Leídos  los  dictámenes  relativos  á las  actas  núme^ 
ros  83  y 84,  distritos  de  Saldaría  y Coria  (provincias 
de  Falencia  y Ciceros),  culos  que  se  proponia  la  ad- 
misión de  los  Sres.  Perez  (D.  Constancio)  y Moraza 
(D.  Daniel),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
es  t o s dic  támene s . » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  quedando 
admitidos  Diputados  los  Sres.  Perez  y Moraza. 
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26  DE  HATO  DE  1884* 


El  Sr.  PEE  BIDENTE;  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres  Perez  y Moraza. 


El  Su,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  sobre  el  acta  del  distrito  de  Granada, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dicen  así: 

«La  Subcomisión  segunda  lia  examinado  el  acta 
relativa  al  vocal  de  la  Comisión  de  actas  D.  Juan 
Mon tilla  y Adan,  electo  por  el  distrito  de  Granada, 
así  como  también  los  documentos  que  en  la  Secreta- 
ría del  Congreso  se  han  presentado;  y teniendo  en 
cuenta  que  en  el  acta  de  escrutinio  general  no  resul- 
tan admitidas  algunas  protestas,  y que  la  mayor  par- 
te de  las  actas  notariales  que  en  copia  se  lian  presen- 
tado, se  refieren  a hechos  que  no  afectan  á la  validez 
de  la  elección,  siendo  algunas  de  referencia,  y que  la 
relativa  á la  sección  de  Santa  Fe,  por  más  que  dé  lu- 
gar á que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
para  que  esclarezcan  si  se  cometió  el  delito  que  se 
denuncia  en  el  acta  notarial  presentada,  tampoco  im- 
pide que  se  forme  el  convencimiento  de  que  el  señor 
Mon  tilla  obtuvo  gran  mayoría  sobre  los  candida- 
tos que  aparecen  derrotados,  pues  aun  cuando  se  des- 
contasen del  número  total  de  votos  que  obtuvo  todos 
los  que  se  le  dieron  en  esta  sección,  y se  le  aplicasen 
éstos  al  candidato  vencido  que  mayor  votación  consi- 
guió, siempre  resultaría  el  Sr.  Montílla  Diputado 
electo  por  gran  mayoría,  superior  á 400  votos;  es  de 
dictamen: 

1*°  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Granada 
y se  admita  como  Diputado  por  el  mismo  al  señor 
D.  Juan  Montílla  y Adán,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Y 2.°  Que  se  pase  el  oportuno  tanto  de  culpa  á los 
tribunales  de  justicia,  para  que  esclarezcan  si  se  co- 
metió el  delito  que  se  denuncia  en  el  acta  notarial  que 
se  lia  presentado  en  la  Secretaría  del  Congreso,  rela- 
tiva. á.  la  sección  de  Santa  Fe, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  I884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente,==Ricardo  Morenas  de 
Tejada.=Celedonío  Miguel  Gómez.  = Antonio  Gama- 
cho  del  Rivero,=Luis  Felipe  Aguileras  Julián  Es- 
teban Infantes. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  separándose  de  sus  compañeros  en  el  dictámcn 
de  la  de  Granada,  que  se  ha  presentado  á la  Mesa  del 
Congreso  proponiendo  la  admisión  clel  Sr.  D,  Juan 
Montílla  y Adan,  formulan  voto  particular  que  fundan 
en  las  razones  siguientes: 

Primera.  En  que  fuera  de  las  condiciones  que  es- 
tablece la  ley  para  la  renovación  de  la  Junta  del  cen- 
so, y pocos  dias  antes  de  abrirse  el  período  electoral, 
fueron  separados  dos  individuos  de  los  que  legalmente 
la  componían,  y nombrados  en  su  lugar  otros  que  no 
tenían  derecho  alguno  á desempeñar  aquel  cargo. 

Segunda,  En  que  en  el  escrutinio  de  interventores 
se  rechazaron,  sin  justificación  legal  alguna,  y con 
protestas  fútiles,  la  casi  totalidad  de  los  pliegos  pre- 
sentados por  uno  de  los  candidatos,  dejándole  de  este 
modo  sin  intervención  en  la  mayor  parte  de  las  Me- 
sas; dándose  el  escándalo  de  admitir  todos  los  que 
presentaron  los  candidatos  que  aparecen  vencedores, 
por  más  que  no  habían  sido  presentados  con  las  for- 
malidades que  la  ley  establece,  y á pesar  de  las  pro- 


testas de  la  minoría  de  la  Junta  del  censo  y de  varios 
electores;  ilegalidades  y protestas  que  aparecen  con- 
signadas en  acta  notarial  de  presencia  que  está  unida 
al  expediente  de  la  que  pretende  aprobarse. 

Tercera.  Las  presidencias  de  las  Mesas,  que  cor- 
responden por  ministerio  de  la  ley  á los  alcaldes  y con- 
cejales, por  su  orden , según  se  dispone  en  el  art.  63, 
no  se  dieron  en  la  circunscripción  do  Granada  á los 
que  dicho  artículo  designaba,  desoyendo  sus  recla- 
maciones y nombrando  para  aquellos  puestos  á los 
concejales  partidarios  de  los  candidatos  que  han 
triunfado. 

Cuarta.  Los  vicios  de  origen  de  esta  elección  die- 
ron por  resultado  el  de  privar  ilegal  mente  á un  can- 
didato de  toda  intervención  y garantía,  negándole  en 
algunas  mesas  hasta  la  de  hacer  presenciar  el  acto 
por  un  notario. 

Quinta.  La  falsificación  general  de  esta  elección, 
que  hacia  presumir  ya  la  renovación  ilegal  de  la  Jun- 
ta del  censo,  las  irregularidades  y atropellos  verifica- 
dos en  el  escrutinio  de  interventores,  el  nornbramiem 
to  ilegal  de  los  presidentes  de  las  Mesas  y la  expul- 
sión de  los  notarios  de  los  colegios,  se  puede  compro- 
bar plenamente  con  el  exámen  detenido  de  las  actas 
presentadas  en  el  Congreso.  En  ellas  aparecen  escri- 
tos por  la  misma  mano  y con  la  misma  tinta,  los  so- 
bres de  remisión  al  Congreso  de  las  actas  de  las  sec- 
ciones de  San  José  y de  San  Salvador:  lo  mismo  su- 
cede con  las  de  San  Justo,  primera  de  San  Gil,  San 
Cecilio,  y primera  y segunda  de  San  Matías.  EÍ  resul- 
tado de  la  elección  consignado  en  las  actas  de  San 
José  y primera  de  San  Gil,  está  escrito  por  el  mismo 
amanuense;  y el  de  las  de  San  Matías  primera  y se- 
gunda, por  más  que  no  es  idéntica  la  escritura,  da 
motivos  suficientes  para  sospechar  que  es  uno  mismo 
el  que  escribió,  aunque  procurando  hacer  diferente 
letra. 

De  todo  lo  expuesto,  que  constituye  una  série  de 
delitos  duramente  penados  por  la  ley,  d educen  los 
Diputados  que  suscriben  que  el  resultado  electoral 
que  aparece  en  la  circunscripción  de  Granada  fué 
amañado  y preparado  después  do  verificada  la  elec- 
ción; y que  como  los  hechos  plenamente  probados  y 
justificados  que  han  relatada,  no  pueden  ser  acepta- 
dos por  el  Congreso,  dfebe  ser  retirado  de  la  discusión 
el  dictámen  del  acta  de  Granada,  para  que  en  su  día 
la  declare  grave  la  Comisión. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1884.=José 
María  Celleruelo.=Luis  Sánchez  Arjona,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  la  Comi- 
sión de  actas  me  ha  confiado  el  encargo  de  combatir 
el  voto  particular  formulado  por  los  Sres.  Celleruelo 
y Sánchez  Arjona  contra  la  validez  de  la  elección  de 
la  circufiscripcion  de  Granada,  y muy  particular- 
mente contra  la  proclamación,  que  nosotros  propone- 
mos, de  D.  Juan  Montílla.  La  Comisión  no  puede 
aceptar  de  ninguna  suerte  ese  voto  particular,  que 
dos  queridos  amigos  y compañeros  suscriben;  porque 
habiendo  estudiado  con  el  mayor  detenimiento,  como 
es  su  deber  y como  lo  hacen  con  todas  las  actas,  la  de 
la  circunscripción  de  Granada,  no  encuentran  motivo 
alguno  para  solicitar,  como  los  firmantes  del  voto 
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particular  pretenden,  que  se  declare  grave  el  acta  de 
dicha  circunscripción, 

Gomo  en  este  debate,  Sres.  Diputados,  por  tratar- 
se de  un  candidato  de  oposición,  y por  ser  defendido 
por  un  Diputado  que  forma  también  en  las  filas  de 
una  de  las  minorías  que  en  esta  Cámara  se  sientan, 
no  ha  de  empeñarse,  en  mi  juicio , debate  alguno  de 
carácter  político,  ni  ha  de  tratarse  de  combatir  por 
el  Sr.  Gelléruelo  ni  defender  por  mí  la  política  gene- 
ral del  Gobierno  en  las  elecc  ones,  sino  que  uno  y 
otro  hemos  de  circunscribirnos  á estudiar  desapasio- 
nadamente lo  que  resulta  del  acta  de  la  circunscrip- 
ción de  Granada,  para  deducir  después  de  este  dete- 
nido y minucioso  estudio  si  efectivamente  debe  de- 
clararse grave,  ó leve  como  la  Comisión  propone,  cla- 
ro está  que  mi  tarea  es  por  demás  sencilla  y fácil,  y 
que  he  de  atenerme  tan  solo  á lo  que  resulte  del*  ex- 
pediente* 

Los  Sres,  Sánchez  Arjona  y Cello  meló  pretenden 
que  es  un  gravo  vicio  de  esa  elección  todo  aquello  que 
se  | fiero  á lo  que  en  el  voto  particular  pomposamen- 
te y con  alguna  inexactitud  se  llama  renovación  ile- 
gal de  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo;  y yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  tengo  que 
decir  que  ni  hay  renovación,  ni  es  ilegal  lo  que  se 
hizo;  por  el  contrario,  lo  que  ha  habido  íué  subsanar, 
remediar,  poner  correctivo  á una  ilegalidad  que  ve- 
nia durante  mucho  tiempo  cometiéndose,  restituyen- 
do en  la  plenitud  de  sus  derechos  a dos  individuos 
de  la  Comisión  del  censo,  los  Sres.  Caz  o ría  y Pareja, 
á quienes  de  una  manera  arbitraria  y caprichosa  se 
les  había  arrancado  esa  investidura  que,  con  arreglo 
á la  ley,  á su  tiempo  se  les  confiriera.  Y para  que  los 
Sres,  Diputados  puedan  formar  juicio  cabal  y com- 
pleto de  lo  que  á este  argumento  del  voto  particular 
se  refiere,  manifestaré  sencilla  y verazmente  todo  lo 
á él  concerniente. 

Allá  en  los  «principios  del  año  1831,  antes  de  que 
ocurriese  la  venida  al  poder  del  partido  f unionista,  es- 
taba formada  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  la 
provincia  de  Granada  por  cuatro  individuos  que  no 
hay  para  qué  recordar  sus  nombres;  y en  uno  de  los 
dias  del  mes  do  Febrero  de  1881,  con  arreglo  á lo  que 
determina  la  ley  electoral,  se  renovó  por  mitad,  nom- 
brándose por  el  Ayuntamiento  de  entonces  dos  indi- 
viduos para  reemplazar  á los  otros  dos  á quienes  les 
tocaba  salir;  y estos  dos  nuevamente  nombrados  fue- 
ron los  Sres.  Cazorla  y Pareja.  Ocurrió  después,  seño- 
res Diputados,  la  crisis  de  Febrero  de  1881:  vino  al 
poder  el  partido  í'usioiiista;  fué  suspendido  el  Ayun- 
tamiento que  entonces  existía  en  Granada,  y el  Ayun- 
tamiento interino,  el  que  vino  á sustituir  al  propieta- 
rio en  virtud  de  la  suspensión  acordada  para  éste, 
nombró  dos  individuos  para  la  Comisión  del  censo, 
dejando  sin  efecto,  al  hacerlo,  el  nombramiento  de 
aquellos  otros  dos,  los  Sres.  Cazorla  y Pareja,  en  tiem- 
po y hábilmente  nombrados.  Pero  la  vida  de  ese  Ayun- 
tamiento interino  fué  muy  corta;  no  pasó  más  allá  de 
los  cincuenta  di  as  de  la  ley;  y cuando  ese  Ayunta- 
miento dejó  de  serlo,  cuando  volvió  el  propietario  á 
ocupar  su  puesto  y se  encontró  con  que  sin  razón  nin- 
guna, sin  motivo  bastante  y fundado,  se  había  dejado 
sin  efecto  el  nombramiento  legal  y hábil  do  aquellos 
dos  señores,  los  volvió  á nombrar;  es  decir,  revocó  el 
acuerdo  clel  Ayuntamiento  interino,  y volvió  á colo- 
car en  su  puesto  á los  Sres.  Cazorla  y Pareja.  Mas  el 
alcalde  presidente  de  aquel  Ayuntamiento  propieta- 


rio, de  aquel  Ayuntamiento  que  había  subsanado  la 
ilegalidad  del  interino,  no  tuvo  por  conveniente,  él 
sabrá  por  qué,  cumplimentar  ese  acuerdo  de  la  cor- 
poración municipal,  y dejándolo  en  suspenso,  deján- 
dolo sin  efecto  por  su  propia  autoridad  y bajo  su  ex- 
clusiva responsabilidad,  no  dio  posesión  á los  señores 
Cazorla  y Pareja,  que  hablan  sido  repuestos  en  sus 
cargos  por  el  Ayuntamiento  propietario  al  volver  á ser- 
lo; y así,  desde  el  año  1881  hasta  que  ahora  ha  entra- 
do el  partido  conservador,  lian  estado  los  Sres.  Cazor- 
la y Pareja  nombrados  con  derecho  á desempeñar  el 
cargo  para  que  habían  sido  designados,  pero  sin  em- 
bargo, sin  ejercerlo,  por  la  suspensión  arbitraria  que 
el  alcalde  por  sí  y ante  sí  les  impuso,  desde  el  mo- 
mento que  no  cumplimentó  el  acuerdo  do  la  corpora- 
ción municipal.  Y así  se  ha  vivido  desde  entonces. 

Pero  llegan  las  elecciones  municipales  en  este 
tiempo;  elecciones  municipales  que  se  hicieron  por 
el  partido  fusión ista.  Se  nombra  un  nuevo  Ayunta- 
miento; y liega  en  el  año  1883,  á principios,  la  época 
d renovar  otra  vez  la  mitad  de  la  Comisión  del  cen- 
so, y se  renueva.  I)e  manera  que  se  renueva  por  ese 
Ayuntamiento  nuevamente  elegido;  y entran  dos  íu- 
sionistas  á ser  individuos  de  la  Comisión  del  censo, 
quedando  como  compañeros  aquellos  dos  individuos 
nombrados  por  el  Ayuntamiento  interino,  que  no  ha- 
bían entrado,  á pesar  del  acuerdo  de  la  corporación 
municipal,  por  solo  la  voluntad  del  alcalde.  Y asi  las 
cosas,  ocurre  ahora  el  cambio  político,  y entra  el  par- 
tido conservador,  y el  Ayuntamiento  que  había  en 
Granada  presentó  su  dimisión;  y en  virtud  de  esa  di- 
misión se  convocó  á nuevas  elecciones;  y efectiva- 
mente, verificadas  las  nuevas  elecciones,  se  nombro 
un  nuevo  Ayuntamiento;  y ese  nuevo  Ayuntamiento 
por  elección,  y no  interinamente;  ese  Ayuntamiento, 
no  venido  sobre  una  suspensión  del  propietario,  con 
el  carácter  de  interino,  sino  venido  por  la  elección 
del  pueblo,  acuerda  dejar  sin  efecto  la  suspensión  in- 
justa que  venían  sufriendo  los  Sres.  Pareja  y Cazorla 
desde  el  año  1881,  y colócales  en  sus  puestos.  Y en 
su  virtud  vuelven  otra  vez  á entrar  en  la  Comisión 
inspectora  del  censo  los  Sres.  Cazorla  y Pareja. 

Con  esto  es  bastante  para  que  los  Sres.  Diputados 
comprendan  que  no  ha,  habido  renovación  de  la  Jun- 
ta; que  lo  que  ha  habido  lia  sido  un  estado  ilegal  de 
cosas,  creado  por  la  suspensión  que  por  sí  y ante  sí 
decretó  el  alcalde,  y que  el  último  Ayuntamiento  de 
Granada  ha  hecho  cesar  con  el  acuerdo  justísimo,  le- 
gal y reparador  que  este  Ayuntamiento  tomó  con  re- 
lación á los  Sres.  Cazorla  y Pareja. 

Este  es  el  argumento  principal  que  con  más  es- 
peranza de  éxito  han  empleado  los  señores  firmantes 
del  voto  particular;  y solo  con  la  exposición  clara  y 
metódica  de  los  hechos,  sin  necesidad  de  comentarios 
de  ninguna  especie,  que  no  los  necesita  ciertamente 
la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados  que  me  dispen- 
san la  honra  de  escucharme,  hay  lo  bastante  para’ 
comprender  que  el  argumento  carece  de  base,  que  no 
ha  tenido  fuerza  ninguna,  y que  por  lo  tanto,  no  es 
posible  que  por  este  motivo  se  considere  el  acta  de  la 
circunscripción  de  Granada  grave,  ni  mucho  ménos. 

Otro  argumento:  «Que  se  rechazaron  en  la  Junta 
general  de  escrutinio  para  designación  de  intervento- 
res una  porción  de  pliegos  por  fútiles  motivos.»  Se- 
ñores Diputados,  á nada  que  hayáis  visto  se  parece 
el  escrutinio  de  la  circunscripción  de  Granada.  Yo 
tuve  la  honra  de  pertenecer  á la  Comisión  do  actas  en 
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el  Congreso  anterior , y por  lo  tanto,  he  visto  mucho 
de  elecciones,  puesto  que  han  pasado  por  mis  manos 
casi  todas  las  de  los  distritos  de  España;  y yo  os  con- 
fieso que  jamás  habia  podido  figurarme  que  pudiera 
la  pasión  política  llevar  las  cosas  al  grado  que  se  Ho- 
yaron en  la  circunscripción  de  Granada.  Un  acto  de 
escrutinio  de  interventores  que  parece  durar  sesenta 
y cuatro  mortales  horas;  un  acto  de  escrutinio  de  in- 
terventores que  dio  lugar  á un  acta  notarial  larguísi- 
ma, en  la  cual  se  van  desmenuzando  los  más  insigni- 
ficantes detalles;  en  la  cual  el  notario  razona,  discute, 
censura,  increpa  al  juez,  y hasta  algunas  veces  le 
amenaza;  en  la  cual  el  notario  se  queja  amarga  y 
constantemente  de  que  no  ve  y de  que  no  oye,  de  que 
no  se  le  deja  colocar  en  sitio  á propósito  para  inspec- 
cionarlo todo;  y sin  embargo,  señores,  no  hay  detalle, 
por  insignificante  que  parezca,  no  hay  minuciosidad, 
por  leve  que  se  nos  figure,  que  se  escape  á la  vísta, 
al  oido  y á la  penetración  de  ese  notario,  que  todo  lo 
consigna,  específica  y marca  en  el  acta  notarial;  un 
acta  en  la  cual  hasta  la  respiración  y las  palpitacio- 
nes de  todos  los  que  allí  estaban  parece  como  que  se 
condensan  y consignan,  y sin  embargo,  las  quejas 
amargas  y las  censuras  para  el  juez  son  constantes; 
este  es,  señores,  en  resúmen,  el  escrutinio  general  de 
interventores  del  distrito  de  Granada.  Y,  señores, 
cuando  se  apela  á tales  recursos;  cuando  se  extreman 
así  las  cosas;  cuando  la  pasión  por  una  y otra  parte 
se  desenfrena  y se  desborda,  ¿qué  extraño  es  que  las 
cosas  se  exageren,  y que  esa  misma  pasión  desbor- 
dada y sin  cortapisa  ninguna  aprecie  ciertas  cosas 
insignificantes  como  de  gran  bullo? 

Es  verdad  que  hay  firmas  desechadas;  pero  se  dice 
la  razón  por  que  sé  desechan:  porque  las  rúbricas  de 
las  márgenes  de  los  pliegos  no  coinciden,  no  son  exac- 
tamente iguales,  contienen  diferencias  esenciales  con 
las  rúbricas  de  los  sobres  de  los  pliegos,  y para  algo 
el  legislador  exigió  como  requisito  indispensable  eu 
los  pliegos  de  firmas,  que  se  rubricaran  las  márgenes 
y los  sobres,  con  el  objeto  de  comparar  y deducir  la 
exactitud,  y con  ella  la  autenticidad  del  pliego.  Es 
verdad  qui  se  dice  que  firman  muertos,  que  firman 
personas  que  no  tienen  existencia  real  y efectiva;  pero 
también  es  verdad  que  no  se  aduce  prueba  de  ningu- 
na especie,  que  solo  se  hacen  afirmaciones  baldías, 
y las  afirmaciones  de  esta  naturaleza,  por  más  que 
fuesen  exactas,  que  no  lo  sabemos,  no  pueden  apre- 
ciarse por  ia  Comisión  inspectora;  porque  si  se  adop- 
ta el  criterio  de  que  la  sola  alegación  del  fallecimien- 
to de  una  persona  se  debe  creer  como  artículo  de  fe, 
entonces,  entre  ministeriales  y oposicionistas,  entre 
tirios  y tro  y ano  s,  seria  imposible  llegar  al  término  del 
escrutinio,  pues  nunca  acabaríamos  de  hacer  alega- 
ciones y manifestaciones  de  ese  género.  También  es 
verdad  que  algunos  pliegos,  no  casi  todos,  no  muchos, 
sino  solo  algunos,  se  desecharon  por  este  motivo;  pero 
lo  que  no  se  demuestra  es  que  esos  pliegos  pertene- 
ciesen al  candidato  de  la  predilección  y de  la  amistad 
del  Sr.  Gelíeruelo,  al  Sr.  Almagro.  ¿Por  qué  no  hablan 
de  pertenecer  esos  pliegos  á los  amigos  del  Sr.  Mon- 
tilla,  ó á los  amigos  de  los  otros  dos  candidatos  que 
con  el  Sr.  Montilla  tuvieron  la  fortuna  de  obtener  la 
mayoría  en  aquella  circunscripción?  ¿Dónde  está  la 
señal,  la  prueba  de  que  aquellos  pliegos  desechados 
pertenecieran  solo  al  Sr.  Almagro?  Se  dice  que  debe 
creerse  así  porque  el  Sr.  Almagro  era  candidato  de 
Oposición  y no  podía,  por  tanto,  obtener  los  favores 


ministeriales.  Pues  también  era  de  oposición  el  señor 
Montilla,  y por  lo  mismo  no  puede  presumirse  que 
obtuviera  los  favores  del  Gobierno. 

Otro  argumento:  «Que  las  presidencias  de  las  va- 
rias Mesas  que  comprende  el  casco  de  la  ciudad  de 
Granada  no  estuvieron  ocupadas  por  las  personas  á 
quienes  correspondía  con  arreglo  á la  ley.»  Contesta- 
ción que  damos  á este  cargo:  no  hay  prueba  ningu- 
na en  el  expediente,  ni  débil  ni  robusta,  ni  indicación 
siquiera  de  que  las  personas  que  presidieron  las  Me- 
sas no  fuesen  aquellas  á quienes  con  arreglo  á la  ley 
correspondía.  Lo  único  que  hay  es  que  seis  conceja- 
les del  Ayuntamiento  de  Granada,  los  Sres.  Zayas, 
Amaro,  Tejada,  Hada  Delgado,  Santos  y Afán  de  Ri- 
vera, se  dirigen  la  víspera  de  la  elección,  ó sea  el  dia 
26  de  Abril,  al  señor  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento, y le  dicen  en  una  comunicación:  «Creemos 
que  con  arreglo  á la  ley,  á nosotros  nos.  corresponde 
presidir  las  Mesas,  y manifestamos  á 8,  S.  que  esta- 
mos dispuestos  á aceptar  esos  cargos.»  Es  decir,  que 
sin  que  hubiera  habido  designación,  sin  que  hubiera 
habido  acuerdo  de  la  corporación  municipal  para  la 
presidencia  de  las  Mesas,  ya  esos  concejales  manifies- 
tan que  aceptan  ql  cargo  de  presidirlas;  es  decir,  que 
antes  de  leer  la  carta  ya  enviaban  la  respuesta. 

Esto  es  lo  que  hay  respecto  á esos  concejales  que 
en  el  mismo  documento  se  consigna  que  no  son  más 
que  concejales.  Y yo  digo  á los  Sres.  Gelíeruelo  y 
Sánchez  Arjona:  ¿no  saben  SS.  SS.  (de  seguro  que  lo 
saben)  que  la  ley  electoral,  después  del  alcalde  presi- 
dente, y antes  que  llegue  el  turno  á los  concejales, 
atribuye  el  derecho  á presidir  las  Mesas  á los  tenien- 
tes de  alcalde?  Pues  en  primer  lugar,  el  alcalde,  si 
es  una  sola  la  Mesa,  la  preside;  después  ios  tenientes 
de  alcalde  con  el  al  caldo -presiden  te,  si  son  varias  me- 
sas y luego,  si  no  basta  con  esos  señores  para  pre- 
sidirlas, entran  los  concejales  por  orden  numérico.  ¿Y 
dónde  está  en  el  expediente  la  prueba  de  la  justifica- 
ción de  que  el  orden  numérico  favorecía  á esos  seño- 
res? Lo  dicen  ellos,  pero  nada  más  que  lo  dicen,  no  lo 
prueban;  y por  lo  tanto,  como  todo  lo  improbado, 
mientras  no  se  justifique  lo  contrario,  nosotros  no  po- 
demos aceptar  ni  aun  la  sospecha  de  que  el  Ayunta- 
miento de  Granada  faltase  a la  ley  en  ese  punto  y de- 
signase para  presidir  las  Mesas,  después  del  alcalde, 
á los  tenientes  de  alcalde  que  por  el  orden  numé- 
rico no  les  correspondía.  Haber  probado,  y habiendo 
probado,  tendríais  derecho  á negar;  mientras  no  pro- 
béis, con  negaciones  que  no  tienen  base  ninguna,  nos- 
otros, como  Comisión,  no  lo  podemos  aceptar. 

Y vamos  al  otro  argumento  que  merece  por  su 
importancia  (que  por  nacer  de  los  Sres.  Gelíeruelo  y 
Sánchez  Arjona,  hasta  los  más  débiles  merecen  . que 
yo  y todos  nosotros  los  tengamos  en  cuenta);  vamos 
al  otro  argumento  que  merece  por  su  importancia 
que  le  dé  alguna  contestación. 

Dicen  estos  señores  en  su  voto  particular  «que 
los  sobres  correspondientes  á las  secciones  de  San 
José  y San  Salvador  por  una  parte,  y los  sobres  cor- 
respondientes á las  de  San  Justo,  primera  de  San  Gil 
y San  Cecilio,  la  primera  y segunda  de  San  Matías 
por  otra,  aparecen  escritos  por  una  misma  mano  y 
con  igual  tinta;  tratando  de  deducir  de  este  hecho 
que  la  elección  se  falsificó,  que  la  elección  se  hizo  en 
una  habitación,  todos  allí  congregados,  y que,  por 
tanto,  un  mismo  escribiente  puso  los  sobres  y pliegos 
de  actas  correspondientes  á distintas  secciones,  que 
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arinque  eran  todas  en  la  ciudad  de  Granada,  estaban 
instalada!  en  sitios  diferentes.»  Este  es  el  argumento 
y la  deducción  que  hacen  de  él  los  señores  firmantes 
del  voto  particular.  Y dicen  también  que  en  las  listas 
del  acta  del  escrutinio  y el  acta  de  las  secciones  pri- 
mera de  San  Gil  y San  José,  son  también  exactamen- 
te iguales  las  letras;  y la  referente  á las  primera  y 
segunda  de  San  Martin,  si  no  son  iguales,  se  parecen 
mucho. 

Pues  bien,  señores;  invitado  yo,  y los  demás  in- 
dividuos de  la  Comisión,  por  ese  descubrimiento  que 
habían  hecho  los  Sres.  Celleruelo  y Sánchez  Arjona, 
de  las  condiciones  caligráficas  de  los  sobres  y las  lis- 
tas de  las  actas,  hemos  ido  también  á estudiarlas  bajo 
ese  punto  de  vista,  procurando  descubrir  si  efectiva- 
mente se  par  ocian  tanto  las  letras,  que  pediera  ha- 
cerse con  seriedad  la  afirmación  de  que  eran  exacta- 
mente iguales,  Y aunque  yo  no  sea  perito  en  caligra- 
fía, como  creo  que  tampoco  lo  son  SS,  SS.;  aunque  no 
tengo  un  título  que  pueda  dar  fuerza  á mí  dicho  en 
esa  materia,  como  tampoco  SS.  SS.  lo  tienen,  la  prác- 
tica me  ha  hecho  adquirir  algún  conocimiento  en  ese 
punto,  y yo  he  creído,  con  esos  pequeños  y modestos 
conocimientos  en  ese  asunto  á que  tanta  gravedad 
atribuyen  SS.  SS.,  poder  afirmar  ál  Congrego  que  me 
he  convencido  de  que  no  tienen  ningún  parecido  esas 
letras.  En  cuanto  á las  letras  de  las  actas,  son  tan  di- 
ferentes en  su  grueso,  en  sus  carao  té  res  caligráficos, 
en  sus  detalles  y todo,  que  parece  imposible  que  dos 
personas  de  la  ilustración  de  SS.  SS.  hayan  titubeado 
por  un  momento  siquiera  para  convenir  que  son  le- 
tras completamente  diversas;  y en  cuanto  á los  so- 
bres, lo  poco  que  se  escribe  en  un  sobré,  para  decir; 
«Sres,  Secretarios  del  Congreso  y Diputado  de  Ma- 
drid,» me  he  convencido  también  de  que  no  ti  men 
ido  n t i da  d n i n g u n a , por  m As  que  pue  á a exísti  r a 1 g u na 
ligera  analogía;  y esas  ligeras  analogías  las  podían 
encontrar  SS.  SS.  en  muchas  letras,  si  á ese  trabajo 
se  dedicaran  con  alan. 

Esos  son,  Sres.  Diputados,  los  fundamentos  prin- 
cipales en  que  fundan  su  voto  particular  los  Sres.  Ce- 
lleruelo y Sánchez  Arjona;  y creo  que  con  lo  dicho, 
para  hacerme  digno  de  vuestra  benevolencia  por  la 
brevedad,  basta  y sobra  para  demostrar,  tratándose 
del  acta  del  Sr.  Mantilla  por  Granada,  que  debe  des- 
echarse el  voto  particular  y aprobarse  el  dicta  man 
de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  en  pró  del  voto  particular. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  cum- 
pliendo con  un  deber  ineludible,  tenemos  presentado 
mi  amigo  y compañero  Sr.  Sánchez  Arjona  y yo  un 
voto  particular  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  ei 
acta  de  Granada. 

Sensible  era  para  nosotros  tener  que  poner  en  li- 
tigio la  validez  de  los  poderes  que  acreditan  la  repre- 
sentación de  D.  Juan  Mon  Lilla. 

Es  antiguo  compañero,  forma  como  formamos 
nosotros  en  los  bancos  de  la  oposición;  pero  hemos 
tenido  que  dar  de  mano  á consideraciones  tan  aten- 
dibles, al  ver  en  el  acta  de  Granada  defectos  de  tal 
importancia,  que  faltaríamos  á la  confianza  on  nos- 
otros depositada  si  no  los  expusiéramos  ai  juicio  de  la 
Cámara;  defectos  que  atacan  á la  integridad  del  sis- 
tema representativo,  á la  autoridad  del  Parlamento  y 
a respetabilidad  que  deben  tener  los  Representantes 
del  país  para  sentarse  en  estos  bancos.  Vamos,  pues, 


á combatir  esa  acta  con  sentimiento  y con  pena,  pero 
vamos  á combatirla  con  varonil  entereza;  vamos  á 
combatirla  sin  pasión,  pero  con  exacta  verdad;  vamos 
á prescindir  de  los  intereses  y de  las  ideas  que  repre- 
sentan los  candidatos  vencedores  y los  candidatos 
vencidos,  pero  teniendo  en  cuenta  lo  que  todos  debe- 
mos tener  siempre  presente,  que  es,  la  honra  del  Par- 
lamento y el  prestigio  del  sistema  representativo. 
Procuraré  ser  breve,  por  dos  razones:  da  primera,  por 
no  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y no  abusar  de 
su  benevolencia;  la  segunda,  porque  creo  yo  que  en 
cuestiones  como  la  que  vamos  á debatir  están  demás 
los  largos  discursos  y las  recriminaciones  políticas, 
que  no  conducen  las  más  de  las  veces  á otra  cosa 
que  á alejar  la  atención  de  otros  puntos  del  debate  y 
á sacar  las  discusiones  de  quicio.  Después  decidirá 
el  Congreso,  y yo  le  ruego  que  preste  al  asunto  toda 
su  atención,  no  porque  lo  merezca  ciertamente  el  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  usar  de  la  palabra,  sino 
porque  con  su  veredicto  va  á resolver  el  valor,  la  im- 
portancia, la  significación  que  tiene  el  cargo  de  Re- 
presentante del  país.  Y hechas  estas  advertencias,  voy 
á entrar  desde  luego  en  el  asunto. 

Señores  Diputados,  el  carácter  distintivo  de  la 
elección  verificada  en  la  circunscripción  de  Granada 
es  el  de  una  falsedad  constante  y completa,  desde  el 
principio  al  término  de  la  misma.  Se  ha  falsificado  la 
Junta  del  censo;  ésta  ha  falsificado  los  interventores; 
el  alcalde  falsificó  las  presidencias  de  las  Mesas,  y las 
Mesas,  después  de  estas  tres  gravísimas  falsificacio- 
nes, falsificaron  el  resultado  de  la  elección,  adjudican- 
do ios  sufragios  á los  candidatos  á quienes  protegían, 
y condenando  á la  derrota  al  candidato  á quien  se  tra- 
taba á todo  trance  de  vencer,  que  era  el  Sr,  Almagro. 
Esta  es  la  síntesis,  digámoslo  así,  de  la  elección  de 
Granada.  Voy  á tratarla  ahora  punto  por  punto,  con- 
testando ai  notable  y elocuente  discurso,  si  bien  no 
creo  ha  sido  lodo  justo,  del  Sr.  Aguilera. 

Se  falsificó  la  Junta  del  censo  en  la  forma  siguien- 
te: funcionaba  la  de  Granada  desde  el  año  1881  sin 
queja  ni  reclamación  alguna;  cumplía  perfectamente 
ios  deberes  que  ia  estaban  encomendados,  y así  llegó 
hasta  el  18  de  Marzo,  esto  es,  doce  dias  antes  de  las 
elecciones  de  Diputados  ó de  abrirse  el  período  elec- 
toral. Yo  no  sé  lo  que  habría  pasado  en  Granada  hasta 
entonces;  lo  que  sé  es  que  no  se  creyó  conveniente 
hasta  esa  lecha  el  tocar  la  Junta  del  censo:  acaso  los 
candidatos  que  pensaban  luchar  entonces  tenían  com- 
pleta confianza,  como  debían,  en  aquella  Junta;  acaso 
los  candidatos  que  lucharon  después  del  18  de  Marzo 
no  la  tuvieron;  el  resultado  es  que  doce  días  antes  de 
la  elección  se  renovó  la  Junta  del  censo  en  la  forma, 
no  que  ha  indicado  el  Sr.  Aguilera,  sino  eu  la  forma 
que  con  toda  verdad  voy  á exponer  yo  al  Congreso. 

Era  necesario  buscar  un  expediente,  y no  el  legal, 
hasta  cierto  punto,  de  quitar  dos  individuos  y nom- 
brar otros;  porque  como  la  ley  manda  que  cuando 
haya  qué  renovar  una  parte  de  la  Junta  del  censo, 
caí  La  concejal  no  tiene  derecho  á votar  más  que  la 
mitad  de  los  individuos  que  tengan  que  nombrarse,  y 
en  el  Ayuntamiento  de  Granada  tiene  la  oposición  re- 
publicana y p o si  bilis  t a fuerza  bastante  para  sacar  la 
mitad  del  número  de  los  que  habían  de  elegirse,  no  bas- 
taba este  expediente,  y hubo  que  acudir  á otro  que,  si 
no  demuestra  el  ingenio,  demuestra  la  poca  aprensión 
de  los  individuos  que  i o inventaron.  Parece  que  en  el 
ano  1881  habia  suspendido  el  Gobierno  á varios  con- 
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chales  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y entre  estos 
concejales  había  dos  que  pertenecían  á la  Junta  del 
censo:  el  Ayuntamiento  de  Granada,  cumpliendo  las 
órdenes  del  Gobierno,  nombró,  con  arreglo  á todas  las 
disposiciones  de  la  ley,  los  dos  individuos  que  habían 
de  sustituir  á esos  que  habían  sido  separados.  Pero 
sucedió,  cosa  que  no  ha  dicho  con  toda  claridad  el 
Sr.  Aguilera,  que  habiendo  vuelto  á sus  puestos  los 
concejales  suspendidos,  trataron  de  revocar  el  acuer- 
do y la  elección  del  Ayuntamiento,  hecha  por  dispo- 
sición gubernativa  y con  arreglo  á la  ley,  y el  alcalde 
suspendió  este  acuerdo  ilegal  con  perfecto  derecho, 
Sr.  Aguilera.  ¿Por  qué?  Porque  está  perfect ámente 
marcado  y señalado  en  la  Real  orden  consulta  del 
Consejo  de  Estado,  acaso  con  motivo  de  está  misma 
cuestión  de  Granada,  porque  su  fecha  es  de  11  de 
Agosto  de  1881,  que  los  gobernadores  no  tienen  de- 
recho á mandar  la  renovación  de  la  Junta  del  censo; 
pero  que  sí  lo  mandasen,  y el  Ayuntamiento  lo  cum- 
pliese, el  acuerdo  seria  irrevocable.  Y como  los  indi- 
viduos de  la  Junta,  del  censo  habían  sido  nombrados 
por  mandato  del  gobernador  y habían  sido  elegidos 
con  arreglo  á la  ley,  era  irrevocable  su  nombramien- 
to, Y sobre  todo,  ¿á  quién  se  le  ocurre  que  una  sus- 
pensión decretada  desde  1881,  tres  anos  antes  de  ve- 
rificarse la  elección,  había  de  ser  pretexto  para  que 
se  revocase  ese  acuerdo  y se  volviese  á sus  puestos  á 
los  concejales  destituidos?  Lo  que  era  necesario  era 
dar  mayoría  en  la  Junta  del  censo  á los  candidatos 
que  vencieron,  y se  la  dieron  de  esta  manera.  Esta  es 
la  primera  falsificación,  base  de  todas  las  demás  que 
se  cometieron,  porque  con  esta  sola  ni  con  otras  mu- 
chas no  era  fácil  vencer  al  candidato  republicano 
Sr.  IX  Melchor  Almagro. 

Fueron  al  escrutium  de  interventores;  y aquí  yo 
no  quiero  entrar  en  detalles:  el  Sr.  Sánchez  Arjona, 
que  se  ocupará  en  combatir  el  di c limen,  dará  todos 
los  que  sean  precisos  y necesarios  para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  llegó  la  osadía,  el  atrevimiento  y la 
parcialidad  de  la  mayoría  de  la  Junta  del  censo  y del 
juez  que  la  presidía.  Loque  he  de  hacer  constar  es,  que 
en  ese  expediente  hay  un  acta  notarial  de  presencia, 
en  la  cual  se  consignan  curiosísimos  incidentes  é irre- 
gularidades, y entre  ellos  el  que  el  Sr.  Aguilera  pasa- 
ba tan  por  alto,  dándole  tan  escasa  importancia,  pues 
está  consignado  por  el  notario  y después  por  los  mis- 
mos individuos  de  la  Junta  del  censo:  me  reñero  al 
hecho  de  que  los  pliegos  presentados  por  los  candi- 
datos del  'Gobierno  lo  fueron  sin  las  formalidades  le- 
gales, toda  vez  que  fueron  presentados  en  mentón,  lle- 
vados por  dos  individuos  á la  mesa  sin  que  nadie  res- 
pondiera de  ellos,  y que  los  presentados  por  el  Sr.  Al- 
magro, que  lo  fueron  por  medio  de  notario,  fueron  re- 
chazados por  la  mayoría  de  la  Junta  del  censo.  Y es 
inútil  el  argumento  que  hacia  el  Sr.  Aguilera  cuando 
exclamaba:  ¿por  qué  los  pliegos  del  Sr.  Almagro  eran 
rechazados?  Porque  adolecían  de  defectos.  Afirmación 
inexacta  v que  está  contestada  en  el  acta  notarial  y 
en  la  misma  de  escrutinio  de  interventores,  porque 
en  ellas  consta  que  el  Sr.  Almagro,  acompañado  de  va- 
rios electores  y de  notario,  los  presentó. 

Y he  de  hacer  constar  también  que  fue  tal  el  es- 
crutinio. que  ese  Diputado,  aun  después  de  arrollado, 
aparece  con  un  número  de  votos  tal,  que  hay  pocos 
que  tengan  tantos  en  esta  Cámara,  pues  pasan  de  mil; 
y digo  arrollado,  porque  este  candidato  no  tuvo  inter- 
vención en  muchas  Mesas,  teniéndola  algunos  candi- 


datos del  Gobierno  con  cuatro  firmas,  y en  algunas 
con  una  sola.  Ante  estos  hechos  es  inútil  hacer  co- 
mentarios: cuando  se  gana  la  elección  de  intervento- 
res apelando  á semejantes  recursos,  fácil  es  presumir 
cómo  van  á ganarse  las  de  Diputados. 

Pero  no  bastó  la  falsificación  de  interventores.  El 
partido  republicano  tiene  en  Granada  tal  fuerza,  que 
no  ha  sido  posible  desde  el  año  1868  quitarle  en  aquel 
Municipio  una  gran  representación;  hoy  mismo  tiene 
1 1 concejales,  y son  los  1 1 concejales  que  han  obte- 
nido mayor  número  de  votos. 

En  esta  situación,  el  Sr.  Almagro,  á quien  se  ha- 
bla falsificado  la  Junta  del  censo,  y á quien  se  hablan 
falsificado  los  interventores,  convencido  de  la  fuerza 
de  sus  amigos,  y siempre  decidido  á consignar  el  prin- 
cipio de  su  partido,  quees  el  de  la  lucha  legal  constan- 
temente, sin  apelar  al  retraimiento  sino  en  casos  extre- 
mos, confió  el  resultado  y la  verdad  de  la  elección  á 
la  garantía  de  las  presidencias  de  las  Mesas,  seis  de 
las  que  correspondían  por  ministerio  de  la  ley  á seis 
concejales  que  le  merecían  completa  confianza.  Con 
esa  garantía  creyó  el  Sr.  Almagro  que  podía  luchar, 
y en  esa  creencia  estovo  hasta  la  víspera  de  la  elec- 
ción. Pero  teniendo  entendido  que  á esos  concejales  á 
quienes  de  derecho  les  correspondía  la  presidencia  de 
las  Mesas  según  el  art.  63  de  la  ley  electoral,  con- 
cordante con  el  5£  y el  53  de  la  ley  municipal,  se  los 
iba  á suplantar  en  dichas  presidencias;  previendo 
esto,  fueron,  acompañados  de  un  notario,  á ver  al  al- 
calde y le  dijeron:  señor  alcalde,  aquí  estamos;  no  se 
diga  mañana  que  nosotros  no  hemos  sido  presidentes 
por  olvido  ó por  negarnos  á serlo;  aquí  están  nues- 
tras aceptaciones  de  la  presidencia  de  las  Mesas: 
disponga  Ycl.  que  se  consigne  nuestra  acepl ación, 
como  la  consignamos  nosotros  por  medio  de  acta  no- 
tarial, y dénos  Vd.  recibo.  Esta  acta  consta  en  el 
expediente.  Por  tanto,  no  diga  el  Sr.  Aguilera  que  no 
hay  pruebas  de  que  las  presidencias  fueron  falsifica- 
das: porque  S.  S.  sabe  muy  bien,  como  abogado  no- 
table y distinguido,  que  cuando  se  ha  afirmado  mi 
hecho  como  el  que  yo  afirmo,  y se  prueba  como  aquí 
se  prueba,  á quien  corresponde  demostrar  su  inexacti- 
tud es  al  que  afirma  lo  contrarío.  Los  concejales  afir- 
man que  les  correspondía  el  derecho  de  la  presiden- 
cia; prueban  que  la  lian  reclamado  y que  lian  hecho 
constar  su  aceptación;  por  consiguiente,  al  candidato 
contrario  es  á quien  corresponde  demostrar  que  esa 
presidencia  no  les  correspondía.  Y sobre  todo,  aquí 
que  no  constituimos  un  tribunal  de  derecho,  que  so- 
mos un  jurado  de  hombres  de  honor,  ¿hay  alguno 
que  elude  que  cuando  seis  concejales  acompañados  do 
un  notario  van  á reclamar  ese  derecho,  indudable- 
mente les  corresponde?  Y si  hay  alguna  duda,  que 
me  parece  imposible  exista,  ¿no  hay  motivo  en  esto 
para  que  el  Congreso,  en  lugar  de  aprobar  este  dictá- 
men,  acuerde  que  por  conducto  del  Sr.  Presidente  se 
requiera  á las  autoridades  de  Granada  para  que  dígan 
si  es  cierto  ó no  es  cierto  lo  que  se  afirma?  ¿O  es  que 
se  trata  de  aprobar  actas  á todo  trance  y proclamar  Di- 
putados cuyo  derecho  no  está  perfectamente  definido? 

La  presidencia  de  las  Mesas  de  Granada  corres- 
pondía indudablemente  á los  concejales  que  reclama- 
ron, y cuya  reclamación  consta  en  el  acta  notarial;  y 
sin  embargo,  fueron  desposeídos  de  este  derecho,  pues 
al  ver  las  actas  parciales  que  vienen  autorizadas  por 
los  interventores  y por  los  presidentes,  no  se  encuen- 
tra el  nombre  de  ninguno  de  esos  concejales. 
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Tenemos,  pues,  que  en  la  elección  verificada  en 
Granada  se  falsificó  la  Junta  del  censo;  se  falsificaron 
los  interventores  y se  falsificaron  las  presidencias  de 
las  Mesas.  Con  estos  datos,  fácil  es  presumir  cuál  ba- 
hía de  ser  el  resultado  de  la  elección;  y extraña  á todo 
el  mundo  que  en  estas  condiciones  baya  un  candida- 
to que  se  atreva  á ir  á la  lucha.  Yo  siento  tener  que 
decir  que  para  ir  á la  lucha  en  estas  condiciones  es 
preciso  ser  un  héroe  de  esos  de"  los  cuales  se  reia  el 
Si\  Romero  Robledo,  por  más  que  cuando  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  ha  visto  en  peligro  de  luchar  en 
condiciones  semejantes,  ha  optado  siempre  por  la  ne- 
gociación antes  que  por  la  lucha,  por  la  prudente 
nota  diplomática  antes  que  por  la  batalla  campal.  (El 
Sr.  Romero  Robledo;  ]Yo!)  Recuerde  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo Jo  que  hace  poco  tiempo  estuvo  á punto  de  su- 
ceder en  el  distrito  de  Antequera,  y dígame  después 
si  no  merecen  el  nombre  de  héroes  los  que  tienen  que 
luchar  en  las  condiciones  en  que  ha  luchado  el  can- 
didato que  aparece  vencido  en  las  elecciones  de  Gra- 
nada. 

Pero  todavía  aquellos  republicanos  de  Granada, 
esos  demagogos  que  tanto  merecen  las  iras  de  su  se- 
ñoría, creyeron  que  había  un  medio  de  poder  luchar: 
con  la  Junta  del  censo  falsificada,  con  los  intervento- 
res falsificados  y con  las  presidencias  de  las  Mesas 
falsificadas,  creyeron  que  habla  un  medio  de  éxito  du- 
doso, pero  que  podía  ser  garantía  de  verdad,  y era  el 
siguiente.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con- 
forme en  esto,  como  en  todo,  con  el  de  la  Gobernación, 
velando  por  la  sinceridad  del  sistema  electoral,  habla 
dictado  una  Real  orden,  según  la  cual,  todo  notario 
que  fuera  requerido  por  un  elector  á fin  de  que  tes- 
timoniase los  hechos  ocurridos  en  cualquiera  de  los 
actos  electorales,  expidiese  im  testimonio,  é indicó 
además  que  el  que  no  obrase  de  esta  manera  tendría 
un  castigo.  En  Granada,  con  esta  fe  de  los  notarios  y 
con  las  contramesas,  que  al  amparo  de  la  fe  publica 
podían  tener  la  mayor  importancia,  se  creyó  que  to- 
davía se  podía  luchar  con  escasas  probabilidades  de 
triunfo,  pero  al  fin  en  situación  en  que  podía  decirse 
que  había  lucha.  Pero  ios  republicanos  de  Granada 
sufrieron  una  ultima  decepción.  Los  notarios  que  con 
tan  buen  acuerdo  llevó  el  Sr.  Silvela  á intervenir  en 
las  elecciones,  fueron  expulsados  de  los  colegios,  y 
las  cont  ramosas  no  fueron  permitidas.  Se  hizo  la  elec- 
ción en  esta  forma,  y el  resultado  ya  lo  conoce  el 
Congreso.  No  se  dio  certificación  ninguna;  no  se  pu- 
blicó el  resultado  del  escrutinio;  no  se  publicaron  en- 
tonces ni  ahora  las  listas  de  los  electores  que  vota- 
ron; no  se  cumplió  ninguna  de  las  formalidades  lega- 
les, y el  mismo  candidato  vencido  no  tuvo  noticia  de 
los  votos  que  había  obtenido  hasta  que  lo  supo  por 
los  periódicos  de  la  capital. 

Podían  estar  tranquilos  los  falsificadores;  no  que- 
daba huella  del  delito,  porque  las  falsificaciones  ante- 
riores, las  que  no  se  refieren  ál  resultado  del  escruti- 
nio, esas,  yo  no  sé,  pero  todavía  no  es  conocido  en 
España  un  Gobierno  que  tenga  la  energía  bastante 
para  perseguir  á sus  delegados  cuando  intervienen 
en  negocios  de  este  género,  y al  amparo  de  éstos  cuen- 
tan como  segura  la  impunidad  otras  personas  que  sin 
ser  delegados  del  Gobierno  han  con  tribuido  á las  fal- 
sificaciones. En  lo  que  sí  sería  posible  exigir  responsa- 
bilidad, es  en  la  falsificación  del  escrutinio;  pero  como 
no  había  ni  listas,  ni  certificaciones,  ni  dato  ninguno 
por  donde  pudiera  probarse  esa  falsificación,  el  hecho 


parecía  que  debía  quedar  en  la  oscuridad  más  com- 
pleta. Impune  no;  desconocido,  oculto,  que  pudiera 
decirse,  como  decía  el  Sr.  Aguilera  elocuentemente, 
que  no  estaba  probado  en  manera  alguna.  Había  un 
dato,  un  argumento  que  es  más  bien  moral,  digámos- 
lo así,  que  es  el  que  en  una  circunscripción  como  la 
de  Granada,  donde  hay  un  partido  republicano  que  ha 
luchado  siempre  contra  todos  los  demás  partidos,  un 
partido  conservador  y un  partido  fusíonista,  esto  es, 
habiendo  tres  partidos  de  lucha,  de  ideas  distintas  y 
aspiraciones  encontradas,  ha  resultado  en  esta  elec- 
ción el  curioso  fenómeno  de  que  en  doce  Mesas  de  esa 
circunscripción,  excepto  en  una  ó dos  de  ellas  que 
estaban  intervenidas  por  el  Sr.  Almagro,  y en  las  cua- 
les ha  resultado  que  algunos  electores  votaron  un  so- 
lo candidato,  en  todas  las  demás  se  repartieron  los 
votos  de  tal  manera,  que  si  hemos  de  juzgar  por  aquel 
resultado,  no  hay  ningún  republicano,  ni  izquierdis- 
ta, ni  fusíonista,  ni  conservador,  de  convicciones:  to- 
dos han  votado,  bien  un  republicano  eou  un  izquier- 
dista, bien  un  republicano  con  un  conservador,  bien 
un  conservador  con  mi  izquierdista. 

Creo  que  este  argumento  tiene  bastante  fuerza; 
porque  yo,  que  he  Luchado  en  una  circunscripción 
varias  veces,  he  tenido  siempre  para  mí  solo  una  gran 
votación,  y todo  el  que  lucha  por  circunscripciones, 
cuando  ménos,  siempre  tiene  él  solo  la  votación  ele 
sus  amigos.  Ki  el  mismo  voto  del  Sr.  Almagro  apa- 
rece, porque  yo  supongo  que  al  votar  ei  Sr.  Almagro 
no  habrá  ido  á votar  ai  Sr.  Mon  Lilla,  sino  que  habrá 
votado  tan  solo  para  él.  Pues  en  ninguna  de  las  actas 
aparece  un  voto  solo. 

Sé  que  esto  último  no  convence;  pero  me  consue- 
la la  seguridad  de  que  tampoco  lian  de  convenceros 
otros  argumentos,  por  indestructibles  y poderosos 
que  ellos  sean. 

La  Providencia,  que  sin  duda  ha  tomado  en  serio 
las  declaraciones  que  hizo  ayer  ei  Sr.  Romero  Roble- 
do al  aconsejar  á la  mayoría  que  no  aprobase  actas 
de  ciertas  condiciones,  que  no  cargase  sobre  su  con- 
ciencia con  la  responsabilidad  do  delitos  políticos  de 
cierto  género,  nos  ha  dado  la  manera  de  probar  al 
Gobierno  y á la  Cámara  que  el  escrutinio  de  la  elec- 
ción de  Granada  fué  falsificado  en  todas  sus  partes. 
Yo  voy  á exponer  con  toda  brevedad  estas  pruebas 
ante  el  Sr,  Romero  Robledo;  porque  si  bien  S.  S.  dice 
que  no  quiere  intervenir  en  cuestiones  de  actas,  yo 
creo  que  no  lo  hará  así,  porque  todo  el  mundo  enten- 
derá que  si  no  quiere  intervenir,  es  que1  ya  ha  inter- 
venido demasiado:  de  manera  que  la  razón  que  da 
quizá  pueda  ser  contraproducente.  Yo  ruego  á su  se- 
ñoría que  intervenga,  por  el  bien  de  todos,  y sobre  todo 
del  sistema  representativo  y del  prestigio  de  este  Par- 
lamento; porque  si  esta  acta  aumenta  el  número  de 
esas  204  que  exponía  S.  S.  ayer  como  un  título  de 
gloria  para  este  Gobierno,  ¿no  tiene  miedo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  de  que  la  mayoría,  y sobre  todo  el  país, 
respondan  que  esas  204  actas  serán  como  la  de  Gra- 
nada? Pues  yo  voy  á dar  antecedentes  al  Sr.  Romero 
Robledo,  con  los  cuales  podrá  castigar  al  gobernador, 
al  alcalde,  á la  Junta  del  censo,  ó á ios  concejales  que 
hayan  intervenido  eu  este  asunto,  y para  que  el  se- 
ñor Silvela  dé  una  función  de  desagravios  á beneficio 
de  esos  notarios  que  tan  desatendidos  y maltrechos 
anduvieron  en  esta  elección,  por  haberse  empeñado  el 
Sr.  Silvela  en  emprender  esa  peregrina  y nunca  oida 
aventura  de  reformar  el  sistema  electoral  y de  casti- 
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gar  á ese  gigante  descomunal)  en  cuyo  servido  se 
hacen  todas  las  falsificaciones,  coacciones  é infraccio- 
ciones  que  se  han  denunciado* 

Ante  las  actas  y ante  la  afirmación  del  8i\  Agui- 
lera, que  dice  que  no  se  parecen  unas  letras  á otras, 
hago  yo,  bajo  mi  palabra  honrada,  la  afirmación  de 
que  en  las  actas  de  Quejar  de  la  Sierra,  primera  de 
San  Gil  y San  José,  los  textos  que  contienen  el  resul- 
tado de  la  elección  están  escritos  por  la  misma  mano. 

Yo  que  no  podia  hacer  gratuitamente  esta  afir- 
mación en  contra  de  un  compañero,  y mucho  menos 
en  contra  de  un  individuo  que  se  sienta  en  los  bancos 
de  la  oposición,  llamé  á dos  oficiales  de  la  Secretaría, 
del  Congreso  y Ies  dije:  creo  que  estas  letras  son  idén- 
ticas; y me  contestaron:  son  idénticas*  Guando  yo 
afirmo  tal  cosa  y el  Sr.  Aguilera  afirma  lo  contrario, 
creo  que,  aunque  no  sea  más  que  por  esto,  tengo  el 
derecho  de  pedir  que  se  sometan  estas  actas  al  exá- 
men  de  peritos  calígrafos:  porque  si  el  hecho  es  cier- 
to, es  evidente  que  el  resultado  de  la  elección  éri  es- 
tas tres  secciones  no  se  consignó  en  los  respectivos 
colegios,  como  debía  consignarse,  sino  en  el  punto  de- 
signado para  hacer  la  repartición  de  los  votos  entre 
los  candidatos  que  han  aparecido  triunfantes* 

Lo  mismo  que  pasó  en  estos  colegios  pasó  en  el 
primero  y en  el  segundo  de  San  Matías*  Ya  se  con- 
signa en  el  voto  particular  que  la  letra  del  principio 
de  una  de  ellas,  donde  dice  te  En  la  ciudad  de  Grana- 
da, constituido  el  colegio,  etc.,»  es  idéntica  á la  del 
principio  de  la  otra.  Creo  que  sucede  lo  mismo  donde 
se  consigna  el  resultado  del  escrutinio:  pero  el  ama- 
nuense que  lo  ha  hecho  ha  tenido  la  Miz  ocurrencia 
de  disimular  la  letra  en  una  de  ellas;  mas  no  lo  bas- 
tante, á mi  juicio,  para  que  no  se  comprenda  que  lo 
que  se  ha  querido  ocultar  es  un  crimen. 

Lo  mismo  digo  de  los  sobres  de  remisión  al  Con- 
greso de  las  actas  de  San  Justo,  primera  de  San  Gil, 
San  Cecilio,  primera  y segunda  de  San  Matías,  que 
están  escritos  por  el  mismo  amanuense;  y lo  mismo 
sucede  con  los  relativos  á las  de  San  José  y San  Sal- 
vador; siendo  también  de  notar  que  en  algunas  de  es- 
tas actas  se  consignan  las  protestas  generales  que  se 
hicieron  respecto  al  escrutinio  general  de  intervento- 
res y á la  designación  de  los  presidentes  de  las  Me- 
sas; y como  estas  protestas  creían  los  individuos  de 
las  Mesas  que  no  hablan  de  anular  la  elección,  en  al- 
gunas de  ellas,  no  en  todas,  las  consignaron,  y estas 
protestas  están  en  las  actas  escritas  de  distinta  mano, 
porque,  es  claro,  estas  protestas  se  presentaron  en  las 
Mesas  y el  escrutinio  se  hizo  en  el  Gobierno  civil  ó 
en  la  Alcaldía* 

Yo  creo  que  el  Congreso  no  necesita  más  datos  de 
los  que  he  expuesto,  para  juzgar  de  la  gravedad  del 
acta  de  Granada;  y ahora  creo  llegado  el  momento  de 
contestar  á las  alusiones  que  el  otro  dia  me  hizo  el 
Sr*  Ministro  déla  Gobernación;  alusiones  que  prometí 
contestar  hoy  al  discutir  el  acta  de  Granada,  porque 
yo  quena  para  contestar  á S.  S.  exponer  primero  ante 
el  Congreso  y ante  el  país  el  resultado  de  una  elec- 
clon  donde  había  sido  víctima  un  correligionario  y 
amigo  mió,  y después  de  esto  preguntar  á 5,  S*  una 
cosa* 

Yo  no  creo  que  todo  esto  que  se  ha  hecho  en  Gra- 
nada sea  para  favorecer  la  candidatura  del  Sr.  Menti- 
da; pero  yo  pregunto  á S.  S : ¿se  ha  hecho  acaso  para 
derrotar  la  candidatura  del  Sr.  Almagro?  ¿Es  que  al 
afirmar  S,  S.  el  otro  dia  ó echar  en  cara  al  Sr.  Sagasta 


que  había  estado  en  trato®  arreglos  ó contratos  con 
el  partido  republicano,  ha  querido  demostrar.  con 
elecciones  como  la  de  Granada,  que  S*  8.  no  encuentra 
derecho  que  ampare  el  derecho  de  los  republicanos? 
Si  es  eso  lo  que  ha  querido  decir  S.  S.>  efectivamente, 
yo  he  de  reconocer,  sin  que  crea  que  esto  sea  una 
ofensa  para  el  partido  constitucional,  ni  un  agravio 
para  el  partido  republicano,  que  el  Sr.  Sagasta  en  las 
elecciones  que  presidió,  si  bien  no  nos  hizo  completa 
justicia,  no  consintió  que  se  nos  atropellase  de  esa 
manera.  Con  esto  se  ve  la  diferencia  que  existe  entre 
la  política  de  S*  S.  y la  del  Sr.  Sagasta,  Si  S*  8.  ha 
querido  con  esto  encontrarnos  á nosotros  en  una  con- 
tradicción contra  las  afirmaciones  que  hacían  los 
constitucionales,  diciendo  que  S*  8*  habla  contado  con 
elementos  republicanos  en  estas  elecciones,  tampoco 
encontrará  S.  S.  esa  contradicción,  porque  el  caso  tie- 
ne explicación  muy  sencilla.  En  el  partido  republicano 
hay  elementos  que  luchan,  que  no  prescinden  nunca 
de  la  vida  legal,  que  van  á las  elecciones  municipa- 
les, provinciales  y á las  de  Diputados,  y este  partido 
republicano  está  representado  aquí  por  el  Sr.  Muro, 
por  el  Sr*  Baselga,  por  el  Sr.  Castelaiy  por  el  Sr.  Gil 
Berges  y por  mi  humilde  persona;  y hay  otro  partido 
republicano  que  cree  que  todo  procedimiento  legal  es 
inútil  dadas  las  manas,  las  flaquezas,  los  procedi- 
mientos de  que  usa  el  partido  conservador  especial- 
mente, y cree  en  su  pesimismo  que  auxiliado  por  la 
conducta  que  sigue  el  partido  conservador  con  los 
partidos  liberales,  llegará  un  momento  en  que  rom- 
perán las  válvulas  y vendrá  el  diluvio;  y en  estos  ele- 
mentos puede  encontrar  8*  S*  apoyo,  lo  encontrará.. 
{E¿  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación:  No  le  he  buscado 
nunca.)  Yo  no  digo  que  sea,  pero  puede  serlo;  porque 
ese  es  el  resultado  de  la  política  pesimista  que  hace 
S*  8*;  mientras  que  con  una  política  amplia  y liberal 
nosotros  no  podríamos  nunca  ser  combatidos  como  lo 
hemos  sido  en  Granada  y en  otros  puntos,  que  ya  lo 
discutiremos  otro  dia,  sí  es  que  el  Sr*  Romero  Roble- 
do tiene  gran  interés  en  presentar  como  títulos  de  su 
monarquismo  el  haber  derrotado  d los  candidatos  re- 
publicanos en  la  forma  y con  los  procedimientos  se- 
guidos en  Granada  para  derrotar  al  Sr*  Almagro* 

No  quiero  cansar  más  á la  Cámara,  y me  siento, 
dándole  gracias  por  su  benevolencia. 

El  Sr.  MiuisLro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr*  Celleruelo  me  ha  dirigido  algunas 
palabras  en  forma  de  pregunta,  y tengo  que  darle 
una  contestación  muy  concisa  y terminante*  Yo  no 
sé  una  palabra  de  lo  que  se  lia  hecho  en  Granada* 

El  Sr*  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  MONTILLA:  Yo  también,  Sres*  Diputados, 
entro  en  este  debate  con  verdadero  sentimiento,  con 
el  sentimiento  que  me  produce  discutir  con  los  seño- 
res Gelleruelo  y Sánchez  Arjona,  dignos  individuos 
de  la  Comisión  de  actas,  de  que  indi  guarnen  le  formo 
parte  por  los  votos  del  Congreso,  Pero  yo  también  he 
de  discutir  con  valor,  y he  de  contestar  aquí  golpe 
por  golpe  y cargo  por  cargo;  que  no  soy  de  los  que 
consienten  ciertas  reticencias,  ni  de  los  que  pueden 
tolerar  que  quienes  han  vivido  al  calor  de  todas  las 
benevolencias,  que  aquellos  que  han  estado  pidiendo 
hasta  el  último  momento,  vengan  á sostener  que  con 
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mi  proclamación  se  menoscaba  la  dignidad  del  Par- 
lamento. Que  para  demostrar  lo  contrario  estoy  aquí 
defendiéndome  y defendiendo  con  eso  el  dictámen  de 
la  Subcomisión  de  actas. 

Aquí,  Sre$v  Diputados,  se  emplean  frases  que  des- 
pués seria  preciso  demostrar,  porque  de  otro  modo 
no  son  más  que  frases  huecas  y retumbantes  que  á 
nada  conducen.  Estas  cosas  os  obligarán  después  que 
me  oigáis,  y no  por  mi  elocuencia,  sino  por  la  razón 
que  me  asiste,  á reconocer  que  todos  esos  robos,  fal- 
sificaciones y atropellos  por  parte  de  los  amigos  del 
candidato  vencido,  que  tiene  su  buen  número  de 
Ayuntamientos;  del  candidato  vencido,  que  ha  encon- 
trado dos  seres  á quienes  no  quiero  calificar,  los  cua- 
les han  falsificado  actas,  porque  eso  resulta  de  las 
mismas  actas  notariales...  (El  Sr.  Odíentelo:  No  les 
faltaba  más  que  eso  á los  notarios).  Sí,  porque  tam- 
bién hay  notarios  falsarios.  Por  lo  demás,  yo  exijo 
del  Sr.  Cellar uelü  que  me  oiga  con  la  templanza  que 
yo  le  lie  escuchado,  y que  después  tome  la  palabra  y 
comeóte,  con  arreglo  al  Reglamento. 

Aquí  se  ha  empezado.  Sres.  Diputados,  por  decir 
que  se  ha  falsificado  la  Junta  inspectora  del  censo; 
aquí  se  ha  dicho  después  que  se  ha  falsificado  la  elec- 
ción de  interventores*  que  se  han  falsificado  las  actas; 
y fundándose  en  que  las  letras  de  los  sobres  se  pare- 
cen, lia  deducido  el  Sr.  Célleruelo  que  se  ha  falsifica- 
do la  elección;  y yo  os  demostraré  que  no  se  ha  falsi- 
ficado nada  absolutamente  en  lo  que  se  refiere  á la 
danta  del  censo;  yo  os  demostraré  también  que  en  la 
elección  de  Ínter  ventores  solo  hay  una  cosa  que  se 
haya  falsificado,  que  es  esa  malhadada  acta  notarial: 
y os  demostraré;  igualmente  que  Lo  único  que  se  puede 
presumir  falsificado  es  el  acta  de  Pinos  Puente,  en  que 
ha  votado  el  censo  íntegro  á favor  del  Sr.  Almagro; 
y por  último,  os  demostraré  que  esos  sobres,  que  yo 
no  he  visto,  tienen  tanta  importancia,  como  que  los 
sobres  de  remisión  de  actas  por  regla  general  vienen 
impresos. 

Señores  Diputados,  ¡qué  curioso  es  lo  que  á mí 
me  sucede!  ¡Qué  curioso  es  que  las  ilegalidades,  las 
infracciones,  las  violencias  y los  atropellos  cometi- 
dos, no  con  benevolencia,  sino  con  el  apoyo  de  la  au- 
toridad, para  que  se  sentara  en  estos  bancos  el  señor 
Almagró  m las  Cortes  anteriores,  sean  un  título  de 
prolesta  para  mí  actal  Con  arreglo  á la  ley  electoral 
(y  debo  advertir  ai  Sr.  Célleruelo  que  me  he  enterado 
de  esto  después  que  soy  Diputado  por  Granada,  por- 
que no  tuve  necesidad  de  saberlo  antes),  y además,  yo 
presenté  mi  candidatura  después  de  restablecida  la 
junta  del  eenso,  con  arreglo  á la  ley  existia  una  Junta 
del  censo  que  funcionaba  dentro  de  los  términos  que 
aquella  prescribe.  Llegó  la  renovación  bienal  del  año 
1881,  primera  que  se  hizo  de  las  Juntas  del  censo,  y 
el  Ayuntamiento  de  Granada,  no  sorteó  dos  plazas, 
porque  hahia  vacante  una  por  haber  pasado  á la  pre- 
sidencia del  Ayuntamiento  el  Sr.  B.  Rafael  Garay, 
sino  que  lo  hizo  de  una  sola,  y con  la  vacante  del  se- 
ñor Garay  eligió  para  los  dos  puestos  á los  Sres.  Pa- 
reja y Cazo  ría,  que  debo  advertir  no  son  amigos  po- 
líticos mios,  aun  cuando  muy  queridos  como  par- 
ticulares. 

A los  pocos  días  del  Ministerio  del  8 de  Febrero, 
el  gobernador  de  Granada,  por  causas  que  yo  no  ten- 
go necesidad  de  examinar,  suspendió  á la  corporación 
municipal*  y un  Ayuntamiento  interino,  en  aquellos 
cincuenta  dias.  valiéndose  de  la  fuerza  que  le  daba  la 


autoridad  que  tenia  por  el  nombramiento  del  señor 
gobernador,  revocó  el  acuerdo  de  23  de  Febrero  de 
1881  sin  fundamento  legal  para  ello.  ¿Y  sabéis  en  lo 
que  se  apoyaba  para  revocarle?  Ya  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Oelleruelo:  en  que  siendo  concejales  los  Sres.  Pa- 
reja y Caz  o ría,  y habiendo  sido  suspensos  porque  ha- 
bían dado  una  paga  extraordinaria  de  Noche-Buena, 
tenían  que  dejar  de  pertenecer  también  á la  Junta  del 
censo.  ¿Y  es  éste  motivo?  Ya  lo  habéis  oido  al  señor 
Gellerueio.  El  Congreso  lo  ha  escuchado:  «habiendo 
sido  suspendidos  como  concejales,  el  Ayuntamiento 
interino  entendía  que  debían  dejar  de  pertenecer  á la 
Junta  del  censo.)>  Pero  pasan  los  cincuenta  dias,  y 
dentro  dé  ellos  el  Consejo  de  Estado  emitió  dictámen 
contrario  á la  suspensión,  y por  lo  tanto,  vuelve  el 
Ayuntamiento  suspenso;  y este  Ayuntamiento,  para 
restablecer  el  derecho,  para  que  la  Junta  inspectora 
del  censo  pudiera  ejercer  las  facultades  que  la  ley  le 
concede,  dijo:  ¿cómo  un  Ayuntamiento  interino  ha 
podido  revocar  el  acuerdo  legal  en  virtud  del  cual 
yo  he  nombrado  individuos  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  á los  Sres.  Cazo  ría  y Pareja?  Y por  una  gran 
mayoría  restablece  el  nombramiento  de  ios  Sres.  Pa- 
reja y Cazorla. 

Pero  no  contaban  aquellos  dignísimos  concejales 
con  que  allí  habla  un  alcalde  que  no  liabia  de  cum- 
plir la  ley;  y en  efecto,  ese  alcalde  suspendió  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento.  Todos  habéis  oido  decir  al  se- 
ñor Oelleruelo  que  el  alcalde  tenia  facultades  para 
ello;  y yo  voy  á demostrar  con  la  ley  en  la  mano 
(que  es  corno  aquí  hay  que  demostrar  ciertas  cosas, 
con  la  ley  y los  números),  que  no  tienen  esas  facul- 
tades. 

Dice  el  art.  171: 

«No  podrá  ser  suspendida  la  ejecución  de  los 
acuerdos  dictados  en  asuntos  de  la  competencia  del 
Ayuntamiento,  aun  Cuando  por  ellos  y en  su  forma 
se  infrinjan  algunas  de  las  disposiciones  de  esta  ley 
ú otra  especiales,  salvo  lo  dispuesto  en  el  último  pár- 
rafo del  art,  169. 

En  este  caso  se  concede  recurso  de  alzada  á cual- 
quiera, sea  ó no  residente  en  el  pueblo,  que  se  crea 
perjudicado  por  la  ejecución  del  acuerdo,  etc.» 

Y el  último  párrafo  del  169: 

«En  los  casos  dé  incompetencia,  perjuicio  de  los 
intereses  generales  ó peligro  del  orden  público,  podrá 
el  alcalde  suspender  los  acuerdos  del  Ayuntamiento, 
dando  cuenta  ai  gobernador,  que  aprobará  ó desapro- 
bará la  suspensión  y propondrá  la  revocación  al  Go- 
bierno, cuando  la  crea  fusta,  sí  no  perteneciere  á su 
autoridad.» 

¿Eran  casos  de  incompetencia, había  perjuicio  para 
los  intereses  generales,  ó halla  peligro  del  orden  pú- 
blico en  renovar  la  Junta  inspectora  del  censo  de  Gra- 
nada? 

Suspendido  aquél  acuerdo,  entraron  por  este  pro- 
cedimiento dos  posil  lilis  Las  en  la  Junta  dei  censo.  Pero 
los  Sres.  Cazorla  y Pareja  no  dejaron,  su  derecho  á 
merced  del  alcalde,  sino  que  reclamaron  ante  el  go- 
bernador de  la  provincia,  quien  pasó  su  solicitud  á la 
Comisión  provincial.  Quedó  la  Junta  del  censo  con 
esos  dos  individuos  nombrados  en  virtud  de  la  sus- 
pensión del  acuerdo  municipal,  ilegalmente  llevada  á 
cabo  por  el  alcalde,  durante  tres  años;  pues  todavía 
hay  esto  más,  porque  dice  la  ley  que  á los  treinta 
dias  se  ha  de  levantar  la  suspensión,  si  no  ha  sido 
confirmada  por  la  autoridad  gubernativa;  y funcionó 
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aquella  Junta  inspectora  del  censo*  Naturalmente;  re 
clamaban  los  Sres.  Cazorla  y Pareja  ante  la  Comisión 
provincial;  pero  la  Comisión  provincial  no  daba  dictá- 
men,  y claro  es  que  no  pudieron  ser  individuos  de  la 
Junta  en  todo  el  tiempo  citado* 

En  1883  renovaron  la  parte  de  la  Junta  que  cor- 
respondía, y fueron  nombrados  dos  fusionistas;  por- 
que como  los  posibilístas  eran  más  recientes,  fueron 
reemplazados  los  otros. 

Yo  no  sé.  ni  tengo  para  qué  examinar  los  motivos 
y las  causas  de  alta  moralidad  política  que  influyeran 
en  los  concejales  fusionistas  para  presentar  su  dimi- 
sión; no  sé  las  consideraciones  que  tendrían  en  cuen- 
ta, ni  tengo  necesidad  de  decirlas;  si  tuviera  necesi- 
dad, quizás  las  diría}  pero  ello  es  que  presentaron  su 
renuncia  20  concejales  del  Ayuntamiento;  la  corpo- 
ración les  admitió  las  dimisiones,  y se  hicieron  las 
elecciones  con  arreglo  á la  ley;  y al  constituirse  el 
Ayuntamiento  algunos  dias  después,  el  Sr*  Béjar,  que 
era  uno  de  los  que  habian  protestado  del  acuerdo 
de  1881,  pidió  á la  corporación  municipal  y al  alcal- 
de presidente  que  se  pusiese  en  vigor  aquel  acuerdo 
suspendido  y se  declarase  que  los  Sres*  Gazorla  y Pa- 
reja formaban  parte  de  la  Junta  del  censo* 

El  alcalde  no  quiso  por  sí  tomar  resolución,  y 
puso  á votación  el  asunto,  y todos  los  concejales,  in- 
cluso los  posibilitas,  asintieron  á este  acuerdo,  por- 
que representaba  la  verdad  y la  justicia,  volviendo  á 
formar  parte  de  la  Junta  del  censo  los  Sres.  Cazarla 
y Pareja* 

¿I-Iubo  falsificación  en  la  Junta  del  censo?  Ya  he 
demostrado  que  no,  y que  lo  que  se  hizo  fué  restable- 
cer el  derecho  hollado  por  un  acuerdo  del  Ayunta- 
miento, que  no  fué  tramitado  con  arreglo  á la  ley. 
También  be  demostrado  que  los  Sres*  Pareja  y Cazar- 
la funcionaron  en  la  Junta  del  censo  en  virtud  de  su 
nombramiento  hecho  en  Febrero  de  188  i,  cuyo  nom- 
bramiento es  legal  hasta  que  en  Enero  de  1885  se 
haga  la  renovación  que  la  ley  establece. 

Se  dice  que  por  qué  se  trae  á colación  la  fecha  del 
año  81.  Pues  precisamente  porque  hay  que  ir  á bus- 
car el  derecho  allí  donde  está,  y como  ese  derecho 
nació  el  año  81,  por  eso  hay  que  retrotraer  todas  las 
cuestiones  de  la  Junta  del  censo  á esa  fecha  eu  que  se 
constituyó  legalmente. 

La  segunda  falsificación  se  dice  que  se  cometió  en 
la  elección  de  interventores.  Señores,  tampoco  esto  es 
exacto.  Esa  elección  la  presencié  yo,  porque  me  en- 
contraba allí  vigilando  mis  intereses;  la  Junta  se  cons- 
tituyó á la  hora  que  marca  la  ley,  y estuvo  interve- 
nida por  dos  señores  fusionistas  que  en  virtud  de 
acuerdo  de  su  partido  en  Granada  [apoyaban  al  señor 
Almagro.  El  señor  juez,  á quien  conocí  por  primera 
vez  aquel  dia,  y de  quien  me  cumple  decir  que  es  nn 
dignísimo  funcionario,  y que  si  de  algo  ha  pecado  ha 
sido  de  exceso  de  bondad  para  con  aquellos  que  con 
frecuencia  le  molestaban  por  actos  con  los  cuales  nada 
tenia  él  que  ver,  llegando  casi  hasta  el  punto  de  per- 
mitir que  ese  notario  le  faltara  al  respeto  en  diferen- 
tes ocasiones;  el  señor  juez  al  abrir  la  sesión  dispuso 
que  entraran  los  que  llevaban  pliegos,  unoá  uno*  pues- 
to que  habiendo  una  hora  de  tiempo  para  entregarlos, 
uo  había  necesidad  de  andar  con  precipitaciones*  lo 
cual  podía  haber  sido  luego  motivo  de  otra  protesta, 
porque  en  la  Junta  del  censo,  parados  amigos  del  se- 
ñor Almagro,  había  aquello  de  «si  vas  por  el  sol,  dos 
ducados,  y sí  vas  por  la  sombra,  otros  dos;»  si  se  cum- 


ple con  la  ley,  protesta  por  ser  muy  rigurosa  la  ma- 
yoría; y si  no  se  cumple,  protesta  también. 

Que  se  admitieron  pliegos  que  no  fueron  llevados 
por  los  interventores  de  las  secciones*  Yo  quisiera  oír 
las  lamentaciones  del  Sr.  Gelleruelo  si  á algún  can- 
didato de  su  partido  no  le  hubieran  admitido  los  plie- 
gos porque  no  los  llevaban  los  interventores  de  cada 
sección*  Y hubiera  tenido  razón,  porque  basta  que  los 
presente  un  elector  cualquiera,  y no  hay  necesidad  de 
que  de  una  sección  que  está  á 14  leguas  de  Granada, 
como  la  de  Zafarralla,  vayan  con  los  pliegos  los  inter- 
ventores* Pues  bien;  porque  en  lugar  de  30  ó 40  elec- 
tores han  presentado  ios  pliegos  cuatro  ó cinco,  se 
quiere  deducir  un  dato  para  justificar  la  falsificación; 
y por  cierto  que  ya  en  esto  empiezan  á verse  las  fal- 
sedades  del  notario,  el  cual  dice  que  fueron  dos  los 
que  presentaron  los  pliegos,  cuando  el  juez  y la  Jun- 
ta aseguran  que  fueron  cinco.  La  cosa  es  de  poca  im- 
portancia, pero  demuestra  lo  dispuesto  que  se  hallaba 
el  notario  á no  decir  la  verdad.  Lo  cierto  es  que  hubo 
tiempo  para  presentar  todos  los  pliegos,  porque  allí 
estuvimos  más  de  media  hora  sin  que  entrara  nadie, 
y sobre  esto  no  se  hizo  protesta  de  ninguna  clase;  pero 
el  notario  queria  colocarse  en  la  misma  mesa  donde 
estaba  el  juez  y la  Junta  del  censo,  cosa  que  no  se  le 
permitió,  diciéndole  el  juez  que  se  coloca ra  el  prime- 
ro entre  los  concurrentes,  y llevó  su  galantería  hasta 
el  extremo  de  darle  una  mesa  para  que  pudiera  escri- 
bir cómodamente* 

Y voy  ahora  á demostrar  que  ese  notario  es  un 
falsario,  y no  retiro  la  palabra*  Declara  en  el  acta  no- 
tarial que  desde  la  barra  (que  es  el  sitio  donde  está  el 
público  en  las  elecciones  municipales)  no  puede  exa- 
minar bien  las  actas  de  escrutinio,  ni  oir  ninguna  de  las 
determinaciones  ó acuerdos  de  la  Junta,  Y en  otro  pár- 
rafo dice  gm  le  era  imposible  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión. Pues  sin  embargo  de  esto,  ese  notario  relata 
después  minuciosamente  hasta  los  últimos  detalles 
de  todo  cuanto  se  habla,  y en  uno  de  los  párrafos  del 
acta,  ¡asombraos,  señores!  dice  que  al  llegar  al  pliego 
de  San  Justo,  ó de  otro  colegio  que  no  recuerdo  bien 
el  nombre,  hubo  de  notar  nada  menos  que  la  turba- 
ción de  la  mayoría  de  la  Junta*  Ese  notario  es  un  fal- 
sario, y lo  declaro  así  porque  el  acia  notarial  irá  á 
los  tribunales,  y el  mal  llamado  notario  á donde  le  cor- 
responde* Le  es  imposible  ver  ni  oír  ni  observar  nada, 
y sin  embargo,  á los  pocos  momentos  obsérvala  tur- 
bación de  la  mayoría  de  la  Junta*  Pero  además,  esta 
acta  notarial  es  parcial,  porque  ¿quién  le  ha  dicho  que 
se  turbaron  los  de  la  mayoría  de  la  Junta?  ¿Llevan 
algún  letrero  en  la  frente  los  de  la  mayoría  y los  de 
la  minoría?  Consta  también  en  una  protesta  presenta- 
da por  el  Sr.  Béjar,  elector  de  la  circunscripción,  que 
el  notario  había  ejercido  actos  de  elector,  reclamando 
inclusiones  ó exclusiones  de  firmas,  lo  cual  prueba 
que  no  funcionaba  solo  como  notario*  Pero  ¿qué  más 
prueba?  Catorce  notarios  hay  en  Granada:  de  ellos, 
trece  son  dignísimas  personas;  once  de  ellos  son  tam- 
bién primeros  contribuyentes,  y ninguno  de  éstos  cons- 
ta que  haya  sido  requerido  por  el  Sr*  Almagro  para 
la  Junta  de  escrutinio*  'Solo  ha  podido  llevar  á Pavés, 
que  á lo  sumo  ha  intervenido  cuatro  escrituras  en  es- 
te año. 

Yo,  Sres*  Diputados,  concedo  á las  actas  notaria- 
les toda  la  importancia  que  delie  concedérseles;  pero 
entre  un  juez  que  lleva  treinta  anos  de  honrada  car- 
rera, sin  haber  merecido  en  ese  tiempo  ninguna  ceiu 
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sura;  entre  el  dignísimo  alcalde  de  Granada,  cuyaB 
honradez  y probidad  son  reconocidas;  entre  los  seno-* 
res  Salvatierra,  Yillarreal,  Pareja  y Cazorla,  dignísi- 
mas personas  que  firman  el  acta:  y ese  mal  llamado 
notario,  Srcs.  Diputados,  ¿dónde  está  la  presunción  de 
honradez,  en  ese  notario  que  dice  que  no  ve  ni  oye,  y 
luego  oye  y ve,  ó en  ese  dignísimo  juez,  que  no  ha 
merecido  una  censura  en  su  larga  carrera,  y esos  cua- 
tro ciudadanos  honrados?  Es  fácil  venir  á decir  que 
las  actas  notariales  lo  invalidan  todo.  Entonces,  seño- 
res Diputados,  ¿por  qué  los  ilustres  autores  de  la  ley 
electoral  rio  suprimieron  las  Mesas  en  las  capitales? 
¿Para  qué  se  querían  Mesas  en  la  circunscripción  de 
Granada?  Un  notario  en  cada  Mesa  basta,  y eso  bas- 
taría. por  ejemplo,  en  Madrid,  Pues  si  la.  ley  ha  exigi- 
do que  haya  Mesas,  y la  garantía  de  ellas  son  los  in- 
terventores, cada  interventor  de  esos,  para  el  caso,  es 
un  notario  con  fe  notarial  de  elección,  concedida  por 
sus  conciudadanos,  y el  presidente,  que  es  el  repre- 
sentante de  la  ley.  Entre  lo  que  dicen  el  presidente  de 
la  Mesa  y los  interventores,  y lo  que  dice  el  notario, 
podra  alguna  vez  tener  razón  el  notario,  pero  otras 
veces  la  tiene  sin  eluda  la  Mesa, 

Hay  más.  Sres.  Diputados,  hay  más.  Gomo  yo  co- 
nozco ya  á ese  sujeto,  como  conozco  á ese  notario, 
cuidé  de  que  un  elector  pidiera,  al  terminarse  la  elec- 
ción, á la  Junta  del  censo,  en  el  momento  de  las  pro- 
testas, que  por  cierto  duró  doce  horas,  en  cuyo  acto 
dio  la  Junta  pruebas  de  imparcialidad,  cuidé,  repito, 
ule  que  un  elector  hiciera  consignar  que  el  notario 
8r,  Pavés  habla  abandonado  por  algunas  horas  el  lo- 
ra! del  escrutinio,  local  que  yo  no  abandoné  en  aque- 
llas sesenta  y cuatro  horas  mortales. 

Yo,  Sres.  Diputados,  afirmo  ante  vosotros,  y yo 
doy  más  fe  notarial  que  ese  notario,  yo  digo  bajo  mi 
fe  honrada  de  caballero,  que  el  notario  abandonó  por 
muchas  horas  el  colegio,  y sin  embargo,  vino  á le- 
vantar un  acta  notarial  de  las  sesenta  y cuatro  horas 
que  duró  el  escrutinio.  Lo  afirma  el  juez  y hasta  los 
interventores  fusionistas,  y lo  dice  el  Sr.  Béjar,  que  el 
notario  había  faltado  de  la  Junta,  y el  acta  notarial 
viene  corno  hecha  desde  las  once  de  la  mañana  del 
día  '20  hasta  las  once  de  la  noche  del  22. 

He  demostrado,  Srcs.  Diputados,  que  ese  notario 
<'S  un  falsario;  y como  será,  llevado  ante  los  tribuna- 
les, yo  os  pido  que  no  lo  tengáis  en  cuenta  para  nada, 
porque  seria  verdaderamente  anormal  suponer  que 
dice  más  verdad  ese  señor  que  la  Junta  del  censo  y 
lodos  los  que  estábamos  allí  y afirmamos  lo  con- 
trario. 

Afirman  los  señores  de  la  minoría  de  la  Junta  del 
censo.  Verdad  es  que  ha  habido  minoría.  Por  algo  ha 
puesto  la  ley  que  se  vote,  y dice  que  se  cumpla  el 
acuerdo  de  ia  mayoría.  Si  se  hubiera  querido  que  se 
adoptara  lo  que  desea  la  minoría,  lo  hubiera  dicho;  y 
tío  hubiera  querido  la  ley  que -se  votara,  no  lo  hu- 
biera consignado. 

No  se  computaron  algunas  firmas,  lo  mismo  del 
^r.  Almagro  que  de  las  que  habían  presentado  mis 
amigos  y los  conservadores,  porque  traían  defectos 
cu  las  cubiertas  ó en  los  pliegos.  ¿Y  sabéis  por  qué  la 
Junta  cumplió  con  la  ley?  Por  temor  á las  protestas, 

Y porque  veían  que  la  minoría. buscaba  y deseaba  el 
atropello  y la  violencia,  para  justificar  la  derrota  de 
su  candidato;  y que  buscaban  é incitaban  á que  se  co- 
metieran las  ilegalidades,  lo  prueba  el  proponer  que 
no  se  escrutaran  muchas  firmas,  para  evitar  trabajo, 


á lo  cual  la  mayoría  se  opuso.  Si  hubiera  la  mayoría 
aceptado  ese  criterio,  una  de  las  jiro  testas  más  gra- 
ves seria  la  falta  de  la  ley  en  este  punto. 

Que  quedó  el  Sr.  Almagro  sin  intervención,  cons- 
tituye otro  de  los  cargos. 

Es  inexacto.  El  Sr.  Almagró  tuvo  intervención  en 
varias  secciones,  y el  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, en  16.  En  las  demás  secciones  tuvieron  la 
mayoría  de  los  interventores  los  conservadores.  El  se- 
ñor Almagro  tuvo  como  interventor  en  San  Justo  á 
su  hermano  político,  cuya  firma  figura  en  el  pliego 
de  cubiertas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿se  puede  en  Granada,  .en 
población  de  80.000  almas,  con  Universidad,  con  Au- 
diencia, con  tantas  personas  ilustradas  como  liay  allí, 
y contra  el  Sr.  Almagro  que  tales  disposiciones  tiene 
para  esto  de  las  elecciones,  que  sabe  muy  bien  defen- 
der su  derecho;  se  puede  en  Granada  volcar  el  puchero % 
como  vulgarmente  se  dice,  y falsificar  las  actas?  Eso 
no  se  puede  hacer  en  Granada;  y la  prueba  de  que  es 
imposible  la  da  el  resultado  de  la  votación. 

La  olee  ion  de  interventores  se  lnzo  con  estricta 
sujeccion  á la  ley;  el  acta  viene  firmada  por  los  indi- 
viduos de  la  Junta  del  censo,  por  el  juez  y por  los 
protestantes,  entre  los  que  se  encuentran  bastantes 
amigos  del  Sr.  Almagro. 

Después  de  esto  pasaba  el  Sr.  Celleruelo  á probar 
la  falsificación  de  la  elección  por  la  incompetencia  de 
la  Mesa.  Decia  el  Sr.  Celleruelo:  ¿qué  pruebas  tienen 
de  que  el  presidente  de  la  Mesa  lo  era  con  arreglo  á 
la  lev? 

No  he  oído  una  cosa  más  peregrina  en  toda  mi 
vida.  [Preguntarme  á mi  si  tiene  condiciones  el  juez 
que  preside  la  Junta  del  censo!  Yo  solo  sé  que  como 
juez  funciona,  como  juez  le  respetan  las  autoridades, 
y como  juez  firma;  y yo  como  juez  le  respeto,  sin  ha- 
berme ocupado  de  exigirle  el  título  de  abogado,  ni  el 
Real  despacho,  ni  la  cédula  de  vecindad,  ni  la  certi- 
ficación de  casado  ó soltero.  {Risas. ) 

¿Para  qué  había  yo  de  traer  aquí  la  justificación 
de  que  los  presidentes  de  las  Mesas  eran  legales?  Des- 
pués me  he  enterado  de  que  eran  perfectamente  lega- 
les, porque  han  sido  presidentes  lodos  los  tenientes 
alcaldes  y los  concejales,  como  determina  la  ley,  sin 
que  esto  haya  ocasionado  más  que  la  protesta,  que  no 
se  ha  presentado  en  ninguna  parte,  de  esos  señores 
que  dicen  que  les  correspondía  ía  presidencia  de  las 
Mesas,  sin  haberse  presentado  á tomar  posesión. 

Por  lo  demás,  no  son  once  los  concejales  posi bi- 
lis tas  que  hay  en  el  Ayuntamiento  de  Granada,  por- 
que al  formarse  el  partido  izquierdista,  varios  de  los 
individuos  más  caracterizados  de  la  minoría  posíbi- 
lista  se  hicieron  izquierdistas,  como  se  hicieron  mas 
tarde  la  mayor  parte  de  los  posibilistas  que  tenían 
cierta  importancia.  Las  elecciones  de  las  circunscrip- 
ciones revisten  un  carácter  que  no  tienen  las  de  dis- 
trito; así  es  que  todas  las  candidaturas  del  Sr,  Al- 
magro que  se  daban  en  Granada,  iban,  ligadas  con  los 
conservadores,  y yo  declaro  qne  la  miá  iba  también 
ligada  con  los  conservadores,  porque  así  convenia  á 
mis  intereses , á los  intereses  de  la  elección,  que  era, 
irme  con  los  que  tenían  más  votos:  no  me  habla  de  ir 
con  el  Sr.  Almagro,  que,  como  se  ha  demostrado,  era 
el  que  tenia  ménos.  ¿Y  esto  es  una  inmoralidad?  No, 
Sres.  Diputados;  es  el  espíritu  de  la  ley  electoral  en 
las  circunscripciones,  que  vote  la  opinión  política, 
que  recoja  las  simpatías  y que  vele,  cumpliendo  lo* 
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deberes  .poli  ticos,  á uno  del  partido,  y con  sus  senti- 
mientos y sus  afectos,  votando  al  amigo  cariñoso. 
Pero  si  eso  fuera  inmoralidad,  ¿qué  mas  inmoralidad 
que  después  de  esa  decantada  elección  de  intervento- 
res, tomar  el  camino,  venir  á Madrid,  presentarse  á 
no  sé  quién  y pretender  no  sé  dónde  un  apoyo  que 
no  se  encontró,  pero  que  solicitado  estuvo?  Pues  yo 
no  vine  á Madrid  después  de  la  elección  de  interven- 
tores; me  quedé  en  Granada. 

Que  se  falsificó  la  elección.  Prueba  de  que  se  fal- 
sificó: la  Providencia  lia  mandado  aquí  los  sobres  con 
letra  idéntica.  Señores  Diputados,  lodos  los  sobres  de 
todas  las  actas  vienen  impresos.  Eso  tendría  cierta 
gravedad  si  se  dijera  que  las  firmas  de  los  sobres  es- 
taban falsificadas;  pero  los  sobres,  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  sean  iguales?  Yoy  á admitir  la  hipótesis 
de  que  sean  iguales,  y voy  á demostrar  al  Congreso 
cómo  sin  cometer  ninguna  ilegalidad  son  déla  mis- 
ma letra.  Todos  sabéis  que  lo  mismo  que  la  ley  con- 
cede la  presidencia  de  las  Mesas  á individuos  del 
Ayuntamiento,  asisten  á todas  las  sesiones  en  las  ca- 
pitales de  provincia  y en  poblaciones  importantes, 
escribientes  del  mismo  Ayuntamiento  que  auxilian  á 
las  Mesas.  ¿Qué  tiene  de  particular  que  al  mandar 
los  documentos  que  tiene  que  remitir  el  Ayuntamien- 
to, como  son  el  censo,  papel,  tinta,  sobres,  etc.,  que 
algunos  escribientes,  deseosos  de  llevar  el  trabajo 
hecho,  pusieran  las  cubiertas  en  los  sobres?  Pues  esta 
os  la  Providencia  que  habia  de  venir  á demos  trar  que 
la  elección  de  Granada  habia  sido  ilegal. 

Luego  el  Sr.  Gállemelo  lia  dicho  que  el  Sr.  Alma- 
gro no  tenia  votos  más  que  donde  tenia  intervención, 
y esto  no  es  exacto.  (El  Sr.  Gelleruelo:  No  be  dicho 
eso.}  Yoy  á demostrarlo,  porque  lo  creo  pertinente,  y 
yo  suplicaría  al  Sr.  Gelleruelo  que  esperara  á que  yo 
concluyera,  como  yo  he  esperado  tranquilamente  d 
que  terminase  S.  S.  (El  Sr.  Gelleruelo:  Es  que  me  atri- 
buye S.  S.  un  concepto  que  no  be  emitido.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ruego  al  Sr.  Mon- 
t Lila  que  se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr.  MQNTILLA:  Pues  bien,  señores;  una  de 
las  protestas  qué  se  consignan  en  la  elección  de  in- 
terventores, es  que  no  fueron  admitidos  los  pliegos 
de  la  primera  sección  del  Sagrario.  Efectivamente,  el 
Sr.  Almagro  tuvo  la  desgracia  de  que  firmara  aque- 
llos pliegos  un  señor  que  habia  muerto  hace  tres  años, 
y la  Junta  del  censo  no  pudo  abrirlos;  pero  tuvo  ma- 
yoría de  votos  en  aquella  sección:  de  manera  que  en 
una  Mesa  donde  no  tuvo  intervención,  tuvo  mayoría 
el  Sr.  Almagro:  donde  yo  no  tuve  un  solo  voto  fué  en 
Pinos-Puente,  y el  Sr.  Almagro  ha  tenido  votos  en 
casi  todas  las  secciones  de  la  circunscripción:  pues 
aun  admitiendo,  y esto  lo  digo  solamente  en  el  terre- 
no de  la  hipótesis,  aun  admitiendo  que  anulara  el 
Congreso  todas  las  actas  que  vienen  protestadas  de 
Granada,  tendría  yo  1.265  votos  por  912  del  señor 
Almagro. 

Señores,  yo  he  sido  individuo  de  la  Comisión  de 
actas  en  las  Cortes  pasadas;  creo  que  he  cumplido 
aiií  con  mi  deber,  y estoy  convencido  de  que  las  actas 
graves  no  son  las  que  traen  muchas  protestas;  acta 
grave  se  ha  declarado,  que  no  traía  más  que  una  pro- 
testa. El  enviar  muchos  documentos  al  mes  de  haber- 
se verificado  la  elección,  es  muy  sencillo;  porque  es 
de  advertir  que  á pesar  de  ser  el  Sr.  Almagro  un  ju- 
risconsulto tan  distinguido,  ha  remitido  estos  docu- 
mentos con  tal  tardanza,  que  mi  acta  hubiera  pasado 


si  antes  hubiera  dado  dictamen  acerca  de  ella  la  Co- 
misión, porque  no  tenia  documento  de  ninguna  clase 
que  examinar.  ¿No  prueba  esa  tardanza  que  los  docu- 
mentos se  han  confeccionado  después  de  la  elección? 
¿No  prueba  eso  que  después  de  la  elección  se  ha  es- 
tudiado la  manera  de  pretender  que  se  declare  grave 
el  acta?  Pero  de  todos  modos,  es  evidente  y resulta 
claro  que  yo  tengo  una  inmensa  mayoría  sobre  el  se- 
ñor Almagro,  aun  admitiendo  como  verdad  lo  que  es 
superchería. 

Siento  haberos  molestado  tanto  rato;  pero  me  han 
obligado  á ello  la  defensa  propia  y la  necesidad  de 
restablecer  la  verdad,  porque  al  mismo  tiempo  cúm- 
pleme decir  que  á haberse  encontrado  en  este  sitio  mis 
dignísimos  compañeros  de  diputación  por  Granada, 
Sres.  Agrela  y Bolívar,  se  hubieran  levantado  á de- 
mostrar la  legalidad  de  la  elección,  que  tan  legal  es 
respecto  de  ellos,  como  lo  es  respecto  del  que  ha  te- 
nido durante  estos  momentos  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra.  He  dicho. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Dudo  sí  hacerlo  ó no  ha- 
cerlo: casi  me  ha  convencido  el  Sr.  Montilia,  y si  no 
fuera  porque  se  me  ofrece  una  ligera  duda,  no  moles- 
tarla un  momento  más  la  atención  de  la  Cámara. 

He  de  principiar  diciendo  al  Sr.  Moo  tilla  que  no 
recuerdo  haberle  dado  motivo  para  increpar  al  Sr.  Al- 
magro en  la  forma  que  S.  S.  tuyo  á bien  hacerlo:  creo 
más  bien  que  en  cuanto  yo  dije  no  hay  nada  que  pu- 
diera molestar  á S.  S.  Si  S.  8,  creé  conveniente  p^ira 
sus  íines  políticos  ó para  manifestar  su  influencia  en 
Granada,  declarar  aquí  que  el  Sr,  Almagro,  que  es 
una  de  las  lumbreras  de  aquel  foro  y uno  de  los  ora- 
dores más  distinguidos  que  han  venido  representando 
aquella  circunscripción,  no  ha  podido  venir  aquí  más 
que  por  la  benevolencia  ó el  apoyo  oficial,  bien  dicho 
está,  porque  lo  ha  dicho  S,  S.  Pero  permítame  que  le 
diga  que  creo  no*  habrá  convencido  á ningún  Diputa- 
do de  que  S.  S.,  con  valer  tanto  como  vale,  pesa  en  la 
circunscripción  de  Granada  lo  que  pesa  en  ella  el  se- 
ñor Almagro. 

Y dicho  esto,  voy  á exponer  algunas  de  las  dudas 
que  se  me  han  ocurrido  al  protestar  con  la  energía  y 
la  pasión  con  que  S.  8.  lo  ha  hecho,  con  el  acta  nota- 
rial de  presencia  en  el  escrutinio  de  interventores,  de- 
jando á la  responsabilidad  de  8.  S.  la  afirmación  que 
ha  hecho  respecto  á la  veracidad  del  acta,  que  eso  su 
señoría  lo  probará,  ó se  amparará  de  su  inmunidad  de 
Diputado;  S.  S.  hará  lo  que  crea  más  conveniente.  Yo 
he  dicho  que  contra  esa  afirmación,  con  la  que  su  se- 
ñoría llama  mentira  al  acta  notarial,  está  la  de  que 
habiéndose  negado  á recibir  los  pliegos  con  el  pretex- 
to de  que  las  firmas  ó rúbricas  no  eran  completamen- 
te idénticas,  ese  juez  tan  excelente,  esa  mayoría  de  la 
Junta  del  censo  tan  íntegra,  admite,  entre  otras,  la 
firma  de  D.  José  Genaro  Vilano  va,  muerto  en  23  de 
Marzo;  y en  el  acia  notarial  consta  el  hecho  de  la 
admisión,  á pesar  de  la  protesta  de  Ja  minoría  de  la 
Junta  del  censo,  y á pesar  de  que  D,  José  Genaro  Vi- 
lanova  no  era  una  persona  tan  desconocida,  que  no 
pudiera  saber  el  juez  del  distrito  del  Sagrario  que 
había  muerto,  puesto  que  no  solo  en  Granada,  ó en 
Jaén,  había  ocurrido  el  fallecimiento,  sino  que  toda  la 
prensa  lo  publicó;  y es  más  extraño  que  lo  ignorase, 
siendo  el  Sr,  Vilano  va  individuo  del  partido  liberal- 
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conservador,  ¡que  no  sabia,  de  seguro,  al  marchar- 
se de  este  valle  de  lágrimas,  que  llegase  un  mes  des- 
pués á fmnar  las  listas  de  interventores  y á contri- 
Luir  al  triunfo  del  Sr,  Montilla!  Esta  es  la  íntegra 
Junta  que  después  admite  como  buena  la  firma  del 
Si\  Villar  real,  á pesar  de  que  no  habla  firmado  y esta- 
ba presente;  y sin  embargo,  esas  firmas  falsificadas 
se  dan  como  buenas  y sirven  para  el  nombramiento 
de  interventores. 

Digo  que  no  quiero  entrar  en  detalles,  en  los  que 
entrará  el  Sr.  Sánchez  Arjona;  -y  creo  además  que  lie- 
mos discutido  bastante  el  acta,  para  que  el  Congreso, 
si  quiere,  emita  juicio  im parcial  y seteno;  pero  voy  á 
hacer  una  suplica  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Sánchez  Arjona  y yo  no  hemos  solicitado 
que  esta  acta  se  declare  grave;  léase  el  voto  particu- 
lar, y se  verá  que  hemos  pedido  que  se  retire  de  la 
discusión  y se  cumplan  las  disposiciones  de  la  ley, 
nunca  aplicadas  más  en  justicia  que  en  el  presente 
caso.  Hay  un  artículo  en  la  ley  electoral  que  no  sé  si 
huelga  ó si  alguna  vez  ha  de  ponerse  en  uso,  este  es 
uno  de  los  casos:  es  el  art.  121;  que  voy  á leer  con 
permiso  del  Sr,  Presidente. 

Dice  así:  «Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar 
de  la  Legalidad  de  una  elección  reclamada  ante  el  Con- 
greso, se  estimare  necesario  practicar  algunas  inves- 
tigaciones en  la  localidad  de  la  misma  elección...»  (creo 
que  son  necesarios,  porque  unos  y otros  liemos  afir- 
mado bajo  la  garantía  de  nuestra  palabra  honrada  y 
de  los  documentos  que  constan  en  el  expediente),  «el 
Presidente  de  la  Cámara  dará  y comunicará  directa- 
mente las  órdenes  á la  autoridad  del  territorio  á quien 
tenga  por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y la 
autoridad  comisionada  se  entenderá  con  el  mismo 
Presidente  en  el  desempeño  de  su  cargo,  sin  necesi- 
dad de  intervención  del  Gobierno.» 

Pues  bien;  yo  no  lie  afirmado,  ¿cómo  había  de  afir- 
marlo yo,  que  al  fin  y al  cabo  soy  abogado  bastante 
viejo?  que  con  el  expediente  sometido  al  examen  del 
Congreso  se  podia  enviar  á presidió  á los  intervento- 
ras, á los  presidentes  de  las  Mesas  y á la  Junta  del 
censo;  pero  sí  afirmo  que  hay  dalos  bastantes,  que  hay 
indicios  suficientes  para  formular  la  acusación,  y que 
la  prueba  plena  que  no  ha  pqdido  traerse;  porque  está 
en  manos  ele  esas  mismas  autoridades  que  lian  come- 
tido la  falsificación  y la  niegan,  está  en  la  mano  del 
Sr,  Presidente  que  venga  á la  Cámara,  Estos  docu- 
mentos se  han  pedido:  consta  en  el  acta  notarial  que 
está  unida  al  expediente  que  se  pidieron,  y no  se  han 
entregado,  y son  éstos: 

Primero.  Acuerdo  de  la  corporación  municipal, 
de  11  de  Junio  de  1881,  sobre  nombramiento  por  vo- 
tación de  los  vocales  de  la  Junta  inspectora  del  censo 
0.  Rafael  Brancbot  Pradas  y D.  Enrique  Fernandez 
Tejeiro. 

Segundo.  Acuerdo  de  la  misma  corporación,  de 
J2  de  Marzo  último,  dejando  sin  efecto  el  nombra- 
miento de  los  referidos  vocales  y resolviendo  que  les 
sustituyan  D.  Manuel  Cazorla  Antclo  y D,  Miguel 
Pareja  García,  expresando  si  en  esta  designación  se 
observaron  los  requisitos  que  establece  el  art,  5 1 de 
la  ley  electoral  vigente. 

Tercero.  El  número  de  firmas  que  autorizan  las 
propuestas  para  interventores,  de  los  pliegos  que  fue- 
ron desechados  por  la  Junta  inspectora  del  censo  en 
la  sesión  pública  celebrada  bajo  la  presidencia  del 
juez  decano  en  20  de  Abril  último  siguiente, 


Cuarto.  Hombres  de  los  electores  que  responden 
de  la  autenticidad  de  las  firmas  de  las  propuestas 
contenidas  en  los  pliegos  en  que  se  proponía  para 
interventores  á los  que  fueron  proclamados  en  este 
concepto  por  la  referida  Junta, 

Quinto,  Determinación,  según  número  de  orden, 
de  los  tenientes  de  alcalde  y concejales  que  consti- 
tuían este  Ayuntamiento  en  27  de  Abril  último. 

Sexto.  Hombres  de  ios  tenientes  de  alcalde  y con- 
cejales que  han  presidido  las  Mesas  para  la  elección 
de  Diputados  á Górtes  últimamente  verificada,  corres- 
pondientes á las  secciones  de  esta  capital. 

Sétimo,  Certificación  de  las  listas  de  votantes  re- 
lativas á estas  mismas  secciones. 

Es  muy  conveniente,  para  averiguar  si  estaba  yo 
en  lo  cierto  ó lo  están  los  demás  señores  de  la  Comi- 
sión, que  vengan  estos  documentos  á la  Cámara, 
Estos  documentos  es  cosa  de  cuarenta  y ocho  ho- 
ras el  tenerlos  aquí,  y con  ellos  ya  se  puede  fallar  con 
conocimiento  de  causa,  ya  tiene  con  ellos  bastante  el 
Congreso  para  poder  fallar  como  tribunal  de  dere- 
cho. ¿Puede  negarse  la  Cámara  á una  reclamación 
tan  justa?  ¿Pedímos  nosotros  que  se  declare  grave  el 
acta?  Ho;  lo  que  nosotros  pedimos  es  que  se  estudie 
con  más  detenimiento:  bien  merece  que  tres  Diputa- 
dos de  la  altura  del  Sr.  Montilla  no  entren  en  este  re- 
cinto con  la  acusación  grave,  á mi  juicio,  de  que  esa 
acta  vale  tanto  como  un  periódico  del  año  pasado. 

Ahora,  si  la  pretensión  nuestra  de  que  con  vísta 
de  esos  documentos  que  faltan  se  estudie  con  más  de- 
tenimiento esta  cuestión,  la  crecí s exagerada;  si  es- 
tais  decididos  á que  se  apruebe,  ese  dic túrnen,  yo  po- 
dría todavía  apelar  al  recurso  de  no  considerar  lícito 
ese  dietámen,  porque  si  bien  está  firmado  por  indivi- 
duos de  la  Comisión,  no  puede  haber  en  ella  indivi- 
duos cuyas  actas  hayan  sido  sometidas  á discusión,  y 
discusión  grave;  es  necesario  que  lo  firmen  los  demás 
individuos  de  la  Comisión,  para  que  lo  votemos.  Guan- 
do lo  firmen  será  dietámen, 

Y no  digo  más. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  después 
del  discurso  elocuentísimo  pronunciado  por  el  señor 
Montilla,  que  ha  servido  de  cumplida  contestación  al 
no  ménos  elocuente  del  Sr.  Celleruelo,  la  Comisión  no 
necesita  decir  nada  nuevo  en  apoyo  de  la  tésis  que 
yo  en  su  nombre  sostuve;  y si  me  levanto  á usar  de 
la  palabra,  es  solo  por  cortesía  al  Sr.  Celleruelo,  por- 
que de  las  palabras  que  S.  3.  pronunció  parecía  de- 
ducirse un  ruego  á la  Comisión  para  que  manifes- 
tara de  nuevo  si  está  dispuesta  á sostener  su  dicta- 
men ó no. 

¿Se  ha  fijado  el  Sr.  Celleruelo  en  los  términos  de 
la  petición  con  que  acaba  el  voto  particular?  Y dice 
3.  S.  que  no  solicita  que  se  declare  el  acta  grave, 
sino  que  pretende  tan  solo  más  estudio,  nuevo  escla- 
recimiento, para  venir  á deducir  si  efectivamente  el 
acta  de  Granada  merece  pasar  entre  las  leves  ó colo- 
carse definitivamente  éntrelas  graves;  y á esto  tengo 
que  decir  en  nombre  de  la  Comisión,  que  ésta  no  con- 
sidera necesario  mayor  esclarecimiento  ni  más  estu- 
dio dM  acta;  que  si  lo  hubiera  considerado,  hubiera 
precedido  eso  al  dictamen,  porque  no  acostumbra  la 
Comisión  á dar  dictámenes  sino  cuando  está  perfecta- 
mente convencida  de  la  justicia  y de  la  oportunidad 
de  ellos.  Cuandp  hay  alguna  duda,  cuando  falta  algo 


104 


26  DE  HAYO  DE  1S84. 


a* 


por  esclarecer,  cuando  considera  necesario  estudiar, 
lo  hace  previamente  á la  redacción  del  dictamen;  de 
modo  que  la  redacción  y suscrícion  del  dictamen  es 
la  manifestación  de  un  juicio  definitivo,  por  más  que 
puede  en  algunos  casos  no  ser  acertado;  pero  eso  está 
encargado  de  decidirlo  el  Congreso.  Después  de  todo, 
lo  que  el  Sr.  Ge® meló  solicita  es  que  se  declare 
grave  el  acta,  porque  dice:  el  dictamen  debe  ser  reti- 
rado de  la  discusión,  para  que  en  su  dia  la  Comisión 
declare  grave  el  acta.  No  pide  solo  la  retirada  del  dic- 
tamen, sino  que  la  Gominijp  declare  grave  el  acta.  Si 
la  Comisión  hubiera  querido  hacer  esto  último,  hu- 
biera declarado  desde  luego  esa  gravedad;  y cuando 
no  lo  ha  hecho  así  y propone  la  aprobación  del  dicta- 
men, es  porqué  considera  leve  el  acta  y propone  ai 
Congreso  que  la  apruebe  desde  luego. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  No  voy  á rectificar,  sino  tan 
solo  á dejar  consignado,  porque  se  pudiera  desprender 
de  las  palabras  del  Sr.  Gelleruelo  que  yo  he  tratado  de 
molestar  al  Sr.  Almagro  en  su  persona,  que  yo  no 
he  pretendido  eso.  Las  explicaciones  que  su  señoría 
ha  pedido,  las  doy  desde  luego:  no  he  tratado  de  mo- 
lestar en  nada  al  Sr.  Almagro,  sitio  que  he  querido 
convencer  al  Congreso  de  que  no  tenia  tantos  votos 
como  yo  por  el  distr.lo  de  Granada,  y he  tratado  de 
exponer  á la  vez  las  razones  por  las  que  lia  perdido 
su  influencia  en  aquella  ciudad. 

Por  lo  demás,  no  rectifico  nada  de  lo  que  el  señor 
Gelleruelo  ha  dicho:  á la  consideración  de  la  Cámara 
dejo  el  apreciar  la  fuerza  de  las  razones  expuestas  por 
ambas  partes. 

El  Sr.  OELLERITELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CEliLEKUELO:  Cuando  se  dice  que  se  re- 
tire un  dictamen  donde  se  hacen  ciertos  asertos  so- 
bre los  que  no  hay  pruebas,  no  es  para  declarar  gra- 
ve ei  acta;  se  supone  que  se  van  á presentar  justifi- 
cantes. y en  vista  de  ellos  la  Comisión  declarará  si  el 
acta  ha  de  ser  ó no  ser  grave.  Así  es  que,  por  el  pron- 
to solo  pedimos  la  retirada  del  dictamen,  y no  pedi- 
mos una  cosa  tan  exagerada.  Esa  Comisión  no  querrá 
hacerlo;  pero  si  tomara  consejo  del  Sr,  Homero  Ro- 
bledo,  y el  Sr.  Homero  Robledo  quisiera  dárselo,  di- 
ida:  señores  de  la  Comisión,  yo  en  la  sesión  del  sába- 
do, eché  al  rostro  á los  señores  fusionistas,  como  un 
padrón  de  ignominia,  el  acta  de  Purchena:  pues  bien; 
esta  acta  es  bastante  más  grave  que  la  de  Purchena, 
y la *110  Purchena  fue  al  Tribunal  de  actas  graves,  y 
ésta  va  á parar  á ese  monton  que  con  tanta  arrogan- 
cia enseñaba  el  Sr.  Romero  Robledo  á los  Diputados 
de  la  mayoría. » 

Sin  más  debate  áióse  segunda  lectura  del  voto 
particular,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictámen. 

El  Sr.  Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Señor  Presidente, 
considerando  que  ya  se  lia  tratado  por  los  Sres.  Mon- 
tilla  y Gelleruelo  de  todo  lo  que  yo  tenia  que  mani- 
festar esta  tarde,  renuncio  á usar  de  la  palabra.» 

Leído  por  segunda  vez  el  dictamen,  y hecha  la 
prigunta  de  si  se  aprobaba,  el  acuerdo  del  Congreso 


fué  afirmativo,  siendo  admitido  Diputado  el  Sr,  Mon- 
tilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Mantilla. 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  352,  dis- 
trito de  Belmente,  provincia  de  Oviedo,  en  el  que  se 
proponía  la  admisión  del  Sr.  Cañedo  y Sierra  (D.  Cé- 
sar), Conde  de  Agüera,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado. quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Conde  de 
Agüera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Conde  de  Agüera. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 66,  distrito  de  Daimicl,  provincia  de  Ciudad-Real, 
en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  García  No- 
ble jas  (D.  José),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

El  Sr.  Allende  Sala  zar  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  A ZAR:  Señores  Diputados* 
el  acta  de  Daimiei  es  una  de  las  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  llama  limpias,  y *sin  embargo,  esas  actas 
limpias  son  las  actas  más  sucias  y más  escandalosas 
que  registra  la  historia  parlamentaria, 

Decia  el  Sr.  Romero  Robledo,  y á mi  juicio  decía 
muy  nial,  que  la  prueba  de  que  estas  elecciones  han 
sido  las  más  libres  que  se  han  realizado  en  España,, es 
el  haber  203  actas  limpias,  mientras  que  en  el  Con- 
greso que  trajo  ei  Sr.  Si  Ivela  no  hubo  más  que  170, 
y en  el  que  trajeron  los  fu  sionistas  140. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Allende  Sala- 
zar,  dada  su  experiencia,  y por  eso  me  permito  llamar 
le  la  atención,  tenga  presente  que  está  usando  una 
palabra  no  muy  propia,  no  solo  respecto  de  este  Con- 
greso, sino  de  Congresos  anteriores,  puesto  que  habla 
de  Congresos  que  trajeron  tales  ó cuales  partidos.  No 
me  parece  que  esto  corresponda  á la  experiencia  de 
que  S.  S.  suele  hacer  alarde. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente,  y yo  se  la  doy  desde  luego:  quizá  no 
sea  propia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  luego  no  lo  es. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  lúa  sido  una  in- 
corrección por  mi  parte;  pero  es  una  frase  que  se  usa 
vulgarmente.  lie  querido  decir  que  en  las  elecciones 
que  presidió  el  Sr.  SüVela,  digno  compañero  en  este 
momento,  y creo  que  en  todos,  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, no  buho  más  que  170  actas  limpias,  y 14Ü  en  las 
elecciones  que  presidió  el  Sr.  González  (D,  Venancio). 

Pues  bien;  decia  el  Sr.  D.  Alberto  Rosoli,  en  la  ac- 
tualidad Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, al  ocuparse  de  discutir  el  acta  del  distrito  de 
.Mon  tilla,  en  la  sesión  de  27  de  Setiembre  de  i 8S 1 , que 
las  actas  limpias  eran,  por  regla  general,  las  más 
graves.  Este  argumento,  sobre  el  cual  pueden  poner- 
se de  acuerdo  las  dos  dignísimas  personas  que  hoy 
están  al  frente  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  des- 
de luego  demuestra  que  no  á todos  los  conservadores 
les  parece  que  aquellos  Congresos  en  que  hay  actas 
más  limpias  son  los  que  han  nacido  de  unas  eleccio- 
nes más  libres. 

En  efecto,  el  número  de  actas  limpias  que  puede 
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haber  en  un  "Congreso  puede  depender  de  dos  causas 
principales:  una.  el  número  de  partidos  y de  candida- 
tos que  toman  parte  en  la  iutdia;  y otra*  el  número 
de  actas  que  yo  no  llamaré,  como  llamaba  el  Br*  Sa- 
gasta,  robadas,  porque  la  frase  puede  ser  algo  fuerte, 
pero  sí  actas  mal  adquiridas:  nombre  más  modesto, 
pero  que  al  lio  y al  cabo  significa  lo  mismo* 

Claro  es  que  cuando  los  partidos  no  luchan,  y á 
veces  no  pueden  luchar,  no  puede  haber  tanto  nume- 
ro de  protestas  como  cuando  luchan  todas  las  parcia- 
lidades y grupos. 

En  las  elecciones  de  1871)  y de  1881,  que  el  se- 
bo r Ministro  de  la  Gobernación  ponía  en  compara- 
ción con  las  actuales,  lucharon  todos  los  partidos  po- 
líticos, cosa  que  no  ha  acontecido  en  la  actualidad* 
En  1879  y en  1881,  luchó  el  partido  carlista,  que  tra- 
jo alguna  representación  á las  Cortes,  y bien  lo  sabe- 
mos los  que  tuvimos  que  luchar  para  evitar  que  tra- 
jera mayor  numero  de  representantes;  en  estas  elec- 
ciones no  ha  luchado  el  partido  Lradiciünalista,  ni 
necesitaba  luchar,  porque  sus  principios  y sus  hom- 
bres habían  de  venir  á formar  parte  de  esta  situación 
política.  Dígalo,  si  no,  la  participación  grande  que  en 
esta  mayoría  y en  otra  mayoría  tienen  los  proceden- 
tes del  partido  tradidonalista;  y díganlo  también  los 
principios  y las  doctrinas  cesaristas  y jansenistas, 
propias  de  los  partidos  absolutistas,  que  tienen  yá  su 
represen  tac  on  en  el  actual  Gobierno,  llevándose  has- 
ta el  extremo  de  perseguir  y desterrar  predicadores. 
Por  tanto,  al  no  luchar  el  partido  tradícionalista,  en 
esta  ocasión,  claro  es  que  ha  habido  un  medio  ménos 
de  que  la  lucha  en  esas  provincias  no  haya  sido  tan 
enconada  como  ha  debido  serlo  en  otras  situaciones, 
p o rq ue  el  pa  r t i d o t r a dic  i onali  s ia , q u e d is p on  e de  gran- 
des masas,  ha  obrado  con  gran  habilidad*  Tampoco 
lia  luchado  como  en  otras  ocasiones  el  partido  repu- 
blicano, que,  como  habéis  oido  esta  tarde,  desde  la 
caula  de  la  situación  liberal  se  ha  entregado  al  pesi- 
mismo, y por  tanto,  ha  creído  más  prudente  que  acu- 
dir á los  comicios,  ci  mantenerse  en  cierta  actitud 
provocativa  y revolucionaria,  que  por  fortuna  no  ha 
de  producir  grandes  resultados,  porque  poco  á poco 
y quizás  muy  pronto  irán  gastándose  ios  conservado- 
res, nos  uniremos  los  liberales,  le  daremos  la  batalla 
& ese  Gobierno  y le  derrotaremos* 

Resulta,  pues,  que  la  lucha  ha  quedado  circuns- 
crita á los  elementos  monárquico-conservadores,  que 
ya  no  pueden  llamarse  liberales,  porque  en  esa  mayo- 
ría hay  muchos  que  rep ruchan  ese  nombre,  y los  ele- 
mentos monárquico-liberales  de  uno  ó de  otro  matiz. 
Pero  aun  estos  monárquico-liberales  no  han  podido 
rii  debido  acudir  á la  lucha  con  el  ardimiento  y fe 
con  que  lian  luchado  en  otras  elecciones,  porque  todo 
el  mundo  sabe  que  con  que  es  Le  partido  mande  una 
docena  de  representantes  á las  Cámaras  que  puedan 
mantener  enhiesta  ia  bandera  del  partido,  los  demás 
correligionarios  pueden  aguardar  en  sus  casas  ó en 
la  tribuna  de  los  ex-Dipu  lados,  en  la  seguridad  de 
que  no  por  ser  muchos  los  Diputados  que  aquí  se 
sienten  han  de  tener  más  pronto  ó más  tarde  el  po- 
der; saben  perfectamente  que  como  la  crisis  que  ha  de 
ocurrir  no  ha  de  ser  una  crisis  parlamentaria,  sino 
constitucional,  les  ha  de  llegar  el  día  en  que  puedan 
sostener  sus  doctrinas  y sus  ideas  desde  el  poder,  sin 
necesidad  de  triunfar  en  una  votación  parlamentaria* 
Resulta,  pues,  que  ha  debido  haber  en  estas  elec- 
ciones.mayor  número  de  actas  limpias,  porque  los 


partidos,  muchos  de  ellos  no  han  luchado  y los  demás 
no  han  querido  luchar;  y además,  aun  cuando  hubie- 
ran querido  luchar,  hubiera  sido  imposible,  porque 
este  Gobierno  se  había  propuesto,  como  otros  (porque 
yo  no  apelo  ai  argumento  del  «más  eres  tú»),  porque 
este  Gobierno,  como  otros,  ha  querido  traer  á toda 
costa  una  mayoría  parlamentaria  inmensa,  demasia- 
do grande  hasta  para  el  mismo  Gobierno,  porque 
cuanto  mayor  y más  grande,  es  más  fácil  que  haya 
divisiones  y desprendimientos,  como  de  fijo  los  habrá, 
porque  ya  existe  el  cáncer  que  ha  de  producir  su  des- 
trucción en  un  plazo  más  ó menos  largo.  Por  consi- 
guiente, desde  el  primer  momento  .este  Gobierno  se 
propuso  traer  una  inmensa  mayoría,  y para  este  ob- 
jeto y para  este  fin  empezó  la  persecución  más  gran- 
de, más  insólita,  más  desacos Lumbrada  en  nuestra 
Patria,  de  todas  las  corporaciones  sospechosas  de  ser 
liberales;  es  decir  que  comenzó  la  persecución  en 
masa  de  los  Ayuntamientos,  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, de  ios  modestos  funcionarios  públicos  que 
no  estaban  afiliados  al  partido  conservador. 

Esto  que  ha  acontecido  en  todos  los  distritos,  ha 
acontecido,  como  es  natural,  en  el  distrito  deDaimiel, 
comenzando  la  campana  suspendiendo  el  Ayuntamien- 
to por  razones  más  ó ménos  fútiles.  Por  ejemplo,  en 
Daimiel,  pueblo  importante,  ha  ocurrido  que  se  mandó 
un  delegado  para  que  girara  una  visita  ¿aquel  Ayun- 
tamiento, y lejos  de  dar  un  informe  contrario  á aque- 
lla administración  municipal,  dió  un  informe  satisfac- 
torio, porque  no  pudo  encontrar,  después  de  revisar 
todos  los  libros  y todo  cuanto  existía  en  el  Ayunta- 
miento, nada  que  demostrase  inmoralidad  y mala  ad- 
ministración, Pero  ese  delegado,  que  por  lo  visto,  no 
es  de  los  que  acostumbra  enviar  el  Gobierno  conser- 
vador, cometió,  á pesar  de  que  quería,  por  lo  visto, 
favorecer  al  Ayuntamiento  de  Daimiel,  cometió  la  in- 
experiencia de  decir  que  habiéndose  encontrado  el 
Ayuntamiento  de  Daimiel  con  un  desfalco  de  30.000 
duros  que  dejó  el  Ayuntamiento  conservador,  había 
pagado  12.000  duros  de  éstos  que  debía  el  pueblo;  y 
como  el  gobernador  necesitaba  suspender  aquél  Ayun- 
tamiento, aprovechó  esta  única  circunstancia  que  se 
expresaba  en  el  'díctámen  para  suspender  el  Ayun- 
tamiento ele.  Daimiel,  diciendo  que  puesto  que  ha- 
bía pagado  12.000  duros  de  los  30*000  que  debía  el 
Ayuntamiento  conservador,  por  qué  no  había  pagado 
los  restantes,  y le  aplicó  el  castigo  de  suspenderlo*  . 

Pero  lo  más  grave  del  caso  es,  que  al  formar  el 
Ayuntamiento  interino,  en  el  cual  entraron  por  cierto 
individuos  que  no  tenían  condiciones  legales,  se  nom- 
bró precisamente  á individuos  del  Ayuntamiento  con- 
servador que  hablan  hecho  en  el  pueblo  de  Daimiel  el 
déficit  de  30.000  duros* 

Claro  es  que  el  Ayuntamiento  ha  debido  ser  re- 
puesto; y en  efecto  en  28  de  Abril,  ó sea  al  dia  si- 
guiente de  la  elección,  el  Consejo  de  Estado,  como  es 
natural,  dijo  que  no  habla  razón  alguna  para  suspen- 
derle; y sin  embargo,  no  por  eso  aquel  Ayuntamiento 
ha  sido  repuesto,  ni  lian  dejado  de  ser  perseguidos 
aquellos  concejales,  ¿ los  cuales  se  les  amenaza  á cada 
momento  con  causas  criminales  inmotivadas.  Otro 
tanto  sucede  con  el  Ayuntamiento  de  Vi  Llar  rubia  de 
los  Ojos,  en  el  mismo  distrito;  a dvir tiendo  que  estos 
dos  Ayuntamientos  reúnen,  éntrelos  seis  que  compo- 
nen el  distrito  de  Daimiel,  más  de  la  mitad  absoluta 
de  los  votos  del  distrito;  y este  Ayuntamiento  de  Vi- 
Ilarrubia,  que  también  fue  separado  por  una  razón 
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análoga,  no  ha  vuelto  á ser  repuesto,  ni  se  ha  publi- 
cado nada  acerca  de  esta  materia,  á pesar  de  haber 
pasado  los  plazos:  por  el  contrario,  se  han  nombrado 
tres  concejales  en  Yillarrubia  que  no  reunían  ninguna 
de  las  condiciones  legales.  Verdad  es  que  el  señor 
gobernador  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  ha  dado 
grandespruebasde  suficiencia-  Fundándose  la  suspen- 
sión de  este  Ayuntamiento  en  no  haber  publicado  á 
su  debido  tiempo  una  lista  de  las  elecciones  munici- 
pales, que  debia  publicarse  en  Febrero,  si  bien  este 
año  oo  había  elecciones  municipales,  resulta  que  cons- 
tando de  13  indi  vi  dúos,  solo  se  lia  suspendido  a ocho 
concejales,  dejando  los  cinco  restantes,  que  eran  ami- 
gos del  candidato  ministerial,  pero  sin  que  hubiera 
razón  para  suspender  á los  unos  y dejar  á los  otros. 
Tanto  es  así,  que  el  Consejo  de  Estado,  que  no  sabia 
nada  de  esto,  ha  dicho  en  su  dictamen  «que  se  re- 
ponga al  Ayuntamiento  de  Yillarrubia,»  ignorando 
que  existía  esta  anomalía,  es  decir,  que  había  cinco 
concejales  no  suspensos. 

Resuelta,  pues,,  de  estos  datos,  llamadas  de  alcal- 
des, multas,  bandos  terroríficos  y atropellos  propios 
de  Ja  preparación  electoral,  que  en  el  distrito  de  Dan 
miel  se  ba  hecho  lo  necesario  en  el  período  prepara- 
torio para  cohibir  á los  electores  é impedir  que  las 
Mesas  fuesen  presididas  por  quienes  legítima  y legal- 
mente debian  serlo.  -Qué  de  particular  tiene,  por  con- 
siguiente, que  en  el  distrito  de  Daimiel  haya  habido 
muchos  electores  que  no  hayan  podido  emitir  sus  su- 
fragios, que  no  hayan  podido  acudir  á las  urnas  el 
dia  de  la  votación,  á la  vista  de  tales  coacciones  y al 
ver  que  no  funcionaban  ios  Ayuntamientos  que  de- 
bían estar  legítimamente  al  frente  de  las  municipali- 
dades? 

Resulta,  fines,  que  no  tiene  nada  de  particular  que 
esta  acta  de  Daimiel  y otras  compañeras  suyas  ven- 
gan limpias:  lo  que  sí  tiene  de  particular  es  que  en- 
frente de  la  estadística  de  203  actas  1 rupias,  podamos 
nosotros  presentar  otra  estadística  de  los  Diputados 
cuneros  que  lian  venido  á esta  Cántara,  que  son,  en 
número  ver  da  ñeramente  inconcebible,  porque  son  se- 
gún la  estadística  de  un  compañero  nuestro,  nada  me- 
nos que  237,  es  decir,  mucho  más  de  la  mayoría  ab- 
soluta del  Congreso.  Esto  sí  que  es  un  dato  que  prue- 
ba más  que  lo  de  las  actas  limpias,  que  por  cierto  nos 
recuerda  el  cuento  de  las  escobas;  porque  en  otras 
Corles  ba  habido  actas  protestadas,  puesto  que  había 
habido  verdadera  lucha;  pero  aquí  ¿cómo  habían  de 
venir  actas  que  no  fueran  limpias,  si  se  han  robado 
las  escobas,  es  decir,  las  actas  hechas?  Es  una  manera 
muy  sencilla  de  hacer  las  elecciones,  la  de  este  Go- 
bierno: se  prepara  para  ello  toda  la  máquina  electo- 
ral; y esto  ha  pasado,  señores,  en  todas  las  elecciones, 
pero  en  estas  últimas  más  que  en  ningunas,  y convie- 
ne que  se  lo  digamos  al  país,  para  que  lo  sepa.  (El  se- 
ñor Martines  Lunas:  ¿Hablará-  por  (experiencia  su  se- 
ñoría?) Hablo  por  la  experiencia  que  tengo  do  la  elec- 
ción de  S.  S.  y de  sus  compañeros. 

En  efecto,  nada  hay  más  fácil  que  obtener  un  acta 
limpia;  para  ello  no  hay  más  que  seguir  esto  que  se 
puede  llamar  el  « Manual  del  perfecto  candidato  con- 
servador.» ¿Estorba  un  Ayuntamiento?  Pues  se  quita 
el  Ayuntamiento  y se  nombra  alcalde  á una  persona 
de  la  confianza  del  candidato  conservador.  Este  al- 
calde no  se  cuida  para  nada  de  la  elección  de  las  Me- 
sas, ni  interviene  en  ello;  pero  llega  el  día  de  la  vota- 
ción, y se  constituye  á la  hora  que  quiere  en  el  local 


que  tiene  por  conveniente,  y haciendo  uso  de  un  ar- 
tículo de  la  ley,  que  diñe  que  cuando  no  se  presen- 
ten los  interventores,  nombre  el  alcalde  seis  electores 
que  hagan  las  veces  de  tales,  ese  alcalde,  con  asisten- 
cia ó sin  asistencia  de  los  legítimos  interventores,  y 
abriendo  ó no  abriendo  las  puertas  del  colegio,  firma 
unas  actas,  y nombra  después  un  interventor  para 
que  asista  á la  Junta  general  dé  escrutinio,  en  donde 
por  virtud  de  esas  actas  se  da  la  investidura  de  Dipu- 
tado a la  persona  que  quiere  el  Gobierno;-'  y resulta 
de  este  modo  que  sin  haber  habido  elección,  viene 
aquí  un  candidato  con  las  actas  completamente  lim- 
pias. Y á mayor  abundamiento,  como  que  los  inter- 
ventores legítimos  no  han  intervenido,  resulta  que 
ninguno  de  ellos  protesta,  y las  actas  vienen  sin  pro- 
testa ninguna;  lo  cual  no  obsta  para  que  después  va- 
yan llegando  las  protestas  y fiara  que  estemos  discu- 
tiendo esas  actas  limpias  mucho  tiempo;  y todavía  las 
discutiríamos  más  si  creyéramos  que  eso  serviría 
para  algo,  como  no  fuese  para  dar  á la  mayoría  la 
satisfacción  de  aprobar  estas  actas.  En  prueba  de 
ello,  yo  quisiera  que  el  Sr,  Nobíejas,  que  lia  sido  pro- 
clamado por  el  distrito  de  Daimiel  contra  la  volun- 
tad dé  los  electores,  viniera  aquí  y me  contestase.  De 
público  se  sabe  que  el  Sr.  Nohiejas  no  se  atreve  á ir 
á dos  pueblos  de  su  distrito,  que  no  se  atreve  á pre- 
sentarse en  Daimiel  ni  en  Solana;  pero  ya  que  no  se 
atreve  a recorrer  todo  su  distrito,  ¿por  qué  no  se  aire- 
ve  á venir  aquí  á defender  el  acta?  ¿No  está  aquí  el 
Sr.  Nohiejas?  Pues  yo  desearla,  á pesar  de  que  no  co- 
nozco  et  distrito  de  Daimiel  tanto  como  él  debiera  co- 
nocerlo, yo  desearla  discutir  con  él  y probarle  los 
hechos  que  he  citado.  Pero  no  sucederá  así,  sino  qne 
se  levantará  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
dirá  algunas  verdades  de  carácter  general  sobre  las 
elecciones  últimas  y las  anteriores,  y no  podrá  discu- 
tir conmigo  acerca  de  estos  hechos  concretos,  por 
medio  de  los  cuales  le  demostrarla  yo  al  Sr.  Nohiejas, 
Si  estuviera  presente,  que  esos  31  votos  que  tiene  de 
mayoría,  no  son  tales  votos  de  mayoría,  sino  un  ama- 
ño fraguado  por  esos  alcaldes  de  Real  orden  nombra- 
dos en  lugar  de  los  que  debian  haber  sido  repuestos 
en  tiempo  oportuna,  y que  de  todas  maneras  viene 
á demostrar  que  esa  acta,  limpia  y todo,  es  de  las 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  debía  considerar  como  de 
las  ménos  limpias  que  han  venida. 

Pero  lo  más  grave  que  ocurre  en  Daimiel  es  que 
no  solo  se  han  cometido  atrocidades  durante  el  pe- 
ríodo preparatorio  y durante  el  período  electoral,  sino 
qne  (y  sobre  esto  yo  me  permitirla  llamar  la  atención 
de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia 
y Justicia  si  nos  honraran  con  su  presencia)  después 
de  terminadas  las  elecciones  continúan  estos  atrope- 
llos, se  están  formando  procesos  criminales,  no  se  re- 
ponen los  Ayuntamientos  que  debian  ser  repuestos 
por  disposiciones  del  Consejo  de  Estado  que  ni  siquie- 
ra se  publican  en  la  Gaceta,  y lo  que  es  más,  se  está 
formando  causa  al  juez  de  primera  instancia,  y oo  se 
deja  vivir  con  tranquilidad  á aquéllos  electores,  sin 
duda  para  que  el  Sr.  Nohiejas  pueda  atreverse  á ir  á 
los  pueblos  de  su  distrito,  á los  cuales  debe  ser  muy 
simpático,  aun  cuando  no  se  ha  atrevido  á presen  lau- 
se en  ellos.  Si  el  Sr.  Nohiejas  estuviera  presente,  me 
darla  motivo  para  que  yo  pudiera  entrar  en  más  de- 
talles acerca  de  esta  elección;  pero  como  no  lo  está,  y 
como  por  otra  parte  no  era  yo  el  encargado  de  con- 
sumir este  turno,  y solo  lo  he  hecho  por  hallarse 
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enfermo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  era  quien  de- 
bía combatir  esta  acta,  me  veo  precisado  á ser  breve 
y rápido  en  la  impugnación.  Si  el  interesado  contra- 
dijese estas  afirmaciones  mías,  yo  estoy  dispuesto  con 
datos  fehacientes  á demostrar  que  esta  es  una  de  tan- 
tas actas  limpias  que  prueban  que  en  las  últimas  elec- 
ciones ha  debido  haber  mayor  número  de  protestas 
que  éñ  ningunas  otras,  y si  no  las  ha  habido,  ha  sido, 
ó brm  porque  no  se  han  admitido,  ó porque  los  elec- 
tores han  creído  que  ante  esta  mayoría  omnipotente 
que  hoy  por  hoy  nos  subyuga,  seria  inútil  molestar- 
se en  este  trabajo. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr!  PRESIDENTE:  El  Si.  Martin  Lunas,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  pió. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Ni  ahora  ni  nunca  me 
lie  creído  cotí  derecho  á molestar  la  atención  del  Con- 
greso  más  tiempo  del  preciso  para  tratar  la  cuestión 
objeto  del  debate.  Por  esta  consideración,  prescindien- 
do del  acostumbrado  exordio  en  demanda  de  vuestra 
benevolencia,  que  más  que  nadie  necesito,  pero  con  la 
cual  me  atrevo  á contar  desdé  luego,  y agradecién- 
doosla con  toda  mi  alma  y estimándoosla  con  todo  mi 
Corazón,  voy  á tratar  de  contestar  al  discurso  que  im- 
pugnando el  acta  de  Daimiel  sé  ha  dignado  hacer  mi 
compañero  y amigo  oí  Sr,  Allende  Salazar. 

Si  el  Congreso  en  cuestiones  de  actas  fuera  sola- 
mente un  tribunal,  y se  limitara  única  y exclusiva- 
mente a juzgar  por  lo  que  do  autos  resulta,  como  se 
dice  en  lenguaje  jurídico,  con  dos  palabras  podria 
contestar  á mi  digno  compañero,  díciéndolo:  nada  de 
lo  que  S.  S.  ha  dicho  está  probado:  podrá  ser  cierto, 
pero  aquí  no  resulta.  Mas  como  quiera  que  el  criterio 
de  esta  Comisión  no  puede  ser  tan  pequeño  y tan  res- 
tringido como  lo  fué  el  da  la  Comisión  de  ac  tas  de  esa 
minoría  en  las  id  timas  Cortes;  como  quiera  que  esta 
Comisión  no  necesita  acudir  á la  prueba  plena  que 
vosotros  exigíais  para  que  pasasen  actas  como  las  de 
Purchena  y "Mórula;  como  nosotros  aspiramos  á que 
el  Congreso  adquiera  el  convencimiento  moral  de  que 
los  Diputados  que  ocupan  estos  bancos  los  ocupan  en 
virtud  del  mandato  do  sus  electores  libremente  otor- 
gado; como  quiera  que  la  Comisión  actual  de  actas 
ha  de  estimar  cualquier  prueba,  no  ya  real  sino  mo 
ral,  que  conduzca  á demostrar  que  el  Diputado  ele- 
gido no  es  el  que  los  electores  han  proclamado;  como 
la  Comisión  se  lia  impuesta  este  criterio,  yo  lie  de 
molestar  algo  más  de  lo  que  en  otro  caso  seria  nece- 
sario, la  atención  del  Congreso,  para  llevar  á su  ánimo 
el  convencimiento  moral  de  que  el  Diputado  por  DaL 
miel  es  el  Sr,  Nobiejas,  y UO  el  Sr,  D.  Emilio  Nieto. 
Bien  puede  ésta  Comisión  permitirse  considerar  al 
Congreso  como  un  durado,  cosa  que  vosotros  no  habéis 
hecho  cuando  ocupábais  este  banco;  bien  puede  per- 
mitírselo, porque  nuestras  elecciones,  por  más  que  os 
duela  oirlo  otra  vez,  y lo  habéis  de  oír  muchas,  son 
las  elecciones  más  libres  qué  se  han  hecho  desde  la 
Restauración  acá.  Vosotros  tuvisteis  aquel  criterio  res- 
tringido y pequeño,  porque  á no  haberlo  tenido,  no  os 
hubieran  dado  resultado  las  874  destituciones  de  Ayun- 
tamientos y 37  de  Diputaciones  provinciales,  con  que 
el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  obsequió  al  país  para  mo- 
ralizar la  administración. 

Voy,  pues,  8 res.  Diputados,  á tratar  de  llevar  á 
vuestro  ánimo  el  convencimiento  moral  deque  el  Di- 
putado por  Daimiel  es  y dehe  ser  el  Sr.  Noble] as. 

Luchaba  por  este  distrito  el  Sr.  D.  Emilio  Nieto, 


una  de  las  esperanzas  seguramente  de  nuestra  tribu- 
na, y una  de  las  realidades  de  nuestros  Ateneos  y 
Academias;  nie  complazco  en  hacerle  esta  justicia; 
pero  por  desgracia  para  él,  era  nuevo  completamente 
en  política,  y mucho  más  nuevo  en  el  distrito  de  Dai- 
miel, al  que  había  representado  durante  las  últimas 
legislaturas  solamente.  Enfrente  de  él  luchaba  el  se- 
ñor Nobiejas,  candidato  conservador,  que  habla  re- 
presentado á ese  distrito  durante  cinco  ó seis  legisla- 
turas; qué  era  y es  uno  de  los  propietarios  mas  acau- 
dalados en  dicho  distrito;  que  era  y es  el  primer  con- 
tribuyente allí;  que  en  él  tiene  una  numerosa  familia; 
y cuestas  condiciones,  y siguiendo  los  electores  de 
Daimiel  la  poli  tic  1 del  Gobierno,  que  era  la  represen- 
tada por  el  Sr.  Nobiejas,  aunque  en  estas  elecciones 
no  haya  influido  absolutamente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y cuenta  que  el  no  hacer  nada  después 
de  haber  hecho  lo  que  hizo  el  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez en  las  elecciones  anteriores,  es  hacer  muchísimo 
en  favor  de  los  candidatos  de  oposición,  en  estas  con- 
diciones, con  un  cuerpo  electoral  como  el  nuestro, 
aunque  extenuado  por  D.  Venancio  González  durante 
las  anteriores  elecciones,  ¿qué  extraño  es  que  los  elec- 
tores votasen,  no  ya  al  Sr.  Nobiejas,  que  tiene  condi- 
ciones y títulos  para  representarlos,  sino  á cualquier 
otro  candidato  que  se  hubiera  presentado  enfrénte  de 
IX  Emilio  Nieto?  Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  el  se- 
ñor Nobiejas  vive  constantemente  eu  el  distrito,  ó casi 
constantemente;  y á esos  mismos  pueblos  ¿ donde 
dice  el  Sr.  Allende  Salazar  que  no  se  atrevería  segu- 
ramente á ir,  á esos  pueblos  ba  ido  muchísimas  ve- 
ces, y se  le  ha  recibido  con  cohetes  y músicas  y se  le 
lia  agasajado.  Procure,  pues,  el  Sr.  Allende  Salazar 
que  le  informen  mejor,  porque  en  este  asunto  le  lian 
informado  medianamente. 

Y prescindiendo  ya  de  este  género  de  considera- 
ciones que  podríamos  llamar  genérales,  y creyendo 
que  habré  conseguido  llevar  al  ánimo  del  Congreso 
el  convencimiento  moral  de  que  tiene  más  títulos 
para  representar  ese  distrito  él  Sr.  Nobiejas  que  el 
Sr.  Nieto,  prescindiendo  ahora  de  esto,  vamos  ya  á la 
elección  de  Daimiel,  entrando  de  lleno  en  el  debate. 

EL  Sr.  Allende  Salazar  lia  dicho  que  en  esta  elec- 
ción no  hay  protesta  alguna.  Pues  bien;  yo  voy  á im- 
pugnar el  acta  más  que  el  Sr.  Allende  Salazar.  En 
esta  elección  ha  habido  protestas.  ¿Sabe  S.  8.  por 
quién?  Por  los  amigos  del  Sr.  D.  Emilio  Nieto.  Es  de- 
cir, que  no  son  por  el  Sr.  Nobiejas,  son  por  los  ami- 
gos de  D.  Emilio  Nieto;  por  la  tanto,  si  á S.  S.  le  han 
facilitado  datos,  que  se  los  déri  completos.  Ha  habido 
las  siguientes  protestas:  primera,  respecto  á,  la  cons- 
titución de  la- Junta  de  escrutinio  de  interventores, 
se  presentó  un  individuo  llamado  Pinilla,  amigo  y 
representante  de  D.  Emilio  Nieto,  y manifestó  que  no 
se  le  había  dado  participación  en  la  Junta  del  censo, 
á pesar  de  pertenecer  á ella.  Y el  alcalde  y los  otros 
individuos  de  la  Junta  del  censo,  que  habían  previa- 
mente avisado  á otro  elector  también  nombrado  de  la 
Junta  del  censo,  porque  efecto  de  estos  desórdenes 
administrativos  que  tanto  han  abundado  durante  los 
tiempos  del  Gobierno  íusiomsta,  resultaba  que  allí 
halda  un  individuo  más  de  los  que  debía  haber,  re- 
sultando que  en  vez  de  cuatro  había  cinco.  Fueron 
dos  al  mismo  tiempo,  y se  entabló  discusión  sobre 
cuál  do  ellos  había  de  formar  parte  de  la  Junta  de  es- 
cmtitiib.  Pues  bien;  se  dio  gusto  á D.  Emilio  Nieto, 
y al  Sr.  Pinilla,  que  era  su  representante,  se  le  nom- 
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bró  para  esa  Junta  de  escrutinio.  Vienen  las  seccio- 
nes de  Manzanares  y Hembrilla,  y en  esas  secciones 
se  presentó  también  la  siguiente  protesta:  al  abrirse 
uno  de  los  pliegos  que  contenían  las  actas  de  inter- 
ventores, resulta  que  no  habla  nn  solo  pliego,  sino 
varios,  cosidos  ó pegados  unos  á otros,  en  que,  los 
mismos  electores  proponían  á diferentes  personas 
para  el  mismo  cargo;  y de  ahí  que  en  virtud  de  la 
ley,  lo  que  procedía  era  haber  descontado  esas  fir- 
mas; y como  quiéra  que  esos  interventores  eran  de 
Nob lejas,  lo  que  se  resolvió  íüé  aplicar  el  censo,  en 
el  cual  tenia,  no  mayoría,  sino  unanimidad  el  señor 
D,  Emilio  Nieto,  y se  resolvió  no  admitir  las  firmas  y 
dejar  la  sección  de  Manzanares,  cuya  Mesa  tenia  ga- 
nada por  completo  el  Sr.  Nohlejas,  con  dos  interven- 
tores de  este  señor  y otros  del  Sr.  Nieto. 

En  la  sección  de  Hembrilla  pasó  exactamente  lo 
mismo. 

Y ahora  voy,  por  más  que  be  trastornado  algo  el 
órden,  voy  á la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de 
que  nos  lia  hablado  el  Sr,  Allende  Sal  a zar.  Yo  sin  du- 
da me  he  explicado  mal:  en  la  interrupción  anterior, 
cuando  S.  S|  lanzaba  tantos  cargos  contra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  las  destituciones  de  los 
Ayuntamientos  que  se  estaban  llevando  á electo  aho- 
ra, yo  le  dijo  á S.  S.  si  lo  sabia  por  experiencia.  Qui- 
se decir,  por  experiencia  propia;  en  una  palabra,  que 
cuántos  Ayuntamientos  le  habían  suspendido  al  señor 
Allende  Salazar  en  su  distrito,  que  yo  tongo  noticia 
de  que  no  ha  sido  ninguno.  Efectivamente,  los  Ayun- 
tamientos de  Daímiel  y de  Hembrilla  lian  sido  sus- 
pensos; pero  en  lo  que  no  estamos  conformes,  y esta 
es  cuestión  de  hechos,  es  en  que  se  haya  alzado  la  sus- 
pensión. Respecto  á la  suspensión  del  de  Daímiel,  el 
Consejo  de  Estado,  no  solo  la  ha  aprobado,  sino  que 
ha  mandado  á este  Ayuntamiento  á los  tribunales;  de 
modo  que  no  me  parece  que  es  gran  ilegalidad  el  ha- 
ber decretado  la  suspensión  de  un  Ayuntamiento,  apro- 
bada por  el  Consejo  de  Estado  y enviando  al  Ayunta- 
miento á los  tribunales.  Respecto  al  Ayuntamiento  de 
Hembrilla,  también  el  Consejo  de  Estado  ha  aprobado 
la  suspensión,  según  mis  noticias.  Pero  haya  el  Con- 
sejo de  Estado  aprobado  ó no  estas  suspensiones,  hay 
argumento  de  más  fuerza  respecto  de  ellas,  en  el  cual 
quisiera  que  se  fijara  el  Congreso,  porque  tiene  bas- 
tante importancia. 

En  estos  dos  Ayuntamientos  de  Mem brilla  y Dai- 
miel,  en  los  dos  ha  tenido  una  grandísima  mayoría  el 
Sr.  Nieto;  de  modo  que  si  la  suspensión  de  estos  dos 
Ayuntamientos  se  hubiera  decretado  por  ñnes  políti- 
cos, como  lo  hacia  la  situación  anterior,  natural  era 
que  la  mayoría  hubiera  votado  al  Sr,  Nohlejas  y no 
al  Sr.  Nieto.  Este  argumento,  que  me  lo  ha  propor- 
cionado el  Sr.  Allende  Salazar,  por  lo  cual  le  doy  las 
gracias,  demuestra  que  cuando  el  Gobierno  conserva- 
dor lia  decretado  la  suspensión  de  algún  Ayuntamien- 
to, lo  ha  hecho  por  fines  administrativos,  no  por  fines 
políticos,  como  lo  demuestra  el  acta  de  Daímiel,  pri- 
mer detalle  en  que  entramos  en  esta  cuestión. 

Ha  hablado  en  seguida  el  Sr.  Allende  Salazar  de 
Diputados  cuneros,  diciendo  que  esta  mayoría  está 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  Diputados  cuneros, 
y ayer  el  Sr.  Sa gasta  señalaba  al  Sr.  Carballeda,  di- 
ciendo: no  conozco  á ese  caballero.  Es  decir,  que  es 
una  mayoría  cunera  y desconocida.  Pues  vaya  el  se- 
ñor Allende  Salazar,  y siento  que  el  Sr.  Sagasta  no 
oíga  ahora  esto  también,  á los  Ateneos  y á las  Aca- 


demias, y allí  aprenderá  que  si  esta  mayoría  es  nueva 
en  estos  bancos,  no  es  sin  embargo  tan  desconocida 
como  á SS.  SS.  les  parece. 

En  cuanto  á lo  de  Diputados  cuneros,  yo  entien- 
do que  no  seria  cosa  de  venir  á traer  la  fe  de  bautis- 
mo de  todos  los  Sres*  Diputados  que  se  sientan  en  es- 
tos bancos,  ni  mucho  roénos;  pero  me  parece  que  si 
luciéramos  la  estadística  de  los  Diputados  que  repre- 
sentan á sus  distritos  hoy  y los  que  los  representaban 
en  las  Córtes  anteriores,  tengo  la  seguridad  de  que 
habían  de  resultar  muchos  más  Diputados  cuneros  en 
las  anteriores  que  en  éstas;  y sobre  todo,  tengo  otra 
seguridad,  y esto  ofenderá  más  al  Sr.  Allende  Salazar, 
y es,  que  si  algún  día  el  partido  de  S.  S.  llegase  al  po- 
der é hiciese  unas  elecciones  generales,  como  no  hu- 
biese adquirido  más  fuerza  en  el  país  que  la  que  hoy 
tiene,  entiendo  que  el  número  de  Diputados  cuneros 
que  vinieran  había  de  ser  el  95  por  100.  Por  lo  tanto, 
no  creo  que  este  sea  cargo  serio,  ni  que  el  número 
de  Diputados  cuneros  de  esta  mayoría  sea  síntoma  de 
haber  hecho  mal  las  elecciones. 

He  contestado  con  esto  á las  principales  observa- 
ciones del  Sr,  Allende  Salazar.  Me  queda  únicamente 
rogar  á la  mayoría  que  apruebe  con  entera  tranqui- 
lidad de  conciencia  el  dictámeu  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  so  discute,  estando  segura  ele  que  lo  mismo 
en  ésta  que  en  las  demás,  cuando  la  Comisión  tenga 
el  honor  de  presentar  un  dictamen,  viene  ajustado 
completamente  al  derecho  y á la  legalidad  más  es- 
tricta. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Dereves  palabras. 

Primera  rectificación.  Que  el  Sr.  Martin  Lunas 
cree  que  el  Congreso  es  meramente  un  tribunal  de 
derecho  y que  debo  fallarse  según  lo  alegado  y pro- 
bado. [El  Sr.  Martin  Lunas : lie  dicho  lo  contrario.) 
¿Cree  S.  8.  que  es  un  Jurado,  como  los  jefes  de  su 
partido?  Pues  entonces  no  es  necesario  lo  alegado  y 
probado  por  medio  de  las  protestas  presentadas,  sino 
también  por  medio  de  los  argumentos  que  se  aleguen 
en  la  discusión. 

Segunda  rectificación.  Que  el  Sr.  Martin  Lunas, 
plagiando  palabra  por  palabra  lo  dicho  por  su  digno 
jefe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  echa  en  cara  á 
los  individuos  de  la  minoría  el  que  aprobaron  actas 
mucho  más  escandalosas  en  la  legislatura  anterior. 
Por  de  pronto,  esas  dos  actas,  que  siempre  se  citan,  y 
que  por  lo  visto,  porque  las  citó  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo las  cita  el  Sr.  Martin  Lunas,  que  son  las  de  Mó- 
rula y Purchena,  tengo  la  satisfacción  de  decir  á su 
señoría  que  contra  esas  dos  actas  voté  yo,  y votaron 
en  contra  muchos  individuos  de  aquella  mayoría,  por 
que  entonces  pasaba  lo  que  no  pasa  ahora,  que  estas 
cuestiones  eran  libres,  y allí  donde  veíamos  la  injus- 
ticia, allí  levantábamos  nuestra  palabra  para  protestar 
contra  ella,  mandando  al  Tribunal  de  actas  graves  el 
acta  de  Purchena  y otra  veintena.  De  modo  que  esta 
observación  no  cae  sobre  mí  sino  sobre  alguno  de  los 
individuos  que  boy  forman  parte  de  la  mayoría  y que 
votaron  en  aquella  ocasión  con  el  Gobierno,  en  contra 
de  lo  que  yo  voté. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  dijo  en  cuanto  al  número 
de  Ayuntamientos  destituidos  ó suspendidos,  como 
esta  es  una  cuestión  que  los  mismos  jefes  del  partido 
conservador  la  han  aplazado  para  tratarla  cuando 
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haya  los,  datos  oportunos,  debemos  dejarla  para  en- 
tonces y no  involucrarla  con  la  que  en  este  momento 
discutimos. 

Dice  también  el  Sr.  Martin  Limas  que  el  Sr.  Nie- 
to es  nuevo  en  la  política  y nuevo  en  el  distrito  de 
Daimiel.  No  lo  será  en  la  política  quien  desde  hace 
doce  arios  tiene  la  investidura  de  Diputado  y quien  ha 
sido  director  general  de  Obras  públicas;  y no  lo  será 
en  el  distrito  de  Daimiel  tampoco , puesto  que  ya  ío 
lia  representado;  no  siendo  tampoco  exacto  que  baya 
representado  seis  ó siete  veces  ese  distrito  el  Sr.  No- 
blejas, puesto  que  solo  lo  ha  representado  eu  otras  dos 
Córtes;  ni  es  exacto  que  viva  siempre  en  el  distrito, 
puesto  que  el  Sr.  Noblejas  ha  desempeñado  durante 
mucho  tiempo  la  profesión  de  procurador  en  Madrid; 
ni  es  exacto  que  el  Sr,  Noblejas  se  baya  atrevido  á ir 
á esos  dos  pueblos,  porque  tampoco  ha  ido,  y si  fuera 
del  caso  diría  las  razones  por  qué  no  ha  ido.  Es  cier- 
to que  el  Sr,  Noblejas  no  es  cimero  en  Daimiel,  y ai 
contrario,  lo  conocen  demasiado,  y por  eso  no  quieren 
votarle. 

Ademas,  no  es  exacto  que  en  las  elecciones  que  se 
hicieron  durante  la  dominación  del  partido  fusi  Quista 
se  cometieran  atropellos  de  ninguna  clase  en  el  dis- 
trito de  Daimiel;  y la  prueba  es  que  el  Sr,  Nieto,  que 
fué  elegido  Diputado,  era  también  de  oposición,  pues- 
to que  rio  pertenecía  al  partido  constitucional,  sino  al 
partido  democrático,  que  eu  aquella  Ocasión  capita- 
neaba D.  Segismundo  Moret. 

El  único  argumento  de  fuerza  para  mi  que  ha 
empleado  el  Sr,  Martin  Lunas,  ha  sido  que  en  efecto 
míese  distrito  ha  habido  protestas.  Pues  si  las  lia  ha- 
lado, resulta  una  vez  más  que  esa  acta  no  ha  sido 
limpia. 

Que  se  protestó  respecto  á si  debía  formar  parte 
de  la  Comisión  del  censo  un  individuo  ü otro.  En  efec- 
to, habiéndose  citado  á D.  Francisco  Moreno,  se  pre- 
sentó D,  Joaquín  Pinílla  diciendo  que  era  el  que  tenia 
derecho  á intervenir  eu  la  elección  por  haberse  veri- 
ficado su  nombram íénto  en  1883,  y que  había  cesado, 
por  consiguiente,  el  Sr,  Moreno}  hecho  que  no  pudo 
comprobarse,  porque  el  Ayuntamiento  conservador 
habla  escondido  los  documentos  en  que  constaba,  y 
únicamente  en  ios  libros  de  entrada  y salida  consta- 
ba que  aquel  señor  formaba  parte  de  la  Junta  del  cen- 
so, puesto  que  se  le  habla  participado  que  era  el 
nombrado.  De  manera  que  hubo  una  protesta,  y debió 
ser  grave,  cuando  el  Ayuntamiento  conservador  es- 
condió los  libros  para  que  no  pudiera  comprobarse. 

Dirigiéndome  un  argumento  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  acta  que  discutimos,  me  preguntaba 
el  Sr.  Martin  Lunas  que  cuántos  Ayuntamientos  se 
habían  suspendido  en  el  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar.  Debo  decir  á S.  S.  que  ni  esta  ni  la 
anterior  situación  suspendieron  ningún  Ayuntamien- 
to; lo  cual  demostrará  á S.  8.  que  habiendo  yo  lucha- 
do como  candidato  de  oposición,  cuando  no  suspen- 
dieron ningún  Ayuntamiento,  es  porque  aquellas  cor- 
poraciones cumplen  perfectamente  con  su  deber. 

lía  dicho  S.  S.  que  el  Ayuntamiento  de  Daimiel 
ha  sido  enviado  á los  tribunales  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, No  es  exacto;  el  Consejo  de  Estado  en  28  de 
Abril  determinó  y dispuso  que  no  procedía  la  suspen- 
sión de  aquel  Ayuntamiento. 

Que  en  Daimiel  el  Sr.  Nieto  ha  tenido  una  gran 
mayoría*  lo  que  demuestra  que  aun  habiendo  un 
Ayuntamiento  conservador  no  se  han  cometido  coac- 


ciones, El  pueblo  de  Daimiel,  qu°  tiene,  si  no  estoy 
equivocado,  700  electores,  ha  dado  solo  una  mayoría 
da  50  votos  al  Sr.  Nieto;  y mi  argumento  no  es  que 
el  Sr.  Nielo  hubiera  obtenido  mayoría  en  el  distrito 
si  hubiera  habido  otro  Ayuntamiento  en  Daimiel,  sino 
que  en  lugar  de  obtener  en  este  pueblo  una  mayoría 
de  50  votos,  la  hubiera  obtenido  de  600.  Y otro  tanto 
puede  decirse  de  Villarrubia  de  los  Ojos. 

Decía,  por  último,  el  Sr.  Martin  Lunas  que  ésta 
no  era  una  mayoría  cunera,  puesto  que  á sus  indivi- 
duos se  les  conoce  en  los  Ateneos  y Academias.  ¿Es, 
por  ventura,  que  los  Ateneos  y Academias  nombran 
los  Diputados  á Córtes?  Yo  conozco  mucho;  muchísi- 
mo, á gran  parte  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  creo 
que  ocupan  dignísi  mámente  ese  puesto;  pero  creo  que 
lo  ocuparían  mejor  si  tuvieran  la  representación  del 
distrito  en  que  han  nacido,  en  que  tienen  sus  intere- 
ses y afecciones.  Yo  creo  y sostengo  que  esta  es  la 
mayoría  en  que  hay  más  Diputados  cuneros  y en  que 
casi  todas  las  provincias  han  enviado  representantes 
que  no  conocían  ni  de  vista  ni  de  nombre.  Y esto  es 
tan  exacto,  cnanto  que  se  ha  hecho  por  los  amigos 
de  S.  S.  especial  gala  de  esto,  porque  ha  habido  dos 
individuos  dignos  y distinguidos,  uno  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa  y otro  de  la  de  Santander,  notables  en 
la  ciencia,  que  se  han  empeñado  en  no  ser  Diputados 
de  sus  provincias,  prefiriendo  ir  á las  Baleares  y á 
Huesca,  diciendo  que  como  no  creían  en  el  sistema 
parlamentario,  no  querían  luchar  en  sus  provincias. 
Estos  son  amigos  del  Sr,  Martin  Lunas  y pertenecen 
al  partido  conservador,  y lo  lian  hecho  con  jactancia, 
y aun  diciendo  que  nadie  era  profeta  en  su  patria. 

Para  lo  futuro,  el  Sr.  Martin  Lunas,  que  es  un  in- 
geniero distinguido,  hizo  un  cálculo  de  probabilidades 
que  yo  que  no  entiendo  de  matemáticas,  ni  la  inmensa 
mayoría  del  Congreso,  creo  que  no  liemos  entendido, 
respecto  al  número  de  cuneros  que  vendría  en  lo  su- 
cesivo. Nadie  es  profeta  en  su  patria;  pero  yo  asegu- 
ro á S.  S.  que  en  las  próximas  Córfes,  que  seguramen- 
te serán  Córtes  liberales,  lucharemos  en  nuestros  dis- 
tritos, triunfaremos  en  nuestros  distritos,  y nos  sen- 
taremos en  este  sitio  con  la  representación  de  los  pue- 
blos donde  hemos  nacido,  donde  tenemos  nuestros 
intereses  y afecciones,  ó donde  liemos  prestado  gran- 
des servicios  (como  los  que  ha  prestado  el  Sr.  Nioto 
al  distrito  de  Daimiel  desde  los  elevados  puestos  que 
ha  ocupado),  consiguiendo  los  votos  de  nuestros  elec- 
tores sin  necesidad  de  apelar  á suspensiones  de  Ayun- 
tamientos o i á todas  esas  ilegalidades  que  vosotros 
habéis  cometido.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Gar- 
cía Noblejas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  García  Noblejas. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

ítLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  á continuación  se  expresan;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 
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26  DE  MATO  DE  1884. 

M meros. 

APELLIDOS  Y NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

240  D.  Pío  Gullon.. , . . . . . Astorga . Leen. 

3 i S D.  Emilio  Martínez  del  Valle Luarca... Oviedo. 


Palacio  del  Congreso  20  cíe  Mayo  de  1 884. =Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.  = Ricardo  Morenas  de 
Tejada.= Antonio  Maura. ^Indalecio  Abril  y Leon;= 
Julián  Estéban  Infantes.^  Antonio  Gamacho  del  Ri- 
vero.— Celedonio  Miguel  Gomez.=Félix  González  Car- 
balleda.=Francisco  Rodríguez  del. Rey.  =¿=, Justo  Mar- 
tin Lunas,  secretario.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente 
VOTO  PARTICULAR. 

Los  Diputados  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
que  suscriben  lian  examinado  los  documentos  relati- 
vos á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Orense,  y de  ellos  resulta: 

Primero.  Que  los  interventores  proclamados  en  el 
escrutinio  de  20  de  Abril  para  la  sección  de  Coles  fue- 
ron D.  Vicente  Santiago  Feijo,  D.  Antonio  Afiel  Fer- 
nandez, D.  José  López  Afiel,  D.  Francisco  Vareta  Ro- 
dríguez, D.  Julián  Fernandez  Novoa  y D,  Ventura  Ro- 
dríguez Vázquez;  y los  suplentes  para  la  misma  sec- 
ción, D.  Ruperto  Iglesias,  D.  Pedro  Cejó  Pailin,  Don 
Manuel  Novoa  Fernandez,  D.  Manuel  Fernandez  Lazo, 
D,  Tomás  Fernandez  González  y D.  Benito  Vázquez 
Vareta. 

Segundo.  Que  en  30  de  Abril  se  recibió  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  un  acta  de  escrutinio  parcial 
de  la  Sección  de  Coles,  en  la  cual  se  expresa  que  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  27  de  Abril,  no  habién- 
dose presentado  el  alcalde,  los  tenientes  ni  concejal 
alguno  del  Ayuntamiento,  se  constituyeron  bajo  la 
presidencia  del  alcalde  de  barrio  D.  Tomás  Fernan- 
dez, cuatro  de  los  citados  interventores  en  sesión  pu- 
blica á la  entrada  de  la  casa  consistorial  denominada 
Casa  de  Merit , local  designado  en  el  edicto  para  la 
elección;  y no  habiendo  comparecido  los  dos  inter- 
ventores restantes  ni  los  suplentes  á quienes  se  lla- 
mó, el  presidente  designó  para  completar  la  Mesa  á 
dos  electores,  y verificados  la  votación  y el  escruti- 
nio, fueron  computados  los  60  votos  de  los  60  votan- 
tes á D.  Vicente  Perez  y Porez. 

Tercero.  Que  en  í.ü  de  Mayo  se  recibió  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  otra  acta  parcial  correspon- 
diente á la  misma  sección,  y en  ella  se  expresa  que  á 
las  ocho  en  punto  de  lá  mañana  del  dia  27  se  consti- 
tuyó la  Mesa  en  la  casa  de  la  ViUerma,  bajo  la  presi- 
dencia de  D,  José  Batán,  dos  de  los  interventores  con 
otras  cuatro  personas  nombradas  (dice)  por  ausencia 
de  los  propietarios  y suplentes;  y practicados  la  vo- 
tación y el  escrutinio,  se  computaron  á D.  Luís  Espa- 
da y Guntin  los  53  votos  de  los  53  votantes. 

Cuarto.  Que  según  certificación  expedida  por  el 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Coles,  en  el  libro  de 
actas  figura  una  de  la  sesión  celebrada  en  1 3 de  Abril 
por  aquella  Corporación,  en  la  cual  se  acordó  desig- 
nar para  ¡ja  votación  «el  edificio  donde  se  celebra  la 
escuela  incompleta  de  niños  de  Mehás,  conocido  por 
la  casa  de  Yillerma,  y que  se  publicase  el  debido 
anuncio,  que  se  inserta  en  la  misma  certificación,  y 
guarda  conformidad  con  el  acuerdo. 


Q ni  n to . Queso  gun  a c t a n o t a riái  au  to  r i za  da  en  2 7 
de  Abril  por  D.  Manuel  María  Vázquez  en  virtud  del 
requerimiento  del  interventor  D.  Francisco  Varóla, 
en  la  casa  consistorial  no  había  anuncio  alguno  ni 
tampoco  las  listas  electorales  que  en  dias  anteriores 
había  reconocido  allí  el  notario,  existiendo  en  cambio 
en  el  atrio  de  ia  iglesia  parroquial  un  edicto  fechado 
en  1 6 de  Abril  sellado  y firmado  por  el  alcalde  Don 
José  Batán  en  que  se  designaba  como  local  para  la 
votación  la  casa  denominada  de  Meriz,  núnn  í. 

Sexto.  Que  en  el  acto  del  escrutinio  general  fue 
protestada  de  nulidad  la  elección  de  Goles,  porque  no 
se  designó  oportunamente  el  local  en  que  había  de 
verificarse  ni  el  alcalde  facilitó  certificación  del  acuer- 
do que  designando  el  local  existiere,  aunque  le  fue  re- 
clamado ante  notario;  porque  habiéndose  expuesto 
las  listas  al  público  en  la  casa  consistorial  de  Mériz 
y siendo  esta  la  designada  en  el  anuncio  que  el  dia  27 
apareció  en  la  iglesia,  allí  no  tuvo  lugar  la  elección, 
aunque  se  significó  la  voluntad  de  los  electores  ante 
notario,  alcalde  de  barrio  y cuatro  interventores. 

Sétimo.  Que  en  la  sección  de  Pereiro  de  A guiar 
según  acta  notarial  autorizada  por  D,  Santos  de  la 
Torre  en  27  de  Abril,  á las  siete  y media  de  la  maña 
na,  el  alcalde  D.  Camilo  Cervino,  acompañado  de  Don 
Benito  López  Boan  y dos  de  los  interventores,  consti- 
tuyó la  Mesa  con  estos  y otras  dos  personas  llamadas 
al  efecto,  no  obstante  que  cuatro  de  los  interventores 
proclamados  estaban  á la  puerta  del  colegio,  recha- 
zando el  alcalde  á uno  de  ellos  pretextando  incompa- 
tibilidad del  cargo  de  interventor  con  el  de  juez  mu- 
nicipal, y á otro  por  estar  equivocado  en  las  listas  su 
apellido,  é insistiendo  el  tal  interventor,  el  alcalde  le 
hizo  detener  por  el  cabo  de  la  Guardia  civil,  que  con 
cuatro  ó cinco  números  estaba  á sos  órdenes,  impi- 
diéndole de  este  modo  el  desempeño  de  sus  funciones 
y aun  la  emisión  de  su  voto;  que  habiendo  querido  el 
Notario  autorizante  abandonar  el  local  del  colegio 
toda  vez  que  no  se  consentía  la  permanencia  en  el 
mismo  del  amanuense  que  necesitaba  él  por  ser  an- 
ciano, y á fin  de  acudir  á dar  fé  de  otros  hechos  que 
ocurrían  en  el  exterior,  el  presidente  se  lo  vedó  obli- 
gándole á permanecer  en  el  local  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  durante  cuyo  tiempo  dicho  presidente  resolvió 
de  plano  y por  sí  mismo  las  incidencias  que  surgie- 
ron sobre  admisión  ó repulsa  de  votantes. 

Octavo.  Que,  según  acta  notarial  autorizada  por 
D.  Francisco  Cuevas  en  27  de  Abril,  al  amanecer  se 
constituyó  el  Notario  con  dos  de  los  interventores  pro- 
clamados frente  á la  casa  designada  para  colegio  de 
la  sección  de  Nogueira,  haciendo  constar  que  el  edi- 
ficio tenia  una  puerta  por  el  Este  y otra  por  el  Oeste, 
y ciando  fé  de  la  entrada  y salida  de  diferentes  perso- 
nas hasta  las  siete  y media  de  la  mañana,  á cuya  hora 
el  alcalde  manifestó,  requerido  por  el  notario,  que  la 
puerta  de  entrada  al  colegio  era  la  del  Oeste.  Dadas 
las  ocho,  aunque  se  intentó  cuatro  veces,  no  se  con- 
siguió que  fuese  abierta  la  puerta  del  colegio  basta 
que  siendo  las  nueve  y estando  presentes  cuatro  de 
los  interventores,  con  otras  personas,  éntre  ellas  un 
comandante  y dos  números  de  la  Guardia  civil,  por 
mediación  del  delegado  del  gobemador,  D.  Luis  Cid, 
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el  alcalde  franqueó  la  entrada,  y manifestó  que  se  iba 
& instalar  la  Mesa,  penetrando  entonces  en  el  local  con 
el  notario  y los  cuatro  interventores:  exigió  uno  de 
éstos  que  se  reconociese  la  urna  y dentro  de  ella  en 
cierto  departamento  lateral  cerrado  con  una  tabla  fue- 
ron bailadas  32  papeletas  impresas  con  la  candidatu- 
ra de  D.  Luis  Espada  Guiitín,  descubierto  lo  cual  fué 
retirada  la  urna  y reemplazada  con  una  olla  de  barro. 

Noveno,  Que  según  otra  acta  notarial  del  mismo 
día,  el  presidente  admitió  ó desechó  10  votos,  contra 
ei  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Mesa,  sin  que  de  las 
protestas  á que  esto  dio  lugar  se  llaga  mérito  en  el 
acta  parcial  de  la  sección. 

Décimo,  Que  la  mayoría  de  la  Junta  de  escruti- 
nio se  negó  á computar  el  acta  parcial  de  la  sección 
de  Es  gris,  cuyo  comisionado  se  presentó  después  de 
constituida  la  Junta  y pasado  el  turno,  pero  antes  de 
concluirse  el  recuento,  y también  dejó  sin  escrutar 
y computar  la  votación  de  la  sección  de  Nogueira. 
Entre  las  protestas  formuladas  ante  dicha  Junta  figu- 
ra una  contra  el  cómputo  de  los  votos  de  la  sección 
de  Vi  llamarlo,  por  estar  basada  en  una  certificación 
y no  en  el  acta  original,  añadiendo  el  autor  de  la  pro- 
testa que  á la  mayor  parte  de  las  secciones  concur- 
rieron delegados  del  gobernador  de  la  provincia  y 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  para  proteger  el  triunfo 
de  la  candidatura  oficial,  si  bien  entre  ios  documen- 
tos presentados  ai  Congreso  figura  una  certificación 
de  que  el  Gobierno  civil  no  envió  delegado  á ningún 
pueblo  del  distrito  durante  el  período  electoral. 

Undécimo.  Que  los  72  9 votos  por  los  cuales  fué  pro- 
clamado D.  Luis  Espada  y Guntin,  son  los  que  á su  fa- 
vor resultan  en  las  actas  parciales  de  Orense,  Padema, 
Figueircdo,  Per  oja , Villamarin,  Pereiro,  una  de  las 
dos  fechadas  en  Goles,  y los  249  computados  á D.  Vi- 
cente Perez  y Pérez  son  los  que  en  seis  de  aquellas 
sieie  actas  parciales  figuran  á su  favor.  De  modo  que 
en  el  escrutinio  general  se  prescindió  de  la  otra  acta 
de  Coles,  donde  aparecen  emitidos  60  votos  á favor 
del  Sr.  Perez,  y de  las  actas  parciales  de  Nogueira  y 
Esgos. 

Ahora  bien:  los  que  suscriben,  sintiendo  disentir 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  opinan  que  no  puede 
calificarse  de  leve  el  acta  de  que  se  trata,  pues  aun- 
que se  prescindiese  de  la  infracción  cometida  por  la 
Junta  de  escrutinio,  de  los  artículos  101  y Í03  de  la 
ley  electoral,  los  datos  reunidos  acerca  de  las  seccio- 
nes de  Coles,  Pe  reir  o y Nogueira,  tienen  notoria  gra- 
vedad^ constituyen  vehementísimos  indicios  (sino 
pruebas  completas)  de  la  perpetración  de  varios  deli- 
tos y pueden  haber  infinido  de  manera  decisiva  en  el 
resultado  de  la  elección  en  el  distrito  de  Orense,  des- 
viando y alterando  la  voluntad  de  los  electores. 

Por  tanto,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  conocimiento  del  acta  de  Oren- 
se, corresponde  al  Tribunal  de  actas  graves  con  arre- 
glo al  arfc.  19  del  Reglamento, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1884. =An- 
ionio  Maura  “José  María  C}ellemelo.=Luis  Sánchez 
Arjona.=Exiis  Felipe  Aguilera, 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Los  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, que  suscriben,  lian  examinado  los  documentos  re- 


lativos á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Lúa  re  a,  provincia  de  Oviedo,  de  los  cuales 
resulta: 

Primero.  Que  en  ei  acto  de  constituirse  en  sesión 
la  Comisión  inspectora  del  censo  para  ei  escrutinio  de 
las  propuestas  de  interventores,  los  vocales  de  aque- 
lla D.  Francisco  Martínez  Pastur  y I).  Víctor  Fernan- 
dez Cannedo  protestaron  contra  la  validez  de  cuanto 
se  hiciese,  fundándose  en  la  ausencia  de  sus  compa- 
ñeros D.  José  María  Vidal  y D.  José  Gamoneé  a,  nom- 
brados en  30  do  Junio  de  1883,  y destituidos  por  el 
Ayuntamiento  interino  en  20  de  Marzo  último;  y por 
el  nombramiento  ilegal  de  D,  José  María  ALvarez  y 
D.  Raimundo  Lañon,  en  reemplazo  de  los  destituidos: 
cuya  protesta  reprodujeron  y ampliaron  dos  electo- 
res á nombre  de  otros  y del  candidato  D.  Ventura  Ola- 
varrieta;  manifestando  en  conclusión,  que  pues  no  les 
ofrecía  garantías  de  imparcialidad  tai  como  había 
quedado  de  hecho  constituida  la  Comisión,  se  abste- 
nían de  presentar  á la  Mesa  sus  pliegos  ó propuestas 
de  interventores  en  número  de  23,  y en  el  acto  las 
entregaron  al  notario  concurrente  D.  Crísteto  Alva- 
res Bayoii  y Martínez,  quien  selló  y rubricó  todas  las 
hojas  y los  sobres,  según  demuestra  el  cuaderno  que- 
el  mismo  notario  formó  con  dichas  propuestas  origí- 
ginales  y ha  sido  presentado  ante  el  Congreso. 

Segundo.  Que  los  electores  D.  Delfín  Blanco  y 
D.  José  Fernandez  Trio,  bajo  su  responsabilidad,  de- 
nunciaron como  falsas,  de  una  manera  nominativa  é 
inequívoca,  muchas  de  las  firmas  que  figuraban  en 
las  propuestas  de  interventores  del  candidato  contra- 
rio, pidiendo  que  se  pasase  al  tribunal  el  tanto  de 
culpa  para  exigir  las  responsabilidades  á que  hubiere 
lugar  contra  los  que  garantizaron  las  propuestas  en 
los  sobres  y contra  los  demás  culpables;  no  obstante 
lo  cual,  la  mayoría  de  la  Comisión  desestimó  todas 
las  propuestas. 

Tercero,  Que  según  las  actas  parciales,  el  Sr.  Ola- 
var riela  no  tuvo  ni  un  voto  siquiera  en  ninguna  de 
las  secciones  del  distrito,  y ascendieron  á 1,397  los 
del  candidato  proclamado. 

Cuarto.  Que  comparando  el  número  de  firmas  es- 
tampadas personalmente  en  los  pliegos  entregados  al 
notario  y remitidos  al  Congreso,  con  el  de  las  firmas 
computadas  para  proclamar  á los  interventores  con- 
trarios, segun  el  acta  de  20  de  Abril,  se  observa  que 
en  algunas  secciones  populosas  son  más  nutridas  las 
propuestas  del  candidato  de  oposición,  aproximándose 
en  otras  el  número  de  firmas  de  los  pliegos  retirados 
al  de  las  que  contenían  los  pliegos  computados;  sin 
hacer  deducción  de  las  104  redargüidas  como  falsas 
bajo  la  responsabilidad  de  los  autores  de  la  protesta. 

Quinto.  Que  al  verificarse  ei  escrutinio  general  en 
4 de  Mayo,  fueron  reproducidas  las  mencionadas  pro- 
testas, negando  totalmente  la  validez  de  la  elección  en 
dicho  distrito,  y las  desechó  la  mayoría  de  la  Junta, 
Los  que  suscriben,  sintiendo  no  poder  conformar- 
se eou  el  dictamen  de  sus  compañeros  que  forman  la 
mayoría  de  la  Comisión,  opinan  que  no  cabe  calificar 
como  «ligeros  motivos  de  discusión»  los  que  ofrece 
el  acta  de  que  se  trata,  por  afectar  Lodos  ellos  de  un 
modo  radical  á la  elección  íntegra,  una  vez  que  ata- 
ñen á la  legalidad  con  que  estuviere  constituida  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  y por  consiguiente,  á 
la  imparcialidad  en  el  escrutinio  de  propuestas  de  in- 
terventores, que  constituye  la  garantía  suprema  de  la 
verdad  del  sufragio. 
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26  DE  MAYO  BE  1884, 


Por  lo  tanto,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  conocimiento  del  acta 
de  Luarca  corresponde  al  Tribunal  de  actas  graves, 
con  arreglo  al  art.  19  del  Reglamento  del  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  2G  de  Mayo  de  188 4.= An- 
tonio Maura.— José  María  CeIleruelo.=Luis  Sánchez 
Arjona.— Luis  Felipe  Aguilera. 


Se  mandaron  pasar  á ja  Comisión  de  actas,  varios 
documentos  presentados  por  D.  Julián Casil do  Arn vas, 
candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Cortes  por  el 
distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  referentes  á la 
elección  verificada  en  el  mencionado  distrito. 


Igualmente  se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de 
actas  las  siguientes  credenciales  presentadas  en  Se- 
cretaría, y á continuación  se  expresan: 


Húmeros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


381  Santos  Guzman  (D.  Francisco  de  los) 

382  Salto  (IX  Martin  del) 

383  Pellijero  y Serrano  [D.  Gonzalo) 

334  Lastres  (IX  Francisco) 

385  Zulueta  y Sama  [D.  Ernesto  de). , . , 

386  Fernandez  Capotillo  (D.  Manuel). , , * 

387  FolLa  Miragalla  (D.  Román) . 

388  Suarez  Yigil  (D.  Miguel). ......... 

389  Martínez  (IX  Diego  A.). * . 

390  Perogorclo  (D.  Genaro) * 

391  Grespo  Quintana  (D.  Manuel).* 

392  González  Longoria  (D.  Manuel) 

393  Diirán  y Guerbo  (D.  Francisco) ..... 


Habana 

Habana. 

Rio-Piedras.  ....  . , 

Puerto-Rico. 

Habana 

. Habana, 

Mayagüez 

. Puerto-Rico. 

Habana . . . 

, . Habana. 

Quebradillas 

Puerto-Rico. 

Puentedeume 

. . Goruña. 

Pinar  del  Rio ...... 

. . Cuba. 

Guayama 

. Puerto-Rico. 

Pinar  del  Rio.  . . , . 

Cuba. 

Santiago  de  Cuba. . . 

, . Idem. 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  y votos  particulares  sobre  actas  de 
que  se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE  TOREE 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  MAYO  DE  1884. 

SU MAE  10.  Abros©  á la  una  y media. =So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á-  la  Comi- 
sión la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Marqués  de  Guadaie)st.=Í3e  leen  y quedan  sobre  la  mesa  varios 
dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=Pasan  á ésta  diferentes  documentos  relativos  4 las  elecciones  de 
loa  distritos  de  Casas-Ibañez,  Hoyos,  Sueca  y Estrada.  ==E1  Sr.  Nido  sé  hace  cargo  de  algunas  palabras 
pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Allende  Salaz ar  al  tiempo  de  presentar  documentos  relativos  4 la  oleóeion 
del  distrito  que  representa*=Contestaeion  del  Sr.  Allende  Salazar,= Rectifica  el  Sr.  Hido',— A la  Comi- 
sión de  actas  pasan  los  documentos  presentados  por  el  Sr.  Nufiiez  acerca  de  la  elección  del  distrito  de 
Benavente.=OaDKN  del  m\:  discusión  de  los  dietámenés  dé  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  da 
mesa.— Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  referente^  á los  distritos  de  Morón,  Caz  alia  dé  la  Sierra  y 
Astorga,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres*  ALbareda,  líópez de  Ay  ala 
y Gullon.=bSe  loen  eí  dictamen  y!  voto  particular  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  linar ca.= Abrese 
discusión  sobre  el  vóto  particular.=í)iscurso  del  Sr.  Henestrosa  en  contra. =d>el  Sr.  Maura,  como  fir^ 
niante  del  voto,  ~ Rectifican  ambos  señores,  y en  votación  noifimál  es  desechado  el  voto  .= Abrese  discu- 
sión sobre  el  dictámen  de  la  mayoría.— Discurso  del  Sr.  García  San  Miguel  en  contra.=Bel  Sr.  Henestrosa, 
de  la  Comisión,  en  pré+=Eectiíican  ambos  señores, =Se  aprueba  el  dictámen,  y es  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr,  González  del  ¥alle.=^Se  lee  el  dictámen  relativo  á la  elección  del  distrito  de  La 
Nava  y admisión  del  Sr*  Alzur©iia.=Díscui'so  del  Sr.  Gamazo  en  contra, =Del  Sr.  Esteban  Infantes,  de  la 
Comisión. ^Rectificaciones  de  los  Ores.  Gamazo  y Esteban  Infantes,  ==Wo  se  toma  en  consideración  el  voto 
particular  en  votación  nominaL=$in  debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y prociaiitado  Di- 
putado el  Sr.  Alzurena  é Iriart©;=Discusion  del  dictamen  y voto  particular  sobré  el  acta  de  Dolores  y 
admisión  del  Sr*  Conde  de  Via-Manuel.=Discurso  delSr,  Miguel  y Gómez,  como  de  la  Comisión*  en  contra 
del  voto  particular. =D©1  Sr.  Mmra  en  próJ===Del  Sr.  Conde  de  Via-Manuel,  como  interesado,  en  contra* 
Rectificaciones  de  estos  tros  soñores.^En  votación  nominal  queda  desechado  el  voto  particular.=Sín 
debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cónüe  dé:Vía-Manuel.= 
Dictámen  y voto  particular  sobre  el  acta  de  Orense. =Discurso  del  Sr.  Garballedá,  como  de1  la  Comisión, 
en  contra  del  voto  partxexü&r*— Del  Sr,  Maura,  como  autor  de  éste,  en  pró.=Del  Sr.  Espada,  como  inte- 
resado, en  cóntra.—Rectíficaeiones  de  estos  dos  señorés.^No  se  téma  en  consideración  el  voto  particu- 
lar. suspendo  esta  discusíon,=  Pasa  á la  Comisión  de  actas  un  documento  presentadó  por  el  soñar 
Allende  Salazar  (D.  Angel),  relativo  á la  elección  de  Sahagun,  y otros  varios  presentados  por  el  señor 
Taboada  sobre  el  distrito  de  Arzúa,=So  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  La  Comisión  de 
actas  sobro  las  de  Brihuega,  Torríjos,  Aoiz,  Posadas,  Sevilla,  Torroella,  Baeza,  Ciudad-Real,  Cervera, 
Caspe,  Belchito,  Vigo,  con  un  voto  particular  sobro  la  misma,  y últimamente  la  del  distrito  de  Llere- 
na,==  A la  Comisión  de  actas  pasan  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Herrero,  Eontes  y Contre- 
ras.  Labra,  Granda  González,  Bea  y MeUadó.===Orden  del  dia  para  mañana:  los  dietámenés  que  se  han 
loxdo.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 
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27  BE  MAYO  DE  1884. 


Abrióse  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial  numero  394,  presentada  en  Secretaría  después  de 
la  sesión  de  ayer  por  D.  Femando  Artoaga,  Marqués 
de  Guadales!,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  San 
Juan  Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico. 


húmeros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

ccLa  Comisión  de  actas  lia  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y no  con- 
teniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


377  Escudero  D.  (Pedro) . . ♦ . Barbas  tro . . . 

3 "8  Nogueras  y Loscertale^  (D.  Joaquín) . . Fraga. ..... 

379  Alcalá  del  Olmo  (D.  Manuel) Arecibo 

3 SO  Soler  (D.  Antonio) Humacao.  . . 

382  Salto  (D.  Martin). . Rio-Piedras.  . 

384  Lastres  (D,  Francisco).  . - Mayagüez. . . 

3SS  Suarcz  Yigil  (D.  Miguel] Pinar  del  Rio 

389  Martínez  (D.  Diego  A). Guayama.  . . 

390  Perogordo  (D.  Genaro).  . . Pinar  del  Rio 


Palacio  del  Congreso  27  ele  Mayo  de  18S4.=sLo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te.=Luis  Felipe  Aguile- 
rá¿=Ántonio  -Camacho  del  R i v e ro - =F rano í s c o Rodrí- 
guez del  Rsy.=José  María  Celle  meló  |= Antonio  Mau- 
ra. = Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = Luis  Sánchez 
Arjfeia.=Féíix  González  Carballeda.=Francisco  Fer- 
nandez llenes t rosa* —Juan  Mon Lilla. = Celedonio  Mi- 
guel Gómez.— Justo  Martin  Lunas,  secretario.  » 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Huesca. 

Idem. 

Puerto-Rico. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Pinar  del  Rio. 
Puerto-Rico. 
Pinar  del  Rio. 

Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa 
los  di c tá m enes  q ue  á c on  ti h u ac ion  se  ex p r esan : 

{<La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y sí  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  io  tanto;  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sír- 
va aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


306  Rodríguez  Bolívar  (D.  Eduardo).. 

307  Ágrela  y Moreno  (D.  Mariano) 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1884  —Lo- 
renzo Domínguez,  presi  den  te. =Félíx  González  Car- 
balleda.= Julián  Esteban  Infantes.^  Antonio  Camacho 
del  Rivero.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Luis  Fe- 
lipe Aguilera..=Francisco  Rodríguez  del  Rey. = Juan 
Montilla. = Francisco  Fernandez  Henestrosa.  = Ce- 
ledonio Miguel  Gomez.=Justo  Martín  Lunas,  secre- 
tario. » 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  una  instancia  y dos 
certificaciones,  presentadas  por  el  Sr.  Merelles,  de  Don 
Sinion  Yendrell,  elector  y vecino  do  Sollana,  distrito 
electoral  de  Sueca  (provincia  de  Valencia),  sobre  he- 
chos ocurridos  en  la  última  elección  verificada  on  el 
mencionado  distrito. 


El  Sr.  MERELLE3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Su  MERELLES:  La  he  pedido  para  presentar 
un  documento  que  de  una  manera  concluyente  hace 
constar  que  el  elector  José  Tarancon  Ortega,  que  en 
27  de  Abril  ultimo  se  hallaba  en  la  cárcel  sufriendo 
pena  que  le  había  sido  impuesta  por  el  tribunal  en 
causa  por  hurto,  aparece,  no  obstante,  tornando  par- 
te en  la  elección  en  una  de  las  1 5 secciones  de  que 
se  compone  el  distrito  de  Casas-Ibaúez.  Ruego  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  acordar  que  pase  á la  Comi- 
sión de  actas. 


...  Granada.  , * Granada. 

. . * * Idem Idem. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  La  he  pedido, 
Sr.  Presidente,  para  presentar  al  Congreso  una  soli- 
citud que  le  dirige  mi  correligionario  político  el  se- 
ñor González  Fiori,  que,  como  la  prensa  ha  dicho  con 
repetición,  es  el  candidato  que  en  Hoyos  ha  obtenido 
mayoría  de  votos  para  representar  á aquel  distrito  en 
las  Cortes,  pero  á quien  la  Junta  de  escrutinio  dejó 
de  proclamar  Diputado,  tomando  como  pretexto  el  que 
una  de  las  actas  de  las  elecciones  parciales  no  había 
llegado  oportunamente  por  el  correo. 

I)e  las  actas  que  do  las  distintas  secciones  do  los 
distritos  obran  en  el  Congreso,  se  deduce  claramente, 
con  solo  contar  el  número  de  votos,  que  el  Si\  Gonzá- 
lez Fiori  tiene  3 1 votos  más  que  su  correligionario  el 
doctor  Camisón,  Ese  Sr.  Diputado  electo  aun  no  ha 
presentado  su  credencial,  y el  Sr.  González  Fiori,  ha- 
ciendo uso  de  las  atribuciones  que  le  concede  el  ar- 
tículo 120  de  la  ley,  según  el  cual  (cenando  se  recla- 
mare ante  el  Congreso  contra  la  validez  de  una  elec- 
ción ó la  aptitud  legal  del  Diputado  electo  antes  de 
que  éste  hubiese  presentado  su  credencial,  señalará 
el  Congreso  un  término  para  su  presentación,  y pa- 
sado el  plazo  sin  efecto,  se  acordará  lo  que  corres- 


NTÍMERO  6. 


115 


ponda,  según  las  pruebas  del  acta  y de  las  reclama- 
ciones formuladas,»  se  dirige  al  Congreso  para  que 
haga  en  este  caso  lo  que  corresponda, 

Teniendo  en  cuenta  el  Sr.  González  Fiori  que  en 
el  Congreso  hay  dos  precedentes  clei  mismo  género, 
uno  sentado  ¡en  ja  legislatura  de  1S79  á 80,  por  virtud 
de  redamación  de  I),  Domingo  Martínez  de  Aragón, 
candidato  por  el  distrito  de  Amurrio,  concediendo  el 
término  de  ocho  dias  ai  Sr>  D.  Juan  Manuel  Urquíjo 
para  que  presentara  dentro  de  dicho  plazo  su  creden- 
cial de  Diputado  electo  por  el  referido  distrito,  y otro 
sentado  en  la  Legislatura  de  1881,  tratándose  del  dis- 
trito de  Medina-Sidonia,  acordándose  también  el  seña- 
lamiento de  un  plazo  para  que  el  Diputado  electo 
presentase  su  credencial,  se  dirige  á las  Cortes  supli- 
cando que  en  vista  de  lo  que  la  ley  dispone,  y de  es- 
tos dos  precedentes,  señalen,  oyendo  á la  Comisión 
de  actas,  el  tiempo  que  crea  conveniente  para  que  el 
doctor  Camisón  presente  el  acta,  y.  caso  de  que  no 
lo  haga,  provea  lo  que  crea  oportuno. 

El  3r.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO;  Pido 
la  palabra. 

El  Sl1.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  He  pe- 
dido la  palabra  para  presentar  la  carpeta  que  tengo 
en  las  manos,  que  contiene  una  exposición  del  candi- 
dato Sr.  D.  José  Riostra,  acompañada  de  13  actas 
notariales,  una  sencilla  y un  oficio,  en  cuyos  docu- 
mentos se  protesta  contra  la  validez  de  i a elección 
hecha  en  el  distrito  de  La  Estrada.  No  serán  éstos  los 
únicos  documentos  que  contra  la  misma  se  presenten, 
pues  en  los  sucesivos  días  presentaré  al  Congreso 
otros  nuevos  que,  con  los  ya  presentados,  harán  co- 
nocer al  Congreso  los  abusos  cometidos  en  contra  de 
la  candidatura  del  Sr.  Riostra . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas. 


El  Sr.  NIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NIDO:  En  el  dia  de  ayer,  al  presentar  el 
Sr.  Allende  Salazar  al  Congreso  irnos  documentos  re- 
ferentes á la  elección  del  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar,  hubo  de  hacer  notar  á la  Cámara  que 
yo  me  habla  sentado  en  estos  bancos  en  las  Córtes 
anteriores  como  perteneciente  á la  anterior  mayoría, 
y que  en  estas  Córtes  me  siento  también  en  los  ban- 
cos de  esta  mayoría.  Si  con  esto  el  Sr.  Allende  Sala- 
zar  ha  querido  dirigirme  un  cargo,  aquí  estoy  para 
contestar,  porque  no  soy  de  los  que  vuelven  la  cara 
al  enemigo.  Yo  tuve  en  las  últimas  Córtes  la  honra 
de  pertenecer  á la  anterior  mayoría;  me  separé  de  ella 
por  cuestión  de  principios,  por  cuestiones  políticas  y 
de  alto  patriotismo,  que  deseo  llegue  ocasión  de  ex 
piiear  al  Congreso;  y por  esas  mismas  razones  de  con- 
secuencia, de  principios,  de  doctrina,  y además  de 
patriotismo,  me  siento  hoy  en  esta  mayoría  y tengo 
también  la  honra  de  pertenecer  á ella. 

Y por  si  algo  de  lo  que  dijo  S.  S,  se  refiere,  aun- 
que no  lo  creo,  á mi  consecuencia  política  ó á mi  dig- 
nidad, debo  decir  á S,  S.  que  consecuente  con  los 
principios  que  he  sustentado  toda  mi  vida,  vengo  afi- 


liado al  partido  conservador:  en  él  estoy,  y en  él  me 
verá  3,  S.  morir.  Y no  tengo  más  que  decir  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  |D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR  (D.  Angel):  Gomo 
comprenderán  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara,  debo  dar 
alguna  satisfacción  al  Sr.  Nido. 

Desde  luego  me  alegraré  mucho  no  tener  el  dis- 
gusto de  ver  morir  á S.  S.  ni  en  el  partido  conserva- 
dor ni  en  ninguna  parte,  porque  le  deseo  muchísimo 
larga  vida.  Lo  único  que  yo  quise  demostrar  dias  pa- 
sados, es  que  el  Sr.  Nido  ha  podido  dignísimamente 
formar  parte  de  la  anterior  mayoría  y de  la  mayoría 
actual,  siendo  un  dignísimo  representante  de  la  Na- 
ción. 

El  Sr.  NIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  NIDO:  Yo  no  he  tratado  ni  trato  de  dirigir 
ningún  cargo  al  Sr.  Allende  Sal  azar. 

De  todo  lo  que  se  refiere  á conducta  política,  es- 
toy dispuesto  á tratar  cuando  llegue  el  caso;  lo  que 
S.  S.  ni  nadie  podrán  demostrar  es  que  yo  haya  falta- 
do jamás  ni  á la  consecuencia  ni  á los  principios  po- 
líticos. Por  ]q  demás,  agradezco  á S.  S.  las  frases  be- 
névolas que  me  ha  dirigido;  y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  NUNEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NUÑE2:  Con  sorpresa  he  visto  que  hay 
quien  pone  en  tela  de  juicio  la  legalidad  de  las  elec- 
ciones del  distrito  de  Renavente,  en  el  que  he  lucha- 
do con  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y esto  me  obliga  á 
presentar  algunos  documentos. 

Hasta  ahora  hemos  oido  decir  siempre  que  ios 
muertos  votaban  por  los  candidatos  ministeriales;  pero 
eá  ésta  elección  no  ha  sucedido  así,  porque  en  uno  de 
los  documentos  que  presento  se  prueba  plenamente 
que  en  Benavente  los  muertos  han  votado  al  Sr.  Na- 
varro Rodrigo. 

Resulta  también,  según  otro  documento  suscrito 
por  gran  número  de  electores  de  la  sección  de  Perilla 
de  Castro,  que  queda  desmentida  la  aseveración  de 
los  interventores  contrarios,  hecha  en  la  protesta  pre- 
sentada en  la  Junta  general  de  escrutinio,  á última 
hora  y cuando  ya  la  derrota  era  indudable. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gamps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


ORDEN  DEL  IRA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  373,  distrito  de 
Moron,  provincia  de  Sevilla,  en  el  que  se  proponía  se 
admitiese  al  Sr.  Albareda  (D.  José  Luis),  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á vo- 
tación y fué  aprobado,  quedando  admitido  el  Sr.  Al- 
ba reda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Albareda. 
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27  DE  MAYO  DE  1884. 


Leídos  los  dictátóenes  relativos  á las  actas  núme- 
ros 246  y 343,  distritos  de -Gacilla  de  lá  Sierra  y As- 
torga,  provincias  de  Sevilla  y León,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron.  & vo- 
tación y fueron  aprobados,  quedando  admitidos  Dipu- 
tados los  Sres:  López  de  Ayala'  y Gullon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Qu  edan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  i López  de  Ayala  y Gullon.  • 


El  sü  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  so- 
bre el  acta  del  distrito  de  Luarca,  provincia  de  Ovie- 
do, y voto  particular  de  los  Sres.  Maura,  Gelieruelo, 
Sánchez  Arjona  y-  Aguilera.» 

Se  leyó  el  voto  particular,  que  decía  ¿sí: 

ícLos  Diputados;  individuas  de  la  Comisión  de  ac 
tas,  que  suscriben,  han  examinado  los  documentos  ré1 
lati%ms  á lá  elección  .de  un  Diputado  á fortes  en  el 
distrito  de  Luarea,  próvinicia  de  Oviedo,  dé  los  cuales 
resulta:  o:.  • iJ  od  ■ ■ vi  :carK  po 

Primero.  Que  en  iel  acto  de  constituirse  en  sesión 
la  Comi-síon  inspectora' del  censo  para  el éscmtiiiío  de 
las  pihpuestas  de  íntérvén teres, vlos  vocales  de  aque- 
lla D.  Francisco  Martínez-  Fas  tur  y I).  Víctor  Férnan- 
dez  Gannedo  protestaron  contra  la  validez  de  cuanto 
se.Mciese,  lindándose  en  la  ausencia,  de  sus  compa- 
ñeros D.  José  María  Vidal  y Df  José  Gamonoda,  nom- 
brados en  30  de  Junio  de  1883,  y destituidos  por  el 
Ayuntamiento  interino  en  20  de  Marzo  último;  y por. 
el  nombramiento  ilegal  de  D.  José  María  Alvarez  y 
D , Raí  m undo  Lafi  on , en  re  emplazo  d e los  de  sti  tul  dos ; 
■cuya  protesta  reprodujeron,  y.  ampliaron  dos  electo- 
res á nombre  de  otros  y del  candidato  ¡D.  YenturaGia- 
varrieta,,  maní  les  lando:  en.  ■conclusión,  que  puesmo  les 
.ofrecía,  garantías  de  imparcialidad  tal  como  había 
quedado  de  hecho  constituida  la  Comisión,  se  abste- 
nían Lde  presentar  á, la  Mesa  sus¡  pliegos  ó propuestas 
.de-iiUeryentores  en  núiuer.o  de,  23,  y en  el  acto  las 
entregaron,  al  notario  concurrente  I).  Cris  teto  Alva- 
rez Bayon  y:M.artinez,  quien  selló;  y imbricó  todas  las 
hojas- y los  sobres,  'según  demuestra ul  cuaderno  que 
el  mismo  notario  formó  con  dichas  propuestas  origi- 
nales y ha  sido  presentado  ante  el  Congreso. 

Segundo,.  Que  los  electores  I),  Delfín  Blanco  y 
D.  José  Fernandez  Trio,  Rajo  su  responsabilidad,  de- 
nunciaron cqmo  íalsasy  de  una  manera  nominativa  é 
inequívoca j muchas  de  las  firmas-  que  figuraban  en 
las  propuestas,  de  interventores  del  candidato  contra- 
rio, pidiendo  que;  se  pasase  ai.  tribunal  el  tanto  de 
culpa  para  exigir  las  responsabilidades 4, que  hubiere 
lugar  contra  los  que  garantizaron  las  propuestas  en 
los  sobres  y contra  los  demás  culpables;  no  obstante 
lo  cual,  la  mayoría  de  la  Comisión  desestimó  todas 
las  propuestas.  J 

Tercero.  Que  según  las  actas  parciales,  el  Si\  Ola- 
varrieta,  no.  tuvo  ni  un  voto  ,stouifir%:en  ninguna  de 
las  secciones  cleldistrítb,  y ascendieron  á 1.397  los 
del  candidato  proclamado. 

Cuarto,  Que.  cónVparaxítld  el  numero  de  firmas  es- 
tampadas personalmente  en  los  pliegos  entregados  al 
"no  táríq  y , rem  ihdos  ai  1 Cóngresó,  . con' él  de  la  Afirmas 
^compn.tatías:  para;  proclamar  á 1 los interven tóres ' Boíl— 
tr arios,  según  el  acta  Je  VÚ  ele  Abril ' sé  observa  que 
en  .algunas  secciones . populosas  son  máa  nutridas  Xas 
propuestas  del  candidato  Ae'bpósicipp, 
en  otras  el  número  de  firmas  de  los  pliegos  rétiradós 
al  de  las  que  contenían  los  pliegos  computados;  sin 


hacer  deducción  de  las  í 04  redargüidas  como  falsas 
bajo  la  responsabilidad  de  los  autores  de  la  protesta. 
Quinto.  Que  al  ver  iücarse  el  escr  uti  nio  general  en 
4 de  Mayo,  fueron  reproducidas  las  m endonadas  pro- 
testas, negando  totalmente  la  validez  de  la  elección  eíi 
dicho  distrito,  y las  desechó  la  mayoría  de  la  Junta. 

Los  que  suscriben,  sintiendo  do  poder  conformar- 
le con  el  dictámen  de  sus  compañeros  que  foriinin  la 
mayoría  de  ¡la  Comisión;  opinan  qué  no  cabe1  calificar 
como  (dige ros  motivos1  dé  disensión^' Tos  que  ofrece 
el  acia  de  que  se  trata,  por  afectar  todos  ellos  de : utt 
modo  radical  a la  elección  íntegra,  tina  vez  qué  ata-^ 
fien  á la  legalidad  con  que  estuviese  constituida  la 
Gomision  inspectora  del  censo,  y por  consiguiente,  á 
la  imparcialidad  en  el  escrutinio  de  propuestas  de  in- 
terventores,-que  constituye  la  garantía  suprema  déla 
verdad  del  sufragio. 

Por  lo  tanto,  tienen  el  honor  dé  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  conocimiento  del  acta 
de  Luarca  corresponde  al  Tribunal  de  Actas  grávesi 
con  aíréglo  aí  árt.  19  del  Reglamentó  del  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  tS84.=An- 
tonio  Maura:=Jpsé  María  Celleruelo.=Liús  Sánchez 
Arjona.=Luis  Felipe  Aguilera.» 

EL 'Sr^  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobro  el 
voto  particular.  Ei  Sr.  Fernandez  Hcne st rosa ? como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra en  contra. 

EÍ  Sr.  FERNÁNDEZ  BENESTROSA;  Señores 
Diputados,  el  voto  particular  formulado  sobre  ei  acta 
de  Luarca  contra  el  dictámen  de  la  Comisión  no  en- 
vuelve mm  cuestión  que  afecte  á la  validez  legal  de 
la  elección;  envuelve  una  cuestión  de  derecho,  relati- 
va á la  constitución  de  la' Comisión  inspectora  del 
censo,  enlendiéndose  por  sus  sostenéclórés  que  esa  Co- 
m i sí  on  i n s pee  t Ora  d el  c ens  o n o e r a su  íl  c ien  te  g aran  tía 
para  los  contrincantes  en  la  lucha  electoral  del  dis- 
trito de  Luarca. 

En  veintitantos  de  Marzo  del  presente  ano,  el  al- 
calde del  pueblo  de  Luarca,  cabeza  del  distrito,  creyó 
conveniente  voltée  sobre  ePacuérdo  del  A y untamien- 
to nombrando  dos  individuos  de  la  Gomision  inspec- 
tora del  censo.  Desde  el  dia  16  de  Marzo  hasta  el  20 
do  Abril  y hasta  la  constitución  de  los  colegios  elec- 
torales, no  hubo  reclamación  de  ninguna.  clase;  se 
consideró  sin  duda  que  la  constitución  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  respondía  al  uso  de:  las  atribu- 
ciones ¡ al  uso  de  las  facultades  que  las  autoridades 
municipales  ejercen  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
ley  munic  ipal  y á lo  que  dispone  también  la  ley  elec- 
toral én  lo  relativo  á la  constitución  de  las  Comisiov- 
mes  inspectoras  del  censo.  Pero  llega  el  20  de  Abril  y 
en  aquel  día  el  candidato  de  oposición  entiende  que 
la  Gomision  inspectora  del  censo  no  se  ha  constituido 
de  una  manera  legal;  cree:  que  aquella  repovácion 
hecha  por  el  alcalde  no  era  suficiente  garantía  para 
que  se  procediese  con  legalidad  en  la  elección,  y se 
retira  y se  aparta  por  completo  y en  absoluto  de  la 
lucha.  ¡ 

Se  dice  en  el  voto  particular  que  acaba  de  oír  la 
Cámara:  no  es  posible  que  pmüa  considerarse  válida  la 
elección  de  Luarca,  tóela  vez-  que  hay  u n vicio  de  ori- 
gen en  la  constitución  de  la  Comisión  inspectóra  del 
censo.  La  Comisión  inspectora  del  censo,  añaden,  sé 
ha  nombrado  de  mía  manera  ilé gal,  se  ha  infringido 
-eFari,  54  de  la -ley  electoral  y por  consiguiente,  re~ 

¡ sulta  de  aquí  la  nulidad  absoluta  y completa  dé  la 
| votación  y de  todos  los  démás  actos  que  ¡constituye# 
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el  procedimiento  electoral  Yo  no  he  podido  ver,  ni  es  j 
posible  que  veáis  tampoco  vosotros,  la  lógica  y la  1 
consecuencia  con  que  se  deduce  esta  conclusión  de  I 
tales  premisas. 

Voy  a suponer  por  un  solo  momento  é hipotéti- 
camente, para  los  electos  de  la  impugnación  del  voto 
particular,  que  se  ha  infringido  el  art.  51  de  la  ley 
electoral;  voy  á suponer  que  la  Comisión  inspectora 
del  censo  lia  sido  renovada  de  una  manera  ilegítima 
por  el  alcalde  de  Luarca,  Pues  así  y todo,  no  cabio  im- 
putar responsabilidad  al  candidato  victorioso,  porque 
él  no  es  autor  de  lo  que  ilegalmente  puede  haber  he- 
cho el  alcalde.  Aquí  se  trataría,  en  todo  caso,  de  cas- 
tigar administrativa  ó judicialmente  la  conducta  del 
alcalde  de  Luarca,  que  no  cumpliendo  la  ley  nombra 
de  una  manera  arbitraria  ó renueva  también  del  mis- 
mo modo  la  Comisión  inspectora  del  censo;  pero  no 
se  puede  tratar  de  ningún  modo  de  hacer  responsable 
de  esta  conducta  del  alcalde  ai  candidato  victorioso, 
solo  por  la  ligera  presunción  de  que  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  no  era  garantía  suficiente  de  la  ver- 
dad de  la  elección.  Esto  es  absurdo  bajo  todos  con- 
ceptos. 

Yo  no  entiendo  cómo  el  Sr,  Maura,  tan  versado 
en  las  cuestiones  de  derecho,  ha  podido  cometer  el 
error  jurídico  de  atribuir  responsabilidad  á un  indivi- 
duo qne  no  ha  tenido  la  menor  participación  en  el 
acto  de  qne  se  trata.  No  podemos,  pues,  tratar  de  la 
organización  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
porque  en  todo  caso  esa  cuestión  afectaría  al  alcalde 
de  Luarca,  pero  do  ninguna  manera  al  cuerpo  electo- 
ral, y sobre  todo  y aun  mucho  menos  á los  candida- 
tos que  han  luchado  en  el  distrito. 

Pero  ¿es  que  el  alcalde  de  Luarca  lia  incurrido  en 
responsabilidad?  No,  Sres.  Diputados.  El  art.  5 i de  la 
ley  electoral  previene  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  sü  renueven  por  mitad  cada 
dos  años;  pero  ese  artículo  no  da  facultados  para  ha- 
cer esa  renovación  mas  que  á los  Ayuntamientos.  Los 
dos  individuos  nombrados  tenían  en  su  nombramien- 
to, mejor  dicho,  en  su  designación,  un  vicio  de  orí- 
gen.  No  se  había  hecho  lo  que  la  ley  previene;  no  se 
había  convocado  al  Ayuntamiento  para  elegir  á esos 
dos  individuos,  y luego  el  alcalde  de  Luarca,  encon- 
trando ese  vicio  de  nulidad  en  la  constitución  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  sustituye  con  otros 
dos  á aquellos  individuos  nombrados,  usando  de  esas 
mismas  atribuciones  que  le  concede  el  art.  5 i.  De 
modo  que  el  alcalde  de  Luarca,  aplicando  el  art.  5 1 de 
la  ley  electoral,  resultaba  más  celoso  guardador  del 
mismo,  quería  suplir  de  la  mejor  manera  posible  el 
vicio  en  que  se  habla  incurrido;  quería  arrancar  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  aquellos  dos  indivi- 
duos que  tenían  un  vicio  de  origen  en  su  designa- 
ción, y,  como  sabe  el  Si\  Maura,  los  actos  que  son  nu- 
los en  su  origen,  lo  son  también  en  todas  sus  conse- 
cuencias y en  todas  sus  deducciones. 

Es  peregrina  en  ex tremo,  Sres,  Diputados,  la  afir- 
mación que  se  hace  por  los  mantenedores  del  voto 
particular,  relativa  á que  no  existe  garantía  ninguna 
para  los  candidatos  que  luchaban  en  Luarca,  por  vir- 
tud de  la  renovación  ó sustitución  de  dos  individuos 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo.  En  decir,  que 
sin  que  por  aquellos  dos  individuos  nuevamente  nom- 
brados se  hubiera  cometido  ningún  acto  que  afectara 
ni  influyera  en  ninguno  de  los  procedimientos  de  la 
lucha  electoral,  sin  que  aquellos  individuos  hubieran 


intervenido  ni  en  la  constitución  de  las  Mesas  ni  en 
el  escrutinio  general,  ya  se  supone  que  no  son  sufi- 
ciente garantía  para  los  candidatos,  ya  se  entiende 
que  su  sola  designación  bastaba  para  influir  en  la  le- 
gitimidad de  la  elección.  Se  deja,  sin  embargo,  pasar 
el  tiempo,  no  se  hace  reclamación  ninguna  sobre  ese 
acuerdo,  no  se  interpone  el  recurso  de  alzada,  no  se 
hace  nada  absolutamente,  y se  espera  precisamente  al 
momento  mismo  de  la  constitución  de  los  colegios 
para  decir:  esa  Comisión  del  censo  no  ofrece  garan- 
tía; haciendo  entonces  la  retirada  y apartándose  de  la 
lucha.  Porque,  después  de  todo,  esto  es  lo  que  ha  pa- 
sado en  Luarca;  se  nombran  dos  individuos  de  la  Co- 
misión del  censo*,  y por  solo  este  hecho,  un  candidato 
que  se  proponía  luchar  en  aquel  distrito  se  retira  y 
abandona  por  completo  y en  absoluto  la  lucha.  Por- 
que es  preciso,  Sres.  Diputados,  no  perder  de  vista 
que  aquí  no  se  trata  de  defender  un  dictamen  en  fa- 
vor de  un  Diputado  que  haya  vencido  por  virtud  de 
una  lucha  más  ó ménos  empeñada;  se  trata  de  dar  la 
victoria  á un  candidato  que  no  ha  tenido  oposición, 
porque  en  último  resultado  esto  es  lo  que  sucede  aquí. 
¿Y  cómo  es  posible,  Sres.  Diputados,  que  tratándose  de 
un  distrito  en  que  no  ha  habido  oposición,  se  pueda 
formular  un  voto  particular  para  dar  el  triunfo  al 
que  solo  con  el  pensamiento  vino  á la  lucha? 

Pero  ha  incurrido  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura 
en  otro  error  más  craso  que  éste.  Confunde  el  señor 
Maura  lo  que  es  el  derecho  de  legitimidad  en  sí  con 
lo  que  es  el  ejercicio  del  derecho.  Una  cosa  es  que 
■esos  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so puedan  ser  más  ó ménos  tachados  de  ilegitimidad 
por  la  manera  con  que  han  sido  designados  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión,  y otra  cosa  es  que  se  les 
impute  falta  de  garantía  cuando  no  han  podido  ejer- 
cer esas  atribuciones  que  tienen;  es  decir,  qne  cual- 
quiera que  sea  el  origen  de  un  funcionario,  cualquie- 
ra que  sea  su  legitimidad,  lo  mismo  la  Comisión  de 
actas  que  el  Congreso  en  general  no  pueden  juzgar  y 
aprobar  más  que  los  actos  de  aquel  funcionario.  ¿A 
dónde  iríamos  á parar,  si  fuéramos  á juzgar  y á in- 
validar hechos  legítimos  porque  hubieran  sido  lleva- 
dos á cabo  por  individuos  que  no  fueran  nombrados 
con  arreglo  á derecho?  ¿A  dónde  iríamos  á parar,  si 
cualquier  vicio  en  la  designación  de  las  autoridades 
de  las  provincias,  de  los  gobernadores  ó de  otros  fun- 
cionarios pudiera  invalidar  por  completo  la  elec- 
ción de  todos  los  candidatos?  No  es  posible  apelar  á 
semejante  criterio,  no  es  posible  que  le  apliquemos 
al  caso  actual,  no  es  posible  que  nosotros  confunda- 
mos la  lucha  electoral,  que  después  de  todo  es  una 
lueba  pura  y exclusivamente  política,  con  esos  iiquis 
miquis  legislativos,  con  ese  algo  de  tono  jurídico  que 
podrá  dar  por  resultado  responsabilidad  quizá  parala 
autoridad!  pero  que  no  envuelve  ni  puede;  envolver 
nunca  responsabilidad  de  ningún  género  para  los  que 
no  han  tenido  en  el  hecho  ni  la  menor  participación, 
ni  la  menor  ingerencia.  ■ 

Pero  aun  hay  más  en  contra  del  voto  particular 
formulado  por  los  Sres.  Maura  y Sánchez  Arjona. 
¿Qué  diría  el  Sr,  Maura  si  yo,  forzando  el  argumento 
formulado  en  el  voto  particular,  dijera  á S.  S.;  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  que  existia  en  el  distrito 
de  Luarca,  estaba  nombrada  sin  que  se  hubieran  cum- 
plido las  prescripciones  que  establece  la  ley,  estaba 
nombrada  de  una  manera  ilegítima?  Si  en  vísta,  de 
que  la  legítima  designación  de  la  Comisión  inspecto- 
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ra  es  el  primero  de  los  procedimientos  electorales, 
hubiese  dicho  entonces  el  candidato  vistor: oso:  yo  me 
retiro  porque  esa  Comisión  tiene  un  vicio  de  origen, 
porque  no  ha  sido  nombrada  de  una  manera  legítima, 
entonces  el  Sr,  Maura  hubiese  dicho  que  esto  afecta- 
ha  á la  legalidad  de  la  elección.  ¡Ah]  ¡cómo  se  hubiese 
entonces  levantado  el  Sr.  Maura  á decirnos  aquí  que 
las  autoridades,  mientras  tienen  la  sanción  de  la  ley, 
tienen  su  fuerza!  Pero  no  podéis  discutir  aquí  su  orí- 
gen,  aquello  que  es  la  negación  de  la  autoridad  mis- 
ma, sin  lo  cual  no  es  posible  el  orden  social  ni  es  po- 
sible que  se  respeten  las  leyes  y el  derecho. 

Suele  confundirse,  y es  muy  frecuente  esta  con- 
fusión, lo  que  son  los  individuos  de  la  Comisión  del 
censo  con  lo  que  son  los  interventores.  La  ley  electo- 
ral no  en  balde  lia  usado  al  hablar  de  la  constitución 
del  censo  y de  la  formación  de  las  listas  las  palabras 
Comisión  inspectora  del  censo;»  es  decir,  que  estos 
individuos,  como  su  mismo  nombre  indica,  como  la 
ley  determina  y prescribe  en  varios  de  sus  artículos, 
no  son  otra  cosa,  en  resumen,  masque  como  deposi- 
tarios del  censo,  del  protocolo,  de  los  libros  y de  los 
registros  que  afectan  á la  lista  electoral.  Esto  quiere 
decir  inspección  y Comisión  inspectora  del  censo;  los 
guardadores,  los  custodios,  aquellos  que  están  encar- 
gados solamente  de  responder  de  cualquiera  equivo- 
cion  en  el  asunto,  de  cualquiera  alteración  en  los  li- 
bros, ó de  cualquiera  sustracción  que  de  estos  mismos 
libros  y protocolos  pudiera  hacerse.  ¿Y  es  posible  que 
esta  Comisión  inspectora  del  censo,  con  este  carácter 
y esta  denominación  que  le  da  la  ley,  pueda  confun- 
dirse con  los  interventores?  Es  Los  sí  que  son  efecti- 
vamente garantías  para  los  candidatos,  Sr.  Maura; 
pero  no,  de  ninguna  manera  la  Comisión  inspectora 
del  censo;  de  modo  que  la  no  posesión  de  los  inter- 
ventores en  las  Mesas  electorales,  cuando  se  justifique 
que  han  sido  excluidos  de  sus  cargos  de  una  manera 
arbitraria,  esto  puede  constituir  en  algunos  casos  y 
en  alguna  sección  determinada  la  nulidad  de  la  elec- 
ción; pero  el  nombramiento  de  la  Comisión  inspectora, 
el  alegar  que  no  tiene  facultades,  y añadir  luego  que 
no  supone  garantías  de  ninguna  clase  más  que  la 
custodia  de  aquellos  documentos,  esto  no  puede  ha- 
cerse de  ninguna  manera  en  garantía  como  lo  pre- 
tende el  Sr,  Maura  en  el  voto  particular.  Si  nombra- 
dos ya  los  interventores,  que  es  el  primer  acto  del 
procedimiento  electoral,  como  sabe  el  Sr.  Maura,  no 
hubiesen  concurrido  á su  puesto,  no  hubiesen  pre- 
senciado la  lucha  electoral  en  cualquiera  de  las  sec- 
ciones, comprendo  que  esto  pudiera  envolver  un  vicio 
de  nulidad;  pero  que  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so sea  renovada  de  una  manera  arbitraria  (y  quiero 
concederle  esto  á S.  S.)  por  el  alcalde,  de  Luarca,  esto 
podrá  ser  una  falta  por  parte  del  alcalde  pero  de  nin- 
guna suerte  uu  perjuicio  hácia  el  candidato,  porque 
estos  individuos  no  pueden  ser  garantía  hasta  que  no 
empiezan  á ejercer  sus  funciones.  ¿Por  qué  sabia  el 
candidato  de  oposición,  sino,  que  aquellos  individuos 
uo  hablan  de  ser  garantía,  si  no  dio  lugar  á que  cum- 
pliesen ninguna  de  las  facultades  que  estaban  come- 
tidas á su  empeño?  ¿Por  qué  no  esperó  este  candidato 
á que  realizase  algún  acto  y después  reclamar?  ¿Por 
qué  desde  el  mes  de  Marzo  en  que  se  nombraron  es- 
tos dos  individuos,  no  se  alza  de  ese  acuerdo  del 
Ayuntamiento,  y da  lugar  á que  trascurra  todo  el 
tiempo  desde  Marzo  hasta  el  20  de  Abril,  y entonces 
se  le  ocurre  decir  que  no  le  ofrecen  garantías?  ¿Cómo 


salda  él  las  condiciones  de  prenda  que  tenían  aquellos 
individuos,  si  no  hablan  empezado  á funcionar  los  in- 
terventores? ¿Y  es  posible,  Sres.  Diputados,  que  esta 
presunción  de  un  candidato  receloso  venga  á formar 
una  jurisprudencia  y que  la  estime  el  Sr.  Maura? 
¡Ah!  yo  sé  que  el  Sr.  Maura  puede  obedecer  á com- 
promisos particulares  con  el  candidato,  pero  uo  podrá 
incurrir  en  un  error  jurídico  tan  grande.  Y no  es  so- 
lamente opinión  particular  mía  lo  que  acabo  de  indi- 
car á la  Cámara;  es  también  jurisprudencia  estable- 
cida por  el  Tribunal  de  Actas  graves  del  Congreso 
anterior,  en  el  cual  se  hace  ver  en  uno  de  sus  consi- 
derandos, que  no  afectan  á la  validez  legal  de  una 
elección  las  infracciones,  las  ilegalidades,  aquellas 
faltas  que  puedan  existir  como  vicios  de  origen  emla 
constitución  de  la  Comisión  inspectora  del  censo.  Y si 
esta  por  un  lado  es,  en  mi  juicio,  Sres.  Diputados,  la 
interpretación  más  racional  de  la  ley;  si  á esta  inter- 
pretación se  unen  los  precedentes  de  la  Cámara  ante- 
rior, ¿qué  más  he  de  decir  yo  á este  Congreso  para 
que  rechace  desde  luego  de  una  manera  unánime, 
porque  así  lo  piden  los  intereses  de  justicia  del  can- 
didato que  ha  traído  ei  acta,  ese  voto  particular  for- 
mulado por  el  Sr.  Maura?  He  dicho. 

Ei  Sr.  FBES1DENTE;  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  el  voto  particular,  como  uno  de  los 
firmantes. 

El  Sr,  M ATIBA:  Señores  Diputados,  comienzo  á 
cumplir  en  este  recinto  la  misión  que  me  encomendó 
la  minoría  á que  pertenezco  la  más  ruda  que  podía 
encomendarme.  No  lo  digo  por  la  fatiga  que  me  cau- 
se examinar  voluminosos  papeles,  esto  es  lo  de  mé- 
nos;  tampoco  por  el  disgusto  de  desoír  las  sugestio- 
nes del  afecto,  obligado  muchas  veces  á combatir  ac- 
tas de  personas  con  quienes  me  une  estrecha  amistad 
personal:  la  conciencia  de  que  se  cumple  coe  un  de- 
ber fortifica  el  ánimo  y le  templa  para  cosas  mocho 
mayores:  uo;  para  mí  lo  grave  consiste  en  que  mi  pre- 
sencia eu  la  Comisión  de  actas  renueva  dentro  de  mi 
espíritu  á todas  horas  tristezas  que  me  desconsuelan, 
obligado  á ver  allá  dentro  y á la  menuda  los  vicios 
de  las  elecciones,  la  infinidad  ele  abusos  y delitos  que 
se  han  cometido,  y he  de  contemplar  al  propio  tiem- 
po la  indiferencia  con  que  aquí  se  consideran  y se 
miran  estas  cosas,  y la  lenidad  corruptora  con  que,  no 
ya  este  Congreso  [porque  no  me  dirijo  ahora  contra 
un  solo  partido,  ni  siquiera  contra  el  Gobierno  que 
tengo  enfrente),  sino  todos  los  Congresos  han  solido 
mirar  esas  cuestiones,  para  mí  mucho  inás  trascen- 
tales  que  otras  para  cuyos  debates  se  pueblan  estos 
escaños  de  Diputados  y Sonadores,  rebosan  las  tribu- 
nas y se  preparan  los  ecos  de  la  tribuna  para  difun- 
dir los  elocuentes  discursos  que  aquí  se  pronuncian. 
Este  país  de  las  guerras  civiles  y de  los  pronuncia- 
mientos, donde  tantas  quiebras  sufre  el  principio  de 
autoridad,  cuando  se  anuncian  elecciones  generales 
presencia  desde  la  capital  á la  última  aldea  el  espec- 
táculo de  que  las  autoridades  se  pongan  á delinquir 
á la  vista  de  todo  el  mundo,  sin  recato  y sin  freno, 
hollando  la  ley:  aquellos  mismos  que  debían  proteger 
el  derecho,  son  los  que  le  secuestran  sin  miramien- 
tos y sin  pudor.  Llegan  las  cuestiones  electorales  á 
este  augusto  recinto  donde  las  leyes  han  de  germi- 
nar y de  donde  han  ele  brotar  con  prestigio  y autori- 
dad, y aquí  ya  veis  lo  que  pasa.  Todavía  no  habéis 
visto  todo;  todavía  no  se  han  presentado  sino  dictá- 
menes sobre  las  actas  ménos  graves;  pero  ya  iréis 
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viéndolo  y.  temo  que  aprobándolo.  Por  esto  os  hablo 
de  mi  íntima  tristeza:  ¿Cómo  no  habla  de  llenarme  de 
tristeza*  á mí  que  desde  los  primeros  años  hice  del 
amor  á las  leyes  una  segunda  religión,  oír  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  convertir  en  epigramas 
estos  asuntos*  y ver  que  dentro  de  este  Ministerio, 
donde  por  una,  no  sé  si  fatalidad  ó crueldad  del  des- 
tino, están  juntos  los  eternos  rivales,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  de  la  Gobernación,  sin  que  los 
hechos  positivos  correspondan  á lo  que  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  podíamos  esperar?  El*  desde 
estos  bancos,  hablaba  como  me  habla  á mí  la  con- 
ciencia* como  siempre  me  habló;  pero  pasa  á ese 
banco;  es  verdad  que  redactó  La  famosa  circular  á los 
presidentes  do  las  Audiencias,  y luego  publicó  laque 
definió  el  derecho  de  Lodo  notario  á penetrar  y per- 
manecer en  los  colegios  electorales;  es  verdad  que 
pronunció  en  Valencia  un  elocuente  discurso  confe- 
sando que  es  preciso  inculcar  la  nocíon  del  derecho 
en  los  gobernantes  más  que  en  los  gobernados;  pero 
llega  la  ocasión,  no  de  hablar,  sino  de  obrar*  y yo  no 
veo  el  cuerpo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
el  banco  azul,  y todavía  ménos  veo  el  espíritu  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ese  espíritu  nomi- 
nal cuando  ménos,  ni  en  la  mayoría  ni  en  la  Comi- 
sión de  actas,  donde  considero  perfectamente  repre- 
sentado el  espíritu  de  la  mayoría. 

¿Qué  significa  esto?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  se  figura  que  para  sustraerse  á la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  y de  la  mayoría  en  lo  to- 
cante á la.  política  electoral,  basten  la  valla  de  una 
hoja  de  papel  que  se  llama  circular,  y cuatro  pala- 
bras pronunciadas  en  un  discurso  allá  en  Valencia? 
¡Ahí  En  esto  no  puede  engañarse  la  sagacidad  de  su 
señoría.  Su  señoría  sabe  que  la  opinión  perdona  mé- 
nos,  y con  justicia,  á los  que  se  aprovechan  de  las 
culpas  ajenas,  que  A aquellos  que  tienen  la  arro- 
gancia de  cometerlas  y arrostrar  las  responsabilida- 
des. Yo  deploro  que  ya  que  esto  no  pueda  esperarse 
razonablemente  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  de  Gracia  y Justicia,  que  pronunció  palabras  tan 
sanas,  ahora  no  procure  que  las  veamos  seguidas  de 
alguna  obra.  En  último  término,  señores,  sin  difi cui- 
tad ninguna,  sin  que  nosotros  siquiera  nos  opus  é- 
ramos,  han  pasado  aquí  por  centenares  las  actas,  y 
ha  podido  jactarse  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
de  la  prontitud  con  que  han  sido  aprobadas;  aunque 
yo,  en  descargo  de  mi  conciencia,  debo  decir  que  para 
mí,  dentro  de  muchas  de  ellas,  aun  de  aquellas  cuyo 
dictamen  habla  yo  firmado,  y desde  luego  en  todas 
aquellas  otras  para  cuyos  dictámenes  he  rehusado  mi 
firma,  había  motivos  bastantes  para  declararlas  gra- 
ves, si  fuese  otro  el  criterio  usual  en  la  materia.  ¿Y 
por  qué  no  presenté  voto  particular?  Señores,  he  en- 
tresacado de  la  colección  algunos  ejemplares;  y pues 
todos  estos  votos  particulares  son  desechados,  que 
para  mí  es  indudable  que  lo  serán,  comprendereis  que 
era  haceros  perder  tiempo,  y á mi  vez  perderlo,  el  for- 
mular un  voto  particular  para  cada  acta. 

Ahora  se  trata  de  la  de  Luarca  y de  los  vicios  que 
el  voto  particular  atribuye  á la  elección  de  ese  dis- 
trito y al  acta  que  lia  presentado  el  Diputado  electo. 
Según  el  Su  llenestrosa,  es  todo  ello  una  friolera.  La 
Comisión  del  censo  del  distrito  de  Luarca  fué  reno- 
vada en  su  mitad  en  Junio  de  1883  con  arreglo  al  ar- 
tículo 51  de  la  ley  electoral;  la  epidemia  que  contagio 
á los  Ayuntamientos  atacó  también  al  de  Luarca,  y en 


su  lugar  vino  otro  Ayuntamiento  interino,  ei  cual  en 
20  de  Marzo  por  sí  y ante  sí,  destituye  precisamente, 
de  los  cuatro  individuos  de  la  Junta  del  censo,  á los 
dos  que  hablan  sido  nombrados  más  recientemente  en 
Junio  anterior;  no  los  otros  dos  que  de  más  antigua 
fecha  estaban  en  la  Comisión.  Quedaron,  pues,  el  al- 
calde presidente  de  un  Ayuntamiento  interino,  nom- 
brado en  virtud  de  una  suspensión  que  no  aprobó  el 
Consejo  de  Estado,  de  una  suspensión  por  lo  tanto 
arbitraria  é ilegal;  y dos  vocales  nombrados  lie  gal- 
mente,  con  un  desenfado  propio  de  estos  tiempos,  por 
el  Ayuntamiento  interinó  de  Luarca.  Los  tres  forma 
han  mayoría.  Llega  el  dia  20  de  Abril;  el  candi- 
dato de  oposición,  que  para  que  se  tranquilice  el  se 
ñor  tienes trosa  respecto  al  móvil  de  mí  conducta,  le 
diré  que  no  pertenece  á la  comunión  política  en  que 
yo  milito;  ese  candidato  que  había  recogido  las  fir- 
mas para  las  propuestas  de  interventores,  realizando 
el  más  rudo  trabajo  de  una  campaña  de  oposición,  se 
presentó  con  los  pliegos  á la  Junta  del  censo  y dijo: 
«Protesto  contra  la  legalidad  de  la  elección*  porque  en 
esta  Junta  hay  una  mayoría  ilegal  y yo  no  tengo  nin- 
guna garantía  de  que  mis  propuestas  prevalezcan 
cuanto  según  la  ley  deban  prevalecer;  por  lo  tanto, 
entrego  las  propuestas  al  notario  que  está  presente.» 
El  notario  las  recogió*  selló  todos  los  pliegos*  hojas  y 
sobres*  formó  un  cuaderno,  levantó  acta,  y las  pro- 
puestas  originales  están  aquí  unidas  al  expediente  de 
esta  elección. 

Al  propio  tiempo,  algunos  electores,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, pidieron  que  unos  14  ó 20  pliegos  de  los 
que  había  presentado  el  candidato  ministerial  pasasen 
á los  tribunales  de  justicia,  porque  ellos  aseguraban, 
y estaban  dispuestos  á arrostrar  las  consecuencias  de 
su  afirmación,  que  las  firmas  que  contenían  en  nu- 
mero de  104.  estaban  falsificadas.  Valor,  señores,  que 
ahora  que  se  ha  hablado  de  heroísmo,  prueba  que  al- 
gunos héroes  quedan  en  estos  tiempos  en  que  hay 
electores  de  oposición  que  ante  la  verdad  electoral  se 
entregan  á los  tribunales  de  justicia.  Si  esto  no  es  he- 
roísmo, hago  aquí  alto  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  nos  diga  dónde  está  el  verdadero  he- 
roísmo. 

Aquellos  electores  lo  tuvieron:  pero  fué  en  vano, 
porque  esa  mayoría  ilegítima  de  la 'Junta  declaró  que 
las  firmas  eran  muy  buenas  y no  hizo  caso  de  la  pro- 
testa. Así  se  constituyeron  las  Mesas,  sin  pasar  el  tan- 
to de  culpa  á los  tribunales;  porque  todavía  una  pu- 
dorosa apariencia  de  legalidad  pedia  haberse  levantado 
allí  nombrando  á los  interventores  y pasando  los  plie- 
gos de  las  firmas  redargüidas  á los  tribunales.  Para 
mí,  en  el  fuero  interno,  esta  conducta  de  la  Junta  con- 
firma que  estaba  convencida  de  la  falsedad  de  las  fir- 
mas y de  que  por  necesidad  los  tribunales  habían  de 
imponer  castigos  á los  que  habían  recogido  esas  fir- 
mas para  el  candidato  ministerial. 

Constituidas  de  esta  suerte  las  Mesas*  ¿se  maravi- 
llará el  Congreso  de  que  diga  que  el  candidato  minis- 
terial obtuvo  mil  trescientos  noventa  y tantos  votos  y 
ni  uno  solo  el  candidato  de  oposición  en  todo  el  dis- 
trito, cuando  las  propuestas  recogidas  por  ese  candi- 
dato, que  están  aquí  originales,  tienen  en  muchas  sec- 
ciones importantes  más  firmas  que  las  propuestas  del 
candidato  ministerial,  y cuando  ese  candidato  de  opo- 
sición había  representado  el  distrito  en  otras  ocasiones 
! luchando  contra  la  influencia  del  Gobierno? 

[Ah,  Sr.  Henestrosa!  Yo  no  voy  á entrar  á des- 
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entrañar  cuáles  son  las  funciones  qm  la  ley  confía  á 
la  Junta  del  censo,  porque  esto  nadie  lo  ignora,  y su 
señoría  lo  sabe  perfectamente,  como  sabe  otras  mu- 
chas cosas;  pero  en  este  momento  le  con  venia  aparen- 
tar ignorarlo  para  las  necesidades  del  debate  y para 
decir  que  la  garantía  del  candidato  de  oposición  no 
son  los  interventores,  sino  la  Junta  del  censo.  ¿Pues 
de  dónele  salen  los  interventores,  sino  clel  escrutinio 
que  hace  la  Junta  del  censo?  Y si  en  esa  Junta  tiene 
una  mayoría  artificial  el  candidato  ministerial,  una 
mayoría  ilegítima  contra  la  cual  protestan  los  dos 
vocales  legítimos,  ¿qué  vocales  son  esos  que  certifi- 
can de  la  verdad  del  sufragio  en  el  distrito? 

Se  necesita,  señores,  estar  en  gran  penuria  de  ra- 
zón para  decir,  como  ha  dicho  el  Sr.  Henestrosa,  que 
toda  la  misión  de  la  Comisión  clcl  censo  se  reduce  á 
custodiar  el  libro  del  censo.  Para  eso  bastaría  un  gen- 
darme ó un  arca  de  tres  llaves.  Lo  que  hace  la  Junta 
es  resolver  por  mayoría  todas  las  cuestiones  del  es- 
crutinio de  interventores,  y luego  tener  mucha  mano 
también  en  el  escrutinio  general  ¿Pero  vamos  ahora 
á sublevarnos  contra  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  Tribunal  de  Actas  graves?  ¿No  ha  dicho  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  que  la  Junta  del  censo  es  la 
llave  de  las  elecciones?  Y aun  cuando  no  lo  hubiera 
dicho,  ¿no  bastaría  coger  la  ley  y ver  cuáles  son  las 
funciones  que  le  encomienda?  Ha  aludido  el  Sr.  Be- 
nestrosa  á una  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
relativa  al  acta  de  Purchena,  por  donde  se  ve  que  el 
uso  que  del  nombre  de  Purchena  hace  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  no  estorba  para  que  procuren  sa- 
car provecho  de  él  sus  partidarios  más  allegados; 
pero  esa  única  sentencia  que  el  Sr,  Henestrosa  ha  in- 
vocado, estaría  en  contradicción  con  otras  si  represen- 
tase lo  que  S.  S.  supone.  Lo  que  hay  es  que  en  la  sen- 
tencia relativa  al  acta  de  Purchena,  el  Tribunal  de 
claró  que  no  anulaba  la  elección  el  vicio  de  constitu- 
ción de  la  Junta  del  censo;  ¿sabe  p.  S.  por  qué?  Por- 
que luzo  constar  muy  cuidadosamente  que  cuando  se 
hizo  la  renovación  de  la  Junta  del  censo  faltaban 
ocho  meses  para  que  presentase  su  candidatura  el 
candidato  vencido,  y no  podía  suponerse  que  aquella 
renovación  se  hubiese  hecho  en  interés  del  candidato 
vencedor;  y siempre  hizo  constar  el  Tribunal  que  la 
constitución  de  la  Junta  del  censo  es  la  base  de  la 
elección,  porque  es  la  llave  de  la  garantía  única  que 
tiene  el  candidato  en  las  Mesas  de  las  secciones. 

Quédame  tan  solo  ahora  la  tarea  de  rebatir  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Henestrosa.  ¿Pues 
no  ha  dicho  S,  S.  que  es  una  iniquidad  hacer  culpa- 
ble al  candidato  electo  de  cosas  en  que  él  personal- 
mente no  ha  intervenido?  ¿Qué  culpa  tiene  el  pobre 
candidato  electo,  decía  S.  S.,  qué  culpa  tiene  de  que 
antes  de  ser  elegido  se  hubiese  cometido  una  ilegali- 
dad en  la  constitución  de  la  Junta  del  censo?  Acabá- 
ramos: volemos,  no  ya  borremos  el  Reglamento  del 
Congreso  y suprimamos  la  Comisión  de  actas;  porque 
no  conozco  candidato  que  tenga  la  culpa  de  los  delitos, 
de  las  falsedades,  de  los  atropellos  que  se  han  come- 
tido para  preparar  su  elección,  porque  él  no  está  en 
las  Mesas,  él  no  firma  las  actas,  él  no  aparece,  en 
una  palabra,  en  el  exterior  del  aparato. 

Que  el  acuerdo  de  destitución  (y  paso  ya  á otro 
argumento),  que  el  acuerdo  de  destitución  de  los  dos 
vocales  no  fué  apelado.  Perdone  S.  S.;  si  nos  liemos 
de  atener  á los  datos  del  expediente,  S,  S.  tiene  que 
suprimir  la  mitad  de  lo  que  ha  dicho,  porque  ha  ha- 


blado de  una  infinidad  de  cosas  que  no  están  en  el 
expediente;  y si  hemos  de  hacer  uso  de  noticias  exte 
ríores  que  han  venido  á nosotros  por  fuera  del  expe- 
diente, entonces,  yo  le  digo  á S.  S.  que  contra  ese 
acuerdo  se  interpuso  apelación,  y el  Ayuntamiento  se 
negó  á admitirla  y á dar  certificación  de  que  se  in- 
terponía; que  se  acudió  al  gobernador,  y el  goberna- 
dor se  negó  á cursar  el  recurso  y se  negó  también  á 
dar  certificación  de  que  se  había  interpuesto.  Pero 
supongamos  que  no  se  hubiese  interpuesto  la  alzada; 
¿la  alzada  contra  quién?  ¿Contra  el  gobernador?  No  es 
que  la  ley  no  diga  cómo  se  ha  de  interponer  la  alzada; 
ya  comprende  el  Sr.  Henestrosa  que  sobre  esto  no 
tengo  duda;  pero  ¿es  sério  decir  que  no  se  anuló  el 
acuerdo  por  no  haber  interpuesto  recurso  de  alzada 
ante  el  gobernador  ó el  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿Por  ventura  no  están  ahí  los  impulsos,  cuyos  efectos 
salieron  allá  abajo,  en  el  Ayuntamiento  de  Luarca? 
i Gran  esperanza  se  podía  fundar  ciertamente  en  el  re- 
curso de  alzada! 

El  Sr.  Henestrosa,  retorciendo  el  voto  particular, 
decía  que  el  acuerdo  de  Junio  de  1883,  en  el  cual 
fueron  nombrados  individuos  de  la  Comisión  del  cen- 
so los  dos  vocales  admitidos  falsos,  adolecía  de  vicios 
legales.  Y aqní  me  sorprendo  yo  de  un  fenómeno  psi- 
cológico inexplicable  que  se  verifica  en  la  Comisión 
de  actas.  Porque  nosotros  nos  reunimos  largas  horas 
y se  leen  actas  notariales  y protestas  de  centenares 
de  electores.  Todos  los  individuos  de  la  mayoría  es- 
tán contagiados  de  un  escepticismo  provechoso  cier- 
tamente, pero  empedernidos  é incorregibles;  es  nece- 
sario que  el  notario  haya  estado  presente  y dé  fe,  de 
modo  que  no  haya  manera  de  alterar  siquiera  el  sen- 
tido de  las  actas  notariales,  que  no  quepa  la  duda  más 
pequeña,  para  que  estimen  las  protestas;  pero  cuando 
se  trata  de  declarar  leve  un  acta,  basta  qne  hayan 
mediado  los  que  defendían  el  atropello  cometido  con- 
tra los  dos  vocales  de  la  Junta  del  censo,  para  que  el 
Sr.  Fernandez  crea  que  adolecían  de  vicios  legales  los 
dos  vocales  de  la  Junta.  ¿En  dónde  está  la  prueba?  Lo 
que  dice  el  alcalde  respecto  al  acuerdo  ele  Junio  de 
í 883  es,  que  la  sesión  no  fué  convocada  con  las  for- 
malidades, y el  número  de  concejales  no  bastó,  con 
arreglo  á los  artículos  104  y 107,  párrafo  3.°  de  la  ley 
electoral. 

A mí  me  consta  privadamente  que  no  es  verdad; 
porque  el  alcalde  parte  del  supuesto  de  que  el  Ayun- 
t ¿miento  estaba  completo  en  aquella  sazón,  y habla 
en  el  Ayuntamiento  cuatro  vacantes,  por  lo  cual  el 
acuerdo  fué  tomado  por  la  mayoría  que  exige  la  ley. 
Pero  voy  á admitir  que  adoleciese  de  esos  vicios  que 
alegaba  el  alcalde  ái  contestar  á la  protesta.  El  señor 
Henestrosa,  que  dice  no  tenia  yo  derecho  á quejarme 
del  acuerdo  de  20  de  Marzo,  porque  no  se  interpuso 
apelación,  ¿con  qué  consecuencia  nos  bahía  del  acuer- 
do de  Junio  de  í8S3?  ¿Por  ventura  había  apelación 
contra  él?  ¿O  es  que  la  apelación  no  se  necesita  más 
que  cuando  convenga  á S,  S,  para  las  necesidades  del 
debate?  Esto  apar  Le  de  que  el  Sr.  Henestrosa,  con  oca- 
sión de  esta  excnl pación  que  ha  dado  al  acuerdo  de 
Junio,  me  ha  proporcionado  una  doctrina  corriente  en 
efecto,  pero  que  para  mí  constituye  la  refutación  f i nal 
que  lie  de  oponer  al  discurso  de  S.  S.  Porque  el  señor 
Henestrosa,  que  ha  empezado  diciendo  que  de  la  vi- 
ciosa organización  de  la  Junta  podría  inferirse  cual- 
quier cosa,  responsabilidad  del  alcalde,  leve  respon- 
sabilidad, grave  responsabilidad  ó ninguna  responsa- 


NÚMERO  e- 


121 


pilidad,  todo,  ménos  la  nulidad  do  la  elección  que  es 
ya  una  segunda  consecuencia  de  aquel  vicio,  cuando 
se  ta  tratado  de  las  supuestas  informalidades  del 
acuerdo  de  Junio,  ha  declarado,  como  buen  juriscon- 
sulto, la  doctrina  de  que  lo  que  es  nulo  en  su  origen 
es  nulo  en  todas  sus  consecuencias*  Pues  eso  mismo 
digo  yo,  Sr.  Iienestrosa;  con  todas  sus  consecuencias; 
y como  una  de  las  consecuencias  de  la  ilegal  consti- 
tución y de  la  artificial  mayoría  en  la  Junta  del  cen- 
so es  haber  desposeído  al  candidato  de  oposición  de 
toda  garantía  en  los  colegios,  la  elección  es  nula:  y si 
no  es  nula,  que  esto  no  lo  ha  de  declarar  ahora  el 
Congreso,  la  elección  ofrece  serios  motivos  y dificul- 
tades; única  cosa  que  el  Reglamento  exige  para  que 
se  declare  un  acta  grave  y se  mande  al  Tribunal:  allí 
se  abrirá  juicio  contradictorio,  y una  vez  oidas  las  par- 
tes, se  resolverá  si  el  acta  es  nula  ó es  válida.  Pero 
resolver  de  plano,  declarar  leve  esta  acia  y aprobarla 
como  tal,  más  parece  acción  propia  de  quien  encubre 
cosas  que  se  quieren  encubrir,  que  de  la  diligencia 
que  debe  poner  el  Congreso  en  aclarar  la  verdad*.  Si 
la  elección  es  válida,  que  se  apruebe  el  acta;  y si  la 
elección  es  nula,  que  no  se  admitan  aquí  más  Diputa- 
dos que  los  que  han  venido  por  el  sufragio  libre  de 
los  electores* 

Espero,  por  tanto,  que  el  Congreso,  y no  sé  si  de- 
cir que  espero;  deseo  que  el  Congreso  apruebe  el  voto 
particular* 

El  Sr.  FERNANDEZ  HE  WEST  ROSA : Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Ya  habéis 
oido,  señores,  cómo  al  sostener  y apoyar  el  voto:  par- 
ticular el  Sr.  Maura  ha  creído  necesario  y preciso  ha- 
blar de  la  política  general  de  este  Gobierno,  hablar- 
nos también  d i los  escrúpulos  que  él  tiene  y de  esa 
segunda  religión  que  él  se  ha  formado  de  las  leyes 
positivas. 

Después  de  esto  ha.  dicho  el  Sr.  Maura  que  no  iba 
a defender  los  intereses  políticos  que  representa  ahí, 
ni  á esa  minoría*  puesto  que  la  inculpa  también  en 
la  cuestión  de  actas.  Si  el  Sr.  Maura  impugna  en  esta 
cuestión  de  actas  por  falta  de  examen  y criterio  recto 
á sus  propios  amigos  políticos;  si  sus  escrúpulos  lle- 
gan á este  extremo,  y sin  embargo  se  sienta  en  esos 
bancos,  ¿cómo  quiere  el  Sr,  Maura  que  esta  mayoría 
espere  justicia  de  los  escrúpulos  de  S.  S.?  De  ningu- 
na manera.  Ha  hecho  bien  el  Sr.  Maura  en  calificar 
do  escrúpulos  esa  falta  de  examen,  esa  ligereza,  esa 
precipitación  que  ha  atribuido  á los  individuos  que 
forman  la  Comisión  de  actas:  solo  eso  puede  discul- 
parnos; que  siendo  escrúpulos  de  S*  S.,  y no  teniendo 
explicación  racional  ni  justificación  legítima,  es  como 
nosotros  podemos  no. haber  protestado  de  los  cargos 
que  S.  S.  ha  lanzado  contra  los  individuos  de  esta 
Comisión* 

El  Sr,  Maura  ha  sostenido  que  el  candidato  de 
oposición  no  tuvo  votos  porque  no  le  inspiraban  con- 
fianza los  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  el  candidato 
de  oposición  pertenece,  y yo  también  lo  sabia,  al  parti- 
do izquierdista  [y  por  eso  dije  antes  que  algún  interés 
particular  le  debía  ligar  con  S.  S.V,  pero,  puesto  que 
el  Sr.  Maura  dice  que  no  le  liga  ningún  interés  par- 
ticular, yo  retiro  esta  palabra;  el  candidato  de  oposi- 
ción no  tuvo  votos  porque  se  retiró  en  el  acto  mismo 


de  la  constitución  de  los  colegios  (El  Sr * Maura  pide 
la  palabra ),  y habiéndose  retirado,  ¿cómo  habla  de  te- 
ner votos?  (El  S?\  Garnazo:  No  es  exacto.)  ¿Que  no  es 
exacto,  Sr.  Garnazo?  (El  Sr,  Garnazo : Ya  se  lo  dirán  á 
S.  S.)  Ya  me  lo  dirá  S.  S.  [El  Sr * Maura;  Protestó  en 
el  escrutinio  general.) 

El  Sr.  Maura  me  atribuía  á mí  el  concepto  de  que 
yo  había  dicho  que  la  Comisión  del  censo  no  supone 
garantía  de  ninguna  especie  para  los  candidatos.  Yo 
he  distinguido  en  este  punto  dos  cuestiones  que  dis- 
tingue también  la  ley  electoral,  Sr.  Maura:  yo  distingo 
en  la  ley  lo  que  se  refiere  á la  formación  de  listas,  á 
la  preparación  de  listas,  á las  condiciones  especíales 
que  determinan  la  capacidad  legal  de  los  candidatos, 
con  lo  que  se  refiere  al  procedimiento  electoral.  En  lo 
que  se  refiere  á esta  Comisión  inspectora  del  censo,  no 
puede  tener  responsabilidad  ni  puede  producir  efecto 
mientras  no  funcione.  ¿Gomo  ha  de  poder  su  señoría 
decir  que  era  ó no  era  garantía,  si  aquella  Comisión 
no  llegó  el  caso  de  que  funcionase,  porque,  como 
S.  S.  ha  dicho  y yo  había  afirmado  antes,  el  candi- 
dato de  oposición  hizo  que  sus  pliegos  de  intervento- 
res vinieran  tal  como  los  iba  á presentar  á la  Secre* 
taría  del  Congreso?  Pues  si  esta  Comisión  inspectora 
del  censo  no  funcionó  con  relación  á los  intereses  po- 
líticos del  candidato  de  oposición,  ¿cómo  puede  supo- 
nerse que  afectó  á la  validez  ó á la  nulidad  de  la  elec- 
ción, cuando  no  hizo  ninguna  de  las  tres  operaciones 
que  clasifica  la  ley  electoral,  de  votación,  escruti- 
nio y proclamación  de  los  candidatos?  Y yo  decía  lo 
que  después  de  todo  se  desprende  del  expediente:  que 
pudiera  existir  aquí  una  presunción  particular,  un 
juicio  privado,  un  presentimiento  del  candidato  de 
oposición,  que  le  anunciase  que  aquella  Comisión  del 
censo  no  habia  de  ser  favorable  á sus  intereses  y á la 
justicia.  Pero  ¿puede  una  Comisión  de  actas,  puede 
el  Congreso,  puede  ningún  tribunal  del  mundo,  aun- 
que tenga  más  escrúpulos  que  los  que  tiene  el  señor 
Maura  en  estas  cuestiones  de  actas,  puede  decir  que 
una  Comisión  del  censo  haya  obrado  de  buena  ó de 
mala  manera  cuando  no  ha  empezado  á funcionar  to- 
davía? 

Decía  el  Sr.  Maura  que  esta  presunción  era  bas- 
tante; que  el  haberse  separado  con  poca  antelación  al 
momento  de  la  constitución  de  las  Mesas,  era  sufi- 
ciente para  el  candidato,  á fin  de  que  tuviese  en  cuen- 
ta que  para  él  no  era  una  garantía.  Y yo  digo  á su 
señoría:  ¿no  le  parece  más  correcto  que  este  candidato 
se  hubiese  convencido  con  una  demostración  eviden- 
te en  el  primer  acto  del  procedimiento  electoral,  de 
que  en  efecto  no  era  una  garantía,  para  reclamar  con- 
tra la  Junta?  Pues  qué,  ¿se  reclama  contra  una  cosa 
cuando  esa  cosa  no  existe  ó cuando  no  ha  empezado 
aun  á desenvolverse  en  su  manera  de  ser?  Pues  qué, 
¿se  puede  reclamar  contra  una  Comisión  del  censo 
cuando  no  se  la  deja  funcionar  porque  se  retiran  los 
pliegos  de  interventores,  que  son  la  primera  materia 
sobre  que  ha  de  dar  dictamen  y sobre  que  ha  de  re- 
solver? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Fernandez  Henestro- 
sa,  llamo  la  atención  de  S.  S.  acerca  de  que  debiera 
estar  rectificando. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Tiene  ra- 
zón el  Sr.  Presidente,  y voy  á rectificar* 

Giñéndome  á la  observación  de  la  Mesa,  voy  á con- 
cluir con  la  rectificación  siguiente.  No  lie  dicho  yo, 
Sr*  Maura,  que  los  actos  que  son  nulos  en  su  origen 
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deben  ser  nulos  en  sus  consecuencias,  sino  que  el  cri- 
terio debe  ser  igual  para  todos,  y que  así  como  á mí 
no  me  parece  justo  que  ningún  candidato  reclamase 
porque  se  trataba  de  la  anulación  ele  una  Comisión 
que  no  había  funcionado  todavía,  tampoco  me  parece 
justo  que  hubiera  reclamado  el  candidato  ministerial 
si  no  se  hubiesen  cambiado  los  individuos  de  la  Co- 
misión. La  justicia  debe  ser  igual  para  todos,  y por 
tanto,  debe  aplicarse  al  candidato  de  oposición  lo  mis- 
mo que  al  ministerial. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Lo  haré  brevemente,  porque  en 
realidad  lo  que  he  de  hacer  es  recoger  solo  dos  con- 
ceptos de  la  rectificación  del  Sr.  tienes trosa.  Decía 
S.  S.  antes,  que  casi  no  era  nada  lo  que  había  pasado 
en  Enarca,  y sin  querer  me  ha  dado  hecha  la  res- 
puesta. ¿Qué  habrá  sido  lo  que  ha  pasado  en  Luarca, 
que  al  Sr,  llenes  trosa  le  ha  parecido  que  no  ha  habi- 
do candidato  de  oposición?  Por  eso  decía  que  se  ha- 
bía retirado:  naturalmente,  como  que  no  habia  una 
Mesa  en  que  tuviese  la  más  mínima  garantía.  ¿Y  qué 
habia  de  pasar?  Que  el  candidato  ministerial  obtuvo 
1.400  rotos,  y ni  uno  solo  el  candidato  de  oposición. 
Y ya  be  hecho  notar  antes,  que  en  los  pliegos  de  in- 
terventores, en  las  secciones  principales  del  distrito, 
según  el  número  de  votos  que  aparecen  en  el  censo, 
pues  no  conozco  otra  cosa  que  el  censo  del  distrito 
de  Luarca,  tenia  más  firmas  el  candidato  de  oposición, 
y ahí  están  los  pliegos  para  atestiguar  lo  que  digo, 
que  las  propuestas  á favor  del  candidato  ministerial, 
y que  luego  resultó  que  no  tenia  ni  un  solo  voto. 
¿Puede  darse  prueba  más  clara  y evidente  de  que  lo 
que  resultó  en  el  escrutinio  general  no  es  la  voluntad 
de  los  electores?  ¿Por  ventura  no  sabemos  lo  que  sig- 
nifica un  pliego  de  firmas  de  un  candidato  de  opo- 
sición? 

Otro  argumento  ha  hecho  el  Sr.  Henestrosa,  y con 
su  refutación  concluyo.  Dice  S.  S.:  ¿cómo  se.  ha  de 
apreciar  aquí  que  hubo  vicios  en  la  elección,  si  el 
candidato  vencido  no  hizo  acto  alguno,  no  intervino 
en  ninguno  de  los  períodos  que  constituyen  la  elec- 
ción, puesto  qne  en  el  acto  mismo  de  irse  á entregar 
los  pliegos  de  interventores  los  entregó  al  notario  y 
no  á la  Mesa?  Esto  á mí  me  parece,  más  que  una  ra- 
zón, un  cruel  escarnio;  porque  no  me  parece  propio, 
al  candidato  que  ha  estado  recogiendo  las  propues- 
tas de  interventores  que  han  venido  aquí,  que  ha  he- 
cho lo  más  rudo  y más  penoso  de  la  campaña  elec- 
toral, sobre  todo  para  un  candidato  ele  oposición,  y 
más  aún  en  un  distrito  rural;  á quien  se  ha  despojado 
de  toda  garantía,  puesto  que  se  ha  constituido  una 
mayoría  de  la  Junta  del  censo  tan  despechada,  tan 
desenfrenada,  tan  expedita,  qne  ante  el  anuncio  termi- 
nante de  que  hay  104  firmas  falsificadas  se  niega  á 
enviar  aquel  pliego  á los  tribunales  y da  por  buenas 
aquellas  firmas  y se  constituyen  las  Mesas  con  ausen- 
cia dé  los  interventores  del  candidato  de  oposición, 
venir  luego  aquí  á escarnecerle  y decirle  que  no  ha 
ido  á la  lucha.  Inerme  y atado,  ¿cómo  habia  de  luchar? 
He  dicho.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 
dió por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó 
aquel  desechado  por  123  votos  contra  36,  en  la  forma 
siguiente: 


Señores  que  dijeron  no : 

Sallent  (Conde  de). 

Camps. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
Nido. 

De  Dios. 

Gnitian. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Castañon, 

Salcedo. 

Caramés. 

Gerveró. 

ALboloduy  (Marqués  de). 
Berdugo. 

Reina, 

Zulueta  (D.  Eduardo). 
Fernandez  YiÜarrubia. 
Ralenchana, 

Fernandez  Navarro  te, 
Barberán, 

Sastron, 

Ibañez. 

Hierro. 

Fontes. 

De  Juan. 

Camp  oamor, 

Ibargoitia. 

Domínguez* 

Fernandez  Henestrosa. 
Carballeda. 

Gamacho. 

Miguel  y Gómez. 

Armero. 

Rosch  y Fus  logueras. 
Nogueras, 

Ribo. 

Yelasco  Ibarrola, 

Echauz  (Conde  de), 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Ortí. 

Fernandez  Gadórniga. 

Muro  y Garra talá. 

Ordoñez, 

A r razóla, 

Yadillo  (Marqués  de). 

Gnxjera. 

Jaraquemada; 

Francos  (Marqués  de). 
Delgado  Zúlela, 

Alonso  Pesquera. 

Cuadrillero. 

Alzurena. 

Vitorica* 

Martin  Murga. 

Redondo. 

Martin  Lunas. 

Torre  de  Luzon  (Vizconde  de). 
Rato. 

Borní. 

Soler. 

Hernández  López. 

Espada, 

Gussano  (Marqués  de), 
Mazarredo. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel}. 
Maestre. 
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Bétera  (Vizconde  de). 

Nuñez. 

Los  Arcos, 

Ruiz  Arana, 

Rejifo, 

Morenas, 

Gasafuerte  (Marqués  de), 

Pedreno. 

Rocafort. 

Planas* 

Sert. 

Estéban  Infantes* 

Irueste  ( Vizconde  de), 
ííermejillo, 

Vilches  (Conde  de). 

Horran  z. 

Estéban  Opilantes  (Conde  de). 

Angosto, 

Moraza* 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Latios. 

González  Vallarino, 

Lomas, 

Sánchez  Lafuenle, 

Borrey, 

González  Gabanne, 

Lorite, 

Ruiz  Tagle. 

López  Cbieheri. 

Moheda, 

Gosalvez, 

L asierra. 

Echalecu, 

Pérez  del  Pulgar. 

Solsona. 

Fernandez  YiliavéMe  (D,  Pedro  Sebastian), 
Del  Salto, 

GillelmL 

Oliva  (Marqués  de). 

Cordobés, 

Aciego  y Mendoza  de  las  Gasas, 

Segó  vía. 

Rebellón. 

Al varess  Bugalla!  (D.  Benigno), 

Cánido, 

Macla  Rodríguez. 

Espinosa  Abellan, 

Alario  Ordoñez, 

Mendoza  Cortina  (Conde  de), 
barbón. 

Cánovas  del  Castillo  |D,  Emilio). 

Donadío  (Marqués  de), 

Albcar. 

'Fernandez  Hon  loria, 

Péréz  Batallón, 

Moreno  Loante, 

Encina  (Conde  de  la). 

J araba, 

Sr.  Presidente, 

, 123. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Eguilior, 

Quintana* 

Lacadena, 


Azcárraga, 

G amazo. 

Martínez  (D,  Cándido)* 

Crespo  Quintana* 

Ferratges. 

González  (D,  Venancio), 

Gullon. 

Muñoz  Vargas, 

Becerra  Armesto* 

Balaguer* 

Montilla, 

Sánchez  Arjona, 

Maura. 

Alonso  Martínez, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la}* 

García  San  Miguel* 

Rius  (Conde  de). 

Gastellones  (Marqués  de  los). 

Merelles. 

Villanueva  y Gómez, 

Sagasta, 

Celleruelo, 

Marín  y Carbonell. 

López  Domínguez, 

León  y Castillo. 

López  Puigcerver. 

Muro  López* 

Rodríguez  Batista. 

Allende  Salazar  (D,  Angel), 

Oliver. 

Dávila, 

Pacheco  (D,  Francisco  de  Asís), 

Total,  36* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen. 

El  Sr,  García  San  Miguel  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Acabáis,  señores 
Diputados,  de  desechar  el  voto  particular  que  mi  ami- 
go el  Sr.  Maura  ha  presentado  en  contra  de  la  elec- 
cion  verificada  en  el  distrito  de  Luarca,  de  la  provin- 
cia de  Asturias,  pidiendo  que  la  deciareis  nula  por  los 
vicios  de  que  adolecia  la  Junta  del  censo,  encargada 
por  la  ley  de  hacer  el  escrutinio  de  las  Firmas  que 
autorizan  las  cédulas  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores; y después  de  haber  prejuzgado  el  resultado 
definitivo  de  esta  acta,  no  os  molestaría  seguramente! 
si  no  se  tratara,  primero,  de  un  amigo  particular  para 
mí  muy  querido,  cuyos  intereses  tengo  el  deber  de 
defender,  aun  cuando  lo  haya  de  hacer  con  muy  po- 
cas palabras;  y después,  de  un  correligionario  político 
al  que  no  podemos  abandonar,  habiéndole  hecho  el  se- 
ñor Maura  el  honor  de  prohijarle  y defenderle  con  la 
elocuencia  que  sabe  hacerlo,  exponiendo  con  tan  per- 
fecta claridad  los  fmidamimtos  que  abonaban  su  voto 
particular,  que  me  admira,  Sres,  Diputados,  que  vi- 
niendo por  primera  vez  la  mayoría  de  vosotros  al  san- 
tuario de  las  leyes,  hayáis  de  comenzar  vuestras  ta- 
reas legislativas  faltando  á las  prescripciones  termi- 
nantes de  la  ley  electoral,  con  gran  desprestigio  del 
sistem  a representativo. 

La  provincia  de  Asturias,  como  en  otras  muchas 
cosas,  tiene  una  fisonomía  especial  en  lo  que  se  refie- 
re á la  cuestión  electoral.  Allí,  hasta  hace  muy  x>oeo, 
no  se  lian  conocido  jamás  esas  arbitrariedades  que 
con  tanta  frecuencia  se  cometen  en  casi  todos  los  dis- 
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tritos  de  España,  Allí  todas  las  personas  de  más  ó me- 
nos influencia  respetábamos  con  escrupulosidad  dig- 
na de  imitación  el  derecho  de  los  electores;  allí  jamás 
se  lia  acudido  á este  repertorio  escóndalo  so  de  que  tan 
repetidos  ejemplos  se  dan  en  otros  distritos;  allí  la  in- 
fluencia oficial  apenas  era  conocida  en  daño  de  los 
candidatos  de  oposición*  y el  que  verdaderamente  te- 
nia arraigo  y simpatías  en  un  distrito  para  conseguir 
hacerse  votar  por  los  electores,  traía  aquí  su  acta  iu- 
defectiblemente;  pero  desde  hace  poco  tiempo  noto  yo 
con  disgusto  grande  en  aquella  pacífica  provincia  las 
mismas  violencias,  arbitrariedades  y malas  artes  que 
el  caciquismo  produce  en  todas  partes;  lamentando 
profundamente  que  echemos  al  olvido  nuestras  anti- 
guas costumbres  para  sustituir  la  sinceridad  y leal- 
tad características  de  nuestro  suelo  con  el  engaño  y 
falsía  que  bastardean  y cambian  la  voluntad  del  cuer- 
po electoral,  robando  su  representación  á quien  más 
confianza  le  merecía.  Permitidme,  Sres.  Diputados  de 
Asturias*  que  ante  este  hecho  inusitado  que  reprueba, 
salve  mi  responsabilidad  formulando,  aunque  modes- 
tamente, una  protesta  por  lo  que  en  el  porvenir  pueda 
ocurrir. 

Mis  compañeros  saben  bien  que  jamás,  jamás  du- 
rante el  período’  republicano  han  encontrado  dificul- 
tad de  ningún  género  en  el  distrito  que  representa- 
ban; jamás  ninguno  de  ellos  puede  quejarse  de  que  se 
les  haya  removido  un  Ayuntamiento;  y sin  embargo, 
señores,  los  que  entonces  representaron  á Astúrias  con 
legítimo  derecho,  sin  que  tuvieran  que  lamentar  nin- 
guna de  esas  fechorías  con  que  hoy  se  ensañan  con- 
tra los  que  ayer  fueron  sus  compañeros,  nos  dan  el 
ejemplo  pernicioso  ele  que  en  Astúrias  se  preparen  las 
elecciones  ni  más  ni  nipos  que  en  las  demás  provin- 
cias de  España.  Pero  ¿son  estas  las  primeras  elecciones 
en  que  esto  ha  sucedido?  podrán  tener  perfecto  derecho 
á decirme  los  Diputados  conservadores.  ¿Somos  nos- 
otros ios  primeros  que  hemos  dado  el  ejemplo  de  que 
esto  ocurra  en  aquella  provincia?  Me  anticipo  á vues- 
tro argumento,  para  contestarlo  negativamente. 

En  efecto,  en  las  elecciones  anteriores  fué  cuando 
por  primera  vez  se  acudió  al  funesto  procedimiento 
de  falsear  en  un  distrito,  el  de  Inhestó,  las  operacio- 
nes electorales,  de  tal  modo  que  aun  hoy  habría  de- 
recho á decir  que  el  candidato  que  trajo  el  acta  al 
Congreso  anterior  no  representaba  la  verdadera  ma- 
yoría del  cuerpo  electoral.  Mas,  fuera  de  este  caso* 
¿cuándo  han  ocurrido  en  Astúrias  hechos  como  los 
que  ha  denunciado  el  Sr.  Maura,  que  yo  lamento  con 
profundísima  pena,  no  solo  como  representante  de  la 
Nación,  sino  principalmente  como  asturiano?  Para  hon- 
ra ele  todos  debo  confesar  con  franqueza  que  en  aque- 
lla provincia*  conservamos  sus  representantes,  sin  per- 
juicio de  nuestra  independencia  política,  lazos  de  ín- 
tima amistad  y compañerismo  que  han  servido  para 
defendernos  mútuamente,  lo  mismo  en  la  desgracia 
que  en  la  ventura,  de  las  asechanzas  y arbitrarieda- 
des del  Poder,  sacando  siempre  á salvo  la  sinceridad 
del  sistema  electoral,  y jamás  hemos  tolerado  que  se 
privara  á los  electores  del  ejercicio  del  derecho  de 
dispensar  sus  sufragios  al  candidato  que  fuera  de  su 
agrado.  Y dados  estos  antecedentes,  Sres.  Diputados, 
¿no  he  de  lamentar  que  por  primera  vez  se  empleen 
contra  el  que  ha  representado  el  distrito  de  Enarca  por 
espacio  de  muchos  años,  y casi  siempre  de  oposición, 
toda  clase  de  arbi  liarle  da  des  y de  malas  artes,  de  tan 
mal  gusto  y tan  groseras,  que  le  han  imposibilitado 


de  llevar  sus  electores  á las  urnas  para  que  hoy,  co- 
mo  antes,  le  concedieran  sus  votos  y le  honraran  con 
su  confianza?  ¿Y  creer  áse  que  esto  ha  ocurrido  porque 
el  diputado  electo  que  ha  íraido  el -acta  disfruta  en  el 
distrito  de  mayores  simpatías  que  el  que  en  elecciones 
anteriores  ha  obtenido  la  representación  de  Luarca? 
íAh!  no.  Es  muy  digno,  ciertamente,  el  Sr.  Gonzá- 
lez del  Talle;  pero  yo  he  de  decir  sin  desdoro  suyo, 
que  en  el  distrito  de  Luarca  no  le  conoce  nadie;  que 
no  tiene  en  él  ni  un  solo  pariente:  y digo  más,  que  ni 
hasta  ahora  ha  tenido  un  solo  amigo;  que  en  el  dis- 
trito de  Luarca.  á pesar  de  su  riqueza,  no  tiene  un 
solo  terruño  que  le  abone  para  fundar  en  él  su  repre- 
sentación legítima,  sin  deberla  á las  falsificaciones  y 
á arbitrariedades  cometidas  en  la  formación  de  la  Co- 
misión del  censo,  encargada  de  la  constitución  de  las 
Mesas.  [Ah!  no.  El  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Luarca,  seguro  estoy  que  representará  dignamente  la 
provincia,  como  todos  mis  compañeros,  y como  me- 
nos dignamente  la  represento  yo  hace  años;  pero  As- 
turias no  está  acostumbrada  á elegir  Diputados  que 
no  tengan  verdadera  base  en  los  distritos  que  los 
nombran;  eso  jamás  ha  sucedido;  lo  digo  en  honra  de 
los  asturianos,  y en  este  punto  tengo  la  íntima  per- 
suasión de  que  mis  compañeros  y amigos,  lo  mismo 
el  Sr.  Conde  de  Toread  que  el  Sr.  Pidal,  confirmarían 
mis  afirmaciones,  porque  saben  bien  que  unos  y otros 
liemos  resistido  constantemente  los  Diputados  cune- 
ros en  la  provincia  de  Astúrias,  y el  Sr.  González  del 
Talle,  aunque  de  origen  asturiano,  aunque  hijo  de 
padres  asturianos,  es  perfectamente  cunero  en  el  dis-> 
trito  de  Luarca.  ¿De  dónde  ha  sacado,  pues,  su  grande 
influencia  en  él  para  aspirar  á ser  su  legítimo  repre- 
sentante. y para  que  ante  sn  nombre  todos  inclinaran 
la  cabeza,  y el  Sr.  Olavarrieta  no  obtuviera  ni  un  solo 
voto  de  aquellos  que  tantas  veces  le  habían  honrado 
con  sus  sufragios?  [Ah,  Sres.  Diputados  [ Fácilmente 
se  puede  explicar  cómo  ha  podido  ocurrir  este  mila- 
gro, verdaderamente  vergonzoso  para  los  que  disfru- 
tan de  infin  encía  en  la  provincia  de  Astúrias;  y no 
culpo  por  ello  al  Gobierno,  no;  y en  esto  me  diferencio 
de  los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido  cu  el 
uso  de  la  palabra;  porque  en  esta  ocasión,  lo  declaro 
con  sinceridad,  no  puedo  acusar  al  Gobierno  de  otra 
cosa  que  de  complicidad;  no  le  puedo  acusar  de  nin- 
guna manera  de  autor,  sino  tan  solo  de  cómplice, 
aunque  esto  es  más  que  suficiente  para  condenarle  y 
reprocharle  por  haber  permitido  que  sus  amigos  y 
las  autoridades  locales  cometieran  falsedades  á qué 
los  asturianos  no  estábamos  acostumbrados. 

El  distrito  de  Luarca,  Sres.  Diputados,  puedo  afir- 
marlo de  ciencia  cierta,  porque  he  tenido  el  gusto  de 
ser  votado  en  él  cuando  las  elecciones  se  verificaban 
por  grandes  circunscripciones,  era  desde  hace  mu- 
chos años,  y lo  es  aún,  lino  de  las  más  liberales  de  la. 
provincia,  incluso  el  que  yo  represento  hace  catorce 
años,  respecto  del  cual  todos  tienen  la  creencia  de  que 
soy  en  él  verdaderamente  invulnerable.  Pues  bien;  á 
pesar  de  las  condiciones  de  mi  distrito,  os  declaro 
que  el  de  Luarca  es  al  menos  tan  liberal  como  el  de 
Aviles,  y que  las  fuerzas  liberales  tienen  en  él  tanta 
influencia  por  lo  ménos  como  en  el  mió;  asegurando 
bajo  la  fe  de  mi  palabra  honrada,  que  las  tres  cu  ir  tas 
partes  de  sus  electores  pertenecen  al  partido  de  la 
izquierda  dinástica;  y sin  embargo,  en  esta  ocasión 
Sres.  Diputados,  no  han  podido  llevar  á las  urnas  un 
solo  elector.  ¿Cómo  se  ha  verificado  este  milagro? 
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Para  esto  era  preciso  preparar,  como  hoy  se  diee,  la 
elección,  haciendo  lo  que  se  ha  hecho  en  todas  par- 
tes; quitando  Ayuntamientos,  removiendo  alcaldes;  y 
no  bastando  nada  de  esto,  porque  era  poco,  fué  preci- 
so acudir  á medios  especiosos,  al  recurso  vulgar  y 
grosero  de  remover  la  mayoría  de  la  Comisión  del 
censo;  y se  la  removió  en  efecto,  pero  de  una  manera 
tan  burda,  que  el  Ayuntamiento  interino,  nombrado 
para  sustituir  al  suspenso  por  el  Gobierno  de  la  pro- 
vincia, se  limitó  á anular  el  dia  20  de  Marzo  próximo 
pasado  el  nombramiento  hecho  en  30  de  Junio  del 
alio  anterior,  de  dos  dignísimos  individuos  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  para  sustituirlos  con 
otro p dos,  partidarios  claros  y decididos  de  la  candi- 
datura del  Sr.  González  del  Talle;  pues  de  este  modo, 
con  el  alcalde  que  presidia  el  Ayuntamiento  interino, 
podía  conseguir  tener  mayoría  en  la  Junta  del  censo 
al  examinar  los  pliegos  que  se  presentaran  para  el 
nombramiento  de  interventores* 

Y se  dice  por  el  Sr.  Di  pinado  de  La  Comisión  que 
ha  combatido  el  voto  particular:  pues  sí  esto  es  así, 
si  los  dos  individuos  de  la  J unta  del  censo  destituidos 
por  el  Ayuntamiento  consideraban  ilegal  esta  desti- 
lación, ¿por  qué  no  apelaron  del  acuerdo  tomado  en 
20  de  Marzo  por  el  Ayuntamiento? 

Pues,  Sr*  HenéStrosa,  si  por  el  hecho  de  no  haber 
apelado  de  esta  infracción  legal  los  dos  individuos  des- 
tituidos de  la  Junta  del  censo  hubiera  S.  S*  de  consi- 
derar ilegal  la  Comisión  del  censo  por  la  forma  en 
que  quedó  constituida,  yo  diría  á S.  S*  para  tranqui- 
lidad propia,  y además  para  que  los  Sres.  Diputa- 
dos pudieran  persuadirse  de  la  injusticia  con  que  vo- 
taron en  contra  del  voto  particular,  que  estos  dos  se- 
ñores apelaron  en  tiempo  oportuno  del  acuerdo  del 
Ayuntamiento,  á pesar  de  haber  tardado  mucho  en  co- 
municárselo, con  la  plausible  intención  de  hacer  in- 
eficaz su  recurso,  pues  hecha  la  destitución  el  20  de 
Marzo,  es  decir,  treinta  dias  antes  de  aquel  en  que  ha- 
lda de  reunirse  la  Comisión  inspectora  del  censo,  tar- 
dando algunos  en  comunicárseles  el  acuerdo,  claro  es 
que  estaba  en  manos  del  gobernador  el  no  resolver  á 
tiempo  el  recurso  de  alzada  interpuesto,  y por  consi- 
guiente, en  la  imposibilidad  I).  José  María  Vidal  y Don 
José  GamonéS®  de  volver  á formar  parte  de  la  Junta 
del  censo,  aunque  se  les  reconociera  su  derecho,  an- 
tes de  que  ésta  se  reuniera  para  el  nombramiento  de 
interventores* 

Pero  al  Ayuntamiento  no  le  importaba  ya  come- 
ter mayor  número  de  arbitrariedades,  y cuando  aque- 
llos señores  acudieron  al  alcalde  para  que  se  les  li- 
brara certificación  del  acta  de  la  sesión  en  que  ese 
acuerde*  se  habla  lomado,  el  alcalde  se  negó  á dárselo, 
y cuando  acudieron  en  alzada  al  gobernador  contra 
el  acuerdo  del  alcalde,  el  gobernador  les  negó  la  alza- 
da; y de  todo  esto,  que  no  es  una  simple  afirmación 
nua,  os  prometo  solemnemente  presentaros  en  breve 
plazo  los  justificantes  que  lo  demuestren,  si  la  Comi- 
sión accede  á un  ruego  que  le  voy  á dirigir,  que  con- 
siste, no  en  que  reforme  su  dic  Lamen,  sino  en  que  lo 
retire  de  la  discusión  en  espera  de  los  documentos 
que  se  han  de  presentar,  demostrando  todas  las  ilegali- 
dades que  fueron  objeto  de  las  protestas  hechas  en  el 
acto  de  constituirse  la  Junta  del  censo  para  el  nom- 
bramiento de  interventores*  Y os  aseguro  que  las 
pruebas  han  de  ser  tan  concluyentes,  que  á ningún 
Sr*  Diputado  ha  de  de  caberle  duda  respecto  de  las 
arbitrariedades  cometidas;  no  habiendo  podido  traer- 


las antes  porque  el  candidato  derrotado,  Sr*  Olavar- 
rieta, ha  agotado  cuantos  medios  legales  estaban  á su 
alcance  para  conseguir  que  el  Ayuntamiento  inte- 
rino, que  sustituyó  al  elegido  por  sufragio,  le  diera 
las  certificaciones  necesarias  para  entablar  los  recur- 
sos á que  hubiese  lugar,  y el  Sr,  Olavarrieta  necesitaba 
esperar  á que  el  suspenso  se  encargase  de  nuevo  de 
sus  funciones,  á fm  de  traer  aquí  toáoslos  justificantes; 
pero  el  Ayuntamiento  interino,  comprendiendo  que  el 
Sr*  Olavarrieta  demostrarla  plenamente  su  derecho 
ante  el  Congreso  si  se  encargaba  de  sus  funciones  el 
Ayuntamiento  suspenso,  por  haber  trascurrido  con 
mucho  exceso  los  cincuenta  dias  que  la  ley  concede 
para  que  la  posesión  se  confirme  por  el  Gobierno,  di- 
ficulta de  todas  formas  y maneras  el  dar  posesión  á 
los  concejales,  hasta  el  extremo  de  haberse  necesi- 
tado acudir  al  Juzgado  de  primera  insis  tañe  la  contra 
el  uso  ilegítimo  que  el  Ayuntamiento  hace  de  un  de- 
recho que  no  le  corresponde,  debiendo  á estas  horas 
estar  encausados  todos  los  concejales  interinos  por 
usurpación  de  atribuciones* 

Señores  Diputados:  y cuando  tales  recursos  se  po- 
nen en  juego  para  vencer  en  mala  lid  y por  medios 
reprobados,  en  un  distrito  donde  siempre  ha  habido 
sinceridad  electoral,  á un  candidato  que  le  ha  repre- 
sentado muchas  veces;  cuando  además  se  le  niegan 
los  medios  legales  para  que  pueda  traer  ia  prueba  al 
Parlamento  de  las  coacciones  cometidas;  cuando  los 
encargados  de  la  administración  municipal  se  sos- 
tienen en  sus  puestos  contra  todo  derecho  y se  expo- 
nen á ser  encausados  criminalmente,  como  á estas 
horas  lo  deben  estar,  ¿hay  medio  de  que  el  Sr*  Ola- 
varrieta  haya  podido  luchar  antes,  y traer  ahora  los 
justificantes  de  las  arbitrariedades  cometidas? 

Pues  bien;  los  vocales  de  la  Junta  del  censo  des- 
tituidos, no  solo  protestaron  contra  la  anulación  de 
sus  nombramientos  hechos  por  el  Ayuntamiento  an- 
terior, sino  que  en  el  acto  de  constituirse  la  Junta  de 
escrutinio  para  el  nombramiento  de  interventores 
protestaron  también  los  otros  dos  vocales  que  queda- 
ban en  ella,  los  Sres.  Pastur  y Cannedo,  Contra  la  va- 
lidez de  todas  las  operaciones  que  ejecutase  aquella 
Junta  del  censo,  por  estar  constituida  ilegalmente; 
diciendo  en  su  protesta  que  se  tuviera  en  cuenta  que 
si  continuaban  en  la  Mesa  en  cumplimiento  del  deber 
que  la  ley  les  impone,  no  significaba  esto  en  mane- 
ra alguna  que  diesen  su  aprobación  directa  ni  indi- 
recta á.  ninguno  de  los  actos  que  la  Junta  iba  á veri- 
ficar, ni  á ninguna  de  las  operaciones  electorales  que 
posteriormente  se  ejecutasen,  que  consideraban  nulas 
y de  ningún  valor. 

Y además  de  esto,  dos  electores  del  distrito,  á nom 
bre  de  todos  los  que  habían  firmado  los  pliegos  de 
interventores  y á nombre  del  candidato  Sr.  Clávame- 
la, protestan  en  la  misma  forma  contra  la  validez  é 
imparcialidad  de  la  Junta  del  censo,  y manifiestan 
que  á pesar  de  tener  firmadas  las  cédulas  necesarias 
para  aspirar  á intervenir  todas  las  Mesas  del  distrito, 
no  quieren  presentarlas  á la  Junta  constituida  ilegal- 
mente, por  creer  que  ninguno  de  sus  actos  serán  vá- 
lidos  a póster io7*¿]  pero  que  conviniéndoles  acreditar 
que  han  hecho  los  trabajos  necesarios  para  tomar 
parte  en  la  elección,  entregan  23  pliegos  al  notario 
que  está  presente,  el  cual,  después  de  sellarlos  y for- 
mar con  ellos  un  cuaderno  que  ha  venido  aquí  y que 
obra  unido  al  acta,  certifica  que  en  eíécto  los  plie- 
gos que  le  fueron  dados  por  los  señores  que  protestan 
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de  su  presentación  ante  el  tribunal  formado  por  la 
Junta  dol  censo  y el  señor  juez  de  primera  instancia, 
contienen  firmas  de  electores  del  distrito,  cuyo  núme- 
ro en  cada  uno  de  ellos  señala  expresamente  en  el 
acta  notarial  que  obra  en  el  expediente*  Y como  os 
ha  dicho  el  Sr*  Maura,  Sres*  Diputados,  estos  plie- 
gos están  signados  por  mayor  número  de  electo- 
res que  los  presentados  por  el  candidato  ministerial; 
de  modo  que  en  la  mayor  parte  de  las  secciones  del 
distrito,  no  solo  hubieran  intervenido  las  Mesas,  sino 
que  hubieran  tenido  la  mayoría  en  ellas,  y en  todas 
la  representación  necesaria  para  que  no  pudiera  co- 
meterse  ningún  acto  ilegal,  si  pudiesen  confiar  en 
que  la  Junta  inspectora  del  censo  no  acudiría  á al- 
gún medio  reprobado  para  rechazarles  los  pliegos, 
dejándoles  sin  representación  en  las  Mesas  de  las  sec- 
ciones* 

Y hay  más  aún,  Sres*  Diputados;  hay  además  que 
los  Sres*  Blanco  y Fernandez  Trio , que  firmaron  la 
protesta,  manifiestan  que  en  todos  los  pliegos  presen- 
tados  per  la  representación  del  candidato  electo  exis- 
ten muchas  firmas  de  personas  que  no  forman  parte 
de  las  secciones,  y de  otros  electores  que  hablan  falle- 
cido. Y estos  señores,  bajo  su  responsabilidad  perso- 
nal, responsabilidad  que  se  los  puede  exigir  por  ca- 
lumnia si  han  faltado  á la  verdad,  así  lo  aseguran;  y 
lo  aseguran  también  los  dos"  electores  que  forman 
parte  de  la  Junta  del  censo,  cuyo  nombramiento  es 
anterior;  es  decir,  los  Sres.  Pastur  y Fernandez  Can- 
nedo,  que  á la  vez  protestan,  como  aquellos,  contra 
la  veracidad  de  las  firmas  de  los  pliegos  presentados 
por  la  representación  del  Sr*  González  del  Valle  para 
el  nombramiento  de  interventores,  Y ninguna  de  es- 
tas protestas  es  okla  por  aquella  Junta  imparcial,  como  ; 
supone  el  Sr.  Hcnestrosa;  y ninguna  de  estas  aseve- 
raciones es  atendida  por  esos  electores  nombrados  por 
el  Ayuntamiento  interino  para  hacer  perfecta  justicia 
en  el  acto  del  nombramiento  de  interventores,  ni  si- 
quiera se  denuncian  estos  hechos  al  Juzgado,  para 
que  si  son  falsos  se  castigue  á sus  autores  por  calum- 
nia, ó se  persiga  criminalmente  el  delito  de  falsifica- 
ción que  se  denuncia. 

i Ah,  Sres*  Diputados!  Y cuando  esto  ocurría  en  el 
primer  acto  de  la  elección;  y cuando  la  mayoría  de 
la  Junta  del  censo  tiene  el  atrevimiento  inaudito  de 
manifestar  que  la  entrega  de  los  pliegos  al  notario 
carecía  de  importancia,  porque  dentro  de  ellos  podría 
haber  papeles  mojados,  bulas  de  Meco  ó coplas  de  Ca- 
laínos, palabras  que  por  el  mal  gusto  revelan  bien  á 
las  claras  el  respeto  que  á aquellos  merecía  la  serie- 
dad de  las  operaciones  que  iban  á ejecutar*  la  since- 
ridad electoral  y el  concepto  que  tenían  formado  de 
la  alteza  de  las  funciones  que  la  ley  les  encomenda- 
ba, pregunto  yo  al  Sr.  Ilenestrosa:  cuando  estas  ar- 
bitrariedades se  cometían  en  el  primer  acto  electoral 
del  distrito  de  Luarca,  ¿era  posible  que  los  amigos  del 
Sr.  Qiavarríeta  pudieran  tener  confianza  alguna  en  la 
imparcialidad  de  los  elegidos  de  una  manera  ar- 
bitraría é ilegal  para  constituir  la  Junta  que  había  de 
entender  en  el  nombramientode  interventores?  Y bue- 
na prueba  de  ello  es  que  no  admitieron  ninguna  de 
las  protestas  presentadas;  razón  por  la  que  habia  mo- 
tivo para  suponer  que  los  pliegos  que  se  entrega- 
sen á la  Mesa  serían  los  más  de  ellos  anulados  con 
cualquier  especioso  pretexto  por  la  mayoría  de  la  Jun- 
ta del  censo;  dispuesta  como  estaba  á cometer  todo 
género  de  tropelías  é ilegulidades  para  impedir  que  | 


el  Sr*  Olavarrieta  fuera  ahora  honrado  con  la  repre- 
sentación de  su  distrito , como  lo  había  sido  otras 
veces. 

Creo  haber  expuesto  al  Congreso  las  falsedades 
que  se  han  llevado  á cabo  y las  arbitrariedades  que 
se  lian  cometido  en  el  distrito  de  Luarca  para  falsear 
su  verdadera  representación  [EISr.  Hemstrosa  -pide  la 
palabra )■  creo  haber  demostrado,  Sres.  Diputados,  la 
parcialidad  de  que  estalla  animada  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo*  á fin  de  evitar  que  los  amigos  del 
Sr*  Olavarrieta  pudieran  acreditar  su  derecho,  para 
conseguir  que  sus  amigos  fueran  nombrados  interven- 
tores para  Las  Mesas  del  distrito.  Y como  habéis  vota- 
do en  contra  del  voto  particular  del  Sr*  Maura,  para 
no  poneros  en  contradicción  con  el  acto  que  concluís 
de  ejecutar,  me  limito  á suplicaros,  no  que  desechéis 
el  dictámen  de  la  Comisión,  sino  que  defiráis  el  tomar 
acuerdo  sobre  él  hasta  tanto  que  el  Sr*  Olavarrieta*  y 
os  prometo  que  lo  liará  en  brevísimo  tiempo,  pueda 
traer  aquí  la  justificación  de  los  actos  ilegales  que  se 
han  cometido;  justificación  necesaria  para  demostrar 
de  una  manera  evidente  que  los  pliegos  quo  sirvieron 
para  nombramiento  de  interventores  en  aquel  distrito 
fueron  verdaderas  falsedades,  puesto  que  la  mayor 
parte  de  ellos  contenían  gran  número  de  firmas  de 
personas  que  no  figuraban  como  electores  en  él,  y 
otras  de  electores  que  íiabian  muerto  hace  años. 

Suplicóos,  pues,  que  retardéis  el  acuerdo  de  esta 
acta  hasta  que  pueda  presentaros  los  documentos  de 
que  os  he  hablado,  y os  ruego  me  dispenséis  el  mu- 
cho tiempo  que  os  he  entretenido. 

El  Sr.  FE EtN" A3VDE21 HEKESTROSA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENE3TROSA:  Señores 
Diputados*  si  yo  como  individuo  de  la  Comisión  de 
actas  no  tuviera  el  pleno  convencimiento  de  la  justi- 
cia que  asiste  al  dictámen  que  está  formulado  sobre 
el  acta  de  Luarca,  hubiera  adquirido  el  convenci- 
miento de  la  limpieza  de  la  misma  después  de  haber 
oido  el  discurso  del  Sr*  San  Miguel. 

El  Sr.  García  San  Miguel,  como  ha  oido  la  Gárna 
ra,  nos  ha  hablado  de  las  cuestiones  de  Asturias,  po- 
niéndolas de  manifiesto  para  que  el  país  vaya  cono- 
ciendo las  necesidades  de  aquella  hermosísima  región 
de  tantos  antecedentes  y tradiciones  históricas:  su  se- 
ñoría nos  ha  hablado  de  la  fuerza  que  tiene  en  su  dis- 
trito, y yo  le  felicito  por  ello  y me  alegraré  que  la 
conserve  por  espacio  de  mucho  tiempo.  Nos  ha  ha- 
blado también,  sin  que  esto  conste  en  el  expediente, 
de  que  tiene  grandes  fuerzas  en  el  distrito  de  Luarca 
el  candidato  derrotado,  ó mejor  dicho,  el  candidato 
frustrado,  porque  allí  no  ha  habido  derrota;  y yo  le 
digo  al  Sr*  San  Miguel  que  aun  cuando  me  inspire 
gran  fe  su  palabra,  en  este  caso  la  Comisión  no  puede 
estimar  esa  afirmación  de  S.  S.,  porque,  como  digo*  no 
ha  habido  lucha*  [El  Sr * García  San  Miguel : Por  eso 
pido  la  suspensión.)  Ya  iremos  A la  suspensión* 

¿Qué  he  de  decir  yo  sobre  la  cuestión  de  derecho 
que  se  debate  en  esta  acta,  después  de  lo  que  [he  di- 
cho contestando  al  voto  particular  del  Sr*  Maura?  Esta 
cuestión,  señores,  es  verdaderamente  elemental,  es 
cuestión  que  yo  creo  está  suficientemente  explicada 
con  evidencia  suma,  ó no  ser  que  se  trate  de  crear 
cierta  atmósfera  dando  importancia  á actas  de  distri- 
tos donde  no  ha  habido  lucha*  Esto  no  es  posible,  se- 
ñores* [El  Srt  Maura ; Ha  habido  lucha  contra  la  ley 
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por  lo  meaos.)  No  hay  más  que  el  exacto  cumplimien- 
to de  la  ley,  no  lucha  contra  la  ley. 

Que  la  mayoría*  se  decia  al  desechar  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Maura,  y ahora  lo  repito  S.  S.  en  una 
interrupción*  ha  faltado  á la  ley.  ¿Qué  artículo  de  la 
ley  electoral  se  ha  falseado?  (El  Sr.  Maura : El  51.)  ¿El 
artículo  5 1?  ¿Pues  quién  tiene  atribuciones  para  nom- 
brar las  Comisiones  inspectoras  del  censo,  más  que 
los  alcaldes?  (El  Sr.  Maura\  Los  Ayuntamientos.)  Los 
alcaldes  y los  Ayuntamientos  en  virtud  de  elección. 
¿Pues  quien  ha  nombrado  la  Junta  del  censo  de  Enar- 
ca, más  que  el  Ayuntamiento?  Y si  la  ha  nombrado  el 
Ayuntamiento,  ¿cómo  se  ha  infringido  el  art,  51  de 
la  ley?  No  se  ha  infringido  artículo  ninguno  de  la  ley: 
lo  que  hay  es  que  se  quiere  dar  valor  y carácter  legal 
íi  los  temores,  días  presunciones  de  un  candidato  que 
porque  dice  que  la  Junta  del  censo  puede  ó no  ser 
favorable  á su  candidatura,  la  retira,  y después  de  ha- 
larla retirado  se  quiere  entretener  al  Congreso  con 
una  discusión  de  cuatro  horas  sobre  esta  acta. 

Dice  el  Su  García  San  Miguel  que  el  candidato 
frustrado,  el  candidato  retirado  del  distrito  de  Luar- 
ca  tenia  mayoría  de  firmas,  y que  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  no  le  era  favorble,  sino  parcial  á la  otra 
candidatura.  Pues  yo  pregunto  al  Sr.  García  San  Mi- 
guel: ¿por  qué  este  candidato  no  siguió  en  la  lucha 
todas  las  operaciones  hasta  llegar  á la  proclamación, 
trayendo  aquí  grandes  protestas,  y entonces  esta  Co- 
misión y esta  mayoría*  que  no  ven  en  las  cuestiones 
de  actas  más  que  la  justicia,  hubieran  con  mucho 
gusto  declarado  grave  el  acta  de  Luarca?  Pero  si  no 
existió  la  lucha,  si  ha  desaparecido,  si  es  un  fantas- 
ma, ¿hemos  de;  estar  con  este  asunto  molestando  á la 
Cámara*  que  tiene  tanto  que  hacer*  para  desvanecer 
un  castillo  formado  en  el  aire  y que  solo  puede  soste- 
nerse con  la  elocuente  palabra  de  los  Srcs.  Maura  y 
García  San  Miguel?  El  argumento  os  incontestable:  sí 
el  candidato  retirado  tenia  la  fuerza;  sí  la  Comisión 
de!  censo  lia  sido  parcial,  ha  debido  luchar  y traer 
aquí  las  pruebas  necesarias  para  que  el  Congreso  de- 
clarara el  acta  grave.  Pero  habiéndose  retirado*  no 
puede  existir  aquí  más  que  el  deseo  del  candidato  de 
que  nosotros  nos  ocupemos  de  que  ha  querido  presen- 
tarse. Pues  la  Cámara  sabe  ya  que  ha  querido  presen- 
tirse, v se  da  por  satisfecha. 

Y esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  en  pro  del 
dictámen  de  la  Comisión,  que  espero  se  servirá  apro- 
bar el  Congreso. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Muy  poco  tengo 
que  rectificar,  Sres.  Diputados,  á la  contestación  que 
im  tenido  la  bondad  de  darme  el  Sr.  Henestrosa,  por- 
que adivino  en  ella  que  S,  S.  tiene  el  convencimiento 
interno  de  la  bondad  de  la  argumentación  que  liemos 
tenido  el  gusto  de  hacerle  el  Sr.  Maura  y yo;  el  señor 
Maura  cou  mucha  elocuencia,  yo  influido  cuando  mé- 
nos„por  el  afecto  que  al  Sr.  QIavarrieta  profeso,  y ol 
deseo  de  que  mis  palabras  merecieran  la  simpatía  de 
niís  antiguos  y mis  actuales  compañeros  de  Parla- 
mento. 

El  Sr,  í-Ienestrosa  me  preguntaba  há  poco:  si  el 
Sr.  OlavarrieLa  se  conceptuaba  con  mayoría  en  el  dis- 
trito de  Luarca  para  conseguir  su  representación  en 
Cóvtes , ¿por  qué  se  lia  retirado  de  las  operaciones 
electorales?  ¿No  era  esta  su  pregunta*  Sr,  llenes trosa? 


(El  Sr.  Uenestrosa  hace  signos  afirmativos.)  Pues  voy  á 
contestar  á S.  S.,  á pesar  de  que  ya  lo  ha  hecho  ante- 
riormente el  Sr.  Maura,  y también  lo  hice  yo  al  hablar 
de  esta  elección. 

El  Sr,  Olay  arrie  ta  ha  demostrado  evidentemente 
ante  el  Parlamento  que  tenia  mayoría  de  firmas  para 
el  nombramiento  de  interventores  en  los  23  pliegos 
que  contiene  el  acta  notarial  que  aquí  ha  presentado. 
Él  Sr.  QIavarrieta  ha  demostrado  evidentemente  que 
si  esos  23  pliegos  no  fueron  entregados  á la  Mesa  en 
el  acto  de  elegirse  los  interventores,  fué  porque  con- 
siderando ilegalmente  constituida  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  no  podía  llevar  á ella  sus  pliegos* 
porque  todos  sus  actos  debían  ser  completamente  nu- 
los* y porque  desde  el  momento  en  que  él  de  cual- 
quiera manera  directa  ó indirecta  tomara  parte  en  la 
elección,  podia  argüírsele  que  asentía  de  algún  modo 
al  acto  de  que  protestaba  por  creerle  nulo  y de  nin- 
gún valor. 

Aquí  tiene,  pues,  el  Sr.  Uenestrosa  por  qué  los 
representantes  del  Sr.  QIavarrieta , que  considera- 
ba nulo  todo  cuanto  hiciera  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  no  han  presentado  á ella  los  23  pliegos  con 
las  cédulas  firmadas  por  electores  délas  distintas  sec- 
ciones del  distrito  de  Luarca  para  el  nombramiento 
de  interventores.  Aquí  tiene  el  Sr.  llenestrosa  por  qué 
se  han  contentado  con  que  los  Sres.  Pastur  y Carine- 
do,  como  individuos  de  la  Junta  del  censo,  protestaran 
de  su  constitución,  y con  que  protestaran  también  en 
representación  de  los  demás  electores  y en  la  suya 
propia  los  Sres.  Blanco  y Fernandez  Trio. 

Otra  afirmación  hacia  el  Sr.  llenestrosa.  Decia  su 
señoría:  el  Sr.  García  San  Miguel  nos  ha  hablado 
aquí  de  una  porción  de  arbitrariedades  cometidas  en 
el  distrito  de  Luarca,  que  no  constan  en  el  acta  de  la 
elección;  el  Sr.  García  San  Miguel  debe  estar  persua- 
dido de  que  su  aseveración,  por  respetable  que  nos 
parezca,  no  ha  de  ser  tenida  por  bastante  por  la  Co- 
misión de  actas  y por  el  Congreso,  para  que  en  ella 
pueda  fundarse  la  suspensión  del  acuerdo  sobre  esta 
acta,  y mucho  menos  el  declararla  grave.  El  Sr.  He- 
nestrosa  tiene  razón:  es  más,  yo  que  estoy  íntima- 
mente persuadido  de  que  mi  palabra,  por  honrada  que 
sea  y por  valimiento  que  pudiera  tener  en  el  Parla- 
mento, no  es  bastante  para  que  pueda  ser  creída  le- 
galmente, uno  mi  voz  á la  suya  y digo:  es  verdad; 
pero  afirmo  á la  vez  que  todas  estas  arbitrariedades 
han  sido  cometidas,  que  los  justificantes  de  la  comi- 
sión de  estas  arbitrariedades  no  han  podido  ser  traí- 
dos por  haberse  negado  á darlos  las  autoridades  cons- 
tituidas ilegalmente,  por  cuya  razón  están  procesa- 
das. Teniendo  esto  en  cuenta,  ruego  encarecidamente 
al  Sr,  llenestrosa  que  interceda  con  sus  compañeros 
de  Comisión  para  que  se  me  concedan  unos  dias  para 
traer  estos  justificantes,  y entonces  S.  S.  se  conven- 
cerá de  que  mis  afirmaciones  no  son  arbitrarias,  por- 
que obedecen  á hechos  que  conozco  y tienen  todos 
ellos  justificación  legal,  (El  Sr.  Fernandez  Uenestrosa: 
Pido  la  palabra.)  Y hay  más,  Sres.  Diputados:  sino 
fuera  esto  bastante,  yo  todavía  suplicada  á la  Comi- 
sión que  pidiese  estos  documentos  de  oficio,  pues  á 
ella  no  podrian  negárselos  esas  autoridades;  y dentro 
de  un  breve  plazo,  quizás  dentro  de  tres  ó cuatro 
dias,  pudiéramos  resolver  con  perfecto  conocimiento 
de  cansa  acerca  de  la  validez  ó nulidad  del  acta  del 
distrito  de  Luarca,  Suspéndase,  pues,  el  tomar  acueiN 
do,  y por  mi  parte  quedaré  satisfecho, 


128 


27  DE  MAYO  DE  IS8é. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Hcnes^ 
irosa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FE RN Afin E2  HENESTROSA:  Nada  ten- 
go que  rectificar  ai  Sr.  García  San  Miguel  en  lo  que 
se  refiere  á la  legitimidad  ó ilegitimidad  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo.  Solamente  lie  de  decirle 
respecto  al  ruego  que  me  dirige,  que  ni  la  Comisión 
de  actas,  ni  el  Congreso  tampoco,  pueden  asentir  á él, 
porque  lo  primero  que  se  necesita  para  cumplir  con 
el  artículo  correspondiente  del  Reglamento,  es  que 
esto  se  haga  cuando  en  un  acta  pueda  haber  dificul- 
tades, pueda  haber  dudas  de  resultas  de  la  contienda; 
y como  aquí  no  resulta  contienda,  siento  infinito  no 
poder  propon®  al  Congreso  que  acceda  al  ruego  de 
su  señoría.» 

Sin  más  debate  se  puso  a votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
González  del  Valle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  González  del  Valle. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  núm,  343, 
distrito  de  La  Nava,  provincia  de  Valladolid,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Alzirre- 
na  Marte,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  primero,  en  contra. 

El  Sr.  GrAMAZO:  No  tengo,  Sres.  Diputados,  la 
menor  esperanza  de  que  mis  palabras  lleguen  á for- 
mar vuestro  convencimiento.  Después  de  la  aproba- 
ción que  acabais  de  dar  al  acta  de  Lúa  rea.  me  pare- 
ce que  todo  alimento  para  vuestro  paladar  inlectual 
carecerá  de  sazón,  y que  lo  recibiréis  con  la  indife- 
rencia con  que  el  enfermo  recibe  los  manjares  mejor 
condimentados.  Pero  es  nuestro  deber  decir  al  país,  y 
en  caso  de  necesidad  al  Gobierno,  si  los  ignorase,  los 
vicios  de  que  adolecen  las  elecciones  últimamente  ve- 
rificadas, y voy  á cumplir  este  deber  que  contrae- 
mos ministeriales  y oposicionistas  a-1  entrar  por  esas 
puertas. 

La  elección  verificada  en  el  distrito  de  La  Nava 
tiene  cosas  que  hasta  ahora  no  han  sido  denunciadas 
en  la  discusión  de  otras  actas. 

Por  eso  espero  que  si  no  os  convence  mi  diserta- 
clon,  podrá  entreteneros  algún  rato. 

No  hablaré  detenidamente  de  aquello  que  se  lla- 
ma preparar  el  terreno  para  la  lucha,  porque  ya  es- 
tamos tan  acostumbrados  á considerar  lícitas  las  co- 
sas más  extrañas,  se  ha  encallecido  de  tal  manera 
nuestro  paladar  político,  que  todas  las  violencias  y 
coacciones  de  esa  ínnole  se  oyen  con  cierta  indiferen- 
cia. Por  ejemplo:  ¿quién  se  asombra  de  que  un  Go- 
bierno que  encuentra  obstáculos  en  un  distrito  deter- 
minado, cambie  totalmente  su  organización  adminis- 
trativa, inclusa  por  supuesto  aquella  que  debe  sn  ori- 
gen á la  elección  popular? 

En  cualquier  otro  país  que  no  estuviera  tan  petri- 
ficado como  el  nuestro,  se  sorprenderían  las  gentes  de 
oir  que  un  Gobierno,  al  entablar  la  lucha  electoral, 
poco  tiempo  después  de  haber  aceptado  el  poder  con 
el  alarde  que  por  todas  partes  hacían  sus  órganos  en 
la  prensa  de  que  la  opinión  demandaba  urgentemente 
su  venida;  ese  Gobierno,  digo,  haya  necesitado  remo- 
ver hasta  los  cimientos  del  edificio  de  la  administra- 
ción municipal  y provincial,  para  ponerse  en  condi- 


ciones de  afrontar  el  juicio  del  país  en  los  comicios. 
Y sin  embargo,  esto  no  solo  no  se  niega,  sino  que  se 
confirma  con  cierto  alarde  de  satisfacción  por  los  se- 
ñores que  se  sientan  en  el  banco  del  Gobierno  y por 
los  Diputados  que  ocupan  los  bancos  de  la  mayoría. 

Uno  de  los  cargos  que  se  suelen  dirigir  á los  Di- 
putados que  impugnan  actas,  es  el  de  decir:  «¿cómo  se 
atreve  el  señor  de  la  oposición  á sostener  que  allí  se 
lian  cometido  violencias,  cuando  en  realidad  el  candi- 
dato ministerial  era  él  desamparado,  puesto  que  la  or- 
ganización municipal  era  de  sus  adversarios?» 

Gomo  si  la  administración  estuviese  á merced  de 
un  recienvenido,  como  lo  está  el  último  empleado  de 
correos  ó de  ferro-carriles.  Por  eso,  señores,  yo  no 
quiero  hablar  extensamente  déla  preparación  electo- 
ral en  el  distrito  de  La  Nava;  no  quiero  mencionar  las 
circunstancias  con  que  fueron  separados  los  Ayunta- 
mientos de  La  Nava  del  Rey,  capital  del  distrito;  Alae- 
jos,  pueblo  importante  del  distrito;  Rueda,  pueblo  no 
ménos  importante;  La  Seca,  Tor desfilas,  Villalar,  San 
Román  de  la  Iíorniga,  y todos,  en  fin,  ó casi  todos  los 
de  las  cabezas  de  sección.  Solamente  diré,  para  ilus- 
tración y recreo  de  los  que  me  oyen,  que  se  han  he- 
cho las  cosas  con  tal  desenfado,  con  un  alarde  tan 
innecesario  de  menospreciar  la  ley,  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  acordaba  la  suspensión  de  los  Ayuntamien- 
tos que  parecían  obstáculo  para  el  triunfo  de  la  can- 
didatura ministerial,  se  nombraba  á algunos  de  los 
concejales  suspensos  para  formar  el  Ayuntamiento 
interino.  Evidente  muestra  de  la  sinceridad  con  que 
se  procedía  en  la  curación  de  los  males  de  la  admi- 
nistración municipal,  eligiendo  para  el  remedio  á 
aquellos  mismos  que  habían  sido  la  causa  de  la  en- 
fermedad. 

A esto  solamente  añadiré  oira  consideración  que 
es  importante,  á saber:  la  de  que  la  autoridad  provin- 
cial, celosa  de  que  el  régimen  municipal  estuviese 
perfectamente  sostenido  y acabado,  so  lia  escoger  para 
sustituir  á los  Ayuntamientos  nacidos  del  sufragio,  á 
procesados  por  desórdenes  públicos  y voces  subversi- 
vas contra  las  instituciones,  ó á personas  que  no  ha- 
bían sido  jamás  elegidas  por  sufragio  en  bienios  an- 
teriores, ó á otras  que  estaban  siendo  retribuidas  por 
los  fondos  municipales;  dando  con  esto  un  ejemplo 
elocuente  de  la  unidad  de  pensamiento  que  existe  en 
las  diferentes  esferas  de  la  administración  española. 
Porque  nadie  ignora  que  soban  instruido  expedientes 
ruidosos  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  separar  á 
determinados  concejales,  por  suponerles  arrendatarios 
de  servicios  contratados  con  las  dependencias  del  Mu- 
nicipio, y entre  tanto  en  algunos  pueblos  de  mi  pro- 
vincia se  nombraba  para  formar  parte  de  los  Ayun- 
tamientos interinos  á personas  que  cobraban  sueldo 
de  los  mismos  Municipios. 

No  quiero  hablar  del  juicio  que  las  suspensiones 
de  Ayuntamientos  verificadas  en  casi  todas  las  cabe- 
zas de  sección  del  distrito  de  La  Nava  del  Rey  han 
merecido  al  Consejo  de  Estado;  no  hablaré  de  eso  inás 
que  para  hacer  constar  una  declaración  honrosa  para 
aquel  alto  Cuerpo,  á saber:  la  de  que  si  bien  ha  con- 
firmado las  suspensiones  en  todos  los  casos  ménos 
uno,  en  uno  solo  también  ha  mandado  que  se  proceda 
contra  los  suspensos.  Yerdad  es  que  el  caso  en  que  el 
Consejo  de  Estado  no  ha  confirmado  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  era  de  tal  índole,  que  verdaderamente 
habría  sido  preciso  emigrar  del  país  si  la  confirma' 
cion  se  hubiera  acordado;  porque  el  expediente 
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tmido  contra  ese  Ayuntamiento,  las  pruebas  acumu- 
ladas por  el  delegado  especial  enviado  allí  para  bus- 
car defectos  en  la  gestión  municipal*  persuaden  por 
sí  solos  de  que  es  imposible  que  en  ninguna  parle 
Paya  una  administración  más' formal,  más  pura  ni 
más  honrada  que  la  del  Ayuntamiento  de  Rueda,  á 
quien  aludo. 

Ciertamente  podria  decirse  otro  tanto  del  de  La 
Nava,  la  mayor  parte  de  cuyas  culpas  (las  que  sir- 
vieron para  la  suspensión}  fueron  obra  del  delegado, 
que  tuvo,  sin  embargo,  la  frescura  de  imputarlas  a 
aquella  corporación  municipal 

Tampoco  hablaré  de  otro  de  ios  procedimientos 
preparatorios  de  la  elección,  porque  á todo  esto  estáis 
va  acostumbrados:  el  procedimiento  de  nombrar  de- 
legados del  gobernador  con  la  misión  de  encontrar 
proles  tos  ó motivos  con  que  oprimir  y coartar  la  li- 
bertad de  los  electores.  Por  fortuna  be  de  decir  que 
si  las  cosas  no  hubieran  pasado  de  este  límite,  aun 
dadas  la  violencia  y las  ilegalidades  que  se  cometían, 
el  cuerpo  electoral  de  la  provincia  de  Yalladolid  ha- 
bría resistido,  y de  ello  ba  dado  un  elocuente  indicio 
al  ostentar  frente  á la  votación  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales en  los  tres  distritos  rurales  una  votación  á 
favor  nuestro,  solo  inferior  en  15  votos  en  toda  la 
provincia.  Pero  no  bastando  las  violencias  prelimina- 
res, era  preciso  hacer  más,  y especialmente  en  el  dis- 
trito de  La  Nava  del  Rey. 

En  este  distrito  era  candidato  del  partido  liberal- 
dináUco  una  persona  de  las  familias  más  distingui- 
das de  aquel  país;  persona  y familia  estimadas  y res- 
petadas por  todos,  cuyo  arraigo  les  da  derecho,  no  á 
pedir,  sino  á otorgar  la  mayor  parte  de  los  votos  en 
algunas  localidades,  y era  preciso,  por  consiguiente, 
forzar  la  máquina  hasta  el  punto  de  que  se  desvane- 
ciera toda  impresión  favorable  al  candidato. 

¿Qué  cosa  más  eficaz  ni  de  mayor  influencia  se 
podía  discurrir,  que  la  de  poner  á ese  candidato  bajo 
la  férula  de  un  alcalde  procesado,  nombrado  por  la 
autoridad  gubernativa  en  virtud  de  la  suspensión  in- 
debida de  un  Ayuntamiento;  de  mi  alcalde  que  no 
paga  cuota  alguna  de  contribución  y vive  de  un  jor- 
nal cuando  puede  ganarle  en  las  duras  estaciones  del 
clima  de  Castilla? 

Pues  se  hizo  esto  con  vergüenza  de  Castilla,  dan- 
do u las  gentes  triste  idea  del  respeto  que  merece  al 
Gobierno  el  derecho  de  los  ciudadanos  á intervenir  en 
los  negocios  públicos;  se  hizo  esto  con  persona  esti- 
mada en  el  país,  que  solicitaba  el  voto  desús  conciu- 
dadanos, y el  candidato  de  oposición  recibióla  afren- 
tosa imposición  de  manos  de  ese  alcalde  que  os  acabo 
de  describir. 

El  candidato  de  oposición  fue  detenido  por  un  al- 
guacil digno  del  alcalde,  y éste,  á quien  se  procesó  en 
el  mes  de  Enero  por  haber  perturbado  el  orden  públi- 
co en  nombre  de  la  República,  acusó  al  candidato  de 
perturbador,  y en  tal  concepto  le  detuvo  á la  vista  de 
sus  mismos  amigos,  personas  que  están  acostumbra- 
das á respetarle  y quererle,  y le  consideran  como  una 
autoridad  moral  á la  cual  no  creían  que  pudiera  osar 
la  mirada  profanadora  de  un  alcalde  de  tales  condi- 
ciones. 

Guando  la  influencia  moral  en  las  elecciones  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  apresar  ai  candidato  de  opo- 
sición en  el  pueblo  donde  tenían  costumbre  de  respe- 
tarle, donde  muchos  son  colonos  y dependientes  su- 
yos, para  lo  cual  había  sido  preciso  contar  con  una 


persona  sin  responsabilidad,  sin  bienes  y además  so- 
metida á ios  tribunales,  ¿qué  independencia  quedaba 
á la  oposición?  ¿qué  garantías  tenia  para  luchar?  Pues 
todavía  no  se  daba  por  vencido  el  candidato  de  oposi- 
ción. todavía  luchaba;  y de  si  tenia  ó no  medios  en 
estas  condiciones,  sin  haberle  quedado  .ni  un  solo 
Ayuntamiento  de  los  que  debían  la  elección  á sus 
conciudadanos,  sin  haberle  quedado  lazo  alguno  con 
los  funcionarios  de  nombramiento  ministerial;  en  fin, 
sin  haberle  quedado  punto  de  apoyo  de  ninguna  cla- 
se, da  claro  indicio  el  hecho  de  haber  obtenido  el  di  a 
de  la  votación  814  votos  contra  910;  es  decir,  102 
votos  menos,  que  ahora  sabréis  cómo  se  obtuvieron. 

¿Qué  campo  más  á propósito  para  establecer  las 
tíe  das  y preparar  la  acción  por  parte  de  los  secuaces 
del  candidato  ministerial,  que  aquel  que  se  había  cul- 
tivado con  tanto  esmero,  que  aquel  donde  funcionaba 
un  alcalde  arrebatado  á la  justicia  ordinaria,  hombre 
sin  responsabilidad  y destinado  á ser  el  héroe  de  esta 
batalla?  Allí,  pues,  allí  se  preparó  la  muerte  electoral 
del  candidato  de  oposición. 

En  San  Román  de  la  Hornija  se  publicó  á las  sie- 
te de  la  mañana  del  día  27  de  Abril  un  bando  prohi- 
biendo toda  agrupación  de  más  de  cuatro  personas. 

Allí  se  constituyó,  apellidándose  delegado  del  go- 
bernador de  Lu provincia,  un  antiguo  oficial  del  Go- 
bierno civil  de  Yalladolid;  allí,  ocupando  las  avenidas 
de  la  villa,  se  instaló  la  Guardia  civil;  allí,  en  fin,  se 
tejió  la  red  en  que  Labia  de  ser  pescado  el  candidato 
de  oposición. 

A pesar  de  todas  las  violencias,  á pesar  del  atro- 
pello inaudito,  de  la  detención  arbitraria  cometida 
por  aquel  alcalde  en  la  persona  del  candidato,  á pe- 
sar de  todo  esto,  en  el  escrutinio  de  interventores  los 
electores  de  esa  sección  habían  dado  un  elocuente 
testimonio  de  adhesión  al  Sr.  Rímente! , y de  218 
electores  que  tenia  la  sección,  no  había  podido  reunir 
el  candidato  ministerial  más  que  3 9 firmas,  ¿Qué  ha- 
bla de  resultar? 

Estas  39  firmas  recibieron  una  bendición  miste- 
riosa y se  multiplicaron  como  los  panes  y los  peces 
del  Evangelio.  Y la  mayoría  de  los  102  votos  surgió 
de  alfi  principalmente,  de  allí  exclusivamente;  porque 
hay  que  agregar  que  las  firmas  recogidas  por  el  can- 
didato ministerial  lo  habían  sido  mediante  la  presión 
directa  del  gobernador  civil,  y que  es  casi  seguro  que 
como  el  alcalde  y sus  secuaces  no  pagaban  contri- 
bución, ni  por  consiguiente  eran  electores,  no  habrían 
parecido  en  las  urnas  las  modestas  fuerzas  electora- 
les qué  ostentaba  la  propuesta. 

El  candidato  de  oposición  fuá,  sin  embargo,  ven- 
cido. Decir  que  no  se  dejó  permanecer  en  el  local  á 
los  electores  del  Sr,  Rimen  te!;  decir  que  se  impidió 
en  absoluto  su  presencia  en  los  alrededores  del  local, 
cuando  la  preparación  había  sido  pregonar  un  bando 
por  el  cual  se  prohibía  toda  agrupación  de  cuatro  per- 
sonas, y constituirse  el  delegado  del  gobernador  á la 
entrada  del  pueblo,  teniendo  á su  lado  la  Guardia  ci- 
vil para  que  robusteciera  sus  argumentos  y le  ayu- 
dara á convencer  á los  electores,  seria  un  trabajo 
completamente  excusado,  porque  todo  eso  lo  adivináis, 
y algo  más  que  yo  me  callo. 

Decidme,  Sres,  Diputados,  cuando  los  procedi- 
mientos electorales  llegan  á esta  altura;  cuando  no  ya 
se  ejerce  la  presión  sobre  los  amigos,  sino  sobre  el 
candidato,  hasta  el  punto  de  encerrarle,  detenerle  y 
degradarle;  cuando  se  imponen  multas  (así)  á los  ami- 
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gos  del  candidato  de  oposición  por  el  delito  de  haber- 
le hospedado,  y á los  que  le  acompañan  por  el  no  me- 
nos grave  delito  de  haberle  acompañado;  cuando  la  li- 
bertad se  le  da  al  candidato  á condición  de  que  aban- 
done el  pueblo  y no  vuelva  á hacer  trabajos  electorales, 
¿hay  alguno  de  vosotros  que  sabiendo  que  quien  ta- 
les cosas  mandaba  había  sido  escogido  exprofeso,  se 
atreviera  á seguir  trabajando  su  elección?  ¿Es  que 
verdaderamente  no  se  necesita  heroísmo  para  hacer 
todas  estas  cosas?  Y cuenta,  8res.  Diputados,  con  que 
cualquiera  que  sea  el  candidato,  y mucho  más  en  el 
país  en  que  todo  el  mundo  le  conoce  y respeta,  tiene 
bastante  amor  á su  situación  local  ó provincial  para 
no  dejarse  atropellar  por  un  cualquiera,  y mucho  más 
si  ese  cualquiera  carece  de  aquellas  condiciones  que 
al  más  pobre  le  hacen  digno  de  la  estimación  ajena. 

Yo  no  sé  si  esto  os  enternecerá  y os  decidirá  á de- 
clarar que  el  acta  de  La  Nava  del  Rey  es  grave.  Con- 
sidero tiempos  prehistóricos  de  que  nadie  conserva 
memoria,  aquellos  en  que  se  anulaba  el  acta  de  un 
distrito  vecino  á Madrid  porque  el  dia  de  las  eleccio- 
nes un  jete  de  orden  público  pasaba  casualmente  por 
allí;  no  hablaré,  por  consiguiente,  de  ese  hecho,  ni  os 
invocaré  este  precedente.  Pero  decidme,  Sres.  Dipu- 
tados: si  la  prisión  del  candidato  no  es  una  de  las 
coacciones  que  mas  perturban  y destruyen  las  in- 
fluencias legítimas  de  un  país,  ¿qué  queda  entonces? 
¿á  qué  argumentos  os  rendiréis? 

Solo  me  resta,  para  concluir,  deciros  que  todo  esto 
está  probado  en  el  expediente,  y espero  que  no  se  ne- 
gará, porque  han  venido  certificaciones  de  la  Audien- 
cia de  Valladolid,  según  las  cuales  están  incoadas 
causas  contra  tantas  arbitrariedades  y violencias. 
Además,  los  mismos  interventores  del  candidato  ven- 
cedor, no  solo  no  las  niegan,  sino  que  las  confiesan 
y afirman;  y cuando  la  prueba  es  tan  cumplida  y 
los  hechos  son  tan  patentes,  yo  me  siento,  esperan- 
do vuestra  resolución,  tranquilo  y seguro  de  que,  sea 
ella  la  que  quiera,  el  país  hará  justicia  á nuestro  ami- 
go IX  Pedro  Antonio Pimentel,  candidato  por  La  Nava 
del  Rey,  y vencido  ó vencedor,  le  reputará  represen- 
tante legítimo  de  aquel  distrito. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  ele  la 
Comisión. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Como  individuo 
de  la  Comisión  de  actas  voy  á defender  la  de  La  Nava, 
si  es  que  defensa  necesita  un  acta  que,  como  habréis 
visto,  en  rigor  no  ha  sido  combatida.  No  espereís  de 
mí  un  discurso,  porque  ni  yo  sabría  hacerlo  aunque 
quisiera,  ni  tampoco  creo  que  el  asunto  lo  merezca, 
por  mucha  importancia  que  haya  querido  dar  al  dis- 
trito de  La  Nava  mi  ilustradísimo  contrincante. 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  La  Nava?  Nada,  abso- 
lutamente nada;  nada  que  no  se  ajuste  álo  que  el  par- 
tido liberal -conservador  ha  hecho  siempre...  [En  ¿os 
bancos  de  la  minoría:  Es  verdad).  Sí,  es  verdad;  por- 
que el  partido-liberal  conservador,  á diferencia  de  lo 
que  hacen  y han  hecho  siempre  otros  partidos  políti- 
cos, especialmente  aquel  á que  pertenece  el  Sr.  Ca- 
ntazo, se  ha  encerrado  en  todas  ocasiones  dentro  de 
los  límites  de  la  legalidad  y del  derecho.  Esta  es  la 
verdad,  y me  alegro  que  lo  hayais  reconocido. 

En  el  distrito  de  La  Nava  se  constituyeron  los 
colegios  electorales  medíante  la  designación  de  in- 
terventores, sin  protesta  de  ningún  género.  Tampoco 


hubo  protesta  en  la  votación,  ó sea  en  las  actas  par- 
ciales de  escrutinio;  de  manera  que  en  el  terreno  le- 
gal jio  puede  plantearse  la  cuestión;  en  el  terreno 
legal  no  hay  cuestión  siquiera.  (El  Sr.  Gamazo , ¿Por 
qué?)  Porque  no  habiendo  protestas  de  legalidad,  se 
ha  tenido  que  acudir  aquí,  no  á argumentos  de  lega- 
lidad, sino  á argumentos  de  coacciones  morales,  que 
son  los  argumentos  á que  se  acude  cuando  no  se  lle- 
nen otros  mejores  que  poder  alegar  en  el  debate. 

El  primer  argumento,  el  argumento  más  grave 
que  ha  aducido  el  Sr.  Gamazo,  es  el  que  se  refiere  ála 
suspensión  de  algunos  Ayuntamientos;  y parece  men- 
tira, Srcs.  Diputados,  que  después  de  los  datos  pre- 
ciosos que  aquí  leyó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  de  las  suspensiones  verificadas  en  la  provincia 
de  Valladolid  en  1881,  haya  todavía  quien  se  atreva 
desde  esos  bancos  á hablar  de  suspensiones  de  Ay  un- 
tamientos en  la  provincia  de  Yaliadolid.  [El  Sr.  Ga- 
mazo: ¿Cuántos  fueron?)  No  recuerdo  el  número,  pero 
fueron  infinitamente  más  que  las  suspensiones  lleva- 
das á efecto  por  el  Gobierno  liberal-conservador,  (£7 
Sr.  Gamazo  Pues  yo  digo  áS.  S.  que  está  completa- 
mente equivocado.)  La  equivocación  resultará  luego, 
cuando  vengan  esos  datos.  [El  Sr.  Gamazo:  Ahora.} 
Ya  comprende  S.  S.  que  un  individuo  de  la  Comisión 
no  es  Ministro  de  la  Gobernación,  para  tener  aquí  á 
la  órdea  esos  datos;  mucho  más  cuando  el  individuo 
de  la  Comisión  habla  de  otra  provincia  distinta  de  la 
suya.  De  todas  maneras,  yo  no  voy  á establecer  la 
fuerza  del  argumento  en  la  comparación  de  lo  que 
entonces  se  hizo  con  lo  que  ahora  se  ha  hecho;  yo  no 
voy  á hacer  eso;  yo  solo  voy  á permitirme  dirigir  una 
pregunta  ai  Sr.  Gamazo.  De  tener  noticia  su  señoría 
del  estado  en  que  se  encontraban  esos  Ayuntamientos 
que  fueron  suspensos,  ¿hubiera  consentido  que  con- 
tinuaran en  sus  puestos?  [El  Sr.  Gamazo:  Sí  señor.)  Es 
decir  que  S.  S.,  y con  S.  S.  su  partido,  hubiera  con- 
sentido que  en  la  provincia  de  Valladolid  continuara 
entronizándose  el  desbarajuste  administrativo  que  re- 
sulta completamente  justificado  en  los  expedientes 
que  se  formaron,  y cuyas  suspensiones  de  Ayunta- 
mientos se  han  justificado  de  Pteal  orden.  No  diga  su 
señoría  que  no,  porque  esto  que  yo  digo  está  com- 
pletamente justificado  en  las  Gacetas  t donde  constan 
las  faltas  gravísimas  que  determinaron  la  suspensión 
de  aquel!  s Ayuntamientos;  faltas  tan  graves  en  el 
orden  administrativo]  que  dieron  lugar  á que  el  Con- 
sejo de  Estado  dijese  que  acusaban  una  honda  per- 
turbación en  todos  los  servicios  administrativos. 

¿Es  por  ventura,  señores  i'usionisLas,  que  os  pesa 
el  que  se  haya  restablecido  el  imperio  de  la  legalidad 
y del  derecho  en  la  provincia  de  Valladolid?  ¿Es  por 
v en  i u ra  que  vos  o t ros  quis  i é r ais  que  co  n L i u u aran  des- 
de luego  esos  Ayuntamientos,  en  la  mayoría  de  los 
cuales  no  bahía  siquiera  libros  de  cidrada  y salida  de 
caudales,  y en  algunos  de  ellos  se  cobraba  por  arren- 
damiento de  bienes  comunales  1.250  pesetas  que  no 
han  parecido,  pero  que  indudablemente  las  cobré  el 
alcalde  de  uno  de  esos  pueblos?  (El  Sr.  Gamazo:  ¿Cual?) 
Yo  se  lo  diré  á S.  S.;  el  de  Villalar.  Puede  S.  S.,  para 
convencerse  de  la  exactitud  de  mis  palabras,  leer  la 
Gaceta  de  30  de  Abril,  y allí  encontrará  la  Real  orden. 
y confirmado  el  hecho.  (El  Sr.  Gamazo:  Yo  se  lo  diré 
á S.  S.) 

Quedamos,  pues,  Sres.  Diputados,  en  que  aquí, 
para,  preparar  la  elección,  el  Gobierno  conservador- 
liberal  no  hizo  más  que  suspender  unos  Ayuntamien- 
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tos,  cuya  suspensión,  según  aparece  plenamente  jus- 
tificada, no  fue,  como  supone  el  Sr.  G amazo.  con  el 
objeto  de  preparar  el  terreno  electoral,  sino  porque  era 
imposible  que  el  partido  conservador  viniese  á tapar 
los  vicios  y defectos  en  la  administración  de  los  pue- 
blos, y no  á restablecer  la  legalidad  administrativa, 
hondamente  perturbada  en  aquellos  Municipios.  Por 
eso,  y solamente  por  eso,  tuvo  el  Gobierno  liberal- 
conservador  que  suspender  esos  Ayuntamientos;  y la 
prueba  de  qne  no  fue  con  un  fui  político,  con  un  fin 
electoral,  la  encontrará  S.  S.  en  el  resultado  mismo 
de  la  elección.  Y con  esto  voy  á ocuparme  al  detalle 
de  uno  de  esos  Ayuntamientos,  del  Ayuntamiento  de 
San  Román  de  la  Hornija  y de  la  sección  de  San  Mar- 
tin de  la  Hornija,  que  es  precisamente  la  sección  que 
supone  el  Sr.  G amazo  que  lia  sido  la  que  ha  ciado  el 
cachete,  dispénseme  el  Congreso  esta  frase  vulgar,  al 
candidato  derrotado.  Efectivamente,  puede  ser  que  la 
sección  de  San  Martin  de  la  Hornija,  y vea  el  Sr,  Ga- 
ma z o cómo  en  algo  estoy  conforme  con  S.  S.,  haya 
sido  la  que  lia  impedido  que  no  salga  triunfante  ese 
candidato.  Pero  Sabéis,  Sres.  Diputados,  por  qué  ha 
podido  ser  eso?  Pues  ha  podido  ser,  porque  sin  duda 
esc  candidato  contaba,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
volcar  el  tarro  en  esa  sección,  puesto  que  tenia  toda 
la  Mesa  por  suya;  y como,  efecto  de  la  suspensión  jus- 
tísima del  alcalde,  vino  un  presidente  que  no  permitió 
que  tal  ilegalidad  se  cometiera,  precisamente  por  eso 
ya  el  candidato  Sr.  Alz  tirana  tuvo  los  votos  que  allí 
debía  tener,  y el  candidato  contrario  tuvo  también  los 
que  lo  correspondían;  y efectivamente,  Sres.  Diputa- 
dos, en  esa  sección  nos  encontramos  con  que  el  can- 
didato derrotado  tiene  mayoría;  os  decir,  quo  después 
de  todas  las  tropelías  y de  todas  las  vejaciones  que  se 
habían  cometido  en  está  sección,  tiene  mayoría  el  se- 
ñor Pimentel,  puesto  que  obtuvo  79  votos,  y solo  al- 
cantó  77  el  Sr,  Alzurena:  mayoría  es.  (El  Sr.  Gatnaza: 
Debieron  ser  todos  ios  votos  suyos.)  Eso  es  lo  que  que- 
ría el  candidato  contrario;  pero  si  debieron  ser  todos 
los  votos  suyos,  ¿cómo  no  pudo  llevar  las  firmas  de 
lodos  los  electores  para  la  elección  de  las  Mesas?  Pues 
si  todos  ios  votos  debieron  ser  suyos,  ¿por  qué  no  re- 
cogió las  200  Juanas  ó poco  ménos  que  tenia  esa  sec- 
ción? 

Conste,  pues,  que  las  suspensiones  llevadas  á cabo 
por  el  gobernador  de  Vallad  olid,  algunas  de  ellas  par- 
ciales, fueron  suspensiones  justísimas  por  gravísimos 
defectos  en  el  orden  administrativo,  porque  la  admi- 
nistración municipal  estaba  desquiciada  por  comple- 
to; y no  podia  haber  un  ño  electoral  en  esto,  puesto 
que  se  lia  visto  por  el  resultado  que  arrojan  esas  sec- 
ciones, que  aun  después  de  la  suspensión  obtiene  ma- 
yoría en  muchas  de  ellas,  y en  algunas  una  mayoría 
de  gran  consideración,  el  candidato  derrotado.  Lo  que 
únicamente  se  b izo  aquí,  t'ué  prevenir  con  irnos  cuan- 
tos presidentes  justificados,  que  no  pudieran  hacer 
las  Mesas  quizá  lo  que  lenian  convenido. 

Pero  mi  distinguido  contrincante  no  se  explicaba 
de  modo  alguno  que  una  persona  de  tanto  arraigo 
como  el  candidato  contrario  pudiera  ser  derrotado  en 
aquel  distrito,  y en  es  Je  concepto  nos  hablaba  de  un 
candidato  que  disponía  de  los  votos  de  aquella  sec- 
ción, de  los  votos  de  aquel  distrito,  ¿Cómo  un  candi- 
dato, nos  decía,  que  por  el  arraigo  que  tiene  en  el  dis- 
trito dispone  (no  los  pide  y solicita)  de  los  votos  to- 
dos, ha  podido  ser  derrotado?  Y á raíz  de  esto  nos 
hablaba  de  la  altivez  castellana  y decía  que  cómo  ha- 


bla de  sufrir  un  pueblo  tan  altivo  como  el  castellano 
las  suspensiones  de  Ayuntamientos  que  se  habían  ve- 
rificado. 

No  he  podido  comprender  que  sobre  el  acta  de  La 
Nava  del  Rey  se  forme  una  impugnación.  Si  algo  re- 
vela esa  impugnación,  en  mi  pobre  juicio,  es  que  son 
tan  escasas  sin  duda  las  armas  con  que  cuenta  esa 
minoría  para  combatir  al  Gobierno  actual,  que  son 
tan  insignificantes  los  cargos  que  puede  dirigir  á este 
Gobierno,  que  tiene  que  aprovechar  cualquier  cosa, 
aunque  esa  cualquier  cosa  sea  un  acta  tan  limpia 
como  la  de  La  Nava  del  Rey;  porque  un  acta  que  no 
trae  la  más  insignificante  protesta  en  la  constitución 
de  tas  Mesas,  ni  en  la  votación,  ni  en  el  escrutinio  par- 
cial, ni  en  el  general;  un  acta  sobre  la  cual  se  alegan 
coacciones  morales  ocurridas  en  el  pueblo  de  San  Ro- 
mán de  la  Hornija,  precisamente  en  el  pueblo  donde 
ha  obtenido  mayoría  el  candidato  de  oposición,  es  un 
acta  que  se  impugna  por  el  gusto  de  impugnarla,  ó 
mejor  dicho,  por  el  deber  de  demostrar  que  se  está 
al  frente  de  todo  lo  que  se  re  Rere  á la  provincia  de 
Yalladolid,  Yo  desde  luego  doy  la  enhorabuena  á la 
provincia  de  Yalladolid  por  tener  un  representante 
tan  celoso  como  el  Sr.  Gamazo. 

Pero  decia  S.  8.,  y con  esto  concluyo,  porque  veo 
que  estoy  molestando  más  de  lo  regular  la  atención 
de  la  Cámara;  decia:  todos  los  cargos  que  he  hecho 
están  plenamente  justificados.  Y yo  pregunto  á su 
señoría:  ¿dónde?  Para  S.  S.  que  es  jurisconsulto  tan 
eminente,  ¿es  prueba  de  un  hecho  la  simple  denuncia 
ante  la  Audiencia  del  territorio,  mucho  más  cuando 
de  esas  certificaciones  que  se  han  traído  aquí  por  el 
candidato  derrotado,  consta  que  no  se  ha  llegado  á 
dictar  auto  de  procesamiento  de  ninguna  especie? 
¿Son  esas  las  pruebas  que  acostumbran  traer  los  can- 
didatos derrotados  para  hacer  efecto  en  la  Cámara?  Y 
en  cuanto  á documentos,  no  han  venido  á este  expe- 
diente más  que  una  exposición  del  Sr.  Pimentel  y tres 
certificaciones  expedidas  por  un  escribano  de  cámara 
de  la  Audiencia  de  Yalladolid.  En  una  do  ellas  cons- 
ta que  se  denunció  por  el  Sr.  Pimentel  el  hecho  abu- 
sivo, que  abusivo  fué  si  ocurrió  de  la  manera  que  él 
lo  relata,  de  haber  sido  detenido;  pero  que  nosotros  no 
podemos  creerle  bajo  su  palabra,  por  más  que  supon- 
gamos que  es  un  caballero,  y que  aun  creyéndole,  no 
puede  tener  eficacia  su  dicho  sobre  la  validez  ó nuli- 
dad del  acta,  mucho  más  cuando  esa  detención  se  ve- 
rificó el  dia  12  de  Abril,  quince  dias  antes  de  las 
elecciones.  En  otra  certificación  consta  la  denuncia 
por  una  exacción  ilegal,  porque  á un  vecino  de  San 
Román  de  la  Hornija  le  formaron  expediente  de  de- 
fraudación por  no  estar  incluido  en  la  contribución 
industrial.  Y por  último,  en  la  tercera:  certificación 
consta  la  denuncia  de  un  hecho  análogo,  pero  se  hace 
constar  que  el  estado  de  las  diligencias  es  el  de  mera 
instrucción,  sin  haberse  dictado  auto  de  procesamien- 
to contra  ninguna  de  las  personas  á que  se  refiere  la 
denuncia. 

Creo  que  habréis  adquirido  la  convicción  de  que 
el  acta  de  La  Nava  del  Rey  es  absolutamente  limpia, 
y me  siento,  suplicándoos  que  aprobéis  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Empiezo  con  mucho  gusto  feli- 
citando á mi  contrincante  y augurándole  un  gran 
porvenir  en  esta  situación.  Es  S*  S.  una  de  las  perso- 
nas más  serenas  y de  inteligencia  más  tranquila  que 
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yo  he  oido  desde  que  soy  Diputado.  Lo  cual  no  quie- 
re decir  que  S.  S.  no  se  deje  perturbar  un  poco  por  la 
pasión  política.  Porque  ¿qué  significa,  si  no,  el  pre- 
guntar con  cíen  a frescura  qué  lia  pasado  en  el  dis- 
trito de  Nava  del  Rey,  donde  el  candidato  ha  sido  de- 
tenido por  un  alcalde?  ¿Quiere  .el  Sr.  Infantes  saber 
lo  que  significa  eso?  Pues  se  lo  voy  á explicar  en  el 
lenguaje  del  partido  liberal  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  ya  que  S.  S.  nos  ha  tomado  por  texto. 

En  las  Cortes  de  1881  luchaban  en  el  distrito  de 
Sequeros  un  candidato  de  nuestros  amigos  y otro  del 
partido  conservador-liberal,  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias. Trajo  el  acta  el  candidato  de  nuestro  partido;  la 
trajo  con  bastantes  huís  votos  que  trae  el  candidato 
ministerial  en  la  que  se  discute.  El  candidato  con- 
servador-liberal hizo  patente,  primero  á la  Comisión 
de  actas  y luego  á la  Cámara’  la  violencia  de  que  habia 
sido  víctima,  siendo  detenido  por  uno  de  los  agentes 
del  candidato  ministerial;  y aquella  Cámara  declaró 
grave  el  acta,  y el  Tribunal  de  Actas  graves  la  anuló. 
Eso  es  lo  que  debería  pasar  en  el  acta  de  La  Nava 
del  Rey. 

¿La  parece  á S.  S.,  Sr.  Infantes,  que  se  nos  puede 
preguntar  con  serenidad  á nosotros  que  hemos  dado 
esta  prueba  de  rectitud,  qué  hay  en  el  acta  de  La  Nava 
del  Rey? 

El  Sr.  Hernández  Iglesias  vino  aquí;  todos  le  re- 
cibimos con  gusto,  porque  le  consideramos  el  repre- 
sentante del  voto  popular,  á pesar  que  nos  molestaba 
haber  quedado  en  minoría  en  el  distrito  de  Sequeros. 
Tened  vosotros  la  abnegación  de  recibir  á quien  es 
vuestro  adversario  político,  pero  á quien  de  otra  suerte 
se  le  arrebata  la  representación  legítima  de  su  país. 
¿Dónde  están  probados  estos  hechos?  Yo  lamento  tener 
que  decir  al  Sr.  Infantes  que  están  probados  en  el  acta. 

Su  señoría  me  ha  hecho  un  argumento  que  yo  es- 
peraba con  cierta  inseguridad,  porque  haba  un  poco 
más  del  celo  de  la  Comisión  y del  estudio  que  hubie- 
ra hecho  del  acta.  Pero  yo  me  decia:  es  probable  que 
como  las  certificaciones  de  la  Audiencia  no  hablan 
más  que  de  la  incoación  de  la  causa,  digan  los  vo- 
cales de  la  Comisión  que  esta  no  es  bastante  prueba. 
Y sí  lo  dicen  los  interventores  del  candidato  vence- 
dor, ¿qué  me  con  testará  S.  S;?:  (El  Sr.  Esteban  Infantes: 
Que  no  es  prueba  bastante.)  ¡Ah!  ¿Que  no  es  prueba 
bastante  la  declaración  de  los  representantes  legíti- 
mos del  vencedor,  hecha  en  la  Junta  general  de  escru- 
tinio? Entonces , ¿qué  prueba  queréis?  ¿Cuál  os  dejará 
satisfechos,  si  la  confesión  de  los  culpables  no  os  bas- 
ta? Pues  quiero  que  sepáis,  Sres.  Diputados  que  no 
participáis  seguramente  de  las  opiniones  de  la  Comi- 
sión, que  por  influjo  de  la  Divina  Providencia,  los  in- 
terventores del  candidato  vencedor,  en  la  Junta  de 
escrutinio,  hicieron  una  contraprotesta  para  contestar 
á la  presentada  por  el  candidato  vencido,  y al  hablar 
de  estas  enormidades  de  San  Román  de  Hornija,  las 
confesaron,  diciendo  que  allí  el  alcalde  y ios  demás 
agentes,  incluso  el  delegado  del  gobernador,  habían 
procedido  por  móviles  que  tendían  á la  conservación 
del  orden  publico.  ¿A  quién  se  hará  creer  en  este  país 
que  un  candidato  de  arraigo  en  el  distrito,  que  paga 
una  de  las  primeras  cuotas  de  contribución  en  la  pro- 
vincia, que  ha  jurado  al  Rey  sobre  el  estrado  de  esta 
Cámara,  que  figura  al  lado  de  un  partido  dinástico, 
vaya  á colocarse  bajo  la  acción  de  un  alcalde  enemi- 
go para  alterar  el  órden  publico  contra  sus  doctrinas 
y proclamar  la  República? 


Os  pido,  pues,  que  devolváis  al  partido  liberal  la 
satisfacción  que  os  dio  en  el  acta  de  Sequeros,  votan- 
do la  gravedad  de  la  de  La  Nava.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Infantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Muy  pocas  be  de 
pronunciar  para  rectificar  al  Sr.  Gamazo.  Empiezo 
desde  luego  por  darle  las  más  expresivas  gracias  por 
las  frases  lisonjeras  que  me  lia  dedicado,  y se  las  agra- 
dezco doblemente  por  lo  mismo  que  estoy  plenamen- 
te convencido  de  que  no  las  merezco. 

Y dejando  esto  á un  lado,  que  nada,  importa,  va- 
mos al  hecho  principal,  al  punto  sobre  que  ha  basado 
la  rectificación  del  Sr.  Gamazo,  de  lo  ocurrido  en  San 
Martin  de  Hornija,  y á si  los  hechos  denunciados 
como  ocurridos  en  San  Román  de  la  Hornija  resul- 
tan ó no  probados  en  el  expediente.  Esta  es  una  cues- 
tión, Sres.  Diputados,  qne  en  último  término  nada  tie- 
ne que  ver  con  la  validez  ó con  la  nulidad  del  acta, 
porque  pudiera  resultar  que  los  hechos  estuvieran 
probados  y que  sin  embargo  esto  no  influyera  para 
nada  en  el  resultado  de  la  elección.  Gomo  también 
tengo  que  rechazar  la  paridad  que  aquí  se  ha  puesto 
entre  un  caso  en  que  en  el  mismo  dia  de  la  elección,  sí 
no  he  oido  mal...  (El  Sr.  Gamazo:  No,  antes;  en  los  tra- 
bajos preparatorios.)  ¿Siguió  luchando  á pesar  de  la 
detención?  (El  Sr.  Gamazo;  Sí  señor.)  Lo  creo  bajo  la 
palabra  de  S.  S.;  pero  en  ese  caso,  un  candidato  que 
sigue  luchando,  que  no  ha  sido  objeto  más  que  de  una 
medida  más  ó menos  arbitraria  por  parte  de  un  agen- 
te cualquiera,  sea  agente  del  candidato  vencedor  ó .dé- 
las autoridades  administrativas,  yo  por  eso  no  anula- 
ría ningún  acta.  Es  más:  creo,  y con  esto  hago  justi- 
cia al  reconocido  talento  del  Sr.  Gamazo,  que  su  se- 
ñoría no  anular ia  ningún  acta  porque  se  presentara 
un  candidato  diciendo:  dentro  del  período  preparato- 
rio fui  detenido  veinticuatro  horas;  pero  sin  embargo, 
después  quedé  en  libertad,  seguí  luchando  y aquí 
estoy. 

Pero  vamos  á la  prueba  de  lo  ocurrido  en  San  Re- 
man de  la  Hornija.  Se  ha  dirigido  un  cargo  á la  Co- 
misión, que  yo  debo  recoger  aquí,  porque  efectiva- 
mente creo  que  es  un  cargo  completamente  gratuito; 
y amigos  y más  que  amigos  tiene  el  Sr.  Gamazo  den- 
tro de  la  Comisión  de  actas,  que  podrán  decirle  si  ia 
Comisión  merece  censuras,  si  la  Comisión  marees 
que  se  le  diga  que  examina  con  ligereza  los  expedien- 
tes, cuando  se  ha  verificado  el  caso  de  estar  discu- 
tiendo una,  dos,  tres  y cuatro  horas  un  acta,  y sin 
embargo,  porque  lian  surgido  dudas  de  cualquier 
clase,  se  ha  dejado  la  discusión  para  el  dia  siguiente, 
como  ocurrió  anoche  mismo.  No  toé  por  ligereza  de 
la  Comisión;  la  Comisión  examinó,  y antes  que  la  Co- 
misión el  ponente,  que  es  ei  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir ahora  la  palabra  al  Congreso,  examinó  esos  do- 
cumentos; ei  ponente  los  examinó  indudablemente 
peor  que  la  Comisión,  pero  sí  se  hizo  notar  esa  contra- 
protesta  á que  el  Sr.  Gamazo  aludía,  y en  esa  contra- 
protesta,  que  en  último  término  no  constituía  prueba 
del  procesamiento  de  los  individuos,  porque  los  inter- 
ventores tampoco  tienen  más  fe  que  la  electoral,  es 
decir,  de  los  hechos  que  ocurran  relacionados  con  el 
escrutinio,  pero  no  de  lo  que  ocurre  después;  razón 
por  la  que  el  dicho  de  esos  interventores  no  puede  de 
ninguna  manera  considerarse  como  prueba  para  todo 
el  qne  atentamente  lea  esa  contrapro  testa;  en  esa 
contraprotesta,  digo,  los  cuatro  interventores  lo  que 
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hacen  es  refutar  el  cargo  que  se  desprende  de  la  acu- 
sación que  los  otros  interventores  hacían;  y en  esa 
contra  protesta  la  confesión  que  se  hace  es  ia  hipoté- 
tica, es  la  condicional,  es  la  confesión  que  el  Sr.  Ga- 
mazo  como  letrado  habrá  hecho  muchas  voces.  Es 
decir,  que  aun  en  el  supuesto  de  que  el  alcalde  de  San 
Román  de  la  Hornija  hubiera  detenido  el  dia  13  de 
Abril  al  candidato  Sr.  Pimentel;  aun  en  el  supuesto 
de  que  hubiera  existido  ese  delegado,  que  yo  niego 
que  haya  existido;  aun  en  ese  supuesto,  decían  los  in- 
terventores, y con  razón,  que  nada  podían  objetarse 
respecto  á la  validez  de  una  elección  que  se  bahía 
verificado  sin  protesta  de  ningún  género,  de  una  elec- 
ción en  la  que  toda  la  Mesa,  fuera  del  presidente,  era 
del  candidato  contrario,  y en  cuya  acta  de  escrutinio 
parcial  no  aparece  una  sola  protesta. 

Oreo  haber  desvanecido  el  cargo  que  bacía  el  se- 
riar Gamazo  á la  Comisión,  y me  siento  para  no  mo 
testar  más  á la  Cámara, 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Para  que  la  Cámara  se  conven- 
za de  si  están  ó no  confesadas  las  arbitrariedades  del 
alcalde  de  San  Román  de  la  Hornija,  y adquiera  la  evi- 
dencia de  que  debe  declararse  grave  esta  acta,  voy  á 
leer  dos  documentos  que  ha  tenido  á la  vísta  la  Comi- 
sión. Prescindo  de  los  certificados  que  acreditan  que 
cu  efecto  se  siguen  procedimientos  por  esos  hechos. 

En  la  protesta  decían  los  interventores  del  candi- 
dato vencido: 

«En  esta  sección  fué  detenido  arbitraria  é ilegal- 
mente el  candidato  IX  Pedro  Antonio  Pimentel,  bajo 
el  pretexto  de  que  el  alcalde  que  decretaba  la  deten- 
ción, designando  á la  víctima  por  su  nombre  y ape- 
llido, tenia  dudas  respecto  á la  identidad  de  la  perso- 
na, y á si  ésta  abrigaba  ó no  propósito  de  alterar  el 
órden  público,  sobre  lo  cual  se  instruye  causa  en  la 
Audiencia  de  Vailadolid. 

En  la  misma  sección  se  impuso  una  multa  á un 
vecino  por  haber  dado  hospitalidad  á IX  Pedro  Anto- 
nio Pimentel,  y conminación  con  igual  pena  á dos 
electores  vecinos,  por  haber  esperado  á la  entrada  del 
pueblo  la  llegada  del  candidato.» 

Dice  el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
que  la  inulta  se  impuso  no  sé  si  por  contribución  de 
consumos  ó por  otro  concepto,  [El Sí*.  Eatéban  Infames: 
Por  defraudación  en  la  contribución  industrial.)  Per- 
done S.  S.:  el  recibo  que  se  dió  por  la  multa,  y que  ha 
servido  de  base  á la  denuncia,  decía  poco  más  ó m 6- 
nos;  «Usando  de  las  atribuciones  que  me  concede  la 
ley,  he  venido  en  imponer  á Vd,  la  multa  de  15  pe- 
setas por  haber  dado  albergue  á IX  Pedro  Antonio  Rí- 
meme!. perturbador  del  órden  público.» 

Tercer  extremo:  «A  la  entrada  del  pueblo  se  cons- 
tituyó un  D.  José  Genaro  Guerra,  apellidándose  agente 
ó delegado  (leí  gobernador  de  la  provincia,  y á la  vis- 
ta de  una  pareja  de  la  Guardia  civil  dilema  á los  elec- 
tores y les  exhortaba  en  el  tono  más  adecuado  á las 
condiciones  de  cada  uno,  para  que  volaran  al  candida- 
to ministerial  Sr,  Al  zurana.» 

Sobre  este  extremo  dicen  los  interventores  del  ean- 
d i d a Lo  m i ni  s te  v ial  1 o qu  e la  Gá  ruara  v a á oír.  E n c u a n - 
lo  á los  hechos  que  se  refieren  al  alcalde  y agentes 
nombrados  en  la  protesta  de  San  Román  (en  la  pro- 
testa no  hay  otro  agente  más  que  el  delegado  del  go- 
bernador), dice  que  <*no  son  verídicos,  porque  aquellos 


funcionarios  (no  aquel  funcionario)  el  alcalde  y el  de- 
legado, en  las  determinaciones  que  tomaron  (no  hay  na- 
da de  condicional),  en  las  determinaciones  que  toma- 
ron tendían  á la  conservación  del  órden  público  por 
temor  de  que  éste  pudiera  ser  alterado.» 

Las  determinaciones  eran  prender  al  candidato  mi- 
nisterial cuando  trabajaba  su  elección,  y ponerle  en 
libertad  exigiéndole  la  condición  de  que  no  volvería  á 
pisar  el  suelo  de  San  Román  de  la  Hornija.  yr  exigir 
umitas  á los  que  le  recibían  y luego,  al  llegar  la  vo- 
tación, sembrar  la  Guardia  civil  por  los  alrededores 
del  pueblo , y advertir  á los  electores,  con-la  suavidad 
con  que  puede  hacerlo  quien  tiene  detrás  la  fuerza 
armada,  que  no  votaran  la  candidatura  del  Sr.  Pimen- 
tel.  Como  habéis  o ido,  disponía  este  candidato  de  la 
totalidad  de  la  fuerza  electoral  de  la  sección,  supues- 
to que  dice  el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
que  tenia  toda  la  Mesa  y no  se  gana  totalmente  la  Me 
sa,  ni  se  tienen  los  seis  interventores,  sin  la  casi  tota- 
lidad délos  votos.  Dóilo  con  mucho  gusto  al  candida- 
to ministerial  los  39  votos  correspondientes  á las  39 
firmas  que  pudo  recoger,  y todavía  quedan  en  aque- 
lla sección  i 37  que  no  han  sido  adjudicados  como  de- 
bieron serlo,  al  candidato  Sr.  Pimentel.  Asi  resultará 
efectivamente  que  esta  acta  es  gravísima,  porque  la 
mayoría  no  es  más  quede  102. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  El  candidato  elec- 
to desde  luego,  y en  su  nombre  la  Comisión,  no  acep- 
ta esos  39  votos  que  quiere  adjudicarle  el  Sr.  Ga- 
mazo.  Obtuvo  97  por  la  voluntad  de  los  electores,  y 
como  éstos  son  los  que  han  de  conceder  la  votación  y 
no  S.  S.}  claro  es  que  el  Sr.  Alzurena  tiene  bastante 
con  los  que  allí  le  dieron  los  electores  y no  puede 
aceptar  esos  39  votos. 

En  cuanto  á lo  demás,  solo  dos  palabras.  Los  se- 
ñores Diputados  lian  podido  observar  que  á pesar  de 
la  reconocida  habilidad  del  Sr.  Gamazo,  no  ha  podido 
conseguir  llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento 
de  lo  que  pretende,  esto  es,  de  que  los  interventores 
hayan  confesado  esos  hechos  que  denuncia  el  Sr.  Pi- 
mentel.  Lo  que  únicamente  confiesan  es,  que  sí  se  to- 
maron algunas  determinaciones,  que  no  sabemos  qué 
determinaciones  eran,  pues  aseguran  que  ios  hechos 
denunciados  no  son  verídicos,  que  si  se  tomaron  al- 
gunas determinaciones,  seria  para  que  no  pudiera  al- 
terarse el  órden  público.» 

Sin  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  suficiente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  veri- 
ficada ésta,  resultó  aquel  aprobado  por  1 43  votos  con- 
tra 3G,  en  la  forma  siguiente,  y admitido  Diputado  el 
Sr.  Alzurena  Triarte. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Camps  (D.  Alberto). 

Goicoerrotea. 

Moraza. 

Boguerin. 

Muro  Garra  talé. 

Emites. 

Rétera  ( Vizconde  de). 

'lúdela. 

Caramés. 
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Guilhou. 

Cadenas. 

Canoras  del  Castillo  (D.  Emilio), 

Ribo, 

Jesús  de  Santiago. 

ISuñe^ 

De  Juan. 

Ordonez. 

Reina, 

Yiana  (Marqués  de), 

Ralenchana, 

Lomas. 

barbón. 

Eciialecti. 

Del  Salto. 

F erren 
Santa  Cruz. 

Hierro. 

Sastron. 

Garre  rú. 

Garrido  Estrada. 

Donadío  (Marqués  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Camacho. 

González  Carhalleda, 

Morenas. 

Miguel  y Gómez, 

Martin  Lunas. 

Esteban  filantes. 

Abril  (D,  Indalecio). 

Marios  Peres. 

Eosch  (D.  Alberto). 

Zulueta  y Sama, 
fogueras. 

Yelasco, 

López  y González. 

VillaSpeva  de  Yaidueza  (Marqués  de). 
Angosto. 

Hernández  López. 

Fernandez  Navarra  te. . 

López  Guijarro. 

Sánchez  Arjona  (D.  José), 

Almenas  (Conde  de  las), 

López  Chichee  i, 

Lorite. 

Domínguez. 

Fernandez  YiUarrubia, 

Yadillo  (Marqués  de). 

Los  Arcos. 

Cantero. 

Encina  (Conde  de  la). 

González  Hernández. 

Dato, 

Friegue  (Conde  de), 

Francos  (Marqués  de). 

Cuadrillero, 

Fon  tan. 

Vitó  rica, 

Martín  Murga, 

Pérez  del  Pulgar. 

Rodríguez  del  Rey. 

Cazurro. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de). 
Bermejilip. 

Yilches  (Conde  de). 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Oliva  (Marqués  de). 


Zulueta  (D,  Ernesto), 
Yia-Manúel  (Conde  de). 
Belmente. 

Alboloduy  (Marqués  de). 
Mazarredo. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel). 
Gasté!. 

Ussía. 

Ibargoitia. 

Bonilla. 

Raiz  Arana* 

Molleda. 

Gaste!  Larnau. 

Izquierdo. 

Segó  vi  a. 

Torres  Diez  de  la  Cortina. 
Sánchez  GMoarro. 

Pons. 

Solsona. 

Armero. 

Perez  y Perez, 

Danvila. 

Navam  oren  onde  (Marqués  de), 
Herranz. 

Bofiü, 

Pe  dreno. 

Borrego, 

Mancebo. 

Godró. 

García  López. 

J araq  uemad  a, 

González  (D.  Teodoro). 

IJliagon, 

Agüera  ¿Conde  de), 

Correclier, 

Regilé, 

Delgado  Zule®. 

Siivola  (D.  Luis), 

I barra, 

Rocafort. 

Turull. 

Paredes  (Marqués  de). 

Planas, 

Ortí. 

Aciego  y Mendoza, 

González  Vázquez, 

Perez  íbáñez, 

Catalina, 

Lasíerni . 

Ni  col  a u. 

Soldevila, 

Vi  vaneo. 

Pardo  Gutiérrez. 

Alvaro z Bugallal  ¡D,  Benigno). 
Espada, 

Maciá  y Rodríguez. 

Espinosa. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Borre!!, 

Amorós, 

Etilale, 

Martin  Vena, 

Eermudez  de  la  Puente. 

Souto. 

Redondo, 

Sr.  Presidente, 

Total,  143, 
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Señores  que  dijeron  no: 

Qu-iroga  y López  Ballesteros. 
Martínez  (1).  Cándido}, 

Sagas  ta. 

Quintana. 

Lacadena* 

Rodríguez  Batista* 

Gamazo. 

Eguilior. 

Morena 

Üliver, 

González  Olivares* 

López  Domínguez. 

Canalejas, 

Bal  agüe  i1. 

Angulo. 

Gullon* 

Rodríguez  Yagtie* 

Ahumada  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Martínez  (D.  Wenceslao). 

Mon  tilla. 

Maura* 

Acuña. 

Celleruelo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la|* 
Ber  mudez  Reina, 

Rius  (Conde  de)* 

León  y Castillo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Me  relies. 

Becerra  Armeslo. 

Allende  Salazar  (D*  Angel)* 
Aguilera* 

Castellón  es  (Marqués  de  los)* 
González  (I),  Venancio), 

Dávíla, 

Total,  36. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á discutirse  el  acta  de 
Dolores,  sobre  la  cual  se  ha  presentado  un  voto  par- 
ticular.» 

Leído  dicho  dictamen,  correspondí  en  le  al  acta  nu- 
mero 47.  cu  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado 
al  Sri  Conde  de  Vía-Manuel,  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  El  voto  particular 
dice  así: 

«Los  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas, que  suscriben,  han  examinado  los  do  cu  montos 
reí  divos  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Dolores,  provincia  do  Alicante,  de  los  cua- 
les resulta: 

Primero*  Que  en  la  sección  de  Caí  ral,  donde  figu- 
ran inscritos  en  el  censo  1 35  electores,  se  omitió  la 
designación  pública  del  local  donde  había  de  verifi- 
carse la  elección,  contraviniendo  á lo  que  dispone  el 
artículo  62  de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878, 
según  acta  notarial  presentada  ante  el  Congreso* 
Segundo,  Que  cuatro  de  los  seis  interventores 
proclamados  para  dicha  sección  do  Gaíral,  á quienes 
el  alcalde  que  presidió  la  Mesa  había  comunicado  en 
24  de  Abril  sus  nombramientos,  según  acreditan  los 
oíicios  originales,  acompañados  del  notario  D.  José 
Mora  Rivera  y de  varios  testigos,  se  constituyeron  á 
las  siete  y media  de  la  mañana  en  la  puerta  de  las 


Casas  Consistoriales,  y mediante  uno  de  los  guardias 
que  allí  Rabia,  avisaron  al  alcalde  de  que  estaban  dis- 
puestos á entrar  para  constituir  la  Mesa,  contestán- 
doles el  alcalde  por  el  mismo  conducto  que  basta  las 
ocho  no  consentía  la  entrada  á nadie,  contestación 
que  reprodujo  un  cuarto  de  hora  después,  por  haber 
repetido  su  aviso  los  interventores.  Dadas  las  ocho 
por  el  reloj  de  la  torre,  en  el  instante  mismo  de  abrir- 
se las  puertas  del  colegio  penetraron  en  él,  con  el  Do- 
tarlo. dichos  interventores;  manifestaron  al  presidente 
que  estaban  dispuestos  á tomar  posesión . que  les  f'ué 
negada,  diciendo  el  alcalde  que  ya  estaba  constituida 
la  Mesa  y comenzada  la  votación.  Esto  no  obstante,  la 
Mesa  se  negó  á decir  los  nombres  de  los  electores  que 
hubiesen  votado,  protestando  uno  de  los  interventores 
la  validez  do  la  elección  y pidiendo  que  se  consignase 
esta  protesta  en  el  acta,  donde  resulta  omitida.  Per- 
maneció dicho  notario  en  el  local  hasta  la  termina- 
ción del  escrutinio,  y da  íe  de  que  70  electores,  cuyos 
nombres  y apellidos  se  expresan,  fueron  mostrándole 
sus  respectivas  candidaturas,  todas  á favor  de  D.'José 
Granda  y González,  y doblándolas  inmediatamente,  las 
entregaban  al  presidente,  quien  las  depositaba  en  la 
urna*  Durante  el  escrutinio,  el  presidente,  infringien- 
do abiertamente  el  árt.  86  déla  ley  electoral,  se  negó 
á permitir  á los  electores,  que  lo  reclamaron  repetidas 
veces,  que  examinasen  las  papeletas  que  les  ofrecían 
duda;  y quebrantando  luego  el  art*  87,  aun  cuando 
se  pidió  que  publicase  en  voz  alta  el  número  de  pape- 
letas y el  de  votantes,  solo  declaró  los  votos  que  ha- 
blan obtenido  los  candidatos,  á saber:  95  el  Conde  de 
Vía-Manuel  y 24  el  Sr*  Granda,  los  mismos  que  figu- 
ran en  el  acta  parcial.  Todos  estos  hechos  se  com- 
prueban plenamente  por  el  acta  notarial  que  autoriza 
D.  José  Mora  y Rivera* 

Tercero*  Que  en  la  sección  de  Tor revieja,  en  cuyo 
censo  figuran  140  electores,  los  cuatro  interventores 
proclamados  comparecieron  á las  seis  y media  de  la 
mañana  del  áia  27  de  Abril  ante  el  notario  D*  Fran- 
cisco Cartagena,  exhibiendo  certificación  que  acredi- 
taba su  nombramiento,  que  hablan  hallado  cerrada  la 
puerta  de  las  Gasas  Consistoriales,  y ante  el  notario 
protestaban  á fin  do  dejar  á salvo  sus  derechos.  El 
juez  municipal  suplente,  noticioso  do  que  en  la  Casa 
Consistorial  designada  para  la  votación  había  pene- 
trado un  piquete  de  fuerza  armada  del  cuerpo  de  ca 
rabineros,  cerrándose  de  nuevo  las  puertas,  y de  que 
en  la  plaza  habla  varios  grupos  en  conversación  aca- 
lorada, y se  veia  algunos  correr  en  distintas  direccio- 
nes, buscó  al  juez  propietario  y no  le  bailó,  con  si  i lu- 
yéndose en  la  plaza  á las  siete  y cuarto  de  la  maña- 
na, donde  vió  á las  siete  y media  que  entraban  en  el 
colegio,  que  estaba  y continuó  todavía  cerrado,  los 
mismos  cuatro  interventores  aludidos,  dos  de  los  cua- 
les salieron  muy  luego  en  busca  del  notario  diciendo 
que  habían  hallado  la  Mesa  constituida  y á varios 
electores  votando,  y que  el  presidente  les  había  ne- 
gado la  posesión  pretextando  que  desconocía  su  nom- 
bramiento y que  habían  llegado  larde,  siendo  la  ver- 
dad que  los  relojes  de  los  concurrentes  á la  plaza  se- 
ñalaban las  siete  y medía,  A las  ocho  y diez  minutos 
de  la  mañana,  según  el  reloj  de  la  Casa  Consistorial, 
presente  el  notario  que  de  ello  da  fe,  los  interventores 
requirieron  al  presidente  para  que  les  diese  posesión, 
pues  poco  antes  hallaron  cerrado  el  local,  y todavía 
no  eran,  según  sus  relojes,  sino  las  siete  y media;  y 
desestimada  su  petición,  se  retiraron  con  el  notario, 
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ante  quien  ellos  y 27  perdonas  más  qué  estaban  en  la 
plaza  y suscriben  el  acta  correspondiente*  declaran  5 
que  antes  de  las  odio  estuvieron  á la  puerta  del  co- 
legio, confirmando  que  cuando  fué  abierto  y entraron 
fué  llamado  en  seguida  el  notario  por  haberse  hallado 
constituida  la  Mesa.  ITácia  las  once  de  la  mañana 
comparecieron  ante  el  notario  dichos  interventores  y 
47  electores  más,  declarando  que  en  vista  de  lo  ocur- 
rido en  la  constitución  de  la  Mesa,  se  hablan  absteni- 
do de  votar  ante  ella,  y que  su  candidato  era  el  señor 
Granda.  Al  siguiente  dia  28  lué  expuesta  en  el  exte- 
rior del  colegio  la  lisia  de  votantes,  de  cuyo  conteni- 
do se  levantó  acta  notarial 
Cuarto.  Que  en  el  acta  parcial  de  dicha  sección  de 
Tórreyieja  aparecen  adjudicados  al  Conde  de  Yía-Ma- 
nuel  64  votos,  y uno  solo  al  Sr.  Granda,  manifestán- 
dose que  los  interventores,  por  do  concurrir  con  pun 
lualidad,  incurrieron  en  la  responsabilidad  á que  se 
refiere  el  art.  78  de  la  ley. 

Quinto.  Que  en  el  acto  del  escrutinio  general  fue- 
ron protestadas  las  votaciones  de  Gatrai  y Torre  vieja 
por  los  motivos  referidos. 

Sexto.  Que  en  las  cuatro  secciones  de  Ahuerad í, 
Dolores,  Albatera  y Rojales  obtuvo  el  Conde  de  Vía- 
Manuel  352  votos,  y 277  el  Sr.  Granda,  según  las  ac- 
tas parciales,  reduciéndose  la  diferencia  por  tanto  á 
7 ó votos;  y 

Sétimo,  Que  las  secciones  de  Gatrai  y Torre  vieja 
constan  de  275  electores,  y en  ambas  tuvo  mayoría 
el  candidato  de  oposición  en  las  propuestas  de  inter- 
ventores. 

Los  que  suscriben,  sintiendo  no  poder  aceptar  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  opinan  que 
no  solamente  no  cabe  calificar  como  leve  el  acta  de  ; 
Dolores,  ni  dejar  en  una  impunidad  escandalosa  los 
delitos  perpetrados  en  las  secciones  de  Gatrai  y Toív 
revieja,  ele  algunos  de  los  cuáles  existen  ya  pruebas 
plenas,  sino  que  no  aciertan  á comprender  cuál  sea 
la  competencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  si  á ella 
se  sustrae  la  de  esté  distrito. 

Por  tanto,  proponen  al  Congreso  se  sirva  decla- 
rar que  el  conocimiento  del  acta  de  Dolores  corres- 
ponde al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1884.=An- 
tonio  Maura.=José  María  Gelleruelo.» 

El  Sr.  MIGUEL  Y GOMEZ:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sl\  MIGUEL  Y GOMEZ:  Señores  Diputados, 
al  levantarme  por  primera  vez  á dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  espero  me  otorguéis  la  benevolencia  que 
en  toda  ocasión  y en  todo  tiempo  se  ha  otorgado  á 
aquel  que  usa  aquí  de  la  palabra.  Por  mi  fortuna  ó 
por  mi  desgracia,  me  ha  correspondido  el  combatir 
el  voto  particular  que  ha  formulado  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Maura,  Este  voto  se  funda  en  los 
hechos  siguientes:  primero,  que  no  se  fijó  el  edicto 
previo  designando  el  local  en  que  habla  de  verificar- 
se la  elección;  segundo,  que  no  se  notificó  á los  iri  le- 
ven tors  su  nombramiento  en  la  forma  establecida 
por  la  ley;  tercero,  que  no  se  dio  posesión  á los  inter- 
ventores de  Gatrai  y ele  Torrevieja;  cuarto,  que  al  dia 
siguiente  de  la  elección  no  se  publicaron  las  listas. 
Todos  estos  hechos  afortunadamente  aparecen  desva- 
necidos con  las  mismas  pruebas  que  el  candidato  ven- 
cido lia  presentado  y traído  al  acta.  En  el  acta  nota- 
rial no  se  lija  ni  determina  la  hora  en  que  el  notario  ¡ 


fué  al  sitio  acostumbrado,  y para  que  hubiera  hecho 
prueba  el  testimonio  que  levanta,  era  indispensable 
que  hubiera  dicho  que  había  estado  allí  todo  el  dia, 
y no  consta  más  que  fué  requerido  por  un  individuo 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  y que  al  llegar  á la  Casa 
Consistorial  no  halló  que  estuviera  lijado  el  edicto. 

El  segundo  hecho  se  justifica  con  otra  acta  nota- 
rial. 

Parece  que  al  constituirse  la  Mesa  de  Torrevieja 
estuvieron  media  hora  antes  los  interventores  en  el 
sitio  que  se  habia  designado  para  la  elección;  que  se 
presentaron  á la  puerta  del  colegio;  que  pasaron  re- 
cado, según  ellos  dicen,  por  conducto  de  un  muni- 
cipal, al  presidente  de  la  Mesa,  al  efecto  de  hacer  en- 
tender que  querían  tomar  posesión;  que  salió  el  mu- 
nicipal y que  les  dijo  que  no  era  hora  todavía;  vol- 
vieron á repetir  el  recado,  y por  último,  contestaron 
lo  mismo.  A las  ocho  en  punto  se  abrió  el  colegio  y 
aparece  que  la  Mesa  estaba  constituida;  y á las  ocho 
y media  viene  el  notario  con  los  interventores  á re- 
querir al  presidente  que  les  diera  posesión  de  sus 
puestos,  y el  presidente  les  dijo  que  no  era  hora,  por- 
que ya  estaba  constituida  la  Mesa  con  interventores 
que  él  habia  designado  en  uso  del  derecho  que  le  daba 
la  ley.  Esto  acontecía  en  Torrevieja,  y en  Gatrai  ocur- 
rieron hechos  poco  más  ó ménos  de  los  que  dejo  men- 
cionados. 

En  Gatrai  aparece  también  que  se  constituyó  el 
notario  á esa  misma  hora,  á las  siete  y media,  y que 
permaneció  allí  todo  el  dia;  que  estuvo  en  el  colegio 
constantemente,  y que  ai  dar  las  cuatro  de  la  tarde  se 
procedió  ai  escrutinio  y resultó  vencido  D.  José  Gran- 
da. El  notario  afirma  que  presenció  todos  esos  he- 
chos; mas  en  verdad  que  ese  notario,  por  lo  que  se  ve 
tiene  oidos  de  tísico,  porque  dice  que  Lodos  los  reca- 
dos que  se  habian  pasado  ai  presidente  los  oyó,  cu  an- 
do habia  una  pared  por  medio  y ia  puerta  estaba  cer- 
rada. 

En  Torrevieja  es  otra  la  razón  que  se  pretexta,  y 
también  consigna  hechos  por  este  orden. 

Resulta,  pues,  que  tanto  en  Torrevieja  como  en 
Gatrai,  únicas  secciones  protestadas,  porque  las  cua- 
tro restantes  las  habia  ganado  el  candidato  vencedor, 
Sr.  Conde  de-Vía  Manuel  y allí  no  hubo  protesta  nin- 
guna. 

Pero  vamos  ahora  á ver  la  validez  que  tienen  es- 
tas protestas. 

El  notario,  que  be  dicho  que  para  el  efecto  de 
fundar  testimonio  de  que  no  existía  el  edicto  de  pre- 
via designación  del  local  no  estuvo  todo  el  día  en  el 
punto  que  se  marcaba;  el  notario,  cuando  vino  á las 
ocho  y cuarto,  ya  estaba  constituida  la  Mesa,  y eso 
era  perfectamente  legal.  El  notario  asegura  una  cosa 
imposible:  que  C>9  electores  que  entraban  en  Gatrai  fe 
iban  enseñando  la  candidatura  y parecía  que  votaban 
al  Sr.  Granda;  pero  como  ia  votación  es  secreta,  ese 
testimonio  es  ineficaz,  porque  él  no  podía  saber  lá  pa- 
peleta que  realmente  ingresaba  en  la  urna. 

En  Torrevieja  resulta  que  45  electores  se  presen- 
tan al  notario  y dicen  que  no  van  á votar  al  Sr.  Con- 
de de  Via-Manuel  por  lo  que  había  ocurrido  en  dicho 
pueblo,  y que  por  lo  tanto  designaban  como  candida- 
to al  Sr.  Granda;  votación  que  desde  luego  es  nula, 
porque  todo  lo  que  no  sea  ante  la  Mesa  del  colegio  no 
tiene  aplicación.  Por  consiguiente,  el  voto  particular 
formulado  por  nuestro  amigo  el  Sr.  Maura,  creo  que 
no  tiene  razón  de  ser. 
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El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  uno 
de  los  firmantes* 

El  Sr.  MAURA:  Al  defender  antes  mi  voto  parti- 
cular relativo  al  acta  de  Luarca,  liube  de  dolarme  de 
que  el  espíritu  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
al  ménos  el  espíritu  que  ha  querido  hacer  público  en 
circulares  y discursos,  estuviese  más  ausente  del  seno 
de  la  Comisión  y de  la  mayoría,  que  lo  estaba  su  cuer- 
po del  banco  azul.  En  el  curso  de  la  discusión  hoy  be 
tenido  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia por  breves  momentos  en  el  banco  azul,  desde  que 
se  ha  votado  el  acta  anterior  hasta  este  momento;  es 
decir  que  ya  no  está  aquí  ni  cu  espíritu  ni  corporal- 
mente, lo  cual  no  extraño,  porque,  en  efecto,  propo- 
ner la  aprobación  como  leve  del  acta  de  Dolores,  es 
para  mí  uno  de  los  mayores  escándalos  que  puede  dar 
el  Parlamento,  como  van  á ver  los  Sres.  Diputados 
que  tienen  la  dignación  de  escucharme* 

En  el  acta  de  Dolores  no  hay  más  que  lo  siguien- 
te. En  la  sección  de  Catral  se  ha  hecho  con  la  ley 
electoral  una  cosa  parecida  á la  que  hacen  los  médi- 
cos y cirujanos  sobre  ei  cadáver  donde  estudian  los 
músculos  y miembros  del  cuerpo  humano;  porque 
lian  ido  poco  á poco  arrancando  ios  nervios  de  la  ley, 
á fin  de  entenderla  y aplicarla  mejor,  toda  vez  que  la 
primera  garantía  que  la  ley  ofrece  á los  electores  con- 
siste en  que  diez  dias  por  lo  ménos  antes  de  la  elec- 
ción se  publique  el  anuncio  que  diga  el  sitio  donde 
va  á constituirse  el  colegio,  y este  filé  el  primer  ner- 
vio que  arrancaron  á la  ley,  puesto  que  no  se  anun- 
ció el  local.  Hay  un  acta  notarial  en  que  el  notario  da 
fe  de  presente  de  que  ha  reconocido  las  tablas  de  los 
edictos  y no  ha  encontrado  allí  su  anuncio.  (El  señor 
Caballé  da:  En  una  hora  dada.)  A eso  vamos.  ¿Para 
qué  estamos  aquí,  si  se  puede  decir  en  este  recinto 
augusto  donde  se  hacen  las  leyes,  que  la  ley  electo- 
ral permite  que  el  anuncio  que  se  había  de  poner  en 
los  edictos,  por  lo  ménos  con  una  anticipación  de  diez 
dias,  se  pueda  retirar  inmediatamente,  minutos  des- 
pués de  comenzada  la  elección;  de  suerte  que  el  no- 
tario que  levanta  el  acta,  si  examina  la  tablado  edic- 
tos momentos  después,  resulta  que  no  ha  justificado 
que  el  anuncio  no  se  haya  puesto  allí,  siendo  así  que 
la  ley  manda  que  ha  de  estar  expuesto  durante  diez 
dias?  Pues  si  las  actas  están  fechadas  dentro  de  esos 
diez  dias,  ¿qué  argumento  es  ese?  Me  duele  mucho  el 
verle  en  boca  de  un  individuo  de  la  Comisión  que 
creo  tiene  el  título  de  notario. 

Liega  el  día  27,  y á las  siete  y media,  cuatro  de 
los  interventores  del  candidato  de- oposición,  que  ha- 
bían tenido  mayoría  en  la  reunión  de  firmas,  se  pre- 
sentan con  ei  notario  á la  puerta  del  colegio,  pasan 
aviso  al  alcalde  que  estaba  ya  dentro  del  local,  y el 
alcalde  dice  que  hasta  las  ocho  no  era  la  elección  y 
que  no  consentía  que  entrara  nadie*  Está  bien;  el  al- 
calde estaba  en  su  derecho.  Pasan  nuevo  recado  al 
cuarto  de  hora  (de  todo  esto  da  fe  el  notario  que  lo 
presencia),  y nueva  negativa  del  alcalde,  que  dice  «no 
han  dado  las  ocho.»  Dan  las  ocho,  y penetran  los  in- 
terventores con  el  notario,  vnmecliat&wiente , dice  el 
acta  notarial,  inmediatamente  de  abrirse  las  puertas, 
y se  encuentran  con  que  la  Mesa  está  constituida  y 
el  presidente  dice  á los  cuatro  interventores  que  ya 
ha  empezado  la  elección.  Pregunta  á un  elector:  ¿y 
quién  ha  votado  aquí?  y contesta  el  alcalde:  no  es  cosa 
de  decirlo  ahora;  la  Mesa  está  constituida  y no  pue- 


do dar  posesión  á estos  interventores.  En  efecto,  la 
Mesa  estaba  constituida  con  dos  electores  de  la  mino- 
ría adicta  al  alcalde,  y otros  que,  según  dice  la  Co- 
misión, el  alcalde,  en  uso  del  derecho  que  le  da  la  ley, 
los  habla  nombrado*  ¿Gomo,  después  de  negarse  ia  en- 
trada en  el  local,  puede  fundarse  la  Comisión  en  el 
texto  de  la  ley,  que  solo  da  esa  facultad  a los  alcaldes 
en  caso  de  verdadera  ausencia  de  los  interventores, 
solo  en  el  caso  en  que  dejan  vacantes  sus  puestos  por 
su  propia  voluntad;  cómo  puede  la  Comisión  venir  á 
defender  ese  delito  y á decir  que  el  alcalde  está  am- 
parado por  la  ley  electoral? 

El  notario  requerido  por  los  electores  permanece 
en  el  local;  estaban  las  cosas  en  un  punto  extremo,  y 
se  toma  la  siguiente  precaución:  la  de  que  los  elec- 
tores del  Sr.  G randa,  del  candidato  vencido,  que  quizá 
hubiera  otro  modo  de  calificarle,  pero  yo,  sabiendo 
que  á la  mayoría  le  molesta  oir  ciertas  palabras, 
aunque  autoriza  las  cosas,  no  he  de  valerme  de  ellas; 
los  electores  del  candidato  que  no  ha  tenido  el  éosito^ 
se  acercaban  al  notario,  que  permanecía  en  el  local, 
y le  presentaban  la  papeleta  del  Sr.  Granda,  y la  do- 
blaban á vista  del  mismo  notario,  y la  entregaban 
también  doblada,  á vista  del  mismo  notario,  al  presi- 
dente de  la  Mesa,  quien  á vista  también  del  notario 
la  depositaba  en  la  urna*  Fueron  estos  electores  en 
número  de  70,  cuyo  número  consta  en  el  acta.  Pues 
se  acabó  el  escrutinio,  y por  un  milagro  resulta  que 
eson  70  se  han  convertido  en  24;  pero  todo  eso  es  leve, 
según  dice  la  Comisión  de  actas* 

Hay  todavía  más,  hay  mucho  más,  solo  en  la  sec- 
ción de  Catral:  porque  la  1 *y  da  la  garantía  de  que  he 
hablado  antes,  solo  que  aquí  se  ha  hecho  una  disec- 
ción de  la  ley  para  destrozarla  en  todos  sus  miem- 
bros* Esa  garantía  consiste  en  autorizar  durante  el 
acto  del  escrutinio  á cualquiera  de  los  electores  pre- 
sentes para  pedir  las  papeletas  sobre  las  cuales  ten- 
ga duda,  y verlas  por  sí  mismo.  Pues  bien;  el  no- 
tario y varios  electores  pidieron  repetidas  veces  que 
se  les  dejara  examinar  las  papeletas,  y el  alcalde  se 
negó  á enseñarlas.  (El  Sr.  Conde  de  Yia-Manuel:  Las 
enseñó  bastantes  veces*)  Naturalmente,  cuando  no  es- 
taban falsificadas,  las  enseñaba.  (Ei  Sr.  Conde  de  Via- 
Manuel:  No  las  habla  falsificadas.)  ¿Cómo  no,  cuando 
el  notario  dice  que  vió  70  papeletas  con  el  nombre 
del  candidato  de  oposición,  y luego  solo  resultaron 
24?  Y si  no  las  babia  falsificadas,  ¿por  qué  no  las  en- 
señaba siempre  que  se  le  pedia?  Claro  es  que  no  se 
llegó  al  extremo  de  dejar  ni  un  voto  al  candidato  de 
oposición*  Esto  me  recuerda  el  argumento  de  un  pro- 
cesado que  decía  que  era  inocente  porque  habiendo 
tenido  en  su  mano  un  revólver  de  seis  tiros,  no  habla 
disparado  más  que  uno  a boca  de  jarro* 

Hay  en  la  ley  otra  garantía  para  los  electores,  que 
consiste  en  publicar  en  el  momento  en  que  termine 
el  escrutinio,  el  número  de  votantes  y los  votos  obte- 
nidos por  los  distintos  candidatos;  garantía  que  no  se 
ha  introducido  en  la  ley  distraídamente,  porque  para 
organizar  una  falsedad  se  necesita  tiempo,  y la  ley  ha 
querido  que  esa  publicación  se  haga  inmediatamente, 
á fin  de  que  no  haya  tiempo  para  forjar  la  falsificación. 
Pues  reclamada  ante  el  notario  la  publicación  del  nú- 
mero de  papeletas  y de  votantes,  se  negó  á ello  el  al- 
calde, limitándose  á decir  cuántos  votos  habia  obteni- 
do cada  uno  de  ios  candidatos,  que  fueron:  95  el  mi- 
nisterial, que  no  tenía  suyos  más  quedos  interventores, 
y 24  el  de  oposición,  que  tenia  cuatro  interventores. 
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La  falsedad,  señores,  es  palpable,  y ó no  teneís  yemas 
en  los  dedos  para  palparla  en  esta  ocasión,  ó no  teneis 
sinceridad,  ó tendréis  que  declarar  que  es  un  acta  falsa 
la  de  la  sección  de  Catral. 

Y vamos  á otra  sección.  El  digno  individuo  de  la 
Comisión,  mi  compañero,  que  lia  impugnado  el  voto 
particular,  ha  dicho  que  en  la  sección  de  Torrevieja, 
el  notario  con  cuatro  interventores  (también  aquí  te- 
nia mayoría  de  interventores  el  candidato  de  oposi- 
ción) llegó  allí  á las  ocho  y cuarto.  Debe  haber  olvi- 
dado muchas  cosas  del  acta  el  individuo  de  ia  Comi- 
sión, y yo  voy  á permitirme  recordárselas. 

Lo  que  pasó  en  Torrevieja  íué  lo  siguiente.  A las 
seis  y inedia  de  la  mañana,  esos  interventores,  que  no 
debieron  tener  mucho  sueño  en  la  noche  del  26  de 
Abril,  se  presentaron  ante  el  notario  dlciéndole:  he- 
mos estado  en  el  colegio,  hemos  hallado  la  puerta 
cerrada,  y se  nos  dice  que  la  Mesa  está  contituida 
dentro,  á esta  hora  que  son  las  seis  y media  de  la  ma- 
ñana: levante  Vd.  acta  notarial,  no  solamente  de  todo 
esto,  sino  de  que  nosotros  queremos  usar  de  nuestro 
derecho  y estamos  aquí  con  ese  objeto.  Así  lo  hizo  el 
notario.  Fueron  luego  esos  interventores  á la  puerta 
del  colegio:  eran  las  siete  y media  de  la  mañana,  y 
supieron  que  el  juez  municipal  propietario  del  pueblo 
era  uno  de  los  que  estaban  encerrados  dentro  del  lo- 
cal del  colegio,  nada  ménos  que  con  un  piquete  de  ca- 
rabineros armados,  habiendo  en  la  parte  exterior  fuer- 
za de  la  Guardia  civil,  armada  también.  El  juez  mu- 
nicipal suplente  (y  todo  esto  consta  en  un  atestado), 
noticioso  de  que  en  la  plaza  habla  grupos  en  actitud 
como  de  estar  discutiendo  acaloradamente,  y de  que 
algunos  individuos  corrían  en  distintas  direcciones, 
buscó  al  juez  propietario  por  si  tenia  que  ejercer  las 
funciones  propias  de  su  autoridad,  y no  encontrándo- 
le, se  constituyó  en  la  plaza,  desde  donde  vio  á las  sie- 
te y media  entrar  en  el  colegio  á los  mismos  cuatro 
interventores,  dos  de  los  cuales  salieron  á los  pocos 
momentos  en  busca  del  notario  para  que  fuese  al  co- 
legio, porque  hablan  hallado  la  Mesa  constituida  y no 
se  les  había  dado  posesión.  El  notario  fué  con  los  in- 
terventores al  colegio,  vieron  al  presidente,  el  cual 
les  dijo  que  había  constituido  la  Mesa  porque  eran  las 
ocho  y diez  minutos,  cuando  el  notario  dice  que  se- 
gún todos  los  relojes  de  todos  los  presentes,  y según 
el  mismo  reloj  del  interior  de  la  Casa  de  la  Villa,  eran 
las  siete  y media. 

Fueron,  pues,  rechazados  los  cuatro  interventores, 
y los  electores  amigos  del  3r.  G randa  se  retrajeron 
de  ir  al  colegio  en  vista  de  esta  conducta,  porque  pre- 
sumieron la  suerte  que  habían  de  tener  sus  papele- 
tas; y nótese  que  aquí  hablamos  en  hipótesis,  al  paso 
que  en  la  sección  de  Catral  hay  algo  más  que  hipóte- 
sis, porque  entraron  en  la  urna  70  papeletas  con  el 
nombre  del  Sr.  Granda,  y solo  salieron  24.  Los  elec- 
tores se  presentaron  al  notario  y le  dijeron:  en  vista 
de  lo  sucedido  con  la  constitución  de  la  Mesa,  y de 
haberse  arrojado  á los  interventores  del  Sr.  Granda, 
nos  abstenemos  de  ir  á votar  á ese  colegio,  y decla- 
ramos que  nuestro  candidato  es  el  Sr.  Granda  y que 
á él  hubiéramos  votado  si  no  se  hubieran  cometido 
esas  arbitrariedades. 

Resultado  de  esta  sección:  haber  tenido  mayoría 
el  candidato  de  oposición;  en  el  escrutinio  tuvo  un 
solo  voto,  y 64  el  candidato  ministerial. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  y yo  me  adelanto  con 
esto  al  argumento,  que  si  los  electores  no  iban  á vo- 


tar, no  hablan  de  aparecer  las  papeletas  en  el  escru- 
tinio; pero  conste  que  se  hablan  retirado  los  interven 
toles  de  oposición,  y los  electores  hablan  aparecido, 
en  número  de  50  ó 47,  diciendo  que  no  Iban  á votar 
porque  no  teman  garantía  ni  escudo,  ni  la  esperanza 
de  que  sus  voto  ’ salieran  tal  cual  ellos  los  depositaran. 

Yo  no  estoy  conforme  de  ninguna  manera  con  la 
teoría  de  que  cuando  en  un  acta  aparecen  cosas  co- 
mo las  que  acabáis  de  oir  si  el  número  de  votos  de 
aquella  sección  no  altera  el  resultado  de  la  votación 
en  todo  el  distrito,  con  solo  esto  hay  ya  que  tender 
un  manto  sobre  lo  sucedido  y declarar  que  el  acta  es 
leve  y que  se  puede  aprobar;  porque  eso  vale  tanto 
como  que  el  Congreso  expida  para  el  porvenir  patente 
á los  que  quieran  cometer  en  cualquiera  sección  6 
distrito  hazañas  análogas.  Pero  dentro  de  esta  doctri- 
na que  no  apruebo,  habéis  de  reconocer  que  las  sec- 
ciones de  Catral  y Torrevieja  por  sí  solas  hastia  para 
definir  el  resultado  de  la  votación;  porque  en  las  sec- 
ciones legitimas  é incontrastables  de  ALmoradí,  Dolo 
res,  Albatera  y Rojales,  y digo  incontrastables  porque 
conociendo  como  conozco  el  criterio  de  la  Comisión, 
que  es  el  de  la  mayoría,  no  habió  de  que  en  todo  el 
distrito  no  quedó  un  Ayuntamiento  en  pié,  y de  todas 
las  cosas  que  ya  hemos  convenido  en  decir  que  son 
leves,  que  lo  son  en  efecto,  y comparando  las  que  vos- 
otros vais  declarando  que  son  leves,  yo  creo  que  ni  agua 
bendita  se  necesita  ya  para  absolver  de  lodo  eso  que 
ha  servido  de  propaganda  de  las  ideas  conservadoras 
en  ese  distrito.  En  las  secciones  en  que  no  hay  cues- 
tión, porque  nos  hemos  resignado  ya  á esas  ilegalida- 
des, voso  tros  nos  ofrecéis  primero,  y luego  nos  arro- 
jáis en  cara  con  una  frescura  digna  de  vosotros:  ahí 
hay  75  votos  de  mayoría  para  el  candidato  ministe- 
rial; de  modo  que  en  las  dos  secciones  de  la  violen- 
cia, do  las  falsedades,  de  la  Mesa  Ilegítima,  en  esas 
dos  secciones  en  que  tuvo  mayoría  de  interventores 
el  candidato  triunfante,  obtuvo  éste  solo  75  votos.  ¿Y 
sabéis  qué  número  de  electores  hay  en  esas  secciones? 
Pues  275.  Ahora  dirá  el  Congreso  si  co  unas  seccio- 
nes donde  debe  tener  el  candidato  vencedor  una  ma- 
yoría incontrastable  y obtiene  75  votos,  no  es  de  su- 
poner que  el  de  oposición  tenga  más  de  75.  Por  de 
pronto,  70  electores  han  enseñado  su  papeleta  al  no- 
tario, en  una  sola  de  las  secciones,  y en  la  otra,  47 
han  Ido  á protestar  de  que  no  votaban  porque  se  les 
había  arrebatado  la  Mesa.  (Un  Srf  Diputado:  Eso  no  es 
votar.)  Diréis  que  eso  no  es  votar.  ¿Y  quién  lo  preten- 
de? No  parece  sino  que  se  pretende  aquí,  según  ha 
dicho  un  individuo  de  la  mayoría  y yo  he  entendido, 
no  parece  sino  que  se  pretende  aquí  que  esos  votos  se 
computen  al  candidato  vencido;  lo  que  queremos  es 
que  se  evidencien  de  esta  manera  las  ilegalidades 
cometidas  en  la  constitución  de  las  Mesas,  ya  que  lie- 
mos de  llamar  aquí  ilegalidades  á los  crímenes,  por- 
que estas  cosas  están  definidas  en  el  Código  penal, 
solo  que  la  Comisión  ha  olvidado  sin  duda  el  título 
con  que  en  el  Código  se  definen  estas  falsedades;  y 
todo  eso  está  en  la  penumbra,  y como  no  ataque  al 
resultado  general  de  la  votación,  todo  eso  es  leve  y 
no  hay  que  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales; 
75  votos  tiene  de  mayoría  el  Sr.  Granda  en  las  dos 
secciones,  y creo  haber  demostrado  con  la  elocuencia 
que  tienen  los  pliegos  de  interventores,  que  allí  había 
un  censo  de  275  votos. 

Ahora,  que  la  mayoría  declare  leve  el  acta.  He 
dicho. 


NÚMERO  & 
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El  Sr,  PRESIDENTA:  El  Sr.  Conde  de  Yía-Ma- 
nuel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  VIA-MANUEL:  Mucho  siento  te- 
ner que  molestar  la  atención  del  Congreso;  pero  seré 
muy  breve. 

Estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Maura  tuviera  co- 
nocimiento de  los  hechos  ocurridos  en  Dolores»  no 
hubiera  presentado  el  voto  particular  ni  hubiera  ata- 
cado el  dic  tómen,  piara  no  hacerse  involuntario  defen- 
sor de  cierLas  ilegalidades  que  se  han  cometido  por 
los  partidarios  de  mi  contrincante.  De  seguro  no  sabe 
Si  S.  que  ha  habido  diputados  provinciales  de  la  Co- 
misión permanente  que  han  acompañado  de  pueblo 
en  pueblo  al  Sr.  Granda;  como  no  sabrá  tampoco  que 
se  lian  ofrecido  miles  de  duros  por  las  urnas  y se  ha 
ejercido  toda  clase  de  coacciones  para  arrebatarme  la 
representación  de  aquel  distrito!  Ya  me  lá  ha  con- 
ferido en  otras  dos  legislaturas. 

Para  alcanzar  los  votos  con  que  resulta  favoreci- 
do mi  contrincante  en  las  dos  secciones  ele  que  tanto 
se  lia  ocupado  el  Sr.  Maura,  se  ha  acudido  á toda  es- 
pecie de  recursos;  se  han  aprovechado  pliegos  de  in- 
terventores que  estaban  firmados  para  mí,  y se  han 
buscado  los  más  fútiles  pretextos  para  traer  aquí  ac- 
tas notariales  y protestas  contra  la  elección,  á pesar 
de  que  ha  sido  completamente  legal. 

Yo  no  sé  por  qué  se  da  tanta  importancia  ála  de- 
claración de  un  juez  municipal  interino,  respecto  de 
actos  en  los  cuales  no  tenia  que  intervenir  absoluta- 
mente como  tal  autoridad,  existiendo  como  existía  el 
propietario. 

Lo  ocurrido  en  la  sección  de  Gatral  es  lo  siguien- 
te. Tiendo  el  alcalde  que  había  pasado  la  hora  de  cons- 
tituirse la  Mesa  y no  se  presentaban  los  interventores 
am  ig  o s del  S r . G randa , t u v o q u e n o m b r ar  á otros;  y 
esto  es  precisamente  lo  que  quedan  mis  contrarios 
para  fundar  una  protesta;  por  eso  no  se  presentaron 
a tiempo  los  interventores,  asi  como  tampoco  quisie- 
ron entrar  á votar  sus  electores  hasta  que  algunos 
más  en  su  derecho  lo  hiciesen. 

En  Tor revieja  ocurrió  otra  cosa  más  escandalosa, 
Viendo  que  iban  á perder  la  elección,  ofrecieron  la 
víspera  de  ella  12.000  duros  por  la  urna.  También 
aquí  se  repitió  el  caso  de  no  entrar  en  el  colegio  los 
interven® es;  se  fueron  á buscar  un  notario  y funda- 
ron todos  osas  protestas,  que  no  tienen  importancia 
ninguna. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Maura  no  conozca  estos  he- 
chos; siento  que  S.  S,  no  esté  enterado  de  las  violen- 
cias que  contra  mí  se  lian  ejercido.  Si  pudiera  oirá 
las  personas  imparciales  del  distrito,  ellas  le  demos- 
trarían que  yo  soy  el  candidato  natural,  y que  nada 
tiene  de  particular  que  haya  sido  derrotado  el  señor 
Granda,  que  es  allí  cunero;  como  tampoco  tiene  nada 
de  particular  que  aquellos  pueblos,  como  tantos  otros, 
se  inclinen  á favorecer  los  candidatos  ministeriales 
más  bien  que  los  de  oposición,  sobre  todo  determina- 
das individualidades  que  con  el  deseo  de  mandar 
cambian  de  opinión  á cada  cambio  de  situación.  ¡Ah, 
Bros.  Diputados!  No  puede  darse  mayor  prueba  de  la 
legalidad  de  mi  elección  y de  la  imparcialidad  del 
Gebi  amo,  que  la  que  se  ha  dado  en  el  distrito  de  Do- 
lores, donde  los  diputados  provinciales,  los  jueces 
municipales,  todos  íusionistas , trataban  de  cohibir  á 
los  electores,  mientras  el  candidato  ministerial  y na- 
tural, fuerte  en  su  derecho,  obraba  con  legalidad. 

Creo  haber  demostrado  la  limpieza  de  mí  acta  y 


la  legalidad  de  mí  elección,  y ruego  al  Congreso  me 
perdone  le  haya  molestado,  y la  apruebe. 

El  Sr,  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
íicar. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  tendría  una  gran  satisfacción 
en  poderme  dar  por  convencido,  como  desea  él  señor 
Conde  de  Via-Manuel;  pero  si  lo  hiciera,  faltaría  por 
completo  á lo  que  me  dicta  mi  conciencia.  ¿Gomo  me 
he  de  convencer  yo,  si  es  imposible  que  la  Comisión 
ni  S.  S.,  ni  nadie,  aun  teniendo  tan  poderosos  medios 
para  el  debate,  contradiga  y destruya  lo  que  consta 
en  actas  notariales,  en  las  que  las  autoridades  dan  fe 
de  los  hechos?  El  Sr.  Diputado  electo  ha  tenido  que 
hablar  de  todo,  menos  de  lo  que  para  mí  constituye 
los  vicios  de  la  elección,  sin  que  la  Comisión  haya 
pedido,  que  yo  sepa,  la  palabra,  ó al  ménos  no  la  ha 
usado;  y me  parece  que  cuando  se  propone  al  Con- 
greso que  se  declare  leve  un  acta,  y cuando  se  hace 
la  impugnación  que  las  actas  notariales  hacen  á la 
del  distrito  de  Dolores,  vale  la  pena  de  que  sepamos 
si  la  Gomsision  está  conforme  con  los  hechos,  para 
que  conste  que  con  esos  hechos  y todo,  hay  una  Co- 
misión que  declara  que  el  acta  es  leve.  Importa  que 
nos  vayamos  conociendo  todos,  y que  á todos  nos  co- 
nozca el  país,  porque  no  todos  son  todavía  conocidos. 

El  hecho  de  que  en  ambas  secciones  fueron  re- 
chazados los  cuatro  interventores  de  oposición,  ¿se 
niega  ó no  se  niega?  Pues  eso  es  un  delito,  y vosotros 
lo  sabéis,  y tenéis  el  acta  notarial  y no  mandáis  pro- 
ceder contra  olios:  pues  ese  es  un  vicio  radical  de  la 
elección,  y vosotros  decís  que  el  acta  es  leve. 

El  Sr.  Diputado  electo  lia  hecho  un  argumento  y 
ha  dicho  lo  que  voy  á tener  el  disgusto  de  desvane- 
cer, porque  habiendo  hablado  yo  de  actas  notariales 
-y  de  un  atestado  del  juez  municipal  interino,  S.  S.  ha 
dicho  que  no  le  daba  fe  porque  era  interino  el  juez 
municipal.  En  efecto,  si  no  hubiese  aquí  más  prueba 
que  el  atestado  del  juez  municipal  interino,  dado  el 
escepticismo  contagioso  que  se  apodera  de  la  mayo- 
ría cuando  se  discuten  las  actas  de  sus  individuos, 
no  tendría  gran  esperanza  de  que  mostrase  nadie  su 
convencimiento  de  que  el  aciano  era  leve;  pero  el 
caso  es  que  hay  aquí  actas  notariales  de  todo  abso- 
lutamente, como  vamos  a verlo  ahora,  porque  á mí 
me  gusta  decir  las  cosas  con  las  pruebas  correspon- 
dientes. 

Hay  acta  notarial  de  que  á las  sets  y media  de  la 
mañana  se  presentan  en  casa  del  notario  los  interven- 
tores y le  dicen  que  vienen  del  colegio,  que  está  cer- 
rado, y previendo  lo  que  va  á suceder,  hacen  constar 
que  están  sobre  el  asunto,  persiguiendo  la  ocupación 
de  sus  puestos,  y la  certificación  en  que  constan  sus- 
nombramientos:  hay  acta  notarial  de  que  á las  siete 
y media  se  constituyeron  con  el  notario  en  el  local,  y 
aunque  eran  las  siete  y media  en  los  relojes  de  todos 
ellos,  en  el  de  la  Gasa  de  Tilla  eran  las  ocho  y diez 
minutos;  pero  eran  las  siete  y media,  hasta  el  punto 
de  que  hay  en  la  plaza  30  ó 40  testigos  que  compa- 
recen ante  un  notario  para  hacerlo  constar.  Y de  eso 
no  hablé  antes,  aunque  tengo  el  acta  notarial  que  da 
fe  del  hecho  y no  necesito  de  testigos  ni  de  testimo- 
nios de  jueces  interinos  ni  propietarios.  Porque  ha 
sido  menester  que  formaran  parte  de  la  Comisión  de 
actas  dos  individuos  pertenecientes  al  notariado  espa- 
ñol, para  que  se  pudieran  decir  aquí,  sin  réplica  y sin 
que  se  haya  puesto  el  debido  correctivo,  las  cosas  que 
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se  han  oido  y se  están  oyendo  hoy  contra  los  dignísi- 
mos depositarios  de  la  fe  pública.  Este  es  un  atestado 
de  30  ó 40  testigos,  y luego,  apoyando  y corroborando 
el  acta  del  notario,  existe  el  atestado  del  juez  munici- 
pal, que,  diga  lo  que  quiera  el  candidato  electo,  es  un 
funcionario  público  á quien  hemos  de  considerar  co- 
mo testigo  calificado,  aquí  donde  se  debiera  juzgar 
como  se  juzga  en  un  Jurado,  si  no  fuera  porque  la 
mayoría  es  recusable  y ño  hay  posibilidad  de  formar 
con  ella  un  Jurado. 

Conste  que  quedo  aguardando  la  impugnación, 
puesto  que  las  observaciones  del  dignísimo  Diputado 
electo  no  se  refieren  á los  vicios  de  la  elección  en  que 
yo  me  he  fijado.  Por  lo  demás,  las  cosas  de  la  locali- 
dad, si  á los  candidatos  los  han  apoyado  los  blancos, 
los  verdes  ó los  azules,  eso  no  me  importa  nada;  lo 
que  me  importa  es  que  lmn  venido  aquí  pruebas  de 
los  delitos  cometidos,  que  esta  aquí  la  evidencia  de 
que  esos  delitos  son  los  que  sirven  de  basca!  acto  de 
la  proclamación  del  Diputado  Sr.  Conde  de  Yia-Ma- 
nneL 

El  Sr.  MIGUEL  Y GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MIGUEL  Y GOMEZ:  Solo  para  decir  que 
el  acta  notarial  de  Torrevieja  es  de  referencia;  es  de- 
cir, que  no  presenció  el  notario  más  que  el  hecho  de 
que  se  constituyó  en  el  local  de  la  elección  á las  ocho 
y diez  y siete  minutos,  y por  consiguiente,  que  a esa 
hora  estaba  ya  constituida  la  Mesa. 

Los  interventores  fueron  á buscar  al  notario  para 
que  diera  fe  de  que  no  se  les  daba  posesión  porque  lo 
ímpedia  el  grupo  que  tenia  allí  el  Sr.  Gránela*  y para 
eso  íué  la  fuerza  pública  que  S.  S.  ha  citado.  Por  con- 
siguiente,  la  Mesa  de  Torrevieja  estaba  legalmente 
constituida,  y da  fe  el  notario  al  decir  que  á las  ocho 
y diez  minutos  se  encontraba  en  el  local  para  pedir 
que  se  diera  posesión  á los  interventores  del  candida- 
to Sr.  Granda.  En  ese  mismo  colegio  la  votación  ín- 
tegra de  los  64  electores  fue  para  el  Sr.  Conde  de  Yia- 
Manuel,  porque  se  abstuvieron  cié  hacerlo  los  47  del 
Sr,  Granda.  Por  consiguiente,  no  se  puede  atacar  la 
elección;  está  legalmente  hecha,  probado  por  el  nota- 
rio mismo. 

En  Gatral  sucede  otra  cosa  igual,  resultando  245 
votos  para  Granda  y 95  para  el  Conde  de  Yia-ManueL 
Pues  si  S.  S.  echa  la  cuenta,  verá  que  no  hay  más 
que  35  votos,  si  realmente  no  fuera  cierta  la  elección; 
35  votos  que  habría  que  agregar  al  Sr.  Granda  y dis- 
minuirlos al  Sr.  Conde  de  Via-Manuel;  pero  como  el 
Sr.  Conde  de  Via-Manuel  obtuvo  209,  todavía  le  so- 
bran 150. 

De  consiguiente,  en  uno  y otro  caso  es  válida  la 
elección:  en  todas  partes  estuvieron  bien  constituidas 
las  Mesas,  siendo  los  amigos  del  Sr.  Granda  los  que 
de  intento  estorbaban  la  entrada  en  los  colegios,  por- 
que sabían  que  perdían  la  elección,  y los  que  hicieron 
otras  muchas  cosas  más  graves  que  darían  lugar 
efectivamente  á procedimiento  criminal. 

Estando,  pues,  como  está  probada  la  validez  déla 
elección,  ruego  al  Congreso  se  sirva  desechar  el  voto 
particular. 

El  Sr.  MAUBA:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Me  parece  que  la  Comisión  con- 
fiesa que  tengo  razón,  porque  cuando  tiene  que  expo- 
ner hechos  de  los  que  no  se  dice  una  palabra  en  el 
expediente,  es  que  se  han  acabado  las  razones.  [El 


Sr.  Miguel  y Gómez:  Que  se  lea  el  acta  notarial.)  En  el 
acta  notarial  no  hay  lina  palabra  que  diga  que  los 
electores  del  Sr.  Granda  impedían  la  entrada  en  el  co- 
legio. [El  Sr.  Miguel  y Gómez:  Es  de  notoriedad.)  ¿Dónde? 
[El  Sr.  Miguel  y Gómez:  En  aquella  localidad.)  Será  de 
notoriedad  ahora  que  lo  ha  dicho  S.  £«  y he  tenido  el 
disgusto  de  contestarle  que  no  es  exacto.  En  el  acta 
no  hay  una  palabra  que  se  refiera  á esto. 

En  cuanto  á que  el  acta  notarial  de  Torrevieja  es 
de  referencia,  no  lo  recuerda  bien  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  rectificar. 
Lo  que  pasó  en  Torrevieja  es  lo  siguiente.  El  notario 
iba  dando  fe  y levantando  acta  notarial  una  tras  otra, 
cuatro  ó cinco  en  el  mismo  día,  y no  hay  un  solo  do- 
cumento, excepto  en  el  que  se  dice  que  se  presenta- 
ron los  electores  al  notario  á decirle  por  qué  no  iban 
á votar,  que  no  sea  de  ciencia  propia.  En  los  demás, 
el  notario  da  fe  de  todo,  como  asimismo  de  que  eran 
las  seis  y media  cuando  ios  interventores  fueron  á su 
casa  á decirle  que  el  local  destinado  á colegio  estaba 
cerrado,  pues  preveían  lo  que  luego  sucedió,  que  íué, 
que  cuando  en  los  relojes  vulgares  eran  las  siete  y 
media,  en  el  de  la  población  eran  las  ocho,  y el  al- 
calde procedió  á constituir  la  Mesa.  [El  Sr.  Miguel  y Go 
mez i En  Torrevieja  no  hay  reloj.)  No  le  hay  público, 
pero  le  hay  dentro  de  la  Gasa  ele  Villa,  y en  ese  reloj 
del  interior  eran  las  ocho  cuando  en  los  demás  eran 
i is  siete  y media,  y á esa  hora  el  alcalde  tenia  ya 
arreglada  su  Mesa. 

Ahora  me  resta  una  sola  rectificación.  Rechazo 
en  a b sol  u lo  el  sis!  em  a de  h ac  er  o pe  rae  ione  s ar  i t m é ti- 
cas con  los  votos  que  resultan  emitidos  en  una  sec- 
ción donde  se  empieza  por  arrojar  á las  siete  de  la 
mañana  á los  interventores.  Porque  ¿cómo  se  va  á to- 
mar ninguna  de  esas  cifras  como  verdadera  expre- 
sión, ni  aun  como  indicio  de  lo  que  hubiera  sucedido 
estando  la  Mesa  legalmente  constituida,  donde  los 
electores  de  oposición  habían  demostrado  por  medio 
del  escrutinio  de  interventores)  que  se  celebró  el  20 
de  Abril,  qu3  teman  bastante  fuerza?  ¿Qué  hubiera 
sucedido  sí  osos  electores  hubieran  tenido  en  la  Mesa 
la  garantía  que  conquistaron  con  la  mayoría  de  sus 
firmas?  Desengáñese  la  Comisión;  aquí  hubo  75  votos 
de  mayoría  para  el  candidato  ministerial;  de  suerte 
que  si  el  candidato  de  oposición  en  las  dos  secciones 
donde  había  obtenido  mayoría  numerosa  y nutrida 
recababa  75  votos,  era  Diputado  del  distrito;  y como 
precisamente  allí  fue  donde  se  extremó  la  ilegalidad, 
como  íué  donde  se  cometieron  esos  delitos  que  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  ni  siquiera  manda  que  se  casti- 
guen, es  evidente  que  el  acta  de  Dolores  corresponde 
al  Sr.  Granda,  y es  absolutamente  notorio  que  esa 
acta  es  grave,  muy  grave,  no  diré  la  más  grave  que 
se  presente,  porque  me  parece  que  van  á resultar  ac- 
tas de  tal  naturaleza,  que  todavía  voy  á convenir  con 
mis  compañeros  de  Comisión  en  que  ésta  es  leve,  por- 
que todo  en  este  mundo  es  relativo. 

El  Sr.  Conde  de  YIA-MANUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  YIA-MANUEL:  No  pen^|  recti- 
ficar, porque  habiendo  dicho  todo  lo  que  tenía  que 
decir,  no  creo  necesario  insistir  de  nuevo.  Tan  solo 
quiero  hacer  constar,  primero,  que  lo  que  dice  el  es- 
cribano de  Torrevieja  es  de  referencia;  segundo,  que 
á las  siete  de  la  mañana,  le  dijeron  que  estaba  la 
Mesa  constituida,  pero  que  íué  al  colegio  y vió  que 
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eraa  las  ochó  y diez.  (El  Sr.  Maura  pide  la  palabra.) 

Y filarme  va  de  Perales  (Conde  de). 

y0y  i decir  á S.  S.  una  cosa.  Se  vio  el  reloj  del  relo- 

Domínguez. 

j&ro,  por  ai  los  demás  andaban  mal,  y resultó  que  ara 

Morenas. 

la  hora  señalada  por  la  ley  para  empezar  la  ele oc ion. 

Abril  (D.  Indalecio). 

Voy  á rectificar  ligeramente  la  cuestión  de  nú- 

Martin  Lunas. 

fieros.  Dice  el  Sr.  Maura:  hay  7 5 votos  de  mayoría; 

González  Carballeda. 

otros  75  se  han  quitado  al  Sr.  Granda;  luego  el  señor 

Miguel  y Gómez. 

Granda  es  el  Diputado.  Señor  Maura,  s:  yo  he  tenido 

Gamacbo. 

nías  de  i 00  votos  de  mayoría,  aun  cuándo  se  quiten 

Sánchez  Chicarro. 

los  75  resultará  que  de  todas  maneras  la  votación  ha 

Almenas  (Conde  de  las). 

sido  favorable  para  mí.  He  dicho. 

Armero. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 

Boscli  (D.  Alberto). 

labra  para  rectificar. 

Nido. 

El  Sr.  MAURA:  Creo  que  indique  antes,  y por  si 

Echalecu, 

no  lo  hice,  quiero  suplir  ahora  la  omisión,  que  el  he- 

Cantero. 

clio  concreto  á que  se  han  referido  la  Comisión  y el 

Jaraba. 

Diputado  electo,  de  que  á las  ocho  no  estaba  á la  puer- 

Echauz  (Conde  de). 

ta  del  colegio  el  grupo  de  interventores,  es  un  hecho 

Fon  tan. 

desmentido,  primero,  por  el  acta  notarial;  segundo, 

Yiana  (Marqués  de). 

por  otra  acta  notarial  que  recoge  el  atestado  de  cu  a-  1 

Hernández  López, 

renta  y tantos  electores  que  vieron,  y lo  aseguran 

Narbon. 

baje  su  firma,  que  á las  ocho  y antes  de  las  ocho  es- 

Casteli, 

taban  los  cuatro  interventores  á la  puerta  del  colegio 

Arenillas. 

esperando  á que  éste  se  abriese;  y tercero,  por  el  ates- 

Garamés. 

lado  del  juez  municipal  interino. 

Lorite. 

Por  lo  demás,  una  de  las  cosas  que  me  extrañan, 

Vicuña. 

es  lo  que  sucede  con  el  relojero,  porque  en  un  pueblo 

Ibargoitia. 

donde  no  hay  relojes  y hay  relojero,  es  preciso  con- 

Ussía. 

venir  en  que  el  relojero  no  tendrá  que  hacer  más  que 

Donadío  (Marqués  de). 

enseñar  la  ley  electoral. » 

Lomas- 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 

Dato. 

la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 

De Juan. 

dió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 

Salas. 

votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 

Torres. 

desechado  por  120  votos  contra  30,  en  la  forma  si- 

Alonso Pesquera. 

guiente: 

Hinojosa. 

Cuadrillero. 

Señores  'que  dijeron  no: 

Vitó  rica. 
Martin  Murga. 

Sallen!  (Conde  de). 

González  Vázquez. 

Gampsj 

Torres  Diez  Cortina. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Planas. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Perez  del  Pulgar. 

Abril  (D.  Luis). 

Yillauueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona, 

Casa  Fuerte  (Marqués  de). 

Casado. 

Angosto. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Moreno. 

Catalina. 

Garios. 

Bosch  y Labras. 

Luque. 

Mancebo. 

Jesús  Santiago. 

Mazarredo. 

Nuilez. 

Atará. 

Vilana  (Conde  de). 

Perez  (D.  Emilio). 

Soler. 

Reina. 

Zulueta  (I).  Ernesto). 

Caballero. 

González  Hernández, 

Castellarnau. 

Fernandez  Yiliarmbia). 

Correó  her* 

Oliva  (Conde  de). 

Uhagon. 

Larios  (Marqués  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Fernandez  Navarrete. 

Sil  vela  (D.  Luis). 

Moraza. 

López  y González. 

Estiban  Infantes. 

Rocaiort. 

Izquierdo. 

Cazurro. 

Hierro. 

Garrido  Estrada. 

ScgOYÍa. 

Encina  (Conde  de  la). 

López  de  Ayala. 

Hemmz, 

Ortí. 

Solsona. 
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Paredes  (Marqués  de). 

Marios  Perez, 

Lasierra, 

Sánchez  de  Toca. 

Nogueras. 

Pidal  (Marqués  de). 

Rebellón. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Soldevíia. 

Vivan  co. 

Perez  Hernández. 

Ibarra, 

Alvarez  Bugallal  (D,  Benigno), 

Cánido. 

Espada, 

Macla  y Rodríguez. 

Marín  Ordoñez, 

Boguerin. 

Redondo. 

HerediavSpínola  (Conde  de). 

Fernandez  Ilenestrosa. 

Grotta. 

Grajera. 

Fernandez  Vülaverde  (D.  Pedro), 

Sr,  Presidente, 

Total,  120. 

Señores  que  dijeron  s¿: 

Q litro  ga  Ballesteros. 

García  San  Miguel. 

Rius  (Conde  de). 

Muro  López. 

Eguilior. 

Angulo. 

Gullon. 

González  (D.  Venancio). 

Lacadena. 

Becerra  Armesto. 

Azcárraga. 

Gamazo. 

Martínez. 

Sánchez  Arjona  (£).  Luis). 

Gelleruelo. 

Moret. 

Mon  tilla. 

Aguilera. 

Dávila. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Maura. 

Vega  de  Annijo  (Marqués  de  la). 

Merelles. 

Rodríguez  Reina. 

González  Olivares, 

Folls. 

Linares  Rivas. 

Olíver. 

Rodríguez  Batista, 

Sagasta. 

Total,  30. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusoá  votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Conde  de  Via-Mamiel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Conde  de  Via-Manuel. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic  tómen  y 
voto  particular  referente  al  acta  del  distrito  de  Orense. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  voto  particular 
dice  así: 

«Los  Diputados  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
que  suscriben  lian  examinado  los  documentos  relati- 
vos á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Orense,  y de  ellos  resulta: 

Primero,  Que  los  interventores  proclamados  en  el 
escrutinio  de  20  de  Abril  para  la  sección  de  Coles  fue- 
ron D.  Vicente  Santiago  Forjo,  D.  Antonio  Ariel  Fer- 
nandez, D.  José  López  Añel,  D,  Francisco  Varóla  Ro- 
dríguez, D,  Julián  Fernandez  Novoa  y D.  YenturaRo- 
dríguez  Vázquez;  y los  suplentes  para  la  misma  sec- 
1 cion,  D.  Ruperto  Iglesias,  D,  Pedro  Cejo  Pallin,  Don 
Manuel  Novoa  Fernandez,  D,  Manuel  Fernandez  Lazo, 
D,  Tomás  Fernandez  González  y D.  Benito  Vázquez 
Varóla, 

Segundo.  Que  en  30  de  Abril  se  recibió  en  la 
Secretaría  del  Congreso  un  acta  de  escrutinio  parcial 
de  la  Sección  de  Coles,  en  la  cual  se  expresa  que  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  27  de  Abril,  no  habién- 
dose presentado  el  alcalde,  los  tenientes  ni  concejal 
alguno  del  Ayuntamiento,  se  constituyeron  bajo  la 
presidencia  del  alcalde  de  barrio  D.  Tomás  Fernan- 
dez, cuatro  de  los  citados  interventores  en  sesión  pú- 
blica á la  entrada  de  la  casa  consistorial  denominada 
Casa  de  Mer¿tt  local  designado  on  el  edicto  para  la 
elección;  y no  habiendo  comparecido  los  dos  inter- 
ventores restantes  ni  los  suplentes  á quienes  se  lla- 
mó, el  presidente  designó  para  completar  la  Mesa  á 
dos  electores,  y verificados  la  votación  y el  escruti- 
nio, fueron  computados  los  00  votos  de  los  G0  votan- 
tes ¿D.  Vicente  Perez  y Perez. 

Tercero,  Que  en  l.°  de  Mayo  se  recibió  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  otra  acta  parcial  correspon- 
diente á la  misma  sección,  y en  ella  se  expresa  que  á 
las  ocho  en  punto  de  la  mañana  del  dia  27  se  consti- 
tuyó la  Mesa  en  la  casa  do  la  Yíllerma,  bajo  la  presi- 
dencia de  D,  José  Batán,  dos  de  los  interventores  con 
otras  cuatro  personas  nombradas  (dice)  por  ausencia 
de  los  propietarios  y suplentes;  y practicados  la  vo- 
tación y el  escrutinio,  se  computaron  á D.  Luis  Espa- 
da y Guntin  los  53  votos  de  ios  53  volantes. 

Cuarto.  Que  según  certificación  expedida  por  el 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Coles,  en  el  libro  de 
actas  figura  una  de  la  sesión  celebrada  en  1 3 de  Abril 
por  aquella  Corporación,  en  la  cual  se  acordó  desig- 
nar para  la  votación  «el  edificio  donde  se  celebra  la 
escuela  incompleta  de  niños  de  Molías,  conocido  por 
la  casa  de  Yillerma,  y que  se  publicase  el  debido 
anuncio,  que  se  inserta  en  la  misma  certificación,  y 
guarda  conformidad  con  el  acuerdo. 

Quinto.  Que  según  acta  notarial  autorizada  en  27 
de  Abril  por  D.  Manuel  María  Vázquez  en  virtud  del 
requerimiento  del  interventor  D.  Francisco  Varela, 
en  la  casa  consistorial  no  había  anuncio  alguno  ni 
tampoco  las  listas  electorales  que  en  días  anteriores 
habia  reconocido  allí  el  notario,  existiendo  en  cambio 
en  el  atrio  de  la  iglesia  parroquial  un  edicto  fechado 
, en  1 6 de  Abril , sellado  y firmado  por  el  alcalde  Don 
José  Batán,  en  que  se  designaba  como  local  para  la 
votación  la  casa  denominada  de  Meriz,  núm.  1 . 

Sexto.  Que  en  el  acto  del  escrutinio  general  fué 
protestada  de  nulidad  la  elección  de  Coles,  porque  no 
se  designó  oportunamente  el  local  en  que  habia  de 
, verificarse  ni  el  alcalde  facilitó  certificación  del  acuer- 
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do  que  designando  el  local  existiere,  aunque  le  fué  re- 
clamado ante  notario;  porque  habiéndose  expuesto 
las  listas  al  público  en  la  casa  consistorial  de  Méra 
y siendo  esta  la  designada  en  el  anuncio  que  el  dia  27 
apareció  en  la  iglesia,  allí  no  tuvo  lugar  la  elección, 
aunque  se  significó  la  voluntad  de  los  electores  ante 
notario,  alcalde  de  barrio  y cuatro  interventores. 

Sétimo,  Que  en  la  sección  de  Pereiro  de  A guiar, 
según  acta  notarial  autorizada  por  D.  Santos  de  la 
Torre  en  27  de  Abril,  á las  siete  y media  de  la  maña- 
na, el  alcalde  D.  Camilo  Cervino,  acompañado  de  Don 
Benito  López  Boan  y dos  de  los  interventores,  consti- 
tuyó la  Mesa  con  estos  y otras  dos  personas  llamadas 
al  "oíec  t o . no  obs  t an  te  qn  e cua  tro  de  l o s í n te  r v en  tú  re  s 
proclamados  estaban  á la  puerta  del  colegio,  recha- 
zando el  alcalde  á uno  de  ellos  pretextando  incompa- 
tibilidad del  cargo  de  interventor  con  el  de  juez  mu- 
nicipal, y a otro  por  estar  equivocado  en  las  listas  su 
apellido;  é insistiendo  el  tal  interventor,  el  alcalde  le 
hizo  detener  por  el  caho  de  la  Guardia  civil,  que  con 
cuatro  ó cinco  números  estaba  á sus  órdenes,  impi- 
diéndole de  este  modo  el  desempeño  de  sus  funciones 
y aun  la  emisión  de  su  voto;  que  habiendo  querido  el 
Notario  autorizante  abandonar  el  local  del  colegio 
toda  vez  que  no  se  consentía  la  permanencia  en  el 
mismo  del  amanuense  que  necesitaba  él  por  ser  an- 
ciano, y & fin  de  acudir  á dar  fé  de  otros  hechos  que 
ocurrían  en  el  exterior,  el  presidente  se  lo  vedó  obli- 
gándole á permanecer  en  el  local  hasta  las  tres  de  la 
larde,  durante  cuyo  tiempo  dicho  presidente  resolvió 
de  plano  y por  sí  mismo  las  incidencias  que  surgie- 
ron sobre  admisión  ó repulsa  de  volantes. 

Octavo,  Que,  según  acta  notarial  autorizada  por 
D,  Francisco  Cuevas  en  27  de  Abril,  al  amanecer  se 
constituyó  el  Notario  con  dos  de  los  interventores  pro- 
clamados- frente  á la  casa  designada  para  colegio  de 
la  sección  de  Nogueira,  haciendo  constar  que  el  edi- 
ficio tenia  una  puerta  por  el  Este  y otra  por  el  Oeste, 
y dando  fé  de  la  entrada  y salida  de  diferentes  perso- 
nas hasta  las  siete  y media  de  la  mañana,  á cuya  hora 
el  alcalde  manifestó,  requerido  por  el  notario,  que  la 
puerta  de  entrada  al  colegio  era  la  del  Oeste,  Dadas 
las  echo,  aunque  se  intentó  cuatro  veces,  no  se  con- 
siguió que  fuese  abierta  la  puerta  del  colegio,  hasta 
que  siendo  las  nueve  y estando  presentes  cuatro  de 
los  interventores,  con  otras  personas,  entre  ellas  un 
comandante  y dos  números  de  la  Guardia  civil,  por 
mediación  del  delegado  del  gobernador,  D.  Luis  Cid, 
el  alcalde  franqueó  la  entrada  y manifestó  que  se  iba 
á instalar  la  Mesa,  penetrando  entonces  en  el  local  con 
el  notario  y los  cuatro  interventores:  exigió  uno  de 
éstos  que  se  reconociese  la  urna  y dentro  de  ella  en 
cierto  departamento  lateral  cerrado  con  una  tabla  fue- 
ron halladas  32  papeletas  impresas  con  la  candidatu- 
ra de  13*  Luis  Espada  Guntin,  descubierto  lo  cual  fué 
retirada  Ja  urna  y reemplazada  con  una  olla  ele  barro. 

Noveno.  Que  según  otra  acta  notarial  del  mismo 
día,  el  presidente  admitió  ó desechó  10  votos,  contra 
el  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Mesa,  sin  que  de  las 
protestas  á que  esto  dió  lugar  se  haga  mérito  en  el 
acta  parcial  de  la  sección. 

Décimo,  Que  la  mayoría  de  la  Junta  de  escruti- 
nio se  negó  á computar  el  acta  parcial  de  la  sección 
de  Esgps,  cuyo  comisionado  se  presentó  después  de 
constituida  la  Junta  y pasado  el  turno,  pero  antes  de 
concluirse  el  recuento,  y también  dejó  sin  escrutar 
y computar  la  votación  de  la  sección  de  Nogueira, 


Entre  las  protestas  formuladas  ante  dicha  Junta  figu- 
ra una  contra  el  cómputo  do  los  votos  de  la  sección 
de  Villamarin,  por  estar  basada  en  una  certificación 
y no  en  el  acta  original,  añadiendo  el  autor  do  la  pro- 
testa que  á la  mayor  parte  de  las  secciones  concur- 
rieron delegados  del  gobernador  de  la  provincia  y 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  para  proteger  el  triunfo 
do  la  Candidatura  oficial,  si  bien  entre  los  documen- 
tos presentados  al  Congreso  figura  una.  certificación 
de  que  el  Gobierno  civil  no  envió  delegado  a ningún 
pueblo  del  distrito  durante  el  período  electoral. 

Undécimo.  Que  los  729  votos  por  ios  cuales  fue  pro- 
clamado D.  Luis  Espada  y Guntin,  son  los  que  á su  fa- 
vor resultan  en  las  actas  parciales  de  Orense,  Paderna, 
Figueirefo,  Peroja,  Villamarin.  Pereiro,  una  de  las 
dos  fechadas  en  Goles,  y los  249  computados  á D.  Vi- 
cente Perez  y Perez  son  los  que  en  seis  de  aquellas 
siete  actas  parciales  figuran  á su  favor*  De  modo  que 
en  el  escrutinio  general  se  prescindió  de  la  otra  acta 
de  Coles,  donde  aparecen  emitidos  SO  votos  á favor 
del  Sr.  Perez,  y de  las  actas  parciales  de  Nogueira  y 
Esgos. 

Ahora  bien:  los  que  suscriben,  sintiendo  disentir 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  opinan  que  no  puede 
calificarse  de  leve  el  acta  de  que  se  trata,  pues  aun- 
que se  prescindiese  de  la  infracción  cometida  por  la 
Junta  do  escrutinio,  de  los  artículos  101  y 103  de  la 
ley  electoral,  los  datos  reunidos  acercado  las  seccio- 
nes de  Goles,  Pereiro  y Nogueira,  tienen  notoria  gra- 
vedad, constituyen  vehementísimos  indicios  (si  no 
pruebas  completas}  de  la  perpetración  de  varios  deli- 
tos y pueden  haber  infinido  de  manera  decisiva  en  el 
resultado  de  la  elección  en  el  distrito  de  Orense,  des- 
viando y alterando  la  voluntad  de  los  electores. 

Por  tanto,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  conocimiento  del  acta  de  Oren- 
se corresponde  al  Tribunal  de  Actas  graves  con  arre- 
glo al  art.  19  del  Reglamento, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1884*=An- 
tonio  Maura.=José  María  Cellemelo*—  Luis  Sánchez 
Arjona.=Luis  Felipe  Aguilera*» 

El  Sr.  M AURA:  Este  yo  te  particular  ¿es  acepta- 
do por  la  Comisión,  ó rechazado  por  ella? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Naturalmente,  si  la  Comi- 
sión hubiera  aceptado  el  voto  particular,  no  hubiera 
suscrito  el  dictamen* 

La  Comisión  tiene  la  palabra  en  contra  del  voto* 

El  Sr.  GORDALES  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, siento  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura 
abrigue  alguna  duda  sobre  si  el  voto  particular  fir- 
mado por  tres  dignos  individuos  de  la  Comisión  es- 
taba ó no  aceptado  por  la  mayoría  de  ella*  En  el  he- 
cho mismo  de  ser  voto  particular  se  está  demostran- 
do que  la  mayoría  de  la  Comisión  tenia  y tiene  sobre 
el  acta  de  Orense  opiniones  distintas  de  las  que  sus- 
tentan en  aquel  los  Sres.  Maura,  Gellemélo  y Sán- 
chez Arjona, 

No  me  había  apresurado  á pedir  la  palabra,  por- 
que nuevo  en  el  Congreso,  temeroso  siempre  de  vues- 
tro fallo,  aunque  confiado  en  vuestra  benevolencia, 
esperaba  á que  un  deber  rigoroso,  imperioso,  inelu- 
dible, me  obligara  á hacer  uso  de  ella,  y a que  se  le- 
yera por  el  Sr.  Secretario  el  voto  particular*  Y dada 
esta  explicación  á la  impaciencia  del  Sr.  Maura,  por 
vía  de  exordio,  porque  ni  el  tiempo,  ni  la  hora,  ni 
vuestro  cansancio  permiten  otra  cosa,  voy  á entrar 
¿esde  luego  en  lo  pertinente  al  voto  particular* 
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j Ojalá,  Sres.  Diputados,  tuviera  yo  la  autoridad  de 
que  carezco  para  coa  vosotros,  á íin  de  poder  ea  este 
momento  ocuparme  en  algo  do  eso  de  que  tanto  se 
viene  hablando  estos  dias,  y que  era  objeto  de  palabras 
tan  elocuentes  como  justas  de  parte  del  Sr.  Maura! 
Cuando  el  país  reclama  que  se  le  dé  el  ejemplo  de  la 
sinceridad  electoral,  jqué  lastimoso  es  que  por  mu- 
chos de  vosotros  s díga,  que  por  todos  se  confiese,  y 
que  sin  embargo  aquí,  pasa  con  todos  los  partidos  y 
siempre,  esta  sea  la  misma  eterna  historia,  unas  veces 
más  cargado  de  sombras  el  cuadro,  otras  veces  más 
despejado;  porque  lo  cierto  es  que  el  Sr.  Maura,  con 
un  espíritu  de  justificación  en  aquel  instante  que  yo 
le  aplaudo,  decia:  todas  aquellas  censuras,  todos 
aquellos  cargos  que  yo  he  de  tener  que  hacer  esta  tar- 
de en  nombre  de  mi  partido,  no  se  crea  que  las  atri- 
buyo exclusivamente  á este  Gobierno,  no;  todos  hemos 
pecado,  decia  el  Sr.  Maura;  y decia  una  grandísima 
verdad,  y acaso  por  culpa  de  esto,  señores,  la  situa- 
ción del  país  es  tal,  que  si  fuera  posible  que  ni  del 
Gobierno  ni  de  arriba  vinieran  coacciones,  ni  ilegali- 
dades, ni  atropellos,  es  tal,  repito,  la  situación  á que 
el  país  está  acostumbrado,  que  al  pertenecer  por  pri- 
mera vez  á esta  Comisión  he  tenido  ocasión  de  ver 
comprobada  otra  cosa  todavía  más  triste  y doloídsa, 
y es,  que  si  por  un  momento  y en  absoluto  se  despren- 
diera este  país  de  la  dirección  gubernativa,  no  es  po- 
sible imaginar  lo  que  aquí  podría  ocurrir,  porque  son 
muy  frecuentes  los  a tropellos, ilegalidades,  coacciones 
y abusos  cometidos  por  las  oposiciones;  que  las  coac- 
ciones y las  ilegalidades  no  vienen  siempre,  como  se 
cree,  de  arriba.  Por  esto  es  por  lo  que  precisamente 
á mí  me  ha  admirado  que  el  Sr.  Maura,  cuya  escru- 
pulosidad tengo  ocasión  de  aplaudir  diariamente,  no 
haya  meditado  un  poco  ¡más.  antes  de  firmar  su  voto 
particular  sobre  el  acta  de  Orense;  porque  á pesar  de 
los  once  resultandos,  ó hechos,  ó fundamentos,  que 
contiene,  veremos  que  no  lleva  en  sí  ni  razón  ni  jus- 
ticia. Que  si  el  Sr.  Maura  hubiera  reparado  en  lo  que 
es  causa  y fundamento  de  su  voto  particular,  habría 
visto  que  en  la  elección  de  Orense,  sí  ha  habido  coac- 
ciones, si  lian  existido  ilegalidades,  si  han  tenido  lu- 
gar verdaderas  falsificaciones  (puedo  llegar  hasta  allí), 
éstas  se  han  cometido  por  los  partidarios  del  candida- 
to derrotado.  Y es  que  en  Orense  pasaba  lo  que  hoy 
ha  debido  suceder  en  toda  España;  porque  yo  todos 
estos  días  he  oido  que  aquí  se  declama  mucho,  que 
aquí  se  dicen  un  día  y otro  generalidades  contra  el 
Gobierno,  y cuando  se  ha  llegado  á los  datos  que  lo 
comprueben,  parece  como  que  ha  habido  cierto  temor, 
y todo  el  mundo  ha  huido  el  bulto. 

En  la  provincia  de  Orense  no  ha  habido  la  prepa- 
ración electoral  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Maura  en 
otras  actas;  en  la  provincia  de  Orense  ha  habido  la  lu- 
cha de  un  candidato  adicto  á la  política  gubernamen- 
tal, teniendo  toda  la  organización  provincial  y muni- 
cipal en  manos  de  sus  adversarios.  (El  Sr,  Gamazo: 
¿Por  qué  aceptaron  el  poder?)  Pues  estando  en  el  po- 
der le  ha  sucedido  esto  al  Gobierno;  y en  Orense  ha 
acontecido  lo  que  en  otras  muchas  provincias.  (El  se- 
ñor Gamazo : Entonces  no  hay  por  qué  extrañarse.) 
Pues  si  nada  de  esto  era  necesario,  si  esto  no  lo  ex- 
traña el  Sr.  Gamazo,  ¿por  qué  aquella  campaña,  créa- 
me el  Sr.  Gamazo  y los  corred  giooarios  de  S.  S.  y del 
Sr.  Maura,  por  qué  aquella  campaña  tristísima,  que 
siempre  será  un  estigma  sobre  sus  frentes , con  la 
cual  no  tendrán  nunca  autoridad  bastante  para  com- 


batir á ningún  Gobierno;  por  qué  aquella  campaña  tris- 
tísima de  Febrero  á Setiembre  de  188 1?  En  Orense  no 
hubo  preparación  ninguna,  pues  si  algún  Ayunta- 
miento filé  separado,  no  lo  fué  por  la  autoridad  gu- 
bernativa, sino  por  la  autoridad  judicial  en  virtud  de 
procedimiento. 

Es  verdad  que  se  ha  declamado  tanto,  que  se  ha 
llegado  á la  exage ración  de  decir  (y  esto  es  lo  que  su- 
cede cuando  la  pasión  política  nos  impulsa),  que  no 
importa  nada  que  provengan  las  suspensiones  de  la  au- 
toridad judicial,  suponiéndose  que  muchos  procedí* 
mien tos  judiciales  son  obra  de  la  autoridad  guberna- 
tiva, y no  se  piensa  que  cuando  un  tribunal  procede, 
será  porque  habrá  algún  fundamento,  algún  motivo 
serio,  y más  aún  cuando  se  llegan  á dictar  autos  de 
prisión. 

Pues  esta  es  la  situación  en  que  se  encontraba  la 
provincia  de  Orense  cuando  se  ha  llegado  á la  elección. 

Y entrando  ya  en  el  examen  del  voto  particular 
clel  Sr.  Maura,  tengo  que  fijar  primeramente  vuestra 
atención  en  lo  siguiente,  queá  todos  parecerá  bien,  y 
yo  espero  que  á mi  amigo  el  Sr.  Maura  le  ha  de  pa- 
recer mejor,  pues  tengo  el  gusto  de  oirle  diariamente 
en  el  seno  de  la  Comisión,  y sé  cómo  piensa. 

So  celebró  el  escrutinio  de  interventores  el  20  de 
Abril,  y fueron  tan  ligeras  las  protestas,  fueron  de 
tan  poca  importancia  y de  tan  escasa  gravedad,  que 
el  mismo  voto  del  Sr.  Maura  no  las  toma  en  conside- 
ración. Los  hechos  todos  en  que  se  íuiidamenta  este 
voto,  son,  como  podréis  ver,  los  hechos  referentes  al 
dia  de  la  votación,  á los  escrutinios  parciales  en  las 
secciones  del  distrito  de  Orense;  y estos  hechos  se 
cono  retan  á tres  capitales;  porque  de  todas  las  seccio- 
nes del  colegio,  tenemos  nueve  ó diez  en  cuyas  actas 
no  hay  protestas  ni  reclamación  alguna;  vienen  al  Con- 
greso sin  nada  que  pueda  invalidar  la  eficacia  de  la 
elección. 

El  hecho  primero,  señores,  es  el  siguiente.  Mien- 
tras que  la  elección  se  verificaba  en  paz  en  Orense, 
capital  del  distrito,  y en  todos  los  demás  pueblos,  en 
Goles  ocurría  lo  que  es  el  principal  fundamento  del 
voto  particular  del  Sr.  Maura,  y que  sin  embargo  de- 
muestra que  los  abusos  y las  ilegalidades  y las  false- 
dades no  las  cometieron  los  que  contaban  con  el  apoyo 
gubernamental,  sino  los  amigos  del  candidato  de  opo- 
sición. No  le  bastó  á éste  tener  suya  la  Comisión  del 
censo  y tener  suyos  casi  todos  los  Ayuntamientos  del 
distrito:  donde  pudo  temor  que  la  voluntad  electoral 
le  fuera  contraria,  hizo  que  se  representara  una  ver- 
dadera comedia  electoral,  y esto  es  precisamente  lo 
que  ha  llevado  al  Sr.  Maura  á presentar  el  voto  par- 
ticular. 

En  el  pueblo  ele  Coles,  segunda  sección  del  distri- 
to de  Orense, se  encuentra  la  Comisión  de  actas,  en  el 
expediente  en  virtud  de  cuyos  méritos  juzga  y falla, 
con  el  acta  levantada  por  el  presidente  del  Ayunta- 
miento, dos  interventores  de  los  nombrados  y cuatro 
que  designó  aquel  por  ausencia  de  los  propietarios  y 
suplentes.  En  esta  acta,  que  está  extendida  con  todas 
las  formalidades  debidas,  se  consigna  la  votación  que 
tuvo  el  Sr.  Espada,  en  la  forma  que  me  voy  á permi- 
tir leer  al  Congreso,  porque  hace  falta  que  estos  cóm- 
putos consten.  (Pausa,)  No  encuentro  los  datos  que 
busco;  sí  luego  parecen,  los  leeré;  pero  me  importa 
consignar  que  en  esta  acta,  que  es,  á juicio  de  la  Co- 
misión, el  acta  legítima,  se  hace  constar  la  votación 
del  Sr.  Espada  y la  del  Sr.  Montero  ítios,  á quien  Ga- 
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licia  lia  dado  muchos  votos  para  la  acumulación, 
como  también  se  hace  constar  que  no  hubo  protesta 
oí  reclamación  alguna. 

Enfrente  de  esa  Mesa  legítimamente  constituida 
en  Goles,  otros  cuatro  interventores  dicen  (y  verá  el 
Sr.  Maura  que  ee  esta  historia,  novela,  cuento  ó lo 
que  sea,  no  me  separo  en  un  ápice  del  acta  notarial), 
dicen  que  emprendieron  una  peregrinación  para  saber 
dónde  se  hallaba  constituido  el  colegio,  averiguación 
que  hasta  entonces  nada  les  habla  importado,  pero  que 
entonces  hacian  con  toda  solemnidad,  no  sabemos  por 
cuántos  testigos  acompañados,  aunque  sí  que  les 
acompañaba  un  notario:  en  ella  llegaron  á la  casa  de 
Merit  donde  dicen  que  de  ordinario  tiene  sus  sesiones 
el  Ayuntamiento,  y habiéndose  acercado  esperando  á 
que  se  abriera  la  puerta,  supieron  que  en  el  atrio  de 
la  iglesia  había  un  anuncio  con  la  firma  del  alcalde 
y el  sello  del  Ayuntamiento,  en  donde  se  decia  que  la 
elección  tendría  lugar  en  la  precitada  casa  llamada 
de  Merit]  mas  como  de  ella  no  teman  la  llave,  se  cons- 
tituyeron en  sesión  pública  á la  entrada  de  dicha  casa; 
¿y  quién  los  presidia?  No  habian  buscado  al  alcalde, 
que  se  encontraba  presidiendo  legalmente  la  Mesa  de 
Villerma,  ni  á los  tenientes  de  alcalde,  ni  á los  regi- 
dores, que  son  los  que  según  la  ley  deben  presidir,  y 
echaron  mano  del  alcalde  de  barrio  D.  Tomas  Fer- 
nandez, levantando  un  acta  en  la  cual,  generosos  con 
su  candidato,  aplican  el  número  total  de  votos  al  se- 
ñor Feroz  y Perez  candidato  de  oposición* 

Estas  dos  actas  han  venido  á la  Comisión,  y con 
tal  escrupulosidad  las  hemos  mirado,  que  hasta  he- 
mos confrontado  si  traían  los  sellos  de  correos  en  los 
sobres*  Ambas  aparecen  certificadas  en  Orense  el 
28  de  Abril,  y llegaron  al  Congreso,  la  una  el  30  de 
Abril  y la  otra  el  h°  de  Mayo, 

De  todo  esto  resulta  que  en  Coles  ha  habido  dos 
Mesas,  una  constituida  por  la  autoridad  legítima,  y 
otra  constituida  en  la  calle  por  cuatro  interventores, 
sin  ningún  individuo  del  Ayuntamiento,  bajo  la  pre- 
sidencia de  un  alcalde  de  barrio,  dando  por  pretexto 
que  el  local  designado  para  la  elección  estaba  cerra- 
do, y que  no  han  encontrado  otra  autoridad  que  los 
presidiera. 

Aquí  me  viene  como  de  molde  contestar  á algo  de 
lo  que  antes  decia  con  ocasión  del  acta  de  Dolores  el 
Sr.  Maura.  Nadie  como  yo  profesa  acatamiento  y res- 
peto á la  institución  notarial,  y nadie  tiene  más  alto 
concepto  que  yo  de  su  misión;  pero,  señores,  se  están 
cometiendo  con  ocasión  de  la  intervención  de  los  no- 
tarios  en  las  elecciones,  defectos  y abusos  que  han  de 
redundar,  y por  eso  yo  lo  siento  doblemente,  en  per- 
juicio de  la  misma  sagrada  institución  notarial.  EL 
notario  puede  levantar  acta  de  los  hechos  que  presen- 
cie, pero  no  puede  autorizar  lo  que  frecuentemente 
están  autorizando,  y se  ve  en  casi  todos  los  expedien- 
tes que  vienen  aquí,  que  es,  hacer  verdaderas  informa- 
ciones judiciales,  cuando  no  hay  precepto  legal  que 
autorice  esta  clase  de  actos. 

Pues  qué,  ¿os  parecería  bien  que  un  colegio  elec- 
toral legalmente  constituido,  con  toda  la  autoridad 
que  le  da  la  ley,  se  encontrara  con  que  esa  autoridad 
se  desconoce  porque  cuatro  caballeros  vayan  ante  un 
notario  diciendo:  «levante  Vd.  acta  de  que  hemos 
votado  á Fulano,»  y esto  hubiera  de  tener  más  valor 
que  todos  los  documentos  y que  las  actas?  Yo  no  ar- 
gumento nunca  de  mala  fe,  y no  niego  que  el  notario 
dice  presencia  los  actos  que  consigna  en  lo  que  se 


refiere  al  acta  electoral  que  nos  ocupa;  pero  ¿cuá- 
les son  estos  hechos  que  consigna?  Que  aquellos 
electores  anduvieron  buscando  el  local  en  donde  se 
había  de  celebrar  la  elección,  y que  aquellos  electo- 
res que  buscaban  el  local,  no  sabían  sin  embargo  que 
se  indicaba  en  un  anuncio  fijado  en  el  ¿trio  de  la 
iglesia,  punto  frecuentado  por  todos  ellos.  Pero  de 
pronto  lo  saben,  y se  llegan  allí,  y ven  un  papel  que 
dice  el  local  de  la  elección,  y en  ese  papel  hay  una 
firma  que  parece  del  alcalde  y el  sello  de  la  alcaldía* 

Y de  este  modo  preparada  la  falsificación,  se  llega  al 
punto  de  que  la  fe  pública  diera  fe  de  hechos  que 
realmente  decia  haber  presenciado,  siendo  así  que  se 
amañaron  para  hacerla  cómplice  de  una  ilegalidad. 

Y tan  cierto  es  esto,  que  existe  una  certificación  del 
alcalde  de  Goles,  en  la  cual  consta  el  acuerdo  que 
hubo  de  que  la  elección  se  celebrara  en  la  casa  de 
Mehás,  donde  se  constituyó  la  Mesa  legítima,  y el 
anuncio  que  en  virtud  de  este  acuerdo  se  hizo  público. 

Porque  es  muy  bueno,  señores,  presentar  todos 
estos  datos  y no  explicar  los  hechos  y dar  fe  de  ellos; 
pero  lo  cierto  es  que  con  la  explicación  de  los  he- 
chos es  como  se  comprende  la  gravedad  y trascen- 
dencia que  tienen.  Y yo  os  pregunto:  Guando  está 
plenamente  probado  que  en  Goles  se  con  ocia  con  el 
tiempo  que  la  ley  determina  y previene  el  local  don- 
de se  bahía  de  celebrar  la  elección,  ¿qué  argüís  de 
que  esos  electores  no  vayan  á la  casa  de  Yillerma, 
donde  se  celebraba  con  el  presidente  legítimo  de  la 
Mesa  el  acto  de  la  elección,  y de  que  dé  fe  un  notario 
de  un  papel  que  estaba  á las  puertas  de  la  iglesia? 
¿Qué  argüís  de  todo  esto,  cuando  enfrente  tenemos 
una  certificación  del  Ayuntamiento,  en  que  se  copia 
literal  el  acuerdo  del  mismo  publicado  por  anuncios? 
Si  todo  esto,  corno  antes  indicaba,  no  expresa  la  fal- 
sedad evidente  de  ello,  entonces  bien  puede  negarse  la 
luz  del  medio  día. 

Paréceme  haber  indicado  ya  lo  que  ha  pasado  en 
la  elección  de  Orense,  en  aquellos  puntos  que  pudie- 
ran parecer  de  mayor  importancia.  ¿Qné  más  hay  en 
el  acta  de  Orense  que  pudiera  presentarse  como  cau- 
sa de  que  se  declare  la  gravedad  de  la  misma?  Pues, 
señores,  una  cosa  que  tiene  bien  poca  importancia. 
En  Péreiro,  que  no  se  dio  posesión  á dos  intervento- 
res; uno  de  ellos  como  incompatible  para  desempe- 
ñar ese  cargo,  por  el  d " funcionario  judicial  que  ejer- 
ce; y otro  porque  habiendo  cometido  una  falta  de 
respeto  contra  la  autoridad  del  presidente  de  la  Mesa* 
hubo  que  expulsarle  del  local. 

¿Hay  en  el  acta  de  Orense  algún  hecho  que  pueda 
declarar  su  gravedad?  Las  actas  de  Nogueira  y de 
Esgós  parece  que  dejaron  de  computarse  en  la  gene- 
ral de  escrutinio;  pero  en  la  misma  acta  de  la  junta 
general  de  escrutinio  se  consigna  que  dejaron  de  com- 
putarse, porque  si  bien  se  presentaron  con  ellas  los 
comisionados  ante  la  Junta  general,  lo  hicieron  cuan- 
do ya  era  tarde.  Y si  esta  explicación  no  os  parece 
bastante  satisfactoria,  vamos  á ver  los  resultados  ob- 
tenidos, Suponiendo  se  hubieran  computado  las  ac- 
tas de  Nogueira  y de  Esgós  á favor  del  candidato  ven- 
cido, todavía  no  podían  causar  perjuicio  al  Sr.  Espada 
esos  votos.  Precisamente  en  la  sección  de  Nogueira  ob- 
tuvo 54  votos  el  candidato  derrotado,  y en  la  sección 
de  Esgós  3:  total  57  votos,  que  unidos  á los  249  que 
en  total  había  obtenido,  suman  306;  de  madera  que 
todavía  ha  obtenido  el  candidato  vencedor  una  gran 
mayoría  sobré  su  contrario, 
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27  DE  MAYO  BE  1884, 


De  todo  lo  dicho  se  deduce  cómo  lian  procedido 
los  partidarios  del  candidato  vencedor,  las  coacciones 
que  se  han  cometido,  y que  pueden  fundadamente 
atribuirse  á los  partidarios  del  candidato  vencido, 

Gomo  veis,  pues,  Sres*  Diputados,  no  tiene  el  acta 
de  Orense  la  importancia  que  quiere  concederle,  sin 
duda  por  escrupulosidad  excesiva,  mí  digno  compa- 
ñero el  Sr*  Maura;  no  es  ciertamente  de  aquellas  ac- 
tas de  célebre  recordación  que  allá  en  las  Cortes  ge- 
nerales del  81  se  hicieron  en  la  misma  provincia  y 
sus  limítrofes;  que  entonces  padecían,  señores,  ver- 
dadera persecución  bajo  el  poder  de  autoridades  que 
no  quiero  nombrar;  actas  algunas  de  las  cuales  vi- 
nieron á este  Congreso,  ocuparon  sus  sesiones,  dieron 
mucho  que  hablar,  y terminaron  en  el  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  obligando  al  mejor  orador  de  la  democra- 
cia á rasgar  su  toga*  El  acta  de  Orense  no  se  parece 
en  nada  á ésas  actas;  el  acta  de  Orense  no  puede  pe- 
dirse, si  no  es  por  la  pasión  política,  que  se  declare 
grave*  Yo,  pues,  confiado  en  vuestra  rectitud,  apelo 
á ella  y espero  que  desechareis  el  voto  particular  del 
Sr.  Maura* 

El  Su.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maura  para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr*  MAURA:  Yo  siento  verme  en  la  necesidad 
de  molestaros  tantas  veces,  Sres,  Diputados;  pero  es- 
toy cumpliendo  con  mi  deber;  vosotros  lo  compren- 
déis así,  y espero  por  tanto  que  me  perdonéis. 

El  Sr.  Carvalleda,  mi  dignísimo  amigo,  impug- 
nando el  voto  particular,  ha  creído  oportuno  antepo- 
ner un  exordio  del  cual  be  de  ocuparme,  porque  hay 
algo,  como  en  todo  cuanto  S*  S.  dice  en  todas  partes, 
de  mucha  sustancia  en  ese  exordio* 

Ha  aprovechado  el  Sr.  Garballeda  la  ocasión,  to- 
mando para  ello  pretexto  de  palabras  mias,  para  decir 
que  en  efecto  hace  aquí  falta  que  sé  restablezca  el 
imperio  de  la  ley,  que  en  efecto  hay  aquí  una  gran 
perturbación  por  costumbres  depravadas  en  todas  las 
elecciones,  y que  examinando  las  actas  se  ha  conven- 
cido de  que  donde  están  las  costumbres  viciadas  y el 
hábito  de  los  delitos  electorales,  es  en  las  regiones  in- 
feriores* no  en  los  que  dirigen  la  campaña  electoral 
y la  marcha  de  los  partidos.  Yo  voy  á convenir  con 
el  Sr.  Garballeda  en  que  en  efecto  la  mayor  parte  de 
las  enormidades  que  se  cometen  en  las  elecciones  se 
cometen  sin  que  los  Ministros  personalmente  tengan 
noticia  de  ellas,  pero  consentidas,  autorizadas,  á veces 
inventadas,  siempre  protegidas  por  los  representantes 
del  Gobierno  en  jas  provincias;  y como  aquí  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ó el  Gobierno  responde  de 
los  actos  de  sus  delegados,  nosotros  nos  dirigimos  á 
los  Ministros,  aunque  es  bien  notorio  que  si  á un  Mi- 
nistro le  dijeran  que  antes  de  la  elección  se  iba  á 
realizar  algo  como  lo  que  se  ha  realizado  en  Orense, 
¿cómo  lo  habla  de  autorizar  ni  consentir,  ni  cómo 
habla  de  dejar  de  impedirlo?  En  eso  estamos  confor- 
mes: estamos  conformes  en  que  todos  estos  vicios  es- 
tán abajo,  y estamos  conformes  en  que  donde  debiera 
ponerse  el  remedio  es  abajo;  como  en  f 881,  nosotros, 
aunque  yo  no  tuve  intervención  en  aquellas  eleccio- 
nes más  que  como  candidato,  nosotros  procuramos 
hacerlo,  si  bien,  á pesar  de  su  deseo,  no  pudo  conse- 
guirlo aquel  Gobierno,  por  las  costumbres  que  habían 
dejado  los  conservadores  durante  seis  años  en  el  cuer- 
po electoral,  [Risas  y rumores  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 


El  Sr.  MAURA:  Pero  qué,  ¿teneis  el  derecho  de 
decir  que  el  Gobierno  ha  dado  ejemplo  de  santidad, 
cuando  discutimos  actas  de  esta  naturaleza  y no  po- 
deis  contestar  de  otra  manera,  cuando  no  hago  más, 
que  tomar  los  conceptos  del  Sr.  Garballeda,  que  es 
vuestro  correligionario  y habla  en  vuestro  nombré? 

El  Sr*  Garballeda  tampoco  ha  renunciado  al  argu- 
mento de  que  en  1881  se  lucieron  mal  muchas  cosas. 
En  1881  hubo  unas  elecciones  que  se  discutieron,  y 
se  discutieron  una  á una  las  actas,  y dé  aquel  debate 
resultó  lo  que  dice  el  Diario  de  las  Sesiones.  ¿Vamos 
ahora  á discutir  todas  las  actas  de  las  elecciones  de 
1881?  ¿Lo  consiente  el  Sr*  Presidente?  No,  ciertamen- 
te; y con  esto  evito  la  contestación  que  veo  me  va  á 
dar  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á decir  que  estoy  con- 
sintiendo has  tantos  cosas*  (Risas.) 

No  me  refiero  al  Sr.  Maura;  me  refiero  á la  tole- 
rancia con  que  estoy  consintiendo  la  discusión  de  ac- 
tas por  parte  de  todo  el  mundo* 

Continúe  Y.  S* 

El  Sr*  MAURA:  En  1881  hubo  la  discusión  de  las 
actas;  respondió  quien  tenía  que  responder  á los  car- 
gos que  se  hicieron:  yo  no  sé  en  este  momento  cuán- 
tos cargos  del  debate  resultaron  justificados,  que  al- 
gunos habría;  porque  yo  no  soy  como  vosotros,  que 
decís  que  vuestro  partido  es  impecable,  que  no  tiene 
culpa  ninguna,  que  no  la  puede  cometer.  Eso  no;  ha- 
bría alguna  culpa,  porque  es  imposible  que  no  la 
haya,  componiéndose  la  lucha  de  hombres  que  mili- 
tan  en  distintos  partidos,  y la  culpa  que  hubiera,  yo 
la  condeno  con  S.  S.  Pero  ahora  quiero  suponer  que 
la  culpa  fuera  inmensa  y que  fuera  verdad  lo  que  de- 
cís todos  los  días:  que  aquellas  fueron  unas  elecciones 
escandalosas*  Supongámoslo;  pero  ¿es  que  el  partido 
conservador  viene  aquí  con  la  pretensión,  que  no  se 
desprende  otra  cosa  de  las  palabras  que  pronunciaba 
el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me  alegro 
que  me  esté  oyendo,  y de  la  estadística  que  leyó;  es 
que  se  pretende  que  los  dos  partidos  abran  una  cuenta 
corriente  de  delitos  y de  infamias,  y no  se  discutan 
más  que  los  saldos,  de  suerte  que  délas  atrocidades  que 
haya  cometido  uno  de  los  partidos  haya  carta  abierta 
para  que  el  otro  las  cometa,  y se  empiece  á contar 
cuando  excedan  las  del  otro?  Porque  eso  se  pretende, 
cuando  á las  acusaciones  que  se  formulan  por  los  he- 
chos de  ahora  contestáis  con  la  acusación  más  ó mé- 
nos  cierta,  que  eso  no  lo  discuto  ahora,  de  que  tam- 
bién en  1881  se  cometieron  ilegalidades.  Yo  no  puedo 
permitir  que  esto  se  diga  desde  el  banco  azul,  sin  una 
humilde  protesta,  que  no  tengo  autoridad  para  otra 
cosa,  pero  con  oportunidad,  porque  creo  que  lo  que 
he  hecho  ha  sido  contestar  á las  observaciones  del 
Sr.  Garballeda,  á lo  que  be  procurado  ceñirme* 

El  Sr.  Presidente  ha  recordado  la  latitud  del  de- 
bate; y como  además  es  tarde  y estoy  fatigado,  voy 
á ocuparme  de  las  secciones  discutidas  del  acta  do 
Orense,  que  son  tres.  Ei  Sr.  Garballeda  ha  prescindido 
por  completo  de  nna  de  ellas,  la  de  Nogueíra,  y sin 
embargo  pasa  en  esa  sección  lo  que  va  a oir  ahora  el 
Congreso* 

En  la  sección  de  Nogueira,  al  amanecer,  se  cons- 
tituyen dos  interventores  con  el  notario  en  la  puerta 
del  colegio,  y el  notario  da  fe  de  las  personas  que  en- 
tran y salen  en  el  colegio  hasta  las  siete  y media  dé 
la  mañana.  Dadas  las  ocho,  pasaron  por  entre  un 
guardia  municipal  y un  delegado  del  gobernador* 
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D,  Luis  Cid,  que  no  negó  (dice  el  acta)  ese  carácter 
cuando  con  este  carácter  se  le  requirió,  , y enviaron 
cuatro  recados  al  presidente  diciéndole  que  eran  las 
ocliOj  y que  ínterin  estaban  á ia  puerta  deseando  to- 
mar asiento  en  la  mesa  electoral,  y que  le  rogaban 
que  se  abriera  la  puerta  del  colegio.  La  contestación 
frió  negativa  las  cuatro  veces,  hasta  que  al  fin,  vista 
la  insistencia  do  aquellos  importunos  interventores 
que  tenían  la  audacia  de  pedir  que  se  les  diera  pose- 
sión de  sus  puestos,  para  los  cuales  habían  sido  pro- 
clamados el  20  de  Abril,  tuvo  que  abrirles  la  puerta 
á las  nueve  de  la  mañana.  Y el  notario  habla  siempre 
aquí,  como  en  otra  sección,  de  ciencia  propia,  y da  fe 
de  que  penetró  en  el  colegio  á las  nueve  de  la  maña- 
na con  los  interventores*  Uno  de  éstos  tiene  la  desdi- 
diada  ocurrencia  de  decir  al  presidente  que  antes  de 
sentarse  quiere  ver  el  contenido  de  la  urna*  El  caso 
era  difícil  do  eludir,  porque  estaba  allí  el  notario,  y el 
interventor  no  quería  sentarse  de  otro  modo.  Se  ve  el 
contenido  de  la  urna,  que  tenia  más  de  una  mitad  de 
fondo,  y á presencia  del  notario  se  sacaron  32  candi- 
daturas dd  Sr.  Espada.  [El  Sr.  Espada:  Pido  la  pala- 
bra.) De  todo  esto  da  fe  el  notario  de  ciencia  propia* 
Se  retira  la  urna;  se  trajo  una  olla  de  barro,  no  diré 
si  era  nueva  ó usada,  poro  aseguro  que  por  poco  lim- 
pia que  estuviese,  más  limpia  estaría  que  la  urna  de 
doblé  fondo. 

Me  parece  que  como  indicio  y nota  de  la  elección 
de  Orense,  no  es  mal  prólogo  lo  ocurrido  en  la  sec- 
ción de  Nogueira,  y que  valla  la  pena  ele  haber  dedi- 
cado un  pequeño  recuerdo  á esa  urna  y á esa  olla. 

Sección  de  Coles,  (TtoísJEn  la  sección  del  pueblo 
llamado  (le  Goles,  uno  de  ios  vicios  de  la  elección  que 
se  ataca  en  el  voto  particular  (y  extraño  mucho  que 
el  Sr*  Garballeda,  á quien  yo  conocía  ya  de  muy  anti- 
guo, por  más  que  me  felicito  de  que  boy  haya  hecho 
en  el  Parlamento  sus  primeras  armas,  no  lo  baya  tra- 
tado), el  vicio  primero  que  tiene  la  elección  en  esa  sec- 
ción. consiste  en  no  haberse  celebrado  la  elección  en 
el  lugar  anunciado  ó no  haber  anunciado  el  lugar  de 
la  elección. 

Hay  un  acta  notarial  de  presencia,  como  ha  con- 
fesado el  Sr*  Garballeda,  haciendo  constar  que  en  el 
local  de  la  Gasa  Consistorial,  donde  siempre  se  habia 
celebrado  la  elección  (aunque  de  eso  no  da  íe  el  no- 
tario). no  habia  edicto  alguno  designando  lugar  para 
colegio  electoral;  pero  que  en  el  ¿trio  de  la  iglesia 
parroquial  (y  yo  no  censuro,  puesto  que  su  objeto  es 
tener  la  mayor  publicidad,  que  se  pusiera  allí  un  do- 
mingo el  edicto,  porque  allí  es  donde  había  de  tener 
efectiva  publicidad)  estaba  la  designación  para  local 
del  colegio  de  ia  casa  de  Merit,  que  es  la  Gasa  Con- 
sistorial, 

A la  hora  legal  no  parecen  ni  el  alcalde  ni  los  in- 
terventores del  candidato  ministerial;  no  parece  nin- 
gún teniente  alcalde  ni  ningún  concejal,  y los  cuatro 
interventores  del  candidato  de  oposición  acuden  á la 
autoridad  única  que  quedaba,  á un  alcalde  de  barrio* 
Y conste,  para  que  no  se  crea  otra  cosa,  que  repudio 
las  dos  actas  de  la  sección  de  Goles,  porque  con  asom- 
bro he  visto  que  la  Comisión  acepta  una  de  las  dos 
como  buena;  yo  ninguna*  Pero  el  hecho  es  que  en  la 
ra^a  de  Merit,  en  el  mismo  portal,  porque  no  tenían 
las  llaves,  y presididos  por  el  alcalde  de  barrio,  se 
constituyeron  en  Mesa  los  cuatro  interventores,  y del 
acta  que  firman  resulta  que  allí  fueron  60  los  votan- 
tes, todos  al  candidato  de  oposición.  Hay  otra  acta. 


que  es  la  que  la  Comisión  considera  legítima,  firmada 
por  el  alcalde  del  pueblo,  dos  interventores  legítimos, 
si  no  estoy  equivocado,  y otros  cuatro  interventores, 
ó dos,  designados  por  el  alcalde*  Me  parece  que  esa 
era  la  constitución  de  esa  Mesa.  En  esta  acta,  que 
aparece  fecha  en  la  casa  de  Villerma,  se  han  adjudi- 
cado 53  votos  de  53  votantes  al  Sr.  Espada.  Se  ha 
querido  probar  ante  el  Congreso  que  se  hizo  la  ‘desig- 
nación de  lugar  para  el  colegio  á favor  de  la  casa  de 
Villerma*  y se  ha  traído  aquí  una  certificación  (se  ha 
hablado  de  documentos  pós  tumos),  una  certificación 
del  auto  del  juez  municipal  acordando  designar  para 
la  votación  la  casa  de  Villerma,  y,  perdone  el  Sr*  Car^ 
balleda,  el  texto  de  un  anuncio,  pero  no  el  hecho  de 
la  publicación  del  anuncio*  como  por  error  involunta- 
rio ha  resultado  que  decía  S.  S*  en  el  curso  de  su  pe- 
roración. 

Que  se  ha  copiado  en  un  libro  una  cosa  que  pa- 
rece un  anuncio,  sí;  pero  que  se  publicara  como  su 
señoría  ha  dicho,  no  lo  lie  visto  en  el  expediente.  Es- 
taré equivocado,  y si  es  así,  rectificaré  cou  mucho 
gusto;  pero  hasta  ahora  creo  que  no  estoy  equivoca- 
do. Quizá  se  me  haya  olvidado  este  detalle;  pero  de 
todos  modos  tengo  todavía  un  dato,  y voy  á satisfa- 
cer la  curiosidad  del  Sr.  Espada. 

Por  de  pronto,  como  hay  un  hecho  indudable,  y 
es,  que  estaba  expuesto  ai  público  el  misma  día  de  la 
elección  el  anuncio  en  la  parroquia  de  Merit  señalan- 
do la  casa  del  colegio  electoral,  todo  lo  más  que  re- 
sultaría es  que  se  había  cambiado  de  local  ó habia 
designados  dos  lugares  para  representar  mejor  lo  qne 
el  Sr.  Garballeda  ha  llamado  comedia,  no  obstante  lo 
cual  quería  ios  53  votos  para  el  candidato  ministe- 
rial/Pero  tengo  aquí  un  recibo  con  la  firma  y sello 
del  alcalde,  el  cual  ruego  á la  Comisión  lo  una  al  ex- 
pediente, no  más  que  para  que  quede  esta  prueba  de 
lo  que  son  las  actas  leves  en  el  año  de  gracia  de  1884: 
recibo  que  dice  literalmente  lo  que  sigue; 

«En  el  día  de  hoy  se  me  hizo  entrega  por  D.  Fran- 
cisco Yarda  y D.  Vicente  Santiago  de  una  instancia 
por  ellos  suscrita,  pidiendo  testimonio  del  acta  en  que 
se  acordase  la  designación  de  local  para  la  próxima 
elección  de  Diputados  á Cortes,  mediante  á que  no 
vieron  anuncio  alguno  para  ello  en  la  Gasa  Consisto- 
rial ni  en  otro  punto.— Goles,  Abril  25  de  1884.» 

Hay  también  un  acta  notarial  en  la  que  se  hace 
mérito  de  la  reclamación  hecha  al  alcalde  para  que 
tres  dias  antes  diese  la  certificación  de  cuál  era  el 
lugar  de  la  elección,  lo  cual  me  parece  que  era  de 
una  elocuencia  suprema,  porque  el  delito  se  vela 
venir* 

Primer  vicio  de  la  elección:  falta  de  designación 
del  colegio;  falta  sustancial,  ha  dicho  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  y si  no  lo  hubiese  dicho,  del  exámen  de 
la  ley  electoral  claramente  se  desprendería* 

En  Coles  no  ha  habido  más  que  una  serie  de  deli- 
tos: en  Coles  no  ha  habido  elección,  y eso  creia  yo  que 
hubiera  dicho  la  Comisión;  pero  ¡qué  asombro  no  ha- 
brá sido  el  mió  cuando  he  visto  que  precisamente  esa 
acta,  legítima  para  la  Comisión,  es  aquella  en  que 
aparecen  adjudicados  53  votos  de  los  53  votantes  al 
Sr.  Espada!  Eso  ha  dicho  el  Sr.  Garballeda.  Además, 
esta  acta  fué  suscrita  por  los  individuos  que  forma- 
ban  la  Mesa,  que  eran  el  alcalde  y dos  interventores, 
y á espaldas  de  los  otros  cuatro  interventores,  y en 
sitio  distinto  del  que  designaba  el  único  edicto  que  se 
sabe  que  se  haya  publicado. 
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Queda  la  sección  de  Perek-á. 

En  esta  sección  (y  el  Congreso  habrá  observado 
que  los  votos  particulares  que  por  cumplir  un  deber 
lie  tenido  el  sentimiento  de  presentar,  no  se  fundan  en 
vaguedades,  porque  casi  no  he  hablado  en  toda  la 
tarde:  más  que  de  actas  notariales),  en  esta  sección 
acontece  lo  mismo,  pues  el  notario  á las  siete  y me- 
dia de  la  mañana  se  constituyó  á la  puerta  del  cole- 
gio con  cuatro  interventores,  porque  habla  obtenido 
mayoría  en  el  escrutinio  el  dia  20  ei  candidato  de 
oposición.  Estuvieron  esperando  á que  se  abriese  la 
puerta  del  colegio;  se  abrió  la  puerta  del  colegio  y 
entraron,  y el  alcalde  se  niega  á dar  posesión  á uno 
de  ellos  porque  era  juez  municipal,  cargo  que  él  en- 
tendía era  incompatible  con  el  que  iba  á ejercer;  lo 
cual  fue  una  torpeza,  pues  pudo  haber  hecho  con  éste 
lo  que  hizo  con  otros  clos,  que  fue,  mandarlos  á la 
cárcel  con  una  pareja  ele  la  Guardia  civil,  donde  pa- 
saron el  dia  entretenidos  sin  poder  votar  y sin  inter- 
venir la  Mesa;  No  pasó  más  que  esto  en  la  constitu- 
ción de  la  Mesa  en  esta  sección.  Por  de  pronto,  una 
Mesa  constituida  de  esta  manera . comprenderá  el 
Congreso,  con  las  razones  que  se  han  aducido  á pro- 
pósito de  otras  actas,  que  es  una  Mesa  que  no  ofrece 
garantías  al  candidato  de  oposición. 

Pero  hubo  más:  el  notario  quiso  penetrar  en  el 
local  para  ejercer  dentro  de  él  su  misión,  acompaña- 
do de  un  amanuense,  porque  es  un  anciano  que  le 
tiembla  el  pulso  (esto  dice  el  acta,  y quien  no  lo  crea 
no  tiene  más  que  ver  la  firma  del  notario,  que  parece 
un  jeroglifico,)  y se  le  negó  la  asistencia  del  ama- 
nuense, con  lo  cual  poco  más  ó menos  se  le  imposibi- 
litaba el  ejercicio  ele  su  ministerio.  Pero  el  notario 
dijo:  pues  ya  que  no  se  me  permite  tener  un  ama- 
nuense. me  retiraré  y me  saldré  fuera  para  dar  fe  de 
los  hechos  que  ocurran  exferíormente,  puesto  que 
allí  podré  tener  amanuense;  y entonces  el  presidente 
le  dijo:  «Ño;  no  consiento  que  salga,»  y allí  tuvo  de- 
tenido al  notario  hasta  las  tres  de  la  tarde. 

Esa  es  la  legalidad  que  ha  imperado  en  esta  elec- 
ción, ese  es  el  restablecimiento  de  la  legalidad  como 
no  se  ha  visto  nunca,  que  ha  hecho  ahora  el  partido 
conservador,  y de  que  nos  ha  hablado  el  Sr*  Infante,  El 
alcalde  tuvo  al  notario  dentro  del  colegio  hasta  las 
tres  de  la  tarde,  y como  allí  sucedieron  tantas  cosas, 
el  notario  no  perdió  el  tiempo,  porque  al  cabo  pudo 
dar  fe  de  que  cuando  se  hacian  reclamaciones  sobre 
admitir  ó rechazar  el  voto  de  un  elector,  el  presiden- 
te, usurpando  las  atribuciones  de  la  Mesa,  resolvía 
por  sí  y ante  sí.  Es  verdad  que  allí  estaban  en  fami- 
lia; pero  al  fin  la  ley  no  habla  de  estas  cosas,  la  ley 
otorga  ala  Mésala  resolución  de  estas  incidencias,  y 
el  notario  da  fe  de  que  el  alcalde  las  resolvía  sin  con- 
tar con  nadie. 

Yo  no  sé  si  estas  son  ilegalidades,  porque  ya  digo 
que  no  sé  lo  que  es  legal  y lo  que  es  ilegal,  lo  que  es 
licito  y lo  que  es  ilícito,  lo  que  es  acta  leve  y lo  que 
es  acta  grave;  vosotros  con  vuestros  votos  me  diréis 
qué  es  esto. 

El  Sr;  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  Dipu- 
tado electo. 

El  Sr.  ESPADA:  La  defensa  de  la  causa  propia 
y la  de  los  electores  que  me  han  investido  con  el  al- 
tísimo honor  de  poder  sentarme  entre  vosotros,  oblí- 
ganme  hoy  á contestar  á la  impugnación  que  el  señor 
Maura  ha  hecho  de  mi  acta:  impugnación  en  la  que, 


más  bien  que  el  juez  severo  é imparcial,  se  ha  reve- 
lado el  letrado  famoso  que  sabe  escudriñar  y arañar 
en  un  proceso  todos  aquellos  elementos  que  sin  cons- 
tituir prueba  exacta,  cierta  y segura  de  los  hechos 
que  le  conviene  alegar,  sin  embargo  pueden  servirle 
para  crear  atmósfera  en  pro  de  su  causa  y conseguir 
de  tal  modo  el  propósito  á que  se  encamina. 

Decía  el  Sr*  Maura  que  no  perdía  nada  en  la  com- 
paración el  partido  en  que  milita,  si  se  examinaban  su 
conducta  y sus  procedimientos  electorales  en  las  Cór- 
tes  de  1881  con  la  conducta  y los  procedimientos  del 
partido  conservador  en  estas  Cortes.  Yo  no  he  de  res- 
ponder á ésto,  porque  no  me  incumbe,  puesto  que  no 
tengo  conocimiento  de  los  procedimientos  que  se  em- 
plearon en  todas  las  provincias  de  España  en  estas 
elecciones;  pero  por  lo  que  hace  á la  provincia  de 
Orense,  yo  puedo  afirmar  á S.  S.  que  todos  los  proce- 
dimientos fueron  perfectamente  legales,  y que  las 
elecciones  últimamente  verificadas  son  un  modelo  de 
pureza  y de  sinceridad  electoral.  La  prueba  es  bien 
clara  y terminante.  De  nueve  distritos  que  la  provincia 
contiene,  en  ocho,  los  candidatos  que  se  han  presen- 
tado, ministeriales  unos,  de  oposición  otros,  han  traído 
las  actas  sin  protesta  alguna,  las  han  presentado  al 
Congreso  y ya  el  Congreso  las  tiene  aprobadas.  Bolo 
en  el  distrito  de  la  capital  se  han  formulado  protestas 
por  el  candidato  vencido,  que,  falto  de  conformidad 
cristiana  en  la  adversidad,  no  ha  querido  resignarse 
con  su  derrota  sin  darse  el  placer  de  obtener  aquí  esta 
pública  función  de  desagravios.  Sin  duda  por  eso  el 
Sr.  Maura  se  ha  visto  obligado  á formular  un  voto 
particular,  no  porque  el  acta  en  sí  sea  grave,  no  por- 
que la  conciencia  recia  y honrada  de  S.  S,  lo  en- 
cuentre asi  (El  Sr . Maura  pkle  la  palabra sino  por- 
que S.  S.  ha  obrado  como  individuo  de  un  partido  al 
cual  conviene  defender  los  intereses  de  sus  correligio- 
narios, aun  allí  donde  estos  intereses  no  han  podido 
iegalmente  prevalecer. 

El  candidato  contra  el  que  he  tenido  que  luchar 
en  Orense,  ha  ejercido  durante  el  periodo  fusionista, 
una  pequeña  dictadura  en  aquella  provincia;  allí  se  le 
llamaba  el  pequeño  dictador.  (El  Sr.  Maura : ¿Y  quién 
la  ejerce  ahora?)  Ahora  la  ejerce  la  ley,  y en  su  nom- 
bre el  Gobierno  de  S.  M.  por  medio  de  sus  delegado*; 
pero  no  se  interpone  entre  el  Gobierno  y el  goberna- 
dor un  personaje  político  determinado  de  más  ó mé- 
nos  mérito  y condiciones,  para  torcer  de  esta  manera 
la  voluntad  del  Gobierno  é imponer  la  suya  en  aque- 
lla provincia..  Esto  es  lo  que  pasó  entonces  allí,  esto 
es  lo  que  aconteció  en  los  tres  años  en  que  la  fusión 
gobernó  la  Nación  española;  y yo  no  tengo  para  qué 
recordar  ahora  un  célebre  debate  en  que  se  hizo  el  pro- 
ceso bastante  elocuente  de  la  política  de  la  fusión  on 
la  provincia  de  Orense;  debate  suscitado  en  las  pasa- 
das Córtes  por  un  dignísimo  individuo  de  la  oposi- 
ción izquierdista;  debate  en  el  que  hicieron  las  mis- 
mas afirmaciones  que  el  Diputado  á quien  estoy  alu- 
diendo, individuos  que  hoy  figuran  y entonces  figu- 
raban también,  en  el  partido  constitucional.. 

Guando  el  partido  conservador  fué  llamado  al  po- 
der, se  encontró  montada  la  máquina  fusionista  en  la 
provincia  de  Orense  de  tal  modo,  que  el  organismo 
provincial  y los  organismos  municipales  de  todos  los 
distritos  pertenecían  á la  fusión;  pero  como  quiera 
que  en  aquella  provincia,  y aparte  de  los  distritos  que 
están  hoy  representados  por  candidatos  de  oposición, 
el  partido  liberal-conservador  tenia  fuerza  y eficacia 
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bastante  para  poder  prescindir  del  organismo  admi- 
nistrativo* lo  que  ciertamente  no  sucede  al  partido  fu- 
sionista*  presentó  sus  candidaturas  por  aquella  pro- 
vincia sin  formular  la  pretensión  de  que  se  suspen- 
diesen la  Diputación  ni  los  Ayuntamientos.  Pues  con- 
tra una  Diputación  enemiga,  contra  Ayuntamientos 
hostiles  y contra  jueces  municipales  también  contra- 
rios, nosotros  nos  decidimos  á luchar,  y no  por  nues- 
tro arraigo  personal,  no  por  las  simpatías  personales 
que  nosotros  pudiéramos  tener  en  aquella  provincia, 
que  yo  no  be  de  incurrir  en  la  inmodestia  de  decir 
c$to/á  lo  menos  en  cuanto  á mi  se  refiere,  sino  por  la 
íueza  y virtualidad  que  allí  tenia  el  partido  conserva- 
dor. nosotros  obtuvimos  el  triunfo. 

El  acta  de  Orense  no  es  grave,  como  dice  el  señor 
Maura;  yo  afirmo  que  es  completamente  limpia*  por- 
que no  hasta  el  despecho  caprichoso  de  un  candidato 
derrotado  para  poder  manchar  el  acta  de  una  elección 
perfectamente  ajustada  A la  ley. 

Contando  el  candidato  de  oposición  con  la  Junta 
del  censo,  compuesta  de  parientes  muy  allegados  á él, 
se  verificó  la  elección*  y en  el  acta  general  de  inter- 
ventores, que  el  Sr.  Maura  ha  llamado  esta  tarde  como 
el  Tribunal  de  Actas  graves  la  llamaba,  la  llave  de  la 
elección,  ninguna  protesta  puede  presentar  el  candi- 
dato derrotado;  todos  ios  pliegos  fueron  admitidos: 
en  cambio,  A los  que  presentaron  mis  amigos  se  les 
cercenaron  varias  firmas  bajo  pretextos  fútiles,  lo 
cual  les  obligó  A presentar  protestas  que  yo  abando- 
no. Lo  que  sucedió  fué  que  yo  presenté  más  firmas 
que  el  candidato  derrotado,  que  yo  desde  luego  obtu- 
ve cuatro  Mesas  completamente  adictas,  y él  no  pudo 
intervenir  más  que  las  cinco  restantes;  y como  esto 
era  un  preludio  do  lo  que  habia  de  suceder  después 
en  la  elección,  el  Sr.  Peres*  se  dispuso  desde  luego,  no 
á luchar  para  vencer,  sino  A preparar  las  ilegalidades 
para  reclamar  luego  contra  ellas. 

Esto  es  precisamente  Lo  que  lia  pasado  en  la  sec- 
ción de  Nügueira,  que  ai  Sr.  Maura  le  escandaliza.  En 
realidad  ignoraba  yo  lo  que  en  esta  sección  ha  ocur- 
rido, hasta  que  el  viernes  último  el  digno  Diputado 
de  la  minoría  fusión! sta  1).  Cándido  Martínez  presentó 
al  Congreso  documentos  referentes  al  acta  de  Orense, 
y entre  ellos  venían  las  actas  notariales,  en  las  cuales 
el  notario  IX  Francisco  de  las  Cuevas  da  ib  de  que 
reconocida  la  urna  de  la  citada  sección  antes  de  que 
la  elección  principiase,  bajo  un  doble  fondo  se  encon- 
traron 32  papeletas  con  el  nombre  mió  impreso.  No 
discuto  ni  niego  el  derecho  con  que  el  candidato  der- 
rotado ha  retrasado  la  presentación  de  estos  documen- 
tos hasta  la  víspera  ó antevíspera  del  dia  que  se  pre- 
sentó el  díctámcn;  pero  yo  creo  que  lo  más  digno  y 
noble  hubiera  sido  presentarlos  desde  luego,  hacer  las 
reclamaciones  y protestas  precisamente  en  la  misma 
sección  primero,  y después  en  el  escrutinio  general, 
pues  con  tan  calculada  morosidad  pudiera  parecer 
que  trataba  de  incapacitarse  el  derecho  de  defensa. 

La  Comisión  de  actas,  y por  consiguiente  el  señor 
Maura,  han  examinado  las  actas  parciales  de  las  nue- 
ve secciones  del  distrito,  y por  lo  que  hace  á la  sec- 
ción de  Nügueira,  convendrá  conmigo  que  en  esas  ac- 
tas parciales  no  se  consigna  protesta  alguna.  En  la 
general  del  escrutinio  se  formula  de  un  modo  parti- 
cular, porque  el  comisionado  de  la  sección  dice  que 
en  Nogueira  se  han  cometido  ilegalidades  que  constan 
en  actas  originales  que  á su  tiempo  se  remitirán  al 
Congreso.  De  modo  que  lo  cierto  es  que  aquí  se  ha  te- 


nido completamente  oculto  todo  lo  que  en  Nogueira 
ha  pasado,  difiriéndolo  parala  víspera  de  la  presenta- 
ción del  di  ct Amen. 

Como  desconocía  completamente  esos  hechos  no 
he  podido  inquirir  su  exactitud;  yo  no  los  niego,  pues- 
to que  están  atestados  bajo  la  fe  de  un  notario,  y si 
bien  ese  notario,  llamado  D.  Francisco  Cuevas,  ha  to- 
mado en  las  últimas  elecciones  actitud  resueltamen- 
te contraría  á mi  candidatura,  y es  uno  de  los  pocos 
amigos  con  que  cuenta  el  candidato  de  oposición,  yo 
no  le  voy  A hacer  la  injuria  de  creer  que  haya  ates- 
tado hechos  falsos;  pero  lo  que  sí  me  parece  es  que 
nadie  podrá  creer,  á pesar  de  aparecer  las  papeletas  á 
mi  nombre,  que  llevando  yo  al  candidato  fusionista  en 
todas  las  secciones  562  votos  de  mayoría*  hayan  sido 
mis  amigos  los  que  han  empleado  en  la  sección  de 
Nogueira  procedimiento  tan  torpe  y tan  criminal  co- 
mo el  que  acusa  el  notario.  Ya  se  sabe  que  es  ardid 
acostumbrado,  cuando  la  derrota  se  ve  clara,  cometer 
la  falsedad,  para  después  fundar  en  ella  la  protesta* 
No  amigos  míos,  sino  adversarios  crimínales  y astu- 
tos, han  podido*  por  consiguiente,  apelar  á tal  inven- 
ción; y en  prueba  dé  ello,  yo  desde  luego  abandono  á 
sus  autores  A la  acción  de  los  tribunales,  extrañándo- 
me sobremanera  la  sospechosa  negligencia  que  en 
perseguirlos  muestra  el  candidato  derrotado,  temeroso 
tal  vez  de  tener  que  castigar  A sus  adeptos. 

La  lectura  del  acta  notarial,  en  vez  de  disiparlas, 
aviva  y enciende  estas  sospechas.  Porque  ciertamen- 
te* es  muy  extraño  que  el  notario  se  constituya  al 
amanecer  con  los  interventores,  los  testigos  y varios 
vecinos  frente  al  colegio;  que  se  reconozca  la  casa 
donde  ha  de  tener  lugar  la  elección  por  todos  sus  la- 
dos, como  si  la  fuese  á poner  sitio;  que  se  vea  que  tie- 
ne una  salida  al  Este  y otra  al  Oeste;  que  se  examine 
á todo  el  que  entra  y sale  en  la  casa;' que  se  obligue  A 
declarar  al  alcalde  cuando  salia  de  la  suya  A las  seis 
y inedia  de  la  mañana  para  ir  á misa,  y á los  inter- 
ventores que  acuden  al  colegio,  A que  les  enseñen  las 
credenciales;  y á un  señor  de  quien  el  Sr.  Maura  ase- 
gura que  era  delegado  del  gobernador,  á que  manifes- 
tase el  carácter  con  que  comparecía,  y no  pudo  decir 
que  era  delegado  ni  presentar  credencial  alguna,  por- 
que no  había  tal  delegación,  según  demuestra  una 
certificación  que  obra  en  el  expediente*  justificativa  de 
que  el  dignísimo  gobernador  de  la  provincia  no  ha 
enviado  delegado  alguno  á los  distritos  de  la  misma 
desde  el  5 de  Febrero  último. 

Se  entabla  un  diálogo  largo  y tirado  entre  el  no- 
tario. los  interventores  y los  testigos*  sobre  si  era  ó 
no  llegada  la  hora  de  abrir  el  colegio;  llámase  varias 
veces  á la  puerta,  y cuando,  según  afirma  el  notario, 
eran  las  nueve  en  su  reloj  (no  sabemos  si  adelantaba 
el  reloj  notarial,  ó es  el  del  colegio  el  que  retrasa),  pe- 
netran en  el  local  y hallan  al  alcalde  y A los  otros  dos 
interventores  ya  sentados  en  la  mesa,  y la  famosa  ur- 
na puesta  sobre  ella*  lodo  esto,  sin  duda,  para  mejor 
disimular  su  mágico  doble  fondo.  Uno  de  los  inter- 
ventores que  iban  con  el  notario*  como  si  estuviese  en 
el  secreto,  pide  que  se  reconozca  la  urna,  y en  uno 
de  sus  lados  se  encuentra  un  hueco  con  una  sobreta- 
bla muy  bien  ajustada,  y dentro  del  mismo  32  pape- 
letas. ¿No  es  verdad,  señores,  que  todo  lo  relatado,  fiel 
extracto  de  lo  que  en  el  acta  notarial  aparece,  más  que 
A suceso  real  y verídico  trasciende  A comedia  de  an- 
temano preparada,  en  la  que  cada  uno  tiene  previa- 
mente designado  su  papel,  y que  finaliza  dignamente 
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coa  la  portentosa  aparición  del  doble  fondo?  Pero  sea 
lo  que  quiera,  y rechazando  de  nuevo  la  participación 
de  mis  amigos  en  el  hecho,  lo  evidente  de.  todos  mo- 
dos es,  que  frustrado  por  fortuna  antes  de  la  elección 
el  criminal  intento  de  los  que  pretendían  echar  sobre 
ella  esa  deshonra,  en  nada  afectó  á la  votación,  que  dio 
comienzo  y terminó  con  la  más  perfecta  legalidad. 

Y vamos  ahora  á la  sección  de  Coles,.  Aquí  se  hi- 
cieron dos  elecciones,  á las  cuales  corresponden  las 
dos  actas  parciales  que  obran  en  el  expediente.  Veri- 
ficóse la  una  en  la  casa  de  Yillenna  ante  el  alcalde, 
dos  interventores  de  los  designados  y cuatro  electo- 
res. Tuvo  lugar  la  otra  en  la  casa  de  Merit  y ante  un 
alcalde  de  barrio,  ¿Cuál  de  estas  dos  elecciones  es  la 
legítima?  Yo  creo  que  lo  será  la  que  se  haya  ajustado 
á la  ley,  así  en  la  constitución  de  la  Mesa  como  en 
haberse  celebrado  en  el  local  designado  al  efecto  con 
la  anticipación  debida;  y solo  en  la  primera  concur- 
ren estos  requisitos,  según  voy  á demostrar.  Existe 
lina  certificación,  de  la  que  resulta  que  el  Ayunta- 
miento de  Coles  el  1 3 de  Abril  acordó  se  verificase  la 
elección  en  la  escuela  de  niñas  de  Molías,  titulada  casa 
de  Yillenna,  y que  el  15  se  puso  el  correspondiente 
edicto  en  la  puerta  de  la  Casa  Consistorial.  No  se  opo- 
ne á la  exactitud  de  esta  certificación  que  un  notario 
afirme  que  el  día  27  no  ex  istia  tal  edicto;  posible  es 
qne  lo  hubieran  arrancado  ya  cuando  el  notario  fué 
á reconocer  ia  puerta  de  la  Casa  Consistorial,  y que 
lo  hubieran  arrancado  precisamente  para  que  pudiese 
dar  fe  de  que  no  existía,  pues  no  es  difícil  hacerlo  en 
los  pueblos,  donde  el  servicio  de  vigilancia  se  halla 
bastante  descuidado.  El  local  legítimo  era,  según  esta 
certificación,  la  casa  de  Villerma.  Y también  fué  le- 
galmente constituida  en  ella  la  Mesa,  que  presidió  el 
alcalde  del  Ayuntamiento,  y se  formó  con  dos  inter- 
ventores de  ios  elegidos  y cuatro  electores  que  se  ha- 
llaban en  el  local,  en  sustitución  de  los  otros  cuatro 
interventores  que,  entusiasmados  con  hacer  solos  y 
en  lugar  aparte  la  elección,  no  concurrieron  á la  hora 
debida  á tomar  posesión  de  sus  cargos.  Ningún  vicio, 
como  veis,  puede  imputarse  á esta  elección,  que  dio 
por  resultado  53  votos  á mi  favor. 

En  cambio  la  celebrada  en  la  casa  de  Meriz  ado- 
lece de  dos  vicios  de  nulidad.  Es  el  primero  el  que  esta 
casa  no  era  la  anunciada,  según  queda  demostrado, 
para  la  constitución  del  colegio;  y si  bien  el  notario 
afirma  que  vio  el  dia  2 7 en  el  ¿trio  de  la  iglesia  par- 
roquial un  papel  con  el  sello  de  la  Alcaldía  y en  for- 
ma de  edicto,  que  designaba  dicha  casa,  claro  es  que 
fué  víctima  de  una  maliciosa  falsificación.  Consiste  el 
segundo  vicio  de  nulidad  en  que  se  constituyó  la  Me- 
sa con  los  cuatro  interventores  del  candidato  de  opo- 
sición bajo  la  presidencia  de  un  caballero  particular 
que  ha  sido  en  anos  anteriores  alcalde  de  barrio,  au- 
toridad que  no  creo  sea  la  llamada  por  la  ley  á presi- 
dí ría  Mesa  electoral  aun  cuando  ejerciera  actualmente 
sus  funciones.  Reunidos  así*  tocios  los  parciales  del 
candidato  de  oposición  en  el  portal  de  la  casa,  que  ni 
siquiera  dentro  de  ella,  hicieron  una  elección  muy 
amistosa  y familiar,  pero  completamente  ilegítima, 
adjudicando  de  60  electores  que  votaron,  60  votos 
para  el  Sr.  Pérez,  - 

En  la  sección  de  Pereiro  de  Aguíar,  dice  S.  S,  que 
no  se  admitieron  los  cuatro  interventores  contrarios, 
y en  esto  ha  padecido  S.  S.  una  equivocación  induda- 
blemente involuntaria.  Dejaron  de  admitirse  dos  in- 
terventores tan  solo,  D.  Tomás  Feijóo  y D.  José  María 


Losada,  y ios  otros  cuatro  designados  constituyeron 
la  Mesa.  Puede  S.  S.  examinar  las  actas  parciales,  y se 
convencerá  de  lo  que  digo.  Pero  ¿qué  motivos  fueron 
los  que  obligaron  al  presidente  ele  la  Mesa  á no  dar 
posesión  á esos  dos  interventores?  Pues  á D.  Tomás 
Feijóo  no  le  dio  posesión  porque  era  juez  municipal 
y estaba,  por  consiguiente,  incapacitado  para  ejercer 
aquel  cargo,  según  dispone  la  ley  orgánica  de  tribu- 
nales en  suart.  7.°,  que  dice  así:  «No  podrán  los  jue- 
ces, magistrados  y tribunales..,  4.°  Tomar  en  las  elec- 
ciones populares  del  territorio  en  que  ejerzan  sus  fun- 
ciones, más  parte  que  la  de  emitir  su  voto  personal.)) 

Y en  cuanto  á D,  José  María  Losada,  lo  rechazó 
porque  se  presentó  á tomar  posesión  una  persona  cu- 
yo nombre  y apellidos  no  conformaban  con  los  del 
nombrado. 

No  es  exacto  que  se  prohibiera  la  entrada  en  el 
colegio  al  notario;  por  el  contrario,  el  juez  llevó  con 
él  la  deferencia  basta  el  punto  de  rogar  á alguno  de 
los  electores  presentes  que  le  sirviera  de  amanuense. 

Yo,  después  de  todo,  puedo,  aunque  he  demostra- 
do la  validez  de  las  tres  secciones  protestadas,  aban- 
donar  esta  defensa;  puedo  conceder,  por  más  que  no 
sea  más  que  en  hipótesis,  que  las  elecciones  de  Co- 
les, Pereiro  y Nogueira  son  ilegales.  En  estas  tros 
secciones  obtuve  yo  204  votos.  Pues  bien;  llevando 
mi  desprendimiento  á restar  de  los  9 i i votos  que  he 
obtenido,  esos  204  de  las  tres  secciones  protestadas, 
quedan  todavía  á mi  favor  707,  indisputadoS  é indis- 
putables; el  Sr,  Feroz,  á quien  no  le  resto  ningún  voto, 
obtuvo  349;  diferencia  entre  ios  707  míos  y los  349 
del  Sr.  Pérez,  358;  y aun  cedidos  graciosamente  á mi 
adversario  esos  204,  vengo  á quedar  con  i 54,  mayo- 
ría más  modesta  que  la  que  real  y legalmente  he  teni- 
do, pero  que  dándome  la  victoria,  satisface  mis  hu- 
mildes aspiraciones. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Seré  muy  breve,  porque  la  hora 
es  avanzada;  pero  no  puedo  menos  de  decir  algunas 
palabras  acerca  de  la  intervención  personal  del  señor 
Espada  en  las  elecciones.  Ya  sabe  8.  S.  que  aun  cuan- 
do me  haya  visto  en  la  necesidad  de  combatir  su  acta, 
tengo  con  él  una  sincera  y cariñosa  amistad,  y no 
podía  atribuirle  ninguna  participación  personal  en  lo 
deL  doble  fondo,  en  lo  de  las  dos  Mesas  constituidas 
en  Coles,  ni  en  ninguno  de  los  demás  abusos.  Si  no  lo 
dije  antes,  fué  por  juzgar  que  nadie  podía  sospechar 
que  trataba  de  establecer  solidaridad  entre  S.  S.  y 
esos  abusos. 

Dice  S.  S.  que  el  acta  de  interventores  está  lim- 
pia. ¡Pues  no  faltaba  más!  Reservándose  el  derecho 
de  enviar  á la  cárcel  á los  interventores  y no  darles 
posesión,  ya  puede  estar  limpia. 

Que  el  delegado  no  llevaba  credencial,  y que  exis- 
te en  el  expediente  una  certificación  del  gobernador 
civil  que  acredita  que  en  el  período  electoral  no  se 
enviaron  delegados  al  distrito.  Pues  de  esa  certifica- 
ción, que  es  exactísima,  diré  que  es  de  una  inocencia 
primitiva.  Pensar  que  los  gobernadores  van  á dar  cer- 
tificaciones de  que  han  enviado  delegados,  cuando  son 
un  cuerpo  de  delito,  y cuando  con  no  registrar  las  co- 
municaciones salen  del  paso  sin  incurrir  en  falsedad, 
que  es  lo  que  el  Código  castiga,  es  verdaderamente 
inocente. 

El  acta  de  Nogueira  no  aparece  protestada  en  el 
escrutinio  general.  ¡Sí  no  se  computó!  Por  cierto  que 
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antes  se  me  olvidó  decir,  con  relación  al  acta  de  Oren- 
se que  en  el  escrutinio  general,  infringiendo  ó cum- 
pliendo, como  guste  el  Sr.  Espada,  la  ley  exactamen- 
te, se  dejaron  de  computar  el  acta  de  las  tres  sécelo- 
ncr  de  Coles,  Nogueira  y Esgós;  de  modo  que  se  hizo 
un  escrutinio  de  las  actas  como  le  pareció  bien  á la 
Junta,  y no  sé  si  fué  ó no  legal,  pero  sí  que  es  tan 
grave,  que  por  sí  solo  justificaría  el  que  esa  acta  no 
se  hubiera  declarado  leve,  aun  prescindiendo  de  todo 
lo  ocurrido  en  ese  distrito. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Espada  pretende  se  crea  que 
el  candidato  de  oposición,  allí  donde  sus  intervento- 
res no  bao  tomado  asiento,  han  sido  los  encantadores 
que  han  colocado  en  las  urnas  las  papeletas  precisa- 
mente á favor  del  candidato  contrario.  Me  parece  mu- 
cho pretender;  porque  yo  aseguro  á S.  S.  que,  luchan- 
do de  oposición,  no  me  permitirla  esta  clase  de  bro- 
mas, poniendo  las  candidaturas  á favor  del  candidato 
contrario,  por  si  el  encantador  se  dormía  y valíanlos 
votos, 

En  cuanto  á la  aritmética,  descontando  las  seccio- 
nes de  jíog-ueira,  Pereiro  y Coles,  que  era  la  opera- 
ción que  hacia  S.  S.,  pudiera  resultar  que  S.  S.  tal 
vez  no  tiene  la  votación.  Su  señoría  hace  la  operación 
sobre  los  votos  fue  lian  resultado  en  las  actas  des- 
pués de  los  vicios  que  tienen  estas  elecciones,  y hay 
que  hacer  la  operación  con  el  censo  de  las  tres  sec- 
ciones, y como  este  censo,  que  no  se  sabe  para  quién 
liabria  sido  en  caso  de  una  elección  legal  y correcta, 
soto  tiene  693  votos,  y S.  S.  no  tiene  semejante  ma- 
yoría, resulta  que  está  en  duda  quién  habría  sido  el 
Diputado,  si  en  las  tres  secciones  la  elección  no  ado- 
leciera de  los  vicios  examinados,  sobre  los  cuales  no 
quiero  insistir,  entre  otras  cosas,  porque  creo  que  si 
el  Congreso  declara  leve  el  acta,  no  será  por  ignoran- 
cia, sino  porque  entienda  que  aun  así  las  actas  dees- 
tas  secciones  son  leves. 

El  Sr.  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr* *  PRESIDENTE:  ¿Piensa  S.  S*  ser  muy  ex- 
tenso? 

El  Sr.  ESPADA:  No  pienso  ser  muy  largo,  sino 
brevísimo,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  S.  la  palabra. 

Meros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


395  Herrero  (D.  Domingo), 

396  Fon  tes  y Gontreras  (D.  Joaquín) 

397  Labra  (í).  Rafael  María  de) ... . 

398  Branda  y González  (Ü.  José), . , 

399  Bea  (D.  Manuel) , , 

400  Mellado  (D.  Andrés),  


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas una  exposición  de  t).  Antonio  Tabeada,  elector  del 
distrito  de  Arzúa,  pidiendo  que  el  Congreso  declare 
nula  el  acta  del  mencionado  distrito,  acompañando  al 
efecto  varios  documentos. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  el  siguiente  dic- 
tamen: 

Omeros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


El  Sr.  ESPADA:  Dice  el  Sr.  Maura  que  no  se  han 
computado  en  el  escrutinio  general  las  actas  de  Es- 
gós  y Nogueira.  Pues  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  computen.  Obtuve  yo  en  Esgós  107  votos;  el  can- 
didato vencido,  4,  En  la  sección  de  Nogueira  obtuve 
yo  75  votos;  el  contrario  96;  me  quedan,  por  consi- 
guiente, 82  votos  de  mayoría.  Sí  S.  S.  cree  que  arro- 
jando tan  favorable  resultado,  puede  imputarse  á mi 
ó á mis  amigos  la  omisión,  y no  á la  Junta  del  censo, 
compuesta  de  parientes  del  Sr.  Perez,  incurrirá  en  una 
candidez  muy  poco  habitual  en  sus  juicios,  é impro- 
pia de  S.  S. 

Por  lo  que  se  reñere  al  cómputo  que  el  Sr.  Maura 
pretende  hacer  de  la  totalidad  de  los  electores  que 
forman  el  censo  de  las  tres  secciones  protestadas,  debo 
advertir  á S.  S.  una  cosa,  y es,  que  muchos  han  muer- 
to, otros  están  ausentes,  otros  enfermos,  y por  consi- 
guiente, creo  que  es  difícil  que  votaran  aquel  dia, 
aunque  la  elección  se  hubiese  realizado  á completa 
satisfacción  de  S.  8.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  ALLENDE  8 AL  AZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué?  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  A ZAR  (D.  Angel):  Para 
presentar  una  declaración  del  candidato  derrotado  en 
el  distrito  de  Sahagun,  D.  Tícente  Nuñez  de  Velasen, 
pidiendo  que,  con  arreglo  al  art.  121,  se  abra  una 
información  para  depurar  los  hechos  ocurridos  en 
la  elección. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garnps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  actas. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  después  de  la  se- 
sión de  ayer,  que  á continuación  se  expresan: 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


. Castellón. Castellón. 

Velez-Rubio Almería. 

Sabana Puerto-Rico. 

. Santa  Clara Cuba. 

* Matanzas Idem. 

Coamo . Puerto-Rico. 


«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á continuación;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sír- 
va aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

DISTRITOS.  PROVINCIA*. 


í 3 Hernández  y López  (D.  Antonio). 

34  Hierro  y Alarcon  (ü.  Luis) 

96  Los  Arcos  y Miranda  (D.  Javier) 


Brihuega * . * Guadalajara. 

Torrijos Toledo. 

Aoiz Navarra. 
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Numei'os. 


103 

107 

108 
110 
155 
163 

166 

217 

219 

302 

328 

358 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Saavedra  y Gueto  [IX  Te  o lj  alelo  de),  Marqués  de 

Yiana * . * - * 

Sánchez  Bedoya  (IX  Federico). . . . . 

Conde  de  Gantillana,  . . . . ♦ , 

Segovia  y Ardízone  (D.  Gonzalo) 

Bermudez  Reina  (D.  Eduardo) 

López  de  Carrizosa  (D.  Miguel),  Marqués  de  Mo- 
chales .......... . 

Quintana  (D.  Alberto  de). 

Dios  Sánchez  (D.  Genaro  de)  * 

María  J avara  de  Catorce  (D.  Diego). 

Bofill  Cap  ella  (D.  Gustavo) . 

Rarberán  y Olba  (D.  José) ¿ 

Ribó  y Ar cillero  (D.  Joaquín) 


distritos, 

PROVINCIAS. 

Posadas í 

. , Córdoba. 

Sevilla . . . < 

. . Sevilla. 

Idem.  . . , 

. . Idem. 

Idem.  . * . . 

. . Idem. 

Idem. 

Idem. 

Vigo 

Pontevedra. 

Torroella 

. P Gerona. 

Raeza 

Jaén. 

Ciudad-Real 

, . Ciudad-Real. 

Ce  r ver  a 

Lérida. 

Gaspe 

Zaragoza. 

Belchite. 

Idem. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  l8S4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presídente.=Geledonío  Miguel  Gó- 
mez.—Julián  Esteban  Infantes.  =Félix  González  Car- 
balleda.  =Fr  ancisco  Fernandez  de  H ene s tr  o s a. = Juan 
Montilla.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Ricardo 
Morenas  de  Tejada.— Antonio  Oamacho  del  Rivero:= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Indalecio  Abril  y León.» 


Se  leyó  el  siguiente  voto  particular  de  los  señores 
Maura  y Gelleruelo  sobre  el  acta  del  distrito  de  Vigo, 
provincia  de  Pontevedra: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  opinar  contra  el  dicta- 
men emitido  en  la  de  Vigo,  y presentan  voto  particu- 
lar, que  fundan  en  la  razón  siguiente: 

No  habiéndose  admitido  en  la  Junta  general  de 
escrutinio  de  interventores  17  pliegos  presentados,  sin 
otro  motivo  y fundamento  que  el  de  no  hacerlo  los 
mismos  electores  que  autorizaban  con  sus  fumas  los 
pliegos  que  se  rechazaban,  procedimiento  ilegal  y pu- 
nible que  falsea  por  su  base  una  elección  y que  es 
causa  suficiente,  según  la  jurisprudencia  sentada  en 
diferentes  sentencias  por  el  Tribunal  de  Actas  graves, 
para  anularla,  piden  al  Congreso  desapruebe  el  dic- 
tamen presentado  por  la  Comisión  en  el  acta  de  Vigo, 
remitiéndola  á la  misma  para  su  declaración  de  grave. 


Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  188 4.= José 
Mari  a Gelleruelo.=Antonio  Maura.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Llerena,  provincia  de  Badajoz;  y si  bien  con- 
tiene protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  vali- 
dez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  al  Sr.  LX  Juan  Hinojosa  Nave  ros,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  18S4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidénte.=Celedonio  Miguel  Go- 
mcz.=Julian  EsLéban  Iníantes.=Félix  González  Gar- 
balleila.=Indalecío  Abril  y León. = Ricardo  Morenas 
de  Tejada.=Francisco  Fernandez  fien  e str  os  a . = Pe  an- 
cisco  Rodríguez  del  Rey;— Antonio  Camachü  del  IIP 
vero.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  dic- 
támenes y votos  particulares  sobre  actas  que  se  han 
leido. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


NÚMERO  7. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTIMA  DEL  IKK.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrea©  á la  una  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  d©  la  anterioras©  leen  y quedan 
sobre  la  mesa  varios  dictámenes  da  la  Comisión  de  actas.=El  Sr.  La  Cadena  presenta  documentos  rela- 
tivos á la  elección  de  los  distritos  de  Tarrasa,  Alicante  y Belchite,  rogando  á la  Comisión  que  retire  el 
dictamen  que  tiene  emitido  sobre  este  últimq¿==?La  Comisión  no  accede  á retirar  el  dictamen,  pero  sí  4 
esa  minar  los  nuevos  documentos  antes  de  que  se  entre  en  la  discus  i on.=Oa  den  del  dl\i  discusión  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa.=Se  leen  y aprueban  sin  debate,  que- 
dando admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores  comprendidos  en  los  mismos.^BIscusion  acerca 
del  dictamen  de  la  mayoría  sobre  eL  acta  de  Orense  y admisión  del  Sr.  Espada  Guntin.=  Discurso  del 
Sí.  Martines  (D,  Cándido)  en  contra. = Bel  Sr,  Espada  Guntin,  como  interesado,  en  pro.  = Rectifican 
ambos  señores.=  Discurso  del  Sr.  Carballeda,  de  la  Comisión, =Hueva  rectificación  del  Sr.  Martines 
(D.  Candí  do). =Sin  mas  debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Espada 
Gimtinr“S©  lee  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  Brihuega  y admisión  del  Sr.  Hernández  López,  = 
Discurso  del  Sr*  Becerra  Armesto  en  contra.=DeI  Sr.  Hernández  López,  como  interesado,  en  pró,=Rec* 
tífica  el  Sr.  Becerra  Armesto.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Henea  tros  a,  d©  la  Comisión,  en  pró.=B©cti- 
ficaeiones  de  los  Sres.  Hernández  López,  Becerra  Armesto  y Fernandez  Hen  estr  osa.  =Incid  ente  sostenido 
entre  estos  dos  últimos  señores  acerca  de  si  la  Comisión  de  actas  de  1SS1  retiró  ó no  algún  dictamen 
por  haberse  ofrecido  presentar  nuevos  documentos.  =Le ido  el  dictamen  referente  al  acta,  es  aprobado 
y queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Hernández  López. =Diseusion  del  dictamen  acerca  del  acta  del 
distrito  de  Llerena  y admisión  del  Si\  Hin ojosa  ]STaveros.=Diseurso  del  Sr.  González  Olivares  en  con- 
tra,=Del  Sr.  Hinojosa,  como  interesado,  en  pró.=Dei  Sr.  Camacho,  como  de  la  Comision.=Rec  tífica- 
ciones  de  los  Sres.  González  Olivares  e Hinojosa.=Queda  aprobado  el  dictamen  y admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr,  Hinojosa.  = Continúa  el  incidente  promovido  anteriormente  entre  los  Sres.  Becerra 
Armesto  y Henestrosa,  en  que  toman  parte  además  los  Sres.  Allende  Salazar  y Ministro  de  la  Goberna- 
ción, quedando  por  fin  terminado. =Diseusion  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Torríjos  y admisión  del 
Sr.  Hierro. =^Biscurso  del  Sr.  Azeárraga  en  eontra.=Del  Sr.  Esteban  Infantes,  como  de  la  Comisión,  en 
pró*^=  Rectificaciones  de  ambos  señores.=Se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Hierro. = Se  suspende  esta  discusión  »=  Pasan  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales 
presentadas  por  ios  Sres.  Guerrero,  por  Caguas,  y González  Estéfani,  por  San  Germán,  = A la  misma 
pasa  un  documento  sobre  el  acta  del  distrito  de  Don  Benito.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  dos  votos 
particulares  sobre  las  actas  de  Vera  y de  Orgíva.— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente,  y los  dictámenes  y votos  particulares  que  han  quedado  sobre  la  mesa.=  Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y media. 
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Abrióse  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior. quedó  aprobada. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  distri- 
to de  Castellón;  y no  conteniendo  protestas  ni  recla- 
maciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  él  referido  distrito  al  Sr.  L\  Domingo  Herrero  Se- 
bastian, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente-  = Indalecio  Abril  y 
León. = Luis  Sánchez  Arjona.=Juan  Monlilla,=Félix 
González  Garballeda,=Luis  Felipe  Aguilera. ^Cele- 
donio Miguel . Gomez.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.= 
Francisco  Rodríguez  del  Rey. = Justo  Martín  Lunas, 
secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Ogiva,  provincia  de  Granada,  por  el  que  resulta 
proclamado  el  Sr*  D.  Carlos  Sedaño  y Gruzat,  Conde 
de  Casa-Sedaño;  y 

Resultando  que  dicho  señor  obtuvo  L500  votos,  y 
590  el  candidato  vencido  que  mayor  votación  al- 
canzó: 

Resultando  que  si  bien  existen  protestas  relativas 
á las  secciones  de  Bér chulés,  Gadiar,  Gualchos,  L an- 
jaron y Treveles,  no  todas  ellas  resultan  bien  justifi- 
cadas: 

Resultando  que  aunque  se  descontasen  al  candi- 
dato elec  to,  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño,  todos  los  votos 
que  obtuvo  en  las  cinco  secciones  á que  las  protestas 
indicadas  se  refieren,  para  lo  cual  de  ningún  modo 
existen  términos  hábiles  ni  razón  bastante,  según  lo 
que  el  expediente  arroja,  siempre  resultaría  el  Dipu- 
tado electo  con  mayor  número  de  votos  que  aquel  de 
los  candidatos  vencidos  que  tuvo  más  alta  votación: 

Considerando  que  por  lo  tanto  las  protestas  pre- 
sentadas, cualquiera  sea  la  fe  que  se  les  atribuya,  y 
aunque  produjeran  el  resultado  más  satisfactorio  que 
sus  autores  pudieran  haberse  prometido,  como  seria 
la  anulación  de  todos  los  votos  con  que  se  vió  favore- 
cido en  las  cinco  secciones  protestadas  el  candidato 
vencedor,  no  afectarían  al  resultado  de  la  elección, 
puesto  que  aun  en  ese  caso  Improbable  y extraordi- 
nario, á que  de  ningún  modo  puede  llegarse,  siempre 
estada  en  mayoría  el  candidato  Sr.  Conde  de  Casa- 
Sedaño: 

Considerando  que  desde  el  momento  que  en  actas 
notariales  y en  otras  levantadas  por  el  Juzgado  munici- 
pal de  Bérchules  se  consigna  que  por  los  alcaldes  pre- 
sidentes de  las  Mesas  electorales  de  Gadiar  y Bérchu- 
les, asociados  de  otras  personas  que  figuraron  como 
interventores  de  dichas  Mesas,  se  cometieron  delitos 
de  falsedad  electoral,  es  procedente  esclarecer  lo  que 
haya  de  verdad  en  esos  hechos  que  como  punibles  se 
denuncian,  para  que  en  su  caso  ios  tribunales  puedan 
corregirlos, 


La  Comisión  Liene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de 
Orgiva,  provincia  de  Granada,  y admitir  como  Dipu- 
tado al  Sr.  D.  Carlos  Sedaño  y Gruzat,  Conde  de  Gasa- 
Sedano,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

2. °  Que  se* pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
contra  los  alcaldes  presidentes  é interventores  de  las 
Mesas  electorales  de  Gadiar  y Bérchules,  para  que 
persigan  y en  su  caso  castiguen  los  delitos  de  false- 
dad que  se  denuncian  en  los  documentos  presentados 
ante  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  dé  i 884*=Loreft- 
zo  Domínguez,  presidente*=Indalecio  Abril  y Leon.=^ 
Juan  Montilla,=Ricardo  Morenas  de  Tejada*=Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey.=Félix  González  Carbailc- 
da.=Luis  Felipe  Aguilera.  =Francisco  Fernandez  de 
Henestr osa  “Antonio  Gamacho  del  Rivero*= Justo 
Martin  Lunas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Montalban,  provincia  de  Teruel;  y si  bien  contieno 
protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 
elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Gregorio  Ibañez  Palenciano,  que  ha  presenta- 
do su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presi  dente* =Pran cisco  Rodríguez 
del  Rey.— Celedonio  Miguel  Gómez*— Julián  Estéban 
Infantes* =Luis  Sánchez  Arjona.= Antonio  Maura,= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada*  = Indalecio  Abril  y 
Leon.=Luis  Felipe  Aguiiera.= Justo  Martin  Lunas» 
secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vera,  provincia  de  Almería;  y si  bien  contiene  pro- 
testas. no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elec- 
ción: por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  señor 
D,  Emilio  Perez  Ibañez,  que  ha  presentado  su  c reden- 
cial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  l8B4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente*=Lnis  Felipe  Aguile- 
ra.=F|Mx  González  Ca$éalleda.=Celedonio  Miguel 
Gomez.=Indalecio  Abril  y Leo  n*= Juan  Mon tilla. 
Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Ricardo  Morenas  de 
Tejada* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á los  electos, 
que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda* 


Números*  APELLIDOS  Y NOMBRES*  distritos*  provincias* 


1 i 6 Muñoz  Vargas  (D.  Juan)*.  ;v.. Lucena Castellón* 

376  YiHarroya  y Llorens  (D.  Enrique  de) Chelva Yalencia* 


HÚMERO  7* 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  18S4.=Lo- 
reüzo  Domínguez,  presidente,  = Antonio  Maura.  = 
Francisco  Rodríguez  del  Rey,=Luis  Sánchez  Arjo- 
i^(==IuliaJ  Esteban  Infantes.=Luis  Felipe  Aguilera. 
Félix  González  Carvalleda,— Celedonio  Miguel  Go- 
mez.=Jnan  Montilla.=Ri  cardo  Morenas  de  Tejada.» 


El  Sr.  LACADENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LACADENA:  He  pedido  ia  palabra  para 
presentar  varios  documentos  re  tere  ntes  á diferentes 
distritos. 

En  el  primero  de  esos  documentos,  el  candidato 
que  aparece  vencido  en  Tamisa  pide  al  Congreso  se 
sirva  reclamar  mmediatamcntej  de  quien  correspon- 
da, para  facilitar  el  examen  del  acta  de  que  se  trata, 
las  Ustas  origínales  de  interventores.  Otro  hace  rela- 
ción á la  circunscripción  de  Alicante.  Tres  certifica- 
ciones; una  expedida  por  el  secretario  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  de  aquel  distrito,  según  la  cual, 
aparece  que  D.  Vicente  Goves  Martínez  y D.  José  Pe- 
ral  Sánchez  figuran  en  las  listas  de  interventores  y 
en  las  actas  notariales  que  se  levantaron  con  ese  ob- 
jeto, resultando  no  obstante,  de  esos  documentos  ó 
certificaciones,  que  esos  individuos  habian  fallecido 
Lace  algunos  anos. 

Además  presento  un  recibo  de  varios  documen- 
tos presentados  á la  Comisión  inspectora  del  censo,  y 
los  cuales  parece  que  se  unieron  al  acta  de  la  junta 
de  escrutinio  celebrada  en  aquel  distrito;  y como  osos 
documentos  son  esenciales,  como  afectan  á la  validez 
de  la  elección,  como  consignan  una  porción  de  false- 
dades que  indudablemente  pueden  influir  decisiva- 
mente en  el  dictamen  que  pueda  ciar  la  Comisión,  yo 
me  atrevo  á rogar  á la  Mesa  que  á la  vez  que  se  sirve 
trasmitir  este  documento  á la  Comisión,  haga  por 
suplicar  á la  misma  Comisión  que  reclame,  aunque 
sea  por  telégrafo,  esos  documentos,  para  que  con  pre- 
sencia de  los  mismos,  y después  de  examinarlos  de- 
tenidamente, pueda  emitir  dictamen  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa* 

Presento  además,  con  referencia  al  distrito  de  Bel- 
cbite,  cuya  acta  está  puesta  á ia  orden  del  dia  y ha 
de  discutirse  esta  tarde,  tres  actas  notariales  referen- 
tes A una  de  las  secciones  de  aquel  distrito,  con  dos 
certificaciones  de  dos  secretarios  de  Juzgados  munici- 
pales, de  las  cuales  aparece  la  resurrección  de  algu- 
nos electores  que  habian  fallecido  en  anos  anteriores, 
y que  tomaron  parte  en  la  elección,  Yo  espero  que  la 
Comisión  se  servirá  estudiar  estos  documentos,  para 
lo  cual  puede  retirar  el  dictamen  silo  estima  oportuno* 

El  Sr.  MORENAS  DE  TEJADA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORENAS  DE  TEJADA:  La  Comisiono  o 
puede  retirar  el  dictámen  sobro  el  acta  de  Belchite, 
puesto  que  los  documentos  que  presenta  el  Sr*  Laca- 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


377  Escudero  (D.  Pedro). 

378  Nogueras  (D,  Joaquín) 

379  Alcalá  del  Olmo  (D*  Manuel), 

380  Soler  (D.  Antonio).  * * * 

382  Salto  (D.  Martín  del) 

384  Lastres  (D.  Francisco)* 

388  Suarez  Yigil  (D.  Miguel). . , . 
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dena  se  refieren,  no  á los  datos  generales  de  la  elec- 
ción, sino  á alguna  de  las  secciones*  La  Comisión  tie- 
ne formado  su  criterio  respecto  de  este  punto,  y poi 
eso  no  puede  retirarse  el  dictamen. 

El  Sr.  LACADENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  LACADENA:  Admiro  la  penetración  de  la 
Comisión,  que  antes  de  haber  leído  los  documentos 
que  acabo  de  citar  ya  sabe  lo  que  dicen.  Ya  se  puede 
formar  juicio  de  la  manera  con  que  se  dictamina  por 
la  misma  y del  procedimiento  que  sigue  en  Los  dic- 
támenes que  emite.  Puesto  que  la  Comisión  no  retira 
el  dictámen,  yo  no  tengo  Inconveniente  en  discutirle; 
pero  me  parecía  de  absoluta  necesidad  que  se  retira- 
ra, para  saber  cuáles  son  los  hechos  que  se  alegan, 
qué  importancia  tienen,  y si  influyen  ó no  en  la  legi- 
timidad de  la  elección.  Yo  creo  que  la  Comisión,  por 
lo  ménos,  debería  leer  siquiera  estos  documentos, 
aunque  no  los  apreciara. 

El  Sr*  MORENAS  DE  TEJADA:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente  en  examinar  esos  documentos, 
pues  hay  tiempo  para  ello  antes  de  que  llegue  la  dis- 
cusión del  acta  de  Belchite.  Esos  documentos  se  re- 
fieren exclusivamente  á un  número  de  votantes  que 
el  candidato  derrotado  supone  que  nu  tienen  derecho 
para  votar,  y no  dehe  olvidarse  que  el  candidato  ven 
ceder  tiene  una  inmensa  mayoría. 

Si  cada  vez  que  se  presenta  un  documento  sobre 
un  acta  se  hubiera  de  retirar  el  dictámen  presentado 
sobre  ella,  no  acabaríamos  nunca  y no  se  constituirla 
jamás  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  acta  de  Belchite  es  la 
última  de  aquellas  que  según  la  orden  del  dia  se  han 
de  discutir  en  el  dia  de  hoy:  por  lo  tanto,  la  Comisión 
tiene  tiempo  de  leer  los  documentos  presentados  por 
el  Sr.  Lacadena,  y si  á última  hora,  después  de  ha- 
berlos leído  y haberlos  examinado  con  el  debido  dete- 
nimiento, resulta  que  son  de  tal  importancia  que  es 
de  necesidad  retirar  el  dictámen,  puede  hacerlo  la  Go 
misión,  tíi,  por  el  contrario,  la  Comisión  encuentra  que 
no  hay  motivo  para  retirar  el  dictámen,  puede  desde 
luego  discutirse  á última  hora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Los  documentos 
presentados  por  el  Sr.  Lacadena  pasarán  á la  Comi- 
sión de  actas* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  que  á con- 
tinuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados*  quedando  admitidos  y proclamados  Dipu- 
tados los  señores  siguientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Barbastro v* . Huesca, 

Fraga,  * * * * . . Idem* 

Arecibo Puerto-Rico. 

Humaeao Idem. 

Rio-Piedras Idem, 

Mayagüez * Idem, 

Pinar  del  Rio * Pinar  del  Río. 
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Nümérosi; 

APELLIDOS  Y NOMBRES. 

DISTRITOS* 

PROVINCIAS* 

389 

390 

306 

307 
96 

107 

108 
110 
155 
166 
217 
219 
302 . 
328 


Martínez  (D,  Diego  A*).  * ■ 

Perogordo  (D.  Genaro)* * , 

Rodríguez  Bolívar  (D,  Eduardo). . . . 

Agrela  Moreno  (D.  Mariano) 

Los  Arcos  y Miranda  (D*  Javier) . . * 
Sánchez  Bedoya  (D.  Federico) 

Cantillana  (Confie  de) 

Segovia  (D.  Gonzalo)  , . * * * . 

Bermudez  Reina  (D.  Eduardo). 

Quintana  ¡D.  Alberto  de)* * . . 

De  Dios  Sánchez  (D.  Genaro) 

Jarava  de  la  Torre  (D.  Diego  María) 

Boíili  Gapella  (D.  Gustavo),* * . 

Barbarán  (D.  José) * , * , 


Guayama 

Puerto-Rico. 

Pinar  del  Rio 

Granada. 

Idem 

Aoiz 

Sevilla* 

Idem* * 

Idem. 

Idem 

Idem*  * . 

Torroella. 

. * . . * * * Gerona. 

Baeza*  * 

Jaén. 

Ciudad-Real 

Cervera. 

* Lérida. 

Caspe * . 

Zaragoza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  acta  de  Orense,  Desechado  el  voto  par- 
ticular, se  procede  á la  discusión  del  díctámen  de  la 
mayoría. 

Tiene  la  palabra,  primero  en  contra,  el  Sr.  Martí- 
nez (B.  Cándido). 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, después  de  las  elocuentes  palabras  pronunciadas 
ayer  tarde  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura  defen- 
diendo el  voto  particular,  parece  inútil  mí  modesta 
intervención  en  este  debate;  pero  tales  cosas  se  oyen 
aquí,  que  no  puedo  excusar  me  de  tomar  parte  en  él  y 
de  molestaros*  siquiera  sea  por  breves  momentos. 

No  me  mueve  ninguna  prevención  desfavorable 
contra  el  candidato  que  ha  tenido  la  fortuna  de  traer 
el  acta:  me  complazo  en  reconocer  sus  dotes  persona- 
les. No  me  mueve  tampoco  el  entrañable  afecto  que 
me  liga  con  el  candidato  que  aparece  vencido,  y que 
yo  declaro  perseguido  y aherrojado.  Me  inspira  un 
sentimiento  general,  y principalmente  el  prestigio  del 
Parlamento  español,  de  que  tengo  la  honra  de  formar 
parte  hace  bastantes  años,  y por  cierto  que  en  él  he 
hablado  muchas  veces,  sí  bien  be  hablado  mal,  y creo 
que  tengo  acreditado,  á la  vez  que  mi  lealtad  á mi 
partido,  mi  completo  desapasionamiento  al  tratar  toda 
clase  de  cuestiones,  y especialmente  las  personales. 

Abrigo  la  seguridad  de  que  no  voy  á convence- 
ros, y me  fundo  para  afirmar  esto  en  que  no  os  han 
convencido  los  elocuentes  discursos  pronunciados  por 
mis  amigos  sobre  esta  y otras  actas  que  considera- 
mos gravísimas;  sin  embargo,  entiendo  que  el  Regla- 
mento, que  es  la  ley  suprema  que  nos  rige  á todos, 
la  gran  garantía  para  las  oposiciones  y para  la  ma- 
yoría, cuya  rigurosa  observancia  todos  debemos  pro- 
curar con  el  mayor  celo,  se  está  infringiendo  desde  el 
momento  en  que  han  empezado  á discutirse  las  actas 
llamadas  leves. 

El  Reglamento  en  su  espíritu  y en  su  letra  dice 
que  las  actas  de  tercera  clase,  ó sean  las  que  ofrecen 
alguna  dificultad  y requieren  por  lo  tanto  mayor  es- 
tudio y mayor  examen,  deben  declararse  graves,  lo 
cual  no  es  ningún  dictado  que  desfavorezca  ni  al 
cuerpo  electoral,  ni  al  distrito,  ni  al  candidato.  Todo 
lo  contrario:  creo  que  el  Congreso  no  gana  nada  con 
estas  precipitaciones,  que  dan  lugar  á que  aquí  y 
fuera  de  aquí,  contra  nuestros  deseos  y nuestros  ge- 
nerales intereses,  se  quede  discutiendo  sobre  la  le- 
gitimidad de  los  poderes  de  los  representantes  del 


país;  y esto  perjudica  á los  candidatos,  porque  no  hay 
asunto  en  que  tanto  intervenga  la  pasión,  y por  no 
depurar  los  hechos  sigue  asegurándose  que  los  unos 
arrancan  las  actas  por  medios  ilícitos  y que  los  otros 
son  Lázaros . 

Mi  tarea  se  limita,  Sres*  Diputados,  á exponer,  ó 
más  bien  á indicar  algunos  hechos  que  hablarán  más 
elocuentemente  que  todo  cuanto  se  ba  dicho,  que  todo 
cuanto  pueda  decirse  respecto  del  acta  de  Orense. 

Empecemos  por  el  principio,  empecemos  por  las 
vispera^  sicilianas.  Oísteis  ayer  que  la  provincia  de 
Orense  estaba  como  una  balsa  de  aceite,  que  allí  no 
imperaba  sino  la  idea  conservadora,  y que  bajo  la  in- 
fluencia salvadora  de  esa  idea  se  habían  hecho  las 
elecciones  últimas  de  la  manera  más  legal,  más  so- 
lemne, y sin  preparaciones  ni  persecuciones  de  nin- 
gún género.  A esto  no  voy  á contestar  con  palabras, 
sino  con  datos  estadísticos  fehacientes* 

El  gobernador  de  Orense,  Sr*  Bugallal,  es  conoci- 
do de  los  Sres,  Diputados  que  tomaron  asiento  en  el 
primer  Congreso  de  la  Restauración.  Entonces  vino 
aquí  un  acta,  la  de  Ribadavia,  que  traía  tales  horro- 
res. que  el  Congreso  anulé  la  elección.  En  la  provin- 
cia de  Orense  no  hubo  en  aquellas  elecciones  genera- 
les sino  un  candidato  constitucional,  y esa  acta  se  re- 
feria á ese  candidato*  Coincidió  con  la  nulidad  de  la 
expresada  elección  una  licencia  concedida  al  gober- 
nador, y contóse  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
tenia  por  objeto,  al  concederla,  salvar  sus  compromi- 
sos con  la  influencia  que  le  defendía,  y al  mismo 
tiempo  dar  garantías  á los  electores  y á los  candida- 
tos para  la  elección  parcial. 

La  elección  se  hizo  por  im  gobernador  interino;  y 
con  efecto,  el  candidato  constitucional  en  esas  condi- 
ciones triunfó,  y Tuvimos  el  gusto  y el  honor  de  que 
formase  parte  de  esta  minoría. 

Al  tratar  del  período  preparatorio  voy  á pres- 
cindir de  la  separación  de  los  empleados,  que  allí 
fueron,  como  suele  decirse,  barridos;  voy  á prescinda1 
de  la  separación  de  los  jueces  municipales  y de  los 
secretarios,  y voy  á concretarme  á los  Ayuntamien- 
tos, porque  estas  corporaciones  populares  son  las  que 
tienen  intervención  ó influencia  más  directa  en  las 
elecciones  de  Diputados  á Górtes. 

Recuérdese  que  según  el  Sr,  Diputad*}  electo j no 
se  hizo  nada,  absolutamente  nada* 

Ayuntamientos  suspendidos  por  el  gobernador: 
Laroeo,  Trives,  Castro-Galdelas,  Rairiz  y Laza. 
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Ayuntamientos  dimitidos  de  la  manera  que  saben 
dimitirlos  los  gobernadores  conservadores:  Villamar 
tin  y Ginzo  de  Limiá. 

Alcaldes  multados  por  dos  veces  en  la  cantidad 
de  500  pesetas  cada  uno:  Trives  y Rúa.  Debo  adver- 
tir que  el  Ayuntamiento  de  Trives,  realmente  favore- 
cido y privilegiado  por  el  gobernador,  porque  lia  sido 
multado  dos  veces  el  alcalde,  además  de  haber  sido 
suspendido  con  todo  él  Ayuntamiento,  es  la  cabeza 
del  distrito  que  representa  el  Sr.  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia;  y debo  advertir  también 
que,  á pesar  de  esa  afición  del  gobernador,  prévio 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  se  alzo  la  suspensión 
al  referido  Ayuntamiento, 

Sigue  el  calvario.  Ayuntamientos  procesados  á 
instancia  ó por  denuncia  del  gobernador:  Pereiro,  No- 
gúéira,  Coles,  Pe  roja,  Vi  ana,  dos  veces,  Junquera,  dos 
veces,  Villar  de  Barrio,  Montederramo,  Carbalieda,  La 
Vega  y Sarreaus,  Se  lia  procesado,  por  añadidura,  al 
alcalde  de  Gelanova, 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  se  ha  preparado 
la  provincia  para  las  elecciones.  Todo  esto  se  baila 
comprobado,  porque  yo  no  be  de  aducir  un  solo  dato 
que  no  tenga  justificación, 

Y aquí,  aunque  interrumpa  el  hilo  de  mi  pobre 
discurso,  me  conviene  hacer  una  comparación.  En  las 
elecciones  malhadadas  que  presidió  el  Sr,  Sagas t a,  mi 
digno  y querido  jefe  y amigo,  se  presen f aren  en  la 
provincia  de  Orense  tres  candidatos  conservadores,  á 
sab"jr:  el  Sr.  Alvaros  Bugallal,  el  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves y el  Sr.  Quiroga  Vázquez  íD.  Manuel),  De  los  trés 
triunfaron  dos.  ¿Cuán Los  Ayuntamientos  fueron  mul- 
tados? ¿Cuántos  Ayuntamientos  fueron  suspendidos? 
¿C uá i ¡ Los  A y tt n tañí  i y n í os  me r o n se p a vad o s?  ¿Cuántos 
Ayuntamientos  fueron  procesados?  ¿Qué  escándalos  se 
dieron?  ¿Cómo  se  condujo  ol  gobernador  con  aquellos 
candidatos? 

Espero  la  contestación  del  que  haya  de  responder- 
me. Yo  aseguro  desde  luego  que  ninguno,  que  no  se 
hizo  abscfíii laménte  nada  en  esos  distritos. 

Orense  tiene  la  fortuna  de  que  exista  allí,  al  fren- 
te de  aquel  Juzgado  de  instrucción*  un  procesador  es- 
pecial, un  juez  muy  recomendable;  que  muestra  tal 
alan  de  procesar,  qué  hasta  procesó  ó la  respetable 
esposa  de  mi  distinguido  periodista,  de  D.  Valentín 
Lamas  Carvajal,  cuya  inteligencia  y cuya  instrucción 
sou  tan  no  toiias  como  su  desgracia.  ¿Saben  los  seño- 
res Diputados  p r qué  ha  sido  procesada  esa  señora? 
¿Saben  los  Sres.  Diputados  por  qué  hoy  lo  está? 

Es  muy  sencillo,  y lo  explicaré.  Por  virtud  de  un 
suelto  que  reprodujeron  casi  todos  los  periódicos  de 
la  corte;  y en  el  cual  se  ridiculizaba  al  gobernador  de 
la  manera  lícita  y en  los  términos  en  que  suele  ridi- 
culizarse á toda  clase  de  personas,  incluso  los  Minis- 
tros de  la  Corona;  el  gobernador  impuso  á El  Eco  de 
Orense  2,000  rs.  de  multa.  El  director  de  esc  periódi- 
co, del  que  es  propietario  el  Sr.  D.  Vicente  Perez  y 
Perez,  pagó  la  multa,  sin  perjuicio  de  ejercitar  sus 
derechos;  pero  como  ése  periodista  padece  muchísimo 
de  la  vista,  y sú  señora  le  sirve  de  amanuense,  el  juez 
procesador  determinó  procesarla  como  autora  ó cóm- 
plice del  gravísimo  delito  de  haber  estampado  una 
firma  que  el  esposo  declaró  habia  puesto  por  autori- 
zación, por  orden  ó por  mandato  suyo,  bajo  su  exclu- 
siva responsabilidad. 

Esa  manía  de  procesar,  que  existe  en  la  provincia 
de  Orense,  es  coman  á Puenteareas.  Ya  sé  que  se  me 


dirá  que  Puenteareas  no  es  de  la  provincia  de  Orense, 
que  pertenece  á la  do  Pontevedra.  Es  verdad;  pero 
también  lo  es  que  la  influencia  avasalladora  del  señor 
D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal  se  extiende  por  todas 
partes.  El  Sr,  Bugallal,  dueño  y señor  de  aquellos  do- 
minios, ya  no  se  contenta  con  influir  en  la  provincia 
de  Orense,  sino  que  influye  en  las  do  Pontevedra  y 
Lugo,  pues  por  los  distritos  de  Puenteareas  y Chan- 
tada fueron  elegidos  Diputados  personas  muy  dignas 
de  su  familia. 

Por  eso  manifiesto  que  la  manía  de  procesar  se 
extiende  á la  provincia  de  Pontevedra  en  esa  parte 
de  Puenteareas,  donde  hay  una  serie  regular  de  pro- 
cesos. 

Señores  Diputados,  en  la  capital  de  la  provincia 
de  Orense  son  ¡182  los  procesados!  y en  el  resto  de 
la  provincia  ¡exceden  de  500!  ¿Yr  por  qué  delitos?  Por 
suponerse  que  lian  recogido  firmas  para  las  propues- 
tas de  interventores  antes  del  período  electoral,  y por 
suponerse  que  se  hicieron  alteraciones  en  las  cuotas 
de  contribución  de  consumos,  siendo  así  que  consta 
que  alguna  cuota  no  ha  sido  alterada  desde  el  año 
de  1856. 

Los  Ayuntamientos  de  Pereiro,  Yogueira,  Coles, 
al  que  se  alzó  la  suspensión  por  la  Audiencia  el  i 7 
del  corriente,  y Per  oja,  pertenecientes  al  distrito  de 
la  capital,  son  cuatro,  y los  Ayuntamientos  de  que  se 
compone  el  distrito  son  ocho.  De  manera  que  aque- 
llos forman  la  mitad;  y el  censo  correspondiente  á di- 
chos cuatro  Ayuntamientos  procesados,  deducidos  los 
muertos  y ausentes,  constituye  la  mayoría  absoluta 
de  los  electores.  Este  es  otro  dato  para  probar  que  no 
se  preparí  el  terreno. 

Todas  las  causas  aludidas  son  de  tal  naturaleza, 
y los  delitos  que  las  originan  de  tal  magnitud,  que  la 
Audiencia,  felizmente,  va  poniéndoles  término  y cor- 
rigiendo así  ios  impulsos  y el  celo  del  juez  instructor. 

Afirmábase  ayer  que  la  provincia  se  encontraba 
en  tan  buen  estado  y de  tal  modo  obedecía,  que  no 
habia  existido  lucha  sino  en  un  distrito.  Lucha,  es  ver- 
dad que  no  la  ha  habido  más  que  en  un  solo  distrito, 
en  ei  de  la  capital,  y el  candidato  de  oposición  que  se 
presentó  en  la  arena  no  se  presentó  para  batirse  en  re- 
tirada, sino  con  la  visera  levantada;  se  presentó  como 
siempre,  acostumbrado  como  está  á ganar  todas  las 
elecciones  contra  los  conservadores;  se  presentó  á ha- 
cer lo  que  hizo  el  año  de  1879,  siendo  también  can- 
didato de  oposición,  y el  Sr.  Bugallal  candidato  mi- 
nisterial. Por  cierto  que  entonces  obtuvo  cuatro 
interventores,  y el  Sr.  Bugallal  dos,  y obtuvo  50  votos 
más  que  el  Sr.  Bugallal.  En  las  últimas  elecciones 
obtuvo  cuatro  interventores,  y dos  el  Sr.  Espada. 

Pero  hay  que  notar  que  por  haber  sido  goberna- 
dor ahora  quien  lo  era,  á pesar  de  que  el  Sr.  Perez 
tenia  cuatro  interventores  y alcanzó  un  número  res- 
petable de  firmas,  ha  habido  dos  votos  de  diferencia 
en  favor  del  Sr.  Espada. 

Hé  aquí  uno  de  ios  lunares  de  la  ley;  porque  en  la 
semana  desgraciada  que  media  entre  la  designación 
de  interventores  y la  elección,  es  cuando  se  hacen  los 
grandes  trabajos  de  zapa  por  los  gobernadores  y süs 
satélites. 

En  este  momento  conviene  ¿ mi  propósito  hablar 
de  la  personalidad  del  Sr.  Perez,  pero  todo  lo  ménos 
posible,  y siento  amargamente  que  una  persona  tan 
discreta  como  el  Sr.  Espada  le  haya  nombrado  siquie- 
ra estando  ausente;  aunque  téngase  entendido  que  no 
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hay  individuo  del  partido  constitucional  ausente  mien- 
tras estemos  nosotros  aquí;  sin  embargo,  ciertos  res- 
petas sociales  deben  tenerse  siempre,  y mucho  más 
en  este  augusto  recinto. 

EISr.  Perez  ni  ha  sido,  ni  quiere  ser,  ni  será  ja- 
más cacique  ni  dictador;  es  una  persona  distinguida 
que  ejerce  legítima  influencia  en  el  partido  liberal;  el 
Sr.  Perez  es  justamente  apreciado  allí  y aquí,  y no  es 
abominado > digamos  la  palabra,  por  los  conservado- 
res por  lo  tocante  á su  personalidad,  sino  por  las  ideas 
que  representa  y por  ia  influencia  que  tiene  en  la  pro- 
vincia. 

¡Que  la  provincia  de  Orense  es  conservadora]  Se- 
ñores, ¡pues  si  es  la  capital  más  liberal  de  España!  En 
aquella  capital  hay  constitucionales,  hubo  progresis- 
tas, pues  allí  imperó  siempre  el  partido  progresista, 
hay  izquierdistas,  hay  republicanos,  hay  ó buho  cu- 
ras que  hicieron  Diputados;  pero  no  hay  conservado- 
res. La  prueba  es  evidente.  Guando  han  lachado  los 
conservadores  en  la  capital  de  Orense  en  las  eleccio- 
nes municipales,  ¿qué  triunfos  han  obtenido  allí  con- 
tra los  liberales  en  campo  abierto? 

Yo  emplazo  al  Sr.  Espada  para  cuando  sea  can- 
didato de  oposición,  y estoy  seguro  que  le  tratarán 
mejor  mis  amigos  que  han  tratado  los  amigos  de 
S,  S.  á los  nuestros.  Para  entonces,  no  solamente  le 
emplazo,  sino  que  lo  regalo  de  antemano  los  votos  de 
que  ayer  se  ha  desposeído  para  donárselos  graciosa- 
mente al  Sr.  Perez,  Si  S.  ,S.  me  pudiese  donar  en  sus- 
titución de  esos  votos,  nada  más  que  los  cuatro  alcal- 
des destituidos  en  el  distrito  de  la  capital,  ya  vería 
cómo  en  vez  de  estar  discutiendo  esta  acta  estaríamos 
discutiendo  otra,  y á S.  8.  seria  al  que  se  le  hiciesen 
los  funerales,  porque  el  Sr.  Perez  no  quiere  otros  fu- 
nerales ni  otros  desagravios  que  los  que  buscará  en 
los  tribunales  de  justicia. 

Extrañaba  S.  S.  que  no  se  hubiesen  incoado  las 
denuncias.  Se  incoarán,  Sr.  Espada,  pero  se  incoarán 
cuando  tengamos  garantías.  Tenemos  el  plazo  de  la 
existencia  de  estas  Cortes  y dos  meses  más.  Yo  ase- 
guro á S.  S,  que  se  harán  los  funerales:  los  harán  los 
jueces,  que  saben  vestir  la  toga  con  honra  y dignidad. 
[Bien,  en  la  izquierda.  ) Los  hechos  acaecidos  en  Goles, 
Perciro  y Nogueira  no  han  merecido  al  Sr.  Espada 
ninguna  consideración;  no  los  conocía  basta  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  presentar  los  documentos.  No 
se  ha  protestado  acerca  de  nada  de  esto,  según  su  se- 
ñoría. Pues  bien:  no  se  baprotestado,  porque  ya  se  sabe 
lo  que  pasa  con  las  protestas  que  se  hacen  por  las  opo- 
siciones en  las  secciones  fraudulentas;  pero  no  ha  ter- 
minado el  plazo,  Sr.  Espada.  La  ley  electoral  concede 
todo  el  término  basta  este  momento;  ahora  mismo 
puedo  yo  presentar  documentos,  y puede  retirarse  el 
dio  t amen  para  discu  tildo  de  nuevo. 

No  ha  merecido  á S.  S.  consideración,  ni  siquiera 
el  que  los  notarios  den  fe  de  estar  presentes  al  acto 
reprobado,  y el  que  los  testigos  no  sean  electores, 
y S.  S.  se  ha  permitido  decir  que  sin  duda  esos  hechos 
se  han  fraguado  por  electores  constitucionales.  ¡Ah! 
Yo  le  prometo  á S.  S.  desde  este  escaño,  que  esos  he- 
chos. se  depurarán,  y ya  resultará  quiénes  fueron  los 
que  los  fraguaron  y con  qué  miras*  La  mayoría  pasa- 
rá por  todos  esos  delitos;  pero  no  pasarán  los  tribuna- 
les de  justicia,  ó hay  que  borrar  esta  palabra, 

Su  señoría  ha  dicho  que  un  interventor  que  se  pre- 
sentó con  su  credencial  á ejercer  el  cargo  en  cumpli- 
miento del  art.  7 i déla  ley  electoral,  fué  rechazado 


por  el  alcalde  por  no  ser  compatible  con  el  de  juez 
municipal,  puesto  que  la  ley  orgánica  de  los  tribuna- 
les en  su  art.  7.°  asi  lo  declara.  La  ley  orgánica  cita- 
da es  del  año  1870,  y la  electoral  del  de  1878,  y ésta 
dice  que  para  ser  interventor  basta  ser  elector,  sin 
es  tabl  e c er  in  c om  p ati  MI  id  ades. 

Además,  yo  hago  esta  pregunta  á S.  S.:  ¿tiene  com- 
petencia el  alcalde  para  declarar  ia  incapacidad?  Aun 
suponiendo  que  la  tuviese,  aun  suponiendo  que  no 
correspondiera  esta  atribución  á la  Junta  inspectora 
del  censo  presidida  por  el  juoz,  que  es  la  única  com- 
petente para  designar  los  interventores,  según  lo  que 
resulte  délas  propuestas,  ¿qué  dice  el  art.  71  déla 
ley  electoral?  ¿No  dice  que  si  un  interventor  no  puede 
desempeñar  su  cargo,  le  sustituirá  un  suplente?  Pues 
los  suplentes  estaban  allí,  y sin  embargo  se  nombró  á 
un  interventor  de  encargo.  [El  Sr.  Espada:  Está  su  se- 
ñoría equivocado;  se  nombró  á uno  de  los  suplentes.) 
Su  señoría  sí  que  está  equivocado,  porque  no  era  su- 
plente, y así  lo  declara  el  acta  notarial. 

Sentábase  ayer,  me  parece  que  por  el  Sr.  Garba- 
lleda,  que  en  las  otras  secciones,  que  eran  nueve  ó 
diez,  no  habla  ocurrido  nada.  jSilas  secciones  del  dis- 
trito son  nueve,  y las  protestadas  cuatro}  En  las  otras 
cinco  no  ha  ocurrido  nada,  no  se  ha  protestado  nada, 
y así  resulta  que  en  una  de  ellas,  Paderne,  el  candi- 
dato de  oposición  obtuvo  un  voto  y el  ministerial  109. 
En  Yillamarm  el  candidato  de  oposición  ni  un  solo 
voto  y el  ministerial  200. 

Esto  procede  de  lo  siguiente.  Hay  cinco  notarios: 
tres  desempeñaron  sus  funciones  requeridos  por  el 
candidato  de  oposición,  uno  estuvo  enfermo  y otro 
ocupado  por  el  Gobierno;  de  modo  que  en  las  seccio- 
nes en  que  no  hubo  notario  resultó  lo  que  be  indi- 
cado. 

Se  habló  de  que  la  Junta  de  escrutinio  general  en 
que  fué  proclamado  el  Sr.  Espada  hizo  el  recuento 
con  arreglo  á la  ley,  y que  en  dicha  Junta  estaba  la 
Comisión  inspectora  del  censo  formada  por  parientes 
del  Sr.  Perez.  En  efecto,  hay  en  la  Comisión  un  solo 
pariente  del  Sr.  Perez,  y hay  también  un  republicano 
posib ilista  en  representación  de  las  oposiciones;  pero 
conste  que  Ja  Comisión  no  asistió  á la  junta  de  escru- 
tinio, bien  convencida  de  la  imposibilidad  de  obrar  y 
de  la  inutilidad  de  hablar.  Por  consiguiente,  ¿á  qué  se 
invoca  esa  Comisión,  que  durante  el  ejercicio  de  su 
cargo  no  ha  hecho  absolutamente  más  que  excluir  en 
el  término  legal  los  nombres  de  los  muertos?  De  tal 
manera  ha  procedido  (y  véase  la  funesta  influencia 
del  caciquismo  liberal  en  la  provincia  de  Orense),  que 
á pesar  de  no  pagar  ya  contribución  un  elector  in- 
cluido en  las  listas  el  año  de  1878,  esa  Comisión  ins- 
pectora formada  por  liberales  no  Jo  ha  excluido.  Be 
llama  D.  Leopoldo  Meruéndano, 

Hablaba  también  el  Sr.  Espada  del  gran  número 
de  firmas  que  sus  amigos  habian  reunido.  Pues,  se- 
ñores Diputados,  resulta  todo  lo  contrario.  En  los 
Ayuntamientos  procesados  de  Pereiro,  Nogueira  y 
Coles,  el  Sr.  Perez  ha  conseguido  más  del  doble  nu- 
mero de  firmas  que  el  candidato  ministerial. 

. El  Sr.  Carballcda  se  lamentó  de  los  abusos  que 
cometían  las  oposiciones,  y eso,  la  verdad,  dicho  por 
una  persona  de  importancia  y mérito  como  S.  S.,  tie- 
ne algo  de  particular.  En  otras  Cortes  y con  ocasión 
análoga  se  le  ocurrió  á un  individuo  de  la  mayoría 
conservadora  hacer  la  misma  lamentación  y culpar 
de  todo  á la  oposición,  y la  Cámara  me  permitirá  que 
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recuerde  la  respuesta  que  le  dio  un  andaluz.  Dijo  que 
ea  su  tierra  los  criminales  nunca  culpaban  á su  edu- 
cación, ni  á sus  aficiones,  ni  á las  malas  compañías, 
ni  á la  desgracia,  de  los  delitos  que  cometían,  sino  á 
los  escribanos  que  actuaban  en  sus  causas. 

Tampoco  se  díó  importancia  á la  permanencia  de 
los  delegados  en  los  colegios,  habiéndose  negado  en 
redondo  su  existencia.  Ateniéndonos  a las  actas  nota- 
riales, en  ellas  consta  que  el  notario  les  ha  requerido 
considerándolos  tales  delegados,  como  se  titulaban,  y 
no  han  negado  que  lo  fuesen.  Tampoco  se  le  dio  im- 
portancia á Ja  intervención  de  la  fuerza  armada  de  la 
Guardia  civil,  cuando  la  ley  prohíbe  terminantemen- 
te su  intervención,  aun  cuando  no  sea  más  que  .para 
estar  de  guardia  á la  puerta  dalos  colegios  electo- 
rales. 

Señores  Diputados,  el  asunto  se  presta  á grandes 
consideraciones,  la  materia  es  inagotable;  pero  yo 
temo  molestaros,  en  primer  lugar,  y en  segundo,  sé 
que  esto  desgraciadamente  no  va  á producir  ningún 
resultado,  y por  lo  tanto,  solo  me  resta  lamentarme 
á mi  vez  de  que  las  elecciones  tengan  que  hacerse  ya 
como  las  luchas  de  los  tiempos  primitivos  se  hacían: 
cuerpo  á cuerpo  y á la  ley  del  más  fuerte.  Así  se  da 
lugar  a que  se  diga  que  abajo  triunfa  la  fuerza  bruta 
y aquí  triunfa  la  fuerza  dei  número. . 

Yo  tengo,  sin  embargo,  gran  fe  en  el  sistema  re- 
presentativo, en  las  leyes  del  progreso  y en  la  virtua- 
lidad de  los  principios  inmutables  de  la  moral.  Más 
tarde  ó más  temprano,  esta  cuestión  tenebrosa  se  re- 
solverá: así  no  se  puede  continuar;  el  mal  tendrá  re- 
medio. No  sé  si  seréis  vosotros,  el  partido  conserva- 
dor, la  víctima  propiciatoria  que  haya  de  ser  sacrifi- 
cada en  holocausto  para  desagraviar  la  vindicta  pú- 
blica escarnecida;  lo  que  sí  sé  y creo  con  sinceridad, 
es  que  más  tarde  6 más  temprano,  la  redención  se 
ha rá . ( B ie »,  en  las  m ¿no ría ) 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espada  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

El  Sr,  ESPADA:  Por  lo  visto.  Sres.  Diputados,  no 
lia  bastado  el  elocuente  discurso  pronunciado  en  la 
tarde  de  ayer  por  mi  particular  amigo  el  Su  Maura 
para  consolar  al  candidato  vencido  en  Orense  y des- 
agraviarle, no  de  las  violencias,  abusos  ó coacciones 
que  pudieran  haber  ejercido  las  autoridades,  que  de- 
mostrado está  que  no  los  ejercieron,  sino  del  desvío 
con  que  le  trataron  los  electores  al  negarle  sus  su- 
fragios. Era  preciso  que  hoy  se  levantase  el  Sr.  Mar- 
tines, que  harto  ha  demostrado  en  el  curso  dé  su  pe- 
roración el  entrañable  afecto  que  siente  por  el  señor 
Pérez,  á decir  todo  lo  que  habéis  oido,  y que  merece- 
ría muy  bien  el  título  que  puso  un  autor  extranjero 
á una  de  sus  más  célebres  novelas:  Historia  de  lo  que 
m ha  sucedido*  Porque  lo  que  S.  S.  nos  ha  referido 
aquí  esta  Larde,  es  muy  notable  y elocuente,  pero  no 
ha  sucedido  en  la  provincia  de  Orense. 

No  me  choca  que  el  Sr.  Martínez  haya  confundi- 
do los  hechos,  porque  como  no  habla  de  ciencia  pro- 
pia, sino  por  referencia  6 inspiración  de  uno  que  está 
aiuy  apasionado  en  la  lucha,  es  natural  que  por  ofus- 
cación do  su  entendimiento,  o acaso  también  por  ma- 
levolencia hácia  aquellos  que  le  han  vencido,  haya 
abusado  de  la  buena  fe  de  S.  S. 

No  quiero  hablar,  decía  el  Sr.  Martínez,  de  los  em- 
pleados barridos  en  la  provincia  de  Orense.  Pues  bien; 
yo  le  suplico  á S.  S-  que  hable  de  esos  empleados, 
que  cliga  cuántos  y quiénes  fueron,  porque  con  esas 


suposiciones  nada  se  consigue,  pues  se  sabe  demasia- 
do que  cuando  los  hechos  no  se  denuncian  aquí  por 
la  oposición,  es  porque  no  han  existido. 

[Suspensión  de  Ayuntamientos,  procesamiento  de 
varios  alcaldes  y de  varios  concejales  en  la  provincia! 
Es  verdaderamente  mostrar  un  valor  que  raya  ya.  en 
la  temeridad,  hablar  de  suspensiones  de  Ayuntamien- 
tos acordadas  por  el  partido  conservador  como  prepa- 
ración de  las  elecciones  últimamente  realizadas.  Des- 
pués de  los  datos  elocuentísimos  leídos  el  sábado  úl- 
timo por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  [El  señor 
Martines  i D.  Cándido:  Inexactos),  yo  no  comprendo 
que  ningún  individuo  de  esa  minoría  se  levantase  á 
censurar  la  conducta  seguida  por  el  partido  conser- 
vador antes  do  Las  elecciones,  mientras  del  debate  que 
os  proponéis  suscitar  no  resulten  desvirtuados  tan 
abrumadores  datos;  y como  yo  creo  que  esto  no  ha 
de  resultar,  tenéis  que  callar,  y siempre  que  se  trate 
de  este  asunto  batiros  en  retirada. 

Hablaba  el  Sr.  Martínez  de  Ayuntamientos  proce- 
sados á instancia  del  gobernador:  yo  le  niego  rotun- 
damente que  los  Ayuntamientos  que  han  sido  proce- 
sados en  la  provincia  de  Orense  lo  hayan  sido  en  vir- 
tud de  denuncia  del  gobernador,  y le  ruego  que  pruebe 
lo  contrario  ante  la  Cámara;  y en  tanto  esta  demos- 
tración no  venga,  queda  en  pié  mi  negación.  Esos 
Ayuntamientos  han  sido  procesados  por  vicios  de  in- 
moralidad administrativa,  han  sido  procesad  os  por  des- 
barajuste en  la  administración  de  fondos  municipales: 
yo  no  sé  en  qué  estado  se  hallan  los  procesos,  ni  si- 
quiera quién  ha  sido  el  denunciador,  porque  no  he  te- 
nido intervención  ninguna  en  eso.  Respeto  mucho  la 
autoridad  y la  independencia  del  orden  judicial,  para 
pretender  influir  en  sus  decisiones  y menos  para  ve- 
nir aquí  á hablar  de  j ueces  parciales  de  un  ó de  otro 
candidato,  lanzando  sobre  ellos  la  injuriosa  sospecha 
de  prevaricación. 

Yo  no  habia  afirmado,  Sr.  Martínez,  en  la  tarde 
de  ayer,  que  en  los  distritos  que  contiene  la  provin- 
cia de  Orense  no  haya  habido  lucha.  La  ha  habido  en 
cuatro  distritos;  pero  la  lucha  ha  sido  perfectamente 
legal  en  todos;  únicamente  en  el  distrito  de  la  capi- 
tal ha  sido  donde  se  han  presentado  algunas  protes- 
tas sin  fundamento,  sin  valor,  sin  eficacia  alguna,  co- 
mo tuve  ocasión  de  decir,  y aun  creo  que  de  demos- 
trar ayer  á la  Cámara. 

Hacíame  el  Sr.  Martínez  una  recriminación  que 
yo  no  puedo  pasar  en  silencio;  decía  que  no  debía  yo 
haber  citado  ayer  al  candidato  vencido  en  el  distrito 
de  Orense.  ¿Gomo  no  citarle,  si  precisamente  tratába- 
mos de  la  elección  de  ese  distrito?  ¿Cómo  no  hablar  de 
la  influencia  de  un  individuo,  cuando  se  trata  de  de- 
purar la  legalidad  de  su  vencimiento?  Por  lo  demás, 
yo  he  procurado  citarle  las  menos  veces  posible:  pero 
me  he  visto  obligado  á ello,  porque  tenia  que  dar  una 
explicación  al  debate  sostenido  en  el  acta,  explicación 
que  yo  no  encontraba  en  otra  cosa  que  en  esa  dicta- 
dura, no  caciquismo,  Sr.  Martínez,  en  esa  funesta  dic- 
tadura que  ei  Sr.  Pevez  (D.  Vicente)  ha  ejercido  en  la 
provincia  de  Orense  durante  la  dominación  del  parti- 
do fusionista;  dictadura  con  la  cual  no  están  confor- 
mes seguramente  algunos  Sres.,  Diputados  queso  sien- 
tan en  esos  bancos.  Yo  podría  citar  nomínalm en  te  al- 
gunos de  ellos,  y estoy  seguro  que  responderían  afir- 
mativamente, porque  el  Sr.  Perez  no  representa  allí 
el  partido  fusionista,  sino  su  propia  exclusiva  perso- 
nalidad; porqué  el  partido  fusionista  está  en  dicha 
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provincia  representado  por  el  Sr.  Merelles  y el  señor 
Becerra  Armesto. 

Por  lo  demás,  si  tañía  es  la  influencia  que  tiene, 
si  tanta  es  la  que  actualmente  conserva,  ¿cómo  el  se- 
ñor Perez  no  lia  conseguido  triunfar  en  el  distrito  de 
la  capital?  ¿Cómo  no  ha  conseguido  triunfar  en  ese 
distrito  de  Trives,  del  cual  lia  tenido  S*  S*  valor  de 
hablar  esta  tarde,  á pesar  dé  lo  que  ocurrió  en  la  cé- 
lebre elección  del  acta  de  Trives  en  la  legislatura  pa- 
sada, que  dio  lugar  á que  se  declarase  grave,  y á que 
habiendo  pasado  al  Tribunal  de  Actas*  su  dignísimo 
Presidente,  el  primer  orador  de  la  democracia,  el  se- 
ñor Cas  telar,  tuviera  que  renunciar  su  cargo  por  no 
querer  gravar  su  conciencia  con  el  voto  que  se  dio 
en  aquella  acta,  ni  sancionar  con  su  firma  aquella 
sentencia?  Precisamente  el  distrito  de  Trives  lo  repre- 
sentó en  las  Cortes  pasadas  un  próximo  pariente  del 
Sr.  Perez,  el  Sr,  D*  Gil  María  de  Fabra.  ¿Por  qué  no 
ha  presentado  allí  su  candidatura?  ¿Por  qué  no  lia  lu- 
chado? ¿Es  acaso  por  esa influenciaavasallaclora,  arro- 
lladora, que  el  Sr*  Perez  y sus  amigos  y parientes  tie- 
nen en  la  provincia?  También  pretendió  el  Sr.  Perez 
presentarse  por  el  distrito  de  Riv adavia*  haciendo  la 
oposición  á un  candidato  correligionario  suyo,  ¿Y  qué 
consiguió?  Recoger  dos  docenas  de  firmas;  y como 
tan  numerosa  talan  jo  de  amigos  no  le  daban  las  ma- 
yores garantías  de  éxito,  renunció  generosamente  el 
distrito. 

Viniendo  al  acta  de  Orense,  insistió  el  Sr.  Martí- 
nez en  los  argumentos  aducidos  ayer  por  el  Sr,  Mau- 
ra, y como  ningún  nuevo  elemento  ha  traído  a!  de- 
bate, yo  no  necesito  contestar  a las  observaciones  que 
ha  hecho;  únicamente  debo  rectificar  algunos  errores 
cometidos  por  S.  S. 

Uno  de  estos  errores  es  el  que  pndeció  al  hablar 
de  la  sección  de  Nogueíras,  suponiendo  que  yo  había 
dicho  que  se  habían  presentado  fuera  del  término  le- 
gal las  protestas  que  boy  existen  en  la  Cámara. 

Yo  no  negué  ayer  el  derecho  con  que  el  candidato 
derrotado  puede  presentar  á cualquier  hora  y en  cual- 
quier tiempo,  antes  que  el  acta  sea  aprobada,  docu- 
mentos que  puedan  influir  en  la  resolución  que  adopte 
el  Congreso.  Lo  que  yo  dije  fué,  que  toda  vez  que  los 
hechos  hablan  sucedido  el  dia  11  de  Abril,  y que  las 
pruebas  las  había  obtenido  el  candidato  vencido  en 
aquel  mismo  dia  (porque  las  actas  notariales  presen- 
tadas al  Congreso  aparecen  expedidas  el  dia  27),  me 
paree ia  más  noble  y más  recto  y más  conforme  con 
los  principios  y las  reglas  procesales,  que  las  protes- 
tas, en  vez  de  sorprenderme  á ultima  hora  con  ellas, 
se  hubiesen  presentado  en  el  escrutinio  parcial,  ó á lo 
sumo  el  día  del  escrutinio  general.  ¿Por  qué  no  se 
presentaron?  Dice  el  Sr*  Martínez  que  porque  el  señor 
Perez  no  tenia  intervención  en  la  Mesa,  no  le  fueron 
admitidas  las  protestas.  Mal  se  compagina  esto  con  su 
anterior  afirmación  de  que  el  Sr.  Perez  ganó  la  inter- 
vención en  todas  las  Mesas.  La  verdad  es  que  en  la 
sección  de  Nóguéira  tenia  el  Sr.  Perez  cuatro  inter- 
ventores: ¿Porqué  no  formuló  las  protestas,  teniendo 
mayoría?  Pues  ellos  mismos  vienen  á desmentir  á 
S.  S.  en  el  acta  notarial  presentada  por  el  Sr.  Perez, 
en  la  cual  dicen  que  si  ño  han  presentado  las  protes- 
tas, ha  sido  por  lo  avanzado  de  la  hora.  Paréenme  bas- 
tante pueril  la  excusa. 

Sección  de  Pereiro.  No  han  sido  cuatro  los  inter- 
ventores rechazados,  como  ha  dicho  S*  S.,  incurriendo 
en  el  mismo  error  en  que  incurrió  ayer  el  Sr.  Maura. 


Fueron  únicamente  dos,  D.  Tomás  Feijóo  y D.  José 
María  Losada,  y sobre  esto  ya  dije  ayer  lo  que  habia. 
¿No  sabe  S.  S.  que  el  art,  7.°  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  dispone  que  los  jueces  solo  pueden  to- 
mar parte  en  las  elecciones  para  emitir  su  voto?  Pues 
permitiendo  que  un  juez  sea  interventor,  se  permite 
que  tome  parte  activa  en  las  elecciones,  contrariando 
el  precepto  de  la  ley;  y el  presidente  de  la  Mesa,  que 
es  el  que  debe  dar  posesión  á los  electores  y el  que 
debe  conocer  de  su  capacidad,  porqué  la  Junta  del 
censo,  ignorando  sin  duda  que  este  interventor  era 
juez  municipal,  le  expidió  su  nombramiento,  ese  pre- 
sidente de  la  sección  de  Pereiro.  con  la  ley  en  la  mano, 
excluyó  de  la  intervención  á T),  Tomás  Feijóo,  é hizo 
perfectamente  y estuvo  en  sil  derecho. 

Dice  el  Sr.  Martínez  que  el  candidato  derrotado  no 
tenia  más  que  un  pariente  en  la  Junta  del  censo.  Yo 
no  podía  creer  que  el  Sr.  Perez,  á la  faz  del  país  y por 
boca  de  S.  S.,  negase  á sus  parientes,  porque  son  tres 
los  que  tiene  en  esa  Junta,  (El  Sr.  Martínez;  Sírvase 
S,  S.  nombrarlos.)  Don  Feliciano  Perez.  (El  Sr . Martí- 
nez: Es  el  alcalde.)  Don  Alejandro  Perez  y D.  Juan 
Fuentes  Perez.  {El  Sr,  Martínez:  Mi  amigo  el  señor 
Fuentes  no  es  de  la  Comisión  del  censo.)  De  todos  mo- 
dos, son  dos;  pero  lo  importante  es  que  todos  son  ami- 
gos del  Sr.  Perez,  han  sido  nombrados  cuando  este 
señor  era  Diputado  por  aquel  distrito,  y por  consi- 
guiente representan  sus  ideas* 

Como  el  Sr.  Martínez,  más  que  impugnar  el  acta 
se  ha  propuesto  molestar  á determinada  personalidad 
que  yo  no  he  nombrar  por  estar  ausente  de  esta  Cá- 
mara. ha  hablado  también  de  las  el  cotones  de  Puen- 
t^areas  y de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  é.í  este 
distrito.  (El  Sr.  M%rtinnz:  No;  do  procesara i en los.) 
¿Pero  en  tiempo  de  quién  se  hicieron  esos  procesa- 
mientos, Sr*  Martínez?  (El  Sr.  Martínez:  Ahora,)  1.0 
niego  terminantemente-  Los  procesamientos  de  casi 
todos  los  Ayuntamientos  intern  os  nombrados  para 
dar  la  elección  de  una  manera  ilegal  íy  esto  lo  puedo 
decir  porque  el  Tribunal  de  Actas  anuló  la  de  Piien- 
teareás)  á D.  Constantino  Armesto,  esos  procesamien- 
tos fueron  acordados  en  I lempo  del  Sr.  Sagasta,  en 
cuya  época  fué  procesado  también  el  gobernador  de 
Pontevedra* 

Creo  demostrado  suficientemente,  Sres*  Diputa- 
dos, que  las  elecciones  en  el  distrito  de  la  capital  de 
Orense,  y las  que  se  han  verificado  en  los  demás  dis- 
tritos de  la  provincia,  han  sido,  como  ayer  tuve  la 
honra  de  afirmar,  modelo  de  libertad  y pureza  elec- 
toral. Mientras  el  Sr.  Martínez  ú otro  en  nombre  del 
candidato  derrotado  no  nos  demuestren  que  efectiva- 
mente ha  habido  ilegalidades  y vicios  en  aquella  elec- 
ción, tengo  el  derecho  de  afirmar  que  mi  acta  es  com- 
pletamente limpia,  y por  consiguiente,  que  podéis, 
Sres.  Diputados,  con  la  mayor  tranquilidad  de  con- 
ciencia y en  la  persuasión  de  dictar  un  fallo  justo, 
aprobar  el  dictámen  de  la  Comisión. 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Cúmpleme  ha- 
cer constar  que  no  hablo  en  nombre  de  nadie;  diablo 
por  virtud  de  mi  propio  derecho,  como  Diputado  de  la 
Nación,  para  emitir  los  conceptos  que  Creó  conve- 
nientes. Rebajarla  mi  investidura  sí  viniese  aquí  á 
hacerme  eco  de  malas  pasiones  y hablar  en  nombre 
de  personalidades,  por  muy  respetables  que  sean. 
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El  Sr.  Espada  ayer,  en  un  momento  en  que  sus  pro- 
pios amigos  le  llamaron  la  atención,  se  dejaba  correr, 
si  me  permitís  lafrase,  para  confesar  que  realmente  en 
la  sección  de  Coles  había  pasado  algo  y algos.  Y yo  es- 
toy seguro  que  sí  á S.  S.  le  dejan  emitir  todo  el  con- 
cepto, porque  S.  S.  ha  sido  interrumpido  por  los  con- 
sejos de  hombres  prácticos , S.  8.  reconoce,  como 
reconoció  el  Sr,  Maura,  que  las  actas  de  Coles  no  po- 
dían ser  escrutadas,  en  cuyo  caso  la  elección  es  nula, 
porque  no  puede  declararse  la  validez  parcial. 

De  todo  lo  dicho  por  S.  8.  y por  los  Sres.  Garba- 
lleda  y Maura  [El  Sr.  Oarballecla  pide  la  palabra)  ¡ y 
hasta  de  lo  que  digo  yo,  resultan  cuando  ménos,  dedu- 
cidas todas  las  exageraciones,  grandes  nebulosidades 
[quedémonos  con  esto)  en  el  acta  de  Orense,  Pues  para 
el  caso  está  escrito  el  precepto  del  Reglamento,  Una 
elección  que  da  lugar  á varías  causas  criminales,  en 
donde  los  hechos  punibles  se  alegan  y se  repiten  tan 
á menudo,  hechos  que  dentro  de  cuarenta  y ocho  ho- 
ras conocerá  toda  España,  no  puede  ménos  de  impri- 
mir gravedad  al  acta;  y si  en  un  acta  como  ésta  no 
procede  tal  declaración  para  que  la  estudie,  examine 
y sustancie  un  Tribunal  de  Sres,  Diputados  más  prác- 
ticos, que  reciban  las  pruebas  que  suministren  las 
paites,  y procuren  de  oficio  las  precisas  para  esclare- 
cer las  dudas  y resolver  con  seguridad  de  acierto,  no 
podrá  declararse  ningún  acta  grave. 

Que  no  se  ha  separado  ningun  empleado  en  la  pro- 
vincia de  Orense,  y S.  8,  me  invita  á que  los  nombre. 
Lqi  nombraré.  Cesantes:  el  secretario,  oficiales  y au- 
xiliar del  Gobierno  civil,  los  inspectores  de  órden  pú- 
blico, el  administrador,  oficiales,  auxiliares  y ambu- 
lantes de  correos,  el  alcaide  de  la  cárcel,  el  delegado, 
10  oficiales  y 12  auxiliares  de  Hacienda,  un  auxiliar 
de  la  Sección  de  Fomento  y multitud  de  estanqueros. 

Trasladados:  el  fiscal  de  la  Audiencia,  dos  magis- 
trados, abogado  fiscal  y secretario  de  la  misma. 

i No  se  ha  separado  á ningún  empleado!... 

Su  señoría  dice:  «Yo  niego  que  pasen  esas  cosas.» 
Podrá  negarlo  S.  S.;  pero  enfrente  de  su  negación  está 
mí  afirmación  y el  conocimiento  que  tiene  el  Gobier- 
no. y el  conocimiento  que  tiene  la  provincia  y pron- 
to, tendrá  toda  España.  Desgraciadamente  es  ver- 
fiad  para  ios  182  procesados  del  distrito  de  Orense  y 
para  los  500  de  Loda  la  provincia.  Su  señoría  siga  ne- 
gando, que  yo  no  hablo  para  S.  S.s  hablo  para  el  país, 
para  el  Gobierno  de  S.  M.,  para  los  Sres.  Diputados, 
y todos  formarán  juicio  respecto  do  lo  que  S.  S.  niega 
y yo  afirmo. 

Que  no  lian  sido  procesados  por  denuncia,  por  ex- 
citación, por  mediación  del  gobernador.  ¿Pues  de 
quién?  ¿De  oficio?  [El  Sr,  Espada:  Por  iniciativa  par- 
ticular.) ¿De  quién?  (El  Sr . Espada:  No  puedo  decir  á 
S*  8.  los  nombres.)  Pues  sigo  afirmando  lo  que  afir- 
mafia. 

Ahora  mismo  mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar  me 
trae  El  Liberal  para  que  lea  un  suelto  en  que  se  dice 
(y  El  Liberal  creo  que  no  es  periódico  fusionista): 

«No  lian  terminado  aún  los  desafueros  en  la  pro- 
vincia de  Orense,  á pesar  de  haberse  efectuado  las 
elecciones.  El  Ayuntamiento  de  Junquera  de  Ambla, 
que  íúé  procesado  y suspendido  por  el  juez  de  Aliar iz, 
H Félix  Munin,  para  preparar  la  elección  del  distrito 
fie  Trives,  fué  absuclto  y mandado  reponer  por  sen- 
tencia del  5 de  este  mes,  dictada  por  la  Audiencia  de 
Orense;  pero  como  esto  ha  debido  molestar  á dicho 
juez,  el  dia  7 volvió  á procesar  ai  Ayuntamiento  ab- 


suelto, para  que  continúe  el  nombrado  interinamente 
por  el  gobernador  Sr.  Bugallal. 

¿Hasta  cuándo,  Sr.  Silvela,  va  á consentir  Y.  E.  que 
los  jueces  de  la  provincia  de  Orense  sean  dóciles  ins- 
trumentos de  pasiones  políticas?  ¿Influye  acaso  cues- 
tos hechos  el  Sr,  Subsecretario  de  Gracia  y Justicia, 
Diputado  por  Trives,  á cuyo  distrito  corresponde  el 
Ayuntamiento  en  cuestión?» 

^¿Qué  le  parece  a S.  S.  del  contenido  de  este  suelto? 

Su  señoría,  en  vez  de  ocuparse  de  los  Ayuntamien- 
tos  procesados,  suspensos  y destituidos  de  la  provin- 
cia de  Orense,  únicos  de  que  yo  me  he  ocupado,  ha 
tenido  á bien  citar  la  estadística  i m aginar! a del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  esta  minoría  ha  de- 
clarado y declara  que  es  inexacta. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  argumento  res- 
pecto de  la  provincia  de  Orense  queda  en  pié,  y la  de- 
claración de  inexacta  por  lo  que  atañe  á la  estadísti- 
ca del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  disentirá. 

A lo  que  dehia  haberme  contestado  S.  8.  era  á la 
pregunta  concreta  que  yo  le  hice  sobre  cuántos  Áyun- 
mientüs  han  sido  procesados,  cuántos  disueltos,  cuán- 
tos suspensos,  cuántos  alcaldes  multados  en  las  elec- 
ciones de  18.81:  esta  es  la  cuestión.  (El  Sr,  Espada: 
Ya  vendrán  los  datos.)  ¿Los  datos  de  la  estadística 
imaginaria  y fantástica  del  Sr.  Romero  Robledo?  Pues 
ya  están  recusados. 

Hizo  S.  S.  una  referencia  al  acta  de  Trives;  yo 
habia  hecho  otra  respecto  al  acta  de  Ribadavia  del 
tiempo  de  los  conservadores,  en  las  primeras  eleccio- 
nes de  la  Restauración,  EL  acta  de  Ribadavia  ha  sido 
declarada  grave  por  el  Congreso  que  podemos  llamar 
conservador;  el  acta  de  Trives  lo  ha  sido  por  el  Con- 
greso que  podemos  llamar  liberal:  el  acta  de  Ribada- 
via, con  arreglo  al  Reglamento  que  regia  entonces,  ha 
sido  declarada  nula  por  el  Congreso:  el  acta  de  Tri- 
ves lo  ha  sido  por  el  Tribunal  de  Actas  graves,  que 
presidia  el  Sr.  Castelar.  Pero  tenga  S.  S,  en  cuenta 
que  el  Sr.  Cas, telar  ha  presidido  el  Tribuual  cuando 
se  hizo  la  declaración  ele  nulidad.  El  Sr.  Castelar, 
como  todos  los  Sres.  Diputados,  puede  apreciar  lo  que 
tenga  por  conveniente;  pero  los  individuos  que  han 
fallado  y que  tienen  también  gran  respetabilidad,  es- 
tán firmes  en  sus  convicciones  y creen  que  han  obra- 
do en  perfecta  justicia  obrando  como  obraron  con 
arreglo  á su  conciencia.  Y no  sé  á qué  S.  S.  insiste 
en  hablar  de  lo  que  solo  se  debe  guardar  y cumplir. 

Su  señoría  dice  que  por  qué  no  se  presentó  el  se- 
ñor Perez  á luchar  en  otro  distrito.  Yo  no  tengo  nada 
que  decir  acerca  de  esto,  porque  no  veo  inconvemen- 
to  en  que  dos  constitucionales  luchen  en  un  distrito. 
Pues  qué,  ¿no  hay  varios  distritos  en  que  han  lucha- 
do dos  conservadores?  ¿No  tenemos  aún  pendiente  el 
acta  de  Gijon  y otra  de  la  provincia  de  Madrid? 

El  Sr.  Perez  tenia  en  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  sí  no  parientes,  amigos,  porque  amigos  suyos 
son  todos  los  electores  del  distrito. 

Unicamente  me  resta  decir  las  razones  por  que  no 
se  ha  presentado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Fabra,  cu- 
ñado del  Sr.  Perez,  candidato  de  oposición  en  Trives; 
porque  aunque  no  se  discute  este  punto,  ni  viene  á 
cuento,  toda  vez  que  S.  8.  ha  hablado  jde  esto,  hasta 
por  cortesía  debo  contestarle.  En  Trives  se  ha  puesto 
la  lucha  en  tan  Inicuas  condiciones,  que  fueron  sus- 
pendidos los  Ayuntamientos  |de  Trives,  Castro-Caldelas, 
Laroco,  Montederramo,  Junquera  y Villar  de  Barrio* 
El  candidato  oficial,  que  recorrió  como  tal  el  distrito 
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era  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. t Buen  porvenir  le  esperaba,  allí  á un  candidato 
constitucional! 

Ei  Sr.  ESPADA:  Pido  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESPADA:  Al  preguntar  yo  .al  Sr.  Martínez 
qué  empleados  habían  sido  declarados  cesantes  en 
Orense,  claro  es  que  no  trataba  de  averiguar  el  núme- 
ro, sino  los  nombres,  el  cargo  que  ejercían,  y la  fecha 
de  su  destitución,,  y nada  de  esto  nos  ha  anunciado. 
Yo  desde  boy,  para  cuando  sea  tiempo  oportuno,  em- 
plazo á S.  S.  á fin  de  que  discutamos  aquí  amplia- 
mente la  política  seguida  en  Orense  por  ei  partido 
ñisíonistay  la  seguida  por  el  partido  conservador. 

Ha  dicho  S.  S«  que  amigos  del  candidato  derrota- 
do son  todos  los  electores  del  distrito  de  Orense.  Por 
lo  visto,  son  amigos  platónicos,  pero  que  no  determi- 
nan esta  amistad  confiriéndole  :sus  sufragios  para  la 
representación  en  Cortes. 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Martínez  lo  per- 
mite, la  va  á usar  ahora  la  Comisión,  que  también  la 
tiene  pedida,  y S.  S.  podrá  rectificar  después. 

El  Sr.  GONZALEZ  CABEALLED A:  Yo  no  tengo 
inconveniente  en  que  la  use  antes  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

Et  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Pocas  van  á 
ser,  Sres.  Diputados,  las  que  yo  diga  en  nombre  de  la 
Comisión  de  actas,  para  sustentar  el  dictamen  de  la 
misma,  puesto  que  ayer  más  extensamente  ocupé 
vuestra  atención  al  impugnar  el  voto  particular  del 
Sr.  Maura.  Casi  las  muy  pocas  palabras  que  voy  á 
pronunciar  son  por  pura  cortesía  al  Sr,  Martínez,  que, 
como  todos  los  gres.  Diputados,  se  La  merece  á la  Co- 
misión de  una  manera  muy  distinguida,  Pero  repa- 
rad que  el  Sr.  Martínez  apenas  lia  concretado  hechos 
impugnando  el  dictamen  de  la  Comisión;  y como 
quiera  que  en  los  demás  puntos  le  haya  contestado 
con  perfecto  conocimiento  de  causa  el  candidato  pro- 
clamado, breves  van  á ser  las  consideraciones  que  yo 
exponga  para  que  deis  vuestro  votó,  como  espero,  al 
dictamen  que  declara  leve  el  acta  de  Orense. 

Todo  lo  ha  reducido  el  Sr.  Martínez  al  hecho  Li- 
moso de  Coles,  que  yo  ayer  con  minuciosidad  os  ex- 
pliqué. Por  algo  dije  ayer,  é insisto  en  esta  aprecia- 
ción, que  yo  tenia  por  mía,  cosa  que  no  tendría  nada 
de  particular porque  no  habiendo  estado  aquí  en 
legislaturas  anteriores,  á las  que  no  pertenecí,  no  sa- 
bia que  hubiera  sido  manifestada  por  otros  dignos  in- 
dividuos del  Congreso;  por  algo  dije,  señores,  que  en 
el  estado  tristísimo  de  corrupción  en  que  por  desgra- 
cia, y acaso  culpa  de  todos,  está  el  cuerpo  electoral, 
no  siempre  las  coacciones,  no  siempre  las  ilegalida- 
des, no  siempre  los  abusos  se  cometían  por  los  que 
se  creían  amparados  del  poder.  Precisamente  ayer 
llamé  la  atención,  y aunque  soy  enemigo  de  adjeti- 
var, califiqué  de  farsa  y de  comedia  lo  sucedido  en 
Coles,  llamé  la  atención  sobre  los  hechos  que  se  ha- 
cen constar  en  el  acta  doblé  y en  el  acta  notarial 
con  que  se  pretende  confirmarla. 

Decía  yo  ayer  que  cuán  extraño  me  parecía  (y 
de  seguro  á vosotros  también  os  parecerá)  que  elec- 
tores que  debian  conocer  desde  el  día  1 6 el  lugar  don- 
de habia  de  celebrarse  la  elección,  aguardaran  á in- 
quirirlo el  27,  dia  mismo  de  la  elección,  y más  ha- 
biendo, como  parece  que  habia,  puesto  que  al  fin  lo 


supieron  encontrar,  nada  menos  que  un  edicto  fijado 
en  el  atrio  de  la  iglesia  parroquial,  á donde,  siendo 
dia  festivo,  acudirían  todos,  suponiendo,  para  fortuna 
de  los  habitantes  de  Coles,  que  todos  ellos  son  católi- 
cos, y que,  por  consiguiente,  cumplirían  fielmente  el 
precepto  dominical.  Sin  embargo,  no  lo  vieron  ó no  lo 
quisieron  ver,  y sé  encaminaron  á diversos  sitios  en 
peregrinación  ridicula  y que  acusa  se  estaba  urdien- 
do la  trama  dramática  de  modo  que  viniera  á ser 
cómplice  de  tal  trama  la  fe  notarial.  Yo  dije  que  ha- 
bia en  el  expediente  una  certificación  expedida  por  el 
secretarlo  del  Ayuntamiento  de  Coles,  con  el  B.°  B,° 
del  alcalde,  copia  literal  del  acuerdo  del  Ayunta- 
miento fijando  el  lugar  donde  había  de  celebrarse 
la  elección.  Y aquí  me  viene  á cuento  recordar,  por- 
que ayer,  por  no  molestar  más  vuestra  atención  y 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  no  rectifiqué;  al  Sr.  Mau- 
ra, que  S.  S.  decía  que  en  la  citada  certificación  se 
consigna  el  acuerdo  y el  anuncio,  pero  que  no  se  ex- 
presa en  ella  si  el  anímelo  se  publicó.  Y para  que  no 
pueda  quedar  duda  ninguna  en  este  punto  al  Congre- 
so, voy  á leer  el  final  de  dicha  certificación. 

En  dicha  certificación,  que  está  expedida  á instan- 
cia de  D.  Manuel  Perez  So  telo,  después  del  acuerdo  y 
del  anuncio  en  su  virtud  redactado,  dice  el  secretario: 

<c Hago  público:  que  el  dia  27  del  corriente  $e  ha  de 
constituir  el  colegio  electoral  de  esta  sección  en  el 
edificio  donde  se  celebra  la  escuela  incompleta  de  ni- 
ños de  Mellas,  conocido  por  la  casa  de  La  Yillerma, 
para  que  pueda  tener  lugar  la  próxima  elección  de  Di- 
putados á Górtes.  Por  tanto,  y por  medio  del  presente, 
se  convoca  á los  electores  de  esta  propia  sección,  para 
que  concurran  allí  á votar  desde  las  ocho  de  la  ma- 
ñana hasta  las  ocho  de  la  tarde  del  citado  dia  27,  en 
Coles  á 15  de  Abril  de  1884.)) 

Los  procedimientos,  señores,  en  todas  partes  son 
iguales,  y en  estas  elecciones  he  visto  yo  que  es  de 
uso  frecuente  buscar  electores  para  firmar  actas  do- 
bles, hacerlas  acompañar  de  un  acta  de  notario,  pre- 
parar de  este  modo  las  cosas,  y luego  venir  diciendo: 
puesto  que  hay  actas  dobles,  ¿cómo  se  puede  declarar 
leve  el  acta  del  Diputado  proclamado? 

No  entro  en  otro  género  de  consideraciones,  por- 
que el  Sr.  Martínez  sabe  tan  bien  como  yo  que  huel- 
gan, especialmente  en  cuanto  al  acta  de  Yogue  ira,  y 
que  por  lo  que  se  refiere  á las  actas  de  Esgós  no  se 
computaron  los  votos,  y ciertamente  no  fué  esto  en 
beneficio  del  candidato  vencedor. 

Por  todas  estas  razones,  y pomo  molestaros  más, 
voy  á concluir,  no  sin  hacerme  cargo  antes  de  dos 
cosas  que  rae  han  parecido  curiosas  y dignas  de  men- 
cionarse. Mi  amigo  el  Sr.  Martínez,  que  es  ya  anti- 
guo en  la  política  y tiene  en  ella  un  nombre  y una 
autoridad  que  yo  le  envidio,  que  celebro  y que  le  re- 
conozco; el  Sr.  Martínez  decía  con  cierta  extvuñeza: 
« i La  provincia  de  Oren  se  es  I Lber  al-co  nser va  do  raí  i O r en- 
se  profesando  las  ideas  conservadoras!  ¡Si  Orense  ha 
sido  siempre  liberal;  si  en  Orense  hay  individuos  de 
todos  Los  partidos,  menos  del  partido  conservador!)) 
Señor  Martínez,  S.  S.  puede  hablar  de  esto  con  auto- 
ridad, porque  yo,  aunque  por  mis  años  conozca  algo 
de  la  política,  no  he  estado  aquí  cuando  repetidamen- 
te ha  estado  representada  la  provincia  de  Orense  por 
multitud:  de  individuos  del  partido  liberal-conserva- 
dor, Pero  en  aquella  provincia,  en  que  tiene  un  arrai- 
go incuestionable  y notorio  el  distinguido  hombre  pú- 
blico Sr.  Alvares  Bugallal;  en  la  provincia  de  Orense, 
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if^^epeí^átíent^^'^viádG'  á las  Córtes  con  este 
eminente  hombre  público  al  Sr,  Marqués  de  Trives  y 
al  Sr.  Quiroga  Vázquez  y á otras  personas  del  parti- 
do conservador-liberal,  ¿se  puede  decir  que  no  hay  li- 
berales conservadores? 

[Ah,  Sr.  Martínez!  Los  hay  en  todas  partes.  Su  se* 
liona,  presume  que  no  hay  más  que  fusionistas.  ¡Qué 
desdichado  se  va  á encontrar  el  dia  que  S,  S.  haga 
una  excursión  por  España!  ¡Qué  desdichado  y solo  se 
va  á encontrar!  Porque,  ála  verdad,  Sr,  Martínez,  li- 
berales son  los  liberales-conservadores,  y lo  hemos 
acreditado  constantemente  con  nuestra  teoría  y con 
nuestra  práctica.  Pero  no  nosotros,  de  quienes  los  que 
lo  son  de  abolengo  han  dudado  muchas  veces  cuando 
np  han  renegado  del  liberalismo  del  partido  á que  per- 
tenece S.  S.;  partido  al  cual  nosotros  los  liberales- 
conservadores  vimos  con  satisfacción  los  esfuerzos 
que  hizo  por  imitar  nuestros  iirocedimientos  de  modo 
y forma  y á punto  tal,  que  el  país  llegó  á pensar  que 
cuando  entraron  los  amigos  de  S.  S-  no  habia  habido 
cambios  más  que  en  la  Guía  de  forasteros.  Verdad  es 
que  todas  las  imitaciones  y plagios  suelen  salir  mal, 
por  buena  voluntad  con  que  se  hagan,  y á eso  obedeció 
sin  duda  que  aquella  imitación  vuestra  saliera  mah 

No  entiendo  la  gracia  del  cuento  que  me  ha  apli- 
cado S.  S.  hablando  de  los  actuarios,  porque  no  soy 
ni  tengo  nada  que  ver  con  ellos.  Es’ cuanto  tenia  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra p ra  rectihcar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Al  Sr.  Espada 
únicamente  tengo  que  decirle  que  toda  vez  que  da  ese 
carácter  de  generalidad  á las  cuestiones,  no  tenemos 
para  qué  ocuparnos  de  Orense  o i de  lo  relativo  á su 
acta,  reservándonos  discutir  para  cuando  se  diluciden 
cuestiones  de  índole  general  ó tesis  abstractas. 

Agradeciendo  mucho  al  Sr.  Garballeda  su  bene- 
volencia háciá  mí,  no  puedo  menos  de  decirle  que 
como  el  Reglamento  no  me  autoriza  para  la  discusión 
política,  ni  siquiera  para,  hacer  las  indicaciones  ge- 
nerales que  darian  lugar  á ella,  tengo  que  quedar  por 
hoy  como  reaccionario  respecto  a S.  S.,  y dejar  á mi 
partido  bajo  el  peso  de  esa  acusación,  que  en  su  día 
se  contestará  por  quien  corresponda.  Si  el  Reglamen- 
to me  lo  permitiera,  hablaría  de  lo  que  pasó  ayer  en 
la  Redacción  de  El  Progreso,  como  muestra  del  libe- 
ralismo de  los  conservadores  y de  ese  Gobierno  con- 
servador modelo,  y del  respeto  que  tiene  á la  ley. 

Yo  no  he  aducido  argumentos  repelidos,  porque 
después  de  haberlos  aducido  con  tanta  elocuencia  mi 
amigo  el  Sr.  Maura,  solo  me  propoma,  como  lie  dicho 
al  principió,  hacer  indicaciones  sobre  hechos  que  no 
se  habian  citado. 

Es  verdad  que  mi  amigo  particular  el  Sr.  1).  Sa- 
turnino Alvarez  Bugalla!  viene  representando  con 
honra  á la  provincia  de  Orense,  como  uno  de  los  hijos 
más  dist  inguidos  de  ella,  y es  honra  también  de  Galicia. 

Y á este  propósito,  verá  S,  S.  que  no  he  querido 
lastimarle,  sino  todo  lo  contrario:  porque  al  hablar  de 
su  influencia  y poderío  en  la  provincia  de  Orense,  no 
se  le  lastima,  como  tampoco  se  lastima  al  Sr.  Pérez 
porque  se  hubiese  dicho  que  habla  sido  dictador  eu 
ella  durante  una  temporada. 

Debo  manifestar,  finalmente,  que  el  Sr.  Bugalla!, 
cuando  se  presentó  candidato  á la  diputación  el  año 
de  1881,  tenia  su  distrito  tal  como  él  podía  desear, 
pues  ios  liberales  no  le  han  removido  ni  tocado  á un 


peatón,  ni  áuü  estanquero,  ni  á un  juez,  ni  á ningún 
Ayuntamiento,  m á nadie  absolutamente.  Por  lo  tan- 
to,. no  será  su  representación  tan  sustancialmente. con- 
servadora, sino  que  también  contribuye  á ella  la  jus- 
ta tolerancia  del  partido  liberal.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Es- 
pada Giíntin. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Espada  Guntin, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núrn.  13,  dis- 
trito de  Bríhuega,  provincia  de  Guadalajara,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Hernán- 
dez y López,  dijo 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre 
este  dic timen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S; 

El  Sr.  RECERRA  ARMESTO:  Voy  á cumplir  con 
el  deber  que  se  lia  impuesto  esta  minoría,  de  comba- 
tir las  actas  que  aparecen  graves  y que  se  están  so- 
metiendo diariamente  á nuestra  consideración  y á 
nuestro  voto. 

Voy  á ocuparme  del  acta  de  Bríhuega.  En  Bri- 
li liega,  Srcs.  Diputados,  han  luchado  nuestro  distin- 
guido correligionario  y notable  abogado  Sr;  González 
Blanco  y el  Sr.  Hernández,  que  es  el  Diputado  electo 
que  ha  traído  el  acta.  Antes  de  entrar  en  materia  debo 
hacer  presenté  al  Congreso  las  circunstancias  de  aquel 
distrito  y las  de  los  candidatos  que  en  él  han  lucha- 
do. El  Sr.  González  Blanco  ha  sido  el  único  Diputado 
de  oposición  que  se  ha  presentado  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  lo  cual  ha  facilitado  extraordinariamen- 
te la  acción  del  gobernador,  que  la  ha  extremado  en 
contrade  nuestro  amigo.  El  Sr.  González  Blanco  reúne, 
además  de  su  condición  de  candidato  íusionista*  la 
circunstancia  agravante  para  el  actual  Gobierno,  de 
haber  sido  fiscal  de  aquella  célebre  causa  de  la  calle 
de  la  Presa. 

Con  estos  antecedentes,  no  dudareis  que  el  Gobier- 
no le  lia  considerado  como  uno  de  sus  candidatos  pre- 
dilectos, y que  se  le  ha  tratado  con  la  dulzura  y con 
el  cariño  que  voy  á referir  al  Congreso. 

No  sé  si  todos  ¡recordareis  la  causa  de  la  calle  de 
la  Fresa:  no  seria  extraño  que  no,  y voy  á recordáros- 
lo, puesto  que  algunos  sois  nuevos  en  la  vida  políti- 
ca y nuevos  también  en  este  recinto.  El  suceso  de  la 
calle  de  la  Fresa  fué  aquel  drama  misterioso  que  se 
realizó  una  noche  con  intervención  de  las  autoridades 
conservadoras,  en  el  cual  se  derramó  la  sangre  de  un 
desgraciado.  El  Sr.  González  Blanco  fué  el  ñscal  de 
aquella  causa,  y fué  también  el  hombre  de  valor  y de 
conciencia  recta  que  descorrió  el  velo  de  aquella  tra- 
ma tan  indigna  como  torpemente  urdida. 

Vamos,  pues,  con  estos  antecedentes,  á ocupamos 
del  acta  de  Brihuega.  Lo  primero  que  hizo  el  gober- 
nador de  Guadalajara,  fué  lo  primero  que  hicieron  to- 
dos los  gobernadores  de  España:  separar  á los  Ayun- 
tamientos; y empezó,  como  era  natural,  por  los  de  Bri- 
liuega  y Cifuontes,  las  dos  villas  más  importantes  del 
distrito  de  Brihuega  y las  que  influyen  más  notable- 
mente en  el  resultado  de  una  elección;  fueron  separa- 
dos por  fútiles  pretextos,  y habiendo  trascurrido  tiem- 
po suficiente  para  que  antes  de  las  elecciones  y con 
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arreglo  á la  ley  fueran  repuestos,  no  lo  fueron  sin  em- 
bargo, faltándose  ele  esta  manera  abierta  y descara- 
damente á lo  que  la  ley  municipal  previene.  De  mo- 
do que  aquellos  Ayuntamientos  interinos  continuaron 
funcionando,  y aquellos  alcaldes  interinos  é ilegales 
fueron  los  llamados  á presidir  la  elección  de  nuestro 
querido  amigo  Sr.  González  Blanco,  consiguiéndose 
con  este  modo  de  Iiacer  elecciones  que  en  el  distrito  de 
Brihuega  no  triunfase  el  Sr,  González  Blanco,  el  cual, 
por  sus  condiciones,  antecedentes,  y por  el  cariño  que 
le  tienen  en  aquel  distrito,  aparecía  desde  el  primer 
momento  como  reuniendo  el  mayor  numero  de  pro- 
babilidades para  obtener  un  buen  éxito. 

El  gobernador  de  la  provincia,  entre  otras  medi- 
das, separándose  ya  de  su  terreno  propio  y entrando 
en  el  judicial,  mandó  procesar  al  juez  municipal,  se- 
ñor Godo,  y al  notario  Sr.  Recuenco,  por  suponer  que 
durante  la  interinidad  del  primero  habían  sido  llama- 
dos los  jueces  municipales  del  distrito  y se  les  había 
recomendado  la  candidatura  del  Sr,  González  Blanco. 
El  gobernador  de  Guada laj  ara  ha  revelado  en  este 
caso  un  espíritu  y unos  sentimientos  de  pureza  elec- 
toral que  le  hacen  digno  de  nuestro  desinteresado 
elogio. 

Allí,  señores,  desde  el  gobernador  de  la  provincia 
hasta  los  capataces  de  cultivo,  todos  se  dedicaron  a 
ser  agentes  constantes  de  la  candidatura  clel  Sr.  Her- 
nández; Los  capaces  de  cultivo,  garantidos  por  el  go~ 
bernador  de  la  provincia,  hicieron  denuncias  para  que 
se  impusieran  multas;  cuyas  multas  fueron  explota- 
das por  los  alcaldes  de  aquellos  Ayuntamientos  para 
levantarlas  ó llevarlas  adelante,  según  votasen  los  in- 
teresados en  ellas  al  candidato  ministerial  ó al  de  opo- 
sición. 

Me  podréis  decir  que  en  esta  acta  no  aparece  esa 
serie  de  documentos,  de  protestas  y de  actas  notaria- 
les que  aparecen  en  otras;  pero  yo  os  debo  advertir 
■ que  si  no  aparece  esa  multitud  de  documentos,  no  es 
porque  el  candidato  vencido  no  los  tenga,  y en  canti- 
dad grande;  es  únicamente  poique  habiendo  venido 
algo  tarde  al  debate  esta  acta,  el  Sr.  González  Blanco 
y yo  liemos  adquirido  el  convencimiento  de  que  no  sir- 
ven de  nada  ni  las  actas  notariales,  ni  las  protestas,  ni 
los  demás  documentos;  que  si  otro  convencimiento  tu- 
viera elSr.  González  Blanco,  hubiéramos  examinado  en 
los  días  anteriores  una  multitud  de  antecedentes  y de 
actas  que  demuestran  la  ilegalidad  de  esta  elección. 

Allí  so  puso  en  constante  ejercicio  á la  Guardia 
civil;  allí  funcionó  también  con  parte  de  la  Guardia 
municipal  el  inspector  de  vigilancia  de  la  capital,  por- 
que sin  duda  no  tenia  nada  que  hacer  en  Guadalajara, 
con  la  circunstancia  de  que  Brihuega  no  podia  con- 
siderarse punto  abandonarlo  y ele  peligro,  puesto  que 
allí  existe  una  sección  de  la  Guardia  civil,  mandada 
por  un  capitán  y compuesta  de  12  hombres;  de  modo 
que  alguna  misión  distinta  de  la  de  velar  por  la  segu- 
ridad pública  llevaba  allí  aquel  inspector  de  vigi- 
lancia. 

No  quiero  molestar  al  Congreso  con  la  relación  del 
gran  número  de  volantes  que  se  han  pasado  á todos 
los  alcaldes  por  el  gobernador  de  la  provincia:  algu- 
nos tengo  aquí.  En  esos  volantes  se  amenaza  de  la 
manera  más  dura  para  que  las  autoridades  apoyen  la 
candidatura  del  Sr.  Hernández;  y repito  que  no  bago 
uso  de  estos  documentos  por  las  razones  que  lie  ex- 
puesto. 

En  la  sección  de  Trijueque,  un  abogado  distinguí* 


do  del  distrito  de  Brihuega  y amigo  del  Sr.  González 
Blanco,  que  se  hallaba  de  visita  cu  una  casa,  íué  bus- 
cado por  el  alcalde,  á quien  acompañaban  dos  regi- 
dores, que  excitados  en  este  punto  por  el  espíritu  de 
legalidad  y justicia  que  animaba  al  gobernador  de 
la  provincia,  iban  con  el  único  y exclusivo  objeto  de 
que  se  retirase  de  aquel  domicilio  y prescindiese  de 
aquella  visita,  donde  el  cabeza  de  familia  era  elector, 
por  creer  que  su  objeto,  al  hacer  la  visita,  era  ejercer 
una  coacción  electoral.  Estos,  Sres.  Diputados,  son  es- 
crúpulos escandalosos  que  no  tienen  defensa,  puesto 
que  no  es  necesario  preguntar  de  parte  de  quién  es- 
tuvo la  verdadera  coacción.  No  diréis  que  trato  con 
palabras  duras  á aquellas  dignísimas  autoridades. 

Sí  lio  tuviese  el  convencimiento  de  que  sois  infle- 
xibles en  vuestras  determinaciones,  yo  os  pediría,  se- 
ñores de  la  Comisión,  que  ya  que  hay  numero  sufi- 
ciente de  actas  para  que  el  Congreso  pueda  consti- 
tuirse, acordaseis  que  el  acta  de  Brihuega  quede  para 
más  tarde.  Por  el  pronto  no  os  pido  que  la  declaréis 
grave;  os  pido  que  suspendáis  vuestro  juicio  sobre 
ella  y espereis  á que  los  amigos  del  Sr.  González  Blan- 
co puedan  traer  aquí  las  actas  notariales  y los  demás 
documentos,  que  unidos  á otros  muchos  que  ya  tene- 
mos y que  son  de  gran  fuerza  en  esta  clase  de  asun- 
tos, si  es  que  estáis  dispuestos  á tomar  en  considera- 
ción esas  pruebas,'  yo  os  pido  que  espereis  á que  sere- 
nados los  ánimos  de  aquellos  electores,  puedan  pre- 
sentarse aquí  todos  los  datos  que  han  de  comprobar 
los  actos  arbitrarios  y los  desmanes  cometidos  por  el 
gobernador  y por  todas  las  autoridades  del  distrito 
electoral  á que  me  refiero. 

Ya  os  he  hablado  de  lo  ocurrido  en  el  período  pre- 
paratorio de  la  elección:  ahora  voy  á deciros  cuatro 
palabras  sobre  lo  ocurrido  desde  el  momento  en  que 
fueron  nombrados  los  interventores  basta  que  se  rea- 
lizó Ja  elección. 

El  23,  el  24,  el  25  y el  26  de  Abril  fueron  los 
dias  en  que  los  capataces  de  cultivo  dedicaron  su 
atención  ¿hacer  las  denuncias  para  que  los  alcaldes 
impusieran  las  multas,  y en  esos  mismos  dias  fué 
cuando  el  gobernador  de  la  provincia  envió  un  dele- 
gado cuyos  antecedentes  son  muy  dudosos,  con  obje- 
to de  señalar  las  cañadas  y servidumbres  pecuarias. 
¡Cuántos  esfuerzos  han  hecho  estos  gobernadores  para 
moralizar  la  administración,  y cuánto  debe  el  país  á 
este  gobernador  por  el  señalamiento  de  las  cañadas 
aunque  haya  sido  hecho  en  los  dias  de  las  elecciones! 

Comprendereis,  Sres  Diputados,  que  estos  delega- 
dos de  la  autoridad,  que  iban  con  ese  objeto  y en  esa 
ocasión,  hablan  de  ejercer  influencia  en  el  ánimo  de 
los  electores;  y yo  os  puedo  asegurar  que  si  esas  me- 
didas y otras  no  ménos  arbitrarias,  llevadas  á cabo  por 
el  gobernador,  no  hubieran  tenido  efecto,  la  diferen- 
cia de  votos  que  aparece  entre  el  Su  Hernández  y el 
Sr.  González  Blanco  hubiera  aparecido  seguramente 
á favor  del  candidato  de  oposición. 

En  esta  elección,  Sres.  Diputados,  no  solo  ha  in- 
tervenido la  Guardia  civil,  no  solo  ha  intervenido  el 
inspector  de  policía  con  la  Guardia  municipal  de  Gua- 
dalajara, sino  que  ha  intervenido  también  la  autori- 
dad eclesiástica,  como  lo  prueba  la  actitud  tomada 
por  el  vicario  de  Alcalá  de  Henares  con  los  párrocos 
de  su  jurisdicción,  á quienes  ha  escrito  mandando 
apoyar  la  candidatura  ministerial. 

Yo  rogaría  á la  Comisión  de  actas,  si  en  ello  no 
tiene  inconveniente,  que  suspendiese  su  juicio  sobre 
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el  acta  de  Brihuega*  Yo  no  creo  que  el  8r.  Hernández 
tenga  tanta  prisa  en  sentarse  entre  nosotros*  (Un  se- 
ñor Diputado'*  Se  ha  sentado  ya*)  Pero  ¿se  lia  sentado 
con  el  acta  aprobada?  [El  Sr.  Hernández:  No  señor.)  Yo 
me  alegrarla  que  ya  que  está  sentado,  continuase  en 
su  asiento,  pero  que  fuera  con  el  voto  de  todos  nos- 
otros, por  supuesto,  en  el  caso  de  que  no  se  justifica- 
sen los  hechos  que  yo  he  denunciado , cosa  verdade- 
ramente difícil,  y á la  que  de  seguro  no  se  expon- 
drá S*  8* 

Antes  de  sentarme  debo  dirigir  al  Congreso  dos 
palabras*  Yo  debo  decirle  á esa  mayoría  que  no  me 
extraña,  ni  tiene  absolutamente  nada  de  particular, 
que  el  Gobierno  haya  empleado  todos  los  medios  que 
ha  empleado  para  sacar  triunfantes  sus  candidatos; 
porque  es  necesario  no  conocer  la  opinión,  es  necesa- 
rio no  comprender  que  en  este  país  por  cada  20  li- 
berales monárquicos  hay  un  conservador,  para  dejar 
de  conocer  que  era  necesario  emplear  medios  tan  vio- 
lentos para  conseguir  el  resultado  artificioso  que  hoy 
aparece  ante  nuestra  vista.  Yo  en  este  asunto  compa- 
dezco al  partido  conservador  y á la  mayoría;  y des- 
pués de  haberme  compadecido  de  la  mayoría  y del 
partido  conservador,  insisto  en  rogar  á la  Comisión 
que  retire  este  dictamen  y espere  la  llegada  de  otros 
documentos. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  como  Dipu- 
tado electo. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, yo  creo  que  la  Comisión  está  en  el  caso  de  no  ac- 
ceder al  ruego  que  acaba  de  dirigirle  el  Sr.  Becerra 
Armesto,  y lo  que  es  más,  que  está  en  el  perfeetísxmo 
derecho  de  no  hacerlo,  porque  seria  completa  y abso- 
lutamente inútil 

¿Qué  pretende  el  Sr.  Becerra  Armesto?  ¿Que  la  Co- 
misión retire  este  dictámen  y conceda  tiempo,  al  pa- 
recer ilimitado,  para  que  el  candidato  vencido  y el 
Sr.  Becerra  Armesto  adquieran  aquellos  documentos 
y aquellas  pruebas  que  todavía  no  lian  podido  traer 
al  Congreso?  ¿Pues  no  nos  decía  el  Sr*  Becerra  Ar- 
mesto hace  brevísimos  momentos  que  el  candidato 
vencido  tenia  en  su  poder  numerosos  documentos,  nu- 
merosas pruebas  contra  el  acta  de  Brihuega?  Pues  si 
es  así,  ¿para  cuándo  las  guarda  S.  S.?  ¿Por  qué  no  las 
presenta?  ¿Es  lícito  aquí,  ni  en  ninguna  parte,  por  ven- 
tura, venir  á lanzar  acusaciones  sin  pruebas,  sin  docu- 
mentos, sin  justificación  ninguna?  Por  desgracia  pro- 
pia, vamos  ya  siendo  antiguos  en  esta  casa,  y casi  esta- 
mos en  la  obligación  de  no  asombrarnos  de  muchas 
cosas,  Pero  cuando  vemos  que  desde  esos  bancos,  aho- 
ra ocupados  por  la  minoría  constitucional,  se  levantan 
Diputados  como  el  Sr.  Becerra  Armesto  á sostener  y á 
pretender,  sin  pruebas,  sin  justificantes,  sin  documen- 
to alguno,  como  valido  y justo  aquello  mismo  que  jus- 
tificado plenamente  en  188 1 tomaron  como  cosa  válida 
y comente,  calificándolo  de  verdadera  música  celes- 
tial sin  darse  de  ello  cuenta*  espontáneamente  se  aso- 
ma á los  labios  una  enérgica  protesta  contra  esos  siste- 
mas acomodaticios  y utilitarios  de  interpretar  las  pa- 
labras sinceridad  y buena  fe . Decia  ayer  un  ilustrado 
y elocuente  orador  de  la  miñona  constitucional,  que 
aquí  no  defendemos  ni  discutimos  en  este  momento  las 
elecciones  de  1881,  sino  las  elecciones  de  1884.  ¿Qué 
queréis?  ¿qué  pretendéis?  anadia  el  Sr.  Maura,  á quien 
me  refiero.  ¿Que  nos  abramos  una  cuenta  corriente  de 
coacciones,  de  violencias,  de  delitos,  de  crímenes,  y 


que  discutamos  los  saldos?  ¡Ah!  no;  nosotros  no  pre- 
tendemos semejante  cosa,  Sres.  Diputados!  Nosotros 
no  pretendemos  más  que  aquello  á que  tenemos  de- 
recho; y para  lo  que  sí  lo  tenemos,  evidente,  incuestio- 
nable é incontrovertible,  es  para  exigir  de  los  hom- 
bres públicos  y do  los  partidos  políticos  que  aspiren 
á influir  de  una  manera  decisiva  en  los  asuntos  y en 
la  gobernación  del  Estado,  aquella  sinceridad,  aquella 
formalidad  que  les  obliga  á tener  un  criterio  ñjo  y 
exacto  sobre  la  nocion  del  derecho,  una  idea  arraiga- 
da y permanente  de  la  justicia  y de  la  legalidad  de 
las  acciones  humanas,  sin  lo  cual  evidentemente  se 
carece  de  autoridad  moral  para  entrar  en  este  género 
de  discusiones.  Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo 
personalmente,  y creo  que  también  el  Congreso,  nos 
hemos  visto  en  este  momento  verdaderamente  defrau- 
dados. Nosotros  creíamos  que  el  Sr,  Becerra  Armesto 
iba  á demostrar  ante  esta  Asamblea  los  vicios,  los  de- 
fectos, las  coacciones,  las  violencias,  los  delitos  que 
se  habían  cometido  en  el  distrito  de  Brihuega  para 
imponerle  la  candidatura  de  este  modesto  Diputado 
que  por  cuarta  vez  entra  aquí  con  un  título  legítimo 
basado  en  un  acta  á todas  luces  clara  y limpia*  Su 
señoría,  sin  embargo,  no  ha  demostrado  nada.  Aquí, 
Sr*  Becerra  Armesto,  no  ha  pasado  nada,  absoluta- 
mente nada;  yo  que  no  puedo  proceder  como  S.  8.,  no 
lo  afirmo  solo  bajo  la  fe  de  mi  palabra,  sino  al  ampa- 
ro de  un  documento  público,  solemne,  autorizado  con 
las  Armas  de  todos  los  interventores  representantes 
de  la  política  allí  mantenida  por  el  candidato  venci- 
do, en  cuyo  documento  fehaciente,  auténtico,  indubi- 
tado, confiesan,  en  el  mero  hacho  de  no  consignar  pro- 
testa alguna,  que  hubo  la  más  completa  libertad  en 
la  elección  que  discutimos*  Allí  no  ha  pasado  nada; 
en  el  distrito  de  Brihuega,  el  cual  veo  que  conoce 
muy  poco  y muy  mal  el  Sr*  Becerra  Armesto,  sin 
duda  por  haber  sido  mal  informado,  se  hizo  la  elec- 
ción de  interventores  con  toda  regularidad;  funciona- 
ba la  Comisión  inspectora  del  censo  que  se  habia  for- 
mado y constituido  en  tiempo  del  candidato  vencido, 
funcionaban  aquellos  Ayuntamientos,  funcionaban  to- 
dos los  jueces  municipales  amigos  de  dicho  candida- 
to; allí  no  ha  habido  necesidad  de  remover  á nadie; 
allí  no  se  ha  removido  un  Ayuntamiento  sino  cuando 
ha  sido  necesario...  {El  Sr.  Becerra  Armesto:  ¿Y  los 
Ay  untamientos  de  Brihuega  y Cifucntes?)  Permítame 
el  Sr.  Becerra  Armesto  y no  se  sonria,  porque  no  me 
ha  sorprendido  en  ninguna  contradicción*  Yo  no  ha- 
blo ahora  de  lo  sucedido  en  1884.  Lo  que  yo  estaba 
refiriendo  y lo  que  ha  motivado  la  interrupción  de  su 
señoría,  no  lo  digo  yo,  lo  decia  en  el  año  1881,  con 
pasmoso  escepticismo  y con  asombro  de  la  Cámara 
entera,  el  individuo  de  la  Comisión  de  actas  del  par- 
tido constitucional  que  defendía  entonces  la  validez 
del  acta  de  Brihuega  contra  las  coacciones  y violen- 
cias, todas  ellas  justificadas,  y contra  la  destitución 
de  Ayuntamientos,  que  en  aquel  caso  servían  de  fun- 
damento á las  acusaciones  de  mis  amigos  políticos* 
Había  pensado,  Sres.  Diputados,  defender  mi  acta 
con  los  mismos  argumentos  empleados  por  el  partido 
constitucional  en  1881;  pero,  puesto  que  ellos  repug- 
nan á esa  minoría  que  los  autorizó  con  su  voto,  voy 
á dejar  este  camino  y á defenderla  con  las  razones  de 
la  lógica  y de  la  sinceridad,  aspirando  á conseguir 
qus  esta  mayoría,  lo  mismo  que  esa  minoría,  declare 
en  el  fondo  de  su  conciencia  que  el  acta  que  discuti- 
mos, y que  por  cuarta  vez  me  ha  honrado  con  la  re- 
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presentación  del  distrito  de  Brihuega,  no  solo  es  un 
acta  limpia,  sino  que  puede  pasar  por  modelo  correc- 
tísimo do  sinceridad  y de  pureza  electoral. 

Gompónese  el  distrito  de  Brihuega  de  78  puejflos 
y 15  secciones;  tal  vez  eso  no  lo  sepa  el  Sr.  Becerra 
Armesto.  (El  Sr.  Becerra  Armesto:  Sí  señor;  lo  sé.)  Se 
convocan  las  elecciones  generales,  y como  todas  las 
operaciones  electorales  hay  que  irlas  realizando  en  el 
órelen  establecido  por  la  ley,  lo  primero  que  ocurre  es 
constituir  las  Mesas  y nombrar  los  interventores.  ¿Y 
qué  sucede  en  este  primer  período  de  la  elección?  Pues 
lo  que  sucede  sencillamente  en  todas  partes  en  donde 
estos  procedimientos  electorales  se  practican  sin  mis- 
tificaciones: que  ios  electores  firman  libremente,  y 
que  al  presentarse  los  pliegos  en  la  Junta  de  escruti- 
nio, sin  protesta  ni  reclamación  de  nadie,  aquel  da 
por  resultado  para  mi  modesto  nombre  1,168;  firmas, 
y para  el  del  candidato  vencido  356;  escrutinio  sin 
protesta  ni  reclamación  alguna;  verdad  legal  en  con- 
cepto de  todos,  que  arroja  una  diferencia  ó mayoría 
en  favor,  no  de  mí  persona,  sino  de  la  idea,  política 
que  represento,  de  812  votos  sobre  las  ideas  políticas 
juntas  de  todos  mis  adversarios. 

Esto  en  cuanto  al  número  de  firmas.  En  cuanto  á 
Mesas,  el  resultado  es  el  siguiente:  1 5 secciones;  cin- 
co Mesas  ganadas  en  totalidad,  es  decir,  con  los  seis 
interventores,  y diez  Mesas  intervenidas  por  cuatro 
amigos  mios  y dos  del  candidato  fusionista, 

Piepito  otra  vez  que  sobre  este  escrutinio,  ele- 
mento constitutivo  y base  fundamental  de  toda  elec- 
ción, según  la  opinión  del  partido  fusionista  y del  Tri- 
bunal de  Actas  graves  de  la  anterior  legislatura,  no 
ha  habido  ni  la  más  ligera  protesta, 

Pero  vamos  adelante.  Todos  los  interventores  re- 
ciben oportunamente  el  anuncio  de  sus  nombramien- 
tos; todos  los  interventores  contestan  aceptando  aquel 
honroso  puesto  para  que  han  sido  designados  por  sus 
conciudadanos,  y cuando  llega  el  dia  de  la  elección 
para  Diputados  á Cortes,  á la  hora  precisamente  fija- 
da en  la  ley,  todos,  amigos  y adversarios,  se  presentan 
puntualmente  á cumplir  su  cometido.  Allí  no  hay 
nada  de  eso  de  adelantarse  casual  ó intencionadamen- 
te los  relojes;  allí  no  hay  esas  supuestas  urnas  de  do- 
ble fondo;  allí  no  hay  nada  de  esas  invenciones  diabó- 
licas con  que  parece  que  para  descrédito  del  sistema 
parlamentario  hay  empeño  en  presentar  adornadas  to- 
das las  elecciones  que  se  celebran  en  España,  y todo 
el  mundo  acude  á su  puesto  á tomar  posesión  de  su 
cargo,  y empieza  la  votación  bajo  la  presidencia  dolos 
alcaldes  fusionistas  que  dejó  allí  la  situación  anterior. 
Y pasa  el  dia  que  podemos  calificar  de  electoral,  y no 
sucede  nada,  y reina  una  paz  que  pudiéramos  llamar 
octaviana,  y amigos  y adversarios  entretienen  agra- 
dablemente las  horas,  sin  pensar  que  después  de  aquel 
espectáculo  verdaderamente  edificante  habrían  de  ser 
presentados  aquí  como  enemigos  encarnizados  y co- 
mo miserables  víctimas  de  presiones  oficiales  que  les 
obligaron  á votar  una  candidatura  desconocida  y re- 
chazada como  en  1881. 

Dan  las  cuatro  de  la  tarde,  empieza  el  escrutinio, 
y resulta  que  en  las  amas  aparecen  1.318  papeletas 
con  el  nombre  del  que  os  dirige  la  palabra,  y 898  con 
el  nombre  del  candidato  vencido-  es  decir,  y ruego  á 
todos  que  fijen  en  este  pequefio  detalle  su  atención,  es 
decir  que  mi  modesto  nombre  obtiene  en  la  votación 
secreta  de  la  urna  un  resultado  casi  idéntico  al  que 
había  obtenido  en  la  votación  pública  de  las  firmas, 


mientras  que  el  candidato  vencido,  que  no  había  lo- 
grado en  el  voto  público  más  que  trescientas  y tantas 
firmas, alcanza  en  el  misterioso  secreto  de  la  urna  898 
votos.  ¿Qué  coacciones  son  estas?  ¿Qué  influencia  con- 
cede el  Sr.  Becerra  Armesto  á la  intervención  del  Pq, 
der  público  en  estas  Mesas  electorales,  cuando  no  pro- 
duce resultado  ninguno?  ¿Se  ha  presentado  aquí  algún 
acta  en  estas  condiciones?  ¿Quiere  saber  el  Sr,  Becer- 
ra Armesto  y la  persona  cuyos  intereses  representa, 
los  electores  que  han  votado  á este  modesto  Diputado? 
Pues  cojan  los  pliegos  de  firmas  y lo  sabrán,  porque 
después  de  todo,  hay  muy  poca  diferencia  entre  las 
firmas  de  los  pliegos  y los  votos  de  la  urna. 

Pero  voy  á exponer  al  Congreso  otra  considera- 
ción de  más  bulto,  otra  consideración  de  esas  q m 
convencen  al  ménos  dispuesto  á convencerse,  de. esas 
que  por  su  propia  eficacia  abrigo  la  ilusión  de  que 
convencerían  al  propio  Sr.  Becerra  Armesto  de  la  sin- 
ceridad de  esta  elección,  si  S,  S.  no  estuviese  tan  in- 
fluido por  los  intereses  políticos  de  partido. 

Dije  antes  que  el  escrutinio  para  la  elección  de  in- 
terventores me  había  sido  tari  favorable,  que  en  5 de 
las  15  secciones  había  obtenido  mi  candidatura  la 
unanimidad  de  la  Mesa;  es  decir,  que  en  ellas  los  seis 
mte  evento  res  eran  amigos  míos;  y esto,  en  concepto 
de  todos  tiene  una  grandísima  importancia;  porque 
cuando  estos  resultados  se  obtienen  á.  pesar  de  las  tra- 
bas y obstáculos  que  la  misma  ley  electoral  tiene  es- 
tablecidas para  dificultarlo,  sobre  acusar  una  gran 
mayoría,  suele  dar  lugar  muchas  veces  á volcar  el 
cántaro,  como  vulgarmente  se  diee,  á favor  del  can- 
didato á cuya  parcialidad  política  pertenecen  los  in- 
dividuos que  componen  la  Mesa. 

Pues  aquí,  Sres.  Diputados,  en  este  distrito  de  Bri- 
huega, cuya  elección  veis  tan  combatida,  ha  sucedido 
precisamente  todo  lo  contrario.  Por  eso  decía  yo  no 
lia  mucho,  que  esta  elección  seria  juzgada  con  el  tiem- 
po como  un  correctísimo  modelo  de  pureza  y de  sin- 
ceridad* 

Cinco  mesas  ganadas  totalmente  por  mis  amigos 
políticos:  las  de  Trijueque,  Azadón,  Inviernas,  Canvr- 
clondo  y Yillanueva  de  Aleo  ron.  Cinco  secciones  en 
las  cuales,  si  no  honradamente,  usualmente  podría 
haberse  hecho  algo  beneficioso  á mi  elección.  Pero  yo 
que  en  todos  mis  actos  procedo  con  igual  sinceridad; 
yo  que  no  vendría  á esta  Cámara  con  unos  poderos 
sin  tener  la  absoluta  seguridad  de  que  su  legalidad 
no  había  de  ser  puesta  en  duda  por  nadie,  yo  no  acon- 
sejé, ni  en  su  caso  hubiera  consentido  ni  aceptado 
ningún  género  de  coacciones;  y por  esto  tengo  tanto 
erapmo  en  demostrar  á la  Cámara  que  aquí  no  ha  ha- 
bido hecho  ni  razón  alguna  que  ni  aun  empañar  pue- 
da el  brillo  y la  limpieza  de  los  poderes  por  cuya  vir- 
tud tomo  asiento  entre  vosotros. 

En  la  sección  de  Trijueque  tuve  48  firmas  y 49 
votos.  ¿Creeis  que  el  candidato  vencido  no  obtuvo  nin- 
guno? Pues  tuvo  1 3.  En  la  sección  de  Azadón  tuve  75 
firmas  y 97  votos,  y el  candidato  vencido  8 firmas  y 
21  votos.  En  la  sección  de  Inviernas  pasó  más:  esto  sí 
que  va  á llamar  la  atención  hasta  de  los  mismos  se- 
ñores del  partido  constitucional,  por  lo  raro,  lo  anor- 
mal y poco  frecuente;  y es,  que  habiendo  tenido  á mí 
favor  98  firmas  alcanzadas  de  una  manera  completa- 
mente libre,  en  la  votación  resulté  con  69  votos,  y el 
candidato  constitucional,  que  no  habla  podido  lograr 
ninguna  firma  para  interventores,  que  no  había  podi- 
do aspirar  á ningún  voto  público  ó escrito  en  aquella 
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sección,  obtuvo  en  el  secreto  de  la  urna  9$,  igual  nú- 
mero al  de  las  firmas  que  yo  había  logrado  para  la  de- 
signación de  interventores.  ¿Y  después  de  esto  se  pre- 
tende sostener  que  lian  tenido  allí  lugar  coacciones  y 
falsedades?  iCuán  otro  hubiera  sido  el  resultado  sí  el 
candidato  constitucional  se  hubiera  encontrado  en  mis 
condiciones!  Tal  vez  yo  no  debería  molestar  por  más 
tiempo  á la  Cámara;  pero  como  ya  es  costumbre  que 
todo  se  discuta,  y basta  la  honradez  más  acrisolada 
suele  ponerse  en  duda,  bueno  es  que  él  que  se  consi- 
dere con  razón  ó con  justicia,  lo  demuestre.  No  basta 
tenerla;  es  preciso  convencer  de  ella  á los  demás:  á 
tal  punto  liemos  llegado  en  nuestras  costumbres  po- 
líticas. 

Yo  no  discuto,  ni  mi  educación  ni  mis  principios 
me  lo  permiten,  ni  lo  consiente  mi  carácter,  yo  no 
discuto  aquí  las  condiciones  personales  de  mi  adver- 
sario. Yo  no  pongo  en  duda  su  probidad,  yo  no  pongo 
en  duda  ni  su  ilustración  ni  su  competencia  ni  nin- 
guna otra  de  las  condiciones  que  le  adornen.  Yo  no 
estoy  llamado  aquí  á juzgar  sobre  las  circunstancias 
que  concurrieron  en  aquel  proceso  de  que  nos  ha  ha- 
blado S,  8,  Allá  los  tribunales  de  justicia  pronuncia- 
ron su  última  palabra,  y cada  cual  habrá  apreciado 
en  el  fondo  de  su  conciencia  la  responsabilidad  que 
por  sus  actos  pudiera  alcanzarle.  Yo  no  digo  que  mi 
adversario  no  fuera  digno  de  ser  Diputado  en  cual- 
quier distrito  de  España,  Lo  que  digo  y sostengo  es, 
que  en  cualquier  distrito  de  España  podría  ser  su  se- 
ñoría candidato  más  natural  y legítimo  que  en  el  dis- 
trito de  Brihuega. 

Mi  adversario  lo  ha  sido  ya  una  vez,  es  verdad; 
pero  iqué  de  violencias,  qué  de  coacciones,  qué  de  lá- 
grimas, de  odios  y de  rencores  no  recuerda  aquella 
terrible  presión  oficial  que  falseó  la  voluntad  del  dis- 
trito en  aquellas  para  siempre  célebres  elecciones  de 
1881!  ¿Es  que  el  Sr.  Becerra  Armesto  supone,  como 
se  deduce  de  sus  palabras,  que  la  influencia  del  candi- 
da! o vencido  es  allí  superior  á la  del  que  en  este  mo- 
mento dirige  la  palabra  á la  Cámara?  Pero,  puesto  que 
se  trae  á discusión  este  punto,  ocupémonos  de  él.  Yo 
acudo  siempre  al  terreno  á qué  se  me  llama. 

Ha  tenido  el  candidato  vencido  895  votos.  Mas  si 
llegara  la  hora  de  hablar  con  completa  sino  nadad,  yo 
tengo  la  evidencia  de  que  no  se  atreveria  á sostener 
que  esos  votos  le  habían  sido  otorgados  ni  por  razón 
de  su  persona,  ni  por  razón  de  sus  opiniones  políticas, 
¿Sabéis  lo  que  lia  ocurrido  en  el  distrito  de  Brilme- 
ga?  Voy  á decíroslo  en  este  mismo  instante. 

Hay  en  aquel  distrito  una  lucha  que  pudiéramos 
llamar  de  razas,  desde  hace  más  de  cuarenta  años;  los 
bandos  están  hoy  divididos  en  la  propia  forma  que  lo 
estaban  durante  la  primera  guerra  civil.  De  un  lado 
los  elementos  liberales;  del  otro  los  que  entonces  par- 
ticipaban de  las  ideas  carlistas  y después  han  tomado 
otras  denominaciones.  Yo,  Diputado  del  partido  liberal- 
conservador,  por  raras  circunstancias  lócales,  difíciles 
de  explicar  en  estos  momentos,  sostengo  allí  la  ban- 
dera que  representa  á ese  partido  liberal  que  durante 
ia  guerra  civil  defendió  con  las  armas  en  la  mano  el 
Trono  y la  libertad  nacional;  el  candidato  vencido, 
porqué  nadie  allí  le  conocía,  ha  venido  por  una  serie 
de  casualidades  y de  circunstancias,  quizá  por  influen- 
cias de  poderosos  aunque  después  olvidados  parentes- 
cos, ha  venido  á tener  la  representación  de  los  ele- 
mentos más  reaccionarios  del  distrito  y á ser,  en  últi- 
mo extremo,  instrumento  inconsciente  de  todos  los 


odios,  de  todos  los  rencores  de  mis  antiguos  enemigos 
políticos,  y de  todos  los  despechos  de  los  que  habiendo 
sido  mis  amigos  más  atendidos,  se  han  apartado  de 
mi  lado  porque  no  lian  podido  ver  satisfechas  sus  in- 
te  rosadas  miras  personales.  Este  es  el  primero  y prin- 
cipal contingente  que  lia  tenido  mi  adversario, 

Pero  hay  otro  dato  que  tiene  mayor  importancia 
política,  y es,  que  en  el  distrito  de  Brihuega  no  he  lu- 
chado cont  ra  un  candidato  constitucional  ó fu  sionista; 
yo  en  aquel  distrito  he  luchado,  como  se  demuestra 
por  la  confesión  propia  de  mis  enemigos,  contra  una 
coalición  monstruosa  y absurda,  reprobada  por  todos 
los  principios  de  la  moralidad  política  más  elemental 
y rudimentaria.  Esto  no  lo  digo  yo;  esto  lo  confiesa 
un  documento  circulado  por  el  distrito  en  caractéres 
de  imprenta,  recomendando  la  candidatura  de  mi  ad- 
versario. Dice  así: 

«Hombres  de  todas  procedencias  políticas  los  que 
suscribimos,  nos  liga  sin  embargo  un  sentimiento  co- 
mún, y así  unidos  por  el  santo  y hermoso  lazo  del  pa- 
triotismo.,. (En  esta  ocasión  el  patriotismo  viene  á es- 
tar simbolizado  por  mi  adversario),  y olvidando  cada 
cual  sus  ideales,  apoyarnos  todos  con  igual  resolución 
esta  c andi  d a tur  a. » 

¿Quién  firma  este  documento?  Pues  lo  firman  los 
presidentes  de  los  comités  democráticos  de  Cifuentes 
y de  Brihuega;  lo  firman  los  soldados  activos  del  car- 
lismo en  esta  última  y en  la  anterior  guerra  civil;  lo 
firman  ios  representantes  de  las  tendencias  zf|ríl!is- 
tas,  que  en  tan  honda  y perpétua  agitación  mantienen 
nuestra  Patria;  lo  firman  individuos  del  antiguo  par- 
tido moderado  histórico,  y por  último,  lo  firman  tam- 
bién ios  representantes  del  socialismo  más  ó menos 
rojo,  que  por  todas  partes  se  va  extendiendo  en  nues- 
tro suelo  y llenando  los  ámbitos  de  esta  desgraciada 
Nación.  Contra  todos  ellos  lie  luchado  yo,  y contra  to- 
dos ellos  lie  vencido  en  buena,  noble  y franca  lid.  (El 
Sr.  Becerra  Armesto  pide  la  palabra,) 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  con  cuanto  he  ex- 
puesto al  Congreso  habré  llenado  mi  propósito,  el  cual 
no  se  limitaba,  como  no  debía  limitarse,  al  deseo  de 
hacer  comprender  á la  Cámara  que  mi  acta  no  era  un 
acta  grave,  ni  aun  leve,  sino  que  me  imponía  el  deber 
de  demostrar  á mis  dignísimos  compañeros,  con  los 
cuales  he  de  compartir  mis  tareas,  que  al  admitirme 
en  esta  Asamblea  en  virtud  de  esta  acta,  me  admiten 
en  virtud  de  unos  poderes  quizás  los  más  limpios  é 
intachables  que  pueden  presentarse  ante  ella. 

Por  lo  demás,  ¿qué  ba  referido  el  Sr,  Becerra  Ar- 
mesto? Que  si  el  gobernador  llamó  ó no  llamó  á los 
alcaldes,  y otras  cosas  de  igual  importancia,  ¿Pero 
cómo  lo  prueba  S.  S.?  Pues  qué,  ¿ha  de  ser  licito  venir 
ante  una  Cámara  de  Representantes  del  país  aseveran- 
do los  hechos  más  infundados,  y pretendiendo  que  se 
crean  y se  acepten  en  perjuicio  de  un  tercero,  solo  por 
la  fe  de  la  persona  que  los  afirma?  ¿Dónde  se  han  se- 
guido estos  procedimientos?  ¿No  hay  medio  de  pro- 
barlo? ¿Todavía  no  considera  el  Sr,  Becerra  Armesto 
que  la  ley  electoral  tiene  bastantes  garantías  y medios 
para  asegurar  la  sinceridad  del  sufragio,  para  perse- 
guir los  vicios  que  puede  haber  en  una  elección;  ó es 
que  por  el  conocimiento  que  S,  S.  tiene  de  los  proce- 
dimientos de  su  partido,  S,  S.  tiene  poca  confianza  en 
la  eficacia  de  esos  recursos  legales?  Yo,  cuando  vine 
aquí  protestando  el  acta  de  Brihuega  en  1881,  la  pro- 
testé con  pruebas,  traje  documentos,  formé  querellas, 
y entonces  aquella  Comisión  y aquel  candidato  friura 
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fante  decían:  todo  eso  es  música  celestial*  Y ahora  se 
invierten  los  términos;  el  entonces  candidato  vencedor 
se  encuentra  fuera  de  este  recinto,  y yo,  entonces  víc- 
tima propiciatoria  destinada  á ser  devorada  por  la  vo- 
racidad de  aquella  mayoría,  me  encuentro  en  este  sí- 
tio  con  la  legítima  representación  de  mis  electores,  y 
lo  que  era  lícito  entonces,  es  hoy  violencia  y delito,  y 
la  sola  é injustificada  enunciación  hecha  por  el  Sr.  Be- 
cerra Armesto  hiere  los  castos  oidos  del  partido  cons- 
titucional, sordo  en  188  i á los  gritos  de  la  ley  herida 
por  aquella  larga  série  de  enormidades  electorales  de 
que  tuvo  oportuno  conocimiento  el  Congreso* 

Pues  hien,  Sres.  Diputados;  resulta  de  todo  esto 
que  yo  he  traído  un  acta  reflejo  fiel  de  una  elección, 
en  ninguno  de  cuyos  tres  momentos  se  ha  formulado 
protesta  alguna  pertinente;  ¿qué  digo  protesta?  ni  aun 
la  más  ligera  reclamación;  que  en  ella  se  han  obser- 
vado todas  las  garantías  externas  que  la  ley  tiene  es- 
tablecidas para  asegurar  la  verdad  electoral;  que  no 
aparece  náda>  absolutamente  nada  reclamado,  ni  en  el 
escrutinio  de  interventores,  ni  en  los  escrutinios  par- 
ciales, ni  en  el  escrutinio  general.  Y resulta,  por  ul- 
timo, que  á pesar  de  todo  lo  que  aquí  se  ha  aducido 
por  el  representante  del  candidato  vencido,  sin  más 
elementos  para  justificar  su  veracidad  que  el  crédito 
que  á todos  personalmente  nos  merece  su  palabra,  la 
verdad  es  que  mi  acta,  no  solo  no  es  grave,  ni  aun 
leve,  sino  que  es  de  las  más  limpias  que  pueden  ofre- 
cerse á la  consideración  y al  examen  de  esta  Cámara; 
y por  tanto,  que  yo  he  vencido  en  el  distrito  de  Bri- 
huega,  no  por  una  mayoría  insignificante  {está  mal 
enterado  el  Sr.  Becerra  Armesto),  sino  por  cuatrocien- 
tos ochenta  y tantos  votos,  y que  éstos  fueron  obte- 
nidos contra  una  coalición  de  todas  las  fuerzas  que 
comparten  el  campo  político  en  aquel  distrito  elec- 
toral. 

Doy  gracias  al  Sr*  Becerra  Armesto  y á mi  adver- 
sario en  esta  última  elección,  por  la  ocasión  que  me 
ha  proporcionado  de  que  este  honrosísimo  triunfo  se 
haga  público  y de  demostrar  ante  la  Cámara  la  per- 
fecta legalidad  de  los  poderes  por  virtud  de  los  cua- 
les me  siento  entre  vosotros.  Ahora,  Sres,  Diputados, 
perdonadme  el  mucho  tiempo  que  os  he  molestado,  y 
resolved  como  aconseja  la  razón  y la  justicia. 

El  Sr*  PBESIBEHTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Su  BECEBRA  ABMESTO:  El  Sr.  Hernández 
ha  tenido  la  bondad  de  defender  su  acta,  y ha  apro- 
vechado la  ocasión  para  defender  el  acta  que  ha  traí- 
do ahora  y el  acta  que  no  ha  traído  el  año  188L  N o 
me  ocuparé  de  la  segunda  (ni  me  lo  permitiría  el  se- 
ñor Presidente),  y voy  á ocuparme  de  la  primera. 

Uno  de  los  argumentos  que  hace  el  Sr.  Hernán- 
dez, es  que  al  Sr.  González  Blanco  le  han  apoyado  los 
demócratas,  los  de  la  izquierda,  los  de  la  derecha  y 
la  mayor  parte  de  los  elementos  políticos  de  aquel 
distrito,  excepto  los  conservadores,  y que  ha  habido 
una  verdadera  coalición.  Pues  esto  resulta  en  favor 
del  Sr.  Blanco;  esto,  en  vez  de  favorecer  á S.  3*,  le  per- 
judica, porque  no  siendo  de  la  localidad  el  Sr.  Blanco 
y siéndolo  S.  S.,  esto  revela  que  las  simpatías  del  se- 
ñor Blanco  allí  pueden  luchar  con  ventaja  de  las  de 
3*  S.  mismo. 

Si  he  hablado  del  proceso  de  la  calle  de  la  Fresa 
ha  sido  por  la  circunstancia  de  que  el  candidato  que 
aspiraba  á vencer  á S.  S.  era  precisamente  el  fiscal 
que  tuvo  la  desgracia  de  no  encontrar  delito  en  aque- 


lla causa,  y por  tanto,  no  había  de  ser  un  candidato 
simpático  á ese  Gobierno  que  tanta  importancia  quiso 
darle  á aquel  desgraciado  suceso. 

Se  ha  extrañado  S.  S.  de  la  diferencia  que  resulta 
entre  las  firmas  para  interventores  y el  resultado  de 
la  votación*  Yo  sobre  esto-  no  he  de  contestar  á su  se- 
ñoría. Es  un  argumento  que  se  ha  presentado  duran- 
te la  discusión  de  actas,  y se  ha  demostrado  repetidas 
veces,  en  actas  ya  aprobadas,  que  en  muchas  seccio- 
nes se  habían  presentado  muchas  firmas  para  inter- 
ventores, y luego  en  la  elección  han  obtenido  un  nú- 
mero menor  de  votos  que  de  firmas.  Por  consiguien- 
te, este  argumento  no  va  dirigido  á esta  ni  moría,  va 
dirigido  á la  Comisión  ele  actas* 

Yo  no  diré  que  el  acta  del  Sr.  Hernández  sea  de 
las  más  graves;  se  han  aprobado  actas  verdadera- 
mente mucho  más  graves;  pero  sí  que  es  un  acta  re- 
lativamente grave,  porque  S.  3,  ha  hecho  aquí  un  ar- 
gumento que  lo  demuestra.  El  Sr.  Blanco  ha  obte- 
nido en  el  distrito  de  donde  S.  S.  es  natural  y donde 
él  no  lia  nacido  ni  tiene  intereses,  900  votos*  Hay  aquí 
una  relación  de  hechos  que  he  presentado  yo  y que 
demuestran  las  coacciones  cometidas  en  aquel  distri- 
to; pero  ha  ocurrido  que  estando  fija  la  atención  del 
Gobierno  y del  gobernador  exclusivamente  sobre  aquel 
distrito,  porque  no  habia  otro  en  aquella  provincia 
donde  se  presentara  candidato  de  oposición,  no  fué 
posible  ante  tal  vigilancia  completar  los  documentos 
ni  traer  todas  las  pruebas  de  los  hechos  allí  ocurridos. 

Por  eso  yo  que  no  comprendo  la  impaciencia  de 
S.  S,,  que  ha  sido  cinco  veces  Diputado,  que  le  debie- 
ra ser  completamente  igual  sentarse  en  estos  bancos 
ocho  dias  antes  ó después,  deseo  que  se  depuren  los 
hechos,  y después  tendremos  lodos,  incluso  yo,  mucho 
gusto  en  dar  nuestro  voto  al  acta  de  S.  3*  Le  ruego, 
pues,  que  una  su  ruego  al  mió  para  que  la  Comisión 
retire  su  dictámen  y espere  á que  vengan  los  docu- 
mentos de  que  me  he  ocupado  en  mí  discurso. 

También  ha  hablado  S.  S.  de  los  relojes*  En  esta 
acta  no  se  habla  ni  se  ha  hablado  de  relojes:  eso  se  ha 
tratado  elocuentemente  por  el  Sr.  Maura  en  el  acta  de 
Dolores.  En  este  distrito  sé  han  empleado  otros  me- 
dios, se  ha  acudido  á otros  medios,  no  ingeniosos, 
pero  medios  al  fin,  que  aunque  no  son  ingeniosos,  han 
dado  el  resultado  que  convenia  al  Gobierno  y que  lian 
satisfecho  á S.  S. 

Respecto  á la  elección  de  S.  S.  y á los  medios  sua- 
ves allí  empleados,  debo  decir  una  cosa,  y es,  que  aun 
ahora,  habiendo  sido  repuesto  el  Ayuntamiento  de 
Rrihuega  por  haber  cumplido  los  cincuenta  dias  y en 
virtud  de  ministerio  de  la  ley;  aun  ahora  por  haber 
dado  el  alcalde  de  Brilmega  un  bando  diciendo  que 
so  encargaba  nuevamente  de  la  presidcnc  a del  Ayun- 
tamiento, ha  sido  multado  con  100  y pico  de  pese- 
tas, de  cuyo  oficio  tengo  aquí  una  copia*  Me  parece 
que  esto  revela  que  los  medios  empleados  no  han  sido 
tan  suaves  como  S.  3.  supone. 

Ha  hablado  3*  S.  también  de  los  pliegos  de  inter- 
ventores y de  la  manera  como  han  sido  formados.  No 
me  he  de  ocupar  de  esto,  porque  no  tengo  datos  sufi- 
cientes para  comprobar  los  hechos;  únicamente  diré 
que  las  firmas  en  el  distrito  de  Brilmega  se  han  reco- 
gido antes  del  período  electoral,  con  lo  cual  ha  con- 
seguido S,  S.  la  mayoría  de  votos  que  ha  tenido. 

Por  lo  demás,  esta  acta  pasará  como  han  pasado 
otras  más  graves,  y yo  esto  lo  deploro,  no  solo  por 
3.  3.,  sino  por  la  Comisión. 
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El  Sr*  FERNÁNDEZ  HENESTROSA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Cómision  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  turno  que  le  corresponde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENE3TR08A;  Después 
del  examen  minucioso  que  del  acta  ha  hecho  el  can- 
didato electo  Sr.  Hernández,  muy  pocas  han  de  ser  las 
palabras  gue  yo  pronuncie  para  sostener  el  dictamen 
de  la  Comisión. 

No  he  de  entrar  yo  en  el  exámen  de  los  hechos 
que  ha  citado  el  Sr.  Armesto,  porque  ellos  han  sido  ya 
examinados  y contestados  de  una  manera  elocuente 
por  el  Sr,  Hernández;  solamente  he  de  referirme  á.Ia 
súplica  que  ha  dirigido  ¿ esta  Comisión  para  que  en 
virtud  de  la  promesa  de  traer  nuevos  documentos  al 
expediente,  se  retire  por  el  pronto  el  dictamen.  Yo  no 
traigo  inconveniente,  ni  la  Comisión  de  actas  tampo- 
co Lo  tiene,  en  acceder  al  ruego  de  S,  S,,  con  una  sola 
condición,  la  de  que  S,  S.  me  cite  un  solo  caso  en  que 
la  Comisión  de  actas  del  Congreso  de  1881  accediese 
á súplicas  semejantes.  Si  S.  S.  me  cita  un  solo  caso, 
la  Comisión  está  dispuesta  á retirar  el  dictámen  y á 
admitir  nuevas  explicaciones  y los  nuevos  doc amen- 
tos que  se  traigan.  Estoy  seguro  que  no  ha  de  citar 
un  solo  caso;  y no  ha  de  citarle,  porque  esta  teoría  no 
puede  servir  de  criterio  ni  de  norma  de  conducta  á 
ninguna  Comisión  de  actas.  Señores  Diputados,  ¿dón- 
de iríamos  á parar,  á dónde  nos  llevaría  el  aceptar 
como  regla  de  conducta  el  que  porque  un  candidato 
derrotado  pidiese  la  suspensión  de  la  discusión  de  un 
acta  con  objeto  de  traer  nuevos  documentos  con  que 
ilustrar  nías  á la  Comisión,  la  Comisión  accediese  á 
es! a súplica?  Si  estos  documentos  venían  por  un  ca- 
mino recto,  no  tenía  nada  de  particular;  pero  como 
que  vienen  por  un  camino  perfectamente  amafiado, 
como  que  vienen  preparados  con  actas  que  se  llaman 
presenciales  sin  serlo,  no  puede  servir  de  criterio  se- 
guro é infalible  á ninguna  Comisión  de  actas.  Esto 
M el  criterio  de  la  Comisión  de  actas  del  Congreso 
úlümq,  y este  será  él  criterio  de  todas  las  Comisiones 
üñ  actas  que  no  quieran  inferir  graves  perjuicios, 
tanto  á los  intereses  del  Congreso  por  la  premura  con 
qué  ha  de  constituirse,  como  á los  candidatos  que  han 
t éi sido  la  fortuna  de  triunfar  por  haber  contado  con  el 
apoyo  del  cuerpo  electoral. 

Y después  de  dadas  estas  explicaciones  y lanza- 
do este  reto,  la  Comisión  no  tiene  más  que  decir  al 
Sr.  Becerra  Armesto,  suplicando  al  Congreso  y á esta 
mayoría  que  en  vista  de  la  limpieza  de  esta  acta,  qui- 
zá la  más  limpia  de  todas  las  que  hasta  ahora  se  han 
discutido,  ó tan  limpia  como  la  que  más,  apruebe  el 
dictámen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  HERNANDEZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  LOPEZ:  Una  sola  rectifica- 
oon  que  tiene  importancia. 

Se  ha  afirmado  por  el  Sr.  Becerra  Armesto  que 
las  firmas  para  interventores  se  recogieron  antes  de 
empezar  el  período  electoral,  y esto  (yo  quisiera  bus- 
car las  palabras  más  suaves  para  decir  mi  idea)  no 
está  conforme  con  la  realidad.  Su  señoría  lo  dice  bajo 
la  fe  de  su  palabra,  y yo  creo  en  su  sinceridad;  mas  el 
caso  es  que  á S,  S,  le  han  informado  mal,  dejándole 
expuesto  á encontrarse  en  la  posición  desairada  en 
que  se  ve  nna  persona  que  fiándose  de  informes  ajenos 
asevera  un  hecho  de  notoria  inexactitud.  Las  firmas 


para  interventores  se  recogieron  dentro  del  período 
electoral,  y mientras  8.  8*  no  pruebe  lo  contrario,  esa 
es  la  verdad  legal. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  oferta  que  nos 
ha  hecho  el  Sr,  Henos  Irosa  queda  aceptada;  lo  que  su 
señoría  propone  queda  aceptado.  En  las  Cortes  de 
1881  se  retiraron  los  dictámenes  de  Sequeros,  Cabra, 
Purchena  y otras  muchas  que  no  recuerdo.  Por  con- 
siguiente, agradezco  mucho  á S.  S.  que  retire  el  acta. 
[Un  Sr . mpuiado:  Traían  protestas.)  Su  señoría  ha  di- 
cho que  si  citaba  algún  caso  de  las  Cortes  anteriores, 
desde  luego  retiraba  el  dictámen. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Siento  mu- 
cho que  el  Sr.  Becerra  Armesto  no  haya  comprendi- 
do las  condiciones  del  reto  que  yo  he  lanzado.  Todas 
las  actas  que  cita,  que  se  discutieron  en  el  Congreso 
anterior,  y entre  ellas  la  de  Purchena,  eran  actas  don- 
de se  discutían  incapacidades  que  no  se  habían  sabi- 
do hasta  el  momento  de  discutir  las  actas;  pero  en  las 
de  1881  no  hubo  una  sola,  y yo  apelo  al  testimonio 
de  los  individuos  de  aquella  Comisión  que  se  sientan 
en  esos  bancos,  que  se  retirase  bajo  el  pretexto  cap- 
cioso de  que  el  candidato  derrotado  iba  á presentar 
nuevos  documentos. 

Estas  son  las  condiciones  del  reto;  el  reto  existe, 
y el  Sr.  Becerra  Armesto  no  me  demostrará  que  se 
haya  retirado  ningún  dictámen  en  estas  condiciones. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Debo  manifestar 
al  Sr.  Henchir  osa  que  la  única  acta  que  se  retiró  por 
suponer  que  había  incapacidad,  fué  el  acta  del  señor 
Cañeilas,  Diputado  por  la  provincia  de  Tarragona, 

Respecto  de  las  demás,  debo  decir  á S.  S.  que  está 
en  un  error:  se  retiraron  porque  se  esperaban  docu- 
mentos en  demostración  de  los  hechos  qne  se  habían 
aducido  al  impugnar  las  actas.  Esto  sucedió  en  el 
acta  de  Cabra,  que  tenia  mucha  analogía  con  el  acta 
de  Brihuegá. 

Recuerdo  también  que  el  candidato  triunfante  por 
el  distrito  de  Cabra,  Sr.  Ulloa,  era  individuo  de  la 
Comisión  de  actas,  y se  dio  el  caso,  porque,  diga  lo 
que  quiera  8.  8.,  aquellas  Górtes  eran  mucho  más  es- 
crupulosas que  las  actuales  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  de  que  el  Sr.  Ulloa  dejase  su  puesto  en  la 
Comisión  de  actas,  y hasta  que  no  vinieron  los  docu- 
mentos y no  se  comprobó  que  el  acta  era  válida,  el 
Sr.  Ulloa  no  se  sentó  entre  nosotros. 

Respecto  del  acta  de  Purchena,  el  candidato  elec- 
to tuvo  la  abnegación  de  pedir  que  se  retirara  el  dic- 
tamen. 

Por  consiguiente,  yo  insisto,  dados  los  términos 
en  que  S.  S.  ha  presentado  la  cuestión,  en  que  se  re- 
tire el  acta  de  Brihuegá  hasta  que  se  reciban  nuevos 
documentos  que  acrediten  su  validez,  cumpliendo  así 
la  palabra  que  solemnemente  ha  empeñado  el  Sr.  He- 
nestrosa. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Siento 
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muellísimo,  Sres.  Diputados,  que  sean  tan  malos  los 
informes  que  se  le  trasmiten  al  S r.  Becerra  Armesto. 
Pudiera  hacer  la  historia  del  acta  de  Cabra;  pero* son 
tantas  las  personas  que  asistieron  á aquel  debate  por 
el  escándalo  que  el  dictamen  produjo,  que  segura- 
mente las  dos  terceras  partes  de  los  que  se  sientan 
aquí  io  recuerdan.  El  dictamen  sobre  el  acta  de  Ca- 
bra no  se  retiró  porque  el  candidato  derrotado  ofre- 
ciese traer  nuevos  documentos;  se  retiró,  como  se  han 
retirado  otros  varios  dictámenes  que  estaban  sobre  la 
mesa,  cuando  se  lia  levantado  algún  Sr,  Diputado  á 
presentar  nuevos  documentos.  Esto  sucedió  entonces, 
y al  presentarlos,  la  Comisión  tuvo  forzosamente  que 
retirar  el  dictamen  para  examinarlos.  Además  de  que 
el  dictamen  que  formuló  la  Comisión  sobre  el  acta  de 
Cabra  no  es  idéntico  al  que  ha  formulado  ahora:  en 
aquel  dictámen  se  decía  que  dicha  acta  ofrecía  difi- 
cultades, y en  el  momento  en  que  éstas  existen,  hay 
un  artículo  reglamentario  que  permite  que  se  examí- 
nen todos  los  expedientes  originales  dei  censo,  á fm 
de  salvar  de  tina  manera  equitativa  aquellas  dificul- 
tades que  puedan  solventarse  con  un  estudio  más  de- 
tenido. 

Si  esto  no  fuese  así,  si  los  informes  del  Sr.  Becer- 
ra Armesto  fuesen  ciertos,  yo  vuelvo  á lanzar  al  se- 
ñor Becerra  otro  reto.  Dígame  el  Sr.  Becerra  Armes- 
Lo  qué  Diputado  de  la  minoría  conservadora  pidió  que 
se  suspendiese  la  discusión  del  acia  de  Cabra  bajo 
promesa  de  nuevos  documentos, 

Yo  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene.  V,  S. 

El  Si\  BECERRA  ARMESTO:  Su  señoría  va  es- 
trechando cada  vez  más  las  distancias,  y va  colocan- 
do  la  cuestión  en  términos  tales,  que,  efectivamente, 
no  será  posible  que  la  Comisión  retire  el  dictámen, 
pero  si  será  posible  que  S.  S.  confiese  que  ha  padeci- 
do un  error  y que  se  ha  extralimitado  en  sus  atribu- 
ciones lanzando  la  oferta  que  ha  lanzado  en  forma  de 
reto. 

El  acta  del  distrito  que  representó  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Allende  Salazar,  dei  distrito  de  Guerni- 
ca,  fue  retirada,  á pesar  de  haber  estado  dos  veces  á 
la  orden  del  día,  porque  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  pidió 
desde  estos  bancos  que  se  retirase  hasta  que  llegaran 
nuevos  documentos.  Ahí  está  el  caso. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.,  de  que  citase  al- 
gún individuo  del  partido  conservador  que  hubiese 
pedido  desde  estos  bancos  que  se  realizase  una  cosa 
igual  á la  que  está  sucediendo,  yo  citaré  á S.  S.  á 
D.  Santos  Isasa  precisamente  respecto  de  esa  misma 
acta  de  Cabra. 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  que  la  Comi- 
sión cumpla  su  oferta. 

El  Sr,  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Yo,  más 
que  contestar  al  Sr.  Becerra,  he  de  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Presidente,  y es , que  se  traíga  el  Diario  de 
Sesiones  en  que  se  discutió  el  acta  á que  alude  el  se- 
ñor Becerra  Armesto;  porque  siS.  S.  tiene  el  conven- 
cimiento de  que  sucedió  eso,  yo  tengo  un  convenci- 
miento completamente  contrario. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Estoy  conforme 
con  el  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Hencstrosa;  pues 
á la  vez  que  S.  S.  pide  esos  datos,  yo  ruego  á su  se- 
ñoría que  ínterin  llegan  esos  datos  quede  retirado  ese 
dictámen. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  ¡a 

palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Mi  ruego 
ha  sido  condicional,  Sr.  Presidente.  La  Comisión,  para 
no  interrumpir  estos  debates,  que  son  más  solemnes 
que  una  cuestión  de  curiosidad,  entiende  que  no  debe 
retirar  el  dictamen,  sin  perjuicio  de  que  en  otra  se- 
sión podamos  examinar  la  certeza  de  las  afirmaciones 
que  enfrente  de  la  mía  ha  lanzado  el  señor  Becerra 
Armesto.  [Rumores.— El  Sr.  Sagas  la:  ¿Yol verá  sobre  su 
acuerdo  la  Comisión  si  resulta  lo  que  nosotros  deci- 
m o tf—Stg  imi  los  r amo  res . ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  deplorar  la  situación  en  que  sus  compañeros 
de  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dejan 
á su  distinguido  amigo  el  Sr.  Hencstrosa.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Her- 
nández y López. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Hernández  y López. 


Leidó  el  dictámen  correspondiente  al  acta  número 
253,  distrito  de  Llerena,  provincia  de  Badajoz,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  II inojosa 
Naveros,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  González  Olivares  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  OLIVARES:  No  comienzo, 
Sres,  Diputados,  reclamando  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara, porque  do  antemano  cuento  con  ella;  que  de  o o 
fiar  como  fío  en  vuestra  indulgencia,  no  me  atrevería 
ciertamente  á molestaros  ni  aun  el  brevísima  tiempo 
que  necesito  para  exponer  lisa  y llanamente  algunas 
consideraciones  que  se  me  ocurren  con  motivo  del 
acta  de  Llerena.  No  es  esta  la  primera  vez.  Sres.  Di- 
putados, que  tengo  la  honra  de  sentarme  en  estos 
bancos,  ni  es  tampoco  la  primera  que  tomo  parte  en 
discusiones  ele  actas;  como  por  otra  parte  voy  ya 
siendo  viejo,  y la  afición  á la  política  es,  por  mal  de 
mis  pecados,  enfermedad  muy  antigua  en  mí,  he  pre- 
senciado unas  veces,  y seguido  otras  con  verdadero 
interés,  debates  de  la  naturaleza  del  que  hace  dias 
ocupa  la  atención  del  Congreso,  y no  en  uno,  sino  en 
varios,  mejor  dicho,  en  todos  ellos  he  oido  siempre 
recrim mamones  como  las  que  tari  fundadas  en  verdad 
y en  razón  han  dirigido  al  Gobierno  los  oradores  de  la 
oposición.  Y ocurre,  como  me  ocurría  á mí  preguntar: 
¿es  cierto  que  esas  recriminaciones  se  han  hecho  con 
igual  verdad  y con  igual  fundamento  á todos  los  Go- 
biernos? Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  no,  y que  no 
hay  ninguno  que  merezca,  de  todos  los  partidos  polí- 
ticos de  España,  ninguno  que  merezca  estas  acusa-* 
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clones  corno  el  partido  conservador.  Y esta  afirma- 
ción mía  es  por  tal  manera  cierta,  que  apenas  se 
anuncian  unas  elecciones  hechas  por  Gobiernos  con- 
servadores} la  agitación  electoral  decrece,  los  ardores 
déla  lucha  se  apagan,  el  entusiasmo  se  extingue;  y 
lié  aquí  cómo  se  explica  eso  que  el  Sr.  Homero  Ro- 
ble  do  presentaba  dias  atrás  á la  mayoría  y al  país  co- 
mo un  título  de  gloria  de  su  partido,  esto  es,  que  el 
número  de  actas  limpias  e|  quizás  mayor  en  éste  que 
m otro  Parlamento.  Pero  ¡ah,  Sr.  Romero  Robledo! 
yo  creo  que  S.  S.,  que  es  una  persona  ilustrada  y 
amante  del  sistema  representativo  y del  régimen  par- 
lamentarlo, debía  ver  en  su  afirmación  más  motivo 
de  tristeza  que  causa  de  alegría,  porque  eso,  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  proviene  de  que  el  vacío  se  va  forman- 
do alrededor  del  régimen  representativo,  y créalo  su 
señoría,  la  vida  es  calor,  es  lucha,  es  protesta,  y la 
muerte  es  frió,  es  paz,  es  silencio;  y claro  es  que 
cuando  la  agitación  electoral  disminuye  v los  parti- 
dos se  retraen  (y  este  fenómeno  se  verifica  siempre 
que  el  partido  conservador  dirige  las  elecciones),  es 
porque  el  país  sabe  á qué  atenerse  con  respecto  á las 
costumbres  y á las  habilidades  electorales  de  los  Go- 
biernos conservadores. 

Ciertamente,  Sres.  Diputados,  que  una  de  las  co- 
sas más  di g uas  de  Observación  es  la  aterradora  li- 
gereza con  que  vamos  avanzando  en  este  camino  del 
falseamiento  de  la  verdad  electoral;  y á este  propósi- 
to, permitidme}  que  os  relate  un  hecho  personal  que 
someto  á vuestra  consideración  para  que  juzguéis  de 
la  necesidad  en  que  nos  encontramos  de  volver  por 
ios  fueros  de  la  verdad  electoral,  y de  la  necesidad  en 
que  se  encuentra  el  Gobierno,  y muy  particularmente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  no  desoír  el  rue- 
go que  el  Sr.  Gamazo  le  dirigía  la  otra  tarde;  mego 
encaminado  á que  no  se  valiera  de  su  influencia  para 
con  la  mayoría  en  un  sentido  favorable  á la  aproba- 
ción de  las  actas,  sino  que,  por  el  contrario,  aconse- 
jara á sus  amigos  que  fuesen  severos  y que  no  vota- 
sen más  que  con  arreglo  á su  conciencia. 

Hace  ya  algunos  años  que  ocurrió  el  hecho  que 
voy  á referir  al  Congreso,  y ya  verán  los  Sres.  Dipu- 
tados cómo  esto  que  voy  á contarles,  esto  sí  que  no 
parece  ocurrido  en  España,  si  o en  aquel  país  de  que 
nos  hablaba  la  otra  tarde  el  Sr.  Romero  Robledo*  Era 
á raíz  de  la  revolución  de  Setiembre,  de  aquella  glo- 
riosísima revolución  cuyo  espíritu  y cuyo  generoso 
impulso  se  va  debilitando  y perdiendo  de  tal  mane- 
ra, que  ai  recordar  sus  hechos  y sus  leyes,  más  que 
páginas  de  historia  contemporánea,  parécéme  hojear 
páginas  de  arqueología.  Se  estaba  en  vísperas  de  las 
elecciones  de  aquellas  Córtes  Constituyentes,  á que  he 
tenido  la  honra  de  pertenecer,  que  crearon  el  Código 
inmortal  de  1869,  cuyo  espíritu  mantiene  y cuyos 
artículos  principales  trae  escritos  en  su  bandera  el 
partido  democrático  de  la  izquierda  dinas Lica.  El  que 
os  dirige  la  palabra  en  este  momento  era  por  enton- 
ces gobernador  de  una  provincia;  tomó  posesión  de 
su  puesto,  y estudió  con  buena  y recta  voluntad  el 
estado  de  aquella  provincia.  Como  resultado  de  su 
estudio  adquirió  la  convicción  íntima  y profunda  de 
que  la  candidatura  ministerial  estaba  allí  perdida;  y 
cumpliendo  con  su  deber,  se  dirigió  al  entonces  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasía,  y le  dijo  en  un  telégrama  que  á su  juicio  la 
candidatura  ministerial  no  tenia  probabilidad 4e  éxí- 
fo,  y que  únicamente  empleando  ciertos  medios,  ejer- 


ciendo presión  oficial  sobre  el  ánimo  de  los  electores, 
se  podia  obtener  su  triunfo.  No  es  ciertamente,  ana- 
dia e?  subordinado  del  Sr,  Sagasta,  no  es  ciertamente 
el  gobernador  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á vue- 
cencia, capaz  de  prestarse  á ejercer  coacciones  y vio- 
lencias electorales;  si  por  acaso,  lo  que  no  cree,  en 
el  ánimo  del  Gobierno  estuviera  decidido  el  empleo 
de  esos  medios,  puede  disponer  qu^  venga  á ocupar 
este  puesto  otro  gobernador.  EL  Sr.  Sagasta,  lo  de- 
claro muy  alto  para  honra  y gloria  suya,  contestó  en 
otro  telégrama  diciendo:  «Aténgase  Y.  J3,  á la  ley, 
cumpla  estrictamente  con  su  deber,  y no  se  preocu- 
pe por  el  resultado.))  ¡Qué  diferencia  de  tiempos!  ¡Con 
qué  aterradora  ligereza,  repito  ahora,  vamos  pro- 
gresando en  el  camino  del  falseamiento  de  la  verdad 
electoral!  Yo  no  extrañaré  que  todo  esto  parezca  no- 
vela más  que  historia  á los  que  no  han  presenciado 
otras  elecciones  que  las  hechas  por  el  partido  conser- 
vador. Y ¿cómo  extrañarme?  si  es  tanto  lo  que  el  mal 
de  que  nos  quejamos  se  ha  agravado,  y tan  profundo 
el  escepticismo  que  produce,  que  yo  voy  á decir  una 
cosa  á los  Sres.  Diputados:  no  sé  si  en  caso  de  que  el 
Sr.  Sagasta  volviera  á encontrarse  al  frente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y si  fuera  posible  hallar  en 
algún  rincón  de  España  otro  gobernador  tan  cándido 
como  el  que  le  dirigió  el  telégrama  á que  he  hecho 
referencia;  no  sé,  repito,  si  el  Sr.  Sagasta  contestaría 
de  la  misma  manera.  (Él  Sr.  Sagasta:  Sí.)  Me  alegro 
oírselo  al  Sr.  Sagasta;  me  alegro,  y no  dudo  de  la  sin- 
ceridad de  su  afirmación;  pero  puedo  asegurar  á su 
señoría  que  no  me  atrevo  yo  á hacerla  tan  rotunda  eu 
nombre  del  que  fue  subordinado;  que  al  fin  y al  cabo, 
y según  afirma  el  historiador  ilustre  de  la  conjura- 
ción de  Ga  tilma.,  «la  impunidad  constante  solo  sirve 
para  hacer  más  dúctil  al  bueno  y más  empedernido 
al  malo.» 

Envuelta  en  todas  estas  recriminaciones  aparece 
constantemente  la  afirmación  de  que  en  España  la 
corrupción  electoral  es  más  honda  que  en  otras  par- 
tes; y esa  afirmación,  por  lo  que  al  país  se  refiere,  yo 
la  niego  rotundamente. 

Sobre  esto  quisiera  decir  dos  palabras  nada  más. 
Yo  creo  que  eu  otros  países  hay  mayor  corrupción 
electoral,  pero  no  hay  la  intervención  del  Gobierno  en 
las  elecciones  como  en  España,  ni  se  conocen  las  can- 
didaturas oficiales,  ni  mucho  menos  los  Gobiernos  se 
permiten  el  lujo  de  coacciones  y arbitrariedades  que 
se  permiten  en  España  los  Gobiernos  conservadores. 
Y se  demuestra  lo  primero  con  la  Opinión  ilustrada 
de  ios  hombres  políticos  notables  de  otros  países.  Y á 
este  propósito  recuerdo  que  un  ex-Ministro  portu- 
gués, extrañándose  de  las  violencias  y coacciones  de 
que  se  quejan  todos  los  partidos  españoles,  decía  que 
esta  conducta  de  nuestros  Gobiernos  le  parecía  un  lujo 
de  arbitrariedad  inútil,  y anadia:  «En  Portugal  no  se 
hace  nada  de  eso;  nosotros  dejamos  á los  electores  que 
manifiesten  su  voluntad  y elijan  los  Diputados  según 
los  intereses  locales  y generales  se  lo  demanden:  la 
mayoría  la  formamos  más  tarde,  porque  as  casas  é os 
Diputados  vale  mais  cómpralas  que  f aceitase  En  Espa- 
ña no  hay  un  hombre  político  que  afirme  tal  cosa,  por 
que  afirmaría  una  calumnia. 

En  Italia,  todos  habréis  leído  las  quejas  que  en  un 
libro  reciente  exhala  el  jefe  del  partido  conservador 
de  aquella  Nación,  Mr.  Mingheti,  sobre  este  asunto;  y 
hasta  en  Bélgica,  modelo  del  sistema  representativo, 
se  oyen  los  mismos  clamores.  De  lo  que  en  Inglater- 
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ra  ocurre  se  ha  hablado  tanto,  que  no  tengo  para  qué 
recordarlo;  y en  los  Estados-Unidos  se  lian  visto  he- 
chos tan  escandalosos  como  el  realizado  por  aquet  Se- 
nador que  alquiló  dos  hoteles  de  los  mejores  de  Nueva- 
York  y se  gastó  100.000  duros  en  sobornar  á sus 
electores, 

Pero,  á pesar  de  esto,  ocurre  un  hecho  muy  no- 
table. En  esos  países  se  realizan  con  más  verdad  que 
en  España  los  dos  hechos  primordiales  de  todo  el  sis- 
tema representativo)  los  que  le  caracterizan,  los  que 
le  son  esenciales,  á saber:  la  representación  gennina 
del  país  por  medio  de  la  verdad  electoral,  y la  tras- 
misión del  poder  por  medio  de  la  ley  de  las  mayorías. 
Este  es  el  punto  de  que  nosotros  nos  hemos  quejado, 
y de  ahí  que  tengamos  mala  reputación  en  el  extran- 
jero. ¿A  que  se  puede  atribuir  esto?  A la  acción  del 
Gobierno  únicamente,  que  ha  dado  por  resultado  que 
el  cuerpo  electoral  se  convenza  cié  que  es  inútil  lu- 
char, y lia  provocado  el  retraimiento,  tan  funesto  para 
la  educación  política  del  país. 

El  Sr.  G amaló  le  decía  dias  pasados  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  ahora  tiene  S.  S.  una  ocasión 
de  hacer  algo  para  acabar  con  estos  vicios  que  todos 
lamentamos;  ahí  tiene  S,  3.  actas  protestadas,  que,  en 
unas  más  y en  otras  ménos,  en  todas  ellas  se  demues- 
tra que  ha  habido  algo  que  no  se  compadece  bien 
con  la  verdad  electoral,  con  la  representación  germi- 
na del  país,  y puede  S,  S.  influir  para  que  se  declaren 
graves.»  Yo  hago  mias  estas  palabras  y ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  siga  esa  conduc- 
ta con  el  acta  de  Llerena.  Y ya  que  la  he  nombrado, 
voy  á ocuparme  de  ella,  prometiéndoos,  Sres.  Dipu- 
tados, para  vuestra  tranquilidad,  que  seré  breve,  por- 
que si  bien  he  podido  formar  sobrado  juicio,  como 
trataré  de  demostrar,  acerca  de  las  ilegalidades  co- 
metidas en  este  distrito,  no  he  podido  estudiar  el  acta 
con  todo  el  detenimiento  que  hubiera  querido,  que 
los  intereses  de  mí  correligionario  y amigo  el  candi- 
dato vencido  y los  fueros  de  la  verdad  exigian,  á 
causa  de  que  la  Comisión  ha  detenido  todo  el  tiempo 
el  acta,  lo  cual  demuestra  ya  que  tiene  alguna  gra- 
vedad. puesto  que  yo  lie  ido  varias  veces  en  demanda 
de  esa  acta  con  objeto  de  estudiarla,  y me  he  encon- 
trado, tinas  veces  que  estaba  en  la  ponencia  déla  ma- 
yoría, y otras  veces  en  estudio  por  la  minoría;  es  de- 
cir, que  la  Comisión  cntendia  que  merecía  un  examen 
atento  y detenido. 

Ante  todo  diré  algo,  porque  yo  creo  que  esto 
constituye  una  presunción  moral  que  debe  tenerse 
siempre  en  cuenta,  acerca  de  las  condiciones  de  los 
candidatos  con  relación  al  distrito. 

No  hay  para  qué  decir  que  doy  por  supuesto  que 
el  Su  Hinojosa  es  persona  muy  ilustrada,  digna  y me- 
recedora de  sentarse  en  este  sitio;  pero  con  todo  eso, 
es,  según  mis  noticias,  completamente  desconocido  en 
el  distrito  de  Llerena;  y en  cambio,  mi  amigo  y corre 
ligionario  el  Sr.  Boceta,  persona  muy  digna  también 
de  sentarse  en  estos  bancos  en  que  ya  se  ha  sentado 
en  otras  ocasiones,  es  natural  del  distrito,  pasa  lar- 
gas temporadas  en  él,  tiene  allí  bienes,  y lo  que  vale 
más,  numerosos  amigos. 

Dicho  esto,  vamos  al  acta. 

No  entro  á ocuparme,  porque  esto  se  refiere,  di- 
gámoslo así,  al  sistema  electoral  del  Gobierno,  que 
con  tanta  elocuencia  analizaba 'el  Sr,  Garnazo  impug- 
nando el  acta  de  La  Nava;  no  entro  á ocuparme,  digo, 
de  los  preparativos  electorales,  porque  claro  es  que 


allí,  como  en  los  demás  distritos,  sé  verificaron  exac- 
tamente las  mismas  cosas.  Allí  ha  habido  suspensión 
de  Ayuntamientos,  delegados  del  gobernador,  y en 
fin.  todo  lo  necesario  para  preparar  bien  el  ánimo  de 
los  electores  del  distrito  de  Llerena. 

Así  las  cosas,  vino  el  dia  de  la  elección;  y la  vís- 
pera, el  26  de  Abril,  precisamente  en  un  Ayunta- 
miento  donde  el  Sr.  Boceta  era  invencible,  en  el  Ayun- 
tamiento de  Ázuaga,  publicó  el  alcalde  un  bando  que 
es  verdaderamente  algo  parecido  á la  publicación,  de 
la  ley  marcial;  y ese  bando  lo  motiva,  ¿quién  dirán 
los  Sres.  Diputados  qué  lo  motiva?  Pues  nada  ménos 
que  la  llegada  de  un  delegado  del  gobernador  de  la 
provincia;  asunto  de  capital  importancia,  y qíie*prué- 
ha  que  ese  alcalde  es  buen  sastre  porque  conoce  el 
paño.  Y tal  importancia  daba  el  alcalde  á la  presen- 
cia del  delegado  del  gobernador,  que  decía  que  creía 
de  su  deber,  por  si  alguno  lo  ignorara  (para  apagar 
alientos  de  independencia  y estímulos  de  libertad  elec- 
toral, para  eso  era  para  lo  que  se  publicaba),  el  anun- 
ciar por  bando  la  llegada  del  delegado  del  goberna- 
dor de  la  provincia.  Prohibía  además  en  ese  bando  la 
venta  de  bebidas  espirituosas  y la  formación  de  gru- 
pos, para  evitar  que  las  personas  importantes  de  la  lo- 
calidad pudieran  ejercer  coacción  sobre  el  espíritu  tí- 
mido de  los  electores.  [Preciosa  confesión  de  que  to- 
das las  personas  importantes  de  Azuaga  eran  partida- 
rias del  Sr,  Bocetaí  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  ese 
Ayuntamiento,  en  el  cual  no  pudo  tener  interven  cion 
el  Sr.  Boceta  porque  no  se  la  dieron,  no  porque  no  la 
hubiera  obtenido,  resulta  que  el  candidato  vencedor, 
Sr.  Hinojosa.  obtiene  112  votos  y ni  un  solo  voto  el 
Sr.  Boceta.  Pero  es  el  caso  que  los  electores,  viendo 
á las  seis  y media  de  la  mañana  que  no  se  abría  el 
local  designado  para  la  votación,  empezaron  á temer 
que  algo  extraño  ocurría,  y efectivamente,  tuvieron 
entonces  aviso  de  que  estaban  allí  perdiendo  lastimo- 
samente el  tiempo,  puesto  que  la  elección  se  estaba 
verificando  en  otro  local. 

Acuden  á aquel  local,  y se  encuentran  con  que  el 
reloj  de  la  villa  adelantaba  por  arte  mágico  dos  lia- 
ras. Dos  horas  es  mucho,  Sres.  Diputados;  que  si  es 
verdad  que  el  Emperador  Garlos  Y no  pudó  conseguir 
en  Yuste  que  anduviesen  acordes  sus  relojes,  entre- 
tenimiento á que  se  dedicaba  después  de  haber  aban- 
donado el  cetro  de  la  más  poderosa  de  las  Monar- 
quías, sí  consiguió  que  no  discrepasen  más  que  algu- 
nos minutos;  pero  que  no  discrepen  dos  horas,  no  digo 
el  Emperador,  sino  cualquiera,  aunque  sea  teniente 
alcalde  y conservador,  llega  á conseguirlo. 

Llegaron  allí  los  electores,  convencidos  de  que  ya 
era  inútil  votar,  puesto  que  eran  las  diez  de  la  maña- 
na y el  amaño  estaba  hecho,  y se  dirigieron  ante  el 
juez  municipal,  porque  el  notario  de  la  villa  estaba 
ausente,  no  sé  por  qué  razón,  diciéndole:  aquí  estamos 
130  electores  (fíjense  bien  ios  Sres.  Diputados;  1 12  es 
la  votación  que  obtuvo  en  esa  sección  el  3r.  Hinojosa, 
y ninguno  el  Sr.  Boceta);  aquí  nos  encontramos  130 
electores  que  queremos  votar  al  Sr.  Boceta;  pero 
como  ha  habido  este  desarreglo  en  los  relojes  conser- 
vadores, nos  hemos  encontrado  con  que  no  podemos 
votar,  y venimos  á hacer  constar  ante  Vd.,  porque 
no  tenemos  notario  ante  quien  poder  hacerlo,  veni- 
mos á hacer  constar  y á levantar  protesta  de  que 
nosotros  damos  nuestros  votos  al  Sr.  Boceta. 

Se  me  olvidaba  llamar  la  atención  del  Congreso 
sobre  un  dato  que  tiene  importancia,  por  sí  acaso  se 
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dice  que  esos  130  electores  hacen  esa  manifestación 
ante  el  juez  municipal  porque  quieren  hacerla,  y que 
no  es  bastante  prueba,  por  más  que  á mí  me  parece 
que  debía  serlo,  el  acta  firmada  por  el  juez  municipal; 
se  me  olvidaba  decir  que  el  Sr.  Hoce  1.a.  que  había  te- 
nido 97  votos  para  interventores,  luego  se  encontró 
sin  ninguno.  Indudablemente  se  evaporaron  esos  97 
votos,  puesto  que  no  tuvo  ni  uno  solo.  Tenemos,  pues, 
que  el  Sr.  Boceta,  que  aparece  sin  ningún  voto  en  esa 
sección  donde  tenia  ii%  el  Sr.  Hmojosa,  tenia  mayo- 
ría de  interventores,  y si  no  se  hubiera  adelantado  el 
reloj,  sí  se  hubiera  abierto  la  puerta,  si  se  hubiera 
dejado  entrar  á los  electores  del  Sr.  Boceta,  esos  130 
que  demuestran  expresamente  su  voluntad  ante  el 
juez  municipal  le  hubieran  dado  sus  votos, 

Y esto  de  los  relojes  viene  confirmado  en  el  acta 
por  el  juez,  porque  dice  que  poco  des  pues  de  las  ocho 
entraron  esos  electores,  y que  poco  después  de  estar 
allí  dieron  las  diez  en  el  reloj  de  la  villa.  Viene,  pues, 
á confirmarse  el  dato  de  las  dos  horas  que  decían  los 
electores  del  Sr.  Boceta  que  hablan  adelantado  la 
apertura  del  colegio  los  interesados  en  sacar  triun- 
fante la  candidatura  del  Si\  llin ojosa. 

Después  de  esto,  que  hasta  por  sí  solo  para  de- 
mostrar que  esta  acta  tiene  realmente  gravedad,  paso 
á ocuparme  de  lo  ocurrido  en  otras  secciones*  Pero 
antes  debo  hacer  otra  protesta  acerca  de  algo  que  he 
oido  en  la  discusión  de  actas,  que  no  me  parece  debe 
pasar  sin  corrreccion. 

Ee  oido  decir  á alguno  de  los  candidatos  que  lian 
defendido  su  acta,  no  recuerdo  cuál,  he  oido  emplear 
este  argumento:  tengo  tantos  votos  de  mayoría;  supo- 
niendo que  los  votos  de  las  secciones  protestadas  se 
me  reba  aran,  todavía  quedo  con  mayoría.  Señores  Di- 
putados, no  se  trata  materialmente  de  la  votación;  se 
trata  de  la  presunción  clara  y evidente.  Cuando  se 
demuestra  que  en  alguna  sección  se  ha  hecho  por  las 
Mesas  algo  que  no  es  correcto,  y so  ha  hecho  en  favor 
de  no  candidato  ministerial,  claro  es  que  es  de  pre- 
sumir que  eso  puede  haberse  realizado  en  otras  sec- 
ciones. La  protesta  ¿es  fundada  ó no?  El  hecho  ¿es 
cierto  ó no?  Eso  es  motivo  de  discusión  indudable- 
mente.  Pero  dado  que  lo  sea,  y dado  que  el  hecho  re- 
vista gravedad,  no  basta  que  por  esa  razón  sola  y des- 
contarlos esos  votos  quede  vencedor  el  candidato:  poi- 
que si  esa  teoría  se  aceptase,  y ese  argumento  sirvie- 
ra para  convencer  á los  Sres.  Diputados,  no  adelanta- 
ríamos otra  cosa  que  agravar  mas  el  mal  de  que  nos 
quejamos;  porque  entonces,  lo  que  habría  que  hacer 
en  todas  las  elecciones,  es  proclamar  á uno  candidato 
de  cualquiera  manera,  porque  siempre  resultaría  con 
mayoría,  aun  después  de  descontar  los  votos  de  las 
secciones  protestadas.  Entonces,  jamás  se  podría  obte- 
ner la  gravedad  de  un  acta. 

Ha  habido  además  interventores  rechazados.  Claro 
es  que  este  punto  podría  ser  tratado  con  más  exten- 
sión; pero  no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  que 
harto  lo  he  hecho  abusando  de  sil  benevolencia.  Esta 
es  una  de  las  cosas  que  pertenecen  á lo  que  yo  llama- 
ba antes  el  sistema  general:  es  un  punto  que  hay  que 
tratar  muy  sé  idamente  en  esta  Cámara,  para  ver  si  es 
posible  evitar  los  abusos  electorales;  porque  á esta 
cuestión  de  los  Ínter vento  res  se  la  debe  dar  siempre 
la  importancia  que  la  da  efectivamente  el  espíritu  de 
la  ley,  para  evitar  que,  como  sucede  en  esta  acta, 
baya  protestas  porque  se  ha  tratado  con  pretextos  fú- 
tiles de  no  dar  posesión  á los  interventores. 


Por  todas  estas  razones,  tanto  las  generales  como 
las  referentes  al  acta  de  Herena  y á las  protestas  que 
contiene,  yo  me  permito  rogar  al  Congreso  que  des- 
eche el  dictamen  de  la  Comisión,  y que  esta  acta  pase 
al  Tribunal, para  que  éste  la  estudie  detenidamente  y 
presente  nuevo  dictámen  á la  Cámara. 

El  Sr*  HINOJOSA:  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Hinojüsa  como  Diputado  electo  por  el  distrito. 

El  Sr,  HINOJOSA:  Señores  Diputados,  nadie  cree- 
ría, fijándose  tan  solo  en  la  primera  parte  del  notable 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  González  Olivares, 
que  el  acta  que  se  discute  es  el  acta  de  Llerena.  Toda 
esa  serie  de  consideraciones  que  ha  expuesto  á propó- 
sito de  la  moralidad  electoral;  todo  eso  que  ba  indi- 
cado acerca  de  las  actas  que  vienen  sin  protestar:  to- 
dos esos  ataques  que  con  tal  motivo  ha  dirigido  al 
partido  conservador,  y la  apología  que  ha  pretendido 
hacer  del  partido  liberal,  todo  eso  holgaba  completa- 
mente en  la  discusión  en  que  debo  yo  intervenir  en 
este  momento.  Todo  eso  lia  sido  ya  bien  contestado, 
todo  eso  ha  sido  ya  elocuentemente  rebatido  por  per- 
sonas de  autoridad  dentro  del  partido  conservador,  y 
no  he  de  perder  el  tiempo  en  contestarlo  de  nuevo,’ 
por  más  que  si  la  ocasión  fuera  propicia  para  ello,  lo 
baria  con  mucho  gusto  tratándose  del  Sr.  González 
Olivares. 

Pero  después  de  esto,  creyendo  ya  oportuno  venir 
á tratar  del  asunto  en  concreto,  hacia  algunas  consi- 
deraciones acerca  del  acta  de  Llerena* 

La  primera  que  hizo  fué  lamentarse  de  no  haber 
tenido  tiempo  para  estudiarla  detenidamente  y po- 
derse fijar  en  las  protestas  que  contiene,  con  el  fin  de 
venir  aquí  luego  á manifestar  la  gravedad  que  á su 
juicio  entrarían. 

Yo:  lo  siento  como  el  Sr.  González  Olivares,  y hu- 
biera sentido  que  mi  acta  pasara  inadvertida  en  el 
Congreso,  porque  por  lo  mismo  que  se  había  extra- 
viado la  opinión  pública,  por  lo  mismo  que  se  había 
dicho  que  con  ten  i a protestas  graves,  por  lo  mismo 
que  se  han  dirigido  á propósito  de  ella  ciertas  acusa- 
ciones, yo  era  el  más  interesado  en  que  se  discutiera, 
en  que  sobre  ella  se  suscitara  un  debate  amplio,  para 
conocer  todos  los  pormenores  y demostrar  que  ésa 
acta  es  completamente  limpia  y que  en  su  fondo  no 
hay  más  que  protestas  inspiradas  por  la  pasión  polí- 
tica, no  protestas  inspiradas  por  sentimientos  de  ver- 
dad y de  justicia. 

El  Sr.  González  Olivares  empezaba  afirmando 
como  primera  acusación  en  contra  mia,  y como  pri- 
mer argumento  en  defensa  del  candidato  vencido,  que 
era  ve rd ad  eram cu  t e ex  traño . ana  1 izad  a s las  c u a l ida  des 
del  uno  y del  otro  con  relación  al  distrito  solamente, 
viendo  que  el  Sr.  Boceta,  candidato  vencido,  es  natu- 
ral de  ese  distrito,  y que  yo,  según  decía  S.  S.,  soy  en 
él  perfectamente  desconocido,  era,  decía,  completamen- 
te raro,  anormal  y extraño  que  hubiese  obtenido  allí 
un  triunfo  tan  grande  sobré  mi  adversario. 

Señores  Diputados,  cualquiera  que  conozca  la  na- 
turaleza de  ese  distrito;  cualquiera  que  sepa  que  es 
eminentemente  conservador,  que  todas  las  fuerzas  vi- 
tales de  ese  distrito,  que  todos  los  elementos  en  él  de 
valía  profesan  los  principios  dé  la  escuela  liberal-con- 
servadora; cualquiera' que  esté  enterado  de  que  Llere- 
na ha  investido  con  su  representación  en  cinco  dis- 
tintas ocasiones,  sin  que  nadie  haya  podido  ponerse 
enfrente,  á una  figura  ilustre  del  partido  liheral-con- 
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aervador,  á D.  Adelardo  López  de  Ayala»  que  siempre 
alcanzó  allí  completa  victoria  sobre  sus  enemigos, 
comprenderá  que  allí  no  puede  triunfar  nadie  que  no 
represente  las  ideas  del  partido  conservador,  porque 
allí  no  se  considera  como  cunero,  sino  como  correli- 
gionario y amigo  de  siempre,  á aquel  que  como  yo  se 
presenta  llevando  enarbolada  al  viento  la  bandera  en 
que  están  escritos  los  principios  del  partido-liberal 
conservador. 

Ha  hecho  bien  el  Sr.  González  Olivares  en  no  tra- 
tar apenas  de  la  parte  referente  á los  que  se  llaman 
preparativos  electorales;  se  ha  contentado  con  iniciar 
de  una  manera  general  que  se  habían  hecho  suspen- 
siones de  Ayuntamientos  y se  habian  enviado  dele- 
gados. Pero  S.  8.,  sin  duda  por  no  haber  tenido  bas- 
tante tiempo,  como  decía,  para  penetrar  en  el  fo  .do 
del  acta,  no  ha  manifestado  cuántos  han  sido  los 
Ayuntamientos  suspendidos  y cuántos  fueron  los  de- 
legados que  se  enviaron.  Pero  yo,  que  no  me  duelen 
prendas,  que  me  atribuyo  toda  la  responsabilidad, 
absolutamente  toda,  por  lo  sucedido  en  la  elección  de 
Llerena,  que  no  me  importa  que  se  baga  luz,  y deseo 
la  discusión,  yo  voy  á decir  cuántos  fueron  los  Ayun- 
tamientos suspendidos  y cuántos  fueron  los  delega- 
dos que  se  enviaron. 

Allí  se  han  suspendido  dos  Ayuntamientos:  el  de 
Azuaga  y el  de  Valverde  de  Llerena.  Pero,  créame 
S,  S.:  tan  lejos  estaba  del  ánimo  de  la  autoridad  su- 
perior de  la  provincia  el  verificar  aquellos  actos  con 
intención  electoral,  con  el  objeto  de  favorecer  mi  can- 
didatura, que  precisamente  esos  Ayuntamientos  me 
dieron  minoría  en  la  intervención  de  las  Mesas,  De 
suerte  que  si  los  Ayuntamientos  destituidos,  si  sus 
antiguos  individuos  podian  llevar  más  votos  á las  ur- 
nas, ¿cómo  es  posible  suponer  que  con  intención  de 
conseguir  la  victoria  en  la  elección  se  destituía  á aque 
líos  Ayuntamientos,  y no  inspirándose  en  motivos  de 
rectitud  y de  justicia,  que  fueron  los  móviles  que  im- 
pulsaron al  gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  á 
disponer  con  verdadero  fundamento  la  suspensión  de 
aquellos  Ayuntamientos?  Esto  es  lo  cierto,  Y por  eso 
el  Consejo  de  Estado,  estudiando  los  expedientes  que 
se  formaron  para  estas  suspensiones,  ha  dicho  que 
existían  verdaderas  faltas,  que  se  habían  cometido 
verdaderos  delitos,  que  habla  hechos  verdaderamente 
punibles,  y era  imposible  que  el  gobernador  de  la 
provincia,  al  tener  conocimiento  de  ellos,  se  prestase 
á proteger  la  continuación  en  el  poder  de  aquellos 
Ayuntamientos  que  de  tal  suerte  habian  administra- 
do los  intereses  de  los  pueblos. 

Pero  vengamos,  señores,  á un  hecho  que  más  que 
ningún  otro  demuestra  cuáles  son  las  fuerzas  con  que 
cuenta  en  el  distrito  cada  uno  de  los  candidatos,  y 
que  indica  con  anticipación  cuál  ha  do  ser  el  resulta- 
do de  la  lucha.  Me  refiero,  como  habréis  comprendido, 
á la  elección  de  interventores.  En  esa  elección  obtuve 
grandísima  ventaja.  El  distrito  se  compone  de  12  sec- 
ciones y el  resultado  de  la  elección  filé  el  siguiente: 
en  cuatro  do  ellas  alcancé  unanimidad;  en  una  la  ob- 
tuvo mi  contrario,  Sr,  Baceta,  v en  las  secciones  res- 
tantes tuve  yo  mayoría  de  interventores  en  cinco,  y 
en  dos  el  Sr.  Roceta,  Resultado  de  estos  datos,  qne  á 
mi  juicio  valen  más  que  todas  las  consideraciones  y 
que  todos  los  argumentos  que  pudieran  alegarse.  Yo 
tuve  48  interyeMores,  y el  Sr.  Roceta  la  mitad,  24;  y 
esta  elección  fue  tan  legal  (como  lo  fué  la  otra),  que 
no  se  intentó  siquiera  para  manchar  la  limpieza  de  mi 


victoria  hacer  ningún  género  de  protesta.  ¿Qué  se 
quiere,  pues?  Si  ya  era  evidente  que  tenia  doble  nu- 
mero de  votos;  si  no  dejaba  lugar  á duda  que  la  vic- 
toria iba  á ser  mia,  ¿qué  era  lo  que  se  intentaba  al 
seguir  manteniendo  tenazmente  la  bandera  oposicio- 
nista enfrente  de  la  bandera  conservadora?  Pues  á pe- 
sar de  saberse  que  el  triunfo  iba  á ser  mió,  el  candi- 
dato vencido  no  cejó  en  su  empeño;  antes  al  contra- 
rio, insistiendo  más  y más  en  su  propósito,  y publi- 
cándose como  se  publicaba  entonces  por  su  cuenta  en 
la  caboza  del  distrito  un  periódico,  dándose  ejemplo 
en  él  de  una  osadía  inconcebible,  se  publicó  un  artícu- 
lo diciendo  (y  ya  sabéis  la  facilidad  con  que  la  gente 
de  los  pueblos  rurales  cree  Lo  que  ve  escrito  en  letras 
de  molde),  diciendo  que  habia  ganado  el  Sr,  Roceta  la 
elección  de  interventores.  Y como  si  esto  no  fuera 
bastante,  dos  dias  antes  do  que  la  elección  se  verifica- 
se, se  publicaba  un  suelto  con  letras  muy  gordas  para 
que  todo  el  mundo  lo  viera,  en  el  que  se  anunciaba  á 
los  electores  del  distrito  de  Llerena  que  yo  retiraba 
mi  candidatura,  queriendo  por  tan  reprobados  medios 
introducir  el  desconcierto  y la  confusión  entre  las  per- 
sonas que  estaban  resueltas  á apoyarla. 

Se  ha  hablado  también  por  el  Sr.  González  Oliva- 
res de  las  protestas  que  vienen  en  el  acta.  Hay  en  el 
acta  tres  protestas,  pero  dos  de  ellas  son  mócenles 
Una  se  refiere  á la  sección  de  Fuente  del  Arco.  Allí 
habia  obtenido  í 00  votos,  y 28  mi  contrario;  se  pre- 
sentaron á votar  tres  personas  que,  según  se  dice, 
aparecían  con  los  nombres  equivocados  en  las  listas 
electorales,  y el  presidente  de  la  Mesa,  perfectamente 
conocedor  de  lo  que  para  estos  casos  se  dispone  en  la 
ley  electoral,  mandó  que  aquellas  papeletas  quedaran 
en  suspenso,  para  tomar  un  acuerdo  cuando  fuera  oca- 
sión oportuna.  Así  se  hizo,  y por  mayoría  de  inter- 
ventores, ajustándose  en  todo  á lo  preceptuado  en  los 
artículos  80  y 81  de  la  ley  electoral,  se  determinó  que 
aquellos  electores,  aun  cuando  pudieran  tener  equi- 
vocados los  nombres,  no  cabía  la  menor  duda  respec- 
to á la  identificación  de  sus  personas.  Pues  esto,  se- 
ñores, que  es  legal,  se  convierte  por  mis  adversarios 
en  motivo  de  protesta. 

La  segunda  protesta  se  refiere  á la  sección  de  Man- 
temolin.  Habia  yo  obtenido  allí  08  votos,  y el  candi- 
dato derrotado  i 4.  La  protesta  que  se  presenta  con- 
siste en  decir,  sin  justificarlo  de  ninguna  manera,  sin 
actas  notariales,  sin  formalidad  de  ninguna  clase, 
sino  pretendiendo  exclusivamente  que  se  crea  á los 
que  protestan  bajo  su  palabra,  que  se  cometieron  una 
multitud  de  atropellos  y coacciones,  entre  otros,  que 
aparecían  como  votantes  á mi  favor  muchos  electo- 
res que  no  votaron.  Pero  cuando  se  pretendió  demos- 
trar de  alguna  manera  que  es  cierto,  que  es  evidente 
que  se  han  cometido  esas  ilegalidades  y atropellos, 
acuden  ante  el  juez  municipal,  y de  todos  aquellos 
electores  que  aparecían  votando  á mi  favor,  no  se 
pueden  citar  más  que  tres.  Uno  de  ellos  manifiesta 
que  me  había  votado;  otro  contesta  que  yo  era  el  can- 
didato de  sus  simpatías,  el  que  estaba  decidido  á votar, 
y solo  el  tercero  es  el  que  dice  que  aparece  votando 
sin  haber  votado.  ¿Se  quiere  dar  á.  esta  protesta  una. 
gran  importancia?  ¿TsTo  se  concibe  que  es  posible  ganar 
á un  elector  después  do  la  elección,  para  que  declare 
que  es  cierto  que  no  ha  tomado  parte  en  ella,  aun 
cuando  la  haya  tomado?  Pues  esto  es  lo  que  ha  su- 
cedido. 

Llega,  por  ultimo,  la  protesta  que  el  Sr,  González 
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Olivares  ha  llamado  grave,  y sobre  la  que  lia  versado 
la  mayor  parte  de  su  discurso;  la  protesta  de  Ázuaga. 
Dicha  protesta  se  funda  en  dos  extremos;  primero,  en 
que  se  había  verificado  la  elección  en  lugar  distinto 
de  aquel  que  se  señaló;  y segundo,  ese  motivo  tan 
usado,  que  se  alega  con  tanta  facilidad,  de  que  se  habla 
adelantado  ei  reloj  para  constituir  la  Mesa  con  inter- 
ventores que  no  eran  los  designados.  En  cuanto  al 
primer  extremo  diré  que  se  halla  completamente  des- 
truido, desvirtuado,  en  una  palabra,  reducido  á la 
nada  con  el  documento  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar para  que  se  una  al  acta,  y que  la  Comisión  ha 
tenido  prese  te,  como  debiera  tenerlo  presente  el  se- 
ñor GoOzalez  Olivares.  Yo  he  traído  una  copia  expedi- 
da por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de  Azuaga. 
copia  tomada  de  los  libros  de  actas  del  Ayuntamiento, 
eu  la  que  se  consigna  cuál  iué  el  local  acordado  por 
el  Municipio  para  que  se  verificara  la  elección;  y en 
efecto,  el  lugar  en  que  se  verificó  es  el  mismo  á que 
se  refiere  ese  documento. 

El  segundo  extremo,  relativo  á haber  adelantado 
la  hora,  se  halla  también  negado  por  una  conhapro- 
testa  unida  al  expediente  de  mi  acta,  en  que  igual 
número  de  individuos  que  los  que  habían  dicho  que 
se  adelantó  el  reloj,  niegan  tai  afirmación.  Es  más,  se- 
ñores Diputados:  ¿qué  empeño,  qué  interés  podía  haber 
en  adelantar  el  reloj  para  constituir  la  Mesa  con  otros 
interventores  que  los  elegidos?  Absolutamente  ningu- 
no. No  podía  haber  ningún  empeño,  ningún  interés, 
porque  cualquiera  que  fuera  el  resultado  en  aquella 
sección,  mi  elección  estaba  completamente  asegumda; 
porque,  aunque  no  lo  hubiera  estado,  jamás  se  come- 
tiera tamaña  arbitrariedad;  y por  otra  parte,  porque 
las  circunstancias  que  concurren  en  este  hecho  evi- 
dencian que  no  se  ha  cometido  semejante  atropello. 

La  sección  de  Amaga,  quizá  no  lo  sepa  el  Sr.  Gon- 
zález Olivares,  tiene  232  electores:  de  éstos  habia  226 
útiles,  porque  los  demás  habían  fallecido.  Todavía  de 
estos  226  es  posible  que  algunos  hubiera  ausentes, 
sobre  lo  cual  no  tengo  conocimiento.  Yo  obtuve  112 
votos.  Preguntaba  asombrado  el  Sr,  González  Olivares, 
¿cómo  no  obtuvo  ninguno  el  candidato  derrotado? 

Al  escuchar  cualquiera  la  forma  y manera  como 
se  hace  esta  pregunta,  puede  entender  que  todos  los 
votos  del  censo  se  pusieron  á mi  favor.  No  es  así.  Los 
individuos  que  tenian  el  propósito,  el  deseo,  la  inten- 
ción de  votar  al  Sr.  Boceta,  debieron  ir  á demostrarlo 
votando  al  candidato  de  su  preferencia,  y de  la  misma 
manera  que  han  aparecido  en  la  urna  las  papeletas 
emitidas  á mi  favor,  hubieran  aparecido  las  emitidas 
á favor  del  Sr.  Boceta;  pero  no  se  lñzo  asi.  El  Sr.  Ba- 
ceta y sus  partidarios  encontraron  mucho  más  cómo- 
do el  sistema  de  los  artificios  y de  los  sofismas,  el 
sistema  de  presentar  una  protesta,  que  el  de  arrostrar 
la  lucha  electoral  en  aquella  sección,  que  el  de  com- 
batir lealmenle,  como  leaimonte  se  les  habla  comba- 
tido en  todas  partes. 

En  efecto,  teniendo  como  tenian  allí  cuatro  inter- 
ventores los  partidarios  de  la  candidatura  contraria, 
tratábase  nada  menos  que  de  invadir  el  colegio  é ir 
haciendo  la  votación  de  una  manera  tan  lenta,  que 
invirtiesen  todo  el  tiempo  destinado  á ejercer  el  dere- 
cho electoral.  De  esla  manera  no  hubieran  podido  vo- 
tar los  demás  electores.  Todo  esto  era  conocido,  todo 
este  plan  era  sabido,  porque  los  secretos  que  se  guar- 
dan entre  muchos,  fácilmente  se  divulgan.  Pues  bien; 
con  el  exclusivo  objeto  de  evitar  que  esto  diese  lugar 


á una  colisión,  porque  los  ánimos  estaban  excitados 
con  motivo  además  de  haber  sido  suspendido  el  Ayun- 
amiento  por  hechos  punibles,  tanto  que  boy  conocen 
de  ellos  ios  tribunales  de  justicia,  fue  para  lo  que  se 
envió  allí  un  delegado.  Este  delegado  publicó  un  ban- 
do, y nada  hay  en  ese  bando  que  uo  tuviera  por  objeto 
protegerla  libertad  délos  electores,  asegurar  la  libre 
emisión  del  sufragio  y dar  toda  clase  de  facilidades  y 
do  medios  para  que  se  pudiese  hacer  una  elección 
completamente  tranquila,  completamente  libre. 

Guando  los  partidarios  de  la  candidatura  contra- 
ria se  hallaban  entretenidos  en  ultimar  para  su  inme- 
diata ejecución  el  plan  de  que  os  lie  hablado  antes, 
cuando  se  hallaban  todos  reunidos,  como  pudo  ver 
todo  el  mundo,  cerca  del  colegio  electoral  fné  cuan- 
do dio  la  hora  en  el  reloj  de  la  villa. 

La  Mesa  la  constituyó  el  presidente  con  cuatro  in- 
terventores, como  pudiera  haberla  constituido  con  seis; 
pero  dejó  dos  puestos  todavía  vacantes,  que  cedió  ga- 
lantemente á los  partidarios  de  la  candidatura  con- 
traría, para  que  se  convencieran  de  que  queríamos 
intervención,  porque  no  se  iba  á cometer  ninguna  ile- 
galidad. No  los  quisieron  aceptar  mis  enemigos;  en- 
contraron más  cómodo,  convenia  más  á sus  intereses 
ir  á hacer  una  manifestación  decorativa  ante  el  juez 
municipal  que  les  era  adicto,  y allí  fué  donde  exten- 
dieron la  protesta  á que  se  ha  referido  el  Sr,  González 
Olivares,  protesta  que  no  tiene  siquiera  el  valor  de 
un  acta  notarial,  y en  la  cual  los  hechos  están  referi- 
dos por  personas  que  dicen  los  presenciaron,  entran- 
do en  ello  por  mucho  la  pasión  política. 

¿Qué  valor,  pues,  Sres,  Diputados,  ha  de  tener  una 
protesta  de  tales  condiciones?  ¿Qué  elementos  de  cer- 
tidumbre , de  fe,  puede  haber  en  ella  para  llevar  al 
Congreso  el  convencimiento  de  que  en  Aziiaga  se  hizo 
una  elección  ilegal,  ni  para  pesar  tampoco  en  el  áni- 
mo de  la  Comisión  y hacerle  modificar  el  dictamen 
que  so  discute?  Estas,  Sres.  Diputados,  no  más,  son 
las  protestas  que  se  encuentran  en  el  acta, 

Pero  para  que  veáis  de  qué  modo  es  injusto  que 
se  pretenda  atacar  mi  acta,  voy  á hacer  una  última 
consideración,  que  por  lo  mismo  que  es  de  cifras,  no 
valen  contra  ella  ninguna  clase  de  sofismas,  y es,  que 
no  tengo  inconveniente  de  ninguna  clase,  no  ya  en 
que  se  me  descuenten  los  112  votos  que  tengo  en  la 
sección  de  Azuaga,  sino  que  todos  se  los  regalo  al 
Sr.  Boceta,  para  que  vaya  subiendo  mientras  yo  voy 
bajando.  Todavía,  sí  no  está  contento,  puedo  regalar- 
le todos  ios  votos  que  he  tenido  en  la  sección  de  Mom 
temolin;  y todavía,  por  si  le  parece  poco,  no  tengo  di- 
ficultad alguna  en  que  esos  tres  votos  protestados  de 
la  sección  de  Fuente  del  Arco  se  me  rebajen  y se  agre- 
guen á su  cuenta.  Como  quiera.  Sres.  Diputados,  que 
yo  lié  obtenido  947  votos,  y como  el  Sr.  Boceta  ha 
obtenido  481,  aun  quitándome  todos  esos  votos  que 
cedo  graciosamente  al  Sr.  González  Olivares  para  que 
se  los  dé  á quien  los  necesita,  aun  rebajándome,  digo, 
todo  esto,  me  quedan  103  votos  de  mayoría.  De  suer- 
te que,  ya  lo  ve  el  Sr.  González  Olivares,  soy  muy  ge- 
neroso; le  doy  183  votos;  y aun  siendo  tan  pródigo, 
me  quedan  bastantes  para  darle  más  sino  se  encuen- 
tra del  todo  satisfecho. 

¿Qué  es.  lo  que  se  ha  querido?  Si  lo  que  se  ha  que- 
rido, como  parece,  es  hacer  unos  funerales  al  candida- 
to vencido,  no  tengo  inconveniente,  en  asociarme  al 
duelo,  siquiera  sea  movido  por  sentimientos  de  cari- 
dad; pero  si  lo  que  se  pretendía  era  demostrar  que  el 
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acta  tiene  alguna  protesta  de  importancia  que  afecta 
á la  legalidad  y á la  validez  de  La  misma,  entonces, 
señores,  no  tengo  nada  que  decir,  sino  apelar  á ia  im- 
parcialidad del  Congreso  y á la  rectitud  de  la  Comi- 
sión, seguro  de  que  su  fallo  será  proc%nar  mi  triunfo, 
declarando  que  el  acta  de  Llerena  es  un  acta  comple- 
tamente limpia*  He  dicho. 

El  Sr.  O AMACHO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  CAMAOKO:  Quizás  extrañará  á los  señores 
Diputados  que  me  lian  oido  pedir  la  palabra,  y pensa- 
rán: ¿qué  irá  á decir  el  Sr.  Garnaclio,  como  individuo 
de  la  Comisión,  después  de  haber  oido  el  brillante  y 
elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Hinojosa  en  defensa  del  acta  que  lia  traído  al  Congrí 
so?  Si  así  lo  piensan,  los  Sres,  Diputados  tienen  razón: 
yo  no  lie  de  hacer  otra  cosa  que  repetir  alguno  que 
otro  argumento  de  los  que  ya  ha  expuesto  con  la  bri- 
llantez y galanura  que  caracteriza  al  Sr.  Ilinojosa. 

El  Sr*  González  Olivares,  en  un  exordio  bastante 
largo,  dentro  del  cual  hizo  apreciaciones  políticas,  no 
solamente  de  nuestra  Nación,  sino  que  se  es  tendió 
muy  minuciosamente  en  consideraciones  políticas 
también  refiriéndose  al  vecino  Peino  de  Portugal,  á 
Inglaterra,  á los  Estados-Unidos  y á otra  porción  de 
países,  vino  á estudiar  el  acta  de  Llerena  y lijó  su 
atención  sobre  las  protestas  que  contiene  y que  ha- 
bían venido  con  la  referida  acta*  No  hizo  análisis  más 
que  de  una  de  las  protestas,  prescindiendo  de  otras 
dos  que  contiene  el  acta* 

Señores  Diputados,  cuando  el  Sr.  González  Oliva- 
res no  ha  c reido  conveniente  ocuparse  de  esas  dos 
protestas  y ha  omitido  hablar  de  ellas,  dicho  se  está 
que  es  porque  S.  S*  creerá  que  no  tienen  fuerza  ni 
importancia  alguna;  y por  lo  tanto,  yo,  con  más  ra- 
zón que  S*  S-,  habré  de  prescindir  de  hablar  de  ellas. 

El  Sr.  González  Olivares  se  concretó  á hacer  el 
análisis  de  lo  que  había  ocurrido  en  la  elección  de  la 
sección  de  Azuaga;  pero,  como  ya  dije  antes,  mí  elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Hinojosa  ha  venido  á demostrar 
que  en  la  sección  de  Azuaga  no  ha  ocurrido  nada  que 
merezca  la  calificación  de  importante*  Es  cierto  que 
varios  electores  se  presentaron  ante  el  juez  municipal 
para  protestar  en  dos  diferentes  conceptos:  el  uno  de 
ellos  era  que  se  habla  constituido  la  Mesa  en  un  pun- 
to distinto  de  aquel  que  estaba  acordado  por  el  Ayun- 
tamiento; y el  otro  era  que  la  constitución  de  la  Mesa 
se  habla  efectuado  algún  tiempo  antes  del  marcado 
por  la  ley*  Respecto  á io  primero,  hay  un  documento, 
que  es  la  certificación  del  Ayuntamiento  de  Azuaga, 
del  cual  aparece  que  no  es  exacto  que  se  hubiese  de- 
signado ei  local  que  los  protestantes  indican;  y este 
documento  es  oficial,  hace  fe,  y por  consiguiente  des- 
virtúa la  afirmación  contraria.  T respecto  al  otro  ex- 
tremo,  si  bien  esos  electores  afirman  que  la  Mesa  se 
había  constituido  una  hora  antes  de  la  marcada  por  la 
ley,  otros  ocho  electores  protestan  en  la  misma  for- 
ma en  un  sentido  contrarío,  s'n  que  sea  dable  afirmar 
aquí  en  absoluto  quién  es  el  que  tiene  razón* 

Pero  de  cualquier  modo  que  esto  fuera,  y como 
ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Hinojosa,  es  lo  cierto  que 
la  Comisión,  reduciéndose  á examinar  la  importancia 
que  pudiera  tener  la  protesta  para  la  validez  del  acta, 
ha  podido  apreciar  que  descontándole  á dicho  señor 
los  112  votos  de  la  sección  de  Azuaga,  y dándole  no 
solo  esos  votos  al  candidato  de  oposición,  sino  todos 
los  votos  de  todos  los  electores  de  dicha  sección  de 


Azuaga,  ni  aun  así  puede  el  candidato  vencido  llegar 
á la  votación  que  le  quedaría  al  Sr.  Hinojosa*  ¿Puede 
caber  duda,  después  de  esta  manifestación,  de  que  es 
perfectamente  imposible  que  el  candidato  vencido  tu- 
viera la  votación  del  Sr.  Hinojosa?  Y como  aceptando 
ó no  la  verdad  de  los  hechos  que  se  consignaron  en 
la  protesta,  cualquiera  que  fuese  el  criterio  de  la  Co- 
misión respecto  ele  ellos,  no  afectarían  en  el  fondo  al 
resultado  de  la  elección,  la  Comisión  ha  tenido  que 
optar  por  el  criterio  de  declarar  leve  esta  acta,  y en 
su  consecuencia  suplica  al  Congreso  que  lo  acuer- 
de así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr*  Gon- 
zalez  Olivares  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GONZALEZ  OLIVARES:  Ante  todo  debo 
felicitarme  por  haber  dado  ocasión  al  Sr*  Hinojosa 
para  demostrar  ante  el  Congreso  que  es  una  persona 
ilustrada  y que  habla  muy  bien;  y después,  por  lo  que 
concierne  á los  argumentos  con  que  S.  S.  ha  tratado 
de  rebatir  las  pobres  razones  que  yo  he  expuesto  en 
defensa  de  mi  opinión  de  que  el  acta  de  Llerena  en- 
cerraba alguna  gravedad,  nada  tengo  que  decir,  por- 
que los  hechos  ahí  están  consignados  en  la  protesta; 
los  lia  oido  el  Congreso,  y ha  oiclo  luego  los  argumen- 
tos del  Sr*  Hinojosa  y los  del  Sr*  Camacho,  individuo 
de  la  Comisión;  y por  lo  tanto,  el  Congreso  resolverá 
lo  que  tenga  á bien. 

A mí  solo  me  resta  asegurar  y prometer  al  señor 
Hinojosa  que  si  alguna  vez  el  partido  de  la  izquierda 
dinástica  llega  al  poder,  y ei  Sr*  Hinojosa  con  los  mis- 
mos bríos  que  hoy  [como  yo  no  dudo)  se  decido  i 
presentarse  como  candidato  por  el  distrito  de  Llerena, 
yo  le  prometo,  en  nombre  de  mi  amigo  el  Sr.  Rocela, 
que  ese  regalo  de  votos  que  hoy  le  hace,  se  los  devol- 
verá con  creces,  porque  creo  que  entonces  ha  de  estar 
muy  necesitado  de  votos  el  Sr*  Hinojosa* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  ia  pa- 
labra el  Sr.  Hinojosa* 

El  Sr.  HINOJOSA:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr*  González  Olivares  por  las  frases  galantes 
que  se  ha  servido  dirigirme,  y decirle  que  admito  la 
oferta  de  votos  que  me  hace  en  nombre  del  Sr.  Boce- 
ta,  para  cuando  sea  poder  la  izquierda  dinástica,  se- 
guro de  que  si  le  cumple,  me  dará  la  victoria,  que  hoy 
no  ha  podido  dar  al  Sr,  Bobeta  el  regalo  que  yo  le  he 
hecho*» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr*  ííi- 
nojosa  Naveros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Hinojosa  Naveros, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr*  Fer- 
nandez Benesirosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  He  pedido 
la  palabra  para  que  se  dé  lectura  de  algunos  docu- 
mentos relativos  al  incidente  ocurrido  entre  el  señar 
Becerra  y el  individuo  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
al  Congreso* 

Si  la  Mesa  entendí  ra  que  era  imposible  dar  lec- 
tura á esos  documentos,  yo  me  permitiré  hacer  uria 
pequeña  reseña  de  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  leerán. 

El  Sr*  PER  N AND  ES  HENESTROSA:  Pido  que 
se  lea  la  sesión  del  22  de  Setiembre  del  año  188  L 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dicen  así: 
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ftSe  dió  cuenta  de  la  comunicación  que  á conti- 
nuación se  expresa: 

((Congreso  de  los  Diputados,—  Excmos.  Sres.:  La 
Coutlíbn  de  actas,  al  examinar  la  del  distrito  de  Ca- 
bra, provincia  de  Córdoba,  por  el  cual  resulta  electo 
Diputado  el  S'r,  D,  Juan  LJlioa  y V alera,  ha  creído  in- 
dispensable la  práctica  de  algunas  diligencias  para 
esclarecer  algunos  hechos  relativos  á dicha  elección; 
y corno  esto  retardaría  el  examen  de  dicha  acta,  y por 
consiguiente,  la  constitución  definitiva  de  esta  Comi- 
sión, ha  acordado  proponer  al  Congreso  que,  con  arre- 
glo al  art.  20  de  su  Reglamento,  se  sirva  nombrar 
otro  Sr.  Diputado  en  lugar  del  repetido  Si.  Ulloa,» 

í(E1  Sr.  Ortiz  de  Zarate’.  Para  presentar  al  Congre- 
so, á fui  de  que  se  sirva  remi  tirios  á la  Comisión  de 
actas,  un  documento  de  varios  electores  del  distrito 
de  Gnómica,,  al  que  .acompañan  documentos  que  jus- 
tifican se  han  cometido  allí  ilegalidades  que  cambian 
radicalmente  la  elección,  resultando  triunfante  el  que 
aparece  en  minoría,  y al  contrario.  Yo  ruego  que  se 
pasen  inmediatamente  á la  Comisión  estos  documen- 
tos, y que  en  el  caso  do  que  hubiese  ya  emitido  dic- 
rimen, se  sirva,  antes  de  que  se  lea,  examinar  y ver 
}a  importancia  que  á su  juicio  tienen  estos  docu- 
mentos. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  haré  otro  rue- 
go á la  Comisión  de  actas,  que  consiste  en  suplicarle 
tenga  la  bondad  de  reclamar  del  distrito  de  Amurrio 
las  papeletas  que  se  protestaron  en  la  sección  de  Lo- 
zanía por  ii'  unas  marcadas  con  rayas  azules  y otras 
con  rayas  rojas,  falseando  la  ley,  para  que  teniéndo- 
las á la  vista,  pueda  también  dar  su  diotápaen  la  Co- 
misión de  actas. 

»E1  Sr,  Secretarlo  (Rey):  Pasarán  á la  Comisión  de 
actas. 

»E1  Sr,  Rodrigañez  (D.  Tirso):  Para  retirar  los  dic- 
támenes que  la  Comisión  ha  emitido  en  las  actas  de 
Velez-Málaga,  Torrox,  Igualada  y Guernica, 

»E1  Sr,  Ortiz  de  Zarate:  Para  presentar  nuevos  do- 
cumentos referentes  al  distrito  de  Guernica;  y ruego 
á la  Comisión  los  examine  antes  de  dar  dictámen  so- 
bre esta  acta. 

»EL  Sr. ' Secretario  (Roy):  Pasarán  A la  Comisión  dé 
actas. 

>>E1  Sr.  Ortiz  de  Zarate:  También  ruego  á la  Co- 
misión de  actas  que  debiendo  llegar  pronto  el  candi- 
dato que  aparece  vencido,  siendo  realmente  vencedor, 
se  espere  un  poco  para  dar  dictámen,  con  el  objeto  de 
que  el  Sr.  Eguiluz  pueda  presentarse  á informar  an- 
te ella. 

»Ei  Sr,  O arijo:  La  Comisión  de  actas  retira  el  dic- 
tamen referente  A la  del  distrito  de  Anuir  rio,  provin- 
cia de  Alava,  por  haber  pedido  uno  de  los  candidatos 
que  han  figurado  en  esa  votación  ser  oido. 

»El  Sr.  Secretario  (Rey):  Queda  retirado  dicho  dic- 
tamen.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ¡Reina):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTR  OS  A:  Gomu  aca- 
ba de  ver  el  Congreso  por  la  lectura  de  los  documen- 
tos de  que  se  ha  hecho  mérito,  la  afirmación  que  hice 
y el  reto  que  lancé  al  Sr.  Becerra  Armes  to,  en  vez  de 
contradecirse  con  los  datos  que  citó,  se  corroboran 
con  esos  mismos  datos,  y se  afirman  más  y más. 

Rijo  yo,  y lo  he  repetido  al  pedir  la  lectura  de  los 
documentos  por  primera  vez,  que  no  se  había  dado  el 


caso  de  que  la  Comisión  de  actas  del  último  Congreso 
retirase  un  dictámen  por  el  anuncio  vago  de  que  se 
presentarían  documentos,  y esto  mismo  demuestra 
la  lectura  de  lo  ocurrido  con  las  actas  de  Cabra, 
Guernica  y Anuir  rio,  que  fueron  las  tres  que  citaron 
los  Sres.  Becerra  Armesto  y Allende  Salazar.  Conste, 
pues,  que  la  afirmación  y el  reto  que  be  lanzado  que- 
dan subsistentes;  y ahora  añado  que  en  ningún  Con- 
greso de  España  se  ha  dado  uu  caso  semejante,  y me 
siento. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (I).  Angel):  Señores 
Diputados,  no  sé  si  la  discusión  que  ha  promovido  el 
Sr.  Hinojos®:  (Risas),  quiero  decir  el  Sr.  Henestrosa, 
es  completamente  reglamentaria.  Como  es  S.  S.  re- 
presentante del  distrito  de  Ilino josa,  le  he  identifica- 
do con  su  distrito,  por  más  que  no  nos  haya  demos- 
trado hasta  ahora  que  lo  está;  pero  es  el  caso,  seño- 
res, que  la  mayoría  hasta  ahora  nos  ha  ganado  á vo- 
tos, pero  lo  que  es  á razones  yo  creo,  que  no  nos  ha 
de  ganar  nunca. 

El  Sr.  Henestrosa  lia  dirigido  un  reto  á algunos 
dignísimos  individuos  de  esta  minoría,  diciendo  que 
se  comprometía  á retirar  dos  o tres  dictámenes  por 
cada  dictámen  que  hubiera  retirado  la  anterior  Co- 
misión de  actas.  [El  Sr , Kemstrom:  Por  la  oferta.)  Lue- 
go S.  S.,  que  en  esto  de  retos  no  es  demasiado  va- 
liente, ha  ido  abandonando  el  terreno,  como  aquellos 
que  después  de  haber  lanzado  el  reto  no  quieren  ba- 
tirse y acuden  A todo  clase  de  pretextos  y á condicio- 
nes algo  traídas  por  los  cabellos  para  no  ir  al  terreno. 
La  afirmación  de  S.  S-  ha  sido  que  la  Comisión  de  ac- 
tas de  1881  no  retiró  dictámen  ninguno  á propuesta 
de  individuos  de  la  minoría  conservadora,  que  minea 
pidieron,  según  8.  8.,  la  retirada  de  dictámenes  á 
aquella  Comisión,  ni  tampoco  retiró  dictámenes  á pe- 
tición de  otros  individuos  de  oposición.  Pues  voy  á 
demostrarle  á S.  S.  que  los  casos  que  hemos  citado 
como  excepción,  no  dilatoria,  sino  perentoria  de  sli 
afirmación,  son  exactos,  y que  además  hay  otros  mu- 
chos casos  distintos  de  éstos. 

Primer  caso.  Contestando  á lo  que  8.  S.  dijo  de 
que  jamás  ningún  individuo  de  la  minoría  conserva- 
dora pidió  á aquella  Comisión  que  retirara  dictáme- 
nes (El  S?\  Henestrosa:  No  he  dicho  eso),  le  diré  que 
esto  ocurrió  en  uno  de  los  casos  que  ha  citado  su  se- 
ñoría anteriormente,  que  es  el  relativo  al  acta  de  Ca- 
bra., que  trajo  á las  Cortes  anteriores  D,  Juan  Ulloa  y 
Valora;  y es  tanto  más  de  extrañar  que  este  caso  no 
lo  conozca  S.  S.,  cuanto  que  es  S.  S.  Diputado  por  la 
provincia  de  Córdoba,  y fue  candidato  en  aquellas 
elecciones,  mereciendo  los  honores  fúnebres  durante 
dos  dias,  de  su  digno  jefe  el  Sr.  Romero  Robledo.  Nos 
han  leído  un  dictámen  de  la  Comisión  dé  actas  reti- 
rando la  del  Sr,  Ulloa,  porque  la  Comisión  encontró 
que  en  esa  acta  había  protestas  que  podían  revestir 
cierta  gravedad,  y se  quiere  suponer  que  este  era  el 
primer  momento  en  que  esta  acta  aparecía  en  el  Con- 
greso. Esto  no  es  exacto,  porque  aun  cuando  yo  no 
dispongo,  como  dispone  la  Comisión,  de  uno  ó dos 
ejemplares  del  Diario  de  Sesiones,  que  al  parecer  no 
hay  más  en  el  Congreso,  dispongo  del  Indice,  y en  él 
encuentro  que  sobre  el  acta  del  Sr,  Ulloa  se  dieron 
dos  dictámenes,  como  pueden  verlo  los  señores  que 
lo  nieguen,  en  la  página  1 4 del  Indice^  en  que  se  dice: 
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^Presentación  del  Sr.  Ulloa  y Yalera.  num.  % pág,  9; 
dictamen,  num.  4,  pág,  40;  nuevo  dictamen,  núme- 
ro 14j  pág,  282. y>  Dos  dictámenes  aparecen  en  el  In- 
dice oficial,  y esto  se  explica,  porque  el  Sr.  Isasa,  in- 
dividuo de  la  minoría  conservadora,  se  levantó  en  este 
sitio  y dijo  que  era  necesario  retirar  aquel  dictámen 
y retirar  tocio  lo  relativo  ai  acta  de  Cabra,  porque  ha- 
bía protestas  que  afectaban  á su  gravedad,  y esto  se 
probaria;  y como  esto  se  trató  de  probar,  la  Comisión 
aquella,  que  era  más  deferente  que  ésta,  declaró  que 
el  Sr.  Diloa  no  tenia  condiciones  para  formar  parte 
de  la  Comisión,  dando  lugar  á que  se  le  reemplazase 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y luego,  diez  sesiones 
más  tarde,  se  aprobó  el  ac  ta  del  Sr.  Ulloa,  que  la  dis- 
cutió el  Sr.  Isasa,  que  intervino  dos  veces  en  esta 
cuestión.  Habló,  pues,  en  el  acta  de  Cabra  dos  veces 
el  Sr.  Isasa,  en  los  dos  dictámenes. 

Respecto  al  distrito  cié  Guernica,  siendo  yo  inte- 
resado, diré  al  Sr.  Henes Irosa,  que  consta  también  en 
el  Indice  que  buho  dos  dictámenes,  y éstos  se  dieron 
á consecuencia  de  dos  veces  que  pidió  el  Sr.  Ortiz 
de  Zarate  que  se  retirara  el  dictámen,  que  estaba  ya 
á la  orden  del  día,  declarando  limpia  el  acta. 

De  manera  que,  si  algún  individuo  de  la  oposi- 
ción trató  de  demostrar  que  liabia  motivos  para 
creer  que  aquella  acta  no  clebia  ser  aprobada  sin 
mas  examen,  se  ba  retirado,  y liay  dictámenes  que  se 
han  retirado  una  porción  de  veces. 

Pero  para  que  vea  el  Sr.  llenes  trosa  que  nos  so- 
bran datos,  diré  lo  cjue  pasó  en  aquellas  Cortes  en  el 
distrito  de  A murrio,  que  fué  caso  más  patente  que  el 
que  se  está  discutiendo. 

Presentó  el  acta  del  distrito  D,  Luis  Urquíjo;  se 
levantó  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  á pedir  que  se  retirara 
el  dictámen  para  oir  al  Sr.  Eguiluz,  pero  sin  presen- 
tar documentos  de  ninguna  clase;  y tuvo  tal  eficacia, 
que  el  acta  de  Amurrio  fué  declarada  por  la  Comi- 
sión, grave,  y pasó  ai  Tribunal  correspondiente.  Y 
esto  fué  sin  documento  ninguno,  sino  sencillamente 
por  un  Diputado  que  dijo  que  se  haría  luz  sobre  su 
gravedad. 

Me  parece  que  el  caso  es  tan  evidente,  que  se  de- 
claró grave  el  acta  y pasó  al  Tribunal.  Pero  es  más 
(porque  en  las  otras  Cortes  conservadoras  han  sido 
las  Comisiones  de  actas  más  amigas  de  hacer  luz  y 
de  la  discusión  que  esta  Comisión),..  (El  Sr.  Umbro- 
sa: Eso  no  me  sorprende,  porque  han  sido  los  con- 
servadores siempre  así:  tolerantes.)  Menos  ahora, 
que  el  partido  conservador  va  pasando,  ó ha  pasado, 
á destructor,  y ya  destruye  hasta  estas  relaciones 
de  amabilidad  que  siempre  han  existido. 

En  el  distrito  de  Yalmaseda,  provincia  de  Vizcaya, 
en  1879,  presentó  el  acta  D.  Gumersindo  Vicuña,  ac- 
tual director  de  rentas;  se  presentó,  no  un  documen- 
to que  ¡urdiera  tener  fuerza  como  una  protesta,  sino 
una  simple  solicitud  de  los  electores  denunciando 
abusos,  pero  sin  probarlos.  Se  oyó  al  candidato  ven- 
cido en  la  Comisión,  y habiéndose  presentado  el  dic- 
tamen, después  de  haberse  oido  al  candidato  vencido, 
se  levantó  éste  á presentar  una  solicitud  de  varios 
electores  pidiendo  que  se  ampliara  todavía  mucho 
más  el  plazo  para  oir  á los  interesados,  y la  Comisión 
de  actas  así  lo  acordó,  protestando  dos  individuos  de 
aquella  mayoría,  D,  Arcadlo  Roda  y I).  Gumersindo  ¡ 
Vicuña,  porque  decían  que  después  de  haberse  oido 
al  candidato  en  la  Comisión,  no  procedía  que  el  Con- 
greso oyera  á nadie  mas,  Pues  un  caso  análogo  es  I 


el  del  acta  de  Brihuega  que  se  discute  aquí  esta  tar- 
de. En  esta  acta  se  ha  oido  al  Sr.  González  Blanco  eu 
el  seno  de  la  Comisión;  algunos  individuos  de  la  opo- 
sición dicen  que  van  á presentar  documentos,  y la  Go- 
misión  no  ha  querido  que  se  haga  luz:  ad virtiendo 
que  en  el  caso  á que  me  he  referido  no  fué  protesta, 
sino  una  exposición  de  electores,  y me  parece  que  en- 
tre la  exposición  de  unos  electores  y la  simple  petición 
de  un  Diputado  que  forma  parte  de  una  minoría  res- 
petable, creo  que  el  Congreso  y la  Comisión  no  de- 
bían dudar  en  dar  más  e Reacia  y más  fuerza  i\¿ 
petición  del  Diputado  que  á la  exposición  de  los  elec- 
toces.  Este  caso  de  las  Cortes  anteriores,  y especial- 
mente el  de  Amurrio,  y lo  qne  hicieron  Las  Comisio- 
nes de  actas  de  las  .Cortes  del  año  1879  y del  año 
1876,  demostrará  al  Sr.  Hcnestrosa  que  ya  que  no 
baya  ninguna  disposición  terminante  en  el  Regla- 
mento sobre  esta  retirada  de  los  dictámenes,  pues  el 
artículo  219  no  dice  nada,  la  jurisprudencia  constan- 
te lia  sido  que  siempre  que  de  una  mañera  seria  y 
formal,  y de  esta  manera  lo  hacen  siempre  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  ó de  la  minoría,  se  pide  nueva 
luz,  nuevos  datos,  nuevos  documentos  y,  se  ofrece 
presentarlos  en  término  perentorio,  siempre  se  ha 
accedido  por  todas  las  Comisiones,  ménos  por  la  ac- 
tual; y la  prueba  es,  que  se  ha  apresurado  para  que 
se  apruebe  el  dictamen,  para  venir  luego  con  recla- 
maciones que  son  extemporáneas  y que  se  discutan 
Cuando  la  Cámara  ya  no  puede  revotarse  ni  volver 
sobre  su  acuerdo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, este  incidente,  que  ha  sido  provocado  Con  motivo 
de  la  discusión  del  acta  de  Brihuega,  no  aprovecha  i 
la  minoría  discutirlo  ya. 

El  Sr.  Hcnestrosa,  por  un  movimiento  natural  de 
justicia  y de  equidad,  quería  someter  el  caso  del  ac- 
ta de  Brihuega  á la  comparación  con  actas  míalos 
en  las  Cortes  anteriores,  en  las  cuales  éramos  nos- 
otros mayoría.  Sus  compañeros  de  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  le  han  atajado  en  este 
camino  de  justicia  y generosidad  (El  Sr . Ministro  de 
la  Gobernación:  El  Ministro  de  la  Gobernación  no  so 
ba  metido  en  nada),  y después  de  haberlo  realizado 
vienen  á dar  una  función  de  desagravios  por  el  mal 
lugar  en  que  han  dejado  á su  digno  amigo  y com- 
pañero. 

El  Sr.  Allende  Saiazar,  que  precisamente  es  uno 
de  los  Diputados  que  se  encontraban  en  las  Cortos  an- 
teriores en  un  caso  enteramente  igual,  ha  discutido 
suficientemente  este  plinto.  Yo  no  necesito  insistir  na 
él:  únicamente  debo  decir  al  Sr.  Hcnestrosa  que  pien- 
se en  la  triste  situación  que  le  han  dejado  el  Sr.  Mi- 
nistro y sus  amigos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR  (I).  Angel):  Hacía 
falta  qne  saliera  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  posible;  y por  si  hacia  falta,  voy  á salir, 
porqué  yo  me  precio  de  no  ser  muy  pesado  para  acu- 
dir á la  discusión  cuando  hace  falta,  y sobre  todo 
porque  no  quiero  dejar  sin  correctivo  la  especie  de 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dejado  en  tai  ó 
cual  posición  á un  individuo  de  la  Comisión  de  actas. 
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que  por  biér'to  lia  quedado  en  una  posición  muy  airo- 
sa cual  es  la  de  demostrar  que  los  que  le  interrum- 
pían no  sabían  los  hechos  en  que  fundaban  su  inter- 
rupción. 

Y vamos  á restablecer  las  cosas  , en  breves  pala- 
bras  y de  una  manera  clara*  tal  como  yo  las  he  podido 
apreciar  desde  qne  rne  encuentro  en  este  banco.  Un 
individuo  de  la  Comisión,  el  Sr.  llenes  trosa,  afirmó, 
según  me  lian  dicho,  que  yo  no  estaba  entonces  en 
este  sitio,  afirmó  qne  la  Comisión  de  actas  del  ante- 
ri  or  G oii g r eso  j am  ás  retiró  un  di  c t ám  en  p o r la  ofe  r ta 
simple,  desprovista  de  documentos,  de  traer  documen- 
tos. ¿ID i esto  lo  que  afirmó  el  Sr.  Henestrósa?  {Machos 
Sm\  Diputados  de  la  mayoría:  Sí,  sL)  Esta  era  la  cues- 
tión. (El  Se.  Sagasta  hace  signos i negativos.)  Lo  repetiré. 
\El  Sr,  Sagasta:  La  primera  promesa,..)  El  Sr.  Sagasta 
va  á admitir  esta  vez  un  consejo  mió.  (Risas.)  (El  se- 
ñor Sagasta:  Venga.)  Que  prescinda  S.  S.  de  la  aco- 
metividad ilimitada  que  tiene,  en  virtud  de  la  que 
machas  veces,  casi  siempre,  afirma  las  cosas  antes  de 
enterarse  de  ellas,  y cuando  luego  se  entera,  como  su- 
cede ahora  en  lo  de  Cabra,  resulta  que  afirma  en  fal- 
so, como  lo  voy  ahora  á demostrar  de  una  manera  in- 
dudable. 

Para  que  no  haya  medio  de  producir  confusión, 
las  cosas  deben  decirse  de  una  manera  clara  y con  so- 
briedad. La  afirmación  de  la  Comisión  actual  es  esta: 
jamás,  en  ningún  caso,  la  Comisión  de  actas  del  par- 
tido iusiomsta  retiró  un  dictamen  de  esa  mesa  por  la 
simple  oferta  de  un  Sr.  Diputado  de  traer  nuevos  do- 
cumentos á la  Cámara.  Esta  es  la  afirmación  rotunda, 
escueta,  categórica,  terminante.  Frente,  á esta  afirma- 
ción, la  minoría  constitucional  protesta  y nombra  el 
acta  de  Cabra,  y el  Sr.  D.  Pío  Gullon  habla  del  señor 
Lasa.  (EISr.  Gallón:  No.)  Yo  lo  OÍ.  (El  Sr.  Gallón:  Oyó 
S.  & mal.)  Lo  mismo  me  da.  (El  Sr . Gullon:  No  dije 
nada.)  El  Sr.  Allende  Salazar  volvió  á hablar  del  señor 
Lasa,  de  las  actas  do  Vizcaya  y de  Amurrio,  y el  se- 
ñor Becerra  Armesto  de  la  situación  desairada  en  que 
quedaba  un  individuo  de  la  Comisión  de  actas;  y en- 
tonces se  pretende  una  inocentada,  que  era,  que  ha- 
biendo terminado  la  discusión  del  acta,  se  suspendiera 
el  votarla  hasta  tanto  que  se  trajeran  los  documentos. 
Hay  que  advertir  que  ei  argumento  del  Sr.  Henos  Iro- 
sa envolvía  este  reto:  si  me  citáis  un  caso  en  que 
aquella  Comisión  de  actas  retirara  un  solo  dictamen 
por  una  simple  oferta  de  traer  documentos,  ofrezco 
yo  que  esta  Comisión  procederá  con  esta  amplitud  y 
será  ese  un  argumento  que  tenga  valor  enfrente  cíe 
nuestro  díctámen. 

Se  habió  del  dictamen  del  acta  de  Cabra,  y el  se- 
ñor Allende  Salazar,  no  cotonees  que  su  movimiento 
era  irreflexivo,  sino  ahora  que  ya  es  reflexivo,  después 
de  haber  consultado  documentos,  todavía  acaba  de 
decir  que  sobre  el  acta  de  Cabra  buho  dos  dictáme- 
nes, y todavía  ha  vuelto  á insistir  en  que  la  reclama- 
ción del  Sr.  isááa  hizb  que  se  retirara  el  dictamen,  y 
no  fud  asi.  Pongamos  la  cuestión  clara.  Se  procedió  á 
elegir  la  Comisión  de  actas,  y uno  de  los  individuos 
elegidos  para  ella  era  el  Sr.  Ulloa;  y antes  de  que  la 
Comisión  se  constituyera,  el  Sr.  Isasa  pidió  la  palabra 
y dijo  que  el  acta  de  Cabra  era  grave,  que  el  Sr.  Ulloa 
no  debía  pertenecer  A la  Comisión  dé  actas,  y añadió: 
aquí  tengo  en  la  mano  este  legajo  de  papeles  que  lo 
prueban.  De  manera  que  siendo  esto  así  (como  ha  leí- 
do el  Sr.  Secretario),  no  es  el  mismo  caso  desde  el  ins- 
tante en  que  el  Sr.  Isasa  reclamaba  con  un  legajo  de 


papeles  cu  la  mano,  y cuando  el  Sr.  Becerra  Armesto 
reclamaba  la  suspensión  de  la  aprobación  de  un  dic- 
támen,  lo  hacía  sin  papel  ninguno.  Repito  que  no  es 
igual  el  caso.  Hay  además  otro  dato  para  la  compara- 
ción* Para  que  la  comparación  pudiera  hacerse,  era  me- 
nester qne  en  el  acta  de  Cabra  hubiera  recaído  dic tá- 
men; pero  como  la  Comisión  de  actas  aun  no  se  había 
constituido,  la  reclamación  era  sobre  una  persona,  no 
sobre  un  clic  támen:  de  modo  que  no  hay  posibilidad  de 
establecer  la  comparación.  La  reclamación  del  Sr.  Isa- 
sa se  fundaba  en  documentos  que  se  ofrecía  presen- 
tar inmediatamente,  y además  do  no  tratarse  de  un 
díctámen,  sé  hacia  con  los  documentos  en  la  mano. 
Pero  dejemos  á un  lado  la  reclamación  del  Sr.  Isasa. 

Varaos  al  segundó  hecho:  cuando  en  la  primera 
sesión.,  después  de  dividirse  en  Subcomisiones  la  Co- 
misión de  actas  para  examinar  las  de  sus  individuos, 
dio' cuenta  de  su  díctámen;  '¿hay  dictamen  sobre  el 
acta  de  Cabra?  No.  Hubo  una  cosa  algo  parecida  á lo 
que  ha  sucedido  en  estas  Górtes:  sé  dividió  aquella 
Comisión  en  dos  Subcomisiones  de  á siete  individuos, 
y unos  de  los  siete  juzgaron  que  las  actas  de  los  del 
otro  grupo  no  tenían  nada  de  particular.,  y dieron  dic- 
támen  favorable;  y los  otros  siete  juzgaron  que  las 
actas  de  seis  se  podían  aprobar,  pero  no  la  sétima;  lo 
mismo  que  ha  sucedido  ahora:  que  una  Subcomisión 
dio  dictamen  sobre  seis  actas  y suspendió  darlo  res- 
pecto á la  del  Sr.  Mon tilla;  pero  con  la  diferencia  de 
que  en  aquel  caso  se  reservaron  dar  dictamen  porque 
no  tenían  juicio  formado.  Y en  aquel  caso,  no  por  re- 
clamación del  Sr.  Isasa,  ni  por  la  presentación  de  do- 
cumentos, ni  absolutamente  por  nada,  sino  de  mótu 
prefirió,  la  Comisión  lo  qué  dio  no  fué  un  dictamen, 
sino  una  comunicación  diciendo  & la  Cámara  que  ofre- 
ciendo algunas  dificultades  y exigiendo  algún  tiempo 
más  el  dic  támen  sobre  el  acta  de  Cabra,  lo  ponía  en 
conocimiento  del  Congreso  para  que  nombrara  otro 
individuo  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  actas, 
con  arreglo  al  art.  20  del  Reglamento.  ¿Es  ésto  un 
dictamen?  ¿Cuál  era  el  objeto  de  la  comunicación? 
¿Era  decir  que  el  acta  era  válida  ó nula?  No:  era  decir 
que  se  nombrara  otro  individuo,  porque  no  se  podía 
dar  díctámen,  y por  consiguiente,  esto  no  era  un  dic- 
tamen. Hasta  ahora  van  ya  dos  sesiones  ocupándose 
del  acta  de  Cabra,  pero  no  hay  todavía  dictamen:  no 
hay,  por  tanto,  comparación  posible.  Viene  ei  único 
díctámen  que  liay,  en  ei  cual  pasados  muchos  lias  se 
dice  que  aquella  acta  no  ofrece  gravedad  y que  el 
Congreso  la  debe  aprobar;  se  pone  á discusión,  se  dis- 
cute, y lo  aprueba  ci  Congreso.  Pero  resulta  de  todo 
esto  (para  colocar  las  cosas  en  su  verdadero  lugar) 
que  no  ha  habido  más  que  un  dictamen  sobre  el  acta 
de  Cabra:  convénzase  el  Sr.  Allende  Salazar/que  á cada 
paso  habla  de  dos  dictámenes  fijándose  en  los  índices. 
Yo  no  me  fijo  en  los  índices;  yo  he  registrado  el  texto 
del  Diario,  y en  él  no  Lidie  tal  carácter  la  comunica- 
ción. ¿Quiere  S.  S.  que  se  lea?  Pues  si  el  Sr.  Secreta- 
rio me  hace  el  favor  del  tomo  correspondiente,  lo  leeré 
yo  mismo,  si  él  no  lo  quiere  leer.  No  ha  habido  más 
que  un  dictamen.  El  Sr.  Ulloa  fue  sustituido  en  la  Co- 
misión de  actas  por  resolución  espontánea  de  la  mis  ■ 
nía  Comisión,  no  por  reclamación  de  nadie;  y el  señor 
Isasa,  cuando  se  levantó  á hablar  respecto  del  acta  de 
Cabra,  habló  de  justificantes  con  un  legajo  de  papeles 
en  la  mano,  no  ofreciendo  traerlos  más  adelante:  así 
lo  dice  el  Diario  de  las  Sesiones  que  ha  leído  el  señor 
Secretario.  Y vuelve  á quedar  la  cuestión  m ésto. 
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Be  modo  qu'e  ya  ve  el  Congreso  la  situación  des- 
airada del  individuo  de  la  Comisión  de  actas*  Este 
individuo  de  la  Comisión  afirma  una  cosa;  una  oposi- 
ción la  niega  con  algazara  y alegría,  y un  documento 
como  el  Diario  de  Sesiones  da  la  razón  al  individuo  de 
la  Comisión  de  actas.  Estas  son  las  situaciones  desai- 
radas á que  el  Ministro  de  la  Gobernación  acostum- 
bra á asociarse  y á impulsar  á sus  amigos*  Tengo 
evidencia  y plena  seguridad  de  que  enfrente  de  esa 
minoría  siempre  y eternamente  nos  liemos  de  encon- 
trar en  una  posición  tan  firme  y tan  segura,  por  una 
razón  que  es  indudable,  porque  nosotros  no  afirma- 
mos sino  después  de  estar  enterados  de  lo  que  deci- 
mos. (El  Sr.  Sagasia:  ¿Y  lo  de  A murrio?) 

Yoy  á lo  de  Amurrio,  Lo  de  Amurrio  fue  lo  si- 
guiente* Señores,  á ver  si  se  puede  comparar  caso  con 
caso.  Se  presentó  dictamen  sobre  el  acta  de  Amurrio, 
y el  Si\  (Miz  de  Zarate,  sin  presentar  materialmente 
los  documentos,  los  presentó.  (Rumores  en  la  izquier- 
da.) No  vayan  SS*  SS.  tan  de  prisa,  porque  pueden  dar 
luego  ocasión  áesa  figura  que  se  llama  cogida.  (Risas.) 

El  Sr*  Ortiz  de  Zarate  pidió  el  cotejo,  que  no  se 
habla  Lecho,  con  unos  documentos  que  existían  en  el 
expediente.  No  dijo  que  iba  á traer  documentos,  sino 
pidió  á la  Comisión  que  ios  cotejara  con  esos  docu- 
mentos que  existían  en  el  expediente,  y la  Comisión 
entendió  que  debía  acceder,  y accedió*  Esto  era  lo 
mismo  que  presentar  los  documentos;  porque  pedir  el 
cotejo  con  los  documentos  que  existían,  era  igual  ó 
superior  á que  se  hubieran  traído  los  documentos 
mismos.  La  Comisión  reconoció  que  no  lo  había  he- 
cho, y retiró  el  dictamen  para  hacerlo.  Y después, 
cuando  se  presentó  un  segundo  díctámen,  el  Sr*  Ortiz 
de  Zarate  se  levantó  é hizo  presente  que  el  candidato 
habla  llegado  á Madrid  y deseaba  que  la  Comisión  le 
oyera;  y el  presidente  de  la  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  que  el  candidato  le  había  escrito  manifestan- 
do su  deseo  de  que  la  Comisión  le  oyera,  retiró  por 
segunda  vez  el  dictamen  con  objeto  de  oírle.  ¿Qué 
tiene  esto  que  ver  con  lo  que  había  sucedido? 

El  Sr.  Allende  habla  de  retirar  dictámenes.  ¿No 
los  ha  retirado  la  Comisión?  Siempre  que  se  presen- 
tan documentos  nuevos,  la  Comisión  retira  los  dictá- 
menes, y después  de  examinados  los  documentos,  los 
reproduce  ó presenta  otros  nuevos*  Además,  siempre 
que  un  candidato  Impedido  ser  oído,  entiendo  yo  que 
esta  Comisión  le  ha  oido.  (Los  señores  que  ocupan  los 
¿micos  de  la  izquierda  pronuncian  algunas  palabras 
que  no  se  oyen,)  Tengo  muchas  ganas  de  concluir, 
entre  otras  razones  por  la  de  oir  lo  bueno  que  por  ahí 
se  inspira,  y me  alegraré  que  el  encargado  de  traducir 
esas  inspiraciones  lo  haga  con  toda  exactitud;  en  úl- 
timo caso,  si  así  no  fuese,  lo  podrá  hacer  el  Sr*  Sagas- 
ta  con  el  vigor  que  á S*  S,  no  falta  jamás. 

Por  lo  tanto,  no  hay  paridad  en  los  casos  de  que 
se  trata;  y lo  que  dijo  el  individuo  de  la  Comisión,  re- 
lativo á que  no  hay  un  solo  caso  en  que  se  haya  re- 
tirado  un  dictamen  porque  se  haya  levantado  un  se- 
ñor Diputado  á decir  que  se  propone  traer  documen- 
tos para  probar  la  nulidad  de  una  elección,  lo  ratifico 
yo,  pues  eso  de  decir  que  se  aguarde  á que  traígan 
más  documentos,  seria  sencillamente  un  absurdo,  esto 
conducirla  á que  ningún  Congreso  se  constituyera 
nunca.  Esto  lo  han  rechazado  de  todas  las  maneras 
los  hombres  del  partido  fusionista  cuando  han  sido 
Gobierno,  en  el  Gobierno  y en  el  banco  de  la  Comi- 
sión. Ahora,  en  ese  neofitismo  á favor  de  la  legalidad 


que  parece  exaltada  liebre,  encuentran  fácil  lo  que 
antes  no  querían,  olvidando  todos  sus  antecedentes. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA;  Pido  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  y le  ruego 
se  ciña  alo  que  el  Reglamento  llama  rectificar, porque 
estamos  en  un  incidente  que,  á mi  juicio,  interesa  á 
todos  concluya  cuanto  antes,  para  no  interrumpir  el 
debate  de  las  actas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Estoy  dis- 
puesto á observar  el  Reglamento,  y solamente  des- 
pués de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción voy  á rectificar  lo  que  el  Sr.  Allende  Salazar  ha 
dicho,  relativo  al  acta  de  Guernica. 

En  el  acta  de  Guernica,  Sr.  Allende  Salazar,  ha 
sucedido  lo  mismo  que  en  el  acta  de  Amurrio.  El  se- 
ñor Ortiz  de  Zarate  se  presentó  con  los  documentos 
en  la  mano  para  que  pasaran  á la  Comisión  de  actas, 
y por  eso  se  retiró  el  dictamen  que  estaba  ya  sobre  la 
mesa;  se  volvió  á dar  nuevo  dictamen,  y el  Sr.  Oñh 
de  Zarate  volvió  á presentar  otros  documentos.  Si  el 
Sr.  Allende  Salazar  ha  creído  que  citando  al  Sr.  Or- 
tiz de  Zarate,  como  muerto,  no  podía  tener  su  justifi- 
cación, sepa  que  sus  palabras  han  quedado  escritas 
en  el  Diario  para  desvirtuar  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  BECERRA  ARMES  TO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  y me  par- 
mito  hacerle  la  misma  advertencia  que  he  hecho  al 
Sr.  Henestrosa. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
no  me  parece  completamente  sério  lo  que  se  está  dis- 
cutiendo; y digo  que  no  me  parece  completamente 
serio,  porque  no  es  posible,  ni  en  el  órden  moral  ni  en 
el  órden  físico,  que  haya  dos  cosas  exactamente  igua- 
les;  pero  en  el  fondo,  el  caso  á que  hemos  aludido  y et 
caso  del  acta  de  Brihuega  son  perfectamente  iguales. 
Es  cierto  que  á mí  me  falta  un  legajo  como  ei  que  te- 
nia D*  Santos  Isasa  cuando  pedia  que  se  retirara  el 
dictamen;  podrán  ser  ciertos  otros  detalles  también 
insignificantes  en  que  no  cabe  apreciación;  pero  en  el 
fondo  los  casos  son  perfectamente  iguales,  y no  me 
parece  sério  venir  á discutir  sobre  perfiles  tan  insig- 
nificantes cuando  se  trata  de  analizar  una  cosa  que 
con  tanta  justicia  ha  pedido  esta  minoría. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.,  y creo  ex- 
cusado hacerle  la  misma  advertencia* 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR  (D*  Angel) : Conste 
que  hemos  venido  á esta  discusión  postuma  por  ini- 
ciativa, no  quiero  emplear  otra  palabra,  de  la  Comi- 
sión de  actas.  Conste  también  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  dice  que  habla  de  referencia;  y después 
de  haber  oido  decir  á los  individuos  de  la  Comisión  y 
á todos  los  individuos  de  la  mayoría  que  no  admiten 
actas  notariales  de  referencia,  me  extraña  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  por  noticias  dadas  así  de  prisa  y 
que  pueden  no  ser  exactas,  quiera  restablecer  los  he- 
chos del  debate*  Más  valiera  que  los  restableciera  el 
Sr.  Henestrosa,  que  lm  sido  el  que  lo  ha  provocado.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  ejerzo  de  notario.) 
Como  S.  S*  es  digno  de  fe,  lie  querido  darle  la  fe  pu- 
blica; si  S.  S.  quiere  que  no  le  demos  fe,  por  mi  parlo 
no  hay  inconveniente* 

Pero  es  el  caso  que  al  Sr.  Romero  Robledo,  á quien 
considero  como  á un  jurisconsulto  de  nota,  á cuyas 
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ordenes  estoy  con  mucho  gusto  mío  en  alguna  Aca- 
demia científica,  le  parece  nada  menos  que  una  ino~ 
rentada,  y no  sé  si  esta  palatua  es  demasiado  parla- 
mentaria, el  que  se  pidan  pruebas  acerca  del  acta;  y 
á nuestro  empeño  de  que  se  suspenda  la  discusión  por 
mi  cuarto  de  hora  llama  inocentada,  cuando  esa  ino- 
centada consiste  en  probar  lo  que  estamos  afirmando. 
Lo  que  es  inocente,  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 
ea  e[  ai'an  de  revolver  los  archivos  de  esta  casa  para 
traer  documentos  contrarios  á la  verdad* 

Voy  á entrar  en  el  examen  de  los  casos  concretos 
que  ha  citado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando, y además  no  usa  de  la  brevedad  que  lian  usa- 
do los  que  le  lian  precedido* 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR  (D.  Angel):  Eso  de- 
pende del  estilo,  Sr,  Presidente;  el  mió  es  algo  pesado. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Precisamente  por  eso  ten- 
go que  llamar  á S.  S,  ai  órd.en* 

El  Sr*  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  Conozco 
h razón  de  S.  S*;  pero**, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  le  ruego  que  la  atienda, 
íii  es  que  la  conoce. 

El-  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  [D*  Angel):  Procu- 
raré atenderla. 

Respecto  del  acta  do  Cabra,  como  las  razones  del 
Sr*  Becerra  Arrnesto  pesan  bastante,  no  quiero  ser 
pesado  en  este  punto,  y tan  solo  diié  al  Sr,  Romero 
Robledo,  y esta  es  una  rectificación,  que  ha  incurrido 
en  un  error,  porque  ha  manifestado  que  al  constituir- 
se la  Comisión,  el  Sr.  Isasa  vino  con  un  legajo  de  pa- 
peles que  eran  protestas.  Luego  ha  dicho  que  sin  ne- 
cesidad de  atender  A ios  papeles  ni  é las  pro  les  Las,  la 
Cumísion  retiró  espontáneamente  el  dictamen  relativo 
al  acta  de  Cabra.  Luego  para  retirar  el  dictamen, 
bastó  enseñar  los  legajos  de  papel*  Desde  ahora  trae- 
remos siempre  legajos  de  papel  blanco  para  que  se 
suspenda  la  discusión  de  un  acta. 

El  argumento  tiene  fuerza,  porque  el  Sr*  Romero 
Robledo  reconoce  que  aquella  Comisión**. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tendrá  mucha  fuerza  el 
argumento,  pero  S.  S.  no  rectifica* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Es  un 
error  del  Sr.  Romero  Robledo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  son  esas  las  rectifica- 
ciones que  el  Reglamento  admite*  Suplico  á S*  S,  que 
pase  la  vista  por  el  Reglamento  para  cuando  tenga 
que  melificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAB(D.  Angel):  La  pasaré. 
Sobre  el  acta  de  Amurrio  dice  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo que  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  no  pidió  documentos. 

No  voy  á hacer  más  que  leer  el  índice,  que  es  lo 
én  eo  que  me  han  dejado  los  señores  de  la  Comisión, 
Pidió  lo  siguiente,  y lo  pidió  tres  veces,  cosa  que 
nosotros  no  hemos  hecho  más  que  una  vez. 

Página  2 del  índice. “Distrito  de  Amurrio: 
«Reclamación  del  Sr,  Ortiz  de  Zárate  para  que  no 
se  dé  dictamen  sobre  el  acta  de  este  distrito  hasta  que 
se  presente  el  candidato  que  aparece  vencido.  Nume- 
ro 3,  pág.  25*» 

Esto  no  es  presentar  documentos. 

«Reclamación  del  mismo  para  que  se  reclamen 
las  papeletas  protestadas  en  la  sección  de  Lezarna; 
número  5*  pág.  46.» 

Lo  cual  tampoco  es  presentar  documentos* 
«Dictámen,  pág*  1 13*» 

«¡Be  retira  el  dictamen;  núm*  9,  pág*  117*» 


«Se  declara  grave  el  acta;  núm.  20*,  pág.  414.» 

Me  parece  que  estos  datos  son  concluyentes. 

Respecto  del  acta  de  Gnernica  solo  tengo  que  de- 
cir al  Sr*  Henestrosa  que  yo  no  necesitaba  que  el  se- 
ñor Ortiz  de  Zárate  estuviera  presente,  ni  siquiera  su 
espíritu*  Tanto  es  el  que  tiene  el  Sr.  Henestrosa,  que 
hasta  en  medio  de  las  cogidas  (palabra  que  el  señor 
Romero  Robledo  ha  empleado  aquí  esta  tarde)  lo  re- 
vela á cada  paso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  acta  de  Tor rijos.  (Muchos  Sres.  Diputados  aban- 
donan el  salón.) 

Leido  el  dictamen  referente  al  acia  del  distrito  de 
Torrijos,  provincia  de  Toledo,  en  el  que  se  propoma 
se  admitiese  Diputado  el  Sr*  Hierro  y A lar  con,  dijo 
El  Sr,  AZCÁRKAGA:  Pido  la  palabra  en  contra* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  tengan 
presente  los  que  se  van,  que  vamos  á pedir  votación 
nominal* 

Si  el  otro  dia,  cuando  por  primera  vez  tomé  la  pa- 
labra para  combatir  un  dictámen  de  la  Comisión  de 
actas,  venía  ya  un  tanto  descorazonado  respecto  al 
éxito  de  mi  empresa,  hoy  es  mayor  mi  desilusión  des- 
pués de  haber  visto  cómo  van  pasando,  unas  tras  otras* 
actas  que  son  notoriamente  graves;  de  manera  que  el 
conseguir  que  esta  Cámara  reconozca  la  gravedad  de 
un  acta  es,  como  diríamos  en  otros  tiempos,  más  que 
poner  una  pica  en  Elandes.  Y esto,  señores,  no  puede 
continuar  así;  es  preciso  parar  las  mientes  sobre  el 
daño  que  se  está  causando  al  sistema  parlamentario; 
es  preciso  poner  remedio  á eso* 

Yo  quiero  dirigirme  á esa  juventud  que  por  pri- 
mera vez  se  sienta  en  los  escaños  del  Congreso,  que 
vendrá  llena  de  fe  y de  entusiasmo;  á pesar  de  que 
parte  de  ella  se  marcha  cuando  empieza  esta  discu- 
sión, y le  ruego  que  conserve  esa  fe  y que  no  se  deje 
arrebatar  por  el  torbellino  de  las  exigencias  políticas: 
yo  quiero  dirigirme  á esa  juventud  que  acaba  de  ha- 
cer sus  primeras  armas  en  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia, para  que  tenga  presente  aquel  precepto  según 
el  cual  la  primera  condición  del  jurisconsulto  es  el 
amor  á la  justicia;  de  manera  que  no  las  ejerzan  por 
las  exigencias  del  oficio,  ni  por  ganar  reputación,  ni 
por  temor  al  castigo,  sino  por  amor  sincero  é inque- 
brantable á la  justicia,  que  es  la  base  y el  fin  de  toda 
sociedad* 

Yo  quisiera  dirigirme  también  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  á quien  no  veo  aquí  en  este  instante, 
á cuya  sombra  protectora,  y tal  vez  con  sus  consejos, 
se  ha  formado  esa  juventud  que  viene  de  la  Acade- 
mia* para  que  tenga  presente  que  alguna  parte  de  glo- 
ria y de  responsabilidad  le  ha  de  caber  en  el  éxito  ó 
en  el  fiasco  de  esa  juventud.  Yo  quiero  recordarle  que 
no  hace  muchos  dias  decía,  contestando,  si  mal  no  re- 
cuerdo, al  Sr.  Gamazo,  que  todo  lo  que  aquí  pedimos 
lo  bahía  pedido  S*  S.  el  año  de  188 1 , y esto  nos  da  el 
derecho  de  reclamar  de  su  honradez  que  practique 
allí  lo  que  pidió  desde  estos  bancos.  Yo  quisiera  que 
estuviera  presente  S.  S,,  para  decirle  que  medite  un 
poco  sobre  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  que 
piense  que  su  buena  estrella  puede  oscurecerse  por 
un  acto  luminoso  que  ya  lia  dado  algunos  destellos 
allá  en  la  perfumada  atmósfera  de  Valencia,  un  poco 
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lejos  de  este  círculo,  pero  bastarde  cerca  para  que  ilu- 
mine y ponga  de  relieve  las  intrigas  cuya  existencia 
está  comprobada  por  la  conciencia  de  todos. 

Cincuenta  años  hace,  Sres.  Diputados,  que  rige  en 
España  el  sistema  constitucional  representativo  y 
parlamentario,  ¡ cincuenta  años!  y hasta  ahora  no  he- 
mos alcanzado  lograr  el  gran  triunfo,  no  liemos  lo- 
grado alcanzar  la  sinceridad  en  las  prácticas  parla- 
mentarias, ni  en  la  ejecución  de  las  leyes,  ni  en  el  res- 
pelo  á los  derechos  de  los  ciudadanos,  ¿De  qué  sirven, 
pues,  los  progresos  del  tiempo?  ¿De  qué  sirven  las 
conquistas  de  la  revolución,  si  cuando  las  vamos  á 
poner  en  práctica  las  anulamos  y las  adulteramos?  Es 
preciso,  Sres,  Diputados,  poner  remedio  á este  mal. 

Problema  es  este  que  no  se  resuelve  con  nuevas 
leyes,  con  reforma  de  las  actuales;  con  decretos  ni 
con  excelentes  circulares  publicadas  en  la  Gaceta ; 
esto  se  resuelve  en  la  práctica  en  cada  caso,  aplican- 
do las  leyes  á los  hechos  que  vayan  ocurriendo, 

¿Teneis  acaso  fe,  señores  de  la  mayoría,  teneis  fe 
en  el  principio  y doctrina  de  la  intervención  del  país 
en  el  gobierno  por  medio  de  la  elección  popular  de 
los  Diputados?  ¿Creeis  que  la  ley  electoral  que  vosotros 
habéis  hecho  es  buena?  Pues  vamos  á cumplirla;  va- 
mos á aplicar  ese  principio  con  toda  honradez,  con 
toda  buena  fe,  y vamos  á aplicarle  al  primer  caso  que 
ocurra,  el  primero  éste  que  estamos  discutiendo , la 
elección  del  distrito  de  Tor rijos. 

El  acta  de  Torrijos  es  la  que  está  puesta  á discu- 
sión. Pues  bien,  Sres.  Diputados,  señores  de  la  Comi- 
sión, debo  deciros  que  esta  acta  de  Torrijos  es  un  acta 
grave,  y de  las  más  graves,  porque  adolece  de  un  vi- 
cio capital  de  nulidad,  cual  es  la  falta  de  libertad  en 
los  electores  para  emitir  sus  sufragios,  á consecuen- 
cia del  cúmulo  de  coacciones  que  se  han  ejercido  por 
el  gobernador  y por  todo  el  elemento  oficial;  y esto 
es  lo  que  me  propongo  demostrar. 

No  diré  nada  del  cambio  de  gobernador  y de  otros 
muchos  empleados,  porque  á esto  se  me  dirá  que  es 
consecuencia  del  cambio  político;  pero  algo  puedo  de- 
cír  de  la  elección  de  una  persona,  que  es  del  país,  y 
que  está  unida  con  lazos  de  amistad  con  el  candidato 
ministerial,  y que  es  enemigo  del  candidato  de  opo- 
sición á consecuencia  de  luchas  electorales  para  la 
Diputación  provincial;  lo  cual  coloca  desde  luego  en 
uña  situación  desventajosa  al  candidato  de  oposición. 
Tras  de  esto  vienen  las  destituciones  de  todos  los  es- 
tanqueros, de  todos  los  carteros,  de  todos  los  peato- 
nes que  pudieran  ser  amigos  del  Sr.  Benayas;  la  des- 
titución de  los  alcaides  de  las  cárceles  de  Torrijos,  de 
Navahermosa  y de  alguna  otra.  ¿Es  esto  preparar  el 
terreno  para  que  con  iguales  anuas  luchen  los  dos 
candidatos?  ¿Es  esto  poner  en  planta  el  espíritu  de  la 
ley,  que  exige  que  sean  amparados  igualmente  los 
derechos  de  uno  y de  otro?  ¿O  es  esto  preparar  el  ter- 
reno para  dar  desde  luego  el  triunfo  á un  candidato? 
Me  parece  que  esto  último  es  bien  claro.  ¿Y  la  tras- 
lación á otra  provincia  del  ingeniero  jefe  y del  ayu- 
dante de  obras  públicas?  Porque  aquí  á todos  los  ra- 
mos de  ia  administración  se  ha  extendido  este  movi- 
miento general  que  se  ha  verificado  en  odio  del  señor 
Benayas  y en  obsequio  del  candidato  ministerial. 

Pero  tras  de  esto  viene  otra  cosa,  y es,  ia  suspen- 
sión de  tres  alcaldes  y la  destitución  de  un  Ayunta- 
miento, el  de  Domingo  Perez,  y ésta,  verificada  en  31 
de  Marzo,  tocando  ya  al  período  electoral;  lo  cual  hace 
mayor  efecto,  y es,  por  más  que  se  diga  otra  cosa, 


una  infracción  de  las  prohibiciones  de  la  ley  electoral' 
pues  aunque  estas  destituciones  están  firmadas  á 31 
de  Marzo,  se  publican  dentro  del  período  electoral,  y 
por  lo  tanto,  producen  todo  el  efecto  que  se  quiere 
evitar  precisamente  por  la  ley. 

Pero  además,  parece  que  esto  no  era  bastante;  no 
es  bastante  tener  en  ciertos  y determinados  pueblos 
alcaldes  que  no  sean  amigos  del  Sr.  Benayas  ó que  lo 
sean  del  otro  candidato;  es  preciso  que  además  se  apele 
á otros  medios  que  veo  que  con  mucha  frecuencia  se 
usan  ya  en  el  período  electoral.  Yo  no  sé  qué  origen 
ni  qué  autorización  pueda  tener  eso  de  mandar  dolé-, 
gados  á las  secciones:  eu  el  distrito  de  Torrijos  se  han 
mandado  á dos  ó tres  secciones;  y yo  no  sé  hasta  qué 
punto  estarán  facultados  los  gobernadores  para  man- 
dar esos  delegados  á las  secciones  en  el  momento  de 
la  elección;  porque  yo  no  sé  qué  facultades  se  les  dan 
á esos  delegados,  ni  qué  facultades  procede  dárseles, 
cuando  allí  hay  un  funcionario  inmediatamente  subal- 
terno del  gobernador,  como  es  el  alcalde,  y cuan- 
do esto  no  puede  tenu  más  objeto  que  el  de  ejercer 
las  coacciones  que  prohíbe  la  ley.  Pero  no  paran  aquí 
las  coacciones;  no  es  bastante  (y  voy  materialmente 
saltando  por  los  apuntes  que  aquí  tengo,  porque  com- 
prendo que  el  Congreso  no  tendrá  paciencia  para  oír- 
los todos,  y me  voy  fijando  solo  en  los  más  principa- 
les), sino  que  esos  delegados  van  además  acompañados 
de  la  Guardia  civil.  De  manera,  y esto  es  lo  más  gra- 
ve y doloroso,  que  se  hace  Intervenir  también  á la 
Guardia  civil  en  estas  luchas  electorales.  En  dos  sec- 
ciones ha  intervenido  la  Guardia  civil,  haciendo  un 
papel  que  no  dehe  hacer;  no  tengo  presente  el  nombre 
de  esas  secciones;  una  de  ellas  creo  que  se  llama  la 
de  Rruzon,  en  donde  hay  un  Banco  agrícola  que  tiene 
hechos  muchos  préstamos,  y en  donde  se  le  ocurre  al 
gobernador  que  aquellos  momentos  eran  los  más  opor- 
tunas para  reclamar  á los  deudores  la  satisfacción  de 
sus  deudas;  y esas  órdenes  que  el  gobernador  da  á 
los  alcaides  para  que  se  apremie  á los  deudores,  son 
conducidas  por  individuos  de  la  Guardia  civil,  no  sé 
por  qué  motivo.  De  manera  que  el  gobernador,  que 
tan  solícito  se  mostraba  por  los  intereses  del  candi- 
dato ministerial,  olvidaba  los  intereses  del  beneméri- 
to cuerpo  de  la  Guardia  civil,  convir tiendo  á sus  in- 
dividuos en  peatones  ó en  mandaderos;  á no  ser  que 
no  tuviera  confianza  tampoco  en  los  mismos  carteros 
que  debían  llevar  esos  pliegos.  Yr  decía  que  no  tiene 
presentes  los  intereses  de  la  Guardia  civil,  porque  el 
reglamento  de  este  cuerpo  prohíbe  terminantemente 
que  se  le  destine  á ese  servicio,  con  la  sola  excepción 
de  los  casos  de  hallarse  el  país  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, y no  en  momentos  de  paz  y de  tranqui- 
lidad, que  es  cuando  se  verifican  las  elecciones,  por- 
que si  el  país  estuviera  en  circunstancias  extraordi- 
narias, no  deberían  verificarse.  Pero  sin  duda  se  adop- 
taba este  sistema  de  conducir  las  comunicaciones, 
para  inspirar  un  poco  más  de  temor  al  alcalde  y á los 
mismos  deudores,  es  decir,  pata  dar  más  aparato  y 
más  verd  d á la  coacción  que  se  ejercía  en  ese  pueblo 
para  que  los  electores  dejaran  de  votar  al  Sr.  Benayas. 

Pero  desgraciadamente  no  es  este  el  único  caso 
en  que  vamos  á ver  funcionando  á la  Guardia  civil  en 
favor  del  candidato  ministerial;  porque  también  en 
otra  sección,  cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora,  ocur- 
rió que  por  orden  del  alcalde,  después  de  constituida 
la  Mesa  entraron  dos  guardias  civiles  en  el  local  de 
la  elección  á registrar,  á reconocer  á dos  interventores 
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del  Sr.  Benayas.  Ko  sé  yo  qué  es  lo  que  Iban  buscan- 
do; peto  el  hecho  es  que  lucieron  el  registro  y trata- 
ron como  criminales  á dos  propietarios  respetables: 
es  posible  que  este  acto  tuviera  el  mismo  objeto  que 
los  demás  que  se  ejecutaron:  el  objeto  de  intimidar  á 
los  electores. 

Pues  aun  hay  otro  caso  en  que  la  Guardia  civil 
funciona,  á pesar  de  estar  prohibido  que  la  fuerza  ar- 
mada penetre  en  el  local  de  la  elección,  y á pesar  de 
que  no  aparece  que  el  alcalde  hubiera  sido  desobede- 
cido ni  desacatado*  ni  que  se  hubiera  promovido  niu- 
aun  motín.  Se  trataba  de  molestar,  según  allí  se  de- 
rla. a un  juez,  municipal  amigo  del  Sr.  Benayas*  y se 
dió  por  el  gobernador  este  encargo  al  jefe  de  la  Guar- 
dia civil,  el  cual  nombró  fiscal  á un  teniente  del  cuer- 
po para  que  hiciera  una  sumaria  en  averiguación  de 
si  unas  alhajas  que  estaban  depositadas  en  casa  de 
una  hermana  de  ese  juez  municipal  podían  ser  parte 
de  las  robadas  en  la  iglesia  del  pueblo,  no  sé  si  hacia 
algún  tiempo  ó pocos  dias.  Y hé  aquí  un  teniente  de 
la  Guardia  civil  ejerciendo  esta  jurisdicción  ordinaria* 
cuando  tenia  conocimiento  de  que  el  juez  de  primera 
instancia*  el  juez  instructor  del  partido  judicial  había 
incoado  causa  criminal  sobre  el  robo*  y tenia  presos  á 
casi  todos  los  autores  de  él*  y tenia  en  su  poder  casi 
todas  las  alhajas  robadas.  Sin  embargo  de  esto,  se 
quiso  que  ja  Guardia  civil  averiguara  si  las  alhajas 
depositadas  (que  después  resultó  que  estaban  deposi- 
tadas por  encargo  del  cura  para  más  seguridad*  y á 
esto  se  debió  el  que  no  fueran  también  robadas)  pol 
dian  ser  parte  de  las  robadas.  Esto  se  sabía  en  el  pue- 
blo* como  se  sabía  que  se  trataba  de  molestar  á una 
hermana  del  juez  municipal*  amigo  del  Sr.  Benayas. 

Pues  bien;  yo  os  pregunto:  ¿es  sé  rio  que  un  go- 
tomador  dé  una  órden  para  que  el  teniente  de  la 
Guardia  civil  vaya  á hacer  esas  averiguaciones?  ¿Pue- 
de aceptarse  entre  autoridades  sórias  que  ei  goberna- 
dor mande  á un  oficial  de  la  Guardia  civil*  cuando 
sabe  que  el  representante  de  la  administración  de 
justicia  está  funcionando  sobre  ese  robo?  Triste  cosa 
es  ciertamente*  señores*  que  en  este  afan  de  autori- 
zar para  todo  á los  gobernadores,  en  este  afan  de  pa- 
sar por  todo,  con  tal  que  triunfen  los  candidatos  mi- 
nisteriales, se  dan  casos,  que  vamos  viendo,  de  ir 
otorgando  atribuciones  á.  la  Guardia  civil.  Esta  insti- 
lación, que  es  de  las  pocas  ó la  única  nueva  que  en 
España  ha  llegado  á arraigarse  y dar  buenos  resulta- 
dos, es  preciso*  Sres.  Diputados*  que  permanezca  le- 
jos de  estas  luchas  candentes  electorales;  y precisa- 
mente en  los  momentos  de  las  elecciones,  cuando  los 
electores  abandonan  sus  casas*  y muchos  liay  que  vi- 
ven lejos  de  las  Mesas  y de  las  secciones  en  que  es- 
lán  las  Mesas;  precisamente  cuando  esa  Guardia  civil 
donde  debe  estar  es  en  los  caminos  y en  esos  pueblos 
que  quedan  abandonados  por  los  electores;  pero  en 
las  cabezas  de  sección  se  ven  á veces  14  parejas  de 
la  Guardia  civil;  ¿para  qué,  si  los  que  están  más  in- 
teresados en  que  no  haya  violencias  son  los  mismos 

candidatos? 

Y dejemos  esto  de  la  Guardia  civil*  porque  hay 
otra  cosa  todavía  un  poco  más  grave*  y es,  que  aque- 
llos que  deben  ser  el  amparo  del  candidato*  como  la 
administración  de  justicia,  vienen  también  á tomar  al- 
guna parte  en  estas  elecciones  en  favor  del  candidato 
ministerial  y en  perjuicio  del  candidato  de  oposición. 

No  ya  dentro  del  período  electoral,  Sres.  Diputa- 
dos, doce  horas  antes  de  las  elecciones  de  intervento- 


res* es  llamado  á Madrid  el  juez  de  Torrijos,  á quien 
correspondía  presidir  la  Junta  que  ha  de  hacer  esa 
elección  de  interventores.  ¿No  está  esto  terminante- 
mente prohibido  por  la  ley,  la  remoción  de  empleados? 
¿Y  para  qué  se  liada  esto?  Para  que  se  dé  lugar  á que 
se  piense  que  es  verdad  lo  que  allí  se  decía,  y es,  que 
era  conveniente  que  el  juez  de  Escalona  pasara  á pre- 
sidir esa  sección,  como  así  se  verificó*  presidiendo  esa 
junta  para  la  elección  de  interventores.  ¿Y  qué  expli- 
cación puede  tener  esto?  ¿Es  posible  creer  que  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  hubiera  tal  urgencia 
de  arreglo  del  Archivo*  que  fuera  necesario  llamar  in- 
mediatamente á aquel  juez*  y que  ese  juez  fuera  pre- 
cisamente aquel  que  estaba  allí?  ¿Puede  creerse  esto? 
¿Es  esto  sério  al  ménos?  ¿No  delatarla,  por  lo  ménos, 
una  completa  falta  de  respeto  á las  prescripciones  de 
la  ley  electoral?  Pues  esto  sucedía,  Sres.  Diputados, 
y el  Sr.  Hierro  tiene  perfecto  conocimiento  de  ello  (El 
Sr,  Hierro  hace  signos  afirmativos),  como  no  podia  mé- 
nos de  tenerlo,  y como  lo  afirma  ahora.  Y yo  le  diré 
á S.  S,  que  tengo  la  mayor  curiosidad  de  saber  cítelo 
puede  explicarse  todo  esto*  cómo  puede  cohonestarse 
esto  de  llamar  al  juez  que  le  toca  presidir  esa  función* 
llamarle  á Madrid  y tenerle  aquí  quince  dias,  para 
que  otro  juez  vaya  á presidir  esas  funciones.  (El  señor 
Hierro:  Pues  el  Ministro  lo  sabrá;  yo,  ¿qué  tengo  que 
saber?)  Así  creo  yo*  que  eso  lo  sabrá  el  Ministro;  por- 
que si  el  Ministro  le  llama  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  para  destinarle  no  sé  á qué  requisa  ó á qué 
arreglo  de  Archivo,  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le 
toca  saber  por  qué.  Yo  siento  que  no  esté  también  pre- 
sente; porque  sobre  que  el  hecho  de  suyo  me  parece 
demasiado  grave,  porque  no  sé  lo  que  puede  quedar 
para  el  amparo  de  los  candidatos  de  oposición  y para 
quo  quede  algún  vislumbre  de  libertad  en  las  elec- 
cionss,  si  la  misma  administración  de  justicia  se  con- 
duce de  la  manera  que  acaba  de  conducirse  en  este 
distrito. 

Ya  comprende  S.  S.,  ya  comprende  la  Cámara  que 
el  prestigio  del  Gobierno*  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  queda  muy  bien  en  esta  parte;  porque 
como  hasta  hay  la  circunstancia  de  que  el  juez  de 
Escalona,  que  íué  á sustituir  á ese  juez,  era  tenido  por 
amigo  del  candidato  ministerial,  resulta  que  puede 
presumirse  que  aquello  se  hizo  precisamente  para  fa- 
vorecer al  candidato  ministerial;  y aun  cuando  no  se 
hubiera  hecho  con  esa  intención,  el  resultado  es  una 
infracción  terminante  de  la  ley,  y uno  de  los  puntos 
que  en  el  exámen  de  esta  acta  demuestran  más  cla- 
ramente la  coacción  clara  y desembozada  que  las  au- 
toridades han  ejercido  contra  o!  candidato  Sr.  Benayas. 

Y con  este  motivo*  yo  recuerdo  lo  qué  habla  di- 
cho antes  en  un  discurso  en  Yalencia;  porque,  á la 
verdad,  apenas  se  puede  creer  que  aquella  persona 
que  en  ese  discurso  á que  aludo  decia  que  reconocía 
la  necesidad*  nada  menos*  que  de  rectificar  el  sentido 
jurídico  de  las  clases  gubernamentales,  esta  persona 
qué  tiene  en  su  conciencia  eso.  que  reconoce  el  mal, 
y que  tiene  sirx  duda  el  propósito  de  ponerle  remedio, 
esta  persona  sea  la  misma  que  pocos  di  as  antes,  ó un 
mes  antes  siquiera,  tomara  una  parte  tan  activa  en 
la  elección  de  Torrijos,  como  lo  significa  el  hecho  de 
cambiar  á ese  juez*  contrayendo  una  gran  parte  da 
la  responsabilidad  del  Gobierno  respecto  de  esa  elec- 
ción. 

i Pero  si  en  el  incidente  más  mínimo,  en  la  cosa 
más  insignificante  de  estas  dichosas  elecciones,  se  v§ 
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el  propósito  firme  y decidido  del  elemento  oficial,  de 
derrotar  al  candidato  de  oposición J En  una  de  estas 
secciones  haj  un  interventor  que  es  cojo  y ancla  con 
muletas,  y á título  de  que  no  se  puede  entrar  con  bas- 
tón ni  palo,  á esta  persona  se  le  hace  dejar  ias  mule- 
tas fuera  y entrar,  en  brazos  de  otra  persona  para  sen- 
tarse- Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  con  estos  ras- 
gos que  he  dado  para  pintar  esta  famosa  acta,  queda 
demostrado,  sin  que  ofrezca  la  menor  duda,  que  el 
acta  es  grave,  que  adolece  de  vicios  de  nulidad,  y por 
lo  tanto,  que  lo  que  procede  es  declararla  grave?  que 
en  esta  forma  en  que  viene  no  puede  pasar;  que  la 
Cámara  no  puede  aceptar  que  el  acta  de  la  elección 
de  un  distrito  en  que  han  ocurrido  todos  estos  actos 
de  coacción  sea  un  acta  leve  y pueda  pasar  como 
otras  tales*  Por  lo  tanto,  yo  ruego  á la  Comisión  que 
la  re  tire,  si  le  parece  bien;  y si  no.  ruego  á la  Cáma- 
ra que  deseché  su  dictamen*  He  dicho* 

El  Sr*  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Infantes,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Al  defender  el 
acta  de  Torrijos  cumplo  un  doble  deber,  el  de  indivi- 
duo de  la  Comisión,  y el  de  Diputado  por  uno  de  los 
distritos  de  la  provincia  de  Toledo,  de  la  cual  se  ha 
hablado  mucho;  y mucho  de  lo  que  se  ha  dicho,  se  lla 
dicho  sin  conocer  las  condiciones  en  que  la  provincia 
• de  Toledo  se  ha  encontrado  colocada  en  la  última  lu- 
cha electoral. 

Voy  á entrar  desde  luego  en  la  discusión  del  acta; 
y no  tome  á desaire  el  Sr*  A z car  raga  que  no  me  ocu- 
pe del  brillante  exordio  de  su  hábil  discurso,  porque 
entiendo  yo  que  S.  S.  ha  padecido  una  alucinación* 
Paréceme  que  S*  S.  creía  que  se  estaba  dirigiendo  á 
otra  Comisión  de  actas  y á otra  mayoría,  cuando  nos 
hablaba  de  exhortaciones  y recomendaciones  al  dere- 
cho y á la  justicia.  La  Comisión  de  actas,  ó la  que 
pertenezco^  hoy  por  hoy  no  tiene  necesidad  de  esas 
recomendaciones;  la  mayoría  creo  que  tampoco  la  tie- 
ne: se  ha  retrasado,  por  consiguiente,  ese  exordio,  que 
debió  desde  luego  pronunciarle  S*  S.  en  las  Cortes  de 
1881.  Y vamos  al  acta  de  Torrijos. 

Hay  que  empezar  por  reconocer,  Sres.  Diputados, 
y yo  desde  luego  lo  reconozco,  que  en  Torrijos  se  ha 
venido  sosteniendo  por  un  candidato  y por  otro  una 
campana  vigorosa  y continuada  desde  los  primeros 
momentos:  hasta  el  punto  de  que  antes  del  período 
electoral  ambos  candidatos  habían  recorrido  ya  casi 
todos  los  pueblos  del  distrito,  y algunos  pueblos  ha- 
blan sido  recorridos  por  dos  y por  tres  veces.  Ambos 
candidatos  son  personas  dignísimas,  hijos  del  país, 
cuentan  con  generales  y profundas  simpatías:  se  ¡trata 
de  un  distrito  muy  independiente,  donde  las  influencias 
oficiales  son  inútiles,  donde  no  hay  ninguna  influen- 
cia de  esas  particulares  que  pueda  llamarse  de  pri- 
mera fuerza;  de  un  distrito  donde  las  personas  ilus- 
tradas y de  carrera  abundan,  y ya  comprende  la  Cá- 
mara que  en  un  distrito  de  tales  condiciones  son  im- 
posibles coacciones  de  cierto  género,  y que  si  alguna 
de  menor  cuantía  llega  á cometerse  tiene  que  ser  re- 
primida en  el  momento,  ó por  lo  ménos,  tiene  que  ser 
debidamente  justificada:  claro  es,  pues,  que  sí  en  el 
distrito  de  Torrijos  se  hubiera  cometido  alguna  in- 
fracción, aunque  de  poca  monta,  hoy  vendría  la  justi- 
ficación al  Congreso;  y sin  embargo,  como  veréis,  del 
expediente  no  resulta  ninguna  protesta  que  merezca  el 
nombre  de  tal.  Por  eso,  yo  que  conozco  las  condiciones 


especiales  del  distrito  de  Torrijos;  yo  que  he  admirado 
la  firmeza  y constancia,  tanto  del  candidato  adicto  co- 
mo del  candidato  de  oposición,  que  he  dicho  y repito 
aquí  que  si  glorioso  es  el  triunfo  del  vencedor,  tam- 
bién al  vencido  le  cabe  no  poca  honra  dentro  de  su 
misma  derrota;  yo  que  he  dicho  todo  esto,  no  puedo 
consentir  que  pase  sin  protesta  la  afirmación  gratuita 
de  que  en  Torrijos  se  han  cometido  coacciones  y vio- 
lencias que  nos  obliguen  á declarar  el  acta  grave.  Mas 
para  comprender  las  coacciones  ó las  violencias  que 
pueden  haberse  cometido  en  el  distrito  de  Torrijos,  es 
necesario  conocer,  aunque  sea  á la  ligera,  algunos  de 
los  tonos  generales  ele  la  provincia  de  Toledo  en  la 
última  elección* 

El  partido  liberal-conservador  de  Toledo,  con  la 
prudencia  y previsión  de  que  tiene  dadas  señaladas 
muestras,  no  se  bahía  opuesto,  antes  bien,  había  pro- 
curado, tanto  en  las  elecciones  provinciales  como  en 
las  municipales  que  precedieron  á las  de  1881,  que 
el  partido  fusionista,  único  que  entonces  podía  turnar 
cu  el  poder,  obtuviera  en  los  Ayuntamientos  y en  !a 
Diputación  una  representación  numerosa.  Por  eso, 
cuando  en  1881  el  partido  fusionista  filé  llamado  d 
los  Consejos  de  la  Corona,  pudo  gobernar  en  la  pro- 
vincia de  Toledo  sin  trastorno  de  ninguna  clase,  con 
todo  desahogo;  y sin  embargo,  ese  partido  que  tío  ne- 
cesitaba hacer  nada  como  medida  política  ó de  gobier- 
no, emprendió  desde  los  primeros  momentos  una  cam- 
pana terrible  contra  los  elementos  conservadores  de 
dicha  provincia,  y allí  se  tocó  á los  Ayuntamientos,  d 
la  Diputación  provincial,  y sobre  todo  á la  Comisión 
provincial;  y se  di  ó el  caso  de  que  el  vicepresi  dente 
de  la  misma,  que  pasaba  por  jefe  del  partido  conser- 
vador, en  vísperas  de  una  elección  importantísima  de 
la  Diputación  se  le  mandara  como  delegado  á revisar 
la  administración  del  último  pueblo  de  la  provincia* 
A la  previsión  del  partido  conservador-liberal  de  To- 
ledo respondió  desde  ¿881  acá  el  partido  fusionista 
no  concediendo  participación  de  ninguna  clase  ánada 
de  lo  que  pudiera  llevar  tinte  conservador. 

No  he  de  entretener  al  Congreso  con  la  relación 
de  la  campaña  que  ha  hecho  el  partido  fusionista  de 
la  provincia  de  Toledo  contra  el  partido  liberal-con- 
servador; pero  sí  os  voy  á citar  dos  casos,  porque  bas- 
tan para  formar  juicio.  Se  reforma  la  ley  provincial 
por  iniciativa  del  Sr*  D.  Venancio  González,  Diputado 
por  la  provincia  de  Toledo,  de  la  que  también  es  na- 
tural; y una  de  las  reformas  como  de  carácter  más 
liberal  que  en  ella  se  introduce,  es  conceder  un  puesto 
á las  minorías  en  todos  los  distritos,  Pero  se  da  el  es- 
pectáculo en  la  misma  provincia  del  Ministro  que 
autoriza  la  ley,  de  negar  ese  cuarto  lugar  á la  oposi- 
ción conservadora;  se  empieza  por  falsear  la  ley  que 
el  mismo  D.  Venancio  González  halda  firmado,  y re- 
sulta que  solo  se  dejan  huecos  en  dos  distritos  por  don- 
de luchaban  para  diputados  provinciales  candidatos  iz- 
quierdistas: en  todos  aquellos  en  que  luchaban  ó podían 
luchar  con  éxito  solo  candidatos  conservadores,  se  co- 
locan cuatro  adictos,  cuatro  candidatos  ministeriales* 

Segundo  hecho.  Vienen  unas  elecciones  munici- 
pales* En  el  Ayuntamiento  de  la  capital  el  partido 
liberal-conservador  no  tenía  participación,  y para 
evitar  la  lucha,  una  Comisión  respetable  del  comité 
del  partido  se  presentó  á los  jefes  de  ios  fusionístas  de 
Toledo  y les  reclamó  la  insignificante  participación 
de  dos  ó tres  concejales,  puestos  que  se  reclamaban 
para  asumir  la  responsabilidad  que  á todos  nos  pudic- 
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ra -caber  en  la  administración  del  Municipio*  y sobre 
todo  para  inspeccionar  dicha  administración  munici- 
pal. La  contestación  fu  ó una  rotunda  negativa,  y ante 
temor  de  que  el  partido  libe  ral- conservador  pudie- 
ra obtener  esos  dos  ó tres  puestos  en  la  minoría.,  el 
partido  í'usionista  de  la  provincia  de  Toledo  no  se  de- 
tpvo,  v llegó  basta  á formar  monstruosa  coalición, 
nefando  contubernio  con  los  republicanos  de  toáoslos 
matices.  Y aquellos  puestos  de  la  minoría  que  se  ha- 
blan negado  al  partido  liberal-conservador,  se  conce- 
iiieron,  ¿sabéis  & quién?  á los  republicanos  federales. 

Y sin  embargo,  cuando  se  discutan  los  asuntos 
de  la  provincia  de  Toledo,  que  parece  quiere  discu- 
tirlos IX  Venancio  González,  se  probará  cmnplida- 
ii) ente  que,  á pesar  de  lo  expuesto,  el  muy  digno  go- 
bernador de  la  provincia,  como  representante  del  Go- 
bierno, se  ha  ajustado  en  las  actuales  circunstancias 
estrictamente  á Ja  legalidad  y á la  justicia. 

Las  condiciones  generales  que  quedan  somera- 
mente indicadas!  afectaban  con  especialidad  al  dis- 
trito de  TonijosJ  El  candidato  de  oposición,  Sr.  Bo- 
íl avas,  con  la  actividad  que  es  de  todos  conocida,  La- 
bia aprovechado  perfectísim  amente  el  tiempo.  Y ya 
i[ue  se  ha  hablado  aquí  de  no  sé  qué  comisión  que 
se  había  encargado  á un  juez  de  primera  instancia* 
ba  podido  hablarse  también  de  otra  comisión  de  once 
meses*  á la  que  fué  debido  que  se  verificarán  en  el 
censo  electoral  exclusiones  en  número  de  300*  é in- 
clusiones en  número  de  más  de  200  individuos  que 
no  tenían  las  condiciones  le  gales  3 puesto  que  no  pa- 
gaban las  25  pesetas  de  contribución  que  la  ley  exi- 
ge, excluyendo,  en  cambio,  á contribuyentes  que  pa- 
gaban 2,500  pesetas.  Este  es  el  censo  del  distrito  de 
Tomjos.  que  el  candidato  de  oposición,  Sr.  B en  ay  as, 
tenia  preparado  y le  ha  servido  de  base  para  luchar 
con  el  Sí\  Hierro. 

Después  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  decirse  en 
defensa  de  un  acta  en  la  que  solo  viene  respecto  á 
la  designación  de  interventores  una  protesta  que  ¡cómo 
será  la  protesta,  cuando  de  ella  no  ha  querido  ocu- 
parse el  Sr.  Azcárraga!  ¿Qué  valor  puede  tener  la  acu- 
sación de  que  se  trajo  un  juez  ad  hoc  á hacer  Ja  de- 
signación de  ínter  ventores,  cuando  resulta  que  se  ba 
verificado  con  la  más  escnipulosa  legal  alad,  cuando 
resulta  que  todas  las  Mesas  del  distrito  de  Tomjos 
han  estado  intervenidas  por  el  candidato  de  oposición? 
¿Qué  valor  pueden  tener  todas  esas  acusaciones  que  se 
lanzan  aquí  no  sé  con  qué  motivo,  pero  indudable- 
mente no  es  con  el  motivo  de  llevar  la  convicción  á 
quien  después  de  estudiar  detenidamente  el  expedien  te 
no  encuentra  más  que  mi  acta  limpia*  con  dos  ó tres 
protestas  de  esas  que  se  ] lacen  exclusivamente  por  de- 
cir que  el  acta  viene  protestada? 

Pero  ha  citado  el  Sr.  Azcárraga  dos  hechos  que  en 
rigor  son  los  dos  hechos  concretos  que  citarse  pueden 
f-n  contra  de  la  elección  de  Tomjos:  la  presencia  de 
dos  delegados,  uno  en  Navahcrmosa  y otro  en  Gal- 
vez;  y el  hecho,  el  el  que  S.  S,  quería  sacar  mucho  par- 
tido, de  que  una  pareja  de  la  Guardia  civil  entró  en  el 
colegio  de  Navahcrmosa  a registrar  á los  intervento- 
res que  tenia  allí  el  Sr.  Renayas; 

Pues  bien;  si  al  Sr,  Azcárraga  le  hubieran  infor- 
mado bien  de  todo  lo  que  ha  habido  en  esas  dos  sec- 
ciones; si  al  Sr.  Azcárraga  le  hubieran  informado  de 
lo  que  ocurrió  en  Navahcrmosa  y pudo  ocurrir  en 
Calvez,  tengo  la  seguridad  de  que  no  hubiera  dirigido 
esos  cargos  como  protesta  contra  la  validez  de  la 


elección  de  Tor rijos.  Es  verdad  que  en  la  sección  de 
Nava  hermosa  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  á exci- 
tación del  presidente  de  la  Mesa  electoral,  entró  á re- 
gistrar antes  de  constituirse  la  Mesa*  momentos  antes, 
no  cuando  ya  estuviera  empezada  la  elección,  entró  á 
registrar,  repito*  á los  interventores. 

Y preguntaba  S.  S.:  ¿qué  iban  á buscar  con  el  re- 
gistro esos  guardias  civiles?  Pues  esa  pregunta  debe 
dirigírsela  el  Sr.  Azcárraga  al  compromisario  del 
Sr.  Renayas,  que  al  ver  que  la  Guardia  civil  entraba 
á registrar,  salió  huyendo  y tardó  cinco  minutos  en 
volver,  ¿Qué  es  lo  que  tenía  aquél  señor  interventor* 
que  no  quería  que  le  encontrasen*  puesto  que  huyó 
cuando  el  presidente  mandó  registrar  á los  interven- 
tores, no  á los  del  Sr.  Renayas  solo,  sino  á todos? 

Y todavía  ese  cargo  le  hubiera  dirigido  ménos  el 
Sr.  Azcárraga  si  hubiera  sabido  que  ese  interventor 
era  un  licenciado  de  presidio,  que  era  una  persona  de 
malos  antecedentes,  que  era  una  de  esas  personas  de 
las  que  en  los  pueblos  tiene  uno  que  guardarse  nece- 
sariamente: y como  la  cosa  podía  ofrecer  peligros,  y 
había  más  que  temores  de  que  pudiera  alterarse  por 
esa  circunstancia  el  orden  público*  de  aquí  que  el 
presidente  de  esa  sección,  con  mucha  prudencia,  or- 
denara á la  pareja  de  la  Guardia  civil  que  registrara 
á los  interventores,  y de  aquí  que  ese  interventor  hrn* 
y era  precipitadamente  para  que  no  se  le  encontrara, 
sin  duda*  lo  que  quería  tener  oculto. 

Sección  de  Gal  vez,  ¿Quiere  saber  el  Sr.  Azcárraga 
quiénes  eran  las  autoridades  que  en  Galvez  hubieran 
estado  encargadas,  de  no  haber  allí  un  delegado,  de 
sostener  el  órden  público  y los  fueros  de  la  justicia 
y la  legalidad  de  la  elección,  cosas  que  alguien  páre- 
cia  tener  propósito  de  quebrantar?  Pues  se  lo  diré  á 
S.  S.  No  hablemos  del  alcalde  presidente  de  la  Mesa, 
alcalde  de  oposición  marcadísima,  con  el  cual  nadie 
se  ha  metido,  á pesar  de  que  todo  el  mundo  sabia  que 
era , dispens ad  m e la  irás e , ac ér  ri m o b enay  is  ta.  A dem  á s 
de  ese  alcalde  tenemos  allí  un  juez  municipal,  de  opo- 
sición acentuada;  su  hijo  fiscal  municipal;  el  juez  mu- 
nicipal suplente,  hijo  político  del  juez  municipal  pro- 
pietario. y tanto  el  fiscal  municipal  como  el  juez  su- 
plente, licenciados,  y no  del  ejército;  y para  los  casos 
de  incompatibilidad,  un  juez  municipal  anterior,  de 
iguales  antecedentes  y circunstancias. 

En  esas  condiciones,  las  autoridades  del  pueblo  de 
Galvez,  en  los  días  de  lucha  que  era  empeñada,  no 
había  de  dejar  el  digno  gobernador  de  la  provincia  des- 
amparado el  pueblo  y á merced  de  los  que  no  podían 
ser  salvaguardia  del  derecho  y de  la  legalidad  de  la 
elección. 

No  sé  si  se  han  dirigido  otros  cargos  contra  el 
acta  de  Tomjos:  de  la  lectura  del  acta  no  se  despren- 
de más  que  una  protesta  que,  como  dije  antes,  no  ha 
sido  siquiera  indicada  por  8.  S.,  respecto  á la  desig- 
nación de  interventores. 

La  Mesa  desechó  una  protesta  porque  legalmente 
debía  desecharla.  No  venia  autorizada  la  cubierta  de 
un  pliego  con  la  firma  de  dos  de  los  interventores: 
por  consiguiente,  no  existen  en  el  acta  ni  pretextos 
para  sostener  lo  que  se  ha  sostenido. 

Por  lo  demás,  si  no  hay  más  que  la  cuestión  de  esos 
dos  delegados  y el  hecho  del  registro  de  los  interven- 
tores en  Navahcrmosa  antes  de  constituirse  la  Mesa, 
registro  que  aparece  debidamente  justificado,  no  he 
de  decir  ni n chas  palabras  más*  porque  creo  que  seria 
molestar  inútilmente  la  atención  de  la  Cámara  hablar 
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de  otra  especie  de  coacción  que  S.  S.  ha  alegado,  que 
es  la  de  que  este  Gobierno  ha  separado  en  el  distri- 
to de  Torrijos  no  sé  cuántos  peatones  y estanqueros. 
Francamente,  si  eso  se  considera  como  coacción,  si 
el  Gobierno  no  ha  de  poder  hacer  usó  del  derecho 
que  tiene  de  nombrar  los  funcionarios  que  quiera, 
creo  yo  que  no  habrá  posibilidad  de  hacer  elecciones 
en  este  país;  porque  entonces,  dos  ó tres  meses  antes 
de  la  elección  habrán  de  estar  desatendidos  todos  los 
servic  ios  y no  habrán  de  poder  aceptarse  aquellas  indb 
raciones  que  las  necesidades  poli  ticas  ó las  necesidades 
del  buen  servicio  administrativo  demanden.  Ese  car- 
go podría  venir  de  algún  partido  nuevo  que  bajara 
del  cielo,  y ese  podría  dirigirle  á todos  los  demás  par- 
tidos políticos,  pero  no  puede  hacerlo  el  de  S.  S. 

Creo  que  he  demostrado  que  el  acta  de  Torrijos 
es  leve,  y suplico  al  Sr.  Azcárraga  que  si  he  dejado  de 
ocuparme  de  algún  argumento  suyo,  lo  reproduzca 
en  la  rectificación,  pues  tendré  mucho  gusto  en  con- 
testarle para  que  la  Cámara  vea  que  ia  elección  de 
Torrijos,  como  todas  las  que  se  han  verificado  en  los 
distritos  de  la  provincia  de  Toledo,  puede  presentar- 
se en  cualquier  parte  como  modelo  de  elecciones. 

El  Sr.  ASCÁRBAGA:  Pido  Ja  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  A2CÁRRAGA:  Si  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  acaba  de  hablar  no  considera  que  son 
actos  de  coacción  que  pueden  dar  por  resultado  el 
anular  un  acta  todos  los  que  3 0 acabo  de  referir,  no 
tiene  más  que  abrir  los  capítulos  de  la  ley  electoral 
relativos  á.  coacciones  y falsedades,  y verá  cómo  esa 
afirmación  suya,  está  en  contradicción  completa  con 
el  contenido  de  esos  capítulos.  No  solo  constituyen 
actos  de  coacción  cuando  se  ejercen  dentro  del  perío- 
do electoral,  cada  uno  de  esos  actos  del  Gobierno  por 
los  que  se  suspenden  y destituyen  empleados  públicos 
de  esta  ó de  la  otra  clase,  sino  que  el  conjunto  de 
todos  ellos  es  una  coacción  insuperable  para  cual- 
quier individuo  que  se  presente  como  candidato  de 
oposición;  y esta  afirmación  que  S.  S.  hace  en  los 
momentos  actuales  está  en  contradicción  con  esa  otra 
con  que  comenzaba  su  discurso,  diciéndome  que  al 
dirigirme  en  el  exordio  á la  Comisión,  deberla  estar 
creyendo  que  me  dirigía,  por  ejemplo,  á la  Comisión 
de  actas  dei  año  1881,  pero  que  no  me  dirigía  á la 
de  estas  Cortes,  porque  3.  S.  cree  que  ahora  no  hay 
que  decir  nada  en  materia  de  estricta  aplicación  délos 
leyes  al  emitir  los  dictámenes  de  actas.  Si  yo  no  tuvie- 
ra conocimiento  por  lo  que  he  estado  oyendo  aquí  es- 
tos di  as,  de  cómo  pasan  como  leves  las  actas  graves, 
con  la  declaración  que  S.  S.  acaba  de  hacer,  de  que 
eso  no  es  coacción  y de  que  el  estricto  cumplimien- 
to de  la  ley  tan  solo  se  puede  exigir  á un  Gobierno 
bajado  del  cielo,  me  daría  8.  S.  toda  da  razón;  porque 
yo  creo  que  las  anteriores  Comisiones  de  actas  no  han 
sido  bajadas  del  cielo,  y se  me  figura  que  no  han  te- 
nido manga  tan  ancha  en  esta  materia. 

Que  he  combatido  la  intervención  de  la  Guardia 
-Civil.  No  tengo  que  entrar  en  pormenores  acerca  de 
es to,  ni  ne c e sit  o a v er  i g uar  la  pe rfe c ta  exa c t i tu d de 
todos  los  hechos  que  á esto  se  refieren.  A quien  le 
toca  averiguar  eso  es  al  Tribunal  de  Actas:  para  que 
el  acta  se  declare  grave  basta  que  se  denuncien  estos 
hechos. 

Me  decía  S.  S.  antes,  que  no  había  hecho  mención 
de  las  protestas,  Algunas  de  ellas  no  he  tenido  que 
mencionarlas,  porqué  S.  8,  las  conocía;  aquí  están. 


Los  demás  hechos  no  están  comprobados  en  las  pro- 
testas, pero  es  preciso  combatir  la  doctrina  de  que 
todo  lo  que  se  refiera  á la  validez  del  acta  ha  de 
tar  consignado  en  ella;  hasta  que  estos  hechos  se  de- 
nuncien y yo  los  denuncio,  y 3.  3.  los.  ha  oido  referir 
no  hace  muchas  noches  al  candidato  de  oposición:  y 
como  no  se  pueden  comprobar  estas  cosas  por  medio 
de  estas  discusiones,  lo  que  procede  es  que,  como  la 
ley  determina,  se  r suelvan  las  cuestiones  de  esta  es- 
pecie en  el  Tribunal  de  Actas  graves. 

Su  señoría  quiere  establecer  una  comparación 
respecto  de  la  provincia  de  Toledo,  entre  los  procedi- 
mientos d i partido  fusionista  durante  el  tiempo  que 
estuvo  en  el  poder,  y los  procedimientos  del  partido 
conservador.  Si  vo  entrara  en  esta  discusión,  me  sepa- 
raña  del  punto  principal  del  debate,  que  es  esa  acta. 

No  crea  S,  3.  que  porque  yo  pertenezca  al  parti- 
do fusionista  tenga  el  propósito  de  ensalzar  bástalos 
cielos  todos  los  actos  de  mi  partido,  y de  rebajar  al 
partido  conservador  hasta  lo  más  hondo  de  la  tierra. 
Uno  y otro  tendrán  sus  defectos;  en  este  momento 
nosotros  estamos  en  nuestro  derecho  reclamando  que 
las  actas  que  sean  graves  se  declaren  graves,  cuales- 
quiera que  sean  los  interesados  en  ellas.  Persona  hay 
aquí  que  sabe  perfectamente  lo  que  ha  ocurrido  en  la 
provincia  de  Toledo  durante  los  tres  años  que  hemos 
estado  en  el  poder;  y puesto  que  S.  3.  dice  que  algún 
dia  se  tratará  de  esto,  persona  muy  conocedora  de  la 
provincia  lo  discutirá.  Yo  me  limitaré  á decir  á su  se- 
ñoría que  en  el  año  de  1881  no  se  destituyó  ni  un 
solo  Ayuntamiento  en  el  distrito  de  Torrijos.  Por  con- 
siguiente, esa  organización  que  SS.  33.  han  encon- 
trado al  subir  al  poder,  es,  sobre  poco  más  ó ménos,  la 
misma  que  dejaron  el  año  1881;  y si  es  esa  ó poco 
ménos,  no  puede  motejarse  de  nada  á la  Adminis- 
tración fusionista. 

Que  ambas  personas  son  de  influencia  en  la  pro- 
vincia. tampoco  tengo  por  qué  ponerlo  en  duda;  pero 
lo  que  he  tratado  de  demostrar  y de  sostener,  y man- 
tengo ahora,  es  que  con  el  procedimiento  del  gober- 
nador y de  todas  las  autoridades  allí,  y el  Gobierno 
desde  aquí,  no  hay  posibilidad  de  que  ningún  candidato 
de  oposición  pueda  triunfar;  no  hay  términos  hábiles 
para  eso.  no  hay  igualdad  de  circunstancias,  porpe 
se  prepara  todo  precisamente  para  que  el  candidato 
de  oposición  quede  en  una  situación  desventajosa;  es 
decir,  que  ha  sucedido  en  este  distrito  lo  que  he  afir- 
mado antes  y lo  que  he  tratado  de  demostrar:  que  en 
esta; forma  los  electores  del  distrito  de  Torrijos  no  te- 
nían la  liber  tad  suficiente  para  emitir  sus  sufragios  li- 
bremente á favor  de  quien  les  pareciera  conveniente. 
Esto  es  lo  que  he  pretendido  demostrar  antes,  y es  lo 
que  á mi  juicio  queda  demostrado;  y por  tanto,  que  si 
hay  esto  (que  aunque  no  fueran  más  que  indicios  seria 
bastante),  el  acta  no  es  leve,  es  grave,  porque  todo  eso 
hay  que  esclarecerlo,  hay  que  averiguarlo. 

L El  Sr*  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Para  rectificar 
brevemente. 

Encontraba  el  Sr,  Azcárraga  contradicción  entre 
mi  tranquilidad  y la  patente  de  impunidad  que  yo 
concedía  á todos  los  Gobiernos,  y la  ley^ electoral  vi- 
gente, Creo  que  no  nos  hemos  explicado  bien.  ¿Cómo 
había  yo  de  negar  que  suspensión  y destitución  prac- 
ticada después  de  la  convocatoria,  dentro  del  período 
electoral,  no  sean  un  delito  electoral?  Pero  como  el 
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gr,  Azcárraga  no  lia  citado  suspensión  ni  destitución 
verificada  dentro  del  período  electoral,  sino  en  lo  que 
llama  período  preparatorio,  claro  es  que  la  observa- 
ción de  S.  S.  cae  por  su  base,  No  hay  tal  contradic- 
ción; no  hay  más  que  un  argumento  más  ó ménos 
especial  [El  Sr.  Azcárraga:  La  remoción  ha  sido  den- 
tro del  periodo  electoral,  doce  horas  antes.)  No  conozco 
ninguna;  es  más,  pongo  en  duda  que  pueda  haberla, 
tratándose  de  un  candidato  tan  celoso  como  el  Sr.  Be- 
nayas;  y tenga  S¿  S*  la  seguridad  de  que  sí  hubiera 
habido  alguna  falta  no  quedaría  impune.  (El  Sr.  Az- 
cérraga:  El  llamamiento  del  juez  de  Torrijas  á Ma- 
drid.) Eso  no  lo  he  encontrado,  dispénseme  S,  S.,  en 
la  ley  electoral;  el  que  un  Ministro  pueda  llamar  á 
nn  funcionario  dentro  del  período  electoral,  no  puedo 
conceptuarlo  como  falta  ó delito.  [El  Sr.  Azcármga: 
Pues  esto,  sin  embargo,  no  se  dehe  hacer.) 

El  Sr.  PBE3IDENTE:  No  puede  continuar  este 
diálogo,  y ruego  al  Sr,  Infantes  que  se  dirija  á la 
Cámara. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Necesito  rectificar 
otro  hecho*  Señores,  aquí  los  individuos  déla  Comisión 
nos  encontramos  en  un  verdadero  compromiso;  somos 
simplemente  individuos  de  la  Comisión  de  actas;  pero 
se  levantan  las  minorías  á combatir  las  actas,  y para 
combatirlas  se  empieza  por  emitir  consideraciones  de 
índole  política,  y consideraciones  de  índole  política  que 
no  están  íntimamente  enlazadas  con  las  actas  que  se 
discuten,  sino  que  por  vía  de  exordio,  para  hacer  la 
crítica  del  Gobierno,  so  emiten  esas  consideraciones 
generales,  y claro  es  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, al  ver  que  se  combate  á un  partido  de  que  for- 
man parte,  tienen  que  contestar  á esas  consideracio- 
nes* Por  lo  tanto,  no  se  atribuya  á los  individuos  de  la 
Comisión  el  que  hagan  consideraciones  políticas  aje- 
nas al  acta  misma;  porque  si  las  hacen,  no  es  más  que 
defendiéndose  de  las  acusaciones  ó ataques  que  pro- 
vienen de  esos  bancos.  En  lo  demás  yo  tampoco  he 
querido  provocar  debate  sobre  lo  que  ha  ocurrido  en 
la  provincia  de  Toledo:  solo  dije  que  tenia -noticia  de 
que  se  provocarla  una  ámplia  discusión  á instancia 
del  Sr.  González,  y que  entonces  se  trataría  de  eso 
con  toda  amplitud,  y no  á instancia  mia,  que  soy  muy 
pequeño  para  provocar  tal  género  de  discusiones* 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


401  Guerrero  (D.  Teodoro). 

402  González  3tcfaní(D.  Joaquín) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
ta una  acta  notarial  presentada  por  el  Sr.  López  Qui- 
roga  Ballesteros,  referente  á la  elección  verificada  en 
el  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. 


Se  leyó  el  siguiente  voto  particular.de  los  ñres*  Cé- 
demelo y Maura,  sobre  el  acta  del  distrito  de  Yera. 

«Los  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  actas, 
que  suscriben,  han  examinado  los  documentos  relati- 
vos á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Yera,  provincia  de  Almería;  y resultando  de 
ellos  que  el  electo  D.  Emilio  Perez  Ibañez  tuvo  á su 
cargo  el  Gobierno  civil  de  aquella  provincia  en  un  pe- 
riodo de  Liempo  comprendido  en  los  meses  de  Enero 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  AZCÁRBAGA:  A lo  que  yo  me  refería  era 
al  llamamiento  del  juez  por  telégrafo  dentro  del  pe- 
ríodo electoral,  diez  6 doce  horas  antes  de  la  elección 
de  interventores,  y al  nombramiento  de  otro  juez  para 
reemplazarle:  esto  fué  el  19  por  la  noche;  es  decir, 
doce  horas  entes  de  la  elección  de  interventores;  por 
consiguiente,  ha  sido  dentro  de!  período  electoral;  y 
es  un  delito,  porque  la  ley  électoral  así  lo  consigna, 
diciendo  que  no  pueden  ser  separados  ni  renovados 
los  empleados,  ni  para  comisiones,  en  el  momento  del 
período  electoral;  y la  misma  ley  habla  de  actos  líci- 
tos, porque  puede  haber  actos  lícitos  que  no  se  pueden 
llevar  á cabo  durante  el  período  electoral,  por  la  in- 
terpretación de  que  .pueden  tener  por  objeto  influir  en 
el  resultado  de  una  elección;  y respecto  de  este  punto, 
si  ha  habido  intención  por  parte  del  Gobierno  al  lle- 
varla. á efecto,  la  ley  deja  su  resolución  en  algunos 
casos  á juiciodel  tribunal  que  falla  del  asunto* 

Respecto  á las  consideraciones  políticas,  no  es  que 
yo  haya  censurado  que  las  haga  S.  S.,  si  no  que  yo 
he  dicho  que  no  entraban  en  esta  discusión,  que  creo 
que  no  podían  ser  objeto  del  * debate,  y que  nos  sepa- 
raban de  la  cuestión  principal,  que  consiste  en  averi- 
guar si  las  actas  son  graves  ó leves.  Y como  S.  S.  ha 
hecho  con  este  motivo  alusión  al  exordio  de  mí  dis- 
curso, he  de  decir  que  todo  lo  que  he  consignado  en 
mi  exordio  es  pertinente  perfectamente  al  caso  de 
que  nos  estamos  ocupando,  porque  son  principios  ge- 
nerales, son  consideraciones  generales  que  yo  creo 
que  hay  que  tenerlas  muy  en  cuenta  en  cada  uno  de 
los  casos  que  estamos  aquí  discutiendo.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Hier- 
ro y Alarcon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Hierro  y Alarcon 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  dos 
credenciales  que  á continuación  se  expresan,  presen- 
tadas en  Secretaría  después  de  la  sesión  de  ayer. 


DISTRITOS.  PROVINCIA!. 

Caguas Puerto-Rico. 

San  Germán * Idem. 


y Febrero  del  año  actual,  le  consideran  incapacitado 
con  arreglo  á los  párrafos  primero  y segundo  del  ar- 
tículo 9.°  y al  art.  10  de  la  ley  electoral  vigente. 

Por  lo  tanto,  y sintiendo  no  poderse  conformar 
con  el  dictáinen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  tienen 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
acta  del  distrito  de  Yera  y declarar  incapacitado  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  al  electo  D.  Emilio  Pe- 
rez Ibañez,  por  la  causa  legal  que  queda  indicada. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  188 4.=  José 
María  Gelleruelo*= Antonio  Maura.» 


También  se  leyó  el  siguiente  voto  particular  de 
ios  Sres.  Sánchez  Arjona  y Maura  sobre  el  acta  del 
distrito  de  Ogiva,  provincia  de  Granada. 
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«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  separarse  de  sus  com- 
pañeros de  Comisión  en  cuanto  al  dictamen  que  éstos 
emitieron  con  referencia  al  acta  del  distrito  de  Qrgi- 
va>  provincia  de  Granada,  en  el  que  se  propone  sea 
admitido  como  Diputado  el  Si\  D.  Garlos  Sedaño  y 
Gruzat,  Conde  de  Casa-Setlano,  yen  su  virtud  formu- 
lan voto  particular,  que  fundan  en  los  siguientes  he- 
chos: 

Primero.  Respecto  á la  sección  de  Ogiva,  existe 
una  protesta  por  haber  presidido  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  el  alcalde  interino  de  aquella  población, 
cuando  á la  fecha  en  que  comenzó  el  período  electo- 
ral ya  debía  haberse  posesionado  el  nuevo  Ayunta- 
miento propietario  que  el  27  de  Febrero  de  1884  ha- 
bla sido  elegido;  resultando  de  esa  injustificada  dila- 
ción, que  se  prorogaba  el  tiempo  en  que  había  de 
ejercer  su  cargo  el  alcalde  interino,  á fin  de  que  in- 
terviniese en  la  elección  de  Diputados,  y se  impedía 
que  el  que  hubiese  de  ser  propietario  desempeñase  sus 
funciones  durante  el  período  de  las  elecciones. 

Segundo.  En  cuanto  á la  sección  de  Rérchules,  si 
bien  el  acta  parcial  de  escrutinio  aparece  limpia, 
existen  protestas  justificadas  por  actas  que  levantó  el 
Juzgado  municipal  y por  otra  notarial  levantada  por 
D.  Luis  Martin  Soto  el  dia  27  de  Abril,  respecto  á ha- 
berse verificado  la  elección  en  sitio  distinto  del  anun- 
ciado para  la  constitución  del  colegio  electoral,  á ha- 
berse negado  la  posesión  de  sus  cargos  á cuatro  in- 
terventores que  en  las  propuestas  que  dieron  lugar  á 
su  nombramiento  tuvieron  95  votos  á su  favor;  re- 
sultando erí  esta  sección  130  votos  para  el  candidato 
vencedor  y ninguno  para  el  Sr.  D.  Fernando  Escarias 
de  Carvajal:  habiendo,  la  particularidad  de  que  á las 
ocho  y medía  de  la  mañana  del  día  de  la  elección,  un 
hijo  del  primer  teniente  de  alcalde  fijó  en  la  puerta 
de  ia  Sala  Capitular,  de  antemano  designada  para  ia 
constitución  del  colegio  electoral,  un  edicto  con  fe- 
cha 14  de  Abril,  en  el  que  se  anunciaba  que  la  vota- 
ción se  verificarla  en  la  casa  del  síndico,  distante  un 
kilómetro  próximamente  de  la  Sala  Capitular;  cuya 
variación  obedecía  á que  el  lugar  primeramente  de- 
signado carecía  de  condiciones  higiénicas. 

Tercero.  En  cuanto  á la  elección  de  1a  sección 
tercera,  Cadiar,  si  bien  aparece  limpia  el  acta  parcial 
de  escrutinio,  existen  también  protestas  justificadas 
por  acta  notarial  de  presencia  que  levantó  D.  Enrique 
Fresneda  el  dia  dé  la  elección,  constituido  desde  las 
ocho  de  la  mañana  en  punto  á la  puerta  del  colegio 
en  compañía  de  los  interventores  proclamados.  Cons- 
ta de  esa  acta,  que  al  abrirse  las  puertas  del  colegio 
electoral  y penetrar  notario  é interventores  en  el  sa- 
lón, ya  estaba  constituida  la  Mesa,  que  presidia  un  te- 
niente de  alcalde,  quien  manifestó  á los  interventores 
legítimos  que  no  podía  darles  posesión  porque  no  te- 
nia noticia  oficial  de  su  nombramiento;  después  de  lo 
cual  se  obligó  al  notario  á que  saliese  del  salón.  Tam- 
bién se  acompaña  otra  aeta  notarial  levantada  por  el 
mismo  Sr,  D.  Enrique  Fresneda  el  día  2 de  Mayo  cor- 
riente, de  la  que  aparece  que  92  electores  le  nlani- 
fiestan  que  no  tomaron  parte  en  la  elección  el  27  de 
Abril. 

En  esta  sección  obtuvo  el  candidato  vencedor  203 
votos,  y ninguno  el  Sr.  Escavias  de  Carvajal, 

Cuarto.  En  cuanto  & la  sección  de  Gualchos,  cuya 
acta  parcial  aparece  limpia,  y en  donde  la  Mesa  se 
constituyó  con  los  interventores  proclamados  en  la 


junta  general  de  escrutinio,  aparecen  protestas  fot*, 
muladas  ante  el  Congreso  y documentos  en  su  apoyo 
presentados,  que  son  tres  actas  notariales  levantadas 
por  D.  José  María  Rico,  dos  de  ellas  el  27  de  Abril  y 
la  otra  al  dia  siguiente.  Resulta  de  éstas,  que  no  se 
consintió  al  notario  permanecer  en  el  colegio,  y que 
colocado  en  las  inmediaciones,  solo  vió  entrar  por 
aquella  puerta  hasta  las  cuatro  do  la  tarde,  57  perso- 
nas que  le  manifestaron  ser  electores,  tío  obstante  lo 
cual  aparecen  votando  178,  todos  al  Sr.  Conde  de  Gasa- 
Sedaño  y ninguno  al  Sr.  Escavias  de  Carvajal;  apare- 
ciendo también  que  no  fueron  hallados  en  su  domici- 
lio el  cura  párroco,  el  juez  fáúpicipal  y su  secretario, 
á quienes  un  elector  trataba  de  requerir  para  que  le 
fuesen  entregadas  las  partidas  de  defunción  de  ocho 
electores. 

Quinto.  En  cuanto  á la  sección  de  Lan jaron,  cuya 
acta  parcial  de  escrutinio  no  contiene  protesta  algn- 
na,  y cuya  Mesa  electoral  se  constituyó  con  los  inter- 
ventores oportunamente  proclamados,  se  ha  presenta- 
do ante  el  Congreso  un  acta  notarial  de  presencia,  le- 
vantada por  I).  Francisco  Asís  Espada,  en  la  que  se. 
hace  constar  que  estuvo  en  el  colegio  electora,!  desck 
las  ocho  y veinte  minutos  de  la  mañana  hasta;  las 
cuatro  de  la  tarde;  que  el  presidente  no  admitió  nina 
protesta  que  un  elector  presentó,  por  resultar  más  vo- 
tos emitidos  que  los  que  aparecían  en  las  listas  ex-- 
puestas  al  publico,  y que  el  elector  requirente  asegu- 
raba no  habían  podido  votar  57  electores,  44  de  ellos 
por  haber  fallecido,  8 por  encontrarse  ausentes  y 7 por 
ser  desconocidos;  requiriendo  también  al  notario  para 
que  hiciese  constar  en  el  acta  que  durante  el  tiempo 
que  permanecieron  en  el  colegio,  solo  emitieron  su 
voto  62  electores,  incluso  los  individuos  de  la  Mesa, 
no  obstante  lo  cual,  del  acta  de  escrutinio  parcial  re- 
sulta que  tomaron  parte  en  la  elección  258,  votando 
de  ellos  254  al  Sr.  Conde  de  Gasa-Sedan  o y 4 al  señor 
Escavias  de  Carvajal, 

Sexto.  En  cuanto  á la  sección  de  Tróveles,  resulta 
del  acta  parcial  de  escrutinio,  que  viene  completamen- 
te limpia,  que  dejaron  de  tornar  asiento  en  la  mesa 
eLectoral  cuatro  de  los  interventores  proclamados,  por 
haber  llegado  tarde,  según  se  dice  en  dicha  acta;  apa- 
reciendo de  ella  que  tomaron  parte  en  la  elección 
230  electores,  votando  al  Sr,  Conde  de  Gasa-Sedaño 
136  y 7 ai  Sr.  Escavias  de  Carvajal.  Y sí  bien  respec- 
to do  lo  ocurrido  en  esta  sección  no  se  ha  presen  laclo 
ante  el  Congreso  documento  alguno,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  el  escrutinio  general  de  interven- 
tores, esos  cuatro  proclamados  que  no  llegaron  á po- 
sesionarse de  sus  cargos'  por  la  razón  antes  expuesta, 
obtuvieron  96  votos,  según  lo  que  resulta  de  los  plie- 
gos que  en  aquel  acto  se  presentaron. 

En  vista  de  lo  expuesto,  pedimos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  grave  el  acta  del  distrito  de  Ogiva, 
por  donde  resulta  proclamado  el  Sr.  D.  Carlos  Sedaño, 
y Cruzat,  Conde  de  Casa-Sedaño  para  que  en  su  día 
pase  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1884.— 
Luís  Sánchez  Arjona.= Antonio  Maura.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los 
dictámenes  y votos  particulares  que  han  quedado  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  la  siete  y media. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


IÜMU»  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRiiDiCM  INTERINA  DEL  EXCMO.  SIS.  D.  JOSÉ  DE  REINA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  JUEYES  29  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  ménos  cuarto,  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =EI  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  definitivamente  el  Senado, =Se  leen  y quedan  sobre  la 
mesa  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas, = Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
el  ruego  del  Sr*  Azcárraga  para  que  se  sirva  dar  alguna  explicación  acerca  de  los  sucesos  que  se  dice 
haber  tenido  lugar  on  Filipinas,— Pasan  á la  Comisión  de  actas  varios  documentos  relativos  á las  elec- 
ciones de  los  distritos  de  Lalin,  Benavente  y Martos,=EL  Sr.  González  {D,  Venancio)  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  oficial  de  lo  acontecido  en  la  noche  de  antes  de  ayer 
en  la  redacción  del  periódico  El  Progreso,  en  donde  se  hallaban  reunidos  nueve  individuos  á quienes  se 
obligó  á B0pararse,=El  Sr,  Vicepresidente  Reina  manda  leer  el  art.  13  del  Reglamento,  que  dispone  no 
pueda  tratarse  de  otra  cuestión  que  la  de  actas  hasta  hallarse  constituido  el  Congreso,  y retira  la  pala- 
bra al  Sr,  González,  que  intenta  rectificar,  y no  siéndole  permitido,  protesta,  acordándose  que  constara 
la  protesta,— El  Sr*  Sagasta  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  cree  que  es  un  incidente  or- 
dinario la  conculcación  de  las  leyes.=El  Sr,  Vicepresidente  hace  notar  al  Sr,  Sagasta  que  no  puede 
consentir  discusión  alguna,  fuera  de  la  de  actas,  mientras  no  esté  constituido  el  Congreso*=Manífestacion 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gober nación, ^Rectifican  los  Sres,  Sagasta  y Ministro  de  la  Gobernación,  y queda 
terminado  este  ineidente,=ÜRDEN  dul  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  están 
sobro  la  mesa,— Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  relativos  á los  distritos  de  Castellón,  Lucena  y 
Chelva,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Herrero  Sebastian,  Muñoz 
Vargas  y Villarroya*=Se  Lee  el  dictamen  referente  al  acta  de  Belchite  y admisión  del  Sr,  Ribo, = Abrese 
discusión,— Discurso  del  Sr,  L acadena  en  contra,=DeI  Sr.  Morenas,  de  la  Comisión,  en  pró,=Rectifiean 
ambos  señores,  y sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  y es  proclamado  Diputado  el  Sr,  Ribo  y Arci- 
llero,=El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  hace  cargo  de  algunas  palabras  pronunciadas  en  la  sesión 
de  ayer  por  el  Sr,  Azcárraga,  tratándose  del  acta  de  íTorrijos*=Rectifican  los  Sres,  Azcárraga  y Ministro 
de  Gracia  y Justicia,=Se  lee  el  dictamen  y voto  particular  acerca  del  acta  de  Vigo  y admisión  del  señor 
Marqués  de  Mochales,=Diseurso  del  Sr*  Camacho,  de  la  Comisión,  en  contra  del  voto  particular,— Del 
Sr*  Celleruelo,  como  firmante  del  voto*=Rectifican  ambos  señores,  y desechado  el  voto  particular,  se 
aprueba  el  dicta m en,  quedando  proclamado  Diputado  el  Sr*  Marqués  de  Mochales.^Pasan  á la  Comisión 
algunos  documentos  referentes  á la  elección  del  distrito  de  Gijon,— Se  lee  el  dictamen  acerca  del  acta 
del  distrito  de  Posadas  y admisión  del  Sr,  Marqués  de  Viana,— Discurso  del  Sr,  Gamazo  en  contra,  = 
Sel  Sr,  Marqués  de  Viana,  como  interesado.=  Del  Sr,  Rodríguez  del  Rey,  de  la  Comision*= Rectifica- 
ción del  Sr,  Marqués  de  Viana.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Rectificaeiones  de 
los  Sres*  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  — Se  aprueba  en  votación  nominal  el  dictamen,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  de  Viana, =Díseusíon  del  dictamen  sobre  el  acta 
del  distrito  de  Orgiva.=Voto  particular  de  los  Sres*  Sánchez  Arjona  y Maura,— Discurso  del  Sr,  Henos- 
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trosa  en  contra  cLel  voto  particuÍ;ir*=DoI  Sr*  Sánchez  Arjo  na,  como  autor  ciel  voto,  ©n  pro.  Hectifica- 
clones  do  loa  dos  señores*— No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular.— Sin  debate  se  aprueba  el 
dictamen,  quedando  admitido  y procLamado  Diputado  el  Sx\  Marqués  de  Casa-Sedaño*  = Se  suspende 
esta  di scusi o n * =Pa s an  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  González  Conde, 
Landa,  Peres  Valentí  y D,  Eulogio  Despujols,  Conde  de  Caspe.— So  leen  y quedan  sobre  La  mesa  loa 
dictámenes  de  la  Comisión  ele  actas  relativos  á las  de  dos  distritos  de  Alicante. =Orden  del  dia  para 

han  quedado  sobro  la  m©sa.=Se  levanta  la  sesión  á 


mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que 
las  siete  y cuarto* 

Abrióse  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  su 
sesión  de  hoy,  se  ha  constituido  definitivamente,  ha- 
biendo nombrado  Secretarios  á los  que  suscriben. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  28  de  Mayo  de  18  84*= El 
Conde  de  Puiíonrostro,  Presidente*=El  Conde  de  la 
Hornera,  Senador  Secretano.=El  Sr.  deRubianes,  Se- 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


nador  SecreEario.=El  Conde  de  Montaren,  Senador  Se- 
cretario^ José  España  y Puerta,  Senador  Secretario.)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á.  continuación;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobarlas  y admitir  como  Diputados  á ios  elec- 
tos, que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

distritos.  provincias* 


27  Javier  de  Palacio  (D.  Francisco!,  Conde  de  las  Al- 


menas.. * Alcázar. . , 

\% \ Nido  Segalerra  (D.  Juan  del). * ,.-..*  Corcubion. 


Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  LS84*=Lo- 
r erizo  Domínguez,  presidente*— Antonio  Camacbo  del 
Rivera.  = Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = Indalecio 
Abril  y Leon.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Ju- 
iian  Esteban  Iofantes*=Francisco  Fernandez  iienes- 
t rosa.— Celedonio  Miguel  Gómez  = Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario*» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Huesea,  por  el  que  resulta  proclamado  el  Sr,  Don 
Emilio  Gastelar,  que  obtuvo  853  votos,  habiendo  te- 
nido 838  el  Sr.  D.  Femando  de  la  Cerda,  Conde  de  Par- 
cent, 

La  Comisión  no  ha  apreciado  el  hecho  de  que  en 
la  copia  literal  del  acta  de  la  sección  de  Correa  de 
Gállego  remitida  á la  Secretaría  del  Congreso,  no  cons- 
tasen los  votos  obtenidos,  puesto  que  por  los  docu- 
mentos presentados  y por  el  acta  de  la  junta  general 
de  escrutinio  se  conoce  la  verdad  legal  de  esta  vota- 
ción; y aunque  se  han  consignado  varias  protestas, 
como  no  afectan  al  resultado  de  la  elección,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  ac 
ta  del  referido  distrito  y admitir  como  Diputado  por 
el  mismo  al  Sr.  D*  Emilio  Gastelar,  cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso.  29  de  Mayo  de  1884.— Lo- 
r enz o Pom i n g u ez , p re siden t e * ■ ==  Jul i au  Es tah an  luían- 
ti3S*=Indalecio  Abril  y Leom=Juan  Moni  illa.— Félix 
González  Carballed a., = Antonio  Camaeho  del  Rivero. 
Celedonio  Miguel  Gomez*=Fr ancisco  Fernandez  He- 
nestrosa,=Luis  Felipe  Aguilera*=Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


Ciudad-Real. 
Coro  ña. 

El  Sr.  A2CÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  ASCÁRRAGrA;  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  ó ruego,  que  tiene  cierta  urgencia,  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y como  no  se  halla  presente, 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

La  prensa  de  estos  dias  ha  hablado  de  sucesos 
desagradables  ocurridos  en  la  isla  de  Samar,  en  el  Ar- 
chipiélago Filipino,  y yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  sirviera  decirnos  tas  noticias  que  sobre 
esos  sucesos  tenga,  y todos  los  detalles  que  acerca  do 
ellos  conozca,  como,  por  ejemplo,  la  relación  que  pue- 
dan tener  con  lo  ocurrido  antes  en  la  provincia  de 
Nueva  Ecija  y en  Pangasinam  así  como  la  bandera  qitó 
hayan  levantado  esos  que  parecen  insurrectos,  según 
se  deduce  de  la  colisión  que  se  dice  ocurrida  con  tas 
tropas  del  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultra?- 
mar. 


El  Sr.  L ACABEN  A:  Pulo  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

Et  Sr*  RAO  ADEN  A:  La  lie  pedido  para  presen- 
tar á la  Mesa,  rogándola  que  las  pase  á Ja  Comisión 
de  actas,  dos  certificaciones  del  secretario  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Benavente,  con  las  cuales  se 
acredita  que  se  sigue  causa  criminal  contra  el  Alcal- 
de de  Perilla  de  Castro  y contra  el  de  Miceroces  á ron- 
secuencia  de  las  elecciones  últimamente  verificadas 
en  aquel  distrito. 

Presento  además  un  acta  notarial  en  que  se  acre- 
ditan otros  hechos  ilegales  llevados  á cabo  en  dicho 
distrito. 

Tengo  asimismo  el  honor  de  presentar  otro  docu- 
mento que  se  refiere  á la  elección  de  Lalín,  y ruego 
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tamMen  á la  Mesa  que  acuerde  que  pase  á la  Comi- 
sión de  actas. 

Bl|Si\  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Pa- 
sarán á la  Comisión  de  actas. 


El  S r.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Ignoro  el  nu- 
mero de  palabras  que  hay  pedidas;  pero  ruego  á su 
señoría  que  teniendo  que  hacer  una  pregunta  á los 
gres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y jus- 
ticia, á los  cuales  he  tenido  el  honor  de  avisar  esta 
mañana  anunciándoles  que  les  iba  á hacer  una  pre- 
gunta, me  deje  S.  S,  para  lo  último,  pero  siempre 
dándome  la  palabra  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  dia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Con  mucho 
gusto. 


El  Sr.  MURO  LOPES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

EL  Sr.  MURO  LOPEZ:  La.  he  pedido  para  tener 
al  honor  de  presentar  al  Congreso  algunos  documen- 
tos que  se  refieren  á la  elección  de  Marios,  y que  me 
lia  enviado  el  candidato  que  se  supone  vencido,  Don 
José  Castilla  Escobado.  Estos  documentos  son  los  si- 
guientes: 

L°  Una  exposición  del  mismo  candidato,  dirigida 
al  Congreso,  adhiriéndose  á la  protesta  formulada  en 
la  sección  de  Porcuna. 

5.a  Varias  cer  ti  Reacio  nes  que  acreditan  la  definí- 
clon  de  29  electores. 

3, 13  Un  acta  notarial  que  denuncia  los  atropellos 
cometidos  por  el  alcalde  de  Porcuna. 

4.°  Una  certificación  expedida  por  el  secretario 
del  Ayuntamiento  de  ViLlaíVanca,  referente  ála  elec- 
ción de  interventores. 

Me  permito  rogar  al  Sr.  Presidenta  se  sirva  dis- 
poner que  pasen  estos  documentos  á la  Comisión,  á 
fin  de  que  los  tenga  presentes  al  emitir  dictamen 
sobre  el  acta  á que  se  refieren. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Pa- 
sarán á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Gon- 
zález tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Puesto  que  ya 
tengo  el  honor  de  ver  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  aunque  todavía  no  esté  el  de  Gracia 
y Justicia,  al  cual  he  de  referirme  también  cu  la  pre- 
gan: i que  he  de  formular,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  si  para  cuando  yo  termíne  de  ha- 
cerla no  ha  llegado  todavía  su  compañero,  se  sirva 
trasmitírsela  en  la  parte  que  á él  hace  referencia. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hene  conocimiento  oficial  de  lo  acontecido  en  la  no- 
che de  entes  de  ayer  en  la  Redacción  del  periódico  Bl 
Progreso,  en  donde  se  hallaban  reunidos  nueve  indi- 
viduos, A quienes  se  obligó  á separarse,  y no  tuvo 
efecto  una  reunión  privada  que  pensaban  celebrar 
para  discutir  ios  medios  de  aliviar  la  suerte  de  uo 
compañero  suyo  que  se  halla  en  la  cárcel;  y en  el 
caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  conoz- 
ca esos  hechos,  *, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (PLeína}:  Señor  Dipu- 
tado, no  puedo  permitir  que  V*  S*  continúe  en  el  uso 
de  la  palabra,  porque  se  refiere  á un  asunto  que  no 
puede  tratarse  en  una  reunión  de  Diputados,  que  es 
lo  único  que  hoy  constituye  el  Parlamento,  porque 
hasta  que  se  constituya  definitivamente  no  puede  tra- 
tarse de  otros  asuntos  que  de  los  referentes  á las  ac- 
tas; y para  que  S.  S.  se  convenza,  voy  á pedir  á un  se- 
ñor Secretario  que  se  sirva  leer  el  art.  1 6 del  Regla- 
mento. 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Dice 
así  el  artículo: 

c<  Irlas  tala  constitución  definitiva  del  Congreso,  ést'e 
no  se  ocupará  de  otra  cosa  más  que  del  examen  de 
actas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó del  otro 
Cuerpo  Colé gislador,  á no  ser  que  ocurriere  algún  in- 
cidente extraordinario;  pero  nunca  de  proyectos  ni  de 
proposiciones  Je  ley.» 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
sobre  la  lectura  de  ese  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Precisamente 
ese  artículo  es  el  que  yo  pensaba  invocar,  y cuya  lec- 
tura quería  pedir  á S*  S.;  por  lo  cual  agradezco  do- 
blemente á S.  S.  que  lo  haya  mandado  leer,  porque  es 
justamente  el  que  me  da  derecho  para  hacer  al  Go- 
bierno la  pregunta  que  estaba  formulando. 

Ei  Reglamento  establece  que  no  se  ocupe  el  Con- 
greso hasta  su  constitución  definitiva,  sino  de  la  dis- 
cusión de  las  actas,  á no  ser  que  ocurra  algún  inci- 
dente extraordinario;  y no  puede  haber  nada  más  ex- 
traordinario, en  tiempos  normales,  no  cuando  gobier- 
na el  Sr*  Cánovas,  que  la  trasgresíon  manifiesta  de  la 
ley.  que  el  atropello  de  los  derechos  individuales.... 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Dipu- 
tado, esa  es  la  opinión  de  S.  S.;  ese  accidente  no  tiene 
la  importancia  que  S.  S.  le  da;  y la  prueba  de  que  no 
La  tiene,  se  deduce  de  los  precedentes  que  hay  en  este 
asunto.  La  Mesa  ha  consultado  todos  ios  antecedentes 
que  existen  en  la  Cámara,  y no  ha  encontrado  más 
excepción  que  la  que  se  hizo  con  motivo  de  la  toma 
de  una  plaza  fuerte  en  la  ultima  guerra  civil,  para  que 
se  diera  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  ó al  ejército 
por  aqrtel  acontecimiento.  Unica  y exclusivamente 
para  esto  se  hizo  la  excepción;  y yo  ruego  á S.  S*  que 
comprenda  si  la  cuestión  que  S.  S.  ha  iniciado  tiene 
una  importancia  tal  que  la  permita  compararse  coú 
ese  acontecimiento.  No  puedo,  por  lo  tanto,  conceder 
á V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra, 
siquiera  para  explicar  las  últimas  que  he  pronuncia- 
do, y que  sin  duda  han  parecido  mal  á la  Mesa, 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  A la  Mesa  no 
le  lian  parecido  mal  ni  bien;  la  Mesa  no  hace  más 
que  cumplir  con  su  deber,  que  es  observar,  estricta- 
mente el  Reglamento* 

El  Sr.  GONZALEZ  ¡D.  Venancio):  Si  el  Sr.  Pre- 
sidente no  me  concede  la  palabra,  lo  que  hace  es  co- 
hibir el  derecho  del  Diputado,  que  en  este  caso  con- 
siste en  explicar  las  razones  en  que  se  apoya,  fundán- 
dose en  el  mismo  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Su  señoría  ha 
provocado  una  cuestión  que  el  Reglamento  no  con- 
siente suscitar  ahora,  y lo  dejo  al  buen  juicio  de  su 
señoría* 

Yo  be  concedido  la  palabra  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  la  han  pedido,  y la  han  usado  con  la  ex  ten- 


192 


29  DE  MAYO  DE  1884. 


sion  que  ha  visto  el  Congreso,  con  toda  la  extensión 
que  han  creído  conveniente;  y se  la  lie  concedido  á 
S.  S,  con  esa  misma  extensión  también,  hasta  que  he 
comprendido  que  la  cuestión  que  S,  S.  iba  á tratar  uo 
era  oportuna  en  ios  momentos  actuales.  No  puede, 
por  tanto,  S.  S.  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pues  conste  la 
protesta  que  hago... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Constará. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Ven  mcio):  Y que  se  me 
niega  el  derecho  de  tratar  este  asunto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Derecho  que 
S.  S.  no  ha  tenido. 


El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  único  individuo  que 
está  representando  al  Gobierno. 

¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  in- 
cidente ordinario,  diario,  la  conculcación  de  las  leyes, 
la  violación  de  un  derecho  y la  trasgresion  de  la  ley 
de  reuniones? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Dipu- 
tado, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tendrá  la  Opi- 
nión que  quiera;  la  Mesa  tiene  la  opinión  de  que  el 
Reglamento,  mientras  el  Congreso  no  esté  constituido, 
no  consiente  que  se  continúe  en  ese  género  de  discu- 
siones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía; 
teniendo  presente  lo  que  el  Reglamento  prescribe. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señor  Presidente^  sea  como  quiera,  es  el 
caso  que  con  determinadas  salvedades  se  han  hecho 
por  los  dos  Sres,  Diputados  que  acaban  de  usar  de  la 
palabra,  los  cargos  que  han  tenido  por  conveniente  ha- 
cer al  Gobierno  en  la  forma  más  dura. 

No  voy  yo  de  ninguna  manera  á infringir  el  Re- 
glamentos ni  á decir  nada  respecto  de  la  manera  recta 
con  que  la  Mesa  le  entiende  y aplica;  voy  á hacer 
constar  únicamente  que  el  Gobierno  no  rehuye  nin- 
gún género  de  discusiones;  que  aquí  está  y estará 
para  contestar  á todos  los  cargos  que  se  le  hagan,  y 
para  demostrar  que  es  hoy,  por  fortuna,  rigiendo  los 
destinos  del  país  este  Gobierno,  accidente  ordinario  el 
respeto  constante  á las  leyes,  y que  en  ese  hecho  mis- 
mo, pues  me  consta  oficialmente  lo  que  ha  sucedido, 
las  leyes  han  sido  observadas  escrupulosamente.  En 
su  dia  verán  los  Sres.  Diputados  como  están  garanti- 


dos todos  los  derechos,  y llegado  el  caso  se  tratarán 
todas  estas  cuestiones  con  toda  la  amplitud  que  los 
Sres.  Diputados  estimen  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  termi- 
nado este  incidente. 

Orden  del  dia... 

El  Sr.  SAGASTA:  ¿No  me  permite  S.  S.  rectificar 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Dipu- 
tado, la  posición  de  S,  S.  me  fuerza  á concederle  lapa- 
labra,  pero  rogándole  que  se  concrete  simplemente  á 
muy  pocas  en  contestación  á las  que  ha  pronunciado 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SAGASTA:  Accediendo  á los  deseos  del  se- 
ñor Presidente,  me  he  de  limitar  únicamente  á decir 
que  deseo  que  conste  que  para  ei  actual  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  la  violación  del  domicilio  y la  tras- 
gresion de  la  ley  de  reuniones  es  un  acto  ordinario  y 
usual  en  tiempo  del  Gobierno  de  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra,  porque  es  imposible  dejar 
de  contestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ruego  á su 
señoría  que  tenga  en  cuenta  lo  que  el  Presidente  lrn 
manifestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señor  Presidente,  si  V.  S.,  teniendo  en  cuen- 
ta ia  posición  del  Sr.  Sagasta.  le  ha  permitido  hablar 
a tacando  al  Gobierno,  teniendo  en  consideración  la  si- 
tuación del  Gobierno,  me  parece  á mí  que  no  pido 
ningún  privilegio  rogándole  que  me  permita  hablar 
del  modo  parco  con  que  pienso  hacerlo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Conste,  Sres.  Diputados,  que  según  el  Mi- 
nistro do  la  Gobernación,  el  cumplimiento  de  las  leyes 
se  verifica  inexorablemente;  pero  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  puede  impedir  que  por  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  merezca  del  Sr.  Sagasta  los  cali- 
ficativos que  ha  tenido  á bien  dirigirle.  Ya  lo  trata- 
remos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Discusión  do 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. » 

Leídos  ios  correspondientes  á las  actas  que  á con- 
tinuación se  expresan,  se  pusieron  á votación  y fue- 
ron aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  sr 
ñores  siguientes: 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES.  distritos.  ■ provincias. 


395  Herrero  Sebastian  (D.  Domingo).  * Castellón.  Castellón, 

i i G Muñoz  Vargas  D.  Juan),  Lucena.  . Idem. 

37íi  Vülarroya  (D,  Enrique  de) Chelva, Valencia, 


Leido  el  relativo  al  actanúm,  358,  distrito  de  Bel- 
chite,  provincia  de  Zaragoza,  en  el  que  se.  proponía  se 
admitiese  Diputado  al  Sr.  Ribo  y Ar cillero,  dijo 
El  Sr,  LACADENA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 
El  Sr,  LACADENA:  Señores  Diputados,  discutir 


cuando  se  sabe  que  nuestra  voz  ha  de  ser  como  la  voz 
que  clama  en  el  desierto;  discutir  sabiendo  qne  núes* 
tros  razonamientos  no  han  de  prosperar,  y discutir 
también  en  la  seguridad  de  que  todos  nuestros  esfuer- 
zos han  de  ser  estériles,  es  una  tarea  verdaderamente 
enojosa  y difícil;  pero  nosotros  no  podemos  olvidar  que 


NÚMERO  8, 


193 


hablamos  en  cumplimiento  de  un  deber.  Nosotros,  con 
demostrar  todas  las  ilegalidades  que  el  Gobierno  lia 
consentido)  el  procedimiento  que  el  Gobierno  ha  em- 
pleado en  la  lucha  electoral;  con  demostrar  los  exce- 
súS)  las  falsedades,  las  coacciones,  todos  los  delitos, 
en  una  palabra,  que  han  contribuido  al  triunfo  de  sus 
respectivos  candidatos,  habremos  conseguido  nuestro 
propósito  denunciándolos  ante  el  país. 

Y la  prueba  de  que  nuestra  tarea  resultará  aquí 
estéril,  de  que  nuestros  esfuerzos  han  de  ser  comple- 
tamente inútiles,  nos  la  dio  ayer  la  Comisión  cuando 
i uve  el  honor  de  presentar  ála  Mesa,  entre  otros,  va- 
ríos  documentos  relativos  á la  elección  de  Belchite, 
objeto  de  este  debate;  documentos  que  afectan  á.  la 
validez  de  la  que  allí  tuvo  lugar,  y que  hacían,  á mi 
juicio,  necesaria  la  retirada  del  dictamen;  y un  digno 
individuo  de  esa  Comisión,  como  lo  son  todos,  se  le- 
vantó á decir  que  la  Comisión  tenia  juicio  formado  ya 
respecto  del  resultado  de  la  elección  en  aquel  distrito; 
que  los  documentos  presentados  por  mí,  y que  yo  de- 
mandaba que  fueran  objeto  de  su  exámen,  no  podían 
en  nada  alterar  el  resultado  de  la  verdad  electoral 
triunfante,  y como  consecuencia  la  proclamación  del 
candidato  adicto  Sr.  Ribó. 

Aunque  no  tenga  el  gusto  de  conocer  á todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  do  la  repetida  Comisión 
de  actas,  no  vacilo  en  reconocerles  un  talento  precla- 
ro, una  inteligencia  perspicua,  una  comprensión  ex- 
traordinaria; pero,  lo  diré  sinceramente,  en  el  terreno 
de  las  concesiones  no  me  es  posible  llegar  hasta  el  ex- 
tremo de  reconocer  en  ellos  el  don  de  la  presciencia,  por 
virtud  del  cual  les  fuera  dado  adivinar  lo  que  conte- 
nían aquellos  documentos  que  todavía  estaban  en  mi 
mimo,  que  no  hablan  leído,  y que  sin  embargo,  ¡ cau- 
sa verdadero  asombro  í lo  que  en  ellos  se  contenía  no 
poclia  alterar  en  nada  el  resultado  de  la  elección,  se- 
gún afirmación  del  Sr.  Morenas, 

Si  ya  no  nos  tuvierais  acostumbrados  á ciertas 
afirmaciones  de  vuestro  exclusivo  uso;  si  careciéra- 
mos de  pruebas  auténticas  y muy  repetidas  de  ese  te- 
naz empeño  con  que  resistís  uno  y otro  día  la  justa 
demanda  de  los  oradores  de  esta  minoría  para  que  no 
fiéis  al  número  lo  que  exige  la  justicia  en  la  califica- 
ción <íe  las  actas,  la  que  ayer  nos  disteis  por  boca  del 
Sr.  Morenas  habréis  de  convenir  conmigo  en  que  se 
impone  por  su  evidencia. 

Difícil  ha  do  ser  á este  señor  justificar  una  con- 
ducta que  no  tiene  precedente  ni  otra  explicación,  que 
nosotros  aceptamos  como  nacida  de  improviso  y ma- 
nifestada irreflexivamente  m abimdantia  coráis . 

Tres  actas  notariales,  relativas  á hechos  ocurridos 
en  una  de  las  secciones  del  citado  distrito,  y dos  cer- 
tificaciones do  que  luego  me  ocuparé,  pero  cuyos  do- 
cumentos se  completan,  bien  merecían  otra  acogida, 
y ya  Yereis,  Sres.  Diputados,  si  por  su  índole  podía  do 
antemano  aventurarse  (relacionados  con  cuanto  del 
acta  resulta)  que  podían  afectar  ó no  á la  validez  de 
la  elección;  porque  aun  cuando  esos  hechos  puedan 
referirse  á una  sección  determinada,  revisten  tal  gra- 
vedad, no  tan  solo  por  lo  que  revelan,  sino  por  su  las- 
timosa repetición,  que  á todos  por  igual  exige  reme- 
dio urgente  y eficaz,  si  queréis  conservar  el  prestigio 
del  sistema  parlamentario;  como  no  se  pretenda  que 
la  resurrección  de  muchos  muertos  que  aparecen  to- 
mando parte  en  los  actos  electorales,  que  la  trasgre- 
den de  las  leyes  y toda  clase  de  artificios  son  cosas 
comentes  que  no  deban  extrañar  ni  sorprender  ¿nadie, 


Vosotros  podéis  juzgar  de  nuestro  progreso  electo- 
ral; pues  según  aparece  de  los  documentos  referidos, 
que  hube  de  presentar  en  la  sesión  de  ayer,  de  varios 
distritos,  no  se  trata  ya  solamente  de  la  resurrección 
aislada  de  algún  individuo  que  abandona  la  paz  del 
sepulcro  por  la  lucha  electoral  ardiente  de  que  huyen 
no  pocos  vivos.  El  contagio,  por  lo  visto,  cunde;  son 
ya  grupos  numerosos,  y la  resurrección  en  algunos 
casos  por  anticipado,  á fin  de  tomar  parte  también  en 
el  acto  del  nombramiento  de  interventores. 

Estos  son  detalles  verdaderamente  dignos  de  es- 
Ludio  detenido,  porque  de  uno  de  esos  documentos 
resultaba,  que  no  solo  concurren  con  los  votantes  al 
ejercicio  de  su  finado  derecho,  sino  que  comparece 
alguno  ante  notario  exhibiendo  su  cédula  personal  de- 
bidamente numerada  y corriente  de  pago.  Con  tales 
precedentes,  Sres.  Diputados,  por  desgracia  ciertos, 
en  lo  sucesivo  habrá  que  dividir  la  lucha  electoral  en 
dos  períodos:  el  primero,  que  deberá  llamarse  de 
preparación,  que  consiste  en  la  tortura  de  los  vivos, 
asaeteados  con  suspensión  de  Ayuntamientos,  multas, 
llamamiento  de  alcaldes  y nombramiento  de  delega- 
dos del  Gobierno,  verdaderas  plagas  de  diversos  gé- 
neros lanzadas  sobre  los  pueblos;  y el  segundo,  de 
ejecución,  ó sea  de  resurrección  parcial  de  cuantos 
fueron  electores;  factor  importante  con  los  ya  cono- 
cidos para  garantir  el  éxito.  Con  lo  dicho  tenemos 
ya  delineado  el  carácter  general  de  la  elección  de 
Belchite. 

Y ahora  voy  á concretarla.  Esta  acta  tiene,  como 
todas  las  que  han  sido  objeto  de  discusión,  su  perío- 
do preparatorio.  No  quiero  mencionar  la  sustitución 
de  los  empleados  públicos,  porque  esto  es  moneda 
corriente  por  desgracia  en  nuestro  país,  aun  cuando 
si  pudiera  decir  que  algunos  de  los  separados  fueron 
sustituidos  por  tenaces  veteranos  de  D,  Carlos;  ni 
tampoco  quiero  mentar  otras  muchas  cosas  que  no 
son  más  que  la  reproducción  de  todo  lo  que  se  ha 
hecho  en  la  mayor  parte  de  los  distritos,  Pero  eran 
insuficientes  todos  esos  medios,  y había  que  apelar  á 
otros  más  eficaces,  toda  vez  que  el  candidato  de  opo- 
sición, amigo  nuestro,  tenia  y conserva  indisputable 
arraigo,  incontrastable  fuerza  en  aquel  distrito. 

Y esto  tiene  una  demostración  sencillísima.  En 
las  elecciones  anteriores  no  tuvo  por  conveniente  lu- 
char el  Sr.  Ribó  con  el  Sr.  Sinués  que  era  ministe- 
rial, mientras  que  éste,  amparado  en  su  legítimo 
prestigio  en  aquel  país,  hubiese  obtenido  de  nuevo  la 
victoria  si  no  se  hubieran  utilizado  en  su  daño  los 
procedimientos  que  con  menosprecio  de  la  ley  son 
notorios. 

Era  necesario,  pues,  que  tuviera  lugar  la  remo- 
ción ó suspensión  de  algunos  Ayuntamientos  hostiles 
al  candidato  ministerial,  Belchite,  Cariñena,  Herrera 
y Villar  de  los  Navarros,  y esto  se  hizo,  no  fundándo- 
lo en  motivos  justiciables,  y por  consecuencia  de  los 
cuales  pudieran  ser  sometidos  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, sino  por  infracciones  reglamentarias  que  en  na- 
da afectaban  á su  moralidad  y á su  buen  nombre,  co- 
mo puedo  demostrar  con  solo  citar  la  causa  de  una 
de  las  suspensiones.  Y todavía,  á pesar  de  haber  tras- 
currido el  tiempo  de  la  suspensión,  los  Ayuntamien- 
tos usurpadores  continúan  al  frente  de  esos  pueblos, 
sin  que  las  reclamaciones  de  los  legítimos  hayan  lo- 
grado reintegrarles  en  sus  cargos.  Esos  Ayuntamien- 
tos citados  constituyen  los  principales  pueblos  del 
distrito,  y la  Cámara  oirá  los  motivas  de  la  suspen- 
so 
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sica  del  de  Cariñena  y apreciará  la  forma  y extensión 
del  acuerdo  administrativo, 

En  el  año  anterior,  el  Ayuntamiento  todo  con  la 
Junta  de  asociados  acordó,  por  efecto  de  las  noticias 
que  se  tenían  del  Cólera  y por  ei  temor  que  inspira- 
ban ciertos  focos  de  verdadera  infección  que  existen 
en  aquella  villa,  la  construcción  ele  un  matadero,  y 
creo  que  de  un  lavadero  público.  El  presupuesto  que 
se  formó  ascendía,  si  no  estoy  equivocado,  á la  suma 
de  5,000  pesetas,  y fue  aprobado  por  unanimidad. 
Importaba  para  el  éxito  de  la  elección  que  desapare- 
cieran algunos  amigos  del  candidato  de  oposición,  y 
como  es  indudable  que  los  Ayuntamientos  no  pueden 
sin  las  formalidades  de  subasta  construir  obras  por 
.administración  en  cantidad  mayor  de  2,000  rsM  se 
fundaron  en  este  hecho  de  carácter  urgentísimo,  re- 
conocido por  unanimidad,  para  acordar  la  suspensión. 
Cualquiera  que  medite  acerca  de  esta  providencia  gu- 
bernativa, encontrará  natural  y lógico  que  habiendo 
sido  común  el  pecado,  la  penitencia  fuera  también  por 
igual  para  todos;  pero  aquí  la  clave  y el  objetivo  de 
estamedida,  aquí  precisamente  el  hecho  que  demuestra 
el  motivo  principal  de  la  suspensión  de  aquel  Ayun- 
tamiento, Todos  habían  convenido  en  la  necesidad  y 
en  la  urgencia  de  la  formalizad on  de  ese  presupues- 
to y de  llevar  á cabo  la  ejecución  inmediata  de  esas 
dos  obras  públicas,  y sin  embargo,  la  suspensión  se 
decretó  exclusivamente  contra  los  amigos  del  Sr.  Si- 
ma és  mediando  la  circunstancia  muy  notable  de  que 
el  Diputado  electo  en  la  actualidad  por  ese  distrito, 
era  uno  de  los  concejales  que  no  fueron  víctimas  de 
la  suspensión. 

Análogas  y triviales  faltas  sirvieron  de  base  á la 
suspensión  de  las  otras  corporaciones  ya  citadas,  y con 
igual  criterio  resueltas.  Haced  vosotros  los  comenta- 
rios que  os  parezca,  y juzgue  la  opinión  pública  de  la 
imparcialidad  y rectitud  con  que  el  Gobierno  resuel- 
ve é investiga  los  vicios  administrativos. 

Después  de  esto,  llegamos  al  período  de  ejecución, 
y me  propongo  también  demostrar  que  en  ese  perío- 
do, más  que  al  cumplimiento  estricto  de  la  ley,  algu- 
nos presidentes  de  las  secciones  se  han  atemperado  á 
los  efectos  de  la  prestklig  ilación.  Paso  por  alto  lo  que 
se  refiere  á una  protesta  consignada  en  la  sección  de 
Moyuelo,  porque  confieso  que  no  tiene  importancia 
y no  quiero  ocuparme  de  ella,  y voy  á narrar  lo  ocur- 
rido en  la  sección  de  Quinto,  sobre  lo  cual  llamo  tam- 
bién la  atención  del  Congreso,  En  esta  sección,  el 
alcaide  presidente  os  ha  probado  que  sabe  interpretar 
á la  perfección  y seguir  con  escrupulosidad,  tal  vez 
previos  consejos,  pues  para  sacar  triunfante  la  candi- 
datura oficial  se  negó  de  una  manera  resuelta  á la 
petición  de  varios  electores  que  solicitaron  el  recono- 
cimiento de  la  urna  antes  de  comenzar  la  elección,  y 
está  negativa,  ¿para  qué  he  de  decirlo?  vosotros  todos 
sabéis  lo  que  significa  y revela, 

Y con  efecto,  la  mayor  parte  de  los  electores  de 
esa  seceion  votaron  con  candidaturas  impresas,  y lue- 
go después,  en  el  acto  del  escrutinio,  resultó  que  las 
candidaturas  que  sacaban  y se  leían  estaban  manus- 
critas, En  las  inmediaciones  del  colegio,  como  sí  se 
p re v ier a un  ac ort te c imíent o funes  t o , es  t aban  los  g üar- 
días  municipales  y la  Guardia  civil  en  pié  de  guerra, 
cosa  que  no  se  comprende. 

Sí  las  simpatías  del  candidato  ministerial  fueran 
tan  grandes,  ¿cómo  se  hacían  aquellos  alardes  de 
guerra,  cuando  por  el  solo  número  podían  los  electo- 


res haber  contenido  cualquier  mal  intento  de  sus  ad- 
versarios? ¿Necesitáis  que  yo  haga  comentarios  en  es- 
tos hechos?  No,  ciertamente.  El  Sr,  Sinués  tiene  en 
esa  sección  y pueblo  general  aceptación,  y era  preci- 
so para  desvirtuarla  los  medios  empleados.  Y que  esto 
es  así,  lo  comprueba  la  elección  de  compromisarios, 
en  que,  á pesar  de  no  haber  pasado  aviso  á los  ami- 
gos del  candidato  de  oposición,  resultó  triunfante  uno 
de  ellos.  Este  procedimiento  seguido  en  la  sección  de 
Quinto,  tuvo  su  agravación  en  la  sección  de  Fuentes; 
en  esta  sección  comenzaron  por  depositar  en  las  ur- 
nas un  número  de  candidaturas  igual  al  de  los  falle- 
cidos, de  los  enfermos  y de  los  ausentes,  y así  se  ex- 
plica que  en  las  primeras  horas,  al  comenzar  la  elec- 
ción, el  notario  de  aquel  pueblo  da  fe  con  referencia 
á las  listas  electorales,  que  habían  ya  votado  en  nú- 
mero de  69,  consignando  sus  nombres,  entre  los  que 
figuran  los  comprendidos  en  las  certificaciones  que 
tuve  la  honra  de  presentar,  con  la  del  acta  notarial 
que  la  acompañaba,  Al  observarlo  uno  de  los  inter- 
ventores, parcial  del  candidato  de  oposición,  llamó  la 
atención  del  presidente,  y el  premio  de  su  rectitud  ftié 
el  ser  detenido  y puesto  á disposición  del  Juzgado,  y 
objeto  de  sus  averiguaciones  y del  proceso  los  allí 
congregados  en  el  salón. 

En  la  sección  de  Relchite  fueron  rechazados  una 
porción  de  electores,  amigos  todos  del  candidato  de 
oposición,  que  protestan;  y para  ello  se  fundó  la  pre- 
sidencia, que  dicho  está  que  la  rechaza,  en  que  no  te- 
man acreditada  la  personalidad,  sin  que  hubiera  ni 
un  solo  elector  que  conste  hiciera  la  reclamación,  y 
sin  atemperarse  á las  prescripciones  de  los  artículos, 
creo  que  son  80  y SI  de  ia  ley  electora!,  que  determi- 
nan el  procedimiento  que  debe  observarse  por  el  pre- 
sidente cuando  ocurren  casos  de  esa  naturaleza.  De 
suerte  que  en  todas  estas  secciones  resultan  la  coac- 
ción, el  engaño  y la  falsedad  evidente  y notoria,  úni- 
cos medios  por  los  cuales  podía  obtener  el  triunfo  el 
candidato  oficial  contra  el  Sr.  Sinués. 

De  las  certificaciones  mencionadas,  una  es  del  se- 
cretario del  Juzgado  municipal  de  Rodea,  y resulta 
que  tres  individuos  que  habían  fallecido,  uno  el  año 
71)  otro  el  79,  y él  tercero  el  83,  cotejadas  las  actas 
notariales  en  que  está  la  copia  de  las  listas  de  votan- 
tes, resulta  que  figuraban  los  tres  en  ella  como  tales. 
La  segunda  es  del  secretario  del  de  Fuentes  de  Ebro. 
En  ésta,  el  grupo  es- más  numeroso:  son  1 1 los  falle- 
cidos que  figuran  también  en  las  lisias  de  votantes,  y 
por  cierto  de  ios  primeros,  conteniendo  la  adición  ex- 
presiva de  que  con  anterioridad  al  año  76  no  pueden 
facilitarse  datos  que  debieran  obrar  en  el  Registro  ci- 
vil, precisamente  porque  esas  honradas,  mams  que 
apoyáis  y tanto  consideráis  habian  sustraído  é incen- 
diado el  Registro  civil;  y de  aquí  que  no  puedan  venir 
otros  comprobantes  que  estoy  cierto  hubieran  au- 
mentado el  número  de  los  comprendidos  en  esa  certifi- 
cación. 

YA  no  sé  si  todos  estos  hechos  den  une  lados  me- 
recerían el  calificativo  de  graves  á otros  que  no  fue- 
rais vosotros;  pero  cuando  no  dais  importancia  si- 
quiera á falsedades  evidentes  ó por  supuestos  hechos 
milagrosos,  es  claro  vuestro  propósito  dé  resistencia. 

Creo  que  debemos  abandonar  toda  ilusión  y toda 
esperanza:  añadiréis  un  número  más  á vuestros  votos; 
pero  tened  entendido  que  con  ó contra  vuestra  opinión, 
la  gravedad  de  los  hechos  referidos  y su  engranaje 
se  impone  y determina  la  gravedad  del  acta,  y que 
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no  ¡a  declaráis,  diremos  también  con  el  Sr*  Morenas 
que  la  Comisión  de  actas  tiene  juicios  preconcebidos, 
contra  los  cuales  no  liay  medio  de  combatir,  y que  á 
dio  se  debe  que  el  Sr.  Sinués  no  llegue  á tomar  asien- 
to entre  nosotros. 

La  fuerza  del  número  le  arrebatara  el  acta  del 
distrito,  obtenida  por  la  coacción  y el  falseamiento  de 
]a  voluntad  del  cuerpo  electoral;  mas  para  nosotros, 
para  el  distrito,  para  cuantos  serena  é imparciaimen- 
j£  juzguen  de  lo  ocurrido  en  él,  no  podrá  ser  dudoso 
el  triunfo  del  Sr,  Sinués.  He.  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ei  Sr*  More- 
das tiene  la  palabra  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MORENAS:  Voy  á ser  sumamente  breve, 
porque,  corno  habrá  visto  el  Congreso,  el  Si\  Lacade- 
miño  lia  discutido  el  acta  de  Belchite,  sino  las  pala- 
bras  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  aquí  ayer  tar- 
de, y después  tíos  lia  referido  S*  S.  una  novela  que 
sía  duda  le  ha  inspirado  el  candidato  derrotado,  sa- 
zonada con  inspiraciones  de  individuos  dignísimos  de 
esa  minoría. 

Respecto  de  las  palabras  que  tuve  la  honra  de 
pronunciar  en  la  sesión  de  ayer,  debo  decir  al  Sr.  La- 
cadena  que  la  Comisión  no  tiene  ni  ha  tenido  nunca 
en  ningún  acta  un  criterio  proconcebido;  que  lo  que 
líone  es  conocimiento  exacto  de  aquellas  actas  sóbre- 
las que  emite  dictamen,  corno  le  tiene  sobre  el  acta 
de  Belcliite;  y si  me  negué  á retirar  el  dictamen  que 
estaba  sobre  la  mesa,  fué  porque  el  Sr,  Lacadena  tuvo 
la  bondad  de  anunciarme  al  presentar  los  documen- 
tos, qué  esos  documentos  se  referian  á hechos,  ó me- 
jor dicho,  al  número  de  votos  que  se  habían  emitido 
en  la  sección  de  Fuentes  de  Ebro*  (El  St\  Lacadena 
hace  signos,  negativos r) 

Perdone  el  Sr*  Lacadena,  que  tengo  aquí  ios  do- 
cumentos que  presentó  S*  S,,  y se  refieren  exclusiva- 
mente á esta  sección  y al  número  de  votantes  que 
hubo  en  esta  sección,  y á individuos  que  se  dice  que 
han  fallecido. 

Pues  bien;  como  en  la  sección  de  Fuentes  de  Ebro, 
computando  todo  el  censo  en  favor  del  candidato  de 
oposición,  le  constaba  á la  Comisión  que  quedaba  una 
gran  mayoría  al  Sr,  Ríbó,  claro  es  que  no  habla  mo- 
tivo para  que  retirara  su  dictamen*  Si  hubiera  anun- 
ciado traer  otros  documentos;  si  las  actas  notariales 
no  se  hubieran  referido  á la  misma  sección;  si  se  tra- 
tara de  algún  punto  que  hubiera  podido  producir  du- 
das en  el  ánimo  de  la  Comisión,  ésta  hubiera  retirado 
el  dictamen*  consecuente  con  el  criterio  que  tiene 
adoptado* 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir  respecto  de 
las  palabras  que  pronuncié  en  la  sesión  última:  y va- 
mos al  acta  de  Belchite,  como  decía  el  Sr*  Lacadena. 

EL  acta  de  Belchite  no  es  leve;  es  un  acta  comple- 
tamente limpia,  es  un  acta  en  la  que  no  constan  pro- 
testas que  puedan  afectar  al  resultado  de  la  elección; 
y examinando  una  por  una  todas  las  secciones,  voy  á 
decir  al  Congreso  las  protestas  que  se  han  presentado 
aquí,  y que  no  han  sido  ampliadas  ni  modificadas  tam- 
poco por  los  documentos  presentados  por  el  Sr,  La- 
cadena* 

Han  luchado  en  el  distrito  de  BeLchité  el  Sr,  Ribo 
Y el  Sr.  Sinués,  obteniendo  el  primero  1.1 47  votos  y 
el  segundo  792;  es  decir  que  hay  una  mayoría  á fa- 
vor del  candidato  triunfante,  de  355  votos*  Tiene  el 
distrito  de  Belchite  14  ó 15  secciones,  si  no  recuerdo 
jnalj  y hay  1 1 sin  protesta  de  ningún  género  en  la 


constitución  de  las  Mesas,  ni  en  el  escrutinio  de  in- 
terventores, ni  en  el  escrutinio  general,  y sin  pro- 
testas, que  se  refieran  al  período  preparatorio;  y solo 
hay  algunas  protestas,  una  en  la  sección  de  Moyuelo, 
porque  no  se  admitió  el  voto  á un  elector  que  apare- 
cía con  el  nombre  de  Mariano  en  vez  de  Marcelino: 
perfectamente  hecho  por  la  Mesa*  Otra  en  la  sección 
de  Fuentes  de  Ebro,  que  han  venido  á justificar  los 
documentos  presentados  por  S.  S.,  porque  tampoco  se 
habla  admitido  el  voto  á 14  electores  que  se  decia 
aparecían  en  las  listas  con  el  nombre  equivocado;  y 
otra  protesta  en  la  sección  de  Le  tris  porque-  tampoco 
se  había  admitido  el  voto  á otro  elector.  Estas  son  las 
protestas  que  han  venido  justificadas  con  documen- 
tos, las  cuales,  como  el  Congreso  ve.  no  podían  influir 
para  riada  en  el  éxito  de  la  elección. 

La  Comisión  examinó  después  detenidamente  to- 
dos los  documentos  presentados  por  el  Sr*  Lacadena, 
y en  ellos  no  hay  siquiera  certificaciones  ni  el  dato 
más  pequeño  para  demostrar  que  los  Ayuntamientos 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  no  solo  no  so  suspendieron, 
sino  la  causa  por  que  no  se  suspendieron;  ni  por  el 
candidato  derrotado  se  habla  de  una  coacción,  ni  de 
una  multa,  ni  de  un  delegado  mandado  en  el  período 
preparatorio;  y lo  mismo  sucede  en  los  demás  perío- 
dos por  que  pasa  una  elección, 

Al  examinar  estos  antecedentes,  la  Comisión  no 
podía  ménos  de  proponer  al  Congreso  que  aprobara  el 
acta;  y viendo  que  no  hay  otra  cosa  que  pueda  hacer 
cambiar  su  opinión  y su  criterio,  puesto  que  todo  lo 
que  lm  referido  el  Sr.  Lacadena  aparece  injustificado, 
porque  no  hay  dato  alguno  que  lo  pruebe,  la  Comí- 
sion  insiste  en  que  se  apruebe  el  dictámen* 

Ei  Sr.  LACADENA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  LACADENA:  Tiene  razón  el  Sr*  Morenas;  la 
Comisión  no  tiene  juicio  preconcebido  respecto  á esta 
acta;  lo  tiene  para  todas  igual,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  observar* 

Tengo  que  rectificar  que  las  protestas  consignadas 
en  la  sección  de  Belchite,  no  es  por  causa  de  que  los 
individuos  presentados  aparecieran  con  nombre  dis- 
tinto de  aquel  con  que  figuraban  en  la  lista  oficial* 
sino  porque  no  constaba  su  personalidad  á la  Mesa  lo 
cual  es  muy  diferente,  porque  en  primer  lugar,  para 
que  la  Mesa  tomara  algún  acuerdo  respecto  á la  per- 
sonalidad de  alguno  de  ellos,  era  preciso  si  se  había 
de  ajustar  á las  prescripciones  de  la  ley,  que  hubiera 
alguien  que  hiciera  la  reclamación;  esperar  á última 
hora  de  la  elección,  y acordar  entonces  sobre  la  falsa 
ó exacta  personalidad  con  que  comparecían  aquellos 
individuos,  y en  todo  caso  mandar  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales  de  justicia.  ¿Qué  ha  hecho  la  Comisión 
después  de  examinar  los  antecedentes  relativos  á la 
sección  de  Fuentes  de  Ebro?  ¿No  resulta  comprobado 
por  el  certificado  del  secretario  del  Juzgado  municipal 
de  los  pueblos  á que  hacen  referencia,  que  los  indi- 
viduos que  aparecen  en  las  listas  de  votantes  habían 
fallecido?  ¿No  es  este  un  delito?  ¿No  es  una  falsedad? 
¿Qué  ha  hecho  la  Comisión?  ¿Ha  acordado  sacar  el 
tanto  de  culpa  y remitirlo  á los  tribunales  de  justicia? 
No.  ¿Ha  acordado  nada  respecto  á las  protestas  de 
Belchite,  cuando  taxativamente  determina  la  ley  el 
procedimiento  que  hay  que  seguir  en  esos  casos?  Y 
no  hay  para  qué  ocuparse  de  otros  extremos,  que  no 
han  sido  objeto  de  impugnación  alguna, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Láoa- 
dena  recordará  toda  la  extensión  que  le  di  al  empe- 
zar su  discurso,  puesto  que  tardó  más  de  media  hora 
en  entrar  en  el  acta  de  Belchite.  Yo  le  ruego  que  aho- 
ra se  concrete  á rectificar. 

El  Sr.  LACADENA:  Tiene  razón  el  Sr.  Presiden- 
te, Voy  á terminar. 

Yo  me  holgara  de  que  la  Comisión  demostrara 
más  interés  y más  imparcialidad  en  el  exámen  de  los 
documentos.  Ciertamente  que  los  que  yo  tuve  la  hon- 
ra de  presentar  ayer  se  referían  á Fuentes  de  Ebro; 
pero  lo  que  hoy  lie  dicho  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción en  general,  y deducidos  los  votos  que  ha  obte- 
nido el  candidato  triunfante  en  la  sección  de  Fuentes 
de  Ebro,  en  la  de  Quinto  y en  la  de  Belchite,  en- 
tonces resultarla  probablemente  con  mayoría  él  can- 
didato de  oposición,  á pesar  de  las  coacciones  em- 
pleadas en  el  período  preparatorio  de  la  elección.  No 
hay  que  circunscribirse  absolutamente  á aquellos  do- 
cumentos que  hacen  referencia  á la  sección  de  Fuen- 
tes de  Ebro,  sino  á los  que  afectan  á la  validez  de  la 
elección  en  general,  y en  pié  están  mis  .argumentos, 
y claros  los  hechos  denunciados  y probados,  que  en- 
vuelven otros  tantos  delitos  electorales  que  alLeran  la 
verdad  del  sufragio. 

No  tengo  más  que  decir,  porque,  como  manifesté 
al  comenzar  ardes,  tengo  la  convicción  de  que  nues- 
tra voz  ha  de  ser  la  voz  del  desierto. 

El  Sr.  MORENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

El  Sr.  MORENAS:  Tiene  razón  él  Sr.  Lacadena  al 
decir  que  la  Comisión  tiene  un  criterio  preconcebido 
para  esta  y para  las  demás  actas,  en  el  sentido  de  la 
más  recta  y estricta  justicia;  este  es  el  único  criterio 
que  tiene  en  esto. 

Después  he  de  rectificarle,  ó contestarle,  mejor  di- 
cho, abusando  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente, 
acerca  de  un  solo  hecho,  y es,  que  la  Comisión  no  lia 
creído  oportuno  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribu- 
nales por  las  certificaciones  que  aparecen  presentadas, 
porqué  no  se  exige  la  justificación  de  la  personalidad 
para  el  acto  de  la  emisión  del  voto,  y como  ni  el  pre- 
sidente ni  los  interventores  tienen  obligación  de  co- 
nocer á las  personas  que  van  á votar,  la  Comisión 
cree  que  esto  no  constituye  delito. 

El  Sr.  LACA  DEN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

El  Sr.  L ACADENA:  Prescindo  de  la  opinión , del 
Sr,  Morenas:  es  para  mí  más  autoridad  lo  consignado 
en  los  artículos  80  y 81  de  la  ley  electoral.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Ribó  y Arcillero. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Ribo  y Arcillero, 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Siive- 
iai:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la):  Señores  Diputados,  en  la  sesión  de  ayer,  y estan- 
do ausente  del  Congreso,  por  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Azcárraga  se  me  dirigió  una  alusión,  ó una  pre- 
gunta terminante  á que  yo  no  puedo  ménos  de  con- 


testar en  el  dia  siguiente  al  en  que  fué  formulada,  Se 
refería  al  acta  de  Torrijos;  y yo  no  he  de  entrar,  como 
el  Congreso  comprenderá,  en  la  discusión  del  acta,  y 
he  de  limitarme  á satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Azcárra- 
ga  sobre  un  incidente  al  cual  daba  sobrada  impor- 
tancia, por  lo  que  he  podido  juzgar  de  la  lectura  del 
Extracto  oficial,  pero  que  espero  que  el  mismo  Sr.  Az- 
cárraga reconocerá,  por  las  explicaciones  que  he  de 
dar,  que  carece  absolutamente  de  ella. 

Se  trata  del  llamamiento  del  juez  de  Torrijas  la 
víspera  del  escrutinio  de  interventores.  Ei  juez  de 
Torrijos,  digno  funcionario  de  la  administración  de 
justicia,  tenia  y tiene  una  amistad  particular  íntima 
con  el  Sr.  Renayas;  pero  convencido  el  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  de  que  esta  amistad  no  pedia  ser 
causa,  ni  motivo,  ni  ocasión  de  que  el  juez  de  Torri- 
jos faltara  á sus  deberes  de  funcionario  público,  m 
pensó,  ni  por  un  momento,  en  separarlo  del  cargo 
que  desempeñaba,  ni  en  trasladarlo.  Pero  tenia  éste 
juez  una  comisión  especial  del  servicio,  relacionada 
con  uno  importante  que  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia estaba  organizando,  y fué  llamado  á Madrid  para 
conferenciar  sobré  un  incidente  que  habla  ocurrido 
en  este  servicio,  sin  tener  el  menor  propósito  de  in- 
fluir directa  ni  indirectamente  en  la  elección,  como 
efectivamente  ocurrió,  puesto  que  el  juez  de  primera 
instancia  de  Torrijos  volvió  á hacerse  cargo  de  m 
puesto  sin  haber  sido  trasladado,  sin  que  se  le  hiciera 
indicación  alguna  en  semejante  sentido,  y desempeñó 
con  completa  imparcialidad,  por  las  noticias  que  ten- 
go, el  acto  importantísimo  del  escrutinio  general  que 
se  le  habla  confiado. 

No  hubo,  pues,  traslación  dentro  del  período  elec- 
toral, que  es  lo  único  que  está  prohibido  por  la  ley; 
y si  hubiera  ocurrido  en  el  escrutinio  de  interven  to- 
ros ó posteriormente  algo  que  directa  ó indirecta- 
mente hubiera  podido  influir  en  la  elección,  pudiera 
haberse  despertado  la  legítima  duda,  la  sospecha,  por 
parte  de  los  señores  de  la  minoría,  de  que  la  circuns- 
tancia de  haber  venido  á Madrid  á cumplir  con  un 
encargo  oficial  y de  confianza,  como  era  el  de  la  co- 
misión que  ese  señor  juez  tenía,  habla  podido  tener 
algún  objeto  relacionado  con  los  actos  que  en  la  elec- 
ción misma  hubieran  tenido  interés  ó importancia, 
para  impedir  el  resultado  de  ella  en  uno  ó en  otro 
sentido.  Pero  no  habiéndose  podido  hacer  la  menor 
objeción  al  escrutinio  de  interventores  realizado  por 
el  juez  de  Escalona  en  ausencia  del  de  Torrijos;  no 
habiéndose  realizado  después  traslación  ninguna,  ni 
en  aquel  distrito  ni  en  ninguno  otro  de  la  provincia, 
y habiendo  realizado  el  mismo  juez  de  Torrijos  el  es- 
crutinio general,  entiendo  que,  no  ya  la  razón  de  crí- 
tica la  más  severa,  sino  aun  la  suspicacia  más  ex- 
quisita, no  pueden  encontrar  en  este  llamamiento  mo- 
tivo alguno  de  cargo  para  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Y hecha  esta  explicación,  creo  que  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Azcárraga  no  tendrá  inconveniente  en 
reconocer  que  este  hecho  careció  de  toda  importancia 
y de  todo  interés  para  la  elección. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  no  quiero  sentarme  sin 
rogar  á mí  particular  amigo  D.  Venancio  González 
que  me  dispense  sí  he  tardado  algunos  minutos  y he 
venido  después  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  porque 
había  tenido  la  atención,  que  le  agradezco,  de  indi- 
carme que  iba  á dirigirme  una  pregunta;  pero  ha- 
biendo tenido  consejo  con  S.  M.  hasta  bástante  tarde, 
y habiendo  tenido  que  desempeñar  en  el  Ministerio 
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una  comisión  de  carácter  urgente,  lie  llegado  un  poco 
niis  tarde  de  lo  que  debía,  razón  por  la  cual  no  lie 
podido  encontrarme  en  el  Congreso  para  contestar, 
como  era  mí  deber,  á'  S,  8.,  que  había  tenido  conmigo 
esta  deferencia.  Pero  lie  sabido  que  la  pregunta  ó el 
debate  que  S.  S.  había  iniciado  habla  quedado  apla- 
zado,  y rogando  á S.  S.  que  me  dispense,  no  extraña- 
rá que  no  le  dé  contestación  por  anticipado  á la  pre- 
gunta que  me  parece  haber  indicado  de  una  manera 
indirecta  en  las  palabras  que  ha  pronunciado  al  co- 
menzar la  sesión. 

El  Sr.  AZGÁRRAGA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  AL  S. 

El  Sr.  AECÁBRAGA:  Señores  Diputados,  yo  no 
había  dicho  ayer  ciertamente  que  el  juez  del  distrito 
de  Tor rijos  hubiera  sido  separado  de  su  cargo  ni  hu- 
biera sido  trasladado;  yo  no  ccnocia  la  orden  en  virtud 
de  la  cual  ese  funcionario  salió  precipitadamente  de 
su  puesto;  lo  único  que  me  interesaba  en  aquel  mo- 
mento era  hacer  constar  que  ese  juez,  que  debía  pre- 
sidir la  elección  de  interventores,  salió  precipitada- 
mente la  noche  antes  de  Torrijos  y dejó  su  puesto 
por  una  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
Todo  esto  lo  citaba,  porque  unido  á otras  varias  cosas 
constituía  ese  cúmulo  de  coacciones  que  se  ejercieron 
en  ese  distinto  para  evitar  el  triunfo  del  Sr.  Blnáyas. 

Su  señoría  no  me  negará  que  el  espíritu,  Lien  cla- 
ro. de  la  ley  electoral  es,  que  los  funcionarios  públi- 
cos no  sean  movidos  de  sus  puestos  durante  el  perío- 
do electoral,  sea  por  esta  causa  ó por  la  otra,  y la  que 
se  alegaba,  según  tongo  entendido,  me  parece  que  es 
tan  pequeña,  que  no  podía  dejar  en  aquellos  ni  omen- 
tos de  despertar  la  presunción  de  que  se  hacia  con 
algún  objeto  electoral.  {El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; Pido  la  palabra.)  Según  se  ha  dicho,  ese  funcio- 
nario vino  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  ar- 
reglar el  Archivo,  y pardeóme  que  el  estado  de  ese  Ar- 
chivo no  seria  tan  desastroso  que  exigiera  que  aquel 
funcionario  abandonase  su  puesto  en  los  momentos 
del  período  electoral,  para  sacar  él  Archivo  del  estado 
desastroso  en  que  se  encontraba.  Esto  dio  lugar,  como 
he  dicho,  á que  se  presumiera  que  eso  tenia,  alguna 
relación  con  las  funciones  que  había  de  ejercer  al  día 
siguiente;  y en  efecto,  se  dijo  (sin  que  yo  asegure  que 
esto  es  verdad,  mucho  más  después  de  las  explicacio- 
nes que  ha  dado  8,  S.),  se  dijo  allí  que  se  trataba  de 
evitar  que  el  Sr.  fíenayas  tuviera  el  gran  número  de 
interventores  que  iba  á tener  por  la  influencia  que, 
como  S.  S.  sabe/ tiene  esto  en  la  legalidad  del  escru- 
tinio general. 

Su  señoría  me  dice  que  á pesar  de  esto  no  está 
probado.  Pues  yo  lo  veo  en  todo  el  contexto  de  la  ley; 
porque  si  la  ley  lo  que  se  propone  es  que  no  se  mue- 
va á ningún  empleado  durante  el  periodo  electoral, 
el  motivo  ó la  causa  que  se  tome  para  verificarlo  es 
indiferente,  tanto  que  hay  un  artículo,  que  no  recuer- 
do en  este  momento  cuál  es,  que  declara  que  aun  ac- 
tos que  serian  lícitos  en  cualquier  otra  ocasión  no  se 
pueden  aceptar  en  el  período  electoral*  Y S.  S.  abun- 
da en  estas  mismas  ideas,  tiene  este  mismo  espíritu, 
y así  informa  las  circulares  que  ha  pasado  con  moti- 
vo de  la  proximidad  del  período  electoral,  recomen- 
dando en  ellas,  con  muy  serio  criterio,  el  que  los  in- 
dividuos de  la  administración  de  justicia,  no  solo  no 
se  mezclen  en  lo  más  mínimo  en  actos  electorales,  si- 
110  que  no  den  lugar  á que  se  presuma  que  también 
los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  in- 


fluyen y se  valen  de  su  puesto  para  dirigirla  opo&ñ 
clon  en  este  sentido  ó en  el  otro.  Yo  aplaudo  mucho 
esa  circular  de  S,  S.,  como  asimismo  el  discurso  que 
pronunció  en  Y alenda,  en  el  cual  reconocía  un  mal, 
que  reconocemos  todos,  y en  el  que  consignábalo  que 
creía  que  era  necesario  hacer  para  proceder  á su  re- 
medio, cuando  decía  que  era  necesario  rectificar  el 
sentido  jurídico  de  las  clases  gobernantes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina);  Ruego  á su 
señoría  que  comprenda  que  está  fuera  de  la  rectifica- 
ción y que  se  está  refiriendo  á actas  que  están  ya 
aprobadas  por  el  Congreso. 

El  Sr.  AKOÁRBAGA:  P e ríe  c tai  nenie,  Sr.  Presi- 
dente; y concluyo  manifestando  que  esto  es  lo  que  yo 
vine  á decir  en  resumen  cuando  ayer  hablé,  y que  cité 
el  discurso  del  Sr.  Sil  vela  por  la  relación  que  tenia 
con  el  acto  que  yo  estaba  censurando  en  aquel  mo- 
mento. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil# 
la):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro cíe  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Sil ve- 
la): Mi  digno  amigo  Sr*  Azeárraga  no  extrañará  que 
todas  las  alusiones  relativas  á los  conceptos  genera- 
les que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pueda  tener  y 
haya  expresado,  tanto  en  circulares  como  en  discur- 
sos pronunciados  fuera  de  aquí,  no  las  conteste  ahora, 
pero  que  lo  hará  en  otra  ocasión  con  motivo  de  otra 
discusión  que  con  mucho  gusto  está  dispuesto  á 
aceptar  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  concre- 
tándome al  hecho  de  la  elección  de  Torrijos,  al  cual 
no  puedo  ménos  de  darle  la  importancia  que  tiene 
todo  lo  que  se  refiere  á la  administración  de  justicia, 
y muy  singularmente  á su  intervención  en  las  elec- 
ciones. por  el  empeño  que  he  puesto  de  que  ni  directa 
ni  indirectamente,  en  los  límites  á donde  alcance  mi 
autoridad,  puedan  mezclarse  eu  ellas,  diré  á S.  S.  que 
el  llamamiento  del  señor  juez  de  instrucción  de  Tor- 
rijos no  tuvo  relación  ni  influencia  directa  ni  indirec- 
ta en  la  elección,  porque  fué  llamado  veinticuatro  ho- 
ras antes  del  escrutinio  de  interventores,  es  decir, 
cuando  estaban  recogidas  todas  las  firmas.  De  suerte 
que  ese  llamamiento  no  pudo  influir  ni  siquiera  en  la 
opinión  para  disminuir  el  número  de  firmas  que  tu- 
viera uno  ú otro  contrincante,  y no  influyó  tampoco 
en  el  mismo  escrutinio  de  interventores,  porque  ni  el 
candidato  de  oposición  se  quejó  acerca  de  este  resul- 
tado, ni  dejó  de  tener  intervención  en  todas  las  Mesas 
del  distrito.  Tampoco  pudo  influir  el  citado  llama- 
miento en  el  éxito  de  la  elección;  porque  si  alguna  in- 
fluencia hubiera  podido  tener,  hubiera  sido  favorable 
al  Sr.  Renayas,  pues  desde  el  momento  en  que  el  juez 
llamado  á Madrid  volvió  á encargarse  de  su  puesto 
antes  del  escrutinio  general,  lo  único  que  pedia  en- 
tender aquella  opinión  que  no  penetra  en  el  fondo  de 
las  cosas,  y á la  cual  considero  respetable  en  actos 
como  las  elecciones,  era  lo  que,  según  se  me  ha  in- 
formado, sucedió:  que  se  dijo  en  el  distrito  que  el  se- 
ñor B en  ay  as  disfrutaba  de  tan  excelentes  relaciones 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  conseguía 
que  el  juez  no  fuera  movido  de  su  puesto;  asevera- 
ción que  tomó  algún  fundamento  por  el  hecho  de  en- 
trar juntos  en  el  pueblo  de  Torrijos  el  juez  y el  señor 
Benayas,  por  haber  dado  la  coincidencia  de  que  se  en- 
contraron en  el  tren  al  salir  de  Madrid.  De  manera 
que  lo  sucedido  en  realidad  vino  á.  dar  un  resultado 
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muy  favorable  al  Sr.  Renayas,  lo  cual  no  veía  yo  con 
pena,  tanto  por  las  relaciones  particulares  que  con  el 
Sr.  Benayas  tengo,  cuanto  porque  yo  estaba  seguro 
de  que  el  digno  funcionario  que  está  al  frente  de  la 
administración  ele  justicia  en  Torrijos  no  había  de 
cambiar  ni  en  poco  ni  en  mucho  el  resultado  del  es- 
crutinio, fuera  favorable  ó adverso  para  mi  amigo 
particular. 

Esta  es  la  explicación  que  tenia  que  dar,  y ruego 
al  Sr.  Azcárraga  me  dispense  si  he  insistido,  quizá 
más  que  lo  que  S.  8.  mismo  insistió,  en  esto,  pues  lo 
he  hecho  por  los  mismos  escrúpulos  que  en  éste  par- 
ticular tengo,  y por  el  deseo  de  que  la  administración 
de  justicia  quede  á la  altura  á que  debe  quedar  en 
esta  discusión  de  actas. 

El  Su  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Dos  palabras. 

Después  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  yo  creo  que  es  probable  que  su  seño- 
ría no  haya  tenido  esa  intención,  pero  el  electo  produ- 
cido ha  sido  el  que  temían  los  contrarios  del  Sr.  Hier- 
ro. La  escrupulosidad  que  S.  S.  tenia  por  el  temor  de 
que  se  creyera  que  realmente  no  se  tocaba  á ese  juez 
porque  era  amigo  del  Sr.  Benayas  (cosa  que  yo  ig- 
noraba, y casi  puedo  asegurar  á S.  S.  que  está  equivo- 
cado en  este  punto),  lia  dado  lugar  A que  se  crea  que 
esa  separación  provisional  tenia  otro  objeto,  el  que  el 
juez  de  Escalona  viniera  á presidir  el  escrutinio  do 
interventores,  siendo,  como  el  juez  de  Escalona  era, 
íntimo  amigo  del  otro  contrincante;  porque  en  apoyo 
de  esta  idea  daban  algunos  la  razón  de  que  el  juez  de 
Torrijos  no  podía  ser  separado  ni  trasladada  por  tener 
ganada  su  plaza  por  oposición;  de  manera  que  se  ape- 
laba ai  único  medio  que  habia  de  separarle  provisio- 
nalmente de  su  puesto. 

Por  lo  demás,  yo  declaro  que  después  que  su  se- 
ñoría afirma  aquí  que  no  tenia  esa  intención,  yo  creo 
que  no  la  tenia;  pero  me  refiero  solo  al  hecho  y á la 
influencia  que  ese  hecho  ha  ejercicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


Leído  el  dictamen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro i 63,  distrito  de  Vigo,  provincia  de  Pontevedra,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  al  Diputado  Sr.  López 
de  Carrizosa  (D.  Miguel),  Marqués  de  Mochales,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga López  Ballesteros): 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  opinar  contra  el  dictá- 
men  emitido  en  la  de  Vigo,  y presentan  voto  particu- 
lar, que  fundan  en  la  razón  siguiente: 

No  habiéndose  admitido  en  la  Junta  general  de 
escrutumo  de  interventores  17  pliegos  presentados, 
sin  otro  motivo  y fundamento  qué  el  de  no  hacerlo 
los  mismos  electores  que  autorizaban  con  sus  firmas 
los  pliegos  que  se  rechazaban,  procedimiento  ilegal  y 
punible  que  falsea  por  su  base  una  elección  y que  es 
causa  suficiente,  según  la  jurisprudencia  sentada  en 
diferentes  sentencias  por  el  Tribunal  de  Actas  graves, 
para  anudarla,  piden  al  Congreso  desapruebe  el  dic- 
tamen presentado  por  la  Comisión  en  el  acta  de  Vigo, 
remitiéndola á la  misma  para  su  declaración  de  grave. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  188 4.= José 
María  Gellemelo.— Antonio  Maura.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ábrese  dis_ 
cusion  sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  CAMACHO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

Ei  Sr.  CAMACHO:  Siento  mucho,  Sres.  Diputa- 
dos, tener  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  coa 
algunas  observaciones  relativas  al  voto  particular  que 
vamos  á discutir;  y lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  el 
Congreso  está  deseando  oir  á oradores  importantes  que 
tomarán  parte  en  las  discusiones  que  han  de  tener  lu- 
gar después. 

La  importancia  que  tiene  el  voto  particular  d& 
que  me  ocupo,  no  estriba  precisamente  en  la  diferen- 
cia de  opiniones  que  existe  entre  los  individuos  de  la 
Comisión:  es  más  bien  un  voto  de  censura  que  quiere 
dirigirse  de  ese  modo  á la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas,  porque  esta  Comisión  ha  venido  Observando  un 
criterio  determinado  cuando  ha  tratado  de  interpretar 
el  art,  65  de  la  ley  electoral,  y al  tratarse  del  acta  de 
Vígo  quiere  indicarse,  y se  indica  en  el  voto  particu- 
lar, que  la  Comisión  ha  cambiado  de  opinión  solo  para 
esta  acta. 

No  se  quejarán  los  Sres.  Gelle  nielo  y Maura  de 
que  en  la  elección  de  Vigo  haya  habido  eso  que  he- 
mos dado  en  llamar  actos  preparatorios  de  la  elec- 
ción. 

Con  una  Junta  del  censo  que  existia  antes  de  ve- 
nir al  poder  el  partido  liberal -conservador;  con  unos 
alcaldes  en  los  pueblos  del  distrito  que  no  han  sido 
movidos,  ni  los  Ayuntamientos  tampoco,  ha  venido  á 
hacerse  la  elección  del  distrito  de  Vigo.  Esta  se  ha 
verificado  sin  protesta  alguna,  excepción  hecha  do 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  acto  del  nombramiento  de 
interventores,  y al  cual  quiere  darse,  señores,  una 
importancia  tan  grande,  cuanto  que  por  ella  quiere 
recabarse  nada  menos  que  la  nulidad  de  la  elec- 
ción. 

Voy  á decir  en  dos  palabras,  porque  así  me  está 
recomendado,  lo  que  ocurrió  en  la  elección  de  inter- 
ventores en  el  distrito  de  Vigo. 

Ei  juez  de  primera  instancia,  como  he  dicho  ya, 
con  la  misma  Junta  inspectora  del  censo  que  había 
antes  de  1884,  trató  de  recibir  y recibió  los  pliegos 
de  interventores;  y al  abrir  la  sesión,  el  juez  presidente 
de  la  misma  dijo  que  podían  acercarse  á la  mesa  los 
individuos  que  hubiesen  autorizado  en  los  pliegos  de 
propuestas  la  autenticidad  de  las  firmas  que  éstos 
contuvieran,  para  que  los  fuesen  entregando.  Así  ocur- 
rió, y á las  doce  y veinte  ó veinticinco  minutos  se 
presentó  I).  Eduardo  Iglesias,  el  cual  presentó  1 7 plie- 
gos de  propuestas  y tres  de  actas  notariales,  también 
con  el  fin  del  nombramiento  de  interventores,  cuando 
ei  D.  Eduardo  Iglesias  no  era  el  individuo  que  daba 
la  autenticidad  de  las  firmas  de  esos  pliegos;  y el  juez 
de  primera  instancia,  ó mejor  dicho,  la  Junta  del  cen- 
so, adoptó  el  criterio,  interpretó  el  art.  65  de  la  ley 
electoral  en  el  sentido  de  que  no  tenían  derecho  á 
presentar  los  pliegos  de  interventores  más  que  aque- 
llos individuos  que  han  firmado  la  autenticidad  de 
las  firmas  que  contienen  los  pliegos,  en  el  sobre  del 
pliego  mismo. 

No  negará  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ai 
Congreso,  que  la  Opinión  de  la  Comisión  de  actas  os 
extensiva  en  este  particular  del  art.  65  de  la  ley,  y 
que  la  Comisión  ha  juzgado  siempre  que  pueden  pre- 
sentarse los  pliegos  de  interventores  por  cualquiera 
que  reúna  el  carácter  de  elector,  atemperándose,  más 
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quñ  á la  letra  del  art.  65,  al  art  66,  Pero  esto  no  qui- 
ta que  la  ley  sea  interpretable,  esto  no  dice  que  la  ley 
sea  clara;  la  ley,  por  desgracia  nuestra,  no  está  tan 
clara  ni  tan  evidente  como  fuera  de  desear,  y ei  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  que  tanto  se  cita  en  este  voto 
particular  como  doctrina  en  apoyo  de  la  opinión  del 
mismo  voto,  en  algunas  de  sus  sentencias,  que  yo  lie 
registrado,  no  viene  á definir  tampoco  de  una  mane- 
ra clara  y terminante  cuál  sea  la  interpretación  que 
debe  darse  á este  artículo.  De  modo,  gres.  Diputados, 
que  resulta  que  el  juez  de  primera  instancia,  el  alcal- 
de y la  Junta  inspectora  del  censo  de  Vigo,  lo  que  han 
hecho  es  interpretar  en  sentido  restrictivo  el  art.  65 
de  la  Ley  electoral,  corno  pudo  hacerlo,  y la  Junta 
quizás  debía  hacerlo  en  aquel  momento  en  sentido 
lato  y expansivo, 

¿Poro  esto  quiere  decir  que  se  haya  cometido  una 
tras  gres®  de  la  ley?  ¿Esto  quiere  decir  que  se  haya 
faltado  á la  ley  misma?  No;  se  habrá  interpretado  más 
ó menos  acertadamente  la  ley;  pero  interpretación  al 
fin.  Cuando  venga  mía  definición  concreta,  cuando  se 
diga,  por  quien  puede  decirse,  que  ei  artículo  á que 
me  vengo  refiriendo  tiene  una  interpretación  determi- 
nada, sola  y exclusiva,  entonces  aquel  que  la  haga  en 
sentido  contrario  faltará,  ála  ley;  mientras  no,  no  pue- 
de decirse  que  se  ha  faltado. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  y concluyo,  en  una 
elección  que,  como  he  dicho,  no  ha  habido  movimien- 
to de  personal  en  el  distrito  de  ninguna  clase,,,  [El 
Sr.  Céllermlo:  ¿Ninguno?)  Absolutamente  ninguno,  y 
yo  espero  que  S.  S.  cite  el  que  se  ha  hecho.  (El  seño?' 
Cettermlo:  La  prensa  se  ha  ocupado  hace  más  de  un 
mes  de  ello.)  La  prensa  no  da  fe... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Diríjase  su 
señoría  al  Congreso. 

El  Sr.  GAMACHO:  Era  una  interpelación  y con- 
testaba a ella. 

Concluyo  afirmando  que  allí  no  ha  habido  ningún 
movimiento  de  personal  antes  de  la  elección;  que  no 
se  ha  hecho  más  que  la  interpretación  del  art.  65  de 
ja.  ley  electoral,  y que  después  no  ha  habido  ni  una 
sola  protesta  en  ninguna  de  las  secciones  del  distrito, 
ni  tampoco  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  y que 
para  el  convencimiento  moral  de  los  que  hemos  exa- 
minado el  acta,  hemos  visto  que  los  individuos  que 
apoyaban  al  candidato  que  ha  traído  el  acta,  presen- 
taron un  número  de  firmas  que  excedía  de  la  mitad 
más  uno  de  ios  individuos  que  formaban  el  cuerpo 
electoral  ele  Yigo.  Por  muchas  firmas  que  hubiese 
presentado  la  oposición,  nunca  puede  decirse  que  aque- 
lla era  la  mayoría;  y si  el  candidato  que  trae  el  acta 
traía  la  mayoría  absoluta  de  interventores  con  más  de 
IDO  votos  sobre  esa  mayoría,  y despees  de  obtenida 
una  mayoría  absoluta  también  sin  protesta  ninguna, 
yo  entiendo  que  no  puede  dudarse  de  la  legalidad  de 
esta  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr,  Ceile- 
ráelo  tiene  la  palabra  en  pró  del  voto  particular. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  desde 
que  he  tenido  la  honra  de  ser  individuo  de  la  Comi- 
sión de  actas,  declaro  que  siento  algo  así  parecido  á 
remordimiento.  Yo  he  tratado  de  cumplir  con  mi  de- 
ber desde  que  he  sido  elegido;  pero  dudo  haberlo  cum- 
plido, y no  me  tranquiliza  el  que  los  pecados  que  van 
confesados  hasta  boy  hayan  sido  ahsueltos  por  esta 
Cámara,  que  juzga  como  tribunal  definitivo  é inape- 
lable, porque  me  temo  yo  que  se  haya  abusado  un 


tanto  del  derecho  de  gracia  y de  indulgencia,  y que 
se  hayan  absuelto  pecados  que  estén  reservados  al 
Pontífice  Supremo,  que  es  el  país  en  este  caso.  En  des- 
cargo, pues,  de  mi  conciencia  y de  la  vuestra,  he  for- 
mulado este  voto  particular  en  el  acta  de  Vigo:  si  lo 
admitieseis,  conseguiríamos  con  ello  dar  una  satisfac- 
ción á la  opinión  pública,  tranquilizar  mi  conciencia 
y algunas  otras,  y no  causaríais  perjuicio  alguno  at 
candidato  que  ha  salido  triunfante  en  Vigo,  porque 
tengo  entendido  que  ha  salido  también  por  otro  dis- 
trito; y como  supongo  que  en  ese  otro  distrito  no  ha- 
brá sucedido  lo  que  en  Vigo,  quiere  decir  que  con 
declarar  el  acta  grave  y mañana  decir  que  está  va- 
cante el  distrito,  no  haríais  más  que  adelantaros  á lo 
que  ha  de  suceder  en  todo  caso. 

El  Sr.  Gamacho,  que  es  una  persona  ilustradísi- 
ma y que  conoce  muy  bien  la  Ley  electoral,  y tan  bien 
como  yo  ó mejor  que  yo  el  criterio  de  la  Comisión, 
decía  y confesaba  que  en  esta  cuestión  de  Vigo  efec- 
tivamente ei  criterio  que  había  tenido  la  Junta  del 
censo,  presidida  por  el  juez,  uo  era  el  criterio  adopta- 
do por  la  Comisión  del  Congreso  en  casos  análogos. 
Podía  haber  dicho  más  el  Sr.  Gamacho:  podía  haber 
dicho  que  el  criterio  de  la  Comisión  en  estas  cuestio- 
nes, como  en  otras,  es  tan  contradictorio,  tan  distin- 
to, tan  diferente,  ha  conseguido  deshacer  de  tal  ma- 
nera la  ley  electoral,  que  ya  no  sabe  uno  á qué  ate- 
nerse. Con  arreglo  al  criterio,  de  la  Comisión,  las  ac- 
tas electorales  ele  presencia,  de  ciencia  propia,  estan- 
do los  notarios  en  las  juntas  de  escrutinio  de  inter- 
ventores, no  tienen  valor  alguno;  las  actas  notariales 
que  se  extienden  de  presencia  para  acreditar  que  no 
se  ha  dado  posesión  á los  interventores,  ó que  no  se  ha 
abierto  á la  hora  debida  el  colegio  electoral,  no  tienen 
valor  alguno;  la  prisión,  la  detención,  la  multa  de  un 
candidato  durante  el  período  electoral,  que  taxativa- 
mente está  marcado  eu  la  ley  que  es  una  coacción  pe- 
nada con  prisión  mayor  y multa  de  5.000  pesetas,  no 
tiene  valor  alguno;  todas  las  protestas  contra  las  in- 
fracciones é ilegalidades  cometidas  por  la  presidencia 
y los  interventores  cuando  son  adictos  á ciertos  can- 
didatos, no  tienen  valor  alguno.  ¿Dónde  está  la  ley? 
pregunto  á la  Comisión.  ¿Cuál  es  vuestra  ley?  ¿cuál  es 
vuestro  criterio?  Más  hubiera  valido  que  cuando  se 
nombró  la  Comisión  por  los  que  representan  á la  ma- 
yoría, se  hubiera  dicho  : Señores  Diputados,  electos, 
si  es  que  lo  sois,  vais  á la  Comisión  á hacer  lo  que  ten- 
gáis por  conveniente,  sin  hacer  caso  para  nada  de  los 
artículos  de  la  ley,  y teniendo  siempre  en  cuenta  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  que  nunca  se  han 
visto  tantas  actas  limpias  en  ningún  Congreso  espa- 
ñol. Y naturalmente,  sabiendo  entonces  nosotros  que 
había  quien  opinaba  como  la  Comisión  ha  opinado  en 
esta  acta,  hubiéramos  guardado  nuestra  Opinión  y no 
hubiéramos  venido  aquí  á molestaros  con  un  voto  par- 
ticular. Porque  ¿para  qué  habíamos  de  presentar  un 
voto  particular,  si  en  ei  nombramiento  de  interven- 
tor es  á que  se  refiere,  nombramiento  que  es  el  fun- 
damento de  todo  el  sistema  electoral,  uo  tiene  impor- 
tancia alguna  para  vosotros  que  la  Comisión  del  cen- 
so y ei  juez  que  la  preside  se  olviden  en  ahsolulo  de 
las  prescripciones  legales?  ¿Para  qué  formular  voto 
particular,  si  la  Comisión  y el  Congreso  lian  de  apro- 
bar el  nombramiento  de  interventores  que  solo  tenían 
á su  favor  siete,  seis  y cinco  firmas,  y desechar  in- 
terventores que  traen  17  pliegos  firmados  por  la  ma- 
yoría de  los  electores?  Así  sucedió  en  Vigo,  en  cuyo 
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escrutinio  solo  fueron  admitidas  tres  actas  notariales 
que  no  había  pretexto  ninguno  para  rechazarlas.  Yo 
siento  que  se  haya  marchado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  de  estos  bancos;  pero  tengo  la  esperan- 
za} puesto  que  ha  contestado  hoy  á las  indicaciones 
hechas  ayer  por  el  Sr.  Azcárraga.  de  que  me  contes- 
tará á mí  y me  resolverá  algunas  dudas  que  se  me 
ofrecen  sobre  la  validez  de  todos  estos  actos,  y me  ha- 
brá de  decir  qué  propósito  tuvo  S.  S.  al  publicar  la 
circular  en  la  cual  ordenaba  á los  notarios  que  fue- 
ran á los  colegios  electorales  siempre  que  fuesen  re- 
queridos, y extendieran  actas  notariales  sobre  todos 
los  hechos  que  los  electores  quisieran  consignar  para 
esclarecimiento  de  la  elección,  ¿Qué  se  proponía  con 
eso?  ¿Es  que  daba  importancia  á los  hechos  acredita 
dos  por  los  notarios?  ¿Era  esto?  Entonces,  laGomision 
no  está  conforme  con  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  ¿No  era  eso?  ¿Era  un  medio  de  sen- 
tar las  bases  para  denunciar  los  delitos  electorales  y 
proceder  contra  los  delincuentes?  Entonces?  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿cuántas 
causas  se  han  incoado  por  el  ministerio  fiscal  y en 
virtud  de  las  distintas  y múltiples  denuncias  que  es- 
tán aquí  haciendo  los  notarios  que  han  sido  maltra- 
tados} y á cuya  fe  no  se  le  da  crédito  alguno  por  la 
Comisión? 

Si  el  Sr.  Minist  ro  de  Gracia  y Justicia  quisiera  de- 
cirnos. ó bien  su  criterio  respecto  al  valor  y á la  im- 
portancia que  debe  darse  á las  actas  notariales  en  los 
casos  que  aquí  se  han  denunciado,  ó bien  las  causas 
que  se  han  incoado  por  efecto  de  las  denuncias  de  esos 
notarios,  tendríamos  una  base  segura  para  juzgar,  no 
las  actas  discutidas,  que  sobre  esas  no  puede  volverse 
ni  yo  lo  pretendo,  sino  otras  actas  que  hay  pendientes 
y que  bien  merecían  una  aclaración  explícita  y termi- 
nante, El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  quien 
verdaderamente  pudiera  decirse  que  estaba  retraído 
por  el  cargo  que  desempeña,  de  cuestiones  electora- 
les, ha  publicado  en  la  Gaceta  notables  documentos 
que  nos  demuestran  lo  contrario;  y dado  este  primer 
paso,  bueno  sería  que  aquí,  en  el  Parlamento,  donde 
necesitamos  saber  el  criterio  del  Gobierno  en  todos  los 
asuntos,  siguiera  S.  S.  una  táctica  distinta  de  la  que 
viene  siguiendo  en  materia  electoral  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  nos  ha  dicho  ya  dos  veces  que 
él  no  intervenía  para  nada  en  estas  discusiones,  que- 
riendo significar  sin  duda  que  ha  intervenido  mucho 
antes  y que  se  encuentra  cansado. 

Yo  he  formulado  este  voto  en  el  distrito  de  Yigo, 
porque  aquí  no  se  trata  de  un  republicano  y no  teneís 
el  derecho  de  decir  que  vengo  á predicar  pro  domo 
mea.  Se  trata  de  un  candidato  conservador  que  lia  sa- 
lido por  dos  distritos,  y de  otro  candidato  á quien  no 
conozco,  pero  acerca  del  cual  veo  en  una  protesta  con- 
signada en  el  acta  de  escrutinio  de  interventores,  que 
se  le  ha  privado  ilcgalmente  de  la  intervención  en  las 
Mesas;  y después  de  todo,  si  habéis  de  mostrar  algún 
respeto  por  la  ley,  nunca  como  ahora  podéis  hacer  ese 
alarde.  Yo  temo  mucho  que  no  lo  hagáis  y que  decla- 
réis que  el  acta  de  Yigo  es  un  acta  inmaculada;  pero  si 
después  de  haberse  negado  á este  candidato  la  interven- 
ción, que  es  la  base  de  todas  las  elecciones,  aproba- 
seis esta  acta  como  buena,  bien  podemos  decir  que  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales  ha  salido  por  el  distrito  de 
Yigo  con  la  misma  autoiidad  que  la  inmensa,  mayo- 
ría de  los  individuos  de  esta  Cámara  que  han  traído 
actas  tan  limpias  como  la  de  Yigo. 


Pero  ya  que  hemos  tenido  el  sentimiento  de  que 
se  haya  marchado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia,  que  es  el  que  podía  hacer  la  aclaración  que  yo 
deseo,  ruego  á la  Comisión  que  retire  el  dictamen , no 
hasta  que  vengan  nuevos  documentos,  que  ya  sé  que 
á esto  le  tiene  mucho  horror  la  Comisión,  sino  basta 
.que  venga  el  Sr.  Sil  vela  y nos  diga  qué  significa  el 
artículo  de  la  ley  que  establece  se  castigué  como  fal- 
sificador á todo  aquel  que  niegue  la  intervención  de- 
bida á los  candidatos,  y por  qué  razón  se  le  castiga 
con  la  pena  de  prisión  mayor  y multa  de  5.000  pese- 
tas. De  esta  manera  tendremos  una  interpretación  de 
esa  ley,  si  no  auténtica,  de  grandísimo  valor,  y á ella 
podremos  atenernos  en  los  casos  que  se  presenten,  que 
temo  sean  tantos  como  actas  están  por  aprobar.  De 
este  modo  no  tendremos  dificultad  ninguna,  ni  habrá 
votos  particulares,  ni  yo  molestaré  como  he  molesta- 
do mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  CAMACHO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  CAMACHO:  Esperaba  yo  que  mi  compañe- 
ro de  Comisión  el  Sr.  Celleruelo  hubiérg  expuesto  su 
opinión  respecto  á la  interpretación  del  art,  65  de  la 
ley;  es  más,  esperaba  que  hubiera  citado  una  autori- 
dad incontrovertible  en  este  punto.  {El  Sr.  Celle nielo: 
Es  cuestión  de  sentido  común:  cuando  á un  candidato 
se  le  priva  de  intervención,  hay  que  anular  el  acta.) 
Yo  siento,  Srcs.  Diputados,  no  tener  sentido  común, 
por  lo  que  dice  S.  S.;  pero  no  lo  siento  tanto  por  mí, 
como  por  una  autoridad  tan  alta  y respetable  para  mí 
como  el  Tribunal  ele  Actas  graves,  el  cual  ha  declara- 
do, entre  otras  sentencias,  en  la  de  24  de  Mayo  de  1880 
y en  la  de  28  de  Junio  de  1882,  que  los  artículos  G5  y 
66  de  la  ley  electoral  son  interpretables,  y ha  fijado  la 
jurisprudencia  para  el  caso  en  que  la  interpretación 
sea  tínica;  es  decir,  que  el  Tribunal  de  Actas  graves, 
aceptando  el  criterio  do  que  estos  artículos  son  inter- 
pretables, ha  entendido  en  las  sentencias  que  acabo 
de  citar,  que  habrá  mistificación  del  sufragio  cuando 
tratándose  de  una  misma  Junta  del  censo  electoral, 
aplique  dos  distintos  criterios  para  la  misma  acta; 
pero  que  mientras  no  suceda  esto  no  hay  motivo  para 
decir  que  se  mistifica  el  sufragio.  Repito,  pues,  que 
aunque  lamento  no  tener  para  S.  S.  ese  sentido  común 
á que  aludía,  lamento  más  que  se  califique  de  ese 
modo  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Ha  pedido  S.  S,  á la  Comisión  que  retire  el  dicta- 
men hasta  oir  la  opinión  particular  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Pues  entienda  S.  S.  que,  sea  cual 
fuere  la  oxoírií on  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  mí  respetabilísima,  sera  necesario  oir  la  opinión 
de  los  Cuerpos  Colegí sladpr es  para  que  se  modifique, 
explique  ó determine  la  interpretación  recta  de  esos  ar- 
tículos, y que  luego  que  eso  ocurra,  no  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  la  de  las  Cá- 
maras, producirá  sus  efectos,  no  para  los  hechos  que 
ya  han  tenido  lugar,  ni  para  las  actas  que  aun  quedan 
por  discutir,  como  ha  dicho  S.  S.,  sino  para  lo  suce- 
sivo; porque  esos  son  hechos  que  han  pasado,  y las  le- 
yes no  tienen  efecto  retroactivo  más  que  cuando  se 
les  da,  como  tampoco  lo  tienen  las  opiniones  cíe  los 
Ministros  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Primero  para  dar  una  ex- 
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plicacioíi  que  se  merece  la  interpretación  que  lia  he- 
eho  de  mis  palabras  el  Sr.  Camacho. 

Al  decir  yo  que  era  de  sentido  común,  no  pude 
significar  que  el  Br.  Cainacho  estuviera  exento  de  sen- 
tido común.  Quise  decir  que  la  inteligencia  era  tan 
clara,  que  solo  á la  pasión  política  podía  ocultarse. 
¿Cuál  es  la  base  de  la  ley  electoral  y del  sistema?  El 
dar  intervención  á todos  los  candidatos*  En  esto  se 
funda  la  ley  electoral  y tiene  su  principal  garantía  el 
sistema  representativo.  Desde  el  momento  en  que  por 
un  distingo  que  está  bastante  explicado  ya  por  acuer- 
dos de  la  Cámara  y de  los  Tribunales  de  Actas  graves, 
se  priva  á un  candidato  de  la  intervención,  dicho  se 
está  que  la  elección  verificada  bajo  esos  auspicios  es 
uula;  y tengo  la  seguridad  que  el  Sr*  Camacho  cree 
lo  que  yo;  y el  Tribunal  de  Actas  graves  lo  há  dicho 
constantemente;  porque  en  esas  sentencias  que  cita 
ñ.  S*  se  refiere  en  algunas  de  ellas  á las  Juntas  del 
censo,  porque  se  han  renovado  con  anterioridad  á 
la  lecha  determinada,  ó porque  no  se  han  renovado; 
pero  las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves,  todas 
coinciden  en  que  la  falta  de  intervención  en  unas  elec- 
ciones, cuando  se  ha  conseguido  por  medio  de  amaños, 
ú por  medio  de  coacciones,  ó por  otros  medios  prohi- 
bidos por  la  ley,  anula  la  elección* 

Respecto  á la  doctrina  que  ha  sostenido  S.  SM  de 
que  las  reformas  de  las  leyes  no  las  puede  hacer  un 
Ministro,  estoy  conforme;  no  las  puede  hacer  ni  un 
Ministro  ni  una  Cámara  sola;  pero  como  S.  S,  está 
Sftntado  en  el  banco  de  la  Comisión,  le  ruego  que  lo 
tenga  présenle,  porque  es  posible  que  en  esta  misma 
sesión  tenga  que  recordar  esta  doctrina  á S*  S.  y á sus 
compañeros,  y no  vaya  á suceder  lo  que  sucedió  con 
esa  que  llaman  BS.  SS*  jurisprudencia*  y que  sirve 
para  que  eu  unas  actas  se  interprete  la  ley  de  un  modo 
yen  otras  de  otro;  por  supuesto,  siempre  en  beneficio 
de  la  mayoría.  Ruego,  pues,  á S.  S*  que  recuerde  lo 
que  ha  sostenido,  porque  ya  digo,  es  muy  posible  que 
esta  misma  tarde,  en  esta  misma  sesión,  tenga  que 
recordárselo  á S*  S*  y los  demás  compañeros  de  la  Co- 
misión de  acias.  Nada  más.» 

Le  ido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Br,  VICEFRESHISNTE  ¡Reina]:  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  diefámen*» 

\n  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra* 
se  puso  á votación  y fuá  aprobado,  quedando  Admiti- 
do Diputado  el  Sr*  Marqués  de  Mochales* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Br.  Marqués  de  Mochales* 


El  Sr.  IiINTERS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 
El  Sr,  LINIERS;  Para  presentar  unos  documen- 
tos importantísimos,  relativos  á la  elección  de  Gijon* 
El  Sr.  SECRETARIO  [Quiroga  Ballesteros):  Pa- 
sarán A la  Comisión  de  actas. 


Leído  el  di ct Amen  relativo  ai  acta  103,  distrito  de 
Posadas,  provincia  de  Córdoba,  en  el  que  se  proponía 
se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Saavedra  y Cueto  (Don 
ieobaldo),  Marqués  de  Víana,  dijo 

El  Sr*  vicepresidente' (Reina):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen* 

El  Br*  Carnaza  tiene  la -palabra,  primero  en  contra. 


El  Sr*  GAMASO:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  con  un  largo  discur- 
so. Hechas  aquellas  consideraciones  generales  á,  que 
se  prestaban  las  últimas  elecciones  verificadas,  tóca- 
nos ya  ir  comprobando  con  los  ejemplos  la  tesis  que 
hablamos  sustentado* 

Varios  ejemplos  han  pasado  ya  delante  de  vuestra 
vísta,  ejemplos  que  contienen  diversas  enseñanzas  y 
que  acreditan  procedimientos  diferentes,  todos  igual- 
mente vipiatorios  de  las  disposiciones  de  la  ley.  Aho- 
ra me  toca  presentar  A vuestra  consideración  y á la 
del  país  lo  ocurrido  en  el  distrito  de  Posadas,  donde 
hay  generalidades  de  la  ley  y donde  hay  especialida- 
des que  merecen  fijar  vuestra  atención* 

No  vengo  á impugnar  el  acta  de  Posadas  con  la 
esperanza  de  que  la  deciareis  grave.  Confieso  con  in- 
genuidad que  otras  que  lo  eran  tanto  ó más  que  la 
actual  han  sido  aprobadas,  y que  entiendo  yo  sería 
una  Inconsecuencia  de  vuestra  parte  negar  al  digno 
Diputado  electo  de  este  distrito  lo  que  habéis  gene- 
rosamente concedido  á otros,  Pero  deseo  que  si  algún 
dia  se  hace  la  historia  de  los  procedimientos  electo- 
rales de  nuestro  país,  no  se  omitan  algunos  detalles 
importantes  de  que  da  particular  ejemplo  la  elección 
de  Posadas. 

De  la  preparación  de  este  distrito  no  diré  más 
que  muy  contadas  cosas  y muy  compendiosamente* 

Trece  Ayuntamientos  tiene  el  distrito  de  Posadas; 
once  han  desaparecido;  nueve  no  más  son  los  de  cabe- 
za de  sección*  Los  procedimientos  por  los  cuales  han. 
desaparecido  once  de  los  trece  Ayuntamientos  que 
bahía  en  este  distrito,  son  varios.  Son  los  dos  más 
usuales  en  estos  tiempos:  el  uno  la  suspensión;  el 
otro  la  dimisión.  Déla  dimisión  de  los  Ayuntamientos 
en  ese  y en  cualquier  otro  distrito,  no  hemos  hablado 
todavía,  ni  quiero  yo  hablar  en  este  instante;  pero 
afirmo  y sostengo  que  me  parece  el  procedimiento 
más  violento,  el  procedimiento  más  injustificado  de 
todos  los  que  se  pueden  emplear.  Y digo  esto,  porque 
no  hay  autoridad  más  incompetente  que  la  de  los  go- 
bernadores para  juzgar  de  las  excusas  de  los  conceja- 
les y de  los  alcaldes*  Si  los  alcaldes  son  de  nombra- 
miento Real,  por  aquel  principio  de  que  al  que  cor- 
responde la  facultad  de  dar  no  se  le  puede  negar  la 
de  quitar,  estaría  en  su  derecho  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  admitiendo  dimisiones  y reemplazando  á 
los  alcaldes  dimisionarios;  pero  sí  los  alcaldes  y los 
concejales  deben  su  nombramiento  al  cuerpo  electo- 
ral de  su  propio  Municipio,  no  admito  sino  como  una 
de  las  conculcaciones  más  graves  del  derecho  popu- 
lar. la  de  que  los  gobernadores  admitan  dimisiones 
y creen  y supriman  las  instituciones  fruto  de  la  elec- 
ción popular.  Sin  embargo,  en  el  distrito  de  Posadas 
hay  más  ejemplares  de  Ayuntamientos  dimitidos,  ó 
dimisionarios,  si  queréis  que  hablemos  en  lenguaje 
formal,  porque  lo  de  dimitidos  es  una  palabra  con- 
vencional que  hemos  admitido  para  explicar  la  es- 
pontaneidad, la  suavidad  con  que  esas  dimisiones  se 
presentan;  en  el  distrito  de  Posadas  hay  más  Ayun- 
tamientos dimisionarios  que  suspensos.  De  todos  mo- 
dos, uo  me  parece  que  podría  quejarse  quien  aspirara 
á nivelar  el  terreno,  á terraplenar,  cuando  se  encon- 
trase con  que  de  trece  Ayuntamientos,  once  habían 
cedido  su  puesto  á amigos  particulares  del  candidato 
triunfante;  porque  es  claro  que  el  gobernador  de  la 
provincia  no  nombraría  para  los  cargos  vacantes  que 
él  se  habla  procurado  de  uno  ó de  otro  modo,  á los 

52 


202 


29  BE  MAYO  DE  1884. 


adversarios  de  aquel  á quien  intentaba  favorecer.  Lo 
que  hay  de  particular  en  la  conducta  seguida  por  la 
autoridad  de  la  provincia  para  preparar  esta  elección, 
es  que  sin  duda,  y esto  debe  decirse  en  honor  de  los 
habitantes  de  aquel  país,  sin  duda  escaseaban  tanto 
las  personas  aptas  para  ciertas  cosas,  que  fuá  preciso 
ir  á buscar  un  alcalde  nada  menos  que  á Cádiz;  y á 
éste,  que  ni  tenia  domicilio  en  el  pueblo  de  Santaella 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Estaba  emigrado 
hacia  dos  ó tres  anos),  una  de  las  cabezas  de  sección; 
á éste,  que  se  hallaba  sometido  á dos  procedimientos 
criminales,  uno  por  desacato  y otro  por  allanamiento 
de  morada  ó detención  arbitraria;  á éste,  que  ya  en  el 
año  económico  do  1881-82  había  dejado  de  satisfacer 
el  arbitrio  municipal  por  constar  qne  no  tenia  resi- 
dencia eu  la  localidad;  á éste  se  le  trajo  al  pueblo  de 
Santaella  para  que  presidiera  el  Ayuntamiento,  y por 
consiguiente,  y este  es  el  secreto,  para  que  presidiera 
la  Mesa  de  aquélla  cabeza  de  sección. 

He  oído  mientras  hablaba,  una  interrupción  que 
tal  vez  represente  un  argumento.  Se  ha  dicho  que  ha- 
cía dos  ó tres  años  que  estaba  emigrado  de  la  locali- 
dad, Puede  ser.  Pues  si  hacia  dos  ó tres  años  que  esta- 
ba emigrado  de  la  localidad,  y dentro  de  los  dos  años, 
ó al  concluir  los  dos  anos,  se  ha  de  determinar  el  domi- 
cilio de  los  ciudadanos,  de  tal  manera  que  no  es  posi- 
ble tenerle  á la  vez  en  dos  partes,  fuera  cualquiera  la 
causa  de  la  ausencia  de  este  ciudadano,  es  igual  men- 
te evidente  que  no  podía  ser  nombrado  alcalde,  ni  me- 
mos presidir  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  San- 
taella. ¿Es  que  había  sido  víctima  de  persecuciones  en 
otro  tiempo?  Pues  yo  condeno  las  persecuciones  que 
le  hubieran  hecho  sufrir;  yo  condeno  también  la  apa- 
tía de  aquellos  que  no  han  logrado  que  en  las  dos 
causas  criminales  pendientes  contra  este  ciudadano, 
al  cabo  de  tres  años  se  haya  pronunciado  sentencia; 
yo  condeno  todo  esto;  pero  no  me  ha  de  impedir  que 
diga  que  la  ilegalidad  del  nombramiento  de  alcalde 
de  Santaella  es  manifiesta  y evidente.  Diréis  que  cuan- 
do  se  arrostraba,  sin  embargo,  el  inconveniente  de  una 
ilegalidad  tan  notoria,  se  arrostrarla  con  algún  fin. 
Yo  no  me  atrevo  á ser  tan  malicioso;  supongo  que  fué 
todo  casualidad;  pero  como  pronto  vereís  que  el  pue- 
blo y la  sección  de  Santaella  han  sido  teatro  de  uno 
de  los  más  gruesos  abusos  que  en  esta  elección  se  han 
cometido,  comprendo  y me  explico  vuestra  natural 
suspicacia. 

El  caso  es,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  sección, 
llegado  el  dia  de  la  elección  de  Diputados,  tuvieron 
la  desgracia  de  no  presentarse  á tiempo  los  interventor 
res  del  candidato  vencido,  desgracia  que  se  repite  con 
tanta  frecuencia,  que  ya  no  va  nadie  á creer  que  es 
casual,  á pesar  del  empeño  que  se  muestra  en  defen- 
der á los  presidentes  de  las  Mesas  al  ajustar  á las  pres- 
cripciones de  la  ley  esa  severidad  con  que  á las  ocho 
y unos  minutos  rechazan  í todo  el  que  no  es  amigo 
suyo.  Llegaron  tarde  los  interventores.  Pero  todavía 
hay  algo  más  de  particular. 

Había  notario  en  la  localidad,  y se  quiso  que  el 
notario  interviniera  en  la  elección:  presentóse  en  el 
local,  y oyó  las  excitaciones  que  se  dirigían  al  presi- 
dente para  que  mostrara  la  urna;  pero  la  urna  fue  tan 
rebelde  á los  deseos  del  alcalde,  que  se  empeñó  á su 
voz  en  mostrar  un  doble  fondo  en  que  existían  papele- 
tas ó candidaturas  de  no  sabemos  quién;  es  de  supo- 
ner que  no  serían  candidaturas  de  aquella  persona  en 
cuyo  nombre  ó por  cuya  causa  había  padecido  perse- 


cuciones, según  las  insinuaciones  que  antes  expuse 
el  alcalde  de  Santaella;  es  de  suponer  que  esas  candi- 
daturas no  serian  de  agradecer  al  alcalde  de  San- 
taella, trasladado  desde  Cádiz  para  presidir  esta  Mesa 
electoral.  Protestaron  los  concurrentes  de  que  la  urna 
contenía  candidaturas  antes  de  que  se  hubiera  empe- 
zado la  votación:  el  alcalde  negó  que  la  protesta  fuera 
fundada,  é intentó  demostrar  nuevamente  que  no  ha- 
bía papeletas  dentro  de  la  urna;  pero  otra  vez  la  urna 
se  sublevó  ante  la  declaración,  y otra  vez  enseñó  por 
entre  la  tapa  que  cubría  el  doble  fondo,  las  candidatu- 
ras de  no  sabemos  quién. 

Entonces,  como  el  caso  era  tan  manifiesto,  como 
había  sido  tan  público,  se  acudió  al  juez  municipal, 
autoridad  judicial  de  aquella  localidad:  la  autoridad 
judicial  comenzó  á instruir  las  diligencias;  la  autori- 
dad judicial  se  presentó  al  concluir  la  sesión,  con  el 
designio,  que  es  uno  de  los  primeros  deberes  de  todo 
instructor  de  causas  criminales,  con  el  designio,  digo, 
de  impedir  que  se  borrara  el  rastro  de  aquel  delito  y 
asegurar  el  cuerpo  de  él.  Excuso  decir  que  la  autor!- 
dad  judicial  fué  obligada  á desalojar  el  local;  pero  no 
omitiré,  porque  esta  es  una  enfermedad  que  se  ha  ma- 
nifestado repetidamente  en  las  actuales  elecciones, 
no  omitiré  que  la  Guardia  civil  tenia  instrucciones  de 
no  auxiliar  á la  autoridad  judicial  allí,  como  en  otras 
varias  partes,  y, que,  en  efecto,  la  Guardia  civil  se  negó 
á prestar  auxilio  al  juez  municipal. 

Después  de  este  hecho,  que,  como  antes  os  decía, 
se  ha  repetido  en  varias  localidades  de  España,  yo 
pregunto,  Sres.  Diputados,  y preguntaría  con  mucho 
gusto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  le  viera 
en  ese  banco:  ¿de  qué  sirven  todas  las  teorías  y todas 
las  circulares?  ¿Para  qué  escribiremos  aquí  las  leyes, 
si  las  autoridades  del  orden  judicial,  en  quienes  sí 
aun  resta  en  este  país  alguna  esperanza,  ha  de  estar 
necesariamente  depositada,  si  las  autoridades  del  or- 
den judicial,  repito,  carecen  del  auxilio  de  la  fuerza 
pública  para  cumplir  su  misión  y mantener  la  obser- 
vancia fiel  de  las  leyes? 

El  delito  de  falsificación,  que  así  le  Llama  la  ley 
electoral:  el  delito  que  trae  en  pos  la  prisión  preven- 
tiva de  los  autores,  por  ser  la  pena  que  le  aplica  la  ley 
la  de  prisión  mayor;  ese  delito,  á vísta  de  todos  co- 
metido, por  un  notario  certificado,  por  el  juez  muni- 
cipal perseguido,  ese  delito  queda  impune,  y con  ver- 
güenza de  todos,  la  autoridad  judicial  fué  expulsada 
con  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  que  para  este  electo 
estaba  á la  órdenes  del  alcalde. 

Yo  ya  sé  que  contra  estas  terminantes  afirmacio- 
nes mi  as,  que  están  docum  en  taimen  te  justificadas,  se 
ha  alegado  en  otra  pa^te  un  hecho:  el  hecho  de  que 
se  ha  sobreseído  la  causa  incoada  por  el  juez  muni- 
cipal. Yo  respeto  la  autoridad,  la  eficacia  del  fallo  que 
en  este  pimío  se  haya  dictado;  pero  también  tengo  el 
derecho  de  decir  que  en  mi  opinión,  y salvos  todos 
esos  respetos,  y debiéndose  prestar  homenaje  á lo  que 
son  cosas  juzgadas,  en  mi  opinión  el  juez  municipal 
de  Santaella  cumplió  estrictamente  con  su  deber,  con 
un  deber  qne  tenia  trazado  en  la  ley  de  procedimien- 
tos criminales,  con  un  deber  cuyo  abandono  hubiera 
sido  una  verdadera  falta;  y tengo  que  decir,  salvo  los 
mismos  respetos,  que  no  comprendo,  que  no  me  ex- 
plico, cómo  hecha  la  denuncia,  cómo  incoado  un  pro- 
cedimiento, por  si  era  ó no  era  la  autoridad  compe- 
tente para  seguir  las  diligencias  criminales  el  juez 
municipal  de  Santaella,  se  ha  podido  dejar  en  la  os- 
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caridad  y el  misterio  el  hecho  que  se  perseguía,  y no 
se  mandó,  como  se  debia,  proceder  criminalmente  por 
otra  autoridad  contra  los  reos  de  un  delito  que,  á los 
ojos  de  los  tribunales  y á los  ojos  de  la  opinión  pú- 
blica, es  un  delito  de  falsedad. 

Si  la  Comisión  de  actas  se  lia  dejado  seducir  por 
ese  documento,  que  parece  ser  para  ella  el  argumen- 
to Aquilas,  no  ha  podido,  sin  embargo,  incurrir  en 
un  error  impropio  de  la  inteligencia  y de  la  expe- 
riencia de  las  personas  que  la  componen:  en  el  error 
de  creer  que  no  puede  perseguirse  ese  hecho:  en  el 
error  de  omitir  su  persecución  ó de  denunciarle  al 
tribunal  competente. 

Me  alegro  mucho  ele  ver  en  su  sitio  al  respetable 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  ahora  se  me 
presenté:  ocasión  de  decir  á S.  Si  cómo  y de  qué  mane- 
ra lian  entendido  su  circular  y la  han  cumplido  los 
[accionarios  del  orden  judicial.  Aquí  hay  un  notario 
que  da  fe  de  presencia,  es  decir,  un  notario  que  in- 
terviene con  aquella  capacidad  legal  y moral  que  re- 
quería el  otro  día  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  pertenece,  á esa  clase;  uri  notario  que  da  fe  de 
presencia  que  se  han  cometido  delitos  de  falsedad,  de- 
positando en  una  urna  de  doble  fondo  papeletas  antes 
de  empezar  la  elección  (E¿  Sr.  Marqués  de  Viana:  Pido 
[apalabra),  habiendo  sido  descubierto  ese  hecho  ante 
los  electores  de  San  taclla:  aquí  hay  un  juez  munici- 
pal que,  cumpliendo  su  deber,  incoa  proceso  contra  ese 
hecho,  y queriendo  que  ese  proceso  llegara  á término, 
y queriendo  que  ese  proceso  tuviera  base  sólida,  trata 
de  apoderarse  del  cuerpo  del  delito,  y tuvo  que  ceder 
ante  la  fuerza  armada  & las  órdenes  del  alcalde.  Aquí 
hay,  después  de  esto,  una  Audiencia  de  lo  criminal 
que,  d pretexto  de  la  incompetencia  del  juez  munici- 
pal, sobresee  (en  lo  cual  podía  tener  ó no  razón,  ya  he 
dicho  que  respeto  su  fallo),  sobresee  definitíMmehte 
y no  manda  formar  causa  por  el  tribunal  competente,  y 
abandona  la  persecución  de  ese  delito,  ¿Es  falso  lo  que 
dice  el  notario?  Pues  á ese  notario  se  le  debe  someter 
al  procedimiento  á que  haya  lugar,  ¿Es  verdad?  Pues 
á esa  Mesa  se  la  debe  perseguir  como  falseadora.  No 
hay  alternativa:  lo  que  no  puede  suceder  es  que  di- 
ciendo unos  una  cosa  y los  otros  la  contraria,  siendo 
la  cosa  grave,  porque  se  trata  de  un  delito  que  la  ley 
castiga  con  prisión  mayor,  quede  impune.  Este  hecho 
le  denuncio  yo  aquí  y espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tomará  la  debida  acta. 

Después  de  esto,  Sites.  Diputados,  todo  lo  demás 
que  haya  podido  ocurrir  en  el  distrito  de  Posadas, 
¿qué  importa?  Yo  no  lie  de  insistir  on  que  todos  los 
demás  hechos  ocurridos  en  el  distrito  de  Posadas  os 
muevan  á declarar  grave  el  acta;  pero  por  vosotros  y 
por  nosotros,  por  el  sistema  representativo,  bajo  el 
cual  todos  vivimos,  os  exhorto  y os  ruego  que  pro- 
curéis que  hechos  tan  claramente  definidos  y com- 
probados como  la  falsedad  ds  un  notario  ó de  una 
Mesa,  no  queden  impunes:  de  esta  suerte  los  notarios 
no  darán  fe  de  lo  que  no  les  conste,  y los  presidentes 
de  Mesa  no  cometerán  falsificaciones  del  sufragio. 
Por  vosotros  y por  mí,  por  todos,  os  mego  no  dejéis 
que  queden  impunes  hechos  de  esta  clase. 

No  tengo  más  que  decir,  porque  todo  lo  demás 
que  dijese  me  parece  pequeño  en  comparación  con 
esto. 

U Sr-  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Br.  Mar- 
qués de  Viana  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Señores  Diputados, 


habíaseme  anunciado  ante  la  Comisión  de  actas,  que 
la  mia  iba  á ser  impugnada  en  este  sitio;  y á pesar 
de  esto,  yo  no  podía  creer  que  hubiera  ningún  señor 
Diputado,  por  mucha  que  fuera  su  habilidad  parla- 
mentaria, que  quisiese  imponerse  esta  tarea  ingrata, 
como  se  la  ha  impuesto  el  Sr.  Gamazo;  porque  es  im- 
posible que  sobre  un  acta  que  ha  salido  completa- 
mente limpia  de  la  Junta  de  escrutinio,  y que  limpia 
ha  llegado  á esa  Comisión,  que  no  ha  encontrado  mo- 
tivo para  dar  dictamen  desfavorable,  ni  pretexto  para 
que  se  formule  voto  particular,  se  pudiera  decir  nada 
en  contra.  Se  necesitaba,  señores,  efectivamente,  un 
genio  superior  y grande,  como  el  que  tiene  el  Sr.  Ga- 
mazo, para  demostrar  aquí  lo  indemostrable,  es  decir, 
que  en  la  elección  de  Posadas  hubo  defectos  que  pue- 
den llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  conven- 
cimiento de  que  el  Diputado  electo  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  puede  tener  alguna 
dificultad  antes  de  sentarse  aquí  como  verdadero  re- 
presentante de  aquel  distrito. 

Ya  sabia  yo,  desde  que  se  me  anunció  que  el  se- 
ñor Gamazo  había  de  impugnar  mi  acta,  que  su  se- 
ñoría había  de  entretener  agradablemente  á la  Cáma- 
ra; que  soy  el  primer  admirador  de  su  elocuencia; 
pero  también  tenia  la  seguridad  de  que,  á pesar  de 
esas  condiciones  del  Sr.  Gamazo,  no  podría  en  mane- 
ra alguna  hacer  ningún  ataque  concreto  que  pudiera 
perjudicar  ni  en  lo  más  mínimo  á la  limpieza  del  ac- 
ta de  Posadas. 

Voy  á ser  muy  breve,  imitando  la  parquedad  con 
une  el  Sr.  Gamazo  ha  usado  de  la  palabra;  pero  sin- 
tiendo yo  mucho  repetir  aquí  palabras  que  he  pro- 
nunciado en  otra  parte,  tengo  que  hacer  una  declara- 
ción, porque  de  esta  declaración  se  deduce  una  con- 
secuencia que  es  de  grandísima  importancia  para  que 
comprendáis  que  en  el  distrito  de  Posadas  no  se  ha 
ejercido,  ni  era  necesario  ejercer  coacción  alguna 
para  que  saliera  triunfante  la  candidatura  del  Diputa- 
do electo  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  di- 
rigiros la  palabra.  Esta  declaración  es  la  siguiente; 
que  ni  en  esta  elección  ni  en  las  anteriores  eleccio- 
nes he  podido  considerar  como  mi  contrincante  en  el 
distrito  de 'Posadas  al  candidato  que  ha  sido  derrota- 
do, porque  la  primera  presentación  de  su  candidatu- 
ra por  aquel  distrito  representó  la  imposición  más  ti- 
ránica y más  injusta  que  se  ha  hecho  jamás  en  nin- 
gún distrito  de  España.  Aquella  candidatura  repre- 
sentaba en  aquel  distrito  una  imposición  tan  violenta, 
que  fúé  preciso  llevar  allí  un  gobernador  ad  hoc  para 
que  saliera  triunfante,  y fué  necesario  extender  la 
acción  del  Gobierno  sobre  todos  los  pueblos,  y apretar 
los  tornillos  de  la  máquina  electoral  de  tal  manera 
que  saltó  todo  su  mecanismo,  hasta  el  punto  de  que 
no  pudo  haber  elección  en  dos  secciones  importantí- 
simas, y una  de  ellas  fué  la  de  San  taclla,  de  que  se  ha 
hablado  aquí  esta  tarde.  ¿Qué  simpatías  bahía  ele  lle- 
var allí  el  cand idado  entonces  triunfante,  cuando  se 
presentara  tina  nueva  elección?  ¿Qué  había  de  llevar 
allí,  más  que  la  influencia  particular  que  él  hubiera 
podido  adquirir  durante  el  tiempo  que  representó 
aquel  distrito  en  Cortes?  Paitando  los  medios  oficia- 
les, faltando  aquella  iniciativa  ¡poderosa  que  dirigía 
los  asuntos  políticos  en  aquella  provincia,  era  natu- 
ral, era  seguro  y lógico  que  para  reparación  de  los 
escándalos  que  allí  tuvieron  lugar  fuera  derrotado  ese 
candidato.  Lo  ha  sido,  y lo  ha  sido  legalmente,  por- 
que, Sres.  Diputados,  todos  lo  sabéis,  en  particular 
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aquellos  que  representáis  distritos  donde  teneis  inte- 
reses, y en  los  cuales  estáis  relacionados  por  vínculos 
de  amistad,  todos  sabéis  que  en  el  distrito  donde  se 
siembran  disgustos,  donde  se  siembran  discordias  y I 
violencias,  y donde  todo  esto  se  riega  con  las  lagri- 
mas de  los  perjudicados,  la  cosecha  que  se  obtiene  en 
otras  elecciones  tiene  que  ser  el  desvío  de  los  electo- 
res, y en  último  término,  la  derrota  del  candidato, 
causa  de  tantas  desdichas. 

Verdaderamente,  señores,  pasa  con  esta  acta  una 
cosa  particular,  una  cosa  extraña,  la  cual  es  posible 
no  baya  pasado  inadvertida  para  los  Sres.  Diputados, 
Vino  esta  acta  completamente  limpia  á la  Comisión,  y 
la  Comisión  la  examinó,  como  examinó  la  pobre  docu- 
mentación que  el  candidato  vencido  ba  traido  para 
tratar  de  mancharla  inútilmente,  y en  esa  acta  y en 
esa  documentación  no  se  encuentra  motivo  alguno 
para  que  la  Comisión  deje  de  declararla  leve;  i qué 
digo  leve!  completamente  limpia.  En  efecto,  la  Comi- 
sión da  el  dieta  man  que  todos  vosotros  habéis  o i do 
leer;  no  hay  ningún  Diputado  de  la  minoría  fusionis- 
ta  ni  de  ninguna  otra  minoría,  de  los  que  tan  digna- 
mente ocupan  un  puesto  en  la  Comisión  de  actas,  que 
encuentre  motivo  para  formular  un  voto  particular 
(El  Sr , Maura  pide  la  palabra)  ¡ y por  mitigar  la  amar- 
gura del  candidato  vencido,  ó por  cualquier  otro  mo- 
tivo, es  preciso  que  se  combata  el  acta. 

Efectivamente,  se  inscribe  en  la  mesa  presidencial 
para  atacarla  un  dignísimo  y distinguido  orador  de  la 
minoría  izquierdista,  y al  día  siguiente,  es  decir,  ayer,  , 
cuando  debe  discutirse  aquí  esta  acta,  varía  la  deco- 
ración y ya  se  me  anuncia  que  es  otro  distinguido 
orador  de  la  minoría  fusionista  el  que  va  á hablar. 
Pero  avanza  la  tarde,  y estando  yo  sentado  en  estos 
bancos,  se  me  dice  que  voy  á tener  el  honor  de  escu- 
char al  Sr.  Gamazo  como  impugnador  de  mi  acta. 
También  se  me  dice  por  mi  adversario  ante  la  Comi- 
sión de  actas,  que  los  documentos  relativos  á la  mia 
están  en  casa  del  Sr.  Alonso  Martínez,  De  modo,  se- 
ñores, que  en  la  discusión  de  esta  acta  se  ven  singu- 
laridades de  todas  clases,  y es  preciso  que  se  reúnan 
los  dioses  del  Olimpo  fusionista  para  dirigir  sus  rayos 
contra  mi  pobre  acta,  pobre  por  ser  mia.  pero  rica  en 
legalidad  y modelo  de  pureza  y sinceridad  electoral. 

Pues  el  efecto  de  esto  es  completamente  contra- 
producente; porque  por  mucho  que  sea  el  agradecimi- 
ento de  mi  adversario  bácia  sus  amigos  por  el  esfuerzo 
que  hacen  para  que  haya  este  aparato  en  la  discusión, 
el  mió  es  muchísimo  mayor,  porque  yo  recabo  esa 
gloria  para  el  acta  que  me  va  á dar  el  puesto  de  Di- 
putado; porque  es  para  mí  una  inmensa  gloria  el  que  1 
se  recurra  á un  jurisconsulto  déla  talla  delSr.  Alon- 
so Martínez,  y á un  Diputado  de  la  importancia  parla- 
mentaria del  Sr.  Gamazo,  para  que  pueda  discutirse 
un  acta  como  la  de  Posadas,  Por  consiguiente,  yo 
desde  este  sitio  tengo  que  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias á todos  los  señores  fusionista^  ó al  señor  fusionis- 
la  que  haya  intervenido  para  conseguir  que  elemen- 
tos tan  importantes  del  fusionismo  se  ocupen  en  dar 
importancia  al  acta  de  mi  elección,  que  se  está  discu- 
tiendo en  este  instante. 

¿Pero  es  que  esto  no  puede  indicar  otra  cosa?  ¿Es 
que  esto  no  puede  indicar  que  no  se  trata  aquí  de  de- 
mostrar las  ilegalidades  que  el  Gobierno  haya  podido 
cometer  con  fines  electorales  en  aquel  distrito,  ni  de 
encontrar  los  vicios  de  la  elección  para  en  cumpli- 
miento de  nuestro  deber  denunciarlos  ante  el  país? 


Porque  aquí  alguien  pudiera  ver  otro  empeño,  y ese 
empeño  seria  completamente  pueril  sí  solamente  se 
tratara  de  dificultar  ó retardar  la  aprobación  de  mi 
acta  con  objeto 'de  que  yo  pudiera  sufrir  alguna  pe- 
queña molestia  ó retraso  en  tomar  asiento  como  re- 
presentante de  la  Nación. 

No  quiero  entretener  más  al  Congreso;  voy  á bus- 
car la  argumentación  en  los  documentos  presentados 
que  acompañan  mi  acta:  y como  el  Sr,  Gamazo  ha 
empezado  por  la  sección  de  Santaella,  voy  derecho  y 
de  prisa  á examinar  esos  documentos. 

Señores  Diputados,  empezó  el  Sr.  Gamazo  hablan- 
do algo,  aunque  muy  á la  ligera,  de  la  preparación 
electoral  en  aquel  distrito  y en  aquella  sección;  y con 
efecto,  yo  no  puedo  negarle  á S.  S,  que  ha  habido 
movimiento  de  personal.  Esto  es  indudable;  pero  este 
movimiento  no  se  relacionaba  con  las  elecciones;  no 
era  absolutamente  indispensable,  ni  siquiera  necesa- 
rio para  que  allí  se  hicieran,  esa  remoción  de  Ayun- 
tamientos de  que  nos  ha  hablado  el  Sr,  Gamazo , y 
esto  es  muy  claro;  porque  yo  puedo  presentar  al 
Congreso  cartas  de  casi  todos  los  Ayuntamientos,  fir- 
madas por  todos  sus  individuos,  en  que  me  suplican 
que  interponga  la  influencia  que  suponían  que  yo 
debía  tener  cerca  del  Gobierno,  con  objeto  de  que  no 
se  les  quite,  y que  á cambio  de  eso  me  ofrecen  una 
elección  nutrida,  lucida,  unánime.  Por  consiguiente, 
la  remoción  de  aquellos  Ayuntamientos  no  podia  obe- 
decer de  ninguna  manera  á la  preparación  electoral, 
sobre  todo  en  el  distrito  que  represento,  donde  real- 
mente todo  eso  era  innecesario. 

Pero  lo  que  era  de  necesidad,  Sr.  Gamazo  y seno 
res  fu  sionistas,  era  moralizar  nuestra  administración; 
lo  que- era  necesario,  era  barrer  la  podredumbre  de 
vuestros  Municipios,  y que  ningún  Diputado  o pre- 
tendiente á Diputado,  que  es  digno  y que  se  estime, 
consienta  que  con  motivo  de  su  candidatura,  y por 
asegurar  su  elección,  se  respeten  esos  Avuntamien- 
1 tos  á cambio  de  una  votación  unánime  como  se  ni  o 
ha  ofrecido  á mí.  Eso  era  imposible,  y esto  no  llene 
nada  que  ver  con  la  preparación  de  la  elección.  I ues 
qué.  porque  se  vayan  á hacer  unas  elecciones,  ¿es  po- 
sible  que  se  dejen  en  sus  puestos  aquellas  corpora- 
ciones populares  cuya  administración  es  viciosa,  j dé 
lo  cual  tiene  noticia  la  autoridad  gubernativa?  ¿Es 
posible  qué  aquello  se  deje  pasar  sin  hacerse  solida- 
ria de  aquella  administración?  Pues  que,  á título  tic 
moralidad  ¿no  derribasteis  vosotros  casi  todas  las  cor- 
poraciones populares  y casi  todos  las  corporaciones 
provinciales?  Sin  embargo,  no  demostrasteis  nada; 
mientras  que  nosotros  y respecto  á mi  distrito,  que 
quiero  circunscribirme  á él,  todos  aquellos  Ayunta- 
mientos suspendidos,  que  han  sido  tres,  se  les  ha 
formado  expediente,  y el  expediente  no  se  ha  perdido 
en  la  cartera  del  gobernador,  como  sucedió  con  los 
expedientes  que  vosotros  formabais.  Aquellos 
i dientes  han  venido  ai  primer  Cuerpo  consultivo  de  la 
Nación,  al  Consejo  de  Estado,  y éste  ha  estimado  en 
todos  los  casos  que  había  motivo  bastante  para  pasar 
el  tanto  de  culpa  ante  los  tribunales  de  justicia,  y en- 
tienden en  este  momento  de  esos  expedientes  los  di- 
chos tribunales. 

Por  consiguiente,  ¿qué  fantasmagoría  es  esta,  ¿Me 
vais  á decir  quizás  que  la  provincia  de  Córdoba  es  una 
de  aquellas  provincias  donde  se  han  hecho  más  remo- 
ciones? Sí;  porque  á mí,  en  esto,  en  lo  ® se  refiere  a 
mi  distrito,  aunque  yo  soy  completamente  ajeno,  poi 
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que  eso  es  un  asunto  directo  del  Gobierno  con  las  cor- 
poraciones y la  autoridad  que  lo  representa  en  las 
provincias , sin  embargo,  como  hombre  de  partido 
(tí^o  que  no  me  duelen  prendas,  porque  estoy  seguro 
qiTe  no  le  duelen  al  Gobierno  ni  al  partido  liberal- 
conservador.  Yo  digo  que  sí,  que  la  provincia  de  Cór- 
doba ha  sido  una  de  aquellas  provincias  en  que  se  lian 
hecho  más  remociones,  á cambio  de  que  on  otras  mu- 
chas de  las  49  de  nuestro  país  no  se  lia  hecho  nin- 
guna. y el  estado  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción trajo  aquí  es  bastante  elocuente  para  que  ni  unos 
ni  otros  insistamos  sobre  esto. 

Respecto  á mi  provincia,  sí;  en  mi  provincia  se  lia 
hecho  mayor  número  de  remociones  de  Ayuntamien- 
tos; y esto  no  prueba  más  sino  que  aquella  desgra- 
ciada y hermosísima  región  de  Córdoba  fue  una  de  las 
peor  tratadas  por  la  Administración  íusionista,  y por 
tanto,  era  de  absoluta  necesidad,  si  no  había  de  rom- 
perse todo  el  organismo  administrativo,  nombrar  una 
administración  ordenada  que  contuviera  la  corrupción 
de  aquellos  Municipios. 

Paso  ya  á la  documentación  que  acompaña  á mi 
acta,  diciendo,  antes  que  los  Ayuntamientos  que  ha 
citado  el  Sr.  Gamazo  como  desaparecidos,  no  han  sido 
más  que  tres,  no  recordando  el  número  de  aquellos 
en  que  por  dimisiones  de  algunos  concejales  ha  sido 
preciso  reformarlos  en  parte,  por  lo  qne  no  insisto  so- 
bre este  punto;  que  no  siendo  hombre  de  detalles,  y 
contando  coa  los  sufragios  de  todo  el  distrito,  bien 
puedo  abandonarlo,  estando  conforme  con  S,  S.  en  la 
doctrina  que  aquí  nos  ha  expuesto  acerca  de  la  com- 
petencia de  los  gobernadores  para  admitir  ó no  las 
dimisiones,  que  en  este  caso  lian  sido  presentadas  por 
motivos  fundados;  y no  ha  sucedido  lo  que  en  el  año 
1881,  que  un  Ayuntamiento  de  aquel  distrito  presen- 
taba su  dimisión  por  conveniencia  de  sus  intereses 
privados,  y este  fué  un  motivo  para  que  aquel  gober- 
nador se  apresurara  á admi  E ir  las  dimisiones.  Sin  em- 
bargo, real  y verdaderamente,  el  cargo  concejil  no  es 
reiiiinciabie;  yo  soy  también  de  la  opinión  del  Sr.  Ga- 
rnazo,  deque  ios  gobernadores  deben  andarse  con  mu- 
cho cuidado  antes  de  admitir  esas  dimisiones.  Otras 
se  presentaron  entonces,  muchas  de  ellas  fundadas  en 
lio  estar  conformes  aquellos  Ayuntamientos  con  la 
marcha  política  de  la  situación  que  había  entrado  á 
regir  los  destinos  del  país.  ¿Y  esta  es  una  excusa  ad- 
misible en  un  Ayuntamiento,  que  es  una  corporación 
puramente  administrativa,  y que  real  y verdadera- 
mente debe  estar  por  completo  separada  de  la  políti- 
ca? A mi  juicio,  no.  Ya  ve  el  Su.  Gamazo  que  todo  eso 
no  constituye  mi  cargo  grave,  ni  leve  siquiera,  sobre 
la  preparación  de  la  elección  en  aquella  provincia,  y 
sobre  todo  en  aquel  distrito. 

Y vamos  á los  Ayuntamientos  suspensos.  El  señor 
Gamazo  nos  ha  dicho  aquí  que  para  nombrar  alcalde 
de  Samadla  se  Rabia  tenido  que  ir  á buscar  á Cádiz 
á un  señor  que  ocupase  el  puesto  de  presiden  te  de 
aquel  Ayuntamiento:  como  que  el  alcalde  dignísimo 
que  boy  se  encuentra  en  aquella  presidencia  tuvo  que 
retirarse  á Cádiz  por  la  indigna  persecución  de  la 
corporación  que  ha  sido  desti  luida,  porque  era  impo- 
sible que  aquel  hombre,  que  es  úna  de  las  personas 
más  dignas  de  la  localidad,  permaneciera  allí  sin  pe- 
ligro ele  su  vida  y do  su  hacienda,  que  también  ha 
sido  amenazada,  Pero  lo  que  no  ha  demostrado  su  se- 
ñoría es  que  á esta  persona  le  faltara  la  condición  de 
vecindad  en  San  taclla.  Bien  sé,  por  otra  parte,  que  ha 


venido  un  testimonio,  que  está  unido  á los  documen- 
tos de  mi  acta,  por  el  cual  se  trata  de  demostrar  que 
no  está  incluido  en  el  padrón  de  vecinos.  Yro  he  leido 
el  documento,  como  S.  S.  le  habrá  leído,  y tendrá  que 
convenir  conmigo  en  que  este  es  tino  de  aquellos  pape- 
les mojados  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  González  en  í 88 1 , 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Qué  fe  puede  te- 
ner para  el  Sr.  Gamazo,  ni  para  nadie,  un  testimonio 
de  un  Ayuntamiento  que  está  procesado?  Me  parece 
que  un  testimonio  dado  por  un  Ayuntamiento  contra 
el  cual  se  está  siguiendo  una  causa  criminal,  y sobre 
cuya  conducta  administrativa  están  entendiendo  los 
tribunales,  no  debo  merecer  á los  Representantes  del 
país  esa  fe  que  se  le  quiere  dar  en  este  momento.  Por 
consiguiente,  ese  documento  no  tiene  la  fuerza  y valor 
legal  que  habría  que  deducir  del  testimonio  que  se 
obtuviera  hoy  dia  del  Ayuntamiento,  acudiendo  al 
padrón  de  vecinos  y á las  listas  de  contribuyentes. 
Pues  bien,  señores;  ¿es  posible  que  este  alcalde  haya 
desaparecido  del  padrón  de  vecinos  de  Santaella,  sí 
tiene  allí  casa  abierta  y todos  sus  bienes,  y durante 
tres  años  que  ha  faltado  y ha  residido  en  Cádiz,  no  ha 
dejado  de  ir  algunas  veces  á cuidar  de  sus  negocios? 
¿Cómo  es  posible  que  le  hubiesen  borrado  del  padrón 
de  vecinos?  Él  no  ha  pedido  la  vecindad  en  Cádiz,  y 
como  no  ha  perdido  la  de  Santaella,  no  ha  podido 
traerse  aquí  el  documento  que  lo  justifique;  no  ha- 
biendo, por  tanto,  dejado  de  ser  vecino  de  aquel  pue- 
blo, á ménos  que  se  hubiese  falsificado  allí  completa- 
mente el  padrón  de  vecinos. 

Continúo.  Otro  ataque  que  el  Sr.  Gamazo  lia  diri- 
gido á esta  acta,  han  sido  los  abusos  que  dice  se  han 
cometido  en  la  sección  de  Santaella;  y dice  el  Sr.  Ga- 
mazo, con  razón,  que  es  preciso  que  se  dé  cuenta  de 
ellos  á la  autoridad  judicial.  Yo  me  uno  á S.  S.  para 
pedir  que  se  persigan  los  abusos  que  se  hayan  come- 
tido; pero  vamos  á ver  si  hay  que  perseguir  abusos 
cometidos  en  la  sección  de  Santaella. 

El  Sr.  Gamazo  ha  incurrido  en  un  error  al  decir 
que  la  Mesa  de  Santaella,  por  retraso  de  los  electores 
de  otros  dos  pueblos  que  concurrían  allí  á votar,  no  se 
constituyó  logalmeñté,  y no  se  dejó  tomar  posesión 
á dos  interventores.  Yo  tengo  que  rectificar  á S.  S/di- 
ciéndole  que  en  esa  sección  tenía  completamente  ga- 
nada la  Mesa,  y por  lo  tanto,  esos  dos  interventores 
que  dejaron  de  formar  parte  de  ella  no  lo  eran  del 
Candidato  derrotado;  eran  interventores  míos,  y el  al- 
calde no  hizo  sino  un  señalado  favor  al  candidato  der- 
rotado al  no  permitir  que  tomaran  posesión  de  sus 
cargos. 

Con  efecto,  comenzó  la  elección  en  aquella  sec- 
ción á las  ocho  de  la  mañana,  con  todas  las  formali- 
dades legales,  pero  comenzó  también  con  la  falta  de 
los  electores  de  los  pueblos  de  San  Sebastian  de  los 
Ballesteros  y La  Yictoría,  que  no  habían  llegado  á 
tiempo,  y era  preciso,  sin  embargo,  para  cumplir  la 
ley,  constituir  la  Mesa,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  no  se  trataba  de  cometer  coacción  ninguna.  Cons- 
tituyóse la  Mesa  con  los  otros  cuatro  interventores, 
incurriendo  en  responsabilidad  ios  interventores  que 
no  fueron  á las  ocho  de  la  mañana  á tomar  posesión 
de  sus  puestos;  pero  el  alcalde  no  quiso  hacer  uso  del 
derecho  que  le  concede  la  ley  en  estos  casos,  de  nom- 
brar dos  de  los  electores  presentes  para  los  cargos  de 
inventores,  y por  deferencia  al  candidato  derrotado, 
que  estaba  presente,  constituyó  la  Mesa  con  los  cua- 
tro interventores  que  habían  acudido  á la  hora  que  la 
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ley  determina.  Por  lo  tanto,  no  es  exacto  lo  que  sobre 
este  punto  lia  dicho  el  Sr*  Gamazo. 

Y vamos  ahora  á esa  urea  misteriosa,  á esa  ver- 
dadera caja  de  Pandora,  en  que  las  papeletas  asoma- 
ban por  todas  partes.  Empieza  la  elección  sin  protes- 
ta ninguna  sobre  la  constitución  de  la  Mesa;  se  pide 
por  algunos  elec  tores  que  se  enseñe  la  urna,  y la  urna 
es  suspendida  por  el  alcalde  y enseñada  á todo  el 
mundo;  y es  extraño  qne  si  sobre  esto  se  hubiera  pen- 
sado en  presentar  una  protesta,  porque  de  suceder 
realmente  lo  que  dice  S.  S.,  el  hecho  hubiera  sido 
grave,  no  se  presentara  en  el  acto,  6 cuando  menos  en 
la  junta  general  de  escrutinio,  caso  de  que  no  se  hu- 
biera querido  admitir  en  la  sección,  como  algunos 
quizá  quieran  suponer*  Pues  bien;  ahí  están  las  actas 
parciales:  en  ni&guna  de  ellas  hay  protestas,  y eso 
que  no  escaseaban  ciertamente  los  amigos  del  candi- 
dato derrotado  en  la  Junta  general  de  escrutinio.  El 
presidente  de  la  Mesa,  repito,  enseña  la  urna,  no  se 
hace  reclamación  ninguna,  se  depositan  en  ella  los 
sufragios,  y el  candidato  derrotado,  que  presencia  toda 
la  elección,  porque  aun  faltando  á sn  deber  el  alcalde 
de  aquel  pueblo  le  permitió  entrar  en  el  colegio  y 
hasta  le  facilitó  una  mesa  y una  silla,  permanece  en 
el  colegio  todo  el  tiempo  sin  darse  cuenta  de  que  se 
estaba  cometiendo  la  inicua  falsificación  que  uos  ha 
denunciado  aquí  S.  S*  Pero  llega  el  momento  del  es- 
crutinio, y como  este  acto  tiene  que  ser  de  un  terrible 
desengaño  para  el  candidato  vencido,  resulta  que 
aquella  urna  arroja  120  votos  para  mí  y 6 para  mi 
adversario;  y entonces,  no  pudiendo  comprender  aquel 
resultado,  porque  él  se  prometía,  fundado  no  sé  en 
qué,  obtener  mayor  número  de  votos,  entonces  dice 
que  la  urna  tenia  un  doble  fondo,  y acude  al  juez  mu- 
nicipal de  Santaella,  le  invita  á que  vaya  á incautar- 
se de  la  urna,  y efectivamente,  este  juez  municipal, 
qne  por  lo  visto  no  conocía  bien  sus  deberes,  como  el 
candidato  derrotado  no  conocía  tampoco  bien  todas 
las  prescripciones  de  la  ley  electoral,  entra  en  el  co- 
legio y pretende  incautarse  de  la  urna;  pero  ¿en  qué 
momento,  señores?  En  el  momento  en  que  el  alcalde 
con  los  interventores  está  ocupado  en  hacer  el  re- 
cuento de  las  papeletas  y antes  de  haberlas  quemado* 
Dígame  el  Sr.  Gamazo:  en  este  instante,  cuando  to- 
davía no  se  han  concluido  las  operaciones  de  la  elec- 
ción, ¿hay  autoridad  alguna  que  pueda  sobreponerse 
á la  autoridad  omnímoda  de  un  presidente  de  Mesa 
en  un  colegio  electoral?  ¿Dónde  está  la  autoridad  de 
un  juez  municipal  para  penetrar  en  el  colegio  antes 
de  estar  terminadas  todas  las  operaciones  de  la  elec- 
ción* á exigir,  por  la  denuncia  de  un  candidato,  que  se 
le  entregue  la  urna?  Y naturalmente,  ¿cómo  se  la  ha- 
bían de  entregar?  El  alcalde,  con  gran  energía  y en 
cumplimiento  de  sxi  deber,  se  negó  á ello;  pero  el  juez 
municipal,  que  creyó  desobedecida  su  autoridad,  ape- 
la á la  fuerza  y se  presenta  la  Guardia  civil. 

La  Guardia  civil,  conocedora  de  su  deber  en  este 
caso,  ante  aquella  competencia  de  autoridad,  no  titu- 
bea: se  pone  resueltamente  al  lado  del  alcalde,  quien 
requiere  al  juez  municipal  para  que  salga  del  colegio, 
dando  lugar  con  su  resistencia  á que  el  alcalde  diera 
orden  de  que  fuera  expulsado  del  colegio.  ¿Es  esta  una 
censura  que  el  Sr.  Gamazo  quiere  echar  sobre  la  fren- 
te de  un  alcalde  conocedor  de  sus  deberes?  Pasó  des- 
pués lo  que  ha  contado  el  Sr*  Gamazo,  pero  de  otra 
manera*  Pasó  allí  que  el  juez  municipal  empezó  á 
instruir  unas  diligencias  con  los  testigos  que  le  con- 


venía, y el  alcalde,  á pesar  de  ese  atropello,  dirige  pej> 
fecta  y ordenadamente  todos  los  procedimientos  de  la 
elección,  hasta  quemar  las  papeletas.  Da  parte  al  go- 
bernador de  lo  oburrido;  éste  lo  pasa  á la  Audiencia 
de  lo  criminal  de  Córdoba,  y ésta  manda  al  Juzgado 
de  la  R ambla  se  incaute  de  la  urna  y siga  todos  los 
procedimientos  á que  haya  lugar.  Y con  efecto,  aquel 
Juzgado  ha  declarado  que  la  urna  era  buena  y no 
habia  en  ella  la  preparación  denunciada;  resolviéndo- 
se en  definitiva,  en  sentencia  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Córdoba,  el  sobreseimiento  en  las  actua- 
ciones, mandando  amonestar  á aquel  juez  municipal 
para  que  no  vuelva  jamás  á entrometerse  en  asuntos 
que  no  son  de  su  competencia* 

Ahora  resulta  que  la  urna  electoral  no  tenia  de- 
fecto, y es  inexacto  cuanto  sobre  ella  se  ha  dicho.  Esto 
se  lo  digo  al  Sr.  Gamazo,  que  en  general  y respecto  á 
la  denuncia  diré  que  es  completamente  falsa.  No  ha 
habido  tal  urna  con  doble  fondo,  ni  era  necesario;  por- 
que allí;  para  que  el  candidato  derrotado  pudiera  salir 
vencedor,  era  menester  que  el  pueblo  no  hiciera  elec- 
ciones; porque  en  esa  sección  no  t endrá  jamás  un  solo 
voto;  y para  hacer  esta  declaración  tan  rotunda  como 
bago  en  este  momento,  es  preciso  tener  el  conven  ci- 
miento de  las  circunstancias  especiales  de  cada  loca- 
lidad y de  cada  provincia,  y no  habia  de  negárseme 
á mí  alguna  competencia,  algún  conocimiento  en  los 
asuntos  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  es  lo  que  queda  después 
de  este  fallo  de  los  tribunales  de  justicia?  Queda  una 
sola  cosa,  que  os  gravísima:  que  si  aquel  alcalde  se 
querella  de  calumnia  contra  los  inspiradores  de  aquel 
juez  municipal  para  que  se  presentara  en  el  colegio, 
¡ahí  ¡qué  grave  responsabilidad  la  que  puede  caer  so- 
bre aquellas  personas! 

Y no  tengo  más  que  decir  acerca  de  la  sección  de 
Santaella. 

Respecto  á las  demás  secciones,  realmente  el  se- 
ñor Gamazo  no  ha  dicho  nada  que  merezca  una  con- 
testación. Pero  aquí  hay  una  cosa  notable,  y es,  que 
las  actas  parciales  salieron  de  sus  colegios  y de  la 
Junta  de  escrutinio  sin  protesta  alguna  por  parte  de 
mi  adversario  en  la  lucha.  La  única  protesta  que  tra- 
jeron aquellas  actas  parciales,  ó mejor  dicho  * el  acta 
psÉbial  de  Palma  del  Rio,  pueblo  de  la  naturaleza  del 
candidato  derrotado,  fué  una  protesta  de  mis  amigos, 
partidarios  de  mi  candidatura,  en  que  se  denuncia- 
ban  abusos  cometidos  por  los  amigos  de  mi  adversa- 
rio, y abusos  tan  pequeños  como  el  siguiente,  que  el 
Sr.  Gamazo  habrá  leído:  un  documento  que  parece 
que  he  sido  yo  el  que  lo  ha  pedido,  un  acta  notarial 
en  que,  á mi  juicio,  con  cierta  candidez  se  declara 
que  D*  Francisco  Gamero  Cívico,  al  presentarse  en  el 
colegio  para  depositar  su  sufragio  en  la  urna,  fué  re- 
chazado por  los  electores,  fundándose  en  la  reclama- 
ción ele  dos  de  ellos.  La  Masa,  donde  tenia  mayoría 
mi  adversario  en  la  lucha,  no  tuvo  nada  que  decir, 
á pesar  de  ser  dicho  señor  primo  del  candidato. 

Pues  bien*  señores;  ¿sabéis  por  qué  no  se  le  per- 
mite votar?  Pues  no  se  le  permite  votar  porque  esc 
señor  carece  de  derecho  electoral,  y tiene  pedida  su 
inclusión  en  las  listas,  la  que  todavía  no  se  ha  resuel- 
to* y porque  iba  á votar  allí  por  un  tío  suyo  que  tie- 
ne el  mismo  nombre  y apellidos*  Por  consiguiente; 
aquí  tenemos  un  abuso  electoral  de  parte  de  aquellos 
que  se  quejan  délos  que  dicen  haberse  cometido  en 
estas  elecciones ; porque  en  cuanto  á mí,  no  fun- 
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dando  gol  elección  en  el  número  de  votos,  sino  en  la 
limpieza  de  mi  acta,  lo  que  he  conseguido,  aunque 
estuviera  en  mi  mano,  que  no  lo  ha  estado  ni  podia 
estarlo,  el  forzar  la  máquina  electoral,  no  tenia  nece- 
sidad de  pedir,  ni  de  aconsejar,  ni  desear  que  esa  má- 
quina electoral  se  forzara. 

Citó  otra  protesta  de  aquella  Mesa. 

La  protesta  es  que  habian  votado  la  candidatura 
contraída  seis  electores  que  no  teniau  capacidad  para 
depositar  su  voto.  ¿Por  qué?  Por  razones  tan  sencillas 
como  las  que  va  á oir  el  Congreso:  uno  porque  es  ex- 
tranjero, y eso  se  prueba  con  una  certificación  del 
cónsul  de  Sevilla,  en  que  dice  que  no  ha  obtenido  la 
nacionalidad  española,  y por  lo  tanto  no  lia  dejado  de 
mv  subdito  francés;  otro  porque  no  habla  cumplido 
IS  años,  y ya  comprendéis  que  todavía  en  nuestro 
país  el  derecho  electoral  no  ha  tomado  la  latitud  que 
sin  duda  deseaban  los  adversarios  de  mi  candidatura; 
otro  por  falsificación  de  nombre,  y los  otros  tres  sen- 
cillamente por  no  ser  vecinos  de  la  localidad. 

Por  lo  tanto,  de  la  Junta  general  de  escrutinio  esta 
acta  lia  salido  limpia,  sin  protesta  para  mí,  pero  con 
una  protesta  á los  procedimientos  electorales  emplea- 
dos por  los  amigos  de  mi  adversario.  Y esta  es  toda 
la  documentación  que  ha  venido  contra  mi  acta;  do- 
cumentación postuma,  expresión  del  despecho  del 
candidato  derrotado,  que  no  lia  sabido  abogar  en  si- 
lencio la  amargura  do  su  derrota,  pero  que  en  resu- 
midas cuentas  no  significa  absolutamente  nada. 

Y déúpues  de  esto,  Bros.  Diputados,  yo  no  quiero 
molestar  más  la  atención  del  Congreso.  Tengo  que 
dar  las  gracias  más  expresivas  al  Sr.  Gamazo  por  ha- 
berme hecho  el  honor,  que  yo  considero  muy  grande, 
de  haber  tornado  parte  en  este  debate  para  proporcio- 
narme el  gusto  de  contender,  aunque  la  diferencia  es 
grande,  con  S.  S.  Pero  como  aquí  no  se  establecía  una 
lucha  de  elocuencia,  ante  la  cual  hubiera  yo  tenido 
que  abandonar  el  campo;  como  aquí  se  establecía  una 
lucha  entre  la  elocuencia  y la  justicia,  y la  razón  y la 
justicia  están  conmigo,  yo  no  podia  temer  al  Sr.  Ga- 
mazo, á pesar  de  su  importancia  parlamentaria. 

Me  siento,  señores,  rogando  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  que  se 
discute.  He  dicho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
como  de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores  Diputa- 
dos, después  de  los  discursos  que  habéis  oído,  comba- 
tiendo y defendiendo  el  acta  de  Posadas,  la  Comisión 
no  se  levanta  en  esto  momento  sino  para  daros  de  la 
ponencia  un  ligero  extracto  en  aquellos  puntos  que 
pudiera  creerse  habian  sido  tratados  más  ó ménos  apa- 
sionadamente por  parte  de  la  oposición,  más  ó meaos 
apasionadamente  por  parte  del  Sr,  Marqués  de  Viana, 
Diputado  electo  por  aquel  distrito. 

Habéis  oido,  y la  Comisión  lo  ha  visto,  que  en  el 
eprutinio  de  interventores  no  ha  habido  reclamación 
ninguna,  absolutamente  ninguna. 

El  Sr.  Marqués  de  Viana  tenia  representación  en 
lodas  las  Mesas;  también  la  tenia  en  todas  ó en  casi 
todas  el  candidato  Sr.  Calvo  de  León,  y la  votación  se 
hizo  en  todos  los  colegios  sin  qne  hubiese  protestas 
ni  en  Posadas,  ni  tampoco  en  Puente-Palmera,  ni  ab- 
solutamente en  ninguno:  oslo  la  oposición  no  lo  lia 
negado. 

Pero  vamos  á la  sección  de  Santaelia.  que  es  la 


que  indudablemente  ha  hecho  que  una  persona  tan 
distinguida  de  la  minoría  fusión ista  se  baya  levanta- 
do á impugnar  el  acta.  En  esa  sección,  nos  ha  dicho 
el  Sr.  Gamazo  que  se  constituyó  un  notario;  ese  nota- 
rio en  realidad  fue  allí  acompañado  del  candidato  señor 
Calvo  de  León,  y fué  tratado  con  gran  deferencia  por 
el  presidente  de  la  Mesa;  se  le  señaló  sitio  en  que  colo- 
carse, se  le  dieron  cuantos  medios  pudiera  desear  para 
estar  con  como  didad:  no  hubo  coacción,  no  hubo  nada; 
y ese  notario,  Sr.  Gamazo,  ese  notario  que  tantas  con- 
diciones tiene  para  que  S.  8.  le  crea;  ese  notario  que 
extiende  el  acta  que  en  este  momento  tiene  S,  S.  en  la 
mano,  base  de  toda  la  impugnación,  base  de  ese  delito 
que  todavía,  según  el  Sr.  Gamazo,  puede  dar  lugar  á 
dos  procedimientos,  y yo  lo  creo,  porque  S.  S.  tiene  de- 
recho á ir  contra  el  sobreseimiento  dictado  por  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Córdoba,  si  entiende  que  no 
ha  estado  acertada  en  ese  fallo;  ese  notario  que  tanto 
crédito  merece  á S.  S.,  en  esa  acta,  no  sé  sí  redactada 
con  malicia  ó con  ignorancia,  dice  que  en  San  taclla  los 
interventores  no  ocupaban  sus  sitios,  y que  éstos  esta- 
ban ocupados  por  los  suplentes.  Y esto,  Sr.  Gamazo,  es 
falso  de  toda  falsedad,  porque  los  interventores  nom- 
brados para  la  Mesa  de  San  taclla  sin  protesta,  y pro- 
clamados en  el  escrutinio  general  de  interventores, 
son,  en  el  primer  lugar  D.  José  Rodríguez,  en  el  segun- 
do lugar  D.  Antonio  Aguayo,  y en  el  tercer  lugar  Don 
Juan  Castillo,  y no  habiendo  concurrido  los  otros  tres 
proclamados,  ocupó  el  cuarto  lugar  en  la  Mesa  el 
suplente,  que  con  los  tres  interventores  firman  el 
acta;  de  suerte  que  resulta  falso  el  contenido  del  acta 
notarial  en  ese  importante  extremo.  Verdad  es  que  el 
notario,  que  no  parece  lerdo,  dice  en  el  acta  que  está 
en  manos  del  Sr.  Gamazo,  que  dijeron  que  no  eran  In- 
ter ven  toros,  que  eran  los  suplentes.  Téngase  en  cuenta 
que  el  Sr.  Marqués  de  Viana  en  esa  Mesa  Labia  ga- 
nado toda  la  intervención.  Y volvamos  al  acta  nota- 
rial. ¿Cree  el  Sr:  Gamazo  que  este  hecho  probado,  con- 
creto, exacto,  confrontado,  no  quita  bastante  fuerza  á 
lo  que  viene  después  en  esa  misma  acta,  que  si  yo  la 
tuviera  en  este  momento,  leeria  al  Congreso?  ¿Es  total- 
mente exacto  lo  qne  en  el  acta  aparece?  ¿La  redacción 
del  acta  es  de  tal  naturaleza,  que  no  deja  lugar  á du- 
ela ele  ninguna  especie?  ¿Es  que  se  hace  constar  en 
ella  que  se  había  verificado,  más  ó ménos  contraria- 
do, más  ó ménos  consentido,  la  inspección  de  la  urna, 
y que  se  había  visto  que  tenia  un  doble  fondo?  Yo 
ruego  á S.  S.,  que  muestra  en  todos  los  asuntos  tan 
recta  conciencia  y tan  elevado  criterio,  que  leyendo 
con  el  detenimiento  con  que  ahora  debe  estar  hacién- 
dolo, el  acta  cu  cuestión,  vea  que  de  su  redacción  se 
desprende  algo,  y algo  que  arguye  ignorancia  de  lo 
ocurrido,  ó malicia  al  exponer  lo  referente  á la  urna. 

Estoy  viendo  que  en  las  rectificaciones,  si  vinie- 
ran, se  me  podrá  objetar  que  cómo  había  de  prospe- 
rar la  querella,  cómo  habla  de  prosperar  la  denuncia, 
cuando  la  urna  pudo  cambiarse  y cuando  la  urna  que 
ha  ido  á la  causa  que  se  ha  instruido  por  excitación 
de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Córdoba,  ya  no  lia 
tenido  el  doble  fondo,  instrumento  del  delito.  jSi  se 
liabia  cambiado!  Ante  esa  suposición  podemos  hacer 
también  otras  suposiciones.  Nadie  ignoraba,  ¿cómo 
podían  ignorarlo?  en  Santaelia,  que  el  Sr.  Calvo,  can- 
didato que  no  se  descuida,  á lo  que  se  ye,  iba  á pre- 
sentarse en  aquel  colegio  con  toda  la  personalidad  po- 
lítica y con  toda  la  personalidad  social  que  real  y efec- 
tivamente tiene  allí  y eri  todas  partes;  pero  que,  en 
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fin,  es  allí  más  conocida.  ¿Cómo  era  posible,  pues» 
que  á nadie  le  ocurriese  el  poner  una  urna  de  doble 
load  o , cuando  se  sabia  que  el  candidato  se  encontraba 
en  la  población,  que  tenia  á su  lado  constantemente 
al  notario,  que  iba  á presenciarlo  todo?  ¿Es  posible» 
sabiendo  que  le  habían  de  dar  entrada  en  el  colegio» 
porque  no  se  la  podían  negar,  que  nadie  pensara  en 
preparar  urnas  de  dóble  fondo?  Guando  esas  fecho- 
rías se  llevan  á la  práctica  por  alguien,  es  porque 
también  hay  quien  se  presta  á consentirlas,  y ni  el  se- 
ñor Calvo  ni  el  diestro  notario  que  le  acompañaba 
son  hombres  que  se  presten  á que  se  cometan  false- 
dades, ni  siquiera  coacciones,  ni  por  el  presidente  de 
la  Mesa  ni  por  nadie. 

Pues  bien;  ese  doble  fondo  no  se  ve,  y creo  tam- 
bién que  en  el  acta  no  se  diga  que  se  ha  visto  el  doble 
fondo,  porque  no  encuentro  el  doble  fondo  si  se  velan 
las  papeletas,  y viéndose,  no  sé  qué  actos  de  prestí  di- 
gitación se  iban  á verificar  dentro  de  la  urna,  ni  por 
virtud  de  qué  mecanismo  ó en  qué  forma  se  iba  ¿ ha- 
cer que  salieran  ó no  salieran  irnos  votos  según  con- 
viniera  ó no:  no  lo  entiendo.  Y declaro  en  mi  honra- 
da conciencia,  que  así  como  en  otras  actas  he  pedirlo 
que  se  sacara  el  tanto  de  culpa,  en  ésta,  de  haberlo 
pedido,  habría  sido  incluyendo  al  notario;  pero  no  en- 
contraba verdaderos  méritos.  Luego  be  visto  que  en- 
tendían en  eüo  los  tribunales  de  lina  manera  féria,  á 
virtud  de  excitación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Córdoba. 

Y no  ha  habido  nada  de  esto  que  afirmó  el  nota- 
rio en  esa  acta,  que  está  muy  oscura,  ó al  ménos  que 
el  castellano  en  que  está  redactada  no  es  tan  claro 
como  se  necesita  para  formar  convencimiento  del  he- 
cho que  en  ella  se  testimonia.  Yo  reto  á 8,  S.  á que 
me  diga  si  en  el  acta  se  hacen  constar  todos  los  he- 
chos de  referencia  ó de  ciencia  propia,  ó si  unos  he- 
chos sí  y otros  no.  Todo  eso  se  puede  deducir.  Pero 
en  fin,  sea  del  doble  fondo  de  la  urna  lo  que  quiera, 
ei  hecho  es  que  el  notario,  con  una  escrupulosidad  dig- 
na, á mi  modo  de  ver,  de  mejor  ocasión,  no  sé  si  llevó 
la  lista  numérica  de  los  que  tomaron  parte  en  la  vo- 
tación, pero  sí  sé  que  en  esa  acta  constan  los  nom- 
bres de  todos  y cada  uno  de  los  que  en  ella  tomaron 
parte,  á todos  los  cuales,  es  decir,  á 124  electores,  da 
fe  que  los  conoce;  es  verdad  que  á los  cuatro  inter- 
ventores no  los  conocía,  é indudablemente  no  los  co- 
nocía, porque  el  notario  no  da  testimonio  do  que  los 
conociera,  pero  dice  de  referencia  que  no  son  los  nom- 
brados. Pues  bien,  este  es  un  punto  capital  en  que  el 
acta  es  falsa. 

Por  lo  demás,  respecto  al  período-  preparatorio, 
que  así  se  ha  llamado,  efectivamente  hay  algo  que  he 
tenido  el  gusto  de  remitir  en  este  momento  ai  Sr.  Ga- 
mazo,  que  podría  indicar  alguna  coacción,  pero  que 
vosotros  apreciareis.  Ha  presentado  el  candidato  señor 
Calvo  un  oficio  original  en  que  el  gobernador  de  la 
provincia  dice  al  alcalde  de  Santa® a que  vaya  al  Go- 
bierno civil  para  ocuparse  de  asuntos  administrativos. 
No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  estos  oficios  son  efi- 
caces al  objeto  de  la  elección  para  ejercer  una  coac- 
ción sobre  el  alcalde:  no,  porque  ¿sabéis  de  qué  fe- 
cha son  los  oficios?  Pues  son  del  mes  de  Febrero.  [El 
Sr.  Gamazo:  De  Marzo.}  Señor  Garnazo  no  los  tengo 
aquí,  pero  me  parece  que  debo  tener  copia.  Voy  á ver 
si  estoy  en  un  error,  y si  es  así,  confesar  mi  falta  de 
memoria. 

En  2 de  Febrero  de  1884,  ordenándole  se  presente 


en  el  Gobierno  civil  para  asuntos  administrativos.  En 
7 de  igual  mes  al  mismo  alcalde,  di  ciándole  que  no 
habiéndose  presentado  se  le  imponía  una  multa  de 
500  pesetas.  En  19  del  -mismo  mes  de  Febrero ^ mani- 
festando que  no  habiendo  satisfecho  la  multa,  se  le 
conminaba  con  el  apremio  si  no  la  satisfacía.  Esto 
será  duro,  pero  entiendo  que  era  merecido.  Y otro  con 
fecha  5 de  Marzo,  comunicándole  que  «en  virtud  de 
expediente,  y con  arreglo  al  art.  189  dé  la  ley,  he 
acordado  suspender  á Yd,  y á los  concejales  que  cons- 
tituyen el  Ayuntamiento,  en  sus  respectivos  car- 
gos, etc.» 

De  suerte  que  mi  memoria,  $i\  Gamazo,  no  molía 
sido  infiel;  realmente  eran  de  Febrero. 

Como  la  Comisión  no  ha  podido  tener  presentes 
otros  documentos  más  que  los  que  se  le  han  entrega- 
do, y éstos  sé  refieren  á las  protestas,  ha  creído  en 
realidad  que  esta  acta  era  de  esas  que  el  Reglamento 
dice  que  ño  ofrecen  más  que  ligeros  motivos  de  dis- 
cusión; pero  al  tener  noticia  de  que  la  minoría  fu  sio- 
nista iba  á impugnar  el  acta,  y al  oír  que  el  encarga- 
do de  hacerlo  era  el  Sr.  Gamazo,  no  pude  ménos  de 
decirme:  el  Sr.  Gamazo  quiere  ser  consecuente  con  lo 
que  expuso  en  una  de  las  lardes  anteriores,  de  que, 
en  su  concepto,  las  actas  más  graves  son  las  limpias, 
y las  que  tienen  ligeros  motivos  de  discusión  las  que 
les  siguen  en  gravedad.  Yo  creo  que  no  .por  otra  ra- 
zón ha  podido  apreciar  la  gravedad  de  esta  acta,  pues 
en  la  Comisión  puedo  asegurar  que  no  ha  habido  sino 
ligeros  motivos  de  discusión. 

Creo  que  ninguna  otra  cosa  me  resta  que  decir, 
sino  es  en  cuanto  á lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Gamazo  so- 
bre la  lenidad  que  la  Comisión  de  actas  demuestra 
para  que  se  persigan  los  delitos  electorales.  Tengo 
certificado  un  auto  de  sobreseimiento  qué  se  da  por 
tribunal  competente,  auto  que  viene  naturalmente 
fundamentado  con  sus  resultandos  y considerandos, 
que  pongo  á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
por  lo  que  hago  gracia  de  su  lectura;  y si  el  Sr.  Ga- 
mazo ó el  Sr.  Calvo  han  entendido  que  no  se  adminis- 
tra justicia  recta  y cumplida  por  la  Audiencia  de  Cór- 
doba sobreseyendo,  la  Comisión,  que  no  es  tribunal 
de  apelación  respecto  á los  fallos  de  las  Audiencias, 
cree  que  no  falta  á su  misión  y que  la  cumple  bien 
diciendo  á la  Junta  de  Diputados:  ahí  teáéis  nuestra 
ponencia  y los  hechos.  Nuestra  apreciación  respecto 
á si  el  tribunal  A ó R estimó  ó dejó  de  estimar  como 
delito  este  ó el  otro  caso,  no  hace  falta,  sobre  todo  en 
este  caso;  pero  el  Sr.  Gamazo,  más  competente,  cree 
que  no  hubo  méritos  para  el  sobreseimiento;  si  lo  en- 
tiende así,  también  el  Sr.  Calvo  podrá  entablar  los  re- 
cursos que  juzgue  convenientes. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la!  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  MAURA:  El  Sr.  Marqués  de  Viana  Sé  lm 
servido  aludir  á los  individuos  de  la  minoría  fusio- 
¡lista  que  formamos  parte  de  la  Comisión. 

Es  verdad  que  sobre  esta  acta  no  hemos  formula- 
do voto  particular;  pero  también  lo  es  que  nuestras 
firmas  no  figuran  al  pié  del  dictamen.  ¿Qué  significa 
esto?  Que  en  el  seno  do  la  Comisión  de  actas  existe 
una  impaciencia  natural,  aunque  yo  á veces  la  en- 
cuentro extremada,  por  que  se  constituya  el  Congreso; 
y nosotros,  como  las  actas  de  este  género  son  en  in- 
menso número,  no  tendríamos  tiempo  material  para 
redactar  los  votos.  Por  eso,  cuando  encontramos  una 
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de  la  misma  clase  que  otras,  formulamos  el  voto  so- 

aquella,  porque  formular  yoto  particular  eu  cada 
una  de  ellas  no  seria  poépble,  y además  hos  expondría- 
mos á que  se  nos  acusase  de  que  poníamos  obstáculos 
á la  constitución  del  Congreso* 

Conste,  pues,  que  el  dictamen  donde  no  están  nues- 
tras firmas  no  se  refiere  á un  acta  limpia  en  nuestro 
concepto,  porque  si  no,  las  firmas  estarían  en  el  dic- 
tamen, y que  si  no  hay  voto  particular,  es  por  la  im- 
posibilidad física  de  redactarlo,  y porque  queremos 
que  no  se  nos  acuse  de  poner  el  menor  obstáculo  á la 
pronta  constitución  del  Congreso,  y de  dificultar  ai 
ggi  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  exponga  el 
argumento  de  estadística  jactanciosa  á que  es  tan  afi- 
cionado. 

E1  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

E!  Sr.  Marqués  de  YTANA:  Me  levanto  á decir 
muy  pocas  para  contestar  al  Sr.  Maura.  Yo  acepto 
como  buenas  las  explicaciones  que  el  Sr.  Maura  aca- 
ba de  darnos  de  por  qué  no  ha  presentado  voto  parti- 
cular sobre  esta  acta;  pero  entiendo  que  sí  el  no  con- 
tar oí  dic  timen  sobre  mi  acta  con  las  firmas  de  la 
minoría*  fusionista  significa  el  deseo  de  que  no  haya 
un  voto  particular  y de  que  no  se  entorpezca  la  cons- 
titución del  Congreso,  paréceme  que  esta  declaración 
no  está  de  acuerdo  con  la  que  se  ha  servido  hacer  el 
Sr.  Gamazo  al  empezar  su  discurso.  El  Sr.  Gamazo 
lia  empezado  diciendo  que  no  veía  en  esta  acta  motivo 
bastante  para  aconsejar  á la  mayoría  que  rechazara 
el  dictámen  en  este  caso,  haciendo  conmigo  una  in- 
justicia después  de  haber  aprobado  otras  actas  que  á 
su  juicio  tenían  los  mismos  ó mayores  defectos. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  quiero,  Sres.  Diputados,  con- 
tribuir á la  obra  estratégica  en  que  han  puesto  mano 
con  habilidad  notoria  los  Sres.  Marqués  de  Miaña  y 
Rodríguez  Rey,  obra  que  consiste  en  distraer  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  accidentes  para  que  no  se 
fije  en  lo  principal. 

Cumplo  gustoso  el  deber  que,  no  la  cortesía,  sino 
la  sinceridad,  me  impone,  de  dar  al  Sr.  Marqués  de 
Miaña  la  completa  seguridad,  en  cuanto  mi  testimo- 
nio pueda  dársela,  de  que  S.  S.  es  perfectamente  dig- 
no de  cou te nder,  no  conmigo  que  valgo  poco,  sino 
con  los  principales  oradores  de  la  Cámara.  Cumplido 
este  deber,  vengamos  á lo  pertinente,  que  es  lo  que 
debe  ocupar  ¿ la  Cámara. 

Yo  lie  dicho  que  no  quería  insistir  en  que  se  de- 
clarara  grave  el  acta,  que  no  tenia  esperanza  de  con- 
seguirlo, porque,  en  honor  de  la  verdad,  otras  igual- 
mente graves  han  pasado  como  leves,  y seria  una  in- 
justicia que  hicierais  con  el  Sr.  Marqués  de  Viana  lo 
que  no  habéis  hecho  con  otros.  De  esto  á reconocer 
que  el  acta  que  discutimos  es  leve,  hay  una  distancia 
inmensa.  Lo  que  significa  mi  declaración,  y lo  he  de- 
mostrado unas  veces  con  los  votos  y otras  con  la  pa- 
labra, dista  de  la  opinión  de  la  mayoría,  que  con  la 
fuerza  del  número  declara  leves  algunas  actas  gra- 
yes,  y yo  creo  que  la  causa  vencida  es  la  que  agrada 
á los  dioses. 

No  voy  á hablar  de  la  preparación  electoral,  ni  de 
los  móviles  á qne  obedeció  la  separación  de  Ayunta- 
mientos cu  el  distrito  do  Posadas.  Siento  que  no  esté 
él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  si  estuvie- 


ra, le  dirigiría  un  ruego  que  voy  á exponer  para  que 
álguien  se  lo  trasmita  y lo  pueda  recoger.  Si  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Yiana  es  completamente 
exacto  (y  yo  doy  completa  fe  al  testimonio  de  su  se- 
ñoría), en  este  particular  no  hay  más  que  una  cosa 
que  hacer,  que  urgente,  que  perentoriamente  dehe  ha- 
cer el  Gobierno  de  S.  M.,  y es,  declarar  la  incapacidad 
del  gobernador  de  Córdoba,  que  ha  cometido  tan  inne- 
cesarias ilegalidades. 

Porque.  Sres.  Diputados,  ¿á  quién  se  le  va  á hacer 
creer  que  once  Ayuntamientos  separados,  nueve  dimi- 
tidos, lo  han  sido  en  interés  de  la  administración  mu- 
nicipal? ¿Se  vela  por  íos  intereses  municipales  cam- 
biando el  personal  y dejando  á los  cr múñales,  si  los 
hay,  que  gocen  pacíficamente  del  frutó  de  sus  rapi- 
ñas? Ya  sabemos  qué  es  lo  que  se  persigue.  Pues  si 
eso  que  se  persigue  es  innecesario,  ese  gobernador 
necesita  un  título  de  incapacidad,  y el  Gobierno  debe 
dárselo  inmediatamente.  Yo  no  conozco  á ese  funcio- 
nario público,  no  sé  quién  es:  pero  S.  S.  ha  fallado  en 
esta  causa,  y si  lo  que  S.  S.  dice  es  exacto,  la  conse- 
cuencia para  un  Gobierno  que  sin  el  interés  supremo 
de  todos  los  intereses,  sin  una  necesidad  de  orden  pú- 
blico no  quiere  traspasar  los  límites  de  la  ley,  para 
im  Gobierno  que  no  quiere  hacerse  responsable  de  vio- 
lencias, es  condenar  de  una  manera  auténtica  é in- 
dudable la  conduc  ta  del  gobernador  civil  de  Córdoba. 

Tengamos  á lo  pertinente.  Lo  pertinente  es  que  si 
vosotros  tenéis  ya  la  tranquilidad  de  espíritu  necesa- 
ria para  declarar  l^ve  esta  acta,  por  lo  ménos  tengáis 
también  la  energía  de  no  consentir  que  los  crímenes 
de  falsedad  queden  impunes. 

. Y aquí  no  hay  que  ciarle  vueltas:  hay  falsedad  evi- 
dente: ó la  ha  cometido  el  notario,  ó la  Mesa  de  San- 
taclla,  como  queráis.  [El  Sr.  Rodríguez  Rey  pide  la  pa- 
labra,) El  Sr.  Rodríguez  Rey  encuentra  una  excusa 
para  la  indiferencia  y la  apatía  de  la  Comisión,  en  el 
estilo  en  que  está  redactada  el  acta  notarial. 

Recomiendo  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  este  nuevo  requisito  que  habrá  de 
establecer  en  la  legislación  dei  notariado:  de  aquí  en 
adelante,  para  que  no  haya  excusas  de  esta  clase,  debe 
exigirse  álos  notarios  que  hayan  pasado  unos  cuan- 
tos años  por  la  Academia  de  la  lengua:  verdad  es  que 
entonces  tendría  S.  S.  que  tomar  precauciones  más 
eficaces  de  las  que  ahora  se  han  tomado  para  que 
esos  académicos  de  la  lengua  no  estuvieran  á merced 
de  un  alcalde  dos  veces  procesado,  y expuestos  á ser 
echados  á puntapiés  por  la  Guardia  civil  cuando  hi- 
cieran: uso  de  su  legítima  representación.  Sin  embar- 
go de  que  este  deseo  del  Sr.  Rodríguez  Rey  es  digno 
de  que  fije  en  él  su  atención  el  Sr.  Ministro  efe  Gra- 
cia y Justicia,  tengo  que  declarar  que  el  acta  levan- 
tada por  el  notario  de  La  Rambla,  D.  Antonio  López 
I del  Moral  y Domínguez,  está  bastante  clara  para  que 
todo  el  mundo  la  entienda;  y á fin  de  que  no  quepa 
1 duda  á los  españoles  de  que  si  sobre  esto  no  se  ins- 
truyen diligencias  criminales,  y si  estas  falsedades 
no  se  persiguen,  no  es  por  oscuridad,  sino  porque  te- 
nemos ya  encallecida  la  conciencia,  quiero  que  cons- 
te lo  que  el  notario  dice. 

Dice  el  notario:  «Habiéndose  mandado  por  aquel 
dar  principio  á la  elección,  se  colocó  sobre  la  mesa 
electoral  una  urna  de  una  media  vara  de  alta  próxi- 
mamente, color  caoba,  de  buen  ancho,  y no  habiéndo- 
se mostrado  abierta  al  público  por  el  citado  señor  al- 
calde, como  es  costumbre,  los  electores  que  abajo  sus- 
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criben  solicitaron  que  así  se  hiciera;  y verificado  por 
aquella  autoridad,  observaron  que  la  urna  tenia  dos 
fondos,  que  lo  demostraban  las  puntas  de  las  papele- 
tas que  se  veian  por  las  juntas  del  primer  suelo;  y há- 
cheselo notar  al  señor  presidente,  volcó  un  poco  la 
Urna  y aparecieron  de  nuevo  dichas  papeletas  ó pape- 
les en  el  lado  opuesto;  y sin  embargo  de  la  insistencia 
que  los  electores  hacían  para  reconocer  la  trampa  que 
envolvía  la  urna,  se  negó  abiertamente  d ello  el  señor 
presidente  y mandó  dar  principio  á la  elección,  ha- 
biendo tomado  parte  en  ella  los  sujetos  siguientes» 
(sujetos  respecto  de  los  cuales  debo  decir  al  Sr.  Ro- 
dríguez Rey  que  no  eran  todos  conocidos  del  notario, 
ni  el  notario  lo  dice);  sujetos  «cuyo  numero  asciende 
á la  suma  de  124,  según  resulta  de  la  lista  qué  de  ello 
llevaba  el  presente  notario,  y que  se  compulsó,  con  el 
Sr.  Aguayo,  presidente,  resultando  conteste  y confor- 
me, y apareciendo  que  los  votantes  componían  124,» 
(Para  que  veáis  que  no  es  solo  el  delito  de  la  urna  de 
trampa  el  que  se  cometió  allí.)  Sigue  el  notario:  c<y  á 
pesar  de  que  eran  124  los  electores,  y que  resultaron 
al  hacerse  el  escru tirio  127  papeletas  y cuatro  que  se 
desecharon  por  ir  dobladas  dos  á dos.»  ¿De  dónde  ha- 
brán salido  estas  otras,  sino  de  aquel  doble  fondo,  que 
estaban  calculadas  según  el  cálculo  prudencial  que 
liabia  hecho  el  alcalde?  Me  parece  que  todo  esto  es 
bastante  claro,  y aunque  no  sea  académico  el  alcalde 
de  La  Rambla,  escribe  en  buen  castellano.  «Convenci- 
dos los  electores  que  abajo  autorizan,  de  la  poca  pure- 
za de  la  elección,  puesto  que  muchos  votaron  al  señor 
D.  Juan  Calvo  de  León,  y solo  aparecieron  seis  pape- 
letas á su  favor,  por  lo  que  protestaron  en  la  más  so- 
lemne forma  la  elección,  presentando  para  ello  el  es- 
crito conveniente,  que  fué  devuelto  por  dicho  señor 
presidente,  negándose  abiertamente  á admitir  dicha 
protesta.»  Otro  delito,  el  de  no  admitir  la  protesta; 
delito  de  Cuya  penetración  da  fe  el  notario,  negándo- 
se abiertamente  á admitir  la  protesta. 

Cuarto  y último  delito;  y éste  sí  que  merece  que 
fije  su  atención  en  él  el  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Conocida  la  falsificación  que  se  preparaba 
en  el  colegio  de  Santaella,  se  dió  parte  al  juez  muni- 
cipal al  comenzar  la  votación;  y el  juez  municipal, 
respetuoso  con  las  funciones  que  ejercen  los  ciudada- 
nos de  aquella  sección,  no  quiso  dar  paso  ninguno 
basta  que  no  hubiera  concluido  el  escrutinio  y es- 
tuviesen quemadas  las  papeletas;  así  lo  dice  el  no- 
tario: 

«Terminado  el  escrutinio,  y después  de  quemar 
las  papeletas,  se  presentó  en  el  local  de  la  elección  el 
señor  juez  municipal  de  esta  villa,  D.  Juan  Palma  y 
Duque,  y su  secretario  D.  Diego  Montero  Ferez,  á ins- 
truir las  oportunas  diligencias,  fundado  en  la  denun- 
cia que  á dicha  autoridad  le  habla  hecho  el  Sr.  D.  Juan 
Calvo  de  León,  vecino  de  Palma  del  Rio,  por  la  nece- 
sidad que  había  de  ocuparse  de  la  urna,  como  cuerpo 
del  delito  que  con  ella  pudiera  haberse  cometido;  a lo 
que  también  se  negó  dicho  señor  presidente,  causán- 
dose con  ello  el  conflicto  consiguiente.» 

Que  el  juez  tenia  derecho  para  entrar  en  el  cole- 
gio, es  indisputable,  se  lo  reconoce  la  ley  electoral; 
que  tenia  derecho,  ¿qué  digo  derecho?  deber  estricto 
de  perseguir  un  delito  tan  grave  como  el  de  falsifica- 
ciones, y que  no  alteraba  ni  perjudicaba  las  funcio- 
nes de  la  presidencia,  cuando  ya  las  papeletas  hablan 
sido  extraídas  y quemadas.  ¿Por  qué  se  le  negó  la  en- 
trega de  la  urna  ya  vacía,  sí  vacía  estaba?  ¿Por  qué 


se  le  negó  el  derecho  de  ocupar  aquello  que  podía  ser 
el  cuerpo  del  delito  y su  comprobación  más  elocuen- 
te? ¿Qué  es  esto,  sino  suscitar  obstáculos  á Ja  adran 
nistr ación  de  justicia?  ¿Qué  es  esto,  sino  denegar  el 
auxilio  que  requiere  y pide  una  autoridad  competen 
te?  ¿Qué  es  esto,  sino  perpetrar  á un  tiempo  tres  ó cua- 
tro delitos?  Y esos  delitos  los  perpetró  el  alcalde  de 
Santaella  con  la  complicidad  de  la  Guardia  civil,  que 
allí  mismo  negó  su  auxilio  á la  autoridad  judicial 

Estos  son  los  hechos;  de  estos  hechos  os  pido  yo  á 
vosotros  el  castigo  para  el  notario,  si  lia  faltado  á la 
verdad;  para  los  criminales  que  osaná  tanto  enfrente 
de  la  autoridad  más  caracterizada  para  testimoniar  y 
atestiguar  los  hechos;  para  los  criminales  que  osan 
enfrente  de  esas  autoridades  tener  el  cinismo  de  des- 
preciar todas  las  leyes,  esas  leyes  que,  aunque  os  pa- 
rezcan c osa  poco  sé  na,  son  el  único  y verdadero  asien- 
to del  régimen  político  bajo  el  cual  vivimos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Muy  poco  voy  á 
decir,  Sres.  Diputados. 

La  Comisión  no  tiene  conocimiento  de  esos  hechos 
por  otro  conducto  que  le  merezca  crédito,  sino  por  la 
documentación  presentada;  y respecto  de  esta  docu- 
mentación, el  Sr.  Garnazo  ha  estimado  los  hechos  de 
distinto  modo,  porque  hay  otro  documento  demuda 
más  autoridad  y respetabilidad  que  el  acta  notarial, 
La  Audiencia  de  Córdoba  habrá  podido  equivocarse, 
porque  los  tribunales  no  son  infalibles;  pero  los  tri- 
bunales no  faltan  nunca  á la  verdad.  Este  último  de- 
lito, sobre  el  que  se  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  no  existe,  Sr.  Gamazo;  y no  exis- 
te, porque  hay  un  resultando  de  la  Audiencia  de  Cór- 
doba que  voy  á leer  al  Congreso.  No  crea  su  señoría 
que  la  Comisión  abandona  de  ese  modo  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  «Resultando  que  en  la  lar- 
de del  27  de  Abril  último,  el  juez  municipal  de  3au- 
taella,  en  virtud  de  denuncia.., y)  Do  denuncia,  enten- 
dedlo bien;  no  querella i (Rumóres.)  Todavía,  Sr.  Mau- 
ra no  ha  llegado  el  momento  de  reir;  permítame  su 
señoría  seguir.  [El  Sr.  Maura:  Tengo  derecho  de  reir 
cuando  me  acomode. — El  Sr.  Salceda : No  señor;  está 
S.  S.  equivocado.  De  ningún  Diputado  puede  su  se- 
ñoría reirse.-- Vastos  Sres.  Diputados:  ¿Cómo  no?  No 
faltaba  más. — El  Sr . Sagasta:  ¿No  se  ba  incomodado  su 
señoría  ahora?  Pues  con  el  mismo  derecho  nos  reimos 
nosotros.)  «En  virtud  de  denuncia  del  vecino  de  la 
misma  D.  Juan  Calvo  Renjumea,  de  estarse  come- 
tiendo una  falsedad  en  el  colegio  electoral,  se  consti- 
tuyó allí  antes:  de  terminarse  el  acto ...» 

Este  resultando  niega,  pues,  en  absoluto  el  delito 
sobre  que  llama  la  atención  el  Sr.  Gamazo.  Podrá  la 
Audiencia  equivocarse;  pero  faltar  á la  verdad  en  un 
resultando,  eso  es  muy  aventurado  decirlo  en  este  si- 
tio, y estoy  seguro  que  no  será  capaz  de  insistir  el 
Sr.  Gamazo. 

No  se  había  concluido  el  escrutinio  y quería  el 
juez  apoderarse  de  la  urna;  no  se  habían  quemado  las 
papeletas,  no  se  había  hecho  nada  de  esto;  y en  esta 
situación,  en  cumplimiento  de  su  deber  y con  la  ener- 
gía que  debía  tener,  el  presidente  de  la  Mesa  le  dijo 
al  juez  que  abandonase  el  local.  Y como  el  juez  no 
obedeciese,  como  el  juez  se  hiciese  reo  del  delito  de 
desobediencia,  el  presidente,  usando  de  los  medios  que 
la  ley  señala  y pone  en  manos  de  los  presidentes  de 
las  Mesas  de  los  colegios  electorales,  llamó  & sí  D 
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Guardia,  civil  y le,  arrojó  del  local,  é liizo  perfecta- 
menie,  Y ese  es  el  resultando  ele  la  Audiencia,  y aque- 
lla es  el  acta  notarial.  Además- (y  esto  me  parece  cosa 
de  poca  monta) , creo  que  si  el  Sr.  Gamazo  hubiese 
leído  el  acta  unos  cuantos  renglones  antes  do  comen- 
zar la  relación  nominal  de  los  que  tomaron  parte,  me 
parece  i si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  aunque  en 
cuestiones  de  memoria  no  me  equivoco  muchas  ve- 
ces, me  parece  que  se  dice  por  el  notario  que  de  cien- 
cia préfiia  conoce  á iodos ; pero  ¡ repito,  esta  es  cosa  de 
poca  monta. 

Conste,  pues,  que  el  juez  municipal  de  Sañtaella 
quiso  violentamente  interrumpir  hV  votación,  quiso 
violentamente  apoderarse  de  la  urna;  y en  mi  con- 
cepto, ó mejor  dicho,  en  conecxfio  de  la  Audiencia  de 
lo  criminal  de  Córdoba,  al  cual  yo  defiero  sin  género 
alguno  de  violencia,  el  juez  no  procewt  en  virtud  de 
querella  formal  en  el  asunto. 

y en  cuanto  á que  si  el  notario  lia  hecho  una  ma- 
nifestación falsaria  en  el  acta,  debía  mandársele  á los 
tribunales,  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  al  instruir- 
se estas  diligencias  que  han  dado  por  resultado  el 
sobreseimiento,  habrá  ido  á ellas  una  copia  testi- 
moniada de  esta  acta,  y se  habrá  hecho  la  luz  en 
bastante  medida  para  que  no  sea  necesario  que  la  Co- 
misión venga  hoy  á decir  de  nuevo  que  vaya  ese  do- 
cumento á los  tribunales.  Pero  si  acaso  no  se  hubie- 
se hecho  (cosa  que  yo  no  puedo  saber),  si  acaso  el  no- 
tario no  presentó  esa  copia  antes  que  se  firmara  ese 
proveido,  yo  entiendo  que  debe  ir  á los  tribunales, 
porque  entiendo  que  hay  aquí  algo  de  inexactitud  y 
mucho  de  falsedad  que  se  debe  comprobar;  pero  á la 
Comisión  le  hasta  hoy  con  el  sobreseimiento  de  la 
Audiencia. 

Con  respecto  á los  interventores,  esto  ha  tenido 
S.  S.  cuidado  de  no  rectificarlo.  • iCómo  lo  habla  de 
rectificar! 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Y lana 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  Marqués  de  VIAN  A:  La  había  pedido  para 
contestar  al  Sr.  Gamazo;  pero  después  de  la  defensa 
brillante  que  ha  hecho  el  Sr.  Rodríguez  Rey  contes- 
tando á la  impugnación  del  Sl\  Gamazo,  realmente 
nada  me  queda  que  decir.  Me  limito,  pues,  á dar  las 
gracias  al  Sr.  Gamazo  por  la  benevolencia  con  que  se 
ha  ocupado  de  mi  persona.  Respecto  á la  responsabili- 
dad que  S.  S.  quiere  que  se  eche  sobro  el  gobernador  de 
Córdoba  por  haber  removido  Ayuntamientos  innecesa- 
riamente, S.  S.  ha  debido  decir  esto,  ó porque  no  me  ha 
entendido  bien,  ó porque  yo  me  he  explicado  mal,  y se- 
guramente ha  sido  por  esta  última  razón.  Yo  he  dicho, 
con  efecto,  que  la  remoción  de  Ayuntamientos  en  la 
provincia  de  Córdoba,  y sobre  todo  en  el  distrito  de 
Fosadas,  era  completamente  innecesaria  para  el  resul- 
tado de  mi  elección;  pero  he  dicho  también  que  era 
de  necesidad  absoluta  para  corregir  los  defectos  y la 
inmoralidad  en  la  gestión  administrativa  de  aquellas 
corporaciones  populares. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil ve- 
la): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tic  c V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la):  Habiéndose  dirigido  al  Ministro  que  tiene  la  hon- 
ra de  hablar  al  Congreso,  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Gamazo,  aun  cuando  no  estoy  muy  seguro  de  ha- 
ber comprendido  bien  todo  el  alcance  de  la  indicación 
de  S.  S.  respecto  á la  intervención  del  Ministro  de 


Gracia  y Justicia  en  este  asunto,  no  quiero  dejar  de 
contestarle  en  la  medida  que  yo  creo  que  puedo  y 
debo  hacerlo, 

Paréccmo  haber  comprendido  que  S.  S.  hacia  una 
relación  tan  clara,  tan  precisa  y tan  fundamentada 
como  él  acostumbra  á hacerlo  siempre  cuando  se  ocu- 
pa de  asuntos  que  se  relacionan  con  el  ejercicio  de  su 
profesión  muy  especialmente,  de  una  série  de  delitos 
y de  infracciones  que  aseguraba  se  habían  cometido 
en  la  elección  de  Posadas,  indicando  la  naturaleza  del 
delito,  la  persona  responsable,  las  circunstancias  que 
habían  mediado  en  su  comisión,  en  una  palabra,  to- 
dos los  detalles  de  una  perfecta  y acabada  denuncia, 
á la  cual  solo  le  faltaba  extenderla  en  papel  de  oficio 
y suscribirla  con  la  autorizadísima  firma  del  licen- 
ciado D.  Germán  Gamazo.  ¿Qué  obstáculos  encontraba 
S.  8.  para  hacer  y ejecutar  esto  que  yo  en  este  mo- 
mento le  propongo,  cumpliendo  con  el  art.  1 3 i de  la 
ley  electoral,  que  dice  que  la  acción  para  acusar  por 
ios  delitos  y faltas  previstas  en  esta  ley  es,  no  así 
como  se  quiera,  es  popular  y podrá  ejercitarse  hasta 
dos  meses  después  de  di  sueltas  las  Górtes  á que  cor- 
res|)onda  la  elección  en  que  ss  hayan  cometido?  ¿O  es 
que  mi  amigo  particular  el  Sr.  Gamazo  cree  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  escribir  circulares  y 
al  dirigirse  á los  funcionarios  del  orden  judicial  pro- 
curando inculcarles  la  máxima  reducida  á que  en- 
tendía y quería  que  las  elecciones  no  se  ganaran  ni 
se  perdieran  por  la  intervención  de  las  autoridades 
judiciales;  es  que  S.  S.  al  decir  esto  ha  querido  dar  á 
entender  que  yo  directa  ni  indirectamente  he  preten- 
dido jamás  que  ni  por  circulares  ni  por  actos,  ni  por 
el  ejercicio  de  todas  y de  cada  una  de  las  facultades 
de  que  me  revisten  las  leyes,  podía  evitar  que  todas 
las  sentencias  sean,  no  ya  justas,  sino  que  tengan  y 
realicen  la  maravillosa  virtud  de  dar  gusto  á todos 
los  contendientes? 

La  sentencia  que  ha  dictado  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Córdoba  podrá  no  haber  satisfecho  á al- 
guno de  ellos:  ¿pero  hay  algún  obstáculo  para  que  se 
ejerciten  contra  ella  los  recursos  que  procedan,  in- 
cluso el  de  responsabilidad?  Si  algún  delito  de  los  que 
S.  S.  ha  señalado,  y que  efectivamente,  si  son  como  su 
señoría  los  ha  presentado,  á mí  me  parecen  graves; 
si  algún  delito  no  ha  sido  comprendido  en  aquel  pro- 
cedimiento, ¿tiene  S.  S.  noticia  de  que  se  haya  puesto 
algún  obstáculo  á su  persecución?  Si  le  hay,  estoy 
dispuesto  á removerlo.  Hasta  ahí  llegan  las  facultades 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  aun  en  el  caso 
de  que  la  sentencia  fuera  injusta,  si  no  satisficiera  las 
necesidades  de  las  partes,  si  en  poco  ó en  mucho  se 
hubiera  faltado  á la  verdad  ó á la  ley,  ¿tendría  jamás 
la  pretensión  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  que 
desde  este  sitio  podía  evitarlo?  De  ninguna  manera. 

De  suerte  que  las  dos  indicaciones  del  Sr.  Gama- 
zo paré  cerne  que  quedan  contestadas  completamente 
en  lo  que  á mí  se  refiere.  Si  en  la  sentencia  nota  su 
señoría  deficiencia,  esto,  que  sabe  muy  bien  que  no 
puede  remediarse  desde  aquí,  tiene  sus  recursos  y sus 
procedimientos.  Si  aparte  del  juicio  que  allí  se  ha  se- 
guido, ha  habido  delitos  que  no  han  sido  comprendi- 
dos en  ese  juicio  y están  todavía  por  castigar,  su  se- 
ñoría sabe  muy  bien  que  si  la  opinión  de  la  Gómjsíón 
de  actas  no  es  esa,  si  los  individuos  de  la  Comisión 
entienden  que  no  deben  pasar  el  tanto  de  culpa  á ios 
tribunales  de  justicia,  el  no  hacerlo  absolutamente  en 
nada  disminuye  la  eficacia  de  la  acción  popular  que 
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iá:  ley  ha  reconocido  para  la  persecución  de  estos  de- 
litos. De  suerte  que  los  derechos  dci  candidato  que 
ha  sido  derrotado  en  la  elección  de  Posadas  no  esta- 
rán amenguados  en  lo  más  mínimo.  Será  esta  una  di- 
vergencia ele  opinión  entre  ia  niny  autorizada  y res- 
petable de  S.  S.  y la  muy  autorizada  y respétame 
también  de  la  Comisión;  pero  no  hay  lesión  del  dere- 
cho de  nadie.  La  acción  popular  se  entabla;  la  denun- 
cia que  S.  S,  ha  formulado  con  tanta  claridad  y pre- 
cisión, toma  cuerpo  en  unos  cuantos  pliegos  de  papel 
sellado,  y los  derechos  de  todos  se  esclarecen  y que- 
dan en  el  lugar  que  les  corresponde. 

Creo  que  con  esto  habrá  quedado  satisfecho  el  se- 
ñor Gamazo,  y yo  por  lo  tanto  he  contestado  á la  alu- 
sión insistente,  aunque  benévola,  de  S.  S* 

El  Br,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tienes  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr.  GAMAEO:  Señores  Diputados,  yo  no  puedo 
ocultarlo,  y es  una  debilidad;  yo  encuentro  un  placer 
especial  en  discutir  con  el  elocuente  y habilísimo  se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  creáis  que  es 
pura  afición  á la  retórica,  no;  es  afición  á la  verdad 
y á los  resultados.  Porque  ahora  mismo  acabo  de  sa- 
car yo  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia un  fruto  que  quizá  no  podía  espe rar  y que  ele 
otro  no  me  lo  hubiera  prometido. 

Hablemos  claros.  Yo  voy  á procurar  poner  un  mar- 
co álo  que  hábilmente  ha  difuminado  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reconoce,  y 
puede  en  este  punto  el  Sr.  Rodríguez  Rey  tomar  nota, 
que  por  denuncia,  lo  mismo  que  por  querella,  se  pue- 
den perseguir  los  delitos  electorales.  Luego,  Sr.  Ro- 
dríguez Rey,  no  era  argumento  aquel  que  nos  hacia 
S.  S.  de  distinguir  entre  la  denuncia  y la  querella. 
Pues  también  pudiera  tomar  nota  de  la  advertencia  y 
de  ia  declaración  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  la  Audiencia  de  Córdoba,  la  cual  ha  sobre- 
seído, porque  en  virtud  de  denuncia  ha  procesado  al 
juez  municipal;  y por  si  le  faltara  un  comentario  á 
esta  prudente  y comedida  observación  del  Sr.  Minis- 
tre de  Gracia  y Justicia,  lo  encontrará  quien  lo  nece- 
site en  unos  artículos  303  y 309  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  los  cuales,  no  solo  no  prohíben, 
sino  que  ordenan  que  se  recojan  por  los  jueces  muni- 
cipales, si  es  preciso,  las  pruebas  del  delito,  aquellas 
tan  esenciales  y tan  importantes,  sin  las  cuales  no  ha- 
bría delito. 

Y con  estas  dos  atinadas  indicaciones,  una  de  las 
cuales  es  manifiesta  y la  otra  virtual,  que  se  hallan 
contenidas  en  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  se  verá  que  ese  auto  de  sobreseimiento  que 
se  nos  ha  exhibido,  fundado  en  que  el  juez  municipal 
de  Santaella  no  debió  proceder,  y ese  apercibimiento 
que  se  impone  al  juez  municipal  de  Santaella,  son  algo 
más  que  una  sentencia  ó un  auto  de  sobreseimiento 
en  causa  criminal;  son  un  obstáculo  que  se  opone  al 
ejercicio  de  esa  acción  popular  que  tan  justamente 
encomiaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  son 
uno  de  aquellos  obstáculos  que,  según  decia  S.  S.  con 
esa  prudencia  y esa  habilidad  que  le  son  característi- 
cas, al  ministerio  fiscal,  de  quien  S.  S.  es  jefe  y á ve- 
ces .motor,  le  incumbe  remover. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  tengo  yo  razón  para 
querer  discutir  con  mi  querido  y dignísimo  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  todas  estas 
cosas  las  he  visto  yo  en  el  discurso  de  S.  S. 


Pero  ahora  voy  á decir  otra  cosa  que  S.  S.,  á quien 
quiero  y respeto  como  lo  merece,  me  va  á permitir, 
porque  no  creo  que  esto  debilitará  nuestra  amistad. 
Yo  me  creo  autorizado  para  pedirle  á S.  3.  cosas  que 
tal  vez  no  me  atreviera  á pedir  á o tro  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Yo  sé  que  existe  la  acción  popular  con- 
sagrada en  las  leyes;  pero  también  sé  que  cuando  las 
autoridades  encuentran  obstáculos  al  ejercicio  de  sus 
funciones  en  las  bases  fundamentales  de  la  persecu- 
ción de  los  delitos,  no  son  los  prudentes  los  que  se 
atreven  á arrostrar  las  consecuencias  de  las  quere- 
llas. A un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  viniera 
secundando  la  que  aquí  se  llama  política  electoral,  yo 
no  le  pediría  nada,  respetaría  su  situación.  Pero  á mi 
querido  amigo,  al  respetable  Ministro,  al  hombre  cuya 
autoridad  reconoce  toda  España,  le  pido  yo  algo  más 
de  lo  que  pedida  á otro:  le  pido  que  auxilie,  que  supla 
con  la  acción  fiscal  la  deficiencia  de  la  acción  priva- 
da, aterrorizada  ante  el  temor  de  las  costas  en  los  pro- 
cesos electorales;  á S.  3.  le  pido  que  estimule  la  ac- 
ción de  los  agentes  del  ministerio  público,  para  que 
nada  de  esto  que  ataque  á lo  que  S.  S.,  como  yo,  de- 
fiende con  profunda  fe,  nada  de  esto  que  ataque  á las 
liases  del  sistema  representativo;  en  una  palabra,  que 
ningún  delito  electoral  quede  sin  la  persecución  y 
castigo  que  se  merece. 

Este  ruego  amistoso  á que  me  alienta  el  alto  con- 
cepto que  tengo  de  3.  3.,  este  es  el  ruego  que  le  que- 
ría dirigir,  sabiendo  como  sé  que  hay  dentro  del  pro- 
cedimiento criminal  recursos  para  los  particulares; 
pero  sabiendo,  como  S.  3.,  que  estos  recursos  priva- 
dos son,  por  desgracia,  recursos  que  desdeña  la  ín- 
dole de  nuestros  conciudadanos,  que  si  no  tienen  fuer- 
za para  ejercitar  sus  derechos  políticos,  tampoco  la 
tienen  para  reclamar  en  los  tribunales  contra  la  vio- 
lación de  esos  mismos  derechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SUv.e- 
la):  Debo  ante  todo  rectificar  lo  que  pudiera  parecer 
una  contradicción  con  las  indicaciones  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Rodriguez  del  Rey,  que  no  hizo  un 
argumento,  al  menos  por  lo  que  yo  entendí,  de  la  di- 
ferencia entre  la  denuncia  y la  querella:  que  marcó 
estaba  ejercitada  por  virtud  de  denuncia  la  acción 
que  había  dado  lugar  al  proceso;  pero  sin  negar  que 
pudiera  ejercitarse  lo  mismo  por  denuncia  que  por 
querella;  revelando  sin  embargo  la  denuncia,  esto  no 
lo  podrá  negar  el  8r.  Gamazo,  ménosfe,  ménos  reso- 
lución en  la  persona  que  va  á producir  aquella  causa, 
que  no  la  querella. 

Este  es  el  único  matiz,  por  decirlo  así,  que  separa 
esos  dos  medios  de  acción;  y el  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
entiendo  yo  que  no  dijo  otra  cosa,  ni  yo  tampoco  mar- 
qué otra  diferencia. 

En  cuanto  á la  patriótica  excitación  del  Sr.  Gama- 
zo, yo  la  estimo  en  tocio  lo  que  vale;  sé  que  es  sincera, 
y desde  luego  ofrezco  á 3.  S.  toda  rni  cooperación  para 
llegar  á resultados  eficaces  y positivos.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  soy,  como  ei  Sr.  Gamazo.  muy  aman- 
te de  la  sinceridad  electoral,  muy  partidario  de  que 
los  Gobiernos  se  pongan  á la  cabeza  de  estos  progre- 
sos, que  ellos  los  inicien,  que  ellos  los  dirijan,  que 
fortifiquen  el  cuerpo  electoral  falto  de  fuerzas,  al  mis- 
mo tiempo  soy  enemigo  también,  pero  enemigo  muy 
acérrimo,  de  que  en  este  banco  y en  ningún  género 
de  situaciones  políticas  ofrezcamos  más  que  lo  que 


HÚMERO  8* 


2 1 a 


podamos  cumplir ; soy  enemigo  declarado  de  todo  lo 
que  pueda  parecerse  á los  políticos  que  ofrecen  con 
mías  cuantas  formulas,  con  unas  cuantas  circulares, 
con  unas  cuantas  medidas  de  momento,  remediar  ma- 
les hondos,  de  aquellos  a los  que  se  puede  aplicar  los 
conocidos  versos  de  Alberto  Lista,  de 

Tocios  en  él  pusisteis  vuestras  manos , 

y por  lo  tanto,  no  ofrezco  como  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  reparar  todos  esos  males  con  la  acción  fiscal. 

Tengo  la  conciencia  de  que  algo  he  hecho  en  ese 
camino:  el  ministerio  público  por  el  órgano  corres- 
pondiente dirigió  oportunamente  instrucciones  en  el 
mismo  sentido  marcado  por  el  Sr>  Gamazo,  conside- 
rando que  son  delitos  públicos  que  deben  perseguirse 
por  la  acción  directa  del  ministerio  fiscal, 

Pero  la  índole  y la  naturaleza  de  estos  delitos,  no 
nos  lo  podemos  ocultar,  exige  la  cooperación  activa 
y eficaz  de  los  partidos,  exige  el  vigor  de  su  organi- 
zación, exige  que  ellos  hagan  lo  que  el  partido  libe- 
ral-conservador  ha  hecho,  y no  se  podrá  negar,  en  la 
Oposición:  organizamos  vigorosamente  para  la  refor- 
ma de  las  listas  electorales,  para  la  persecución  de 
los  delitos,  para  coadyuvar  á la  acción  de  los  parti- 
culares; pero  coadyuvando  á esa  acción,  porque  sus- 
tituir en  absoluto  la  acción  de  los  particulares  con  la 
acción  fiscal,  eso  es  una  utopia  que  yo  desde  este  ban- 
co no  prometeré  jamás. 

Y en  cuanto  al  caso  concreto  del  sobreseimiento 
dictado  por  Ja  Audiencia  de  Córdoba,  no  puedo  ménos 
de  insistir  con  mi  particular  amigo,  llamando  su  aten- 
ción acerca  de  que  por  parte  de  los  in  teresados  en  es- 
ta elección,  que  han  demostrado  que  no  les  faltaban 
medios  ni  recursos,  ni  actividad  ni  energía,  no  se  ejer- 
citó absolutamente  ninguna  acción,  y se  esperó  todo, 
absolutamente  todo,  de  la  acción  fiscal.  Esto  cuando 
lia  mediado  un  sobreseimiento  respecto  del  cual  no 
puedo  haber  la  menor  sombra  ni  la  menor  duda  de 
que  no  se  ha  ejercido  acción  alguna  por  parte  del 
Gobierno:  porque  yo  he  tenido  ese  documento  en  la 
mano,  he  recorrido  la  lista  de  los  individuos  que  lo 
suscriben,  y he  visto  entre  ellos  im  digno  magistrado 
á quien  precisamente  conozco,  y que  recibió  en  poco 
tiempo,  con  mucha  satisfacción  mia,  porque  creo  que 
es  dignísimo,  dos  ascensos  por  parte  de  la  Adminis- 
tración constitucional,  pasando  desde  juez  de  entrada 
al  puesto  en  que  hoy  ie  encuentro  de  magistrado  dig- 
nísimo de  la  Audiencia  de  Córdoba;  y por  consiguien- 
te, paréenme  que  hasta  las  precauciones  más  exqui- 
sitas, hasta  aquellas  prevenciones  que  pudieran  des- 
pertarse en  el  ánimo  más  suspicaz,  están  satisfechas. 

Yo,  por  consiguiente,  salvo  prueba  en  contrarío, 
no  puedo  ménos  de  creer  que  ese  auto  reúne  condi- 
ciones de  garantía.  Pero  repito  que  abierta  está  la  ¡ 
puerta  de  los  recursos  de  responsabilidad,  de  recla- 
mación ó de  nueva  querella;  y cuando  esto  existe,  en- 
tiendo yo  que  no  hay  derecho  para  quejarse  sobre  este 
particular  concreto,  sin  entrar,  porque  claro  es  que 
no  debo  hacerlo,  en  ninguno  de  ios  extremos  que  han 
sido  perfectamente  rebatidos  respecto  al  fondo.» 

No  habiendo  ningún  otro  Si\  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  resultó  aquel  aprobado,  y admitido  Dipu- 
do el  Qx\  Marqués  de  Yiana,  por  120  votos  contra  41, 
éa  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  s¿: 

Sallcnt  (Conde  de). 

Carnps  (D¿  Alberto). 
Goicoerrotea. 

Neíra. 

Yilana  (Conde  de). 

Larios. 

Gasa-Fuerte  (Marqués  de). 
Belmente. 

Salcedo. 

Nido. 

Guitian. 

Del  Salto. 

Marj'ori. 

Hernández  Iglesias. 

Jesús  de  Santiago. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Zulueta  (D.  Ernesto). 

Anteo. 

Reina. 

Estéhan  Collantes  (Conde  de). 
Fernandez  de  Navarrete. 

Feroz  Carchi  torena. 

Sastron. 

Martínez. 

Marios  Per ez. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Donadío  (Marqués  de). 

Gastell. 

Moraza. 

Ibañez. 

Vilches  (Conde  de). 

Domínguez. 

Morenas. 

Abril  (D,  Indalecio). 

Fernandez  Henestrosa. 
Rodríguez  del  Rey. 

Campo  amor, 

Bosch  (L).  Alberto). 

Lomas. 

Gómez  Pizarro. 

Tíldela. 

De  Juan, 

Ge  r v eró. 

Redondo. 

Soler  (I).  Antonio). 

Fernandez  Y illarru bia. 
Via-Manuel  (Conde  do). 

Barón  a. 

Abril  (D.  Luis). 

Perez. 

Sala. 

Torres. 

Garamés. 

Lo  rite. 

Órtí. 

Ibargoitia. 

López  Dóriga, 

Ruiz  de  Arana. 

Al  vare  z Guijarro. 

Ar  razóla. 

Santa  Cruz, 

Alzurena. 

Hinojosa. 

Cuadrillero. 

Martin  Murga, 
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Vitórica, 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de), 
Roncali  (Marqués  de). 

Espada. 

Perez  y Perez. 

Arenillas. 

González. 

Martin  Vena, 

González  Yallarino. 

Soler  y Eerrer. 

González  Hernández. 

Uhagon. 

Silvela  (D.  Luis). 

Catalina, 

Regife, 

Gómez. 

Yadillo  (Marqués  de). 

Correcher. 

Pons. 

Planas, 

Rocafort. 

Nicolau. 

Soldevila. 

Yivanco. 

Escobar, 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Herranz. 

Angosto. 

Togores  Fábregas, 

Villánueva  de  Yaldúéza  (Marqués  de). 
Agüera  (Conde  de). 

González  Yazquez. 

Mon. 

Solsona, 

Echauz  (Conde  de).  . 

Narbon. 

Nuñez. 

L asierra. 

Nogueras. 

González  (D.  Teodoro), 

Turull. 

Echalecu. 

Paredes  (Marqués  dé). 

Alcázar, 

Aciego  y Mendoza  de  las  Casas, 
Alvarez  Marino. 

Maciá  y Rodríguez. 

Espinosa, 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Linie^s. 

Garrido  Estrada. 

Grajera. 

Moreno  (D,  Antonio  Ángel). 

Nava. 

Sr.  Presidente, 

Total,  120, 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Moret, 

López  Domínguez. 

González  Olivares. 

Ahumada  (Marqués  de), 

Sagasta. 

Eguilíor. 

Sánchez  Arjona. 


González. 

Rodriguez  Y agüe. 

Azcárraga, 

Angulo, 

García  San  Miguel. 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  Batista. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 
Lacadena. 

Dávila, 

Ferratges. 

Balaguer, 

Gamazo. 

Quintana, 

Maura. 

Becerra  Arraesto, 

Merelles. 

López  Puigcerver. 

Oliver, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Gullon. 

Marín. 

Gelleruelo, 

Yillanueva  y Gómez. 

León  y Castillo. 

Muñoz  Vargas. 

Alonso  Martínez. 

Martínez  (D.  Cándido). 

León  y CataumberL 
Tuñon. 

Crespo  Quintana. 

Dabán. 

‘ Granda. 

Total,  41. 


Leído  el  dictamen  referente  al  aclanúm.  90,  dis- 
trito de  Orgiva,  provincia  de  Granada,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Cárlos  Sedaño, 
Conde  de  Gasa-Bedano,  dijo 

Ei  Sr.  SECRETARIO  [Quiroga  López  Ballesteros): 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  separarse  de  sus  com- 
pañeros de  Comisión  en  cuanto  al  díctámen  que  éstos 
emitieron  con  referencia  al  acta  del  distrito  de  Orgi- 
va, provincia  de  Granada,  en  el  que  se  propone  sea 
admitido  como  Diputado  el  Sr,  D.  Cárlos  Sedaño  y 
Cruzatj  Conde  de  Casa-Sedaño,  y en  su  virtud  formu- 
lan voto  particular,  que  fundan  en  los  siguientes  he- 
chos: 

Primero.  Respecto  á la  sección  de  Orgiva,  existo 
una  protesta  por  haber  presidido  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  el  alcalde  interino  de  aquella  población, 
cuando  á la  fecha  en  que  comenzó  el  período  electo- 
ral ya  debía  haberse  posesionado  el  nuevo  Ayunta- 
miento propietario  que  el  27  de  Febrero  de  1884  ha- 
bia  sido  elegido;  resultando  de  esa  injustificada  dila- 
ción, que  se  prorogaba  el  tiempo  en  que  había  de 
ejercer  su  cargo  el  alcalde  interino,  á fin  de  que  in- 
terviniese en  la  elección  de  Diputados,  y se  impedía 
que  el  que  hubiese  de  ser  propietario  desempeñas! lus 
funciones  durante  el  período  de  las  elecciones. 

Segundo.  En  cuanto  á la  sección  de  Bér chulés,  si 
bien  el  acta  parcial  de  escrutinio  aparece  limpia, 
existen  protestas  justificadas  por  actas  que  levanté  el 
Juzgado  municipal  y por  otra  notarial  levantada  por 
D,  Luis  Martin  Soto  el  dia  27  de  Abril,  respecto  á ha* 
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terse  verificado  la  elección  en  sitio  distinto  del  anun- 
ciado para  la  constitución  del  colegio  electoral,  á ha- 
berse negado  la  posesión  de  sus  cargos  á cuatro  in- 
terventores que  en  las  propuestas  que  dieron  lugar  á 
su  nombramiento  tuvieron  95  votos  á su  favor,  re- 
sultando en  esta  sección  130  votos  para  el  candidato 
vencedor  y ninguno  para  el  Sr.  I).  Fernando  Escavias 
de  Carvajal;  habiendo  la  particularidad  ele  que  á las 
ocho  y media  de  la  mañana;  del  dia  de  la  elección,  un 
hijo  del  primer  teniente  de  alcalde  fijó  en  la  puerta 
de  la  Bala  Capitular,  de  antemano  designada  para  la 
constitución  del  colegio  electoral,  un  edicto  con  fe- 
cha i 4 de  Abril,  en  el  que  se  anunciaba  que  la  vota- 
ción se  verificada  en  la  casa  del  síndico,  distante  un 
kilómetro  próximamente  de  la  Sala  Capi&lar;  cuya 
variación  obedecía  á que  el  logar  primeramente  de- 
signado carecía  de  condiciones  higiénicas. 

Tercero.  En  cuanto  á la  elección  de  la  sección 
tercera,  Cadiar,  si  bien  aparece  limpia  el  acta  parcial 
de  escrutinio,  existen  también  protestas  justificadas 
por  acta  notarial  de  presencia  que  levantó  11  Enrique 
Fresneda  el  día  de  la  elección,  constituido  desde  las 
ocho  de  la  mañana  en  punto  á la  puerta  del  colegio 
en  compañía  de  los  interventores  proclamados.  Cons- 
ta de  esa  acta,  que  al  abrirse  las  puertas  del  colegio 
electoral  y plhetrar  notario  é interventores  en  el  sa- 
lón, ya  estaba  constituida  la  Mesa,  que  presidia  un  te- 
niente de  alcalde,  quien  manifestó  á los  interventores 
legítimos  que  no  podía  darles  posesión  porque  no  te- 
nía noticia  oficial  de  su  nombramiento;  después  de  lo 
cual  se  obligó  al  notario  á que  saliese  del  salen.  Tam- 
bién se  acompaña  otra  acta  notarial  levantada  por  el 
mismo  Sr.  D.  Enrique  Fresneda  el  dia  2 de  Mayo  cor- 
riente, de  la  que  aparece  que  92  electores  le  mani- 
fiestan que  no  tomaron  parte  en  la  elección  el  27  de 
Abril. 

En  esta  sección  obtuvo  el  candidato  vencedor  203 
votos,  y ninguno  el  Sr.  Escavias  de  Carvajal. 

Cuarto.  En  cuanto  á la  sección  de  Gua leños,  cuya 
acta  parcial  aparece  limpia,  y en  donde  la  Mesa  se 
constituyó  con  los  interventores  proclamados  en  la 
junta  general  de  escrutinio,  aparecen  protestas  for- 
muladas ante  el  Congreso  y documentos  en  su  apoyo 
presentados,  que  son  tres  actas  notariales  levantadas 
por  D.  José  María  Rico,  dos  de  ellas  el  27  de  Abril  y 
la  otra  al  día  siguiente.  Resulta  de  éstas,  que  no  se 
consintió  al  notario  permanecer  en  el  colegio,  y que 
colocado  en  las  inmediaciones,  solo  vió  entrar  por 
aquella  puerta  hasta  las  cuatro  de  la  Larde,  57  perso- 
nas que  le  manifestaron  ser  electores,  no  obstante  lo 
cual  aparecen  votando  1 78,  todos  al  Sr.  Conde  de  Casa- 
Bedano  y ninguno  al  Sr.  Escavias  de  Carvajal;  apare- 
ciendo también  que  no  fueron  hallados  en  su  domici- 
lio  el  cura  párroco,  el  juez  municipal  y su  secretario, 
ó quienes  un  elector  trataba  de  requerir  para  que  le 
fuesen  entregadas  las  partidas  de  defunción  de  ocho 
electores. 

Quinto.  En  cuanto  á la  sección  de  Lan jaron,  cuya 
acta  parcial  de  escrutinio  no  contiene  protesta  algu- 
na, y cuya  Mesa  electoral  se  constituyó  con  los  inter- 
ventores oportunamente  proclamados,  se  ha  presenta- 
do ante  el  Congreso  un  acta  notarial  de  presencia,  le- 
vantada por  R.  Francisco  Asís  Espada,  en  la  que  se 
hace  constar  que  estuvo  en  el  colegio  electoral  desde 
las  ocho  y veinte  minutos  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde;  que  ol  presidente  no  admitió  una 
protesta  que  ün  elector  presentó,  por  resultar  más  vo- 


tos emitidos  que  los  que  aparecían  en  las  listas  ex- 
puestas al  público,  y que  el  elector  requirente  asegu- 
raba no  hablan  podido  votar  57  electores,  44  de  ellos 
por  haber  fallecido,  8 por  encontrarse  ausentes  y 7 por 
ser  desconocidos;  requiriendo  también  al  notario  para 
que  hiciese  constar  en  el  acta  que  durante  el  tiempo 
que  permanecieron  en  el  colegio,  solo  emitieron  su 
voto  62  electores,  incluso  los  individuos  de  la  Mesa, 
no  obstante  lo  cual,  del  acta  de  escrutinio  parcial  re- 
sulta que  tomaron  parte  en  la  elección  258,  votando 
de  ellos  254  al  Sr.  Conde  dé  Gasa-Sedaño  y 4 al  señor 
Escavias  de  Carvajal. 

Sox  tú.  En  cuanto  á la  sección  de  Treveles,  resulta 
del  acta  parcial  de  escrutinio,  que  viene  completamen- 
te limpia,  que  dejaron  de  tomar  asiento  en  la  mesa 
electoral  cuatro  de  los  interventores  proclamados,  por 
haber  llegado  tarde,  según  se  dice  en  dicha  acta;  apa- 
reciendo de  ella  que  tomaron  parte  en  la  elección 
230  electores,  votando  al  Sr.  Conde  de  Gasa-Sedaño 
136  y 7 al  Sr.  Escavias  de  Carvajal.  Y si  bien  respec- 
to de  lo  ocurrido  en  esta  sección  no  se  lia  presentado 
ante  el  Congreso  documento  alguno,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  el  escrutinio  general  de  interven- 
tores, esos  cuatro  proclamados  que  no  llegaron  á po- 
sesionarse de  sus  cargos  por  la  razón  antes  expuesta, 
obtuvieron  96  votos,  según  lo  que  resulta  délos  plie- 
gos que  en  aquel  acto  se  presentaron. 

En  vista  de  lo  expuesto,  pedimos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  grave  el  acta  del  distrito  de  Orgiva, 
por  donde  resulta  proclamado  el  Sr.  D.  Cárlos  Sedaño, 
y Gruzat,  Conde  de  Casa-Sedaño  para  que  en  su  dia 
pase  al  Tribunal  de  actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1884.“ 
Luis  Sánchez  Arjona.= Antonio  Maura. >) 

El  Sr.  PRESIDElíTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
voto  particular.  El  Sr.  Fernandez  Ilenestrosa  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  FERN AFIRES  HENESTR03A:  Empiezo 
por  reconocer  que  quizá  en  ninguna  de  las  actas  en 
que  ha  informado  esta  Comisión,  que  entiende  que 
solo  existen  motivos  ligeros  de  debate,  se  encuentra 
tan  explicado  el  que  se  haya  formulado  voto  particu- 
lar como  en  ésta.  El  acta  de  Orgiva  es  un  acta  que 
viene  cuajada  de  documentos,  un  acta  por  lo  mismo 
que  necesita  mucho  tiempo  para  su  estudio,  y que, 
por  consiguiente,  me  ha  de  hacer  que  os  moleste  más 
de  lo  que  acostumbro,  abusando  de  vuestra  benévola 
atención,  porque,  como  lie  dicho,  la  documentación 
del  acta  de  Orgiva,  si  bien  se  puede  decir  que  es  po- 
bre en  lo  fundamental,  es  rica  en  cuanto  á la  canti- 
dad. Yo  creo  que  los  que  han  hecho  las  protestas  en 
el  distrito  de  Orgiva  han  en  vuelto  en  abundante  ropa- 
je la  nulidad  de  los  argumentos,  á fin  de  contrarestar 
de  este  modo  la  poca  fuerza  que  ellos  tienen,  pues 
quitando  á esos  documentos  toda  la  hojarasca  y de- 
purándolos por  medio  de  un  análisis  detenido,  se  en- 
cuentra demostrada  la  legalidad  de  La  elección. 

Nuestros  dignos  compañeros  de  Comisión,  los  se- 
ñores Maura  y Sánchez  Arjona,  han  creido  que  en  esta 
elección  se  han  verificado  hechos  de  grande  trascen- 
dencia, y por  eso  sin  duda  han  presentado  el  voto  par- 
ticular; y yo  voy  á procurar,  para  que  os  convenzáis 
de  lo  contrario,  presentar  ante  los  Sres.  Diputados,  de 
la  manera  más  clara  que  rae  sea  posible,  el  modo 
como  se  realizó  la  elección  en  el  distrito  de  Orgiva, 
con  todos  sus  detalles. 

Luchaban  en  aquel  distrito  tres  candidatos;  el 
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ñor  Conde  de  Casa-Sedaño,  el  Sr.  Escarias  y el  señor 
Gasó.  Obtuvo  en  el  escrutinio  general  el  Sr.  Conde  de 
Casa-Sedaño  1.50Ü  votos,  el  Sr.  Escavias  590, y el  se- 
ñor Gasó  268, 

Llegó  el  día  20  de  Abril,  que  era  el  señalado  para 
el  primer  acto  de  la  elección;  se  procedió  á la  apertu- 
ra de  los  pliegos  y designación  de  los  interventores, 
y este  acto  se  verificó  sin  protesta  ni  reclamación  de 
ninguna  clase;  es  decir  que  el  acto  de  la  interven- 
cion  de  Mesas,  que,  como  han  reconocido  los  dignísi- 
mos individuos  de  la  Comisión  de  actas,  Sres,  Maura 
y Sánchez  Arjona,  constituye  la  raíz  y la  base  de  toda 
la  elección,  que  es  la  garantía  de  la  constitución  de 
los  colegios,  y al  mismo  tiempo  la  garantía  de  la  sin- 
ceridad y la  verdad  del  sufragio,  se  ha  hecho  en  este 
caso  con  estricta  justicia,  sin  reclamación  ni  protesta 
alguna.  Tenemos,  pues,  constituidos  los  colegios  y 
proclamados  los  interventores  con  una  absoluta  y per- 
fecta legalidad. 

Pasemos  ahora  al  segundo  acto  del  procedimien- 
to electoral.  Llega  el  dia  27,  señalado  para  la  vota- 
ción, y dadas  las  ocho  de  la  mañana,  se  constituye  en 
la  sección  de  Ogiva  el  colegio  con  los  interventores 
proclamados  por  la  Junta  del  censo;  se  verifica  la  vo- 
tación de  una  manera  estrictamente  legal;  se  entien- 
de exacta,  y en  el  acta  no  aparece  ninguna  protesta, 
absolutamente  ninguna  que  afecte  á la  validez  de  la 
elección;  y sin  embargo,  se  acompaña  una  protesta 
voluminosísima,  porque  aquí  ha  habido  lujo  de  papel, 
en  la  cual  se  dice  que  debe  considerarse  nula  la  elec- 
ción porque  en  la  capital  del  distrito  so  verificaron 
elecciones  municipales  en  el  mes  de  Febrero  y no  se 
dio  posesión  al  Ayuntamiento  electo,  actuando  el  dia 
de  la  elección  el  alcalde  interino  como  presidente  nato 
por  ministerio  de  la  ley.  Es  decir,  Sres.  Diputados, 
que  se  verifican  en  Febrero  elecciones  municipales  en 
la  capital  del  distrito,  y que  sobre  este  hecho  no  apa- 
rece consignada  en  el  acta  de  escrutinio  ninguna  pro- 
testa ni  consta  tampoco  por  qué  causa  no  se  dio  pose- 
sión al  Ayuntamiento  electo,  ni  se  hace  justificación 
de  ninguna  clase:  y sin  embargo,  por  el  solo  dicho  de 
los  reclamantes,  ¿ha  de  entender  la  Comisión  de  actas 
que  no  es  válida  la  votación,  y ha  de  entender  que  la 
Mesa  estaba  malamente  presidida,  cuando,  después  de 
todo,  el  alcalde  no  tiene  más  funciones  que  la  de  pre- 
sidir, y cuando  todas  las  cuestiones  que  afecten  á la 
votación  han  de  resolverse  por  la  mayoría  de  los  que 
forman  la  Mesa  misma? 

Que  no  se  dio  posesión  al  Ayuntamiento  electo. 
Eso  no  nos  consta  ni  se  desprende  del  expediente;  por 
que  si  bien  el  Ayuntamiento  que  presidió  era  interi- 
no, á rio  so  iros  no  se  nos  han  manifestado  las  causas 
por  qué  no  se  les  dió  posesión,  y pudieran  existir  ta- 
les causas,  pudiera  tener  tales  vicios  la  elección  mu- 
nicipal, pudiera  estar  pendiente  de  una  protesta  que 
debiera  resolverse,  y en  este  caso  comprendan  los  se- 
ñores que  firman  el  voto  particular  que  era  legítima 
la  presidencia  del  alcalde  interino,  en  defecto  de  un 
alcalde  electo  que  tenia  un  vicio  de  origen.  Esto  es, 
Sres.  Diputados,  todo  lo  que  hay  en  la  sección  de 
Orgiva,  capital  del  distrito.  ¿Y  para  esto  es  para  lo 
que  se  ha  creído  preciso  traer  una  documentación 
numerosísima,  que  no  dice  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  con  breves  frases,  y Creo  que  con  claridad,  os  he 
expuesto?  En  esta  sección  obtuvo  el  Sr.  Conde  de  Gasa- 
Sedaño  120  votos  y el  Sr.  Escavias  70,  sin  ninguna 
protesta, 


Llegamos  a la- sección  segunda,  ' sección  también 
como  la  anterior,  muy  rica  en  la  cantidad  de  los  do- 
cumentos, pero  muy  débil  en  el  valor  intrínseco  de 
todos  ellos.  En  esta  sección  se  constituye  la  Mesa  á 
las  ocho  de  la  mañana;  concurren  dos  de  los  interven- 
tores elegidos  en  el  acto  del  escrutinio  general,  y el 
alcalde  da  posesión,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  la 
ley,  á los  otros  cuatro  que  no  habían  concurrido  á 
tiempo;  do  modo  que  en  la  segunda  sección,  ó sea  m 
la  sección  de  Bérchules,  nos  encontramos  con  tina 
Mesa  en  quo  aparecen  dos  interventores  elegidos  en 
el  escrutinio  y otros  dos  nombrados  por  el  alcalde. 
Para  que  esta  constitución  de  la  Mesa  pueda  conside- 
rarse ilegítima,  para  que  esta  constitución  pueda 
afectar  á la  validez  de  la  elección,  es  preciso  que  se 
justifique,  de  una  manera  plena,  evidente,  de  modo 
que  no  quede  ni  el  menor  asomo  de  duda,  que  acpie- 
líos  interventores  estuvieron  presentes  á las  ocho  en 
punto,  y que  el  alcalde,  infringiendo  la  ley,  se  negó 
á darles  posesión  de  sus  puestos.  ¿Pero  es  que  se  han 
ocupado  los  reclamantes,  en  medio  de  la  riqueza  de 
documentos,  de  justificar  este  extremo  en  la  elección 
de  Orgiva?  No,  y mil  veces  no.  Hay  muchos  papeles, 
pero  muy  pocas  pruebas:  existen  una  serie  de  actas 
notariales  que  yo  he  tardado  más  de  media  hora  en 
leerlas,  todas  ellas  hechas  por  el  juez  municipal  del 
pueblo,  en  cuyas  actas  no  se  habla  tampoco  de  si  los 
interventores  llegaron  ó no  llegaron  á tiempo,  sino 
que  se  certifica  y da  fe  por  el  juez  municipal  de  di- 
cho pueblo  de  que  se  había  variado  el  local  del  cole- 
gio sin  la  anticipación  debida.  ¿Y  qué  fe  pueden  ins- 
pirar al  Congreso  y á la  Comisión  de  actas  las  decla- 
raciones hechas  por  un  juez  municipal  que,  después 
de  todo,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  en  mu- 
chísimas actas  y de  ver  en  esta  dolorosísima  tarea 
que  los  jueces  municipales  han  sido  grandes  instru- 
mentos de  coacciones,  que  han  ejercido  muchísima 
más  presión  y violencias  sobre  el  cuerpo  electoral  que 
los  funcionarios  y agentes  administrativos?  Porque, 
después  de  todo,  ya  lo  sabe  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  el 
Gobierno  lia  dejado  estos  funcionarios  del  órden  ju- 
dicial en  los  distritos  rurales,  como  es  el  distrito  de 
que  nos  ocupamos,  y estos  funcionarios  tienen  mu- 
chísima más  importancia,  más  facultades,  cohíben 
más  con  su  presencia  á ios  electores  que  un  simple 
alcalde,  que  muchas  veces  no  puede  merecer  ni  el  res- 
peto de  sus  convecinos.  Este  juez  municipal,  repito, 
lo  mismo  en  esta  sección  que  en  otras  secciones  (\m 
después  vendrán,  porque  esta  acta  es  muy  larga,  lian 
sido  los  instrumentos  de  las  coacciones:  ellos  se  lian 
puesto  á disposición  de  las  fuerzas  del  candidato  de 
oposición,  ellos  han  llevado  el  cinismo,  como  el  juez 
de  Bérchules,  hasta  cí  punto  de  haber  sustituido  su 
propia  fe  á la  fe  del  notario. 

¿Y  es  posible  que  la  Comisión  de  actas  dé  valor  á 
estos  documentos?  ¿Entiende  S.  S.  que  nosotros  poda- 
mos asentir  á documentos  de  esta  naturaleza?  Yo  creo 
que  si  S.  S.  consulta  el  fondo  de  su  pensamiento,  ú 
encerrándose  en  su  conciencia  ve  sin  apasionamiento 
de  ninguna  clase  lo  que  son  estos  documentos,  es  se- 
guro que  hubiera  retirado  el  voto  particular  que  for- 
mula. 

Pues  bien;  se  constituye  la  Mesa  ríe  Bérchules  en 
la  forma  que  dejo  indicada,  con  dos  interventores 
nombrados  por  el  alcalde  y otros  dos  elegidos  en  el 
escrutinio;  pero  se  constituye  otra  Mesa  en  la  plaza 
pública,  que  preside  el  juez  municipal,  dispuesto  $ 
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todo;  porque  yo  entiendo,  señores,  que  si  hubiera  po- 
dido  este  juez  proclamar  allí  mismo  al  candidato  de 
Oposición!  seguramente  lo  proclama;  tai  era  su  celo 
y su  afan  de  falsear  la  ley  y de  manchar  su  investi- 
dura judicial. 

Se  constituye,  pues,  en  un  portal  de  la  plaza  pú- 
blica, y empieza  y se  celebra  allí,  no  diré  una  come- 
dia, porque  esta  palabra  es  demasiado  fuerte  y nada 
parlamentaria,  pero  sí  una  verdadera  ficción  curial, 
para  efectuar  una  votación  que  ningún  valor  y nin- 
guna fuerza  podía  tener  ante  vosotros  y ante  nadie* 
Se  marcha  al  pueblo  por  un  notario,  el  cual  viene  y 
extiende  un  acta  notarial  muy  desprovista  de  fondo  y 
de  sentido,  pero  muy  larga  en  páginas  y en  papel;  y 
en  esta  acta  notarial  dice  que  había  llegado  al  pueblo 
á las  tres  ó las  cuatro  de  la  tarde,  que  había  visto  in- 
dividuos que  votaban  en  un  portal  de  la  plaza  públi- 
ca; y respecto  á lo  que  el  juez  afirma,  de  que  se  había 
cambiado  el  local  de  la  elección  sin  aviso  de  antema- 
no, aparece  en  un  documento  que  se  ha  consignado 
aquí  con  referencia  al  acta  notarial  á que  se  acompa- 
ña por  el  juez  municipal,  único  documento  legal  que 
se  ha  traído  de  la  sección  de  Orgíva,  que  con  catorce 
días  de  anticipación  se  había  variado  el  local.  Esto  es 
loque  hubo  en  la  sección  de  Bérchuíes,  que,  después 
de  todo,  quizás  sea  la  sección  de  más  importancia 
(dice  que  sí  el  Sr.  Sánchez  Arjona)  que  existe  en  este 
distrito. 

Llegamos  á la  tercera  sección,  á la  sección  de  Ca- 
ñar* En  la  sección  de  Cañar  la  Mesa  se  constituye  á 
las  ocho  do  la  mañana  con  los  interventores  nombra- 
dos en  el  escrutinio;  la  votación  empieza  en  ese  mo- 
mento, y se  efectúa  durante  las  horas  que  la  ley  mar- 
ca: dan  las  cuatro,  y se  cierra  el  local,  y empieza  el 
acto  del  escrutinio,  y nadie  protesta,  nadie  reclama, 
viniendo  completa  y absolutamente  limpia  esta  acta 
parcial  al  Congreso  y constando  también  limpia  en 
el  expediente.  De  modo  que  en  esta  sección  de  Ganar 
no  tenemos  reclamación  de  ningún  género,  como 
igualmente  sucede  en  las  tres  secciones  que  ocupan 
el  número  de  orden  correlativo. 

Y llegamos  á la  otra  sección  en  que  hay  protestas 
como  las  anteriores,  que  es  la  sección  de  Gualehos. 
Es  verdaderamente  gracioso,  Sres*  Diputados,  lo  que 
sucede  con  la  sección  de  Gualehos;  solamente  el  de- 
seo y el  afán  de  protestar  es  lo  que  ha  podido  hacer 
que  los  electores  de  esta  sección  hayan  protestado.  Se 
constituye  la  Mesa  de  una  manera  limpia,  se  manda 
por  la  oposición  un  notario  ai  colegio,  y este  notario 
dice  que  todas  las  operaciones  desde  las  ocho  y vein- 
te minutos  de  la  mañana  en  que  llegó  al  colegio, 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y desde  las  cuatro  de  la 
tarde  hasta  que  terminó  el  escrutinio,  se  hicieron  con 
completa  y absoluta  legalidad:  no  hacen  protestas  ni 
reclamaciones  de  ninguna  especie;  pero  se  celebra  el 
escrutiilp,  y el  escrutinio  arroja  178  votos  para  el  se- 
ñor Conde  de  Gasa-Sedaño  contra  ninguno  para  el 
Si\  Escarias.  Al  ver  este  resultado,  se  les  ocurre  á los 
electores  y al  notario  que  debían  protestarla  elección, 
posar  de  habí®  declarado  en  el  acta  notarial  que  la 
elección  se  había  hecho  de  una  manera  legal;  y al  efecto, 
añade  en  el  acta,  después  que  había  dicho  que  habla 
estado  presente,  que  se  liabian  leído  los  nombres  de  las 
papeletas,  que  se  le  había  invitado  á leerlos  al  nota- 
ri°]  y que  eran  las  mismas  papeletas;  después  de  todo 
oslo  que  el  notario  dice  de  ciencia  propia,  al  salir  del 
local  recuerda  díchc  notario,  ó lo  recuerdan  aquellos 


celosísimos  electores,  que  debe  añadir  al  acta  notarial 
los  siguientes  extremos:  que  le  habían  dicho  algunos 
electores,  que  estando  situados  á la  puerta  del  cole- 
gio solo  habían  visto  penetrar  en  él  á 57  electores. 
Esto,  después  de  haber  certificado  la  legalidad  de  la 
elección,  y decir  que  él  había  visto  entregar  las  pape- 
letas, y que  habla  visto  después  dar  lectura  de  ellas, 
y que  arrojaba  178  votos  á favor  del  8r.  Conde  de 
Casa-Sedaño.  Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara 
que  aprecie  la  prueba,  el  valor  legal  y el  fundamen- 
to que  puede  tener  una  adición  de  un  acta  notarial 
con  una  coletilla  de  referencia,  donde  se  está  viendo, 
más  que  la  verdad,  la  pasión  de  aquellos  sencillos 
electores,  á quienes  algunos  malvados  les  llevaban 
por  aquel  camino  de  falsedades* 

Lo  mismo  sucede  en  la  sección  de  Lanjaron.  Se 
constituye  la  Mesa  de  una  manera  legal,  se  llevan 
allí  ios  interventores  nombrados  en  el  escrutinio,  y se 
hacen  las  demás  operaciones  que  la  ley  marca,  sin  re- 
clamación ni  protesta  ninguna;  y después  de  haber 
declarado  esto  el  notario  en  el  acta,  viene  la  acostum- 
brada coletilla  de  referencia,  que  tienen  muy  presente 
los  firmantes  del  voto  particular,  pero  á la  que  yo  no 
le  doy  ningún  valor  ni  importancia*  Después  de  haber 
certificado  de  la  legalidad  de  las  operaciones  en  la 
sección  de  Bajaron,  dice  el  notario,  y he  copiado  estas 
palabras  porque  ellas  se  prestan  á interpretaciones 
algo  dudosas,  y para  revelar  aquel  gran  ingenio  de 
aquel  elector,  ó sea  de  este  notario  del  distrito  de  Or- 
giva , añade  dicho  notario:  «que  me  requieren  para 
que  haga  constar  que  durante  la  elección  solo  vieron 
votar  62  electores,  inclusos  los  individuos  de  la  Mesa.» 
Es  decir,  que  después  ele  venir  hablando  de  la  legali- 
dad de  la  elección,  luego,  para  dar  gusto  á varios  elec- 
tores, añade  que  requerido  por  sus  amigos  hace  cons- 
tar que  en  el  tiempo  que  permanecieron  en  el  local 
no  habían  votado  más  que  62  electoras;  es  decir  que 
no  se  atreve  á hacer  esta  declaración  por  su  propia 
cuenta,  é incurre,  á mi  juicio,  en  un  delito  de  false- 
dad, quizá  más  penable  que  el  cometido  en  aquellas 
certificaciones  del  juez  municipal. 

En  la  sección  de  Mecina  Bombaron,  no  hay,  pro- 
testas ni  reclamación  de  ninguna  clase,  ni  viene  nin- 
gún acta  notarial:  lo  mismo  sucede  en  Mecina  Fom- 
bales  y en  Pampanelra  y llegamos  á otra  sección  de 
las  protestadas,  que  es  la  sección  de  T reveles*  En  Tró- 
veles se  constituye  la  Mesa  con  dos  interventores  de 
los  elegidos  en  los  pliegos  y cuatro  nombrados  por  el 
alcalde,  y se  consigna  en  el  acta  que  ios  cuatro  ele- 
gidos no  concurrieron  á tiempo,  después  de  lo  cual 
se  celebran,  todas  las  operaciones  de  la  elección  sin 
protesta  de  ninguna  clase,  y cuando  ya  ha  concluido 
la  votación  se  presenta  un  elector  diciendo  que  quie- 
re ejercer  el  derecho;  le  contestan  los  interventores 
que  su  nombre  está  equivocado  en  la  lista,  que  no 
aparece  que  sea  elector,  y quiere  formular  una  pro- 
testa referente  á que  habla  buscado  al  cura  para  que 
le  diese  certificación  de  que  algunos  electores  habían 
muerto,  y al  secretario  del  Ayuntamiento  para  que  se 
la  diese  de  otros  que  estaban  ausentes,  y que  no  los 
había  podido  encontrar*  La  elección  no  puede  ser  más 
legítima;  la  justificación  de  que  los  interventores  no 
se  presentaron  á tiempo , es  completa;  pero  como  la 
manía  de  protestar  era  grande,  había  que  buscar  al- 
gún pretexto,  y se  tomó  el  de  que  el  secretario  del 
Ayuntamiento  no  estaba  allí  para  dar  la  certificación 
que  se  le  iba  á pedir,  y el  de  que  el  cura  tampoco  h\ 
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díó  porgue  no  estaba,  ó porgue  decía  que  se  bailaba 
ocupado  en  otra  cosa.  En  las  demás  secciones  no  hay 
tampoco  la  más  leve  protesta. 

Resumen*  Numero  total  de  votos  obtenidos:  el  Con- 
de de  Gasa-Sedaño  1,500;  el  Sr.  Escavias  de  Carvajal 
590,  y el  Sr.  Gasó  2G2.  SI  al  Sr.  Conde  ele  Casa-Sedaño, 
que  ha  obtenido  1.500  votos  le  rebajásemos  nosotros  los 
203  de  la  sección  de  Gadíar,  donde  hay  un  acta  nota- 
rial de  presencia,  cuyas  aseveraciones  pueden  ser  más 
ó ménos  discutidas,  pero  que  después  de  todo  merece 
más  fe  que  los  demás  documentos,  todavía  le  queda- 
rían 1.297  votos  enfrente  de  los  590  del  Sr.  Escavias 
de  Carvajal.  Pero  be  de  llegar  á más  en  las  concesio- 
nes, Aun  rebajando  al  Conde  de  Casa-Sedaño  todos  los 
votos  que  ha  obtenido  en  todas  las  secciones  donde 
hay  protestas,  por  más  que  éstas  no  tengan  valor  nin- 
guno, como  ya  he  demostrado,  siempre  resultarla  con 
una  mayoría  de  20  votos  sobre  su  contrincante. 

Yea  ahora  el  Congreso,  después  de  esta  demostra- 
ción y de  los  elocuentes  testimonios  de  los  números, 
que  siempre  tendrán  más  valor  que  el  que  puede  dar- 
se á las  afirmaciones  de  secretarios  y jueces  munici- 
pales convertidos  en  instrumentos  y caciques  de  la 
lucha  electoral;  vea  el  Congreso  si  hay  motivo  para 
formular  sobre  esta  acta  voto  particular.  Yo  entiendo 
que  no,  y creo  que  el  Congreso  opinará  lo  mismo;  y 
por  eso,  aun  estimando  todas  las  circunstancias  que 
el  Sr.  Sánchez  Arjona  expone  en  su  voto,  la  Comisión 
no  puede  menos  de  sostener  su  dictamen  declarando 
leve,  levísima  el  acta  que  se  discute. 

Él  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  uno 
de  los  firmantes  del  voto  particular. 

El  Sr.  SANCHE 2 ARJONA:  Señores  Diputados, 
el  acta  de  Grgiva  tiene,  en  mi  entender,  tal  gravedad, 
que  me  he  visto  en  la  precisión  de  separarme  del  dic- 
támen  de  la  Comisión,  formulando  el  voto  particular 
que  acabáis  de  oír  leer,  y viniendo  ante  vosotros  á pe- 
diros que  aprobéis  ese  voto  particular,  para  que  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  cu  su  día,  examine  con  el 
mayor  detenimiento  los  documentos  justificativos  que 
se  acompañan  al  acta,  y pueda  coo  perfecto  conoci- 
miento de  los  hechos  dictar  una  sentencia  tan  justa  y 
razonada  como  proceda. 

Son  tales  las  falsedades  cometidas  en  la  elección 
del  distrito  de  Orgiva,  que  creo  que  si  por  los  señores 
Diputados  pudieran  examinarse  todos  los  documentos 
á que  he  hecho  referencia,  aprobaríais  el  voto  particu- 
lar aunque  para  ello  tuvierais  por  esta  vez  que  faltar 
á la  disciplina  de  partido. 

No  creáis,  Sres.  Diputados,  que  voy  á ser  muy 
extenso,  porque  no  quiero  molestar  á la  Cámara;  ni 
tampoco  creáis  que  el  apasionamiento  político  pueda 
llevarme  á exageraros  cuanto  tengo  que  exponer  á 
vuestra  consideración.  Yo  declaro  aquí  con  toda  sin- 
ceridad, que  la  justicia,  la  imparcialidad  y el  presti- 
gio del  Parlamento  son  los  únicos  móviles  que  me 
han  impulsado  mi  conducta  en  la  Comisión  de  actas. 

El  acta  de  Orgiva  trae  tales  protestas  y de  tal  gra- 
vedad, que  entiendo  yo  que  he  de  exponerlas  á vues- 
tra consideración,  una  por  una,  para  que  podáis  for- 
mar juicio  aproximado,  si  no  exacto  de  lo  que  ha  ocur- 
rido en  el  distrito  de  Orgiva. 

Mi  distinguido  amigo  el  Sr.  ITenestrosa,  en  su  bri- 
llante discurso,  ha  confundido  los  hechos,  y lo  de  una 
sección  lo  ha  aplicado  á la  otra  y viceversa,  lo  cual 
acaso  dirá  S.  S.  que  importa  poco. 


Empecemos  por  la  primera  sección:  la  de  Orgiva. 
En  esta  sección,  decía  mi  amigo  particular  el  Sr.  He- 
nestrosa  que  no  habla  absolutamente  ninguna  pro- 
testa hasta  el  escrutinio  general.  Su  señoríá  tenia  ra- 
zón. Pero  en  el  escrutinio  general  se  presentan  dos 
interventores  con  una  protesta,  y el  juez  de  primera 
instancia,  presidente  por  la  ley  de  la  Junta,  rechaza 
la  protesta,  alegando  que  venia  sin  firmar  y toman- 
do el  acuerdo  por  mayoría  de  votos.  Insisten  los  in- 
terventores en  que  de  ninguna  manera  podía  privár- 
seles del  derecho  que  les  concedía  el  art.  1 02  de  la 
ley  electoral,  y que  aquella  autoridad  no  tenia  facul- 
tades para  obrar  como  lo  hacia.  En  este  caso,  ¿qué 
hablan  de  hacer  los  interventores,  cuando  por  la  ma- 
yoría de  la  Junta  se  les  rechazaba  la  protesta?  No  les 
quedaba  más  que  un  recurso:  que  acudir  al  notario 
para  que  levantara  acta  notarial  en  la  que  se  inserta- 
ra la  protesta  íntegra.  Esta  protesta,  efectivamente, 
se  referia,  como  S.  S.  dijo,  á qiie  el  alcalde,  que  era 
presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  (era 
alcalde  interino),  y habiéndose  celebrado  elecciones 
municipales,  no  en  Febrero  como  dijo  S.  S.,  sino  en 
22  de  Marzo,  y habiendo  pasado  la  época  que  prescri- 
be la  ley  municipal  vigente  sin  que  se  hiciera  recla- 
mación alguna  sobre  la  legalidad  de  la  elección,  era 
indispensable  que,  según  el  art.  49  de  la  ley  munici- 
pal, por  el  Ayuntamiento  ó el  Gobierno  de  S.  M.  se 
hubiera  nombrado  el  alcalde  en  propiedad,  y so  hu- 
biera dado  posesión  á aquel  Ayuntamiento.  Y,  señores 
Diputados,  tratándose  del  presidente  de  la  Comisión 
del  censo,  ¿quiere  sostener  el  que  impugna  el  voto 
particular,  que  no  tiene  este  hecho  importancia  para 
la  elección  de  Diputados,  cuando  debe  ‘considerarse 
como  la  base  casi  de  la  elección?  ¿Pues  no  sabe  8.  8, 
que  las  actas  están  bajo  su  custodia  desde  el  dia  de 
la  elección  hasta  el  dia  del  escrutinio?  ¿Pues  no  salín 
3.  S.  la  fuerza  que  impone  el  presidente  en  las  delibe- 
raciones de  la  Comisión  inspectora  del  censo?  Yo  en- 
tiendo que  los  interventores  estuvieron  en  su  perfecto 
derecho  al  protestar.  El  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño  tuvo 
120  votos,  y el  Sr.  Escavias  de  Carvajal  ninguno. 

Y amos  ála  sección  de  Bércliules,  do  la  cual  casi 
nada  ha  dicho  S.  S.  El  dia  17  de  Abril,  como  previene 
la  ley  electoral,  el  alcalde  de  la  sección  de  Bérchules 
fijó  un  edicto  en  la  Casa  Capitular,  que  voy  á tenerla 
honra  de  leer  al  Congreso: 

« Alcaldía  constitucional  de  Bércliules. — Don  Ra- 
fael Zapata  Capilla,  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento de  este  pueblo,  hago  saber:  Que  en  cumpli- 
miento á lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  Real'  decreto 
de  31  de  Marzo  último,  el  dia  27  del  actual,  y horado 
las  ocho  de  i a mañana,  se  dará  principio  á la  elección 
de  Diputados  á Córtes  en  el  colegio  de  la  Sala  Capitu- 
lar, con  arreglo  á la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878. 
A dicho  acto,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 62  de  la  misma,  por  medio  del  presente  edicto 
se  convoca  á todos  los  electores  de  esta  sección. 

Bércliules  17  de  Abril  de  1 S84.=Rafael  Zapata  Ca- 
piUa,=Por  mandado  de  dicho  señor,  Marcos  Mariano 
de  Mental vo.=Hay  un  sello  que  dice  « Alcaldía  Consti- 
tucional de  Bér chulés.» 

Esto  fué  el  17  de  Abril,  es  decir,  como  previene 
la  ley  electoral,  diez  dias  antes  de  la  elección.  El  dia 
27,  en  que  ésta  se  habia  de  verificar,  los  intervento- 
res legítimamente  nombrados  por  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  se  presentaron  en  la  plaza  pública,  don- 
de estaba  situado  el  colegio  electoral,  acompañados 
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de  varios  electores,  A las  cinco  dé  la  mañana*  A las 
ocho  de  la  mañana,  ni  el  alcalde  ni  ningún  delegado 
de  su  au  bridad  se  había  presentado  en  las  puertas 
del  colegio  electoral*  ni  se  veía  indicio  alguno  que  in- 
dicara que  en  aquel  local  iban  á celebrarse  las  eleccio- 
nes* Dan  las  ocho  y media,  y se  presenta  el  hijo  del 
primer  teniente  alcalde  (y  esto  há  tenido  S*  S.  buen 
cuidado  de  callarlo),  armado  de  una  escopeta;  llega  á 
las  puertas  del  colegio  electoral,  y fija  un  edicto  que 
voy  A permitirme  leer  en  este  momento  á la  Cámara: 
(cDon  Raíaél  Zapata  Capilla,  alcalde  constitucioi- 
nal  de  este  pueblo.— Hago  saber:  Que  el  Ayuntamien- 
to de  mi  presidencia,  en  sesión  del  día  de  ayer,  acordó 
que  en  el  de  hoy  seá  trasladada  la  Sala  Capitular  á 
las  habitaciones  bajas  de  la  casa  de  IX  Justo  Zapata 
Capilla,  sita  en  la  plaza  del  barrio  de  Ale  ut  a,  en  las 
cuales  se  halla  constituida  la  Secretaría  dé  dicho 
Ayuntamiento,  que  custodia  la  poca  documentación 
que  lia  entregado  el  secretario  destituido  IX  José  Pé- 
rez Soto*  A tomar  estas  disposiciones  lia  obligado  las 
malas  condiciones  de  higiene,  salubridad,  olor  pesti- 
lente y seguridad  que  reúne  aquella,  según  que  así  es 
público  en  la  localidad  y resulta  probado  de  las  de- 
claraciones prestadas  por  los  facultativos. 

Lo  que  en  conformidad  A lo  acordado  por  la  Mu- 
nicipalidad, be  dispuesto  hacer  público  por  medio  del 
presente,  para  la  general  inteligencia  de  este  vecin- 
dario* Rérchules  14  de  Abril  de  1884.» 

¿Cómo  el  día  27  de  Abril,  á las  ocho  de  la  mañana, 
se  fija  este  edicto,  siendo  el  14  el  dia  que  se  ha  fir- 
mado? Si  estaba  firmado  el  dia  1 4,  ¿por  qué  no  se  puso 
hasta  el  27?  ¿Qué  iban  á hacer,  pues,  aquellos  electo- 
res? Se  fueron  á casa  del  juez  municipal,  porque  no 
había  notario,  y le  requirieron  para  que  fuera  á pre- 
senciar aquel  hecho;  y el  juez  municipal  se  presenta 
en  el  colegio  electoral  y ve  efectivamente  que  el  edic- 
to se  habla  fijado  recientemente,  porque  las  obleas 
aun  estaban  húmedas,  y levanta  un  acta  que  suscri- 
ben cinco  testigos  que  no  eran  electores*  Los  electores, 
viendo  que  no  tenían  ninguna  garantía,  y esto  se  lo 
manifestaban  al  juez  municipal  porque  no  había  no- 
tario, y de  alguna  manera  tenían  que  acreditarlo,  se 
decidieron  A ir  donde  nuevamente  se  citaba  al  cuerpo 
electoral,  es  decir,  al  hamo  de  Ale  uta,  un  kilómetro 
de  la  población*  Llegan  á casa  de  IX  Justo  Zapata,  en 
cuya  casa  se  habla  constituido  nuevamente  el  cole- 
gio: quieren  penetrarlos  interventores,  pero  una  tur- 
ba que  estaba  dentro  de  la  casa,  al  verlos  llegar  con 
los  demás  electores,  quieren  impedirles  la  entrada; 
penetran  A fuerza  de  fuerzas  hasta  donde  estaba  cons- 
tituida la  Mesa,  y se  encuentran  con  que  la  Mesa  es- 
taba presidida  por  el  alcalde,  que  éste  había  nombra- 
do á su  gusto  los  interventores,  que  no  eran  los  le- 
gales; y entonces  los  interventores  legalmente  nom- 
brados por  la  Comisión  inspectora  del  censo  requie- 
ren al  alcalde  para  que  les  dé  posesión  de  los  cargos 
para  que  habían  sido  nombrados,  y el  alcalde  coa  el 
mayor  descaro  les  contesta,  Sres*  Diputados,  que  ha- 
blan llegado  tarde,  porque  la  ley  dice  que  A las  ocho 
en  ¡junto  debían  estar  en  el  colegio,  y ellos  no  estu- 
vieron A dicha  hora.  Manifestaron  los  electores  enton- 
ces lo  que  había  ocurrido;  pero  el  alcalde  no  les  hizo 
caso  y manda  empezar  la  votación*  Entonces  buscan 
nuevamente  al  juez  municipal  para  que  vaya  á levan- 
tar acta  de  lo  que  ocurría,  y vuelve  efectivamente  el 
juez  municipal  con  cinco  testigos  no  electores,  que 
justifican  Iqs  hechos,  ¿Qué  quería  el  Si\  IIenestrosaf 


que  impugna  el  voto  particular,  que  hicieran  estos 
electores?  ¿Quería  S.  8.  que  fueran  á depositar  su  voto, 
para  que  luego  resultaran  como  emitidos  á favor  deí 
candidato  ministerial?  Ellos  salieron  tlel  local  y ma- 
nifestaron al  jnez  municipal  que  ellos  eran  los  inter- 
ventores legales  y querían  constituir  otra  Mesa;  si  el 
alcalde,  que  es  el  presidente  de  la  Mesa,  no  tiene  inter- 
ventores legales,  nosotros  que  somos  los  interventores 
legales  vamos  á nombrar  un  presidente  con  el  mismo 
derecho  que  él  ha  nombrado  interventores,  y se  veri- 
ficará la  elección  en  el  colegio  que  se  habla  designa- 
do en  el  edicto  del  dia  27.  Empieza  la  votación  con 
todas.  las  formalidades  de  la  ley,  teniendo  las  listas 
electorales  A la  vista  para  ir  examinando  si  efectiva- 
mente cada  uno  de  los  electores  qne  iban  depositando 
su  voto  en  la  urna  tenia  el  derecho  de  sufragio  y es- 
taba incluido  en  las  listas  electorales  oficiales;  lo  cual 
no  es  de  extrañar,  porque  todos  los  Sres*  Diputados 
saben  que  a los  jueces  municipales  se  les  remite  dia- 
riamente el  Bóleéin  oficial  como  á los  Ayuntamientos. 
Se  verifica  la  elección  A presencia  de  un  notario  que 
á prevención  de  lo  que  pudiera  ocurrir,  y para  que 
testimoniara  de  los  hechos,  fueron  A buscar  A un  pue- 
blo inmediato* 

La.  elección  que  el  Sr.  Henestrosa  decía  que  era 
legítima,  da  por  resultado  130  votos  para  el  Sr*  Con- 
de de  Casa-Sedaño , para  el  Sr*  Montero  Ríos  6;  para 
IX  José  Garzón  Perez  17,  y para  el  Sr.  Escavias  de 
Carvajal  ninguno*  Aquí  tiene  ya  S.  S*  probada  la 
imparcialidad  y el  por  qué  el  alcalde  no  quiso  dar 
posesión  á los  cuatro  interventores  legales,  que  eran 
del  Sr.  Escavias  de  Carvajal.  En  la  Mesa  que  el  se- 
ñor  Henestrosa  llama  ilegal,  hicieron  lo  mismo,  le 
dieron  132  votos  al  Sr,  Escavias*  Este  resultado  déla 
elección,  y todos  los  demás  hechos,  está  probado  por 
actas  notariales  que  extendía  el  notario  que  bahía 
sido  llamado  en  aquellos  momentos  al  pueblo  de  su 
residencia,  inmediato  al  de  Bcrchules* 

Sección  de  Cadiar*  Esta  es  la  sección  que  mi 
amigo  particular  el  Sr,  Henestrosa  ha  confundido 
con  la  de  Lanjaron.  Los  interventores  de  esta  sección, 
nombrados  por  la  Junta  inspectora  del  censo,  se  pre- 
sentaron á las  siete  con  un  notario  en  el  colegio  elec- 
toral designado  previamente,  subieron  la  escalera,  y 
encontraron  cerrada  la  puerta  que  daba  paso  á la 
sala  donde  había  de  verificarse  el  acto  de  la  elección. 
A las  ocho  en  punto,  un  alguacil  del  Ayuntamiento 
abrió  la  puerta,  entraron  los  interventores  y se  en- 
contraron constituida  la  Mesa  con  el  segundo  temen- 
te  alcalde,  sin  justificar  por  qué  no  estaba  el  primero, 
ni  acreditar  tampoco  si  estaba  él  encargado  de  la  ju- 
risdicción, pues  no  se  sabia  por  qué  estaba  allí;  no  se 
sabe  mas  que  tenia  el  bastón  de  mando,  esto  es  lo 
que  dice  el  acta  notarial;  y estaba  constituida  ade- 
más la  Mesa  con  seis  interventores  que  ninguno  de 
ellos  es  elector.  Los  interventores  legalmente  consti- 
tuidos requirieron  al  segundo  teniente  alcalde,  lla- 
mémosle presidente,  para  qne  les  diera  posesión  de 
los  puestos  que  legítimamente  les  correspondían  por 
el  nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
que  le  exhibían,  y el  presidente  les  dijo  «no  recono- 
cía en  ellos  á tales  interventores,  porque  no  tenia  no- 
ticia de  que  hubiera  dichos  nombramientos.»  Los  in- 
terventores le  manifestaron  que,  presumiendo  lo  que 
podía  ocurrir,  el  mismo  dia  en  que  recibieron  el  ofi- 
cio en  que  se  les  nombraba  tales  interventores,  ante 
notario  los  exhibieron > y el  hecho  no  se  pedia  negar, 
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Entonces  el  presidente  les  dijo:  «Pues,  señores,  no  Ies 
doy  posesión  porque  no  quiero;  tengo  ya  constituida 
la  Mesa  electoral,  y pueden  Vds,  retirarse  del  local.» 
Los  electores  requirieron  nuevamente  al  notario  que 
les  acompañaba  á que  levantara  acta  de  este  hecho, 
cuya  acta  es  de  presencia,  no  como  SS,  SS,  asegu- 
ran casi  siempre,  que  son  de  referencia*  Requirieron 
también  al  notario  para  que,  como  no  tenían  mesa 
legítima  ni  medios  legítimos  de  depositar  sus  votos 
en  la  urna,  se  quedara  allí  para  que  se  le  fueran  ense- 
ñando las  papeletas  abiertas  que  iban  á depositar  en 
la  urna,  y que  aun  así,  desconfiaban  de  que  salieran 
á favor  del  candidato  que  era  su  voluntad  votar,  te- 
miendo que  después  se  les  dijera  que  ese  era  el  se- 
creto de  la  urna.  El  presidente,  al  oir  esto,  tuvo  buen 
cuidado  de  arrojar  al  notario  del  local,  y entonces  los 
electores  dijeron:  pues  nos  vamos  sin  votar,  en  uso  de 
nuestro  derecho.  El  notario  alegaba  que  por  el  regla- 
mento del  notariado  tenia  derecho  á estar  allí,  y ade- 
más por  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  de  9 de  Abril;  pero  como  la  fuerza  estaba  de 
parte  del  presidente  de  la  Mesa,  el  notario  no  tuvo 
más  recurso  que  retirarse.  De  modo  que  tenemos 
aquí  la  Mesa  constituida  ilegalmente  con  un  segundo 
teniente  alcalde  y con  seis  interventores  que  eran 
amigos  del  alcalde  y que  no  eran  electores,  ni  por 
tanto  los  interventores  legalmente  nombrados.  Resú- 
men del  escrutinio  de  la  sección:  280  electores  tiene 
la  sección;  votan  al  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño  200; 
á D.  José  Garzón  20,  y al  Sr.  Montero  Ríos  2.  Señores 
Diputados,  es  raro  que  no  tuviera  ningún  voto  el  se- 
ñores Escávias  de  Carvajal,  á pesar  de  haber  tenido 
mayoría  en  la  elección  de  interventores. 

Pero  se  presenta  aquí  un  acta  notarial  en  la  que 
82  electores  de  Cadiar  y i 1 de  Soobras  y su  anejo 
Timar,  es  decir,  93  electores,  hacen  constar  que  se 
constituyeron  en  el  colegio  electoral  á las  ocho  en 
punto  de  la  mañana,  y que  como  no  vieron  que  allí  pu- 
dieran ejercer  su  derecho  electoral,  porque  el  presi- 
dente se  proponía  obrar  ilegalmente , y con  este  fin  ha- 
bla nombrado  interventores  suyos,  no  quisieron  votar. 
De  modo  que  hay  que  quitar  93  votos  de  electores 
que  declaran  en  acta  notarial  que  fueron  al  colegio, 
pero  que  se  salieron  sin  votar*  Descontando,  pues,  de 
280  electores  que  hay  en  la  sección  93,  nos  quedan 
187  votos,  y entre  todos  los  que  lian  obtenido  votos 
resultan  222;  de  modo  que  se  ve  claramente  que  han 
votado  35  más  de  los  que  había  en  la  sección.  Así  es 
que  ¿cómo  me  va  S*  S.  á decir  que  esta  elección  es 
perfectamente  legal?  ¿Cómo  va  á decirnos  S.  S.  que  en 
estas  secciones  no  ha. ocurrido  nada,  que  es  casi  uu 
capricho  de  los  gres.  Maura  y Sánchez  Arjona  venir 
aquí  todos  los  dias  inípugnando  actas  y formulando 
votos  partieúláfes?  Nosotros  lo  hacemos  porque  así 
cumple  á nuestro  deber,  y asi  conviene  al  prestigio 
del  Parlamento  y del  sistema  que  todos  por  igual  de- 
bemos defender  y respetar*  Y vamos  á la  sección  de 
G nal  ches. 

El  elector  D*  Aureliano  Prieto  Yidal,  y lo  nombro 
porque  hace  al  caso,  requirió  al  notario  D.  José  María 
Rico  para  que  se  presentase  con  él  en  el  colegio  elec- 
toral y diese  testimonio  de  los  hechos  que  allí  iban 
ocurriendo:  á las  ocho  y cuarto  se  presentan  en  el  lo- 
cal designado  de  antemano  para  verificar  la  elección; 
el  notario,  segnn  previene  el  reglamento  del  Notaria- 
do y según  se  ordena  en  la  Real  orden  de  9 de  Abiil 
de  este  año,  manifiesta  al  ¡presidente  el  objeto  de  su 


presencia  en  el  local:  el  presidente  le  dice  que  se  mar- 
che á la  calle,  que  allí  nada  tiene  que  hacer  (palabras 
textuales  que  constan  en  el  acta  notarial);  protesta  el 
notario,  y al  querer  protestar  también  el  elector  que 
Le  acompañaba,  le  dice  el  presidente:  «Sr.  D.  Aure- 
liano,  Yd*  no  tiene  voto,  porque  aquí  no  figura  más 
que  un  D.  Aureliano  Puerta  que  ya  ha  votado*  Por 
lo  tanto,  los  que  no  son  electores  no  pueden  perma- 
necer en  el  colegio  electoral,»  Salen  del  colegio  elec- 
toral, y á la  puerta  D.  Au  reí  hiño  Prieto  manda  al  no- 
tario que  levante  acta  de  aquel  hecho  y examine  las 
listas  expuestas  al  público  y manifieste  si  está  ó no 
inscrito  en  ellas;  y entre  las  capacidades,  porque  creo 
que  este  señor  es  maestro  de  instrucción  primaria, 
aparece  efectivamente  un  D.  Aureliano  Prieto  Yidal, 
solamente  que  estaba  enmendado  el  Prieto  en  Puerta, 

Pues  bien;  entonces  D.  Aureliano  Prieto  manifies- 
ta al  notario  su  estrañeza  y le  dice:  pero  señor  nota- 
rio, esto  no  puede  ser:  sí  yo  he  firmado  la  lista  de 
interventores,  y la  Junta  inspectora  del  censo  ha  de- 
clarado  válida  mi  firma,  ¿con  qué  derecho  se  hace 
ahora  esto?  Y el  notario  lo  consigno  en  el  acta;  pero 
el  Sr.  D.  Aureliano  Prieto  se  quedó  sin  entrar  en  el 
local,  que  era  precisamente  lo  que  se  proponían  los 
que  formaban  la  Mesa* 

Ahora  vamos  á ver  el  resultado  de  una  elección 
verificada  de  esta  manera*  Electores  de  la  sección, 
181*  Votos  que  obtuvo  el  Sr.  Conde  dq  Gasa-Sedaño, 
i 78:  electores  muertos,  8.  De  modo  que  178  con  8 son 
i 86;  no  hay  más  que  ISt  electores;  luego  hay  cinco 
votos  mas  que  electores* 

Se  presenta  en  el  momento  del  escrutinio  un  elec- 
tor y manifiesta  al  presidente  que,  según  previene  el 
artículo  93  de  la  ley  electoral,  le  den  un  certificado  del 
resumen  de  la  votación,  y no  se  le  quiso  facilitar,  á pe- 
sar de  que  ese  art.  93  previene  que  la  Mesa  lo  tiene  que 
dar  sin  demora;  y como  no  se  permitía  la  entrada  en 
el  colegio  al  notario,  y el  notario  no  queria  entrar 
porque,  según  amenaza  hecha  por  la  mañana,  le  lle- 
varían á la  cárcel,  el  elector  que  entró  á pedir  el  cer- 
tificado tuvo  que  decirle  en  la  calle  que  el  presidente 
no  le  habla  dado  el  certificado  del  resúmen  de  votos* 
Por  eso  esta  acta  es  de  referencia.  El  presidente  sin 
duda  diría:  ¿para  qué  querrá  el  Sr*  Esc  avias  de  Car- 
vajal el  certificado,  si  no  ha  obtenido  ningún  voto?  Yo 
se  lo  daré  á quien  lo  pida  en  nombre  del  Sr*  Conde  de 
Gasa- Se  dan  o,  que  es  el  que  lia  obtenido  votos  en  esta 
elección* 

Ya  un  elector  á casa  del  juez  municipal  á pedir 
ocho  partidas  de  defunción;  no  encuentra  al  juez  en 
su  casa,  y manifiesta  á su  señora  que  al  di  a siguiente 
volvería*  Vuelve  al  siguiente  dia,  y tampoco  encuen- 
tra al  juez,  diciéndole  su  familia  que  no  sabía  dónde 
se  encontraba.  Entonces  se  va  á ver  al  secretario  del 
Juzgado  municipal,  y tampoco  lo  encuentra.  Inmedia- 
tamente marcha  á casa  del  cura  párroco  y le  dice 
que  necesita  que  se  le  faciliten  ocho  certificados  de 
defunción  de  otros  tantos  electores  que,  según  consta 
á todo  el  pueblo,  han  fallecido.  Saca  el  señor  cura  pár- 
roco el  libro  de  partidas,  y cuando  ya  ha  encontrado 
la  primera  de  las  partidas  que  busca,  le  llama  una 
persona  que  entró  en  la  casa  momentos  antes.  La  con 
versación  que  medía  entre  aquella  persona  y el  señor 
cura,  nadie  lo  sabe;  pero  el  hecho  es  que  el  señor 
cura  vuelve  y manifiesta  que  de  ninguna  manera 
puede  dar  los  certificados  que  se  le  piden*  Señores  Di- 
putados, ¿no  vemos  aquí  una  coacción?  Porque  si  el 
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-xor  cu ni  párroco  iba  á dar  antes  los  certificarlos,  ¿por 
* n0  ios  ¿Lió  después  de  hablar  con  aquella  persona, 
aueno  se  justifica  en  el  acta  si  íué  el  alcalde  ú otra 
autoridad?  El  caso  es  que  una  persona  le  manifestó 
jnie  no  diera  las*  partidas  de  defunción  que  se  pedían 
con  objeto  de  probar  que  habían  muerto  esas  ocho 
personas*  ¿Y  cómo  se  ha  de  obtener  la  prueba  cuan- 
lio  se  niegan  los  documentos  necesarios  para  ello? 

Sección  de  Lanjaron.  Precisamente  en  esta  sec- 
ción se  constituyó  un  notario  é hizo  constar  que  no 
hubo  protestas  y que  la  elección  se  hizo  legalra en- 
te desde  las  ocho  de  la  mahana  á las  cuatro  de  la 
larde1  pero  el  elector  IX  Pedro  Alvarez  manifestó  á 
la  Mesa  que  protestaba  del  resultado  del  escrutinio 
qu  aquella  sección,  porque  entre  olectores  ausentes, 
fallecidos  y desconocidos  había  56;  44  fallecidos,  7 
ausentes  y 5 desconocidos.  EL  presidente  dijo  al  se- 
ñor Alvarez  que  hiciera  la  protesta  por  escrito;  la 
hizo,  y ai  present  arla  se  le  contestó:  no  se  le  admite 
á Yd.  porque  Yd.  está  procesado.  El  Sin  Alvarez  alegó 
que  no  estaba  incapacitado,  que  estaba  en  el  pleno 
íT0ce  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  y el  presi- 
dente le  repitió  lo  dicho.  Entonces  D.  Benito  Alonso, 
que  se  encontraba  allí,  dijo:  hago  mi  a la  protesta  de 
ese  señor  que  dice  Yd,  que  está  incapacitado.  El  pre- 
sidente lo  contestó:  tampoco  Yd.  puede  hacerla,  por- 
que no  es  elector,  puesto  que  en  las  listas  electorales 
no  hay  ningún  Benito,  sino  uno  que  se  llama  Bene- 
dicto Alonso. 

Contestaron  este  Benito  Alonso  y este  Pedro  AL- 
varez,  que  entonces  por  qué  se  les  había  admitido  á 
volar. — Por  condescendencia  de  la  Mesa;  esta  fue  la 
contestación  que  dio  el  presidente.  Oido  esto  por  los 
demás  electores,  se  armó  tal  tumulto  en  la  Gasa  Capi- 
tular, que  el  presidente  tuvo  que  mandar  desalojarla, 
y iodos  salieron  del  local,  creo  que  sin  haber  hecho 
el  escrutinio. 

Vamos  á tratar  ahora  un  poco  de  matemáticas, 
como  decía  el  Sr.  llenes  t rosa, 

Electores  que  hay  en  Lanjaron,  263.  Dícese  que 
lomaron  parte  en  la  votación  258,  obteniendo  2 54 
votos  el  8i\  Conde  de  GasaySedano  y 4 el  Sr.  Esqui- 
vas, Está  justificado  por  medio  de  acta  notarial  que 
lmbian  muerto  antes  de  la  elección  57  electores;  de 
modo  que  rebajando  esta  cifra  del  total  del  censo, 
quedaban  solo  206.  Se  dice  que  tomaron  parte  en  la 
votación  258:  luego  hay  51  votos  más  que  electores, 
ó han  votado  5 i que  no  están  incluidos  en  las  listas. 
Esta  es  una  cosa  probada. 

Hay  que  advertir  que  el  notario  se  constituyó  á 
la  puerta  del  colegio  y dio  fe  por  medio  de  acta  nota- 
rial que  solo  entraron  en  el  local  62  personas,  y que 
estas  personas  le  manifestaron  que  eran  electores; 
prueba  más  evidente  de  la  falsedad  de  la  elección  no 
puede  tenerse.  Pues  si  no  entraron  más  que  62  perso- 
nas en  el  colegio  electoral,  y así  se  justifica  en  el  ac  ta 
notarial,  ¿de  dónde  resultan  estos  258  votos?  ¿Por 
dónde  han  entrado  en  la  Gasa  Capitular?  Si  no  han  en- 
trado por  la  puerta,  yo  no  puedo  explicármelo, 

Y para  conclusión  diré  que  en  la  sección  de  Tró- 
veles sucedió  poco’  más  ó menos  lo  mismo;  porque 
esto  es  lo  que  pasa  en  toda  sección  que  no  se  consti- 
tuye legalmente,  y esta  sección  no  se  constituyó legal- 
meníe,  porque  no  estaban  allí  los  cuatros  intervento- 
res  del  Sr.  Escavias  que  había  tenido  mayoría,  y lo  que 
se  quería  era,  no  dando  posesión  á los  interventores  le- 
galmentes  nombrado,  falsear  la  elección  para  dar  el 


triunfo  al  Sr.  Conde  de  Gasa-Sedaño*  Yo  creo,  señores 
Diputados,  que  está  perfectamente  justificado  nuestro 
voto  particular.  No  sé  por  qué  ha  indicado  el  Sr.  lle- 
nes t rosa  que  tenemos  el  deseo  de  retrasar  la  constitu- 
ción del  Congreso  y el  de  molestar  la  atención  de  la 
Cámara. 

Lo  que  queremos  es  cumplir  con  el  deber  que  nos 
impone  el  cargo  para  que  hemos  sido  elegidos  y con- 
tinuaremos nuestra  misión  inspeccionando  minucio- 
samente en  la  Comisión  todo  lo  que  allí  se  haga.  Yo 
creo  que  el  Sr,  Conde  de  Casa- Sedaño  debía  levantarse 
aquí,  uniendo  su  ruego  al  que  yo  voy  á dirigir  á la 
mayoría  pidiéndole  que  apoye  el  voto  particular,  para 
en  su  dia  poderse  sentar  aquí  con  más  autoridad  y 
mayor  prestigio  después  que  pasara  su  acta  por  el 
Tribunal  de  Actas  graves.  Pero,  Srcs.  Diputados,  ¿qué 
inconveniente  hay  para  que  pase  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves?  No  creo  que  el  Sr.  Conde  de  Gasa-Se- 
dano  tenga  el  pueril  deseo  de  sentarse  en  estos  bancos 
un  mes  antes  ó un  mes  después;  y tampoco  debe  im- 
portarle se  aclare  su  derecho  con  perfecto  conocimien- 
to de  los  hechos,  y repito,  Sres.  Diputados,  que  si  la 
sentencia  no  anula  el  acta,  con  mayor  autoridad  podrá 
sentarse  entre  nosotros.  He  dicho. 

El  Sr,  FERNANDEZ  BEN  ESTE  OS  A:  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Señores 
Diputados,  no  he  dudado  yo  ni  un  solo  momento  de 
que  eran  generosos  los  móviles  que  inspiraban  á los 
Sres.  Sánchez  Arjona  y Maura  para  suscribir  este  vo- 
to particular.  Ya  recordará  el  Sr.  Sánchez  Arjona  que 
empecé  mi  discurso  diciendo  que  en  ningún  acta  se 
encontraba  tan  justificada  la  formulación  de  un  voto 
particular  como  sobre  el  acta  de  Orgiva.  Y se  encon- 
traba justificado  esto,  porque  es  un  acta  que  viene 
cubierta  de  tal  ropaje,  que  á la  simple  vista,  auto  el 
número  de  documentos,  no  áS.  S.,sino  á cualquiera  se 
le  ocurre  dudar.  Yo  manifesté  también  que  había  con- 
sagrado un  estudio  detenido  y largo  á esta  acta;  que 
después  de  haber  consagrado  todo  el  estudio  posible 
á ella,  me  había  convencido  de  que  esos  documentos, 
muchos  en  numero,  eran  muy  pocos  en  su  valor  le- 
gal y jurídico. 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Arjona  que  la  elec- 
ción del  Ayuntamiento  de  Orgiva  no  se  hizo  en  Fe- 
brero, como  yo  creía,  sino  que  se  efectuó  en  Marzo. 
Yo  asiento  á lo  que  S,  S.  ha  dicho;  pero  tenga  en  cuen- 
ta que  si  se  verificó  en  Marzo  y no  en  Febrero,  esto 
en  vez  de  debilitar,  robustece  mí  argumento;  porque 
celebradas  en  Febrero  había  tiempo  para  resolver  las 
reclamaciones  y protestas  que  se  hicieron;  pero  cele- 
bradas en  Matad,  no  lo  había:  de  modo  que  si  el  Ayun- 
tamiento no  tomó  posesión,  era  porque  no  habia  tiem- 
po para  que  se  resolviesen  los  protestas  que  tenia 
aquella  elección  de  Ayuntamiento. 

Muy  poco  tengo  que  rectificar  respecto  de  la 
sección  de  Bér chulés.  Casi  todos  los  datos  que  ha  re- 
latado 8*  S,  coinciden  con  los  míos.  Su  señoría  ha  ha- 
blado de  muertos  y ausentes  que  podrán  ser  para  S.  8.  á 
quien  tanta  fe  le  merecen  los  electores  del  distrito  de 
Orgiva;  pero  muertos  que  no  pueden  ser  muertos  para 
esta  Comisión,  que  no  habla  por  testimonió  privado, 
sino  por  certificaciones  que  vienen  en  el  expediente. 

Es  muy  extraño,  señores,  que  en  esta  sección  de 
Bérohules,  existiendo  un  notario  que  certifica  de  al- 
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gunos  hechos  de  la  elección,  para  otros  los  electores 
no  se  contenten  con  el  notario  y recurran  al  juez 
municipal  por  las  razones  que  yo  he  indicado  en  mi 
discurso. 

El  Sr.  Sánchez  Arjona  lia  hablado  mucho  de  la 
no  posesión  de  los  interventores,  y ha  manifestado 
que  por  este  hecho  es  una  Mesa  ilegítima,  ilegal. 

Yo  le  digo:  ¿para  qué  existe  el  art.  78  de  la  ley 
electoral,  que  da  facultades  á los  presidentes  para 
completar  la  Mesa  con  electores  cuando  no  concurren 
los  interventores?  Pues  si  todo  esto  se  ha  hecho  con 
arreglo  á la  ley  fundamental  en  esta  materia,  que  es 
la  ley  electoral,  ¿puede  llamarse  ile  galla  elección?  ¿Qué 
criterio  seria  el  que  pudiera  inspirar  á una  Comi- 
sión de  actas  á declarar  como  ilegítimas  las  Mesas 
así  constituidas,  cuando  de  otro  modo  la  elección  que- 
daría á merced  de  la  posibilidad  ó del  cohecho  de  cua- 
tro interventores  que  se  retirasen  de  su  sitio,  ó que  no 
acudiesen  á cumplir  con  sus  deberes?  ¿Y  cree  S.  S.  que 
esto  es,  por  decirlo  así,  esforzar  el  argumento,  que 
se  quiere  alambicar  las  cosas  para  dar  más  fuerza  á 
la  dialéctica?  El  Sr.  Sánchez  Arjona,  que  ha  luchado 
en  elecciones,  sabe  que  muchas  veces  suelen  retirar- 
se los  interventores  cuando  ya  adivinan  la  derrota  de 
su  candidato,  y que  ansian  entonces  tener  un  pretex- 
to para  dejar  su  puesto. 

Por  lo  demás,  yo  siento  que  el  Sl\  Sánchez  Ar- 
jona estime  con  una  conciencia  tan  amplia  en  su  voto 
particular  lo  que  dicen  aquellos  electores,  y que  al 
mismo  tiempo  me  haga  á mí  dudar  de  que  las  ma- 
temáticas no  son  ciencias  exactas,  pues  dice  S.  S.  que 
en  la  sección  de  Cachar  habían  votado  más  indi  viduos 
que  los  que  contiene  la  sección,  y yo  he  pedido  el  ex- 
pediente y lie  visto  que  los  electores  que  han  toma- 
do parte  en  la  sección  son  227,  y que  de  ellos  han 
votado  203  al  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño,  22  al  señor 
Garzón  y 2 al  Sr.  Montero  Bios  ¿Qué  matemáticas 
son  estas,  para  decir  que  ha  habido  mayor  número 
de  votantes  que  electores  contiene  la  sección?  Y ade- 
más, no  hay  protesta  ni  reclamación  ninguna,  porque 
no  hay  más  que  esas  actas  notariales;  así,  como  ya 
he  dicho  antes,  el  escribano  da  fe  de  lo  que  pasó  á 
su  presencia,  añadiendo  luego  esas  coletas  relativas 
á lo  que  bajo  su  palabra  le  decían  algunos  electores; 
y eso,  como  comprende  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  no 
puede  ser  fundamento  para  una  Comisión  de  actas, 
que  solo  puede  hablar  de  aquello  que  viene  bastan- 
temente comprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA;  En  la  sección  de 
Gadiar  hay  280  electores,  de  los  cuales  elSr,  Conde  de 
Oasa-Sedano  ha  obtenido  200,  el  Sr.  Garzón  20  y el 
Sr.  Montero  Bios  2;  y además  hay  03  electores  (82  de 
Gadiar  y il  de  Lan jaron)  que  en  acta  notarial  se  jus- 
tifica que  no  han  votado  y estos  93  votos  hay  que  qui- 
tarlos á los  280;  de  modo  que  quedan  1 87  electores.  Si, 
pues,  quedan  187  electores,  y resultan  del  acta  222 
votantes,  hay  más  votos  que  electores  en  aquella  sec- 
ción, y esto  es  lo  que  yo  decía. 

Respecto  á que  el  notario  no  estaba  al  principio 
en  Bércbules,  efectivamente  esto  es  cierto,  pues  fue- 
ron á buscarlo  después  de  empezada  la  elección,  y 
por  eso  las  primeras  actas  se  hicieron  ante  el  juez 
municipal  con  cinco  testigos  no  electores,  y precisa- 
mente porque  todavía  no  habia  llegado  el  notario.  Por 
eso  no  dehe  extrañar  el  Sr.  Henestrosa  que  yo  consig- 


nara que  el  notario  estaba  presenciando  la  elección 
que  se  verificaba  en  la  plaza  pública,  con  el  juez  mu- 
nicipal y con  los  interventores  legítimos. 

Dice  el  Sr.  ií  enes  tros  a que  para  qué  sirve  el  ar- 
tículo 5 1 de  la  ley  electoral.  Yo  creo  que  todos  loa 
Sres.  Diputados  deben  comprender  que  cuando  ge 
nombra  á un  interventor,  es  para  que  desempeñe  su 
cargo;  que  el  interventor  después  de  aceptar  el  cargo 
no  lo  puede  renunciar,  y sí  por  estar  enfermo  ó por  im- 
posibilidad invencible  no  pudiese  asistir,  entonces 
pueden  asistir  los  suplentes  de  la  ley  electoral;  peTO 
mientras  que  esto  no  suceda  deben  ejercer  el  cargo  los 
interventores  legalmente  nombrados  y nunca  electo- 
res sin  este  derecho,  á no  ser  que  esté  justificada  la 
ausencia  de  todos  y no  se  les  pueda  obligar;  porque 
de  otro  modo,  el  alejarlos  de  su  sitio  es  una  prueba 
de  que  se  van  á cometer  ilegalidades  que  no  se  quie- 
re las  eviten  los  interventores  legítimos.  Y lo  mismo 
digo  de  los  notarios.  ¿Qué  importa  que  un  Notario 
presencie  la  elección,  cuando  no  va  á hacerse  en  ella 
nada  anómalo  ni  ilegal,  si  el  notario  sio  vá  á dar  fé  {le 
lo  que  allí  ocurra?  Esto  es  perfectamente  legal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Voy  á ha- 
cer constar  un  hecho. 

En  la  sección  de  Gadiar  han  votado  los  que  se 
dice  en  el  acta  de  escrutinio;  y esos  57  electores  a 
que  alude  el  Sr.  Arjona,  provienen  de  que  un  elector 
afirma  bajo  su  palabra  y le  dice  al  notario  que  han 
fallecido  tantos  ó cuantos. 

El  Sr.  SANTO  HE  2 ARJONA:  ¿Pero  si  esos  57  vo- 
tos  son  de  la  sección  de  Lanjaron  y no  de  la  de  Ga- 
diar, Sr.  Henestrosa?  Hay,  en  efecto,  en  la  sección  de 
Gadiar  un  acta  notarial  que  justifica  que  93  electores 
no  fueron  á votar,  que  estuvieron  en  el  colegio,  y se 
marcharon  sin  votar.  Por  lo  tanto  las  matemáticas 
están  en  su  punto.  Es  que  S.  S.  y los  demás  indivi- 
duos de  la  Comisión  hacen  el  siguiente  razonamiento: 
el  candidato  electo  trae  tantos  votos,  y aunque  ie  re- 
bajemos estos,  los  otros  y aquellos,  todavía  le  queda 
mayoría?  Pues  no  puede  hacerse  semejante  afirma- 
clon.  ¿Qué  sabemos  lo  que  hubiera  sucedido  si  las 
secciones  se  hubieran  constituido  Icgalmente?  He  di- 
cho.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Conde  de  Gasa-Sedaño. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hinojosa  había  po- 
dido la  palabra  para  el  final  de  la  sesión  con  objeto 
de  presentar  un  documento.  {Varios  señores:  No  está 
presente.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  lista, 
de  las  credenciales  presentadas  en  Secretaría  después 
de  la  sesión  de  ayer,  y son  las  siguientes: 
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Números* 


APELLIDOS  Y NOMBRES* 


DISTRITOS-  PROVINCIAS* 


403 

404 

405 

406 


González  Córtete  (D.  Diego) 

Banda  Peres  (IX  Juan  Manuel) 

yalentí  (D.  Joaquín) 

Despujols  (D.  Eulogio).  Conde  de  Caspe 


Murcia*  * * 
Pontevedra 
Mataró . . . , 
Aguadilla, 


Múrela, 

Pontevedra. 

Barcelona. 

Puerto-Rico, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ítLa  Comisión  da  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  a continuación;  y si  bien 
contienen  protestas  ó reclamado nes,  no  afectan  á la 

Números,  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobarlas  y admitir  como  Diputados  a los  elec- 
tos, que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda* 

DISTRITOS,  PROVINCIAS* 


18  L San  lonja  y Almejía  (D*  José),  María  Luis  Conde  de 

Buñol . , , Alicante * Alicante, 

363  Galiana,  (IX  José  Rojas  de)  Marqués  del  Boscli 

do  Ares Idem Idem. 


Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  18S4.=Lo- 
reDZG  Domínguez,  presiden te*=Félix  González  Car- 
balleda.=Fr  ancisco  Fernandez  Henos trosa.= Antonio 
Maura,— francisco  Rodríguez  del  Rey,=Antonio  Ca- 
rracho del  Rivero,=Luis  Felipe  Aguiiera.=Juan  Mon- 
[illa,=Ricardo  Morenas  de  Tejada*» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: los  dictámenes  de  actas  que  están  pendientes 
de  discusión  y ios  que  se  han  leído  en  la  sesión 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCÍIO.  SR.  CONDE  DE  DRENO. 


SESION  DEL  VIERNES  50  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media. =fíe  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr.  Conde  de 
las  Almenas  pide  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  aflictiva 
situación  en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y el  Sr.  Presidente  le  observa  que  aun  no 
está  constituido  el  Congreso  y no  es  permitido  tratar  de  otros  asuntos  que  de  las  aetas.=Fasan  á la 
Comisión  de  actas  algunos  documentos  relativos  á la  elección  de  los  distritos  de  Huesca  y Alcázar  do 
Saa  Juan.=Se  loen  y quedan  sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. =Ürden  del  día: 
discusión  de  los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa.=3e  leen  y aprueban  sin  debate  los  relativos  al 
distrito  de  Alicante,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres.  Conde  de  Buñol  y Marqués  del 
Bosch  de  Ares.— Se  lee  igualmente  el  dictamen  referente  ol  distrito  de  Montalban  y admisión  del  señor 
Ibañez  Palencíano.=Discurso  del  Sr.  Allende  Saiasar  en  contra,  que  comienza  lamentando  no  se  halle 
présente  ningún  individuo  de  la  Comisión  que  pueda  contestar  á los  cargos  que  se  propone  hacer. 
bu  consecuencia,  el  Sr.  Presidente  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos.”  Rntra  en  el  salón  uno  de 
los  señores  individuos  de  la  Comisión,  y continúa  su  discurso  el  Sr.  Allende  S&Iazar.= Declaración  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestando  á una  pregunta  del  Sr.  Allende  Salaz  ar,  después  de  la  cual 
termina  este  señor  las  observaciones  que  venia  haciendo, =Díseurso  del  Sr.  Martin  Luna3,  de  la  Comi- 
sión, en  pró*=Del  Sr.  Ibañez,  como  interesado.=Hectifican  lo3  Sres,  Allende  Solazar,  Martin  Lunas  é 
Ibañsz*=Se  lee  nuevamente  el  dictamen,  que  se  aprueba  en  votación  nominal,  y acto  continuo  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr*  Ibañez  Palenciano.^Discusion  del  dictamen  relativo  al  distrito  de  Alcázar 
de  San  Juan  y admisión  del  Sr,  Conde  de  las  Almenas.=Diseurso  del  Sr.  Allende  Saiasar  en  contra.= 
Del  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  como  interesado. ^Rectificación  del  Sr.  Allende  Sulazar.=üiscurso  del 
Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  en  pró,=R0ctifica  el  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  y sin  más  debate 
queda  este  señor  proclamado  Diputado,  después  de  haber  sido  aprobado  el  dictamen, = Se  lee  el  refe- 
rente á la  elección  del  distrito  de  Corcubion  y admisión  del  Sr.  Nido.  = Discurso  del  Sr.  Allende 
Salazar  en  contra.  — Del  Sr.  Nido,  como  interesado.=BeI  Sr,  Rodríguez  Bey,  como  de  la  Comision*= 
Be  e tiñe  aciones  de  loa  Sres*  Allende  Saiasar  y Niáo.=Se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Nido. —Discusión  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Vera,  y voto  particular  d© 
los  Sres*  Maura  y Ce  11  eru  el  o *=  Discurso  del  Sr.  Rodrigues  del  Roy,  como  de  lá  Comisión,  en  contra 
del  voto.=Del  Sr,  Oelleruelo  en  pró*=Bel  Sr*  Ferez  Ibañez,  como  interesado. ^Rectificaciones  da  los 
Sres,  Celleruelo  y Rodrigues  del  Rey,=No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular, =Discusion  del 
dieta  ni  en  *=Bis  curso  del  Sr*  Maura  en  contra.=BeI  Sr.  Rodrigues  del  Rey  en  p r ó. = Rectificación  del 
Sr.  Maura,=Se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Feroz  Ibañez.  = 
Discusión  dei  dictamen  sobre  el  aeta  de  Huesea  y admisión  de  D*  Emilio  Castelar,= Discurso  del  señor 
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30  DE  MAYO  DE  1S84. 


Hinojosa  en  contra, =Del  Sr*  Célleruelo  en  pró,=Rectificacion  del  Sr.  Hínojosa.=Se  aprueba  el  dieta*, 
men  y queda  admitido  y proclamad:»  Diputado  el  Sr*  Castelar*=So  suspende  esta  discusión.  =Pasaa  á 
la  Comisión  de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Conde  de  Casa-Miranda  y Serrano  Alcá- 
zar *=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  Córdoba  y Hartos^ 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa*^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y medía* 


Abrióse  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


El  8r.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra 
E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  He  pedido  la  pa- 
labra para  formular  irn  mego  al  Sr.  Ministro  ele  Fo- 
mento, á propósito  del  estado  aflictivo  en  que  se  halla 
la  provincia  de  Ciudad-Real,  uno  de  cuyos  distritos 
tengo  el  honor  de  representar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  de  S*  S.  ¿se 
refiere  á cuestiones  de  acias? 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  No,  Sr.  Presiden- 
te, sino  á la  cuestión  abrumadora  de  la  aparición  de 
la  langosta,  que  en  aquella  provincia  amenaza  des- 
truir por  completo  toda  la  cosecha. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Pues  con  mucho  senti- 
miento mió  no  puedo  conceder  á S*  S.  la  palabra,  por- 
que lo  veda  terminantemente  el  art.  1G  del  Regla- 
mento.* Su  señoría  puede  bacer  esa  pregunta  luego 
que  esté  constituido  el  Congreso,  ó en  otra  parte  al- 
gún representante  de  esa  provincia  puede  hacer  la 
pregunta  ó el  ruego  en  la  forma  que  proceda* 

El  Sr.  Conde  dé  las  ALMENAS:  Pues  queda  para 
entonces  aplazada  mi  pregunta* 


El  Sr*  HIÑO  JOS  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  HINOJOSA:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  unos  documentos  relativos  al  acta  de 
Huesca.  Son  tres  informaciones  de  los  pueblos  de  Gar- 
rea del  Gallego,  Ainés  y Alcalá  de  Gurrea,  en  las  cua- 
les se  prueba  que  se  han  ejercido  sobornos  en  los 
electores:  y además  un  acta  notarial  del  pueblo  de 
Or tilla!  Gomo  todo  esto,  dada  la  escasa  diferencia  de 
votos  que  hay  entre  los  obtenidos  por  cada  uno  de  los 

Números.  A PELUDOS  Y NOMBRES. 


candidatos  que  allí  han  luchado,  puede  hacer  variar 
el  dictamen  de  la  Comisión,  yo  ruego  á la  Mesa  que 
pase  estos  documentos  á la  Comisión,  para  que  juzgue 
si  en  vista  de  ellos  está  en  el  caso  de  modificar  ó re- 
tirar su  dictamen* 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas* 


El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D*  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  ALLENDE  SALA  ZAR  (D.  Angel):  La  he 
pedido  liara  presentar  unas  listas  electorales  referen- 
tes al  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan,  que  pretende 
representar  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas;  y como  quie- 
ra que  esa  ac  ta  .está  hoy  puesta  á la  orden  del  dia, 
claro  es  que  no  es  mi  objeto  pedir  que  se  retire  ese 
dictamen,  sino  únicamente  rogar  á la  Presidencia  que 
las  pase  Inmediatamente  á la  Comisión,  para  que  pue- 
da tenerlas  á la  vista  cuando  yo  hable  de  ciertos  he- 
chos, y vea  que  por  estos  documentos  resultan  ple- 
namente justificados. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y ad- 
mitir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
lado  sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda* 

DISTRITOS.  PROVINCIAS* 


134  Marin  y Garbonell  (D.  Joaquin) 

137  Jaraquemada  y Cabeza  de  Yaca  (D*  Mateo)  . 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1884*=Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te. =Francisco  Fernandez 
Henestrosa*=Luis  Felipe  Aguilera*=Franci&GO  Ro- 
dríguez del  Rey.=Ricardü  Morenas  de  Tejada. = Ju- 
lián Esteban  Infantes. =Indal®Ío  Abril  y Leon.=Félix 
González  Car balleda.=  Justo  Martin  Lunas,  secretario. 


* * * * Berga Barcelona, 

. * * . Almendralejo.  ****** Badajoz. 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  á continuación  se  expresan;  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dichas  actas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda* 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES.  distritos.  provincias. 


394  Arteaga  (D.  Fernando),  Marqués  de  Guadales!. . * * San  Juan  Bautista. ....  Puerto-Rico. 

400  Mellado  (D.  Andrés). ...  * * * Goamo. . * * * * Idem. 

402  González  Stéíani  (11  Joaquín).  * San  Gorman*  *.■*** Idem* 


Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  l-884.==-Lo- 
r enz  o Dom  m g u ez . presi  den  t e . =Ff  an ci  se  o Fe  rn  ande z 
I-Ienestrosa*=Luís  Felipe  Aguilera*= Julián  Esteban 
Infantes*=Geledonio  Miguel  Gómez, = Antón,'  o Maura. 


Indalecio  Abril  y Leom=Ricardo  Morenas  de  Tejada 
Luis  Sánchez  Arjona,=Félix  González  Garhalleda*  — 
Juan  Montílla.= Justo  Martin  Lunas,  secretario. 
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La  Comisión  de  acatas  lia  examinado  las  de  los 
distrito!  que  á continuación  se  expresan;  y no  con- 
teniendo  protestas  ni  reclamacions.  tiene  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  Legal  no  ofrece  duda. 


Números. 


APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


403  González  Conde  (D.  Diego), Murcia 

404  Lauda  Pérez  (D.  Juan  Manuel),  tll  . Pontevedra 

405  Yaleiití  JD.  Joaquín) , Mataré 


Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1884.™Lg- 
renzo  Domínguez,  presiden te,=Franciscp  Rodríguez 
clel  Rey.=Luis  Felipe  A guí lera. = Antonio  Maura.  = 
Jticarrlo  Morenas  de  Tejada,=Lms  Sánchez  Arjona;;= 
Julián  Esteban  Infantes. =Félix  González  Car  halle  da, 
Indalecio  Abril  y León. =Fran cisco  pernandez  de  lle- 
ne st rosa. 


Murcia, 
Pontevedra, 
Barcelona. 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á continuación;  y si  bien 
contienen  protestas,’ no  afectan  ala  validez  y resulta- 
do de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  aL Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 


Números, 


374  Villanueva  y Gómez  (D,  Miguel),.  , , v 

375  AnKuau  (D.  Manuel) 

381  Guztnan  (D,  Francisco  de  los  Santos) * 

383  Pellejero  y Serrano  (D.  Gonzalo) 

Í&5  Zulueta  y Sama  (D.  Ernesto  de)* . , * * 

386  Fernández  Capotillo  (D.  Manuel)  * 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1 88 4.= Lo- 
renzo Domínguez,  presidente.=Félix  González  Car- 
balleda.^Geledonio  Miguel  y Goioez,=Luis  Sánchez 
Arjona  =Juan  Mon tilla. =Iiicardo  Morenas  de  Teja- 
da.— Luis  Felipe  Aguilera.  = Julián  Esteban  Infan- 
tes. = Francisco  Fernandez  Henest  rosa.  = Indalecio 
Abril  y Leon.=J uslo  Martin  Lunas,  secretario, » 


ORDEN  DEL  DIA, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  do  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Luidos  los  correspondientes  á las  actas  números 
181  y 363,  distrito  de  Alicante,  provincia  cíe!  mismo 
nombre,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  Diputados  los  Sres.  Conde  de  Bu- 
ñol  y Marqué!  del  Bosch  de  Aros, 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan,  proclamados  los 
Sres.  Conde  de  Buñol  y Marqués  del  Bosch, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  mím.  28  l , dis- 
trito le  Montalban,  provincia  de  Teruel,  en  el  que  se 
proponía  la  admisión  del  Sr,  íbanez,  Palen ciano  (Don 
Gregorio),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

Ei  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR  (D,  Angel):  Señores 
Diputados,  aun  cuando  yo  no  tengo  condiciones  ora- 
torias, creo,  s in  cm  baígo , que  entro  en  condiciones  m uy 
desventajosas  en  este  debate,  porque  los  razonamien- 
tos, pobres  como  míos  indudablemente,  que  voy  á ex- 
poner, no  han  de  t ener  la  suer  te  de  ser  escuchados,  ni 


PROVINCIAS. 


Habana. 

Iclem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Puerto-Rico. 

contestados,  por  tanto,  por  ningún  individuo  de  la  Co 
misión,  ni  siquiera  por  alguno  délos  Sres.  Ministros. 

Yo  no  sé,  Sr.  Presidente,  si  será  cumplir  el  Re- 
glamento el  pronunciar  un  discurso  contra  un  acta 
sin  tener,  no  ya  la  seguridad,  pero  ni  siquiera  la  es- 
peranza de  que  ese  discurso  ha  de  ser  escuchado  y 
contestado  por  algún  individuo  de  la  Comisión  ó por 
alguno  de  los  Sres,  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  ser,  Sr.  Diputado, 
más  ó menos  conveniente  para  las  condiciones  de  uti- 
lidad de  la  discusión;  pero  el  Reglamento  no  se  ocu- 
pa de  este  asunto,  y por  lo  tanto,  como  no  solo  es  ya 
la  hora  señalada  para  abrirse  la  sesión,  sino  que  ha 
pasado  con  exceso,  el  Presidente  no  ha  tenido  más  re- 
medio que  abrir  la  sesión.  En  todo  caso,  por  deferen- 
cia á S.  S.-j  que  por  mi  parte  es  grande,  como  lo  es 
para  todos  los  Sres,  Diputados,  si  S.  S.  cree  conve- 
niente esperar  á que  la  Comisión  esté  sentada  en  su 
banco,  yo  tendré  mucho  gusto  en  acceder  á sus  de- 
seos suspendiendo  la  sesión  hasta  el  momento  en  que 
se  halle  en  su  banco  alguno  de  los  individuos  de  la 
Comisión;  pero  si  S.  S.  no  insistiese  en  esto,  puede 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra.  Dejo  á S.  S.  como 
juez  árbitro,  para  que  haga  lo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR  (D.  Angel):  Desde 
luego,  Sr,  Presidente,  doy  gracias  á S.  S-,  porque  en 
esta  ocasión  como  en  todas  demuestra,  no  solo  el  es- 
tricto cumplimiento  del  Reglamento,  sino  la  amabi- 
lidad y la  deferencia  con  que  trata  á todos  los  seño- 
res Diputados. 

No  por  pretensión  propia,  sino  por  no  sentar  pre- 
cedentes que  verdaderamente  puedan  ceder  en  des- 
prestigio de  estas  discuisionel  que  tanto  interesan  al 
país,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente,  que  sí  puede  hacerse 
dentro  de  las  proscripciones  reglamentarias,  suspenda 
la  discusión  hasta  tanto  que  un  individuo  de  la  Comi- 
sión pueda  contestar  á los  razonamientos  que  pienso 
exponer. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  Pido  la  palabra. 
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SO  DE  MAYO  DE  1884. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Queda  suspendida  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  He  pedido  la  pa- 
labra sobre  este  particular. 

El  Si-.  PRESIDENTE:  Sobre  este  particular  no 
bay  palabra ? porque  S.  S,  no  forma  parte  de  la  Comi- 
sión, y por  lo  tanto  no  puede  intervenir  en  este  inci- 
dente. 

Ei  Sr.  IBAÑEZ  FALENCIANO:  Era  sencillamen- 
te para  decir  que  no  quedarían  sin  contestar  los  car- 
gos que  so  hicieran. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  Esa  no  es  cuestión  para 
S.  S.j  porque  no  es  individuo  de  la  Comisión. 

Se  suspende  por  breves  instantes  la  sesión.» 

Pasados  breves  momentos  y entrando  en  el  salón 
uno  de  los  señores  de  la  Comisión  de  actas,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Allende  Saladar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAB  (D.  Angel):  Señores 
Diputados,  no  vengo  en  esta  ocasión,  tengo  de  ello  se- 
guridad, á producir  perturbaciones  ni  murmullos  en 
el  seno  de  la  mayoría;  no  temo  que  los  rumores  de  esa 
mayoría  aboguen  mi  voz  en  este  momento,  y eso  que 
los  datos  que  tengo  que  presentar  respecto  del  acta  de 
Montalban,  provincia  de  Teruel,  son  sin  duda  alguna 
de  los  más  curiosos  y de  los  más  graves  que  en  estas 
discusiones  acerca  de  las  ac  tas  lian  podido  oirse  y es- 
cucharse  en  este  recinto. 

Luchaban  en  este  distrito  dos  personas  distingui- 
das, la  una  el  Sr.  Ibañez  Palea  cían  o,  Diputado  que 
fue  de  aquel  distrito  en  las  Cortes  de  1879,  abogado 
notable,  de  arraigo  en  el  distrito;  y si  bien  tengo  que 
dirigirle  cargos  de  carácter  político,  desde  luego  de- 
claro que  mis  observaciones  no  pueden  tener  de  nin- 
guna manera  carácter  personal,  ni  rebajar  en  lo  más 
mínimo  las  excelentes  condiciones  que  posee  y que 
me  complazco  en  reconocerle.  El  otro  candidato  era 
el  Sr.  OLawlor,  izquierdista,  que  habla  representado 
á aquel  distrito  en  las  pasadas  Cortes.  Desde  lnego  las 
condiciones  en  que  se  presentaba  la  lucha  hacían  pre- 
sagiar que  ésta  tenia  que  ser  empeñada,  puesto  que 
el  Sr.  D.  Gregorio  Ibañez  Palenciano,  que  decía  que 
se  presentaba  con  el  apoyo  del  Gobierno,  y que  habla 
sido  ya  Diputado  conservador,  si  bien  disidente  y he- 
terodoxo, en  las  Cortes  de  1879,  tiene  arraigo  en  el 
distrito;  y el  Sr.  CbLawlor,  que  acababa  de  representar 
á aquel  distrito,  contaba  con  la  influencia  que  le  da- 
ban los  servicios  que  había  prestado  á sus  electores. 

Así  las  cosas,  para  obtener  el  triunfo  el  Su  Ibañez 
sobre  el  Sr.  0‘Lawlor,  á pesar  del  arraigo  que  indu- 
dablemente tiene  en  el  distrito,  tuvo  que  acudir  á los 
medios  que  podríamos  ya  llamar  medios  generales  de 
la  ley,  tratándose  de  elecciones  conservadoras,  para 
salir  adelante.  Esos  medios  aparecen  justificados  en 
las  protestas  presentadas  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral: medios  que  yo  no  he  de  relatar  porque  estoy 
convencido  de  que  no  han  de  producir  ninguna  mella 
en  vuestros  ánimos,  toda  vez  que  habiendo  visto  que 
cosas  mucho  más  graves  ajuicio  mío,  y leves  al 
vuestro,  no  han  producido  efecto  ninguno  en  vosotros, 
claro  es  que  no  he  de  pretender  que  esos  hechos  que 
yo  pudiera  relatar  fijen  vuestra  atención. 

Hay,  sin  embargo,  de  particular  en  esta  acta,  que 
esas  protestas  aparecen  contenidas  en  el  acta  general 
de  escrutinio,  en  las  cuales,  por  cierto,  se  observa  que 
las  suscriben  y sostienen  la  mayoría  de  ios  que  com- 
ponen la  Junta  general  de  escrutinio,  lo  cual  desde 


luego  acusa  que  el  candidato  que  aparece  vencido  con- 
taba con  grandes  elementos  en  aquel  distrito,  puesto 
que  la  mayoría  de  las  personas  que  componen  la  Jun- 
ta general  de  escrutinio  son  afectas  á su  candidatura. 
El  alcalde  presidente  de  la  Comisión  del  censo,  tres 
de  los  cuatro  individuos  que  componen  esa  Comisión 
y diez  de  los  interventores  de  aquel  distrito,  que,  si  no 
estoy  equivocado,  cuenta  con  18  secciones,  son  los 
que  aseguran  bajo  su  palabra  que  es  verdad  lo  que  se 
consigna  en  esas  protestas.  Esas  protestas  se  refieren 
á que  los  capataces  de  cultivo,  cuyos  nombres  citan, 
hahian  amenazado  á diferentes  electores,  ejerciendo 
sobre  ellos  verdadera  coacción:  á que  varios  agentes 
que  defendían  la  candidatura  del  Sr.  Ibañez  habían 
ofrecido  y dado  dinero  á diferentes  electores  para  que 
dieran  sus  votos  en  favor  de  este  candidato:  que  dife- 
rentes  vecinos  habían  amenazado  á otros;  y por  últi- 
mo, que  un  supuesto  inspector,  y digo  supuesto  por- 
que no  se  ha  demostrado  que  lo  fuese,  que  un  supues- 
to inspector  de  subsidio  industrial  amenazaba,  ense- 
ñando á los  contribuyentes  una  credencial,  con  que 
elevaría  la  cuota  que  pagaban  por  subsidio  sí  no  vo- 
taban la  candidatura  del  Sr.  Ibañez,  Esto  yo  ya  sé  que 
no  tiene  importancia  ninguna  para  vosotros;  lo  cito 
únicamente  para  demostrar  que  con  efecto  he  dicho 
la  verdad  cuando  he  empezado  anunciándoos  que  en 
esta  acta  hay  las  condiciones  que  pudiéramos  llamar 
generales  de  la  ley,  esas  condiciones  que  para  vosotros 
que  hace  poco  erais  minoría  y ahora  formáis  la  ma- 
yoría de  este  Parlamento,  no  tienen  importancia  nin- 
guna, No  me  fijo,  pues,  en  estas  condiciones,  porque 
hoy  no  vengo  en  tono  de  reconvención,  sino  más  bien 
en  tono  de  súplica,  y me  abstengo,  por  lo  tanto,  de  de- 
ducir de  estos  hechos  ni  cargos  ni  duros  reproches, 

Pero  ocurre  en  el  distrito  de  Montalban  lo  que  no 
ha  ocurrido  nunca  en  España,  ni  eu  estas  ni  en  nin- 
gunas otras  elecciones;  ocurre  el  hecho  más  grave 
que  creo  puede  denunciarse  en  el  seno  de  la  Represen- 
tación nacional,  cual  es  el  de  que  el  candidato  minis- 
terial en  un  documento  público  y solemne,  no  solo 
acusa  al  Ministro  de  la  Gobernación  y al  gobernador 
de  la  provincia  como  autores  de  delitos  electo  rales, 
sino  que  lo  prueba;  hecho  insólito,  desacostumbrado, 
y que  verdaderamente  ha  de  causar  admiración  en 
España  entera;  porque  si  has  [a  ahora  éramos  nos- 
otros, eran  las  oposiciones  las  que  estaban  acostum- 
bradas á dirigir  esos  cargos  y á probarlos,  nunca  se 
habla  visto  que  el  candidato  ministerial  que  reclama 
y obtiene  el  apoyo  del  Gobierno,  según  él  afirma,  ven- 
ga ante  sus  electores,  venga  ante  el  país  entero  A de- 
cir que  el  Ministro  de  la  Gobernación  y el  goberna- 
ción de  la  provincia  han  incurrido  en  los  delitos  mar- 
cados en  el  aít.  127  y castigados  cenias  penas  esta- 
blecidas en  el  art.  126  de  la  misma  lev. 

El  Sr.  Ibañez  {D.  Gregorio),  candidato  conservador 
por  el  distrito  de  Montalban,  tuvo  A bien  en  el  mes  de 
Abril  de  este  año,  ya  dentro  del  periodo  electoral,  di- 
rigir un  manifiesto,  y si  no  un  manifiesto,  una  carta 
circular  á sus  electores,  carta  circular  impresa,  sm 
duda  porque  S.  S.,  tratando  como  trataba*  con  un  dis- 
trito rural,  sabia  que  en  esos  distritos  rurales  donde 
apenas  llegan  los  periódicos  y los  libros,  suelen  dar 
gran  crédito  á todo  lo  que  ven  en  letras  de  molde.  Por 
eso  sin  duda,  persuadido  de  que  habrían  de  dar  gran 
importancia  á su  circular  sí  aparecía  en  letras  do 
molde,  supongo  que  la  baria  imprimir  en  la  capital 
de  la  provincia,  aunque  esto  no  me  atrevo  á asegu- 


3STÚMEBO  9, 


229 


ntrlo,  porque  la  circular  tiene  la  circunstancia  de  no 
llera  píe  de  imprenta. 

El  Ir.  Ibañez*  dirigiéndose  al  Vulgo  de  un  distri- 
l0  porque  en  él  ba  de  haber  mucho  vulgo,  como  le 
liay  en  todas  las  masas,  se  permitió  dirigirles  la  si- 
uniente  alocución.  No  voy  á citar,  por  cierto,  esa  alo- 
cución como  modelo  de  literatura,  porque  aquí,  con 
el'ecto3  nosotros  no  discutimos  sobre  bellas  letras; 
rtero  me  be  de  permitir  siquiera  leer  á la  Cámara  al™ 
julios  párrafos  que  quiero  que  consten  en  el  Diario 
de  las  piones,  y que  someto  desde  luego  á la  consi- 
deración del  país  y de  los  Sres.  Diputados. 

Después  de  decir  el  Si\  Ibañez  á los  electores  que 
se  echa  encima  el  día  de  las  elecciones,  cuando  lo  que 
debía  haber  dicho  era  que  se  echaba  encima  del  dis- 
trito el  dia  de  las  amenazas,  de  las  coacciones  y de  los 
atropellos;  después  de  dirigir  toda  clase  de  denuestos 
políticos  á la  persona  del  Sr;  OLawlor,  trata  de  pro- 
bar que  él  es  el  verdadero  candidato  oficial,  que  es 
el  único  que  merece  la  protección  del  Gobierno,  y para 
demostrarlo,  en  uno  de  los  párrafos  de  su  alocución, 
temeroso  de  que  en  el  distrito  creyeran  lo  mismo  que 
él  creía,  que  no  podría  obtener  la  protección  oficial, 
dice  lo  siguiente:  «Esto  basta  para  comprender  que 
es  imposible  lo  que  dicen  mis  enemigos;  pero  á ma- 
yor abundamiento,  es  fácil  probar,  mejor  dicho,  está 
probado  ya.  Si  el  Sr,  OLawlor  tiene  esa  influencia  y 
yo  carezco  de  ella,  |por  qué  lia  consentido  la  cesantía 
de  sus  amigos  y que  los  destinos  que  éstos  servían 
bayan  pasado  á ios  mies?  ¿No  son  D.  Jorge  Esteban  y 
D,  Dionisio  Lalioz  sus  amigos  predilectos?  ¿Por  qué, 
entonces,  no  ba  quedado  ningún  empleado  pariente 
del  uno  ó del  otro?» 

Este  no  es  más  que  el  primer  párrafo  de  ese  do- 
cumento, y por  cierto  el  menos  notable  ele  los  que 
contiene  esa  carta  circular  del  candidato  conservador 
electo  por  el  distrito  de  Montalban.  Es  decir  que  en 
este  mundo  hay  muchas  cosas  que  pueden  hacerse, 
pero  que  no  pueden  decirse;  Señor  Ibañei  Paleneiano, 
todo  el  mundo  sabe,  y ya  lo  liemos  dicho,  que  ai  prin- 
cipio de  este  período  electoral,  que  ai  llegar  á este 
momento  que  nosotros  liemos  llamado  el  período  de 
las  vísperas  sicilianas,  porque  verdaderamente  ha  sido 
la  época  de  la  degollación  de  los  alcaldes  y de  los  fun- 
cionarios públicos,  el  Gobierno  habla  hecho  lo  que.no 
ha  hecho  ningún  Gobierno,  por  lo  niénos  en  tanta  es- 
cala: una  razzia  do  empleados  de  todas  categorías, 
desde  los  más  encumbrados  hasta  los  últimos  peato- 
nes y carteros  de  los  distritos  rurales,  Pero  esto,  que 
lo  liemos  dicho  nosotros  y que  no  nos  cansamos  de 
decirlo,  que  uo  podemos  probarlo,  aunque  se  ve  por 
i o menos  la  intención,  lo  viene  á reconocer  un  candi- 
dato ministerial.  Es  decir,  que  la  razón  que  vosotros 
nos  dabais,  y que  era  una  razón,  yo  lo  reconozco,  la 
razón  de  que  los  Gobiernos  pueden  separar  libremen- 
te á sus  empleados  y subalternos  cuando  razones  de 
moralidad  y de  buena  admiuis  trac  ion  les  obliguen  á 
dio,  no  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Montalban.  en  el 
que  el  candidato  ministerial  nos  prueba  que  se  ha 
quitado,  no  solo  á los  electores,  sino  a los  parientes 
del  Sr:  0‘Lawlor,;  hasta  la  cuarta  generación  por  lo 
menos.  ¿Es  esto  administración?  ¿El  Gobierno  admite 
que  esto  es  exacto  ó que  esto  puede  decirse?  Porque 
en  ese  caso,  claro  es  que  no  hay  administración  pú- 
blica en  nuestro  país:  no  hay  mas  que  destinos  que  se 
reparten  á los  amigos  y parientes  del  Sr.  Ibañez  Pa- 
ienciano  y á los  que  disponen  de  las  provincias  por 


ser  verdaderos  caciques,  para  desterrar  de  ellos  á tri- 
bus, familias  y razas  enteras. 

Pues  este  párrafo  que  no  tiene  precio,  va  seguido 
de  otro  que  lia  de  parecer  mucho  más  estupendo  á 
la  Nación.  «Pero  es  más.»  Sin  duda  le  parecía  poco 
al  Sr.  Ibañez  Paleneiano...  «Pero  es  mas...  ¿No  han 
visto  los  electores  en  niano  de  mis  amigos  D.  José 
Andrés,  D.  Lucas  Esteban  y D.  Antonio  Talero  cartas 
del  señor  gobernador,  en  que  les  manifiesta  que  le  es 
simpática  mi  candidatura  y que  desea  mi  triunfo?»  Es 
decir  que  en  la  provincia  de  Teruel  Labia  un  gober- 
nador que  no  contento  con  autorizar  y presidir  esta 
razzia  de  empleados,  se  permitió  escribir  á muchos 
de  los  electores  del  distrito;  recomendándoles  la  can- 
didatura del  Sr.  Ihañez  Paleneiano.  Sin  duda  alguna 
ese  gobernador  no  debía  conocer  la  ley  electoral,  que 
en  su  art.  126  dice:  «El  delito  do  coacción  electoral 
se  castigará  con  la  pena  de  prisión  correccional  y 
multa  de  100  á 5.000  pesetas  é inhabilitación  tempo- 
ral.» Y definiendo  lo  que  son  coacciones  electorales, 
dice  luego  el  art,  127: 

«Cometen  el  delito  de  coacción  electoral,  aunque 
no  conste  ni  aparezca  la  intención  de  ejercer  presión 
sobre  los  electores: 

L°  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiásti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa,  les  pre- 
vengan ó recomienden  que  den  ó nieguen  su  voto  á 
un  candidato.» 

Señores,  pagar  de  esta  manera  los  favores  que  el 
gobernador  hacia  al  Sr,  Ibañez  Paleneiano,  denun- 
ciándole ante  la  faz  de  la  Nación  de  que  escribía  car- 
tas de  recomendación  a favor  de  la  candidatura  de 
este  señor,  ¿no  es  una  ingratitud  manifiesta,  y al  mis- 
mo tiempo  una  acusación  pública  contra  este  gober- 
nador? Porque  el  párrafo  que  el  Sr.  Ibañez  Paleneia- 
no  dedica  á su  amigo  el  gobernador,  no  puede  ser 
más  terminante.  También  lo  es  el  que  dirige  al  señor 
Romero  Robledo:  «¿No  han  visto  en  manos  de  mi  her- 
mano otra  carta  en  que  el  mismo  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  autoriza  para  desmentir  las  manifesta- 
ciones que  se  hagan  sobre  apoyo  del  Gobierno  al  se- 
ñor OLawlor,  y añade  que  me  desea  el  más  comple- 
to triunfo?»  ¿Puede  haber  algún  caso  más  flagrante 
y más  evidente  de  haber  incurrido  un  Ministro  y un 
gobernador  en  los  artículos  126  y 127  déla  ley  elec- 
toral? 

Pues,  señores,  todavía  esto  es  poco.  Añadia  ense- 
guida el  Sr.  Ibañez  Paleneiano,  que  por  lo  visto  debe 
ser  enemigo  personal  del  Sr.  Romero  Robledo:  «¿Qué 
más  pruebas,  pues,  quieren  mis  contrarios?  ¿Pueden 
ellos  presentar  algo  parecido?  Aseguran  que  están 
autorizados  para  negar  lo  que  yo  digo;  pero  ¿basta 
que  ellos  lo  aseguren?  ¿En  dónde  están  las  pruebas? 
¿En  dónde  hay  una  sola  línea  ó un  solo  acto  del  Gobier- 
no que  demuestre  esa  autorización  y quiLe  valor  á 
los  cambios  de  empleados,  por  mi  recomendación  he- 
chos, y á esas  cartas  amistosas  de  que  acabo  de  ha- 
blar?» 

Señores,  rio  ya  solo  contra  su  amigo  el  goberna- 
dor de  Teruel  dirige  sus  cargos  el  Sr.  Ibañez  Palen- 
ciano,  sino  que  denuncia  ante  la  faz  del  país  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  incurre  en  los  mismos  de- 
litos y ejerce  los  mismas  coacciones,  Y tanto  es  así, 
que  el  Sr.  Ibañez  Paleneiano,  que  á mi  modo  de  v.ér 
debía  ser  más  reservado  con  ciertas  cartas  que  re- 
cibe, no  solo  uo  se  contenta  con  enseñar  esta  carta 
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á sus  amigos,  sino  que  se  la  da  para  que  la  circulen 
por  el  distrito  por  medio  de  copias,  ¿Y  sabéis  que  lia 
llegado  á mis  manos  una  de  las  copias  repartidas  por 
el  Sr.  Ibañez  Palenciano,  de  la  carta  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación?  Pues  esta  carta  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  cuya  autenticidad  consta  por  lo  que 
manifiesta  el  Sr.  Ibañez  en  letras  de  molde,  dice  lo 
si  g u ien  te ; c<  Ha  y un  m e m brete  q u e d ic  o:  M inis  te  rio  de 
la  Gobernación.— Gabinete  particular, — Señor  D.  Gre- 
gorio Ibañez:  Mi  estimado  amigo:  puede  usted  des- 
autorizar las  manifestaciones  que  se  bagan  en  el  dis^ 
trito  de  Montalban  respecto  á que  el  Sr.  O-Lawloi* 
será  apoyado  por  el  Gobierno,  pues  el  único  interés 
que  existe  es,  que  obtenga  usted  el  más  completo 
triunfo  en  las  próximas  elecciones  de  Diputados  á Cor- 
tes,— Sirvan  estas  líneas  para  que*  sin  perjuicio  del 
derecho  de  ios  electores,  sepan  éstos  y todas  las  auto 
ridades  cuáles  son  las  aspiraciones  del  Gobierno.  = 
F.  Romero.»  Y hay  que  advertir  que  según  se  dice  de 
público,  y esto  me  lo  han  contado  á mí  candidatos 
conservadores  derrotados,  algunos  en  distritos  próxi- 
mos á Madrid,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dado  á sus 
amigos  dos  clases  de  cartas,  unas  en  que  firma  Fran- 
cisco Romero  Robledo,  que  son  las  destinadas  á que  las 
autoridades  no  hagan  caso  de  ellas,  y otras  en  que  fir- 
ma F,  Romero,  que  son  las  verdaderas  recomendaciones. 

De  manera  que  el  Rr.  Ibañez  Palenciano  obtuvo 
una  verdadera  carta  de  recomendación,  en  la  cual,  de 
ser  verdad , que  yo  no  lo  creo  aunque  lo  diga  el  señor 
Ibañez,  se  comete  el  delito  de  coacción  electoral,  por- 
que no  solamente  recomienda  la  candidatura  del  se- 
ñor Ibañez  y ataca  la  del  Sr.  G'Lawlor,  recomendan- 
do al  Sr.  Ibañez  directamente  á los  electores,  sino  que 
autoriza  á S,  S.,  y á su  hermano  que  la  enseñaba,  y 
á los  demás  parientes  del  Sr.  Ibañez,  para  que  digan 
que  el  Sr.  Romero  Robledo,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, manifiesta  á las  autoridades  de  Teruel  que  el 
Sr.  Ibañez  Palenciano  es  el  candidato  ministerial  y 
que  á él  deben  prestarle  su  apoyo  y sus  sufragios.  Y 
esta  carta  que  existe  por  testimonio,  no  mió,  sino  del 
candidato  ministerial,  hace  incurrir  al  Sr.  Romero 
Robledo,  al  cual  siento  no  ver  en  su  sitio,  en  el  ar- 
tículo 127  de  la  ley  electoral,  que  dice: 

« i ,9  Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiás- 
ticas, que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  una  manera  personal  y directa,  les  pre- 
vengan ó recomienden  que  den  ó nieguen  su  volo  á 
un  candidato...» 

Podrá  decir  el  Sr.  Ibañez  que  los  electores  d°l  dis- 
trito de  Teruel  no  dependen  directamente  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  Estoy  conforme,  si  esta  es  la 
teoría  del  Sr.  Ibañez.  Pero  continúa  diciendo:  «y  los 
que  haciendo  uso  de  medios  ó de  agentes  oficiales,  y 
autorizándose  con  timbres,  sellos  ó membretes  que 
puedan  tener  ese  carácter , recomienden  ó reprueben 
candidaturas  determinadas.»  Caso  en  que  ha  incurri- 
do el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  según  delación 
del  Sr.  Ibañez,  puesto  que  ha  recomendado  á los  elec- 
tores y á las  autoridades  de  Montalban  que  nieguen 
su  voto  al  Sr.  0!Lawlor  y se  lo  den  ai  Sr.  Ibañez,  va- 
liéndose de  papel  en  que  había  sello,  timbre  ó mem- 
brete del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y firmando  con 
la  verdadera  firma  que,  según  se  dice  por  los  candi- 
datos conservadores  derrotados,  usaba  el  Sr.  Romero 
Robledo  cuando  quena  favorecer  á los  candidatos  mi- 
nisteriales. ¿Han  visto  los  Sres.  Diputados  algún  caso 
más  notable  de  coacción  electoral? 


Y toda  vez  que  se  encuentra  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  mi  particular  amigo...  {El  ^ 
ñor  Ministro  ele  la  Gobernación : Me  tengo  que  ir  al  So 
nado),  y toda  vez  que  se  halla  presente  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y siento  que  tenga  que  irse, 
me  voy  á permitir  dirigirle,  aunque  no  las  conteste! 
dos  preguntas.  ¿Gres  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernad 
cion  que  no  comete  delito  electoral  el  Ministro  que 
en  cartas  con  membrete  é sello  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  recomienda  una  candidatura  determina* 
da  á Las  autoridades  y á los  electores,  y ordena  ó 
manda  ó aconseja  que  no  se  vote  la  contraria?  ¿Ha 
escrito  alguna  carta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción al  Sr.  Ibañez  Palenciano  autorizándole  para  pre- 
sentarla á las  autoridades  y á los  electores  del  distri- 
to de  Montalban,  para  que  le  dieran  sus  votos  por  ser 
el  candidato  ministerial?  No  necesito  la  contestación 
de  S.  S.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Quiere  su 
señoría  que  se  la  dé,  para  que  siga  luego  la  discu- 
sión?) No  es  esta  mi  pregunta.  Su  señoría  conoce  muy 
bien  las  leyes  y tiene  demasiada  habilidad  para  en- 
tregar en  maños  de  un  candidato  cartas  que  le  pu- 
dieran comprometer. 

Mi  pregunta  es  esta.  ¿Cree  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, Ministro  de  la  Gobernación,  que  os  lícito  á un 
candidato  ministerial,  ni  á nadie,  decir  en  el  seno  de 
la  Representación  nacional,  ó en  su  distrito,  que  ha 
obtenido  cartas  del  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
que  le  autoriza  para  presentarse  como  candidato  mi- 
nisterial? ¿Cree  el  Sr*  Romero  Robledo  que  esto  es  lí- 
cito? | El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Sí;  y si  su  se- 
ñoría me  lo  permite*  le  contestaré  ahora  mismo,  por- 
tengo  que  ir  al  Senado.)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION"  (Rome- 
ro Robledo):  Voy  á dejar  establecido  un  hecho  para 
la  discusión.  Pudiera  á la  pregunta  de  S.  S.  con- 
testar con  otra  pregunta.  ¿De  cuándo  acá  un  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  debe  contestar  á las  cartas 
que  se  le  dirigen?  ¿De  cuándo  acá  un  Ministro  de  h 
Gobernación,  ni  por  escrito  ni  de  palabra,  ha  de  des- 
autorizar ó rechazar  á un  candidato  que  quiero  ir  á 
los  comicios  con  la  bandera  del  Gobierno  que  presi- 
de los  destinos  del  país?  ¿Qué  coacción  hay  en  esto? 
De  la  misma  manera  que  he  escrito  al  Sr.  Ibañez,  lie 
escrito  y he  contestado  á todo  el  que  se  ha  dirigido 
á mí.  En  esa  misma  provincia  de  Teruel  ha  luchado 
el  candidato  fusionista  Sr.  Gasea,  al  que  he  escrito 
dos,  tres  y cuatro  veces,  contestando  á cartas  suyas, 
ofreciéndole  garantías  do  la  libertad  electoral.  Es 
más:  telegráficamente,  cuando  no  ha  habido  tiempo 
para  otra  cosa,  me  he  diríg  elo  á los  candidatos  de 
oposición  que  me  han  escrito  denunciándome  algún 
abuso  ó participándome  el  temor  de  que  se  hallaban 
poseídos  de  que  se  pudiera  verificar,  contestando  i 
todos,  dándoles  contestación  á su  pregunta  y dicién- 
doles  que  daba  instrucciones  á las  autoridades  para 
que  sus  deseos  legítimos  fueran  respetados.  ¿Qué  coac- 
ción es  esta?  ¿Qué  cartas  son  estas?  ¿Qué  se  quiere? 
Prescindiendo  de  los  deberes  políticos  los  de  urbani- 
dad, de  educación,  de  cortesía,  obligan  á todos  los  Mi- 
nistros que  tienen  esas  condiciones,  á contestar  á todo 
candidato  que  á él  se  dirige.  Estas  son  las  cartas  que 
yo  he  dirigido  al  Sr,  Ibañez  Palenciano,  que  me  ha 
escrito  en  distintas  ocasiones,  cuando  no  me  lia  vis- 
to con  el  mismo  objeto,  por  encontrarse  en  Montal- 
ban, diciendo  que  ponían  allí  en  duda  sus  ideas  polí- 
ticas ó su  adhesión  al  Gobierno,  á lo  cual  he  contes- 
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fado  yo  que  el  Gobierno  vcia  con  mucho  gusto-  que 
luchara  corno  liberal-conservador,  ¿Es  esto  coacción 
para  Alguien?  ¿Es  posible  dejar  de  hacerlo?  Es  verdad 
que  aquí  se  pretenden  cosas  imposibles:  se  combate 
ai  Gobierno  con  el  deseo  de  que  hubiera  hecho  todo 
lo  que  no  ha  hecho,  y se  le  acusa  de  cosas  que  no  ha 
hecho  en  favor  de  los  candidatos  ministeriales.  Esta 
parece  que  es  la  ley  que  preside  los  actos  de  la  opo- 
sición* 

Estos  son  los  hechos:  yo  he  escrito  esas  cartas, 
y en  este  sitio  y en  cualquiera  en  que  me  encuentre, 
volveré  á escribir  constantemente  á todo  el  que  se  di- 
rija  á mí,  porque  así  me  lo  impone  la  cortesía,  porque 
es  no  deber  de  todos,  de  los  que  son  Ministros  y de 
los  que  no  lo  süil  Pues  qué,  si  me  escribe  uno  que  se 
llama  correligionario  mió,  ¿voy  yo  á excomulgarle? 
No  tengo  semejantes  poderes.  Voy  á decirle  que  como 
se  atreve  á tomar  el  nombre  del  partido  liberal- con- 
servador? 

Ahí  están  los  hechos;  y siento  no  ser  más  explícito 
con  el  Sr.  Allende  Solazar,  porque  tengo  que  ir  á la 
otra  Cámara  á contestar  tina  pregunta  que  ayer  no  pu- 
de contestar  aquí  porque  no  estaba  aún  constituido  el 
Congreso,  y hacer  constar  allí  que  los  que  desconocen 
las  leyes  sou  los  que  hacen  ciertas  preguntas,  y que 
ios  que  quieren  que  consten  ciertas  cosas,  lo  único  que 
hacen  al  querer  que  consten,  es  demostrar  la  igno- 
rancia en  que  están  respecto  de  los  preceptos  legales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra  el  Sr,  Allende  Salazar, 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Siento 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  está  tan  de 
prisa,  haya  combatido  l amblen  tan  á la  ligera  el  argu- 
mento que  le  he  dirigido,  y que  también  conocía  por 
lo  visto  de  referencia.  Ya  sabemos  la  opinión  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  carta  del  se- 
ñor Ibañez  Palenciano;  y por  lo  tanto,  lo  que  ya  estaba 
demostrado  de  dos  maneras,  ó sea,  por  la  declaración 
impresa  del  Sr.  Ibañez  y por  uña  copia  manuscrita  de 
la  carta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  evidencia 
también  con  las  palabras  del  mismo  Sr.  Ministro. 

Ha  hablado  el  Sj\  Ministro  de  la  Gobernación  de 
candidatos  de  oposición  que  se  le  han  dirigido  por  es- 
crito y por  telégrafo  pidiéndole  justicia  y nada  más 
que  justicia.  Pues  los  candidatos  de  oposición  que  se 
han  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidien- 
do justicia  y nada  más  que  justicia,  han  cumplido 
perfectamente  con  su  deber;  y si  el  Si\  Ministro  dé  la 
Gobernación  les  ha  amparado  en  su  derecho,  ha  cum- 
plido con  su  deber,  aunque  esto  absolutamente  pueda 
menoscabar  en  lo  más  mínimo  la  dignidad  de  aque- 
llos candidatos,  que  al  fin  y al  cabo  no  han  hecho  más 
que  reclamar  lo  que  tenían  derecho,  cual  era  la  jus- 
ticia por  parte  de  las  autoridades. 

Por  lo  demás,  la  ley  electoral  prohíbe  dirigir  á 
los  electores  y á las  autoridades  dependientes  de  un 
Ministro  cartas  con  membretes,  con  sello  y con  otros 
signos  que  vienen  á demostrar  la  realidad  del  origen 
de  aquellas  cartas,  para  que  se  vote  á un  candidato 
determinado  y deje  de  votarse  á otro:  eso,  dígalo  ó no 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  es  una  coacción 
electoral,  y esto  además  es  una  imprudencia  por  par- 
te ele!  Sr.  Ihauez,  porque  hay  cosas  que  pueden  ha- 
cerse, pero  que  no  deben  decirse,  pues  no  tiene  dere- 
cho ningún  candidato  ministerial  ni  nadie  á divulgar 
carias  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  que  con 
*nás  ó ménos  desembarazo  se  infrinjan  las  leyes;  y si 


el  Sr.  Romero  Robledo  no  se  hubiera  marchado  tan 
pronto  de  ese  banco  {Señalando  al  del  Gobi$)mo))  le  hu- 
biera manifestado  la  causa  que  ha  obligado  al  se- 
ñor Ibanez  á lanzar  ese  poco  meditado  manifiesto  al 
país,  que  no  ha  sido  más  que  el  deseo  de  acusar  ante 
la  faz  del  país  á S.  S.  de  ejercer  coacciones;  porque 
en  el  seno  de  esa  que  hoy  es  mayoría,  pero  que  no  4o 
será  mucho  tiempo,  existen  dos  corrientes:  una  de 
ellas  eminentemente  reaccionaria,  y á la  cual  perte- 
nece el  Sr.  Ibanez;  y otra  corriente  más  liberal,  tan 
liberal,  que  procede  del  partido  constitucional.  Pues 
bien;  dados  esos  antagonismos,  el  Sr.  Ibañez  y sus 
compañeros  dirigen  sus  ataques  y dardos  contra  el 
Sr.  Ministro  de  Xa  Gobernación  (El  Si\  Martin  Limas: 
Pido  la  palabra),  y el  Sr.  Ibanez  vino  á saldar  una 
antigua  cuenta  que  tenia  con  el  Sr.  Romero  Robledo. 
El  Sr.  Ibañez  representa  dentro  de  esa  mayoría  el  ma- 
tiz más  reaccionario,  y prueba  de  ello  es  la  vida  pú- 
blica, que  es  de  lo  que  yo  puedo  juzgar,  del  Sr.  Iba- 
ñez.  Este  señor,  actual  Diputado  electo  por  Mental- 
Joan,  vino  por  primera  vez  á las  Cortes  el  año  1879,  y 
tan  solo  dos  veces  tuvo  ocasión  de  hacerse  o ir  ea 
aquellas  Cortes:  la  primera  defendiendo  tres  o cuatro 
enmiendas  á la  ley  de  patronatos,  con  cuyo  motivo, 
á pesar  de  ser  liberal-conservador,  dirigió  ataques 
duros  al  Gobierno  conservador,  diciendo  lo  que  no  se 
habían  atrevido  á decir  los  Diputados  por  Cuba  que 
representaban  el  matiz  más  reaccionarlo,  cual  fue 
sostener  que  la  abolición  de  la  esclavitud  era  un  des- 
pojo, y presentando  tales  enmiendas  en  sentido  tan 
reaccionario,  que  aquel  Gobierno,  que  no  era  muy  li- 
beral, se  vio  sin  embargo  precisado  á rechazarlas  con 
indignación.  Esto  era  el  17  de  Enero  de  1880. 

En  20  de  Junio  el  Sr.  Ibanez  volvió  á presentarse 
á las  Cortes,  y llegó  hasta  pedir  una  votación  en  con- 
tra del  Sr,  Aivarez  Bugalla!,  Ministro  entonces  de  Gra 
cia  y Justicia.  I)e  manera  que  el  Sr.  Ibañez  Pal  en- 
chino, levantó  siendo  conservador,  bandera  heterodoxa 
enfrente  de  aquel  Gobierno,  y no  contento  con  esto,  se 
atrevió,  porque  atrevimiento  es  en  un  liberal-conserva- 
dor, á presentar  un  voto  ele  censura  contra  aquel  Go- 
bierno, en  el  que  decia  que  aquel  Gobierno  no  repre- 
sentaba fielmente  las  aspiraciones  del  país.  ¿Y  qué 
sucedió?  Pues  que  el  Sr,  Ibañez  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  actual  fueron  desde  aquel  momento 
dos  enemigos,  como  que  uno  era  Ministro  de  la  Go- 
bernación y el  otro  un  disidente  que  aparecía  en  aque- 
lla mayoría  fulminando  votos  de  censura  contra  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Ya  sé  que  el  Sr.  Ibañez  me  dirá  que  su  voto  de 
censura  no  colista  en  el  índice  del  Diario  de  Sesiones) 
pero  los  dos  discursos  de  oposición  que  S.  S.  pronun- 
ció, no  me  los  negará.  Por  más  que  el  Sr.  ibañez  re- 
tirara su  voto  de  censura,  aquel  fué  un  acto  dé  des- 
pecho personal  ó político;  y lo  cierto  es  que  S,  S.  fué 
considerado  como  un  disidente  del  partido  conserva- 
dor. y cuando  vinieron  las  elecciones  de  I8SL,  tuvo 
que  ceder  su  distrito  al  Sr.  OLawlor,  el  cual,  con  el 
apoyo  que  le  daban  las  ideas  que  representaba,  en- 
contró grande  eco  en  aquel  distrito  y fué  apoyado 
hasta  por  los  conservadores,  que  no  querían  nada  con 
el  Sr.  Ibanez.  De  aquí  que  al  subir  al  poder  el  partido 
conser 1 vador , reclamase  S.  S.  el  apoyo  del  Gobierno, 
y el  Gobierno  no  se  le  quisiese  dar.  ¿Cómo  se  lo  habla 
de  dar,  si  suponía  que  habla  de  levantar  la  bandera 
reaccionaria  y habla  de  ser  disidente? 

Por  eso,  cuando  el  Sr.  Ibanez  Palenciano  consiguió 
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obtener,  después  ele  muchos  viajes  y de  muchas  mi- 
sivas, una  carta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  él 
mismo  se  asustó,  porgue  no  creyó  que  podía  obtener 
el  apoyo  del  Gobierno,  y por  eso  lo  anunció  en  letras 
de  molde  á los  electores  de  su  distrito,  dMéndoles: 
yo  soy  el  legitimo  representante  del  Gobierno  en  la 
provincia,  y por  eso  tengo  una  carta  del  gobernador, 
en  que  se  dice  que  soy  el  candidato  oficial,  y otra 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  que  se  dice  que 
tiene  deseos  de  que  yo  salga  triunfante.  Por  supues- 
to, yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
tenia  esos  deseos,  y que  si  esa  mayoría  derrotase  al 
Sr.  Ibañez,  el  Sr.  Romero  Robledo  tendría  una  verda- 
dera satisfacciqn. 

De  manera,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que 
yo  que  os  be  atacado  otras  veces,  vengo  boy  á ayu- 
daros á expulsar  de  vuestro  seno  á un  enemigo  polí- 
tico de  vuestro  jefe  el  Sr.  Romero  Robledo.  Por  eso 
voy  á provocar  una  votación  nominal  sobre  esta  acta, 
y por  eso  desearé  que  los  señores  de  la  mayoría,  á 
quienes  con  gran  gusto  mió  dejaba  en  libertad  el  se- 
ñor Romero  Robledo  para  votar  en  contra  del  dicta- 
men de  la  Comisión  que  se  refiriese  á acta  que  con 
arreglo  á su  conciencia  tuviera  caractéres  de  grave, 
voten  ahora  en  contra  del  Sr.  Ibañez  Palenciano,  Tan 
solo  dos  razones  son  las  que  pueden  obligar  á una 
mayoría  a emitir  su  voto:  la  una,  la  razón  de  justicia, 
que  debe  ser  siempre  la  que  guie  á los  Diputados, 
después  de  escuchar  las  razones  expuestas  por  los 
oradores,  sean  ministeriales  ó de  oposición;  la  otra, 
que  por  desgracia  pesa  más  en  las  mayorías,  la  razón 
política,  que  obliga  muchas  veces  á ahogar,  no  la  voz 
de  la  conciencia,  porque  esa  no  la  ahogan  nunca  los 
Diputados,  pero  sí  á prescindir  de  los  pequeños  es- 
crúpulos que  se  levantan  en  el  seno  de  la  conciencia 
cuando  se  duda  de  si  hay  ó no  pruebas  suficientes  de 
las  coacciones  que  se  han  señalado.  Pues  ahora  no 
hay  ninguna  de  estas  dos  razones:  no  hay  una  razón 
de  justicia,  porque  todos  comprendereis  que  cuando 
el  mismo  Sr.  Ibañez  lo  ha  anunciado  á la  faz  del  país, 
claro  es  que  todo  lo  que  ha  pasado  en  el  distrito  de 
Montalháñ  debe  ser  exacto;  ni  hay  una  razón  políti- 
ca, puesto  que  teniendo  vosotros  330  votos  contra  80 
de  que  disponen  las  minorías,  lo  que  os  asegura  una 
mayoría  de  250  contra  ellas,  ¿podréis  tener  interés  en 
llevar  un  representante  más  á vuestras  filas,  ya  de- 
masiado numerosas  (pues  os  ha  de  ahogar  la  plétora 
de  votos),  y más  cuando  sabéis  que  el  Sr,  Ibañez,  si 
boy  mismo  se  levanta  á hablar,  hablará  en  contra  del 
Sr.  Romero  Robledo,  y si  llega  á pertenecer  á estas 
Cortes,  librará  batalla  contra  las  ideas  liberales  de  esa 
mayoría,  porque  el  mencionado  señor  es  representante 
de  los  elementos  más  reaccionarios  y heterodoxos  de 
ese  partido? 

Por  tanto,  creo  que  os  hago  un  verdadero  servicio 
rogándoos  que  votéis  contra  el  acta  del  Sr.  Ibañez, 
pues  el  mismo  candidato  ha  venido  á probar  de  una 
manera  concluyente  que  en  el  distrito  de  Montalban 
se  han  cometido  coacciones  en  gran  número;  y á re- 
serva de  defender  yo  al  Sr.  Romero  Robledo,  mi  ami- 
go particular,  después  que  el  Sr,  Ibañez  Palenciano 
hable,  porque  desde  luego,  los  argumentos  que  va  á 
emplear  S.  S.  van  á ser  en  contra  del  Sr,  Ministro  dé- 
la Gobernación,  me  siento,  esperando  que  los  cargos 
que  he  formulado  no  los  ha  de  desvanecer  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  aun  con  los  consejos  del  se- 
ñor Subsecretario  de  Gobernación;  ni  tampoco  mq 


amigo  particular  el  Sr.  Ibañez,  que  aspira  á repre- 
sentar, y no  representará,  el  distrito  de  Montalban. 

El  Sr.  MARTIN  LENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Empiezo  por  confesar 
y con  verdadero  sentimiento,  que  mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Allende  se  encuentra  atacado  de  una  verda- 
dera enfermedad  moral  que  se  parece  muchísimo  á 
una  enfermedad  física  de  todos  vosotros  conocida,  el 
daltonismo.  Sabéis  que  esta  enfermedad  física  consiste 
en  que  el  atacado  do  ella  ve  los  objetos  de  un  mismo 
color,  hasta  el  punió  de  que  si  le  presentáis  un  objeto 
de  color  rojo  subido,  y la  enfermedad  consiste  en  que 
todo  le  parece  azul,  jurará  mil  veces  que  aquello  no 
es  rojo,  sino  azul,  y sufriría  los  tormentos  de  la  In- 
quisición por  sostener  esto. 

Pues  bien;  el  Sr.  Allende  Salazar  está  atacado  de 
una  especie  de  daltonismo  electoral . No  hay  acta,  así 
sea  tan  limpia  como  la  de  Montalban,  así  sea  tan  blan- 
ca como  la  que  en  este  momento  se  somete  á la  deli- 
beración de  la  Cámara,  que  para  el  Sr.  Allende  no  sea 
de  color  oscuro;  y si  no  hay  protestas  en  la  elección 
de  interventores,  ni  en  las  elecciones  parciales,  ni  en 
el  acto  del  escrutinio  general,  y si  no  puede  acudir  á 
nada  para  llevar  al  ánimo  del  Congreso  el  convenci- 
miento moral  de  que  el  elegido  Diputado  no  debe  ser 
el  que  represente  en  el  Congreso  á los  electores  de 
aquel  distrito;  si  no  encuentra  nada  de  esto,  como  su- 
cede en  el  caso  actual,  acude  á consideraciones  gene- 
rales de  un  órden  completamente  ajeno  á la  cuestión 
siquiera  tenga  que  contradecirse  hasta  el  punto  de 
prestar  mi  servicio  grandísimo  al  Gobierno  y al  par- 
tido conservador,  como  el  que  le  ha  prestado  en  el 
discurso  que  ha  pronunciado  esta  tardé.  Yo  ¿filaría 
á la  sinceridad  de  todos  los  Diputados,  no  solo  de  ht 
mayoría,  sino  de  la  minoría;  les  pediría  que  por  mi 
momento,  si  fuera  posible,  se  desprendiesen  de  todo 
color  político  y me  respondiesen  concretamente  á la 
cuestión  siguiente.  Después  de  haber  oido  al  señor 
Allende  Salazar  afirmar  que  el  Sr.  Ibañez  Palenciano 
se  queja  del  Sr.  Romero  Robledo  diciendo  que  pro- 
tege al  otro  candidato,  y á continuación  decir  que  el 
Sr.  Ibañez  Palenciano  es  protegido  del  Sr.  Romero 
Robledo,  quisiera  que  me  dijese  si  está  en  claro 
quién  es  el  candidato  ministerial  en  este  distrito,  ¿Es 
el  Sr.  Ibañez  Palenciano,  ó el  Sr,  OLawlor?  Ruego  á 
los  señores  de  la  minoría  que  coa  ingenuidad,  con 
franqueza,  poniendo  la  mano  sobro  su  corazón,  decía 
ren  cuál  de  los  dos  candidatos  es  el  ministerial.  Esta 
duda  me  parece  que  no  surgió  nunca  en  las  eleccio- 
nes que  presidió  el  Sr.  Sagasta;  allí  no  había  dudas, 
no  teman  necesidad  de  manifestar  quiénes  eran  can- 
didatos ministeriales:  de  esto  se  encargaba,  y á fé  que 
lo  cumplió  bien,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con 
sil  imparcialidad. 

Bajo  ese  punto  de  vista  no  me  queda  más  que  dar 
las  gracias  al  Sr.  Allende  Salazar,  porque  en  esta  cues- 
tión, procediendo  con  la  lealtad  con  que  siempre  pro- 
cede  S.  S.,  ha  puesto  de  manifiesto  que  en  el  distrito 
de  Montalban  no  es  posible  averiguar,  al  ménos  no  so 
sabe,  quién  es  el  candidato  ministerial;  bello  ideal  á 
que  entiendo  yo  que  debe  aspirar  un  Ministro  de  la 
Gobernación,  y que  no  lo  han  visto  realizado  todavía 
más  que  el  actual  y el  Sr,  Siivela, 

Y esto  no  lo  lia  dicho  una  vez  sola  el  Sr.  Allende 
Salazar,  lo  ha  repetido  varias.  El  Sr.  Allende  Salazar 
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dice  que  el  Sr.  Ibañez  Palenciano  acusa  al  Ministro  de 
la  Gobernación  en  ese  documento  que  nos  ha  leido,  de 
proteger  al  candidato  de  oposición;  esto  nos  ha  dicho 
ei  gr.  Allende  Saiazar.  (El  Sr.  Allende  Saiazar:  Ke  di- 
cho lo  contrario.)  Perdone  S.  S.,  pero  casi  casi  me  re- 
mitiría á los  señores  taquígrafos  en  esta  cuestión*  (El 
S?\  Allende  Saiazar:  Da  lo  mismo,)  Las  palabras  que 
g#  s.  ha  dicho,  y que  yo  be  copiado,  son  estas:  ccel  can- 
didato ministerial  acusa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  proteger  al  candidato  de  oposición*»  (El  se- 
ñor Allende  Saiazar:  Justo*)  Pues  si  le  acusaba,  es  que 
el  Sr.  Ibañez  Palenciano  no  estaría  tan  seguro  de  que 
él  era  el  candidato  oficial* 

Comprendo  que  estoy  divagando  algo;  ¡pero  se  di- 
vaga con  tanto  gusto  cuando  se  trata  de  poner  en  cla- 
ro cuál  es  el  candidato  ministerial  en  un  distrito f 
Cuando  estarnos  discutiendo  sobre  este  particular  y 
no  nos  ponemos  de  acuerdo , y no  resulta  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Allende  Saiazar  quién  es  el  que  ha  tenido 
el  apoyo  oficial;  cuando  S.  S.  dice  unas  veces  que  le 
lia  tenido  el  Sr*  Ibañez,  y otras,  que  es  Diputado  de 
Oposición,  y cuando  anadia  ó daba  á entender  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenia  justos  motivos 
para  combatir  al  Sr.  Ibañez  Palenciano  porque  era  di- 
sidente del  partido  conservador,  como  si  en  el  partido 
conservador  pudiera  babor  disidentes;  Sr*  Allende  Sa- 
iazar, aquí  ni  los  ha  habido,  ni  los  hay  ni  los  habrá* 

Pero,  en  fin,  tiempo  es  ya  de  que  entremos  en  el 
ioiido  de  la  cuestión;  tiempo  es  ya  de  que  yo  trate  y 
demuestre  á la  Cámara  quién  es  el  verdadero  Diputa- 
do por  este  distrito,  si  es  que  las  breves  palabras  ya 
dichas  no  bastan  para  demostrar  que  lo  es  el  Sr*  Iba- 
ñoz  Palenciano* 

En  el  distrito  de  Montalban  han  luchado  el  señor 
íbañez  Palenciano  y el  Sr.  O Lawlor:  los  medios  que 
el  Gobierno  habrá  puesto  á disposición  del  Sr.  Ibañez, 
ha  demostrado  bien  claro  el  Sr.  Allende  Saiazar  que 
no  habrán  sido  muchos,  cuando  insiste  en  que  el  can- 
didato ministerial  era  el  Sr*  0‘Lawlor.  Pero  prescin- 
diendo de  esÉo,  el  Sr.  Ibañez  Palenciano  se  presentó 
candidato  en  las  Curtes  de  1879  representando  al 
partido  conservador.  Y ya  que  el  Sr.  Allende  Saiazar 
ponía  el  otro  di  a tanto  cuidado  de  establecer  distin- 
ción entre  los  Diputados  cuneros  y los  que  no  lo  eran, 
y daba  tanta  importancia  á los  candidatos  que  no  eran 
cuneros,  conste  que  el  Sr*  Ibañez  PalenéianQ  tiene  su 
cédula  de  vecindad  de  ese  distrito,..  (El  Sr.  Allende  Sa- 
lazar:  Es  vecino  de  Madrid,)  Pero  en  la  provincia  tiene 
toda  su  familia;  en  el  distrito  de  Montalban  es  uno  de 
los  principales  contribuyentes.  y en  cambio  el  señor 
OLawlor,  que  yo  sepa,  no  tiene  hasta  ahora  más  que 
un  mérito  político  (personalmente,  porque  yo  no  he 
de  escatimarle  ninguno),  el  Sr.  O'Lawlor  no  tiene 
hasta  ahora,  otro  mérito  político,  que  yo  sepa,  que  el 
ser  amigo  de  ese  partido  en  que  milita  el  Sr*  Allende 
Saiazar,  pero  desconocido  completamente  en  el  dis- 
trito, Vino  en  las  Cortes  anteriores,  como  vinieron 
tantos  otros,  y no  creo  que  pueda  ponerse  en  duda 
que  el  verdadero  representante  es  el  Sr*  Ibañez  Pa- 
lcnciáno  y no  el  Sr,  0‘Lawlor.  Pero  en  fin,  dejemos 
estas  consideraciones  inórales,  y voy  á insistir  otra 
vez  sobre  la  documentación. 

No  hay  más  protesta  que  una  en  que  aparece  que 
ai  Sr.  Ibañez  Palenciano  se  le  deben  quitar  30  votos 
porque  votaron  los  electores  (oíga  el  Congreso)  al  se- 
ñor I bañes  Palenciano,  y no  al  Sr,  Ibañez  Palenciano; 
es  decir,  porque  había  un  cambio  de  una  z por  una  s. 


Yo  entiendo  que  al  cambio  de  letras  no  debe  darse 
gran  importancia  por  el  Sr.  Allende  Saiazar,  porque 
á veces  escribe  uno  aquello  que  se  le  dicta:  y no  tome 
S*  S.  á mal  lo  que  voy  á decir;  pero  si  S*  S,  tuviese 
que  elegir  á uno  que  se  llamara  Rodríguez  y escribie- 
se en  la  papeleta  Rodrigues,  ¿no  estaría  bien  determi- 
nada la  persona  á quien  quería  elegir  S*  S,?  Pues  una 
cosa  igual  es  lo  que  se  refiere  en  esa  protesta  contra 
el  resultado  del  escrutinio  que  arrojó  105  votos  de 
mayoría  á favor  del  Sr,  Ibañes  Palenciano  sobre  el  se- 
ñor ChLawior, 

Así,  pues,  se  lia  demostrado  que  el  Sr.  Ibañez  Pa- 
lenciano es  del  distrito,  y el  Sr*  OLawlor  no  lo  es; 
que  el  Sr,  Ibañez  Palenciano  ha  representado  eso  mis- 
mo distrito  anteriormente;  que  no  hay  protesta  for- 
mal en  la  elección;  y por  último,  se  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto que  la  influencia  oficial  ninguna  importancia 
ha  podido  tener  aquí.  Y envista  de  esto,  ¿puede  ofre- 
cerse la  más  mínima  duda  de  que  el  Diputado  legíti- 
mamente proclamado  es  el  Sr.  Ibañez*  y no  el  señor 
O'Lawlor?  Yo  creo  que  no;  y por  eso,  no  creyendo 
ne  c esa  rí  o m olest  ar  más  vu  es  tr  a a teñe  i on , me  1 im  i t o 
á suplicar  que  aprobéis , toda  vez  que  lo  podéis  ha- 
cer con  completa  justicia , el  dictámen  de  la  Comi- 
sión que  propone  al  Congreso  que  admita  como  Dipu- 
tado al  Sr,  Ibañez  Palenciano. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿El  Sr*  Ibañez  Palenciano 
había  pedido  la  palabra? 

El  Sr*  IBAÑEZ  PALENCIANO:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  IBAÑES  PALENCIANO:  No  sé,  Sres*  Di- 
putados, cómo  la  izquierda  dinástica  sé  atreverá  á 
pediros  atención  cuando  le  toque  impugnar  actas  gra- 
ves, si  despilfarra  su  elocuencia  en  las  que,  como 
ésta,  ni  aun  admiten  discusión*  Puedo  asegurar  al 
Sr*  Allende  Saiazar  que  la  he  ganado  en  buena  lid,  y 
creo  que  S.  S.  lo  sabe  tan  bien  como  yo,  por  cuya  ra- 
zón ha  impugnado  todo  menos  el  acta;  tanto  lo  sabe, 
que  ha  empezado  por  negar  importancia  á las  protes- 
tas que  en  olla  vienen  consignadas,  y no  podía  menos 
de  negarla,  puesto  que  ni  siquiera  se  ha  intentado 
probarlas,  y es  claro  que  no  he  de  ser  yo  ménos  ge- 
neroso que  S.  S* 

El  Sr.  Allende  lia  concretado  sus  esfuerzos  á lo 
que  resulta  de  una  circular  que  yo  podría  negar  di- 
ciendo que.  lo  mismo  que  á mí,  cabe  atribuirla  al 
candidato  vencido  ó á sus  amigos;  pero,  lejos  de  esto, 
me  apresuro  á declarar  que  es  inia,  y añado  que  todo 
el  que  la  lea  desinteresadamente  verá  en  ella  la  prue- 
ba de  que  el  Gobierno  nada  ha  tenido  que  hacer  y 
nada  ha  hecho  para  mí  triunfo.  Es  de  advertir  que  yo 
mismo  bahía  dicho  al  Gobierno  que  no  necesitaba  su 
apoyo.  Vergüenza  me  hubiera  dado  de  necesitarlo  en 
una  situación  conservadora,  para  vencer  á un  candi- 
dato que  no  tiene  en  el  distrito  fuerzas  propias  ni  cor- 
religionarios. 

Si  el  año  i SS 1 no  alcancé  la  representación  de 
aquel  país,  no  fue  porque  me  faltasen  partidarios,  sino 
porque  llegaron  á lo  inconcebible  los  abusos  de  aquel 
Gobierno  contra  mi  candidatura;  impuso  más  de  cíen 
multas  á los  pueblos,  además  de  haber  aterrorizado  á 
los  alcaldes,  y como  última  medida,  los  capataces  de 
cultivo  se  encargaron  de  recoger  las  firmas  para  las 
propuestas  de  interventores,  buscando  uno  por  uno  á 
los  electores,  con  amenazas  de  presidio.  En  esta  aten- 
ción, viendo  á mis  amigos  de  Montalban  comprome- 
tidos, consideré  indispensable  venir,  para  su  defensa, 
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al  Congreso,  y pedí  á la  isla  de  Cuba  un  distrito  con 
que  creia  poder  contar.  No  me  salió  bien  esta  cuenta, 
y me  quedé  en  mi  casa;  pero  mis  Tuerzas  en  mi  país 
no  tardaron  en  manifestarse. 

El  Sr.  CbLawlor,  para  vencerme,  había  tenido  que 
apelar  á todos  los  medios,  entre  otros  al  de  sobornar, 
ó mejor  dicho,  buscar  la  voluntad  de  cuatro  de  los 
cinco  diputados  provinciales  del  distrito;  la  de  dos 
por  medio  de  destinos.  Antes  de  las  elecciones  se  nom- 
bró cajero  déla  provincia,  por  recomendación  del  se- 
ñor O'Lawlor,  áD,  Isidro  Gómez,  diputado  provincial, 
cuya  elección  me  costó  treinta  dias  de  trabajos.  Algo 
parecido  sucedió  con  D.  Jorge  Estéban,  á quien  tam- 
bién había  yo  favorecido  proponiéndole  para  la  Comi- 
sión permanente 'de  la  provincia  de  Teruel,  desde  cuya 
plaza,  con  armas  y bagajes,  pasó  al  campo  del  señor 
0[Lawlor,  y poco  después  de  tomar  éste  asiento  en  el 
Congreso,  ascendió  á la  delegación  del  Banco  de  la 
m i sma  p ro v i n cí a . Y ac antes  estos  d o s d istri  tos,  í ué  p re- 
ciso  elegir  dos  diputados  provinciales,  y á pesar  de 
que  el  Gobierno  se  tomó  todo  el  tiempo  que  creyó  ne- 
cesario para  preparar  el  triunfo  de  sus  candidatos, 
fueron  éstos  derrotados  por  mis  amigos  D,  Juan  Igna- 
cio Royo  y D.  Lucas  Estéban. 

No  solo  no  me  faltaban  fuerzas  contra  el  señor 
0LLawlor,  sino  que  sin  vacilar  afirmo  que  nunca  me 
faltarán.  (El  Sr,  Allende  Salazar.  ¿No  le  faltará  nadie?) 
No  señor.  (El  Sr.  Allende  Solazar'.  ¿No  le  han  faltado 
ahora?)  La  prueba  de  que  no  me  han  faltado  está  en 
el  acta  que  se  discute  y en  los  votos  que  según  ella 
me  s o br  an . Saben  f al  t ar  lo  a d ef en  sore  s del  Sr . O £ L awlor , 
pero  los  que  á mí  me  quedan  están  probados  en  la  des- 
gracia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.;  no  es  posi- 
ble que  siga  este  sistema  de  diálogos. 

El  Sr.  IBAÑEZPALENCIANO;  Bien:  pues  pudo 
convencerse  el  Sr.  O'Lawlor  de  que  le  habían  engaña' 
do  al  asegurarle  que  me  retiré  de  la  lucha  por  falta 
de  electores.  Y era  natural.  Aunque  soy  vecino  do 
Madrid  desde  hace  dos  años,  he  nacido  en  aquel  país, 
en  él  me  he  criado  y tengo  allí  familia  numerosa  y 
amigos  pudientes;  mientras  que  el  Sr.  0[Lawlor  no 
puede  contar  y no  ha  contado  más  que  con  mis  ene- 
migos y con  ciertas  gentes  afanosas  de  medro  perso- 
nal, y por  consiguiente,  ministeriales  de  todos  los 
Ministerios,  las  cuales,  por  razones  que  no  son  del 
caso,  creían  que  el  candidato  izquierdista  era  apoya- 
do por  el  actual  Gobierno,  y lo  seria  por  cuantos  á 
éste  sucedieran,  merced  á sus  relaciones  con  el  señor 
Duque  de  la  Torre.  Fácil  es,  por  lo  tanto,  compren- 
der que  los  votos  alcanzados  por  el  Sr.  OUavvlor  se- 
rán todo. lo  que  se  quiera  que  sean,  menos  izquierdis- 
tas ó consecuentes. 

¡Y  me  llamaba  reaccionario  el  Sr.  Allende  Sala- 
zar!  Uno  de  los  elementos  con  que  ha  contado  el  señor 
OLawlor,  ha  sido  el  célebre  Marco  de  Bello,  jefe  de 
los  carlistas  de  Aragón.  ¿Serán  estas  fuerzas  izquier- 
distas? ¿Lo  serán  las  que  al  mismo  tiempo  que  lucha- 
ban corno  conservadoras  en  Alcanlz  y Albarracin, 
apoyaban  en  Mpntalban  al  Sr,  OLawlor? 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  el  haber 
disentido  en  más  ó en  ménos  del  Gobierno  cuando  era 
yo  Diputado  en  1879,  y que  el  Sr.  Romero  Robledo 
me  quiera  ó deje  de  quererme,  no  tiene  nada  que  ver 
con  que  el  acta  de  Montalban  sea  limpia,  leve  ó gra- 
ve, y se  apruebe  ó se  deseche.  Solo  diré  al  Sr.  Allende 
^alazar  que  precisamente  el  Sr.  Romero  Robledo  es  el 


Ministro  del  partido  conservador  que  trataba  yo  con 
más  intimidad.  No  dedico  más  tiempo  á estas  mani- 
festaciones del  Sr,  Allende,  porque  no  me  gusta  hablar 
por  hablar  ó para  secundar  los  conocidos  propósitos 
de  S.  S. 

¿Tampoco  me  era  permitido  disentir  del  Sr.  Al- 
varez  Bugallal  acerca  de  un  proyecto  de  camino  de 
hierro  de  la  provincia  de  Teruel?  Se  trataba  de  inte- 
reses que  yo  conocía  perfectamente,  y que  no  esta- 
ba tan  obligado  á conocer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  por  no  estar  en  el  Congreso  su  compa- 
ñero el  de  Fomento,  se  encargó  de  contestarme. 

Diría  más  si  el  Sr.  Allende  me  hiciese  ver  alguna 
relación  entre,  este  disentimiento  y la  mayor  ó menor 
limpieza  del  acta  de  Montalban. 

Y puesto  que  en  relación  con  ésta  nada  importan- 
te nos  lia  dicho  el  Sr,  Allende  Sala  zar,  como  no  sea 
lo  referente  á la  carta  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á lo  cual  el  mismo  Sr.  Ministro  ha  contestado 
cumplidamente,  y yo  solo  añadiré  que  no  era  una  carta 
de  recomendación,  sino  de  negación  de  la  recomenda- 
ción que  á favor  del  Sr.  OLawlor  se  suponía  existir, 
me  siento,  esperando  á que  S.  S.  díga  algo  concreto 
sobre  el  acta,  para  poder  contestar. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  ASAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  reo  ti- 
ncar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALA2AR  (D.  Angel):  El  digno 
individuo  de  la  Comisión,  Sr.  Martin  Lunas,  no  qu crien 
do  sin  duda  hacerse  cargo  de  los  argumentos  por  mí 
aducidos,  ha  supuesto  que  el  que  se  dirige  al  Congre- 
so padecía  una  enfermedad  física  y moral,  enfermedad 
que  sufren  los  que  viajan  mucho,  y que  es  condición 
para  no  entrar  al  servicio  de  los  ferro-carriles,  pero  que 
no  es  condición  que  pueda  exigirse  á los  Diputados,  y 
con  efecto  no  se  les  exige,  que  sepan  distinguir  de  co- 
lores. Si  S.  S,  supiese  distinguir  decolores,  no  hubie- 
ra dicho  ciertas  cosas,  entre  otras,  que  yo  no  he  en- 
contrado  ninguna  protesta  en  el  acta  de  Montalban. 
He  dicho,  por  el  contrario,  que  habla  muchas,  pero 
que  como  esa  mayoría  no  distingue  de  colores  y está 
acostumbrada  á aprobar  todas  las  actas,  no  entraba 
en  el  pormenor  de  las  protestas.  Por  lo  demás,  yo  lie 
hablado  de  las  cuatro  protestas  del  acta  de  escrutinio 
general,  y S.  S.  ha  citado  otras,  sin  duda  para  que  se 
supiera  que  habla  más,  como  las  hay,  pero  álas  cua- 
les no  he  dado  importancia,  porque  para  hacer  un  gol- 
pe de  efecto  acerca  de  una  dificultad  de  pronuncia- 
ción que  tiene  el  Presidente  de  la  Cámara,  no  Labia 
necesidad  de  hablar  de  si  se  liabian  puesto  ó no  unas 
eses  en  lugar  de  otras  letras  en  una  sección;  pero  este 
argumento  podía  S.  S.  aplicarlo  á otros  distritos  en 
que,  como  el  del  Sr.  González  Fiori,  se  han  valido  de 
este  recurso  para  arrebatar  las  actas. 

Dice  el  Sr.  Martin  Lunas  que  no  se  sabia  quién 
era  el  candidato  ministerial.  ¿Pues  no  se  había  de  sa- 
ber? ¿Qué  significa,  si  oo,  la  carta  del  Ministro  de  la 
Gobernación  y del  gobernador,  que  el  Sr.  íbañez  ha 
lanzado  á la  faz  del  país?  Verdad  es  que  para  el  señor 
Martin  Limas  solo  puede  triunfar  el  candidato  minis- 
terial, puesto  que  ha  dicho  refiriéndose  á otras  elec- 
ciones: ¿cómo  había  de  salir  triunfante  el  Sr.  Ibañez, 
sí  había  un  Gobierno  fusionista?  Es  natural  que  el  se- 
ñor Martin  Lunas,  que  fue  derrotado  por  D.  Zóilo  Pé- 
rez en  el  año  81,  crea  que  todos  los  candidatos  mi- 
nisteriales son  los  Perez  que  derrotan  á los  candida- 
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1 conservadores.  No  creo  que  se  habrán  ofendido 
or  e5i;o  ios  Sres.  Cánovas,  Silvcla,  Romero  y demás 
personas  qu e vinieron  en  tiempo  de  los  fusKmisfcagf 
sin  que  se  les  1'egalaran  los  distritos. 

Resulta.  pues,  que  el  Sr.  Martin  Lunas  no  se  ha 
ocupado  más.  que  de  las  protestas  de  que  yo  no  he 
hablado,  y en  cambio  no  se  ha  ocupado  de  ese  docu- 
mento que  ha  presentado  el  Sr.  Ibañez  para  demos- 
trar que  habla  obtenido  más  votos  que  el  Sr.  OLawlor, 
que  pasará  á la  historia  electoral  de  España.  El  señor 
l\moz  solo  tuvo  105  votos  más  sin  descontar  ios  87 
de  la  s líquida;  pero  hay  que  tener  presente  que  esos 
105  votos  son  53,  porque  si  á consecuencia  de  las 
coacciones  ejercidas  por  el  Sr.  Ibañez  y la  amenaza  de 
dejar  cesantes  á todos  los  empleados  qué  votaran  al 
Su  OLawlor,  le  quitó  á éste  esos  votos,  claro  es  que 
le  quitó  la  mayoría  que  pudiera  tener. 

Además  hay  que  tener  presento  que  ese  distrito 
tiene  unos  70  pueblos;  de  manera  que,  aunque  le  qui- 
tara el  Sr.  Ibañez  un  voto  en  cada  pueblo  al  señor 
OLawlor,  que  puede  muy  bien  ser  un  peatón,  un  car- 
tero, etc.,  por  medio  de  esas  amenazas,  es  lo  suficiente 
para  que  el  Sr.  OLawlor  no  fuera  Diputado. 

Dice  el  Sr.  Ibañez  que  no  he  impugnado  su  acta. 
Indudablemente  el  Sr,  Ibañez  Palenci&no  no  quiere 
saber  lo  que  es  impugnar  las  actas;  porque  si  des- 
pués de  lo  que  he  dicho,  cree  que  no  es  impugnar 
actas,  entonces  el  Sr.  Ibañez,  como  otros  compañeros 
suyos,  por  lo  visto,  en  materia  de  juzgar  actas  tienen 
Ja  manga  muy  ancha.  Después  de  todo,  me  alegro, 
porque  esto  podrá  servir  de  precedente  para  demos- 
trar la  frescura  con  que  el  Sr.  Ibañez  y sus  compa- 
ñeros considera! i cómo  se  discuten  las  actas  en  las 
que  se  acumulan  toda  clase  de  falsedades , atropellos 
(■  ilegalidades  cometidas  en  los  distritos. 

Dice  luego  S.  S.  que  no  podría  yo  probar  quo  era 
suya  la  circular  que  he  leído.  Yo  lo  podría  probar 
desde  luego;  en  primer  lugar  > porque  en  estas  cir- 
cularos va  la  firma  del  Sr.  íbauéz  y no  negará  su  fir- 
ma. Además,  porque  esas  circulares  se  habrán  im- 
preso en  alguna  parte,  y allí  constará  que  el  señor 
Ibañez  ha  presentado  el  original;  y por  último,  por- 
que en  el  acta  del  escrutinio  general  en  el  distrito, 
el  presidente  y tres  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  y diez  interventores  hicieron  in- 
sertar los  párrafos  de  esa  carta,  y los  pocos  inter- 
ventores que  tiene  en  esa  Junta  el  Sr.  Ibañez  , que 
protestaron  contra  otros  extremos  do  esa  acta,  no  pro- 
testaron contra  la  originalidad  de  la  misma.  De  modo 
que,  pese  ó no  pese  al  Sr.  Ibañez,  esa  carta  es  suya, 
y podrá  ser  que  algunos  de  sus  extremos  sean  pro- 
ducidos por  imprudencia  temeraria,  que  también  está 
consignada  como  delito  y debe  aplicársele  la  pena 
consiguiente. 

Dice  el  Sr.  Ibañez  que  el  Sr,  OLawlor  no  tiene 
niagim  voto  en  el  distrito.  ¿Pues  cómo  ha  tenido 
U78,ó  sean  1 05  menos  que  S,  S.  luchando  de  oposi 
don?  ¿Se  ios  ha  regalado  S.  S.?  Muy  generoso  es.  ¿Se 
los  ha  regalado  el  Gobierno?  Entonces  esa  ofensa  es 
contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Y aquí,  por 
ciertas  reticencias  del  Sr.  Ibañez,  ha  venido  á apare- 
cer lo  que  se  dice  en  los  círculos  de  murmuración,  es 
decir,  que  el  Gobierno  ha  protegido  á algunos  candi- 
datos izquierdistas.  Pues  bien;  esta  arma  de  dos  filos, 
que  hiere  á los  izquierdistas  y al  Gobierno,  á quien 
hiere  también  de  rechazo  es  al  Sr.  Ibañez,  y con  esto 
le  hace  mi  cargo  al  Ministro  de  la  Gobernación , que 


ofreciéndole  su  apoyo,  ayudaba  y protegía  á sus  ene- 
migos; ¿y  cómo  será  la  confianza  que  tendrá  el  señor 
Ibañez  con  los  demás  Ministros,  Cuando  dice  que  el 
único  que  se  la  merece  es  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación? 

Pero  además,  el  Sr,  Ibañez,  para  demostrarnos  que 
tiene  muchos  votos,  dice  que  el  Sr.  OLawlor  no  tiene 
más  votos  que  los  que  compra  al  Sr.  Ibañez.  ¡Buenos 
amigos  tiene  S.  S.  en  el  distrito,  que  los  compra  el 
Sr.  0‘Lawlor  cuando  quiere!  Por  fortuna  para  el  señor 
Ibañez,  no  es  el  Sr.  CbLawlor  tan  rico  qué  pueda  com- 
prar á todos  los  amigos  del  Sr.  Ibañez,  empezando  por 
los  diputados  provinciales.  Pero  eso  viene  á dar  fuer- 
za á las  protestas  del  acta.  La  una  de  ellas  es,  que  el 
Sr.  Ibañez  compraba  votos  en  el  distrito  de  Montal- 
ban.  En  mi  distrito,  y en  los  demás  que  conozco,  no 
se  compran  los  votos  de  personas  de  la  importancia 
que  deben  tener  las  personas  que  llama  amigos  el  se- 
ñor Ibañez,  y que  van  con  S.  8.  á caballo  treinta  dias 
en  el  distrito  de  Montalban. 

Por  último,  dice  el  Sr.  Ibañez,  y este  es  un  punto 
que  quiero  rectificar,  porque  pudiera,  hasta  cierto 
punto,  ser  una  censura  contra  mi  amigo  particular  y 
político  el  Sr.  OLawlor,  que  el  Sr.  OLawlor  ha  sido 
apoyado  por  los  elementos  carlistas  y conservadores 
del  distrito. 

Respecto  á los  elementos  conservadores,  la  censu- 
ra no  es  contra  el  Sr.  OLawlor,  es  contra  el  Sr.  Iba- 
ñez  y sus  amigos  políticos. 

Y respecto  á los  carlistas,  ya  se  sabe  que  los  ami- 
gos del  Sr.  Ibañez  ios  han  comprado  para  que  se  ter- 
minara la  guerra  civil:  pues  nada  tiene  de  particular 
que  para  sus  fines  electorales  ios  hayan  comprado 
los  amigos  del  Si1.  OLawlor,  después  de  derrotarles  en 
los  campos  de  batalla. 

Después  de  esto,  contestando  S.  S.  á la  acusación 
que  le  dirigí  de  lo  que  habla  hecho  en  otros  Parla- 
mentos, no  se  ha  levantado  B.  Sr  á hacer  declaración 
ninguna  do  que  fuese  conservador,  y ha  dicho  que  es- 
taba en  su  derecho  al  dar  un  voto  contrario  ai  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Bugallal. 

Lo  que  no  puede  hacer  un  Diputado  ministerial  y 
conservador,  es  pedir  votación  en  contra  de  lo  que  un 
Ministro  dice  que  no  puede  votarse,  y resulta  que  pi- 
dió el  Sr.  Ibañez  esa  votación. 

[ Desgraciada  provincia  de  Teruel,  que  así  podemos 
llamarla,  después  de  haber  visto  lo  que  es  la  elección 
tan  moral  del  distrito  que  representa  S,  S.! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Lunas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Para  rectificar  un  con- 
cepto del  Sr.  Allende  S alazar. 

Ha  dicho  el  Sr.  Allende  que  yo  he  manifestado 
que  mal  podía  haber  venido  á las  Cortes  anteriores  el 
Sr.  Ibañez,  porque  ora  conservador,  lo  cual  quería  de- 
cir que  á las  Cortes  anteriores  no  había  venido  nin- 
gún conservador.  Efectivamente,  vino  una  minoría 
conservadora  y de  la  manera  que  vino  no  lo  he  de  de- 
cir yo:  registre  S.  3.  los  Día?7 ios  de  Sesiones  en  que  se 
discutió  la  política  electoral  del  Sr.  Sagasta,  y verá 
que  el  Sr.  Sil  vela  decía  poco  más  ó ménos  estas  mis- 
mas palabras:  hemos  venido  aquí  los  que  estábamos 
incluidos  en  el  presupuesto  que  se  ha  hecho  para  traer 
aquí  la  oposición  conservadora;  presupuesto  hecho 
con  tal  perfección,  que  solo  con  excepción  de  dos  ó 
tres,  Lodos  los  demás  han  venido.  De  modo  que  los 
jefes  de  mi  partido  reconocieron  que  si  estaban  en 
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esos  bancos  era  porque  el  Gobierno  les  había  dejado 
venir;  que  si  no,  dados  los  medios  que  el  Si\  Sa  gasta 
y el  Ministro  de  la  Gobernación  de  entonces  emplea- 
ron, no  era  posible  que  nadie,  absolutamente  nadie 
hubiera  venido-  Gomo  yo  no  tengo  autoridad  para  dis- 
cutir una  cuestión  de  esta  importancia,  sobre  la  cual 
se  ba  de  insistir,  me  limito  á consignarlo. 

Por  lo  demás,  la  política  electoral  del  Sr.  Sagas  t a, 
juzgada  está,  y á todos,  ménos  á los  constitucionales, 
no  nos  queda  que  decir,  en  vista  de  ella,  más  que  lo 
siguiente:  jDios  mío,  si  queréis  que  aquí  siga  habien- 
do algo  que  se  parezca  al  régimen  representativo,  que 
no  baga  más  elecciones  el  Sr.  Sagastal  He  dicho. 

El  Sr.  IBANEZ  FALENCIANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  IB  ANEE  PAL  EN  OIAN  O:  No  necesito,  se- 
ñor Allende  Salazar,  no  necesito,  Sres.  Diputados,  ha- 
cer profesión  de  fe  conservadora.  No  he  profesado 
jamás  otras  doctrinas;  he  militado  siempre  en  el  par- 
tido conservador  y esa.  circular  que  como  argumento 
de  fuerza  aduce  el  Sr,  Allende  Salazar,  lo  prueba, 
puesto  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  está  respi- 
rando ideas  conservadoras. 

Yo  no  he  dicho  tampoco,  Sr.  Allende  Salazar,  que 
en  el  distrito  de  Montalban  puedan  comprarse  votos: 
la  prueba  de  que  no  se  compran  porque  no  se  ven- 
den, la  tiene  el  Sr.  0[Lawlor  en  sus  amigos,  que  han 
ido  á los  pueblos  ofreciendo  dinero  y se  han  visto  re- 
chazados por  ellos.  Lo  que  he  dicho  es,  que  con  el 
aliciente  de  ciertos  destinos,  con  la  anticipación  de 
un  destino  me  quitó  un  diputado  hechura  mia,  y 
que  el  que  yo  había  propuesto  para  la  Comisión  per- 
manente, pasó  de  ésta  á la  delegación  del  Banco  des- 
pués de  las  elecciones.  Aquí  tiene  el  Sr.  Allende  otra 
prueba  de  lo  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  hacer  por 
mí:  aun  está  aquel  cajero  en  su  destino. 

En  mi  país  no  se  vende  nadie,  y ménos  los  ami- 
gos que  me  quedan:  si  hubo  alguien  que  cediera,  y 
no  por  dinero,  que  yo  no  hago  á nadie  la  ofensa  de 
suponerlo,  sino  por  destinos,  fijé  S.  S.  la  atención  en 
los  amigos  del  Sr.  0‘LawÍOr*  {El  Sr.  Allende  Salazar: 
De  S.  S.)  Antes  eran  míos,  pero  ahora  son  del  señor 
OLawlor. 

Tampoco  he  dicho  que  el  único  Ministro  en  quien 
tuviera  confianza  era  el  Sr.  Romero  Robledo:  lo  que 
he  dicho  es  que  era  el  único  á quien  trataba  con  cier- 
ta intimidad;  tenia  confianza  en  todos  por  i gual;  pero 
trato  íntimo,  hasta  cierto  punto,  solo  con  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  Tanto  se  ha  abusado,  Sr.  Allende,  de 
esos  supuestos  desafectos  y soñadas  disidencias,  que 
rara  vez  dan  fruto  semejantes  recursos,  por  cuya  ra- 
zón me  permitirá  S.  S-  pasar  á otro  punto. 

Esa  carta-circular,  por  la  cual,  según  dice  el  señor 
Allende,  se  amenazaba  á los  empleados  con  quitarles 
el  destino  si  no  votaban  mi  candidatura,  no  debe  pre- 
ocupar á S.  S.,  porque  ni  aun  leyendo  entre  líneas  hay 
en  ella  amenazas,  y además  he  ido  buscando  para  los 
destinos  personas  que  no  pueden  servir  ni  al  señor 
íYLawlor  ni  á mí,  porque  casi  ninguna  tiene  voto,  y 
no  parece  justo  considerar  que  peca  el  que  no  ejerci- 
ta un  derecho  porque  no  lo  tiene. 

Solo  un  argumento  del  Sr.  Allende  Salazar  mere- 
ce rectificación. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral había  qué  sé  yo  cuántos  interventores  del  señor 
O'Lawlor,  y solo  uno  amigo  mió. 

Aquí  tienen  los  Sres.  Diputados  una  prueba  más 


de  las  dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  el  señor 
OLawlor,  Tuve  la  satisfacción  de  presentar  á la  Co- 
misión inspectora  del  censo  propuestas  de  interven.- 
tores  que  me  daban  mayoría,  no  recuerdo  sí  en  doce  ó 
en  trece  Mesas  de  las  diez  y ocho  del  distrito,  y gra- 
cias á esa  misma  Comisión,  compacta  contra  mí,  cam- 
bió de  medio  á medio  la  situación,  quedándome  ma- 
yoría solo  en  seis  Mesas.  [Solo  un  interventor,  señor 
Allende,  y 1,283  votos]  ¡Vendrían  éstos  de  Jauja,  é me 
los  regalaría  la  izquierda! 

Me  parece  que  no  queda  nada  más  que  merezca 
atención,  y me  siento. 

El  Sr.  ALLENDE  SALA25AR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  fectb 
ficar. 

Ei  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Déspues  de  lo  di- 
cho por  escrito  y de  palabra  por  el  Sr,  íbañez,  el  acta 
de  Montalban  está  juzgada. 

Al  individuo  de  la  Comisión  debo  decirle  que  co- 
mo quiera  que  la  cuestión  que  en  su  plegaria  ha  sus- 
citado no  puedo  tratarla  ahora,  le  emplazo  para  cuan- 
do discutamos  el  acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  en  la 
que  también  es  ponente,  y le  demostraré  que  los  pre- 
supuestos electorales  del  Sr.  Sil  vela  son  unos  presu- 
puestos qu%  por  lo  visto,  no  conoce  el  Sr.  Martín 
Lunas,  » 

Siu  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número  fie 
Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y ve- 
rificada ésta,  fue  aquel  aprobado  por  101  votos  core 
tra  30,  siendo  admitido  y proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Ibañez  Falencia  no. 

Señores  que  dijeron  si: 

Sallen t (Conde  de). 

Gamps. 

Neira. 

Guitián. 

Nido. 

Cordobés. 

Catalina. 

Hierro. 

Caramés. 

Cruzada. 

Cabezas. 

Souto. 

Lomas. 

OrtL 

Angosto. 

Zulueta  (D,  Eduardo). 

Zuluela  (D.  Ernesto). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Morenas. 

Gamaelio. 

Esteban  Infantes, 

Martin  Lunas. 

González  V aliarlo  o. 

Rodríguez  Rey. 

Bosch. 

Mol  leda. 

Dato. 

Vitches  (Conde  de). 

Echauz  (Conde  de), 

Fernandez  Cadómiga. 

Sánchez  de  Toca. 

Santa  Cruz* 
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Sastron, 

Cerrero* 

Bétera  (Vizconde  de). 

Ti]  déla. 

Vadillo  (Marqués  de)* 

Los  Arcos, 

Reina* 

Guillelmi* 

Encina  (Conde  de  la)* 

Francos  (Marqués  de)* 

AÍbear. 

Nogueras* 

Martin  Murga. 

Yitorica. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Hernández  Iglesias* 

Redondo. 

González  (D.  Teodoro)* 

Perez  Garchitorena* 

Dalenchana* 

Perez  (T)*  Emilio). 

González  Vázquez* 

Allende  Salazar  (D.  Manuel)* 
Fontes. 

Casado. 

Ribó* 

Alvarez  Marino. 

Gutiérrez  Agüera, 

Suarez  VigiL 
Ruiz  de  Arana, 

Pedreño* 

Mañresa. 

La-sierra. 

Gaspe  {Conde  de). 

Perez  Batallón, 

Delgado  Zúlela. 

Ruiz  Tagle* 

Tunül* 

Rocafort, 

E&féban  Collantes  (Conde  de). 
García  Noblejas. 

Alboloduy  (Marqués  de). 
Mazarredo, 

Mancebo* 

Maclas* 

Torqucmada. 

Gr  ajera. 

Nuñez. 

De  Juan. 

Barbe rán* 

A burén  a. 

Miguel  y Gómez, 

Alvarez  Guijarro* 

Segovia, 

G on  z alez  Hernand  e z . 
Gastellarnau. 

Ferrer* 

Pons. 

Soisona. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 
Espada, 

Maciá* 

Espinosa. 

Roguerin, 

Regit'e. 

Echalecu. 

López  de  A y ala* 


Bonilla, 

Sr,  Presidente* 

Total,  101* 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Moret, 

Martínez  (D.  Candido)* 

García  San  Miguel* 

Eguilior. 

Dávila. 

Rius  (Conde  de). 

Ferratges. 

López  Domínguez. 

Allende  SaMzar  (B*  Angel)* 

Reus. 

Azearraga, 

Crespo  Quintana, 

Olíver, 

Bermudez  Reina. 

Gallón. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Mellado. 

Quintana. 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la), 
González  (D.  Venancio)* 

Angulo* 

González  Olivares. 

Recerra  Armesto. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 
Merelles* 

Sagas  ta, 

León  y Castillo. 

Montilla* 

Yillanueva  y Gómez* 

Total,  30* 


Leído  el  dic  timen  relativo  al  acta  núm*  27,  dis- 
trito de  Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  á 
D.  Francisco  Javier  de  Palacio,  Conde  de  las  Alme- 
nas, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Señores 
Diputados,  después  de  las  actas  que  be  tenido  el  honor 
de  impugnar  y el  Congreso  el  gusto  de  aprobar,  de- 
claro  que  entro  con  poca  fe  en  el  debate,  porque  des- 
pués de  todo,  la  elección  de  Alcázar  de  San  Juan,  si 
bien  no  es  una  verdadera  elección,  no  es,  sin  embargo, 
de  las  peores  que  se  han  realizado  en  el  ultimo  período 
electoral.  Entro  además  con  poca  fe,  porque  como  al 
principio  de  la  sesión,  me  encuentro  que  de  los  24  in- 
dividuos que  podían  estar  enfrente,  1 5 de  la  Comisión 
y 9 Sres*  Ministros,  ninguno  de  ellos  se  encuentra 
presente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  hecho  pasar 
aviso  á la  Comisión  para  que  concurra,  al  menos  en 
parte*  á su  asiento* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D*  Angel):  Agra- 
dezco mucho  esta  prueba  de  deferencia  de  S,  S.;  pero 
me  basta  que  se  encuentre  enfrente  el  digno  Sr.  Bi- 
potado  electo  [El  S?\  Conde  de  las  Almenas:  Pido  la 
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palabra) , y ver  también  ya  enfrente  al  digno  ponente 
de  esta  acta,  para  impugnarla  brevemente* 

El  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  tiene  1.626 
electores,  de  los  cuales  lian  tomado  parte  en  esta  vo- 
tación, sea  ó no  verdad,  casi  todos.  Divídese  ese  dis- 
trito en  ocho  secciones,  y han  sido  contrincantes  el 
Sr,  Conde  de  las  Almenas,  perteneciente  al  partido 
conservador,  y et  Sr.  D,  Miguel  González  Buitrago, 
perteneciente  al  partido  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  este  momento.  La  lucha  aparece  empeñada, 
puesto  que  en  el  acta  general  de  escrutinio  aparece 
con  una  votación  de  100  votos  superior  á la  del  se- 
ñor González  Buitrago.  Pero  hay  que  observar  que  los 
dos  candidatos  luchaban  con  elementos  propios,  por- 
que yo  no  considero  candidato  cunero  en  un  distrito, 
como  lo  considera  el  Sr*  Martin  Lunas,  á quien  lo  ha 
representado  anteriormente;  tos  dos  candidatos  lucha- 
ban con  elementos  propios,  habiendo  sido  el  Sr*  Con- 
de de  las  Almenas  Diputado  por  aquel  distrito,  me  pa- 
rece que  en  las  primeras  elecciones  de  la  Restaura- 
ción, aunque  después  fué  derrotado  en  las  siguientes 
elecciones  verificadas  durante  el  mando  del  partido 
conservador,  por  el  Sr.  Baillo,  y creo  que  también  Se- 
nador por  la  provincia.  De  manera  que  el  Sr.  Conde 
de  las  Almenas,  si  bien  no  es  natural  de  aquella  pro- 
vincia, ha  representado  aquel  distrito  en  esta  Cámara 
y ha  representado  la  provincia  de  Ciudad-Real  en  la 
otra*  Enfrente  de  este  candidato,  que  el  Sr.  Martin  Lu- 
nas llamaría  cunero,  y yo  llamo  digno  representante 
de  esa  provincia,  se  presentaba  el  Sr.  González  Bui- 
trago, del  cual  no  tengo  más  noticias  que  la  de  ser 
un  candidato  derrotado  perteneciente  á mi  partido,  y 
las  que  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  tuvo  á bien  dar 
en  la  audiencia  publica  que  la  otra  noche  tuvo  lugar 
en  la  Comisión,  en  la  cual  el  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas. con  esa  caballerosidad  y nobleza  que  le  caracte- 
riza, y que  yo  me  complazco  en  reconocer,  dijo  que 
el  Sr.  González  Buitrago  era  una  persona  de  grande 
influencia  en  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan,  que 
era  el  tercer  contribuyente  en  la  provincia  y el  segun- 
do del  distrito,  y citó  otros  varios  datos  que  revelan 
que  el  Sr.  González  Buitrago  tenia  elementos  propios 
é importantes  en  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan. 
Es  más:  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  confesó  que  la 
primera  vez  que  se  presentó  candidato  á Diputado  por  ( 
el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan,  se  apoyó  precisa- 
mente en  los  elementos  del  Sr.  González  Buitrago  para 
derrotar  al  Sr.  Baillo,  y que  en  las  segundas  eleccio- 
nes, luchando  también  á su  favor  con  los  elementos 
del  Sr.  Buitrago,  fué  derrotado  por  el  Sr.  Baillo.  Lue- 
go si  el  Sr.  Baillo  en  tiempo  en  que  estaban  en  el  po- 
der los  conservadores  derrotaba  al,  Sr.  Conde  de  las 
Almenas,  apoyado  por  los  elementos  del  Sr.  González 
Buitrago,  ¿podrá  comprender  nadie  que  el  Sr.  Conde 
de  las  Almenas  liaya  esta  vez  derrotado  á los  señores 
González  y Baillo  unidos? 

El  argumento,  presentado  de  esta  manera,  tiene 
fuerza.  Si  el  Sr*  Baillo  solo  derrotó  al  Sr,  Conde  de 
las  Almenas  que  estaba  apoyado  por  el  Sr.  González, 
y si  el  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  porque  fué  apoyado 
por  el  Sr.  González,  derrotó  en  otra  ocasión  al  Sr.  Bai- 
llo, ¿puede  nadie  comprender  que  el  Sr.  Conde  de  las 
Almenas,  solo,  sin  los  dos  elementos  fuertes  del  dis- 
trito. que  son  los  constitucionales  del  Sr.  Baillo  y los 
izquierdistas  y demócratas  del  Sr.  González,  haya  po- 
dido triunfar?  Este  argumento,  deducido  de  las  únicas 
noticias  que  yo  tengo  sobre  el  distrito  de  Alcázar,  que 


son  las  actas  de  la  elección  y las  palabras  del  Sr.  Con 
de  de  las  Almenas,  revela  desde  luego  que  algo  ha 
debido  hacerse  en  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan, 
que  no  sea  completamente  legal. 

Claro  es  que  esto  no  es  un  ataque  al  Gobierno  ni 
al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  porque  en  los  distritos 
electorales,  y aun  más.  en  los  distritos  rurales,  los 
.amigos  de  ios  interesados  y los  correligionarios  hacen 
más  de  aquello  que  los  candidatos  ministeriales  y el 
mismo  Gobierno  quisieran  que  hiciesen;  de  manera 
si  ha  habido  ilegalidades  en  Alcázar,  de  ningún  modo 
culpo  yo  al  Gobierno  ni  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 
Pero  es  lo  cierto  que  en  dos  de  las  ocho  secciones  que 
componen  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  se  han 
cometido  graves  abusos.  Estas  dos  secciones  son  la 
de  la  capital  del  distrito,  que  tiene,  si  no  estoy  equi- 
vocado, 208  electores,  y la  del  Tomelloso,  que  es  la  de 
mayor  número  de  electores,  puesto  que  debe  tener 
unos  362.  De  manera  que  entre  estas  dos  secciones 
está  la  tercera  parte  del  censo  electoral  del  distrito 
de  Alcázar, 

Pues  bien;  habiendo  obtenido  el  Sr,  Conde  de  las 
Almenas  190  votos  de  ventaja  sobre  su  contrincante, 
ó sea  842  votos  contra  652,  claro  es  que  si  alguna  de 
estas  dos  elecciones,  la  ele  Alcázar  ó la  del  Tomelloso, 
llegara  á.  declararse  nula,  esta  mayoría  habría  desapa- 
recido, porque  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  tuvo  300 
votos  justos  de  mayoría  en  el  Tomelloso  y cerca  de  200 
en  Alcázar.  Lo  que  acabo  de  exponer  tiene  gran  fuer- 
za, atendiendo  á los  precedentes  que  ha  sentado  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  porque  no  ha  podido  menos  tic 
declarar  que  admitida  la  nulidad  de  la  elección  en  un 
pueblo  donde  la  diferencia  de  votos  dada  al  candidato 
que  aparece  vencedor  sobre  el  vencido,  sea  por  sí  sola 
mayor  que  la  diferencia  total  que  haya  habido  entre 
los  dos  candidatos,  basta  para  invalidar  toda  la  elec- 
ción. 

Voy  á exponer  los  abusos  cometidos  en  estas  dos 
secciones* 

En  el  Tomelloso  hay  un  alcalde  que  merecía  la 
confianza  de  los  representantes  de  uno  y otro  partido, 
y tanto  era  así,  que  se  dejó  á su  arbitrio  la  designa- 
ción de  los  interventores  en  aquella  sección;  pero  este 
alcalde,  obligado  sin  duda  alguna  por  las  órdenes  del 
gobernador  ó del  Gobierno,  ó por  las  intimidaciones 
que  es  fácil  dirigir  á un  alcalde,  una  vez  que  obtuvo 
el  nombramiento  de  seis  interventores  adictos,  quiso 
que  de  los  362  votos  que  habrá  en  el  distrito,  se  die- 
ran 332  al  candidato  ministerial  y 30  á los  candida- 
tos de  oposición. 

Claro  es  que  no  alego  esto  como  prueba  de  una 
ilegalidad,  pues  la  culpa  fué  del  Sr.  González  y sus 
amigos  por  ser  tan  cándidos. 

Claro  es  que  el  Sr.  González  y sus  amigos  no  qui- 
sieron acceder  á lo  que  el  alcalde  proponía;  pero  es 
lo  cierto  que  cuando  llegó  el  momento  del  escrutinio, 
se  encontrón  los  vecinos  del  Tomelloso  con  que  el 
candidato  ministerial  habia  obtenido  330  votos,  17  el 
Sr.  González  y 1 3 el  Sr.  Sagas  ta.  componiendo  entre 
los  17  y los  13  la  suma  de  30  que  en  el  reparto  pri- 
mitivo les  adjudicó  el  alcalde. 

Por  de  pronto  nos  ha  de  llamar  la  atención,  y la 
llama  siempre,  el  que  en  una  sección  compuesta  de 
un  número  grande  de  electores,  como  es  el  de  362  vo- 
tantes, hayan  tomado  parte  en  la  votación  todos  los 
electores  de  la  sección;  y esto  nos  llama  tanto  más  la 
atención,  cuanto  que  en  el  expediente  electoral  obran 


NUMERO  9, 


239 


por  de  proato  1 5 partidas  cío  defunción  de  electores 
gUe  se  supone  que  tomaron  parte  en  la  elección,  lo 
cual  hace  que.  haya  ya  que  rebajar  gran  número  de 
votos  de  los  que  al  Sr*  Conde  do  las  -Almenas  se  le 
dierou  en  aquella  sección*  Se  presentan  además  3 6 elec- 
tora manifestando  ante  notario  que  tomaron  parte 
en  aquella  votación  y votaron  al  Sr*  González,  y sin 
embargo  solo  obtuvo  17  votos;  y es  más,  acuden  al 
Congreso  más  de  i ü 0 electores  manifestando  que  no 
tomaron  parte  en  la  votación,  pero  que  ya  que  apare- 
cen en  las  listas,  deben  manifestar  que  si  hubieran  vo- 
lado  lo  hubieran  hecho  á favor  del  Sr.  González,  y ya 
que  el  Sr*  Conde  de  las  Almenas  (y  no  quiero  con  esto 
citar  personalmente  al  Sr,  Conde  de  las  Almenas},  ya 
que  sus  amigos  convirtieron  en  una  realidad  la  teoría 
conservadora  sostenida  por  el  Su  Mané  y Flaquer  en 
el  Diario  de  Barcelona,  que  el  sufragio,  después  de  todo, 
no  es  más  que  una  prestación  personal  que  debe  ce- 
derse al  Gobierno,  si  después  de  todo,  los  amigos  del 
Sr*  Conde  de  las  Almenas  en  el  Tomeüoso  quisieron 
relevar  á los  electores  de  la  molestia  de  emitir  su  voto 
y los  emitieron  por  ellos,  ya  que  esto  sea  una  teoría 
idtm-conservadora,  debía  siquiera  la  Mesa  haberlos 
emitido  á gusto  de  los  electores;  y puesto  que  hay  i 00 
electores  en  el  Tomelloso  que  dicen  que  no  emitieron 
sus  votos,  pero  que  si  los  hubieran  emitido  se  ios  ha- 
luían  dado  al  Sr;  González,  claro  es  que  debe  prestar- 
se alguna  autoridad  á estos  electores  acerca  de  la  per- 
sona á quien  hubieran  dado  sus  votos, 

Pero  es  más:  habiéndose  presentado  en  la  primera 
llora  de  la  mañana  un'  notario  y un  candidato  que 
aparece  vencido,  Sr.  González,  fueron  expulsados  de  la 
Bala  por  el  señor  presidente  de  la  Mesa,  el  cual  mani- 
festó que  no  podian  permanecer  allí  porque  no  ie  cons- 
taba que  fuesen  electores;  teniendo  que  advertir  que 
el  Sr,  González  es  una  persona  sumamente  conocida 
en  el  distrito,  como  el  mismo  Sr.  Conde  ha  solido 
manifestar,  y que  el  notarlo,  además  de  ser  elector, 
venia  ejerciendo  la  fe  pública  en  aquel  pueblo  desde 
hacia  veinte  años,  A pesar  de  esto,  se  levantó  acta  no- 
tarial. y de  esta  acta  notarial  resultó  que  no  habían 
lomado  parte  en  la  elección  más  que  215  electores,  á 
pesar  de  lo  cual  en  el  escrutinio  general  aparecen  to- 
mando parte  360  votantes,  6 sea  que  aquella  Mesa 
añadió  145  votos  dios  que  habían  tomado  parteen  la 
votación. 

Otro  tanto  ó cosa  parecida  acontece  en  la  sección 
de  Alcázar  de  San  Juan;  advirtiendo  que  también  el 
numero  de  votos  obtenido  por  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas en  esta  sección  fué  muy  superior  al  de  los 
electores  que  debían  tomar  parte  en  la  misma  elec- 
ción* Por  de  pronto  la  Mesa  electoral  estaba  presidida 
por  quien  no  podía  presidirla,  porque  era  un  teniente 
alcaide  nombrado  concejal  de  Real  órden,  siendo  así 
que  la  ley  solo  permite  que  se  nombre  concejales  á 
aquellos  que  lo  hubieran  sido  anteriormente,  y este 
teniente  alcalde  de  Alcázar  de  San  Juan  no  habla  sido 
concejal  coa  anterioridad;  de  modo  que  ya  la  Mesa 
estaba  constituida  de  una  manera  ilegal.  Estas  dos 
protestas  indican  desdo  luego  que  la  elección  en  uno 
y otro  punto,  y está  comprobado  por  actas  notariales, 
se  hizo  con  ilegalidad.  Además,  no  se  expusieron  á la 
vista  del  público  las  listas  electorales  cuando  y como 
lo  manda  la  ley;  hecho  también  comprobado  por  me- 
ólo de  la  documentación  presentada;  y además,  se  hizo 
un  verdadero  alarde  de  fuerzas  del  ejército  que  salie- 
ron aquella  mañana  de  los  puntos  donde  estaban 


acantonadas,  para  presentarse  en  las  puertas  del  cole- 
gio de  la  sección  de  Alcázar  de  San  Juan. 

En  las  secciones  de  Argamasílla,  Socuéllamos  y 
Pedro  Muñoz  votan  todos,  absolutamente  todos  los 
electores  de  las  secciones,  contando  por  supuesto  los 
muertos  y los  ausentes;  y esto  se  puede  comprobar 
por  medio  de  los  datos  impresos  que  he  tenido  el  gus- 
to (digo,  el  gusto  habrá  sido  para  el  Sr.  Conde  de  las 
Almenas)  de  presentar  esta  tarde  al  Congreso,  para  de- 
mostrar que  ni  uno  solo,  absolutamente  ninguno  de 
los  electores  de  estas  tres  secciones  había  dejado  de 
votar  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  que  tiene  allí  tan- 
tas simpatías  y tanta  popularidad,  que  hasta  los 
muertos  se  levantan  de  sus  sepulcros  y emiten  sus 
sufragios  á favor  del  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  que 
no  los  necesita,  pero  que  todo  esto  merece,  para  salir 
Diputado  por  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan* 

Eso  sí,  en  esas  secciones,  y en  esto  creo  que  he 
sufrido  un  error,  y perdóneme  el  Sr*  Conde  de  las  Al- 
menas, se  le  han  acumulado  al  Sr*  González  tantos 
votos  como  en  efecto  le  hablan  dado;  es  decir  que  en 
la  sección  en  que  había  obtenido  30  votos,  se  le  pu- 
sieron 30;  en  la  sección  en  que  había  obtenido  50,  se 
le  pusieron  50;  lo  único  que  se  hizo  fué,  que  los  votos 
que  faltaban  para  llegar  al  número  total  de  electores, 
se  le  acumularon  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  com- 
pletando los  votos  que  ya  tenía;  de  modo  que  apare- 
cía S.  S,  con  los  votos  que  le  dieron  á su  favor,  más 
aquellos  que  hubiera  podido  tener  sí  hubiera  votado 
á su  favor  todo  lo  restante  del  censo  electoral* 

Es  más:  no  solo  se  realizaron  estos  actos  verda- 
deramente contrarios  á la  verdad  de  la  ley  electoral* 
sino  que  además  se  faltó  abiertamente  á la  ley,  in- 
curriendo los  que  tal  hicieron  en  responsabilidad  cri- 
minal, no  admitiendo  las  protestas  que  se  presentaron 
por  los  electores  de  la  misma  sección  del  Tomelloso* 
ni  la  protesta  que  respecto  á esa  elección  presentó  el 
interventor  de  Herencia  en  el  escrutinio  general  que 
tuvo  lugar  el  4 de  Mayo,  limitándose  tan  solo  á con- 
signar que  había  sido  presentada  una  protesta;  pero 
ai  mismo  tiempo,  en  la  junta  general  de  escrutinio, 
abusando  de  sus  atribuciones,  se  denegó  por  diez  vo- 
tos contra  dos  la  admisión  de  esa  protesta* 

Estos  hechos,  que  están  justificados  con  toda  la 
prueba  suficiente  en  derecho  en  el  expediente  que 
obra  en  esta  Cámara,  demuestran  evidentemente  que 
si  en  la  elección  de  Alcázar  de  San  Juan  no  se  han 
cometido  todas  las  ilegalidades,  excesos  y atropellos 
que  en  otras  elecciones,  y atropellos  que  en  otras  sec- 
ciones y colegios,  ha  sido  porque  no  hacia  falta;  por- 
que teniendo  como  tenia  verdadera  base  el  Sr*  Conde 
do  las  Almenas  en  ese  distrito,  y no  necesitando  más 
que  200  votos  para  vencer  en  éi  al  Sr*  González,  solo 
se  le  han  dado  allí  los  votos  de  sus  amigos  y 200 
más.  y no  se  ha  necesitado  cometer  los  horrores  que 
en  otras  secciones;  es  decir,  que  valiéndome  de  una 
frase  del  Sr.  Sí  Ivela  en  otras  Cortes,  discutiendo  el 
acta  de  Avila  é impugnando  al  Sr.  Rico,  frase  pro- 
nunciada esta  tarde  por  un  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  de  actas,  el  Sr*  Conde  de  las  Almenas  «es- 
taba en  el  presupuesto  del  Gobierno;»  es  decir,  que 
suponiendo  por  un  momento  que  sea  verdad  lo  que 
el  Sr*  Martin  Lunas  aplicaba  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  es  á saber,  que  el  Gobierno  conserva- 
dor forma  un  presupuesto  de  los  Diputados  ministe- 
riales y de  oposición  que  deben  venir  á esta  Cámara, 
el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  tuvo  la  inmensa  satisfaz 
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clon  de  ser  colocado  en  ese  puesto,  aunque  no  fuera 
más  que  para  que  viera  desde  ese  banco  los  veinte 
anos  del  poder  del  Gobierno  conservador;  profecía  que 
por  cierto  no  sé  si  agradada  mucho  á aquel  Gobierno 
ni  al  Gobierno  actual,  porque  está  confirmado  por  las 
profecías  dei  Sr.  Conde  de  las  Almenas  que  nadie  es 
profeta  en  su  tierra,  pues  precisamente  deeia  aquello 
de  los  veinte  años  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas  la  vís- 
pera de  caer  el  Gobierno  conservador* 

Por  tanto,  yo  felicito  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas 
porque  el  acta  que  ha  traído  ai  Congreso  es  bastante 
para  que  pueda  sentarse  en  este  sitio;  indudablemen- 
te la  mayoría  no  la  lia  de  rechazar:  le  felicito  porque 
ha  merecido  esa  confianza  del  Gobierno,  que  ha  creí- 
do que  haciendo  on  su  favor  nada  más  que  lo  estric- 
tamente necesario:  podía  sentarse  en  ese  hanco  y ven- 
cer á su  contrarío,  y por  tanto,  S.  S.  no  llevará  á mal 
que  en  defensa  de  un  correligionario  y amigo  mió 
haya  impugnado  su  acta,  cumpliendo  con  un  deber 
de  amistad  y de  compañerismo,  y al  mismo  tiempo  de 
justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  las  ALMENAS:  Figurábame  yo, 
Sres.  Diputados,  que  después  de  las  modestas  honras 
fúnebres  hechas  á mi  acta  en  la  Comisión  de  las  mis- 
mas. no  habla  necesidad  de  dársele  por  parte  de  las 
minorías  esta  solemnidad  que  pudiéramos  llamar  de 
primera  clase.  Casi  no  necesitaría  levantarme  á decir 
las  pocas  palabras  que  voy  á pronunciar,  para  no  mo- 
lestar demasiado  vuestra  atención,  harto  fatigada  ya, 
si  me  atuviera  á lo  que  acaba  de  decir  últimamente 
mí  digno  contrincante  el  Sr,  Allende  Salazar;  pero  no 
parece,  señores,  sino  que  hay  por  parte  de  la  minoría 
izquierdista  un  propósito  deliberado  de  hablar  de  hor- 
rores, de  hablar  de  coacciones,  de  hablar  ele  toda  cla- 
se de  amenazas  y de  toda  clase  de  violencias  cometi- 
das en  las  elecciones,  cuando  se  viene  á disentir  pre- 
cisamente el  acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  que  es  sin 
disputa  la  más  limpia  ó una  de  las  más  limpias  que 
se  han  presentado  hasta  ahora  en  el  Congreso.  Tanto 
es  esto  exacto,  como  que  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  la  habían  clasificado  entre  las  de  primera 
clase,  toda  vez  que  solo  existía  en  ella  un  leve  indicio 
de  protesta,  rechazada  por  ocho  votos  contra  dos  en 
la  Junta  de  escrutinio  general;  pero  los  individuos  de 
la  minoría  parece  ser  que  tienen  decidido  y grande 
empeño  en  convertir  este  augusto  recinto  en  otro 
SpoUarium,  en  donde,  rodeados  de  toda  clase  de  hor- 
rores, arrastran  con  férrea  mano  los  ensangrenta- 
dos cadáveres  de  las  víctimas  electorales.  No,  seño- 
res Diputados,  no  hay  horrores  ningunos  en  el  acta 
de  Alcázar  de  San  Juan;  ya  habéis  visto  cómo  el  se- 
ñor Allende  Salazar  con  noble  franqueza  así  lo  ha  con- 
fesado al  empezar  su  discurso.  ¿Será  acaso  que  mi  dig- 
no contrincante  el  Sr.  González  aspira  á dar  á la  elec- 
ción una  notoriedad  de  que  sinceramente  declaro  no 
hacerme  cómplice?  No  lo  creo  así,  como  tampoco  me 
extraña  esta  noble  tenacidad;  conozco  muy  de  antiguo 
las  elevadas  condiciones  de  carácter  que  distinguen 
al  Sr,  González,  una  de  las  personas  más  importantes, 
la  más  importante  tal  vez  del  distrito  de  Alcázar.  Le 
conozco  como  quien  ha  tenido  la  fortuna  de  probar  su 
entusiasmo  en  causa  propia,  habiendo  tenido  la  honra 
de  contarle  por  uno  de  mis  más  resueltos  amigos  en 
este  mismo  distrito  y en  las  últimas  elecciones  gene- 
rales que  hizo  el  partido  conservador.  ¿A  qué  puede, 


pues,  conducir  tanta  tenacidad?  ¿Es  que  el  Sr.  Goma* 
lez,  con  la  vista  fija  en  el  porvenir,  necesita  decir  á 
sus  amigos  de  la  provincia  de  Giudad-Real  lo  que  es 
y lo  que  aspira  á representar  el  dia  en  que  obtenga 
la.  confianza  de  sus  electores?  Entonces  yo  seré  el  pri 
mero  en  hacer  aquí  y fuera  de  aquí  el  elogio  del  se- 
ñor González,  que  muchos  y muy  grandes  merece  su 
consecuencia  política,  sus  especiales  dotes  de  carác- 
ter y hasta  la  posición  elevada  de  que  disfruta,  Pero 
por  desgracia,  el  momento  no  es  de  panegíricos;  el 
momento  es  de  determinar  con  los  resultados  positi- 
vos en  la  mano,  quién  ha  tenido  más  simpatías  en  el 
distrito;  y aunque  las  del  Sr.  González  son  indudable- 
mente muchas,  yo  lie  tenido  la  fortuna  de  contar  ma- 
yor número  en  la  decisiva  prueba  de  la  urna. 

Ha  hablado  el  Sr*  Allende  Salazar  de  candidatos 
naturales,  y aun  cuando  ha  hecho  la  salvedad  de  mi 
persona,  que  ha  luchado  cinco  veces  ya  por  la  provin- 
cia y el  distrito,  alcanzando  la  honra  inmerecida  de 
representarlos  en  una  y otra  Cámara  del  Parlamento, 
voy  á permitirme,  Sres.  Diputados,  decir  cuatro  pala- 
bras acerca  de  este  punto.  En  esto  de  candidatos  pro- 
pios ó naturales,  impuestos  ó cuneros , en  ñu,  como 
con  mal  gusto  literario  se  ha  dado  en  llamar  á estos 
últimos,  con  ánimo  sin  duda  de  rebajar  la  alteza  de 
esta  investidura  augusta  que  en  los  distritos  se  nos 
confiere,  hay  mucho  que  hablar.  En  mi  concepto,  la 
palabra  no  es  solo  de  mal  gusto  en  su  origen,  sino 
que  como  demasiado  manoseada  por  unos  y por  otros, 
ha  llegado  á ser  extremadamente’  vulgar  en  lo  vulgar. 
De  todos  modos,  habéis  de  permitirme  que  os  diga  que 
cuando  ménos  tiene  un  sentido  hasta  anticonstitu- 
cional, pues  la  Constitución  del  Estado,  que  es  la  ley 
superior  política  que  nos  rige,  con  el  alto  criterio  que 
la  informa,  y con  el  sentido  entero  de  nuestra  tras- 
formacion  política  contemporánea  que  encierra,  no  ha 
querido  reconocer  en  los  Diputados-  de  ¿a  Nación,  el 
empirismo  de  los  antiguos  Probadores  ó represen- 
tantes limitados  de  las  ciudades  y localidades  con  voto 
en  Cortes,  y así  ha  declarado  universal  la  aptitud  cIg 
todos  ios  españoles,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  para 
representar  cualquiera  de  los  distritos  de  la  Nación, 
sin  excepción  alguna.  Este  ha  sido  un  progreso  de  los 
tiempos  modernos,  y extraño  que  aparenten  descono 
ce  rio  los  que  tan  frecuentemente  usan  y abusan  de. 
dictado  de  cuneros,  como  estigma  puesto  en  la  frente 
de  los  que  no  son  naturales  del  distrito  que  los  elige, 
¿Es  que  se  suspira  por  que  vuelvan  los  tiempos  de 
aquellas  Córtes  en  que  el  Procurador  no  imprimía  ni 
aun  carácter  de  personalidad  al  cargo,  pues  hasta 
cuanto  hablaban  ó hacían,  hacia  ó hablaba  Toledo  ó 
Burgos  ó Vallad olíd,  pero  nunca  los  que  por  Vallado- 
lid,  Toledo  ó Burgos  venían  á hablar  ó á hacer?  Sería 
desconocer  vuestra  ilustración  el  tratar  de  establecer 
aquí  un  paralelo  entre  los  caracteres  diferenciales  de 
aquellas  Asambleas  antiguas  y estos  Parlamentos 
modernos,  cuyas  ventajas  son  ya  de  nocion  elemental 
para  todo  el  mundo*  Ningún  mandato  prévio  ni  par- 
ticular de  localidad  alguna  nos  es  lícito  admitir; 
ningún  derecho  ni  privilegio  especial  del  distrito  que 
representamos  podemos  hacer  aquí  valer,  discutir  ni 
salvar  ante  la  igualdad  niveladora  de  nuestras  leyes, 
generales  y comunes  á todos  los  límites  de  la  Nación. 
El  sentido  exclusivo  que  representa  el  dictado  de  cu- 
neros que  se  aplica  á los  que  al  parecer  no  son  candi- 
datos naturales,  está  desechado  por  la  práctica  cons- 
tante y unánime  de  tocios  los  países  que  gozan  de 
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instituciones  representativas;  de  esta  manera  los  lioim 
3)res  ilustres  y los  hombres  útiles  no  quedan  exclui- 
dos por  ninguna  suerte  de  incompatibilidades,  del 
concurso  que  en  estos  Cuerpos  vienen  á ciar  á la  ac- 
ción legislativa  y política  del  país,  del  que  de  otro 
modo  se  verían  privados,  ya  cuando  se  les  interpusie- 
ra  alguna  medianía  más  intrigante  ó más  influyente, 
ya  cuando  en  una  misma  localidad  hubiera  dos  ó más 
personas  poli  ticas  de  alto  rango* 

Hechas  estas  observaciones,  entrará  de  lleno  á con- 
testar, aunque  levemente  por  no  fatigar  vuestra  aten- 
ción, los  principales  argumentos  que  ha  expuesto  en 
contra  del  acta  el  Sr.  Allende  Salazar.  Dice  S*  S.  que 
yo  derroté  en  las  primeras  elecciones  que  me  trajeron 
¿este sitio,  al  Sr*  Baillo  apoyándome  en  los  elementos 
del  Sr.  González,  y que  ahora  he  derrotado  al  propio 
Sl\  González  recibiendo  el  apoyo  ó protección  del  se- 
ñor Baillo.  No  es  esto  exacto.  Yo  tengo  que  manifestar 
que  si  en  efecto  el  Sr.  González  me  apoyó  en  las  ante- 
riores elecciones  en  que  ful  derrotado,  no  lo  hizo  cier- 
tamente con  los  amigos  que  constituyen  allí  el  núcleo 
político  que  él  representa*  Lo  hizo  por  simpatías  per- 
sonales, lo  hizo  por  cualesquiera  otras  razones  que  aca- 
so no  deben  manifestarse  en  este  sitio;  pero  es  lo  cierto 
pe  él  me  apoyó,  y que  recibí  entonces  su  valiosa  y de- 
cidida ayuda;  pero  esto  ¿qué  prueba  acerca  de  la  nu- 
lidad ó validez  de  la  elección,  ni  de  la  pureza  del  acta? 

Añade  el  Sr*  Allende  Balaza  r que  los  alcaldes  eran 
afectos  á la  candidatura  mia.  Con  asegurar  terminan- 
temente que  todos  los  Ayuntamientos  que  encontré 
en  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  son  exactamente 
los  mismos  que  había  al  advenimiento  detesta  situa- 
ción, está  desvanecido  este  cargo.  Solo  el  de  la  capi- 
tal del  distrito  ha  sido  depuesto,  y por  causas  comple- 
tamente ajenas  ¿ las  luchas  elec locales:  consta  por- 
feo  lamentó  á mí  contrincante  y á sus  amigos  de  la 
provincia  de  Ciudad-Real,  que  el  alcalde  y los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  destituido  do  Alcázar  de  San 
Juan  lian  ido  á votar  mi  candidatura  con  papeleta 
abierta:  ¿quiere  decir  esto  que  se  hayan  cometido  co- 
acciones al  deponer  y entregar  á los  tribunales  este 
Ayuntamiento  por  causas,  como  antes  he  dicho,  aje- 
nas por  completo  á las  elecciones? 

Además  ha  asegurado  S*  S*  que  yo  pudiera  no 
tener  en  el  di  trito  la  fuerza  de  que  había  hecho  alarde 
en  la  elección.  Para  contestar  á este  cargo  me  bastará 
decir  que  en  nueve  de  las  once  secciones  del  distrito 
he  ganado  las  Mesas  por  completo,  y que  las  dos  res- 
cates las  he  intervenido,  una  por  mayoría  y la  otra 
por  dos  interventores  de  los  seis  que  la  forman. 

Está  S.  S*  en  un  error  al  creer  que  las  protes- 
tas que  aquí  se  presentan  después  de  haberse  hecho 
el  escrutinio  general  pueden  ser  válidas*  Esta  es  una 
teoría  que  conviene  desvanecer  y desechar  en  abso- 
luto, Esas  actas  notariales  que  se  presentan  en  la  Cá- 
tfiara,  como  ha  sucedido  con  las  que  mi  contrincante 
Ski  depositado  en  la  Secretaría  del  Congreso  veinti- 
cuatro horas  antes  de  la  discusión  del  acta  áel  dis- 
trito en  la  Comisión,  no  pueden  tener  valor  ninguno 
legal.  Son  simples  actas  de  referencia  y han  debido 
prosentarse  en  los  colegios  electorales  en  el  tiempo 
que  la  ley  determina.  No  se  ha  hecho  ¿por  qué?  Eso 
será  cuenta  de  mí  adversario,  no  cuenta  mia*  La  ley, 
con  el  objeto  de  poner  coto  á los  abusos  que  puedan 
cometerse  en  las  elecciones,  ha  dado  á las  oposiciones 
los  medios  de  que  puedan  tener  siempre  dos  inter- 
ventores en  la  elección*  Pues  aquí  m ha  sucedido  eso; 


mis  amigos,  mis  electores  han  ganado  por  completo 
las  Mesas  en  nueve  seccionas,  porque  estaba  á mi 
lado  la  gran  mayoría  de  las  fuerzas  electorales. 

Se  ha  hablado  también  de  la  protesta  del  Tome- 
11  oso,  único  indicio  de  protesta  que  trae  el  acta*  ¿Y 
qué  ha  ocurrido  aquí?  Que  mi  digno  contrincante  el 
Sr.  González,  que,  como  es  natural,  tiene  entrada  en 
todas  las  secciones  dol  distrito,  se  presentó  en  el  cole- 
gio electoral  del  Toni dioso,  precisamente  en  un  mo- 
mento en  que  el  digno  alcaide  que  presidia  la  elec- 
ción no  estaba  presente,  porque  había  tenido  que  salir 
por  breves  momentos*  Esto  nada  tenia  de  particular* 
Y como  la  exaltación  de  los  ánimos  era  grande,  y la 
luch  i reñidísima  y empeñada,  corno  lo  prueba  el  re- 
sultado de  la  votación  en  esta  villa  y el  resultado  ge- 
neral de  la  elección,  en  que  aparezco  con  una  mayoría 
de  1 S 4 votos  sobre  mi  contrincante  el  Sr.  González, 
cuando  á no  haber  tenido  enfrente  su  personalidad  tan 
importante,  esta  mayoría  hubiera  excedido  de  400 
votos,  comenzó  á promoverse  en  el  colegio  electoral 
cierta  agitación,  cierto  tumulto.  El  presidente  acci- 
dental de  la  Mesa,  que  seguramente  no  conocía  al  se- 
ñor González,  fné  advertido  de  que  se  encontraba  en 
el  local,  y entonces,  obrando  con  gran  oportunidad, 
con  gran  prudencia,  hizo  que  despejaran  el  colegio 
las  personas  que  habían  promovido  el  tumulto. 

No  quiere  decir  esto  que  lo  produjeran  los  amigos 
del  Sr*  González;  pero  acaso  su  presencia  pudiera  ha- 
ber apasionado  los  ánimos,  de  suyo  levantiscos  para 
la  lucha.  ¿Tiene  esto  algo  de  particular?  ¿Quiere  esto 
decir,  Sres.  Diputados,  que  sea  cosa  seria  ni  que  dehe 
tomarse  en  cuenta?  Y esta  es  la  única,  la  sola  protes- 
ta, el  solo  indicio  de  protesta  que  trae  el  acta  de  Al- 
cázar de  San  Juan;  y se  consideró,  como  dije  al  prin- 
cipio, por  la  Junta  de  escrutinio  general,  tan  leve, 
como  que  fué  rechazada  su  admisión  por  notable  ma- 
yoría de  votos* 

Después  asegura  el  Sr.  Allende  Salazar  que  el  pre- 
sidente del  colegio  de  Alcázar  de  San  Juan  no  tenia 
condiciones  para  serlo,  por  ser  teniente  alcalde  y ha- 
ber sido  nombrado  de  Real  órden* 

Yo  ruego  á S*  S.  me  diga  en  qué  ley  ha  encontra- 
do una  prohibición  ó una  regla  que  determine  que  es- 
tos tenientes  de  alcalde  no  pueden  presidir  las  elec- 
ciones y que  ese  es  un  vicio  de  nulidad  en  la  elec- 
ción. Pues  yo  rechazo  esta  imputación,  aun  cuando  á 
mí  no  me  atañe,  porque  yo  acepto  todo  lo  que  pudie- 
ra corresponder  al  Gobierno  ó á los  electores  que  me 
han  honrado  con  sus  sufragios,  proporcionándome  el 
alto  honor  de  representarlos  en  este  sitio. 

Gomo  cargo  grave  se  alega  el  hecho  de  hallarse 
fuerzas  del  ejército  en  algunos  punios  del  distrito*  Muy 
cierto  es  esto,  y demasiado  saben  Lodos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  me  escuchan,  la  calamidad  espantosa  que 
pesa  sobro  la  en  otros  tiempos  rica  y ahora  desolada 
provincia  de  Ciudad-Real*  Hoy  mismo,  en  este  augusto 
recinto,  me  he  levantado  para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  con  objeto  de  que  se  alle- 
guen sin  demora  medios  y hombres  para  salvar  á 
aquella  querida  provincia  de  la  inminente  ruina  que 
la  amenaza,  como  habéis  podido  informaros  al  leer  el 
conmovedor  artículo  que  en  el  día  dé  hoy  publica  un 
célebre  y bien  escrito  periódico  de  oposición  á nues- 
tras doctrinas*  que  goza  do  una  gran  circulación* 
Pues  bien;  esas  fuerzas  á que  alude  el  Sr*  Allende  Sa- 
lazar, hablan  ido  allí  á cumplir  mi  penoso  y sagrado 
deber;  el  de  conservar  el  pan  á aquellas  familias,  que 
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e verán  dentro  de  poco  en  la  ruma  y la  miseria  si  no 
so  acude  pronto  en  su  auxilio;  iban  á perseguir  la 
langosta*  ¿Y  es  ese  un  cargo  que  deba  considerarse  só- 
idamente? 

Habla  después  el  Su.  Allende  Salazar  de  los  muer- 
tos que  han  votado  mi  candidatura,  y á esto  pudie- 
ra yo  contestarle:  ¿os  muertos  que  vos  metíais^  gozan  ele 
buena  salud.  [El  S?\  Allende  Salazar'.  Ahí  están  las 
certificaciones*)  Pues  allí  verá  fe*  S*  como  es  perfec- 
tamente exacto  cuanto  acabo  de  demostrar.  Yo  no 
doy  absolutamente  valor,  ni  puede  dárselo  nadie,  ni 
la  Comisión  ni  el  Congreso,  á esas  actas  de  referen- 
cia, porque  contra  esas  actas  puedo  yo  presentar  cíen 
otras  que  las  contradigan  y anulen, 

Y ahora,  antes  de  terminar,  y para  quitar  á mis 
palabras  hasta  el  menor  detalle  de  personalidad,  cuan- 
do la  del  Sr.  González  por  todos  conceptos  me  merece 
todo  género  de  respetos,  permitidme,  Sres.  Diputados, 
una  ligera  consideración  general  sobre  lo  que  debates 
corno  éste  del  acta  de  Alcázar  representan  ante  el  he- 
cho magnífico  de  las  grandes  elecciones  generales  que 
se  acaban  de  realizar,  y cuyos  correctos  resultados  no 
tienen  ejemplo  en  los  anales  electorales  de  España*  Lo 
que  aquí  sucede  en  ios  distritos  en  los  momentos  de 
la  lucha,  es  lo  mismo  que  acontece  en  todos  los  países 
del  mundo  donde  hay  instituciones  representativas, 
sin  más  diferencias  esenciales  que  las  que  imprime 
á todas  las  cosas  el  carácter  peculiar  de  cada  Nación. 
Las  teorías  puras  sobre  celebración  de  unas  eleccio- 
nes sin  tacha,  no  existen  más  que  en  la  imaginación 
soñadora  de  los  que  desconocen  la  realidad  de  la  vida 
humana.  Todo  lo  que  se  disputa  entre  los  hombres,  se 
disputa  con  pasión,  con  intriga,  con  astucias,  con  en- 
cuentros, con  choque  irremediable  de  hombres  y de 
intereses.  Las  leyes  ponen  al  desborde  de  todos  estos 
elementos  las  limitaciones  y las  garantías  de  que  es- 
tán imbuidas*  ¿Por  ventura  no  habéis  o id  o ponderar 
los  actos  escandalosos  de  cobecho  en  Inglaterra?  ¿los 
excesos  electorales  de  los  Estados-Unidos?  ¿la  presión 
de  la  máquina  ministerial  en  Francia?  Pues  en  todos 
estos  países  la  contienda  electoral  no  deja  de  partici- 
par, como  en  España,  de  las  condiciones  genérales  de 
toda  lucha,  ni  la  protesta  de  los  vencidos  hace  otra 
cosa  que,  como  aquí  entre  nosotros,  culpar  al  vence- 
dor de  lo  que  se  ha  hecho  y de  lo  que  no  se  ha  hecho, 
ponderando  las  faltas  del  contrario  y tratando  de  ocul- 
tar, de  disimular,  ó de  atenuar  al  menos  las  cometi- 
das á su  vez  por  el  mismo  vencido*  Tal  es  la  condi- 
ción universal  de  esta  clase  do  debates,  y lo  será  mien- 
tras haya  comicios,  elecciones  y Gobiernos  parlamen- 
tarios en  el  mundo.  El  hecho,  sin  embargo,  es  tan 
pasajero,  que  estos  debates,  cuando  se  trata  de  actas 
como  la  mía  que  defiendo,  sin  tacha  legal  ni  vicio 
esencial  alguno,  no  son  más  que  pálidas  antorchas 
funerarias,  cuyos  resplandores  pasan  sin  dejar  huella 
ni  nombre,  ni  un  dato  que  recoger  para  la  historia, 
ni  un  ejemplo  que  seguir  para  ninguna  suerte  de  ul- 
terior conducta* 

Concluyo  aquí,  Sres*  Diputados,  figurándoseme 
que  lie  abusado  con  creces  de  vuestra  bondad,  decla- 
rando, por  último,  que  no  me  sentaré  aquí  cuando 
tenga  la  honra  de  ser  proclamado  Diputado,  por  ha- 
berme hallado  incluido  en  listas  de  ninguna  especie, 
ni  en  presupuestos  electorales:  yo  me  sentaré  aquí  por 
el  voto  de  mis  buenos  amigos  del  distrito  de  Alcázar 
de  San  Juan  y por  mi  consecuencia  política,  que  es  el 
mejor  título,  el  único  título  que  un  Diputado  modesto 


como  yo  puede  ostentar  para  sentarse  entre  vosotros 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  t ¡<n 
ne  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D*  Angel):  Para 
re  c tifl  c ar  b r evemé nte  * 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  dice  que  el  acta  de 
Alcázar  de  San  Juan  es  de  las  más  limpias*  Conveni- 
do* [Cómo  serán  las  demás!  Pero  anadia  que  tenían 
un  decidido  empeño  estas  minorías  en  convertir  en 
spoiiarum  la  campaña  electoral  que  ha  hecho  des- 
graciadamente el  Gobierno  conservador* 

¿Pero  es  verdad  lo  que  el  Sr*  Lunas  ha  pintado  en 
ese  célebre  cuadro?  ¿Es  una  fotografía  exacta  de  lo 
ocurrido  esa  pintura  que  al  Sr*  Conde  de  las  Almenas 
le  aterroriza?  Pues  si  es  verdad,  también  lo  es  lo  cpie 
aquí  decimos;  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  de 
tratarse  del  cuadro  á que  se  refiere  el  señor  Conde 
de  las  Almenas,  se  trata  en  esta  ocasión  de  lo  ocur- 
rido; solo  que  lo  hace  un  mal  artífice  que  no  puedes 
reproducir  eso  que  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  lia- 
ma  horrores,  y yo  también,  que  son  ios  cometidos 
por  el  Gobierno* 

¿Pero  es  que  estas  minorías  tengan  decidido  em- 
peño en  discutir  las  actas  para  que  no  se  constituya 
el  Congreso?  Yo  voy  á recordar  al  Sr.  Conde  de  das 
Almenas  un  solo  hecho*  Las  Cortes  de  L S8 1 se  abrie- 
ron el  dia  20  de  Setiembre.  El  dia  20  de  Octubre  ju- 
ramos el  cargo  de  Diputados;  un  mes  entero  nos  tuvo 
la  minoría  conservadora  discutiendo  actas* 

No  son  estas  represalias  ni  reconvenciones  de 
ninguna  manera,  ni  que  tratemos  nosotros  de  imitar 
esta  conducta;  lo  único  que  hay  es,  que  sí  en  aque- 
llas elecciones  se  cometieron,  al  decir  de  S.  S.,  tan- 
tos horrores,  que  se  tardo  un  mes  en  discutir  las  ac- 
tas, á pesar  de  que  aquellas  Cor  tes  declararon  graves 
dos  docenas  de  ellas,  mientras  que  la  actual  Comisión 
por  lo  visto,  tiene  un  poco  más  de  espíritu  y no  se 
para  en  esos  detalles  y no  declara  gravo  ninguna;  si 
aquellas  Cortes,  á pesar  de  haberse  evitado  24  escán- 
dalos que  hubiera  dado  la  minoría  conservadora  si 
no  se  hubieran  declarado  graves  aquellas  actas,  lar- 
damos un  mes  en  discutirlas,  ¿qué  extraño  es  que  en 
estas  elecciones,  donde  todo  el  mundo  sabe  que  lian 
pasado  más  horrores,  se  tarde  quince  dias? 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  dice  como  argu- 
mento decisivo  para  su  elección,  que  solo  ha  sido  des- 
tituido el  Ayuntamiento  de  Alcázar  de  fean  Juan, 

Da  ocho  Ayuntamientos  que  componen  el  distrito, 
no  ha  sido  destituido  más  que  uno.  ¿Y  precisamente 
cuál?  El  de  la  cabeza  de  distrito,  el  que  nombra  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  y aquel  cuyo  presiden- 
te es  el  presidente  de  la  misma  Comisión*  Es  dec  ir,  lo 
que  he  manifestado  antes:  que  fe.  S.  y sus  amigos  no 
han  hecho  más  que  lo  que  necesitaban;  no  han  nece- 
sitado destituir  más  que  un  Ayuntamiento,  y no  han 
destituido  los  demás. 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  no  debe  conocer*  sin 
duda,  elart*  102  de  la  ley  electoral;  que  dice:  «A  me- 
dida que  se  vayan  examinando  las  actas  do  las  vota- 
ciones de  las  secciones,  se  püJgán  hacer*  y so  inserta- 
rán en  el  acta  de  escrutinio,  las  reclamaciones  y pro- 
testas á que  hubiere  lugar  sobre  la  legalidad  de  di- 
chas votaciones*» 

Esto  es  precisamente  lo  que  no  h a hecho  la  Junta 
de  escrutinio  de  Alcázar  de  fean  Juan,  el  computarla 
protesta  que  por  el  interventor  de  Herencia  se  presen- 
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tó  referente  á la  sección  del  Tomelloso,  Ni  conoce 
tampoco*  por  lo  visto,  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  el 
articulo  i 19  de  la  ley  electoral,  que  dice:  <cLos  electo- 
res y los  candidatos  que  hubiesen  figurado  cu  una 
elección,  podrán  acudir  ante  el  Congreso  en  cualquier 
tiempo,  antes  de  la-  aprobación  del  acta  respectiva,  con 
las  reclamaciones  que  les  convengan  contra  la  validez 
o el  resultado  de  la  misma  elección. f ó contra  la  capa- 
cidiul  legal  del  Diputado  electo,  antes  de  que  éste 
haya  sido  admitido;» 

¿No  podía,  por  tanto,  el  Sr,  González,  con  arreglo  á 
este  artículo  acudir  al  Congreso  con  los  documentos 
que  ha  acudido?  Porlia  perfectamente;  y al  negarlo  el 
Sr,  Conde  de  las  Almenas,  desconocía  este  artículo. 

Dice  también  S*  S*  que  el  alcalde  de  la  sección 
[leí  Tomelloso  arrojó  del  local  al  Su  González  porque 
no  le  conocía.  Habían  sido  condiscípulos  toda  su  vi- 
da. (Risas.)  Se  conoce  que  en  tratándose  de  elecciones, 
los  conservadores  no  conocen  más  que  á los  electores 
de  su  partido.  Habían  sido  condiscípulos  desdé  su 
más  tie  ti  ia  luían  cía  1 1 as  ta  ] íac  c m u y poco  t lempo , p o iv 
que  el  Sr.  González  es  todavía  muy  joven.  Pero  lo 
particular  del  caso  es,  que  siendo  los  electores  minis- 
teriales los  que  promovieron  el  tumulto,  tuviera  ne- 
cesidad el  alcalde  de  arrojar  del  local  á los  de  oposi- 
ción y al  notario  que  iba  á certificar*  Esto  creo  que 
es  lo  más  peregrino  que  puede  decirse. 

Yo  no  he  negado  que  pudiera  presidir  la  elección 
el  teniente  alcalde  de  Alcázar  de  San  Juan;  lo  que  he 
negado  es  que  pudiera  ser  teniente  alcalde,  porque 
salie  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  que,  nombrado  un 
Ayuntamiento  de  Real  orden,  no  pueden  ser  nombra- 
dos concejales  más  que  los  que  lo  hayan  sido  ante- 
riormente, y el  teniente  alcalde  no  había  sido  ante- 
riormente concejal. 

Por  último,  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  ha  su- 
puesto que  las  fuerzas  del  ejército  fueron  á Alcázar 
de  San  Juan  para  la  extinción  de  la  langosta.  Aque- 
llas fuerzas  llegaron  á Alcázar  de  San  Juan  el  dia  do 
la  votación  á las  cinco  de  la  mañana,  y salieron  á las 
seis  de  la  tarde*  Indudablemente  allí  no  hubo  más 
langosta  que  los  alcaldes  y los  electores  conservado- 
res [Risas),  y por  esto,  al  anunciar  esta  tarde  el  señor 
Conde  de  las  Almenas  que.  bahía  una  plaga  terrible 
Gil  la  provincia  de  Ciudad-Peal,  el  Sr.  Presidente  no 
quiso  concederle  la  palabra,  temiendo  que  delatase 
esto  que  est  oy  diciendo  yo  al  Congreso* 

El  Sr*  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra* 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  primero  en  pro* 

El  Sr*  MARTIN  LUNAS:  He  pedido  la  palabra 
únicamente  para  cumplir  un  deber  de  cortesía  con 
el  Sr.  Allende  Salazar*  Por  lo  demás,  después  de  la 
defensa  que  de  su  acta  ha  hecho  el  Sr*  Conde  de  las 
Almenas,  á la  Comisión  le  queda  que  hacer  única* 
mente  una  afirmación  concreta. 

Ei  Sr,  Conde  de  las  Almenas  no  necesita  segura- 
mente que  se  confirmen  ni  se  autoricen  sus  palabras; 
pero  como  se  trata  de  un  asunto  exclusivamente  per- 
sonal, la  Comisión  manifiesta  que  hace  completamente 
suyas  todas,  absolutamente  todas  las  palabras  que  el 
Sr*  Conde  de  las  Almenas  ha  pronunciado  en  defensa 
del  acta  de  Alcázar  de  San  Juan. 

Aparte  de  esto,  y como  quiera  que  el  Sr.  Allende 
Sala  zar  ha  empozado  lamentándose  de  encontrar  de- 
sierto el  banco  de  la  Comisión,  sobre  esto  me  ha  de 
permitir  S*  S.  que  le  dé  una  explicación. 


Decía  S.  S.  al  empezar  su  discurso,  que  no  había 
nadie  en  el  banco  de  la  Comisión*  Pues  bien;  como 
S*  S.,  sin  duda  para  aprovechar  el  tiempo,  había  pro- 
vocado una  votación  nominal  que  ha  dado  el  resulta- 
do que  acabamos  de  ver,  los  individuos  de  la  Comisión, 
y especialmente  el  secretario  de  ella,  que  era  el  po- 
nente de  esta  acta,  que  tiene  múltiples  ocupaciones 
en  estos  momentos,  habla  creído  que  la  votación  no- 
minal durarla  siquiera  cinco  minutos,  y ese  tiempo  se 
ausentó  de  este  banco,  y cuando  ha  vuelto  se  ha  en- 
contrado con  que  el  Sr*  Allende  Salazar,  que  por  lo 
visto  tiene  el  deseo  y el  prurito  de  criticarlo  todo,  se 
quejaba  amargamente  de  que  no  hubiese  aquí  quien 
le  contestase*  Está-,  pues,  satisfecho  S,  S*:  si  be  faltado 
cinco  minutos  de  este  banco,  ha  sido  porque  este  es 
el  menor  tiempo  que  yo  creía  pudiera  durar  una  vota- 
ción nominal* 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Allende  Salazar  que  la 
Comisión  de  actas,  por  lo  visto,  tiene  empeño  en  no 
declarar  ninguna  grave.  Hasta  ahora  las  que  hemos 
examinado  nos  han  parecido  leves.  ¿Qué  quiere  su  se- 
ñoría que  haga  la  Comisión,  sino  las  hay  graves?  ¿Las 
vamos  á buscar  por  el  gusto  de  encontrarlas?  Si  son 
leves  todas,  ¿qué  vamos  á hacer?  Esto  demuestra  cla- 
ramente lo  que  en  la  conciencia  general  del  país  está: 
que  el  país  nos  necesitaba,  que  el  país  buscaba  al  par- 
tido conservador,  que  no  podía  vivir  sin  nosotros;  y 
espontáneamente  ha  votado  á los  candidatos  conser- 
vadores. 

El  Sr*  Conde  délas  ALMENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

Ei  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Me  levanto,  se- 
ñores, á cumplir  un  deber  de  cortesía,  para  contestar 
á las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Allen- 
de Salazar,  porque  realmente  las  que  ha  dicho,  que 
son,  más  que  una  rectificación,  una  ratificación  en  su 
discurso,  no  hacen  necesario  que  yo  ocupe  nuevamen- 
te vuestra  atención  por  mucho  tiempo. 

Todo  lo  que  ha  asegurado  S.  SM  lo  he  combatido 
antes:  he  dicho  que  el  alcaide  que  presidia  la  elección 
del  Tomelloso,  en  el  momento  de  entrar  en  el  salón 
el  Sr,  González,  no  se  encontraba  presidiendo,  y que 
había  en  su  lugar  otra  persona  que  no  le  conocía,  como 
S.  S.  dice  que  le  conoce  el  alcalde  por  haber  estudia- 
do con  él  toda  la  vida,  lo  que  no  me  parece  halagüe- 
ño para  el  Sr*  González,  que  hace  algún  tiempo  acabó 
sus  estudios;  una  persona,  digo,  que  no  conocía  á este 
señor  como  el  alcalde,  que  es  natural  bahía  de  cono- 
cerle por  haber  sido  condiscípulo  suyo.  Pero  esto  no 
quiere  decir  nada,  ni  tampoco  os  un  nuevo  argumento. 

En  cuanto  á la  protesta  que  se  presentó  y fue  re- 
chazada por  ocho  votos  contra  dos  en  la  Junta  de  es- 
crutinio general,  yo  no  he  negado  lo  que  previene  el 
artículo  i 19  de  la  ley  electoral,  que  S.  8.  ha  leído:  lo 
qué  he  negado  es  que  los  electores  que  no  han  toma- 
do parte  en  la  elección  puedan  hacer  esa  protesta;  los 
que  han  tomado  pane  en  la  elección  sí  pueden  pro- 
testar, pero  no  los  que  se  hallen  en  el  primer  caso,  que 
es  precisamente  lo  que  ocurre  en  el  presente* 

Por  lo  demás,  en  aquello  de  hacer  juegos  de  pa- 
labras ó logomaquias  con  la  langosta  que  desgracia- 
mente  invade  y arruina  en  estos  momentos  la  provin- 
cia de  Ciudad-Real*  no  seguiré  yo  ciertamente  á su 
señoría:  es  una  gracia  que  indudablemente  encontra- 
rán muy  poco  graciosa  los  pobres  arruinados  de  aque- 
lla comarca.  La  fuerza  del  ejército  de  que  ha  hablado 
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el  Sr.  Allende  Salazar,  había  ido  á perseguir  la  lan- 
gosta, no  á otra  cosa;  no  había  ido  á perseguir  con- 
servadores, porque  en  otro  caso,  eso  que  S.  S.  lia  lla- 
mado langosta  conservadora  al  hablar  de  los  conce- 
jales del  distrito  de  Alcázar,  no  eran  otros  que  los 
amigos  do  S.  S.,  puesto  que  allí  continúan  los  mis- 
mos Ayuntamientos  que  el  partido  liberal-conserva- 
dor encontró  á su  advenimiento  al  poder. 

Por  tanto,  y no  -abusando  más  do  vuestra  bene- 
volencia que  tan  ampliamente  me  habéis  otorgado, 
ruego  al  Congreso  que  asienta  á lo  que  ha  manifes- 
tado mi  digno  adversario,  votando  mi  acta,  puesto 
que  ha  asegurado  que  tengo  condiciones  y votos  su- 
ficientes para  aspirar  al  honor  de  sentarme  de  nuevo 
en  estos  bancos. » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Conde  de  las  Almenas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Conde  do  las  Almenas. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 121,  distrito  de  Gorcubion,  provincia  de  la  Coruña, 
en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  Nido  Sega- 
ler va,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel}:  Señores 
Diputados,  dispensadme  si  un  deber  de  partido  y de 
amistad,  al  mismo  tiempo  que  un  acto  de  justicia,  me 
obligan  á importunaros  por  tercera  vez  esta  tarde. 

No  veinte  años  en  el  poder,  sino  toda  su  vida  en 
el  Parlamento,  es  lo  que  deseo  al  Sr,  Nido,  candidato 
vencedor  en  la  apariencia,  en  el  distrito  de  Corcubion, 
en  la  provincia  de  la  Coruña.  Indudablemente,  el  medio 
adoptado  por  el  Sr.  Nido  de  ser  ministerial  de  todos 
los  Ministerios,  lia  de  ser  sin  dada  alguna  la  base  de 
la  estabilidad  de  su  representación  parlamentaria. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Nido,  el  más  consecuen- 
te de  nuestros  Diputados,  consecuente  , como  voy  á 
demostrar,  en  sus  ideas  y hasta  en  el  sitio  que  ocupa 
en  esta  Cámara,  lia  luchado  en  el  distrito  de  Corcu- 
bion, mejor  dicho,  no  ha  luchado  en  el  distrito  de 
Corcubion  con  el  candidato  izquierdista  Sr,  Perez  de 
Soto,  El  Sr.  Perez  de  Soto  es  un  distinguido  juriscon- 
sulto, gallego  de  nacimiento,  circunstancia  que  en 
Galicia  suele  ser  muy  apreciada  para  que  sus  repre- 
sentantes revístan  este  carácter;  mientras  que  el  se- 
ñor Nido  no  es  gallego,  ni  sé  de  dónde  es;  pero  ade- 
más. no  ha  estado  nunca  en  Galicia,  ni  conoce  á Gali- 
cia más  que  en  el  mapa,  ni  tiene  amigos  en  Galicia, 
porque  tenia  dos  y él  mismo  confiesa  que  los  perdió. 
El  Sr.  Nido  no  solo  no  tiene  amigos  en  Galicia,  sino 
que  no  los  tendrá  nunca,  porque  el  Sr.  Nido  en  el  se- 
no do  la  Gomision,  ante  el  público  numeroso  que  asis- 
tía, dijo  que  si  se  habían  cometido  ilegalidades  en  el 
distrito  de  Corcubion,  esas  ilegalidades  y esos  delitos 
los  habrían  cometido  sus  amigos  de  la  localidad,  fra- 
ses textuales;  que  á ellos  se  podrían  imputar  esas  ile- 
galidades, pero  que  á él,  que  no  'había  estado  en  el 
distrito,  no  se  le  podían  imputar  de  ninguna  manera; 
y estas  frases  que  han  sido  elogiadas  grandemente 
por  su  periódico  M Siglo , demuestran  claramente  que 


no  tendrá  tampoco  amigos,  cuando  de  esta  manera  los 
desampara  ante  la  PLepresent ación  nacional. 

El  distrito  de  Corcubion,  distrito  el  más  lejano  de 
Madrid  que  existe  en  la  Península  ibérica,  está,  pop 
si  no  lo  sabe  algún  Sr.  Diputado,  y esta  noticia  no  la 
doy  al  Sr.  Nido  porque  ya  lo  sabe,  está  en  el  cabo 
Finís  torre.  Este  distrito  cuenta  con  2.8  i i electores:  de 
éstos,  en  las  elecciones  de  1881  votaron  al  Sr.  Nido 
1.500,  y en  1884  le  votaron  1.500;  lo  cual  demuestra 
que  el  Sr.  Nido,  es  decir,  el  Gobierno  que  le  apoya, 
tiene  1.500  electores  aparentemente  en  Corcubion, 
mientras  que  el  Sr.  Perez  de  Soto  lia  obtenido  873,  ó 
sean  los  mismos  que  en  las  elecciones  de  1881  obtuvo 
D.  Eugenio  Montero  Ríos  amigo  y correligionario  y 
protector,  si  vale  está  frase,  puesto  que  no  puede  ofen- 
der al  Sr.  Perez  de  Soto  de  ninguna  manera,  amigo  y 
correligionario  y protector  del  Sr.  Perez  de  Soto. 
Esto  es  precisamente  lo  que  ha  servido  de  argumento 
al  Sr.  Nido  para  sostener  que  él,  ó el  Gobierno,  que  es 
lo  mismo,  tiene  1.500  votos  en  el  distrito  de  Corcu- 
bion, y que  la  oposición  solo  puede  tener  ochocientos 
y tantos.  Sin  embargo,  el  argumento  del  Sr.  Nido  ao 
es  exacto. 

Guando  se  presentó  en  1 881  el  Sr.  Nido  en  el  dis- 
trito de  Corcubion,  el  Sr.  Nido  pertenecía  al  partido 
fusionista,  y debió  el  distrito  exclusivamente  á la  pro- 
tección de  los  Sres,  Martínez  Campos  y Alonso  Mar- 
tínez. Estos  señores  pusieron  en  contacto  al  Sr.  Nido 
con  dos  electores  influyentes  del  distrito,  que  los  he 
de  nombrar  para  que  vea  el  Sr.  Nido  que  aunque  yo 
no  be  estado  en  Galicia,  conozco  á los  electores;  eran 
1).  José  Manuel  Pazos  y D.  José  Pardillas,  fusionistas 
entonces,  fusionistas  ahora,  y personas  de  tanta  in- 
fluencia en  el  distrito,  que  pudieran  presentar  cartas 
del  Sr.  Nido,  en  que,  después  de  la  elección,  ál  señor 
Pazos  le  llamaba  su  padre  y le  decía  que  le  debía 
más  que  á sus  hermanos  y más  que  á su  padre,  pues- 
to que  él  le  había  hecho  Diputado.  Esto  no  obstó,  sin 
embargo,  para  que  el  Sr.  Nido  á los  ocho  dias  se  en- 
tregara en  los  brazos  de  los  enemigos  personales  y 
políticos  del  Sr.  Pazos.  Consecuencia:  que  el  Sr.  Nido 
se  presentó  en  aquel  distrito  apoyado  por  los  fu  sionis- 
tas, y se  convirtió  en  conservador  al  caer  el  anterior 
Gobierno,  lo  cual,  después  de  todo,  no  tiene  nada  de 
particular  después  de  la  explicación  que  ha  dado  su 
señoría,  de  que  para  S.  S.  no  hay  diferencia  entré  el 
partido  fu  sionista  y el  partido  conservador,  como  pue- 
de que  tampoco  la  encontrara  el  dia  que  nosotros  ocu- 
pásemos el  poder. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Nido  se  encontró  en- 
frente con  los  elementos  fusionistas,  se  encontró  en- 
frente con  los  S00  votos  que  tenia  el  Sr.  Montero  Rios, 
y además  con  los  conservadores  del  distrito,  entre 
ellos  D.  Francisco  Ramón,  persona  respetable,  cónsul 
de  Inglaterra,  y otros  muchos  que  no  le  han  prestado 
su  apoyo  porque  consideran  al  Sr.  Nido  como  un 
neófito  en  el  partido  conservador,  cuya  consecuencia 
no  estaba  suficientemente  demostrada.  Pues  sí  el  se- 
ñor Nido,  mejor  que  nadie,  sabe  que  no  le  han  votado 
los  fusionistas,  ni  los  conservadores,  ni  los  izquierdis- 
tas, ni  los  demócratas,  ni  los  republicanos,  ¿quién  lo 
ha  votado  á S.  S.?  ¿Cómo  ha  venido  S.  S.  á estas  Cór- 
tes?  Pues  el  Sr.  Nido  ha  venido  do  una  mañera  muy 
sencilla:  cometiendo  todo  género  de  ilegalidades,  para 
venir  á sentarse  en  el  Parlamento;  y prueba  de  ello 
es  el  sinnúmero  do  protestas  que  acompañan  al  acta 
general  de  escrutinio, 


Wü MERO  9. 


245 


Tlay  protesta  por  haberse  negado  á dar  posesión 
cle  sus  cargos  á los  interventores;  hay  protesta  por 
no  haberse  admitido  el  voto  á varios  electores,  supo- 
niendo C[iie  lio  tenían  el  mismo  nombre  y apellido  que 
cn  las  listas;'  han  presidido  las  Mesas  quienes  no  de- 
bían presidirlas;  y por  último,  y esto  es  lo  más  nota- 
ble. no  se  lia  publicado  el  resultado  del  escrutinio  en 
ninguna  de  las  secciones  cuando  marca  la  ley,  sino 
se  ha  dejado  pasar  el  tiempo  necesario  para  saber 
las  falsificaciones,  atropellos  y cambios  que  había 
que  hacer  en  cada  una  de  las  secciones  parciales.  Y 
prueba  de  esto  es  lo  ocurrido  en  el  colegio  de  Saz, 
donde  tuvo  lugar  uno  de  los  hechos  más  curiosos  que 
pueden  registrar  los  fastos  ya  epigramáticos  y anecdó- 
ticos de  nuestras  luchas  electorales. 

La  sección  de  Saz  tiene  260  electores:  presentá- 
ronse á votar  105  electores  del  Sr.  Pérez,  pero  al  ver 
qoe  la  Mesa  estaba  ilegalmente  constituida,  se  abstu- 
vieron de  votar;  y sin  embargo,  en  el  momento  del 
escrutinio  no  se  adjudica  ningún  voto  ál  Br¿  Perez  de 
Soto,  y al  dia  siguiente  se  encuentra  el  Sr.  Perez  de 
Solo  qoe  de  los  26Ü  electores  que  tiene  aquella  sec- 
ción, no  se  liabia  dado  ningún  voto  al  Sr.  N ido  y se 
baldan  dado  2 54  al  Sr.  Perez.  Esto,  que  á primera 
vista  parece  un  argumento  contraproducente,  es,  sin 
embargo,  la  demostración  más  palmaria  de  las  ilega- 
lidades que  se  han  cometido  en  el  distrito  de  Cor- 
cnbion. 

Compuesto  este  distrito  de  16  secciones,  y no  te- 
niendo más  que  dos  notarios  disponibles,  uno  de  ellos 
se  fué  al  colegio  de  Saz,  donde  so  proponía  levantar 
las  protestas  que  fueran  necesarias.  No  se  dejo  votar 
á los-  electores  de  aquella  sección;  la  Mesa  estaba 
ilegalmente  constituida;  pero  se  levantó  una  protesta, 
y temiendo  los  representantes  del  Sr.  Nido  que  por 
aquella  protesta  grave  pudiera  anularse  la  elecciop, 
cuando  supieron  el  resultado  de  las  demás  secciones, 
confeccionado  por  los  amigos  del  Sr.  Nido,  para  repa- 
rar ese  error  y para  que  no  apareciera  la  protesta, 
dieron  todos  los  votos  de  La  sección  al  Sr.  Perez,  á fin 
de  hacer  ver  el  dia  de  mañana  que  las  coacciones  se 
habían  cometido  en  nombre  del  Sr.  Perez,  (El  Sr.  Ro- 
dríguez del  Rey:  ¿En  qué  sección?)  En  la  sección  de  Saz. 
[El  Sr.  Nido:  Pido  la  palabra.)  Me  estoy  refiriendo  á la 
sección  segunda,  á la  que  tiene  260  electores,  y en 
cuya  sección  se  adjudicaron  254  votos  al  Sr.  Perez  y 
ninguno  al  Sr.  Nido. 

Pero  este  argumento,  que  pudiera  no  parecer  ar- 
gumento. al  Su  Rodríguez  Rey,  que  me  interrumpe, 
lo  es,  porque  en  el  acta  notarial  consta  que  los  votos 
dí  83  electores  que  aparecen  dados  al  Sr.  Pérez  de 
Soto  por  la  munificencia  de  los  amigos  del  Su  Nido, 
no  pueden  adjudicarse  ni  á uno  ni  á otro,  porque  esos 
83  electores  no  habían  votado,  habían  estado  todo  él 
día  delante  del  notario  que  extendía  las  protestas  y 
([  u e hác  i a c o ns  fcá  r á La  vez  qii e es  í aba  consté  L uit  la  i l o - 
galmente  la  Mesa.  De  modo  que  esto  no  demuestra 
sino  lo  siguiente:  que  los  amigos  del  Sr.  Nido  espe- 
raron á saber  el  resultado  de  la  elección  en  las  otras 
secciones,  para  dar  después  todos  los  votos  de  aquella 
otra  al  Sr,  Perez  de  Solo  y evitar  que  pudiera  surtir 
ciento  la  protesta  hecha.  Por  eso  en  las  demás  seccio- 
nes del  distrito,  donde  no  habla  notario,  pues  ya  he  ma- 
nifestado que  de  ios  dos  que  allí  ejercen,  uno  estaba  en 
Core  i ib  ion  y otro  en  Saz,  los  amigos  del  Sr.  Nido  vol- 
earon el  puchero ¡ es  decir,  dieron  ál  Sr.  Nido  todos  los 
votos  del  censo  electoral.  Así  cn  Puenteceso  se  pre- 


sentó una  persona  respetable,  decano  del  Colegio  de 
abogados  de  la  Cor  uña,  el  cual  no  sé  si  tiene  voto  en 
dicha  sección,  pero  sí  me  consta  que  es  persona  de 
verdadera  influencia  allí,  donde  tiene  amigos  y hasta 
dependientes  suyos,  y al  volver  á la  Goruña,  después 
de  haber  presenciado  la  elección,  escribió  al  Sr.  Perez 
de  Soto  diciéñetole:  «No  podrá  YA  quejarse  de  nosotros, 
porque  en  Puenteceso  ha  obtenido  Yd.  una  gran  mayo- 
ría:» asile  constaba  á esa  persona  por  propia  experien- 
cia, ¿Y  sabrás  cuántos  votos  se  adjudicaron  al  Sr.  Fe- 
roz de  Soto  al  extender  el  resultado  de  la  elección? 
Pues  no  le  adjudicaron  ninguno;  siendo  este  hecho, 
entre  otros  muchos  que  puedo  citar,  la  demostración 
palmaria  y patente  de  que  á los  amigos  del  Sr.  Nido 
tan  solo  les  intimidaba  para  no  volcar  el  puchero  la 
presencia  del  notario,  pero  no  la  de  una  persona  tan 
notable  como  el  abogado  á que  me  refiero. 

Resulta,  pues,  de  estos  datos  y de  otras  muchas 
protestas  que  obran  en  el  acta  del  Sr.  Nido,  que 
S.  S.  no  tendrá  ahora  ni  en  lo  sucesivo  votos  verda- 
deros en  el  distrito  de  Corcubion,  y que  por  más  que 
fuera  candidato  con  La  anterior  mayoría,  fué  luego 
tan  ingrato,  que  no  quiso  darle  su  palabra  para  de- 
fender á aquel  Gobierno,  que  según  él.  lo  había  traído 
á esta  Cámara  cometiendo  ilegalidades,  y no  se  con- 
virtió en  mi  orador  parlamentarlo  de  primera  fuerza, 
según  confiesa  el  periódico  El  Siglo , hasta  que  perte- 
neció á esta  mayoría. 

Si  á pesar  de  esto  espera  ser  Diputado  por  Cor- 
cuMon,  yo  le  aseguro  que  no  saldrá  por  su  influencia 
propia,  y es  probable  que  si  el  Sr.  Nido  es  nombrado 
gobernador  cíe  provincia  de  primera  clase,  ó ministro 
plenipotenciario  de  segunda  clase... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  haciendo, 
con  motivó  del  acta  de  Corcubion,  un  debate  demasia- 
do personal,  y me  permito  llamarle  la  atención  acerca 
de  esto. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  ASAR  (i),  Angel):  Iba  á 
hacer  el  argumento  final. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  argumento  es  el  que 
rae  parecía  que  hacia  ir  al  Su  Allende  Salazar  por  un 
cami  no  peligroso,  y por  eso  le  llamaba  la  atención. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (IX  Angel):  Iba  única- 
mente á manifestar,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Agradeceré  á S.  S,  que  ten- 
ga en  cuenta  mi  advertencia,  y luego  siga  S.  S.  su 
discurso. 

El  Sr;  ALLENDE  SALADAR  (D,  Angel):  Accedo 
desde  luego  á la  indicación  del  Sr.  Presidente;  pero  iba 
á decir  que  sí  el  Sr,  Nido  se  presentara  otra  vez  can- 
didato por  Corcubion,  se  convencerla  desde  luego,  y 
si  S.  S.  fuera  en  persona,  más,  de  que  ni  los  elemen- 
tos fií sionistas,  ni  los  elementos  conservadores,  ni  los 
elementos  demócratas  le  prestarían  su  apoyo,  porque 
todos  estos  elementos,  con  las -personas  que  an  tes  lie 
citado,  al  frente  de  ellos,  no  quieren  al  Sr.  Nido  como 
represen  Lauto  |e  aquél  distrito. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  manifestar  acerca 
del  acta  que  se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nido,  como  Diputa- 
do electo,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NIDO  SE G- ALE EV A : Señores  Diputados, 
siento  tener  que  molestaros  hablándoos  en  causa  pro- 
pia, y como  no  soy  orador,  me  entrego  por  completo 
á vuestra  indulgencia. 

Más  que  ele  combatir  el  acia  de  Gorcubiom  pa- 
rece que  se  ha  tratado  de  presentar  aquí  argumentos 
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en  contra  del  modesto  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra;  y me  felicito,  señores,  de  que  se 
me  hayan  dirigido  esos  cargos,  y se  hayan  hecho  esos 
argumentos,  porque  después  de  todo,  el  Sr.  Allende 
Salazar  no  ha  dicho  nada  que  yo  pueda  sentir, 

¿De  qué  me  ha  argüido  el  Sr.  Allende?  ¿De  incon- 
secuencia política?  Yo,  Sr.  Allende,  llevo  diez  anos 
de  vida  activa  en  la  política,  llevo  diez  años  escri- 
biendo en  periódicos,  y en  todos  ellos  siguiendo  la 
misma  línea  de  conducta,  la  misma  dirección,  soste- 
niendo siempre  ideas  .esencialmente  monárquicas  y 
dinásticas;  ideas  más  ó menos  conservadoras,  pero  ai 
íin,  conservadoras.  Es  cierto,  no  lo  he  negado  ni  lo 
puedo  negar,  ¡cómo  he  de  negarlo  si  estoy  aquí!  que 
tuve  la  honra  de  sentarme  en  los  bancos  de  la  ante- 
rior mayoría,  y que  he  venido  también  á sentarme  en 
los  bancos  de  esta  mayoría;  pero  sin  apostasía,  sin 
haber  faltado  jamás  á la  lealtad  jurada,  sin  haber  vuel- 
to la  espalda  á mis  amigos;  por  una  cuestión  de  con- 
ducta y por  una  cuestión  de  principios,  de  esas  que 
autorizan  á un  hombre  político  para  tomar  una  direc- 
ción contraria,  al  parecer,  de  aquella  que  se  ha  se- 
guido antes. 

Se  trata! ja,  señores,  de  una  cuestión  gravísima, 
tan  grave,  como  que  ha  ocasionado  una  crisis  en  el 
país  y un  cambio  sustancial  de  política;  y en  aquellas 
circunstancias,  cuando  en  aquella  cuestión  concreta 
me  honró  el  que  entonces  ocupaba  el  alto  sitial  de  la 
Presidencia  de  la  Cámara  llamándome  para  hacerme 
una  indicación  á la  que  tenia  perí'ectisimo  derecho, 
yo,  respetando  como  siempre  lio  respetado  al  Sr.  Sa- 
gas ta;  yo  que  no  negaré  jamás  que  lie  tenido  la  hon- 
ra de  servir  á sus  órdenes,  no  quise  hacer  lo  que  sin 
duda  debieron  hacer  otros.  Interpelado  sobre  lo  que 
yo  baria  en  una  cuestión  profundamente  reservada,  en 
una  votación  secreta,  de  la  cual  á nadie  tenia  que  dar 
cuenta  sino  á mi  conciencia,  yo  le  dije  honradamen- 
te ai  Sr.  Sagas ta  lo  que  haría;  otros  le  dijeron  lo  que 
pensaban  hacer,  é hicieron  completamente  lo  contra- 
rio, El  número  de  aquella  votación,  habla  muy  alto, 
y yo  someto  á la  consideración  de  mis  dignísimos 
compañeros  si  entonces  falté  en  el  terreno  político  y 
en  el  personal  á la  consecuencia,  que  es  el  único  tí- 
tulo que  puedo  ostentar  ante  vosotros. 

No  quiero  entrar  en  otro  género  de  consideracio- 
nes; no  quiero  decir  al  Sr.  Allende  Sala  zar  nada,  ab- 
solutamente nada  que  pudiera  aparecer  aquí  como  un 
desquite  de  los  cargos  que  se  me  han  hecho:  juntos 
estuvimos  en  la  mayoría  de  las  Cortes  de  188  í;  mi- 
nisterial era  S.  S.  del  Gabinete  que  presidia  el  Sr.  Sa- 
gasta,  como  ministerial  era  yo.  Yo  figuraba  en  la  ex- 
trema derecha  de  aquella  mayoría  ; yo  era  mirado 
constantemente  dentro  de  aquella  mayoría  como  un 
hombre  de  ideas  conservadoras,  como  un  hombre  que 
podía  llegar  á entenderse  algún  día  con  la  minoría 
conservadora,  con  la  cual,  lo  declaro  aquí,  no  habrá 
nadie,  absolutamente  nadie,  que  pueda  decir  nada  cu 
contrario,  yo  no  tuve  relación  ninguna  hasta  el  mis- 
mo momento  de  votar  con  el  Sr.  Romero  Robledo  en 
la  sección  tercera,  cuando  lo  hice  á la  faz  del  país  y 
de  todos  mis  compañeros.  Sin  embargo,  si  las  circuns- 
tancias me  han  inclinado  al  sitio  donde  naturalmente 
me  impulsaban  mis  ideas  y donde  mis  antecedentes 
me  llamaban,  después  de  haber  ido  á la  fusión  con  un 
elemento  que  podríamos  llamar  el  más  conservador 
de  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración,  puesto  que 
lo  constituían  ios  que  no  quisieron  aceptar  la  política 


del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  demasiado  liberal* 
cuando  yo  iba  en  esa  compañía,  ¿qué  extraño  es  que 
cuando  se  ha  hablado  en  las  terceras  Cortes  de  la 
Restauración,  de  sufragio  universal  y de  revisar  la 
Constitución  de  1S76,  yo  me  haya  quedado  con  el 
elemento  conservador  y no  baya  querido  en  manera 
alguna  entrar  por  una  dirección  política  que  puede 
llevarnos,  que  os  llevará,  aunque  os  pese,  señores  de 
la  fusión,  que  os  llevará,  queráis  ó no  queráis,  á tran- 
sigir  con  la  política  de  la  izquierda?  Y en  cambio,  se- 
ñor Allende  Saladar,  yo  no  digo  que  S.  S.  haya  come- 
tido ningún  acto  de  inconsecuencia.  ¿Pero  los  lie  co- 
metido yo? 

Y vamos  á la  elección,  que  es  lo  que  aquí  lia  de- 
bido tratarse,  no  mi  pobre  personalidad,  que  nada 
vale  ni  nada  significa. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  be  dirigido  cargos  á na- 
die, ni  lie  dicho  en  parte  alguna  lo  que  supone  el  se- 
ñor  Allende  Salazar  que  yo  he  dicho.  ¿Dónde  he  dicho 
yo,  en  qué  parte  he  dicho  yo,  para  que  S.  S.  pueda  ni 
deba  levantar  acta  de  mi  declaración,  que  en  las  Cor- 
tes de  1881  se  cometieron  horrores  para  traerme  al 
Congreso?  Yo  no  he  dicho  eso  en  ninguna  parte;  yo 
no  lo  he  ele  decir  aquí,  ni  lo  diré  nunca;  porque  aun- 
que hubiese  sido  cierto,  no  soy,  Sr.  Allende  Salazar, 
de  los  que  se  olvidan  de  guardar  la  consideración  de- 
bida á los  que  un  dia  he  considerado  como  mis  ami- 
gos políticos,  y que  jamás  dejaré  de  cónsul  erarlos 
como  mis  amigos  particulares. 

En  el  año  de  1881  piulo  haber  lo  que  quiera  que 
hubiese  en  la  cuestión  electoral;  no  me  toca  á mí  dis- 
cutirlo; es  más,  yo  creo  que  haría  yo  un  tristísimo 
papel  si  entrara  á discutirlo:  lo  que  tengo  que  afir- 
mar es,  que  en  i 88  i vine  yo  por  ese  distrito,  no  apo- 
yado por  todos  los  elementos  que  S.  S.  ha  supuesto 
que  me  apoyaron,  porque  de  las  dos  personas  que 
dice  que  me  apoyaron,  el  Sr.  Riaí  en  efecto  me  apo- 
yó, pero  la  otra  no  me  apoyó;  vine  con  un  acta  com- 
pletamente limpia,  que  no  mereció  aquí  ni  la  más  li- 
gera impugnación,  ni  la  más  ligera  observación:  ob- 
tuve en  aquella  votación  más  de  1.600  votos,  y el  se- 
ñor Montero  Ríos,  que  en  este  distrito,  como  en  todos 
los  de  Galicia,  por  su  influencia  natural,  por  su  ele- 
vada posición  en  la  política  y por  los  servicios  que 
ha  prestado  al  país,  tuvo  para  la  acumulación  80 Ü y 
pico  de  votos. 

¿Por  dónde  era  yo,  Sres.  Diputados,  un  candidato 
completamente  desconocido  en  las  elecciones  de  1884 
en  el  distrito  do  Gorcubion?  ¡Pues  si  he  tenido  la  lloa- 
ra de  representarle  en  las  Cortes  anteriores!  Yo  no  era 
un  candidato  desconocido  en  ese  distrito  en  las  elec- 
ciones de  1884;  lo  era  mi  -digno  contrincante,  de 
quien  no  be  de  decir  una  sola  palabra,  que  al  presen- 
tarse al  distrito  le  dirigió  un  manifiesto  en  el  cual  se 
dice:  ctMe  creo  en  el  deber  de  dirigirme  á vosotros,  ya 
que  m me  conocéis  ni  tengo  el  gusto  de  conoceros.» 

Yo  he  estado  en  Galicia;  yo  me  homo  con  la  amis- 
tad de  elevadas  personas  del  país;  no  me  ha  disputa- 
do el  distrito  ninguna  de  las  personas  que  podían 
disputármele.  Es  más,  he  sido  apoyado  por  personas 
de  grande  arraigo;  he  sido  protegido  por  las  personas 
mas  influyentes  del  partido  conservador  de  Galicia;  y 
tan  pronto  como  se  pudo  entender  que  yo  llegarla  á 
ser  ahora  candidato  que  no  combatiera  las  ideas  del 
Gobierno,  aquellos  elementos  conservadores  me  hicie- 
ron la  alta  ó inmerecida  honra  de  abrirme  paso,  de 
despejarme  el  distrito,  de  ponerme  en  condiciones  do 
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ue  yo  no  viniera  por  medio  de  una  ludia,  como  no 
vine  tampoco  por  medio  de  ella  en  i 881.  ¿Y  qué  ha 
pasado  después?  En  el  período  prepara  todo,  en  eso 
qiíic  iia  dado  en  llamarse  período  preliminar,  y que 
g g,  calificaba  de  vísperas  sicilianas,  debo  declarar  a 
la  Cámara  que  no  se  lia  tocado  ni  A uu  alcalde,  ni  á 
Un  concejal  ni  A un  estanquero,  absolutamente  á iia- 
dieÉ  toJo  quedó  como  estaba,  sin  que  yo  haya  jamás 
puesto  en  duda  el  derecho  do  mis  compañeros  de  ha- 
cer las  variaciouos  que  tuvieran  por  conveniente  para 
la  marcha  política  del  Gobierno, 

Llegamos  al  17,  día  eh  la  elección  de  interventor 
res,  y no  hubo  ni  una  sola  protesta;  reunida  la  Junta 
del  censo,  se  procedió  A ía  elección  de  interventores, 
y nadie  pudo  formular,  ni  hubo  para  qué,  protesta  de 
ningunijjí  clase;  y desde  ese  dia  pude  yo  considerarme 
que  tenia  con  justísimo  título  la  misma  votación  que 
]ie  tenido  ocho  citas  después,  y que  consta  en  el  acta 
de  escrutinio,  porque  las  dos  terceras  partes  de  inter- 
ventores fueron  ni  i as,  y la  otra  tercera  parte  de  mi 
digno  contrincante,  Y voy  A permitirme  una  ligera 
observación  respecto  A la  ley  electoral  de  1870,  antes 
do  llegar  a las  protestas. 

La  ley  de  1870  autorizaba,  ¿qué  digo  autorizaba? 
castigaba  y penaba  a las  autoridades,  de  cualquier 
orden  que  fuesen,  que  no  admitieran  las  informacio- 
nes de  testigos,  las  actas  dé  referencia,  todos  los  me- 
dios de  investigación  y prueba  que  quisiera  alegar  el 
candidato  vencido  para  justificar  los  atropellos  que 
contra  el  se  hubiesen  podido  cometer.  Aquella  lev, 
hecha  con  el  mejor  propósito,  con  el  propósito  que 
todos  los  Sres.  Diputados  y cuantos  se  interesan  por 
la  prosperidad  del  régimen  parlamentario  y por  su 
pureza  no  podían  méuos  de  tener,  aquella  ley  resul- 
tó delicien  Le.  ¿ Y por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  ter- 
minada una  elección,  no  hay  candidato  vencido,  no 
hay  candidato  derrotado  que  no  crea  que  tiene  siem- 
pre abierta  la  puerta  para  hacer  inlbrmac iones,  actas 
de  referencia  y protestas,  é inundaban  al  Congreso 
con  pruebas  de  esa  naturaleza.  Un  hombre  eminente, 
á cuya  memoria  me  complazco  en  consagrar  un  grato 
recuerdo,  el  Sr.  Ulloa,  amante  sincero  de  las  costum- 
bres políticas  inglesas,  conocedor  de  esas  costumbres 
como  nadie,  ó Lauto  como  el  que  más,  en  este  país;  el 
Sr.  Ulloa,  que  presidió  la  Comisión  llamada  á formu- 
lar la  nueva  ley  electoral,  quiso  introducir  en  Espa- 
ña una  reforma  para  garantir  la  verdad  del  sufragio, 
muy  parecida,  pero  que  por  desgracia  no  es  lo  mismo 
que  lo  que  existe  en  Inglaterra. 

En  Inglaterra.  Sres.  Diputados,  cada  uno  de  los 
candidatos  serios  que  disputan  una  elección  tiene  de- 
recho á nombrar  por  sí,  sin  delegación  de  nadie,  un 
interventor  propio  que  esté  representando  su  derecho 
en  la  Mesa,  So  hizo  en  la  ley  vigente  la  innovación, 
basta  ahora  no  vista-,  del  nombramiento  de  interven- 
tores, v esta  innovación  ha  cambiado  en  absoluto  y 
de  una  manera  sustancial  y casi  radical  el  procedi- 
miento de  prueba  contra  la  elección  de  cualquier  Di- 
putado, Señores  Diputados,  ol  candidato  que  no  tenga 
fuerza  para  nombrar  interventores,  no  es  candidato; 
el  candidato  que,  como  yo,  ha  sacado  las  dos  terceras 
partes  de  interventores,  ese  desde  luego  es  Diputado; 
y el  que  queda  cu  minoría,  difícilmente  logrará  tener 
mayoría  sobre  el  que  la  ha  tenido  en  la  elección  de 
interventores.  En  esta  forma  fui  yo  á la  elección;  de 
las  16  secciones,  en  casi  todas  ellas  vencí  al  candida- 
to de  oposición;  la  elección  se  hizo  en  la  forma  regla- 


mentaría; á la  hora  debida  se  abrieron  las  secciones, 
y todos  los  interventores  tomaron  posesión  de  sus 
puestos;  las  Mesas  estuvieron  presididas  legalmente, 
y así  como  en  la  elección  de  interventores  no  hubo 
protestas  de  ninguna  clase,  tampoco  las  hubo  en  nin- 
guna de  las  15  secciones  del  distrito.  Se  remiten  las 
16  actas  á la  capital  del  distrito,  y cuando  se  hace  la 
proclamación,  cuando  resulto  yo  electo  por  1.530  vo- 
tos contra  800.  que  obtuvo  mi  contrincante,  entonces 
mis  adversarios  se  lanzan  por  todas  partes  buscando 
protestas,  buscando  informaciones  de  testigos,  como 
si  estuviera  vigente  la  ley  do  1870,  y sin  tener  en 
cuenta  que  las  elecciones  se  están  haciendo  por  una 
ley  en  la  cual  osas  informaciones  prueban  muy  poca 
cosa. 

Y voy  a.1  acta  parcial  á que  se  refiere  la  protesta 
de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Allende  Balaza r.  Ante 
todo,  y para  que  conste  aquí,  y para  que  conste  en  mí 
distrito,  aunque  no- tengo  necesidad  de  hacerlo  cons- 
tar, diré  que  yo  acepto  la  responsabilidad  de  todo  lo 
que  hayan  hecho  mis  amigos,  y estoy  dispuesto  á de- 
fenderlos donde  ellos  lo  estimen  conveniente.  Les  hago 
jueces  de  mi  conducta  y me  entrego  en  absoluto  a su 
voluntad,  para  que  de  rní  dispongan  como  su  honra  y 
su  interés  lo  crean  oportuno.  [El  Sr,  Rodríguez  Rey: 
Pido  la  palabra.)  Yo  no  sé  lo  que  lia  pasado,  ni  creo 
que  S.  S.  lo  baya  podido  averiguar,  en  la  elección  par- 
cial del  colegio  de  Bayo.  Nos  encontramos  con  una 
acta  notarial  de  referencia,  no  de  presencia,  que  son 
las  que  constituyen  verdadera  prueba,  en  la  cual  se 
acumulan  toda  clase  de  cargos  y se  hacen  toda  clase 
de  suposiciones,  como  el  haberse  cometido  coaccio- 
nes, el  no  haber  permitido  que  los  interventores  to- 
maran posesión  de  sus  puestos,  el  no  estar  el  alcalde, 
el  haberse  presentado  la  Guardia  civil,  el  no  haber  de- 
jado votar  A electores,  y no  sé  cuántas  cosas  más, 
porque  todo  lo  que  se  puede  suponer  lo  han  supuesto 
esos  señores.  ¿Y  qué  resulta  después  do  todo?  Resulta 
un  acta  parcial  firmada  por  todos  aquellos  que  en  el 
acta  notarial  de  referencia  dicen  que  no  la  han  firma- 
do, y con  una  votación  unánime  para  el  candidato 
contrario. 

Su  señoría  dirá  cuál  de  los  dos  documentos  es  el 
legítimo.  Yo  me  atengo  al  que  dentro  do  la  ley  es  im 
testimonio  que  no  puede  echarse  abajo  sino  por  otra 
acta  presencial  en  la  cual  consten  las  firmas  de  los 
que  dicen  que  no  hablan  firmado.  Y sí  eu  el  acta  de 
este  colegio  están  las  firmas  de  los  interventores  del 
candidato  quo  luchó  conmigo,  tengo  ol  derecho  do 
calificar  de  falsa  el  acta  notarial  do  referencia,  y pe- 
diré de  ella  testimonio  para  lo  que  haya  lugar. 

Señores  Diputados,  yo  os  ruego  que  fijéis  vuestra 
atención  en  esta  acta  que  me  acredita  como  el  más 
modesto  de  los  Diputados,  para  que  me  digáis  si  lo 
que  ha  ocurrido  justifica;  lo  mucho  que  se  ha  hablado 
de  ella.  Es  un  acta  completamente  limpia,  y si  no  lo 
fuera,  vendría  acompañada  de  esas  protestas  que  son 
inevitables  cuando  hay  verdadera  lucha  en  un  dis- 
trito. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  suplicándoos  que  me 
dispenséis  por  lo  que  he  molestado  vuestra  atención. 
Si  alguna  cosa  hubiera  dicho  que  os  pudiera,  no  ya 
ofender,  sino  molestar,  desde  luego  la  retiro,  y os 
ruego  que  me  dispenséis  la  honra  de  aprobar  el  dic- 
tamen, en  la  seguridad  de  que  dais  un  voto  justo. 
[Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Id- 
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driguez  Rey.  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  EOBBIGUE2  DEL  BEY:  Señores  Diputa- 
dos, después  del  luminoso  y brillantísimo  discurso  clel 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Corcubion,  Sr.  Nido, 
la  Comisión,  cu  cuyo  nombre  hablo,  muy  pocas  pala- 
bras tiene  que  pronunciar.  Los  hechos  que  ha  referi- 
do el  Sr.  Allende  Salazar  no  tienen  todo  el  valor  que 
se  pudiera  suponer,  porque,  como  ha  dicho  el  Sr*  Ni- 
do, S.  S,  se  apoya  en  un  acta  notarial  de  referencia, 
que  además  de  tener  este  carácter,  está  contradicha 
y anulada  por  un  acta  parcial  que  fírmenlos  mismos 
interventores  del  candidato  contrario,  aquellos  que 
hacen  constar  en  el  acta  notarial  que  no  lian  firmado 
la  parcial;  pero  en  realidad,  ni  uno  ni  otro  documento 
tienen  la  importancia  necesaria,  ni  uno  ni  otro  afectan 
á la  validez  de  la  elección* 

Decía  el  Sr.  Allende  Solazar,  refiriéndose  á infor- 
mes que  han  tenido  lugar  ante  la  Comisión  de  actas 
noches  pasadas,  que  el  Sr.  Nido  habió  hecho  algunas 
manifestaciones,  etc.  Pues  yo  también  voy  á decir 
algo,  Sr.  Allende  Solazar,  de  lo  que  en  esos  mismos 
informes  se  lia  dicho  por  el  candidato  que  ha  obte- 
nido menos  votos  en  el  distrito  de  CorcuMon.  El  se- 
ñor Soto  ante  la  Comisión  manifestó  al  comenzar 
aquella  noche  su  discurso,  que  no  tenia  pretensión 
ninguna  de  haber  triunfado;  que  no  venia  á informar 
ante  la  Comisión  por  otros  móviles  sino  porque  el 
Sr.  Nido,  candidato  proclamado,  en  el  periódico  que 
entendía  era  de  su  dirección,  había  dicho  que  el  acta 
del  distrito  de  Corcubion  era  un  acta  limpia,  y que 
para  que  no  resultase  totalmente  exacto  lo  dicho  en 
aquel  periódico,  venia  á informar,  puesto  qne  había 
algunas  protestas;  y ninguna  otra  cosa  se  proponía 
más  que  la  aclaración  de  ese  concepto  que  entendía 
era  equivocado. 

Y realmente  no  podía  tampoco  proponerse  otra 
cosa  el  Sr.  Perez  de  Soto.  Hizo  constar  que  había  pro- 
testas; hizo  constar  que  en  esas  protestas  había  gra- 
vedad, en  concepto  suyo;  que  los  interventores  no 
habían  lomado  posesión  en  una  de  las  secciones,  lo 
cual  era  un  error  del  Sr.  Perez  de  Soto.  Los  interven- 
tores proclamados  en  su  mayoría  habían  tomado  po- 
sesión, y la  Comisión  puede  certificar  de  la  verdad  de 
este  hecho,  puesto  que  las  acias  parciales  que  han 
venido  están  firmadas  por  los  interventores  procla- 
mados. Pues  bien;  en  esa  sección,  no  en  la  que  deeia 
el  Sr.  Allende,  y esta  fue  la  interrupción  que  yo  rue- 
go ahora  (porque  no  es  costumbre  mia)  al  Sr.  Allen- 
de que  me  perdone,  le  pregunté  yo  á Si  S.;  ¿en  qué 
sección?  ctEn  la  de  Zas.»  Había  error:  y no  tiene  nada 
de  particular  que  le  hubiese;  S.  S.  trataba  de  señalar 
la  sección  14,  Bayo,  no  la  13  que  es  Zas.  Su  señoría, 
agobiado  de  trabajo,  y siendo  sus  discursos  pura- 
mente improvisaciones,  no  es  posible  que  retenga  esos 
nombres  en  la  memoria:  pero  en  fin,  por  lo  que  con- 
viene á la  defensa  del  dictamen  emitido  por  la  Comi- 
sión, diré  á los  Sres.  Diputados  que  en  ese  colegio 
de  Zas  estuvieron  presentes  durante  toda  la  vola- 
clon,  tomaron  posesión,  inspeccionaron  é intervinie- 
ron todos  los  actos,  el  segundo,  tercero  y cuarto  de 
los  interventores  proclamados  y el  primero  y segun- 
do de  los  suplentes.  Me  parece  que  con  eslo  no  tengo 
que  hacer  ya  ninguna  otra  apreciación  de  lo  que  res- 
pecta á las  Mesas'  Pero  en  fin,  ha  dicho  el  Sr.  Allen- 
de Salazar.  refiriéndose  á la  oposición,  que  allí  obtu- 
vo doscientos  y tantos  votos.  Donde  obtuvo  el  Sr.  Nido 
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rez de  Soto.  Y á esta  sección  es  á la  que  se  refiere  oí 
acta  notarial  que  be  llamado  de  referencia,  porque  es 
un  acta  notarial  extendida  por  declaración  que  han 
hecho  y suscrito  algunos  electores  de  la  sección. 
Pero  vamos  á la  protesta  por  acta  notarial,  en  la  que 
el  testimonio  es  más  fehaciente;  esta  acta  es  de  pre- 
sencia, de  la  sección  de  Bayo,  la  14.  Aquí  es  donde 
el  Sr,  Perez  de  Soto  ha  obtenido  234  votos,  donde  es- 
tuvo el  notario  constantemente,  donde  el  notario  [R 
fe  de  haber  presenciado  las  operaciones.  El  Sr, 
qu érelo  tuvo  17,  y el  Sr.  Nido  5.  No  sé  si  volmmi 
el  puchero  ó alguna  otra  cosa;  pero  parece  que  al  ha- 
berse dado  una  cifra  tan  sumamente  elevada  de  dos* 
cientos  cincuenta  y tantos  votos,  sea  á uno,  sea  á otro 
de  los  candidatos,  es  que  ha  acontecido  lo  que  general- 
mente suele  acontecer  en  la  mayoría  de  los  distritos 
cuando  por  ál guien  se  aplica  todo  el  censo  á una  can- 
dida tura,  que  no  hay  verdadera  votación,  y en  asa 
suposición  se  basa  la  aseveración  puramente  gratui- 
ta, hecha,  por  el  Diputado  Sr.  Allende  Salazar,  de  que 
convencidos  los  amigos  clel  Sr.  Nido  de  que  había 
triunfado  en  la  elección,  creyendo  que  allí  podía  ha- 
ber protestas,  dijeron:  pues  démosle  casi  la  totalidad 
del  censo;  porque  siendo  éste  de  280  votos,  1c  die- 
ron 254. 

Pero  ¿y  las  otras  secciones?  Señor  Allende  SaUzar, 
la  otra  sección,  que  es  la  quinta,  Camarinas,  donde  el 
Sr.  Soto  ha  obtenido  121  votos  de  los  126  que  tiene 
el  censo.  Otro  vuelco.  En  la  sección  décima,  Olvéira, 
el  Sr.  Nido,  de  1 12  electores  ha  obtenido  los  votos  do 
90,  y así  sucesivamente.  No  crea  S.  S.  que  el  Sr.  Solo 
lia  quedado  completamente  abandonado,  ni  mucho 
menos.  No  ha  habido,  en  realidad,  eso  que  ha  supues- 
to S.  S.  con  apasionamiento.  Lo  que  ha  pasado  en  el 
distrito  donde  el  notario  da  fe  de  presencia,  lo  que  ha 
ocurrido  es  que  los  254  votos  de  Bayo  los  emitieron 
los  electores  á favor  del  Sr,  Soto,  Y en  las  demás  sec- 
ciones no  ha  podido  triunfar,  á pesar  de  esa  inmensa 
mayoría  de  la  sección  de  Bayo;  y yo  creo  que  esto 
ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  para  no  dar  un  clic— 
támen  distinto  del  que  lia  dado. 

Respecto  al  período  electoral,  el  Sr,  Nido  lia  di- 
cho que  ni  durante  el  período  electoral,  ni  antes  ni 
después,  ha  habido  esas  coacciones  de  que  ha  hablado 
el  Sr.  Allende,  y esto  lo  hace  suyo  la  Comisión.  Ni 
cambio  de  alcaldes,  ni  multas,  ni  delegados,  ni  expe- 
dientes, ni  nada.  Las  dos  protestas  que  vienen  no  tie- 
nen importancia;  y sí  las  necesidades  del  debate  no 
li ubiesen  obligado  á querer  sacar  más  partido  del  qfié 
realmente  se  puede,  al  Sr.  Allende,  la  Comisión  no 
hubiera  tenido  que  decir  más  de  lo  dicho  por  el  señor 
Nido,  concretándose  á afirmar  que  lo  expuesto  por 
éste  era  rigurosamente  exacto  en  cuanto  á los  hechos 
que  con  la  elección  se  relacionan. 

Por  lo  tanto,  no  habiendo  ninguna  otra  cosa  en  osa 
acta  sobre  que  fijar  la  atención  nuevamente,  la  Co- 
misión no  puede  menos  de  sostener  su  dictamen,  pi- 
diendo la  aprobación. 

Antes  de  terminar,  y aunque  no  sea  rigorosamen- 
te  reglamentario  lo  que  voy  á decir,  me  voy  á per- 
mitir dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Allende  Salazar.  Su  se- 
ñoría, al  impugnar  el  acta  de  Corcubion,  ha  tratado  en 
la  forma,  y modo  que  ha  tenido  por  conveniente,  y que 
yo  ni  censuro,  ni  aplaudo,  ni  juzgo,  la  personalidad 
política  del  Sr.  Nido  en  cuanto  al  sitio  que  hoy  ocupa 
en  la  Cámara  y en  cuanto  al  que  ayer  ocupó.  Sin  duda 
por  la  necesidad  do  su  argumentación,  no  por  otra 
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cosa,  es  por  lo  que  S,  S.  en  una  discusión  de  actas  se 
]m  ocupado  de  esto,  al  manifestar  que  el  Sr.  Nido  per- 
tenecía á todas  las  mayorías  y que  por  ese  concepto 
pudiera  naturalmente  venir  al  Congreso,  Y yo  que 
ocupé  un  dia  esos  bancos... 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Reina):  No  se  trata 
de  eso,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  RODRIGUEN  DEL  REY:  Señor  Presiden- 
te, la  observación  de  S.  S.  es  para  mí  nna  orden.  He 
dicho. 

EL  Sr  ALLENDE  SALADAR  (I).  Angel):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

El  Sr,  ALLENDE  S ALAZAR  (D.  Angel):  Pava 
rectificar  únicamente,  por  un  deber  de  cortesía,  dos  ó 
tres  errores  que  me  lian  atribuido  los  Sres.  Nido  y 
Rodríguez  del  Rey, 

Yo  felicito  al  Sr,  Nido  por  las  palabras  que  lia  pro- 
nunciado esta  tarde,  y que  vienen  & justificar  lo  que 
acerca  de  su  defensa  habían  publicado  los  periódicos. 
Si  be  podido  pronunciar  en  el  calor  del  debate  alguna 
frase  que  haya  podido  molestarle,  aunque  S,  S.  110  lo 
ha  dicho,  es  debido  al  sentimiento  que  tenemos  por- 
que baya  desertado  de  estos  bancos. 

Debo  rectificar  dos  hechos:  uno,  que  en  la  sección 
tercera  votaran  contra  el  Sr.  Maura  y á favor  del  se- 
ñor Romero  Robledo  algunos  Diputados  de  la  ante- 
rior mayoría  que  no  quisieron  decir  lo  que  iban  á ha- 
cer: porque  aunque  yo  no  pertenecía  á aquella  mayo- 
ría, me  complazco  en  reconocer  que  los  que  votaron 
al  Si'.  Remero  Robledo  lo  harian  teniendo  idea  de  su 
propia  dignidad  y respondiendo  á la  voz  de  su  con- 
ciencia. Y tampoco  es  exacto  que  los  centralistas  no 
quisieran  votar  con  el  Sr,  Cánovas  porque  lo  conside- 
raran demasiado  liberal.  Esta  observación, que  me  ha 
llenado  de  asombro  en  boca  de  S.  S,9  vendría  á ser  en 
todo  caso  la  confirmación  de  lo  que  yo  dije.  {El  señor 
Nido  pide  la  palabra. ) 

Decía  después  el  Sr,  Nido:  vamos  á Gorcubion, 
Eso  dirán  los  electores  de  S.  S,  que  no  le  conocen  to- 
davía: desearán  que  8.  S.  vaya  para  conocerle, 

Su  señoría  sostenía  que  en  1881  se  habían  hecho 
suspensiones  de  Ayuntamientos,  y que  ahora  ni  se 
ha  hecho  ninguna,  ni  se  han  quitado  estanqueros  ni 
peatones,  ¿Cómo  se  habían  de  quitar,  si  eran  los  que 
8,  S.  durante  el  anterior  período  había  ido  preparan- 
do para  que  en  virtud  de  ese  gran  cariño  que  le  lle- 
nen en  su  distrito,  de  íusionistas  se  convirtieran  en 
conservadores?  Porque  es  tai  la  influencia  que 

el  Sr,  Nido  tiene  en  su  distrito,  que  hasta  en  sus  ex- 
travíos le  siguen. 

Que  en  el  período  electoral  no  se  hizo  nada,  ni 
tampoco  en  el  nombramiento  de  interventoras,  Claro 
que  no.  porque  el  Sr.  Nido  confiesa  que  el  Sr.  Perez 
de  Soto  ganó  intervención  cu  todas  las  Mesas,  y sin 
embargo,  en  las  secciones  13.a,  14.a,  15.\  16.a,  ó no 
se  dio  intervención  á los  que  habían  sido  nombrados, 
ó se  amenazó  á los  que  recogían  firmas  para  las  pro- 
puestas de  interventores. 

Dejo  á un  lado  lo  que  el  Sr.  Nido  ha  dicho  acerca 
de  los  candidatos  sérios  que  en  Inglaterra  nombran 
sus  interventores, y concluyo  negando  lo  que  ha  di- 
cho acerca  de  que  ei  acta  sea  de  referencia:  es  un 
acta  de  presencia.  ¿Llama  el  Sr.  Nido  acta  de  refe- 
rencia á la  que  extiende  un  notario  que  está  consti- 
tuido las  ocho  horas  de  votación  en  el  colegio  electo- 


rah  y que  apunta  los  nombres  de  105  electores  que 
están  con  él  presentes  las  ocho  horas,  y que  certifica 
que  esos  105  electores  no  han  votado,  á pesar  de  lo 
cual  aparecen  los  105  como  votando  en  aquella  sec- 
ción? ¿Es  esta  un  acta  de  referencia,  cuando  no  solo 
el  notario,  sino  ios  105  electores  estuvieron  ocho  ho- 
ras en  aquélla  sección  sin  atreverse  á votar?  A esto 
podrá  llamarlo  S.  S.  acta  de  referencia,  pero  todo  el 
mundo  la  llama  acta  de  presencia,  por  que  no  tiene 
otro  nombre. 

Respecto  al  Sr.  Rodríguez  Rey,  no  voy  a entrar  en 
las  consideraciones  políticas  que  el  señor  presidente 
no  ha  permitido  hacer  á S.  S.,  demostrando  por  qué 
había  sido  constante  correligionario  del  Sr.  Nido.  Lo 
único  que  le  diré  es  que  en  la  sección  de  Zas  se  habrá 
podido  cometer  quizá  algún  error  en  el  nombre,  por- 
que esta  sección  está  compuesta  de  dos  que  son  la  i 3. 11 
y la  14.a  mejor  dicho,  dos  colegios;  y en  una  de  estas 
secciones,  valiéndome  de  la  frase  que  ha  usado  el  in- 
dividuo de  la  Comisión , se  volcó  el  puchero  en  favor 
del  Sr,  Nido,  y en  la  otra  se  volcó  el  puchero  en  favor 
del  Sr.  Perez  de  Soto.  Pero  este  segundo  puchero  lo 
volcaron  los  amigos  del  Sr.  Nido,  queriendo  hacer  que 
no  tuviera  fuerza  el  acta  notarial  del  Sr.  Perez  de 
Soto.  Y á esta  acta  notarial  es  á lo  que  llama  acta  de 
referencia  el  Sr,  Nido,  cuando  es  un  acta  de  pre- 
sencia. 

Es  lo  único  que  tengo  que  rectificar. 

El  Sr.  NIDO  SEGARE R VA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

EL  Sr.  NIDO  SEGALERVA:  Al  referirme  antes 
á algunos  individuos  de  la  minoría  constitucional, 
no  podía  referirme  en  manera  alguna  á los  centralis- 
tas, á quienes  para  nada  he  nombrado:  me  refería  á 
aquella  minoría  moderada  histórica  que  se  sentó  en 
estos  bancos  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restaura- 
ción, y que  no  quiso  estar  al  lado  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  porque  le  consideraba  demasiado  liberal,  y 
que  luego  vino  á la  fusión  de  Mayo  de  1880:  ni  más 
ni  ménos.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dic timen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Nido  Segalerva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Nido  Segalerva. 


Laido  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 316,  distrito  de  Vera,  provincia  de  Almería,  en  el 
que  se  proponía  la  admisión  del  Sr.  Perez  Ibafiez,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Hay  un  voto  par- 
ticular que  dice  así: 

«Los  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  actas, 
que  suscriben,  han  examinado  los  documentos  relati- 
vos á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Vera,  provincia  de  Almería;  y resultando  de 
ellos  que  el  electo  1).  Emilio  Perez  Ihauez  tuvo  á su 
cargo  el  Gobierno  civil  de  aquella  provincia  en  un  pe- 
ríodo de  tiempo  comprendido  en  los  meses  de  Enero 
y Febrero  del  año  actual;  le  consideran  incapacitado 
con  arreglo  á los  párrafos  primero  y segundó  del  ar- 
tículo 9.°  y al  art.  10  de  la  ley  electoral  vigente. 

Por  lo  tanto,  y sintiendo  no  poderse  conformar 
con  el  dictámen  do  la  mayoría  de  la  Comisión,  tienen 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
acta  del  distrito  de  Vera  y declarar  incapacitado  para 
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ejercer  el  cargo  de  Diputado  al  electo  D.  Emilio  Pé- 
rez IbañeZj  por  la  causa  legal  que  quería  indicada. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1.884.=José 
María  Gelleruelo.= Antonio  Maura,» 

El  Sr.  vicepresidente  (Reina):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra,  como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  RODRIGUES  BED  REY:  Señores  Diputa- 
dos, ahora  tenemos  un  momen  to  de  tregua:  desg  raciada- 
mente  será  breve,  y volveremos  á los  ¿Ayuntamientos, 
á.  los  interventores,  á los  que  llegan  tarde,  á los  que 
madrugan,  á los  que  suben  por  la  escalera  y á los  que 
saltan  por  el  balcón,  ¿Ahora  vamos  á tratar  de  otra 
cuestión  por  todo  extremo  sencilla,  que  es  puramente 
de  interpretación,  y en  todo  caso  de  aplicación  de 
xma  ley. 

En  el  distrito  de  Vera  ha  sido  proclamado  Diputa- 
do D.  Emilio  Peres,  y báse  creído  por  los  individuos 
de  la  Comisión  que  han  formulado  el  voto  particular, 
que  se  encuentra  comprendido  en  las  incapacidades 
que  marca  el  art.  U,°  de  la  ley  electoral,  en  los  casos 
que  señala  el  voto  particular.  Permitidme  que  lo  vuel- 
va. á leer.  En  este  artículo  y su  apartado  primero  se 
dice:  ítLos  empleados  ele  Real  nombramiento,  con  re- 
lación á la  provincia  en  que  ejercieren  su  empleo.» 
¿Ha  sido  empleado  de  Real  nombramiento  D.  Emilio 
Perez,  que  ha  ejercido  interinamente  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Almería,  en  uno  de  cuyos 
distritos  ha  sido  proclamado?  Yo  entiendo  que  no;  yo 
creo  que  una  interinidad  rio  causa  estado;  yo  creo,  y 
conmigo  cree  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  una  in- 
terinidad que  no  da  ni  categoría  ni  derechos  pasivos, 
que  no  crea  absolutamente  nada  eu  favor  del  indivi- 
duo que  la  ha  desempeñado,  tampoco,  por  razón  de 
equidad,  podrá  ser  causa  de  incompatibilidad  para  na- 
die. Pero  veamos  la  ley  en  el  segundo  apartado;  dice: 
«Los  que  hayan  ejercido  autoridad.»  Indudablemente, 
sin  ejercer  autoridad  no  estaría  encargado  del  gobier- 
no de  ia  provincia  el  Sr,  Perez;  yo  creo  queda  ejerce- 
rla, que  no  podía  ménos  de  ejercerla,  porque  si  no,  no 
hubiera  sido  ni  gobernador  interino  ni  nada  que  se 
pareciese  á gobernador. 

Pero  vamos  á ver.  Yo  creo  que  el  espíritu  que  in- 
forma esta  ley  de  incapacidades  tiene  algo  como  toda 
ley  de  esté  carácter,  como  toda  ley  que  señala  un  tér- 
mino, corno  toda  ley  que  limita  un  derecho,  como 
toda  ley  prohibitiva,  como  toda  ley  que  tiende  á mer- 
mar las  facultades  ele  los  individuos,  que  no  puede  ab- 
solutamente en  ningún  caso  aplicarse  en  cuanto  daña, 
sino  en  los  casos  marcados  literalmente,  y nunca  en 
casos  de  analogía.  Todos  sabéis  que  en  la  aplicación 
de  los  Códigos  de  todos  los  países  se  consideran  y to- 
man en  cuenta  como  casos  de  analogía  aquellos  que 
pueden  favorecer,  pero  no  los  que  perjudiquen,  por- 
que no  se  tienen  en  cuenta,  no  se  aprecian  los  que  no 
están  taxativamente  determinados  en  la  ley.  En  las 
circunstancias  agravantes  de  un  delito,  por  ejemplo, 
que  no  están  marcadas  terminantemente,  ¿puede  de- 
cirse que  por  analogía  están  comprendidas  en  este  ó 
en  el  otro  caso?  De  ningún  modo.  Pero  ¿qué  se  pro- 
puso el  legislador  cuando  redactó  esos  artículos? Pues 
una  cosa  bien  sencilla  y bien  conocida.  Se  propuso 
que  á la  sombra,  al  amparo,  con  el  ejercicio  de  la 
autoridad,  no  pudiera  ninguna  persona  preparar  el 
campo  político,  para  que  luego  esa  preparación,  esos 
medios  puestos  en  ejercicio  le  pudieran  aprovechar, 


con  detrimento  del  derecho  legítimo  de  los  demás. 
Ninguna  otra  cosa, 

¿Hállanse  comprendidos  aquí  los  casos  de  las  íq. 
infinidades?  No,  ¿Puede  decirse  que  los  legisladores 
que  hicieron  la  ley  electoral  vigente  no  han  incluido 
por  olvido  los  casos  de  las  interinidades?  ¿Puede  de- 
cirse que  tal  vez  pensaran  incluirlos  y que  creyeron 
que,  holgaba  puesto  que  se  dice  « ejercicio  de  autori- 
dad?» No;  de  ningún  modo.  Si  el  legislador  hubiese 
creído  que  esas  interinidades  debían  incapacitar,  cuan- 
do casi  siempre  se  dan,  no  porque  las  pretendan  loa 
individuos  que  las  desempeñan,  sino  por  las  necesida- 
des del  servicio,  y que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
van  á ejercerlas  haciendo  un  sacrificio  y prestando  un 
verdadero  servicio  al  país;  si  hubiese  c reido  que  las 
interinidades  podían  servir  para  ejercer  ciertas  coac- 
ciones y aprovecharse  de  ellas  en  el  momento  de  la 
elección,  lo  hubiese  dicho;  hubiese  dicho:  «los  empica- 
dos de  Real  nombramiento  que  ejerzan  autoridad  in- 
terinamente ó en  propiedad,?)  como  se  dice  en  otra 
multitud  de  leyes  en  que  se  señalan  los  casos.  Es  in- 
dudable que  no  hubo  ninguno  de  los  legisladores  que 
así  pensara. 

Es  más,  ¿Quién  puede  ante  nosotros  asegurar  sé* 
idamente  que  el  que  ha  ejercido  unos  cuantos  dias, 
iuera  sobre  todo  del  período  electoral,  el  cargo  de  go- 
bernador interino  de  una  provincia,  tenga  esa  incapa- 
cidad por  lo  que  haya  podido  hacer  en  su  propio  be- 
neficio? Eso  seriamente  no  se  puede  discutir.  Pero  de- 
cidme, ¿qué  no  puede  hacer  el  gobernador  efectivo  de 
una  provincia  antes  del  período,  en  el  período  y des- 
pués del  período  electoral,  en  todo  momento,  en  favor 
de  aquel  amigo  que  se  presenta  candidato?  Pues  ¿qué 
más  podrá  hacer  el  interino  en  beneficio  propio,  que 
lo  qne  pudiera  hacer  el  gobernador  de  la  provincia 
por  el  amigo?  Y si  esto  es  una  verdad,  ¿dónde  está  la 
razón  de  la  incapacidad? 

Las  leyes  de  incapacidad  como  bis  de  incompati- 
bilidad', no  tienen  otro  fundamento  qne  prevenir  en  lo 
posible  el  abuso  que  en  favor  propio  puede  cometerse 
por  el  que  ejerce  este  ó aquel  cargo,  ya  sea  por  razón 
de  lugar  ó de  parentesco,  etc. 

Pero  en  el  caso  presente  nos  toca  apreciar  y ar- 
monizar, no  solo  la  letra,  sino  el  espíritu  que  informa 
la  lev. 

Fijémonos  un  momento  en  las  incompatibilidades 
jxxdíeiales.  Casi  siempre  los  cargos  que  se  ejercen  en 
los  tribunales  inferiores  son  incompatibles  en  el  pnís 
donde  se  ha  nacido,  y lo  mismo  sucede  con  los  cargos 
de  magistrados  de  las  Audiencias;  pero  llegamos  al 
Tribunal  Supremo,  y ya  para  ese  Tribunal  no  hay  in- 
compatibilidades; los  que  forman  parte  de  él  tienen 
sus  bienes  en  el  país  donde  juzgan,  son  naturales  de 
un  pueblo  del  país  donde  juzgan,  ele.  No  se  trata, 
pues,  más  que  de  poner  un  limite;  es  como  la  mayo- 
ría de  edad,  que  es  á los  25  años  y no  lo  es  á los  25 
años  ménos  un  dia.  Pero  en  fin,  Lodos  estos  razona- 
mientos que  os  hago  son  completamente  de  opinión,  y 
podrán  ser  destruidos  por  otros  de  más  autoridad. 
Pero  vamos  á ver  ahora  los  precedentes,  porque  cuan- 
do ocurren  casos  como  éste  que  puede  decirse  es  de 
interpretación  de  la  ley;  cuando  las  opiniones,  como 
en  el  caso  presente,  se  encuentran  divididas,  es  nece- 
sario apelar  á ios  precedentes  establecidos  en  casos 
análogos,  y si  los  hubiese  enteramente  exactos,  enton- 
ces habríamos  terminado  por  completo;  habiendo  un 
precedente  en  idénticas  condiciones,  dicho  se  estaque 
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la  cuestión  estaba  resuelta*  Yo  pregunto:  ¿hay  prece- 
deaterLa  minoría  constitucional  no  lo  ignora;  los  se- 
ñores Diputados  que  lian  firmado  el  voto  lo  conocen, 
pues  en  la  Comisión  se  les  dijo:  «cuidado,  señores, 
que  hay  un  precedente  sentado  por  vosotros,  que  ha 
sentado"  el  partido  constitucional.  >>  Podrá  decírseme 
que  es  uno  solo:  es  verdad*  Pues  qué,  ¿podía  ser  el  de 
todos  los  Diputados  que  se  han  sentado  en  aquellas 
Cortes?  Con  uno  me  hasta*  Pero  en  íin,  los  señores 
firmantes  del  voto  creyeron  que  á pesar  cíe  que  en  las 
Carteé  de  1881  hahia  habido  otro  caso  en  idénticas 
condiciones  que  el  que  cu  este  momento  os  está  so- 
metido* debían,  para  restablecer  la  pureza  del  dere- 
cho empañada  pbr  ellos  mismos,  formular  su  voto,  y 
de  esta  manera  quedar  con  su  conciencia  tranquila* 
Yo  les  aplaudo,  por  más  que  eso  nos  proporcione  un 
caso  más  de  discusión* 

Más  que  por  otra  cosa,  por  curiosidad,  he  exami- 
nado los  antecedentes  que  existen  sobre  incapacidades 
y capacidades  propuestas,  combatidas  y no  combatid 
dás  en  e i seno  de  esta  Cámara,  desde  las  primeras  Cor- 
les de  la  Restauración,  á las  cuales  tuve  ei  honor  de 
pertenecer,  sentándome  en  los  bancos  de  la  oposición; 
y en  aquellas  Cortes,  el  primer  caso  que  hubo  fué  so- 
bre ei  acta  de  Sahagun,  en  que  al  Sr*  Valle  jo,  vocal  de 
Ja  Comisión  provincial,  se  le  declaró  capacitado*  Debo 
advertir  á los  S res  * Diputados  que  á este  vocal  de  la 
Comisión  provincial  se  le  declaró  capacitado  para  el 
cargo  de  Diputado,  teniendo  en  cuenta  que  hahia  sido 
diputado  provincial  y vocal  de  la  'Comisión  antes  de 
empezar  el  período  electoral*  Vino  después  la  de  Du- 
rango,  en  las  Cortes  de  1878,  en  que  se  presentaba  el 
Sr*  Balparda  como  constitucional,  y se  le  declaró  ca- 
pacitado. á pesar  de  haber  sido  vocal  de  la  Comisión 
provincial*  Tampoco  hahia  ejercido  el  cargo  durante 
el  período  electoral*  Vino  luego  la  de  YaUadolid,  en 
donde  el  Sr*  AUurona  ejerció  el  cargo  de  vicepresi- 
dente de  la  Diputación  provincial,  y se  le  declaró  ca- 
pacitado; tampoco  hahia  ejercido  el  cargo  sino  hasta 
un  mes  antes  de  comenzar  ct  período  electoral*  Yino 
después  la  de  Vega-Baja,  por  donde  había  sido  elegido 
Diputado  el  Sr*  Canals,  y como  era  magistrado  de 
aquella  Audiencia  y lo  siguió  siendo  dentro  del  pe- 
ríodo electoral,  so  le  declaró  incapacitado*  Yino  des- 
pués la  de  Fregénal,  por  donde  salió  Diputado  el  señor 
Macial,  presidente  de  la  Diputación  provincial,  y co- 
mo tampoco  lo  fué  durante  el  período  electoral,  se  le 
ú ecl aró  eapae  í l ado . 

Y por  no  molestaros  más  os  hago  gracia  de  otras 
que  vinieron  en  iguales  condiciones* 

En  las  Córtes  de  188 1 se  discutió  ei  acta  de  Mata- 
iú  y at  discutirla  fué  declarado  incapacitado  el  señar 
Quilmas,  vocal  de  la  Comisión  provincial,  porque  du- 
rante la  elección  y en  el  período  electoral  ejerció  el 
cargo,  Yino  después  el  caso  del  Sr*  González  de  La 
Vega,  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Cá- 
diz dentro  del  período  electoral,  y se  le  declaró  inca- 
pacitado para  representar  el  distrito  do  Algeciras, 
También  se  declaró  incapacitado  m electo  por  Sana- 
Mal  porque  liabia  ejercido  dentro  del  período  electo- 
ral. y últimamente  deedarásteis  asimismo  incapacita- 
do al  electo  por  Medina-Sídoma  (Cádiz),  que  hahia 
ejercido  el  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  provincial 
durante  el  periodo  electoral. 

Pero  después  de  estos  casos  de  incapacidad,  pues 
creo  que  tienen  verdadera  importancia  esas  declara- 
ciones cuando  se  trata  de  personas  quedan  ej neldo 


sus  cargos  dentro  del  período  electoral,  vino  otro 
caso,  el  relativo  á la  elección  de  Vendrcli  (Tarrago- 
na), y declarárteos  incapacitado  al  Diputado  electo, 
vocal  de  la  Comisión  provincial  y vicepresidente  in- 
terino de  la  Diputación,  que  había  renunciado  su  car- 
go algunos  dias  antes  de  comenzar  el  período  electo- 
ral. (El  Sr.  Quintana:  Da  Comisión  le  había  declarado 
incapacitado*) 

Señor  Quintana,  no  lie  podido  decirlo  todo  al  prin- 
cipio, y me  alegro  que  S.  S*  me  haya  hecho  este  re- 
cuerdo por  si  lo  he  olvidado*  Efectivamente,  es  exac- 
to; en  ese  caso  la  Comisión  de  actas  dijo:  yo  entiendo 
que  es  un  caso  de  incapacidad.  Presentó  el  dictamen, 
¿y  que  pasó?  Pues  pasó  lo  que  no  podía  ménos  de  su- 
ceder: que  como  no  habla  ejercido  el  cargo  en  aquel 
período,  se  levantaron  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión de  actas,  firmaron  un  voto  particular  y pidieron 
á la  Cámara  que  no  diese  su  aprobación  al  dictamen 
de  la  mayoría*  De  modo  que  no  pasó  el  caso  tan  des- 
apercibido como  ha  podido  creerse;  se  obró  por  estí- 
mulos de  verdadera  conciencia;  no  se  defirió  á lo  que 
la  Comisión  proponía,  sino  que  se  le  dijo  que  se  había 
equivocado*  No  recuerdo  si  discutisteis  el  voto;  creo 
que  sí,  y que  un  individuo  de  la  mayoría  actual  lo 
aplaudid*  Así,  pues,  obedeciendo  á un  sentimiento  de 
justicia,  declarasteis  capacitado  á aquel  Diputado 
electo* 

Yino  luego  y no  digáis  que  lo  he  reservado  para 
lo  último  como  argumento  A quilos,  sino  porque  se 
presenta  en  último  lugar  siguiendo  el  orden  cronoló- 
gico vino,  digo,  eL  caso  de  incapacidad  del  Diputado 
electo  por  Campillos  (Málaga),  D.  Adrián  Risueño,  go- 
bernador, interino  que  se  hallaba  en  idénticas  condi- 
ciones que  el  Sr.  Perez.  ¿Y  qué  hicisteis?  Pues  lo  de- 
clarasteis capacitado  también.  ¿Se  levantó  entonces 
alguno  de  esos  individuos  que  hoy  piden  que  no  acep- 
téis el  dictámen  que  presenta  la  Comisión,  á solicitar 
que  se  restableciese  el  derecho  y se  hiciese  recta  y 
sentida  aplicación  de  la  ley?  No,  no  hubo  nadie*  Se 
dió  cuenta  á la  Mesa,  todo  el  mundo  entendió  que  no 
era  caso  de  incapacidad,  y quedó  aprobado*  Pues  este 
es  el  caso  de  B*  Emilio  Perez,  ¿Cómo  he  de  haceros  la 
injusticia  de  creer  que  porque  se  trataba  de  un  corre- 
ligionario, estaba  bien  hecho  lo  que  entonces  hicisteis, 
y mal  hecho  lo  que  se  propone  ahora? 

Sé  lo  que  me  objetareis;  diréis,  y esto  es  lo  lógi- 
co, que  si  entonces  se  hizo  nial,  no  estáis  en  el  caso  de 
pensar  que  ahora  se  hace  bien.  El  Sr.  Azcárraga,  ju- 
risperito como  muchos  de  los  que  hay  aquí*  entiende 
que  la  jurisprudencia  no  se  establece  por  un  solo  caso, 
y dirá  como  diréis  vosotros:  «para  que  no  se  establez- 
ca*)) Pues  vamos  á ver,  después  de  estas  observacio- 
nes, si  la  jurisprudencia  se  establece*  Este  caso,  como 
todos*  pero  éste  todavía  másT  creo  que  debe  resolverse 
con  entera  conciencia,  atendiendo  tan  solo  al  sentido 
estricto  de  la  ley  y teniendo  en  cuenta  que  sois  los 
únicos  que  pofais  dar  la  interpretación  auténtica  que 
la  ley  requiere*  Muchos  de  los  que  os  sentáis  en  es- 
tos bancos  habéis  contribuido  á hacer  esta  ley,  y vos- 
otros debéis  saber  mejor  que  otros  que  en  aquellas 
Cortes  no  estuvieron,  si  verdaderamente  lo  establecis- 
teis para  el  caso  de  interinidad,  ó si  no  eran  esos  los 
carriles  estrechísimos  por  los  que  queríais  llevar  el 
precepto  legal,  si  no  era,  podemos  decirlo  así,  para 
coger  á uno  á traición  y sobre  seguro,  y si  puede 
aplicarse  A alguno  que  se  baya  lie  olio  cargo  del  man- 
do de  una  provincia  en  circunstancias  difíciles.  Medí- 
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tad  sobre  esto  y resolved,  como  á mi  entender  debeis 
resolver,  rechazando  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cállemelo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  el  voto  particular. 

El  Sr.  CELDERIXELO:  Señores  Diputados,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  y el  notable  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr,  Rodríguez  Rey,  mi  amigo,  pu- 
diera muy  bien  titularse  ((capítulo  ¿nal  de  la  novela 
electoral»  que  ha  redactado  en  su  mayor  parte  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y porlia  denominarse  cede  cómo 
cuando  se  comete  la  primera  falta,  se  cometen  todas 
las  demás;  de  cómo  cuando  se  comete  el  primer  error, 
se  cometen  todos  los  errores.»  Señores  Diputados,  de 
la  discusión  que  hemos  tenido  en  estos  dias  ha  resul- 
tado que  esa  Comisión,  que  esta  Junta  de  Diputados 
ha  barrenado  completamente  todas  las  prescripciones 
de  la  ley  que  tienen  marcadas  en  la  misma  sanción 
penal,  y que  no  contentos  con  esto,  van  hoy  á barrenar 
el  título  que  hace  referencia  á las  incapacidades,  por- 
que, siento,  decirlo,  el  Sr.  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito, de  Vera,  D.  Emilio  Pérez,  no  tiene  capacidad  le- 
gal para  representar  ese  distrito.  Se  la  niega  la  ley 
sin  necesidad  de  interpretación;  es  más,  toda  interpre- 
tación que  se  trate  de  dar  á ese  articulo  es  viciosa, 
porque  está  clara  v terminantemente  marcado  en  ei 
artículo  9.*  de  la  ley  electoral,  en  su  párrafo  2,ü,  que 
todo  el  que  ejerza  cargo  con  autoridad  ó jurisdicción 
un  año  antes  de  verificarse  las  elecciones,  no  puede 
ser  Diputado  por  el  distrito  ó provincia  donde  ha  ejer- 
cido ese  cargo  con  mando  y jurisdicción. 

¿Qué  es  lo  que  tenemos  que  discutir  aquí?  Una 
cuestión  muy  sencilla:  si  el  Sr.  Perez  ha  ejercido  man- 
do y jurisdicción  en  la  provincia  de  Almería  durante 
un  tiempo  más  ó niénos  largo,  pero  dentro  del  ano  que 
prescribe  el  art.  10  de  la  ley;  y esto  es  lo  que  yo  voy 
á demostrar  con  muy  pocas  palabras. 

El  día  22  de  Marzo  publicó  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  de  Almería  una  circular  en  la  cual  se  decía 
que  el  Sr*  D.  Emilio  Pérez  se  hacia  cargo  del  Gobier- 
no civil  de  aquella  provincia  por  órden  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  En  el  Boletín ; del  dia  27  se  pu- 
blicaron disposiciones  por  las  que  el  gobernador  in- 
terino de  la  provincia  de  Almería  nombraba  delegados 
para  varios  pueblos,  entre  los  cuales  estaban  algunos 
del  distrito  que  hoy  representa;  Lubrin,  Turre,  Moja- 
ca  y otros  varios.  Se  repitió  esto  en  el  Boletín  del  dia 
29.  y también  la  cesantía  del  alcalde  de  Vera,  En  las 
Gacetas  de  fines  de  Abril  y principios  de  Mayo  apare- 
cen las  decisiones  suspendiendo  á varios  Ayuntamien- 
tos, y á la  cabeza  do  esos  expedientes  está  la  disposi- 
ción de  D,  Emilio  Perez  nombrando  delegados,  que 
obrando  en  virtud  de  las  órdenes  recibidas  por  aquel 
gobernador  interino,  habían  instruido  los  expedientes 
que  dieron  lugar  á la  suspensión.  Todo  esto  está  cla- 
ro, clarísimo,  no  da  lugar  á discusión.  Y no  tome  á 
ofensa  mi  amigo  el  Sr.  Rodríguez  Rey  si  á este  punto 
no  contesto  más.  Está  probado  de  una  manera  clara 
por  medio  de  los  Boletines  oficíales,  que  el  Sr.  D.  Emi- 
lio Perez  ejerció  mando  con  jurisdicción. 

Pero  aun  cuando  no  la  hubiese,  aun  cuando  no 
hubiese  aducido  ésas  pruebas  que  incapacitan  su  elec- 
ción, hay  una  razón  que  no  puede  ocultarse  á ningu- 
no que  sea  Diputado,  á ninguno  que  conozca  lo  que 
son  los  gobernadores  civiles  en  España,  y sobre  todo, 
lo  que  es  el  gobierno  de  la  provincia  de  Almería,  don- 
de no  es  posible  que  haya  un  gobernador  interino  ó 
propietario  que  no  pueda  en  el  más  corto  plazo  tomar 


disposiciones  que  influyan  de  una  manera  decisiva  m 
el  resultado  de  unas  elecciones,  sean  próximas  ó re- 
motas; y esta  fuerza  que  tiene  especialmente  el  go- 
bernador de  Almería,  es  la  que  emana  de  su  jurisdic- 
ción en  las  cuestiones  de  Fomento,  singularmente  en 
el  distrito  de  Vera.  Yo  he  sido  gobernador  de  Alme- 
ría, y declaro  que  aparte  de  ser  un  gobierno  fácil, 
agradable  por  muchas  razones,  es  un  gobierno  en  el 
cual  toda  persona  que  aprecie  su  nombre  teme  poner 
su  firma  al  pié  de  un  expediente  sin  examinarle  con 
detención;  porque  son  tantos  y de  tanta  importancia 
los  negocios  que  se  ventilan  en  aquella  sección  de 
Fomento,  que  un  error,  una  mala  inteligencia  en  su 
resolución,  una  providencia-  de  trámite  poco  medita-" 
da  puede  ocasionar  gravísimos  perjuicios  y lastimar 
cuantiosos  Intereses.  Pues  bien;  si  D.  Emilio  Perez  lia 
estado  durante  quince  ó veinte  dias  en  la  provincia 
de  Almería  siendo  gobernador  interino,  ¿puede  decir 
nadie  que  no  ha  ejercido  jurisdicción,  cuando  ha  te- 
nido á su  cargo  una  Sección  de  Fomento  de  esa  im- 
portancia?' Yo  tengo  la  seguridad  que  apelado  ó no 
apelado,  conforme  ó no  conforme,  hay  en  el  Ministe- 
rio do.  Fomento  multitud  de  expedientes  despachados 
en  esa  época  por  i).  Emilio  Perez;  yo  tengo  la  segu- 
ridad, y de  esto  no  tengo  noticia  alguna,  que  en  cues- 
tiones de  minas,  de  aguas,  de  espartos,  en  todas  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  el  ramo  de  Fomen- 
to, ha  fallado  y resuelto  muchísimos  asuntos  ese  go- 
bernador interino.  Tenemos,  pues,  probado,  y creo  no 
necesito  insistir  más,  que  ejerció  un  cargo  con  ju— 
risdicion. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  quiso  convencer  á la  Cáma- 
ra con  argumentos  que  más  bien  se  dirigían  á per- 
suadir el  ánimo  de  los  Sres,  Diputados  de  qne  esa 
prescripción  de  la  ley  no  tiene  importancia  y no  debe 
atenderse,  que  á sostener  que  habia  capacidad  legal 
en  este  caso,  porque  á eso  tendían  sus  razonamientos 
cuando  hacia  constar  que  un  gobernador  interino  no 
puede  tanto  como  un  gobernador  propiciarlo,  y que  el 
Sr.  D.  Emilio  Perez,  para  salir  Diputado  por  Vera,  no 
necesitaba  ciertamente  haber  preparado  el  distrito  días 
antes  del  período  electoral  con  el  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción, habiendo  después  un  gobernador  que  es- 
tuviera dispuesto  | sacarlo.  [El  S>\  Rodríguez  Rey:  No 
he  dicho  eso.)  Esto  se  deduce  de  su  argumentación  al 
asegurar  que  no  necesitaba  haber  ejercido  jurisdic- 
ción en  el  distrito,  cuando  un  gobernador  propie tíHio 
podía  haberle  ayudado  en  el  camino  y hacer  todo  lo 
que  fuese  necesario  durante  el  período  preparatorio, 
para  sacarle  Diputado  por  Vera.  Es  verdad;jio  dejo  de 
conocer  qne  ese  argumento  tiene  alguna  fuerza:  ei 
Sr.  Pérez,  sin  ser  gobernador  interino,  pudiera  haber 
sido  Diputado  por  Vera;  lo  creo  muy  bien;  sobré  lodo 
si  contaba  con  el  apoyo  del  Sr.  Romero  Robledo;  esto 
no  ofrece  duda  ninguna;  con  las  supresiones  de  Ayun- 
tamientos y con  los  delegados  nombrados  por  otro  go- 
bernador, lo  mismo  hubiera  sido  Diputado  por  Vera. 
Pero  ¿quiere  decimos  S.  S.  que  no  influye  liarla  en  el 
ánimo  de  los  electores  el  ver  que  á una  persona  que 
no  tiene  las  condiciones  do  la  ley  para  ser  goberna- 
dor, se  Le  quiere  dar,  sin  embargo,  esa  protección  de- 
cidida por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Y  cree 
S.  S.  que  el  ver  que  ejercía  jurisdicción  antes  délas 
elecciones,  no  había  eso  de  influir  en  el  ánimo  de  los 
electores  para  que  rehusasen  el  entrar  cu  la  lucha? 
Prueba  de  que  esto  influyó  algo,  es  que  aquellos  que 
han  presentado  la  protesta  contra  la  elección  del 
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íior  Pérez  son  conservadores  que  pret entilan  luchar  en 
e!  distrito,  y que  dejaron  do  luchar  desde  el  momen- 
to que  se  encontraron  con  que  el  adversario  tenia  la 
fuerza  que  le  daba  el  contar  con  el  apoyo  del  Gohier 
iso,  más  la  que  le  daba  el  hab§|  venido  desempeñan- 
do "interina  mérito  q!  Gobierno  civiL 

El  Si\  Rodrigues  Rey  hizo  después  de  esto  una 
relación  de  los  precedentes,  porque  esto  creyó  que  de- 
bía pesar  sobre  el  ánimo  de  la  Cámara;  y no  estuvo 
afortunado  al  relatar  esos  precedentes,  porque  relatólos 
precedentes  de  las  Cortes  primeras  de  la  Restauración, 
v nos  lia  referido  que  de  cinco  casos  de  incompatibi- 
lidad que  se  presentaron  en  aquellas  Górtes,  solo  uno 
i'ué  aceptado  por  ellas,  que  fué  el  caso  del  distrito  de 
yegamar,  por  donde  habla  sido  elegido  Diputado  un 
señor  que  era  magistrado  interino. 

El  argumento  no  favorece  mucho  á los  conserva- 
dores; porque  al  declarar  con  capacidad  legal  al  Di- 
putado por  Sahagim,  que  era  individuo  de  la  Comi- 
sión permanente;  al  declarar  en  el  mismo  caso  al  de 
Durango,  por  cierto  que  con  ta  oposición  y protesta 
de  la  minoría  constitucional;  al  reconocer  condiciones 
legales  en  el  Sr.  Alznrena  y en  otros  que  el  Su  Ro- 
driguen Rey  ha  citado,  solo  se  prueba  que  el  partido 
conservador  no  ha  sido  nunca  muy  escrupuloso  en 
cuestiones  de  capacidad,  y que  no  ha  sido  nunca  gran- 
de eí  respeto  que  le  inspiran  las  prescripciones  de  la 
ley.  V digo  que  solo  esto  prueba,  porque  pretender 
que  las  decís  tonos  de  una  Junta  de  Diputados  ó de  una 
Comisión  de  actas  formen  jurisprudencia,  es  idea  que 
no  se  1c  habrá  ocurrido  al  digno  individuo  de  la  Co- 
misión. Si  por  dar  algún  nombre  á esos  precedentes 
se  les  quiere  llamar  jurisprudencia,  está  bien;  pero  yo 
be  de  decir  que  esa  mal  llamada  jurisprudencia  no 
tiene  ningún  valor,  porque  una  infracción  de  la  ley, 
por  más  que  sea  continuada,  nunca  puede  ser  antece- 
dente para  un  fallo  justo.  La  jurisprudencia  la  esta- 
blecen los  tribunales  de  justicia,  que  la  administran 
á nombre  del  Rey,  es  decir,  que  ejercen  jurispruden- 
cia delegada;  y no  todos  los  tribunales,  sino  solo  al- 
guno de  ellos,  cuando  de  una  manera  constante  inter- 
pretan una  ley  en  cierto  sentido.  ¿Y  pueden  las  Cortes 
en  este  caso  establecer  jurisprudencia  alguna?  De  nin- 
gún modo;  porque  todos  esos  precedentes  que  nos  ha 
referido  el  Sr.  Rodríguez  Rey  son  otras  tantas  infrac- 
cienes  de  la  ley,  infracciones  claras  y terminantes; 
y ni  estas  Górtes  ni  ningunas  otras  pueden  aceptar 
como  derogación  do  una  ley,  como  sustitución  de  una 
ley  precedentes  de  este  genero.  Además,  las  leyes  no 
las  hace  solo  el  Congreso  de  1 s Diputados,  sino  que 
las  hace  el  Congreso  con  el  Senado  y con  el  Rey,  y 
á mí  no  me  parece  motivo  bastante  para  la  deroga- 
ción de  iraa  ley,  el  que  un  Congreso,  ó una  Junta  de 
Diputados  pase  por- encima  del  texto  de  la  ley  y ad- 
mita aquí  como  Diputado  á uno  que  no  tiene  condi- 
ciones para  serlo,  escudándose  después  con  esos  pre- 
cedentes que  se  lia  dado  en  llamar  indebidamente  ju- 
risprudencia; esto  rne  parece  que  seria  una  falta  de 
respeto  á las  Górtes  y al  Rey, 

Leyó  después  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
ios  casos  en  que  las  Górtes  anteriores  resolvieron  cues- 
tiones do  capacidad;  y efectivamente,  las  Cortes  ante- 
riores, de  cuatro  casos  que  se  presentaron,  declaran  in- 
capacitados á tres  y aprueban  el  cuarto.  Hay,  corno 
notará  la  Comisión  y como  habrá  observado  la  Cá- 
mara, una  gran  diferencia  entre  el  criterio  seguido 
por  los  conservadores  admitiendo  á todos  los  que  apa- 


recen incapacitados,  excepto  á uno  solo.  (El  Sr.  Roclri - 
guez  Rey:  En  cuanto  á los  primeros,  tenga  en  cuenta 
S.  S.  que  á la  ley  electoral  no  se  le  podia  dar  efecto 
retroactivo.)  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  caso  es  que 
coico  la  ley  declara  incapacitados  á los  individuos  de 
las  Comisiones  permanentes,  se  violó  la  ley  en  los 
primeros  momentos,  diciendo  que  no  podia  tener  efec- 
to retroactivo,  como  si  la  ley  se  hubiera  hecho  para 
impedir  que  esos  señores  vinieran  al  Congreso;  como 
sí  se  pudiera  llamar  efecto  retroactivo  al  de  una  ley 
que  llamara  al  servicio  militar  á los  que  antes  no 
obligaba  el  servicio. 

Pero  no  quiero  discutir  más  sobre  este  punto. 
Resulta  que  las  Cortes  fusionistas  rechazaron  de  cua- 
tro casos  tres  y solo  aceptaron  uno.  ¿Y  cómo  se  aceptó 
este  último?  En  la  memoria  de  todos  está.  La  Co- 
misión declaró  la  incapacidad  del  Diputado  electo; 
vino  á la  Cámara  con  su  dictámen,  y por  una  mala 
inteligencia  de  la  Cámara,  que  no  era  Cámara  todavía, 
acaso  por  una  de  esas  combinaciones  provisionales 
que  influyen  mucho  en  determinados  momentos  para 
que  se  resuelva  una  cuestión,  el  dictámen  de  la 
Comisión  fué  rechazado;  pero  recordará  el  Sr.  Rodrí- 
guez Rey  que  el  presidente  de  aquella  Comisión,  que 
lo  era  el  Sr.  Linares  Rivas,  renunció  el  cargo,  y 
que  un  Ministro  que  se  hallaba  entonces  en  ese  ban- 
co, salió  lleno  de  indignación  á los  pasillos  á decir 
á los  Diputados  que  vinieran  á votar,  porque  no  podia 
haber  Cortes  que  sentaran  el  precedente  de  que  un 
candidato  incapacitado  terminantemente  por  la  ley 
llegara  á ser  admitido.  Esto  lo  recuerdan  todos  los 
que  fueron  Diputados  en  aquellas  Cortes,  (El  señor 
Alvar ez  Marino  conversa  coa  el  Sr.  Rodríguez  Rey.)  Yo 
me  alegro  que  el  Sr.  Alvarez  Marino  dé  al  Sr.  Rodrí- 
guez Rey  explicaciones  sobre  ese  caso,  que  en  verdad, 
nadie  como  él  puede  dárselas,  porque  habló  en  contra 
de  la  admisión  de  aquel  Diputado,  pronunciando  un 
magnífico  discurso  que  aceptó  la  minoría  conser- 
vadora. 

Y varaos  al  caso  del  Sr.  Risueño,  Yo  no  recordaba 
este  caso,  pero  oí  hablar  de  él  en  la  Comisión,  y luí 
á buscar  los  antecedentes  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 
No  sé  sí  aquella  Comisión  fijaría  con  exactitud  los 
hechos,  aunque  supongo  que  sí,  porque  todas  las  Co- 
misiones obran  de  buena  fe.  Pues  bien;  la  Comisión 
aquella  relata  un  caso  de  incapacidad,  que  aunque 
muy  parecido  al  del  Sr.  D,  Emilio  Pérez,  es  mucho 
ménos  grave  que  éste;  y yo  declaro,  fuese  quien  fue- 
se el  que  acordó  el  dictámen,  que  el  Sr.  Risueño  es- 
taba incapacitado  por  la  ley  para  sentarse  en  aquellas 
Cortes;  pero  be  de  ser  justo  y lian  de  ser  justos  la  Cá- 
mara y la  Comisión;  la  situación  del  Sr.  Risueño  no 
se  parecía  ni  con  mucho  á la  del  Sr.  Perez.  El  señor 
Risueño  era  diputado  provincial  á la  calda  del  Go- 
bierno conservador:  el  gobernador  de  Málaga  quiso 
dejar  su  puesto,  llamó  al  Sr.  Risueño  y le  dijo:  el  úni- 
co diputado  provincial  que  hay  aquí  que  represente 
las  ideas  del  Gobierno,  es  Vd.;  bagase  cargo  del  Go- 
bierno civil,  porque  yo  me  marcho.  (El  Sr.  Perez:  No 
está  bien  informado  S.  S.j  fíe  empezado  por  decir  que 
el  Sr.  Risueño  no  tenia  capacidad  legal,  como  no  la 
tiene  S-  S.;  y siendo  el  caso  tan  claro,  no  necesito  to- 
mar informes  ni  acudir  al  expediente:  me  basta  coger 
el  artículo  de  la  ley  y leérselo  á S.  S.  Ha  ejercido  su 
señoría  cargo  enn  mando  y jurisdicción,  y lia  resuel- 
to expedientes  que  podian  influir  en  la  elección  en  esc 
distrito,  y esto  basta. 
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Pero  ese  dictamen  del  fir.  Risueño,  que  tanto  se 
ha  escudriñado,  io  firman  diez  individuos  de  la  mayo- 
ría fu  sionista  y un  posí  bilis  ta,  habiendo  dejado  de  fir- 
marlo los  cuatro  conservadores  que  formaban  parte 
de  la  Comisión.  ¿Cómo  lo  hablan  de  firmar,  si  venían 
sosteniendo  constantemente  (en  las  Górtes  iusionistas) 
que  no  podía  haber  capacidad  en  esos  casos?  ¿Qué 
consecuencia  es  la  del  partido  conservador,  la  de  esa 
Comisión  y la  de  ese  Gobierno,  al  pedir  á esta  mayo- 
ría que  acuerde  hoy  lo  que  hace  dos  años  ereia  peca- 
minoso? Es  verdad  que  en  aquella  Comisión  habiaun 
individuo  del  partido  republicano  posibilista,  y al  de- 
cir esto  me  anticipo  á contestar  el  cargo  que  estoy 
viendo  se  me  va  á hacer.  El  Sr.  Martínez  Pacheco,  que 
formaba  parte  de  la  Comisión,  es  un  médico  distin- 
guidísimo, un  académico,  un  escritor  notable,  é indu- 
dablemente cuando  se  trate  del  diagnóstico  y del  pro- 
nóstico de  las  enfermedades,  será  una  autoridad  in- 
discutible; pero  el  Sr.  Martínez  Pacheco  no  ha  de  ofen- 
derse seguramente  si  digo  que  en  cuestión  de  inter- 
pretación de  leyes  no  puede  presentársele  como  auto- 
ridad infalible,  y que  en  estos  casos  puede  equivocar- 
se, como  entonces  se  equívoco. 

No  quiero  cansar  más  á la  Cámara,  ni  que  el  señor 
Romero  Robledo  tenga  remordimientos  de  conciencia. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es  S.  S.  el  que 
quiere  aplacar,  á costa  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  sus 
propios  remordimientos.)  Como  S.  S.  ampara  siempre, 
lo  mismo  en  el  gobierno  que  en  la  oposición,  las  teo- 
rías que  sostienen  sus  amigos,  y sus  amigos  han  sos- 
tenido las  que  yo  sostengo  hoy,  creo  que  sentirá  re- 
mordimientos al  hacerlos  ir  de  la  ceca  á la  meca,  de- 
fendiendo hoy  lo  contrarío  que  ayer,  y dando  lugar  á 
que  ese  país,  que  está  todo  al  lado  de  S.  S.,  diga  que 
no  hay  estabilidad  ni  fijeza  en  las  opiniones  de  los 
conservadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Ibañez  tiene 
la  palabra,  como  Diputado  electo. 

El  Sr,  PEREZ  IBANEZ:  Ya  habrán  oido  los  se- 
ñores Diputados  al  distinguido  orador  de  la  minoría 
posibilista  y mi  querido  amigo  el  Sr.  Celleruelo,  que 
ha  tomado  sobre  sí  la  ímproba  tarea  de  relatarnos 
una  serie  de  hechos  completamente  inexactos,  para 
concluir  deduciendo  que  en  mí  concurren  causas  le- 
gales de  incapacidad  para  ejercer  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Górtes.  Y esto  es  tan  insostenible,  Sres.  Dipu- 
tados, que  solo  se  explica  la  provocación  de  este  in- 
necesario debate  por  virtud  de  una  extraordinaria 
complacencia  de  parte  de  S.  S.  Solo  y únicamente  me 
explico  yo  la  presentación  del  voto  particular  que  ■se 
discute,  teniendo  S.  S.  y el  Sr.  Maura  el  propósito, 
para  mí  siempre  laudable,  de  hacer  solemnes  funera- 
les á algún  amigo  suyo,  perteneciente  á la  minoría 
constitucional,  á quien  la  provincia  de  Almería  no  ha 
confiado  su  representación  por  justos  y poderosos 
motivos.  Si  es  este  el  propósito  de  los  Sres,  Cellerue- 
lo y Maura,  seria  en  mí  una  falta  completa  de  des- 
cortesía no  contribuir  hoy  con  mi  humilde  concurso 
á estos  funerales. 

No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  me  ocupe  de 
la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Vera.  No  te- 
máis tampoco  que  yo  descienda  al  terreno  de  las  com- 
paraciones respecto  á los  procedimientos  electorales 
empleados  por  el  partido  fusionista  durante  su  perío- 
do de  mando,  en  la  provincia  de  Almería.  Nada  he  de 
decir  de  los  primeros,  porque  nada  se  ha  dicho,  como 
habéis  oído,  contra  la  legalidad  de  la  elección  del  dis- 


trito de  Y era,  donde  he  empezado  por  no  tener  ni  si- 
quiera contrincante.  No  he  de  decir  tampoco  nada 
respecto  de  lo  segundo,  porque  no  considero  esta  la 
ocasión  oportuna  para  poner  de  manifiesto  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país  la  séríe  de  iniquidades  y atrope, 
líos  cometidos  en  aquella  desdichada  provincia.  Aquí 
teneis,  Sres.  Diputados,  el  primer  ejemplo  de  aquella 
saña  y de  aquellos  atropellos.  A mí  se  me  han  forma- 
do nueve  causas  criminales  y se  me  ha  sometido  á ua 
consejo  de  guerra.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  defen- 
día con  valentía  y entusiasmo  la  bandera  del  partido 
conservador.  La  prueba  es  que  todos  esos  procedi- 
mientos y ese  consejo  de  guerra  vinieron  á declarar 
la  inocencia  mia  y de  mis  amigos. 

Pero  dejemos  esto  á un  lado;  porque  si  los  seño- 
res Celleruelo  y Maura  quieren  que  discutamos  la 
política  de  la  provincia  de  Almería,  aquí  me  tienen, 
[El  Sr.  Celleruelo:  ¿Para  qué?  Por  mí,  no  siga  S.  S.  por 
ese  camino.)  Dejando,  pues,  esto  á un  lado,  digo,  ven- 
gamos al  fundamento  principal  en  que  se  cimenta  el 
voto  particular  de  los  Sres,  Maura  y Celleruelo. 

Consiste  éste  cu  un  hecho  cierto,  ciertísimp,  se- 
ñores  Diputados,  Que  yo  he  desempeñado  funciones 
de  gobernador  interino  en  la  provincia  de  Almería 
en  los  últimos  dias  de  Enero  y en  ios  cuatro  prime- 
ros de  Febrero,  es  decir,  en  el  espacio  de  quince  diasí 
y no  en  Marzo,  como  decía  el  Sr.  Celleruelo,  con 
tantos  Boletines  oficiales  que  no  sé  dónde  los  ha  leído. 

¿Determina  este  hecho  incapacidad  legal  para  des- 
empeñar las  funciones  del  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes? Esta  es  la  cuestión  que  presentó  S.  S.  á lá  consi- 
deración de  la  Cámara. 

Yo  declaro  que  no  determina  incapacidad  legal,  y 
lo  declaro  con  el  íntimo  convencimiento  de  que  digo 
lo  mismo  que  dice  la  ley.  Y esta  no  es  la  humilde 
opioion  mia,  Sres.  Diputados;  es  la  Opinión  de  los  se- 
ñores Maura  y Celleruelo;  esta  es  la  opinión  de  todas 
las  fracciones  de  la  Cámara  de  1881,  por  que  en 
aquella  Comisión  de  actas  estaban  representados  el 
hoy  partido  fusionista,  la  izquierda  liberal,  los  posi- 
bi  lis  tas  y los  conservadores. 

Pero  dice  el  Sr.  Celleruelo  que  el  caso  no  es  igual, 
y nos  ha  referido  una  séríe  de  hechos  que  no  sé  dón- 
de los  ha  leído;  y es  que  el  Sr.  Celleruelo  ha  llevado 
su  complacencia  hasta  el  extremo  dé  no  informarse 
siquiera  de  las  resultancias  del  expediente. 

Yo  no  voy  en  manera  alguna  á ocuparme  de  todo 
ese  relato  de  casos  de  incapacidad  que  ei  Sr.  Gelleruo 
lo  ha  expuesto  al  Congreso,  porque  ninguno  de  ellos 
es  aplicable  al  presente.  Allí  se  trata  de  vocales  de 
las  Comisiones  provinciales,  allí  se  trata  de  presiden- 
tes de  las  Diputaciones  provinciales , pero  no  da  un 
gobernador  interino , que  este  es  el  caso  que  ocupa 
en  este  momento  la  atención  de  la  Cámara. 

El  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  de  actas, 
Sr.  Rodríguez  del  Rey  lia  citado  como  caso  decisivo; 
para  este  asunto,  la  resolución  dada  por  el  Congreso, 
por  el  Congreso,  Sres.  Diputados;  porque  en  30  de  No- 
viembre de  1881,  cuando  se  dio  dictamen,  estaba  ya 
constituido  definitivamente  el  Congreso.  Y dice  el  so- 
Celleruelo:  es  que  el  caso  no  es  igual  Pues  yo  voy  á 
demostrar  á S.  S.  que  para  hacer  afirmaciones  de  esa 
índole  es  menester  informarse  antes  perfectamente, 
para  no  incurrir  en  esas  inexactitudes. 

Si  el  Sr.  Celleruelo  hubiera  leído  el  expediente  de 
la  elección  del  distrito  de  Campillos,  en  la  provincia 
ele  Málaga,  allí  habría  encontrado  una  comunicación 
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original  del  gobernador  de  aquella  provincia.  D.  Fer- 
nando de  Gabriel,  en  la  cual,  dirigiéndose  al  diputado 
provincial  I).  Adrián  Risueño  y Pradas,  le  trascribía 
otra  comunicación  telégraflca  dél  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Sr*  D*  Yenancio  González,  díciéndole  en 
contestación  á la  consulta  que  le  había  hecho  sobre 
¿i  quién  le  confiaba  el  mando  de  la  provincia:  «pue- 
de Y,  E*  entregar  el  mando  de  esa  provincia  a Don 
Adrián  Risueño  y Pradas,  ex-Oiputado  á Cortes,  que 
lo  desempeñará  interinamente  hasta  la  llegada  del 
nuevo  gobernador.»  Y no  puedo  ser  otra  cosa,  seño- 
res Diputados.  Pues  qué,  ¿los  gobernadores  tienen  fa- 
cultades escritas  en  la  ley  para  delogar  sus  funciones, 
para  mandar  interinamente  una  provincia?  Las  tienen 
para  enviar  delegados  & los  pueblos  á fin  de  inspec- 
cionar la  administración  municipal,  por  ejemplo;  pero 
para  mandar  una  provincia,  eso  no  lo  verá  en  ninguna 
parte  el  Sr.  Celieruelo.  De  suerte,  que  resulta  perfec- 
tamente comprobado  en  el  expediente  electoral  del  dis- 
trito de  Campillos,  perteneciente  á la  provincia  de 
Málaga,  que  D.  Adrián  Risueño  y Pradas  entró  en 
funciones  de  gobernador  interino  por  un  mandato  ex- 
preso del  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Y  que  ha  ocurrido  respecto  de  mí  en  la  provin- 
cia de  Almería?  Vino  el  cambio  político  del  mes  de 
Enero,  y mi  respetable  y querido  amigo  y Jefe  Sr*  Ro- 
mero Robledo,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  di- 
rigió un  telegrama  al  gobernador  dimisionario  señor 
Morales  García,  manifestándole  que  podía  delegar  en 
mí  el  mando  de  aquella  provincia,  á los  efectos  preve- 
nidos en  el  arl.  37  do  la  ley  provincial.  Ya  ven  los 
Síes.  Diputados  como  no  puede  haber  más  paridad, 
coma  no  puede  haber  más  igualdad  entre  uno  y otro 
caso.  Solamente  hay  una  diferencia  que  yo  be  de  re- 
conocer al  Sr.  Celieruelo:  que  el  Sin  Risueño,  era  fu- 
sionista  y yo  soy  conservador.  Por  eso  en  aquella  oca- 
sión SS.  SS. , que  formaban  en  la  mayoría  de  aquella 
Cámara,  no  tuvieron  el  valor  de  levantar  su  palabra 
para  combatir  aquella  acta,  y no  lo  hicieron  porque 
tenían  el  profundo  convencimiento  de  que  no  era  esa 
la  interpretación  de  la  ley;  y aun  en  el  supuesto  caso 
de  que  hubiera  existido  duda,  el  Congreso  do  los  Di- 
putados, como  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  in- 
terpretó auténticamente  los  casos  primero  y segundo 
delart  9.°  de  la  ley  electoral  Queda,  pues,  demos- 
trado que  entre  uno  y otro  caso  no  puedo  haber  más 
paridad,  uo  cabe  mayor  exactitud,  ¿Y  sabéis  lo  que 
declaro  el  Congreso  al  ponerse  á discusión,  que  no  se 
discutió  siquiera,  el  dictamen  referente  á la  elección 
del  Sr.  Risueño?  Pues  declaro  que  no  estaba  compren- 
dido ni  en  el  espíritu  ni  en  la  letra  de  la  ley.  Pues  en 
este  caso  me  encuentro  yo;  y por  lo  tanto,  tengo  la 
seguridad  de  que  esta  Cámara,  consecuente  siempre 
con  sus  resoluciones,  ha  de  declarar  lo  propio  que  de- 
claró la  Cámara  de  188  i, 

Esto  dicho,  voy  á hacerme  cargo  de  algunos  he- 
chos que  se  relacionan  con  una  prueba  imporlantísi- 
nía  que  existe  en  el  expediente  y que  ni  siquiera  ha 
tenido  la  curiosidad  de  examinar  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Celieruelo  al  ocuparse  de  las  suspensiones  de 
Ayuntamientos  en  el  distrito  de  Vera. 

En  el  expediente  resulta  justificado  por  un  docu- 
mento que  yo  he  llevado  á él,  por  un  documento  fe- 
haciente, por  un  documento  público,  por  uno  de  esos 
documentos  que  el  dignísimo  Diputado  Sr¿  Maura  sabe 
que  hacen  prueba  plena  y acabada,  por  ese  documen- 
to se  justifica  que  en  los  quince  días  que  lie  ejercido 


las  funciones  de  gobernador  interino  ele  Almería,  ni 
expedí  apremios,  ni  impuse  multas,  ni  suspendí  nin- 
gún alcalde,  concejales  ni  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos que  constituyen  el  distrito  de  Vera;  es  decir,  se- 
ñores Diputados,  que  esta  prueba  moral  de  mi  capa- 
cidad legal  para  ejerter  este  cargo  está  dentro  del 
expediente  electoral 

De  todo  esto  no  puede  venirse  más  que  á una  de- 
ducción: que  con  muchas  pruebas  de  consecuencia, 
de  igualdad  de  criterio  en  materia  de  examen  de  ac- 
tas, como  la  que  ha  dado  esta  tarde  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Celieruelo,  individuo  de  la  Cámara  de 
1881,  va  á colocar  á prueba  su  imparcialidad  eu  tocias 
estas  cuestiones.  He  concluido* 

EL  Sr.  CELLERUELG:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  CELLERLFEliO:  Cuatro  palabras  nada  más, 
porque  á mi  rectificación  prefiero  el  discurso  que  pro- 
nunciará el  Sr*  Maura* 

Quiero  sí  hacer  constar  que  no  lia  sido  mi  ánimo 
examinar  el  estado  político  de  la  provincia  de  Alme- 
ría, ni  ahora,  ni  antes,  ni  nunca;  porque  si  acaso  tu- 
viera interés  en  examinarlo,  seria  en  la  época  en  que 
yo  fui  gobernador,  lo  cual  no  consentirla  el  Sr*  Presi- 
dente, y acaso  no  gustaría  al  Sr,  Romero  Robledo, 
porque  fué  en  tiempo  de  la  República,  y además  por- 
que no  interesa  al  Congreso  lo  que  pasa  hoy  allí  ni  lo 
que  ha  pasado  antes. 

lio  visto  un  caso  de  incapacidad  terminantemente 
marcado  en  la  lev,  y tengo  que  protestar  deque  la  Jun- 
ta de  Diputados,  ni  el  Congreso  mismo,  pretendan  re- 
formar una  ley  sin  hacerlo  por  medio  de  los  procedi- 
mientos que  marca  el  Reglamento* 

¿Queréis  reformar  la  ley?  No  me  opongo,  y ya  se 
lia  anunciado  que  se  hará,  en  el  mensaje:  que  se  re- 
forme, pero  por  los  procedimientos  que  marca  el  Re- 
glamento, no  como  lo  hace  la  Comisión,  como  está 
haciéndose  constantemente  por  la  Junta  de  Diputados, 
que  declara  con  capacidad  legal  al  que  no  la  tiene,  y 
proclama  Diputados  á los  incapacitados  después  de 
haberse  demostrado  que  lo  son.  Que  haya  una  ley 
buena  ó mala,  tuerta  ó derecha;  pero  que  haya  una 
ley,  sea  fusionista  ó conservadora:  lo  que  pasa  ahora 
no  tiene  nombre:  estamos  en  oposición  una  minoría 
con  una  mayoría  constantemente,  y esto  para  la  inte- 
ligencia de  una  ley  clarísima;  apelamos  con  el  artícu- 
lo de  la  ley  en  la  mano,  y la  mayoría  nos  dice  que  está 
derogado  por  los  precedentes,  por  las  corruptelas,  por 
esa  que  S.  S*  llama  jurisprudencia*.. Y no  digo  más* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  DEL  REY  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  El  Sr.  Celieruelo 
encuentra  que  este  es  un  verdadero  caso  de  incapa- 
cidad, considerado  eu  relación  á que  el  Sr.  Pérez,  ha 
sido  gobernador  de  Almería:  ó lo  que  es  más  claro,  la 
incapacidad  para  el  Sr*  Celieruelo  es  más  por  razón 
de  la  provincia  que  por  razón  de  ley,  toda  vez  que 
asegura  que  en  Almería  los  gobernadores  tienen  mu- 
cha influencia  por  las  cuestiones  de  la  Sección  de  Fo- 
mento, La  Comisión  no  está  conforme  con  esa  demos- 
tración de  S*  S..  Por  tanto,  el  Congreso  juzgará* 

No  es  la  cuestión  de  jurisprudencia  la  que  ha 
querido  invocarse,  sino  la  cuestión  de  precedentes*  Y 
los  casos  de  interpretación  ó de  aplicación  de  las  le- 
yes, ¿á  quiénes  sino  á vosotros  los  legisladores  corres- 
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pende  más  legítimamente,  por  más  que  el  Sr.  Gálle- 
melo ? á algunos  de  los  legisladores,  como  al  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  los  declarase  verdaderamente  incapa- 
citados, como  lia  hecho  con  esc  señor,  á quien  ha  de- 
clarado notable  médico,  pero  legislador  deplorable? 
Si  el  Sr.  Gellerueio  tiene  de  esc  individuo  la  Opinión 
que  quizás  también,  tenga  de  todos  vosotros,  de  que 
sois  buenos  agricultores,  buenos  industriales,  pero  que 
no  sois  verdaderamente  aptos  para  legislar,  como  cree 
que  el  Sr.  Martínez  Pacheco  sera  un  bien  tocólogo,  pe- 
ro un  hombre  que  no  puede  aplicar  la  ley  acertada- 
mente, lo  siento,  pero  no  tengo  ni  de  vosotros  ni  del 
Sr.  Martínez  Pacheco,  que  me  parece  una  persona 
muy  competente,  semejante  opinión. 

Este  es  un  caso  de  interpretación  de  la  ley  que  ha- 
béis hecho,  ¿Es  que  para  este  Caso,  ó para  otro  cual- 
quiera de  interinidad,  entendéis  que  se  ha  hecho  esta 
ley?  Pues  estáis  en  el  caso  de  decirlo.  No  hay  inter- 
pretación más  auténtica;  y no  hablaba  de  jurispru- 
dencia, sino  de  precedentes,  perdone  el  Sr.  Arcárraga, 
porque  ese  concepto  tan  equivocado  no  podía  atri- 
buírmelo nadie  más  que  S.  S.  Yo  citaba  precedentes 
y os  hablaba  de  la  jurisprudencia  en  los  tribunales  de 
justicia,  y de  que  no  hay  nadie,  entiéndalo  bien  el  se- 
ñor Azcárraga,  no  hay  nadie  tan  autorizado  para  ha- 
cer la  interpretación  y la  aplicación  de  las  leyes  co- 
mo los  mismos  que  las  dieron  forma,  que  las  dieron 
vida,  que  las  llevaron  á los  Códigos,  que.  vosotros.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen. 

El  Sr.  Maura  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  MAURA:  El  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Vera  ha  usado  una  figura  retórica,  que  otra  cosa 
no  puede  ser,  respecto  al  objeto  del  voto  particular 
que  tuve  la  honra  de  suscribir.  La  cosa  es  clara:  ha- 
llamos un  caso  de  incapacidad  legal  en  el  Diputado 
electo  por  Vera,  y propusimos  al  Congreso  que  acata- 
se la  ley  y declarase  lo  que  en  ella  está  prevenido.  No 
hace  falta  gran  sagacidad,  pues,  para  conocer  el  pro- 
pósito del  voto  parMctdar.  Si  yo  tuviera  interés,  que 
no  tengo  ninguno,  en  averiguar  el  designio  con  que  el 
candidato  electo  pronunció  sus  primeras  frases,  qui- 
zás no  seria  tan  llana  la  tarea. 

Su  señoría  ha  vertido  aquí  indicaciones  sobre  fu- 
nerales solemnes,  sobre  personas  á quienes  conside- 
ra rechazadas  por  la  provincia  de  Almería,  sobre  atro- 
pellos é iniquidades  que  supone  que  padeció;  en  reso- 
lución, sobre  cosas  cuya  pertinencia  no  alcanzo  yo. 
Ahora  se  está  discutiendo  el  dictámen  relativo  á la. 
incapacidad  de  S.  S.  para  el  cargo  de  Diputado;  si  su 
señoría  quiere  promover  discusión  sobre  la  política 
seguida  en  la  provincia  de  Almería,  puede  hacer  una 
interpelación  oportunamente  á esta  minoría  (ya  que, 
por  lo  que  colijo,  tal  interpolación  liabria  de  ser),  que 
no  faltará  quien  competentemente  informado  1c  con- 
teste á S.  S.;  pero  ello  será  en  sazón  oportuna;  aunque 
me  parece  que  las  personalidades  más  caracterizadas 
para  mantener  el  ataque  del  partido  conservador  de 
la  provincia  de  Almería  y la  defensa  del  partido  libe- 
ral, están  en  la  otra  Cámara,  donde  tienen  asiento  á la 
vez  el  jefe  natural  del  partido  conservador  de  aquella 
provincia,  padre  del  actual  gobernador  (porque  la  pro- 
vincia de  Almería  está  destinada  á padecer  goberna- 
dores indígenas)  y el.  jefe  del  partido  liberal  allí.  Es 


extraño  que  en  donde  están  ausentes  el  uno  y el  olio, 
donde  es  natural  que,  personas  ajenas  á la  provincia 
desconozcan  los  sucesos  y pormenores  de  la  polític¿l 
que  ha  imperado  en  estos  últimos  años  en  Almería,  se 
haga  ostentación  de  esa  arrogancia,  por  lo  visto  unís 
aparente  que  real,  porque  donde  se  debe  provocar  la 
lucha  cuando  de  veras  se  desea,  es  allí  donde  puede 
estar  apercibida  la  defensa. 

Ahora  vengamos  á la  discusión  del  dictámen,  en 
defensa  del  cual  se  han  aducido  por  el  electo  consi- 
deraciones que  nada  tienen  que  ver  con  él,  pues  la 
elección  del  distrito  de  Vera  se  reconoce  como  válida, 
como  si  hubiese  sido  completamente  legal.  La  cues- 
tión de  capacidad  es  una  cuestión  de  derecho  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  lo  que  5.  S.  decía.  Las  inca- 
pacidades para  el  cargo  de  Diputado  constituyen  una 
mengua  en  los  derechos  políticos  de  los  ciudadanos, 
y de  plano  reconozco  que  deben  examinarse  (lo  ha  di- 
cho ya  un  Tribunal  respetable,  encarnación  de  toda 
la  Cámara)  cou  el  criterio  restrictivo  que  se  aplicad 
la  interpretación  de  todas  las  leyes  de  carácter  odioso^ 
según  el  tecnicismo  tradicional.  Esto  es  verdad;  pero 
entendámonos:  yo  jamás  admito  una*  Interpretacioii 
que  vulnera  la  lev,  y frecuentemente  se  pone  á in- 
terpretarla quien  trae  la  determinación  resucita  de 
alterarla  ó infringirla.  Esto  es  lo  qué  se  quiere  hacer 
en  nuestro  caso,  como  en  otros  muchos.  La  ley,  y ese 
es  el  primer  axioma  de  derecho  que  hay  que  tener 
presente,  la  ley  que  no  necesita  interpretación  porque 
es  clara,  no  consi  ante  ser  interpretada  en  forma  nin- 
guna: su  texto  es  entonces  el  intérprete  más  autén- 
tico y fidedigno.  Si,  pues,  hallamos  que  la  ley  es 
clara,  deberíais  renunciar  a interpretarla,  y resigna- 
ros á obedecerla  fielmente,  por  mucho  que  esto  á 
vosotros  os  repugne. 

El  art.  9.°  de  la  ley  electoral  de  1878  dice: 

«Están  incapacitados  para  ser  admitidos  como 
Diputados  los  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

1 Los  empleados  de  Real  aombramien to,  con  re- 
lación á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo.» 

Esto  dice  por  de  pronto.  Si  la  ley  no  dijese  más, 
habría  yo  suscrito  el  voto  particular  y lo  mantendría, 
ó lo  que  es  igual,  impugnaría  el  dictamen  de. nues- 
tros compañeros  de  Comisión;  dice  realmente  mu- 
cho más;  pero  esto  me  bastaría  á mí,  porque  es  ver- 
dad que  el  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Vera  no 
tenia  Real  nombramiento,  pero  verdad  es  también 
que  ejercía  un  cargo  que  es  de  Real  nombramiento. 
No  puedo  creer  que  aquí  dentro  baya  quien  ponga  on 
duda  que  cuando  el  art.  9.°  de  la  ley  electoral  habla 
de  los  cargos  de  Real  nombramiento,  no  ha  querido 
significar  sino  que  para  derivar  del  ejercicio  de  fun- 
ciones públicas  la  incapacidad  para  obtener  el  cargó 
de  Diputado  en  el  mismo  territorio,  es  necesario  que 
esas  funciones  sean  de  tal  importancia  por  su  exten- 
sión é intensidad,  como  las  que  según  ley  se  confian 
por  medio  de  Real  nombramiento.  Importa  poco 
(pues  ahora  no  se  discute  la  perfección,  ni  siquiera 
la  legalidad  del  nombramiento  que  tuvo  el  candidato 
electo  por  Vera)  que  ejerciera  sus  funciones  de  una 
manera  más  ó menos  correcta.  Ejerció  un  empleo  de 
los  de  PlCuI  nombramiento,  en  toda  la  provincia,  en 
el  distrito  de  Vera  por  consecuencia. 

Pero  borrad  ahora  de  vuestra  memoria  cuanto  Ib 
dicho,  y empecemos  de  nuevo. 


NÚMERO  9, 


257 


En um erando  las  incapacidades*  añade  el  art.  9.°  de 
la  ley  i íjug  s on  i ncapa  eos  t a m Id  le  n . 

£í2,°  Los  funcionarios  de  las  provincias  ó do  otras 
demarcaciones*  aunque  su  nombramiento  proceda  de 
elección  popular,  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
zan autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  do 
cualquiera  clase,  con  relación  á los  distritos  someti- 
dos en  parte  ó en  todo  á su  autoridad,  mando  ó ju- 
risdicción,» 

¿Puede  hablar  más  claramente  la  ley?  [Él  St\  Ro- 
drigue* itey:  Sí,)  Pues  yo  ruego  al  Sr.  Rodríguez  del 
pey  que  tenga  la  bondad  de  reciñe tar  una  fórmula 
que  más  claramente  diga  que  S:  S.  no  tiene  razón.  Yo 
aprenderé  con  mucho  gusto  esa  nueva  manera  de  for- 
mular un  concepto*  y no  me  extrañará  que  la  encuen- 
tre S*  S.,  cuya  superioridad  reconozco  en  todo;  mas 
por  el  pronto  declaro  que  no  concibo  que  se  diga  de 
manera  más  terminante  que  el  que  ha  tenido  el  man- 
do civil  do  la  provincia  de  Almería  en  Enero  v Fe- 
brero últimos,  y además  lia  recibido  ese  mando  do 
quien  so  lo  podía  dar,  del  Gobierno,  por  órgano  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  está  comprendido  en 
el  caso  2*°  del  art,  9,°  de  la -ley.  electo  ral. 

Decía  el  Sr.  Rodríguez  Hey  que  se  trataba  de  una 
interinidad,  ¿Y  qué  me  importa?  (El  Sr,  Rodríguez 
Rey:  Pues  á mí  sí.)  Pero  ¿por  qué  le  importa  á su  se- 
ñoría? (El  8t\  Jlodrigmz  Rey:  Porque  no  lo  dice  la  ley.) 

¡Que  es  una  interinidad!  ¿Qué  significa  esto?  Sig- 
nifica que  se  está  ejerciendo  el  mando  poco  tiempo  ó 
mucho,  porque  hay  interinidades,  sobre  tocio  en  Espa- 
ña, muy  largas  y duraderas,  aunque  lo  natural  es 
que  acaben  pronto,  Pero  si  la:  ley  fulmina  la  exclusiva 
contra  td  que  solo  haya  ejercido  el  mando  un  día* 
¿qué  importa  que  ese  mando  se  ejerza  interina  ó defi- 
nitivamente? Hay  gobernadores  en  propiedad  que  des- 
empeñan el  mando  de  una  provincia  por  menos  espa- 
cio tle  tiempo,  con  ser  breve,  que  el  tiempo  durante 
ei  cual  mandó  en  la  provincia  de  Almería  el  Diputado 
electo  por  Vera,  Ni  al  mando  Le  quita  realidad  ó efec- 
tividad su  condición  de  interino,  ni  es  difícil  conje- 
turar cómo  seria  burlado  el  precepto  de  la  ley  si  se 
admitiese  la  distinción  que  introduce  el  Sr.  Rodríguez 
Rey,  pugnando  por  eludir  la  dificultad.  Su  señoría 
sabe  que  donde  la  ley  no  distingue,  no  nos  es  lícito 
distinguir;  S.  S.  sabe  que  la  ley  no  distingue  entre 
mandos  interinos  y definitivos:  que  hace  consistir  la 
incapacidad  en  el  hecho  de  haber  ejercido  el  mando, 
de  haber  tenido  pública  autoridad;  y como  no  puede 
negar  S*  8.  que  interina  ó definitivamente,  el  Diputa- 
do electo  por  Vera  bu  ejercido  por  delegación  supe- 
rior el  mando  de  toda  la  provincia,  ha  ejercido  auto- 
ridad. 

Confiese,  pues,  S.  S.  que  solo  haciendo  una  arbi- 
traria distinción  dentro  de  la  ley  misma,  para  burlar 
la  en  este  caso,  puede  negar  que  el  candidato  electo 
por  Ve  ra  e s tá  t e mi  i i xa  1 1 1 em  ei  1 1 e incapa  citado,  porq  u e 
así  lo  previene  ei  caso  2.°  del  art,  9L  de  la  ley  elec- 
toral. 

Ahora,  cuando  se  discurre  como  ha  discurrido  el 
individuo  de  la  Comisión,  yo  me  declaro  vencido.  Por- 
que el  Sr,  Rodríguez  Rey  decía:  ((Señores,  ¿qué  senti- 
do tendría  la  ley,  si  fuese  aplicable  al  candidato  electo 
por  Vera?  Porque  un  gobernador  amigo  (habla  su  se- 
ñoría) puede  hacer  dentro  del  período  electoral  por  un 
candidato  muellísimo  más  que  antes  del  período  elec- 
toral puede  hacer  el  candidato  pro  domo  $ua*y>  [Qué 
Men  se  ha  dicho,  Sr,  Rodríguez  Rey,  que  rebosa  por  ! 


los  labios  aquello  mismo  de  que  está  colmado  el  co- 
razón! Reconozco  bien  en  ese  argumento  á un  indivi- 
duo de  esa  Comisión  de  actas,  que. cada  dia  declara  le- 
ves las  más  escandalosas,  desoyendo  á la  minoría  de 
la  Comisión  que  las  reputa  graves,  ¿De  manera,  señor 
Rodríguez  Rey,  que  un  gobernador  puede  hacer  más 
en  el  período  electoral  por  un  candidato  amigo,  que 
el  propio  candidato  sirviéndose  á sí  mismo,  antes  del 
período  electoral?  Habremos  de  creer,  pues,  que  del 
título  de  la  ley  electoral  que  habla  de  coacciones,  que 
declara  delitos  las  recomendaciones,  siquiera  indi- 
rectas, hechas  por  una  autoridad,  de  todo  esto  no  se 
acuerdan  ya  SS*  83.  ni  aun  en  teoría,  pues  por  lo  que 
toca  á la  práctica,  las  sanciones  penales  de  la  ley  elec- 
toral salen  de  vuestras  manos  peor  qne  si  no  existie- 
sen: esto  yo  lo  había  observado  ya,  y creo  que  todo  el 
Congreso,  en  las  actas  discutidas.  El  Sr.  Rodríguez 
Rey  apeló  á otra  distinción  entre  el  período  electoral 
y el  tiempo  anterior  al  período  electoral,  sin  duda 
porque  aspiraba  á demostrar  que  habiendo  tenido  el 
mando  el  hoy  electo  fuera  del  período  electoral,  la 
incapacidad  no  le  comprende*  No  se  ha  fijado  S.  S.  en 
que  el  art.  10  de  la  ley  se  ha  tomado  la  molestia  (sin 
duda  para  que  8.  S.  no  se  la  hubiese  de  tomar]  de  ha- 
cer la  distinción  de  tiempo,  y ha  dicho  que  el  mando 
que  incapacita -para  el  cargo  de  Diputado  es  el  que 
se  ha  ejercido  durante  el  año  anterior  á la  elección* 
Pues  si  la  lev  ha  dicho  que  el  plazo  es  el  del  año  an- 
terior á la  elección,  ¿con  qué  autoridad  S*  S.  quiere 
distinguir  entre  el  período  electoral  y los  meses  que 
precedieron  a la  publicación  del  decreto  convocando 
á elecciones? 

A mí  me  importaba  llegar  á esta  conclusión,  á la 
cual  creo  lie  llegado:  la  ley  electoral  declara  inca- 
pacitado al  electo  por  Vera,  repetida  y terminante- 
mente. 

Ahora  queda  por  examinar  lo  que  ya  sabia  yo  que 
os  alentaba  para  presentar  y sostener  vuestro  dictá- 
men;  eso  que  llamáis  los  precedentes*  (Los  preceden- 
tes! Habéis  hablado  de  varios  vocales  de  Comisiones 
provinciales  que  fueron  elCGtos,  y con  quienes  se  si- 
guió aquí  varia  conducta,  ahora  admitiéndoles,  ahora 
rechazándoles.  Con  muy  buen  sentido  el  candidato 
electo  por  Vera  ha  recusado  por  falta  de  analogía  to- 
dos esos  casos  que  no  se  referian  á personas  que  hu- 
bieran ejercido  el  mando  civil  de  sus  provincias  den- 
tro del  período  de  un  año  que  la  ley  designa*  No  hay 
más  que  un  caso,  que  es  el  caso  del  Sr.  Risueño,  que 
tenga  alguna  analogía  con  el  del  Diputado  electo  por 
Vera*  En  esto  estoy  conforme  con  S*  S* 

Yo  no  he  visto  aquel  expediente,  ni  lo  quiero  ver* 
porque  no  me  importa,  absolutamente  nada  para  la 
cuestión,  y ahora  vais  á saber  por  qué  no  me  impor- 
ta, El  Sr*  Gelleruelo  decía,  y con  razón,  que  el  dic  tá- 
nica de  la  Comisión  de  actas  de  aquella  Cámara  daba 
á entender  con  claridad  que  habla  sido  delegado  en 
el  Sr.  Risueño  el  mando  de  la  provincia  de  Málaga, 
no  por  el  Ministro,  sino  por  el  gobernador  saliente* 
No  sé  la  importancia  que  esto  pudiera  tener,  ni  me 
interesa  depurarlo*  Tengo  entendido,  y eso  lo  decía  el 
dicta  me  o,  que  una  de  las  razones  que  indujeron  á ios 
firmantes  de  él  á suscribirlo,  consistió  en  que  el  señor 
R is ueño  d o li a bia  e j e cu  lado  ac  t o s de  j uris dicción  den- 
tro de  su  distrito,  caso  en  que  no  se  puede  decir  que 
está  ei  candidato  electo  por  Vera,  porque  envió  dele- 
gados, es  decir,  visitó  por  medio  de  delegados  tres  ó 
[ cuatro  Ayuntamientos  del  distrito  de  Vera,  ejerciera 
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do  desde  luego  jurisdicción  y preparando  así  las  sus- 
pensiones que  decretó  el  gobernador  propietario  que 
tenia  el  mando  de  la  provincia;  íüé  él  quien  inoculó 
en  las  venas  de  esos  Ayuntamientos  la  linfa  mortal 
á cuyo  estrago  sucumbieron  aquellos  como  casi  todos 
los  de  la  provincia  de  Almería, 

Pero  yo  ahora  quiero  conceder  que  entre  el  caso 
del  Sr.  Risueño  y el  caso  del  Diputado  proclamado 
por  el  distrito  de  Yera  exista  una  cabal  identidad,  una 
perfecta  identidad.  ¿Es  aquello  un  precedente?  ¿A  eso 
lo  llamáis  un  precedente?  De  manera  que  para  vos- 
otros, cuando  se  verifica  en  la  vida  un  hecho  contrario 
á la  ley,  se  sienta  un  precedente  y se  inicia  una  juris- 
prudencia que  ha  de  derogar  la  ley;  de  manera  que 
los  actos  ilegítimos,  punibles  ó no,  con  tal  que  se  re- 
pitan un  día  y otro,  llegarán  á derogar  la  ley;  de 
modo  que  las  leyes  han  de  sucumbir  ante  el  hecho 
desnudo,  escueto,  el  mero  hecho  tal  como  lo  que  acon- 
teció en  el  caso  del  Sr.  Risueño,  Porque  en  aquel  caso 
no  se  deliberó,  no  se  discutió ; no  se  deliberó  porque 
nadie  provocó  la  deliberación  ni  la  votación  nominal. 
Una  Comisión  de  actas  respetable,  pero  que  no  tiene 
otra  autoridad  que  la  de  proponer  soluciones  al  Con- 
greso, soluciones  que  luego  se  modifican  por  los  me- 
dios reglamentarios,  y que  algunas  veces  se  desechan, 
había  propuesto  por  su  parte  la  admisión  del  Sr,  Ri- 
sueño, y el  Sr.  Risueño  quedó  admitido.  Aquí  halláis 
vosotros  un  precedente.  Yo  no  puedo  admitir  esta 
doctrina.  La  jurisprudencia  en  el  Parlamento,  como 
en  los  tribunales  y en  todas  partes,  es  una  fuente 
de  derecho  público  ó privado,  yo  lo  reconozco ; pero 
no  se  establece,  no  se  forma,  ni  se  inicia  siquiera 
hasta  que  hay  contradicción  y examen  y deliberación. 
No  rechacéis  la  doctrina  por  la  escasa  autoridad  de 
quien  la  expone:  la  he  aprendido,  pueden  aprenderse 
de  él  muchas  cosas  sin  necesidad  de  afiliarse  en  el 
partido  conservador,  de  vuestro  propio  jefe  elSr.  Cá- 
novas del  Castillo,  quien  tratando  cuestiones  regla- 
mentarias en  este  sitio  con  su  elocuencia  incompara- 
rabie  y con  su  autoridad  suprema,  estableció  esa  dis- 
tinción entre  el  hecho  parlamentario  y el  preceden  Le 
parlamentario.  La  distinción  es  fundada  y aun  inelu- 
dible en  cualquiera  órden  de  la  vida  jurídica;  porque 
mientras  no  se  pone  entela  de  juicio  hasta  dónde  llega 
el  derecho  ajeno;  mientras  no  reclama  quien  tiene  in- 
terés en  reducirlo  al  justo  límite  de  la  ley,  y esto  toca 
á las  minorías  en  un  Congreso;  mientras  no  se  exa- 
mina y delibera  y resuelve,  lo  que  hay  es  una  tole- 
rancia , quizás  quizás  olvido , abandono , negligencia, 
nunca  lo  bastante  para  que  se  vea  siquiera  la  inten- 
ción resuelta  de  asentar  frente  á la  ley  un  hecho  que 
la  contradiga,  un  antecedente  que  la  enerve. 

La  Comisión  de  actas,  ó la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, presentó  aquel  dictamen,  y como  no  hubo  nin- 
gún individuo  de  la  minoría  conservadora  ni  de  otra 
minoría,  ni  tampoco  de  la  mayoría,  que  planteasen 
acerca  del  dictamen,  problema  ni  deliberación  algu- 
na, el  Gobierno,  único  representante  del  partido  que 
lo  apoya,  no  dijo  su  opinión.  Ei  Gobierno  no  intervino 
para  nada  en  aquel  asunto;  el  partido  no  comprome- 
tió su  opinión  en  aquel  asunto  en  manera  alguna, 
porque  el  órgano  único  de  los  partidos  que  gobier- 
nan es  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  si  el  problema  se  hubiese 
planteado  y se  hubiese  sometido  á votación,  yo  ha- 
bría votado  en  contra;  desde  luego  no  voté  en  pro; 
y pues  se  ba  hablado  aquí  de  otro  caso,  no  tengo  in- 


conveniente en  decir  que  sí  hubiese  estado  en  este 
ediiicio  cuando  se  verificó  la  votación  nominal  de  la 
enmienda  por  virtud  de  la  cual  íué  declarado  capaz 
el  Sr.  Gañellas,  que  estaba  á mi  en  tender  incapacitado, 
habría  unido  mi  voto  á los  de  aquella  mayoría  que  vo- 
taron en  contra,  sin  estorbarlo  la  amistad  que  tenia 
y tengo  con  el  Sr.  Gañellas;  yo  habría  votado  en  con- 
tra, como  votaron  otros  Diputados  del  partido  liberal. 

En  una  palabra,  señores,  lo  misino  en  la  vida,  pri- 
vada que  en  la  publica,  acontece  que  se  prescinde 
del  rigor  de  las  leyes,  se  tolera  lo  que  pudiera  impe, 
dirse,  sin  que  estas  precarias  desviaciones  tiendan  á 
enervar  la  ley  ni  á ‘destruir  el  derecho.  Aquí  tene- 
mos un  Reglamento  que  se  infringe  á cada  paso  por 
unánime  asentimiento,  sin  perjuicio  de  aplicarlo  con 
energía  luego  que  la  contradicción  obliga  á todos  í 
replegarse  dentro  del  límite  de  su  derecho;  se  vivo 
fuera  de  la  ley  sin  ánimo  de  infringirla  ni  de  mer- 
marla, sin  vivir  contra  la  ley;  y el  caso  del  Sr.  Risue- 
ño  lué  un  caso  para  mí,  colocado  evidentemente  fuera 
de  la  ley,  en  que  no  habría  debido  prevalecer  el  dic- 
tamen si  sobre  él  se  hubiese  suscitado  cuestión,  pero 
de  ninguna  manera  constituye  un  precedente  ni  una 
base  de  jurisprudencia.  Pero  hay  tanta  razón  para 
demostrar  que  no  debe  aprobarse  el  dictamen,  que 
ahora  os  voy  á conceder  todavía  que  existiese  ver- 
dadero precedente,  y que  ese  precedente  se  hubiese 
repetido,  y que  fuesen  treinta  los  casos  que  pudieran 
alegarse. 

Señores  Diputados,  cuando  los  precedentes  se  in- 
vocan aquí  contra  el  Reglamento  de  la  Cámara;  cuan- 
do los  verdaderos  precedentes  van  contra  una  pres- 
ar ip  cío  n re  g lam  o n t a r i a , ti  en  en  fuer  za  i ndispu  1 a ble , p er- 
que el  Reglamento  es  producto  de  la  Cámara  misma; 
cita  sola  lo  redacta,  vota  y promulga;  pero  cuando 
invocáis  un  precedente  del  Congreso  a solas  para  In- 
fringir ima  ley  del  Estado,  á cuya  formación  concur 
rieron  el  Senado  y la  Corona,  yo  niego  que  uno  y otro 
caso,  deliberadamente  resueltos  en  el  mismo  sentido 
que  se  resolvió  el  del  Sr,  Risueño  (que  parece  ha  de 
ser  el  sentido  en  que  se  resuelva  el  presente,  porque 
conocemos  ya  el  número  de  esa  mayoría),  jamás  lo 
podremos  reconocer  como  eficaz  y valedora  jurispru- 
dencia, porque  el  Congreso  por  sí  solo,  con  sus  actos, 
por  mucha  que  fuese  la  repetición  de  los  mismos, 
jamás  puede  sobreponerse  á la  ley,  derogándola  y 
enervándola.  Ya  sé  que  no  hay  en  España  tribunal, 
ni  autoridad,  ni  fuerza  legítima  bastante  para  pene- 
trar en  este  recinto  y hacer  que  la  ley  se  cumpla 
contra  el  acuerdo  clel  Congreso.  ¡Ahí  Ese  es  un  moti- 
vo bien  grave  para  que  os  miréis  antes  de  votar;  por- 
que esa  independencia,  esa  impunidad  por  cuya  virtud 
aquí  no  puede  penetrar  fuerza  extraña  para  conteneros 
violentamente  en  el  límite  de  nuestro  derecho,  ha  dé 
ser  doble  razón  para  que  vosotros  por  propia  modera- 
radon  os  abstengáis  de  traspasarle.  Si  votáis  que  el 
Sr,  Perez  no  es  incapaz,  el  Sr.  Perez  se  sentará  en 
estos  escaños,  y no  habrá  fuerza  que  de  aquí  le  arroje, 
ni  tribunal  que  revoque  vuestra  sentencia.  Esto  es 
verdad;  pero  quedará  el  ejemplo  ante  todo  el  país,  tle 
que  el  Congreso  de  los  Diputados,  Cuerpo  Colegiala- 
dor,  se  ha  sublevado  contra  la  ley  que  habían  forma- 
do el  Congreso,  el  Senado  y la  Corona,  inflingiendo 
el  texto  claro  del  art.  9.*  de  la  electoral  en  sus  núme- 
ros l.°  y 2,° 

Quedareis  contentos;  pero  otro  día,  por  esas  puer- 
tas entrará  otro  candidato  electo  que  no  pueda  inven 
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car  siquiera  esas  apariencias  de  tenue  disculpa  que 

insinuado  boy  el  electo  por  el  distrito  de  Yera: 
tendréis  entonces  la  misma  facultad}  es  decir,  tendréis 
la  posibilidad  de  franquear  las  puerta  5 de  la  Cámara 
al  que  por  hoy  está  excluido,  y entrará,  en  efecto, 
y se  sentará  aquí.  ¡Triste  hazaña!  Porque  vendrá  un 
ília,  y por  tal  camino  no  tardará  mucho,  en  que  ha- 
yáis demostrado  vosotros  mismos,  y hayamos  demos- 
trado todos,  porque  las  consecuencias  alcanzarán  á 
todos,  que  la  prerogativa  altísima  que  la  Constitución 
del  Estado  otorga  al  Congreso,  de  examinar  por  sí  solo 
las  actas  de  los  Diputados,  revisando  los  poderes  con 
que  vienen  aquí  los  Representantes  .de  la  Nación  y re- 
solviendo así  sobro  la  legalidad  de  la  elección  como 
sobre  la  capacidad  de  los  electos;  esa  atribución  au- 
gusta, soberana  en  que  estriba  la  independencia  del 
Congreso,  es  cosa  que  no  merecemos,  porque  no  sabe- 
inos  poseerla  sin  abusar  de  ella. 

Señores,  tiene  razón  el  Sr,  Rey;  ahora  no  se  trata 
de  alcaldes  que  falsifican,  que  atropellan,  que  escupen 
d rostro  de  las  leyes  en  medio  de  la  plaza  pública; 
pero  se  trata  de  una  cosa  que  por  realizarse  dentro  de 
este  recinto  tiene  mayor  gravedad,  porque  dé  antiguo 
está  escrito  que  la  peor  corrupción  es  la  de  aquellos 
á quienes  toca  dar  más  alto  ejemplo. 

Con  el  éxito  que  van  teniendo  las  discusiones  de 
actas,  con  la  resolución  que  vais  á adoptar  (porque 
preveo  ya  el  resultado  final  en  este  asunto),  lo  que 
Lacéis  es  demostrar  que  en  este  país,  todo  lo  que  po- 
demos esperar  es  que  se  vaya  formando,  como  se  for- 
man los  terrenos  de  aluvión,  un  sedimento  de  abusos, 
trayendo  siempre  cada  partido  una  capa  nueva,  acu- 
mulando de  día  en  di  a nuevas  corrupciones,  ensan- 
chando el  abuso  anterior  y dejando  sepultada  la  au- 
toridad de  las  leyes,  de  las  promulgadas  y de  las  que 
se  promulguen,  y la  dignidad  también  del  Parlamen- 
to. He  dicho.  [Bieny  bien.) 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUES  DEL  REY:  Muy  bien;  per- 
fe  ctis  i ni  amonte  bien;  es  un  brillantísimo  discurso  el 
de  S.  S.;  la  Comisión  le  lia  oido  con  grande  regocijo. 
{El  Sr,  Maura:  No  se  trata  de  eso.)  Permítame  su  se- 
ñoría; cuando  S.  S.  habla,  sabrá  de  lo  que  trata;  cuan- 
do hablo  yo,  me  hará  el  favor  de  no  interrumpirme 
para  decirme  de  lo  que  se  trata,  que  eso  lo  sé  yol  Es 
un  verdadero  discurso  académico  el  que  nos  ha  pro- 
nunciado. y que  á m;¿s  de  académico  tiene  alguna 
parte  política.  Como  discurso  académico,  ó sea  en  la 
parte  doctrinal,  yo  le  acato,  yo  le  admiro;  pero  como 
discurso  político,  ó sea  en  la  parte  que  se  refiere  al 
legislador,  yo  defiero  de  las  opiniones  de  S.  S.  Ya  sé 
que  esto  nada  le  importará  á S.  S.;  pero  yo  lo  quiero 
hacer  constar.  En  la  parte  que  tiene  de  político  el  dis- 
curso del  Sr.  Maura,  se  puede  llamar  brillantísima 
eatilinaria;  pero  ¿saben  los  Sres.  Diputados  á quién 
iba  dirigida?  A sí  propio  y á sus  amigos:  á esos  se  di- 
rigía S.  S.  Porque  ¿sabe  quiénes  firmaban  el  dictámen 
sobre  el  caso  del  Sr.  Risueño?  Lo  firmaban  los  señores 
Linares  Rivas,  Marqués  de  Sardoal,  García  Martirio, 
Diz  Romero,  Martínez  Pacheco,  Montilla,  Aguilera 
(IX  Luís  Felipe),  Alvarez  Marino,  Garijo,  Aravaca  y 
Marqués  de  V alde terrazo.  ¿Y  sabéis  lo  que  decían? 
«Considerando  que  el  Sr.  Risueño,  ni  como  diputado 
provincial,  ni  como  delegado  del  gobernador  en  el 
mando  interino  de  la  provincia  de  Málaga,  se  halla 


comprendido  en  la  letra  ni  en  el  espíritu  de  la  ley..,» 

Pues,  señores,  yo  tengo  la  desgracia  de  equivo- 
carme; lo  entiendo  como  lo  entendían  esos  señores. 
El  Sr.  Maura,  para  quien  la  ley  está  clara,  me  decía: 
¿encuentra  S,  S.  otra  manera  de  redactar  más  clara- 
mente esa  ley?  Sí  señor,  la  encuentro.  ¿No  sería  mu- 
cho más  claro  decir,  y entonces  nadie  tendría  duda: 
«los  funcionarios  que  ejercieren  jurisdicción  ó auto- 
ridad en  propiedad  ó interinamente?»  ¿No  entiende  su 
señoría  que  esto  seria  más  claro?  (El  Sr.  Maura:  No 
sale  el  argumento.)  Pues  culpa  será  de  la  deficiencia 
mía,  no  de  que  la  doctrina  no  esté  al  alcance  de  to- 
dos. ¿Quién  duda  que  estaría  más  . clara  la  ley  sí  ha- 
blara de  los  nombramientos  en  propiedad  é interinos, 
de  la  misma  manera  que  habla  de  los  cargos  que  pro- 
ceden de  elección  popular?  (El  Sr,  Maura:  Podía  nom- 
brar al  candidato,  y estaría  más  clara.)  Eso  tiene  gra- 
cia y no  lo  esperaba  de  S.  S. 

Por  lo  demás,  nada  tengo  que  añadir,  Sres.  Dipu- 
tados. Tenéis  dos  opiniones,  una  enfrente  de  otra:  la 
del  Sr.  Maura  contraría  á laque  tuvieron  sus  amigos; 
y la  del  individuo  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra,  que  sostiene  la  que  han  sostenido  sus  amigos 
ahora  y antes.  (El  Sr.  Maura:  Pues  S.  S.  se  sentaba  en- 
tonces conmigo  en  estos  bancos. ) Por  eso  , precisa- 
mente por  eso  sostengo  ahora  lo  que  sostenía  entonces. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á rectificar  con  una  breve- 
dad extraordinaria.  Al  Sr.  Rodríguez  Rey  le  ha  pare- 
cido académica  mi  peroración.  ¿Qué  le  ha  de  parecer 
á S.  S.?  Ya  sabia  yo,  y dentro  de  la  Comisión  de  ac- 
tas me  he  acabado  de  convencer , que  aquí  no  hay 
nada  más  teórico,  más  académico,  más  lírico  é inútil 
que  volver  los  ojos  á las  leyes,  que  es  lo  que  he  hecho 
yo  esta  tarde.  Quede  para  vosotros  la  gloria  de  la  ca- 
lificación. 

Dice  S.  S,  que  el  discurso  va  contra  mí,  porque  yo 
hice  lo  del  Sr.  Risueño.  Vamos  despacio.  Yo  no  lo 
hice,  porque  ni  firmé  ni  voté.  (El  Sr.  Rodríguez  Rey : Lo 
hicieron  los  amigos  de  S.  S.)  Lo  baria  S.  S.,  que  esta- 
ba. conmigo  entonces  en  aquella  mayoría.  (El  Sr.  Ro- 
dríguez Rey:  Y por  eso  lo  sostengo  y no  voté.)» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Pé- 
rez Ibañez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Perez  Ibañez. 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  147,  dis- 
trito de  Huesca,  provincia  del  mismo  nombre,  en  el 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Gaste- 
lar,  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hinojosa  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  contra. 

El  Sr.  HINOJOSA:  Señores  Diputados,  todos  vos- 
otros comprendereis  lo  difícil  de  mi  situación  en  es- 
tos momentos.  Llamado  á combatir  el  acta  de  Hues- 
ca, por  donde  aparece  proclamado  el  Sr.  Gas  telar,  que 
aquí  y fuera  de  aquí  es  considerado  legítimamente 
como  gloria  de  la  tribuna  española,  yo  renunciaría 
gustoso  á la  misión  que  se  me  ha  confiado;  pero  cons- 
te, y he  de  llamar  vuestra  atención  sobre  este  punto, 
que  la  magnitud  de  la  empresa  está  denunciando  que 
no  lo  hago  por  iniciativa  propia.  Nada  más  lejos  de 
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mi  ánimo  que  contribuir,  ó pretender  siquiera  contri- 
buir de  ninguna  manera  á crear  dificultades  para  que 
viniera  á ocupar  un  asiento  entre  nosotros,  al  que  se 
tiene  con  justicia,  no  solamente  como  honra  de  Espa- 
ña, sino  como  una  verdadera  celebridad  europea.  Pero 
ya  sabéis  todos  á lo  que  obligan  siempre  los  compro- 
misos de  partido,  y yo  no  lie  podido  negarme  á cum- 
plirlos. 

Y debo  añadir,  Sres.  Diputados,  que  no  me  he 
negado,  no  solamente  en  atención  á ser  un  compro- 
miso de  partido,  sino  porque  al  propio  tiempo  tengo 
la  convicción  plena,  porque  tengo  el  convencimiento 
íntimo  de  que  toda  la  razón,  toda  la  justicia,  toda  la 
verdad  asiste  en  este  caso  al  que  aparece  como  can- 
didato vencido,  al  Su  Conde  de  Par  cent;  porque  de 
otra  suerte,  valieran  lo  que  valieran  ios  compromisos 
de  partido,  jamás  me  hubiera  prestado  á levantar  mi 
débil  voz  en  este  debate. 

Por  otro  lado,  no  se  trata,  Srcs.  Diputados,  de  una 
cosa  inaudita.  Aquí  se  lia  puesto  en  tela  de  juicio  el 
derecho  con  qué  han  podido  venir  al  Congreso  otros 
eminentes  tribunos,  gloria  de  la  elocuencia  española; 
aquí  se  ba  discutido  á D.  Salustiano  de  Olózaga  cuan- 
do estaba  en  todo  el  apogeo  de  su  grandeza;  aquí  se 
ha  discutido  á D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas,  orna- 
mento también  de  nuestra  tribuna,  y nadie  lia  tomado 
esto  por  atrevido  ni  extraordinario.  Y es,  Sres.  Dipu- 
tados, porqué  por  elevada  que  parezca  la  figura  de 
una  persona,  es  todavía  más  sublime  y más  alta  la 
Representación  nacional,  y aquí  no  viene  nadie  más 
que  por  el  voto  de  los  electores,  no  por  lo  poderoso  de 
su  inteligencia,  no  por  la  grandeza  ni  la  elocuencia 
de,  su  palabra. 

Desde  luego,  Sres,  Diputados,  creo  inútil  declarar 
que  dejaré  aparte,  en  absoluto  de  esta  cuestión,  el 
nombre  respetabilísimo  del  Sr.  Cas  telar.  Yo  le  admiro 
como  todos  vosotros;  me  bonro  además  con  su  amis- 
tad, y quizá  algunos  de  vosotros  no  tendréis  esta  hon- 
ra. Yo  leo  sus  discursos  con  verdadero  entusiasmo; 
pero  aun  sintiendo,  señores,  todos  esos  afectos,  no  pue- 
do menos,  como  be  dicho,  de  entrar  en  este  debate, 
aunque  deseando  descartar  en  absoluto  su  personali- 
dad; deseando  entendáis  que  todo  lo  que  diga,  que 
todo  lo  que  censuro,  que  todo  lo  que  descubra  en  el 
acta  de  Huesca,  no  se  refiere  en  lo  más  mínimo  al 
eminente  orador;  que  yo  única  y exclusivamente  me 
refiero  y únicamente  hablo  de  los  posibilitas  de  Hues- 
ca, sus  correligionarios,  que  apelando  á todas  las  coac- 
ciones y á todos  los  recursos,  es  más,  implorando, 
señores,  la  protección  oficial  que  se  ba  tenido  la  debi- 
lidad de  concederles,  han  dado  el  triunfo  al  Sr.  Caste- 
lar,  cuando  debió  ser  con  todo  derecho  y con  toda  ra- 
zón para  el  Sr.  Gonde  de  Parcent. 

Señores  Diputados,  en  gracia  de  la  brevedad,  te- 
niendo en  cuenta  lo  avanzado  de  la  hora  y que  estará 
cansada  la  Cámara,  voy  á omitir  una  porción  de  de- 
talles, aunque  no  podré  ménos  de  llamar  la  atención 
sobre  algunos  de  ellos,  que  os  convencerán  de  que  si 
D,  Emilio  Gastelar  toma  asiento  esta  vez  entre  nos- 
otros, es  por  la  benevolencia  del  Gobierno  que  se  sienta 
en  ese  banco.  Esto  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados. 

Por  eso  se  me  ocurre  que  el  estudió  de  esta  acta 
os  va  á proporcionar  ocasión  de  conocer  con  cuánta 
injusticia  se  ha  juzgado  al  Gobierno  conservador.  Aquí 
se  ha  dicho  repetidas  veces  que  se  habla  llevado  á 
cabo  una  persecución  verdaderamente  terrible  contra 
todos  los  elementos  liberales,  incluso  aquellos  que  co- 


mulgan con  nosotros  en  el  credo  de  la  Monarquía,  y 
yo  digo  que  si  el  Gobierno  conservador  no 'ha  tenido 
inconveniente  en  que  venga  á estas  Cortes  el  Sr,  Cas- 
telar,  del  cual  nos  separa  la  forma  de  gobierno,  y en 
él  al  defensor  más  elocuente  de  la  democracia,  y esto 
no  por  simpatía  de  ideas,  sino  porque  los  conserva- 
dores, más  seguros  que  nunca  en  sus  principios  y fir- 
mes en  la  verdad  de  sus  doctrinas,  no  temen  á la  lu- 
cha con  sus  enemigos,  ciertos  de  la  victoria,  ¿cómo  ha 
podido  ejercerse  esa  presión  y esas  coacciones  sobre 
aquellos  que  son  monárquicos,  y que,  pertenezcan  al 
partido  fnsionista  ó al  izquierdista,  al  fin  y al  cabo 
vienen,  como  he  dicho,  á tener  con  nosotros  un  credo 
común,  interés  comunes,  una  bandera  á la  cual  po- 
dremos todos  abrazarnos,  que  no  son  nuestros  enemi- 
gos, sino  simplemente  nuestros  adversarios? 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  comprendiendo,  digo, 
que  debo  ser  brevísimo  por  la  hora  en  que  se  me  ha 
dado  la  palabra,  y no  entrando,  por  lo  tanto,  en  cier- 
tos pormenores,  sin  renunciar  en  absoluto  á esto  si 
la  persona  que  ha  de  contestarme  los  trae  á discu- 
sión, voy  á ocuparme  tan  solo  de  los  puntos  culmi- 
nantes de  la  elección  de  Huesca. 

Ante  todo  diré  que  al  Sr.  Gastelar,  dueño  de  la 
situación  en  Huesca  por  su  benevolencia  con  los  fu- 
sionistas  y haberla  representado  en  las  Cortes  ante- 
riores, no  se  le  ha  quitado  ni  un  solo  Ayuntamiento, 
ni  la  Diputación  provincial,  ni  se  ha  enviado  ningtm 
delegado  para  mortificarle.  En  estas  condiciones,  que 
ya  demuestran  el  favor  del  Gobierno,  se  ha  reñido  la 
batalla,  cuyo  primer  incidente  fué  el  nombramiento 
de  los  interventores. 

Público  es  cuál  fué  el  resultado  de  La  elección  de 
interventores  en  Huesca.  Yo  debo  recordarlo,  y por  si 
acaso  se  cree  que  puedo  traer  datos  inexactos  ó apa- 
sionados, voy  á leer  el  telegrama  en  que  se  daba 
cuenta  del  resultado  de  la  elección  de  ahervento  vos 
en  aquella  capital  aragonesa;  telegrama  suscrito  por 
el  jefe  posibilista  de  la  provincia,  publicado  en  El 
Globo: 

aHuesca  20,  á las  5 y 20  minutos  de  la  tardo.— 
El  resultado  del  escrutinio  ele  interventores  es  para 
nosotros  sumamente  satisfactorio.  Ochocientas  once 
firmas  han  tenido  los  ministeriales,  que  han  agolado 
todas  sus  fuerzas  y todos  sus  recursos,  teniendo  cua- 
tro notarios  de  su  partido  que  no  han  descansado. 
Nosotros,  sin  apurar  nuestras  fuerzas  y con  solo  un 
notario,  hemos  recogido  550  firma &^=0anuel  Gamm 

Tainos  á ver  si  estos  datop  son  exactos. 

Desde  luego,  Bros.  Diputados,  á todos  llamará  la 
atención  que  siendo  la  elección  de  interventores,  como 
aquí  se  ha  dicho,  lo  mismo  por  los  que  se  sientan  en 
los  bancos  de  la  derecha  que  por  los  señores  que  se  sien- 
tan en  la  izquierda:  siendo  la  elección  do  intervento- 
res el  presagio  de  lo  que  ha  de  resultar  en  la  elección; 
siendo  la  elección  de  interventores  la  especie  de  noti- 
cia anticipada  por  medio  de  la  cual  ya  se  puede  pre- 
sumir el  resultado  de  la  contienda,  mostrasen  esa 
confianza,  ose  abandono,  esa  indiferencia  los  entusias- 
tas partidarios  en  Huesca  de  la  candidatura  del  se- 
ñor Gastelar,  Aun  en  la  hipótesis,  que  ya  vereis  no 
vale  para  nada,  de  que  hubiera  en  Huesca  solamente 
nn  notario  de  su  partido,  todavía  era  posible  que  re- 
cogiesen los  posibilitas  mayor  número  de  firmas 
para  interventores,  caso  de  tenerlas,  si  con  la  decisión 
y entusiasmo  que  han  manifestado  en  la  lucha,  se 
hubieran  consagrado  desde  los  primeros  momentos  a 


WUMEBO  9. 


261 


recoger  las  de  sus  correligionarios.  Aquí  seguramen- 
te  ciitrelos  Diputados  que  me  escuchan,  habrá  mu- 
clios  que  no  habrán  podido  disponer  más  que  de  mi 
notario  en  su  distrito,,  y sin  embargo,  si  empezaron  á 
trabajar  con  tiempo  una  vez  di  sueltas  las  anteriores 
Cor  tes-  han  tenido  espacio  suficiente  para  recoger  to- 
das  las  firmas  que  han  querido. 

Pero,  señores,  lo  que  se  dice  en  el  telegrama  es 
de  todo  punto  inexacto.  En  Huesca,  y yo  espero  que 
este  dato  no  ha  de  ser  contradicho  por  nadie,  en  todo 
el  distrito  de  Huesca  hay  seis  notarios;  de  los  seis,  uno 
había  fallecido,  y por  consiguiente,  quedaban  solo  cin- 
co útiles  para  el  servicio.  Pues  de  éstos,  el  Sr.  Conde 
de  Par  cent  no  lia  tenido  más  que  un  solo  notario  para 
recoger  firmas,  llamado  D.  Leandro  Castro;  y los  par- 
tidarios del  Sr.  Cas  telar  han  dlspuee  to  igualmen  te  de 
otro  notario,  de  D.  Pablo  Ines:  ninguno  de  los  otros  no- 
tarios lia  sido  requerido,  ni  por  los  amigos  del  Sr.  Cas- 
telar,  ni  por  los  del  Sr.  Conde  de  Par  cent;  y todos  co- 
nocéis las  leyes,  para  saber  que  si  hubieran  sido  re- 
queridos y llamados  á tiempo,  ya  por  los  unos,  ya  por 
los  otros,  fueran  los  notarios  posibilitas  6 fueran 
conservadores,  no  hubieran  tenido  otro  remedio  que 
ponerse  incondicionalmente  á las  órdenes  de  aquellas 
personas  qué  solicitaran  sus  servicios.  Pues  bien,  se- 
ñores; ninguno  de  los  otros  notarios  de  Huesca  fué 
requerido,  no  obstante  lo  cual  uno  de  Almudévar,  lla- 
mado D.  Marcelino  Ornat,  que  no  es  del  distrito  de 
Huesca,  se  puso  á disposición  de  los  posibiiistas  de  la 
capital  y levantó  algunas  actas  notariales  para  inter- 
ventores. Todavía  hay  más,  señores,  y llamo  sobre 
este  punto  la  atención  del  Congreso  y de  la  Comisión, 
y ¿s,  que  el  número  de  firmas  presentadas  por  actas 
notariales,  lo  mismo  por  los  partidarios  del  posibilis- 
mo que  por  los  del  Sr.  Conde  de  Parccnt,  foó  casi  igual; 
de  suerte  que  la  superioridad  estaba  en  las  firmas  que 
no  m habían  recogido  por  acta  notarial,  y carece  de 
base?  por  consiguiente,  y se  halla  destruido  el  argu- 
mento, y no  puede  influir  para  nada  ni  convenceros  lo 
que  se  dice  en  ese  telegrama. 

Pasemos  á la  elección.  Se  verifica  ésta,  Sres.  Di- 
putados. y sobre  el  resultado  de  la  misma  se  han  pre- 
sentado varias  protestas  en  el  acta.  Hay  cuatro  sus- 
critas por  los  posibiiistas,  y hay  una  protesta  suscrita 
por  partidarios  del  Sr.  Conde  de  Par  cent.  ¿Por  qué, 
señores,  este  ahondante  número,  relativamente,  com- 
parado con  el  que  presentan  los  partidarios  fiel  señor 
Conde,  de  Par  cent;  por  qué  este  abundante  número  de 
protestas  de  parte  de  los  amigos  del  Sr.  Gas  telar?  ¡Ah, 
señores]  Si  vosotros  huhiérais  estudiado  como  yo  con 
detenimiento  esa  elección;  si  supierais  lo  sucedido  en 
ella;  si  hubierais  consultado  todos  los  antecedentes, 
seguramente  huhiérais  encontrado  la  explicación,  ex- 
plicación perfectamente  lógica. 

En  el  periódico  que  representa  en  la  prensa  de 
Madrid  las  ideas  y las  doctrinas  del  Sr.  Gas  telar,  en- 
contrareis el  secreto  que  os  va  á explicar  ese  abun- 
dante número  de  protestas  presentadas  por  los  posi- 
bilitas. Allí,  señores,  yo  que  he  tenido  ocasión  de 
estudiarlo  con  el  detenimiento  que  podéis  suponer, 
por  tratarse  de  un  asunto  tan  delicado,  que  habí  a sido 
objeto  de  tantos  y tan  injustificados  comentarios,  ape- 
nas encontrareis  ni  una  acusación,  ni  una  censura, 
ni  una  queja,  casi  nada  contra  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Huesca:  encontrareis,  sí,  quejas  y cen- 
suras contra  diversos  gobernadores  de  otras  provin- 
cias que  no  se  prestaban  á favorecer  las  candidaturas 


posibiiistas,  presentadas,  ya  en  Granada,  ya  en  Sevilla, 
ya  en  Valencia,  Pero  en  cambio  de  esta  falta  de  que- 
jas y censuras,  encontrareis  que  frecuentemente  en 
sueltos  y eo  artículos  se  protesta  de  que  el  Sr.  Caste- 
lar  pueda  tener  el  favor,  la  tolerancia,  la  benevolencia 
del  Gabinete;  denunciando,  señores,  de  esta  manera 
el  secreto  de  la  elección  de  Huesca,  revelando  con 
eso  que  sino  tenían  que  temer  del  gobernador,  nece- 
sitaban ponerse  á cubierto  de  la  opinión  pública  y 
acallar  los  remordimientos  de  su  conciencia. 

Y confirma  lo  dicho  el  que  las  protestas  presen- 
tadas por  los  amigos  del  Sr.  Gastelar  en  el  acta  de 
Huesca  carecen  absolutamente  de  importancia.  Hay 
una  del  pueblo  de  Loar  re,  otra  de  Lupiñen,  y hay  otra 
de  luanas,  y ninguna  de  ellas  reviste  importancia:  to- 
das se  fundan  en  que  se  presentó  un  partidario  del 
Sr.  Gas  telar  á votar,  que  tenia  equivocado  el  nombre 
y no  le  fué  admitido  el  voto.  Protestas  sin  valor,  pro- 
testas que  no  me  detengo  á examinar  porque  voy 
muy  de  prisa,  pero  que  lo  haré  si  me  contesta  á esto 
el  Sr.  Celleruelo. 

En  cambio  hay,  Sres.  Diputados,  una  protesta  elo- 
cuentísima que  sirve  para  demostrar  la  tésis  que  yo 
me  lie  propuesto  demostraros,  protesta  en  la  que  res- 
plandece de  una  manera  cierta,  indudable,  la  protec- 
ción oficial,  la  benevolencia  exagerada  hasta  conver- 
tirse en  decidido  apoyo,  que  se  ha  dispensado  á la  can- 
didatura del  elocuentísimo  tribuno.  Esa  protesta,  que 
es  la  de  mayor  importancia  que  se  alega  en  el  acta 
por  los  amigos  del  Sr.  Cas  telar,  es  la  de  que  se  había 
promovido  un  expediente  de  montes  con  el  objeto  de 
ejercer  coacción  sobre  el  pueblo  de  T ardienta  y de 
esta  manera  favorecer  los  intereses  políticos  del  señor 
Conde  de  Parcent.  Yo  he  estudiado,  como  podéis  su- 
poner, el  asunto,  y los  antecedentes  están  á disposi- 
ción del  Sr.  Celleruelo  y de  todos  los  posibiiistas,  si 
quieren  enterarse  de  ello,  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
donde  se  franquea  á lodo  el  mundo. 

Hay,  Sres.  Diputados,  tres  pueblos,  Tardienta,  Al- 
mudévar y Torralha,  que  antiguamente  habían  for- 
mado un  solo  Municipio.  Esos  pueblos  tenían  un  mon- 
te que  aprovechaban  en  común.  Pero  llegó  el  dia  en 
que  constituyeron  diferentes  Municipios,  y entonces 
aquella  comunidad  era  frecuente  origen  de  discordias. 
Trataron  de  dividirlo,  é hicieron  que  se  instruyera  ex- 
pediente para  venir  á una  concordia  sobre  ello.  Luego 
esa  concordia,  no  observada  por  todos  los  pueblos,  dio 
origen  á un  pleito  que  ha  durado  diez  y ocho  años  y 
que  ha  terminado  en  el  año  anterior.  Y sobre  la  eje-- 
cucion  de  la  sentencia  dictada  en  ese  pleito  se  había 
suscitado  una  especie  de  cuestión  de  competencia  en- 
tre el  ingeniero  forestal  por  una  parte,  y por  otra  el 
Juzgado  de  Huesca;  cuestión  de  competencia  que  dió 
lugar  á diferentes  volantes  y á diferentes  comunica- 
ciones dirigidas  por  el  ingeniero  al  gobernador  y por 
éste  á la  Dirección  de  agricultura.  ¿De  qué  se  trata- 
ba? Tan  solo  del  cumplimiento  de  una  sentencia,  no 
en  manera  alguna  de  promover  un  expediente;  se  tra- 
taba de  una  cosa  que  no  podía  paralizarse  á pesar  de 
estar  abierto  el  período  electoral,  como  pueden  ave- 
riguar el  Sr.  Celleruelo  y todos  los  posibiiistas  que 
vayan  á enterarse  en  el  Negociado  de  montes  de  la 
Dirección  general  de  agricultura;  no  se  trataba  de  la 
instrucción  de  un  expediente  que  tuviera  por  objeto 
ejercer  coacción  en  el  cuerpo  electoral.  Pero  es  más: 
la  resolución  dictada  por  la  Dirección  de  agricultura 
y por  el  gobernador  de  la  provincia  estaba  completa- 
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mente  de  acuerdo  con  las  aspiraciones  de  los  posibi- 
listas  de  Tardienta;  de  modo  que,  en  vez  de  perjudicar, 
vino  á favorecer  extraordinariamente  los  intereses  del 
Sr*  Casteiar. 

Después  de  esto,  y no  ocupándome  para  nada  de 
la  protesta  presentada  por  los  partidarios  dolSr.  Conde 
de  Par  cent,  autorizada  por  diez  interventores,  los  cuales 
dicen  que  en  el  escrutinio  general  se  lian  ejercido  di- 
ferentes coacciones  para  quitar  votos  á ese  candidato, 
voy  á pasar  & la  documentación  valiosa,  importantí- 
sima, extraordinariamente  importante,  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar,  y que  va  unida  al  expediente, 
constituida  por  tres  informaciones  verificadas  ante 
alcalde:  una  ante  el  alcalde  de  Gurrea  del  GáUego, 
otra  ante  el  alcalde  de  Alcalá  de  Gurrea  y otra  ante 
el  alcalde  de  Alcalá  Ames,  y en  ellas  se  prueba  ter- 
minantemente, por  declaración  de  varios  individuos, 
que  fueron  sobornados  para  votar  ia  candidatura  del 
Sr.  Casteiar,  siendo  así  que  estaban  dispuestos  á votar 
la  del  Sr-  Conde  de  Pavcent* 

Y bien;  vosotros  que  sabéis  la  jurisprudencia,  vos- 
otros que  conocéis  las  reglas  de  conducta  á que  en 
este  punto  se  ajustan  los  tribunales  de  justicia,  no 
negareis  que  cuando  una  persona  se  confiesa  reo  de 
un  delito,  debe  ser  creída;  porque  así  cómo  al  reo  no 
se  le  cree  en  lo  que  le  favorece,  se  le  cree  siempre  en 
lo  que  le  perjudica;  y cuando  se  presenta  ante  los  tri- 
bunales de  justicia  y declara  su  crimen,  eso  consti- 
tuye prueba  plena,  ó por  lo  menos  indicio  vehemen- 
tísimo de  verdad*  Pues  en  virtud  de  esto,  esos  sobor- 
nos que  se  han  verificado  en  número  de  17,  no  son 
votos  que  pueden  computarse  al  candidato  electo 
Sr.  Casteiar,  y restándoselos,  dan  por  resultado  ya  úna 
mayoría  de  dos  votos  á favor  del  Sr.  Conde  de  Par- 
cent,  dado  que  el  primero  no  tiene  más  que  15  de 
ventaja. 

Si  á esto  agregamos  que  también  por  medio  de 
un  acta  notarial  del  pueblo  de  Or tilla  se  prueban  más 
sobornos,  y por  medio  de  dos  certificaciones  se  de- 
muestra que  se  está  siguiendo  causa  al  alcalde  y al 
maestro  de  escuela  de  Lupiñen  porque  ejercieron 
coacciones  con  las  cuales  quitaron  muchos  votos  al 
Sr.  Conde  de  Parceñt,  comprendereis  que  si  todos  es- 
tos documentos,  de  indudable  verdad,  se  toman  en 
cuenta  por  la  Comisión,  es  imposible  que  se  pueda 
proclamar  Diputado  al  Sr.  Casteiar. 

Ahora  voy  á concluir  con  una  sola  cousideracion. 
Guando  se  ba  divulgado  por  medio  de  la  prensa  la  no- 
ticia de  que  el  acta  del  Sr.  Casteiar  iloa  á ser  comba- 
tida, be  oido  á multitud  de  personas  decir  que  si  al- 
guien tenia  derecho  á sentarse  en  el  Parlamento  era 
el  Sr*  Casteiar.  Yo  soy  el  primero  en  asentir  á esa  afir- 
mación, pero  esa  afirmación  entendida  en  el  recto 
sentido  que  deben  darle  los  partidarios  del  sistema 
parlamentario.  Si  con  ella  se  quiere  decir  que  por  su 
ilustración,  por  sus  grandes  conocimientos,  por  su  pa- 
triotismo, por  su  elocuentísima  palabra  y por  todos 
los  méritos  que  lo  levantan  como  una  gran  figura  en 
la  historia  contemporánea  de  nuestra  Patria,  debía  te- 
ner un  distrito  propio  y electores  seguros,  ciertamen- 
te que  habrá  pocas  personas  que  tuviesen  tantos  títu- 
los como  el  Sr.  Casteiar  para  merecer  semejante  ga- 
lardón; pero  de  eso  á decir  que  sin  sacar  mayoría  de 
votos  en  las  elecciones,  sin  que  se  hayan  verificado 
las  elecciones  legalmente,  á pesar  de  esto  y por  enci- 
ma de  la  justicia  tiene  derecho  á ocupar  un  sitio  en 
esta  Cámara,  yo,  en  nombre  de  la  libertad,  en  nombre 


del  sistema  representativo,  en  nombre  del  sufragio, 
me  sublevo  y niego  tan  absurda  afirmación.  Porque 
si  no,  establezcamos,  y seamos  lógicos  con  esta  doctrb 
na,  establezcamos  que  así  como  hay  Senadores  por  de- 
cbo  propio,  que  no  se  sujetan  á elección,  haya  tam- 
bién Diputados  por  derecho  propio,  y seguramente  que 
nadie  negaría  esc  derecho  al  Sr*  Casteiar;  pero  desde 
el  instante  en  que  hayamos  hecho  eso,  habrá  otros 
oradores  que  puedan  ostentar  títulos  á esa  distinción, 
títulos  tan  buenos  como  los  dei  Sr.  Gas  telar,  y enton- 
ces tendríamos  muchos  Diputados  por  derecho  pro^ 
pió;  lo  serian  todos  los  que  tuviesen  una  inteligencia 
y méritos  análogos  a los  del  Sr*  Casteiar;  pero  lo  que 
no  tendríamos  es  sistema  liberal  y parlamentario.  Y 
cuando  esto  haya  sucedido,  cuando  la  fuerza  irresis- 
tible de  la  lógica  nos  haya  precipitado  en  ese  abismo, 
entonces,  ¡ah  señores!  entonces,  los  que  hemos  veni- 
do aquí  por  primera  vez  con  el  corazón  Heno  de  fe  y 
la  cabeza  de  ilusiones,  creyendo  que  estamos  en  este 
sitio  por  la  voluntad  de  nuestros  electores,  y que  so- 
lamente en  virtud  de  ese  título  podemos  sentarnos  en 
estos  bancos,  salgamos  de  aquí  silenciosos  y tristes,  y 
pidamos  que  ya  que  ha  desaparecido  el  sistema  parla- 
mentario, venga  un  nuevo  CromweU,  mi  dictador 
fuerte  que  pueda  escribir  sobre  las  puertas  de  este  re- 
cinto aquella  famosa  inscripción:  «Esta  casa  se  alqui- 
la.» He  dicho. 

El  Sr.  CE  LEE  HUELO : Dido  la  ps  labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Le  bastará  á S.  S*  para 
contestar  al  Sr.  Hinojosa  un  cuarto  de  hora  que  falta 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento? 

El  Sr*  CELEEREELO:  Siempre  es  V.  S*  demasia- 
do amable  conmigo,  y yo  se  lo  agradezco;  me  hasta 
con  tres  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Gomo  habrá  observado  el 
Congreso,  el  Sr*  Hinojosa  no  ha  combatido  el  acta  de 
Huesca,  ni  tenia  para  qué  ni  por  qué,  pues  el  acta  da 
Huesca  es  una  de  las  actas,  casi  la  única  acta  que  en 
lucha  franca  y legal  ha  venido  aquí  perfectamente 
limpia. 

Como  ha  dicho  el  Sr.  Hinojosa,  trae  cinco  protes- 
tas: cuatro  que  son  de  Los  amigos  del  Sr*  Casteiar,  que 
acreditan  se  han  quitado  indebidamente  á su  candi- 
datura 60  ó 70  votos,  y una  sola  protesta  de  los  ami- 
gos del  Sr,  Conde  de  Pareen t,  cu  la  que  dicen  que  á 
17  ó 20  electores  seles  ha  cohibido  con  dinero*  No 
quiero  decir  una  herejía  en  el  templo  de  las  leyes  y 
donde  el  sistema  parlamentario  funciona;  pero  [ojalá 
que  los  candidatos  del  partido  republicano  pudieran 
pagar  con  dinero  á los  electores!  porque  entonces 
i desgraciado  del  partido  conservador! 

Pero  el  Sr.  Hinojosa  ha  traído  aquí  el  propósito  de 
decir  ante  la  Cámara  que  el  Sr.  Casteiar  había  salido 
Diputado  por  la  influencia  del  Gobierno,  y respecto  á 
esto  voy  á decir  cuatro  palabras* 

Yo  no  sé  si  el  Sr*  Hinojosa  ba  hecho  su  elocuente 
discurso  por  propio  ó por  ajeno  consejo*  Ha  indicado 
que  ha  sido  por  ajeno  consejo,  y lo  creo;  pero  se  me 
f ofrece  una  duda,  y es,  que  siendo  así,  no  acredita  gran 
inteligencia  ni  grandes  dotes  en  los  que  puedan  acon- 
sejar á un  hombre  de  la  valía  del  Sr.  Hinojosa,  venir 
aquí  á decir  que  el  Sr*  Casteiar  habla  salido  Diputa- 
do por  la  influencia  del  Gobierno,  porque,  francamen- 
te, en  el  poco  tiempo  que  llevamos  en  el  Parlamento, 
he  oido  dirigir  al  Sr*  Sagasta  gravísimas  acusaciones 
por  haber  sido  benévolo  hasta  cierto  punto  con  los  re- 
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mblicapS).  y presentar  como  un  título  de  gloria  pava 
el  Su  Cánovas j como  una  prueba  irrecusable  de  sus 
condiciones  de  hombre  de  gobierno,  como  el  timbre 
más  preciado  de  su  escudo  monárquico,  su  constante 
batalla  con  los  .republicanos*  haciéndoles  guerra  á 
todo  trance  ó impidiendo  su  entrada  en  este  recinto. 
■En  qué  quedamos?  ¿Es  benévolo  el  Gobierno  con  nos- 
otros, ó no  lo  es?  ¿Está  autorizado  el  Sr,  Hinojosa  para 
decir  que  el  Gobierno  piensa  respecto  de  los  republi- 
canos lo  mismo  que  pensaba  el  Su  Sagasla?  Porque 
oso  que  no  im  plica  nada  para  la  discusión  del  acta  de 
Ho  sca,  puesto  que  es  una  afirmación  inexacta  á to- 
das luces,  puede  ser  de  importancia  en  otras  discusio- 
nes que  han  de  venir  después. 

Ei  Su  Hinojosa,  que  es  un  orador  de  grandes  con- 
diciones, no  lia  tenido,  como  se  ve,  el  don  de  la  opor- 
tunidad al  ocuparse  de  la  benevolencia  del  Gobierno 
con  los  republicanos*  como  no  1c  ha  tenido  al  tomar 
á su  cargo  el  ataque  de  esta  acta;  porque*  pocos  Di- 
putados hay  en  este  momento  en  la  Cámara,  pero  se- 
guramente habrá  unos  cuantos  que  hayan  asistido  á 
la  discusión  habida  aquí  anteayer  á causa  del  acta  de 
jderéna*  distrito  que  representa  el  Sr:  Hinojosa,  en 
raya  disensión  el  Sr.  Olivares  pronunció  un  discurso 
haciendo  cargos  terribles  que  con  seguridad  serian 
infundados,  puesto  que  la  Cámara  aprobó  el  acta, 
pero  que  comparados  con  los  que  se  han  hecho  al  acta 
del  Sr,  Gas  telar,  tienen  cierta  importancia;  y al  ver 
p:m  Srcs.  Diputados  los  escrúpulos  que  siente  el  se- 
ñor Hinojosa  para  aprobar  el  acta  de  Huesca,  y la  fres- 
cura con  que  manifestaba  que  ei  acta  de  Lloren  a era 
completamente  limpia,  pudieran  comparar  los  escrú- 
pulos que  ahora  manifiesta  con  los  que  sentía  el  fa- 
mosísimo Padre  Gargajo,  que  se  atragantaba  con  un 
cañamón  y se  tragaba  una  rueda  de  molino. 

El  Sr.  HINOJOSA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HINOJOSA:  El  Sr.  Gelleruelo  no  compren 
de  qué  medios  pueden  tener  los  candidatos  republi- 
canos para  sobornar  á los  electores.  Pues  los  grandes 
medios  que  tienen  á su  disposición  los  posibiüsías  de 
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Huesca,  son:  que  no  se  les  ha  quitado  ni  un  solo  Ayun- 
tamiento, ni  se  les  lia  enviado  un  delegado,  por  lo  que 
disponen  de  toda  la  influencia  de  los  Ayuntamientos, 
y según  se  dice  en  aquel  país,  este  es  el  secreto  de 
que  se  pueda  sobornar  por  diferentes  medios  á los 
electores. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Galle ruelo  lia  dicho  que  ha- 
bía cierta  contradicción  en  que  se  censurara  por 
nuestra  parte  á los  ñisionistas  por  haber  sido  bené- 
volos con  los  republicanos*  y por  otra  parte  se  ale- 
gase como  título  de  gloria  el  haberles  guardado  esa 
misma  consideración.  Lo  que  sucede  es  que  entre  la 
protección  decidida  y resuelta  que  prestaba  el  parti- 
do fusionista,  y la  neutralidad  exagerada,  más  quizá 
que  por  parte  del  Gobierno,  por  parte  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Huesca,  de  lo  cual  no  puede  ser 
responsable  el  Gobierno  de  ninguna  suerte*  hay  una 
inmensa  distancia. 

La  diferencia  que  existe  entre  el  acta  de  Llerena 
á que  se  ha  referido  S.  S.,  y el  acta  de  Huesca,  es 
grandísima.  Allí,  como  yo  llevaba  466  votos  de  ma- 
yoría sobre  mi  contrario  el  Sr.  Boceta,  tenia  que  acu- 
mular la  pasión  política  una  infinidad  de  cargos  para 
poder  destruir  el  valor  y la  importancia  de  esa  inmensa 
mayoría;  pero  como  en  el  acta  de  Huesca  no  hay  más 
que  i 5 votos  de  diferencia  entre  el  Sr.  Castelar  y el 
Sr.  Conde  de  Par  cent,  resulta  que  solo  restando  esos 
17  votos  de  electores  sobornados*  que  no  pueden  me- 
nos de  ser  creidos,  queda  una  mayoría  de  dos  votos  á 
favor  del  Sr.  Conde  de  Parcent, 

No  tengo  más  que  decir.» 

Sin  más  débate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado*  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Cas- 
telar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Castelar. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las 
credenciales  presentadas  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer,  y son  las  siguientes; 

BIST  RITOS*  PROVINCIAS* 


407  Vallejo Miranda  (D.  Ángel),  Conde  ele  Gasa-Miranda.  Utuado.  *,,... * * Puerto-Rico* 

408  Serrano  Alcázar  (D*  Rafael) ******  Lorca  * . Murcia* 


Se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa  el  siguiente  dic- 
táineii: 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Marios*  provincia  de  Jaén;  y si  bien  contiene 
protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 
elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Pedro  Manuel  Acuña  y Espinosa  de  los  Mon- 
teros, que  ha  presentado  su  credencial*  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda.  . 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  lS84*=Lo- 
reuzo  Domínguez,  presídente.=Ántonio  Gamacho  del 
IUvciu==  Indalecio  Abril  y Leon.=Luis  Felipe  Agui- 
lerá.=Julian  Estéban  Iniántes*=Ricardo  Morenas  de 


Tejada,— Celedonio  Miguel  Gomez.=Juan  Montilla. 
Francisco  Fernandez  Henestrosa,=Felix  González  Car- 
bailada.— Justo  Martin  Lunas*  secretario*» 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  distri- 
to de  Córdoba-  y si  bien  contiene  protestas,  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección,  relativa- 
mente á los  individuos  que  ocupan  los  dos  primeros 
lugares:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas,  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 
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30  DE  MAYO  DE 

1884* 

Números. 

APELLIDOS  Y NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS, 

274 

329 

Conde  y Luque  (D.  Rafael) 

Isasa  y Yalsoca  (I).  Santos) 

Córdoba.  * * 

Idem. . , 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  18S4.=Lor6nzo  DüiÁiiiguez,  presiden  te.=Jofé  María  Geller uelo, ^ 
Antonio  Maura.  =Rieardo  Morenas  de  T®dá.=Lms  Sánchez  Árjona.=Juan  MontiUa*=Antonio  C amacho 
del  Rivcm.= Julián  Esteban  Infantes, = Francisco  Rodríguez  del  Iiey.=Indaleclo  Abril  y Leom=Fólix  Gon- 
zález Garballeda.=J  usto  Martin  Lunas,  secretario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana;  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  se  han 
leido  en  la  sesión  de  lioy.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTIMA  DIL  [KM.  SU.  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  SÁBADO  51  DE  MAYO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  enterado 
el  Congreso  de  haber  sido  declarada  grave  por  la  Comisión  el  acta  del  distrito  de  Motilla  del  Palan- 
car.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=El  Sr*  Azeárraga 
desea  saber  si  se  ha  comunicado  al  Sr#  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  que  le  dirigió  en  una  de  las  ante- 
riores sesiones  acarea  de  los  sucesos  ocurridos  en  Filipinas. =Con  testación  del  Sr.  Presidente,— El  señor 
Azcárraga  desea  ampliar  su  pregunta*  y el  Sr.  Presidente  le  advierte  no  consiente  el  Reglamento  otra 
discusión  que  la  de  actas. =0rden'  del  di  ; discusión  de  los  dictámenes  de  esta  Comisión  que  están  sobro 
la  mesa.— Se  leen  y aprueban  los  relativos  á los  distritos  de  Quebrad! Lias,  San  Juan  Bautista,  Coamo, 
San  Gorman,  Berga,  Murcia,  Pontevedra,  Matará  y Córdoba,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados 
los  señores  comprendidos  en  los  mismos, =Se  lee  el  dictamen  relativo  al  distrito  de  la  Habana  y admi- 
sión del  Sr.  Santos  Grita  man.  ^Discusión:  discurso  del  Sr*  Labra  en  contra.=  Del  Sr*  Santos  Guarnan, 
como  interesado.=Reetifican  ambos  señores.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  consultando 
al  propio  tiempo  al  Sr.  Presidente  si  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  I¡3  del  Reglamento,  podrá  con- 
testar al  ruego  del  Sr.  Azcárraga  acerca  de  los  sucesos,  ya  terminados,  ocurridos  en  las  islas  Filipinas.^ 
Cantestacion  del  Sr.  Presidente,  con  la  cual  se  conforma  el  Sr.  Ministro,  reservándose  dar  explicacio- 
nes cuando  este  constituido  el  Congreso *=Discurso  del  Sr.  Abril,  de  la  Comisión,  en  pro  del  dictamen 
sebre  el  acta  de  la  H abana . = R e ctiñc a el  Sr.  Labra,  y sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda 
admitido  Diputado  el  Sr,  Santos  Guarnan. =Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  referente  á las  demás 
actas  de  la  Habana,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  Sres.  Villanueva  y Gomes,  Armiñan, 
Pellejero  y Serrano  y Zulueta,=Dáse  lectura  del  dictamen  relativo  al  distrito  de  Martes  y admisión 
dol  Sr.  Acuña,=Discusion:  discurso  del  Sr.  Muro  y López  en  contra. “Del  Sr,  Acuña,  como  intere- 
sado. =E1  Sr,  Conde  de  las  Almenas  pide  la  palabra  para  defender  á un  ausente  .=3  e leen  los  artículos 
141  y 14=2  del  Reglamento,  y consultado  el  Congreso,  acuerda  se  conceda  la  palabra  al  Sr,  Conde  de  las 
Al  menas. —Discurso  de  esto  Sr.  Diputado  ,=E1  Sr.  Presidente  ruega  al  orador  se  limite  al  objeto  para 
que  ha  obtenido  la  palabra,  y el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  termina  su  manifestación. =Disearso  del 
Sr.  Abril,  de  la  Comisión,  eu  pró  del  dieta inen.=Rectifican  los  Sres,  Muro,  Abril  y Acuña,  y se  aprueba 
el  dictamen,  quedando  admitido  el  Sr,  Acuña.  = Se  lee  el  dictamen  y voto  particular  acerca  del  acta 
del  distrito  de  Almendral  ej  o y admisión  del  Sr.  Jara  quemada, =Discursq  del  Sr.  Fernandez  Henestrosa, 
de  la  Comisión,  en  contra  del  voto.=Del  Sr*  Maura  en  pró*=Rectificaciones  de  los  dos  señores¿=3Sro 
se  toma  en  consideración  el  voto  particular  en  votación  nominaL=Sin  discusión  so  aprueba  el  dictamen 
y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Jara  quemad*.— Se  suspende  esta  discusion,= 
Be  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Marchen  a (Sevilla)  y ad- 
misión del  Sr.  Torres  Diez  de  la  Cortina,=Pasan  á la  Comisión  de  actas  varios  documentos  presentados 
í>or  los  Sres.  Conde  de  Salle nt  y Lacadana,  sobre  las  de  los  distritos  de  Puentedeume,  Canjayar  y Alme- 
na.—Orden  del  dia  para  el  lun©3:  los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  me3a*=Se  l©7anta 
ia  sesión  á las  seis  monos  cuarto. 
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31  BE  MAYO  BE  1884, 


Abrióse  á la  una  y media;  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  FUE ¡3 IDEN T E : ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  AZCÁRRAGA;  Con  el  de  preguntar  á la 
Mesa  si  se  iba  trasmitido  al  Sr-  Ministro  de  Ultramar 
la  pregunta  que  le  dirigí  antes  de  ayer. 

El  Sr,  3? RESIDEN T E : Se  ha  trasmitido;  pero  el 
Sr.  Azcárraga  sabe  que  sobre  ese  asunto  no  puede 
haber  debate  mientras  no  se  constituya  el  Congreso. 
Be  manera  que,  aunque  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
violera  á dar  contestación  á S,  S,,  la  Mesa,  sí  lo  su- 
piera de  antemano,  le  rogarla  que  no  lo  hiciera,  para 
no  faltar  á las  prescripciones  terminantes  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  presidente:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Con  el  de  decir  algunas  so- 
bre la  pregunta  que  lie  hecho;  con  lo  cual  no  me  pro- 
pongo  entablar  un  debate  sobre  el  particular,  sino 
únicamente  que  tenga  noticia  la  Cámara  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  Filipinas,  que  son  de  suma  gra- 
vedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  de  tener  en  cuenta  su 
señoría  que  todavía  no  hay  Cámara;  no  hay  más  que 
una  Junta  de  Diputados. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pues  á esa  Junta  de  Dipu- 
tados... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Esa  Junta  no  puede  en- 
tender en  asuntos  de  ninguna  especie,  fuera  de  las 
actas. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Ruego  á S.  S.  que  oiga  lo 
que  voy  á decir,  porque  yo  he  hecho  la  pregunta  te- 
niendo en  cuenta  el  art.  i 6 del  Reglamento,  que  aquí 
se  ha  citado,  el  cual  dice:  á no  ser  que  ocurra  algún 
suceso  extraordinario.  Yo  considero  tal,  como  S.  S.  no 
dejará  de  comprender,  una  insurrección  en  Filipinas, 
de  la  cual  la  prensa  apenas  ha  dado  noticias,  y ha 
dado  algunas  que  por  lo  incompletas... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  siento  interrumpir  á su 
señoría,  pero  no  puedo  consentir  que  siga  en  ese  ca~ 
mino,  porque  coloca  á la  Mesa  fuera  del  Reglamento 
y una  vez  fuera  del  Reglamento,  la  Mesa  no  tiene  ac- 
ción para  imponerse  á las  Indicaciones  ele  los  Dipu- 
tados. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Me  siento;  obedezco  las  in- 
dicaciones de  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  se  lo  agradezco  á S,  g. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Solo  quiero  decir  que  esa 
pregunta  iúé  aceptada  por  la  Presidencia,  lo  mismo 
que  el  ruego  que  yo  hacia  para  que  se  trasmitiera  al 
Sr.  Ministro  do  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  ha  trasmitido.  Lo 
que  hay  es,  que  yo  no  puedo  consentir  que  se  insista 
sobre  ese  asunto. 


üióse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  pasar  ai  Tri- 
bunal de  Actas  graves  que  en  su  día  se  nombre,  la  sr 
guíente  comunicación: 

«Excmos.  Sres,:  Tengo  la  honra  de  participar  i 
Y.  EE.  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  declaran- 
do grave  la  del  distrito  de  Mo tilla ¿ provincia  de  Cuen- 
ca, á fin  de  que  en  su  dia  se  sirvan  pasarla  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  30  de  Mayo  de  1884.» Justo  Martin  Lu- 
nas,—Excmos,  Sres,  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á continuación;  y si  bien 
contienen  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


39 1 Crespo  Quintana  (D,  Manuel)., 

392  González  Longoria  (D,  Manuel) 

393  Durán  y Cuervo  (D.  Francisco) 

398  Grarida  González  (D,  José), 

40  i Guerrero  (D.  Teodoro) 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Mayo  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente. = Antonio  Maura.  = 
Francisco  Rodríguez  del  Rey —Luis  Felipe  Aguile- 
ra,=Luis  Sánchez  Arjona,=José  María  CeUeruelo,= 
Francisco  Fernandez  llenes tr osa. ^Celedonio  Miguel 
Gomez:==¿ Antonio  Gamacho  del  Rivero.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  díc- 
támen  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Utuado,  provincia  de  Puerto-Rico;  y no  contenien- 
do protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
xniür  como  Diputado  por  eí  referido  distrito  al  señor 


DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


Santiago  de  Cuba  ..........  Santiage  de  Cuba, 

Idem Idem. 

Idem , , Idem. 

Santa  Glara.  Santa  Clara. 

Caguas  ....... . , ......... , Puerto-Rico, 


D.  Angel  Yallejo  Miranda,  Conde  de  Casa-Miranda,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  18S4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.=AnLonIo  Camacho  del 
Rivero.— Celedonio  Miguel  Gómez.  = Francisco  Ro- 
dríguez del  Rey. = Juan  Montílla.=Luis  Felipe  Agui- 
lera^ Antonio  Maura —Francisco  Fernandez  Heues- 
trosa,=Julian  Esteban  luían tes.= Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dicta- 
men que  á continuación  se  expresa: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito- 
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da  Lorca,  provincia  de  Múrela:  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  jacta  .y  admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  IX  Rafael  Ser- 
rano Alcázar,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda, 

palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  18S4.=Lo- 
renzo  Domínguez*  presiden  te, —Francisco  Rodríguez 
del  Rey,— Antonio  Camacho  del  R i vero.— Juan  Mon- 
tilla—  Celedonio  Miguel  Goniez.=Luis  Felipe  Agui- 
lera.—Antonio  Maúra.=Luis  Sánchez  Arjona*=José 
María  GelleruelQ.= Julián  Estéban  Infantes.=Fran- 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES, 


cisco  Fernandez  Henestrosá.  ==  Justo  Martin  Lunas, 
secretario.)) 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas,» 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  que  á con- 
tinuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  so  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  seño- 
res siguientes: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS* 


Fernandez  Cape  tillo  (D*  Manuel).  * 

Arteaga  (D*  Femando),  Marqués  de  Guadales!,  , . 

Mellado  (D,  Andrés).  

González  Stéiani  (I).  Joaquín} 

Marín  y Carhonell  (D.  Joaquín),  

González  Conde  (D.  Diego) * 

Lauda  Perez  (IX  Juan  Manuel] ......... 

Yálentí  (D.  Joaquín) 

Conde  y Luque  (D.  Rafael)  .*,.,. ....... 

Isasa  Yaiseca  (IX  Santos) 


Qnebr  adi  Lias 

. * . . Puer  to -Rico* 

San  Juan  Bautista*  * . . , , 

¡Éoamo. 

San  Germán  * * 

fíerga . * * * * * 

Murcia . , i 1 

Pontevedra 

Mataré 

Córdoba * t 

Idem*  * . . ...  É .......  . 

386 
394 
400 

402 
134 

403 

404 
205 
274 
329 

Leído  el  dictamen  referente  al  acta  mim*  381,  dis- 
trito de  la  Habana,  provincia  del  mismo  nombro,  en 
el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  á D,  Fran- 
cisca de  los  Santos  Cumian,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.  El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra, 

El  Sr,  LABRA:  Señores,  he  vacilado  bastante,  an- 
tes de  determinarme  á molestar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  electos  con  las  breves  palabras  que 
voy  á pronunciar  sobre  las  actas  de  la  circunscripción 
de  la  Habana.  La  razón  es  que  yo  no  iba  á presentar 
na  cuadro  de  grandes  violencias  y monstruosidades, 
verdaderos  escándalos  de  esos  que  constantemente  se 
ver  en  las  actas  que  aquí  se  llaman  limpias,  y que  vie- 
nen de  nuevo  á probar  el  fundamento,  sin  duda  alguna 
muy  cierto,  de  aquella  afirmación  que  se  permitió  ha- 
cer la  Comisión  de  sabios  nombrada  hace  tres  ó cua- 
tro años  para  recorrer  los  diversos  países  de  Europa 
y examinar  las  condiciones  del  moderno  régimen  par- 
lamentario en  ejercicio,  la  cual  aseguraba  que  en 
cuanto  á corrupción  electoral,  á peligros  sérios  para 
el  régimen  representativo . los  países  que  podían  pre- 
sentarse como  modelos  eran  España,  Portugal  y 
Hungría. 

Pero  lo  que  tengo  que  decir  es  grave,  y aunque 
con  apariencias  modestas,  afecta  de  un  modo  muy  im- 
portante y de  positiva  trascendencia  á algo  que  nos 
debo  interesar  á todos  los  que  en  este  lugar  nos  en- 
contramos, á saber,  la  legitimidad  de  este  Cuerpo  re- 
presentativo, la  seriedad  con  que  se  debe  proceder  en 
las  elecciones,  y el  respeto  que  se  merecen  todas  las 
garantías  que  la  ley  ha  establecido,  no  tanto  en  obse- 
quio del  derecho  particular,  cuanto  en  respeto  al 
principio  parlamentario  y á la  pureza  de  las  institu- 
ciones. 

Las  elecciones  de  Cuba,  especialmente  en  la  Haba- 
na, se  han  verificado  en  condiciones  de  perfecta 
tranquilidad,  en  condiciones  que  han  merecido  el 
asentimiento  de  lodos  y cada  uno  de  los  partidos  que 
lian  intervenido  en  este  litigio.  Cierto,  Pero  no  lo  es 


menos  que  las  actas  que  hoy  se  discuten  traen  una 
protesta  que  abraza  dos  extremos,  el  uno  relativo  á la 
incapacidad  legal  de  las  personas  encargadas  de  la 
formación,  cuidado  y vigilancia  del  censo  electoral 
que  ha  servido  para  estas  elecciones  tan  reposadas. 
Con  efecto,  de  los  cuatro  inspectores  del  censo,  dos  uo 
pertenecían  al  número  de  los  electores  cnando  fueron 
designados  para  este  cargo.  Y los  artículos  51  y 128 
de  la  ley  electoral,  no  solo  prohíben  aquel  abuso,  sino 
que  le  castigan*  El  hecho  es  indiscutible,  y prueba 
por  lo  ménos  el  esmero  y la  escrupulosidad  con  que 
en  esta  parte  se  ha  cumplido  la  ley  por  los  que  se 
reservan  y monopolizan  sus  beneficios. 

Más  grave  es  la  segunda  parte  de  la  protesta,  que 
se  refiere  á la  manera  con  que  está  formado  ese  cen- 
so por  el  cual  se  han  hecho  las  elecciones  últimas* 

En  efecto,  y lo  saben  todos  los  que  me  honran 
con  su  atención,  la  ley  electoral  tiene  dispuesto  de 
una  manera  taxativa  cómo  debe  formarse  y llevarse 
el  censo  ó registro  electoral,  el  cual,  con  arreglo  al 
artículo  50,  ha  de  estar  dividido  en  dos  secciones:  el  de 
las  capacidades  y el  de  los  contribuyentes;  debiendo 
aparecer  en  cada  una  de  ellas,  con  la  claridad  y dis- 
tinción precisas,  los  nombres  y dobles  apellidos  de 
los  electores,  el  concepto  de  su  derecho  electoral,  el 
lugar  donde  sea  contribuyente  ó capacidad,  y en  fin, 
su  domicilio;  garantías  índisp  sus  ables  para  que  se 
pueda  hacer  la  verificación  de  los  derechos  de  cada 
uno  de  los  electores  por  parte  de  sus  convecinos,  y 
además  comprobar  aquí  la  validez  que  puedan  tener 
los  votos  que  emiten  los  que  ejercen  un  derecho  que 
en  ese  censo  está  reconocido  á los  en  él  inscritos*  Esto 
es  lo  que  debe  haber  en  el  censo,  y es  lo  que  deplora- 
blemente se  advierte  que  falta  en  el  censo  ó registro 
de  la  Habana.  Hay  en  él  olvido  completo  de  las  pres- 
cripciones legales;  de  donde  resulta  un  censo  irregu- 
lar, anómalo,  verdadera  confusión  y positiva  arbitra- 
riedad que  obsta  á toda  idea  exacta  de  las  fuerzas 
electorales  y niega  todo  medio  de  verificación  del  de- 
recho de  los  que  se  dicen  y obran  como  electores.  No 
quiero  molestar  á la  reunión  leyendo  la  nota  de  deíh 
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ciencia  de  ese  censo*  donde  faltan  los  segundos  ape- 
ellidos  de  multitud  de  personas,  y el  concepto  electo- 
ral de  centenares  de  individuos,  y el  domicilio  de 
otros,  etc,,  etc.  Por  fortuna,  el  censo  íntegro  ha  veni- 
do y lo  puede  examinar  el  curioso  en  la  Secretaría  del 
Congreso. 

Pero  hay  más,  y es,  que  ese  defecto  del  actual 
censo,  ya  lo  tenia  el  que  sirvió  para  las  elecciones  de 
1881,  y por  él  fueron  protestadas  las  actas  de  aquella 
fecha,  produciéndose  grandes  dudas  en  el  ánimo  de 
la  Comisión  del  Congreso,  hasta  el  punto  de  que  se 
creyera  por  aquel  entonces  que  podía  invalidarse  la 
elección  en  razón  a las  informalidades  del  censo.  Y 
tanto  es  esto,  que  cuando  fueron  impugnadas  aquellas 
actas  por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Portuondo,  que 
indudablemente  habría  combatido  las  do  hoy  si  se 
hubiera  encontrado  en  Madrid,  la  Comisión  de  actas 
de  aquellas  Cortes  hubo  de  decir  que  creía  deplorable 
la  manera  con  que  estaba  formado  el  censo,  que  cons  ■ 
titula  un  verdadero  vicio  de  nulidad;  que  habla  tenido 
propósitos  de  proponer  la  nulidad  de  aquellas  elec- 
ciones, pero  que  no  lo  hacia  al  cabo,  movida  por  ra- 
zones patrióticas,  y en  consideración  á que  se  trataba 
nada  ménos  que  de  ocho  Diputados  y de  la  circuns- 
cripción de  la  Habana,  cercano  el  momento  de  ser 
discutidas  las  graves  cuestiones  ultramarinas,  para 
cuya  inteligencia  y resolución  era  indispensable  la 
concurrencia  de  todas  las  opiniones.  Solo  por  esto, 
por  evitar  otras  elecciones  en  momentos  ele  prisa,  y 
por  la  urgencia  de  los  problemas  ultramarinos  (el 
Sr.  González  lo  decia  en  nombre  de  la  Comisión),  fué 
propuesta  la  validación  de  las  actas  del  81 . 

Pues  bien,  señores:  aquellas  dudas  de  la  Comisión 
de  18S1,  aquellas  reservas  respecto  de  la  legalidad  del 
censo,  aquellas  censuras  directas  contra  la  Comisión 
inspectora  de  ese  mismo  censo,  y todo  cuanto  á este 
propósito  dijo  el  Sr.  González  en  este  mismo  recinto, 
ante  el  público,  á nombre  de  la  Comisión  de  actas, 
todo  ha  sido  completamente  olvidado.  Nada  se  ha  te- 
nido en  cuenta,  y el  censo  que  rige  hoy  en  la  Habana 
es  el  mismo  que  sirvió  en  1880  á 81;  de  suerte  que 
ni  las  prescripciones  de  la  ley,  ni  la  vergüenza  de 
no  haberla  cumplido,  ni  los  recados  de  atención  de  la 
Comisión  del  Congreso,  ni  las  indicaciones  que  supon- 
go habrá  hecho  el  Gobierno  sobre  un  abuso  unánime- 
mente reconocido,  han  podido  conseguir  que  ese  cen- 
so éntre  en  condiciones  de  normalidad  y sirva  de  fun- 
damento y de  garantía  indiscutible  á las  elecciones 
actuales. 

Ya  se  me  alcanza  el  argumento  que  se  me  hará. 
Diráse  que  esos  vicios  han  podido  y debido  subsanar- 
se por  los  electores  durante  el  período  de  rectificación; 
que  esto  no  lo  han  hecho  los  electores,  y que  por  tanto 
ha  pasado  la  oportunidad. 

Pero  esto,  señores,  no  es  una  razón;  esto  quizá 
pueda  decirse  en  una  conversación  particular  en  que 
nos  comuniquemos  nuestras  impresiones  acerca  de  lo 
que  hace  cada  uno  de  los  partidos  insulares,  pero  no 
puede  aplicarse  como  razón  de  derecho,  respecto  de 
la  validez  ó nulidad  de  lo  que  no  constituye  un  inte- 
rés particular,  si  que  un  verdadero  interés  público. 
En  estas  cuestiones  de  gran  color  y alcance  políti- 
cos, no  se  procede  por  los  principios  que  rigen  en  lo 
contencioso  ó en  lojs  asuntos  de  orden  privado,  en  los 
cuales  los  tribunales  no  entienden  sino  de  lo  que  las 
partes  producen  y sostienen,  debiéndose  fallar  solo 
por  lo  alegado  y probado.  Aquí  se  trata  de  la  legiti- 


midad y legalidad  de  unas  elecciones,  como  base  del 
derecho  y de  la  autoridad  de  las  Cortes;  extremo  que 
queda  tan  fuera  de  la  acción  y de  la  voluntad  de  los 
particulares,  que  aun  cuando  éstos  pretendieran  que 
por.  todo  se  pasara,  seria  imposible  que  este  Cuerpo 
conviniera  en  ello,  si  en  realidad  existían  vicios  que 
negaran  la  integridad  del  carácter  y del  derecho  de 
esta  institución,  cuya  pureza  tiene  por  garantía  el  celo 
y la  vigilancia  del  propio  Congreso.  Bajo  es  Le  punto 
de  vista  no  pueden  ni  deben  preocuparnos  los  aban- 
donos, desfallecimientos  ni  componendas  de  los  elec- 
tores. La  cuestión  está  por  cima  de  los  caprichos  6 
las  debilidades  de  este  ó aquel  colegio  electoral.  Se 
trata  de  la  legitimidad  y el  prestigio  de  las  Corles, 
que  no  pueden  ver  con  indiferencia  esos  defectos  é ir- 
regularidades del  censo  y esa  ya  sistemática  disposi- 
ción de  los  encargados  de  hacerlo  y llevarlo  en  H 
Habana,  de  prescindir  de  advertencias  tan  explícitas 
como  la  de  la  Comisión  de  actas  de  1881. 

Pero  todavía  si  este  argumento  que  refuto  tuvie- 
ra valor;  si  fuera  cierto  el  abandono  del  derecho  de 
los  electores  á solicitar  m tiempo  hábil  la  rectifica- 
ción del  censo,  yo  hallarla  en  esto  una  razón  superior 
que  presentar  á los  Sres.  Diputados  que  constituyen 
la  reunión  preparatoria  y que  mañana  formarán  el 
Congreso,  para  pedir  algo  de  sumo  alcance  en  el  or- 
den de  las  reformas  políticas  ultramarinas.  Si  fuera 
cierto  que  los  vencedores  en  jas  últimas  elecciones 
han  abandonado  la  revisión  del  censo,  y es  evidente  que 
lo  han  hecho  y hasta  qué  lo  aplauden,  puesto  quo 
presentan  las  actas  de  esas  elecciones;  sí  fuera  exacto 
de  la  misma  manera  que  los  partidos  vencidos  han 
abandonado  también  esa  revisión  ó rectificación,  esto 
lo  único  que  probaria  era  la  incapacidad  de  aquel 
cuerpo  electoral  y la  necesidad  imprescindible  de 
traer  una  reforma  profunda  que  diese  incentivos  al 
ejercicio  del  derecho  por  una  parte,  y por  otra  am- 
pliase ni  número  de  los  favorecidos  con  el  derecho  de 
sufragio,  y que  en  relación  constante  con  las  corrien- 
tes del  progreso,  sepan  reconocer  y ejercitar  cumpli- 
damente sus  derechos,  ventilando  con  fe  y entusias- 
mo todas  las  cuestiones  que  afectan  á las  garantías 
de  los  ciudadanos,  con  más  fe,  con  más  entusiasmo, 
con  más  viveza  que  los  demostrados  ahora  por  el  pe- 
queño grupo  de  monopolizadores  de  un  derecho  que 
no  saben  ó no  quieren  defender. 

Esta  fue  una  razón  que  valió  mucho  en  Inglater- 
ra para  sostener  la  reforma  de  1867,  que  extendió  éi 
derecho  electoral  en  vista  del  desvío,  del  abandono  en 
que  dejaban  su  derecho,  ó de  la  corrupción  que  domi- 
naba al  reducido  número  de  electores  del  viejo  ré- 
gimen. 

De  suerte  que  si  con  efecLo  fuera  cierto  que  aquí 
sucediera  lo  mismo,  que  hubiera  esa  indiferencia  ó 
esa  flaqueza  por  parte  de  los  unos  y de  los  otros,  re- 
sultaría como  gran  argumento,  como  argumento  irre- 
sistible, la  necesidad  de  acometer  la  reforma  electo- 
ral lo  más  pronto  posible,  en  vísta  de  la  necesidad 
imperiosa  de  llevar  más  interés,  más  celo,  más  brío, 
más  sangre,  savia  nueva  á ese  cuerpo  electoral  que 
hoy  nos  proporciona  estas  dudas  y estas  reservas, 

Pero  debo,  á la  verdad,  una  satisfacción  en  el 
punto  concreto  del  abandono  de  la  rectificación  del 
censo.  De  los  vencedores  en  estas  elecciones  nada  ten- 
go que  decir*  ni  ellos  tampoco  han  de  decir  nada, 
puesto  que  han  vencido  y presentado  sus  actas.  La 
cosa  Ies  parecerá  bien,  Pero  respecto  de  los  vencido^ 
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respecto  á los  elementos  liberales  en  sus  diferentes 
nía  tices,  debo  decir  que  atenúa  ese  abandono  la  cir- 
cunstancia de  estar  confiados  en  la  inmediata  pro- 
mitigación  de  una  ley  electoral  definitiva,  según  rei- 
teradamente se  les  había  ofrecido  por  los  Gobiernos 
anteriores.  Esto  no  ha  sucedido  como  creían;  pero  el 
hecho  puede  servirles  de  lección  para  lo  sucesivo.  La 
vida  política  está  demostrando  en  todas  partes,  y es- 
pecialmente en  nuestra  Patria,  que  todos  los  partidos 
son  muy  largos  en  ofrecer,  muy  abundosos  en  pala- 
bras al  principio  de  su  imperio,  y sobre  todo,  cuando 
están  en  la  oposición;  pero  que  cuando  seguros  del 
poder s llega  el  momento  de  cumplir  las  promesas, 
vienen  las  indecisiones,  las  contradicciones  y los  apla- 
zamientos, Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido 
con  las  ofertas  del  Gobierno  fusionista.  Por  tanto,  en 
política  los  partidos  de  oposición  deben  utilizar  lo  que 
existe,  aprovechar  siempre  los  medios  presentes,  sin 
prescindir  por  eso  de  pretender  y buscar  medios  me- 
jores; sobre  todo,  dadas  las  instabilidades  de  nuestras 
situaciones  liberales  y la  afición  de  nuestros  políticos 
á courpremeterse  sin  consideración.  No  hay.  por  con- 
siguiente, razón  ninguna  para  el  abandono  de  los  de- 
rechos que  pueden  desde  luego  ejercitarse. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  que  la  ley  elec- 
toral que  rige  en  las  Antillas  no  obedece  á ninguno 
de  los  principios  que  hoy  rigen  en  las  Naciones  que 
se  gobiernan  por  el  sistema  representativo,  y además 
descausa  en  un  criterio  radicalmente  opuesto  al  déla 
ley  electoral  de  la  Península,  á pesar  de  que  los  Di- 
putados de  allende  y aquende  formemos  parte  de  unas 
mismas  Cortes.  Da  ley,  que  rige  en  la  isla  de  Cuba,  es 
una  ley  de  privilegio,  y está  en  la  conciencia,  no  solo 
de  todos  los  que  profesan  ideas  liberales,  sino  tam- 
bién en  la  conciencia  del  partido  conservador,  que 
e.do  no  puede  sostenerse.  Todo  el  mundo  comprende 
que  todos  los  partidos  tienen  obligación  de  llevar  allí 
reformas,  manteniendo  siempre  estos  dos  intereses: 
por  un  lado  la  unidad  nacional  por  la  identidad  de  los 
derechos  políticos  y la  consagración  de  la  ciudadanía 
española  de  un  modo  idéntico  en  la  Península  y en 
Ultramar:  do  otro  lado  la  unidad  parlamentaria,  rea- 
lizada por  la  igualdad  de  condiciones  de  todos  los 
electores  y de  todos  los  Diputados  que  constituyen 
este  Parlamento. 

A l odo  lo  contrario  responde  y tira  la  legislación 
electoral  ultramarina.  Y esto  me  trae  á una  confesión 
que  demostrará  cómo  ai  impugnar  las  actas  de  la 
Habana  no  me  mueve  ningún  interés  de  partido.  En 
el  ruego  que  dirijo  á La  Comisión  y á los  Sres.  Dipu- 
tados, me  dejo  llevar  solo  de  un  interés  verdadera- 
mente patriótico  por  la  pureza  de  los  procedimientos 
electorales  y el  prestigio  de  las  instituciones  repre-  , 
tentativas.  Yo  creo  positivamente,  no  tengo  inconve- 
niente en  confesarlo,  que  si  las  elecciones  de  la  Ha- 
bana se  repitieran  por  un  censo  análogo  al  que  hoy 
existe,  aun  rectificado  como  yo  pido,  darían  la  mayo- 
ría otra  vez,  ó quizá  la  unanimidad  al  partido  conser- 
vador, porque  se  la  dará  siempre,  mientras  subsista 
aquella  ley  electoral.  Aquella  ley  de  privilegio  ase- 
gura el  triunfo  indudablemente  á los  conservadores. 

® 1 sc  hiciera  una  ley  que  en  vez  de  facilitar  el  dere- 
cho á los  empleados  y á los  comerciantes  (como  hoy  < 
sucede),  esto  es,  á los  elementos  más  instables  de  < 
aquella  sociedad,  favoreciese  á las  capacidades  y á los  ( 
Propietarios  (es  decir,  á los  elementos  de  más  fijeza),  t 
triunfo  seria  nuestro.  Esto  me  parece  evidente.  Yo 


? no  pido  tal  cosa;  yo  demando  únicamente  lo  equita- 
tivo y lo  razonable;  yo  reclamo  la  ley  común,  seño- 
■ | res;  es  decir,  la  misma  ley  de  la  Península,  el  crite- 
rio mismo  de  la  Metrópoli.  Venga  el  que  tenga  arfar- 
. go,  venga  el  que  tenga  fuerza,  y sobre  todo,  venga 
por  medio  de  una  organización  sincera  del  sistema 
electoral,  sin  privilegios  ni  cortapisas. 

Ya  be  dicho  al  principio  que  las  elecciones  ante- 
riores se  hicieron  con  un  censo  electoral  que  clió  lu- 
gar á que  la  Comisión  tuviera  el  propósito  de  propo- 
ner la  anulación  de  las  actas;  que  entonces  se  habló 
de  la  necesidad  de  subsanar  aquellos  defectos,  de  re- 
mediar  aquellos  inconvenientes;  pero  que  á pesar  de 
eso,  los  recuerdos,  las  admoniciones  que  la  Comisión 
de  actas  hacia  el  año  pasado,  han  quedado  completa- 
mente desapercibidos,  de  suerte  que  el  censo  que  en- 
tonces sirvió  para  aquellas  elecciones,  ha  servido  tam- 
bién para  las  que  ahora  examinamos. 

Pido,  pues,  la  aplicación  sincera  do  la  ley  electo- 
ral, y que  se  tenga  en  cuenta  la  resistencia  opuesta 
en  la  Habana.  Á tan  poco  limito  mis  indicaciones. 
Esos  seis  u ocho  Sres.  Diputados  de  la  Habana  que 
boy  figuran  en  las  actas,  indudablemente  volverían, 
sí  volvieran  otra  vez  á presentarse  en  los  comicios 
y se  cumpliera  estrictamente  la  ley;  pero  hoy  no 
puede  negarse  que  tienen  en  su  origen  un  vicio  de 
nulidad,  porque,  como  he  dicho,  lian  sido  elegidos  por 
un  censo  electoral  que  mereció  de  la  Comisión  de  ac- 
tas las  calificaciones  á que  antes  me  lie  referido,  y que 
evidentemente  está  fuera  del  art.  50  de  la  ley. 

Después  de  dicho  esto,  be  de  hacer  una  protesta 
respecto  de  la  manera  de  haberse  utilizado  eso  censo 
y ejercitado  el  derecho  de  sufragio  por  los  elementos 
vencedores  en  la  Habana.  Cierto  es  que  nuestros  ad- 
versarios poli  ticos  han  hecho  uso  da  un  derecho  es- 
crito; pero  ese  derecho  escrito  priva  á las  oposiciones 
de  aquella  representación  que  la  ley  electoral  sabia- 
mente dejó  á las  minorías.  El  derecho  de  distribuir 
las  fuerzas  electorales  para  negar,  como  se  ha  hecho, 
toda  candidatura  á los  elementos  liberales,  cabe  den- 
tro de  la  ley;  pero  eso  que  está  fuera  de  su  espíritu, 
eso  no  puede  ni  debe  hacerse  jamás  sin  graves  incon- 
venientes y sin  acusar  una  gran  indiscreción  polí- 
tica. El  dar  representación  á todas  las  opiniones,  es 
la  mayor  de  las  garantías  que  pueden  concederse; 
porque  el  medio  supremo  de  lograr  y sostener  el  or- 
den público  es  que  aquí  se  conozcan  todas  las  tenden- 
cias, todas  las  direcciones,  todas  las  fuerzas,  y todas 
resulten  comprometidas  en  lo  que  aquí  se  concierte 
por  la  representación  de  todos  los  elementos,  que  no 
desaparecen,  no,  por  el  mero  hecho  de  que  la' intransi- 
gencia les  niegue  aquí  un  puesto. 

Esto  es  de  la  mayor  importancia,  y en  esta  idea 
descansan  las  últimas  reformas  electorales  de  la  Eu ro- 
pa contemporánea,  la  misma  reforma  que  en  España 
hizo  en  1878  el  partido  conservador.  Pero  la  ley  supone 
prudencia  y sentido  político  en  ios  partidos,  y no  pue- 
de preverlo  y regularlo  todo.  En  la  Habana  ahora  se 
ha  perseguido  y logrado  la  exclusión  de  minorías  po- 
derosas de  la  representación  parlamentaria.  De  ello 
me  ocuparé  en  sazón;  pero  adelanto  el  hecho  para 
probar  desde  otro  punto  de  vista  la  ya  justificada  ne- 
cesidad do  una  ámplía  reforma  electoral,  que  por  la 
extensión  del  derecho  de  sufragio  y la  distribución  de 
colegios,  evite  estos  gravísimos  errores  de  la  intran- 
sigencia política,  favorecida  por  el  privilegio. 

De  otra  suerte,  veo  muy  próximo  un  hecho  graví- 
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simo  en  Ultramar:  el  retraimiento.  Ei  retraimiento, 
sí,  que  yo  combatiré  siempre,  pero  que  ya  cuenta  con 
muchos  partidarios,  y que  dentro  de  poco  vendrá;  y 
tened  en  cuenta  que  si  el  retraimiento  en  todas  partes 
es  un  mal,  en  nuestras  Antillas,  en  el  comienzo  del 
régimen  representativo  y en  medio  de  una  crisis  po- 
li tica  y económica  imponente,  es  el  comienzo  de  la 
catástrofe,  y yo  tengo  entendido  que  á la  catástrofe 
solo  van  con  el  corazón  alegre  los  que  no  conocen  la 
proximidad  de  la  muerte. 

Porto  demás,  hecha  esta  protesta,  solo  debo  llamar 
vuestra  atención  sobre  el  resultado  general  de  la  que 
desde  la  Habana  viene  contra  esas  actas.  Ahí  teneis 
como  se  lleva  y cómo  va  el  censo  electoral;  ya  vere- 
mos cómo  va  la  Hacienda,  cómo  va  la  administración, 
cómo  va  la  política.  Tomen  acta  de  esto  el  Gobierno 
y los  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  El  Sr.  Santos  Guzman, 
como  Diputado  electo,  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SANTOS  GUEMAH:  Señores  Diputados, 
nunca  sospeché  que  pudiera  hoy  tener  que  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  en  una  cuestión  relativa  á 
las  actas  de  la  Habana,  donde,  lo  mismo  que  en  las 
demás  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  la  legalidad  con 
que  las  elecciones  se  verifican,  la  independencia,  las 
convicciones  y la  decisión  del  cuerpo  electoral,  y la 
neutralidad  absoluta  con  que  proceden  las  autorida- 
des, garantizando  por  igual  los  derechos  de  todos,  ha- 
dan esperar  á los  Diputados  electos  que  de  ninguna 
parte  pudiera  venir  la  menor  impugnación  respecto  á 
la  aprobación  por  la  Cámara  de  estas  actas.  El  Sr.  La- 
bra, sin  embargo,  ya  que  no  ha  podido,  y tuvo  el 
buen  gusto  de  manifestarlo  así,  hablar  de  atropellos, 
de  coacciones  ni  de  arbitrariedades  de  ningún  género; 
ya  que  no  podía  hablar  siquiera  de  corrupción  elec- 
toral, por  más  que  dejara  correr  la  frase  por  si  algún 
efecto  pudiera  producir;  yaque  no  podía  tampoco  hacer 
notar  ningún  defecto,  ningún  vicio  sustancial  de  aque- 
llos que  pudieran  invalidar  la  elección,  de  aquellos 
respecto  á los  cuales  es  solo  competente  esta  Junta  de 
Diputados,  porque  respecto  de  todo  lo  demás  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Labra  con  mucha  elocuencia,  pero 
con  muy  poca  pertinencia,  no  cabe  discutir  ni  menos 
tomar  acuerdo,  ha  tenido  que  apelar  á reproducir  lo 
que  dice  una  protesta  que  viene  unida  á esas  actas 
de  la  Habana,  firmada  por  uno  solo  de  los  intervento- 
res que  concurrieron  á la  Junta  general  de  escruti- 
nio; protesta  ya  conocida  de  la  Cámara  desde  las  an- 
teriores Cortes  de  1881,  y que  ya  desde  entonces  la 
Gámara  habla  discutido,  habla  juzgado  y había  des- 
echado.  El  Sr.  Labra,  con  su  habilidad  reconocida,  ha 
querido  destruir  la  incontestable  importancia  de  pre- 
cedente de  tanta  valía,  pretendiendo  encontrar  en  él 
una  razón  para  venir  hoy  A apoyar  de  nuevo  esa  mis- 
ma protesta,  desatendida  entonces,  como  ahora  habrá 
de  ser  también  desestimada,  no  por  otra  causa  sino 
porque  carece  de  existencia  legal,  porque  carece  do 
toda  prueba,  porque  los  hechos  en  que  se  funda  son 
c omple tam ente  inexactos. 

El  censo  de  la  provincia  de  la  Habana  está  perfec- 
tamente hecho,  está  hecho  dentro  de  todas  las  con- 
diciones legales;  se  han  cumplido  en  su  formación  y 
rectificación  todos  los  requisitos  de  la  ley,  y no  so 
prueba  hoy,  como  no  se  probó  ni  justifico  en  1881, 
que  tuviera  ningún  vicio  ni  defecto  que  afectara  su 
validez  ni  aun  permitiera  declarar  grave  el  acta  de 
la  elección  con  arreglo  al  mismo  verificada. 


Porque  observad,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  L a- 
bra  ha  establecido  corno  un  hecho  inconcuso  que  el 
censo  está  mal  formado,  y de  esta  rotunda  y gratuita 
afirmación  lia  venido  á sacar  todas  las  consecuencias 
que  le  han  parecido  convenientes.  Pero  pregunto  yo; 
¿en*  dónde  está  la  prueba  de  la  defectuosa  ó viciosa 
formación  del  censo?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Están  los 
vicios  en  donde  estaban  en  el  año  de  1879,  en  que 
fueron  elegidos  Diputados  por  la  provincia  de  la  Ha- 
bana los  Sres.  Labra  y Portuondo,  á quienes  entonces 
no  se  les  ocurrió  hablar  con  este  motivo  de  la  cor- 
rupción electoral,  ni  de  la  situación  de  Cuba,  ni  déla 
igualdad  parlamentaria,  ni  de  que  el  censo  estaba 
lleno  de  esos  vicios  y defectos  que  con  imaginación 
muy  creadora  nos  ha  descrito  el  Sr.  Labra. 

Pero  llegó  ei  año  de  1881,  y como  en  aquellas 
elecciones  ya  no  resultó  elegido  Diputado  por  ningu- 
na provincia  de  la  Isla  de  Cuba  el  Sr.  Labra;  como  ya 
el  Sr.  Labra  no  pudo  representar  en  el  Congreso  á la 
provincia  de  la  Habana,  donde  existe  la  capital  de  la 
isla,  el  Sr.  Portuondo  vino  aquí,  dando  relevante  mues- 
tra de  su  abnegación  y de  su  compañerismo,  á im- 
pugnar su  propia  elección  y á sostener,  aunque  sin 
probarlo,  que  aquel  censo  adolecía  de  gravísimos  de- 
fectos. Pero  he  dicho  mal:  trajo  sus  pruebas.  Fundó 
su  demostración,  Sres.  Diputados,  en  un  solo  argu- 
mento, en  un  solo  hecho:  en  que  en  la  sección  de  isla 
de  Pinos,  que  corresponde  á la  provincia  de  la  Haba- 
na. no  aparecía  en  el  censo  el  apellido  materno  do  los 
electores,  ni  se  hablan  cumplido  en  las  listas  los  de- 
más requisitos  que  exige  el  art.  50  de  la  ley  electo- 
ral allí  vigente.  ¿Y  sabéis,  en  un  censo  que  compren- 
de sobre  14.000  electores,  cuántos  tiene  la  sección  de 
la  isla  de  Pinos?  Pues  no  llegan  á 40,  y los  votos 
que  esta  sección  da  á la  mayoría  no  alcanzan  á 20. 
De  modo  que  si  creéis  que  el  censo  de  la  isla  de  Pi- 
nos está  defectuoso  y no  llena  los  requisitos  legales, 
podéis  desde  luego  suprimir  los  votos  dados  á la  ma- 
yoría en  esa  sección;  y si  queréis  además  abonarlos  á 
la  minoría,  podéis  hacerlo  sin  escrúpulo;  que  mino- 
ría resultara,  á pesar  de  iodo,  y no  habría  manera  de 
rechazar  por  eso  á los  elegidos  por  la  mayoría  de  los 
electores  de  la  provincia  de  la  Habana. 

Mas  ya  se  ve,  en  el  año  de  1881  el  Sr.  Labra  no 
pudo  representar  la  provincia  de  la  Habana,  y enton- 
ces el  Sr.  Portuondo  traía  aquí  la  cuenta  de  esos  so- 
nados  vicios  del  censo,  que  le  sirvieron  de  excelente 
pretexto,  ya  que  á ningún  otro  resultado  podía  aspi- 
rar, para  atacar  duramente  á dignísimas  autoridades 
que  gobernaban  en  la  isla  de  Cuba. 

Y si  entonces,  por  no  haber  sido  electo  el  Sr.  La- 
bra, se  levantaron  los  clamores  hasta  el  cíelo,  hoy 
que  el  cuerpo  electoral  no  ha  querido  designar  por 
candidatos,  ejercitando  de  una  manera  libérrima,  del 
modo  más  libre  que  en  ninguna  parte  del  mundo  pue- 
de ejercitarse  el  derecho  de  sufragio,  ni  al  Sr.  Labra 
ni  al  Sr.  Portuondo,  ¿qué  ménos  había  de  hacerse  que 
lo  que  el  Sr.  Labra  ha  hecho,  ni  qué  ménos  había  be 
decirse  sino  que  son  graves  los  defectos  del  censo  do 
la  Habana? 

Pero  decía  S.  S.  que  ya  en  las  Córtes  de  1881  la 
Comisión  de  actas  había  entendido  que  las  de  la  Ha- 
bana no  solo  podrían  ser  discutidas  y reputadas  como 
graves,  sino  que  tal  vez  deberían  ser  anuladas,  y que 
solo  por  una  consideración  política  aquéllas  actas  se 
aprobaron.  Efectivamente,  el  Sr.  González,  individuo  de 
la  Comisión,  y no  precisamente  á nombre  de  ella,  sino 
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a nombre  propio  (porgue  á nombre  de  la  Comisión 
vienen  las  conclusiones,  pero  la  forma,  pero  los  argu- 
mentos en  qno  esas  conclusiones  se  apoyan  son  exclu- 
sivamente de  la  persona  que  los  hace),  el  Sr,  Gonza- 
lo sostuvo  la  aprobación  de  las  actas  de  la  Habana, 
que  no  se  impugnaron  más  que  en  la  Cámara  y no  en 
la  Comisión;  y la  sostuvo  con  los  argumentos  que  es- 
timó oportunos,  y entre  otros  con  alguno  de  carácter 
político*  No  ha  recordado,  sin  embargo,  el  Sr.  Labra 
que  el  caso  no  era  igual;  no  ha  recordado  el  Sr.  La- 
bra que  la  protesta  de  1881  comprendía  un  hecho 
que,  desfigurado,  pod:a  tener  alguna' significación,  aun- 
que en  el  fondo  y en  la  realidad  careciese  de  toda  im- 
portancia; hecho  que  consistió  en  que  algunos  Ayun- 
tamientos, en  escaso  numero,  tan  escaso  que  sus  elec- 
tores no  podían  afectar  el  resultado  de  la  elección, 
habían  omitido  la  publicación  de  las  listas  para  su  rec- 
tificación en  el  tiempo  oportuno,  obligando  al  gober- 
nador civil  á dictar  una  órden  encaminada  á que  se 
cumpliera  por  esos  Ayuntamientos  el  precepto  de  la 
ley;  no  ha  recordado  el  Sr*  Labra  que  la  Comisión  del 
censo  entonces,  estimando  que  sus  atribuciones  esta- 
ban amenguadas  por  esa  circular  del  gobernador  ci- 
vil, acudió  ante  el  gobernador  general  de  la  isla,  el 
cual  restableció  el  orden  legal,  disponiendo  lo  proce- 
dente y mandando,  para  que  pudieran  todos  ejercitar 
su  derecho  sobre  la  rectificación  de  las  listas,  puesto 
que  ya  habían  trascurrido  los  plazos  de  la  ley,  que 
dichos  plazos  se  ampliaran;  sin  que  A pesar  de  la  pro- 
raga  llegara  á hacerse  rectificación  ninguna,  porque 
la  Comisión  del  censo  habla  en  tiempo  oportuno  cum- 
plido su  deber.  Pues  bien;  aunque  á primera  vista  el 
decreto  del  gobernador  civil,  y el  del  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  que  parecía  que  revocaba  el  primero, 
por  más  que  en  el  fondo  lo  aprobase,  pudieran  esti- 
marse ó apreciarse,  parcial  é interesadamente  inter- 
pretados. en  el  sentido  de  haberse  con  ellos  violado  la 
ley,  cerrando  con  ellos  las  puertas  á los  electores  para 
hacer  sus  reclamaciones  en  tiempo  oportuno*  porque 
si  aquellos  electores  acudían  á los  Ayuntamientos,  los 
Ayuntamientos  podrían  decirles  que  no  tenían  facul- 
tades para  admitir  sus  quejas*  y si  acudían  á la  Co- 
misión del  censo,  tampoco  esta  Comisión  podría  aten- 
der sus  reclamaciones;  es  lo  cierto  que  nada  de  esto 
sucedió,  porque,  repito,  los  electores  habían  hecho  ya 
las  reclamaciones  que  tuvieron  por  conveniente  en 
tiempo  oportuno,  y solo  se  habla  omitido  publicarlas 
altas  y bajas  que  debían  haberse  hecho  en  el  censo 
por  virtud  de  esas  reclamaciones.  Por  eso,  atendien- 
do á estas  circunstancias,  y esclarecidos  así  los  hechos 
que  no  se  habían  sin  duda  comprendido  bien  por  la 
Comisión,  el  Sr.  González  á nombre  propio,  y utili- 
zando entre  otras  razones  las  del  patriotismo,  pidió  la 
aprobación  de  las  actas,  indicando  que  no  se  debía  de- 
jar á la  provincia  de  la  Habana  huérfana  de  represen- 
tacion  en  iasGórtes  por  tanto  tiempo  como  se  necesi- 
tarla hasta  que  se  pudiesen  celebrar  nuevas  eleccio- 
nes. Pero  mi  digno  compañero  el  Sr.  Yillanueva,  que 
entonces  tuvo  el  honor  de  defender  las  actas  de  la.  Ha- 
hma*  contestando  al  Sr.  Portuondo,  después  de  de- 
mostrar la  absoluta  ineficacia  de  los  argumentos  ale- 
gados contra  su  validez,  hizo  constar  que  ni  él  ni  nin- 
ímno  de  sus  compañeros  aceptaría  que  esas  actas  se 
aprobasen  por  consideraciones  que  no  fuesen  de  es- 
hiela  justicia  para  que  nunca  pudiera  decirse  (parece 
ríue  preveía  la  alegación  del  Sr,  Labra)  que  los  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  la  Habana  entraban  en  el  tem- 


plo de  la  Representación  nacional  por  la  puerta  del 
favor  y no  por  la  del  derecho  y la  justicia. 

KI  Sr.  Labra  no  ha  hecho,  pues,  en  realidad  nin- 
guna consideración  que  sea  útil  á la  resolución  que 
dé  la  Cámara  ha  de  esperarse,  ya  que  no  merecen  la 
pena  Jas  indicaciones  do  S,  S.  acerca,  de  los  votos  de 
los  empleados  y de  los  votos  de  capacidades  que  aque- 
llos, según  dice,  anulan.  Aquellos  de  quienes  apenas 
un  25  por  100  disfrutan  el  derecho  electoral,  y éste  en 
mucha  parte  lo  ejercitan  en  favor  de  los  amigos  de  su 
señoría;  que  tanta  es  la  libertad  con  que  en  Cuba  se 
hacen  las  elecciones.  ’ 

Y concluía  el  Sr.  Labra  lamentando  el  estado  de 
incapacidad  de  que  acusa  á aquel  cuerpo  electoral, 
y el  abandono  que  supone  hace  de  sus  derechos,  y 
que  cree  ocasionado  ai  retraimiento,  precursor  siem- 
pre de  catástrofes,  fundando  en  tan  falsas  y débiles 
premisas  una  petición  de  reforma  de  la  ley  electoral 
allí  vigente. 

Nada  terna  sobre  todo  esto  el  Sr.  Labra,  que  debe 
saber,  porque  es  notorio,  quo  no  existe  tal  abandono 
ni  tal  incapacidad,  puesto  que  cuando  llegan  los  pe- 
ríodos en  que  concede  la  lev  la  facultad  de  hacer  re- 
clamaciones en  asuntos  electorales,  éstas  se  presen- 
tan y se  reproducen  con  la  fe,  la  convicción  y el  en- 
tusiasmo dé  quienes  tienen,  como  aquellos  electores, 
clara  conciencia  de  sus  derechos  y de  sus  deberes.  Si 
á.  esto  se  llama  abandono  ó retraimiento;  si  allí  la  au- 
toridad pública  notoriamente,  como  el  Sr.  Labra  no 
ha  tenido  más  remedio  que  reconocer,  no  toma  parte 
ninguna  en  la  elección,  y acude  el  cuerpo  electoral  y 
emite  su  sufragio  en  número  aproximadamente  de 
7,000  electores,  sin  que  nada  le  fuerce  y sin  que  le 
mueva  á ello  ningún  interés  mezquino,  sino  única- 
mente llevado  por  su  patriotismo  y por  la  convicción 
firme  con  que  defiende  sus  ideas  y sus  principios;  si 
A esto  llama  el  Sr.  Labra  abandono  de  derechos;  si  el 
Sr.  Labra  entiende  que  este  cuerpo  electoral  se  en- 
cuentra incapacitado  y expuesto  al  retraimiento,  y 
que  la  ley  vigente  produce  ese  mal,  y debe  por  ello 
modificarse  y alterarse  con  el  criterio  de  la  identi- 
dad enfrente  del  criterio  asimilista  nuestro;  si  el  se- 
ñor Labra  cree  que  ese  cuerpo  electoral  que  tales 
muestras  de  energía  y de  vitalidad  y de  salud  ofrece, 
se  encuentra  corrompido,  entonces  es  preciso  recono- 
cer que  no  puede  existir  ningún  censo  electoral  bue- 
no, ni  cuerpo  ninguno  electoral  capaz  de  ejercitar  bien 
su  derecho. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA;  Como  habrán  comprendido  los  se- 
ñores Diputados,  el  Sr.  Santos  Guzmau  ha  venido  á 
ratificar  todo  lo  que  yo  he  dicho*  ¿Resulta,  sí  ó no.  que 
en  el  año  81  se  cometieron  esos  abusos,  y que  un  se- 
ñor individuo  de  la  Comisión  se  levantó  A decir  que  le 
parecían  las  actas  malas,  pero  qué  habiendo  la  Comi- 
sión reflexionado  sobre  el  particular,  y ante  el  deseo 
patriótico  de  que -estuviesen  aquí  los  Diputados  para 
discutir  las  cuestionen  de  Ultramar,  proponía  que  se 
aprobaran?  ¿Es  esto  verdad?  Si  el  Sr*  Santos  Giizman 
lo  dudara,  yo  molestaría  A los  señores  aquí  congre- 
gados pidiendo  la  lectura  de  lo  que  se  dijo  en  aque- 
lla sesión  de  mediados  de  Octubre.  Entonces  sucedió 
que  había  dos  protestas,  sí;  pero  precisamente  i a in- 
dicación hecha  por  el  Sr.  González  se.  refiere  á la  mala 
manera  con  que  estaba  hecho  el  censo,  á lo  que  se 
refiere  la  protesta  de  hoy. 
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Sobre  este  censo,  además,  tengo  aquí  ese  estado  á 
disposición  de  todos  los  señores  que  me  escuchan,  in- 
cluso de  S.  S.j  en  el  cual  consta  que  estos  defectos  no 
solo,  existen  en  la  isla  de  Pinos,  sino  en  casi  todas  las 
secciones  que  constituyen  el  censo  electoral  de  la  Ha- 
bana. Por  ejemplo:  en  la  sección  1.a,  que  comprende 
los  barrios  del  Templete,  Casa  Blanca  y San  Felipe, 
se  ven  infinidad  de  claros  en  la  casilla  3.a  (concepto 
del  derecho  electoral).  En  la  de  contribuyentes  de  la 
propia  sección  1.a  notanse  igualmente  muchos  claros 
en  la  casilla  4/  (punto  donde  los  electores  son  contri- 
buyentes). Lo  mismo  pasa  en  todas  las  secciones;  pero 
donde  el  abuso  es  mayor  es  en  la  sección  10.a,  barrios 
del  Pilar,  Chaves,  Pueblo  Nuevo,  Príncipe,  Vedado  y 
Yillanueva,  en  cuya  lista  de  contribuyentes,  que  se 
elevan  á 733,  solo  de  57  consta  dónde  contribuyen. 

En  la  misma  sección  10.a  fijase  el  concepto  elec- 
toral de  13  electores,  siendo  79  los  que  figuran  en  la 
lista  de  capacidades. 

En  la  12.a  (barrio  de  Marianao)  se  consigna  el  pun- 
to donde  contribuyen  15  de  los  electores,  siendo  170 
los  que  como  contribuyentes  figuran  en  la  lista. 

En  la  29.a  (isla  de  Pinos)  figuran  39  personas  en 
la  lista  de  contribuyentes,  observándose  la  particula- 
ridad de  que  solo  está  llena  la  casilla  de  los  nombres 
y en  blanco  las  demás,  exceptuándose  las  3.a  y 4.a 
respecto  del  que  aparece  el  primero  en  la  lista,  del 
cual  se  dice  en  la  3.a  (concepto  de  su  derecho  electo- 
ral) simplemente  que  es  contribuyente,  sin  expresar 
el  concepto,  y en  la  4.a  (punto  donde  es  contribuyen- 
te) que  contribuye  en  la  isla  de  Pinos.  Be  ninguno  de 
los  39  electores  consta  el  domicilio.  Y lo  propio  ocur- 
re con  la  lista  de  capacidades  de  dicha  sección,  en  la 
que  figuran  simplemente  cuatro  nombres  sin  más  de- 
talles. 

De  todo  esto  resulta  que  el  censo  no  está  hecho 
con  arreglo  á.  las  prescripciones  de  la  ley,  que  es  ter- 
minante: y la  prueba  la  tenemos  en  el  infolio  que  obra 
en  la  Secretaría,  y que  pueden  ver  todos  los  señores 
aquí  congregados. 

El  Si\  Santos  Guzman,  que  sin  duda  sospecho  que 
yo  habia  de  callar  la  declaración  de  que  mi  partido 
en  la  Habana  perdería  las  elecciones  míen  tías  existie- 
se esa  ley  electoral  vigente,  nos  ha  dado  una  explica- 
ción verdaderamente  extraordinaria  y abrumadora  de 
por  qué  he  combatido  yo  hoy  estas  actas.  Ya  lo  saben 
los  Sres.  Diputados:  lia  sido  porque  no  lie  salido  Di- 
putado por  la  Habana;  de  lo  cual  vengo  yo  á sacar  la 
consecuencia  do  que  si  S.  S.  las  defiende  según  su  cri- 
terio, es  porque  ha  salido,  que  de  otra  suerte  las  hu- 
biera combatido.  Yo  no  lie  salido  por  la  Habana  por- 
que no  he  sido  ni  tenia  para  qué  ser  candidato,  ase- 
gurado mi  triunfo  nada  monos  que  en  dos  distritos. 
Yr  es  posible  que  andando  el  tiempo,  si  la.  ley  y las  ¡ 
practicas  no  varían,  tampoco  encuentro  hueco  on  dis- 
trito alguno  de  la  isla  de  Cuba.  Lo  cual  no  me  pre- 
ocupa mucho  bajo  el  punto  do  vista  personal,  aun 
Cuando  agradezca  particularmente  la  bondad  de  aque- 
llos electores,  porque  al  fin  y al  cabo,  permítame  su 
señoría  esta  jactancia,  mientras  yo  quiera  seré  Dipu- 
tado de  Ultramar,  y no  habrá  más  que  un  remedio 
para  evitar  que  yo  venga  á este  sitio,  yes  el  de  prender 
y deportará  todos  mis  viriles  electores  de  las  Antillas. 
Ya  una  vez  he  sido  Senador  por  Cuba  y Diputado  por 
Puerto-Rico,-  y hoy  soy  Diputado  por  Cuba  y por  Fuer 
to-Rico.  Quien  marcha  de  esta  suerte  y no  tiene  ceiv 
rados  los  distritos  de  la  Península,  ya  puede  mirar 


con  tranquilidad  ese  fracaso  que  Lauto  preocupa  á su 
señoría,  y que  solo  por  lo  original  he  querido  re- 
gistrar. 

Pero  en  fin,  esto  creo  que  lo  ha  utilizado  8.  s,  COta 
mo  un  argumento  para  llevar  el  descubrimiento  áloa 
Sres.  Diputados  de  que  por  esta  vez  no  soy  Diputado 
por  la  Habana,  en  cuya  circunscripción,  dada  la  ma- 
nera de  entender  el  derecho  del  sufragio,  tengo  por 
cierto  que  saldrán  siempre  solo  los  amigos  de  S.  S.,  lo 
cual  no  puede  redundar  en  alabanza  del  sistema  elec- 
toral. 

Por  lo  demás,  me  importa  rectificar  algo  de  lo 
dicho  por  S.  S.  respecto  del-  abandono  del  colegio  elec- 
toral. Yo  he  aceptado  este  argumento  que  esperaba  que 
se  presentara,  y que,  después  de  todo,  S,  S-  ha  .formu- 
lado, sosteniendo  que  la  protesta  carece  de  oportunidad, 
puesto  que  todo  lo  que  ahora  dicen  los  pr  o testantes 
debiera  haberse  sostenido  allí  en  Cuba  en  la  época  de 
la  rectificación  de  las  listas.  Pues  si  no  se  ha  cum- 
plido con  este  deber,  no  ha  sido  más  que  por  abandono 
de  los  que  no  han  acudido  á hacer  la  rectificación, 
De  manera  que  por  el  argumento  de  S.  S.  hay  abusos, 
y por  mi  argumentación  hay  necesidad  de  rolo  uñar 
la  ley  electoral,  partiendo  de  esos  abusos  mismos. 

El  Sr.  SANTOS  G1T2MAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTOS  GrDSMAN:  No  he  dicho  yo  cier- 
tamente, ni  he  hecho  el  argumento,  ni  ha  pasado  por 
mis  mientes  haceido,  de  que  el  cuerpo  electoral  hu- 
biera abandonado  la  cuestión  del  censo.  Precisamente 
he  sostenido  lo  contrario.  A lo  que  me  he  referido  m 
el  sentido  indicado  por  el  Sr.  Labra,  ha  sido  á la  re- 
forma de  la  ley  electoral,  y esto  nada  lleno  que  ver 
con  la  cuestión  del  abandono  do  sus  derechos  por  par- 
te de  los  electores,  que  he  combatido  como  inexacto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Labra  que  yo  he  convenido  cotí 
S.  S.  en  la  ilegalidad  del  censo.  No  sé  de  dónde  lia  po- 
dido deducir  S.  S,  semejante  acuerdo,  ano  ser  que  su 
señoría  haya  convenido  conmigo  en  que  no  existe  tal 
ilegalidad,  lo  cual  no  es  lo  mismo.  Su  señoría  ha  di- 
cho que  el  censo  era  defectuoso,  y yo  lo  he  negado. 
¿Dónde  está  la  conformidad?  Y después  de  todo,  ¿{filé 
pruebas  ha  dado  S.  8.  de  su  afirmación?  Pues  ha  leído 
algún  que  otro  nombre  de  electores  de  la  lección  del 
Templete,  de  la  provincia  de  la  Habana,  y algún  otro 
do  la  del  Pilar,  y ha  sostenido  que  falta  en  las  lisias 
electorales  el  concepto  por  que  son  contribuyentes. 
Pero  ¿ha  visto  S.  S.  la  série  larguísima  de  electores 
que  por  un  mismo  concepto  son  contribuyentes  y que 
vienen  á continuación  de  la  designación  hecha  on  el 
número  L°?  Pues  si  lo  ha  leído,  y ha  visto  que  entre 
los  que  han  votado  todos  tienen  designado  el  concep- 
to, si  aun  quedan  algunos,  puede  añadirlos  á la  vota- 
ción de  su  partido,  y aun  así  no  llegará  á alcanzar  la 
cifra  de  nuestra  votación.  El  censo  electoral  de  la  pro- 
vincia de  la  Habana,  no  me  cansaré  dé  repetirlo,  ca- 
rece del  defecto  que  ha  querido  señalar  el  Sr.  Labra: 
es  un  censo  ajustado  á la  ley,  censo  qué  se  encuentra 
en  la  Secretaría,  y yo  celebraré  que  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  vean  y lo  comparen  con  ios  demás  censos  tic 
las  otras  provincias  peninsulares,  en  la  seguridad  de 
que  llevará  la  mejor  parte  en  la  comparación. 

No  he  querido  decir  que  impugnaba  el  Sr,  Labra 
las  actas  por  no  haber  sido  elegido  Diputado  por  aque- 
lla provincia,  puesto  que  en  el  año  pasado,  en  que 
tampoco  fué  electo  el  Sr.  Labra,  impugnó  la  elección 
el  Sr.  Portuondo,  que  habia  obtenido  los  votos  de  la 
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minoría*  Lo  que  he  dicho  es*  que  si  cuando  S.  S.  no 
fué  elegido,  el  Sr.  Portuondo  atacó  por  ello  el  censo 
qtie  antes  le  había  parecido  bueno,  hoy  que  ni  el  se- 
ñor Portuondo  ni  S*  S.  han  logrado  representar  en  esta 
Cámara  Ja  provincia  déla  Habana,  S.  & habla  de  es- 
forzar su  impugnación.  Carece,  pues,  de  analogía  con 
este  caso  cuanto  en  hipótesis  ha  indicado  sobro  mi 
persona  el  Sr.  Labra.  Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra-* 
mar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Había  venido  al  Congreso,  al  cual  ten- 
go la  honra  de  saludar  después  de  algunos  anos  de  no 
haberme  sentado  en  estos  escaños,  con  objeto  de  estar 
presente,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  en  la  discu- 
sión de  las  actas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  que  están 
sometidas  á la  orden  del  día;  pero  profesando  el  prin- 
cipio de  que,  en  materia  de  actas,  los  Ministros  no  de- 
ben tornar  parte,  á no  ser  que  ocurra  alguna  cuestión 
que  afecte  á los  intereses  que  el  Gobierno  tiene  el  de- 
ber de  defender,  vista  la  discusión  y el  giro  que  ésta 
lleva,  no  me  creo  en  el  caso  de  intervenir  en  la  pro- 
pia discusión. 

Pero  aprovecho  la  ocasión  de  estar  en  pié,  pues 
especialmente  con  este  objeto  me  he  levantado,  para 
decir  que  habiendo  recibido  una  invitación  de  la  Me- 
sa á fin  de  trasmitirme  una  pregunta  hecha  por  el 
Diputado  Sr.  Azcárraga,  relativa  á algunos  disturbios 
s m importancia  ocurridos  en  el  Archipiélago  Filipino 
en  dos  distintas  épocas,  me  hallo  dispuesto,  accedien- 
do á la  invitación  de  la  Mesa,  á contestar  al  Sr.  Az- 
cdmga. 

Asáltame,  sin  embargo,  la  duda  de  sí  la  invita- 
ción que  he  recibido  es  para  darme  conocimiento  de 
la  pregunta  hecha  por  el  Si\  Azcárraga.  ó si  realmen- 
te la  Mesa  está  en  la  intención  dé  que  el  Gobierno 
pueda  contestar. 

Y digo  esto,  porque  el  art.  16  del  Reglamento  del 
Congreso  está  concebido  en  términos  que  me  lo  hacen 
dudar;  y como  yo,  por  no  tener  la  honra  de  pertene- 
cer A este  Cuerpo,  no  estoy  indicado  á resolver  esta 
cuestión,  ruego  ai  Sr,  Presidente,  por  lo  mismo,  que 
tenga  la  bondad  de  manifestarnos  su  opinión  respec- 
tad si  considera  autorizado  al  Congreso  para  entrar 
en  tina  discusión  á que  quizá  pudiera  dar  lugar  mi 
respuesta. 

Ei  Sr.  PRESIDENNE:  La  Mesa  ha  puesto  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta 
pe  se  había  formulado,  porque  así  se  había  ofrecido 
at  Se\  Diputado  que  la  hizo;  pero  entiendo  que  el  ar- 
tículo i 6 veda  en  absoluto  que  en  estas  juntas  de 
Li  p u ta  do  s , p ue  da  c entenderse  en  as  unto  s a j enos  á 1 a 
discusión  de  acias.  Ano  ser  casos  verdaderamente  ex- 
traordinarios, que  es  á lo  que  el  art.  16  se  refiere. 

En  ese  concepto,  la  Mesa  rogarla  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  se  abstuviera  de  dar  contestación  á 
esa  pregunta  por  ahora,  sobre  todo  si  el  asunto  no 
mereciera,  por  lo  extraordinario  y urgente  del  caso, 
la  necesidad  de  dar  una  respuesta;  tanto  más,  cuanto 
que  si  el  asunto  tiene  algim  interés,  medios  hay,  si  no 
en  esta  Cámara  en  la  otra,  de  obtener,  por  quien  pue- 
da interesarle,  medios  hay  de  saber  lo  que  haya  acer- 
ca del  particular,  medios  hay  de  poder  obtener  direc- 
tamente de  S.  S,  la  respuesta  que  pueda  convenirle. 


Yo  le  agradecería,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  interpretara  como  yo  el  art.  16  del  Re- 
glamento, y que  reservara  dar  la  respuesta  en  este 
sitio  para  más  adelánte,  si,  como  supongo,  el  caso  no 
tiene  suma  urgencia  y gravedad  que  reclamara  una 
contestación  inmediata. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Con  razón  había  hecho  la  pregunta  al 
Sr.  Presidente.  Estoy,  por  mi  parte,  de  acuerdo  con 
la  declaración  que  acaba  de  hacer  S.  S.  No  tengo  in- 
terés ninguno  en  entrar  en  este  debate  ni  en  dar  una 
contestación.  Con  razón  decía  el  Sr.  Presidente  que 
otros  medios  hay  para  poder  exigir  explicaciones  del 
Gobierno  relativamente  á la  cuestión  de  que  se  trata; 
y por  mi  parte,  no  juzgo  el  suceso  de  importancia  ex- 
traordinaria tal.  que  merezca  promover  discusiones 
que  solamente  deben  tener  lugar  ante  el  Congreso 
constituido  de  una  manera  definitiva;  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  se  trata  de  hechos  completa  y afor- 
tunadamente concluidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  agradece  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  su  conformidad  con  el  pa- 
recer de  la  Mesa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra en  pró  del  dictámen  que  se  está  discutiendo, 

Ei  Sr.  ABRIL  (I).  Indalecio):  Muy  pocas  palabras 
va  á pronunciar  la  Comisión. 

Habrá  comprendido  el  Congreso  que  nada  puede 
aprenderse  de  esta  discusión,  por  virtud  de  la  cual  se 
pide  á la  Comisión  que  retire  el  dictámen  que  ha  so- 
metido á vuestros  votos.  No  se  han  discutido  en  rea- 
lidad las  actas  de  la  Habana,  que  esta  Comisión  en- 
tiende se  hallan  limpias  y sin  obstáculo  para  que  las 
aprobase  el  Congreso.  Y si  el  Sr.  Labra,  con  la  facili- 
dad de  palabra  qué  le  es  notoria  y su  habilidad  par- 
lamentaría, ha  querido  con  esta  protesta  hablar  algu- 
nos instantes  de  las  cuestiones  electorales  de  la  Ha- 
bana, esta  Comisión  no  se  cree  en  el  caso  de  seguirle 
en  ese  camino,  y solamente  se  limita  á rogaros  que 
deis  vuestra  aprobación  á esas  actas,  y á hacer  notar 
la  contradicción  en  que  el  Sr.  Labra  ha  incurrido,  di- 
ciendo que  con  la  actual  ley  electoral  no  podrá  triun- 
far en  la  Habana  más  que  el  partido  conservador.  ¿Y 
qué  mejor  protesta  que  las  palabras  de  S.  SI?  ¿Qué 
mejor  explicación  de  esa  ley  que  las  palabras  de  su 
señoría  cuando  dice  que  contra  toda  la  voluntad  de 
todo  Gobierno  se  sienta  en  este  sitio  por  la  voluntad 
de  sus  electores?  ¿Qué  clase  de  ley  es  esa,  tan  mala, 
que  permite  á S.  S.,  contra  toda  clase  de  opiniones  de 
este  Gobierno,  venir  á sentarse  en  estos  bancos? 

Notad,  pues,  esta  contradicción. 

Y no  existiendo,  repito,  ningún  motivo  del  cual 
pudiera  deducirse  la  nulidad  de  estas  actas,  la  Comi- 
sión se  sienta,  rogándoos  que  las  aprobéis,  porque  sí 
bien  el  Sr.  Labra  ha  hecho  notar  que  la  ley  electoral 
tiene  defectos,  ya  en  el  discurso  de  la  Corona  se  anun- 
cia alguna  reforma,  y si  este  Gobierno  quisiera  llevar 
alguna  á aquellas  regiones,  la  llevará,  dejando  siem- 
pre á salvo  el  principio  de  la  integridad  nacional. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Una  razón  de  cortesía  me  obliga  * 
á contestar  al  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha 
pronunciado  algunas  palabras.  No  digo  que  S.  S.  no 
haya  comprendido  mi  argumento,  sino  que  quizá  yo 
lo  lie  expresado  con  algunas  sombras  que  no  han  per- 
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mítido  á-  S*  S*  ver  el  fondo  y la  realidad  de  esta  ar- 
gumentación. 

No  lie  dicho  que  no  pueda  venir  aquí  con  esa  ley 
electoral;  lo  que  he  dicho  es  que  mi  partido  en  la 
circunscripción  de  la  Habana  no  podía  ganar  con  esa 
ley  electoral,  que  es  ley  de  privilegio  en  favor  de  nues- 
tros adversarlos,  Y la  prueh^  es  que  mis  amigos  su- 
cesivamente van  siendo  excluidos;  y aun  cuando  yo 
pudiera  venir  por  simpatías  particulares,  no  me  ha- 
lagaría la  conservación  de  esa  lev,  porque  yo  vendría 
aquí  representando,  no  intereses  políticos,  sino  simpa- 
tías personales*  Mi  deseo  es  una  ley  que  garantice  la 
manifestación  de  todas  tas  opiniones,  sean  las  que 
sean.  Y cuando  yo  lie  podido  tener  influencia,  y algu- 
no de  mis  amigos,  no  en  aquella  isla,  sino  en  la  de 

Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES* 


Puerto-Rico,  ha  soñado  con  esas  exclusiones  sistemá- 
ticas, tengo  el  orgullo  de  haber  procurado  y conse- 
guido que  se  dejara  abierta  la  puerta  á todas  las  opi- 
niones políticas.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen,  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Santos  Guzman, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Santos  Guzman. 


Leidos  los  dictámenes  que  á continuación  se  ex- 
presan, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  Diputados  los  señores  siguiente 

DISTRITOS*  PROVINCIAS. 


374  Yillanueva  y Gómez  (D.  Miguel) Habana.  * . , * . . * * . Habana, 

375  Armiñan  (D.  Manuel) * * Idem * Idem* 

383  Pellejero  y Serrano  (D.  Gonzalo),  *,*.*.. Idem.  . * * . * , , Idem. 

385  Zuiueta  y Sama  (I),  Ernesto  de)*  * . ídem Idem, 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  330,  dis- 
trito de  Maídos,  provincia  de  Jaén,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Acuña  y Espinosa 
de  los  Monteros  (D*  Pedro  Manuel),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen*  El  Sr,  Muro  López  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra* 

El  Sr*  MURO  LOPEE:  Señores  Diputados,  aunque 
yo  tengo  aquí  una  representación  política  totalmente 
distinta  de  la  que  tiene  la  inmensa  mayoría  de  los 
Sres*  Diputados  que  han  intervenido  hasta  ahora  en 
la  discusión  de  las  actas,  no  me  propongo  hacer  cier- 
tas declaraciones  que  pudieran  parecer  impertinentes 
ó ínoportunasj  ni  emitir  cierta  clase  de  juicios  que 
Iludieran  provocar  incidentes  parlamentarios,  porque 
no  he  de  contribuir  yo  á que  se  dilate  por  más  tiem- 
po la  definitiva  constitución  del  Congreso,  que  tanto 
interesa  al  país,  que  tanto  interesa  especialmente  á 
las  provincias  de  Castilla,  cuya  riqueza  se  encuentra 
gravemente  amenazada,  y cuyos  intereses  reclaman 
urgente  reparación  del  Congreso  y del  Senado,  ya  que 
el  Gobierno  conservador  no  ha  querido  ó no  ha  podido 
prestársela. 

Voy,  pues,  á limitarme  á combatir  el  acta  del  dis- 
t ri  to  d e Mar  tos:  pero  antes  me  in  ¡er  es  a m u cho  co  n- 
signar  una  cosa  que  es,  puede  decirse,  el  corolario* 
la  síntesis,  la  esencia  de  las  discusiones  que  vienen 
manteniéndose  aquí  á propósito  d las  actas* 

Conformes  están  los  señores  de  la  mayoría  y los 
dignos  individuos  del  partido  fusión  isla,  en  que  el  sis- 
tema |eprésehtativo  está  viciado,  en  que  el  régimen 
parlamentario  está  adulterado,  en  que  es  preciso  po- 
ner remedio  a este  gravísimo  mal,  restableciendo  de 
una  vez,  y por  los  procedimientos  que  se  estimen 
oportunos,  la  verdad  electoral.  ¿Quién  es  el  autor  de 
este  mal?  ¿Quién  lia  producido  esta  adulteración  y 
estos  vicios  en  el  sistema  electoral,  en  el  sistema  re- 
presentativo y en  el  régimen  parlamentario?  Los  se- 
ñores do  la  mayoría  lo  han  dicho,  y lo  han  repetido 
también  los  señores  de  la  oposición  fusionista:  como 
quiera  que  aquí  lodos  los  Gobiernos  desde  la  Restau- 
ración hasta  la  fecha  han  sido  monárquicos;  como 


quiera  que  los  partidos  monárquicos  han  sido  los  en- 
cargados de  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
desde  el  año  1874  hasta  la  lecha,  evidente  es,  por  í;i 
confesión  de  los  señores  de  la  mayoría  y por  La  con- 
iésion  de  los  individuos  del  partido  fusionista,  que 
unos  y otros  son  los  causantes  de  este  mal,  que  ellos 
lian  producido  la  adulteración  del  régimen  parlamen- 
tario, que  ellos  han  sido  los  que  han  contribuido  á 
falsear  la  verdad  electoral*  Este  es  uno  de  los  benefi- 
cios que  á la  Restauración  debe  el  país*  Conste,  pues, 
que  nosotros,  los  que  de  abolengo  venimos  militando 
en  el  partido  republicano,  los  que  no  tenemos  co- 
nexiones de  ninguna  especie  con  los  partidos  monár- 
quicos, tampoco  tenemos  culpa  en  ese  mal  que  todos 
lamentamos* 

Cómo  se  consuman  las  adulteraciones,  y cómo  se 
verifica  el  falseamiento  del  sufragio,  lo  dicen  las  ac- 
tas discutidas,  y lo  demuestra  en  parte  la  que  ahora 
discutimos. 

El  distrito  de  Marios,  en  el  que  ha  luchado  como 
candidato  de -oposición  republicana  un  querido  amigo 
mío  que  ha  tenido  ia  honra  de  representarle  dos  ve- 
ces en  esta  misma  Cámara,  el  Sr.  D*  José  Gas  tilla  y 
Escobado,  consta  de  cinco  secciones,  que  son;  Marios, 
Fuensanta,  Torre  don jimeno , Porcuna,  y Valdepeñas. 
Enfrente  de  la  candidatura  del  Sr.  Castilla  y Escobe- 
do,  que  es  una  persona  distinguidísima  y de  arraigo 
en  el  país,  se  presentó  en  primar  término  como  can- 
didato izquierdista  D,  Francisco  Moren,  sobrino  por 
cierto  del  Sr.  Duque  de  la  Torre.  Parece  ser  que  este 
distrito  se  había  reservado  por  el  Gobierno  á la  opo- 
sición liberal-dinástica,  cuyo  Comité  ó Junta  directi- 
va asignó  para  que  le  representase  al  Sr.  D.  Francis- 
co Moren:  pero  el  Sr.  Moren  tuvo  ol  buen  sentido  de 
tomar  el  pulso  á la  opinión,  de  averiguar  qué  condi- 
ciones tenia  el  distrito  de  Marios,  y qué  probabilíd  i- 
des  de  éxito  su  candidatura,  y hubo  de  convencerse 
de  que  antes  do  luchar  oslaba  derrotado,  de  que  en  el 
distrito  de  Marios  dominaba  como  domina  en  la  ac- 
tualidad el  partido  republicano,  y de  que  era  absolu- 
tamente imposible  que  se  llevasen  allí  otras  ideas  y 
otros  candidatos  que  los  candidatos  y las  ideas  de  este 
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rtij0i  y tuvo  ol  buen  sentido  también  de  retirar  su 
canltóatutai  Era  necesario  cubrir  la  vacante,  era  ne- 
cesario designar  otra  persona  que  llevase  al  distrito 
de  Mar  tos  la  r ep  res  e n ta  ci  o n i zq  ni  e r d isla,  y á fal  La  del 
Sr  Moren,  á última  hora,  muy  avanzado  ya  el  período 
electoral,  se  presentó  la  candidatura  de  I).  Pedro  Ma- 
nuel de  Acuña,  persona  dé  relevantes  cualidades,  pero 
que  es  desconocido  en  el¡  distrito. 

Desde  el  primer  momento,  Sres.  Diputados,  el  Go 
biemo  puso  en  acción  todas  sus  fuerzas  y todas  sus 
influencias  para  conseguir  el  triunfo  de  D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Acuña,  no  solo  movido  por  el  odio  con  gue 
siempre  lian  tratado  los  conservadores  á las  candida- 
turas republicanas,  sino  .porque  babia  un  grandísima 
interés  en  favor  del  3i\  Acuña,  ya  por  lo  que  su  per- 
sonalidad vale,  ya  por  lo  que  políticamente  repre- 
senta. 

Apuráronse  las  coacciones  y las  violencias  para 
conseguir  el  triunfo  de  esta  candidatura  y la  derrota 
del  Sr.  Castilla  y Escobedo. 

EL  gobernador  puso  en  movimiento  á los  alcaldes 
y á los  funcionarios  dependientes  - de  su  autoridad; 
utilizó,  según  convenía,  el  halago  y la  amenaza,  la 
esperanza  y el  temor,  consiguiendo  vencer  por  estos 
medios  algunas  de  las  muchas  repugnancias  que  en 
11a  distrito  eminentemente  republicano  había  de  cau- 
sar y de  hecho  causaba  la  candidatura  izquierdista. 

Pero  había  un  estorbo  que  era  necesario  que  des- 
apareciera; había  un  conservador  poco  disciplinado,  y 
sin  embargo  amigo  del  Sr.  Romero  Robledo  que  tanto 
decanta  la  disciplina  de  su  partido,  y este  conserva- 
dor y osle  candidato  que  se  obstinaba  en  luchar  con- 
tra la  opinión  del  Ministro,  era  D.  Cárlos  Luis  Tirado, 
obstáculo  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén, 
encargado  de  dirigir  las  elecciones  en  la  misma,  tenia 
que  vencer,  (El  Sr.  Conde  de  las  Almenas:  Pido  la  pala- 
jira,}  Ai  fin  se  consiguió  descartar  al  8r.  Tirado,  y que- 
da ron  frente  á frente  estas  personalidades:  el  Sr.  Cas- 
tilla Escobedo,  que,  como  tantas  veces  he  dicho  repre- 
senta allí  la  oposición  republicana,  y P.  Pedro  Manuel 
do  Acuña,  izquierdista. 

Llega  el  momento  de  hacer  la  propuesta  de  inter- 
ventores, el  acto  más  esencial  de  la  elección,  acto  que, 
como  decía,  si  no  estoy  equivocado,  en  el  dia  de  ayer 
im digno  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  es  indi- 
cio grave  del  resultado  definitivo,  y el  Sr.  Castilla  Es- 
cobado obtiene  mayoría  en  tres  secciones  de  las  cinco 
del  distrito,  que  fueron  Marios,  Fuensanta  y Porcuna, 
y la  intervención  en  las  otras  dos,  que  son  Valdepeñas 
y Tor redon j inicuo.  Ante  este  primer  triunfo,  el  gober- 
nador se  alarmó  naturalmente,  y entonces  no  se  limi- 
to ya  á llamar  á los  alcaides  y ejercer  coacción  sobre 
los  empleados  á sus  órdenes,  sino  que  apeló  á proce- 
dan* iatos  más  fuertes,  más  violentos  y más  duros.  No 
pudiendo  llevar  su  Influencia  á la  sección  de  Maídos, 
pueblo  de  la  residencia  del  Sr  Castilla,  donde  por  for- 
tuna no  ba  germinado  La  semilla  conservadora,  llevó 
esa  acción  y esa  influencia  perniciosas  á otras  seccio- 
na. especialmente  ¿i  las  de  Fuensanta  y Porcuna,  en 
L primera  sin  resultado  ninguno,  á pesar  de  haber 
ido  á ella  como  delegado  el  secretario  del  Gobierno 
GviL  con  amplísima  autorización  y facultades  discre- 
cionales. Este  funcionario  hubo  de  regresará  la  capi- 
tal persuadido  de  que  en  Fuensanta  como  en  Martes 
Libia  un  gran  núcleo  de  electores  republicanos  y fuer- 
zas  meen  travesía  bles  al  servicio  do  La  candidatura 
á d Sr.  Castilla. 


En  medio  del  naufragio  que  amenazaba  á la  del 
Sr.  Acuña,  bailóse  una  tabla  do  salvación  en  el  alcal- 
de de  Porcuna,  que  se  prestó  dócilmente  á ejecutar  lo 
que  había  sido  imposible  en  Martos  y en  Fuensanta. 

En  Porcuna  presidia,  y preside  creo  actualmente 
el  Ayuntamiento,  un  Sr.  O.  Manuel  Pineda,  persona 
abonada  para  toda  clase  de  oficios  electorales,  perso- 
na dispuesta  á seguir  siempre  é incondicionalmerite 
las  aspiraciones  del  Gobierno;  un  conservador,  en  fin, 
de  los  que  suele  presentar  como  modelo  el  Sr.  Minis- 
tro de  ta  Gobernación.  Verdad  es  que  para  tanta  doci- 
lidad había  un  motivo  personal;  porque  han  de  adver 
tir  los  Sres.  Diputados  (esto  no  resulta  del  expedien- 
te, pero  se  me  ha  comunicado  por  personas  fidedignas 
y que  rae  merecen  entero  crédito)  que  el  alcalde  Don 
Manuel  Pineda  tenia  la  pretensión  de  que  se  le  diese 
un  destino  en  Ultramar;  y no  deseaba  un  destino  de 
X>oco  más  ó menos,  deseaba  que  se  le  diera  un  destino 
de  3.000 pesetas  de  sueldo,  á cambio  délos  favores  que 
cu  la  persona  del  Sr.  Acuña  iba  á prestar  al  Gobierno, 

Con  semejante  estímulo,  ¿qué  no  baria  el  alcalde 
de  Porcuna?  Precisamente  á esta  sección  se  refieren 
las  protestas  capitales  que  trae  el  acta. 

Don  José  Castilla  tuvo  noticias  auténticas  antes 
del  día  27  de  Abril,  fecha  de  la  elección,  de  que  en 
Po  re  unía  se  trataba  de  cometer  toda  una  série  de  deli- 
tos contra  su  candidatura  y á favor  de  la  del  Sr.  Acu- 
ña; y deseando,  corno  era  consiguiente,  evitarlo, y acre- 
ditar, si  llegaban  á cometerse,  los  abusos  como  funda- 
mento de  protestas  y acaso  de  procedimientos  crimi- 
nales, envió  á la  sección  de  Porcuna,  requiriéndole 
préviamente,  á un  notario  con  objeto  de  qué  presen- 
ciase las  operaciones  electorales  que  debían  verifi- 
carse el  dia  27,  y levantase  acta  de  ellas  é .hiciese 
constar  todo  lo  que  observase,  quedando  de  esta  ma- 
nera constatados  los  hechos  que  él  temía  se  iban  á 
realizar,  y que  efectivamente  se  realizaron.  El  notario 
encargado  fué  D.  Evaristo  Miguel,  vecino  de  Maídos, 
que  llevaba  además  de  la  respetabilidad  de  su  perso- 
na, la  autoridad  de  la  fe  pública  extrajudiciah 

Señores,  lo  que  o c urrió  en  Porcuna  con  el  notario 
Miguel,  no  tiene  nombre.  Yo  he  oido  aquí  muchas  co- 
sas graves,  algunas  de  ellas  referentes  á los  notarios, 
pero  ninguna  se  parece  á lo  que  voy  á referir.  Yo  re- 
comiendo al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi  dis- 
tinguido amigo,  lo  que  se  hizo  con  el  notario  de  Mar- 
tos,  D.  Evaristo  Miguel,  para  que  vea  sí  puede  con- 
sentir que  funcionarios  que  coadyuvan  en  cierto  modo 
á la  administración  de  justicia,  que  personas  revesti- 
das de  la  fe  publica  extrajudicial  sean  tratadas  de  la 
manera  que  lo  fué  el  citado  notario. 

Era,  señores,  el  anochecer  del  26  de  Abril  dé  este 
año,  víspera  de  las  elecciones  generales , cuando  el 
notario  llegó  á Porcuna  con  el  objeto  indicado,  toda 
vez  que  el  que  allí  tiene  su  residencia  es  pariente  pró- 
ximo del  alcalde  Pineda,  y conforme  el  art.  22  de  la 
ley  electoral  estaba  in capacitado. 

Hospedóse  el  Sr.  Miguel  en  casa  del  diputado  pro- 
vincial D.  José  Quero,  amigo  particular  suyo,  y á,las’ 
once  de  la  noche,  según  hace  constar  el  mismo  en 
¿iota  notarial,  se  acostó,  sin  haberse  comunicado  con 
otras  personas  que  las  de  la  familia.  A la  una  de  la 
madrugada  (v  todo  lo  que  voy  refiriendo  consta  en  el 
acta  notarial  y en  la  protesta  suscrita  por  algunos 
electores),  el  célebre  y ya  famoso  alcalde  de  Porcuna, 
D.  Manuel  Pineda,  hizo  que  el  notario  se  levantara  á 
presencia  suya  y que  le  siguiera,  acompañado  de  un 
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sereno  y de  un  dependiente  .municipal,  á las  Gasas 
Consistoriales,  donde  permaneció  en  calidad  de  preso, 
sin  consentirle  el  alcalde  que  hablase  más  que  con  el 
aludido  IX  José  Quero.  En  esta  situación  permaneció 
el  notario  desde  la  una  hasta  las  tres  menos  cuarto  de 
la  madrugada  del  dia  27. 

No  pararon  aquí  ios  atropellos.  A Las  tres  menos 
cuarto  de  la  madrugada  se  presentó  ei  propio  alcalde 
en  las  Casas  Consistorial  es,  en  la  habitación  que  ocu- 
paba el  notario,  y Ib  dijo  que  estaba  dispuesto  el  car- 
ruaje (era  un  mal  carro)  que  había  de  conducirle  á. 
presencia  del  gobernador  de  la  provincia,  y la  pareja 
de  órden  público  que  habia  de  acompañarle.  A pesar 
de  las  protestas  del  notario,  á pesar  del  carácter  pú- 
blico que  allí  tenia,  á pesar  de  las  amonestaciones  que 
dirigiera  al  alcalde,  el  Sr.  Pinedo  se  obsLmó  en  que  el 
notario  fuera  á la  capital  de  la  provincia,  custodián- 
dole dos  agentes  armados  con  sables  y pistolas. 

Al  pasar  á las  ocho  de  la  mañana  por  el  pueblo  de 
Fuensanta,  el  notario  rogó  á las  personas  que  1c  acom- 
pañaban que  le  permitieran  buscar  alimento  y lum- 
bre, porque  se  moria  de  hambre  y de  frió,  hallando  en 
aquellos  hombres  la  compasión  que  no  habia  encon- 
trado en  el  alcalde. 

Repuestas  algún  tanto  sus  fuerzas,  siguieron  el 
camino,  y á las  doce  de  la  mañana  del  27  llegaron  á 
la  capital  de  la.  provincia.  El  gobernador  se  manifes- 
tó sorprendido  por  lo  que  habia  ocurrido  al  notario, 
y ase gu ró  e ai ég  orí c am en t e , d elan  te  d el  p rop io  no t ario 
y de  cuatro  personas  más  que  se  encontraban  en  su 
despacho,  que  no  habia  tenido  la  menor  participación 
en  aquellos  hechos,  que  era  completamente  extraño  á 
ellos,  y que  en  prueba  de  que  respetaba  su  libertad, 
¡oh  sarcasmo!  podía  volver  si  quería  á Porcuna  á 
ejercer  las  funciones  de  su  cargo.  Era,  señores,  la  una 
de  la  tarde  del  dia  27  de  Abril,  cuando  ya  se  estaba 
terminando  la  elección  y cuando  era  imposible  que 
el  notario  Miguel  deshiciese  las  diez  horas  de  camino 
para  levantar  acta  de  los  delitos  que  á aquellas  horas 
se  hablan  cometido  ya  en  la  elección  de  Porcuna. 

Que  se  infringieron  los  artículos  5.°  y 9.°  de  la 
Constitución,  que  se  cometió  un  verdadero  delito  pre- 
visto y castigado  eii  el  art.  210  del  Código  penal,  es 
clarísimo;  pero  ¿qué  le  importaba  esto  ni  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Jaén,  ni  ai  alcalde  de  Porcu- 
na, cuando  ya  estaba  salvada  su  responsabilidad  en- 
frente del  Gobierno,  cuando  ya  habían  consumado  los 
actos  que  se  proponían  consumar,  cuando  ya,  en  suma, 
á aquellas  horas  estaba  triunfante  la  candidatura  del 
Sr.  Acuña? 

Constituyese  la  Mesa  en  esa  sección  como  antes 
dije;  y,  Sr.es.  Diputados,  las  firmas  de  interventores 
habían  dado  el  triunfo  á la  candidatura  de  D.  José 
Castilla  y Escobedo  en  la  sección  de  Porcuna;  es  de- 
cir que  el  Sr.  Castilla  tenia  en  la  sección  de  Porcu- 
na cuatro  interventores  enteramente  suyos.  Llega  el 
momento  de  constituirse  la  Mesa,  y los  interventores 
del  Sr.  Castilla  se  encontraban  antes  de  las  ocho  de  la 
mañana,  con  toda  puntualidad,  á la  puerta  del  colegio 
electoral  para  tomar  posespn  de  sus  puestos,  cuando 
se  abre  la  puerta  á las  ocho  y unos  minutos  (esto  lo 
digo  porque  así  consta  en  el  acta,  no  porque  sea  una 
novedad,  porque  sabéis  que  tales  procedimientos  se 
repiten  todos  los  dias)  y ya  la  Mesa  se  encontraba 
constituida  por  el  alcalde  con  los  interventores  del 
Sr.  Acuña,  1).  José  Quero  y IX  Manuel  Acosta,  y ade- 
más con  otros  dos  que  en  cumplimiento  de  la  ley 


electoral  habia  designado  en  aquel  instante  el  propio 
alcaide.  En  vano  sé  formuló  protesta  verbal;  los  elec- 
tores allí  presentes  basta  el  numero  de  58,  protestan 
enérgicamente  contra  aquel  abuso:  en  yano  seformu 
ló  también  protesta  por  los  mismos  interventores  del 
Sr.  Castilla  que  habian  sido  audazmente  desposeídos 
de  sus  cargos:  el  alcalde  rechaza  todas  estas  protes- 
tas, y es  necesario  escribirlas  para  que  vengan  aquí 
al  Congreso  y á la  Comisión  de  actas. 

En  la  sección  de  Porcuna,  según  aparece  de  la 
documentación  que  la  Comisión  de  actas  há  debido 
tener  á la  vista,  el  número  total  de  electores  as  cien- 
de  á 3B3,  El  Sr;  Castilla  habla  dado  orden  á sus  amb 
gos,  á sus  electores,  que  no  votasen,  que  no  tomasen 
participación  ninguna  en  los  hechos  electorales,  por- 
que previendo  lo  que  iba  á suceder,  no  quería  bajo 
ningún  concepto  que  sus  amigos,  aunque  fuera  de 
una  manera  indirecta,  con  tribuyesen  á la  consumación 
de  esas  atrocidades.  Pues  á pesar  de  no  haber  Loga- 
do parte  los  amigos  del  Sr.  Castilla,  de  los  383  elec- 
tores que  tiene  esa  sección,  se  supone  que  votaron  al 
Sr.  Acuña  383;  es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  vota- 
ción de  Porcuna  íué  unánime  á favor  del  candidato 
izquierdista.  ¿Se  concibe  esto?  ¿Se  explica  esto?  ¿Es  fá- 
cil que  esto  suceda,  sobre  lodo  en  una  sección  en  que, 
como  tantas  veces  he  dicho  al  Congreso,  el  Sr.  Casti- 
lla, candidato  de  oposición,  habia  obtenido  el  triunfó 
en  la  elección  de  interventores  por  186  votos,  mientras 
que  en  esa  sección  los  interventores  del  Sr.  Acuña 
no  habian  tenido  más  que  i 20?  ¿Se  concibe  esto,  s e 
explica  esto?  La  posibilidad  de  que  suceda  yo  no  la 
niego  cuando  veo  la  realidad  del  caso.  Yo  tengo  la 
evidencia,  seguramente  el  Sr.  Acuña  que  es  hombre 
de  buena  fe  la  tiene  io  mismo  que  yo,  que  en  la  sec- 
ción de  Porcuna  no  votó  absolutamente  nadie,  ni  un 
solo  elector;  lo  que  hizo  el  alcalde  fúé  lo  que  de  utia 
manera  vulgar  y gráfica  se  está  diciendo  aquí  todos 
los  di  as;  volca r el  puchero , volcar  el  censo  en  la  urna; 
que  por  cierto,  según  resulta  de  una  tle  las  protestas, 
era  una  especie  de  lata  de  petróleo,  con  la  que  se  su- 
plantó la  urna  de  cristal  que  otras  veces  se  liabia 
usado.  No  faltará  quien  diga  que  esto  del  petróleo  es 
un  resabio  del  alcalde,  que  fue  republicano;  pero  debo 
observar  que  después  fué  oficial  carlista,  después  fu- 
sionista,  y actualmente  es  conservador. 

He  dicho  que  no  niego  que  estas  cosas  ocurran 
en  la  realidad:  lo  demuestra  el  acta  que  estamos  dis- 
cutiendo. Trescientos  ochenta  y tres  electores,  y 383 
votos  para  el  Sr.  Acuña,  Pero  es  el  caso  que  vienen 
58  electores  de  la  sección  de  Porcuna  diciendo  «que 
ellos  no  han  votado;»  es  el  caso  que  han  venido  úl- 
timamente á la  Comisión,  y sin  duda  las  habrá  exa  - 
minado, multitud  de  certificaciones  do  las  que  apa- 
rece que  por  lo  menos  en  la  sección  de  Porcuna,  an- 
tes del  27  de  Abril  de  este  año,  habian  fallecido  29 
electores;  los  mismos  29  electores  muertos  que  salie- 
ron de  sus  sepulcros  para  votar  la  candidatura  tfól 
Sr.  Acuña,  y forman  parte  de  los  383  que  tiene  la 
sección  de  Porcuna.  Consta  que  en  el  dia  27  de  Abril 
no  se  encontraban  todos  los  electores,  ni  en  la  cabe- 
za de  la  sección,  ni  en  los  pueblos  tle  que  se  compo- 
ne; consta  que  habia  algunos  ausentes;  consta  que  ha- 
bía algunos  impedidos;  consta  quo  habia  alguno  en 
presidio  sufriendo  condena;  consta  que  un  sacerdote 
que  aparéela  como  elector  dos  veces,  en  Higuera  una, 
y en  Porcuna  otra,  emitió  dos  votos.  Creo  que  son 
motivos  sobrados  de  nulidad. 


NÚMERO  10* 


277 


En  cuanto  al  resultado  general  de  la  votación, 
«rescindiendo  por  un  momento  del  acta  de  Porcuna , 
míe  es  á la  que  se  refieren  las  protestas  de  que  ven- 
irQ  hablando:  en  cuanto  al  resultado  general  de  la 
elección  de  Marios,  tenemos  que  IX  José  Castilla  ob- 
tuvo una  mayoría  sobre  el  Sr.  Acuna  de  322  votos;  de 
suerte  que  anulada  aquella  resultaría  el  Sr.  Castilla 
como  candidato  vencedor  por  ese  considerable  núme- 
ro de  votos. 

Respétese,  sin  embargo,  á pesar  de  estas  ilegali- 
dades y abusos,  la  elección  de  Porcuna;  llágase  gracia 
absoluta  al  Sr,  I).  Pedro  Manuel  Acuna  déla  votación 
que  tuvo  en  Porcuna,  pero  de  la  votación  legal;  y como 
no  es  legal  ni  posible  que  voten  los  muertos,  ni  los 
ausentes,  ni  los  electores  que  dicen  que  no  votaron, 
descuéntese  esos  votos  al  Sr.  Acuña,  y en  éste  caso 
aún  resulta  e!  Sr*  Castilla  con  una  mayoría  conside- 
rable sobre  el  Sr.  Acuña,  puesto  que  con  ilegalidades 
y todo,  la  diferencia  resultante  á favor  de  éste  es  de 
(i  1 votos, 

¿Les  parece  á los  Sres.  Diputados  que  estas  son 
cuentas  galanas?  ¿Cree  la  Comisión,  creen  los  firman- 
tes del  dictamen,  que  no  son  todos  los  individuos  de 
la.  Comisión,  porque  algunos  se  lian  negado  á suscri- 
birle. que  la  cuenta  no  debe  hacerse  así?  Pues  sea  en- 
horabuena y prescindamos  de  toda  cuenta:  el  señor 
11  Pedro  Manuel  Acuna  real  y efectivamente  tuvo 
mayoría  de  votos;  ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  con- 
cedo todo  lo  que  se  puede  conceder,  y aun  algo  más: 
pites  así  y todo,  el  acta  es  nula;  y esto  no  lo  digo  yo, 
porque  si  lo  dijera  yo  solo,  mi  voz  desautorizada  no 
lendria  para  vosotros  importancia  ni  significación  aú 
gima;  esto  io  ha  dicho  el  Congreso,  esto  lo  ha  dicho 
el  Tribunal  de  Actas  graves.  Una  de  dos  cosas:  ó aquí 
mVd  dia  se  asienta  una  jurisprudencia  nueva  y cada 
día  hay  un  precedente  nuevo,  un  hecho  parlamenta- 
río  nuevo,  ó se  hace  indispensable  que  se  respete  lo 
que  el  Congreso  de  1881  hizo,  lo  que  el  Tribunal  de 
Actas  graves  de  aquella  legislatura  declaró.  El  caso 
do  entonces  es  igual  al  de  ahora.  8c  trataba  en  el  año 
1881  del  acta  de  Monforle,  provincia  de  Lugo,"  y el 
Tribunal  de  Actas  graves  (y  claro  está  que  para  que 
llegase  el  acta  al  Tribunal,  tuvo  antes  que  declararse 
grave),  en  sentencia  de  17  de  Marzo  de  1880,  que  está 
inserta  á ia  letra  en  el  Diario  áñ  Sesiones  de  aquella 
fecha...  Me  be  equivocado;  se  trataba  de  Cortes  vues- 
tras; se  trataba  de  las  Córte*  de  1870;  es,  pues,  como 
dice  muy  bien  el  Sr.  Guitón,  un  precedente  conser- 
vador. y vosotros  que  sois  conservadores  no  le  ha- 
béis de  desairar.  Pues  el  Tribuna!  de  Actas  graves 
en  el  considerando  cuarto  dijo  «que  el  solo  hecho 
de  suponerse  haber  tomado  parte  en  la  votación  to- 
dos los  electores  de  las  secciones  de  Lobios,  Arrojo  y 
Por  tizó  de  Aulló,  excepción  hecha  solamente  de  dos 
en  la  segunda  de  dichas  secciones  y uno  en  la  terce- 
ra, habiéndose  acreditado  de  un  modo  fehaciente  y 
ruin  piído  el  fallecimiento  anterior  de  ocho  de  dichos, 
electores,  así  como  también  el  do  figurar  en  la  lista 
de  votantes  de  la  sección  de  Yülamor  los  electores 
-losé  Castro  y Castro  y Domingo  ilegal,  cuyo  falleci- 
miento anterior  se  halla  también  acreditado,  son  bas- 
tantes para  reputar  amañada  la  votación  en  las  enun- 
ciadas secciones,  y nula  ésta,  por  consiguiente,  de 
toda  nulidad ; siendo  de  no  lar  como  indicio  en  este 
sentido  que  las  secciones  de  Lobios,  Arrojo  y Por  tizó 
corresponden  & la  Municipalidad  de  Sober,  á cuyo  al- 
caldo  IX  Celestino  Díaz  Varela  se  atribuyeron  siem- 


pre la  promoción  de  los  desórdenes  y las  palabras  que 
constan  en  la  última  parte  del  décimoctavo  resul- 
tando.» 

Iíé  aquí  la  j urispmdencia  y ei  precedente  y el  he- 
cho parlamentario.  Que  el  caso  es  igual,  no  io  he  de 
probar,  porque  seria  ofender  la  ilustración  de  los  se- 
ñores Diputados.  Yo  me  he  de  limitar  á consignar  que 
en  el  acta  de  Monforte  había  una  protesta  fundada  en 
que  hahiau  votado  dos  muertos,  y se  demostró  que 
efectivamente,  con  anterioridad  á la  lecha  de  las  elec- 
ciones habían  fallecido  dos  electores;  y en  el  acta  ac- 
tual de  Marios  hay  una  protesta  por  haber  votado  va- 
rios muertos,  y con  efecto,  resulta  de  las  partidas  de 
defunción,  de  las  certificaciones  traídas  á este  sitio . 
que  con  anterioridad  al  dia  27  de  Abril  habian  falleci- 
do varios  electores  que  después  habian  aparecido  vo- 
tando. Y si  ei  caso  es  igual,  la  resolución  que  se  to- 
me, la  sentencia  que  recaiga  debe  ser  igual. 

Claro  es,  y yo  asi  lo  entiendo,  no  sé  si  me  equivo- 
caré en  esto,  que  vosotros  no  podéis  declarar  como  á 
primera  providencia  la  nulidad  del  acta,  Me  parece 
que  el  orden  es  que  se  declare  en  primer  lugar  la 
gravedad,  para  que  pasando  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, ptieda  éste  celebrar  audiencia  pública  y fallar, 
viniendo  por  último  la  sentencia  al  Congreso  para  su 
definitiva  aprobación.  Esto  es  lo  procedente:  no  esta- 
mos en  el  caso  de  declarar  que  el  acta  es  nula,  pero 
sí  os  pido  y ó,  y creo  que  vosotros  estáis  en  el  caso  de 
otorgarme,  porque  es  de  estricta  justicia,  que  decla- 
réis desde  luego  el  acta  grave,  y que  por  consecuencia 
de  esta  declaración  pase  al  Tribunal  para  su  fallo.  No 
sé  si  decir  que  esto  lo  espero  de  vuest  ra  justificación, 
que  es  grande.  Yo  desearía  que  sí  efectivamente  vos- 
otros, los  individuos  dignísimos  del  partido  conserva- 
dor, queréis,  como  se  decía  dias  pasados  aquí  por  boca 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  lo  mismo 
que  decirlo  por  boca  del  Gobierno,  que  el  sistema  re- 
presentan  va  se  levante,  que  el  prestigio  y la  autoridad 
del  Parlamento  se  levanten  también,  contribuyáis  con 
vuestros  votos  á dar  el  primer  ejemplo  de  la  sinceri- 
dad de  esos  propósitos.  De  otra  manera,  los  que  aquí 
nos  sentamos  tendremos  el  derecho  de  decir  que  son 
muy  buenas  vuestras  palabras,  pero  que  son  muy 
malas  vuestras  obras. 

El  Sr.  ACUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  Dipu- 
tado electo. 

El  Sr.  ACUNA:  Señores  Diputados,  ya  conocéis 
todos  por  experiencia,  que  es  la  manera  de  conocer  las 
cosas  para  que  nunca  se  olviden,  cuál  es  la  enojosa 
posición  del  candidato  que  se  ve  obligado  á defender 
su  acta  y á ocuparse,  por  tanto,  de  cuestiones  ente- 
ramente personales;  porque  no  parece,  Sres.  Diputa- 
dos, sino  que  la  discusión  de  actas  es  un  verdadero  jui- 
cio oral  y público  en  que  el  candidato  electo  hace  el 
papel  de  reo.  aunque  no  baya  cometido,  como  me  pasa 
á mí,  ningún  delito;  y si  esto  es  verdad,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  necesitó  pediros  toda  vuestra  benevolencia, 
en  la  seguridad  de  que  abusaré  poco  tiempo  de  ella, 
única  manera  de  pagaros  la  que  me  dispenséis. 

A la  situación  difícil  del  que  entra  ¿ tratar  cues- 
tiones personales  se  une  en  esta  ocasión,  Sres,  Dipu- 
tados, el  tener  yo  que  luchar  en  mi  modestia  con  un 
adversario  de  las  condiciones  del  Sr,  Muro,  Ha  empe- 
zado el  Sr.  Muro  por  hacer  una  afirmación  que  me  ha 
alarmado  completamente.  Su  señoría  ha  dicho  que  soy 
enteramente  desconocido  en  el  distrito  de  Maídos,  y 
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como  ese  distrito  está  lindando  con  el  mió , con  el 
partido  judicial  donde  nací  y donde  he  vivido  cons- 
tantemente, mi  alarma  está  justificada,  pues  temo  que 
esas  influencias  que  atacan  la  memoria  puedan  ex- 
tenderse y llegue  im  dia  en  que  sea  desconocido  allí 
hasta  por  mi  propia  familia. 

Lo  que  dice  S.  S,  es  tan  curioso,  cuanto  que  además 
de  vivir  allí  mi  familia  de  una  manera  tradicional, 
en  pueblos  cuyos  términos  municipales  son  limítrofes, 
yo  por  ias  necesidades  de  la  política  he  tenido  nece- 
sariamente que  tomar  parte  en  las  luchas  y combates 
de  los  partidos,  y además  he  desempeñado  mucho 
tiempo  el  cargo  de  gobernador  civil  de  aquella  pro- 
vincia en  1869.  ¿Es  que  han  nacido  todos  los  habitan- 
tes del  distrito  de  Marios  después  del  año  69?  Enton- 
ces no  habrá  electores.  Lo  que  sucede  es  que  S.  S.  no 
conoce  aquel  distrito  y no  sabe  de  la  elección  más 
que  lo  que  le  han  dicho  personas  apasionadas  que  se 
han  entretenido  en  dar  á S.  S.  esas  noticias.  Yo  que 
conocía  las  condiciones  parlamentarias  y jurídicas  del 
Sr,  Muro,  no  sabia  que  podía  eclipsar  la  gloria  de 
Walter  Scott  y de  Alejandro  Humas  en  el  terreno  de 
la  novela,  pues  novelesco  es  cuanto  dice  su  señoría. 

Creo  muy  importante , Srés . Diputados , que  os 
fijéis  en  una  cosa  antes  de  examinar  los  hechos  con- 
cretos. Al  tratar  de  declarar  la  nulidad  ó validez  de 
un  acta,  importa  fijarse  en  lo  que  podríamos  llamar 
la  fisonomía  general,  la  situación  y antecedentes  del 
distrito;  porque  aun  cuando  esto  no  puede  dar  lame- 
dida  exacta  de  la  cuestión  electoral,  es  un  dato  que 
puede  fundamentar  nuestro  convencimiento. 

EL  distrito  de  Hartos,  desde  hace  mucho  tiempo, 
con  el  sufragio  universal  lo  mismo  que  con  el  sufra- 
gio restringido  y con  todos  los  sistemas  electorales, 
viene  trayendo  á la  representación  del  país  Diputados 
monárquicos  en  sus  distintos  matices,  con  poca  lucha, 
cpn  lucha  débil,  jamás  por  ningún  combate  que  pue- 
da haber  dado  lugar  á largas  discusiones. 

Me  parece  que  este  es  indudablemente  un  dato 
para  asegurarse  de  que  la  Opinión  dominante  siem- 
pre en  el  distrito  de  Mar  tos  es  la  monárquica,  v no 
ha  sido,  ni  es.  ni  será  extraño  jamás  allí,  que  sean  ven- 
cidos los  candidatos  republicanos.  Pero  ¿es,  señores 
Diputados,  que  yo  trate  en  manera  alguna  de  rebajar 
la  importancia  del  candidato  vencido?  De  ningún  modo. 
A mí  me  une  con  el  Sr.  Castilla,  á pesar  de  ser  com- 
pletamente desconocido  en  el  distrito  de  Marios,  una 
amistad  íntima  desde  hace  muchos  años;  sé  las  con- 
diciones que  le  distinguen,  y sé  que  es  completamente 
apto  para  desempeñar  cualquier  misión,  por  alta  y por 
importante  que  sea.  Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  lle- 
garé á ser  completamente  franco,  porque  quiero  pro- 
bar mí  sinceridad.  Yo  reconozco  que  simpatías  perso- 
nales tiene  más  en  el  distrito,  el  Sr.  Castilla  que  yo;  ¿y 
cómo  no  ha  de  tenerlas,  si  sus  condiciones  personales 
■ son  distinguidísimas  y las  mías  por  mi  desgracia  no 
pasan  de  límites  vulgares?  ¿Pero  es  que  pueden  resol- 
verse las  cuestiones  políticas  con  las  afecciones  per- 
sonales? Eso  pudiera  ser,  si  se  tratase  de  designación 
de  personas  dentro  de  un  partido;  pero  cuando  se  tra- 
ta, señores,  de  partidos  completamente  opuestos,  de 
ideas  completamente  contrarias,  partidos  que  tienen 
cada  cual  su  sistema  distinto  para  la  organización  de 
los  Poderes  públicos,  ¿cómo  han  de  determinar  las 
afecciones  particulares  la  designación  de  los  repre- 
sentantes del  país  que  han  de  sostener  aquí  los  idea- 
les de  cada  partido?  Esto  equivaldría  á que  á los  par- 


tidos, careciendo  de  ambiciones,  les  fuese  indiferente 
dar  apoyo  á esta  ó la  otra  forma  de  gobierno,  y qu6 
en  su  nombre  se  sostuvieran  los  más  opuestos  sis- 
temas. 

Siendo  esto  exacto,  no  se  explicarán  los  Sres.  DL 
putados  la  ruda  lucha  sostenida  por  tantos  comba-, 
tientes,  y la  razón  de  haber  presentado  el  Sr,  Castilla 
en  esta  elección,  sosteniendo  su  candidatura,  unas 
fuerzas  que  jamás  ha  presentado  allí  el  partido  repu- 
blicano. Pues  es  muy  sencillo.  Sres,  Diputados:  los 
recelos,  las  desavenencias,  las  luchas  de  los  elemen- 
tos  liberales  monárquicos,  dieron  lugar  allí  á cam- 
bios de  candidatos,  á complicaciones  entre  las  distin- 
tas fracciones,  y esos  despechos  y esos  combates  lle- 
varon una  gran  parte  de  esas  fracciones  á apoyar  la 
candidatura  republicana.  La  retirada  del  Sr.  Moreu, 
completamente  identificado  conmigo  en  ideas  políti- 
cas, no  se  realizó  como  ha  dicho  S.  Sq  y esto  es  tan 
exacto,  que  si  este  dignísimo  hombre  público  hubiese 
querido  sostener  la  lucha,  1er hubiera  hecho  con  más 
ventaja  que  yo.  En  el  estado  en  que  se  encontraban 
las  fracciones  liberales  monárquicas,  celebrando  par- 
tos y ofreciendo  fuerzas  al  partido  republicano,  yo 
me  presté  a un  verdadero  sacrificio:  me  presté  por  el 
empeño  de  muchos  amigos  á que  mi  candidatura  se 
presentara,  porque  se  creyó  que  podía  ser  una  ban- 
dera de  atracción  entre  los  elementos  monárquicos,  y 
no  por  mis  condiciones  personales,  que  las  estimo  en 
poco,  sino  porque  á pesar  de  ser  desconocido,  algo 
habia  de  influir  en  el  ánimo  de.  los  pueblos  y de  los 
elementos  monárquicos  el  llevar  un  nombre  que  den- 
tro del  campo  do  esa  significación  política  ha  figurado 
siempre  en  las  filas  de  los  partidos  rnás  liberales  de 
aquella  provincia,  sin  excusar  sacrificios  ai  liuír  com- 
promisos y peligros;  algo  habla  de  representar  la  con- 
secuencia política  y el  presentarse  sin  poder  excitar 
odios  ni  rencores  y sin  llevar,  después  de  muchos 
años  de  vida  pública  y de  haber  desempeñado  altos 
puestos  administrativos,  sin  llevar,  repito,  ningún  es* 
tigma  de  reprobación  sobre  la  frente. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  al  presentarse  mi 
candidatura,  vaciló  ya  en  su  esperanza  de  triunfo  el 
partido  republicano;  vaciló  porque  el  sentido  monár- 
quico se  despertó,  porque  comp.peniie.rpii  los  monár- 
quicos el  mal  camino  por  donde  marchaban,  y ios 
elementos  de  la  Monarquía  vinieron  á combatir  enér- 
gicamente la  bandera  de  la  intransigencia  republicana. 
Eso  se  consiguió  en  los  pueblos,  que  tuvieron  induda- 
blemente mejor  sentido  político  que  la  capital  del  dis- 
trito. 

En  esta  ciudad  no  pudo  lograrse  que  rompieran 
su  compromiso  los  partidos  liberales  monárquicos  y 
que  comprendieran  cuán  funesta  podía  serles  en  el 
porvenir  una  conducta  que  acrecíala  importancia  del 
elemento  republicano,  haciéndole  aparecer,  con  su 
apoyo,  con  unas  fuerzas  que  tanto  distan  de  la  realidad. 

Yo  siento  qne  hayan  seguido  eso;  pero  no  les 
guardo  por  ello  rencor  alguno,  porque  comprendo  que 
lo  han  hecho  porque  creyeron  que  un  deber  de  dig- 
nidad les  obligaba  á sostener  el  compromiso  por  en- 
cima de  los  deberes  políticos,  y yo,  cuando  por  moti- 
vos de  dignidad  se  obra,  aunque  se  cometan  eneres, 
croo  que  son  respetables;  pero  desde  aquí  fes  excito  á 
que  piensen  lo  que  han  hecho,  á que  reflexionen 
cuánto  amengua  su  prestigio  y su  importancia  esa 
desunión  y ese  apoyo  á los  enemigos  irreconciliables 
de  la  Monarquía. 


KÚMEBQ  10. 


279 


Yo  les  incito  á que  mediten  sobre  las  consecuen- 
cias del  rudo  golpe  que  han  estado  á punto  de  sufrir 
las  fuerzas  monárquicas  del  distrito,  y á que  deslin- 
dando los  campos,  s,e  constituyan  con  una  organiza 
cion  vigorosa,  prenda  de  seguras  victorias. 

¡Ojalá  las  tracciones  liberales  del  país  terminasen 
sus  luchas,  y comprendiendo  sus  deberes,  se  unieran 
en  una  aspiración  común,  en  bien  de  las  instituciones, 
de  la  libertad  y de  la  Patria! 

El  Sr.  Muro  se  ha  servido  presentarme  como  can- 
didato sostenido  y apoyado  decididamente  por  el  par- 
tido conservador,  y ha  manifestado  sin  pruebas  de 
ningún  género,  cuantas  actos  se  han  realizado,  cuan- 
tas cosas  se  han  hecho  en  el  distrito  de  Martes  para 
asegurar  el  triunfo  de  mi  candidatura  por  empeño  del 
Gobierno.  Ha  asegurado  S.  S.,  entro  otras  cosas,  que, 
en  interés  mió  fuá  un  delegado  del  gobernador  al 
pueblo  de  Fuensanta;  y con  efecto,  en  dicho  pueblo 
la  casi  totalidad  del  censo  fuá  para  mi  adversario. 

Este  persuadido  S.  .8,  que  en  distrito  ninguno  del 
país  se  habrá  sentido  ménos  la  influencia  del  Gobier- 
no que  en  el  distrito  de  Martes;  y es  bien  sencilla  de 
probar  la  manifestación  que  hago,  y me  alegro  que 
S,  8.  me  proporcione  esta  ocasión  para  poder  des- 
vanecer esa  atmósfera  que  lleva  á S.  S,  las  impresio- 
nes de  que  he  sido  apoyado  por  oi  Gobierno;  yo  me 
alegro,  Sres.  Diputados,  do  que  el  Sr.  Muro  me  pro- 
porcione la  ocasión  de  poder  declarar  que  vengo  líbre 
de  todo  compromiso  y que  estoy  en  completa,  com- 
pletísima libertad  dentro  de  mi  partido,  y seguir  la 
marcha  que  éste  determine,  si  bien  me  alegro  de  que 
no  habiéndose  dejado  sentir  la  influencia  oficial  en 
ningún  sentido,  no  tengo  yo  necesidad  de  dirigir  car- 
gos al  Gobierno  por  causas  de  carácter  personal;  pero 
discusiones  políticas  vendrán,  y entonces  podrá  verse 
si  es  que  estoy  sujeto  á pactos  ó si  estoy  aquí  por  mi 
propio  derecho. 

El  Ayuntamiento  de  Hartos  es  el  que  viene  estan- 
do hace  algunos  aüos  al  frente  de  aquella  población, 
pues  lia  presentado  nada  ménos  que  tres  veces  la  di- 
misión y no  le  ha  sido  aceptada:  los  Ayuntamientos  de 
otros  pueblos  importantes  del  distrito  han  hecho  lo 
mismo,  han  presentado  su  dimisión  y tampoco  les  ha 
sido  admitida.  ¿Dónde  está  la  mano  del  Gobierno?  ¿Dón- 
de se  siente  esa  influencia?  ¿Acaso  en  que  en  la  capita- 
lidad del  distrito  ele  Marios  han  predominado  los  ele- 
meatos  republicanos  por  el  apoyo  que  les  prestaban 
todas  las  fuerzas  monárquicas  cuando,  por  decirlo  así, 
para  los  elementos  monárquicos  de  fuera  estaba  lile- 
queada la  población,  y en  el  interior  los  elementos 
conservadores  estaban  prisioneros  de  guerra?  ¿Cuándo 
ha  tenido  en  la  capitalidad  del  distrito  de  Hartos  una 
votación  semejante  el  partido  republicano?  ¿Cuándo 
la  tendrá?  Indudablemente  nunca. 

Pero  vengamos,  señores  á la  sección  de  Porcuna,  En 
la  sección  de  Porcuna,  natural  era,  señores,  que  á pesar 
de  ser  completamente  desconocido,  como  es  un  pue- 
blo muy  próximo  al  mío  y con  el  cual  se  está  en  con- 
tinuas relaciones,  natural  era  que  tuviera  muchos  ami- 
gas y afecciones.  Mucho  ha  adelantado  el  país,  y en 
cuestiones  electorales  liemos  progresado  bastante;  y 
esto  no  es  de  ahora,  pues  á pesar  de  las  manifestacio- 
nes de  puritanismo  del  Sr.  Muro,  y á pesar  de  que  ha 
declarado  la  absoluta  irresponsabilidad  en  asuntos 
electorales  del  partido  republicano,  ya  sabemos  cómo 
se  hacían  en  su  tiempo  las  elecciones. 

Voy  á referiros  con  completa  sinceridad  lo  ocurri- 


do en  la  sección  de  Porcuna,  que  por  cierto  es  suma- 
mente ingeniosa 

Al  calor  de  esos  pactos,  señores,  al  calor  de  esas 
desavenencias  de  los  partidos  monárquicos  y de  ese 
apoyo  que  muchos  en  su  despecho  le  prestaban,  los 
escasísimos  republicanos  de  la  región  del  pueblo  de 
Porcuna  habian  hecho  pomposos  ofrecimientos  para 
el  triunfo  del  candidato  republicano;  pero  al  presen- 
társeme nombre  como  bandera  electoral,  al  reanimarse 
el  espíritu  monárquico,  al  agruparse  en  aquella  sec- 
ción, que  es  monárquica,  los  elementos  en  ese  senti- 
do, se  vio  completamente  claro  por  los  electores  re- 
publicanos escasísimos  de  Porcuna,  que  iban  á que- 
dar completamente  en  descubierto  y que  la  derrota 
era  completamente  segura:  y como  ya  digo  que  en  los 
procedimientos  electorales  se  ha  adelantado  tanto,  y 
no  es  raro  que  se  vea  muy  á menudo  que  en  lospueblos 
se  usan  procedimientos  y recursos  electorales  que 
dan  tercero  y quinto  á los  más  hábiles  doctores  de 
los  grandes  centros,  tuvieron  orden  los  republicanos 
de  Porcuna  de  hacer  cuantos  esfuerzos  fueran  imagi- 
nables para  llevar  á la  lucha  el  numero  que  habian 
ofrecido,  que  era  indispensable  para  la  victoria,  y que 
si  no  lo  conseguian,  procurasen  elementos  pava  la 
anulación  del  acta,  ó al  ménos  para  llenarla  de  pro- 
testas, y que  quedara  en  la  sombra  la  debilidad  de 
las  fuerzas  republicanas. 

Todos  conocéis,  señores,  la  grave  situación  por 
que  atravesaba  el  país  en  el  momento  de  iniciarse  las 
elecciones:  sucesos  bien  ostensibles,  temores  bien  gra- 
ves, y el  descontento  y la  agitación  moral,  denuncia- 
ban los  trabajos  que  en  repetidas  ocasiones  han  salido 
á la  superficie,  causando  hondas  perturbaciones:  las 
autoridades  vigilaban  con  asiduidad,  tratando  de  cu- 
brir la  responsabilidad  que  pudiera  sobrevenirles  de 
las  alteraciones  que  en  el  orden  público  ocurrieran: 
varios  alcaldes  recibieron  comunicaciones  reservadas 
del  gobernador  recomendándoles  vigilancia  y activi- 
dad para  la  persecución  de  los  agentes  que  existían 
en  la  provincia:  y aquí,  Sres.  Diputados,  empieza  el 
primer  acto  de  la  comedia  representada  en  la  sección 
de  Porcuna  por  mis  adversarios. 

Se  lleva  un  notario  de  Hartos,  cuando  habla  pue- 
blos que  distaban  pocos  kilómetros,  donde  los  ha- 
bla; se  le  lleva  a cierta  hora,  se  le  hace  entrar  á pié 
por  ciertas  calles  y se  le  conduce  con  cierto  misterio, 
al  mismo  tiempo  que  llegaba,  como  era  natural,  á 
noticia  del  alcalde  la  llegada  de  esta  persona  extraña, 
su  conducción  por  ciertas  calles  y su  alojamiento  en 
la  casa  de  uno  délos  republicanos  más  caracterizados 
de  la  población.  Yo  aprovecho  este  momento  para  rei- 
vindicar la  dignidad  del  Sr*  Pineda  de  las  acusaciones 
que  se  le  han  dirigido. 

Yo  no  tengo  que  seguirle  á él  ni  á nadie  en  la  pe- 
regrinación de  sus  opiniones  políticas.  Y"  sí  esos  cam- 
bios se  hacen  por  móviles  honrados,  nadie  menos  que 
el  partido  liberal,  que  alaba  y aplaude  la  libertad  com- 
pleta de  pensamiento,. puede  censurarlos. 

Que  el  Sr.  Pineda  aspira  á obtener  un  puesto  en 
Ultramar,  y que  tenga  tal  ó cual  sueldo.  ¿A"  esto  es 
acaso  un  delito?  Yro  no  sé  que  tenga  esa  aspiración; 
á mí  nada  me  ha  dicho,  ni  creo  que  me  lo  diga  tam- 
poco; pero  si  la  tuviera,  ¿acaso  la  aspiración  de  te- 
ner un  cargo  en  Ultramar  seria  una  ofensa,  seria 
algo  que  pudiera  rebajar  su  dignidad,  Sres,  Dipu- 
tados? 

Por  Lo  demás,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Muro  de 
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que  solo  á móviles  honrados  ha  obedecido  siempre 
la  conducía  del  Sr.  Pineda,  que  es  una  persona  desin- 
teresada y dignísima,  y con  justicia  apreciada  por 
todos  los  que  le  conocen*  Pues  bien,  señores;  este  al- 
calde que  se  hallaba  impresionado,  que  tenia  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  varias  comunicaciones  que 
en  días  anteriores  le  dirigieran  las  autoridades,  cre- 
yó con  más  ó ménos  razón,  con  mas  ó menos  acierto, 
qoe  allí  estaba  el  hilo  de  la  conspiración,  que  había 
allí  algún  peligro  para  el  orden  público,  y detuvo  al 
notario,  cuya  personalidad  no  conocía,  y lo  mandó  á 
disposición  del  gobernador  de  la  provincia,  quien  in- 
mediatamente le  recibió,  le  trató  con  las  mayores 
consideraciones,  puso  á su  disposición  uno  de  los  me- 
jores carruajes,  le  hizo  acompañar  por  la  Guardia  ci- 
vil y le  ofreció  toda  clase  de  garantías.  Sin  embar- 
go,"el  notario  no  pretendió  volver,  y no  se  habló  más 
de  notario,  cuando  lo  había  en  los  pueblos  inmedia- 
tos, distantes  muy  pocos  kilómetros,  y de  donde  fá- 
cilmente se  jodia  llevar  ese  funcionario.  Pero  no  con- 
venia  hacerlo,  porque  el  primer  acto  de  la  comedia 
no  se  hubiera  realizado. 

Llega  el  segundo,  que  era  la  constitución  de  la 
Mesa;  y no  es  extraño,  Sres,  Diputados , este  cambio 
respecto  á las  firmas  que  autorizaron  el  nombramien- 
to de  interventores  y el  resultado  que  luego  apareció 
en  la  elección.  Sabido  es.  como  he  dicho  antes,  el  cam- 
bio de  actitud  en  muchos  délos  elementos  monárqui- 
cos del  distrito,  y sobre  todo  de  la  sección  de  Porcuna. 
Verificado  el  nombramiento  de  interventores  bajo  la 
influencia  de  los  pactos  y convenios  á que  me  be  re- 
ferido, necesariamente,  al  cambiar  ia  actitud  de  ios 
elementos  de  aquella  sección,  el  resultado  había  de  ser 
distinto  al  realizarse  la  elección.  Porque  no  hay  que 
olvidar  que  yo  fui  candidato  después  del  nombra- 
miento de  interventores,  que  ninguna  participación 
pude  tener  en  ella,  y que  por  lo  tanto,  no  puede  extra- 
ñarse, repitó,  esta  diferencia  entré  el  resultado  de  la 
designación  délos  interventores  al  compararlo  con  la 
elección  definitiva:  sí  las  huestes  que  iban  á votar  al 
candidato  republicano  no  ei*an,  como  he  dicho  y como 
está  completamente  justificado,  y como  está  en  la 
conciencia  de  todos  los  que  conocen  aquel  distrito,  no 
eran  huestes  esencialmente  republicanas,  ¿que  extra- 
ño  es  que  los  que  habían  sido  aceptados  como  repu- 
blicanos al  hacerse  el  convenio,  al  romperse  éste  no 
quisieran  votar  aquella  cadid atura? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  los  interventores  no 
se  presentaron;  no  está  justificado  en  parte  alguna 
que  se  presentaran:  y al  no  presentarse,  el  alcalde, 
cumpliendo  sus  deberes,  constituyó  la  Mesa*  Se  pro- 
testó luego  de  la  constitución  dé  la  Mesa;  pero  en  la 
sección  no  se  protestó  jamás  de  la  votación;  al  con- 
trario, no  solo  en  el  momento  de  la  elecíon  no  pro- 
testaron, sino  que  como  el  propósito  era,  si  no  anular 
la  elección,  al  ménos  ensuciar  el  acta,  que  es  la  pala- 
bra generalmente  usada  en  los  distritos,  ellos  estimu- 
laban la  votación,  animaban  á todo  el  mundo  á que 
VQta-ra,  v parecía  que  se  interesaban  más  por  el  triun- 
fo de  mi  candidatura  que  por  el  de  la  contraria.  Hé 
aquí  cómo  se  explica  la  falta  de  reclamaciones.  En 
cuanto  á la  negación  de  personalidad  durante  las 
elecciones,  los  alcaldes  no  pueden  conocer  á todos 
los  electores  y no  tienen  interés  en  negar  el  voto  á 
nadie;  y por  tanto,  si  en  el  curso  de  la  elección  no  se 
exponía  la  falta  ele  personalidad  de  los  votantes,  ¿qué 
habla  de  hacer  el  presidente  de  la  Mesa,  sino  cumplir 


con  su  deber  consignando  en  la  elección  los  votos  de 
los  qué  se  presentaban  á emitir  el  suyo  sin  que  nadie 
protestara  su  personalidad? 

Pretende  el  Sí.  Muro  que  se  descuenten  los  votos 
de  aquellos  electores  que  aseguran  que  no  votaron; 
pero  tal  aseveración  so  encuentra  desprovista  en  ab- 
soluto de  pruebas,  pues  sabido  es  que  la  declaración 
de  los  electores  diciendo  que  no  han  votado,  según  la 
jurisprudencia  sentada  por  el  respetable  Tribunal  do 
Actas  graves,  no  son  pruebas  que  pueden  admitirse. 

También,  no  habiéndose  llevado  la  prueba  en  tiem- 
po oportuno,  se  presentan  aquí  certificaciones  de  de- 
función, respecto  á lo  cual  el  Tribunal  de  Actas  graves 
tiene  también  ejecutoriado  que  no  pueden  admitirse, 
y me  parece  que  fué  en  el  acta  de  Oviedo*  Y hay  en 
esto  una  cosa  curiosa,  y es,  que  siendo  yo  individuo 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  y conformándome  con  la 
doctrina  que  aceptaron  los  demás  vocales  del  Tribu- 
nal, se  estableció  el  principio  de  que  las  certificacio- 
nes de  defunción  solo  podían  hacer  fe  en  el  acto  de  la 
elección,  dentro  de  aquella  especie  de  juicio  coní radio 
torio,  y en  manera  alguna  en  el  Congreso.  E ir  virtud 
de  aquella  jurisprudencia,  da  aquel  acuerdo,  vino  á 
sentarse  en  el  Parlamento  el  distinguido  republicano 
Sr,  Pedregal,  y boy,  en  nombre  de  su  partido,  pora  tu 
republicano  se  invoca  la  doctrina  contraria  para  im- 
pedir que  yo  éntre  en  este  sitio* 

Pero  aunque  eso  sea,  aunque  se  admitan  las  cer- 
tificaciones de  defunción,  todavía  rae  quedan,  no  hay 
que  olvidarlo,  23  votos  de  mayoría  sobre  mí  adversario. 

Como  no  quiero  fatigar  más  vuestra  imaginación, 
Sres*  Diputados;  doy  por  terminadas  estas  observa- 
ciones, dándoos  gracias  por  la  benevolencia  que  mr 
habéis  dispensado,  y dejando  al  dignísimo  individuo 
de  la  Comisión  que  se  ocupe  de  algunos  de  los  extre- 
mos del  discurso  del  Sr,  Muro. 

Después  de  olmos  dictareis  vuestro  fallo,  y yo  os 
aseguro  que,  cualquiera  que  sea  me  parecerá  tan  jus- 
to como  es  inapelable* 

El  Sr.  ABRIL  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas ha  pedido  la  palabra:  ¿con  qué  objeto  la  ha  pe- 
dido? 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Señor  Presiden- 
te, he  pedido  la  palabra  para  defender  á un  ausento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  los  artículos 
del  Reglamento  referentes  á este  asunto;  y si  el  Con- 
greso acuerda  que  S,  % puede  hacer  uso  de  la  pala- 
bra para  defender  á un  ausente*  le  concederé  á S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Los  artículos  141 
y 142  dicen  así: 

ccÁrf,  141*  El  que  en  los  discursos  pronunciados 
ó documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  per- 
sona ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  pala- 
bra sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  recti- 
ficar ó defenderse,  en 'la  misma  sesión;  y si  no  so  ba- 
ilare presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  su- 
cesivo. lo  acordará  así  el  Congreso* 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alu- 
sión, sí  quisiere  contestar;  después  de  lo  cual  se  pasa- 
rá á otro  asunto. 

Art*  142.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  ausen- 
te ó á persona  que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado 
quisiere  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al  Con- 
greso.» 


HUMERO  10, 


281 


¿Acuerda  el  Congreso  permitir  usar  de  la  palabra 
al  Sr.  Conde  de  las  Almenas  para  defender  á un  au- 
sente?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS;  Pocas  palabras 
diré  en  defensa  del  candidato  conservador  que  ha  lu- 
chado en  los  primeros  momentos  en  el  distrito  de  Mar- 
tos,  1),  Luis  Gárlos  Tirado,  que  os  mi  3 1 crinan  o políti- 
co, ausente  ele  esta  Cámara  por  t ener  asiento. en  la  otra, 
y sabré  el  cual  el  Sr.  Muro  ha  lanzado  una  censura 
que  yo  debo  rechazar  inmediatamente.  Ha  dicho  su 
señoría  que  esto  candidato  es  un  conservador  indisci- 
plinado, de  los  más  indisciplinados;  y yo  me  levanto 
aquí  á asegurar  terminantemente  que  aquí  y fuera  de 
aquí,  donde  quiera  que  haya  un  conservador,  allí  es- 
tará la  disciplina.  Esto  dicho...  (En  l os  bancos  de  la  iz- 
quierda: Pues  es  muy  poco.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S-  si  tiene  más 
que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pues  diré  más, 
señores  do  la  minoría:  diré  que  tratándose  de  otro  par- 
tido que  del  conservador,  esto  seria  muy  poco;  tan 
poco,  que  seguramente  ni  aun  fuera  digno  de  mención, 
porque  vosotros  no  sabéis  lo  que  es  la  disciplina,  ni 
¡a  conocéis  siquiera;  porque  vosotros  estáis  siempre  y 
mi  lodos  ¡momentos  dando  ejemplos  de  vuestra  indis- 
ciplina, de  vuestra  desunión,  y entre  los  conservado- 
res sucede  precisamente  lo  contrario,  Hé  aquí  por  qué 
lo  que  entre  vosotros  carecería  de  importancia,  levan- 
ta mi  justa  indignación  y me  pone  en  el  caso  de  ha- 
cer osla  enérgica  protesta  en  favor  del  ausento  y del 
correligionario  ofendido, 

Y si  aun  esto  pareciera  poco  á SS.  SS.,  Ies  diré  en 
apoyo  de  lo  que  acaba  de  manifestaros  en  su  elocuen- 
te y correcto  discurso  e!  Sr.  Acuña,  que  las  fuerzas 
monárquicas  del  distrito  de  Marios  se  unieron  para 
combatir  con  denuedo  la  candidatura  republicana  del 
Si.  Castilla,  y que  sí  el  Sr.  Tirado,  candidato  conser- 
vador, se  vio  en  la  necesidad  do  retirarse,  no  fué  cier- 
tamente por  acceder  á determinadas  sugestiones,  sino 
por  conocer  qne  las  fuerzas  con  que  el  Sr.  Acuña  con- 
taba para  La  lucha  eran  muy  superiores  á las  suyas. 
El  Gobierno  ha  dado  en  estas  circunstancias  un  altí- 
simo ejemplo  de  la  pureza  con  que  practica  el  siste- 
ma electoral,  cuyo  ejemplo  recomiendo  á los  señores 
qne  me  han  interrumpido* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
jira  para  defender  el  dictamen. 

El  Sr.  ABRIL  (D.  Indalecio):  Cumpliendo  con  el 
deber  que  me  impono  el  sentarme  en  este  banco,  me 
levanto  á defender  el  dictamen  do  la  Comisión,  refe- 
rente á la  validez  de  la  elección  verificada  en  el  dis- 
trito de  Martes,  pudiendo  decir  que  es  una  de  las  más 
legales  de  las  que  han  podido  verificarse. 

Nadie  podrá  atribuirá  mis  palabras  interés  de  nin- 
guna especie,  ni  consideración  política  alguna,  ni  si- 
quiera interés  de  partido;  y Cuando  se  ocupa  una  si- 
tuación tan  desahogada,  justo  es  creer  que  será  res- 
petada la  libertad  de  mí  juicio. 

No  viene  hoy  la  Comisión  á pediros  que  aprobéis 
un  acta  por  la  cual  venga  un  voto  más  á esta  mayo- 
ría; no  viene  tampoco  á.  que  sumemos  una  fuerza  más 
para  el  Gobierno:  viene  esta  Comisión  á pediros  que 
aprobéis  un  acia  por  virtud  de  la  cual  viene  é sentar- 
se un  digno  adversario,  y ya  lo  habéis  oido,  una  elo- 


cuente palabra  para  impugnar  nuestras  doctrinas;  y 
lo  quiere  porque  la  Comisión  reconoce  el  perfecto  de- 
recho que  tiene  el  Sr,  Acuña  para  sentarse  entre  nos- 
otros en  este  Congreso,  Todos  los  actos  que  se  reali- 
zan en  este  sitio,  no  siempre  obedecen  á las  causas 
que  tos  originan  y á aquellos  asuntos  que  inmediata- 
mente les  sirven  de  base,  sino  que,  por  el  contrario, 
tienden  á distintos  fines  ó persiguen  diversos  ideales, 
y entonces  los  mismos  asuntos  que  le  sirven  de  base 
Loman  algo  de  la  importancia  del  debate  que  sobre 
ellos  se  origina.  Ejemplo  vivo  de  esto  nos  lo  ofreció  el 
Congreso  en  los  días  anteriores  con  motivo  del  acta 
de  Yi Halón,  cuyo  documento  dió  ocasión  á que  oyé- 
ramos la  elocuente  voz  del  Sr.  Gamazo,  quizá  para 
realizar  un  acto  político  perfectamente  legal.  Tal  vez 
entendería  el  Sr,  Gamazo  que  no  era  muy  convenien- 
te á esa  minoría  quedar  bajo  el  cargo  indirecto  que 
le  resultara  de  cierto  superlativo  que  yo  me  permití 
aplicar  á las  recientes  elecciones,  y que  había  adqui- 
rido fuerza  y autoridad  en  labios  del  Sr.  Ministro  de 
La  Gobernación;  y con  objeto  de  protestar  de  aquel 
cargo,  se  levantó  á hacer  una  crítica  de  la  conducta 
electoral  del  Gobierno;  y por  virtud  de  este  mismo 
acto  y por  la  importancia  personal  de  S.  S.,  puede  pa- 
sar el  acta  de  Yillalarálos  fastos  parlamentarios  como 
un  documento  que  mereció  una  impugnación  séria  y 
alto  debate. 

Otro  ejemplo  es  lo  que  sucedió  con  el  acta  de  Gra- 
nada, tratada  con  igual  solemnidad  y con  objeto  de 
celebrar  lo  que  ha  dado  en  llamarse  honras  fúnebres, 
que  puede  calificarse  también  de  justa  prueba  de  me- 
recida consideración  personal.  Lo  mismo  pudiera  de- 
cirse de  la  multitud  de  impugnaciones  que  vienen 
sufriendo  los  dictámenes  de  esta  Comisión:  y detengo 
mi  juicio  ante  los  votos  particulares,  Sr.  Maura,  por- 
que si  bien  hay  espíritus  maliciosos,  influidos  dema- 
siado por  la  pasión  política,  que  pueden  figurarse  que 
ésa  larga  serie  de  votos  particulares  obedece  así  como 
á una  habilísima  combinación  para  presentar  á los 
ojos  del  país  una  galería  ele  cuadros  de  perspectivas 
electorales,  cuadros  algún  tanto  ficticios,  cuadros  de 
ilusión,  pero  al  fm  magistralmente  pintados  por  las 
palabras  de  nuestros  distinguidísimos  compañeros,  con 
objeto  de  desvirtuar  algún  tanto  la  importancia  del 
cúmulo  de  actas  limpias  y levísimas  que  lleva  apro- 
bad as  e s l.  a ma  y o ría , y o n o em  i tiré  mi  j u ic  i o ac  e re  a 
del  particular,  porque,  individuo  de  esta  Comisión, 
asistiendo  constantemente  á sus  sesiones,  admiro  en 
lo  íntimo  de  nuestras  disensiones  el  trabajo,  quizá  no 
bastante  agradecido,  que  nuestros  dignísimos  compa- 
ñeros han  echado  sobre  sus  hombros,  y sobre  su  tra- 
bajo recojo  las  palpitaciones  más  espontáneas  y los 
juicios  más  discretos  sobre  su  rectitud  y justicia. 

Otro  ejemplo  vivo  de  lo  que  antes  manifestaba,  es 
el  acta  de  Hartos,  acta  que  nada  tiene  de  particular, 
que  no  tiene  nada  que  no  sea  conocido  del  Congreso, 
ni  que  haya  sido  desaprobado  alguna  vez  en  la  ya  lar- 
ga lista  de  las  incidencias  electorales;  acta  cuya  im- 
pugnación quizá  haya  tenido  por  objeto  el  que  el  se- 
ñor Muro  haga  el  acto  político  de  no  querer  venir  á 
compartir  con  nosotros  las  responsabilidades  de  la 
Monarquía.  Sin  necesidad  de  ninguna  declaración  de 
S.  S.  ya  lo  sabíamos;  no  necesitábamos  ningún  mo- 
nárquico que  viniera  á compartir  las  responsabilida- 
des que  con  alta  cara  aceptamos  nosotros.  Creemos 
más:  creemos  que  SS.  SS.  no  tienen  capac  dad  para 
poder  llevar  las  inmensas  responsabilidades  que  el 
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país  arroja  solare  SS.  SS.  Pero  repito  que  el  acta  de 
Martes  no  ofrece  ninguna  especie  dé  inconveniente 
para  que  el  Congreso  se  sirva  aprobarla.  No  es  tam- 
poco de  esas  actas  que  merecen  aquellos  calificativos 
duros,  aquellas  expresiones  acres  que  olmos  aquí  días 
an  te  ri  o res , á e 1 ah  i o s i mp  o r t an  t es , hablan  do  de  ro  bos  de 
actas.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Cuando  aquí  se  oían  aque- 
llas frases,  precisamente  en  el  mismo  dia  en  que  que- 
daba sobre  la  mesa  el  voto  particular  sobre  las  actas 
de  Granada,  ¡cómo  tenia  yo  que  contener  mi  insufi- 
ciencia; para  no  interrumpir  á aquellos  personajes  gri- 
tando: ¿á  qué  robo  se  redero  el  Sr.  Sagas  ta?  ¿Se  refiere 
al  de  las  actas  del  Su  Agreda  en  el  ano  1881  en  el 
distrito  do  Granada?  ¿Se  refiere  al  acta  de  mi  propio 
hermano  en  la  circunscripción  de  Jaén?  ¿Se  refiere  á 
aquellas,  no  libérrimas,  sino  celebérrimas  elecciones 
que  hizo  S.  S.?  [Si  aquellas  no  fueron  elecciones!  [Si 
fué  un  saqueo  de  la  mayor  parte  de  los  distritos  del 
país! 

El  acta  del  distrito  de  Hartos  no  ofrece  duda  ni 
puede  ofrecerla.  En  Martes  se  nombró  á los  interven- 
tores con  arreglo  á la  ley;  se  hizo  el  escrutinio  con 
absoluta  libertad;  no  hubo  protesta  de  ninguna  espe- 
cie que  se  redera  á ese  nombramiento;  se  constituye- 
ron los  colegios  como  la  ley  manda,  con  los  interven- 
tores proclamados,  excepto  en  la  Mesa  de  Porcuna, 
donde  si  no  ocuparon  su  puesto  algunos  de  ellos  por 
estar  ausentes,  los  ocuparon  otros  suplentes  que  cons- 
taban en  la  lista  de  los  proclamados. 

No  fué  ilegal  la  Mesa,  no  fué  arbitraria,  no  fué  pre- 
parada de  antemano  para  cometer  un  atropello;  fué 
una  Mesa  constituida  con  interventores  declarados  ta- 
les en  el  escrutinio  general.  Se  verificó  la  votación,  y 
no  existe  ninguna  protesta  en  las  actas  parciales,  sal- 
vo una  Itgerísima  en  la  sección  de  Fuensanta,  donde 
no  venció  el  Sr.  Acuña,  y que  se  refiere  á unos  ocho 
electores.  Se  verificó  el  escrutinio  general  y resultó 
proclamado  el  Sr.  Acuña  por  742  votos  contra  68 J 
que  obtuvo  el  Sr,  Castilla.  Mayoría  del  Sr.  Acuña,  6 l 
votos. 

Se  ha  objetado  por  el  Sr.  Muro  que  estos  votos  no 
eran  imputables  porque  se  bahía  viciado  el  censo 
electoral  y porque  existían  en  el  expediente  partidas 
de  defunción  que  invalidaban  algunos  de  éstos  votos. 

No  habiendo  existido  más  que  esto  en  la  sección 
de  Marios,  ¿se  puede  entretener  al  Congreso  con  esta 
discusión?  Toda  la  gravedad  de  esa  acta  arranca,  se- 
gún se  ha  dicho,  de  la  prisión  de  un  notario. 

Ya  os  lia  explicado  perfectamente  él  Sr.  Acuña  la 
razón  por  la  cual  esta  prisión  se  llevó  á efecto,  que  no 
tenia  absolutamente  nada  que  ver  con  la  elección,  ni 
nada  que  ver  con  el  período  electoral;  porque  si  bien 
el  Sr.  Muro  os  ha  dicho  que  el  gobernador  no  tenia 
nada  que  ver  con  la  prisión,  porque  no  la  realizó,  yo 
afirmo  á S.  3.  que  el  gobernador,  noticioso  de  que  al- 
gún individuo  vagaba  por  el  término  de  Marios  para 
levantar  una  partida  republicana,  a fin  de  unirse  á 
otras  que  se  habían  de  levantar  también  en  los  mon- 
tes de  la  Carolina  y Yaldepeñas  y cortar  la  línea  fér- 
rea en  Despeó  aperros,  comunicó  diez  días  antes  de  la 
elección  al  alcalde  tas  señas  personales  de  ese  indivi- 
duo. Si  por  una  casualidad  esas  mismas  señas  perso- 
nales convienen  con  las  del  notario,  es  un  incidente 
lamentable:  que  nadie  más  que  el  gobernador  dio  las 
órdenes  convenientes. 

No  me  he  de  ocupar  tampoco  de  sí  invalida  esta 
elección  eso  del  censo  completo  y de  las  votaciones 


unánimes,  cosa,  después  de  todo  fácil,  allí  donde  el 
censo,  está  depurado  y hay  ima  buena  organización 
electoral:  cosa  de  la  cual  yo  mismo  he  sido  víctima  y 
ha  tenido  ejemplos  esta  Cámara.  Yo  tuve  en  el  mismo 
distrito  que  hoy  represento,  perdida  la  elección,  por- 
que el  pueblo  de  Rute,  sin  conocer  mi  candidatura, 
estaba  comprometido  por  conveniencias  locales  do 
aquel  momento  y votaron  en  contra  mía,  y aquella 
acta  pasó  sin  discusión  y se  sentó  entre  los  constitu- 
cionales el  Sr,  Duque  de  1 lomádmelos.  ¿Es  que  ie 
quiere  negar  ai  Sr.  Duque  de  la  Torre  la  influencia 
decisiva  que  tiene  en  un  pueblo  á una  legua  de  su 
casa?  ¿No  os  ha  dicho  el  Sr.  Acuña  cuál  es  la  organi- 
zación especial  de  aquel  distrito?  ¿No  lo  lia  represen- 
tado el  Sr.  Moreu,  el  Sr.  León  y Llorona  en  las  últimas 
Cortes,  y en  una  elección  parcial  no  se  eligió  al  señor 
Rui»  Jiménez,  que  no  llegó  á sentarse  aquí  porque  so 
disolvieron  las  Oórtes?  Pues  si  todo  esto  se  ha  reaj  iza- 
do allí,  si  ninguna  otra  bandera  ha  triunfado,  ¿qué 
tiene  de  particular  que  triunfe  una  vez  más?  En  el 
distrito  de  Mar  tos,  yo  debo  declarar  que  ex  istia  y ha 
existido  siempre  la  influencia  del  Sr.  Duque  de  la  Tor- 
re, y tanto  ha  de  valer  mi  declaración,  porque  proce- 
de de  una  persona  que  por  experiencia  sabe  lo  que 
vale  esa  influencia. 

Todos  sabéis,  señores,  si  Leneis  la  desgracia  de 
tener  enfrente  y en  vuestea  propia  casa  un  coloso  se- 
mejante, todos  sabéis  lo  que  se  sufre  siempre  que  se 
extrema  la  resistencia,  si  hay  que  luchar  con  una  in- 
fluencia política  semejante.  Pues  todas  esas  resisten- 
cias, todos  esos  sufrimientos  ios  tiene  pasados  mi  fa- 
milia contra  la  influencia  del  general  Serrano;  peí» 
por  lo  mismo,  yo,  noble  adversario,  no  le  puedo  negar, 
porque  sería  insensato  negárselas,  todas  las  infló  en- 
cías que  tienen  esas  grandes  jerarquías. 

No  es  motivo  tampoco,  ni  deja  de  serlo,  para  que 
se  invalide  uri  acta,  esas  certificaciones  tardías  y 
amañadas,  recurso  ya  gastado  en  el  Parlamento,  dr 
partidas  de  defunción.  Realmente,  el  indicio  de  tardar 
un  mes  en  presentarlas  demostrará  á la  Cámara  la. 
minuciosidad,  la  escru ] mlosidad  quizás  de  que  se  ha 
ido  buscando  (será  una  sospecha)  la  semejanza  entre 
los  nombres  de  los  fallecidos  con  los  nombres  de  los 
que  hay  en  las  listas  electorales.  Pero  supongamos 
que  esto  exista:  supongamos  que  esas  partidas  sean 
verdad;  ¿qué  nos  demuestran?  No  hay  más  documen- 
to oficial  que  las  partidas  da  defunción  traídas  antes 
de  ayer  por  el  Sr.  Muro;  pero  tampoco  existe  en  cL 
expediente  ningún  documento  oficial  en  que  se  de- 
muestre que  esas  partidas  de  defunción  se  refieren  íi 
electores  del  d si  rito  de  Mar  tos;  lo  único  que  existe 
es  una  protesta  hecha  por  un  interventor,  en  donde 
dice  que  esos  nombres  convienen  coa  otros  do  falle- 
cidos. 

Paro  yo  voy  á suponer  que  convinieran;  yo  voy  á 
dar  como  oficiales  ios  mismos  datos  que  ha  traído  el 
Sr.  Muro,  las  mismas  listas  de  electores  que  ha  pre- 
sentado el  interventor  del  Sr.  Cas  tilia.  ¿Y  qué  nos  de- 
mostrará eso?  ¿Nos  demostrará  que  esos  individuos 
sean  los  mismos  inscritos  en  el  censo  electoral?  No;  y 
sabiamente,  para  evitar  asos  inconvenientns,el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  en  su  sentencia  de  13  de  Marzo 
de  1880  dice  «que  no  se  reclamó  en  el  acto  de  la  vo- 
tación, único  en  que  pudo  y debió  hacerse  con  ar- 
reglo al  art.  80  de  la  ley,  por  más  que  esos  dos  elec- 
tores, que  también  figuran  en  la  lista  de  votantes, 
puedan  ser  los  que  con  idénticos  nombres  resulta  ha- 
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ber fallecido  en  1874,  según  las  certificaciones  expe- 
didas por  los  párrocos  de  San  Feliú  de  Godinas  y San 
Pedro  de  Oigas. » 

Esta  es  la  doctrina  legal,  esta  es  La  doctrina  que 
liace  al  caso  que  estamos  discutiendo. 

Pero  todavía  voy  más  allá,  todavía  borro  yo  esta 
sentencia,  todavía  no  me  hace  falta,  todavía  no  la 
quiero  ni  la  necesito  para  demostrar  al  Sr.  Muro  que 
esas  mismas  certificaciones  de  listas  presentadas  por 
gt  S.  son  perfectamente  amañadas.  Cotejando  ios 
nombres  de  las  partidas  de  defunción  con  los  inscri- 
tos en  la  protesta  hecha  por  los  interventores  de  Por- 
cuna, resultado  que  en  cualquier  otra  ocasión  pudiera 
ser  una  simple  falta  ortográfica,  pero  qué  en  un  negó-  ; 
ció  delicado,  cuando  se  acusa  de  falsificación  por  estos 
medios  (aun  cuando  se  hayan  tenido  treinta  dias  para 
traer  aquí  treinta  partidas),  en  un  negocio,  repito,  muy 
delicado,  como  que  en  esas  partidas  se  funda  ó quiere 
fundarse  la  prueba  de  la  legalidad  de  un  acta,  y se 
presentan  con  este  fin;  en  un  asunto  tan  delicado 
coma  es  la  representación  de  un  distrito,  yo  no  debo, 
yo  no  puedo  desatender  ni  aun  esas  pequeñas  faltas 
ortográficas;  y así  os  diré  que  rne  encuentro  que  si 
en  las  listas  por  ejemplo,  se  dice  que  un  elector  se 
llama  Benito  Casado  Gascón,  en  la  partida  de  defun- 
ción era  Bonito  Casado  Ganan;  que  si  en  las  listas  se 
dice  que  un  elector  era  Antonio  José  de  Burgos,  en 
Ja  partida  se  dice  que  es  Antonio  Burgos  Alcalá;  que 
si  en  las  Listas  se  dice  que  un  elector  es  Juan  Agui- 
lera Coca,  en  las  partidas  se  dice  Juan  A átomo  Agui- 
lera Coca;  que  si  en  las  listas  se  dice  que  un  elector 
se  llama  Benito  Torre  Huero,  on  las  partidas  se  dice  ¡ 
Benito  de  la  Torre  Huero;  que  si  en  las  listas  se  dice 
Ildefonso  Torre  Casado,  en  las  partidas  se  dice  Alfon- 
so de  la  Torre  Casado;  que  si  en  las  listas  se  dice 
Diego  Carmona  Aquello > en  las  partidas  se  dice  Diego 
Garmona  Aqueyo . Y si  esto  os  parece  poca  equivoca- 
clon,  todavía  existen  equivocaciones  en  el  primer  ape- 
llido; y si  un  elector  se  llama  Juan  Vicente  Aguilera. 
Torre,  en  la  partida  so  dice  Juan  Vicente  Ramírez 
Aguilera  y de  ia  Torre;  si  un  elector  se  llama  Fran- 
cisco Garriera  Quero,  en  La  partida  se  dice  Fran- 
cisco Camales  Quero;  sí  en  la  lista  se  dice  Antonio 
José  de  Burgos,  en  la  partida  se  dice  Antonio  Burgos 
Alcalá.  Y sí  os  parece  poca  equivocación  todavía,  os 
daré  el  caso  de  equivocación  en  los  dos  apellidos;  y 
si  un  elector  se  llama  Vicente  Ghaiehio  Alaya,  en  la 
partida  se  dice  Vicente  Chalcha  Maya,  (Risas.)  Ahora 
ríanse  SS.  SS.  Pero  supongamos  todavía  que  estas 
listas  fueran  perfectamente  comprobadas , que  no 
existen  estos  amaños,  estas  irregularidades:  solo  ha- 
liria  entonces  que  rebajar  los  30  votos  de  osa  protesta, 

Y como  le  sobran  61  votos  al  Sr.  Acuña,  todavía  ten 
íleia  30  votos  de  mayoría  para  venir  á sentarse  aquí. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo,  descartadas  estas  cues- 
tiones y comprendiendo  ya  el  Congreso  que  es  muy 
distinta  la  prisión  del  notario  por  una  causa  política 
y antes  de  la  elección,  porque  eso  es  una  cosa  muy 
distinta  de  lo  que  se  llama  coacciones  electorales, 
eso  de  ir  un  hombre  cautelosamente  á las  altas  horas 
de  la  noche  y entrar  en  el  pueblo,  dando  asi  motivo 
para  sospechar  de  su  conducta;  después  ele  eso,  yo 
no  puedo  seguir  á S.  S.  en  esas  coacciones  que  son 
remudantes  de  influencias  legítimas;  porque  si  toma- 
mos por  coacciones  ios  resultantes  de  la  influencia 
legítima  de  una  persona,  coacción  será  todo,  coacción 
serán  los  beneficios,  de  los  cuales  arranca  la  gratitud, 


coacción  habrá  siempre  que  se  obre  bajo  la  presión 
del  carino,  coacción  existirá  cuando  se  aprisione  la 
.inteligencia  por  el  convencimiento,  coacción  habrá 
cuando  se  sujeta  la  libertad  por  el  deber,  y cuando 
sujetamos  nuestros  impulsos  naturales  por  la  educa- 
ción y por  los  mil  lazos  que  existen  en,  la  vida  so- 
cial, y podremos  decir  entonces  que  bajo  ese  punto 
de  vista  es  el  hombre  civilizado  un  prisionero  de  la 
razón  y un  esclavo  de  la  conciencia, 

El  Sr.  P BE  SIB  Eli  TE : El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Bl  Sr.  MUBO  Y LOPEZ:  Empezaré  por  descar- 
tarme de  la  cuestión  que  pudiéramos  llamar  perso- 
nal; de  la  defensa  que  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  ha 
tenido  á bien  hacer  de  su  hermano  político  el  Sr.  Ti- 
rado. El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  ha  tomado  por 
ofensa  la  manifestación  explícita,  sincera,  y al  mismo 
tiempo  cierta,  del  resultado  que  el  acta  de  Hartos 
ofrece  con  relación  al  Sr.  Tirado.  Yo  no  había  oído 
hasta  abora  que  pudiera  tomarse  coto  ataque  que 
diera  lugar  á la  defensa,  y á una  defensa  tan  acalo- 
rada como  la  que  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas, el  que  se  dijera  que  una  persona  era  inconse- 
cuente con  su  partido.  (El  Sr.  Conde  de  las  Almenas: 
Paca  un  conservador  sí  lo  es.)  Lo  que  yo  la  deseo  á 
S.  S.  es  que  esos  alardes  de  consecuencia  de  su  par- 
tido se  repitan  aquí  por  S.  S.  y por  sus  amigos  (El 
Sr.  Conde  de  las  Almenas:  Por  raí,  siempre)  en  esta  le- 
gislatura y en  las  venideras;  porque  tengo  ia  apren- 
sión de  que  el  partido  conservador  no  ha  de  .ser  eo  lo 
sucesivo  tan  disciplinado  como  S.  S.  cree.  (El  Sr,  Con- 
de de  las  Almenas:  Eso  no  lo  puede  asegurar  S.  S.)  Pero 
tengo  la  aprensión  de  que  sucederá.  (El  Sr.  Conde  de 
las  Almenas:  Podra  curarse  de  ella  bien  pronto.)  De 
todas  maneras,  á mí  me  interesa  declarar,  porque  son 
leales  ruis  actos,  y mucho  más  en  este  recinto,  que 
yo  no  he  dirigido  ataque  de  ninguna  especie  al  señor 
Tirado;  que  yo  me  lie  limitado  á decir  que  á pesar 
de  las  excitaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(que  yo  lie  visto,  porque  me  las  ha  comunicado  per- 
sona digna  de  fe),  el  Sr.  Tirado,  á pesar  de  las  cons- 
tan Les  excitaciones  del  Sr.  Ministro  de  La  Goberna- 
ción para  que  se  retirara  del  distrito  de  Martes,  solo 
se  retiró  cuando  se  te  dio  la  seguridad  de  que  seria 
Senador  por  la  provincia  de  Ciudad-lteal. 

Ahora  voy  á decir,  por  vía  de  rectificación,  algu- 
nas palabras  al  que  desde  esta  tarde  es  mi  amigo,  al 
Sr.  Acuña.  Si  yo  puedo  pecar  de  novelista,  será  de 
novelista  bis t-ó rico;  porque  yo  podré  haber  hecho  an- 
tes una  novela,  pero  ha  sido  remitiéndome  alas  actas 
del  distrito  de  Maídos:  en  cambio  S.  S.  ha  hecho  una 
novela  fantástica,  y tengo  la  seguridad  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  electores  de  Marios,  señaladamente 
los  de  Porcuna,  pasarán  un  rato  divertido  cuando  en 
el  Diario  de  Sesiones  lean  el  discurso  de  S.  S.  Por  lo 
demás,  yo  bien  sé  que  una  persona  tan  recta,  de  ca- 
rácter tan  independiente  como  el  Sr.  Acuña,  vierte 
aquí  libre  de  compromisos.  Yo  también  me  hubiera 
faltado  a mí  mismo  si  me  hubiera  permitido  supo- 
nerle unido  al  Gobierno  por  el  lazo  de  la  protección 
que  el  Gobierno  le  haya  podido  prestar.  Yo  lo  que  he 
dicho  es  que  S.  S,  ha  tenido  el  apoyo  oficial  del  Go- 
bierno; y,  señores,  aunque  no  hubiese  más  dato  que 
el  no  haber  presentado  el  partido  conservador  un  can- 
didato propio  en  el  distrito  de  Maídos,  cuando  en  la 
inmensa  mayoría  de  ios  distritos  los  ha  presentado, 
seria  bastante  fundamento  para  que  pudiera  asegurar 
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por  segunda  ó tercera  vez  que  el  Gobierno  había  dis- 
pensado sa  apoyo  al  Sr.  Acuña;  aparte  de  que  en  las 
protestas  mismas  existen  los  datos  que  justifican  esta 
aseveración  mía,  porque  S.  S,  no  negará  que  electi- 
vamente los  alcaldes  fueron  llamados  por  el  goberna- 
dor, el  cual  les  excitó  á que  apoya  rao  con  todas  sus 
fuerzas  á S.  S.,  y hubo  un  alcalde  que  aprendió  la 
lección  tan  al  pié  de  la  letra*  y ejecutó  lo  que  se  le 
mandaba  con  tal  escrupulosidad*  que  en  la  sección  de 
Porcuna  lo  dio  á S.  S.  383  votos  de  los  383  electores 
con  que  cuenta;  es  decir,  la  totalidad  de  la  votación. 

No  puedo  consentir,  porque,  francamente,  esta  afir- 
mación se  subleva  contra  la  verdad  de  los  hechos,  y 
creo  que  S.  S . la  ha  hecho  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación, sin  darse  cuenta  acaso  de  lo  que  decía;  no  pue- 
do consentir  que  contra  lo  que  resulta  de  las  protes- 
tas, y sobre  todo  * contra  lo  que  resulta  de  un  acta 
notarial  que  tiene*  en  tanto  no  se  pruebe  lo  contrario, 
una  fe  y una  autoridad  irreprochable,  se  diga  que  el 
notario  Miguel,  llevado  á Porcuna  á levantar  acta  de 
los  atropellos  y coacciones  que  pudieran  cometerse, 
era  un  agente  republicano.  (El  S?\  Acuna : Yo  no  lo  lie 
dicho.)  Si  no  lo  toa  dicho  S.  S.,  lo  ha  dicho  el  señor 
Abril.  (El  Sr.  Abril:  Tampoco.)  Su  señoría  ha  dicho 
que  badila  una  orden  del  gobernador  al  alcalde  dicién- 
dole  que  debía  prender  á un  agente  republicano  que 
i lía  á presentarse;  y como  el  preso  fue  el  notario  Mi- 
guel, resulta  que  el  agente  republicano  era  este  no- 
tario. Este  precisamente  fue  el  amaño,  y por  eso,  cuan- 
do el  notario  Miguel  fue  conducido  á la  capital  y se 
presentó  al  gobernador,  tuvo  éste  buen  cuidado  (no  sé 
si  se  me  permitirá  esta  frase  vulgar,  pero  en  fin,  la 
diré)  de  curarse  en  salud,  y hubo  de  decirle:  yo  no 
tengo  nada  que  ver  con  esto;  es  una  alcaldada  del  de 
Porcuna,  y yo  le  castigaré;  y en  prueba  de  que  contra 
usted  no  va  nada,  y de  que  no  es  Yd.  el  agente  repu- 
blicano en  cuestión,  ahora  mismo  (eran  las  dos  de  la 
tarde)  puede  Yd.  volver  á Porcuna  y levantar  todas 
las  actas  que  quiera.  Es  decir  que  le  mandaba  cuan- 
do bahía  pasado  el  tiempo  hábil , porque  de  Jaén  á 
Porcuna  se  tardan  diez  horas,  y el  notario  no  hubiera 
podido  llegar  en  ocasión  propicia  para  levantar  acta 
de  lo  ocurrido  en  la  elección,  y sin  embargo,  apare- 
cía que  el  gobernador  le  hacia  un  favor  al  notario» 

Al  Sr.  Abril  he  de  decirle  bien  poca  cosa;  he  de 
decirle  únicamente  que  ni  desde  ese  sitio,  ni  desd 1 
este  sitio,  ni  desde  ninguna  parte  del  Congreso,  hay 
autoridad  bastante  para  declarar  que  documentos  de 
carácter  oficial,  como  son  las  certificaciones  expedidas 
por  los  secretarios  con  el  Y/  B.°  de  los  jueces  muni- 
cipales, y las  expedidas  por  los  curas  párrocos,  son 
documentos  falsos,  son  documentos  amañados. 

Es  verdad  que  hubo  otra  elección,  la  de  Oviedo, 
citada  aquí  por  el  Sr.  Acuña,  en  que  también  figura- 
ban muertos  votando;  pero  había,  si  no  me  equívoco, 
una  diferencia  esencial  entre  el  voto  de  aquéllos  muer- 
tos y el  de  los  muertos  de  Porcuna,  y es,  que  está  per- 
fectamente justificado  en  el  acta  de  Mar  tos  que  esos 
muertos  votaron,  mientras  que  en  el  acta  de  Oviedo 
no  0 habían  traído  justificaciones  sobre  ese  particu- 
lar, ni  estaba  siquiera  justificado  que  hubieran  falle- 
cido aquellos  electores. 

Por  lo  demás,  y para  terminar,  vuelvo  a rogar  al 
Congreso  que  examine  detenidamente  esta  acta,  y so- 
bre todo,  que  respete  los  precedentes  aquí  estableci- 
dos* y que  si  es  exacto,  y deque  lo  es  responde  el 
Diario  de  Sesiones  donde  consta  esta  sentencia*  que  el 


Tribunal  de  Actas  graves  de  1880  hizo  la  declaración 
que  he  tenido  la  honra  de  leer  al  Congreso,  tratándose 
ahora  como  se  trata  de  un  caso  igual,  se  aplíque  la 
misma  jurisprudencia  y se  envíe  al  Tribunal  de  Actas 
graves  el  acta  de  Marios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABRID  (D.  Indalecio):  Brevísimas  son  las 
frases  que  voy  á pronunciar  en  mi  rectificación.  Yo 
no  he  dicho  que  el  notario  Miguel  fuera  un  agente 
republicano.  He  dicho  que  habiéndose  comunicado 
por  el  gobernador  ele  la  provincia  órdenes  al  alcalde 
de  Porcuna,  como  á la  vez  las  señas  personales  de 
algunos  agentes  que  se  decia  iban  á levantar  partidas 
en  aquel  distrito,  una  de  esas  señas  dió  la  desgracia, 
de  que  coincidieran  con  las  del  notario  Miguel,  lo  que 
originó  una  equivocación  que  soy  el  primero  en  de- 
clarar y lamentar;  equivocación  por  la  que  dió  sus 
excusas  el  gobernador  de  Jaén,  que  no  mermó  en  bada 
el  derecho  del  Sr.  Cas  Lilla  de  in  tervenir  en  su  elec- 
ción * porque  había  otro  notario  en  un  pueblo  á una 
legua  escasa  de  Porcuna  y con  buena  carretera  para 
poderle  llevar  en  breve  tiempo» 

No  he  puesto  tampoco  en  duda  los  documentos 
oficiales  que  S.  S.  ha  presentado  de  certificaciones  ¿fe 
defunción.  He  dicho  que  esas  certificaciones  no  prue- 
ban nada,  porque  no  hay  olro  documento  oficial  donde 
conste  que  los  mismos  nombres  inscritos  en  esas  lis- 
tas son  iguales  exactamente  á los  de  las  lisias  del 
censo  electoral  de  Porcuna*  y dudo  que  lo  fueran,  no 
solo  porque  no  hay  documento  oficial  que  así  lo  jus- 
tifique, sino  que*  como  he  demostrado,  no  concuerdan 
tampoco  con  las  listas  de  electores  presentadas  por  el 
Sr,  Castilla. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Acuña  tiene  La  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ACUÑA:  Como  ligerísima  rectificación,  debo 
manifestar,  como  ha  hecho  mi  digno  amigo  el  señor 
Abril,  que  yo  no  he  dicho  jamás  que  el  dignísimo  no 
Lario  de  Marios  fuese  instigador  de  ninguna  pertur- 
bación, sino  que  por  la  coincidencia  de  sus  señas  con 
algunas  de  las  que  figuraban  en  los  oficios  recibidos 
por  el  alcalde,  fué  confundido,  lo  cual  dió  origen  á su 
detención. 

Respecto  al  apoyo  que  S.  S.  supone  me  ha  presta- 
do el  Gobierno,  solo  debo  decir  á S.  S.  que  no  lie  re- 
cibido apoyo  ninguno»  El  distrito  de  Marios  viene  re- 
presentado hace  tiempo  por  individuos  del  partido 
monárquico.  La  razón  que  han  tenido  boy  para  favo- 
recerme con  sus  votos,  es,  que  comprendieron  quo  coa 
la  base  de  los  partidos  liberales  dinásticos  podía  com- 
batirse la  bandera  republicana,  y se  unieron  todos  Ion 
hombres  de  estas  ideas,  incluso  los  conservadores,  en 
los  pueblos,  no  en  la  capital,  para  el  fin  común  de  sos- 
tener la  bandera  de  Monarquía  que  mí  candidatura 
representaba  enfrente  de  la  intransigencia  re publicám; 
pero  independientemente  ele  la  acción  del  Gobierno, 
no  habiendo  de  ese  apoyo  de  que  habla  S.  S,  acto  al- 
guno quo  lo  justifique  en  todo  el  distrito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Para  decir  solamente  una  palabra. 

El  Sr.  Acuña  ha  insistido  en  una  afirmación  que 
hizo  en  la  introducción  de  su  discurso.  Yo  no  quise 
recogerla*  porque  no  me  pareció  conveniente;  pero 
toda  vez  que  S.  S.  insiste,  estoy  en  el  caso,  para  que 
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a^a  qe  su  error,  de  manifestar  que  en  el  ti  i s (.rito  de 
jiartos  existe  un  numeroso  partido  repulí li cano,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  el  Sr.  Castilla,  derrota- 
do apareo  temen  te  en  esta  última  elección,  lia  repre- 
sentado  dos  veces  aquel  distrito;  que  el  partido  con- 
servatío!  en  el  distrito  de  Hartos  no  tiene  elementos 
de  ninguna  especie;  que  110  los  tienen  tampoco  los 
partidos  más  liberales,  el  fu  sionista  ni  el  izquierdista, 
pa  sido  necesario  llevar  alli  la  autoridad  per- 
solía!  del  Sr.-  Acuña,  que  es  grande,  y todas  las  fuer- 
zas, del  Gobierno,  para  conseguir  el  fantástico  triunfo 
de  S.  S-,  que,  por  otra  parte,  yo  celebraría  mucho  si 
liubiera  sido  verdadero.» 

Sin  más  debate  se  puso  A votación  el  dictamen  y 
[ué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Acuna  y Espinosa  de  los  Monteros. 

131  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Acuña  y Espinosa  de  los  Monteros. 


Leído  el  dictamen  referente  al  actanúrm  137,  dis- 
trito de  Almendralejo,  provincia  de  Badajoz,  en  el  que 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr,  Jaraquema- 
da,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gamps):  Hay  un  voto  par» 
cular  que  dice  así: 

« Los  Diputados  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
que  suscriben  han  examinado  los  documentos  relati- 
vos A la  elección  de  un  Diputado  á Cortos  por  el  dis- 
trito de  Almendraiejo,  provincia  de  Badajoz,  en  que 
aparece  proclamado  D¿  Mateo  Jaraquemada  y Cabeza 
de  Vaca;  y habida  consideración  á las  infracciones  de 
la  ley,  punibles  algunas  de  ellas,  que  se  cometieron 
en  varias  secciones  de  dicho  distrito,  y sin  guiaría  cía- 
le A lo  ocurrido  en  la  sección  de  Alange,  cuyo  alcalde 
llegó  al  extremo  de  detener  en  la  cárcel  hasta  las  seis 
de  la  tarde  á los  interven  Lores  dei  candidato  de  opo- 
sición, que  había  obtenido  mayoría  legitima  en  la  Me- 
sa; considerando  además  que  los  delitos  electorales 
perpetrados  en  Alange.  para  cuya  persecución  nada 
sé  propone  en  ei  dictamen  de  la  mayoría,  han  podido 
influir  de  una  manera  decisiva  en  el  resultado  de  la 
rotación,  sintiendo  no  poder  conformarse  con  el  pare- 
cer de  sus  cojo  pañeros, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  conocimiento  del  acta  de  Almendra- 
tejo  corresponde  al  Tribunal  de  Actas  graves,  con  ar- 
reglo al  art.  HJ  del  Reglamento. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  ! 8 8 4.= An- 
tonio Maura.™} osé  María  Ceilemeld.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Henes- 
i rosa , como  de  la  Gom  ision,  I i e 1 le  1 a pal ab r a e n c 011  tr a 
del  voto  particular. 

El  Sr,  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Señores 
Diputados,  fácil  es  hoy  en  extremo  la  tarea  de  la 
Comisión  al  impugnar  el  voto  particular.  No  sola- 
mente puede  cumplir  aí  desempeñar  su  encargo  con 
un  alto  deber  de  justicia,  sino  que  además  aparece 
despojada  de  las  antipatías  que  inspiran  los  defensores 
del  éxito  ante  el  recuerdo  de  aquellos  candidatos  qmq 
habiendo  tenido  los  trabajos  y las  molestias  de  la  La- 
cha, han  sufrido  después  como  premio  una  derrota. 
En  el  caso  presente,  ni  aun  esta  posición  enojosa  tie- 
nen ante  ei  Congreso  los  individuos  de  la  Comisión  de 
ííctas;  porque,  señores,  hay  un  candidato  victorioso  á 
pesar  de  todos  los  esfuerzos,  á pesar  de  todas  las  con- 
trariedades, á pesar  de  Lodos  los  elementos  y de  todas 


las  influencias  morales  que  se  han  desenvuelto  para 
evitar  el  triunfo’  de  su  candidatura.  En  este  caso,  ade- 
más de  la  justicia  que  ha  guiado  á la  Comisión  en  el 
dictamen,  van  envueltos  en  él  las  grandes  simpatías 
que  ha  de  inspiraros  el  candidato  vencedor;  porque 
después  de  todo,  basta  conocer  el  acta  de  las  eleccio- 
nes en  el  distrito  de  Almería,  para  comprender  que  el 
Diputado  electo  ha  padecido  más  que  aquel  que  ha 
sufrido  la  derrota. 

La  Cámara  ha  oido  el  fundamento  del  voto  parti- 
cular suscrito  por  el  Sr.  Maura.  En  este  voto  particu- 
lar no  se  hace  relación  de  ninguna  de  las  nueve  sec- 
ciones de  que  consta  el  distrito,  excepción  hecha  de 
Alange. 

Pero  110  se  dice  nada  respecto  de  las  demás  sec- 
ciones, porque  en  las  demás  secciones  las  violencias 
y las  coacciones  han  estado  de  parte  del  candidato 
derrotado,  y los  sufrimientos  y la  paciencia  y la  vir- 
tud y la  abnegación,  y todo,  ha  estado  de  parte  del 
candidato  vencedor. 

Yo,  antes  de  impugnar  el  hecho  concreto  del,  voto 
particular  relativo  á la  sección  de  Alange,  he  de  dar 
cuenta  al  Congreso,  aunque  sea  de  una  manera  lige— 
rísima,  del  estado  de  las  demás  secciones  y de  las  vi- 
cisitudes que  la  lucha  electoral  ha  tenido  dentro  de 
las  mismas. 

Han  sido  candidatos  por  el  distrito  de  Almedrale- 
jo  el  Sr.  D.  Mateo  Jaraquemada  y el  Sr,  Marqués  de 
Yaklctarrazo;  han  obtenido  como  rssümen  total  de 
votos,  según  la.  proclamación  del  escrutinio  general, 
el  Sr.  Jaraquemada  603  y el  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  503.  Es  de  advertir,  porque  esto  es  interesan- 
te, Sres.  Diputados,  para  que  la  posición  de  la  Comi- 
sión en  este  momento  sea  más  grata  y más  dulce  y 
no  tenga  nada  de  antipática  ante  las  minorías,  que 
en  este  distrito  no  se  ha  hecho  nada,  absolutamente 
nada;  de  eso  que  vosotros  llamáis  con  tanta  frecuen- 
cia preparación  electoral  y medios  de  montar  la  má- 
quina en  favor  de  un  candidato  determinado;  y digo 
que  no  se- ha  lieclio  esto,  porque  el  candidato  que  ha 
triunfado  en  el  distrito  de  Almendraiejo  no  ha  sido 
ministerial  del  mismo  sino  siete  11  ocho  dias  después 
de  haber  comenzado  el  período  electoral;  y entonces, 
no  por  voluntad  del  Gobierno,  que  esto  es  preciso  de- 
cirlo muy  alto,  porque  así  lo  ha  reconocido  el  candi- 
dato derrotado  en  el  seno  de  la  Comisión  de  actas;  no 
por  voluntad  del  Gobierno,  repito,  sino  por  la  propia 
voluntad  del  candidato  vencedor,  á quien  era  simpá- 
tica la  política  conservadora.,  en  que  siempre  había 
militado,  y que  fuera  la  que  fuese  la  conducta  del  Go- 
bierno, él  se  presentaba  en  ese  concepto,  porque  110 
quería  hacer  traición  ni  á sus  ideales  ni  á sus  ante- 
cedentes, tanto  en  aquella  provincia  como  fuera  de 
ella’  De  modo  que  no  cabía  preparación  para  este  can- 
didato, ni  cabe  tampoco  ahora  esa  exclamación  que 
suele  salir  de  los  bancos  de  la  minoría.  Este  candida- 
to ha  triunfado  solamente  porque  siendo  hijo  del  dis- 
trito de  Almendraiejo,  tiene  en  él  tantas  simpatías  y 
lauta  fuerza,  que  ha  vencido  toda  resistencia  moral  y 
toda  imposición  para  buscar  la  victoria  en  la  mayoría 
de  sus  electores. 

Liega  el  dia  señalado  para  el  escrutinio  de  inter- 
ventores, y el  escrutinio  se  celebra  sin  que  en  él  exis- 
ta protesta  ni  reclamación  de  ninguna  clase;  y des- 
pués de  terminada  la  operación  del  escrutinio,  se  les 
ocurre  á algunos  electores  protestar  de  que  el  juez 
de  primera  instancia  de  Almendraiejo,  como  presí- 

73 


286 


31  DE  MAYO  DE  1864* 


dente  del  escrutinio,  había  hecho  que  desalojaran  el 
local  algunos  individuos  que  no  eran  electores*  Es 
decir  que  se  llevó  la  sana  de  oposición  por  algunos 
hasta  el  extremo  de  convertir  en  asunto  de  protesta 
lo  que  era  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley,  hasta  el 
extremo  de  convertir  en  asunto  de  protesta  el  celo  de 
aquel  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  para  que 
no  permanecieran  dentro  del  colegio  más  que  los  que 
con  arreglo  á la  ley  tienen  derecho  á estar  en  él.  Esta 
es  toda  la  protesta,  y ya  comprende  la  Cámara  la  gra- 
vedad que  pueden  encerrar  protestas  de  esta  natura- 
leza, que  más  revelan  el  despecho  que  la  razón. 

Y llegamos  al  segundo  acto  del  procedimiento 
electoral.  El  di  a 27  se  procede  A la  votación  en  todas 
las  secciones,  y en  la  de  Almendr alejo  se  verifica  la 
votación  de  una  manera  legítima,  sin  protesta  ni  re- 
clamación de  ninguna  clase.  Se  constituye  la  Mesa 
con  los  interventores  nombrados,  se  procede  con  la 
más  estricta  legalidad  á la.  votación ? y no  hay  recla- 
mación alguna.  Pero  había  que  traer  alguna  protesta 
para  seguir  alimentando  el  despecho.  ¿Sabéis  cuál? 
Unas  actas  notariales  presentadas  hace  algunos  di  as 
á la  Comisión,  en  que  se  dice  que  uno  de  ios  tenien- 
tes alcaldes  estaba  dentro  del  colegio,  sin  que  el  no- 
tario afirme  que  cometiera  coacción  sobre  los  electo- 
res, ¡Gomo  sí  este  teniente  alcalde  no  tuviera  derecho 
á votar,  siendo  elector  al  mismo  tiempo  que  teniente 
alcalde!  Que  otro  se  encontraba  en  la  planta  bajá  del 
Ayuntamiento,  en  cuyo  edificio  estaba  el  colegio  elec- 
toral, iComo  si  no  pudieran  Ir  los  tenientes  de  alcalde 
y ios  regidores  á la  Gasa  del  Ayuntamiento  en  dias 
de  elección í Sin  que  el  notario  se  atreva  á decir,  y 
notadlo  bien,  Sres.  Diputados,  porque  hubiera  sido 
una  falsedad,  que  estos  tenientes  alcaldes  ni  estos  re- 
gidores cometieran  coacción  sobre  los  que  iban  á ejer- 
citar su  derecho. 

Y es  también  graciosa  y de  citar  la  protesta  que 
se  hace  en  la  sección  de  Yiiialba*  En  esta  sección  ha- 
bía obtenido  el  S r*  Jaraquemada  cuatro  interventores, 
y dos  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo;  llegan  las  ocho 
de  la  mañana,  se  abre  el  colegio  de  la  sección  de  Yi- 
Ilalba,  comparecen  los  cuatro  interventores  del  señor 
Jaraquemada  y uno  solo  del  Sr*  Marqués  de  Yalde- 
terrazo,  y el  presidente  de  aquella  sección,  para  que 
no  se  diese  lugar  á la  menor  queja  ni  reclamación  de 
ninguna  clase,  constituye  la  Mesa  con  los  cinco  in- 
terventores que  hablan  llegado,  y no  se  atreve  á de- 
signar, haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  conce- 
día el  arí.  78  de  la  ley  electoral,  á otro  para  que  sus- 
tituyera al  que  había  faltado:  se  constituye  la  Mesa 
con  ios  cuatro  interventores  del  Sr*  Jaraquemada  y 
uno  del  Sr.  Marqués  de  Yaití  a terrazo,  y se  celebran 
las  operaciones  con  tanta  limpieza,  como  que  el  acta 
ha  salido  sin  protesta  ni  reclamación  alguna. 

Llegamos  á otra  sección,  en  la  cual  se  lia  come- 
tido por  la  Junta  de  escrutinio  general  un  gran  ab- 
surdo, un  gran  error*  en  perjuicio  del  legítimo  dere- 
cho del  candidato  vencedor*  En  la  sección  de  Yalver- 
de,  por  ciertos  caminos  no  muy  limpios,  y así  consta 
en  acta  notarial,  se  habían  llevado  algunas  candida- 
turas con  un  sobrepuesto,  en  el  que  se  encontraba 
falsificado  no  solo  el  membrete  del  Gobierno  de  Bada- 
joz, sino  también  la  firma  del  señor  gobernador.  En 
estas  candidaturas  se  ponía:  Diputado  á Cortes.  Señor 
Conde  de  Jaraquemada.  Se  verifica  la  votación  y ob- 
tiene el  candidato  ministerial  65  votos  , por  5 el 
Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo.  Se  llega  al  escrutinio 


general,  al  acto  déla  proclamación,  y se  presentan  al 
juez  dos  actas  notariales  en  las  que  64  votantes  ha- 
cen constar  que  habían  querido  votar  á IX  Mateo  Ja- 
raquemada) puesto  que  no  habia  ningún  otro  contrin- 
cante en  el  distrito  que  llevase  esa  denominación  más 
que  el  Sr.  Jaraquemada,  que  se  denomina  Marqués  de 
Jaraquemada  por  gracia  de  la  Santa  Sede.  Pues  á pe- 
sar de  estas  actas  notariales,  en  las  que  se  declara  k 
voluntad  de  los  electores;  á pesar  de  esta  declaración 
tan  terminante,  el  juez  no  computa  estos  votos  al  so- 
ñor D.  Mateo  Jaraquemada;  el  juez  entiende  que  se 
dan  A otra  persona;  el  juez  entiende  que  se  ha  violado 
el  secreto  del  voto  con  esta  manifestación  de  los  elec- 
tores, y lo  proclama  Diputado  sin  computar  esos  65 
votos  que  naturalmente  son  y no  pueden  ménos  de  ser 
imputables  al  Sr.  Jaraquemada. 

Yea,  pues,  el  Congreso,  después  de  esta  parciali- 
dad en  favor  del  candidato  de  oposición,  si  no  es  airo- 
sa esta  tarde  más  que  nunca  la  posición  de  los  indi’ 
vi  dúo  s de  la  Comisión  de  actas:  vea  el  Congreso  sí 
puede  quejarse  el  Diputado  de  oposición  en  cuanto  al 
distrito  de  Almendralejo*  cuando  después  de  todo  pa- 
rece qué  ha  venido  á.  favorecerle  en  esta  lucha,  no  solo 
el  conducto  por  donde  iban  estas  candidaturas,  sino 
mi  delegado  enviado  por  el  gobernador  de  Badajoz, 
que  se  ha  reconocido  que  estaba  en  aquel  pueblo  á 
instancia  del  candidato  de  oposición,  Sr.  Marqués  de 
Yalde  terrazo, 

Llegamos  ya*  señores,  á la  sección  objeto  del  voto 
particular,  puesto  que  en  las  restantes  no  hay  pro- 
testas ni  reclamaciones  de  ninguna  clase:  la  sección 
de  Alange.  En  esta  sección  se  constituyó  la  Mesa  á 
las  ocho  de  la  mañana.  Llegan  después  á tomar  po- 
sesión dos  interventores  de  los  seis  que  habían  sido 
elegidos*  y el  alcalde  habia  nombrado  ya  ínter  vento- 
res á cuatro  de  los  electores  que  se  encontraban  den- 
tro del  colegio.  ¿Se  dirá  tai  vez  que  aquí  hay  una 
Mesa  ilegítima  ó mal  constituida?  ¿Se  dirá  también 
que  ha  faltado  la  garantía  que  tenia  el  candidato  do 
oposición,  y por  tanto,  que  se  ha  viciado  en  sus  orí- 
genes este  acto  de  elección  parcial?  Pero  vamos  por 
partes.  Yo  entiendo  que  no  es  Mesa  ilegitima  y que 
no  es  Mesa  mal  constituida  aquella  que  se  constituye 
con  arreglo  á la  ley,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trarío; y en  la  sección  de  Alange  no  solamente  se  ha 
constituido  la  Mesa  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
ley  en  su  art*  78.  sino  que  se  ha  justificado  plena- 
mente por  el  candidato  ministerial  que  se  ha  consti- 
tuido así  en  virtud  de  no  haber  concurrido  los  otros 
interventores  que  hablan  sido  designados  para*  el  des- 
empeño de  este  cargo,  A las  ocho  en  punto  de  la  ma- 
ñana* Esto  está  justificado,  lo  mismo  que  la  prisión 
de  unos  interventores  que  después  de  comenzada  la 
votación  quisieron  Lomar  posesión  de  sus  cargos, 
puesto  que  todos  los  hechos  que  causaron  la  prisión 
de  estos  interventores  se  encuentran  perfectamente 
corroborados  en  una  información  hecha  ante  el  juez 
municipal,  en  la  cual  declaran  varios  electores  que  á 
las  ocho  de  la  mañana  no  concurrieron  ninguno  de 
aquellos  interventores  y que  por  eso  no  pudieron  lo- 
mar posesión.  Y esta  información  lia  de  tener  tanta 
mas  fuerza  para  la  minoría  fusionista,  cuanto  que  es- 
tos jueces  municipales  son  los  nombrados  por  sus  se- 
ñorías durante  el  último  bienio*  y los  mismos  que, 
según  hemos  visto  en  otras  actas,  han  venido  siem- 
pre influyendo  y ejerciendo  grandes  coacciones  sobre 
el  cuerpo  electoral. 
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y aim  hay  más:  yo  emplazarla  aquí  al  mismo 
candidato  vencido,  yo  acudiría  en  éste  asunto  á Lodos 
los  8res.  Diputados  electos  por  la  provincia  de  Bada- 
jo qué  se  sientan  en  estos  bancos,  para  que  ellos,  que 
conocen  todos  los  antecedentes,  que  conocen  los  pue- 
blos del  distrito  de  Altnéndfaléjo,  nos  dijeran  si  en 
ese  pueblo  no  hubo  un  cambio  eu  la  voluntad  de  los 
electores,  que  perjudicó  visiblemente  á la  candidatura 
dei  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo. 

Por  tanto,  ¿cómo  quiere  el  Si\  Maura,  firmante  del 
voto  particular,  que  la  mayoría  de  la  Comisan  consi- 
dero desde  luego  ilegal,  mal  constituida  esa  Mesa, 
cuando  en  vez  de  Imbe r se  justificado  esto,  hay  una 
prueba  y hay  unos  documentos  que  aquí  están , en 
que  se  evidencia  que  el  alcalde  no  hizo  más  que  usar 
délas  facultados  que  la  ley  le  concede,  constituyendo 
la  Mesa  con  arreglo  á sus  atribuciones  y de  confor- 
midad con  el  precepto  legal?  Pues  si  se  constituyó  con 
arreglo  á la  ley,  es  perfectamente  legítima  y legal  en 
todos  sus  actos  y manifestaciones  ulteriores. 

He  de  examinar,  y con  esto  voy  á concluir  mi  im- 
pugnación al  voto  particular,  no  solo  la  votación  de 
esta  sección,  sino  los  documentos  que  con  posteriori- 
dad á la  proclamación  se  han  traído  al  Congreso  por 
el  Sr*  Marqués  de  Val  de  terrazo. 

Hay  un  acta  notarial  del  28  de  Abril,  en  la  cual 
un  elector  refiere  al  notario  que  no  pudo  votar  el  dia 
27.  Exi  te  otra  acta  de  referencia,  con  fecha  25  de 
Mayo,  en  la  que  ocho  electores  manifiestan  al  notario 
que  no  pudieron  votar  en  dicho  sitio.  Existe  otra  de 
Ja  misma  fecha  de  25  de  Mayo,  en  que  manifiestan  al- 
gunos electores  que  no  pudieron  votar  por  la  misma 
causa.  Y hay  otras  dos,  también  de  2 5 de  Mayo,  en 
las  que  manifiestan  exactamente  lo  mismo,  cuatro  en 
una  y seis  en  otra. 

Existe  además,  señores,  con  fecha  27,  un  acta 
nolarial  extendida  cu  el  pueblo  de  Alan  ge  por  un  no- 
t mió  que  no  certificó  de  la  ilegitimidad  de  la  Mesa, 
pero  que  sin  embargo,  apremiado  por  los  compromi- 
sos, extendió  un  acta  notarial  que  yo  se  la.  recomien- 
do al  ftr.  Maura,  porque  con  solo  su  lectura  cae  por 
súbase  el  voto  particular  formulado.  Este  notario,  que 
estaba  en  el  pueblo  de  Al  auge  el  dia  27,  pudo  concur- 
rir á las  Casas  Consistoriales,  pudo  dar  fe  de  que  el 
alcalde  no  daba  posesión  á ios  interventores  que  con- 
currían á la  hora  señalada,  y sin  embargo  no  lo  hace. 
V ú no  hace  esto,  ¿cómo  viene  este  notario  alas  cuatro 
fie  la  tarde  diciendo  que  ios  interventores  le  hablan 
dicho  que  el  alcalde  no  había  querido  darles  posesión? 
Fijoss  la  Cámara  en  este  hecho,  que  es  de  suma  im- 
portancia para  apreciar  la  veracidad  de  un  acta  nota- 
rial que  se  recomienda  por  sus  precedentes. 

Verdad  es  que  el  depositario  de  la  fe  publica  sien- 
te el  remordimiento  de  tanta  falsía  y termina  su  do- 
cumento con  estas  gráficas  palabras:  ccLos  reqni ren- 
tes' son  responsables  de  estas  manifestaciones  que  yo 
uohe  presenciado,  aceptando  los  mismos  la  responsa- 
bilidad de  lo  que  dejan  dicho.» 

¿Qué  quiere  decir  esta  adición,  que  quiere  decir, 
sujo  que  el  notario  estaba  viendo  en  aquellos  interven- 
toras tan  solo  una  miserable  pasión  de  aldea  que  les 
arrastraba  á formular  aquel  cargo  contra  el  alcalde 
áe  Alan  ge? 

Esto  es  todo  lo  que  hay  en  la  elección  de  Aliñen- 
(halcjo;  y yo  me  siento,  prometiendo  al  Congreso  am- 
pliar estos  razonamientos  después  de  oir  al  Sr.  Maura 
los  que  exponga  en  próde  su  voto  particular,  lie  dicho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Maura 
tiene  la  palabra  para  defender  el  voto  particular. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  espero,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  conozcáis  los  motivos  del  voto  particular, 
comprendereis  que  no  otro  móvil  que  el  de  la  justicia 
es  el  que  lo  ha  inspirado. 

Es  verdad:  el  voto  particular  solo  habla  de  lo  ocur- 
rido en  la  sección  de  Alange,  pero  es  porque  lo  sucedi- 
do en  esta  sección  basta  solo  para  demostrar  que  cuan- 
do desde  est  os  bancos  se  han  pronunciado  palabras  que 
parecen  duras  á los  individuos  de  la  mayoría,  no  se  ha 
hecho  más  que  expresar  en  síntesis  lo  que  han  sido 
estas  últimas  elecciones,  según  va  demostrando  el 
análisis  de  cada  ejemplar. 

No  he  hablado  de  las  demás  secciones;  ahora  ha- 
blaré, ya  que  el  Sr.  Henestrosa  se  ha  ocupado  de  ellas. 
Su  señoría  afirma  que  en  el  escrutinio  de  intervento- 
res. primer  acto  de  la  elección,  no  hubo  protesta  al- 
guna, Ya  le  diré  luego  si  las  hubo;  pero  quiero  antes 
desvanecer  la  errónea  creencia  de  S.  S.  de  que  allí  no 
se  ha  preparado  la  elección.  Su  señoría  ignora,  sin 
duda,  que  el  Ayuntamiento  de  la  capital  fue  suspenso 
y no  aprobada  luego  la  suspensión,  lo  cual  no  impidió 
que  el  interino  presidiera  los  trabajos  electorales;  que 
se  destituyeron  todos  los  empleados  de  nombramien- 
to del  Gobierno,  algunos  dentro  del  período  electoral, 
cometiendo  un  delito  penado  en  la  ley.  Mas  prescin- 
diendo de  todo  esto,  no  es  cierto  que  en  la  elección  de 
interventores  no  hubiese  protesta  alguna.  ¿Ño  había 
de  haberla?  A con  t ció  que  las  propuestas  de  interven- 
tores del  candidato  vencedor,  de  ese  candidato  de  quien 
se  dice  que  no  tenia  la  protección  oficial,  hechas  por 
medio  de  actas  notariales,  estaban  levantadas,  según 
su  propio  texto,  en  las  Casas  Consistoriales  de  los  pue- 
blos. De  manera  que  se  encabezaban  las  actas  de  pro- 
puestas diciendo  el  notario  que  las  autorizaba  en  la 
Casa  Consistorial.  Ya  podéis  ir  conociendo  cuán  huér- 
fano estarla  el  candidato  del  favor  oficial. 

Los  amigos  del  candidato  hoy  vencido  protestaron 
contra  la  admisión  de  esas  actas,  cuyo  solo  encabeza- 
miento proclamaba  que  eran  fruto  del  delito,  y la 
Junta  del  censo,  esa  Junta  del  censo  tan  hostil,  según 
S.  S.,  al  Sr.  Jaraquomada,  aceptó  las  actas  notariales 
á pesar  de  sns  vicios  y de  las  protestas,  pero  dijo  ly 
sobre  esto  llamo  la  atención  del  Sr.  Henestrosa.  mi 
digno  amigo,  representante  en  este  momento  déla 
mayoría  de  la  Comisión),  dijo  que  si  bien  aceptaba  las 
actas  notariales,  consideraba  tan  grave  el  encabeza- 
miento de  las  mismas,  que  recomendaba  á la  Comi- 
sión de  actas  el  asunto  para  que  enviara  el  tanto  de 
culpa  áios  tribunales.  ¡Inocente  Junta  del  censo!  Ved 
el  dictámen;  no  se  os  propone  en  él,  Sres.  Diputados, 
que  paséis  tanto  de  culpa  á los  tribunales  á fin  de 
que  se  persiga  el  delito  que  'el, mismo  candidato  hoy 
vencedor  proclamaba  con  sus  actas  presentadas  en  la 
Junta  del  censo. 

Se  practica  el  escrutinio  de  las  cédulas,  y empie- 
zan á fi gurar  en  ellas  los  ordinarios  y principales  elec- 
tores de  esa  mayoría,  los  muertos:  empieza  á protes- 
tar el  candidato  derrotado,  que  con  amigos  suyos  se 
hallaba  presente  para  vigilar  la  pureza  del  escrutinio, 
y el  juez  que  presidia  la  Junta  expulsó  del  local  al 
candidato  y á sus  amigos,  pretextando  que  no  eran 
electores,  con  infracción  notoria  del  art.  66  de  la  ley 
electoral,  que  dice  que  el  acto  de  escrutinio  de  inter- 
ventores es  público,  de  modo  que  puede  concurrir  á él 
quien  quiera,  sea  ó no  elector,  á diferencia  de  lo  que 
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está  prevenido  respecto  á los  colegios  electorales  en  el 
dia  de  la  elección. 

De  modo  que  allí  donde  la  Comisión  dice  que  no 
hay  protesta  ninguna*  hay  lo  que  acaba  de  oir  el  Con- 
greso. 

El  corto  número  do  notarios  que  hay  en  el  distri- 
to de  A Unen  dr  alejo,  ha  hecho  imposible  la  prueba  de 
muchas  cosas;  con  todo  eso,  respecto  de  la  sección  de 
la  cabeza  del  distrito,  consta  por  un  acta  notarial  de 
presencia  que  el  alcalde  delegó  la  presidencia  de  la 
Mesa  en  el  primer  teniente  alcalde,  no  porque  él  no 
pudiese  ocuparse  de  la  elección,  sino  porque  quería 
ocuparse  de  ella  de  una  manera  desembarazada,  ile-— 
gal  y punible,  puesto  que  el  notario  da  fe  de  que 
mientras  el  primer  teniente  alcalde  presidia  la  Mesa, 
el  alcalde  con  un  regidor  estaban  en  la  puerta  del  co- 
legio y en  la  escalera  que  conducía  al  local,  dando 
candidaturas  á los  electores,  hablando  con  ellos,  cam- 
biándoles las  papeletas,  en  una  palabra,  ejerciendo 
una  coacción  claramente  definida  en  ese  título  de  la 
ley  electoral,  de  que  tan  olvidada  esta  ya  la  mayoría 
de  la  Comisión. 

En  la  sección  de  Yillalba,  otra  de  las  citadas  por 
el  Sr*  Henestrosa  (y  con  ser  esto  grave  de  suyo,  casi 
resulta  secundario,  porque  donde  está  la  evidencia  de 
la  falsificación  es  en  una  sección  que  por  sí  sola  de- 
cide del  resultado  de  la  lucha,  por  lo  cual  á ella  me 
circunscribí  en  el  voto),  el  alcalde  rechazó  á uno  de 
los  interventores  del  candidato  de  oposición,  y cuan- 
do se  quiso  usar  de  otra  defensa  legal  que  consiste  en 
ver  las  papeletas  en  el  acto  del  escrutinio,  el  alcalde 
se  negó  á enseñarlas,  lo  cual  fué  asunto  de  una  pro- 
testa que  repercutió  en  el  escrutinio  general,  pero 
que  ha  hallado  sorda  á la  mayoría  de  Ja  Comisión. 

En  la  sección  de  YaI verde  aconteció  que  unos 
electores  que  el  Sr.  Jaraqueniacla  dice  que  eran  su- 
yos, y á mí  no  me  importa  averiguar  si  lo  eran  ó no, 
llevaron  á la  urna  candidaturas  para  el  Conde  de  Ja- 
raquemada,  no  teniendo  este  título  el  candidato  que 
trae  el  acta.  La  Junta  de  escrutinio,  la  que  dirigían 
aquellos  que  arrojaron  del  local  al  candidato  vencido 
y á sus  amigos  en  el  instante  en  que  denunciaron  la 
falsedad  de  algunas  firmas  en  el  escrutinio  de  inter- 
ventores, tuvo  en  cuenta  los  65  votos  alcanzados  en  í 
esta  sección,  no  por  el  candidato  que  allí  luchaba,  si- 
no por  el  ente  real  ó imaginario,  que  á mí  no  me  im- 
porta saberlo,  Conde  de  Jaraquemada,  siendo  extraño 
que  se  invente  ahora  una  novela  desprovista  de  fun- 
damento para  suponer  que  quien  hahia  inducido  á los 
electores  de  Valverde  á votar  al  Conde  de  Jaraquema- 
da en  vez  dé  votar  al  Sr.  Jaraquemada,  había  sido  su 
contrincante.  Los  que  eso  dicen  hablan  fuera  de  ra- 
zón, y tan  fuera  de  razón,  como  que  el  Sr.  Marqués 
de  Yakleterrazo,  que  jamás  emplearía  tales  medios, 
publicó  un  manifiesto  á ios  pocos  dias  de  la  votación, 
antes  del  escrutinio  general,  donde  se  descubrió  esa 
incidencia  acaecida  en  la  sección  de  Valverde,  y en 
aquel  manifiesto  se  ve  que  ignoraba  á quién  se  ha- 
blan dado  los  votos,  pues  se  los  atribuía  su  contrin- 
cante, él  se  los  aplicaba,  y contaba  con  que  su  con- 
trario habla  obtenido  65  votos  en  la  sección  de  Yal- 
verde;  señal  clara  de  que  absolutamente  ignoraba  lo 
acontecido  allí, 

¿Qué  más  explicación  quiere  í>*  S.?  ¿Quiere  que 
hablemos  de  los  telegramas  del  gobernador  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y los  que  publicó  toda  la  pren-  j 
sa,  en  los  cuales  se  llamaba  al  candidato  vencedor  } 


Conde  de  Jaraquemada,  equivocación  que  parece  pro- 
venir de  un  título  extranjero  no  autorizado  en  Espa- 
ña, que  no  sé  si  tiene,  aunque  creo  que  si,  el  digno 
candidato  proclamado  por  Almeodr alejo?  ¿Qué  culpa 
tiene  nadie  de  esto? 

Pero  la  fatiga  verdaderamente  insoportable  para 
vosotros  de  escucharme  tan  á menudo,  me  obliga  á 
ceñirme  á lo  más  principal  y decisivo.  Hagamos  gra- 
cia de  otras  muchas  cosas,  y vamos  á ocuparnos  de 
lo  ocurrido  en  la  elección  de  Alange.  Para  que  el  Con- 
greso se  penetre  de  la  importancia  que  tiene  la  elec- 
ción verificada  en  Alange,  debo  decir  los  votos  que, 
según  la  Junta  de  escrutinio  general,  obtuvo  uno  y 
otro  candidato  en  las  restantes  secciones. 

En  las  de  Almendralejo,  Yillalba,  Valverde,  Villa- 
franca,  Hornachos,  Zarza,  Aceuehal  y Lobon,  que  m\ 
las  ocho  restantes,  descontada  ahora  la  de  Alange,  te- 
nia el  Sr.  Marqués  de  Valde terrazo  508  votos  y su 
contrincante  527;  la  diferencia  á favor  del  candidato 
proclamado  era  de  19  votos. 

Sección  de  Alange*  El  Sr.  Marqués  de  Yalde terrazo 
había  tenido  en  el  escrutinio  de  interventores  cuatro 
de  éstos,  no  dos,  como  creo  que  con  error  ha  dicho  el 
Sr.  Henestrosa.  Además,  aspirando  á tener  la  totali- 
dad de  la  Mesa,  había  presentado  otro  pliego  de  fir- 
mas que  solo  quedó  dominado  por  una  diferencia  de 
seis  firmas.  En  suma,  reunió  en  esta  sección  de  80  ¿i 
90  firmas  frente  á una  veintena  que  presentó  el  can- 
didato ministerial* 

EL  censo  electoral  en  la  sección  de  Alange  tiene 
155  electores*  La  mayoría  que  el  Sr.  Marqués  de  Val- 
de  terrazo  necesitaba  tener  en  ella  para  vencer  en  todo 
el  distrito,  era  de  19  votos,  digamos  de  20*  para  qué 
tuviera  uno  más  que  su  contrario.  Aunque  yo  no  hi- 
ciera más  razonamiento  que  este,  ¿no  es  verdad  que 
el  más  pequeño  vicio  que  hallarais  en  la  sección  de 
Alange,  estando  aquí  la  llave  de  la  elección,  y siendo 
notorio,  como  se  demostró  en  la  Junta  de  escrutinio 
dei  dia  20  de  Abril,  que  en  la  sección  de  Alange  tuvo 
gran  mayoría  el  candidato  hoy  vencido,  sería  de  ex- 
tra ordinaria  gravedad? 

Pues  ahora  vais  á ver  lo  que  ocurrió  eu  la  sección 
de  Alange*  Los  cuatro  interventores  de  oposición  se 
presentan  antes  de  las  siete  de  la  mañana  en  el  local 
designado  para  la  votación:  hallan  á la  puerta  á la 
mujer  del  alguacil  que  la  acababa  do  abrir;  pregun- 
tan si  hay  alguien  en  la  sala  destinada  para  colegio, 
y dice  la  mujer  que  sí;  ellos  quieren  entrar:  la  puerta 
está  cerrada,  pero  por  entre  una  hoja  y otra  de  la 
puerta  divisan  al  alcalde  con  seis  ú ocho  personas 
dentro  del  local:  esperan,  y cuando  se  abre  la  puerta 
penetran  eu  la  sala.  Lo  de  siempre,  lo  de  siempre,  se- 
ñores Diputados;  la  Mesa  estaba  ya  constituida,  Us- 
tedes han  llegado  tarde. — Señor,  son  las  siete  y cuar- 
to; el  reloj  de  la  villa  da  las  siete  y cuarto*»  Esta  ven 
el  reloj  de  la  villa  fué  un  ministerial  indómito;  pero 
el  reloj  mentía,  y todos  los  relojes,  méaos  lino  de  bol- 
sillo, de  plata,  que  estaba  sobre  la  mesa  y señalaba 
las  ocho  y cuartp*  Hay  que  advertir  que  los  cuatro 
interventores  legítimos  habían  ido  á dormir  en  el 
pueblo  de  Aiange  para  asegurar  ia  puntualidad.  Uno 
de  ellos,  que  es  de  los  primeros  contribuyentes  del 
distrito,  fué  el  que  tomó  la  palabra,  se  encaró  con  el 
alcalde  y le  dijo:  « Todos  los  relojes  señalan  las  siete  y 
cuarto;  yo  reclamo  mi  puesto.»  El  alcalde  le  negó  la 
plaza  y le  ordenó  que  saliera  del  local.  «¿Por  qué  he 
de  salir  del  local,  dice  él,  si  además  tengo  la  calidad 
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de  elector?— Pues  irá  VcL  á la  cárcel;  señor  teniente 
alcalá e,  lleve  Yd.  á la  cárcel  á ese  individuo,:^  Y el 
gr;  Barroso  ftó  encarcelado. 

Quedaron  los  otros  tres  interventores  y repitie- 
ron: ff  Toda  vía  no  son  las  ocho;  r:  clanuinios  nuestras 
plazas.  — Es'  ya  tarde ; abandonen  Vds,  el  local.™ 
genios  elec  lores. — A la  cárcel.»  Y fueron  á la  cár- 
cel los  otros  tres.  Se  áa  traído  al  acta  una  certifica- 
ron del  Juzgado  municipal, ' en  que  consta  la  per- 
manencia de  los  cuatro  en  la  cárcel  hasta  las  seis  de 
la-  tarde,  hora  en  que  fueron  puestos  en  libertad;  y 
además  se  constituyó  el  notario  en  la  cárcel  y le  van- 
!ó  un  acta  de  referencia  -en  cuanto  recoge  las  mani- 
festaciones á Los  detenidos,  pero  de  presencia  en  cuan- 
lo  hace  constar  qué  para  recoger  las  declaraciones 
de  los  interventores  no  hubo  de  ir  el  notario  á la  Mesa, 
qUe  era  su  puesto,  sino  á la  cárcel,  en  donde  los  había 
detenido  hasta  das  seis  do  la  tarde,  hora  en  que  su- 
pongo que  les  invitaría  á votar,  (fímm) 

Presos  los  cuatro  interventores  de  esa  Mesa,  en  la 
cual  tenia  el  Marqués  la  seguridad  de  la  victoria,  pues 
de  lf> 2 -electores  no  necesitaba  sino  20  votos  de  ven- 
taja ¡ara  vencer  á su  contrario,  se  discurre  otra  ga- 
rantía que  al  inéu  os  estorbe  que  los  votos  de  oposi- 
ción fuesen  aplicados  impunemente  al  candidato  mi- 
nisterial; se  discurro  el  procedimiento  empleado  ya 
en  otros  colegios,  de  que  los  electores  que  voluntaria- 
mente renuncien  al  secreto  de  la  votación,  que  es  una 
garantía  para  ellos  y un  derecho  como  tal  perfecta- 
mente raumeiable,  exhiban  al  notario  las  papeletas  y 
ú presencia  del  mismo  Las  doblen  y en  tregüen  al  pre- 
sidento.  á fin  de  que  el  notario  dé  fe  de  que  las  pape- 
letas lian  sido  echadas  dentro  de  la  urna,  Pero  ¿qué 
había  de  hacer  aquel  presidente?  Arrojar  al  notario,  y 
te  arrojó.  (El  Sr.  Henear om  hace  signos  negativos.)  Me 
es  igual;  le  prohibió  que  diera  fe  de  semejantes  he- 
chos. 

Yo  me  be  tomado  la  molestia  de  poner  en  cuatro 
columnas  la  votación  que  el  día  27  de  Abril  obtuvie- 
ron en  todas  las  secciones  del  distrito  ambos  candida- 
tos, y el  número  de  interventores  que  para  cada  uno 
ríe  ellos  se  proclamó  el  2 Orle  Abril,  y resulta  que  aun 
cuando  en  la  sección  dé  Almendral ejo  se  observa  el 
efecto  de  las  idas  y venidas  de  aquel  alcalde  que  ha- 
bía abandonado  la  presidencia  de  la  Mesa  para  es  Lar 
á la  puerta  del  colegio  haciendo  recomendaciones  á 
los  electores,  cosa  que  prohíbe  la  ley  a quien  tiene 
autoridad;  salvo  esto,  Sres,  Diputados,  se  observa  una 
proporción  constante  en  las  ocho  secciones  entre  la 
votación  y número  do  interventores.  El  que  tuvo  ma- 
yoría para  la  Mesa,  tuvo  mayoría  de  votos,  casi  casi 
con  una  proporción  matemática;  lo  cual  prueba  que 
en  las  ocho  secciones  hubo  verdadera  votación;  esas 
coacciones  do  la  capital  y las  ilegalidades  de  la  sec- 
ción de  Yillalba  á que  antes  me  referí  porque  las  men- 
tó el  Sr.  Henestrosa,  y para  demostrar  á S.  S.  que  si 
lo  omití  en  el  voto  no  fué  porque  no  ine  favoreciese, 
sino  porque  no  negreaba  pequeñas  armas,  teniéndo- 
las tan  decisivas.  Por  el  contrario,  en  la  seecion  dé 
Alange,  dondeiogró  cuatro  interventores  desde  Iu°- 
go,  y 18  Urinas  para  los  otros  dos,  habiendo  tenido  el 
ministerial  la  intervención  solo  por  seis  firmas  de  ven- 
taja, en  Alange,  señores,  la  votación  (¡cómo  ha  dé  ser, 
si  es  hija,  del  delito!)  la  votación  fué  de  cinco  votos 
para  quien  tuvo  enorme  mayoría  de  firmas,  y do  76 
para  el  que  casi  no  pudo  lograr  intervención.  ¿Qué 
más  queréis  que  os  diga  acerca  de  la  sección  de  Al  au- 


ge? Las  listas  no  se  expusieron  al  público  á las  diez 
de  la  mañana,  y de  Ibero  o hacerse  muy  de  prisa,  luego 
que  se  levantó  acta  notarial  de  la  taita,  porque  al  ex- 
ponerlas al  público  dentro  del  mismo  (lia,  ya  tarde, 
resultó  que  figuraban  m ellas  electores  á quienes  el 
notario,  había  ido  á recoger  sus  declaraciones  en  los 
domicilios  respectivos  por  estar  enfermos  y encama, 
dándose  razón  dei  origen  de  la  enfermedad;  y figura- 
ban también  otros  electores  que  no  se  acercaron  ál 
colegio  ni  emitieron  su  voto,  segun , se  justifica  ante 
el  Congreso. 

Vosotros  te  neis  un  argumento  constante;  decís 
siempre  que  las  actas  notariales  de  referencia  nada 
valen;  pero  ello  no  os  impide  dar  crédito  á una  in- 
formación de  testigos  verificada  en  1 6 de  Mayo  ante 
un  juez  municipal,  á espaldas  de- todas  las  leyes  (por- 
que yo  no  conozco  ninguna  que  autorice  semejante 
procedimiento),  para  negar  los  vicios  de  la  votación 
de  Alange.  No  podéis  negar  la  prisión  de  los  interven- 
tores: tenéis  aquí  las  diligencias  de  excarcelación  á 
las' seis  de  la  tarde  del  día  2 7 de  Abril:  no  podéis  ne- 
gar la  prohibición  del  alcalde  á que  permaneciera  el 
notario  dentro  del  colegio,  pues  el  mismo  notario  da 
fe  de  ello:  no  negareis  las  coacciones  de  la  sección  de 
Aimendralejo,  pues  el  notario  directamente  da  fe  de 
que  á su  presencia  el  alcalde  ejerce  coacciones  sobre 
los  electores;  es,  sobremodo,  ilícito  prescindir  del  con- 
junto de  las  pruebas  y de  que  los  escándalos  y atro- 
pellos tienen  la  más  solemne  y decisiva  confirmación 
en  el  resultado  del  escrutinio.  Aunque  no  hubiese 
más  pruebas  que  la  falta  de  los  interventores  legíti- 
mos en  las  Mesas  y de  sus  firmas  al  pié  del  acta  par- 
cial. y el  ejemplo  que  se  ha  dado  de  no  obtener  sino 
cinco  votos  el  que  bahía  sacado  mayoría  inmensa  en 
la  elección  de  las  Mesas,  ello  bastarla  para  patentizar 
que  la  elección  fué  falsificada  en  Alange.  Y como  esa 
sección  decide  notoriamente  de  todo  el  distrito,  me 
parece  que  declarar  ahora  esta  acta  leve  es  el  colmo 
de  las  despreocupaciones,  aunque  es  difícil  ya  usar 
aquí  esta  palabra;  tal  resulta  la  porfía  de  actas  decla- 
radas leves  que  se  disputan  ante  la  conciencia  pú- 
blica la  triste  primacía  del  escándalo. 

La  prueba  que  ha  traído  el  candidato  cencido; 
consta  de  una  certificación  expedida  por  el  Juez  mu- 
nicipal, respecto  á la  prisión  dedos  interventores  y su 
soltura  á las  seis  de  la  tarde;  de  un  acta  notarial  le- 
vantada eu  la  cárcel  á las  diez  de  la  mañana;  acta 
que  no  pudieron  levantar  los  interventores  en  otro  si- 
tio, por  la  sencilla  razón  de  que  ellos  fueron  al  cole- 
gio antes  de  las  ocho  para  tomar  posesión  de  sus 
puestos,  no  se  les  dio  posesión  de  ellos,  y desde  allí 
mismo  fueron  llevados  á la  cárcel.  ¿Cómo  en  esta  si- 
tuación habían  de  ir  á buscar  al  notario  para  que 
hiciese  la  protesta  en  el  colegio  y presenciase  aquel 
episodio? 

De  manera  que  aquí  la  audacia  y el  exceso  en  el 
delito  sirven  para  asegurar  la  impunidad,  y también 
el  fruto  del  delito  mismo,  porque  evitan  que  el  atro- 
pellado quede  en  condiciones  de  probar  el  crimen.  De 
manera  que  el  alcalde  que  tiene  moderación  en  el  de- 
lito y no  avanza  hasta  impedir  las  pruebas,  ese,  segun 
vosotros,  no  solamente  no  consigue  su  propósito,  sino 
que  debe  ser  enviado  á los  tribunales  > como  alguna 
(aunque  rara)  vez  habéis  hecho; pero  cuando  un  alcal- 
de lleva  su  audacia  al  extremo  de  reducir  á prisión  á 
Los  interventores  y arrojar  al  notario  del  colegio  para 
que  no  dé  testimonio  de  lo  que  allí  ocurre,  entonces 
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vosotros  os  refugiáis  detrás  de  la  crítica  y decís  que 
solo  hay  actas  de  referencia,  sin  pararos  á considerar 
que  no  puede  haberlas  de  otra  índole,  porque  los  inter- 
ventores desde  el  local  de  la  sección  fueron  llevados  á 
la  cárcel,  y allí  tuvo  que  acudir  el  notario  para  levan- 
tar el  acta,  á las  diez  de  la  mañana  del  di  a 27.  Pero  hay 
más  que  esto:  á mí  me  hace  siempre  muchísima  gra- 
cia ese  estuche  de  criterios  que  usa  la  mayoría  de  la 
Comisión,  de  donde  va  sacando  las  piezas  según  los 
casos:  unas  veces  tiene  una  credulidad  casi  infantil, 
otras  un  escepticismo  desoládor.  Pues  bien;  ya  que 
echáis  de  niénós  actas  notariales  de  fe  directa  res- 
pecto á lo  ocurrido  en  la  sección  de  Alange,  voy  A 
leer  al  Congreso  una,  llegada  A Madrid  en  el  dia  de 
hoy,  en  la  cual  se  refiere  to  acontecido  ai  notario  que 
fue  á Alange,  para  completar  la  documentación:  esta 
no  es  de  referencia,  y quedará  unida  al  expediente. 
En  ella  el  notario  da  fe  de  que  requerido  por  un  elec- 
tor se  puso  en  camino  hacia  él  pueblo  de  Alange,  y 
ídignáos,  señores,  prestarme  atención)  añade:  «partí 
en  dirección  A la  villa  de  Alange,  y muy  próximos  á 
ella,  tanto  que  se  distinguía  perfectamente  la  torre  de 
la  misma  y el  cementerio  que  quedaba  ya  á la  espal- 
da. inesperadamente,  y siendo  las  nueve  y media  de  la 
noche,  fuimos  detenidos  en  primer  término  el  señor 
Duran  y Sánchez  y el  criado  Bote  Perez,  y después 
ios  demás  de  la  comitiva,  por  dos  hombres  armados 
con  sable  y revólver,  que  nos  manifestaron  que  eran 
municipales  de  dicha  villa  de  Alange,  llamado  uno 
Antonio,  según  expuso  por  haberle  conocido,  el  repe- 
tido criado  Bote  Perez.  Los  expresados  municipales 
terminantemente  expusieron  que  ejecutaban  la  deten- 
ción de  todos  por  Arden  del  alcalde  de  Alange,  á quien 
estaban  obligados  á obedecer,  y sin  embargo  de  ha- 
berles manifestado  que  el  objeto  de  la  ida  á la  villa  de 
Alange  era  el  de  levantar  ciertas  actas,  para  lo  cual 
yo  el  notario  había  sido  requerido , y con  tal  motivo 
tenia  obligación  de  pasar  adelante  con  los  demás  su- 
jetos que  me  acompañaban,  no  nos  permitieron  dar 
un  paño  adelante,  ni  tampoco  consintieron  por  de 
pronto  que  nos  volviéramos  hacia  La  Zarza,  porque  se 
les  indicó  que  se  hacia  tarde  y teníamos  que  cumplir 
cada  cual  con  sus  obligaciones:,  alimentarnos  y des- 
cansar. oyéndoles  á estas  reflexiones,  que  teníamos 
que  esperar  en  aquel  punto  media  hora  ó más,  hasta 
que  el  alcalde  y otros  vinieran*»  Trascurrida  media 
hora,  y visto  que  el  alcalde  no  venia,  s’gue  diciendo 
el  notario  que  los  de  la  comitiva,  ya  impacientes, 
montaron  á caballo,  y cuando  el  notario  hubo  tam- 
bién montado,  le  detuvo  el  alguacil  ó municipal,  le 
llevó  cerca  de  un  árbol  y le  dijo:  el  alcalde  me  ha  or- 
denado que  Vd.  no  so  vaya  de  aquí.  Como  el  notario 
estaba  montado,  pudo  evadirse  (¿hemos  de  llamar  A 
esto  evasión?  Ya  no  distingo  las  autoridades  de  los 
criminales),  logró  que  la  caballería  le  sustrajese  a las 
respetables  funciones  públicas  que  estaba  desempe- 
ñando el  municipal,  y pudo  volver  A Zarza  A descan- 
sar él  resto  de  aquella  noche. 

De  modo  que  el  alcalde  por  su  parte  secuestra  á 
los  notarios  que  van  á recoger  las  pruebas,  y al  mis- 
mo tiempo  la  Comisión  dice  que  no  puede  creer  lo 
que  aquí  se  expone,  porque  no  vienen  documentos, 
resultando  el  candidato  vencido  entre  el  alcalde  y el 
criterio  que  usáis , en  una  airosísima  posición.  Sobre 
todo,  señores,  en  presencia  de  un  acta  como  la  que 
aquí  consta,  en  que  el  notario  da  fe  tic  las  coacciones 
cometidas  en  Almendralejo , y de  cuatro  delitos  gra-  i 


visimos  cometidos  por  de  pronto  en  el  mero  hecho  de 
la  detención  hasta  las  seis  de  la  tarde;  porque  si  los 
cuatro  interventores  habían  llegado  tarde  para  cons- 
tituir la  Mesa,  no  habían  llegado  tarde  A la  votación' 
la  Comisión  de  actas,  ya  que  declara  leve  la  de  esté 
distrito,  no  tiene  siquiera  una  sola  palabra  para  en- 
viar el  tatito  de  culpa  á los  tribunales,  á fin  de  que 
esos  delitos  sean  perseguidos,  esclarecidos  y castiga- 
dos; es  decir,  que  de  una  parte  impide  la  interven- 
cioo  del  Tribunal  úe  Actas  graves  para  que  todas  osas 
cosas  se  esclarezcan  y triunfe  en  definitiva  quien  ten- 
ga razo  o,  y de  otra  parte  escuda  A los  criminales  de 
cuyos  delitos  dan  fe  los  notarios,  cubriéndolos  con  el 
manto  de  vuestra  indulgencia,  con  grave  daño  para 
vosotros  y para  todos,  pues  habrá  quien  crea  que  son 
oficios  de  piedad  filial  los  que  obligan  á esa  mayoría  | 
escudar  misericordiosamente  á los  alcaldes  que  falsi- 
fican las  actas,  secuestran  A los  notarios  y encarcelan 
A los  interventores. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr*  FERNANDEZ  HENEETEOS  A;  Pocas  he 
de  pronunciar,  porque  después  de  todo,  como  habrá 
observado  el  Congreso,  ta  relación  de  ios  hechos  que 
ha  narrado  el  Sr.  Maura  coincide  en  un  todo  con  tu 
expuesto  por  mí  desde  este  banco*  Pero  tengo  que  ha- 
cer algunas  rectificaciones,  sobre  todo  en  lo  que  se. 
refiere  á la  remisión  de  las  candidaturas  que  decían 
«Conde  de  Jura  quemada.»  en  vez  de  cd).  Mateo  Jara- 
quemada,  ó Marqués  de  Jaraqueraada;»  y esto  lo  he 
de  rectificar,  no  porque  sea  de  importancia  para  com- 
batir ei  voto  particular  del  Sr.  Maura,  sino  porque 
necesito  sincerarme  ante  su  señoría  y antee]  Congreso 
de  que  al  argumentar  sobre  esas  candidaturas,  de  nin- 
guna manera  quise  aludir  A la  honra  del  candidato 
vencido,  Sr.  Marqués  de  Val  de  terrazo,  Ya  sé  yo  que  el 
Sr*  Marqués  de  Ya  ide  terrazo  no  ha  tenido  en  esto  la 
menor  participación.  Le  conozco  perfectamente  y sé 
que  es  incapaz  de  cometer  una  acción  semejante;  poro 
lo  que  yo  le  he  dicho  al  Sr.  Maura,  ha  sido  que  aque- 
llas candidaturas  llegaron  allí,  y que  con  seguridad 
no  las  remitieron  los  amigos  de  IX  Mateo  J draque- 
maáa  y Cabeza  de  Yaca;  y una  vez  que  conste  esto,  lo 
demas  me  tiene  perfectamente  sin  cuidado* 

Por  otra  parte,  A mí  me  han  sorprendido  algunos 
de  los  datos  presentados  por  el  Sr.  Maura,  y en  pri- 
mer término  los  cálculos  matemático^  que  ha  hecho 
S¿  S.  en  la  sección  de  Alange,  no  por  la  inexactitud 
de  los  datos,  sino  por  la  manera  que  ha  tenido  su  se- 
ñoría de  sumarios  y restarlos.  Yo  voy  á ver  si  recti- 
ficando podemos  ponernos  de  acuerdo,  toda  voz  que 
tratándose  de  ciencias  exactas,  no  os  muy  difícil  que 
A pesar  de  la  distancia  que  nos  separa,  podamos  en- 
tendernos S*  S.  y yo. 

En  la  sección  de  Alange,  Sr.  Maura,  tomaron  parte 
en  la  votación  81  electores,  76  que  aparecen  votando 
at  Sr*  D.  Mateo  Jaraquemada,  y 5 al  Sr.  Marqués  de 
Yalde terrazo.  Sin  computarle  al  Sr*  Marqués  de  Jara- 
quemada  los  65  votos  de  Val  verde,  resulta  con  una 
mayoría  total  sobre  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrázo, 
de  90  votos;  y si  se  unen  los  65  de  Yatverde  y damos 
fe  á lo  consignado  en  las  actas  notariales,  entonces  la 
mayoría  es  de  155  votos;  y aun  si  de  estos  votos  se 
le  rebajan  los  76  que  tuvo  en  la  sección  de  Alange, 
todavía  le  queda  una  mayoría  de  setenta  y tantos  votos. 
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f pe  modo  que,  sea  cualquiera  el  resultado  del  escruti- 
nio teniendo  en  cuenta  lo  sucedido  en  esta  sección, 
siempre  resulta  con  más  ó menos  mayoría,  pero  con 
mayoría  al  fin,  B.  Mateo  Jaraquemada  y Cabeza  de 

Vaca.  • - 

Muy  poco  he  de  decir  al  Congreso,  porque  este  es 
el  inconveniente  que  tiene  el  impugnar  votos  particu- 
lares,  porque  después  hay  necesidad  de  rechazar  los 
argumentos  en  los  límites  estrechos  de  la  rectifica- 
ción; muy  poco  he  de  decir  al  Congreso  sobre  los 
cargos  que  el  Bu  Maura  formula  á la  Comisión  por 
no  consignar  en  el  dictamen  el  tanto  de  ciílpa.  Yo 
entiendo  que  tratándose  dél  ejercicio  de  un  derecho, 
es  perfectamente  inútil  que  nosotros,  arrogándonos 
las  funciones  do  tribunal,  que  no  lo  somos,  califique- 
mos el  delito  de  antemano  y pasemos  el  tanto  de  culpa 
álos  tribunales.  Después  de  todo,  á pesar  que  nosotros 
entendemos  que  rio  ha  habido  delito,  aun  partiendo  de 
la  hipó  tesis  de  que  lo  hubiera,  la  Comisión,  con  arre- 
glo á la  ley,  claro  está  que  puede,  corno  puede  todo 
el  mundo,  ejercitar  su  derecho.  Pero  si  no  hace  eso, 
la  Comisión  no  priva  á nadie  para  que  estos  delitos, 
como  tales,  puedan  perseguirse  de  oficio,  por  los  ca- 
minos que  la  ley  electoral  señala.  En  cuanto  á ese 
criterio  escéptico  que  en  algunos  momentos  anima  á 
los  individuos  que  se  sientan  en  estos  bancos,  y ese 
criterio  inocente  y verdaderamente’ dogmático  que  nos 
anima  en  otras  ocasiones,  yo  he  de  decir  á su  señoría 
qm  de  ese  pecado  participamos  todos,  absolutamente 
todos.  Claro  está  que  si  no  participásemos  de  ese  pe- 
cado todos,  no  podría  haber  discrepancia  en  nuestras 
opiniones,  ni  tendríamos  este  debate.  Bi  el  Sr.  Maura 
y yo  tuviésemos  ese  criterio  para  la  prueba,  ¿quién 
dice  á S,  S.  que  vendríamos  aquí  á discutirlo?  Y por- 
que  no  tengamos  ese  criterio,  ¿ha  de  creerse  que  ve- 
nimos aquí  impulsados  por  la  pasión  política,  á exa- 
minar estos  documentos,  cuando  después  de  todo,  en 
al  acto  de  la  discusión  de  actas  no  hemos  visto  una 
cuestión  política,  sino  un  criterio  más  ó menos  exac- 
to, porque  no  podemos  menos  de  pagar  tributo  á la 
falibilidad  humana,  pero  de  ninguna  manera  contra- 
rio á las  inspiraciones  de  nuestra  conciencia,  como 
ififeska  más  segura  regla  de  conducta? 

Yo,  Sl\  Maura,  no  he  dado  fe,  ¿cómo  había  de 
dar  fe,  y cómo  había  yo  de  dar  importancia  al  expe- 
diente hecho  por  el  juez  municipal,  cuando  el  otro 
día  el  Sr.  Sánchez  Arjona  se  la  daba  á otro  en  i gua- 
les condiciones  y yo  desde  este  banco  se  la  negué? 
Yo  ya  sé  que  el  juez  municipal  no  puede  sustituir 
íi  la  fe  notarial,  y por  tanto,  mi  argumento  era  de 
relación.  Yo  decia:  se  trata  de  un  funcionario  que 
existía  con  anterioridad  al  advenimiento  del  partido 
conservador;  y si  esto  puede  inspirarle  algún  crédito 
Af  S.,  ye  le  diré  que  la  Mesa  de  Al  auge  se  constitu- 
yó con  arreglo  á la  ley.  Dice  S.  S.  que  no  puede  tener 
fe  en  esto.  Yo  concedo  a S.  S.  que  no  deba  tener  fe, 
puesto  que  no  tiene  los  medios  probatorios  que  la  ley 
electoral  establece,  único  documento  para  nosotros 
cuando  nos  sentamos  en  éste  banco;  pero  convenga 
también  S.  S.  en  que  si  no  tiene  fe  en  el  juez  de  Alan- 
ge,  menos  hemos  de  tenerla  en  las  actas  del  candida- 
to vencido,  porque  después  de  todo,  el  qué  vayan  los 
interventores  á hacer  relación  de  ese  cuento  que  tan 
graciosamente  relataba  S,  S.  á la  Cámara,  no  es  ra- 
zón para  que  en  el  casó  presente  tengamos  la  fe  no- 
tarial como  garantía  de  nuestro  fallo.  ¿Cómo  hemos 
(fe  decir  que  tenemos  la  fe  notarial,  cuando  esos  in- 


terventores no  lo  han  manifestado  al  notario,  y llevan 
su  desconfianza  hasta  el  extremo  de  poner  una  nota 
que  leí  antes  al  Congreso,  nota  que  SI  S.  omitió  por 
un  olvido  involuntario  sin  duda,  porque  el  Sr.  Maura 
es  muy  imparcial  tratándose  de  estas  cuestiones? 

Yo  nú  puedo  tampoco,  aun  cuando  S.  S.  entienda 
que  tengo  un  criterio  escéptico,  yo  no  puedo  tampo- 
co concederle  racionalmente  á S,  S. , en  los  términos 
de  la  discusión,  que  el  que  tiene  la  mayoría  de  una 
Mesa,  ó el  que  tiene  la  mayoría  de  inte  inventores,  debe 
tener  mayoría  en  el  acto  de  la  elección.  Esto  no  es 
regla  segura,  esto  puede  ser  en  todo  caso  un  indicio, 
una  presunción;  pero  si  el  que  , tiene  la  mayoría  de 
interventores  tuviera  segúrala  mayoría  de  votación, 
¿dónde  iría  á parar  la  libertad  humana,  Sr.  Maura? 
Además , comprende  S.  S.  que  en  buena  lógica  es 
muy  posible  que  los  electores  cambien  de  opinión;  y 
por  lo  tanto , si  bien  existe  la  presunción  de  que  el 
que  ha  firmado  la  lista  de  interventores  ha  de  ir  á 
depositar  su  voto  á favor  del  candidato  por  quien  fir- 
mó, en  cambio,  si  tenemos  en  cuenta  que  la  localidad 
de  A tange  vivía  sometida  á la  promesa  del  candidato 
de  oposición  y que  esa  promesa  falló,  aunque  á esto 
no  se  le  dé  importancia,  por  más  que  existe  este  in- 
dicio en  el  expediente,  ¿qué  de  particular  tiene  qne 
cambiara  de  opinión  el  cuerpo  electoral?  l)e  modo 
que  si  bien  no  es  regla  segura  la  de  que  el  que  tiene 
mayoría  de  interventores  la  tiene  también  de  votos, 
tampoco  es  regla  segura  que  el  que  vote  los  inter- 
ventores haya  de  votar  también  después  al  candidato. 
Tea  el  Sr.  Maura, pues,  cómo  puede  cambiar  el  cuerpo 
electoral,  y cómo  hay  un  indicio  en  el  expediente 
para  sospechar  que  haya  podido  cambiar  en  ocho 
dias,  y vea  S.  S.  por  qué  la  Comisión  tiene  que  seguir 
el  criterio  de  ver  y creen  Nosotros  necesitamos  una 
demostración  racional;  no  es  que  necesitamos  una 
demostración  legal,  pero  sí  una  prueba  de  indicio,  y 
en  tal  grado  que  no  nos  quede  la  menor  duda  dé  la 
evidencia  de  aquello  que  se  sostiene, 

A mí  me  llama  mucho  la  atención  (no  sé  si  esto 
se  dirá  en  esta  acta,  que  tiene  fecha  de  30  de  Mayo, 
es  decir,  de  ayer,  creo  que  no  se  dice),  me  ha  extrañado 
oir  decir  al  Sr.  Maura  que  el  notario  de  Alange  fue 
arrojado  del  colegio;  entiendo  que  esto  ha  dicho  su 
señoría.  El  notario  declara  que  no  presenció  ninguno 
de  los  hechos  que  le  cuentan  los  interventores.  De 
modo  que  el  notario  no  estuvo  en  el  acto  de  consti- 
tuirse el  colegio.  Añade  que  no  presenció  ninguno  de 
los  hechos,  que  Ja  responsabilidad  es  de  aquellos  que 
se  lo  dicen.  Pues  después  de  haber  afirmado  esto  el 
notario  en  todos  los  tonos  y de  todas  maneras  en  los 
distintos  lugares  del  acta,  mal  se  explica  que  fuera, 
arrojado  del  colegio,  porque  entonces  nos  lo  diría  en 
el  acta  notarial.  Yo  le  confieso  al  Sr.  Maura  que  á 
pesar  de  haber  estudiado  el  expediente  con  todo  dete- 
nimiento, no  be  visto  nada  que  se  parezca  á esto. 

No  tengo  más  que  decir,  y por  lo  tanto  me  siento, 
suplicando  al  Congreso  rechace  el  voto  particular. 

El  Sr.  M ATIBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maura  para  rectificar. 

El  Su  MAURA:  Si  álguíen  pudiese  hacerme  creer 
lo  contrario  de  lo  que  yo  he  visto  en  el  expediente  de 
esta  elección,  seria  el  Siv  llenes  Irosa  con  su  gran  ha- 
bilidad; pero  yo  no  puedo  en  manera  alguna  renunciar 
al  recuerdo  de  lo  que  leí. 

El  notario  que  autoriza  tas  actas  de  la  sección  de 


292 


ai  DE  MAYO  BE  1884. 


Alaii  ge,  cuando  se  lia  constituido  en  la  cárcel  y da 
le  de  que  allí  están  los  cuatro  interventores  y recoge 
las  declaraciones  de  los  cuatro  interventores  que  están 
presos  de  orden  del  alcalde,  dice  que  el  conténido  de 
las  manifestaciones  de  los  interventores  no  lo’ lia  pre- 
senciado él,  y es  verdad.  Pero  la  misma  acta  notarial 
continua  y dice:  hecho  esto  á requerimiento  de  un 
elec  tor,  me  constituí  en  el  colegio.  Y aquí  se  reanuda 
la  fe  propia  del  notario;  .asi  como  el  notario  da  íe  di- 
rectamente de  que  ha  ido  al  sitio  donde  estaban  reclu- 
sos los  interventores  y les  ha  oido  aquello  respecto  de 
lo  cual  el  acta  es  de  referencia,  una  vez  que  el  notario 
ha  cumplido  la  primera  parte  de  su  misión,  va  al  co- 
legio y da  fe  por  sí  m smo  de  que  el  presidente  no 
ha  permitido  que  vea  las  papeletas  de  los  electores 
para  declarar  que  éstos  se  las  entregan  al  presidente, 
y el  presidente  las  deposita  en  la  urna. 

Resulta  que  esta  acta  es  en  gran  parte  de  ciencia 
propia,  y es  de  referencia  en  cuant  o menciona  las  ma- 
nifestaciones de  los  cuatro  interventores,  ¿Es  esto  cla- 
ro, ó no? 

El  juez  municipal  admitió  una  información  que 
si  á algo  se  parece  es  á tina  información  acl  perpe- 
tuante de  las  que  autoriza  para  ciertos  casos  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  ante  los  Juzgados  de  primera 
instancia:  como  esa  información  se  hizo  á mediados 
del  mes  corriente  y no  hay  razón  que  justifiqué  no  se 
haya  verificado  ante  la  autoridad  competente,  resulta 
que  por  todos  los  lados  es  un  documento  vicioso  y 
constituido  fuera  de  la  ley.  Otra  cosa  es  cuando  en  el 
acto  de  verificarse  la  elección,  en  un  pueblo  dónde  no 
hay  juez  de  primera  instancia,  en  la  necesidad  de 
acreditar  inmediatamente  los  hechos  ocurridos  ó de 
instruir  las  primeras  diligencias  de  este  sumario,  se 
apela  al  juez  municipal,  que.  en  efecto,  para  esas  di- 
ligencias preventivas  reemplaza  al  juez  de  primera 
instancia.  En  esa  información  no,  porque  se  ha  hecho 
en  sazón  y tiempo  en  que  ha  debido  acudirse  á la  au 
toridad  competente.  Por  eso  yo  que  á veces  doy  im- 
portancia á las  informaciones  de  los  jueces  munici- 
pales, ahora  digo  que  es  un  documento  Ilegal,  no  obs- 
tante que  S.  S,  y la  mayoría  de  la  Comisión  le  otor- 
gan tanto  crédito,  cosa  que  me  asombra  después  de 
ver  la  facilidad  con  que  se  desentienden  de  actas  no- 
tariales y de  todo  linaje  de  documentos  públicos. 

En  suma,  del  debate  no  importa  más  que  una  co.- 
sa,  Se  trata  de  si  el  acta  es  leve  ó si  debe  ir  al  Tri- 
bu nal. 

Hemos  examinado  los  vicios  de  la  elección  verifi- 
cada en  la  sección  de  Alange,  y creo  que  la  Cámara 
habrá  podido  formar  juicio.  Ahora  el  Sr.  Henestrosa 
dice  que  son  singulares  mis  matemáticas  para  el  efecto 
de  imbuir  eñ  ol  ánimo  de  los  señores  que  tienen  la 
bondad  de  escucharme,  la  sospecha  de  si  serán  indife- 
rentes para  el  resultado  general  de  la  elección  los  vi- 
cios de  la  elección  en  Alange, 

señor  Henestrosa.  ¿.puede  S.  S.  negar  que  según  los 
datos  que  por  cierto  están  consignados  en  forma  de 
estado  en  el  acta  de  escrutinio  general,  los  votos  ob- 
tenidos por  ambos  candidatos,  descontando  la  sección 
de  Alange,  son,  508  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo*  y 
527  el  Sr.  Jar  aquemada?  Estos  son  los  votos  que  apa- 
recen en  la  Junta  de  escrutinio  general  en  todas  las 
secciones,  menos  en  la  de  Alange.  Diferencia  en  favor 
del  can á ida to  ministerial,  19  votos.  ¿.Niega  S.  S.  que 
la  sección  de  Alange  consta  de  132  electores?  Lo  dice 
el  acta.  ¿Niega  S.  8.  que  el  Sr.  Marqués  de  Valdeter- 


razo  obtuvo  cuatro  interventores  proclamados?  Lo 
dice  el  acta  del  escrutinio  ele  interventores;  lo  sabe  la 
cárcel,  donde  fueron  á parar  estos  infelices  por  el  pe- 
cado de  haber  obtenido  más  íi  rmas  que  los  que  sin  oh 
tener  ninguna  estuvieron  en  ia  Mesa.  Pues  si  es  una 
sección  de  132  electores,  y en  ella  ha  obtenido  ma- 
yoría de  interventores  el  candidato  de  oposición,  y no 
necesita  más  que  20  votos  para  vencer,  ¿no  es  eviden- 
te que  el  Diputado  no  es  aquel  á quien  vais  á dar  en- 
trada á la  sombra  de  mi  dictamen  de  la  Comisión  que 
dice  que  el  acta  es  leve? 

No  quiero  más  que  una  cosa:  aplique  8.  S.  sobre 
los  votos  de  todas  las  secciones  inconcusas  las  firmas 
de  cada  cual  en  esta  de  Alange,  y verá  que  el  señor 
Marqués  de  Yaldeterrazo  tiene  una  mayoría  de  30  A 
40  votos,  porque  20  necesitaba  para  vencer,  y presen- 
tó ochenta  y tantas,  casi  noventa  firmas  para  inter- 
ventores y su  contrincante  presentó  20;  le  sobran 
cuarenta  y tantos.  Me  parece  que  eso  ya  no  es  fanta- 
sía, porque  las  firmas  para  interventores,  y las  fir- 
mas, sobre  todo,  de  los  pliegos  de  un  candidato  á% 
oposición,  representan  por  lo  general  más  de  un  voto; 
por  cada  firma  suelen  obtenerse  dos  que  es  muy 
fuerte  cosa,  señores,  para  los  infelices  habitantes  de 
los  pueblos  pequeños  poner  su  firma  en  papeles  que 
luego  sirven  de  listas  de  proscripción  en  la  Adniinis-  ■ 
íracion  económica' y en  el  Gobierno  civil.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y lin- 
cha la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  qur 
La  votación  fuera  nominal  y verificada  ésta , quedo 
aquel  desechado  por  90  votos  contra  35,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallen  t (Conde  de  ^ 

Gamps, 

Neira. 

F e rúa  nd  e z G ad  ór  n i ga . 

Muro  y Carratalá. 

Casado. 

López  Cinchen* 

Albolodny  (Marqués  de). 

Marfori. 

Moreno  Léanlo. 

Echalecu. 

Perez  Ibañez, 

Cervcró. 

Yillanueva  dé  Valdueza  (Marqués  dé). 

Viso  (Marqués  del). 

J araba. 

Fernandez  Villar  rubia. 

Angosto. 

Los  Arcos. 

Ribo. 

Tudela. 

De  Juan. 

Ibargoitía. 

Ussía. 

González  Vázquez. 

Domínguez. 

Miguel  y Gómez. 

Gamacho. 

Morenas, 

Fernandez  Henestrosa 

Abril  (D,  Indalecio). 
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Armero, 

Alonso-  Martínez, 

Ordoñez. 

García  San  Miguel. 

Martines, 

Ahumada  (Marqués  de}. 

Boscli  y Fustegueras. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Solsona. 

Azcárrága. 

Grotta, 

Merelles. 

Yiana  (Marqués  cíe). 

Rius  (Conde  déjl 

Sánchez  ChiCárro. 

López  Domínguez, 

Fernandez  Navarrete, 

Crespo  Quintana. 

Narbon. 

Quintana  y Combis. 

Escobar, 

Qiíver. 

Barrerán. 

Gullon. 

YÜGlies.  (Conde  de). 

Gamazo. 

Catalina. 

León  y Castillo. 

Lori  te. 

Rodríguez  Y agüe. 

Caramés. 

Vil  1 anueva  y Gómez, 

Vicuña, 

Bermudez  Reina. 

Cantero, 

Reus. 

Cárdenas, 

Lacadenav 

Maclas. 

Becerra  Armes to. 

López  de  Ayala, 

Folla. 

Marios  Perez, 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Hinojosa, 

Rodrigues  Batista. 

Cuadrillero, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Fontan. 

Maura. 

Akurena, 

Celleruelo. 

Segovia. 

Dávíla. 

Delgado  Zúlela. 

Sagasta. 

González  (D.  Teodoro), 

Linares  Rivas. 

Las  ierra. 

Marín. 

López  y González, 

Pacheco  (D,  Francisco  de  Asís). 

Moraza* 
Navarro  Díaz, 

Total,  35, 

Lomas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 

Bonilla, 

dictamen.» 

Guitian. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 

Corree  lier. 

se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admi- 

Pons, 

tido  Diputado  el  Sr.  Jaraquemada. 

Rocafort 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 

Torres Diez  de  la  Cortina, 
Yivanco. 

Pedreño, 

tado  el  Sr.  Jaraquemada, 

Martin  Tena, 
Martínez  de  Ubago. 

Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 

Paredes  (Marqués  de). 

Castell  y Clemente, 

tamen: 

Soler, 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 

Santa Cruz. 

to  de  Ma re liena,  provincia  de  Sevilla,  y si  bien  contie- 

Saslron. 

ne  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 

Arenillas 

elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 

Rodríguez  Rey, 
Espada, 

proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 

admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 

Rebellón. 

ñor  D,  José  de  Torres  Diez  de  la  Cortina,  que  ha  pre- 

Alvarez Bugalla  1. 

sentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 

González  Hernández, 

duda. 

Planas 

Palacio  del  Congreso  3í  ele  Mayo  de  1884.=Lo- 

Varona, 

renzo  Domínguez,  presiden  te.=Celedonio  Miguel  Gó- 

Larios 

mez.  =Indalecio  Abril  y Leon,=Ricardo  Morenas  de 

Sr,  Presidente, 

Tejada, =Fran cisco  Rodríguez  del  Rey.— Francisco 

Total,  90. 

Fernandez  de  Henestrosa.= Antonio  Gamacho  del  Ri- 

Señores  que  dijeron  sí: 
Quiroga  y López  Ballesteros. 

vero. = Justo  Martín  Lunas,  secretario,» 

Muro  López, 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  varios  do- 

Baselga. 

cumentos  presentados  por  el  Sr.  Conde  de  Sallen!  re- 

Angulo. 

ferentes  á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Puen- 

75 

294 


31  DE  MAYO  HE  1S84* 


tedeurne,  provincia  da  la  Coruña,  y un  acta  notarial 
de  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Canjayar, 
provincia  de  Granada* 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas una  notarial  relativa  á los  Lechos  ocurridos  en  la 


elección  verificada  en  el  distrito  de  .Almería,  presenc- 
iada por  el  Sr*  Lacadena* 


El  Si|  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes* Los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  ménos  cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCAIO.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .^=Se  leen  y quedan 
sobre  la  mesa  varios  dictámenes  de  la  Comisión  &©  a. atas.— También  se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un 
voto  particular  acerca  del  acta  del  distrito  de  Marchena.=Fasan  á la  Comisión  diferentes  documentos 
relativos  á la  elección  de  los  distritos  de  13  enavente  y Alicante,=OKDEíT  del  día  : discusión  de  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  actas  que  están  sobre  la  mesa.=Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  relativos 
á los  distritos  de  Disuade,  Lo  rea*  Santiago  de  Cuba,  Santa  Clara  y Cagua,  y son  admitidos  y pr  oclamados 
Diputados  los  Sres.  Vallejo  Miranda,  Seri'ano  Alcázar,  Crespo  Quintana,  Gonzalos  Longoria,  Duran  y 
Cuervo,  Granda  González  y Guerrero  (D.  Teodoro).=Dáse  lectura  de  un  voto  particular  acerca  del  acta  del 
distrito  de  Maro  hena.= Discusión:  discurso  del  Sr.  Camacho,  de  la  Comisión,  en  contra. =Del  Sr.  San- 
diez  Arjona,  como  autor  del  voto.==Rectiñcan  ambos  señores, =Sin  más  debate,  se  lee  nuevamente  el 
voto  particular  y no  se  toma  en  conBÍderacion,=Diseusion  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión. = 
Discurso  del  Sr.  Gamazo  en  contra.— Del  Sr.  Camacho,  d©  la  Comisión,  en  pro.=Rectiñcaeiones  repeti- 
das de  estos  dos  señores. =Dis curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  — Rectifica  él  Sr.  Gamazo.= 
Bogando  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober  nación. =Rectifieaeion  del  Sr.  Gamazo.= Alusión  personal 
del  Sr.  Gullon*=Reetifieacíones  de  los  Sres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Gullon.— Se  aprueba  el  dic- 
tamen en  votación  nominal,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Torres  Diez  de  la  Cor- 
tina.—Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarto. 

Abrióse  a la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  31 
de  Mayo,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Eeija.  provincia  de  Sevilla,  y si  bien  contiene 
protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 
elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la*  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Emilio  Reus  y Babanionde.  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1884.=Lo- 


renzo  Domínguez,  presiden  te. =Fran  cisco  Rodríguez 
del  Rey,=Juan  MontiiIa.=Félix  González  Garballe- 
da.=Geledonio  Miguel  Gómez. =Luds  Felipe  Aguiie- 
ra,=Ricardo  Morenas  de  Tejada.= Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Sabana-Grande,  provincia  de  Puerto-Rico,  y si  bien 
contiene  protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á ia 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Rafael  María  de  Labra, 
que  ha  presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda. 


7G 


n » 


2 DE  JUNIO  DE  1884, 


Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  ISS4.=Lg- 
renzo  Domínguez,’ presidente.=F61ix  González  Garba- 
Ueda.—Geledonio  Miguel  Gomez.#=Lui"s  Felipe  Agui- 
lera.—Francisco  Rodríguez  del  Rey. =Fran  cisco  Fer- 
nandez de  llenes  trosa*=R icardo  Morenas  de  Teja- 
da,=José  María  CeréLUielo.= Justo  Martin  Limas,  se- 
cretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  A randa,  provincia  de  Burgos:  y si  bien  contie- 
ne protestas  ó reclamaciones,  no  afectan  á la  validez 
y resultado  de  la  .elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito  al  Sr.  D.  Félix  Reír  dugo  y Ortíz.  que  ha 


presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  nociré 
ce  duda. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Junio  de  1884.=Lg- 
venzo  Domínguez,  presidente*=Luis  Bañe  hez  Arjo- 
nal  = Julián  Estébau  luían  tes.=Indalecio  Abril  y 
Leori,=RIcardo  Morenas  de  Tejada.=Fólix  Gonzalos 
Garballeda.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Jnsto 
Martin  Limas,  secretario. 


lia  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  ios  de- 
tritos que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas,  no  'afectan,  a la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admi- 
tir como  Diputados  á los  electos,  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Números,  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


159  Molleda  y Melcon  (D.  Antonio).  

247  Dasi  (D.  Pascual),  Vizconde  de  Botera . 

Palacio  del  Congreso  i.0  de  Junio  de  1884.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.=Julian  Esteban  Infan- 
tes.—Indalecio  Abril  y León. = Luis  Felipe  Aguile- 
ra. = Félix  González  Garballeda.  = Juan  Mon tilla.  = 
Francisco  Rodríguez  del  Rey.=Ricardo  Morenas  de 
Tejada.= Justo  Martín  Lunas,  secretario,» 


Se  mandó  pasar  á la.  Comisión  de  actas  varios  do- 
cumentos, presentados  por  el  Sr,  Lacadena,  referentes 
á la  elección  verificada  para  Diputados  á.  Cortes  en  el 
distrito  de  Benavente,  provincia  de  Zamora, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas el  voto  particular  de  ios  Sres.  Sánchez  Árjona, 
Celleruelo,  Aguilera  y Montilla,  relativo  al  dictamen 
sobre  el  acta  de  Matchena. 


El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar á la  Líes  a,  á ñn  de  que  se  sirva  mandar  que 
pasen  á la  Comisión  de  actas,  Varios  documentos  re- 
lativos á la  elección  de  la  circunscripción  de  Alicante, 


DISTRITOS.  PROVINCIAS, 

Sahagun ......  Leom 

Sueca . Valencia. 


que  demuestran  la  falta  de  exactitud  y de  fuodamoü 
to  de  las  protestas  formuladas  contra  dicha  elección 
Son  estos  documentos  una  información  practicada 
en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Elche  por  va- 
rios electores  de  aquel  punto,  en  la  cual' -se  evidencia 
la  completa  legitimidad  de  la  elección  hecha  el  clia 
27  en  Elche.  Va  unida  á es  La  información  un  acta  no- 
tarial levantada  dentro  del  local  de  la  sección  quinta 
de  dicho  punto,  que  también  acredita  la  perfecta  re- 
gularidad con  que  se  constituyó  la  Mesa,  y que  con- 
tradice las  alegaciones  hechas  y.  las  protestas  formu- 
ladas contra  dicha  elección. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
Pasarán  á la  Comisión  de  actas» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  acias.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  que  á con- 
tinuación se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  a votación  y fueron 
aprobados,  quedando  admitidos  Diputados  los  señores 
siguientes: 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


DISTRITOS. 


PROVINCIAS. 


407  Vallejo  Miranda  (IX  Angel),  Conde  de  Gasa-Miranda.  Utuádo.  Puerto-Rico. 

408  Serrano  Alcázar  (1).  Rafael) Lo  rea Murcia. 

30 1 Crespo  Quintana  (D,  Manuel) Santiago  de  Cuba * . . . Santiago  de  Oala, 

392  González  Longoría  (TI  Manuel) ídem Idem. 

393  Duran  y Cuervo  (D.  Francisco) Idem* ...» Idem. 

398  Granda  González  (D.  José). Santa  Clara.  . * . * . * Santa  Clara. 

40  i _ Guerrero  (D.  Teodoro) • Gaguas  Puerto -Rico, 


Leido  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  178  en  el 
que  so  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Torres 
Diez  de  la  Cortina,- dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer  rotea): 
Hay  un  voto  particular,  que  dice  así; 


«Los  que  suscriben,  Individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  separarse  dé  sus  com- 
pañeros en  cuanto  al  dictámen  que  éstos  emitieron 
con  referencia  al  acta  del  distrito  de  Marohena,  pro- 
vincia de  Sevilla,  en  el  que  se  propone  se  admita  como 
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Diputado  á D*  José  de  'rorros  Diez  de  la  Cortina;  y en 
su  virtud,' -formulan  voto  particular  que  fundan  en  los 
siguientes  hechos: 

i.°  En  la  destitución  del  Ayuntamiento  dé  Mar- 
chen a. 

9#°  En  la  destitución  de  ios  cuatro  individuos  que 
componían  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
en  aquel  distrito,  hecha  ilegalmente  y comunicada 
á los  interesados  dentro  del  periodo  electoral. 

3:°  En  las  innumerables  coacciones  y falsedades 
cometidas  en  el  acto  riel  escrutinio  de  interventores; 
coacciones  y falsedades  que  aparecen  probadas  sufi- 
cientemente. 

4. “  En  las  coacciones  ejercidas  el  dia  27,  en  que 
se  verificóla  elección,  en  La  sección  de  Marchena* 

5. a  En  las  coacciones'  cometidas  por  los  delegados 
dei  gobernador  en  el  día  de  la  elección  y en  sus  an- 
teriores. 

6. ü  En  la  detención  arbitraria  é ilegal  del  presi- 
dente é individuos  que  componían  la  Mesa  electoral 
de  Osuna,  que  fueron  conducidos  á la  cárcel  pública 
por  fuerza  de  la  Guardia  civil. 

7. a  En  no  haberse  efectuado  la  elección  en  la  sec- 
ción de  Osuna  el  dia  27,  y haberla  hecho  el  dia  30  de 
Abril  en  local  distinto  al  señalado  previamente  por  Ja 
Alcaldía  de  Osuna  y á otras  horas  de  las  lijadas  en  la 
ley  electoral. 

8. °  En  la  intervención  que  en  las  secciones  tuvo 
la  fuerza  armada,  que  se  extralimitó  de  las  a trihue  io- 
nes que  le  están  prevenidas. 

En  vista  de  lo  expuesto,  pedímos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  grave  el  acta  de  Marchena,  por  la  que 
aparece  proclamado  Diputado  D.  José  de  Torres  Diez 
de  la  Cortina,  para  que  en  su  dia  el  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  dicte  la  sentencia  que  estime  más  justa  y 
razonada. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Junio  de  18S4*=Lnis 
Sánchez  Arjona.=José  María  Celteruelo.=Luis  Feli- 
pe Aguücua,— Juan  Món tilla.» 

El  Sr.  C AMACHO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamacho,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  combatir  el  voto 
particular. 

El  Sr*  GAMACHO:  Entendía  la  Comisión,  señores 
Diputados,  y particularmente  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  en  este  momento  su  palabra  al  Congreso, 
que  el  acta  de  Marchena  habla  de  ser  una  cuya  apro- 
bación no  ofreciera  la  menor  duda  á la  minoría  que 
se  sienta  en  esos  bancos,  tan  dignamente  representada 
por  uno  de  los  individuos  de  la  minoría  de  la  Comi- 
sión. Entendía  esto  el  que  se  dirige  al  Congreso,  por- 
Tic  el  acta  de  Marchena,  si  algo  revela,  revela  los 
abusos  y las  arbitrariedades  que  se  han  cometido  por 
los  amigos  del  Gobierno  anterior,  tratando  de  traer 
por  medio  de  coacciones  y de  violencias  un  Diputado 
do  sus  ideas  que  tomara  asiento  en  estos  escaños  del 
Congreso, 

El  voto  particular  presentado  á la  Cámara  con- 
tiene ocho  puntos  de  impugnación  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas,  y es  el  primero  la  destitución  del 
Ayuntamiento  de  Marchena*  Es  posible  que  el  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  ha  formado  voto  particular 
sobre  esta  acta  no  conozca  la  historia  del  Ayunta- 
miento de  Marchena  y su  separación,  y por  si  la  des- 
conoce, habré  de  referírsela  yo. 

Contra  el  Ayuntamiento  de  Mareheua,  formado 
desde  1881  por  individuos  adictos  al  Gobierno  que  en 


aquella  época  regia  los  destinos  del  país,  se  formó  un 
expediente  que  dio  lugar  á su  suspensión;  y después, 
desconociendo  yolas  causas,  fué  repuesto  dicho  Ayun- 
tamiento en  el  mismo  cargo.  Pero  en  el  año  1883,  el 
Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Saga  sta  formó  nueva- 
mente expediente  administrativo  á ese  Ayuntamiento 
de  Marchena,  y ese  Ayuntamiento  so  encontraba  en 
el  estado  que  dejo  dicho,  cuando  el  Gobierno  de  Don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo  entró  en  el  poder.  ¿Qué 
ha  hecho,  pues,  contra  el  Ayuntamiento  de  Marchena 
este  Gobierno?  No  lia  hecho  otra  cosa  más  que  resol- 
ver el  expediente  que  los  amigos  del  Sr.  fagas  La  for- 
maron al  Ayuntamiento  del  Sr.  Sagastá  en  el  año  de 
1883.  ¿Ha  ido  algnu  delegado  del  Gobierno  á inspec- 
cionar los  actos  administrativos  del  Ayuntárri ionio  de 
Marchena  en  el. año  1884?  Ciertamente  no,  y esa  mi- 
noría no  lo  afirmará.  Si,  pues,  el  Gobierno  actual  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  sancionar  los  actos  del  Gobier 
no  anterior  respecto  á ese  Ayuntamiento,  ¿cómo  viene 
hoy  á culparse,  al  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  porque  ha 
destituido  al  Ayuntamiento  de  Marchena?  Esa  desti- 
tución es-  debida  sola  y exclusivamente  a los  amigos 
del  Sr.  Sagasta,  que  fueron  los  que  formaron  el  expe- 
diente que  dió  lugar  á la  misma. 

Otro  de  los  puntos  del  voto  particular  es  que  el 
Ayuntamiento  de  Marchena  destituyó  á la  Junta  del 
censo  electoral,  sustituyéndola  por  otra,  y que  esto 
tuvo  lugar  á fines  del  mes  de  Marzo,  comunicándose 
á los  individuos  de  la  Junta  en  los  primeros  dias  de 
Abril.  Este  hecho  es  perfectamente  cierto;  pero  así 
como  seria  objeto  de  la  atención  del  Congreso  y de 
cualquiera  persona  que  examinara  el  acta,  sí  se  trata- 
ra de  un  hecho  que  se  hubiese  cometido  tifo  ir  ato,  no 
Lo  es  cuando  se  trata  de  unos  individuos  que  estaban 
incapacitados  para  desempeñar  el  puesto  que  oc  upa- 
han;  esto  es  lo  que  se  callan  los  individuos  que  firman 
el  voto  particular,  y esto  es  necesario  que  lo  entienda 
la  Cámara. 

Dos  de  los  individuos  que  formaban  la  Junta  del 
censo  en  ese  año,  habían  sido  suspensos  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos  administrativos,  y por  lo  tanto,  no  po- 
dían ni  dobian  continuar  desemp  mando  el  de  indivi- 
duos de  la  Junta  del  censo.  Otro  de  los  individuos  que 
formaban  esa  misma  Junta,  tenía  otra  incapacidad 
para  continuar  formando  parte  de  ella,  como  notario 
del  pueblo  de  Marchena. 

Fundado  enastas  incapacidades,  el  Ayuntamiento 
de  Marchena  se  reunió  y dió  cuenta  del  estado  en  que 
se  bailaba  la  Junta  del  censo,  y antes  de  acordar  su 
remoción,  en  la  discusión  que  surgió  en  el  seno  de  la 
corporación  municipal  se  dió  cuenta  y se  hizo  ver  la 
existencia  de  un  delito,  y de  un  delito  grave,  puesto 
que  se  trata  de  una  falsedad  cometida  por  los  amigos 
del  Sr.  Sagasta  en  ios  primeros  di  as  que  entraron  á to- 
mar posesión  del  Ayuntamiento  de  Marchena  en  1881. 

El  Ayuntamiento  conservador  de  Marchena  en 
1881,  cumpliendo  los  preceptos  de  la  ley,  en  26  de 
Febrero  trató  de  renovar  la  mitad  de  la  Junta  del 
censo  con  arreglo  á la  misma  ley.  Así  lo  hizo  en  esa 
sesión,  y después  de  extendida  el  acta,  y después  de 
nombrados  los  dos  individuos  que  tuvo  por convenien- 
te acordar  el  Ayuntamiento,  dejó  de  estar  en  el  Muni- 
cipio aquella  corporación  que  hizo  la  designación  de 
aquellos  individuos:  vino  otra,  compuesta  de  los  a mu 
gos  dei  Sr,  Sagasta,  y se  quitó  el  pliego  donde  existia 
ese  nombramiento,  sustituyéndole  por  otro  en  que  se 
usertaban  acuerdos  que  en  nada  se  relacionaban  con 
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la  Junta  del  censo.  Este  hecho,  que  bien  pudiera 
creerse  que  había  de  esclarecerse  antes  de  que  tuvie- 
ra lugar  la  destitución  de  la  Junta  del  censo,  es,  sin 
embargo,  muy  importante,  porque  revela  el  origen 
vicioso  de  la  mayor  parte  ó de  la  mitad  do  esa  Junta. 

Una  vez  tomado  el  acuerdo  de  la  separación  de  la 
Junta  del  censo,  los  individuos  .que  se  creyeron  per- 
judicados acudieron  oportunamente  en  recurso  de  al- 
zada;, y ese  recurso  de  alzada,  si  bien  no  consta  en  el 
acta  ni  en  los  documentos  que  acompañan  á la  mis- 
ma, se  ha  resuelto  confirmando  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento; y por  lo  tanto,  hay  motivo  justísimo  y legí- 
timo para  suponer  que  los  individuos  que  formaban 
parte  del  Ayuntamiento  de  Marchena  obraron  bien  al 
calificar  de  incapacitados  á aquellos  de  la  Comisión 
inspectora  cuya  separación  llevaron  á cabo. 

Que  esto  se  hizo  próximo  el  período  electoral  y 
que  se  comunicó  dentro  de  él.  No  puede  negarse  que 
se  hizo  en  efecto  estando  próximo  el  período  electoral, 
pero  no  se  hizo  dentro  de  él.  Hasta  en  la  víspera  es 
lícito  tomar  ese  acuerdo,  y éste  se  tomó  siete  dias  an- 
tes de  la  víspera;  luego  no  se  hizo  dentro  del  periodo 
electoral;  y es  indiferente,  por  otra  parte,  que  faltara 
un  dia  ó que  faltaran  cuatro  ti  ocho.  Es,  por  lo  tanto, 
legal  el  nombramiento  de  la  Junta  del  censo  del  dis- 
trito de  Marchena,  y las  funciones  que  la  Junta  del 
censo  ha  ejercido  son  legítimas. 

Tercer  punto  que  contiene  el  voto  particular  del 
Sr.  Sánchez  Arjona,  Se  refiere  este  punto  á las  ilega- 
lidades, coacciones  y falsedades. que  se  cometieron  en 
el  acto  del  escrutinio  de  interventores,  todo  lo  cual, 
según  S.  S.,  aparece  probado  suficientemente.  Gomo 
el  Sr.  Sánchez  Arjona  y sus  amigos  no  se  propongan 
probar  las  coacciones  y falsedades  que  han  cometido 
esos  otros  amigos  suyos  en  favor  del  candidato  ven- 
cido en  Marchena,  no  comprendo  qué  otra  cosa  se 
quiera  demostrar,  porque  nada  de  lo  que  se  afirma  se 
deduce  de  los  documentos  que  vienen  unidos  al  acta. 

En  el  acta  de  la  Junta  de  escrutinio  de  interven- 
tores (y  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  éste 
extremo)  no  apaivce  otra  cosa  que  la  generosidad  de 
la  Junta  inspectora  del  ceUso  y de  los  amigos  del 
candidato  electo,  que  han  renunciado  a muchos  y muy 
importantes  de  sus  derechos.  En  la  sección  de  Mar- 
chéña  se  presentaron  37  pliegos  que  contienen  57S 
firmas  de  unos  y de  otros.  Se  escrutaron  todas  y re- 
sultó aceptarse  tan  solo  276  ó 277  firmas.  ¿En  qué 
consiste,  preguntará  la  Cámara,  esta  diferencia,  que 
no  deja  de  ser  importante?  Pues  consiste  esta  diferen- 
cia en  las  actas  notariales  presentadas  por  el  candi- 
dato vencedor  y en  las  actas  notariales  presentadas 
por  el  candidato  vencido,  que  dan  una  suma  ó consti- 
tuyen un  total  de  276  ó 277  proponenl.es.  El  candi- 
dato vencedor  presenta  unas  actas  en  las  cuales  ha- 
cían propuesta  para  interventores  176  individuos,  y 
el  candidato  vencido  presenta  unas  actas  en  las  cua- 
les hacen  propuesta  para  interventores  Í02  indivi- 
duos; y como  quiera  que  unas  y otras  contienen  todos 
los  nombres  de  esos  102  que  presenta  el  candidato 
vencido,  dicho  se  esta  que  si  la  Junta  inspectora  del 
censo  los  hubiera  descontado  de  ambas  propuestas,  el 
candidato  vencedor  se  habría  quedado  con  mayor  nu- 
mero de  votos,  es  decir,  con  76  votos  más;  pero  la 
Junta  del  censo,  observando  que  los  comparecientes 
en  ambas  actas  resultaban  nombrando  interventores 
ante  distintos  notarios  en  el  mismo  d'a  ó en  días  muy 
próximos  y en  diferentes  pueblos,  cuando  no  se  ha- 


llaban más  que  en  una  localidad,  estimó,  á propuesta 
de  un  elector,  que  se  consideraran  nulas  esas  firmas  al 
objeto  de  aceptarlas  para  la  designación  de  interven- 
tores, tanto  para  los  unos  como  para  ios  otros,  y que 
se  enviaran -ésos  documentos  á los  tribunales  de  jus- 
ticia para  que  se  depuraran  aquellos  hechos,  para  que 
se  declarase  cuáles  eran  las  firmas  falsas,  y el  nota* 
rio  que  hubiera  faltado  á esos  deberes  sufriera  el  cor- 
rectivo que  la  ley  dispone.  Entiendo,  pues,  Srcs.  ])i- 
putádos.  que  ese  acto  ele  la  Comisión  del  censo  era 
perjudicial  al  candidato  vencedor,  puesto  que  desde 
luego  se  le  rebajaba  una  cantidad  de  sufragios  para 
interventores  que  pudieran  haberle  hecho  falta.  Así 
se  hizo  por  la  Junta  inspectora  del  censo;  se  remitió  el 
asuntó  á los  tribunales  de  justicia,  y hoy  pende  ele  la 
Audiencia  respectiva  el  fallo  por  virtud  del  cual  ha 
de  ser  indudablemente  castigado  aquel  que  del  su- 
mario resulte  culpable,  que  es,  no  temo  decirlo  al 
Congreso,  el  notario  que  dio  fe  cié  las  actas  que  pie-, 
sentó  el  candidato  vencido.  No  hay  inconveniente  en 
hablar  de  esto,  porque  la  cansa  está  ya  en  pl enario,  y 
es  público  y notorio  que  el  notario  que  redactó  osas 
actas  no  ha  podido  reconocer  á muchos  de  los  cpirm 
el  acta  elijo  que  conociaÍTy  que  otros  individuos  que 
dice  comparecieron  ante  él  según  el  acta,  en  los  ca- 
reos han  negado  el  hecho,  y el  notario  ha  tenido  que 
reconocer  la  negativa  de  los  comparecientes.  Queda, 
pues,  demostrado  que  si  algún  perjuicio  puede  haber 
en  la  determinación  de  la  Junta  del  censo  en  la  cues* 
tion  de  interven  lores  en  la  sección  de  Marchena,  ese 
perjuicio  fue  para  el  candidato  electo  y no  para  el 
candidato  derrotado. 

La  sección  de  Paradas  no  ofrece  otra  dificultad  res- 
pecto al  nombramiento  de  interventores,  más  que  la 
de  haber  aparecido  nn  pliego  en  blanco;  y esto,  que 
podía  llamar  la  atención  del  Congreso  tratándose  de 
cualquiera  otra  acta,  no  debe  llamarla  cuando  se  traía 
del  acta  de  Marchena,  porque  en  ella  este  hecho  es  cosa 
corriente.  Ha  habido  otras  secciones  en  las  cuales  se 
han  presentado  diez  pliegos  en  blanco,  y no  tiene  nada 
de  particular  que  en  la  sección  de  Paradas  se  presen- 
tara un  pliego  de  este  modo.  Y aquí  diré  como  de  pa- 
sada, y de  esto  habré  de  ocuparme  si  hay  quien  im- 
pugne el  dictámcn  déla  Comisión,  que  el  abuso  único 
que  le  ha  comet  ido  en  la  elección  de  Marchena  lia  sido 
el  cometido  en  la  sección  dé  Paradas,  negando  la  inter- 
vención á los  individuos  que  la  obtuvieron  del  candí- 
dolo  adicto,  resultando  luego  en  el  escrutinio  que  los 
electores  de  Paradas  no  hablan  votado  ai  candidato 
adicto,  y que  todos  los  votos  del  censo,  con  excepción 
de  una  insignificante  parte,  se  los  aplicaban  al  can- 
didato vencido,  habiendo  desaparecido,  Yle  los  que  ha- 
blan votado  en  favor  del  candidato,  adido  hasta  aque- 
llos que  le  dieron  sus  firmas  para  la  intervención  de 
la  Mesa. 

En  la  sección  do  Osuna  fueron  presentados  16  plie- 
gos para  interventores,  se  admitieron  299  firmas,  y 
fueron  desechados  seis  pliegos  de  actas  notariales  y 
tres  propuestas.  ¿Sori  estas  las  coacciones  á que  se  re- 
fiero mi  compañero  de  Comisión?  Pues  fueron  recha- 
zados seis  pliegos  y tres  propuestas  de  interventores, 
porque  no  reunían  las  condiciones  que  la  ley  exige 
para  que  sean  admitidas;  porque  no  le  constaban  al  no- 
tario las  circunstancias  personales  del  elector  que 
comparecía,  porque  comparecían  hasta  sin  sus  cédu- 
las, no  haciéndose  otra  cosa  más  que  arrojar  nombres 
sobre  el  papel,  aunque  de  un  modo  contrario  á la  ley 
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,r  Sjn  constar  si  eran  ó no  electores.  Y se  llevó  el  des- 
cuido y la  informalidad  hasta  el  punto  de  que  los 
amigos  del  candidato  vencido,  sin  duda  por  la  preci- 
pitación con  que  presentaron  los  pliegos,  olvidaron 
poner  en  su  debido  lugar  el  nombre  de  los  que  desig- 
naban como  interventores*  de  suerte  que  se  presenta- 
ban los  pliegos  con  las  firmas  sin  decir  quiénes  ha- 
blan de  ser  los  interventores,  lo  cual  no  deja  de  im- 
plicar ya  por  parte  del  candidato  vencido  que  éste  se 
dedicaba  á recoger  firmas  del  cuerpo  electoral,  firman- 
do los  electores  sin  conciencia  de  lo  que  hacían,  pues- 
to que  iban  llenando  los  pliegos  sin  designar  antes 
los  individuos  que  pablan  de  intervenir  eirla  Mesa. 
Estas  son  todas  las  coacciones  que  supongo  compren- 
derá el  Sr.  Sánchez  Arjona  en  el  núm*  3.°  de  su  voto 
particular. 

El  núm.  4.°  de  ese  voto  se  refiere  á Jas  coacciones 
que  lian  tenido  lugar  en  el  distrito  de  Marchena  el  día 
de  la  elección.  Yo  las  desconozco.  Como  individuo  de 
la  Comisión  de  actas,  he  examinado  muy  cuidado  sa- 
men te  todo  lo  que  se  refiere  á esta  elección,  y decla- 
ro que  no  he  visto  nada,  absolutamente  nada  que  pue- 
da referirse  á coacciones.  La  elección,  por  otra  parte, 
no  ha  podido  estar  más  en  armonía  con  el  resultado 
obtenido  para  la  constitución  de  las  Mesas.  Allí  el  can- 
didato adicto  ha  tenido  la  mayoría,  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  votantes,  en  consonancia  con  el  número  de 
votos  que  sus  amigos  le  dieron  en  las  propuestas  de 
Interventores;  en  cambio  el  candidato  derrotado  ha 
tenido  una  'minoría  también  en  consonancia  con  los 
votos  que  obtuvo  para  la  designación  ele  intervento- 
res; y debo  hacer  notar  que  nadie  reclamó  que  nadie 
protestó,  ni  cu  el  acto  de  la  elección*  ni  en  el  del  es- 
crutinio. 

El  núm.  5.°  del  voto  particular  se  refiere  á las 
coacciones  ejercidas  por  los  delegados  del  gobernador 
de  la  provincia  en  el  dia  de  la  elección  y en  los  ante- 
riores* Con  deciros,  8 res.  Diputados,  que  uno  de  los 
delegados  del  gobernador  estuvo  á punto  de  perder  la 
vida  eo  el  colegio  electoral  á manos  de  los  amigos  del 
candidato  derrotado,  me  parece  que  quedan  expli- 
cadas las  coacciones  que  este  delegado  pudo  ejercer 
sobre  aquellos  electores;  él*  señores,  fue  el  verdade- 
ramente cohibido;  él  el  que  no  filó  obedecido;  él  el 
que  quiso  hacer  prevalecer  allí  el  prestigio  de  ia  au- 
toridad para  que  las  violencias  y arbitrariedades  no 
se  ejecutaran,  y tuvo  necesidad  de  acudir  de  nuevo 
al  gobernador  para  que  se  le  remitiera  más  fuerza 
armada,  puesto  que  la  que  allí -halda  era  desobedien- 
te; y no  podía  hacer  nso  de  ella.  Lo  que  ocurrió  en  la 
sección  de  Osuna  no  íué  otra  cosa  más  que  suspender 
la  elección,  porque  si  no  se  hubiese  hecho  así  se  ha- 
bría Consumado  indudablemente  el  crimen  electoral 
que  estaba  preparado  desde  muchos  días  antes.  En 
las  demás  secciones  la  elección  se  ha  hecho  lisa  y lla- 
namente sin  que  nadie  haya  protestado* 

Quizás  en  la  de  Paradas  habría  sido  justa  la  pro- 
testa por  parte  del  candidato  adicto;  sin  embargo,  co- 
mo la  sección  de  Paradas  no  habla  de  afectar  nunca 
al  resultado  de  la  elección  general,  se  ha  querido  pa- 
sar  por  cima  de  aquellas  ilegalidades  que  allí,  se  co- 
metieron en  contra  del  candidato  electo,  y nada  se  ha 
dicho  ni  nada  se  ha  reclamado  de  ollas. 

Una  consecuencia  legítima  de  los  atropellos  co- 
me tidos  con  el  delegado  del  gobernador  de  la  provin- 
cia en  la  sección  de  Osuna,  ha  sido  ia  conducta  que 
se  observó,  y que  hoy  se  taclia  con  el  núm.  6.°  en  el 


voto  particular,  ó sea  la  detención  del  alcalde  presi- 
dente y de  los  individuos  que  formaban  la  Mesa  ¿Era 
posilde.  Sres.  Diputados;  que  por  un  delegado  de  la 
autoridad  de  la  provincia  se  consintiera  la  desobe- 
diencia á sus  preceptos  y á sus  mandatos,  se  tolerara 
que  á ciencia  y paciencia  y á vista  de  ella  se  efec- 
tuara una  elección  amañada  para  dar  el  triunfo  á un 
candidato  de  oposición?.  Ciertamente  que  no.  El  dele- 
gado del  Gobierno  no  tenia  otro  medio  más  que  sus- 
pender el  acto  electoral,  puesto  qu  ■ las  coacciones 
que  se  verificaban  eran  tantas,  que  el  orden  público 
se  habla  turbado.  Dice  la  ley  que  cuando  esto  ocurre 
puede  y debe  suspend  ?rse  la  elección,  como  ocurrió  en 
la  sección  de  Osuna. 

En  el  art.  G.°  del  voto  particular;  porque  hay  lujo 
en  él  seguramente,  se  refiere  haberse  verificado  la 
elección  de  la  sección  de  Osuna  el  dia  30  de  Abril  en 
un  local  distinto  al  que  estaba  señalado,  celebrándose 
á las  diez  en  vez  de  á las  ocho  de  la  mañana. 

Recordará  el  Sr.  Sánchez  Arjona  que  en  los  docu- 
mentos que  vienen  unidos  al  acta  se  prueba  que  el 
dia  30  tuvo  tugarla  elección  de  compromisarios  para 
Senadores,  y que  esta  era  una  elección  ordinaria  para 
ese  día,  que  estaba  señalada  su  celebración  en  el  lo- 
cal en  que  habla  de  celebrarse  la  de  Diputados  á Cor- 
tes, que  era  la  Sala  Capitular,  y no  era  posible  que  en 
un  mismo  dia  y en  un  mismo  local  se  verificasen  dos 
elecciones.  Por  tanto,  habla  necesidad  de  que  una  de 
ellas  se  celebrase  en  otro  local  distinto;  y como  la  de 
compromisarios  halda  de  celebrarse  allí,  porque  así 
estaba  anunciado  ya,  dicho  se  está  que  la  de  Diputa- 
dos, que  se  suspendió  el  dia  27,  y que  el  29  se  anunció 
para  el  30,  se  anunció  para  otro  local  que  está  inme- 
diato á ja  Casa  de  Ayuntamiento.  Además,  la  ley  dice 
que  con  veinticuatro  horas  de  anticipación  se  fije  el 
dia  y la  hora  de  la  elección:  ¿pues  qué  inconveniente 
podía  haber  en  que  el  dia  29  se  designase  como  local 
aquel  que  era  posible,  puesto  que  el  otro  estaba  ocu- 
pado, y qué  inconveniente  había,  si  nmrecibió  el  dele- 
gado la  orden  de  celebrar  la  elección  ei  día  30  hasta 
después  de  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  29,  en  que 
se  fijase  la  hora  de  las  diez  de  la  mañana*  puesto  que 
no  era  anticiparla*  sino  retardarla,  terminándose  la 
elección  á las  seis  de  la  tarde  en  vez  de  las  cuatro?  Y 
que  la  elección  se  verificó  con  toda  escrupulosidad,  no 
lo  negará  la  minoría,  puesto  que  estuvo  intervenida 
por  el  alcalde  presidente  de  esa  sección,  alcalde  pre- 
sidente que  colocó  allí  ei  Gobierno  del  Sr.  Sagas ta* 

El  Sr.  Sánchez  Arjona  y los  que  con  él  suscriben, 
afirman  en  el  vqto  particular  por  última  de  sus  con- 
clusiones, que  en  la  intervención  que  tuvo  la  fuerza 
armada  eo  mía  de  las  secciones,  buho  de  exLráümi- 
tarse.  Esto  es  según  y cómo  se  entiendan  las  atribu- 
ciones de  la  fuerza  armada.  Si  el  Sr.  Sánchez  Arjona 
entiende  que  cuando  un  alcalde  se  declara  rebelde  con- 
tra las  autoridades  superiores  y está  dispuesto  á come- 
ter toda  clase  de  ilegalidades  y atropellos,  no  se  le  ha 
de  obligar  á que  éntre  por  el  camino  de  la  legalidad, 
entonces  comprendo  se  diga  que  no  puede  ni  debe  fun- 
cionar la  fuerza  pública;  pero  cuando  se  entiende  lo 
que  yo  entiendo,  lo  contrario,  es  decir,  que  al  alcalde 
que  no  quiere  obedecer  la  ley  se  le  debe  forzará  obe- 
decerla* dicho  se  está  que  no  hay  más  medio  que  la 
fuerza  material  para  que  esta  obediencia  tenga  lugar. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  lia  hablado  mocho  de 
coacciones  y de  violencias  que  lian  tenido  lugar  en 
varios  distritos;  aquí,  por  la  persona  más  caracteriza' 
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da  en  el  seno  de  esa  minoría,  se  ha  hablado  hasta  de 
robos  de  actas;  y yo,  tratándose  de  la  sección  ele  Mar- 
cieña,  puedo  afirmar,  sin  temor  a que  se  diga  que 
cometo  un  error  ó padezco  una  equivocación,  que  si 
no  el  delito  consumado  de  robo  de  actas,  que  tanto 
aquí  se  ha  repetido,  por  lo  minos  se  ha  cometido  ese 
delito  frustrado  de  robo  de  actas  en  el  distrito  de  Mar- 
cliena  por  las  autoridades  que  tenían  allí  a su  dispo- 
sición el  Sr.  Sagasta  y sus  amigos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Señores 
Diputados,  el  acta  de  Macchena  me  obliga  nuevamen- 
te ¿ molestar  vuestra  atención,  y aunque  os  conside- 
ro ya  cansados  de  oir  hablar  de  interventores,  de  elec- 
tores, de  notarios  y demás  personas  que  han  figurado 
en  las  elecciones  últimamente  verificadas,  mi  deber 
como  individuo  de  la  Comisión  me  obliga  a venir 
ante  vosotros  á exponer  á vuestra  consideración  las 
coacciones,  las  ilegalidades  y los  atropellos  cometi- 
dos en  el  distrito  de  Ma  relien  a y á pedir  á vuestra 
mayor  autoridad  que  declaréis  grave  esta  acta,  que 
es.  sin  disputa,  una  de  las  que  con  más  fundamento 
pueden  considerarse  reclamadas  por  el  Tribunal  de  Ac- 
tas graves.  Muchos  de  vosotros  presenciasteis  La  au- 
diencia pública  que  ante  la  Comisión  tuvo  lugar  para 
oir  á los  señores...  [S impende  el  orador  su  discurso  por 
motivo  de  caer  en  este  instante  entre  los  francos  de  los 
Sres,  Dentados  varios  cristales  de  la  claraboya.)  Mu- 
chos de  vosotros,  Sres.  Diputados,  iba  diciendo,  asis- 
tisteis ó presenciásteis  la  audiencia^ública  celebrada 
ante  la  Comisión  de  actas  para  o ir  á los  Sres.  Torres 
Cortina  y Ruiz  Martínez,  candidatos  que  se  habían  dis- 
putado el  triunfo  en  el  distrito  de  Marchena.  Todos 
recordareis  la  impresión  que  en  nuestro  ánimo,  y en 
el  del  numeroso  público  que  llenaba  el  salón  de  pre- 
supuestos, causó  la  relación  de  los  hechos  expuestos 
por  el  Sr.  Ruiz  Martínez;  todos  oímos  con  verdadera 
pena  el  extremo  a que  conduce  á veces  la  pasión  po- 
lítica sobreponiéndose  á la  ley;  y no  vacilo  en  afirmar 
que  todos  los  que  asistimos  á aquella  audiencia  ad- 
quirimos el  convencimiento  mas  completo  de  la  gra- 
vedad de  los  hechos  allí  enunciados;  hechos  que  voy 
á exponer  á vuestra  consideración  con  la  brevedad 
mayor  que  me  sea  posible,  á fin  de  no  molestar  mu- 
cho la  atención  de  la  Cámara. 

Rada  puede  considerarse  más  grave  en  unas  elec- 
ciones verificadas  con  arreglo  á la  ley  electoral  de 
1879,  que  todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  cons- 
titución de  los  colegios  electorales;  y se  han  falsifi- 
cado de  tal  manera  en  la  elección  de  Marchena  los 
actos  que  podemos  considerar  preparatorios  de  la 
elección,  que  se  ha  privado  de  la  intervención  en  las 
Mesas  al  candidato'  de  oposición.  Se  empieza,  Sres.  Di- 
putados, por  destituir  al  Ayuntamiento  de  Marchena; 
y yo  no  lie  de  entrar  en  la  historia  de  lo  allí  ocurrido, 
porque  la  desconozco,  pero  sí  afirmo  que  únicamente 
se  le  destituyó  para  que  la  nueva  corporación  pudie- 
ra acordar  la  destitución  de  los  cuatro  individuos  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo;  porque  no  se  con- 
tentaron los  amigos  del  Sr.  Torres  Cortina  con  desti- 
tuir á dos  individuos  de  la  Comisión  á pretexto  de  que 
tse  hubiera  hecho  bien  ó malla  renovación  bienal, 
sino  que  se  destituyeron  los  cuatro  individuos  de  la 
Junta.  Es  decir  que  no  tenia  bastante  el  Sr.  'forres 
Cortina  con  el  alcalde  interino,  que  era  uno  de  sus 
amigos  y que  era  presidente  de  la  Comisión  inspec- 


tora del  censo,  que  unido  con  los  otros  dos  indivi- 
duos le  daban  mayoría;  no,  Sres.  Diputados,  sino  que 
se  le  quiso  quitar  la  total  intervención  al  candidato 
de  oposición.  ¿Y  sabéis  en  qué  se  fundaba  la  destitu- 
ción de  los  cuatro  individuos  déla  Junta  inspectora 
del  censo?  Yo  y á manifestarlo.  Aunque  en  el  oficio 
de  destitución  que  se  les  comunicara  en  1 3 de  Abril 
es  decir, dentro  del  período  electoral...  [EISr.  Camacho: 
Pero  tenia  fecha  anterior  á dicho  período.)  Pero  hasta 
que  llega  á conocimiento  de  las  personas  interesadas 
realmente  era  desconocida  la  destitución,  y para  e¡ 
caso  es  lo  mismo  que  si  se  hubiese  acordado  la  desti- 
tución dentro  del  período  clac toral.  Pudo  acordarse 
antes,  pero  hasta  esa  fecha  no  tuvieron  conocimien- 
to de  la  destitución  esos  individuos.  A los  Bres,  Car- 
mona  y Salvador  se  les  manifestó  particularmente, 
porque  en  el  oficio  tampoco  constaba  , que  el  gober- 
nador había  dejado  en  suspenso  el  Ayuntamiento  ¿ 
que  ellos  pertenecían  como  concejales,  y que,  por  Lau- 
to, dejando  de  ser  concejales,  dejaban  de  ser  indivi- 
duos de  la  Comisión  inspectora  del  censo.  No  puede 
sostenerse,  Sres.  Diputados*  que  el  cargo  de  concejal 
vaya  anejo  al  de  individuo  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  con  el  cual  no  tiene  semejanza  ninguna. 
También  al  notario  Sr.  Recio  se  le  manifestó  que  de- 
jaba de  pertenecer  á la  Comisión  inspectora  del  censo 
porque  este  cargo  era  incompatible  con  su  profesión; 
y como  no  existe  tal  incompatibilidad,  pmede  afirmar- 
se que  esto  no  era  más  que  un  pretexto  fútil  para  pri- 
var de  intervención  en  los  colegios  ele  cío  rales  ai  can- 
didato de  oposición,  faltándose  de  este  modo  al  artícu- 
lo 51  de  la  ley  electoral*  que  previene  en  qué  forma 
y de  qué  .modo  se  han  de  renovar  bienalmente  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  inspectora  del  censo.  El  cha  5 
de  Enero  de  1884  se  hizo  la  renovación  dedos  indivi- 
duos de  esta  Comisión*  y hasta  el  5 de  Enero  de  188G 
no  podía  legal  mente  hacerse  variación  en  esa  Junta. 

Pero  si  el  art.  51  de  la  ley,  falseado  de  la  manera 
que  he  manifestado,  no  fuera  bastante,  tenemos  tam- 
bién los  artículos  127  y 130*  que  voy  á tener  la  hon- 
ra de  leer  al  Congreso. 

Artículo  127.  En  su  caso  3,°  dice:  «Los  funciona- 
rios, desde  Ministro  de  la  Corona  inclusive,  que  ha- 
gan nombramientos,  separaciones,  traslaciones  ó sus- 
pensiones de  empleados,  agentes  ó dependientes  de 
cualquier  ramo  ele  la  administración*  ya  correspon- 
dan al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  en  éí  pe- 
ríodo desde  la  convocatoria  hasta  después  de  termi- 
nada la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  ma- 
nera á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó 
provincia  donde  la  elección  se  verifique* 

La  causa  de  la  separación,  traslación  ó suspensión 
se  expresará  precisamente  en  la  orden,  y omitida  esa 
formalidad  se  considerará  realizada  sin  causa.  Se  ex- 
ceptúan de  ese  requisito  las  relativas  á los  gobernado- 
res civiles  de  las  provincias  y á los  jefes  militares. 

Art.  130.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  nombra- 
miento  del  Gobierno,  sino  también  los  alcaldes,  te- 
nientes de  alcalde,  concejales,  presidentes  de  Mesa, 
secretarlos,  interventores*  miembros  de  la  Gomísion 
inspectora  del  censo  y cualquiera  otro  que  desempe 
fie  un  cargo  público  ó comisión  oficial  relacionada 
con  las  elecciones.» 

Es,  pues,  evidente,  Sres.  Diputados,  que  no  ha- 
biéndose comunicado  la  causa  de  la  destitución  en  el 
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oficio  que  se  remitió  á los  individuos  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo*  ese  acto  es  nulo  y ningún  eí'ec- 
t0  puede  producir*  según  habéis  visto  en  el  art.  1 27 
¿e  la  ley  electoral.  Por  tanto*  yo  sostengo  que  esa 
Comisión  así  nombrada  era  ilegal*  y que  por  consi- 
guiente* todos  los  actos  que  haya  llevado  á cabo  son 
nulos. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  báse  de  la 
elección  ese!  nombramiento  de  interventores,  y á to- 
dos os  consta  también  la  participación  directa  que 
tienen  en  estos  nombramientos  los  individuos  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo*  por  lo  cual  no  necesi- 
to sa car  conse c uen c las  de  n i n g u na  clase. 

y ya  que  nos  hemos  ocupado  ligeramente  de  este 
punto,  y que  convenimos  en  que  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  no  “es  legal,  vamos  á ocuparnos  de  lo 
ocurrido  en  la  Junta  de  escrutinio  el  dia  20  de  Abril 
último.  Sabedores  los  amigos  del  Sr.  Ruiz  Martínez 
de  que  se  trataba  de  privarles  de  intervención  en  los 
colegios,  tomaron  todas  las  medidas  necesarias  para 
evitarlo,  y al  efecto,  á las  nueve  y media  de  la  ma- 
ñana del  20  de  Abril,  habiendo  recogido  ya  todos  los 
pliegos  que  contenían  las  cédulas  para  interventores, 
se  presentaron  ante  el  notario  D.  José  María  Vargas 
les  Sres,  D,  Juan  Leño  González  y D,  José  Calderón 
Casaba,  y le  manifestaron  que  siendo  los  encargados 
do  presentar  los  pliegos  ante  la  Junta  inspectora  del 
censo,  y recelando  que  pudieran  falsearse  ó retenerse 
algunos  pliegos*  iban  á darle  conocimiento  del  nume- 
ro dé  pliegos  que  llevaban  v al  mismo  tiempo  á ma- 
nifestarle que  deseaban  que  se  abrieran  los  pliegos  y 
se  hiciera  el  recuento  de  las  firmas,  para  que  consta- 
ra á qué  personas  proponían  para  interventores;  de 
todo  lo  cual,  á instancia  de  dichos  señores,  el  notario 
levantó  el  acta  que  viene  unida  al  expediente. 

Así  se  hizo  por  el  notario  D.  José  María  Vázquez, 
señalando  todos  los  pliegos  con  su  número  correspon- 
diente. El  pliego  uútu  l,  en  cuyo  sobre  firmaban  Don 
Sebastian  León  y D.  José  María  Vázquez,  manifestan 
do  las  firmas  de  los  individuos  que  autorizaban  aque- 
Ü as  p rop t íes t a s , pro puc s t as  legales,  pues to  qu e c ont e- 
nian  todas  las  rubricas  que  exige  la  ley;  por  lo  tanto, 
pasó  al  2.°,  en  cuyo  sobre  firman  otros  dos  electores; 
les  dió  número,  y examinó  el  3.°,  el  4.°,  y así  hasta  ei 
fiñ  y en  todos  ellos  se  proponía  para  interventores  á 
los  Sres.  Lefio  y González  Ramos,  y para  suplentes  á 
los  Sres.  GasaSa  y Zúñiga:  Así  se  hizo  constar  en  las 
actas  notariales  que  con  anterioridad  habla  levantado, 
re  las  cuales  se  proponía  también  á estos  señores  para 
interventores  del  colegio  electoral  de  Marchen  a.  La 
primer  acta  notarial  se  levantó  ol  13  de  Abril,  con- 
teniendo 22  firmas;  la  segunda  en  l 4 de  Abril  con  24 
firmas;  la  tercera  el  28  del  mismo  con  28  firmas,  y 
así  sucesivamente  hasta  siete,  que  contienen  entre 
todas  107  electores  que  proponían  para  suplentes  á 
los  mismos  que  se  propusieron  en  los  pliegos  que 
contenían  las  cédulas  electorales.  Todos  estos  plie- 
gos fueron  cerrados  á presencia  del  notario;  ésto  y 
los  electores  encargados  de  presentar  dichos  pliegos 
a la  Junta  del  censo  se  presentaron  á las  once  de  la 
mañana  en  el  colegio  electoral,  y á presencia  del  no- 
tario, de  cuyo  acto  levantó  éste  acta  notarial,  hicieron 
la  entrega,  diciendo  el  notirio  en  el  acta  notarial  que 
los  pliegos  iban  tal  y cual  hablan  salido  de  su  casa, 
cerrados  y sellados.  Al  llegar  á la  puerta  Sel  colegio, 
se  lo  encontraron  ocupado  totalmente  por  fuerza  ar- 
mada de  la  Guardia  municipal,  que  ocupaba  también 


la  escalera  y la  meseta  de  la  escalera  que  daba  entra- 
da al  local  ó sala  destinada  al  acto.  Presentados  á 
hacer  la  entrega  de  los  pliegos,  el  notario  en  aquel  mo- 
mento levantó  el  acta  correspondiente  de  que  el  pre- 
sidente había  recogido  los  pliegos  y las  actas  de  ma- 
nos de  aquellos  electores.  En  aquel  acto,  el  Sr.  Calde- 
rón presenta  una  protesta,  de  la  cual  el  presidente  se 
negó  á dar  el  correspondiente  recibo,  faltando  así  al 
artículo  129,  caso  3 A de  la  ley  electoral.  Esta  protes- 
ta, como  no  fué  admitida,  hubo  de  consignarse  en 
acta  notarial  aparte,  donde  copiada  literalmente  se 
encuentra  entre  los  documentos  que  se  acompañan  al 
acta  de  Marchena,  Esta  protesta  se  refería  á la  ilega- 
lidad de  la  Comisión  de  la  Junta  inspectora  del  censo 
que  se  había  nombrado,  fundada  en  los  hechos  que  ya 
he  expuesto  á la  consideración  del  Congreso. 

Otra  protesta  también  se  presentó  porque  el  día 
anterior  al  do  la  elección  los  individuos  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  que  se  consideraban  iegal- 
menfce  nombrados  habían  reclamado  del  juez  de  prime- 
ra instancia  la  intervención  en  las  Mesas,  intervención 
que  rechazó  el  juez  de  primera  instancia,  quedando, 
pues,  desoído  su  derecho. 

El  notario  tuvo  que  ausentarse  por  una  hora  ü 
hora  y media  del  local,  porque  no  existiendo  en  él 
mas  que  un  banco,  mandó  el  presidente  que  se  retira- 
ra, para  que  no  pudieran  estar  sentados  los  individuos 
que  iban  á presenciar  el  acto.  Quería,  sin  duda,  que 
nadie  estuviera  cerca  del  colegio  electoral.  El  señor 
alcalde  hizo  retirar  ese  banco,  porque  ante  la  autori- 
dad, decía,  nadie  se  sienta;  y el  notario  tuvo  que  re- 
tirarse, después  de  siete  horas  de  fatiga,  á descansar 
un  poco.  Pero  á las  ocho  de  la  noche,  según  se  justi- 
fica en  ei  acta  notarial,  se  presentó,  y los  municipales 
no  ie  dejan  penetrar  en  el  local.  Protesta  y dice  que 
va  acompañando  á unos  electores  para  entregar  una 
tercera  protesta  á la  Mesa.  Los  guardias  municipales 
dicen  que  tienen  órden  superior  de  no  dejarle  entrar 
en  el  local. 

Es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  no  podían  en 
manera  alguna  fiscalizarse  los  hechos  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  porque  había  una  distancia  de 
cuatro  á cinco  metros  desde  la  mesa  en  que  se  verifi- 
caba la  operación,  hasta  el  sitio  que  estaba  destinado 
para  los  electores;  una  gran  baranda  dividía  el  local, 
y era  imposible  desde  aquella  baranda  inspeccionar 
los  actos  que  ejecutaran  ios  individuos  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo.  Por  esta  razón  se  rechazaron  los 
pliegos  de  que  untes  os  hablaba,  y cuyo  testimonio 
daba  el  notario  Sr.  Vargas.  Fueron  rechazados  diciendo 
que  nueve  de  aquellos  pliegos,  en  lugar  de  propuestas 
de  interventores,  no  contenían  más  que  pliegos  de 
papel  blanco.  Si  por  el  notario  fueron  examinados  esos 
pliegos,  si  contó  las  firmas,  si  puso  en  el  acta  notarial 
los  nombres  de  las  personas  que  proponían  para  in- 
terventores; si  todo  esto  sucedió,  ¿cómo  es  posible  que 
estas  propuestas  se  hubieran  convertido  en  pliegos  de 
papel  blanco?  Indudablemente  en  la  mesa  fué  donde 
se  hizo  este  cambio;  y si  el  candidato  de  oposición 
hubiera  tenido  intervención  en  ella,  seguramente  no 
hubiera  sucedido  eso. 

Se  presentan  las  siete  actas  notariales  que  conte- 
nían los  nombres  de  los  107  individuos  que  por  no  sa- 
ber firmar  votaban  los  dos  individuos  para  la  Mesa,  y 
las  actas  notariales  son  rechazadas  porque  al  lado  de 
cada  uno  de  los  individuos  á los  cuales  daba  fe  el  no- 
tario que  conocía,  no  se  expresaba  el  número  de  la  cé- 
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dula  de  vecindad  ni  tampoco  la  feeba  en  que  habla  sido 
expedida  por  la  Alcaldía  correspondiente. 

Respecto  á los  pliegos  de  interventores  de  Osuna, 
lié  de  decir  que  encontrándose  en  el  local  en  que  se 
verificaba  el  acto  de  la  elección  de  interventores  varios 
electores  de  Osuna,  se  quedaron  sorprendidos  al  oir 
leer  que  bajo  su  firma,  se  proponía  á otros  individuos 
distintos  de  los  que  ellos  habían  propuesto  en  sus  cé- 
dulas; manifestaron  su  extrañeza  al  presidente  y le  pi- 
dieron les  hiciera  el  favor  de  dejarles  pasar  cerca  de 
la  mesa  para  enterarse  y fiscalizar  las  operaciones, 
porque  entendían  que  en  aquellos  pliegos  se  habla  co- 
metido una  falsedad.  El  presidente  preguntó  á los  in- 
dividuos que  componían  la  Mesa  qué  se  hacia  en  aquel 
caso,  y como  aquellos  le  contestaran  que  no  dejarles 
pasar,  el  presidente  dijo  que  de  ninguna  manera  po- 
día acceder  á lo  que  hablan  pedido,  porque  aquella 
parte  del  local  estaba  exclusivamente  destinada  á los 
individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censó,  que 
con  el  juez  de  primera  instancia  formaban  la  Mesa, 
Entonces  estos  electores  de  Osuna  se  retiran  del  lo- 
cal para  formular  su  correspondiente  protesta;  y cuan- 
do, después  de  formulada,  vienen  acompañados  del 
notario  á hacer  la  entrega  de  ella  á la  Mesa,  se  en- 
cuentran con  que  la  Guardia  municipal  no  les  deja 
entrar,  y tienen  que  volverse,  y no  les  queda  más  re- 
curso que  consignar  la  protesta  íntegra  en  el  acta  no- 
tarial, para  que  en  su  día  tenga  conocimiento  de  ella 
el  Congreso  délos  Diputados, 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  la  elección  de 
interventores  verificada  de  esta  manera  es  nula  y de 
ninguna  fe;  yo  entiendo  que  habiendo  destituido  á la 
Comisión  del  censo,  primero,  y habiendo  privado  des- 
pués ilegalmente  de  toda  intervención  á los  interven- 
tores del  candidato  de  oposición,  no  puede  alegarse 
aquí  que  el  Sr.  Torres  de  la  Cortina  tiene  más  vota- 
ción que  el  Sr,  Ruiz  Martínez,  de  ninguna  manera. 

El  acta  de  escrutinio  carece  también,  Sres.  Dipu- 
tados, de  una  de  las  firmas  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión del  censo,  puesto  que  la  firman  el  presidente 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo  con  tres  vocales: 
falta  la  firma  del  cuarto  vocal;  ¿y  sabéis  por  qué?  Por- 
que este  cuarto  vocal  había  sido  nombrado  individuo 
de  la  Comisión  del  censo  sin  ser  elector.  Aquí  está  la 
lista  de  los  electores  de  Osuna;  á ver  si.se  encuentra 
en  ella  el  nombre  de  D.  Manuel.,,  y Ortiz. 

Yo  he  sostenido  ante  la  Comisión,  y mi  compañe- 
ro el  Sr,  Gamacho  así  lo  sabe,  que  era  preciso  que  se 
reclamaran  al  distrito  de  Marcliena  ciertos  documen- 
tos que  en  mi  entender  debían  tenerse  en  cuenta  an- 
tes de  firmar  el  dic Lamen  de  la  Comisión:  la  Comi- 
sión no  tuvo  á bien  hacerlo  así,  y yo  no  pude  hacer 
más  que  protestar, 

Y ya  que  nos  hemos  ocupado  de  la  ilegal  consti- 
tución de;  las  Mesas,  vamos  á ver  lo  que  ocurrió  en 
las  tres  secciones  de  que  se  compone  el  distrito  de 
Marchena. 

El  día  27  de  Abril,  á las  siete  de  la  mañana,  se  lia 
hallaban  varios  elec  tores  en  la  plaza  de  Marchena,  con- 
tigua al  colegio  electoral:  temerosos  también  de  que 
les  ocurriera  lo  mismo  que  en  la  elección  de  inter- 
ventores, iban  acompañados  de  un  notario  que  pudie- 
ra dar  fe  de  los  hechos  que  ocurrieran;  se  encuentran 
con  el  mismoaparato  de  fuerza  que  el  día  que  se  hizo 
el  escrutinio  de  interventores,  y toda  la  Guardia  mu- 
nicipal reconcentrada  en  el  colegio  electoral:  entran 
los  electores,  y al  llegar  al  patio,  un  individuo  que  so 


llama  si  no  recuerdo  mal,  Santana,  los  registra  á pre« 
senda  de  los  municipales,  sin  duda  para  ver  si  las  pa- 
peletas que  llevaban  en  el  bolsillo  eran  las  de  los  ami- 
gos del  señor  alcalde.  Dicen  en  seguida  que  subie- 
ron la  escalera,  que  estaba  cuajada  completamente  de 
guardias  municipales,  y al  llegar  á la  meseta,  llena 
también  de  guardias  municipales,  se  les  impide  el 
paso  ai  salón  destinado  para  el  acto  de  la  elección,  dp 
ciéndoles  que  no  podían  entrar  más  que  uno  á uno,  y 
que  para  que  entrara  uno  era  preciso  que  saliera  el 
otro.  Los  electores  protestan  de  que  desde  allí,  desde  la 
puerta  no  pueden  verse  los  actos  que  ejecute  la  Mesa 
electoral,  que  no  es  posible  que  sea  legal  aquella  elec- 
ción; pero  la  protesta  no  sirve  para  nada  más  que  para 
consignarla  en  las  actas  que  han  venido  al  Congreso. 

Podrá  decirnos  el  Sr.  Garnacha  que  se  ha  hecho 
todo  con  la  legalidad  más  perfecta;  pero  si  se  libo 
todo  con  la  legalidad  más  perfecta,  ¿por  qué  se  privé 
á los  electores  del  derecho  de  inspeccionar  los  actos 
de  la  Mesa?  ¿Con  que  derecho  se  les  retuvo  á la  puer- 
ta del  colegio?  ¿Yo  dice  la  ley  que  los  electores  tienen 
derecho  á estar  dentro  del  local?  Pues  entonces,  ¿con 
q ué  d ere  cbo  la  G u ar  d i a m u n ie  ipal , cum  pl  ten  d o las  ór- 
denes del  alcalde,  les  impidió  la  entrada  en  el  salón 
destinado  á la  elección? 

Visto  esto,  no  nos  sorprende  nada  de  lo  que  pudo 
ocurrir  en  la  votación;  porque  constituida  ilegal  mente 
la  Mesa  sin  los  i a te  r ven  toros  del  candidato  de  oposh 
eion,  y no  habiendo  podido  entrar  en  el  salón  ninguno 
de  los  amigos  del  Sr.  Ruiz  Martínez,  solo  los  del  se- 
ñor Torres  de  la  Cortina  fueron  los  que  allí  hicieron 
la  elección. 

Vamos  ahora  á la  sección  de  Osuna,  que,  á lo  que 
parece,  es  ala  que  el  Sr  Gamacho  ha  dado  más  im- 
portancia. 

A las  ocho  en  punto  de  la  mañana  se  abre  el  co- 
legio electoral,  y el  presidente  requiere  á los  inter- 
ventores para  que  en  el  acto  se  presenten  á tomar  po- 
sesión de  sus  cargos:  los  interventores' no  se  presen- 
tan, y había  tal  barullo  y tal  confusión  á las  puertas 
del  colegio,  que  solo  los  que  subieron  primero  fueron 
los  que  oyeron  decir  esto  al  alcaide;  lo  cual  está  jus- 
tificado en  el  acta  notarial.  Entonces  el  alcalde  cons- 
tituyó la  Mesa  como  habla  oído  decir  que  se  consti- 
tuyen legal m ente,  con  seis  electores  que  no  eran  los 
individuos  nombrados  por  la  Junta  inspectora  del  cen- 
so; pero  como  se  decía  que  el  candidato  de  oposición 
tenia  de  su  parte  al  alcalde,  y éste  habia  constituido 
la  Mesa  en  esta  forma,  so  dijo  que  no  era  válida  la 
elección.  Pues  yo  lie  visto  muchas,  muchas  Mesas 
constituidas  en  esta  forma,  y los  señores  que  forman 
la  Comisión  do  actas,  en  las  diferentes  ocasiones  que  so 
han  ocupado  de  eso  en  el  Congreso,  han  manifestado 
que  según  el  art.  G3  de  la  lev,  estaban  perfectamente 
constiuidas  las  Mesas  en  esta  forma,  y yo  sostengo  lo 
que  siempre,  que  no  estaban  bien  constituidas. 

Y sobre  lodo,  ¿por  qué  no  se  presentaron  Los  inter- 
ventores hasta  las  ocho  y media?  A las  ocho  y medía 
entran  los  interventores  en  el  local  con  gran  aparato, 
con  el  delegado  del  gobernador  y con  el  capitán  de  la 
Guardia  civil,  y dejan  la  fuerza  armada  & la  puerta. 
Manifiesta  entonces  el  delegado  del  gobernador  que 
como  tal,  la  autoridad  superior  es  él,  y que  por  tanto, 
manda  que  se  do  posesión  á los  interventores.  El  al- 
calde, en  uso  de  su  derecho,  manifiesta  que  ya  había 
constituido  la  Mesa  electoral,  y que  por  tanto,  cons- 
tituida en  esa  forma  empezaba  la  votación.  El  dele- 
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a¿0  ciei  gobernador,  entonces,  manda  al  capitán  de 
la  Guardia  civil  que  le  preste  su  auxilio,  y el  alcalde 
con  extraordinaria  entereza  dice  que  allí  no  hay  más 
autoridad  que  él;  reclama  ai  capitán  de  la  Guardia 
civil  su  auxilio;  manda  leer  los  artículos  de  la  ley 
electoral  que  así  lo  previenen,  y es  sacado  del  colé- 
^io  el  delegado  del  gobernador;  lo  cual  fué  muy  bien 
hecho,  porque  si  no  era  elector,  ¿con  qué  derecho  en- 
traba en  el  colegio?  ¿Por  qué  cuando  esto  se  hace  por 
el  candidato  de  oposición  está  mal  hecho,  y cuando  se 
hace  por  el  candidato  ministerial  está  perfectamente 
hecho?  Se  verifica  la  votación  sin  interrupción  de  nin- 
gún género  hasta  las  dos  y medía  de  la  tarde,  á cuya 
hora  se  presenta  nuevamente  el  delegado  del  gober- 
nador, acompañado,  no  solamente  del  capitán  de  la 
Guardia  civil,  sino  también  de  un  teniente  y 20  guar- 
dias civiles  armados,  y así  penetra  en  el  colegio  elec-* 
toral-  El  alcalde  les  manda  despejar  para  que  con- 
tinúe la  votación,  y el  delegado  le  dice  que  quien 
va  á despejar  es  él,  que  va  ir  á la  cárcel  con  los  in- 
terventores que  constituyen  la  Mesa,  Y así  se  hace,  se- 
ñores Diputados;  á las  dos  y media,  según  justifi- 
ca el  acta  notarial,  son  sacados  del  colegio  el  alcalde 
y los  seis  interventores  que  le  acompañaban  forman- 
do la  Mesa  electoral,  y son  conducidos  á la  cárcel 
a disposición  del  juez  de  primera  instancia.  Allí  que- 
da la  urna,  allí  quedan  las  listas  de  votantes;  se  dice 
si  el  delegado  del  gobernador  hubo  de  sacar  todas 
las  papeletas  del  Sr.  Ruiz  Martínez  y hubo  de  in- 
troducir otras  del  Sr*  Torres  de  la  Cortina;  pero  al- 
guna persona  le  manifestó  que  no  debía  hacerse  eso 
y que  debía  hacerse  la  elección  á los  tres  dias,  según 
previene  la  ley*  ¿Por  qué  lo  que  se  hizo  á las  dos  y 
media  de  la  tarde,  no  se  hizo  á las  ocho  y medía  de 
la  mañana?  Según  mis  noticias,  y según  se  deduce 
del  acta  notarial,  fué  porque  hubo  de  ponerse  de 
acuerdo  con  el  gobernador  de  la  provincia,  por  temor 
á alteración  del  orden  público,  y . hubo  necesidad  de 
mandar  fuerza  de  la  Guardia  civil,  la  cual  llegó  á 
Osuna  en  el  tren  de  la  una  de  la  tarde*  Así,  pues,  se 
declaró  nula  la  elección  verificada  hasta  las  dos  y 
media  de  la  tarde  en  la  sección  de  Osuna,  por  el  de- 
legado del  gobernador,  y se  mandó  que  se  hiciera  el 
dia  30,  en  oficio  que  voy  á tener  la  honra  de  leer  á la 
Cámara. 

«Delegación  del  Gobierno  civil  de  esta  provincia. — 
En  atención  á las  circunstancias  especiales  que  con- 
curren, y al  objeto  de  que  se  cumpla  el  párrafo  final 
del  arb  77  de  la  ley  electoral  vigente,  y se  proceda  á 
la  votación  oportuna,  he  tenido  á bien  se  verifique 
cu  el  local  situado  en  la  calle  del  Gárrnen,  anejo  á la 
iglesia  de  este  nombre,  donde  se  acostumbra  á situar 
un  colegio  electoral  para  las  elecciones  municipales; 
debiendo  empezarse  la  votación  á las  diez  de  la  ma- 
ñana y terminarse  á las  seis  de  la  tarde  del  dia  30  del 
actual  mes.  Lo  pongo  en  conocimiento  de  Y d.  para  que 
cumpla  con  las  obligaciones  que  le  señala  la  ley  cita- 
da, y espero  se  sirva  acusarme  recibo,  con  expresión 
de  estar  dispuesto  á lo  que  queda  expresado,  así  como 
disponer  que  el  mobiliario,  urna  y demás  efectos  pre- 
cisos estén  en  el  referido  local  en  la  tarde  de  hoy, 
pues  dicho  sitio  está  á mi  disposición.  Dios  etc*  Osu- 
29  de  Abril  de  1 88 4,=Fr ancisco  de  Torre s*=Se- 
uor  alcalde  constitucional  de  esta  villa, 

El  delegado  del  gobernador,  suprema  autoridad 
úe  Osuna,  no  se  contentó  solo  con  variar  el  colegio 
electoral,  sino  que  varió  también  la  hora  que  la  ley 


fija  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes.  El  dia 
17  de  Abril  se  había  fijado  un  edicto  en  la  Alcaldía 
constitucional  de  Osuna  designando  el  local  de  cos- 
tumbre para  celebrar  la  elección  de  Diputados  á Cor- 
tes, que  debia  tener  lugar  el  dia  27,  y el  delegado  del 
gobernador  no  podía  el  dia  29  variar  el  local  sin  dar 
conocimiento  por  medio  de  edictos,  como  previene  la 
ley  electoral,  diez  dias  antes  de  celebrarse  la  elección* 

Se  pretexta  que  se  tenia  que  celebrar  en  el  mis- 
mo día  la  elección  de  compromisarios;  pero  todos  sa- 
bemos, Síes,  Diputados,  que  la  elección  de  compromi- 
sarios en  una  villa  como  la  de  Osuna,  lo  más  que  du- 
rarla seria  una  hora,  y que  podía  haberse  hecho  en 
cualquiera  de  las  habitaciones  que  tiene  el  edificio 
destinado  á Ayuntamiento.  El  delegado  del  goberna- 
dor quiso  reformar  la  ley  electoral,  y dijo:  no  estoy 
conforme  con  la  hora  de  las  ocho  de  la  mañana.  Sin 
duda  no  queria  madrugar,  y dijo:  me  conviene  más 
la  de  las  diez;  y á las  diez  empezó  efectivamente  la 
elección,  terminando  á las  seis  de  la  tarde*  Yo  creo 
que  ni  el  delegado  del  gobernador,  ni  el  gobernador 
mismo,  podían  con  derecho  alterar  ni  el  local  ni  las 
horas  que  previene  la  ley  electoral. 

Creo,  Sres*  Diputados,  haber  demostrado  que  las 
elecciones  verificadas  en  Marchena  no  son  legales; 
yo  entiendo  que  así  vosotros  lo  estimareis,  y antes  de 
sentarme  os  manifestaré,  porque  nada  quiero  calla- 
ros, que  la  votación  que  sobre  esta  acta  recayó  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  actas  fué  empatada,  pues  siete 
votamos  por  su  gravedad  y siete  por  que  era  leve;  y 
que  si  no  hubiera  sido  porque  uno  de  nuestros  dignos 
compañeros  de  Comisión,  que  no  se  hallaba  presente 
la  noche  de  la  votación,  se  conformó  con  la  opinión 
de  los  que  manifestaron  que  el  acta  era  leve,  no  hu- 
biera podido  dar  dictamen.  Conste,  pues,  que  de  los 
quince  individuos  que  componemos  la  Comisión  de  ac- 
tas, siete  votamos  por  su  gravedad  y ocho  votaron 
que  era  leve*  Vosotros  decidiréis,  después  de  lo  ex- 
puesto, sobre  el  acta  de  Marchena* 

El  Sr*  OAMACHO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  C AMACHO:  Siento  mucho,  Sres*  Diputa- 
dos, tener  que  molestar  de  nuevo  vuestra  atención 
con  algunas  observaciones  respecto  al  acta  de  Mar- 
chena,  aunque  procuraré  contestar  brevemente  á los 
argumentos  que  ha  presentado  mi  digno  compañero 
de  Comisión  el  Sr.  Sánchez  Arjona. 

Su  señoría  hacia  un  cargo  al  Ayuntamiento  de 
Marchena  porque  en  la  separación  que  había  hecho 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo  había  cometido 
un  delito  penado  en  los  artículos  que  S.  S,  leyó;  pero 
entienda  el  Congreso  que  los  artículos  que  ha  citado 
el  Sr,  Sánchez  Arjona  se  refieren  á los  acuerdos  de 
las  autoridades  administrativas  que  tienen  lugar  den- 
tro del  período  electoral.  [El  Sr.  Sánchez  Arjona : En 
la  comunicación  se  dice.)  La  comunicación  no  es  el 
acuerdo,  Sr.  Sánchez  Arjona.  El  Ayuntamiento  tomó 
un  acuerdo  antes  de  abrirse  el  período  electoral.  (El 
Sr.  Sánchez  Arjona:  ¿Dónde  resulta?)  De  las  actas  que 
vienen  unidas  al  expediente*  ¿Quiere  S.  S.  que  las  lea? 
Como  hade  discutirse  también  el  dictamen,  entonces 
podrán  leerse;  pero  mientras  tanto,  si  S.  S.  las  quiere* 
aquí  están  á su  disposición.  El  acuerdo  se  tomó  el 
dia  23,  como  resulta  de  documentos  que  hacen  fe, 
porque  es  una  certificación  del  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Marchena  con  el  Y*°  B*°  del  alcalde;  y como 
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este  acto  tuvo  lugar  antes  del  período  electoral,  dicho 
se  está  que  no  es  ajustable  á las  prescripciones  de  la 
ley  que  S.  S¿  ha  citado.  Si  se  hubiera  tomado  el  acuer- 
do después  de  ese  dia,  hubiera  habido  la  obligación 
de  fundar  ese  mismo  acuerdo:  pero  como  no  tuvo  lu- 
gar dentro  del  período  electoral,  pudo  hacerse  sin  ese 
requisito  que  echa  de  niénos  el  Sr.  Sánchez  Arjona, 
y el  Ayuntamiento  obró  dentro  de  su  perfecto  dere- 
cho, sin  extralimitarse  en  nada. 

El  punto  más  culminante,  lo  que  forma  la  verda- 
dera base  de  la  impugnación  del  acta  de  Marchena 
que  habéis  oído  al  Sr.  Sánchez  Arjona,  punto  del  cual 
(he  de  decirlo  con  completa  sinceridad)  no  quise  ocu- 
parme cuando  usé  antes  de  la  palabra,  es  la  habili- 
dad, que  yo  reconozco,  con  que  se  han  traído  al  Con- 
greso una  série  de  actas  testimoniadas  bajo  la  fe  no- 
tarial, que  de  aceptarse  en  absoluto  vendrían  á darla 
evidencia  de  la  imposibilidad  de  haberse  efectuado  las 
elecciones  como  real  y verdaderamente  se  han  efec- 
tuado;  pero  esas  actas  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  y de  que  yo  no  quiero  hablar,  son  de  todo 
punto  falsas,  y lo  voy  á probar  ante  el  Congreso.  [El 
j Sr,  Qamazo\  ¿Quién  lo  ha  declarado?)  No  lo  ha  decla- 
rado nadie,  lo  declararán  los  tribunales  de  justicia; 
pero  como  lo  que  no  es  posible  no  puede  ser  verdad, 
si  yo  pruebo  que  es  imposible  el  contenido  de  esas 
actas,  el  Congreso  convendrá  conmigo  en  que  las  ac- 
tas son  falsas.  Se  dice  en  ellas  que  comparecieron 
ante  el  notario  dos  ó más  electores  á las  nueve  y me- 
dia de  la  mañana  del  di  a de  la  elección  de  interven- 
tores; que  esos  señores  exhibieron  ante  el  notario  15 
pliegos  de  propuestas  de  interventores  que  contenían 
179  firmas,  y además  seis  actas  notariales  que  conte- 
nían 102  firmas  para  las  mismas  propuestas,  y que  los 
exhibieron  para  que  se  testimoniase  en  acta  notarial, 
como  así  se  efectuó,  poniendo  los  nombres  y los  dos 
apellidos  de  los  270  electores,  y no  solo  los  nombres 
de  ellos,  sino  de  las  personas  que  autorizaban  los  so- 
bres de  los  pliegos  donde  se  consignan  las  propues- 
tas. Estos  sobres,  ya  sellados  y rubricados,  se  firma- 
ron a las  diez  y media  de  la  mañana,  una  hora  des- 
pués de  haber  sido  requerido  el  notarlo  para  que  ex- 
tendiese el  acta,  acta  que  resulta  tener  siete  pliegos 
de  papel.  A pesar  de  haber  hecho  todo  este  trabajo,  á 
las  diez  y media  de  la  mañana  se  presentó  el  notario 
en  el  colegio  electoral  para  dar  fe  de  lo  que  ocurrie- 
ra en  la  elección  de  interventores.  Esto  no  es  verdad, 
porque  no  puede  serlo,  y cuando  un  notario  se  pre- 
senta refiriendo  hechos  que  materialmente  no  pueden 
tener  lugar,  el  Congreso  no  los  puede  aceptar  como 
buenos.  Esas  oposiciones  vienen  aquí  un  día  y otro 
día  pretendiendo  que  la  única  verdad  es  la  fe  nota- 
rial, asidero  á que  parece  quieren  agarrarse  constan- 
temente, hasta  tal  extremo  que  si  algún  di  a un  nota- 
rio diera  fe  de  que  habían  comparecido  ante  él  los  ha- 
bitantes de  la  luna,  esos  señores  de  allí  enfrente  pre- 
tenderían con  insistencia  que  se  sentasen  entre  ellos 
los  representantes  de  nuestro  satélite. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  no  son  ciertos  los 
actos  electorales  de  que  se  trata,  ó mejor  dicho,  que 
esos  actos  se  verificaron,  pero  no  de  la  manera  que 
se  quiso  hacer  ver  por  ese  notario  que  funcionaba  á 
la  voz  de  la  oposición.  Excuso  decir  que  ese  notario  es 
el  que  autoriza  esas  actas,  en  que  dió  fe  de  haberlas 
comenzado  á las  nueve  y media  de  la  mañana,  y las 
tenia  concluidas  á las  diez  y media,  en  que  se  perso- 
nó en  el  colegio  electoral,  donde  fueron  rechazadas:  y 


entiendo.  Sr*  Sánchez  Arjona,  que  no  es  exacto  lo  que 
S.  S.  afirmaba,  de  que  se  hubiesen  rechazado;  las  actas 
sola  y exclusivamente  por  si  los  que  comparecían 
allí  llevaban  ó no  las  respectivas  cédulas  personales 
por  si  constaban  ó no  las  circunstancias  personales  de 
los  comparecientes.  Siempre  habrían  sido  rechazadas 
esas  propuestas,  porque  se  trataba  de  102  electores 
que  figuraban  en  las  propuestas  del  candidato  adicto, 
de  lo  cual  daba  fe  otro  notario  que  no  faltaba  á la 
verdad  como  el  Sr.  Vargas;  y si  no  se  hubieran  re- 
mitido ambas  actas  á los  tribunales  de  justicia,  y no 
se  hubiera  prescindido  de  ellas  al  hacer  el  escrutinio 
general  de  interventores,  el  Sr.  Torres  de  la  Cortina 
hubiera  tenido  7 4 votos  más  en  esa  sección,  porgue 
lo  que  la  Junta  del  censo  hizo  fué  prescindir  de  17(3 
firmas  favorables  á los  interventores  del  Sr,  Cortina, 
•y  de  102  á favor  de  los  interventores  del  candidato 
derrotado;  pero  siendo  las  unas  iguales  á las  otras,  si 
se  hubiera  hecho  el  análisis  y se  hubieran  anulado 
solo  las  que  aparecían  en  ambas  propuestas,  siempre 
hubiera  habido  una  diferencia  do  74  aplicables  e'i 
los  interventores  del  Sr.  Cortina,  que  no  las  necesita- 
ba; y la  prueba  es  que  se  mandaron  á los  tribunales 
una  y otra  acta  después  de  desechadas,  y sin  embar- 
go tuvo  completa  intervención. 

Dice  S.  S.,  y este  es  el  punto  principal  de  su  im- 
pugnación, que  no  so  admitió  en  el  colegio  electa! 
al  notario  y á los  individuos  que  iban  á protestar  m 
el  acto  de  la  elección  de  interventores. 

Señores  Diputados,  todo  esto  que  se  viene  dicien- 
do al  Congreso  en  documentos  traídos  por  el  candi- 
dato derrotado,  se  dice  sola  y exclusivamente  bajo  la 
fe  de  ese  notario,  Sr.  Vargas,  que  fue  el  que  levantó 
el  acta  de  los  siete  pliegos  de  papel  desde  las  nueve 
y media  hasta  las  diez  y medía.  ¿Qué  fe  puede  merecer 
esto?  Ciertamente  ninguna.  Pero  además  hay  la  fe  (le 
otro  notario  que  está  en  el  colegio,  que  refiere  hasta 
los  más  pequeños  detalles  que  allí  ocurrieron,  y que 
asegura  que  á nadie  se  le  impidió  ei  paso,  y que  de- 
signa por  sus  nombres  quiénes  eran  los  individuos 
que  allí  estaban  hasta  abusando  del  ejercicio  de  sus 
funciones,  como  el  juez  municipal,  que  con  el  bastón 
de  autoridad  intervenía  la  elección,  y eran  amigos  dol 
candidato  de  oposición.  Luego  no  puede  asegurarlo 
que  no  se  podía  entrar  en  el  colegio,  cuando  entraba 
este  funcionario  que  no  podía  ejercer  sus  funciones 
según  la  ley. 

Dada  el  Sr.  Sánchez  Arjona  tratando  de  la  elec- 
ción de  Osuna,  que  ex  trañaba  que  no  se  hubiese  aran 
lado  la  elección  á las  ocho  de  la  mañana,  y se  hubiese 
aguardado  para  hacer  esto  a las  dos  de  la  tarde.  Pues 
conste  que  la  elección  no  se  suspendió  porque  el  al- 
calde dejara  de  aceptar  como  interventores  á aquellos 
seis  individuos  que  el  sufragio  de  los  electores  habla 
determinado  que  lo  fuesen.  El  Sr.  Sánchez  Arjona  ya 
lo  ha  dicho:  eso  no  es  un  cargo  que  hace  S.  S.,  porque 
la  autoridad  local  tenia  el  derecho  de  colocar  los  in- 
terventores que  se  encontraran  allí  entre  los  electo- 
res y,  cuando  no  estuvieran,  un  elector  cualquiera 
Aquí  no  ocurrió  eso;  aquí  los  interventores  del  señor 
Torres  Diez  de  la  Cortina  estuvieron  á las  ocho  en 
punto  en  el  colegio,  lo  estuvieron  con  el  delegado  del 
gobernador  y con  el  jefe  de  la  Guardia  civil,  lo  estu- 
vieron con  el  notario  que  da  fe  eu  acta  notarial  do 
presente;  pero  se  abrió  la  puerta  del  colegio,  y el  que 
la  abrió,  que  era  un  municipal,  dijo  que  estaba  cons- 
tituida la  Mesa,  é inmediatamente  entraron  esos  íid 
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ter  ventores  para  tomar  posesión  de  sus  cargos,  y tu- 
vieron que  atravesar  una  masa  de  cincuenta  indivi- 
duos para  llegar  á la  mesa,  y se  les  dijo  por  el  presi- 
dente que  estaban  votando;  siendo  de  notar  que  todos 
los  individuos  de  la  fuerza  pública  que  se  encontrar 
lian  dentro  del  local  estaban  armados , lo  cual  no  ex- 
traña tampoco  al  Sr.  Sánchez  Arjona. 

No  se  les  dio  posesión  á los  interventores,  y no 
obstante  este  hecho  incalificable,  ante  la  autoridad 
del  delegado  del  gobernador  de  la  provincia  la  elec- 
ción continuó,  y no  pensó  el  delegado  en  que  se  sus- 
pendiera; pero  este  hecho  inaudito  dei  alcalde,  esta 
coacción  contra  la  voluntad  de  todo  el  cuerpo  electo- 
ral, dió  lugar  á que  después  de  esa  hora  se  alterara  el 
orden  público,  y eso  es  ya  lo  que  el  delegado  del  go- 
bernador no  podía  consentir,  y esa  fué  la  causa  de  la 
suspensión  de  la  elección,  y se  suspendió.  Pero  ¿á  qué 
hora?  A la  hora  que  se  alteró  el  órden  público. 

Ya  lie  dicho  cuando  molesté  la  atención  del  Con- 
greso impugnando  el  voto  particular,  cuál  fuera  la 
causa  de  que  la  elección  tuviera  lugar  á las  diez  de 
la  mañana  en  vez  de  las  ocho,  y que  se  celebrara  en 
otro  local.  Por  consiguiente,  ¿para  qué  molestar  más 
á la  Cámara?  La  ley  exige  que  se  anuncie  con  veinti- 
cuatro horas  de  anticipación,  y así  se  hizo,  porque  el 
día  29  se  anunció  á las  nuevo  de  la  mañana  para 
el  cha  siguiente;  por  lo  tanto,  se  habla  anunciado  para 
el  día  siguiente  ¿ las  diez,  y en  un  pueblo,  como  de- 
cía muy  bien  S.  S*,  que  no  es  una  capital  de  provin- 
cia, en  un  pueblo  en  que  habían  ocurrido  los  desór- 
denes que  tuvieron  lugar  el  dia  27  por  causa  de  la 
autoridad  local,  es  evidente  que  no  era  necesario  ni 
aun  siquiera  el  anuncio  de  que  iba  á verificarse  la 
elección,  porque  todos  los  vecinos  lo  sabían,  estaban 
pendientes  de  ella  y conocían  el  desenlace  del  drama. 

Decía  el  Su.  Sánchez  Arjona  como  último  argu- 
mento, que  algunos  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas no  habían  estado  conformes  en  que  se  declarase 
leve  el  acta  de  Marchena.  Pues  precisamente  eso  de- 
mostrará al  Sr.  Sánchez  Arjona  que  no  es  una  cues- 
tión de  partido  la  que  inspira  y la  que  anima  á la  Co- 
misión do  actas.  Cuando  individuos  que  militan  en  las 
mismas  tilas,  cuando  individuos  que  se  inspiran  siem- 
pre en  un  mismo  criterio  político,  han  disentido  en 
una  Opinión  concreta  respecto  á un  acta,  que  es  Siem- 
pre una  cuestión  de  hechos,  probará  esto  á S.  S.  la  li- 
bertad de  obrar,  el  buen  deseo  de  acierto  que  informa 
á la  Comisión.  Además  hay  una  razón:  el  acta  es  muy 
voluminosa;  tuvo  la  desgracia  el  candidato  electo  de 
que  yo  fuese  el  individuo  que  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión diese  cuenta  de  ella,  y un  extracto  mal  formado 
y una  explicación  no  clara  podían  dar  lugar  á que  sé 
Mínase  un  juicio  contrario  al  que  tenia  el  ponente 
y al  que  formó  el  resto  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  Luis}  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ABJONA  (I).  Luis):  Respecto 
de)  acta  notarial  á que  hacia  referencia  S.  S.,  debo 
manifestar  que  una  de  las  actas  resulta  hecha  á las 
nueve  y media  y la  otra  á las  once  y media;  de  consi- 
guiente, pudieron  hacerse  las  dos* 

Y respecto  al  ¿icta  notarial  en  la  cual  un  notario 
proponía  á los  interventores,  esa  se  habla  hecho  en 
los  dias  anteriores,  y yo  no  digo  que  se  hiciera  aquel 
mismo  dia,  ni  en  las  dos  horas  que  mediaban  desde 
las  nueve  y media  á las  once  y media* 


Me  alegro  mucho  que  S.  S.  confiese  que  el  dele- 
gado del  gobernador  (y  me  alegro  mucho  que  hable 
del  delegado  dentro  del  período  electoral,  porque  su 
señoría  sabe  que  este  funcionario  no  puede  nombrar- 
se para  preparar  las  elecciones),  me  alegro  mucho 
que  S.  S.  confiese  que  este  delegado  varió  el  local  del 
colegio.  Yo  manifesté  que  el  17  de  Abril  se  publicó 
el  edicto  por  el  alcalde  designando  el  local  en  que  se 
había  de  verificar  la  elección;  por  consiguiente,  esta 
elección  debió  verificarse  cu  ese  local  el  día  30;  y sí 
éste  era  también  el  local  en  que  había  de  verificarse 
la  elección  de  compromisarios,  ya  dije  antes  que  esta 
elección  de  compromisarios  dura  lo  más  una  hora  ú 
hora  y medía.  Y además,  pudo  haberse  hecho  la  elec- 
ción de  Diputados  en  cualquier  otra  sala  de  las  Casas 
Capitulares. 

Respecto  á la  hora,  nada  me  queda  que  decir.  La 
ley  previene  que  sea  desde  las  ocho  hasta  las  cuatro, 
y el  delegado  fijó  la  hora  de  las  diez  á las  seis  de  ia 
tarde;  por  consiguiente,  se  ha  faltado  á la  ley* 

Y respecto  á las  falsedades  del  acta  notarial,  de 
que  ha  hablado  el  Sr,  Camacho,  yo  tengo  que  reputar 
como  verdadera  esa  acta,  porque  desconozco  las  con- 
diciones del  notario;  pero  si  S,  S*  las  conoce  y ase- 
gura que  los  hechos  pasaron  de  otra  manera,  lo  hará 
bajo  su  responsabilidad,  y la  Cámara  tendrá  que 
creerle  bajo  su  palabra,  que  en  mi  concepto  vale  mu- 
cho; pero  también  un  acta  notarial  tiene  valor,  como 
sabe  S.  S. 

El  Sr*  OAMACHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  CAMACHO:  Dos  palabras.  Comenzaré  in- 
virtiendo el  orden  de  los  argumentos  del  Sr.  Sánchez 
Arjona. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  pretendo  que  se  me  crea 
bajo  mi  palabra*  Yo  be  dicho  al  Congreso  que  en  el 
acta  notarial  se  refieren  cosas  que  para  estudiarlas 
ha  necesitado  el  notario  muchas  horas,  como  es  la 
inspección  de  doscientas  y tantas  firmas;  y lie  añadi- 
do que  para  extender  un  acta  de  siete  pliegos  en  es- 
tas condiciones  se  necesitaban  de  seis  á siete  ho- 
ras, y yo  dije  que  todo  esto  era  imposible  que  un 
notario  lo  hiciese  en  el  espacio  de  poco  más  de  una 
hora,  porque  fué  requerido  para  hacer  el  acta  á las 
nueve  y media,  y á las  diez  y media  tuvo  que  estar 
en  el  local  donde  se  recibían  los  pliegos  para  el  nom- 
bramiento de  interventores,  y yo  afirmo  que  es  impo- 
sible que  el  botarlo  pudiera  hacer  eso  en  aquel  tiem- 
po; y esto  lo  afirmo,  no  bajo  mi  palabra,  sino  por  lo 
que  resulta  de  los  documentos.  ¿Cómo  era  posible  que 
en  ese  corto  tiempo  hiciese  el  acta,  si  á las  nueve  y 
media  fué  requerido  y tuvo  después  que  ir  al  cole- 
gio? {El  S)\  Sánchez  Arjona:  Ya  dije  que  una  protesta 
se  suscribió  á las  nueve  y media  y la  otra  á las  once 
y media.)  Pero  á las  nueve  y media  dice  el  notario 
que  fué  requerido  para  levantar  esa  acta  de  siete  plie- 
gos, y es  imposible  que  se  pudiera  haber  levantado 
desde  las  nueve  y media  á las  once, 'en  que  ya  estaba 
en  el  colegio,  aun  cuando  venga  todo  el  notariado  de 
España  a asegurarlo,  porque  lo  imposible  no  lo  puede 
creer  nadie. 

Prefería  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  y este  era  uno  de 
sus  argumentos,  que  el  Ayuntamiento  de  Marchena 
hubiese  sido  el  local  en  donde  se  hubiese  hecho  la 
elección,  prescindiendo  de  la  de  compromisarios.  Esto 
no  podía  ser,  porque  la  elección  de  compromisarios 
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se  realiza  con  asistencia  de  los  concejales  y de  cierto 
numero  de  los  mayores  contribuyentes,  y por  con- 
siguiente, tiene  que  celebrarse  en  el  Ayuntamiento  y 
no  en  otro  local;  de  modo  que  una  de  las  dos  eleccio- 
nes, ó la  de  compromisarios  ó la  de  Diputados,  tenia 
que  verificarse  fuera  de  la  Casa  Ayuntamiento;  y yo 
no  creo  que  pueda  envolver  un  vicio  de  nulidad  el 
que  se  hubiese  variado  el  local  para  las  elecciones  de 
Diputados,  .señalando  otro  sitio  distinto. 

Respecto  á las  horas,  dice  S.  SÍ  que  fueron  de  las 
diez  á las  seis  de  la  tarde.  Ya  hemos  hablado  -de  eso 
por  tres  veces,  y ya  he  dicho  que  es  cierto  el  hecho, 
pero  que  así  se  hizo  para  dar  cumplimiento  á la  ley, 
es  decir,  para  que  hubiera  veinticuatro  horas  de  in- 
termedio entre  el  anuncio  de  la  elección  y su  realiza- 
clon.  Y no  se  faltó  á la  ley  electoral,  porque  está  fija 
la  hora  de  las  ocho  á las  cuatro  tratando  de  las  elec- 
ciones generales  , pero  no  habla  de  unas  elecciones 
parciales  como  las  que  se  verificaban  aquel  dia  en  el 
distrito  de  Marchen  a.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del' dictamen. 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  quiero,  Sres.  Diputados,  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  vuestra  atención,  ni  incur- 
rir en  las  censuras  que  me  ha  hecho  una  parte  de  la 
prensa  ministerial  por  no  sé  qué  género  de  saña  que 
ha  visto  en  mis  ataques,  cuando  hasta  ahora  yo  no 
creía  merecer  semejante  censura.  Me  mueve  á inter- 
venir en  este  debate  el  deseo  de  descubrir  el  verda- 
dero criterio  de  la  Comisión,  y si  pudiera  ser,  el  del 
Gobierno,  en  una  cuestión  muy  importante  que  aquí 
ha  sido  resuelta  ya  el  otro  día,  y que  ahora  veo  que 
se  intenta  resolver  de  un  modo  opuesto.  No  voy,  por 
tanto,  á entrar  en  el  exámen  de  las  ilegalidades  co- 
metidas en  la  elección  de  Marchena,  ni  á hablar  de  la 
supresión  del  Ayuntamiento  de  Marchena,  ni  siquiera 
de  la  destitución  de  los  cuatro  vocales  de  la  Comisión 
del  censo,  destitución  que,  háyase  hecho  con  causa 
expresa  ó tácita,  me  parece  que  todos  la  hemos  de  re- 
putar como  una  de  las  violencias  más  graves  que  pue- 
de haber  en  una  elección. 

Importa  poco  en  este  momento  que  se  hiciera  el 
dia  13  de  Abril  ó el  dia  2G  de  Marzo;  esto  importa 
mucho  á los  tribunales  de  justicia  que  entiendan  en 
la  persecución  y castigo  de  ese  delito;  fero  aquí  la 
violencia  será  violencia,  el  atropello  será  indiscuti- 
ble, hiciérase  en  Marzo  ó híciérase  en  Abril.  Porque, 
señores,  ¿con  qué  derecho,  á una  Comisión  elegida,  á 
una  Comisión  que  tiene  sus  funciones  aseguradas  por 
dos  años,  á una  Comisión  de  la  cual  la  ley  no  ha  di- 
cho que  fuera  amovible,  sin  más  que  porque  le  parece 
bien  al  Ayuntamiento,  se  le  arrebatan  sus  funciones 
para  entregárselas  á personas  escogidas,  positivamente 
escogidas  para  algún  fin  cuyo  interés  se  descubre  en 
la  presentación  de  una  candidatura  ligada  por  víncu- 
los de  x^arentesco  al  presidente  del  Ayuntamiento  y de 
esa  Comisión  á la  vez? 

Pero  ni  aun  de  eso  quiero  hablar;  ni  quiero  tam- 
poco hacerme  cargo  de  aquella  insinuación  del  señor 
Camacho  respecto  á si  habla  ó no  había  habido  vio- 
lencia en  las  demás  secciones,  cuando  se  había  ocu- 
pado S.  S.  de  ios  horrores  cometidos  en  dos  de  ellas 
y no  quedaba  más  de  una  por  tratar,  porque  son  tres 


las  secciones  de  este  distrito.  El  resumen  y compen- 
dio de  lo  que  aquí  ha  pasado,  está  hecho  en  muy  po- 
cas palabras. 

Constitución  de  las  Mesas,  Aquí,  desde  la  falsifi- 
cación de  las  firmas  hasta  la  sustracción  de  los  pile-, 
gos  de  uno  de  los  candidatos,  basta  la  raspadura  y 
sustitución  de  los  nombres  de  los  electores  para  que 
las  firmas  de  oposición  se  adjudicaran  á la  candida- 
tura  ministerial,  hasta  eso  ha  habido  en  lx  constitu- 
ción de  las  Mesas.  En  la  sección  de  Osuna,  prisión  ¡del 
alcalde  y de  los  interventores,  llevada  á cabo,  ¿por 
quién?  por  un  delegado  de  la  autoridad,  cuyas  fun- 
ciones y cuyas  facultades  vamos  á discutir  en  breve, 
porque  aquí  es  donde  yo  encuentro  la  amovilidad,  la 
versatilidad  del  criterio  de  la  Comisión. 

No  hay  en  el  distrito  más  que  tres  secciones:  Mar- 
chena, Osuna  y Paradas,  y no  se  discute  en  realidad 
la  sección  de  Paradas  ni  tiene  importancia,  (El  señor 
Camacho : Sí  la  tiene.)  No  la  tiene,  porque  son  ciento 
y tantos  votos.  Tamos  á Marchena.  Empezando  por 
que  se  privó  al  candidato  de  oposición  de  los  medios 
de  intervenir  las  Mesas;  concluyendo,  ó mejor,  conti- 
nuando (ixorque  falta  mucho  para  la  conclusión)  con- 
tinuando por  que  el  notario  no  pudo  dar  fe  de  la  que 
pasaba  en  la  Junta  de  escrutinio,  porque  al  poco  tiem- 
po de  empezar  la  sesión  del  dia  20  de  Abril  uno  de 
los  que  componían  la  Comisión  del  censo  decretó 
que  Le  quitaran  el  banco  en  que  estaba  sentado,  v 
como  la  sesión  había  de  durar  desde  las  once  de  la 
mañana,  del  20  hasta  las  siete  de  la  madrugada  del  21, 
no  era  posible  que  permaneciese  todo  ese  tiempo  de 
pié  tomando  apuntes;  y concluyendo  por  que  el  dia  de 
la  votación  se  impidió  á los  electores  estar  en  el  local 
obligándoles  á entrar  uno  por  uno  á depositar  sus  su- 
fragios y haciéndoles  salir  inmediatamente  del  local, 
con  lo  que  quedaba  expedita  la  mano  de  los  que  cons- 
tituían la  Mesa  para  dar  la  votación  al  candidato  mi- 
nisterial; concluyendo  por  esto,  no  hay  nada  que  decir 
de  Marchena.  Realmente  allí  no  ha  pasado  nada,  como 
decía  el  Sr,  Camacho;  es  una  sección  que  ni  dehe  ni 
puede  discutirse. 

En  Osuna  se  constituyó  la  Mesa  con  más  ó ménos 
legalidad,  que  no  es  esto  del  caso:  se  presenta  el  de- 
legado del  gobernador  sin  derecho  dentro  del  local: 
llama  á la  Guardia  civil  sin  derecho,  contra  la  prohi- 
bición del  alcalde;  interviene  en  los  actos  de  la  Mesa 
sin  derecho;  y por  último,  detiene  y encarcela  al  al- 
calde y á los  interventores,  con  derecho  sin  duda, 
puesto  que  á la  Comisión  no  le  arranca  este  heclio  ni 
una  sola  palabra  de  protesta.- 

Dice  el  Sr,  Camacho  que  en  Paradas  hubo  también 
ilegalidades.  Pues  entonces,  ¿qué  acta  trae  la  Comi- 
sión, cuando  de  tres  actas  parciales,  la  una  está  vicia- 
da, según  la  Comisión,  la  otra  adolece  de  estas  violen- 
cias de  que  es  testigo  el  acta  misma,  y la  de  Marche- 
ña.  capital  del  distrito,  según  resulta  de  una  porción 
de  documentos,  no  es  un  acta  legal?  ¿Qué  acta  os  trae 
la  Comisión?  ¿Qué  me  importa  que  el  fallo  sea  favora- 
ble al  candidato  ministerial  ó al  candidato  de  oposi- 
ción? Lo  que  digo  es  que  este  escándalo  no  se  puede 
dar  en  el  Congreso  español,  y que  no  sirve  alegar  que 
la  fuerza  del  candidato  ministerial  sea  esta  ó aquella, 
y que  no  sirv  e invocar  consideraciones  de  filosofía,  ó de 
física,  ó de  química,  para  demostrar  sí  dice  ó no  ver- 
dad el  notario.  De  los  documentos  públicos  no  somos 
jueces  nosotros,  son  jueces  los  tribunales.  Cuando  se 
declare  su  falsedad,  los  podremos  desatender;  pero  esa- 
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tre  tanto*  ¿coii  qué  derecho  el  Sr.  Garnacha  pretende 
alie  el  notario  Pérez  vale  más  que  el  notario  Gomes;, 
y <tug  el  testimonio  de  éste  inspira  más  fe  que  el  del 
¿tro?  Gon  estos  ejemplos  es  imposible  que  nuestro 
prestigio  salga  de  aquí  bien  parado, 

' Pero  vamos  á la  cuestión  que  me  ha  movido  á in- 
tervenir en  este  debate. 

Pocos  dias  hace,  Sres.  Diputados,  discutíamos  el 
acia  de  Posadas,  La  intervención  del  juez  municipal 
ea  el  acta  de  Posadas,  intervención  encaminada  á apo- 
derarse del  cuerpo  del  delito,  de  la  urna  electoral, 
donde,  según  testimonio  del  notario,  había  papeletas 
depositadas  antes  de  empezar  la  votación,  fue  conde- 
nada por  La  Comisión  de  actas,  v fue  condenada  y se 
desautorizó  el  acta  notarial,  y se  inculpó  al  juez  mu- 
nicipal porque  se  bahía  ingerido  dentro  del  local  don- 
de se  verificaba  la  elección,  sin  llamamiento  del  al- 
calde é íntervinieMo  ilegítimamente.  Ahora  se  os 
propone  que  echeis  la  absolución  á un  delegado  del 
gobernador,  que  no  es  autoridad  judicial,  que  no  es 
siquiera  una  de  aquellas  autoridades  á quienes  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal  encomienda  la  persecución 
de  los  delitos;  que  echeis  la  absolución  á ese  delegado 
(jilo,  no  después  de  haberse  concluido  el  escrutinio,  ó 
antes  ó después  de  quemadas  las  papeletas,  sino  en  el 
momento  más  crítico  de  la  elección,  á las  dos  de  la  tar- 
de, entra  en  el  local,  lleva  Guardia  civil,  contra  lo  que 
previene  la  ley,  sin  ser  requerido  por  el  presidente  de 
la  Mesa;  se  apodera  del  presidente  de  la  Mesa  y de  los 
interveütóres,  los  lleva  á la  cárcel,  y por  su  propia 
autoridad  declara  que  se  ha  concluido  la  elección,  y 
se  lleva  también  la  urna.  Esto  no  lo  niega  la  Comi- 
sión; esto  os  lo  reconoce.  Pires,  Sres.  Diputados,  si  el 
día  pasado  no  aprobasteis  el  acta  de  Posadas  porque  la 
intervención  del  juez  municipal  era  ilegítima,  ¿con 
qué  derecho  daréis  la  aprobación  al  acta  de  Marche- 
na,  donde  la  intervención  del  delegado  no  puede  ser 
más  ilegal?  Porque  aquí  rio  importa  que  traiga  el  acta 
este  ó el  otro  candidato:  lo  que  importa  es  que  no  se 
dé  este  espectáculo,  que  es  verdaderamente  poco  favo- 
rable á la  seriedad  de  este  sitio;  lo  que  importa  es  que 
no  se  falte  de  esta  manera  á las  leyes,  y yo  me  ale- 
graría que  tuviera  fuerzas  y viniera  triunfante  el  can- 
didato ministerial  que  ahora  lia  venido.  Lo  que  me 
importa  mucho  es  que  no  pasemos  por  encima  de 
fodüs  estos  escándalos,  los  cuales  no  pueden  ménos 
de  alentar  A los  que  ya  ensayan  los  procedimientos  y 
violencias  y las  infracciones  de  la  ley.  Lo  que  importa 
es  que  nosotros,  con  nuestros  abusos  ó complicidades, 
no  contribuyamos  á la  corrupción  del  sistema,  que 
coa  justicia  ha  condenado  el  Gobierno  en  el  mensaje, 
y contra  el  cual  nosotros  hemos  dicho,  ahora  vere- 
mos si  de  buena  ó de  mala  fe,  que  estamos  dispuestos 
á protestar,  reclamando  los  remedios  posibles.  Este  es 
el  caso,  que  entrego  á vuestra  conciencia,  y me  siento. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Camacbo,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAMACHO:  Señores  Diputados,  si  siempre 
mo  lie  sentido  con  fuerzas  muy  débiles  para  exponer 
íú  Congreso  los  argumentos  que  militan  en  favor  de 
la  cansa  que  defiendo,  ahora  soy  mucho  más  débil, 
temendq  que  contestar  A uno  de  los  oradores  más  ilus- 
trados de  la  Cámara,  al  Sr,  Gamazo. 

Su  señoría  ha  comenzado  por  hacer  apreciaciones 
aspecto  á los  actos  que  tuvieron  Lugar  en  la  Junta 
fe  escrutinio  para  interventores.  Pero  S.  S.  ha  afir- 
mado ciertas  especies  que  no  he  oido  en  ningún  lugar 


hasta  este  momento  que  han  asomado  á los  labios 
de  S.  S.,  y de  ios  documentos  que  resultan  en  el  ex- 
pediente no  aparece  nada  de  eso. 

Dice  S,  S.  que  se  han  raspado  los  nombres  de  los 
interventores  en  algunos  pliegos,  para  poner  á otros. 
Ahora  lo  sabemos,  porque  S.  S.  lo  dice;  pero  antes  io 
ignorábamos,  porque  yo  aseguro  que  no  hay  aquí  un 
documento  que  lo  diga.  {Bl8r.  Gamazo:  ¿Y  la  protes- 
ta?} Porque  un  elector,  ó dos,  ó más,  han  dicho  en  el 
colegio  electoral  que  esas  firmas  que  se  estaban  le- 
yendo eran  firmas  que  se  habían  puesto  para  los  in- 
dividuos que  iban  a formar  las  Mesas  del  candidato 
de  oposición,  dice  el  Sr.  Gamazo  que  se  lian  raspado 
los  nombres  de  esos  interventores.  Pues,  Sr.  Gamazo, 
¿no  sabe  S.  SM  porque  ha  examinado  seguramente 
con  detención  los  docxim entos  que  resulta  o en  esa 
acta,  que  se  inutilizaron  un  número  considerable  de 
firmas  por  estar  duplicadas?  Pues , ¿qué  extraño  pue- 
de ser  que  los  electores  que  oían  leer  las  firmas  de 
amigos  suyos  en  propuestas  contrarias,  se  alarmaran, 
cuando  la  verdad  es  que  se  pusieron  en  las  unas  y las 
otras  propuestas,  y por  eso  se  inutilizaron?  ¿Esto  quie- 
re decir  que  se  aplicasen  las  firmas  esas  dobles  á unos 
interventores,  y contra  esto  haya  reclamación?  Indu- 
dablemente, no.  ¿Esto  quiere  decir  que  hay  documen- 
tos en  el  acta,  en  los  cuales  se  afirma  que  existen  esas 
raspaduras?  Evidentemente,  no.  Y S.  S.  ha  tenido  el 
tiempo  trascurrido  desde  la  elección  hasta  ahora  para 
traer  una  certificación  del  Ayuntamiento  que  acredi- 
tara esos  extremos  que  asegura  como  ciertos  y que 
no  resultan  del  expediente. 

El  Sr.  Gamazo,  que  siempre  ha  venido  á apoyarse 
en  la  fé  pública  cuando  se  ha  tratado  de  discutir  ac- 
tas, llega  hasta  la  exageración  de  sostener  ahora  lo 
que  no  se  puede  sostener,  y es,  que  la  fe  pública  debe 
hacer  fe  aunque  afirme  un  hecho  imposible.  Yo  en- 
tiendo que  la  fe  pública,  contra  la  fe  particular,  ó la 
ié  electoral  que  tiene  una  Mesa  y un  colegio,  podrá 
discutirse  y decidirse  entre  ellas,  como  dice  muy  bien 
S.  S,,  en  los  tribunales  de  justicia;  pero  entiendo  tam- 
bién que  cuando  esa  fe  afirma  hechos  imposibles,  esa 
fe  no  puede  tomarla  en  sério  ninguna  persona  que  de 
séria  se  precie. 

Entrando  S.  S.  en  el  examen  de  los  colegios  que 
forman  las  tres  secciones  electorales,  por  una  inter- 
rupción mia  con  respecto  á la  sección  de  Paradas,  in- 
dicando S.  S.  como  que  tenia  importancia,  decía  que 
yo  no  me  había  ocupado  de  ella.  Y tiene  razón;  yo  no 
me  ocupé  de  la  sección  de  Paradas,  porque  las  coac- 
ciones y violencias  que  allí  se  ejecutaron  lo  fueron  en 
contra  del  candidato  Sr,  Torres  Diez  de  la  Cortina,  y 
como  no  importaban  esas  coacciones  para  triunfar  en 
todo  el  distrito,  no  quise  molestar  con  ellas  la  aten- 
ción de  la  Cámara;  pero  entiéndase  que  en  Paradas, 
donde  el  Sr,  Torres  de  la  Cortina  obtuvo  intervención 
en  la  Mesa,  se  les  negó  la  posesión  á los  interventores 
por  los  amigos  del  Sr.  Gamazo,  estando  presidida  tam- 
bién la  Mesa  por  un  alcalde  amigo  de  3.  S.;  y en  esa 
misma  sección,  donde  el  Sr.  Torres  de  la  Cortina  ha- 
bía traído  para  la  intervención  48  6 5G  firmas,  resultó 
votando  todo  el  cuerpo  electoral,  ménos  ocho  ó diez 
electores,  y todos  aparece  que  votan  al  candidato  de 
oposición.  Es  decir  que  aquí  ha  tenido  lugar  esa  frase 
vulgar  que  todos  conocemos,  y sin  embargo  yo  no  me 
he  quejado  de  lo  que  ocurre  en  Paradas,  porque  en- 
tiendo que  no  tiene  importancia  para  el  candidato  que 
trae  el  acta.  ’ 
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En  la  sección  de  Marchen  a,  donde  la  Mesa  se  ha 
constituido  con  los  interventores  legales,  con  los  in- 
terventores elegidos;  donde  se  ha  celebrado  la  elec- 
ción no,  habiendo,  como  dice  ¡3.  S.,  obstáculos  para 
entrar  y salir  en  el  colegio,  por  más  que  otra  cosa 
quiera  decir  el  célebre  notario  Vargas;  allí  donde  este 
mismo  señor,  sin  ser  elector,  ha  estado  constantemen- 
te en  el  colegio;  allí  donde  el  candidato  de  oposición 
ha  tenido  los  mismos  votos  que  el  número  de  lumias 
que  tuvo  para  interventores,  allí  ha  tenido  el  candi- 
dato electo  mayoría,  y el  presidente  era  suyo,  y uno 
á uno  han  ido  á votar  los  electores,  y así  resulta  de 
los  mismos  documentos  unidos  al  expediente. 

Y queda  solo  la  sección  de  Osuna,  esa  sección  que 
tanto  alarma  al  Si\  Gamazo. 

Yo  entiendo,  y esto  lo  digo  sola  y exclusivamen- 
te por  mi  cuenta,  que  los  gobernadores  tienen,  no  ya 
ei  derecho,  sino  el  deber  de  inspeccionar  desde  lo  más 
cerca  taósible  todos  los  actos  electorales,  cuando  se 
tiene  motivo  para  suponer  que  se  quiere  mistificar 
una  elección.  El  gobernador  de  Sevilla  nombró  un  de- 
legado para  la  sección  de  Osuna,  porque  temía  los 
hechos  que  llegaron  á tener  lugar;  y esto  que  hizo  el 
gobernador  de  Sevilla,  lio  fue  un  acto  exclusivamente 
suyo,  sino  que  fué  en  virtud  de  reclamación  de  los 
electores  de  la  sección. 

Debo  advertir  al  Sr.  Gamazo.  por  la  indicación  que 
hiciera  de  que  un  delegado  no  puede  penetrar  en  el 
colegio  electoral,  que  yo  entiendo  que  la  autoridad 
tiene  entrada  en  todas  partes,  incluso  los  colegios 
electorales;  pero  además,  este  individuo  que  fué  nom- 
brado delegado  por  Osuna,  es  elector  de  la  sección; 
de  modo  que,  como  elector  y como  autoridad,  tenia  en- 
trada libré  en  el  colegio.  Y no  me  parece  que  el  se- 
ñor Gamazo  debe  alarmarse  por  el  nombre  de  ia  per- 
sona delegada  para  ese  colegio,  porque  esa  persona 
es  el  presidente  del  comité  izquierdista  de  Osuna. 

Allí,  no  obstante  la  presencia  de  la  autoridad  en 
su  delegado,  el  alcalde  llegó  á cometer  los  excesos  y 
los  abusos  que  desde  luego  intentó  realizar;  y entien- 
da el  Sr,  Gamazo  que  la  autoridad  habría  quedado  por 
el  suelo,  él  que  siempre  desde  esos  bancos  está  reco- 
giendo la  bandera  del  principio  de  autoridad,  si  el  de- 
legado del  gobernador  hubiera  consentido  que  se  co- 
metieran los  atropellos  que  estaban  preparados  y que 
se  mistificara  la  elección,  como  de  antemano  teman 
preconcebido  mistificarla  los  amigos  de  S.  S.  Dicho 
se  está  que  el  delegado  de  la  autoridad,  cuando  tuvo 
la  fuerza  material  que  es  necesaria  para  contrarestar 
la  resistencia  material  también  de  los  que  se  oponían 
al  cumplimiento  de  la  ley,  es  cuando  pudo  entrar  en 
el  colegio  y decir  al  presidente  y á los  individuos  de 
la  Mesa  que  habían  desoído  las  disposiciones  que  ha- 
bía dictado  desde  el  primer  momento  que  fué  cono- 
cido el  juego,  que  suspendieran  la  elección.  Conste 
que  ese  delegado,  á mi  juicio,  no  hizo  más  que  cum- 
plir un  estricto  deber. 

Dice  el  Sr,  Gamazo  que  la  Comisión  no  ha  negado 
estos  hechos.  ¿Cómo  había  de  negarlos  , si  los  hechos 
son  verdad? 

Dice  S,  S.  que  cómo  se  propone  la  aprobación  de 
un  acta  en  que  se  han  cometido  tales  ilegalidades. 
Pues  qué,  ¿afectan  estas  ilegalidades  al  resultado  de 
la  elección?  (Murmullos  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 
Yo  contesto  á esos  murmullos  de  SS.  SS.  que  no  afec- 
tan, y reto  al  Sr,  Gamazo  á que  demuestre  lo  contra- 
rio con  los  documentos  que  obran  en  el  expediente, 


que  son  los  que  yo  he  examinado,  ¿Dice  alguna  lev 
(y  yo  exijo  á S.  S,  que  me  la  cite),  dice  la  ley  qae 
cuando  se  cometan  arbitrariedades,  que  cuando  se  af 
tere  el  orden  público  y se  suspenda  una  elección,  ten- 
ga el  Congreso  que  declarar  que  esa  acta  no  es  lim- 
pia porque  se  celebró  en  una  segunda  elección  la  de 
una  sección?  Ciertamente,  no.  ¿Pues  aquí  ha  habido 
más,  sino  que  en  una  sección  donde  no  ha  podido  cele- 
brarse el  día  27  de  Abril  la  elección,  se  ha  celebrado 
el  di  a 30?  Pues  no  habiendo  sucedido  más  que  esto, 
el  acta  es  limpia  y debe  aprobarse.  He  concluido. 

El  Sr.  GAMAZO;  Pido  la  palabra, 

EISr.  FítESXDEPTTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 
El  Sr.  GAMA20:  Yo  siento  haberme  equivocado; 
declaro  con  toda  ingenuidad  que  tenia  alguna  esp^ 
rama  de  que  se  reconociese  en  este  caso  la  necesidad 
de  adoptar  alguna  determinación  que  nos  ponga  ¿ 
cubierto  de  las  censuras  de  la  opinión  pública.  Veo 
que  la  Comisión  está  empedernida  y que  se  sostiene 
en  que  á todo  trance  haya  de  prevalecer  un  criterio 
que  al  cabo  he  descubierto  y que  os  voy  á revelar 
aquí  en  confianza  para  que  nadie  nos  oiga;  el  criterio 
de  que  cuando  todas  las  cosas  que  han  pasado  en  el 
distrito  de  Marchena  favorecen  á un  candidato  de  lá 
madre  mayoría,  que  tiene  un  cariño  verdade rameóte 
maternal  á sus  hijos,  y casi  siempre,  como  Loáoslos 
cariños  maternales,  en  ciertas  cosas  culpable,  cuan- 
do estas  cosas,  repito,  se  hacen  en  beneficio  de  un  in- 
dividuo de  la  mayoría,  no  tienen  importancia  alguna; 
y si  se  hacen  en  favor  de  algún  candidato  de  oposi- 
ción, entonces  ya  son  graves.  Os  vais  á convencer,  si 
no  lo  estuviérais  ya:  vienen  las  actas  de  Orense,  de 
Posadas,  de  Lúa  rea,  treinta  actas  como  estas;  se  echa 
á los  interventores  de  oposición  parí  que  quedo  com- 
pletamente asegurada  la  maniobra  de  la  Mesa  miáis- 
terlal;  entonces  se  dice:  señores,  ¿qué  importancia 
tiene  eso?  Ko  tiene  Importancia  ninguna,  llegaron  tar- 
de. Ocurre  que  en  Posadas  los  interventores  no  se 
sientan,  y eso  ya  es  muy  grave.  Pues  yo  admito  la 
doctrina:  si  es  grave,  admitamos  la  gravedad  en  todos 
ios  casos,  que  yo  la  admito  aunque  sea  en  daño  do  un 
candidato  de  oposición. 

Vamos  por  partes:  porque  aunque  no  me  propo- 
nía discutir  en  los  detalles  esta  acta,  no  se  puede  tam- 
poco consentir  que  pasen  afirmaciones  tan  categóri- 
cas y rotundas  como  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Cama- 
dio.  El  Sr.  Camacho  y la  Comisión  se  arrogan  la  fa- 
cultad de  declarar  cuando  un  acta  notarial  es  falsa -y 
cuándo  es  verdadera.  Me  pregunta  el  Sr.  Camacho 
con  qué  criterio  afirmo  yo  que  los  notarios  dicen  más 
verdad  que  las  Mesas,  Pues  voy  á revelar  á,  S.  S.  el 
criterio;  que  á mí  me  gusta  en  todas  las  cosas  proco 
der  con  algún  razonamiento  y método.  Así  como  yo 
estimo  que  arriesga  más  difícilmente  los  compromi- 
sos metálicos  el  que  tiene  mayor  seguridad  de  no  po- 
der eludirlos,  que  el  que  tiene  mayor  fortuna,  así  en- 
tiendo que  en  esta  materia  merece  más  crédito  aquel 
que  arriesga  más  faltando  á la  verdad.  Y yo  lo  juzgo 
así,  comparando  el  peligro  que  corre  un  notario  alte- 
rando la  verdad  en  un  documento  público,  y el  que  cor- 
re una  Mesa  ministerial  omitiendo  ó alterando  la  ver- 
dad de  lo  que'  ha  sucedido:  al  notario  le  impone  la  ley 
doce  ó veinte  años  de  cadena,  y para  él  sí  que  no  liay 
redención,  los  doce  ó veinte  anos  de  cadena  son  efec- 
tivos; á la  Mesa  ministerial  le  señala  la  ley  prisión 
mayor;  pero  es  la  ley  la  que  se  la  señala,  y se  dan 
pocos  casos  do  que  la  ley  tenga  el  debitó  cumplí- 
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miento-  ¿Cómo  habéis  de  extrañar  que  entre  el  nota- 
do que  al  alterar  la  verdad  de  un  documento  públi- 
co sabe  que  abre  las  puertas  de  presidio  para  doce 
años  por  lo  menos,  y el  presidente  ó secretarios  in- 
terventores do  Mesa,  que  al  cometer  la  falsedad  en  be- 
neficio de  un  candidato  ministerial,  á lo  sumo,  á lo  su- 
mo tienen  la  duda  de  si  se  les  llegará  á procesar:  có- 
mo podéis  extrañar  que  yo  deje  ai  notario  enfrente  de 
la  Mesa?  (El  &r-  Ministro  de  la  Gobernación:  Sobre  todo 
si  el  notario  obtuvo  la  sentencia  sin  ser  procesado.) 
AI  notario  le  dan  la  sentencia  cuando  se  concluye  la 
causa.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
estado  aquí  desde  que  empezó  este  debate,  porque  si 
hubiera  estado,  se  habría  hecho  cargo  de  algunos  de- 
talles importantísimos  para  esta  interrupción  suya. 
El  Sr.  Gamacho  nos  refirió  al  comenzar  este  debate, 
que  sobre  si  eran  buenas  ó malas  las  propuestas  de 
tales  ó cuales  pliegos  de  interventores,  se  ha  instrui- 
do causa.  Y [qué  desgracia!  porque  la  causa  parece 
que  no  es  favorable  A los  de  oposición,  ya  está  en  ple- 
na rio;  conozco  muchas  causas  instruidas  á instancia 
de  los  candidatos  de  oposición,  y todavía  no  se  ha  ad- 
mitido la  querella.  Ya  ve  S,  S.  si  hay  algún  funda- 
mentó  para  que  yo  distinga  entre  el  notario  procesa- 
do, por  haber  atestiguado  en  favor  de  los  candidatos 
de  oposición,  y los  interventores  á quienes  se  llega  ó 
no  se  llega  á procesar,  á pesar  de  haber  faltado  á la 
verdad  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

Pero  vamos  á cuentas.  El  Sr.  Gamacho  ha  afirma- 
do que  no  puede  creerse  al  notario  Sr.  Vargas  por- 
que el  notario  Sr.  Vargas  atestigua  una  cosa  imposi- 
ble. Si  yo  no  supiera  lo  que  es  discutir  con  imagina- 
ciones meridionales,  mé  habria  alarmado;  pero  como 
estoy  ya  un  poco  acostumbrado  á esto,  me  he  queda- 
do tranquilo,  y rectificando  el  hecho,  va  á ver  la  Cá- 
mara como  el  argumento  del  Sr.  Gamacho  no  tiene 
fundamento  alguno.  En  primer  lugar,  S.  S.  dice  que 
son  siete  ó nueve  hojas,  ó no  sé  cuántas,  las  que  tiene 
el  acta.  {El  Sr,  Gamacho:  Siete.)  Tengo  á la  vista  el 
acta  notarial,  que  consta  de  nueve  hojas,  en  las  que  de 
renglón  á renglón  hay  cerca  de  una  pulgada,  y sí  el 
Sr.  Gamacho  quiere  aceptar  el  compromiso  que  aho- 
ra contraigo,  tendré  el  gusto,  yo  que  no  he  sido  nota- 
rio y no  tengo  la  experiencia  de  un  notario,  de  hacer 
ante  S.  S.  en  tres  cuartos  de  hora  un  acta  notarial 
de  la  misma  extensión  que  esa.  Por  consiguiente, 
¿de  dónde  deduce  S.  S.  que  sea  imposible  hacer  lo  que 
cualquiera,  sin  la  experiencia  y soltura  de  un  nota- 
rio, podría  hacer  en  unos  tres  cuartos  de  hora  ó una 
hora,  cuando  este  notario  tuvo  hora  y medía  para  ha- 
cerla? He  dicho  que  tengo  a disposición  de  todos  los 
Sres.  Diputados  el  acta:  descontada  la  legalización, 
qué  no  estaba  en  el  acta  en  cuestión,  y descontada  la 
cabeza  del  testimonio,  tiene  nueve  hojas  y un  poco 
más,  y hay  entre  renglón  y renglón  en  muchos  sitios 
más  de  una  pulgada.,  y en  algunos,  en  la  generalidad, 
poco  menos  de  una  pulgada;  y sobre  tocio,  acepte  su 
señoría  el  compromiso  que  contraigo,  y mañana  se 
enterará  el  Congreso  si  se  puede  hacer  ó no  en  hora 
y media  un  acta  de  este  género. 

Afirma  el  Sr.  Gamacho  que  no  consta  en  ninguna 
parle  que  hayan  sido  raspadas  las  propuestas  de  in- 
terventores para  sustituir  los  nombres  que  en  ellas 
figuraban  por  otros  nombres  cabalmente  adictos  á la 
candidatura  ministerial.  Ya  rectificó  S.  S.,  reconocien- 
do que  esto  se  había  hecho  en  una  propuesta,  pero  no 
así  como  se  quiera,  ni  por  la  explicación  que  S.  S.  nos 


dio.  Los  que  habían  firmado  proponiendo  á los  inter- 
ventores de  oposición,  se  encontraban  maravillados 
con  que  al  leerse  ios  nombres  aparecían  ellos  propo- 
niendo á los  interventores  ministeriales.  Protestaron 
contra  eso;  no  so  les  admitió  la  protesta;  la  llevaron  á 
un  notario,  se  protocolizó,  y vino  el  acta  y esta  ahí. 
¿Es  esto  no  hacer  constar?  ¿Qué  quiere  S,  S.  que  se 
haga  cuando  se  trata  de + atacar  un  acta?  Porque  ya 
sé  yo  que  el  Sr.  Torres  de  Cortina  no  había  de  dar  tes- 
timonio en  este  asunto  en  nuestro  favor;  yo  sé  que  el 
alcalde  nombrado  para  Marchena  no  habla  de  venir  á 
deponer  contra  su  candidato;  pero  en  fin,  ¿qué  género 
de  pruebas  hemos  de  traer  cuando  se  trata  de  afir- 
mar un  hecho  tan  importante?  Sobre  todo,  me  parece 
que  cuando  existen  hechos  de  la  importancia  de  los 
que  aquí  se  han  denunciado,  en  parte  confesados  por 
la  misma  Comisión,  en  otra  parte  atestiguados  por 
notarios,  y en  alguna  parte  combatidos  por  actas  no- 
tariales también,  ¿es  llegado  el  caso,  ó no  llega  jamás, 
de  que  un  tribunal  depure  estos  hechos?  ¿Es  verdad 
que  no  resultan  raspadas  las  propuestas  de  interven- 
tores de  la  sección  de  Osuna?  Pues  si  se  llevara  esto 
al  Tribunal  de  Actas,  allí  se  averiguaría  si  se  rasparon 
ó no.  Esto  es  lo  que  pide  el  candidato  vencido;  no  pide 
más  que  eso.  Entonces  se  sabría  si  hubo  ó no  raspa- 
duras en  beneficio  de  la  candidatura  ministerial. 

Hablando  de  la  sección  de  Osuna,  empezó  el  señor 
Gamacho  por  decir  que  el  delegado  tenia  derecho  á 
intervenir  en  la  elección  y á entrar  en  el  colegio,  en- 
tre otras  razones,  porque  era  elector.  Yo  deploro  que 
de  tan  cerca  le  salgan  al  gobernador  de  Sevilla  tan 
fuertes  ataques;  porque  á mí  me  parecía  que  la  auto- 
ridad provincial,  cuya  misión,  como  ha  dicho  S.  S.,  es 
presidir  las  elecciones  é impedir  que  se  cometan  vio- 
lencias por  ninguna  de  las  dos  partes,  debía  buscar 
en  sus  delegados  personas  que  reuniesen  la  garantía 
más  modesta  de  todas,  la  de  la  imparcialidad;  y ya  lo 
sabéis,  Sres.  Diputados;  para  que  hubiera  imparciali- 
dad en  Osuna,  se  nombró  delegado  á un  elector  con- 
trario al  candidato  de  oposición.  ¿Qué  más  testimonio 
queréis  de  cómo  se  han  hecho  las  cosas? 

Pregunta  el  Sr.  Gamacho  si  la  sección  de  Osuna 
afectaba  ó no  á la  validez  de  la  elección.  Seiscientos 
cincuenta  electores  tiene  el  censo  de  Osuna;  existia 
entre  los  candidatos,  admitiendo  como  buena  la  elec- 
ción de  Marchena  y la  de  Paradas,  porque  si  no  las  ad- 
mitimos, ¿qué  queda  de  esta  acta,  señores?;  existia  una 
diferencia  el  dia  27  por  la  tarde,  entre  los  dos  candi- 
datos, de  311  votos,  poco  más  ó menos;  ya  sabéis  que 
los  electores  del  candidato  de  oposición  en  Osuna  sos- 
tienen que  si  tuvo  intervención  en  la  Mesa  el  candi- 
dato ministerial,  fue  porque  á sus  propuestas  se  ras- 
paron  los  nombres  y se  sustituyeron  con  otros;  eso 
dicen  ellos;  lo  cual  significa  que  debía  andar  muy  es- 
casa de  votos  la  candidatura  ministerial  en  Osuna. 
Pues  si  la  diferencia  es  de  311  votos  y el  censo  es  de 
5G0,  pregunto  yo  á S.  S.:  ¿es  que  la  sección  de  Osuna 
no  podía  decidir  de  la  elección  de  aquel  distrito?  [El 
Sr.  Gamacho:  No.)  No  podía  decidir,  según  el  argu- 
mento que  me  liará  S.  S.  de  que  votaron  ciento  noven- 
ta y tantos.  Lo  que  me  maravilla  es  que  votara  uno 
solo  siquiera;  porque  el  día  27  á las  dos  de  la  tarde,  el 
delegado  de  la  autoridad  provincial,  auxiliado  por  la 
Guardia  civil,  cogió  al  presidente  y á los  intervento- 
res y los  encarceló  y se  llevó  la  urna  á.  su  casa.  ¿Qué 
extraño  es  que  el  dia  30  no  hubiera  nadie  que  se  atre- 
viera á votar?  Pues  qué,  ¿no  dice  á ia  conciencia  de  la 
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Comisión,  más  que  todos  mis  argumentos,  el  hecho  de 
que  de  650  no  tomaran  parte  más  que  195?  Admi- 
tiendo como  bueno  ese  testimonio  que  da  un  alcalde 
accidental  bajo  la  presión  del  delegado  del  goberna- 
dor, que  llevó  su  tarea  hasta  invadir  el  colegio  y ar- 
rancar de  allí  la  Mesa  entera  para  llevarla  á la  cár- 
cel: admitiendo  como  bueno  eso,  ¿no  es  bastante  elo- 
cuente el  testimonio  que  da  el  hecho  de  haberse  re- 
traído dos  terceras  partes  de  electores  el  día  30? 

Repito  que  si  esta  acta  se  aprueba,  si  se  declara 
leve  y se  aprueba  como  si  fuera  limpia,  lo  que  esta- 
mos haciendo  aquí  es  perder  un  tiempo  precioso. 

Indudablemente  estas  consideraciones  que  me  han 
movido  á intervenir  en  el  debate  deben  tener  alguna 
importancia  á los  ojos  de  la  mayoría  misma,  porque 
ya  no  ha  habido  en  este  dictamen  la  unanimidad  que 
en  otros;  pero  si  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  de- 
ciarais que  esta  acta  puede  pasar,  siquiera  las  violen- 
cias y las  ilegalidades  (porque  ese  es  vuestro  argu- 
mento) hayan  sido  Cometidas  contra  el  gobernador  de 
la  provincia  y en  benefició  del  candidato  de  oposición, 
no  sé,  Sres.  Diputados,  qué  acta  va  á ser  declarada 
grave.  Lo  que  venimos  á buscar  aquí  es  la  verdad,  y 
desde  el  momento  en  que  se  denuncian  estas  ilegali- 
dades, no  hay  verdad,  y el  que  se  siente  en  estos  es- 
caños  en  virtud  de  un  acta  de  esta  clase,  sea  quien 
fuere,  se  sienta  en  virtud  de  un  acta  que  no  es  ver- 
dad. Si  hubiera  algunos  españoles  tan  inocentes  que 
creyeran  que  las  oposiciones  somos  tan  audaces  que 
llevamos  nuestras  violencias  hasta  ejercerlas  contra 
las  mismas  autoridades  cuando  van  escoltadas  por 
Guardia  civil,  y que,  por  consiguiente,  hacemos  ama- 
ños en  su  presencia  y nos  atrevemos  á todo,  á esos 
españoles  les  daría  yo  la  satisfacción  de  ver  que  ni 
aun  así  se  triunfaba  en  las  elecciones;  que  aun  en  este 
caso,  no  se  anulaban  las  elecciones,  ni,  por  consi- 
guiente, se  volvía  á buscar  la  verdad  electoral  en  una 
elección  arreglada  á la  ley,  y en  que  no  hubiera  tanta 
audacia,  tanto  atrevimiento,  tan  escandalosas  viola- 
ciones de  ios  preceptos  que  son  nuestra  garantía  para 
venir  á este  sitio,  que  son  al  fin  el  prestigio  de  nues- 
tro prestigio.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CAMAOHü:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  O AMACHO:  Yo  siento  mucho,  Sres.  Dipu- 
tados, haberme  explicado  tan  mal,  que  el  Sr.  Gamazo 
no  me  haya  comprendido  en  algunos  puntos  de  mí 
anterior  discurso. 

Dice  S.  S.  que  esta  Comisión  tiene  el  criterio  de 
que  cuando  las  ilegalidades  electorales  se  cometen 
contra  los  individuos  adictos  al  partido  liberal-con- 
servador, tienen  mucha  importancia;  pero  que  cuando 
se  cometen  contra  los  candidatos  de  oposición,  no 
tienen  importancia  alguna. 

Yo  no  he  dicho  eso;  yo  me  he  referido  sola  y ex- 
clusivamente á una  ilegalidad  cometida  en  la  sección 
de  Paradas,  que  se  cometió,  como  todas  las  que  han 
tenido  lugar  en  el  distrito  de  Marchena,  por  la  oposi- 
ción contra  los  elementos  del  Gobierno,  y he  dicho 
que  esa  ilegalidad  no  afectaba  en  nada  al  resultado, 
ni  importaba  al  candidato  que  ha  traído  el  acta;  no 
dije  que  la  Comisión  tuviera  el  propósito  de  estimar 
unas  y desestimar  otras. 

Entrando  el  Sr.  Gamazo  en  el  análisis  de  la  fe  que 
debe  darse  al  testimonio  notarial  y al  testimonio  de 
las  Mesas  electorales,  lia  establecido  una  doctrina  que 


yo  no  profeso.  Por  lo  visto,  S.  S.  entiende  que  es  más 
digno  de  fe  aquel  que  tiene  más  que  perder,  y yo  en- 
tiendo que  la  íé  está  más  cerca  de  la  honra" que  del 
bolsillo.  [El  Sr.  Gamazo:  No  he  dicho  semejante  cosa ) 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  notario  es  más  digno  de  fe 
porque  si  falta  á ella  tiene  detrás  veinte  años  de  ca- 
dena y que  los  individuos  que  forman  las  Mesas  elec- 
torales no  tienen  en  igual  caso  sino  una  pena  menor: 
y yo  entiendo  que  la  fe  está,  como  he  dicho  antes,  en 
razón  y en  armoría  con  la  honra  del  individuo,  y que 
la  fe  electoral  no  radica  en  el  notario,  sino  en  las  Me- 
sas electorales,  ténganlas  penas  que  tengan.  Eso  es 
lo  que  ha  ocurrido  aquí. 

Gomo  no  quiero  molestar  personalmente  á nadie, 
no  me  atrevo  á decir  ciertas  cosas  que  quizás  estén 
muy  hermanadas  con  la  verdad.  Yo  entiendo  que  la 
fe  ha  estado  en  el  caso  actual  cerca  del  dinero,  [ei 
Sr.  Gamazo:  Pues  razón  para  que  vayan  todos  á los 
tribunales.)  Ya  están  todos  en  los  tribunales:  ya  irá 
á presidio  el  que  le  corresponda.  ¿Puede  afectar  á la 
validez  del  acta  el  que  se  realice  un  hecho  que  en  m 
esencia  no  afecta  al  resultado  de  la  elección,  por  más 
que  él  sea  constitutivo  de  un  delito?  No. 

El  Sr.  Gamazo,  á quien  he  tenido  siempre  por  per- 
sona muy  competente  y muy  lista,  dice  hoy  que  es 
capaz  de  levantar  en  tres  cuartos  de  hora  esta  acta 
notarial,  que  no  tiene  nada  anchos  los  renglones,  que 
consta  del  número  de  pliegos  que  he  dicho  al  Con- 
greso, y en,  la  que  se  han  escrito  cuatrocientos  y tan- 
tos nombres  propios;  pero  el  que  S.  S.  lo  haga,  y yo 
lo  creo  por  su  palabra,  no  prueba  que  haya  un  notario 
de  la  habilidad  de  S.  S.,  y por  eso  yo  tengo  quesos- 
tener  la  afirmación  que  he  hecho,  de  que  es  material- 
mente imposible  escribir  esto  en  una  hora.  [El  Sr.  Ga- 
mazo: Cuatro  pliegos.)  Es  muy  posible,  Si\  Gamazo, 
que  así  como  el  contenido  de  esta  acta  es  falso,  sea  fal- 
sa la  copia  que  han  dado  á S.  S. 

Insiste  ei  Sr.  Gamazo  en  que  las  raspaduras  que 
habla  en  las  propuestas  de  interventores  eran  un  mo- 
tivo de  nulidad  de  la  elección;  é insisto,  Sres.  Diputa- 
dos,  en  que  nadie  ha  reclamado  sobre  ese  hecho  más 
que  el  Sr.  Gamazo  aquí. 

¿Qué  necesita  esa  Comisión,  qué  necesita  esa  ma- 
yoría para  declarar  grave  un  acta?  exclamaba  el  se- 
ñor Gamazo.  Pues  esta  Comisión  no  necesita,  sépalo 
S.  S.,  más  que  la  mitad  de  las  circunstancias  que  exi- 
gía la  Comisión  de  1 SS 1 para  declarar  la  gravedad  de 
cualquier  acta. 

Rebuscando  cargos  el  Sr.  Gamazo,  que  pudieran 
tener  asidero  en  las  palabras  que  yo  había  pronuncia- 
do, recogió  aquellas  en  que  yo  indiqué  que  el  delega- 
do de  Osuna  era  un  individuo  quo  tenia  la  cualidad 
de  elector,  y se  lamentaba  el  Sr,  Gamazo  de  que  el 
gobernador  de  Sevilla  hubiese  buscado- un  individuo 
de  estas  circunstancias,  que  ya  desde  luego  podía  de- 
cirse que  no  era  im parcial  en  los  actos  de  la  elección. 
¿Quiere  decirme  el  Sr.  Gamazo  qué  Individuo,  excep- 
ción hecha  del  juez  de  primera  instancia,  señala  la  ley 
para  intervenir  en  los  actos  electorales,  que  no  sea 
elector?  ¿Es  que  la  ley  busca  la  parcialidad  en  las  elec- 
ciones cuando  designa  á aquellos  individuos  que  for- 
man parte  del  cuerpo  electoral  para  su  intervención? 
Pues  éste  no  tenia  más  que  la  condición  que  ha  de  te- 
ner precisamente  ei  presidente  de  la  Mesa  y los  inter- 
ventores y todos  los  individuos  quo  funcionan  en  la 
máquina  electoral.  Además,  respecto  alas  cualidades 
políticas,  ya  hice  una  indicación  á S.  S.,  que  no  ha  ne- 
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o- ado  uinguno  de  los  individuos  que  se  sientan  enfren- 
te, y es,  que  la  persona  designada  para  d degado  de 
Osuna  no  pertenecía  al  partido  liberal-conservador. 

Otro  de  los  argumentos  más  culminantes  del  dis- 
curso del  Sr.  Gañíalo  era  que  la  sección  de  Osuna  de- 
cidla de  la  elección.  Esto,  dicho  así  en  absoluto,  paule 
aceptarse,  pero  en  concreto  no,  porque  si  buscamos 
los  detalles  de  la  elección,  no  podrá  el  Su.  Gamazo  se- 
ñalar un  punto  donde  se  hayan  verificado  con  mayor 
legalidad,  toda  vez  que  la  Mesa  estaba  presidida  por 
un  amigo  de  S,  S.,  y al  mismo  tiempo  la  formaban 
aquellos  que  hablan  obtenido  los  sufragios  para  la  Ín- 
ter vene  ion.  (El  Sr.  Gamazo:  Estaban  en  la  cárcel)  Sa- 
lieron de  la  cárcel  para  eso,  y mejor  dicho,  no  entra- 
ron, porque  no  hubo  más  que  la  detención  en  el  Ayun- 
tamiento. Examine  el  Si\  Gamuza  el  acta,  y verá  como 
el  mismo  que  presidió  ¡la  elección  del  dia  27  la  pre- 
sidió el  dia  30.  Luego  S.  S.  convendrá  conmigo  en 
que  ese  alcalde  adicto  á la  situación  que  había  en  el 
año  de  1881  fué  el  que  presidió  la  Mesa,  y por  tanto, 
al  intervenir  él  no  podía  haber  ilegalidad  de  ningún 
género:  lo  que  sí  hubo  fue  evitarse  lo  que  ese  alcalde 
quería  hacer  llevando  allí  seis  interventores  que  no 
eran  de  los  designados;  lo  que  intentó  hacer  el  dia  21, 
y no  pudo  realizar  el  30.  Con  una  Mesa  así  constitui- 
da, en  que  los  amigos  de  S.  S.  tenían  la  presidencia  y 
los  amigos  del  candidato  adicto  la  intervención,  sin  un 
solo  individuo  armado  en  el  colegio,  en  contra  de  lo 
que  ocurrió  el  27,  que  toda  la  fuerza  ocupó  aquel  lo- 
cal y no  permitió  entrar  á los  electores,  con  esa  inter- 
vención tuvo  lugar  la  elección  que  lia  referido  el  se- 
ñor Gamazo;  y por  lo  tanto,  como  es  una  elección  que 
se  ejecutó  coa  todos  los  elementos,  los  de  oposición 
como  los  adictos,  donde  hubo  estríela  imparcialidad, 
donde  fueron  á votar,  y resulta  así  del  acta,  los  ami- 
gos de  S,  S.  como  los  amigos  del  Gobierno,  queda  de- 
mostrado que  lo  que  se  intentó  por  los  amigos  do  su 
señoría  fué  arrebatar  un  acta  al  Sr.  Torres  Cortina, 
cosa  que  impidió  ei  delegado.  He  dicho. 

El  Sr.  GAMAZO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  G AMAZO:  Rectificación  al  hecho  de  las 
raspaduras  de  la  propuesta  de  Osuna. 

«Los  infrascritos  electores  para  Diputados  á Cor- 
les por  la  sección  do  Osuna  protestan  del  acto  verifi- 
cado ante  y.  3.  por  los  individuos  que  componen  di- 
cha Junta,  y por  ei  abandono  que  se  nota  en  la  custo- 
dia de  los  pliegos  presentados  que  ha  dado  lugar  á que 
se  varíe  la  intervención  propuesta  por  los  electores 
adictos  á la  candidatura  liberal,  dando  por  resultado 
que  los  pliegos  de  firmas  de  dicho  candidato  aparecen 
proponiendo  la  candidatura  conservadora,  lo  cual  debe 
consistir  eri  haberse  enmendado  ó raspado  la  verdade- 
ra propuesta.  En  su  consecuencia,  pedimos  á V.  S.  se 
sirva  mandar  insertar  la  presente  protesta  en  el  acta 
de  escrutinio,  y que  por  el  secretario  de  la  Junta  del 
censo  se  nos  dé  recibo.» 

Se  entrega  la  protesta,  no  se  da  recibo  ni  se  admi- 
te; se  requiere  al  notario  y se  consigna  la  protesta. 
¿Por  qué  no  dejaron  acercar  á los  electores  á la  mesa 
para  saber  si  estaba  ó no  raspada  la  propuesta?  Queda, 
pues,  demostrado  que  no  soy  yo  el  que  inventa,  que 
los  que  inventan,  sí  hay  invención,  son  los  electores 
de  Osuna.  ¿Qué  sucedió  á las  once  de  la  noche?  Pues 
SI  en  el  escrutinio  de  las  firmas  de  Marchen  a habían 
desaparecido  nueve  pliegos  de  los  presentados  por  el 


candidato  liberal,  si  pasó  el  tiempo  hasta  entrada  la 
noche,  ya  ¿qué  hay  de  particular  en  que  el  notario 
fuera  requerido  á esta  hora,  cuando  la  sesión  duró 
hasta  las  siete  de  la  inanana  del  dia  siguiente?  Yo  dis- 
cuto de  buena  fe,  y voy  á darle  una  prueba  al  Sr.  Ga- 
macbo. 

No  lie  visto  el  acta  original  de  Marchena;  no  he 
visto  el  acta  original  de  Osuna;  S.  S.  la  debe  tener;  el 
acta  original  de  Osuna;  el  acta  del  dia  30.  (El  Sr.  Ga- 
rnacha La  copia  es  la  que  tengo  aquí.)  Bueno;  yo  voy 
a decir  lo  único  que  sé  respecto  de  la  prisión  del  pre- 
sidente y de  los  interventores,  que  dice  S.  S.  no  llega- 
ron á entrar  en  la  cárcel.  Tengo  á la  vista  un  despa- 
cho telegráfico  puesto  por  ei  alcalde  accidental  al  Mi- 
nistró de  la  Gobernación  el  29  de  Abril  (El  Sr . Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Pido  la  palabra),  y en  él  dice  ei 
alcalde  accidental  (lo  cual  prueba  que  ei  otro  el  dia 
29  no  habla  entrado  todavía  en  funciones): 

cc Ayuntamiento  constituido  sesión  extraordinaria, 
tiene  el  honor  manifestar  á Y.  E.  que  su  digno  pre- 
sidente é interventores  que  formaron  Mesa  electoral 
domingo  último,  fueron  presos  de  órden  delegado  go- 
bernador, por  la  Guardia  civil  en  acto  de  la  elección, 
y aun  no  han  sido  excarcelados.» 

Como  supongo  que  de  las  cosas  que  pasaban  en 
Osuna  el  29  de  Abril  estarla  mejor  informado  el  al- 
calde accidental  y los  concejales  que  el  Sr.  Camacho, 
hago  constar  que  eso  dice  el  parte  telegráfico.  Y 
añade: 

(c Delegado,  usurpando  atribuciones  de  alcalde,  nos 
ordena  celebremos  mana  na  nueva  elección,  alterando 
horas  de  ley  y fijando  local  distinto,  nos  compele  á 
obedecer  por  medio  de  la  Guardia  civil.» 

De  cómo  y con  qué  legalidad  procedía  el  alcaide 
accidental  ei  día  30,  da  buena  idea  la  suavidad  con 
que  el  delegado  le  impelía  ¿ faltar  á las  leyes,  Yr  no 
hago  más  argumentos  al  Sr.  Camacho  respecto  á la 
tranquilidad  que  hubo  en  Marchena  el  dia  30,  ni  res- 
pecto á la  legalidad  que  se  consiguiera  con  estos  proce- 
dimientos, porque  á pesar  de  toda  la  elocuencia  de  su 
señoría,  nadie  ha  de  creer  que  en  Osuna  se  procedió 
con  conciencia  tranquila  á emitir  el  sufragio,  después 
de  los  procedimientos  del  dia  27, 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION:  Yoy  á de- 
cir solo  dos  palabras.  Tenia  verdadera  impaciencia  en 
entrar  en  esta  discusión;  comprendo,  en  la  neutralidad 
que  el  Gobierno  guarda  en  las  cuestiones  de  actas, 
que  no  lo  podía  hacer,  y no  lo  haré.  Pero  al  leer  el  se- 
ñor Gamazo  un  telegrama  dirigido  por  el  alcalde  de 
Osuna  al  Ministro  de  la  Gobernación  el  dia  29,  creí 
que  esa  lectura  fundamentaba  algún  cargo  contra  el 
propio  Ministro.  Yeo,  en  efecto,  que  el  cargo  no  se  ha 
formulado,  lo  cual  me  complace  mucho,  porque  dada 
la  sobriedad  con  que  la  oposición  combate  al  Gobier- 
no, demuestra  que  buena  ha  debido  ser  la  conducta 
del  gobernador  de  Sevilla,  aprobada  en  todo  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  cuestión  de  Osuna, 
cuando  no  se  puede  formular  ningún  cargo  contra  el 
Ministro  ni  contra  el  gobernador  en  este  caso. 

Por  consecuencia,  por  lo  que  hace  á la  interven- 
ción de  la  autoridad  de  la  provincia  en  esta  elección, 
podemos  establecer,  dado  el  silencio  del  Sr.  Gamazo, 
que  ha  sido  perfecta,  correcta,  ejemplar,  y que  no 
merece  la  menor  censura...  (El  Sr . Gamazo:  De  eso  no 
había  querido  hablar;  pero  sí  S.  S,  se  empeña,  habla- 
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ré.)  Yo  quiero  sencillamente  sacar  esta  consecuencia, 
porque  no  puedo  entrar  en  este  debate,  pues  me  pro- 
pongo no  hacerlo  sin  provocación;  que  si  á ello1  se  me 
obligara,  baria  la  verdadera  historia  de  la  elección  de 
Marchena,  y demostraría,  para  admiración  de  lo  que 
pueden  el  talento  y el  ingenio,  cómo  el  anatema  que 
se  lanza  sobre  la  elección  de  Marchena  debe  caer  so- 
bre ios  autores  de  los  escándalos  que  impidió  allí  la 
autoridad* 

Esto  es  bueno  apuntarlo  para  despejar  el  debate  y 
para  que  el  Congreso  pueda  resolver  y votar  con  con- 
ciencia de  que  esta  es  un  acta  acrisolada  por  las  coac- 
ciones y abusos  que  se  han  intentado  (y  algunos  se 
lian  ejercido)  contra  la  candidatura  ministerial* 

Ei  Sr.  G AMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  G AMAZO:  Después  de  haber  oido  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  comprenderá  la  Cámara 
y comprenderá  el  país  las  razones  que  he  tenido  para 
no  hacer  de  una  cuestión  entre  partes  una  cuestión 
política,  y la  hubiera  hecho  cuestión  política  desdé 
el  momento  que  hubiese  discutido  la  conducta  del 
gobernador;  porque,  ya  lo  habéis  visto.  Sres.  Diputa- 
dos, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  hay 
que  hacer  la  justicia  de  que  arriesga  la  responsabili- 
dad propia  por  salvar  la  de  sus  amigos,  se  ha  adelan- 
tado sin  ninguna  necesidad  (porque  yo  no  le  halda 
hecho  cargo)  á deciros  que  no  está  en  litigio  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Sevilla,  sino  que  está  en  li- 
tigio, en  todo  caso,  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  la  lia  hecho  suya.  ¿Y  me  habíais 
de  suponer  tan  inocente,  que  sabiendo  yo,  como  sabia, 
que  estaba  en  litigio  la  conducta  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  iba  á discutir  esa  conducta  con  mo- 
tivo del  acta  de  Marchena?  Pero  entendámonos;  que 
si  yo  por  este  motivo  de  táctica  no  he  discutido  la 
conducta  del  gobernador  de  Sevilla,  rio  vaya  el  señor 
Ministró  de  la  Gobernación  á convertir  esto  en  sus- 
tancia y á creer  que  no  es  posible  discutirla:  la  dis- 
cutiremos, y aun  ya  en  este  momento  no  habría  difi- 
cultad en  discutirla,  porque  después  de  esa  manifes- 
tación altamente  imparcial  que  ha  hecho  S.  S*  en  fa- 
vor del  acta  de  Marchena;  después  de  haber  dicho  su 
señoría  á la  mayoría,  con  la  autoridad  que  le  da  su 
puesto  y el  conocimiento  que  tiene  de  las  cosas,  que 
esta,  es  un  acta  acrisolada,  ¿qué  perdemos  ya  en  dis- 
cutir la  conducta  del  señor  gobernador  de  Sevilla, 
aunque  todos  sabemos  que  será  aprobada?  Solamente 
diré  yo  una  cosa  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y 
á la  mayoría.  Si  buscara  para  acrisolarlas  actas  ó las 
derrotas  de  los  candidatos  de  oposición,  como  las  de 
las  victorias,  ¿cómo  habríamos  tenido  ei  valor  de  de- 
jar pasar  una  de  aquellas  actas  en  que  las  coacciones 
han  estado  de  parte  de  los  ministeriales  contra  las 
oposiciones?  ¿Es  que  acrisolan  las  coacciones?  Pues  si 
aplicamos  este  criterio,  Sres.  Diputados,  van  á salir 
muy  mal  libradas  la  mayor  parte  de  las  actas  en  que 
han  sido  vencidos  los  de  oposición,  porque  en  todas 
ollas  ha  habido  coacciones* 

Pero  yo  oigo  una  cosa  que  me  sorprende  más  de 
dia  en  dia*  Hay  una  autoridad  municipal  ó una  auto- 
ridad provincial  que.  arriesgando  lo  que  arriesgan  las 
autoridades  ministeriales,  se  compromete  á favor  de 
un  candidato  de  oposición,  y va  á la  lucha  y le  auxi- 
lia y le  presta  sus  medios,  y entonces  el  Gobierno  se 
cree  en  el  caso  de  intervenir  para  impedir  esas  vio- 


lencias y esos  escándalos*  ¿Pues  por  qué  no  interviene 
cuando  las  violencias  y los  escándalos  las  cometen  las 
autoridades  provinciales,  municipales  y gubernativas 
en  daño  de  los  candidatos  de  oposición?  ¿Qué  criterio 
es  este?  ¿No  decís,  cuando  esas  violencias  surgen,  que 
para  eso  vienen  aquí  las  actas,  y que  aquí  se  discuten 
y aquí  se  votan  y aquí  se  juzga  la  conducta  de  las 
autoridades,  por  supuesto,  siempre  que  es  vencido  ei 
candidato  ministerial?  ¿Pues  por  qué  no  os  cruzáis  de 
brazos  igualmente  cuando  las  violencias  las  cometen 
las  autoridades  provinciales  ó municipales,  á reserva 
de  llevarlas  á los  tribunales  y de  castigar  con  la  mis* 
ma  severidad  á los  que  han  dado  lugar  á que  se  obten- 
ga ilegítimamente  un  acta  por  un  candidato  de  opo- 
sición? 

No  me  puedo  persuadir  de  que  este  sea  argumen- 
to; pero  veo  que  es  el  argumento  que  se  os  hace  ¿ fa- 
vor dé!  acta  de  Marchena.  Señores  Diputados,  en  Mar- 
chena tenia  medios  el  candidato  de  oposición,  que  le 
había  dado  el  sufragio  en  las  elecciones  municipales, 
ó que  le  daba  la  posición  ó la  fuerza,  sí  queréis,  de 
otros  Gobiernos*  Usando  de  esos  medios  se  preparaba 
á triunfar:  para  que  no  triunfara  hemos  echado  nos- 
otros en  la  balanza  el  poso  de  nuestras  violencias  y de 
nuestras  arbitrariedades:  aprobad  esta  conducta  que 
merece  bien  de  vosotros*  Esto  es,  en  resumen,  lo  que 
se  os  dice;  y yo  inclino  mi  cabeza,  declarando  que  res- 
petaré vuestros  fallos,  pero  que  no  los  comprenderé 
jamás. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo  i:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Hornero 
Robledo):  Iremos  poquito  á poco  entrando  en  la  discu- 
sión. Tengo  que  oponer  una  negativa  autorizada  á la 
afirmación  primera  del  Sr*  Gamam  Que  las  coaccio- 
nes acrisolan  el  triunfo,  es  una  cosa  indudable;  pero  es 
indudable  también  que  no  ha  habido  coacciones  con- 
tra los  candidatos  de  oposición.  Por  lo  tanto,  no  sé 
cómo  pueden  ligarse  dos  proposiciones  tan  deseme- 
jantes. Es  indudable  que  cuando  se  triunfa  á pesar  de 
las  coacciones  y de  los  abusos,  el  triunfo  tiene  mucho 
más  mérito.  ¿Pero  es  que  porque  el  triunfo  tenga  ma- 
yor mérito  en  estas  condiciones,  las  actas  de  los  can- 
didatos liberales- conservadores  están  empañadas  por- 
que hayan  sufrido  coacciones  los  individuos  do  la 
Oposición?  No;  es  que  hay  dos  criterios*  ha  dicho  el 
Sr.  Gamazo:  las  coacciones  son  tolerables  cuando  se 
dirigen  contra  un  candidato  ministerial,  y son  dignas 
do  censura  cuando  se  ejercen  contra  un  candidato  de 
oposición* 

Yo  á esto  tengo  que  contestar  á S.  S.  de  un  modo 
terminante,  que  el  Gobierno  ha  atendido  igualmente  á 
los  candidatos  ministeriales  y á.  los  de  oposición  cuan- 
do quiera  que  han  acudido  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  demanda  de  protección  para  garantizar  la  jus- 
ticia y la  libertad  electoral;  y esta  no  es  una  afirma- 
ción que  pueda  yo  abandonar  así  vagamente  al  crédito 
de  la  oposición;  esta  es  una  afirmación  que  apoyo  en  el 
testimonio  de  personas  que  se  sientan  en  esos  bancos, 
que  son  Diputados  de  oposición,  que  pueden  manifes- 
tar al  Sr.  Gamazo  si  es  ó no  exacto  que  habiendo  acu- 
dido al  Ministro  de  la  Gobernación,  temerosos  de  que 
se  cometieran  abusos  en  sus  elecciones,  bailaban  dis- 
puesto al  Ministro  de  la  Gobernación , á acudir  por  la 
vía  más  rápida  del  telégrafo  á dictar  instrucciones  pro- 
tectoras á las  autoridades,  y al  mismo  tiempo  á tele- 
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orañar  directamente  al  candidato  de  oposición  para 
que  las  palabras  del  Ministro  en  manos  de  ese  candi- 
dato fueran  garantía  para  todos  y principal  seguri- 
dad para  él. 

Cuando  se  discute  de  buena  fe,  es  necesario  no  cor- 
tar los  argumentos.  El  Si\  Gamazo  ha  leído  un  tele- 
inania  que  me  dirigió  á mí  el  alcalde  accidental  de 
Osuna  el  día  29.  ¿Por  qué  el  Sr,  Guarno  no  lee  el  te- 
le^nima  con  que  yo  le  contesté?  (El  Sr.  Gamazo:  No 
halda  querido  discutir  la  conducta  de  S.  S.)  Pues  la 
buena  fe  exigía  continuar;  porque  al  pretender  que  en 
Osuna  había  una  coacción  que  pesaba  sobre  el  cuerpo 
electoral  por  las  medidas  tomadas  necesariamente 
para  reprimir  los  delitos  del  alcalde  «propietario,  era 
menester  leer  la  contestación  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  daba  el  29  al  alcalde  interino.  No  recuer- 
do ahora  esa  contestación  al  pié  de  la  letra:  la  escribí 
do  mi  puño  y letra  instantáneamente,  y tengo  sin  em- 
bargó la  seguridad  de  que  en  ella  hablaría  de  garan- 
tir la  libertad  electoral  y el  ejercicio  de  sus  derechos. 

Y era  algo,  me  parece,  en  él  alcalde  accidental  de 
Osuna,  el  29,  la  víspera  de  la  elección,  tener  un  tele- 
grama del  Ministro  de  la  Gobernación  que  ostentar 
ante  todos  sus  amigos  y ante  todo  el  mundo,  garan- 
tizándoles que  estaba  resuelto  á proceder  con  grandí- 
sima energía  contra  cualquiera  que  pretendiera  man- 
char M libertad  electoral  y poner  obstáculos  al  libérri- 
mo ejercicio  del  derecho  de  sufragio» 

Pero  esta  segunda  parte,  que  era  la  garantía,  que 
na  la  seguridad  en  la  buena  fe  de  la  discusión,  no  se 
hit  Mdo,  y por  eso  me  complacería  á mí  que  S,  S.  me 
recordara  este  accidente,  ya  que  en  la  multitud  de 
cosas  que  sobre  mi  pesan  y de  que  he  tenido  que  ocu- 
parme durante  las  elecciones,  es  posible  ó es  seguro 
que  no  recuerde  bien  los  términos  en  que  contesté  á 
ese  alcalde;  pero  los  términos  fueron,  recuerdo  solo 
esto,  do  g rundí  sin  a energía  y suficientes  para  darle 
lodo  género  de  seguridades  de  que  la  libertad  electo- 
ral seria  respetada. 

Es  verdad  que  yo  lie  hecho  alguna  manifestación 
m Mensa  de  la  intervención  de  la  autoridad  {311  este 
asunto;  mejor  dicho,  de  las  medidas  tomadas  por  el 
gobernador  para  garantizar  en  Osuna  la  libertad  elec- 
toral; porque  las  cosas  hay  que  decirlas  como  son; 
porque  a estas  horas  lo  sucedido  en  Osuna  no  se  ha 
expuesto  de  la  manera  terminante  que  voy  á manifes- 
tarlo yo. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  qué  ha  sucedido  en  Osu- 
na. cuál  es  el  escándalo  que  hoy  inspira  la  musa  de 
la  indignación  en  el  Sr.  Gamazo?  ¿Sabéis  qué  aconte- 
cimientos son  esos,  según  los  cuales,  elSr.  Gamazo, 
con  la  habilidad  que  le  reconozco  ¿viendo  que  no  po- 
dría alegar  por  completo  la  defensa  de  su  causa, 
toma  el  aire  de  imparcial  para  usar  las  frases:  «¿qué 
me  importa  que  sea  un  candidato  ú otro  candidato  el 
vencedor,  para  que.  vosotros  no  aprobéis  el  acta?  Y es 
ipil»  Y0  me  alegraría  que  fuera  elegido  el  que  ac- 
tualmente aparece  candidato  electo,  si  es  que  tiene 
tuerzas.)?  Situación  simpática,  situación  habilísima 
por  extremo,  que  arroja  lo  que  no  puede  defenderse 
para  conseguir  el  propósito,  obteniendo  el  objeto  por 
una  senda  un  poco  extraviada. 

¿Sabéis  lo  sucedido  en  Osuna?  Pues  en  Osuna  su- 
cedió que  siguiendo  aquel  pueblo  hace  muchísimos 
anos  bajo  un  caciquismo  intolerable,  el  alcalde  abrió 
ios  colegios  electorales  llenos  de  gente  armada  y re- 
cibió á los  electores  liberales-conservadores  de  la  ma- 


nera que  os  ha  dicho  el  elocuente  é ilustrado  indivi- 
duo de  la  Comisión,  y que  el  gobernador  de  Sevilla 
había  mandado  un  delegado  á Osuna,  porque  se  sa- 
bia, porque  estaba  predicho  que  allí  no  habría  liber- 
tad electoral.  Aquel  delegado  íué  testigo  de  este  he- 
cho escandaloso;  desconocida  su  autoridad,  se  turbó 
el  orden  en  el  colegio.  ¿Qué  bahía  de  hacer  aquel  de- 
legado del  gobernador,  más  que  coger  ai  tribunal  que 
intentaba  variar  la  representación  del  país  en  su  ori- 
gen y en  su  fuente,  instruir  diligencias  de  los  hechos 
y someterlos  á los  tribunales? 

Esto  es  lo  que  sucedió  en  Osuna.  Y esto  que  su- 
cedió en  Osuna,  está  previsto  en  la  ley  electoral,  que 
manda  que  cuando  se  altere  el  orden  público  y no  se 
pueda  verificar  la  elección  un  día,  se  verifique  en  el 
plazo  más  breve  posible.  Y á los  tres  dias  se  lia  veri- 
ficado la  elección,  y yo  no  he  oído  en  este  debate  que 
en  esa  segunda  elección  haya  habido  ningún  vicio,  ni 
he  oido  alegar  ninguna  nulidad. 

Es  verdad  que  la  autoridad  procedió  de  la  mane- 
ra que  debía;  procedió  con  las  mismas  instrucciones 
que  recibieron  todas  las  autoridades,  donde  quiera 
que  un  candidato  de  oposición  acudió  al  Ministro  de 
la  Gobernación  á revelarle  el  riesgo  de  que  pudiera 
no  haber  legalidad  en  las  elecciones,  pues  todas  ellas 
recibieron  la  instrucción  terminante  de  asegurar  la 
libertad  electoral  por  todos  los  medios. 

¿Cuál  sería  la  responsabilidad  del  gobernador  de 
Sevilla,  cuál  seria  también  el  papel  á que  condena- 
ríais á esa  autoridad?  A presenciar  que  impunemente 
un  alcalde  osado  y atrevido  se  permitiera  cometer  el 
hecho  inaudito  que  pretendía  en  Osuna;  hecho  más 
inaudito  en  aquel  país  que  en  ninguno,  porque  en  An- 
dalucía no  se  acostumbra  semejante  género  de  bárba- 
ras falsedades  electorales:  digo  bárbaras  por  lo  tos- 
cas, por  la  forma.  Después  de  oso,  la  autoridad,  que 
era  á lo  que  yo  tenia  que  contestar,  y lo  que  me  con- 
viene dejar  aquí  bien  establecido  y consignado,  cum- 
plió con  sus  deberes  volviendo  por  la  libertad  del  de- 
recho electoral» 

Discutiremos,  y cuando  discutamos  veremos  estas 
acusaciones  ó estos  lamentos  que  produce  el  haber  ido 
un  delegado  de  la  autoridad  á Osuna  á restablecer  el 
imperio  de  la  ley,  qué  fuerza  ti  men  en  los  labios  de 
los  individuos  de  un  partido  que  ha  presidido  unas 
elecciones  cuyas  actas  se  han  discutido  aquí,  y en 
cuya  discusión  se  ha  visto  que  ha  habido  secciones 
en  las  que  han  ido  delegados  á presidir  las  Mesas  elec- 
torales, no  á entrar  en  los  colegios,  siuo  á.  presidir  las 
Mesas  electorales» 

Discutiremos,  que  á discutir  venimos;  yo  lo  estoy 
deseando  constantemente.  Mientras  tanto,  ratifico  las 
declaraciones  que  he  hecho  siempre:  yo  defiendo  y 
sostengo,  y con  esto  me  dirijo  á la  mayoría,  la  plena 
libertad  que  tiene  la  mayoría  para  votar  en  esta  cues- 
tión de  actas.  {Rúas  en  Ioh  Cantíos  de  la  izquierda.)  Esto 
es  10  que  ha  sucedido  siempre,  y si  se  rie  de  esto  al- 
guien que  haya  ejercido  el  poder,  tendremos  que  lla- 
marnos á engaño  de  las  declaraciones  que  se  hacían 
en  aquella  época. 

La  mayoría  tiene  perfecta  libertad  de  votar  como 
quiera;  pero  decir  que  el  Gobierno  no  tiene  Opinión  y 
pretender  que  al  Gobierno  le  sea  indiferente,  sobre  eso 
desde  el  primer  día  he  dicho  yo  aquí  con  toda  fran- 
queza que  el  Gobierno  es  neutral  en  la  cuestión  de  ac- 
tas, aunque  no  puede  ser  indiferente  en  la  cuestión 
electoral. 
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Pues  con  esa  neutralidad,  y después  tle  permitir, 
de  autorizar,  de  rogar  á sus  amigos  que  ejerciten  con 
completa  independencia  su  derecho  y que  voten  con 
arreglo  á su  convencimiento,  al  lado  de  esa  seguridad, 
al  fin,  cuando  uno  concurre  á estos  sitios  no  puede 
ménos  de  oir  y marcar  los  puntos  más  salientes*  Y lo 
más  saliente  que  hasta  ahora  he  oido  yo  en  la  discu- 
sión que  ha  sostenido  la  Comisión  de  actas  con  el  dig- 
no individuo  de  la  oposición,  es,  aparte  de  este  hecho 
de  Osuna  que  he  puesto  en  claro,  que  en  la  sección  de 
Paradas  ios  interventores  del  candidato  conservador 
no  pudieron  tomar  asiento  en  la  mesa,  porque  por  igual 
abuso  que  el  cometido  en  Osuna  no  se  les  permitió 
entrar,  y todos  los  demás  interventores  se  sentaron  en 
sus  puestos.  De  manera,  y este  es  el  hecho  escueto, 
que  ios  únicos  interventores  desposeídos  de  su  pues- 
to por  brutalidad,  por  artificios,  fueron  los  interven- 
tores del  partido  liberal-conservador,  y que  todos  ios 
demás  tomaron  asiento  en  la  mesa. 

Ahora,  el  Sr.  Gamazo  podrá  tener  mucha  habilidad, 
pero  no  podra  demostrar  que  es  inexacto  que  en  Pa- 
radas no  se  dejó  á los  interventores  del  candidato  con- 
servador tomar  asiento  en  la  mesa,  y que  en  Osuna* 
tampoco  se  les  dejó  tomar  asiento  en  la  mesa  el  día 
27,  porque  no  se  dejaba  entrar  á los  electores  conser- 
vadores. AI  lado  de  eso  puede  hablar  el  Sr.  Carnaza 
de  raspaduras,  que  yo,  como  testigo  que  sigo  con  al- 
gún interés,  no  indiferente,  la  discusión  de  actas,  ten- 
go que  decir  acerca  de  eso,  que  es  muy  grave  lo  que 
afirma  el  Sr.  Gamazo.  ¿Es  que  cree  el  Sr.  Gamazo  que 
los  pliegos  de  interventores  se  los  llevan  los  respec- 
tivos candidatos  á sus  casas?  Pues  quedan  en  el  expe- 
diente electoral,  y ni  antes  ni  después,  en  la  vista  que 
se  celebra  en  la  Comisión  de  actas,  ni  en  ningún  caso, 
jamás  se  ha  dicho  que  en  los  documentos  que  se  han 
traído  haya  raspaduras,  y una  raspadura  se  ve  á sim- 
ple vista;  no  hay  necesidad  de  ser  un  abogado  tan  há- 
bil y tan  elocuente  como  lo  es  el  Sr.  Gamazo,  para 
demostrar  la  existencia  de  una  raspadura;  basta  con 
decir:  la  raspadura  está  en  tal  pliego,  que  se  traiga  y 
se  muestre,  que  eso  convence  más  elocuentemente 
que  todos  los  argumentos. 

Despojemos,  pues,  las  actas  de  todo  lo  que  pueda 
inventar  el  ingenio  para  adornarlas;  dejémoslas  tal 
como  son,  que  para  discutir  sobre  elecciones  en  ge- 
neral estamos  siempre  emplazados,  y yo  vengo  con 
gran  puntualidad  esperando  el  momento. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  fuerza  de  ser  celoso  de  su  puesto,  de  la  posi- 
ción que  tiene  y de  la  defensa  de  sus  actos,  me  ha 
imputado  mía  falta  que  no  creo  haher  cometido:  su 
señoría  ha  hablado  de  la  sinceridad  en  los  debates,  de 
la  buena  fe  en  los  debates,  como  queriendo  acusarme 
de  que  yo  no  hubiera  leido  el  telegrama  que  S.  S.  di- 
rigió al  alcalde  accidental  de  Osuna.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Al  contrario.)  Perdone  S.  S..  y no 
sea  tan  suspicaz.  Yo  leí  el  despacho  telegráfico  del 
alcalde  de  Osuna,  para  contestar  á una  aseveración 
del  Sr.  Gamacho.  en  la  cual  d-  cia  que  no  llegaron  á 
entrar  en  la  cárcel  el  alcalde  propietario  y los  inter- 
ventores; y como  yo  entendía  que  el  alcalde  acciden- 
tal de  Osuna  sabia  mejor  que  el  Sr,  Gamacho  lo  que 
pasaba  allí  el  dia  29,  por  eso  leí  el  despacho  de  aquel 
alcalde. 

Dije  antes  una  cosa  que  ahora  me  importa  re- 


petir, para  deshacer  una  acusación  injustificada  |ue 
me  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  la  de  pro- 
ceder con  artificio,  con  poca  sinceridad  en  los  deba* 
tes;  y para  dejar  las  cosas  en  su  punto,  si  yo  hubiera 
querido  discutir  la  conducta  de  las  autoridades  y del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  habría  abordado  de 
frente  este  problema;  pero  yo  no  quería  que  S.  S.  íq_ 
tervmicse  en  el  debate,  porque  conociéndole  como  le 
conozco,  sabia  que  á pesar  de  los  esfuerzos  que  habita 
de  hacer  para  mantenerse  comedido  y neutral,  no  po- 
dría ménos  de  influir  en  el  ánimo  de  la  Cámara 
pecio  á ia  votación:  como  no  queda  que  S.  S.  inter- 
viniera en  el  debate,  he  aquí  por  qué  no  he  hablado 
de  la  conducta  de  S.  S.  Pero,  puesto  que  me  estimula 
á que  recuerde  este  incidente  de  su  campana  electo- 
ral, yo,  deferente  con  S.  S.,  voy  á leer  el  despacho  te* 
legráfico  contestación  al  del  alcalde  accidental  de 
Osuna.  Antes  debo  decir  que  si  en  efecto  el  Sr,  Mí  ais- 
tro  de  la  Gobernación  ha  acudido  solícito  á las  recia* 
m aciones  de  los  candidatos  que  se  sentian  amenaza- 
dos de  violencias  y quizás  de  falsificaciones,  ha  hecho 
bien,  y yo  por  eso  no  le  he  de  regatear  el  aplauso, 
aunque  en  realidad  S.  S.  ha  cumplido  un  deber;  poro 
de  todos  modos,  en  esta  cuestión,  aun  el  cumplimien- 
to del  deber  es  de  agradecer.  Conste,  sin  embargo, 
que  S.  S.,  cuando  ha  sido  notificado  de  que  existia  el 
delito  de  la  falsedad,  cuando  existia  el  delito  do  las 
violencias,  cuando  existía  el  delito  de  los  escándalos, 
ha  contestado  adoptando  aquellas  precauciones  que 
le  parecían  propias  del  caso.  Pensaba  yo  haberlo  di- 
cho sin  que  8.  S.  lo  dijera,  ya  que  le  he  visto  metido 
en  el  debate,  y pensaba  poner  como  ejemplo  de  cómo 
8.  S.  acudía  solicito  á las  reclamaciones  de  las  opo- 
siciones, el  caso  de  Marchena,  porque  este  despacho 
telegráfico  prueba  que  en  efecto  el  Sr,  Ministro  de  h 
Gobernación  ha  dado  solución  á las  dificultades. 

Decía  el  alcaide  de  Osuna,  como  ya  os  indiqué  an- 
tes, que  el  delegado  del  gobernador  habla  encarcela- 
do al  presidente  y á los  cuatro  interventores}  que  se 
empeñaba  en  que  se  hiciera  la  elección  en  hora  ilegal 
y en  local  distinto  del  designado,  y que  pedia  amparo 
contra  estas  violencias,  Y contestó  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  lo  que  voy  á leer: 

«Ese  Ayuntamiento  se  excede  notoriamente  de  sin 
atribuciones  al  dirigirse  á mí  con  la  manifestación  da 
su  telegrama,  juzgando  la  conducta  del  alcalde  é in- 
terventores que  están  sometidos  á los  tribunales,  No 
es  Yd,  niel  Ayuntamiento  juez  competente  para  cali- 
ficar de  usurpación  de  facultades  las  que  ejerce  el  de- 
legado del  gobernador.  Bajo  su  responsabilidad  obe- 
decerán ó no  lo  que  manda  el  delegado,  cuya  conduc- 
ta será  sometida  á^pxámem  como  lo  son  los  actos  de 
todas  las  autoridades  que  de  mí  dependen.  Puede  usted 
tener  y trasmitir  á sus  colegas  la  seguridad  de  que 
impunemente  no  ha  de  consentir  el  Gobierno  que  se 
falsifique  y se  violente  la  voluntad  dei  cuerpo  eiec* 
toral,  y que  la  constancia  del  Gobierno  en  la  persecu- 
ción de  los  desmanes  ahí  cometidos  y que  en  lo  suce- 
sivo se  cometan,  igualará  á la  energía  para  someterá 
la  obediencia  á la  ley  á los  que  han  tratado  de  escar- 
necerla.» Hasta  entonces  no  bahía  sometidos  á los  tri- 
bunales más  que  el  presidente  y Los  cuatro  interven- 
tores. «Es  toda  la  solución  que  puedo  dar  al  coníiicta 
El  Congreso  resolverá  sobre  la  validez  de  la  elección, 
que  es  á quien  compete,  y los  tribunales  sobre  la  de 
los  autores  del  escándalo  que  ha  tenido  lugar  en  esa 
ciudad.» 
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Convenido , Sres.  Diputados,  eri  que  el  incontes- 
table buen  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
n0  era  en  estos  términos:  exagerados  el  más  propio 
para  alentar  á los  que  apoyaban  la  candidatura  de  opo- 
sición y se  dirigían  al  Gobierno  pidiendo  amparo  con- 
tra las  violencias  del  delegado  del  gobernador. 

Voy  á concluir.  La  doctrina  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sienta  y establece,  seria  una  doctrina 
consoladora,  con  una  condición,  que  para  cuando  su 
señoría  haga  esa  reforma  de  la  ley  electoral,  le  reco- 
miendo, es  a saber:  que  de  aquí  en  adelante,  así  como 
los  candidatos  ministeriales,  para  imp  jdir  las  violen- 
cias y crímenes  de  que  se  sienten  amenazados,  tienen 
á roano  un  delegado  enemigo  de  la  localidad  y del  can- 
didato de  oposición,  se  decrete  en  la  ley  futura  que 
siempre  que  los  candidatos  de  oposición  se  sientan, 
no  amenazados,  sino  víctimas  de  violencias,  tengan  á 
sus  órdenes  un  delegado  que  proceda  como  el  de  Osu- 
na- Yo  garantizo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
entonces  sí  que  saldrían  acrisoladas  las  actas  de  los 
Diputados  de  oposición,  a pesar  de  las  coacciones. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-ORERN  ACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á hacer  una  declaración  que  responde 
á las  ultimas  palabras  de  S.  S.  En  las  elecciones  que 
tai  pasado,  y eu  más  de  un  distrito,  he  tenido  que 
enviar  delegados  á petición  del  candidato  de  oposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullori  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GUIiLON:  Supongo  que  el  Congreso  me 
liará  la  justicia  de  reconocerme  cierta  circunspección 
y cierta  mesura  en  esto.de  molestarle  con  el  uso  de  la 
palabra.  Nada  menos  que  tres  ó cuatro  veces  he  sido 
aludido  personalmente  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y esta  tarde  misma  lo  lie  sido  de  una  manera 
quizás  menos  personal,  paro  no  por  eso  ménos  directa, 
con  frases  que  el  mismo  Sr.  Ministro  ha  calificado  de 
provocación  á esta  minoría;  porque  debo  decir  á los 
Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  voz  baja,  pero  bastante  perceptible  para  que 
nosotros  lo  pudiéramos  escuchar,  ha  dicho:  «¡ Pues  si 
os  estoy  provocando  á la  disensión!»  Yo  no  tengo  em- 
peño por  recoger  las  provocaciones;  no.  tengo  el  em- 
peño ni  la  decisión  batalladora  que  tiene  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  en  mi  sentir  no  siempre  pro- 
pia del  puesto  que  dignamente  ocupa;  pero  por  com- 
placerle principalmente,  voy  á decir  cuatro  palabras 
al  Congreso* 

Me  ha  costado  en  el  caso  presente  más  trabajo 
que  el  de  costumbre  levantarme  á hacer  uso  de  la 
palabra,  porque  en  otra  ocasión,  hace  pocos  dias, 
Muflido  también  personalmente  por  8.  S.,  en  el  mo- 
mento que  me  levantaba  á contestarlo  noté  de  parte, 
no  de  toda  la  mayoría,  pero  sí  de  la  mayoría  do  la 
mayoría,  ó por  mejor  decir,  del  elemento  más  juvenil 
(iba  á decir,  equivocándome,  más  infantil),  cierta  ma- 
nifestación que  no  tenía  grandes  caracteres  de  corte- 
sía, que  no  tenían  toda  la  delicadeza,  toda  la  urba- 
nidad que  cuando  se  trata  de  Diputados  y compa- 
ñeros á quien  siquiera  se  ha  escuchado  una  vez,  es 
costumbre  guardar  en  estos  sitios. 

Pero  al  fin,  preciso  era  que  accediese  á los  deseos 
ardientes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y siento 
decirlo  al  Congreso,  lo  satisfago  con  profunda  pena, 
porque  desde  que  se  lia  comenzado  esta  discusión  de 


actas,  en  la  cual,  á pesar  de  las  afirmaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  tenemos  noticias  hasta 
ahora  solamente  de  algunos  candidatos  encarcelados; 
de  algunos  notarios  arrojados  del  sitio  adonde  fueron 
para  dar  fe  de  lo  que  sucediese,  y trasladados  después 
á las  Capitales  ó á las  cárceles  de  los  distritos;  de  ur- 
nas de  .doble  fondo  y de  otras  pequeneces  por  el  esti- 
lo; desde  que  ha  comenzado  una  discusión  en  que 
todo  esto  se  lia  visto  claramente,  no  hemos  oido  más 
argumento  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  ta  Goberna- 
ción y por  parte  de  la  Comisión,  que  el  de  «más  eres 
fu.»  La  Comisión  de  actas  no  ha  hecho  más  que 
comparar  las  últimas  elecciones  c n las  de  1881,  la 
conducta  del  Gobierno  ac  tual  con  la  del  Gobierno  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta:  no  parece  sino  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  desde  el  momento  en  que 
filé  investido  por  la  voluntad  de  3.  M.  con  el  alto  car- 
go que  desempeña,  se  encerró  en  el  Ministerio,  y allí, 
rodeado  de  sus  amigos  de  confianza  y en  secretas 
combinaciones,  se  ocupó  ante  todo  de  formar  esa  es- 
tadística que  yo  espero  que  llegue...  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación'.  Llegará.)  Cuando  llegue,  la  recusa- 
ré, como  recusaré  antes  de  conocerlos  algunos  de  los 
datos  que  en  ella  hará  figurar  S.  S.  No  parece  sino 
que  S.  SM  desde  el  momento  en  que  se  encargó  nue- 
vamente del  departamento  de  Gobernación,  solo  se 
ocupó  de  saber  el  número  de  suspensiones,  de  dimi- 
siones, de  faltas  electorales  de  cualquier  género  que 
podía  haber  cometido  la  situación  de  1881,  presidida 
por  el  Sr.  Sagasta,  para  luego  poder  decir:  quedándo- 
me yo  un  poco  más  corto  de  esto  que  á mi  juicio  han 
hecho  los  iiisionistas;  en  haciendo  en  menor  número 
las  suspensiones  de  Ayuntamientos  y dimisiones, 
nombramientos  de  delegados,  separación  de  congója- 
les, etc.,  puedo  despacharme  como  mejor  me  parez- 
ca. Yo  no  he  de  admitir  ni  por  un  momento  que  su 
señoría,  comparando  lo  que  ahora  se  ha  hecho  con  lo 
que  nosotros  hicimos  en  1881,  tenga  motivo  para  pro- 
clamar que  su  conducta  ha  sido  en  materias  electo- 
rales más  legal  que  la  de  este  partido;  pero  dejando 
esto  á un  lado,  no  permitiré  preguntarle:  semejante 
conducta,  aunque  hubiera  dado*  el  resultado  apeteci- 
do por  3*  S.,  ¿formaría  un  digno  ideal  para  su  Gobier- 
no? ¿Es  ese  resultado  el  único  que  SS.  SS*  se  han  pro- 
puesto alcanzar  ahí? 

Cuando  en  otros  países  el  sistema  parlamentario, 
depurado  ya  en  sus  orígenes,  perfecto  en  su  expresión, 
normal  y tranquilo  en  su  desarrollo,  es  todavía  objeto 
de  tantas  críticas  y no  se  encuentra  ya  ningún  trata- 
dista de  mediana  fama  que  no  señale  ante  el  país  sus 
vicios  y sus  defectos;  cuando  en  Inglaterra  y en  Italia 
tan  lejos  están  de  satisfacerse  con  la  vida  parlamen- 
taria leal  y completamente  desarrollada,  ¿le  parece  á 
S.  S.  que  aquí,  despu  s de  haber  estado  dicién denos 
que  su  partido  no  necesitaba  tocar  á las  corporaciones 
municipales  ni  provinciales  para  ganarlas  elecciones, 
puede  proponerse  como  único  ideal  venir  á hacer  poco 
más  o ménos  lo  que  en  concepto  suyo  hicimos  nos- 
otros? ¿Piensa  que  con  esto  se  satisface  el  país?  ¿Pien- 
sa que  esto  es  lo  que  desean  los  pueblos? 

Sin  meterme  yo  en  este  caso  á juzgar  cuál  de  los 
dos  es  más  culpable,  declaro  que  todos  habremos  de- 
fraudado las  esperanzas  del  país;  pero  repito  que  no 
puedo  aceptar  los  términos  que  ,8.  S.  ha  escogido  para 
formar  esa  estadística  y otorgarse  así  gratuitamente 
el  triunfo. 

Las  elecciones  de  1881,  discutidas  lian  sido  aquí 
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por  S.  S.  y por  sus  amigos;  las  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos, las  de  Diputaciones  provinciales,  y las  mul- 
tas impuestas  á los  alcaldes,  discutidas  han  sido  tam- 
bién por  B.  S.  y por  la  minoría  que  S.  S.  acaudillaba 
en  segundo  término.  Está  no  es  oportuna  ocasión  de 
que  S-  & se  ampare  de  ellas  y de  nuevos  datos  inves- 
tigados y recogidos  con  los  elementos  de  que  ahora 
dispone  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y venga 
aquí  4 establecer  una  comparación  que  nosotros  solo 
podremos  aceptar  en  igualdad  de  circunstancias. 

Pero  aun  sin  esta  igualdad  de  circunstancias,  y 
tomando  la  comparación  en  los  términos  inadmisibles 
en.  que  S.  S.  tiene  por  conveniente  establecerla,  yo 
puedo  manifestar  ante  el  país  que  nosotros  hemos 
quedado  muy  atrás  del  partido  conservador.  No  tengo 
inconveniente  en  decir  á S.  S.  que  las  únicas  suspen- 
siones que  reconozco  como  oficiales  y positivas  en  la 
Situación  presidida  por  el  Sr.  Sagasta  en  1881,  son, 
por  lo  que  hace  á los  Ayuntamientos,  en  mayor  nú- 
mero que  las  que  se  han  realizado  ahora.  Las  que  se 
verificaron  después  de  oir  al  Consejo  de  Estado,  con- 
siderándolas éste  como  una  corrección  ejemplar  aco- 
modada al  espíritu  y letra  de  las  leyes,  las  que  yo 
defendí  desde  los  bancos  del  centro  de  esta  Asamblea 
sin  que  S,  S.  se  atreviera  á tacharlas  de  ilegales,  fue- 
ron en  menor  número  que  las  que  han  sido  aprobadas 
ahora  por  el  Consejo  de  Estado.  Casi  puede  decirse  lo 
mismo  de  las . suspensiones  de  Diputaciones  provin- 
ciales, 

Pero,  señores,  aun  suponiendo  que  fueran  más  in- 
necesarias las  suspensiones  acordadas  por  nosotros... 
(El  $7\  Ministro  de  la  Gobernación:  Vamos  á suponer- 
lo.) Démoslo  por  supuesto;  tengo  los  datos  en  el  bol- 
sillo, y si  S.  S.  quiere  los  leeré. 

Las  suspensiones  aconsejadas  por  el  Consejo  de 
Estado  en  este  segundo  periodo  de  S.  S.  pasan  de  230, 
y apenas  se  acercarán  á ese  número  las  que  con 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  prevalecieron  des- 
pués de  impuestas  por  ol  Ministro  de  la  Gobernación 
en  1881. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eb  muy  grande  mi  bene- 
volencia hacia  el  Sr.  Gullon;  pero  yo  desearla  que 
correspondiese  á ella  hasta  donde  le  fuera  posible,  te- 
niendo en  cuenta  que  le  he  concedido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  GULLON;  Yo  reconozco  desde  luego  la 
benevolencia  de  S.  S.,  y acato  siempre  todas  las  órde- 
nes que  de  ese  sitial  emanan;  pero  yo  me  permito  re- 
cordar á S.  S,  que  no  hablo  solo  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  esta  tarde:  he  sido  aludido  reiteradamente 
en  días  anteriores  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y bajo  este  supuesto  me  he  permitido  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  es  por  lo  que  he 
concedido  á S.  S.  hasta  ahora  alguna  latitud,  y le 
ruego  que  lo  tenga  en  cuenta  para  que  no  me  vea  en 
La  necesidad  de  hacer  lo  que  no  deseo  hacer  con  su 
señoría,  que  es,  llamarle  á la  cuestión. 

El  Sr.  GULLON:  Me  someteré,  como  siempre,  á 
las  indicaciones  de  S.  8. 

Decía,  Seos.  Diputados,  que  para  admitir  la  com- 
paración tal  como  la  establece  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y tal  como  vendrá  en  esa  estadística  á 
que  se  consagran  en  el  departamento  de  su  cargo 
hace  dias  algunas  personas,  sin  haberle  dado  cima  y 
término  todavía,  seria  necesario  que  se  comparasen 
con  preferencia  las  multas,  que  han  sido  los  prime- 


ros elementos  de  Jos  gobernadores  en  estas  eleccio- 
nes, multas  de  las  críalos  nos  dijo  S.  S.,  y supongo 
que  en  ello  insiste  cuando  ahora  me  contesta  con  una 
sonrisa,  que  quedaban  muy  por  debajo  que  las  im- 
puestas en  1881.  [El  Sr.  il linistro  de  la  Gobernación: 
Muchísimo.} 

Ya  sé  yo  cómo  se  puede  llegar  á ese  resultado,  y 
se  lo  puedo  decir  ai  Sr.  Ministro.  Si  8.  S.  tiene  en 
cuenta  las  multas  de  montes,  las  multas  impuestas 
por  denuncias  con  absoluta  independencia  de!  poder 
gubernativo  que  S,  S.  dirige;  si  también  tiene  en 
cuenta  las  multas  de  Hacienda,  las  multas  diseipU- 
nariás  impuestas  por  los  presidentes  de  Diputación 
y en  cantidad  de  25  pesetas,  á los  diputados  y conce- 
jales que  no  asisten  á las  sesiones,  probablemente  su 
señoría  podrá  hacer  una  estadística  de  millones.  Esa 
comparación  se  podrá  hacer  cuando,  andando  el  tiem- 
po, nosotros  vengamos  á ese  puesto,  que  ninguna  im- 
paciencia tenemos  de  recuperar,  para  poder  formar  la 
estadística  de  las  multas  impuestas  de  ese  modo  por 
SS.  SS.  Pero  si  vamos  á examinar  el  gran  ariete  de 
que  se  lian  válido  los  delegados  de  S.  S.;  si  vamos  á 
examinar  la  aplicación  faricáica,  gratuita  y violenta 
del  art  22  de  la  ley  provincial  que  S;  S.  discutió  en 
este  sitio,  dándole  entonces  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Sr.  González,  la  interpretación  auténtica  y 
natural;  si  examinamos  detenidamente  el  alcancé  que 
S.  S.  ha  prestado  artificiosamente  á ese  aríículo,  con- 
vertido por  S.  S.  en  un  arma  electoral,  y si  vamos  á 
considerar  de  lo  que  ha  servido  en  manos  de  los  go- 
bernadores, tendremos  que  reconocer  que  S.  S.  ha 
dispuesto  de  una  palanca  mucho  más  poderosa  que 
la  que  han  empleado  hasta  ahora  todos  los  Gobiernos 
de  España  anteriores  y posteriores  á la  restauración. 

Yo  no  pienso  entrar  profundamente  en  este  debate, 
que  está  reservado  á dignos  predecesores  míos  en  d 
Ministerio  de  la  Gobernación  que  por  algún  tiempo 
ocupé,  y solo  por  la  insistencia  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo para  que  se  haga  desde  aquí  una  manifestación 
acerca  de  tales  precedentes,  me  he  levantado  á con- 
tender breves  m ornen  los  con  S.  S.;  pero  desde  ahora 
la  aseguro  que  si  el  art.  22  de  la  ley  provincial  se  lia 
aplicado  en  otras  provincias  como  en  las  de  León  y 
Toledo,  no  solo  habrá  que  reconocer,  que  S.  S.  ha  te- 
nido en  estas  elecciones  medios  extraordinarios,  sino 
que  habrá  que  considerar  como  graves  todas  las  actas 
limpias,  y deberemos  contar  como  candida  los  derro- 
tados á muchos  que  no  han  llegado  á luchar.  Conozco 
algún  Ayuntamiento  de  mi  provincia  cuyo  término 
municipal  apenas  valdrá  la  cantidad  que  como  total 
de  diversas  multas  se  ha  impuesto  á aquel  desdicha- 
do Municipio. 

Tenga,  pues,  S.  S.  la  franqueza  que  yo  tuve  en 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  derecha),  tenga 
la  franqueza  de  manifestar  que  S.  S.  no  ha  perseguido 
á las  corporaciones  municipales  porque  haya  tenido 
verdadero  motivo  para  perseguirlas;  tenga  la  fran- 
queza de  declarar  que  á pesar  de  confiar  tan  Lo  en  la 
cohesión,  en  la  fuerza  y en  las  simpatías  con  que  su 
partido  cuenta  en  las  provincias,  S,  S,  se  ha  ampara- 
do en  una  prescripción  legal  y la  lia  usado  sin  lími- 
tes, sin  aprensión  ni  reparo  de  ningún  género,  para 
sacar  triunfantes,  por  los  medios  que  lodos  hemos 
demostrado  ya,  á los  candidatos  ministeriales. 

Yo  fui  en  esta  materia  bastante  franco,  bastante 
sincero  para  reconocer  á S.  S.  desde  los  bancos  del 
centro  que  un  Gobierno  que  llegaba  al  cabo  de  seis 
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años  de  dominación  conservadora,  encontrándose  en 
todas  ias  esferas  de  la  sociedad  española  elementos  de 
fuerza  constituidos  por  el  partido  conservador,  debía 
aprovechar,  en  la  medida  compatible  con  la  buena 
administración,  Las  armas  que  las  leyes  le  entregaban; 
pero  yo  no  tuve  aquí  el  atrevimiento  que  ha  tenido 
g g y por  el  cual  yo  no  le  felicito,  de  presentarse 
como  restaurador  de  la  pureza  parlamentaria,  después 
de  las  elecciones  que  el  país  acaba  de  presenciar;  yo 
no  tuve  entonces  la  pretensión  de  aparecer  como  un 
hombre  que  cambia  completamente  los  procedimien- 
tos electorales  para  conseguir  su  absoluta  pureza, 
porque  á mí,  sobre  pa  re  cerní  o que  es  to  no  tiene  fun- 
damento alguno  y que  seria  loca  pretensión  en  cual- 
quiera de  los  miembros  de  ese  Gobierno,  me  parece 
más  singular  y más  insostenible  en  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y por  lo  que  toca  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, S.  S.  puede  tener,  y nosotros  le  reconocemos 
que  con  fundamento,  la  aspiración  de  aparecer  como 
el  alma,  como  el  verdadero  jefe,  como  el  jefe  más  ar- 
doroso y más  eficaz  que  coa  algunos  contratiempos 
viene  Informando  para  bien  de  sus  amigos,  a mi 
juicio  para  mal  del  país,  la  marcha  del  partido  con- 
servador; S.  B,  puede  tener  la  pretensión  de  figurar 
como  hombre  político  muy  batallador,  muy  activo, 
muy  resucito  por  sus  amigos  y muy  apto  para  con- 
quistarlos, muy  decidido  dentro  del  salón  de  sesiones, 
y más  decidido  aún  en  el  salón  de  conferencias;  pero 
á la  verdad,  la  pretensión  de  restaurador  del  sistema 
constitucional  y de  su  pureza,  la  pretensión  de  haber 
mejorado  nuestras  costumbres  electorales  en  las  úl- 
timas elecciones,  me  parece  poco  compatible  con 
éstas  y con  las  mismas  condiciones  de  ingenio,  de 
habilidad;  de  desenfado  y de  travesura  que  yo  reco- 
nozco en  S,  S.;  me  parece,  en  suma;  una  pretensión 
excesiva.  El  partido  conservador  tenia  para  esto  otro 
prestigio.  Ese  Gobierno  mismo,  si  hubiera  querido 
satisfacer  las  aspiraciones  del  país  en  punto  á eleccio- 
nes, tenia  m su  seno  para  esto  persona  de  mayor  cré- 
dito, que  por  necesidades  del  momento  ó por  razones 
personales  que  no  me  loca  analizar,  ha  tenido  ese 
partido  por  conveniente  poner  de  lado:  ya  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ha  conseguido  este  primer  triun- 
fe, ocúpese  de  que  no  alcancen  otros  triunfos*  sobre 
S,  S.  ios  nuevos  vecinos  que  tiene  en  el  banco  azul; 
porque  lo  que  es  pretender  quede  juzguemos  en  Es- 
paña como  restaurador  de  la  pureza  electoral  y de- 
fensor del  verdadero  sistema  parlamentario,  había  de 
ser  una  pretensión  que  aunque  en  esta  minoría  se 
acogiese,  provocarla  en  el  país  una  sonrisa  quizás 
más  prolongada  que  la  de  S.  S,  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  hablaré  poco;  pero  algo  tengo  que  decir 
para  contestar  á la  improvisación  del  Sr,  Gullon,  [Ra- 
wom,)  Verdaderamente  S.  S.  dice  cosas  poco  'correc- 
tas, aunque  las  diga  dulcemente.  Si  yo  hubiera  de  que- 
jarme, ¿le  parece  á S;  8,  que  todo  el  íioal  de  su  dis- 
curso no  deja  de  ser  una  continuada  descortesía,  su- 
poniendo que  mis  pretensiones  á reformar  el  sistema 
electoral  provoquen  sonrisas  de  nadie  en  España? 

Es  algo  quizás  más  que  descortesía,  solamente  que 
S.  a lo  cree  eso  corriente.  (El  Sr.  Gallón:  Parlamenta- 
rio, í Bueno,  porque  SS,  SS,  tienen  principios  especia- 
les para  juzgar  el  parlamentarismo;  que  al  fin  el  par- 


lamentarismo no  es  como  todas  las  cosas,  espejo  donde 
se  reflejan  ciertas  costumbres.  Yo  pudiera  decir  que 
no  es  parlamentario  en  mis  principios,  y que  después 
de  todo  el  ardor  y toda  la  iniciativa  y iodo  el  deseo  de 
combate  que  el  Gullon  me  atribuye,  le  entrego  mis 
discursos,  en  la  seguridad  de  que  no  lia  de  encontrar 
cosas  de  esa  naturaleza  como  las  que  8.  S,  me  ha 
dicho. 

No  se  sorprenda;  no  me  quejo,  porque  de  algo  me 
ha  de  servir  el  ser  ya  un  hombre  relativamente  viejo 
en  la  vida  política;  llevo  muchos  años  de  combate,  he 
recibido,  por  lo  tanta,  muchas  heridas,  y las  cicatrices 
ñortiflean  indudablemente  la  piel;  por  esto  el  Sr.  Gu 
lien  puede  tirarme  sus  dulces  dardos  sin  que  yo  me 
levante  á quejarme  de  una  manera  inusitada.  He  afir- 
mado esto  para  que  note  S.  S.  que  se  extrañaba  de  una 
interrupción,  para  que  vea  S,  S;  que  solemos  ver.  como 
vulgarmente  se  dice,  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y no  la 
viga  en  el  propio. 

Viniendo  á la  cuestión,  es  indudable  que  esta  tar- 
de el  Sr.  Gullon  se  ha  encontrado  con  una  alusión  mi  a 
que  no  iba  dirigida  á S.  S.  como  la  del  otro  dia,  puesto 
que  á aquella  no  me  contestó,  sin  embargo  de  ser 
personal,  y en  cambio  me  contesta  á ésta  que  ha  sido 
colectiva. 

Si  yo  dije  que  le  estaba  provocando  al  contestar  á 
una  interrupción  ele  S.  S.  en  el  misino  tono,  dicién- 
dole  que  iríamos  á la  discusión,  después  de  todo  su 
señoría  solo  lia  venido  ádantiseusion  hasta  cierto  pun- 
to; puedo  decir  que  se  ha  asomado  á ella,  pero  nada 
más;  porque  ha  adelantado  una  afirmación,  y en  se- 
guida ha  puesto  al  lado  la  reserva  de  que  otros  hom- 
bres de  su  partido  serán  los  que  discutirán,  que  él 
solo  ha  intervenido  aquí  por  la  ilusión;  S.  S.  ha  hecho 
afirmaciones  vagas,  y ha  colocado  al  lado  las  reservas 
precisamente  para  no  discutir.  Pero  en  íin,  eso  me  es 
indiferente,  porque  S.  S.  es  más  juez  de  sus  actos  y 
de  lo  que  ic  conviene,  y yo  por  nada  de  lo  que  haga 
le  he  de  censurar:  al  contrario,  ¡si  yo  le  quiero  mucho 
a S.  S.[  jsi  R.  S,  me  lo  acaba  de  demostrar,  pues  gra- 
cias á S.  S.  conozco  á estas  horas  todo  lo  que  vamos 
¡í  discutir  en  el  mensaje!  ¿No  habéis  oido  exponer  dul- 
cemente ai  Sr.  Gullon  de  que  manera  ha  quedado  á 
un  lado  un  elemento  de  la  situación,  y me  da  á mí  al 
propio  tiempo  la  voz  de  alerta  contra  otro  elemento? 

Pues  ya  lo  sabéis;  ya  sabéis  que  se  hablará  en  el 
mensaje  de  la  cuestión  electoral,  y que  en  esta  mate- 
ria se  hablará  mucho  de  la  diferencia  entre  mi  con- 
ducta y la  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y se  ha- 
blará también  de  la  influencia  del  Ministro  de  Fomen- 
to, de  quien  me  tengo  que  guardar.  Este  será  el  tema 
que  en  esta  legislatura  y en  muchas  sesiones  verán 
los  Sres.  Diputados  exponer  á los  individuos  de  la  opo- 
sición. Entre  tanto  que  estas  cosas  se  realizan  y se 
exponen,  lo  único  que  yo  he  sacado  de  la  alusión  del 
Sr.  G a mazo  es  que  mi  procedimiento  le  parece  mal, 
porque  dice  8,  S.  que  comparo  la  conducta  de  este 
Gobierno  con  la  conducta  del  Gobierno  fusionista,  y 
que  he  apelado  al  sistema  que  consiste  en  decir  ((iris 
eres  tú, » y que  este  era  el  único  argumento  que  se  ha- 
bía oido  en  esta  discusión.  ¿No  es  eso,  Sr.  Gullon? 

De  manera  que  casi  la  mayor  parte  del  discurso 
del  Sr,  Gullon  se  ha  limitado  á quejarse  y á censurar 
que  se  use  este  sistema;  es  decir,  que  8,  S.  no  admite 
el  terreno  dé  la  comparación:  que.  8.  8.  tuvo  cierta 
franqueza  que  me  pido  ahora  á mí,  censurando  el 
atrevimiento  de  que  yo  afirmé,  como  afirmo  y mé  ra- 
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tífico,  que  las  mejores  elección  es , desde  que  hay  sis- 
tema representativo,  que  se  han  hecho  en  España,  son 
las  que  han  dado  por  resultado  este  Congreso, 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿qué  significa  no  compa- 
rar? ¿Se  puede  formar  algún  juicio  sino  por  compara- 
ciones? Y en  el  sistema  parlamentario,  en  la  lucha 
de  los  partidos,  ¿qué  se  hace  todos  los  dias?  Comparar 
doctrinas  con  doctrinas,  procedimientos  con  procedi- 
mientos, hombres  con  hombres.  Cuando  os  levantáis 
á censurar  las  elecciones  pasadas,  ¿no  llevan  vuestras 
declaraciones  tácitamente  la  declaración  de  que  sí 
vosotros  fuerais  Gobierno  no  lo  hubiérais  hecho  así  ó 
lo  hubiérais  hecho  mejor?  ¿No  significan  eso?  Porque 
si  no  significan  eso  vuestras  palabras,  ¿qué  es  lo  que 
queréis  entonces?  Si  se  pone  al  lado  de  vuestros  prin- 
cipios la  declaración  de  que  violentasteis  el  cuerpo 
electoral  é infringisteis  las  leyes  y que  estáis  dispues- 
tos á seguir  ese  procedimiento,  entonces  declamad  lo 
que  queráis;  pero  ¿con  qué  autoridad  queréis  haceros 
ahora  oir? 

Ya  sé  yo  que  lá  historia  molesta  cuando  no  es 
muy  buena,  y ya  sé  yo  que  en  la  vida  pública  y pri- 
vada hay  gentes  que  darían  mucho  por  quedarse  en 
un  día  dado  sin  historia;  pero  ¿tengo  la  culpa  de  que 
hay  ais  ejercido  el  poder  antes  que  nosotros,  de  que 
hay  ais  presidido  unas  elecciones,  y de  que  no  haya 
nada  absolutamente  que  se  pueda  inventar  después  de 
las  elecciones  que  habéis  presidido?  Este  es  vuestro 
mérito:  el  de  haber  agotado  el  mundo  de  la  inven- 
ción. 

Es  verdad;  ¿cómo  habia  de  consentir  yo  que  colo- 
quemos el  campo  de  la  comparación  entre  el  partido 
fusionista  y ei  partido  liberal -conservador,' al  tratarse 
de  unas  elecciones,  en  los  mismos  términos?  Ya  ha- 
blaremos de  eso  cuando  se  discuta  más  detenidamen- 
te; pero  entre  tanto,  ó la  usanza  del  Sr.  Gullon,  yo 
también  voy  á exponer  alguna  que  otra  considera- 
ción. 

En  efecto,  el  partido  constitucional  hizo  primero 
una  elección  de  Ayuntamientos,  para  lo  cual  quito 
1.500  Ayuntamientos  de  los  que  encontró.  Entró  en 
Febrero,  se  modificaban  en  Mayo  los  Ayuntamientos, 
y en  ese  período  removió  i. 500  corporaciones  popu- 
lares. Después  esperó  la  renovación  de  Ayuntamien- 
tos, y esperó  más,  aunque  no  podía  constitucional- 
mente esperar  tanto.  ¿Pero  qué  le  importaba  la  Cons- 
titución? No  convocó  Cortes  dentro  del  término  legal, 
y esperó  á renovar  los  Ayuntamientos  y nombrar  to- 
dos los  jueces  municipales  de  España.  Rectificó  en 
esta  segunda  época  el  resultado  de  las  elecciones  de 
Mayo,  y cuando  tuvo  todos  los  Ayuntamientos,  todos 
los  jueces  municipales  y toda  la  máquina  montada 
de  una  manera  aterradora,  entonces  convoco  los  co- 
micios, infringiendo  la  Constitución. 

¿Cómo  se  ha  de  comparar  eso  con  la  conducta  del 
partido  conservador,  que  habiendo  recibido  el  poder 
en  las  mismas  condiciones,  ha  ido  á las  elecciones  sin 
renovar  las  corporaciones  populares  sino  en  muy  es- 
casa parte;  ha  ido  á las  elecciones  teniendo  enfrente 
todos  los  jueces  municipales  y todos  los  fiscales  mu- 
nicipales, esto  es,  20.000  funcionarios  públicos  de  un 
partido  dado,  y la  autoridad  única  en  los  pueblos  pe- 
queños, la  única,  fuente  de  coacciones  y abusos?  Y ba 
hecho  más:  en  la  carrera  judicial  no  ha  separado  un 
solo  juez:  el  partido  fusionista  dejó  jueces  cesantes,  é 
hizo  un  movimiento  en  él  personal  de  la  administra- 
ción de  justicia,  verdaderamente  escandaloso,  mien- 


tras que  ahora  los  jueces  son,  por  regla  general,  en 
casi  todos  los  distritos,  los  mismos  que  dejó  nombra- 
dos el  partido  fusionista. 

Fué  fecundo  en  inventiva  el  partido  fusionista 
porque  después  de  haber  separado  1.500  corpóracio- 
nes  populares  y de  haber  aguardado,  infringiendo  la 
Constitución,  áque  se  renovaran  los  Ayuntamientos,  y 
de  haber  aguardado  algo  más  para  renovar  los  que  no 
le  gustaban,  llegó  al  extremo  que  os  voy  áh decir,  ci- 
tando tan  solo  un  caso.  En  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Castellón  que  se  llama  Almazora,  que  dista  cuatro 
kilómetros  de  Castellón,  en  el  espacio  de  tiempo  que 
media  desde  que  sale  basta  que  se  pone  el  sol,  en  un 
solo  día,  fué  suspenso  el  Ayuntamiento,  nombrado 
otro,  vuelto  á suspender  éste,  nombrado  otro  y vuel- 
to á reponer  el  segundo;  es  decir  que  en  un  día,  en 
doce  horas,  de  sol  á sol,  desde  el  amanecer  al  anoche- 
cer, buho  cuatro  Ayuntamientos  en  ese  pueblo 
y no  sé  si  sobre  estos  cambios  informó  ei  Si\  Gullon 
que  era  consejero  de  Estado  entonces. 

Respecto  á multas,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  le 
diga?  Yo  le  demostraré  á S.  S.  que  las  multas  impues- 
tas en  aquella  época  ascienden,  como  he  manifestado 
aquí,  á dos  mil  ochocientas  y tantas,  y esto  sin  tomar 
en  cuenta  las  de  Hacienda.  [Rumores,)  Las  de  Hacien- 
da, Sr.  Gullon.  ejercen  la  misma  coacción  que  las  de- 
más; son  multas,  son  coacciones  prohibidas  por  la  lev. 
Pues  en  el  período  electoral,  sin  ir  más  lejos  que  á la 
provincia  de  Salamanca,  para  garantizar  la  verdad 
electoral  se  impusieron  multas  por  valor  de  10  millo- 
nes; pero  éstas  eran  por  Hacienda  y yo  no  las  he  in- 
cluido cu  el  número.  El  Sr.  Cos-Gayon,  al  discutirse 
las  actas,  hizo  presentes  los  escándalos  del  procónsul 
que  gobernó  en  aquella  provincia,  y habló  de  osas 
multas,  que  no  se  pueden  poner  en  duda,  y en  todo 
caso  apelaría  al  testimonio  de  algún  Diputado  por  Sa- 
lamanca que  se  sienta  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  por- 
que, como  tengo  los  documentos  para  demostrarlo, 
aquí  estoy  yo  provocando  á que  se  rebata  lo  que  digo. 

Solo  por  Hacienda,  repito,  y en  uua  sola  provin- 
cia, en  la  de  Salamanca,  en  el  período  electoral,  y 
para  tener  todos  los  Ayuntamientos  en  la  mano,  se 
impusieron  multas  por  valor  de  10  millones,  llam an- 
clóse á los  alcaldes  al  Gobierno  y dicióndoles:  «si  votan 
ustedes  la  candidatura  ministerial,  no  las  pagarán; 
pero  sí  no  la  votan,  tendrán  que  pagarlas.  (Rumores.— 
¿7  Sr,  Gtdlou:  Es  él  sistema  de  ahora.)  Este  es  el  sis  te- 
ma del  partido  fusionista,  no  el  sistema  de  ahora,  por- 
que ahora  no  se  ha  cometido  ningún  abuso  de  esa  cia- 
se. Yo  denuncio  el  hecho,  y como  no  me  duelen  pren- 
das, he  aludido  á una  persona  que  puede  estar  infor- 
mada, por  si  quiere  venir  á la  discusión  á comprobar- 
lo ó á desmentirlo. 

Dejemos  así  las  cosas,  porque  yo  estoy  como  mi 
amigo  el  Sr.  Gullon:  hoy  no  quiero  discutir.  Espero 
que  los  otros  oradores  que  S.  S.  me  ha  anunciado  lo 
hagan:  así  como  muestra,  S.  S.  ha  hecho  algunas  con- 
sideraciones, y yo  he  contestado  con  otras  y con  algu- 
nos números.  Espero  d mostrar  también  que  las  esta- 
dísticas enviadas  á los  Cuerpos  Colegí  si  ado  res  por 
aquellos  Gobiernos  no  tienen  más  que  un  defecto:  el 
de  no  constar  en  ellas  todo  lo  que  constaba  en  los  Mi- 
nisterios. como  lo  probaré  con  los  nombres  de  los  pue- 
blos y de  las  provincias  y con  las  correspondientes 
fechas. 

Y espero  demostrar  también  que  la  inventiva  fe- 
cunda de  aquel  partido,  hoy  censor  tan  escrupuloso, 
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llí^ú  á tanto,  que  no  teniendo  bastante  con  las  sus- 
pensiones  gubernativas,  apeló  á las  suspensiones  judi- 
ciales, puesto  que  montada  la  maquina  en  su  favor  y 
m ta  fonua que  antes  he  expuesto,  fueron  perseguidas 
<obre  2*000  corporaciones  populares  judicialmente;  y 
lépero  luego  demostrar  que  ei  98  por  100  han  sido  a)> 
sueltas:  y ante  estos  hechos  y con  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  desprenden,  espero  la  discusión  sin  nin— 

género  de  recelo  ni  de  temor. 

Voy  d liacer  sin  embargo,  una  declaración  ahora. 

^ mí  no  me  arredra  esta  discusión;  antes  por  el  con- 
trario. la  provoco.  Si  nosotros  hemos  cometido  algu- 
nos defectos  ó incurrido  en  algunas  faltas,  yo  estoy  re- 
suelto  á sacar  á la  luz  pública  las  faltas  y los  vicios 
do  vuestra  administración.  Porque,  señores,  ¿es  cierto, 
como  dicen  ios  que  se  llaman  amigos  del  sistema  par- 
lamentario, que  esa  discusión  de  canas  eres  tú»  contri- 
bu  ye  al  desprestigio  del  régimen?  Yo  creo  que  no;  yo 
creo  en  la  discusión,  yo  creo  que  es  mucho  mejor  ar- 
rojarla luz  y descubrir  las  llagas  de  un  régimen  para 
curarlas*  que  no  procurar  unos  y otros  como  poner- 
tic  de  acuerdo  para  cubrirlas,  con  tal  de  no  afrontar 
arito  el  país  la  responsabilidad  en  que  se  ha  incurrido. 
Yo  he  dicho  frente  á vosotros  que  combatisteis  al  par- 
tido liberal- conservador  con  saña  inmerecida  é in- 
justificada; yo  lie  dicho  frente  á vosotros  desde  esos 
bancos  el  primer  dia  que  me  levanté  á tratar  la 
cuestión  electoral  y á impugnar  un  acia,  algo  que 
no  ha  salido  de  vuestros  labios*  yo  dije;  no  os  im- 
puto, Sres,  Ministros,  todos  los  vicios  de  las  elec- 
ciones. En  las  elecciones  hay  vicios  en  que  tienen 
una  gran  parte  las  pasiones  de  los  partidos,  del  parti- 
do que  gobierna  y de  los  que  le  combaten:  hay  vicios 
que  es  necesario  imputar  á los  defectos  del  sistema, 
y hay  otros  de  los  cuales  son  responsables  los  Gobier- 
nos. Yo  he  usado  desde  el  primer  dia  este  lenguaje, 
y hoy  en  el  Gobierno  he  venido  á sostener  lo  mismo. 

Podra  el  Si\  Gullon  pronosticarme  lo  que  quiera, 
podrá  amenazarme  con  no  sé  qué  sonrisas  y con  no 
sé  qué  incredulidades.  Si  yo  descendiera  á ese  terre- 
no* yo  le  podría  anunciar  al  Su  Gullon  algunas  sonri- 
sas para  muchas  cosas  do  S.  S.  Pero  en  fin,  eso  seria 
una  cuestión  pequeña,  Yro  he  deplorado  los  vicios  del 
sistema  electoral  frente  al  Gobierno  anterior.  YYj  he 
confesado  desdo  este  sitio  que  hay  vicios  que  no  son 
imputables  en  manera  alguna  al  Poder  ministerial, 
que  es  necesario  reformar  el  sistema  electoral,  y para 
eso  he  apelado  á todo  el  mundo. 

Yo  espero  no  encontrar  ninguna  sonrisa,  como  no 
sea  la  del  idiota,  poique  espero  que.  los  hombres  de 
todos  los  partidos,  convencidos  del  mal,  acudan  apo- 
ner el  remedio  en  la  reforma  del  procedimiento  elec- 
toral, que  mientras  subsista  será  imposible,  presida 
quien  presida  las  elecciones,  que  no  se  den  cierto  gé- 
nero de  espectáculos. 

Por  lo  demás,  tengo  el  atrevimiento  de  confesar 
que  estoy  satisfecho  de  haber  presidido  las  elecciones 
irás  libres  que  han  tenido  lugar  en  España;  tengo  el 
atrnvíni lento  de  esperar  que  una  reforma  electoral  que 
yo  presente,  como  tengo  ofrecido,  ha  de  ir  á cortar  de 
raíz  ciertos  vicios  que  hoy  forman  los  lugares  comu- 
nes de  todas  las  elecciones,  y espero  que  el  país  haga 
justicia  á un  Gobierno  que  procura  reparar  el  mal, 
frente  á Gobiernos  que  le  cometieron  y no  tuvieron 
jamás  el  conato  ni  el  intento  de  garantizar  en  las  le- 
yes la  imposibilidad  de  que  se  reprodujeran  cierto 
género  de  abusos  y de  violencias  electorales. 


Espero  muy  tranquilo  el  juicio  de  la  Opinión,  así 
como  la  comparación  que  pueda  hacerse  por  todos  la- 
dos entre  otros  Congresos  y este  Congreso,  y estoy 
esperando  quien  pueda  hacer  estadísticas  de  la  compa- 
ración entre  el  número  de  sus  actas  limpias;  la  compa- 
ración de  los  223  relojes  que  en  el  año  i 88  i,  pertene- 
cientes á 223  distritos  electores,  atrasaron  su  marcha 
regular*  y de  ios  dos  mil  setecientos  y tantos  muertos 
que  votaron,  según  la  estadística  sacada  de  aquellas 
Comisiones  de  actas.  Iremos  comparando  de  todo,  y 
hasta  llegaremos  á comparar  los  gobe madores  pro- 
cesados por  las  reclamaciones  del  partido  conservador, 
con  los  que  lo  han  sido  ahora  por  las  del  partido  iú- 
sionista,  que*  siguiendo  nuestro  ejemplo,  también 
crearon  una  Cornísíon  de  letrados. 

Y eremos  los  suplicatorios  que  vinieron  á ias  Cor- 
tes y los  que  han  venido  hasta  ahora;  y eso  que  nos- 
otros no  hemos  tocado  para  nada  á la  Sala  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia.  Son  datos  que  voy  arrojando 
para  que  cuando  llegue  esa  discusión  podáis  pulveri- 
zarlos; y yo  me  alegraría  mucho  de  que  pudiérais  de- 
mostrar al  país  que  somos  nosotros  solos  los  pecado- 
res; pero  entre  tanto,  para  que  os  purifiquéis  y pro- 
cedáis a vuestro  arrepentimiento*  por  eso  os  sacaré 
vuestros  defectos  y haré  cargos  á vuestra  adminis- 
tración, para  que  cuando  el  país  os  devuelva  su  con- 
fianza, os  halléis  ya  humildes  y arrepentidos  de  lo 
que  habéis  hecho. 

El  8i\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON;  Quisiera,  Sres-  Diputados,  co- 
menzar ahora,  corno  siempre,  descartando  lo  que  pue- 
da tener  este  debate  y cualquiera  otro  de  personal.  Y 
para  descartarlo,  quisiera  merecer  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  determinase  tan  claramente  como 
yo  determiné  en  aquellas  mismas  improvisadas  pala- 
bras, que  improvisadas  debieron  parecería  á S.-S*,  co- 
nociéndome de  tantos  años  como  me  conoce*  y este 
es  el  único  testimonio  á que  apelo,  no  importándome 
tanto  en  este  caso  de  los  demás;  quisiera*  decía,  que 
S.  S.  determinara  tan  claramente  como  yo  en  aque- 
llas palabras,  si  las  sonrisas  con  que  ha  dicho  su  se- 
ñoría que  el  país  acogerá  algunas  de  mis  condiciones 
ó de  mis  palabras,  son  sonrisas  que  se  refieren  sola- 
mente á cualidades  políticas,  únicas  que  yo  he  ana- 
lizado aquí  de  S*  S,*  manteniéndome  estrictamente 
dentro  de  mi  derecho  y dentro  de  las  conveniencias 
parlamentarias:  nada  más  que  una  afirmación  de  su 
señoría  me  basta*  \Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
De  la  misma  clase  que  las  sonrisas  de  S.  S.) 

Descartado,  pues*  como  leve  incidente,  lo  que  esto 
tenia  de  personal,  yo  debo  recordar  ahora  al  Congre- 
so, porque  me  importa  no  pasar  nunca  por  oficioso, 
porque  no  lo  he  sido  jamás*  que  no  he  tenido  nunca 
impaciencia  de  discutir;  que  me  he  levantado  á hacer 
uso  de  la  palabra,  no  por  espontánea  decisión  filia, 
sino  porque  no  puedo  oir  con  indiferencia  bastante 
las  increpaciones*  las  excitaciones  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación.  Todavía  esta  tarde,  después  de  las 
alusiones  de  las  anteriores,  alguno  de  mis  compañe- 
ros interrumpió  al  Sr.  Ministro  diciéndole  con  rela- 
ción al  conjunto  de  las  elecciones:  eso  ya  lo  discuti- 
remos; y todavía  entonces  he  oido  á S.  S.  responder: 
[pues  si  os  estoy  provocando!  ¿Qué  había  yo  de  hacer, 
por  grande  que  fuese  mí  longanimidad  y por  mucha 
que  fuese  mi  circunspección?  Me  he  levantado  á decir 
j las  palabras  que  han  dado  á S.  S,  ocasión  de  hacer 
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otro  discurso  en  elogio  de  esas  últimas  elecciones, 
presentando  de  paso  algunas  afirmaciones  que  yo,  sin 
abusar  de  mi  derecho,  quiero  rectificar  en  el  acto. 

Dice  S,  S.  que  fueron  2.000  (y  ya  ve  él  Congreso 
como  voy  al  grano  y no  pierdo  tiempo  en  disquisi- 
ciones), dice  S.  S.  que  fueron  2.000  y pico  las  corpo- 
raciones populares  suspendidas  por  nosotros  en  1881, 
Yendrá  esta  discusión,  que  por  mucho  que  S,  S.  finge 
desearla,  S,  S.  la  aplaza  más  que  nosotros,  y de  su  es- 
tadística están  pendientes  sus  amigos;  vendrá  esa  dis- 
cusion,  y entonces  sabremos  cuántas  fueron  las  corpo- 
raciones suspendidas  y las  multas  impuestas  en  aque- 
lla época,  Pero  de  antemano  tengo  que  haceros  una 
pregunta  á los  que  representáis  en  esa  mayoría  á los 
individuos  de  la  minoría  conservadora  de  1881,  1882 
y 1883:  ¿qué  Diputados  erais  vosotros?  ¿No  discuti- 
mos aquí  las  suspensiones  de  aquel  Gobierno?  ¿No  nos 
citásteis  todos  nuestros  actos  y acuerdos  repetida- 
mente? ¿Pues  cómo  no  hablasteis  de  todas  esas  sus- 
pensiones? (Un  Sr.  Diputado:  Porque  no  han  venido 
aquí.)  ¿Porque  no  han  venido  aquí?  Pues  qué,  ¿no  he 
sido  yo  Ministro  y he  estado  siete  meses  contestando 
desde  ese  banco  á todo  lo  que  sobre  Supresión,  modi- 
ficación y movimiento  de  Ayuntamientos  se  me  ha 
preguntado?  Y digo  más,  sin  temor  de  que  se  me  rec- 
tifique: ¿no  he  atendido  yo  por  igual,  con  imparciali- 
dad mírica  desmentida,  á todas  las  quejas  que  sobre 
este  punto  se  me  formulaban,  procurando  rectificar 
con  s tan  te  ni  en  te  lo  s e rro  res  cometidos,  si  al  g u no  ti  u bo? 
¿Cuál  be  dejado  de  rectificar?  ¿Quién  se  ha  acercado  á 
mí  á pedirme  que  repusiera  un  Ayuntamiento  que  no 
debiera  estar  suspenso,  sin  que  haya  logrado  de  mí 
la  satisfacción  á que  tenia  derecho?  Pues  si  esto  es 
verdad,  ¿cuál  era  entonces  vuestra  actitud?  Si  tantas 
multas  ilegales  teníais  que  echamos  en  cara,  ¿cómo 
esperábais  á mencionarlas  en  un  discurso  de  Hacien- 
da?,. [El  Sr.  Mimbro,  déla  Gobernación:  Pué  en  un  dis- 
curso de  actas,)  ¿El  Sí.  Cos-Gayon  en  un  discurso  de 
actas?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  El  Sr.  Gos- 
Gayón,)  Bueno;  esto  de  todos  modos  no  detiene  ni  des- 
truye mi  argumento:  S,  S.  puede  dirigirme  todas  las 
interrupciones  de  este  género  que  guste.  ¿Cómo,  de- 
cía! después  de  esa  indicación  que  hizo  el  Sr.  Gos-Ga- 
von.  no  ha  habido  ninguno  de  vosotros  que  en  las  re- 
petidas interpelaciones  que  nos  habéis  dirigido  con 
este  motivo,  se  haya  ocupado  reiteradamente  de  tal 
asunto? 

Yo  no  puedo  prestar  á esas  estadísticas  de  últi- 
ma hora  la  fe  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
quiere  que  las  preste  cuando  se  presenta  ante  el  Par- 
lamento secundado  por  una  mayoría  tan  resuelta,  y 
tan  dócil  como  la  que  le  acompaña  ahora.  Ya  lie  di- 
cho antes  que  de  ese  género  de  estadísticas  nosotros 
las  formaremos  también ; pero  espere  S,  S.  á que 
haya  llegado  la  ocasión  de  abandonar  ese  puesto  y á 
que  nosotros  desde  ahí  vayamos  rebuscando  en  los  le 
gajos  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y en  los  secre- 
tos de  los  Gobiernos  de  provincia  la  manera  de  reco- 
ger esos  datos  con  la  única  pasión  que  parece  inspi- 
raros, con  la  única  con  que  contestáis  á los  argumen- 
toshechos  con  gran  mesura  por  el  Sr.  Gainazo  y á la 
moderación  de  los  términos  por  el  Sr.  Maura  y por 
el  Sr.  Gamazo  empleados.  Yosotros,  en  efecto,  señores 
conservadores,  no  habéis  tenido  más  que  un  argu- 
mento; habéis  demostrado  que  no  os  inspira  más  que 
una  impresión,  el  odio  hacia  nosotros,  y que  no  ha- 
béis llegado  al  poder  inspirados  en  un  alto  fin  de  go- 


bierno; que  no  perseguís  desde  el  banco  azul  más 'que 
lo  que  perseguisteis  desde  estos  bancos  en  otro  tiem- 
po y con  otras  artes:  destruir  este  partido,  buscar  la 
manera  de  concluir  con  vuestro  tínico  heredero,  lo- 
grar á todo  trance  perjudicarnos,  debilitarnos  y des- 
truirnos. ¿Qué  diríais  si  en  vez  de  rectificar  como  lo 
estoy  haciendo,  os  amenazara  para  otra  época  con 
nuestras  represalias? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Si>.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Iba  á leer  al  Sr.  Guilon  siquiera  algunos 
datos  de  una  estadística,  para  demostrarle  que  no  es 
menester  estar  en  el  gobierno  para  poder  poseer  cs- 
tos  datos,  y que  la  minoría  íusionista  podia  muy  bien 
hacerse  con  ellos:  además  de  que  él  trabajo  que  yo 
hago,  lo  hago  para  tener  la  generosidad  de  ofrecerlo 
á SS.  SS.  (El  Sr . GaUpn:  Ya  lo  examinaremos.)  No,  lo 
examinaremos  en  el  acto;  este  es  un  dato  relativo  á 
suspensiones  judiciales;  no  hablo  de  las  gubernati- 
vas, de  las  causas  formadas  coa  este  motivo;  se  for- 
ma ron  1.939  causas  á las  corporaciones  populares, 
de  las  cuales  han  sido  absueltas  en  1.237;  siguen  eu 
curso  577,  y ha  recaído  sentencia  condenatoria  en  8?, 
Para  que  recayera  sentencia  condenatoria  de  penas 
insignificantes  en  82  causas,  se  han  promovido  1.933. 
Este  es  un  pequeño  dato  que  demuestra  de  qué  nía  * 
ñera  habets  ejercido  el  poder,  y que  demuestra  á 
lo  que  hemos  venido  aquí.  Hemos  venido  á realizar 
lo  que  hemos  defendido  desde  aquellos  bancos:  qué 
hubiera  aquí  en  el  gobierno  del  país  un  Gobierno  de 
principios  y de  doctrinas,  que  restableciera  el  princi- 
pio de  las  leyes,  que  hiciera  marchar  las  costumbres 
por  un  camino  en  el  cual  pudiera  ejercerse  el  juego 
desembarazado  y líbre  del  sistema  constitucional,  qué 
no  con  palabras  huecas  de  libertad  se. satisface  Mu 
verdadera  necesidad  de  los  pueblos,  sino  con  el  res- 
peto estricto  de  los  derechos  y deberes  d 1 los  ciuda- 
danos, que  vosotros  no  tuvisteis. 

Ese  es  el  pequeño  ideal  que  perseguimos.  ¿Y  no  le 
parece  al  Sr,  Guilon  que  si  al  comparar  el  resultado 
de  estas  últimas  elecciones  con  las  elecciones  que 
SS,  SS,  hicieron,  si  como  creo  resulta  una  gran  ven- 
taja para  aquellas,  si  nos  favorece  el  ¡balance,  no  será 
que  hemos  recorrido  eL  largo  trayecto  que  estas  dos 
cifras  señalen  en  el  camino  del  progreso? 

¡Que  nosotros  aborrecemos  al  partido  fusionisía, 
nuestro  único  heredero!  Su  señoría  está  en  un  gravísi- 
mo error;  el  partido  íusionista  padece  una  manía,  y es 
la  manía  de  considerar  que  todo  el  mundo  le  aborrece, 
y principalmente  el  partido  liberal  conservador,  (fií 
Sr,  Guilon:  Unicamente.)  Sea.  Su  señoría  está  en  el 
error  de  que  el  partido  liberal-conservador  les  abor- 
rece, y no  es  exacto:  el  partido-liberal  conservador, 
toda  su  vida,  desde  que  lucha  con  el  partido  i'u sio- 
nista, ha  correspondido  á los  odios  del  partido  f asio- 
nista con  halagos  y mimos. 

Lo  que  hay  es  úna  cosa:  qu  1 el  partido  íusionis- 
ta no  se  considera  querido  sí  el  partido  liberal -conser- 
vador no  declara  que  aborrece  á todos  los  que  no  sean 
fusionistas,  y como  esto  no  es  posible,  son  tan  celo- 
sos de  nuestro  carino  los  fusión  islas,  que  no  creen 
que  se  lo  otorgamos  porque  damos  además  albergué 
en  nuestro  corazón  á algunos  que  no  llevan  su  nom- 
bre. Créanme  SS-  SS.;  dejen  los  recelos,  miren  lasco- 
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gas  COmo  son,  y cuando  las  examínen  con  un  poco  de 
imparcialidad,  tendrán  que  reconocer  el  amor  que  les 
profesamos.  No  liay  semejante  odio;  no  se  ha  démos- 
elo en  ninguna  parte,  absolu  Lamente  en  ninguna. 

Su  señoría,  haciendo  una  reserva,  casi  concluyó 
haciendo  una  amenaza.  Sin  embargo,  S,  S.  al  hacer 
la  reserva  hacia  una  censura  merecklíáíma  de  otros 
correligionarios  suyos  que  en  otros  lugares  y en  la 
prensa,  á propósito  de  las  contiendas  del  día,  no  ha- 
cen más  que  formular  amenazas  de  lo  que  harán  ma- 
ñana, y que  á mí  me  ponen  como  blanco  principal  de 
ms  anatemas,  tanto  que  casi  han  llegado  á interrum- 
pir mi  sueño  con  la  amenaza  de  lo  que  se  proponen 
hacer  el  di  a que  sean  poder. 

Aquel  dia,  después  de  todos  esos  propósitos,  no 
liareis  más  que  lo  que  hicisteis  antes,  y nosotros  es- 
¡aremos  en  el  mismo  sitio  y de  la  misma  manera 
que  estuvimos  entonces,  frente  á un  Gobierno  que 
nos  persiguió  encarnizadamente,  protegiendo,  con  tal 
ile  conseguir  el  exterminio  del  partido  liberal-con- 
servador, hasta  á los  partidos  declaramente,  adversa- 
rios de  las  instituciones  fundamentales,  á lo  cual  res- 
ponderemos nosotros  siempre  diciendo:  esas  Górtes, 
lie  Sli as  en  od  io  á nií  es  t ro  p a r t id  o , á nu  es  t ros  am  i g os , 
por  medio  de  todo  género  de  violencias;  esas  Górtes 
son  la  representación  legal  del  país;  todo  Lo  que  esas 
Cortes  hagan  traerá  la  autoridad  que  deben  tener  las 
leyes.  Nosotros  entonces  discutimos  siempre  con  cor- 
tesía, con  consideración,  hablamos  de  las  institucio  - 
nes en  términos  respetuosos,  y al  dirigirnos  á aquel 
Gobierno,  aun  en  medio  del  odio  que  nos  tenia  de- 
mostrado, procurábamos  hacer  constar  que  para  de- 
fender ciertos  principios  fundamentales,  el  partido  11- 
berabeonservador  jamás  encontraba  incompatibilida- 
des con  ningún  partido  ni  con  nadie. 

Frente  á esta  conducta  nuestra,  yo  he  visto  ame- 
nazas expuestas  on  programas  en  los  que  se  escribía 
por  toda  bandera  la  destrucción  del  partido  libéral- 
coaservador,  diciendo:  vamos  A concertarnos  para  des- 
truirlo; después  pensaremos  sobre  los  principios;  aho- 
ra de  io  que  se  trata  es.  de  combatir  esto;  hablando 
de  Cortes  antes  deshonradas  que  nacidas,  haciendo 
im  plagio  poco  feliz  da  otro  eminente  político  que  si 
viviera,  estaría  de  seguro,  como  siempre,  en  las  filas 
del  partido  liberal-conservador*  Y luego  después,  an- 
dando las  cosas,  ha  sido  necesario  al  hablar  de  le- 
gitimidad de  las  Górtes,  el  correctivo  del  correligiona- 
rio y amigo  para  proscribir  esas  palabras.  Comparad 
conducta  con  conducta;  sigamos  comparando,  que 
r omparando  se  aprende  A estudiar  y á decir  al  país 
quiénes  son  míos  y quiénes  son  otros. 

El  Sr.  GUDLON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallón  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  GULLON:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
no  me  gusta  abusar  de  la  benevolencia  dé  la  Cámara* 

Y estas  dos  palabras  tienen  por  principal  obje- 
to decir  á la  mayoría  que  ésta  sí  que  es  una  especie 
de  discusión  anticipada  del  mensaje,  discusión  no 
provocada  por  mis  palabras  ni  porque  cu  lo  que  yo 
dije  tuviera  autorización  para  trazar  de  antemano  la 
conducta  de  esta  minoría,  sino  anticipada  por  la  con- 
veniencia del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se- 
aaia  ya  á la  atención  de  los  Diputados  de  la  mayoría 
los  puntos  en  que  deben  mostrarse  más  prevenidos 
para,  resistir  ai  ataque* 

Por  lo  demás,  yo,  aunque  tengo  al  Ministro  de  la 


Gobernación,  como  & todos  los  Sres.  Diputados,  la  con- 
sideración que  le  guardo  siempre  en  estos  debates,  no 
puedo  contestar  á los  argumentos  de  S*  S.  El  cariño 
que  S.  S.  tiene  á mi  partido  está  demostrado  por  lar- 
gos años,  y en  efecto,  es  inútil  que  S.  S*  le  encarezca: 
se  halla  en  la  conciencia  de  todos,  y tolos  saben  en 
nuestra  Patria  que  es  la  preocupación  permanente, 
activa  y preferente  do  S.  S.  Quedamos  en  eso,  y voy 
solo  á los  hechos  que  importan  en  esta  discusión  á 
que  involuntariamente  he  llegado* 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  de  los 
2.000  y pico  de  Ayuntamientos  á que  se  había  refe- 
rido antes,  había  muchos  sometidos  á la  acción  de  los 
tribunales.  Se  examinará  esa  estadística  en  tiempo  y 
ocasión  oportunos,  porque  por  mucha  consideración 
que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  quiera  tenerme 
no  ha  de  atribuir  á debilidad  la  modestia  con  que  re 
chazo  ahora  un  debate  en  el  que  no  puedo  entrar  sin 
una  competencia  espécialísima,  que  eso  corresponde 
á las  personas  que  han  regido  departamentos  distin- 
tos del  de  Gobernación;  pero  de  antemano  puedo  decir 
á S.  S*  que  la  magistratura  que  ha  entendido  en  esa 
serie  de  procesos  es  la  que  nos  dejó  el  partido  conser- 
vador, con  muy  escasas  variantes*  (El  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación'.  Be  ha  hecho  toda  la  reforma  de  los 
tribunales.)  [Si  todo  eso  se  va  á discutir!  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y la  mayoría,  según  entien- 
do, tienen  por  costumbre  dejar  unas  cuantas  ideas 
adelantadas,  para  que  luego  se  saquen  las  consecuen- 
cias en  el  debate  que  ha  de  venir.  Pues  ahí  queda  esa 
rnía  que  S.  S.  rectificará.  Yo  lo  que  sostengo  es  que 
la  mayoría  de  los  encargados  de  administrar  justicia 
en  esos  asuntos  relativos  á corporaciones  populares 
es  la  misma  que  nos  dejó  el  partido  conservador*  Des- 
pués de  esto  me  falta  decir  que  las  causas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  citadas  se  dividen  en 
dos  clases:  las  incoadas  á petición  del  Gobierno,  y las 
incoadas  á petición  de  parte;  y yo  supongo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  cualquiera  que  sea  su 
pasión  al  examinar  los  actos  de  nuestro  tiempo,  no 
querrá  hacer  ai  Gobierno  fusionista  responsable  de  los 
procesos  incoados  á petición  de  parte;  porque  si  esto 
hubiera  de  suceder,  S*  S*  se  pondría  en  contradicción 
manifiesta  con  lo  que,  al  sostener  como  buenas  estas 
elecciones,  ha  defendido  desde  ese  banco,  y con  lo  que 
han  defendido  los  señores  que  componen  la  Comisión, 
en  otras  sesiones. 

No  tengo,  pues,  á este  propósito  ninguna  otra 
cosa  que  añadir. 

Por  lo  demás,  y volviendo  á las  elecciones  que  es- 
tamos examinando,  en  cuyo  debate  he  de  entrar  ele 
otra  manera  que  hoy,  porque  me  toca  impugnar  una 
de  las  actas  más  escandalosas  que  se  han  presentado; 
ahora  S.  S>  como  yo  tiene  que  someterse  más  que  á 
su  propia  conciencia,  por  completamente  limpia  que 
ésta  se  halle,  á lo  que  después  determine  y falle  el 
país*  A ese  me  someto  también,  al  país,  para  el  cual 
han  de  ser  edificantes  las  discusiones  que  han  tenido 
lugar  en  estos  últimos  dias,  con  esos  peregrinos  inci- 
dentes á que  me  he  referido  al  principio  de  mi  dis- 
curso. Yo*  sin  embargo,  pecando  siempre  de  modesto 
y diferenciándome,  por  lo  tanto,  en  esto  de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  del  partido  conservador...  (Ru- 
mores) Me  refiero  á las  elecciones,  no  me  refiero  pcin 
cipalmente  Alas  condiciones  personales.  Era  preciso 
haber  esperado  un  poco  y fijarse  en  todo  el  concepto* 
[El  Sr.  Martin  Lunas:  Da  modestia  es  la  verdad.)  Pues 
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voy  á rectificar  en  los  términos  que  exige  el  Si\  Mar- 
tin Lunas. 

Si  hubiera  de  atender  á la  verdad,  desdé  luego  pro- 
clamaría infinitamente  mejores  nuestras  elecciones 
que  las  que  ahora  se  han  hecho;  pero  como  yo  quería 
colocar  mí  argumento  en  ptro  terreno,  como  quería 
colocarle  en  situación  de  que  fallasen,  no  solo  el  país, 
sino  hasta  vosotros  mismos,  en  unas  cuantas  mal  hil- 
vanadas observaciones  que  tuve  el  gusto  de  presenta- 
ros hace  hora  y media  os  decía  que  teníais  otro  pres- 
tigio electoral  que  de  propósito  habéis  destruido,  que 
habéis  achicado  por  lo  menos,  separándole  de  su  anti- 
guo departamento.  Sin  comparar  estas  últimas  elec- 
ciones con  las  nuestras,  sino  con  aquellas  que  han  sido 
consideradas  por  el  país  como  las  más  admisibles, 
como  las  más  plausibles  que  ha  hecho  el  partido  con- 
servador, resultaría  que  en  las  elecciones  últimas  no 
os  habéis  acercado  siquiera  á la  legalidad  relativa  que 
vuestro  mismo  partido  en  otra  ocasión  demostró.  Esto 
resultará,  aunque  con  jactancia  se  pretende  otra  cosa. 
Yo  renuncio  con  gusto  á terciar  por  más  tiempo  en  el 
debate,  pero  os  anuncio  que  de  todos  modos  han  de 
ser  estériles  el  atrevimiento  y la  tenacidad  de  que 
dais  muestras.» 

Sin  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de, si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  veri- 
ficada ésta,  quedó  apróhádo,  y admitido  Diputado  el 
Sr.  Torres  Diez  de  la  Cortina  por  1 63  votos  contra  41 , 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Goicoerrotea. 

Nema. 

Guzman, 

Perez  Batallón. 

Ribo. 

Encina  (Conde  de  la). 

Sonto. 

Del  Salto. 

Cadenas. 

Martínez. 

Mario  ri. 

Vilana  (Conde  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

Jesús  de  Santiago. 

Godró. 

Ruiz. 

Car  arnés. 

Balen  chana. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

IruGsté  (Vizconde  de). 

Gómez  Pizarro. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Navarro  te. 

Cerveró. 

Fernandez  Gadórmga. 

Fernandez  Villaverdc  (D.  Pedro), 

Ferrer, 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

Ibañez, 

Duque. 

Sánchez  Chic  arre. 

Campoamor. 

Rpcla» 


Perez  y Perez. 

Domínguez. 

Martin  Lunas. 

Abril  (D,  Indalecio), 

Morenas. 

Garnacha. 

Gillelmi, 

Alonso  Pesquera. 

Oliva  (Conde  de). 

Perez  Ibañez. 

F ontes. 

Armero. 

Ordoñez, 

Bosch  (B.  Alborto). 

BermejilLo. 

Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Martínez  de  Ubago. 

Echauz  (Conde  de). 

Muchadas. 

Velasco  I barróla. 

Casa- Fuer  te  (Marqués  de). 
Via-Manuel  (Conde  de). 

San  ton  ja. 

Salcedo. 

Castell. 

SasLron. 

V fiches  (Conde  de). 

J araba. 

Enlate. 

Sánchez  Arjona  y Boza. 

Larios. 

Torre  de  Luzon  (Tizconde  dei. 
Vicuña. 

Ibargoitia. 

Agüera  i Conde  de). 

H inojosa. 

Fuentes. 

Mar  tos  Perez. 

Segovia. 

Delgado. 

Franco» 

Fon  tan. 

Cuadrillero. 

íbarra. 

Vitórica. 

Martin  Murga. 

De  píuan. 

Grotta. 

Gasa-Miranda  (Conde  de). 
Navamorcuende  (Marqués  de). 

Torres  do  Órduña. 

Moreno  Lean  te. 

Perez  del  Pulgar. 

Muro  y Carra  tala, 

López  Guijarro. 

Bofill. 

Echalecu. 

Hernández  López. 

F ernandez  y i 1 la  rr  u bi  a . 

Rodríguez  Rey, 

González  Hernández. 

Guilhou. 

Belmonte. 

Cas  tafion. 

Tudela, 

Casado. 

Cruzada  Villaaunh 
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Boguerin. 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Lomas* 

Martínez  Gorbalan* 

Navarro  Díaz. 

5r.  Presidente. 

Ruiz  Arana* 

Total,  1 53. 

Alvarez  Guijarro. 
Fernanda/:  Cape  tillo. 

Señores  que  dijeron  no: 

Lastres. 

Pérogordo. 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Friegue  (Conde  de)* 

Angulo* 

Gil  i ti  an* 

Bávila, 

Nogueras. 

Alonso  Martínez* 

Botana* 

Marín  (D*  Joaquín).. 

Roeaiort* 

García  San  Miguel. 

Escobar. 

Moret, 

López  y González. 

Azcárraga. 

Uhagon* 

Ferratges* 

Herranz* 

Lacadena, 

Arenillas* 

López  Domínguez. 

Mantesa. 

Crespo  Quintana.* 

Martin  Y eña. 

Rodríguez  Yagüe. 

Estéban  Collantes  (Conde  de)* 

Montalvo, 

Fernandez  Hontoria. 

Rodríguez  Batista. 

Viana  (Marqués  de), 

Allende  Salazar  (D.  Angel), 

Soisona* 

Sánchez  Arjona* 

Rebellón. 

Gullon. 

Abril. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Ruiz  Tagle* 

Baselga. 

Mancebo* 

Gamazo* 

Narbon* 

Muro. 

Catalina* 

Villarroya* 

Mon* 

Maura. 

Dato* 

López  Puigcerver. 

Bonilla, 

Bius  (Conde  de). 

Verdugo, 

Ahumada  (Marqués  de). 

Maclas* 

León  y Gataumbert. 

Jaraquemada* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Nicolau. 

Celleruelo* 

Soler, 

Mellado* 

Correcher* 

Oliver. 

Planas, 

Merelles* 

TuralL 

León  y Castillo. 

González  Stéfani. 

Albareda* 

Atan!. 

Sagasta* 

Gastellarnan. 

Becerra  Armes to* 

Soldevila, 

Villanueva  y Gómez, 

Albear* 

Linares  Rívas* 

Rubio  (D.  Francisco). 

Moni  i lia. 

Bennudez. 

González  (D.  Venancio)* 

Nido. 

Total,  4 i . 

Izquierdo* 

Paredes  (Marques  de). 

El  Si\  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipgta 

Aguilar  (Marqués  de). 

do  el  Sr*  Torres  Diez  de  la  Cortina, 

Varona, 

Vadíllo  (Marqués  (le)* 
Los  Arcos. 

Espada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 

Maciá* 

na:  los  dictámenes  de  ac  tas  que  se  hanleido. 

Espinosa. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Lasierra. 

Eran  las  seis  y cuarto. 
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PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y cuarto,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  enterado 
el  Congreso  de  una  comunicación  del  Senado  participando  haber  sido  nombrados  los  individuos  que 
han  de  formar  la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda, =Se  Icen  y quedan  sobra  la  mesa 
varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  y dos  votos  particulares  acerca  de  las  elecciones  de  los  dis- 
tritos de  Sueca  y Aranda  da  Duer  Sr*  Becerra  Armosto  llama  la  atención  del  Sr.  Presidente  hacia 

la  circunstancia  de  haber  tomado  asiento  en  una  de  las  sesiones  anteriores  un  Sr.  Diputado  ó candidato 
electo  que  aun  no  ha  presentado  su  credencial.=  Ei  Sr.  Presidente  contesta  que  tomará  las  medidas 
convenientes  para  evitar  que  ose  hecho  se  repita.=Fasan  á la  G omisión  do  actas  varios  documentos 
referentes  4 la  elección  de  los  distritos  de  Puentedenme  y Villar  cay  o,=Guden  iu-:l  di  a:  discusión  de  los 
dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa.=Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  relativos  á los  dis- 
tritos de  Sabana- G-r ande  (Puerto-Rico)  y Schagun,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  los  señores 
Labra  y MolIeda.=Discusion  del  voto  partiéidar  aerea  del  acta  del  distrito  de  Sueca.  = Discurso  del 
Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  ©n  contra. =Del  Sr,  Sánchez  Arjona,  como  firmante  del  voto.=Rectí- 
ñcan  estos  dos  señores,  y sin  más  debate  queda  desechado  el  voto  particular, —Discus ion  del  dictamen 
do  la  mayoría  do  la  Comisión. =Discurso  del  Sr.  Becerra  Armesto  en  e entra, ==Del  Sr.  Vizconde  de  Bo- 
tara, como  interesado,  en  pró,=DoI  Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión.— Rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto, 
y sin  más  discusión  so  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Vizconde 
ds  Botera,— So  lee  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de  Ecija  y admisión  del  Sr.  Reus  y Baba- 
monde.— Discurso  del  Sr.  Lacadena  en  contra. —Del  Sr.  Reus  y Bahámonde,  como  interesado,  en  pró,== 
Bel  Sr.  Morenas,  de  la  Comisión,— Rectifican  los  Sres.  Lacadena,  Reus  y Bahamonde  y Morenas. =Sin 
mas  debate  so  aprueba  el  dictamen  y es  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr#  Reus  y Bahamonde.= 
fiase  lectura  de  un  voto  particular  acerca  del  acta  del  distrito  de  Aranda  de  Duero. = Abrese  discusión 
sobre  el  mismo,  =Discurso  del  Sr,  González  Oarbalieda,  de  la  Comisión,  en  contra*=Del  Sr,  Aguilera, 
como  autor  del  voto*— Rectificaciones  do  ambos  señor  es, = No  se  toma  en  consideración  al  voto  par- 
ticular.=:Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  y queda  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Sr.  Berdugo  y Ortiz.=Se  suspende  esta  dÍscusion.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  un  documento  pre^ 
sentado  por  el  Sr.  Gamazo,  con  la  certificación  del  número  de  fallecidos  que  se  incluyeron  para  las 
elecciones  en  el  término  municipal  de  Ames,  distrito  de  Santiago,=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  antecedentes  relativos  á las  suspensiones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  acordadas  por  el  Gobierno  ó sus  delegados  antes  de  las  últimas  elecciones  de  Senadores  y 
fiiputados;  de  las  dimisiones  que  durante  el  mismo  período  han  tenido  lugar  en  dichas  corporaciones, 
y áe  las  multas  que  les  han  impuesto  los  gobornadores.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  pre- 
sentada por  el  Sr.  García  de  2¡úñiga.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  referentes  á las 
actas  do  Benavente  y Ag  uad  illa. = Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  de  actas  que  se  han  laido 
&n  la  sesión  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 
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Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Co^gbeso  j>3  los  Diputados.— El  Senado  ha 
elegido  en  la  sesión  de  hoy  á los  Sres.  Senadores  Don 
José  García  Barzanallana,  D.  Justo  Pelayo  Cuesta  y 
Conde  de  Almaraz  para  formar  parte  de  la  Comisión 
mixta  que,  . con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  20  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  sobre  administración  y 
contabilidad  del  Estado,  ha  de  inspeccionar  las  ope- 
raciones de  la  Dirección  de  la  deuda  publica  en  la  pre- 
sente legislatura- 

Y el  S nado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  2 de  Junio  de  L884.=E1  Con- 
de de  Puñon rostro,  Presidente. =E1  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montar co, 
Senador  Secretario.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  ei  siguiente  díc- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ia  del  distri- 
to de  Yil  Lar  cayo,  provincia  de  Burgos;  y si  bien  con- 
tiene protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Su  D.  Garlos  Alvarez  Guijarro,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1S84.=Lü- 
venzo  Domínguez,  presidente.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra,—Félix  González  Carballeda.=José  Rodríguez  del 
Rey.=Indalecio  Abril  y Leon,=Antonio  Gamacho  del 
Rivero,=Celedonió  Miguel  Gómez. “Juan  MontilI&.= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada.= Justo  Martin  Lunas,  se- 
cretario.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic- 
támen  siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Cartagena,  provincia  de  Murcia;  y si  bien  con- 
tiene protestas,  no  afectan  a ia  validez  y resultado  de 
la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra . 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputados  por  el  distrito  á los  seño- 
res D*  Luis  Figuéra  Sil  vela,  D.  José  Pedreño  y Deu 
y IX  Joaquín  Togores  y Fábregues,  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  do  1884. =Lo- 
renzo  Domínguez,  presiden  te. =Celedonio  Miguel  Go- 
mez.=Félix  González  CarbaUeda.=Anlonío  Gamacho 
del  Rivero.=Indalecio  Abril  y Leon.= Francisco  Ro- 
dríguez dei  Rey.=Rícardo  Morenas  de  Tejada.  = Jus- 
to Martin  Tamas,  secretario.» 


Se  leyó  y pasó  á la  Comisión  de  actas  el  voto  par- 
ticular de  los  Sres.  Sánchez  A r joña  y Aguilera,  refe- 
rente al  dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Sueca, 
provincia  de  Yalencia. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición de  D.  Manuel  María  Moriano  de  Arco,  vecino 
de  esta  corte,  acompañando  varios  documentos  refe- 
rentes á la  elección  de  Diputados  á Górtes  verificada 
en  ci  distrito  de  Puentedeume,  provincia  de  la  Goruña, 


También  se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  de  actas,  el 
voto  particular  de  los  Sres.  Aguilera  y Mon Lilla,  at 
dictámen  sobre  el  acta  de  Aranda,  provincia  de  Burgos. 


El  Sr.  becerra  ARMSSTO:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  Si 

EL  Sr.  BECERRA  ARHE8TO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  indicación  á la  Mesa,  ó mejor  di- 
cho, un  ruego. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  ha  tomado  asien* 
lo  entre  nosotros  un  Sr.  Diputado,  candidato  electo 
que  no  ha  presentado  su  credencial  en  la  Secretaría 
del  Congreso.  Gomo  en  estas  Cortes  hay  muchos  seño- 
res que  son  Diputados  por  primera  vez,  no  tiene  nada 
de  extraño  este  hecho,  ni  tiene  nada  de  particular 
tampoco  que  el  Sr.  Presidente,  cuya  rectitud  soy  o! 
primero  en  reconocer,  no  se  haya  apercibido  de  él. 
Pero  habiendo  ocurrido  este  hecho  tratándose  preci- 
samente de  un  distrito  cuya  acta  da  lugar  ála  relio- 
mente  presunción  de  que  será  declarado  Diputado  e! 
candidato  contrario,  como  en  casos  iguales  ha  suce- 
dido otras  veces,  yo  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Presidente,  por  si  tiene  á bien  que  se  consigne 
en  la  tablilla  de  los  edictos  la  oportuna  advertencia  í 
fin  de  que  los  candidatos  que  ignoran  los  preceptos 
del  Reglamento  puedan  tener  de  ellos  conocimi  mió, 
evitándoles  el  caso  desagradable  de  verse  despedidos 
de  este  salón.  Lo  cual  es  siempre  para  todos  enojoso. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  habla  obser- 
vado lo  que  al  parecer  ha  observado  el  Sr.  Becerra 
Armestq  á quien  agradece  la  indicación  que  ha  bo- 
cho, porque  tomará  las  medidas  convenientes  á lin  de 
evitar  que  ese  hecho  se  repita.  Sin  embargo,  también 
agradecerla  al  Sr.  Becerra  Armesto  que  particular- 
mente diera  al  Presidente  el  nombre  de  ese  candidato 
que  lia  tomado  asiento,  para  prevenirle  que  no  tiene 
derecho  á tomar  asiento  en  el  Congreso  sin  haber  pre- 
sentado el  acta. 

El  Sr.  BECERRA  ARME5TO:  Cuando  el  caso  sea 
de  la  naturaleza  de  aquel  á que  me  refiero,  accederé 
como  siempre  gustoso  á los  deseos  del  Sr.  Presi- 
dente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  397,  distrito  de  Sa- 
bana-Grande, provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Labra,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admi- 
tido Diputado  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Labra. 
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L&iclo  el  dio  timen  correspondiente  al  acta  número 
159,  distrito  de  Saliagun,  provincia  de  León,  y no  ha- 
tiendo  guien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado 
el  Sr.  Moileda  y Meleon, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Moileda  y Meleon. 


Leído  el  referente  ai  acta  núm.  247,  distrito  de 
Sueca,  provincia  de  Valencia,  en  el  que  se  proponía 
se  admitióse  Diputado  al  Sr.  Dasi  (D.  Pascual),  Viz- 
conde de  Bétera,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goieoerroteab 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

kLos  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben lian  examinado  la  relativa  á la  elección  del 
distrito  de  Sueca,  en  la  provincia  de  Valencia,  y tie- 
nen el  sentimiento  de  separarse  del  parecer  gfe  sus 
compañeros  de  Comisión,  formulando  voto  particular, 
fundado  en  los  siguientes  hechos: 

Primero,  Que  el  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Valencia,  en  1 3 de  Febrero  del  corriente  año,  nom- 
bré un  delegado  que  inspeccionase  la  administración 
municipal  de  Sueca,  y en  17  de  Marzo  acordó  la  sus» 
pensión  de  aquel  Ayuntamiento,  sin  que  hasta  la  fe- 
cha se  tenga  noticia  de  que  haya  sido  aprobada  dicha 
suspensión. 

Ségundó.  Que  también  so  nombró  otro  delegado 
que  inspeccionar!  la  administración  municipal  de  Cu» 
llera;  que  en  su  vista  dimitieron  el  alcalde  y la  mayo- 
ría de  los  concejales  de  la  indicada  población,  cuya  di- 
misión no  admitió  el  gobernador,  según  su  oficio  de 
id  de  Febrero,  y de  conformidad  á lo  resuelto  por  la 
Roa  1 orden  de  27  de  Julio  de  1872;  pero  más  larde, 
en  23  de  dicho  Febrero,  el  mismo  gobernador,  vol- 
viendo espontáneamente  sobre  su  anterior  acuerdo, 
estimó  que  las  expresadas  dimisiones  significaban 
falta  de  subordinación  y revelaban  una  actitud  revo- 
lucionado; y nombró  interinamente  alcalde  y conce- 
jales en  sustitución  de  los  dimisionarios,  y los  así 
nombrados  continúan  desempeñando  los  indicados 
cargos. 

Tev  c ero . Q ue  en  el  ni  es  d e F eb  re  ro  úü  i mo , igual- 
monte  dicho  gobernador  suspendió  al  alcalde  de  So- 
llana  porque,  en  su  concepto  debió  suspender  y no 
había  suspendido  cierto  acuerdo  del  Ayuntamiento, 
mientras  que  rebotó  á dicho  Ayuntamiento,  y con- 
sintió que  fuese  nombrado  alcalde  uno  de  los  conce- 
jales autores  del  citado  acuerdo, 

Cuarto.  Que  con  fecha  30  de  Marzo,  el  Ayunta- 
miento interino  de  Sueca  destituyó  á D.  Manuel  Bcl- 
han  y Diego  del  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  electoral,  pretextando  que  dicho 
IMtran,  juez  municipal  que  era,  no  pedia  ejercer 
aquél  cargo,  por  estimar  dicha  corporación  munici- 
pal que,  según  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
tenia  incompatibilidad  para  ello. 

Quinto.  Que  en  las  propuestas  para  interventores 
en  la  sección  de  Unzala  aparece  que  Lomaron  parte 
Pedro  Vivó  Gola!,  Vicente  Sahater  Mingue t y José 
hamos  .limeño,  cuyos  electores  resulta  documental- 
monte  justificado  que  fallecieron  hace  años;  y que 
también  aparece  que  Pedro  Vivó  Golás,  que  se  halla 
inscrito  en  las  listas  «Pedro  Vi.vó  Colat»  y que  es  uno 
*te  los  anteriormente  citados  como  fallecidos,  emitió 
v°to  para  Diputado  en  la  referida  sección. 


Sexto,  Que  en  ésta  no  se  hallaba  intervenida  la 
Mesa  electoral,  y no  se  permitió  votar  á Salvador  Pa- 
vía y á Vicente  Totay  Belenguer,  bajo  el  pretexto  de 
que  ya  aparecían  sus  nombres  entre  los  que  habían 
emitido  sus  sufragios. 

Sétimo.  Que  en  la  misma  sección  no  se  consintió 
que  estuviera  dentro  del  local  del  colegio  ai  notario 
D.  Salvador  Llopis,  que  ejerce  la  ie  pública  en  dicho 
barrio  de  Valencia,  á pesar  de  la  Real  orden  publicada 
en  9 de  Abril  del  corriente  año. 

Octavo.  Que  por  lo  ocurrido  en  Sollana  y Ruzafa 
se  formularon  también  las  correspondientes  protestas 
el  dia  de  la  elección,  y que  luego,  en  el  acto  del  es- 
crutinio general,  se  presentó  un  escrito  en  que  bo  re- 
ferían todas  las  violencias  y abusos  indicados  por  el 
vocal  de  la  Comisión  del  censo  electoral  IX  José  Ru- 
bio, cuyo  escrito  aparece  certificado  entre  los  docu- 
mentos remitidos  al  Congreso;  y 

Noveno.  Que  todos  los  hechos  hasta  aquí  referidos 
aparecen  plenamente  justificados  por  documentos  fe- 
hacientes y por  declaraciones  de  testigos. 

En  vista  de  lo  expuesto,  pedimos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  la  gravedad  del  acta  de  Sueca,  por  don- 
de aparece  proclamado  Diputado  él  Sr.  Conde  de  Bé- 
tera, para  que  en  su  dia  el  Tribunal  de  Actas  graves 
dicte  una  resolución  tan  justa  y razonada  como  pro- 
ceda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1884.=Luis 
Sánchez  Arjona.=Luis  Felipe  Aguilera.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Lunas,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra  del  voto. 

EISr.  MARTIN  LUNAS:  Señores  Diputados,  me 
causa  verdadera  pena  el  que  ei  Sr.  Sánchez  Arjo'na, 
mi  tan  distinguido  amigo  como  constante  adversa- 
rio político,  haya  formulado  voto  particular  sobre  el 
acta  quizá  más  clara,  más  limpia,  más  correcta  que 
se  ha  presentado  en  el  Congreso.  Comprendo  perfec- 
tamente que  los  deberes  de  partido  obliguen  en  casos 
como  el  actual  á hacer  lo  que  se  conoce  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  exequias  ú honras  fúnebres  á to- 
dos los  que  pertenecen  al  partido  que  antes  ocupaba  es- 
tos bancos,  y hoy  ocupa  esos  por  desgracia  suya  y por 
fortuna  del  país;  obliguen,  digo,  á hacer  lo  que  se 
llama  exequias  u honras  fúnebres,  para  demostrar  que 
algunas  simpatías  quedaban  todavía  en  el  país  y en 
el  distrito  que  representaban;  cuando  en  honor  de  la 
verdad,  en  casos  como  el  actual,  lo  que  se  viene  á de- 
mostrar es  que  á pesar  de  las  especialísimas  circuns- 
tancias que  concurren  en  el  candidato  vencido,  no  le 
han  quedado  más  que  escasas  simpatías,  mejor  dicho, 
absolutamente  ninguna,  en  el  distrito  que  antes  re- 
presentaba. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  del  voto  particular  so- 
bre el  acta  de  Sueca.  En  ese  distrito  han  luchado  el 
candidato  conservador  Sr.  Vizconde  de  Bétera  y el 
candidato  fusionista  Sr.  Ruiz  Gapdepon,  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  presidente  de  la  última  Comisión  de 
mensaje,  gobernador  civil  de  Valencia;  y por  ño,  jefe 
del  partido  constitucional  de  aquella  provincia,  digo 
mal,  jefe  de  uno  de  los  dos  partidos  constitucionales 
de  Valencia,  porque  por  lo  menos  dos  son  los  parti- 
dos constitucionales  que  hay  allí. 

Cuando  esta  acta  vino  A la  Comisión,  fue  una  de 
las  que  se  consideraron  como  limpias;  no  aparecía 
en  ella  protesta  alguna,  no  solo  de  importancia,  sino 
ni  siquiera  de  las  que  pudieran  dar  ligeros  motivos 
de  discusión.  Vino,  por  lo  tanto,  el  dictamen  á la  mesa 
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fin  esas  condiciones.  A los  pocos  dias  se  presentaron 
documentos;  esos  documentos  pasaron  á la  Comisión, 
que  los  examinó  con  la  atención  con  que  examina  to- 
dos los  documentos  que  á actas  se  refieren,  y creyen- 
do hallar  en  ellos  algo  que  iludiera  dar  lugar,  no  á 
la  declaración  de  gravedad  del  acta,  sino  á motivos 
ligeros  de  discusión,  retiró  el&ictámen,  examinó  con 
el  mayor  detenimiento  esos  documentos,  y vió  con 
sorpresa  que  se  referian  única  y exclusivamente  al 
enorme  delito  de  haber  sido  suspendidos  tres  Ayun- 
tamientos del  distrito  de  Sueca:  el  de  Sueca,  el  de  Ga- 
llera y el  de  Sollana;  y esto  que  parece  Imposible  que 
sea  motivo  de  impugnación  para  los  señores  que  se 
sientan  hoy  en  esos  bancos,  pues  parece  imposible  que 
lo  sea  la  suspensión  de  tres  Ayuntamientos,  cuyas  cau- 
sas he  de  analizar  después;  esto  es  precisamente  lo 
que  motiva  el  voto  particular  del  Su  Sánchez  Arjona, 
ó por  lo  niénos,  lo  que  se  presenta  como  principal 
fundamento  del  voto  de  S.  S. 

Si  yo  no  temiera  que  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  mi 
distinguido  amigo,  pensara  que  yo  trataba  de  indis- 
ponerle con  alguno  de  sus  correligionarios,  yo  le  pre- 
guntarla si  hay  entre  S.  S.  y algunos  otros,  y el  mi- 
nistro primero  de  la  Gobernación  del  Su  Sagas ta,  al- 
guna de  esas  enemistades  íntimas,  alguna  de  esas 
enemistades  de  familia;  porque,  Sres.  Diputados,  ve- 
nir á decir  al  Congreso  que  es  grave  un  acta  por  ha- 
ber suspendido  fres  Ayuntamientos,  y venir  a decir- 
lo un  Diputado  que  figura  en  nn  partido  á que  per- 
tenece un  Ministro  de  la  Gobernación  que  suspendió 
800  Ayuntamientos  y 37  Diputaciones  provinciales, 
venir  á decir  eso,  es  acusar  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  su  partido,  de  la  manera  más  grave,  de  la 
manera  más  acerba,  de.  una  manera  tal,  que  yo  mis- 
mo no  me  atrevería  á hacerlo.  ¿Cree  el  Sr.  Sánchez 
Arjona  que  la  suspensión  motivada  de  tres  Ayunta- 
mientos puede  ser  cansa  suficiente  para  pedir  la  gra- 
vedad de  un  acta?  ¿Cree  S.  S.  eso?  Debe  creerlo,  cuan- 
do firma  ese  voto  particular.  Pues  entonces,  ese  álbum 
que  habéis  ofrecido  al  Sr.  Sagasta,  ese  álbum  con  200 
firmas,  en  el  cual  habéis  debido  poner  las  800  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos,  ese  álbum  que  repre- 
senta 200  Diputados  y Senadores,  no  representa  más 
que  200  caballeros  particulares,  si  hemos  de  seguir 
el  criterio  que  acusa  el  voto  particular  de  8.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  me  atreverla  á rogar  al 
señor  individuo  de  la  Comisión  que  se  ciñera  un  poco 
más  al  acta,  porque  sí  continúa  por  ese  camino,  corre 
el  peligro  de  extraviarse  mucho  del  asunto. 

El  Sr.  MASTIN  DUNAS:  Yo  acato  las  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  que  son  para  mí  preceptos; 
pero  comprenderá  S.  S.  que  como  no  hay  más  funda- 
mento para  el  voto  particular  que  la  suspensión  de 
esos  tres  Ayuntamientos,  el  individuo  de  la  Comisión 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso  se  encuentra  en  uno  de  estos  dos 
casos:  ó en  el  de  ser  descortés  con  el  Sr.  Sánchez  Ar- 
jona, si  no  contestara  al  voto  particular,  ó en  el  de  se- 
pararse, como  ha  dicho  muy  oport unamente  el  señor 
Presidente,  del  acta  de  Sueca.  De  todos  modos,  ya  he 
dicho  que  las  indicaciones  del  Su.  Presidente  son  para 
mí  preceptos,  y por  lo  tanto,  me  ceñiré  al  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  las  indicaciones  de  su 
señoría  puede  deducirse  que  lo  más  conveniente  se- 
ria el  casi  silencio  por  parte  de  la  Comisión,  porque 
sí  por  la  razón  de  no  haber  asunto,  que  discutir  en  el 
dictamen  de  que  se  trate,  se  ha  de  hablar  algo  distin- 


to del  asunto,  habría  aquí  siempre  debate  aunque  no 
hubiera  asunto  concreto  que  discutir,  y esto  no 
lo  que  exige  de  nosotros  el  Reglamento  y la  seriedad 
de  la  Cámara.  Continúe  8.  8. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Voy  concretamente  i 
tratar  de  la  suspensión  de  los  tres  Ayuntamientos, 
decretada  por  el  gobernador;  suspensión  ¡que  ha  mo- 
tivado que  el  Sr.  Capdepon  estime  que  esta  acta  es 
grave,  sin  tener  en  cuenta  que  cuando  fuá  goberna- 
dor no  suspendió  tres,  sino  casi  todos  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Valencia. 

Esos  tres  Ayuntamientos  son,  como  he  dicho,  los 
de  Sueca,  Cutiera  y Sollana. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Sueca.  Aproba- 
da la  suspensión  por  el  Consejo  de  Estado,  y aproba- 
da por  resultar  que  la  suspensión  obedecía  principal- 
mente á que  los  fondos  del  Municipio  estaban  en  po- 
der de  personas  que  se  dedicaban  á la  simpática  in- 
dustria de  tener  casas  de  préstamos,  y había  indicios 
de  que  no  estaban  siempre  en  su  sitio  esos  fondos  mu- 
nicipales, pues  por  lo  ménos  se  sabe  que  las  tres  lla- 
ves de  que  habla  la  ley  no  existían.  De  todos  modos, 
sobre  esta  cuestión  no  insisto,  puesto  que  el  Consejo 
de  Estado  ha  aprobado  dicha  suspensión,  y el  Con- 
sejo de  Estado,  cuando  aprueba  las  suspensiones  de 
los  Ayuntamientos,  lo  hace  siempre  fundado  en  mo- 
tivos lie  la  importancia  que  alcanza  el  caso  actual. 

Ayuntamiento  de  Collera.  Otro  de  los  Ayunta- 
mientos suspensos.  En  rigor  no  hubo  tal  suspensión: 
Lo  que  hubo  fué  que  el  Ayuntamiento  dimitió  una 
vez  y no  le  fue  admitida  la  dimisión  por  el  goberna- 
dor; dimitió  una  segunda  vez,  fundado  en  motivos  po- 
líticos, y tampoco  le  fué  admitida  su  dimisión;  dimi- 
tió por  tercera  vez,  fundándose  en  los  mismos  moti- 
vos, y el  gobernador,  viendo  en  eslo  hasta  una  faifa 
de  subordinación,  admitió  la  dimisión  de  esos  conce- 
jales y nombró  otros  interinos  que  tuvieran  las  con- 
diciones de  la  ley. 

El  Ayuntamiento  de  Sollana  está  en  Gireunstto- 
cías  análogas;  de  modo  que  hay  tres  Ayun  lamíanlos 
legítimamente  suspensos,  cuyas  suspensiones  han  sillo 
aprobadas  todas  por  el  Consejo  de  Estado.  Me  parere 
que  no  puede  haber  duda  ninguna  en  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  respecto  al  hecho  de  que  la  suspen- 
sión de  esos  tres  Ayuntamientos  no  puedo  alteraren 
nada  el  concepto  de  limpia  que  merece  á la  Comisión 
el  acta  de  Sueca,  ni  puede,  por  lo  tanto,  justificar  la 
pretensión  del  voto  particular  del  Sr.  Sánchez  Arjona. 

Pero  por  sí  alguna  duda  pudiera  abrigarse  res- 
pecto á sí  la  suspensión  de  osos  Ayuntamientos  había 
podido  tener  influencia  en  la  elección  de  mi  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Vizconde  de  B éter  a,  yo  diré,  para 
desvanecerla,  que  los  concejales  suspensos  fueron  sus- 
tituidos por  otros  que  eran  amigos  políticos  del  señor 
Rniz  Capdepon,  porque  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, al  nombrar  los  nuevos  concejales,  se  inspiró  en 
la  más  completa  imparcialidad,  prescindiendo  de  las 
ideas  políticas  de  los  nombrados  y sin  fijarse  en  si 
pertenecían  á tal  ó cual  partido,  cosa  por  otra  parte 
muy  difícil  de  saber  en  la  provincia  de  Valencia,  so- 
bre todo  después  de  la  administración  del  Sr.  Captle- 
pon,  que  perturbó  de  tal  manera  la  política  de  aque- 
lla provincia,  que  ya  no  hay  en  ella  verdaderos  par- 
tidos políticos,  sobre  todo  liberales.  Hay  allí  izquier- 
distas, constitucionales  de  un  partido,  constitucionales 
de  otro,  y una  confusión  tal,  qué  ya  no  se  sabe  quién 
es  izquierdista  y quién  constitucional  de  uno  ú otro 
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partido.  Allí  no  hay  mí s partido  organizado,  más  par- 
tido sério,  más  partido  político  que  merezca  el  nom- 
bre de  tal,  que  el  partido  conservador,  presidido  por 
el  gr.  Marqués  de  Gasa-Ramos  y el  Vizconde  de  Bole- 
ra: lo  demás  es  la  verdadera  disolución  política  de 
la  provincia,  y esta  es,  precisamente,  la  causa  deque 
una  persona  de  las  condiciones  del  Sr.  Rulz  Gapdépon 
no  haya  encontrado  en  la  provincia  suficiente  núme- 
ro de  personas  que  le  manden  aquí,  á pesar  de  contar 
el  Sr,  Gapdépon,  como  contaba,  con  las  simpatías  del 
Gobierno,  con  las  simpatías  de  todo  el  partido  con- 
servador. 

Residía  de  lo  expuesto,  que  el  primer  fundamento 
del  voto  particular  del  Sr.  Sánchez  Árjona  carece  de  j 
fuerza,  puesto  que  la  suspensión  de  esos  tres  Ayun- 
urníeiitos  lia  sido  completamente  legal,  y por  otra 
parte,  absolutamente  necesaria  é indispensable,  si  ha- 
bía de  existir  en  aquel  distrito  algo  que  se  pareciera 
á moralidad  administrativa  municipal.  Ha  de  tenerse 
en  cuenta  también,  como  antes  he  dicho,  que  para  el 
nombramiento  de  los  individuos  que  habían  de  susti- 
tuir á los  suspensos  ba  presidido  el  criterio  más  im- 
parcial.  Se  ha  prescindido  de  las  ideas  políticas  de  los 
concejales,  se  ha  elegido  á los  que  reunían  las  condi- 
ciones que  la  ley  exige,  y los  Ayuntamientos  forma- 
dos con  esos  nuevos  concejales  son  verdaderos  mode- 
los de  admiuistracion  municipal. 

Vengamos  ahora  á otro  de  los  fundamentos  del 
voto  particular  del  Sr.  Sánchez  Arjona,  Esto  ya  es 
mucho  más  grave:  prepárense  los  ¿res.  Diputados  á 
oirlo,  y después  á votar  en  conciencia,  para  ver  si 
pueden  dar  la  autoridad  de  su  voto  al  dictamen  de  la 
Comisión,  En  el  distrito  de  Sueca,  el  Sr,  Vizconde  de 
Bétera  ha  tenido  doscientos  y tantos  votos  más  que  el 
Sr.  Ruis  Gapdépon,  Pero  esto  no  tiene  nada  de  particu- 
lar; esa  mayoría  se  explica  de  la  siguiente  manera:  han 
votado  tres  ó cuatro  muertos.  Pero  es  el  caso  que  aun 
admitiendo  que  esos  tres  ó cuatro  muertos  hubiesen 
(lectivamente  muerto  y apareciesen  votando  ai  can- 
didato electo,  y los  Sres.  Diputados  saben  lo  difícil 
que  es  probar  este  hecho,  dada  la  informalidad  con 
que  se  hacen  las  listas  y la  facilidad  con  qué  pueden 
confundirse  los  electores  unos  con  otros;  aun  admi- 
tiendo, digo,  que  apareciesen  votando  esos  tres  ó cua- 
tro muertos,  resultaría  que  en  vez  do  contar  el  señor 
Vizconde  de  Bétera  con  una  mayoría  de  doscientos  se- 
senta y tantos  votos,  tendida  una  mayoría  de  258,  Me 
parece  que  este  cargo  necesita  ser  defendido  por  una 
persona  tan  serla,  y á quien  respeto  tanto,  como  el 
8r.  Sánchez  Arjona,  para  que  haya  necesidad  de  re- 
batirle, 

Vo  bien  quisiera  encontrar  más  fundamentos  en 
el  acia,  porque  soy  el  primero  en  deplorar,  dadas  las 
circunstancias  que  concurren  en  el  Sr.  Ruíz  Ca.pde- 
pon,  que  las  exequias  de  S.  S,  no  sean  tan  importan- 
tes como  merece  por  los  servicios  que  ha  prestado  al 
país  y por  la  posición  que  tiene  dentro  del  partido 
constitucional;  pero,  Sres,  Diputados,  el  acta  no  da 
más  de  sí,  á pesar  de  los  buenos  deseos  del  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  y yo  de  esto  no  tengo  la  culpa.  Yo  me 
alegraría  muchísimo  que  el  Sr,  Sánchez  Arjona  al 
contestarme  diese  motivo  para  discusión  de  más  im- 
portancia, porque  realmente,  y lo  digo  con  la  ingenui- 
hid  que  me  es  propia,  el  Sr.  Ruiz  Gapdépon  merece 
exequias  de  más  importancia  que  las  que  le  hemos 
tributado,  no  seguramente  por  la  escasísima  impor- 
tancia política  del  individuo  de  la  Comisión  que  com-  ! 


bate  el  voto  particular,  sino  porque,  como  he  dicho, 
no  tiene  fundamento  alguno  el  voto  particular  pre- 
sentado por  el  Sr,  Sánchez  Arjona, 

Os  ruego,  pues,  Sres,  Diputados,  que  desechéis  el 
voto  particular  del  Sr,  Sánchez  Arjona;  y á fin  de  eco- 
nomizar tiempo,  os  suplico  á la  vez  que  tengáis  las 
palabras  que  acabo  de  pronunciar  como  dichas  en  de- 
fensa del  dictamen  de  que  se  trata,  sirviéndoos  apro- 
barle cuando  se  proceda  á votar,  sin  que  la  Comisión 
vuelva  de  nuevo  á molestaros  con  este  debate. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  defen- 
der su  voto  particular. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Ante  todo,  Sres.  Di- 
putados, cumple  á mi  deber  manifestar  mi  agradeci- 
miento al  Sr,  Martin  Lunas  por  las  palabras  benévo- 
las que  me  ha  dirigido;  y después  he  de  advertir  á 
S.  S.  que  yo  no  vengo  aquí  á discutir  la  política  del 
partido  constitucional  ni  á compararla  con  la  del  par- 
tido conservador,  porque  yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
S,  S.  esté  siempre  dispuesto  (y  lo  haga  siempre  con 
satisfacción)  á discutir  la  personalidad  del  primer  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  del  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Sagasta. 

Y dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  la  defensa  del 
voto  particular  sobre  el  acta  de  Sueca,  probando  á su 
señoría  y al  Congreso  que  este  voto  se  apoya  en  más 
razones  de  las  que  S.  S,  cree.  Empiézase,  Sres.  Dipu- 
tados, por  mandar  á Sueca  un  delegado  del  goberna- 
dor de  la  provincia  con  el  exclusivo  objeto  de  ins- 
peccionar la  administración  municipal  de  la  villa  ele 
Sueca;  y para  faltar  más  á la  ley,  se  escoge  este  de- 
legado de  entre  los  empleados  de  la  Diputación  pro- 
vincial, Este  delegado  manifiesta  al  Ayuntamiento  de 
Sueca  los  deseos  del  gobernador,  que  buscaba  un  pre- 
texto para  destituir  dicho  Ayuntamiento,  cuyo  pre- 
texto dice  S.  S,  que  fué  el  de  que  las  arcas  municipa- 
les carecían  de  las  tres  llaves  que  previene  la  ley.  No 
es  esto  lo  que  ha  llegado  á mi  noticia;  pero,  en  fio,  si 
el  pretexto  fué  eso,  habría  que  hacerlo  mismo  con  la 
mayor  parte  de  ios  Ayuntamientos  de  España,  que  se 
encuentran  en  igual  caso.  El  resultado  fué  que  el  dia 
17  de  Marzo  el  gobernador  destituyó  al  Ayuntamien- 
to, eu  lo  cual  se  faltó  abiertamente  á ios  artículos  189 
y i 90  de  la  ley  municipal,  porque  no  se  hallaba  cier- 
tamente aquel  Ayuntamiento  comprendido  en  ningu- 
no de  los  casos  que  determinan  dichos  artículos,  y 
tampoco  precedió  á la  destitución  la  aman  estación  y 
la  multa. 

Es,  pues,  evidente,  Sres.  Diputados,  que  algún  mo- 
tivo habia  para  destituir  al  Ayuntamiento  de  Sueca. 
Busquemos  ese  motivo.  Como  Sueca  es  la  cabeza  del 
distrito,  era  preciso  prevenirse  contra  lo  que  se  pu- 
diera hacer  en  la  Comisión  inspectora  del  censo.  El 
candidato  ministerial,  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  no  te- 
nia mayoría  en  la  Comisión,  y era  preciso  dársela,  y 
aun  cuando  el  Ayuntamiento  interino  acabado  de 
nombrar,  y cuyo  alcalde  teníala  presidencia  de  la  Co- 
misión inspectora,  se  componía  de  amigos  del  señor 
Vizconde  de  Bétera,  faltaba  otro  individuo  que  era 
preciso  buscar  de  cualquier  manera.  Así  se  hizo,  des- 
tituyendo del  cargo  de  individuo  de  La  Comisión  ins- 
pectora det  censo  al  Sr.  D.  José  Beltran,  juez  munici- 
pal de  Sueca,  fundándose  en  que  estos  dos  cargos 
eran  incompatibles.  No  trato,  Sres,  Diputados,  de  dis- 
cutir acerca  de  la  compatibilidad  ó incompatibilidad 
! de  ambos  cargos,  por  más  que  no  me  falten  razones 
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para  ello:  lo  que  sostengo  y sostendré  siempre  es,  que 
los  Ayuntamientos  no  están  facultados  para  definir 
las  incompatibilidades  cuando  no  están  expresamen- 
te consignadas  en  las  leyes.  Cierto  es  que  el  Sr,  Del- 
iran, dando  una  prueba  ele  caballerosidad  y querien- 
do obrar  libremente  en  la  Comisión,  pidió  licencia  á 
la  Audiencia  del  territorio  por  tres  meses,  y al  mis- 
mo tiempo  envió  la  dimisión  del  cargo  de  juez  mu- 
nicipal, licencia  que  le  fué  concedida  y dimisión  que 
le  fué  admitida  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Abril; 
pero,  señores,  el  dia  30  de  Marzo  fué  destituido  del 
cargo  de  individuo  de  la  Comisión.  ¿Y  sabéis  por  qué 
se  le  comunicó  la  orden  el  30  de  Marzo?  Para  que  en 
el  caso  de  entablar  el  correspondiente  recurso  de  al- 
zada, no  fuera  preciso  volverle  á poner  en  posesión 
hasta  que  terminaran  las  elecciones. 

Señores  Diputados,  es  muy  importante  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  constitución  de  las  mesas.  Su  se- 
ñoría sabe  que  la  base  de  la  elección  es  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  porque  tiene  un  papel  muy  im- 
portante en  la  constitución  de  las  Mesas  electorales, 
y me  extraña  mucho  que  S.  S.  no  dé  importancia  á 
esto,  como  no  la  da  á la  destitución  de  este  Ayunta- 
miento, cuando  se  hizo  con  este  exclusivo  y principal 
objeto. 

Pasemos  á la  sección  de  Cultera.  También  en  esta 
sección,  Sres.  Diputados,  fué  enviado  un  delegado  del 
gobernador  con  el  único  objeto  de  hacer  dimitir  ó 
destituir  ó buscar  pretextos  para  destituir,  al  Ayun- 
tamiento de  Cullera,  Llega  este  delegado  á presencia 
del  Ayuntamiento,  y manifiesta,  como  al  de  Sueca, 
los  deseos  del  gobernador;  y este  Ayuntamiento,  no 
queriendo  ser  destituido,  presenta  su  dimisión,  dimi- 
sión que  se  remitió  al  gobernador  de  la  provincia,  el 
cual  la  devuelve  nuevamente  al  Ayuntamiento  para 
que  informe  sobre  ella.  Después  el  gobernador  entre- 
ga á los  tribunales  á aquellos  concejales,  porque  dice 
que  la  actitud  revolucionaría  en  que  se  lian  colocado 
á eso  le  obliga,  porque  añade  que  el  cargo  de  conce- 
jal no  es  renunciadle,  y está  en  su  derecho  al  man- 
darlos á los  tribunales;  todo  lo  cual  se  hizo  con  el  pro- 
pósito de  nombrar  un  Ayuntamiento  interino,  faltan- 
do, en  mí  concepto,  á la  ley,  puesto  que  debía  haberse 
procedido  á hacer  elecciones  municipales,  dado  el  nú- 
mero de  vacantes  que  existia  dentro  del  Ayuntamien- 
to y la  época  en  que  tuvieron  lugar  estas  vacantes. 
Es,  pues,  evidente  que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Valencia  faltó  á la  ley;  pero  temeroso  sin  duda  de 
que  el  Ayuntamiento  que  pudiera  nuevamente  ele- 
g-irse  no  resultara  de  amigos  del  Si\  Vizconde  de  Ré^ 
tera,  nombró  un  Ayuntamiento  interino,  y así  termi- 
nó la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Cultera. 

Sección  de  Sollana.  Suspéndese  en  esta  sección  al 
alcalde  con  pretexto  de  que  habla  cumplido  un  acuer- 
do del  Ayuntamiento,  en  lo  cual  entiendo  yo  que  el 
gobernador  no  fué  justo,  porque  el  acuerdo  á que  ha- 
bla dado  cumplimiento  el  alcalde  era  del  Ayunta- 
miento que  íe  precedió,  y Lodos  ó la  mayor  parte  de  los 
que  le  componían  eran  amigos  del  Sr,  Vizconde  de 
Bétera,  candidato  ministerial.  Pero  fué  preciso  nom- 
brar un  alcalde,  y un  alcalde  amigo,  para  que  prepa- 
rara la  máquina  electoral. 

En  la  sección  ele  Ruzafa,  unida  como  está  á Va- 
lencia, no  fué  preciso  mover  más  que  á los  alcaldes 
pedáneos  para  que  pudieran  responder  á las  necesida- 
des electorales. 

Parecía  natural,  Sres,  Diputados,  que  después  de 


todos  estos  hechos  y coacciones  cometidos  en  los  ac- 
tos preparatorios  de  la  elección,  no  hubieran  de  co~ 
meterse  más;  pero  el  gobernador,  no  contento  aún 
hizo  venir  casi  diariamente  á los  alcaldes  y secreta- 
rios de  Ayuntamientos  al  Gobierno,  para  darles  ins- 
trucciones verbales  sobre  la  conducta  que  habían  de 
seguir  en  las  próximas  elecciones.  Asi,  pues,  se  late 
seó  cuanto  fué  posible  la  legalidad  electoral. 

Y ya  que  liemos  hecho  una  pequeña  reseña  de  los 
actos  preparatorios  de  la  elección,  pasemos  al  acto 
del  escrutinio  general. 

Respecto  á los  hechos  realizados  en  este  acto,  hay 
que  decir,  Sres.  Diputados,  que  allí  se  vieron  firmas 
rechazadas  por  equivocaciones  tan  insignificantes 
como  la  de  una  letra;  allí  se  ven  séres  desconocidos  ó 
imaginarios  que  suscriben  las  propuestas  del  candi- 
dato ministerial;  allí  se  levantan  los  muertos  y vie- 
nen á favorecer  con  sus  firmas  las  propuestas  de  los 
amigos  del  Sr,  Vizconde  de  Bétera;  allí  á los  notados 
se  les  impide  que  ejerciten  las  funciones  de  su  profe- 
sión, y no  pueden  dar  fe  de  las  coacciones  é ilegali- 
dades cometidas  en  el  acto  del  escrutinio  de  í Ser- 
ven tores. 

Pasando  ahora  á examinar  las  secciones  que  con- 
tienen protestas  por  las  elecciones  del  dia  %1 , vemos: 
primera  sección,  ladeSueca.En  esta  sección  protestan 
varios  electores  de  que  todos  los  electores  que  se  acer- 
caban al  colegio  electoral,  eran  llamados  ai  despacho 
del  alcalde  por  los  tenientes  de  alcalde,  y alLí  se  Ies 
amenazaba  y se  les  preguntaba  qué  candidatura  iban 
á votar.  Después  eran  recogidos  estos  electores  por 
los  tenientes  de  alcalde  y llevados  hasta  el  local  des- 
tinado á verificar  la  elección,  y allí,  á presencia  de  la 
Mesa  electoral  y á presencia  del  numeroso  publico 
que  llenaba  aquel  salón,  allí  se  les  entregaban  las  pa- 
peletas por  los  mismos  á presencia  de  los  tenientes 
de  alcalde,  para  que  las  introdujesen  en  las  urnas.  En 
esta  sección,  señores,  se  da  el  caso  de  que  han  deja- 
do de  volar  241  electores.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por  las 
amenazas  del  alcalde  y de  los  tenientes  de  alcalde. 

En  la  sección  de  Ruzafa  se  presentó  en  el  colegio 
electoral  un  notario  para  dar  fe  y levantar  testimonio 
de  los  hechos  que  allí  se  verificaron.  El  presidente  1c 
mandó  desalojar  el  local;  insistió  el  notario,  manifes- 
tando que  según  el  reglamento  del  Notariado,  y se- 
gún la  Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
de  9 de  Abril  de  1884,  tenia  perfecto  derecho  á estar 
allí  y á levantar  actas  notariales  de  lodos  los  hechos 
que  allí  ocurrieran;  pero  el  presidente  insiste  en  sus 
órdenes,  manda  nuevamente  desalojar  el  local  al  no- 
tario, y éste  tiene  que  salirse.  Lo  mismo  se  hace  con 
dos  electores  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, á los  cuales  se  les  manifiesta  que  no  pueden 
estar  dentro  del  colegio  porque  sus  nombres  festín 
equivocados  en  las  listas.  Es  decir,  Sres.  Diputados, 
que  allí  se  quería  quitar  toda  intervención  á los  ami- 
gos del  Sr.  Ruiz  Gapdepon;  allí  no  se  quería  más  que 
á los  amigos  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  para  poder 
hacer  todos  los  amaños  que  se  creyeran  convenientes. 
¿Qué  sinceridad  electoral  es  esta,  Sr.  Martin  Lunas? 
Su  señoría  decía  que  el  voto  particular  no  tenia  en 
qué  apoyarse.  Pues  ahora  ve  S.  S.  como  voy  expo- 
niendo razones  mayores  de  las  que  esperaba  S.  S. 

A varios  electores,  aunque  figuran  sus  nombres 
en  las  listas,  y aunque  acreditan  su  personalidad  por 
la  cédula  personal  y por  el  recibo  de  la  contribución, 
se  les  manifiesta  que  no  pueden  votar.  Insisten  ellos 
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m su  reclamación,  manifiestan  que  tienen  derecho 
electoral  porque  han  suscrito  la  propuesta  de  inter- 
ventores, y la  Comisión  inspectora  del  censo:  con  per- 
fecto conocimiento  de  causa*  puesto  que  tiene  las  lis- 
ias electorales  á la  vista,  declara  válidas  sus  firmas, 
gi  las  listas  electorales  son  iguales  para  votar  que 
ara  firmar  las  propuestas  de  interventores,  es  evi- 
dente que  estos  señores  tenían  perfecto  derecho  á emi- 
tir su  sufragio  en  favor  del  candidato  que  tuvieran 
por  conveniente.  Pero  entonces,  al  encontrarse  el  pre- 
sidente sin  saber  qué  decir,  manifiesta  que  efectiva- 
nieate  tendrían  derecho  electoral*  pero  que  ya  habian 
votado,  puesto  que  aparecía  la  palabra  votó  al  lado  de 
su  nombre  en  la  lista  que  llevaban  los  secretarios. 

En  esta  sección,  donde  vemos  levantarse  los  muer- 
to^  como  decia  el  Sr.  Martin  Lunas  anteriormente, 
üay  muchos  votos  que  no  son  votos*  y entre  ellos  los 
que  voy  á leer  (Leyó  varios  nombres  de  electores),  cu- 
ras certificaciones  de  defunción  se  escu entran  entre 
los  documentos  que  acompañan  al  acta.  Y me  parece* 
St\  Martin  Lunas,  que  para  papeleta  mortuoria  hasta. 
(Si  Sr.  Tudela:  ¿Y  por  quién  votaron?)  Eso  no  puedo 
decirlo,  porque  no  me  encontraba  en  el  local:  yo  hago 
referencia  á los  documentos  qne  se  han  presen  tado  á 
la  Comisión;  y de  todos  modos,  tanta  ilegalidad*  seria 
cometida  por  los  partidarios  dei  Sr.  Vizconde  de  Bé- 
lera,  como  por  los  del  Sr.  Ruiz  Capdepon. 

En  la  sección  de  Soliera  dos  electores  han  vota- 
do sin  tener  derecho  electoral.  ¿Y  sabéis  por  quién s 
votaron?  Por  sus  padres  que  habian  fallecido  y cuyos 
nombres  constaban  en  las  listas  electorales. 

Be  presenta  otro  individuo  á votar,  del  cual  dice 
un  elector  que  no  reúne  capacidad  bastante  para  te- 
ner derecho  el ec  toral,  y entonces  se  ve  que  ha  vo- 
lado por  otro  elector  que  se  llama  Juan  Bautista  Gi- 
róme y aunque  este  individuo  tiene  otro  ap  Hielo  más, 
como  votaba  por  el  candidato  ministerial,  nadie  se 
opuso  á que  lo  hiciera. 

Se  me  olvidaba  decir  que  en  la  sección  de  Ruzafa 
no  se  dejó  votar  al  elector  Salvador  Pavía  porque  no 
presentó  la  cédula  personal.  Yo  no  entiendo,  señores 
Diputados*  por  qué  el  presidente  de  la  Mesaba  de  exi- 
gir la  cédala  personal;  no  lo  veo,  por  más  que  lo  bus- 
co, consignado  en  la  ley  electoral;  pero  el  hecho  es 
que  no  votó. 

También  se  protegió  la  emisión  de  un  voto  por 
Mjberse  confundido  una  sola  letra,  porque  en  lugar 
de  decir  Belell  decía  Belech,  que  indudablemente  íué 
un  error  de  letra*  puesto  que  entre  la  h y la  ll  había 
poca  diferencia. 

Y no  insisto  más,  puesto  que  mi  particular  amigo 
el  Sr  Becerra  Arnesto  va  á impugnar  el  dictamen, 
Croo  haberos  demostrado  que  el  distrito  de  Sueca  es 
uuo  de  aquellos  en  que  más  se  ha  molestado  á las 
oposiciones:  sin  duda  la  alta  representación  del  se- 
ñor Ruiz  Capdepon  hizo  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia procurara  impedir  con  mas  fe  y con  más  anhe- 
lo su  triunfo,  privando  de  este  modo  al  partido  cons- 
titucional y al  Parlamento  de  uno  de  sus  más  ilustres 
Oradores, 

Yo  os  pido  ahora  que  aprobéis  el  voto  particular 
que  be  tenido  la  honra  de  presentar  á la  Cámara,  y 
110  dudéis  que  al  hacerlo  así  cumpliréis  con  los  de- 
beres que  os  impone  la  alta  representación  que  te- 
neis. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS  (de  la  Comisión):  Pido  la 
palabra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Martin  Lunas  llene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Voy  á ser  muy  breve. 

Efectivamente,  he  dejado  de  tomar  en  cuenta  el 
argumento  que  me  ha  indicado  el  Sr.  Sánchez  Arjo— 
na*  relativo  á que  el  juez  municipal  de  Sueca  había 
sido  destituido  del  cargo  de  vocal  de  la  Junta  del  cen- 
so. No  me  he  hecho  cargo  de  este  argumento,  ver- 
dad; ¿pero  sabe  S.  S.  por  qué?  No  lo  tome  á mala  par- 
te; pero  ha  sido  porque  sentía  yo  verdadera  pena  de 
que  mi  modestísimo  ingeniero  tratara  de  dar  leccio- 
nes do  derecho  á un  jurisconsulto  como  5.  S.  La  ley 
del  Poder  judicial  dice  expresamente*  y si  no  lo  dijera 
expresamente*  lo  díria  su  espíritu,  que  todos  los  indi- 
viduos del  Poder  judicial  están  incapacitados  de  to- 
mar parte  en  ningún  acto  electoral,  más  que  en  aque- 
llos que  se  refieren  estrictamente  a su  personalidad, 
es  decir*  á la  emisión  del  voto.  B1. cargo  de  individuo 
de  la  Junta  del  censo  es  un  cargo  eminentemente  po- 
lítico dentro  de  la  elección;  y por  si  alguna  duda  que- 
dara de  esta  aseveración,  el  mismo  Sr.  Sánchez  Arjo- 
na  con  su  buen  criterio  nos  lo  ha  hecho  ver,  puesto 
qne  ha  asignado  á la  Junta  del  censo  y al  escrutinio 
de  interventores  la  gran  importancia  que  realmente 
tiene  en  la  elección,  como  ba§e  de  toda  ella. 

Pues  bien;  si  el  cargo  de  individuo  de  la  Junta  del 
censo  es  un  cargo  político*  y 8.  S.  acaba  de  confesar- 
lo, entonces  ese  cargo  no  puede  ser  ejercido  por  nin- 
gún individuo  del  Poder  judicial:  esto  es  muy  claro. 
Además,  yo  creía  qne  por  algún  error  del  escribiente 
se  había  consignado  esa  Opinión  en  el  voto  par  Lie  alar, 
y por  eso  había  hecho  caso  omiso  de. ella,  porque,  re- 
pito, sentia  verdaderamente  que  siendo  yo  ingeniero* 
y por  tanto,  no  con  mucha  obligación  de  conocer  las 
Leyes*  tenga  que  decir  esto  á un  jurisconsulto  como 
el  Sr.  Sánchez  Arjona. 

En  cuanto  á los  muertos,  voy  á dar  á S,  S.  lo  que 
pide.  Yo  había  dicho  que  habian  votado  al  Sr.  Vizcon- 
de de  Réterá  tres  muertos;  S.  S.  dice  que  le  han  vo- 
tado cinco.  Pues  bien;  rebaje,  no  solo  los  dos  muertos 
que  pide*  sino  hasta  dos  vivos  más,  para  aplicarlos  á 
los  votos  del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  que  no  por  eso  deja- 
rá de  ocupar  un  sitio  entre  nosotros  mi  amigo  el  se- 
ñor Vizconde  de  Bétera. 

Os  ruego,  pues*  de  nuevo*  Srcs,  Diputados,  que 
desechéis  el  voto  particular. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Se  me  ha  olvidado 
consignar  antes  que  no  tenia  noticia  de  qne  hubiera 
sido  aprobada  la  suspensión  por  el  Consejo  de  Estado, 
y quisiera  que  Sf  S.  en  la  rectificación  manifestara  sí 
así  ha  sucedido. 

Respecto  á la  observación  que  ha  hecho  S.  S.,  re- 
lativa á que  el  cargo  de  juez  municipal  es  incompa- 
tible con  el  de  individuo  de  la  Junta  del  censo,  he  de 
decir  á S.  S.  que  si  la  ley  orgánica  dei  Poder  judicial 
de  1870  previene  esto  respecto  á los  magistrados  y 
jueces,  y aun  comprendiendo  entre  los  jueces  á los 
municipales,  yo  entiendo  que  la  ley  electoral  es  pos- 
terior á la  orgánica  del  Poder  judicial,  porque  es  de 
i 878*  y ésta  dice  que  para  ser  individuo  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  no  se  necesita  más  que  ser 
elector.  Queda,  pues,  contestada  la  rectificación  de  su 
señoría. 

respecto  á los  muertos,  digo  que  es  ilegal  que 
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esos  electores  que  no  existen  aparezcan  votando , por- 
que realmente  310  son  votos,  Y respecto  i la  votación, 
á si  el  Sr.  Vizconde  de  Bétera  tiene  más  ó menos  vo- 
tos de  mayoría,  sí  tiene  200  ó 300.  y que  no  impor- 
ta nada  quitarle  dos  ó tres,  que  es  lo  que  alega  cons- 
tantemente la  Comisión,  porque  de  todas  maneras 
resulta  Diputado  el  Sr.  Vizconde  de  Bétera , debo  pre- 
guntar á S.  S.:  ¿no  son  los  individuos  de  la  Comisión 
de  actas  tan  afectos  a los  precedentes  que  hay  en  el 
Congreso?  ¿No  saben  SS.  SS.  que  lia  venido  aquí  un 
Diputado  sin  oposición,  que  tenia  1.800  votos,  y sin 
embargo  no  fue  Diputado?  ¿Por  qué  seria,  cuando  na- 
die le  disputaba  el  triunfo?  Pues  iué,  Sres.  Diputados, 
única  y exclusivamente  porque  habla  vicios  de  nuli- 
dad en  la  elección.  Por  eso,  existiendo  esos  mismos 
vicios  en  el  acta  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  es  ente- 
ramente igual  que  tenga  200  ó 250  ó 300  votos  más 
que  el  Sr.  Ruiz  Cap  depon. 

El  Sr,  MARTIN  LUNAS  [de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra  para  rectificar , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr;  MARTIN  LUNAS:  Dos  palabras  solamente. 
Su  señoría  sabe  muy  bien,  que  las  leyes  especiales 
no  pueden  derogar  las  de  carácter  general,  porque 
entonces,  cada  vez  que  se  hiciera  una  ley  especial  se- 
ria necesario  rectificar  las  generales.  Su  señoría  dice 
que  la  ley  electoral  marca  terminantemente  que  para 
ser  individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  bas- 
ta con  ser  elector:  tiene  razón  S.  S.:  pero  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  que  es  de  carácter  general, 
prohíbe  que  los  individuos  á quienes  se  refiere  des- 
empeñen ningún  cargo  político.  Siguiendo  el  criterio 
de  S.  S.  (voy  á forzar  un  poco  el  argumento),  resulta- 
rla que  un  Obispo,  que  puede  ser  elector,  podría  ser 
individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y sin 
embargo,  á nadie  se  le  ocurre  nombrar  á un  Obispo 
para,  este  cargo. 

El  Sr.  3AN0HEZ  ARJONA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  Señor  Martin  Lunas, 
¿con  que  la  ley  electoral  es  una  ley  especial?  Pues  más 
especial  es  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  es- 
tablece la  incompatibilidad:  y si  la  ley  electoral  no 
exige  más  condición  que  la  de  ser  elector,  para  ser  in- 
dividuo de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  á ella 
debemos  atenernos;  prescindiendo  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  debemos  atenernos  á lo  que  pre- 
ceptúa la  ley  electoral. 

Dice  S.  S,  que  á quién  le  ocurriría  nombrar  á un 
Obispo  individuo  de  la  Comisión  inspectora  del  censo. 
Puede  serlo,  y sí  no  se  le  nombra,  es  porque  no  es  cos- 
tumbre: pero  si  fuera  nombrado  legalmente,  no  cabe 
duda  que  con  perfecto  derecho  podría  desempeñar  el 
cargo  de  individuo  de  dicha  Comisión.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
antes  de  hacer  uso  de  la  palabra  sobre  el  dic túrnen, 
me  tomo  la  Libertad  de  presentar  una  sentencia  de  la 
Audiencia  de  Búrgos,  referente  á la  elección  de  Vi- 


llar cay  o,  en  la  que  se  declara  que  no  há  lugar  á pro, 
cesar  al  juez  de  primera  instancia  de  aquel  distrito  á 
virtud  de  la  querella  entablada  por  el  gobernador  de 
la  provincia  suponiendo  dolí  tos  de  falsedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  el  momento  no  es 
muy  oportuno,  por  complacer  á S.  S.  pasará  ese  do^ 
cimiento  á la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, después  de  la  defensa  que  del  voto  particular  ha 
hecho  mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  poco  me  res- 
ta á mí  que  decir  sobre  la  elección  de  Sueca,  El  pi^, 
cedimiento  empleado  en  Sueca  ha  sido  el  mismo  que 
se  ha  empleado  en  todas  las  elecciones  á que  se  re- 
fie r en  las  actas  que  hemos  discutido  y que  han  pasa- 
do por  limpias  á pesar  de  ser  gravísimas. 

El  Gobierno  que  hoy  se  sienta  en  ese  banco,  por 
más  que  en  este  momento  no  hay  en  él  ninguno  de 
los  individuos  que  le  componen,  ese  Gobierno  lia  he- 
cho las  elecciones  de  un  modo  verdaderamente  nuevo 
y extraño.  De  las  discusiones  habidas  hasta  ahora,  re- 
ferentes á actas,  vamos  deduciendo  una  cosa,  vamos 
haciendo  un  verdadero  descubrimiento,  y es,  que  el  sis* 
tema  empleado  hasta  ahornen  casos  tales  no  era  cono- 
cido. Sin  duda  porque  el  Gobierno  tenia  prisa  en  reunir 
las  Cortes,  en  conformidad  cou  la  promesa  ó con  k 
impugnación  que  habla  hecho  de  nuestra  conducta  en 
las  Górtes  anteriores,  y juzgando  que  el  sistema  do 
suspensión  de  Ayuntamientos  por  los  medios  legales 
era  largo  y pesado,  ha  inventado  el  nuevo  procedi- 
miento y ha  hecho  lo  que  podríamos  llamar  una  can 
tilla  electoral  que  ha  aplicado  en  estas  elecciones, 
como  regla  general,  y que  consiste  en  lo  siguiente. 

Siendo,  como  acabo  de  decir,  largo  y pesado  el  pro- 
cedimiento de  suspensión  do  Ayuntamientos  por  los 
medios  legales,  lo  cual  no  podía  hacerlo  en  los  tres 
meses  que  debía  emplear  para  confeccionarlos  de  nue- 
vo, acudió  al  procedimiento  de  organizar  las  Juntas 
del  censo,  de  nombrar  alcaldes  y de  despreciar  la  au- 
toridad de  los  Ayuntamientos:  este  ha  sido  el  recurso 
á que  apeló  en  estas  elecciones;  y esto  que  ha  suce- 
dido en  la  inmensa  mayoría  de  los  distritos,  ha  suce- 
dido también  en  el  de  Sueca. 

Yo  no  necesito  decir  á los  Sres.  Diputados  eí  pa- 
pel importante  que  desempeña  en  unas  elecciones  la 
Junta  del  censo;  yo  no  necesito  decirles  que  es  la  tose, 
el  fundamento  y la  garantía  de  nuestro  sistema  elec- 
toral vigente;  falseada  la  Junta  del  censo,  están  fal- 
seadas las  Mesas,  y falseadas  las  Mesas,  está  falseada 
la  Junta  de  escrutinio  general,  y por  consiguiente, 
falseada  la  elección  en  todos  sus  detalles.  No  les  que- 
daba á las  oposiciones,  en  vista  de  este  nuevo  proce- 
dimiento, más  que  un  recurso,  y este  recurso  se  de- 
cidió á emplearle,  alentado  por  aquella  circular  tan 
conocida  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  ft? 
ñor  Ruíz  Gapdepon:  ha  apelado  al  recurso  de  llevará 
los  colegios  donde  Las  Mesas  habían  sido  falseadas, 
representantes  de  la  fe  pública  para  que  fiscalizasen 
las  operaciones  electorales;  pero  ha  sido  inútil  el  pen- 
samiento de  los  que  han  luchado  creyendo  que  esta 
defensa  daría  resultados.  No  necesito  decir  cómo  lia» 
sido  tratados  los  notarios:  donde  no  han  sido  presos  y 
conducidos  á presencia  del  gobernador  por  parejas íh 
la  Guardia  civil,  han  sido  arrojados  de  los  colegios,  i 
no  se  les  lia  permitido  entrar  en  ellos.  En  la  elección 
de  Sueca  sucedió  esto  último;  al  notario  no  se  1c  dejo 
entrar. 

Es  indudable  que  con  estos  procedimientos  b 
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elección  se  ha  hecho  completamente  imposible , por- 
míe  sin  Mesas  y sin  notario,  con  la  ley  vi  ge  ate,  no  es 
posíMe  lanzarse  á la  lucha  electoral  presidida  por  un 
Gobierno  que  esta  animado  de  los  instintos  y de  los 
deseos  de  que  estaba  animado  ese  Gobierno;  y sin  em- 
bargo, el  Sr.  Ruiz  Gapdepon,  nuestro  distinguido  com- 
pañero de  las  Cortes  anteriores,  y una  de  las  palabras 
más  elocuentes  de  nuestro  partido,  creyendo  que  le 
seria  posible  luchar,  & la  lucha  fué,  y efectivamente, 
enda  «Tunta  del  censo  de  Sueca  se  nombró  un  alcalde 
que  como  tal  os  ipso  fado  individuo  de  la  Junta  del 
censo,  y uno  de  los  vocales  que  Componían  la  Junta 
del  censo,  y que  era  juez  municipal  y amigo  del  señor 
Gíipclepon,  se  creyó  que  estorbaba,  y el  Ayuntamiento, 
falféüdo  á sus  atribuciones,  declaró  que  el  cargo  de 
vocal  de  la  Junta  del  censo  no  era  compatible  con  el 
de  juez  municipal. 

¿Por  qué  se  ha  empleado  un  procedimiento  en 
Sueca  y otro  en  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar? Ya  lo  comprendereis:  porque  en  el  Ferrol 
a\  juez  municipal  vocal  do  la  Junta  del  censo  era  ad- 
versado mió,  y en  Sueca  el  juez  municipal  voeal  de 
la  Junta  del  censo  era  amigo  del  Sr.  Gapdepon.  Esto 
lia  sido  lo  que  se  ha  hecho  con  la  Junta  del  censo  elec- 
toral de  Sueca.  De  modo  que  fueron  llevados  á aquella 
Jimia  dos  individuos  que  no  pertenecían  á ella:  uno, 
el  alcalde;  otro,  el  que  fué  á sustituir  ni  juez  munici- 
pal que  oslaba  actuando  como  vocal  de  la  Junta. 

Con  esta  has*,  ya  podéis  presumir  cuáles  serian 
las  consecuencias.  El  Sr.  Gapdepon,  comprendiendo 
que  con  tal  Junta  del  censo  habían  de  serle  contrarias 
las  Mesas,  porque,  ó bien  no  habían  de  consentir  que 
ocuparan  sus  puestos  los  interventores  adictos  al  se- 
ñor Gapdepon,  acudiendo  para  ello  al  procedimiento 
¿1c  que  liemos  oido  hablar  aquí  tantas  veces,  al  de  mo- 
rosidad en  dichos  interventores  para  llegar  á la  hora 
debida,  ó bien  la  Junta  del  censo  organizada  de  este 
modo  baria  la  elección  de  interventores  en  la  forma 
en  que  se  ha  hecho  en  la  mayoría  efe  los  distritos,  es 
decir,  rechazando  pliegos  con  firmas  legitimas,  por 
razones  que  no  es  del  caso  exponer  ahora,  apeló  al 
único  recurso  que  le  quedaba,  acudió  á los  represen- 
tantes de  la  fe  pública,  y llevó  á la  sección  de  Ruzafa 
á un  notario  de  Valencia  con  objeto  de  que  presencíase 
las  operaciones  de  la  elección.  Requerido  el  notario  por 
dos  electores,  se  presentó  á la  hora  en  que  empozaban 
las  operaciones  electorales,  y al  pedir  la  vénia  al  pre- 
sidente para  entrar  en  el  colegio  y ver  loque  allí  ocur- 
ríel  presidente  tuvo  la  bondad  de  negarle  la  en- 
trada, y al  mismo  tiempo  el  atrevimiento  de  no  tener 
reparo  en  que  se  consignase  en  el  acta  notarial  que  no 
había  permitido  la  entrada  á dicho  funcionario  públi- 
co. Es  claro,  de  este  modo  quedaba  falsificado  el  pro- 
cedimiento en  todas  sus  partes:  Junta  del  censo  falsifi- 
cada, é imposibilidad  de  que  pudiera  atestiguar  nadie 
de  lo  que  sucediera  en  el  recinto  destinado  á la  elec- 
ción. 

No  voy  á entrar  ahora  á hacer  una  enumeración, 
porque  todos  teneis  ahí  el  acta  y habéis  podido  verla, 
de  lo  que  ocurrió  allí  respecto  al  nombramiento  de 
delegados,  de  las  suspensiones  de  Ayuntamientos,  de 
la  facilidad  con  que  algunos  electores  votaron  con 
nombres  que  no  eran  suyos,  y asimismo  de  la  facili- 
dad con  que  aparecen  votando  personas  que  estaban 
en  el  cementerio.  No  quiero,  repito,  hacer  mención  de 
todos  estos  hechos,  puesto  que  de  muchos  de  ellos  se 
ña  ocupado  ya  nuestro  amigo  el  Sr.  Sánchez  Arjona. 


El  procedimiento  empleado  por  el  gobernador  res- 
pecto de  las  suspensiones  y dimisiones  de  los  Ayun- 
tamientos ha  sido  un  procedimiento  extraño,  y prue- 
ba de  ello  es  lo  ocurrido  al  dimitir  la  mayoría  de  los 
concejales  que  formaban  el  Ayuntamiento  de  Cultera. 
El  gobernador  puso  un  oñcio  al  alcalde  diciendo  que 
con  arreglo  á la  ley  él  no  era  el  encargado  de  admi- 
tir la  dimisión  á aquellos  concejales,  y que  era  indis- 
pensable que  reunido  el  Ayuntamiento  admitiese  esas 
dimisiones.  Debió  parecer  mal  ai  gobernador  este  pri- 
mer acuerdo,  y volviendo  sobre  él  más  tarde,  remitió 
un  oficio,  del  cual  tengo  aquí  copía,  en  el  que  se  de- 
cía  lo  siguiente: 

tíAyimtammbtos, — Núm.  136. — Vista  la  dimisión 
presentada  por  el  alcalde,  teñí  enfes  de  alcalde,  sindi- 
co y concejales  de  este  Ayuntamiento,  D.  Cristóbal 
Gómez,  D.  Julián  Rico,  D.  Juan  Llopis,  D.  José  Valle t, 
D.  Agustín  Cohibí,  D.  José  Lafarga,  D.  Juan  Bautista 
Jimeno,  D.  Agustín  Mazí,  D.  Ramón  Benaveut,  D.  José 
Diego  Alcina.  D.  Francisco  Falcó  y D.  Joaquín  Sapi- 
ña  Llopis.  con  la  circunstancia  agravante  de  haberla 
hecho  colectivamente  y dándole  carácter  político;  re- 
servándome proceder  á lo  que  haya  lugar  por  la  falla 
de  subordinación  que  de  la  misma  se  desprende  y la 
actitud  revolucionaria  con  que  la  han  llevado  á cabo; 
en  uso  de  las  atribuciones  que  la  ley  me  concede,  he 
acordado  nombrar  interinamente  concejales  de  esc 
Ayuntamiento,  en  sustitución  de  los  dimisionarios,  á 
los  individuos  que  al  margen  se  expresan,  y que  en 
otras  épocas  han  desempeñado  igual  cargo.  Lo  que  co- 
munico á Vd.  para  su  debido  cumplimiento.  Dios 
guarde  á Vd.  muchos  años.  Valencia  23  de  Febrero 
de  1884.=¿L  Rotella.==Señor  alcalde  de  Gallera.» 

Los  nombres  que  á la  margen  de  dicha  comuni- 
cación se  expresaban,  eran  los  de  los  amigos  más  de- 
cididos del  candidato  ministerial 

De  modo  que  sin  tener  en  cuenta  que,  según  lo 
que  previene  la  ley  municipal  faltaban  más  de  seis 
meses  para  la  renovación  general  de  los  Ayuntamien- 
tos, y que  ciado  el  número  de  los  dimisionarios,  debía 
procederse  á efectuar  una  elección  parcial;  sin  tener 
tampoco  en  cuenta  su  primer  oficio,  sin  duda  por  con- 
venir A su  propósito,  em pilcó  este  último  y eficaz  pro- 
cedimiento. 

En  el  expediente  clel  acta  consta  que  el  juez  de 
primera  instancia  instruyó  una  sumaria  en  Sollana,  en 
la  que  se  justifican  bastantes  falsedades  que  por  no  mo- 
lestaros no  cito  al  presénte.  Existen  en  dicha  sumaria 
actas  notariales  con  las  que  se  demuestra  que  los  no- 
tarios no  han  sido  admitidos  á presenciar  las  opera- 
ciones de  la  elección;  otra  con  la  que  se  demuestra 
que  no  se  lia  permitido  votar  á electores  que  te- 
nían derecho  para  hacerlo  y que  lo  habían  justificado: 
aparece  la  prueba  de  que  el  gobernador  ha  nombrado 
de  I e gad  o s par  a in  t e r ve  ñ i r en  la  ele  cc  i o n : h a y un  o fi- 
el o confirmando  que  lia  sido  relevado  ese  individuo 
que  formaba  parte  de  la  Junta  del  censo,  y aparecen 
otros  detalles  que  demuestran  que  esta  acta,  si  bien 
es  de  las  quo  vosotros  llamáis  limpias,  es  de  las  que, 
no  pueden  pasar  en  ningún  Parlamento  del  mundo. 

No  quiero  molestaros  más,  porque  sé  que  es  tiem- 
po perdido.  Aprobad  esta  acta  como  las  otras;  aña- 
didla á esa  estadística  de  actas  limpias,  á esa  estadís- 
tica de  Ayuntamientos  que  dimiten,  á esa  estadística 
de  elecciones  modelo:  eso  importa  poco;  quedareis 
vosotros  muy  contentos,  pero  yo  os  aseguro  que  con 
esta  conducta  y con  este  procedimiento  habéis  infef 
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rielo  una  verdadera  ofensa  al  sistema  representativo. 

El  Sr.  Vizconde  de  bÉTERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Sueca. 

El  Sr.  Vizconde  de  BÉTERA:  Señores  Diputados , 
ya  que  no  tengo  la  suerte  de  ser  orador*  procuraré 
en  cambio  molestar  vuestra  atención  y abusar  de 
vuestra  benevolencia  todo  lo  menos  posible. 

Si  el  candidato  de  oposición  en  la  pasada  con- 
tienda electoral  de  Sueca  hubiera  sido,  como  yo,  sim- 
plemente un  soldado  de  lilas  en  su  partido,  tened  la 
seguridad  de  que  el  acta  que  en  este  momento  esta- 
mos discutiendo  hubiera  venido  completamente  libre 
de  protestas,  perfectamente  limpia;  pero  como  se  tra- 
taba de  D.  Trinitario  Iiuiz  Capdepon,  que  es,  según 
ha  manifestado  el  Sr.  Martin  Lunas  con  mucha  exac- 
titud, jefe  del  partido  constitucional  valenciano,  ex- 
fiscal del  Tribunal  Supremo,  ex-gobe mador  de  Va- 
lencia, y una  de  las  principales  figuras  del  partido 
constitucional  español*  esa  minoría*  que  tantas  y tan 
repetidas  muestras  de  consideración  y de  afecto  viene 
dando  en  el  curso  de  esta  discusión  á sus  amigos 
vencidos  en  la  pasada  lucha  electoral,  no  había  de 
negar  seguramente  á mi  digno  contrincante  el  per- 
feotísimo  derecho  que  hoy  le  asiste  para  que  se  le  tri- 
buten pomposas  y solemnes  honras  fúnebres.  Lástima 
grande  es,  en  verdad,  que  bien  á pesar  mió  venga  a 
descomponer  el  conjunto  armónico  de  semejante  so- 
lemnidad por  no  encontrarse  mi  personalidad  ni  mi 
palabra  á Ja  altura  de  las  circunstancias. 

El  Sr.  Capdepon,  aprovechando  las  ventajas  de  su 
posición  política  y oficial,  venia  preparándose  el  dis- 
trito de  Sueca  desde  hace  muchísimo  tiempo,  con 
todo  el  cariñoso  afecto  y habilidad  conque  hacen  estas 
cosas  políticos  de  tan  levantadas  aspiraciones  como 
el  Sr.  Capdepon;  y enamorado  de  su  obra,  llegó  á con- 
vencerse de  que  nadie  en  lo  sucesivo  podría  arran- 
carle la  representación  en  Cortes  de  un  distrito  que 
ya  había  obtenido  por  primera  y única  vez  en  1879, 

Llegó,  sin  embargo,  el  momento  de  la  lucha,  y el 
más  terrible  desengaño  desvaneció  todas  las  ilusiones 
del  Sr.  Capdepon.  qne  al  verse  derrotado,  con  el  apa- 
sionamiento natural  del  amor  propio  ofendido,  buscó 
la  explicación  de  su  derrota,  no  donde  real  y verda- 
deramente se  encontraba,  que  era  en  los  múltiples 
agravios  que  tan  pródigamente  había  derrochado  en 
la  provincia  durante  el  período  de  su  mando,  sino  en 
todas  las  imaginarias  ilegalidades  y soñadas  arbitra- 
riedades que  tan  elocuentemente  hau  descrito  los  se- 
ñores Sánchez  Arjoüa  y Becerra  Armcsto.  Todas  esas 
ilegalidades,  para  mayor  claridad  del  debate,  las  di- 
vidiremos en  dos  agrupaciones  distintas,  según  qne 
hagan  referencia  al  período  anterior  á la  elección,  ó 
según  que  sean  relativas  al  momento  de  aquella. 

Las  que  hacen  referencia  al  período  anterior  á la 
elección,  son:  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Sue- 
ca, la  suspensión  del  alcalde  de  Sollana,  la  dimisión 
del  Ayuntamiento  de  Cultera  y la  remoción  de  un  in- 
dividuo del  censo  electoral.  Antes  de  entrar  en  el  exa- 
men parcial  de  estos  hechos,,  trabajo  casi  de  todo  pun- 
to Innecesario  después  de  lo  que  lia  dicho  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Martin  Lunas,  conviene  hacer  constar 
que  estas  medidas  de  carácter  pura  y exclusivamen- 
te administrativo  fueron  dictadas  por  las  autoridades 
competentes,  con  todos  los  requisitos  legales  y fuera 
del  período  electoral;  pues  si  bien  no  es  esta  la  opi- 
nión de  los  Sres,  Becerra  Armesto  y Sánchez  Arjona, 


sus  afirmaciones  quedan  desautorizadas  desde  el  mo^ 
mentó  en.  que  se  trata  de  hechos  acaecidos  hace  más 
de  dos  meses,  sin  que  en  tan  largo  trascurso  de  tiem- 
po los  amigos  del  Sr.  Capdepon  hayan  intentado  uti- 
lizar los  medios  de  defensa  y castigo  qne  las  leyes 
conceden  contra  las  autoridades  que  obran  arbitraria^ 
mente. 

El  Ayuntamiento  de  Sueca,  suspendido  por  las  ra- 
zones indicadas  por  el  Sr.  Martin  Lunas,  debió  quedar 
tan  satisfecho  de  una  medida  que  parecía  lomada 
contra  sus  dignísimos  individuos,  cuanto  que  es  pu~ 
blico  y notorio  en  Sueca  que  entre  las  primeras  fir- 
mas que  se  recogieron  para  la  candidatura  de  inter- 
ventores ministeriales  figura  la  del  alcalde,  la  del  sín- 
dico y las  de  varios  concejales  del  Ayuntamiento  sus- 
penso. 

El  Ayuntamiento  de  Bullera  dimitió,  como  ha  di- 
cho S.  S.  muy  bien,  y el  gobernador,  creyendo  que  no 
era  él  autoridad  competente  parala  aceptación  de  esta 
renuncia,  así  se  lo  manifestó  de  oficio,  añadiendo  que 
dimitiera  ante  el  mismo  Ayuntamiento,  Pero,  habien- 
do insistido  el  Ayuntamiento  de  Collera  en  la  dimi- 
sión. y teniendo  además  noticia  el  gobernador  de  h 
provincia  del  abandono  en  que  estaba  la  administra- 
ción municipal  de  dicho  pueblo,  se  creyó  en  el  caso 
de  admitir  su  renuncia,  nombrar®)  un  Ayuntamiento 
interino,  si  bien  haciendo  constar  al  mismo  tiempo 
la  actitud  revolucionaria  de  un  Ayuntamiento  que 
dimi  ti  a colectivamente  por  motivos  políticos,  por  lo 
cual  se  reservaba  el  derecho  de  basar  el  tanto  de  cul- 
pa á los  tribunales;  proceder  perfectamente  claro  y 
legal. 

Con  respecto  á la  remoción  del  individuo  de  la 
Comisión  del  censo,  debo  advertir  que  se  trataba  ck 
un  juez  municipal  que  tiene  una  idea  tan  levantada 
y tan  noble  de  los  deberes  de  circunspección  y tic 
prudencia  que  impone  el  desempeño  de  las  funciones 
judiciales,  qne  se  permiLió  publicar  antes  de  las  elec- 
ciones un  comunicado  que  vio  la  luz  pública  en  todos 
los  periódicos  de  Valencia,  y en  el  cual  decía  que  aca- 
taba toda  clase  de  apuestas  en  favor  del  éxito  de  la 
candidatura  del  Sr.  Capdepon. 

Pasemos  ahora  á ocuparnos  de  los  abusos  y false- 
dades que  se  suponen  cometidos  en  el  acto  de  la  elec- 
ción, y para  que  comprendáis  toda  su  insignificancia 
y futilidad,  traduciré  al  lenguaje  elocuentísimo  de  los 
números  las  mencionadas  protestas.  Trátase,  señores 
Diputados,  de  tres  electores  que  aparecen  honrando- 
me  con  su  sufragio  desde  la  tumba;  según  el  señor 
Sánchez  Arjona,  son  cinco,  sin  duda  porque  habrán 
venido  dos  certificaciones  de  defunción  más  después 
de  haber  examinado  yo  el  expediente  del  acta:  dos 
son  los  individuos  que  en  Collera  se  asegura  que  vo- 
taron en  lugar  de  padres  ó amigos  qne  tenían  voto; 
hecho  que  carece  de  toda  importancia  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Mesa  electoral  de  aquella  sección  es- 
taba intervenida  por  mitad  por  los  amigos  del  señor 
Capdepon,  sin  que  durante  la  elección  encontraran 
motivo  para  hacer  la  más  pequeña  protesta:  dos  son 
los  electores  de  Ruzafa  que  no  pudieron  ejercitar  el 
derecho  de  sufragio  por  aparecer  ya  como  votantes 
cuando  intentaron  votar;  hecho  que  tiene  muy  senci- 
lla explicación,  solo  con  advertir  que  existen  allí  tres 
individuos  con  el  mismo  nombre  y los  mismos  ape- 
llidos, no  constando  en  las  listas  electorales  más  que 
uno  solo,  razón  por  la  cual  ejercitó  el  derecho  de  su- 
fragio el  primero  que  lo  intentó,  y quedaron  sin  él 
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los  otros  dos-  Ahora  bien;  el  Sr,  Capdepon  lia  obtenido 
33I  votos,  por  617  que.  consiguió  la  candidatura  mi- 
nisterial, y la  diferencia  que  separa  estas  dos  cifras 
qUiU,  en  mi  concepto,  toda  importancia  á las  pro- 
tastas  de  M oposición,  aun  en  el  caso  de  que  fueran 
ciertas. 

Aquí  conviene  que  llame  muy  especialmente  la 
atención  del  Congreso  sobre  un  hecho  verdaderamen- 
Í0  curioso,  Uno  de  los  difuntos  que  aparece  como  vo- 
tante en  la  sección  de  Ruzafa,  llámase  Pedro  yivó, 
muerto,  según  certificación  presentada  por  los  ami- 
lT0 s del  Sr.  Capdepon,  en  Octubre  de  1876;  y el  mis- 
mo Pedro  Yivó,  según  certificación  de  la  secretaría 
áel  Ayuntamiento  de  Sueca,  que  tengo  á disposición 
cíel  Congreso,  cinco  años  después  de  su  muer  Le,  en 
1881,  siendo  gobernador  de  la  provincia  I).  Trinita- 
rio Buiz  Gap  depon,  y candidato  por  Sueca  sin  oposi- 
ción su  amigo  y protegido  el  Sr.  Sarthou,  consta  co- 
mo firmante  en  una  de  las  listas  de  interventores;  de 
manera  que  necesariamente  hemos  de  convenir  en 
una  de  estas  dos  importantes  conclusiones:  ó en  que 
d partido  constitucional  en  materia  de  resurreccio- 
nes electorales  no  puede  ni  debe  recibir  lecciones  de 
nadie,  ó en  otro  caso,  en  que  los  muertos  que  él  mata, 
gozan  de  buena  salud. 

Queda  la  ultima  protesta,  que  es  la  referente  al 
notario  que  se  supone  que  no  pudo  entrar  en  el  cole- 
gio electoral  de  Ruzafa.  Lo  sucedido  es  pura  y senci- 
ilameiUe  lo  que  sigue.  Acudió  un  notario  que  no  era 
doctor  del  distrito,  con  la  pretensión  de  permanecer 
m ol  local  presenciando  todas , absolutamente  todas 
las  operaciones  de  la  elección;  y el  presidente,  creyen- 
do entonces,  como  signe  creyendo  ahora,  que  las  fun- 
ciones de  los  notarios  en  materia  electoral  no  pueden 
ser  permanentes  é indeterminadas,  le  manifestó  que 
podia  permanecer  á la  puerta  y entrar  cada  vez  que 
fuera  requerido  por  un  elector  para  consignar  en  el 
acta  los  hechos  que  fueran  ocurriendo.  Esta  podrá 
ser  una  interpretación  legal  más  ó menos  aceptable 
para  esa  minoría;  yo  la  creo  racional,  y después  de 
tocio,  los  tribunales  que  están  entendiendo  en  este 
asunto  resolverán  quién  tiene  razón. 

Hechas  estas  observaciones,  y firme  en  mi  egoís- 
ta propósito  de  ser  breve,  me  siento  con  la  legítima 
esperanza,  Sres,  Diputados,  de  que  vais  á demostrar 
una  vez  más  con  vuestro  voto,  que  no  basta  ser  un 
personaje  político  y tener  levantadas  y nobilísimas 
aspiraciones  políticas  en  lo  porvenir,  para  ocupar  un 
lugar  en  este  recinto  contra,  la  expresa  y manifiesta 
voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  los  electores  de 
un  distrito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARTIN  RUNAS:  Al  impugnar  el  voto 
particular  de  mi  compañero  el  Sr,  Sánchez  Arjona, 
indiqué  cuantos  argumentos*  es  Limaba  que  podían  adu- 
cirse para  llevar  al  ánimo  del  Congreso  el  convenci- 
niieutc  de  que  el  acta  de  Sueca  debía  ser  declarada 
leve,  y en  su  virtud,  rogué  á los  Sres.  Diputados  ad- 
mitiesen desde  luego  al  Sr,  Vizconde  de  Rétera*  El 
Su  Ogccrra  Armesto  se  ha  dignado  después  impug- 
nar el  dictamen  de  la  Comisión;  y si  bien  yo  estimo 
que  S.  S.  no  ha  añadido  ningún  nuevo  hecho  y no  ha 
señalado  ningún  nuevo  argumento  que  no  hubiese 
indicado  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  un  deber  de  cortesía 
que  siempre  la  Comisión  está  dispuesta  á tener,  y 
muchísimo  más  con  los  Bros.  Diputados  que  se  sien- 


tan en  esos  bancos,  me  obliga  á decir  breves  palabras 
en  contestación  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Be- 
cerra A mi  esto. 

Decía  S,  S.,  como  ya  había  manifestado  el  señor 
Sánchez  Arjona,  que  la  Mesa,  mejor  dicho,  la  Junta 
del  censo,  era  la  base  déla  cual  arrancaba  la  elec- 
ción, y que  cuando  la  Junta  del  censo  es  defectuosa, 
y que  cuando  en  la  Junta  del  censo  existe  algún  vi- 
cio, alguna  ilegalidad,  ya  sobre  una  base  falsa  é ile- 
gal, todo  lo  que  se  edificase  tenia  que  ser  ilegal  y 
falso. 

Trataba  el  Sr,  Becerra  A riñes  Lo  de  demostrar  que 
la  Junta  del  censo  del  distrito  de  Sueca  era  ilegal; 
pero  en  vez  de  demostrar  esto,  ha  demostrado  que  esa 
Junta  es  un  modelo  de  Juntas  del  censo,  es  la  Junta 
del  censo  más  correcta  que  en  su  género  se  puede 
presentar.  Los  defectos  que  8.  S.  encontraba  en  ella 
eran  dos:  primero,  que  habia  destituido  ai  alcalde  y 
le  bahía  reemplazado  con  otro:  y como  el  alcalde  es 
individuo  nato  de  la  Junta,  se  había  privado  ai  señor 
Capdepon  de  un  representante  en  esa  Junta,  al  paso 
que  se  había  dado  otro  representante  al  Sr.  Vizconde 
de  Eétera.  Pues  bien;  yo  entiendo  que  los  individuos 
de  la  Junta  del  censo,  como  los  de  todas  las  Juntas 
que  tienen  una  alta  misión  que  llenar,  lo  primero  que 
necesitan  es  estar  exentos  de  toda  culpa:  y como  so- 
bre el  alcalde  de  Sueca  existía  la  culpa  que  el  gober- 
nador señaló,  y que  el  Consejo  de  Estado  ha  sancio- 
nado, de  ahí  que  mientras  no  fuera  eliminado  de  la 
Junta  no  quedaría  ésta  todo  lo  limpia  que  S.  S.  y yo 
desearíamos.  El  segundo  defecto  es  que  se  eliminó 
también  de  la  Junta  al  juez  municipal  de  Sueca;  y 
me  veo  precisado  á insistir  sobre  este  argumento,  que 
ya  antes  indiqué  al  Sr,  Sánchez  Arjona,  porque  ahora 
se  halla  presente  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  es  para 
mí  una  de  las  primeras  autoridades  sobre  este  parti- 
cular. La  ley  orgánica  dei  Poder  judicial  dice  clara, 
explícita  y terminantemente  que  los  individuos  del 
Poder  judicial  no  podrán  realizar  más  actos  políticos 
que  aquellos  que  les  sean  exclusivamente  personales; 
y esto  que  establece  la  ley  está  en  la  conciencia  de 
todos,  porque  todos  tenemos  interésen  separar  al  Po- 
der judicial  de  las  luchas  políticas.  Pues  si  eso  dispo- 
ne la  ley;  sí  además  ese  juez  municipal  se  daba  el 
placer  de  escribir  en  todos  los  periódicos  en  favor  de 
la  candidatura  del  Sr.  Ruíz  Capdepon;  y si  por  otra 
parte,  como  acaba  de  indicar  el  mismo  Sr.  Becerra 
Armesíp,  el  cargo  de  individuo  de  la  Junta  del  censo 
es  eminentemente  político,  ¿podia  ese  juez  municipal 
correctamente  ser  individuo  de  la  Junta  del  censo? 
Indudablemente  que  no,  y así  lo  comprendió  el  Ayun- 
tamiento al  destituirle  y nombrar  otro  en  su  lugar. 
De  modo  que  la  Junta,  tal  como  estaba  constituida, 
no  era  completamente  correcta,  porque  el  alcalde  ha- 
bía faltado  á su  deber,  según  ha  dicho  el  Consejo  de 
Estado.  (El  $ri  Becerra  Armesto : No  lo  ha  dicho  el 
Consejo  de  Estado.)  Lo  dijo  el  Consejo  de  Estado  en  9 
de  Marzo,  cuando  todavía  había  en  ese  alto  Cuerpo 
correligionarios  de  8.  8.  (El  Sr.  Becerra  Armesto:  No 
se  ha  publicado  en  la  Gaceta.  Pido  la  palabra.)  Pues 
bien:  si  aparece  que  el  Consejo  de  Estado  ha  encontra- 
do justa  la  suspensión  de  ese  alcalde,  y si  aparece  que 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  elimina  de  la  Jun- 
ta del  censo  á los  jueces  municipales,  ¿no  quedó  más 
limpia  y más  correcta  esa  Junta  después  de  elimina- 
dos esos  dos  individuos?  Yo  creo  que  esto  no  ofrece 
duda. 
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Ha  dicho  después  el  Si\  Becerra  Armes  to  que  sin 
Mesas  no  es  posible  luchar.  Tiene  S.  S.  razón,  y ya  ve 
que  cuando  la  tiene  no  se  la  escatimo.  Sin  Mesas  no 
es  posible  luchar,,  porque  sin  Mesas  no  hay  electores, 
y sin  electores  que  le  voten  á uno  no  se  puede  ser 
Diputado.  [El  Sr>  Sagasta : Hay  muchos  casos.)  Será 
entre  SS.  SS.,  porque  entre  nosotros,  no  los  hay.  {El 
Sr.  Sagasta : Hay  muchos.) 

Nada  más  que  yo  recuerde  ha  dicho  el  Sr,  Becer- 
ra Armes t o sobre  el  acta:  y por  tanto,  ruego  de  nue- 
vo á la  Cámara  que  se  digne  aprobar  el  dictamen  y 
admitir  como  Diputado  al  Sr.  Vizconde  de  Bétera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Empezaré  por  con- 
testar al  digno  individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  y despees  á lo  dicho;  por  el 
candidato  electo  Sr,  Vizconde  de  Bétera. 

Dice  el  Sr,  Martin  Limas  que  es  un  modelo  de  Jun- 
ta electoral  de  censo  la  de  Sueca.  Yo  le  regalo  esc  mo- 
delo á S,  S. 

Dice  S,  S.  que  el  alcalde  de  Sueca  fue  destituido 
por  motivos  justos,  y dice  también  que  el  juez  muni- 
cipal fué  relevado  del  puesto  que  ocupaba,  asimismo 
por  justos  motivos.  Pero  aquí  me  llama  la  atención  y 
me  extraña  que  los  procedimientos  que  se  han  segui- 
do en  Sueca  no  se  hayan  seguido  en  mi  distrito,  en 
donde  precisamente  uno  de  los  individuos  de  ja  Junta 
del  censo  es  el  juez  municipal.  Pero  ya  me  lo  explico: 
porque  el  juez  municipal,  individuo  de  la  Junta  del 
censo  en  el  Ferrol,  era  adversario  mío,  y el  individuo 
de  la  Junta  del  censo  en  Sueca,  juez  municipal,  era 
adversario  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera.  De  modo  que 
la  jurisprudencia  establecida  para  Sueca  no  ha  servi- 
do para  el  Ferrol.  Su  señoría  acude  á todos  los  medios 
y á todas  las  jurisprudencias  que  necesita,  y hasta  le 
sobran. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  3.  3.  de  lo  que  acordó 
el  Consejo  de  Estado,  de  esa  Real  orden  nosotros  no 
tenemos  conocimiento,  ni  sabemos  si  se  ha  publicado 
6 no.  Dice  3,  3.  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de 
Madrid . Yo  lo  ignoro. 

Con  relación  á la  influencia  de  la  Junta  del  censo 
en  Xas  operaciones  de  la  elección  y en  la  formación  de 
las  Mesas,  ya  he  dicho  antes,  y quiero  repe  Lirio,  ha 
sido  el  procedimiento  que  ha  servido  de  base  en  estas 
elecciones  la  falsificación,  la  organización,  si  no  os 
parece  bien  la  primera  palabra,  la  organización  de  la 
Junta  del  censo  por  el  Gobierno.  La  Junta  del  censo 
así  organizada  ba  organizado  las  Mesas,  que  han  re- 
sultado á su  vez  falsificadas;  y falsificadas  éstas  y las 
Juntas  del  censo,  ha  resultado  falsificada  la  Junta  de 
escrutinio  general.  Es  el  sistema  que  se  ha  seguido  en 
estas  elecciones.  Por  eso  no  se  ha  apelado  tanto  á las 
suspensiones  de  Ayuntamientos:  os  lo  han  evitado  las 
Juntas  del  censo  y la  campaña  que  habéis  hecho  con- 
tra los  notarios.  Y con  los  alcaldes  que  no  secunda- 
ban los  propósitos  del  Gobierno,  habéis  procedido  de 
igual  manera  que  con  los  notarios;  de  modo  que,  aun 
en  el  caso  en  que  han  faltado  á las  autoridades  los  al- 
caldes suyos,  han  apelado  al  medio  de  meterlos  en  la 
cárcel,  como  se  ha  hecho  con  los  notarlos. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Viz- 
conde de  Bétera, 

Ha  explicado  S.  S,  aquí  una  interpretación  de  la 
ley  respec  to  de  las  funciones  que  les  están  encomenda- 
das á los  notarios  en  los  colegios,  y dice  3.  S.  que  no 


pueden  entrar  más  que  para  votar,  y volver  á salir, 
como  los  electores,  volviendo  á entrar  cuando  sean 
llamados  de  nuevo  para  cumplir  su  cometido. 

De  modo  que  el  notario,  por  la  interpretación  que 
ha  dado  3.  S.,  es  un  individuo  que  está  entrando  y 
tiendo,  y se  dará  el  caso  de  que  mientras  sale  y vuel- 
ve á entrar,  pueden  suceder  una  série  de  hechos  que 
no  ve  y de  los  cuales  no  pueda  dar  fe.  Lucida  queda 
la  circular  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  pues 
no  sq  cumplen  sus  prescripciones,  y se  cumplen  en 
cambio  las  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Dice  el  Sr.  Vizconde  de  Bétera  que  en  Gallera  solo 
han  votado  dos  electores,  y que  allí  no  ha  habido  pro- 
testa  ninguna. 

Me  extraña  mucho  que  diga  S.  3.  eso,  cuando  pre- 
cisamente en  aquella  sección  ha  sido  donde  se  ha  ar- 
rojado al  notario,  ó mejor  dicho,  donde  no  se  le  lia 
consentido  que  entrase.  Pues  sí  tanta  legalidad  ha  ha- 
bido en  el  colegio  de  Grillera,  ¿por  qué  se  prohíbe  la 
entrada  al  notario?  Escrúpulos  de  legalidad  de  su  se- 
ñoría respecto  á la  interpretación  de  la  ley. 

También  añade  S.  S.  que  se  ha  dado  lugar  y tiem- 
po para  recurrir  en  alzada. 

Yo  voy  á concretarme  á un  solo  caso,  al  caso  re- 
lativo al  vocal  de  la  Junta  del  censo.  De  oficio;  consta 
que  fue  relevado  el  30  de  Marzo.  ¿Cree  S,  3.  quedes- 
de  esta  fecha  ha  habido  tiempo  para  que  la  alzada  sur- 
tiese el  debido  efecto?  Es  necesario  que  convenga  su 
señoría  conmigo  en  que  se  ha  equivocado. 

Ha  leído  S.  S.  asimismo  un  artículo  de  un  perió- 
dico, relativo  á las  condiciones  de!  juez  munición], 
sosteniendo  que  la  conducta  de  este  juez  y su  deci- 
dido empeño  en  sostener  la  candidatura  del  3r.  Raíz 
Gapdepon  ha  sido  una  de  las  causas  que  han  motiva- 
do su  separación  de  la  Junta  del  censo.  ¿Cómo  com- 
pagina 3.  S.  esto  con  lo  de  excederse  de  las  atribu- 
ciones relativas  al  cargo  por  decir  que  es  mcoiripa* 
tibie? 

Pero  en  fin,  no  insisto  más.  Con  el  mismo  dereclm 
que  se  han  sen  Lado  otros  gres.  Diputados,  con  el  mis- 
mo ó mayor  derecho  puede  sentarse  3,  S.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  die  timen 
y fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Vizconde  de  Bétera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputo* 
do  el  Sr.  Vizconde  de  Bétera, 


Leído  el  dictánaen  relativo  al  acta  mím.  186,  dis- 
trito de  Erija.*  provincia  de  Sevilla,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Rcus  y Baliamon- 
de  (D.  Emilio},  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 

EISr.  Lacadena  tiene  la  palabra,  primero  en  contra, 

El  Sr.  LACADENA:  Señores  Diputados,  no  ora 
yo  ciertamente  el  llamado  á impugnar  este  di  c tímen, 
que  debiera  haber  sido  objeto  de  voto  particular  for- 
mulado por  los  dignos  amigos  y compañeros  irnos- 
tros  que  pertenecen  á la  Comisión  de  actas,  y que  por 
ocupaciones  perentorias  inexcusables  del  uno,  que  le 
alejan  de  este  sitio,  y por  imposibilidad  material  del 
otro,  no  ha  podido  formularse. 

Yo  recuerdo  que  hace  poco  decia  el  individuo  de 
la  Comisión  Sr.  Martin  Lunas  que  aquí  se  trataba  de 
hacer  exequias  á los  candidatos  que  aparecían  derro- 
tados en  los  distritos.  No  es  ciertamente  funeral  de 
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ninguna  clase  el  que  necesita  nuestro  amigo  señor 
-Vviía  Fernandez,  que  luchó  en  el  distrito  de  Ecija, 
lauque  vive  afortunadamente  y no  ha  menester  de 
esas  manifestaciones  de  nuestro  cariño,  Pero  sí,  tiene 
nizOH  S.  B.j  asistimos  á un  funeral,  hay  una  víctima, 
que  es  la  ley  electoral  escarnecida  y vilipendiada  en 
U sección  de  Ecija,  y en  este  caso  nosotros  no  tene- 
mos inconveniente  en  hacerla  funciones  de  desagra- 
do, solemnes  exequias,  porque  deseamos  que  sea  una 
verdad  el  respeto  á la  sinceridad  electoral.  Y entro 
en  materia. 

Tan  luego  como  varió  la  situación,  tan  luego  como 
é Gobierno  conservador  ocupó  el  poder,  se  preparó 
ya  la  elección  de  aquel  distrito  á favor  de  un  candi- 
dato amigo  suyo.  Los  que  aparecen  como  Metí  infor- 
mados de  lo  ocurrido  en  Ecija  aseguran  que  el  señor 
Marqués  del  Arenal  era  la  persona  indicada  por  el 
mismo,  y en  cuyo  favor  se  hacían  los  trabajos  que 
habían  de  dar  el  resultado  apetecido;  pero  como  las 
simpatías  y el  prestigio  estaban  á favor  del  que  re- 
presentaba dignamente  aquel  distrito,  era  necesario 
adoptar  todos  aquellos  procedimientos  que  tendieran 
á garantir  el  éxito:  y al  efecto,  del  10  al  12  de  Marzo, 
si  na  estoy  equivocado,  tomó  posesión  el  nuevo  Ayun- 
tamiento, nombrado  á consecuencia  de  la  dimisión 
formulada  por  el  alcalde  y por  la  mayoría  do  los  in- 
dividuos que  componían  el  anterior,  y por  supuesto  es- 
pontáneamente. El  primer  acto,  la  primera  ocupación, 
el  primer  acuerdo  tomado  por  el  Municipio,  tenia  que 
tender  necesariamente  al  fin  electoral  expuesto;  y al 
electo,  acordó  la  destitución  de  la  Junta  del  censo  elec- 
toral fundada  en  la  nulidad  de  los  nombramientos  de 
los  individuos  que  la  componían. 

Este  es  el  hecho  primordial:  oid  la  historia  de  la 
constitución  de  la  Junta  en  este  distrito.  Resulta  que 
en  30  de  Abril  de  1881,  por  orden  expresa  y termi- 
nante de  la  autoridad  superior  de  la  provincia,  el 
Ayuntamiento  tuvo  necesidad  de  llevar  á cabo  la  re- 
novación de  la  misma,  que  no  se  había  verificad!?  bas- 
ta entonces,  ¿ pesar  de  haber  continuado  los  que  hoy 
son  mayoría  de  ese  mismo  Ayuntamiento  desempe- 
ñando iguales  funciones  é igual  cargo  en  1881.  Cum- 
plido este  legal  mandato  por  virtud  de  esa  orden  ex- 
presa  nacida  de  la  omisión  ó negligencia  del  Ayunta- 
miento anterior,  en  12  de  Mayo  de  1883.  dos  años 
después,  tuvo  lugar  otra  renovación  con  arreglo  al  ar- 
tículo 51  de  la  ley  citada,  por  el  mismo  Ayunlam  i nu- 
lo predecesor  y dimi  tente  en  Marzo  ul  timo.  Y no  po- 
día caber  duda  respecto  á la  legalidad' dé  estos  nom- 
bramientos; acordados  estaban  en  la  forma  y con  su- 
jeción á las  prescripciones  citadas,  y era  vano  intento 
buscar  dentro  de  ellas  motivo  de  suspensión,  y menos 
do  nulidad,  sino  tomando  el  acuerdo  de  una  manera 
arbitraria  y violenta.  Pero  ello  es  que  al  tomar  pose- 
sión la  mayoría  de  este  Ayuntamiento  y el  nuevo  al- 
calde, respecto  del  cual  hay  que  hacer  la  mención  es- 
pecial de  que  era  hermano  del  que  aparecía  como 
candidato  ministerial  hasta  entonces,  Sr.  Marqués  del 
Arenal,  éstos  que  precisamente  habían  dejado  tras- 
currir ios  tres  primeros  meses  del  año  1881  sin  hacer 
la  reforma  que  entienden  hoy  ser  necesaria,  estos 
mismos  han  venido  A fundarse  en  su  propia  negligcn- 
ria  y en  el  olvido  que  consideran  grave  y taxativa- 
mente fijado,  para  resolver  áb  i rato  la  destitución  de 
la  Junta  del  censo.  Con  arreglo  al  art.  51  de  la  ley 
yá  todas  las  disposiciones  relativas  á la  manera  de 
constituirse  y funcionar  las  Juntas,  no  habrá  nadie 


que  demuestre  que  tenga  necesaria  y fatalmente  que 
verificarse  la  renovación  en  ese  primer  mes;  antes 
al  contrario,  hay  un  documento  elocuente,  la  circu- 
lar expedida  en  26  de  Junio  de  1881,  que  honra  por 
la  pureza  de  su  doctrina  al  Ministro  que  la  suscri- 
bió, en  la  que  se  confirma  el  respeto  á las  Juntas 
tal  como  estuvieran  constituidas,  única  manera  de 
que  sea  una  verdad  el  respeto  a la  sinceridad  electo- 
ral, coincidiendo  sobre  todo  con  el  advenimiento  ai 
poder  de  nueva  situación  política,  si  no  ha  de  creerse 
con  razón  sobradísima  que  se  busca  en  armas  veda- 
das la  falta  de  vigor  para  la  lucha,  como  en  este  caso 
aconteció. 

En  esta  circular  se  determina  que  «sean  cuales 
fueren  los  abusos  cometidos  al  tiempo  de  la  formación 
del  censo  y listas,  sea  más  ó menos  correcta  la  cons- 
titución de  las  Juntas  inspectoras,  sean  "en  ñn,  más  ó 
ménos  desventajosas  las  condiciones  en  que  por  estas 
causas  han  de  concurrir  á la  lucha  algunos  partidos, 
el  Gobierno  estaba  decidido  á que  la  legalidad  electo- 
ral se  aceptase  tal  como  se  halla  establecida,  y á que 
los  vicios  de  que  pueda  adolecer  no  sirvan  de  pretexto 
para  cometer  nuevos  abusos  ni  violencias  al  tiempo 
de  llevarse  á cabo  las  elecciones.  Las  transgresiones 
de  la  ley  no  se  justifican  ni  se  disculpan  siquiera  por- 
que tiendan  á inutilizar  abusos  anteriores;  que  no  es 
lícito  contestar  al  abuso  con  el  abuso,  á la  ilega- 
lidad con  la  ilegalidad,  al  delito  con  el  delito.»  Esto 
se  clecia  por  el  Sr.  Ministro  que  lo  era  en  1881,  que 
parece  haberse  escrito  para  aquel  Ayuntamiento  de 
Ecija,  tan  olvidadizo  y poco  escrupuloso  entonces,  y 
hoy  mayoría  del  actual,  tan  celosa  y diligente,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  a ellos  se  debe  el  que  trascurriera 
todo  aquel  tiempo  sin  cumplir  lo  que  luego  buho  de 
reparar  el  Ayuntamiento  que  le  sucedió.  Pero  fuesen 
las  que  quisiesen  las  condiciones  en  que  se  hizo  la  re- 
novación de  esa  Junta,  exigía  su  propio  decoro  y el 
respeto  á la  ley  electoral  y municipal,  que  prevale- 
ciese, porque  no  hay  facultad  en  los  Ayuntamientos 
para  declarar  nulos  los  acuerdos  de  sus  predecesores 
que  son  ejecutivos. 

Y por  si  acaso  encontráseis  mortificante  el  testi- 
monio y la  doctrina  expuesta,  por  haberla  formulado 
vuestros  adversarios,  aunque  su  pureza  trasciende  y 
su  aplicación  es  incontrovertihle,  haré  caso  omiso  de 
la  circular  que  he  mencionado,  y os  citaré,  por  si  la  en- 
contráis más  simpática,  una  Real  órden  de  3 de  Ene- 
ro de  1880,  dictada  por  el  entonces  y hoy  Ministro  de 
la  Gobernación,  Sr.  Romero  Robledo,  y en  ella  ve- 
réis se  ratifica  análoga  doctrina,  para  que  sean  una 
verdad  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  si  ha  de 
dárseles  el  prestigio  que  deben  tener,  y la  eficacia 
bastante  para  evitar  la  arbitrariedad  y el  abuso  con- 
siguiente en  esas  corporaciones.  En  esa  Real  órden  á 
que  me  refiero  se  dice:  «Por  otra  parte,  la  ley  no  da 
á los  Ayuntamientos  facultades  para  declarar  por  sí 
mismos  la  nulidad  de  sus  sesiones,  ni  conviene  la  ten- 
gan corporaciones  que  varían  periódicamente  de  indi- 
viduos, pues  por  este  medio  indirecto,  y fundándose 
en  cualquier  falta  de  ritualidad  más  ó ménos  grave, 
es  evidente  que  podrían  revocar  cuando  quisiesen 
acuerdos  ejecutivos  de  sus  antecesores.»  Aquí  te- 
neis  una  doctrina  amoldada  perfectamente  á las  pres- 
cripciones de  la  ley;  una  doctrina  que  no  rechazareis, 
siquiera  por  estar  inspirada,  como  os  decia  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  actual,  en  torno  del  cual, 
como  de  la  más  risueña  esperanza,  os  agrupáis  hov,  y 
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no  sé  si  continuareis  cuando  llegue,  que  llegará,  el  día 
de  prueba. 

Resulta,  pues,  que  la  destitución  de  la  Junta  del 
censo,  llevada  á cabo  por  el  Ayuntamiento  últimamen- 
te nombrado  en  Erija,  es  completamente  arbitraria,  y 
de  ahí  arranca  la  absoluta  falsedad  de  la  elección  en 
ese  distrito. 

Todo  esto  había  que  hacer  indispensablemente 
para  que  pudiera  prevalecer  el  candidato  ministerial, 
si  bien  hay  que  advertir  que  solo  figuró  hasta  el  5 de 
Abril,  en  cuya  fecha,  creyéndose  más  conveniente, 
según  cuentan  también,  que  ei  Si\  Marqués  del  Are- 
nal representara  aquella  provincia  en  el  Senado,  se 
retiró  su  candidatura.  Entonces  fué  sustituido  su 
nombre  por  el  del  Sr,  Reus  y Bahamonde,  que  apare- 
ce triunfante  por  el  acta  que  es  objeto  de  discusión. 
Lucharon  tres  candidatos:  el  Sr.  Avila  Fernandez,  que 
acababa  de  representar  aquel  distrito;  el  Sr.  López 
con  carácter  y significación  izquierdista,  y el  señor 
Tteus  y Bahamonde,  que  vino  á sustituir  al  Sr,  Mar- 
qués del  Arenal. 

Apenas  he  tenido  tiempo  para  examinar  deteni- 
damente los  documentos  presentados  que  afectan  á la 
validez  de  esta  acta;  pero  revisten  tal  importancia, 
que  la  simple  lectura  de  ellos  es  más  que  bastante 
para  que  la  Comisión  hubiera  formulado  otro  dicta- 
men antitético  del  que  ha  emitido  considerando  leve 
esta  acta. 

No  concibo,  ni  se  explica,  Sres.  Diputados,  que 
haya  quien  desconozca  la  inmensa  gravedad  de  los 
hechos  ocurridos  en  esa  elección;  están  referidos  tan 
sucinta  y detalladamente,  que  yo  no  he  de  ocuparme 
de  otra  versión  que  la  consignada  en  actas  notariales, 
donde  con  minuciosidad  extrema  se  refieren  los  he- 
chos que  tuvieron  lugar  en  este  distrito  desde  su  co- 
mienzo, desde  el  nombramiento  de  interventores,  bas- 
ta el  momento  en  que  tuvo  lugar  la  elección.  Guando 
los  conozcáis,  vosotros  mismos  me  liareis  la  justicia 
de  convenir  en  que  lo  único  leve  son  mis  califi- 
cativos. 

Demostrada  la  ilegalidad  de  la  destitución  de  la 
Junta  del  censo  y la  preparación  conveniente  para 
qne  prevaleciera  el  candidato  en  cuyo  favor  se  opera- 
ba, llegamos  á la  designación  de  interventores;  y des- 
de este  momento,  como  me  he  propuesto,  me  circuns- 
cribiré á lo  que  resulta  de  los  documentos  unidos  al 
acta.  Existe  una  notarial,  extensísima  y detallada,  de 
todos  los  incidentes  que  tuvieron  lugar  desde  el  mo- 
mento en  que  se  abrió  la  sesión  hasta  qne  terminó, 
de  propia  observancia  del  notario,  con  cuantas  recla- 
maciones y protestas  surgieron  del  acto,  poniendo  de 
relieve  la  conducta  verdaderamente  anómala  de  aque- 
lla Junta.  Con  las  premisas  sentadas,  era  de  suponer 
que  esos  hechos  ocurriesen,  y más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  todo  lo  ya  ejecutado  no  respondía  al  pro- 
pósito que  se  perseguía  principalmente,  de  arrollar 
al  Sr.  Avila,  cuyas  fuerzas,  enardecidas  con  la  lucha, 
mantenían  vigorosamente  su  candidatura. 

Resulta  de  esa  acta  notarial  que,  como  era  lógico 
y obligado,  los  individuos  destituidos  de  la  Comisión 
del  censo  consignaron  una  protesta  contra  la  validez 
del  acto,  porque  considerándose  con  derecho  para 
constituir  la  Junta,  de  ninguna  manera  podían,  ni 
implícitamente,  reconocer  los  individuos  destituidos 
la  competencia  y legitimidad  de  sus  usurpadores. 
Bien  es  verdad  que  entablaron  recurso  de  alzada, 
como  lo  es  que  á.  pesar  de  las  gestiones  practicadas 


no  han  podido  recabar  por  medio  alguno  del  goberna- 
dor que  se  resolviera,  logrando  la  violencia  lo  que  b 
justicia  no  ha  reparado. 

Otra  de  las  protestas  que  se  consignaron  en  el  acto 
de  la  designación  de  interventores,  es  que  el  juez  no 
leyó  ni  colocó  de  manera  que  se  vieran  las  firmas  con- 
signadas en  los  sobres  en  que  se  habían  incluido  las 
propuestas  de  interventores.  La  Comisión  inspectora 
del  censo  en  todos  sus  actos  procedía  con  el  mayor  si- 
gilo, y claro  es  que  era  muy  difícil  poder  averiguar  ef 
número  y clase  de  las  firmas;  lo  cual  hace  palpable, 
como  vais  viendo,  la  farsa  y burda  tramoya  empleada 
para  contra  restar  la  previsión  del  Sr.  Avila,  quien  te- 
meroso y en  guardia  contra  menguadas  artes,  habla 
acreditado,  mediante  el  mismo  notario,  el  número  de 
pliegos  y firmas  en  las  propuestas,  que  ascendían á 201 
electores,  y á su  presencia  cerrados  y entregados;  pre- 
visión que  si  fué  fundada,  solo  sirve  hoy  para  justifi- 
car el  cinismo  de  aquella  Junta,  que  ni  siquiera  hubo 
de  estar  conforme  en  la  sencillísima  operación  mate- 
mática de  sumar,  dejando  incontestada  la  reclamacioa 
del  repetido  señor  respecto  á la  diferencia  en  el  re- 
sultado. 

Esa  misma  Junta,  con  verdadero  escándalo,  anuló 
un  acta  notarial  que  contenía  64  firmas  de  electores 
que  concurrieron  á la  propuesta  de  interventores  en 
favor  del  candidato  Sr.  Avila;  y la  razón  que  dio  para 
hacerlo  fué  la  de  que  no  se  consignaba  tuviesen  cé- 
dula de  vecindad  algunos,  que  no  se  expresaba  el  nú- 
mero de  las  de  otros,  y por  último,  que  el  acta  no  se 
habla  leido  álos  electores  ni  á ios  testigos. 

La  Comisión  de  actas,  según  tengo  entendido,  y 
no  podía  ménos  de  suceder  así,  tiene  el  criterio  adop- 
tado de  que  no  es  necesaria  la  cédula  de  vecindad 
para  los  actos  electorales,  y eso  era  de  necesidad  re- 
conocerlo, atemperándose  á la  letra  y espíritu  de  la 
ley;  de  suerte  que  no  solo  no  se  exige  ni  se  necesita 
para  los  interventores,  sino  que  no  es  necesaria  para 
el  acto  de  la  votación. 

A nueva  reclamación  que  hicieron  el  Sr,  Avila  y 
sus  amigos  sobre  las  causas  de  esa  publicación  de  al- 
gunos nombres  contenidos  en  las  propuestas  que 
fueron  rechazadas  por  aquella  Junta,  no  el  juez  como 
presidente,  sino  el  alcalde,  contestó  que  no  era  posible 
hacerlo  sin  perder  mucho  tiempo,  y que  si  no  se  ha- 
cia, era  por  faltas  graves  en  algunas  firmas  y por  no 
entenderse  otras. 

Pase  el  que  para  el  alcalde  fueran  ininteligibles 
algunas  firmas;  pero  ¿queréis  decirme  qué  faltas  gra- 
ves podían  ser  esas,  ya  que  el  alcalde  no  lo  explica, 
que  concurrieron  en  las  firmas,  no  determinándolas? 
Difícil  es,  y se  comprende  de  igual  modo  que  fueran 
ininteligibles  para  él,  cuando  á continuación  de  este 
incidente  el  notario  da  fe  de  que  el  juez  habla  leido 
t odas  las  firmas.  De  manera  que  para  ese  alcalde  era 
ininteligible  lo  que  había  sido  leido  por  el  juez;  y por 
cierto  que  para  que  todo  resulte  extraño  y anómalo, 
nos  encontramos  con  que  el  juez  que  preside  el  acto 
calla,  y el  alcalde  dirige  y resuelve,  y es  el  que  con- 
testa las  peticiones  formuladas,  con  la  seriedad  y pru- 
dencia que  habéis  tenido  ocasión  de  observar.  ¡Digno 
papel  se  reservaba  ese  funcionario  de  la  administra- 
ción de  justicia!  Expresa  además,  como  llevo  dicho, 
la  misma  acta,  que  en  los  pliegos  presentados  por  el 
candidato  Sr,  Ávila  aparecían  130  firmas  de  electores, 
y agregados  64  más  que  figuraban  en  un  acta  nota- 
rial, y 7 en  otra,  sumaban  un  total  de  201.  Pues 
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[bien;  resulta  de  ese  escrutinio  especial  y sigiloso,  he- 
cho por  la  Junta,  que  ella  misma  declara  que  solo  78 
firmas  para  interventores  aparecen  computadles  á favor 
de  ese  candidato,  habiéndole  rechazado  64  del  acta  no- 
tarial y 20  que-  aparecen  duplicadas  en  unas  y otras 
propuestas;  y hecha  esta  eliminación todavia  resulta 
que  para  completar  los  201  faltan  39  electores  de  los 
que  nada  se  pudo  saber,  y que  hay  que  presumir  se 
evaporen  para  no  figurar  con  los  78  ya  reconocidos, 
porque  en  tal  caso  hubiera  superado  al  numero  alcan- 
zado por  algunos  de  los  del  Sr.  Reus,  y lo  que  se  bus- 
caba y necesitaba  era  privarle  de  toda  intervención, 
por  este  medio  resultaron  seis  interventores  adictos 
¿ la  candidatura  del  Sr,  Reus;  por  este  medio  logró 
obtenerse  Mesa  compacta  en  Ecija,  para  llegar  des- 
pués al  resultado  final  á que  se  llegó,  y que  yo  con 
pena  he  de  referir. 

Como  tengo  el  propósito  de  no  decir  absoluta- 
mente nada  que  no  conste  en  documentos  fehacien- 
tes, voy  á tener  el  gusto  de  leer  á la  Cámara  otra  acta 
notarial,  documento  que  no  puede  menos  de  ser  teni- 
do como  fehaciente  por  todos  los  Sres.  Diputados:  y 
voy  á leer  ese  documento  íntegro,  porque  contiene  da- 
tos y preciosos  detalles  y una  reseña  minuciosa  tic 
todo  lo  ocurrido  en  la  votación. 

Este  distrito  se  compone  de  tres  secciones:  la  de* 
Ecija,  Fuentes  y La  Campana.  En  las  secciones  de 
Fuentes  y La  Campana  resulta  con  mayoría  el  señor 
Avila,  y aceptando  el  criterio  qué  el  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  Morenas  sostenía  debatiendo  conmigo 
hace  breves  días  sobre  otra  acta,  que  consistía  en  eli- 
minar ios  votos  do  una  sección  por  resultar  haberse 
perpetrado  varios  delitos;  si  yo  pruebo,  como  lo  haré 
tan  solo  por  la  lectura  de  la  notarial  á que  me  refie- 
ro, que  desde  el  principio  hasta  el  fin  hay  una  série 
no  iiitgh'umpida  de  infracciones  legales,  y que  lo  allí 
ocurrido  se  debe  á la  falsedad  y el  amaño,  y dehe 
prescindirse  por  tanto  de  esa  sección,  habrá  de  con- 
venir conmigo  en  que  tiene  mayoría  el  Sr.  Avila,  y 
que  si  no  es  posible  proclamarle  Diputado,  cuando 
ménos  hay  que  declarar  la  gravedad  del  acta,  para 
que  el  Tribunal  en  su  día  pueda  decidir  sobre  ella. 

Oíd  ahora,  Sres,  Diputados,  esa  segunda  acia  no- 
tarial d que  me  refiero,  y que  pido  á la  Mesa  se  sirva 
mandar  se  inserte  íntegra  en  el  Diario  de  Sesiones,  y 
después  de  leída,  sin  comentario  alguno,  habré  de  dar 
por  terminada  mi  tarea,  y vosotros  apreciareis  lo 
ocurrido  en  aquel  distrito,  y hasta  dónde*  la  Comisión 
responde  A vuestra  confianza.  Dice  así: 

Documento  número  72. 

En  la  ciudad  de  Ecija,  á veintisiete  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y cuatro,  yo  D.  Angel  Díaz  Men- 
doza, notario  residíate  en  la  misma,  déi  Colegio  de 
Sevilla,  doy  fe:  Que  previamente  requerido  por  los  se- 
SÓúes  D,  Juan  Bautista  Avila  y Fernandez  y D.  José 
María  López  y López,  vecinos  de  esta  ciudad,  me  cons- 
tituí siendo  ia  hora  de  las  ocho  ménos  cuarto  de  la 
mañana}  en  las  Casas  de  Ayuntamiento,  á objeto  de 
presenciar  el  acto  que  lia  de  tener  lugar  de  la  elec- 
trón de  un  Diputado  á Córtes  por  este  distrito,  y le- 
vantar testimonio  por  medio  de  acta  de  las  inciden- 
cias que  ocurran:  lo  primero  que  advertí  fué  una  gran 
aglomeración  de  gente,  en  su  mayoría  jornaleros,  que 
invadían  el  recinto  desde  la  verja  exterior  del  edificio 
hasta  la  puerta  del  salón  electoral,  hasta  cuya  puerta 
pude  penetrar,  aunque  con  gran  trabajo,  consiguién- 


dolo á las  ocho  ménos  cinco  minutos:  al  dar  el  reloj 
la  referida  hora  de  las  ocho,  fué  abierta  la  puerta  del 
salón,  penetrando  en  el  local  gran  porción  de  gente 
en  tropel,  y podiendo  hacerlo  yo  á la  cabeza  de  todos, 
y me  encontré  no  poder  llegar  á la  barra,  por  estar 
ya  ocupado  antes  de  abrirse  el  salón  por  algunas  per- 
sonas, entre  las  que  las  había  que  no  eran  electores: 
sin  embargo,  aunque  colocado  en  segundo  término, 
levanté  la  voz  y dije  al  señor  presidente  que  cum- 
pliendo lo  dispuesto  en  el  reglamento  general  para  la 
ejecución  de  la  ley  del  Notariado,  ponía  en  su  cono- 
cimiento que  me  encontraba  en  aquel  sitio  al  objeto 
que  ya  llevo  indicado,  á que  contestó  S.  S.  que  se 
complacía  en  ello,  y en  cuyo  momento  pude  lograr 
colocarme  en  primer  término  en  la  barra:  acto  se- 
guido, el  alcalde  levantó  en  alto  y destapó  la  urna 
que  ha  de  servir  para  recibir  los  sufragios,  la  cual 
me  pareció,  porque  nada  en  contrario  noté,  qu j esta- 
lla vacía;  mas  ai  volverla  á colocar  sobre  la  mesa,  el 
interventor  D,  Eulalio  Naballas  cogió  la  tapa  que  es- 
taba suelta,  y la  colocó  para  cerrar  dicha  urna,  en 
cuyo  momento  vi  claramente  desprenderse  de  su  ma- 
no algunos  papeles  que  cayeron  dentro  de  dicho  re- 
cipiente. Para  la  verdadera  inteligencia  de  los  hechos 
que  seguiré  relatando , consigno  que  se  me  habían 
mostrado  antes  de  este  acto  las  papeletas  que  repre- 
sentaban las  candidaturas  de  los  tres  opositores  que 
luchan,  que  lo  son  los  dos  requír entes  de  esta  acta  y 
D.  Emilio  Reus  Bahamonde:  las  tres  son  impresas,  y 
la  del  Sr.  Reus  y algunas  del  Sr.  López  son  poco  más 
de  la  mitad  del  tamaño  ó dimensión  que  las  de  la  ma- 
yoría del  Sr.  López  y la  totalidad  del  Sr.  Avila.  Tam- 
bién advertí  que  sobre  la  mesa  electoral  habia  un  pa- 
quete ó porción  de  papeletas,  las  que.  en  un  momen- 
to que  tuve  ocasión  más  tarde  de  acercarme  á dicha 
mesa,  vi  que  eran  candidaturas  de  D.  Emilio  Reus. 
Se  dio  principio  al  acto  de  la  elección,  y entraron  á 
votar  por  este  orden:  Cristóbal  Castillo  Rangel,  que 
fue  el  primero;  Joaquín  Pérez,  José  Ferrara,  José  Ava- 
les, Sebastian  Rojo,  Antonio  Benitez  Bonal,  Antonio 
García  Domínguez,  Juan  López  Gómez,  cuyos  nom- 
bres iba  yo  tomando  según  los  nombraba  el  señor  al- 
calde, con  la  palabra  «votó,»  porque  así  se  me  había 
prevenido;  pero  al  llegar  al  último  que  lie  nombrado, 
invadieron  el  espacio  que  había  entre  la  barra  y la 
mesa  un  gran  número  de  personas,  y entre  ellas  mu- 
chos que  no  eran  electores,  á tal  extremo,  que  ocuL 
taren  completamente  la  mesa  y urna,  la  que  estuvo 
por  espacio  de  más  de  un  minuto  interceptada  de  la 
vista  de  todos  los  que  estábamos  fuera  de  la  barra, 
en  cuyo  espacio  de  tiempo  no  puedo  decir  lo  que  ocur- 
riría. De  este  hecho  reclamó  el  elector  Sr,  D.  Rafael 
Fernandez  de  Bobadilla,  dando  á conocer  que  de  ese 
modo  yo  no  podía  cumplir  mi  misión,  cuyo  aserto 
corroboré  yo;  á lo  que  me  contestó  el  señor  alcalde 
que  sentía  fuese  yo  corto  de  vista,  y le  repliqué  que 
esa  falta  la  tenia  remediada  con  las  gafas  que  usaba: 
y con  la  chacota  de  algunos  electores  que  dijeron  que 
se  me  pusiera  una  escalera  para  que  dominara  bien, 
continuó  la  votación  con  intervalos  de  despejo  y obs- 
trucción en  el  espacio  entre  la  barra  y la  mesa,  á pe- 
sar de  que  el  señor  alcalde  por  más  de  mía  vez  orde- 
nó que  entrasen  los  electores  uno  á uno  para  que  yo 
pudiera  cumplir  mi  cometido:  pero  tal  mandato  por 
muy  pocos  intervalos  era  obedecido.  En  el  trascurso 
de  la  votación  advertí  que  se  presentaba  algún  elec- 
tor y entregaba  su  papeleta,  y mientras  los  secreta- 
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ríos  buscaban  el  nombre  en  las  listas,  el  señor  alcal- 
de presidente  bajaba  la  maiio  en  que  tenia  la  papele- 
ta, ocultándola  con  la  urna,  y cuando  la  levantaba 
para  depositar  el  sufragio,  advertía  yo  que  la  tal  pa- 
peleta liabia  disminuido  de  dimensiones:  este  hecho 
ocurrió  en  varias  ocasiones,  y por  dos  veces  los  seño- 
res Ávila  y Bohadilla  reclamaron  al  señor  presidente 
áiciéndole  que  aquella  papeleta  se  había  cambiado, 
pero  dicho  señor  manifestó  ser  inexacto,  pues  estaba 
procediendo  con  la  mayor  legalidad,  y si  alguna  vez 
bajaba  la  mano  y el  brazo,  era  porque  naturalmente 
estaba  cansado  de  la  posición  violenta  que  tenia  que 
conservar.  También  advertí  que  algunos  electores  re- 
cibieron la  candidatura  que  después  entregaban  al 
presidente,  de  mano  de  los  interventores,  quienes  para 
ello  las  tomaban  de  las  que  estaban  sobre  la  mesa:  al- 
gunos individuos  fueron  desechados  por  no  resultar 
en  las  listas  electorales,  y otros  varios,  el  señor  alcal- 
de manifestó  que  entregaban  candidaturas  duplica- 
das, pero  que  en  prueba  de  su  imparcialidad!  cada 
vez  que  al  tacto  lo  advertía,  excluía  una,  como  lo  ha- 
bía demostrado  en  cuantas  ocasiones  lo  advertía.  Tam- 
bién consigno  que  desde  luego  que  se  empezó  A obser- 
var la  interposición  de  personas  por  entrar  muchas  á 
la  vez  dentro  de  barras,  unido  al  gran  ruido  que  ha- 
bía cu  el  salón,  no  era  ya  posible  tomar  los  nombres 
de  los  electores;  por  lo  que  el  Sr.  Avila  me  manifestó 
que  continuase  solo  tomando  nota  del  número  de  vo- 
tantes: asi  lo  ejecuté,  y siendo  poco  más  de  las  once 
de  la  mañana,  en  ocasión  de  haber  votado  doscientos 
treinta  y cuatro  electores,  el  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Avila  presentó  á la  Mesa  una  protesta,  de  que  antes 
me  facilitó  copia  para  que  la  inserte  en  este  lugar;  la 
cotejé  y hallé  literalmente  conforme,  por  lo  que  la 
trascribo,  y dice  así: 

c (Protesta. — No  siendo  posible  continuar  la  lucha 
electoral  por  falta  de  garantía  en  la  comisión  del  su- 
fragio, que  justifican  la  multitud  de  arbitrariedades 
toleradas  y cometidas  hasta  este  momento,  ó sea  la 
hora  de  las  diez  y media  de  la  mañana,  por  el  presi- 
dente de  la  Mesa  electoral,  y que  constan  en  el  acta 
notarial  que  está  levantando  el  notario  de  esta  ciudad 
D.  Angel  Díaz  Mendoza,  y no  queriendo  autorizar  con 
mi  presencia  tantas  arbitrariedades,  retiro  mi  candi- 
datura, no  sin  protestar  en  la  más  solemne  forma  ante 
el  Congreso  de  los  Diputados,  donde  probaré  los  he- 
chos que  justiíican  la  nulidad  de  la  elección  que  se 
está  verificando.  Ecija  27  de  Abril  de  18 84.= Juan 
B.  Avila  Fernandez.» 

El  señor  alcalde  recibió  la  anterior  protesta  y dijo 
que  constarla  en  el  acta,  pero  no  dio  el  recibo  que  de 
ella  se  le  exigió.  Concluido  mi  encargo  con  referencia 
al  Sr.  Avila,  continué  en  mi  sitio  para  cumplir  lo  exi- 
gido por  el  Sr.  López,  hasta  que  poco  más  de  las  doce, 
y en  cuyo  intervalo  hablan  votado  ciento  quince  per- 
sonas más,  el  elector  D.  Joaquín  Cabello  Romero  me 
manifestó  que  por  encargo  del  Sr.  López  iba  á presen- 
tar á la  Mesa  otra  protesta  de  retirada,  fundada  en 
términos  enérgicos,  en  las  ilegalidades  que  se  venían 
cometiendo;  la  cual  vi,  y que  la.  entregó  al  señor  pre- 
sidente, quien  dijo  que  la  admitía  y constaría  en  el 
acta,  pero  tampoco  dió  recibo  de  ella.  En  cuyo  mo- 
mento manifesté  al  señor  presidente  que  estaba  ter- 
minada la  misión  que  so  me  encomendó,  y por  lo  tan- 
to me  retiraba,  como  lo  hice,  regresando  á mi  casa, 
donde  en  virtud  del  requerimiento  hecho  extiendo  este 
testimonio  para  incluirlo  en  mí  protocolo  corriente, 


y que  signo  y firmo  á las  tres  de  la  tarde  del  mismo 
dia.— Está  mi  signo. = Angel  Díaz  Mendoza,  =Tiene 
rúbrica. » 

Signo  y firmo  esta  primera  copia  para  D.  juaíl 
Bautista  Avila,  en  dos  pliegos  de  la  clase  décima,  nú- 
meros trescientos  trece  mil  trescientos  cincuenta  y 
nueve,  y setenta. — Concuerda  con  su  original,  que 
queda  en  mi  protocolo  corriente,  con  nota  de  expe- 
dirla el  día  de  su  feclia,=Hay  un  sello  que  dice: 
((Notaría  de  Angel  Diaz  Mendoza.  =Hay  un  signos 
Angel  Diaz  Mendoza.» 

Señores  Diputados,  ¿concebís  que  después  de  leer 
esta  acta  notarial,  los  dignos  individuos  de  la  ComL 
sion  se  hayan  atrevido  á formular  su  dictamen  con- 
siderando  leves  los  hechos  ocurridos  en  la  elección 
de  Ecija?  Si  esto  no  es  grave,  si  esto  no  falsea  la  elec- 
ción, si  esto  es  tolerable,  si  sobre  estos  hechos  no 
acordáis  siquiera  la  necesaria  intervención,  de  los  tri- 
bunales, ¿para  cuándo  los  queréis,  y qué  pretendéis 
con  la  impun  dad  completa  de  todos,  absolutamente 
todos  esos  delitos  que  afectan  á la  libertad  de  emitir 
el  sufragio?  ¿Hay  alguno  de  vosotros  que  después  de 
enterarse  de  estos  hechos,  referidos  con  tanta  minu- 
ciosidad en  un  documen  to  público  por  un  notario,  crea 
que  no  ha  llegado  ya  el  caso,  que  será  el  primero,  de 
que  se  remita  esa  acta  al  Tribunal  de  las  graves? 

Yo  no  sé  si  son  verdaderos  héroes,  pero  por  tales 
tengo  á nuestros  amigos  que  después  de  tantas  con- 
trariedades han  llegado  al  día  de  la  votación;  pero  lo 
que  sí  me  parece  heroico  y sin  rival,  es  que  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  extiendan  y firmen  un  dicta- 
men declarando  leve  un  acta  que  tiene,  como  ésta,  por 
base  la  arbitrariedad,  y cuyos  hechos  realizados  du- 
rante la  votación  son  un  cúmulo  de  falsedades  inne- 
gables, de  coacciones  evidentes,  á las  que  no  se  puede 
ménos  de  dar  curso,  por  la  circunstancia  de  hallarse 
consignadas  en  la  forma  en  que  lo  están. 

Y concluyo,  como  os  be  ofrecido,  aplaudiendo  la 
conducta  nobilísima  del  Sr.  Avila  al  retirarse  del  lo- 
cal donde  veia  escarnecida  con  la  ley  su  candidatura, 
para  no  autorizar  con  su  presencia  hechos  verdadera- 
mente repugnantes,  que  solo  la  prudencia  y conside- 
raciones más  trascendentales  pudieron  evitar  el  peli- 
gro en  aquellos  momentos,  de  convertir  en  trágico  lo 
que  so  quiso  hacer  cómico. 

Una  palabra  más.  Vuelva  la  Comisión  por  los  fue- 
ros de  la  justicia  hollados,  y demos  una  prueba  de  que 
sistemáticamente  al  ménos  no  se  opone,  retirando  el 
dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.'Reus  y Bahamonáe 
tiene  la  palabra  como  candidato  electo. 

EL  Sr.  REUS  Y B AH  AHONDE:  Dos  pala b ras  natía 
más,  Sres.  Diputados,  y esas  por  cortesía  al  S r.  La- 
cadena,  que  me  ha  hecho  la  honra  de  impugnar  el 
acta  de  Ecija,  no  sé  sí  en  nombre  de  la  justicia  6 m 
nombre  del  candidato  derrotado,  Sr.  Avila  Fernandez 

Para  probar  la  gravedad  de  cualquier  acta,  se 
acude  á fres  medios:  es  uno  pedir  el  expediente  ori- 
ginal, cuando  de  este  expediente  resultan  hechos  que 
puedan  demostrar  que  la  votación  no  es  cierta,  y que 
por  tanto,  se  procede  en  justicia  y no  movido  por 
amistad  personal  al  discutir,  manchando  con  las  som 
bras  de  la  sospecha  el  acta  de  otro  Diputado  de  Opo- 
sición. que  ha  de  estar  al  fin  á su  lado  frente  al  fio- 
bierno  en  todas  las  cuestiones  de  doctrina;  es  otro 
medio  la  solicitud  del  candidato  derrotado  para  que 
en  vista  pública  anle  la  Comisión  de  actas  pueda  de- 
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nuneiar  los  atropellos  que  lo  lian  impedido  obtener  el 
triunfo;  y os  el  tercero,  conseguir  de  los  correligiona- 
rios que  baya  en  la  citada  Comisión,  puesto  que  de 
cosas  políticas  se  trata,  un  voto  particular  que  per- 
Aída  ai  Congreso  un  amplísimo  debate  sobre  la  cali- 
dad de  la  elección  que  se  discute  y la  gravedad  de  los 
documentos  que  se  presentan-  A ninguno  de  estos  pro- 
ceñimientos  se  lia  apelado  por  el  Sr.  Avila  Fernandez 
en  la  ocasión  presente.  ¿Queréis  decirme,  Sres.  Dipu- 
tados, qué  queda  aquí  de  la  gravedad  del  acta  dé  Eci- 
ja?  ¿Por  qué  no  lia  venido  á la  Comisión  el  Sr.  Avila, 
que  ha  estado  en  aquellos  pueblos  mientras  yo  no  es- 
tuve, porque  me  alejaba  de  allí  en  aquellos  instantes 
C1  cumplimiento  de  tristísimos  deberes?  ¿Por  qué  no 
jia  venido  á denunciar  todos  los  abusos  y atropellos 
que  según  él  constan  allí  en  un  expediente  en  que  no 
se  lia  buscado  nunca  la  victoria,  sino  la  protesta,  para 
envolver  entre  nieblas  de  incertidumbre  la  represen- 
tación entera,  absoluta,  unánime,  que  yo  traigo  de 
aquel  distrito?  El  Sr.  Avila  sabia  con  exceso  que  fren- 
te á mí  era  boy  imposible  la  lucha  en  el  distrito  de 
Erija,  porque  yo  no  soy  allí  e.l  candidato  de  un  parti- 
do; y la  prueba  es  que  contra  mí  ha  batallado,  sin 
prestigio  y sin  éxito,  otro  candidato  disidente  de  la 
izquierda.  Yo  soy  allí  un  candidato  del  pueblo  por 
cuestión  de  intereses  materiales,  y desde  los  carlistas 
basta  los  republicanos  federales,  he  logrado  la  honra 
de  que  me  voten  todos  los  partidos,  aun  aquellos  mis- 
mos que  en  las  presentes  circunstancias  adoptaron 
por  línea  de  conducta  el  retraimiento.  ¿Greeís,  señores 
Diputados,  que  teniendo  de  mi  parte  tales  elementos, 
hayan  sido  necesarios  los  amaños  y las  coacciones  de 
que  hablaba  el  Sr.  Lacadena?  Las  coacciones  se  em- 
pican cuando  en  la  lucha  hay  dudas,  inccrtidum-bres, 
temores;  tío  cuando  se  tiene  todo  un  pueblo  al  lado, 
permitidme  este  rasgo  de  soberbia;  no  cuando  se  tie- 
ne todo  un  pueblo  ai  lado;  no  cuando  viene  á Madrid 
una  Comisión  del  partido  liberal-conservador  para 
pactar  con  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  reti- 
re del  distrito  la  candidatura  del  Sr.  Marqués  del  Are- 
nal, amigo  mió,  y votarme  á mf,  Diputado  democrá- 
la,  pero  que  represento  en  aquella  localidad  altísimos 
hitases.  En  estas  condiciones,  ¿para  qué  necesitaba 
yo  abusos  ni  habilidades  frente  al  Sr.  Avila  Fernan- 
dez, adherido  primero  al  manifiesto  carlista  del  Padre 
Gago,  juez  municipal  de  los  conservadores  más  tarde, 
Diputado  íusiqnista  cuando  la  casualidad  le  hizo  Di- 
putado, luego  gobernador  dé  Salamanca  con  la  iz- 
quierda? ¿Qué  partido  había  de  estar  al  lado  del  señor 
Avila? 

Hay  que  conocer  la  organización  política  del  dis- 
idió de  Ecija,  para  comprender  esta  elección.  Allí 
existen  dos  grandes  fuerzas,  dos  partidos  poderosos 
que  han  llegado  hasta  el  terreno  de  los  peligros  per- 
sonóles  en  las  luchas  políticas:  el  partido  radical,  que 
hizo  Diputado  cinco  ó seis  veces  á Rivera , y el  parti- 
do conservador,  que  lia  hecho  también  en  ocasiones 
Diputado  de  oposición  al  Sr.  Marques  del  Arenal. 
Ambos  grupos  estaban  conmigo;  estaban  además  los 
carlistas,  los  federales  y un  comité  de  la  izquierda. 
¿Quién  me  quedaba  enfrente?  Una  cosa  que  se  llamó 
cu  algún  tiempo  administración  fusionma,  y que  en 
Ecija  se  conoce  lioy  con  ei  nombre  de  tertulia  de  la 
botica:  unos  cuantos  amigos  que  gobernaron  juntos  y 
quo  han  dejado  un  déficit  espantoso  en  el  Municipio. 

¿Queréis  ahora  que  bajemos  á discutir  detalles? 
Pues  los  discutiremos, 


¡Que  se  quitó  la  Comisión  del  censo ! Pues  se  qui- 
tó contra  mí,  cuando  yo  era  candidato  de  oposición 
frente  al  Sr.  Marqués  del  Arenal,  á quien  sostenía  el 
Gobierno»  ¿Y  es  lícito,  es  posible  siquiera,  referirse  á 
medidas  adoptadas  cuando  el  Sr,  Avila  y yo  luchá- 
bamos juntos,  para  formular  una  protesta  contra  mi 
elección?  ¿Ha  creído  nunca  el  Sr.  Avila  que  se  tomó 
contra  él  aquella  medida?  Pues  aquello  se  hizo  contra 
mí,  porque  en  la  conciencia  de  todos  estaba  que  solo 
á costa  de  grandísimo  esfuerzo  podría  ser  vencida  mi 
candidatura  en  aquellos  colegios  electorales.  Además, 
¿no  he  traído  yo  á la  Comisión  un  expediente  en  que 
se  ve  que  aquella  Comisión  del  censo  estaba  mal  for- 
mada y que  su  destitución  pende  todavía  del  recurso 
interpuesto  ante  el  gobernador  de  Sevilla?  En  las  cues- 
tiones electorales,  es  verdad  que  La  Comisión  del  cen- 
so es  garantía  muy  principal,  y si  queréis,  la  más 
principal  de  todas;  pero  lo  es,  no  por  las  personas  de 
que  se  compone,  sino  por  los  actos  que  estas  personas 
ejecuten.  Por  eso  vosotros,  Sres.  Diputados,  habéis 
decidido  al  tratar  de  otras  actas,  en  mi  opinión  con 
justicia,  que  la  destitución  legal  ó ilegal  de  las  Comi- 
siones del  censo  podrá  constituir  y constituye  de  lie- 
dio  una  responsabilidad  para  el  Ayuntamiento  que  la 
Heve  á calió,  responsabilidad  que  se  decidirá  donde 
corresponda,  y tendrá  en  su  día  el  correctivo  que  me- 
rezca. si  merece  alguno;  pero  que  no  afecta  poco  ni 
mucho  á la  elección  de  Diputado,  mientras  no  se 
pruebe  que  la  Comisión  que  viene  á reemplazar  á la 
destituida  lia  cambiado  el  censo  ó ha  tomado  medidas 
que  impiden  la  líbre  manifestación  de  la  voluntad  de 
los  electores. 

Al  nombrarse  la  nueva  Comisión  del  censo  en  Eci- 
ja, yo  no  tenia*  en  ella  un  solo  amigo  político,  pero  me 
complazco  en  reconocer  que  se  constituyó  con  todas 
las  formalidades  que  la  ley  exige.  Además,  la  nueva 
Comisión  respetó  en  absoluto  el  censo  hecho  por  los 
constitucionales,  á pesar  de  los  innumerables  vicios 
de  que  adolece. 

Y llegó  el  día  de  las  propuestas  para  intervento- 
res. ¿Sabéis  cuál  es  la  protesta  magna,  la  piedra  de 
escándalo  de  esto  momento  ele  la  elección?  Pues  es, 
que  la  Comisión,  no  espontáneamente,  sino  á petición 
de  40  electores  presentes,  rechazó,  cumpliendo  con  su 
deber,  un  acta  notarial  con  64  Firmas  reunidas  entre 
los  dos  candidatos  que  luchaban  conmigo,  y cuya  acta 
carece  de  todas  las  condiciones  que  las  leyes  y regla- 
mentos notariales  exigen.  Allí  no  hay  fe  de  conoci- 
miento; allí  faltan  las  cédulas  de  vecindad;  allí  se 
omite  decir  que  el  documento  aquel  lia  sido  leído  á 
los  otorgantes  y que  éstos  lo  lian  hallado  conforme 
con  sus  deseos.  ¿Pedia  la  Comisión  del  censo,  tenien- 
do delante  ese  pliego  defectuoso  y una  reclamación 
legítima,  dejar  dé  atender  la  reclamación?  La  Comi- 
sión de  actas  lia  creído  que  hizo  bien  la  Comisión  del 
censo,  y es  seguro  que  opinará,  lo  mismo  el  Congreso. 
Pero  el  Sr.  Lacadena  ha  afirmado  que  la  elección 
cambia  radicalmente  por  la  no  aceptación  de  este 
pliego,  ¿Por  cuántos  votos  quiere  multiplicar  el  señor 
Lacadena  cada  uno  de  los  nombres  que  constan  en  el 
acta? 

Vamos  ahora  á la  elección  del  día  27,6  sea  á la 
votación  definitiva  de  los  candidatos.  El  Sr.  Lacadena 
ha  leído  un  acta  notarial  de  presencia,  en  que  se  da 
fe,  aparte  de  otras  cosas,  de  que  un  interventor  intro- 
dujo unos  papeles  en  la  urna.  Es  evidente  que  esto  no 
es  cierto,  desde  el  momento  en  que  el  número  de  eleo 
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teres  confirma  el  número  de  papeletas  halladas  en  el 
escrutinio,  sobre  el  cual  no  hay  protesta  ninguna. 

¿Qué  crédito,  pues,  merece  ese  notario?  ¿Quién  es 
siquiera  el  que  da  fe  de  eso?  Voy  a presentároslo,  se- 
ñores Diputados.  Es  el  notario  3}.  Angel  Días,  que,  se- 
gún consta  á la  Comisión  de  actas,  tiene)  pe  lidien  tes 
dos  causas  criminales  de  resultas  del  testimonio  que 
discutimos;  es  el  mismo  que  otorgó  una  escritura 
de  arrendamiento,  declarada  falsa  por  sentencia  del 
Juzgado  de  28  de  Noviembre  de  1882,  confirmada 
hoy  por  la  Audiencia  de  Sevilla;  y es  además,  mirad, 
señores,  su  imparcialidad  en  el  asunto,  es  además 
pariente  en  cuarto  grado  del  candidato  Sr.  Avila  Fer- 
nandez. Con  arreglo  a nuestro  derecho,  su  testimonio 
favorable  al  Sr.  Avila  para  nada  sirve,  Pero  mirad, 
además,  en  prueba  de  su  buena  fe,  cómo  ha  redacta- 
do sus  actas.  Ya  á un  colegio  electoral;  ve  al  presi- 
dente enseñar  la  urna,  y viéndola  de  cerca,  dice:  me 
parece  que  estaba  vacía ; es  decir  que  de  este  hecho, 
que  es  bien  claro,  juzga  que  no  puede  dar  fe;  y lue- 
go, de  unos  papeles  que  si  entraron  debieron  entrar 
en  secreto,  dice:  «esto  me  consta;  de  esto  si  que  doy 
fe,»,  ¿Qué  notario  es  este,  cuya  recelosa  prudencia  es- 
torba para  dar  fe  de  aquello  que  es  claro,  pero  favo- 
rable á mi  causa,  y en  cambio  testifica  decididamen- 
te de  cosas  que  no  pudo  presenciar?  ¿Queráis,  seño- 
_ res  Diputados,  una  prueba  de  que  es  falsa  la  afirma- 
ción del  notario  Díaz?  Pues  leed  su  acta  de  presen- 
cia, toda  entera,  Díaz  confiesa  que  no  había  empezado 
la  votación  cuando  el  interventor  Navallos  echó  las 
papeletas  en  la  urna.  ¿Por  qué  no  pidió  al  presidente 
de  la  Mesa  que  volviese  á enseñar  la  urna,  para  des- 
vanecer sus  dudas?  A ello  tenían  derecho  los  electo- 
res, y seguramente  que  no  los  hubiese  sido  negado, 
ni  discutido  siquiera.  Ya  veis,  pues,  como  eba  acta 
notarial  de  presencia  no  tiene  otro  objeto  que  servir 
de  aparente  fundamento  a una  protesta  de  retirada, 
cuya  única  explicación  verdadera  es  la  falta  de  votos 
de  mis  opositores. 

Tamos  á otra  cosa.  Dice  el  Sr.  Lacadena.  y es  cier- 
to, que. el  distrito  de  Ecija  tiene  tres  secciones  y que 
en  dos  de  ellas  llevaba  mayoría  el  candidato  Sr,  Avi- 
la Fernandez.  Es  verdad,  y voy  á explicarlo.  Las  dos 
secciones  independientes  de  Ecija  no  tenían  conmigo 
vínculos  de  ninguna  clase,  ni  relación  con  la  empresa 
que  yo  represento.  ¿Pero  sabéis  cuántos  electores  hay 
en  esas  dos  secciones?  Trescientos  y pico,  mientras  la 
sección  de  Ecija  por  sí  sola  tiene  800  electores;  de  modo 
que  la  votación  de  Ecija  es  la  que  decide  de  la  elec- 
ción de  todo  el  distrito.  Y aun  asi,  cu  la  sección  de  La 
Campana,  el  Sr.  Avila  Fernandez  solo  obtiene  dos  vo- 
tos, mientras  yo  he  obtenido  142.  ¿Y  sabéis  cuáles 
eran  los  dos  votos  del  Sr.  Avila  Fernandez?  Pues 
eran  el  voto  deL  alcalde  y el  del  primer  teniente  al- 
calde de  La  Luisiana;  ya  veis  á cuánto  alcanza  la  po- 
pularidad del  Sr.  Avila  Fernandez,  que  solo  obtiene 
los  dos  votos  oficiales  de  la  situación  creada  tiem- 
po atrás  por  el  mismo.  ¿De  dónde  viene,  pues,  la  ma- 
yoría que  el  Sr.  Avila  Fernandez  tiene  fuera  de  la  vo- 
tación de  Ecija?  Pues  viene  de  Fuentes  de  Andalucía, 
pueblo  desdichado,  sujeto  á un  caciquismo  horrible 
que  ha  de  acabar  muy  pronto  si  yo  valgo  un  poco; 
pueblo  en  que  votan  los  vivos  y los  muer  Los,  los  que 
estaban  ausentes  en  Marchena  (que  yo  los  he  visto)  y 
los  que  estaban  por  aquellos  dias  en  Sevilla;  pueblo 
en  que  alcanza  éxito  asombroso  el  Sr.  Avila  Fernan- 
dez, ¿por  qué?  Porque  allí  dirige  la  decoración,  allí 


maneja  el  escenario  un  tal  Sr.  Llera,  amigo  íntimo 
del  Sr.  Avila  Fernandez,  y emparentado  con  una  d& 
esas  familias  felices  que  tienen  un  individuo  en  cada 
partido  político,  para  arreglar  siempre  ásu  gustóla;; 
cuestiones  locales.  En  esa  sección  hay  209  ó 219  vo- 
tos, no  lo  recuerdo,  y aparece  con  203  el  Sr.  Avila 
Fernandez,  sin  que  ci  otro  candidato  izquierdista  ni 
yo  hayamos  obtenido  ninguno. 

Sí  yo  hubiese  ejercido  las  coaciones  que  el  safio r 
Lacadena  quiere  suponer,  ¿cómo  es  posible  que  se  hu- 
biese obtenido  este  resultado  en  Fuentes?  ¿Creeis  que 
la  i afluencia  oficial  no  hubiese  variado  esta  unanimi- 
dad imposible?  ¿Quién  tenia  derecho  a protestar  aquí? 
Yo  era  el  que  debia  haber  protestado,  si  hubiese  teiii 
do  la  pasión  de  la  protesta;  pero  como  á mí  me 
taba  vencer,  sin  necesidad  de  honrar  á los  vencidos 
probándoles  la  mala  fe  con  que  procedían,  y yo  esta- 
ba seguro  del  triunfo,  no  necesitaba  protestar;  por  eso 
me  he  callado  respecto  de  lo  ocurrido  en  la  sección 
de  Fuentes.  Pero  quisiera  saber  si  al  Sr.  Lacadena, 
guardador  tan  sincero  de  la  moralidad  electoral  le 
parece  bien  que  en  la  sección  de  que  tratamos  apa- 
rezca yo  sin  ningún  voto,  y sea  la  elección  tan  unáni- 
me y tan  grande  el  entusiasmo  en  favor  del  señor 
Avila. 

De  lo  demás  que  yo  pudiera  decir  sobre  algunas 
cosas  que  resultan  en  el  expediente,  hablará  el  indi- 
viduo do  la  Comisión  Sr.  Morenas  de  Tejada,  que  val 
contestar  al  Sr.  Diputado  que  impugna  este  dictamen. 

Concluyo,  pues,  Sres.  Diputadas,  y concluyo  lleno 
de  profundísima  tristeza,  porque  yo  esperaba  tal  vez 
que  mi  acta,  el  acta  de  un  Diputado  demócrata,  hu- 
biese sido  combatida  por  un  individuo  de  la  mayoría 
Conservadora,  pero  jamás  llegué  á pensar  que  vimfcse 
á discutirla  quien  tan  cerca  está  de  nuestras  opinio- 
nes y de  nuestro;  partido.  Ese  tristísimo  empeño  de 
manchar  de  lodo  las  actas  de  los  izquierdistas  que  han 
venido  al  Congreso,  no  es  propio  de  una  persona  riela 
ilustración,  del  talento,  de  la  palabra  y de  la  entereza 
de  carácter  del  Sr.  Lacadena,  y yo  me  complazco  en 
reconocer  que  solo  obedeciendo  áim  compromiso  lia  ha- 
blado esta  Larde  sin  saber  a quien  com batía.  Quédese, 
pues,  ese  empeño,  no  para  nosotros  que  debemos  dis- 
cutir juntos  frente  á una  política  contraria  á nuestros 
ideales,  sino  paca  esos  políticos  de  menor  cuantía* 
para  los  políticos  de  plazuela,  de  café  ó de  tertulia 
casera,  para  los  murmuradores  de  oficio,  para  los 
discípulos,  en  suma,  del  célebre  I).  Basilio  del  Barbe- 
ro de  Sevilla,  para  aquellos  que  dicen  con  razón  ó sin 
ella,  siempre  que  se  trata  de  la  fama  ó de  la  honra  del 
prójimo:  calumnia^  calumnia]  que  algo  queda. 

El  Sr.  MORENAS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  ¡lela 
Comisión,  en  pró. 

El  Sr.  MORENAS:  Después  del  elocuentísimo  dis- 
curso de  mi  antiguo  y querido  amigo  el  Sr.  Reus  pro- 
nunciado con  el  calor  y el  entusiasmo  que  dan  la  de- 
fensa de  la  causa  propia  y el  convencimiento  de  la 
razón,  que  nos  asiste,  es  indudable  que  la  Comisión  no 
tendría  para  qué  intervenir  en  este  debate,  si  no  la 
obligara  á ello  un  deber  de  cortesía  hácia  el  Sr.  La- 
cadena,  que  me  levanto  á cumplir  con  muchísimo 
gusto. 

Yerdad  es,  Sres.  Diputados,  que  en  el  distrito  de 
Ecija  se  ha  cambiado  la  Junta  del  censo;  verdad  es 
también  que  se  han  presentado  en  el  escrutinio  un 
número  de  protestas  qué  no  llegan  á siete;  pero  á pe- 
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sar  de  todo  esto,  la  Comisión  de  actas  no  tiene  incon- 
veniente en  declarar  el  acta  leve,  porque  abriga  la 
persuasión  más  completa  de  que  el  candidato  vence- 
dor es  el  8n  Reus,  y que  no  ha  habido  aquí  coacciones 
ni  ilegalidades  de  ningún  género,  ni  nada  de  eso  que 
se  hace  figurar  en  las  protestas*  La  Junta  del  censo 
so  varió  cuando  vino  al  poder  el  partido  conservador, 
porque  el  nuevo  Ayuntamiento  se  encontró  con  una 
junta  del.  censo;  constituida,  no  con  esos  vicios  á que 
se  refiere  la  Real  orden  ó circular  de  que  nos  lia  ha- 
blado el  Sr*  L acuden  a,  sino  porque  era  imposible  que 
el  Ayuntamiento  se  hiciera  solidario  y legitimase  los 
actos  de  aquella  Junta  del  censo  hasta  el  punto  de 
permitir  que  con  ella  se  hicieran  las  elecciones,  cuan- 
do llevaba  de  antiguo  en  su  origen  un  verdadero  vicio 
de  completa  nulidad. 

Por  este  motivo  fué  preciso,  con  arreglo  á la  ley, 
cumpliendo  con  todas  las  formalidades  legales,  reunir 
¿ los  concejales  y acordar  el  nombramiento  de  una 
nueva  Junta;  y este  acuerdo,  del  cual  se  alzaron  los 
interesados  para  ante  el  gobernador  de  la  provincia, 
quedó  confirmado  por  esa  autoridad  en  vista  de  las 
razones  fundamentales  é irrebatibles  que  alegaron  el 
alcalde  y los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Ecija. 
•so  tenia,  pues,  aquella  Junta  tos  vicios  á que  se  re- 
fiere el  Su  Lacadena,  esos  vicios  que  concreta  la  cir- 
cular ó la  Real  orden  que  S.  S*  ha  dicho,  sino  otros 
mucho  más  graves,  por  los  que  no  se  podía  de  ningu- 
na numera  pasar* 

Cree,  pues,  la  Comisión  que  esto  no  afecta  en  nada, 
absolutamente  en  nada  al  resultado  de  la  elección, 
mucho  más  cuando  el  cambio  hecho  en  la  Junta  del 
censo  está  perfectamente  justificado, 

Y llegamos  al  nombramiento  de  interventores  en 
Ecija*  Hay  en  el  expediente  un  acta  notarial  que  lia 
sido  rechazada,  en  la  cual  se  contienen  64  firmas, 
cuya  acta  presento  el  Sr*  Avila.  La  Mesa  rechazó  es- 
tas 64  firmas  porque  tenia  derecho,  porque  32  fir- 
mantes no  habían  presentado  las  cédulas,  y los  otros 
32  no  constaba  el  número  de  orden  de  la  cédula,  ni  la 
lecha  tampoco,  circuns  tan  cías  exigí  bles  de  derecho 
en  toda  acta  notarial. 

Se  ha  dicho  también  que  el  juez  no  consi  alió  que 
se  vieran  las  firmas  de  los  sobres.  No  tenia  para  qué 
consentir  esto.  La  Junta  del  censo  Llene  Obligación  do 
repasar  esos  sobres,  de  ver  si  las  firmas  están  con  arre- 
glo á la  ley,  y no  tenía  el  juez  para  qué  acceder  á esa 
exigencia  inoportuna* 

Que  se  rechazaron  algunos  nombres.  Yro  le  digo  á 
S.  S*  que  en  el  expediento  resulta  justificado  que  se 
rechazaron  los  que  aparecían  eu  dos  listas  distintas, 
todos  ios  que  eran  ilegibles  y todos  los  que  no  figu- 
raban eji  las  lisias  del  censo.  Todo  esto  aparece  en  el 
expediente  perfectamente  justificado,  pero  nada  más; 
noque  se  rechazasen  nombres  que  debieran  admitirse* 

En  la  sección  de  Ecija,  que  es  la  única  de  qué  se 
ha  ocupado  el  Sr*  Lacadena,  parque  las  otras  dos  sec- 
ciones de  Fuentes  y La  Campana  no  tienen  protestas; 
gq  la  sección  de  Ecija  dice  S*  S.  que  sucedió  todo  lo 
que  se  refiere  en  el  acta  notarial  levantada  por  el  se- 
nor  Díaz  de  Mendoza*  Si  esta  acta  tuviera  condicio- 
nes de  crédito,  la  Comisión  la  hubiera  aceptado;  pero 
so  ha  encontrado  con  que  se  siguen  á este  notario  tres 
querellas  criminales,  con  que  es  pariente  en  cuarto 
Éfiudo  del  candidato  vencido,  y por  último,  con  que 
% una  sentencia  que  no  es  firme  todavía,  porque  se  ha 
entablado  contra  ella  el  recurso  de  casación*  en  cuya 


sentencia,  de  18  de  Noviembre  de  18 72,  se  declara  nula 
y sin  ningún  efecto  una  escritura  otorgada  por  ese 
señor  notario,  acerca  de  un  arrendamiento,  en  un  plei- 
to seguido  en  el  Juzgado  ele  Ecija*  Con  estos  antece- 
dentes, y cuando  enfrente  de  esta  acta  notarial  se  pre- 
senta otra  del  Sr.  García  de  Soria*  contra  el  cual  no 
hay  antecedente  ninguno  que  induzca  á dudar  de  su 
palabra,  cuando  dice  que  le  consta  que  tomaba  el  otro 
notario  los  nombres  de  los  que  iban  á votar,  haciendo 
rayas  en  un  papel  y no  escribiendo  los  nombres  y ape- 
llidos; cuándo  afirma  que  se  presentó  en  el  colegio  á 
las  once  y vio  que  á las  doce  desapareció  el  Sr.  Diaz 
Mendoza,  sin  que  haya  ocurrido  nada  desde  esa  hora 
que  no  sea  con  arreglo  á la  ley.  ¿cree  el  Sr.  Lacadena 
que  podíala  Comisión  dar  crédito  al  acta  notarial  del 
Sr*  Mendoza?  No  creo  necesario  insistir  más,  después 
de  lo  que  tan  elocuentemente  ha  expuesto  el  Sr*  Reus, 
y me  limito  á rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
este  dictamen. 

El  Sr.  L ACABEN  A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  IjAOADEHA:  Rectificaré  á los  señores  que 
me  han  contestado,  por  el  órden  con  que  lo  han  hecho 
y con  la  mesura  y templanza  á que  me  atuve  en  la  im- 
pugnación. 

Dice  el  Sr*  Reus  que  no  debiera  extrañar  mi  des- 
conocimiento de  su  filiación  política,  porque  no  te- 
niendo el  gusto  d:  conocerle  y constándome  por  los 
manifiestos  del  Sr*  López  que  aquí  tengo,  ser  el  can- 
didato de  la  izquierda  en  aquel  distrito,  no  podía  adi- 
vinar que  S.  S.  ostentase  igual  significación,  contraria 
al  acuerdo  del  Directorio  que  la  reconoce  en  favor  del 
Sr.  López  en  un  telegrama  publicado  al  pié  de  ese 
manifiesto  firmado  por  el  Sr*  Duque  de  la  Torre* 
Cuando  luchaba  ese  candidato  del  partido  izquierdis- 
ta, cuando  había  un  candidato  del  partido  liberal- 
dinástico*  y cuando  la  presentación  de  S.  S*  tuvo  lugar 
después  de  la  retirada  del  Marqués  del  Arenal  yo  que 
ignoraba  los  antecedentes  políticos  de  S.  S.  no  podia 
deducir  de  otros  datos  cuál  fuera  su  bandera*. Pero  so- 
bre todo,  fuera  ésta  la  que  quisiera*  todos  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  tenemos  el  deber  de  velar 
sin  descanso  por  la  libertad  del  cuerpo  electoral,  y 
para  ello,  lo  primero  que  importa  es  tener  el  valor  de 
denunciar  esos  hechos  que  resultan  comprobados  en 
un  acta  notarial,  sin  consideración  alguna  por  las 
personas  que  resulten  favorecidas*  Pero  ¿es  que  el 
Sr*  Reus  pretendía  acaso  que  por  sus  afinidades  polí- 
ticas. hoy  para  mí  demostradas,  nos  impusiéramos  el 
sacrificio  del  silencio  y el  abandono  do  un  candidato 
que  es,  no  afín,  sino  correligionario  nuestro?  ¿No deben 
ser  recíprocos  osos  deberes  de  consideración  para  ios 
que  han  de  vivir  unidos  en  la  lucha  contra  el  Gobier- 
no? ¿Comenzó  el  Sr.  Reus  por  guardarlos  al  Sr.  Avila, 
y sobre  todo,  ha  correspondido  á la  prudencia  y mo- 
deración con  que  yo  me  he  ocupado  de  S*  S*,  cuando 
lo  ha  hecho  de  este  señor  imputándole  el  helio  gra- 
tuito, más  todavía,  inexacto,  de  haber  firmado  un  ma- 
nifiesto carlista?  Pues  yo  autorizadamente  lo  niego  en 
absoluto* 

[Que  fué  gobernador  de  la  situación  última  [ Su 
señoría  podría  saber  también  que  lo  fué  cediendo  á 
reiterados  ruegos  del  Ministro  entonces,  Sr.  Moret,  y 
con  el  beneplácito  de  su  jefe  el  Sr.  Sagasta;  porque 
aquel  Gobierno  que  S.  S*  Rama  izquierdista,  proclamó 
en  todos  los  tonos  que  lo  era  de  conciliación,  y no 
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como  8.  S.  le  llama*  entre  todos  los  elementos  libera- 
les de  la  mayoría,  y no  he  de  hacerle  la  ofensa  de  que 
sus  propósitos  no  fueran  sinceros;  y debía  saber  tam- 
bién que  apenas  tuvo  noticia  de  la  votación  que  contra 
él  tuvo  lugar  en  las  Cortes  anteriores,  lo  primero  que 
hizo  el  Sr.  Avila  fué  mandar  su  dimisión  y seguir  la 
suerte  de  sus  amigos»  Vea,  pues,  el  SivReus  lo  injus- 
tificado de  sus  ataques  al  Sr,  Avila  y la  sinrazón  con 
que  le  acusa,  aun  prescindiendo  de  esa  afinidad  que 
debiera  moverle  á ser  más  circunspecto. 

¡Que  son  falsas  las  actas  notariales  donde  constan 
los  hechos  referidos!  El  Sr»  Reus  no  ignora  que  su  in- 
dicación, por  respetable  que  sea,  es  insuficiente  para 
redargüir  de  falso  un  documento  público.  Lo  único 
que  yo  puedo  contestarle  es  que,  según  me  han  infor- 
mado, ese  notario,  de  los  cuatro  de  Ecija,  es  el  que  au- 
toriza mayor  número  de  documentos,  y esto  algo 
prueba  en  favor  de  la  confianza  que  al  público  inspi- 
ra; pero  de  todas  suertes,  consignados  están  esos  Le- 
chos en  un  documento  que  tiene  fuerza  mientras  no  se 
justifique  su  falsedad;  y contra  el  notario  ó contra  la 
Mesa,  lo  que  debió  hacer  la  Comisión  es  reservar  su 
dictamen  y remitir  el  tanto  de  culpa  á ios  tribunales 
de  justicia,  únicos  llamados  á depurar  la  verdad,  y no 
se  daría  el  caso,  por  todo  extremo  censurable,  de  que 
todo  quede  impune  en  materia  electoral,  con  evidente 
desprestigio  del  sistema  parlamentario. 

Lo  único  que  he  visto  al  examinar  el  acta,  es  una 
certificación  de  haberse  intentado  el  acto  de  conci- 
1 ! ación  contra  ese  notario,  y todos  vosotros  sabéis  la 
escasa  importancia  que  eso  pueda  tener,  para  fundar 
en  él  la  acusación  que  en  su  daño  se  ha  lanzado  sin 
responsabilidad  efectiva. 

Se  me  ha  asegurado  asimismo  que  ese  notario 
tiene  algún  parentesco  con  el  Sr.  Avila,  pero  en  el 
sexto  grado  civil  y por  afinidad.  Y ya  ve  el  Congreso 
que  éste  tampoco  es  argumento  que  pruebe  el  propó- 
sito á que  tiende» 

Los  otros  documentos  á que  el  Sr.  Reus  se  refie- 
re, no  estaban  anoche  unidos  al  acta  cuando  tuve  oca- 
sión de  examinarla,  y de  aquí  que  no  pueda  hacerme 
cargo  de  ellos;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  insisto 
en  que  los  tribunales  debieran  conocer  de  esa  série  de 
delitos  cometida  evidentemente  por  la  Mesa  de  Ecija 
o por  el  notario»  Y este  argumento  no  tendrá  réplica; 
pero  tampoco,  Sres.  Diputados,  confío  en  que  la  Co- 
misión  quiera  depurarlo» 

Al  Sr.  Morenas  poco  he  de  decir,  porque  ha  deja- 
do incontestados  mis  argumentos  en  lo  poco  que  des- 
de aquí  le  hemos  oido»  Unicamente,  que  no  será  fácil 
armonice  la  diferencia  en  el  resultado  de  las  sumas 
obtenidas  en  las  propuestas  de  interventores  presen- 
tadas por  el  Sr»  Avila,  con  el  manifestado  por  la  Jun- 
ta; y como  dato  para  apreciar  la  imparcialidad  de  la 
Comisión,  tendremos  siempre  la  evidente  impunidad 
en  que  deja  cuantos  delitos  se  han  perpetrado»  Y no 
quiero  ocuparme  de  otras  actas  notariales  presenta- 
das por  el  Sr.  Reus,  porque  hacen  referencia  á ac- 
tos posteriores  á la  retirada  forzosa  y digna  del  señor 
Avila» 

El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reus  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar» 

EL  Sr.  REUS  Y B AH  AMONDE;  La  rectificación 
del  Sr»  Lacadena  habrá  demostrado  al  Congreso  la  in- 
mensa diferencia  que  hay  entre  el  procedimiento  es- 
crito y el  juicio  oral 

El  Sr.  Lacadena  estaba  prevenido  contra  ei  acta 


de  Ecija  por  un  expediente  que  podríamos  llamar  su- 
mario amañado  de  mala  fe,  y cuando  hemos  llegado 
al  terreno  de  la  contienda  oral,  el  Sr.  Lacadena  pare- 
ce que  está  más  conforme  con  la  legalidad  de  mi 
elección» 

Yo  voy  á rectificar,  sin  pretensión  ninguna  de  dis- 
curso, los  puntos  que  he  cogido  al  paso  en  la  reclh 
fie  ación  del  Sr»  Lacadena. 

Si  era  ó no  era  yo  candidato  de  la  izquierda,  la 
cuestión  es  bien  clara.  Yo  tuve  la  honra  de  ser  pro- 
clamado por  el  Directorio  para  el  distrito  de  Ecija.  en 
la  reunión  de  todos  los  Diputados  y Senadores  de  An- 
dalucía» 

Si  el  candidato  á que  se  refiere  el  Sr.  Lacadena  te- 
nia telegramas  del  Duque  de  la  Torre,  me  tiene  sin 
cuidado,  ó son  apócrifos,  ó no  dicen  lo  que  de  ellos  se 
asegura»  Yo  por  mi  parte  no  me  he  tomado  siquiera 
la  molestia  de  leerlos» 

Respecto  á que  aparezca  ó no  probado  que  el  se- 
ñor Diaz  de  Mendoza  sea  pariente . dentro  del  cuarto 
grado,  del  Sr.  Avila,  es  cosa  que  no  admite  duda, 
pues  consta  en  certificado  de  tres  notarios  de  Ecija, 
cuyo  documento  he  presentado  yo  mismo  á la  Comi- 
sión de  actas.  Es  evidente,  pues,  que  mi  afirmación 
debe  ser  cierta,  por  que  sino,  el  Sr.  Avila  hubiese  pie- 
sentado  pruebas  en  contrario. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  MORENAS:  Para  rectificar  un  solo  hecho, 

La  Comisión  tiene  la  completa  seguridad  de  que 
en  ei  acta  notarial  de  D»  Angel  Diaz  Mendoza  se  con- 
tenían esas  inexactitudes  á que  me  he  referido;  pero 
no  cree  oportuno  disponer  que  se  mande  sacar  el 
tanto  de  culpa  que  corresponde,  porque  se  ie  siguen 
tres  causas  criminales  por  la  misma  razón  á instan- 
cia de  los  electores  del  Sr»  Reus,» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Reus  y Bahamonde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Reus  y Bahamonde. 


Leido  el  dictamen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 220,  distrito  de  Aranda  de  Duero,  provincia  do 
Búrgos,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado 
al  Sr.  Berdugo  y Ortiz,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Gol coer rotea): 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

« Los  que  su  $ c ri  b en , in  di  vid  líos  de  1 á Gom  is  i o n do 
actas,  tienen  el  sentimiento  de  separarse  del  dicta- 
men que  sus  compañeros  emitieran  respecto  al  acta 
del  distrito  de  Aranda  de  Duero,  provincia  de  Bur- 
gos, por  el  que  aparece  proclamado  el  Sr.  D»  Félix 
Berdugo  y Ortiz,  y formulan  voto  particular  por  los 
hechos  y consideraciones  siguientes; 

Resulta  del  acta  mencionada  que  el  candidato  ven- 
cedor solo  obtuvo  123  votos  de  mayoría  sobre  su  con- 
trincante D.  Diego  Arias  de  Miranda,  pequeña  diferen- 
cia que  exige  considerar  con  ia  mayor  atención  todos 
aquellos  actos  de  coacciones  y amenazas  graduadas 
que  hubiesen  podido  in  finir  de  un  modo  eficaz  y po- 
deroso en  el  ánimo  de  los  electores,  obligándolos  á 
votar  contra  su  voluntad  y su  conciencia.  Y es  indu- 
dable que  en  el  distrito  de  Aranda  de  Duero  se  llegó 
al  último  grado  en  ese  punto,  porque  además  desús- 
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pendéis®  al  alcalde  de  la  ca Imm  del  distrito  por  fú- 
tiles motivos,  y de  removerse  los  empleados  del  ramo 
ele  consumos  y de  la  Depositaría  de  rentas,  amena- 
zándose á varios  electores  influyentes  con  seguirles 
expedientes  de  defraudación,  se  enviaron  á casi  todos 
los  pueblos  destacamentos  de  la  Guardia  civil,  que 
no  se  limitaban  por  cierto  á permanecer  inactivos, 
causando  solo  con  su  presencia  efecto  en  el  ánimo  de 
los  electores,  sino  que  tomaron  parte  activa  traba- 
jando pública  y ostensiblemente  en  favor  del  candi- 
dato ministerial.  Y como  si  esto  no  fuese  bastante,  el 
alcaide  de  Roa  publicó  un  bando  haciendo  Saber  al 
vecindario  cuál  era  el  candidato  oficial,  y se  logró 
que  el  juez  de  instrucción  de  ese  partido  se  convir- 
tiese en  patrocinador  del  candidato  Sr.  Berdugo,  tra- 
bajando cerca  de  los  jueces  municipales;  conjunto 
de  coacciones  de  tal  importancia,  que  bastan  á expli- 
car de  qué  modo  alcanzó  el  Diputado  electo  los  123 
votos  de  mayoría. 

Resulta  también  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia, presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  para  la  de- 
signación de  interventores,  cometió  el  abuso,  que 
constituye  un  delito  de  falsedad,  de  proclamar  para 
constituir  la  Mesa  de  la  sección  de  Gumiel  de  Izan  á 
dos  individuos  que  habían  quedado  en  minoría,  para 
lo  cual  tuvo  que  postergar  á otros  dos  que  consiguie- 
ron en  las  propuestas  mayor  número  de  sufragios; 
hecho  gravísimo  que  privó  de  intervención  en  aquella 
Mesá  al  Sr,  Arias  do  Miranda. 

Resulta  asimismo  que  en  las  secciones  de  Zazuar 
y de  Milagros,  los  individuos  que  formaban  las  Mesas 
impidieron  volará  varios  electores  que  tenían  per- 
fecto derecho  para  hacerlo;  siendo  de  notar  que  en 
Milagros  se  trataba  de  18  electores  amigos  del  can- 
didato que  aparece  vencido,  los  cuales  figuraban  en 
las  listas  del  año  anterior  y se  hallaban  también  In- 
cluidos en  las  del  presente,  publicadas  en  el  Boletín 
oficial,  por  lo  cual  la  Comisión  inspectora  del  censo 
admilíó  sus  votos  en  la  designación  de  interventores. 

Todos  estos  hechos,  unos  relativos  á la  constitu- 
clon  de  tas  Mesas,  otros  concernientes  á la  libre  emi- 
sión del  sufragio,  y alguno  que  constituye  gravísimo 
estado  contra  el  derecho  que  tienen  los  electores  ins- 
erí ios  en  las  listas  para  emitir  sus  votos,  son  vicios 
de  tal  naturaleza  é importancia,  que  justifican  este 
voto  particular  y exigen  que  el  acta  de  Aramia  de 
Duero  sea  declarada  grave. 

En  vista  de  lo  expuesto,  los  que  suscriben,  piden 
A Congreso  se  sirva  declarar  grave  el  acta  del  dis- 
trito de  Aramia  de  Duero,  por  el  que  aparece  procla- 
mada Diputado  el  Sr.  D.  Félix  Berdugo  y Grtiz. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  iSS4,=Luis 
Felipe  Aguilera.— Juan  Mon tilla.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  GarbailMa  tiene  la 
palabra  en  contra  del  voto  particular. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
puhtdos,  los  Sres.  Aguilera  y Mon  tilla,  dignos  indi- 
viduos de  esta  Comisión,  dicen  en  su  voto  particular 
M Congreso  que  tienen  el  sentimiento  de  separarse 
dd  dictamen  de  lá  mayoría  de  la  Comisión,  porque 
dada  la  escasa  diferencia  de  votos  que  en  la  elección 
de  Arando  de  Duero  ha  habido  entre  el  Sr*  Berdugo 
y Ortiz  y el  Sr,  Arias  de  Miranda,  es  preciso  estudiar 


detenidamente  nada  ménos  que  las  amenazas  y las 
coacciones  graduadas  que  han  podido  producir  esta, 
á su  juicio,  pequeña  diferencia.  Yo  que  he  tenido  la 
misión  de  estudiar  el  expediente  de  Aranda  de  Duero, 
debo  decir  á los  Sres.  Diputados  que  no  obstante  co- 
nocer la  brillante  y fogosa  imaginación  de  mi  queri- 
do amigo  y compañero  el  Sr.  Aguilera,  no  obstante 
conocer  su  carácter  apasionado  y vehemente,  no  he 
podido  ménos  de  sorprenderme  y extrañarme  de  que 
él,  que  tan  bien  lia  estudiado  y conoce  el  expediente 
electoral  de  Aranda  de  Duero,  haya  podido  encontrar 
en  él  esa  série  de  amenazas  y tic  coacciones  gradua- 
das. Y ha  hecho  bien  el  Sr.  Aguilera  en  adjetivar  de 
esta  manera  las  coacciones  y las  amenazas,  porque  la 
gradación  de  estas  coacciones  y de  estas  amenazas, 
al  ménos  de  aquellas  que,  no  probadas,  porque  pro- 
bada no  lo  está  ninguna.  poro  que  cuando  menos 
constan  en  el  expediente,  que  son  las  únicas  que  ha 
podido  tener  en  cuenta  la  Comisión,  esa.  gradación  es 
tan  pequeña,  que  no  se  comprende  cómo  ha  podido 
hacer  nacer  en  el  ánimo  de  nuestros  compañeros  los 
escrúpulos  que  les  han  hecho  presentar  este  voto  par- 
ticular. 

Señores,  la  de  Aranda  es  una  de  esas  actas  que  no 
se  llaman  limpias  porque  traen  escritas  protestas, 
pero  Re  tan  insignificante  valor,  qne  solo  con  que  las 
exponga,  abrigo  la  seguridad  de  que  el  Congreso  les 
dará  la  escasísima  importancia  que  merecen. 

Ha  tenido  lugar  la  lucha  en  este  distrito  entre  dos 
candidatos  de  reconocida  influencia  en  él:  el  Sr.  Ber- 
dugo y Ortiz,  que  en  otras  dos  elecciones  generales  lo 
ha  representado,  y el  Sr.  Arias  de  Miranda,  que  no  sé 
si  le  ha  representado  en  las  Cortes  últimas,  pero  qne 
alguna  vez  lo  ha  representado,  y al  cual  unen  con 
el  Sr.  Berdugo  lazos  de  parentesco  que  hacían  más 
hidalga;  más  noble  y más  leal  esta  ludia,  en  la  cual 
para  nada  lia  intervenido  la  autoridad,  para  nada  ha 
intervenido  el  Gobierno,  sino  para  hacer  que  por  ^ 
dos  se  ejercitara  el  derecho  tal  y como  dehe  ejerci- 
tarse. Así  es  que,  corno  digo,  si  bien  ha  habido  lucha, 
lia  sido  una  lucha  noble  y legal,  y de  aquí  la  escasa 
diferencia  que  encuentra  el  Sr.  Aguilera  entre  1<*5  vo- 
tos obtenidos  por  uno  y por  otro  candidato;  diferencia 
de  123  votos,  que  no  es  de  tan  escasa  importancia,  y 
que  suele  enorgullecer  más  cuando  la  elección  afecta 
las  condiciones  que  ha  afectado  en  el  distrito  de  Aran- 
da de  Duero.  Por  lo  demás,  ¿cuáles  son  las  amenazas  y 
las  coacciones  que  tanto  pesan  en  el  ánimo  de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  que  han  firmado  el  voto  particu- 
lar? Comiénzase  por  decir  que  la  suspensión  ó separa- 
ción del  alcalde  de  Aranda  de  Duero.  Señores,  esta  se- 
paración, única  que  se  cita,  porque  no  se  habla  de  más 
separaciones  de  alcaldes  ni  de  Ayuntamientos,  la  se- 
paración del  alcalde  de  Aranda  de  Duero  fué  hecha  an- 
tes del  período  electoral,  y yo  no  sé  lo  que  podrá  haber 
influido  en  la  elección  de  Aranda  de  Duero  la  separa- 
ción de  este  alcalde,  pero  sé  que  los  motivos  de  la  se- 
paración, que  fueron  justísimos,  nada  han  tenido  que 
ver  con  la  elección.  Por  el  cargo  que  ejerce,  el  alcal- 
de de  Aranda  de  Duero  es  patrono  de  cierta  fundación 
piadosa,  de  una  obra  pía  existente  en  Aranda:  yo  no 
sé  por  qué  causa,  no  quiero  ofender  á ese  alcalde,  á 
quien  no  conozco,  pero  lLe vahase  con  tan  lamentable 
descuido  administración  tan.  interesante,  que  no  se 
habían  rendido  cuentas  de  ningún  género  durante  el 
tiempo  que  administraba  esa  obra  pía  corno  patrono 
el  alcalde  separado,  y no  á instancias  del  Sr.  Berdu- 
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go,  que  las  autoridades  cuándo  son  justas  no  atienden 
á los  particulares,  por  estimables  que  sean}  sino  la 
Junta  provincial  de  beneficencia  de  Burgos, que  no  po- 
dia  consentir  estuvieran  descuidados  intereses  sacra' 
tísimos,  la  Junta  provincial  de  beneficencia  de  Bur- 
gos filé  la  que  propuso  al  gobernador  la  suspensión 
de  este  alcalde;  y todo  esto,  como  ya  indiqué,  antes  de 
que  se  abriera  el  periodo  electoral.  Esta  es  la  primera 
coacción,  la  primera  amenaza  que  se  concreta  en  el 
voto  particular,  sobre  la  cual  ninguna  protesta  se  ha 
hecho  durante  el  periodo  electoral,  porque  ni  podía  ni 
debia  hacerse. 

Vienen  después  señaladas  otras,  sobre  las  cuales 
no  tengo  que  decir  al  Congreso  más  que  lo  siguiente. 
Se  supone  que  el  juez  de  primera  instancia  del  parti- 
do patrocinaba  la  candidatura  dol  Sr.  Berdugo;  se  su- 
pone que  la  habla  recomendado  á los  jueces  munici- 
pales,  y acerca  de  esto  no  hay  nada  en  el  expediente 
que  autorice  tal  suposición,  y yo  estimo  que  tal  su- 
posición se  ha  hecho  porque  no  hay  candidato  venci- 
do que  no  crea  que  únicamente  poniéndose  todo  el 
mundo  en  contra  suya  es  como  se  ha  podido  conse- 
guir su  derrota. 

Se  dice  que  la  guardia  civil  ha  intervenido  en 
la  elección:  ni  en  el  acta  del  escrutinio  general,  don- 
de otras  protestas  se  consignan,  ni  en  los  escrutinios 
parciales,  se  determina  hecho  concreto  ninguno,  ni  si- 
quiera se  hace  la  menor  reclamación;  todo  lo  cual, 
hace  juzgar  á la  Comisión,  que  no  puede  obrar  más 
que  en  vista  de  pruebas  claras  y concretas,  que  la 
Guardia  civil  no  ha  intervenido  en  la  elección,  y que 
cuando,  más  habrá  concurrido  en  cumplimiento  de  los 
deberes  de  su  instituto,  no  á los  locales  de  la  elec- 
ción, sino  á los  pueblos  donde  ésta  se  celebraba,  para 
conservar  el  orden  público. 

Yo  ya  sé  que  hay  otra  cosa  á la  cual  se  quiere 
dar  mucha  importancia.  Se  ha  traído  aquí  un  oficio 
ó comunicación  del  alcalde  de  un  pueblo  de  aquel 
distrito  trasladando  á un  elector  vecino  del  mismo 
pueblo  un  oficio  de  la  Administración  de  rentas  es- 
tancadas, en  el  que  se  mandaba  hacer  una  averigua- 
ción para  descubrir  si  aquel  vecino  del  pueblo  estaba 
debida  ó índebidaniente  excluido  de  la  contribución 
industrial  como  prestamista.  Ciertamente  que  por  de 
pronto  parece  grave  esto  en  el  período  electoral,  ya 
porque  teniendo  la  comunicación  fecha  13  de  Abril, 
y el  traslado  del  alcalde  fecha  22  del  mismo  mes,  pa- 
rece grave  tratar  de  averiguar  en  aquellos  momen- 
tos si  un  hombre  que  era  público  y notorio  en  todos 
aquellos  pueblos  que  se  dedicaba  al  préstamo,  no  sé 
si  usurario  ó no,  pagaba  ó no  al  Estado,  cual  debia, 
contribución  por  el  tráfico  ó industria  á que  se  dedi- 
caba. ]No  sé  qué  importancia  haya  podido  tener  este 
hecho  en  la  elección  de  A randa  de  Duero;  por  lo  vis- 
to, los  firmantes  del  voto  particular  acaso  tendrán  ra- 
zones especiales  para  dársela,  quizás  porque  estos 
prestamistas  suelen  ser  los  agentes  más  preciados 
de  todas  las  elecciones.  ¿Pero  acaso  se  justifica  que 
de  una  manera  directa  afectase  á la  elección  en  esta 
contienda  esa  comunicación , ó que  le  sea  aplicable 
el  concepto  y título  de  apremio,  que  es  lo  que  está 
prohibido  en  el  período  electoral?  Yo  creo  que  no; 
porque  no  se  trataba  más  que  de  una  formalidad  que 
era  indispensable  llenar  á la  Administración  de  ren- 
tas, puesto  que  estaba  para  finalizar  el  plazo  dentro 
del  cual  había  de  tener  formalizado  el  padrón  de  con- 
tribuyentes- Por  esto  dirigió  la  Administración  la  co- 


municación al  alcalde  de  Gumiel  de  Izan,  y el  alcaide 
de  Gumiel  de  Izan  la  trasladó  al  vecino  en  cuestión. 

Y ahí  teneis  todos  ios  hechos  que  se  concretan,  y 
que  sin  embargo  han  sido  causa  y motivo  de  que, 
con  la  elegancia  y vigor  que  caracterizan  su  estilo! 
haya  escrito  mi  amigo  el  Sr.  Aguilera  que  era  nece- 
sario estudiar  con  gran  detenimiento  todas  las  coac- 
ciones y amenazas  graduadas  que  habían  podido  pro- 
ducir la  escasa  diferencia  de  votos  que  resulta  entro 
el  Sr.  Arias  de  Miranda  y el  Sr.  Berdugo. 

Por  lo  demás,  % 0 secciones  tiene  el  distrito  do 
Aranda  de  Duero;  y antes  de  ocuparme  de  ellas,  para 
proceder  con  orden,  voy  á deciros  lo  que  pasó  en  la 
elección  de  interventores,  que  ai  fin  y á la  postre  es 
para  el  Sr.  Aguilera,  como  para  mí,  un  acto  impor- 
tantísimo de  la  elección,  y es  uno  de  los  actos  que 
más  seriamente  discutimos  siempre,  porque,  como 
dice  un  digno  individuo  de  la  Comisión,  á quien  sien- 
to no  ver  hoy  en  este  sitio,  es  la  raíz  de  la  elección. 
Pues  en  la  designación  de  interventores,  la  única  pro- 
testa que  se  consigna  es  la  formulada,  por  los  amigos 
del  Sr.  Berdugo  contra  un  acuerdo  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo;  Comisión  que  le  era  contraria 
enteramente,  porque  de  cinco  individuos  que  la  for- 
maban, como  no  ha  habido  en  Aranda  renovación  de 
la  Junta,  ni  verdadero  período  preparatorio  electoral, 
tres  de  sus  individuos  eran  partidarios  del  Sr.  Arias 
de  Miranda  y contrarios  á la  candidatura  del  Sr.  Bei1- 
dugo,  y éstos,  interpretando  sin  escrúpulos  la  ley 
electoral,  admitieron  las  propuestas  favorables  al  se- 
ñor Arias,  firmadas  por  electores  que  no  figuraban  en 
el  censo  publicado  en  eb  corriente  año,  que  era  el  que 
debia  servir,  por  tanto,  para  la  elección.  Pues  bien; 
como  se  ve.  el  único  acto  ilegal  que  hubo  en  la  elec- 
ción de  interventores  fue  favorable  al  candidato  ven- 
cido, y de  él  protestó  el  Sr.  Berdugo,  más  por  la  ge- 
nuina  interpretación  de  la  ley  que  por  otro  motivo. 
Y esto  es  todo  lo  que  hay  cu  la  elección  de  interven- 
tores, pues  no  hubo  en  el  acto  otra  reclamación  de 
ninguna  especie. 

Llega  el  dia  de  la  elección  del  Diputado,  y como  pe 
dicho  antes,  en  las  20  secciones  de  que  consta  aquel 
distrito,  encuentro  17  en  que  no  se  hace  protesta  ni 
reclamación  alguna,  y tres  cuyas  protestas  voy  A exa- 
minar ligeramente,  porque  todas  ellas  encierran,  ámi 
juicio,  escasa  importancia.  Y debo  advertir  una  cosa: 
que  en  esta  elección  hay  lo  que  en  pocas  Suele  encon- 
trarse, y es  demostración  de  que  la  lucha  ha  sido  noble, 
legal,  de  caballero  á caballero:  en  las  20  secciones  en- 
contramos todas  las  Mesas  legítimamente  constitui- 
das; en  ninguna  falta  á presidirlas  el  alcalde  ó el  te- 
niente alcalde  delegado  de  su  autoridad,  ni  tampoco 
faltan  los  interventores  clel  Sr.  Berdugo,  ni  los  del  so- 
ñor  Arias  de  Miranda;  todas  las  Mesas  son  legítimas; 
habla,  por  tanto,  una  completa  garantía  parala  elec- 
ción. Pues  de  estas  Mesas  legítimas,  las  actas  de  17 
están  completamente  limpias,  y tres  solamente  tienen 
protestas,  y de  esas  tres  secciones,  solamente  en  una 
no  obtuvo  mayoría  el  Sr.  Arias.  Fué  protestada  la  6.*, 
So  tillo  de  Rivera,  por  admitir  los  votos  á cuatro  electo- 
res que  dieron  nombres  que  no  concordaban  de  una 
manera  absoluta  con  los  que  babia  en  el  censo;  y en 
esta  sección,  donde  tuvo  mayoría  el  Sr.  Arias,  la  Mesa, 
también  por  mayoría,  acordó  admitir  estos  votos. 

Hubo  protesta  en  la  sección  20.a,  Mam  brilla,  por  la 
emisión  de  un  voto,  y en  esta  sección  también  la  ma- 
yoría es  del  Sr,  Arias, 
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Hubo,  es  verdad,  otra  protesta,  á la  cual  sé  que 
ral  digao  compañero  el  Sr.  Aguilera  ha  de  dar  mucha 
importancia:  la  protesta  de  la  sección  SA,  Milagros. 
Allí  se  presentaron  18  electores,  los  mismos  sin  duda 
cuyas  firmas  bahía  admitido  la  Junta  del  censo  en  el 
escrutinio  de  interventores  contra  la  protesta  de  los 
amigos  que  el  Sr.  Be r dugo  tenia  en  la  Comisión,  ó del 
mismo  Sr,  Berdngo,  que,  como  elector,  asistía  al  acto 
eu  virtud  de  su  derecho;  se  presentaron,  pues,  corno 
digo,  estos  18  electores  á votar;  la  Mesa  busca  sus 
nombres  en  el  censo  vigente,  que  es  el  de  Enero  de 
Í.8B4,  -y  en  él  no  figura  ninguno  de  los  18  nombres 
pe  los  electores  decían;  Entonces  la  Mesa,  con  arre- 
glo á los  artículos  14,  59  y 60  de  la  ley  electoral 
acuerda  no  admitirles  el  voto.  Y esta  es  la  tercera  y 
última  sección  en  que  aparecen  protestas;  y sin  em- 
bargó, en  está  misma  sección,  única  en  que  tiene  ma- 
yoría el  Sr.  Berdngo,  obtuvo  una  votación  muy  nu- 
trida el  Sr.  Arias,  que  da  por  resultado  una  diferen- 
cia  insignificante  para  $u  contrario. 

Tales  el  cuadro  de  la  elección  de  Aranda  de  Due- 
ro. Complemento  de  este  cuadro  es  el  acta  de  escru- 
tinio general,  en  la  cual  todos  los  interventores  del 
Sr.  Arias  reproducen  las  protestas  hechas  en  esta  sec- 
ción; hacen  además  la  protesta  general  que  sirve  de 
base  al  voto,  diciendo  que  se  han  cometido  todo  gé- 
nero de  coacciones  para  obtener  este  resultado,  sin 
determinarlas,  que  es  lo  que  importa  al  caso;  y final- 
mente,  mal  aleccionados  los  protestantes,  llenos  de 
celo  por  servir  los  intereses  del  Sr,  Arias,  pero  poco 
cuidadosos  de  lo  que  hacían,  protestan  la  nulidad  de 
la  Junta  formada  para  el  escrutinio  general,  porque 
cu  esa  Junta  representaba  la  tercera  sección,  la  de  Gu- 
raiel  de  Izan,  un  interventor  que  decían  no  era  legíti- 
mo; y como  quiera  que  no  era  interventor  legítimo, 
que  lio  habia  sido  nombrado  legalmente,  invalidaba  y 
anulaba  aquella  Junta  y hacia  ilegal  lodos  sus  acuer- 
dos. Pues  bien,  señores;  el  interventor  que  en  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  representaba  la  sección  de 
Gumicl  de  Izan,  es  D.  Alberto  Con  t reras  y Ontoria,  y 
yo  lio  tenido  la  paciencia,  porque  era  también  mi  de- 
ber, d|  buscar  en  el  acta  de  la  Junta  general  de  es- 
crutinio de  interventores  la  votación  obtenida  por  di- 
cho señór,  y be  visto  que  el  elector  que  tuvo  más 
firmas  en  la  sección  de  Gumiel  de  Izan,  fueron  52,  sin 
pro  Les  La  de  nadie,  y que  por  lo  tanto,  este  elector,  que 
es  D.  Atberto  Goutreras,  fue  proclamado  legalmente 
interventor  de  la  Mesa  de  Gumiel  de  Izan. 

Estos  son  los  fundamentos  del  voto  particular  de 
losSres.  Aguilera  y Mon  tilla;  estas  son,  lealmente  ex- 
ímalas, las  protestas  que  se  han  hecho,  sin  haberlas 
podido  fundar;  y como  yo  tengo  tal  seguridad  de  que 
el  Congreso  ha  de  apreciarlas  cual  merece  su  escasa 
importancia,  no  queriendo  molestar  más  su  atención, 
me  siento,  rogándole  que  teniendo  en  cuenta  que  lo 
ocurrido  en  esta  elección,  y expuesto  por  mí,  es  fiel 
Opresión  do  una  lucha  reñida,  pero  noble  y leal,  se 
sirva  desechar  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  defender  su  voto  particular. 

ElSr,  AGUILERA:  Señores  Diputados,  las  difi- 
cultades que  naturalmente  hablan  de  presentárseme 
pava  cumplir  medianamente  siquiera  por  mi  parte  el 
encargo  de  defender  el  voto  particular  que  en  compa- 
ma de  mi  digno  amigo  y compañero  de  Comisión  se- 

. fon  tilia  he  firmado,  se  han  aumentado  graiide- 
ien  e?  os  1°  confieso,  desde  el  instante  en  que  el  se- 


ñor Carballecla  ha  sido  el  designado  para  impu  gnar 
este  voto;  porque  el  talento  del  Sr.  Garballeda,  sus 
condiciones  de  orador  experto  en  éstas  y en  otras  li- 
des, habian  de  sacar  naturalmente  partido  para  empe- 
queñecer la  cuestión  que  es  objeto  de  debate,  y habia 
de  colocarme,  por  lo  tanto,  en  situación  notoriamente 
desventajosa.  Yo  abrigo,  sin  embargo,  la  confianza, 
Sres.  Diputados,  de  que  cuando  os  exponga  todas 
aquellas  consideraciones  y todos  aquellos  motivos 
que  el  Sr.  Mon  tilia  y yo  tuvimos  para  formular  este 
voto,  habréis  de  persuadiros  de  que  existen  motivos 
suficientes  para  que  pueda  declararse  grave  el  acta 
de  Aranda  de  Duero  y vaya  al  correspondiente  Tri- 
bunal, donde  con  más  tiempo,  con  un  estudio  más  de- 
tenido, se  pueda  saber  definitivamente  si  existe  ó no 
importancia  en  todas  esas  coacciones  que  hemos  de- 
nunciado, y si  han  podido  Influir,  como  yo  creo,  en 
el  resultado  de  la  elección  de  ese  distrito. 

Parece,  Sres.  Diputados,  que  va  existiendo  en  to- 
dos la  costumbre,  y que  va  pasando  á la  categoría  de 
verdad  indiscutible,  que  no  se  ha  de  atribuir  impor- 
tancia de  ninguna  especie  á las  falsedades  que  se  rea- 
lizan y á eso  que  el  Sr.  Sagasta  llamaba  el  otro  día 
robo  de  actas;  pero  que  de  ninguna  suerte  merecen 
nuestra  atención  aquellas  coacciones,  aquellos  pro- 
cedimientos, aquellas  amenazas  que  de  continuo  y de 
ordinario  se  dirigen  á violentar  la  voluntad  de  los 
electores  y dominar  los  espíritus  para  obligarles  tan 
solo  á que  voten  con  arreglo  á ias  decisiones  y los 
mandatos  que  se  les  comunican;  y es  necesario  que 
tengamos  en  cuenta  todos  los  aspectos  de  la  elec- 
ción, porque  si  bien  es  cierto  que  los  abusos  graves 
se  verifican  cuando  se  efectúa  la  elección,  no  lo  es 
rnénos  que  en  el  período  electoral  y antes  de  empe- 
zar éste  se  cometen  de  ordinario  coacciones  de  tal  ín- 
dole, que  no  es  posible  que  electores,  que  hombres,  á 
no  ser  héroes,  puedan  resistirlos  y votar  con  toda  in- 
dependen cia,  y en  el  distrito  de  Aranda  de  Duero  se 
ha  llegado  en  el  terreno  y en  el  camino  de  las  coac- 
ciones á un  grado  mucho  más  sobresaliente  que  en 
otros  distritos. 

Se  suspendió  al  alcalde  del  pueblo  de  Aranda  de 
Duero,  cabeza  del  distrito,  hecho  á que  atribuyo  gran- 
dísima importancia  porque  no  puede  menos  de  te- 
nerla la  suspensión  inmotivada  del  alcalde  de  la  ca- 
beza del  distrito,  puesto  que  es  como  un  aviso,  como 
una  indicación  elocuente  de  lo  que  el  Gobierno  está 
dispuesto  á hacer  para  favorecer  al  candidato  ministe- 
rial; se  removieron  todos  los  empleados  del  ramo  de 
consumos  y de  la  Depositaría  de  rentas;  se  envió  Guar- 
dia civil,  no  en  escaso  número,  á todos  los  pueblos;  Guar- 
dia civil  que  tomó  una  parte  activa  en  la  contienda  á 
favor  del  candidato  ministerial;  se  publicó  por  el  alcal- 
de de  Roa,  capital  de  distrito  judicial,  un  bando  indi- 
cando á los  electores  cuál  era  el  candidato  ministerial, 
y yo  recuerdo  que  en  las  Górtes  anteriores,  á que  tam- 
bién tuve  la  honra  de  pertenecer,  hubo  un  distrito  en  la 
provincia  de  Albacete,  en  que  se  hizo  una  cosa  aná- 
loga, y se  consideró  por  la  Comisión  de  actas  como 
una  gravísima  coacción  el  publicar  el  alcalde  un  ban- 
do fijando  el  nombre  del  candidato  ministerial  á quien 
debían  votar  los  electores;  y se  hizo  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Roa  llamase  áíós  jueces  municipales 
para  recomendarles  la  candidatura  del  Sr.  Berdngo, 
obligando  así  á intervenir  en  la  lucha  electoral  al  re- 
presentante de  la  justicia,  al  que  no  debe  de  ninguna 
manera  intervenir  en  ella. 
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Si  este  conjunto  de  coacciones  no  parece  al  se- 
ñor Carvalleda  razón  bastante  para  que  nosotros  diga- 
mos que  esta  acta  merece  mayor  estudio  y que  no  debe 
declararse  leve,  entonces  yo  no  sé  qué  le  parecerá  su- 
ficiente en  lo  que  atañe  á asuntos  relativos  á coac- 
ciones, 

Y no  es  esto  solo*  Ya  he  dicho  en  el  voto  ‘particu- 
lar, y lo  sostengo,  que  examinada  el  acta,  no  hay  más 
diferencia  entre  los  votos  obtenidos  por  el  candidato 
vencedor  y los  obtenidos  por  el  candidato  vencido, 
que  la  insignificante  de  123,  y que  para  conseguirla 
basta  con  que  en  una  sección  haya  algo  que  dé  al  can- 
didato vencedor  esa  exigua  mayoría  respecto á su  con- 
trincante, y cuando  al  examinar  un  acta  se  encuentra 
una  mayoría  tan  pequeña,  debe  preocuparnos  mucho, 
ese  hecho,  debe  llamar  nuestra  atención,  y no  pode- 
mos pasar  tan  a la  carrera  y tan  de  prisa  como  si  la 
mayoría  fuese  de  300  ó de  LO 00  votos;  porque  de  e-s 
ta  suerte  es  muy  posible  que  pasando  inadvertida- 
mente sobre  estos  hechos,  podamos  proclamar  á un 
Diputado  que  no  sea  el  que  hubiera  debido  venir  á 
sentarse  aquí  si  los  electores  del  distrito  hubiesen  ejer- 
cuto  libremente  sus  derechos*  Ciento  veintitrés  vo- 
tos de  diferencia:  esta  coacción  que  os  he  indicado  ya, 
es  bastante  por  sí  sola  para  estudiar  el  acta  con  ma- 
yor detenimiento  que  el  que  podemos  dedicar  en  la 
Comisión  de  actas,  con  el  apresuramiento  natural  con 
que  estos  asuntos  se  estudian  y con  la  angustia  que 
pesa  sobre  nosotros  por  la  necesidad  de  discutir  antes 
las  actas  leves,  por  la  de  que  el  Congreso  pueda  cons- 
tituirse definitivamente,  y también  por  la  de  no  tener 
á candidatos  respecto  de  cuyas  actas  no  haya  más 
que  ligeros  motivos  de  discusión,  bajo  el  peso  de  una 
especie  de  acusación  de  gravedad,  que  tal  vez  luego 
no  se  realice* 

Pero  hay  más*  Se  reúne  la  Junta  de  escrutinio 
para  la  designación  de  interventores  el  dia  marcado 
en  la  ley*  Se  presentan  los  pliegos,  se  abren,  se  es- 
crutan las  firmas,  y resultan,  respecto  de  la  sección 
de  Gumiel  de  Izan,  seis  personas  con  mayoría  de  vo- 
tos, las  unas  con  50  ó 5 4,  otras  con  44,  otras  con  42, 
y el  cuarto  grupo  con  32  ó 34,  que  no  recuerdo  exac- 
tamente la  cifra;  y después  de  este  resultado,  el  juez 
de  primera  instancia,  presidente  de  aquella  Junta,  va 
á proclamar  á los  seis  que  han  obtenido  mayor  vota- 
ción, y ¡pásmense  los  Sres.  Diputados!  proclama  á 
cuatro  de  los  que  hablan  obtenido  mayoría  y al  cuar- 
to grupo  que  había  obtenido  minoría,  dejando  de  pro- 
clamar á aquellos  otros  dos  que  habían  superado  lo 
ménos  en  12  ó 14  votos  á los  de  ese  cuarto  grupo 
que  el  juez  proclama*  De  suerte  que  ya  no  basta  con 
tener  las  simpatías  del  distrito;  ya  no  basta  contar 
con  electores  decididos  y valientes  que  sepan  resistir 
todas  esas  presiones,  todas  esas  coacciones,  todas  esas 
amenazas  de  que  os  hacia  antes  no  más  que  un  ligero 
bosquejo;  ya  no  basta  con  llegar  á la  Junta  general 
de  escrutinio  y salvar  todos  los  obstáculos  é inconve- 
nientes que  hay  necesidad  de  salvar  hasta  colocar  los 
pliegos  sobre  la  mesa,  abrirlos  y escrutarlos;  ya  no 
basta  con  obtener  mayoría  de  interventores  amigos 
del  candidato,  porque  todavía  resta  averiguar  síexís- 
te  un  juez  con  descaro  y cinismo  suficiente  para  pro- 
clamar, como  si  hubieran  obtenido  mayoría,  á los  que 
están  en  minoría  respecto  de  otros  interventores* 
Pues  esto  es  lo  que  no  he  visto  hasta  ahora  en  uin 
gnu  acta  de  las  muchas  que  llevamos  revisadas;  y 
esto,  que  constituye  una  novedad  gravísima,  se  ha  ve- 


rificado en  el  distrito  de  Aranda  de  Duero,  y todavía 
le  parece  poco  al  Sr.  Garbálleda  este  motivo  para  que 
pudiéramos  declarar  la  gravedad  de  esta  acta.  Poiv 
que  habéis  de  tener  en  cuenta  para  apreciar  esta  gra- 
vedad, Sres*  Diputados,  que  en  virtud  de  ese  manejo 
del  juez  de  primera  instancia  presidente  de  aquélla 
Junta,  el  candidato  vencido  quedó  sin  representación 
en  la  mesa  de  Gumiel  de  Izan;  y habéis  de  tener  eti 
cuenta  que  los  votos  que  tiene  esa  sección,  si  no  pa- 
san, se  aproximan  á 200,  y comprendereis  lo  que  pue- 
de haber  resultado  en  esa  sección,  teniendo  presentes 
estos  datos  y no  olvidando  tampoco  que  toda  la  dife- 
rencia estriba  en  123  votos  de  mayoría.  Es  verdad 
que  allí  tuvo  91  votos  el  Sr.  Arias  Miranda;  pero  es 
verdad  que  hubiera  tenido  mu  dios  más  si  esos  dos 
interventores  se  hubieran  sentado  en  su  puesto;  y so- 
bre todo,  hubiéralos  tenido  ó no,  lo  esencial  es  que  ^ 
hubiera  cumplido  con  la  ley.  Si  se  hubieran  hecho 
las  cosas  debidamente,  si  no  se  hubiera  cometido  ese 
abuso  que  constituye  un  delito  de  falsedad,  entonces 
yo  no  podría  hacer  esta  argumentación-,-  entonces  no 
habría  nada  que  objetar  á la  validez  del  acta:  como 
se  ha  cometido,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  respecto,  á 
este  punto,  ó del  candidato  vencedor,  lo  citado  y po- 
sitivo es,  Sres*  Diputados,  que  yo  tengo  derecho  -per- 
fecto y legítimo  para  poner  estas  tachas  á la  validez 
de  la  elección  en  la  sección  de  Gumiel  de  Izan,  y í 
sostener  que  por  este  motivo,  unido  con  los  anteriores 
y con  los  que  luego  diré,  es  necesario  que  esta  acta 
se  declare  grave, 

Después  en  la  sección  de  Zazuar  se  negó  el  dere- 
cho de  emitir  sus  sufragios  á algunos  electores,  Esto, 
cuando  hay  una  mayoría  inmensa  entre  los  dos  can- 
didatos, no  significa  nada,  yo  bien  lo  sé*  ¿Qué  signifi- 
cari§;  que  se  hubiera  negado  el  derecho  á veintitan- 
tos electores,  cuando  la  diferencia  entre  el  candidato 
vencedor  y el  vencido  fuera  de  400  ó 000  votos?  híafla; 
pero  cuando  es  de  123  no  más,  nada  es  desaprove- 
chable  ni  indiferente,  todo  se  debe  recoger  y todo  es 
digno  de  estudio;  y esta  diferencia  esencial  que  va 
aparejada  al  número  que  saca  el  candidato  queyeii- 
ció  sobre  el  candidato  vencido,  no  se  debe  dejar  de  te- 
ner en  cuenta  por  el  Sr.  Carballeda  y mis  demás  dig- 
nísimos compañeros  de  Comisión* 

Pero  llegamos  á la  sección  de  Milagros,  y allí  ver- 
daderamente que  quiso  hacerse  uno,  porque  sucedió 
que  18  electores  que  en  acta  notarial  declaran  que 
tenia  n el  propósito  de  votar  al  Sr.  Arias  Miranda,  pe 
lo  habían  hecho  también  favoreciendo  su  candiría  lufa 
con  las  firmas  puestas  al  pié  de  las  propuestas  jr* 
sentadas  por  los  amigos  de  este  señor,  llegan  á emi- 
tir sus  sufragios  y se  encuentran  sorprendidos  con 
que  la  Mesa  electoral  les  niega  ese  derecho,  y se  adu- 
ce como  pretexto,  que  no  lo  puedo  llamar  con  serie- 
dad motivo,  se  aduce  como  pretexto  que  no  iigunin 
en  las  listas,  y sin  embargo  presentan  el  BoUíin-4^ 
cial  de  Ja  provincia,  y en  las  listas  impresas  eü  && 
Boletín,  que  se  publican  por  disposición  de  la  ley,  exis- 
tían realmente  sus  nombres* 

Lo  ocurrido,  señores,  respecto  ¿ esto,  ora  lo  si- 
guiente. Esos  electores  venían  figurando  en  las  Ifeto* 
electorales  de  la  sección  desde  el  año  de  1883,  y 
tiene  la  Comisión  el  Boletín  correspondiente  áeseaiia 
y verá  que  existen  efectivamente  inscritos  con 
cho  á votar  esos  electores;  pero  luego,  al  confeccio:^ 
las  nuevas  listas  correspondientes  A este  año,  yo  3ur¿' 
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0 suponen  que  por  una  equivocación  involuntaria,  no 
fueron  incluidos  en  ellas,  y habiendo  reclamado  en 
tiempo,  antes  de  que  comenzara  el  período  electoral,  la 
Comisión  inspectora  del  censo  lo  acordó,  subsanando 
ese  involuntario  error,  y en  su  virtud  se  publicó  un 
número,  suplemento  ó extraordinario,  incluyendo  los 
nombres  de  esos  18  electores  y mandando  que  se  les 
tuviese  presentes  como  tales  electores  de  la  sección* 
Por  lo  tanto,  yo  tengo  derecho  para  sostener  que  esos 
electores  estaban  inclusos  en  las  listas,  porque  la  omi- 
sión se  enmendó  en  tiempo,  porque  el  error  se  sub- 
sanó en  ocasión  oportuna,  y así  fue  que  habiendo  fir- 
mado en  la  propuesta  de  interventores,  la  Comisión 
inspectora  del  censo  tuvo  por  buenos  y por  legítimos 
esas  votos  y los  computó;  y déspues  de  haberse  tenido 
como  buenos  y. legítimos  en  el  acta  de  escrutinio  de 
interventores,  se  encontró  con  que  habian  podido  vo- 
tar ios  interventores  y no  los  candidatos.  Ya  veis, 
Sres,  Diputados,  qué  esfuerzos  tienen  que  hacer,  á qué 
anomalías,  á qué  irregularidades  tienen  que  recurrir 
para  ir  desmembrando  poco  á poco  y por  todos  los 
medios  posibles  la  votación  que  legítimamente  había 
de  tener  el  Sr.  Arias  Miranda, 

Pues  estos  son,  haciendo  gracia  de  otros  detalles, 
para  que  los  Sres,  Diputados  estén  dispuestos  á dis- 
pensarme por  el  tiempo  que  contra  mi  voluntad,  y 
solo  por  cumplir  un  deber  sagrarlo,  he  estado  distra- 
yendo su  atención,  estos  son  los  motivos  principales, 
estas  son  las  razones,  á mi  entender  poderosas,  que 
abonan  la  estimación  del  voto  particular  que  en  unión 
del  Sr,  Montilla  he  tenido  la  honra  de  formular,  y 
que  yo  espero  de  vuestra  justificación,  porque  sabéis 
que  uo  abuso  de  la  palabra  en  estos  debates  y que 
be  sido  Men  parco  en  presentar  votos  particulares,  yo 
espero  que  vosotros,  preocupándoos  de  cuanto  he  di- 
cho y dándole  la  importancia  que  en  mi  concepta 
tiene,  votareis  que  esta  acta  debe  pasar  al  Tribunal 
do  Actas  graves. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Car  hall  ed  a 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARVALLEDA:  Señores  Di- 
putados, habéis  visto  confirmado,  mejor  dicho,  ha- 
béis oido  confirmado  cuanto  antes  dije.  Toda  la  elo- 
cuencia, todo  el  talento  que  atesora  el  Sr.  Aguilera, 
ba  sido  insuficiente  á poder  dar  alguna  importancia 
á los  fundamentos  de  su  voto  particular. 

Coacciones  y amenazas  eran  los  defectos  que  los 
Sres,  Aguilera  y Montilla  encontraban  en  la  elección 
de  Aranda  de  Duero  y que  les  movían  á presentar  el 
voto  particular.  Yo  por  adplantado  me  ocupé  de  las 
únicas  que  sé  encontraban  indicadas,  aunque  no  se 
comprobaban  en  el  expediente.  El  Sr,  Aguilera  no  ha 
presentado  ninguna  otra  nueva  y no  ha  negado  las 
causas  que  yo  expuse,  causas  por  cierto  ajenas  á la 
elección,  causas  de  moralidad  administrativa,  causas 
qoe  consistían  en  el  respeto  y en  el  amparo  que  se 
debe  á intereses  sacratísimos,  como  motivo  de  la  se- 
paración del  alcalde  de  Aranda  de  Duero  antes  del 
período  electoral.  El  Sr.  Aguilera  se  ha  ocupado,  es 
verdad,  con  la  elocuencia  y con  la  amplificación  que 
tan  perfectamente  maneja,  dehesa  separación  del  al- 
calde. y ha  dicho  que  eso  ha  trastornado  la  contienda 
electoral  y que  sus  consecuencias  se  habían  hecho 
sentir  de  una  manera  decisiva  en  la  elección,  pero  el 
Sr.  Aguilera  no  lo  lia  probado.  ¿Qué  lie  de  decir  yo 
¿1  Sr.  Aguilera,  pobre  todo  respecto  á lo  que  ha  dicho 
de  las  recomendaciones  del  juez  de  primera  Instancia 


de  Roa  y de  las  coacciones  ejercidas  por  la  Guardia 
civil?  Se  admiraba  el  Sr,  Aguilera  de  que  yo  no  die- 
ra importancia  á estas  cosas,  y no  es  esto,  Sr,  Agui- 
lera; yo  declaro  que  las  coacciones  y las  amenazas 
ejercidas  por  una  autoridad  tienen  doble  importancia, 
porque  veo  en  ellas,  no  solo  el  mal  de  la  amenaza,  sino 
también  el  mal  de  más  relieve  é incurable,  del  presti- 
gio que  les  da  la  autoridad  que  las  comete;  lo  que 
hay  es  que  yo  rió  encuentro  en  esta  acta  ninguna 
coacción  ni  ninguna  amenaza,  que  yo  no  be  visto 
nada  de  esto  en  el  acta,  ¿Basta  acaso  decir  que  se  ha 
ejercido  coacción  por  la  Guardia  civil,  has  La  decir 
que  el  juez  de  primera  instancia  recomendaba  las  can- 
didaturas, cuando  ni  en  las  actas  parciales,  ni  en  el  es- 
crutinio, ni  en  el  expediente  se  encuentra  vestigio  de 
nada  de  esto?  ¡Ah  señores!  Yo  no  dudo  de  las  afirma- 
ciones del  Sr.  Aguilera,  pero  si  por  afirmaciones  fué- 
ramos á discutir  aquí,  ¡qué  distinto  resultado  no  ten- 
dría este*  debate! 

Dejando  aparte  esto,  y viniendo  á los  hechos  más 
concretos  que  ha  tratado  el  Sr,  Aguilera,  exornándo- 
los con  todo  el  aparato  que  ha  tenido  por  convenien- 
te hacerlo,  yo  voy  á presentar  esos  hechos  desnudos 
y tal  como  en  mi  concepto  han  pasado,  para  que  los 
Sres.  Diputados  puedan  juzgarlos  y darles  su  verda- 
dero valor. 

Fundábase  el  Sr.  Aguilera,  siempre  como  punto 
capital  de  su  impugnación,  en  la  escasísima  diferen- 
cia de  votos  entre  los  dos  candidatos;  y sobre  esto 
solo  tengo  que  decir  una  cosa:  que  todo  es  relativo  en 
este  mundo;  tres  votos  son  una  cosa  pequeña  respec- 
to de  300  ó ele  3.000,  pero  no  con  respecto  de  10  ó 
de  12;  y aunque  á S.  S,  no  le  aplique  yo  el  cálculo 
del  famoso  personaje  de  las  comedias  de  Afora  ti  n que 
recuerdan  mis  cifras,  porque  las  distinguidas  condi- 
ciones personales  de  S,  S.  no  permiten  la  compara- 
ción, he  de  decir  que  aquí  donde  hemos  aprobado 
elecciones  por  una  mayoría  de  5,  de  9,  de  10  y de  30 
votos,  me  parece  que  tratándose  de  una  elección  que 
no  tengo  Inconveniente  en  confesar  que  ha  sido  em- 
peñada, una  mayoría  de  123  votos,  como  la  que  ba  re- 
sultado A favor  dél  Sr.  Berdugo,  no  es  una  mayoría 
insignificante.  Ojalá  hubiera  resultado  una  mayoría 
insignificante;  porque  entonces,  tomando  en  cuenta 
todos  esos  hechos  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera, 
hubiera  sido  posible  destruir  la  mayoría,  que  tan 
exigua  le  parece. 

Es  verdad  que  en  las  elecciones  de  interventores 
el  Sr.  Aguilera  ha  denunciado  uu  hecho  en  una  for- 
ma tal  que  podría  sorprender,  si  la  Comisión  no  se 
hubiera  enterado  bien  de  lo  que  ha  pasado  en  el  asun- 
to. ¿tía  pasado  el  hecho  del  escrutinio  de  los  interven- 
tores tal  como  lo  ha  referido  el  Sr.  Aguilera?  Permí- 
tame S.  S.  que  le  diga  que  acaso  por  el  afecto  que 
profesa  al  Sr.  Arias  Miranda,  ó acaso  porque  sus  ocu- 
paciones no  le  han  permitido  leer  con  detenimiento 
el  acta  de  escrutinio  general,  no  se  ha  enterado  bien 
de  lo  que  sucedió  en  esa  ocasión.  Yo,  sin  mí  en  Lar 
rectificar  al  Sr.  Aguilera,  voy  á referir  los  hechos  tal 
como  he  tenido  el  cuidado  de  leerlos.  En  el  escrutinio 
general  de  interventores,  por  lo  que  respecta  á la  sec- 
ción de  Guirnel  de  Izan,  presentaron  pliegos  los  dos 
candidatos  con  igual  número  de  firmas;  las  que  tuvo 
para  interventores  el  Sr.  Berdugo,  como  puede  verse 
en  el  expediente, son  en  igual  número  que  las  que  ob- 
tuvo para  interventores  el  Sr.  Arias  Miranda;  86  fir- 
mas obtuvieron  cada  uno  de  los  'candidatos,  y todas 
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ellas  se  escrutaron  sin  díñcuUad  ninguna,  aparecien- 
do el  siguiente  resultado: 


D.  Nicolás  Calvo  Molero.  52 

D.  Alberto  Gontreras  Hontoria., .....  52 

D.  Femando  Cilla  Martines . . 44 

I>,  Andrés  González  Prieto,  .........  44 

D.  Benigno  Perez  García ......  34 

a Pedro  Sanz  Miguel, ... - 34 

D.  Ramón  González  Terradillos 42 

D,  Bernardino  Martin  Prieto 42 


Esto  se  escrutó  sinprotesta  ni  reclamación  alguna. 
Llega  el  momento  de  la  proclamación,  y ante  esa  Jun- 
ta general  de  escrutinio,  compuesta  en  primer  térmi- 
no del  presidente,  ó sea  del  juez  de  primera  Instancia 
amigo  del  Sr.  Berdugo,  según  el  Sr.  Aguilera,  la  Co- 
misión inspectora  dú  censo,  en  la  cual  tenia  mayoría 
el  Sr,  Miranda,  y de  los  electores  que  habían  sido  por- 
tadores de  los  pliegos  del  Sr.  Arias  Miranda;  y el  juez, 
señores,  que  no  sé  por  qué  ha  merecido  tan  duras  ca- 
lificaciones de  parte  del  Sr.  Aguilera,  proclama  in^ 
terventores,  sin  protestas,  sin  reclamación,  ni  de  los 
individuos  de  la  Comisión  del  censo,  en  que  tenia  ma- 
yoría el  Sr.  Arias  Miranda,  ni  de  los  electores  presen- 
tes, entre  los  cuales  estaría  probablemente  el  mismo 
candidato  derrotado,  proclama  interventores  á los  se- 
ñores: 

D.  Nicolás  Calvo  y Motero, 

D,  Alberto  Gontreras  Hontoria. 

D.  Fernando  Cilla  Martín. 

D|  Andrés  González  Prieto. 

I).  Benigno  Perez  García. 

I).  Pedro  Sanz  Miguel, 

estos  dos  últimos  con  ménos  votos,  es  cierto,  que  Don 
Román  García  Serradme  y D.  Bernardino  Martin.  ¿Por 
qué  pudo  hacer  esto?  El  órden  en  que  está  puesto  el 
recuento  de  votos  indica  cuál  pudo  ser  la  causa  de 
esta  alteración. 

Se  había  hecho  figurar  los  últimos  á los  que  te- 
nían 42  votos,  porque  sin  duda  en  este  órden  se  iban 
examinando  los  pliegos,  y por  esto  misino  se  puso  an- 
tes á los  que  tenían  34,  y el  juez  al  proclamarlos  pu- 
do equivocarse;  pero  sea  cualquiera  la  causa,  la  culpa 
de  esto  es  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  porque  ni  él  ni 
ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión  del  censo, 
ni  ninguno  de  sus  electores  protestó  contra  la  procla- 
mación. ¿Y  qué  arguye  esto?  Pues  qué,  el  Sr.  Agui- 
lera que  frecuenta  con  honra  y provecho  propios  los 
tribunales,  ¿no  sabe  que  todos  los  dias,  en  asuntos  tan 
graves  como  los  que  se  refieren  á la  hacienda,  al  ho- 
nor y á la  vida  de  los  ciudadanos,  sucede  que  sí  un 
letrado,  por  impericia,  por  indolencia  ó por  ignoran- 
cia, consiente  una  providencia  injusta,  ó deja  pasar 
uu  término  esencial,  eso  no  tiene  reparación  posible 
y no  hay  remedio  para  el  infeliz  que  acaso  se  ve  ex- 
puesto por  culpa  de  tal  descuido  á perder  su  hacien- 
da ó á comprometer  su  honor  y su  vida?  ¿Quién  tiene 
la  culpa  de  que  ni  los  individuos  de  la  Comisión  del 
censo,  cuya  mayoría  era  partidaria  del  Sr.  Arias  de 
Miranda,  ni  los  electores  suyos  presentes,  ni  él  mismo 
tai  vez,  protestaran  contra  lo  hecho  por  el  juez?  ¿Ar- 
guye esto  que  había  en  el  juez  la  intención  criminosa 
que  ha  supuesto  el  Sr.  Aguilera?  ¿Debia  importar  tan 
to  la  pérdida  de  dos  interventores  al  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa, cuando  ó no  advirtieron  ó no  quisieron  protes- 
tar la  proclamación? 


Nadie  reclamó  entonces,  y hasta  cuatro  dias  des- 
pués no  se  apercibieron  de  la  equivocación  padecida 
de  buena  fe  sin  duda , por  todos , no  solo  por  el  juez 
de  primera  instancia,  siuo  por  la  Comisión  del  censo 
y por  los  electores,  en  la  proclamación  de  interven- 
tores. ¿Y"  por  esta  equivocación  padecida  lealmente 
por  todos,  se  va  á invalidar  una  elección?  Pues  aun 
suponiendo,  lo  cual  no  es  exacto,  que  el  Sr.  Arias  de 
Miranda  hubiera  quedado  sin  intervención,  no  podrá 
quejarse  en  manera  alguna  del  resultado  electoral 
obtenido  en  la  Mesa  do  Gumiel  de  Izan,  en  la  cual  al- 
canzó 91  votos  contra  88  que  se  dieron  al  Br.  Berdu- 
go. Es  decir  que  á pesar  del  aparato  que  se  ha  que- 
rido dar  á esta  equivocación,  de  la  cual  es  responsa- 
ble la  Comisión  del  censo  y los  amigos  del  Sr.  Arias 
de  Miranda;  después  de  venir  hablando  de  la  gravedad 
del  caso  en  momentos  en  que  ya  no  es  pertinente  la 
protesta,  porque  estas  cosas  hay  que  hacerlas  á tiem- 
po, resulta  que  en  la  indicada  sección,  como  en  otras 
muchas  del  distrito,  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  que  se 
supone  vencido  por  tantas  coacciones  y falsedades, 
ha  obtenido  mayoría. 

Y voy  brevemente  á examinar  el  motivo  y funda- 
mento de  la  protesta  de  esos  18  electores  cuyos  votos 
fueron  rechazados,  y en  lo  cual  insiste  tanto  el  señor 
Aguilera,  porque  considera  que  siendo  insignificante 
la  mayoría  de  123  votos  que  en  la  elección  total  lia 
alcanzado  el  Sr.  Berdugo,  hay  que  dar  gran  impor- 
tancia á esos  18  votos  de  la  sección  de  Milagros.  Y 
para  que  vean  los  Sres.  Diputados  cuánto  ha  sido  el 
atan  de  dar  cuerpo  y hechura  á las  protestas  contra 
el  acta  de  Aranda  de  Duero,  les  diré  que  en  la  sección 
de  Zazuar  se  protesta  también  porque  se  habla  recha- 
zado el  voto  de  electores  favorables  al  candidato  ven- 
cido, y en  el  escrutinio  general  se  dice  que  eran  cua- 
tro los  votos  rechazados,  sin  indicar  los  nombres.  Con 
esta  vaga  indicación,  sabe  S.  S.  que  la  Comisión  no 
podía  tener  ni  estimar  estos  hechos  por  ciertos. 

Pero  vamos  á la  sección  de  Milagros.  En  esta  sec- 
ción, por  equivocación  ó por  otro  motivo,  en  las  listas 
electorales  publicadas  en  l.°  de  Enero  de  1884,  que 
por  tanto,  con  arreglo  á los  artículos  58  y 59  de  la  ley 
electoral,  son  el  censo  vigente  para  las  elecciones  que 
puedan  hacerse  en  el  año,  estaban  omitidos  los  nom- 
bres de  18  electores,  vecinos  de  Fuentelcéspecl,  que 
debían  votar  en  Milagros.  Cuando  la  elección  de  in- 
terventores, hablan  firmado  esos  i 8 la  propuesta  clel 
Sr.  Arias  de  Miranda,  y era  de  suponer  que  dieran 
también  sus  votos  á este  señor,  Pero  en  fin,  llegan 
esos  electores  en  el  momento  de  la  votación  á la  sec- 
ción de  Milagros;  la  Mesa  busca  los  nombres  cu  las 
listas  y no  los  halla,  y se  suscita  la  cuestión  de  si  de- 
ben ó no  admitirse  los  votos;  se  deja  para  cuando  h 
votación  termino;  y vueltas  á examinar  las  listas, 
como  no  se  encontraban  los  nombres  de  esos  18  elec- 
tores, no  se  les  admitió  el  voto,  contra  lo  que  protes- 
taron los  amigos  del  Sr.  Arias  de  Miranda.  Yo  acep- 
tarla esta  responsabilidad  para  la  Mesa  electoral  de 
Milagros,  y á mí  me  bastarla  decir  que  á pesar  de  ser 
tan  insignificante  la  mayoría  del  Sr,  Berdugo,  aunque 
se  aceptara  que  los  18  electores  rechazados  se  agre- 
garan á su  contrincante,  todavía  resulta  con  una 
mayoría  de  IOS  votos  el  Sr.  Berdugo.  Pero  á pesar 
de  que  esta  es  una  razón  concluyente  y generalmente 
decisiva  en  este  género  de  cuestiones,  que  he  visto 
apreciar  siempre  con  igual  criterio  en  el  seno  de  la 
Comisión,  no  hago  este  argumento  aquí;  solo  digo,  y 
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sostengo  con  el  texto  de  la  ley  electoral,  que  aun 
cuando  estuviera  reconocido,  como  lo  estará  sin  duda, 
el  derecho  á ser  electores  de  esos  18  individuos  que  re- 
chazó la  Mesa,  los  rechazó  con  justicia,  porque  las  ge- 
tiíicacionas  del  censo  no  tienen  fuerza  ni  valor  alguno 
le^al  hasta  que  hayan  de  reformarse  las  listas  elec- 
torales Para  el  censo  de  1885;  entre  tanto,  con  los  ar- 
tículos 59  y 50  de  la  ley,  la  Mesa  no  podia  resolver 
más  que  por  las  listas  del  censo  actuales* 

Creo  que  dejo  contestados  los  principales  argu- 
mentas que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Aguilera  ha  pre- 
sentado en  apoyo  de  su  voto  particular*  Y como  este 
género  de  cuestiones  se  ha  repetido  aquí  con  tanta 
frecuencia,  no  molesto  más  ála  Cámara,  y me  siento, 
reiterando  al  Congreso  la  petición  que  le  hice  antes, 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr*  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  A GUI  LEBA:  Habéis  visto,  Sres,  Diputados, 
por  el  discurso  del  Sr.  Carballeda,  que  S.  S.  ha  con- 
firmado la  exactitud  completa  de  dos  de  los  principa- 
les cargos  que  yo  aduje  para  sostener  la  necesidad  en 
qee  estamos  de  declarar  grave  el  acta  de  Aranda  de 
huero* 

Esos  dos  principales  motivos  son:  el  haberse  eli- 
minado, cometiendo  un  abuso  que  yo  dije  y repito  y 
sostengo  que  constituye  un  delito  de  falsedad,  á dos 
de  los  señores  que  obteniendo  mayoría  para  el  cargo 
de  interventores,  sin  embargo  no  pudieron  tomar  po- 
sesión, porque  el  juez,  presidente  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  no  quiso  que  la  tomasen.  El  otro 
motivo  os,  haberse  impedido  votar  en  la  sección  de  Mi- 
lagros á 18  electores  que  el  Sr*  Carballeda  acaba  de 
reconocer  que  tenían  derecho,  puesto  quo,  aunque  al 
principio  no  se  ie  reconoce,  se  le  reconoció  más  tarde* 

Pues  bien;  yo  os  digo  lo  siguiente*  Un  acta  para 
cuyo  estudio  y cuya  decisión  se  necesita,  como  el  se- 
ñor Carballeda  decía,  investigar  la  intención,  el  pen- 
samiento inocente  ó criminal,  penable  ó no,  del  juez 
de  primera  instancia  al  quitar  su  derecho  á aquellos 
dos  interventores  de  la  Mesa  electoral  de  Milagros,  al 
quitar  también  el  suyo  á esos  18  electores;  un  acta 
para  cuya  decisión  se  necesita  suponer,  augurar,  cal- 
cular por  qué  harían  eso.  ¿es  un  acta  que  pueda  pasar 
como  leve,  cuando  toda  la  diferencia  estriba  en  i 23 
votos  entre  los  dos  candidatos? 

Dice  el  Sr*  Carballeda  que  con  arreglo  á la  ley 
electoral  entiende  que  no  delinquió,  que  no  obró  mal 
la  Mesa  electoral  de  Milagros,  puesto  que  si  bien  esos 
18  electores  aparecían  en  el  suplemento  extraordina- 
rio del  Boletín  oficial  de  la  provincia,  no  así  en  la  lista 
fiel  censo  maniiacri ta*  Y yo,  con  la  ley  en  la  mano, 
sostengo  que  cuando  los  nombres  de  los  electores  apa- 
recen en  las  listas  de  los  Boletines  oficiales,  tienen  es- 
tos electores  indiscutible  derecho,  y las  Mesas  obliga- 
ción perfecta  de  admitirles  al  ejercicio  del  sufragio. 
¿Por  qué  razón  y por  qué  género  de  competencia  cree 
tenerle  la  Mesa  para  enmendar  la  plana  á la  Comisión 
inspectora  del  censo,  que  es  la  que  determina  los 
electores  que  al  verificarse  las  listas  ó al  rectificarse 
el  censo  tienen  derecho  á ser  incluidos  en  él?  De  suer- 
te que,  según  la  teoría  del  Sr*  Carballeda,  la  ‘Mesa 
electoral  no  es  solamente  la  encargada  de  dirigir  las 
operaciones  de  la  elección,  sino  quo  es  la  superior  je- 
rárquica de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  que 
cuando  ésta  dice  (cestos  18  electores  tienen  derecho 
á votar,»  y les  incluye  en  el  Boletín  oficial  y se  publi- 
can sus  nombres  en  las  listas,  sin  embargo  la  Mesa 


tiene  derecho  á decir  si  eso  que  hace  la  Comisión  del 
censo  estaba  bien  ó estaba  mal  hecho,  sí  obra  bien  ó 
mal;  es  decir,  una  especie  de  tribunal  superior  á la 
Comisión  inspectora  del  censo.  A este  punto  venimos 
¿ parar  con  la  teoría  del  Sr.  Carballeda* 

En  cuanto  á haber  proclamado  dos  interventores 
que  no  tenían  derecho  á ello,  dice  el  Sr*  Carballeda 
que  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so, que  supone  amigos  del  Sr*  Arias  de  Miranda,  sin 
duda  adivinando,  porque  no  tenían  ninguna  señal  que 
determinase  esa  amistad  que  S.  S.  adivina  y supone, 
no  protestaron* 

Pero  si  no  se  podia  protestar,  sino  que  se  leyó  la 
lista  de  los  seis  que  habían  tenido  mayoría,  y todo  el 
mundo  se  creyó  muy  conforme,  creyendo  que  se  iban 
á inscribir;  y entonces  el  juez  dispuso  que  se  inscri- 
bieran en  lugar  de  dos  de  los  elegidos,  los  otros  dos 
que  no  liab  an  obtenido  mayoría;  y los  individuos  de 
la  Junta,  creyendo  de  buena  fe  que  se  hablan  escrito 
las  listas  con  arreglo  á lo  que  había  resultado  de  la 
elección,  firmaron  el  acia  sin  pensar  que  se  había 
incluido  á dos  que  hablan  tenido  34  votos  y se  liabia 
dejado  de  incluir  á dos  que  habían  tenido  42  votos. 
Y sobre  todo,  ¿de  dónde  nace  la  aplicación  que  hace 
S*  S.  entre  lo  que  sucede  en  un  pleito  cuando  el  abo- 
gado ó el  procurador,  por  negligencia  ó abandono, 
perjudican  los  derechos  ó los  intereses  de  sus  partes* 
con  lo  que  sucede  en  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so? Pues  qué,  los  individuos  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  ¿son  abogados  ó procuradores  de  los  candi- 
datos que  luchan,  ó son  nada  más  que  unos  funcio- 
narios públicos  encargados  por  la  ley  electoral  de  di- 
rigir y de  presidir  con  acierto  y sin  negligencia  las 
operaciones  que  por  ante  ellos  deben  pasar? 

Respecto  á la  suspensión  del  alcalde  de  Aranda 
de  Duero,  extrañaba  mi  silencio  el  Sr.  Carballeda,  si 
no  he  oido  mal*  Se  le  susjjendió,  Sr*  Carballeda,  dije 
que  por  fútiles  motivos,  y lo  voy  á probar*  Se  le  sus- 
pendió porque  se  debían  65.GOO  pesetas  á los  fondos 
provinciales;  pero  lo  que  no  sabe  S*  S.,  y se  lo  voy  á 
decir,  para  que  sepa  respecto  de  este  punto  lo  mismo 
que  yo  conozco,  es  que  esa  deuda  era  procedente  del 
tiempo  que  antes  estuvo  en  el  poder  el  partido  con- 
servador, porque  desde  que  el  partido  conservador 
desapareció  del  poder  hasta  la  fecha,  por  ese  tiempo 
no  se  debe  un  solo  céntimo  á los  fondos  provinciales* 
De  manera  que  se  le  suspendió  por  una  causa  y por 
una  razón  que  debe  ser  imputable  á la  administración 
pasada  de  los  amigos  del  candidato  vencedor. 

Lo  de  la  mala  administración  del  hospital,  que 
fué  otro  de  los  motivos  de  la  suspensión,  tampoco  es 
exacto*  No  hay  absolutamente  nada  en  esa  adminis- 
tración; jamás  estuvo  administrado  el  hospital  como 
lo  estaba  en  este  tiempo,  y por  lo  tanto,  ese  es  un  mo- 
tivo destituido  de  fundamento. 

Y el  último  motivo  es  porque  el  alcalde  suspenso 
tenia  dos  parientes  empleados,  lo  cual,  como  veis,  es 
una  razón  poderosísima,  que  si  se  aplicara  además  de 
los  alcaldes  á todos  los  hombres  políticos  que  ejercen 
cargos,  no  encontraríamos  en  España  un  hombre  po- 
lítico que  pudiera  permanecer  cu  su  puesto* 

Estas  son  las  razones  poderosísimas,  alarmantes, 
terribles,  que  mediaron  para  que  se  suspendiera  al  al- 
calde de  Aldea  del  Rey,  cabeza  de  partido  judicial:  ya 
ve  la  Cámara  sí  eran  importantes* 

Además,  señores,  para  terminar:  se  organizó  el 
partido  á lo  carlista,  porque  no  pareoia,  señores,  que 
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filara  á luchar  un  candidato  conservador  con  un  de'-' 
mócrata,  sino  un  carlista  con  otro  de  otra  comunión 
distinta,  poglue  personas  caracterizadas  como  cabe- 
zas y como  jefes  de  ciertas  bandas,  de  ciertas  parti- 
das que  durante  la  última  guerra  carlista  estuvieron 
merodeando  por  aquellos  contornos,  son  á las  que  se 
nombró  visitador  de  consumos,  oficial  primero  de  la 
intervención  de  rentas  y para  los  demás  cargos  que 
podía  darles  este  Gobierno:  de  manera  que  se  organi- 
zó el  distrito  dando  protección  ai  carlismo,  único  me- 
dio de  poder  vencer  al  Sr,  Arias  de  Miranda. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  BERDUGK):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Peina):  La  tiene  usía. 
El  Sr.  BEBDUG-G:  La  especialidad  de  la  lucha 
electoral  habida  en  el  distrito  de  Á rancla  de  Duero 
me  obliga  á molestar  la  atención  de  la  Cámara,  que 
no  el  deseo  de  defender  mi  acta,  puesto  que  tan  bri- 
llantemente defendida  ha  sido  por  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  ‘ * 

La  lucha  electoral  en  este  distrito  tiene  cierta  no- 
vedad; es  quizá  la  única  que  con  tales  circunst anclas 
ha  venido  ai  Congreso.  Tenia  aquella  lugar  entre  el 
Sr,  Arias  de  Miranda,  persona  dignísima,  antiguo 
zorr illista,  Diputado  que  fue  cu  las  segundas  Górtes 
de  la  revolución  de  Setiembre,  y hoy  afiliado  al  parti- 
do izquierdista,  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  conservador  de  siempre,  que  la 
ha  tenido  de  que  los  electores  de  Aranda  de  Duero  le 
hayan  nombrado  tres  veces  Diputado  desde  el  feliz 
momento  de  la  restauración:  también  he  tenido  la 
desgracia  de  luchar  con  el  Sr.  Arias  de  Miranda  en 
otra  ocasión,  en  cuya  lucha  le  vencí,  como  en  ésta. 
Pero  al  Sr,  Arias  de  Miranda  Ic  unen  conmigo  vínculos 
sagrados,  vínculos  de  familia  de  los  que  uno  no  pue- 
de nunca  prescindir,  y esta  es  una  razón  para  que  eu 
la  lucha  que  hemos  entablado  y sostenido  se  haya 
prescindido  de  todo  medio  indigno,  de  toda  violencia, 
de  toda  coacción,  y haya  habido  la  nobleza  más  gran- 
de, el  desinterés  más  natural  y la  libertad  más  ex- 
traordinaria, puesto  que  las  personas  que  se  disputa- 
ban el  triunfo  no  tenían  odios  que  vengar,  y sí  amis- 
tad y cariño  que  manifestarse  en  todas  sus  acciones. 
El  Sr,  Aguilera  ha  hablado  de  coacciones  extre- 
mas, de  que  se  ha  forzado  la  máquina  como  en  nin- 
guna parte.  Señores  Diputados,  yo  no  he  presenciado 
todas  las  discusiones  de  actas  celebradas  en  este  Con- 
greso; pero  al  oir  el  voto  particular  he  llegado  á for- 
mar el  convencimiento  de  que  desde  que  hay  gobier- 
no representativo  en  España  no  se  han  hecho  unas 
elecciones  más  libérrimas  que  las  llevadas  á cabo  úl- 
timamente por  el  partido  liberal-conservador;  y'hago 
esta  afirmación,  porque  si  en  un  acta  que  no  tiene 
nada  de  particular,  que  no  ha  habido  violencias,  que 
no  ha  habido  coacciones,  y que  si  ha  habido  alguna, 
ha  sido  de  parte  de  los  amigos  del  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa, como  demostraré  después;  si  en  esa  acta  se 
hace  voto  particular;  si  esa  acta  se  discute  con  em- 
peño; si  en  ella  se  hacen  ver  sombras  por  todas  par- 
tes y batallones  de  carlistas  que  van  á votar  al  can- 
didato liberal-conservador;  si  se  hacen  cargos  sobre 
cargos  y se  levantan  montañas  de  granos  de  arena, 
¿qué  se  podrá  decir  en  aquellas  en  que  por  desgracia 
haya  habido  alguna  pequeña  presión? 

En  la  elección  del  distrito  de  Aranda  de  Duero  no 
}ia  habido  preparación  electoral:  lo  niego  en  absolu-  i 


to;  y no  ha  habido  preparación,  porque  tal  período  no 
ha  existido,  pues  yo  no  he  creído  que  podía  llegar 
nunca  el  momento  de  tener  que  luchar  con  mi  her- 
mano, hasta  ya  convocadas  las  Cortes,  hasta  pocos 
dias  antes  de  que  se  ver  ideara  la  elección;  y no  he 
creído  esto,  porque  habían  mediado  explicaciones,  por- 
que yo  entendía  con  fundamento  que  el  Sr,  Arias  de 
Miranda  no  pensaba  ni  quería  luchar  en  el  distrito  de 
Aranda  de  Duero,  por  el  que  se  presentaba  su  her- 
mano. 

Señores  Diputados,  no  creo  oportuno  exponer  aquí 
las  razones  de  índole  privada  que  pudiera  yo  tener 
para  estar  en  esta  creencia;  el  Sr.  Arias  y muchos  de 
los  que  me  escuchan  lo  saben:  lo  cierto  es  que  se 
abrió  el  período  electoral  con  toda  la  administración, 
con  toda  la  organización  fusiomsta  que  en  el  distrito 
había,  y por  consiguiente,  con  todos  los  elementos 
que  el  partido  fusiomsta  había  aglomerado  en  la  pro- 
vincia de  Burgos  para  hacer  las  elecciones  que  llevó 
á cabo  en  1881,  en  las  que  yo  fui  vencido  por  la  pre- 
sión marronista,  por  haber  apoyado  el  Sr,  Arias  y sus 
amigos,  zorrillistas  entonces,  al  candidato  ministerial, 
y por  haberme  opuesto  á que  se  realizaran  ciertas  es- 
tafas sobre  subastas  de  una  carretera  que  parecían 
simpáticas  á algún  diputado  provincial,  hasta  enton- 
ces mi  amigo,  adversario  después,  y hoy  partidario 
de  mi  contrincante.  Esta  organización  continuaba, 
pues  ha  jo  su  amparo  pensaron  los  fusionistas  hacer 
otras  elecciones,  Y esto  es  preciso  tenerlo  muy  en 
cuenta;  y es  preciso  tener  muy  en  cuenta  también  la 
provincia  de  que  se  trata,  porque  por  la  provincia  de 
Burgos  han  tenido  predilección  excesiva  ciertos  ele- 
mentos de  ese  partido,  que  la  han  organizado  y com- 
puesto á su  gusto,  de  tal  manera  que  han  hecha  do 
ella  una  pequeña  ínsula  puesta  bajo  el  amparo  de  un 
gran  cacique.  Con  estos  elementos,  con  los  mismos 
Ayuntamientos  nombrados  por  la  influencia  del  señor 
González  Marrón,  que  siendo  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  fue  en  1881  á presidirla 
preparación  de  las  elecciones  generales  que  allí  se 
llevaron  á cabo;  con  estos  Ayuntamientos,  entro  los 
cuales  liabia  Ayuntamientos  falsarios  como  el  de  Co- 
varrubias  (que  está  sometido  á los  tribunales);  con 
jueces  municipales  entre  los  que  se  podían  contar 
criminales  como  el  de  Segura,  partido  de  Roa,  licen- 
ciado de  presidio,  que  había  sufrido  doce  años  de  con- 
dena en  Ceuta  por  robo  en  cuadrilla,  cuyo  hecho  de- 
nuncié yo  cuando  estaba  al  frente  del  periódico  El 
país,  denuncia  que  no  füé  atendida,  continuando  esc 
juez  en  su  puesto;  con  estos  elementos,  con  ésta  or- 
ganización, con  esta  administración  me  he  presenta- 
do, he  luchado,  y el  partido  liberal  conservador  me 
ha  traído  al  Congreso, 

Díganme  los  Sres,  Diputados  qué  coacciones  se  han 
podido  cometer:  díganme  qué  violencias  se  han  po- 
dido llevar  á cabo. 

Se  ha  separado  al  alcalde  de  Aranda,  es  cierto. 
¿Cómo  se  le  ha  separado?  ¿Cuáles  han  sido  las  causas 
que  han  mediado  para  su  separación?  Pues  se  le  ha 
separado  por  causas  ajenas  completamente  á la  cues- 
tión electoral;  se  le  ha  separado  cuando  yo  tenia  la  se- 
guridad (y  el  Sr,  Arias  io  sabe  muy  bien)  de  quo  no 
había  de  tener  contrincante,  y se  le  ha  separado  en 
virtud  de  un  expediente  formado  por  el  descuido,  por 
la  negligencia,  por  el  abandono  en  que  tenia  la  admi- 
nistración del  hospital  de  los  Santos  Beyes,  del  cual 
era  patrono;  se  le  ha  separado  á instancia  de  la  Junta 
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provincial  de  beneficencia,  que  propuso  su  suspen- 
;i0Di  y,  Sres.  Diputados,  ¿os  admira  la  separación  de 
na  alcalde  de  cabeza  de  partido?  Pues  yo  no  hubiera 
tenido  inconveniente  en  separarlos  á todos  los  que  re- 
únen tal  circunstancia,  con  la  ley  en  la  mano.  El  nom- 
bramiento de  alcaldes  en  las  cabezas  de  partido  per- 
tenece al  Rey;  el  Gobierno  anterior  no  quiso  hacer  uso 
de  esto  derecho,  y encomendó  esta  facultad  á los  Ayun- 
tamientos en  la  mayor  parte  de  los  pueblos;  pero  lúe- 

el  Gobierno  actual  pudo  reivindicar  esta  facultad, 
v hubiera  estado  en  su  perfecto  lugar  separándolos  á 
todos  por*  un  decreto,  sin  que  nadie  viniera  á acusar- 
le por  ello.- 

Pues  esta  es  la  única  coacción,  este  es  el  único 
acto  ele  violencia  que  se  ha  llevado  á cabo  en  un  dis- 
trito en  donde  hay  57  pueblos,  en  un  distrito  donde 
hay  alcaldes  marronianos , donde  los  jueces  municipa- 
les, como  el  de  So  tillo,  Villalbo  y otros  muchos,  iban 
de  pueblo  en  pueblo  con  las  protestas  para  que  firma- 
ran á favor  de  ios  interventores  del  Sr.  Arias,  y lia- 
maban  á los  electores  á sus  casas,  haciéndoles  firmar 
bajo  cualquier  pretexto.  Si  esto  es  haber  coacciones, 
haber  violencias,  si  esta  os  un  acta  que  debáis  decla- 
rar grave,  no  sé  qué  serán  las  demás. 

Un  caigo  se  me  hace  también:  que  el  partido  car- 
lista me  ha  ayudado,  que  el  partido  carlista  ha  veni- 
do á depositar  sus  sufragios  en  mi  favor.  No  es  cier- 
to. Señores  Diputados,  este  no  es  un  cargo  sério.  Si 
he  tenido  la  suerte  de  tener  simpatías  con  algunos 
electores  que  no  profesan  los  ideales  del  partido  con- 
servador y simpatizaron  en  otro  tiempo  con  la  causa 
carlista,  si  he  tenido  esta  suerte,  ¿es  culpa  mía?  ¿Pue- 
de hacérseme  un  cargo  de  esto?  ¿No  son  oledores?  ¿De- 
bía yo  rechazarlos?  Pues  más  de  una  vez  han  sido  bus- 
cados por  mi  contrincante,  más  de  una  vez  ha  tratado 
de  llevarse  sus  sufragios,  más  de  una  vez,  tanto  en 
1881  como  en  esta  elección,  buscó  al  partido  carlista 
para  que  le  ayudara.  Díganlo  los  esfuerzos  de  D.  To- 
más Butrón,  que  tal  se  titula,  y ios  que  sus  amigos  de 
Gu miel  de  Izan  han  hecho  para  vencerme.  Díganlo  los 
comunicados  que  vieron  la  luz  en  un  periódico  repu- 
blicano de  Anuida  de  Duero,  La  Bandera  Tricolor , en 
los  cuales  eligimos  electores  que  se  decían  ser  verda- 
deros carlistas  aconsejaban  á sus  amigos  que  no  de- 
bían volar  mi  candidatura,  y se  les  llamaba  á la  lucha 
en  contra  mia,  teniendo  por  única  bandera  hacerme 
la  guerra,  y raciocinando  que  un  conservador  era  el 
que  mayor  daño  les  podia  hacer,  por  lo  cual  debían 
votar  mejor  á un  candidato  de  oposición. 

Sin  embargo,  yo  he  tenido  la  suerte  de  que  algu- 
nas individualidades  de  los  que  pertenecieron  ó per- 
tenecen á aquel  partido,  pues  yo  no  les  he  pregunta- 
do sus  opiniones,  y ellos  bien  saben  las  mías,  han  ve- 
nido á votarme.  ¿Es  que  modifican  sus  creencias,  ó 
siguen  con  ellas?  No  me  toca  averiguarlo.  Admito  su 
sufragio  como  el  de  hombres  honrados  y amigos  que 
me  ayudan  á triunfar,  y no  les  pregunto  cuál  es  su 
política:  pero  que  el  partido  carlista  colectivamente 
me  hubiera  venido  á votar,  no  es  exacto,  ni  yo  lo  hu- 
biera admitido  si  como  tal  partido  lo  hubiera  hecho. 
Paos  qué,  por  haber  pertenecido  á aquel  partido,  ¿hay 
que  expulsarlos  de  todas  partes?  ¿No  se  puede  emplear 
en  un  servicio  municipal  á un  hombre,  siendo  honra- 
do, digno  y reuniendo  las  condiciones  que  marca  la 
ley,  porque  haya  pertenecido  á este  ó al  otro  partido? 
¿Es  esto  sério? 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  voy  á 


ocuparme  dé  dos  hechos  concretos  acaecidos  en  la  elec 
clon  de  Áranda  de  Duero:  estos  son  el  nombramiento 
de  interventores  y lo  ocurrido  en  la  Mesa  de  Milagros. 
El  nombramiento  de  interventores  verificado  por  la 
Junta  general  de  escrutinio  no  ofreció  dificultad  algu- 
na, y en  prueba  de  ello  que  solo  una  protesta  aparece 
en  él,  y esa  protesta  está  hecha  á instancia  mia,  pues- 
to que  yo  dirigí  la  palabra  á la  Comisión  porque  creia 
que  había  faltado  á su  deber  admitiendo  18  firmas  de 
personas  que  no  eran  electores,  pues  no  estaban  en  el 
censo,  y mis  amigos,  los  que  representaban  mis  inte- 
reses, la  propusieron;  y fuera  de  esto,  todos  los  demás 
actos  se  llevaron  á cabo  sin  que  nadie,  absolutamente 
nadie  protestara.  Vino  la  designación  de  intervento- 
res de  Gumíel  de  Izan,  pueblo  el  más  carlista  de  toda 
la  ribera,  y sin  embargo,  hemos  tenido  igual  número 
de  votos.  Vino  el  nombramiento  de  interventores  de 
Gumíel  de  Izan,  y yo  presenté  dos  pliegos,  uno  con 
52  firmas  y otro  con  34,  total  86  firmas,  y 86  firmas 
presentó  también  mi  contrincante;  pero  ful  más  hábil, 
las  escribió  sin  duda  mejor  que  mis  amigos,  y resul- 
taron dos  pliegos  exactamente  iguales  en  firmas.  Se 
hizo  el  escrutinio  de  esos  pliegos,  y después  la  procla- 
mación de  interventores,  y el  juez  proclamó  á los 
nombrados,  y no  fué  como  dice  S.  S.,  sino  qne  leyó 
sus  nombres  en  alta  voz,  preguntando  á los  de  la  Co- 
misión del  censo  sí  estaban  conformes,  á lo  cual  con- 
testaron que  sí.  Hecha  en  esta  forma,  bien  sea  por  una 
equivocación,  bien  porque  se  tomara  una  lista  por 
otra,  pero  de  ninguna  manera  con  intención  aviesa  y 
dañina,  pues  de  haber  tenido  este  móvil,  no  hubiera 
sido  en  la  Mesa  de  Gumíel  de  Izan  donde  se  hubiera 
llevado  á cabo,  puesto  que  allí  tenía  garantido  mi  de- 
recho por  la  gran  fuerza  de  electores  que  tenia,  sino 
que  se  hubiera  hecho  en  otra,  el  juez  hizo  la  procla- 
mación y mandó  los  oficios  á los  interventores  procla- 
mados. Pasaron  los  tres  dias,  y ese  juez  que  ha  me- 
recido tan  duros  cargos  por  parte  de  S.  S.;  ese  juez, 
que  aquí  digo  solemnemente  no  tiene  ninguna  clase 
de  relación  política  conmigo,  que  yo  me  opuse  á que 
fuera  al  distrito  de  Aranda  de  Duero,  para  el  que  fué 
nombrado  en  tiempo  del  Gobierno  izquierdista,  y que 
ha  ido,  por  consiguiente,  contra  mi  deseo,  ese  juez 
quiso  enmendar  su  error:  creyó  que  había  habido  una 
equivocación,  y quiso  reunir  á la  Comisión  del  censo 
electoral  para  rectificarla.  Al  saber  yo  esto,  me  pre- 
senté en  el  local  donde  tenia  por  costumbre  reunirse, 
y les  manifesté  que  estaba  dispuesto  á levantar  un 
acta  y demostrar  que  faltaban  completamente  á la  ley 
sí  constituan  una  segunda  reunión  de  la  Comisión  del 
censo,  que  quedan  completamente  terminadas  sus  fun- 
ciones en  el  momento  de  acabar  el  escrutinio  general 
de  interventores.  Les  impuso  sin  duda  mi  actitud,  y 
dejaron  la  cosa  en  tal  estado,  quedando  conformes  en 
que  no  se  hiciera  rectificación  alguna. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  en  upa  secccion 
donde  las  fuerzas  estaban  iguales,  donde  las  firmas 
que  presentó  mi  contrincante  fueron  en  igual  núme- 
ro que  las  mías,  como  á pesar  de  eso  el  resultado  de 
la  elección  fué  todavía  más  favorable  á él,  porque  de 
86  firmas  que  tuvo  ganó  hasta  91  votos,  y yo  con 
86  firmas  gané  dos  votos.  Véase,  pues,  si  ha  podido 
influir  en  algo  en  el  resultado  de  la  elección  dei  dis- 
trito de  Aranda  de  Duero  el  que  en  la  sección  de  Ga- 
rniel de  Izan  haya  habido  esta  equivocación  en  la  pro- 
clamación de  interventores. 

Vamos  á la  sección  de  Milagros.  ¿Qué  sucedió  en 
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esta  sección?  Si  alguna  responsabilidad  hay  en  lo  que 
sucedió  allí,  es  mia,  pues  yo  fui  el  que  aconsejó  á la 
Mesa  hacer  lo  que  lüzo,  y lo  aconsejé  inspirado  en 
el  cumplimiento  de  la  ley,  porque  si  allí  aparecían  18 
electores  que  estaban  dispuestos  á votar  en  favor  del 
Sr.  Arias,  había  otros  muchos  en  el  mismo  caso  que 
estaban  dispuestos  á votar  por  mí. 

Tenemos  aquí  el  art.  14  de  la  ley  electoral,  que 
dice  así: 

(fSolo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elección  de 
Diputados  á Cortes  los  que  estuvieren  inscritos  como 
electores  en  las  listas  del  ceuso  electoral  vigente  al 
tiempo  de  hacerse  la  elección*» 

¿Cuál  es  el  censo  electoral  vigente?  ¿Es  el  que  apa- 
rece en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  que  puede 
ser  alterado  por  un  cajista  ó en  virtud  de  una  orden 
del  gobernador,  ó es  el  censo  original  firmado  y sella- 
do por  los  individuos  de  la  Comisión  del  censo,  y del 
cual  se  manda  una  certificación  firmada  por  el  presi- 
dente á cada  una  de  las  secciones?  Si  la  Junta  del  cen- 
so, por  descuido,  por  mala  fe  ó por  cualquier  otro  mó- 
vil, quita  del  censo  la  mitad  de  los  electores  y manda 
á la  cabeza  de  una  sección  un  certificado  en  que  cons- 
te el  número  de  eiec torés  que  tienen  derecho  á votar, 
la  Mesa  de  esa  sección  está  obligada  á servirse  de  ese 
certificado  y no  á atender  á lo  que  conste  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia.  En  el  caso  presente,  ¿qué 
ha  hecho  la  Mesa  de  Milagros?  Cumplir  lo  que  pre- 
ceptúa el  art.  14  déla  ley.  Allí  se  han  presentado 
unos  señores  diciendo  ser  electores,  se  ha  cogido  el 
libro  del  censo  electoral*  se  ha  visto  que  no  estaban 
en  él,  y se  les  ha  negado  el  derecho  de  votar.  La  Mesa 
ha  cumplido  con  su  deber. 

Pero  dice  S,  S,:  la  Comisión  es  el  juez  competen- 
te en  esta  materia;  la  Mesa  ha  enmendado  el  juicio  de 
la  Comisión.  No  es  esó:  la  Comisión  podrá  tener  su 
criterio,  podrá  haber  mirado  la  cuestión  bajo  otro 
punto  de  vista,  podrá  haber  estado  obcecada;  pero  la 
Mesa  es  la  que  decide  por  mayoría  estas  cuestiones,  y 
de  su  decisión  no  hay  apelación*  Pues  si  la  Mesa  tie- 
ne ese  perfecto  derecho;  si  aquella  Mesa  habla  sido 
elegida  teniendo  en  cuenta  para  su  elección  las  firmas 
de  esos  19  electores;  y si  á pesar  de  todo  en  ella  te- 
man mayoría  mis  amigos  é intervención  los  del  señor 
Arias,  y resolvió  el  caso  interpretando  fielmente  la 
lev,  no  se  le  puede  exigir  responsabilidad  alguna;  la 
elección  vérificada  en  aquel  pueblo  es  completamen- 
te legal.. 

Yo,  Sres.  Diputados,  siento  haberos  molestado:  sí 
fuera  á extenderme  en  consideraciones  sobre  todo  lo 
ocurrido  en  la  elección  de  Aranda  de  Duero,  y sí  fue- 
ra á poner  de  manifiesto  la  situación  política  en  que 
se  encuentra  aquel  país,  tendría  para  largo  rato.  Se 
ha  hablado  aquí  de  la  cuestión  de  suspensiones  de 
Ayuntamientos,  y en  la  provincia  de  Burgos  las  sus- 
pensiones de  Ayuntamientos  se  imponen,  son  absoluta- 
mente indispensables,  y no  podrá  menos  de  hacerse, 
porque  en  la  mayor  parte  de  ellos  no  había  adminis- 
tración, ni  había  justicia,  ni  había  moralidad.  El  Go- 
bierno del  partido  liberal-conservador*  que  se  precia 
de  llevar  á todas  las  esferas  del  poder  la  moralidad 
más  estricta,  y que  se  precia  de  regularizar  la  admi- 
nistración, no  podía  consentir  que  en  la  provincia  de 
Burgos  continúe  una  administración  tan  escandalosa 
como  la  que  había,  la  cual  continúa  siendo  tan  abu- 
siva en  muchos  Municipios. 

Suplico  me  dispenséis  por  haber  molestado  tanto 


tiempo  vuestra  atención,  y á la  justicia  del  Congreso 
entrego  mi  acta* 

El  Sr*  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  AGUILERA:  Yo  no  puedo  ménos  de  estar 
agradecidísimo  á los  señores  que  han  tenido  la  bon- 
dad de  levantarse  á impugnar  el  voto  particular;  por- 
que cuando  se  ha  levantado  el  Sr.  Car  baile  da,  no  ha 
hecho  más  que  confirmar  la  exactitud  de  los  cargos 
gravísimos  que  yo  expuse,  y cuando  se  ha  levantado 
ei  Sr.  Rerdugo*  tampoco  ha  hecho  más  que  confirmar 
que  es  de  todo  punto  exacto  que  apoyaron  á S*  S.  to. 
dos  ios  carlistas  del  distrito,  y que  á cambio  de  sus 
favores  S*  S*  les  entregó  la  influencia  oficial.  [El 
ñor  Berdugo  pide  la  palabra.)  De  manera  que  estoy 
muy  agradecido  á mis  impugnadores. 

. Respecto  de  los  hechos  en  cuyo  examen  ha  entra- 
do el  Sr.  Rerdugo,  rectificaré  lo  expuesto  acerca  déla 
conducta  que  siguió  la  Mesa  de  Milagros* 

Dice  el  Sr.  Rerdugo:  todo  el  que  lea  el  art.  14  de 
la  ley  electoral,  verá  que  solo  tienen  derecho  á v tai 
aquellos  ciudadanos  que  están  inscritos  en  el  censo 
electoral*  Es  verdad,  y ya  lo  sabía  yo  sin  necesidad 
de  que  el  Sr.  Rerdugo  se  molestase  en  recordarlo;  pero 
también  es  verdad,  y tampoco  necesito  recordárselo 
al  Sr*  Rerdugo,  que  el  art*  59  nos  dice  cuál  es  el  cen- 
so electoral,  y nos  indica  que  el  censo  electoral  se  pu* 
blica  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  y por  tanto, 
cuando  necesitamos  descubrir  cuál  es  el  censo,  tene- 
mos que  ir  al  Boletín  oficial,  y lo  que  el  Boletín  oficial 
diga  es  lo  que  debemos  respetar,  y no  otra  cosa. 

Decia  el  Sr.  Rerdugo  que  en  cierto  modo  se  había 
obrado  bien  al  suspender  al  alcalde  de  Miranda,  y pa- 
recía como  que  S.  S.  tenia  cierto  remordimiento  y 
cierto  disgusto  porque  no  se  había  suspendido  á toda 
la  corporación  municipal.  Ya  lo  creo:  S.  S.  hubiera 
hecho  entonces  la  elección  con  ménos  trabajo  que  la 
lia  hecho  ahora.  Guarde  S.  S.  ese  propósito  para  otra 
vez,  porque  entonces  el  Sr.  Arias  no  podrá  tener  la 
votación  que  ahora  ha  tenido. 

Hablaba  también  S.  S*  do  Ayuntamientos  falsa- 
rios, como  el  de  Covarrubias;  y me  extraña  esto  en  el 
Sr.  Rerdugo,  porque  síu  ser  yo  de  aquel  país,  tengo 
que  recordar  á S.  S.  que  Covarrubias  no  pertenece  al 
distrito  de  Aranda  de  Duero,  sino  ai  de  Salas  de  los 
Infantes. 

Para  terminar  mi  rectificación,  debo  recoger  la 
indicación  que  hacia  S*  S.  diciendo  que  había  jueces 
municipales  que  debían  estar  en  presidio;  manifesta- 
ción que  creo  no  le  habrán  de  agradecer  mucho  los 
electores  del  distrito  de  Aranda  de  Duero, 

El  Sr.  RERDUGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  RERDUGO:  Sin  duda  el  Sr.  Aguilera  no 
me  lia  comprendido,  ó yo  me  habré  equivocado.  Me 
he  referido  al  Ayuntamiento  de  Covarrubias,  hablan- 
do de  ía  situación  general  de  la  provincia  de  Burgos. 

Si  quiere  S.  S.  saber  por  qué  está  procesado,  tam- 
bién se  lo  puedo  decir;  por  un  hecho  escandaloso. 

Se  verificó  el  sorteo  de  la  quinta;  sacó  un  mozo 
el  núm.  17;  se  apuntó  ese  mozo,  que  no  era  muy  ami- 
go del  alcaide  ni  de  los  que  presidían  el  sorteo;  pa- 
saron tres  ó cuatro  números,  sacó  otro  mozo  el  nú- 
mero 7;  pero  como  era  amigo  del  alcalde,  ei  alcalde 
dijo  que  había  una  equivocación;  que  este  mozo  La- 
bia sacado  el  núm.  17,  y el  otro  el  núm*  7. 
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Ko  lis  dicho  que  los  jueces  municipales  debían 
ta r procesados;  he  dicho  que  ha  habido  jueces  nom- 
¿raclos  en  tiempo  de  la  Administración  íusíonista  que 
habían  estado  procesados,  que  eran  licenciados  de 
presidio  por  el  delito  de  robo  en  cuadrilla;  y he  cita- 
lio  ono,  el  de  Sequera  de  Roa. 

Con  respecto  al  modo  de  adquirir  y perder  el  de- 
lecho  electoral  conforme  á los  artículos  59  y 60  de 
la  ley,  en  ellos  se  establece  la  manera. 

Dice  S.  a que  los  Boletines  son  el  verdadero  censo- 
Cuando  los  Boletines  confrontan  con  el  censo  original. 
La  Conhsíon  inspectora  del  censo  tiene  obligación  de 
llevar  un  libro,  y S.  S.  debe  saberlo  muy  bien,  sella- 
do en  todas  sus  hoj^s,  y al  filial  firmado  por  todos  los 
individuos  de  la. Junta;  por  consiguiente,  al  original 
deben  referirse  los  Boletines,  que  no  son  más  que  una 
copia  de  los  libros  del  censo.  Ya  he  dicho  que  como 
no  estaban  esos  19  electores  en  el  censo  original, 
tampoco  existían  en  el  Boletín;  pero  después  de  pasa- 
dos todos  los  términos  que  la  ley  señala  para  hacer 
las  rectificaciones,  se  echó  de  ver,  sin  duda,  que  fal- 
taban esos  19  electores,  y vino  un  BoletincUo  extraor- 
dinario en  que  se  publicaban;  pero  no  confrontó  con 
el  censo  original,  y cuando  los  Boletines  dicen  una 
cosa  que  no  es  verdad,  no  deben  hacer  fe. 

Voy  á terminar  mi  rectificación  con  dos  palabras. 

Seguís  la  teoría  del  Sr.  Aguilera,  parece  que  hay 
que  hacer  dos  clases  de  electores:  electores  de  un 
partido  político  que  agraden  áS.  S.,  que  tengan  voto, 
y electores  que  no  le  agraden  y no  le  deban  tener. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yo  no  tengo  semejante  teo- 
ría, ni  la  he  tenido  nunca;  yo  cuco  que  todos  los  elec- 
tores. sin  necesidad  de  que  se  inquieran  sus  opiniones 
políticas,  pueden  reclamar  el  voto. 

Lo  que  no  me  parece  bien  es  que  se  entregue  la 
influencia  oficial  á los  carlistas,  y que  eso  se  haga 
solo  por  salir  adelante  en  las  elecciones.  No  me  pare- 
re  muy  oportuno  que  esa  influencia  se  entregue  á los 
enemigos  de  la  libertad  y del  Trono,  para  favorecer  á 
un  candidato;  eso  no  debo  hacerse  por  los  que  so  di- 
cen amigos  déla  libertad  y del  Trono. 

El  Sr.  BERDUGO;  Mientras  eso  no  se  pruebe,  es 
lo  mismo  que  si  no  se  dijera.  Guando  S.  S.  demuestre 
que  la  influencia  que  yo  tengo  en  el  distrito  la  he 
depositado  en  los  enemigos  del  Trono,  seré  un  culpa- 
ble; mientras  no  lo  demuestre,  S,  S.  no  tiene  derecho 
á lanzarme  esa  acusación  en  la  Cámara,  que  yo  recha- 
zo. Si  fuéramos  á hablar,  enemigos  más  tenaces  del 
Traite  son  los  republicanos,  y alguna  afinidad  hay  en- 
tre ellos  y los  que  han  defendido  la  candidatura  de 
mí  contrincante,  que  no  hace  mucho,  juntos  sostenían 
los  mismos  ideales. 

El  Si\  AGUILERA:  Pido  la  palabra.  [Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  AGUILERA:  Las  últimas  palabras  del  se- 
ñor Berdugo  me  obligan  á molestar  vuestra  atención. 

No  sé  qué  ha  querido  decir  S,  S.  con  sus  últimas 
palabras;  lo  que  yo  habla  dicho,  bien  claro  estaba;  po- 
día S,  S.,  sin  reticencias  que  yo  rechazo,  hablar  con 
la  misma  claridad,  que  yo  ejemplo  le  he  dado.» 

Leitlo  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  con  sideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dictamen. » 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Berdugo  y Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa 
do  el  Sr.  Berdugo  y Ortiz. 


El  Sr.  GAMA  SO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  G AMAZO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar un  documento  que  acredita  que  contra  la  afir- 
mación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y sin  duda 
con  gran  sorpresa  suya,  también  resucitan  los  muer- 
tos en  gran  número  para  votar  candidatos  ministeria- 
les, como  entre  otras  actas  ha  sucedido  en  alguna  sec- 
ción del  distrito  de  Santiago:  y pido  a la  Mesa  se  sir- 
va pasar  este  documento  al  acta  de  su  razón,  ó que  lo 
remita  á la  Comisión,  en  cuyo  poder  está  el  acta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasará  á la  Comisión  de  actas. 


Se  maridó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial num.  409,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Pablo 
García  de  Zúfiiga  y López,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Yillacarrillo,  provincia  de  Jaén. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Bros.  Diputados,  los  documentos  que  en  la  misma  se 
refieren: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Eternos,  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á ese  Cuerpo  Gole- 
gislador  los  antecedentes  que  ofrecí  al  Diputado  se- 
ñor D.  Venancio  González,  referentes  á las  suspensio- 
nes de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales 
que  se  han  acordado  por  este  Gobierno  ó sus  delega- 
dos antes  de  las  últimas  elecciones  de  Senadores  y 
Diputados;  de  las  dimisiones  que  durante  el  mismo 
período  lian  tenido  lugar  en  dichas  corporaciones,  y 
de  las  multas  que  les  han  impuesto  los  gobernado- 
res. Cada  provincia  lleva  una  hoja  en  que  con  expre- 
sión de  pueblos  se  detalla  lo  que  en  cada  una  ha  su- 
cedido respecto  á multas,  suspensiones  y dimisiones, 
y otra  hoja  de  resumen  para  que  á un  golpe  de  vista 
pueda  apreciarse. 

En  la  misma  forma,  y cumpliendo  con  el  ofrecí- 
miendo  que  Mee  á dicho  Sr.  Diputado,  remito  los  an- 
tecedentes de  las  suspensiones , dimisiones  y multas 
gubernativas  que  se  acordaron  ó se  impusieron  en  el 
año  IBS!  por  el  Gobierno  ó sus  delegados  contra  di- 
chas corporaciones  y con  ocasión  de  las  elecciones 
generales  de  Diputados  y Senadores  que  se  realizaron 
en  dicho  ano. 

Y remito,  por  último,  dos  estados  resumen  en  que 
se  comprende  lo  hecho  en  las  49  provincias,  corres- 
pondientes á cada  uno  de  dichos  períodos. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de 
Junio  de  1884.=Francisco  Romero  Robledo.  ^Exce- 
lentísimos Sres.  Secretarlos  del  Congreso  de  ios  Di- 
putados.» 
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3 DE  JUNIO  DE  1884, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  díe- 
támen: 

«La  Comisión1  de  acias  ha  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á confirmación;  y si  bien 
contienen  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resulta- 

Números,  APELLIDOS  Y NOMBRES* 


do  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y 
admitir  como  Diputados  á los  electos,  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda, 

DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


3 47  Nuííez  Granés  (D.  Carlos), ,,,«** Renavente* Zamora. 

406  Despujols  ( D . Eulogio),  Conde  de  Caspe Aguadüla * . . . Puerto-Rico 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  i 8 84. =Lorenzo  Domínguez,  presid ente. =Félix  González  Carhalleda 
Indalecio  Abril  y Leon.= Antonio  Gamaclio  del  Rivero.—  Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Gelcdonio  Miguel 
Gómez. = Francisco  Fernandez  Henestrosa.= Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana:  discusión  de  dictámenes  de  actas.  Se  levanta  la  sesión,» 
Eran  las  seis  y cuarto. 


SU.  CONDE  DE  TOIíENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JUNIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cuarto. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríoi\=Se  leen  igual- 
mente, y quedan  sobre  la  mesa,  varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. =Or.deíí  del  día.:  discusión 
de  los  dictámenes  de  actas  que  ayer  quedaron  sobre  la  mesa.=Se  lee  y aprueba  sin  debate  el  relativo 
al  distrito  de  Cartagena,  y son  admitidos  y proclamados  diputados  ios  Sres.  Figuera  Silvela  y Fedre- 
lee  el  dictamen  referente  al  acta  de  Vülarcayo  y admisión  del  Sr.  Alvares  Guíjar  ro.=Dis cusion : 
discurso  del  Sr*  Azcárraga  en  contra, =Del  Sr.  Alvares  Guijarro,  como  Interesado,  en  pro.  = Del  señor 
Morenas,  de  la  Comisión. ^Rectifica  el  Sr.  Azcárraga,  y sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  y queda 
admitido  Diputado  el  Sr,  Alvares  Guijarro,=  Dáse  lectura  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  partieul  r 
acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Benavente.=Diseusion  del  dictamen  relativo  al  acta  de  Cartagena 
y admisión  del  Sr.  Togore-t  y Fábregues.=  Discurso  del  Sr.  ViUamieva  y Gomes  en  contra.=Del  señor 
Togores,  como  interesado.=Bel  Sr.  Fernandez  Henestrosa,  de  la  Comísion,=Rectiñ|an  los  í3res.  Villa- 
nueva  y Togores,  y sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Togores  y Fábregues.=Dis cusion  del  voto  particular  del  Sr.  Maura  acerca  del  acta  del  distrito  de  B ena- 
ve até* =D i scur so  del  Sr.  Martin  Dunas,  de  la  Comisión,  en  contra. =Del  Sr.  Maura,  como  autor  del  voto 
' particular,=Rect  ideación  del  Sr.  Martin  Dunas.=Discurso  del  Sr.  2íuñez  Granes,  como  ínter esado.= 
Alusión,  personal  del  Sr.  Reina.  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Maura,  ITuñez  Granes,  Reina  y Martin 
Lunasíj=^'o  se  toma  en  consideración  el  voto  en  votación  nominal, =Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen 
y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Carlos  Nuñez  Granes. =Se  suspende  esta  discusí on.= 
Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Batanero  (D.  Antonio). = A la  misma 
paaa  un  documento  presentado  por  el  Sr.  Azcárraga,  relativo  al  acta  de  La  Seo  de  XJrgel.^Orden  del 
d;a  para  mañana : el  dictamen  que  ha  quedado  pendiente  y el  presentado  en  la  sesión  de  hoy,  — Se 
levanta  la  sesión  a las  siete  y cuarto. 


Be  abrió  á la  lina  y cuarto,  y leída  el  A cía  de  la 
(Ulterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mésa  los  dictáme- 
nes que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  distri- 
to de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  provincia  de  la  Go- 
ruiia.  y si  bien  contiene  protestas,  no  afectan  á la 
valide?,  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 


va-aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Domingo  Caramés  y Gar- 
cía, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  uo  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  -Jimio  de  1SS4.=L0“ 
mizo  Domínguez,  presidente.=Félix  González  Carha- 
ILeda.  = Indalecio  Abril  y León.  = Francisco  Rodrí- 
guez cLol  Rey.  = Francisco  Fernandez  llenes tr osa.  = 
Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = Antonio  Gamacho  del 
Rivera,  = Justo  Martin  Lunas,  secretario. 
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4 DE  JUNIO  DE  1884. 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Padrón  ¡ provincia  de  la  Corana;  y si  Lien  con- 
tiene protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  ib  José  Ber mudez  de  la  Puente,  que  há  presenta- 
do su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1884.  —Lo- 
renzo Domínguez,  presiden te.=Luis  Felipe  Aguile- 
i a.=Juan  Monttlla,=Indaleclo  Abril  y Léon.=Péiix 
González  Carbalieda.=Ricardo  Morenas  de  Tejadas 
Francisco  Rodríguez  del  Rey. = Justo  Martin  Limas, 
secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Matanzas,  provincia  del  mismo  nombre;  y si 
bien  contiene  protestas,  no  afectan  á la  validez  y re- 
sultado de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito al  Si\  1).  Manuel  Dea,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  !SS4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente,  = Félix  González  Gar- 
halleda,=Luis  Sánchez  Arj  opa, = Antonio  Garnacha 
del  RÍvero.=Antonio  Maura.=Francisco  Rodríguez 
del  Rey.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.=José  María 
Gelle nielo. =Fr ancisco  Fernandez  Henestrosa. 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Yiilacamllo,  provincia  de  Jaén,  y no  conte- 
niendo protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  ál  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  *pór  el  referido  distrito  al  se- 
ñor D.  Pablo  García  de  Zúñiga  y López,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Jimio  de  1884.— Lo- 
renzo Domínguez,  presidente.  = Antonio  Maura.  = 
Francisco  Rodríguez  del  Rey.=José  María  Cellcmé- 
lo.=Luis  Sánchez  Arjona.= Antonio  Gainacho  del  Ri- 
vero.=Félix  González  CarbalIeda.=Rícardo  Morenas 
de  Tej  a d a. = Fr  an  cisco  Fernandez  llenes  Rosa.» 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Gomisiou  de  actas.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  números 
286  y 322,  distrito  de  Cartagena,  provincia  de  Mur- 
cia, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados,  (que- 
dando admitidos  Diputados  los  Sres.  Fi güera  Stlvela 
y Fedreño, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres,  Figuera  y Pedreno, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  núm  221,  dis- 
trito de  Yillarcayo,  provincia  de  Burgos,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  él  Sr,  Alvarez  Guijar- 
ro, dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictamen, 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  lá  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  tomo 
la  palabra  por  tercera  vez  para  combatir  mi  acta,  y 
estoy  muy  lejos  de  creer  que  esta  tercera  sea  la  ven* 
cida,  porque,  á la  verdad,  la  Comisión  de  actas  tiene 
ía  manga  tan  ancha,  que  por  ella  pasan  brazos  y cuer- 
pos de  delito,  y porque  además  debo  decir  con  leal- 
tad que  esta  acta  de  Yillarcayo  no  es  tan  grave  como 
las  otras  que  he  combatido  anteriormente.  De  mane- 
ra que  lo  que  puede  suceder  es  que  no  vuelva  á in- 
tervenir en  esta  clase  de  discusiones,  porque  no  quiero 
predicar  en  desierto;  y á la  verdad  que  nada  hay  que 
se  parézca  más  á un  desierto  en  estos  momentos , qUG 
los  bancos  de  la  mayoría.  (Varios  Sres.  Diputados  de 
la  mayoría:  Y los  de  la  minoría.)  Y los  de  la  minoría. 
No  por  esto  parezca  que  vengo  aquí  á hacer  los  fune- 
rales ó tributar  honras  fúnebres  á mi  correligionario, 
como  suele  decir  la  mayoría.  No  me  gusta  la  sátira! 
y si  me  gustara,  recordaría  lo  que  decía  ayer  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Lacadena,  y es,  que  los  funerales  i 
que  asistimos  aquí,  son  los  funerales  de  la  ley  electo- 
ral; y aun  dejándome  llevar  de  los  atractivos  de  eslu 
figura,  hoy  afirmaría  yo  por  mi  parte  que  me  paro- 
ce  que  asistimos  al  entierro  del  Tribunal  de  Actas 
graves.  • 

Pero  no  es  esto,  no;  yo  vengo  aquí  á combatir  un 
acta  porque  la  considero  grave,  y quiero  aprovechar 
una  ocasión  tal  vez  ventajosa,  porque  todos  los  movi- 
mientos humanos  obedecen  á la  ley  de  acción  y reac- 
ción, y como  se  me  figura  que  con  el  acta  de  Marche- 
na  se  ha  llegado  al  período  álgido  en  la  longanimidad 
de  la  Comisión,  es  posible  que  ahora  éntre  en  un  pe- 
ríodo de  reacción,  y ese  es  el  que  yo  quiero  apro- 
vechar, 

Y vamos  al  grano,  como  vulgarmente  se  dice;  va- 
mos al  acta  de  Yillarcayo.  ¿Qué  es  un  acta  leve,  y qué 
es  un  acta  grave?  Según  el  Reglamento,  es  acta  leve 
aquella  que  no  ofrece  más  que  inolivos  ligeros  de  dis- 
gustan, y es  acta  grave  la  que  ofrece  dificultades  más 
graves  en  la  discusión.  Pues  bien;  yo  creo,  y conmi- 
go creerá  la  Comisión,  que  cuando  surge  un  inciden- 
te criminal  en  un  acta,  tiene  que  ofrecer  graves  difi- 
cultades en  su  discusión;  porque  aparte  de  la  capaci- 
dad de  los  elegidos,  creo  que  no  se  puede  hallar  otro 
punto  más  grave  de  discusión  que  la  presunción  de  la' 
existencia  de  un  delito.  Pues  bien,  este  es  el  caso  del 
acta  de  Yillarcayo. 

En  una  de  las  trece  secciones  que  componen  este 
distrito  electoral,  hay  una  protesta  que  voy  á leer,  y 
que  revela  desde  luego  la  presunción  de  un  acto  de 
falsedad.  Dice  así: 

<cEn  esta  sección  se  ha  consignado  la  protesta  si- 
guiente: Protesta  por  falta  de  legalidad  en  la  elec- 
ción de  esta  sección,  porque  habiendo  protestado  cu 
el  acto  de  aquella  el  elector  Francisco  Sainz  por  no 
haber  resultado  su  voto  y el  de  otros  amigos  á favor 
del  candidato  de  oposición  D.  Manuel  María  del  Va- 
lle, á quien  habían  votado  con  su  candidatura.  ,»  (Uti 
Sr.  Diputado , individuo  de  la  Comisión:  ¿Qué  sección?) 
La  sección  de  Merindad  de  Yaldeporres. 

La  protesta  consiste,  como  se  ve,  en  que  D,  Fran- 
cisco Sainz  manifiesta,  después  de  hecho  el  escruti  - 
nio, que  viene  á protestar  porque  no  ha  visto  salir  el 
nombre  del  Sr,  Yalle,  habiendo  él  emitido  su  voto  á 
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su  fav0-  y habiéndolo  hecho  también  otros  varios 
amibos  suyos.  En  esto  consiste  la  protesta. 

Hecha  la  protesta,  ¿qué  hace  el  presidente  de  la 
Mesa?  ¿Procede  á la  consignación  de  si  el  hecho  es 
verdad  ó no?  ¿Da  siquiera  alguna  explicación  sobre 
este  particular?  No.  ¿Qué  es  lo  que  hace?  Negarse  á 
admitir  la  protesta,  con  lo  cual  infringe  una  de  las 
disposiciones  de  la  ley  electoral,  y además  da  cuerpo 
á la  presunción  de  que  sea  verdad  que  ha  habido  una 
falsedad,  Y esta  falsedad,  según  parece,  ha  consistido 
m qllfí  ge  han  adjudicado  todos  los  votos  de  los  elec- 
tores presentados  á votar,  al  Sr.  Alvares  Guijarro,  in- 
clusos, según  parece;  los  que  votaron  al  Sr,  Talle, 

¿Creo  la  Comisión  que  esto,  que  indudablemente 
produce  una  presunción  de  falsificación,  no  merece 
que  sé  haga  alguna  averiguación  sobre  ello?  ¿No  cree 
que  merece  que  se  haga  sobre  esto  alguna  diligencia 
para  saber  si  realmente  ha  habido  esa  falsedad?  Pues 
con  esté  antecedente  resulta  que,  aunque  con  ménos 
motivo,  se  puede  presumir  también  que  en  otra  sec- 
ción se  adjudicaron  de  la  misma  manera  todos  los  vo- 
tos de  los  electores  que  se  presentaron  á votar,  al  se- 
ñor Alvarez  Guijarro,  á pesar  de  que  en  esa  otra  sec- 
cien  no  se  ha  consignado  protesta  alguna*  Porque 
aquí,  según  he  dicho,  el  número  de  electores  consjg- 
nado  en  las  listas  es  el  de  98,  y han  tomado  parte  en 
]a  elección  9 1 * 

bosque  yaconocemos  estas  diligencias  electorales, 
safemos  perfectamente  que  por  regla  general  nunca 
pueden  tomar  parte  en  una  elección  todos  los  electores 
contenidos  en  las  listas,  ni  aun  casi  todos,  porque  des- 
de  que  las  listas  se  forman  hasta  que  se  verifican  las 
elecciones,  trascurre  bastante  tiempo  para  que  mu- 
chos de  los  eii  ellas  contenidos  hayan  fallecido;  ocur- 
riendo también  que  hay  muchos  ausentes  de  su  dis- 
trito; y qué  hay  otros  que  aunque  no  estén  ausentes, 
por  razón  de  enfermedad,  por  razón  de  asuntos  pro- 
pios, ó por  otras  causas,  no  pueden  acudir  á la  cabeza 
de!  distrito  el  dia  de  la  elección.  De  manera  que,  cuan- 
do en  una  sección  donde  hay  100  electores,  por  ejem- 
plo, consignados  en  las  listas  electorales,  votan  no- 
venta y tantos,  se  presume  desde  luego  que  allí  ha 
podido  haber  algo  de  esto  que  se  llama  volcar  el  pu- 
chero; y aunque  ya  digo  que  en  esta  sección  cuarta, 
que  es  la  de  Mcríndad  de  Sotos-Cuevas,  no  aparece 
protesta  alguna,  sí  está  terminantemente  consignada 
en  la  sección  mim*  10,  ó sea  en  la  de  Merindad  de 
Válele  porras,  qpe  es  la  que  antes  lie  mencionado,  y 
sobre  cuyos  hechos  parece  que  la  Comisión  hace  caso 
omiso,  no  dándoles  importancia,  y esn  que  sabe  que 
un  acto  de  falsedad  de  esta  naturaleza  es  precí sámen- 
lo el  que  más  influye  en  la  validez  y Legitimidad  de 
una  elección. 

Hay  Incgo  en  la  sección  de  Talle  de  Yaldebesa- 
na  otra  protesta  de  bastante  importancia,  y que  á mi 
juicio,  unida  á las,  otras  dos,  aleja  toda  idea  de  que 
pueda  ser  léve  esta  acta.  Esa  protesta  se  hace  por  va- 
nas razones  ó conceptos.  Primero,  por  falta  de  legali- 
dad de  la  elección  de  esta  sección,  teniendo  en  cuen- 
to que  constituido  á las  ocho  de  la  mañana  en  el  co- 
legio el  interventor  nombrado,  IX  Saturnino  Fernan- 
dez del  Solar,  para  formar  parte  de  la  Mesa,  se  le  negó 
la  reclamación  que  hizo  con  ese  objeto,  y no  se  le 
quiso  dar  intervención  en  la  Mesa*  Esta  protesto,  tan 
cerca  de  esa  otra  que  acabo  de  indicar,  nos  hace  pre- 
sumir también  que  los  amigos  del  Sr.  Alvarez  Quijar- 
m se  propoáian  obrar  cou  la  misma  libertad  en  esa 


sección  que  en  las  otras,  toda  vez  que  no  querían  ad- 
mitir á los  interventores  que  representaban  al  señor 
Talle* 

Todas  son  protestas  del  mismo  género;  pero  en 
esa  protesta  de  que  me  voy  ocupando  hay  otro  punto 
que  sirve  de  fundamento  á la  misma.  Ese  nuevo  mo- 
tivo de  protesta  consiste  en  no  haberse  fijado  el 
edicto  determinado  por  la  ley,  en  quedehia  señalarse 
el  dia  y hora  de  la  elección,  y no  haber  estado  fijada 
la  lista  todo  el  tiempo  que  la  misma  prescribe* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿creéis  que  estos  son 
motivos  leves  de  discusión?  ¿No  es  necesario  para  juz- 
gar sobre  la  validez  de  esta  acta,  conocer  la  verdad  de 
estas  protestas  y comprobar  la  verdad  de  las  mismas? 

De  tal  manera  estamos  ya  acostumbrados  á las 
actas  de  suma  gravedad,  que  esto  que  por  otro  siste- 
ma distinto  del  que  estamos  siguiendo  debería  lla- 
mar la  atención  del  Congreso,  llega  á pasar  des- 
apercibido. 

Pero  si  bien  esta  acta,  con  todos  estos  tres  puntos 
que  be  tocado,  pudiera  parecer  leve,  comparada  con 
otras  muchas  que  han  pasado  antes,  no  puede  serlo  si 
se  compara  con  las  prescripciones  de  la  ley  electoral. 

Yo  rne  permito  dirigirme  á la  Comisión  y pregun- 
tarla: ¿no  creen  SS-  SS*  que  esto  puede  estar  com- 
prendido en  el  caso  de  que  trata  elart*  30  del  Regla- 
mento^ Dice  así  este  artículo: 

«Si  del  examen  de  un  acta  resultare  culpabilidad 
de  parte  de  la  Mesa  de  un  distrito  ó sección,  de  los 
electores  ó de  algún  funcionario  público,  la  Comisión 
liará  expresión  de  ello  en  el  dictamen  y se  pasará  el 
tanto  at  tribunal  competente  para  que  proceda  á la 
formación  de  causa.» 

¿Cree  la  Comisión  que  no  se  está  en  este  caso? 
¿Creen  SS*  SB.  que  no  hay  ilegalidad  en  este  acto  del 
presidente  de  la  Mesa,  por  virtud  del  cual  se  niega  á 
admitir  una  protesta?  (El  Sr.  Morenas:  No  debió  ad- 
mitirla.) Ya  me  dirá  B.  S.  después  por  qué  no  debió 
admitirla;  yo  creo  que  debió  admitixia,  como  deben 
admitirse  siempre;  y sobre,  todo  no  debe  olvidarse  que 
la  protesta  se  refiere  á un  acto  de  falsedad.  Y siendo 
esto  así,  ¿cómo  puede  juzgar  la  Comisión  de  la  ver- 
dad de  esa  denuncia?  Precisamente  el  Reglamento  pre- 
viene la  forma  en  que  se  debe  proceder  cuando  llegue 
este  caso,  y esa  forma  está  prescrita* en  el  arfe  2.9  del 
Reglamento,  que  dice  así: 

f<Si  la  Comisión,  para  dar  su  dictamen,  creyere  ne- 
cesaria la  práctica  de  algunas  diligencias,  lo  propon- 
drá al  Congreso*  » 

¿Propone  la  Comisión  algo  al  Congreso  para  acla- 
rar este  punto? 

Téngase  en  cuenta  que  todo  esto  recae  después  de 
los  preliminares  que  se  usan  en  esta  clase  de  eleccio- 
nes, después  de  quitar  á los  estanqueros  y carteros 
que  son  amigos  del  candidato  de  oposición,  para  sus- 
tituirlos con  otros  que  lo  sean  del  candidato  ministe- 
rial. y recae,  además,  sobre  dos  hechos  que  están  aquí 
consignados  y que  no  dejan  de  tener  igualmente  gra- 
vedad bajo  ci  punto  de  vista  de  las  coacciones  ejerci- 
das por  el  Gobierno  en  estas  elecciones. 

En  la  sección  de  Tillare  ayo  se  consigna  una  pro- 
testa por  la  presencia  de  un  delegado  del  gobernador, 
que  estuvo  presente  y sentado  al  lado  del  presidente  de  la 
Mesa,  ¿Qué  objeto  tiene  ese  delegado  del  gobernador, 
sentado  en  una  sección  en  el  acto  de  la  votación  al  lado 
del  presidente,  si  no  es  el  de  ejercer  coacción  á favor 
del  candidato  ministerial,  si  no  es  dar  á entender  que 
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el  Gobierno  por  su  parle  opina  que  aquel  es  el  candi- 
dato más  á propósito  para  los  intereses  del  distrito? 
Porque  no  será  para  ejercer  las  funciones  del  presi- 
dente de  la  Mesa,  como  según  parece  las  ha  ejerci- 
do en  otra  sección;  no  será  para  conservar  el  orden, 
porque  es  Lo  le  corresponde  al  presidente  de  la  Mesa,  y 
no  á ningún  otro  funcionario.  La  presencia  de  ese  de- 
legado en  aquel  sitio  no  puede  tener,  no,  otro  objeto 
más  qué  el  de  significar  á los  elec  tores,  al  alcalde  y á 
la  Mesa  que  el  protegido  del  Gobierno  es  el  candida 
Lo  ministerial;  y.  esto  que  tan  grave  es  por  la  influen- 
cia que  ejerce  en  una  elección,  lo  estamos  mirando 
con  la  mayor  indiferencia,  sin  duda  por  la  repetición 
con  que  el  hecho  se  ha  presentado.  Para  nú  es  indu- 
dable que  por  más  que  los  gobernadores  estén  auto- 
rizados para  nombrar  esta  clase  de  delegados,  yo  creo 
que  el  espíritu  de  la  ley  electoral  exige  que  no  se  use 
de  esta  facultad  en  esos  momentos,  y que  si  se  hace, 
no  sea  para  que  se  presenten  en  las  Mesas  de  los  co- 
legios. Porque  si  el  gobernador  cree  que  hay  temores 
de  que  se  altere  el  orden  público,  ¿para  qué  tiene  en- 
tonces al  oficial  de  la  Guardia  civil  y á ese  gran  nú- 
mero de  individuos  del  mismo  cuerpo  que  se  recon- 
centran en  las  cabezas  de  distrito  cuando  llegan  las 
elecciones?  ¿,Y  para  qué  tenia  á ese  mismo  alcalde, 
que  es  la  autoridad  local? 

Pero  no  sucede  esto  en  una  sola  sección,  y debo 
dar  pormenores  sobre  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Vi- 
llar cay  o,  porque  fundándose  precisamente  en  la  ley 
ele  toral  se  reclamó  por  los  electores  que  este  delega- 
do se  retirara,  y habiéndosele  manifestado  así  por  el 
presidente,  se  resistió  á su  autoridad  y í'ué  necesario 
pedir  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  para  que  se  reti- 
rara. 

Pues  bien;  este  hecho  ha  ocurrido  también  en  la 
sección  octava.  Aforados  de  Losa,  en  la  cual  se  con- 
signó también  la  protesta  de  «haberse  constituido  en 
la  Mesa  electoral,  al  lado  izquierdo  ele  la  presidencia, 
un  sujeto  desconocido,  ajeno  á la  sección,  que  mani- 
festó ser  delegado  del  señor  gobernador,  y lo  acreditó 
por  la  credencial  de  tal  nombramiento  que  entregó  al 
presidente. » 

Además  se  me  ha  dicho  que  ese  delegado  firmó 
el  acta  de  esa  sección,  que  fue  remitida  á la  Junta 
del  censo.  Tenemos,  pues,  aquí,  Sres.  Diputados,  dos 
incidentes  que  significan  una  coacción  abierta  y de- 
clarada contra  los  partidarios  de  la  candidatura  del 
Sr,  Valle. 

Creo,  por  tanto,  que  nos  hallamos  en  el  caso  de 
considerar  grave  esta  acta  y de  disponer  que  pase  al 
Tribunal  de  Actas  graves. 

Y no  he  de  entrar  en  otros  pormenores  que  apa- 
recen en  las  siete  protestas  que  se  han  consignado  en 
el  escrutinio  general,  porque  á mi  entender,  lo  ex- 
puesto es  bastante  para  clasificar  el  acta  cual  corres- 
ponde. Así,  pues,  yo  deseo  saber,  en  esta  acta  y en 
esta  nueva  vida  que  quisiera  yo  que  comenzara  hoy, 
cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión;  porque  á mí.  en 
vista  del  examen  que  he  hecho  del  acta,  lo  único  que 
se  me  ocurre  pedir  á la  Cámara  es  que  deseche  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

El  Sr.  ALVARE2I  GUIJARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  Dipu- 
tado electo. 

El  Sr;  ALVARES  GUIJARRO:  Señores  Diputa- 
dos, un  accidente  que  en  mi  familia  acaba  de  ocurrir 
en  esté  momento,  me  ha  impedido  tener  el  gusto  de 


oir  la  impugnación  que  el  Sr.  Azcárraga  se  ha  servi- 
do hacer  del  acta  de  Villarcayo.  Llego  en  este  mo- 
mento al  Congreso;  y por  tanto,  ya  que  no  pueda  con- 
testar á los  cargos  que  haya  formulado  S.  S.  contra  la 
pureza  y la  verdadera  legalidad  que  se  ha  observado 
en  todos  los  actos  de  la  elección,  aunque  la  impugna- 
ción ha  tenido  que  ser  muy  débil,  no  por  las  dotes 
que  adornan  á S.  S.,  sino  por  los  motivos  en  que  la 
tiene  que  haber  fundado,  voy  á explicar  á la  Cámara, 
para  que  los  conozca,  los  hechos  más  culminantes  y 
curiosos  de  líi -elección. 

No  he  de  hablar  do  los  antecedentes  con  que  yo 
me  presentaba  en  el  distrito  de  Yillarcayo.  A los  que 
no  los  conozcan  les  serán  indiferentes,  y .para  los  que 
los  conozcan,  esto  seria  una  redundancia. 

El  distrito  de  Yillarcayo  ha  dado  sus  sufragios 
por  espacio  de  cuarenta  y cuatro  años  á mi  difunto  é 
inolvidable  padre,  y con  estos  títulos  me  lie  presenta- 
do allí.  Solamente  una  véz,  en  el  año  188 i,  y por  me- 
dios que  yo  no  quiero  poner  en  conocimiento  de  ja 
Cámara,  vino  Diputado  por  aquel  distrito  la  persona 
que  le  ha  representado  en  las  últimas  Córtes,  la  cual, 
como  era  natural,  aspirando  á representarlo  de  nuevo 
si  acaso  el  partido  constitucional  presidia  otras  elec- 
ciones generales,  tuvo  la  precaución  de  preparar  con 
cariñoso  cuidado  los  materiales  necesarios  para  la 
elección,  constituyendo  los  Ayuntamientos  con  la  in- 
fluencia  que  en  ellos  pudo  introducir.  Así,  pues,  la 
mayor  parte  de  los  alcaldes  del  distrito  me  eran  ad- 
versos. El  juez  de  primera  instancia,  además  de  tener 
determinadas  ideas  políticas  y de  hacerlas  públicas, 
traduciéndolas  en  hechos  en  las  ultimas  elecciones, 
cosa  que  no  he  de  calificar  en  este  momento,  está 
unido  por  vínculos  de  parentesco  con  uno  dé  los  prin- 
cipales jefes  de  la  minoría  fusionista,  y debió  su  en- 
trada en  la  carrera  judicial  al  favor  de  uno  de  los 
principales  políticos  que  figuran  en  ese  partido,  y que 
aparentaba  omnímoda  influencia  sobre  la  provincia 
de  Burgos. 

Conociendo  yo  lodos  estos  antecedentes,  rio  quise, 
sin  embargo,  solicitar  que  se  separara  del  Juzgado  de 
Yillarcayo  á la  persona  que  administraba  allí  justicia, 
y cuya  conducta  en  este  punto  nadie  pudo  tildar  en 
lo  más  mínimo  hasta  el  momento  de  la  elección. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  fué  renovada-  an- 
tes del  plazo  que  la  ley  determina,  para  introducirán 
ella  personas  de  la  confianza  del  candidato  fusionista. 

Los  jueces  municipales  y sus  suplentes;  los  fisca- 
les y los  suyos;  los  alguaciles;  hasta  los  serenos  da 
algunas  poblaciones,  eran  otros  tantos  enemigos  de 
mi  candidatura,  temerosos  sin  duda  de  que  con  su 
triunfo  llegara  la  hora  de  las  justas  reparaciones  y 
del  término  de  tantos  y tantos  abusos  como  lloran 
aquellos  pueblos. 

Se  ha  hablado  ante  la  Comisión  de  actas,  y no  sé 
si  lo  habrá  repetido  aquí  el  Sr.  Azcárraga,  aunque  lo 
doy  por  seguro,  por  ser  ya  notoria  costumbre  en  esa 
minoría,  del  período  preparatorio  de  esta  elección.  Ya 
negué  allí  con  toda  clase  de  pruebas  y de  la  manera 
más  rotunda,  que  hubiera  habido  preparación  ningiir 
da,  y añadí  que  si  por  tal  se  entendía  la  reposición  de 
trece  peatones  y de  dos  administradores  de  reif¡s 
estancadas,  entonces  sí  que  se  había  realizado  lo  de 
la  preparación  electoral.  Pero  tuve  buen  cuidado 
también  de  que  supiera  la  Comisión,  como  lo  tengo 
ahora  de  manifestarlo  al  Congreso,  que  aquellos  trece 
peatones  hacia  veinte  años  que  desempeñaban  su  cargo. 
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hasta  que  la  persona  que  se  introdujo  en  el  año  8 i en 
la  representación  del  distrito  de  Yillaroayo  los  separó 
de  su$:  destinos  y llamó  á su  desempeño  á otras  per- 
sonag  de  su  parcialidad  y confianza.  Lo  mismo  acon- 
teció con  los  administradores  de  rentas;  también  eran 
empleados  anteriores  á 1881 , y han  sido  repuestos  en 
sus  costinos  por  virtud  de  una  justísima  reparación. 

]Vie  pidió  aquel  distrito,  como  enfermo  que  pide 
alivio  para  sus  dolores,  que  recabara  del  Gobierno  y 
del  gobernador  alguna  remoción  de  alcaldes  y re- 
gidores, para  encauzar  y normalizar  la  gestión  que 
las  leyes  encomiendan  á los  Ayuntamientos,  allí  com- 
pletamente desatendida,  y sirviendo  la  autoridad  mu- 
nicipal» más  para  el  provecho  personal  ó de  bandería. 
qUe  para  el  buen  órden  y servicio  de  los  intereses 
comunales.  Yo  me  opuse  terminantemente*  Quería  no 
hacer  alteración  alguna  en  las  autoridades  de  aquel 
distrito,  para  traer  al  Congreso  el  acta  contra  todo  el 
peso  de  los  abusos  y de  las  injusticias,  de  las  coaccio- 
nes y las  falsedades  que  de  antemano  sabia  que  ha- 
blan de  cometerse,  como  en  efecto  se  cometieron. 

y ahora  paso  á relatar  al  Congreso  los  accidentes 
de  mi  elección,  que  no  dejan  de  ofrecer  interés. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  de  Vülarcayo, 
que  se  había  formado  como  dejo  dicho,  presidida  por 
aquel  juez  de  primera  instancia  á que  ya  he  hecho 
referencia,  procedió  en  el  primer  domingo  de  elec- 
ción á la  apertura  de  los  pliegos  para  la  constitución 
de  las  Mesas,  y uno  tras  otro,  gres.  Diputados,  uno 
iras  otro  anuló  ó rechazó  29  pliegos  de  propuestas  de 
interventores  y seis  actas  notariales,  fundándose  en 
los  motivos  que  voy  á relatar  á la  Cámara.  El  juez 
de  primera  instancia  se  negó  á abrir  cinco  de  los 
pliegos  presentados  por  mis  electores,  pretextando 
que  los  que  autorizaban  con  su  firma  el  pliego  no 
eran  semejantes  electores,  cuando  resultaba  que  es- 
tando presentes  los  mismos  individuos  que  habían  fir- 
mado alguno  de  ellos,  sostuvieron  con  energía  ser 
aquellas  sus  verdaderas  firmas;  pero  el  juez  de  prime- 
ra instancia  y los  individuos  de  la  Comisión  inspecto- 
ra del  censo,  desoyendo  tan  justas  reclamaciones  y le- 
yendo á su  capricho  el  nombre  de  las  personas  fir- 
mantes, leían  nombres  diferentes  de  los  que  estaban 
escritos;  y como  esto  diera  lugar  á discusión,  se  so- 
metió á votación,  y filé  aprobada  aquella  lectura  ar- 
bitraria por  la  mayoría  de  aquella  Comisión,  á cuyos 
individuos  se  les  turbaba  la  vista  cuando  tenían  que 
luer  algo  favorable  á mi  candidatura.  Yoy,  como 
muestra,  á citar  un  hecho  curioso*  Uno  de  los  electo- 
res, firmante  de  uno  de  los  pliegos,  se  llamaba  Linó; 
puso  en  el  sobre  Lino,  y se  empeñó  la  Junta  en  que 
allí  no  decía  Lino,  sino  Luis.  [El  Sr.  Azcárraga:  ¿Eso 
fué  en  estas  elecciones,  ó en  las  anteriores?}  En  éstas, 
Sr.  Azcárraga,  en  éstas.  Lo  ocurrido  en  aquellas  está, 
aunque  no  olvidado,  pasado  por  alto;  ya  lo  tengo  así 
anunciado  á la  Cámara;  ya  lie  dicho  que  no  quiero 
ocuparme  de  lo  que  pasó  en  las  elecciones  del  ano  8 1 , 
si  bien  aquel  Congreso  debió  haberse  ocupado  de  ellas 
de  muy  distinta  manera  que  lo  hizo* 

Pues  bien,  3res*  Diputados;  lo  que  ocurrió  con 
lim  se  repitió,  con  ligeras  variantes,  en  las  demás  fir- 
mas que  autorizaban  los  pliegos  que  no  se  abrieron. 

Por  otra  razón  que  voy  á referir  á la  Cámara,  me 
rechazaron  15  pliegos  que  suponen  30  interventores, 
ba  Comisión  inspectora  del  censo,  con  un  celo  por  el 
cumplimiento  de  la  ley,  que  á la  verdad  le  honra, 
sostuvo  la  buena  doctrina  de  que  era  precisa,  según 


sus  prescripciones,  que  se  rubricaran  en  la  margen 
todas  las  hojas  de  los  pliegos  en  que  se  extendieran 
las  cédulas  de  propuestas  de  interventores:  y como 
las  cédulas  iban  rubricadas  en  las  hojas  que  conte- 
nían firmas  de  electores,  aunque  no  las  hojas  en  blan- 
co del  pliego,  creyó  la  Comisión,  guiada  por  su  es- 
crupulosidad, que  aquellos  pliegos  tampoco  eran  vá- 
lidos, porque  á su  juicio,  la  hoja  en  blanco  debiera 
tener  también  estampada  la  rubrica  marginal.  En 
vano  protestaron  mis  amigos  y leyeron  la  ley  que 
dice  que  se  rubricarán  las  cédulas  en  su  márgen,  pero 
no  las  márgenes  de  las  hojas  en  blanco*  Pero  no  paró 
aquí  aquel  espíritu  devastador.  Las  actas  notariales 
en  que  mis  amigos  proponían  interventores  se  abrie- 
ron, y como  el  juez  y la  Comisión  por  él  presidida 
vieran  que  los  notarios  no  habían  estampado  rúbrica 
marginal  en  la  última  hoja  de  aquellas  (figuran  en 
ella  su  signo,  su  firma  y su  rúbrica},  plantearon  de 
nuevo  la  cues  tí  on,  les  asaltaron  de  nuevo  los  anteriores 
escrúpulos,  y puesto  el  caso  á votación,  también  las 
actas  notariales  fueron  rechazadas,  porque,  en  su  sen- 
tir, todas  las  hojas  debían  ir  rubricadas  al  márgen . 
Pero  como  la  ley  electoral  expresa  y determina  que 
las  actas  notariales  se  han  de  extender  conforme  á las 
prescripciones  ordinarias,  y como  los  notarios  tienen 
en  su  legislación  particular  la  prescripción  deque  no 
han  de  rubricar  la  márgen  de  la  última  hoja  en  que 
estampan  su  signo,  su  firma  y su  rúbrica,  es  indis- 
cutible que  al  rechazar  las  que  presentaron  mis  elec- 
tores, la  Junta  presidida  por  el  juez  de  Villar  cayo 
cometió  otra  nueva  arbitrariedad  en  perjuicio  de  la 
legalidad  de  la  constitución  de  las  Mesas,  en  perjui- 
cio de  mi  candidatura  y en  beneficio  de  su  amigo  y 
correligionario  Sr*  Valle* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Presidencia  duda  de  si 
8,  S*  está  ocupándose  de  hechos  referentes  á.  las  últi- 
mas elecciones,  ó de  los  ocurridos  en  las  elecciones 
del  año  81* 

El  Sr*  ALVAREZ  GUIJARRO:  No,  Sr.  Presiden- 
te; comprendo  que  8.  S.  creyera  que  estaba  ocupán- 
dome de  las  elecciones  del  año  81;  pero  esto  que  re- 
fiero ha  ocurrido  en  1884. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúe  S.  3.;  es  un  error 
que  ha  padecido  la  Presidencia. 

El  Sr*  ALVARES  GUIJARRO:  Es  muy  discul- 
pable, Sr*  Presidente,  porque  nadie  lo  creerla  si  no  es- 
tuviera en  el  acta. 

Pues  bien:  fueron  rechazados  los  pliegos  de  pro- 
puestas de  interventores*  incurriendo  la  Junta  del 
censo  y el  juez  que  la  presidia,  en  un  delito  de  false- 
dad castigado  en  la  misma  ley  electoral  y perfecta- 
mente definido  en  ella*  Y siguiendo  por  el  mismo  ca- 
mino, y persiguiendo  su  constante  propósito  de  es- 
torbar el  triunfo  de  mi  candidatura,  aquella  Junta 
pasó  á cometer  otra  nueva  infracción  de  la  ley.  En 
lugar  de  haberse  reunido  con  cuatro  interventores  que 
me  eran  adictos,  únicos  que  se  hablan  salvado  en 
aquel  general  naufragio,  la  Comisión  por  sí  sola,  ol- 
vidando el  precepto  de  la  ley  que  ordena  que  se  re- 
una  con  los  interventores  nombrados,  para  la  desig- 
nación de  los  que  baya  que  nombrar  por  ausencia  de 
propuestas,  pasó  á elegir  libremente  entre  los  electo- 
res á los  que  tuvo  por  conveniente,  falseando  la  cons- 
titución de  las  Mesas,  única  garantía,  al  decir  de  su 
señoría,  de  la  pureza  electoral* 

Así  quedaron  constituidas  las  Mesas  del  distrito 
de  Yillareavo,  en  las  que  no  tomó  asiento  casi  ningu- 
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no  do  los  Interventores  designados  por  el  voto  de  los 
electores,  salvo  en  dos  secciones,  las  del  Talle  de  Me- 
na, porque  en  estas  dos  ya  contaban  de  antemano  con 
mayoría  mis  contrarios,  y en  las  once  secciones  res- 
tantes, ó en  casi  todas  ellas,  me  encontraba  sin  un 
solo  interventor  amigo,  y estaban  ademas  presididas 
por  esos  alcaldes  que  ya  he  dicho  que  venían  del  tiem- 
po de  la  dominación  fusionista  y que  ellos  mismos 
me  manifestaban  que  eran  contrarios  á mi  candida- 
tura* Jamás  creí  yo  que  después  de  tener  el  candida- 
to fusionista  esta  garantía,  que  después  de  tener  casi 
todos  los  alcaldes  amigos,  que  después  de  tener  cua- 
tro interventores  en  las  más  de  las  Mesas  y yo  nin 
guno,  los  amigos  de  él  iban  á venir  a protestar  con- 
tra los  actos  de  estos  sus  amigos,  iban  á venir  á echar 
sobre  su  frente  la  mancha  de  falsedad,  la  mancha  de 
delincuencia  que  ha  salido  contra  ellos  de  hoca  del 
Sr.  Azcárraga*  ¿Contra  quién  va  dirigida  esta  acusa- 
ción? No  será  ciertamente  contra  mis  amigos;  será 
positivamente  contra  los  amigos  de  mi  contrincante, 
qne  fueron  por  esos  medios  tan  lícitos  á usurpar  los 
puestos  de  los  que  los  habian  obtenido  por  la  libre 
votación  de  los  electores. 

Hubo  sección  en  que  yo  presentaba  ocho  inter- 
ventores, en  que  era  para  mí  un  conflicto  rechazar  á 
unos  ó á otros  de  mis  amigos;  todos  querian  sentarse 
en  el  puesto  de  honor,  y aquella  mañana  estuve  en 
verdadera;  aflicción,  estuve  en  verdadero  compromiso, 
porque  ninguno  queria  ceder  de  su  derecho  y yo  no 
podia  preferir  entre  ellos  á ninguno,  porque  todos  eran 
mejores.  Mas  la  Comisión  inspectora  se  encargó  de 
librarme  del  compromiso;  con  sus  acuerdos  logró  di- 
sipar toda  duda  y consiguió  que  cesara  toda  discordia, 
dejándolos  á iodos  en  el  mismo  lugar.  Cuando  el  go- 
bernador de  la  provincia  supo  (y  no  sé  si  se  habrá  hecho 
mención  de  esto,  pero  por  si  acaso  me  voy  á ocupar  en 
ello),  cuando  el  gobernador  civil  de  la  provincia  supo 
que  se  había  cometido  contra  un  candidato,  ni  adicto 
ni  no  adicto,  no  conservador  ni  liberal,  sino  contra  un 
candidato,  contra  un  ciudadano  qne  aspiraba  á obtener 
los  sufragios  de  im  distrito,  cuando  supo  que  se  había 
infringido  de  esta  manera  tan  clara,  tan  evidente  y 
tan  incalificable  la  ley,  mandó  cómo  delegado  suyo  á 
un  inspector  de  orden  público,  porque  conceptuó  esta 
cuestión,  muy  bien  conceptuada,  pura  y simplemen- 
te como  cuestión  de  orden  público.  Toda  conculcación 
del  derecho  de  un  ciudadano,  toda  oposición  que  se 
hace  al  libre  ejercicio  de  un  derecho  político,  es  una 
cuestión  esencialmente  de  orden  público,  y el  gober- 
nador civil  de  la  provincia  tiene  la  obligación  inelu- 
dible de  intervenir  en  ella.  Mandó,  pues,  como  digo, 
á Yillarcayo  al  inspector  primero  de  orden  público  de 
la  provincia,  y éste  pidió  á los  señores  de  la  Comisión 
una  certificación  del  acto  de  la  apertura  de  los  plie- 
gos para  la  constitución  de  las  Mesas,  y la  Comisión 
mandó  librar  este  certificado,  que  íué  remitido  al  go- 
bernador de  la  provincia  con  un  oficio  suscrito  por  el 
juez  de  primera  instancia,  que  contenía  tres  ó cuatro 
falsedades.  Ai  conocer  el  gobernador  por  la  simple 
comparación  del  oficio  de  remisión  con  la  certifica- 
ción del  acta  de  constitución  de  las  Mesas,  las  false- 
dades en  que  incurría  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes y en  un  documento  que  se  puede  calificar  de  pú- 
blico, el  juez  de  primera  instancia  de  Yillarcayo,  pasó 
el  tanto  de  culpa  que  á su  juicio  debia  pasar  á ios 
tribunales,  ó lo  que  es  lo  mismo,  puso  el  hecho  en 
conocimiento  del  fiscal  de  S,  U,  en  la  Audiencia  de 


Búrgos,  y el  fiscal  de  Ss  M.  incoó  el  proceso  porque 
lo  creyó  necesario.  Se  dirá,  porque  creo  que  ha  ve- 
nido un  documento  del  que  me  he  preocupado  poco 
documento  que  no  tengo  necesidad  de  conocer;  se  di- 
rá que  la  Audiencia  de  Búrgos  no  lia  estimado  sufu 
cíente  la  querella  del  fiscal  para  incoar  un  proceso 
contra  ese  juez  de  primera  instancia  de  Yillarcayo. 
Pues  si  no  lo  ha  estimado  suficiente,  yo  afirmo  que 
ha  hecho  mal;  yo  creo  más,  creo  que  el  proceso  era 
completamente  necesario*  Si  hubiera  sentencia  defi- 
nitiva de  un  tribunal,  yo  bajaría  mi  cabeza  ante  él, 
porque  conozco  la  obediencia  y el  respeto  que  debe- 
mos todos  á las  sentencias  de  ios  tribunales;  jpero  si 
aquí  no  ha  habido  sentencia  ninguna;  si  esto  es  casi 
una  opinión  gubernativa  de  la  Audiencia  de  Burgos! 
¿Se  ba  tildado  de  coacción  este  acto  del  gobernador? 
Pues  yo  creo  que  era  una  obligación  suya,  y así  creo 
que  lo  estimarán  también  todos  dos  Sres.  Diputados. 

Se  habrá  dicho  también  que  después  cayó  sobre 
el  distrito  una  verdadera  nube  de  delegados.  Una  nu- 
be bien  pequeña,  St\  Azcárraga;  nube  poco  densa  que 
se  formó  con  dos  gotas  de  agua,  dos  delegados;  pero 
como  aquí  se  llama  nube  á un  solo  delegado  que  va 
por  cualquier  parte,  por  más  que  sea  una  sola  perso- 
na y un  solo  cuerpo,  calculo  que  el  Sr.  Azcárraga,  si- 
guiendo la  costumbre  de  esa  minoría,  habrá  llamado 
nube  á esos  dos  delegados*  Contra  sus  actos  do  sella 
formulado  cargo  alguno.  ;Ni  qué  censura  se  puede  le- 
vantar contra  el  cumplimiento  de  laJeyl  Nada,  pues, 
realizaron  que  no  fuera  justo  y legítimo.  Pero  de 
ellos,  el  uno  sufrió  por  cierto  una  suerte  digna  de 
mención  y que  luego  referiré. 

Llegó  el  dia  de  la  elección:  se  constituyeron  las 
Mesas  con  la  mayor  legalidad;  y llamo  legalidad  al 
modo  como  se  constituyeron,  porque  se  constituyeron 
con  los  interventores  que  había  designado  la  Comisión 
inspectora  del  censo.  Yo  bien  sé  que  por  nulo  que 
sea  un  procedimiento,  por  vicios  de  que  adolezca, 
cuando  la  parte  á quien  perjudica  no  protesta,  cuan- 
do no  se  querella  de  ello,  cuando  no  entabla  ios  re- 
cursos necesarios,  es  que  lo  da  por  válido;  y por  esto 
digo  que.  á pesar  de  los  abusos  que  se  cometieron  en 
la  designación  de  interventores,  toda  vez  que  los 
acepté  y fui  á buscar  y obtuve  los  votos  de  mis  ami- 
gos, los  di  por  buenos,  y buenos  son. 

Se  verificó  la  votación  en  todas  las  secciones*  y 
no  se  presentare®;  protestas  sino  en  dos  colegios  en 
que  las  levantaron  mis  amigos:  uno  el  de  Castilla  la 
Yieja,  y otro  el  de  Aldeas  de  Medina.  En  Castilla  la 
Vieja  se  rechazaron  los  votos  de  10  ó 12  electores, 
fundándose  en  que  no  vivían  en  las  mismas  casas  en 
que  aparecían  en  las  listas  electorales,  en  que  se 
habían  mudado  de  domicilio,  siendo  así  que  todas 
estas  traslaciones  de  domicilio,  verificadas  después  de 
la  rectificación  de  las  listas,  no  deben  aparecer  hasta 
la  rectificación  y publicación  de  las  que  rijan  en  las 
futuras  elecciones* 

En  Aldeas  de  Medina  la  protesta  consistió  en  que 
uno  de  los  amigos  del  candidato  íusíonista  aseguró 
que  la  Mesa  habia  faltado  á la  ley  porque  había  ad- 
mitido; el  voto  á diez  electores  que  á juicio  del  pro- 
testante no  eran  semejantes  electo  res;  y lo  notable  es, 
Sres.  Diputados,  que  lo  que  se  acordó  por  aquella 
Mesa  fué  retirar  de  los  votos  que  habia  obtenido  mi 
candidatura  un  número  de  papeletas  igual  al  de  elec- 
tores rechazados  por  el  elector  y admitidos  por  ella* 
¿Cómo  sabían  los  interventores  de  Aldeas  de  Medina 
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e aguello8  diez  votos  que  ofrecían  alguna  dificultad 
baldan  todos  votado  precisamente  mi  candidatura? 
gin  embargo,  retiraron  las  10  papeletas  mías. 

Concluyó -el  acto  de  la  elección,  y no  se  formula- 
ron más  protestas  en  las  restantes  secciones*  Llega  el 
escrutinio  general,  y aquella  sí  que  loé  una  verdade- 
ra nube;  uno  tras  otro,  conforme  se  ida  concluyendo 
l:l  lectura  de  las  actas  parciales,  se  iban  levantando  y 
presentando  protestas  aquel  sinnúmero  de  amigos 
l[Ue  tenia  el  candidato  de  oposición  en  la  Comisión 
inspectora  del  censo  y entre  ios  interventores  nom- 
brados per  las  Mesas  para  asistir  al  acto.  De  18  in- 
dividuos que  compon, an  aquella  Junta,  que  volvía  a 
presidir  el  juez  de  primera  instancia,  13  eran  de  los 
elegidos  por  la  Comisión,  5 de  los  designados  por  mis 
amigos.  Así  se  comprende  que  todas  aquellas  protes- 
tas. todas  infundadas,  algunas  hasta  ridiculas,  fueran 
admitidas  por  mayoría  de  votos. 

Vamos  ya  á examinar  tan  célebres  documentos. 

gg¡  presentó  una  contra  la  elección  de  Villar  cay  o. 
randada  en  que  la  presencia  de  un  delegado  del  go- 
bernador había  infundí  do  tal  miedo  y terror  en  el 
ánimo  de  los  electores,  qne  no  se  liabian  atrevido  á 
emitir  su  voto.  Y el  miedo,  Sres.  Diputados,  el  terror 
de  los  amigos  del  Sr.  Valle  fué  tal,  que  uno  de  ellos, 
el  alcaide  de  Vülarcayo,  respondiendo  á excitacio- 
nes de  otro  elector,  requirió  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública,  y entre  dos  guardias  civiles  fué  expulsado 
del  colegio  el  delegado  del  gobernador  de  la  provin- 
cia y colocado  en  mitad  de  la  plaza  pública  de  Villar- 
cayo.  Así  estaban  de  aterrados  por  la  presencia  del 
delegado  aquellos  pobres  electores  de  Vülarcayo;  has- 
la  ese  punto  se  había  atemorizado  aquel  alcalde,  que 
m el  presidente  de  la  Junta  del  censo;  si  bien  hay 
que  reconocer  que  dando  una  pequeña  tregua  á su 
temor  y tomando  un  poco  de  coraje,  aun  tuvo  alien- 
tos para  coger  con  una  pareja  de  la  Guardia  al  repre- 
sentante de  la  primera  autoridad  de  la  provincia  y 
poDerle  en  mitad  de  la  plaza  pública.  Ante  tan  graves 
coacciones  del  delegado,  se  comprende  que  no  se 
atrevieran  á ir  á votar  aquellos  infelices.  Pero  ¿qué 
ha  resultado?  Pues  que  no  han  dejado  de  votar  más 
que  i 5 ó 20  electores.  Y descontando  de  este  número 
los  muertos,  enfermos  y ausentes,  ¿cuántos  se  habrán 
abstenido? 

Otra  protesta:  la  de  Medina  do  Pomar. 

Pero  lo  que  ocurrió  en  esta  sección,  Sres.  Diputa- 
dos, es  verdaderamente  escandaloso;  allí  los  interven- 
tores nombrados  de  la  abusiva  manera  que  he  tenido 
la  honra  de  poner  en  conocimiento  del  Congreso  no 
3e  redujeron  á protestar;  allí  llevaron  su  osadía  hasta 
á arrojarse  spbre  el  alcalde  presidente  para  arre  ha- 
tarielas  papeletas  escrutadas.  ¿Debo  advertir  al  Con- 
greso que  este  digno  alcalde  de  Medina  tiene  el  buen 
gusto  de  no  servir  la  causa  de  los  fusiomstas?  Los 
procedimientos  empleados  contra  él  me  excusan  de 
ultimarlo.  Ahora  va  á conocer  el  Congreso  la  causa 
de  este  incalificable  atropello. 

Terminada  la  votación,  comenzó  el  escrutinio.  La 
primera  papeleta  que  salió  de  la  urna  contenía  mi  nom- 
bre,  y así  lo  anunció  el  alcalde  en  alta  voz.  Pero  pre- 
sumiendo lo  que  iba  á ocurrir,  miró  el  cuidadoso  al- 
calde á derecha  é izquierda,  y vió  que  los  interventor 
res  apuntaban  un  voto  á 1).  Manuel  María  Valle,  y 
para  evitar  que  el  juego  se  repitiera,  requirió  el  auxi- 
lio de  dos  electores,  cosa  que  está  prevista  y autori- 
zada en  la  ley,  y al  terminar  el  escrutinio  preguntó  á 


los  interventores  nombrados  por  la  Comisión  del  cen- 
so y á los  auxiliares  que  él  habla  requerido,  cuál  era 
el  resultado.  según  los  apuntes  de  cada  uno:  el  de  los 
interventores  nombrados  por  la  Junta  del  censo  de 
Vülarcayo  dió  63  votos  á mi  favor  y 3 5 en  contra  mía; 
el  de  los  auxiliares  que  había  requerido  el  alcalde,  79 
á mi  favor  y 21  en  mi  contra.  AI  ver  esto,  el  alcalde 
estimó  necesario  que  se  recontaran  aquellas  papele- 
tas, y requerido  el  notario  para  que  levantara  acta, 
se  procedió  á nueva  lectura.  Hecho  el  recuento  y se- 
lladas y rubricadas  por  el  notario  una  por  una  las 
papeletas  que  habían  salido  de  la  urna,  resultaron  79 
á mi  favor  y 21  á favor  del  Sr.  Valle.  Pero  no  obstan- 
te esto,  Sres.  Diputados,  el  alcalde  de  Medina  tuvo 
por  bueno  el  escrutinio  que  habían  realizado  los  inter- 
ven Lores  nombrados  por  la  Junta  del  censo,  y me  ad- 
judicó á mí  63  votos,  á pesar  de  que  encima  de  la 
mesa  estaban  las  79  papeletas  que  con  tenían  mi  nom- 
bre, y adjudicó  3 5 al  Sr,  Valle,  á pesar  de  que  su  nom 
bre  no  aparecía  más  que  en  21.  ¿De  qué  se  queja  el 
Sr.  Azcárraga?  ¿De  que  á pesar  de  contenerse  en  el  ar- 
chivo de  la  Junta  del  censo  79  papeletas  mías  y 21 
de  mi  contrario,  le  hayan  computado  35  votos  que  no 
obtuvo,  y de  que  los  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora se  abalanzaran  sobre  el  alcalde  y quisieran 
por  la  fuerza  arrancarle  las  papeletas  de  sus  manos, 
acción  brutal  que  rechazó  el  alcalde? 

Y por  otra  parte,  ¿de  que  han  protestado  los  ami- 
gos del  Sr.  Valle  ante  la  Junta  de  escrutinio  general? 
Pues  han  protestado  porque  las  papeletas  fueron  re- 
visadas antes  de  ser  quemadas.  ¿Querían  sin  duda 
aquellos  ingeniosos  intérpretes  de  la  ley  que  primero 
se  quemarán  y luego  de  quemadas  se  revisasen? 

Otra  protesta  que  ha  levantado  bastante  ruido  en 
labios  del  Sr.  Azcárraga  es  la  do  la  sección  de  Valde- 
porres.  Allí,  Sres.  Diputados,  de  93  electores  que  cons- 
tituyen el  censo,  me  han  votado  89.  ¿Cuán Los  ha  ob- 
tenido el  Sr.  Valle?  Ninguno.  Pero  lo  que  me  lia  ad- 
mirado es  que  en  aquella  sección  haya  habido  un 
elector  que  levante  su  voz  en  nombre  del  Sr.  Vallo, 
porque  francamente  declaro  que  creía  que  en  Valde- 
porres  ni  las  piedras  se  habían  de  mostrar  en  su  favor. 
Lo  que  allí  ocurrió  en  las  elecciones  cié  1881  justifi- 
ca mi  creencia.  En  las  actas  de  aquellas  elecciones 
consta  lo  ocurrido,  y yo  no  he  de  molestar  ahora  al 
Congreso  con  su  relato.  Me  basta  indicar  que  el  dia 
de  la  votación,  á las  seis  de  la  mañana,  en  aquel  año, 
ya  hablan  votado  todos  los  electores  al  Sr.  Valle,  sin 
que  ni  uno  solo  se  hubiera  acercado  al  colegio,  y así 
se  lo  manifestó  la  Mesa  á los  electores  cuando  todos 
unidos  se  presentaron  á votar  por  mi  hermano.  Así 
aparece  de  las  actas  presentadas,  que  están  en  el  Ar- 
chivo de  este  edificio. 

Por  lo  demás,  si  cuando  mandaba  el  partido  fu- 
sionista  iban  á votar  á favor  de  mi  hermano  todos  los 
electores  ménos  cuatro,  de  los  cuales  más  de  uno  figu- 
ra en  los  registros  de  determinado  presidio,  ¿qué  ex- 
traño es  que  ahora  me  hayan  votado  los  mismos  89 
electores  de  Valdeporras?  ¿Y  qué  protesta  se  les  ha 
ocurrido  presentar  á mis  contrarios?  Pues  la  más  ino- 
cente de  cuantas  presentarse  pueden  cuando  se  quie- 
re protestar  á todo  trance,  para  demostrar  al  candi- 
dato á quien  se  sirve,  algún  celo  digno  de  recompen- 
sa. Protesta  uno  de  los  interventores  el  dia  clel  escru 
timo  general,  contra  la  elección  de  esta  sección,  por- 
que se  habían  depositado  en  la  urna  algunos  votos  á 
favor  del  Sr.  Valle,  y todas  las  papeletas,  á pesar  de 
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esto,  salieron  de  la  urna  con  mi  nombre.  Pero  ¿qué 
ha  ocurrido  después?  Que  el  presidente  de  la  Mesa  y 
los  interven  Lores  se  lian  querellado  contra  el  protes- 
tante que  osaba  calumniarles  atribuyéndoles  sin  prue- 
ba alguna  la  comisión  de  un  delito,  y que  ese  hom- 
bre está  sujeto  á procedimiento  criminal  y pronto  su- 
frirá las  consecuencias  de  su  osadía. 

Estas  son  todas  las  protestas  en  que  se  ha  ocupa- 
do el  Sr.  Azcárraga;  y yo  pregunto  ahora  á los  seño- 
res Diputados:  en  un  distrito  en  que  se  obtienen  más 
de  600  votos  de  mayoría  (á  pesar  de  que  me  han  recha- 
zado muchos  electores  en  algunas  secciones  por  ser 
las  Mesas  todas  adversas);  en  un  distrito  en  que  no 
tenia  casi  otro  alcalde  que  el  de  Medina  que  me  fuera 
adicto,  de  los  que  presidian  las  Mesas,  y al  que  atro- 
pellaron los  interventores  material  y físicamente;  en 
un  distrito  en  que  no  se  ha  presentado  ninguna  pro- 
testa el  día  de  la  elección,  y donde  todas  las  garantías 
que  concede  la  ley  favorecían  á mi  contrario,  ¿puede 
afirmarse  sóidamente  que  la  elección  no  ha  sido  legal? 
¿Puede  sostenerse  que  el  acta  de  esta  elección  debe 
ser  declarada  grave? 

Señores  Diputados,  el  acta  que  he  defendido,  no 
solamente  es  limpia;  es,  como  hace  pocos  dias  nos  de- 
cía el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  un  acta  acri- 
solada; acta  que  honra  al  distrito  de  Tillarcayo,  como 
á|  mí,  como  á la  memoria  de  mi  inolvidable  padre  que 
he  representado  allí  en  las  pasadas  elecciones.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  S r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  defender  el  dictamen. 

El  Sr,  MORENAS:  Señores  Diputados,  he  de  em- 
pezar dando  las  más  sinceras  y expresivas  gracias  al 
Sr,  Azcárraga,  porque  al  combatir  el  acta  de  Yillar- 
cayo  ha  venido  á demostrar  que  todos  los  dictámenes 
que  emite  esta  Comisión  y son  combatidos  por  la  mi- 
noría fusionista,  no  lo  son  porque  se  crean  injustos, 
sino  porque  afectan  á individuos  pertenecientes  al 
partido  fusionista;  y yo,  como  individuo  del  partido 
liberal-conservador,  he  de  repetir  ese  mismo  testimo- 
nio de  gratitud  y reconocimiento  hacia  S.  S.,  porque 
ha  dado  motivad  que  mi  querido  amigo  Sr.  Alvares 
Guijarro  nos  haya  demostrado  de  una  manera  evi- 
dente que  no  es  el  partido  conservador  el  que  comete 
esos  delitos,  sino  los  que  pertenecen  al  partido  fusio- 
nista, no  solamente  cuando  estaban  en  el  poder,  sino 
hasta  en  la  oposición,  allí  donde  encuentran  armas  con 
que  ejecutarlos.  En  Yillarcayo  tenemos  un  ejemplo 
notable.  El  candidato  ministerial,  según  decía  el  se- 
ñor Azcárraga,  el  candidato  conservador,  el  Diputado 
electo  Sr.  Alvarez,  ha  sido  quien  ha  sufrido  todo  gé- 
nero de  coacciones  por  parte  de  las  autoridades  fusio- 
msfás  que  estaban  en  el  distrito  de  Yillaxcayo  al  fren- 
te de  las  funciones  municipales;  y todas  las  pro  tes  las 
que  tienen  gravedad,  vienen  consignadas  á nombre 
del  Sr.  Alvarez,  y aquellas  que  no  suponen  más  queim 
pequeño  desahogo  han  sido  consignadas  por  el  Sr.  Yalle, 

Yo  no  necesito  decir  una  palabra  acerca  de  esta 
elección.  El  Sr.  Alvarez  ha  demostrado,  de  la  manera 
más  notoria,  que  en  ninguna  de  las  secciones  se  ha 
cometido  por  parte  suya  ningún  hecho  que  pueda  dar 
á esta  acta  carácter  de  gravedad;  más  qué  un  acta 
limpia,  es  un  acta  grave  para  la  minoría  fusionista 
por  las  ilegalidades  que  se  han  cometido  en  nombre 
del  candidato  de  oposición;  y por  tanto,  me  voy  á li- 
mitar á explicar  una  interrupción  que  yo  me  permití 
hacer  al  Sr.  Azcárraga, 


Yo  dije  á S.  S.  que  en  concepto  de  la  Comisión  no 
debía  admitirse  la  protesta  que  no  se  admitió  por  la 
Mesa,  Se  trataba  de  una  supuesta  falsedad,  de  una 
suspicacia  de  aquellos  electores,  que  creían  que  por- 
que se  hablan  dado  89  votos  al  Sr.  Alvarez  en  aquella 
sección,  se  habla  cometido  una  falsedad,  y esta  pi^ 
testa  no  se  podía  consignar  en  aquella  acta  parcial  y 
se  consignó  en  el  acta  de  escrutinio.  Yo  creo  que  ja 
Mesa  obró  perfectamente,  y que  la  Comisión  no  tiene 
motivo  alguno  para  pedir  que  se  saque  el  tanto  de 
culpa  contra  los  individuos  de  aquella  Mesa. 

No  voy  á refutar  ninguno  de  los  argumentos  qué 
lia  expuesto  el  Sr.  Azcárraga  respecto  á los  hechos 
sucedidos  en  las  secciones  de  Yillarcayo,  porque  creo 
que  tales  argumentos  han  sido  perfectamente  contes- 
tados por  el  Sr.  Alvarez.  A pesar  de  decirse  que  los 
electores  estaban  cohibidos,  esos  electores  tuvieron 
suficiente  valor  para  arrojar  del  sitio  que  ocupaban 
al  lado  del  alcaide  á los  dos  delegados  que  se  man- 
daron allí  para  cuidar  de  que  rio  se  alterara  el  ór den 
público  y para  cuidar  también  de  que  en  esa  MoBa, 
que  estaba  completamente  ganada  por  los  partidarios 
del  Sr,  Yaile,  se  procediera  legalmente  y no  se  come 
tieran  ninguno  de  los  desmanes  que  á pesar  de  todo 
se  cometieron. 

Reservándome  rectificar  alguna  equivocación,  ter- 
mino suplicando  al  Congreso  que  apruebe  el  dicll- 
men  que  se  discute. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  AZCÁRRAGA:  No  be  negado  yo,  ni  negaré 
ahora,  ni  pondré  en  duda  un  momento,  que  la  digní- 
sima persona  de  D.  Fernando  Alvarez  tuviera  una  in- 
fluencia legítima  cu  el  distrito  de  Yillarcayo.  porque 
las  condiciones  de  la  vida  pública,  de  la  vida  política 
del  mencionado  señor  eran  motivo  suficiente  pava 
llegar  á adquirir  dicha  influencia.  No  dudaré  tampoco 
que  el  justo  renombre  de  su  señor  padre  alcanza  ai 
Sr.  D.  Garlos  Alvarez,  pero  no  en  toda  su  integridad, 
porque  esto  no  puede  suceder  cuando  el  hijo  no  ha 
tenido  tiempo  de  prestar  los  meritorios  servicios  que 
el  padre  prestara  en  una  larga  carrera  política;  su  se- 
ñoría no  me  negará  tampoco  que  el  nombre  del  señor 
Yalle,  conocido  publicista,  á quien  hemos  tenido  el 
gusto  de  o ir  en  esta  Cámara  en  algunos  debates  de 
sumo  interés,  conocido  también  por  su  competencia 
en  las  ciencias  que  enseña  en  la  Universidad,  ha  (1& 
tener  legítima  influencia  en  aquel  distrito;  y esto  so 
ha  comprobado  cuando  presentándose  como  candida- 
to el  año  1881,  fué  elegido,  y,  si  mal  no  recuerdo,  su 
acta  no  trajo  ninguna  protesta  consignada  en  el  mo- 
mento del  escrutinio  general.  De  modo  que  yo  estoy 
dispuesto  á reconocer  que  las  dos  candidaturas  se 
hallaban  al  mismo  nivel  de  influencia  en  aquel  distvi- 
to,  y sin  duda  por  esto  el  Gobierno  necesitó  echar 
todo  el  peso  de  la  suya  para  inclinar  la  balanza  á fa- 
vor del  Sr.  Alvarez  Guijarro  y darle  la  victoria. 

Pregunta  S.  S.:  ¿de  qué  se  queja  el  Sr.  Azcárraga? 
jPties  de  qué  me  he  de  quejar!  De  lo  que  acabo  de  ex- 
poner aquí:  de  los  actos  de  falsedad  que  se  presume 
que  ha  habido  en  algunas  secciones;  de  ios  actos  de 
coacción  que  ha  ejercido  la  primera  autoridad  déla 
provincia;  de  eso  me  quejo. 

Su  señoría  ha  venido  a apoyar,  no  indirectamente» 
sino  casi  directamente,  todos  los  motivos  que  yo  ho 
expuesto  aquí  para  combatir  esa  acta,  porque  ha  di- 
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cll0  gUe  en  la  Junta  de  escrutinio  se  lian  cometido 
ilegalidades,  que  se  lian  negado  á abrir  pliegos  y á 
reconocer  interventores  cíe  ñ.  S.,  y con  este  motivo 

g jia  usado  de  la  misma  palabra  falsedad.  De  nia- 
r'era’  que  yo  vengo  ahora  en  conocimiento  de  que 
atiente  de  las  falsedades  que  se  presumen  por  la  pro- 
tesEa  de  que  he  hecho  mención , ha  habido  otras  que 
aunque  parezca  á S.  S.  que  fueron  en  su  perjuicio,  y 
que  por  tanto  no  deben  tomarse  en  cuenta,  son  siem- 
pre vicios  de  falsedad  que  pueden  dar  lugar  á la  amn 
líicion  |e  un  acta;  amigue  la  verdad  es  que  no  hubo 
falsedad  e i t c 1 esc  rut  iní  o 1 1 e Inter  ven  to  re  $ T 

Su  señoría  se  quejaba  de  que  yo  hubiera  hablado 
cod  alguna,  dureza  al  acusar  de  falsa  el  acta,  y decía 
que  acusaba  ¿í  sus  amigos.  Yo  no  he  acusado  á nadie; 
no  he  hecho  más  que  llamar  la  atención  sobre  las 
presunciones  de  falsedad  á que  inducen  esas  protes- 
tas. Probablemente  serán  los  amigos  do  S.  S.  los  que 
hayan  intervenido  en  esos  actos  de  falsedad,  como  su 
señoría  cree  que  son  los  amigos  del  Sr.  Yallc  los  que 
han  intervenido  en  aquellas  que  supone  equivocada- 
mente  S.  S.  se  han  hecho  para  perjudicarle. 

No  me  parece  que  he  hablado  con  demasiado  fue- 
go, ni  he  hecho  muchas  hipérboles:  no  he  dicho  que 
haya  ido  á aquel  distrito  una  nube  de  delegados,  sin 
embargo  de  que  no  seria  cosa  que  me  sorprendiera, 
porque  en  otras  partes  la  he  visto:  ateniéndome  al 
contexto  de  las  protestas,  he  dicho  que  hablan  ido  dos 
di  esos  delegados  á dos  secciones.  En  lo  que  sí  hay 
exageración  es  en  la  mayoría  que  S,  S.  dice  haber 
obtenido,  pues  ésta  no  lia  sido  de  800,  si  no  de  500 
votos.  Puede  ser  que  esos  delegados  realmente  hayan 
causado  tales  efectos,  que  deban  considerarse  los  dos 
como  una  nube.  No  recuerdo  haberlo  dicho,  creo  que 
do  he  usado  osa  frase;  pero  ellos  por  sí  son  una  coac- 
ción. 

Lo  mismo  digo  respecto  al  punto  de  que  hubo  pre- 
par aü vos  preliminares,  porque  S.  S.  ha  reconocido 
que  realmente  se  quitaron  13  peatones.  Pues  esos  son 
los  preliminares  que  se  suelen  usar  para  las  eleccio 
ues  en  las  provincias;  es  uno  de  los  medios  de  que  las 
autoridades  abusivamente  se  valen  para  poner  en  me- 
jor situación  á los  candidatos  ministeriales  que  á los 
candidatos  de  oposición. 

Por  lo  demás,  si  el  8r.  Alvares  no  da  valor  á la 
resolución  de  un  tribunal  de  justicia,  yo  ¿qué  le  he 
de  decir?  que  para  mí  esa  resolución  quiere  decir  que 
no  hubo  la  falsedad  que  8.  S.  lia  sostenido,  y que  por 
tanto,  no  existieron  motivos  para  las  medidas  guber- 
nativas  que  se  adoptaron. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Me  permito  recordar  a su 
señoría  que  debiera  estar  rectificando. 

El  Sr,  AZGARRAGA:  Esto  que  estaba  diciendo, 
Sr.  Presidente,  parécéme  que  era  rectificar:  se  referia 
á cosas  que  yo  no  había  dicho,  ó al  menos,  que  no  las 
había  comprendido  el  Sr.  Alvares  tal  como  yo  las 
quería  decir. 

Pero  yoy  á rectificar  un  último  punto,  porque  des- 
pués de  todo,  me  parece  que  es  lo  único  que  el  señor 
Morenas  lia  combatido  de  mi  discurso,  remitiéndose 
en  lo  demás  á lo  dicho  por  el  Sr.  Alvarez;  y este  pun- 
to á que  se  ha  referido  es,  á explicar  la  interrupción 
que  me  halda  hecho  sobre  no  haberse  admitido  una 
protesta.  Yo  no  liaré  más  que  leer  el  |rf.  129, que  dice: 

«Los  que  negaren  la  adm'sion  de  los  recursos  y 
protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que  sea  su  ín- 
dole, ó dejasen  de  proveer  al  que  presente  alguna  de 


esas  reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de  ella,  ó se 
resistiesen  á insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  recla- 
maciones ó protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho 
de  palabra  ó por  escrito.» 

Como  creo  que  este  precepto  está  terminante,  no 
hay  manera  de  eludirlo,  y el  no  haber  admitido  y con- 
signado la  protesta  esa  Mesa,  es  una  infracción  del 
artículo  129. 

Para  concluir,  debo  decir  ai  Sr,  Morenas  que  no 
le  he  entendido  bien  en  el  momento  que  acudia  á mi 
testimonio  como  para  dar  mayor  fuerza  á una  afir- 
mación que  hacia  respecto  de  la  conducta  de  la  mi- 
noría en  esto  de  combatir  los  dictámenes  de  actas. 
Digo  á S,  S,  ingénitamente.  que  no  le  oí  la  frase,  y le 
agradecerla  la  repitiera.  [El  6V.  More  mis:  Que  S.  S.  ha- 
bla demostrado  que  la  minoría  lusionista  no  discute 
nuestros  dictámenes  porque  sean  más  ó menos  justos, 
sino  porque  se  trata  de  candidatos  que  pertenecen  al 
partido  de  S.  SJ 

¿Quiere  8.  S.  decirme  qué  ha  notado  en  mi  dis- 
curso que  pudiera  indicar  eso?  (El  Sr.  Morenas:  Todo 
el  discurso.!  Pues  entonces,  ahora  comprendo  por 
qué  S,  S.  no  ha  contestado  á ningún  punto  de  mi  dis- 
curso, dejando  en  pié  todas  mis  acusaciones,  y es  sin 
duda  alguna  que  no  lo  lia  entendido;  porque  precisa- 
mente he  dicho  en  un  principio  que  yo  no  venia  aquí 
á tributar  honras  fúnebres  á un  correligionario,  co- 
mo habla  dado  en  decir  la  mayoría,  y que  precisa- 
mente lo  que  deseaba  era  aprovechar  una  ocasión  que 
me  parecía  ventajosa  para  hacer  un  nuevo  esfuerzo 
en  favor  de  los  preceptos  de  la  ley  electoral;  por  esto 
decía  que  quería  aprovechar  esta  ocasión,  que  seria 
en  beneficio  de  todos,  porque,  como  dije  entonces,  me 
parecía  que  con  el  acta  de  Marchena  había  llegado 
ya  aí  período  álgido  la  longanimidad  de  la  Comisión 
en  ni  a t er  i a d e a c tas . » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
íué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Si\  Al- 
varez Guijarro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Alvarez  Guijarro, 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  de  actas,  un  voto 
piar  ti  cular  de  los  Sres,  Maura,  Celleruelo,  Sánchez 
Arjoná  y Mon tilla  al  dictámen  sobre  el  acta  nume- 
ro 347,  distrito  de  B enaven  te,  provincia  de  Zamora. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  323,  dis- 
trito de  Cartagena,  provincia  de  Murcia,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Togores  Lá- 
bre g ues,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Tilianueva  y Gómez  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  V IDE  AND  E Y A : No  porque  abrigue  con- 
fianza alguna,  Sres.  Diputados,  en  el  resultado  del  dis- 
curso que  he  de  pronunciar,  sino  por  el  deseo  de  cum- 
plir el  deber  que  tengo  como  individuo  de  esta  mi- 
noría fusionista,  me  levanto  á impugnar  las  actas  de 
la  circunscripción  de  Cartagena.  Afiliado  al  partido 
de  la  fusión  desde  que  tuve  la  honra  de  ocupar  por 
primera  vez  un  asiento  en  esta  Cámara,  á nadie  ha  de 

94 


366 


4 DE  JUNIO  DE  1884* 


extrañar  que  acepte  la  parte  que  me  corresponda  y 
ocupe  el  puesto  que  se  me  impone  en  la  campaña  que 
mi  partido  viene  haciendo,  diga  lo  que  quiera  la  Co- 
misión y píense  lo  que  mejor  le  cuadre  la  mayoría, 
en  favor  de  la  pureza  del  sistema  representativo  y de 
la  justicia  con  que  deben  ser  admitidos  todos  los  Di- 
putados á ocupar  un  puesto  en  este  recinto. 

lié  allí,  pues,  la  razón  que  me  mueve  á impugnar 
las  actas  de  la  circunscripción  de  Cartagena;  y lo  ha- 
go con  especial  agrado,  porque  precisamente,  y para 
contradecir  lo  que  acaba  de  manifestar  uno  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión,  no  vengo  A defender  á 
uno  de  mis  correligionarios,  sino  mas  bien  á un  can- 
didato de  la  izquierda,  que  es  el  que  con  más  votos 
aparece  después  del  tercero  proclamado  en  la  cir- 
cunscripción de  Cartagena.  Así,  pues,  y aun  cuándo 
no  fuera  más  que  por  esta  aGta,  aunque  hay  otras  que 
pueden  servir  de  prueba,  ya  constará  que  la  minoría 
fusionista  no  se  levanta  á combatir  las  actas  porque 
se  trate  de  candidatos  suyos  que  hayan  sido  derrota- 
dos en  los  comicios,  sino  por  un  espíritu  de  justicia 
y de  imparcial  alad  que  está  fuera  de  toda  duda  y que 
cede  en  beneficio  del  régimen  parlamentarlo* 

Según  la  costumbre  establecida  en  esta  clase  de 
debates,  parece  que  debiera  yo  empezar  haciendo  una 
crítica  severa  de  todo  lo  relativo  al  llamado  período 
preparatorio  de  la  elección;  pero  tratándose  de  la  cir- 
cunscripción de  Cartagena,  me  parece  esto  inútil. 
¿Qué  voy  á conseguir?  Absolutamente  nada;  porque 
después  dé  todo  cuánto  he  oido  y visto  en  los  dias 
que  llevamos  de  discusión  de  actas,  respecto  al  juicio 
que  la  Comisión  y la  mayoría  forman  de  todo  lo  que 
en  el  período  preparatorio  d 1 las  elecciones  se  ha  he- 
cho en  la  mayor  parte  de  los  distritos,  sobre  todo  en 
aquellos  cuyas  actas  han  sido  impugnadas,  paréceme 
obra  ociosa  hablar  de  abusos  y faltas,  de  falsedades  y 
coacciones,  de  suspensiones  de  Ayuntamientos,  de 
cambios  de  empleados  y de  lodo  lo  demás  que,  á pe- 
sar de  su  gravedad,  es  manjar  exquisito  que  la  Comi- 
sión y la  mayoría  saborean  siempre  que  se  les  pre- 
senta á la  mano. 

Podría  yo,  Sres.  Diputados,  hablar  aquí  de  Ayun- 
tamientos arbitrariamente  suspendidos,  y sobre  todo, 
pintaros  cómo  lo  había  sido  el  de  Cartagena,  para 
constituir  en  lugar  del  legítimo  una  corporación  que 
por  sí  sola  fuera  capaz  de  realizar  todos  los  actos  que 
han  dado  por  resultado  la  elección  de  que  ahora  está 
juzgando  la  Cámara;  y no  me  seria  tampoco  difícil 
enumerar  otros  muchísimos  hechos  de  gravedad  evi- 
dente; pero  lo  considero  estéril,  porque  sé  que  al  fin, 
según  nos  dirá  la  Comisión,  ha  de  venir  á resultar 
que  el  Ayuntamiento  indicado,  como  todos  los  demás 
que  han  sido  suspendidos,  tuvo  la  oportuna  ocurren- 
cia de  delinquir  y cometer  infracciones  legales  de 
todas  clases,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
las  elecciones  se  preparaban,  y por  eso  íué  suspendido, 
sin  que  el  gobernador  civil  se  propusiera  que  esto  in- 
fluyese nada  en  el  resultado  de  la  lucha.  Y si  por  acaso 
tratase  de  los  empleados  que  fueron  removidos,  tengo 
de  antemano  por  evidente  que  aparecerá  que  no  fué 
por  causas  que  se  relacionaran  con  la  elección,  sino 
porque  no  cumplían  con  sus  deberes  en  esos  momen- 
tos críticos:  y de  igual  manera,  aun  cuando  trajera 
yo  alguna  orden  ó comunicación  emanadas  de  la  au- 
toridad. fechadas  dentro  del  período  electoral,  tam- 
bién doy  por  seguro  que  se  me  diría,  como  ya  otras 
veces  se  ha  hecho,  que  todo  había  sido  acordado  días 


antes  del  período  electoral:  resultando  de  este  m0^0 
que  ni  una  sola  ilegalidad  se  pueda  echar  en  cara  al 
Gobierno. 

Así,  pues,  pasemos  adelante,  limitándome  única- 
mente á consignar  que  en  el  solo  hecho  del  período 
preparatorio  que  ya  he  indicado  y voy  á tener  la  hon- 
ra de  exponer  á la  Cámara,  estriba  acaso  todo  el  $g_ 
creto  de  esta  elección.  El  Ayuntamiento  de  Cartagena 
íué  nombrado  de  Real  órden  y dió,  corno  era  natural 
los  presidentes  á la  Comisión  inspectora  del  censo  y 
á las  Mesas  de  las  ocho  secciones  que  la  capital  de  la 
circunscripción  tiene.  Estos  presidentes,  ilegales  co- 
mo el  Ayuntamiento,  ayudados  ele  los  interventores 
que  la  Comisión  les  facilitara,  y que  fueron  todos  nom- 
brados ad  hoc , han  sido  los  que  lograron  que  la  ela- 
ción ofreciese  el  resultado  que  la  Cámara  puede  ver. 
Y como  consecuencia  de  esto,  constituidos  el  Ayun- 
tamiento y las  Mesas  en  esa  forma,  y después  de  ha- 
ber realizado  éstas  la  serie  de  hechos  punibles  nece- 
saria para  alcanzar  el  triunfo  de  los  candidatos  mi- 
nisteriales, los  vencidos  no  han  logrado  traer  aquí  la 
documentación  indispensable  para  demostrar  los 
Utos  que  se  han  cometido  en  su  daño,  porque,  como 
comprenderá  el  Congreso,' es  imposible  que  obtengan 
documentos  de  ninguna  especie,  porque  el  mismo 
Ayuntamiento  que  autorizó  todas  las  coacciones  y 
todas  las  falsedades,  es  al  mismo  tiempo  el  que  tiene 
que  facilitar  las  pruebas  al  tribunal  que  lia  de  juzgar 
de  tan  escandalosos  hechos.  Y prosigamos, 

Tampoco  voy  á detenerme  en  el  exámeh  de  lo 
ocurrido  en  el  acto  del  nombramiento  de  intervento- 
res, porque  después  de  todo,  para  los  que  asisten  á la 
discusión  de  actas,  encierran  estas,  en  cuanto  á este 
punto,  lo  mismo  que  otras  muchas  cuya  declaratoria 
de  gravedad  se  ha  pedido  y que  sin  embargo  han  pa- 
sado. Poro  no  deja  de  ofrecer  alguna  novedad  el  que 
en  las  propuestas  de  interventores  do  Cartagena  se 
encuentren  firmando  vivos  y muertos,  empleados  ci- 
viles y militares  ausentes,  unos  en  la  Península.,  otros 
en  Cuba,  y algunos  hasta  en  el  Archipiélago  Filipino, 
y por  último,  algún  penado  cuyo  concurso  fué  tam- 
bién necesario.  Todas  estas  firmas  aparecen;  y no  m 
ocioso  que  recuerde  también  que  el  general  Si\  Pavía 
figura  firmando  las  propuestas  para  interventores  y 
votando  en  un  colegio  sin  haberse  movido  de  Mac! vil 

Pero  todo  esto  no  me  inspira  ninguna  fe,  porque 
ya  he  visto  que  aun  viniendo  en  esta  forma  se  aprue- 
ban las  actas,  y sé  además,  porque  la  Comisión  nos 
lo  ha  enseñado,  que  aun  cuando  consten  en  cualquier 
acta  afirmaciones  terminantes  que  constituyan  una 
verdadera  acusación  de  falsedad,  ó protestas  reitera- 
das en  el  acta  misma  de  escrutinio  general  que  de- 
nuncien la  existencia  de  uno  ó varios  delitos,  las  ac- 
tas pasan  sin  que  tráte  siquiera  la  Comisión  de  ave- 
riguar si  lo  que  de  esta  forma  se  asegura  es  ó do 
exacto,  ¿A  qué  cansaros,  pues,  Sres.  Diputados? 

Voy,  por  tanto,  á limitar  mi  trabajo  al  examen 
del  acta  de  escrutinio  general,  en  donde  encontrare- 
mos que  en  la  mayor  parte  de  las  secciones  existe  lo 
suficiente,  á mi  juicio,  para  que  la  elección  se  anide, 
ó por  lo  ménos,  para  que  el  acta  se  declare  grave,  á 
fin  de  que,  en  su  oportunidad  y ante  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  se  depuren  todos  los  hechos  que  cons- 
tan denunciados  ante  la  Junta  general  de  escrutinio, 
y cuya  existencia  ya  se  ha  probado  de  una  manera 
más  ó ménos  completa  respecto  de  unos,  y de  un 
modo  absoluto  en  cuanto  á otros,  y por  virtud  de  los 
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cuales  es  esta  elección  nula  bajo  todos  conceptos  y 
sin  ofrecer  duda  alguna» 

Señores  Diputados,  al  empezar  un  ligero  examen, 
porque  no  otra  cosa  voy  á hacer  para  no  embargar 
rancho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  al  empezar, 
repito,  un  ligero  examen  del  acto  de  la  elección  en 
cada  una  de  las  secciones  de  que  se  compone  la  cir- 
cunscripción de  Cartagena,  debo  preveniros  que  ha  de 
ser  tal  el  numero  de  muertos  que  van  á aparecer  vo- 
tando, que  en  vez  de  anunciaros  una  crítica  de  las 
actas  parciales,  bien  pudiera  yo  decir:  « vamos  .al  ce- 
ní en  ferio.» 

Eli  la  sección  primera  figuran  votando,  según  las 
protestas  que  se  consignan  en  el  acta  de  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  y según  también  algunas  certifi- 
caciones que  se  han  traido  al  expediente  de  esta  acta, 
21  muertos,  15  ausentes,  3 extranjeros  y has ta un  pre- 
sidiario; porque  afortunadamente  para  los  candidatos 
ministeriales  triunfantes  en  Cartagena,  allí  han  te- 
nido aquellos  á su  disposición  un  cementerio,  un  ar- 
senal y un  presidio,  y de  todos  estos  lugares  parece 
que  han  allegado  electores.  Además,  por  acta  nota- 
rial se  demuestra  que  no  han  votado  en  esta  sección 
10  electores  cuyos  nombres,  sin  embargo,  se  han  in- 
cluido entre  los  votantes.  Añádase  á esto  que  en  esta 
sección,  como  en  la  mayor  parte  de  las  demás,  si  no 
en  todas,  los  electores  que  bou  tomado  parte  en  la 
votación  están  inscritos  en  la  lista  de  votantes  en  el 
mismo  orden  en  que  aparecen  en  las  listas  electora- 
les, lo  que  hace  pensar  que  tal  vez  aquellos  se  pusie- 
ron en  correcta  formación  en  el  arsenal  (en  el  cemen- 
terio no  podía  ser)  y en  el  presidio,  conforme  á las 
listas  electorales*  y en  este  mismo  órden  fueron  á vo- 
tar. Por  último,  hay  algunos  electores  que  votan  dos 
veces,  sin  duda  porque  al  hacer  la  inscripción  de  los 
electores  que  al  parecer  lomaron  parte  en  la  votación, 
para  dar  apariencias  de  realidad  al  hecho,  se  debió 
iiíiSrar  el  órden  que  en  las  listas  electorales  tenían,  y 
ito  recordando  bien  cuáles  se  habían  inscrito,  se  les 
volvería  á incluir. 

En  la  sección  segunda  tamhic  i dio  su  contingen- 
te el  cementerio,  hasta  el  extremo  de  que  a pesar  de 
las  bajas  que  necesariamente  tenia  que  haber  en  las 
listas  del  censo  formado  en  el  año  de  1879,  de  336 
electores  votan  326;  es  decir  que  allí  entre  muertos, 
ausentes,  impedidos  y abstenidos,  no  ha  habido  más 
que  10  electores. 

Eli  la  sección  tercera,  de  219  electores  que  figu- 
ran en  las  listas,  votaron  213.  Se  van  estrechando  las 
distancias,  como  ve  la  Cámara,-  En  esta  sección  solo 
dejan  de  volar  6 electores,  á pesar  de  que,  según  se 
afirma  en  el  acta  de  escrutinio  general,  hay  más  de 
?!  muertos,  sin  contar  tocios  los  demás  electores  que 
por  cualquiera  otra  circunstancia  no  hayan  podido 
concurrir  al  acto  de  la  votación. 

En  la  sección  cuarta,  de  165  electores  votan  160, 
y aquí  todavía  se  estrechan  más  las  distancias,  pues- 
to que  ya  solo  dejan  de  votar  5,  á pesar  de  afirmarse 
cn  acta  de  escrutinio  que  hay  más  de  i 4 muertos, 
$ ausentes  y algunos  otros  electores  que  no  han  po- 
dido humanamente  tomar  parte  en  la  votación. 

En  la  sección  quinta,  como  en  la  anterior,  de  1 65 
electores  votan  160,  cuando  hay,  sin  embargo,  más 
de  12  muertos  y 12  ausentes,  además  de  los  electores 
íuo  no  hayan  concurrido  á votar  por  otras  causas. 

En  la  sección  sexta  hay  1 3 1 electores  y votan  126; 
es  decir  que  son  5 nada  más  los  .que  aparece  que  no 


han  votado,  para  que  en  tan  corto  número  se  puedan 
computar  muertos,  ausentes  é impedidos,  á pesar  de 
que  los  muertos  solo  en  esa  sección  son  30. 

En  la  sétima,  de  10  i electores,  votaron  98.  Aquí 
los  amigos  de  los  candidatos  ministeriales  quisieron 
aprovechar  todavía  más,  pues  solo  quedan  por  votar 
3.  Los  muertos,  según  el  acta  de  escrutinio  general, 
pasan  de  20. 

Y en  la  sección  octava,  de  106  electores  votaron 
102;  por  donde  se  ve  que  también  aprovecha  esta 
Mesa  electoral  todo  el  contingente  posible,  puesto  que 
hay  20  muertos. 

Este  es  el  resultado  que  ofrece  la  capital  en  sus 
ocho  secciones;  y al  contemplar  el  cuadro  que  ofre- 
cen con  tanto  muerto  votando  é interviniendo  en  las 
operaciones  electorales  para  decidir  del  éxito,  bien 
podría  decirse  que  Cartagena  era  el  día  de  la  elección 
el  valle  de  Josafat,  donde  hablan  aparecido  resucita- 
dos Lodos  aquellos  que  en  la  región  de  la  muerte  que- 
rían votar  por  los  candidatos  del  partido  conservador. 

Aquí  tiene  la  Cámara  el  resultado  que  era  de  espe- 
rar de  aquella  sustitución  arbitraria  é ilegal  del  Ayun- 
tamiento de  Cartagena,  por  virtud  de  la  que  vinieron  á 
presidir  las  Mesas  lodos  los  tenientes  de  alcalde  y 
concejales  de  ese  Ayuntamiento  nombrado  de  Real 
orden  y para  fines  exclusivamente  electorales.  Por 
esto,  cuando  ahora  se  pregunte  por  qué  no  se  protestó 
en  tiempo  y por  qué  causa  no  se  tomaron  otras  ga- 
rantías que  la  ley  establece  para  impedir  que  tan 
grandísimo  número  de  muertos  entrase  en  las  urnas, 
la  contestación  será  bien  sencilla  y muy  legal.  Por- 
que yo  diré,  y lo  anticipo  desde  luego,  que  cuando  se 
empieza  por  cometer  la  falta  gravísima,  que  anula  por 
su  base  toda  la  elección,  de  nombrar  una  corporación 
popular  por  Real  orden  para  que  sustituya  á la  legí- 
tima, en  cuyas  maños  están  todos  los  resortes  de  la 
elección,  ¿cómo  después  se  va  á tener  garantía  de  nin- 
guna especie,  siendo  así  que  la  presidencia  de  las  Me- 
sas, los  interventores  y todo  lo  que  se  halla  estableci- 
do para  constituir  la  salvaguardia  de  los  electores, 
está,  á merced  de  los  que  en  la  elección  intervienen 
como  autoridades,  cuyo  origen  es  ilegal?  ¿Cómo  po- 
drán venir  protestas  y manifestaciones,  ni  cómo  va  á 
ejercitarse  ningún  recurso  de  prueba  que  justifique 
la  existencia  de  ilegalidades?  Es  completamente  im- 
posible todo  esto;  porque  cuando  se  trata  de  recabar 
de  estas  Mesas  electorales  y de  los  alcaldes  la  docu- 
mentación necesaria  para  traerla  al  Congreso  y de- 
mostrar todo  el  cunfulo  de  falsedades  cometidas,  es 
natural  que  se  nieguen  á facilitar  cualquier  documen- 
to, ¿Cómo  van  á dar  esos  tenientes  de  alcalde,  y hoy 
el  alcalde  de  Cartagena,  que  es  presidente  de  la  Co~ 
misión  inspectora  del  censo,  las  listas  de  votantes,  sí 
saben  que  confrontando  con  ellas  las  partidas  de  de: 
función,  se  obtiene  la  prueba  de  que  lian  cometido 
delitos  de  falsedad?  Así  es  que  estas  listas  de  electo- 
res que  tomaron  parte  en  la  votación  no  se  han  podi- 
do obtener  bajo  ninguna  forma,  ni  han  parecido.  Hay 
alguna  sección  de  Cartagena  que  las  ha  enviado  al 
Congreso;  me  parece  que  es  una  sola;  pero  las  demás 
no  las  ha  visto  nadie. 

Mas  dejemos  ya  la  capital;  vamos  á algunas  de  las 
secciones  del  campo.' 

En  la  sección  de  La  Union  tuvo  efecto  uno  de  esos 
escamoteos  que  tan  frecuentes  son  ahora  , y que  aun 
cuando  ya  no  llaman  la  atención,  no  por  eso  dejan  de 
cons  tituir  una  ilegalidad  maní  des  ta  y terminante.  Los 
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interventores  de  la  oposición  llegan  á la  Alcaldía,  en- 
tran en  la  Sala  Capitular,  donde  era  costumbre  cele- 
brar constantemente  las  elecciones,  donde  se  hablan 
verificado  todas  las  anteriores  sin  interrupción,  y ven 
preparado  todo  lo  necesario  para  que  la  elección  se 
verifique  allí,  ó sea,  el  sillón  de  la  presidencia,  las  si- 
llas para  los  interventores,  la  mesa  y la  urna,  y es- 
peran á que  den  las.  ocho  de  la  mañana.  Con  electo, 
da  esta  hora,  y entonces,  cuando  ya  empozaban  á ex- 
trañar que  el  alcalde  presidente  no  compareciese,  ni 
vinieran  tampoco  los  otros  interventores,  se  abrió  una 
puerta  que  comunicaba  con  la  secretaría,  y allí  oh- 
sérvase  con  sorpresa,  aun  cuando  creo  que  no  se  sor- 
prenderían mucho,  sobre  todo  si  han  seguido  la  dis- 
cusión de  las  actas  de  este  Congreso,  que  la  Mesa 
electoral  estaba  constituida  con  el  presidente  y los 
cuatro  interventores  en  la  habitación  del  secretario,  y 
custodiadas  las  puertas  por  la  fuerza  publica,  coloca- 
da sin  duda  alguna  con  el  solo  objeto  de  dificultar  la 
entrada,  puesto  que  ni  habla  temores  de  alteración  del 
orden  publico , ni  nada  tenia  que  hacer  allí  la  fuerza 
pública.  Penetrar  los  dos  interventores,  y cuando  ma- 
nifiestan la  extrañeza  que  les  causa  todo  aquello,  se 
. les  consiente  (y  no  fué  poco),  se  les  consiente,  señores 
Diputados,  que  tomen  asiento;  pero  con  gran  sorpresa 
suya,  y esto  sí  que  ya  era  digno  de  sorprender  á cual- 
quiera, en  el  momento  que  entra  á votar  el  primer 
elector  de  oposición,  y tras  de  él  otros,  se  encuentran 
con  que  el  presidente  dice  que  estos  electores  liabian 
votado  ya  y que  venían  á hacerlo  por  segunda  vez.  Es 
decir,  á las  odio  y pocos  minutos  de  la  mañana  habían 
votado  62  electores,  naturalmente  todos  de  oposición, 
porque  si  no,  el  hecho  no  hubiera  tenido  gracia,  y 
tampoco  habría  podido  el  presidente  rechazar  á los 
electores  de  oposición  que  venían  á votar  á las  ocho  y 
pocos  minutos  de  la  mañana  y en  los  instantes  mis- 
mos de  abrirse  el  colegio  electoral. 

Ante  esto,  bien  comprenderá  la  Cámara  que  algo 
habian  de  hacer  esos  interventores  que  se  veían  bur- 
lados de  una  manera  tan  inicua,  y en  efecto,  trataron 
de  protestar;  pero  el  presidente  no  admitió  las  protes- 
tas, y en  vista  de  ello,  los  interventores  se  negaron  á 
suscribir  el  acta,  dieron  parte  al  Juzgado,  y por  últi- 
mo hicieron  que  constaran,  como  constan,  en  el  acta 
de  escrutinio  general,  en  donde  estos  mismos  hechos 
son  confesados  también  por  los  demás  interventores, 
sobre  todo  por  el  que  fué  comisionado  por  esta  Mesa 
de  La  Union  á la  Junta  de  escrutinio  general. 

Abandonemos  el  campo  de  tanto  escándalo  y di- 
gamos lo  ocurrido  en  la  sección  de  Totana,  Allí,  á 
pesar  de  haber  presentado  los  pbegos  en  debida  for- 
ma, cumpliendo  con  torios  los  requisitos  de  la  ley 
electoral,  hasta  el  punto  de  que  nada  faltaba,  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  electoral  rechazó  los  plie- 
gos que  las  opos  clones  presentaron,  y por  este  medio 
arbitrario  vinieron  á quedarse  sin  intervención  en  la 
Mesa,  que  para  asegurar  su  triunfo  necesitaban  los 
candidatos  ministeriales. 

Ya  he  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  que  no  quería 
entretener  vuestra  atención  haciendo  un  examen  mi- 
nucioso de  lo  ocurrido  en  la  Junta  del  censo  electoral 
el  dia  del  nombramiento  de  interventores.  En  este  he- 
cho hubiera  podido  fijarme,  y tengo  la  seguridad  de 
que  habría  resaltado  á vuestra  vista  la  diferencia,  la 
odiosa  diferencia  que  se  nota  en  la  manera  de  resol- 
ver las  reclamaciones  que  hacían  los  que  presentaban 
pliegos  en  nombre  do  los  candidatos  vencedores,  y las 


que  establecieron  los  que  representaban  á los  candi- 
datos  que  despees  fueron  vencidos,  pues  se  admitían 
álos  ministeriales  pliegos  en  que  había  equivocacio- 
nes en  los  nombres  ó en  los  apellidos,  diciendo  la  ma- 
yoría do  la  Comisión  inspectora  que  nada  significaba 
el  error  de  una  letra,  y por  los  mismos  motivos  se 
rechazaban  los  que  se  presentaban  por  candidatos  de 
oposición,  ó alegando  otro  pretexto  cualquiera.  Así  vi- 
nieron a quedar  las  oposiciones  sin  la  intervención  le- 
gítima que  les  correspondía  en  la  sección  de  Totana, 

Y ya  á nadie  le  parecerá  extraño  lo  que  resultó:  tam- 
bién allí  se  echó  mano  del  cementerio,  y como  no  ha- 
bía intervención  ni  nadie  que  fiscalizara,  de  394  elec- 
tores votaron  378,  á pesar  de  haber  fallecido  en  esta 
sección,  según  se  ha  puesto  en  el  acta  de  escrutinio 
general,  8 1 electores,  lo  cual  revela  que  aquí  el  con- 
tingente que  el  cementerio  dio  fué  numerosísimo. 

Y en  esta  sección  es  digno  de  notar  que  la  Mesa  no 
consintió  que  los  electores  sacasen  nota  de  los  que 
hablan  votado,  y que  el  notario  de  aquella  localidad. 
IX  Andrés  Cánovas,  sin  respeto  á la  ley  ni  á la  famosa 
circular  del  Sr.  Siivela,  se  negó  á dar  fe  de  todos  los 
abusos  que  se  venían  cometiendo,  del  más  tremendo 
de  ellos,  sobre  todo,  ó sea  de  haberse  levantado  la 
Mesa  y cerrado  la  votación,  dando  por  concluidas  las 
operaciones  electorales  á las  cuatro  menos  diez  minu- 
tos, á cuya  hora,  cuando  los  electores  reclamaban  las 
listas  de  los  que  liabian  tomado  parte  en  la  votación 
y esperaban  que  el  escrutinio  so  hiciese,  se  les  con- 
testó por  el  presidente  que  ya  estaba  hecho,  que  ya  se 
habian  cumplido  todas  las  prescripciones  que  marea 
la  ley.  Juzgad,  Bros.  Diputados,  de  todo  esto,  pues  yo 
omito  todo  Comentario. 

Después  de  ésta,  viene  la  sección  de  Alhama,  la 
cual  tiene  en  las  listas  electorales  212  electores,  de 
los  que  toman  parte  en  la  votación  nada  mlgos  que 
204,  á pesar  de  haber  18  fallecidos,  6 ausentes,  8 en- 
fermos, y haberse  abstenido  bastantes  de  votar,  según 
demuestran  actas  notariales  que  la  Comisión  tiene  en 
su  poder.  Verdad  es  que  aquí  pudieron  hacerse  las 
cosas  con  más  comodidad  para  la  Mesa  electoral  y 
mejor  resultado  para  los  candidatos  conservadores, 
porque  contra  la  costumbre  establecida,  y acaso  con- 
tra eL  anuncio  publicado,  la  elección  no  se  lñzo  m las 
Gasas  Consistoriales  ni  en  la  Sala  Capitular,  sino  que 
el  alcalde  se  llevó  la  Mesa  á su  casa  á fin  de  ejecutar 
todas  las  operaciones  electorales  con  la  menor  inco- 
modidad posible  y sin  que  testigos  importunos  mo- 
lestaran con  su  presencia. 

Por  último,  en  la  sección  de  LibriUa  ocurre  lo 
mismo  que  en  las  anteriores;  pero  en  ésta  hay  la  par- 
ticularidad (es  decir,  no  es  en  esta  sola;  ocurre  en 
otras  varias,  y aun  creo  que  en  la  mayor  parte)  de  que 
las  listas  de  la  votación  estén  escritas  por  los  emplea- 
dos del  Ayuntamiento  y aparezcan  muchas  de  ellas 
de  la  misma  letra;  listas  de  la  votación  que  por  con- 
tener el  resultado  de  tantos  abusos  y falsedades  como 
he  venido  indicando,  en  la  Junta  de  escrutinio  general 
se  pidió  por  uno  de  los  interventores  que  se  rubri- 
caran, con  objeto  de  que  no  pudieran  ser  cambiadas  ó 
sustraídas  en  el  momento  en  que  se  instruyese  un 
proceso  criminal  por  la  denuncia  de  estos  abusos,  y 
hubo  por  parte  de  la  mayoría  de  la  Junta  una  nega- 
tiva rotunda  á que  se  tomase  ni  siquiera  esta  levísi- 
ma precaución. 

Abora  bien;  todos  los  hechos  que  ligeramente  be 
ido  indicando,  los  cuales  resultan  detallados  en  el  acta 
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de  escrutinio  general,  y otros  expuestos  en  ocho  cer- 
tificaciones que  se  han  traído,  es  innegable,  Sres.  Di- 
putados, que  tienen  que  producir  la  nulidad  de  ia 
elección  en  la  circunscripción  de  Cartagena  y obliga- 
ios  i acordar  la  declaración  de  gravedad  del  acta. 

Yo  sé  que  la  Comisión,  es  decir,  lo  presumo,  y es 
natural  que  lo  haga,  va  á argüirme  que  sobre  todos 
los  hechos  expuestos  no  hay  en  el  expediente  de  esta 
acta  Ja  documentación  necesaria,  Pero  ¿esto  ya  he 
contestado  anticipadamente,  diciendo  que  si  no  han 
venido  todos  los  documentos  indispensables,  ha  sido 
por  la  verdadera  imposibilidad  de  traerlos  en  que  se 
ven  los  candidatos  vencidos;  porque  constituido  el 
Ayuntamiento  de  Cartagena  de  Real  orden,  y siendo 
seno  de  aquel  los  presidentes  de  las  Mesas  electo- 
rales, constituida^  por  este  solo  hecho  con  infracción 
de  la  ley,  cuando  se  formularon  protestas  las  recha- 
zaron, y después,  cuando  se  les  reclaman  los  docu- 
mentos indispensables  para  probar  las  falsedades,  abu- 
sos y coacciones  que  en  la  elección  se  han  cometido, 
se  niegan  A facilitarlos,  porque  esta  negativa  es  na- 
tural que  la  dé  el  reo  cuando  se  le  pide  que  entregue 
ia  prueba  de  su  delito.  Por  eso  no  podrán  presentarse 
los  datos  necesarios  mientras  no  vengan  en  auxilio  de 
la  iniciativa  particular  y privada  los  medios  que  el 
Congreso  y la  Comisión  tienen  para  adquirir  los  do- 
cumentos que  justifiquen  hechos  de  esta  naturaleza, 
que  afectan  de  una  manera  tan  profunda  á la  elección, 
y las  autoridades  se  niegan  á dar. 

También  presumo  que  la  Comisión  y los  candida- 
tos electos,  si  toman  la  defensa  de  su  acta,  habrán  de 
decirme  que  respecto  de  los  muertos  que  yo  he  afir- 
mado, apoyándome  en  lo  que  resulta  del  expediente 
de  esta  elección,  que  tomaron  parte  en  las  votaciones, 
hay  establecida  la  doctrina  de  que  una  vez  introduci- 
do en  la  urna  un  voto,  ya  no  ha  lugar  á hacer  recia- 
macion  respecto  á la  personalidad  del  votante,  Pero  á 
esta  doctrina  tengo  yo  que  oponer  la  sancionada  por 
sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves,  ¡y  que  A mi 
juicio  es  mucho,  más  correcta  dentro  del  derecho. 
Cuando  se  trata  solamente  de  algunos  muertos  cuyo 
número  quepa  dentro  de  los  electores  que  hayan  de- 
jado de  tomar  parte  en  una  elección,  para  que  no 
pueda  presumirse  que  lian  sido  los  muertos  los  que 
han  decidido  el  resultado  de  aquella,  entonces  com- 
prendo que  se  invoque  esa  docrina,  pues  como  recur- 
so desesperado,  por  lo  ménos  la  creo  aceptable,  aun- 
que nunca  justa.  Pero  cuando  se  ve  que  en  un  núme- 
ro tan  considerable  de  secciones  como  las  que  acabo 
de  indicar,  son  los  muertos  los  que  vierten  decidiendo, 
porque  figuran  en  cantidad  tan  crecida,  que  se  puede 
decir  que  los  Diputados  de  esta  manera  triunfantes, 
por  razón  de  su  origen,  deberían  llevar  el  nombre  de 
Diputados  de  ultratumba,  me  parece  que  se  debe  tomar 
en  serio  la  cuestión,  justificando  estas  falsedades  con 
las  partidas  de  defunción  de  los  electores  muertos  que 
sé  supone  han  votado,  para  que  se  averigüe  si  es  cier- 
to el  hecho  y no  se  adjudique  la  investidura  de  Dipu- 
tado al  que  viene  á ob  tenerla  por  este  medio,  ó aí  me- 
nos la  consigue  con  su  ayuda. 

De  todas  maneras,  y bien  prevalezca  el  criterio 
escéptico  de  la  Comisión  ó el  mió,  lo  que  no  ha  de 
dejar  de  extrañarme  A mí,  y creo  yo  que  constante- 
mente ha  de  estar  llamando  la  atención  del  país,  ba 
de  ser  que  pasen  estas  votaciones  de  muertos,  y el 
hecho  de  que  los  alcaldes  priven  A los  interventores 
legítimos  del  puesto  que  les  corresponde  en  las  Me- 


sas, á pretexto  de  que  han  llegado  tarde,  ó con  otra 
razones  especiosas  y fútiles,  sin  cumplir  lo  que  la  ley 
electoral  determina,  ó sea,  sin  entregar  á los  tribu- 
nales estos  hechos  para  que  impongan  la  pena  que 
corresponda  A los  que  tomando  el  nombre  de  una  per- 
sona ya  difunta  van  á depositar  un  voto  en  las  urnas, 
y para  que  castiguen  á los  interventores  que  después 
de  aceptar  su  cargo  no  han  cumplido  con  sus  debe- 
res. Todo  esto  se  denuncia  aquí,  todo  esto  pasa  como 
cosa  natural;  pero  jamás  se  explicará  el  país  por  qué 
la  Comisión  no  hace  nada  y deja  que  todos  estos  he- 
chos queden  en  el  misterio,  como  si  no  fuesen  verda- 
deros delitos  que  resultan  aquí  impunes. 

No  quiero  creerlo,  pero  no  sé  si  porque  se  han  de- 
jado de  incluir  en  las  listas  de  votación  irnos  cuantos 
electores  del  total  que  figura  en  cada  una  de  las  sec- 
ciones que  he  indicado,  la  Comisión  habrá  creido  que 
no  debía  parar  mientes  en  hechos  que  á mi  juicio  son 
tan  escandalosos  como  éstos.  Es  verdad,  las  Mesas 
electorales  no  volcaron  el  puchero  por  completo,  y 
me  valgo  de  esta  frase  vulgar,  que  por  repetirse  aquí 
tanto,  me  parece  ya  admitida  por  todos;  dejaron  en 
una  sección  tres,  en  otra  cuatro,  en  dos  ó tres  cinco, 
en  otras  siete  y en  otras  diez;  es  decir,  después  de  ha- 
ber recogido  las  Mesas  electorales  un  contingente  nu- 
meroso de  muertos,  les  acometió  el  escrúpulo  de  in- 
cluir el  cementerio  todo,  sin  duda  por  no  provocar 
alguna  competencia  del  órden  canónico  al  dejar  des- 
ocupados ésos  lugares  de  eterno  reposo,  y como  los 
gatos  de  la  fábula,  por  estimarlo  caso  de  conci encía, 
respetaron  á algunos  difuntos. 

Esto  es,  señores,  cuanto  tengo  que  manifestar  res- 
pecto del  acta  de  Cartagena.  No  entro  en  otros  des- 
envolvimientos, porque  os  fatigarla  demasiado,  y so- 
bre todo,  porque  yo  entiendo  que  la  cuestión  que  en 
ésta  como  en  otras  muchas  de  las  actas  ya  aprobadas 
por  la  Cámara,  y algunas  de  las  que  lian  de  venir  des- 
pués, se  ven  Lila,  no  estriba  tanto  en  averiguar  si  hay 
ó no  una  prueba  taxativa  y material,  como  en  resol- 
ver si  existen  indicios  vehementes  y en  tanto  número 
como  el  que  yo  acabo  de  indicar,  por  cuya  virtud  se 
demuestre  de  una  manera  clara  é indudable  que  la 
elección,  aun  viniendo  sin  protesta,  es  producto  de  la 
falsedad  y del  amaño.  Resuelva  la  Comisión  lo  que 
quiera,  declare  ó no  grave  el  acta,  de  todas  maneras 
yo  tengo  para  mí  que  al  considerar  la  série  de  hechos 
que  he  expuesto,  será  para  los  hombres  de  recta  con- 
ciencia el  acta  de  Cartagena  una  de  aquellas  que  irán 
á aumentar  el  ya  largo  catálogo  de  las  acrisoladas 
que  son  producto  de  las  últimas  elecciones  Ubérrimas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Togores  tiene  la  pa- 
labra para  defender  su  acta. 

El  Sr.  TOGORES  Y FÁBREGdJES;  No  creía,  se- 
ñores Diputados,  tener  necesidad  de  molestar  vuestra 
atención  defendiendo  mí  acta  de  Cartagena,  no  solo 
por  ser  completamente  limpia,  sino  porque  su  legali- 
dad hace  honor  á la  circunscripción  de  Cartagena  y 
al  sistema  representativo. 

Para  combatirla  se  han  empleado  los  mismos  ar- 
gumentos de  siempre:  acusaciones  de  ilegalidades 
para  con  los  Ayuntamientos,  para  las  propuestas  de 
interventores,  en  la  constitución  de  las  Mesas,  que 
han  votado  muertos  y ausentes,  y en  una  palabra, 
toda  la  série  de  declamaciones  que  está  tan  cansado 
de  oír  el  Congreso  en  esta  discusión  de  actas.  Yo  voy 
á demostrar  que  nada  de  esto  ha  sucedido  en  la  pre- 
sente elección  de  Cartagena. 


95 


370 


4 BE  JUNIO  DE  1884. 


En  efecto,  todos  los  Ayuntamientos  que  compren- 
de la  circunscripción  han  sido  respetados  por  el  Ga- 
binete conservador,  y solamente  se  separaron  1 1 con- 
cejales del  Municipio  de  Cartagena  por  haber  rein- 
cidido en  falta  de  desobediencia  á la  autoridad  del 
gobernador  de  la  provincia,  reponiéndose  sus  vacan- 
tes con  estricta  sujeGion  á lo  prevenido  en  el  art.  46 
de  la  ley  municipal,  puesto  que  siendo  40  el  numero 
de  los  concejales  que  componen  el  Municipio,  y 1 1 los 
suspensos,  ó sean  ménos  de  la  tercera  pápte>  con  ar- 
reglo á dicho  artículo  procedía  escogerlos  dé  entre  los 
concejales  que  hubiesen  formado  parte  de  Municipios 
anteriores  elegidos  por  sufragio,  que  es  precisamente 
lo  que  se  hizo;  debiendo  hacer  constar  que  los  conce- 
jales suspensos  pertenecían  A diferentes  partidos,  aun- 
que en  su  mayor  parte  eran  republicanas. 

Completado  el  Ayuntamiento  en  esta  forma  legal, 
procedió  al  nombramiento  de  las  vacantes  de  tenien- 
tes de  alcalde  que  habia  motivado  la  separación  de 
los  1 i concejales,  y estos  nombramientos  se  verifica- 
ron con  estricta  sujeción  á lo  que  previenen  los  ar- 
tículos 5 ^ y 119  de  la  misma  ley  municipal  vigente, 
esto  es,  que  las  vacantes  de  tenientes  de  alcalde  se 
cubran  por  mayoría  de  votos  entre  los  concejales, 
cuando  falten  más  de  seis  meses  para  las  elecciones 
ordinarias  de  Ayuntamientos,  y solo  en  el  caso  de  fal- 
tar ménos  de  seis  meses  es  cuando  deberían  elegirse 
aquellos  de  los  concejales  qne  hubieran  obtenido  ma- 
yor número  de  sufragios. 

La  elección  de  tenientes  de  alcalde  se  hizo,  por 
tanto,  de  una  manera  perfectamente  correcta  y legal, 
y como  tales  presidieron  las  Mesas  de  los  colegios 
electorales,  como  les  correspondía  hacerlo,  no  habien- 
do motivo  alguno  para  poder  fundar  sobre  este  punto 
el  más  leve  cargo,  ni  mucho  ménos  poner  en  eluda  la 
validez  de  la  elección;  y como  todos  los  otros  Ayun- 
tamientos de  la  circunscripción,  como  he  manifestado 
antes,  fusión! s tas  ó izquierdistas,  han  sido  respetados 
por  nosotros,  quedan  completamente  rebatidos  los  car- 
gos deL  Sr.  yillanueva. 

Pasemos  ahora  á examinar  el  nombramiento  de 
interventores,  empezando  por  las  ocho  secciones  de. 
Cartagena.  Debo  hacer  observar  á los  Sres.  Diputados 
que  coaligadas  las  oposiciones  fusionista  é izquierdis- 
ta para  este  acto,  no  pudieron  recoger  más  que  75 
firmas  de  electores  para  sus  propuestas  de  interven- 
tores, mientras  que  nuestros  amigos  presentaron  plie- 
gos conteniendo  695,  entre  los  electores  que  las  fir- 
maron y los  que  figuraban  en  actas  notariales,  y asom- 
bradas las  oposiciones  ante  aquella  enormidad  de 
pliegos,  retiraron  las  suyas,  avergonzados  ante  tal  de- 
mostración patente  de  su  impotencia.  Y ahora  digo 
yo,  Sres.  Diputados:  desde  aquél  momento  en  que  las 
oposiciones  coaligadas  no  hablan  podido  recoger  más 
que  un  número]  tan  escaso  de  votos  en  la  designación 
de  interventores,  ¿podían  creer  que  el  resultado  de  la 
elección  les  habia  de  ser  favorable?  Si  no  hubieran  re- 
conocido la  perfecta  veracidad  de  nuestras  propues- 
tas, ¿no  era  ante  la  Junta  del  censo  donde  correspon- 
día hacer  las  observaciones  convenientes?  N o habién- 
dose, pues,  hecho  reclamación  alguna  en  aquel  acto, 
es  evidente  que  las  oposiciones  dieron  implícitamente 
su  aprobación  más  completa  á la  perfecta  legalidad 
y exactitud  de  las  Mesas  electorales,  como  asi  era  la 
verdad. 

Ocupémonos  ahora  de  lo  referente  á los  muchos 
muertos  y ausentes  que  se  supone  haber  votado  el 


dia  de  la  elección  en  los  colegios.  No  basta  para  esto 
suponer  simplemente  la  presentación  de  semejante 
procesión  de  difuntos  en  los  colegios  electorales;  es 
preciso  traer  pruebas  en  apoyo  de  tal  afirmación,  y 
probar  también  que  los  muertos  han  votado  tan  solo 
los  candidatos  conservadores.  Por  otra  parte,  han  de- 
bido hacerse  á su  tiempo,  es  decir,  en  el  momento 
marcado  por  la  ley  electoral  en  su  art.  8 \ , dentro  de^ 
los  mismos  colegios,  el  dia  de  la  elección,  y no  con  la 
posterioridad  que  se  han  presentado  todas  las  que 
figuran  unidas  á las  actas,  puesto  que  ni  los  fresP 
denles  ni  los  interventores  de  las  Mesas  tienen  medio 
hábil  dentro  de  la  ley  para  rechazar  la  personalidad 
de  un  elector,  si  no  se  protesta  contra  la  misma,  con 
pruebas  en  su  apoyo,  en  el  acto  de  ejercitar  el  dere- 
cho electoral.  Y como  no  hubo  protestas  ni  reclama- 
ciones de  ninguna  especie^  queda  demostrada  ele  un 
modo  irrebatible  la  perfecta  legalidad  de  la  elección. 

Mas  ocho  dias  después,  el  día  del  escrutinio  gene- 
ral, cuando  las  impugnaciones  relativas  á la  persona- 
lidad de  los  electores  no  podian  tener  fuerza  alguna, 
es  cuando  se  presentan  todas  las  protestas  que  figu- 
ran en  el  expediente,  y que  yo  califico  de  completa- 
mente inocentes,  porque  ni  fueron  oportunas  ni  son 
exactas,  y hasta  pongo  en  duda  si  han  debido  ser  ad- 
mitidas. 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  Lodos,  ab- 
solutamente todos  los  actos  de  la  elección  han  sido  le- 
gales. 

Vamos  ahora  á ocuparnos  de  muertos  y ausentes, 
puesto  que  el  Sr.  Yillanuevaha  citado  hasta  nombres 
de  personas  que  estando  en  Madrid  han  votado  en  Car- 
tagena, como  el  general  Pavía.  Pues  yo  declaro  al 
Congreso  que  el  digno  general  Pavía  no  ha  tomado 
parte  en  la  elección  que  discutimos,  ni  ninguno  de  tos 
otros  que  se  citan.  No  hasta,  Sres.  Diputados,  decir 
que  han  ido  á votar  electores  que  no  existen;  es  pre- 
ciso probarlo. 

Nos  ha  hablado  igualmente  el  Sr.  Yillanueva  de 
una  procesión  de  operarios  del  arsenal  y presidiarios 
que  fueron  á depositar  sus  sufragios.  Señores,  eso  no 
se  puede  ni  comentar,  píBqüO  todos  sabéis  que  ios  pre- 
sidiarios no  han  tenido  nunca  voto,  y que  los  opera- 
rios del  arsenal  no  figuran  en  el  censo  desde  que  des- 
apareció el  sufragio  universal. 

Respecto  del  fabuloso  numero  de  muertos  que 
con  tanta  insistencia  menciona  el  Sr.  Yillanueva,  si 
pudiera  esto  suceder,  seria  una  verdadera  elección  se- 
pulcral; pero  consta  en  las  mismas  protestas  délas 
actas  una  suma  total  de  185  muertos  y ausentes,  nú- 
mero gratuito  é inexacto,  como  voy  á demostrar.  En 
efecto,  en  la  primera  sección  de  Cartagena  se  citan 
los  nombres  de  los  electores  que  se  suponen  muertos 
y que  no  obstante  han  votado.  Pues  bien;  yo  he  pre- 
sentado á la  Comisión  de  actas  certificaciones  cid  Juz- 
gado municipal  de  Cartagena  en  las  que  consta  que 
están  vivos  y gozan  de  buena  salud.  En  las  otras  sec- 
ciones, como  no  se  citan  los  nombres,  no  he  podido 
presentar  las  certificaciones  correspondientes.  Pero 
sépalo  el  Sr.  Yillanueva:  si  han  votado  algunos  muer- 
tos, con  seguridad  habrá  sido  en  favor  d 1 los  candida- 
tos de  las  oposiciones,  porque  nosotros  no  teníamos 
necesidad  de  levantar  muertos,  ni  de  sus  sufragios, 
mientras  que  las  oposiciones  los  necesitaban  hasta 
para  ser  derrotadas.  Ya  he  manifestado,  según  creo, 
que  soy  el  que  ménos  votos  ha  alcanzado  en  la  cir- 
cunscripción, de  los  candidatos  conservadores,  y aun 
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así  tengo  900  votos  de  mayoría  sobre  el  candidato  iz- 
quierdista; que  ha  obtenido  72 1 T mientras  que  yo  he 
Helado  á la  cifra  de  1.629. 

Vamos,  no  obstante,  á suponer  por  un  momento 
que  los  185  muertos  hayan  votado:  correspondería  de- 
ducir estos  votos  á ios  cinco  candidatos  proporcional- 
mente  al  numero  de  sufragios  que  cada  uno  hubiera 
obtenido  en  totalidad,  ¿l)e  qué  les  serviría  en  este 
case  á los  de  oposición  que  me  rebajasen  los  50  ó 60 
votos  que  pudieran  imputárseme ? De  todas  suertes 
me  quedaría  una  inmensa  mayoría. 

Yo  le  doy  las  gracias  al  Sr.  Villanueva  por  haber- 
me dado  ocasión  de  exponer  ante  el  Congreso  y el 
país  la  forma  legal  con  que  se  han  hecho  estas  elec- 
ciones en  la  circunscripción  de  Cartagena  por  los 
bombres  del  partido  libe  ral- conservador. 

Respecto  de  Totana.  donde  tanto  se  ha  fijado  su 
señoría,  yo  le  diré  que  allí  continúa  el  mismo  Ayun- 
tamiento fusionista,  presidido  por  un  alcalde  izquier- 
dista, y así  se  explica  cómo  el  general  Cassola  tuvo 
! 75  votos  y 75  el  izquierdista. 

En  Aguilas  continúa  el  mismo  Ayuntamiento  del 
Sr.  Moret  al  frente  de  aquella  administración;  y so- 
bre todo,  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso  no  obtuvo  ni  un  solo  voto  en  aquel  co- 
legio, mientras  que  las  oposiciones,  como  es  natural, 
alcanzaron  gran  votación. 

Tengo  que  hacer  además  una  declaración  impor- 
tante, y es,  que  tengo  más  autoridad  que  otro  alguno 
de  los  conservadores  elegidos,  para  defender  nuestras 
actas,  precisamente  porque  no  he  tenido  absoluta- 
mente apoyo  oficial  alguno,  habiendo  luchado  con 
mis  propias  fuerzas  contra  los  candidatos  de  oposi- 
ción. y siendo  Cartagena  una  circunscripción  de  tres 
Diputados  y no  podiendo  los  electores  votar  más  qne 
dos,  ya  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  él  lan- 
zarse á la  elección  en  tales  condiciones  á disputar  ei 
tercer  puesto,  era  porque  comprendía  perfectamente 
la  debilidad  de  las  oposiciones,  y porque  tenia  con- 
fianza en  nuestras  fuerzas  para  triunfar  sin  causar 
perjuicio  al  éxito  de  mis  dignos  compañeros  los  seño- 
res Podren  o y Figuera  Sil  vela,  que  es  lo  que  me  pro- 
pongo demostrar  para  terminar  este  debate. 

Para  esto  necesito  exponer  tina  ligerísima  reseña 
histórica  de  los  partidos  de  oposición  fusionista  é iz- 
quierdista de  Cartagena. 

Los  izquierdistas  apenas  merecen  el  nombre  de 
partido  en  aquella  localidad;  y en  efecto,  con  tan  es- 
caso número  de  afiliados  cuentan,  que  solo  se  conoce 
por  el  partido  de  los  tres,  porque  el  partido  antiguo 
progresista,  que  hubiera  podido  dar  fuerzas  á dicha 
izquierda,  y al  que  pertenecen  personas  respetables 
de  probada  consecuencia  política,  se  ha  retraído  casi 
por  completo  en  esta  elección,  principalmente  una 
respetabilísima  personalidad  que  durante  el  corto 
reinado  do  D.  Amadeo  de  Sabaya  lué  gobernador  de 
diferentes  provincias,  y era  el  llamado  á ser  jefe  in- 
discutible de  la  democracia  monárquica  en  Cartage- 
na; pero  el  caso  es  que  allí  ocurre  en  corta  escala  lo 
mismo  que  en  la  corte,  respecto  de  la  jefatura  de 
los  izquierdistas,  es  á saber,  que  se  la  disputan  al 
que  le  corresponde  de  derecho  otras  personalidades 
poco  autorizadas  para  ejercerla,  y de  ahí  la  necesaria 
descomposición  de  sus  fuerzas,  de  por  sí  escasas,  para 
intentar  triunfos  electorales,  estando  en  la  oposición 
sobre  todo,  que  es  cuando  so  necesita  más  cohesión  y 
mayor  disciplina,  y que  dirijan  los  trabajos  personas 


de  representación  y probada  consecuencia  política. 

Después  de  lo  expuesto,  se  comprende  perfecta- 
mente el  por  qué  no  podía  nunca  esperar  el  triunfo  de 
su  candidatura  el  candidato  izquierdista  Sr.  Spottorno, 
que  no  contaba  más  que  con  los  tres  amigos  referidos 
en  la  capital  de  la  circunscripción. 

Veamos  ahora  el  estado  del  partido  fusionista. 

Guando  la  fusión  ocupó  el  poder  eu  el  año  de  1881 , 
no  existían  fusionistas  en  Cartagena;  y tanto  es  así, 
que  no  encontrándose  personal  fusionista  para  llenar 
los  puestos  de  aquella  administración , el  Sr.  Sagasta 
envió  allí  un  amigo  suyo  cartagenero  para  que  pro- 
curara constituir  un  comité  con  los  hombres  del  an- 
tiguo partido  progresista,  á lo  que  encontró  serias  di- 
ficultades, apelando  por  fin  al  Sr.  Spottorno,  padre  del 
actual  candidato  derrotado;  y dicho  señor,  de  abolen- 
go progresista,  si  bien  muy  dado  en  su  vida  política 
á ocasionar  disidencias  en  el  partido,  aceptó  la  presi- 
dencia del  comité,  compuesto  (excepto  él]  de  individuos 
extraños  á la  localidad  y sin  historia  política. 

Llegado  el  momento  de  elegirse  los  concejales 
para  la  renovación  del  Ayuntamiento,  propusieron 
como  necesaria  la  elección  de  concejal  al  Sr.  Spottor- 
no, y no  atreviéndose  á presentarlo  por  ninguna  de  las 
secciones  de  la  capital,  por  temor  de  ver  derrotado  al 
jefe  del  partido,  lo  presentaron,  con  buen  acuerdo,  por 
un  distrito  rural , y salió  elegido.  Después , al  acer- 
carse ei  período  de  la  elección  ele  Diputados  á Cortes, 
el  Sr.  Spottorno  hijo  tuvo  la  pretensión  de  presen- 
tarse candidato  íu sionista;  y teniendo  como  tenia  su 
padre  alcaide  y sus  amigos  en  el  poder,  consultado 
el  Gobierno,  á cuyo  efecto  hizo  un  viaje  á Madrid,  y 
consultada  la  voluntad  de  los  electores  influyentes 
en  la  localidad,  desistió,  desahuciado  por  todos,  en  su 
pretensión  de  ser  Diputado  fusionista  adicto  á aquel 
Gobierno  constituido. 

Y digo  yo,  Sres.  Diputados:  si  teniendo  su  padre 
alcalde  y en  plena  situación  gubernamental  no  pudo 
intentar  el  lanzar  su  candidatura,  ¿cómo  podía  esperar 
hoy  el  triunfo,  presentándose  como  izquierdista,  en 
una  situación  conservadora,  con  la  falta  de  autoridad 
política  y de  prestigio  que  aparece  siendo  fusionista 
el  año  1881  é izquierdista  en  1884?  ¿No  les  parece  á 
los  Sres.  Diputados  que  ha  sido  uii  atrevimiento  en  el 
Sr.  Spottorno  el  solo  hecho  de  intentar  su  triunfo  en 
tan  malas  condiciones?  ¿No  les  parece  á los  Sres.  Di- 
putados que  nada  ha  debido  sorprender  á dicho  can- 
didato la  derrota  sufrida,  y que  ahora  se  esfuerza 
inútilmente  en  disputar  la  elección  álos  candidatos  le- 
gales, haciendo  perder  un  tiempo  precioso  á la  Cámara? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  me  he  detenido  bas- 
tante en  explicar  las  circunstancias  de  la  elección, 
para  demostrar  la  sinrazón  de  los  argumentos  del  se- 
ñor Villanueva,  y la  explicación  de  los  fundamentos 
en  que  apoyaba  el  triunfo  de  mi  candidatura. 

Creyendo,  Sres.  Diputados,  dejar  refutados  todos 
los  argumentos  del  Sr.  Villanueva,  no  quiero  moles- 
tar por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  fatigada 
de  estas  discusiones  de  actas,  en  que  se  repiten  una  y 
mil  veces  los  mismos  argumentos  por  las  oposiciones 
para  atacar  las  actas  de  todos  los  Diputados  conser- 
vadores. 

En  el  presente  caso,  y siendo  mi  acta  una  de  las 
más  intachables,  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se 
sirvan  aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENE8TROSA:  Pido  lapa- 
labra. 
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El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Henestrosa,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  defender  el  dic- 
tamen. 

El  Sr,  EESN AN D E2  HENESTBOSA:  Señores 
Diputados,  después  del  discurso  elocuentísimo  del  se- 
ñor Togores  en  defensa  de  la  elección  verificada  en  la 
circunscripción  de  Cartagena,  muy  pocas  palabras 
tiene  que  decir  la  Comisión  en  contestación  al  discur- 
so del  Sr,  Villanueva,  para  apoyar  y justificar  el  dic- 
támen  que  ha  tenido  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara.  No  be  de  ocuparme  de  ninguno 
de  los  hechos  relativos  á la  elección  de  Cartagena, 
porque  todos  ellos  han  sido  expuestos  de  una  manera 
clara  y concreta  por  el  Sr.  Togores,  y la  Comisión  se 
adhiere  en  un  todo  á lo  manifestado  por  dicho  señor; 
pero  debo  decir  algo  sobre  el  criterio  de  esta  Comi- 
sión, que  ha  censurado  el  Sr.  Villanueva,  y que  en  mi 
opinión  es  un  criterio  justo. 

Alegaba  8-  8.  que  en  la  circunscripción  de  Carta- 
gena aparecía  votando  un  numero  determinado  de 
electores  que  hablan  fallecido,  y entendía  S,  8.  que  no 
podía  la  Comisión  de  actas  dictaminar  basta  tanto  que 
no  viniesen  todos  los  justificantes  que  se  habían  re- 
clamado por  los  interesados  en  esta  elección.  Creo  que 
este  era  el  argumento  de  8.  8.  Su  señoría  entendía,  si 
no  le  comprendí  mal,  que  no  podía  decirse  que  esta 
acta  ofrecía  ligeros  motivos  de  discusión,  cuando  te- 
nían que  venir  al  expediente,  por  promesa  de  los  in- 
teresados, los  justificantes  relativos  á la  defunción  de 
los  individuos  que  aparecían  votando;  y yo  tengo  que 
decir  á S.  S.,  para  su  tranquilidad,  que  la  Comisión 
en  este  caso  ha  cumplido  con  ese  deber,  más  que  de 
justicia*  de  benevolencia,  puesto  que  ha  detenido  mu- 
cho tiempo  esta  acta,  esperando  esos  antecedentes  y 
esos  documentos;  y cuando  se  le  manifestó  que  obra- 
ban en  poder  de  los  interesados,  se  reunió,  y todo  lo 
que  presentaron  fue  siete  partidas  de  defunción  de  in- 
dividuos que  se  decía  que  estaban  inscritos  en  las  lis- 
tas de  votantes.  ¿Y  es  posible  que  la  Comisión,  por  la 
presentación  de  estas  siete  partidas,  en  una  elección 
en  que  el  Diputado  electo  lleva  al  que  le  sigue  en 
votación  700  votos,  es  posible  que  pueda  estimar  que 
hay  motivos  graves  de  discusión?  De  ninguna  mane- 
ra. Además,  el  hecho  de  que  hayan  aparecido  muer- 
tos votando  en  esta  circunscripción  demostraría  en 
todo  caso  que  se  había  cometido  un  delito  de  usurpa- 
ción del  estado  civil  de  personas  determinadas,  pero 
no  probaría  nada  respecto  á la  validez  y á la  legalidad 
de  la  elección,  puesto  que  á nadie  le  consta,  ni  la  Co- 
misión tampoco  lo  sabe,  si  esos  individuos  que  se  pre- 
sentaban con  nombres  supuestos  votaron  al  Sr.  To- 
gores ó al  Sr.  Spüttorno. 

Además,  en  un  censo  como  el  de  Cartagena,  que 
se  compone  de  tantos  electores,  ¿se  puede  asegurar 
que  esos  272  individuos  que  se  dice  que  han  falleci- 
do no  sean  otras  personas  realmente  vivas  que  coin- 
cidan en  nombres  y apellidos  con  los  muertos?  Y si 
existían  todos  esos  motivos  racionales  de  duda  en  este 
punto,  ¿podía  tener  la  Comisión  otro  criterio  que  el 
criterio  justísimo  de  rechazar  en  absoluto  aquello  que 
no  es  una  justificación.  no  ya  plena,  ni  medio  plena 
siquiera? 

Pero  yo  voy  á conceder  al  Sr.  Villanueva,  á pesar 
de  que  se  ha  demostrado  que  algunos  de  los  que  se 
dice  que  han  muerto  gozan  de  buena  salud,  que  en 
realidad  esos  individuos  habían  fallecido  y que  todos 
esos  votos  se  hayan  adjudicado  al  Sr.  Togores.  Pues 


bien;  habiendo  obtenido  este  señor  1.600  votos  contra 
700  del  Sr.  Spot  torno*  ¿es  posible  que  estos  272  votos 
aunque  se  le  rebajen  al  Sr*  Togores  y se  le  aumenten 
al  Sr.  Spot  torno,  y se  sujéten  á todas  las  operaciones 
matemáticas  que  quiera  S,  S.,  decidan  una  elección  en 
que  tiene  tan  considerable  mayoría  el  Diputado  electo? 

Y dicho  esto,  la  Comisión  suplica  una  vez  más  á 
la  Qámara  se  sirva  aprobar  este  dictamen,  en  la  segu- 
ridad de  que  realizará  un  acto  de  justicia. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBE3XDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Con  mucha  brevedad  voy 
á rectificar  algunos  de  los  conceptos  equivocados  que 
se  me  han  atribuido* 

Empezando  por  la  Comisión,  debo  manifestar  al 
Sr.  Henestrosa  que  mi  argumento  no  ha  consistido 
en  sostener  á la  Comisión  que  no  había  querido  aguar- 
dar á que  vinieran  las  partidas  y demás  documentos 
reclamados  por  los  candidatos  vencidos  D.  Juan  Spot- 
torno  y D.  Manuel  Gassola*  No  ignoraba  que  había  te- 
nido con  estos  candidatos  la  misma  deferencia  que 
guarda  á todos  los  demás.  Y por  esto  no  podía  argu- 
mentar en  este  sentido  sin  incurrir,  no  ya  en  un  error, 
sino  en  una  falta  para  conmigo  mismo,  puesto  que 
ponía  en  duda  una  verdad  que  me  era  conocida. 

Lo  que  be  dicho  es,  que  habiéndose  presentado  loa 
candidatos  vencidos  á reclamar  esos  documentos,  y 
que  como  esto  debían  hacerlo  al  Ayuntamiento  de 
Real  órden  y al  presidente  de  la  Junta  del  censo  ile- 
gal mente  nombrada,  que  se  oponían  á darlos,  natural- 
mente los  candidatos  vencidos  se  veían  en  la  impo- 
sibilidad de  traer  al  Congreso  las  pruebas  indispen- 
sables para  justificar  las  ilegalidades  de  la  elección; 
y en  tal  concepto  decía  yo:  puesto  que  se  alegaba  á 
tiempo  esta  imposibilidad,  y la  Comisión  lo  sabe,  ¿no 
puede  hacer  la  misma  Comisión  que  esos  documen- 
tos se  faciliten?  Pero  es  más:  ¿cómo  van  á facilitarse 
algunos  documentos,  y ele  qué  manera  se  pueden  traer 
las  certificaciones  de  la  defunción  de  muchos  electo- 
res, si  no  se  sabe  antes  los  que  aparecen  en  las  listas 
de  la  votación,  porque  estas  listas  no  se  han  presen- 
tado, ni  se  ha  querido  facilitar  certificación  de  ellas  á 
los  candidatos  vencidos?  Y no  sirve  decir  que  deben 
darlas  los  presidentes  de  las  Mesas  y que  contra  su 
negativa  debe  protestarse;  porque  cuando  se  niega  en 
absoluto  todo  esto  por  las  autoridades,  contando  sin 
duda  con  la  impunidad  anticipadamente  asegurada, 
no  hay  medio  de  traer  á este  sitio  absolutamente  nada. 
Sin  duda,  anadia  yo,  en  el  Reglamento  dei  Congreso 
está  establecido  para  estos  casos  que  aquel  pueda 
acordar  la  petición  de  documentos  de  esta  clase.  Este 
era  mi  argumento.  Sí  no  le  parece  bien  á la  G o misión, 
¿qué  he  de  hacer  yo?  Pero  creo  que  he  descartado 
bien  lo  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Henestrosa. 

Tampoco  be  dicho  yo  que  los  muertos  que  apare* 
cian  votando,  y cuya  intervención  en  las  elecciones  se 
demostraría  si  las  listas  de  votación  se  hubieran  pu- 
blicado, trayendo  ahora  todas  las  partidas  de  defun- 
ción, fueran  los  que  decidían  del  éxito  de  la  elección: 
lo  alegué  como  uno  de  tantos  datos  y para  que  la  Co- 
misión lo  uniese  á ios  otros  expuestos;  porque  si  batí 
votado  en  las  secciones  que  he  expuesto  á la  Comisión 
y al  Congreso  todos  los  electores  que  figuran  en  el 
censo,  ménos  tres,  cinco  ó diez  electores,  cuando  hay 
en  algunas  de  ellas  fallecidos  en  número  de  SI,  indu- 
dablemente la  elección  tiene  que  ser  amañada,  y lQ 
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procedente  en  este  caso  no  es  computar  solamente  es- 
tos  ó los  otros  muertos,  ni  fijarse  en  los  votos  que 
haya  obtenido  cada  candidato,  sino  anular  la  elección; 
porque  lo  que  demuestran  los  hechos  indicados  es, 
que  se  ha  realizado  lo  que  expresa  la  frase  tan  gráfi- 
ca y ya  admitida  por  nosotros,  de  que  se  ha  volcado 
ei  puchero,  si  bien,  como  aquí  ha  habido  tantos  pu- 
cheros volcados,  pudiera  decirse  que  esto  no  era  un 
acta,  sino  una  cacharrería. 

Solí),  pues,  en  este  sentido  he  censurado  yo,  tra- 
tándose de  una  Comisión  tan  digna  como  la  que  ten- 
go enfrente,  el  criterio  que  viene  sosteniendo  respec- 
to á estos  particulares, 

Y voy  á rectificar  solamente  dos  palabras  al  se- 
ñor Togores,  aunque  no  sea  más  que  por  cortesía, 
puesto  que  realmente  de  otro  modo  no  tendría  com- 
pleta necesidad  de  hacerlo. 

Yo  no  hablé  de  Ayuntamientos  suspensos;  dije 
precisamente  que  me  parecía  inútil  tratar  de  esto, 
porque  ya  conocía  como  estas  cosas  se  venían  resol- 
viendo por  la  Comisión,  Solo  hice  notar  que  había  un 
Ayuntamiento,  á mi  juicio,  ilegal,  y era  el  de  Carta- 
gena, que  le  parece  al  8r.  Togores  está  perfectamen- 
te dentro  de  la  ley.  Quédese  S,  S,  con  esa  opinión,  que 
yo  respeto  mucho;  pero  valga  también  la  mia  por  lo 
ménos  para  que  la  Cámara  juzgue  si  está  ú no  ilegal- 
mente  constituido  el  Ayuntamiento  que  ha  dado  el 
presidente  á la  Comisión  del  censo  electoral  y los  pre- 
sidentes á las  ocho  secciones  en  donde  se  han  reali- 
zado los  hechos  que  he  tenido  la  honra  de  exponer 
esta  tarde  á la  consideración  del  Congreso.  Yo  no  he 
fundado  mi  argumentación  precisamente  en  las  pro- 
testas ó m lo  que  resultase  del  texto  mismo  de  las 
protestas;  pero  veo  que  S.  S.  á todas  las  llama  inefi- 
caces. Períéc  Lamen  Le:  para  S.  S.  todo  es  ineficaz;  pero 
por  lo  que  yo  he  expuesto,  para  mí  todo  es  eficacísi- 
mo, y especialmente  cuando  se  trata  de  hechos  como 
los  que  he  indicado,  ó sea  con  un  Ayuntamiento  como 
el  de  Cartagena,  que  niega  toda  la  documentación  que 
hade  servir  para  probarle  las  faltas  y delitos  que  lia 
cometido,  y cuando  no  se  publican  las  listas  do  vo- 
tantes para  poderlas  traer  y comprobar  los  nombres 
de  todos  los  electores  fallecidos  que  han  tomado  par- 
te en  la  votación.  IT  u Lié  rase  facilitado  esto,  y tendría 
S.  S.  la  justificación  necesaria,  que  si  le  place  á la 
Comisión,  aun  puede  venir. 

Pero  todavía  tengo  que  rectificar  á S.  S.  una  cosa: 

$.  S,  lia  traído  seis  certificaciones  relativas  á seis  elec- 
tores que  se  suponen  fallecidos  y viven,  según  mani- 
fiesta el  juez  municipal.  Seis  nada  más  he  visto  en  el 
expediente,  y estos  seis  parece  que  se  refieren  á la  pri- 
mera sección:  pero  desgraciadamente  para  S.  S.,  hay 
más  de  15  certificaciones,  21,  si  no  me  equivoco,  de 
defunción,  y como  solo  trae  6 S.  S.,  las  demás  que- 
dan sin  contestar.  Sin  duda,  por  más  que  ha  buscado 
S.  3.  en  la  lista  de  los  vivos,  no  ha  podido  encontrar 
á ninguno  de  estos  muertos,  convenciéndose  de  que 
son  muertos  de  verdad. 

No  rectifico  ningún  otro  extremo  del  discurso  del 
Sr.  Togores.  porque  en  realidad  no  afectan  de  una  ma- 
nera esencial  á ios  argumentos  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  exponer,  y que.  ú mi  juicio,  quedan  casi  en  su 
totalidad  cu  pié.  Sobre  todo,  como  yo  no  he  hablado 
ni  una  palabra  de  los  partidos  políticos  de  Cartagena, 
fie  su  Organización  y de  la  fuerza  que  allí  tengan,  j 
todo  lo  que  acerca  de  esto  ha  dicho  S,  SM  no  lomará 
á mala  parte  que  no  lo  conteste.  El  candidato  izquíer- 
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dista,  D.  Juan  SpoUomo,  cuenta  aquí  con  amigos  po- 
líticos que  podrán  decirle  á S.  S,  si  en  Cartagena  tie- 
ne ó no  fuerza  la  izquierda.  Yo  estimo  que  alguna 
dehe  reunir,  cuando  luchando  en  las  condiciones  en 
que  el  Sr.  Spot  torno  lo  ha  hecho,  alcanzó  720  votos. 
En  cuanto  á D.  Manuel  Gassola,  candidato  íusionista, 
el  hecho  de  haber  representado  dos  veces  en  eleccio- 
nes generales,  si  no  me  equivoco,  y antes  que  su  se- 
ñoría, la  circunscripción  de  Cartagena,  me  parece  que 
contesta  sobradamente  á todo  cuanto  ha  dicho  su  se- 
ñoría; porque  no  entiendo  yo  que  de  la  noche  á la 
mañana,  y por  el  simple  cambio  de  las  personas  que 
ocupen  las  esferas  del  poder,  vaya  á variar  la  opi- 
nión de  los  electores  de  Cartagena,  á quienes  tengo 
yo  por  más  formales  de  lo  que  resultarían,  caso  de 
ser  cierta  la  suposición  de  S.  S,  He  concluido. 

El  Sr.  TOGORES  Y EÁBREGURS:  Dos  palabras, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Togores  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  TOGORES  Y EÁBREGUE3:  Si  por  el  he- 
cho de  hab  ir  representado  el  Sr.  Gassola  á la  circuns- 
cripción de  Cartagena  juzga  el  Sr.  Viilanueva  de  la 
fuerza  que  allí  tenga,  pudiera  estar  S.  S.  muy  equi- 
vocado, porque  el  Sr.  Gassola.  fué  Diputado  en  1881 
con  70  ó 75  votos  de  los  1.500  que  hay  en  las  ocho 
secciones  de  la  capital. 

El  Sr.  Gassola  es  una  persona  dignísima,  pero  en 
Cartagena  no  hay  quien  le  quiera  votar;  del  mismo 
modo  ha  ocurrido  en  la  última  elección,  en  que  el 
candidato  izquierdista,  no  habiendo  más  de  200  elec- 
tores izquierdistas  en  la  circunscripción,  ha  obtenido 
720,  lo  cual  prueba  la  benevolencia  de  los  electores 
conservadores  á favor  del  Sr.  Spottorno. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Togores  y Fábregues. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Togores  y Fábregues. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  núm.  347,  dis- 
trito de  Be  na  ven  te,  provincia  de  Zamora,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Ñoñez  Granes, 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de . Goicqsr rotea). 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

¿íLos  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  suscriben, han  examinado  los  documentos  rela- 
tivos á la  elección  de  un  Diputado  A Cortes  por  el  dis- 
trito ele  Bcnavente,  provincia  de  Zamora,  de  los  cua- 
les resultan  pruebas  y vehementísimos  indicios  de 
que  ha  sido  falsificada  el  acta  parcial  de  la  sección 
de  Mic Creces,  por  cuyo  motivo  ¿o  sigue  causa  crimi- 
nal en  el  tribunal  competente,  y de  que  en  la  sec- 
ción de  Perilla  de  Castro  se  alteró  y desvió  Ja  volun- 
tad de  los  electores  por  una  serie  de  delitos,  también 
materia  de  olro  proceso.  Teniendo  esto  en  cuenta,  y 
resultando  en  las  restantes  secciones  del  distrito  con 
una  mayoría  de  42  votos  el  candidato  que  aparece 
como  vencido,  D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo,  no  pue- 
den considerar  leve  el  acta  de  Bcnavente,  cuyo  cono- 
cimiento corresponde  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Por  tanto,  sintiendo  no  poder  conformará  * con  el 
dictamen  de  la  mayoría,  tienen  el  honor  de  proponer 
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al  Gong  leso  se  sirva  negar  su  aprobación  á dicho  dic- 
támen. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1884.=Anto- 
nio  Maura.=José  María  Gelleruelo.=Luis  Sánchez 
Arjüna.=Juan  Mon tilla,» 

El  Si.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Si.  Martin  Lunas  tiene 
la  palabra  en  contra  del  voto  particular. 

El  Si.  MARTIN  LIJNAS:  Señores  Diputados,  me 
levanto  á cumplir  un  penoso  deber , el  más  penoso 
que  he  tenido  que  llenar  desde  que  ocupo  estos  bancos. 

El  voto  particular  que  sobre  el  acta  de  Benavente 
ha  formulado  mi  compañero  el  Si,  Maura,  desvane- 
ce la  ultima  esperanza  de  que  el  Sr.  D-  Garlos  Na- 
vaiTO  y Rodrigo  ocupe  un  lugar  en  estos  bancos.  El 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  á quien  todos  nosotros  cono- 
cemos y respetamos,  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  es  uno 
de  nuestros  primeros  escritores,  el  autor  de  O Domll 
y su  tiempo,  el  autor  de  Itúrbide , el  autor  de  El  Car- 
denal asneros^  el  autor  de  tantos  otros  libros  y folle- 
tos de  política  contemporánea;  una  de  las  glorias  de 
nuestra  tribuna,  y es  además  uno  de  los  hombres  po- 
líticos que  mas  servicios  reales  y efectivos  han  pres- 
tado á nuestro  país.  Pues  bien,  señores;  el  cuerpo  elec- 
toral, por  una  de  esas  injusticias  que  no  se  explican, 
pero  que  suceden,  no  ha  tenido  por  conveniente  otor- 
garle un  acta,  y el  Congreso  se  va  á ver  privado  de 
contar  entre  sus.  individuos  á este  eminente  hombre 
público.  A bien  que  si  el  Congreso  está  de  pésame,  el 
Senado  está  de  enhorabuena. 

He  dicho  antes  que  cumplía  un  penoso  deber;  y 
no  se  sonria,  como  antes  se  ha  sonreído,  el  Sr.  Maura; 
que  si  la  ingenuidad  tiene  un  acento  especial,  el  mió 
debe  estar  revelando  en  este  momento  que  hablo  con 
el  corazón  en  la  mano,  y que  siento  tanto  como  lo 
pueda  sentir  S.  S.,  que  el  Sr.  D.  Carlos  Navarro  y Ro- 
drigo no  ocupe  un  lugar  en  estos  bancos,  Pero  antes 
que  los  sentimientos  del  corazón,  antes  que  la  amis- 
tad y las  afecciones  personales,  está  el  deber,  está 
para  nosotros  la  justicia  y el  derecho;  y la  justicia  y 
el  derecho  que  hoy  asiste  á los  electores  de  Bsnav en- 
te piden  que  nosotros  demos  posesión,  que  nosotros 
admitamos  aquí  como  Diputado  al  legítimamente 
elegido  por  ellos,  que  no  es  ciertamente,  por  más  que 
yo  lo  sienta  en  este  momento,  el  Sr.  I).  Cáelos  Navar- 
ro y Rodrigo,  sino  D,  Garlos  Ñoñez  y Granes, 

Injusticia  notoria  he  dicho  que  era  esta  que  ha 
hecho  el  cuerpo  electoral;  y creo  que  efectivamente 
lo  es,  porque  es  indudable  que  en  la  política  actual 
pocos  hombres  han  prestado  al  país  los  servicios  que 
el  Si.  Navarro  y Rodrigo.  Si  seguimos  paso  á paso  su 
vida  política,  le  vemos  allá  por  los  años  1865  v 1 866, 
cuando  la  reacción  amagaba  á nuestro  país,  ponerse 
virilmente  á defender  la  libertad;  más  tarde,  por  los 
años  de  1373  y 74,  cuando  vimos  llamar  á nuestras 
puertas  la  demagogia,  hemos  visto  que  con  la  misma 
viril  energía  el  Si.  Navarro  y Rodrigo  ha  estado  de- 
fendiendo el  orden;  y por  último,  hasta  dentro  de  la 
situación  actual,  al  frente  del  numeroso  grupo  que 
capitaneaba  en  la  mayoría  anterior,  le  hemos  contem- 
plado prestando  verdaderos  servicios  al  país,  comba- 
tiendo lo  que  más  seriamente  urgía  combatir,  que 
era  la  inercia  del  Sr,  Sagasta.  Pero  á pesar  de  todos 
estos  servicios,  es  lo  cierto  que  el  cuerpo  electoral  no 
le  ha  otorgado  el  acta;  que  al  presentarse  candidato 
por  el  distrito  de  Benavente,  los  electores  han  estima- 
do conveniente,  haciendo  uso  de  su  derecho,  elegir  al 


Sr.  Nuoez  Granés  y no  al  Sr:  Navarro  y Rodrigo,  como 
voy  a tener  Ocasión  de  demostrar  al  Congreso. 

Yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  pediros  un  favor,  y 
al  Sr.  Maura  especialmente,  que  es  el  que  ha  de¡ sos- 
tener-el  voto  particular;  yo.  quisiera  merecer  de  su 
señoría  siquiera  una  indicación  de  cabeza  para  con- 
testar á las  preguntas  concretas  que  le  voy  á hacer. 
En  el  distrito  ele  Benavente,  donde  han  luchado  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  y el  Sr.  Nudez  Granes,  ¿se  ha 
tocado  á algún  .Ayuntamiento?  ¿Se  ha  tocado  A algún 
juez  municipal?  ¿Se  ha  tocado  siquiera  á algún  estan- 
quero, á algún  peatón?  ¿Ha  habido,  en  una  palabra, 
algo  que  demuestre  que  el  Gobierno  tenia  interés  en 
que  no  viniera  A aquí  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  ¿Sí  ó 
no?  No  le  pido  más  que  una  indicación  de  cabeza,  {El 
Sr.  Maura;.  Se  han  hecho  tantas,  que  no  podría  enu- 
merarlas en  un  cuarto  de  hora,]  Está  S.  S.  en  su  cle- 
ro eh  o al  n o co  a t es  tar  m e c on  c re  tam  en  te ; p er  o coas  te 
que  á unas  preguntas  unas  el  autor  del  voto  particu- 
lar no  se  atreve  á decir  ni  sí  ni  no. 

En  el  distrito  de  Benavente  han  luchado,  como  he 
dicho  antes,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y el  Sr,  Nu mi 
Granés,  que  ciertamente  será  desconocido  para  la  ma- 
yoría y aun  para  la  minoría  del  Congreso,  pero  que 
no  lo  era  para  los  electores  de  aquel  distrito.  El  señor 
Nuñez  Granés,  hijo  del  Marqués  de  los  Salados,  que 
ha  representado  al  distrito  de  Benavente  muchas  ve- 
ces en  las  Cortes  anteriores,  que  es  uno  de  los  propie- 
tarios más  acaudalados  del  distrito,  que  vive  constan- 
temente en  contacto  con  sus  electores,  y por  último, 
que  se  presentó  como  candidato  liberal-conservador, 
llevando,  por  tanto,  la  bandera  de  la  esperanza  eu  la 
mano;  mientras  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  desco- 
nocido completamente  en  el  distrito,  presentaba  úni- 
camente la  bandera  del  desengaño,  de  la  política  fu- 
sionista,  que  con  esa  fué  con  la  que  ha  ido  A pretende? 
los  votos  de  los  electores  del  distrito  de  Benavente. 

Yo  siento,  señores,  tener  que  ser  ahora  un  poco 
realista  en  lo  que  os  voy  A decir;  pero  es  preciso  que 
aprendamos  á llamar  las  cosas  por  su  nombre.  Los 
electores,  y sobre  todo  los  de  ciertos  distritos,  no  son 
aficionados  á votar  eminencias  políticas;  suelen  tenar 
afición  á los  Candidatos  que  viven  entre  ellos,  que  tra- 
tan constantemente,  á quienes  por  tanto  pueden  me- 
jor dirigirse  para  pedirles  favores;  y bajo  este  paulo 
de  vista,  ¿qué  extraño  es  que  otorgaran  sus  sufragios 
al  Sr,  Nuñez  Granés,  que  vive  constantemente  entre 
ellos,  que  lo  conocen,  que  lo  tratan,  que  está  comple- 
tamente identificado  con  ellos,  y no  se  los  otorgaran 
al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  iba  á allí  protegido 
única  y exclusivamente  por  la  influencia  personal  del 
Sr.  Conde  de  la  Patilla  y por  la  política  fusionisla  que 
había  representado  anteriormente? 

Los  electores  de  Benavente  entiendo  que  no  han 
sido  los  únicos  que  en  esta  cuestión  hubieran  opina- 
do de  esta  manera;  pero  dejando  esta  cuestión  aparte, 
y viniendo  al  voto  particular  del  Sr.  Maura,  he  de  de- 
cir al  Congreso  lo  bastante  para  demostrarle  en  po- 
cas palabras  la  ninguna  razón  que  al  Sr.  Maura  asis- 
te para  formular  ese  voto  particular,  que  más  bien 
que  voto  particular  es  una  especia  de  despojo  del 
acta,  es  un  interdicto  de  despojo.  (El  Sr.  Maura:  Es 
un  interdicto.)  Pues  vamos  al  interdicto  de  despojo 
que  bajo  forma  de  voto  particular  ha  presentado  el 
Sr.  Maura. 

El  distrito  de  Benavente  tiene  27  secciones;  de  las 
27  secciones,  en  25  no  hay  protesta  de  ningún  gene- 
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r0  y seguramente  sobre  estas  25  secciones  S.  S.  y 
yo'  estamos  conformes.  El  problema,  pues,  queda  re- 
ducido á las  otras  dos  secciones;  la  atención  del  Con- 
greso se  lia  de  fijar  única  y exclusivamente,  en  las 
otras  dos  secciones:  la  de  Micereces  y la  de  Perilla  de 
Castro,  Si  lo  que  el  Sr.  Maura  pretende  lo  aceptase  el 
Congreso;  os  decir,  si  la  elección  de  esas  dos  seccio- 
nes se  anulase,  resultarla  que  en  vez  de  vertir  procla- 
mado como  viene  el  Sr.  Nnñez  con  133  votos  de  ma- 
yoría, aparecería  el  Sr. .Navarro  con  42  votos  mas  que 
el  Sr,  Nudez,  y seria  Diputado  el  Sr.  Navarro. 

pues  bien;  la  elección  de  esas  dos  secciones  que 
quiere  anular  el  Sr.  Maura  , presenta  los  anteceden 
tes  siguientes,  Sin  protesta  de  ningún  género  son 
nombrados  los  interventores,  y tiene  el  Sr.  Nnñez 
cuatro  interventores  en  cada  una  de  estas  dos  seccio- 
nes, y dos  en  cada  una  de  ellas  también  el  Sr.  Na- 
varro; y la  ley  general,  y digo  general  porque  del  exa- 
men do  todas  las  actas  que  á este  Congreso  km  venido 
lie  podido  deducir  una  ley  que  se  puede  señalar  como 
completamente  matemática,  y es,  que  el  número  de 
votos  obtenido  por  los  candidatos  es  proporcional  al 
número  de  firmas  que  obtienen  para  el  nombramiento 
de  interventores;  como  para  estos  casos,  digo,  existe 
esta  ley  general,  resulta  que  teniendo  en  estas  dos 
secciones  mayoría  de  interventores  el  Sr.  Nudez,  for- 
zosamente habla  de  tener  en  esa  proporción  mayoría 
en  la  elección  el  Sr.  Nudez  sobre  el  Sr.  Navarro.  Es 
así  que  Perilla  de  Castro  tiene  i 65  electores,  y Mice- 
reces 11S:  aceptando  que  debiese  tener  dos  terceras 
partes  de  votos  más  el  Sr.  Nudez,  y el  Sr.  Navarro 
una  tercera  parte,  resultaría  que  en  una  y otra  sec- 
ción habría  obtenido  el  Sr.  Nudez  80  votos  más  que 
el  Sr.  Navarro,  y por  lo  tanto,  que  seria  el  Diputado 
legítimo,  como  lo  es  ya. 

Pero  vamos  á ver  ahora  por  qué  se  lian  de  anular 
esas  |dos  secciones:  voy  á decir  al  Congreso  las  pro- 
testas que  sobre  estas  dos  secciones  existen.  En  Míce- 
reces  aparecen  firmando  la  protesta  cinco  de  los  in- 
terventores nombrados  y uno  que  no  es  interventor, 
que  es  el  primer  suplente,  y deja  en  cambio  de  firmar 
el  acta  un  interventor  que  era  y es  del  Sr.  Navarro, 
D.  Cayetano  Arenas.  Pues  bien;  la  protesta  que  sobre 
el  acta  de  Micereces  fundan  los  electores,  no  tiene  otro 
argumento  que  el  de  que  el  alcalde  rechazó  A uno  de 
los  interventores  del  Sr.  Navarro,  A este  Cayetano 
Arenas.  En  primer  lugar,  no  consta  que  este  interven- 
tor se  presentara  á la  hora:  irnos  dicen  que  sí  y otros 
que  no;  pero  yo  voy  á suponer  que  se  presentara  á la 
hora.  Pues  bien;  porque  uri  alcalde  no  dé  posesión  ¿ un 
interventor,  si  firman  el  acta  los  otros  cinco,  ¿no  tiene 
ésta  suficiente  fuerza  para  que  se  considere  como  real 
y efectiva?  Porque  de  seguir  el  criterio  de  que  no  to- 
mando  posesión  un  interventor  se  anule  el  acta,  re- 
sultará que  la  mayor  parte  de  los  candidatos  ó de  los 
Diputados  estaremos  A merced  de  un  interventor  A 
qtdea  le  haya  dado  la  gana  de  no  ir  á tomar  posesión 
de  su  cargo. 

Esta  protesta  que  firman  los  amigos  del  Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  está  escrita  (y  yo  siento  emplear  pala- 
hns  un  poco  fuertes,  pero  no  encuentro  otras  en  el 
Diccionario)  coa  tan  malísima  fe.  que  á mí  me  ha  he- 
cho pasar  un  mal  rato.  Leo  la  protesta  presentada  por 
los  amigos  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y afirman  que  el 
acta  de  Micereces  está  firmada  por  individuo!  que  no 
&c!o  no  son  Ínter  ventores,  sino  que  ni  siquiera  son 
electores.  Registro  el  acta,  veo  que  esta  firmada,  y 


efectivamente,  lo  que  ocurre  es  que  está  firmada  por 
cuatro  interventores  legítimos. y por  otro  cuya  firma 
parece  que  dice  Baltasar  Furrones.  En  el  pueblo  no 
hay  más  que  otro  Baltasar,  Baltasar  Ferraras,  bien 
conocido  de  todo  el  pueblo,  y como  la  diferencia  entre 
Porrones  y Perreras  es  pequeña,  atendiendo  sobre  todo 
á la  manera  de  escribir  estos  electores,  que  en  gene- 
ral no  son  discípulos  de  Iturzaeta,  no  tiene  nada  de 
particular  que  se  leyera  Furrones  donde  debiera  leer- 
se Ferraras. 

Pero  dicen  textualmente:  «firman  las  protestas  in- 
dividuos que  ni  siquiera  son  electores,»  y en  cambio 
se  extrañan  de  que  el  alcalde  de  Micereces  no  haya 
admitido  como  interventor  á uno  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  que  se  llama  Cayetano  Arenas. 

Yo  no  voy  á rebatir  este  cargo,  mejor  dicho,  no 
le  quisiera  traer  A la  discusión;  pero  como  figura  en 
el  acta  y temo  que  el  Sr,  Maura  lo  mencione  en  el 
alegato  de  bien  probado,  no  tengo  más  remedio  que 
✓acudir  á la  discusión. 

Pues  bien;  este  interventor  que  rechazó  el  alcalde, 
debia  ser  desde  luego  rechazado;  porque  .lo  primero 
que  se  necesita  para  ser  interventor,  es  ser  elector,  y 
en  todas  las  listas  de  electores  de  Benavente  no  apa- 
rece ningún  Cayetano  Arenas.  Lo  que  hay  es  que  en 
la  lista  de  vecinos  aparece  un  Cayetano  Arenas  me- 
nor de  20  años  y que  no  paga  100  rs.  de  contri  bu- 
cion,  y una  viuda  llamada  Cayetana  Arenas,  mayor 
de  20  años  y que  sí  paga  contribución.  De  modo  que 
lo  que  sin  duda  se  ha  hecho  ha  sido  tomar  la  contri- 
bución y los  años  de  esa  señora  y dárselos  al  mozal- 
vete,  ó hacer  una  cosa  más  grave  y nunca  vista:  no 
un  interventor,  sino  casi  una  interven  tora. 

Yo  siento  descender  á estos  detalles;  me  van  á 
decir  que  la  persona  de  que  se  trata  se  llama  Perre- 
ras y no  Furrones;  pero  es  claro  que  si  hay  alguna 
diferencia  entre  los  dos  apellidos,  aun  más  diferencia 
hay  entre  un  hombre  y una  mujer. 

Otra  impugnación  se  hace,  y ésta,  lo  confieso  con 
ingenuidad,  es  grave,  pero  no  afecta  á la  validez  de 
la  elección.  Se  dice  que  hay  una  certificación  del  al- 
calde al  terminar  la  elección,  por  la  cual  se  dan  al 
Sr.  Nuñoz  Granes  109  votos  y 29  al  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  mientras  que  en  el  acta  de  escrutinio  apa- 
rece el  Sr.  Nuñez  Granes  con  i 29  votos,  y el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  con  9.  Esta  certificación  es  del  mis- 
mo alcalde  que  firma  el  acta  de  escrutinio;  ese  mis- 
mo firma  la  certificación.  [EL  Sr . Gamazo:  Eso  no  vale 
nada;  una  falsedad  comprobada  no  vale  nada.) 

Hasta  cuando  el  Sr,  Gamazo  habla  en  voz  baja,  yo 
le  oigo  con  mucho  gusto. 

Ahora  verá  S.  S.  lo  que  vale  esa  certificación.  En 
primer  lugar,  si  hemos  de  ir  estableciendo  aquí  algu- 
na jurisprudencia,  si  lia  de  servir  para  algo  lo  que  el 
Tribunal  de  Actas  vaya  decidiendo,  es  necesario  no 
olvidar  las  sentencias  de  ese  Tribunal,  y respecto  de 
este  punto  hay  tres  ó cuatro  sentencias.  Mejor  que  yo 
lo  saben  los  Sres.  Maura  y Gamazo,  y ni  SS.  SS.  me 
han  de  negar  la  verdad,  ni  yo  tampoco  se  la  he  de  ne- 
gar á SS.  SS.  Hay  sentencias  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  en  las  cuales  se  consigna  de  una  manera  ex- 
plícita y terminante  que  los  documentos  que  más  fe 
deben  hacer  en  los  asuntos  electorales  son  las  actas 
parciales  de  escrutinio:  es  así  que  el  acta  parcial  de 
escrutinio  asigna  129  votos  al  Sr.  Granés  y 9 al  se- 
ñor Navarro;  luego  debe  atenderse  al  resultado  que 
arroja  el  acta  de  escrutinio,  y no  á la  certificación  del 
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alcalde,  siendo  por  tanto  129  votos  los  obtenidos  por 
el  candidato  vencedor.  En  osa  certificación,  Sres*  Di- 
putados, no  falta  nada  más  que  el  sello  de  la  Alcaldía 
y la  firma  del  secretario;  en  fin,  no  hay  más  firma 
que  la  del  alcalde.  Sin  embargo,  yo  que  estoy  dis- 
puesto & dar  gusto  al  Sr.  Maura  en  todo  lo  que  no 
afecte  á la  justicia,  voy  á aceptar  como  buena  la  cer- 
tificación, por  más  que  no  debía  hacerlo,  y á dar  es- 
tos  20  votos  al  Sr*  Navarro.  Resultará  qne  en  vez  de 
tener  el  Sr.  Navarro  20  votos  ménos,  tendrá  20  votos 
más,  y habrá  una  diferencia  de  40  votos  en  contra 
del  Sr.  Nuñez  Granes. 

Quiero  con  esto  decir  que  en  vez  de  ser  Diputado 
por  138  votos  de  mayoría,  lo  será  por  98.  Y como 
soy  muy  partidario  de  la  justicia,  entiendo  que  este 
hecho  sí  debe  ir  á los  tribunales;  pero  como  los  ami- 
gos del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  en  cuestiones  de  este 
género,  me  parece  que  no  necesitan  que  nadie  les 
diga  lo  que  deben  hacer,  lo  han  hecho  ya  por  sí  mis- 
mos y han  enviado  á los  tribunales  á ese  alcalde,  que 
está  encausado.  ¿Pero  afecta  á ia  validez  de  una  elec- 
ción el  que  un  alcalde  baya  cumplido  ó dejado  de 
cumplir  con  su  deber,  y mucho  más  cuando  allí  no 
se  ha  tocado  á ningún  alcalde,  porque  la  responsa- 
bilidad de  estos  funcionarios  es  una  cosa  y no  puede 
servir  este  caso  á la  minoría,  porque  los  alcaldes  de 
ese  distrito  son  todos  de  la  situación  anterior?  (El  se- 
ñor Maura:  De  los  electores. — fíl  Sr.  Gamuza:  Son  al- 
caldes del  cuerpo  electoral.)  En  cuestiones  de  este  gé- 
nero yo  no  quería  insistir,  porque  se  ha  hablado  ya 
bastante;  pero  de  ios  electores,  como  quiera  su  seño- 
ría; el  resultado  es  que  no  eran  de  esos  destituidos 
ni  suspensos.  Los  tribunales  han  de  juzgarle,  y éstos 
harán  lo  que  estimen  conveniente.  Yo  no  creo  qne 
será  suficiente  motivo  lo  que  este  alcalde  haya  hecho, 
para  que  se  invalide  la  elección  del  Sr.  Ñoñez  Gra- 
nés, porque  siempre  que  un  alcalde  haga  una  false- 
dad, se  proclamaría  al  candidato  vencido  y dejaría  ele 
serlo  el  candidato  proclamado. 

Pero  en  fin,  concretando  los  hechos  sobre  Hice  re- 
ces, diré  que  firman  el  acta  de  escrutinio  cinco  inter- 
ventores y el  primer  suplente;  segunda  conclusión,  no 
hay  protesta  ninguna  co  las  elecciones  parciales;  ter- 
cera conclusión,  la  certificación  expedida  por  el  al- 
calde no  tiene  sello  de  la  Alcaldía,  ni  más  firma  que 
la  del  alcalde;  y cuarta  conclusión,  aun  admitiendo 
como  buena  esta  certificación,  que  xierjadica  al  se- 
ñor Ñoñez  Granes  y favorece  al  Sr.  Navarro  Rodrigo, 
aun  admitiéndola  como  buena,  el  Diputado  es  el  se- 
ñor Nuñez  Granes  por  98  votos  de  mayoría, 

Y vamos  á la  sección  de  Perilla  de  Castro.  En  pri- 
mer lugar,  en  esta  sección  el  Sr.  Nuñez  Granés  tenia 
cuatro  interventores  y el  Sr,  Navarro  Rodrigo  dos. 
Los  interventores  del  Sr,  Navarro  Rodrigo  afirman 
que  al  irá  tomar  posesión  de  sus  cargos,  la  Mesa  es- 
taba ya  constituida  y que  fueron  rechazados;  que  al 
ser  rechazados  acudieron  varios  electores  amigos  su- 
yos, y á todos  se  les  rechazó  con  la  fuerza,  intervi- 
niendo una  pareja  do  carabineros;  y los  amigos  del 
Sr.  Nuñez  Granés  en  una  protesta  del  mismo  valor  y con 
más  firmas  (contra-protesta  que  aquí  está),  dicen  que  ( 
los  amigos  del  Sr.  Navarro  Rodrigo  no  acudieron  á 
la  hora;  que  se  constituyó  la  Mesa  con  cuatro  inter- 
ventores del  Sr*  Nuñez  Granés  y con  dos  suplentes. 
El  resultado  de  la  votación  es  el  siguiente:  consta  la 
sección  de  160  electores:  han  votado  SO;  por  lo  tanto* 
han  dejado  de  tomar  parte  otros  80. 


Gomo  quiera  que  en  el  alegato  de  bien  probado  se 
me  lia  de  decir  que  esta  certificación  del  acta  de  es- 
cru-ninio  osla  en  blanco,  me  voy  á anticipar  á los  fe 
seos  de  S,  S,  Efectivamente,  aparece,  como  he  dicho 
antes,  que  el  numero  de  electores  es  de  ií>0;  numero 
de  papeletas  leídas  80,  numero  de  electores  que- toma- 
ron parle  en  la  votación  80;  número  dé  votos  obteni- 
dos por  Di  Cárlos  Nuñez  Granés  80;  y después,  el  sitio 
qne  tiene  marcado  para  los  otros  candidatos  está  en 
blanco.  Pues  biea;  no  pretendo  yo  entender  de  dere- 
cho, pero  le  voy  á pedir  una  lección  al  Sr.  Maura.  ¿nto 
hay  en  derecho  una  prueba  que  se  llama  de  indicios 
que  se  parece  algo  á lo  que  en  matemáticas  se  llama 
la  prueba  acl  absurdum,  que  consiste  en  que  cuando 
una  cosa  no  puede  ser  de  una  manera,  tiene  que  ser 
de  otra?  Pues  bien;  aquí  aparecen  dados  80  votos,  y 
no  hay  quien  los  reciba  más  que  el  Sr,  Nuñez  Granés: 
pues  si  se  dan  80  votos  y no  hay  quien  los  redimirás 
que  urio,  entiendo  que  el  que  los  recibe  es  ese  uno 
que  se  cita. 

En  cuanto  á la  intervención  dé  la  pareja  de  cara- 
bineros y á ser  rechazados  los  interventores,  el  hecho 
indudablemente  no  es  cierto,  porque  si  lo  fuera,  en 
vez  de  limitarse  á poner  una  protesta  sencilla,  como 
lo  han  hecho  los  amigos  del  Sr.  Navarro  Rodrigo, 
ellos  qne  son  tan  prácticos,  sobre  todo  cuando  no  es- 
taba muy  lejos  una  persona  que  entendía  muchíiiírío 
de  elecciones,  tenian  muy  cerca  un  notario  que  po- 
dían haberle  llevado,  y hubieran  presentado  un  acia 
de  presente  que  hubiera  podido  dar  alguna  fuerza  y 
hubiera  podido  hacer  dudar  á la  Comisión.  Pero  cuan- 
do hay  un  acta  de  escru tildo  limpia,  con  cuatro  in- 
terventores legales  y dos  suplentes,  y ninguna  pro- 
testa se  presenta  en  la  elección,  y solo  después  de  pa- 
sado el  tiempo  se  formula  una  protesta  por  los  ami- 
gos del  Sr*  Navarro  Rodrigo  diciendo  que  se  recha- 
zaron sus  dos  interventores,  y viene  luego  otra  protes- 
ta de  los  amigos  del  Sr,  Nuñez  Granés  diciendo  que 
no  se  rechazaron  los  interventores,  sino  que  llegaron 
tarde,  yo  creo  que  á esas  dos  protestas  hay  que  darles 
igual  fuerza,  y que  por  consiguiente  se  destruyen 
mutuamente;  de  modo  que  deben  desecharse  las  dos 
y debe  quedar  como  instrumento  digno  de  fe  el  acia 
de  escrutinio,  que  viene  limpia  y en  blanco.  Pero  yo, 
señores,  soy  muy  partidario  da  no  andar  buscando 
siempre  la  prueba  plena  entre  papeles,  porque  sé  que 
es  muy  difícil  probar,  y sé  que  es  muy  fácil  decir 
que  una  cosa  no  se  ha  probado,  y así  doy  muchísima 
importancia,  sobre  todo  en  cuestiones  de  este  género, 
al  convencimiento  moral;  yo,  pues,  tengo  empeño  de- 
cidido en  que  el  Congreso  sea  un  Jurado  en  esta  ¿bes- 
tión, y no  un  Tribunal  de  derecho.  Ya  ve  el  Sr,  Mau- 
ra que  le  estoy  dando  gusto  en  todo.  Pues  bien;  aun 
en  este  caso,  puesto  qne  el  Sr.  Nuñez  Granés  tenia 
cuatro  interventores  y dos  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo, 
y esto  no  me  lo  niega  el  Sr.  Maura,  el  convencimien- 
to moral  nos  dice  que  las  dos  terceras  parles  de  votos 
serian  para  el  Sr.  Nuñez  Granés  y la  otra  tercera 
parte  para  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y entonces  resul- 
taría que  de  1 60  votantes,  irnos  50  serian  para  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo*  y unos  100  para  el  Sr,  Nenes 
Granés,  De  modo  que.  dado  caso  que  ese  pequeño  tu- 
multo no  hubiese  perjudicado,  como  yo  entiendo  que 
ha  perjudicado  al  Sr.  Nuñez  Granés,  este  señor,  por 
esa  ley  proporcional,  hubiera  resultado  con  más  do 
80  votos.  Gomo  no  soy  aficionado  á pensar  mal,  y orco 
que  el  que  piensa  mal  merece  equivocarse,  yo  no 
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quiero  pensar  en  que  este  pequeño  tumulto  se  pro- 
movió por  perjudicar  al  Sr.  Nuñez  Granes,  sino  que 
fue  para  dar  lugar  á que  tuviésemos  esta  discusión  y 
pudiera  ocultarse  la  debilidad  de  las  fuerzas  que  el 
Su  Navarro  y Rodrigo  tenia  en  Perilla  de  Castro. 

No  recuerdo  en  este  momento  que  se  pueda  hacer 
más  impugnación  al  dictámen  sobre  esta  acia,  y cre- 
yendo babor  desvanecido  lodo  lo  que  pretende  hacer 
el  Sr.  Maura  en  favor  de  su  voto,  mejor  dicho,  de  su 
interdicto  de  despojo,  ruego  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar el  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Maura 
tiene  la  palabra. 

El  Su  MAURA:  La  Comisión  Jo  ha  dicho  por  boca 
de!  Sr.  Martín  Lunas:  se  trata  ele  un  interdicto  de  des- 
pojo; así  confiesa  la  Comisión  que  al  candidado  electo 
se  le  ha  arrebatado  ilegítimamente  el  acia,  y debien- 
do traerla,  fue  despojado.  En  efecto,  se  han  falsifica- 
do dos  actas  parciales  para  entregar  la  de  proclama- 
ción al  que  la  trae.  Estamos,  pues,  conformes;  yo  he 
tenido  que  entablar  el  interdicto  de  despojo. 

No  entraba  en  mi  propósito  al  contradecir  el  clic— 
tómen  de  la  Comisión,  que  propone  que  se  apruebe  co- 
mo leve  el  acta  de  Benavente  con  mi  voto  particular, 
hablaros  de  las  cualidades  del  candidato  vencido/  Si 
hubiese  tenido  ánimo  de  tratar  este  punto,  me  habría 
relevado  de  ello  el  elogio,  que  yo  agradezco,  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  hecho  por  el  Sr,  Martín  Lu- 
nas. elogio  de  cuya  sinceridad  no  dudo.  Pero  ahora 
uo  se  trata  de  esto;  trátase  de  ver  quién  tiene  razón  y 
quién  lia  triunfado  realmente  en  la  contienda  electo- 
ral mantenida  en  Benavente.  Voy  á demostrar  al  Con- 
greso que  no  es  exacto,  aunque  S,  8.  lo  crea,  que  el 
distrito  haya  cometido  con  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  la 
injusticia  que  el  Sr.  Martín  Lunas  ha  indicado,  no  sin 
un  poco  de  crueldad,  que  yo  tengo  para  mí  que  algo 
contribuye  la  Comisión  con  su  dictámen  á que  pre- 
valezca esa  injusticia  no  imputable  al  cuerpo  electo- 
ral, como  ahora  vamos  á ver. 

Proponíame  rio  hablar  sino  de  las  dos  secciones 
cuyas  actas  están  falsificadas,  porque  llamando  sobre 
ellas  .toda  la  atención  de  la  Cámara,  me  parecía  que 
la  de m os  t ca ci on  re s u 1 ta b a raá s v i go r o sa ; p e r o el  se- 
ñor Martin  Lunas  me  ha  invitado  á que  contestase 
con  solo  un  signo  afirmativo  ó negativo  á una  pre- 
gunta que  no  quiero  yo  decir  que  fuese  capciosa, 
porque  esto  supondría  en  S.  $.  una  intención  de  que 
yo  le  creo  incapaz,  dada  la  lealtad  con  que  discute; 
pero  al  fin  implicaba  una  involuntaria  asechanza. 

Es,  en  efecto,  verdad  que  en  el  distrito  de  Rena- 
vente  no  han  sido  removidos  los  Ayuntamientos;  pero 
S,  S,  quería  indicar  con  esto  una  cosa  que  voy  á de- 
mostrar ahora  que  puedo  negar:  S.  S.  quería  decir 
que  habla  sido  respetado  el  campo  donde  iba  á luchar 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y eso  es  completamente  in- 
exacto,  a ménos  que  sea  respetar  el  campo  llamar  á 
la  capital  uno  por  uno  absolutamente  á todos  los  al- 
caldes del  distrito,  y como  sí  se  tratara  de  una  letra 
de  cambio,  endosarlos  el  gobernador  A las  órdenes 
del  jefe  del  partido  en  la  provincia,  y enviar  delega- 
dos a casi  todos  los  pueblos,  con  uno  de  los  cuales 
sucedió  lo  que  voy  A decir,  asunto  de  una  causa  cri- 
minal ahora  en  curso.  Se  presenta  ese  delegado,  lla- 
mado Sr.  Prieto,  en  Navianos,  una  de  las  secciones 
del  distrito,  el  día  19  de  Abril,  so  pretexto  de  instruir 
un  expediente  relacionado  con  contribuciones,  consu- 
mos ó con  cuentas;  convoca  á los  electores,  les  aren- 


ga, les  amenaza  y les  anuncia  su  presencia  para  la 
víspera  ó antevíspera  de  la  elección,  en  cuyo  día  no 
faltó  A su  palabra;  vuelve,  y de  tal  manera  agobia  á 
los  interverventores  del  candidato  vencido,  que  huye- 
ron fuera  de  poblado  basta  la  mañana  del  dia  de  la 
votación,  en  que  se  presentaron  para  tomar  asiento  en 
las  mesas;  por  haberlos  querido  prender  y por  haber- 
les amenazado  se  está  siguiendo  causa  contra  ese  de 
legado. 

También  será  respetar  el  campo  tener  parejas  de 
la  Guardia  civil  á la  puerta  de  los  colegios  y hacer 
que  la  Guardia  civil  conduzca  formados  de  dos  en  dos 
hasta  el  colegio  á los  electores  todos  del  pueblo  de 
Freirá,  en  la  sección  de  Navíanos. 

No  hay  actas  notariales  de  presencia  que  digan 
que  el  distrito  de  Benavente  pertenece  á la  provincia 
de  Zamora,  pero  yo  creo  que  creereis  que  a Zamora 
pertenece;  y tengo  entendido  que  allí  fue  destituida 
el  3 de  Abril  la  Diputación  provincial  toda  entera  de 
una  sola  vez.  No  sé  si  esto  tiene  importancia  para  el 
Sr.  Martin  Lunas.  Es  verdad  que  soléis  apelar  al  re- 
curso de  decir  que  dado  el  empeño  de  normalizar  la 
administración,  con  que  el  Gobierno  entró  en  el  poder, 
no  podía  tolerar  que  las  corporaciones  que  habían  sido 
elegidas  antes  de  su  entrada  siguieran  en  sus  pues- 
tos, Pero  esta  vez  no  os  aprovecha  la  evasiva,  pues  si 
estoy  bien  informado,  no  ha  podido  confirmarse  la 
suspensión,  y aquellos  diputados  no  han  estado  au- 
sentes de  sus  puestos  (ya  han  vuelto  á ocuparlos) 
más  que  el  tiempo  necesasio  para  recoger  el  efecto  de 
la  suspensión  en  las  elecciones,  esparciendo  sóbrelos 
distritos  de  la  provincia  el  desaliento  que  era  natural 
entre  los  partidarios  de  las  candidaturas  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  en  Benavente  y de  los  demás  libera- 
les que  luchaban  en  el  resto  de  la  provincia, 

¿Y  la  disolución  por  la  autoridad  de  una  reunión 
electoral,  para  la  que  se  habla  pedido  permiso  al  al- 
calde del  pueblo  de  Tábara,  por  suponerla  contra  el 
órderi  público,  cuando  allí  estaban  los  primeros  con- 
tribuyent.es  del  distrito,  y solo  se  trataba  de  la  elec- 
ción del  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  ¿Son  estos  hechos  á 
propósito  para  que  yo  reconozca  con  un  signo  de  ca- 
beza, mientras  habla  S.  S,3  que  se  ha  respetado  el  cam- 
po en  el  distrito  de  Benavente?  ¿O  es  que  no  hay  sino 
una  manera  de  cohibir  á los  electores? 

En  el  mero  hecho  de  existir  27  secciones  en  ese 
distrito,  en  muchas  de  las  cuales  votan  varios  pue- 
blos. se  demuestra  que  el  distrito  de  Benavente  es 
una  de  aquellas  comarcas  en  donde  el  Gobierno  tiene, 
contando  con  la  penuria  de  lós  Municipios,  ascendien- 
te tal  y tan  poderoso,  que  no  es  menester  suspender- 
los para  sojuzgarlos  y rendirlos.  ¿Qué  importa  que  no 
hayan  sido  removidos  los  Ayuntamientos?  Además,  no 
fundo  en  eso  mi  voto  particular,  y si  he  hablado  de 
ello,  ha  sido  por  excitación  del  Sr.  Martin  Lunas. 

Ya  estamos  resignados  A estas  cosas  cuando  vos- 
otros mandáis;  aun  toleramos  que  os  apellidéis  espejo 
de  legalidad,  y A nosotros  como  tiranuelos  que  aun 
estando  en  la  oposición  no  os  dejamos  vivir.  Exami- 
nemos el  asunto  cinéndonos  a las  dos  secciones  de 
Perilla  de  Castro  y Micereces;  pero  ha  de  permitirme 
S.  S,  que  le  diga  que  soy  yo  muy  generoso  colocan- 
do el  dehale  en  este  terreno,  porque  hay  una  sección, 
precisamente  aquella  donde  la  Guardia  civil  condujo 
á todos  los  electores  formados  de  dos  en  dos  á votar, 
la  sección  de  Navianos,  cuya  aclamo  ha  llegado  al 
Congreso  hasta  oi  13  de  Mayo.  ¿Y  sabéis  cómo  ha  Ue- 
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gadoQ  Pues  yo  ruego  al  Congreso  que  fije  en  ello  su 
atención.  Ha  llegado  dentro  del  mismo  sobre  en  que 
Tenia  el  acta  de  úna  sección  de  otro  distrito  electo- 
ral, el  día  13  de  Mayo.  Esto  acontecía  en  un  distrito 
respecto  del  que  toda  España  (y  aludo  á la  España 
que  se  ocupa  de  la  lucha  electoral)  estuvo  durante 
bastantes  di  as  sin  saber  si  había  triunfado  ó había  sido 
derrotado  el  Su  Navarro  Rodrigo  en  B en  aven  te.  Y me 
parece  que  esta  indicación  no  necesita  comentario  ni 
amplificación. 

Repito,  no  obstante,  que  prescindiremos  de  esto: 
son  27  las  secciones  del  distrito;  no  hablo  de  las  25. 
De  las  actas  parciales  resulta  que  en  las  25  secciones 
el  Si\  Navarro  Rodrigo  tiene  1.300  votos  y el  Sr.  Gra- 
nes 1.258;  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Martin 
Lunas,  42  votos  de  mayoría  para  el  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo. En  las  secciones  de  Micereces  de  Tera  y Peri- 
lla de  Castro  se  ha  operado  el  milagro  de  que  quien 
resulta  con  mayoría  en  las  25  secciones  aparezca  lue- 
go vencido.  ¿Cómo  se  ha  hecho  el  milagro?  Ese  es  el 
problema. 

En  la  sección  de  Perilla  ele  Castro  son  rechazados 
por  el  alcalde  los  dos  interventores  Ib  Mariano  Alon- 
so y IX  José  Prieto,  que  se  presentaron  dos  horas  an- 
tes de  la  marcada  para  constituirse  el  colegio  electo- 
ral. El  alcalde  llama  á dos  suplentes  y ellos  ocupan 
sus  puestos  en  la  mesa.  Pero  llega  el  instante  de  for- 
mar el  acta,  y los  dos  suplentes  no  quieren  compar- 
tir la  responsabilidad  que  asumieron  los  que  la  sus- 
cribían: aparece  el  acta  firmada  tan  solo  por  tres  in- 
terventores adictos  á la  candidatura  del  Sr.  Nuñez 
Granes.  Una  pareja  de  carabineros  con  bayoneta  cala- 
da á la  puerta  del  colegio;  tres  individuos  que  no  son 
electores  y otro  que  dice  que  es  elector,  armados  por 
el  alcalde  exprofeso,  permanecen  dentro  del  colegio 
electoral  y rechazan  á los  electores  del  Sr.  Navarro 
Rodrigo.  ¿Dónde  está  la  prueba  de  esto?  decís.  Está 
Perilla  de  Castro  á muy  larga  distancia  de  Benaven- 
te ; no  era  posible , entre  otras  cosas , porque  no  ha- 
bla notario,  porque  ese  á que  aludia  S.  S,  no  accedió 
al  requerimiento  alegando  otras  ocupaciones  de  su 
ministerio;  era  imposible  tener  notario  en  Perilla  de 
Castro.  Pero  ¿quiere  8.  S.  mejor  prueba  que  la  pre- 
sentación de  una  querella  no  anónima,  de  una  quere- 
lla ante  los 'tribunales,  aceptando  los  querellantes  la 
severa  responsabilidad  criminal  que  el  Código  impo- 
ne á los  que  denuncian  ó entablan  las  querellas  sobre 
supuestos  falsos?  La  certificación  de  la  Audiencia  ín- 
dica los  hechos  por  los  cuales  se  está  siguiendo  el 
proceso.  ¿Le  parece  á S.  S.  pequeño  indicio  el  que  en 
tales  circunstancias,  electores  de  oposición  vencidos 
se  presenten  ante  los  tribunales  sosteniendo  la  acción 
bajo  su  responsabilidad?  Y sobre  todo,  ¿no  tiene  su  se- 
ñoría ahí  el  acta,  al  pié  de  la  cual  faltan  las  firmas 
de  esos  interventores,  en  cuya  ausencia  hacernos  con- 
sistir el  principal  defecto?  Existen  todavía  datos  más 
principales  sobre  la  manera  como  se  ha  fingido  él 
éxito  de  la  elección  en  Perilla  de  Castro.  El  acta  par- 
cial viene  en  blanco,  señores;  el  acta  viene  en  blan- 
co al  Congreso;  en  vano  se  empeña  S.  S.  en  negarlo. 
En  el  anverso  de  la  primera  página  del  acta  parcial 
recibida  en  el  Congreso  se  leen  después  del  relato 
de  la  votación  las  siguientes  palabras:  «Terminada 
que  fué  la  operación,  anunció  el  presidente  el  resul- 
tado siguiente:  número  total  de  los  electores  de 
que  consta  la  sección,  160.»  (Por  cierto  que  esto  no 
concuerda  con  el  acta  de  escrutinio  de  intervento- 


res, en  donde  se  dice  que  son  más  los  electores;  y en 
tales  documentos,  todo  lo  que  no  se  dice  con  ver- 
dad,  constituye  falsedad  en  documento  público.) 
«Número  de  papeletas  leídas,  80;  número  de  electo- 
res que  tomaron  parte  en  la  votación,  80.»  Y"  aquí 
termina  La  página.  En  la  del  dorso  se  lee:  «De  cuy  o 
total  número  de  votos,  han  obtenido  para  Diputado  á 
Górtes:  D.  Gárlos  Nuñez  Granés.»  Y ya  no  dice  más; 
no  expresa  cuántos  de  los  SO  fueron  para  el  Sr.  Nu- 
ñez Granes.  No  dice  cuántos  votos  ha  obtenido.  ¿Es  eso 
venir  el  acta  en  blanco,  ó no?  {El  Sr,  Martin  Lunas: 
No.)  ¿No?  Pues  ¿es  que  8.  S.  cree  que  para  que  el  acia 
venga  en  Manco  es  menester  que  venga  el  papel  com- 
pletamente limpio  de  todo  carácter,  signo  y guaris- 
mo? ¿Es  eso?  ¿Para  qué  viene  el  acta?  Para  demostrar 
qué  número  de  votos  han  obtenido  los  candidatos;  y 
si  no  dice  eso,  ¿qué  importa  lo  demás  escrito  en  el 
acta?  No  la  impugnamos  por  esto  solo;  hasta  abora  ya 
hemos  averiguado  que  hay  causa  criminal,  arrostran- 
do la  responsabilidad  de  la  querella  los  que  la  lian 
presentado,  por  la  negativa  ¿ dar  sus  puestos  á los 
dos  interventores  de  oposición,  por  haber  estado  la 
fuerza  pública  á las  puertas  del  colegio,  y dentro  del 
colegio  una  fuerza  armada  ex  profeso,  y ya  sabéis  con 
qué  clase  de  personas  se  suele  improvisar  esa  íuem; 
y que  el  acta  ha  venido  al  Congreso  en  blanco.  Es 
verdad  que  la  de  la  Junta  general  de  escrutinio  com- 
puta 80  votos  de  Perilla  al  Sr.  Granes;  pero  no  dice 
que  la  parcial  que  se  tenia  en  cuenta  estuviese  re- 
dactada de  otra  manera,  ni  fué  el  cómputo  sin  protesta 
de  muchísimos  de  los  individuos  de  la  Junta  general 
de  escrutinio.  Quedó  vencida  allí  la  protesta,  y no  por 
la  razón,  como  aquí  suele  suceder  todos  los  dias;  el 
juez  se  negó  á plantear  la  cuestión;  no  la  sometió  á 
votación,  cuando  los  iniciadores  de  la  protesta  eran 
ya,  si  no  la  mitad,  muy  cerca  de  la  mitad  de  los  que 
componían  la  Junta  general  de  escrutinio.  Pero  hay 
más:  el  art.  90  de  la  ley  electoral  dice:  «Una  copia 
literal  del  acta,  autorizada  por  todos  los  individuos 
de  la  Mesa,  será  entregada  el  mismo  día  de  la  vela- 
ción en  la  Administración  ó estafeta  de  correos  más 
próxima,  en  pliego  cerrado  y sellado.  El  administrador 
del  correo  dará  recibo  con  expresan  del  dia  y llora  en 
que  le  fué  entregado  el  pliego,  y lo  remitirá  inmediata- 
mente certificado  á la  Secretaría  del  Congreso.»  Esta 
es  la  garantía  contra  la  falsificación  durante  los  ocho 
diasque  faltan  para  el  escrutinio  general;  la  ley  quiere 
que  por  la  estafeta  más  próxima  al  colegio  se  envíe 
el  dia  mismo  de  la  votación.  ¿Cuál  es  la  estafeta  más 
próxima  á Perilla  de  Castro?  La  de  Pozuelo  de  Tábara; 
eso  no  lo  negará  S.  8.  Pues  bien;  el  pliego  ha  sido 
certificado  en  Zamora,  en  la  capital,  donde  está  el  go- 
bernador, donde  se  reúnen  los  datos  y se  verifican  los 
cómputos,  donde  se  tomaban  las  medidas  para  la  fal- 
sifica c ion. 

Habla  8.  S.  de  indicios:  pues  vaya  S.  S.  amonto- 
nando indicios,  ya  que  por  primera  vez  he  oído  que 
la  Comisión  de  actas  se  dispone  á quebrantar,  siquie- 
ra de  un  modo  nominal,  ese  irritante  escepticismo  con 
que  exige  á los  que  vienen  aquí  pruebas  irrefutables, 
aí  mismo  tiempo  que  vuestras  autoridades  maniatan 
á los  candidatos  vencidos  y les  impiden  traerlas.  La 
elección  fué  el  día  27;  para  llegar  aquí  ese  pliego  el 
día  que  llegó,  según  el  sello  de  entrada  de  la  Secre- 
taría del  Congreso,  que  fué  el  30  de  Abril,  no  necesi- 
tó salir  y no  salió  de  Zamora  hasta  el  dia  29  á las 
siete  de  la  tarde:  desde  el  día  27  hasta  el  29,  [cuánta 
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-itinética,  cuántos  números  no  se  habrían  hecho,  á 
mantas  inclemencias  estuvo  expuesto  el  pliego!  De 
ta  manera  se  ve  que  cuando  el  Sr.  Martin  Limas 
lubla  de  indicios,  no  es  con  el  propósito  de  apreciar- 
lo' pero  añade  un  escarnio  más  á los  muchos  que 
viene  padeciendo  esta  minoría  en  la  discusión  de  las 

atífe  ■ . . 

\hora  que  los  indicios  se  mencionan,  aunque  para 
desecharlos  y olvidarlos,  le  voy  a'  señala*  á S.  S.  otros, 
.So  le  cuce  nada  al  Sr.  Martin  Lunas  el  hecho  de  ha- 
1^3  relinido  en  Perilla  de  Castro,  según  el  acta  de 
interventores,  106  firmas,  que  son  mucho  más  difíci- 
les de  recoger  en  pequeños  pueblos  como  aquellos,  y 
n0  resultar  luego  sino  80  votantes?  ¿Cómo  hubo  106 
firmas  y no  más  qutrSÜ  votantes?  ¿Cómo  allí  se  ha 
verificado  el  milagro  de  ser  más  fácil  recoger  firmas 
que  allegar  votos?  ¿No  es  este  un  indicio  ele  que  cuan-- 
do  esos  electores  van  á la  autoridad  judicial,  que  es  á 
donde  los  remitía  la  otra  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y denuncian  el  hecho,  no  van  por  mero 
capricho j y cuentan  en  los  mismos  documentos  ama- 
ñados en  Zamora  una  confirmación  poderosa  de  que 
¡ticen  verdad? 

Pues  hay  otra  cosa.  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo  tuvo 
dos  interventores  proclamados:  yo  no  admito  la  cuen- 
ta de  S.  S..  de  la  cual  el  que  logra  cuatro  intervento- 
res tiene  las  dos  terceras  partes  de  los  votos;  el  señor 
Martin  Lunas  sabe  muy  bien  varias  cosas  acerca  de 
este  punto;  por  ejemplo,  la  inmensa  diferencia  que 
Iiay  para  la  colecta  ele  firmas  éntre  un  candidato  mi- 
msterial  y un  candidato  de  oposición,  que  es  muy  di- 
fícil hallar  infelices  labriegos  bastante  arrojados  para 
Jar  el  pecho  á los  dardos  de  la  Administración  eco- 
nómica y del  Gobierno  civil;  votan  fiados  en  el  secre- 
to dé  la  urna,  pero  no  firman  sino  cuando  tienen  un 
carácter  niiiy  entero  ó una  adhesión  muy  resuelta, 
que  ne  de  todos  se  puede  esperar.  Ahora  prescindo  de 
esto;  ¡por  ventura  no  acontece  presentar  un  pliego  que 
prospera,  y olro  que  por  pocos  votos  de  diferencia 
queda  excluido?  Por  ahí  verá  S.  S.  que  aun  cuando 
solo  queden  proclamados  dos  de  los  cuatro  interven- 
lores  propuestos,  quedan  las  firmas  de  aquel  ot  ro  plie- 
go que  se  desechó  por  no  alcanzar  la  mayoría  necesa- 
ria. Además,  unos  acumulan  muchas  firmas  prefirien- 
do asegurar  la  Mesa  de  intervención,  y otros  duplican 
las  propuestas  persiguiendo  la  mayoría  en  la  Mesa. 
Luego  es  una  cuenta  mal  echada,  una  cuenta  galana 
do  S.  8.,  esa  que  asigna  solo  un  tercio  de  votos  á quien 
solo  consigue  dos  interventores.  Pero  el  que  ha  tenido 
dos  interventores  proclamados,  ¿cómo  no  tiene  un  solo 
voto?  ¿Tampoco  le  dice  eso  nada  alSr.  Martin  Lunas? 
Ifóf  Pues  cuando  S.  S.  encuentre  un  indicio,  me  avi- 
sa, y me  enteraré  do  lo  que  son  indicios.  (Jíísím.)  En 
Perilla  de  Castro,  ya  lo  sabéis,  no  ha  pasado  nada. 

Sección  de  Micereces.  En  esta  sección  el  presiden- 
te niega  el  asiento  en  la  mesa  á un  interventor  de  opo- 
sición llamado  11.  Cayetano  Arenas,  ¿por  qué,  dirá  el 
Congreso?  Tengo  que  exigir  y estoy  seguro  ele  obte- 
ner una  rectificación  del  Sr.  Martin  Lunas,  porque 
hoy  lia  hablado  de  cuanto  dicen  protestas  del  vence- 
dor más  ó menos  ridiculamente  redactadas,  como  si 
fueran  dogmas;  cosa  rara  en  vosotros  que  rechazáis  to- 
dos los  dias  documentos  públicos  cuando  no  favorecen 
á los  candidatos  de  la  mayoría:  habéis  oido  decir,  como 
lo  he  oído  yo,  que  IX  Cayetano  Arenas  no  figuraba  en 
has  listas  de  electores,  y esto  no  es  exacto:  figuraba 
m las  listas  de  electores.  Lo  que  hay  es  que  el  alcal- 


de, después  que  la  Junta  de  escrutinio,  sin  protesta 
de  nadie,  proclamó  ese  interventor,  y él  hubo  aceptado 
el  nombramiento,  el  dia  de  la  elección  se  negó  á dar 
posesión  a IX  Cayetano  Arenas  so  pretexto  de  que 
hay  una  contribuyente  que  se  llama  Doña  Cayetana 
Arenas,  y se  le  antojó  al  alcalde  confundir  al  inter- 
ventor con  aquella  señora,  bien  ajena  de  que  su  nom- 
bre había  de  ser  traído  y llevado  en  este  recinto  por- 
que una  Comisión  de  actas  se  ve  muy  apremiada  y 
muy  necesitada  de  argumentos.  El  hecho  es  que  figu- 
rando un  Cayetano  Arenas  en  las  listas  electorales; 
habiendo  un  Cayetano  Arenas  en  las  propuestas  de  in- 
terventores; habiendo  un  Cayetano  Arenas  proclama- 
do, que  aceptó  el  cargo;  habiendo  un  Cayetano  Are- 
nas de  carne  y hueso  que  pretende  sentarse  en  la 
mesa,  el  alcalde  le  rechaza  porque  hay  en  el  país  una 
señora  que  se  llama  Cayetana  Arenas.  Esta  es,  en  pla- 
ta, esta  es,  desnuda  de  toda  retórica,  la  cosa;  ese  es  el 
hecho,  Sr.  Martin  Lunas. 

Pues  ahora  va  á ver  el  Congreso  basta  dónde  lle- 
gaba la  rectitud  de  este  alcalde.  En  las  listas  electo- 
rales hay  un  Baltasar  Perreras;  es  proclamado  inter- 
ventor el  tal  Perreras;  se  presenta  para  ocupar  la  pla- 
za un  Baltasar  Fu  r roñes,  y así  como  Perreras  nadie 
duda  que  es  un  apellido  conocido,  el  de  Porrones  es 
otro  apellido  del  pueblo,  tanto  que  figura  en  la  pro- 
clamación de  suplentes;  es  un  apellido  distinto  de 
Perreras;  no  hay  equivocación  de  una  letra,  son  dos 
apellidos,  son  dos  apelativos  diversos  de  personalida- 
des distintas.  Pues  el  alcalde  dice  que  Furrones  és  bue- 
no para  Perreras,  y en  lugar  de  Ferreras  admite  á 
Fur roñes,  y éste  se  sienta;  en  cambio,  porque  hay  una 
señora  que  tiene  la  que  es  hoy  desgracia  de  llamarse 
Doña  Cayetana  Arenas,  se  niega  el  puesto  á quien  lo 
había  ganado,  y para  el  cual  habla  sido  proclamado, 
á D.  Cayetano  Arenas. 

Arreglada  la  Mesa  á gusto  del  alcalde,  quitados 
los  importunos,  acontece  que  se  presenta  allí  un  no- 
tario. otro  importuno.  ¿Qué  había  de  hacer  el  alcalde? 
Por  algo  había  empezado:  para  dejar  al  notario,  hu- 
biera dejado  á los  interventores;  así  es  que  arrojó  de 
allí  al  notario  como  al  interventor.  Consta  en  un  acta 
notarial  que  se  unió  á la  del  escrutinio  general;  allí 
se  dice  que  el  hecho  consignado  en  la  protesta  viene 
justificado  por  el  acta  notarial  archivada  por  la  Jun- 
ta del  censo  del  distrito.  Acabó  la  votación,  una  vota- 
ción realizada,  como  veis,  con  todas  las  garantías;  ex- 
purgadas las  Mesas,  despejadas  de  cuanto  estorbaba, 
expulsado  el  notario,  expulsados  también  los  electo- 
res que  tenían  el  mal  gusto  de  ir  á fiscalizar  lo  que 
hacia  el  alcalde.  Pero  asi  y todo,  al  cabo  el  alcalde 
improvisó  un  escrutinio,  del  cual  tuvo  la  debilidad  de 
dar  certificación.  Y resulta  de  esa  certificación  que 
el  Sr.  Ñoñez  Granés  obtuvo  89  votos  y el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  29.  Se  le  exigía,  se  le  indicaba  que  se  es- 
tampasen las  firmas  de  todos  en  la  certificación,  y el 
alcalde  dijo  (¡pues  no  faltaba  más!  ¿qué  había  de  decir 
el  alcalde?)  «que  la  tomaran  con  su  firma,  y sí  no  la 
querían,  que  la  dejaran,  porque  á él  no  le  importaba 
que  la  tomaran  ó la  dejaran.»  Cogieron,  pues,  la  cer- 
tificación, porque  les  pareció  que  teniéndola  en  la 
mano,  al  menos  habían  salvado  los  29  votos  del  señor 
Navarro  y Rodrigo,  y que  no  tendría  el  Sr,  Nuñez 
Granés  más  que  los  89.  Pero  ahí  está  el  incon venien- 
te de  fiarse  en  papeles  de  poca  monta.  El  dia  4 ele  Mayo 
fué  sorprendida  la  gente  que  asistía  al  escrutinio  ge- 
neral en  la  cabeza  del  distrito,  con  La  novedad  de  que 
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habían  procreado  los  votos  delSr.  Nuñez  Granés  dentro 
‘ del  pliego,  y se  habían  convertido  de  89  en  109:  en 
cambio  habian  enflaquecido de lal manera  lo^ votos  del 
S.i\  Navarro  y Rodrigo,  que  de  29  se  habian  quedado 
en  9*  Hubo  Ja  protesta  consiguiente  cuando  se  fiué  á 
hacer  el  cómputo  de  estos  votos.  Hay  una  causa  cri- 
minal centra,  esc  alcalde,  y la  certificación  del  proceso 
está  unida  también  al  acta,  Pero  además,  hay  una  cir- 
cunstancia que  no  depende  de  causa,  criminal  ninguna; 
hay  la  circunstancia  de  que  ese  pliego  (y  llamo  mucho 
da  atención  del  Congreso  sobre  ello)  llegó  aquí  el  G de 
Mayo,  es  decir,  el  mismo  día  que  llegaba  el  acta  del 
escrutinio  general  Juntas  vinieron  aquí  el  acta  del 
escrutinio  general  y el  acta  parcial,*,  llamemos  acta 
á eso  que  se  pretende  que  sea  la  ele  la  sección  de  Mi- 
ce  reces,  ¿No  significa  nada  esto?  ¿Dónde  ha  estado  ese 
papel  durante  ocho  dias?  ¿Para  qué  manda  la  ley  que 
en  el  acto  de  terminarse  todas  las  operaciones  y de 
extenderse  las  actas,  se  deposite  en  la  .estafeta  más 
próxima  una  copia  literal  certificada  para  la  Secreta- 
ría del  Congreso?  Esa  esperó  por  allá  ocho  ellas  com- 
pletos, y cuando  se  hizo  el  arreglo,  porque  yo  supon- 
go que  no  se  fiaban  todavía  de  los  datos  y quisieron 
retener  el  acta  de  Micereces  hasta  última  hora  para 
echar  bien  la  llave  y poner  el  número  de  votos  nece- 
sarios. de  modo  que  no  se  moviera  el  vencido;  ya  veis 
que  llamo  «vencido»  á quien  sufre  estos  electos  de 
vuestra  pureza  acrisolada  en  materias  de  eleccio- 
nes; el  día  6 llega  al  Congreso  el  acta  de  Micereces 
juntamente  con  la  del  escrutinio  general.  ¿Y  sabéis 
cómo  viene  aquella?  La  ley,  cuando  se  lia  precavido 
contra  las  falsedades,  ha  procedido  con  exquisita  cau- 
tela;  todos  sus  preceptos  tienen  clara  razón  de  ser. 
¿Sabéis  cómo  viene  ese  pliego?  Pues  ese  pliego  no  ha 
venido  por  el  correo;  no  tiene  un  solo  sello  de  correos; 
no  ya  certificado,  no  ha  venido  siquiera  por  el  correo 
en  forma  ordinaria;  lia  sido  traído  aquí  sin  duda  á la 
mano.  Y si  no,  ahí  está  el  pliego:  ¿dónde  veis  los  se- 
llos que  acrediten  su  paso  por  las  oficinas  del  servi- 
cio postal?  Cerrado  con  obleas,  sin  un  sello  de  lacre, 
sin  un  signo  que  denote  la  autenticidad  de  la  fecha, 
hasta  el  dia  6.  de  Mayo.  Ahí  está  el  pliego  que  abona 
mis  palabras.  Si  ese  retraso  con  que  ha  venido  no  sig- 
nifica nada,  ¿para  cuándo  guarda  eiSr.  Mar  Un  Lunas 
esa  su  predisposición  repentina  á convencerse  por  in- 
dicios? 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Martin  Lunas,  con  una 
habilidad  propia  de  8.  S,,  trataba  de  pesar  sobre  vues- 
tro ánimo  presentando  el  voto  particular  como  si  él 
plantease  ante  vosotros  el  dilema  de  aprobar  el  acta 
ó anularla  proclamando  al  Sr.  Navarro;  ni  se  propone 
eso  en  el  voto  particular,  ni  preterido  tal  cosa*  Aquí 
lo  que  so  pide  es.  que  en  vez  de  apresurarse,  con  apre- 
suramiento malsano  y sospechoso,  á tender  un  man- 
to sobre  esa  acta  por  medio  de  la  declaración  de  que 
es  leve,  se  envíe  al  Tribunal  do  Actas  graves,  donde 
se  hacen  las  averiguaciones,  so  admite  controversia 
y en  justicia  se  falla;  en  justicia,  señores,  nombrando 
nosotros  los  jueces,  que  ya  es  una  justicia  tornasola- 
da. Hay  dos  procesos  pendientes  en  los  tribunales,  dos 
procesos  contra  los  dos  presidentes  de  las  dos  Mesas 
en  cuyas  votaciones  se  ha  convertido  en  candidato 
vencedor  el  que  era  vencido  en  las  25  restantes  del 
distrito;  dos'  procesos  por  falsedades,  coacciones  y 
otros  delitos:  y cuando  de  esta  falsedad  tenemos  in- 
dicios tales  como  los  que  revelan  los  sobres,  el  retra- 
so y las  curvas  que  siguen  las  actas  para  tocar  en  la 


capital  de  la  provincia,  huyendo  del  servicio  postal" 
tales  como  la  certificación1  que  contradice  la  una  el 
estado  en  que  llega  la  otra,  donde -se  omite  el  número 
de  votos;  tales  como  la  comparación  entre  los  votos 
y las  firmas,  ¿por  qué  habéis  de  apresuraros  á decla- 
rar que  el  acta  es  leve?  ¿Por  qué  no  dejáis  que  se  es* 
clarezca  la  verdad?  De  este  modo,  si  en  su  día  resulta 
el  acta  válida,  no  cabrá  duda  sobre  el  derecho  del 
electo,  y evitareis  el  que  álguien  crea  que  lomáis  algo 
de  complicidad;  porque  no  sé  si  habéis  p usado  que 
en  aquellos  que  .tienen  la  Obligación  de  promover  la 
persecución  de  los  delitos  es  una  manera  de  delin- 
quir el  omitir  esa  persecución,  y que  en  los  ciudada- 
nos todos  es  manera  de  participar  de  las  responsabi- 
lidades aprovecharse  de  los  efectos  del  delito  mien- 
tras los  tribunales  persigan  ó no  á los  delincuentes. 
Ahí  están  los  procesos  en  el  expediente,  los  datos: 
¿con  qué  rectitud,  con  qué  prestigio  vais  á declarar 
de  prisa  que  el  acta  es  leve? 

Guando  yo  os  veo  prodigar  esa  clase  de  votos  y 
aprobar  esa  clase  de  dictámenes,  yo  me  pierdo  en  ca- 
vilaciones y no  sé  qué  pensar;  aquello  que  á los  sal- 
vajes que  vivían  mal  dijo  un  misionero:  «Vivís  como 
si  nunca  hubiéseis  de  morir,»  se  os  podría  aplicará 
vosotros,  tal  como  vais  poniendo  la  jurisprudencia  en 
materia  electoral.  Yo  lo  deploro  por  los  que  hayan  k 
sufrir  mañana,  á despecho  mió  y con  daño  para  todos, 
la  reciprocidad  de  esa  jurisprudencia  quo  estáis  sen- 
tando; estáis  calen  tándoos  ahora  con  las  as  lillas  de  ja 
nave  en  que  habéis  arribado;  hacéis  trizas  la  ley  elec- 
toral, pensando  quizás  que  no  ha  de  servir  ya  en  otras 
elecciones,  puesto  que  en  el  discurso  de  la  Corona  se 
anuncia  una  reforma  electoral*!  Mucho  fiáis  en  el  in- 
cierto porvenir.  Lien  sabe  Dios  que  á mí  me  dolería 
mucho  que  esta  ley  electoral,  después  de  haber  pila- 
do vosotros  por  ella  y haberla  barrenado  y destruido, 
tuviera  que  servir  para  otras  elecciones;  pero  aunque 
os  salga  la  cuenta  cabal  y liagais  otra  ley,  ¿con  qué 
prestigio  la  vais  á presentar  al  país,  si  es  hija  vuestra'? 
Ya.  la  estoy  viendo  recien  nacida,  en  esc  balcón  del 
alcázar  del  poder  que  se  llama  Gaceta ; pero  después 
de  enseñar  á los  alcaldes  que  lo  que  importa  es  con- 
sumar del  todo  los  delitos;  que  lo  que  importa  es  traer 
aquí  un  papel  que  se  llama  acta,  aunque  para  ello  sea 
necesario  arrojar  de  los  colegios  á los  interventores  y 
á los  notarios,  ó falsificar  las  actas  parciales;  después 
de  los  escandalosos  ejemplos  en  que  siempre  consiste 
la  más  eficaz  enseñanza,  creedme,  la  nueva  ley  doc- 
toral no  Inspirará  confianza;  nadie  creerá  ni  esperará 
Después  de  lo  que  ha  sucedido  en  estas  elecciones,  ya 
no  hay  candidatos  ni  electores  de  oposición.  Esa  ley 
electoral  nacerá  sin  juventud  y sin  pureza;  será,  cuan- 
do venga,  como  esas  criaturas  Infelices,  concebidas m 
el  vicio  y en  la  desgracia,  en  cuya  pupila  triste  pare- 
ce que  se  refleja  el  remordimiento,  y en  cuyas  maci- 
lentas mejillas  están  las  huellas  repugnantes  de  la 
disolución  de  sus  progenitores* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martin  Lunas,  como 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTIN  LENAS:  Siento  empezarla  rec- 
tificación disgustando  á mi  amigo  el  Sr.  Maura, 

No  es  propio,  ciertamente,  del  talento  de  S,  S.,  ve- 
nir con  sofismas  de  la  naturaleza  del  primero  que  ha 
empleado  al  contestarme.  Yo  lie  dicho,  he  sostenido 
y sostengo,  que  el  voto  de  S*  S*  era  un  interdicto  de 
despojo,  pero  en  concepto  de  S*  SM  no  en  el  mío.  Este 
es  un  sofisma  al  cual  no  necesita  acudir  S.  S. 
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Vamos  á otra  cosa  más  importante.  Yo  pregunté 
antes  á S.  S.  si  dejar  en  un  distrito  absolutamente  á 
todos  los  estanqueros,  absolutamente  á todos  los  pea- 
tones y á todos  los  administradores  de  estancadas  y 
de  correos,  no  es  solo  no  apoyar  al  candidato  conser- 
vador, sino  apoyar,  y decididamente,  al  candidato  de 
Oposición.  Esto  no  lo  puede  poner  en  duda  nadie* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  Ben avente  no  se 
lia  tocado  á ningún  estanquero  ni  á ningún  peatón; 
en  Benavente  hay  los  mismos  administradores  de  es- 
tancadas y los  mismos  administradores  de  correos 
que  antes  había,  y como  aquellos  electores  viven  en 
contacto  con  estos  funcionarios,  y no  creen  que  cam- 
bia el  Gobierno  sino  cuando  aquellos  funcionarios 
cambian,  resulta  que  aquellas  electores  han  -creído 
que  seguía  en  el  poder  el  Sr.  Sagas ta.  De  modo  que 
con  esto  se  demuestra  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
lia  sido  el  candidato  ministerial. 

Que  el  gobernador  llamaba  á los  alcaldes.  Proba- 
blemente seria  para  asuntos  administrativos.  Si  se 
tratase  (le  otro  Gobierno;  si  en  vez  de  sentarse  en  este 
banco  el  Gobierno  que  ahora  se  sienta,  se  sentara 
otro,  yo  diría  que  á lo  que  se  llamaba  á los  alcaldes 
era  á decirles  que  votasen  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo; 
pero  como  los  gobernadores  no  lian  llamado  á ningún 
elector  para  que  vote  á nadie,  no  es  posible  aceptar 
esa  hipótesis  de  S.  8.  (El  Sr,  Gamazo:  Guando  quiera 
S.  S.j  se  probará  con  documentos  públicos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina}:  Orden;  con- 
tinúe V.  S,,  Sr.  Martin  Limas, 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Por  lo  demás,  como  todo 
tiene  una  compensación  en  la  vida,  el  disgusto  que 
me  ha  dado  el  Sr,  Maura,  al  atribuirme  un  concepto 
equivocado  y al  creer  que  el  voto  particular  de  su 
señoría  era  en  concepto  mío  un  interdicto  de  despojo, 
queda  compensado  con  creces.  Yo  que  sé  lo  que  su 
señoría  vale,  porque  lo  estoy  viendo  en  el  seno  de  la 
Comisión,  al  verle  lleno  de  este  puritanismo  y de  este 
celo  electoral  me  congratulo  con  toda  mi  alma,  poi- 
que ya  es  completamente  imposible  que  S.  S.  pueda 
vivir  aliado  de  los  que  defendieron  y votaron  el  acta  de 
Pn rehena.  {El  Sr,  Maura:  ¿Y  la  de  Orense,  la  de  Dolo- 
res, la  de  Mareliena  y otras?)  ¿Y  la  de  Getafe  y la  de 
Méñdá?  Gomo  S.  S.  no  puede  estar  ali|  puede  venirse 
aquí,  donde  hay  ese  puritanismo  que  S.  S.  desea. 

El  Sr,  Maura  ha  querido  traer  á la  discusión  ciar- 
los detalles  de  localidad,  respcc  to  de  los  que  la  G o mi- 
sión no  puede,  m debe  entrar  á discutir.  Ha  hablado 
S.  8.  de  la  disolución  del  Gasino  de  Tarara.  Ese  Gasi- 
no, y algunas  otras  reuniones  electorales,  han  sido 
verdaderos  focos  donde  se  ha  estado  tramando  una 
completa  conspiración,  valiéndose  de  los  guardas  del 
Sr.  Conde  de  la  Patilla  y valiéndose  de  los  demás 
amigos  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  estaban  arma- 
dos con  trabucos  y escopetas,  constituyendo  un  ver- 
dadero ejército  de  gentes  insubordinadas  que  iban 
llevando  el  terror  á los  pacíficos  electores  de  Bena- 
vente. que  al  fin,  después  de  mucho  i lempo,  iban  á 
sacudir  el  férreo  yugo  del  Sr.  Conde  de  la  Patilla. 
[El  Sr.  Maura : No  es  exacto. — Otro  Sr,  Diputado:  Cler- 
tísimo.)  Yo  no  quiero  descender  á detalles  de  locali- 
dad; primero,  porque  no  creo  que  son  propios  de  este 
sitio,  y segundo,  porque  como  quiera  que  es  una  in- 
fluencia legítima  la  del  Sr.  Conde  de  la  Patilla,  siquiera 
este  señor  tenga  ideas  contrarias  á las  nuestras,  pre- 
ciso es  respetarla  como  yo  la  respeto;  pero  también 
0$  preciso,  que  SS.  88.  respeten  la  Influencia  legítima 


del  Sr.  Marqués  del  Salar,  de  D.  Jesús  Santiago  y 
del  general  Reina. 

Que  la  Guardia  civil  ha  ido  á los  colegios  electo- 
rales. Es  que  necesitaba  ir,  ¿sabéis  á qué?  A proteger 
el  derecho  del  candidato  1).  Garlos  Ñoñez  Granés,  del 
candidato  electo,  que  sin  el  auxilio  de  la  Guardia  ci- 
vil, se  veia  constantemente  atropellado  por  un  gran 
número  de  guardas  montados  y armados  que  lleva- 
ban el  Sr.  Conde  de  la  Patilla  y el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo. 

En  ese  viaje  de  actas  que  el  Sr.  Maura  ha  empren- 
dido, hablándonos  de  si  salieron  dos  di  as  antes  ó dos 
dias  después,  y de  si  llegaron  ó no  llegaron  al  Con- 
greso cuando  era  natural  que  llegaran,  yo,  franca- 
mente, no  puedo  acompañar  á 8.  S.  Tengo,  como  lo 
he  demostrado  en  el  seno  de  la  Comisión,  verdadero 
deseo  de  acierto,  y S,  S.  me  habrá  o ido  decir  allí  que 
para  mí  no  hay  ideas  políticas  cuando  trato  de  acias; 
que  busco  la  mayor  imparcialidad,  y que  yo  defende- 
ré aquí  las  ideas  políticas  cuando  sea  ocasión  oportu- 
na; pero  esta  imparcialidad  no  me  obligará  á descen- 
der á detalles  que  considero  de  poca-  ó ninguna  im- 
portancia, por  lo  que  os  voy  á decir. 

Se  afirma  que  el  que  se  mandasen  las  actas  dos 
dias  antes  ó después  no  podria  argüir  más  que  mala 
fe,  deseo  de  engañar,  deseo  de  falsear  la  elección  á fa- 
vor de  D.  Carlos  Nuñez, 

Pues  sí  se  hubiera  querido  falsear  la  elección,  cu 
vez  de  poner  80  votos  se  hubiesen  puesto  150.  Me 
parece  que  no  se  puede  tener  mejor  buena  fe. 

Ha  dicho  el  Sr.  Maura  que  un  acta  está  en  blan- 
co. Será  para  S.  8.,  porque  para  mí  no  lo  está,  y ten- 
go que  insistir  otra  vez  sobre  el  mismo  argumento. 

El  acta  no  está  en  blanco.  Si  dice  el  acta  y con- 
signa y afirma  que  han  votado  80  electores,  y consta 
qud  no  ha  recibido  votos  más  que  el  Siv  Nuñez  Gra- 
nés, ¿á  quién  han  de  ir  esos  80  votos?  Sí  yo  digo  aho- 
ra que  doy  80  actas,  y parece  que  no  lo  sabia  nadie 
más  que  S.  3.,  ¿quién  tendrá  las  80  actas?  ¿ó  se  habrán 
evaporado? 

Sobre  esto  no  creo  que  merezca  la  pena  el  insis- 
tir; pero  por  si  hiciera  falta,  se  han  traído  los  80  vo- 
tos que  tiene  el  Sr.  Nunez  Granés,  porque  iban  en  la 
certificación  que  mandó  la.  Mesa  de  la  sección. 

Por  lo  demás,  ha  dicho  el  Sr.  Maura  con  cierta 
sátira  que  si  nosotros  éramos  el  espejo  de  la  legalidad 
electoral.  Yo  no  sé  si  lo  seremos,  perfección  cabrá; 
pero  seguramente  no  iremos  á buscarla  en  el  ejemplo 
que  nos  han  dejado  los  amigos  de  S.  S.;  seguramente 
que  no  iremos  a buscarla  en  el  partido  de  los  doscien- 
tos y tantos  individuos  que  lian  firmado  en  el  álbum 
del  8r.  Sa gasta,  que  echada  la  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos destituidos,  resulta  que  á cada  individuo  le 
corresponden  siete  concejales:  ahí  no  iremos  á bus- 
carla, porque  no  la  encontraremos. 

Pero  esto  nos  va  separando  algo  de  la  cuestión,  y 
como  el  Sr.  Maura  no  ha  aducido  ningún  argumento 
que  haya  podido  llevar  al  ánimo  del  Congreso  el  con- 
vencimiento de  que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  es  el  Di- 
putado electo,  ó por  Lo  menos  que  se  debe  declarar 
la  gravedad  del  acta  cuando  la  gravedad  procede  por 
motivos  graves  de  discusión,  sobre  los  cuales  pueda 
caber  duda  de  cuál  es  el  Diputado;  sí  entiendo  que 
sobre  esto  no  cabe  duda  alguna,  y que  todo  el  talen- 
to, todo  el  empeño,  todo  el  cariño,  todo  el  amor  que 
el  Sr,  Maura  ha  puesto  en  la  discusión  del  acta  del 
Sr.  Navarro  Rodrigo,  no  ha  bastado  para  lograr  de- 
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mostrar  que  los  electores  de  Benavente,  en  uso  de  su 
libérrimo  derecho,  no  han  elegido  Diputado  al  señor 
Nuñez  Granes.,,  (Los  $ res.  Reina,  Nuñez  Granés  y Mau- 
ra Rielen  lapalapa.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  Granés  tiene 
la  palabra  como  Diputado  electo* 

El  Sr.  NUÑE2  GRANES:  Señores  Diputados,  Trn- 
hiera  deseado  evitaros  la  molestia  de  tener  que  oirme; 
pero  es  tan  injusto  el  ataque  que  contra  mi  acta  ha 
emprendido  el  Sr.  Maura  con  la  elocuencia  y habili- 
dad de  siempre,  que  me  veo  precisado,  bien  a pesar 
miOj  á usar  de  la  palabra,  siquiera  sea  por  breves  mo- 
mentos, Señores  Diputados,  aunque  he  de  hablar  poco, 
habré  de  necesitar  mucho  vuestra  benevolencia. 

Triste  situación  es  la  del  candidato  que  lucha  con 
un  hombre  tan  eminente  como  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo: lucha  como  candidato  de  oposición,  aun  cuando 
sea  adicto  al  Gobierno,..  [El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Esa  es  la  verdad)  y después  se  le  ataca  como  can- 
didato ministerial  en  esta  Cámara, 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  quiero  hacer  resaltar 
una  cosa  que  me  importa,  y es,  que  aun  dando  al  se- 
ñor Maura  absolutamente  todo  lo  que  ha  pedido,  aun 
dándole  la  razón  en  todo  cuanto  lia  manifestado  acer- 
ca de  supuestas  ilegalidades  cometidas  por  mis  ami- 
gos, resulto  con  mayoría.  Supongamos  que  se  dé  fe  á 
lo  que  dicen  que  dice  el  alcalde  de  Micsreces:  que  he 
obtenido  89  votos  y el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  29,  y 
no  109  contra  9.  Pues  bien;  descuérnenseme  esos  40 
votos.  Supongamos  que  el  acta  de  Perilla,  de  la  que 
aparece  que  he  obtenido  80  votos,  no  me  sirva:  creo  que 
no  se  puede  hacer  más;  pues  aun  así  resulta  que  be 
ganado  la  elección  por  18  votos.  Basta;  yo  no  tengo 
ningún  interés  en  que  conste  que  he  triunfado  por  138, 
sino  que  me  contento  con  haber  triunfado  por  un  solo 
voto.  La  victoria  es  siempre  honrosa  siendo  mi  con- 
trincante un  hombre  tan  ilustre,  y cuando  yo  puedo 
demostrar,  y moralmente  lo  sabe  S.  3,,  que  el  candi- 
dato favorecido  por  el  Gobierno  en  Benavente  ha  sido 
el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  No  censuro  al  Gobierno 
por  ello,  porque  comprendo  que  la  política  exige  que 
se  tenga  cierta  consideración  á esos  hombres  eminen- 
tes y que  tanto  valen;  pero  sin  embargo,  no  dejaré  de 
decir  que  en  mi  concepto,  esa  benevolencia,  cuando 
es  exagerada,  cuando  es  excesiva,  da  lugar  á que  se 
cometan,  como  se  han  cometido  cu  el  distrito  de  Se- 
na vente,  ilegalidades  por  los  partidarios  del  candidato 
de  oposición,  sin  que  el  candidato  ministerial  tenga 
recurso  alguno  para  no  ser  víctima  de  los  atropellos, 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  tiene  á dónde  acudir, 
de  qué  no  hay  autoridades  que  le  asistan  para  proce- 
der en  justicia* 

En  el  distrito  de  Benavente,  ya  se  ha  repetido  dife- 
rentes veces  por  el  8i\  Martin  Lunas,  y nada  ha  podido 
decir  en  contra  de  ello  el  Sr.  Maura,  á pesar  de  su 
talento,  los  alcaldes,  los  jueces  municipales,  todas  las 
autoridades  son  del  Sr.  Conde  de  Patilla,  que  por  cier- 
to guarda  tanta  consideración  á los  Gobiernos  consti- 
tuidos, que  viene  siendo  constantemente  candidato 
ministerial  en  el  distrito  de  Benavente  desde  la  res- 
tauración; lo  mismo  en  tiempo  del  Sr.  Cánovas,  que 
cuando  ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
Sr.  Martínez  Campos,  que  cuando  lo  ha  sido  el  señor 
Sagas ta,  siempre  ha  figurado  como  candidato  y Di- 
putado ministerial  por  aquel  distrito  el  Sr,  Conde  de 
Patilla;  de  ahí  resulta  que  le  tiene  preparado  perfecta- 
mente á su  gusto;  conoce  como  nadie  el  personal  que 


ha  elegido,  es  decir,  que  lo  ha  recomendado,  lo  ha  de- 
signado bajo  su  imperio;  y esta  frase  agradará  segu- 
ramente  al  Sr,  Conde  de  Patilla*  Bajo  su  imperio  se  han 
elegido  los  Ayuntamientos  y se  han  nombrado  todas 
las  autoridades  del  distrito* 

Yo  no  he  podido  hacer  más,  Sres.  Dipitados,'  des- 
pués de  ser  víctima  de  tantos  atropellos,  que  callar 
cuando  he  visto  en  los  periódicos  que  se  creaba  atmós- 
fera para  que  se  dijera  quo  yo  tenia  el  apoyo  oficial  y 
que  no  habia  triunfado  realmente.  Me  he  callado  por- 
que había  creído  que  aquí  no  discutiríamos  esta  acta, 
porque  el  debate  redundarla  en  desprestigio,  que  no 
le  merece  en  manera  alguna,  de  una  persona  de  pri- 
vilegiado talento,  de  grandes  merecimientos,  y cuyo 
nombre  no  quisiera  yo  que  sonara  en  esta  ocasión,  poi^ 
que  creo  que  la  discusión  no  le  es  favorable;  peto  sus 
amigos  políticos  la  han  promovido,  y tenemos  que 
aceptarla*  Yo  me  he  callado  cuando  he  leido  en  los 
periódicos  ciertas  acusaciones,  porosa  sola  razón;  pol- 
la consideración  al  nombre  ilustre  del  Sr*  Navarro  Ro- 
drigo. Era  preciso  dar  cierto  aspecto  de  ilegalidad  A 
la  elección  de  Benavente,  y yo  que  tan  poco  valgo,  poco 
perdia  con  tolerar  que  eso  se  dijese  en  la  prensa,  que 
eso  lo  leyese  la  gente,  pero  cuando  aquí  en  la  Cámara 
se  trata  de  hacer  constar  eso  mismo,  yo  no  lo  puedo 
consentir,  porque  aquí  no  soy  un  particular,  aquí  ten- 
go la  representación  con  que  me  han  querido  investir 
ios  electores,  y tengo  la  obligación  de  defenderlo^  y 
de  defender  también  esta  investidura,  que  si  vosotros 
en  justicia  ratificáis,  me  ha  de  hacer  Diputado  de  la 
Nación;  por  eso  hoy  tengo  que  hacer  constar  que  si 
yo  me  siento  en  estos  bancos,  si  me  admitís  entre 
vosotros,  es  por  la  legalidad  que  ha  reinado  en  mi 
elección. 

Y no  es  que  yo  censure  á la  prensa:  los  perio- 
distas escriben  con  mesura  y discreción,  y no  hu- 
bieran tratado  de  zaherirme  si  no  fuera  porque  habla- 
ban, á mi  entender,  por  boca*.,  del  Sr.  Conde  de  Pa- 
tilla. Yo  soy  un  joven  ultramontano  desconocido  en 
España;  así  lo  ha  dicho  un  periódico.  Cierto  es  que  soy 
joven,  á Dios  gracias;  pero  con  harto  sentimiento  mió, 
y por  lo  visto  con  mayor  sentimiento  de  los  amigos  del 
Sr,  Navarro  Rodrigo,  he  cumplido  ya  la  edad  que  la 
ley  prescribe  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado,  y por 
consiguiente,  como  estaba  dentro  de  la  ley,  cumplía 
como  buen  ciudadano  aspirando  á la  diputación,  y no 
hay  para  qué  culparme  por  ello.  Si  á la  palabra  ul- 
tramontano se  le  da  la  significación  do  católico,  do 
verdaderamente  católico,  yo  soy  ultramontano  y acep- 
to con  gusto  y a mucha  honra  este  calificativo.  Y en 
cuanto  A ser  desconocido  en  España,  he  de  decir  que 
efectivamente  lo  soy,  excepción  hecha  de  una  peque- 
ña parte  del  territorio  español  en  que  soy  conocido, 
porque  en  mi  distrito  ine  conocen.  ¿Qué  se  pretendía, 
pues,  demostrar  con  eso?  Yo  soy  joven,  soy  ultramon- 
tano. soy  desconocido  en  España;  pero  á pesar  de  tocio 
esto,  los  electores  de  Benavente  me  envían  aquí  ejer- 
citando su  derecho  do  sufragio:  el  Sr.  Navarro  Rodri- 
go no  es  joven,  no  es  ultramontano,  no  es  desconocido 
en  España,  pero  los  electores  de  España,  que  le  cono- 
cen. no  le  votan.  (Risas.) 

Y esto  no  puede  presumirse  siquiera  que  pueda 
ceder  en  desdoro  y en  ofensa  del  Sr.  Navarro  Rodri- 
go. No:  esto  puede  depender  acaso  de  la  mala  elec- 
ción que  ha  hecho  al  escoger  distrito,  y la  mala  elec- 
ción de  distrito  puede  depender  de  tener  algún  mal  con- 
sejero; iDios  nos  libre  de  las  malas  compañías ! (Ristu.) 
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Se  ha  dicho  que  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se  le  ofre- 
ció el  distrito  de  Bena vente  regalado,  y que  creyón- 
dolo  de  huena  fe,  aceptó  la  oferta,  sin  creer  necesario 
contar  con  lo  que  suelen  contar  todos  los  candidatos, 
esto  es.  con  los  electores  y con  las  personas  de  influen- 
cia; porque  realmente  la  persona  que  le  hizo  el  ofre- 
cimiento, y esto  está  demostrado  por  los  hechos,  no 
tiene  ni  con  mucho  la  influencia  que  todo  el  mundo  le 
supone,  sin  duda  porque  á primera  vista  parece  que 
debiera  tenerla.  El  Sr.  Conde  de  Patilla  tiene  la  in- 
fluencia que  le  dan  sus  riquezas,  porque  es  inmensa- 
mente rico...  desde  que  contrajo  matrimonio;  pero,  se- 
ñores, la  prueba  de  que  esa  influencia  no  es  tan  gran- 
de como  se  supone  (y  digo  esto  sin  ánimo  de  ofender 
al  Sr.  Conde  de  Patilla,  porque  en  este  momento  no 
tengo  encono  contra  ninguna  personalidad  de  aquel 
distrito,  cuando  al  fin  y al  caho  la  votación  me  ha 
favorecido  y estoy  tranquilo  esperando  la  resolución 
de  esta  Cámara,  á la  que  no  pido  más  que  estricta  jus- 
ticia}, esa  prueba  la  tenemos  en  que  en  las  elecciones 
de  1879,  enfrente  de  la  candidatura  del  Sr.  Conde  ele 
Patilla  se  presentó  la  del  hoy  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zamora,  D.  José  Rodríguez  y 
Rodríguez,  y ante  esa  personalidad,  que  merece  ser 
aquí  conocida  porque  le  ha  dado  la  mayor  parte  de 
la  votación  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  tembló,  lo  digo 
en  sentido  figurado,  el  Sr.  Conde  de  Patilla,  y huho  de 
buscar  el  medio  de  zanjar  aquel  asunto  haciendo  que 
se  retirara  la  candidatura  del  Sr.  Rodríguez,  como  así 
sucedió,  por  ser  éste  un  hombre  poco  aficionado  á gas- 
tar y amigo  de  los  negocios.  {Rumores  en  varios  lados 
tú  ¡a  Cámara,  y risas  en  otros.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  NUÑE2  GRANEIS;  De  modo  que  cuando 
el  Su.  Conde  de  Patilla  luchaba  en  el  distrito  abando- 
nado á sus  propias  fuerzas,  su  elección  era  dudosa,  y 
aun  era  posible  que  el  triunfo  lo  hubiera  conseguido 
el  Sr.  Rodríguez,  cuando  su  contrincante  Patilla,  á 
píjn  no  creo  que  nadie  tachará  de  tímido,  creyó  con- 
veniente entrar  en  transacciones. 

Eu  cierto  periódico  de  Madrid  se  han  hecho  reti- 
cencias un  poco  más  amargas  que  las  que  usa  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  puesto  que  se  dice 
pe  hay  quien  pretende  entrar  en  el  Congreso,  no  con 
la  llave  legítima  que  da  la  voluntad  libre  de  los  elec- 
tores, sino  con  la  ganzúa  forjada  por  los  amaños; 
yconio  esto  se  dice  hablando  del  distrito  de  Bena- 
vente,  y se  hace  la  reticencia  en  un  comunicado  fir- 
mado por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  pór  si  se  refiere 
á mí,  he  de  decir,  para  probar  la  inexactitud  de  tal 
afirmación,  que  algún  tiempo  antes  del  período  elec- 
toral circuló  por  Beñavente  el  rumor  de  que  se  iba  á 
presentar  candidato  adicto  al  Gobierno  uno  de  los  pa- 
rientes de  una  persona  dignísima  y sumamente  cono- 
cida en  Zamora,  que  ocupa  por  cierto,  para  honra  de 
la  provincia,  un  alto  puesto  en  esta  Cámara.  Me  refie-  ¡ 
u»  al  |eñor  general  Reina.  Y el  señor  general  Reina, 
fine  os  íntimo  amigo  de  mi  padre,  el  Marqués  de  los 
diados,  de  quien  fué  compañero  en  esta  Cámara  en  otro 
tiempo,  vino  á confirmar  este  rumor.  Tanto  mi  padre 
como  todos  nosotros  nos  ofrecimos  á prestar  nuestro 
i ü apoyo  á la  candidatura  del  Sr.  Z niñeta,  á pesar 
( e rhlc  con  anterioridad  muchos  de  nuestros  amigos 
■ ^avente  liabian  indicado  á mi  padre  la  conve J 
mencia  de  que  el  candidato  fuera  alguno  de  sus  hijos; 
P^ro  deseábamos  que  una  persona  más  digna  y que 
pudiera  representar  mejor  los  intereses  del  distrito 


viniera  á ocupar  el  puesto  que  yo  indignamente  ocupo. 

Esta  espontánea  manifestación  indica  que  yo  no 
tenia  ambición  por  venir  á este  sitio,  ni  con  llave  le- 
gitima. ni  con  llave  forjada  por  el  amaño  y la  coac- 
ción, ni  con  ninguna  llave;  pero  es  indudable  que,  sea 
con  llave  legítima  ó de  otra  clase,  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  ha  intentado  entrar  en  esta  Cámara  y no  ba 
entrado. 

Yo  no  seguí  el  procedimiento  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo:  yo  que  sabía  que  el  Gobierno  miraba  con 
buenos  ojos  su  candidatura;  yo  que  sabía  que  el  se- 
ñor Zulueta,  hijo  político  del  Sr.  .Reina)  había  retirado 
la  suya;  yo  que  sabia  que  tenia  que  luchar  en  Bena- 
vente  como  candidato  de  oposición,  me  presenté  en 
esas  condiciones,  y de  esa  manera  he  luchado,  y po- 
dría leer  aquí  una  porción  de  documentos  que  no  leo 
por  no  molestar  á la  Cámara,  y entre  ellos  una  de 
nuncia  contra  un  alcalde  célebre  que  en  pública  su- 
basta trataba  de  vender  la  elección  mediante  cierta 
cantidad  que  el  Sr.  Conde  de  Patilla  habia  ofrecido. 
Mas  para  la  lucha  conté  con  los  electores  y solicité  el 
apoyo  de  las  personas  influyentes,  entre  ellas  mi  res- 
petable amigo  el  Sr.  Jesús  de  Santiago,  que  me  le 
otorgó,  lo  cual  parece  que  ha  disgustado  mucho  á mis 
adversarios. 

Esa  denuncia  la  tengo  aquí:  yo  que  no  soy  tan 
aficionado  á encausar  alcaldes  y á apelar  á procedi- 
mientos judiciales,  la  tengo  aquí  y no  quiero  hacer 
uso  de  ella.  Y no  hago  uso  de  ella  porque  soy  hijo  de 
aquel  país  y no  puedo  tratar  á mis  paisanos  como 
los  tratan  los  que  no  han  nacido  en  él. 

Dejemos  esto,  por  abreviar,  y voy  á ocuparme  do 
lo  estrictamente  necesario;  no  voy  más  que  á exami- 
nar muy  ligeramente  lo  dicho  por  el  Sr.  Maura  res- 
pecto á las  protestas. 

Mícereces.  La  protesta  no  se  ha  consignado  en  las 
actas  parciales:  y entre  el  acta  parcial  con  los  docu- 
mentos auténticos,  y una  certificación,  claro  está 
que  á lo  primero  debe  atenerse  la  Comisión.  Esta  es 
una  cuestión  de  derecho.  Hay  una  certificación  expe- 
dida, se  dice,  por  un  alcalde,  sin  sello  del  Ayunta- 
miento, sin  firma  de  ningún  interventor,  y un  acta 
formal  conforme  con  la  presentada  en  el  escrutinio 
general.  ¿Cuál  de  esos  dos  documentos  es  válido?  Para 
que  el  Congreso  se  convenza  de  que  la  certificación 
es  lo  eme  vale,  dice  el  Sr.  Maura  que  se  ha  procesado 
á ese  alcalde.  La  prueba  es  contundente.  La  acciones 
popular  para  la  denuncia,  y yo  puedo  desde  luego  ha- 
cer el  ofrecimiento  de  traer  dentro  de  algunos  dias 
documentos  en  que  se  haga  constar  que  s¡  los  parti- 
darios del  Sr.  Navarro  Rodrigo  han  encausado  á dos 
alcaldes,  yo  encauso  á los  25  restantes,  porque  pre- 
sentar denuncias  cuesta  muy  poco  trabajo.  ¿A  qué 
debe  atenderse?  ¿al  acta  firmada  por  el  presidente  con 
el  sello  del  Ayuntamiento  y con  la  firma  de  los  inter- 
ventores. ó á un  certificado  que  se  dice  firmado  por 
ese  mismo  alcalde  que  suscribe  el  acta?  No  me  parece 
la  cuestión  dudosa,  por  más  que  S.  S.  pretenda  que 
valga  la  certificación. 

Que  en  Perilla  de  Castro  se  rechazaron  dos  inter- 
ventores. Eso  es  completamente  inexacto]  Esos  inter- 
ventores estaban  en  conferencia  con  un  ex-diputado 
provincial  y un  concejal  de  Zamora,  porque  Ies  pare- 
cía que  la  derrota  en  aquella  sección  era  vergonzosa, 
y que  era  preciso  dar  alguna  satisfacción  ai  Sr.  Con- 
de de  Patilla,  que  era  quien  presentaba  la  candida- 
tura del  Sr.  Navarro  Rodrigo  por  Señáronte;  con  si- 
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¿eraban  necesario  darle  una  satisfacción  demostrán- 
dole que  allí  había  ha  Indo  coacciones  y violencias,  y 
lo  primero  que  procuraron  fué  detener  á los  inter- 
ventores y tratar  de  que  se  armase  alboroto  y no  s::¡ 
pudiese  llevar  á cabo  la  elección- 

Que  esa  acia  viene  en  blanco.  No  quiero  yo  exten- 
derme en  consideraciones*  porque  yo  aseguro  que 
aunque  viniera  en  blanco  como  quiere  el  Sr.  Maura, 
poco  me  importaría  no  contar  con  esos  votos  ni  con  los 
de  Micereces,  porque  con  ellos  y sin  ellos  tengo  ma- 
yoría. Ahora,  en  cuanto  á que  está  en  Manco,  conste 
que  del  acta  del  escrutinio  general  resulta  que  he  ob- 
tenido 80  votos;  y si  aquí  discutimos  de  buena  fe,  está 
subsanada  esa  falta. 

Que  ha  venido  el  1 3 de  Mayo  esa  acta.  Pues  el 
4 de  Mayo  ya  estaba  en  Ben  avente  el  acta  original;  y 
es  de  advertir  que  la  Junta  del  censo  electoral  se  ha- 
llaba compuesta  en  su  Lotaliuad  de  individuos  adictos 
al  Sr.  Conde  de  Patilla. 

Y con  esto  doy  por  terminado  mi  cometido,  por- 
que no  debo  extenderme  en  más  consideraciones,  sien- 
do así  que  el  Sr.  Martin  Lunas  lia  dicho  ya  lo  que  ba- 
hía que  decir  sobre  el  particular,  y muchísimo  mejor 
que  pudiera  yo  decirlo* 

No  me  resta  más  que  dirigir  un  ruego  á la  Cáma- 
ra* Yo  quiero  sentarme  aquí  con  dignidad,  ó no  sen- 
tarme. Creo  que  me  asiste  la  justicia,  y yo  digo  á los 
Sres.  Diputados,  lo  mismo  á los  de  la  mayoría  que  á 
los  de  la  minoría:  yo  os  aseguro  que  el  Gobierno  no 
me  ha  favorecido  en  nada;  es  más,  creo  que  ha  mirado 
con  demasiada  benevolencia  la  candidatura  del  Sr,  Na- 
varro Rodrigo*  El  Gobierno,  pues,  no  está  interesado 
en  la  votación,  y yo  lo  único  que  os  suplico  es,  lo  que 
sin  este  ruego  mió  habíais  de  hacer,  que  emitáis  vues- 
tros votos  con  arreglo  á conciencia;  y con  esta  súplica 
termino,  deseando  que  conste  que  el  Gobierno  no  ha 
tenido  ni  tiene  interés  en  esta  acta.  Y nada  más* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  REINA:  Señores  Diputados,  jamás  en  mi 
vida  me  he  levantado  á usar  de  la  palabra  con  más 
amargura  que  lo  hago  en  este  momento;  pero  me  le- 
vanto á cumplir  un  deber  de  conciencia,  y lo  cumpli- 
ré diciéndoos  á los  unos  y á los  otros  toda,  absoluta- 
mente toda  la  verdad  de  lo  que  hay  en  el  fondo  de  esta 
elección.  # 

Efectivamente,  como  os  ha  asegurado  el  Sr.  Nu- 
ñez  Granés.  ese  distrito  se  me  ofreció  á mí  cuando  se 
anunciaron  las  elecciones,  y al  conferenciar  yo  con  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  los  Salados,  que 
es  el  tipo  riel  más  cumplido  caballero,  que  es  un  hom- 
bre que  vive  constantemente  y reparte  cuanto  tiene 
entre  sus  conciudadanos,  que  no  es  de  esos  aristócra- 
tas que  se  elevan  y desprecian  á los  que  están  debajo* 
sino  que  está  constantemente  tocando  su  mano  y oyen- 
do sus  respiraciones;  al  conferenciar,  repito,  con  el 
Sr.  Marqués  de  los  Salados,  á pesar  de  saber  que  es- 
taba en  disidencia  con  el  que  es  también  mi  amigo  el 
Sr.  Conde  de  la  Patilla,  á quien  tengo  igualmente  por 
excelente  caballero;  á pesar  de  esa  circunstancia,  le 
dije  al  Sr.  Marqués:  yo  agradezco  á Yd.  esos  ofreci- 
mientos, pero  tenga  entendido  que  no  los  acepto  sino 
contando  con  el  Sr*  Conde  de  la  Patilla,  que  es  amigo 
mío*  y teniendo  Vd.  presente  que  no  se  ha  do  hacer 
nada  allí  en  contra  de  esa  individualidad. 

El  Sr,  Marqués  de  los  Salados,  que,  como  be  dicho 
antes,  es  el  tipo  del  caballero,  me  dijo  entonces;  lo 


siento,  porque  estamos  bajo  una  presión  que  no  puede 
usted  comprender;  pero  yo  no  puedo  negarle  á usted 
nada;  traté  Vd.  con  el  Conde  de  la  Patilla,  y trate  coa 
él  para  ahora  y para  siempre.  Me  avisté,  pues,  con  el 
Sr*  Conde  de  la  Patilla;  le  dije  lo  que  había,  y me  con 
testó:  lo  siento;  pero  tengo  compromisos  contraídos 
con  el  hijo  de  un  administrador  mío,  y no  puedo  estar 
al  lado  de  Vd.,  como  le  ofrecí  al  principio  de  la  res- 
tauración que  lo  estaría  en  todas  ocasiones.  Entonces 
yo  le  dije:  Sr.  Conde,  respeto  sus  compromisos,  y cúm- 
plalos Yd.;  yo  creo  haber  cumplido  con  el  mió  dicién- 
doselo  y avisándoselo  á Yd. 

Pasó  el  tiempo,  y,  francamente,  me  hirió  la  falta 
de  franqueza  del  Sr.  Conde  de  la  Patilla,  porque  ha^ 
hiéndame  yo  presentado  á petición  de  los  electores  de 
Benavente  (porque  luego  os  explicaré  la  influencia  que 
tienen  el  uno  y el  otro  allí,  y no  lo  podréis  dudar],  me 
hirió  que  me  dijera  que  era  un  hijo  de  un  adminis- 
trador suyo  á quien  protegía,  y no  el  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo,  amigo  mió  también,  á quien  yo  he  dado  prue- 
bas de  serlo,  y á quien  no  se  ha  contrariado  en  Zamo- 
ra ni  por  los  unos  ni  por  los  otros*  Allí,  en  efecto,  le 
hubiera  votado  con  gusto  todo  el  mundo,  si  el  señor 
Navarro  Rodrigo  no  hubiera  aceptado  única  y exclir 
divamente,  como  se  acepta  un  dije,  el  distrito  por  pai- 
te del  Sr*  Conde  de  ja  Patilla.  Allí  no  hay  prevención 
contra  el  Sr,  Navarro  Rodrigo*  ¡Qué  la  ha  de  haber! 
Por  parte  de  nadie  absolutamente. 

Sin  embargo,  mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  Patilla, 
antes  de  presentar  esa  candidatura,  dió  una  carta- 
manifiesto  en  la  que  apostrofaba  á mi  hijo  político,  y 
eso  lo  hacia  el  amigo,  cometiendo  una  inexactitud 
porque  no  le  llamaba  español  y decía:  ceños  quieren 
imponer  un  cubano.»  Yo  á esto  podría  contestar  que 
Cuba  es  una  provincia  española,  y por  consí  guíente, 
que  tan  español  es  el  cubano  como  el  nacido  en  la 
Península.  Además,  tampoco  es  exacto,  porque  ei  se* 
ñor  Zulueta  no  había  nacido  en  Cuba,  y por  consi- 
guiente, además  de  una  inexactitud  se  cometía  iim 
ligereza* 

Las  cosas  en  este  punto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación... y voy  á decirlo.  Sr*  Ministro*  las  necesi- 
dades de  la  discusión  lo  exigen;  y yo  que  le  recouoz- 
co  á S.  S.  como  jefe,  que  le  quiero  mucho  como  ami- 
go, y que  soy  un  soldado  muy  disciplinario  del  ejér- 
cito  conservador,  tengo  sobre  todas  estas  circunstan- 
cias otra  que  quiero  conservar,  que  es  mí  boma.  No 
consiento  que  se  me  crea  capaz  de  faltar  por  nada  ni 
por  nadie  á la  verdad*  y mucho  menos  ante  la  Repre- 
sentación nacional* 

Me  llamó  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y mo 
dijo:  es  necesario  retirar  esa  candidatura  de  Benaven- 
te* [El  jST.  Ministro  de  la  Gobernación',  Era  mi  hermano 
político  por  añadidura*)  Es  verdad;  iba  á decirle,  se- 
ñor Ministro.  Su  señoría  me  hizo  esa  observación,  y 
yo  me  resistí  porque  tenía  asegurada  la  elección,  por- 
que tenia  el  ofrecimiento  de  lodos  los  socios  del  ca- 
sino de  Benavente,  que  son  allí  las  personas  mtá  eo« 
nocidas,  de  los  principales  contribuyentes  y de  casna 
poderosas  que  tienen  grandes  y legítimas  influencias 
en  el  país;  no  influencias  de  esas  que  ejerced  coac- 
ción, sino  influencia  legítima  y legal,  y por  eso  yo 
extraño  que  se  díga  que  escribe  Fulano  y Mengano 
¿Pues  quién  ha  de  escribir,  más  que  el  que  tiene  ím 
fluencia?  Pero  repito  que  esto  os  perfectamente  .legal; 
las  coacciones  son  las  que  cometen  las  autoridad^. 

Yro  que  tenia  asegurada  la  elección,  me  resistía 
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y ei  Ministro  me  dijo:  hágame  Vd.  este  granelísimo 
l'avoi\  porgue  yo  no  puedo  hacer  creer  al  mundo,  y 
rnénos'al  país,  que  siendo  un  hermano  político  mió, 
soy  yo  imparcial:  por  consiguiente,  yo  lo  llevaré  á 
otra  parte.  (Bisas  y rumores  en  la  izquierda.)  Sí,  esa  és 
ja  verdad.  Yo  no  puedo  discutir  con  calma  al  hablar 
de  las  elecciones  de  Zamora,  cuando  vienen  á mi  ima- 
ginación el  via  eructe  y el  calvario  que  yo  sufrí  pol- 
voso tros  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
Sr,  Sagas  ta,  de  quien  yo  esperaba  hasta  benevolencia, 
de  quien  yo  esperaba,  no  una  carta  de  libre  circula- 
ción como  la  que  dan  los  Gobiernos  a muchos  candi- 
datos, sino  benevolencia,  justicia,  consideración  por 
io  que  yo  había  hecho  por  S.  S.  en  diferentes  oca- 
siones. 

Yo  creía  que  espontáneamente  me  tenia  esa  con- 
sideración sin  pedirle  que  me  ayudase,  como  debía 
haberlo  hecho,  porque  S.  S,,  que  es  casi  hijo  de  aquel 
país,  sabia  positivamente  que  yo  no  era  un  advenecido 
y que  tenia  verdaderas  raíces  en  el  distrito.  Y después 
de  esto,  ¿todavía  queréis  reiros  porque  digo  la  verdad? 
Podéis  reiros  de  buena  gana,  porque  os  regalo  esa 
carcajada. 

Efectivamente,  se  retiró  mi  hijo  político,  y tuve 
que  pedir  perdón  á mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  los 
Salados  y á una  porción  de  personas  que  ya  se  hablan 
comprometido  para  el  caso.  Hubo  más,  y fue,  que  al 
decir  yo  al  Ministro  después  de  esto:  «Pues  tenga  us- 
ted entendido  que  como  el  Sr.  Conde  de  Patilla  no  se 
presenta,  cuando  podría  hacerlo  por  su  arraigo,  por 
5 us  condiciones  y por  otras  mil  circunstancias,  hay 
otro  candidato  natural  de  la  localidad  que  quiere  pre- 
sentarse,» el  Ministro  me  contestó:  «Yo  no  solo  no  le 
ayudaré,  sino  que  lo  combatiré  hasta  donde  un  Go- 
bierno puede  combatir  áun  candidato.» 

Yo  se  ria  el  Sr.  Maura,  porque  voy  á darle  tales 
pruebas,  que  no  tendrá  más  remedio  que  creerme.  Su 
señoría  no  me  conoce;  metido  siempre  entre  las  filas, 
nunca  Im  levantado  mi  voz  más  que  para  votar;  pero 
tenga  entendido  S,  S.  que  cuando  yo  aseguro  una  cosa, 
es  porque  nadie  la  puede  desmentir.  [El  Sr.  Maura: 
Nadie  ha  dicho  lo  contrario.)  Fué,  pues,  el  Sr.  Ñoñez 
al  distrito  y empezó  á trabajarlo.  Hay  allí  un  admi- 
nistrador, cuyo  nombre  voy  á dar,  que  se  llama  el  se- 
ñor García  Goyena,  que  ha  sido  gobernador  conserva- 
dor en  otra  época,  y también  oficial  de  Secretaría  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y vino  á decirme:  «No 
tanga  Vil.  cuidado  sí  quiere  apoyar  á algún  otro  can- 
didato, ó si  es  que  Vd.  quiere  hacer  la  guerra  al  señor 
Conde  de  Patilla.»  Yo  le  contesté:  «No  quiero  hacer  la 
guerra  al  Conde  di  Patilla  ni  á nadie,  porque  soy  por 
temperamento  tolerante,  y mucho  rnénos  deseo  com- 
batir á un  amigo;  pero  sí  tengo  necesidad  de  corres- 
ponder á las  deferencias  que  conmigo  ha  tenido  el  se- 
ñor Marqués  de  ios  Salados,  y proporcionarle  todos 
los  medios  de  que  pueda  yo  disponer  para  que  triun- 
fe,—Pues  cuente  Vd.,  me  contestó,  con  215  votos 
en  ese  distrito,  que  conserva  todavía  la  antigua, casa 
de  Osuna,  hoy  perteneciente  á la  viuda,  y sobre  todo, 
con  la  influencia  de  una  administración  de  censos  que 
quiere  obtener  el  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial. el  que  ha  sido  el  alter  ego  del  8r.  Conde  de  Pati: 
lia  por  su  desgracia,  y lo  lamento,  porque  se  lo  avisé 
en  otro  tiempo.»  Este  hombre  que  se  presentó  en  mi 
contra,  y permítame  el  Congreso  esta  digresión,  en 
las  elecciones  que  tanto  habéis  ponderado  y que  pre- 
sidió el  Bi\  Sil  vela;  este  hombre,  siendo  una  especie  de 


administrador  del  Conde  de  Patilla,  se  presentó  frente 
á frente  de  él.  ¿Y  sabéis  cómo  el  Conde  de  Patilla  se 
ahorró  muchos  miles  de  duros  y muchos  disgustos? 
Pues  fué  preciso  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  era  el  Sr.  Silvela,  y el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  era  el  general  Martínez  Cam- 
pos, me  dijeran:  «Usted  es  el  único  que  puede  redu- 
cir á ese  hombre,  y nosotros  tenemos  un  verdadero 
interés  por  que  venga  el  Conde  de  Patilla.»  Yo  cumplí 
con  el  amigo  y con  aquel  Gobierno,  al  cual  apoyaba; 
llevé  á Rodríguez,  que  así  se  llama,  á casa  del  Conde 
de  Patilla,  y le  hice  retractarse  de  todo  lo  que  ha- 
bía hecho  y que  se  retirara,  diciendo  que  seria  el  pri- 
mero en  apoyar  al  Conde.  Pues  bien:  ese  hombre  es 
el  que  quiere  el  apoderamiento  de  la  casa  de  la  viuda 
de  Osuna,  que  aun  tiene  allí  bastantes  bienes  y bus- 
tan  tes  censos,  de  cuyos  censos  quería  apoderarse  él  en 
buena  ley,  comprándolos. 

Efectivamente,  el  Sr.  García  Goyena  no  me  entre- 
gó la  carta  que  me  ofreció  para  que  me  entendiera 
con  las  personas  que  debían  dar  estos  votos,  ni  mucho 
ménos  habló  con  el  Sr.  Rodríguez,  que  continuaba  ha- 
ciendo lo  que  le  parecía.  Yro,  naturalmente,  me  resen- 
tí; no  volví  á dirigirle  la  palabra,  y no  hace  todavía 
cuarenta  y ocho  horas,  porque  la  Providencia  es  justa 
con  el  que  va  de  buena  fe,  y le  guia  á cualquier  par- 
te que  vaya,  le  encontré  en  la  calle,  me  saludó  y no 
le  contesté,  y naturalmente,  al  ver  que  no  le  contes- 
taba, lo  creyó  una  ofensa  y me  preguntó:  «¿Por  qué 
no  me  saluda  usted? — Porque  me  ha  faltado  usted 
de  esa  manera,»  le  dije. 

Y esto,  aunque  sea  un  cuento  conviene  decirlo. 
«Usted  no  tiene  derecho  ni  motivo  para  estar  resenti- 
do conmigo,  me  dijo;  es  verdad  que  en  Benavente  le 
hice  á Vd.  una  promesa:  pero  tengo  que  decirle  la 
verdad;  yo  á quien  deseo  complacer  es  al  Sr.  Romero 
Robledo,  y al  saber  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  te- 
nia esos  documentos,  me  prohibió  en  absoluto  dár- 
selos á Vd.  ni  al  Conde  de  Patilla,  que  allí  repre- 
sentaba al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y á Vd.  de  ninguna 
manera.»  Señor  Maura,  ¿duda  S.  S.  de  este  hecho? 
Pues  qué,  ¿todavía  quisiérais  llevar  más  allá  la  be- 
nevolencia de  este  Gobierno?  ¡Qué  bien  pagan  á su 
señoría,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  Porque  toda- 
vía no  sabéis,  señores,  hasta  qué  extremo  ha  llevado 
el  Sr.  Ministro  su  benevolencia.  (El  Sr.  Gamazo:  Dí- 
galo S.  S.) 

Ya  se  lo  diré  al  Sr.  Gamazo  al  oido,  porque  des- 
pués de  todo,  a S.  S.  le  interesa  mucho,  porque  es 
muy  conocido  en  Castilla,  y.  francamente,  no  me  ale- 
graría por  S.  S.  que  tomara  parte  en  esta  discusión, 
porque  así  como  nosotros  oímos  con  mucho  gusto  á 
3.  S,  y al  Sr.  Maura  sus  brillantes  discursos,  tan  elo- 
cuentes y tan  bien  dichos,  hay  todavía  gentes  que  no 
se  entusiasman,  sobre  todo  allí,  en  donde  el  Sr,  Maura 
no  es  tan  conocido  como  S.  S.,  no  porque  no  valga 
tanto  como  S.  fe.,  pero  en  Castilla  conocen  más  al  se- 
ñor Gamazo  y creen  muchos  lo  que  S.  S.  dice. 

Por  eso  yo,  que  soy  el  primero  en  confesar  que 
S.  S.  lo  ha  hecho  bastante  bien  en  el  Ministerio,  por 
más  que  no  me  haya  acercado  á aquella  situación 
para  nada,  sentiré  que  cuando  vean  que  ha  combati- 
do el  acta  de  Benavente,  digan  todos  los  castellanos: 
pues  éste  no  es  el  Gamazo  que  nosotros  liemos  cono- 
cido; es  imposible  que  haya  dicho  eso.  Y sería  ver- 
dad, pues  solamente  con  una  gran  fuerza  de  voluntad, 
como  la  que  tiene  esa  minoría,  es  como  se  puede  im- 
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pugnar  esta  acta,  tan  solo  con  el  objeto  de  hacer 
honras  á un  amigo. 

Yo,  señores,  soy  el  primero  en  lamentar  que  no 
se  siente  eií  esta  Cámara  el  Sr.  Navarro;  pero  él  se 
tiene  la  culpa.  Si  el  Sr.  Navarro  hubiera  comprendido 
que  allí  habla  mucha  gente  que  valia  un  poquito,  y 
que  muchos  poquitos  hacen  un  mucho,  con  media 
palabra  que  hubiera  dicho  nos  hubiéramos  ahorrado 
esta  discusión  y muchos  disgustos,  y se  sentarla  en 
esos  bancos. 

No  tengo  más  que  decir, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  he  de  hacer 
una  triple  rectificación. 

Todos  acabais  de  oir  las  ingenuas  manifestacio- 
nes del  señor  general  Reina:  ha  hablado  de  una  por- 
ción de  conversaciones  privadas  que  ha  tenido  con  el 
Sr,  Conde  de  la  Patilla,  y de  una  porción  de  historias 
relativamente  antiguas,  que  se  refieren  á la  política 
de  la  provincia  de  Zamora;  pero  como  yo  me  be  le- 
vantado á discutir  el  acta  de  Bena vente,  y como  ade- 
más lio  he  asistido  á esas  conversaciones  ni  seguido 
esos  sucesos,  que  desde  el  momento  que  los  refiere  su 
señoría,  para  mí  son  ciertos,  no  llevará  á mal  su  se- 
ñoría le  diga  que  nosotros  ahora  pedimos  que  no  se 
declare  leve  el  acta  de  Bena  vente,  porque  hay  dos 
secciones  cuyas  actas  aparecen  falsificadas,  y esta 
cuestión  nada  tiene  que  ver  con  las  conversaciones  de 
S.  S.  y el  Sr,  Conde  de  la  Patilla,  ni  con  esas  papele- 
tas, ni  con  esos  censos,  ni  con  esas  historias,  ¿O  es 
que  se  extravía  la  discusión  reconociend  > de  ante- 
mano que  no  puede  mantenerse  de  frente  donde  nos- 
otros la  sostenemos? 

Lo  que  nosotros  discutimos  es  la  falsedad  de  estas 
dos  actas,  porque  una  ha.  venido  tarde,  porque  no 
ha  venido  por  el  correo,  porque  ha  ido  otra  á Zamo- 
ra debiendo  certificarse  en  Pozuelo  de  Tavara,  y por 
otras  mil  razones;  después  que  discutamos  esto,  sí  su 
señoría  quiere,  después  que  me  haya  informado  de  lo 
que  pasó  en  Zamora,  discutiremos  las  cosas  grandes, 
pequeñas,  mínimas,  que  S.  S.  quiera.  Ahora,  lo  repi- 
to, discutimos  el  acta,  y no  quiero  yo  contribuir  al 
extravío  del  debate,  á que  tal  vez  se  apela  para  arran- 
car á esa  mayoría  un  voto  declarando  que  el  acta  es 
leve,  aunque  yo  creo  que  no  se  necesitarán  grandes 
esfuerzos  para  arrancarlo.  [Rumores  en  la  mayoría.) 
¿Es  difícil?  Yo  me  alegrarla  mucho;  vendrá  la  vota- 
ción, y entonces  podréis  rectificar  vosotros. 

El  candidato  electo  ha  apelado  á un  argumento 
que  ya  había  expuesto  el  Sr.  Martin  Lunas,  y ai  cual, 
ciertamente,  había  olvidado  yo  dar  contestación.  Su 
señoría  ha  dicho:  descontándome  los  80  votos  de  la 
sección  de  Perilla,  computando  al  Sr.  Navarro  los  20 
votos  de  diferencia  que  resultan  entre  la  certificación 
y el  acta  de  Micereces  y descontándomelos  á mí,  toda- 
vía resulto  con  una  ventaja  de  10  votos.  Pues  esa  es 
una  cuenta  que  no  se  puede  admitir  en  manera  algu- 
na, porque  desde  el  instante  en  que  se  coloca  la  cues- 
tión en  este  terreno,  está  ya  S.  S.,  como  estaba  el  se- 
ñor Martin  Lunas,  discutiendo  en  la  hipótesis  de  que 
están  falsificadas  las  dos  actas;  y como  en  las  restan- 
tes secciones  tenia  mayoría  de  40  votos  el  Sr.  Navar- 
ro, nadie  sabe  qué  resultados  daría  la  elección  ver- 
dadera y franca,  legal,  en  suma,  de  las  dos  secciones. 
Además,  si  tenéis  que  discurrir  partiendo  del  supues- 
to de  la  falsificación  de  estas  secciones,  ¿cómo  ha  de 


ser  leve  esta  acta?  (El  Sr.  Martin  Lunas:  Pido  la  pala* 
bra.)  No  lo  entiendo. 

No  quiero  descender  á cierto  terreno;  no  voy  á 
coger  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  señor  candi- 
dato proclamado  por  Bena  vente,  que  implican  ata- 
ques personales  de  gusto  bastante  menos  que  mediano 
contra  el  Conde  de  la  Patilla,  entrando  S.  S.,  en  mo- 
mento bien  infeliz  por  cierto,  en  terreno  que  está  ve- 
dado aquí , porque  observareis  que  yo  habré  podido 
impugnar  el  acta  con  vehemencia,  pero  que  no  lia 
salido  de  mis  labios  una  palabra  que  pudiera  moles- 
tar personalmente  á S.  S,  [El  Sr.  Nimez  Granés:  pfd0 
la  palabra.)  De  manera  que  por  la  calidad  misma  de 
los  ataques,  y además  porque  no  á todos  les  basta  in- 
tentar la  agresión  para  lograr  consumarla,  puedo  yo 
volver  la  espalda  á esas  insinuaciones  y no  recoger- 
las en  ninguna  forma:  entrególas  á la  crítica  de  todos 
vosotros.  De  la  falsedad  imputada  por  mí,  apoyada 
en  uno  y otro  indicio  y en  prueba. tal  como  la  certi- 
ficación del  alcalde,  no  he  oido  en  laidos  del  dignísi- 
mo general  Reina  ni  en  los  del  candidato  electo  nin- 
guna refutación;  y como  tengo  el  propósito  de  que 
cuando  votemos  tengáis  todos  la  mente  fija  en  el  pro- 
blema que  se  discute  y no  en  las  historias,  leyendas 
y andanzas  de  la  provincia  de  Zamora,  voy  á recti- 
ficar lo  que  concierne  al  acta. 

El  Sr.  Martin  Lunas  decía  que  en  el  distrito  de 
Benavente  no  se  han  cambiado  los  peatones,  no  so  ha 
cambiado  el  personal.  No  me  asombrarla  que  hubie- 
ra dicho  esto  el  candidato  electo;  pero  que  para  ate- 
nuar el  vicio  de  falsedad  de  las  dos  actas  piar  cíales  re- 
levante un  individuo  de  esa  Comisión,  que  todos  los 
dias  dice  que  cambiar  el  personal  no  tiene  nada  do 
particular  ni  influye  en  las  elecciones,  sino  que  solo 
tiende  á moralizar  la  administración  publica,  y es- 
grima como  arma  de  combate  el  hecho  de  que  no  se 
hayan  quitado  los  peatones,  me  asombra,  porque  me 
parece  que  ño  corresponde  á la  habilidad  reconocida 
de  S.  S. 

El  argumento  empleado  por  S,  S.  es  tal,  que  ó su 
señoría  mismo  no  cree  en  él,  y no  quiero  pensarlo,  o 
no  constituye  sino  una  patente  de  probidad  y buena 
nota  á favor  de  los  empleados  del  distrito  de  Bena- 
vente; nada  que  concierna  á la  elección,  y sobre  todo, 
nada  que  concierna  á la  falsificación  de  las  dos  actas 
que  es  de  lo  que  es  necesario  tratar  aquí. 

Sostener  que  el  acta  de  Perilla  no  viene  en  blanco, 
me  parece  empresa  sobrehumana.  En  todas  las  actas 
de  escrutinio  parcial  que  han  venido  al  Congreso  dé 
todos  los  distritos  de  España,  se  dice  lo  que  dice  esa 
acta,  y luego,  aunque  sea  uno  solo  el  candidato  que 
haya  obtenido  votos  (y  de  eso  hay  muchos  ejemplos, 
porque  en  muchas  partes  no  hubo  lucha,  ó aun  ha- 
biéndola se  han  adjudicado  todos  los  votos  á un  solo 
candidato),  cuando  se  trata  de  aplicar  los  votos  al  que 
los  haya  obtenido,  so  escribe  cuántos  son  los  del  can- 
didato. Esa  cifra  es  la  que  va  al  escrutinio  general,  y 
esa  cifra  es  la  que  produce  el  efecto  de  dar  ó quitar 
mayoría.  Pues  eso  que  es  lo  sustancial,  eso  se  ha  omi- 
tido en  el  acta;  luego  el  acta  viene  en  blanco,  porque 
el  que  hayan  votado  80  y el  que  haya  habido  80  pa- 
peletas, no  indica  que  esas  papeletas  fuesen  todas  para 
el  Sr.  Granés;  esto  debía  decir  el  acta,  y el  acta  no  lo 
dice. 

Su  señoría  lia  hecho  un  argumento  que  yo  creo 
fácil  de  desvanecer.  Dice  S.  S.  que  en  esa  sección  no 
se  ha  volcado  el  censo  á favor  del  candidato  ministe- 
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rial  Yo  no  lio  acusado  á los  que  compusieron  la  Me- 
a ¿e  perilla  de  ser  tontos  > y era  insigne  tontería, 
'amanando  el  acta  en  la  y bastando  80  yo  tos , 

dar  todos  los  dci  censo  ¿ese  candidato.  Nada  arguye 
¿ó  contra  la  falsificación. 

El  Sr.  Martin  Lunas , y con  esto  voy  á concluir, 
ha  tenido  la  ocurrencia  de  recordarnos  otra  vez  el  acta 
(ie  purchena.  íEl  acta  de  Purcliena!  ¿Quiere  su  señoría 
[me  la  comparemos,  puesto  que  de  ella  se  ocapó  el 
Tribunal  de  Actas  graves  y hay  un  documento  parla- 
mentario en  que  se  enumeran  los  hechos  de  aquella 
elección,  con  las  actas  que  estáis  votando  aquí  todos 
los  dias  como  Leves?  ¿Queréis  que  hagamos  la  compa- 
ración ahora  mismo?  Yo  estoy  dispuesto  á ello.  (El  se- 
ñor Martin  Lunas):  Pues  yo  también. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tendria  que 
oponerse  á esa  comparación. 

El  Sr.  MAURA:  Pues  sera  otro  dia  y en  otro  de- 
late* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  sea  oportuno,  la 
Presidencia  tendrá  mucho  gusto  en  complacer  á su 
señoría. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  respeto  los  mandatos  de  la 
Presidencia,  aunque  me  priven  del  gusto  de  demos- 
trar ai  Sr.  Martin  Lunas  que  los  nombres  de  Dolores, 
Orgiva,  Vera,  Luarca,  Almendr alejo,  Vigo  y otros 
muchos  que  vais  haciendo  notables,  pero  no  ilustres, 
senin  en  adelante  mucho  más  célebres  que  los  que 
pudierais  inventar;  necesitáis  inventarlos,  porque  res- 
pecto al  de  Purchena  os  voy  á decir  ahora  cuán  equi- 
vocados estáis. 

Aconteció  que  la  mayoría  de  aquella  Comisión 
do  actas  votó  que  era  leve  la  de  Purchena;  un  solo 
individuo  de  dicha  Comisión  disintió;  y el  candidato 
proclamado,  que  pertenecía  á la  mayoría,  se  levantó 
aquí  á hacer  una  cosa  que  aun  no  he  tenido  el  gusto 
de  ver  que  haya  hecho  ninguno  de  vosotros,  los  miem- 
bros de  ese  partido  tan  amante  de  la  legalidad  que 
acrisola  las  elecciones  con  atropellos  y coacciones;  se 
levantó  y dijo  que  para  que  se  depurase  la  verdad 
ante  el  Tribunal  de  Actas  graves,  pedia  que  se  deses- 
timase el  dictamen  que  le  favorecía;  envista  de  cuya 
noble  abnegación  y exquisita  delicadeza  (que  deseo 
que  se  reproduzca  entre  vosotros,  con  poca  esperanza 
de  verlo  cumplido),  el  acta  de  Purchena  pasó,  contra  el 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  lo  retiró 
á instancias  del  interesado,  pasó  al  Tribunal  ele  Actas 
graves.  El  Tribunal  oyó  á las  partes,  hubo  contradic- 
ción, hubo  pruebas,  hubo  informes,  y aquel  Tribunal 
declaró  que  el  acta  era  válida,  declarando  que  tenían 
rasen  los  que  suscribían  el  dictámen.  Quedó  demos- 
irado  que  solo  la  delicadeza  habla,  impulsado  á aquel 
candidato  á pedir  lo  que  no  habéis  pedido  todavía,  lo 
que  no  se  si  pedirán  algunos  candidatos  cuyas  actas 
penden  de  dictámen  en  la  Comisión.  Y cuando  hay 
una  sentencia  ejecutoria  que  dice  esto;  cuando  hay 
un  timbre  de  gloria  para  aquel  partido,  cual  es  la  con- 
ducta seguida  por  el  candidato  que  traía  el  acta  de 
Purchena,  tenéis  el  mal  acuerdo  de  recordamos  un 
dia  el  nombre  de  Purchena,  autorizándonos  para  ar- 
rojaros al  rostro  nombres  que  sonarían  tristemente 
cu  vuestros  oidos,  si  no  estufarais  sordos;  nombresa 
como  los  de  Dolores,  Org  i va,  Luarca,  Vera,  Marchena, 
Almendralejo  y los  de  todas  las  actas  que  estáis  ahora 
aprobando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nuñez  Granes  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  NUÑEZ  GrRANÉS:  El  Sr.  Maura  me  ha  re- 
criminado porque  me  he  permitido  censurar  la  con- 
ducta del  Sr.  Conde  de  Patilla,  y yo  debo  decir  que 
he  tenido  razones  poderosas  para  ello.  Ei  Sr.  Conde 
de  Patilla  sabe  positivamente  Ja  legalidad  con  que  he 
triunfado  en  el  distrito  de  Benavente,  y sin  embargo, 
me  consta  también  positivamente  que  es  el  que  acaso 
ha  trabajado  más  para  conseguir  que  se  promoviera 
este  debate.  Por  lo  demás,  si  de  recriminaciones  se 
trata,  yo  podría  también  formar  juicio  respecto  al 
Sr.  Maura.. 

Yo  entiendo  (porque  me  consta  que  S.  S.  es  un 
jurisconsulto  muy  ilustrado),  yo  entiendo  que  la  opi- 
nión de  S.  S.  no  es  la  que  ha  sostenido  aquí  esta  tar- 
de. [El  Sr . Maura : Yo  lo  niego.)  Esas  cosas  las  niegan 
siempre  unos  á otros.  Yo  lo  entiendo  así,  y entiendo 
también  que  la  pasión  política  y la  amistad  que  le  liga 
al  Sr.  Conde  de  Patilla  deben  haber  influido  mucho 
en  el  ánimo  de  S,  S.  para  acceder  á los  deseos  del  se- 
ñor Conde,  de  quien  por  cierto  S.  S.  es  abogado  de- 
fensor. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Me  importa,  como  vul- 
garmente se  dice,  dejar  bien  puestos  los  puntos  sobre 
las  ¿as,  sobre  esas  dos  actas  tan  traídas  y llevadas  á 
que  se  refiere  el  Sr.  Maura. 

Primera,  Micereces.  Certificación  del  alcalde,  sin 
valor  legal  alguno,  sin  sello  de  la  Alcaldía,  sin  fir- 
mar; 89  votos. 

Acta  de  escrutinio,  firmada  por  cinco  intervento- 
res, sin  ninguna  protesta,  completamente  limpia;  109 
votos. 

No  líe  admitido  por  un  momento  como  cierto  que 
el  acta  fuese  falsa;  he  dicho  que  aun  suponiendo  que 
pudiera  serlo,  tendria  70  votos  ménos  el  Sr.  Nuñez 
Granés  y 20  votos  más  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  con 
lo  cual  seguirla  siendo  tan  Diputado  el  Sr.  Nuñez 
Granés  como  con  ellos;  pero  no  he  dicho,  ni  por  un 
momento,  que  el  acta  de  escrutinio  fuese  falsa. 

Segunda,  Perilla  de  Castro.  Insisto  en  que  el  acta 
no  viene  en  blanco,  porque  no  puede  decirse  que  vie- 
ne en  blanco  un  acta  en  la  cual  se  consigna  termi- 
nantemente que  han  votado  80  electores;  habrán  vo- 
tado á álguícn,  y no  han  votado  más  que  al  Sr.  Nu- 
ñez Granes,  Pero  por  si  esto  no  fuera  bastante  (y  hay 
cosas  que  yo  no  quería  decir,  porque  entiendo  que  el 
Sr.  Maura  tiene  una  inteligencia  suficientemente  cla- 
ra y conoce  lo  bastante  la  ley  electoral  para  que  yo 
se  la  tenga  que  recordar,  y por  temor  de  ofenderle  no 
se  lo  he  dicho),  por  si  esto  no  fuera  Instante,  sabe  su 
señoría  qne  hay  un  artículo  en  la  ley  electoral  que 
dice  que  inmediatamente  que  se  termine  el  escrutinio, 
se  hace  un  acta  igual  á ésta  que  se  remite  aquí,  y el 
interventor  nombrado,  en  representación  de  todos  los 
demás,  va  con  ella,  y sin  abandonarla  un  momento 
se  dirige  á la  cabeza  dé  la  sección,  y en  el  acto  del 
escrutinio  general  la  presenta  y se  lee.  ¿No  sabe  eso 
S.  S.?  Creo  que  sí.  Pues  bien;  en  esa  acta  iban  los  8 0 
votos  consignados  al  Sr.  Nuñez  Granes. 

Respecto  del  acta  de  Purchena,  que  S.  S.  me  ha 
retado  á entrar  en  un  análisis,  el  Sr.  Presidente,  á 
quien  yo  respeto  mucho,  me  lo  veda;  pero  debo  de- 
cirle que  si  como  timbre  de  gloria  electoral  de  su 
partido  lo  considera,  yo  se  lo  regalo,  porque  no  se  lo 
envidio. 
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En  cuanto  á esas  actas  que  ha  citado  el  Sr.  Mau- 
ra, de  Orense,  de  Vera,  de  Dolores,  he  de  decirle  que 
en  el  seno  de  la  Comisión  se  han  discutido,  que  el 
Congreso  las  ha  votado,  y que  el  fallo  del  país  está 
sobre  todos  nosotros.  Las  elecciones  de  1881  y las 
elecciones  de  1884,  las  juzgará  la  historia. 

Deeia  el  Sr.  Maura  que  nosotros  vamos  á derri- 
bar la  ley  electoral.  La  ley  electoral  estaba  en  tierra, 
la  ley  estaba  muerta;  murió  á manos  del  Sr.  Sagas  ta 
y de  su  partido  (AplauiSk.  en  la  mayoría)',  de  la  ley 
electoral  no  quedaba  vestigio  ninguno;  por  ventura 
del  país,  os  habéis  ido  pronto;  que  si  no,  el  régimen 
representativo  hubiera  muerto  en  vuestras  manos, 
como  en  vuestras  manos  murió  el  orden,  como  en 
vuestras  manos  muere  todo,  absolutamente  todo;  no 
invoquéis  aquí  la  legalidad,  no  la  invoquéis,  porque, 
lo  declaro  ingenuamente,  en  mi  ánimo  ha  entrado, 
desde  que  el  Sr.  Sagasta  ocnpó  ese  sitio,  el  mayor  es- 
cepticismo; yo  ocupaba  mi  puesto  tranquilamente  el 
día  que  el  Sr,  Sagasta  vino  á leer  el  decreto  por  el 
cual  se  le  ponia  al  frente  del  Ministerio,  y recuerdo 
con  qué  sinceridad  me  parecía  que  hablaba  el  Sr.  Sa- 
gasta cuando  nos  decia:  «Srés.  Diputados,  no  tengáis 
cuidado;  todo  lo  que  la  ley  respete,  será  respetado: 
todo  lo  que  la  ley  tolere,  será  tolerado;  todo  lo  que  la 
ley  prohíba,  será  prohibido;»  y á los  quince  dias,  ni 
un  Ayuntamiento  ni  una  Diputación  quedó  en  pié, 
¿Cómo  queréis  que  tengamos  fe,  si  la  poca  que  nos 
queda  nos  la  vais  á quitar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAITE A:  Yo  siento  mucho  no  tener  un  bál- 
samo que  ofrecer  al  Sr.  Martin  Lunas  para  que  res- 
tañe esas  heridas  de  las  cuales  habla  con  tanta  ve- 
hemencia, heridas  que  siento  mucho  padezca  su  se- 
ñoría. Pero  es  menester  que  no  olvide  el  Sr.  Martin 
Lunas  que  aun  cuando  fuera  verdad,  y ahora  eso  no 
se  puede  discutir,  entre  otras  cosas  porque  ya  se  ha 
discutido  y se  volverá  á discutir  en  un  debate  más 
amplio  y abierto;  aunque  fuese  verdad  que  las  elec- 
ciones de  1881  hubiesen  sido  tales  como  casi  no  acer- 
tó á expresar  S.  S..  porque  no  le  alcanzó  el  brazo  para 
trazar  la  línea  de  la  figura,  tanta  fue  la  magnitud, 
que  nos  ha  querido  pintar;  aun  asi,  no  justificaríais  de 
modo  ninguno  la  conducta  de  ese  Gobierno  y de  ese 
partido.  Ya  os  dije  dias  atrás:,  no  conozco  nada,  más 
inmoral  ni  más  escandaloso  que  esa  cuenta  corriente 
de  desórdenes  y delitos  que  se  quiere  abrir  entre  dos 
partidos,  de  manera  que  con  tal  que  digáis  que  el 
partido  que  os  precedió  falsificó  más  actas,  ejerció 
más  coacciones  y cometió  mayores  iniquidades,  os 
consideráis  con  crédito  abierto  para  seguir  falsifican- 
do, cohibiendo  y abusando.  ¿Qué  idea  teneis  de  lo  que 
es  gobierno?  ¿qué  idea  teneis  de  lo  que  es  la  ley?  ¿qué 
idea  teneis  de  lo  que  es  la  autoridad?  ¿Es  un  partido 
conservador  el  que  habla  así? 

Aquellas  cuentas  se  ajustaron:  abierto  está  toda- 
vía el  campo  para  revisarlas  en  debates  políticos  que 
vendrán;  pero  cuando  se  trata  de  un  asunto  tan  con- 
creto y tan  ceñido  como  el  de  las  actas  de  Benavente, 
circunscrito  por  añadidura  á solo  dos  secciones,  ¿á 
qué  traer  á cuento  con  vaguedad  tan  cómoda  toda 
una  política,  toda  una  historia?  (El  Sr.  Martin  lunas : 
Es  S.  S.  quien  lo  hace.)  Sois  vosotros;  porque  ei  año 
i 881  es  para  vosotros  en  estos  debates  como  el  re- 
curso de  aquel  mal  comediante  que  cuando  veia  cer- 
nerse la  silba  en  las  alturas  del  coliseo,  enseñaba  al 


público  el  uniforme  de  miliciano  debajo  de  su  teatral 
vestidura. 

No  se  cansé  en  vano  el  Sr.  Martin  Lunas.  Respecto 
al  acta  parcial  de  Perilla,  en  resumen  quedan  en 
mis  afirmaciones:  primera,  que  allí  no  están  las  firmas 
de  los  dos  interventores  de  oposición;  que  por  haber 
sido  arrojados  del  colegio  electoral  se  ha  formado  cau- 
sa al  alcalde  que  los  arrojó.  Contra  eso  tenia  una  répli- 
ca S.  R.r  mostrarnos  esas  firmas  al  pié  del  acta.  Si 
pues, las  firmas  no  están  allí,  no  hubo  garantía;  porque 
la  ley  es  verdad  que  da  fe  á lo  que  dice  una  Mesa  de  un 
distrito  electoral,  pero  partiendo  del  supuesto  de  que 
la  Mesa  esté  bien  constituida.’  La  ley  ha  tomado  pre- 
cauciones para  que  el  interés  y la  parcialidad  délos 
unos  esté  contrapesado  con  el  interés  y la  parcialidad 
de  los  otros,  resultando  la  fuerza  de  la  combinación 
de  ambas,  una  de  las  cuales  se  ha  eliminado  aquí  Em- 
pleando la  fuerza  y la  autoridad  que  debió  servir  paca 
amparar  el  derecho.  Resulta  también  que  esa  acta  no 
da  un  solo  voto  al  que  los  tuvo  en  la  elección  de  in* 
terventores:  otro  indicio  de  falsedad.  Resulta  igual- 
mente  que  esa  acta  no  ha  venido  por  el  conducto  que 
la  ley  ordena,  sino  que  ha  ido  á la  capital  de  la  pro- 
vincia, y á los  dos  dias  ha  sido  certificada  para  llegar 
por  esa  vía  al  Congreso.  Resulta,  por  último,  que  esa 
acta  viene  en  Manco.  No  se  canse  S.  S,  ¿No  ha  de  ve- 
nir en  blanco,  si  cuando  llega  la  ocasión  de  expresar 
los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Nudez  Granés,  no  los 
expresa? 

En  cuanto  al  acta  de  Mieereces,  quedan  ’tambicii 
en  pié  mis  afirmaciones,  y son,  que  por  un  pretexto 
fútil,  el  mismo  alcalde  que  admitió  como  si  fuera;  el 
interventor  Perreras  á un  Sr.  Fu  r roñes,  rechazaba  d 
voto  á un  D,  Cayetano  Arenas  so  pretexto  de  que  hay 
en  el  distrito  una  señora  que  se  llama  Cayetana  Are- 
nas. No  está  en  el  acta  la  firma  del  interventor,  El 
notario  íué  arrojado  dei  colegio,  según  acta  que  do 
fue  atendida  por  la  Comisión  del  censo;  pero  consta 
del  expediente  una  certificación  expedida  por  el  al- 
calde, único  documento  que  pudo  proporcionarse  oí 
interesado,  siendo  el  no  darlo,  ó darlo  mal,  un  delito 
previsto  y penado  en  la  ley;  y un  acta  en  donde  re- 
sulta lo  contrario  de  lo  que  expresa  la  certificación, 
acta  llegada  á Madrid  con  la  de  la  Junta  general  de 
escrutinio,  sin  pasar  por  el  correo,  es  decir,  traída  á 
la  mano,  contra  lo  que  la  ley  previene  y destruyendo 
la  mejor  garantía  que  la  ley  ha  buscado  en  el  inme- 
diato depósito  de  ese  documento,  cuando  todavía  no 
son  conocidos  los  resultados  de  las  otras  secciones, 
en  la  estafeta,  más  próxima  de  correos,  donde  se  da  re- 
cibo y donde  se  ponen  los  solios  que  acreditan  la  en- 
trega, Resulta  también  en  esa  acta,  falsificada  evi- 
dentemente, que  no  tiene  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
los  votos  que  corresponden  á la.  intervención  que  al- 
canzó, con  ser  candidato  de  oposición.  Hablareis,  pues, 
cuanto  queráis;  pero  los  hechos  que  constan  en  el  ex- 
pediente, la  certificación,  los  números,  los  sellos  que 
faltan  y los  que  sobran,  esos  no  los  borrareis  aunque 
pase  sobre  el  acta  ese  Jordán  caudaloso,  pero  ya  mi 
poco  turbio,  de  los  votos  de  la  mayoría. 

EL  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REINA:  Dos  palabras  nada  más.  El  señor 
Maura,  con  insistencia,  pues  que  lo  ha  repetido  una  y 
otra  vez,  me  ha  hecho  el  cargo  de  que  yo  he  extravia- 
do la  discusión.  Señor  Maura,  S.  S.  que  conoce  perfec- 
tamente el  Reglamento,  sabe  que  la  palabra  se  me  ha- 
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ra  concedido  para  una  alusión  personal,  y no  teniérr 
lela  más  que  para  esto,  dicho  se  está  que  no  podia 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

Me  m dicho  SY  también  que  yo  habia  tratado 

ií  de  la  política  menuda  de  la  provincia.  Mas  no 
pino  en  cuenta  S.  S.  que  para  eso  liabia  sido  aludido. 

I o que  y°  ^iace  mucho  tiempo,  es  que  aun  para 
esa  política  menuda  y para  esas  pequeneces,  cuando 
sMienc  el  talento  de  S.  S.,  se  elevan  de  tal  manera  las 
cuestione!  que  aparecen  otra  cosa  distinta;  pero  como 
muera  que  la  Providencia  no  me  ha  dado  esa  facili ■ 
íbl  que  S.  S.  tiene,  lo  único  que, debe  hacer  es  com- 
padecerme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pala- 
lira  parí  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Solamente  dos  palabras  al  señor 
¡reneral  Reina.  Yo  no  lie  hecho  cargos  á S,  S.  cuando 
]ie  dicho  que  la  discusión  se  extraviaba  primero  por 
un  lado  y luego  por  otro. 

Yo  comprendo  que  S.  S.  debia  ceñirse  á los  térmi- 
nos de  la  alusión,  puesto  que  S.  S.  era  el  juez  único 
de  ja  pertinencia  de  la  alusión  misma.  Yo  no  lie  ira- 
[ado  de  iiacer  un  cargo;  pero  como  soy  individuo  de 
la  Comisión,  y lie  íormulado  un  voto  particular  y lo 
defiendo,  tengo  interés  en  que  se  discuta  el  voto  par- 
ticular y no  otra  cosa  extraña  á él. 

Y se  me  había  olvidado  recoger  una  indicación 
M candidato  proclamado:  y ahora  lo  que  voy  á decir 
e$,  que  ratifico  la  negativa  que  opuse  por  medio  de 
una  interrupción;  la  opinión  que  yo  he  sostenido  hoy 
aquí,  es  la  que  siempre  lie  sostenido  respecto  del  acta 
ite Benavente  desde  que  la  estudié  y conocí.  lie  dicho.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pbgunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 
dió por  competente  número  de  8res.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal;  verificada  ésta,  quedé  aquel 
desechado  por  126  votos  contra  30,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Saliont  (Conde  de). 

Camps. 

Goícoer rotea  (Marqués  de). 

Neira. 

Cantero. 

Zuluela  (D.  Eduardo). 

Guzmam 

Salcedo. 

Casado. 

Caramés. 

Relmonte. 

Ibañez. 

Moreno  (D.  Angel). 

Marión. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

Hartos  Pérez. 

Pino. 

Hierro. 

Gastañon. 

Fernandez  ViUarrubia. 

Guilhou. 

Guillclmi, 

Escobar. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Bcrmejillo. 

Bosch  (D,  Alberto). 


San  Eduardo  (Marqués  de). 
Oliva  (Conde  de). 

Huelves  (Marqués  de). 
Donadío  (Marqués  de). 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Cadenas. 

Eclialecu. 

Iieredia-Spínoia  (Conde  de). 
Muchadas. 

Maz  arredo. 

Vicuña. 

Domínguez. 

Berdugo, 

Estéban  Infantes. 

Morenas. 

Fernandez  Carballeda. 

Martin  Lunas. 

Abril  (D.  Indalecio). 

González  Hernández. 

Miguel  Gómez, 

Martínez. 

Pringue  (Conde  ele). 

Gerveró. 

De  Juan  y Algora. 

Viana  (Marqués  de). 

Alvar  ez. 

Soler. 

Moraza. 

Balenchana. 

Sánchez  Chicarro. 

Barona. 

Mancebo. 

Jesús  ele  Santiago. 

Saslrom 

Castell. 

Souto. 

NavaiTete. 

López  de  Avala. 

Hacías. 

Atarcl. 

tógores. 

Pedreño. 

Fontan. 

Botana. 

Cuadrillero. 

Ferrer. 

Grotta. 

Soldevila. 

Vi  vaneo. 

Cazurro, 

Redondo. 

Torres. 

Sala. 

Guerrero, 

Espada. 

Arrasóla. 

Jaraquemada. 

López  y González. 

Perez  Ibañez, 

Catalina. 

Ruiz  Tagle. 

Grajera. 

Nogueras. 

Reina. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
Los  Arcos. 

Pídal  (Marqués  de). 
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Herrero. 

Bius  (Conde  de). 

Lomas. 

Crespo  Quintana. 

Fernandez  Capotillo. 

Vill&nueva  y Gómez, 

Rniz  de  Arana. 

Sánchez  Arjona  (Ü.  Luis). 

Segovia, 

Baselga. 

Velasco. 

Muro. 

Bonilla. 

Azcárraga. 

Albear, 

G amazo. 

González  Loñgoria. 

Marín. 

Pero  gordo. 

Merelles. 

Pons. 

Montalvo. 

Nicolao. 

Armiñan^ 

Castellarnau. 

Eguüior. 

Planas. 

Rodríguez  Batista. 

Rocafort. 

Linares  Rivas. 

Rodríguez  Rey. 

Acuna- 

Angosto. 

Folla. 

Uhagon. 

Albareda, 

Revellon. 

Total.  30, 

Arenillas. 

Izquierdo. 

Fd'Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 

Martin  Vena. 

dictámen. » 

Espinosa. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra.. 

Lasierra. 

se  puso  á votación  y íue  aprobado,  quedando  admiii 

Corredle  r. 

do  Diputado  el  Sr.  Nimez  Granes. 

Molleda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipn 

González  (I),  Teodoro). 

lado  el  Sr.Nuñez  Granés. 

La  bajos. 

Pardo. 

Fernandez  Herios  t t osa. 

Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 

Mendoza Cortina  (Conde  de). 

dencial  núni.  410,  presentada  en  Secretaría  lespm 

Moreno  y Gil. 

de  la  sesión  de  ayer,  por  1).  Antonio  Batanero,  l)i  puto- 

Sr,  Presidente. 

do  electo  por  la  Habana. 

Total,  126. 

Señores  que  dijeron  s¿ : 

Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  ac- 

tas una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Azcárrap, 

Quiroga  López  Ballesteros. 

de  D.  Isidro  Boixader,  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 

Martinez (I).  Cándido). 

trito  de  Seo  de  Urgel,  acompañando  un  tlocirnieinu 

Montilla. 

relativo  á la  elección  verificada  en  el  mencionado 

Aguilera. 

distrito  el  27  de  Abril  ultimo. 

León  y Castillo. 

Alonso  Martinez. 

r 

Rodríguez  Vague. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  nu* 

Angulo. 

ñaña:  discusión  del  dictámen  de  actas  qué  ba  peda- 

Sagastá. 

do  pendiente  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y los- dierais 

Lacadena. 

dictámenes  que  se  han  leído  en  la  sesión  de  este  tlb. 

G nilón. 

,Se  levanta  la  sesión.» 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Eran  las  siete. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DllJXC*.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 

SESION  DEL  JUEYES  5 DE  JUNIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y euarlo.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  leen  y quedan 
sobre  la  mesa;  primero,  un  roto  particular  referente  al  acta  de  Santa  Marta  de  Ortxgueira,  y segundo, 
varios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  =Pasm  á esta  Comisión  algunos  documentos  acarea  de  la 
elección  de  la  circunscripción  de  Córdoba  y las  credenciales  presentadas  por  los  Sres*  Tuñon,  Calbeton 
y Eosaya.=ORDEN  dj?l  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  ayer  quedaron  sobre  la  mesa.=Se 
leen  y aprueban  sin  debate  los  díctámeues  referentes  a los  distritos  de  Matanzas  y Villa  carrillo,  y son 
admitidos  Diputados  los  Sres,  Boa  (D,  Manuel)  y García  de  Súniga*=Dáse  lectura  del  voto  particular 
del  Sr,  Montilla  acerca  del  acta  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,=Discurso  del  Sr.  Caramés  y García,  como 
interesado,  en  eontra.=Del  Sr,  Montilla,  como  autor  del  voto.^El  Sr.  Martin  Lunas,  como  de  la  Cornil 
sion,  pido  la  palabra,  y no  le  es  concedida  por  no  haber  estado  presente  la  Comisión  al  abrirse  la  dis- 
cii3Íom=Eeetificaciones  de  los  Sres.  Cáramos  y Montilia*^=Tío  se  toma  en  consideración  el  voto  pariicu-* 
lar,  y sin  debate  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Caramés  y 
García,  Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  referentes  á los  distritos  de  Padrón  (Coruña)  y Agua- 
dillo (Piierto-Bíco),  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Ber mudez  de  la 
Puente  y Despujols.=ITo  habiendo  otros  dictámenes  que  discutir,  se  señala  para  la  orden  del  dia  de 
mañana  los  que  han  quedado  sobre  la  mesa,  y se  levanta  la  sesión  á las  dos  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leicla  el  Acta  de  la  1 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión,  el  voto  particular 
dolos  Sres.  Montilla  y Maura  al  dic timen  sobre  el 
acia  del  distrito  do  Santa  Marta  do  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Cor u ña. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictá- 
racnos  que  á continuación  se  expresan: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  fiel  distrito 
do  Granollcrá,  provincia  de  Barcelona;  y si  bien  con- 
dene protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
elección;  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 


y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  1).  Antonio  Ferratges  y Mesa,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  uo  ofrece  duda. 

Palacio  clel  Congreso  5 de  Junio  de  18S4.=Lo- 
mizo  Domínguez,  presiden Le.=Luis  Sánchez  Arjo- 
na.— Indalecio  Abril  y León. = Antonio  Maura  —Ri- 
cardo Morenas  de  Tejada,— Celedonio  Miguel  Gómez, 
Félix  González  Carballeda,=  Julián  Esteban  Infantes. 
Francisco  Rodríguez é$]L  Rey.=Juan  Montilla.— Justo 
Martin  Limas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Almería;  y sí  bien  contiene  p rotes  tas,  no  afee-* 
tan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por  lo  tan- 
to. la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Contra 
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so  se  silva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como  Dipu- 
tados por  el  referido  distrito  á los  Sres.  D.  José  de 
Cárdenas,  D.  Telesforo  González  Vázquez  y D.  Joaquín 
López  Pnigcerver,  que  lian  presentado  sus  credencia- 
les , y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  188i=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente,  = Julián  Esteban  Infan- 
tes^ Ricardo  Morenas  de  Tejada.  =Francisco  Fer- 
nandez Henes  t r osa,  — IndaLecio  Abril  y Leon.=Cele- 
donio  Miguel  Gomez.=Francisco  Rodríguez  del  Rey. 


Juan  Moni, illa.»  Félix  González  Carballeda.  = Justo 
Martín  Lunas,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  las  de  los  di^ 
tbitos  .que  se  expresan  á continuación;  y sí  bien  con- 
tienen protesta^  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
la  elección;  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas,  y ádmp 
tir  como  Diputados  á los  electos,  que  lian  presentado 
sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda 


Nüiúeros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


320  Botana  Migues  (D,  Joaquín) . . 

367  Sedó  Pamiés  (D,  Antonio) 

396  Fon  tes  Contreras  (D,  Joaquín) 

4Í0  Batanero  (D.  Antonio) 


DISTRITOS.  PROVINCIAS, 


Santiago Corona. 

San  Feliú  de  LloÜregat Barcelona. 

Velez-Rubio Almería, 

Habana Habana. 


Palacio  dei  Congreso  5 de  Junio  de  1884.=Lorenzo  Domínguez,  |pesidéhte.==Ricardo  Morenas  de  Tejada, 
Francisco  Fernandez  Henestrosa.=^Indalecio  Abril  y Leon,=Julian  Es  téban  Infantes.— Félix  González  Car- 
balleda.=Francisco  Rodríguez  del  Rey,=GeiedomoMiguel  Gómez —Justo  Martin  Lunas,  secretario. 


Igualmente  se  acordó  pasar  ala  Comisión  de  actas  las  siguientes  credenciales,  presentadas  en  Secretaría 
después  de  la  sesión  de  ayer: 


Números, 

APELLIDOS  Y NOMBRES. 

distritos. 

PROVINCIAS. 

4 i 1 

Tuaon  (D.  Jovino  G.) 

. , , . Matanzas. , , , 

412 

Calbeton  (D.  Fermín) ; . 

. . . . Idem . . . 

413 

Zozaya  Mendíberry  (D,  Martin) 

, , . . Santa  Clara. , . * > . 

. . . Idem. 

El  Sr,  ACUNA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ACUÑA:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  algunos  documentos  relativos  á la 
elección  de  la  circunscripción  de  Córdoba,  rogando  á 
la  Mesa  que  se  sirva  darles  la  tramitación  reglamen- 
taria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
Pasarán  á la  Comisión  de  actas. 


Orden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  actas  números 
399  y 409,  distritos  de  Matanzas  y YillacarriUo,  pro- 
vincias de  Matanzas  y Jaén,  se  pusieron  ¿ votación  y 
fueron  aprobadas,  quedando  admitidos  Diputados  res- 
pectivamente los  Sres.  Sea  (D,  Manuel)  y García  de 
Zúfíiga  (D.  Pablo.) 


Leido  el  dictámen  referente  al  acta  núm.  244,  dis- 
trito de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  provincia  de  la 
Coruña,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado 
al  Sr.  Garamés  y García,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 


to de  no  estar  conformes  con  el  dictámen  de  la  maya 
ría  de  la  Comisión  de  actas,  en  el  relativo  á la  de  San- 
ta Marta  de  Ortigueira,  fundados  en  las  siguientes 
razones: 

Resultando: 

1 f Que  el  candidato  D.  Maximiliano  Linares  Ití- 
vas  ha  obtenido  en  las  cinco  secciones  del  Ayunta- 
miento de  Ortigueira  una  mayoría  de  275  votos  sobre 
su  contrincante  D.  Domingo  Guarnés,  según  acredi- 
tan las  actas  de  las  secciones  remitidas  al  Congreso. 

2.°  Que  el  propio  Sr.  Linares,  según  también  acre- 
ditan las  actas  de  las  secciones,  obtuvo  mayoría  de 
15  votos  en  la  sección  de  Cerdido,  y de  i 9 en  la  do 
Maañon. 

3J  Que  según  consta  del  acta  parcial  en  la  sec- 
ción de  Puentes,  no  obtuvo  un  solo  voto  el  Sr.  Lina- 
res Rivas.  mientras  que  á D.  Domingo  Garamés  le  vo- 
taron los  207  electores  que  componen  la  sección. 

4.'  Que  según  acredita  el  acta  parcial  de  Somo- 
zas,  en  esta  sección  obtuvo  113  votos  D.  Domingo 
Garamés  y bQ  D.  Maximiliano  Linares  Rivas. 

5 * Que  del  acta  de  escrutinio  general,  aparecequn 
D.  Maximiliano  Linares  Rivas  obtuvo  745  votos  y 
D,  Domingo  Garamés  78  i,  habiendo  sido  proclamado 
Diputado  este  último,  por  una  mayoría  de  36  vo- 
tos, y 

l.°  Considerando  que  si  se  prescinde  del  resultado 
de  las  secciones  de  Puentes  y Somozas,  las  actas  par- 
ciales acreditan  que  D.  Maximiliano  Linares  Rivas  ha 
obtenido  sobre  D.  Domingo  Garamés  una  mayoría  do 
309  votos. 
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Considerando  que  en  el  acta  de  escrutinio  ge- 
neral, el  secretario  escrutador  II  Vicente  García  Do- 
ininguez,  por  sí  y á nombre  de  D.  Felipe  Garrodaguas, 
I)b  Vicente  Serantes  y D,  José  Vale  > ha  protestado 
oportuna  y solemnemente  contra  la  legalidad  de  la 
votación  de  Puentes,  fundándose  en  que  allí  no  estu- 
vo intervenida  la  Mesa  por  el  candidato  D.  Maximi- 
liano Linares,  como  se  comprueba  por  el  hecho  de  no 
haber  obtenido  uu  solo  voto,  y merced  á cuya  cir- 
cunstancia se  le  adjudicaron  al  Sr.  Garamés  en  toda 
su  integridad  el  total  de  votos,  y en  que  entre  los  vo- 
tantes se  han  comprendido  gran  número  de  muertos, 
ausentes  e incapacitados* 

3, ü  Considerando  que  en  la  referida  acta  de  escru- 
tinio general,  el  interventor  escrutador  D.  Vicente 
García  por  sí  y á nombre  de  otros  ha  protestado  en 
forma  contra  la  legalidad  de  la  votación  verificada  en 
SomoKa,  fundándose  en  que  apareeen  votando  en  di- 
cha sección  269  electores  que  contiene  el  censo,  lo 
cual  se  ha  comprobado  por  cotejo  con  la  lista  de  vo- 
tantes, siendo  así  que  con  anterioridad  al  dia  de  la  vo- 
tación habían  fallecido  gran  número  de  esos  electores 
que  consigna  la  protesta,  y fundándose  además  en 
que  la  Mesa  electoral  de  Somozas  no  ha  estado  cons- 
tituida con  interventores  nombrados  con  arreglo  á los 
artículos  64  y 65  de  la  ley  electoral,  sino  única  y di- 
rectamente por  la  Comisión  inspectora  del  censo. 

4. °  Considerando  que,  según  testimonio  presenta- 
tado  ante  la  Comisión,  aparecen  24  papeletas  de  defun- 
ción de  otros  tantos  electores  que  votaron  en  la  sec- 
ción de  Sonrosas,  y según  certificación  del  Juzgado 
municipal  consta  el  fallecimiento  de  ocho  individuos 
qae  votaron  en  la  misma  sección  de  Somozas* 

5*°  Considerando  que  de  las  certificaciones  ante- 
riores, asi  como  de  otras  expedidas  por  el  Juzgado 
municipal  de  Ortigucira  y de  los  párrocos  de  Somozas 
yRecoitiel,  consta  que  de  los  163  votantes  en  la  sec- 
ción de  Somozas  han  fallecido  39  con  anterioridad  al 
dia  de  la  votación. 

6. 41  Considerando  que,  según  jurisprudencia  sen- 
tada por  el  Tribunal  de  actas  graves  en  varias  sen- 
tencias, singularmente  en  las  de  1 7 de  Marzo  de  1880 
y 18  de  Abril  de  1883,  el  acta  en  que  se  consigna 
haber  tomado  parte  en  ia  votación  mayor  número  de 
votantes  que  ios  que  en  realidad  existen  en  la  sección 
coiTespond  Lente,  encierra  evidente  vicio  de  nulidad  si 
el  hecho  se  prueba  por  certificaciones  de  defunción, 
lo  cual  ocurre  en  este  caso. 

" i " Considerando  que  la  jurisprudencia  estable- 
cida en  las  citadas  sentencias  consigna  ser  bastante 
para  considerar  amañada  la  votación  de  una  sección, 
y por  consiguiente  nula  de  toda  nulidad  cuando  se 
acredita  que  ocho  electores  fallecidos  lian  tomado  par- 
le en  la  elección,  lo  cual  se  ha  acreditado  con  exceso 
en  esto  caso. 

8.”  Considerando  que  la  protesta  consignada  en 
el  acta  de  escrutinio  general  contra  ía  legalidad  de  la 
votación  verificada  en  la  sección  de  Puentes,  adquie- 
re gran  valor  é importancia  en  vista  de  la  tardanza 
couque  el  acta  parcial 'se  ha  remitido  al  Congreso. 

Considerando  que,  anulada  la  elección  en  las 
secciones  de  Puentes  y Somozas  ó de  una  de  ellas,  so- 
lamente resulta  con  gran  mayoría  el  candidato  Don 
Maximiliano  Linares  Hivas. 

i'Ü-  Considerando  que  aun  cuando  no  se  anule  la 
elección  en  las  secciones  de  Puentes  y Somezas,  res- 
tando como  no  puede  ménos  de  restarse  á D.  Domin- 


go Garamés  los  39  votos  de  los  electores  que  habían 
fallecido  con  anterioridad  al  dia  de  la  elección,  re- 
sulta también  con  mayoría  de  votos  el  Sr.  D.  Maxi- 
miliano Linares  Rivas; 

Por  tanto,  tienen  el  honor  de  proponer  ai  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  el  conocimiento  de  esta  acta 
corresponde  al  Tribunal  de  las  graves* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  18S4.=Juan 
Mon tilla. = Antonio  Maura.» 

El  Bu  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  Garamés,  como  Diputado  electo,  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  GARAMÉS:  Dos  palabras,  Sr  es*  Diputados, 
para  contestar,  aunque  no  sea  sino  por  cortesía  á las 
particulares  que  comprende  el  voto  particular  del  se- 
ñor Mantilla.  Se  ha  fijado  S,  S,,  sobre  todo,  en  que  no 
ha  habido  legalidad  en  esta  elección,  y voy  á refutar 
las  dos  aseveraciones  que  hace  el  Sr.  Mantilla  en  su 
voto  particular. 

Al  primer  cargo  que  hace  S*  S.,  puedo  contestar 
dictándole  que  en  todas  las  secciones  que  constituyen 
el  distrito  de  Santa  Marta  de  Orligueira,  ménos  en 
dos,  hubo  intervención  por  parte  del  candidato  ven- 
cido. En  la  de  Fuentes,  que  es  una  dé  ellas,  no  la 
hubo,  en  efecto;  y en  la  de  Somoza  consta  en  el  acta 
que  ni  por  parte  de  mis  amigos,  ni  por  la  de  los  del 
candidato  contrarío,  se  presentaron  pliegos  de  inter- 
ventores, y la  Comisión  del  censo  los  nombró  de  ofi- 
cio, como  manda  la  ley.  No  hubo  protesta  ni  recla- 
mación de  ninguna  especie,  y debe  tenerse  en  cuenta 
que  en  todas  las  demás  secciones,  con  más  ó ménos 
ventaja,  obtuve  mayoría  con  la  mayor  tranquilidad 
del  mundo,  sin  que,  como  acabo  de  decir*  hubiese  re- 
clamación de  ninguna  clase*  Pero  llega  el  escrutinio 
general,  y entonces,  por  parte  de  mi  adversario,  se 
protesta  diciendo  que  en  la  sección  de  Somoza  habían 
votado  30  muertos,  presentando  algunos  documentos 
en  comprobación  de  este  aserto.  Yo  he  examinado 
todo  lo  que  resulta  en  el  expediente,  y he  visto  que 
hay  16  nombres  dobles,  y que  aparece  tal  confusión 
en  los  nombres,  que  los  que  aparecen  como  muertos 
y que  viven,  gracias  á Dios,  no  concuerdan  en  sus 
nombres  y apellidos  ni  con  el  censo  ni  con  las  rela- 
ciones que  los  pueblos  mandan.  Hay  tal  confusión,  se- 
ñores Diputados,  en  esos  nombres,  en  los  nombres  y 
apellidos  de  los  que  se  quiere  hacer  aparecer  como 
muertos,  que  no  es  posible  comprobar  hayan  tomado 
parte  en  la  elección  como  tales  electores  que  emiten 
sus  sufragios* 

Debo  añadir  para  concluir  lo  poco  que  tengo  que 
decir  combatiendo  el  voto  particular  del  Sr,  MontiUa, 
que  entre  esos  que  aparecen  como  muertos,  hay  mu- 
chos que  no  son  electores*  Y separando  de  esa  lista, 
que  es  el  fundamento  de  la  argumentación  del  señor 
MontiUa,  los  individuos  que  no  son  electores,  y i 6 
que  aparecen  dobles,  ¿qué  es  lo  que  queda?  Nada. 

Esta  es  la  verdad  escueta,  esto  es  lo  que  ha  ocur- 
rido respecto  del  acta  de  Santa  Marta  de  Ürtigueira; 
y me  siento,  á reserva  de  contestar  á lo  que  diga  el 
Sr.  MontiUa  en  la  forma  que  me  parezca  más  con  ve- 
niente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  MontiUa  tiene  la  pa- 
alabra  en  pró  del  voto  particular. 

El  Sr.  MONTILXiA:  Señores  Diputados,  la  forma* 
sin  que  esto  sea  reconvención  ni  nada  que  pueda  mo- 
lestar á la  Mesa,  casi  aht  Reglamentaria  con  que  se 
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discute  el  voto  particular,  por  más  que  hayamos  te- 
nido el  gusto  de  oir  al  Sr.  Garamés  en  la  impugna- 
ción que  ha  hecho  del  mismo,  me  impiden  entrar  en 
cierto  género  de  consideraciones  y tratar  con  la  ex- 
tensión que  debería  hacerlo  las  causas  que  me  han 
obligado  á disentir  de  mis  compañeros  de  Comisión,  á 
quienes  siento  no  ver  en  el  Lauco  que  les  corresponde- 

Yo  no  he  de  entrar  á hacer  consideraciones  gene- 
rales sobre  el  acta  de  Santa  Marta  de  Ortigueira;  no 
he  de  hablar  ni  de  la  suspensión  y separación  de  Ayun- 
tamientos y concejales,  ni  de  la  renovación  de  las  Jun- 
tas del  censo,  ni  de  delegados,  ni  de  la  Guardia  civil, 
ni  de  nada  de  lo  que  suele  ser  motivo  de  discusión 
en  otras  elecciones.  No  seria  oportuno,  y además  no  lo 
creo  necesario,  porque  me  bastará  demostrar  que  la 
elección  ha  sido  amañada  en  dos  de  las  secciones  que 
componen  este  distrito,  para  deducir  que  el  Sr.  Gara- 
mes,  digno,  dignísimo  de  representar  aquí  al  país 
como  le  ha  representado  otras  veces,  no  tiene  en  esta 
ocasión  títulos  legítimos  para  ser  Diputado  á Córtes 
por  el  distrito  de  Santa  Marta  de  Ortigueira. 

Siento  esto,  y lo  lamento  por  el  mismo  Sr.  Gara- 
més,  que  ha  representado  en  diferentes  ocasiones  la 
provincia  de  la  Coruña,  y que  tiene  allí  su  distrito. 
Yo  no  sé  quien  lia  aconsejado  á J3.  S.,  que  tiene  allí 
su  distrito  y que  ha  venido  aquí  siempre  con  un  acta 
limpia,  que  se  presentara  en  otro  que  no  es  el  suyo  y 
donde  no  tiene  la  mayoría  de  ios  votos.  Voy  á fijarme 
únicamente  en  las  secciones  de  Puentes  y de  Somoza. 
Respecto  de  la  sección  de  Somoza,  está  demostrado, 
con  documentos  acerca  de  los  cuales  no  puede  ca- 
ber duda,  que  el  Sr.  Cara  mes  no  ha  obtenido  la  vota- 
ción que  resulta  del  acta,  y aun  dado  caso  que  la  h ti- 
biera obtenido,  las  partidas  de  defunción  expedidas 
por  el  Juzgado  municipal  y presentadas  en  el  acta, 
que  ascienden  á 39,  demuestran  de  una  manera  clara 
y evidente  que  S.  S.,  que  solo  aparece  con  33  votos 
de  mayoría,  una  vez  anulados  esos  39  votos,  resulta- 
ría con  una  minoría  de  tres  votos. 

Pero  yo  no  puedo  admitir  ni  aun  eso.  La  elección 
en  esta  sección  lia  sido  amañada,  y es  ilegal  según  la 
jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves con  arreglo  á derecho  y con  arreglo  á lo  que  de- 
termina la  crítica  racional  en  esta  clase  de  asuntos, 
teniendo  en  cuenta  los  documentos  presentados. 

Señores  Diputados,  el  acta  de  la  sección  de  Puen- 
tes, en  la  que  el  Sr.  Garamés  ha  obtenido  207  votos, 
no  ha  llegado  al  Congreso  hasta  el  dia  4 de  Mayo;  es 
decir,  que  hay  indicios  graves  de  que  esa  acta  se  ha 
retrasado,  se  ha  tenido  sin  firmar,  se  ha  conservado 
sin  poner  en  ella  el  número  de  votos  hasta  que  fuera 
conocido  el  resultado  de  todas  las  demás  secciones,  y 
por  virtud  de  él  poner  al  Sr.  Garamés  207  votos,  y no 
sé  por  qué  no  le  pusieron  los  247  que  liav  en  el  cen- 
so. y de  ese  modo  no  hubiera  venido  con  una  mayo- 
ría tan  insignificante. 

En  la  sección  de  Somoza  ha  ocurrido  lo  mismo; 
pero  los  amigos  del  Sr.  Garamés,  más  listos  ó más 
precavidos,  ó con  más  intención,  han  dado  al  Sr*  Li- 
nares Divas,  que  aparece  vencido,  50  votos.  Los  ami- 
gos del  Sr.  Linares  Rívas  han  protestado  de  la  vota- 
ción en  esta  sección,  porque  la  verdad  es  que  allí  no 
lia  habido  votación  ni  elección. 

Decía  el  Sr.  Garamés,  y yo  acepto  desde  luego  su 
criterio,  que  no  había  más  que  24  partidas  de  defun- 
ción y que  se  conformaba  conque  se  1c  rebajaran  esos 
%{  votos,  Pues  si  S.  S,  se  conforma  con  que  se  le  re- 


bajen esos  24  votos,  ¿por  qué  no  se  conforma  con  que 
se  le  rebajen  39,  si  yo  demuestro  que  son  39  las  par- 
tidas de  defunción  que  existen  en  el  expediente?  Hé 
aquí  una  declaración  del  mismo  interesado  que  de- 
muestra que  mo  puede  menos  de  ser  declarada  grave 
esta  acta,  porque  sí  S.  S*  se  conforma  con  que  se  re-* 
bajen  24  votos,  y yo  demuestro  que  deben  ser  39,  te- 
niendo en  cuenta  las  partidas  de  defunción,  había  que 
rebajar,  no  los  24  que  dice  S.  S*,  sino  los  39  que  yo 
digo,  en  cuyo  caso,  como  queda  S.  S.  en  minoría,  el 
Diputado  no  será  ya  el  Sr.  Garamés,  sino  el  Sr.  Lina, 
res  Kivas.  Pero  yo  no  pido  eso,  yo  no  pido  que  pro- 
claméis Diputado  al  Sr*  Linares  Rivas;  lo  único  que 
yo  pido  ai  Congreso  es  que  esta  acta  pase  al  Tribunal 
de  Actas  graves,  porque  no  pueden  ser  motivos  ligeros 
de  discusión  el  que  un  Diputado,  que  aparece  con  U 
votos  de  mayoría,  resulte  votado  por  39  electores  fa- 
llecidos; el  que  el  acta  de  la  cual  resulta  esa  mayoría 
se  haya  enviado  con  retraso  al  Congreso  por  estar  re- 
tenida sin  duda  para  saber  cuál  era  el  resultado  de 
las  otras  secciones,  y por  último,  el  que  aparezca  que 
hayan  votado  todos  los  electores  de  la  sección  de  ¡So- 
moza  que  figuran  en  el  censo,  precisamente  do  donde 
vienen  39  partidas  de  defunción  de  otros  tantos  elec- 
tores. 

Yo,  Sres,  Diputados,  tengo  que  volver  de  nuevo 
sobre  este  argumento,  porque  considero  que  esto  es 
grave,  gravísimo;  porque  creo  que  el  acta  de  Sania 
Marta  de  Ortigueira  no  puede  ser  leve,  porque  puede 
dar  más  que  motivos  ligeros  de  discusión,  como  ex- 
presa el  Reglamento,  el  acta  de  un  Diputado  que 
trae  una  mayoría  de  36  votos,  en  la  cual  se  presen- 
tan 39  partidas  de  defunción,  un  acta  en  la  cual  hay 
otra  parcial  que  adjudica  207  votos  al  candidato  ven- 
cedor y ninguno  al  candidato  vencido,  cuya  acta 
parcial  llega  precisamente  al  Gongceso  el  4 de  Mayo, 
es  decir,  algunos  dias  después  que  las  demás  actas 
parciales,  lo  cual  demuestra,  como  he  dicho,  que  no 
se  hizo  y no  se  firmó  hasta  que  se  supo  el  resultada 
de  la  votación  que  el  Sr.  Garamés  había  obtenido  en 
las  demás  secciones  del  distrito. 

Creo,  que  después  de  lo  que  dejo  dicho,  el  Sr.  Ca- 
ramés,  que  sin  duda  no  habrá  examinado  el  expe- 
diente con  minuciosidad,  que  de  seguro  no  lia  presta- 
do su  conformidad  á estos  -amaños,  que  tiene  induda- 
blemente conciencia  de  que  no  es  Diputado  por  el 
distrito  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  al  ver  que  no 
están  los  señores  de  la  Comisión  para  defenderle,  no  s| 
si  porque  es  temprano  ó porque,  dada  la  gravedad  del 
acta,  no  han  querido  venir  á defenderla,  se  levantará 
para  decir  que  desea  que  esta  acta  pase  al  Tribunal 
de  las  graves,  imitando  el  ejemplo  que  dió  su  amigo 
el  Sr.  Martín  .Toro  en  el  acta  de  Purchena,  Así  podrá 
S.  S*  venir  aquí  con  un  título  legítimo  en  virtud  do 
una  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  sí  este 
estima  que  tiene  derecho  para  ocupar  un  sitio  en  es- 
tos escaños* 

Y confiado  yo  en  la  rectitud,  en  los  móviles,  en 
los  impulsos  que  no  pueden  ménos  de  mover  al  señar 
Garamés  tratándose  de  oste  asunto,  dejo  otras  con- 
sideraciones que  pensaba  exponer  en  defensa  del  voto 
particular  para  cuando  rectifique  al  Sr.  Garamés  ó 
¿ alguno  de  los  individuos  de  la  Comisión  de  acias, 
si  habla  en  apoyo  del  dictamen  de  la  mayoría* 

Ya  lo  verán  los  Sres*  Diputados;  el  Sr.  Garamés 
se  levantará  á pedir  que  esta  acta  pase  al  Tribunal 
de  Actas  graves,  felSr*  Garamés.  que  lia  sido  DípiUadq 
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muchas  veces,  comprenderá  que  á su  edad  y en  sus 
condiciones  no  puede  venir  aguí  con  un  acta  de  esta 
clase-  Pedirá,  pues,  que  se  declare  grave,  lo  cual  no 
impedirá  que  por  virtud  de  sentencia  del  Tribunal 
pueda  venir  mañana  á ocupar  su  sitio  entre  nosotros* 
He  dicho* 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra  sobre  el 
voto  particular* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  siento  mucho*  La  Mesa 
no  puede  dar  la  palabra  á la  Comisión,  poique  lia  lle- 
gado tarde  para  intervenir  en  la  discusión  del  voto 
particular-  Ya  tendrá  ocasión  de  contestar  cuando  se 
discuta  el  dictámen,  si  es  que  llega  este  caso. 

El  Sr.  Garamés  tiene  añora  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr-  CAR  AMES:  Pocas  palabras  tengo  que  de- 
ciupara  rectificar  io  expuesto  por  el  Sr.  Montílla. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  de  13  seccio- 
nes de  que  se  compone  .el  distrito,  en  i 1 tuvo  inter- 
vención mi  adversario,  y es  innegable  que  pudieron 
también  intervenir  las  otras  dos  si  lo  hubieran  tenido 
por  conveniente.  ¿Por  qué  no  lo  hicieron?  Debo  añadir 
pimhien  que  en  Puentes  no  hubo  hasta  el  día  del  es- 
crutinio la  menor  protesta  ni  reclamación:  que  todos  , 
los  actos  de  la  elección  desde  el  nombramiento  de  los 
interventores  hasta  el  acta  del  escrutinio  general,  pa- 
saron coa  la  mayor  tranquilidad  del  mundo* 

Respecto  de  la  sección  de  Somoza,  que  es,  digá- 
moslo así,  la  llave  de  la  posición,  he  dicho  antes,  y re- 
pito ahora,  qué  ni  por  parte  de  mis  amigos  ni  por  la 
de  mis  adversarios  se  presentaron  pliegos  para  inter- 
ventores, y que  la  Comisión  del  censo,  según  la  ley, 
los  nombró  de  oficio*  ¿Hay  aquí  ilegalidad?  ¿Existe 
aquí  gravedad?  De  ninguna  manera,  Sres*.  Diputados* 
En  esa  sección  tuvo  el  Sr*  Linares  fiivas  50  votos,  y 
no  hubo  protesta  de  ninguna  clase  ni  en  el  acto  de  la 
votación  ni  ai  cerrarla.  Los  muertos  que  vos  matais 
gozan  de  buena  salud,  diré  con  el  poela  al  Sr.  Monli- 
Iku  si  S*  S.  hubiera  tenido  la  paciencia  que  yo  he  te- 
nido para  desmenuzar,  digámoslo  así,  el  expediente  y 
estudiar  lodos  esos  datos;  si  los  hubiera  examinado 
con  la  raima  que  yo  tuve,  y sin  pasión,  habría  visto 
que  vienen  todos  equivocados,  que  no  se  puede  formar 
juicio  cabal  de  quiénes  son  los  muertos  y quiénes  los 
vivos,  pues  se  observa  que  uno  que  se  llama  Juan 
Manuel  Martínez  y que  resulta  que  ha  votado,  apare- 
ce en  el  censo  como  Juan  Manuel  Monde  z ó Juan  Ma- 
nuel González:  todo  está  equivocado  y de  difícil  ave- 
riguación. 

Debo  hacer  notar  también  al  Sr,  Montílla  que  de 
esos  39  que  supone  sin  pruebas  S.  S,,  fallecieron,  16 
aparecen  dobles,  y ios  restantes  no  son  electores,  co- 
mo puedo  probarlo  en  el  acto  con  el  censo  y las  listas 
electorales  de  este  año*  ¿Qué  queda,  pues,  de  todo 
esto?  Tan  solo  la  vanidad  de  combatir  por  combatir 
ima  acta  limpia,  pues  no  hay  nada  en  ella  que  dé  lu- 
gar  á que  se  la  declare  grave,  y es  sin  duda  alguna 
nna  de  las  más  diáfanas  que  lian  venido  á la  discu- 
sión del  Congreso*  Esta  es  la  verdad,  desnuda  de  todo 
aparato.  Yo  he  venido  aquí,  Sres*  Diputados,  en  mu- 
chas elecciones  generales,  y créame  el  Sr.  Montílla, 
es  una  pesadumbre,  es  una  pena  para  mí  tener  que  ir 
do  una  parte  á otra  rogando  con  el  sombrero  en  la 
mano  porque  el  acta  fuese  examinada,  y vería  com- 
batir por  quien  no  debiera  combatirla,  y no  me  dirijo 
Sr.  Montílla,  que  sabe  perfectamente  á quién  aludo* 

Yo  no  soy  hombre  de  palabra,  no  tengo  costumbre  I 


de  hablar  en  público,  y termino  rogando  al  Congreso 
que  deseche  el  voto  particular. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  MONTILLA:  Dos  desengaños  he  sufrido  al 
oir  al  Sr.  Garamés;  el  primero,  porque  no  lia  pedido 
como  yo  esperaba,  que  esta  acta  pase  ai  Tribunal  de 
Actas  graves,  y el  segundo,  que  es  el  que  más  me 
molesta,  nace  de  que  S*  S.  se  haya  sentido  molestado 
u ofendido  por  las  palabras  que  he  dicho  en  apoyo 
del  voto  particular*  El  primero  le  lamento,  porque  yo 
quisiera  que  el  Sr,  Garamés  fuera  Diputado  por  una 
sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  y el  segundo, 
me  duele  también,  porque  no  ha  sido  mí  ánimo  mo- 
lestarle ni  ofenderle.  Yo  siento  mucho  que  el  Slx  Ga- 
ramés se  haya  creído  ofendido,  y no  hay  razón  para 
ello,  porque  mis  palabras  no  pueden  ofender  á su  se- 
ñoría, á cuya  caballerosidad  acudía  para  que  hiciera 
lo  que  le  proponía. 

Pero  creáme  S.  S*;  yo  he  dicho  lo  que  no  puede 
ser  contestado.  En  la  sección  de  Puentes  no  hubo  in- 
terventor, y los  interventores  fueron  nombrados  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  ¿Y  esto  qué  demues- 
tra? Que  el  Sr.  Garamés  no  tenia  firmas  en  aquel  pue- 
blo; y como  no  tenia  electores,  no  pudo  presentar  plie- 
gos de  interventores-  Que  no  los  presentó  tampoco  el 
Sr.  Linares  Rivas,  Yerdad*  ¿Pues  cómo,  ha  resultado 
S*  S.  con  207  votos  en  esa  sección?  ¿Como  justifica 
esto  S.  S*?  ¿Cómo  justifica  que  el  Sr.  Linares  Rivas  no 
haya  tenido  ninguno?  Y sobre  todo*  S*  S*  no  ha  justi- 
ficado todavía,  porque  hay  cosas  que  no  pueden  de 
ninguna  manera  explicarse,  por  qué  razón  el  acta  de 
esa  sección  llegó  al  Congreso  Cuatro  dias  después  que 
todas  las  demás  actas  parciales*  ¿No  es  esta  una  pre- 
sunción grave,  una.  prueba  concluyente  de  que  se  ha 
estado  esperando  á conocer  el  resultado  de  todas  las 
demás  secciones  para  dar  al  Sr,  Garamés  los  votos  que 
le  hicieran  falta  para  tener  una  mayoría  supuesta  res- 
pecto del  Sr.  Linares  Rivas? 

Ha  dicho  el  Sr.  Garamés  que  no  ha  habido  protes- 
tas en  ninguna  de  las  otras  once  secciones  del  distri- 
to de  Santa  Marta  de  Ortigúelo,  Claro  es,  no  las  ha 
habido;  pero  no  debe  olvidarse  que  el  Sr*  Linares  Ri- 
vas ha  obtenido  mayoría  precisamente  en  esas  once 
secciones,  y sin  duda  por  eso  han  tenido  lugar  esos 
hechos  en  las  otras  dos.  En  la  de  Somoza  está  justifi- 
cado plenamente  que  hay  39  muertos  votando  á su 
señoría,  y en  la  de  Puentes  está  justificado  también 
que  tiene  S*  S*  207  votos  y ninguno  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas, de  donde  resulta  precisamente  la  mayoría  para 
el  Sr*  Garamés,  Yo  vuelvo  á sostener  mi  argumenta- 
ción, que  consiste  en  asegurar  que  esa  acta  de  Puen- 
tes ha  sido  amañada  después  de  la  elección,  y que  el 
acta  de  Somoza  debe  declararse  nula  según  la  doctri- 
na sentada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  1 1 de 
Marzo  de  1880  y en  18  de  Abril  ele  1883*  Tres  sen- 
tencias del  Tribunal  de  Actas  graves  pueden  citarse 
tratándose  de  este  asunto,  y la  referente  á Oviedo  me- 
rece una  explicación  muy  digna  dé  tenerse  eu  cuenta* 
De  esas  tres  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
las  dos  que  lie  citado  declaran  que  el  aparecer  vo  lan- 
do algunos  muertos,  estando  comprobado  este  hecho* 
es  prueba  de  que  la  elección  ha  sido  amañada,  y por 
tanto  debe  declararse  nula;  y la  tercera,  es  decir,  la 
de  Oviedo,  no  puede  sentar  jurisprudencia.  Allí  no  se 
podia  considerar  nadie  perjudicado  con  una  sentencia 
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del  Tribunal,  y éste,  con  gran  sentido,  obedeciendo  á 
razones  políticas,  porque  al  ím  el  Tribunal  de  Actas 
y el  Congreso  son  dos  verdaderos  Jurados,  más  que 
tribunales  de  justicia;  considerando  que  el  Sr.  Cello- 
ruelo,  que  era  el  candidato  vencido,  se  mentaba  en  el 
Congreso  como  Diputado  por  Lérida,  declaró  Diputa- 
do al  Sr.  Pedregal,  Es  imposible,  por  lo  tanto,  como 
ya  lie  dicho,  que  la  sentencia  de  Oviedo  pueda  sentar 
jurisprudencia.  con  tanta  más  razón  cuanto  que  hay 
dos  sentencias  contrarias,  una  de  ellas  posterior. 

Yo,  pues,  vuelvo  á rogar  á la  Comisión  que  reti- 
re el  dictamen.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  sise  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Antes  de  proceder  a la  votación  del  dictamen  de 
la  mayoría,  dijo 

Ei  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  Y.  S.? 

El  sr.  MARTIN  LUNAS:  Para  hacer  una  Obser- 
vación respecto  al  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  llegado  á 
tiempo,  y con  gran  sentimiento  mió  no  puedo  conce- 
derle la  palabra. 

El  Sr.  MABTIN  LUNAS:  Perdone  el  Sr.  Presi- 
dente, iba  á hacer  una  observación  en  son  de  súplica, 
no  de  otra  manera.  Yo  creía  que  como  individuo  de 
la  Comisión,  mientras  el  voto  particular  no  fuera  vo- 
tado, tenia  derecho  para  Usar  de  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  equivocado. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Yo  deseo  que  conste 
que  la  Comisión  no  lia  faltado  á su  puesto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  ha  faltado,  ó 
por  mejor  decir,  el  ponente,  porque  no  ha  acudido  á 
tiempo  á discutir  el  voto  particular. 

La  Presidencia  no  puede  faltar  al  Reglamento, 
porque  algunas  de  los  Sres.  Diputados  no  cumplan 
con  aquello  que  puede  considerarse  como  su  deber. 

Queda  terminado  este  incidente.» 

Sin  más  debate  se  puso,  á votación  el  dictamen, 
y fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Garamés  y García. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Garamés  y García. 


Leído  ei  dictamen  referente  al  acta  núin,  %% 
distrito  de  Padrón,  provincia  de  la  Corana,  en  el  que 
se  proponía  la  admisión  del  Sr.  Rermudez  de  la  Puen- 
te, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  de  una  manera  in- 
nominada, se  me  había  pedido  la  palabra  sobre  este 
dictamen.  No  veo  ningún  Sr,  Diputado  que  recla- 
me el  uso  de  ella,  y por  lo  tanto  se  procede  á la  vo- 
tación. » 

Leído  por  segunda  vez  el  dictamen,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Rermudez  de  la  Puente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  DIpih 
tado.el  Sr.  Rermudez  de  la  Puente. 


Leído  el  díc Lamen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 406,  en  el  que  sé  proponía  se  admitiese  Diputado 
al  Sr.  Despujols,  Conde  de  Caspa,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  el  sen- 
timiento al  dar  la  palabra  al  Sr.  Labra,  que  la  liabia 
pedido,  de  no  verle  en  su  asiento,  y no  habiendo  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado  qué  pida  la  palabra,  se  prece- 
de á la  votación.» 

Leído  por  segunda  vez  el  dictamen,  y hecha  la 
pregnnLa  de  si  se  aprobaba,  él  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Despujols,  Conde  de  Gaspe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Despujols,  Conde  de  Gaspe. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  délos  dictámenes  do  la  Comisión  do  ac- 
tas de  que  se  ha  dado  cuenta  á primera  hora,  y que 
se  hallan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos  menos  cuarto. 
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damas  que  se  han  leido.^So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  la  sesión  á la  una  y media,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  quedar  enterado  el  Congreso,  y que  pasara  en 
su  dia  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

tíCoN&RESú  on  nos  Dipotados. — Excmos.  Señores: 
Tengo  la  honra  de  participar  á Y.  EE.  el  acuerdo  de 
la  Comisión  de  actas  declarando  grave  la  del  distrito 
de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  A ñn  de  que  en  su  dia 
se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del 

muiéroi  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


3 1 4 Hacías  y Mendez  (D.  Luis) 

345  Guzman  y Velasco  (D,  José  María), 

Palacio  del  Congreso  6 de  Jimio  de  1884.=Lo- 
renzo  Doin inguez,  pr es idente.= Julián  Estéban  Infan- 
tes. ^Indalecio  Abril  y Leon.=Fran  cisco  Rodríguez  del 
Rey. ==Ri  cardo  Morenas  de  Téjada,=Geledóúio  Miguel 
Gómez. —Antonio  Camaclio  del  Rivero.=Francisco 
Fernandez  Henestrosa,=Félix  González  Gauballeda.» 


Húmeros.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


411  G.  Timón  (D.  Jovíno). * . . . . 

412  Calbeton  (D.  Fermín} 

A 1 3 Zozaya  Mendiberry  (D.  Martin) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  lSS4.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente,=Félix  González  Garba- 
Reda. = Luis  Sánchez  Arjona,— José  María  Ce  lie  ruelo. 
Antonio  Maura,  ==Indalecio  Abril  y Leon.=Geledo- 
nio  Miguel  Gomez.= Ricardo  Morenas  de  Tejada.  = 
Juan  Moutilla,=Francisco  Fernandez  Henestrosa.= 
Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


Números.  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Congreso  5 de  Junio  de  1884.=Justo  Martin  Lu- 
nas.=Excmos  Sres.  Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa  los  dictáme- 
nes que  á continuación  se  expresan: 

ce  La  Comisión  de  actas  lia  examinado  las  de  los 
distritos  que  se  expresan  á continuación;  y si  bien  com 
tienen  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarla  y admitir 
como  Diputados  A los  electos  que  han  presentado  sus 
credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


DISTRITOS.  PROVINCIAS. 

Fregenal Badajoz, 

Tineo Oviedo, 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  las  de  los  dis- 
tritos que  se  expresan  A continuación;  y si  bien  con- 
tienen protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  y admitir 
como  Diputados  A los  electos  que  lian  presentado  sus 
credenciales  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


distritos,  provincias. 


Matanzas, Matanzas. 

Idem  Idem , 

Santa  Ciara.  . , . Santa  Clara. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  ios  ¡lis* 
t ritos  que  se  expresan  A continuación:  y si  bien  con- 
tienen protestas,  no  afectan  A la  validez  y resultado 
de  la  elección:  . por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobarlas  yfad- 
mitir  como  Diputados  á los  electos  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

distritos.  provincias. 


257  Gavin  y Estaun  (D.  Manuel) 

387  Folla  Miragalla  (D,  Román} . 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1834.,—Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente. = José  María  Celleruelo, 
Ricardo  Morenas  de  Tejadas  Antonio  Maura.=Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey,=Luis  Sánchez  Arjona.— 
Indalecio  Abril  y Leou.=Geledoiiio  Miguel  Gómez.— 
Antonio  Gamacho  del  Rivero. —Julián  Esteban  Inían- 
tes.=Félix  González  CarbalIeda.=Justo  Martin  Lu- 
nas, secretario.» 


Se  leyó  y pasó  á la  Comisión  el  voto  particular 
de  los  Sres,  Maura  y Celleruelo  al  dictámen  sobre  el 
acta  del  distrito  de  Santiago,  provincia  de  la  Cor  uña. 


EL  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 
El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  En  la  sesión  del 
3 6 de  Mayo  tuve  el  honor  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de 


Jaca Huesca. 

Puen  tedeume.  Coruña. 


la  Gobernación  que  remitiese  al  Congreso  los  antecc* 
denles  que  siguen: 

a Los  datos  que  han  se  roído  para  la  formación  de 
una  es  ¿aclis  tica  ele  Ayuntamientos  suspetfsomf  de  multas 
impuestas,  cuyo  resúmen  leyó  S.  S,  en  la  sesión  ante- 
rior; suplicándole  al  mismo  tiempo  que  esos  Satos 
sean  oficiales;  es  decir,  que  respecto  á aquellos  qqe 
se  refieran  á expedientes  existentes,  remíta  S.  S,  los 
expedientes,  y en  cuanto  A aquellos  otros  que  estén 
tomados  de  documentos  que  no  pueden  venir  al  Con- 
greso, como  por  ejemplo,  los  libros  de  registro  del 
Ministerio  y otros  documentos  que  no  deben  nunca 
salir  de  allí,  que  vengan  certificados  por  los  jefes  de 
las  respectivas  secciones  del  Ministerio  y por  las  au- 
toridades de  quienes  procedan.» 

Solicité  también  de  S.  S.  que  remitiese  al  Congre- 
so el  expediente  de  suspensión  del  alcalde  de  Villa" 
nueva  de  Alcardete,  los  de  las  suspensiones  deí  al- 
calde y tenientes  del  Corral  de  Almaguer,  la  de  los 
concejales  del  mismo,  y una  certificación,  que  tieifl- 
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tiene  S.  & de  pedirla,  y remitirla,  sobre  todo  si  la 
iide  telegráficamente,  de  lo  que  se  haya  actuado  en 
[as  cuentas  municipales  pendientes  de  aprobación  en 
^Diputación  y Gobierno  civil  de  Toledo,  correspon- 
dientes á dicho  Ayuntamiento  y á los  años  1875  á 
«g  |879  á 80,  i 8 S 0 á 81  y 1881  á 82,  desde  que 
tomó  posesión  el  actual  alcalde  de  ese  pueblo,  y una 
certificación,  expedida  por  el  jefe  del  registro  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  expresiva  de  todas  las  co- 
municaciones que  se  hayan  recibido  en  ese  Ministerio 
dando  parte  ó remitiendo  expedientes  de  la  suspensión 
¿ alcaldes  y Ayuntamientos,  ó de  la  dimisión  de 
Ayuntamientos  y alcaldes,  con  la  debida;  distinción,  v 
lo  mismo  respecto  de  las  comunicaciones  elevando  a! 
Ministerio  (Le  S,  S.  los  expedientes  de  suspensión  de 
las  Diputaciones  provinciales  desde  que  subió  al  po- 
der el  Ministerio  actual. 

Avisado  ayer  por  la  Secretaría  del  Congreso,  fui 
¿ enterarme  de  lo  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  la  inteligencia  de  que  habían  venido 
lodos  esos  documentos;  inteligencia  en  qne  me  con- 
firmaba la  Real  orden  con  que  los  remite  al  Congreso, 
en  la  cual  expresa  el  Sr.  Ministro  que  vienen  todos  los 
documentos  que  S,  S;  se  comprometió  conmigo  á 
traer;  pero  habiendo  pasado  en  el  acto  á reconocer  esos 
documentos,  me  encuentro  con  qne  no  hay  más  que 
ua  estado  de  las  suspensiones  decretadas  en  la  época 
del  Gobierno  actual,  y otro  estado,  en  cuyo  encabeza- 
miento se  dice,  sin  expresar  Jas  fechas  qne  compren- 
de: «Estado  de  las  suspensiones,  dimisiones,  multas 
y delegados  enviados  en  la  época  de  los  fusionistas,» 
ko  me páreefe  esta  locución  muy  á propósito  para  que 
podamos  saber  á qué  fecha  se  refiere  el  estado:  me  pa- 
rece que  es  más  natural  y más  propio  del  Parlamen- 
to haber  dicho:  «Estado  que  compréndelos  datos  de 
tal  á cual  fecha,» 

Pero  últimamente,  como  lo  que  yo  he  pedido  no 
son  estados,  sino  comprobantes  ele  estados,  porque  la 
estadística  ya  nos  la  hizo  aquí  de  memoria  el  Sr.  Mi- 
nistró, tengo  que  suplicar  á la  Mesa  que  se  sirva  co- 
municar mi  deseo  dé  que  vengan  los  comprobantes  de 
esos  estados  y que  vengan  además  todos  los  expedien- 
tes y todos  los  datos  que  yo  tuve  el  honor  de  pedir  en 
ese  dia  en  que,  á pesar  de  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  su  Real  orden,  no  se  compro- 
metió á traer  todo  lo  que  yo  pedí,  porque  yo  no  puedo 
creer  que  sea  esto  otra  cosa  que  una  equivocación  do 
quien  lia  redactado  la  Real  orden,  toda  vez  que  el  se- 
ñor Ministro  no  se  consideró  obligado  á traer  todo  lo 
m Y0  le  halda  pedido. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y p ideado  datos,  tengo  que 
suplicar  también  al  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  á lo  pedido  añada,  y ruego  á los  taquí- 
grafos que  tomen  nota  de  ello,  porque  de  aquí  habrá 

Wm  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


Sedó  Pamiés  (D.  Antonio)., . * . 

4 1 0 Batanero  (D.  Antonio)  * , 

Perra t gas  y Mesa  (D.  Antonio) 


de  sacarse  la  comunicación  que  se  le  pase  no  estando 
présente  S,  S.,  el  expediente  de  suspensión  de  la  Di- 
putación provincial  de  Zamora,  cuya  confirmación  se 
ha  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer,  y otro  expediente 
en  cuya  virtud  lia  sido  disuelto  un  casino  en  el  Corral 
de  Almaguer. 

Al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  ruego  que 
remita  al  Congreso  el  expediente  ele  suspensión  y sus- 
titución del  juez  municipal  de  Consuegra;  y al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  ruego  también 
que  para  poder  tratar,  como  me  propongo  y no  lo  he 
intentado  hasta  ahora  no  obstante  su  carácter  urgen- 
te, por  no  suscitar  de  nuevo  cuestión  sobre  la  urgen- 
cia de  los  incidentes;  proponiéndome  tratar,  dije,  de 
la  distribución  de  los  fondos  que  la  caridad  publica 
acumuló  en  1879  para  las  inundaciones  de  Múrela, 
con  ocasión  de  estas  nuevas  inundaciones  que  han  en- 
contrado secas  las  fuentes  déla  caridad,  se  sirva  traer 
al  Congreso  los  comprobantes  de  los  resúmenes  de  las 
cuentas  números  16,  17  y 18,  que  ha  publicado  la 
Junta  de  Diputados  y Senadores  encargada  de  la  dis- 
tribución de  esos  fondos,  con  la  Memoria  en  que  ha 
dado  cuenta  al  público  de  su  gestión;  las  actas  de  esa 
misma  Junta  y los  expedientes  que  en  el  Ministerio 
dé  la  Gobernación  y en  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  deban  existir  sobre  diferentes  incidentes 
ocurridos  con  motivo  de  esa  misma  gestión. 

El  Stv  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  las 
peticiones  de  S.  S. 


El  Sr.  GKROIEAED:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  GROIZARD:  Tan  solo  voy  á presentar  una 
exposición  de  los  electores  del  distrito  de  Don  Benito, 
y algunos  documentos  relativos  á la  elección  del  mis- 
mo, con  el  deseo  de  que  pasen  á la  Comisión  de  actas 
para  que  pueda  tenerlos  presentes  al  emitir  su  dic- 
tamen. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  A la  Comisión  de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  relativos  á las  actas  que  á continuación 
se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados, 
quedando  admitidos  Diputados  ios  señores  siguientes. 


distritos.  provincias. 


San  Feliú.  de  Llohregat Barcelona, 

Habana > , , . . Habana, 

Granollers Barcelona, 


beido  el  dictamen  referente  al  acta  nüm.  136,  en 
que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  por  el  dis- 
idtCHie  Almeríá,  provincia  del  misino  nombre,  al  se- 
iior  I),  José  Cárdenas,  dijo 


El  Sr.  VICEPRSSIDENDE  (Reina):  Abrese  discu- 
sión sobre  este  dictamen. 

FI  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 
El  Sr.  GAMAZO:  Voy,  Sres.  Diputados,  á moles^ 
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6 DE  JUmo  DE  1884. 


tar  la  atención  de  la  Cámara,  anudando  algunos  hilos 
que  han  quedado  sueltos  en  estas  cuestiones  de  actas 
y ocupándome  de  una  singularidad  que  tienen  las  Le-  ! 
tas  de  Almería, 

Siento  mucho  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y todavía  confio  en  que  podrá  lle- 
gar á tiempo  de  hacerse  cargo  de  algunas  de  las  co- 
sas que  tengo  necesidad  de  decir. 

El  primer  dia  que  tuve  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra  denuncié  algunos  de  los  abusos  más  graves 
para  el  régimen  representativo;  creí  poner  de  mani- 
fiesto los  inconvenientes  que  tenia  para  este  régimen 
la  elección  de  candidatos  ¿%  'prior i en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación;  ahora  tengo  que  completar  aquella 
enumeración,  r cor  dando  alguna  particularidad  que 
encuentra  lugar  más  propio  quizá  que  en  otra  parte 
en  la  discusión  del  acta  de  Almería.  El  vicio  que  yo 
encuentro  más  grave,  y por  lo  tanto  la  causa  más 
edcaz  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Almería  es  el  empeño 
que  parece  tenerse  en  que  sean  Diputados  por  deter- 
minados distritos  aquellos  que  podrían  salir  tal  vez, 
que  saldrían  sin  esfuerzo  por  otros  distritos  más  pro- 
pios y más  naturales.  En  la  elección  de  Almería  este 
hecho,  el  hecho  de  la  designación  de  candidatos  sin 
examen  prévio  de  las  fuerzas  de  esos  candidatos  y del 
estado  de  la  opinión  en  ese  distrito,  ha  sido  causa  de 
la  mayor  parte  de  las  cosas  que  vais  á oir. 

lian  ñg urado  en  la  contienda  electoral  de  la  pro- 
vincia de  Almería  cuatro  personalidades,  de  las  cua- 
les no  es  ocasión  de  hablar , ni  tengo  yo  nada  que  de- 
cir que  redunde  en  mengua  y desprestigio  de  ningu- 
na de  ellas;  pero  da  la  casualidad  que  de  los  cuatro 
por  lo  menos  dos  tenian  pruebas  de  no  encontrar  en 
aquel  distrito  la  acogida,  las  simpatías  á que  quizá 
podian  aspirar  en  otros. 

Figuran  como  electos  los  Sres.  Cárdenas,  Gonzá- 
lez y Puigcerver.  Yo  no  dudo  que  cualquiera  de  es- 
tos señores  tiene  títulos  legítimos  para  estar  en  la 
Cámara;  lo  que  dudo  es  que  su  puesto  esté  legítima- 
mente ganado  en  la  Gircúnscripcípp  de  Almería,  La 
prueba  está  en  los  antecedentes  electorales  de  esa 
provincia.  El  Sr.  Cárdenas  ha  intentado  otras  veces 
ser  Diputado  por  allí;  lo  ha  intentado  como  ministe- 
rial, y no  lo  ha  conseguido.  Personas  respetabilísi- 
mas de  la  familia  del  Sr.  Cárdenas  han  solicitado  la 
investidura  de  Senadores  por  aquella  provincia,  y no 
la  han  obtenido.  El  Sr,  González  tiene  fuerzas  tal  vez 
para  ser  Diputado  en  algún  distrito;  no  las  tiene  en  la 
circunscripción  de  Almería.  El  Sr,  López  Puigcerver, 
á quien  con  gusto  mió  veo  en  este  sitio,  y á quien 
habría  yo  votado  en  Madrid  mismo;  el  Sr,  López 
Puigcerver.  en  la  circunscripción  de  Almería,  es  real- 
mente una  persona  sin  antecedentes  y sin  medios 
electorales.  Verdad  es  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
tenia  perfecto  derecho  para  estar  aquí;  verdad  que 
aspiraba  legítimamente  á estar  aquí  por  otro  distrito; 
pero  verdad  es  que  el  Gobierno  no  le  consentía  venir 
por  aquel  distrito,  y era  necesario  que  se  resígnase  á 
venir  por  otro  cualquiera. 

Señores  Diputados,  no  hay  nada  que  en  mi  con- 
cepto ofénda  tanto  la  dignidad  del  cuerpo  electoral 
como  estas  apariciones  de  candidatos,  apariciones  que 
se  decretan  no  se  sabe  dónde,  no  se  sabe  cómo,  consul- 
tando no  se  sabe  á quién.  Desde  el  momento  en  que  se 
considera  posible  que  de  la  noche  á la  mañana  salga 
por  donde  no  se  ha  oido  su  nombre  Diputado  electo 
uno  do  los  que  nos  sentamos  aquí , desde  ese  momen- 


to ha  concluido  todo  ínteres  electoral,  ha  sucumbido 
por  completo  la  dignidad  del  cuerpo  electoral  v & 
cien  veces  preferible  á estas  apariencias  engañosas  ¿ 
régimen  representativo,  que  los  Diputados  sean 
cubiertamente  nombrados  en  algún  alto  centro  déla 
Administración.  ¿Qué  se  hace  indispensable  para  que 
el  propósito  de  realizar  las  apariciones  se  consume? 
Se  hace  indispensable  convertir  en  tabla  rasa  todos  los 
distritos,  acabar  con  todas  las  iniciativas,  matar  tóete 
las  legítimas  aspiraciones,  convertir,  en  fin,  en  escla- 
vos á los  que  con  arreglo  á la  ley  tienen  derecho  para 
ser  libres  siquiera  en  esos  cortos  momentos  en 
van  á decidir  de  quiénes  deben  ser  sus  mandaLaite 
ante  la  Representación  nacional.  Yeso,  eso  se  ha  hecho 
como  en  ninguna  otra  parte  en  la  provincia  de  Al  me- 
ría.  La  provincia  de  Almería  ha  quedado  convertida 
en  poco  tiempo  en  una  verdadera  tabla  rasa.  Pava  ello 
lia  sirio  necesario  nombrar  cuatro  gobernadores  du- 
rante el  período  electoral,  es  decir,  desde  que  se  cons- 
tituyó la  situación  actual  hasta  que  se  hicieron  las 
elecciones;  ha  sido  necesario  que  de  esos  cuatro  go- 
bernadores sean  dos  hijos  de  la  provincia;  ha  sido  ne- 
cesario que  el  tercero  sea  una  persona  que  ciertamen- 
te tendrá  condiciones  para  otras  muchas  cosas,  pero 
que  carece  de  antecedentes  y de  experiencia  adminis- 
trativa, y por  tanto,  hahia  de  estar  á merced  de  aque- 
llas personas  á quienes  entregaba  incondicioifinente 
la  influencia  provincial.  De  aquí  ha  resultado  que  en 
la  provincia  de  Almería,  como  en  ninguna  otra  parte, 
se  han  empleado  procedimientos  verdaderamente  ex- 
traños, y por  extraños  sorprendentes  y abrumadores, 

No  hablemos  ya  de  suspensiones  y dimisiones  de 
Ayuntamientos.  EL  Gobierno  confiesa  26  de  las  pri- 
meras, 2 1 de  las  segundas  en  esta  sola  provincia;  pero 
las  suspensiones  y dimisiones  de  Ayuntamientos^ 
cosa  ya  tan  común,  tan  frecuente,  que  no  vale  la  pena 
de  mencionarlas.  No  hablemos  de  la  remoción  dolos 
empleados;  también  esto  es  un  pecado  venial.  Lo  pe 
no  se  ha  hecho  ó por  lo  menos  no  se  ha  hecho  con 
tal  escándalo  en  ninguna  parte,  es  la  declaración  de 
incapacidad  de  los  concejales  y Ayuntamientos  quo 
estorbaban.  Y por  cierto  que  al  consultar  yo  los  da- 
tos remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y singularmente  los  que  se  refieren  á la  provincia  de 
Almería,  he  echado  de  menos  una  casilla  en  que  apa- 
recieran los  Ayuntamientos  que  por  declaración  da 
incapacidad  total  ó parcial  han  quedado  en  cuadro  ó 
sido  totalmente  sustituidos. 

Yo  no  sé  si  todos  conocéis  el  procedimiento,  pero 
es  bastante  instructivo  y os  le  voy  á referir.  El  pro- 
cedimiento es  este:  un  cualquiera,  que  á voces  es  as- 
pirante al  Ayuntamiento  y otras  es  un  Instrumento 
de  los  que  aspiran  á constituir  el  nuevo  Ayuntamien- 
to, recurre  al  gobernador  de  la  provincia  y le  denun- 
cia porijiw  sí  que  tales  ó cuales  personas  de  las.  que 
forman  la  corporación  municipal  están  incapacitada* 
es  decir,  están  comprendidas  en  alguno  de  los  casos 
de  incapacidad  que  menciona  la  ley  municipal,  U 
importa  que  este  pimío  se  hubiera  tratado  enstidia 
en  la  Junta  que  celebran  los  delegados  de  las  mesas 
con  el  Ayuntamiento  y que  se  hubiera  resuello  ef- 
eutoriamente  como  la  ley  dice;  no  importa  nada  de 
eso.  Se  abre  el  expediente,  y el  expediente  quedare 
vado  con  este  sencillo  procedimiento.  El  gohérna^oi 
de  la  provincia  pone  un  decreto  á continuación  <L  <L 
instancia  que  dice:  vísta  la  instancia  qu  ? precede ) 
considerando  que  es  causado  incapacidad  la  qpú  ^ 
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ale^a,  pero  que  no  pueden  ser  jueces  y á un  mismo 
tiempo  partes  los  concejales  á quienes  se  refiere  la 
denuncia,  lie  acordado  nombrar  como  jueces  ó conce- 
jales ímparciales  para  juzgar  esta  cuestión  á IX  Fula- 
uo  Ü>  Mengano  y D.  Zutano,  los  cuales  si  vieran  que 
en  electo  cierta  la  causa  de  incapacidad,  quedarán 
constituidos  en  Ayuntamiento.  Excuso  decir  cuál  es 
la  consecuencia  de  estas  .premisas.  Los  jueces  nom- 
inados para  que  sean  imparciales,  reciben  del  gober- 
nador y llevan  ya  en  la  mano  el  premio  de  su  impar- 
cialidad. Sí  en  efecto  encuentran  que  hay  causa  de  in- 
capacidad, se  quedan  siendo  concejales;  si  no  la  en- 
cuentran, tienen  que  volverse  á sus  casas  después  de 
haber  arrostrado  la  animosidad  de  aquellos  á quienes 
están  encargados  de  juzgar.  Resulta,  pues,  que  uná- 
nimemente, sin  discrepancia  ninguna,  esos  concejales 
impartíales,  esos  jueces  escogidos  para  que  den  una 
señalada  muestra  de  imparcialidad  en  ese  asuntó  que 
yau  á resolver,  encuentran  causa  de  incapacidad  en 
los  denunciados,  la  estiman  oportuna,  la  resuelven  y 
quedan  constituidos  en  Ayuntamiento. 

¿Pues  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
al  dar  cuenta  de  los  Ayuntamientos  suspensos  total  ó 
parcialmente  no  ha  intercalado  en  esos  estados  una 
casilla  donde  se  incluya  el  número  de  Ayuntamien- 
tos de  esa  manera  decapitados  sin  recurso?  Porque 
hay  que  notar,  Sres.  Diputados,  que  la  fórmula  em- 
pleada es  de  lo  más  grave  que  se  puede  imaginar,  es 
verdaderamente  inapelable.  Contra  las  suspensiones 
que  se  acuerdan  gubernativamente  queda  el  recurso 
dé  alzada  que  de  oficio  se  considera  interpuesto;  el 
Ministerio  puede  resolver  la  confirmación  de  la  sus- 
pensión; pero  de  todos  modos,  si  la  suspensión  se  con- 
firma, á los  cincuenta  días  los  concejales  suspensos  á 
quienes  no  se  impone  más  que  correcciones  adminis- 
trativas vuelven  á sus  puestos.  Pero  aquí  no:  aquí  pro- 
cederá el  recurso;  pero  si  procede  será  ante  la  Comi- 
sión provincial,  la  cual  no  tiene  el  deber  de  resolver 
dentro  de  los  cincuenta  días,  ni  se  siente  bajo  el  apre- 
mio de  un  dictámen  del  Consejo  de  Estado  ó el  temor 
deque  los  concejales  suspensos  reivindiquen  sus  de- 
rechos y vuelvan  á tomar  posesión  de  sus  puestos, 
líe  suerte,  que  pava  que  hablemos  con  completa  exac- 
titud, es  menester  decir  al  país  cuantos  Ay  unta  míen- 
los por  este  procedimiento  extraño  han  sido  decapi- 
tados, Yo  estoy  seguro  que  poco  á poco  se  le  irán  di- 
ciendo muchas  cosas  que  no  se  le  han  dicho;  pero  por 
de  pronto  quiero  que  el  país  sepa  que  en  el  estado 
tie  las  suspensiones  totales  y parciales  de  Almería  se 
ha  omitido  mencionar  las  destituciones  por  este  pro- 
ceditn ien to  acordadas. 

Yo  sé,  por  ejemplo,  de  algunas,  cuyas  comunica- 
dones  tengo  en  mi  poder,  que  no  figuran  en  La  esta- 
dística. ¿Es  que  esos  concejales  no  se  consideran  á 
estás  lioras  destituidos?  Porque  si  lo  están,  vale  la 
pena  de  decirlo,  y en  todo  caso  deben  aumentar  la  cb 
fnt  de  vuestras  arbitrariedades  enfrente  de  aquella 
otra  con  la  que  tratabais  de  agobiar  al  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer;  por  lo  menos  la  com- 
paración no  resultará  tan  aparentemente  exagerada. 
Me  parece  que  si  en  la  provincia  de  Almería  se  hu- 
bieran contado  exactamente  todas  estas  cosas,  el  cua- 
dro comparativo  entre  lo  sucedido  el  año  1881  y lo 
sucedido  el  año  1884,  no  habría  de  resultar  favorable 
al  Gobierno.  Por  de  pronto,  tengo  que  deciros  una 
''osa  y es,  que  como  ya  hemos  admitido  que  hay  que 
discutir  comparando,  yo  no  tengo  inconveniente  en 


llegar  á ese  terreno,  aunque  me  duele  muchísimo  que 
demos  este  espectáculo  al  país;  pero  por  de  pronto 
tengo  que  deciros  una  cosa -y  es,  que  aquella  enorme 
cifra  que  ponderaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
contestando  A las  primeras  observaciones  que  sobre 
actas  se  hicieron  en  este  sitio,  aquella  enorme  cifra 
es  resultado  de  una  operación  administrativa  de  trein- 
ta y dos  meses,  y la  cifra  que  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  exhibe  es  resultado  de  una  operación 
electoral  de  tres  meses  y medio;  tengo  que  deciros 
que  si  hubiéramos  de  dividir  esas  cifras  por  los  me- 
ses durante  los  cuales  se  han  acumulado,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y el  Gobierno  entero,  esta- 
rían en  una  completa  derrota;  y que  si  las  hubiéra- 
mos de  dividir  por  las  elecciones  generales  que  se  han 
hecho  en  uno  y en  otro  periodo,  la  derrota  no  seria 
tan  grande,  pero  seria  igualmente  incontestable. 

Ya  que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  números,  hagamos  números,  Sres.  Diputados. 
Quinientas  cincuenta  y seis  suspensiones  totales  supo- 
ne el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  que  acordaron  mis 
amigos.  (El  Sr.¿  Ministro  de  la  Gobernación:  Ochocien- 
tas y tantas,  ó mejor  dicho,  con  segundas  suspensio- 
nes, novecientas  y tantas.)  Perdone  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  acabo  de  tomar  sus  datos:  ¿es  que 
ya  ni  en  sus  datos...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobei'na- 
cion : Es  que  S.  S.  no  los  ha  visto.)  Perdone  S.  S.  (El 
Sr.  Ministro-,  de  la  Gobernación:  Perdone  S.  S.,  pero  ese 
es  el  numero:  siga  discutiendo;  ya  lo  veremos.)  Si  su 
señoría  hubiera  tenido  paciencia,  habría  visto  que  no 
liay  diferencia  más  que  en  una  cosa.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Entre  500  y 900  hay  alguna  dife- 
rencia.) Perdone  S.  Su  aquí  hay  que  discutir  con  bas- 
tante aplomo.  Quinientas  cincuenta  y seis  suspensio- 
nes totales  nos  atribuye  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; 313  parciales;  ya  tiene  ahí  las  800.  Pero 
vamos  por  partes,  que  todo  conviene  recordarlo.  Qui- 
nientas cincuenta  y seis  suspensiones  totales  en  trein- 
ta y dos  meses,  ó mejor  dicho,  en  treinta  y seis  mcr 
ses,  porque  S.  S.  nos  ha  imputado  también  lo  que  se 
ha  hecho  desde  el  10  de  Octubre  de  1883  hasta  L°de 
Enero  de  1884.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Na- 
da de  eso.)  Ya  oiremos  á S.  S.;  pero  conste  que  yo  es- 
toy aquí  discutiendo  sus  propios  datos  que  tengo  á la 
vista,  los  que  lia  remitido  al  Senado,  en  los  cuales  se 
comprenden  las  fechas  desde  el  S de  Febrero  de  188  l 
hasta  IÁ  de  Enero  de  1384.  ¿Se  ha  equivocado  el  au- 
tor de  este  estado?  Entonces,  ¿cómo  pretendéis  que  os 
crea  la  gente  si  vosotros  mismos  no  estáis  seguros  de 
lo  que  decís?  (Un  Sr,  Diputado  pide  la  palabra.) 

Pero  vamos  adelante,  porque  vamos  á discutir  boy 
esto.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Lo  vamos  á 
discutir  hoy?)  Sí,  vamos  á discutir  con  los  datos  de  su 
señoría:  otro  dia  lo  discutiremos  con  los  verdaderos. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Guales  son  los  ver- 
daderos?) Ya  se  lo  diré  al  Sr.  Ministro,  que  todo  se 
andará;  ahora  vamos  á discutir  con  los  datos  conven- 
cionales que  el  Gobierno  nos  ha  suministrado,  y digo: 
en  treinta  y dos  meses  (ya  sabéis  que  son  treinta  y 
cinco)  se  verificarte  556  suspensiones  totales:  Pues  si 
se  tomara  en  proporción  el  tiempo,  corresponderían  al 
Gobierno  actual  80  suspensiones  totales;  sin  embar- 
go, el  Gobierno  actual  tiene  314.  (Rumores.) 

No  os  convence  el  argumento.  Lo  esperaba;  vos- 
otros creeis  que  este  número  de  suspensiones  no  se 
debe  dividir  por  el  número  de  meses  en  que  se  lian 
hecho.  Pues  entonces,  ¿para  qué  confunde  el  Sr.  Mí- 
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rustro  de  la  Gobernación  las  suspensiones  que  tuvie- 
ron lugar  desde  Febrero  de  i 881  hasta  el  principio  de 
aquel  período  electoral,  con  las  que  se  lian  hecho  des- 
pués? 

Respecto  de  la  cifra  que  se  nos  imputa  y refirién- 
dome á las  suspensiones  que  yo  conozco,  diré  que  se 
fijan  como  suspensiones  acordadas  por  nosotros  co- 
sas de  la  índole  de  la  que  voy  ahora  á referir. 

Vinimos  nosotros  al  poder  en  vísperas  de  unas 
elecciones  municipales;  es  decir,  á tres  meses  le- 
cha de  unas  elecciones  municipales,  lo  cual  signi- 
fica que  las  elecciones  municipales  anteriores  se  ha- 
blan hecho  en  Mayo  de  1879.  Pues  bien;  en  aquellos 
tiempos  de  perfecta  legalidad,  en  que  las  oposiciones 
no  sufrían , en  que  todo  el  mundo  vivía  en  una  ver- 
dadera Arcadia,  en  que  estábamos  lodos  contentísi- 
mos con  el  tratamiento  que  el  Gobierno  dos  otorgaba, 
pasaba  fo  siguiente.  Una  corporación  municipal  se 
renovaba  y vendan  en  la  mayoría  como  en  la  mino- 
ría candidatos  de  oposición;  pero  el  Ayuntamiento 
que  iba  á terminar  su  mandato,  al  resolver  la  cues- 
tión de  capacidad  en  la  Junta  de  que  habla  la  ley,  de- 
claraba incapacitados  á todos  los  concejales.  Los  in- 
capacitados de  esta  suerte  acudían  en  alzada  á las 
Comisiones  provinciales,  y aquellas  Comisiones  en- 
contraban que  los  Ayuntamientos  elegidos  de  esta 
suerte,  y de  esta  suerte  aconsejados,  obraban  bien  y 
confirmaban  la  incapacidad  de  los  electos.  Apelaban 
éstos  al  Ministro  de  la  Gobernación  allá  por  el  mes  de 
Agosto  ó Setiembre  de  1879,  y en  el  mes  de  Febrero 
de  1881  dormían  tranquilamente  las  alzadas  en  que 
se  pedia  que  se  revocaran  los  acuerdos  de  las  Comi- 
siones provinciales  que  confirmaban  la  declaración 
de  incapacidad  respecto  de  los  concejales  electos. 
Llegamos  nosotros  al  poder.  Nuestros  amigos,  que 
no  hablan  podido  hacer  oir  hasta  entonces  la  voz 
de  la  justicia,  nos  pidieron  el  despacho  de  aquellos 
asuntos,  y se  despacharon  declarando  que  no  existia 
tal  incapacidad,  no  obstante  lo  cual,  estaban  funcio- 
nando como  concejales  sin  haber  sido  elegidos  los 
mismos  que  incapacitaron  á los  electos.  Resueltos 
estos  expedientes,  los  que  malamente  figuraban  en 
los  Municipios  dejaban  sus  puestos  á los  elegidos  por 
sufragio.  Pues,  ¿sabéis  cómo  consta  esto  en  los  datos 
remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Co- 
mo suspensiones  de  Ayuntamientos  hechas  por  nos- 
otros cuando  son  resoluciones  del  recurso  de  alzada 
que  vosotros  habéis  detenido  desde  Agosto  de  1879 
hasta  Febrero  de  1881.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿Quiere  citar  S.  S,  un  caso?) 

Perdone  S.  S.;  llegaremos  á esa  conclusión  para 
que  vea...,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  lo 
citará.)  ¡Váya  si  to  citaré!  Vamos  despacio,  que  yo  de- 
seo discutir  tranquilamente, 

Al  mismo  tiempo  que  por  este  procedimiento  se 
aumenta  el  cargo  del  partido  liberal,  por  otro  pro-* 
ceñimiento  se  disminuye  el  del  partido  conservador. 
Por  ejemplo,  yo  no  puedo  saber  lo  que  ha  pasado  en 
las  49  provincias  de  España,  pero  sé  que  en  la  capi- 
tal de  mi  provincia  sé  lia  multad®  y suspendido  al 
alcalde,  ¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  qué  casilla  del  estado  de  S.  S.  se  da  cuenta 
de  esto?  [El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  De  alcal- 
des en  ninguna  part  i Ved  cómo  la  discusión  hace 
la  luz;  está  perfectamente,  Sr.  Ministro:  de  las  sus- 
pensiones de  alcaldes  y de  las  multas  impuestas  á los 
alcaldes  por  este  Gobierno  no  se  da  cuenta  en  el  es- 


tado. Pues  en  cambio,  ¿por  qné  da  cuenta  S,  S.  en  el 
estado  de  las  suspensiones  y multas  de  alcaldes  de 
nuestro  tiempo?  Porque  S.  S,>  y puedo  citar  caso,  nos 
■imputa  multas  y suspensiones  de  alcaldes  las  cuales 
figuran  en  la  estadística.  ¿Por  qué  no  figura  en  la  es- 
tadística la  suspensión  del  alcalde  de  Yalladolid,  ca- 
pital de  mi  provincia? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  ¿Le  parece  á 
S.  S.  que  estamos  á tiempo  de  volver  al  acta  de  AL 
mería? 

El  Sr.  GrAMASO:  Si  al  Sr.  Presidente  le  parece,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Yo  lo  dejo  á 
la  consideración  de  S,  S, 

El  Sr,  GA.MASO:  Yo  creía  que  no  había  in  coevo 
.mente  en  discutir  esto,  principalmente  cuando  la  pro- 
vincia de  Almería  tiene  que  ser  asunto  especial  de. 
este  género  de  observaciones;  pero  si  á S.  S.  le  parece 
mal,  yo  lo  dejo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Lo  dejo  á h 
consideración  de  S,  S, 

El  Sr.  GAMAZü:  Pues  vamos  á otra  cuenta.  Ya 
sabéis  que  de  esta  manera  está  aumentado  el  cargo 
nuestro  y está  disminuido  el  cargo  vuestro. 

Pero  no  os  satisface,  habéis  dicho,  la  distribución 
de  las  suspensiones  entre  los  meses  durante  los  cuales 
han  tenido  lugar.  Pues  haber  si  acierto  á .establecer 
una  base  racional  de  cálculo;  porque  cuando  vosotros 
Reveis  treinta  y cinco  meses  de  gobierno,  entonces 
tengo  la  evidencia  que  os  podremos  argüir  con  datos 
incontestables,  positivos,  y que  la  victoria  nos  corres- 
ponderá de  derecho;  pero  como  estamos  á los  cuatro 
meses  de  vuestro  advenimiento,  y no  tratamos  ele  una 
fecha  respecto  á vuestra  venida  al  poder  de,  treinta  y 
cinco  meses  posterior,  es  preciso  establecer  algún 
cálculo. 

Vosotros  creeis  que  todas  estas  cosas  se  hacen 
para  preparar  las  elecciones.  {El  Sr . Ministro,  de  la  Go- 
bernación: No;  eso  lo  creen  SS.  SS,  que  lo  predicaron 
y lo  practicaron,]  Nosotros  tenemos  alguna  razón  para 
creer  esto,  cuando  io  primero  en  que  os  habéis  ocu- 
pado ha  sido  eso,  cuando  teneís  muchas  cosas  en  que 
poner  mano  en  las  altas  esferas  de  la  administración 
y no  lo  habéis  hecho,  lo  cual  prueba  una  cosa  que  os 
preocupaba  por  cima  de  todas,  y era  ésta,  la  de  pre- 
parar ésta  reunión  de  amigos  en  que  nos  encontramos 
investidos  de  una  alta  representación, 

Pero  admitamos  que  en  efecto  estas  cosas  se  ha- 
cen para  preparar  elecciones.  Nosotros  liemos  hecho 
cuatro  elecciones:  una  de  Diputados  á Cortes,  otra  de 
diputados  provinciales,  y dos  de  Ayuntamientos;  vos- 
otros no  habéis  hecho  hasta  ahora  más  que  una  elec- 
ción, la  de  Diputados  ú Górtes,  Si  dividís  por  cuatro 
la  cifra  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  im- 
puta, os  corresponderá  en  razón  de  la  una  elección 
que  ac abais  de  verificar,  160  suspensiones  totales. 
Pues  si  habéis  hecho  314,  resultáis  siempre  por  enci- 
ma de  nosotros.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace 
signos  mgatiws.}  Correspondería  á cada  elección  la 
cuarta  parte  de  esa  cifra;  si  la  habéis  excedido,  evi- 
dentemente habéis  estado  muy  por  encima  de  nos- 
otros en  cuanto  á suspensiones  de  Ayuntamientos,  De 
todas  maneras,  hay  una  cosa  que  me  interesaba  rec- 
tificar, y es  la  inexactitud  de  los  datos  traídos  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hemos  pedido  oportunamente,  y S.  S.  nos  ofreció 
que  vendrían,  los  comprobantes  de  cada  una  de  esas 
suspensiones:  lo  que  ha  venido  es  un  estado  por  pro- 
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víncias , en  el  cual  se  liace  mención  , más  ó menos 
exacto,  de  las  suspensiones  de  uno  y de  otro  tiempo; 
ñero  no  hay  comprobantes  de  ninguna  clase.  No  solo 
uoliay  comprobante.  de  ninguna  clase.,  sino  que  algu- 
na ves  los  estados  en  la  casilla  de  observaciones  dan  á 
entender  que  los  gobernadores  son  quienes  lian  sumi- 
nistrado el  dato,  y con  vendría  saber  qué  gobernador 
es  el  que  lo  suministra,  porque  si  fueran  los  gober- 
nadores actuales,  éntre  los  cuales  parece  que  no  ha 
habido  más  límite  ni  otra  traba  que  la.  de  no  exceder 
la  cifra  de  sus  antepasados,  claro  es  que  les  interesa- 
}ja  á los  ojos  del  Ministro  déla  Gobernación  demos- 
trar que  se  hablan  quedado  muy  cortos  en  compara- 
ción de  los  que  les  precedieron* 

Gomo  este  incidente  ha  surgido  de  la  discusión  de 
las  actas  de  Almería,  á las  actas  de  Almería  me  voy 
i referir,  á lo  hecho  en  la  provincia  de  Almería  me 
voy  á referir.  En  la  provincia  de  Almería  he  dicho,  y 
repito,  que  los  estados  omiten  estas  degradaciones  de 
Ayuntamientos  hechas  por  el  procedimiento  que  os 
describí-  Asi,  por  ejemplo,  no  se  dice  una  palabra  del 
Ayuntamiento  de  Nacimiento,  y el  Ayuntamiento  de 
Acimiento  es  uno  de  los  que  murieron  á manos  de 
esa  orden  airada  del  gobernado]',  que  le  negaba  la  ap- 
titud para  juzgar  de  la  incapacidad  de  los  concejales 
en  personas  por  él  elegidas.  Yo  ya  sé  que  no  so  ha  he- 
dió esto  sin  un  precedente,  sin  invocar  una  Real  ór- 
den.  Ciertamente  no  es  Real  orden  de  nuestro  tiempo; 
ciertamente,  salvo  todos  los  respetos  que  se  deben  á 
los  altos  cuerpos  consultivos  y á los  actos  finales  de 
la  Administración,  esas  resoluciones  no  tienen  defen- 
sa dentro  de  la  ley  municipal;  pero  desde  luego  son 
un  verdadero  escarnio  en  el  momento  en  que  se  pre- 
para una  elección*  No  se  me  oculta  que  puede  en  al- 
gún caso,  cuando  las  incapacidades  surgen  y se  aprue- 
ban, funcionando  ya  un  Ayuntamiento,  cuando  los 
concejales  llegan  á olvidar  su  dignidad  hasta  el  pim- 
ío de  comprometerse  en  aquellos  negocios,  que  más 
íes  incapacitan  para  funcionar  como  tales  miembros 
de  Municipio;  no  se  me  oculta  que  puede  haber  al- 
gún caso  en  que  sea  justo  y moral  intervenir,  resol- 
viendo está  cuestión,  ¿Pero  qué  es  esto,  señores?  ¿Qué 
significa  esto  en  los  momentos  en  que  se  busca  la  pre- 
paración de  un  distrito,  para  hacer  fácil  la  elección 
de  cualquiera  conocido  ó desconocido?  Luego  esos  pre- 
cedentes oslaban  derogados  por  una  disposición  de  cá^ 
lácter  general;  disposición  que  no  ha  sido  modificada., 
y pe,  sin  embargo,  ha  sido  completamente  olvidada 
y menospreciada  por  la  autoridad  de  Almería, 

Yo  no  sé  si  también  en  Almería  pretenderá  el  se- 
ñor Ministro  ele  la  Gobernación  haber  apoyado  al  can* 
didato  de  oposición  liberal,  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 
0 yo  tongo  una  idea  muy  equivocada  de  lo  que  son 
los  procedimientos]  electorales,  y de  lo  que  debe  ser 
él  régimen  representativo,  ó lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha.  dicho  en  otra  ocasión  y con  otro 
motivo,  aunque  aludiendo  á la  misma  persona.*.  [El 
Sk  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negativos.) 
Eso  no  está  de  ninguna  manera  justificado;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la.  Gobernación  no  habló,  pero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  d£jó  entender,  si  ti  embargo,  con 
bastante  claridad  que  él  había  apoyado  Aun  candida- 
to de  oposición*  víctima,  sin  embargo,  de  las  iras  de 
tos  que  dirigían  la  elección  en  una  provincia.  Yo  quie- 
ro sobre  este  punto  hacer  constar  una  cosa;  no  voy  á 
™er  ^arde  de  puritanismo,  ¿quién  puede  en  este 
desgraciado  país  hablar  en  oí  sentido  de  la  realidad 


sin  parecer  verdaderamente  un  habitante  de  la  luna? 
¿Quién  puede  hablar  de  puritanismo  electoral?  Pero 
hay  una  cosa  que  es  preciso  decir:  tampoco  quiero 
achacar  á los  Gobiernos  todo  lo  que  pasa  en  la  elec- 
ción; seria  una  gran  injusticia,  pero  les  pasa  á los 
Gobiernos  una  cosa  cuya  responsabilidad  no  pueden 
declinar  ; y es  que  en  el  momento  en  que  apoderado 
de  las  riendas,  puede  dirigir  serena  y tranquilamente 
el  carro  de  la  gobernación  del  Estado,  sueltan  las 
riendas  ó las  confian  á quienes  no  tienen  derecho  para 
obtener  esa  confianza,  á quienes  no  la  merecen,  á guie* 
nes  son  sospechosos  de  no  merecerla.  Guando  se  cons- 
tituye una  situación  política,  el  primer  deber  de  los 
Gobiernos  (como  el  primer  deber  del  hombre  según 
la  sentencia  del  filosofo,  es  vencer  sus  pasiones),  es 
vencer  las  pasiones  de  su  par  tido;  el  Gobierno  que  no 
solo  no  trata  de  vencerlas,  sino  que  las  estimula  y 
alienta,  entregándole  los  medios  de  satisfacer  sus  ape- 
titos, ese  Gobierno  no  puede  rehuir  ia  responsabili- 
dad. ¿Y  eso  cómo  lo  ha  de  negar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación?  ¿Cómo  ha  de  negar  que  la  responsabili- 
dad que  le  alcanza  es  la  de  haber  abandonado  la  di- 
rección de  los  asuntos  políticos  en  la  provincia  de  Al- 
mería, y haberla  entregado  precisamente  á aquellos 
que  por  sus  pasiones  y por  sus  intereses  de  localidad 
no  debían  haber  obtenido  esa  confianza?  Después  le 
habrá  pesado  á S,  S.,  como  quizás  le  habrá  pesado  en 
alguna  otra  parte  y en  alguna  otra  ocasión,  el  resul- 
tado. ¡Tardío  arrepentimiento,  tardía  pesadumbre! 
{El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negati- 
vos.) Eso  quiere  decir  que  S.  S.  no  ha  tenido  pesar  de 
nada.  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Gomo  que  no 
be  cometido  pecado,  no  tengo  arrepentimiento.)  Pues 
bien,  Sres.  Diputados,  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  hiciera  en  Almería  y en  alguna  otra 
parte  esto,  no  tiene  derecho  para  afirmar,  aunque  la 
cosa  fuera  más  exacta  que  lo  que  S.  S.  pretende  que 
es,  que  baya  apoyado  á nadie,  absolutamente  á nadie. 

Es  la  primera  vez,  por  otro  lado,  que  yo  oigo  con 
fesar  aquí  que  se  apoya  y se  combate.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Yo  no  be  hablado  de  eso.)  Me 
parece  que  estamos  hablando  de  algo  concreto,  por- 
que si  hay  algo  que  nos  interese  es  que  por  lo  ménos 
en  estas  cuestiones  se  salven  las  apariencias.  Yo  ya 
sé,  y por  eso  lo  decía  antes,  que  no  se  puede  aspirar 
á que  las  realidades  sean  todo  lo  puras  que  desearía- 
mos. ¿Cómo  me  permitirla  yo  hablar  aquí  como,  por 
ejemplo,  hablaban  el  año  77  los  Diputados  liberales 
de  la  Cámara  francesa,  de  que  el  Gobierno  ponía  en  los 
carteles  las  candidaturas  ministeriales  en  papel  blanco 
y de  que  separaba  á gobernadores?  Afe  diríais  que  vi- 
vía en  la  China.  Pero  por  lo  ménos,  Sres,  Diputados, 
ya  que  estas  cosas  no  hieran  nuestros  oidos,  ya  que 
no  despierten  nuestra  suseptibilidad  de  hombres  par- 
lamentarios y constitucionales,  por  lo  ménos  lo  que 
creo  que  se  debe  hacer  es  no  hablar  aquí,  como  se  ba 
hablado  en  alguna  ocasión,  de  <tyo  apoyo  á éste  y yo 
combato  al  otro.»  El  Gobierno  no  tiene  el  derecho  de 
apoyar  ni  de  combatir  á nadie.  [El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿Guando  ha  dicho  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación eso?)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va 
á apelar  al  Extracto  de  la  Gaceta,  del  cual  ha  desapa- 
recido una  interrupción  de  S.  S.;  pero  como  no  puede 
apelar  á la  memoria  de  los  Diputados,  yo  le  digo  á su 
señoría  que  manifestó  que  era  verdad  que  habla  apo- 
yado á un  candidato  de  oposición.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  he  dicho  eso:  yo  se  lo  repetiré  á 
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S.  S.  y verá  que  no  es  lo  mismo* ) No  discutamos  ya 
eso,  (El  Sr . Ministro  de  la  G obe?' nación:  Al  contra  no, 
lo  discutiremos,  y ya  se  está  discutiendo.)  Su  señoría 
lia  hablado  aquí  otro  dia  de  apoyo.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  liadle  de  apoyo*)  He  dicho  «otro 
día,»  no  mi  otro  dia.»  á que  antes  me  he  referido* 

Su  señoría  ha  ponderado  su  imparcialidad  para 
con  las  oposiciones,  recordando  que  en  una  ocasión 
habia  intervenido  para  que  no  se  realizaran  ciertos 
actos  que  temía  un  candidato  de  oposición*  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  En  más  de  una*)  En  dos  ó 
tres  ocasiones*  Pues  yo  tengo  que  decirle  á S.  S.  una 
cosa,  y es,  que  sí  el  Gobierno  no  lia  intervenido  en 
dos  ó tres  ocasiones  para  eso,  y no  discutamos  ahora 
de  qué  manera  ha  intervenido  y con  qué  resultado  en 
aquellas  ocasiones,  el  Gobierno  ha  hecho  muy  poco; 
el  Gobierno  inspiraba  á los  que  con  tendían  bastante 
poca  confianza  para  recurrir  á él,  y la  prueba  es  que 
no  lian  recurrido  más  que  dos,  tres  ó cuatro* 

El  primer  deber  del  Gobierno  es  mantener  la  neu- 
tralidad de  sus  agentes.  ¿Qué  importa  que  se  diga  á 
tal  ó cual  delegado  del  Gobierno:  <aio  consienta  usía 
tal  ó cual  cosa,»  cuando  este  recuerdo  llega  después 
que  se  han  hecho  muchas  otras?  Pues  lo  que  yo  pre- 
tendo, Síes.  Diputados,  es  que  á lo  niénos  en  adelan- 
te, ya  que  por  lo  visto  hoy  vivimos  en  otra  atmósfe- 
ra y bajo  otras  influencias,  en  adelante  no  se  hable  de 
que  ha  apoyado  á éste  ó al  otro,  porque  después  de 
todo,  lo  que  quizás  se  busca  por  determinados  proce- 
dimientos es  el  silencio  de  los  más  altos*  á cambio  de 
la  depresión  de  los  más  pequeños. 

Desgraciadamente  no  se  puede  decir  esto  de  Al- 
mería* En  Almería  figuraba  representando  las  opinio- 
nes del  partido  liberal  una  de  las  personas  que  en  el 
partido  liberal  tienen  más  títulos  al  respeto  y á la 
consideración  de  sus  correligionarios;  y sin  embargo* 
desde  el  primer  instante  se  preparaban  las  cosas  de 
tal  manera  que  fuera  absolutamente  imposible  el 
triunfo  de  esa  candidatura.  Se  dirá  que  todo  eso  se 
hacia  por  altos  fines  de  administración*  ¿Quién  lo  ha 
de  creer  cuando  después  de  todos  esos  procedimien- 
tos resulta  que  algunas  de  las  suspensiones  no  han 
sido  confirmadas  admimstrativamente.  y que  la  ma- 
yor parte  de  las  víctimas  so  han  obtenido  por  este 
procedimiento  de  incapacidad  que  á nada  comprome- 
te y que  en  nada  hace  intervenir  á los  tribunales 
de  justicia?  Si  la  administración  hubiera  estado,  como 
tal  vez  se  diga,  en  el  caso  de  necesitar  esa  urgente 
intervención  administrativa,  debiera  haberse  valido 
de  los  procedimientos  que  la  ley  establece,  no  de  ese 
procedimiento  verdaderamente  subrepticio,  verdade- 
ramente tortuoso  porque  se  ha  llegado  á obtener*  Ya 
lie  oido  yo  en  otra  ocasión,  y con  motivo  de  otra  acta, 
que  el  yugo  que  sufrían  los  conservadores  de  la  pro- 
vincia de  Almería  era  tal,  que  urgentemente  pedían 
el  apoyo  del  Gobierno  para  sacudirlo* 

Señores  Diputados,  cuando  se  iban  á hacer  unas 
elecciones  generales,  cuando  se  iban  á consultar  las 
opiniones  de  ese  cuerpo  electoral,  ¿qué  importancia 
demandaba  que  se  acudiera  tan  urgentemente  en  fa- 
vor del  mayor  número,  puesto  que  mayor  número 
pretenden  ser  los  conservadores?  ¿Cuánto  mejor  era 
esperar  que,  alzada  la  presión  que  .contenía  la  explo- 
sión de  aquellos  sentimientos,  hubieran  sacudido  to- 
dos el  yugo  de  oprimidos,  enviando  aquí  representa- 
ciones legítimas  de  miembros  del  partido  conserva- 
dor? Y esta  alternativa  no  puede  eludirse.  Si  la  ad- 


ministración era  mala,  el  camino  que  se  ha  seguido 
no  la  mejora;  si  la  situación  liberal  era  odiada,  no 
necesitaba  el  Gobierno  haber  empleado  ios  procedió 
mientes  de  violencia  que  ha  empleado  para  derribáis 
la;  ella  se  hubiera  derribado  sola.  Es,  pues,  un  testi- 
monio que  dan  los  hechos  elocuentes  de  que  el  Go- 
bierno ó los  agentes  del  Gobierno  han  ido  allá  á bus- 
car la  derrota  de  un  candidato  liberal.  Y cier  lamen-* 
te,  cuando  todas  estas  cosas  pasaban  en  Almena*  no 
habia  m la  excusa  de  que  ese  candidato  liberal  aspi- 
rara á dos  ni  á tres  investiduras  de  Diputado;  si  bien 
que  tampoco  creo  que  tonga  ningún  Gobierno  dere- 
cho para  poner  tasa  al  cuerpo  electoral  en  esta  ma- 
teria; no  creo  que  lo  tenga  nadie,  sino  bajo  el  supues- 
to tristísimo  de  que  aquí  ha  de  ser  dirigida  y mode- 
rada é impulsada  la  elección  por  la  iniciativa  exclusi- 
va del  Gobierno.  Pero  constará  una  cosa,  de  todas 
maneras,  Sres.  Diputados;  constará  lina  cosa,  que  e£ 
lo  que  me  propongo  demostrar  en  la  primera  parte 
del  oxámen  del  acta  do  Almería,  es  á saber:  que  aque- 
llas consideraciones  que  el  Gobierno  pretende  habar 
tenido  con  determinados  hombres-  de  la  oposición,  no 
han  alcanzado,  por  lo  visto,  al  candidato  liberal  de 
Almería*  que  triunfante  en  el  año  70  contra  candida- 
tos conservadores,  triunfante  en  1881,  ha  conseguido 
tener  una  votación  tal  y tan  nutrida,  que  aquí,  solo  por 
el  anuncio  de  la  intervención,  tuvo  los  delegados  del 
Gobierno  para  impedir  que  esa  candidatura  triunfara. 

Después  de  la  preparación  de  esta  manera  lleva- 
da, ¿qué  habia  de  suceder?  Aun  habia  el  peligro,  m 
embargo,  aun  habia  el  peligro  de  que  el  cuerpo  elec- 
toral diera  tales  muestras  de  gallardía,  que  vencien- 
do todas  las  resistencias,  eligiera  ai  Sr.  Navarro  -Ro- 
drigo; y para  impedirlo  se  descartaron  en  el  escruti- 
nio de  firmas  cinco  actas  de  cinco  secciones  en  que 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo  tenía  asegurada  la  inlei  von- 
cion.  Que  esas  actas  tenían  un  defecto;  j cuántos  de- 
fectos habrán  pasado  por  las  Comisiones  de  censo  don- 
de han  sido  elegidos  los  candidatos  ministeriales!  Y 
¿qué  defecto,  Sres.  Diputados?  El  defecto  da  que  un 
notario  que  no  tenía  obligación  de  conocer  á toáosles 
habitantes  de  una  provincia,  un  notario  no  da  la  fe  de 
que  los  conocía  á todos,  aunque  buscaba  testigos  de 
conocimiento  y esos  daban  testimonio  de  conocerles. 
Rechazada  la  intervención,  ¿qué  garantía  quedaba  al 
Sr,  Navarro  y Rodrigo?  „No  es  verdaderamente  mara- 
villoso que  haya  llegado  á obtener  cerca  de  1.300  vo- 
tos, cuando  en  las  cinco  secciones  más  importantes 
ha  quedado  completamente  destruida  toda  garantía? 
Ha  obtenido  cerca  de  1*300  votos,  y no  llega  á 1-750 
el  número  de  votos  obtenido  por  el  último  candidato 
electo. 

Pero  era  todavía  preciso  hacer  otra  cosa:  descar- 
tar esa  intervención;  era  preciso  que  las  actas  fueran 
en  blanco  a la  cabeza  de  sección  ó de  distrito,  y que 
allí  se  distribuyeran  los  votos  como  pareciera  mas 
conveniente  para  ese  fin.  Era  preciso  más:  era  preci- 
so que  en  aquellos  puntos  donde  á pesar  de  haber- 
se arrancado  ia  intervención  al  Sr*  Navarro  Rodrigo 
tenia*  sin  embargo,  fuerzas  efectivas  que  habían  de 
concurrir  á votarle,  se  diera  ed  espectáculo  verdade- 
ramente escandaloso  de  que  cuando  se  presentaban 
los  electores,  resultaba  que  todos  los  amigos  del  se- 
ñor Navarro  Rodrigo  hablan  votado,  como  ha  suce- 
dido en  la  sección  de  Narro;  y ahí  está  la  iiiformacioii 
practicada  y que  ayer  lie  tenido  la  honra  de  presentar 
en  Secretaría* 
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Tal  es,  Síés.  Diputados,  el  acta  de  Almería.  Decir 
am  después  de  estos  procedimientos  no  ha  salido  Di- 
putado el  Sr,  Navarro  Rodrigo;  decir  que  el  Sr.  Na- 
varro Rodrigo  no  ha  tenido  fuerzas,  me  parecía  aña- 
dir la  injuria  al  agravio.  La  provincia  de  Almería  ha 
dado  un  testimonio  clarísimo  ele  que  deseaba  elegir  al 
Sr.  Navarro  Rodrigo.  El  país  verá  que  el  Sr,  Navarro 
Rodrigo  no  ha  sido  elegido  Diputado  á Córtes  por  AL 
inería,  provincia  que  habiá  representado  dos  veces, 
como  resultado  de  un  largo  período  preparatorio,  en 
que  apenas  ha  quedado  Ayuntamiento,  por  una  ú otra 
causa,  que  no  haya  sido  separado,  sustituido  ó sus- 
penso; y verá  que,  si  no  ha  sido  Diputado  el- Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  ha  sido  porque  la  Comisión  de  censo 
echó  ahajo  las  propuestas  de  interventores,. y le  niega 
lo  que  á todos  concede  la  ley  [El  Sr.  Martin  Limas  pi- 
de la  palabra);  el  derecho  de  intervenir  las  mesas  en 
que  se  van  á depositar  los  sufragios;  verá  que  si  no  ha 
sido  elegido  es  porque  hay  una  sección  en  que  apa- 
recen votando  sus  amigos  antes  de  que  concurran  al 
colegio,  y cuando  se  presentan  allí  se  les  niega  el  de- 
recho de  ejercer  esta  alta  función;  verá,  en  fin , que 
como  dicen  las  protestas,  ,el  Sr.  Navarro  Rodrigo  ha 
sido  vencido  por  haberse  destruido  los  votos  en  la  ca- 
pital de  la  sección,  en  aquella  sección  cuyas  actas  se 
liabian  obtenido  en  blanco. 

Hechas  estas  manifestaciones,  y demostrado  que 
la  preparación  electoral  en  la  provincia  de  Almería 
es  de  aquellas  que  verdaderamente  no  tienen  rival, 
ub  digo  en  otros  tiempos,  pero  ni  siquiera  en  estos 
mismos  tiempos,  yo  concluyo  de  molestar  la  atención 
de  la  Cámara,  esperando  que  se  servirá  declarar  gra- 
ve esta  acta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  importancia  de  la  persona  lo  exige;  era 
necesario  hacer  unos  honores  extraordinarios  á un  in- 
dividuo de  gran  mérito  del  partido  constitucional  ó 
füsionista.  El  Sr.  Gamazo  es  su  íntimo  amigo  y no 
podía  faltar  al  cumplimiento  de  este  deber;  pero  co- 
mo el  Congreso  ha  visto,  ei  acta  de  Almería  no  ofre- 
ce asunto  bástante  para  el  discurso  que  debía  dedi- 
carse á la  memoria  de  un  amigo  vencido;  y para  este 
fin  el  Sr.  Gamazo  se  lia  ocupado  en  la  mayor  parte  de 
su  discurso  de  todo,  ménos  del  acta  de  Almería;  es- 
pecialmente se  ha  ocupado  de  ver  si  podía  desvirtuar 
la  fuerza  de  los  datos  traídos  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  al  Congreso;  se  ha  ocupado  de  rebatir 
algunos  de  los  procedimientos  electorales  de  nuestro 
país,  y ha  impugnado  valientemente  la  intervención 
que  el  Gobierno  toma  en  estas  cuestiones. 

No  quiero  creer  que  para  el  Sr.  Gamazo  sea  nece- 
sario qne  empiece  hoy  la  historia,  ni  quiero  tampoco 
consentir  que  S.  S.  hable  en  nombre  de  un  partido 
que  no  es  el  fn sionista,  porque  al  fin  ésta  es  una  con- 
sideración que  es  necesario  tener  en  cuenta  en  estas 
discusiones.  Somos  los  unos  y los  otros  partidos  que 
aspiramos  á la  gobernación  del  país;  hemos  pasado 
por  esta  región;  comparemos,  pues,  nuestra  conduc- 
ta, que  esto  es  lo  que  más  importa,  lo  que  interesa 
esencialmente  á la  opinión,  que  juzga  de  los  actos  de 
unos  partidos  y de  otros,  de  unos  Gobiernos  y de  otros. 
Porque  ¿es  que  el  partido  füsionista  hace  confesión 
pública,  entona  el  mea  culpa  y declara  que  jamás  in- 
currirá de  nuevo  en  los  abusos  de  que  es  responsa- 


ble? Ese  es  un  medio  franco,  ese  es  un  medio  tam- 
bién noble,  también  digno  de  aplauso  y que  quizá  po- 
dría hacer  vacilar  la  incredulidad  con  que  se  oyen 
ciertas  cosas. 

Pero,  en  fin,  es  menester  decirlo;  porque  venir  á 
hablar  de  si  hay  candidatos  aceptados  ó no  por  los 
Gobiernos;  venir  á pedir,  como  en  último  resultado 
pedia, ya  él  Sr.  Gamazo  esta  tarde,  que  aunque  esta 
fuera  la  verdad  tuviéramos  el  pudor  de  ocultarla  y 
que  no  se  hablara  de  si  habla  candidatos  afectos  á la 
política  del  Gobierno  6 contrarios  á la  política  impe- 
rante; el  colocar  las  cosas  en  este  terreno  tiene  gran- 
dísima novedad;  ¿pero  quién  las  pone?  ¿Quién  las  dice? 
¿Con  qué  autoridad  las  robustece  y afirma?  Guando 
no  se  tiene  autoridad  en  la  historia  hay  que  buscar 
la  autoridad  del  arrepentimiento,  Ofreciendo  la  refor- 
ma de  la  propia  conducta:  esto  es  innegable.  Creo,  en 
efecto,  que  no  hay  persona  tan  competente  ni  tan  ca- 
paz de  examinar  con  escrúpulo  la  conducta  que  deben 
observar  los  Gobiernos  en  materias  electorales,  como 
el  Sr.  Gamazo  si  á ello  se  pone;  pero  es  necesario  que 
se  ponga  asentando  sus  afirmaciones  sobre  algo,  por- 
que sobreda  historia  de  su  partido  no  lo  puede  hacer, 
porque  sobre  su  propia  historia  no  lo  puede  hacer. 

Que  rompa  el  Sr.  Gamazo  sus  antecedentes  aquí 
en  público,  que  es  un  acto  nobilísimo  y leal;  que  ante 
el  país  censure  y fulmine  su  anatema  contra  la  con- 
ducta de  su  partido,  y entonces  ya  será  imposible  la 
comparación,  entonces  los  unos  creerán  más  ó ménos, 
yo  creeré  ciegamente  en  todo  lo  que  S.  S,  me  ofrezca 
para  el  porvenir;  pero  mientras  esto  no  suceda,  no 
comprendo  cómo  el  Sr,  Gamazo  encuentra  que  es  ar- 
rojar por  tierra  el  sistema  representativo  lo  que  S;  S. 
llamaba  la  aparición  de  unos  candidatos  por  una  parte 
y de  otros  candidatos  por  otra.  A mí  me  ha  causado 
verdadera  extrañeza  oir  semejante  aseveración  en  la- 
bios del  Sr.  Gamazo,  lo  cual  cuando  menos  demostra- 
rá que  tengo  una  idea  muy  contraria  del  sistema  re- 
presentativo de  la  que  tiene  S.  S.  ¿En  dónde,  por  qué 
razón,  en  qué  país  del  mundo  el  sistema  representati- 
vo, que  trae  á estos  Cuerpos  los  intereses  generales  y 
la  representación  de  estos  intereses  generales,  consis- 
te en  reducir  y en  esclavizar  estos  intereses  generales 
á los  intereses  locales?  ¿Es  necesario  buscar  quizá  la 
condición  de  naturaleza  en  los  candidatos  de  cada  dis- 
trito? No;  así  no  han  sucedido  las  cosas  ni  en  España 
ni  en  ninguna  parte  en  que  haya  régimen  representa- 
tivo. Los  partidos  políticos  viven  organizados  y dispo- 
nen de  los  distritos  lo  mismo  desde  la  oposición  que 
desde  el  Gobierno,  y en  todos  los  distritos  en  que  se 
presenta  lucha,  las  más  de  las  veces,  al  ménos  en 
nuestro  partido  ha  sucedido  así  hasta  en  la  oposición, 
son  los  partidos  los  que  dirigían  un  candidato  si  hay 
elementos  para  la  lucha,  aunque  el  candidato  no  sea 
allí  ni  siquiera  conocido,  porque  lo  que  lucha  en  el 
país  son  las  grandes  fuerzas  políticas,  las  ideas,  las 
tendencias,  los  intereses  de  esos  partidos. 

Claro  es  que  se  toman  en  cuenta  además  de  esas 
tendencias,  de  esas  grandes  agrupaciones,  títulos  es- 
peciales en  los  distritos  en  muchos  casos;  pero  eso  no 
es  una  regla  inflexible,  ni  mucho  ménos. 

Pues  qué,  yo,  Ministro  de  la  Gobernación,  y co- 
mo tai  presidiendo  unas  elecciones  en  qne  tomaba 
parte  mi  partido,  ¿no  podía  y debía  aconsejar  muchas 
veces  el  cambio  de  candidaturas  dentro  de  mis  ami- 
gos políticos?  Esto  se  ha  hecho  desde  la  oposición, 
y enfrente  del  partido  constitucional  hemos  llevado 

105 


406 


6 BE  JUNIO  BE  1884* 


candidatos  desconocidos  en  los  disi  ritos,  y sin  embar- 
go han  luchado,  y lian  luchado  con  valentía;  y se  bu- 
hieran  sentado  en  estos  bancos  sin  los  atropellos  y 
atrocidades  de  aquella  situación.  [Bien,  bien , en  los 
bancos  de  la  mayoría.)  ¿Por  qué?  Porque  no  todos  los 
hombres*  no  todos  los  individuos  de  un  partido  se  en- 
cuentran en  condiciones  de  luchar;  porque  irnos  por 
carácter,  otros  por  motivos  personales,  por  cuestiones 
de  familia,  no  quieren,  por  ejemplo,  acudir  á la  lucha, 
y además  porque  no  en  todos  los  distritos  tienen  tam- 
poco candidato  determinado  y conocido  en  cuyo  nom- 
bre pretendan  luchar,  y es  frecuente  que  se  dirijan  á 
los  individuos  que  tienen  la  honra  de  dirigir  los  par- 
tidos políticos,  estén  en  el  Gobierno  ó en  la  oposición, 
pidiendo  un  candidato  para  entrar  en  la  lucha. 

Si  no  sucede  tal  cosa  en  el  partido  fusionista,  será 
prueba  de  la  escasísima  fuerza  de  ese  partido;  porque 
eso  pasa  donde  quiera  que  hay  un  partido  que  se  ex- 
tiende y arraiga  por  todo  el  país,  porque  eso  ha  suce- 
dido precisamente,  y puedo  citar  &&  S.  muchos  ejem- 
plos ,-.eéla:  anterior  contienda  electoral  estando  el  par- 
tido liberal-conservador  en  la  oposición,  y son  más  de 
uno  y más  do  dos  ios  candidatos  que  han  ido  á luchar 
personalmente  en  distritos  donde  no  eran  antes  cono- 
cidos, pero  desde  donde  se  había  reclamado  de  la  di- 
rección del  partido  liberal-conservador  un  candidato 
que  combatiese,  y la  dirección,  después  de  consultar 
con  su  voluntad,  designó  á alguno  que  había  acepta- 
do sobre  sus  hombros  aquella  carga  y aquella  difícil 
lucha.  De  esta  manera  es  como  funcionan  los  partidos 
en  el  régimen  representativo;  los  demás  serian  parti- 
dos locales,  partidos  pequeños  que  vendrían  á falsear 
por  completo  el  régimen  representativo  y que  repre- 
sentarían los  intereses  de  esta  Municipalidad,  de  está 
villa  ó de  la  otra  aldea,  no  la  Nación  española.  (Muy 
bien.)  Detesta  manera  pueden  suceder  las  cosas  que 
tanto  han  llamado  la  a tención  esta  tarde  al  Sr.  Gamazo; 
de  esta  manera  y aun  fortaleciéndola  con  las  razones 
del  punto  de  vista  más  estrecho  que  ha  tenido  su  se- 
ñoría, puede  suceder  y sucede  que  sea  cien  veces  can- 
didato más  natural  en  Almería  D.  Telesforo  González 
que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  ¿Por  qué  se  abandona 
la  lógica?  Porque  estos  señores,  mis  amigos  de  oposi- 
ción, tienen  una  lógica  acomodaticia,  con  la  cual  for- 
mulan un  cargo  y á renglón  seguido,  apremiados  por 
los  precedentes  en  que  fundaban  el  argumento,  vie- 
nen á incurrir  en  una  contradicción.  Sí  todas  esas 
cosas  de  ser  conocido  en  el  país  son  necesarias  ó in- 
dispensables para  el  juego  de  la  libertad  electoral,  ya 
que  los  nombres  propios  han  sido  traídos  al  debate, 
¿cómo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  no  es  de  Alme- 
ría, que  no  tiene  intereses  allí,  que  circunstancias  de 
otro  tiempo  y de  otras  elecciones  le  han  hecho  repre- 
sentar aquella  provincia  incurriendo  en  la  censura 
que  hoy  formula  eL  Sr.  Gamazo  contra  todo  el  que  va 
á una  provincia  de  donde  no  es  natural,  había  de  ha- 
ber adquirido  esa  naturaleza  postiza  frente  al  Sr,  Gon- 
zález, hijo  de  la  provincia,  que  el  Sr,  Gamazo  reco- 
noce que  tiene  influencia  en  un  distrito,  pero  que  no 
la  tiene  en  la  capital,  negándole  caprichosamente  una 
cosa  cuando  afirma  la  otra?  [El  Sr.  Gamazo:  No  he 
hablado  de  naturaleza.} 

Pues  no  sé  de  qué  ha  hablado  S,  S,  Pero  si  no  es 
eso,  es  todavía  más  caprichosa  la  afirmación  de  su 
señoría;  porque  hablando  de  naturaleza,  buscando  al- 
guna relación  pudiera  tener  algún  fundamento:  pero 
si  no  es  así,  no  me  ocuparé  en  impugnarla. 


Puesto  qíie  se  siguen  poniendo  nombres  enfrente 
de  nombres,  puesto  que  los  nombres  propios  lian  ve- 
nido al  debate,  ¿qué  título  privilegiado,  qué  razón  ex- 
cepcional hace  que  la  preterición  del  nombre  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  en  la  elección  ó olmo  haber 
triunfado  sea  causa  bastante  para  considerar  nulas  ó 
malas  las  elecciones  de  Almería  y se  combatan  los 
nombres  de  I).  José  Cárdenas,  hombre  político  de 
altura,  que  ha  desempeñado  importantes  funciones 
que  lia  representado  al  país  con,  brillo,  orador  distiiu 
guido,  hombre  lleno  de  méritos  científicos  reconoci- 
dos por  todos  y de  condiciones  excepcionales,  ¿qué 
concepto  tiene  de  el  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  para  qm 
considere  como  poco  menos  que  un  insulto  el  que  le 
haya  disputado  el  puesto  en  Almería?  ¿Qué  privilegio 
es  el  de  que  goza  el  Sr.  Navarro  que  por  no  haber 
triunfado  él  se  debe  considerar  grave  el  acta,  sin  men- 
tar la  gravedad,  y solo  por  el  hecho  de  figurar  un 
hombre  tan  insignificante  y de  tan  escasos  méritos 
como  el  Sr,  López  Pmgcerver?  El  figurar  el  nombre 
del  Sr.  López  Pnigcerver.  cuyo  talento  es  reconocido 
por  todos,  cuya  palabra  lia  resonado  en  este  sitio  de- 
fendiendo casi  siempre,  amparando  constantemente  á 
la  situaciorf  iusionisla,  hoy  es  considerado  como  una 
prueba  de  la  violencia  y de  lo  mal  que  se  han  hecho 
las  elecciones.  Así  paga  el  diablo  á quien  bien  le  sirve: 

Yo  no  lie  de  seguir  en  este  género  de  discusión  i 
que  el  Sr.  Gamazo  me  ha  obligado,  y ahora  voy  á qcn- 
parme  dé  la  alusión  que  me  ha  hecho  8,  S.,  insistieiu 
do,  á pesar  de  mis  interrupciones,  en  que  yo  había 
manifestado  aquí  que  había  apoyado  ó dejado  de  apo- 
yar al  Sr.  Navarro  Rodrigo. 

Señores,  en  estas  cuestiones  es  esencial  recordar 
las  circunstancias  y con  exactitud  las  palabras.  No  he 
tomado  parte  en  la  discusión  del  acta  de  Benaventc  á 
que  sin  duda  se  referia  S.  S.;  y como  no  lie  tomado 
parte  en  ésta  discusión,  claro  es  que  no  he  hablado  de 
este  particular;  pero  dice  S.  S.  que  hice  una  interrup- 
ción en  la  que  manifesté  lo  que  S.  8,  me  ha  atribuido, 
Yoy  á recordar  los  términos  en  que  hice  la  -interrup- 
ción. El  candidato  adicto  por  el  distrito  de  Benaveute 
afirmó  al  defender  su  acta  que  había  luchado  como 
de  oposición  en  aquel  distrito,  y entonces  dije  yo:  am 
es  verdad.  Estas  son  las  palabras,  esta  es  la  interrup- 
ción. ¿Se  infiere  de  aquí  que  yo  había  apoyado  al  se- 
ñor Navarro  en  términos  que  mi  apoyo  le  molestara? 
No  lo  sé.  Lo  único  que  dije  fue  que  era  verdad  que  ha- 
bía luchado  como  de  oposición  el  candidato  conserva- 
dor electo  por  el  distrito  de  Benavonle,  y de  la  dis- 
cusión que  aquí  hubo  resultó  que  así  era,  puesto  que 
el  Gobierno  en  aquel  distrito  no  intervino  para  nada. 

En  aquel  distrito  no  se  ha  alterado,  ya  que  ha- 
bíais como  causas  electorales  de  las  alteraciones  de 
Municipios,  no  se  había  alterado  ningún  Ayuntamien- 
to, ni  ningún  alcalde,  ni  peatones,  ni  administradores 
de  correos,  ni  absolutamente  nada;  todo  permanecía 
en  el  ser  y estado  en  que  lo  tenia  organizado  él  parti- 
do fusionista.  Es  más:  no  fué  posible,  ni  aun  para  la 
fuerza  moral  que  lleva  la  designación  de  candidato  ofi- 
cial dado  á persona  determinada,  designación  que  no 
supone  sino  la  identidad  ele  principios  en  que  se  en- 
cuentra el  candidato  con  el  Gobierno  que  manda,  ni 
aun  esa  designación  se  hizo  á favor  de  aquel  candi- 
dato; es  decir,  que  en  el  distrito  de  Bena vente  se  man- 
tenía toda  la  organización  que  existia  antes  de  venir 
el  Gobierno  actual,  y el  Gobierno  no  dijo  que  le  me- 
recía simpatía  ningún  candidato  determinado, 
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Además  debo  añadir  que  habla  yo  retirado,  ó me- 
*Qf  dicbOí  rehusado  im  ofrecimiento  que  se  me  habla 
hecho  por  algunos  electores  de  .aquel  distrito  para 
uim  persona  que  me  está  ligada  con  laxos  cstreclií si- 
mas de  parentesco;  y este  hecho  es  algo  significáis 
yo'  todo  ello  demuestra  que  el  Sr.  Nuuex  no  ha  sido 
cfldidato  oíicial  y que  no  ha  sido  apoyado  por  el  Go- 
hiemo.  ¿Significa  esto  que  haya  sido  apoyado  su  con- 
trincante'?  No  lo  sé:  lo  único  que  he  dicho  es  que  el 
gr.  Nuñes  no  ha  sido  apoyado  por  el  Gobierno, 

Pero  en  muchos  casos  es  peor  un  amigo  oficioso 
que  un  enemigo  declarado*  Se  provocó  discusión  so- 
bre el  acta  de  Remírente,  y corno  era  necesario  jus- 
tifie, ar  la  derrota  de  alguien,  era  necesario  levantar 
.castillos  áureos,  de  ilusiones  y de  fantasmas,  para  de- 
mostrar  que  no  había  habido  libertad  electoral  y ha- 
cer intervenir  al  Gobierno,  al  Gobierno  que  en  este 
asunto  como  en  todos,  pero  en  este  más,  no  pueden 
ser  desmentidas  sus  afirmaciones,  de  que  si  ha  tenido 
algún  cuidado  en  el  distrito  de  Sena  ven  te,  ha  sido 
respondiendo  constantemente  á excitaciones  y á noti- 
cias de  los  que  apoyaban  al  Sr.  Navarro  para  dirigí  r- 
&e  diariamente  dos  ó tres  veces  telegráficamente  á la 
autoridad  de  la  provincia  por  supuestas  noticias  que 
se  le  daban  de  delegados,  que  el  gobernador  negaba, 
ya  con  amagos  de  atropellos,  que  el  gobernador  ga- 
rantizaba no  tendrían  lugar;  y así  lo  hacia,  porque  tal 
atmósfera  se  quería  levantar  sobre  aquella  acta,  que 
basta  las  familias  de  los  que  luchaban  se  enconl ra- 
ían- inquietas,  y yo,  para  tranquilizar  hasta  cierto 
punta  á esas  familias,  di  repetidas  órdenes  telegráfi- 
cas para  que  se  garantizase  la  libertad  electoral, 

Yoy  ahora  á citar  un  ejemplo:  no  es  que  predique 
sin  autoridad  para  ello* 

Yo,  Sres.  Diputados,  fui  derrotado  en  un  distrito, 
y después  de  derrotado,  creí  que  se  habían*  usado 
contra  mí  armas  vedadas,  que  el  acta  venia  protesta- 
da y que  debía  declararse  grave. 

Quizá  vosotros  no  hay  ais  o i do  hablar  de  seme- 
jante caso*  Mi  contrario  era  entonces  una  persona  mo 
desffl  desconocida  en  la  política,  que  no  había  sido 
Diputado  minea;  yo  tenia  amigos  y tenia  otra  acta 
con  que  poder  defender  me,  y no  me  eiicontré  capaz 
de  que  se  diera  una  satisfacción  á mi  amor  propio, 
discutiendo  con  una  persona  que,  cualesquiera  que 
fuesen  los  medios  de  que  se  hubiese  valido,  me  había 
vencido,  y dobla  tener  su  triunfo  por  muy  honroso, 
poique  al  fin  era  desconocido  y yo  tenia  ya  un  nom- 
bre en  la  política* 

De  cualquier  modo,  mérito  tenía  el  haberme  ven- 
cido, Así  es  que  personas  importantes  del  partido 
constitucional  que  se  sientan  ahí  me  dijeron  que  debía 
declararse  grave  el  acta,  y roi  contestación  fuá:  que 
pase  esa  acta,  vo  no  me  ocupo  de  semejante  cosa* 
Desde  la  posición  obtenida,  yo  no  deseaba  discutir  la 
representación  que  aquel  candidato  Jiabia  logrado 
conquistar,  aun  cuando  hubiera  podido  formular  cen- 
suras por  los  medios  de  que  se  había  valido,  aun 
cuando  con  las  consideraciones  que  nos  guardamos, 
yo  hubiera  podido  tener  fuerza,  siquiera  para  que  se 
demorase  la  discusión  del  acta.  Dejo  á otros  el  que 
conserven  esas  heridas  que  sangran  perpetuamente; 

1 o encuentro  más  satisfecho  mi  amor  propio  con  un 
acto  de  abnegación  como  el  que  he  referido  que  con 
uclcnsas  como  las  hedías  al  discutirse  el  acta  de  Re- 
Mventey  al  discutirse  el  acta  de  la  circunscripción 
LC  Almería  á favor  de  un  nombre  que  es  ilustre,  que 


yo  considero,  pero  que,  créame  S*  S*,  con  esos  deba- 
tes no  se  levanta  ni  se  realza* 

En  cuanto  puede  referirse  al  Gobierno,  me  parece 
haber  contestado  suficientemente  las  observaciones 
del  Sr*  GamazOj  y antes  de  entrar  en  la  cuestión  de 
datos  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  incapaci- 
dades. 

El  Sr.  Gamazo  habla  de  las  incapacidades  - como 
medio  adoptado  en  la  provincia  de  Almería  (aun  cuan- 
do S*  S*  cree  que  es  medida  general)  para  deshacerse 
de  algunos  Ayuntamientos*  .No  hay  que  perder  de  vis- 
ta, Sres*  Diputados^  qne  al  lado  de  esto  el  Sií  Gamazo 
lia  reconocido  la  posibilidad  de  que  en  algún  caso 
sea  justa  la  incapacidad y es  necesario  tener  esto  en 
cuenta;  pero  sobre  esta  materia  voy  á ser  muy  breve, 
muy  terminante  y muy  expresivo* 

La  cuestión  de  incapacidades  debe  ser  juzgada, 
según  la  ley,  por  los  Ayuntamientos,  y os  posible  acu- 
dir en  recurso  de  alzada  á las  Comisiones  provecía- 
les; pero  este  recurso,  á mi  juicio,  no  debe  llegar 
nunca  al  Ministerio  de  la  Gobernación*  Yo,  que  lie 
sido  Ministro  de  la  Gobernación  muchos  años,  no  he 
resuelto  nunca  ningún  expediente  de  incapacidad; 
mejor  dicho,  en  mi  tiempo  no  han  venido  al  Ministe- 
teño  los  expedientes  de  incapacidad.  Esta  es  la  ley 
buena  ó mala;  pero  es  la  ley* 

Sin  embargo , ha  habido  una  Real  orden  que  atri- 
buye al  Gobierno  en  último  grado  la  resolución,  y 
esa  Real  órden  ha  sido  revocada  por  otra  dictada  por 
mi  amigo  el  Sr.  Gallón;  Real  orden  que  es  la  que  hoy 
rige. 

No  tengo  más  que  una  noticia  do  los  casos  de  in- 
capacidad habidos  en  Almería,  y es , que  quejándose 
un  candidato  antes  de  las  elecciones  de  que  un  tri- 
bunal que  iba  á entender  en  los  casos  de  incapacidad 
era  un  tribunal  adversario,  porque  se  trataba  déla 
Comisión  provincial  de  una  Diputación  enemiga,  le 
manifesté  que  no  tenia  que  esperar  nada  del  Ministro 
de  la  Gobernación;  que  si  la  Comisión  provincial  re- 
vocaba el  acuerdo  de  la  incapacidad , los  concejales 
elec  tos  entrarían  en  posesión  de  sus  cargos.  No  he  in- 
quirido, porque  no  me  puedo  ocupar  espontáneamen- 
te de  estas  cosas,  de  si  ha  habido  algunos  casos  en 
que  los  Ayuntamientos  suspensos  hayan  sido  reinte- 
grados en  sus  puestos  por  este  xirocedimiento;  pero 
me  enteraré  para  decir  toda  la  verdad  al  país,  como 
decía  el  Sr*  Gamazo,  y con  un  solo  caso  que  haya,  re- 
sultará que  el  sistema  empleado  por  los  que  lo.  hayan 
empleado  , y digo  que  en  mí  época  no  ha  venido  al 
Ministerio  ningún  expediente  de  esta  índole,  habrá 
sido  contraproducente. 

Yo  no  he  descubierto  el  medio  empleado  por  el 
partido  fusionista,  que  en  contra  de  la  ley  no  daba 
posesión  á los  Ayuntamientos  en  el  espacio  de  algu- 
nos años;  pues  ha  habido  Ayuntamientos,  como  el  de 
Jalón,  que  ha  tenido  que  estar  suspenso  durante  tres 
años  hasta  que  ha  venido  el  partido  conservador  y le 
lia  reintegrado  en  el  puesto  que  le  hablan  arrebatado 
primero,  no  dejándole  tomar  posesión  después,  á pe- 
sar de  liaher  sido  reelegido  en  Mayo*  Por  conse- 
cuencia, yo  no  tengo  que  responder  de  esos  recursos 
que  por  ministerio  de  la  ley  pertenecen  á los  Ayun- 
tamientos y á las  Diputaciones,  que  debía  saber  el 
Sr*  Gamazo  que  no  tienen  recursos  en  Gübearacion, 
porque  el  Sr*  Guitón  así  lo  estableció;  que  debía  sa- 
ber además,  tratándose  de  Almería,  que  la  Diputación 
provincial  es  fusionista;  que  el  tribunal  de  alzada  de 
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caos  recursos  ó de  esos  fallos  sobre  incapacidades  de 
Ayuntamientos  era  un  tribunal  competente  de  su 
partido  político. 

Es  cuanta  contestación  tendría  yo  que  dar  al  se- 
ñor Ganiazo,  si  no  fuera  porque  en  este  punto  el  se- 
ñor Gamazo,  habilísimo  abogado,  tenia  hoy  por  ob 
jeto,  más  que  discutir  el  acta  de  Almería,  discutir 
también  al  Ministro  de  la  Gobernación,  pava  hablar  de 
datos,  y para  descargar  cuentas,  y para  aumentar 
partidas,  hablando  de  unas  incapacidades  del  año  1879, 
que  estaban  tranquilamente  durmiendo  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  cuando  vinieron  los  fusio- 
nistas  al  poder  en  1881,  Yo  á eso  le  digo  á S.  8.  que 
tengo  la  certeza  de  que  jamás  siendo  yo  Ministro  de 
la  Gobernación  he  resuelto  ningún  caso  de  incapaci- 
dades de  Ayuntamientos.  Cíteme  S.  S.  el  pueblo,  la 
provincia;  porque  hablar  de  datos  y pretender  des- 
truirlos sin  punchas,  es  una  obra  loable  y temeraria, 
y magna,  digna  del  esfuerzo  y de  la  habilidad  de 
S.  Sq  pero  en  último  resultado,  aun  cuando  guardara 
relación  y diferencia  de  aptitudes,  S.  S.  debía  sospe- 
char que  la  razón  complementa  mucho  la  falta  de  las 
condiciones  en  la  polémica,  y que  la  razón  está  toda 
de  mi  parte. 

Pero  se  habla  al  tratar  esta  cuestión  de  otros  pun- 
tos que  han  sido  objeto  de  una  pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález. El  Sr.  González  dias  antes  me  pidió  unos  docu- 
mentos, y al  pedírmelos  fantaseó  en  mi  juicio  un 
poco  sobre  la  cuestión  de  los  comprobantes  con  que 
quería  que  vinieran  aquéllos  documentos;  y hoy  se  ha 
vuelto  á hablar  de  comprobantes  en  las  palabras  que 
ha  pronunciado  el  Sr,  Gamazo.  Señores  Diputados;  lla- 
mo vuestra  atención  sobre  esto,  porque  no  deja  de  te- 
ner gravedad. 

Yo  Creía  que  el  mayor  comprobante  de  los  datos 
que  se  remiten  al  Congreso  pedidos  por  un  Sr.  Diputa- 
do es  La  responsabilidad  del  Ministro.  ¿Es  que  hay  Mi- 
nistros capaces  de  no  decir  toda  la  verdad  al  Congreso, 
á la  representación  del  país?  ¿Es  que  el  Sr.  González 
tiene  noticia  de  algún  caso  en  que  algún  Ministro  no 
haya  remitido  todos  los  datos  completos  que  le  ha- 
yan pedido  y teme  que  yo  incurra  en  esa  falta?  i El 
Sr . González  pide  la  palabra.) 

Porque  es  necesario  averiguar  por  qué  á mí  se  me 
piden  compro!) antes  que  no  es  costumbre  pedir,  y se 
piden  certificados,  encargándose  que  la  certificación 
sea  de  tal  ó de  cual,  y yo  no  sé  por  qué  no  se  me  han 
pedido  actas  notariales.  Yo  insisto  en  esto,  porque  me 
ha  preocupado,  porque  al  fin,  Sres.  Diputados  de  la 
oposición,  vosotros  no  creeréis  de  mí  lo  que  sois  in- 
capaces de  creer  de  vosotros  mismos,  y es  que  yo  sea 
ni  deba  ser  indiferente  á los  juicios  que  merezco.  Al 
pedir  comprobantes  á un  Ministro  que  con  su  respon* 
sabiiidad  cubre  sus  actos  y todos  los  documentos,  se 
infiere  al  mismo  una  gravísima  ofensa.  ¿Por  qué  eso? 
El  Sr.  González  no  podía  hacer  eso  de  una  manera 
gratuita,  y si  el  Sr.  González  lo  hacia,  es  porque  él, 
hombre  de  experiencia,  debía  saber  que  en  algún  caso 
algún  Ministro  no  había  remitido  todos  los  datos  que 
se  le  hablan  pedido.  Y en  efecto,  yo  he  pedido  al  ar- 
chivero del  Congreso  los  datos  remitidos  por  el  señor 
González,  Ministro  de  la  Gobernación,  de  las  suspen- 
siones de  Ayuntamientos,  y esta  es  la  copia  exacta 
de  una  lista  por  pueblos  y por  provincias,  y concluía 
de  esta  manera.  «Rubricado.- — González.— Hay  un 
sello  que  dice  en  tinta  úzul:  Ministerio  de  la  Gober- 
nación.» 


El  Sr.  González,  que  sabia  entonces  tanto  como 
sabe  hoy  cuando  1c  pidieron  las  listas  de  los  Ayunta- 
mientos para  debatir  y para  examinar  su  conducta 
remitió  la  lista  que  rubricó,  le  puso  el  sello  del  MR 
nisterio  y no  se  le  ocurrió  que  eso  necesitaba  más 
comprobantes.  Ni  á mí  se  me  habla  ocurrido  tampo- 
co; y si  S.  S.  no  da  el  otro  día  en  el  empeño  de  pedir- 
me los  comprobantes,  cosa  que  ha  debido  ser  delibe- 
rada , y aun  yo  sospecho  que  resuelta  tal  vez  en  Junta 
directiva  del  partido  fusionista,  me  hubiera  limitado 
á imitar  modestamente  la  conducta  ele  S.  S.  al  remi- 
tir los  datos  que  he  enviado  al  Congreso.  Sin  encar- 
go, deseoso  de  atemperarme  en  lo  posible  al  empeño 
manifestado  por  8,  8.,  y además,  como  hombre  quena 
me  duelen  prendas,  hice  dos  cosas:  primera,  remitir 
los  datos  añadiéndoles  úna  cosa  innecesaria;  pero  en 
fin,  aunque  sea  una  puerilidad,  lo  hice,  y es  que  el 
señor  director  de  administración  del  Ministerio pusifr. 
ra  debajo  que  certificaba  que  comprobaban  con  tos 
antecedentes  que  hay  en  el  Ministerio,  cosa  comple- 
tamente innecesaria,  porque  donde  estaba  mi  firma 
no  la  podía  robustecer  de  ninguna  manera  el  certiff 
cado  de  un  funcionario  subalterno  de  la  Administra- 
ción, porque  el  único  responsable  que  hay  ante  las 
Cortes  es  el  Ministro. 

Pero  hice  en  seguida  otra  cosa,  que  ñié  mandar 
estudiar  lo  que  habla  hecho  el  Sr.  González;  y ¡oh  sor- 
presa, con  lo  que  me  encontré!  Yo  me  dije  entonces: 
pues  estuvo  el  Sr.  González  en  razón  al  advertírmelo, 
y hasta  no  me  resiento  por  ello,  porque  el  Sr.  Gonzá- 
lez, no  me  quiso  ofender;  es  que  el  Sr.  González  des- 
pués ha  tenido  motivo  para  saber  que  estaba  mal» 
vído,  y 8.  8.  me  ha  querido  poner  á cubierto  de  que 
algunos  dependientes  mios  me  hicieran  la  mala  juga- 
da que  á él  le  habían  hecho.  (Risas.)  Así  se  explica 
que  en  el  registro  de  la  Gobernación  se  pueda  certifi- 
car que  c pando  en  Setiembre  de  1881  el  Sr,  Gómala 
remitía  á petición  de  un  Sr.  Diputado  el  número  de 
Ayuntamientos  suspendidos,  cometiera  omisiones  de 
la  siguiente  importancia. 

Remitió  de  suspensiones  totales,  360,  y dejó  de  re- 
mitir, pero  existen  en  el  Ministerio,  expedientes  de 
suspensiones  totales,  170.  Remitió  de  suspensiones 
parciales,  167,  y dejó  de  remitir,  pero  constan  en  el 
Ministerio,  52.  Remitió  de  segundas  suspensiones,  12, 
y dejó  de  remitir  de  segundas  suspensiones,  35.  Dejé 
de  remitir  de  suspensiones  hechas  por  los  gobernado- 
res, y no  consultadas  (éstas  ya  naturalmente  no  obrar 
en  el  registro,  son  faltas  de  aquellos  gobernadores, 
pero  demuestran  cómo  andaba  la  cosa  en  esta  mate- 
ria de  suspensión  de  corporaciones),  i i 8. 

¿Poro  es,  Sres.  Diputados,  que  esto  es  afirmar,  que 
esto  es  decir  por  decir?  No;  yo  ya  sé  que  en  estas 
cuestiones  aquí  no  se  tiene  conocimiento  propio  y 
exacto;  no  se  puede  responder  de  la  certeza  de  los  he- 
chos, y aunque  temo  de  la  habilidad  de  los  oradores 
que  me  combaten  que  puedan  levantar  sobre  ^cás- 
trenlo alguna  nube  de  duda  y la  quieran  atribuir  í 
algún  acto  de  arrepenUmíemo  mió,  yo  no  quiero  pe. 
tal  suceda,  porque  me  gusta  la  verdad,  y para  que 
la  verdad  exista  tengo  aquí  las  relaciones.  No  os  que 
hubo  170  omisiones,  sino  que  esas  170  omisiones  se 
cometieron  en  la  provincia  de  Albacete,  en  los  puebla 
de  Alborea,  Balazo  te,  La  Gineta,  Albacete  y Jo^- 
(Leyó  solo  el  principio  de  una  nota.) 

¿Sigo  leyendo,  Sres,  Diputados?  Aquí  traigo  las  pro- 
vincias y los  pueblos.  (El  Sr.  González:  Estaban  traíaos 
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eo  Diciembre.)  Pues  estaban  guardados.  {El  Sr . Gon- 
mle¿:  Ha  podido  verlos  S.  S.,  porque  se  han  traído  dos 
veces.)  Aid  no  estaban  desde  Diciembre;  y siempre  que 
5e  lia  discutido  en  la  prensa  de  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos, se  han  tomado  estos  datos  pava  ponerlos 
como  cifra,  y siempre  que  se  lia  hecho  un  cargo  ó 
una  pregunta  en  esta  legislatura,  como  ya  lia  sucedi- 
do en  el  otro  Cuerpo,  se  han  tomado  estos  datos.  Aquí 
están;  y yo  creo  que  no  necesitaré  más  certificado  que 
indicar  la  provincia;  el  pueblo  y el  hecho;  porque  al 
fm  hablamos  á todo  el  país,  y me  parece  que  si  yo 
fuera  capaz  de  encubrir  en  lo  más  mínimo  la  verdad, 
pronto  seria  desmentido;  pero  tengo  la  -seguridad  de 
no  serlo. 

Vea  el  Sr,  G amazo  cómo  se  desbaratan  esas  cuen- 
tas, sin  embargo  que  yo  todavía  no  estoy  en  la  dis- 
cusión; porque  vengo  trayendo  ¿ esta  discusión  los 
argumentos  y los  datos  poco  á poco,  porque  espero 
la  discusión  política,  espero  que  este  asunto  será  ma- 
teria de  ella,  y espero  demostrar  y comprobar  estos 
y otros  datos  curiosísimos.  Diré  de  paso,  por  ejemplo, 
qyeenel  campo  ilimitado  de  aventuras  que  recorrió 
el  partido  fuskjnista.  me  encontré  con  provincia,  que 
determinaré,  en  que  después  de  haber  hecho  aquella 
razzia  de  Ayuntamientos,  preparatoria,  no  de  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Górtes,  sino  de  las  elecciones 
de  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamientos,  al  lle- 
gar en  Mayo  á la  renovación  bienal  aquella  situación 
dijo:  ¿A  qué  nos  vamos  á parar  en  renovar  medio 
Ajuntamiento?  Ya  que  estamos  con  las  manos  en  la 
masa,  á renovarlos  por  entero;  y contra  la  ley  los  re- 
novaron por  entero,  y esto  pasó  en  alguna  provincia 
de  primera  clase. 

Verdad  es  que  ya  dije  el  hecho  del  pueblo  de  Al- 
mazara, de  la  provincia  de  Castellón  (y  yo  he  de  citar 
el  pueblo  y la  provincia,  porque  creo  que  este  es  el 
mejor  certificado  que  se  puedo  traer),  en  donde  en  el 
espacio  ele  doce  horas,  de  sol  á sol,  desde  la  salida 
hasta  la  puesta  del  sol,  hubo  cuatro  Ayuntamientos; 
había  uno,  se  puso  otro,  se  volvió  á quitar  éste,  se 
volvió  á reponer  á otro;  y Diputados  de  Castellón  se 
sientan  ahí  enfrenté;  y á ellos  apelo  para  que  desmien- 
tan el  hecho,  como  el  otro  día  apelaba  á los  Sres.  Di- 
putados dé  la  minoría  de  la  provincia  de  Salamanca 
para  que  desmintieran  el  hecho  dé  que  en  el  período 
electoral  se  impusieron  por  aquel  gobernador  10  millo- 
nes de  pesetas  de  multas;  es  decir,  40  millones  de  rea- 
tos, caso  que  aquí  se  discutió  en  aquellas  actas,  y que 
encontró  natural  y sencillo  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción de  aquella  época,  que  se  levantó  á hablar  ante 
las  instigaciones  de  un  Diputado  de  la  minoría  conser- 
vadora. ¡Diez  millones  de  pesetas,  ó sea  40  millones, 
de  reales  de  multas!  ¿Y  en  qué  período?  Ya  estaban 
convocadas  las  Cortes  cuando  el  gobernador  dió  el 
txmdo,  que  fué  el  dia  5,  y levantaba  las  multas  á todo 
el  que  se  presentara  á dar  una  excusa  que  al  gober- 
nador le  satisfaciera  antes  del  14  de  Agosto;  y el  14 
fe  Agosto  era  la  elección  de  interventores  para  las 
mesas.  De  esta  manera,  y cubriendo  así  las  formas,  se 
impusieron  40  millones  de  reales,  siendo  multados, 
segim  cálculos  que  se  hablan  hecho,  en  la  provincia 
fe  Salamanca  40.000  vecinos  de  los  130.000  habitan- 
les  que  tiene  la  provincia.  Ahí  van  algunos  datos,  que 
no  sé  si  será  necesario  certificar:  pero  por  si  -acaso- yo 
los  certifico  diciendo  la  provincia,  los  pueblos,  la  épo- 
oa,  la  autoridad  y todos  los  que  intór vinieron  en  ello. 

Por  lo  tanto,  hoy  me  basta  con  esto  para  demos- 


trar que  el  Sr.  Gamazo  no  ha  destruido  ningún  dató’ 
de  los  que  yo  he  enviado,  y aun  me  falta  añadir  que 
las  suspensiones  de  Ayuntamientos  á que  me  he  re- 
ferido son  todas  de  la  época  electoral,  y que  por  tan- 
to no  hay  que  hacer  esa  división  que  hacia  el  Sr.  Ga- 
mazo. demostrando  un  ingenio  que  yo  soy  el  primero 
en  aplaudir.  Su  señoría  decía:  esos  datos  deben  per- 
tenecer á la  época  entera  de  nuestro  mando,  y como 
la  izquierda  ha  ocupado  eí  poder  tres  meses,  hay  que 
hacer  el  cálculo  de  las  suspensiones  por  cabeza  y por 
tiempo.  Y anadia:  nosotros  en  ese  tiempo  hicimos 
cuatro  elecciones,  las  de  Diputados  á Cortes,  las  de 
diputados  provinciales  y dos  de  Ayuntamientos,  mien- 
tras que  el  partido  liberal-conservador  no  ha  hecho 
más  que  las  de  Diputados  á Cortes;  así  es  que  hay  que 
dividir  esas  cifras  por  cuatro,  y después  cotejaremos 
con  lo  ocurrido  en  estas  elecciones. 

Eso,  Sres.  Diputados,  es  un  derroche  de  ingenio; 
porque  la  verdad  es  que  esas  suspensiones  se  verifica- 
ron en  su  mayoría  para  la  renovación  bienal  de  Ayun- 
tamientos, y no  teniendo  bastante  con  La  renovación, 
suspendieron  SS.  SS.  los  Ayuntamientos  en  totalidad 
donde  les  plugo,  y después  siguieron  haciendo  lo  mis- 
mo para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes;  porque 
tenia  aquel  Gobierno  tres  trámites:  al  entrar  quitó  lo 
que  le  estorbaba,  vino  la  renovación  bienal  y acabó 
de  perfeccionar  la  obra;  pasó  esa  renovación,  y toda- 
vía le  puso  algunos  perfiles  por  sí  habla  habido  algu- 
na torpeza  en  la  mano  del  ejecutor. 

De  esta  manera,  con  estos  tres  trámites,  antes  de 
la  elección  de  Diputados  á Cortes  se  hicieron  todas 
estas  cosas  y se  suspendieron  los  Ayuntamientos  de 
que  yo  lie  dado  conocimiento  al  Congreso,  remitiendo 
todos  los  datos.  ¿Y  qué  datos  he  remitido  que  necesi- 
ten comprobantes?  ¡Pues  no  parece  sino  que  he  man- 
dado únicamente  cifras  y números > Siento  no  tener- 
los á mano,  aunque  podría  pedirlos,  para  que  vierais 
la  escrupulosidad  con  que  se  bahía  hecho  el  trabajo. 

He  mandado  los  datos  provincia  por  provincia  y 
haciendo  constar  el  pueblo  en  que  ocurrió  el  atropello 
electoral.  Nada  más  sencillo  para  los  que  lo  pongan 
en  duda  que  acudir  á esos  pueblos  en  donde  todos  son 
testigos  presenciales  de  las  suspensiones  que  se  verifi- 
caron. Estas  y otras  cosas  curiosas  expondré  yo  cuando 
el  debate  lo  vaya  exigiendo,  contentándome  por  ahora 
con  hacer  constar  que  cuándo  se  está  tan  fuerte  como 
se  encuentra  el  Gobierno,  con  la  razón  y la  exactitud 
de  los  hechos  de  su  parte,  no  producen  mella  las  ar- 
mas del  ingenio  aunque  sean  esgrimidas  por  adalid 
tan  esforzado  y tan  hábil  como  el  Sr.  Gamazo.  (Muy 
bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Corvaban  había  pedi- 
do la  palabra:  ¿Insiste  S.  S.  en  hacer  uso  de  ella? 

El  Sr.  GORVALAN:  No,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  St\  López  Puigcerver  ha 
pedido  la  palabra  para  alusiones  personales;  pero  como 
el  debate  presente  tiene  lugar  sobre  las  actas  todas 
de  la  circunscripción  de  Almería,  me  parece  que  pue- 
de aplicársele  á S.  Si  el  artículo  del  Reglamento  que 
dé  una  gran  latitud  para  hablar  á los  Diputados  elec- 
tos por  los  distritos  cuyas  actas  se  discuten.  Por  otra 
parte,  y creyendo  yo  que  no  va  á haber  discusión  más 
que  sobre  una  de  las  actas,  considero  á S.  S.  en  este 
caso  y le  concedo  la  palabra  en  ese  sentido. 

EL  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  pide  S.  S.  para  acla- 
rar algo  de  lo  que  acabo  de  decir? 
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El  Sr.  O AMAZO:  La  he  pedido  con  el  objeto  de 
rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿ fin  de 
que  no  se  enfrie  el  debate  que  el  Sr.  Ministro  ha  en- 
tablado (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Yo  lo  he 
en  tablado?)  Que  hemos  entablado:  perdóneme  su  se- 
ñoría, porque  yo  no  tengo  la  seguridad  de  palabra  que 
S,  S*  tiene.  Para  que  no  se  olviden  los  puntos  de  este 
debate,  debo  rectificar  á S.  S*>  si  el  Sr.  Presidente  no 
lo  lleva  á mal,  sin  perjuicio  de  que  tratemos  después 
las  cuestiones  del  acta  de  Almería,  sobre  la  cual  han 
pedido  la  palabra  el  8i\-  López  Puigcerver  y otros  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S*  S*  que  yo 
tengo  mucho  gusto  en  acceder  á sus  deseos,  y desde 
luego  accederé  si  los  distintos  Sres.  Diputados  que 
han  pedido  la  palabra  antes  que  S.  S.  no  tienen  incoo- 
veniente  en  dejar  que  la  use;  porque  si  reclamaran  su 
derecho,  sabe  S.  S*  que  el  Reglamento  prescribe  que 
usen  de  la  palabra  los  Sres.  Diputados  con  arreglo  al 
turno  que  les  toque. 

El  Sr.  GAMAZO:  Yo,  Sr.  Presidente,  la  he  pedido 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  la  Comisión  de  actas, 
por  ejemplo,  la  ha  pedido  para  contestar  á S,  S.,  y los 
Sres.  López  Puigcerver,  González  y Perez  la  han  pe- 
dido para  alusiones  personales  antes  que  S*  S*  Estoy, 
sin  embargo,  en  el  deseo  de  complacer  á S.  S.,  y voy 
á consultar  é esLos  Sres*  Diputados  si  quieren  cederle 
la  palabra.  ¿Está  dispuesto  á ello  el  Sr.  López  Puig- 
cervér? 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  No  tengo  incon- 
veniente, para  que  no  se  enfrie  el  debate,  reservándo- 
me contestar  después  á las  alusiones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Está  también  dispuesto  el 
Sr.  González? 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Con  mucho 
erUStO* 

* El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Y  el  Sr*  Martin  Lunas? 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  No  tengo  inconvenien- 
te en  que  la  use  antes  el  Sr.  Gamazo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Y  el  Sr.  Perez,  D.  Emilio? 

. El  Sr.  PEREZ  (D*  Emilio]:  Digo  lo  mismo. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Pues  tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO:  Tengo  que  empezar  ágradecien- 
do  á los  Sres*  Diputados  que  han  renunciado  volun- 
tariamente á ejercitar  su  derecho,  el  acto  de  deferen- 
cia que  acaban  de  consumar  para  conmigo* 

Yo  he  querido  decir,  cuando  empleé  la  palabra 
vpara  que  no  se  enfrie  el  debate^  que  deseaba  que 
quedara  zanjado  este  incidente,  por  si  el  Sr*  Ministro 
dé  la  Gobernación,  á quien  llama  á otra  parte  su  aten- 
ción, pudiera  dejar  después  libre  á la  discusión  com- 
pleta el  acta  de  Almería,  de  que  pudiéramos  tratar 
los  que  aquí  nos  quedamos* 

Hago  está  rectificación  para  que  nadie  entienda 
que  presumía  que  pudiera  enfriarse  el  debate  inter- 
viniendo en  él  personas  de  tanta  autoridad  como  mi 
querido  amigo  el  Sr*  Puigcerver.  Si  fuera,  Sres.  Di- 
putados. cuestión  de  ingenio  la  cuestión  que  hemos 
debatido  esta  tarde,  yo  no  podía  osar  á sostenerla  con 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Su  señoría  tiene 
bien  acreditado  que  verdaderamente  puede  prodigar 
el  ingenio,  aun  conservando  una  gran  cantidad  de  él* 
Pero  no  es  cuestión  de  ingenio,  es  cuestión  de  razo- 
nes y de  argumentos* 

Voy  á empezar  con  una  especie  de  eliminación, 


para  venir  al  terreno  concreto  en  que  nos  encentra^ 
mos  contendiendo  S*  S*  y yo*  > 

Créame  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  y créan- 
me los  Sres.  Diputados,  no  se  ha  tratado  en  este  ins- 
tante de  hacer  honores  á nadie*  No  necesita  que  le 
tributen  honores  el  que  los  tiene  legítimamente  ^ 
nados  en  estos  campos,  y estoy  seguro  que  no  los  ha 
perdido  por  la  derrota  de  Almería;  antes  bien,  me  pa„ 
rece  que  con  el  tiempo  se  hará  justicia  á las  simpa- 
tías que  le  ha  tenido. 

Tampoco  he  querido  discutir  detalles  ni  acciden- 
tes* ¿Qué  oportunidad  tendria  esta  discusión  en  ios 
momentos  en  que  ya  está  el  Congreso  á punto  de 
constituirse  y.  cuando  han  pasado  delante  de  nosotros 
actas  de  tanta  gravedad  como  las  que  han  sido  objeto 
de  votos  particulares,  de  discusiones  y de  votaciones? 
Quería  llamar  la  atención  del  Gobierno  y del  país 
hacia  el  verdaderamente  peligroso  abuso  que  se  hace 
de  los  procedimientos  de  la  ley  electoral  ó de  la, ley 
municipal  para  la  preparación  del  cuerpo  electoral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  argüía  que  de 
esas  cosas  no  sabe  nada,  porque  no  vienen  aquí  ¡05 
expedientes  de  incapacidad*  Esa  es  la  contestación 
que.  ha  dado  B.  S*  Los  expedientes  de  incapacidad  no 
vienen  desde  que  el  Sr.  GulLpn  fué  Ministro;  antes  ve- 
nían, antes  existía  una  Real  orden  que  declaraba  ai 
Ministro  de  la  Gobernación  competente  para  las  aba- 
das; esa  Real  orden  no  era  nuestra,  ora  vuestra*  ¿Qué 
es  esto  de  decir:  «yo  nunca  he  practicado  tal  cosa,» 
cuando  vosotros  dictasteis  la  Eeál  orden  y 110  la  de- 
rogasteis, y sin  embargo*  no  la  cumplisteis? 

Pero  hay  una  cosa,  Sres*  Diputados,  hay  una  cosa 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  lia  de- 
fendido* 

- Su  señoría  ha  dicho  esto:  ¿Hay  ál guien  en  Es- 
paña que  leyendo  la  prensa  ignore  los  procedimien- 
tos que  se  empleaban  en  Almería?  Pues  no  basta  al. 
Gobierno  decir:  «no  han  venido  en  recurso  de  alzada 
aquí,))  ¿Ese  procedimiento  merece  la  condenación  del 
Ministro  de  la  Gobernación?  Si  merecía  la  condena- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  debido 
declararlo  así  desde  su  puesto  al  gobernador  de  la 
provincia  de  Almería  para  que  no  empleara  seme- 
jantes procedimientos,  que  verdaderamente  son  una 
irrisión  de  la  ley  electoral.  La  doctrina  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sustenta,  respecto  á las  con- 
diciones de  los  candidatos  en  cada  distrito  y 11  la  in- 
tervención de  los  jefes  de  los  partidos  en  la  designa- 
ción de  esos  candidatos,  no  es  ciertamente  la  que  yo 
profeso*  A S.  S*  le  parecerá  excelente  lo  que  nos  lia 
dicho. 

Yo  respeto  la  opinión  de  S*  3q  pero  hace  tiempo 
pensaba  yo  que  en  estas  cosas  S*  S.  y yo  estábamos 
en  completo  desacuerdo.  Yo  no  admito,  no  creo  quft 
es  sistema  en  ninguna  parte,  como  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  sostenido,  que  los  Gobiernos  indi- 
quen los  candidatos  para  tal  ó cual  punto.  (EISr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  signos  negativos.)  Bu  se* 
noria  ha  dicho  que  como  Ministro  .de  la  Gobernación 
tiene  ese  derecho  en  nombre  de  su  partido.  (Fl  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  No  he  dicho  eso, ) Eso  hemos 
entendido  todos  aquí.  (El  Sr . Ministro-  de  la  Goberné 
don:  Esa  es  cuestión  de  más  ó de  ménos;  que  no  sea 
lo  que  dice  S.  S.  y que  se  pueda  parecer,  que  en  eso 
consiste  la  habilidad  de  los  oradores*) 

Siento  mucho  no  haber  percibido  lo  que  lia  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  de  todas  maneras, 
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n0  }1&  sostenido  que  sea  preciso  que  los  candida  Los 
lia-yan  nacido  en  su.  distrito,  no  se  me  puede  imputar 
es0-  y0  pe  hablado  de.  medios  legí  Limos,  de  antece- 
des, de  influencias  y tenga  quien  tenga  esas  in- 
fluencias, sea  ó no  natural  del  distrito,  ese  me  parece 
que  tiene  derecho  á aquella  representación,  y nadie 
le  tiene  á indicárselo  más  que  los  electores  que  son 
los  que  le  han  de  enviar  aquí.  {El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  Cada  partido  hace  lo  que  le  parece  con- 
veniente.) 

Eso  de  que  cada  partido  hace  lo  que  le  parece 
conveniente,  podrá  ser.  una  teoría  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  yo  enfrente  de  lo  que  S.  S.  sabe  y 
piensa,  no  sé  más  sino  que  en  el  país  del  régimen  re- 
presentativo por  excelencia,  allí  donde  hace  anos  que 
estas  cosas  se  depuran  y se  estudian  detenidamente, 
Iiay  un  inmenso  movimiento  para  impedir  que  á na- 
die, por  compromisos  de  partido,  se  le  coharte  el  de- 
recho de  designar  aquella  persona  que  mejor  indivi- 
dualmente entienda  que  ha  de  representar  sus  inte- 
reses. Y para  eso  se  ha  seguido  hace  ya  años  una 
gran  campaña  en  Inglaterra,  y para  eso,  no  de  un 
lado  ni  del  otro,  sino  de  cien  mil  maneras  han  busca- 
do la  fórmula  de  que,  sin  que  los  pueblos  dejen  de 
responder  á las  ideas  de  los  partidos  políticos,  ten- 
gan en  la  elección  de  candidatos  aquella  libertad  que 
de  derecho  les  corresponde  y aquella  independencia 
que  lo  concilla  todo,  y de  no  convertir  a los  hombres 
en  borregos. 

Otra  eliminación,  para  llegar  al  punto  m que  os 
he  de  molestar  por  pocos  momentos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  insinuado 
que  no  sabia  si  responder  á tales  ó cuales  peticiones, 
si  dirigirse  á las  autoridades  provinciales  previnién- 
dolas contra  determinados  desmanes  , era  ó no  era 
apoyar.  Yo  no  quiero  discutir  esta  cuestión  aquí;  yo 
tengo  ideas  quizá  muy  extrañas.  A mí  me  parece  que 
en  osa  alta  función  inspectora  que  no  podemos  negar 
alas  autoridades  constituidas  cuando  se  lucha  dentro 
de  la  esfera  marcada  por  la  ley,  el  primero  y quizá  el 
más  apremiante  de  los  deberes  de  esas  autoridades  es 
atender  á aquellos  que  sienten  empleada  en  contra 
suya  la  violencia;  y como  aquellos  que  la  sienten  son 
por  lo  regular  los  que  luchan  contra  las  autoridades 
y contra  el  poder,  & esos  antes  que  á nadie  deben 
atender.  Esta  es  mi  opinión.  Pero  repito  que  sobre 
esto  tengo  ideas  muy  extrañas.  Yo  a esto  uo  lo  lla- 
marla apoyar  á nadie;  lo  llamaría  cumplir  el  más  ele- 
mental de  los  deberes  de  mi  puesto.  (Él  S?\  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pero  no  lo  lia  mar  ia  combatir  á 
nadie.) 

Perdone  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  esta 
conducta  implica  ó no  implica  que  se  combate  á un 
candidato,  eso  tendría  mucho  que  explicar,  porque 
yo  sé,  y lo  he  dicho  antes,  que  los  Ministros  de  la  Go- 
bernación no  pueden  responder  de  todo  lo  que  se  hace 
en  las  elecciones:  por  eso  no  he  dicho  que  S.  S.  haya 
combatido,  y me  abstendré  de  decirlo  sin  pruebas;  lo 
que  digo  es,  que  con  esos  buenos  propósitos  y con  esas 
buenas  intenciones  para  evitar  determinados  males, 
no  se  demuestra  que  otros  ¡iiayores  no  se  hayan  rea- 
lizado por  personas  que  no  son  S.  S.  Pues  esto  había 
que  demostrar  y á esto  respondía  yo  cuando  quería 
que  S,  S.  hablara  de  la  interrupción  del  dia  pasado. 

Pero  vamos,  señores,  á la  cuestión  de  la  estadís- 
tíca.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  empezaba  á 
datar  este  punto  recordando  que  yo  hablé  de  Ayun- 


tamientos incapacitados  que  figuran  en  la  estadística 
como  suspensos,  en  la  estadística  de  188  i.  Yo  os  dije 
que  figuran  en  esa  estadística  como  suspensos  Ayun- 
tamientos que  hablan  sido  en  parte  renovados  de  re- 
sultas de  que  conforme  á la  Real  órden  del  Sr.  Sil  ve- 
la, el  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  situación  libe- 
ral resolvió  expedientes  que  dormían  en  aquel  Minis- 
terio desde  Agosto  de  1879. 

El  Su.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  venido  á con- 
firmarlo, solo  que  ha  desvanecido  el  argumento;  por- 
que ha  dicho  S,  S.:  si  yo  no  he  resuelto  ninguna  in- 
capacidad ¿cómo  puede  ser  cierto,  Sr.  Garnazo?  Pues 
cabalmente  de  eso  acusaba  á S.  8.;  de  que  en  un  año 
largo  no  resolviera  los  expedientes  en  que  pudieran 
salir  perjudicados  los  conservadores  de  las  provincias 
y fuera  preciso  que  se  resolvieran  en  justicia  cuando 
vinimos  nosotros. 

N o sirve  que  S.  S.  diga  que  no  los  resolvió  porque 
nunca  ha  creído  que  competía  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación la  resolución  de  estos  expedientes,  y no  sir- 
ve por  una  razón  muy  sencilla;  porque  cuando  su  se- 
ñoría entró  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  estaba 
vigente  la  Real  órden  del  Sr.  Silvela,  dictada  á con- 
sulta del  Consejo  de  Estado,  y S.  8.  no  la  derogó  ni  la 
cumplió;  pues  cuando  la  ley  está  escrita,  ó hay  que 
cumplirla  ó derogarla. 

Segundo  punto  de  la  estadística.  Su  señoría  ha 
tratado  una  cuestión  con  gracia,  con  gracia  picante, 
con  gracia  verdaderamente  dolorosa;  S.  S.  ba  dicho: 
¿por  qué  se  me  pide  la  comprobación  de  los  datos  que 
traigo  aquí?  ¿No  hasta  la  responsabilidad  del  Minis- 
tro? ¿Es  que  sabéis  vosotros  de  álguien  que  haya  fal- 
tado á la  exac  titud  en  la  remisión  de  datos  análogos? 
Vamos  á cuentas,  Sres.  Diputados,  que  el  caso  no  es 
para  menos. 

El  otro  día,  y así  ha  surgido  esta  cuestión,  cuan- 
do S.  8.,  al  contestarme  en  el  momento  que  di s cufia- 
mos el  acta  de  Villalon,,  decía:  «se  ha  hecho  tanto  y 
cuanto  durante  la  dominación  fusionistaiyo  argüí:  «en 
el  CaOngreso  existen  documentos,  de  los  cuales,  resulta 
que  las  afirmaciones  de  8.  S.  en  otra  parte  y aquí  son 
inexactas;»  y S.  S.  contestó  con  uoa interrupción:  eso 
no  sirve  para  nada;  ¿eso  para  qué  sirve?  Yo  entonces 
dije:  «¿cómo  queréis  que  nosotros  demos  crédito  á 
vuestros  asertos,  sí  no  merecen  fe  á vuestros  ojos  do- 
cumentos que  han  estado  aquí,  en  el  Congreso,  duran- 
te dos  años,  y que  nadie  ha  discutido?  Contestó  enton- 
ces S.  S.  que  se  comprobarían,  y yo  le  supliqué  que 
vinieran  las  pruebas  de  los  datos  que  había  de  traer, 
y S.  8.  las  ofreció.  Así  estaba  la  cuestión.  Señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  sea  cualquiera  la  alta  idea 
que  nosotros  tengamos  de  S.  S.,  démosle  todo  el  asen- 
so que  particularmente  nos  merece,  se  ha  puesto  aquí 
frente  afrente  de  otro  Ministro  de  la  Gobernación  á 
quien  tributamos  igual  homenaje  de  respeto  y de  fe 
que  áS,  S.  Esta  es  la  cuestión;  entre  S.  S,  que  afirma 
una  cosa  y un  Ministro  de  la  Gobernación  que 
afirmaba  otra,  según  los  datos  que  S.  8.  nos  ha  leido, 
¿cuáles  son  las  pruebas?  ¿Qué  pruebas  debíamos  es- 
perar? ¿La  firma  de  S.  S..  la  firma  del  director  de  ad- 
ministración, la  firma  de  cualquier  empleado?  Las 
pruebas  eran  los  expedientes;  eso  esperábamos  cuando 
S.  S.  ofrecía  que  vendrían  las  pruebas,  y esos  expe- 
dientes no  han  venido.  Y para  que  se  convenza  S.  8.  de 
que  las  pruebas  son  necesarias,  porque  en  efecto,. á lo' 
ménos  ahora,  hay  falibilidad  en  las  dependencias  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y no  digo  que  antes  no 
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la  hubiera,  únicamente  digo  que  la  hay  ahora,  porque 
antes  no  he  tenido  ocasión  de  comprobarla  y ahora  la 
he  podido  comprobar,  de  lo  cual  voy  á dar  una  mues- 
tra para  que  se  convenza  S.  S.  de  que  las  pruebas  son 
necesarias  porque,  en  efecto,  hay  falibilidad  en  las  es- 
tadísticas del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Yo  y á po- 
ner un  solo  ejemplo  del  acta  de  Almería,  ya  que  de 
eso  hablamos,  para  que  se  convenza  S.  S.  de  que  es 
necesario  traer  las  pruebas-  (El  $r.  Ministré  de  la  Go- 
bernación: Soy  hombre  que  me  convenzo  en  cuanto 
me  presentan  las  razones:  jamás  me  niego  á la  razón.) 
Espero  que  esta  vez  voy  á convencer  á S.  S. 

Que  no  inspira  confianza  la  estadística  es  obvio,  y 
voy  á probarlo  con  un  caso.  Almería,  Multas.  Dice  la 
estadítica  del  Sr.  Ministro  que  las  impuestas  en  Al- 
mería son  ocho,  de  esta  manera:  Al  Ayuntamiento  500 
pesetas , y cita  seis  Ayuntamientos  y dos  alcaldes. 
Pero  es  el  caso  que  las  multas  están  impuestas  como 
vais  á ver  en  el  presente  documento.  Hay  un  sello 
que  dice:  «Gobierno  de  la  provincia  de  Almería. 
Ayuntamientos.— Número... Resultando  de  la  presente 
certificación,  etc.  Considerando  que  ios  hechos  ex- 
puestos determinan  no  solo  una  falta  de  obediencia, 
sino  que  á la  vez  constituyen  un  acto  contrario  á la 
moral,  etc.  Tiste  el  art.  22  de  la  ley  provincial  vigen- 
te, vengo  en  imponer  al  alcalde,  teniente  y concejales 
del  Ayuntamiento  de...  1).  D.  P.,  etc,  la  multa  de 
500  pesetas  á cada  uno,y>  Es  decir,  que  las  multas  que 
parecen  6,  son  66  y de  ra 00  pesetas  cada  una.  {El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Están  nombrados  ahí 
esos  señores?)  No  señor,  están  nombrados  én  las  co- 
municaciones respectivas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿Hay  66?)  Sí,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; la  multa  de  500  pesetas  ha  sido  impuesta  á cada 
uno  de  los  concejales  de  los  pueblos  siguientes:  Moja- 
car,  que  tiene  13  concejales;  LuMn,  que  tiene  14;  Be- 
nahadux,  9;  Tune,  1 1;  Doña  María,  7;  Laujar,  12  \j 
no  hablo  de  otros  que  no  menciona  vuestra  esta- 
dística.) Total  66  multas,  las  que  parecen  6. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  hay  que  descon- 
fiar de  los  datos  que  se  suministran  en  aquel  Gobier- 
no, y que  es  preciso  que  vengan  los  comprobantes 
para  que  podamos  apreciar  si  en  efecto  las  que  pa- 
recen 6,  son  6 ó 66  multas  de  á 500  pesetas,  y si  en 
lugar  de  4.000  pesetas,  son  34.000  las  que  se  han 
impuesto  á los  Ayuntamientos  de  Almería. 

Otra  rectificación.  También  hablaba  S.  S.  de  que 
la  estadística  del  año  81  no  comprende  más  que  el 
período  preparatorio  de  las  elecciones  municipales  y 
el  de  las  de  Diputados  á Cortes.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  El  año  81.)  ¿Pues  qué  he  de  decirle  á su 
señoría  que  tenga  más  autoridad  que  las  palabras  de 
S.  S,  mismo? 

Documentos  presentados  por  S.  S.  en  el  Senado. 
(EZ  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es  otra  relación  la 
del  Senado  que  la  de  aquí.)  Todo  se  va  á esclarecer, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Documento  remitido 
por  S.  Sí  al  Senado  é inserto  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes: tiene  el  encabezamiento  siguiente,  hecho  en  la 
Dirección,  y por  consiguiente,  para  el  finque  S.  S,  se 
ha  propuesto: 

fe  Relación  de  las  multas  impuestas  y delegados 
que  se  enviaron  á los  Ayuntamientos  durante  el  pe- 
ríodo comprendido  desde  el  8 de  Febrero  de  188  i 
hasta  el  1,°  de  Enero  de  1884.» 

Esto  en  cuanto  á multas  y delegados.  En  cuanto 
á suspensiones,  dice  el  estado: 


«Suspensiones  de  Ayuntamientos,  alcaldes  y con- 
cejales,  dimisiones  presentadas  por  éstos,  multas  ira- 
puestas  y delegados  que  se  enviaron  desdé  8 de  Fe- 
brero de  1881  á í.°  de  Enero  de  1884.» 

Me  parece  que  respecto  á los  datos  del  Senado  no 
hay  cuestión;  la  relación  que  se  ha  dado  comprende 
todo  ese  tiempo.  Pues  vamos  á ver  la  relación  que  se 
ha  dado  al  Congreso.  Epígrafe  ó encabezamiento  de  la 
relación  remitida  al  Congreso: 

«Resumen  general  de  suspensiones  de  Ayuntamien- 
tos, alcaldes  y concejales,  dimisiones  presentadas 
por  los  mismos,  multas  que  se  impusieron  y delega- 
dos que  se  enviaron  durante  la  situación  fusionista,» 

Toda  la  situación  íiisionista,  dice  este  encabeza- 
miento. Toamos  ahora  si  las  cifras  totales  coinciden. 

Total  de  las  primeras  suspensiones:  dice  el  estado 
del  Senado,  556.  Dice  el  estado  del  Congreso:  total, 
556.  Suspensiones  parciales:  número  total,  313,  dice 
el  estado  del  Senado.  Dice  el  estado  del  Congreso:  nú- 
mero total.  315;  pero  esto  es  un  error  de  copia  corno 
vereis.  Total  de  suspensiones  869,  dice  el  estado  del 
Senado,  y 869  dice  el  estado  del  Congreso. 

Suspensiones  resueltas  por  el  Consejo  de  Estado, 
porque  las  anteriores  eran  acordadas:  346  dice  el  es- 
tado del  Senado,  y el  estado  del  Congreso  dice  346 
confirmadas. 

En  lo  relativo  á suspensiones,  pues,  están  do  acuer- 
do ios  dos  estados.  Tamos  ahora  á los  delegados  y á 
las  multas. 

Delegados.  Dice  el  estado  del  Senado,  que  se  refie- 
re á los  años  desde  Febrero  de  1881  á Enero  de  1834: 
total  de  delegados,  870,  Dice  el  estado  del  Congreso: 
total,  870. 

Multas.  Dice  el  estado  del  Senado:  multas  impues- 
tas, 2.482.  Dice  el  estado  del  Congreso,  2482. 

Me  parece  que  queda  perfectamente  demostrado 
que  aun  cuando  el  encabezamiento  de  la  estadística 
del  Senado  se  ha  corregido  al  traer  los  datos  al  Con- 
greso, contienen,  sin  embargo,  los  estados  los  mismos 
datos  el  del  Senado  que  el  del  Congreso,  y por  tanto, 
que  los  argumentos  que  yo  hacia  respecto  de  que  los 
datos  traídos  abarcan  todo  el  tiempo  de  nuestro  go- 
bierno, y además  el  tiempo  del  gobierno’ de  la  izquier- 
da liberal,  eran  verdaderos.. y como  esto  era  lo  que  yo 
quería  demostrar,  y esto  está  ya  hecho,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  efecto,  hay  una  equivocación  en  la  fecha 
de  1884,  y esta  equivocación  me  obliga  á traer  los 
comprobantes,  y yo  demostraré  con  ellos  que  todas 
las  suspensiones  de  Ayuntamientos  que  se  mencionan 
en  este  estado  son  de  1881  y nada  más.  (El  Sr.  Ga- 
mazo:  Pero  mientras  se  demuestre,  los  argumentos 
de  S.  S.  quedan  en  suspenso.) 

Quedan  entre  tanto  en  pié,  ó á lo  snmo  puede  que- 
dar una  afirmación  de  S,  S,  enfrente  de  una  afirma- 
ción mia,  sostenida,  confirmada  y fortalecida  pór  los 
datos  que  existen  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
y por  la  publicidad  que  tiene  este  debate,  que  refi- 
riéndose á muchísimos  pueblos  de  la  Península,  en 
todos  ellos  se  ha  de  saber  quizá  antes  de  tres  dias  lo 
que  ha  afirmado  S.  S.  y lo  que  he  afirmado  yo,  y to- 
dos tienen  expedito  el  camino  por  medio  de  la  prensa 
ó dirigiéndose  á las  Córtes  para  desmentir  los  hechos. 

Me  refiero,  pues,  á 1881,  esperando  que  estoque- 
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dará  confirmado  con  los  documentos  que  traeré;  pues 
á lo  sumo  esto  Implicará  doble  trabajo,  y desde  luego 
reto  á 5*  S.  para  debatir  de  nuevo  esta  cuestión,  Esos 
datos  pueden  insertarse  en  él  Diario  de  Sesiones  para 
que  así  consten  los  nombres  de  los  pueblos  y provin- 
cias donde  hayan  tenido  lugar  estos  hechos.  Por  tanto, 
no  es  que  aquí  se  pueda  argumentar  sin  prueba.  El 
ipte  afirma,  como  yo  he  afirmado  y trae  los  documen- 
tos, puede  verlos  comprobados  con  la  inspección  que 
la  opinión  publica  de  esas  poblaciones  dóneles  * supo- 
nen verificados  los  hechos  ejerce  ó puede  ejercer  des- 
de ese  instante. 

Voy  ahora,  al  argumento  que  el  Sr.  Gamazo  ha  he- 
cho con  cierta  apariencia  de  solidez,  pasando  con  gran 
habilidad  del  contenido  de  un  oficio  á otras  cosas  dis- 
tintas, y queriendo  impresionar  al  Congreso.  ¿Quiere 
facilitarme  el  Sr.  Gamazo  el  documento  que  ha  leído 
sobre  la$  multas  impuestas  en  Almería?  (El  Sr:  Qa- 
mam\  Guando  S.  S.  traiga  las  otras  pruebas,  presen- 
taré yo  las  que  tengo  para  sostener  lo  qué  he  sos- 
tenido,) 

Señores  Diputados,  he  concluido. 

El  8i\  PRESIDENTE:  ÉL  Sr,  López  Püigcervér 
tiene  la  palabra  para  defender  su  acta. 

El  Sr.  LOPEZ  PÜIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, dispensad  que  venga  á molestaros  ocupándome 
en  el  exámen  de  las  elecciones  verificadas  en  la  cir- 
cunscripción de  Almería  cuando  estaréis  ya.  fatiga- 
dos por  el  mucho  tiempo  que  vuestra  atención  está 
üja  eií  este  asunto.  Procuraré  ser  lo  más  breve  posi- 
ble]  propósito  fácil  de  cumplir , porque  ei  debate  no 
lia  versado  en  realidad  sobre  el  acta  de  Almería,  Y es 
nalural  que  así  sucediera;  el  Sr.  Gamazo  no  podía 
discutí!'  el  acta  de  Almería  porque  esta  acta  no  tiene 
discusión  posible.  Puede  ser  pretexto  para  un  debate 
político,  puede  con  motivo  de  ella  discutirse  una  per- 
sonalidad, pueden  lanzarse  acusaciones  más  ó ménos 
embozadas  á los  que  hemos  tenido  la  honra  de  luchar 
allí;  pero  lo  que  no  se  puede  hacer  es  impugnar  un 
acta  en  que  no  hay  nada  impugnable;  mucho  ménos 
cuando  sobre  el  único  punto  que  podría  ser  objeto  de 
debate,  el  Sr.  Gamazo  ha  pasado  como  sobre  ascuas, 
y lia  hecho  bien,  porque  á los  amigos  del  candidato 
vencido  es  á los  que  perjudica  la  discusión.  Pero  esta 
selia  promovido,  y yo  he  de  decir  dos  palabras  acerca 
del  extremo  á que  me  refiero. 

Eji  el  acta  de  Almería  no  ha  habido  más  que 
una  protesta  digna  de  mención  relativa  á la  desig- 
nación de  interventores.  Respecto  á la  elección,  las 
actas  parciales  de  las  ^1  secciones  de  que  se  com- 
pone el  distrito  son  completamente  limpias;  en  ellas 
no.se  presentó  ninguna  protesta:  y si  bien  en  el  es- 
crutinio general  se  presentó  una  y se  ha  traído  al 
Congreso  una  información  practicada  un  mes  después 
de  la  elección  y con  objeto  de  satisfacer  las  reitera- 
das gestiones  que  desde  aquí  se  hacían,  ni  la  protesta 
ni  la  información  tienen  importancia,  ni  merecen  que 
en  su  exámen  me  ocupe,  como  me  demuestra  él  que 
el  Sr.  Gamazo  no  las  ha  discutido.  Voy  á limitarme 
á la  única  protesta  importante,  y que  ciertamente 
valiera  más  para  los  que  han  luchado  frente  á raí  que 
no  se  hubiera  hecho. 

Se  presentaron  en  el  acto  de  la  designación  de  in- 
terventores varias  actas  notariales,  actas  que  eran 
falsas,  pues  solo  de  este  modo  los  partidarios  del  se-- 
ñor  Navarro  Rodrigo  podían  aspirar  á intervenir  al- 
gunas Mesas,  La  Junta  del  censo  las  rechazó  y de 


aquí  la  protesta,  Pero  la  Junta  obró  ateniéndose  á la 
ley  y con  perfecta  justicia.  Las  actas  no  podían  ad- 
mitirse: primero,  porque  el  notario  no  se  había  atre- 
vido á dar  fe  de  conocer  á los  comparecientes,  requi- 
sito indispensable  según  el  art.  65  de  la  ley,  y des- 
pués porque  en  el  acto  se  probó  la  falsedad.  Conven- 
dréis, Sres.  Diputados,  en  que  es  por  demás  extraño 
que  tratándose  de  180  electores  de  una  localidad  en 
la  que  lleva  de  notario  más  de  treinta  años  de  resi- 
dencia, no  conociese  á ninguno,  ó no  se  atreviera  á 
dar  fé  de  conocerle.  Es  también  extrañó  que  ninguno 
tuviere  cédula  personal,  según  en  las  actas  se  hace 
constar:  además,  erí  el  misino  momento  de /presentar 
las  actas  se  hizo  notar  á la  Junta  del  censo  que  mu- 
chos de  aquellos  individuos  que  aparecían  designan- 
do interventores  habían  muerto,  y qué  otros  sabían 
firmar  y no  podían  acudir  al  recurso  supletorio  del 
acta  notarial,  designándose  por  sus  nombres'  unos  y 
otros  y no  habiéndose  negado  el  hecho  por  los  que 
presentaban  las  actas.  Esta  es  la  única  protesta  que 
hay  en  el  acta  de  Almería,  ¿Quieren  decirme  los  se- 
ñorea Diputados  si  esto  era  bastante  para  haber  de 
discutirla  cuándo  precisamente  el  no  admitir  las  ac- 
tas notariales  ha  sido  dar  una  prueba  de  sinceridad 
electoral  por  parte  de  los  que,  componen  la  Juntados 
pee  tora  del  censo? 

Pues  nada  más  que  esto  hay  en  el  acta,  y prueba 
de  que  no  hay  más,  es  que  el  Sr.  Gamazo  no  ha  po- 
dido alegar  otra  cosa.  Ha  hablado  de  esas  actas  nota- 
riales reconociendo,  como  no  podía  ménos,  que  teman 
un  defecto  legal,  y pasando  muy  de  prisa  sobre  este 
punto,  porque  el  propósito  de  S,  S.  era  hacer  con  pro- 
testo del  acta  de  Almería  uñ  debate  político  en  el 
qué  me  creo  dispensado  de  entrar,  si  bien  diré  algu- 
nas palabras  respondiendo  á las  alusiones  dé  qué  he 
sido  objeto. 

Yo  no  sé,  ni  me  importa  en  este  momento  discu- 
tir, si  lia  habido  mayor  ó menor  número  de  suspen- 
siones de  Ayuntamientos,  de  destitución  do  corpora- 
ciones populares  ó de  multas  impuestas  en  las  elec- 
ciones que  precedieron  al  ultimó  Congreso  ó en  las 
que  han  precedido  á éste,  no  lo  sé;  pero  sean  las  que 
fueren,  lo  lamento  y lo  digo  con  la  sinceridad  con 
que  yo  manifiesto  todas  mis  cosas:  creo  qué  el  Go- 
bierno conservador  tiene  sobre  este  punto  una  gran 
responsabilidad:  tiene  la  gran  responsabilidad  de  ha- 
ber perdido  la  ocasión  que  se  presentaba  en  España 
de  hacer  que  la  sinceridad  electoral  fuese  una  verdad. 
Yo  sé  que  se  arguyo  con  lo  que  pasó  con  el  Gobierno 
liberal:  pero  quizás  pudiera  encontrarse  atenuación 
para  aquella  conducta,  atenuación  que  hoy  no  se  en- 
cuentra, porque  si  es  verdad  que  en  una  y otra  época, 
en  más  ó ménos  medida,  pueden  haberse  cometido 
esas  coacciones,  es  lo  cierto  que  después  de  seis  años 
de  Gobierno  conservador,  cuándo  al  llegar  este  parti- 
do al  poder  se  habla  hecho  tabla  rasa  dé  todo  lo  que 
existía  en  la  Administración,  cuando  se  hablan  creado 
intereses  y se  había  dado  á la  sombra  de  una  larga 
dominación  y enfrente  de  partidos  entonces  débiles  y 
divididos,  organización  y vigor  al  partido  conserva- 
dor, era  muy  difícil  la  situación  del  partido  liberal 
que  llegaba  al  poder.  Pero  cuando  el  partido  conser- 
vador ha  vuelto  al  poder  á los  tres  años  dé  haber  go- 
bernado los  liberales,  cuando  sus  intereses  no  habían 
desaparecido,  ni  se  liabia  destruido  su  organización, 
ni  quebrantado  su  disciplihá,  podía,  sin  temor  y sin 
peligro,  haber  aceptado  la  lucha  electoral  con  since- 

107 


414 


6 DE  JUNIO  DE  1884. 


ridad  y sin  acudir  á esos  medios  que  yo  no  disculpo, 
pero  que  pueden  encontrar  ante  la  opinión  pública 
disculpa  al  juzgar  las  elecciones  del  81.  y no  la  en- 
contraran ciertamente  al  juzgar  las  del  84. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  haya;  sucedido  ahora 
en  mayor  ó menor  escala  que  antes,  hayanse  suspen- 
dido ó destituido  Ayuntamientos  en  el  distrito  de  Al- 
mería, ¿se  ha  hecho  esto,  por  ventura,  en  beneficio  ni 
en  pró  de  mis  amigos  políticos  ni  de  la  candidatura 
del  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congre- 
so? ¿Era  esto  lo  que  el  Sr.  .Gamazo  quería  dar  á en- 
tender? Pues  si  era  eso,  yo  rechazo  la  afirmación,  y el 
rechazarla  es  lo  que  me  ha  movido  á pedir  la  pa- 
labra. 

En  la  circunscripción  de  Almería  ha  dejado  el  Go- 
bierno libre  el  tercer  lugar  para  que  las  oposiciones 
lo  disputaran,  y en  ese  tercer  lugar  los  fu  sionistas 
han  presentado  un  candidato  y los  demócratas  é iz- 
quierdistas lian  presentado  otro.  El  Gobierno,  yo  lo 
entiendo  así  y lodos  allí  lo  aseguran,  ha  guardado 
perfecta  neutralidad  en  esta  lucha.  Habrá  podido  in- 
tervenir más  ó menos  en  la  organización  provincial 
para  su  política,  pero  respecto  á la  lucha  de  las  opo- 
siciones por  el  tercer  lugar,  al  cual  yo  me  refiero,  lo 
digo  con  sinceridad,  la  lucha  ha  sido  entre  el  partido 
constitucional  y el  partido  izquierdista. 

Dice  el  Sr.  G amazo  que  se  han  destituido  Ayunta- 
mientos. Pero  ¿se  han  puesto  Ayuntamientos  izquier- 
distas? Yo  diré  únicamente  sobre  esto  al  Sr.  Gamazo 
que  ha  citado  un  solo  Ayuntamiento,  el  de  Nacimiento, 
como  destituido,  y precisamente  en  esa  sección  lm 
triunfado  la  candidatura  del  Sx\  Navarro  y Rodrigo 
sobre  la  mia.  Luego  la  destitución  no  lia  sido  cierta- 
mente en  beneficio  de  la  candidatura  presentada  por 
los  demócratas  é izquierdistas. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí?  Que  el  Sr*  Navarro  Ro- 
drigo como  toda  persona  que  ha  representado  mucho 
tiempo  una  provincia  y ha  tenido  allí  sus  amigos,  sus 
compromisos,  sus  dificultades  de  contentar  á todos,  ha 
adquirido  simpatías,  pero  también  antipatías;  tiene 
amigos,  pero  también  adversarlos.  Agregad  á esto 
que  el  partido  constitucional  se  dividió  en  aquella 
provincia,  y muchos  de  los  que  antes  habían  prestado 
su  apoyo  al  Sr.  Navarro  Rodrigo  han  venido  hoy  á 
formar,  como  en  muchas  provincias  sucede,  un  parti- 
do aparte  segregado  del  constitucional,  que,  unido  á 
los  elementos  democráticos,  aspiraba  á tener  su  re- 
presentación en  las  Cortes;  se  reunieron  las  personas 
de  influencia  y arraigo  en  la  provincia  y trataron  de 
presentar  una  candidatura  enfrente  de  la  del  Sr.  Na- 
varro Rodrigo. 

Primeramente  designaron  al  Sí.  Reus,  quien  por 
razones  especiales  fué  después  á luchar  á otro  distrito 
donde  tenia  amigos;  y cuando  el  Sr.  Reus  se  retiró, 
de  acuerdo  con  los  jefes  del  partido,  eligieron  mi  can- 
didatura; lo  que  ha  pasado  es  que  existiendo  un  lugar 
en  que  forzosamente  había  de  venir  uno  de  aposición, 
han  luchado  para  obtenerle  dos  partidos,  ya  que  por 
desgracia  según  yo,  ó por  fortuna  según  otros,  el 
partido  liberal  está  dividido  en  España,  no  siendo  Al- 
mería la  única  provincia  en  que  se  ha  presentado  la 
lucha  entre  dos  liberales.  Precisamente  esto  sucede 
en  las  circunscripciones,  porque  en  las  circunscrip- 
ciones es  donde  los  candidatos  de  oposición  tienen  se- 
guro el  triunfo,  y precisamente  por  eso  los  elementos 
democráticos  é izquierdistas  de  Almería  han  luchado 
buscando  una  representación  propia,  no  creyéndose 


representados  por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  á quien  de 
otra  parte  no  creían  con  la  fuerza  en  la  provincia  que 
sus  amigos  le  suponen. 

Yo  creo  que  si  hubiera  sido  con  otra  personalidad 
del  partido  constitucional  con  quien  hubiera  tenido 
que  Combatir  en  vez  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  quL 
zás  la  tarea  hubiese  sido  más  difícil;  quizás  si  el  par- 
tido constitucional  hubiese  presentado  la  candidatura 
de  un  elocuente  orador  que  fué  Diputado  en  las  ante* 
rio  res  Cortes  por  aquella  provincia  y en  estas  eleccio- 
nes ha  luchado,  el  triunfo,  aunque  siempre  de  mis 
amigos,  hubiera  sido  más  costoso;  porque  á mí  uie 
han  apoyado  amigos  antiguos  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, que  por  cuestiones  de  localidad,  y no  critico 
por  esto  á nadie,  no  le  apoyan  hoy.  Esta  os  la  expli- 
cación de  lo  que  allí  ha  sucedido;  y no  la  busque  el 
Sr.  Gamazo  en  benevolencias  que  no  se  han  pretendi- 
do, ni  en  apoyos  que  no  se  han  buscado.  (El  $r. 
mazo:  No  he  hablado  de  eso.)  Su  señoría,  hablando  de 
las  personas  que  han  triunfado  por  Almería,  decía 
que  había  habido  alguna  resignación  para  aceptar 
este  puesto  cuando  no  se  pudo  triunfar  por  otra  par- 
te. En  efecto,  yo  he  luchado  también  por  otro  distri- 
to, por  el  de  Getafe,  en  el  cual  mi  candidatura  ha  sido 
combatida  con. energía  y con  encono  por  el  Gobierno, 
A pesar  de  lo  cual  la  he  mantenido  hasta  el  último 
momento;  y lie  luchado  con  decisión  y con  fuerza, 
como  candidato  de  oposición  en  Getafe  y en  Almería, 
presentando  siempre  mi  bandera,  mi  programa  de  opo- 
sición sin  modificarle  en  punto  alguno  ni  antes  ni  des- 
pués. Y este  hecho  de  haber  luchado  por  un  distrito  y 
por  una  circunscripción,  ¿significa  algo  m de  él  pue- 
den deducirse  benevolencias  del  Gobierno  con  respec- 
to á mi  candidatura?  (El  Sr.  Gamazo  hace  signos  nega- 
tivos.) El  Sr.  Gamazo  dice  que  no  ha  hablado  de  bene- 
volencias hacia  mi  persona;  al  decir  S.  S.  que  yo  ha- 
bía retirado  mí  candidatura  de  Getafe,  y me  halda  re- 
signado  á presentarla  por  Almería,  había  creído  yo 
que  S.  S.  quería  dar  á entender  que  yo  con  tal) a,  con 
alguna  benevolencia;  pero  si  no  fué  esa  la  intención 
de  S.  ék  yo  me  alegro;  me  alegro  que  el  Sr.  Gamazo 
declare  que  no  he  contado  con  la  influencia  oficial;  y 
como  en  realidad  el  suponer  que  S.  S.  afirmaba  lo 
contrarío,  fué  lo  único  que  me  movió  á pedir  la  pa- 
labra, desvanecido  mi  error,  me  limito  á manifestar 
al  Congreso  que  sin  apoyos  ni  benevolencias  hemos 
luchado  en  Almería  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  y yo,  co- 
mo representantes  de  dos  ramas  del  partido  liberal; 
pero  los  dos  enfrente  y de  oposición  al  partido  con- 
servador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  La  Comisión  pensaba, 
haberse  limitado  únicamente  á hacer  suyas  todas  las 
palabras  del  Sr.  Puigcerver,  y esto  hubiera  evitado  á 
la  Cámara  la  molestia  de  escucharme;  pero  como 
quiera  qué  el  Sr.  Puigcerver  ha  dicho  cosas  con  las 
cuales  no  puede  estar  de  acuerdo  la  Comisión;  como 
quiera  que  el  Sr.  Pule  er  ver  ha  hecho  algunas  afirma- 
ciones á las  cuales  no  puede  asentir  la  Comisión,  yo, 
siquiera  brevemente,  he  de  molestar  vuestra  atención 
para  sostener  el  dictámen. 

Ha  dicho  el  Sr.  P uigeerver  que  cuando  el  partido 
conservador  ha  venido  al  poder  tenia  en  sus  manos 
el  haber  hecho  unas  elecciones  completamente  lim- 
pias, y que  no  las  ha  hecho  porque  no  lia  querido. 
Niego  el  supuestos  yo  creo,  como  he  repetido  varias 
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veces j que  las  elecciones  que  ha  hecho  el  partido  con- 
servador han  sido  todo  lo  perfectas  que  b, odian  ser 
dada  la  situación  do  desconcierto  administrativo  en 
aua  el  país  se  encontraba*  Y hecha  esta  rectificación 
¿lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Puigcerver,  porque  no  quio- 
ro  que  en  manera  alguna  pudiera  decirse  que  nos- 
otros asentimos  con  nuestro  silencio,  á este  concepto; 
liecba  esta  declaración,  concretándome  ahora  única  y 
exclusivamente.  al  acta  de  Almería,  declaro  que  la 
Comisión  está  completamente  conforme  con  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  Puígcerver.  En  la  provincia  de  Almería 
to  que  ha  hecho  el  Gobierno  ha  sido  asignar  el  tercer 
lugar,  mejor  dicho,  dejar  el  tercer  lugar,  borro  la  pa- 
lab  ta  ¡z v igih&r , sí  n c an  d id  ai  o pa  ra  que  las  oposici  ones 
se  le  disputaran,  costumbre  que  ha  tenido,  no  solo  en 
oíta  circunscripción s sino  en  casi  todas  las  demás*  Se 
presentó  un  candidato  por  la  oposición  izquierdista  y 
otro  por  la  oposición  fu-sionista,  y nada  tiene  de  ex- 
traño que  hayan  preferido  ios  electores  de  Almería, 
con  la  experiencia  del  desencanto,  nada  tiene  de  extra* 
fio,  vuelvo  á repetir,  que  los  electores  de  Almería  ha- 
yan preterido  como  candidato  al  Sr.  Puigcerver,  que 
no  llevaría  gran  cosa  á la  provincia  en  cuanto  á in- 
gerencia personal,  pero  que  en  cambio  no  llevó  odio 
ninguno,  mientras  que  el  candidato  fusíonísta  ó cons- 
titucional tenia  concitados  contra  sí  los  odios  de  casi 
todas  las  clases  acomc  dadas  de  la  pro  yin  cía,  odios 
que  yo  no  diré  que  fueran  ó no  justos,  porque  no  es 
este  el  momento  de  volver  á insistir  sobre  cuestiones 
locales;  pero  el  hecho  estique  el  candidato  fusionista 
so  había  concitado  los  odios  de  una  gran  parte  de  la 
provincia  do  Almería;  y ésto  no  puede  negarse,  por- 
que el  ano  18S 1 , cuando  vino  at  poder  el  partido  fu- 
sionista,  empezó  suprimiendo  los  53  Municipios  de  la 
provincia  de  Almería.  ¿Y  croéis  que  53  Municipios 
destituidos  de  upa  vez  no  dejad  tras  de  sí  odios  y una 
porción  do  resentimientos  que  no  se  horran  pronta- 
mente? Por  esto  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Fuig- 
cernir  que  aun  cuando  no  tuviera,  corno  tiene,  sim- 
patías en  aquella  provincia,  solamente  los  odios  que 
la  fusión  habla  dejado  en  aquel  país,  solamente  el  des- 
barajuste que  dejó  la  pasada  Administración,  le  hu- 
bieran bastado  para  que  aquellos  electores  le  hubie- 
sen votado. 

No  quiero  decir  más  sobro  esto,  y me  queda  úni- 
camente que  dar  las  gracias  á mi  especial  amigo  el 
Si\  (lamazo,  porque  nos  ha  hecho  hoy  un  do  lúe  favor, 
i cual  mayor.  Primeramente,  impugnó  el  acta  de  Al- 
mería* Habiendo  venido  como  ha  venido  esta  acta  algo 
tarde  ¡i  este  debate,  y teniendo  la  provincia  de  Alme- 
ría en  su  política  local  cierto  nombre  no  indudable 
basta  ahora,  y tratándose  de  una  personalidad  tan 
respetable  como  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  con  estos 
bes  nombres:  Almería , discusión  del  acia,  y Navarro 
Rodrigo,  habría  bastante  para  que  se  creyese  que  el 
acta  de  Almería  estaba,  si  no  sucia,  de  color  algo  os- 
turo;  y dada  la  discusión  motivada  por  el  Sr.  Gama- 

se  ha  puesto  de  manifiesto  que  esa  acta  es  del  co- 
lor más  perfecto  que  puede  resultar  de;  la  combina- 
ción de  todos  los  colores  del  arco  iris,  ó sea  del  blan- 
co completamente  puro*  Y digo  que  es  del  blanco 
completamente  puro,  porque  todos  conocen  la  fuerza 
y dialéctica  del  Sr*  Gamazo,  todos  vosotros  sabéis  que 
cualquier  argumento,  aunque  pequeño,  le  apura  y ex- 
plota de  tal  manera,  por  insignificante  que  sea,  é ín- 
S*  S.  de  tal  modo  con  la  costumbre  que  tiene  de 
argüir,  que  puedo  llegar  á convencer  aun  á aquel  que 


piense  lo  contrario,  como  me  sucede  ámí.  Pues  bien; 
aun  estudiando  esta  acta  con  el  amor  con  que  la  ha 
estudiado  el  Sr.  Gamazo,  no  ha  podido  señalar  más 
que  dos  ligeras  protestas,  una  relativa  á la  elección 
de  interventores,  sobre  cuyo  punto  ha  dado  ya  expli- 
caciones el  Sr*  López  Puigcerver,  y otra,  que  es  esa 
información  de  testigos  que  ayer  presentó  S*  S.  á la 
Cámara;  pero,  soñores,  esa  información  de  testigos  es 
simplemente  de  referencia,  y aun  ménos  qué  esto, 
puesto  que  algunos  de  los  testigos  confiesan  que  lo 
que  en  la  información  consta  no  lo  han  visto,  sino  que 
algunos  amigos  de  otros  amigos  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  les  han  contado  que  allí  este  señor  debió  te- 
ner muchos  votos  y no  tuvo  ninguno;  y para  que  se 
vea  que  es  exacto  lo  que  digo,  no  hay  más  que  leer 
la  información  misma*... 

Sí  esto  se  admitiere  como  válido,  el  Sr*  Gamazo 
comprende  perfectamente  que  después  de  hechas  las 
elecciones,  se  volverían  á hacer  buscando  unos  cuan- 
tos amigos  que  dijesen  que  otros  amigos  no  habian 
querido  votar  al  Sr.  López  Puígcerver,  sino  al  señor 
Navarro  y Rodrigo.  Por  otra  parte,  la  poca  insisten- 
cia que  ha  mostrado  S*  S.  en  este  punto  prueba  la 
ninguna  fuerza  que  esa  información  tiene* 

Otro  favor  nos  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo,  y aun  se- 
ria mayor  si  S,  S*  lo  completara*  fía  dicho  su  señoría: 
ct vencer  las  pasiones  de  los  amigos  de  un  partido  es 
el  primer  deber  de  todo  Gobierno. » Esto  es  una  gran- 
dísima verdad*  Pues  bien;  si  la  influencia  tan  legíti- 
ma y tan  grande  que  el  Sr,  Gamazo  tiene  en  su  par- 
tido la  empleara  en  conseguir  esto  y llegara  á alcan- 
zarlo, crea  S*  S.  que  habría  realizado  quizá  el  mayor 
bien  que  en  el  momento  actual  se  puede  desear.  Con- 
siga S.  S.  esto  de  su  ilustre  jefe,  dígale  al  Sr.  Sagasta 
que  adquiera  fuerza  do  voluntad  suficiente  para  ven- 
cer las  pasiones  de  sus  amigos,  y habremos  ganado 
todos  muchísimo,  vosotros  y nosotros,  que  al  fin  y al 
cabo  nosotros  no  os  queremos  tan  mal  como  suponéis* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Pé- 
rez (D*  Emilio)  para  alusiones  personales* 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Emilio):  Señor  Presidente,  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  ocuparme  de  una  alusión 
que  se  me  habla  dirigido  como  gobernador  interino 
que  fui  unos  días  de  la  provincia  de  Almería:  pero 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  ocupa- 
do de  este  asunto,  yo  renuncio  la  palabra  por  rio  mo- 
lestar al  Congreso* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señor  Presi- 
dente, como  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  no  está 
en  su  banco,  es  igual  que  yo  hablé  en  este  instante  ó 
dentro  de  unos  momentos.  Si  S.  S.  no  tiene  inconve- 
niente} podríamos  terminar  la.  discusión  del  acta,  dan- 
do la  palabra  al  Sr*  Gamazo  y reservándomela  á mí 
para  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto.  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gamazo  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras por  via  de  rectificación  á los  discursos  de  los  se- 
ñores López  Puígcerver  y Martin  Lunas* 

Al  Sr.  López  Puigcerver  le  interrumpí  cuando  de- 
cía que  yo  habia  hablado  de  benevolencias.  No  he  pro- 
nunciado esa  palabra,  y por  lo  ménos  estoy  seguro  de 
no  haberla  pronunciado  refiriéndome  á S*  S,  No  que- 
ría yo  ni  siquiera  discutir  el  acta  del  Sr*  Puigcerver* 
Consideraciones  y respetos  que  la  política  nos  impone 
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á todos,  y cariño  y amistad  que  yo  tengo  á S*  8.,  me 
hacían  huir  de  un  debate  en  que  pudiera  creerse  que 
habla  contradicciones  y oposiciones*  Pero  no  he  de 
desvirtuar  nada  de  lo  que  he  dicho,  y no  necesito  des- 
virtuarlo ni  tampoco  confirmarlo  porque  lo  ha  con- 
firmado el  Sr.  López  Puigcerver.  Yo  decía,  Sres.  Di- 
putados, que  la  política  del  Gobierno  producía  lo  que 
se  ha  llamado,  y yo  tuve  aquí  hace  años  ocasión  de 
llamar,  los  aparecimientos;  y de  aquí  resultaba  que 
el  Sr*  López  Puigcerver*  que  tenia  fuerza  en  un  dis- 
trito, que  luchaba  con  pleno  derecho  en  un  distrito, 
que  podía  aspirar  con  muchas  probabilidades  do  éxito 
a la  representación  de  un  distrito,  había  tenido  que 
resignarse  á aceptar  una  candidatura  en  una  circuns- 
cripción en  que  seguramente  no  habia  él  pensado.  Y 
ya  lo  habéis  oido.  El  Sr.  López  Puigcerver  ha  expli- 
cado el  caso.  Su  señoría  ha  luchado  de  oposición, 
¿Cómo  se  vería  S.  S;  para  abandonar  un  distrito,  al 
cual  dicen  ahora  los  periódicos  que  se  dirige  ofrecien- 
do sus  servicios*  ó irse  á aceptar  una  circunscripción 
que  no  tenia  preparada? 

De  aquí  resulta,  que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha 
sido  víctima  de  la  política  del  Gobierno,  como  el  señor 
Navarro  y Rodrigó;  pero  resulta  también  que  el  Go- 
bierno lo  ha  perturbado  todo*  lo  ha  destruido  todo,  ha 
hecho  tabla  rasa,  que  era  lo  que  decía  antes,  ¿Gomo  he 
de  imputar  yo  al  Sr*  López  Puigcerver  las  suspensio- 
nes de  Ayuntamientos,  los  expedientes  de  incapaci- 
dad, las  inultas  y los  mil  horrores  que  han  tenido  lu- 
gar en  el  distrito  de  Almería,  cuando  S.  S*  confiesa 
que  es  notorio  que  no  sonó  su  nombre  en  aquella  cir- 
cunscripción hasta  momentos  antes  de  celebrarse  las 
elecciones?  Sus  amigos  habían  pensado  en  otras  per- 
sonas, y esas  otras  personas  se  acomodaron  en  dis- 
tintos puntos,  Yo  sé  que  tal  vez.  además  del  Sr,  Reus. 
había  sonado  el  nombre  de  otro  amigo  suyo  antes  que 
el  de  S,  S.;  pero  esto  no  desvirtúa  mis  asertos  respec- 
to de  la  política  seguida  en  la  provincia  de  Almería, 
y esa  política  es  tal,  que  yo  no  he  de  hablar  más  de 
ella  después  de  lo  que  lie  tenido  la  honra  de  decir  al 
empezar  mi  discurso, 

Y en  cuanto  á las  consideraciones  que  yo  espera- 
ha,  porque  son  los  lugares  comunes  de  la  oratoria 
ministerial  cuando  se  defienden  actas,  en  cuanto  á 
esas  consideraciones  que  ha  expuesto  el  Sr,  Martin 
Lunas  para  explicar  por  qué  el  Sr*  Navarro  Rodrigo 
ha  salido  derrotado  en  Almería*  ¿qué  he  de  decir  si 
las  habéis  oido  todos  los  dias,  y todos  los  dias  las  ha- 
béis visto  contestadas,  sin  que  contra  nuestros  argu- 
mentos se  haya  hecho  demostración  de  ninguna  cla- 
se? Es  claro;  cuando  un  candidato  de  oposición  sale 
vencido,  es  porque  ha  perdido  las  simpatías  del  dis- 
trito; es  porque  tenia  irritado  al  cuerpo  electoral;  es 
porque  allí  le  odiaba  todo  el  mundo. 

Pues  yo  digo  que  si  todo  esto  fuera  verdad,  ha- 
bría que  expedir  al  partido  conservador  una  patente 
de  crueldad  inútil  por  tanta  iniquidad  como  ha  come- 
tido contra  el  candidato  liberal;  porque  si  estaba  abor- 
recido, de  suyo  se  caería.  Pero  esto  uo  lo  cree  nadie, 
y aquí  estamos  discutiendo  para  gentes  que  no  tienen 
la  pasión  que  el  Sr.  Lunas,  ni  para  la  que  sé  muestra 
én  todas  estas  cuestiones* 

El  Sr,  Lunas  me  ha  dicho,  para  concluir,  que 
exhorte  yo  a mis  amigos  á dominar  sus  pasiones. 

Declaro  que  constantemente  he  tenido  esta  aspi- 
ración* y que  cuando  desde  aquel  sitio  hacia  la  opo- 
sición al  Gobierno  conservador,  una  de  las  cosas  que 


más  profundamente  me  apenaban  era  La  semilla  do 
rencores  que  se  esparcía  por  el  país,  la  cual  no  podía 
ménos  de  dar  sus  frutos;  era  el  temor  qué  yo  múv¿ 
y me  alarmaba  que  mañana  mis  predicciones  y nfig 
esfuerzos  y los  de  mis  amigos  no  fueran  bastantes  á 
acallar  los  clamores  de  los  oprimidos  durante  seis 
años*  Pues  sí  esto  decía  entonces,  Sres,  Diputados;  si 
esto  deeia  entonces*  en  que,  según  pudiera  afirmar 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,,  que  lo  ha  afir- 
mado  esta  tarde,  la  política  no  tenia  el  calor  y ]¿  pa, 
sien  que  tiene  ahora*  ¿qué  he  de  decir  de  la  situa- 
ción actual,  ni  cómo  he  de  alentar  ni  concebir  espe- 
ranzas de  que  mañana  se  establezca  la  calma  donde 
vosotros  habéis  esparcido  las  tempestades?  Alguno 
habia  de  empezar;  vosotros  tuvisteis  el  Poder  seis 
años;  vosotros  empezásLcis  haciendo  labia  rasa  el  ano 
75;  vosotros  gobernásteis  hasta  1881;  era,  por  consi- 
guiente, ocasión  deque  hubierais  tenido  paciencia; y 
ahora  que  la  voluntad  del  Rey  os  llamaba  al  Poder, 
ahora  hubiéraís  acreditado  que  no  solo  se  practica 
cuando  no  se  tiene  el  compromiso  de  cumplir,  sino 
que  se  practica  eulos  momentos  en  que  ha  llegado  ja 
ocasión  de  realizar  ios  ofrecimientos  hechos* 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  (D*  Venan- 
cio), tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  i,D.  Venancio);  Señores  Dipu- 
tados, las  exigencias  de  la  discusión  y la  voluntad  del 
Sr.  Presidente*  interpretando  él  Reglamento,  han  dado 
lugar  á que  yo  no  pueda  usar  de  la  palabra  sido  en 
un  momento  en  que  ya  tengo  la  pena  dé  no  ver  m su 
sitio  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*  Será  acaso  que 
S.  S*  haya  sido  llamado  al  Senado,  porque  sea  indis- 
pensable su  intervención  en  aquel  Cuerpo  en* un  de- 
bate más  importante  que  el  que  aquí  se  sostenía;  dé? 
fio  creer  esto,  y no  quiero  creer  que  su  ausencia  cuita- 
do yo  tenia  pedida  la  palabra  para  defenderme  de  al a- 
ques  reiterados  que  esta  tarde  ha  acentuado  S.  S,  más 
que  nunca,  se  debe  á desden  ó á poco  aprecio  de  la 
defensa  que  yo  había  de  hacer  de  mis  actos.  Porrea 
como  fuero,  los  ataques  han  sido  de  tal  índole,  que  yo 
no  me  considero  relevado  de  decir  algunas  palabras, 
aunque  uo  sea  más  que  para  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  las  lea  esta  noche,  y si  lo  tiene  por  con- 
veniente, por  los  muchos  medios  que  el  Reglamento 
y la  tolerancia  del  Sr,  Presidente  le  han  de  dar*  ma- 
ñana renueve  un  debate  que  no  lia  podido  quedar,  res- 
pecto del  Ministro  de  la  Gobernación  de  1881,  en  el 
estado  que  ha  quedado,  y entremos  en  una  discusión 
en  que  yo  anhelaba  entrar  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  yoné;puc- 
do  decir  á S*  S*  la  causa  que  ha  motivado  la  ausencia 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  del  banco  azul;  la 
desconozco  por  completo:  pero  si  á S*  S.  le  conviniera 
que  las  palabras  que  va  á pronunciar  las  escuchara 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sabe  S.  S*  mejor 
que  yo  que  para  alusiones  personales  puede  reservar 
su  derecho  aun  para  la  sesión  siguiente;  y sí  le  fuera 
más  agradable  que  se  pusiera  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación  que  S.  8.  se  reserva- 
ba el  hacer  uso  de  la  palabra  para  pidmera  liona  de  la 
sesión  de  mañana,  á fin  de  ocuparse  de  las  alusiones 
personales,  la  Presidencia  tendría  mucho  gusto  en 
complacer  á S,  S,  en  ose  sentido.  Si,  por  el  centran^ 
el  Sr.  González  prefiere  hablar  en  este  instante,  csM 
en  su  perfecto  derecho^  la  Presidencia  se  lo  reconoce 
y le  facilita  desde  luego  ios  medios  de  que  lo  haga, 
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Su  señoría  puede  escoger  lo  que  le  sea  más  agradable. 

El  Sr.  GONZALEZ  |D.  Venancio):  Señor  Bresiden- 
te.  yo  agradezco  á S,  S.  la  grandísima  prueba  de  con- 
sideración  que  me  da  con  la  indicación  que  acaba  de 
]iaCei\ 

Yo  quisiera  poder  hablar  esta  tarde  porque  creo 
que  no  debo  quedar  bajo  el  peso  de  ciertas  acusacio- 
nes: yo  no  puedo,  como  S.  S.,  saber  cuál  es  la  causa 
de  la  ausencia  del  Sr,  Ministro:  si  supiera  que  se  lia- 
hia,  marchad®  voluntariamente,  mi  situación  seria 
muy  difícil.  {El  Sr.  Rodríguez  del  Rey:  Ha  sido  llama- 
do al  Senado.)  Pues  sí  ha  sido  llamado  al  Senado  ó ha 
sitio  para  intervenir  en  aquel  debate*  nada  tengo  que 
decir;  y si  ha  sido  por  otra  cosa,  el  Su,  Ministro  será 
juez  de  si  es  más  urgente.,,’ [El  Sr,  Martin  Lunas:  No 
admita  S.  S.  la  segunda  hipótesis.)  No  tiene  S.  S.  de- 
recho á admitirme  ninguna  clase  de  hipótesis,  ¿Qué 
quiere  decir  eso  de  no  admito  á S,  SJ  ¿Estoy  yo  ha- 
blando con  el  8i\  Martin  Lunas  acaso?  Estoy  hablan- 
do al  Congreso  para  que  el  país  sepa  lo  que  digo. 

El  S r ; PRESID ENTE:  Tiene  el  Su,  González  ra- 
zón, y yo  estoy  decidido  á apoyarle  para  que  S.  S.  use 
libremente  de  su  derecho,  pero  le  ruego  que  se  dirija 
al  Congreso  y no  produzca  un  incidente. 

Su  señoría  puede  optar  entre  hablar  esta  tarde  ó 
dejarlo  para  mañana,  como  crea  más  conveniente  á 
sus  intereses  y á sus  deseos.' 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señor  Presiden- 
te, creo  que  tengo  dadas  bastantes  pruebas  de  que 
procuro  no  extraviar  jamás  los  debates  ni  excederme 
de  los  límites  que  me  marca  el  Reglamento,  y en  este 
momento  estaba  dando  una  prueba,  cuando  he  sido 
intern  an  pido.  De  todas  maneras,  espero  á que  la  se^ 
sion  termine:  si  en  ese  tiempo  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  se  ha  presentado,  ruego  á S.  S,  que  me 
conceda  la  palabra  en  el  estado  en  que  la  discusión  se 
encuentre  si  el  Reglamento  lo  permite  asi,  que  consi- 
dero difícil  conciliar  las  dos  cosas;  y si  no  se  presen- 
ta el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego  á S.  S.  me 
reserve  la  palabra,  pero  no  me  atrevo  á decirle  que 
para  mañana  á primera  hora,  precisamente  porque 
puede  acontecer  lo  mismo  que  ahora,  sino  para  cuan- 
do S,  S.  en  la  sesión  de  mañana  crea  que  hay  oportu- 
nidad, siri  perturbar  el  órden  del  resto  de  las  discu- 
siones, deque  hablemos  de  las  repetidas  alusiones  de 
que  he  sido  objeto, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  González,  reservaré 
á S.  S.  la  palabra,  para  si  viene  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  en  la  sesión  de  lioy,  apYovcchando  que 
termine,  como  creo  que  terminará  brevemente  la  dis- 
cusión de  otras  actas  que  hay  pendiente;  pero  si  su 
señoría  no  pudiera  hacer  uso  dé  la  palabra  en  la  se- 
sión do  hoy,  se  la.  concederé  en  la  de  mañana.  Real- 
mente, para  no  interrumpir  la  discusión,  debia  ser  á 
primera  hora;  poro  S.  S.,  adelantando  lo  posible  su  ve- 
nida á la  Cámara  y yo  retrasando,  hasta  donde  me  sea 
dable,  bl  abrir  la  sesión,  podremos  facilitar  que  se 
cumpla  el  Reglamento  y que  S.  S.  sea  complacido. 
Por  el  pronto,  la  Presidencia  pondrá  inmediatamente 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
los  deseos  de  S,  S,  (£7  Sr.  Martin  Lunas  pide  la  pa- 
labra.) 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Muchas  gra- 
cias, Sr,  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Martin  Lunas? 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Para  explicar  la  inter- 


rupción que  hice  al  Sr.  González  y que  ha  sido  mal 
entendida  por  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  usar  de  la  pa- 
labra, supuesto  que  lo  hará,  no  para  suscitar  una  nue- 
va cuestión,  sino  para  suavizar  .cualquier  aspereza  que 
p u di  o r a q ü ed  a r t o da  vi  a , 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Unicamente  para  decir 
que  no  dije:  echo  admito  á S.  S,  la  hipótesis,))  Soy  in- 
capaz de  faltar  al  respeto  á S.  S,  ni  á ningún  Sr.  Di- 
putado hasta  ese  extremo;  dije:  «no  admita  S.  S-  la  se- 
gunda hipótesis,»  queriendo  evitarle  el  disgusto  na- 
tural que  le  producía  el  creer  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  G o berna ci on  s e h u 1 de r a mar c had o por  su  vo l u n tad , 
siendo  así  que  yo  habla  visto  el  telegrama  en  que  se 
le  llamaba  al  Senado.  Eíjese  Men  S,  S. , porque  así  con- 
viene; yo  dije:  «no  admita  S.  S.  la  segunda  hipótesis,)) 
lo  cual  no  creo  que  sea  ofensivo.  Su  señoría  creyó  que 
yo  había  dicho:  «no  admito  la  hipótesis  de  S,  S.,»  y 
no  lia  sido  así.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr,  GONZÁLEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Cambiada  la  o 
en  ¿t¡  no  tengo  nada  que  decir  respecto  de  la  interrup- 
ción del  Sr,  Martin  Lunas,  y siento  haberle  contesta- 
do con  el  calor  que  exigía  su  interrupción,  si  hubiera 
sido  como  yo  la  entendí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente,)) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  ol  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 
Cárdenas, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Cárdenas. 


Leído  el  dictamen  que  comprendía  las  actas  hú- 
meros 277  y 284,  distrito  de  Almería,  provincia  del 
mismo  nombre,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  que- 
dando  admitidos  Diputados  los  '¿fes.  González  Váz- 
quez y López  Puigcerver, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres,  González  Vázquez  y López  Puíg- 
cerver. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 320,  distrito  de  Santiago,  provincia  de  la  Goruña, 
en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  señor 
Botana  Migues,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marques  de  Goicoerrotea}: 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  Diputados,  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  suscriben,  han  examinado  los  documentos  re- 
lativos á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Santiago,  provincia  de  la  Coruña,  por 
donde  aparece  proclamado  D.  Joaquín  Botana  Miguez; 
y teniendo  en  cuenta  los  vicios  de  que  adolece  la 
constitución  de  las  Mesas  en  las  secciones  de  Ames, 
Enfesta  y Bárdela,  que  constan  respectivamente  de 
238,  260  y 165  electores;  el  resultado  que  aparece 
en  las  tres  actas  parciales  donde  se  aplican  al  candi- 
dato electo  229,  253  y 159  votos,  sin  que  resulte  ha- 
ber obtenido  uno  solo  el  Marqués  de  Monasterio,  que 
aparece  vencido,  y había  conseguido  la  proclamación 
de  interventores  para  ios  tres  colegios,  y la  documen- 
tación fehaciente  y completa,  presentada  para  justi- 
ficar ios  delitos  que  en  dichas  secciones  se  perpetra- 
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ron,  sintiendo  no  poderse  conformar  con  el  dictamen 
de  la  mayoría, 

Tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  que  nie- 
gue su  aprobación  al  dictámen. 

Palacio  del  Congreso  0 de  Junio  de  1884,— Anto- 
nio Maura,  = José  María  Gelleruelo.=  Luis  Sánchez 
A r joña, » 

El  Si\  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr,  Rodríguez  Rey  tiene  la  palabra  en  contra 
del  voto  particular. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores  Dipu- 
tados, del  modo  que  yo  entienda  más  breve  voy  á 
combatir  el  voto  particular. 

Fúndase  el  voto  particular:  Primero,  en  los  vicios 
de  que  adolece  la  constitución  de  las  Mesas  de  Arnés, 
primera  y segunda  sección,  y Barciela.  Debo  hacer  pre- 
sente a los  Sres.  Diputados  que  la  mesa  de  Arnés  se 
constituyó  con  el  primero,  el  tercero  y el  sexto  de  los  in- 
terventores proclamados,  y con  el  primero,  segundo  y 
quinto  de  los  suplentes.  Es  decir,  que  cualquiera  que 
haya  sido  el  resultado  del  escrutinio  de  interventores, 
en  esa  Mesa  tenian  intervención  los  dos  candidatos  que 
se  disputaban  el  triunfo,  toda  vez  que,  como  es  sabi- 
do de  todos,  las  propuestas  se  formulan  designando 
dos  nombres  para  interventores,  y en  habiendo  seis 
está  completa  la  Mesa.  Pues  aquí,  de  la  primera  pro- 
puesta hay  un  interventor,  de  la  segunda  hay  otro,  y 
de  la  tercera  otro;  de  modo  que  al  completar  la  Mesa 
con  los  suplentes,  resulta  que  tanto  uno  como  otro 
de  los  candidatos  han  tenido  representación  en  la 
misma, 

No  puede,  pues,  suponerse,  ni  aun  por  el  espíritu 
más  suspicaz,  que  quedara  ninguno  de  los  candidatos 
sin  intervención  en  la  Mesa,  puesto  que  todos  los  elec- 
tores proponen  dos  interventores  propietarios  y dos 
suplentes,  y todas  las  propuestas  han  tenido  interven- 
ción en  unas  como  interventores  propietarios,  en  otras 
como  suplentes. 

Respecto  á la  sección  de  Barciela,  el  acta  de  cons- 
titución de  la  Mesa  viene  perfectamente  limpia  y sin 
protesta;  pero  en  ella  no  figuran  más  que  el  tercero, 
el  cuarto  y el  quinto  de  los  interventores  proclama- 
dos. De  forma  que  han  quedado  sin  representación  la 
primera  propuesta,  ó sean  el  primero  y el  segundo  de 
los  interventores  proclamados,  y además  se  ha  com- 
pletado la  Mesa  con  un  elector,  porque  no  habla  In- 
terventores bastantes  que  se  hallasen  presentes  en  el 
momento  de  hacer  el  alcalde  el  llamamiento  para 
constituir  la  Mesa.  De  esto  podrá  sacarse  la  conse- 
cuencia de  que  había  el  propósito  más  ó menos  mani- 
fiesto de  que  el  que  obtuvo  el  triunfo  de  los  primeros 
interventores  propietarios  y suplentes  no  tuviese  in- 
tervención en  la  Mesa.  Pero  no  basta  sacar  esa  con- 
secuencia; se  necesita  la  prueba,  y esa  prueba  no  exis- 
te, á ménos  que  se  considere  y dé  valor  á unas  actas 
notariales  de  referencia,  en  las  que  dicen  los  interven- 
tores que  estaban  allí  á la  hora  señalada  por  la  ley; 
pero  enfrente  de  estas  actas  notariales  de  referencia 
está  la  Mesa,  que  dice  que  se  constituyó  con  los  úni- 
cos interventores  presentes  á las  ocho  en  punto  de  la 
mañana;  y como  las  actas  notariales  son  de  referencia, 
la  Comisión  cree  que  no  debe  darles  entero  crédito 
entrente  de  la  manifestación  déla  Mesa,  toda  vez  que 
en  el  acto  no  se  hizo  protesta  ni  reclamación  de  nin- 
gún género. 

En  la  tercera  sección  figuran  el  segundo  de  los 


proclamados,  el  tercero,  el  quinto  y el  cuarto  de  los 
suplentes;  de  suerte  que  Llenen  representación  lóelas 
las  propuestas,  con  el  segundo  la  primera,  con  el  ter- 
cero la  segunda  y con  el  quinto  la  tercera.  Tienen 
por  tanto,  intervención  los  dos  candidatos,  y además 
ni  la  representación  del  uno  ni  la  del  otro  hicieron 
ningún  género  de  protesta. 

Respecto  de  esta  Mesa,  como  de  la  anterior,  se 
han  presentado  después  actas  notariales  de  referencia 
diciendo  que  estuvieron  á la  hora  debida;  y yo  solo 
tengo  que  añadir  que  la  Comisión  no  ha  podido  tam- 
poco tener  en  cuenta  esas  actas  de  referencia,  toda 
vez  que  no  hubo  protesta  ni  reclamación  de  presencia 
que  pueda  llevar  á su  ánimo  el  convencimiento  do  que 
sufrió  una  equivocación  el  alcalde  respecto  á la  hora 
en  que  constituyó  la  Mesa. 

Dice  después  el  voto  particular  que  aquellas  sec- 
ciones «constan  respectivamente  de  238,  260  y 165 
electores;  el  resultado  que  aparece  en  las  tres  actas 
parciales  donde  se  aplican  al  candidato  electo  229, 253 
y i 59  votos,  sin  que  resulte  haber  obtenido  uno  m\o 
el  Sr,  Marqués  de  Monasterio...»  Pues  yo,  que  hablo  en 
nombre  de  la  Comisión,  me  explico  de  un  modo  bien 
sencillo  por  qué  el  Sr,  Marqués  de  Monasterio  no  ob- 
tuvo votos  en  aquellas  secciones,  y me  lo  explico  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio, 
con  bastante  anticipación,  con  mucha  anticipación,!  en 
8 de  Marzo,  decía  á los  electores  del  distrito  que  re- 
tiraba irremcaUemente  su  candidatura;  y es  posible 
que  muchos  de  sus  amigos,  al  conocer  esa  manifes- 
tación tan  terminante  y séria  de  que  no  quería  que 
su  nombre  sirviese  de  bandera  para  combatir  a su 
amigo  el  Sr.  Botana,  que  no  quería  que  le  votasen, 
que  era  irrevocable  su  resolución,  al  conocer,  repito, 
esa  resolución,  lo  cual  es  de  presumir  por  el  interés 
que  en  ello  tendría  el  candidato  contrarío  para  que 
no  hubiera  lucha,  no  le  votaron,  y por  eso  en  esas  sec- 
ciones no  ha  obtenido  votos  el  Sr,  Marqués  de  Monas- 
terio, mientras  que  en  otras,  en  que  tal  vez  haya  su- 
cedido lo  contrario,  ha  obtenido  todos  los  votos  el  se- 
ñor Marqués  de  Monasterio. 

Respecto  á los  delitos  de  que  se  hace  mérito  en  el 
voto  particular,  la  Comisión  no  los  ha  estimado  y por 
eso  no  han  sido  siquiera  objeto  de  discusión.  En  cuan- 
to á lo  ocurrido  en  la  sección  de  Arnés,  es  lo  siguien- 
te: en  el  pueblo  de  Arnés  tiene  el  Aymitamiento  una 
casa  suya,  y en  ia  sala  de  esa  casa  es  donde  se  verifb 
can  las  elecciones  de  Ayuntamiento,  Diputados  á Cor 
tes,  y hasta  creo  que  allí  se  reúne  ordinariamente  la 
Corporación  municipal  para  celebrar  sus  sesiones. 
Pues  en  esa  casa,  y con  el  carácter  de  conserjes,  habi- 
tan dos  mujeres,  madre  é hija.  El  secretario  del  Ayun- 
tamiento les  previno  el  dia  26  dé  Abril  que  durante 
la  noche  no  abriesen  á nadie  la  puerta,  y la  mujer 
parece  que  cumplió  lo  que  le  mandó  el  que  podía 
mandarlo,  el  secretario  del  Ayuntamiento.  Este  hecho 
se  desenvuelve  y comenta  más  tarde  por  las  manifes- 
taciones de  los  que  protestan  la  elección,  diciendo  que 
ellos  se  situaron  frente  á la  casa  con  bastante  antici- 
pación ála  hora  en  que  debía  abrirse  el  colegio  elec- 
toral, pues  eran  las  tres  ó las  cuatro  do  la  mañana; 
que  después  llegó  gente,  y llamaron  ála  casa  para  que 
les  abrieran;  que  las  mujeres  que  estaban  en  la  casa 
no  quisieron  abrir,  y que  al  poco  rato  las  que  estaban 
dentro  oyeron  romper  un  cristal  y penetrar  alguien 
en  la  casa,  y que  habiendo  salido  de  la  habitación  que 
las  servia  de  dormitorio,  se  encontraron  en  el  pasillo 
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Un  hombre  con  ima  Tela,  que  según  se  cree  era  el  lijo 
¿el  alcalde;  que  repuestas  un  tanto  del  susto,  abrie- 
ron la  puerta  al  alcalde,  y entonces  entro  éste  y otros 
individuos  que  le  acompañaban,  mientras  ellas  pe- 
dlan  socorro,  no  sé  por  qué.  Estos  individuos  registra  - 
ron  todas  las  habitaciones  y hasta  las  arcas,  para  ver 
Si  labia  álguien,  y mientras  que  permanecía  en  los 
pasillos  la  Guardia  civil.  La  Guardia  civil,  en  cumplí- 
miento  de  su  deber  habrá  dado  conocimiento  de  todo 
esto  á sus  jefes  respectivos,  y sobre  esto  se  instruirá 
sumaría  contra  quien  corresponda,  si  es  que  el  hecho 
es  exacto.  Por  lo  demás,  la  Comisión  se  encuentra 
con  que  esas  mujeres  ante  un  notario  han  relatado 
el  suceso,  y aquí  tenemos  una  copia  del  acta  notarial; 
pero  esto  no  prueba  que  lo  que  dijeron  aquellas  mujer 
re¿  sea  verdad;  lo  único  que  prueba  es  que  lo  dijeron» 

pe  modo  que  todo  esto,  de  que  se  quiere  sacar 
partido  para  hacer  ver  que  hay  bastante  motivo  para 
considerar  grave  el  acta,  lejos  de  eso,  como  no  se  j as- 
tática nada,  la  Comisión  cree  que  no  pueden  ser  teni- 
dos en  cuenta  los  hechos  aducidos  y que  por  lo  tanto 
esta  acta  debe  considerarse,  como  la  ha  considerado, 
como  de  carácter  leve. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MAURA:  Llega  á acostumbrarse  el  cuerpo 
humano  á los  tóxicos  más  activos  y ya  no  le  dañan; 
aunque  el  alma  tiene  origen  más  alto,  quizás  por  esto 
mismo  veo  que  también  llega  á acostumbrarse  á to- 
do; porque  los  delitos  más  escandalosos  se  convierten 
en  mano  de  una  Comisión,  cuando  lleva  quince  dias 
de  amasar  actas  leves  con  esos  materiales,  en  asunto 
poco  menos  que  de  broma,  como  pasa  con  lo  ocurrido 
en  Santiago. 

Nueve  secciones  tiene  el  distrito  de  Santiago;  no 
voy  á ocuparme  sino  de  tres,  porque  si  bien  en  la  de 
Trasmonte  no  fueron  más  leves  los  abusos  ni  menos 
descaradas  las  falsedades,  por  lo  cual  el  acta  de  es- 
crutinio contiene  respecto  de  ella  protestas  análogas 
i las  de  las  otras  tres;  como  quiera  que  no  halló  no- 
tario el  candidato  que  hoy.  resulta  derrotado,  com- 
prometidos de  antemano  algunos  por  el  vencedor,  y 
como  además  lué  criminalmente  suprimida  la  inter- 
vención que  al  Marqués  de  Monasterio  correspondía 
en  la  Mesa,  no  se  han  podido  presentar  actas  notaria- 
les, ni  j us  lili  car  todos  los  hechos.  Para  conocer  lo  que 
pasó  en  Trasmonte,  no  hacen  falta  otros  documentos, 
en  rigor,  que  el  acta  parcial  y la  del  escrutinio  de  in- 
terventores» Figuran  en  lista  256  electores  y se  anu- 
laron por  el  procedimiento  de  duplicar  las  firmas  le- 
gítimas con  otras  falsas  40  délas  66  que  hahia  pre- 
sentado el  candidato  vencido.  Quedó  sin  intervento- 
res: pero  había  recogido  66  firmas  y resultó  luego  sin 
un  solo  voto.  En  cambio,  de  los  256  electores  apare- 
CGti  votando  255  al  candidato  ministerial.  Esto  que, 
a mi  parecer,  es  bastante  claro,  lo  voy  á dejar  como 
ima  nimiedad,  y no  vamos  á hablar  más  que  de  otras 
tres  secciones,  por  donde  el  Congreso  puede  ir  conje- 
turando lo  que  en  ellas  acontecería. 

Sección  de  Enfesta:  el  primer  trámite  legal  coin- 
cide con  el  primer  vicio  de  la  elección.  No  hablemos 
ya  de  las  firmas  descontadas  en  el  escrutinio  de  in- 
terventores, no  solo  en  aquellas  propuestas  que  al 
cabe  prevalecieron,  sino  en  las  propuestas  que  su- 
cumbieron, quedando  reducido  á dos  el  número  de 
interventores  del  candidato  de  oposición, 
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haberse  publicado  oportunamente  el  edicto  designan- 
do él  local  que  se  destinaba  á colegio;  un  acta  nota- 
rial de  ciencia  propia  lo  acredita,  aunque  lo  niegue 
el  Sr.  Rodríguez  Rey,  acta  que  he  tenido  en  la  mano 
esta  mañana.  (El  S?\  Rodríguez  Rey:  Yo  la  tenga  aquí.) 
Pues  en  ella  consta  que  el  ¿2  de  Abril  no  estaba  pu- 
blicado el  edicto,  y me  parece  que  el  dia  22  cae  muy 
dentro  del  período  de  diez  dias  que  marca  la  ley  para 
que  los  edictos  hagan  notorio  para  todos  el  local  don- 
de se  dehe  ir  á votar. 

En  la  noche  del  26  es  ocupado  el  que  resultó  ser 
local  del  colegio  por  el  alcalde  y por  un  grupo  de 
amigos  suyos.  De  este  modo,  porque  se  constituyen 
allí  el  alcalde  y sus  amigos,  los  interventores  del  se- 
ñor Marqués  de  Monasterio,  que  es  el  candidato  der- 
rotado, se  presentan  á las  cuatro  de  la  madrugada  á 
las  puertas  de  aquel  local.  A las  cinco  sale  una  horda 
de  labriegos,  armados  con  hoces  y palos,  y se  sitúa 
también  á la  puerta.  Abrese  ésta  á las  ocho,  y los  dos 
interventores  que  quieren  entrar  son  rechazados  por 
la  turba  armada,  que  les  amenaza  con  las  hoces  y los 
palos. 

Acude,  avisado,  el  juez  municipal,  y requiere  á 
la  Guardia  civil,  ya  que  el  alcalde  acaudillaba  a los 
que  rechazan  violentamente  á los  interventores  de 
oposición,  para  que  disuelva  aquel  grupo  y deje  fran- 
ca la  entrada  del  colegio.  Pero  la  Guardia  civil,  allí 
como  en  otras  partes  (porque  habéis  desdorado  tam- 
bién, y no  quiero  decir  prostituido,  el  glorioso  uni- 
forme de  la  Guardia  civil)  está  á las  órdenes  de  los 
delincuentes  y enfrente  de  las  autoridades  fieles  á la 
ley,  negándolas  su  apoyo. 

Al  cabo,  constituida  la  Mesa  dentro  del  colegio, 
logran  penetrar  los  interventores  y se  los  niega  su 
asiento,  impidiéndoles  el  ejercicio  del  cargo  para  el 
cual  habían  sido  proclamados.  Ahí  está  el  acta,  á 
cuyo  pié  no  figuran  las  firmas  do  osos  dos  interven- 
tores. (El  Sr.  Rolriguez  Rey:  ¿Cuáles?)  Hablo  de  la  sec- 
ción de  Enfesta,  y los  interventores  á qué  me  refiero 
so  llaman  D.  José  Loboran  y D.  Francisco  Vigo. 

Notable  es  también  la  circunstancia  de  que  estan- 
do firmada  el  acta  por  tres  délos  seis  interventores  le- 
gítimos y por  un  sugeto  que  no  es  interventor  ni  su- 
plente, se  dice  en  el  cuerpo  del  acta  que  los  cuatro 
son  interventores  proclamados,  lo  cual  constituye  una 
falsedad  insigne,  cuya  prueba  tiene  delante  S.  S.,  pues 
que  tiene  ahí  el  acta  de  proclamación  de  intervento- 
res. Los  dichos  suplentes  é interventores  legítimos  no 
firman.  Y yo  os  pregunto:  ¿qué  prueba  necesitáis  y 
exigís?  Cuando  poseéis  un  acta  de  escrutinio  parcial 
suscrita  por  los  que  legítimamente  deben  componer 
la  Mesa,  alegáis  que  la  ley  ha  autorizado  á esos  Ínter 
ventores  y á su  presidente  para  dar  testimonio  de  lo 
que  ocurre  en  la  elección;  pero  cuando  se  empieza 
por  mutilar  la  Mesa  y destruir  la  garantía  de  los  in- 
terventores de  oposición,  completando  esa  Mesa  eon 
un  elector  que  no  tiene  derecho  alguno  para  estar 
allí,  «aunque  se  ha  mentido  diciendo  que  era  interven- 
tor, ¿qué  autoridad  tiene  ese  documento  para  que  con 
él  en  la  mano  tratéis  de  repeler  las  pruebas  que  cons- 
tan en  el  expediente?  Esas  pruebas  consisten  en  actas 
notariales  levantadas,,  una  el  mismo  dia  27,  en  la  ca- 
pital del  distrito,  á donde  fueron  ios  interventores 
acompañados  por  un  grupo  ele  electores  para  hacer 
constar  los  hechos,  y otra  en  que  los  ratifica  otro  gru- 
po numeroso  de  electores  que  al  siguiente  dia  fué  á 
la  capital  y arfte  el  notario  declaró  los  mismos  hechos; 
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y no  hablo  de  una  información  ante  el  juez  de  prime 
ra  instancia,  que  despúes  de  admitida  y tramitada  íué 
declarada  nula  por  el  mismo  juez,  supongo  que  es- 
pontáneamente, aun  cuando  los  escrúpulos  con  que 
tropezó  y le  sugirieron  la  nulidad  no  se  le  hablan 
ocurrido  cuando  la  admitió  y oyó  á los  testigos. 

Consta  que  fueron  requeridos  los  notarios  para 
que  acudiesen  á levantar  acta  de  presencia,  y los  rio- 
tartos  se  excusaron  con  el  compromiso  de  acudir  á 
otra  parte  porque  se  les  había  requerido  antes  para 
ello;  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  se  dirigió  al  presi- 
dente de  la  Audiencia  suplicándole  que  habilitase  no- 
tarios de  otros  distritos  para  que  fuesen  á los  colegios 
electorales  del  de  Santiago;  pero  el  Sr.  Marqués  de 
Monasterio  no  obtuvo  respuesta  en  ningún  sentido. 

Señores,  cuando  las  autoridades  no  ayudan  para 
que  se  pueda  probarlo  que  ocurre  cri  las  elecciones, 
para  que  se  puedan  comprobar  los  delitos  que  se  per- 
petran, es  muy  cruel  tropezar  en  la  Comisión  de  ac- 
tas con  la  eterna  excepción  de  que  no  se  traen  prue- 
bas. Si  vosotros,  no  los  individuos  de  la  Comisión,  sino 
los  alcaldes  y las  demás  autoridades  devotas  de  esos 
Diputados  que  á la  sombra  de  vuestros  dictámenes 
entran  aquí,  alais  las  manos  al  que  quiere  reunir 
pruebas,  ¿con  qué  derecho  exigís  que  las  traiga  de 
improviso,  cabales,  solemnes,  irreprochables?  ¿No  es 
ese  un  escarnio?  ¿No  está  ahí  el  Tribunal  de  Actas 
gravas  precisamente  para  poner  en  claro  aquello  que 
necesite  mayor  averiguación?  Pero  tenemos  ya  una 
prueba  decisiva.  ¿No  ha  de  serlo  el  acta  de  escrutinio? 
Señores,  en  esta  sección  habla  dos  interventores  pro- 
clamados del  candidato  vencido.  Por  diferencia  esca- 
sa, después  de  todas  las  eliminaciones  que  fueron  mo- 
tivo de  graves  protestas,  en  el  escrutinio  de  propues- 
tas de  interventores  no  logró  cuatro  en  vez  de  dos,  pero 
tenia  dos.  Notad  ahora  cuál  fué  el  resultado  de  la  vo- 
tación; tiene  el  censo  260  electores;  tuvo  el  Sr,  Bota- 
na 253  votos,  y ninguno  el  Sr.  Marqués  de  Monaste- 
rio. Me  parece  que  no  estamos  en  edad  tan  candorosa 
y primitiva  que  necesite  yo  hacer  comentarios  des- 
pués de  leidos  estos  guarismos. 

Para  salir  del  paso,  el  Sr.  Rodríguez  Rey  ha  usa- 
do un  argumento  que  juzgo  impropio  de  S.  S.;  la  afir- 
mación de  que  á principios  de  Marzo  había  retirado 
su  candidatura  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio.  No  ten- 
go el  honor  de  conocer  al  Sr.  Marqués  de  Monasterio, 
y aun  ignoro  su  filiación  política;  ahora  no  me  im- 
porta, que  solo  atiendo  á la  justicia;  con  lo  cual,  por 
cierto,  respondo  á la  objeción  que  soléis  usar  cuan- 
do hablamos  de  algún  correligionario  nuestro,  supo- 
niendo que  se  trata  de  honras  fúnebres,  funerales  que 
solo  necesitan  las  leyes  violadas  y escarnecidas  por 
vosotros.  Para  vosotros,  sin  embargo,  debe  ser  in- 
comprensible quedadas  estas  circunstancias,  me  haya 
ocupado  yo  de  ía  elección  de  Santiago,  cuando  hay 
un  Ministro  de  la  Gobernación  que  esta  misma  tarde 
os  explica  la  doctrina  de  que  por  muchos  delitos  y 
atrocidades  que  se  cometan  en  la  elección,  si  al  cabo 
uno  resulta  vencido  y despojado,  lo  que  tiene  que  ha- 
cer es  resignarse,  porque  toda  otra  cosa  parece  de 
mal  gusto;  pava  vosotros  la  victoria,  como  quiera  que 
se  consiga,  siempre  es  buena,  porque  es  victoria.  Ló- 
gico es,  pues,  que  vosotros  no  comprendáis  cómo  por 
un  candidato  á quien  no  he  tenido  el  honor  de  salu- 
dar jamás,  y cuya  filiación  política  desconozco,  se 
formula  un  voto  particular  y se  le  apoya. 

Porque  tal  es  el  caso,  yo  no  puedo  decirle  al  se- 


ñor Rodríguez  Rey  lo  que  hay  sobre  esa  retirada  del 
mes  de  Marzo,  respecto  de  lá  cual  nada  vi  en  el  ex- 
pediente; pero  el  expediente  que  S.  S.  tiene  á su  lado 
está  protestando  contra  las  palabras  de  S.  Su  ahí  tie^ 
ne  el  acta  de  escrutinio  de  interventores  del  día  20  de 
Abril,  donde  presenta  más  firmas  el  Sr.  Marqués  de 
Monasterio,  aun  cuando  muchas  fueron  rechazadas 
por  la  Junta  escrutadora. 

Hablar  de  la  retirada  de  la  candidatura  en  los  co- 
mienzos del  mes  de  Marzo,  cuando  en  el  mes  de  Abril 
da  tan  esforzada  prueba  del  vigor  de  la  lucha  y tales 
señales  de  vida,  me  parece  argumento  impropio  del 
Sr,  Rodríguez  Rey. 

Pasemos  ya  á la  sección  de  Rarciela,  porque  lie- 
mos de  acabar  pronto.  Tampoco  en  esta  sección  se 
anunció  oportunamente  el  local  en  que  sé  habla  de 
verificar  la  elección.  Durante  la  noche  del  26  de  Abril 
también  fué  ocupado  el  local.  Constituyóse  la  Mesa 
muchas  horas  antes  de  la  señalada  por  la  ley;  se  pve* 
sentaron  los  interventores  D.  Epifanía  Francisco  Pe- 
Uit  y D.  Gregorio  Otero  y fueron  rechazados.  ¿Qué 
hablan  de  hacer?  En  el  mismo  dia  27,  cuando  igrio. 
vahan  si  la  candidatura  era  vencedora  ó vencida,  pre- 
séntanse  con  varios  electores  ante  el  notario  y decla- 
ran lo  acontecido.  Según  acta  notarial  del  siguiente 
dia,  prueba  que  otro  grupo  de  electores  refieren  los 
mismos  hechos,  y en  el  acta  notarial  del  29  otros 
electores  lo  ratifican.  ¿Todo  eso  no  es  prueba  para  su 
señoría?  ¿Pero  cuál  es  la  base  en.  que  sé  asienta  la  Co- 
misión para  ejercitar  la  severidad  de  su  crítica?  Un 
papel  firmado  por  quien  ha  querido  sentarse  en  la 
Mesa,  atropellando  por  todos  los  respetos;  poique  to- 
davía, vuelvo  á decirlo,  yo  comprendo  vuestro  argu- 
mento, aunque  no  me  rinda  á él  en  absoluto,  cuando 
funciona  la  Mesa  legítima;  pero  ahora  es  como  sí  [li- 
jé vais  que  un  documento  aparentemente  notarial  era 
auténtico  y eficaz,  porque  aquel  que  lo  extendió  puso 
un  signo  y dijo  que  daba  fe  como  hacen  los  notarlos, 
siendo  en  realidad  un  licenciado  de  presidio,  por  ejem- 
plo, el  que  se  tomaba  la  licencia  de  usar  las  formas 
externas  de  los  documentos  notariales.  Esos  papeles 
que  vienen  suscritos,  por  esos  señores  que  usurpan 
los  puestos  de  la  Mesa,  y que  no  teniendo  derecho  á 
sentarse  excluyen  á los  que  lo  tienen,  no  son  actas  de 
escrutinio,  al  menos  tales  como  la  ley  ha  querido  que 
fueran,  para  otorgarlas  el  crédito  que  vosotros  todavía 
extremáis  y exageráis. 

Yo  siempre  he  dado  y creo  que  daréis  vosotros 
también  una  importancia  extraordinaria  al  resultado 
del  escrutinio,  y á la  comparación  entre  el  resultado 
de  la  votación  con  el  censo  y con  el  número  de  firmas 
obtenidas  por  los  interventores. 

¿Sabéis  lo  que  lia  pasado  en  la  sección  de  Bardó- 
la? Pues  hay  1 G 5 electores  en  el  censo:  habían  sido 
proclamados  después  de  desechar  multitud  de  firmas, 
dos  interventores  del  Sr.  Marqués  de  Monasterio,  Sec- 
ción, hay  como  la  de  Enfesta,  en  que  han  sido  procla- 
mados los  dos  interventores  del  Marqués  de  Monaste- 
rio (sin  contar,  la  otra  propuesta  que  quedó  vencida), 
en  virtud  de  más  firmas  que  la  suma  de  las  propues- 
tas, por  las  cuales  habían  sido  proclamados  los  cua- 
tro interventores;  porque  aquellos  dos  tenían  47,  y los 
cuatro  habían  sido  proclamados  por  22  y 21  firmas. 

Y sin  embargo,  allí  donde  tenia  tal  número  y tal 
mayoría  el  Sr,  Monasterio,  no  obtuvo  umsolo  voto,  si- 
no que  todo  el  censo  fué  para  el  Sr.  Botana.  Pues  esto 
mismo  ha  pasado  en  Barciela:  había  165  electores  y 
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resultaron  159  votos  para  el  Sr.  Botana;  ni  uno  solo 
a ei  gr,  Marqués  de  Monasterio,  Señores  Diputados, 
os  parece  es  Lo  asunto  de  chacota,  tratándose  de  una 
sección  en  que  el  Sr,  Marqués  de  Monasterio  bahía 
obtenido  50  firmas  para  la  elección  de  interventores? 

En  la  sección  de  Arnés  tampoco  pasó  casi  nada; 
j Ayuntamiento  tiene  alquilado  para  local  de  sesio- 
ne¡  ona  estancia  de  una  casa  particular,  donde  se  en- 
tra por  un  pasillo,  según  dice  el  acta  notarial,  que 
también  da  acceso  | los  restantes  aposentos  del  edi- 
ficio. El  áia  26  por  la  tarde  va  el  secretario  á casa  de 
la  pobre  mujer  encargada  del  cuarto,  y que  con  su 
familia  vive  en  el  resto  del  edificio  (no  contaba  segu- 
ramente con  que  su  nombre  pasaría  al  Diario  ele  Se- 
siones eü  ocasión  tan  infausta  para  el  decoro  del  Parla- 
mento); va  á casa  de  Rosa  Marino,  y le  dice:  «esta  no- 
che no  abran  Yds.  la  puerta  á nadie  hasta  la  mañana.» 
Era  aquel  el  local  designado  para  la  votación,  el  mis- 
mo en  que  celebra  sus  sesiones  el  Ayuntamiento.  A 
las  dos  de  la  madrugada,  aquélla  familia,  que  descan- 
saba tranquilamente,  oye  á la  puerta  grandes  voces  y 
fieros  aldabonazos;  sale  Rosa  Marino  á la  ventana,  y 
dice  que  hasta  la  mañana  no  abre  la  puerta;  interje- 
cienes  soeces,  nuevos  gritos,  más  aldabonazos.  Nueva 
negativa  por  parte  de  la  familia;  pero  de  pronto  sue- 
na el  estrépito  de  un  cristal  roto;  el  hijo  del  alcalde 
había  escalado  la  ventana  poniendo  una  grada  debajo, 
y hábia  penetrado  en  la  casa  rompiendo  el  cristal; 
criando  la  lamilla  acude  á enterarse  de  la  ocasión  del 
estrépito*  se  encuentra  con  el  hijo  del  alcalde  que  sale 
de  la  sala  capitular  al  pasillo  con  una  luz  en  la  mano; 
laja  el  asaltador  á la  puerta,  abre;  entonces  entraron 
ya  por  la  puerta,  aunque  moriümente  por  donde  en- 
traban era  por  el  agujero  del  cristal;  entraron  con  la 
Guardia  civil  (otra  vez  arrastrando  su  uniforme  por  el 
fango  para  demostrar  que  impera  un  “verdadero  par- 
tido conservador)  el  alcaide  y el  grupo  do  amigos  que 
habían  de  representar  la  comedia  en  aquel  local 
A las  cuatro  de  la  mañana  los  interventores  don 
Ramón  Calvo  y D,  Vicente  Aranjo  se  presentan  á 
la  puerta;  esperan  y quieren  entrar;  llaman,  y se  les 
dice  que  no.  se  abre.  A las  siete  y media  se  presentan 
Eres  dolos  otros  interventores,  y piensan  los  de  Opo- 
sición que  pues  lian  de  pasar  los  adictos,  ellos  pasa- 
rán también.  En  efecto;  juntos  entran  los  intervento- 
res del  candidato  ministerial  y los  del  candidato  ven- 
cido; pero  el  alcalde  deja  sentarse  en  la  Mesa  á los 
primeros  y rechaza  á los  segundos.  Habían  entrado 
jimios,  y desde  las  cuatro  de  la  mañana  aguardaban 
á la  puerta  y llamaban  para  que  la  abrieran,  sin  con- 
seguirte. Usan  esos  interventores  repelidos  del  mis- 
mo procedimiento  que  han  usado  otros  electores;  acu- 
den á un  notario,  le  refieren  el  caso,  y así  consta  en 
rl  acta*  citando  los  testigos  presencíales.  En  otra  ac- 
ta refieren  otros  electores  lo  mismo,  citando  también 
testigos;  al  dia  siguiente,  en  otra  acta,  la  familia  que 
habita  en  la  casa  manifiesta  lo  acontecido  en  aquella 
noche;  y un  labriego  que  iba  á sus  faenas  de  madru- 
gada, cuando  aun  no  había  amanecido,  refiere  cómo 
encontró  á aquella  atribulada  mujer  cuando  iba  a 
casa  ele  un  hermano  político,  atemorizada  al  ver  el 
asalto  nocturno  y la  tumultuaría  ocupación  de  la 
^uya,  ¡parece  mentira]  no  por  criminales  que  tuvie- 
sen  ya  ejecutoria 'de  serlo,  sino  por  personas  que  la 
víspera  parecían  autoridades,  y que  aquella  noche  pe- 
netraron en  la  morada  de  Rosa  Marino,  con  escalo  y 
hartura,  por  la  ventana,  como  penetran  los  salteado- 


res y facinerosos.  Todo  ello,  sin  duda,  para  mayor  de- 
coro de  la  autoridad;  para  acreditar  que  el  partido 
conservador  está  ahí  simbolizando  el  imperio  de  la 
ley,  y para  borrar  de  la  memoria  de  las  gentes  las  ini- 
quidades y atropellos  del  partido  liberal,  cuyos  repre- 
sentantes ocuparon  ese  banco. 

El  resultado  de  la  votación  así  prepSadaj  bien  se 
colige;  podría  excusar  el  leerlo.  El  resultado  de  la  vo- 
tación íué,  que  teniendo  la  sección  de  Arnés  238  elec- 
tores, votaron  los  238,  y dieron  229  votos  al  Sr.  Bo- 
tana, y 9,  no  al  Sr.  Marqués  de  Monasterio,  sino  al 
Sr.  He rmi da,  que  allí  no  luchaba.  Así  aparece,  que  el 
alcalde  suspenso  (porque  en  ese  pueblo  el  Ayunta- 
miento habla  sido  sustituido  por  otro  interino;  aunque 
no  lo  dije,  ya  habréis  adivinado  que  el  alcalde  que  pe- 
netró por  la  noche,  de  la  manera  que  llevo  dicha,  en 
la  casa,  conduciendo  la  Guardia  civil  al  delito,  es  un 
alcalde  genuioamente  vuestro;  de  esos  alcaldes  que 
vosotros  ponéis  en  el  lugar  que  despejáis  atropellan- 
do á ios  elegidos  de  los  pueblos  para  moralizar  la 
administración);  el  alcalde  suspenso  por  el  pecado  de 
haber  sido  elegido  por  los  vecinos,  ese  alcalde  apare- 
ce votando  ai  candidato  ministerial.  Y los  intervento- 
res que  fueron  arrojados  del  colegio,  y á quienes  no 
se  permitió  sentarse  en  la  mesa,  esos  interventores 
aparecen  también,  como  todo  el  censo,  votando  á fa- 
vor del  candidato  ministerial,  sin  que  haya  un  solo 
voto  para  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio.  Este^  no  obs- 
tante, habla  logrado  la  proclamación  de  sus  interven- 
tores contra  todos  los  vientos  remantes  en  la  Junta 
de  escrutinio. 

Como  la  falsedad  de  semejante  escrutinio  es  evi- 
dente, casi  podría  olvidar  una  certificación  eu  que  se 
acredita  la  defunción  de  14  electores  de  los  que  apa- 
recen votando;  defunciones  ocurridas  en  los  años  de 
1878,  79,  80.  81,  82  y 83.  Certifícalo  el  Juzgado  mil 
nieípal. 

En  resumen  (y  he  echado  esto  deménos  en  el  dis- 
curso del  Sr.  Rodiúguez  Rey),  donde  quiera  que  hubo 
lucha.,  como  sucedió  en  las  secciones  de  la  capital,  se 
observa  que  si  el  Marqués  de  Monasterio  sacó  80  vo- 
tos, el  Sr.  Botana  obtiene  47;  sí  el  Marqués  de  Mo- 
nasterio logra  84,  son  57  los  del  Sr.  Botana;  y si  son 
42  los  del  Marqués,  alcanza  30  el  Sr.  Botana.  Tal  re- 
sultado arrojan  las  actas  que  vienen  sin  protesta.  En  las 
secciones  donde  el  Sr.  Botana  no  logra  intervenir  la 
mesa,  acontece,  y por  eso  el  electo  no  lia  presentado 
las  actas  notariales  que  debe  poseer,  pues  tuvo  allí 
notarios,  que  aunque  el  censo  conste  por  ejemplo  de 
223  electores,  solo  aparecen  1 46  votos  para  el  Sr.  Mar- 
qués de  Monasterio,  En  Eijo,  otra  mesa  completamen- 
te ganada  por  el  Marqués  y vigilada  por  otro  notario 
que  extendió  un  acta  que  siento  no  tener  aquí,  iiorque 
es  la  prueba  más  pélente  de  la  escrupulosidad  con 
que  ha  luchado  el  candidato  que  aparece  vencida;  en 
Eijo,  siendo  el  censo  de  215  electores,  solo  124  votos 
obtiene  el  Marqués  de  Monasterio.  Los  interventores 
de  las  otras  Mesas  deben  considerar  á éstos  como 
dignos  de  Ja  más  profunda  lástima;  porque,  en  ver- 
dad, tener  la  Mesa  copada,  y no  perpetrar  eso  que  lie- 
mos convenido  en  llamar  vuelco  del  puchero,  adjudi- 
cando lodos  los  votos  al  propio  candidato,  debe  ser 
para  ellos  la  mayor  de  las  tonterías;  va  en  caractéres. 

Resulta  proclamado  el  Sr.  Botana  por  1.030  votos; 
en  las  tres  secciones  donde  todo  el  censo  le  ha  sido 
aplicado  de  la  manera  que  acabais  de  oir,  le  han  cor- 
respondido 641  votos:  le  quedan  en  las  secciones  no 
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discutidas  (porque  no  discutimos  los  doscientos  y pico 
de  la  sección  de  Trasmonte,  en  que  falsificando  fu- 
mas se  arrebató  la  intervención  al  Marqués),  le  que- 
dan 389  votos;  es  decir,  que  aun  admitiendo  el  vuel- 
co del  puchero  en  Trasmonte,  tiene  el  Sr.  Marqués  de 
Monasterio  147  votos  de  mayoría,  porque  en  esas  sec- 
ciones donde  obtiene  389  el  Sr,  Botana,  consigue  53G, 
según  el  acta  de  escrutinio  general  y las  parciales , 
el  Sr.  Marqués  de  Monasterio.  Una  sola  de  esas  sec- 
ciones cualquiera  basta  para  decidir  del  resultado 
de  la  votación,  porque  entre  dar  los  votos  á uno  ó á 
otro  candidato,  se  verifica  quedar  vencido  el  que  apa- 
rece vencedor  y viceversa. 

No  resulta  más  que  esto,  Sres.  Diputados,  en  el 
acta  de  Santiago:  razón  tuve  para  comenzar  por  don- 
de empecé.  Si  veis  la  falsificación  evidente,  si  veis 
cómo  se  03  prueba  que  lian  sido  echados  los  interven- 
tores, poi  una  y otra  acta  notarial  que  autorizan  nu- 
merosas firmas;  si  resulta  demostrado  que  se  acude 
al  presidente  de  la  Audiencia' para  que  habilite  nota- 
rio s de.  o tro  di  s tri  t o , y no  se  lo  g i ■ a;  si  f al  ta  n las  fi  rm  a s 
de  los  interventores  legítimos  al  pió  de  las  actas;  si 
resulta  volcado  el  censo  como  corona  de  los  delitos 
preparatorios;  si  paipais  la  falsificación,  y no  solo  la 
aprovecháis,  proclamando  al  Diputado  y declarando 
que  el  acta  es  leve,  sino  que  no  teneis  una  palabra 
siquiera  para  enviar  á los  tribunales  á esas  Mesas  con 
el  fin  de  que  se  depuren  los  hechos  y se  castigue  á 
quien  haya  delinquido,  ¿qué  nos  queda  ya?  Lo  decia 
en  otra  ocasión  y tengo  el  sentimiento  de  repetirlo 
ahora:  habéis  olvidado  una  prescripción  legal  según  la 
que,  los  que  tienen  Obligación  de  promover  la  perse- 
cución de  los  delitos  y no  la  promueven,  delinquen,  y 
ios  que  se  aprovechan  de  los  efectos  de  un  delito  á 
sabiendas,  delinquen  también;  lo  estoy  indicando  lo 
dos  los  días,  y no  se  rae  contesta;  deseo  que  me  con- 
testéis en  bien  vuestro  y en  bien  de  todos  para  que 
sepamos  si  hay  algo  que  á vosotros  se  os  antoja  ra- 
zón, para  seguir  esa  conducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Roy 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores  Diputa- 
dos, habia  dicho  al  comenzar  á combatir  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Maura,  que  me  proponía  ser  breve  y 
claro.  Pues  el  llevar  acabo  mi  propósito,  me  ha  vali- 
do algunas  palabras  un  poco  aventuradas  de  parte  del 
Sr.  Maura,  y á vosotros  os  vate  el  que  ahora,  contra 
mi  propósito,  tenga  que  ser  más  extenso,  para  que 
mis  compañeros  de  Comisión  no  queden  bajo  la  im- 
presión que  ha  debido  producir  en  la  Cámara  el  cú- 
mulo de  acusaciones,  todas  gratuitas,  que  ha  hecho  el 
Sr.  Maura. 

Aquí  que  tanto  se  invocan  las  costumbres  inglesas 
un  día  y otro  dia,  y la  manera  de  ser  política  en  In- 
glaterra, podríamos,  siquiera  en  las  discusiones  de 
acias,  emplear  un  lenguaje  más  llano,  más  -propio  de 
la  materia  que  se  debate,  y yo  siempre  que  en  este 
sitio  me  he  levantado  para  tratar  de  actas,  he  procu- 
rado hacerlo  así. 

Tengo  la  desgracia  de  no  poseer  los  medios  que 
posee  el  Sr.  Maura;  pero  de  tal  modo  S*  S.  ejerce  in- 
flujo en  mi  ánimo,  que  no  puedo  por  menos  de  hacer 
mi  rectificación,  procurando,  ya  que  rio  devolver  golpe 
por  golpe,  justificando  al  menos  que  tocias  esas  apre- 
ciaciones de  S.  S.  se  fundan  en  el  vacio.  En  el  con- 
cepto legal,  único  en  que  esta  Comisión,  como  todas 
las  Comisiones  de  actas,  tiene  que  fundamentar  los 


dictámenes  que  presenta  á la  Junta  de  Diputados,  Ry 
protestas  del  acta  son  levísimas. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  sí  tengo  que  entrar 
en  esta  sé  ríe  no  interrumpida  de  revisión  de  docu- 
mentos para  ver  lo  que  cada  uno  vale  y significa,  las 
protestas  que  hay,  las  miles  de  firmas,  los  delitos,  los 
crímenes  que  hay  cometidos,  y ver  si  es  exacto  lo  fifi 
dio  por  el  Sr.  Maura  de  que  nosotros  en  ultimo  tér- 
mino estamos  siendo  delincuentes,  y el  candidato  pro- 
clamado lo  es  también;  nosotros  porque  somos  encu- 
bridores, y éste  por  aprovecharse  de  esos  delitos.  Pero 
de  las  molestias  que  os  pueda  causar  no  soy  respon- 
sable; ya  habéis  visto  que  yo  quería  ser  brevísimo, 
sobré  todo  porque  no  había  materia  para  más.  Y de 
paso,  para  no  insistir  sobre  esto,  diré  que  yo  no  echo 
á chacota,  Sr.  Maura,  nunca,  nada  de  lo  que  trato,  ni 
en  el  Parlamento  ni  fuera  del  Parlamento.  Yo  no  hago 
chacota  de  nada  ni  de  nadie,  y no  lo  olvide  el  sefiór 
Maura;  y basta  sobre  este  punto. 

Proclamación  de  inte rvent ores.  Excusado  es  decir 
Sres.  Diputados,  que  la  Comisión  no  tiene,  otros  me- 
dios que  los  documentos  que  aquí  vienen;  y la  Co- 
misión de  actas,  á que  tengo  la  honra  de*  pertene- 
cer, aprecia  esos  documentos  con  el  criterio  que  vais 
á o ir. 

Es  regla  general  que  enfrente  de  una  Mesa  olee- 
toral  , y entendemos  nosotros  por  Mesas  electorales 
aquellas  que  están  presididas  por  la  legítima  'autori- 
dad que  designa  la  ley,  que  es  el  alcalde,  han  de  ser 
constantemente  creídas,  sin  poner  ningún  género  de 
duda,  sino  por  el  contrario,  fortaleciendo  todo  lo  qm 
de  ella  provenga,  porque  la  ley  así  lo  dispone;  y esta 
es  una  opinión  de  la  Comisión  y del  que  os  diríge  la 
palabra  en  este  momento;  enfrento  de  una  Mesa  elec- 
toral que  está  verificando  actos  electorales,  el  dicho 
de  un  notario  de  presencia,  de  dos  notarios,  de  cien 
notarios,  do  cuantos  notarios  lia  ya  en  el  mundo,  no  es 
bastante  á invalidar  lo  que  la  Mesa  dice.  Entiende  la 
Comisión  de  actas  que  las  Mesas  electorales  se  cons- 
tituyen llamando  el  alcalde  presidente  de  la  Mesa,  que 
lo  es  por  méritos  de  la  ley,  á los  interventores  que  han 
sido  proclamados  en  el  escrutinio  general  Entiende 
también  que,  cuando  esos  interventores  no  estuvieren 
presentes,  constituyen  la  Mesa  de  entre  los  presentes; 
y á los  que  vienen  tarde,  á los  que  no  estuvieron  pre- 
sentes en  aquel  momento  de  constituirse  las  Mesas  y 
no  se  les  dio  posesión,  si  se  les  da  posesión  después, 
no  está  Man  dada.  Este  es  el  camino  que  entiende  la 
Comisión  de  actas  que  debe  seguir.  Entiende  también 
que,  cuando  ninguno  de  aquellos  interventores  lia  lo- 
mado asiento  en  la  Mesa  y no  hay  una  prueba  feha- 
ciente, no  hay  siquiera  esa  acta  notarial  de  presencia, 
corroborada  con  otros  hechos,  robustecida  por  oíros 
medios  indudables,  la  Mesa  siempre,  en  concepto  de 
esta  Comisión,  y más  aún  en  concepto  mió,  la  Mesa 
siempre,  absolutamente  siempre,  sigue  teniendo  más 
condiciones  para  ser  creída  que  los  que  enfrente 
están. 

Estáis  constantemente  atacando  abusos  del  Poder, 
del  Gobierno,  de  los  candidatos  elegidos;  abusos  de 
todo  el  mundo:  que  la  Mesa  no  se  constituyó  en  tiem- 
po oportuno;  que  ios  interventores  fueron  rechazados; 
y nunca  teneis  el  valor  de  traer  á la  discusión  el  des- 
pecho  del  vencido,  nunca  teneis  valor  para  llamar  a 
esto  sitio  la  mala  voluntad  de  aquel  que,  no  piuliendo 
conseguir  sus  fracs,  por  nobles  que  sean,  se  vale  lue- 
go de  medios  tan  sumamente  reprobados  y tan  im- 
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cuos  como  revestir  la  falsedad  y la  mentira  con  la  so- 
lemnidad de  actas  notariales,  Decía  S.  S.  antes  que 
jiibia  un  hecho  criminal.  ¡Ah.  Si\  Manea:  con  qué 
cuidado  tiene  que  andar  la  Comisión  en  esto!  ¡Qué 
difícil  es,  Sr.  Maura]  No  seré  yo  quien  estampe  la  fir- 
ma al  pié  de  un  dictamen  para  que  los  tribunales 
C1i  razón  de  oficio  entiendan  en  asuntos  como  el  que 
se  dice  ocurrido  en  Arnés.  No,  Su  Maura,  yo  no  lo 
liaré,  porque  creo  que  hay  mucha  más  facilidad  para 
llevar  delante  de  un  notario  á dos  infelices  mujeres, 
jiay  mucha  más  facilidad  para  que  vayan  delante  de 
turno  tari  o á declarar  una  falsedad  que  para  justificar 
un  dicho  frente  al  alcalde  y á la.  Guardia  civil.  ¡Ay,  se- 
ñor Maura!  Si  por  acaso  y como  yo  supongo]  esas  po- 
bres mujeres,  de  quien  S.  S.  dice  que  yo  hablé  con 
chacota»  no  hubiesen  dicho  la  verdad,  si  en  virtud  de 
ose  hecho  que  en  nada  empece  en  la  elección  de  Santia- 
go, saliese  de  esta  Cámara  una  orden  para  que  se  pro- 
cediese criminalmente  contra  ellas;  ¡qué  poco  le  agra- 
decerían osas  infeliCiCS  los  estímulos  que  hacia  S.  S.  á 
la  Comisión!  Es  muy  fácil,  Sr.  Maura  teniendo  la  pa- 
labra que  S.  S.  tiene,  predisponer  ios  ánimos-  para 
que  crean  que  todo  io  que  S.  S.  nos  ha  dicho  es  oro 
que  debe  admitirse  por  todo  su  valor.  No,  Sr.  Maura; 
S,  S,.  que  pertenece  á esta  Comisión,  aunque  como  in- 
dividuo de  la  oposición,  S,  S.  no  podrá  negar  el  buen 
descoque  en  la  Comisión  existe;  podremos  estar  equi- 
vocados; poro  S.  S.  sabe  que  buena  voluntad  no  nos 
falta  á ninguno,  ni  aun  al  que  dirige  en  este  momen- 
to su  palabra  al  Congreso.  Y vamos  á los  hechos. 

Aquí  está,  señores,  el  acta  de  proclamación  de  in- 
terventores t donde  tantas,  absolutamente  tantas  fir- 
mas se  han  rechazado,  que  casi  han  dejado  sin  nin- 
guna intervención  al  Sr.  Marqués  de  Monasterio;  y el 
Sr.  Marqués  de  Monasterio,  que  no  sé  por  qué  ha  traí- 
do aquí  toda  una  manifestación  pública,  dice  por  el 
medio  que  hay  de  mayor  publicidad,  que  es  la  pren- 
sa, que  se  retira  de  la  lucha.  Y el  Sr.  Maura  me  de- 
da: ¿qué  argumento  es  este?  ¿Qué  quiere  decir  con 
oslo  d Sr.  Rey?  Pues  yo  no  echaba  esto  así  sin  saber 
i dónde  iba;  por  algo  hacia  esa  manifestación.  El  se- 
ñor Marqués  de  Monasterio,  á quien  no  tengo  el  gus- 
to de  conocer ¡ por  lo  cual  debo  formar  de  él,  como  de 
todo  el  mundo  á quien  no  se  conoce,  un  buen  concep- 
to, el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  trataba  de  retirarse, 
np  queda  que  le  eligieran  Diputado,  al  ménos  por 
aquel  distrito.  Que  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  se 
presentó.  No  lo  niego;  pero  del  hecho  de  haberse  re- 
tirado, ¿no  puede  deducirse  eso  que  no  se  explica  el 
Sr.  Maura  que  haya  sucedido  en  la  elección  en  algu- 
nas secciones?  Yo  creo  que  sí. 

Pero  entremos  ya  á ocupamos  de  la  primera  sec- 
ción. En  la  Junta  de  escrutinio  para  interventores  de 
Ssta  sección  no  hay  protesta  ninguna,  se  admitieron 
lodos  los  pliegús.  En  la  segunda  sección  tampoco  hay 
protesta  alguna.  En  la  tercera  entiendo  que  pasó  lo 
mismo.  Y llegamos  A la  cuarta,  y de  esta  es  de  lo  que 
parece  querer  sacarse  el  argumento  de  fuerza  que  se 
desarrolla  contra  el  acta  que  ha  traido  el  Sr.  Botana; 
ea  esta  sección  se  rechazaron  de  una  cédula  cuatro 
nombres  que  estaban  duplicados  en  otra  propuesta  de 
interventores;  otra  en  que  vienen  duplicadas  cinco 
firmas  también  se  eliminaron;  en  el  pliego  que  allí 
resultó  con  el  núm.  5,  se  desechan  dos  firmas  porque 
yieucn  duplicadas;  en  el  pliego  núm.  G otras  dos  por 
igual  motivo,  y así  hasta  llegar  á un  pliego",  del  que 
^ dice:  (Leyl)i» 


Constando  que  en  otra  propuesta  figuran  ya  estos 
nombres,  se  desecha;  pero  téngase  presente  que  la  Co- 
misión del  censo,  ni  en  un  solo  caso  en  que  se  han 
desechado  firmas*  ha  dejado  de  mandar  que  se  pasen 
los  pliegos  a los  tribunales  para  que  procedan  á lo  que 
haya  lugar,  y los  tribunales  están  entendiendo  en 
ello.  Señores,  ¿lia  habido  aquí  pasión?  Además,  ¿no  ha 
tenido  en  todos  los  colegios  ó en  la  inmensa  mayoría 
de  ellos  intervención  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio? 
¿Qué  ha  pasado,  pues?  ¿Qué  balumba  es  esa  que  viene 
sobre  el  acta  de  Santiago  en  el  nacimiento,  en  la  raíz, 
en  la  elección  de  interventores?  ¿Pues  qué  ha  pasado? 
Pues  ha  pasado  que  la  elección  se  ha  hecho  de  una 
manera  enteramente  conforme  con  las  prescripciones 
de  la  lev,  puesto  que  no  solo  no  se  ha  admitido  las 
firmas  que  aparecen  duplicadas,  sino  que  en  todos  es- 
tos casos' se  lia  dicho  que  se  pase  á conocimiento  de 
los  tribunales  para  lo  que  proceda. 

Pues  el  que  os  dirige  la  palabra  en  este  momen- 
to, cree  que  van  á ser  víctimas  de  su  buena  fe,  y no 
de  otra  cosa,  todos  esos  individuos  cuyas  firmas  han 
figurado  en  dos  pliegos  para  interventores.  ¿Y  salléis 
por  qué.  Sres.  Diputados?  Pues  la  cosa  es  muy  senci- 
lla, y á eso  venia  el  comunicado  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  leeros  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio 
dice  que  se  retira  y que  tanto  ha  sorprendido  al  señor 
Maura,  que  yo  con  más  ú ménos  acierto  hubiera  traído 
al  debate  para  eso,  Sr.  Maura  y Sres.  Diputados;  por- 
que nadie  ignora  que  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio,  en 
la  fecha  que  ponía  el  comunicado,  ya  venia  trabajan- 
do, como  lo  demuestra  la  recogida  de  firmas  para  in- 
terventores, y luego  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  pu- 
blicó el  comunicado  para  que  llegase  á conocimiento 
de  todo  el  mundo,  y dice  en  él  que  retira  su  candida- 
tura, que  abandona  el  campo  y que  su  resolución  es 
irrevocable , ¿Y  qué  pasó,  Sres.  Diputados?  Que  estos 
electores  que  firmaron  los  pliegos  do  interventores  del 
Sr.  Marqués  de  Monasterio,  ante  el  anuncio  de  la  reti- 
rada de  su  candidatura  no  tuvieron  inconveniente  en 
firmar  las  propuestas-  del  Sr.  Botana,  teniendo  la  evi- 
dencia. la  seguridad  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Monaste- 
rio no  ibaá  la  lucha,  ni  qüéria  votos,  m nada.  Y estos 
electores,  Sr.  Maura,  irán  á ios  tribunales,  porque  no 
podrán  dar  explicaciones  legales  de  su  conducta,  y los 
tribunales  indudablemente  los  condenarán.  Pero  para 
mí  como  para  la  Comisión  no  hay  duda  absoluta- 
mente ninguna  de  que  esas  firmas  duplicadas  no  se 
pusieron  mal  ciosamente  ni  por  unos  ni  por  otros. 
Que  da  la  casualidad,  dice  5.  S.,  que  esas  firmas  per- 
tenecen á los  electores  del  Sr.  Marqués  de  Monaste- 
rio. ¿Qué  habla  de  resultar  sino  qué  pertenecieran  á 
los  electores  de  este  candidato  que  primero  las  había 
recogido  y después  decía  que  se  retiraba,  que  aban- 
donaba el  campo  en  que  habia  estado1  trabajando  y que 
so  retiró  él  8 dé  Marzo  después  de  haberlas  recogido? 
Esto  no  tiene  nada  de  particular,  y mucho  ménos  no 
siendo  más  que  unos  cuantos,  porque  no  han  sido  ni 
ciento,  ni  miles,  Y aquí  está  el  expediente  á disposi- 
ción del  Sr.  Maura  como  á la  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados para  que  comprueben  todos  estos  hechos  y vean 
quien  ha  padecido  error,  si  S.  S.  ó la  Comisión  do 
actas. 

Esto  respecto  á los  interventores,  acerca  de  cuya 
cuestión  estimo  que  se  ha  dicho  bastante  pura  que  se 
forme  juicio  en  cuanto  á las  aseveraciones  del  señor 
Maura  y á las  de  la  Comisión. 

Y vamos  á rectificar  respecto  á la  manera  con  que 
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las  Mesas  fueron  constituidas,  O el  Sr.  Marqués  de 
Monasterio  tenia  intervención,  ó no  la  tenia:  si  la  te- 
nía en  la  sección  de  Arnés*.,  (El  Sr.  Maura  hace  signos, 
negativos.)  ¿No  la  tenia?  ¿En  un  colegio  completamente 
ganado  por  los  amigos  del  Sr,  Botana?  [El  Sr.  Maura: 
La  tenia,  pero  se  la  quitaron,)  Pues  para  discutir  con 
órdcn,  tendremos  que  convenir  en  qoe  de  los  seis  in- 
terventores propietarios,  el  Sr.  Marqués  do  Monas  to- 
rio habla  de  tener  forzosamente  el  primero  y segundo, 
ó el  tercero  y cuarto,  ó el  quinto  y sexto:  esto  es  evi- 
dente, qEI  Sr.  Maura;  No.)  Entonces  no  se  tiene  re- 
presentación en  las  Mesas.  Los  interventores  propie- 
tarios son  seis  que  lian  de  ir  designados  en  tres  pro- 
puestas, en  las  cuales,  según  me  parece  que  indica  el 
formulario  de  la  ley,  se  dice:  a propongo  para  inter- 
ventores déla  Mesa:  para  propietarios  á [dos  nombres), 
y liara  suplentes  á (otros  dos  nomb?'es,)» 

Pues  bien;  si  tenia  esas  propuestas  que  necesaria- 
mente habla  de  tener,  los  tres  grupos  de  propieta- 
rios y los  tres  de  suplentes,  parece  irremediable  que 
el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  tuviera  algún  interven- 
tor propietario,  de  suerte  que  si  tenia  el  primer  lugar 
en  la  proclamación  de  los  propietarios,  tenia  el  pri- 
mero y el  segundo  interventor  y los  suplentes  corres- 
pondientes; si  el  segundo  lugar,  el  tercero  y cuarto- 
si  el  tercer  lugar,  el  quinto  y sexto,  y siempre  los  su- 
plentes respectivos. 

Pues  vamos  á ver  si  en  esa  sección,  con  todos  los 
actos  vandálicos  de  que  se  ha  hablado,  lia  habido  el 
propósito  de  formarla  en  condiciones  tales  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Monasterio  se  viera  completamente 
sin  representación.  En  esa  sección  (lo  había  dicho  an- 
tes, y como  el  Sr,  Maura  no  se  ha  fijado,  voy  á repe- 
tirlo), en  esa  sección  de  Arnés  figuraban  en  la  Mesa 
el  prim ero  y el  tercero  de  los  propietarios,  es  decir, 
que  las  dos  primeras  propuestas  tenían  intervención, 
puesto  que  el  primero  pertenecía  á la  primera,  y el 
tercero  á la  segunda.  Luego  tenia  representación  el 
primero  y segundo  grupo,  y como  han  intervenido 
tercero  y cuarto  de  los  suplentes,  no  ha  podido  me- 
nos de  tener  interventores  adictos  el  Sr,  Marqués  de 
Monasterio,  ¿Cómo  se  han  hecho  estas  cédulas  para 
que  se  aílrme  que  no  tenía  representación  el  Sr.  Mar- 
qués de  Monasterio  en  la  Mesa,  ya  sea  por  medio  de 
los  propietarios  ó de  los  suplentes  respectivos?  Pero 
si  han  estado  representados  el  primero,  el  segundo,  el 
tercero,  el  quinto  y el  sexto,  ¿cómo  no  había  de  tener 
representación  en  la  Mesa  el  candidato  vencido?  Y 
esto  no  es  una  afirmación  caprichosa,  no  se  habla  al 
aire,  porque  aquí  está  la  proclamación  de  ínter  vento- 
res, y aquí  está  el  acta  suscrita  por  los  interven  lores 
propietarios  ó suplentes;  y como  yo  no  puodo  suponer 
que  el  Sr*  Marqués  de  Monasterio  no  haya  propuesto 
más  que  cuatro  interventores,  y que  su  representa- 
ción no  hiciera  lo  que  siempre  se  hace,  creo  que  ha 
tenido  bastante  intervención  en  las  Mesas,  sea  habién- 
dolas ganado  en  mayoría,  sea  habiéndolas  Intervenido 
por  dos  interventores,  pues  de  uno  ú otro  modo  siem- 
pre resulta  que  ha  tenido  interven  lores  amigos  suyos, 
fueran  suplentes  ó propietarios.  Queda  demostrado 
que  aquí  no  ocurre  lo  que  en  otras  secciones,  que  en 
realidad  solo  han  tomado  asiento  en  la  Mesa  el  pri- 
mero y el  segundo  de  los  interventores,  y el  quinto  y 
sétimo  de  los  suplentes. 

Pues  sobre  aquella  sección  es  sobre  lo  que  el  se- 
ñor Maura  ha  hecho  tantos  comentarios,  y en  esa  sec- 
ción ha  tenido  229  votos;  y yo  declaro  ante  el  Con- 


greso y ante  el  país  que  aun  cuando  tenga  muchos 
votos  un  candidato  en  una  sección,  no  es  paramabas- 
tan  te  motivo  para  pensar  en  una  falsificación*  Yo  par 
eso  no  pienso  en  falsificaciones:  me  parecerá  más  ó 
ménos  extraño  que  un  candidato  tenga  todos  los  vo- 
tos, pero  liada  más;  y por  eso  me  parece  extraño,  y 
me  guardaría  de  imputarle  como  falso,  el  resultado 
de  las  secciones  donde  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio 
tuvo  casi  todos  los  votos.  [El  Sr,  Maura:  ¿Había  el .du- 
plo dol  censo?)  No  me  ocupo  de  eso,  porque  no  quiero 
discutir  nunca  echando  á ninguna  parte  la  malicia 
que  yo  tenga;  quiero  conservar  la  independencia  de 
mi  criterio  considerándolo  lodo  bueno  mientras  no 
tenga  pruebas  en  contrario;  porque  yo,  tenga  ol  can- 
didato el  color  político  que  quiera,  miro  las  cosas  sin 
apasionamiento,  y encuentro  que  podrá  ser  grande  el 
númeix)  de  votantes  en  una  sección  y pequeño  en  oirá- 
¿y  qué?  ¿He  de  deducir  que  es  falsa  una  elección  por- 
que haya  sido  grande  el  número  de  electores  que  ha- 
yan votado  en  favor  de  un  candidato? 

Por  lo  demás,  el  que  se  rompiera  un  cristal  en  la 
casa-ayuntamiento,  y el  que  varias  personas  editaran 
para  averiguar  si  aUÍ  habla  gente  ó no,  ¿qué  relación 
puede  tener  esto  con  la  votación  para  que  se  pida  por 
esto  la  anulación  del  acta,  siendo  así  que  aquel  hecho 
tuvo  lugar  á las  tres  de  la  mañana? 

Ha  dicho  S.  S.  que  nosotros  arrastramos  por  eí 
Iodo  de  la  contienda  electoral  el  uniforme  de  la  Guar- 
dia civil  ¿Qué  razón  hay  para  decir  esto?  Esos  uni- 
formes de  la  Guardia  civil  entiendo  yo  que  iban  per- 
fectamente sobre  aquellos  cuerpos  sin  deshonra,  por- 
que aquellos  guardias  iban  al  lado  de  la  autoridad  á 
cuyas  órdenes  se  encuentran,  y la  autoridad  la  repre- 
sentaba el  alcalde,  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Mátihq 
ha  venido  á reemplazar  á otro  alcalde  que  había  sido 
suspenso,  cuya  suspensión  lué  aprobada  por  el  Cone- 
jo de  Estado,  y cuyo  alcalde  está  en  los  tribunales. 
Pues  de  nada  de  esto  hago  yo  mérito,  porque  yo  aquí, 
como  individuo  de  la  Comisión,  no  me  bago  eco  de 
nada  de  lo  que  me  dicen  en  parte  alguna;  á lo  que  en- 
cuentro aquí  es  á lo  que  doy  el  crédito  que  mi  con- 
ciencia me  dicta. 

¿No  le  dice  nada  al  buen  sentido  del  Sr.  Maura  el 
que  esos  misinos  que  vienen  denunciando  el  delito 
ante  notario;  no  le  dice  nada  á S.  S.  el  que  esas  mis- 
mas mujeres  que  maní  fies  tan  que  registraron  toda  la 
casa,  digan  que  no  hicieron  más,  y por  consiguiente, 
que  los  que  registraron  no  cometieron  ninguna  coac- 
ción electoral?  ¿Creí  S.  8,  que  es  un  hecho  vandálico  el 
entrar  en  una  casa  cuando  se  trata  de  una  casa  donde 
se  tiene  derecho  á entrar  en  lodo  momento?  Pero  prca* 
eludiendo  de  eso,  ¿cree  S.  S.  que  el  entrar  en  tina 
casa  para  ejercer  un  acto  de  vigilancia,  cuando  cons- 
ta que  el  secretario  del  Ayuntamiento  había  manífer 
lado  á aquellas  mujeres  que  no  abrieran  á nadie,  es 
decir,  que  no  dejaran  que  allí  se  alojara  gente,,,  [Si 
Sr.  Matera:  ¿Está  eso  en  el  ex  pedí  eme?)  Gomo  no  me 
lia  dejado  S.  S.  concluir  la  oración,  me  permitirá  que 
le  diga  que  no  ha  sido  oportuna  su  interrupción.  Ha- 
bla ido  gente  en  ademan  más  ó ménos  hostil;  pero  de 
esto  yo  creo  que  no  me  he  hecho  eco  cuando  he  im- 
pugnado el  voto  del  Sr.  Maura;  lo  traigo  porque  su 
señoría  lo  ha  echado  en  medio  del  hemiciclo.  De  otra 
manera  no  lo  hubiera  traído,  porque  yo  repito  una  y 
mil  veces  que  no  me  hago  eco  de  lo  que  me  dicen 
los  candidatos  en  los  pasillos;  les  escuchó,  y ea  mi 
criterio  aprecio  lo  que  considero  aprecíahle  con  reía- 
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ciomí  lo  que  viene  en  el  expediente.  Pero  siguiendo  en 
el  terreno  á que  me  lia  traído  el  Sl\  Maura,  debo  de- 
cir que  aquella  gente  temia  que  se  invadiese  el  local, 
poique  sí  no,  ¿qué  congruencia  tendría  lo  dicho  por 
el  secretario  á aquellas  mujeres:  «no  abran  Yds,  la 
puerta.»  y lo  hecho  por  el  alcalde,  que  llamó,  inci- 
tándolas á que  abriesen?  ¿Qué  es?  Que  el  secretario 
las  prevenia  que  no  dejaran  entrar  gente,  y que.  cre- 
yendo que  se  les  había  burlado,  el  alcalde  ñié  á ver 
si  había  ó no  gente  en  el  local  y ni  más  ni  menos; 
pero  sigamos.  ¿No  podía  presumirse  al  ver  que  se  lla- 
maba á la  puerta  y no  se  contestaba,  que  ese  silencio 
primero  y luego  el  negarse  á abrir,  encerraba  algo  y 
qü'G  ese  algo  debía  ser  conocido  por  la  autoridad?  Esta 
es  otra  hipótesis  que  yo  pongo  enfrente  de  las  que  su 
señoría  lia  hecho,  y ya  va  viendo  el  Sr.  Maura,  y ya 
va  viendo  el  Congreso  cómo  toda  esa  balumba,  cómo 
todo  ese  cumulo  de  acusaciones  que  el  Sr.  Maura 
quiere  lanzar  sobre  la  Comisión,  van  desvaneciéndose 
como  se  desvanece  el  ruido,  y va  quedando  bien  poca 
cosa,  ó por  mejor  decir,  queda  probado  que  esa  acta 
tiene  las  condiciones  que,  según  el  Reglamento,  debe 
lenor  para  que  se  apruebo,  supuesto  que  no  hay  en 
ella  graves  motivos  de  discusión. 

Su  señoría  se  ha  extendido  por  el  campo  de  la  fan 
tasía,  y nos  ha  hablado  del  proceder  de  la  Guardia  ci- 
vil, y de  ios  delitos  y no  sé  de  cuántas  cosas  más.  Yo 
siento  haber  tenido  que  acudir  á este  terreno,  pero  lie 
ten  alo  que  ir  á él,  puesto  que  á él  se  me  llama,  y por- 
que si  después  de  la  sonora  oración  del  Sr.  Maura  no 
hubiese  procurado  .demostrar  que  no  había  nada,  ab- 
solutamente nada,  para  creer  que  deba  llevarse  esta 
acta  al  Tribunal  de  Actas  graves,  se  habría  creido 
que  la  Comisión  no  habla  formulado  un  dictámen  que 
se  ajustara  á la  ley.  Yo  no  esperaba  de  parte  de  su 
señoría  un  ataque  tan  rudo  como  el  que  me  ha  diri- 
gido, y si  solo  se  hubiera  tratado  de  esto,  créame  su 
señoría,  y no  lo  tome  á mal.  con  el  respeto  debido  al 
Diputado,  y tranquila  mí  conciencia,  hubiera  creido 
que  para  con l estar  á ciertos  argumentos  bastaba  con 
ii ahorme  callado, 

Pero  siguiendo  en  la  rectificación,  recuerdo  que 
f1!  Sr,  Maura  ha  hablado  de  un  acta  notarial  de  pre- 
sencia, de  mi  acta  que  por  ser  de  presencia  tiene  para 
mí  siempre  un  valor  relativo  en  la  cuestión  de  elec- 
ciones: pero  en  el  caso  actual,  voy  á darle  todo  el  va- 
lor que  S.  S.  quiera.  En  efecto,  el  día  22  de  Abril, 
como  dice  el  notario,  no  estaba  colocado  á la  puerta 
¡le  la  casa  donde  1 labia  de  verificarse  la  elección  el 
edicto  señalando  el  local  Es  preciso  dar  entero  crédi- 
to ¿i  esta  acta  notarial,  porque  enfrente  de  la  afirma- 
ción del  notario,  no  hay  el  medio  de  prueba  que  pue 
de  proporcionar  la  Mesa  en  otros  casos.  Creo  y confie- 
so que,  en  efecto,  en  el  sitio  en  que  el  notario  dice  no 
estaba  el  anuncio  convocando  á la  elección. 

Pues  yo  dejo  A vuestra  consideración  este  argu- 
mento. ¿Sabemos  si  no  estaba  después  del  día  23,  ó si 
estaba  el  día  2!?  Porque  seria  necesario  que  el  nota- 
rio viniese  diciendo  que  había  ido  á varias  horas  al 
sillo  acostumbrado  para  fijar  el  edicto,  y que  había 
ñlo  todos  Los  días  que  marca  la  ley;  pero  en  el  terreno 
délas  hipótesis,  y enfrente  de  esa  verdad,  de  que  no 
estaba  el  edicto,  ¿no  puede  suponerse  que  hubo  una 
mano  criminal  que  lo  arrancó  y llevó  allí  al  notario 
para  decirle:  «vea  Yd.  cómo  no  está  el  edicto?»  Yo  lo 

sé  es  que  el  notario  fné  allí  A las  seis  de  la  tar- 
de del  día  2?,  y no  estaba  el  edicto;  pero  no  creo  que 


sea  motivo  bastante  para  apreciar  como  grave  el  acta 
el  no  estar  el  edicto  el  día  y á la  hora  que  dice  el 
notario. 

Creo  que  no  queda  ninguna  otra  cosa  de  que  ocu- 
parme. Ni  en  la  proclamación  de  interven  toros,  ni  en 
la  votación  de  que  S.  8.  lia  hablado,  ni  en  lo  ocurrido 
en  Arnés,  ni  en  la  votación  de  las  demás  secciones 
creo  que  hay  ninguna  otra  cosa  de  que  deha  ocupar- 
me, y por  eso,  sintiendo  haber  molestado  á ia  Cámara 
con  esta  larga  rectificación,  hago  aquí  punto  linal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Voy  á procurar  hacerlo  breve- 
mente. Ante  todo,  conste,  Sr.  Rodríguez  Rey,  que  yo 
no  hago  acusaciones  personales  ni  al  candidato  electo 
ni  á los  individuos  de  la  Comisión;  yo  encuentro  un 
dictámen  que  me  parece  malo,  y contra  él  derramo 
todo  lo  que  tengo  en  mi  pensamiento  y en  mi  pecho, 
pero  contra  el  dictámen,  contra  la  tesis  del  dictámen. 
No  he  dicho  una  palabra  que  se  refiera  á S.  S.  ó al 
candidato  electo,  quien,  además,  no  estaba,  que  yo 
sepa,  en  ninguna  de  las  secciones  á que  se  refiere  el 
debate,  ni  firma  ninguna  de  esas  actas  que  yo  consi- 
dero falsas  por  su  contenido.  Quitado  de  enmedio  el 
estorbo  de  los  miramientos  personales,  que  por  una 
habilidad  de  S,  S.  se  ha  querido  ingerir  en  el  debate, 
cuando  lo  que  se  discute  es  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión ó el  voto  particular,  voy  á rectificar  ios  concep- 
tos cardinales  en  que  el  Sr.  Rodríguez  Rey  se  ha 
fijado. 

Eu  primer  lugar,  observe  la  Cámara  que  yo  he 
señalado  los  vicios  de  la  elección  de  Santiago  en  el 
momento  de  la  constitución  de  las  Mesas,  en  el  mo- 
monto  de  la  votación  y en  el  momento  del  escrutinio, 
dejando  como  cosa  indiferente,  no  porque  en  si  sea 
menudo,  sino  porque  no  necesitaba  invocarlo,  cuanto 
se  refiere. á los  vicios  del  escrutinio  de  interventores. 
De  modo  que  cuando  S.  S.  ha  Lomado  el  acta  de  20 
de  Abril  y razonado  sobre  ella,  ha  estado  luchando 
con  un  fantasma  y me  ha  dejado  a mí  en  paz.  porque 
yo  estaba  en  otra  parte,  y allí  donde  yo  estaba  se  ha 
arrimado  muy  poco  S.  S. 

Por  lo  demás,  es  curioso  que  cuando  tiene  su  se- 
ñoría encima  del  banco,  á su  laclo,  dos  solicitudes  del 
candidato  vencido  al  presidente  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  para  que  le  dé  certificación  de  las 
firmas  que  fueron  rechazadas,  precisamente  porque 
en  el  acta  de  20  de  Abril  no  se  hizo  constar  todo  el 
estrago;  teniendo  al  margen  de  esas  solicitudes  el  de- 
creto del  presidente  que  niega  esas  certificaciones, 
poique  la  ley  no  le  manda  facilitarlas;  cuando  el  can- 
didato presenta  aquí  las  solicitudes  denegadas,  para 
que  la  Comisión  averigüe  lo  que  á él  le  impiden  jus- 
tificar; mediando  todo  esto,  argüir  con  que  en  el  acta 
no  aparecen  muchos  centenares  de  firmas  desconta- 
das, aunque  me  parece  que  no  son  pocas  las  del  acta, 
es  argumento  de  esos  que  más  parecen  propios  para 
escarnecer  que  para  persuadir.  Pedís  aquí  la  prueba, 
y fuera  de  aquí  la  imposibilitáis. 

EL  Sr.  Rodrigues  Rey  discute  con  extraordinaria 
destreza;  lo  que  hay  es,  y se  ve  demasiado  claro,  que 
S.  S,  prescinde  de  todo  lo  que  le  perjudica  para  po- 
nerse á discurrir  sobre  el  detalle  mas  insignificante, 
dejando  aquello  que  es  materia  principal  del  debate. 
No  parece  sino  que  la  gravedad  del  acia  de  Santiago 
ia  be  hecho  yo  depender  realmente  de  que  el  día  22 
en  una  sección  no  estuviese  en  la  tabla  de  edictos. 
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donde  había  otros,  y así  consta  en  el  acta*  el  edicto 
señalando  el  local  del  colegio  electoral;  no  parece  sino 
que  la  he  hecho  yo  depender  de  eso  y de  la  rotura  de 
un  cristal  en  Arnés;  porque  S.  S.  ante  el  escándalo 
de  atropellar  la  casa  las  autoridades  á.  las  dos  de  la 
madrugada,  lo  üuico  que  le  ha  impresionarlo  es  la 
rotura  del  cristal;  los  derechos  violados,  los  presti- 
gios rotos,  el  ejemplar  ofrecido,  todo  esto  no  impor- 
ta; el  cristal  roto  es  la  nota  aguda  del  caso  para  la 
Comisión.  Pero  yo  no  hago  depender  la  gravedad  de 
ese  acta  solamente  del  cristal  y del  papel.  Si  quiere 
3.  S.  que  le  vaya  haciendo  una  lista  de  los  delitos 
prohados  que  hay  ahí,  empezaré;  pero  no  necesito  mo- 
lestar al  Congreso,  porque,  además  de  lo  dicho,  tiene 
S,  S.  un  acta  notarial  de  presencia  levantada  el  4 de 
Mayo  (y  no  hábil  hablado  de  eso  porque  no  lo  necesi- 
taba), en  cuya  acta  el  autorizante  da  fé  de  ciencia 
propia  de  que,  aun  reconociendo  el  presidente  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  que  las  protestas  que 
preseutaban  y firmaban  cinco  vocales  de  la  Junta  es- 
crutadora eran  verdaderas,  se  negó  á insertarlas  en 
el  acta  y á admitirlas,  siendo  menester  esa  acta  su- 
pletoria de  la  del  escrutinio  generaL  ¿Por  ventura  no 
recuerda  el  Su  Rodríguez  Rey  el  artículo  de  la  ley 
que  dice  que  eso  es  un  delito  y que  como  tal  lo  cas- 
liga?  Pues  ahí  está  el  acta  notarial  de  presencia;  lo 
que  no  Hay  en  el  dictamen  es  el  tanto  de  culpa  para 
que  eso  se  persiga  ante  los  tribunales. 

Otra  vez  habló  S.  S.  de  las  actas  de  referencia.  No 
hemos  de  discutir  ahora  la  tésis  doctrinal,  que  hartas 
veces  se  ha  discutido;  sobre  ella;  pero  lo  que  yo  no 
puedo  tolerar  sin  respuesta,  es  que  S,  S.  diga  que  el 
acta  de  referencia  que  hay  aquí  es  de  dos  infelices 
mujeres  que  han  ido  á contar  el  caso  á un  notario. 
Señor  Rodríguez  Rey,  yo  he  tenido  el  expediente  en  la 
mano  y he  tomado  alguna  nota,  aunque  no  he  tenido 
tiempo  para  contar  los  numerosísimos  electores  que 
han  protestado  en  una  solado  esas  actas;  recuerdo  que 
hay  cuatro  personas  en  el  acta  de  Rosa  Marino,  entre 
ellas  tres  mujeres,  que  decían,,,  [El  Sr . Rodríguez  Rey: 
Dos  mujeres,)  Tres,  porque  hay  una  nina  de  diez  y seis 
años  que  también  declara  la  verdad,  [El  Sr,  Uorlriyaez 
Rey:  Dos,  y sobre  la  mesa  dejo  el  documento,) Es  Igual, 
yo  mantengo  la  afirmación.  [El  S?\  Rodríguez  Rey:  Yo 
la  mia.)  Pues  bien,  además  de  aquella  acta  han  com- 
parecido ante  el  notario  y atestiguado  los  hechos  los 
electores  siguientes:  17  en  un  acta,  4 en  otra,  39  en 
otra,  2 en  otra.  10  en  otra,  17  en  otra,  5 en  otra,  y 
repito  que  porque  eran  las  doce  de  la  mañana  y tenía 
que  redactar  todavía  el  voto  particular  y me  cansé  de 
contar,  no  conté  más  que  noventa  y tantas  firmas  en 
otra  acta;  pero  vi  que  todavía  quedaban  muchas.  Por 
consiguiente,  no  se  hable  aquí  de  un  acta  notarial  de 
referencia  de  dos  infelices  mujeres,  porque  ei  hecho  es 
otro. 

Un  solo  punto  voy  á rectificar,  porque  es  uno  de 
aquellos  en  que  S,  S,  con  más  fortuna,  si  no  fuese 
porque  hay  empresas  absolutamente  irrealizables*  hu- 
biera mantenido  el  ataque.  Para  contestar  ai  argu- 
mento que  yo  hacía  de  que  echados  los  interventores 
se  ha  concluido  con  la  garantía  del  candidato  derro- 
tado, apela  S,  S.  al  ardid  de  suponer  que  no  echán- 
dose al  primero  y al  segundo,  que  no  echando  al  ter- 
cero y al  cuarto,  que  no  echando  al  quinto  y al  sexto 
no  se  quita  la  intervención  al  candidato  vencido,  por- 
que van  por  parejas  los  interventores.  Señor  Rodríguez 
Rey,  en  la  sección  de  Bárdela,  una  de  las  tres  á que 


nos  estamos  refiriendo,  los  interventores  echados  por 
la  Mesa  son  Epifanio  Francisco  Pellít,  proclamado  por 
26  firmas,  y Gregorio  Otero,  que  lo  fué  por  24,  ¿p0l. 
que  tiene  el  uno  26  firmas  y el  otro  24?  Por  una  ra- 
zón muy  sencilla:  porque  dice  el  acta  que  la  propina 
ta  de  interventores  no  venia  en  un  solo  pliego,  sino  en 
varios,  donde  se  combinaban  los  nombres  do  todos  los 
propuestos  por  el  vencido,  por  lo  cual  y por  las  firmas 
que  se  anularon,  que  por  cierto  fueron  muchas  más  do 
las  que  constan  en  el  acta  de  escrutinio,  resultó  qu^ 
uno  de  los  dos  interventores  quedó  con  24  firmas 
mientras  que  ei  otro,  á quien  se  anularon  menos,  al- 
canzó 26.  Mas  la  prueba  de  que  esos  dos  intervento- 
res son  los  del  candidato  vencido,  está  en  que  no  fir- 
man el  acta,  está  en  que  son  los  que  protestan,  está 
en  que  firman  el  acta  los  demás  interventores,  í 
quienes  se  dejó  tomar  asiento,  que  dan  todo  el  censo 
al  candidato  contrario  y ni  un  solo  voto  al  Marqués 
de  Monasterio.  Prueba  más  clara  que  ésta  no  la  en- 
contrará S.  S.  por  mucho  que  discurra  y manejo  ei 
acta  de  interventores. 

Y debo  advertir  ahora  que  los  suplentes  que  tie- 
nen el  mismo  número  de  firmas  que  esos  dos  Inter- 
ventores,  tampoco  estuvieron  en  la  Mesa,  lo  cual  prue- 
ba que  al  echar  á los  interventores,  se  cuidaban  muy 
bien  de  no  dar  entrada  á los  que  podían  hacer  sus  vo- 
ces. Aquí,  en  el  Congreso,  no  conocemos  cuáles  su- 
plen tes  corresponden  á interventores  determinados 
más  que  por  el  número  de  firmas,  y por  la  vía  eructa, 
reservada  á quienes  osan  ser  interventores  de  un  Can- 
didato de  oposición  en  estos  dichosos  tiempos.  Los 
interventores  arrojados  de  la. Mesa  en  la  sección  de 
Enfes  ta  son  D.  José  Deberán  y D.  Francisco  Vigo. 
ambos  proclamados  por  47  firmas,  y colocados  en  pri- 
mero y segundo  lugar;  los  suplentes  proclamados 
también  por  47  firmas  computadas  como  buenas,  son: 
D.  Domingo  Pombo  y D.  Juan  Marín,  y sin  embargo, 
esos  suplentes  que  tienen  47  firmas,  no  ocupan  los 
lugares  primero  y segundo,  sino  el  segundo  y el  ter- 
cero. ¿Por  qué?  Porque  se  conoce  que  á uno  de  los 
otros  suplentes  le  acumularon  las  firmas  dedos  plie- 
gos, llegando  á 63,  siendo  así  que  ningún  interventor 
de  los  ministeriales  tiene  más  de  2 6 votos.  Ya  lo  veis: 
la  pareja  de  interventores  del  candidato  de  oposición 
resulta  con  toda  claridad  que  fué  arrojada,  y la  pare- 
ja de  suplentes  arrojada  también.  Se  esfuerza  en  vano 
el  Sr.  Rodríguez  Rey. 

Sección  de  Arnés.  Resultó  exactamente  lo  mismo. 
Los  dos  interventores  proclamados  por  3 1 firmas,  y 
que  fueron  arrojados  con  los  del  candidato  vencido,  y 
los  dos  suplentes  únicos  entre  todos  que  tenían  las 
mismas  31  firmas,  tampoco  pudieron  sentarse  en  la 
Mesa.  Por  donde  resulta  que  no  es  exacto  el  argumen- 
to empleado  en  nombre  de  la  Comisión,  suponiendo 
que  si  bien  pudieron  ser  rechazados,  ó que  no  se  sen- 
taron en  la  Mesa,  para  usar  ei  lenguaje  de  la  Comi- 
sión, dos  interventores  en  cada  una  de  esas  dos  sec- 
ciones, como  que  son  los  interventores  que  iban  ca- 
sados en  las  propuestas  con  otros  que  estaban  en  b 
Mesa,  no  resulta  proliado  que  se  despojase  do  garan- 
tías á la  candidatura  vencida.  Ese  es  un  error  de  fle- 
cho, que  con  los  datos  que  acabo  de  citar  queda  rec- 
tificado. Pero  el  acta  será  leve,  á pesar  de  todo  esto  y 
del  escándalo  del  vuelco  de  los  tres  pucheros  jy  del 
asalto  nocturno  y de  toda  esa  maniobra,  merced  á b 
cual  tuvo  64  i votos  en  los  tres  colegios  el  candidato 
que  ya  podemos  llamar  vencedor,  porque  den  fió  do 
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poco  rato  será  admitido,  aunque  con  el  candidato  que 
tenemos  que  resignarnos  á llamar  vencido  sufren 
veIlc.imienl;o  también  las  leves  y otras  sagradas  cosas 
de  que  no  queréis  acordaros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Por  muy  pocos 
momentos.  Allí  queda  lo  que  8.  S.  ha  manifestado; 
ahí  queda  también  lo  que  yo  lie  dicho,  y no  he  de 
volver  á decirlo,  porque  no  da  más  fuerza  al  argu- 
mento su  repetición.  Por  lo  tanto,  nada  tengo  que 
rectificar.  Pero  sí  me  he  levantado  para  decir  que  yo 
entendía  que  estábamos  discutiendo  el  voto  particu- 
lar, y lenia  presente  la  redacción  del  voto  y le  iba  le- 
yendo al  mismo  tiempo  que  iba  haciendo  mis  argu- 
mentos, y no  me  pareció  pertinente  ocuparme  de  lo 
sucedido  en  las  otras  secciones,  porque  sabia  que 
aquí  había  de  tratarse  de  eso  cuando  se  discutiese  la 
totalidad  del  díctámen,  pues  me  hablan  dicho,  no  sé 
si  será  un  error,  que  un  Sr.  Diputado ' iba  á pedir  la 
palabra  para  impugnar  el  dictamen  de  la  Comisión; 
y por  otra  parte,  no  sabia  para  qué  le  habla  de  servir 
al  Sr.  Maura  el  documento  en  que  consta  que  se  ha- 
bía pedido  al  alcalde  el  certificado  de  unos  párrafos 
del  acta  general  de  escrutinio,  ni  qué  congruencia 
tenia  eso  con  lo  que  expresa  el  voto  particular.  Pero, 
euíln,  como  pudiera  argumentárseme  de  malicia  eli- 
diéndome que  yo  tenia  la  habilidad  de  no  ocuparme 
de  lo  que  no  me  conviene,  como  ha  dicho  S.  S.,  cosa 
que  es  por  cierto  inexacta,  porque  yo  me  ocupo  dé 
todo  cuando  tengo  que  cumplir  con  mi  deber,  debo 
decir  que  vo  creo  que  era  impertinente  para  comba- 
tir el  voto  particular,  y esperaba  á que  se  impugnase 
d díctámen,  para  si  se  hacia  mérito  de  eso,  decir  lo 
que  esos  documentos  significaban,  darles  su  verdade- 
ro valor  y no  anticiparme  sin  necesidad,  evitando  de 
ese  modo  el  tener  que  hablar  de  las  mismas  cosas  por 
duplicado. » 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esto  díctámen. 

El  Sr.  Díaz  Cebona  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DIAZ  COREN  A:  Comprendo  perico  t amen  te 
que  á esta  hora  y á la  altura  á que  ha  llegado  el  de- 
bate, estáis  ya  fatigados  y poco  dispuestos  á oir  una 
nueva  discusión  del  acta;  comprendo  también  que  la 
cuestión  se  encuentra  hasta  cierto  punto  prejuzgada 
por  el  acuerdo  negativo  que  acabais  de  adoptar  con- 
tra el  voto  particular  del  Sr.  Maura;  poro  como  yo 
entiendo,  dada  la  gravedad  que  el  acta  de  Santiago 
encierra,  que  si  no  habéis  admitido  ese  voto  particu- 
lar ha  sido  porque  se  ha  sostenido  desde  los  bancos 
de  la  oposición,  ha  sido  porque  se  ha  querido  sacar 
de  él  un  argumento  contra  la  política  electoral  del 
Gobierno,  ha  sido  porque  se  ha  presentado  como  una 
prueba  más  de  los  cargos  que  se  le  vienen  dirigiendo 
al  partido  conservador,  yo,  Diputado  de  este  partido; 
yo,  miembro  de  esta  mayoría;  yo,  que  nada  tengo  que 
decir  contra  la  legitimidad  de  estas  elecciones,  que 
oreo  han  sido  de  las  más  libres  que  registra  la  his- 
toria parlamentaria  de  España;  yo,  que  estoy  al  lado 
del  Gobierno,  identificado  con  sus  principios  y con  su 
conducta,  vengo  á deciros  que  no  aprobéis  el  dicta— 
]1|en  de  la  Comisión,  porque  esto  no  envuelve  cargo 
ninguno  para  el  Gobierno,  porque  el  Gobierno  no  lia 


intervenido  para  nada  en  el  asunto;  pero  lo  cierto  es 
que  aquí  han  existido  verdaderos  abusos,  hechos  gra- 
vísimos y delitos  probados.  La  nulidad  de  esta  elec- 
ción palpita  en  todos  sus  actos;  desde  el  nombramien- 
to de  interventores  hasta  el  escrutinio  general.  Lo 
mismo  en  el  período  de  preparación,  que  durante  el 
de  la  votación  y el  de  escrutinio,  no  se  ha  hecho  nada 
sin  faltar  á la  ley,  no  se  ha  hecho  nada  sin  cometer 
una  tras g resion;  y esto  no  ha  sido  por  culpa  del  Ga- 
binete, puesto  que  ha  tenido  lugar  á sus  espaldas  y 
sin  su  conocimiento,  y seguramente  no  se  hubiera 
verificado  si  aquel  se  hubiera  decidido  á ejercer  una 
influencia  más  ó menos  directa  sobre  el  cuerpo  elec- 
toral y sobre  las  personas  que  estaban  llamadas  á in- 
tervenir Inmediatamente  en  la  elección.  Y no  se  hu- 
biera hecho,  porque  no  podía  hacerse  de  ninguna  ma- 
nera, pues  aun  suponiendo  que  cupiese  culpar  al  Go- 
bierno por.  su  conducta  electoral,  la  lógica  impide 
creer  que,  tratándose  de  una  elección  en  que  figuraba 
el  Marqués  de  Monasterio,  el  Ministerio  que  hoy  rige 
los  destinos  del  país  hubiese  hecho  nada  para  impe- 
dir su  triunfo.  (Rumores  en  el  banco  de  la  Comisión. ) 
Hablo  partiendo  de  una  hipótesis  y con  relación  con- 
creta á este  caso  especial.  Yo  reconozco  que  eso  no 
Lo  hace  el  Gobierno  contra  nadie;  pero  he  dicho  que 
en  el  supuesto  de  que  fuese  capaz  de  hacerlo  y yo  de 
creerlo,  no  lo  habría  verificado  nunca  contra  el  Mar- 
qués de  Monasterio,  y si  alguno  délos  Sres.  Ministros 
me  oyese,  no  dejaría  de  confirmar  esta  aseveración 
mia. 

El  Marqués  de  Monasterio,  por  sus  ideas,  por  su 
posición,  por  sus  conexiones,  por  su  fortuna,  por  sus 
cualidades  personales,  era  el  candidato  natural  del 
partido  conservador  en  el  distrito  de  Santiago,  y hu- 
biese sido  aceptado  por  él  con  los  brazos  abiertos. 
Apenas  tuvo  edad  para  ser  Diputado,  no  estando  en 
el  poder  el  partido  conservador,  con  muchos  de  cuyos 
actuales  Ministros  tenia  antiguas  y cariñosas  relacio- 
nes de  amistad,  fué  saludado  como  Diputado  futuro 
para  las  primeras  elecciones  que  se  verificasen:  ¿cómo, 
pues,  ha  de  creer  nadie  que  llegado  el  caso  de  reali- 
zar ese  propósito,  procurasen  impedir  su  realización? 

No  se  trata,  por  lo  tanto,  de  hacer  la  oposición  al 
Gobierno,  que  es  completamente  extraño  ála  cuestión 
que  se  discute,  sino  de  juzgar  en  el  terreno  de  la  ley, 
en  el  terreno  de  la  verdad,  dentro  de  las  condiciones 
que  requiere  el  prestigio  de  la  Representación  nacio- 
nal, esa  elección  que  ha  dado  por  resultado  el  acta 
que  ha  presentado  el  Sr.  Botana,  Y vuelvo  á repetir 
que  en  este  punto,  por  efecto  de  las  pasiones  qué  se 
desarrollan  en  esta  clase  de  luchas,  por  efecto  de  los 
errores  á que  induce  la  desdichada  é inexacta  deno- 
minación de  candidatos  oficiales,  se  han  extremado 
por  los  agentes  inferiores  las  cosas  hasta  el  punto  de 
dar  por  resultado  lo  que  voy  á manifestar. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  candidatura  del 
Marqués  de  Monasterio  no  fue  presentada  por  él  ni 
por  ningún  individuo  de  su  familia.  Su  candidatura 
se  acordó  espontáneamente  en  una  reunión  de  electo- 
res del  distrito  de  Santiago,  y los  que  conozcáis  aquel 
país,  incluso  el  mismo  candidato  electo,  á cuyo  leal 
testimonio  apelo  en  este  punto,  no  lo  podéis  poner  en 
duda,  porque  la  candidatura  del  Marqués  de  Monas- 
ferio  es  hoy  la  natural  en  dicho  distrito.  Pertenece  el 
Marqués  de  Monasterio  á una  familia  cuya  historia  se 
enlaza  eternamente  con  la  de  Galicia,  y en  especial 
con  la  de  la  ciudad  de  Santiago,  y no  se  puede  dar  m\ 
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solo  paso  por  aquel  país  sin  que  venga  á la  imagina- 
ción el  recuerdo  de  la  casa  de  AUainira,  de  la  que  el 
Marqués  es  vastago  ilustre.  Además,  se  lia  criado  en 
Santiago,  ha  cursado  en  las  aulas  de  aquella  Univer- 
sidad; pasa  allí  gran  parte  de  su  vida:  lia  prodiga- 
do beneficios  á sus  habitantes,  y tiene  por  este  moti- 
vo y por  la  com anidad  de  ideas  y de  intereses  en  al- 
gunos proyectos  vitales  para  la  referida  población, 
tiene,  repito,  un  gran  partido  en  Santiago,  Así  es,  que 
desde  el  momento  en  que  se  habló  de  elecciones,  una 
numerosa  reunión  de  electores  del  distrito  votó  por 
aclamación  su  candidatura,  y el  Marqués  de  Monas- 
terio no  tuvo  que  hacer  más  que  aceptar  su  designa- 
ción, 

Pero,  señores,  en  todas  partes  donde  hay  hombres 
hay  diferencia  de  ideas  y do  pensamientos,  naciendo 
dé  aquí  que  algunos  otros  electores,  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  creyesen  oportuno  presentar  enfren- 
te la  candidatura  de  D.  Joaquín  Botana,  que  había  ya 
representado  en  las  Górtes  al  mismo  distrito,  Y para 
evitar  lo  que  pueda  tener  de  enojoso  esta  discusión  en 
cierto  modo  personal,  yo  debo  declarar  que  el  Sr.  Bo- 
tana es  una  persona  dignísima,  que  tiene  grandes  cua- 
lidades y reúne  las  mejores  condiciones  para  desem- 
peñar el  cargo,  si  es  que  el  Congreso  se  sirve  aprobar 
su  acta. 

Creyeron,  como  digo,  algunas  personas  que  debían 
sostener  la  candidatura  del  Sr.  Botana  enfrente  de  ja 
del  Marqués  de  Monasterio,  y éste,  cuando  vio  que 
pasaban  dias  y días  sin  que  se  retirase  su  contrincan- 
te. á pesar  de  las  gestiones  particulares  que  hicieron 
al  efecto  algunos  de  sus  amigos,  considerando  que 
por  tratarse  de  dos  candidatos  pertenecientes  al  par- 
tido conservador  podría  esto  dar  lugar  á divisiones  y 
á disturbios  que  no  le  agradaban,  escribió  ese  comu- 
nicado que  se  ha  leído  hoy,  en  que  decía  qué  retiraba 
irrevocablemente  su  candidatura.  Y yo  afirmo  en  este 
momento  bajo  mi  palabra,  que  creo  no  pondrá  nadie 
en  duda,  mucho  más  cuando  no  hay  medio  de  probar 
otra  cosa,  que  el  Marqués  de  Monasterio  desde  aquel 
dia  no  ha  vuelto  á hacer  ninguna  gestión  para  obte- 
ner la  diputación;  y tanto  es  así,  que  á los  que  esta- 
ban eu  Santiago  debe  constarles  que  el  dia  25  de  Abril, 
próxima  ya  la  votación,  vino  una  Comisión  á buscad- 
ai  Marqués  para  pedirle  que  amparase  á sus  partida- 
rios contraías  ilegalidades  que  se  estaban  cometiendo 
en  el  distrito,  y él  se  negó  y puso  un  telegrama  que 
debe  ser  público,  en  el  cual  decía:  «desde  el  momento 
que  me  han  presentado  Yds.  como  candidato  á la  Di- 
putación contra  mi  voluntad  y con  el  carácter  de  opo- 
sición, no  puedo  hacer  nada  en  su  obsequio.  x>  De  esta 
manera  en  los  momentos  críticos  se  desligaba  de  todo 
compromiso  con  los  mantenedores  de  su  candidatura, 
demostrando  que  no  había  cambiado  por  su  parte  de 
pensamiento  ni  se  arrepentía  del  paso  dado. 

Pero  una  cosa  es  que  el  candidato,  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  retire  su  candidatura,  y otra  que  los 
electores,  que  estiman  conveniente  conferirle  su  re- 
presentación., la  sostengan,  á pesar  de  todo,  en  uso 
también  de  su  perfecto  derecho,  quedando  siempre  al 
elegido  la  facultad  libérrima  é ilimitada  de  renunciar 
la  distinción  que  se  fe  concede.  Por  eso  los  electores 
de  Santiago,  y no  unos  cuantos  do  un  partido  deter- 
minado, sino  una  gran  mayoría,  en  que  estaba  repre- 
sentado en  primer  término  el  comercio  de  la  pobla- 
ción, decidieron  á última  hora  sostener  la  candidatu- 
ra del  Marqués  de  Monasterio,  y en  los  tres  días  an- 


teriores á la  elección  de  interventores  trabajaron  fie 
tal  manera,  que  de  nueve  secciones  que  llene  el 
trito,  el  Sr.  Marqués  obtuvo  dos  Mesas  compactas 
seis  intervenidas  y una  sola  el  candidato  que  se>prc^ 
sentaba  como  oficial.  Y aun  en  esa  sección  de  Arnés 
donde  ganó  una  Mesa  completa  el  Sr.  Botana,  y la 
resultó  intervenida,  aun  en  esa  sección,  hubiera  el 
Marqués  obtenido  compacta  la  intervenida  é intem- 
nida  la  favorable  á su  contrario  si  no  hubiera  ociirrf 
do  ese  incidente  de  la  duplicidad  de  las  firmas,  en 
virtud  del  cual  se  desecharon  muchas  de  aquellas. 
Pretendiendo  explicarle,  decía  el  digno  individuo  a¿ 
la  Comisión  que  ha  combatido  el  voto  particular: 
«esto  no  tiene  nada  de  extraño;  aquí  no  ha  habido 
malicia  ni  delito;  lo  que  hay  es  que  los  trabajos  esta- 
ban hechos  y vino  la  renuncia  del  Sr.  Marqués  de 
Monasterio*  y esos  electores  que  hablan  firmado  on 
aquellos  pliegos,  firmaron  luego  en  los  otros,» 

Pues  yo  me  atrevo  á decir  al  Sr.  Rodríguez  Rey, 
que  eso  no  puede  ser  y que  no  conseguirá  demos- 
trarlo; porque  para  eso  seria  preciso  que  acrndb 
tase  el  Sr.  Rodríguez  Rey  que  esos  pliegos  de  in- 
terventores, faltando  á la  ley  abiertamente,  se  ha- 
blan firmado  antes  de  que  llegara  el  período  electo- 
ral, antes,  nada  menos,  del  S de  Marzo,  que  creo  que 
es  el  dia  en  que  aparece  suscrito  el  repetido  comu- 
nicado. Da  fecha  do  esos  pliegos  de  seguro  no  será  an- 
terior al  8 de  Marzo;  pero  resulta  que  esas  firmas  se 
duplicaron  para  inutilizarlas,  y por  eso  están  acusadas 
de  falsedad  en  una  protesta  de  varios  electores  que 
admitió  la  Junta  del  censo,  y en  virtud  de  la  cual  se 
ha  pesado  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales.  Pera  este 
tiene  poco  interés  en  el  dia.  Como  digo,  de  nueve 
secciones,  no  se  1c  habla  podido  quitar  al  Sr,  Marqué* 
de  Monasterio  más  que  una;  dos  eran  suyas,  y las  seis 
restantes  las  tenia  intervenidas,  comprendiste 
desde  aquel  momento  que  la  elección  estaba  moral- 
mente  ganada  por  el  Marqués  de  Monasterio*  Enton- 
ces filé  cuando  los  partidarios  de  la  otra  candidatura 
echaron  el  resto,  como  se  dice  vulgarmente,  y trata- 
ron de  conseguir  lo  que  han  conseguido. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quiero  entrar  ahora  en  los 
minuciosos  detalles  que  exige  el  examen  de  todas  las 
actas  referentes  á las  votaciones  particulares  efe  esas 
nueve  secciones,  y no  voy  á hacer  más  que  conside- 
raciones generales,  teniendo  en  cuenta  que  ya  líate 
oído  discutir  detalladani  ule  el  asunto,  Pero  hay  una 
cosa  espe malísima  que  llama  la  atención.  Porque  de- 
efe  la  Go misión  al  impugnar  el  voto:  «Le  extraña  al 
Sr.  Maura  que  haya  habido  secciones  en  que  ha  ob- 
tenido muchos  votos,  la  totalidad  de  los  que  arroja 
el  censo,  el  Sr.  Botana,  y no  ha  obtenido  ninguno  el 
Sr:  Marqués  de  Monasterio;  y sin  embargo,  nosotros 
no  formulamos  ningún  cargo  respecto  de  esas  seccio- 
nes en  que  el  Marqués  ha  logrado  tocios  los  votos  y 
el  Sr.  Botana  ninguno.» 

Yo  me  felicito  de  ese  argumento,  porque  me  per- 
mite presentaros  una  de  las  mayores  pruebas  que 
existen  sobre  los  delitos  cometidos  en  esta  elección, 
prueba  no  deducida  de  actas  notariales,  sino  de  in- 
dicios poderosos  que  dicen  más  que  todos  los  docu- 
mentos que  pudieran  extender  todos  los  nohuúos  del 
mundo. 

Las  Mesas  do  Con  jo  las  habla  ganado  en  fe  vota- 
ción de  interventores  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio; 
en  ellas  no  tenia  intervención  D.  Joaquín  Botana,  y en 
esas  Mesas,  en  que  notoriamente  carecía  de  fuerzas  el 
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candidato  que  se  llama  electo,  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nasterio, obtiene  lógicamente  el  triunfo,  alcanzando 
j45  y o tos  en  la  una  y 124  en  la  otra,  mientras  el  se- 
fior  Botana  no  consigue  ninguno.  Y como  el  número 
je  electores  que  figuraban  en  el  censo  excedía  en  nrn- 
clm  de  los  que  habían  emitido  su  sufragio,  no  sé  qué 
se  pueda  ex tr anar  en  esta  votación.  No  votan  todos 
los  electores  incluidos  en  las  listas,  no  hay  necesidad 
je  traer’ á los  enfermos,  ni  de  resucitar  | los  muertos: 
vota  un  número  proporcional  de  electores,  y puesto 
que  el  Sr.  Botana  no  Labia  logrado  intervenirlas,  nada 
tiene  de  extraordinario  que  todos  los  sufragios  resul- 
tasen en  favor  del  Marqués  de  Monasterio;  esto  era  ló- 
Ebco,  y esto  no  debe  extrañarle  á nadie.  Pero,  señores, 
■'y  en  bis  secciones  de  Arnés  y de  E ni  esta?  En  las  ena- 
no secciones  de  esos  dos  Ayuntamientos,  en  esas  que 
estaban  intervenidas  por  el  Sr.  Marqués  de  Monaste- 
rio con  un  número  considerable  de  firmas,  en  esas  en 
las  que  aparecen  votando  todos  los  individuos  que 
componían  el  cuerpo  electoral,  en  esas  en  las  que  se 
jia.ee  votar  basta  á los  interventores  nombrados  por 
el  Sr.  Marqués  de  Monasterio,  en  esas,  ¿cómo  es  po- 
sible que  todos,  absolutamente  todos  los  sufragios 
sean  para  el  Sr,  Botana  y el  Sr,  Marqués  de  Monas- 
terio no  tenga  ninguno?  Esto  algo  significa;  esto,  como 
antesos  decía,  es  mucho  más  que  un  acta  notarial, 
¡jorque  esto  es  un  absurdo  y el  absurdo  es  el  argu- 
mento más  fuerte  que  puede  presentarse  contra  la  rea- 
lidad de  las  cosas  en  que  se  hace  intervenir  como 
principal  factor. 

Bu  la  sección  cuarta  de  Amés¿  en  esa  sección  que 
se  había  constituido  entrando  el  alcalde  por  una  ven- 
tana, en  esa  sección  en  que  no  se  admitió  á los  inter- 
ventores del  Sr.  Marqués  de  Monasterio;  en  esa  sec- 
ción en  que  tuvieron  que  retirarse  los  electores  adic- 
tos ni  mismo  y extender  las  actas  notariales  que  ahí 
obran,  en  esa  sección  en  que  se  rechazaron  las  pro- 
testas  formuladas  contra  el  ilegal  proceder  de  la  Me— 
sa*  se  obtuvo  el  resultado  que  debía  esperarse  de  se- 
mejante preparación:  votó  la  totalidad  de  los  electo- 
íes  que  figuraban  en  el  censo;  229  votos  tuvo  el  se- 
ñor Botana,  9,  que  eran  los  restantes,  el  Sr.  Hermi- 
da,  y el  Marqués  de  Monasterio,  que  bahía  podido  in- 
tervenir esa  Mesa,  no  alcanzó  un  solo  voto,  aparecien- 
do, en  su  consecuencia,  que  votaron  al  Sr.  Botana  el 
alcalde  suspenso,  los  dos  interventores  del  Marqués, 
el  cura  de  Orlouo,  que  precisamente  había  sido  de- 
tenido en  los  dias  anteriores  á la  elección  como  par- 
tidario de  la  candidatura  de  aquel,  14  muertos,  cuya 
defunción  se  acredita  con  las  certificaciones  del  Re-  ¡ 
gistro  civil  unidas  al  expediente,  y hasta  un  elector 
pe  estaba  enfermo  en  la  sala  de  presos  del  hospital 
de  Santiago.  Estos  son  los  elementos  que  formaron  la 
mayoría  en  aquel  colegio,  y por  eso  se  comprende 
perfectamente  que  todo  lo  ocurrido  en  el  mismo  no 
tuvo  más  objeto  que  vaciar  el  padrón,  aunque  de  ello 
insultase  una  cosa  tan  burda  como  la  que  se  está 
viendo,  y aunque  chocase  a la  razón  y al  sentido  co- 
man que  habiendo  tenido  fuerzas  suficientes  para  in- 
tervenir la  Mesa,  no  alcanzase  el  Marqués  de  Monas- 
terio ni  aun  el  voto  de  sus  interven  toros. 

Pero  ge  ha  tratado  con  muclia  candidez,  y esto 
Lene  gran  importancia,  de  la  forma  en  que  se  cons- 
i l tuy ó aquella  Mesa,  suponiendo  la  Comisión  que  el 
hecho  de  que  en  la  noche  del  26  al  27  de  Abril  se 
rompiesen  los  cristales  y entrasen  por  una  ventana 
los  parciales  del  candidato  oficial  en  la  casa  del  co- 


legio, no  significaba  nada  ni  tenia  relación  alguna 
con  la  votación  del  día  siguiente.  ¿No  advierte  ei  se- 
ñor Rodríguez  Rey  fino  lia  de  advertirlo!  ya  compren- 
do que  lo  advierte  perfectamente,  pero  no  advierte 
todo  el  que  examine  esto,  que  aparte  de  lo  que  tiene 
de  criminal  ese  allanamiento  de  morada,  agravado 
por  la  misma  circunstancia  de  ser  la  autoridad  quien 
la  verificó),  no  advierte,  dígo:  que  sí  se  quería  entrar 
aquella  noche  y á aquellas  horas  era  para  preparar 
las  cosas  de  manera  que  luciesen  inevitables  los  fines 
que  se  perseguían  y al  cabo  so  consiguieron?  Porque 
no  fueron  solo  á registrar  la  casa,  sino  que  se  cons- 
tituyeron desde  luego  en  la  sala  de  sesiones  y nega- 
ron la  entrada  á los  interventores  que  pretendían  ocu- 
par sus  puestos,  abriendo  únicamente  la.puerta  & las 
siete  y media  de  la  mañana  para  recibir  á un  inter- 
ventor suyo  que  faltaba.  [El  Sr.  Rodríguez  del  Rey : 
Todo  eso  está  dicho,  pero  no  se  ha  probado.)  Tóelo 
esto,  Sr.  Rey,  está  probado  por  actas  notariales  que 
ahí  existen;  y ya  que  se  quiere  que  venga  á ese  ter- 
reno, en  él  voy  á entrar. 

Yo  no  admito  en  absoluto  esa  doctrina  que  se  vie- 
ne sosteniendo  de  que  las  actas  de  referencia  no  valen 
nada.  Yo  quiero  saber  cómo  juzga  el  Congreso  estas 
cuestiones.  ¿Es  como  tribunal  de  derecho?  ¿Necesita 
de  pruebas  plenas?  ¿Necesita  la  prueba  tasada  que  pi- 
den las  leyes  de  Partida?  No:  el  Congreso,  al  conocer 
de  estas  cuestiones,  es  un  Jurado;  tribunal  de  justi- 
cia es  el  Tribunal  de  Actas  graves.  Para  declarar  la 
gravedad  de  un  acta,  el  Congreso,  procediendo  solo 
como  Jurado,  no  necesita  prueba  plena;  le  basta  un 
principio  de  prueba,  le  basta  el  convencimiento  ra* 
ciónaí  por  cualquier  medio  que  sea  adquirido.  Está 
fuera  de  la  ley,  está  fuera  de  toda  doctrina  admisible 
eso  de  que  no  sirven  las  actas  de  referencia.  Desde  el 
momento  que  esas  actas  de  referencia  acreditan  que 
60,800  100  testigos  á quienes  se  conoce  y no  se  tacha, 
lian  comparecido  ante  un  notario,  arrostrando  la  res- 
ponsabilidad consiguiente,  á decir  esto  ha  sucedido,  á 
declarar  de  ciencia  propia  lo  que  han  presenciado,  se- 
ñor Rodríguez  Rey,  la  ley  no  llama  á eso  testimonio 
de  referencia;  eso  es  más  que  un  principio  de  prueba; 
eso  basta  para  producir  convencimiento  racional,  y 
por  consiguiente,  no  cabe  decir  en  absoluto,  como 
dice  8.  S.,  que  lo  que  así  consta  no  está  probado.  ¿Pues 
qué  mayor  valor  tiene  la  firma  que  ponen  al  pié  de 
un  acta  especial  los  individuos  de  las  Mesas?  ¿Da  lu- 
gar á la  evidencia?  No:  constituye  una  presunción, 
pero  una  presunción  que  admite  prueba  en  contrario, 
y que  aquí  tiene  en  contra  cuando  ménos  otra  pre- 
sunción. Luego,  Sr.  Rodríguez  Rey,  lo  que  resulta  de 
esas  actas,  está  confirmado  por  el  resultado  de  la  elec- 
ción, porque  precisamente  en  las  secciones  en  que  se 
han  cometido  esas  iniquidades,  son  aquellas  en  que 
ha  carecido  de  intervención  el  8r.  Marqués  de  Monas- 
terio. ¿Es  que  no  se  han  presentado  sus  interventores? 
Pues  yo  entiendo  siempre  que  es  una  cosa  sospechosa 
e£o  de  que  ios  interventores  que  figuran  como  de  opo- 
sición no  se  presenten;  pero  la  considero  todavía  más 
sospechosa  cuando  ocurre  en  una  ó varias  secciones, 
donde  la  votación  ofrece  luego  resultados  tan  absurdos 
como  los  que  dejo  consignados,  y donde,  por  lo  tanto, 
esa  vehemente  y fundada  sospecha  viene  á robustecer 
la  exactitud  de  esas  actas  llamadas  de  referencia,  á las 
que  no  queréis  dar  fe. 

Pero  es  que  además  hay  hechos  que  no  pueden 

ser  justificados  en  otra  forma,  Pues  qué,  el  acredita? 
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que  en  la  noche  del  26  al  27  de  Abril  el  alcalde  de 
Ames,  acompañado  de  un  grupo  de  facciosos,  por- 
que así  deben  llamarse,  asaltó  la  Casa  Consistorial  y se 
constituyó  en  ella  fuera  de  tiempo,  ¿pudo  hacerse  lla- 
namente por  medio  do  un  notario  que  levantase  acta 
presencial?  ¿Cómo  se  habia  tener  preparado  un  notario 
para  que  diese  testimonio  de  ello?  Lo  único  que  cabla 
acreditar  es  lo  que  se  consigna  en  los  documentos  de 
que  se  trata,  que  lo  presenciaron  las  personas  que  allí 
se  encontraban  y las  que  fueron  objeto  de  tales  violen- 
cias; la;  madre  y las  dos  hijas  que  vivian  en  la  casa; 
los  vecinos  que  acudieron  á las  voces;  y por  cierto 
que  todas  ellas  declaran  á excitación  del  cura  de  Or- 
tono,  que  fué  quien  hizo  el  requerimiento  y cuya  inter- 
vención me  parece  que  sig niñea  algo,  [Él  Rodri- 
gue* Rey:  Como  la  de  otro  cualquiera*)  Yo  creo  que 
no;  pero  en  fin,  en  eso  hay  opiniones-  Insisto,  pues,  en 
que  las  declaraciones  de  esas  personas  son  las  únicas 
que  pueden  hacer  fe  sobre  unos  hechos  respecto  de 
los  cuales  no  era  dable  preparar  previamente  el  testi- 
monio de  mayor  excepción  de  un  notario  público. 

Consta  además  que  86  electores  lian  declarado 
también  unánimemente  que  oyeron  las  voces  pidiendo 
auxilio;  que  siguieron  al  alcalde  y le  vieron  entrar  en 
la  Casa  Consistorial,  que  examinaron  la  ventana  y 
vieron  el  cristal  roto  y la  escala  por  donde  el  hijo  de 
dicho  alcalde,  procesado  por  homicidio,  babia  verifi- 
cado el  escalamiento,  ¿Cree  S.  S,  que  esto  no  es  bas- 
tante prueba  cuando  el  Congreso  va  a dictar  un  vere- 
dicto como  Jurado?  ¿No  es  bastante?  Pues  si  se  nece- 
sita una  prueba  tasada,  plena,  completa,  ¿para  qué  es 
entonces  el  Tribunal  de  Actas  graves?  Desde  el  mo- 
mento que  los  hechos  resultaran  plenamente  proha- 
dos, seria,  si  no  excusado,  formularia  su  misión;  y por 
eso  hasta  que  baya  un  principio  de  prueba,  que  haya 
presunciones,  que  baya  indicios  sobre  la  nulidad  de 
un  acta  para  que  ésta  se  someta  á su  conocimiento  á 
íin  de  que  depure  la  verdad  de  las  cosas  y pueda  re- 
solver el  asunto  con  entero  conocimiento  de  causa* 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta,  y me  permito 
recordárselo  al  Sr.  Rodríguez  Rey,  el  tenor  del  art,  1 9 
del  Reglamento,  que  es  lo  que  creo  que  en  este  caso 
lia  olvidado  la  Comisión,  aunque  dehe  saberlo  mejor 
que  yo  porque  habrá  tenido  que  estudiarle  muy  dete- 
nidamente; artículo  que  dispone  que  las  actas  se  di- 
vidan en  tres  grupos,  incluyendo  en  el  primero  las 
que  no  tengan  protesta  ninguna,  en  el  segundo  las 
que  no  ofrezcan  sino  ligeros  motivos  de  discusión  y 
en  el  tercero  las  que  presenten  mayores  dificultades. 
La  Comisión  ba  debido  tener  presente  que  actas  como 
ésta,  que  trae  ocho  ó diez  protestas  formuladas  en 
actas  notariales;  que  ha  sido  protestada  en  la  elección 
de  interventores,  en  las  votaciones  parciales,  y en  el 
escrutinio  general,  y qm  revela  la  existencia  de  va- 
rios delitos  electorales  y alguno  común,  no  es  ya  de, 
las  que  ofrecen  ligeros  motivos  de  discusión,  sino  de 
las  que  presentan  mayores  dificultades,  y conviene 
que  se  pasen  al  Tribunal  de  Actas  graves,  para  que, 
ampliándose  las  informaciones  y practicándose  las 
demás  diligencias  que  se  estimen  necesarias,  se  ave- 
rigüe, sin  género  alguno  de  duda,  todo  lo  que  haya 
de  cierto  en  el  asunto. 

Siento  mucho  molestar  al  Congreso;  pero  debo 
llamar  su  atención  sobre  la  circunstancia  de  qne  el 
mismo  escrutinio  general  envuelve  vicios  acreditados 
con  un  acta  notarial!  que  no  tiene  el  defecto  de  ser  de 
referencia.  Llegó  el  caso  de  hacer  ese  escrutinio,  y 


como  era  consiguiente,  cuando  se  fué  dando  cuenta 
de  las  votaciones  parciales,  fueron  reproduciéndose 
por  los  dos  interventores  favorables  al  Marqués  de 
Monasterio,  que  habia  en  la  Junta,  apoyados  por  los 
tres  individuos  de  la  Comisión  ínsxjectora  del  censo* 
fueron  reproduciéndose,  digo,  todas  las  protestas  que 
se  hablan  presentado  en  los  escrutinios  parciales  y 
que  no  se  habían  admitido  por  las  Mesas  respectivas 
¿Y  sabéis  lo  que  sucedió  en  aquel  acto?  Pues  sucedió 
que  las  protestas  se  impugnaron,  que  se  combatió  su 
admisión;  y lo  que  es  más  extraño  todavía,  que  el 
de  primera  instancia  que  estaba  presidiendo  el  acto, 
tuvo  la  debilidad,  fallando  A la  ley  que  representaba  y 
debió  hacer  cumplir,  tuvo  la  debilidad  de  abrir  discm 
sion  sobre  la  procedencia  .de  que  se  admitieran,  y % 
debilidad  aun  mayor  de  someter  a votación  un  punto 
tan  incontrovertible,  dando  lugar  á que  la  mayoría 
de  los  interventores,  que  la  componían  los  amigos  del 
Sr.  Botana,  declarase  que  no  debían  aceptarse  ni  con** 
signarse  siquiera  en  el  acta.  ¿Era  esto  posible,  seño- 
res  Diputados?  Pues  qué,  ¿la  Junta  de  escrutinio  tiene 
atribuciones  para  discutir  y resolver  sobre  ese  parti- 
cular? No;  sus  facultades  se  limitan  á hacer  elrecueatp 
de  votos  emitidos  en  las  secciones  del  distrito,  y en 
cuanto  á reclamaciones  y protestas,  el  art,  102  déla 
ley  electoral  dispone  solo  que  según  se  vaya  dando 
cuenta  de  las  votaciones  parciales,  se  inserten  en  el 
acta  todas  aquellas  á que  hubiere  lugar  y se  formu- 
len por  los  mismos  individuos  de  la  Junta.  Pues  eso 
no  se  hizo,  Sr.  Rodríguez  del  Rey:  las  protestas  for- 
muladas no  constan  en  el  acta  de  escrutinio , y por 
eso  no  la  quisieron  firmar  las  cinco  personas  que  auto- 
rizaron aquellas* 

De  esa  manera  ha  podido  venir  al  Congreso  como 
limpia  el  acta  del  Sr,  Botana;  y á este  propósito  repi- 
to yo,  recordando  lo  que  se  ha  dicho  por  las  oposicio- 
nes, que  hay  casos  eu  que  la  misma  limpieza  de  las 
actas  hace  desconfiar  de  su  validez.  Como  principio 
general  esto  es  inadmisible;  pero  cuando  resulta  que 
la  limpieza  es  consecuencia  do  una  falsedad,  cuando 
el  acta  aparece  limpia  sin  serlo,  porque  no  se  han  ad- 
mitido las  protestas  oportunamente  presentadas,  y ni 
siquiera  se  han  querido  hacer  constar,  entonces  pue- 
de llegar  á ser  cierto  aquel  principio  y constituir  la 
limpieza  de  un  acta  el  cargo  más  grave  que  se  dirija 
contra  la  misma* 

Pues  bien;  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  desdad 
momento  en  que  esto  sucede;  cuándo  un  acta  pre- 
senta estos  vicios;  cuando  hay  protestas  que  se  refie- 
ren al  nombramiento  de  interventores;  cuando  hay 
protestas  que  se  refieren  á la  constitución  délas  Me- 
sas; cuando  hay  protestas  que  se  refieren  á la  vota- 
ción; cuando  hay  protestas  que  se  refieren  á los  es- 
crutinios parciales  y al  general;  cuando  resulta,  como 
en  este  caso,  que  de  los  nueve  colegios  solo  en  cinco 
ha  habido  verdadera  votación*  votación  legal,  con  la 
intervención  de  aquellos  á quienes  correspondía  ejer- 
cerla, y en  esos  cinco  colegios  el  Sr*  Marqués,  de  Mo- 
nasterio  ha  obtenido  mayoría;  cuando  aparece  que  en 
los  otros  cuatro  colegios  donde  se  ha  eludido  por  me- 
dios culpables  aquella  intervención  no  lia  existido  vo- 
tación, porque  indicios  y pruebas  suficientes  para 
producir  el  convencimiento  racional  demuestran  que 
las  personas  que  se  apoderaron  de  aquellas  Mesas  hi- 
cieron lo  que  convino  á sus  propósitos,  ¿no  hay  moti- 
vo bastante  para  que  se  declare  la  gravedad  de  Wr 
mejante  acta? 
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Yo  creo  que  sí,  gres*  Diputados,  y espero  que, 
tratándose  de  dos  candidatos  conservadores,  ambos 
adictos  á la  política  del  Gobierno,  votéis  la  gravedad, 
pVqae  si  no  la  votáis  podrá  decirse  (yo  no  lo  diré, 
poro  no  faltará  quien  lo  diga)  que  el  candidato  electo 
ü0  lia  entrado  aquí  por  la  voluntad  de  los  electores 
del  distrito  que  representa,  sino  porque  la  benevolen- 
cia exagerada  de  un  compañerismo  mal  entendido,  lia 
venido  á cubrir  todos  los  vicios  y todas  las  irregula- 
ridades que  invalidan  su  elección. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Consideraba 
cuando  me  senté  después  de  mi  última  rectificación 
í[ue  se  encontraba  agotada  la  materia,  y perdóneme  el 
Sr.  Coveña  que  le  diga  que  sigo  creyéndolo,  pues  ni 
anude  ese  último  documento  de  que  nos  hablaba  el 
Sr.  Maura  ha  querido  S.  S.  ocuparse,  lo  cual  habría 
sido  hablar  de  algo  nuevo. 

Ha  dicho  S.  S,,  y permítame  que  empiece  por  don- 
de S.  S.  ha  concluido,  que  en  el  acta  do  proclamación 
de  Diputado  no  se  han  consignado  las  protestas.  El 
acta  está  aquí,  las  protestas  consignadas  marcadas 
con  lápiz  azul  por  mí;  pero  yo  someto  al  buen  juicio 
de  S.  S.  si  en  una  Junta  de  escrutinio  se  puede  admí- 
tir  que  se  consigne  con  todos  sus  detalles,  como  que- 
ría D.  José  Arias  Armesto,  tocios  los  incidentes,  con- 
testaciones y réplicas  que  habian  mediado  entre  los 
individuos  que  componían  la  Mesa  y los  que  protes- 
taban. Eso  me  parece  que  no  se  puede  señalar  como 
un  defecto  de  la  elección.  Pero  la  verdad  es  que  aquí 
está  el  acta  de  escrutinio  y en  ella  se  hallan  consig- 
nadas las  protestas;  lo  que  no  está  consignado  son  los 
méritos  de  las  protestas. 

Pero  vamos  á otra  cosa,  y es  á lo  que  el  Sr.  Co- 
veña ha  querido  enseñarme  con  mucho  gusto  mío, 
aun  cuando  no  lo  ignoraba,  respecto  de  si  somos  ó no 
un  tribunal  de  derecho.  Ciertamente  que  no;  pero  á 
pesar  de  las  observaciones  de  S.  3.,  le  diré  que  al  tra- 
tar do  actas  el  dictárnen  de  esta  Comisión  no  es  la 
ponencia  de  un  tribunal  de  derecho. 

No,  vosotros  no  sois  un  tribunal  de  derecho,  sino 
nn  Jurado,  y si  este  Jurado  opina,  como  yo  también 
opino  siempre,  que  al  tratarse  de  ésta  ó de  otras  actas 
vengan  personas  que  bajo  la  fé  de  un  notario  impug- 
nen hechos  do  una  Mesa  que  por  ministerio  de  la  ley 
esté  ejerciendo  actos  electorales,  es  decir  que  no  dará 
féá  esos  que  son  parte  y testigos  y se  la  ciará  á la 
Mesái  que  no  es  parte  en  esta  cuestión,  pues  por  más 
Pé 81  Sr.  Coveña  diga  que  la  Mesa  es  de  Fulano  ó de 
Zutano,  siempre  será  una  Mesa  electoral  que  funcio- 
na por  ministerio  de  la  ley,  y todos  los  que  protestan 
lo  hacen  siempre  en  interés  de  éste  6 el  otro  candi- 
dato;  para  mí  como  ponente  de  un  Jurado,  mientras 
no  haya  algo  más  terminante  que  las  referencias  de 
es°s  individuos  guiados  por  los  estímulos  del  amor 
propio  al  ver  derrotado  á su  candidato;  mientras  no 
venga  una  prueba  clara  y decisiva,  no  habrá  datos 
tetantes  para  oscurecer  la  verdad  expresada  por  la 
^íesa.  Por  eso,  porque  la  Comisión  ha  creído  que  no 
1%  motivo  serio  de  discusión,  ha  presentado  el  dic- 
que  discutimos, 

Respecto  de  si  el  Sr.  Marqués  de  Monasterio  era 
J no  era  el  candidato  natural  por  aquel  distrito,  su 
cenoria  podrá  conocer  aquel  distrito  mejor  que  yo  y 
juzgar  con  conocimiento  de  cause:  yo  ni  conozco  el 


distrito  ni  al  Marqués.  Que  en  algunos  colegios  el 
candidato  derrotado  tenia  la  Mesa  completa.  No  sé  si 
la  tenia  ó no;  pero  aquí  hay  testimonios  de  presencia 
en  los  cuales  consta  que  en  aquellas  secciones  donde 
no  tuvo  intervención  el  Sr.  Botana,  no  faltaba  un  no- 
tario’que  llevase  cuenta  de  lo  que  ocurría.  Yo  no  diré 
si  aquellas  Mesas  adictas,  según  g.  S.,  al  Sr.  Marqués 
de  Monasterio,  pensaban  hacer  lo  que  hicieron,  pero 
sí  que  debieron  cometer  algún  error,  porque  al  paso 
que  en  las  listas  que  llevaba  el  notario  resultaban 
emitidos  tantos  ó cuantos  votos,  de  las  urnas  salieron 
más.  Pero  esto  no  tiene  para  mí  importancia  y tam- 
poco la  ha  tenido  para  los  demás  individuos  de  la  Co- 
misión. Ha  podido  haber  algún  error;  nos  habremos 
equivocado,  no  lo  negaré,  pero  de  .buena  fe. 

Mas , ¿por  qué  ha  de  haber  una  aíicion  constante 
á maltratar  al  adversario?  ¿Creáis  que  podéis  ganar 
algo  acusando  de  falsarios  á nuestros  amigos?  ¿Hemos 
de  dar  crédito  á todas  estas  acusaciones  y retirar 
nuestros  dictámenes?  ¿Hemos  de  hacer  esto  hoy  res- 
pecto del  acta  de  Santiago  y mañana  respecto  del 
acta  de  cualquier  otro  distrito  de  España?  ¿Por  qué 
liemos  de  hacernos  eco  de  eso?  No  veo  razón  para  acu- 
sarnos porque  sostenemos  este  criterio  que  nace  de 
los  documentos,  y al  cual  solo  oponéis  vuestros  gus- 
tos, como  lo  hace  el  Sr.  Coveña,  pues  en  este  caso  no 
hay  interés  político.  Su  señoría  se  ha  levantado  aquí 
por  un  solo  estímulo,  pues  la  materia  estaba  suficien- 
temente discutida,  aunque  5.  S.  la  ha  ilustrado  más: 
por  el  estímulo  de  depurar  más  y más  la  cuestión 
electoral,  porque  resplandezca  la  verdad,  pues  no  pue- 
de haber  otro  toda  vez  que  uno  y otro  candidato  figu- 
ran en  nuestro  partido.  ¿Lo  ha  hecho  S.  S.  para  que 
se  castigue  á los  criminales?  Pues  el  Sr.  Marqués  de 
Monasterio  no  es  persona  tan  desamparada  que  nece- 
site que  se  ejercite  por  nosotros  la  acción  criminal. 
Que  lome  esa  comisión,  y nos  evite  quizá  un  remordí- 
dimiento  de  conciencia,  porque  tal  vez  el  Sr.  Marqués 
de  Monasterio  sea  engañado  ahora  por  esos  amigos 
despechados  y oficiosos , y algún  día  lamente  el  en- 
tablar ese  procedimiento  criminal  contra  el  más  dé- 
bil, contra  el  más  inocente.  He  dicho. 

El  Sr.  DIAZ  COVEÑA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DIAZ  COVEÑA:  Desde  luego  debo  comen- 
zar afirmando  que  no  me  ha. .movido  más  estímulo 
que  el  de  buscar  la  justicia,  el  de  buscar  lo  que  yo 
creo  es  la  verdad  en  esta  cuestión,  según  el  juicio  que 
lie  formado  por  el  exámen  de  esos  documentos,  y no 
pasiones  que  yo  no  puedo  sentir,  siendo  como  soy 
completamente  ajeno  á los  intereses  y á las  rivalida- 
des de  la  localidad  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Rodríguez  Rey  disiente  de  mi  parecer,  y eso 
no  tiene  nada  de  particular;  pero  me  permitirá  que 
siga  creyendo,  como  creo,  que  esos  documentos  son 
bastantes  para  comprender  que  esta  acta  ofrece  algo 
más  que  ligeros  motivos  de  discusión,  y que  debe  pa- 
sar al  Tribunal  de  Actas  graves.  A este  propósito  he 
de  decirle  algo  en  contestación  á esa  teoría  que  ha  ex- 
puesto relativamente  al  crédito  que  le  merecen  las 
actas  notariales  enfrente  de  las  afirmaciones  de  la 
Mesa,  porque  el  Sr.  Rodríguez  Rey  entiende  que  las 
Mesas  electorales  constituidas  y funcionando  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  deben  merecer  más  crédito  que  un 
notario,  aunque  testimonie  de  presencia.  Yo  creo  que 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  está  en  un  error  de 
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derecho.  Por  supuesto,  no  trato  de  enseñarle  nada; 
pero  creo  que  las  Mesas  electorales  no  merecen  ese 
crédito.  Además,  en  este  caso  el  Sr.  Rodríguez  Rey 
no  lia  advertido  que  cuando  lo  que  se  discute  es  la 
constitución  de  esas  mismas  Mesas,  como  el  carácter 
y la  autoridad  que  las  leyes  las  conceden  no  puede 
atribuírseles  sino  mientras  estén  bien  constituidas,  no 
vale  el  argumento,  porque  su  fuerza  nace  de  hacer 
supuesto -de  la  dificultad.  Si  funcionan  por  ministerio 
de  la  ley,  funcionan  legalmente,  y si  no  funcionan 
por  ministerio  de  la  ley,  no  son  tales  Mesas  electora- 
les; lo  que  aquí  se  ataca  es  la  legalidad  de  la  consti- 
tución, para  que  se  comprenda  que  no  pueden  tener 
autoridad. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S>  S.  que,  por  lo 
tarde  que  va  siendo,  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  DIAZ  COVENA:  Pues  bien;  como  no  quie- 


ro abusar  de  la  atención  de  la  Cámara,  concluyo  cre- 
yendo que  es  inútil  rectificar  más,  puesto  que"  en  ri- 
gor no  se  ha  contestado  á ninguno  de  los  argumentos 
expuestos  por  mi.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Bo- 
tana Migues. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Botana  Miguez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña’ 
na:  el  dictámcn  de  la  Comisión  de  actas  que  lia  que- 
dado sin  discutir,  y los  que  se  han  loido  en  la  tarde 
de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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SESIONES  DE  COSTES. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  EXCMO.  SR.  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  JUNIO  DE  1884. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.=B©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Alusiones  per- 
sánales  del  Sr,  González  (D.  Venancio)  con  motivo  del  incidente  que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer 
sobre  suspensiones  de  Ayunt amientes, =Diseur so  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion,=Hectiñcaciones 
de  ambos  seño  res. =*=  Alusión  personal  del  Sr.  Sagasta,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 
Rectificaciones  repetidas  de  los  Sres,  Sagasta,  Gonzalos  y Ministro  de  la  Gobernación. = Queda  termi- 
nado este  incidente. =Ohiíí¡n  del  día:  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  ayer  quedaron  sobre  la 
m6S0u=Se  leen  los  relativos  a los  distritos  de  Jaca,  Fuentedeume  y Matanzas,  y son  admitidos  y pro- 
clamados Diputados  Los  Sres.  Gavín,  Folla.,  Tuñon,  Calbeton  y Zozaya.=Se  lee  el  dictamen  referente 
al  distrito  de  Velez-Rufoio  y admisión  del  Sr.  Fontes  y Contreras.= Discurso  del  Sr.  Becerra  Ar mosto 
m contra.=Del  Sr.  Infantes,  de  la  Comisión,  en  pro.  = Rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto.— Dis- 
curso del  Sr.  Fontes  y Contreras,  como  interesado.  = Rectifican  los  tres  señores  que  han  tomado  parte 
en  la  discusión,  después  de  lo  cual  se  aprueba  el  dictamen  y queda  admitido  el  Sr.  Fontes  y Centra- 
ras.=Se  leo  y aprueba  sin  debate  el  dictamen  acerca  del  acta  del  distrito  de  Fregenal,  y es  admitido 
Diputado  el  Sr,  Maclas  y Mendez.™  Dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de  Tineo  y admisión  del 
Sr.  Guzman  y Velaseo.=Discurso  del  Sr,  Becerra  Armesto  en  contra.=Del  Sr.  Guzman  y Velasco,  como 
interesado,  =B el  Si\  Henestrosa,  como  de  la  Comisión. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Becerra  Armesto 
y Guzmam=Se  aprueba  el  dictamen  en  votación  nominal,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado 
ol  Sr.  Guzman  y Velasco. =Fasan  a la  Comisión  de  actas  dos  documentos  presentados  por  el  Sr.  ITava 
y Caveda  sobre  la  de  Gijon,  y por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sobre  la  de  Laliii.^Fasa  asi- 
mismo una  comunicación  del  juez  de  primera  instancia  de  Córdoba  participando  haber  empezado  á ins- 
truir diligencias  criminales  de  oficio  en  averiguación  de  los  hechos  ocurridos  en  las  ultimas  elecciones 
de  Vi  lia  viciosa  y Córdoba, =Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas 
relativos  á las  de  los  distritos  de  Albuñol,  Balín  y Villafranca  del  Fanadés.  = El  Congreso  qüéda  ente- 
rado de  un  oficio  dél  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  invitándole  á la  asistencia  de  la 
procesión  del  Co?'pns.—S&  le©  el  art.  34  del  Reglamento,  y á virtud  de  el,  el  Sr,  Presidente  señala  el 
lunes  para  la  constitución  definitiva  del  Congreso.=Orden  dol  día  para  el  lunes:  discusión  de  los  dic- 
támenes de  actas  que  se  han  laido;  constitución  definitiva  del  Congreso,  y si  hubiese  tiempo  sorteo  de 
Secciones. —Se  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 


Abrióse  á la  una  y media,  y loida  el  Acta  de  la  an- 
terior  quedó  aprobada. 


El  Si'.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  (D.  Venancio)  para  alusiones  personales. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Ciertamente, 
Sres.  Diputados,  que  las  condiciones  en  que  tengo  que 
levantarme  hoy  A recoger  las  alusiones  personales 
re  pe  ti  di  simas  que  en  la  sesión  de  ayer  y en  otras  an- 
teriores me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
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clon,  no  son  idénticas  á las  en  que  ayer  hubiera  po- 
dido hacer  uso  de  la  palabra. 

Probablemente  muchos  de  los  Sres,  Diputados  no 
recordarán  siquiera  cuál  era  el  estado  del  debate 
cuando  yo  tuve  que  renunciar  á tomar  parte  en  él 
por  la  ausencia  obligada  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y lo  que  es  más*  muchos  de  los  gres.  Diputa- 
dos presentes  es  posible  que  ni  se  encontraran  siquie- 
ra en  este  lugar,  ni  puedan  por  tanto  enlazar  ía, Gil- 
mente lo  que  voy  á decir  con  lo  que  ayer  aquí  pasaba. 
Pero  es  forzoso  sobre  todo  á las  oposiciones,  cuya  po- 
sición parlamentaria  suele  por  lo  general  no  ser  muy 
ventajosa,  someterse  á las  exigencias  del  Reglamento 
y á las  del  debate:  y no  he  de  ser  yo,  que  en  muchos 
casos  me  he  visto  llamado,  como  ayer  parece  que  lo 
fué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á la  otra  Cáma- 
ra. habiendo  en  ésta  un  debate  interesante,  quien  ha 
de  sacar  partido  de  tal  circunstancia  para  disculpar 
el  que  ayer  no  se  pudiera  entrar  á fondo  en  las  alu- 
siones, como  hubiera  sido  mi  deseo. 

De  todos  modos,  el  Congreso  la  presenciado  des- 
de que  so  reunió  las  verdaderas  provocaciones,  las 
excitaciones  do  todo  género  que  se  me  han  dirigido 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  se  ha 
levantado  un  v sola  vez  á tomar  parte  en  las  discusio- 
nes del  Congreso  sin  encarecer  la  necesidad  de  una 
discusión  comparativa,  su  deseo  de  entrar  en  ella  y 
su  empeño  decidido  de  que  se  levantara  á tomar  par- 
te en  esa  discusión  el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
1Í8  i.  De  su  lado  han  venido  unas  veces  los  anuncios 
de  grandes  curiosidades  que  se  hablan  encontrado  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  otras  veces  los  anun- 
cios de  datos,  que  serian  verdaderamente  sorprenden- 
tes; otras  veces  afirmaciones  fundadas,  ya  en  esos  da- 
tos mismos,  no  obstante  que  no  hubieran  venido,  y 
siempre,  siempre  el  empeño  de  obligarme  á tomar 
parte'  en  esta  discusión  antes  de  que  tuviéramos  todos 
los  medios  conducentes  á que  fuera  de  resultados 
prácticos  para  el  sistema  parlamentario. 

Ha  sido  en  vano  que  yo  resistiera  pasivamente  y 
sufriera  en  silencio  las  sonrisas  de  la  mayoría  que  ar- 
rancaba el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con  estas 
especies  de  retos  continuados;  ha  sido  en  vano  que  yo 
p ida  qu  ese  tr  ai  g án  lo  s d o c umen  tos,  que  han  p o di  do 
remitirse  desde  el  primer  dia,  porque  la  mayor  parte 
de  los  expedientes  que  yo  he  pedido  son  expedientes 
terminados,  cuyas  resoluciones  han  salido  hace  dias 
en  la  Gaceta , y que  se  podían  haber  t raido  inmediata- 
mente; yo  no,  quería  entrar  en  este  debate  sin  que  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  estuvieran  todos  los  antece- 
dentes de.  que  hubiéramos  de  hacernos  cargo,  para 
que  cuando  estuviéramos  en  desacuerdo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y yo,  pudiéramos  convencernos 
el  uno  al  otro  cogiendo  el  expediente  y leyendo  la 
prueba  de  lo  que  cada  uno  aseverase. 

Pero,  señores,  ha  sido  inútil,  completamente  in- 
útil todo  mí  empeño  en  esta  parte:  no  he  logrado  que 
vengan  ai  Congreso  todavía  más  que  dos  estados  que 
yq.no  pedia;  y esos  dos  estados,  después  de  una  dis- 
cusión que  qs  entretuvo  ayer  toda  la  tarde,  han  sido 
retirados,  porque  el  Sr.  Ministro  tuvo  que  declarar 
que  su  encabezamiento,  esto  es,  su  esencia,  era  como 
yo  afirmaba,  errónea  en  absoluto.  Y una  discusión  que 
ocupó  al  Congreso  casi  una  sesión  entera,  tuvo  que 
quedar  pendiente  por  estas  frases  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  «quedan  retirados  esos  estados  y se 
enmendarán  y traerán  todos  los  comprobantes;))  y en- 


tre tanto,  dijo  el  Sr,  Gamazo:  «los  argumentos  de  su 
señoría  quedan  en  suspenso.»  (El  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación:  Nada  de  eso.)  Y entre  tanto  aseguró  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  «mis  argumentos  se- 
rán corroborados  por  ios  datos  que  yo  traeré.»  Es  de- 
cir, una  tarde  perdida  por  no  haber  seguido  un  mo- 
ceáimieiiLo  tan  sencillo  como  el  que  yo  quería  que  si- 
guiéramos, el  procedimiento  de  no  entablar  esta  dis- 
cusión sino  cuando  tuviéramos  á la  vista  todos  los 
datos  que  demostraran  la  exactitud  ó inexactitud  do 
las  diversas  aseveraciones  afirmadas  en  sitios  distin- 
tos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  era  talla  impaciencia  de  S.  S,,  que  hasta  por 
haber  pedido  esos  antecedentes  fulminaba  ayer  tapete 
contra  mí  el  cargo  más  injusto,  el  cargo  más  acerbo 
que  puede  dirigirse  contra  un  Diputado,  que  se  pre- 
cia de  no  lastimar  á su  adversario  en  las  discusiones, 
porque  yo  pedia  los  antecedentes,  porque  yo  pedíalos 
comprobantes  de  una  estadística  leída  por  S.  §♦  en 
este  sitio  contestando  primero  al  Sr.  Gamazo,  y des- 
pues  al  Sr.  Gullon,  porque  yo,  fundado  en  que  esa  es- 
tadística era  contradictoria  de  otros  datos  que  su  se- 
ñoría había  aducido  ch  otras  ocasiones,  en  cada  ana 
de  las  cuales  también  había  afirmado  cosas  diversas, 
S,  S.  me  hacia  ayer  el  cargo  de  haber  querido  agra- 
viarle y decía:  «Los  datos  que  un  Ministro  trae  al 
Parlamento  son  oficiales  y están  garantizados  con  su 
responsabilidad,  sin  necesitar  que  los  garantice  nin- 
gún otro  funcionario  subalterno:  eso  que  he  traído  yo, 
en  el  hecho  de  haberlo  traído  yo  es  oficial,  es  autén- 
tico, lo  garantiza  la  responsabilidad  del  Ministro,  y 
no  hay  derecho  á pedir  comprobantes  de  esos  datos.» 

Con  efecto,  Sres,  Diputados,  yo  he  profesado  siem- 
pre esa  doctrina,  y si  no  la  hubiera  profesado,  al  loor 
la  Real  orden  con  que  los  estados  de  que  ayer  hizo 
uso  el  Sr.  Gamazo  han  venido  al  Congreso,  yo  hubiera 
admitido  desde  luego  la  aseveración  del  Sr.  Ministro; 
yo  hubiera  tenido  por  oficial,  por  auténtico,  por  ver- 
dadero, por  irreprochable  el  contenido  de  esos  estados. 

Decia  S,  S,  al  Congreso  al  remitirlos  con  una  Real 
orden  de  Junio  de  1884,  que  tiene  la  fecha  en  blanco, 
pero  que  debe  ser  de  uno  de  los  pocos  días  que  van 
trascurridos  del  mes  de  Junio,  si  bien  á este  detalle 
le  doy  poca  importancia:  «Tengo  el  honor  de  remitir 
á ese  Cuerpo  Colegislador  los  antecedentes  que  ofrecí 
al  Diputado  Sr.  D.  Venancio  González  referentes  á latí- 
suspensiones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales que  se  han  acordado  por  este  Gobierno  ó sus 
delegados  antes  de  las  últimas  elecciones  de  Senado- 
res y Diputados , de  las  dimisiones  que  durante  el 
mismo  período  han  tenido  lugar  en  dichas  corpora- 
ciones, y de  las  multas  que  les  barí  impuesto  los  go- 
bernadores. Cada  provincia  lleva  una  hoja  en  que,  con 
expresión  de  los  pueblos,  se  detalla  lo  que  en  cada 
una  ha  sucedido  respecto  á multas,  suspensiones  y 
dimisiones,  y otra  hoja  de  resumen  para  que  á un 
golpe  de  vista  pueda  apreciarse.  En  la  misma  forma, 
y cumpliendo  con  el  ofrecimiento  que  hice  á dicho 
Sr.  Diputado,  remito  los  antecedentes  do  las  suspen- 
siones, dimisiones  y multas  gubernativas  que  se  acor- 
daron ó se  impusieron  en  el  ano  de  1881  por  el  Go- 
bierno ó sus  delegados  contra  dichas  corporaciones,  y 
con  ocasión  de  las  elecciones  generales  de  Diputados 
y Senadores  que  se  realizaron  en  dicho  año.» 

Parecía  deducirse  de  la  Real  órden  que  los  datos 
comprendidos  en  los  estados  se  referian  exclusivamen- 
te al  período  electoral,  porque  si  así  no  era,  no  había 
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podbüicUid  de  hacer  la  comparación,  no  había  posibi- 
lidad de  que  tuviera  lugar  esa  discusión  comparativa 
míe  el  Br.  Ministro  de  la  Gobernación  ambiciona  tan- 
to. Si  S-  S.  traía  los  datos  relativos  á las  suspensiones, 
dimisiones : multas,  etc.  del  período  electoral  que 
aCalm  de  pasar,  había  que  compararlos,  y era  justo 
compararlos,  con  el  período  electoral  de  nuestro  tiem- 
po y do  con  el  período  de  tres  años,  como  dice  el  en- 
calis  i amiento  del  estado,  ni  tampoco  con  el  período 
de  1881  completo,  como  dice  la  Real  órden,  porque 
las  elecciones  de  1881  se  lucieron  en  Agosto.  Y,  se- 
Diputados,  esto  de  remitir  un  estado  cuyo  en- 
cajamiento es  inexacto,  es  remitir  un  estado  in- 
exacto, porque  todos  saben  que  ia  esencia  de  los  datos 
comprendidos  en  un  estado  esta  en  el  encabezamiento, 
al  cual  hay  que  .referir  todas  las  casillas  que  el  estado 
comprende:  sí,  pues,  el  estado  que  aquí  se  halda  traí- 
do comprendía  desde  el  advenimiento  del  partido  li- 
beral al  poder  basta  fines  de  Diciembre  de  1883,  ó lo 
pe  es  lo  mismo  hasta  l.°  de  Enero  de  1 884,  el  estado 
lo  que  decía  era  que  esos  antecedentes,  que  esos  datos 
comparados  con  todas  las  casillas  del  mismo,  se  refe- 
rían á tres  años, 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  su  doctrina,  que  es  la  mía  respecto  de  estas  cosas, 
s|  eso  de  que  los  datos  remitidos  al  Parlamento  vie- 
nen gajo,  la  garantía  de  la  responsabilidad  del  Minis- 
tro y toman  carácter  oficial  por  el  hecho  de  que  el 
Ministro  ios  trae  o los  remite  lo  hubiéramos  de  llevar 
ala  práctica  en  rigor,  ¿no  comprende  S.  S,  que  ayer 
larde  mismo  habríamos  tenido  que  exigir  la  respon- 
sabilidad á S-  8,  por  haber  traído  aquí  con  carácter 
oficial  unos  datos  que  tomaban  ese  carácter  por  el 
hecho  mismo  de  traerlos  S.  8*  y por  la  responsabili- 
dad que  los  amparaba,  y que  S.  S-  tuvo  que  decir  que 
eran  inexactos,  puesto  que  era  inexacto  el  encabeza- 
miento? ¿Por  qué  entonces  se  ofende  tanto  S.  S.  de 
que  yo  al  pedir  estados  quiera  comprobantes?  ¿Por 
qué  tomaba  g.  S.  una  revancha  tan  injusta,  tan  injus- 
tificada como  la  que  consistía  en  suponer,  en  soste- 
ner, sin  que  yo  tuviera  armas  para  defenderme,  que 
ios  Satos  remitidos  en  otro  tiempo  al  Congreso  por 
mí  eran  tamÉien  inexactos?  ¿Por  que  excitaba  su  se- 
ñoría con  aquella  ironía  tan  cruel  las  sonrisas  de  la 
inexperta  mayoría,  di  riéndola  que  habla  Ministros 
muy  mal  servidos,  añadiendo  que  S.  S.  tenia  medios 
ilü  demostrar  que  ei  Sr,  González,  tal  vez  escamado 
de  que  en  alguna  ocasión  no  le  habían  servido  bien, 
como  & S.  iba  á demostrar,  habla  querido  prevenirse 
contra  esto,  pidiendo  que  los  datos  vinieran  con  los 
comprobantes?  ¿Por  qué  aquellas  ch&nzonetas,  que  no 
son  propias  de  la  posición  que,  aunque  inmerecida- 
meto  por  mi  parte,  ambos  hemos  podido  alcanzar? 
S 8.  S.  ni  yo  estamos  en  el  caso  de  batirnos  con  ar- 
mas de  esa  especie. 

Si  S.  8.  había  estado  afirmando  aquí  hace  dos  tar- 
des, contestando  á mí  amigo  el  Sr,  Gullon,  que  eran 
¿■500  los  Ayuntamientos  suspensos  en  mi  tiempo;  si 
d 8.  lo  había  afirmado  por  tercera  vez  en  los  m ornen - 
fosen  que  estaban  ya  en  el  Congreso  esos  estados  que 
demuestran  que  no  eran  más  que  869...  (fil  Sr.  Mmislro 
^la  Gobernación:  No  estaban  aún.)  Ya  estaban  en  el 
Congrego  los  estados  cuando  contestaba  al  Sr.  Gullon. 

se  lo  puedo  probar  á S.  S.  con  la  fecha  de  la 
he¿tl  órden,  porque  como  acabo  de  decir  está  en  Man- 
co  a pero  yo  puedo  asegurar  que  el  mismo  día 
m que  S.  S.  contestaba  ai  Sr.  Guitón,  vi  yo  los  esta- 


dos en  la  Secretaría.  Si  S.  S.,  repito,  liabia  sostenido 
que  eran  1.500  los  Ayuntamientos  suspensos  en  el 
período  electoral  de  mí  tiempo;  si  tenia  ya  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  esos  estadosque  demuestran  que 
no  eran  más  que  869,  y si  además  S.  S.  no  tenia  cer- 
teza respecto  de.  esos  estados,  porque  no  podía  tenerla 
y lo  demostró  viéndose  obligado  á confesar  que  el  en- 
cabezamiento. que  es  lo  esencial,  estaba  equivocado, 
¿por  qué  S.  S.  se  permitió  esa  clase  de  indicaciones 
para  sacar  partido  del  buen  humor  juvenil  de  la  ma- 
yoría, para  mortificar  & un  Ministro  que  cuando  lia 
discutido  en  este  sitio  lo  ha  hecho  con  la  seriedad  al 
Parlamento  deluda,  con  todos  los  datos  á la  vista,  y 
ofreciendo  traer  y trayendo  todos  los  expedientes  que 
han  podido  ser  necesarios  para  provocar  y mantener 
un  debate  con  toda  la  formalidad  debida? 

Nunca  dejé  yo  pasar  veinticuatro  horas  sin  traer 
á esta  Cámara  todos  los  expedientes  que  se  me  pidie- 
ron, y en  muchos  casos  he  estado  dispuesto  á contes- 
tar en  el  acto,  siempre  que  se  habló  de  estas  cuestio- 
tiones,  si  el  Diputado  interpelante  lo  estaba  también. 

La  discusión  de  ayer  lo  que  ha  demostrado  es  la 
razón  que  yo  he  tenido  al  evitar  este  debate  hasta 
que  estuvieran  aquí  todos  los  datos:  la  discusión  de 
ayer  lo  que  ha  demostrado  es  la  absoluta  necesidad 
de  que  en  vez  de  enviar  aquí  esos  estados  en  que  no 
se  hace  mención  de  las  lechas  de  las  suspensiones, 
siendo  de  esta  manera  imposible  el  precisar  si  fueron 
hechas  antes  del  período  electoral,  durante  el  período 
electoral  ó después  del  período  electoral,  vengan  las 
relaciones  con  arreglo  al  registro  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  como  yo  lo  habla  solicitado  de  S.  S.;  por* 
que  entonces  podremos  hacer  aquí  los  resúmenes  y 
podremos  ver  cuáles  fueron  los  Ayuntamientos  sus- 
pensos y multados  en  nuestro  periodo  electoral,  y 
cuáles  fueron  los  Ayuntamientos  suspensos  y multa- 
dos en  el  período  electoral  de  esta  situación,  colocán- 
donos de  esta  manera  en  situación  de  poder  hacer 
comparaciones  con  datos  irrefutables. 

Pero  mientras  esto  no  suceda,  un  día  nos  dirá 
S.  S.  que  han  sido  L5Ü0  Ayuntamientos  suspensos, 
como  indicó  en  su  primer  discurso;  otro  día  nos  dirá 
que  son  SS9,  según  aparece  de  esos  estados,  y otro  día, 
cuando  se  enmienden  los  encabezamientos  de  esos  es- 
tados, y por  tanto  haya  que  enmendar  las  casillas,  por- 
que no  es  posible  que  comprenda  el  mismo  número  de 
Ayuntamientos  un  estado  que  se  refiere  á tres  años 
que  otro  estado  que  se  refiere  á solo  el  año  1881,  ó 
que  otro  estado  que  se  refiera  solamente  al  periodo 
electoral  de  188  1;  otro  día,  repito,  nos  dirá  otro  núme- 
ro diferente,  porque  habrá  que  enmendar  las  casillas 
de  esos  estados.  Tendremos,  pues,  datos  siempre  dife- 
rentes. ¿Y  qué  habrá  ganado  el  país  con  este  tiempo 
que  hemos  pasado  discutiendo  hipotéticamente?  Yo 
no  encuentro  otro  provecho  en  todas  estas  discusiones 
prematuras,  sino  el  solaz  que  S.  S.  lia  proporcionado  á 
la  mayoría  hablándola  de  Ministros  á quienes  tenia 
S,  S.  cogidos  con  esos  datos  que  S.  S.  tuvo  que  confe- 
sar que  eran  datos  inexactos. 

Y lo  que  digo  de  estas  discusiones  irregulares  y 
precipitadas,  tengo  que  decirlo,  lamentándome  de  ello, 
de  la  situación  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  querido  colocarme.  Yo  hago  juez  al  Congreso 
y al  país  de  esta  cuestión.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación dijo  desde  el  primer  dia  que  quería  susci- 
tar un  debate  comparativo  entre  lo  hecho  con  las  cor- 
poraciones populares  por  la  Administración  de  1881 
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y lo  hecho  por  S.  3*  Aceptando  yo  este  reto,  tuve  el 
honor  de  pedir  á S*  3*  datos  concretos  cuya  enumera- 
ción consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  Su  señoría  no 
envió  esos  datos,  pero  hace  aquí  uso  de  algunos  de 
ellos;  yo  había  pedido  una  confrontación  con  los  re- 
gistros del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  yo 
pudiera  lomarla  en  cuenta,  y S*  S.  saca  partido  de  esa 
petición  mía  referente  á la  confroñtacnn  para  decir 
que  yo  hahia  sorprendido  la  buena  fe  de  los  Cuerpos 
Golegisladores  enviándoles  estados  en  los  cuales  les 
había  ocultado  la  mitad  de  la  verdad;  olvidando  que 
de  aquí  resulta  mía  acusación  de  informalidad ¡ ya 
que  no  de  falsedad,  tan  grave  como  la  que  puede  im- 
plicar el  haber  traído  aquí  datos  que  es  necesario  re- 
tirar* Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿es  esto  partir  el  sol,  es 
esto  partir  el  terreno  como  se  parte  entre  personas  que 
tienen  las  condiciones  que  S.  S*  y yo  tenemos?  ¿Es  líci- 
to cuando  no  se  han  baldo  los  datos  pedidos,  los  do- 
cumentos reclamados,  venir  aquí  á leer,  como  su  se- 
ñoría leyó  ayer  tarde,  lo  que  resultaba,  lo  que  decía 
que  resultaba  del  registro  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación sin  que  yo  haya  podido  verlo,  sin  que  estuvie- 
ran todavía  en  la  mesa  del  Congreso  los  dat^s  que  yo 
había  pedido  para  entrar  en  este  debate?  ¿Es  esto  pro- 
ceder como  debemos  proceder  3*  S.  y yo?  ¿No  es  esto 
promover  discusiones  que  desacreditan  por  completo 
la  formalidad  de  este  Parlamento? 

Y aun  hay  otro  acto  de  S.  3.  de  que  tengo  que 
quejarme  amargamente.  Su  señoría  ha  repetido  ayer 
varias  veces,  y en  dias  anteriores  tambien:  unas  veces 
en  mi  presencia  y otras  veces  estando  yo  ausente  de 
este  sitio,  que  en  una  investigación  sobre  el  archivo 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  encontrado  algu- 
nas curiosidades  que  llamarían  la  atención  de  la  ma- 
yoría* 

Ha  anunciado  S.  S.  á la  mayoría,  y ésta  lo  lia  re- 
cibido  con  estrepitosa  sonrisa,  que  tiene  S.  S.  cosas 
curiosas  que  traer  aquí*  Yo  estoy  en  esto  en  una  si- 
tuación desventajosa  con  relación  áS.  3.; yo  no  puedo 
anunciar  á mis  amigos  ni  provocar  su  sonrisa  con  el 
anuncio  de  que  voy  á traer  aquí  ninguna  curiosidad, 
ningún  documento  curioso;  no  dediqué  mi  tiempo  á 
esto  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Y si  en  alguna 
ocasión  en  el  despacho  ordinario  de  los  asuntos  que 
hacia  por  mí  mismo  encontré  algunas  de  esas  curio- 
sidades, hice  con  ella  lo  que  mi  conciencia  de  adver- 
sario noble  me  aconsejaba. 

Puede,  pues,  3.  S*  traer  todos  los  documentos  cu- 
riosos que  quiera  coleccionar,  puede  proporcionar  á 
la  mayoría  todas  las  sorpresas  que  quiera;  yo  no  he  de 
seguir  á S*  S*  en  ese  camino;  no  tengo  los  medios,  no 
me  dediqué  á esa  clase  de  trabajo;  pero  aunque  los 
tuviera,  ya  he  dicho  á S*  3*  el  uso  que  yo  he  hecho  de 
Lodos  los  documentos  que  he  podido  encontrar  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  allí  se  han  quedado  los 
que  debían  quedarse,  y allí  los  habrá  encontrado  su 
señoría.  Y de  todas  maneras,  si  S*  S*  ha  de  cumplir  á 
la  mayoría  esa  promesa  de  ofrecer  á su  espectacion 
esas  curiosidades,  como  supongo,  porque  si  no  no  lo 
habría  anunciado  con  la  seriedad  y la  formalidad  que 
á S.  S,  caracterizan:  como  supongo  que  envolverán 
responsabilidad  ministerial,  yo  ruego  á 3.  3*  que  no 
se  contente  con  hacer  aquí  referencia  de  ellos,  que  los 
entregue  á tanto  celoso  Diputado  como  hay  en  la  ma- 
yoría, y que  puesto  que  han  de  envolver  responsabi- 
lidad, se  formule  una  acusación  contra  el  Ministro 
autor  de  esas  cosas  que,  contando  3*  3*  como  cuenta 


con  tanto  número  y con  tanta  docilidad,  no  ha  de  serle 
difícil  el  hacerlo  prosperar;  aquí  espero  yo  tranquilo- 
pero  no  cumplirá  S.  S*  esa  promesa* 

Aquí  ya  debía  yo,  8res*  Diputados,  poner  fin  á es 
tas  consideraciones  ligeras  que  me  he  visto  precisado 
á hacer,  si  hubiera  de  ser  fiel  al  propósito  que  me  ha 
hecho  quebrantar  el  Se.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  no  entrar  en  este  debate  sino  cuando  estén  ahí  to- 
dos los  documentos;  aquí  deberla  yo  acabar,  aplaza- 
do la  continuación  de  este  asunto  para  el  dia  en  que 
los  únicos  datos  traidos  hasta  ahora  al  Congreso  sean 
rectificados,  para  el  dia  en  que  para  discutir  cosas 
particulares  como  las  que  citaba  ayer  3*  3.,  desafián- 
donos á que  trajéramos  otras  iguales,  estén  aquí  los 
expedientes  que  yo  he  pedido,  para  el  dia  en  que  con 
esos  expedientes  venga  la  comprobación  (que  no  está 
S-  S*  mejor  servido  que  yo),  venga  la  comprobación 
de  que  tengo  por  lo  ménos  tantos  motivos  como  su 
señoría  para  no  querer  discutir  sin  que  los  compro- 
bantes estén  á la  vista,  para  el  dia  en  que  véngala 
comprobación  de  que  si  un  dia  buho  un  gobernador 
que  puso  un  bando  conminando  con  multas  conside- 
rables, en  otro  tiempo  ha  habido  quien  lia  impuesto 
y exigido,  porque  se  está  exigiendo  en  estos  momen- 
tos, una  multa  de  48.000  rs*  por  la  falta  de  80  tim- 
bres móviles  de  i 0 céntimos  que  valen  8 pesetas  con 
objeto  exclusivamente  electoral,  plfque  el  funcionario 
encargado  de  ir  á preparar  esa  coacción..*  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Es  la  ley  del  Sr,  Gamaeho.) 
No  es  la  ley,  que  no  castiga  con  esas  penas,  según  po- 
drá ver  S*  S.  si  se  sirve  pasar  por  ella  la  vista;  es  ana 
necesidad  electoral  servida  por  un  funcionario  dócil. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación..  Será  el  caso  del 
ferro-carril  del  Mediodía,  de  que  3*  S.  debe  estar  en- 
terado*) 

- No  sé  á qué  caso  se  refiere  S.  3.,  porque  nunca  le 
he  molestado  para  ocuparle  con  interpretaciones  de 
leyes  de  Hacienda:  se  -trata  del  presidente  de  un  Ca- 
sino liberal,  á quien  so  imponen,  contra  lo  prevenido 
expresa  y terminantemente  en  la  ley,  12*000  pesetas 
de  multa  por  la  falta  ele  SO  timbres  móviles  en  los 
recibos  de  dos  meses  correspondientes  á \as  cuotas  de 
los  40  socios  que  componen  aquella  Sociedad,  cuya 
suma,  sin  que  trascurra  el  término  concedido  por  la 
ley  para  interponer  alzada,  se  le  ha  exigido  por  la  vía 
de  apremio* 

Guando  vengan  todos  los  datos  haremos  esas  pro- 
porciones comparativas;  pero  de  todos  modos,  ate- 
niéndome yo  á la  tercera  versión  {porque  ya  van  tres) 
de  S*  S.  en  cuanto  á Ayuntamientos  removidos  en  mí 
tiempo,  y aceptando  nada  más  que  por  un  momento 
esa  rectificación  que  8.  3.  hacia  ayer  al  estado  remi- 
tido por  mí  al  Congreso,  haciendo  uso  de  los  datos 
del  registro  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  no 
ha  querido  8.  S.  suministrarme  á mí.  lo  que  resulta 
es  tomando  como  el  Evangelio  las  palabras  de  su  se- 
ñoría, olvidando  por  completo  lo  de  los  1*500  y lo  de 
los  869,  y lo  ti  el  encabezamiento  del  estado  y todas 
las  equivocaciones  que  S.  3.  viene  cometiendo;  y su- 
poniendo que  la  verdad  definitiva  por  fin  la  hemos 
llegado  á encontrar  en  los  datos  de  S,  3.,  lo  que  re- 
sulta es  que  en  1881  y en  todo  el  año,  como  (tocia 
3.  S.  rectificando  el  encabezamiento  del  estado,  es  de- 
cir, en  once  meses  hubo:  suspensiones  totales  y 
omitidas,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
el  estado  que  yo  traje  aquí  160;  suspensiones  pardn-( 
les,  según  mí  estado,  167;  omitidas,  según  3,  S*, 
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Betúnelas  suspensiones,  según  mi  estado,  12,  y omi- 
tidas,  según  el  Sr;  Ministro  de  la  Gobernación,  35; 
dimisiones  41-  Total  de  Ayuntamientos  removidos  en 
todo  el  ano  de  188 i,  á que  debía  referirse  el  estado, 
segundo  que  ayer  nos  manifestó  S.  S.,  887  en  once 
niesés* 

Estoy  leyendo  los  datos  que  he  visto  esta  mañana 
en  el  Extracto  de  las  Sesiones , tomados  en  el  acto  de 
boca  ele  S.  S.  Y en  tiempo  de  S*  S.,  según  sus  propios 
estados,  ha  habido:  suspensiones  totales,  314;  parcia- 
les- 54;  dimisiones  totales,  134;  parciales,  183.  Total, 
Diferencia  de  tres  meses  y medio  á once  meses, 
143.  Repártala  S,  S.  entre  los  siete  meses  que  hay  de 
diferencia  de  tiempo,  y verá  que. aun  en  las  condicio- 
nes desventajosas  en  que  me  lia  querido  colocar,  t ra- 
yéndome á un  debate  en  que  no  tengo  ningún  arma 
propia,  y usando  únicamente  de  las  que  S.  S*  me  pro- 
porciona de  esta  manera  séria  y formal  y casi  evan- 
gélica que  acabamos  de  ver,  todavía  resultamos  con 
una  gran  ventaja  respecto  de  la  administración  de  su 
señoría.  Pero  insisto  en  recusar  estos  datos;  recuso 
los  datos  apreciados  por  8,  S*  ayer  tarde,  porque 
á ello  me  dan  derecho  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión, las  contradicciones  de  S.  S.,  y la  existencia  en 
mi  poder,  como  ya  be  dicho  en  otra  ocasión,  de  una 
certificación  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación en  relación  á un  expediente,  con  el  cual  se  ha- 
lla en  perfecta  contradicción:  califique  S.  S.  este  do- 
cumento, y juzgue  ahora  de  sí  son  ó no  necesarios 
comprobantes  cuando  estas  condiciones  tienen  los  do- 
cumentos solemnes  que  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción expide. 

Guando  se  trata  de  actos  del  Poder  ejecutivo, 
cuando  se  trata  de  documentos  traídos  ante  el  Poder 
legislativo;  y cuando  se  trata  de  cosas  tan  importan- 
tes y tan  graves,  no  es  posible  que  tratemos  estas 
cuestiones  como  la  presente  viene  desde  el  primer 
momento,  y es  forzoso  que  entremos  en  el  camino  de 
formalidad  que  corresponde  á la  gravedad  de  la  cues- 
tión y á nuestra  propia  seriedad. 

Si  por  el  camino  que  hasta  aquí  llevamos  se  si- 
guiera, mis  amigos  liarán  lo  que  quieran,  mis  amigos 
obrarán  con  arreglo  á lo  que  les  dicte  su  patriotismo 
y su  conciencia;  yo  de  mí  sé  decir  que  no  volveré  á to- 
mar parte  en  ningún  debate  en  que  no  se  me  den  los 
medios  de  combatir;  que  no  volveré  á tomar  parte  en 
ningún  debate  al  que  traígan  los  Ministros  cada  día 
naos  datos  para  retirarlos  todos  por  último,  demos- 
trada su  inexactitud;  que  yo  soy  un  hombre  formal, 
necesito  que  sigamos  en  esta  cuestión,  como  en  todas, 
por  un  camino  de  seriedad  que  yo  no  sabría  abando- 
nar en  ningún  caso,  y por  mi  parte  no  estoy  dispuesto 
á apartarme  de  él,  mal  que  pese  al  Sr*  Romero  Roble- 
do, Sí  S.  S,  está  dispuesto  á lo  mismo,  traiga  pronto 
los  datos,  que  pronto  puede  traerlos,  porque  yo  no  le 
be  pedido  ningún  expediente  que  no  esté  ultimado, 
respecto  del  cual  no  se  haya  publicado  la  resolución 
en  la.  Q aceta,  traiga  pronto  los  datos  y comprobantes, 
traiga  la  relación  de  Ayuntamientos  suspensos  en  mi 
tiempo,  con  expresión  de  fechas,  para  que  podamos 
computar  los  que  lo  fueron  antes  ¿e  las  elecciones  de 
fortes:  y quien  dice  antes  de  las  elecciones  de  Corles, 
dice  antes  de  la  elección  de  Ayuntara  lentos,  puesto 
que  ésta  precedió  á la  última;  y para  que  podamos 
comparar  esos  datos,  para  que  podamos  comparar 
cifras  con  las  cifras  que  se  deducen  de  la  admi- 
nistración de  3*  3* 


Y como  además  3.  S,  ha  hecho  indicaciones  con- 
cretas respecto  á pueblos  y puntos  y expedientes  de- 
terminados, traiga  8.  3.  esos  expedientes  y ios  estu- 
diaremos; pero  traiga  también  S,  S.  los  que  yo  le  pido; 
porque  si  hemos  de  seguir  su  sistema  predilecto  de 
comparaciones,  habremos  de  comparar  los  datos  que 
cita  8*  S.  con  los  que  yo  pido,  y habremos  ele  com- 
parar la  responsabilidad  que  tiene  el  Gobierne  con  la 
responsabilidad  de  otros  Gobiernos;  y si  todavia  quiere 
S.  S.  que  se  comparen  responsabilidades  que  no  sean 
de  los  Ministros,  traiga S. ‘8*  los  expedientes  de  declara- 
ción de  incapacidad  que  nos  denunciaba  tan  brillante- 
mente ayer  el  Sr.  G amazo  que  se  habían  instruido  por 
un  procedimiento  muy  agudo,  pero  muy  ilegal,  y los 
compararemos  con  esa  cifra  de  11 3 que  decía  ayer  su 
señoría  que  habia  de  mi  tiempo , y de  que  los  gober- 
nadores no  hablan  dado  cuenta  al  Gobierno; pero  hasta 
que  todo  esto  venga,  yo  ruego  á 3.  S,  qne  aunque  sea 
sacrificando  un  poco  los  triunfos  de  su  oratoria  > no 
entretenga  á la  mayoría  con  alusiones  como  las  que 
ayer  me  hacia,  anticipando  datos  inexactos  que  no 
habla  querido  poner  á mi  disposición. 

Yo  ruego  á S:  3.  que  espere  á que  estemos  ambos 
sobre  ei  terreno,  bien  compartido,  y á que  tengamos 
iguales  condiciones  de  combate.  Lo  demás,  el  traer 
aquí  esas  reticencias  y esas  provocaciones,  que  ni  se 
justifican  en  el  acto  ni  pueden  justificarse,  y que  aun- 
que se  justificaran,  encontrarían  sin  defensa  á la  per- 
sona contra  quien  van  dirigidas,  es  cosa  que  ha  he- 
cho S.  S.  por  una  genialidad  de  su  carácter;  por  dar 
gusto  á la  mayoría,  que  tal  vez  ansiosa  en  su  entu- 
siasmo de  seguir  á S*  S.,  á quien  ha  tomado  por  mo- 
delo, necesita  víctimas,  y 3*  S¡  ha  creído  que  debía 
arrojarle  la  de  mí  personalidad,  aunque  para  ello  ha- 
ya tenido  8.  S.  que  hacer  víctima  de  sus  necesidades 
oratorias  nada  ménos  que  la  debida,  la  imprescindi- 
ble exactitud  de  sus  aseveraciones  como  Ministro  de 
la  Corona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  voy  á discutir  largamente,  siquiera  por 
no  molestar  ai  Sr;  González,  mi  amigo;  porque  la  ver- 
dad es,  Sres.  Diputados,  que  aquí  sucede  una  cosa  ra- 
rísima que  puede  apreciar  todo  el  mundo,  que  estoy 
seguro  que  todo  el  mundo  aprecia  de  la  misma  ma- 
nera: se  provocan  los  debates  por  las  oposiciones,  se 
defiende  el  Gobierno,  y se  ofenden  las  oposiciones.  Es 
natural  que  las  oposiciones  vengan  á combatir  y á 
censurar,  porque  esa  es  su  misión,  pero  no  es  ménos 
natural  que  el  Gobierno  se  defienda:  lo  que  sí  ya  deja 
de  serlo,  es  que  después  de  eso  la  oposición  se  dé  por 
resentida. 

Dice  ei  Sr.  González  que  yo  le  he  aludido  repeti- 
dísim  ámente,  ¿Y  cómo  no?  8i  se  ataca  la  conducta 
electoral  del  Gobierno,  y en  la  defensa  precisamente 
por  el  calor  político  del  impugnador  entra  como  con- 
dición esencial  el  provocar  el  recuerdo  de  lo  que  fuis- 
teis vosotros  cuando  ejercisteis  el  Poder  y presidis- 
teis unas  elecciones,  ¿cómo  había  yo  de  hablar  sin 
que  resultara  aludido  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  aquella  época?  ¿Qué  hay  en  esto  de  particular  para 
que  S.  S.  se  dé  por  ofendido  y suponga  poco  ménos 
que  una  acción  premeditada,  una  saña  no  satisfecha, 
un  prurito  iracundo  del  Ministro  de  la  Gobernación 
con  relación  á su  persona? 
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¿En  qué  país  del  mundo  el  hecho  do  discutir  los 
actos  de  una  administración  ofende  á las  personas  de 
los  Ministros  nú  supone  ensañamiento  alguno  contra 
personas  determinadas?  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende? 
¿Se  pretende  impugnar  las  elecciones  y hablar  de  pe- 
ríodos preparatorios  y de  separaciones  de  Ayunta- 
mientos, usando  los  términos  más  duros,  más  grue- 
sos, digámoslo  así,  del  Diccionario  por  un  partido  po- 
lítico, que  ha  pasado  recientemente  por  las  esferas 
del  Poder  y delante  de  otro  partido  y de  una  mayoría 
que  tiene  abiertas  aún  las  heridas  de  las  persecucio- 
nes que  sufrió,  y que  sin  embargo  se  levante  el  Go- 
bierno provocado  por  ese  partido,  victima  á su  vez  de 
las  mismas  persecuciones  de  aquella  época,  y en  me- 
dio de  una  mayoría,  á confesarse  reo,  á confesarse  in- 
curso  en  las  faltas  ó atropellos  de  que  le  inculpáis,  y 
á no  defenderse  para  no  disgustaros?  [El  Sr.  Sagas- 
ia:  Queremos  que  se  diga  la  verdad.)  La  verdad  se 
dice. 

Los  Diputados  de  la  oposición  ya  me  conocen, 
como  yo  tengo  el  gusto  de  conocerlos  á ellos,  y de- 
bieran suponer  que  no  he  de  abandonar  ningún  punto 
de  la  defensa  por  muy  cohibido  que  me  encuentre  á 
veces  por  los  deberes  de  mi  puesto;  de  manera  que  ten- 
gan SS.  SS,  por  seguro,  y empeño  mí  palabra  de  ho- 
nor solemnemente,  que  acudiré  á la  defensa  según  sea 
la  presión  que  de  ahí  venga,  de  tal  modo  qué  para 
todo  el  mundo  sea  evidente  que  no  cabe  comparación 
entre  política  y política,  entre  conducta  y conducta. 
(El  Sr.  Sagmta:  [Ya  lo  creo!)  Ya  lo  creo  que  debo  creer- 
lo el  Sr.  Sagasta;  ya  lo  creo  que  no  lo  demostrará 
nunca,  pero  espero  de  S,  S.  la  prueba  y la  demostra- 
ción , y por  decir  que  espero  la  demostración,  vais  á 
oir  dentro  de  poco  probablemente  al  Sr.  González  al 
rectificar;  le  vais  á oir  decir  que  les  he  provocado 
cuando  estoy  contestando  á interrupciones  provocati- 
vas, porque  así  lo  toman  las  oposiciones. 

A mí  eso  no  me  importa  nada,  lo  hago  constar; 
porque  por  lo  demás,  en  el  débate  y en  la  contienda 
me  han  de  encontrar  las  oposiciones  con  la  modera- 
ción que  me  imponga  el  puesto,  con  la  resolución 
firmísima  do  defenderme  hasta  demostrar  lo  que,  des- 
pués de  todo,  para  la  opinión  pública  no  necesita  de- 
mostración, Pero  qué:  Sres.  Diputados,  ¿qué  cosa  tan 
insólita  es  la  que  ha  hecho  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  os  dirige  la  palabra?  Hablar  de  un  debate 
que  debía  haber,  traer  datos  á ese  debate  ó anunciar 
que  los  traería;  ¿es  esta  la  cosa  que  os  causa  admira- 
ción y maravilla?  Es  costumbre  natural  en  todas  las 
Córte#  que  se  han  reunido  el  que  haya  un  debate  so- 
bre la  conducta  electoral  del  Gobierno.  Yo  he  espera- 
do ese  debate,  no  lo  he  provocado  ni  lo  he  aunuciado, 
sino  que  he  supuesto  que  ese  debate  vendría;  y vino 
desde  la  primera  vez  que  se  levantó  á impugnar  la 
primer  acta  uno  de  los  oradores  más  importantes  de 
esa  minoría.  ¿Necesitaba  yo  para  ese  debate  traer  ar- 
gumentos, datos,  comprobantes,  absolutamente  nada? 
¿Para  qué?  Yuestra  historia  y nuestra  historia,  ¿no 
está  presente  en  la  memoria  del  país?  Yo  no  necesita- 
ba absolutamente  nada.  Amparándome  en  lo  que  la 
conciencia  pública  sabe  por  la  experiencia  propia,  yo 
podía  impugnar  y resistir  todos  los  ataques  que  diri- 
gís al  partido  liberal  conservador. 

Pero  nada  más  por  concretar  un  poco  las  cosas, 
por  dar  á los  argumentos  mayor  fuerza,  por  reducir- 
los en  lo  posible  á guarismos  para  que  no  todo  fuera 
retórica  que  se  disipa,  he  hablado  de  datos,  de  las  se- 


paraciones que  tuvieron  lugar  de  las  corporaciones 
populares,  y he  ofrecido  y he  enviado  estos  datos  al 
Congreso  á petición  de  un  Sr.  Diputado.  El  Sr.  Gon- 
zalez  se  queja  de  los  estados,  y hace  un  argumento 
porque  el  estado  habla  por  un  error  de  las  remocio- 
nes de  Ayuntamientos  de  1881  á 1884;  error  mani- 
ñesto  con  la  lectura  de  la  Peal  orden  que  los  acom- 
paña, en  que  habla  solo  de  los  Ayuntamientos  de  1 88 1 
Pero  en  fxn,  no  tenemos  perdida  gran  cosa  en  esto.  Yo 
le  ofrezco  á S.  S.  enviarlo  al  Congreso  por  meses  (ei 
Sr.  Gómale?.  Y por  dias),  lo  más  brevemente  posible 
Claro  es  que  por  meses  y por  días,  y si  quiere  su  se- 
ñoría ya,  por  horas  se  hará.  Verá  S.  S.  cuándo  han  sido 
suspensos  esos  Ayuntamientos,  siquiera  para  que  so 
convenza  S.  S.  de  que  esos  cálculos  de  tantos  Ayun- 
tamientos en  tantos  meses  tocan  á tantos  por  mes 
son  cálculos  fantásticos.  De  modo  que  está  tambíeii 
en  mi  propio  interés,  y así  se  hará. 

Habla  S,  S.  de  comprobantes.  Le  ha  molestado  á 
S.  S.  extraordinariamente  esta  cuestión  que  S.  8.  ha 
suscitado;  y le  preguntaba  yo  ayer  á S.  S*  que  porqué 
me  quería  hacer  á mí  de  una  condición  distinta  déla 
de  S,  S.;  que  si,  cuando  contestando  á excitaciones  del 
Congreso,  ha  remitido  una  lista  rubricada  de  S,  S.,  de 
corporaciones  suspensas,  creía  que  mi  ñrma  y mi  ru- 
brica no  vale,  para  mandar  un  estado,  tanto  como  la 
firma  y rúbrica  de  aquel  Ministro.  Me  parece  que  esta 
es  la  cuestión.  Pero  el  Sr.  González  lo  necesita,  y voy 
á darle  gusto,  porque  estoy  en  un  día  de  generosida- 
des: le  voy  á mandar  á S.  S.  todos  los  expedientes;  que 
pide;  pero  antes  voy  á hacerle  á S.  S.  una  pregunta: 
¿necesita  S.  S.  que  envíe  los  eomp robantes  de  la  lista 
que  S.  S.  remitió  al  Congreso? 

El  Sr.  GQNZ ALEE  (D.  Yenancio):  Pido  la  pala- 
bra, si  el  Sr.  Ministro  necesita  que  use  yo  de  ella, 
para  continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  S.  S.  quiere,  eso  siempre  facilitará  el  §a* 
bajo  en  las  oficinas  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Necesito  que 
su  señoría,  que  afirma  datos  de  mi  tiempo  y que  vo 
no  puedo  en  estos  momentos  comprobar,  porque  no 
tengo  á mi  disposición  los  documentos,  traiga  con 
esos  datos  de  mi  tiempo  ios  comprobantes  de  la  fecha 
en  que  tuvo  lugar  cada  uno  de  los  actos  á que  va  í 
referirse  S.  S.,  porque  solo  así  podrá  hacerse  la  com- 
paración. Gomo  venia  el  estado  retirado  por  S.  8*,  la 
comparación  es  imposible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Prescindiendo  de  la  cuestión  de  venir  por 
fechas,  que  ya  lo  he  ofrecido,  le  digo  á S.  S.:  Re  la 
lista  de  los  Ayuntamientos  suspensos  desde  8 de 
Febrero  de  1881,  que  remitió  D.  Yenancio  González, 
autorizada  con  su -firma,  ¿mandó  los  comprobantes,  ú 
esto  lo  cree  S.  S.  innecesario?  (El  Sr.  González:  Sí  su 
señoría  acepta  la  lista  como  está,  no  los  necesito;  pero 
de  otro  modo  son  precisos,  para  que  pruebe  S.  8,  la 
inexactitud  de  la  lista.)  Yo  acepto  como  indubitada 
la  lista  que  mandó  al  Congreso  el  Sr,  González;  por 
consiguiente,  sobre  csLo  no  mando  expedientes;  poro 
voy  á mandar  los  expedientes  que  existen  de  aquella 
época  y que  olvidó  S,  S.  remitir,  porque  de  este  mo- 
do facilito  el  caso;  y ofrezco  más  á S.  8.,  si  S.  S.  va 
á seguir  en  esta  discusión  esta  tarde,  esta  tarde  mis- 
ma vendrán,  y yo  suplico  al  Sr.  Presidente  de  la  Gá- 
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mara  que  cuando  vengan,  se  expongan  sobre  esa 
tribuna. 

El  Si\  GOMALES  (D.  Venancio):  ¿Me  permite 
S.  8.  un  momento? : 

•El- Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Con  mucho  gusto. 

El  S r,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Rara  decir  que 
¿i  el  Sr.  Ministro  va  á traer  los  expedientes  á fin  de 
comprobar  que  esa  lista  es  incompleta;  como  en  esa 
lista  no  están  nominal  im¡  sino  que  están  también 
agrupados  por  fechas,  supongo,  porque  como  S.  S.  se 
ba  llevado  ese  estado  no  be  tenido  ocasión  de  verlo 
esta  noche,  supongo  que  será  preciso  que  traiga  tam- 
bién los  expedientes  de  ni  i tiempo,  para  que  veamos 
si  están  computados  los  expedientes  en  mi  lista  y en 
la  que  8.  S.  va  á adicionar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo):  Aun  cuando  esto  constituye  la  discusión  en 
una  especie  de  diálogo,  yo,  sin  embargo,  lo  admito 
porque  contribuye  á la  claridad,  y sobre  todo  porque 
no  me  gusta  dej  ar  pasar  i nexa  c ti  ludes. 

En  los  datos  remitidos  por  mí  al  Congreso  están 
■j mnimtim  los  Ayuntamientos:  hay  un  estado,  que  si 
tuviera  á mano  podría  mostrar  al  Congreso  que  tiene 
por  una  cara  el  total  de  la  provincia  y por  la  otra 
pueblo  por  pueblo,  todos  aquellos  cuyos  Ayuntamien- 
tos se  lian  suspendido:  y como  en  las  listas  que  man? 
dó  S.  S,  están  por  provincias  y por  pueblos,  no  cabe 
computar  uno  dos,  ni  tres  veces.  Por  lo  tanto,  yo  para 
distinguir  mi  conducta  de  la  de  S.  S.,  empezaba  por 
dar  completo  crédi  to  á las  listas  que  ha  mandado  su 
señoría,  lo  cual,  como  ve,  es  una  deferencia  al  menos 
no  correspondida.  No  es  que  yo  quiera  que  se  tome 
en  cuenta  para  nada,  pero  en  fin,  deferencia  es  á la 
que  aunque  S,  S.  no  quisiera  debía  mostrar  reconoci- 
miento. Y después  limitaba  8.  S.  las  faltas  y traer  lo 
que  debió  traer  y no  trajo.  Pero  si  S.  S.  quiere  que 
venga  todo,  todo  vendrá;  pero  entonces  necesito  más 
tiempo,  porque  no  se  remueven  miles  de  expedientes 
en  un  segundo,  ni  en  poco  tiempo.  {El  Sr.  Gomales 
Pues  tómese  S.  S.  todo  el  que  quiera.)  Es  verdad,  que 
á ganar  tiempo  estamos. 

Esto  es  después  de  todo  casi  lo  más  esencial  que 
tenia  que  rectificar  por  hoy  ai  Sr.  González.  Su  seño- 
ría lia  tomado  una  actitud  arrogante,  que  yo,  salvo 
ima  reticencia,  respeto.  Ha  usado  S.  3.  una  reticencia 
generosa  que  no  lie  entendido,  que  no  admito  y que 
no  consiento,  que  es  la  de  que  S.  S.,  hablando  de  cu- 
riosidades, dijo  que  él  obró  como  adversario  leal  con 
las  que  encontró  en  el  Ministerio.  Yo  ni  lie  compren- 
dido eso.  ni  lo  admito  ni  lo  reconozco,  y excito  á su 
señoría  á que  hable  claro  sobre  semejante  cuestión. 

Que  he  hablado  yo  de  curiosidades  encontradas. 
Yo  no  he  dicho  encontradas  en  el  registro;  he  habla- 
do do  curiosidades  en  la  cuestión  que  aquí  se  está  de- 
batiendo; cuestión  que  no  es  para  hablar  de  acusacio- 
nes ni  para  tomar  ciertas  posturas  y ciertas  actitudes; 
he  hablado  de  curiosidades,  algunas  de  ellas  ilegales, 
como  la  de  haber  en  un  pueblo  cuatro  Ayuntamien- 
tos en  un  día,  (El  Sr.  Sagasta:  Eso  no  es  verdad.)  ¿Gomo 
que  m es  verdad,  Sr.  Sagas  ta?  Esto  es  positivo,  y se 
sientan-  en  la  minoría  Diputados  que  se  lo  dirán  á su 
señoría.  (El  Sr,  Sagasta:  Pues  venga  el  expediente  para 


probarlo.)  No  hay  expediente,  porque  las  arbitrarieda- 
des no  se  hacen  por  expediente;  poro  vendrá  la  certi- 
ficación del  escribano  si  quiere  S.  S>  (Muy-  bien.) 

Pues  qué,  ¿son  licitas,  son  prudentes  interrupcio- 
nes de  este  género  y hablar  de  expedientes,  cuando 
hay  un  pueblo  que  está  distante  muchas  leguas  de  la 
capital  de  la  Monarquía,  que  en  cuatro  horas  tuvo 
cuatro  Ayuntamientos?  El  pueblo  de  Almazora,  pro- 
vincia de  Castellón,  siendo  gobernador  de  la  fusión  el 
Sr.  Escalera  (Aprobación  en  la  mayoría.)  Asi  se  afir- 
man las  cosas,  y el  que  sea  capaz  de  contradecirlas, 
que  las  contradíga,  pero  contradiciéndolas  con  algo. 

¿Por  dónde  habían  de  ir  y venir  los  expedientes 
cuatro  veces  en  un  dia  de  Madrid  á Castellón?  ¿Por 
dónde  habían  de  ser  cuatro  expedientes  consultados 
en  un  dia  al  Consejo  de  Estado  y publicada  la  reso- 
lución en  la  Gaceta  en  un  solo  dia?  Así,  pues,  no  un 
expediente;  vendrá  una  información  acl  perpetuara  me- 
moriam , siquiera  para  dejar  ahí  fotografiada  la  signi- 
ficación política  del  Sr.  Sagasta  y sn  partido.  {Muy 
bien.) 

Curiosidades  de  este  género  las  tengo  más  gra- 
ves; pero  esto  no  tiene  que  ver  absolutamente  nada 
con  esas  indicaciones  y con  ese  sesgo  fue  el  Sr,  Gon- 
zález quería  dar  á la  discusión  para  tomar  una  posi- 
ción airosa  y para  rechazar  ataques  que  yo  no  he  di- 
rigido: eso  no  tiene  ni  podía  tener  más  fin  práctico 
que  el  de  hacer  S.  S.  una  reticencia  generosa,  contra 
la  cual  me  levanto  á protestar  cien  veces.  Cada  cual 
podrá  juzgar  sobre  las  investigaciones  mutuas  lo  que 
quiera:  yo  sé  perfectamente  á qué  atenerme  sobre  el 
cariño  que  S.  S.  me  ha  demostrado  siempre. 

No  necesito  sobre  esto  que  nadie  me  aclare  i ni  na- 
die me  fortalezca;  pero  yo  no  he  retirado  dato  alguno 
de  los  que  han  venido  aquí;  ese  es  también  un  su- 
puesto de  habilidad  sabré  el  cual  S.  S.  ha  levantado 
una  composición  poética,  producto  de  su  ingenio  y de 
su  imaginación.  El  error  que  pueda  haber  en  la  ca- 
beza de  los  estados,  error  manifiesto  desde  que  se  vo 
la  contradicción  con  la  Real  orden  que  los  acompaña, 
no  envuelve  ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  la 
sospecha  de  error  sobre  los  datos  que  contienen.  No 
queda  sobre  esos  datos  para  computar,  ya  que  sus  se- 
ñorías toman  el  sistema  de  la  defensiva  [El  Sr.  Gon- 
zález: No  tenemos  otro),  no  queda  para  computar  más 
que  hacer  la  distribución  por  meses  y se  hará  la  dis- 
tribución. Y se  hará  más:  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, el  registro,  sus  dependencias,  todos  sus  altos 
funcionarios,  empezando  por  el  actual  Ministro,  están 
& disposición  del  Sr.  González  para  que,  además  de 
las  preguntas  que  aquí  ha  hecho  en  público,  puesto 
que  somos  amigos , se  acerque  donde  quiera , mande, 
pida,  exija  documentación,  haga  las  observaciones 
que  quiera  sobre  la  forma  en  que  la  documentación 
ha  de  venir;  S,  8.  será  complacido  en  todo. 

Guando  3.  S.  tenga  eso  y cuando  lo  crea  oportuno, 
yo  acudiré  á la  discusión,  si  á la  discusión  me  llama 
S,  S.;  y mientras  S.  S.  no  tenga  eso  yo  acudiré  á la 
discusión,  siempre  que  á ello  me  provoque  cualquie- 
ra de  sus  amigos  ó correligionarios,  y usaré  de  las 
cifras,  de  los  datos  que  poseo,  porque  no  dudo  de  ellos, 
y las  expondré  con  la  responsabilidad  que  todo  el  mun- 
do contrae  ai  responder  de  su  palabra  expuesto  á ser 
desmentido  cuando  pudiera  faltar  á la  verdad.  Yo  ten- 
go por  seguro  que  no  me  be  de  ver  en  semejante 
caso.  Cuando  llegue  la  discusión,  verá  S.  S.  que  no  ha 
habido  contradicción  en  el  número  de  corporaciones 
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removidas  por  SS.  SS¿,  porgue  removidas,  no  es  solo 
suspensas,  son  las  800  y tantas  suspensas,  y dimiti- 
das, como  ahora  se  dice,  las  restantes  hasta  llegar  á 
las  1.500. 

No  llegan,  es  verdad;  he  hecho  el  exámen  con  es- 
crupulosidad, y resultan  1.465;  pero  yo  sin  duda  no 
me  he  podido  defender  en  esto  de  las  condiciones  de 
los  hijos  del  país  do  mi  naturaleza,  y de  las  1.465,  al 
mencionarlas  en  cifra  redonda,  hice  1*500;  confieso  mí 
error  y queda  desecho.  (Bisas,)  Entonces  hablaremos 
de  las  separaciones,  que  separaciones  son  las  promo- 
vidas ante  los  tribunales  de  justicia  indebidamente, 
á los  que  van  por  miles  las  querellas  y de  donde  vuel- 
ven por  miles  las  absoluciones.  Entonces  hablaremos 
de  todos  los  demás  resortes  y de  todos  los  demás  pro- 
cedimientos que  el  Gobierno  de  1881  puso  en  juego 
por  espacio  de  varios  meses  para  respetar  la  libertad 
electoral. 

El  Sr*  González  entiende  que  estos  debates  no  pue- 
den tener  más  resultado  que  el  que  yo  produzca  al- 
gún solaz  á mis  amigos  de  la  mayoría.  [El  Srt  Gon- 
zález'. Sin  datos.)  Con  datos  ó siu  datos  para  los  que 
piensan  en  los  destinos  públicos,  para  los  que  desean 
mejorar  los  vicios  del  presente,  vicios  inherentes  siem- 
pre y en  todos  los  casos  á la  ñaca  naturaleza  huma- 
na; estos  datos  enseñan,  prescindiendo  del  punto  de 
relación  en  la  conducta  de  partido  á partido,  que  cuan- 
do. se  producen  esos  abusos  en  la  mayoría  ó en  la  mi- 
noría es  que  allí  hay  un  vicio  que  curar. 

Por  eso  osle  Gobierno,  que  lo  lia  comprendido  así, 
ha  ofrecido  ..ya,  ha  escrito  en  su  prográmala  reforma 
del  sistema  electoral  y la  reforma  del  régimen  muni- 
cipal Esto  es  algo  más  importante  que  entretener  á 
los  Diputados  de  la  mayoría  Ó de  la  minoría;  esto  es 
elevar  el  cimiento,  es  preparar  el  terreno  pa^a  poder 
ir  á alguna  reforma  útil  y provechosa*  Si  S.  S.  entien- 
de que  la  política  no  puede  tener  más  móvil  que  la 
satisfacción  de  los  amigos  ó el  despecho  que  se  pro- 
duzca en  los  contrarios,  3.  8*  entiende  la  política  de 
muy  diversa  manera  que  la  entiende  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en 
este  momento*  Yo  entiendo  que  poner  el  espejo  por 
delante  para  que  veáis  los  atropellos  en  que  caísteis, 
al  mismo  tiempo  que  oigamos  la  censura  que  de  nos- 
otros formuléis,  puede  conducir,  debe  conducir  á es- 
tudiar dónde  está  el  origen  del  mal  y á procurar  re- 
mediarlo. Hoy,  y mientras  tanto  que  esta  discusión, 
que  va  haciéndose  así  en  entregas,  puede  decirse , toma 
mayores  proporciones,  es  lo  único  que  tengo  que  de- 
cir á los  Sres*  Diputados. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  {D.  Venancio):  Tengo  que  em- 
prender la  tarea  de  las  rectificaciones  en  tina  forma 
tan  conocida  para  mí  y para  todos  los  que  somos  an- 
tiguos en  esta  Cámara  cuando  se  trata  de  discutir  con 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  que  siempre, 
absolutamente  siempre,  nos  pasa  á todos  lo  mismo. 

Su  señoría  se  créala  afirmación,  uo  como  se  la  ha 
hecho  su  adversario,  sino  como  S.  8.  la  ha  entendido, 
ó la  ha  querido  entender;  desarrolla  sobre  ella  las  con- 
sideraciones más  levantadas,  y al  fin  resulta  que  sus 
afirmaciones  se  fundan  en  lo  mismo  que  sus  estados: 
S,  S.  supone  que  yo  he  dicho  que  éste  es  un  debate 
estéril  en  que  no  hacemos  más  qne  censurarnos  mú- 
tuamente  nuestra  política,  y en  seguida  3,  8.  se  ex- 


tiende en  esas  consideraciones  con  que  ba  concluid 
su  discurso,  como  si  yo  efectivamente  hubiese  dicho 
lo  que  S*  S*  supone* 

Yo  he  dicho  que  el  debate  era  estéril,  y que  no 
tendía  más  que  á entretener  agradablemente  ála  ma- 
yoría en  las  condiciones  que  8.  8*  se  empeñaba 

plantearle,  es  decir,  planteado  y mantenido  cuando  no 

tenemos  ni  S.  S.  ni  yo  las  armas  necesarias  de  com- 
bate. ¿Cómo  be  de  negar  yo  que  estos  debates  de  mu- 
tuas recriminaciones  ó de  mutuas  censuras  respecto 
de  políticas  diversas,  aunque  tienen  grandes  inconve- 
nientes para  el  sistema  representativo  y para  su  pies* 
ligio,  pueden  ser  provechosas  para  que  se  ponga  el 
remedio? 

8u  señoría  hacia  un  alarde  de  su  huena  fe  en  esta 
parte  diciendo:  nosotros  queremos  este  debate  para 
que  se  vean  los  males,  y nosotros  liemos  anunciado  d 
remedio  en  el  discurso  de  la  Corona  anunciando  un 
proyecto  de  ley  electoral  y la  reforma  de  la  ley  mu- 
nicipal. 

Pues  estamos  en  el  mismo  caso,  porque  nosotros 
no  llegamos  á hacer  la  reforma  electoral  porque  no 
tuvimos  tiempo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Nü 
la  anunciasteis  siquiera.)  ¿Cómo  que  no  la  anuncia- 
mos? En  cincuenta  discusiones,  cincuenta  veces  dije 
yo  que  tenia  la  ley  hecha:  se  la  traeré  á S*  8.  si  quie- 
re y se  ía  enseñaré  confidencialmente.  (El  Sr . Ministro 
de  la  Gobernación:  Ese  no  es  anuncio  solemne,)  ¿Qué 
mayor  solemnidad  que  anunciarlo  desde  el  banco  del 
Gobierno  y comprometerse  bajo  su  palabra  á traer  el 
proyecto?  Y en  cuanto  á la  reforma  do  la  ley  munici- 
pal, ahí  están  los  proyectos*  Por  consiguiente,  hemos 
dado  las  mismas  pruebas  de  querer  corregir  los  abu- 
sos que  ha  dado  R.  S* 

Pero  voy  á otra  rectificación  que  es  de  la  misma 
índole.  Su  señoría  ha  comenzado  por  acusarnos  de  ha- 
ber promovido  este  debate.  Señores  Diputados,  esta  es 
ya  una  cuestión  de  memoria,  esta  es  una  ciiesliü]]  de 
recordar  lo  que  ha  pasado  ayer.  Aquí  se  barí  comba- 
tido actas  por  parte  de  esta  minoría;  se  ha  labiado  de 
abusos  cometidos  en  casos  concretos  y con  relacion  a 
actas  concretas:  ¿quién  ha  tomado  el  camino  de  gene- 
ralizar ese  debate  y de  levantarse  á Intervenir  éii  ia 
discusión  de  actas  para  generalizarle  sino  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación?  Hubiera  dejado  8*  8.  que  la 
Comisión  y los  Diputados  electos  hubieran  defendido 
sus  actas;  no  hubiera  S.  S*  entrado  en  el  terreno  délas 
comparaciones  sin  estar  aquí  los  datos,  y no  leudria 
que  decir  que  somos  nosotros  quien  ha  provocado  él 
debate. 

Pero  8*  S.  dice:  me  habéis  atacado,  y yo  he  tenido 
que  defenderme  atacando.  No  es  este  el  cargo  que  yo 
he  hecho  á 8.  S.;  el  cargo  que  yo  he  hecho  á S.  S*  es 
que  8.  S.  se  ha  defendido  atacando,  sin  dar  al  adver- 
sario armas  iguales  á las  que  8.  8,  tenia;  y si  8.  S. 
veia  precisado  á atacar  cuando  aquí  se  discutían  las 
actas,  y antes  de  que  fuera  sazón  de  plantear  esle  de- 
bate. exclusivamente  para  plantearle  8.  3,  tenia  m 
deber  que  cumplir  antes  que  éste,  que  era  el  deber  de 
suministrar  todos  los  datos  que  fueran  necesarios  para 
discutir.  De  lo  que  yo  he  acusado  á S.  8.  no  es  de  su 
impaciencia*  que  bien  claramente  la  lia  revelado,  sino 
de  que  no  haya  acompañado  á esa  impaciencia  la  im- 
paciencia para  proveemos  de  las  armas  sin  las  cua- 
les no  podemos  combatir. 

En  cuanto  á lo  de  que  S*  S.  uo  necesita  datos  para 
discutir  porque  tiene  á su  lado  la  conciencia  pública, 
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mié  he  de  decir  yo  á 8.  S,|  Que  el  que  no  se  consuela 
^ porque  no  quiere.  Su  señoría  esta,  en  la  inteligencia 
^ ~ue  la  conciencia  y la  opinión  publica  están  con 
s g¡(  Y yo  tengo  el  derecho  de  creer  que  están  contra 
3 S Esta  es  una  de  esas  arrogancias  que  dan  tanto 
brillo  á la  oratoria  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
y yo  no  quiero  escatimársela. 

* Ha  entrado  8.  S.  después  en  un  terreno  que*  con 
efecto,  podía  ser  escabroso.  Su  señoría  lia  dicho  que  re- 
chazaba una  reticencia  hecha  por  mí  con  relación  á las 
curiosidades  que  S¿  8.  habla  anunciado;  S,  S;  me  ha 
pedido  que  hable  claro,  es  decir,  me  ha  pedido  expli- 
cación sobre  este  punto.  No  hay  ninguna  reticencia; 
La  cosa  está  .clara  tal  como  la  he  diclio.  En  diferentes 
ocasiones,  pero  especialmente  en  la  tarde  de  ayer, 
S,  S,  ha  llamado  la  atención  de  la  mayoría,  que  le  ha 
contestado  con  sus  risas  y sus  aplausos,  acerca  de 
cosas  curiosas  que  8.  8.  se  reservaba,  (El  -Sr.  Ministro 
íle  la  Gobernación:  Lo  de  Almazora,  lo  de  la  Coruña.) 
Su  señoría  no  dijo  esto,  solo  hablaba  de  cosas  curiosas, 
y ¿ esas  mismas  cosas  curiosas  á que  S.  S.  se  referia 
m refería  yo  al  decir  que  de  las  cosas  curiosas  que 
había  encontrado  en  el  despacho  ordinario  de  los  ne- 
gocios, había  hecho  el  uso  prudente  que  hace  un  ad- 
versario noble,  ¿A  qué  se  refería  S.  8.  cuando  hablaba 
de  curiosidades?  Su  señoría  no  citaba  casos  concretos. 
[EISr.  Ministro  de  la  Gobernación:  [Si  no  se  hablaba  de 
otra  cosa!) 

Acepto  la  explicación  como  viene,  pero  como  vie- 
ne boy,  no  como  venia  ayer.  ¿Aludía  á casos  concre- 
tos de  abusos  cometidos  en  pueblos  determinados? 
Pues  á eso  he  aludido  yo,  ¿Aludía  á algunas  otras  co- 
s^Mi  contestación  no  puede  tener  otra  extensión  que 
la  de  la  alusión  de  8.  8.  ¿Se  trata  de  un  pueblo?  Pues 
entonces,  aun  cuando  S,  8.  no  ha  traído  el  expediente 
que  he  pedido,  me  basta  con  la  Gaceta  para  demos- 
trar que  aquello  no  andaría  bien  cuando  en  un  pue- 
blo se  renovaban  cuatro  Ayuntamientos  en  cuatro 
horas,  según  dice  S.  S,,  pero  que  no  anda  bien  esto 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  destituye 
por  medio  de  la  Gaceta  un  Ayuntamiento  por  faltas 
de  un  alcaide  y en  virtud  de  expediente  seguido  con- 
tra ese  alcalde.  {El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Dis- 
cutiremos el  caso.)  Guando  quieras.  8.,  porque  sobre 
esto  no  tengo  más  dato  que  la  Gaceta,  y la  Gaceta  la 
tenemos  todos.  De  todas  maneras,  como  parece  quo 
S.  ¡B.  se  refería  al  hablar  de  esas  curiosidades  á expe- 
dientes que  no  liafaian  venido,  ni  tenían  que  venir  ai 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y lo  decía  ayer  tarde 
con  relación  á Almazara,  defendiéndose  y oponiendo 
este  caso  á los  abusos  que  denunciaba  el  Sr.  Gamazo 
con  relación  á la  provincia  de  Almería,  yo  tengo  que 
decir  á S.  S.  que  estoy  dispuesto  á discutir  uno  y otro 
caso.  Lo  que  no  puede  ser  es  que  hagamos  la  compara- 
ción de  los  actos  que  no  han  venido  á ser  confirmados 
por  los  respectivos  Ministros  de  la  Gobernación  con 
los  que  han  sido  confirmados;  y sin  embargo,  hablan- 
do de  cómo  andaba  aquello,  yo  acabo  de  citar  á su  se- 
ñoría, enfrente  de  otro  caso  que  nada  tiene  que  ver 
con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  un  caso  que  está 
en  la  Gaceta  y en  el  que  3.  S.  ha  confirmado  la  sus- 
pensión de  un  Ayuntamiento  que  se  lia  llevado  á efec- 
to por  las  faltas  imputadas  en  el  expediente  que  se 
incoó  tan  solo  contra  el  alcalde;  expediente  en  que  no 
se  ha  tratado  desde  el  principio  hasta  el  fin  más  que 
del  alcalde,  tanto  qu  - no  constan  siquiera  los  nombres 
de  los  concejales  suspensos. 


Puesto  que  el  Sr.  Ministro  aplaza,  con  gran  com- 
placencia mía,  la  discusión  de  las  cifras,  aplazada 
queda.  De  todas  maneras,  S.  S.  que  ha  confesado  con 
una  ingenuidad  que  yo  le  aplaudo  que  ha  empleado 
la  hipérbole  al  citar  algunos  de  sus  datos,  debe  te- 
ner presente  que  la  hipérbole  es  una  figura  retórica 
que  engalana  su  oratoria,  y que  hasta  es  en  ella  una 
necesidad;  pero  la  hipérbole,  cuando  se  refiere  á nú- 
meros que  son  el  nervio  del  argumento  en  propio  pro- 
vecho y en  daño  del  adversario  cae  bajo  la  jurisdic- 
ción del  Decálogo,  y creo  que  S.  8.  no  ha  de  querer 
reincidir  en  el  pecado  á que  me  refiero.  Dejemos, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  io  quiere,  dejemos  la  dis- 
cusión de  cifras  para  cuando  tengamos  todos  los  da- 
tos, y en  punto  á casos  concretos  estoy  á la  disposi- 
ción de  8.  8.,  siempre  que  S.  S.  pueda  hacer  con  los 
casos  que  quiera  disentir  lo  que  yo  puedo  hacer  con 
el  que  acabo  de  citar.  Yo  ¡pobre  de  mí!  no  tengo  más 
dato  que  el  que  contiene  la  Gaceta ; yo  ofrezco  á su 
señoría  ese  dato  para  que  discutamos  con  él  á la  vista. 

Cuando  S,  8.  traiga  el  expediente  á que  se  refiere 
esa  Gaceta , disentiremos  con  más  provecho, .y  enton- 
ces. con  el  expediente  á la  vista,  convenceré  á 8,  S.  de 
que  es  muy  grave  hacer  ciertas  aseveraciones  de  in- 
falibilidad, cuando  se  han  lanzado  por  esos  mundos 
documentos  como  el  que  se  refiere  al  caso  de  que  se 
trata.  (El  Sr.  3Tinistiw  de  la  Gobernación:  ¿De  qué  pue- 
blo?) De  Tíllanueva  de  Alcardete,  provincia  de  Toledo. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  explicar 
una  interrupción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  SAO  ASTA:  Sencillamente  voy  a explicar 
una  interrupción  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción creyó  que  le  había  hecho,  y no  fue  así  porque  al 
hablar  S.  S.  de  un  grandísimo  escándalo  que  pasó,  se- 
gún 8.  8.  dice,  en  no  sé  que  pueblo  de  la  provincia  de 
Castellón,  y al  ver  que  el  Sr.  Romero  Robledo  cita 
todos  los  dias  este  hecho  {imitando  asi  lo  que  se  hace 
en  los  teatros  que  con  cuatro  ó seis  comparsas  vesti- 
dos de  militares  entrando  en  el  escenario,  saliendo  de 
él  y dando  la  vuelta  para  entrar  de  nuevo,  se  semeja 
el  ejército  de  Jerjes),  dije,  no  dirigiéndome  á S.  S.,  si- 
no ámis  compañeros:  «eso  es  imposible,  eso  no  puede 
ser  verdad.»  Su  señoría  oyó  esto  y se  incomodó,  é hi- 
zo mal  en  incomodarse.  Yo  decía  qqe  no  podía  ser 
verdad  porque  es  imposible  que  baya  sucedido.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  ha  sucedido.)  Si 
lia  sucedido,  el  Gobierno  no  tiene  nada  que  ver  con 
eso,  porque  no  solo  no  ha  sabido  nada  de  eso,  sino  que 
no  lo  han  sabido  basta  ahora  las  oposiciones,  y es  muy 
extraño  que  tratándose  de  un  escándalo  tan  inaudito 
no  hayan  acusado  las  oposiciones  al  Gobierno.  Pues 
si  el  Gobierno  no  ha  tenido  conocimiento  de  ello,  y si 
tampoco  lo  han  tenido  las  oposiciones,  que  si  se  hu- 
biese realizado  lo  habrían  sabido,  ¿por  qué  8.  S.  quie- 
re hacer  responsable  de  semejante  atropello  al  Go- 
bierno que  entonces  había,  no  pudiendo  tener  ningu- 
na responsabilidad  con  este  motivo?  ¿Por  qué  su  se- 
ñoría quiere  hacer  responsable  de  semejante  atropello 
al  Gobierno  no  teniendo  intervención  en  él?  De  eso  ha- 
ce S.  8.  un  cuento  con  que  entretiene  á la  mayoría, 
que  ya  irá  comprendiendo,  por  experiencia,  que  debe 
ser  uu  poco  más  reservada  en  los  aplausos  que  á su 
señoría  tributa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S- 

1H 


442 


7 DE  JUNIO  DE  1884, 


El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  me  alegro  (observe  el  Sr,  Sagasta  que 
no  me  enfado),  yo  me  alegro  haber  dado  ocasión  ásu 
señoría  de  hacer  un  alarde  de  amor  á la  legalidad, 
censurando  como  merece  lo  sucedido  en  Almazara. 
Eso  lo  he  presentado  yo  como  ejemplo*  porque  claro 
es  que  no  había  de  presentar  todos  los  dias  la  rela- 
ción de  los  abusos  entonces  cometidos*  y he  buscado 
ese  ejemplo  como  de  los  más  salientes. 

Ofrezco  á 8.  S.  cada  vez  que  se  trata  de  estas  cues- 
tiones presentarle  uu  ejemplo  que  le  llame  la  aten- 
ción, que  S.  S.  no  hubiera  sabido,  que  no  sepa  toda- 
vía esa  minoría,  y que  no  sepan  la  generalidad  de  las 
gentes  que  no  se  ocupan  ni  pueden  ocuparse  de  lo 
que  pasa  en  todos  los  puntos  de  España.  Ya  éste  de 
Al m azora  ha  tenido  una  ventaja  y es  que  al  cabo  y al 
fin  el  presidente  de  aquel  Gobierno  (verdad  es  que  ya 
no  siéndolo  lo  censura)  lo  califica  de  atropello,  y si  lo 
hubiera  sabido  de  seguro  que  no  lo  hubiera  tolerado. 
(El  Sr . Sagasta : Lo  hubiera  castigado.)  Pues  esto  vale 
la  pena,  y yo  me  voy  á dedicar  á esta  tarea  en  lo  po- 
sible porque  así  se  sabrá  en  el  país  que  si  S.  S.  vuel- 
ve, como  volverá*  a regir  los  destinos  del  país,  pro- 
curará enterarse  paral  castigarlos,  y que  no  le  suceda 
lo  que  la  vez  anterior. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SAGASTA:  A pesar  suyo,  creo  que  sí  vol- 
veré ai  poder,  y más  pronto  de  lo  que  á S.  S.  le  puede 
agradar;  pero  para  entonces  espero  yo  que  S.  S.  cum  ■ 
pía  mejor  con  su  deber  de  oposición,  y haga  presente 
al  Gobierno  los  atropellos  que  se  cometan,  para  que 
el  Gobierno  los  castigue,  y no  decirlo  ahora  que  no 
los  puede  castigar.  (El  Sr . Conde  de  Estéban  Colla ntes: 
¿Para  que  queden  impunes?)  Señor  Dolíanles,  no  le  ha 
dado  nadie  á S,  S.  vela  en  este  entierro.  (Él  Sr.  Conde 
de  Estéban  Gollantes:  Me  la  ha  dado  el  mismo  que  á 
S.  S.,  que  habla  por  una  interrupción.) 

Por  lo  demás,  yo  quisiera  preguntarle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  cómo  esos  Ayuntamientos 
tomaron  posesión  en  veinticuatro  horas*  quién  les  dió 
posesión  y cómo  eso  se  realizó.  Pero  en  fin,  ¿se  reali- 
zó? Pues  el  Gobierno  no  lo  ha  sabido,  ó mejor  dicho, 
los  amigos  de  S.  S,  en  aquella  provincia  no  cumplie- 
ron con  su  deber,  porque  no  se  lo  dijeron  á S.  S.  ni  á 
sus  amigos,  que  estaban  aquí  para  exigir  la  debida 
responsabilidad  al  Gobierno;  por  lo  cual*  yo  tengo  el 
derecho  de  negar  el  conflicto  ó el  atropello,  ó como 
quiera  llamarlo  S.  S. 

Por  lo  demás,  yo  le  agradecería  á 8,  S.  que  vaya 
presentando  ejemplos,  para  ofrecerle  también  á su  se- 
ñoría irle  presentando  otros  muchos  recientes  de  su 
señoría  mismo,  ó como  éste,  en  el  cual  no  tiene  nada 
que  decir  el  Gobierno,  porque  esta  es  la  primera  vez 
que  lo  sabe.  Oí  teme  S:  S.,  déme  los  ejemplos,  que  yo 
lo  estimaré,  y deseoso  siempre  de  corresponder  á su 
señoría,  le  corresponderé  también  con  ejemplos  re- 
cientes de  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  voy  yo  á continuar  ya  esto  qué  pudiera 
convertirse  en  un  discreteo. 

Yo.  algunas  veces  he  enronquecido  denunciando 
abusos  á aquel  Gobierno,  i Ah,  Sr.  Sagasta,  qué  sordo 
estaba  S.  S.  en  aquella  época! 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio);  Es  cierto 

el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  enronquecido  al- 
gunas veces  hablando  de  esa  cuestión  delante  de  aquel 
Gobierno;  pero  es  cierto  también  que  no  ha  habido 
una  sola  ocasión  en  que  yo  no  le  haya  contestado  coa 
excitaciones  para  que  en  vez  de  declamar  discutiera 
casos  concretos  y en  que  yo  no  le  haya  puesto  á su  se- 
ñoría, como  lo  hacia  siempre,  á sn  disposición  los  es- 
pedientes que  8.  S.  haya  querido  discutir  para  demos- 
trar la  verdad  de  sus  asertos. 

Ha  hecho  S.  S.  siempre  discusiones  generales,  va- 
gas y sin  cargos  determinados;  casos  concretos  ja- 
más  discutió  S.  S.  uno  solo. 

Ahí  están  los  discursos  de  S.  8.,  ahí  están  los 
míos;  repetidamente  le  he  dicho  que  discutiríamos 
casos  concretos,  poniendo  á su  disposición  expedien- 
tes, no  para  traerlos  al  cabo  de  ocho  días  ó para  no 
traerlos,  como  este  desgraciado  de  Villanueva  de  Ah 
cárdete,  del  cual  no  puede  menos  de  tener  conoci- 
miento S,  S.,  ni  como  el  de  la  Diputación  de  Za- 
mora* que  también  conoce,  aunque  no  lo  han  conoci- 
do los  Diputados  suspensos,  sino  al  publicarse  la 
Real  orden  en  la  Gaceta * sino  expedientes  que  en  el 
momento  se  podían  traer,  y que  yo  ponía  á disposi- 
ción de  S.  S.  llaga  8.  S.  lo  mismo,  traiga  los  expe- 
dientes de  esos  y de  todos  los  Ayuntamientos  que 
quiera,  incluso  los  suspensos  en  nuestro  tiempo;  diñ- 
en ti  remos  concretamente  los  que  quiera  S.  S.  y con 
los  expedientes  de  los  suspensos  recientemente,  des- 
pués de  justificar  nuestra  conducta,  ofreceremos  á su 
señoría  ejemplos  iguales  al  que  ha  referido  ya  mi 
querido  jefe  y respetable  amigo  el  Sr.  Sagasta. 

Cambiemos  cargos  concretos  por  cargos  concre- 
tos; discutamos  expedientes  y expedientes;  y puesto 
que  encuentra  provecho  en  esta  discusión  para  el  ré- 
gimen representativo  S.  S.,  que  parece  que  es  el  en- 
cargado de  poner  remedio  con  la  reforma  electoral  á 
tantos  males,  podrá  luego  aprovechar  esos  ejemplos, 
aunque  me  parece  que  no  habrá  reforma  olee  toral 
que  sea  bastante  á subsanar  cosas  que  han  pasado  en 
la  última  elección,  no  en  los  distritos,  sino  en  esta 
Cámara;  pero  al  fin  la  reforma  electoral  será  una  cosa 
laudable,  y si  S.  8.  es  el  encargado  de  subsanar  estos 
males,  repito  que  puede  aprovechar  esos  ejemplos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  AI  fin  esta  segunda  contestación  casi  me  la 
ha  dado  por  cuenta  del  Sr.  Sagasta  el  Sr.  González, 
tanto  que  tomó  naturalmente  ocasión  de  mis  palabras 
para  acabar  de  darme  la  respuesta  á lo  que  yo  dije 
antes,  y que  sin  duda  no  le  satisfizo  al  Sr.  Sagasta. 

Eso  de  apelar  al  Diario  de  Sesiones  y á lo  que 
entonces  sucedió,  y todas  las  apelaciones  por  este  es- 
tilo, lo  mismo  que  la  de  ofrecer  para  más  adelante 
multitud  de  ejemplos;  apelaciones  y cosas  son  que  sir- 
ven para  tomar  por  el  momento  una  actitud  de  arro- 
gancia, porque  cuando  viene  el  desengaño  han  tras- 
currido ya  muchos  dias,  el  publico  ya  rio  es  el  misino, 
y el  efecto  ya  está  causado:  pero  la  verdad  es  que  ja- 
más me  ha  Inundado  S.  8.  á mí  á que,  discuta  nada 
concreto,  entre  otras  razones,  porque  yo  no  le  lie  he- 
dió ninguna  interpelación  á aquel  Gobierno  sobre 
asuntos  concretos;  yo  he  discutido  sobre  asuntos  ge- 
nerales, porque  mi  partido  me  confió  el  que  discutiese 
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en  esos  términos,  mientras  otros  individuos  de  la  mi- 
noría discutían  en  casos  concretos. 

tfo  es  posible,  por  lo  tanto,  además  de  no  recor- 
darlo yo,  que  S.  S-.,  que  es  hombre  discreto,  saliera 
con  una  respuesta  impertinente  cuando  yo  no  1c  había 
jincho  ninguna  pregunta;  por  lo  tanto,  es  seguro  que 
S S.  no  ha  estado  en  el  caso  de  ofrecerme  tal  ó cual 
expediente.  Pero  por  lo  que  á mí  hace,  y en  el  caso 
actual,  ¿qué  mayor  ofrecimiento  quiere  S.  S.  que  le 
luvTa  que  el  que  esta  tarde  le  lie  hecho  públicamente? 
Expedientes,  advertencias,  poner  á su  disposición  los 
funcionarios  del  Ministerio,  quedar  á sus  órdenes  el 
propio  Ministro  para  satisfacerle  en  todos  los  datos 
queS.  S;  quiera  y pida,  á eso  estoy  completamente 
dispuesto,  ¿Le  puedo  ofrecer  más  á 8.  S.?  Tengo  la  se- 
guridad de  que  S.  S.,  que  tiene  tan  huena  memoria, 
que  so  acuerda  hasta  de  lo  que  no  me  ha  ofrecido,  no 
se  acuerda  de  que  me  haya  hecho  nunca  un  ofreci- 
miento tan  ilimitado  y tan  generoso  como  el  que  yo 
le  he  hecho  esta  tarde  y en  el  cual  me  ratifico  en  este 
momento. 

Veremos  cuando  vengan  estos  datos  cómo  vamos 
saliendo;  por  de  pronto  voy  obteniendo  algo  al  oir 
censurar  lo  sucedido  en  el  ejemplo  que  he  alegado: 
eso  cuando  menos  demostrará,  cómo  estaba  la  Admi-  ¡ 
nidmeíon,  y que  aquella  era  una  Administración 
verdaderamente  cantonal,  cuando  podían  suceder  en 
el  Gobierno  y por  los  gobernadores  hechos  como  el 
de  Almazora,  sin  que  lo  supiera  el  Gobierno;  hecho, 
repito,  del  cual  hay  aquí  una  persona  que  lo  sabe  de 
ciencia  propia  probablemente;  y hay  en  la  mino-  j 

Ju  APELLIDOS  Y NOMBRES. 


ría  constitucional  Diputado  de  aquella  provincia,  á 
quien  yo  he  aludido  para  que  me  desmintiera,  y no 
ha  tenido  por  conveniente  hacerlo;  quizás  por  pru- 
dencia, ó no  sé  por  qué  otro  motivo,  esta  tarde  no 
tengo  el  gusto  do  verle  en  estos  escaños.  Yo  afirmo 
los  hechos  de  esta  manera. 

El  Sr..  GONZALEZ  (U  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Su  GONZALEZ  (Di  Venancio):  No  tengo  más 
que  decir  al  Sr.  Ministro,  con  respecto  á esos  ofreci- 
mientos, sino  que  obras  son  amores  y no  buenas  ra- 
zones; menos  ofrecimientos  y más  papeles.  Hace  mu- 
chos días  que  pedí  á S S.  datos  eoncretos,  y en  este 
momento  resulta  que  S.  S,  no  lia  traído  los  que  le  pedí, 
lia  traído  otros,  y estos  son  inexactos.  Repito  lo  dicho: 
obras  son  amores  y no  buenas  razones:  ménos  pala- 
bras y más  papeles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. • 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Luidos  los  correspondientes  á las  actas  que  á con 
tinuacion  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fuero  apro- 
bados, quedando  admitidos  Diputados  los  señores  si- 
guientes: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


257  Gavia  y Estatin,  * . 

3S7  Folla  Mtragalla  (D.  Ramón) 

411  Tuñon  (D.  Jovino) * . . . 

412  Calbctoo  (D.  Fermín). 

h \ 3 Zozaya  Mendiberry  (D.  Martin) 

Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  396,  en  el 
que  se  proponia  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Pontea  y 
Contreras,  dijo 

El  Su  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr,  Becerra  Armesto  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, encargado  por  mis  compañeros  de  combatir  el 
acta  de  Velez-Rubio,  á la  que  hubiera  presentado 
voto  particular  un  individuo  de  la  Comisión  á no  es- 
tar enfermo,  voy  á desempeñar  mi  cometido  de  la 
manera  mejor  que  me  sea  posible,  dado  el  escaso  tiem- 
po de  que  he  podido  disponer. 

¥o  comprendo  que  es  inútil  nuestro  empeño  al 
venir  aquí  todos  los  citas  á discutir  y á presentar  da- 
tos y argumentos  que  demuestren  la  gravedad  de  las 
actas  que  constantemente  se  están  aprobando;  yo  bien 
sé  que  nuestra  tarea  y la  de  la  mayoría  son  tíos  ta- 
reas completamente  distintas.  Nosotros  venimos  aquí 
á discutir  las  actas  y á defender  la  justicia  y la  im- 
parcialidad electoral,  y los  señores  de  la  mayoría  vie- 
neü:  i dar  su  voto  en  pró  de  todos  los  dictámenes.  No 
parece  sino  que  esa  mayoría  y esa  Comisión  se  han 
propuesto  como  principal  objeto  continuar  los  traba- 
jes M Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dedicándose  á 
bv  formación  de  estadísticas.  Nosotros  queremos  dis- 


•  ■ » . daca Huesca. 

....  Puentedeume Ooruña. 

....  Matanzas Matanzas. 

....  Idem Idem. 

...  * Santa  Clara, . Santa  Clara. 

cutir  las  actas;  vosotros  queréis  formar  estadísticas, 
y es  claro  que  contando  con  vuestros  votos,  llegareis 
á conseguir  vuestro  deseo.  La  estadística  se  formará, 
y resultara  que  eu  este  Congreso  ha  habido  ménos 
actas  graves  que  en  ninguno;  pero  como  las  estadís- 
ticas y los  votos  no  son  argumentos,  el  país  no  podrá 
ménos  de  mirar  con  tristeza  vuestro  trabajo,  y nos- 
otros uo  podemos  hacer  otra  cosa  que  presentar  una 
protesta  cada  vez  que  se  discute  un  acta  de  esta 
clase. 

El  Sr,  Caserna  que  aparece  vencido  en  la  elección 
ule  Velez- Rubio  tiene  además  de  su  condición  de  can- 
didato fusionísta,  la  circunstancia  agravante  de  perte- 
necer ni  ejército,  circunstancia  que  ha  tenido  muy 
en  cuenta  este  Gobierno  para  combatir  de  una  mane- 
ra desusada,  aun  dentro  de  los  procedimientos  que  ha 
empleado  en  estas  elecciones,  á los  candidatos  que 
reunían  ese  carácter.  El  Sr.  Laserna  ha  representado 
ya  este  distrito,  y aun  creo  que  en  el  día  de  ayer  otro 
individuo  de  la  minoría,  el  Sr.  López  Ptiigcerver,  re- 
conoció la  importancia  y las  fuerzas  que  el  Sr.  Láser 
na  tenia  en  Almería,  pues  el  Sr.  Puigcerver  daba  á 
entender  que  sí  el  Sr.  Laserna  hubiese  presentado  su 
candidatura  por  la  eircunscripcion  de  la  capital,  es 
probable  que  hubiese  triunfado,  llevando  la  perturba- 
ción á la  candidatura  ministerial.  Quede,  pues,  de- 
mostrado, no  por  testimonio  mió,  sino  por  el  de  otro 
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Sí.  Diputado,  que  el  Sr.  Laserna  tiene  en  Almería  un 
gran  prestigio,  una  fuerza  verdadera  y un  completo 
arraigo. 

En  esta  elección  no  lia  ocurrido  lo  que  en  otras, 
que  lian  dado  por  resultado  actas  graves:  aquí  no  se 
ha  seguido  el  procedimiento  usual  en  todas  partes,  ni 
se  han  organizado  las  Juntas  del  censo  como  en  otras 
provincias,  ni  han  sido  perseguidos  los  notarios,  ni 
conducidos  por  la  Guardia  civil  á presencia  de  los 
gobernadores,  ni  se  han  realizado,  en  una  palabra, 
aquellos  hechos  que  constituyen  el  sello  característi- 
co de  esta  situación  en  materia  electoral:  allí  no  se 
ha  hecho  más  que  suspender  Ayuntamientos,  separar 
alcaldes,  no  hacer  caso  de  las  dictámenes  del  Consejo 
de  Estado,  y con  esos  Ayuntamientos  sin  autoridad  é 
ilegales  realizar  las  elecciones.  Y como  demostración 
de  esto  voy  á referir  al  Congreso  lo  ocurrido k cu  al- 
gunas de  las  secciones. 

De  siete  secciones  consta  el  distrito  de  Velez-Rubio, 
y el  Gobierno  no  llevó  su  acción  destructora  más  que 
á cinco  de  ellas,  que  fueron;  Velez-Rubio,  Velez-Blan- 
co,  Chirivel,  HuercahOvera  y María,  En  Velez-Rubio, 
Velez-RIanco  y Chirivel  fueron  suspendidos  los  Ayun- 
tamientos. El  Consejo  de  Estado  al  ser  consultado  con* 
firmó  la  suspensión  de  Velez-Rubio  pero  levantó  la  de 
Velez-Blanco  el  dia  15  de  Abril,  es  decir,  con  tiempo 
suficiente  para  que  el  Ayuntamiento  propietario  pu- 
diera presidir  las  elecciones;  pero  sin  duda  no  conve- 
nía esto  á los  propósitos  del  Ministro,  y este  Ayunta- 
miento continuó  suspenso  y dirigió  las  elecciones  el 
Ayuntamiento  ilegítimo  que  estaba  confeccionado  pa- 
ra hacer  triunfar  al  candidato  ministerial,  no  obstante 
su  condición  de  incapacitado,  según  informe  del  Con- 
sejo de  Estado.  Y aquí  podría  yo  recordar  á la  Comi- 
sión un  caso  análogo  referente  á un  acta  qoe  yo  he 
discutido,  en  la  cual,  pretendiendo  yo  demostrar  que 
no  había  sido  confirmada  por  el  Consejo  de  Estado  la. 
separación  de  un  Ayuntamiento  ó de  un  alcalde,  se  le- 
vantó un  individuo  de  la  Comisión,  leyó  la  acordada 
del  Consejo  de  Estado  y demostró  que  habla  sido  con- 
firmada la  separación  con  fecha  anterior  á las  eleccio- 
nes, y por  consiguiente  que  no  se  había  hecho  más  que 
respetar  el  dictamen  de  aquel  alto  Cuerpo.  Pues  es  be 
procedimiento,  que  es  el  verdadero,  y yo  debo  declarar 
que  en  aquel  momento  el  individuo  de  la  Comisión  que 
hablaba  tenia  razón,  este  procedimiento  no  ha  podido 
aplicarse  en  Velez-Blanco,  puesto  que  á pesar  de  haber 
declarado  el  Consejo  de  Estado  que  el  Ayuntamiento 
interino  estaba  incapacitado,  y á pesar  de  haberse  le- 
vantado por  ende  la  suspensión  del  propietario,  siguió 
funcionando  el  ilegítimo,  presidió  las  elecciones  y sir- 
vió los  propósitos  del  Gobierno. 

Veamos  ahora  lo  ocurrido  con  el  Ayuntamiento 
de  Huercal-Overa.  En  Huercal-Overa  consta  el  Ayun- 
tamiento de  20  concejales;  eran  14  los  que  el  gober- 
nador de  la  provincia  nombró  interinamente,  ya  para 
cubrir  vacantes,  ya  porque  así  con  venia  relevar  á al- 
gunos de  los  concejales  de  aquel  Ayuntamiento.  No 
necesito  decir  al  Congreso  porque  demasiado  lo  sabe, 
no  necesito  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  la 
ley  municipal  previene  en  sus  artículos  45  y 46  que 
cuando  falten  más  de  seis  meses  para  la  renovación 
de  las  corporaciones  municipales  y el  número  de  con- 
cejales que  se  ha  de  nombrar  sea  superior  á la  tercera 
parte,  debe  procederse  á nuevas  decíoncs.  ¿Se  ha  he- 
cho esto  con  el  Ayuntamiento  de  Huercal-Overa?  No, 
señores,  no  se  ha  hecho  con  este  Ayuntamiento;  por* 


que  lo  mismo  en  Huercal-Overa  que  en  Vel^-Bjanco 
para  nada  se  ha  tenido  en  cuenta  la  ley.  Nombró  n¡ 
gobernador  de  la  provincia  los  1 4 concejales  que  ha- 
bían de  ocupar  las  14  vacantes,  y de  esta  manera,  fah 
tando  á la  ley  y Atropellando  los  artículos  45  y ^ 
fué  nombrada  la  mayoría  del  Ayuntamiento,  y corno 
consecuencia  el  alcalde. 

Vamos  á ver  lo  que  ha  ocurrido  con  el  alcalde  de 
María,  otra  de  las  secciones.  Este  alcalde  fué  suspeu- 
dido;  pasó  el  asunto  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  observando  que 
no  se  habla  formado  expediente,  devolvió  todos  los  do 
cumentos,  que  se  reducían  á un  pliego  de  papel,  que 
era  lo  único  que  se  liabia  mandado  al  Ministerio,  lg 
devolvió  al  gobernador  diciendo  que  no  se  podía  au- 
torizar la  suspensión  mientras  no  se  enviaran  datos 
que  sirviesen  para  el  expediente.  Esto  no  se  hüo}  y 
sin  embargo,  el  alcalde  interino  presidió  la  elección, 
en  provecho,  como  he  dicho,  del  candidato  ministerial 
Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  Ayuntamiento  do  Ghiri- 
veL  El  Consejo  de  Estado  resolvió  que  no  liabia  lugar 
á la  suspensión  y que  se  formase  nuevo  expedienta 
De  modo,  Sres.  Diputados,  que  queda  demostrado  que 
de  siete  pueblos  del  distrito  hubo  cinco  en  que  se 
variaron  los  Ayuntamientos  y alcaldes;  que  de  estos 
cinco,  solo  se  ha  hecho  cubriendo  las  fórmulas  legales 
la  destitución  del  Ayuntamiento  de  Velez-Rubio;  que 
en  los  demás  se  lia  faltado  de  una  manera  abierta  y 
descarada  á lo  que  determina  la  ley  municipal. 

Y ahora,  después  de  lo  dicho,  respecto  á lo  que 
aquel  gobernador  y este  Gobierno  han  hecho  en  el  pe- 
ríodo preparatorio,  voy  á decir  algunas  palabras  so- 
bre lo  ocurrido  en  algunos  de  los  colegios,  en  los  dias 
de  la  elección. 

En  Huercal-Overa,  que  es  una  de  las  secciones 
más  importantes  y numerosas  del  distrito,  allí  el  pro- 
ced imiento  fué  verdaderamente  nuevo.  Allí  el  alcal- 
de, esperando  la  concurrencia  que  debía  haber  el  (lia 
de  mercado  y aprovechando  oportunamente  la  oca- 
sión, publicó  un  bando  declarando  en  estado  de  sitio  el 
distrito  municipal  de  Huercal-Overa;  al  ménos  esto 
se  desprende  del  bando  publicado,  puesto  que  en  él 
se  prohibía  la  reunión  de  grupos  de  más  de  tres  per- 
sonas. Suspendidas  allí  las  garantías  constituciona- 
les, se  procedió  tm-n0mameñte  á la  elección,  dirigien- 
do el  alcalde  la  batalla  al  frente  de  partidas  armadas, 
encargadas  de  aterrorizar  á los  electores  del  Sr.  La- 
serna  y de  alentar  á los  escasos  electores  del  candida- 
to contrario.  Bajo  estos  auspicios,  señores,  empezó  la 
elección  del  distrito  de  Velez-Rubio,  por  todos  con- 
ceptos escandalosa. 

A instancia  de,  parte  se  lia  formado  proceso,  y la 
Audiencia  de  lo  criminal  está  entendiendo  en  él.  Voy 
á decir  á los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  ocurrido  en 
Nieva  y Avepela.  En  estos  dos  puntos,  el  alcalde  por 
un  lado  y los  tenientes  de  alcalde  por  otro,  al  frente  de 
partidas  armadas,  no  solo  no  se  contentaron  con  ame- 
nazar á los  electores  de  nuestro  amigo  y correligiona- 
rio el  Sr.  Láser  na,  sino  que  en  uno  de  estos  puntos, 
sabiendo  que  en  una  de  las  posadas  más  concurridas 
del  mismo  se  reunía  un  gran  número  do  electores  del 
Sr.  La  serna,  determinó  el  alcalde  tomar  aquella  posada 
por  asalto  al  frente  de  su  fuerza  armada,  y así  lo  hizo 
en  efecto,  procediendo  á la  detención  y al  registro  dfi 
los  electores  que  estaban  dentro  de  la  posada,  los  cua- 
les no  tuvieron  medio  de  defenderse,  porque  el  alcalde 
les  amenazó  con  hacerles  fuego;  esto  no  me  extraer 


HÚMERO  16. 


445 


tío  rcrue.  corno  lie  dicho  antes,  es  taha  declarado  aquel 
distrito  en  estado  de  sitio.  Y paso  ahora  á ocuparme 
de  lo  que  ha  pasado  Gn  Taberna! 

En  Taberno,  Sres,  Diputados,  había  un  Ayunta- 
miento  que  debo  declarar  sinceramente  que  no  lmída 
sido  destituido  ni  suspendido;  era  un  Ayuntamiento 
ministerial,  perfectamente  ministerial,  y ya  veréis 
cómo  con  los  hechos  lo  ha  demostrado  evidentemente, 
¿n  Taberna  se  emplearon  medios,  aunque  más  suaves, 
nuiy  eficaces:  Ko  se  publicaron  los  edictos  determh 
liando  el  punto  en  que  se  había  de  celebrar  la  elección; 
en  Taberno  los  interventores  del  Sr.  Laserna,  que  es- 
taban interesados,  como  es  natural,  en  tomar  parte  en 
la  elección,  no  pudieron  averiguar,  por  más  esfuerzos 
que  hicieron,  el  sitio  en  que  había  de  verificarse  aque- 
lla, y creyendo  que  seria,  como  es  costumbre,  en  las 
Casas  Consistoriales,  allí  acudieron;  y acudieron  al 
amanecer  presumiendo  ya  que  pudiera  haber  alguna 
variación  en  este  asunto,  porque  el  alcalde  no  había 
querido  contestarles  cuando  ellos,  acompañados  de 
otros  electores,  le  habían  manifestado  que  deseaban 
saber  el  sitio  en  que  había  de  celebrarse  la  elección, 
pero  aquellos  interventores,  convencidos  de  que  en  la 
elección  se  iba  á cometer  un  gran  abuso,  anduvieron 
por  el  pueblo  averiguando  el  punto  donde  se  pedia  pre- 
sumir que  se  celebraría  la  elección,  y averiguaron  por 
fin,  i las  siete  y media  de  la  mañana,  que  tendría  lu- 
gar en  la  casa  de  uno  de  los  interventores  adictos  ai 
candidato  ministerial  para  poder  de  ese  modo  come- 
ter todo  genero  do  falsedades,  y ¿ aquella  casa  acu- 
dieron situándose  á su  puerta. 

Dieron  las;  siete  y media,  y sin  haber  dado  los  tres 
cu  ar  to s p ara  1 as  o dio , el  re  1 o j d e a q u cll  a po  Mac  i o n , 
que  también  era  ministerial,  dio  las  ocho:  se  abre  el 
Colegio,  entran  los  interventores  del  Sr,  Laserna  y se 
encuentran  con  la  Mesa  constituida  y con  que  no  se 
les  quiere  dar  posesión,  porque  se  dice  que  no  han  lle- 
gado á la  hora  marcada  por  la  ley;  quisieron  protes- 
tar, pero  no  se  les  admitió  la  protesta,  y comprendien- 
do ellos  entonces  que  ora  inútil  todo  esfuerzo  y todo 
género  de  trabajos,  se  retiraron  y acudieron  al  único 
medio  que  les  quedaba,  acudieron  á querellarse,  y con 
este  y otros  motivos  se  procedió  á instruir  una  causa, 
de  la  cual  creo  que  está  ocupándose  también  la  Au- 
diencia de  Huercal-Overa. 

Esto  lia  sucedido,  Srcs.  Diputados,  en  dos  de  las 
secciones  más  importantes  y numerosas  del  distrito 
de  Velez-ftubio.  No  hablaré  de  GhiriveL  donde  fueron 
tantos  los  desmanes  que  puede  decirse  que  lio  hubo 
elección. 

Yo  no  he  de  molestar  al  Congreso  haciendo  una 
relación  de  la  fuerza  armada  que  hubo  en  los  Cole- 
gios, de  la  forma  en  que  los  electores  fueron  llevados 
á votar  hasta  la  misma  urna,  conducidos  por  ciuda- 
danos armados,  y de  otros  detalles  insignificantes^ 
porque  estoy  convencido  yo,  y está  convencido  el 
Congreso,  de  que  es  completamente  inútil  que  yo 
aduzca  más  razones  y más  hechos  de  esta  naturaleza. 

Voy  A ocuparme  de  algunos  detalles  que  se  relie- 
ren  á la  constitución  de  las  Mesas  y que  han  sido  cau- 
sa  en  Cortes  anteriores  de  que  fueran  invalidadas 
unas  actas  y declaradas  graves  otras. 

ha  Junta  del  censo  de  Yelez- Rubio  estaba  cons- 
tituida por  mitad  con  individuos  de  oposición  y con 
individuos  pertenecientes  al  elemento  ministerial;  era 
necesario  destruir  el  equilibrio  de  la  J unta  del  censo, 
y con  ese  objeto  se  destituyó  el  Ayimtamiento  y se 


nombró  uno  nuevo,  y por  tanto  un  nuevo  alcalde,  que 
con  su  voto  vino  á determinar  la  mayoría  á favor  del 
candidato  ministerial;  llegó  el  momento  en  qne  se 
debía  proceder  al  escrutinio  de  la  elección  de  inter- 
ventores, y entonces,  como  la  mayoría  era  del  candi- 
dato ministerial  y aquello  era  lo  que  había  de  servir 
de  base  y fundamento  para  la  elección  de  Diputados, 
se  hizo  allí  lo  que  vais  á oir.  Presentó  el  Sr.  Laserna 
cierto  número  de  pliegos  qne  comprendían  3 3 firmas, 
incluidos  en  un  solo  sobre  y que  estaban  todos,  se- 
gún determina  la  ley,  rubricados  por  dos  electores  y 
firmado  y rubricado  por  ellos  también  el  sobre.  Pero 
protestando  los  individuos  de  la  Junta  del  censo  que 
aquellas  cédulas  debian  venir  en  sobres  distintos,  y 
no  teniendo  en  cuenta  qne  no  se  referían  más  qne  al 
nombramiento  de  dos  interventores,  determinaron 
anular,  y así  consta,  en  la  protesta  del  acta,  aque- 
llas 33  firmas,  las  cuales  representaban  un  número 
de  tal  importancia  en  esta  elección,  que  si  se  hubie- 
ran admitido  para  el  Sr.  Laserna,  hubiera  resultado, 
no  ya  con  intervención  como  ha  resultado,  sino  con 
una  intervención  tal,  que  habría  tenido  la  mayoría  de 
la  Mesa. 

Este  acontecimiento,  que  es  para  mí  el  más  im- 
portante de  la  elección  de  Yelez-Rubio,  tiene  tal  im- 
portancia, que  la  jurisprudencia  establecida  por  el 
Tribunal  de  Actas  graves  en  las  Cortes  conservado- 
ras del  71)  ha  declarado  en  las  actas  de  GranoUers, 
Monforte  y Lucena  que  constituye  un  verdadero  vi- 
cio de  nulidad  en  unas  de  ellas,  y de  gravedad  en 
otras.  El  Tribunal  de  Actas  graves  en  su  fallo  respec- 
to del  acta  de  Monforte  anuló  el  acta  porque  en  un 
colegió  se  le  habían  suprimido  dos  interventores,  por- 
que no  se  le  hablan  contado  dos  firmas,  uno  de  los 
candidatos  qne  allí  luchaban,  y sin  embargo,  el  Co- 
legio á que  se  refería  aquel  nombramiento  de  inter- 
ventores era  un  colegio  electoral  de  un  número  su- 
mamente exiguo  de  votos,  y además  se  dió  el  caso  de 
que  en  aquel  colegio  fueron  5 5 los  electores  de  uno 
de  los  candidatos  y 53  los  del  otro.  Pues  á pesar  de 
esto,  comprendiendo  que  la  elección  de  Mesa  es  lo 
más  trascendental  y más  importante  en  la  elección 
de  Diputados,  el  Tribunal  de  Actas  graves  del  año 
1879  declaró  nula  el  acta  de  Monforte. 

Creo  que  con  estos  antecedentes,  y sin  entrar  en 
más  detalles  sobre  el  acta,  he  dicho  lo  bastante,  seño- 
res Diputados,  para  demostrar  su  gravedad. 

El  Sr.  Laserna,  como  be  dicho  antes,  ha  tenido  dos 
desgracias:  la  desgracia  de  ser  íusionista,  y la  desgra- 
cia mayor  de  ser  militar.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y ese  Gobierno  han  demostrado,  como  dije  al  princi- 
pio, un  especial  empeño  en  combatir  todas  las  candi- 
daturas militares:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin 
duda,  no  quiere  que  vengan  aquí  militares  á discutir 
sus  actos,  y lo  parece  más  conveniente  que  los  discu- 
tan los  hombre  civiles;  esto  revela  que  el  Sr.  Ministro 
no  tiene  gran  confianza  en  sus  obras.  Yo  oreo  que 
hemos  perdido  mucho  con  que  no  se  siente  entre  nos- 
otros nuestro  distinguido  correligionario  el  Sr.  La- 
serna,  porque  con  seguridad  haría  trabajos  militares 
de  importancia,  como,  por  ejemplo,  una  ley  de  ascen- 
sos que  impidiese  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  para 
premiar  los  servicios  de  una  columna  compuesta  de 
55  carabineros,  diese  gracias  y premios  á 43.  Yo  com- 
prendo que  bajo  este  concepto  seria  muy  útil  y con- 
veniente que  militares  tan  distinguidos  y oradores  tan 
elocuentes  como  el  Sr.  Laserna  se  hallaran  en  este 
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sitio j así  como  creo  que  para  otras  medidas  do  más 
escasa  importancia,  como  aquella  circular  célebre  del 
Si\  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  que  se  preocupaba  hon- 
damente por  disminuir  el  petróleo  consumido  en  el 
quinqué  del  oficial  en  un  cuerpo  de  guardia,  para  me- 
didas de  esa  importancia,  no  es  necesaria  la  presen- 
cia del  Si\  Laserna  ni  de  otros  compañeros  nuestros, 
por  distinguidos  que  sean. 

Como  he  dicho  al  principio,  nuestra  Urea  es  una 
tarea  inútil:  yo  no  hago  en  este  momento  más  que  de- 
mostrar la  injusticia  con  que  ha  sido  perseguido  un 
amigo  nuestro;  y como  comprendo  que  vuestro  voto 
ha  de  ser  superior  á todos  los  argumentos  que  aquí 
expongamos,  no  Yoy  á insistir  más  en  es  te  punto,  y me 
siento. 

El  Si\  ESTEBAN  INFANTES  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Se.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Yoy  á empezar, 
Sres.  Diputados,  por  donde  ha  concluido  rni  ilustra- 
dísimo contrincante  Sr.  Becerra  Armesto.  Decía  su  se- 
ñoría que  el  Sr.  Laserna  había  tenido  dos  desgracias: 
la  primera,  la  de  ser  íusiomsta;  la  segunda,  la  de  ser 
militar,  y con  este  motivo  dirigía  una  inculpación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Paree  eme  que  la  única  des- 
gracia que  ha  tenido  el  Sr.  Láser oa  es  la  de  que  no 
le  han  querido  sus  electores;  por  lo  menos,  esto  es  lo 
que  resulta  del  acta,  lo  que  resulta  del  expediente,  y 
creo  yo  que  tampoco  se  había  preocupado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  que  los  electores  de  Yelez-Ru- 
bio  quieran  ó no  la  candidatura  del  Sr.  Laserna. 

En  lo  demás,  cuando  me  encargué  en  cumpli- 
miento de  mis  deberes  de  ponente  del  acta  de  Yelez- 
Rubio,  y examiné  los  documentos  que  la  acompaña- 
ban, formé  desde  luego  juicio  de  que  el  acta  era  leve, 
y ni  aun  siquiera  me  ocurrió  la  idea  de  que  el  acta 
pudiera  ser  aquí  discutida. 

Al  asistir  luego  á la  audiencia  pública  que  la  Co- 
misión concedió  al  candidato  derrotado,  llegué  á du- 
dar si  habría  examinado  bien  los  documentos,  porque 
eran  tales  las  afirmaciones  que  hacia  el  Sr.  Laserna 
con  su  fácil  y vigorosa  palabra,  y de  tal  monta  los 
abusos  y coacciones  que  denunciaba,  que  no  parecía 
sino  que  se  trataba  de  una  de  las  actas  más  graves 
que  hayan  podido  venir  al  Congreso.  Esto  me  obligó 
á examinar  de  nuevo  los  documentos,  ratificándome 
en  la  convicción  que  tenia  formada  de  que  el  acta  era 
leve,  que  las  protestas  que  con  tenia  eran  de  insigni- 
ficante valor,  y me  he  afirmado  más  y más  en  esa 
convicción  después  de  oir  el  hábil  discurso  del  señor 
Becerra  Armesto. 

Decía  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  la  mayoría  venía 
á votar  y no  á discutir;  y la  mayoría  que  efectiva- 
mente ahora  no  viene  á discutir,  pero  sí  á votar  con 
arreglo  á lo  que  aquí  se  discute,  lia  podido  apreciar 
que  contra  el  acta  de  Véíez-Rubio  no  se  han  aducido 
pruebas  de  ninguna  especie,  y precisamente  la  Comi- 
sión, que  procura  cumplir  con  su  deber,  que  procura 
ilustrar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á la  mayoría,  y 
uo  solamente  á la  mayoría,  sino  á toda  la  Cámara  ex- 
poniendo sin  ambajes  ni  rodeos  el  resultado  del  acta, 
la  Comisión  por  boca  del  último  de  sus  individuos,  va 
¿ exponer  con  la  precisión  y brevedad  posibles  cuál 
es  el  resultado  del  acta  de  Velez-Rnbío,  descartando 
las  consideraciones  políticas  de  orden  general  que  ya 
se  han  expuesto  con  ocasión  de  otras  actas  cien  veces 
y cien  veces  han  sido  victoriosamente  contestadas. 


De  siete  secciones  consta,  en  efecto,  el  distrito  de 
Yelez-Rubio  con  2.3  56  electores;  han  votado  LGG4 
habiendo  obtenido  el  Sr.  Fon  tes  985  y el  Sr.  Laserna 
495:  diferencia  ó mayoría  á favor  del  primero,  490 
votos.  Ha  obtenido  además  ciento  ochenta  y tantos  vo- 
tos el  Sr.  Echegaray,  candidato  izquierdista. 

Examinemos  ahora  por  su  órden  las  protestas  que 
se  han  formulado  contra  el  acta  de  Yelez. 

Constitución  de  las  Mesas  y designación  de  inter- 
ventores. Aquí  no  hay  más  que  una  protesta,  de  la 
que  se  ha  ocupado  en  último  término  el  Sr.  Becer- 
ra Armesto;  el  haberse  rechazado  por  la  Junta  de  es- 
crutinio cioco  ó seis  pliegos  con  33  firmas  que  se  re- 
ferian á la  sección  de  Huercal-Overa,  y con  ese  motivo 
citaba  algunas  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, según  las  que  la  constitución  de  las  Mesas  es  el 
fundamento  y la  base  de  la  elección,  y anulada  esa 
base  tiene  que  anularse  la  elección.  Perfectamente, 
siempre  que  las  protestas  que  se  dirijan  contra  la  cons- 
titución de  las  Mesas  sean  fundadas;  perfectamente, 
siempre  que  los  actos  ejecutados  por  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  entrañen  -algún  vicio  dé  nulidad;  pero 
cuando  110  suceda  esto,  cuando,  como  aquí  ocurre,  la 
Junta  inspectora  del  censo  haya  ajustado  sus  actos  & 
la  más  estricta  imparcialidad:  cuando  se  haya  ate- 
nido á la  ley,  claro  es  que  será  improcedente  la  acu- 
sación y será  impertinente  la  cita  que  se  haga  de  osas 
sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

¿Y  qué  hizo  la  Junta  inspectora  con  esos  pliegos? 
¿En  qué  forma  venían?  Lo  ha  indicado  ya,  si  bien  m 
mi  concepto  no  de  una  manera  muy  clara,  el  Sr.  Be- 
cerra Armesto.  Cuatro  pliegos  distintos,  que  son  cua- 
tro propuestas  distintas,  aunque  sean  los  mismos  los 
interventores  que  en  ellos  se  nombren,  venían  bajo  un 
sobre  cerrado  y autentificaban  las  firmas  de  esas  pro- 
puestas dos  electores  que  no  firmaban  sino  en  una  de 
ellas.  ¿Cuál  es  el  precepto  categórico  y terminan  te  de 
la  ley? 

Que  dos  electores  garanticen  las  firmas  de  las 
propuestas,  es  decir,  las  de  aquellos  que  han  sido  tam- 
bién firmantes  en  el  mismo  pliego  en  que  lo  verifica- 
ron los  que  garantizan  en  el  sobre;  y claro  está  que 
si  había  cuatro  pliegos  y los  firmantes  del  sobre  no 
hablan  podido  firmar  más  que  uno,  faltaba  esa  garan- 
tía en  los  otros  tres,  y la  Junta  inspectora  del  censo 
hizo  perfectamente,  y si  no  lo  hubiera  hecho,  hubiera 
cometido  una  ilegalidad;  hizo  perfectamente,  repito, 
rechazando  dichos  tres  pliegos.  De  manera  que  la  Co- 
misión  inspectora,  en  la  constitución  de  Mesas,  110  co- 
metió la  menor  ilegalidad,  y al  no  cometerla,  caen 
por  su  base  cuantas  censuras  se  dirijan  á esta  elec- 
ción y á esta  acta  en  los  comienzos  de  ella,  ó sea  olí 
la  constitución  de  las  Mesas  electorales. 

¿Ni  qué  argumento  de  parcialidad  háeia  determi- 
nado candidato  podría  hacerse  aquí  por  haberse  re- 
chazado pliegos  con  tres  firmas,  cuando  se  trata  de 
una  sección  en  la  que  el  Sr.  Laserna,  que  es  el  can- 
didato á quien  se  rechazaron  esos  pliegos,  obtiene  lue- 
go 115  votos?  ¿Qué  argumento  de  parcialidad  vamos 
á sacar,  cuando  precisamente  en  Huercal-Overa  asiste 
un  notario,  cuando  el  presidente  de  la  Mesa  constitu- 
ye ésta  en  el  centro  del  local,  rodeado  por  amigos  del 
Sr.  Laserna,  cuando  allí  hay  interventores  del  mismo 
señor,  y no  se  hace  ni  una  insignificante  protesta?  ¿0 
es  que  se  quiere  interpretar  violentamente  el  artículo 
de  la  ley  electoral  para  dirigir  una  censura  y un  car- 
go á la  Comisión  inspectora,  cuando  nos  encontramos 
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con  que  el  resultado  de  la  elección  demuestra  que  ésta 
se  ha  verificado  con  las  más  escrupulosa  legalidad? 

Después  de  lo  dicho,  queda  descartado,  cu  mi  con- 
ceptOj  cuanto  se  refiere  á la  designación  de  interven- 

lores.  i , . _ , T , 

Vamos  ahora  al  escrutinio.  Examinando  las  actas 

mi'  c ialés  de  e se  r u ti  ni  o , no  encon  t r axil  os  n i u n a sol  a 
protesta,  absolutamente  ninguna;  de  modo  que.,  en 
n^or,  la  Comisión  de  ac  tas  debia  terminar  la  defensa 
de  su  dictamen  con  la  siguiente  sencilla  manifesta- 
ción: en  el  primer  período  de  constitución  de  Mesas 
do  hay  más  que  una  protesta  que  nada  vale,,  que  ya 
e4á  descollada;  en  Ja  elección,  las  actas  parciales  de 
escrutinio  no  acosan  protesta  de  ni u gima  clase;  lue- 
íro-está  elección  se  ha  verificado  con  toda  la  legali- 
[íaii  con  que"  podía  y debia  verificarse.  Pero  como  la 
Comisión  no  quiere  escudarse  en  este  rigorismo  de 
ley,  como  la  Comisión  quiere  discutir  esta  acia,  como 
quiere  discutirlas  todas,  porque  del  debate  se  ha  de 
deducir  desde  luego  la  escasa  importancia  de  los  car- 
gos que  desde  esos  bancos  se  nos  dirigen,  no  tiene 
inconveniente  en  desvanecer  uno  por  uno  todos  esos 
sirgos  que  en  el  acta  general  de  escrutinio  se  diri- 
gieron por  los  amigos  del  Sr,  Laserna. 

Esos  cargos  se  refieren  especialmente  á dos  sec- 
ciones: la  de  Ghirivel  y la  de  Taverno.  Cierto  es  que 
también  en  lo  relativo  á otras  dos  ó tres  se c ciernes  se 
lian  formulado  protestas;  pero  como  mí  deseo  es  pro- 
curarla claridad,  voy  á descartar  esas  protestas,  por 
que  no  solo  han  venido  desnudas  de  toda  prueba,  sino 
que  no  se  ha  intentado  siquiera  la  más  sencilla  justi- 
ficación. Tal  sucede  con  la  de  Yclez-Rlanco  y lo  mis- 
mo con  lo  que  se  alega  respec  to  de  Huercal-Overa;  to- 
das las  protestas  referentes  á estas  dos  secciones  vie- 
nen desprovistas  en  absoluto  de  justificantes* 

Se  dice  que  el  alcalde  de  Yelez-Rubío  y tenientes, 
acompañados  de  guardas  municipales,  cohibieron  á 
ios  electores  en  beneficio  de  la  candidatura  ministe- 
rial, que  se  alteró  la  hora  del  reloj  y que  estuvieron 
en  el  Colegio  dos  guardas  armados* 

Sobre  esto  uo  ha  venido  justificante  de  ninguna 
clase;  y como  no  creo  que  el  Sr.  Laserna  vaya  á pre- 
tender, ni  el  Sr.  Becerra  Armésto  lo  pretenderá  tam- 
poco, que  domos  crédito  á simples  afirmaciones  en 
cargos  de  esta  índole,  claro  es  que  no  me  he  de  ocu- 
par en  rebatir  las  que  no  tienen  más  apoyo  que  el 
simple  dicho  del  interesado. 

Respecto  de  la  elección  de  Huercal-Overa,  no  solo 
se  han  alegado  análogas  coacciones,  sino  que  se  lia 
hablado  de  un  bando  publicado  por  ei  alcalde  de  di- 
cho pueblo,  en  el  que,  al  decir  del  Sr.  Becerra  Armes- 
to,  se  sus  pendían  las  garantías  constitu clónalos.  Es 
decir,  que  nos  encontramos  con  un  alcalde  que  el  dia 
de  la  elección  pone  en  estado  de  sitio  el  pueblo  don- 
de aquélla  ha  de  verificarse. 

Rúes  bien;  aquí  no  ha  venido  el  bando,  pero  se 
me  ha  dicho,  y quien  me  lo  ha  dicho  es  persona  de 
entero  crédito,  que  este  bando  es  el  de  un  alcalde 
amigo  y correligionario  do  S.  S.,  que  lo  publicó  en 
1S81,  y que  el  alcalde  actual  no  ha  hecho  más  que 
restablecer,  poner  en  vigor,  sacar  del  archivo  en  1884 
ese  documento  del  ano  1881,  suponiendo  que  el  alcal- 
de de  Huercal-Overa  en  1884  debe  estar  autorizado 
para  hacer  lo  que  hizo  el  alcalde  en  LS81. 

Estas  son  las  noticias  que  ae  me  han  comunicado, 
T caso  de  ser  ciertas,  comprenda  el  Sr.  Becerra  Ar~ 
meslo  en  qué  situación  queda  el  individuo  de  la  mi- 


noría que  se  levanta  á impugnar  el  acta  y que  se  le- 
vanta á impugnarla,  fundándose  en  argumentos  de 
esta  índole  y en  consideraciones  de  esta  clase. 

Descartadas  las  secciones  de  Yeiez-Rianco  y Huer- 
cal-Overa, descendamos  á las  que  ofrecen,  no  dificul- 
tad, pero  sí  algún  motivo  ele  discusión:  Ghirivel  y Ta- 
berno. 

Ante  todo  debo  hacer  una  consideración.  Estas 
dos  secciones  constan  de  303  electores,  y han  votado 
285*  El  candidato  adicto  ha  obtenido  152  votos,  el  fu- 
sionista  53  y ei  izquierdista  57*  ¿Quiere  el  Sr.  Becer- 
ra {y  hablo  en  hipótesis)  que  se  imputen  á su  patro- 
cinado todos  los  votos  emitidos  en  Ghirivel  y en  Ta- 
beruo?  Pues  todavía  no  tiene  bastante  para  llegar  ni 
con  100  votos  el  vencedor  Sr.  Fon  tes. 

Tengase  en  cuenta  que  no  hago  este  argumento 
más  que  en  hipótesis  para  demostrar  que  aun  en  el 
caso,  que  rotundamente  niego,  de  que  la  votación  de 
estas  secciones  adoleciera  de  algún  vicio  de  nulidad, 
siempre  se  ratificaría  que  no  alteraba  el  resultado  de 
la  elección,  ó lo  que  es  lo  mismo  que  el  candidato 
proclamado  lo  habría  sido  el  Sr.  Fontes* 

Concretando  más  los  detalles,  se  alega  respecto  á 
Taberno:  «Que  no  se  publicó  el  edicto  que  determina 
el  art.  52  dé  la  ley  fijando  el  local  en  que  había  de 
verificarse  la  elección;  que  al  presentarse  los  inter- 
ventores D.  Ramón  Bajara  y X).  Juan  Rubio  se  les 
negó  la  posesión  para  lo  cual  se  alteró  la  hora  del  re- 
loj; que  no  se  admitió 'el  sufragio  á varios  electores 
por  no  exhibir  sus  cédulas  personales;  que  la  certi- 
ficación que  se  dió  del  resúmen  de  votos  obtenidos 
por  los  candidatos  difería  del  escrutinio  leido  ante  el 
público;  que  dos  guardas  armados  permanecieron 
dentro  del  colegio,  y que  aparecen  votando  electores 
que  no  lo  verificaron,  por  haber  fallecido*»  ¿Qué  justi- 
ficantes se  han  traído  aquí  de  esos  cargos?  Después 
veremos  la  importancia  que  en  sí  tienen.  {El  Sr.  Becer- 
ra Krmesto:  Las  fés  de  defunción.)  Se  han  traído  in- 
formaciones testificales  practicadas  ante  el  juez  mu- 
nicipal. partidas  de  defunción  y un  ejemplar  del  Bo- 
lean con  los  electores  de  la  sección  de  Ghlrivela  y de 
Taberno, 

Dejando  á un  lado  las  partidas  de  defunción  por- 
que ya  conocemos  todos  la  jurisprudencia  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves  respecto  á los  votos  que  resultan 
emitidos  por  personas  que  fallecieron,  cuando  de  ello 
no  se  protestó  en  el  escrutinio  parcial;  dejando  aparte 
también  que  dichos  votos  son  en  cantidad  relativa- 
mente corta  comparada  con  el  número  de  votantes;  de- 
jando á un  lado  también  que  como  en  esas  dos  seccio 
nes  obtuvieran  votos  casi  al  igual  un  candidato  y otro, 
tanto  qne  en  una  de  ellas  de  84  votantes,  42  obtuvo 
el  candidato  adieto  y 42  los  dos  candidatos  de  oposi- 
ción, no  es  posible  averiguar  á quién  deben  descon- 
tarse los  sufragios  de  esos  electores  que  aparecen  vo- 
tando y no  votaron  realmente  * dejando  aparte  todo 
esto,  voy  á fijarme  en  la  prueba  única  que  aquí  apa- 
rece sobre  los  hechos  denunciados,  que  son  informa- 
ciones testificales. 

¿Qué  valor  quiere  conceder  el  Sr.  Becerra  Armes- 
to,  y yo  sospecho  que  no  ha  de  concederlo  valor  al- 
guno puesto  que  ni  aun  siquiera  nos  ha  hecho  men- 
ción de  estos  justificantes,  qué  valor  quiere  conceder 
á informaciones  testificales  en  que  21  interesados 
manifiestan  ante  un  juez  municipal  complaciente  que 
aunque  ellos  figuren  en  la  lista  de  votantes  sin  em- 
bargo no  han  votado?  Las  complacencias  de  ese  juez 
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se  notan  sin  más  que  parar  la  vista  en  el  informe  que 
ha  emitido  á continuación  del  expediente.  Se  trata, 
Sres.  Diputados,  de  un  juez  municipal  que  dice  cons- 
tarle de  ciencia  propia  que  dichos  21  electores  no 
han  votado,  y corno  racionalmente  no  es  presumible 
que  el  juez  municipal  haya  estado  viendo  constante- 
mente á esos  electores  desde  las  ocho  de  la  mañana 
á las  cuatro  do  la  tarde,  resulta  demostrado  que  se 
trata  de  un  juez  complaciente  que  como  de  ciencia 
propia  da  té  de  cosas  que  no  puede  baher  presen- 
ciado. 

Aquí  ocurre  una  cosa  muy  particular  con  las  in- 
formaciones judiciales.  Cuantas  informaciones  ha  que- 
rido intentar  el  candidato  derrotado,  así  no  tenga 
competencia  el  juez  municipal  para  instruirlas,  así 
se  trate  de  justificar  hechos  que  nada  tienen  que  ver 
absolutamente  con  la  jurisdicción  ó atribuciones  del 
Juzgado  municipal,  todo  se  ha  concedido.  Yo  no  sé  si 
esto  será  porque  el  juez  ele  primera  instancia  es  pri- 
mo hermano  del  candidato  derrotado;  yo  no  sé  si  esto 
será  porque  los  jueces  municipales  sean  amigos  ínti- 
mos del  Sr.  Laserna;  lo  que  únicamente  sé  es  que 
aquí  vienen  informaciones  testificales  practicadas  ante 
los  jueces  municipales  sobre  hechos  en  que  informan 
los  jueces  municipales  cuando  no  debían  informar  y 
sobre  hechos  de  que  no  pueden  tener  conocimiento, 
y eso  se  quiere  traer  aquí  como  prueba  decisiva  de 
que  unos  cuantos  electores  que  figuran  votando  no 
han  emitido  sus  sufragios. 

Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  el  valor  de 
esta  protesta  y la  fé  que  merecen  tales  informaciones 
enfrente  del  acta  parcial  de  escrutinio. 

Que  en  Taberno  no  se  cumplió  con  un  precepto 
de  la  ley  que  manda  fijar  diez  dias  antes  de  la  elec- 
ción un  edicto  anunciando  el  local  en  que  ha  de  veri- 
ficarse. Esto"  también  pretende  justificarse  por  una 
información  de  testigos  ante  el  juez  municipal.  Pero 
contra  semejante  información,  y como  un  nuevo  dalo 
del  valor  que  deben  merecernos  todas  esas  informa- 
ciones, nos  encontramos  con  una  certificación  autén- 
tica, en  la  cual  se  trascribe  literalmente  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Taberno,  respecto  á que  la  elec- 
ción se  verificara  en  el  local  en  que  se  verificó.  Es 
decir,  que  esa  protesta  y esa  información  testifical 
están  convictas  de  falsedad,  y el  único  documento  á 
que  S.  S.  y yo  debemos  prestar  asentimiento,  el  úni- 
co que  merece  calificativo  de  público  como  expedido 
por  la  autoridad  ó funcionario  encargado  del  archivo 
y de  autentificar  sobre  ese  hecho,  es  la  certificación 
indicada.  Resulta,  pues,  que  si  tenemos  en  el  expe- 
diente certificación  del  acuerdo  del  Ayuntamiento 
designando  el  local,  no  solamente  carece  la  protesta 
de  base,  sino  que  está  convicta  de  falsedad,  y es  una 
nueva  prueba  de  la  clase  de  impugnación  que  se  vie- 
ne haciendo  en  la  cuestión  de  actas  y del  gran  tra- 
bajo que  debemos  interponer  los  individuos  de  la  Co- 
misión, fijándonos  en  los  menores  detalles,  porque  al 
discutirse  las  actas  no  parece  sino  que  se  trata  de 
sorprendemos  alegando,  no  intencionadamente,  sino 
porque  los  encargados  de  impugnarlas  reciben  los  da- 
tos equivocados,  hechos  que  luego  resultan,  como 
éste,  completamente  destituidos  de  fundamento. 

¿Qué  queda  ya?  Que  no  se  dió  posesión  á los  dos 
interventores  nombrados,  Ramón  Lajora  y Juan  Ru- 
bio, y que  no  se  dejó  emitir  el  sufragio  á varios  elec- 
tores por  no  tener  cédulas  personales.  Tampoco  este 
Último  hecho  viene  probado  sino  en  la  forma  ante- 


riormente indicada;  y respecto  á la  designación  cío 
interventores,  me  basta  hacer  constar  una  cosa,  Ha 
habido  84  votos  en  dicha  sección:  42  obtuvo  el 
Fontes,  y 42  los  dos  candidatos  de  oposición  sin  nin* 
guna  protesta,  asistiendo  amigos  de  unos  y de  otros 
y cumpliéndose  el  espíritu  de  la  ley.  La  intervención' 
es  para  que  no  queden  los  intereses  de  un  candidato  l 
merced  del  otro;  y pues  aquí  á pesar  de  las  protestas 
no  quedaron  los  intereses  del  Sr.  Laserna  á merced  de 
los  amigos  del  Sr.  Fontes,  no  hay  razón  alguna  para 
hacer  fuerza  con  una  protesta,  que,  en  último  térmi- 
no, solo  estriba  en  el  cumplimiento  de  una  disposb 
clon  legal,  y en  la  apreciación  de  una  prueba;  porque 
enfrente  del  testimonio  de  los  interventores  que  di 
cen  que  les  negaron  la  entrada  en  el  colegio,  está  el 
testimonio  de  la  Mesa  que  dice  lo  contrarío;  y enfrente 
de  uno  y otro  testimonio  más  crédito  ha  de  merecer 
el  de  la  Mesa  que  el  de  los  que  protestan. 

Me  he  detenido  quizá  más  de  lo  con  veniente  por 
dar  satisfacción  cumplida  á la  acusación  embozada 
del  Sr,  Becerra  Armesto,  de  que  la  Comisión  de  acias 
viene  ó debe  venir  aquí  á discutir.  A discutir  veni- 
mos siempre  preparados,  y los  impugnadores  son  los 
que  luego  no  se  ocupan  de  los  detalles  de  las  acias  á 
no  ser  de  aquellos  que  les  favorecen,  y despees  de 
cuanto  en  el  actual  caso  concreto  se  ha  dicho,  me  pa- 
rece, Sres.  Diputados,  que  os  habréis  convencido  has- 
ta la  saciedad  de  que  en  el  acta  de  Yelez-Rubio  no 
hay  protesta  que  merezca  el  nombre  de  tal,  siendo 
solo  un  acta  que  puede  calificarse  de  las  más  leves 
que  pueden  traerse  á un  Congreso. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  no  he  dicho 
que  los  señores  de  la  Comisión  no  discutan  las  actas; 
los  señores  de  la  Comisión  tienen  mucha  inteligencia 
y discuten  bien;  lo  que  pasa  á los  señores  de  la  Co- 
misión es  que  son  excesivamente  generosos  con  sus 
correligionarios,  y les  parece  leve  todo  lo  que  es  gra- 
ve, y están  dispuestos  siempre  á condescender  en  todo 
aquello  que  les  atañe. 

Dice  S.  S.  que  el  juez  de  primera  instancia  es 
primo  del  candidato  vencido.  {El  Sr.  Infantes:  El  juez 
de  primera  instancia  del  distrito.)  Pero  el  juez  do  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  Huercal,  nada  tiene  que 
ver  con  el  pueblo  de  Taberno,  que  no  corresponde  i 
ese  distrito  judicial;  pero  aun  cuando  correspondiese, 
y fuera  primo  carnal  del  Sr.  Laserna  ese  señor  juez, 
podia  ser  conservador,  y fuese  conservador  ó liberal, 
podía  ser  hombre  justo.  Y de  todos  modos  ese  no 
puede  ser  cargo  ni  para  el  Sr.  Laserna  ni  para  nadie. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  Sr.  Laserna  tenia  garantías 
en  Huercal,  porque  tenia  allí  sus  interventores.  Debo 
manilos  Lar  á S.  S.  que  en  este  punto  está  equivoca- 
do; el  Sr.  Laserna  no  tenia  interventores  en  Huercal, 
precisamente  por  la  razón  que  he  indicado  antes,  por- 
que le  fueron  rechazadas  38  firmas  en  la  elección  de 
la  Mesa,  y por  consiguiente  carecía  en  absoluto  de 
intervención. 

Ha  añadido  S.  S.  que  en  aquel  colegio  el  Sr  ha- 
serna  había  obtenido  í i 1 votos,  y el  contrario  no  56 
cuántos.  Yo  á este  argumento  no  puedo  oponer  mas 
que  el  siguiente:  el  Tribunal  de  Actas  graves,  en 
sentencia  de  18/9,  precisamente  en  la  elección  que  be 
citado  antes,  en  que  dos  candidatos  habían  obtenido 
votaciones  que  no  se  diferenciaban  más  que  en  dos 
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rnLos,  el  Tribunal  de  Actas  graves  declaró  nula  la 
elección;  por  consiguiente,  en  nada  destruye  mi  áiS 
raeÜ>  1°  dich0  Por  el  Sr‘  Inrantes>  Y eü  cuan  Lo  á 
la  legalidad  de  la  elección  reconocida  por  el  Sr.  Láser- 
)yi  lo  que  este  señor  dijo  fue  que  había  habido  apa- 
riencia legal,  pero  que  por  la  Mesa  pasó  el  espíritu 

de  Macallister. 

Pov  lo  demás,  S.  S.  se  ha  manifestado  muy  escru- 
nuloso,  lo  mismo  que  la  Junta  del  censo,  en  el  asunto 
auc  lia  motivado  el  que  se  rechazaran  las  firmas  al 
gr  Laserna,  y este  escrúpulo  no  se  ha  tenido  en  cuen- 
m más  que  para  perjudicar  al  Si\  Laserna,  porque 
esta  Junta  del  censo  tan  escrupulosa  lia  enviado  un 
acta  que  precisamente  viene  raspada,  y además  esa 
interna  Junta  de  escrutinio  no  era  tan  escrupulosa 
cuando  no  solo  trae  raspada  el  acta  de  interventores, 
sino  qué  la  suma  de  votos  en  la  elección  de  Diputa- 
dos viene  equivocada.  De  modo  que  aquí  los  escrúpu- 
los no  han  sido  sino  para  perjudicar  á nuestro  amigo 
el  Sr,  Laserna, 

Yo  celebro  'el  espíritu  generoso  de  que  está  anima- 
da la  Comisión;  pero  quisiera  que  fuese  más  Amplia 

En  el  acta  de  la  sección  de  Taberno  consta  la  elec- 
ción hecha  en  el  Ayuntamiento,  y sin  embargo,  la 
elección  se  ha  hecho  en  casa  de  uno  de  los  interven- 
tores* 

El  Sr.  Infantes,  ilustrado  individuo  de  la  Comi- 
sión, lia  venido  A reconocer  que  en  efecto  se  ha  pu- 
blicado un  bando  declarando  en  oslado  de  sitio  el 
pueblo  de  Huercal-Overa ; pero  para  disculpar  éste 
acto,  recordaba  S.  S,  que  ese  mismo  alcalde  ü otro, 
quede  esto  no  estoy  seguro,  habla  hecho  lo  mismo 
en  otra  ocasión.  Aun  cuando  así  sea,  mi  argumento 
queda  en  pié,  y queda  demostrado  que  se  hicieron  las 
elecciones  bajo  la  presión  de  ese  bando. 

No  encontrando  el  Sr.  Laserna  notarios  en  el  dis- 
trito, no  pudo  apelar  á los  representantes  de  la  |é  pú- 
blica para  que  certificaran  lo  ocurrido  en  Taberno  y 
Ghirivel;  pero  acudió  á los  jueces  municipales  y á la 
Audiencia,  y yo  desearía  que  la  Comisión  tuviera  un 
poco  más  de  calma  y accediera  á un  ruego  que  con 
justicia  le  dirigí  dias  pasados,  y á que  entonces  no 
accedió,  á saber,  que  suspenda  su  juicio  hasta  que 
vengan  datos  de  la  Audiencia  de  Huercál  sobre  lo 
ocurrido  en  este  punto,  en  Taberno  y en  Ghirivel. 

Yo  ya  sé  que  la  Comisión  no  ha  de  acceder  [El 
Sr,  infantes:  Pido  la  palabra);  pero  como  ayer  hemos 
tenido  el  consuelo  de  ver  levantarse  por  primera  vez 
de  esos  bancos  á un  individuo  de  la  mayoría  que  tuvo 
el  valor,  impulsado  por  deberes  de  conciencia,  de 
combatir  un  acta  que  habíais  presentado  como  leve 
y que  era  grave,  he  creído  que  podríais  estar  influidos 
por  aquella  comento,  en  cuyo  caso,  aunque  tarde, 
tenia  la  esperanza  de  que  nos  consideráseis  como 
prójimo. 

No  insisto  más,  y dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso la  apreciación  de  los  gravísimos  hechos  ocur- 
ridos en  Velez-Rubio, 

El  Ir.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pontos  tiene  la  pa- 
labra, como  Diputado  electo. 

El  Sr.  FQNTES  Y CONTRERAS:  Señores  Dipu- 
tados, realmente  podría  considerarme  relevado  de  pro- 
nunciar una  sola  palabra  en  defensa  del  acta  de  Velez- 
Rubio  después  del  brillante  discurso  que  ha  pronun- 
ciado el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  usado 
felá  palabra.  Yo  estoy  seguro  que  al  acabar  de  oír 
discurso  os  preguntareis:  ¿qué  tiene  el  acta  de 


Yelez-Rubio?  ¿Hay  en  ella  alguna  circunstancia  que 
justifique  la  solemnidad  que  se  ha  dado  á este  debate 
y los  honores  que  se  han  tributado  á esta  elección? 
Pero  ya  lo  ha  dicho  el  Sr,  Becerra  Armesto;  esta  acta 
no  acusa  más  pecado  que  el  de  pregonar  la  derrota 
del  Sr.  Laserna,  que  todos  lamentamos  que  no  se  en- 
cuentre en  este  sitio,  porque  esto  nos  priva  del  gusto 
de  oir  todos  los  dias  su  abundante  y correcta  palabra 
en  preguntas,  interpelaciones  y debates  más  esencia- 
les, que  tal  es  su  actividad  y á tanto  alcanza  su  im- 
portancia. 

Yo  presumo,  Sres.  Diputados,  que  el  ataque  diri- 
gido á esta  acta  obedece  á algún  proyecto  anterior  á 
la  elección,  y así  se  ve  que  no  encaja  muy  bien  lo  que 
allí  ha  ocurrido  con  lo  que  nos  lia  dicho  el  Sr.  Becer- 
ra Armesto,  á quien  por  otra  parte  yo  no  culpo,  por- 
que S.  S.  ha  sido  erróneamente  informado.  No  es  exac- 
to que  en  Huercal-Overa  haya  habido  fuerza  armada. 
El  Sr.  Laserna  acudió  al  gobernador  de  la  provincia, 
y yo  me  holgué  mucho  de  ello,  porque  puso  á su  dis- 
posición la  Guardia  civil,  según  confesión  del  mismo 
Sr.  Laserna.  Yo  fui  á los  puntos  en  donde  se  decía 
que  había  fuerza  armada,  y no  vi  la  tal  fuerza,  ni  la 
vieron  tampoco  personas  formales  á quienes  pregun- 
té sobre  esto. 

Es  efectivamente  cierto,  como  ha  dicho  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  que  el  juez  de  instrucción 
del  distrito  es  primo  hermano  del  Sr.  Laserna,  y yo 
también  celebré  mucho  que  le  dejaran  en  su  puesto, 
para  mayor  garantía  del  Sr.  Lasérha.  Yo  verdadera- 
mente no  hubiera  entrado  en  ciertos  detalles;  pero 
como  la  discusión  se  ha  promovido  para  dar  una  sa- 
tisfacción á amigos  del  candidato  derrotado,  natural 
es  que  yo  se  la  dé  también  á mis  amigos,  y por  tanto 
debo  decir  que  pocos  di  as  antes  de  la  elección  se  per- 
petró un  crimen  en  el  pueblo  de  Albox,  partido  judi- 
cial de  Huercal-Overa,  cuyo  crimen  consistió  en  ha- 
ber un  marido  cortado  la  cabeza  á su  mujer,  colocán- 
dola sobre  el  mostrador  de  una  tienda.  Pues  bien;  el 
juez  del  distrito,  que  tratándose  de  un  crimen  tan  hor- 
rible no  tuvo  por  conveniente  salir  á instruir  las  dili- 
gencias del  sumario,  cuando  se  trataba  de  invalidar 
á mis  amigos  salla  á una,  dos  y tres  leguas  de  dis- 
tancia para  ocuparse  de  delitos  insignificantes,  como 
por  ejemplo,  un  supuesto  hurto  de  300  rs.  ¿Qué  filtro 
le  habían  dado  al  juez  para  excitar  su  celo? 

Y para  no  molestar  la  atención  del  Congreso,  Voy 
á terminar  haciendo  un  solo  argumento.  Parece  que 
hay  furor  de  protestar  en  esta  acta,  de  suerte  que  sí 
algunas  sccuones  no  se  han  protestado  ha  sido  por 
que  no  había  razón  para  ello.  Pues  bien;  aceptando 
como  válidas  las  protestas,  solo  en  las  secciones  no 
protestadas  he  obtenido  sobre  mi  contrincante  una 
mayoría  de  más  de  150  votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Infantes  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESTÚBAN  INFANTES:  Voy  á rectificar 
brevemente,  más  brevemente  que  lo  ha  verificado  mi 
distinguido  y simpático  amigo  el  Sr.  Becerra  Armes- 
to. Y aun  no  rectificaría,  sí  no  fuera  porque  he  de  con- 
testar á un  ruego  que  en  último  término  ha  dirigido 
el  Sr.  Becerra  Armesto  á la  Comisión;  ruego  que  el 
mismo  Sr.  Becerra  Armesto  de  antemano  compren- 
día que  no  puede  ser  atendido;  que  la  Comisión  ten- 
dría mucho  gusto  en  poderle  complacer  si  hubiera 
méritos  para  ello. 

Quería  el  Sr.  Becerra  que  la  Comisión  retirara  el 
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dictamen  hasta  tanto  que  conociéramos  el  resultado 
de  las  causas  criminales  que  se  lian  instruido  con 
motivo  de  ciertas  d enuncias.  Aquí,  en  el  expediente, 
no  hay  ni  la  menor  indicación  respecto  á las  promo- 
c iones  de  esas  causas; . pero  aunque  la  hubiera,  ya 
comprende  el  Sr.  Becerra  Armesto  que  no  es  posible 
retirar  un  dictamen,  es  decir,  dejarle  pendiepie  por 
semejante  motivo. 

Si  tal  teoría  se  admitiera,  como  la  petición  podía 
extenderse  a todas  las  actas,  tenían  en  su  mano  los 
electores  ó los  enemigos  del  régimen  representativo 
el  medio  de  que  se,  retrasara  indefm idamente  la  cons- 
titución del  Congreso.,  sin  más  que  suplicar  que  no  se 
diera  dictamen  hasta  que  no  se  remitieran  todas  las 
causas  instruidas  por  denuncias  de  los  interesados, 

L a Gomi  sion  siente , pue  s , no  pode  r ac  c cder  al  rue- 
go de  S.  S- , por  más  que  S.  S,  esté  convencido,  como 
yo  y como  todos,  de  que  el  resultado  de  osas  causas 
no  ha  de  influir  en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  en 
el  resultado  de  la  elección. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  voy  á rectificar  ligera- 
mente dos  conceptos.  Empiezo  por  afirmar  que  no  he 
dirigido  ni  he  pretendido  dirigir  siquiera  cargo  al- 
guno concreto  que  pueda  lastimar  á los  jueces  muni- 
cipales ni  al  de  primera  instancia.  Respeto  muy  mu- 
cho á la  autoridad  judicial;  tengo  dadas  sobradas 
pruebas  de  ello,  en  la  misma  elección  del  distrito  que 
con  su  representación  me  ha  honrado,  no  dando  cré- 
dito siquiera  á cuanto  se  me  ha  dicho  respecto  de  jue- 
ces municipales  que  andaban  trabajando  en  contra 
mia.  Lo  que  he  hecho  ha  sido  indicar  la  especie  de 
que  no  debemos  prestar  á esas  informaciones  testifi- 
cales, hechas  ante  la  autoridad  judicial,  el  valor  que 
en  otros  casos  pudieran  tener,  por  circunstancias  per- 
sonales de  afección,  y porque  ese  juez  municipal  pe- 
dia creer  que  de  esa  manera,  admitiéndolas,  favorecía 
ó halagaba  al  juez  de  primera  instancia  del  distrito, 
que  es  primo  hermano  del  candidato  derrotado.  En 
esto  no  hay  cargo  de  ningún  género  contra  ese  fun- 
cionario, á quien  supongo  dignísimo. 

Se  me  ha  atribuido  también  que  he  supuesto  que 
en  Huercal-Üvera  tenia  intervención  el  Sr.  Laserna. 

He  dicho,  y repito,  qne  sobre  la  legalidad  con  que 
se  verificó  la  elección  de  HuercabO.vera  uo  ha  habi- 
do ni  puede  haber  protesta  de  ningún  género;  que  el 
mismo  Sr.  Laserna,  si  no  estoy  equivocado,  lo  confesó 
así  en  el  acto  de  la  audiencia  pública:  que  aUí  la  Mesa 
se  colocó  en  el  centro  del  local,  rodeada  de  amigos 
del  Sr..  Laserna;  que  todos  pudieron  enterarse  déla 
forma  en  que  se  verificó  la  elección,  y por  consiguien- 
te, a esto  pude  referirme  al  decir  que  habia  tenido  la 
intervención  necesaria  el  Sr.  Laserna,  para  que  el  acta 
parcial  ó la  elección  parcial  de  esta  sección  se  consi- 
derara legal  en  todas  sus  partes. 

Creo  que  no  necesito  justificar  más  cargos;  y rue- 
go al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dictámen  de  la  Co- 
misión sobre  esta  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Ha  dicho  S,  S.  que 
la  Guardia  civil habia  sido  puesta  por  el  señor  gober- 
nador á las  órdenes  del  Sr.  Laserna, 

Yo  debo  decir  que  la  suposición  de  S,  S.  es  per- 
fectamente gratuita,  y que  no  se  compagina  esto  en 
los  demás  hechos  que  revelan  como  fué  tratado  el  se- 
ñor Laserna. 

Respecto  á lo  que  ha  manifestado  del  juez,  que  no 


acudió  con  motivo  de  un  asesinato  y en  cambio  sr» 
ocupó  de  un  robo  de  300  rs.,  dirija  S.  S.  una  censara 
á ese  juez,  lo  cual  no  sé  hasta  qué  punto  está  confor- 
me con  la  consideración  que  se  debe  al  Poder  jutlp 
cialj  y que  no  bastado  dicho  por  S.  S.  para  deducir  lo 
qué  deduce. 

Yo  respeto  mucho  al  Sr,  Fontes,  sé  que  es  una  per- 
sona muy  digna  de  sentarse  entre  nosotros,  pero  por- 
mítame  que  le  diga  que  no  estoy  conforme  con  lo  que 
ha  manifestado  respecto  á la  Guardia  civil  puesta  i 
las  órdenes  del  Sr,  Laserna,  porque  eso  parece  ínverts 
símil,  Y no  digo  más. 

El  Sr.  FONTES  Y CONTRERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec-. 
tificar. 

El  Sr.  FONTES  Y CONTRERAS:  Yo,  Sres.  Di- 
putados, como  otros  muchos,  he  oido  que  el  Sr,  La- 
serna  habia  dado  las  gracias  al  gobernador,  y había 
dicho  que  cuando  le  habia  indicado  que  tenia  algunos 
temores,  le  había  puesto  un  telegrama  diciendo  que 
irla  la  Guardia  civil.  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Laserna  m 
llevaría,  la  Guardia  civil  como  sí  hubiera  ido  en  co- 
misión del  servicio;  pero  lo  cierto  es  que  pl  goberna- 
dor le  puso  al  amparo  de  la  Guardia  civil:  así  lo  he 
entendido  yo.  De  lodos  modos,  no  ha  habido  allí  nin- 
gún hecho  en  que  tuviera  que  intervenir  la  Guardia 
civil. 

Respecto  al  juez,  á pesar  de  que  la  Audiencia  de 
Hu  ere  al- Overa  (y  no  quería  entrar  en  esta  considera^ 
cion)  es.  perfectamente  afecta  al  Sr.  Laserna,  por  de- 
berle grandes  consideraciones  algunos  do  sus  indivi- 
duos, consta  en  la  causa  que  he  citado  que  las  pri- 
meras diligencias  las  ha  instruido  el  juez  muriio.ipi 
por  delegación  del  juez  de  instrucción:  este  es  un  lin- 
cho evidente, 

Y no  tengo  más  que  decir. » 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Fon- 
tes  y Contreras. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Pontos  y Contreras, 


Leído  ei  dictámen  relativo  al  acta  nuiri-  314,  dis- 
trito de  FregCnal,  provincia  de  Badajoz,  en  el  queáe 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Maclas  y Mén- 
dez, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  ad- 
mitido Diputado  dicho  señor. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Macías  y Méndez. 


Leído  el  correspondiente  al  acta  nüm.  345^  distrí- 
tode  Tinco,  provincia  de  Oviedo,  en  el  que  se  propouh 
se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Guzman  y Yclasco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esto  dictámen. 

El  Sr.  Becerra  Armesto  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputad^ 
la  circunstancia  de  haberse  puesto  enfermo  el  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  habia  de  formular  voto  par- 
ticular acerca  de  esta  acta,  me  obliga  á mí  i iropuS' 
nar  el  dictámen  en  todos  sus  detalles*  cuando  no  pru- 
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salía  impugnarlo  más  que  en  alguno  de  ellos;  pero  re- 
pite que  xne  veo  obligado  á hacerlo  por  indisposición 
dol  Sr.  Sánchez  Arjona,  que  era  el  encargado  de  for- 
mular el  voto. 

Habiendo  tenido,  pues,  que  reunir  á toda  prisa  los 
datos  necesarios  para  sostener  la  impugnación,  el 
Congreso  me  dispensará,  que  no  lo  haga  con  la  preci- 
sión y con  ] a claridad  debidas* 

El  Sr.  Sánchez  Gampomanes  ha  luchado  tres  ve- 
ces en  el  distrito  de  Tineo,  es  uno  de  los  candidatos 
de  más  arraigo  y más  fuerza  en  aquel  distrito;  y para 
demostrar  la  influencia  que  allí  tiene, no  he  de  acudir 
yo  al  testimonio  de  sus  propios  amigos,  sino  al  testi- 
monio de  sus  adversarios. 

rto  hace  muchos  meses  que  un  periódico  de  As- 
turias- representante  del  partido  conservador,  con 
motivo  del  recibimiento  que  se  habia  hecho  en  Tineo 
al  Sr,  Sánchez  Gampomanes,  hacia  grandes  elogios 
¿e  este  candidato,  que  tanta  fuerza  tiene  allí.  Y la 
prueba  de  su  prestigio  y su  influencia  la  podéis  ver 
en  esos  periódicos  conservadores  al  referir  el  cortés 
y entusiasta  recibimiento  que  allí  se  le  hizo.  El  Ayun- 
tamiento de  Tineo,  constituido  con  elementos  de  to- 
dos los  partidos,  en  una  de  sus  sesiones  extraordina- 
rias convocada  con  este  objeto,  acordó  poner  á una  de 
las  calles  principales  do  Tinco  el  nombre  de  Sánchez 
Gampomanes.  Era,  pues,  un  candidato  allí  querido,  de 
□lucho  arraigo  y respetado  por  todas  las  clases  y to- 
dos ios  partidos,  Pero  al  Sr.  Sánchez  Gampomanes  le 
lia  sucedido,  Sres.  Diputados,  lo  que  le  lia  sucedido 
al  Sr.  Laserna;  le  ha  sucedido  que  además  de  ser  can- 
didato de  oposicíon,  era  candidato  militar,  y yo  que 
pertenezco  á ese  elemento  me  veo  en  el  compromiso 
de  honor  de  defenderle,  porque  yo  que  he  sufrido  las 
iras  y las  persecuciones  del  Gobierno  de  una  manera 
igual,  si  no  mayor,  á como  las  lian  sufrido  los  señores 
Laserna  y Gampomanes,  soy  testigo  de  excepción, 

E!  Sr,  Sánchez  Gampomanes  tuvo  la  desgracia  de 
que  en  ese  distrito  hayan  sido  destituidos  todos  los 
Ayuntamientos,  excepción  hecha  del  de  Tineo  y el  de 
San  Martin  de  Oseos;  y os  voy  á decir  por  qué  no  fué 
destituido  el  Ayuntamiento  de  Tineo. 

$p  Tineo,  dada  la  consideración  y el  prestigio  de 
que  allí  goza  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes,  no  era  po- 
sible encontrar  número  suficiente  de  personas  que  pu- 
dieran constituir  el  Ayuntamiento;  y lie  aquí  la  úni- 
ca y exclusiva  razón  de  por  qué  no  fué  destituido  el 
Ayuntamiento  de  Tineo.  Y tampoco  fué  destituido  el 
alcalde  de  Tineo,  porque  era  una  persona  que  habien- 
do figurado  en  todos  los  partidos  políticos,  se  habia 
últimamente  afiliado  al  partido  conservador  y se  le 
consideraba  como  materia  dispuesta  á todo  género 
de  excesos  y de  abusos.  Y con  efecto,  en  Tineo,  como 
on  todas  las  cabezas  de  distrito  en  donde  hay  varios 
colegios,  debían  presidir  las  Mesas  el  alcalde  y los 
tenientes  de  alcalde;  y hé  aquí  el  primer  atropello 
cometido  en  Tineo  por  el  alcalde  de  la  cabeza  de  dis- 
trito. Habiéndole  pedido  los  concejales  y los  tenientes 
de  alcalde  que  convocara  á sesión  extraordinaria  con 
objeto  de  designar  los  que  habían  de  presidir  los  co- 
legios (y  esto  consta  en  el  expediente  del  acta),  se 
negó  resueltamente  á hacerlo,  y en  vez  de  nombrar 
para  presidir  los  colegios  á los  tenientes  de  alcalde 
que  por  derecho  les  correspondía,  nombró  á los  con- 
cejales que  creyó  que  serian  más  á propósito  para  se- 
cundar sus  planes;  y ésta  no  es  una  apreciación  gra- 
tuita, ésta  no  es  una  apreciación  sin  pruebas;  esto 


consta  en  el  expediente.  Así  y todo,  debo  manifestar 
al  Congreso  en  demostración  de  lo  que  antes  he  dicho 
que  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes  ha  obtenido  ciento  y 
tantos  votos  en  Tineo,  capital  del  distrito,  contra  15  ó 
I d que  obtuvo  su  contrario.  Y no  puede  ponerse  en 
duda  que  la  cabeza  de  distrito  es  la  verdadera  cabeza 
del  cuerpo  electoral 

Aquí  ha  sucedido  lo  mismo  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  distritos,  y es  que  la  Junta  del  censo  adole- 
ce del  defecto  de  ilegal.  La  Junta  del  censo,  que  es  la 
base  y fundamento  en  nuestro  sistema  electoral  vi- 
gente, estaba  funcionando  desde  hace  cuatro  años,  sin 
haber  sido  renovada  en  el  período  que  marca  la  ley; 
con  esta  base  y con  esta  garantía  se  hicieron  las  elec- 
ciones ele  Tineo. 

Hubo  sección , como  la  de  Pesoz,  en  la  qñe,  ha- 
biendo obtenido  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes  la  mayo- 
ría de  la  Mesa,  no  fué  posible  á los  interventores  to- 
mar asiento,  Pero  aquí  no  se  emplearon  los  medios 
que  se  han  empleado  en  otros  sitios;  no  se  acudió  al 
reloj  ni  á la  razón  acostumbrada  de  que  no  habían 
llegado  á tiempo  los  interventores , y que  por  eso  se 
habían  nombrado  otros;  aquí  se  ha  apelado  á medios 
más  eficaces,  aunque  más  violentos;  aquí  fué  la  Guar- 
dia civil,  con  un  teniente  á la  cabezada  encargada  de 
desalojar  de  sus qmestos  á viva  fuerza  á los  cuatro  in- 
terventores del  Sr.  Sánchez  Gampomanes  para  colo- 
car.en  su  lugar  á cuatro  individuos  á gusto  y satis- 
facción del  alcalde.  No  sé  si  esto  será  un  hecho  grave 
á juicio  de  la  Comisión  de  actas;  yo  creo  que  noT  por- 
que he  visto  que  este  y otros  hechos  de  igual  impor- 
tancia le  han  parecido  leves,  y mucho  más  cuando  se 
lia.  tratado  de  aprobar  actas  de  individuos  pertene- 
cientes ala  mayoría. 

En  Santiañez  tenia  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes 
cuatro  interventores  y dos  el  candidato  ministerial. 
El  alcalde,  como  es  natural,  porque  habia  sido  reno- 
vado el  Ayuntamiento,  pertenecía  al  candidato  mi- 
nisterial, y juzgó  que  era  conveniente  usar  procedi- 
mientos distintos  del  que  se  había  usado  en  Pesoz. 
Así  es  que  allí  no  fueron  arrancados  los  interventores 
de  sus  asientos  en  la  mesa;  pero  fué  secuestrado  uno 
de  los  del  Sr.  Sánchez  Gampomanes  y se  consiguió 
que  fuera  a ocupar  su  puesto  otro  elegido  por  el  al- 
calde. resultando  que  éste  con  los  tres  interventores 
nombrados  formaban  mayoría  en  una  sección  en  la 
que  la  verdadera  mayoría  le  correspondía  al  Sr.  Sán- 
chez Gampomanes. 

Esto  es  lo  que  sucedió  en  Santiañez;  vamos  á ver 
lo  que  sucedió  en  Gabalgas.  Allí  no  fueron  admitidos 
allí  tenia  dos  interventores  el  Sl\  Sánchez  Gampoma- 
nes y cuatro  el  Sr,  Guzman,  y no  fueron  admitidos 
los  del  Sr.  Sánchez  Gampomanes,  porque  se  habia 
dado  la  consigna  de  impedir  por  todos  los  medios  que 
funcionaran  las  Mesas  con  la  intervención  del  señor 
Gampomanes. 

En  la  Pola  de  Allande  tampoco  se  dió  posesión  á 
los  interventores  y el  procedimiento  fué  diferente, 
porque  indudablemente  en  Astúrias  estas  cuestiones 
las  tratan  con  cierta  variedad  de  procedimientos  y se 
observa  que  habiendo  sido  rechazados  los  intervento- 
res en  todas  las  secciones,  todos  lo  han  sido  por  pro- 
cedimientos distintos:  en  una  por  la  Guardia  civil,  en 
otra  secuestrando  un  interventor,  en  otra  no  dándoles 
posesión  y en  esta  última  diciendo  que  no  se  hablan 
recibido  los  oficios  en  los  cuales  constaba  el  nombra- 
miento de  interventores;  procedimientos  distintos,  que 


452 


7 DE  JTJNIO  DE  1884* 


demuestran  el  raro  ingenio  de  aquellos  electores  mi- 
nisteriales. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  de  la  elección  de 
Tineo  que  las  Mesas  todas,  absolutamente  todas,  fue- 
ron constituidas  ilegalmente;  la  de  Tineo  por  la  falta 
cometida  por  el  alcalde  no  designando  para  interven- 
tores de  la  Mesa  á quienes  les  cor  respondía  según  la 
ley:  las  de  Santiánéz,  Pesoz  y otros  puntos  acudiendo 
á los  procedimientos  que  acabo  de  indicar  y resultan- 
do que  las  Mesas  fueron  organizadas  todas  A gusto 
del  gobernador  de  la  provincia  y del  candidato  mi- 
nisterial, 

¿Es  posible,  señores  de  la  Comisión  y Sres.  Dipu- 
tados, que  esta  acta  también  pertenezca  al  mírnero  de 
las  leves?  ¿Es  posible  que  consideréis  como  legal  una 
elección  hecha  con  las  Mesas  constituidas  de  esta  ma- 
nera? Yo  no  debía  creer  que  tuviéaeis  el  valor  de  ce- 
rrar los  ojos  por  espíritu  de  disciplina,  hasta  el  puntó 
de  no  ver  lo  que  ha  pasado  en  Tineo.  Pero  ahora  me 
acuerdo  que  el  Sr:  Gampomanes  es  además  de.  candi- 
dato de  oposición,  candidato  militar.  Antes  de  termi- 
nar, señores,  voy  á decir  cuatro  palabras  respecto  de 
la  conducta  seguida  por  ese  Gobierno,  no  solo  con  el 
Sr.  Sánchez  Gampomanes  que  ha  sido  tratado  de  una 
manera  violenta,  como  acabais  de  oir,  sino  con  todos 
los  candidatos  militares.  Las  actas  que  han  quedado 
para  última  hora  por  ser  verdaderamente  difíciles  y 
graves , son  la  mayor  demostración  de  mis  palabras, 
pues  pertenecen  en  su  mayoría  á distritos  en  los  cua- 
les han  luchado  candidatos  militares,  entre  los  que  se 
encuentran  los  Sres.  Cassola,  Laserna,  Ochando  y Sán- 
chez Gampomanes;  y al  ver  tal  conducta  no  puedo 
ménos  de  exclamar:  ¿por  qué  ese  Gobierno  ha  comba- 
tido con  tal  saña  y por  procedimientos  tan  violentos  á 
los  candidatos  que  pertenecían  al  elemento  militar? 
¿Qué  se  proponía  con  tal  conducta?  ¿Qué  motivos,  tie- 
ne para  haber  ejercido  esa  persecución  contra  los  can- 
didatos militares?  ¿Es  que  quiere  hacer  á los  oficiales 
SÍ  ejército  ciudadanos  de  condición  inferior  á los  de- 
más ciudadanos?  ¿Es  que  por  efecto  de  ese  aislamiento 
en  que  vive  respecto  del  elemento  militar,  única  fuer- 
za de  todas  las  situaciones  conservadoras  antiguas,  é 
impulsado  por  el  despecho  que  ésta  le  produce  quiere 
arrojar  de  estos  bancos  á los  que  tienen  títulos  legíti- 
mos para  ocuparlos? 

Aquí  se  olvida  que  el  ejército  en  estos  últimos 
tiempos  no  ha  tenido  otra  misión  ni  más  oficio  que 
defender  el  sistema  representativo  y sin  duda  des- 
pués de  haber  conseguido  el  triunfo  queréis  olvidar  su 
sacrificio,  y tenéis  nada  ménos  que  la  pretensión  de 
arrojarle  de  aquí,  de  este  baluarte  á costa  de  su  san- 
gre y por  él  tan  gloriosamente  conquistado. 

Yo  siento  que  no  esté  presente  algún  individuo 
del  Gabinete,  que  no  esté  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo ó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ó el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  extenderme  algo  más  en  el 
análisis  de  su  conducta  y poder  averiguar  al  mismo 
tiempo  su  pensamiento  á propósito  de  este  asunta 

En  todos  los  países  parlamentarios  del  mundo,  en 
Italia  y en  Inglaterra  especialmente,  y.  creo  que  no 
los  rechazareis  como  modelos,  el  ejército  y la  arma- 
da tienen  representación  numerosa  é importante;  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  la  cuarta  parte  de  sus 
miembros  pertenecen  al  elemento  militar;  y precisa- 
mente en  España,  el  país  en  que  más  se  debe  al  ejér- 
cito el  triunfo  de  la  libertad  y deb  sis  tema  represen- 
tativo. es  en  el  que  por  una  extraña  ocurrencia  del 


Ministro  de  la  Guerra  ó del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
en  el  Parlamento  tiene  ménos  representación  el  ele- 
mento militar. 

Yo  comprendo  que  ese  Gobierno  conservador  debe 
estar  muy  disgustado;  comprendo  que  le  dolerá  ¿pi- 
cho él  aislamiento  en  que  vive  respecto  al  elemento 
militar;  comprendo  que  cuando  recuerde  que  las  situa- 
ciones conservadoras  de  0£DonneIl  y Narvaez  tenían 
su  mayor  fuerza  en  el  ejército,  y por  eso  eran  situa- 
ciones de  fuerza,  se  sienta  contristado,  que  siempre  se 
abate  el  que  se  siente  débil;  pero  esto  no  es  suficiente 
motivo  para  hacer  objeto  de  esa  persecución  al  ele- 
mento militar,  persecución  que  no  tiene  más  funda- 
mento que  el  despecho.  Si  yo  he  podido  venir  aquí,  ¿i 
pesar  de  las  tropelías  y escándalos  conmigo  come- 
tidos, estoy  en  el  caso  de  hacer  esta  protesta  en  nom- 
bre de  aquellos  candidatos  militares  que  han  acudido 
á la  lucha  y han  sido  derrotados  por  medios  ilícitos  y 
violentos. 

¿Qué  ha  ocurrido  en  el  Parlamento  con  los  mili- 
tares que  pueda  disculpar  esta  conducta,  nacida  del 
despecho  y contraria  á la  ley?  ¿Qué  debates  ha  habi- 
do en  el  Parlamento  en  virtud  de  los  cuales  se  hayan 
resentido  los  principios  fundamentales  de  la  ordenan- 
za militar?  Ni  en  los  tiempos  de  Narvaez,  ni  en  los 
tiempos  de  O'Donnell,  ni  en  los  tiempos  de  Prim,  ni  en 
los  de  ninguno  de  los  hombres  ilustres  que  se  han 
sentado  ú la  cabeza  de  ese  banco  como  jefes  de  parti- 
do, se  le  ha  ocurrido  á nadie  que  podía  relajarse  la 
disciplina  por  las  discusiones  del  Parlamento;  sola- 
mente al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  esta  situación 
se  le  lia  ocurrido  que  los  militares,  al  tomar  asiento 
en  estos  bancos,  pueden  producir  conflictos  en  las 
filas  del  ejército. 

Yo  no. sé  sí  estará  en  el  pensamiento  de  ese  Go- 
bierno hacer  una  lev  en  virtud  de  la  cual  queden  los 
militares  excluidos  del  Parlamento.  Vosotros  podéis 
hacerla,  vosotros  podéis  votarla,  como  habéis  votado 
todas  las  actas  y como  votareis  otras  muchas  cosas 
que  no  debiérais  votar:  pero  mientras  esa  ley  no  exis- 
ta los  militares  tienen  perfecto  derecho  á presenta]' 
sus  candidaturas,  y el  Gobierno  tiene  el  deber1  de  res* 
pelarlas,  cosa  que  no  ha  hecho  en  las  actuales  elec- 
ciones, faltando  abiertamente  á la  ley. 

Habiendo  dado  ese  ejemplo  tan  triste  y tan  perni- 
cioso desde  esas  alturas,  ¿qué  diríais  vosotros  si  es- 
grimiendo iguales  armas  aquellos  que  han  sido  atro- 
pellados y arrojados  de  estos  bancos  é im  i tanda  vues- 
tra incalificable  conducta  os  arrojasen  de  ese  en  que 
estáis  sentados? 

Nunca  disculparía  yo  esto,  porque  esto  es  insoste- 
nible; pero  lo  que  sí  digo  es  que  se  está  dando  por  esc 
Gobierno  un  ejemplo  deplorable  en  el  modo  de  obser- 
var y respetar  las  leyes,  y que  no  extrañaría  que  aque- 
llos que  se  lian  visto  maltratados,  que  se  han  visto 
pospuestos  á los  demás  ciudadanos,  tomasen  una  de- 
terminación que  pudiera  disgustarnos  á todos,  al  mis- 
mo tiempo  que  disgustase  al  Gobierno. 

Señores  Diputados,  estas  cuatro  palabras  tenia  que 
decir  con  motivo  de  la  discusión  del  acta  del  señor 
Sánchez  Gampomanes , porque  acaso  sea  la  última 
acta  de  candidato  militar  que  yo  impugne:  era  una 
protesta  que  debía  hacer  cumpliendo  con  un  deber 
de  compañero  con  aquellos  militares  que  han  sido  es- 
candalosamente perseguidos  por  ese  Gobierno.  Y di- 
cho esto,  y recordando  á la  Comisión  lo  que  en  un 
principio  manifesté  referente  a los  detalles  del  acta 
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de  Tinco,  espero  que  tome  en  consideración  mis  ra- 
zonamientos para  dar,  aunque  sea  á ultima  hora, 
pruebas  de  una  imparcialidad  que  empieza  á ponerse 
en  duda- 

El  Sr.  GtTZMAN  Y VELASCG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V S.,  como  Diputado  electo. 

El  Sr.  GVZMA N Y VELASCO:  Señores  Diputa- 
dos, lia  llegado  á tal  punto  ei  cansancio  de  la  Cáma- 
ra m la  discusión  de  actas,  y es  tan  escasa  la  nove- 
dad  de  estos  debates,  que  apenas  pueden  inspirar  in- 
terés, y éste  del  momento  tari  solo  cuando  se  da  el 
caso  Gspeciaiísimo  de  que  los  que  hayan  intervenido 
en  la  lucha  electoral  hayan  sido  personajes  de  eleva- 
da talla  política,  ó cuando  vengan  á sostener  estos  de- 
bates los  primeros  oradores  del  Parlamento;  circuns- 
tancias que  en  verdad.no  se  dan  en  este  momento, 
por  más  que  no  sea  mi  ánimo  amenguar  con  mi  apre- 
ciación ni  en  un  ápice  la  importancia  de  mi  digno 
con  trie  can  te  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  ni  tampo- 
co las  dotes  oratorias  del  Sr,  Becerra  Armesto,  que 
jia  combatido  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, y á quien  debo  gratitud  porque  me  propor- 
ciona en  este  momento  la  ocasión  más  oportuna  para 
poder  manifestar  que  el  acta  de  Tinco  es  completa- 
mente leve,  tan  leve,  como  que  no  ha  habido  indivi- 
duo alguno  de  la  Comisión  que  hubiese  formulado 
voto  particular;  y eso  se  comprende  perfectamente  y 
sin  esfuerzo  alguno,  toda  vez  que  la  protesta  que  se 
ha  presentado  en  el  acto  del  escrutinio  general,  que 
es  la  única  que  existe,  está  desprovista  de  todo  fun- 
damento de  verdad  y de  Lodo  carácter  de  verosimi- 
litud. 

Esa  protesta,  en  ios  diversos  extremos  que  com- 
prende, está  basada  única  y exclusivamente  en  las 
manifestaciones  gratuitas  de  los  cinco  individuos  de 
la  Junta  de  escrutinio  que  la  han  presentado;  no  hay 
un  documento  justificativo  al  que  deferir  para  poder 
sospechar  siquiera  que  tengan  asomos  de  exactitud 
los  cargos  que  contra  el  acta  se  aducen.  Y si  no  fuera 
suficiente  la  carencia  de  todo  elemento  de  comproba- 
ción para  demostrar  que  el  acta  es  leve,  el  discurso 
del  Si\  Becerra  Armesto  lo  confirmaría  con  mayor 
fuerza. 

Se  lia  concretado  dicho  señor  en  casi  todo  su  dis- 
curso á hacer  una  protesta  en  nombre  de  los  Diputa- 
dos militares  que  han  dejado  de  venir  aquí  y de  los 
que  han  venido,  según  dice,  á pesar  de  todos  ios  atro  - 
pellos  cometidos  contra  ellos  por  el  Gobierno;  mani- 
festando á la  vez.  no  sé  con  qué  carácter  de  amenaza, 
la  conducta  que  esos  mismos  Diputados  estarían  dis- 
puestos á seguir,  dadas  las  disposiciones  legislativas, 
que  á petición  del  Gobierno  pudieran  las  Córtes  adop- 
tar contra  ellos;  y creo,  Sres.  Diputados,  que  nada  de 
esto  es  pertinente  ni  corresponde  al  acta  de  Tinco. 
® dr!  Becerra  Armesto:  No  he  dicho  eso.«)  También 
ros  ha  manifestado  $,  S.  al  comenzar  su  discurso  las 
simpatías  que  el  Sr.  Sánchez  Ganipomanes  tiene  en 
«1  distrito  de  Tineo  y la  ovación  ele  que  lia  sido  obje- 
to allí,  sin  duda  para  hacernos  comprender  que  tiene 
gnui  influencia*  y creo  que  tampoco  esto  es  muy  eii- 
caz  en  discusión  de  las  protestas  del  acia  de  Tineo. 

No  niego  (¿qué  he  de  negar  yo,  que  lie  contendí 
do  con  el  Sr,  Sánchez  Campomanes  dos  veces,  una  en 
la  oposición  y otra  como  candidato  adicto?),  no  niego 
pe  el  Sr.  Sánchez  Campomanes  tiene  fuerza  é in- 
fUteneia  legítima  en  el  distrito  de  Tineo;  pero  si  el 


Sr.  Sánchez  Campomanes  estuviese  en  ese  puesto  [Se- 
ñalcmclo  á los  Mucos  de  la  oposición)  y pudiera  inter- 
venir en  el  debate,  tampoco  me  negaría  á mí  y á los 
anii g os  que  me  han  apoyado  esa  influencia,  que  yo 
no  le  escatimo,  ni  quiero  amenguarle  en  este  mo- 
mento. 

Y dicho  esto  respecto  de  los  términos  generales 
en  que  se  ha  empezado  á plantear  el  debate,  venga- 
mos á las  protestas. 

¿Puede  conceptuarse  digna  de  ser  tómala  en  Con- 
sideración una  protesta  por  los  abusos  cometidos  en 
las  diferentes  secciones  del  distrito,  qué  se  formula 
por  vez  primera  en  el  acto  del  escrutinio  general,  esto 
es,  á los  siete  dias.  des.pi.ies  de  realizada  la  elección? 
¿Es  digna  ele  tomarse  en  cuenta  y de  discutir  en  sério 
una  protesta  trasnochada,  cuando  las  actas  parciales 
han  venido  al  Congreso  enteramente  limpias  de  toda 
mancha  que  pueda  empanarlas,  y cuando  no  consta 
que  se  hubiese  presentado  reclamación  alguna  en 
aquellos  precisos  momentos  ni  contra  las  votaciones 
ni  contra  los  escrutinios?  Pues  á pesar  de  que  una 
♦ protesta  de  esta  naturaleza  no  merece  casi  casi  los 
honores  de  la  discusión,  voy  á ocuparme  de  ella  y á 
rectificar  las  ligeras  inexactitudes  en  que  incurrió  el 
Sr.  Becerra  Armesto,  y de  las  que.no  es  ciertamente 
responsable,  por  no  ser  conocedor  como  yo  del  país 
en  donde  se  verificó  la  lucha  electoral. 

Es  el  primer  fundamento  de  la  protesta  que  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  electoral  estaba  consti- 
tuida ilegalmente.  ¿Por  qué?  Porque  no  ha  sido  reno- 
vada con  arreglo  al  art.  51  de  la  ley  electoral  en  el 
último  bienio.  Prescindiendo  por  el  momento  de  que 
ia  protesta  no  es  más  que  la  afirmación  gratuita  de 
los  que  la  human,  ¿cuándo,  preguntarla  yo  á esos 
protestantes,  cuándo  debería  realizarse  la  renovación 
bienal,  que  es  el  fundamento  que  alegan  para  decir 
que  es  ilegítima  esa  Comisión  inspectora  del  censo? 
Pues  no  lo  sabemos,  ni  la  protesta  se  cuida  tampoco 
de  apuntarlo,  y yo  habré  de  expresar  á mi  vez  igual 
ignorancia  á la  de  los  firmantes  del  documento.  Pero, 
supongamos  lo  contrario;  ¿qué  nos  dirían  los  señores 
de  la  oposición  si  en  vez  del  supuesto  vicio  de  que 
acusan  al  acta  de  Tineo;  se  hubiese  renovado  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral  después  de  hallarse 
en  el  Poder  el  partido  liberal  conservador?  ¡Oh!  ¡En- 
tonces si  que  clamaríais  y argüiríais  de  que  eso  pre- 
cisamente constituía  un  gravísimo  abuso  y un  motivo 
cierto  de  coacción!  Pues  qué,  ¿no  habéis  visto,  señores 
Diputados,  que  aquí  se  han  discutido  actas  que  han 
sido  protestadas  por  la  reciente  renovación  de  esas 
mismas  Comisiones  del  censo  electoral?  Sin  ir  más  le- 
jos, y sin  salir  de  Asturias,  ¿no  habéis  visto  protesta- 
da é impugnada  el  acta  de  Luarca,  y si  no  me  engaño 
la  de  CastropoL  tomando  por  base  y fundamento  de  la 
impugnación  el  .contrario  razonamiento?  ¿Cuál  de  tan 
opuestos  criterios  habremos  de  seguir,  y cuál  de  los 
dos  adoptan  en  definitiva  las  oposiciones?  ¿Cuál  habrá 
de  servirnos  de  norma  para  poder  graduar  la  pureza  ó 
impureza  de  las  actas  y la  legitimidad  ó ilegitimidad 
de  la  renovación  de  las  Comisiones  del  censo?  Para 
esto  seria  preciso  que  las  oposiciones  se  pusiesen  de 
acuerdo  comigo  mismas. 

Y es  lo  más  curioso  del  caso  que  quien  formula 
ó suscribe  la  indicada  protesta  es  un  vocal  de  aquella 
Comisión  amigo  del  candidato  contrario,  y que  si 
hubiera  habido  renovación  le  habría  corres  pondido 
por  turno  salir  de  ella;  el  mismo  individuo  que  en  la 
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elección  de  188  i en  este  mismo  distrito  y luchando 
los  mismos  candidatos  habla  arrancado  fraudulenta- 
mente la  presidencia  de  la  Mesa  de  Tintó  al  teniente 
de  alcalde  encargado  por  designación  de  la  ley  de  la 
presidencia  de  la  Mesa  de  la  capital.  Y esto  me  con- 
duce ya  a tratar  el  segundo  punto  ó fundamento  de 
la  protesta,  y que  consiste  en  la  designación  ilegal 
de  los  presidentes  de  las  Mesas  electorales. 

Hay  efectivamente  entre  los  documentos  unidos 
ai  expediente  un  acta  notarial  por  la  que  se  hace  cons- 
tar que  el  Sr.  Sánchez  Campomanés  habla  recurrido 
al  presidente  del  Ayuntamiento  de  Tineo  para  que 
verificase  el  nombramiento  de  los  presidentes  de  las 
Mesas  y para  manifestarle  que  cuatro  tenientes  de 
alcalde,  sin  duda  amigos  suyos,  aceptaban  desde  lue- 
go las  presidencias  que  por  su  orden  les  correspon- 
dían, lo  cual  no  resultó  enteramente  cierto,  como  va- 
mos á ver.  Hace,  en  efecto,  el  alcalde  en  25  de  Abril 
la  designación  para  las  presidencias  de  las  seis  sec- 
ciones en  que  se  halla  dividido  aquel  término  muni- 
cipal, y teniendo  en  cuenta  que  no  podían  ser  todas 
presididas  por  él  y los  cinco  tenientes  de  alcalde, 
por  ser  el  tercer  teniente  depositario  de  fondos  muni- 
hipales  y recaudador  de! impuesto  dé  consumos,  p li- 
dien do  originarse  perjuicios  á la  recaudación  por  ha- 
ber de  distraerle  en  un  domingo  de  sus  funciones,  y 
por  hallarse  el  segundo  teniente  ocupado  en  asuntos 
judiciales  de  partición  de  bienes  en  el  término  muni- 
cipal de  Villagón,  buho  de  prescindir  de  dichos  dos 
tenientes,  que  sustituyó  por  dos  concejales, 

Pero  aun  este  nombramiento  de  presidentes  tuvo 
que  variarle  el  alcalde  el  mismo  dia  25  de  Abril, 
por  haberse  excusado  los  cuarto  y quinto  tenientes 
por  motivos  de  salud,  razón  por  la  cual  hubo  de  va- 
riar la  designación  anteriormente  hecha,  según  se 
podría  hacer  constar  todo  ello  si  se  pidiese  á la  alcal- 
día de  Tineo  un  testimonio  eu  forma  de  sus  dos  pro- 
videncias de  la  fecha  indicada  y de  las  comunicacio- 
nes de  los  dos  referidos  tenientes  de  alcalde  renun- 
ciando por  motivos  de  salud  las  presidencias  para 
que  habían  sido  designados.  Tengo  á la  vista  y á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados  copia  en  simple  de 
los  referidos  documentos,  que  no  he  querido  presen- 
tar á la  Comisión  de  actas  por  carecer  de  toda  efica- 
cia justificativa,  como  carecen  de  ella  las  protestas 
sin  comprobantes  de  esa  media  docena  de  electores 
y las  aseveraciones  proferidas  por  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mes to  en  su  discurso. 

¿Cómo,  pues,  se  pretende  que  los  nombramientos 
hechos  para  presidentes  de  las  secciones  del  término 
municipal  de  Tineo  en  la  forma  indicada  y después 
de  las  dificultades  por  parte  de  los  unos  y excusas 
por  parte  de  los  otros,  empanen  en  manera  alguna  la 
limpieza  del  acta  que  se  discute'7  Y mucho  ménos 
Cuando  todas  las  Mesas  del  concejo  de  Tineo  no  solo 
estaban  intervenidas  por  el  Sr.  Sánchez  Campomanés, 
sino  que  tenia  en  ellas  mayoría  de  interventores  que 
imposibilitarían  el  menor  conato  de  amaño  ó de  fuer- 
za, á no  ser  que  quisiesen  intentarle  los  amigos  del 
candidato  derrotado. 

Así  es  que  no  tiene  valor  ni  importancia  de  nin- 
guna clase  la  protesta  fundada  en  la  designación  ar- 
bitraria de  las  presidencias  de  las  Mesas,  cuando  la 
elección  se  verificó  en  todas  ellas  sin  que  se  hubiese 
producido  reclamación  alguna  ni  contra  las  votacio- 
nes, ni  contra  los  escrutinios  parciales  en  las  mismas. 
Para  que  sucediese  lo  contrario,  para  que  dicha  pro- 


testa fuese  fecunda  a los  fines  que  la  oposición  se 
propone,  seria  preciso  que  después  de  esa  supuesta 
designación  arbitraria  de  presidentes,  hubiese  habido 
y se  hubiesen  acreditado  las  coacciones  y fraudes  que 
se  quieren  hacer  consecuencia  necesaria  de  aquella 
premisa  hipotética;  y saben  los  Sres.  Diputados  por 
boca  de  la  Comisión  de  actas  y por  haberse  dicho  mas 
de  una  vez  en  el  curso  del  debate,  que  las  actas  par 
dales  de  Tineo  no  traen  protesta  alguna  que  las  in- 
valide ni  debilite. 

Dejo  á un  lado,  Sres,  Diputados,  lo  que  se  ha  di- 
cho respecto  de  la  elección  en  Aliando,  DI  acta  de 
Allande  vino,  como  todas  las  demás,  limpia,  y yo  en- 
tiendo que  todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  recha- 
zar á los  interventores  para  lograr  que  no  se  sentaran 
en  sus  puestos,  es  una  especie  de  novela  histórica  elec- 
toral, como  tantas  otras  que  hemos  oido  aquí,  y que 
nos  refieren  los  señores  de  la  oposición  porque  con- 
viene así  á su  manera  de  hacerla,  y sobre  todo,  al  sis- 
tema que  haii  adoptado,  pues  bien  se  puede  calificar 
de  sistemática  la  conducta  que  han  seguido  al  itóptig- 
nar  la  mayor  parte  de  las  actas  que  han  impugnado. 
Tuvieron,  sin  duda,  presente  lo  que  ha  sucedido  en  el 
año  de  i 881  con  las  numerosas  y gravísimas  protes- 
tas presentadas  y sostenidas  por  el  partido  liberal  con- 
servador en  contra  de  la  mayoría  de  las  actas  traídas 
á aquel  Congreso,  y recordando  los  clamores  levan- 
dos  entonces  por  la  prensa  y la  Opinión  publica,  pro- 
curan los  medios  de  poder  producir  idénticos  resulta- 
dos, y por  eso  andan  rebuscando  hasta  los  más  frívo- 
los pretextos  para  meter  mucho  ruido  y prommcútr 
frases  gordas  con  la  sana  intención  de  poder  decir 
que  también  en  las  actuales  Cortes  hay  actas  que  me- 
recían el  dictado  de  graves  y aún  de  gravísimas, 

Pero  el  resultado  lo  estáis  viendo:  sí  todas  las  ac- 
tas que  se  han  aprobado  estuviesen  tan  sucias  como 
la  que  ahora  se  discute,  podria  desde  luego  asegurar- 
se que  no  había  motivo  en  ninguna  de  ellas  para  i me- 
ter tanto  ruido  ni  para  tan  solemnes  impugnaciones. 

Creo,  Sres,  Diputados,  recordando  lo  que  dije  al 
principio,  que  la  Cámara  está  cansada  de  oir  hablar 
de  tanta  novelesca  historia  y de  tanta  pequenez,  que 
se  hallan  fuera  del  espíritu  práctico  y real  de  la  vida 
política. 

Por  lo  tanto,  y teniendo  en  cuenta  que  de  la  rec- 
tificación del  Sr,  Becerra  Armesto  puede  surgir  al- 
guna otra  especie  que  merezca  ser  por  mi  rectificada, 
me  siento,  suplicando  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Pido  la  pu^ 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Señores, 
muy  pocas  ha  de  pronunciar  la  Comisión  después  del 
discurso  tan  minucioso  v detallado  del  Sr,  Cumian, 
con  testando  al  exámen  y á la  crítica  que  de  las  pro- 
testas del  acta  de  Tineo  bahía  hecho  el  Sr.  Becerra 
Armesto. 

Descartada  esta  parte  de  su  discurso,  la  Comisión 
solamente  tiene  que  contestar  á dos  observaciones  que 
ha  hecho  dicho  señor.  Tiene  el  discurso  del  Sr.  Becer- 
ra Armesto  dos  partes:  la  una  relativa  al  examen 
concreto  de  las  actas  en  la  sección  de  Tineo,  y la  otra 
relativa  á una  impugnación  que  hizo  al  Gobierno  por 
la  conducta  que  supone  S.  S.  que  había  seguido  con 
los  candidatos  militares. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y 
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primóle  que  se  lo  diga,  haya  hecho  tan  iñoportn- 
namérfé  esta  interpelación,  puesto  que  ya  comprende 
g S-  que  la  Comisión  de.  actas  no  puede  contestar 
nías  que  á los  cargos  que  á ella  se  dirigen.  En  esta 
secunda  parte  ha  hecho  S.  S.  á la  Comisión  el  cargo 
dehafer  dejado  para  las  ultimas  las  actas  que  se  re| 
i^ren  á candidatos  militares,  y á esto  sí  que  dehe  con- 
t-estav  la  Comisión  que  le  han  equivocado  AS.  S.  ó que 
g gj§e  lia  equivocado  al  recibir  esta  noticia  y al  ha- 
oer  esta  afirmación.  La,  Comisión  ha  mucho,  múchí- 
simo  tiempo  que  ha  visto  algunas  actas  de  candidatos 
militares  derrotados  ó triunftntos,  y si  no  ha  dado 
diclámen  de  otras,  ha  sido  porque  habiendo  estableci- 
do la  costumbre  de  dar  Audiencia  á ios  interesados, 
luistaque  estas  audiencias  no  se  han  efectuarlo,  no  ha 
podido  dictaminar  sobre  sus  actas. 

Eli  cuanto  a la  impugnación  del  Sr.  Becerra  Av- 
isto sobre  la  constitución  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  en  este  distrito,  yo  puedo  decirle  a S.  S.  que 
al  no  estimar  nosotros  como  válidas  las  protestas  pre- 
sentadas, no  hemos  hecho  ninguna  innovación,  puesto 
queros  hemos  atenido  á lo  preceptuado  de  una  ma- 
ñera  terminante  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  en 
su  sentencia  de  23  de  Febrero  de  1880, 

Nada  más  tiene  que  añadir  la  Comisión,  y suplica 
a la  Cámara,  se  sirva  aprobar  el  dio  tómen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.  t 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Voy  á rectificar 
brevemente  al  individuo  de  la  Comisión,  Sr.  Henos- 
irosa.  Refiriéndose  S.  S*  á las  palabras  que  yo  he  diri- 
gido al  Congreso  con  motivo  del  acta  de  Tí  neo,  ha 
dicho  que  yo  había  dividido  mi  discurso  en  dos  par 
tes.  Yo  no  tengo  ni  la  pretensión  siquiera  de  haber 
bocho  un  discurso,  porque  ya  he  manifestado  que  el 
Si1,  Arjona.  era  el  encargado  de  impugnar  el  dictamen, 
y que  si  yo  lo  he  hecho  ha  sido  por  encontrarse  dicho 
señor  enfermo , y por  cumplir  con  un  deber  para  mí 
muy  grato. 

fía  manifestado  después  S.  S,  que  en  la  segunda 
parte  de  mi  discurso  había  censurado  al  Gobierno  por 
la  conducta  que  ha  seguido  con  los  candidatos  mili- 
tares, y lia  tenido  la  bondad  de  calificar  de  inoportu- 
no lo  que  sobre  este  punto  he  dicho.  Esta  es  sene  lila- 
mente una  cuestión  de  gusto.  Yo  había  creído  que  la 
discusión  de  actas  en  que  estaban  interesados  candi- 
datos militares  era  ocasión  oportuna  de  censurar  ai 
Gobierno  por  la  conducta  que  con  todos  ellos  ha  se- 
guido. Su  señoría  no  lo  cree  así.  Yo  no  lo  extraño. 

Y ahora  dire  muy  pocas  palabras  al  Diputado  elec- 
to Sr.  Guzmah.  Eu  primer  lugar,  yo  le  felicito  porque 
ha  sabido  presentarse  en  este  recinto  defendiendo  con 
habilidad  y con  soltura  una  mala  causa,  tratando  de 
hacemol  comprender  á nosotros  que  aquellos  hechos 
gravísimos  que  se  refieren  á la  constitución  de  las 
Mesas  de  donde  unos  interventores  fueron  arrojarlos, 
del  local  por  la  Guardia  civil,  y otros  no  pudieron  to- 
ma£ posesión,  eran  hechos  insignificantes  que  no  afec- 
taban para  nada  la  validez  de  la  elección,  que  se  ha- 
bían repetido  veinticinco  veces,  porque  esa  elección 
hahia  sido  hecha  como  todas  las  demás.  En  esto  esta- 
dos conformes  y yo  lo  he  repetido  varias  veces.  Esta- 
rnos conformes  en  que  esta  es  la  jurisprudencia  sen- 
tada  por  este  Congreso  respecto  de  actas,  pero  esto  no 
65  *ü  debe  hacerse,  como  hemos  demostrado  ya 
una  y mil  veces,  ¿Le  parece  al  Sr,  Guarnan  cosa  baladí 


el  que  la  Tunta  del  censo  no  se  haya  renovado  y se  haya 
faltado  á; la  ley?  Pues  si  ¿ S.  S.  le  parece  eso  cosa  pe- 
queña, fió  les  lia  parecido  lo  mismo  ó los  que  han  he- 
cho la  ley,  que  han  considerado  la  constitución  de  la 
Junta  def  censo  como  la  base  y fundamento  de  toda 
elección. 

Tengo  además  que  decir  á S.  S.  que  la  elección 
de  Tíneo  no  es  de  carácter  especial  como  la  que  lie 
impugnado  antes:  es  de  las  elecciones  de  carácter  ge- 
neral en  la  actual  situación,  puesto  que  en  ella,  ade- 
más de  la  Junta  clel  censo,  se  han  falsificado,  en 
muchos  distritos  las  Mesas  y por  consiguiente  el  es- 
crutinio general.  No  ha  habido  más  que  un  solo  pre- 
sidente que  haya  actuado  con  verdadero  derecho.  To- 
do s los  d em  ás  h an  sid  o p reside  n tes  i fe  g ale  s , a bs  ol  u ta  - 
mente  todos;  y pruebe  S.  S.  lo  contrario. 

No  voy  á ocuparme  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  res- 
pecto á la  importancia  que  S.  S.  da  al  número  de  ac- 
tas leves  ó graves  que  resultan  en  este  Congreso,  De 
esto  ya  me  lie  ocupado  cuando  he  empezado  a ha- 
blar respecto  del  acta  de  Tinco.  Podrá  S.  8.  y sus 
compañeros  de  la  mayoría  decir  que  este  es  el  Con- 
greso de  más  actas  leves:  pero  el  país  acogerá  con  una 
sonrisa  verdaderamente  desdeñosa  esa  afirmación  de 
S,  S,]  que  no  tiene  más  fundamento  que  ios  votos  y la 
conducta  de  la  Comisión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guzman  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GUZMAN  Y VELASGO:  Pocas  palabras 
voy  a pronunciar,  única  y exclusivamente  para  ha- 
cerme cargo  de  las  dos  últimas  objeciones  á que  ha 
concretado  la  rectificación  el  Sr.  Becerra  Armesto.  La 
más  importante  se  refiere  á la  constitución  de  las  Me- 
sas, por  efecto  de  la  ilegitimidad  constitutiva  de  la 
Comisión  del  censo  electoral.  Acerca  de  este  punto 
me  voy  A permitir,  para  demostrar  el  ningún  funda- 
mento que  tiene  la  impugnación,  recordar  al  Congre- 
so la  jurisprudencia  ó sea  la  doctrina  expuesta  por  el 
Tribunal  de  Actas  graves  en  2 i de  Abril  de  1883. 

Dice  la  resolución  de  este  Tribunal  lo  siguiente: 

¿ Aunque  según  el  art.  51  no  tiene  facultades  el 
Gobierno  para  ordenar  la  renovación  por  mitad  de  la 
Comisión  inspectora,  tal  acuerdo,  una  vez  cumplido, 
no  se  puede  reformar  por  otro  del  Ayuntamiento  ca- 
beza de  distrito  electoral,  según  Real  orden  de  1 1 de 
Agosto  de  i 881;  pero  aun  en  el  caso  de  que  el  Ayun- 
tamiento hiciese  otra  renovación,  esto  en  nada  podría 
afectar  á la  validez  de  una  elección , á no  ser  que  se  pro- 
base que  tuvo  por  objeto  favorecer  la  candidatura  del 
Diputado  elector 

Cito  esta  sentencia  porque  aquí  lo  sustancial  son 
precisamente  las  palabras  conque  termina.  Yra  se  va- 
ríe ó no  bienalmente  alguna  Comisión  inspectora  del 
censo,  hágase  la  renovación  por  acuerdo  del  goberna- 
dor ó del  Ayuntamiento;  cuando  todos  ó algunos  de 
estos  sucesos  no  se  hubiesen  originado  deliberada- 
mente para  producir  la  coacción  electoral  Ó el  resul- 
tado engañoso  de  esa  misma  elección,  no  pueden  in- 
vocarse como  fundamento  para  adoptar  un  dictamen 
de  gravedad  respecto  de  un  acta  que  en  todo  lo  demás 
está  completamente  limpia. 

En  cuanto  al  otro  cargo,  al  que  yo  doy  la  misma 
pequeñísima  importancia  del  anterior,  porque  uno  y 
otro  descansan  en  úna  protesta  suscrita  por  cinco  ó 
seis  individuos  y desprovista  de  todo  documento  jus- 
tificativo, cargo  que  luce  relación  a la  ilegalidad  6 
arbitrariedad  con  que  fueron  hechos  los  nombramien- 
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Los  para  presidentes  de  las  secciones  del  concejo  de 
Tinco 3 voy  á decir  simplemente  dos  palabras, 

Recordarán  los  Sres.  Diputados,  que  por  esa  miño- 
na se  viene  con  insistencia  diciendo  que  la  Comisión 
de  aptas,  para  evadirse,  de.  los  cargos  que  resultan  con- 
tra las  actas  que  defiende,  se  vale  constantemente  del 
argumento  irritante  y hasta  sangriento  de  que  las 
protestas  que  se  presentan  vienen  desprovistas  de  todo 
documento  justificativo,  y eso  no  por  otra  razón  sino 
porque  las  autoridades  ó funcionarios  encargados  de 
librar  ó expedir  esos  documentos,  se  resisten  ó evaden 
de  hacerlo,  por  todos  los  medios  que  les  sugiere  su  fe 
cundo  ingenio. 

Pues  bien;  tengo  en  la  mano  un  documento  parla- 
mentario, por  el  cual  voy  á demostrar  que  este  argu- 
mento puede  devolverse  á las  minorías  en  la  misma 
forma  y en  los  propios  términos  por  ellas  empleados 
en  la  disensión  de  las  actas  que  combaten. 

Hace  referencia  este  documento  a la  elección  -del 
ano  de  1881  de  este  mismo  distrito  de  Tineo. 

Se  atacó  entonces  el  acta  del  Sr.  Sánchez  Campo- 
manes,  entre  otras  cosas,  por  no  haber  sido  presididas 
las  Mesas  ó secciones  por  los  tenientes  de  alcalde  y 
los  concejales  por  su  orden.  Combatía  entonces  el  acta 
el  Ilustre  Presidente  de  esta  Cámara,  y decia  en  su 
discurso: 

í<Se  procedió  por  el  alcalde  de  la  capital  del  dis- 
trito al  nombramiento  dé  los  presidentes  de  las  Me- 
sas, y en  esto  como  en  todo,  no  se  observó  lo  que 
marca  terminantemente  la  ley,  que  es  que  presida  ei 
alcaide  y los  tenientes  do  alcaide  y los  concejales  por 
su  órdeo,  sino  que  á voluntad  del  alcalde  de  la  capi- 
tal del  distrito  presidieron  los  tenientes  de  alcalde  ó 
los  concejales  que  tuvo  por  conveniente.  De  esto  se  lia 
querido  traer  una  prueba  ante  el  Congreso  en  el  can- 
didato conservador  al  parecer  derrotado  por  el  distri- 
to de  Tinco,  y pidió,  como  era  natural,  al  Ay  un  la- 
mí en t o que  se  librara  una  certificación  de  la  primera 
sesión  habida  en  el  Ayuntamiento  de  Tíneo,  á fin  de 
que  á primera  vista  se  viese  cómo  los  individuos  que 
habían  presidido  las  distintas  Mesas  del  concejo  no 
eran  aquellos  á quienes  correspondía  de  derecho,  y 
que  por  lo  tanto,  se  había  faltado  á la  ley;  y que  ai 
faltar  á la  ley,  por  algo  se  había  hecho.  Pues  bien; 
esta  es  la  hora,  señores,  en  que  no  solo  no  se  lia  ex- 
pedido la  certificación,  sino  que  como  de  esta  petición 
se  levantó  acta  notarial  que  consta  en  el  expediente, 
el  Ayuntamiento  de  Tinco  ha  tenido  por  convenien- 
te, no  pudiéndose  negar  á nna  petición  tan  justa,  no 
volver  á celebrar  sesiones  desde  aquel  dian> 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  cómo  en  aquella  época 
las  autoridades  fuslonistas  incurrían  en  esos  abusos, 
contra  los  que  vosotros  declamáis,  imputando  esos 
achaques  á las  autoridades  que  juzgáis  conservado- 
ras, cuando  en  su  inmensa  mayoría  todas  son  vues- 
tras vi  ellas  corresponde  el  privilegio  de  invención 
de  este  medio  de  defensa. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARME3TO:  Dos  palabras  sola- 
mente. 

El  Sr.  Guzixian,  en  contestación  á mis  primeras 
palabras,  lia  interpretado  mal  lo  que  yo  habla  dicho 
de  la  conducta  del  Gobierno  con  los  candidatos  mili- 
tares y de  lo  que  estos  debieran  hacer,  y voy  á repe- 
tirlo para  que  conste  con  claridad  en  el  Diario  de  Se- 


siones, Yo  he  dicho  que  el  Gobierno  faltando  á la  ley 
porque  la  ley  no  lo  prescribe,  habia  combatido  á. 
candidatos  militares,  y los  habia  arrojado  de  aquí 
contra  el  derecho  que  tenían  de  venir  á este  sitio.  Eso 
es  lo  que  he  dicho;  y luego  preguntaba  yo:  ¿qué  diría 
el  Gobierno,  que  tan  mal  ejemplo  ha  dado,  si  los  mi- 
litaros á su  vez  tomando  ese  ejemplo  arrojasen  de  esc 
banco  á los  que  en  él  se  sientan? .» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie. 
ra  la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de:  si  se 
aprobaba  el  dictamen,  se  pidió  por  competente  núme-' 
ro  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominaf 
verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado  y admitido  Di- 
putado el  Sr.  Guznian  y Velasen  por  6 5 votos  contra 
23,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  s¿: 

Gamps. 

Goícoerrotea  (Marqués  de). 

Salí  en  t ¡Conde  de). 

Navarrete. 

Neira. 

Martínez. 

Muro. 

Revellon. 

Almenas  (Conde  de  lasj. 

Mancebo. 

Enlate, 

Mochales. 

Campo  Grande  (Vizconde  de). 

Muchadas. 

González  Longoria. 

Vicuña. 

Ruiz  Tagle. 

Perez  Batallón. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel). 

López  Ghicheri. 

Agüera  f Marqués  de), 

M o raza. 

Alcázar. 

Vilana  (Conde  de). 

De  Dios. 

Perez  y Perez. 

Domínguez. 

Ibargoitia, 

González  Garballeda, 

Martin  Limas. 

Fernandez  Henes Irosa. 

Rodríguez  Rey. 

Grotta. 

Planas. 

Martin  Vena. 

Paredes  (Marqués  del. 

Machi  m b arrena. 

Car  arnés. 

Bogo  crin. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Botana. 

Fon  tan. 

Perogordo. 

Arenillas. 

Cazurro. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Bar  dugo. 

. Cruzada  Villamil. 

González  Conde. 
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Castcllaxnáu, 

Fernandez-  Qadórmga. 

González  (T).  Teodoro), 

Garrido  Estrada. 

Fernandez  Gápetilkf 
Nunez. 

Martínez  Gorbalán. 

Diez  Mactiso. 

Rubio* 

Alvarez  Bugallal. 

Pardo. 

Tiirull. 

Cárdenas.  ■ 

Pons, 

Rocafort* 

Sr:  Presidente* 

■Total,  6.5* 

Señores  que  dijeron  no: 

Quíroga  López  Ballesteros. 

Martínez  (D*  Cándido),  . 

Muro  López* 

Angulo. 

Mario. 

Gamazo* 

Azcárraga. 

Becerra  Armesto. 

Feria  tges. 

YiUanueva. 

López  Domínguez. 

Villarroya* 

Gelleruelo* 

Balaguer. 

Martínez  (D-  Wenceslao)* 

Rius  (Conde  de). 

Canalejas. 

OH  ver. 

Allende  Salazar  (D*  Angel). 

DúviLx. 

Bermudez  Reina, 

Ras  el  g a. 

González  (D.  Venancio)*  . 

Total,  23* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Guznian  y Velasco. 


El  Sr.  NAYA  Y CAYERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I m tiene  V.  S* 

Ei  Sr.  NAYA  Y CAYEDA:  Para  presentar  unos 
documentos  relativos  al  acta  de  Gijon. 

El  Sr.  SECRETARIO  ^Marqués  de  Goicoer rotea): 
Pasarán  á la  Comisión  de  actas. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

í(Pa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trlto  díi  Albmiolj  provincia  do  Granada,  y si  bien  con- 
dene protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
f elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  Honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  co-' 
^iputa|I  por  el  referido  distrito  al  Sr.  I).  Arcadlo 
Hoda  Rivas.  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 


Palacio  del  Congreso  7 de  Jimio  de  i$S4,=Lo- 
ronzo  Domínguez,  presiden te.= Julián  Estóban  Infan- 
tes,=Iudalecio  Abril  y Leon.=Geledom0  Miguel  Gó- 
mez. =FólIx  González  Caiballeda*=Fran  cisco  Fernán- 
d¿z  í:Ieiiestrosa.=Ricardo  Moronas  de  Tejada.= Justo 
Martin  Lunas*  secretario*» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  distri- 
to de  Yillaf  rauca  del  Pa nades,  provincia  cíe  Bárrelo- 
na*  en  el  que  aparece, proclamado  el  Sr,  D.  José  María 
Planas  y Gasals,  que  obtuvo  1*020  yo  tos,  habiendo 
tenido  376  D.  José  Gollaso  Gil;  y 

Resultando  que  en  las  secciones  m San  Saturni- 
no de  Noya,  Piera  y Masquefa,  el  presidente  de  cada 
una  de  ellas  no  permitió  á los  notarios  D.  Juan  No- 
gués,  D,  Angel  Nost  y D.  José  Bausá  que  levantaran 
acta  notarial  dentro  de  los  colegios,  ni  que  permane- 
cieran m ellos;  ' - 

Resultando  que  en  la  de  Esparraguera  parece  que 
el  presidente,  al  terminar  el  fterutmio,  publicó  un 
resultado  distinto  del  que  se  consigna  en  el  acta  origi- 
nal y en  una  certificación  que  se  dice  dada  á un  elec- 
tor el  día  28  de  Abril; 

Considerando  que  de  estos  hechos  nacen  indicios 
de  ia  existencia  de  faltas  ó delitos  penados  eii  las 
leyes;  / . ' : 

Considerando  que  las  protestas  presentadas  no 
afectan  al  resultado  de  la  elección, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

i. 17  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Yilla- 
franca  del  Panados  y admita  como  Diputado  por  el 
mismo  al  Sr.  D.  José  María  Planas  y Casals,  que  lia 
presentado  su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda* 

2.°  Que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia  en  averiguación  de  los  hechos  denuncia- 
dos, de  que  aparecen  responsables  las  Mesas  de  las 
secciones  de  San  Saturnino  de  Noya,  Piera,  Masque- 
fa y Esparraguera. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1884,=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente. —Francisco  Rodríguez 
del  Rey.=Félix  González  Carhalleda*=Indalecio  Abril 
y Leon.= Julián  Esteban  Infantes*=Ricardo  Morenas 
de  Tejada.  = Celedonio  Miguel  Gómez*  = Francisco 
Fernandez  Henestrosa*=Musto  Martin  Lunas,  secre- 
tario, » 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  dic  ti- 
men siguiente: 

<cLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Lalim  provincia  de  Pontevedra;  y aun  cuando 
contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  en  su  vista,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  al  Sr.  D.  Lorenzo  Guillelmi,  que  ha  presenta- 
do su  credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda; 
proponiendo  asimismo  se  acuerde  pasar  a los  tribu- 
nales de  justicia,  para  lo  que  hubiere  lugar,  el  tanto 
de  culpa  que  se  desprende  de  varios  de  los  documen- 
tos presentados,  referentes  á la  elección  verificada  en 
la  sección  de  Resejos. 
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Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  Í8S4,=Lo- 
remo  Domínguez,  presiden  Le. = Julián  Esteban  Iufan- 
tes.=Ricaráo  Morenas  de  Tejada. =FVancisco  Fer- 
nandez Henestrosa^Francisco  Rodiáguez  del  Rejo— 
Celedonio  Miguel  Gomez,=EéIix  González  Carballe- 
da.=Justo  Martin  Dunas,  secretario.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  co- 
municación de  D.  Monserrate  Dizon,  juez  de  primera 
instancia  de  Córdoba,  participando  que  habla  empe- 
zado á instruir  diligencias  criminales  de  oficio  en 
averiguación  de  varios  hechos  ocurridos  en  las  elec- 
ciones últimas  relativos  á las  secciones  de  Yillá vi- 
ciosa y Córdoba. 


Igualmente  se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  actos 
varios  documentos  presentados  por  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  referentes  á la  elección  veriñcada 
en  el  distrito  de  Lali.n,  provincia  de  Pontevedra. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do 
una  comunicación  del  señor  alcalde  presidente  del 
Ayuntamiento  de  esta  corte,  invitando  á los  señores 
Diputados  á fm  de  que  concurran  á la  procesión  pú- 
blica que  debe  celebrarse  con  motivo  de  la  festividad 
del  Corpus. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  A dar  lectura  efej  a„ 
Líenlo  34  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  GoieaérroleaV 
Dice  así: 

ííArt,  34.  En  las  primeras  legislaturas,  concluid 
el  exámen  de  actas  de  que  dará  cuenta  la  Comino 
auxiliar , ó verificado  en  mt  caso  lo  dispuesto  m el  ar 
Uculo  26 } cuando  resultaren  admitidos  tantos  Dipui^ 
dos  por  lo  menos  como  se  necesitan  para  votar  ]¡s 
leyes,  se  procederá  á la  constitución  definitiva  ¿| 
Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  Mesa,  á quien  compete 
señalar  el  momento  en  que  se  lia  de  proceder  á la 
constitución  definitiva  del  Congreso,  se  lia  enterado 
de  que  de  413  actas  presentadas  están  ya  aprobadas 
397  y que  solo  hay  ¡ 6 pendientes  ó de  aprobación  % 
la  Cámara  ó de  resolución  de  propuesta  por  parte  de 
la  Comisión.  En  su  virtud,  teniendo  en  cuenta  lo  ade- 
lantado de  la  estación  y la  necesidad  de  aprovechar 
el  tiempo  que  queda  hábil  para  la  discusión  del  pro- 
yecto de  contestación  al  Mensaje  y demás  asuntos  de 
interés;  teniendo  también  en  cuenta  que  nunca  se  M 
esperado  á que  hayan  estado  todas  las  acias  que  se 
consideraban  leves  discutidas  y aprobadas,  va  á de- 
clarar en  la  órden  del  di  a para  el  lunes , que  en  m 
dia  se  constituirá  definitivamente  él  Congreso. 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  constitución  definiti- 
va del  Congreso;  sorteo  de  Secciones,  y discusión,  si 
hay  tiempo,  de  los  dictámenes  que  se  han  leido  y que 
quedan  sobre  la  Mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos. 


NÚMERO  17. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  BXCMO.  SR.  CONDE  DE  KM». 


SESION  DEL  LUNES  9 DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.  ===■  Se  lee  el  Acta  del  7 del  aetuaL=Varios  señores  piden  la 
palabra. = EL  $r.  Monüll&  protesta  de  la  constitución  definitiva  del  Congreso  no  estando  aprobadas 
todas  las  actas  presentadas  4 la  Comisión.— Manifestación  del  Sr.  Fresidente.=El  Sr.  Montilla  se  da 
por  satisfecho*  y queda  aprobada  el  Acta.=Se  leo  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  acerca  del 
acta  del  distrito  de  AlbuñoL— Pasan  á la  Comisión  de  actas  varios  documentos  relativos  4 la  elección 
del  distrito  de  Tarr a s a. = Manifestación  del  Sr.  Muro  acerca  del  juramento  que  va  á prestar  como  Dipu- 
tado,==El  Sr.  Ministro  d©  la  Gobernación  hace  observar  al  Sr.  Muro  que  el  juramento  no  es  obligato- 
rio.—Rectifica  el  Sr.  Muro.=El  Sr.  Gil  Berges  da  por  reproducidas  las  declaraciones  hechas  en  otras 
legislaturas  por  sus  amigos  y correligionarios  con  motivo  del  juramento.=QRDEN  del  día.:  se  procede  4 
la  constitución  definitiva  del  Congreso.=Se  leen  los  artículos  5.°*  6.°  y 7.a  del  Reglamento,  que  se  refie- 
ren 4 este  acto.=Se  procede  á la  elección  de  Presidente,  y resulta  nombrado,  por  271  votos,  el  señor 
Conde  de  Tor ©no. =Pr océdese  4 la  elección  de  Vicepresidentes,  y son  nombrados  los  Sres.  Reina,  Bo- 
mingues,  Conde  de  Villanueva  de  Perales  y Marqués  de  Cussano.=Eleccion  de  Secretarios.^  Resultan 
elegidos  los  Sres.  Conde  de  Sallent,  Camps,  Marqués  de  Goicoerrotea  y Quiroga  BaUesteros.=  Se  leen 
los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento,  referentes  al  juramento,  y 4 continuación  tiene  lugar  este 
acto.=Dís  curso  del  Sr.  Presidente.=Se  declara  constituido  el  Congresos  Se  deja  para  mañana  el  sorteo 
de  las  Secciones. =Se  acuerda  que  las  sesiones  empiecen  desde  mañana  á las  dos  de  la  tarde,  durando 
cuatro  horas,  con  arreglo  al  Reglamento. =Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  la  de  La  Seo  de  Urgel.^Orden  del  dia  para  mañana:  sorteo  de  Secciones,  y los  dictámenes 
que  han  quedado  sobre  la  mesa.=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  7 
del  actual,  dijo 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  He  pedido  la  palabra,  no  para 
dirigir  una  censura  al  Sr.  Presidente  ni  á la  Mesa, 
pues  nada  hay  más  lejos  de  mi  ánimo,  pero  sí  para 
protestar  de  la  constitución  que  hoy  va  á tener  lugar 
oii  esta  Cámara,  constitución  que  considero,  si  no 
contraria  al  Reglamento  en  su  art.  34,  contrariad  los 
precedentes  que  existen  desde  que  la  ley  electoral  vi- 
gente informa  al  Congreso. 

Reformados  los  artículos  referentes  al  examen  de 


las  actas,  ó sea  el  título  3.°  del  Reglamento,  hubiera 
sido  también  preciso  reformar  el  art.  34,  que  os  el  que 
determina  el  momento  en  que  el  Congreso  ó la  Junta 
de  Sres.  Diputados  se  halla  en  el  caso  de  constituirse; 
pero  como  el  art.  34  no  se  ha  reformado,  de  tal  mane* 
ra,  que  basta  su  simple  lectura  para  comprender  que 
no  concuerda  con  los  que  se  refieren  4 la  constitución 
de  la  Cámara,  al  nombramiento  de  las  Comisiones  y 
demás  cosas  que  han  de  hacerse  una  vez  constituido 
el  Congreso,  es,  pues,  evidente  que  la  Mesa  no  ha  res- 
pondido á los  precedentes  sentados  respecto  de  este 
particular. 

Los  precedentes  que  yo  recuerdo,  son  los  dos  si- 
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guíenles:  el  primero  el  de  las  Górtes  de  1879,  en  las 
cuales  el  presidente  de  la  Comisión  de  actas,  desde  su 
asiento,  dijo  que  solo  había  tres  actas  pendientes  de 
dictamen  en  la  Comisión,  que  acerca  de  ellas  espera- 
ban varios  documentos,  y que  la  Mesa  veria  si  estaba 
en  el  caso  de  proceder  á la  constitución  de  la  Gama- 
ra.  El  segundo  precedente  es  el  de  las  Cortes  de  188 i. 
En  esas  Cortes,  la  Comisión  de  actas  hizo  más  todavía, 
pues  remitió  una  comunicación  á la  Mesa,  diciendo 
que  quedaba  únicamente  pendiente  de  dictamen  en  la 
Comisión  el  acta  del  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagra- 
do, que  necesitaba  respecto  de  ella  algunos  docu- 
mentos justificativos,  pedidos  al  distrito,  y que  podía 
la  Mesa,  si  lo  consideraba  oportuno,  constituir  la  Cá- 
mara. Eso  ha  sucedido  en  dos  ocasiones,  y en  el  caso 
actual  el  presidente  de  la  Comisión  de  actas,  de  la 
cual,  aunque  inmerecidamente,  formo  parte,  ni  ha  di- 
rigido al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  comunicación 
ninguna,  ni  ha  hecho  al  Congreso  manifestación  algu- 
na en  forma  ménos  solemne.  Yo  pido,  pues,  al  señor 
Presidente  que  tenga  en  cuenta  que  quedan  aún  sie- 
te actas  pendientes  de  dictamen  de  la  Comisión,  que 
considere  que  se  priva  á los  interesados  en  esas  actas 
de  tomar  parte  en  nuestras  votaciones,  y sobre  todo 
que  se  falta  A los  precedentes  sentados  desde  1879 
hasta  la  fecha. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  ha  oído  con  mu- 
cho gusto,  como  oye  siempre  las  observaciones  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  las  que  ha  hecho  el  señor 
Montllla;  pero  la  Mesa  tiene  que  oponer  á sus  razona- 
mientos algunas  indicaciones  , para  que  la  Cámara 
tenga  en  cuenta  lo  ocurrido  respecto  de  este  parti- 
cular. 

Desde  que  se  reformó  el  Reglamento  en  lo  refe- 
rente á la  discusión  de  actas,  los  precedentes  abonan, 
como  el  mismo  Sr.  Montilla  ha  manifestado,  que  no 
se  haya  esperado  al  examen  total  de  las  actas  leves 
para  la  constitución  de  este  Cuerpo.  Por  iniciativa 
unas  veces  en  una  forma,  otras  en  otra,  de  los  pre- 
sidentes que  lo  eran  entonces  de  las  Comisiones  de 
actas,  se  ha  procedido  á la  constitución  del  Congreso, 
y cree  el  Presidente  de  la  Cámara  que  no  es  menor 
su  autoridad  para  tomar  la  iniciativa  en  esta  materia, 
que  la  que  hayan  podido  tener  los  que  fueron  presi- 
dentes de  las  Comisiones  de  actas. 

Además,  el  Presidente  tuvo  buen  cuidado  de  ha- 
cer circular,  desde  las  primeras  horas  de  la  última 
sesión,  la  noticia  de  que  su  propósito  era  fijar  para  la 
orden  del  dia  de  hoy  la  constitución  definitiva  del 
Congreso,  hablando  acerca  del  particular  con  distin- 
tos Sres.  Diputados  de  los  diversos  grupos  de  la  Cá- 
mara, tanto  de  la  mayoría,  como  de  las  oposiciones, 
sin  que  de  parte  de  ninguno  de  ellos  oyera  observa- 
ciones de  tal  naturaleza,  que  le  hicieran  desistir  de 
su  propósito,  ni  siquiera  meditar  acerca  de  si  con- 
vendría modificarlo.  Si  algún  Sr.  Diputado  de  la  ma- 
yoría ó de  la  minoría  hubiera  expuesto  algunas  ob- 
servaciones acerca  de  este  particular,  indudablemente 
el  Presidente  se  hubiera  inclinado,  no  porque  consi- 
derara que  tuvieran  razón,  sino  por  dar  gusto  á las 
opiniones  particulares  de  estos  señores,  á seguirlas, 
siquiera  para  que  no  pudieran,  no  digo  ya  protestar, 
pero  ni  siquiera  mostrarse  quejosos  de  la  conducta  del 
Presidente. 

Pero  cuando  ha  tenido  ocasión  el  Presidente  de 
ver  que  los  precedentes  que  existen  en  algunas  oca- 
siones están  demostrando  que  por  los  representantes 


de  las  minorías  se  reclamaba  que  antes  de  discutidas 
todas  las  actas  leves  se  constituyera  el  Congreso,  por 
creer  que  era  urgente  dedicarse  á otros  asuntos  que 
interesaban  al  país,  teniendo  en  cuenta  que  en  la  oca- 
sión presente  la  estación  se  halla  tan  adelantada  que 
ha  de  ser  poco  el  tiempo  de  que  se  pueda  disponer 
para  esta  clase  de  asuntos,  ha  creído  que  era  de  uti- 
lidad para  los  intereses  del  país  el  que  la  Cámara  pro- 
cediera desde  luego  á su  constitución. 

Además,  paréenme  que  el  cargo  que  ha  querido 
hacer  el  Sr.  Montilla-,  respecto  á que  se  priva  de  elec- 
tos derechos  importantes  á algunos  Sres.  Diputados 
que  pudieran  tenerle  si  se  aprobaran  sus  actas,  paré- 
cerne,  repito,  que  no  es  razón  bastante  para  que  se 
retrase  la  constitución  del  Congreso  por  seis  ó siete 
votos  á que  á lo  sumo  podría  llegarse,  según  el  mis- 
ino Sr.  Montilla  ha  indicado,  los  cuales  no  creo  que 
pudieran  producir  una  gran  variación  en  el  sentido 
de  las  futuras  votaciones  de  la  Cámara. 

Por  estas  consideraciones  ha  puesto  el  Presidente 
de  la  Cámara  á la  órden  del  dia  la  constitución  del 
Congreso,  y espera  que  el  Sr.  Montilla,  después  de 
las  manifestaciones  que  ha  tenido  ocasión  de  exponer, 
no  hará  de  ellas  cuestión  de  grande  importancia,  y 
que  si  bien  persistirá  acaso  en  sus  opiniones,  no  hará 
sobre  ellas  cuestión  de  discusión  ó de  debate  que  en- 
torpeciera ó retrasara  los  trabajos  que  boy  tiene  que 
realizar  la  Cámara. 

El  Sr,  montilla:  Pido  la  palabra  para  redi- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Presidente  por  las  explicaciones  que  se  ha  servido  dar 
acerca  de  las  observaciones  que  he  tenido  antes  el 
honor  de  hacer,  y para  decir  que  como  ha  indicado 
el  Sr.  Presidente,  insisto  en  efecto  en  mis  opiniones 
sí  bien  no  me  propongo  crear  dificultad  alguna  ni  i 
la  Mesa  ni  á la  Cámara.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  Acta,  se  puso  á votación  y i'ué 
aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  de  actas,  el  voto 
particular  que  á continuación  se  expresa: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  no  conformes  con  el  dictamen  que  sus  compa- 
ñeros formulan  respecto  á la  del  distrito  de  Albuñol, 
provincia  de  Granada,  se  ven  obligados  á presentar 
voto  particular  con  la  esperanza  de  que  el  Congreso 
lo  tome  en  consideración. 

Resulta  del  expediente  y de  la  documentación 
presentada,  que  para  favorecer  al  candidato  oficial, 
D.  Arcadlo  Roda,  se  ejercieron  toda  clase  de  coaccio- 
nes, recomendándole  el  gobernador  de  la  provincia  á 
varios  alcaldes,  imponiendo  repetidas  é injustificadas 
multas  á los  Ayuntamientos,  suspendiendo  á muchos 
de  éstos,  atemorizando  á gran  número  de  alcaldes  y 
removiendo  á casi  todos  los  funcionarios  públicos  del 
distrito,  incluso  al  juez  de  primera  instancia  de  la  ca- 
pital del  mismo,  á quien  se  trasladó  horas  antes  de 
comenzar  el  período  electoral. 

Resulta,  asimismo,  que  se  alteró  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  con  el  nombramiento  indebido  de 
un  individuo  que  había  de  sustituir  á otro  que  se  dice 
dimisionario,  sustitución  que  legalmente  no  pudo 
efectuarse  y qué  se  encaminaba  á asegurar  en  el  seno 
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dü  aquella  Comisión  inspectora  mayoría  para  el  can- 
didato oficial,  mayoría  que  se  consideraba  indispen- 
sable y sin  la  cual  no  se  hubiesen  podido  inutilizar 
muy  cerca  de  3Ü0  firmas  en  el  escrutinio  general 
ara  ia  designación  de  interventores. 

Es  otro  hecho  probado  y gravísimo  el  de  no  ha- 
bei’se  efectuado  la  proclamación  de  interventores  el 
dia  20  de  Abril  último,  porque  el  señor  alcalde  de 
ALbuñol  y los  dos  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  afectos  al  candidato  oficial,  no  quisie- 
ron concurrir  al  acto  sin  motivo  alguno  legal  qué  lo 
justificase;  llevándose  el  escándalo  y el  abuso  hasta 
el  extremo  de  arrojar  el  citado  alcalde  clci  local  en 
pe  debía  efectuarse  el  escrutinio,  y en  el  que  se  ha- 
llaba con  perfecto  derecho  constituido,  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  designado  por  el  presidente  déla  Au- 
diencia, á dos  de  los  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora y á un  notario  que  levantaba  acta  á requeri- 
miento de  varios  electores. 

Por  consecuencia  de  no  haberse  efectuado  la  pro- 
clamación de  interventores  el  dia  en  que  tuvo  lugar 
gq  todos  los  distritos  do  España,  el  gobernador  de  la 
provincia  señaló  para  que  se  realizase  aquel  acto  el  23 
de  Abril,  anunciándolo  así  en  un  número  extraordina- 
rio del  Boletín  oficial  ¡ que  no  pudo  llegar  á tiempo  á 
todos  los  pueblos  de  aquel  distrito,  donde  no  existen 
vías  de  comunicación,  originándose  de  aquí  el  hecho 
grave  de  celebrarse  el  escrutinio  de  interventores,  iio 
solo  sin  el  necesario  conocimiento  do  todos  los  electo- 
res, sino  también  sin  que  mediasen  entre  él  y la  elec- 
ción de  Diputados  los  ocho  dias  que  la  ley  electoral 
establece, 

Resulta  del  propio  modo,  que  en  el  escrutinio  de 
interventores  la  mayoría  de  la  Comisión  inspectora, 
no  obstante  las  protestas  de  la  minoría,  inutilizó  292 
fumas  contenidas  en  pliegos  que  la  oposición  habla 
presentado,  tomando  como  dato  para  hacerlo,  que 
gran  número  de  aquellas  estaban  duplicadas,  porque 
aparecían  también  en  otros  pliegos  que  la  oposición 
calificó  de  falsos,  pidiendo  se  identificasen  las  perso- 
nas de  quienes  los  presentaron;  solicitud  que  no  fué 
atendida.  De  esta  suerte,  rechazando  además  cuatro 
pliegos  de  firmas,  se  privó  de  intervención  en  varias 
mesas  al  candidato  de  oposición,  y se  le  arrebató  en 
otras  la  mayoría  de  interventores,  que  sin  duda  algu- 
na hubiese  alcanzado. 

Resulta  comprobada  la  falsedad  de  la  elección  en 
la  sección  de  Sorvilan.  cuya  mesa  no  se  hallaba  in- 
tervenida por  el  candidato  de  oposición,  donde  no  ob- 
tuvo éste  ni  un  solo  voto,  yen  cambio  adjudicaron  al 
vencedor,  Sr.  Roda,  nada  menos  que  140,  quedando 
tan  solo  34  electores  de  los  que  constituyen  el  censo 
sin  tomar  parte  en  la  elección.  Esa  falsedad  evidentí- 
sima se  comprueba  por  acta  notarial  de  presencia, 
por  22  certificados  de  defunción  y por  informaciones 
testificales  que  acreditan  la  ausencia  de  no  escaso 
número  de  electores,  siendo  por  tanto  ineludible  la 
nulidad  de  la  elección  de  Sorvilan. 

ho  propio  acontece  en  lo  relativo  á la  sección  de 
Torviscon,  en  la  que  se  constituyó  la  mesa  antes  de 
in  hora  marcada;  se  burló  á cuatro  interventores  pro- 
clamados,  no  dándoles  posesión,  y se  falseó  la  elec- 
ción, favoreciendo  al  candidato  oficial  con  170  votos, 
mientras  que  el  de  oposición,  que  pudo  lograr  el  triun- 
fo, de  cuatro  interventores,  fué  tan  desafortunado,  que 
oo  obtuvo  un  solo  voto  el  dia  de  la  elección.  Queda- 
ron sin  votar  35  electores;  y la  falsedad  se  evidencia, 


además  de  cuanto  queda  expresado,  con  29  partidas 
de  defunción  y con  un  documento  original,  suscrito 
por  el  alcalde  presidente  de  aquella  mesa  electoral, 
del  que  resulta  que  65  electores,  ante  la  constitución 
ilegal  de  dicha  mesa,  protestaron  y se  retiraron,  abs- 
teniéndose de  votar.  Es,  pues,  indudable  que  debe  con- 
siderarse nula  la  elección  de  esta  sección. 

Resulta  asimismo  que  es  falsa  la  elección  de  Jo- 
raíratar,  en  cuya  Mesa  no  había  interventores  afectos 
al  candidato  que  aparece  vencido.  Está  comprobado 
por  acta  levantada  por  el  Juzgado  municipal,  que  á 
las  doce  y media  de  la  mañana  del  27  de  Abril  últi- 
mo se  dio  por  terminada  la  elección,  sé  levantaron  y 
se  fueron  todos  los  que  constituían  la  Mesa  y no  se 
verificó  escrutinio  ni  se  proclamó  la  votación,  que- 
dando sin  ejercitar  el  derecho  de  sufragio  gran  nume- 
ro de  electores  que  se  disponían  á hacerlo.  Existen, 
además,  presentadas  cinco  partidas  de  defunción  y 
varias  actas  notariales,  todos  cuyos  documentos  prue- 
ban la  falsedad  de  la  elección  y exigen  se  anule  como 
las  anteriores. 

En  la  sección  de  Yegen  también  se  falseó  la  elec- 
ción, lo  que  pudo  hacerse  porque  tampoco  tenia  in- 
tervención en  aquella  mesa  el  candidato  vencido.  Del 
acta  parcial  de  escrutinio,  resulta  que  dejaron  de  vo- 
tar cuatro  electores  y sin  embargo,  constan  en  el  ex 
podiente  1 i partidas  de  defunción,  lo  que  justifica  que 
no  pudieron  tomar  parte  en  la  elección  90  electores. 
Y corno  si  esto  no  fuese  bastante,  consta  también  por 
actas  notariales  que  la  Mesa  admitió  á votar  indebi- 
damente á 14  electores  porque  entregaban  abierta  la 
candidatura  de  D.  Arcadia  Roda,  y rechazó  sin  razón 
á siete  electores  que  iban  á votar  aL  candidato  de  opo- 
sición, por  cuyos  motivos  debe  anularse  la  elección 
de  Yegen. 

Consta  también  probado  por  acta  notarial  de  pre- 
sencia que  en  la  sección  de  Murtas  la  mayoría  de  la 
Mesa  privó  á los  dos  interventores  que  la  oposición 
tenia,  de  los  elementos  necesarios  para  que  llenasen 
su  cometido,  hasta  el  extremo  inconcebible  y escan- 
daloso de  negarles  papel,  plumas  y tinta;  que  no  se 
confrontó,  como  la  ley  ordena,  el  número  de  papele- 
tas leídas  con  el  de  votantes,  y que  haciéndose  gala 
de  una  diversidad  de  crédito,  nunca  bastante  censué 
rada,  en  igualdad  de  circunstancias  se  admitieran 
ocho  votos  que  habían  de  favorecer  al  candidato  oficial 
y se  rechazaran  seis  que  se  consideraba  serian  para 
el  de  oposición;  todo  lo  cual  revela  parcialidad  é in- 
justicia en  la  mayoría  de  esa  Mesa  electoral,  y no 
puede  menos  de  viciar  la  elección. 

Y por  último,  existen  en  el  expediente  dos  actas 
de  escrutinios  parciales  correspondientes  á las  seccio- 
nes de  Albondon  y Polopos,  que  no  vienen  firmadas 
por  todos  los  individuos  que  constituían  las  mesas, 
hecho  de  notoria  gravedad  y sobre  el  cual  no  es  po- 
sible pasar  con  indiferencia,  toda  vez  que  puede  en- 
trañar falsedades  en  la  elección  de  esas  dos  secciones* 

Fundados  en  todos  los  hechos  que  quedan  expues- 
tos, y considerando  que  en  virtud  de  ellos  el  acta  del 
distrito  de  Albuñol  ofrece  motivos  suficientes  para 
considerar  que  se  falseó  la  elección  desde  sus  oríge- 
nes, y muy  en  particular  en  el  escrutinio  de  inter- 
ventores y en  las  secciones  de  Sorvilan,  Torviscon, 
Jorairatar  , Yegen  y Murtas,  y posiblemente  en  Al- 
heñó on  y Polopos,  cuyas  falsedades  proporcionaron 
la  victoria  al  candidato  que  viene  proclamado,  los 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congre- 
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so  se  sirva  tomar  en  consideración  este  voto  particu 
lar,  declarando  grave  el  acta  del  distrito  de  Albuñol, 
provincia  de  Granada,  y que  pase  al  Tribunal  corres- 
pondiente. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  l884.=Luis 
Felipe  Aguilera.=Juan  MontiÍla.=Antonío  Maura.= 
Luis  Sánchez  Arjona.= José  María  Celleruelo.» 


El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  12  partidas  sacramentales 
de  defunción,  en  las  que  consta  que  12  electores  de 
las  secciones  de  Viladecaballo  y Olesa,  en  el  distrito 
electoral  de  Tan-asa,  tuvieron  el  mal  gusto  de  morir- 
se antes  de  las  elecciones;  pero,  amantes  del  sistema 
representativo,  resucitaron  y volvieron  al  mundo  para 
votar  al  candidato  oficial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Ballesteros):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  MURO:  No  puedo  ni  debo  pronunciar  un 
discurso  á propósito  del  juramento  que  nosotros  va- 
mos á prestar;  pero  la  representación  política  que  ten- 
go, de  una  parte,  y de  la  otra  la  circunstancia  de  ha- 
llarme honrado  entre  vosotros  por  primera  vez  desde 
la  restauración  hasta  la  fecha,  me  impone  la  obliga- 
ción de  hacer  ciertas  y determinadas  manifestaciones 
que  mi  conciencia  demanda  de  una  manera  impe- 
riosa. 

Yo  espero,  yo  estoy  seguro  de  obtener  de  vuestra 
galantería  la  atención  necesaria,  en  la  seguridad,  por 
mi  parte,  de  que  he  de  molestaros  por  brevísimos  mo- 
mentos, toda  vez  que  mi  único  y exclusivo  propósito 
es  hacer  las  aludidas  manifestaciones  acerca  de  la  sig- 
nificación que  para  nosotros  tiene  el  juramento. 

Nosotros  entendemos,  Sres.  Diputados,  que  el  ju- 
ramento obliga  á los  que  tenemos  ideas  republicanas 
bien  conocidas  y bien  definidas  á una  cosa  que  esta- 
mos dispuestos  á cumplir.  Nos  obliga  el  juramento  á 
respetar  la  legalidad  existente;  nos  obliga  el  juramen- 
to á respetar  las  instituciones  vigentes;  nos  obliga  el 
juramentó  á no  realizar  acto  ninguno  que  directa- 
mente tienda  á menoscabar  ó destruir  esas  Institucio- 
nes y esa  legalidad.  Pero  á la  vez  entendemos  nos- 
otros que  después  de  ese  juramento  y antes  de  él,  con- 
servamos  el  perfecto  derecho  de  ejercer  libremente 
nuestras  funciones  de  Diputados,  de  defender  aquí 
nuestras  ideas  enfrente  de  vuestras  ideas,  nuestros 
procedimientos  enfrente  de  vuestros  procedimientos, 
y de  oponer  aquí  enfrente  de  vuestras  realidades  mo- 
nárquicas nuestras  esperanzas  republicanas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G OBERRA C I G N (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras  sobre  las 
que  llenas  de  moderación  y de  patriotismo  lia  dicho 
el  Sr.  Muro;  pero  me  ha  parecido  notar  en  ellas  un 
error.  El  Sr.  Muro  se  ha  levantado  á protestar  contra 
el  juramento,  y el  juramento,  como  Obligación,  no 
existe. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO:  Realmente  debo  decir  al  Sr.  Miáis 
tro  de  la  Gobernación,  á quien  doy  las  más  expresi- 
vas gracias  por  las  frases  benévolas  que  se  ha  servi- 
do dirigirme,  que  mis  manifestaciones  habrán  podido 
tener  en  el  fondo  un  sentido  de  protesta;  pero  que  y0 
no  he  pronunciado  esa  palabra. 

Me  conviene  de  una  parte  hacer  notar  esto,  y de 
otra  asegurar  que  si  bien  el  Reglamento  autoriza  para 
optar  entre  el  juramento  y la  promesa,  para  nosotros 
una  y otra  cosa  son  perfectamente  Iguales,  y si  núes 
tra  conciencia  pudiera5  hallarse  cohibida  por  el  jura- 
mento, acaso  en  algo  más  se  hallaría  cohibida,  coirla 
promesa. 


El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  AL  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Sencillamente  para  repro- 
ducir las  manifestaciones  que  en  ocasiones  parecidas 
á ésta,  ha  hecho  el  grupo  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer.  Ténganse  por  reproducidas  y conste  así 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará. 


Orden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constitución  definitiva  del 
Congreso. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  de  los  ar- 
tículos del  Reglamento  que  hacen  referencia  á la  elec- 
ción. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dicen  así: 

«Art.  34,  En  las  primeras  legislaturas,  concluido 
el  examen  de  actas,  de  que  dará  cuenta  la  Comisión 
auxiliar,  ó verificado  eu  su  caso  lo  dispuesto  en  ciar- 
título  26,  cuando  resultaren  admitidos  tantos  Dipu- 
tados por  lo  méiios  como  se  necesitan  para  votar  las 
leyes,  se  procederá  á la  constitución  definitiva  del 
Congreso. 

Art.  35.  Las  votaciones  para  Presidente,  A'icepre- 
sidentes  y Secretarios  se  verificarán  en  los  términos 
prevenidos  para  la  constitución  interina,  salvo  ^mo- 
dificaciones siguientes: 

i/1  No  resultando  elegido  Presidente  á la  primera 
votación,  se  repetirá  esta  entre  los  tres  que  huhieraii 
obtenido  mayor  número  de  votos. 

Si  todavía  no  resultare  ninguno  con  mayoría  ab- 
soluta, se  repetirá  la  votación  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  art.  9.° 

2.a  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarían  elegidos  los  que  resulten  con  una  mayoría 
absoluta:  si  aun  hubiere  que  repetir  la  elección,  se 
observará  lo  prevenido  en  el  art,  9.?. 

Art.  36,  Los  nombrados  para  la  Mesa  interina 
pueden  ser  reelegidos.» 

Ocupa  la  silla  de  la  Presidencia  el  Sr.  Vicepresi- 
dente (Reina),  y dice 

.El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  procede  d 
la  votación  de  Presidente.» 

Aerificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Han  jo- 
mado parte  271  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  i 38} 
ha  obtenido  votos  el  Sr,  Conde  de  Toreno  271. 
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El  Sn  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  eiegU  1 
¿o  Presidente  el  Sr.  Conde  de  Torero. 


El  gr(  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  procede  á 
la  elección  de  Vicepresidentes. 

Verileada  la  elección,  dijo 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  lian  to- 
niado  parte  257  Sres,  Diputados,  mitad  más  uno  129; 
han  obtenido  votos  los-  señores 


Reina.  . . . . 253 

Domínguez  (D.  Lorenzo] ...........  212 

Villamieva  de  Perales  (Conde  de). ...  181 

Cussano  (Marqués  de), , . 15.5 

Reig - 1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Quedan  elegi- 
dos Vicepresidentes  ios  Sres.  Reina,  Domínguez,  Con- 
de de  Yillanueva  de  Perales  y Marqués  de  Cussano. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  procede  á 
la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Han  to- 
mado parte  282  Sres.  Diputados;  han  obtenido  vo- 


tos  los 

Síes.  Conde  de  Sallent. 224 

Gamps  y ArmeL . . . , , 151 

Goicoerrotea  (Marqués  de) 137 

Quiroga  López  Ballesteros. ....  35 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Quedan  ele- 
gidos Secretarios  los  Sres.  Conde  de  Sallent,  Campa, 
Marqués  de  Goicoerrotea  y Quiroga  -López  Balles- 
teros. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Un  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  los  artículos  del  Reglamento 
relativos  al  juramento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dicen 
así: 

ííArt.  37.  Concluidos  estos  nombramientos,  el 
Presidente  provisional  tomará  el  juramento  ó recibirá 
la  promesa  al  nuevamente  elegido,  y éste,  ocupando 
su  asiento,  á todos  los  Diputados,  empezando  por  los 
Vicepresidentes  y concluyendo  por  los  Secretarios.  Lo 
mismo  se  practicará  respecto  á los  Diputados  que  no 
estén  presentes,  antes  de  lomar  asiento  como  tales. 

Art.  38.  Para  que  tenga  lugar  el  acto,  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  hombrados  leerá  la  fórmula 
siguiente:  ¿Jarais  ó prometéis  guardar  y hacer  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española?-  ¿Jarais  ó 
prometáis  fidelidad  y ^obediencia  al  Rey  legítimo  de  las 
Españas  D.  Alfonso  XII?  (ó  al  Rey  que  legítimamente 
le  sucediere,)  ¿Jarais  ó prometáis  haberos  bien  y fiel- 
mente  en  el  encargo  que  la  Nación  os  ha  encomendado  y 
mirando  en  todo  por  el  bien  d,e  la  Misma  Nación t.  Los 
Diputados  se  acercarán  de  dos  en  dos  al  lado  derecho 
del  Presidente,  que  estará  sentado,  y los  que  pusieren 
la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelio^  y se  hincaren 
de  rodillas,  dirán:  Sí  juro;  los  que  permanecieren  en 
pié,  con  la  mano  puesta  sobre  el  pecho,  dirán:  Si  pro- 
meto, por  mi  honor.  El  Presidente  contestará:  Si  asilo 
hkiéreis,  Dios  os  lo  premie;  y si  no , os  lo  demande. 

Art*  39,  Durante  el  acto  á que  se  refiere  el  ar- 


tículo anterior,  estarán  de  pié  todos  los  Diputados  y 
concurrentes  á las  tribunas  y galerías. 

Art,  40.  En  seguida  el  Presidente  declarará  ha- 
llarse constituido  el  Congreso,  y así  se  participará  al 
Gobierno  y al  Senado.» 

Acto  con  ti  n u o p res  tó  j u ram  en  to  el  Sr . P r es  id  ent  e 
en  manos  del  Sr.  Vicepresidente  (Reina). 

Ocupando  la  silla  presidencial  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno,  elijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Vicepresidentes 
elegidos  se  servirán  subir  á prestar  juramento.» 

Después  de  jurar  los  Sres,  Vicepresidentes  Reina, 
Domínguez,  Conde  de  Yillanueva  de  Perales  y Mar- 
qués de  Gussano,  procedieron  á jurar  los  Sres.  Dipu- 
tados presentes,  cuyos  nombres  con s tan  en  la  siguien- 
te lista: 


Sres.  Aciego  y Mendoza. 

Abril  (D.  Luis). 

Abril  (D.  Indalecio). 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Ahumada  (Marqués  de).  ■ 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarez  Bugalla!  (D.  Benigno). 
Álvarez  Marino. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
Amorós. 

Arenillas. 

Ar  razóla. 

Ataúd. 

Armero. 

Azcárraga. 

Acuña  y Espinosa  de  los  Monteros. 
Aguilar  (Marqués  de). 

Albareda, 

ArmíSan. 

Angulo. 

Alvarez  Guijarro. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Angosto. 

Álzurena. 

Agüera  (Conde  de), 

’ Atoar. 

Alcázar  y Garijo. 

Allende  Salazar  (D.  Angel), 
Almenas  (Conde  de  las), 
BalenChana. 

Barbarán. 

Belmonts. 

BurniojUio, 

i Bcnalüa  (Conde  de). 

Bonilla. 

Bosch  (D.  Alberto}. 

Balaguer, 

Bermudez  Reina. 

Borrego. 

Boguerin. 

Berdugo. 

BofiU. 

Baselga. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  del), 
Bermudez  de  la  Puente. 

Bea. 

B ec  erra  A r m esto. 

Botana. 

Bunol  (Conde  de). 

Caballero  y González, 
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Gamacbo. 

Canalejas. 

Canilleras  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 
Carrasco. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Castañon,  . 

Gellerueló. 

Crespo  Quintana. 

Gusano  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Castel.- 

Gampoamor. 

Garamés. 

Cabezas, 

Cánido, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Gas  te  llaman. 

.Calbeton. 

Cuadrillero, 

Cazurro. 

Caspe  (Conde  de). 

Casado; 

Castelar, 

Catalina.  . 

Cárdenas  (D,  José), 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Gerveró. 

Cruzada  YillaamiL 
Gasa-Miranda  (Conde  de), 

Gos-Gayon. 

Gamps  (B.  Alberto), 

Daban. 

Dato  Iradier. 

De  Dios.  ■ . 

Delgado  Zúlela, 

Diez  Macuso. 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Dávila. 

Danvila. 

Diaz  Cobeña. 

Donadío  (Marqués  de). 

Duran  y Cuervo, 

De  Juan  Álgora. 

Echalecu. 

Escobar  (D,  Alfredo). 

Escudero. 

Estéban  Odiantes  (Conde  de), 
Estéban  Infantes. 

Eguilior. 

Encina  (Conde  de  la). 

Echauz  (Conde  de), 

Eulate  y Moreda, 

Enriques. 

Espada. 

Espinosa  Abellan, 

Francos  (Marqués  de). 

Fernandez  llenes  trosa, 

Fernandez  Víllarrnbia, 

Fernandez  Yillaverde  (D,  Raimundo), 
Folla, 

Fernandez  Hontoria. 

Fontan; 

Fon  tes  Contrarías; 

Fernandez  Villa- verde  (D.  Pedro). 
FinatJD.  Hipólito), 


Sres.  Fernandez  Capotillo. 
Fernandez  Gadórniga. 
Ferrer. 

Ferratges, 

Fernandez  Navarrete, 
Gamazo. 

García  San  Miguel. 

Gavin. 

González  Garballeda, 
González  Longoria, 
González  Olivares, 
Goróstidi, 

Grajera. 

García  de  Zúniga, 

Gullon. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
González  Stéfani. 

García  Hoblejas, 

Garrido  Estrada. 

Guerrero, 

Gómez  Pizarro. 

Granda  González. 

Gil  Berges, 

González  Conde,. 

Guilhou. 

González  (D.  Venancio). 
Galante. 

García  López. 

González  Vallarino. 

Grotta. 

González  (D.  Teodoro). 
Gómez  Diez. 

González  Vázquez, 

Gísbert. 

Garnica. 

González  Hernández, 
Guitian. 

Guzman  y Yelasco. 

Goi  coerro  tea  (Marqués  del. 
Heredia  Spínola, 
Hernández  Iglesias. 
Hernández  López, 

Herrero. 

Hinojosa. 

Huelves  (Marqués  de). 
Heredia  Lívermore. 
Herranz, 

Hierro. 

Ibargoitia. ' 

I barra. 

Hueste  (Vizconde  de), 
Isasa. 

Izquierdo. 

Ibañes  Palenciano. 
Jaraquemada, 

Jesús  de  Santiago, 

J araba. 

Lacadena, 

León  y Castillo. 

León  y Gataumbert. 

Larios  (D.  Martín). 

Linqres  Divas, 

Línlcrs. 

López  Domínguez. 

López  Dóriga, 

López  y González, 

Lorite. 
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gres.  Luque. 


Los  Arcos- 
Labra, 

López  ele  Avala  (D.  José  María), 
Lados  (Marqués  de), 

López  Piúgcerver. 

Labajos. 

Lopez  Ghicheri. 

Laiglesia, 

Lastres, 

Lomas  y Martin, 

López  Guijarro. 

Hacías  y Méndez, 

Marín  y Garbonell. 

Martin  Lunas* 

Martin  Teña. 

Martínez  (1);  Cándido), 

Martínez  Gorbalan, 

Maura, 

Mazarredo, 

Mendoza  Cortina  (Conde  dé), 
Menendez  Pelayo. 

Merelles* 

Miguel  y Gómez» 

Muñoz  Vargas, 

Muro  y Garratalá. 

Morenas  de  Tejada. 

Molano, 

Moreno  Léante, 

Moreno  (D,  Luis), 

Marín  y Duro. 

Mon  y Martínez. 

Mochales  (Marqués  de), 
Montilla, 

Martin  Murga, 

Moraza, 

Maestre* 

Múdela  (Marqués  de), 

Mina  (Marqués  de  la). 

Muro  López, 

Macla  Rodríguez. 

Montortal  (Marqués  de). 
Mancebo, 

Martínez  (D,  Diego  A.) 

Manresa* 

Mellado, 

Maciá  y Bonaplata. 

Ma chimba  r r en  a . 

Marín  Qrdoñez, 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 
Mucliadas, 

Martori, 

Molleda. 

Montalvo, 

Martinez  de  Ubago, 

Nido. 

Nuñez  Granés,  . 

Neira  y Arias. 

Narbon. 

Nicolao* 

Navamorcuendc  (Marqués  de), 
Navarro  Díaz, 

Úñate. 

Oi-tL 

Ordoñez. 

Oliven. 

Oliva  (Marqués  de). 


Sres,  Perez  y Perez. 

Friegue  (Conde  de). 

Perez  Hernández. 

Pérez  San  Millan,. 

Perez  del  Pulgar, 

Pedreño. 

Pardo  Gutiérrez, 

Pidal  (D.  Alejandro), 

Pellijero, 

Perez  Ibañez  (O.  Emilio), 

Pino. 

Paredes  (Marqués  de), 

Perogordo. 

Pidal  (Marqués  de), 

Pons. 

Perez  Batallón. 

Perez  Garcbitorena, 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Rodríguez  San  Pedro. 

Ríbó,  , 

Rebellón. 

Reina, 

Rodríguez  Avial. 

Rodríguez  Yagüe, 

Roncali  (Marqués  de). 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  del  Rey, 

Rubio, 

Ruiz  Tagle, 

Ruiz  Arana. 

Reus  (D,  Emilio), 

Rocafort. 

Regife.,  . 

Reig  y García, 

Reig  y Eorquet, 

Rius  (Conde  de). 

Redondo, 

Romero  Robledo. 

Sánchez  de  Toca. 

„ Sánchez  Arjona  (D,  Luis), 

Sánchez  Laíuente, 

Segovia, 

Sagasta, 

Silvela  (D,  Luís). 

Santos  Guzman, 

Suarez  Yigil. 

Souto  y Sánchez. 

Sastron, 

Serrano  Alcázar, 

Salcedo, 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

San  Eduardo  (Marqués  de).  ' 
Solsona, 

Sánchez  GhicarrO: 

Sóldevila. 

Santa  Cruz, 

Sola  (D.  Juan), 

Sallen!  (Conde  de). 

Tríves  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Togores. 

Tuñon, 

Torres  Diez  de  la  Cortina. 

Torre  Ortiz. 

Tndela  (D.  Arcadlo). 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Torres  de  Grduña, 
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Sres.  Ussía. 

Uliagon. 

Yadillo  (Marqués  de), 

Yia-Manuel  (Conde  de). 

Varona. 

Vicuña. 

Vitó  rica. 

Yillanueva  de  Perales  (Gdnde  dé). 

Yilana  (Conde  cíe). 

Yillagonzalo  (Conde  de). 

Yilches  (Conde  de). 

Yillanueva  de  Yaldueza  (Marques  de). 

Yiso  (Marqués  del). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Yillarroya. 

Yívanco. 

Yiana  (Marqués  de).. 

yillanueva  y Gómez. 

Velase  O Ibarrola. 

Zabálburu. 

Zuluela  !D.  Ernesto). 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Zozaya. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  acabais 
en  el  día  de  boy  de  confirmar  de  una  manera  definiti- 
va la  elección  que  hicisteis  de  mi  persona  hace  pocos 
dias  para  dirigir  las  discusiones  del  Congreso  antes 
de  constituirse-  Si  grande  iuó  entonces  mi  gratitud 
por  la  benevolencia  con  que  me  tratásteis  al  distin- 
guirme de  aquella  suerte,  mucho  mayor  necesaria- 
mente lia  de  ser  en  el  dia  de  hoy  que  Ql  Congreso,  en 
la  plenitud  de  su  ejercicio  y de  su  derecho,  insiste  en 
su  propósito  de  que  yo  dirija  sus  discusiones. 

Os  aseguro  de  nuevo  que  al  daros  las  gracias  con 
la  mayor  efusión  de  mi  alma,  no  puedo  ménos  de  de- 
clarar y de  repetir  que  no  habéis  estado  ciertamente 
muy  acertados  al  elegirme  para  tan  alto  puesto.  Este 
sitial,  que  han  ocupado  en  tiempos  pasados  los  hom- 
bres más  distinguidos  de  este  Cuerpo;  este  sitial  que 
ocupó  Martínez  de  la  liosa,  y Rivero,  y Ríos  Rosas,  y 
el  inolvidable  Ay  ala,  se  encuentra  hoy  por  desgracia 
ocupado  por  el  último  de  todos  vosotros.  Carezco  en  ab- 
soluto de  la  autoridad  que  tuvieron  aquellos  hombres 
insignes  que  en  este  sitio  me  precedieron,  y por  eso, 
para  reemplazar  la  autoridad  de  que  carezco,  tenéis 
que  suplirla  vosotros  grandemente  con  la  benevolen- 
cia que  habéis  de  tener  conmigo,  y con  la  considera- 
ción á las  indicaciones  que  haya  de  haceros  en  distin- 
tas ocasiones,  porque  no  habéis  de  ver  en  mí,  así  lo 
espero,  sino  el  encargado  por  vosotros  mismos  de  apli- 
car estrictamente  elReglamento;  pero  sin  el  propósito 
más  pequeño  de  molestar  ni  de  menoscabar  en  nada 
los  derechos  de  todos  y de  cada  uno  de  los  Sres,  Di- 
putados. 

Si  alguna  vez  en  medio  de  las  luchas  que  puedan 
encender  las  pasiones  en  este  sitio,  escucháis  mi  voz 
reclamando  de  vosotros  la  obediencia  al  Reglamento 
y á las  prescripciones  ó consejos  que  os  dirija  la  Pre- 
sidencia, no  cedáis  tanto  á las  indicaciones  que  yo  os 
haga,  porque  las  haga  este  humilde  Diputado,  sino 
por  el  prestigio  y consideración  de  que  á todos  vos- 
otros interesa  grandemente  dar,  no  á la  persona,  sino 
á aquel  que  habéis  moloc  ado  en  este  sitio,  la  mayor 
fuerza  para  ser  el  que  aplique  el  Reglamento,  con  la 
estricta  imparcialidad,  en  cuyo  terreno  haré  los  ma- 
yores esfuerzos  porque  reconozcáis  que  procuro  cum- 


plir con  esta  misión  dificilísima,  pero  que  ha  de  ser 
para  mí  sumamente  grata  si  logro  corresponder  í 
mis  propósitos. 

Señores  Diputados,  comienzan  ya  desde  el  dia  de 
mañana  las  tareas  graves  á que  os  habéis  de  dedicar 
y qne  habéis  de  cumplir  con  el  cuidado,  con  la  reso 
lueion  y con  el  patriotismo  que  es  propio  de  los  Con- 
gresos españoles. 

Yo  cuento  con  que  en  las  discusiones  por  más  em- 
peñadas y por  más  rudas  que  puedan  ser,  todos  vos- 
otros habréis  de  guardaros  mutuamente  aquella  cor- 
tesía y aquellas  consideraciones  que  en  vez  de  amen- 
guar la  fuerza  de  los  razonamientos  y de  la  argu- 
mentación les  dan  más  valor  y más  eficacia,  sobre 
todo  cuando  tienen  lugar  entre  adversarios. 

Este  Congreso,  Sres.  Diputados,  que  antes  de  na- 
cer hacia  esperar  á todo  el  mundo  que  había  de  alcan- 
zar gran  crédito  y gran  importancia,  por  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  nacía,  por  la  fuerza  de  opi- 
nión que  movió  á su  convocatoria,  lo  ha  alcanzado 
Ciertamente  por  la  conducta  seguida  por  el  país,  cui- 
dando de  que  viniesen  á tomar  parte  en  estas  delibe- 
raciones los  hombres  más  ilustres  de  todas  las  pro- 
cedencias  políticas;  y enviando  á su  seno  á las  grandes 
representaciones  de  la  administración,  de  la  milicia, 
de  la  marina,  de  la  propiedad,  de  la  industria,  no  lia 
olvidado  tampoco  al  elemento  de  la  juventud;  autos 
por  el  contrario,  ha  elegido  para  acompañarnos  en 
nuestros  trabajos  un  gran  contingente  de  jóvenes  que 
al  salir  de  las  Academias  y al  venir  aquí  á intervenir 
en  luchas  distintas  de  las  que  se  traban  en  los  Ateneos 
y en  las  Academias,  han  de  ser  nueva  sávia  y nueva 
fuerza  que  ha  de  contribuir  á vigorizar  y á dar  nueva 
vida  á los  debates  y luchas  de  la  política  española, 
templados  por  la  experiencia  y la  práctica  de  otros 
hombres  más  antiguos  y más  avezados  en  estas  lides. 

A todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  corresponde  en 
primer  término  el  defender  y afirmar  más  y más  cada 
dia,  á pesar  de  lo  mucho  que  lo  está,  el  Trono  dé  Don 
Alfonso  XII  y las  instituciones  todas  de  la  Nación  es- 
pañola; á vosotros  toca  vigorizar  el  crédito;  á vosotros 
remediar  los  males  que  puedan  existir;  á vosotros  exa-, 
minar  las  leyes  orgánicas  que  os  van  á ser  sometidas, 
y en  una  palabra,  en  vosotros  ha  confiado  el  país  para 
que  avanzando  y trabajando  con  provecho  suyo,  ven- 
gáis á contribuir  eficacísiniamenLe  al  lado  del  Gobier- 
no, con  vuestro  consejo  los'  unos  y con  vuestras  ad- 
vertencias los  otros,  á que  entre  todos  procuremos  la 
ventura  y la  felicidad  del  país.  He  dicho.  {j\íny  bim<) 

Queda  constituido  el  Congreso, 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  con  arreglo  al 
Reglamento,  correspondería  proceder  al  sorteo  de  Sec- 
ciones; pero  resulta  que  habiendo  un  mhnero  do  307 
Sres.  Diputados  admitidos  por  el  Congreso,  no  ban 
prestado  juramento  sino  344.  Habría,  pues,  que  pro- 
ceder á una  eliminación  pesada  de  las  papeletas  que 
se  han  colocado  en  las  urnas  del  sorteo,  para  supri- 
mir aquellos  que  no  han  jurado,  y que  por  el  pronto, 
no  pueden  formar  parte  de  las  Secciones;  para  oslo 
habría  que  suspender  la  sesión  por  un  espacio  de  tiem- 
po más  ó menos  largo  y reanudarla  luego;  y como 
no  hay  urgencia  de  que  esto  se  verifique  inmediata- 
mente* y el  Reglamento  previene  que  puede  dejarse 
| para  el  dia  siguiente,  el  sorteo  de  Secciones  se  verifi- 
cará mañana* 

No  está  tampoco  agotada  la  orden  del  dia;  hay  ac- 
tas que  podrian  discutirse  en  la  tarde  de  hoy;  pero 
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, ícndiendo  á incitaciones  que  se  me  lian  hecho  y 
a¡  natural  cansancio  que  produce  en  la  Cámara  dias 
! mo  el  de  hoy,  de  votaciones  continuadas,  creo  que 
Wpreto  los  deseos  del  Congreso  dando  por  tefmí- 
Inda  lu  sesión,  y dejando  todos  esos  asuntos  para  la 
A¡í£ien  del  dia  de  m-aítana, 

gj_  ar(;i  97  del  Reglamento  establece  que  antes  de 
Cristi  túfese  :pi  Congreso,  las  sesiones  han  de  ser  de 
^ is  il0raS;  que  después  de  constituido  han  de  ser  de 
euhro.  Por  lo  tanto,  desde  mañana,  las  sesiones  no 
Qí'iipai'án  más  tiempo  que  el  de  cuatro  horas.  Corres™ 
íl011(le  ahora  al  Congreso  fijar  la  hora.  La  costumbre 
ha  sido  siempre  que  la  sesión  se  abra  á las  dos  de  la 
iiu'da  Va  á preguntarse  por  un  Er,  Secretario  si  el 
Congreso  acuerda  que  las  sesiones  empiecen  á las  dos 
déla  tarde  desde  mañana.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
lopz  Ballesteros,  así  se  acordó. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 


«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Seo  de  Urge!,  provincia  de  Lérida;  y si  bien  con- 
tiene protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de 
la  elección,  por  lo  tanto,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
al  Sr.  D.  José  Ponda,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  lSS4.=Loreuzo 
Domínguez,  presidente.  = Indalecio  Abril  y Leon.= 
Celedonio  Miguel  Gómez.— Antonio  Camacho  del  Ri- 
vero.=Ricardo  Morenas  de  Tejad  \ —Félix  Gonzá- 
lez Cárballeda.=Fran  Cisco  Fernandez  lien  es  t r osa.  = 
Francisco  Rodríguez  del  Rey.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: sorteo  de  Secciones;  los  dictámenes  de  actas  que 
habían  quedado  pendientes,  y el  que  acaba  de  leerse. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  S8N0II  CONDE  08  TOBENO. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior .==T amblen  se  lee  y 
queda  sobre  la  mesa  el  voto  particular  de  los  Sres.  Maura,  Sánchez  Arjona,  Montilla,  Celleruelo  y Agui- 
lera, referente  á ia  elección  del  distrito  de  Lalin.^Pasa  á las  Secciones  un  suplicatorio  del  juez  de  Oer- 
vera  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Bofill.= Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el 
Sr-  González*  relativos  a los  socorros  suministrados  á las  provincias  inundadas  de  Levante  el  ano  79.= 
Pasa  a la  Comisión  do  actas  una  certificación  presentada  por  varios  electores  del  distrito  de  Arziia.= 
Juran  y tornan  asiento  varios  Sres,  Díp  ufados. =Orden  del  día  : sorteo  de  Saeoiones.==Termmado  este 
acto,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones.  = Disensión  de  los  dictámenes  de  actas  que 
están  sobre  la  mesa,=Se  lee  el  voto  particular  acerca  del  acta  de  Lalin.=Biscurso  del  Sr.  Oarballeda, 
de  |a  Comisión,  en  contra. =Del  Sr.  Maura,  como  firmante  del  voto,  en  pró.=Eeetificaciones  de  ambos' 
s0ñores.=Alusion  personal  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armyo.=Rectíñcaciones  de  los  Sres.  Garba- 
nza y Vega  de  Armijo.=Dlscurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  como  presidente  de  la  Comisión 
de  aetas.=  Alusiones  personales  de  los  Sres.  Maura,  Celleruelo  y A guilera.= Beatificación  es  de  los 
Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  Celleruelo  y Vega  de  Armijo.  = ITo  se  toma  en  consideración  el  voto 
particular  en  votación  nominal, =Sín  debate  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr,  Guiilelmi=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  sobre  el  aeta  de  La  Seo  de 
Urgel.— Igualmente  se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  con  la  lista  de  los 
Srea.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves.=Pasa  á la  Comisión  de 
actas  una  exposición  anónima  de  varios  electores  del  distrito  de  Arsúa.=Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  de  las  actas  pendientes;  del  dictamen  sobre  la  lista  de  Diputados  para  formar  parte  del  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  y reunión  de  Secciones, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 

Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  el  siguiente  oficio: 

tí  Ministerio  de  Gracia  y Justigly — Excelentísimos 
señores:  De  orden  de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G-),  y á Los 
efectos  oportunos,  remito  á %■  EE.  los  adjuntos  su- 
plicatorios de  24  y 27  del  corriente,  que  el  juez  de  Cer- 
vera  eleva  ¿ ese  Cuerpo  Golegisiador  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Diputado  electo  D.  Gustavo 
Bofill,  ai  que  se  acompañan  dos  pliegos  cerrados,  que 
según  certifica  el  actuario  en  los  sobres,  contienen 
testimonio  de  lo  que  resulta  en  el  sumario  instruido 
por  falsificación  de  una  cédula  electoral. 

122 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
actas.,  el  voto  particular  de  los  Sres,  Maura,  Sánchez 
Arjona,  Mon tilla,  Gelieruelo  y Aguilera,  referente  al 
dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Lalin,  provin- 
cia de  Pontevedra, 
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10  DE  JUNIO  DE  1884, 


Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  30  de 
Mayo  de  1884,=Francisco  SilveiaT=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedar  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

a Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,-— 'Excelen- 
tísimos señores:  En  contestación  al  atento  oficio  de 
Y,  EE,,  fecha  6 del  actual,  dando  cuenta  de  los  deseos 
manifestados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Venancio  Gonzá- 
lez de  que  se  remitan  al  Congreso  varios  documentos 
relativos  á la  extinguida  Junta  de  Senadores  y Dipu- 
tados para  el  socorro  de  las  provincias  inundadas  de 
Levante  en  el  año  de  1879,  adjunto  tengo  el  honor  de 
acompañarles  el  expediente  gubernativo  que  obra  en 
esta  Presidencia. 

Respecto  de  los  demás  documentos  á que  hace  re- 
lación el  pedido  del  antedicho  Sr.  Diputado,  en  con- 
sonancia con  lo  dispuesto  en  el  art.  3.*  del  Real  decreto 
de  17  de  Abril  próximo  pasado  disolviendo  la  expre- 
sada Junta,  se  encuentran  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
Dirección  general  de  obras  publicas,  donde  pasaron 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  antes  ci- 
tado. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Junio  de  188 4.= Antonio  Cánovas  del  Castillo, ^^Ex- 
celentísimos señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  cer- 
tificación presentada  por  varios  electores  de  las  sec- 
ciones de  Boimorto  y Donneá,  distrito  electoral  de 
Arziia  provincia  de  la  Coruna,  sobre  hechos  ocurridos 
en  dichas  secciones  con  motivo  de  la  elección  de  un 
Diputado  á Córtes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á jurar  va- 
rios Sires.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los 
Sres.  Siiveii  (D,  Francisco), 

Sánchez  Bastillo, 

Perez  Aloe  (D.  Pío). 

Aceña, 

Diaz  Cordovés. 

Guadales!  (Marqués  de). 

González  del  Valle, 

Massanet  y Ochando, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  sorteo 
de  las  Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  apa- 
rece en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  1S:  que 
es  el  de  esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si,  con  arreglo  al  Reglamento,  acuerda  que  ma- 
ñana se  reúna  en  Secciones. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}* 
¿Acuerda  ei  Congreso  reunirse  en  Secciones  n)a, 
nana?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  núm.  Í84? 
trito  de  Lalin,  provincia  de  Pontevedra,  en  el  que  sn 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Gnillelmf  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga López  Ballesteros): 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  Diputados  individuos  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  suscriben,  han  examinado  los  doc límenlos  re- 
lativos á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Lalin,  provincia  de  Pontevedra,  por  donde 
aparece  proclamado  D.  Lorenzo  GuiUelmi,  de  losciuv 
les  resulta: 

Que  el  acta  parcial  de  la  sección  de  Víclatuje  solo 
está  autorizada  por  dos  de  los  interventores  legítimos, 
atribuyéndose  en  ella  falsamente  este  carácter  á los 
otros  dos  firmantes,  sin  que  se  explique  en  manera 
ninguna  la  eliminación  de  los  otros  cuatro  interven- 
tores y los  seis  suplentes  proclamados,  aplicándose 
en  dicha  acta  al  candidato  ministerial  106  votos,  50 
á D.  Eugenio  Montero  Ríos  y ninguno  á D.  Antonio 
Agilitar  y Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo, 
constando  además  por  medio  de  un  acta  nolarial  el 
relato  de  unasérie  de  abusos  y delitos  perpetrados  en 
el  colegio  electoral  el  día  27  de  Abril; 

Que  el  acta  parcial  de  la  sección  de  Besejos  apa- 
rece firmada  por  dos  interventores  de  los  seis  procla- 
mados como  legítimos  y por  otros  dos  sujetos  que  no 
Lenian  tal  carácter  ni  el  de  suplentes,  contra  lo  que 
se  afirma  en  el  cuerpo  de  aquel  documento,  en  el  cual 
figuran  aplicados  al  candidato  Sr.  Guiüelmi  los  116 
votos  que  se  suponen  emitidos;  existiendo  además  un 
acta  notarial  en  que  los  cuatro  interventores  del  can- 
didato  vencido  reseñan  los  atentados  de  que  fueron 
víctimas  y las  lesiones  que  dentro  del  colegio  y al  re- 
chazarlos fueron  inferidas  á dos  de  olios; 

Que  en  la  sección  de  Montrigo  funcionaron  simul- 
táneamente dentro  del  mismo  colegio  dos  Mesas,  pre- 
sidida la  una  por  el  segundo  teniente  alcalde,  á quien 
al  parecer  correspondía.  con  dos  de  los  interven  Lores 
legítimos,  y la  otra  por  un  regidor  y los  cuatro  in- 
terventores restantes,  un  suplente  y un  elector,  ha- 
biéndose extendido  dos  actas  de  escrutinio  presentadas 
ambas  al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  por  más  que  en  el  escrutinio  general  solo  se 
computó  la  que  favorecía  al  candidato  adicto,  emana- 
da de  la  Mesa  que  presidió  el  regidor,  de  cuyas  acias 
so  desprende  de  un  modo  indudable  no  solamente  el 
vicio  sustancial  de  la  elección  en  Montrigo,  sino  la 
perpetración  de  graves  y escandalosos  delitos;  confir- 
mándolo el  acta  notarial  en  que  los  comparecientes 
ante  el  que  la  autoriza  refieren  lo  allí  acontecido  ei 
dia  27; 

Que  también  funcionaron  dos  Mesas  y se  exten- 
dí exon  dos  actas  de  votación  en  la  sección  de  Larazo, 
reseñando  una  de  ellas  multitud  de  abusos  y delitos, 
y apareciendo  al  pié  de  una  y otra,  firmas  de  inter- 
ventores legítimamente  proclamados  en  20  de  Abril, 
cuyo  relato  también  aparece  confirmado  por  ulterio- 
res manifestaciones  hechas  ante  notario; 
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Que  en  la  sección  de  Sabrejo  funcionaron  ásifnis- 
m0  <jos  Mesas  electorales,  extendiéndose  y reuniéndo- 
se en  poder  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  dos 
actas  diversas j una  suscrita  por  cuatro  interventores 
Y 0£ra  por  los  dos  restantes,  aun  cuando  en  ella  falsa- 
mente se  dice  que  tenían  igual  carácter  los  cuatro 
que  con  el  alcalde  la  autorizan,  sin  que  todo  ello  im- 
pidiese el  que  se  adjudicaran  al  candidato  ministerial 
j03  yo  tos  que  le  favorecían,  existiendo  otro  relato  he- 
cho ante  notario  en  confirmación  de  los  escandalosos 
desordenes  ocurridos  el  dia  27  en  aquel  colegio; 

Que  las  cinco  secciones  en  que  aparecen  íle gal- 
mente  constituidas  las  Mesas  y perpetrados  los  deli- 
tos que  de  una  manera  indudable  constan  por  ios  do- 
cumentos reunidos  en  el  expediente,  se  componen  de 
1036  electores,  ó sean  más  de  la  mitad  del  censo  to- 
tal del  distrito; 

Que  no  habiendo  tenido  en  ninguna  de  ellas  un 
solo  voto  según  las  actas  preferidas  y computadas  en 
el  escrutinio  general  el  candidato  que  alcanzó  en  al- 
gunas mayoría  de  interventores  y de  firmas  y en  to- 
das intervención,  adquieren  mayor  vehemencia  los 
indicios  y más  valor  las  pruebas  de  que  en  ninguno 
délos  cinco  colegios  hubo  verdadera  y legítima  elec- 
ción, 

Por  Unto,  los  que  suscriben,  sintiendo  no  poder 
conformarse  con  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, y aun  no  acertando  á comprender  cuáles  sean 
las  acias  graves  siendo  leve  la  de  Lalin,  tienen  el  ho- 
nor de  proponer  al  Congreso  que  niegue  su  aproba- 
ción á dicho  dictámen. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1884,=Antü- 
nio  Man ra.=Luis  Felipe  Aguí lera,= Juan  Montilla.= 
Luis  Sánchez  Arjona.=José  María  Celleruelo, 

El  s|  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Carbalieda 
licué  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, en  un  constante  disentimiento  con  mi  que- 
rido amigo  particular  el  Sr.  Maura,  yo  tengo  de  nue- 
vo que  venir  á pediros  que  deseche  s el  voto  particu- 
cular  que,  en  unión  con  los  Sres.  Sánchez  Arjona, 
CéMuelo,  Aguilera  y Morí  tí  lia,  ha  firmado,  separán- 
dose del  parecer  adoptado  por  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  actas  con  respecto  á la  do  Lalin . Segura- 
mente que  á algunos  parecerá  que  es  por  sí  ya  bas- 
tante motivo  de  séria  discusión  el  que  esta  acta  pue- 
de ofrecer,  cuando  yo  no  sé  si  por  primera  vez,  pero 
ciertamente  que  en  muy  pocas,  se  han  visto  unidas 
las  firmas  de  todos  los  dignos  individuos  que  repre- 
sentan á las  oposiciones  en  la  Comisión.  Yo  creo,  sin 
embargo,  que  ha  sido  una  casualidad,  un  movimiento 
de  oposición,  y no  una  convicción  profunda,  lo  que  lia 
guiado  á todos  los  dignos  represen! antes  de  las  mino- 
rías  en  la  Comisión  de  actas  á firmar  el  voto  particu- 
lar en  primer  término  suscrito  por  el  Si\  Maura. 

A pesar  de  todo  el  aparato  con  que  inteligentes  y 
bien  dirigidas  y poderosas  oposiciones  han  querido  re- 
vestir lo  sucedido  durante  la  elección  en  el  distrito 
de  Lalín,  es  lo  cierto,  y yo  do  la  reflexión  del  Con- 
greso así  lo  espero,  que  no  se  ha  de  encontrar  nada 
que  ofrezca  motivo  serio  de  discusión,  porque  todo  lo 
que  resulta  de  ese  gran  cúmulo  de  documentos  y de 
hechos  y de  actos  que  allí  se  han  producido,  no  son, 
ni  han  sido  más  que  un  aparato  digno  del  candidato 
vencido,  pero  aparato  necesario,  para  que  pudiera  de 
Mgun  modo  disculparse,  ya  que  no  otra  cosa,  la  in- 
mayoría  que  ha  logrado  obtener  el  candidato 


proclamado  sobre  el  candidato  vencido.  Y digo  estas 
pocas  palabras  en  términos  generales  sobre  el  acta, 
no  queriendo  cansar  más  la  atención  del  Congreso, 
para  contestar  á aquella  insinuación,  un  tanto  ligera, 
que  al  final  del  voto  particular  han  sentado  los  seño- 
res que  le  suscriben,  pareciéndoles  extraño  y sorpren- 
dente que  la  Comisión  pueda  encontrar  actas  graves, 
cuando  ha  declarado  leve  el  acta  de  Lalin.  Pues  la 
Comisión  las  ha  encontrado,  porque  el  acta  de  Lalin, 
si  se  examina  detenidamente,  no  hay  para  qué  decla- 
rarla grave. 

¡Ah,  señores!  Esto  seria  tanto  como  estar  á mer- 
ced de  oposiciones,  mejor  ó peor  dirigidas,  de  oposi- 
ciones más  ó menos  hábiles,  de  oposiciones  más  ó me- 
nos audaces,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  acta  da  La- 
tín es  el  resultado  de  una  oposición  dirigida  por  quien 
tiene  todavía  en  su  poder  toda  la  verdadera  fuerza  de 
la  autoridad  en  la  provincia  de  Pontevedra;  pues  que 
allí,  fuera  del  gobernador,  fuera  de  algunos  pocos 
Ayuntamientos  separados,  todos  los  jueces  y fiscales 
municipales,  los  delegados  del  Banco  de  España,  el 
habilitado  del  clero,  todos  los  medios  de  ejercer  coac- 
ción y presión  sobre  los  electores,  están  todavía  en 
manos  del  candidato  vencido  en  Lalin.  Y,  sin  embar- 
go, ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  en  Lalín  que  pueda  mo- 
tivar ese  voto  particular  firmado  por  los  dignos  indi- 
viduos de  las  minorías  en  la  Comisión  de  actas?  Pues 
se  hizo  una  elección  de  interventores,  acto  que  es  la 
base  y raíz  de  las  elecciones,  según  constantemente 
y con  el  acierto  y elocuencia  que  1c  distingue  nos  re- 
pite todos  los  di  as  y á todas  horas  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Maura,  sin  protesta  ni  dificultad  alguna,  y sabido 
es  que  todo  lo  que  pasa  en  la  elección  de  intervento- 
res tiene  que  ser  gravísimo;  el  árbol  que  torcido  nace, 
jamás  se  endereza. 

¿Y  qué  ha  ocurrido  en  la  elección  de  intervento- 
res en  Lalin?  Nada,  absolutamente  nada.  En  el  expe- 
diente está  el  acta  del  escrutinio  de  interventores  ce- 
lebrado en  20  de  Abril,  sin  protesta  ni  reclamación 
alguna,  y allí  en  aquella  Junta  estaban  representan- 
do al  candidato  vencido  la  mayoría  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo.  ¿Qué  documentos  se  han  traído 
al  expediente  referentes  á los  hechos  ocurridos  en  la 
elección  referida?  Ninguno  que  acuse  ilegitimidad, 
arbitrariedad  ó ilegalidad  de  ninguna  clase  cometidas 
en  la  elección  de  interventores;  y yo  llamo  la  aten- 
ción riel  Congreso  sobre  esto,  porque  repito  que  es 
esencialísimo  en  las  elecciones  que  la  de  intervento- 
res se  verifique  con  completa  y perfecta  legalidad 
Pero  se  dirá:  es  que  si  la  elección  de  interventores 
íué  legal,  lo  demás  no  lo  ha  sido;  lo  veremos. 

Porque  recuerde  el  Congreso  lo  que  antes  dije: 
hay  aparato,  y no  pequeño,  en  la  elección  de  Lalin; 
pero  es  un  aparato  tan  artificioso,  edificado  sobre  ba- 
ses tan  movedizas  y tan  débiles,  que  desde  luego  está 
evidenciando  lo  que  antes  indicaba,  á saber:  que  no  es 
que  allí  haya  habido  coacciones,  atropellos  é ilegali- 
dades contra  la  voluntad  electoral  por  parte  del  can- 
didato proclamado,  no;  lo  que  allí  ha  habido  es  un 
gran  despecho,  porque  acaso  se  creía  que  iba  á ser 
grande  ei  vencimiento  por  parte  del  candidato  der- 
rotado, dada  la  importancia  que  se  le  supone;  y hubo 
allí,  por  tanto,  una  labilidad  sin  cuento  con  los  me- 
dios y recursos  que  antes  indiqué,  que  han  puesto  en 
manos  del  candidato  vencido  todos  los  instrumentos 
n e c es  ar  i os  pa r a f o rj  ar  es  a c ap  r i cho  s a íáb  r i ca  d e n a ipes. 

Porque,  señores,  en  todo  se  progresa;  se  progresa 


472 


10  BE  JUNIO  DE  1884, 


en  lo  relativo  á las  coacciones  por  parle  de  la  autori- 
dad, pero  se  progresa  también  en  coacciones,  en  ama- 
ños y en  atropellos  por  parte  de  lo  que  se  llama  opo- 
sición,: según  los  tiempqsL  Yo  no  tengo  que  recordar 
aquí  ese  cuadro  doloroso,  en  el  cual  en  otros  tiempos 
se  empezaba  por  cambiar  el  local  de  la  elección  y se 
denunciaba  y detenia  á los  electores  que  no  llevaban 
documentos  de  seguridad,  se  adelantaban  los  relojes 
y basta  se  desbordaba  á tiempo  un  rio;  todas  esas  co- 
sas han  pasado  en  la  historia  parlamentaria  de  Espa- 
ña, No  recordaré  tampoco  la  época  en  que  como  ins^ 
truniento  de  las  elecciones  se  apelaba  á la  violencia  y 
á la  arbitrariedad  por  parte  de  los  poderes  entonces 
constituidos,  acudiendo  á todos  los  recursos  más  tris- 
tes y más  ominosos  para  ganar  las  elecciones;  pero 
hemos  llegado  á on  adelantamiento  en  materia  de 
coacciones  cometidas  por  las  minorías  que  no  tengo 
para  qué  ocultar,  ¿Ganan  éstas  en  la  elección  de  in- 
terventores? ¿Está  con  esto  asegurada  su  representa- 
cion  en  la  Mesa?  Pues  á esos  interventores  sucede 
muchas  veces  que  no  tienen  valor  para  cumplir  con 
los  compromisos  contraídos,  y que  no  todos  son  exac- 
tos y verídicos,  como  supone  la  malicia  humana; 
las  más  de  las  veces  no  se  presentan  en  el  colegio 
electoral,  y después,  para  cumplir  con  todos,  dirigi- 
dos por  personas  que  tienen  experiencia  para  estas 
cosas,  viene  ese  cúmulo  de  protestas,  con  las  cuales 
es  fácil  manchar  el  acta  más  limpia;  y no  es  esto 
solo,  sino  que  se  ha  llegado  á un  último  y mayor  gra- 
do de  adelantamiento  en  esta  materia,  que  es  el  de 
constituir  una  Mesa  ilegítima,  si  no  de  hecho,  cuan- 
do rnénos  en  el  papel,  y suponer  una  votación  que  no 
ha  existido,  y venir  al  Congreso,  y antes  á la  Junta 
de  escrutinio,  con  actas  dobles,  que  pueden  traer  la 
perturbación,  la  duda  y la  vacilación  al  ánimo  de  los 
Sres,  Diputados, 

Y esto  es  lo  que  ha  acontecido  en  la  elección  de 
Lalin,  En  esta  elección,  cuando  por  primera  vez  se 
abre  el  expediente,  se  encuentra  uno  con  que  de  doce 
secciones,  hay  tres  que  aparecen  con  actas  dobles; 
con  lo  cual  se  tiene  mucho  ganado  para  decir:  elec- 
ción difícil,  elección  gravísima,  elección  que  no  pue- 
de pasar;  y sin  embargo,  no  se  repara  que  esas  actas 
dobles  que  vienen  al  Congreso  es  muy  fácil  sospe- 
char, y hay  indicios  graves,  seguros  y vehementes 
que  indican  pudieron  forjarse  por  aquellos  que  domi- 
nan y dirigen  á interventores  acobardados,  que  en  el 
primer  momento  no  han  cumplido  con  su  deber. 

En  la  sección  de  Montrigo  ha  pasado  esto:  allí  se 
liahia  constituido  la  Mesa  legítima  con  un  regidor 
del  Ayuntamiento  en  virtud  de  delegación  expresa 
que  en  él  se  habia  hecho,  por  excusarse  los  tenientes 
alcaldes,  y el  alcalde;  y ese  regidor  se  constituye  con 
cuatro  délos  seis  interventores  proclamados;  es  de- 
cir, con  la  mayoría  de  los  interventores  legítimos;  y 
éstos  hacen  la  elección,  y la  elección  reúne  tales  con- 
diciones, que  no  se  vuelca  el  censo;  porque  llamo  so- 
bre esto  la  atención  del  Congreso,  no  ha  habido  nece- 
sidad de  cometer  abusos  de  esta  magnitud  en  la  elec- 
ción de  Montrigo ; no  se  vuelca  el  censo  en  favor 
del  candidato  proclamado;  doscientos  treinta  y tantos 
electores  tiene  el  censo  de  Montrigo,  y el  candidato 
proclamado  obtiene  131  votos,  y 30  el  Sr.  Montero 
Ríos,  que  en  toda  la  provincia  de  Pontevedra,  donde 
goza  de  gran  reputación,  ha  recogido  un  sinnúmero 
de  votos  para  la  acumulación.  Yo  sobre  esto  llamo 
vuestra  atención,  porque  este  es  un  dato  que  acusa 


la  verdad  que  representa  el  acta  de  Montrigo  compu- 
tada en  el  escrutinio  general  > firmada  por  un  i^egiddr 
y la  mayoría  de  los  interventores, 

Y viene  luego  aquí  una  segunda  acta  que  firman 
un  segundo  teniente  alcalde  con  dos  interventores  no 
más  y dos  electores  á quienes  él  designa  como  sile- 
ra el  presidente  legítimo  y como  sí  para  ello  le  con-, 
cediera  facultades  la  ley.  Estos  hombres  dicen  .que  se. 
han  constituido  en  el  mismo  local  de  la  Mesa  legítL 
ma  y que  no  han  formado  parte  de  .ésta  porque  no 
debía  presidirla  el  regidor  que  la  presidia,  que  han 
constituido  su  Mesa  y que  han  requerido  á la  Guar- 
dia civil  para  que  hiciera  desalojar  la  otra  Mesa, 
á su  juicio  era  ilegal;  cometido  que  la  Guardia  civil 
cumpliendo  con  su  deher  se  niega  á cumplir,  dicien- 
do: no,  la  Mesa  legítimamente  constituida,  porque 
aquí  tengo  el  oficio  del  alcalde,  es  la  de  los  cu  ¿lo  in- 
terventores y del  regidor;  y no  solo  no  hace,  por  tan- 
to, desalojar  esta  Mesa,  sino  que  intima  d que  disuel- 
van la  suya  á los  que  estaban  constituidos  üegalmen- 
le.  Y resulta  que  en  esa  Mesa  formada  por  estos  dos 
interventores  de  los  seis  nombrados,  porque  la  mayo- 
ría, ó sean  cuatro,  estaban  en  la  Mesa  legítima,  re- 
sulta que  en  esa  Mesa  votan  7 i electores  y obtiene  71 
votos  el  Sl\  Marqués  de  la  Vega  de  Anuijo,  quedan- 
do por  consiguiente  sin  ninguno,  tanto  el  candidato 
proclamado,  como  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  en  Galicia 
estoy  por  decir  que  no  liay  distrito  donde  no  tonga 
más  votos  que  los  que  pudiera  reunir  en  todos  juntos 
el  Sr.  Marqué»  de  la  Vega  de  Anuijo, 

En  las  secciones  de  Sabrejo  y Larazo  ocurren  cosas 
semejantes,  de  las  cuales  os  diré  las  más  principales 
y las  que  se  diferencien  de  las  otras,  para  no  molestar 
con  repeticiones  inútiles  la  atención  del  Congreso. 
También  en  estas  secciones  tenemos  actas  dobles.  Una 
de  ellas  la  firmen  cuatro  interventores,  es  decir,  la 
mayoría,  como  sucede  en  todas  las  secciones  donde 
hay  actas  dobles. ‘No  he  de  entrar  en  detalles  que  se- 
rian impropios  del  decoro  y de  Ja  seriedad  del  Con- 
greso. Los  otros  dos  interventores  que  firman  la  otra 
acta  no  se  han  acordado  de  averiguar  dónde  estaba  el 
colegio  basta  el  momento  de  la  elección,  en  cuyo  dia 
emprenden  una  peregrinación  por  el  pueblo  y se  cons- 
tituyen al  aire  libre  bajo  la  presidencia,  en  una  le  las 
secciones,  de  un  alcalde  de  barrio,  porque  tan  noto- 
riamente inexacto  es  lo  que  afirmaban  y tan  poca  la 
justicia  que  les  asistía,  que  no  encontraron  un  temen- 
te  alcalde  ni  un  regidor  que  los  presidíese,  á pesar  dé 
que  habia  algunos  partidarios  del  candidato  vencido; 
y allí  al  aire  libre,  bajo  la  autoridad  de  un  alcalde  de 
barrio,  formaron  su  Mesa,  suponen  que  la  elección  ^ 
lia  verificado  y no  se  emiten  votos  más  que  para  el 
candidato  vencido:  ni  uno  solo  obtiene  el  candidato 
proclamado , ni  uno  solo  el  Sr.  Montero  Ríos;  todos 
son  para  el  candidato  vencido. 

Ahora  bien,  señores:  ¿creéis  que  por  la  soia  exis- 
tencia de  estas  tres  actas  dobles  formadas  del  modo 
que  lie  explicado,  puede  declararse  grave  un  acia  en 
que  el  candidato  proclamado  obtiene  1.174  votos  y 
189  el  candidato  vencido?  Yo  creo,  dado  el  respeto  y 
la  consideración  que  á mí  me  merece  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Arrníjo,  que  en  el  ánimo  de  S:  S.  y de 
sus  amigos  no  habia  entrado  el  tomar  parte  en  la  lo- 
cha de  una  manera  formal  y seria,  como,  deberían  lia 
berlo  hecho. 

Pues  bien;  todavía  hay  algo  más  que  á mi  juicio 
invalida  estas  tres  actas  dobles*  que  no  diré  que  sean 
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tres  papales  mojados,  pero  sí  que  por  todas  partes  es- 
[¿n  acusando  no  ser  reflejo  fiel  de  hechos  exactos  y 
verdaderos  que  puedan  invalidar  las  actas  de  las  Me- 
¿ ls  con&tiípdas  legítimamente  en  las  tres  secciones 
indicadas,  y ese  algo  consiste  en  dos  documentos  ver- 
daderamente fehacientes,  porque  los  demás  que  se  han 
traído  al  expediente  no  tienen  valor  de  ninguna  clase, 
en  dos  actas  notariales  levantadas  como  todas  las  que 
cu  el  expediente  se  encuentran  por  el  notario  de  La- 
liu  o.  Domingo  Enrique  Allcr.  Y cuenta,  señores,  y 
esto  lo  consigno,  porque  siendo  público  y notorio  que 
yo  estoy  investido  del  carácter  de  notario,  debo  saber 
lo  que  las  actas  notariales  valen,  y que  yo  que  respe- 
t.o  Lodos  tos  documentos  Legales  que  extienden  los  que 
á mi  profesión  por  toñeco  a,  debo  Llamar  la  atención  de 
mis  compañeros,  aunque  muchos  de  ellos,  que  son 
abogados  notables  como  el  Sr.  Maura,  no  lo  necesi- 
bn,  sobre  lo  que  las  actas  notariales  representan. 
Hav  que  distinguir  entre  las  actas  de  presencia  que 
loó  uo tainos  levantan  dando  fe  de  lo  que  ellos  han  vis- 
to, y esas  otras  actas  notariales  de  referencia,  verda- 
deros abusos  comeLldos  por  muchos  de  mis  compa- 
ñeros contra  la  letra  y el  espíritu  del  ar!.  92  del  Re- 
glamento, que  no  autoriza  hacer  informaciones  que 
soto  ante  la  autoridad  judicial  pueden  practicarse  si 
lm\  de  tener  algún  valor.  En  efecto,  ¿de  qué  sirve  que 
haya  seis,  ocho  ó diez  actas  notariales  en  este  expe- 
diento, eu  vi  r Luí  de  las  cuales  los  mismos  que  han 
fipicado  esas  actas  dobles  hacen  constar  bastantes 
días  después  del  27  de  Abril  que  se  lian  presentado 
al  notario  y le  han  dicho  que  Le  requieren  para  que 
liaga  coiistar  tales  y cuales  hechos  que  ellos  dicen 
tota  presenciado?  ¿De  qué  sirve  que  el  notario  diga 
que  se  le  lian  presentado  Fulano  y Zutano,  y que  han 
consignado  tal  y tal  cosa,  repitiendo  todos  los  hechos 
que  ellos  mismos  baldan  estampado  en  las  actas  do- 
bles? ¿Puede  esto  tener  valor  alguno?  Da  aquí  fe  el  no- 
tario de  que  él  ha  presenciado  los  hechos?  No:  entonces 
tendría  más  valor  esto  documento.  Esto  otro,  ¿qué  es? 
Una  declaración  que  no  aumenta  valor  ni  en  un  ápice  á 
las  que  bajo  sus  firmas  habían  hecho  ellos  mismos  en 
las  actas  que  enviaron  al  Congreso.  Pero  hay,  repito, 
dos  actas  notariales  de  presente,  sobre  las  cuales  debo 
llamar  la  atención.  Esas  actas  vienen  á probar  lo  le- 
gítimas que  pueden  ser  esas  tres  acias  dobles  y qué 
fuerza  pueden  tener  en  nuestras  convicciones.  Son 
dos  actas  que  autoriza  el  notario  de  Lalio:  eri  urna  de 
ellas  dice  que  requerido  al  efecto,  se  constituyó  con 
el Tequi rente  cu  la  casa  Ayuntamiento,  á las  diez  de 
la  mañana,  y vio  que  allí  entregaban  al  secretario  de 
lá  Comisión  del  censo  un  acta  en  papel  blanco,  de  la 
que  no  especUicu  ni  detalla  otros  permeiiores,  sino 
que  se  hallaba  extendida  en  cuatro  fojas  de  papel 
blanco  rubricadas,  y que  decían  ser  el  acta  de  Men- 
inge, 

Pues  con  respecto  á las  otras  actas  dobles  de  La- 
i“wo  y Sabré  jo,  ese  mismo  notario  da  fe  de  que  el 
2 cU  Mayo,  cuatro  dias  después  de  la  elección,  era  re- 
querido también  por  la  misma  persona  para  llevar  á 
la  Comisión  del  censo  esas  actas  dobles. 

Cuando  esos  hombres  no  habían  sido  perturbados 
m violentados,  en  el  hecho  de  haberse  constituido  al 
aire  libre,  votando  todos  los  que  ellos  quisieron  al  se- 
uor  Marques  de  la  Vega  de  Armijo;  cuando  eso  pasa- 
ba eldia  27  de  Abril,  ¿qoé  había  ocurrido  con  esas 
actas  que  lio  pudieron  llevarse  á la  Comisión  del  cen- 
so hasta  el  ella  2 de  Mayo,  dando  logar  á que  el  se- 


cretario les  dijera:  yo  no  sé  si  serán  buenas  ó malas , 
pero  en  el  dia  y en  La  hora  en  que  se  me  remiten,  yo 
no  puedo  recibirlas  sin  faltar  á la  ley? 

Y fuera  de  esto,  que  me  parece  so  fu:  ient  emente 
explicado,  ¿qué  es  lo  que  hay  para  que  los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  han  firmado  el  voto 
particular  encuentren  la  gravedad  inusitada  que  en- 
cuentran cueste  acta?  Y no  quiero  que  se  me  diga  que 
ni  aun  por  necesidad  de  la  retórica  oculto  nada;  que 
yo  cuando  defiendo  con  animo  convencido  una  cosa, 
no  soy  de  aquellos  que  apelan  al  ingenio  para  ocul- 
tar la  verdad, 

Eli  esas  actas  se  dice  que  en  Besejos  la  Mesa  se 
constituyó  sin  cuatro  de  los  interventores  legítimos, 
porque  fueron  del  modo  más  trágico,  del  modo  más 
horripilante  y cruento,  arrojados  de  allí  donde  les  lla- 
maba la  ley  y la  elección  de  sus  conciudadanos.  Nada 
se  consigna  sobre  esto  en  el  acta.  En  Besejos  no  hay 
acta  doble,  no  hay  más  que  la  escrutada  sin  oposi- 
ción, Pero  bay  una  exposición  dirigida  á esta  Cáma- 
ra, que  sentiré  so  me  precise  á leer,  porque  con  solo 
exhibirla  al  Congreso  se  verá  bien  claro  cómo  y por 
quién  han  podido  fraguarse  los  extremos  que  expre- 
sa; hay  una  exposición  de  florido  estilo,  de  metáforas 
brillantes,  de  períodos  sonoros,  firmada  cu  Besejos  el 
16  de  Mayó,  es  decir,  veinte  dias  después  de  la  elec- 
ción. por  esos  cuatro  interventores,  en  que  se  dice: 
que  llegados  al  colegio  electoral,  y apenas  entraron 
en  él,  lo  hicieron  una  turba  de  hombros  descono- 
cidos, de  fuera  dei  país,  armados  de  toda  clase  ele 
armas,  chuzos,  carabinas,  horquillas,  lanzas  y espa- 
das; que  se  lanzaron  sobre  ellos  y les  maltrataron  de 
tal  suerte,  que  dos  cayeron  malamente  heridos,  se- 
liando  con  su  sangre  la  elección  y la  voluntad  del 
pueblo,  que  no  quería  para  su  representante  más  que 
al  Sr.  Marques  de  Mós  y de  la  Vega  de  Armijo;  y se 
añade  en  esa  exposición,  á que  no  acompañan  testi- 
monio ni  documento  alguno,  se  añade  que  salieron 
algunos  tan  gravemente  heridos,  que  tuvieron  que  ser 
recogidos  por  sus  con  vecinos. 

Ahora  bien;  si  las  afirmaciones  que  en  esa  expo- 
sición se  consignan,  desprovistas  de  toda  justificación 
y prueba,  hubieran  de  tenerse  en  cuenta,  entonces, 
¿qué  Congreso  podría  constituirse?  Si  Mies  actos  se 
han  llevado  á cabo,  merecen,  es  indudable,  la  execra- 
ción de  todos  y el  justo  y condigno  castigo  que  ha- 
brán de  imponer  los  tribunales.  Por  eso<  en  su  dicta- 
men la  Comisión  propone,  pues  no  se  la  ha  acredita- 
do si  se  instruya  causa  criminal  sobre  ello,  qúe  paso 
á los  tribunales  el  tanto  de  culpa  por  lo  ocurrido  en 
Besejos,  para  que  se  exija  la  responsabilidad  á quien 
corresponda. 

Y ahí  Leneis  el  cuadro  do  la  elección.  ¿Veis en  todo 
esto  el  más  pequeño  motivo  para  que  habiendo  una 
diferencia  de  más  de  900  yotos  entre  el  candidato  ven- 
cido y el  vencedor,  la  Comisión  pueda  proponer  la  gra- 
vedad del  acta?  ¿Veis  motivo  para  que  nuestro  digno 
compañero  de  Comisión,  inspirado  sin  duda  por  la 
consideración  y por  el  respeto  que  le  merece  el  per- 
sonaje respetable  que  figura  en  esta  acta,  que  en  rea- 
lidad no  hace  más  que  figurar,  haya  de  proponer  un 
voto  particular  en  el  que  de  una  manera  tan  inusita- 
da se  estrella  contra  el  dictamen  de  la  Comisión? 

Esperando,  pués,  que  el  Congreso  apreciará  en  lo 
que  valen  y merecen  las  poco  elocuentes  pero  since- 
ras explicaciones  que  ha  dado  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  ha  tenido  la  honra  de  dirigirse  á.  éh  yo  me 
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siento,  confiando  se  servirá  desechar  el  voto  particular. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra para  defender  el  voto  particular. 

El  Sr,  MAURA:  Extrañareis  quizá,  Sres.  Diputa- 
dos, que  después  de  la  experiencia,  que  ya  va  siendo 
larga,  hecha  con  otros  votos  particulares,  nos  tome- 
mos todavía  la  molestia  de  formularlos  y tengamos  va- 
lor para  apoyarlos. 

Ci  t lamente  si  en  las  cuestiones  de  actas  no  se 
ventilase  otra  cosa  que  el  interés  personal  de  un  can- 
didato vencido,  no  lo  habríamos  hecho  antes  de  ahora, 
y tanto  ménos  lo  haríamos  en  esta  ocasión,  cuanto  que 
por  otro  distrito  el  candidato  vencido  en  ei  de  Lalin 
tiene  asiento  en  esta  Cámara,  Pero  no  se  trata  de  eso 
cuando  se  discute  la  legalidad  de  las  elecciones;  no  se 
trata  de  eso  ni  nos  mueven  esos  afectos  a que  suelen 
aludir  para  salir  del  paso  los  señores  de  la  Comisión: 
cumplimos  ei  primero,  el  más  elemental  de  los  debe- 
res do  las  minorías,  que  es  el  de  defender  las  leyes 
contra  esas  alegrías  desordenadas  á que  se  entregan 
frecuenteniente  los  partidos  en  la  prosperidad  del  po- 
der. cuando  cuentan  un  número  inmenso  adscrito  por 
sistema  á toda  clase  de  dictámenes:  cumplimos  ese 
deber  con  absoluto  olvido  de  quién  sea  la  persona  in- 
teresada en  el  asunto;  y hemos  de  cumplirlo  doble- 
mente ahora,  porque  esa  mayoría,  que  pretende  repre- 
sentar y constituir  el  partido  conservador,  esta  todos 
los  dias  dando  ejemplo  claro  de  que  para  ella  la  ley 
es  poco  mas  que  cosa  despreciable  y halad!;  creyen- 
do sin  duda  que  importa  poco  que  se  violen  las  leyes 
cuando  no  se  trata  sino  de  arrebatar  su  derecho  á un 
grupo  de  electores  ó su  legítima  representación  a un 
distrito;  olvidando  que  después  de  haber  dado  ese 
ejemplo  no  tendréis  razón  ni  autoridad  para  quejaros 
cuando  sean  violadas  las  leyes  que  amparan  vuestra 
familia,  vuestra  propiedad,  vuestros  domicilios,  vues- 
tros periódicos,  vuestras  asociaciones  ó vuestra  hon- 
ra. La  preocupación  vulgar  de  que  en  materia  elec- 
toral puede  haber  un  criterio  laxo,  lo  mismo  en  lo 
moral  que  en  lo  legal,  á reserva  de  volver  por  lo  de- 
más á la  línea  recta,  es  inverosímil  eu  todas  partes; 
pero  más  inverosímil  aún  en  el  seno  de  Cámaras  elec- 
tivas que  fundan  en  la  normalidad  del  procedimiento 
electoral  toda  su  legitimidad,  toda  su  fuerza  v lodo  su 
prestigio,  pues  en  ello  estriba  aún  el  sér. 

Por  todo  esto,  señores,  aunque  sabemos  que  ha  de 
estrellarse  este  voto  particular,  como  los  demás,  en  la 
muralla  dé  enfrente  (si  bien  me  parecen  todavía  un 
poco  más  graves  los  motivos  que  existen  pá|a  que  no 
se  declare  leve  el  acta  de  Lalin),  nosotros  seguiremos 
luchando  en  este  puesto,  que  para  nosotros  es  puesto 
de  honor. 

El  Sr.  Garhalleda  ha  querido  forjar  nn  argumento 
en  favor  del  dictamen  y contra  el  voto,  recordando  que 
constantemente  hemos  sostenido  los  que  representa- 
mos á las  minorías  dentro  de  la  Comisión  que  los  vi- 
cios en  el  escrutinio  de  interventores  son  vicios  radi- 
cales de  toda  elección;  de  donde  inferia  que  jgnes  la 
de  Lalin  no  adolece  de  ellos,  pues  no  hubo  protestas 
de  ninguna  importancia  el  día  20  de  Abril  libre  que- 
da de  semejante  gravísima  tacha. 

Señor  Garhalleda,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que 
argumento  tal  no  es  digno  de  su  inteligencia,  que  yo 
sé  hasta  dónde  liega  y cuánto  puede.  ¿Qué  me  impor- 
ta á mí  que  en  el  escrutinio  de  intervensores  no  se 
cometan  ilegalidades,  si  se  reservan  luego  los  presi- 


dentes de  las  Mesas  el  arbitrio  de  prescindir  de  ios 
interventores  proclamados,  que  es  precisamente  lo 
que  ha  acontecido  en  las  cinco  secciones  objeto  del 
debate  en  el  acta  de  Lalin?  ¿Por  qué  vicia  radicab 
mente  la  elección  Lo  que  fuera  de  la  ley  se  ejecuta  eu 
el  escrutinio  de  interventores?  Porque  de  este  modo 
se  quita  en  las  Mesas  á los  candidatos  de  oposición 
la  garantía  suprema  que  la  ley  ha  querido  otorgar- 
les. Pues  sí  los  interventores  se  proclaman  bien  y lue- 
go son  arrojados  de  las  Mesas,  ¿constituirá  la  procla- 
mación un  argumento  que  demuestre  que  el  acta  es 
leve?  Lo  que  hay  es  una  violación  más  clara  de  la  ley 
y un  escarnio  patente,  pues  ya  no  cabe  duda  acerca 
del  derecho  á sentarse  los  interventores  en  las  Me- 
sas,  puesto  que  la  Junta  de  escrutinio  les  proclamó 
como  tales  y les  dio  las  credenciales  para  ocupar  un 
puesto  que,  atropellando  por  todo,  se  les  aurebM.  fie 
manera  que  resulta  argumento  idóneo  para  apoyar  el 
voto  particular  el  mismo  del  Sr.  Garhalleda,  pues  en 
las  cinco  secciones  objeto  de  discusión,  las  Mesas:  han 
estado  mal  constituidas,  se  ha  prescindido  de  los  in- 
terventores del  candidato  vencido.  como  ahora  analí* 
ticamente  vamos  á ver. 

En  las  de  YUlatuje  y Besejos  ha  ocurrido  que  las 
actas  presentadas  á la  Junta  general  de  escmlíniü.CLi* 
y as  copias  fueron  remitidas  á la  Secretaría  del  Con- 
greso, afirman  lina  evidente  falsedad;  falsedad  cuya 
prueba  tiene  en  sus  manos  la  Comisión,  falsedad  de 
que  tiene  certidumbre  plena  la  Comisión,  falsedad  de 
la  cual  la  Comisión  no  se  ha  ocupado,  sin  embargo, 
absolutamente  para  nada.  Dicen  esas  ac  tas  que  Im 
cuatro  individuos  que  las  suscriben  como  iuLer vento- 
res son  tales  interventores  proclamados  el  dia  20  do 
Abril,  y en  la  una  y en  la  otra  eso  es  falso;  y la  fal- 
see® está  comprobada  en  el  acta  legítima  de  escruti- 
nio de  interventores.  Entre  los  cuatro  li  maúles  del 
acta  parcial  de  Yillatuje,  entre  los  cuatro  firmantes 
del  acta  parcial  de  Besejos,  no  hay  más  que  dos  indi- 
viduos en  cada  lina  que  tengan  el  carácter  de  inter- 
ventores, según  acredita  el  acta  de  20  de  Abril,  y sin 
embargo,  se  dice  en  el  cuerpo  de  las  actas  parciales 
que  los  cuatro  son  interventores. 

Otras  veces,  cuando  Xas  Mesas  no  han  estado  le- 
gítimamente constituidas , nos  habéis  contestado  de 
la  siguiente  manera:  «llegaron  tarde  los  intervenía- 
res  legítimos;  lo  dice  el  acta,  hay  que  creerlo;  las 
protestas  de  que  la  Mesa  se  constituyó  antes  de  tiem- 
po y de  que  fueron  rechazados  ios  tales  interventores 
son  protestas  que  no  traen  prueba  bastante. » Ya,  safe- 
mos que  para  vosotros  nunca  es  bastante  prueba.  '«Te- 
nemos la  autoridad  de  la  Mesa  legítima,  y la  Mesa  le- 
gítima dice  que  llegaron  tarde,  que  fué  menester 
reemplazarlos  usando  la  facultad  que  la  ley  concede 
á los  presidentes  cuando  los  proclamados  no  se  pre- 
sentan. y según  el  acta  está  cumplida  la  ley.»  Así  ha- 
béis ido  saliendo  de  apuros  y desen  tendiéndoos  délas 
protestas;  pero  esto  no  os  vale  ahora,  Sr.  Garhalleda  y 
señores  de  la  Comisión,  esto  no  os  vale  ahora;  es  me- 
nester no  eludir  las  dificultades,  y pues  hubo  valor 
para  firmar  el  dictamen,  es  preciso  defenderlo,  coma 
decía  S-  S.,  aunque  no  lo  ejecutaba,  no  eludiendo  las 
dificultades  y hablando  de  cosas  accesorias,  sino  aboi1- 
dándolas  de  frente.  Aliara  el  acta  dice  una  falsedad 
probada  por  documento  público;  no  dice  que  ios  in- 
terventores legítimos  hayan  dejado  de  acudir;  miente 
que  los  cuatro  son  interventores;  lo  sabéis  y lo  am- 
paráis, ó al  ménos  no  lo  mandáis  castigar.  Yo  quiero 
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explicaciones;  las  reclamo  terminantes  y concretas 
sobro  este  punto. 

y ya  ve  el  Sr.  Carvalleda  que  yo  prescindo  de  las 
aoLas  notariales  eu  que  los  testigos  refieren  lo  acon- 
tecido en  Viliatuje  y Besejos;  no  quiero  dar  ocasión  á 
g ¿ para  entretenerse  en  esas  disquisiciones  (por  más 
míe  S.  S.  es  dueño  de  entregarse  á cuantas  disquisL 
c iones  guste);  pero  conste  que  eso  queda  fuera  del  de- 
bate y que  no  discuto  yo  una  ves  más  si  las  actas  no- 
tariales son  vanos  papeles,  sea  cual  fuero  el  número 
de  testigos  que  viertan  en  ellas  sus  declaraciones 
(nadie  lia  pretendido  que  las  actas  de  referencia  ten- 
gan más  valor  que  los  testimonios,  según  la  calidad 
do  las  personas,  consignados  en  ellas).  El  Sr.  Garballe- 
da  ha  ií incurrido  sobre  esto  á sus  anchas,  eludiendo 
J cuosUüii  principal.  Yo  ahora  prescindo  de  que  en 
Villa  tu  je  los  cuatro  i oler  ventores  lian  declarado  ante 
notario  que  ¿t  lus  y media,  cuando  quisieron 
penetrar  en  el  colegio,  fueron  rechazados  por  la  Guar- 
dia civil  con  bayoneta  calada,  y que  el  colegio  per- 
maneció cerrado  bastadas  seis  de  la  tarde;  prese  in- 
do de  que  en  Besejos  los  cuatro  interventores,  cuando 
lian  podido,,  han  declarado  ante  notario,  y después 
expuesto  ante  el  Congreso,  que  á las  ocho  de  la  ma- 
jiaua  se  abrió  la  puerta  del  colegio,  que  se  les  dejo 
entrar  á los  cuatro,  que  detrás  de  ellos  se  cerró  la 
puerta,  no  dejando  pasar  á un  solo  elector,  y que 
cuando  solos  estuvieron  dentro,  cayó  sobre  ellos  una 
horda  de  facinerosos  armados  que  ios  derribó  al  sue- 
lo, los  hirió  y los  arrojó  por  la  puerta  trasera  del  lo- 
cal, donde  fueron  recogidos  por  varios  electores  que 
los  trasladaron  á sus  casas  hasta  dejarlos  en  el  lecho, 
retrayéndose  de  votar.  Eso  dicen  ellos  bajo  su  respon- 
sabilidad; pero  es  uu  acta  de  referencia;  decís  que  no 
vale  nada;  olvidémosla  y ciñámonos  al  acta.  Está  fir- 
mada pór  cuatro  individuos,  de  los  cuales  no  son  tales 
interventores  más  que  dos,  quedando  excluidos,  sin 
mupiia  explicación  ni  pretexto,  los  cuatro  'interven- 
tores que  en  cada  una  de  estas  dos  secciones  represen- 
taban al  candidato  de  oposición. 

Y cuenta  que  en  Vi  tía  luje  y Besejos,  donde  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  obtuvo  la  procla- 
mación de  ocho  interventores,  es  decir,  mayoría  en 
ambim  Mesas,  á pesar  de  las  violencias  con  que  se  ha- 
bía preparado  la  elección  en  contra  de  él  allí  y donde 
quiera  que  presentó  su  candidatura;  teniendo,  repito, 
mayoría  en  las  Mesas,  resultó  sin  un  solo  voto.  En 
cambio  aparecen  adjudicados  1.0G  en  Viliatuje,  y 1 18 
eu  Bes  |os.  al  Sr,  IX  Lorenzo  Guillelmi,  candidato  mi- 
mslcmí.  Yo  no  voy  á hablar  mas  de  Viliatuje,  y Be- 
sejos>i  como  no  sea  para  deciros  una  cosa  que  ha  ale- 
gmlo  como  título  de  gloria  el  Sr.  Garba-Hería,  y que  á 
mime  parece  que  no  honra  á la  Comisión:  en  otras 
cosas  y en  otros  títulos  fundará  su  vanagloria,  no  eu 
6.áe*  Decia  S.  S.  que  la  Comisión  habia  mandado  sa- 
car el  tanto  de  culpa  contra  la  Mesa  de  Besejos.  De 
moiio  que  mientras  en  contra  del  acta  de  vuestro  cor- 
religiojiario  no  dais  valor  ninguno  á la  relación  con- 
tenida en  el  acta  notarial,  y en  la  exposición  dirigida 
íd  Congreso,  como  habéis  oido  hablar  de  sangre;  como 

cuatro  interventores  os  dicen  que  todavía  están 
enfermos  délas  heridas  que  recibieron  dentro  del  co- 
legio,  asomáis  el  oido  por  una  rasgadura  de  la  incre- 
dulidad en  que  os  envolvéis  y creeís  que  habéis  dado 
Ih'aa  prueba  de  rectitud  y austeridad  enviando  el  tan- 
to de  culpa  á los  tribunales  por  lo  que  á este  hecho 
se  refiere.  Pues  ved  ahí  que  esto  me  entristece;  por- 
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que  no  me  explico  que  la  Comisión  de  actas  de  un 
Congreso  electivo  solo  se  impresione  ante  el  derrama- 
miento de  sangre  de  uno  ó de  dos  interventores;  como 
si  para  vosotros  fuera  cosa  halad!  la  falsificación  de 
las  actas,  la  expulsión  de  los  interventores,  la  violación 
de  tocias  las  leyes,  el  empleo  de  la  fuerza  pública  para 
cohibir  á los  electores.  Todo  eso  para  vosotros  nada 
significa,  porque  no  se  derrama  sangre  humana,  aun- 
que chorreen  sangre  los  más  graves  intereses  del  Es- 
tado; pero  se  os  habla  de  heridas,  y entonces  os  en- 
ternecéis, y sacáis  el  tanto  de  culpa,  mostrando  que 
también  padecéis  el  extravismo  de  creer  que  para  i s 
derechos  políticos,  que  para  la  política  y para  las  elec- 
ciones puede  haber  un  criterio  más  holgado,  un  tem- 
peramento más  sufrido  que  para  todos  los  demás  he- 
chos de  la  vida  jurídica  y social. 

Señores,  en  la  elección  de  Laiiri  lian  brotado  los  de- 
litos como  brota  de  los  manantiales  más  copiosos  el 
agua;  por  centenares  se  pueden  contar  con  la  ley  elec- 
toral en  la  mano,  y entre  todos  ellos,  lo  que  se  le  ocurre 
á la  Comisión  es  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribu- 
nales solo  por  lo  que  atañe  á las  lesiones.  Esto,  seño- 
res, me  recuerda  lo  que  hacían  antaño  muchos,  y to- 
davía practican  algunos  que  improvisando  una  for- 
tuna, no  diré  yo  extraída  del  bolsillo  ajeno,  pero  sí  al- 
canzada por  vías  subrepticias  y no  del  todo  ciaras, 
dedican  una  pequeña  parte  del  pecaminoso  caudal  al 
sustento  de  una  lamparilla  ante  la  imagen  de  la  Vir- 
gen ó del  Santo  de  su  mayor  devoción  para  ir  enga- 
ñando á su  propia  conciencia.  Vuestra  lamparilla  es 
el  tanto  do  culpa  que  pasais  á los  tribunales  por  lo 
ocurrido  en  la  Mesa  de  Besejos. 

Y ahora  vamos  á las  otras  tres  secciones,  donde 
parece  que  intervino  lo  que  con  su  gracia  habitual  lla- 
maba el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  oro  inglés  y 
la  mano  oculta  de  la  reacción,  quiero  decir,  las  arti- 
mañas y picardías  de  los  candidatos  de  oposición. 

La  sección  de  Montrigo  es  parte  del  Ayuntamien- 
to de  Lalin:  importa  que  el  Congreso  fije  eu  esto  su 
atención,  Gonsta  de  las  ardas  notariales  levantadas  al 
ir  á entregar  las  de  escrutinio  parcial  al  presidente 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo  (porque  aquí  ne- 
cesitamos buscar  siempre  que  afirmamos  una  cosa 
media  docena  de  documentos  públicos  que  no  penni- 
tan  á la  Comisión  olvidarlo  cuando  contesta  ó rec- 
tifica); consta  también  por  el  acta  de  escrutinio  de 
interventores  fecha  20  de  Abril;  consta  además  por 
el  acta  de  escrutinio  general,  fecha  4 de  Mayó  (me 
parece  que  esos  documentos  son  irrecusables,  señor 
Cavballeda);  consta  que  en  la  capital  del  distrito  la  al- 
caidía estaba  vacante,  lo  cual  significa  que  el  primer 
teniente  de  alcalde  de  Lalin,  que  firma  el  acta  panel  al 
de  Lalin,  tenia  su  puesto  allí  con  arreglo  á la  ley;  por 
eso  firma  el  acta  y se  admite  como  buena*  De  modo, 
que  al  segundo  teniente  de  alcalde  le  tocaba  presidir  la 
Mesa  de  Montrigo,  y temeroso  de  llegar  tarde  al  local 
donde  se  debía  verificar  la  elección,  distante  de  su  do- 
micilio, fué  la  víspera  á Montrigo  y durmió  en  la  mis- 
ma casa  que  bahía  de  ser  colegio  electoral.  Dan  las 
ocho,  están  presentes  los  seis  interventores  legítimos, 
y él  les  invita  á constituir  la  Mesa;  los  cuatro  inter- 
ventores adictos  á la  candidatura  del  Sr.  Guillelmi  se 
niegan  á formar  la  Mesa  con  él,  y dicen  que  tienen 
allí  un  presidente  para  su  uso  particular,  un  regidor 
de  Lalin  llamado  Vídueiros.  Obedecen  dos  de  los  seis 
interventores  la  orden  del  presidente  legítimo,  del  se- 
gundo teniente  de  alcalde,  quien  con  ellos  y dos  elec- 
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tores  designados  por  la  negativa  de  los  otros  cuatro, 
negativa  que  consta  en  el  acta  por  el  suscrita  y au- 
torizada (no  por  referencias),  constituye  la  Mesa.  Pero 
dentro  del  mismo  colegio  los  cuatro  interventores  con 
aquel  presidente,  regidor  del  Ayuntamiento  de  Laliii, 
caris  ti  Luyen  otra  Mesa,  que  funciona  á pesar  de  los  re- 
petidos requerimientos  que  el  teniente  dé  alcalde  por 
medio  de  la  Guardia  civil  lazo  para  que  Yiduéiros  la 
disolviera,  requerimientos  á los  cuales  contestaba  el 
re  gid  o t á su  ve  z in  t i m and  o á R o d r i guez  q ue  di  sol  v i e- 
sé'la  suya. 

El  Sr.  Garballeda,  cuya  habilidad  en  la  polémica 
-no  necesita  encomio  con  tal  de  salir  adelante,  acoge 
la  especie  de  que  Rodríguez,  el  segundo  teniente  de 
alcalde,  presidente  legítimo  de  la  sección  de  Montó- 
go,  había  renunciado  el  puesto.  Es  completamente  in- 
exacto, Sr,  Carballeda.  ¿Dónde  está  la  prueba  de  tal 
renuncia?  El  acta  dice  que  cuando  estaban  á punto  de 
íirmarla,  se  le  ocurrió  á Yidueiros  decir  que  Rodrí- 
guez tenia  renunciado  su  puesto,  y protestó  Rodrí- 
guez negándolo  y diciendo  qué  jamás  renunció;  es  ex- 
traño que  esa  Comisión,  que  no  cree  cosa  que  no  le 
convenga,  aun  teniendo  los  documentos  delante,  con 
tal  facilidad  admita  una  afirmación  desmentida  en  el 
acto,  y arguya  sobre  tal  base  acerca  cíe  la  legitimi- 
dad de  aquella  Mesa,  cuando  tiene  por  inequívoca  ma- 
nera escrito  en  la -ley  que  á quien  tocaba  presidir  era 
al  segundo  teniente  de  alcalde,  ya  que  el  primero  es- 
taba presidiendo  la  Mesa  do  la  capital  del  Municipio, 
á la  vez  cabeza  del  distrito. 

El  resultado  es  que,  funcionando  dentro  del  mis- 
mo local  dos  Mesas,  la  presidida  por  el  legítimo  pre- 
sidente con  dos  interven  lores,  legítimos  también,  y la 
otra  formada  por  cuatro  interventores  rebeldes  á las 
ordenes  del  presidente,  que  era  un  simple  regidor,  ni 
siquiera  otro  teniente  alcalde,  se  extienden  dos  actas 
en  completa  discordancia^  y ambas  son  remitidas  á la 
Junta  inspectora  del  censo.  Llega  el  dia  del  escruti- 
nio general,  y se  computan  los  votos  del  acta  que  fa- 
vorece al  candidato  ministerial,  y ni  aun  mención  se 
hace  de  la  otra,  descartándola  por  completo  y enamo- 
rándose tan  perdidamente  de  la  que  favorece  al  can- 
didato ministerial,  que  ni  un  solo  recuerdo  tienen  si- 
quiera para  explicar  la  preferencia  y la  repulsa  de  la 
que  no  les  era  agradable. 

¿Cuál  de  las  dos  actas  es  la  legítima?  ¿Cuál  es  la 
Mesa  legítima?  El  Sr.  Carballeda  declírra  con  suma 
expedición  que  la  legítima  es  la  ministerial.  ¿En  qué 
se  funda  S.  fc?  ¿En  qué  le  conviene?  Yo  no  lo  dudo: 
pero  si  esto  no  fuere  convincente  razón,  alcanzo  otra. 
La  ley  lia  establecido  que  las  Mesas  tienen  su  eje 
central  en  la  presidencia,  basta  el  punto  de  que  la  ini- 
ciativa del  presidente  puede  llegar  á improvisar  inter- 
ventores cuando,  por  cualquier  motivo  verdadero,  no 
tomen  asiento  los  legítimos  en  competente  número 
para  completar  la  Mesa.  El  presidente  legítimo  está 
en  la  Mesa  cuya  acta  desechó  la  Junta  escrutadora; 
¿con  qué  razón  declara  el  Sr.  Carballeda  que  los  cua- 
tro interventores  insurrectos  con  un  regidor,  son  los 
buenos  y su  Mesa  la  legítima?* 

Tened  en  cuenta  que  yo  no  pretendo  que  deciareis 
que  la  Mesa  legítima  es  la  otra;  solo  digo  que  cuan- 
do han  funcionado  de  tal  suerte  dos  Mesas,  la  una  con 
el  presidente  legitimo  y dos  interventores  que  tam- 
bién lo  son.  y la  otra  con  cuatro  interventores  y un 
presidente  usurpado  v.  evidentemente  usurpador,  ja- 
más puede  calificarse  de  leve  motivo  de  discusión  el 


decidir  sí  lia  debido  prevalecer  una  ú otra  acta,  ó njn, 
guna,  ó ambas,  y si  la  Junta  general  de  escrutinio  cu 
la  sesión  que  celebró  el  4 de  Mayo  estuvo  acertada  ai 
prescindir  de  la  que  suscribe  el  teniente  alcalde  v 
aceptar  la  otra,  favorable  al  candidato  ministerial.  ” 

Excuso  decir  que  en  el  acta  preferida  por  la  Junta 
no  hay  un  solo  voto  para  el  Sr.  Marqués  dé  l&'Ye*# 
de  Armijo,  y sin  embargo,  el  Sr.  Marqués  déla  Vega 
de  Armijo  había  obtenido  numerosas  firmas  en  la  elec- 
ción dé  interventores,  como  consta  en  el  acta  de  es- 
crutinio correspondiente, 

Yamos  á ocuparnos  de  otra  sección.  En  SaLrejo 
como  si  quisiera  poner  en  mayor  aprieto  y en  trance 
más  amargo  á,  quien  tuviese  que  defender  como  leve 
el  acta  de  Lalln,  el  destino,  que  tiene  entretenimien- 
tos crueles,  ordenó  las  cosas'  de  manera  que,  por  el 
contrario,  el  acta  favorable  ái  candidato  ministerial 
está  firmada  por  el  presidente  legítimo  y dos  inter- 
ventores, y la  que  favorece  al  candidato  de  oposición 
esté  firmada  por  cuatro  interventores  y un  presidente 
ilegítimo.  Estos  vice-versas  son  entretenimientos  Je 
la  fatalidad.  El  acta  parcial  expresa,  saliendo  dd  ap- 
ro, que  sus  cuatro  firmantes  son  interventores  legísi- 
mos; poro  no  es  exacto;  no  hay  allí  sino  dos  interven 
tores  legítimos;  los  otros  dos  no  lo  son,  aunque  el 
acta  lo  diga,  que  es  sumar  dos  vicios:  el  no  ser  inter- 
ventores legítimos  y el  decir  que  lo  son;  mi  vicio  en 
la  Mesa  y una  falsedad  en  el  acta,  ¿Por  qué  no  forman 
parte  de  la  Mesa  los  otros  cuatro  interventores?  Díg- 
nese el  Congreso  oirlo  en  im  instante; 

A las  seis  de  la  mañana  se  presentan  á la  puerta 
del  colegio  de  la  sala  consistorial  donde  so  lian  veri- 
ficado siempre  las  elecciones,  porque  no  había  liaJMn 
edictos;  cosa  que  en  vez  de  servir  a]  Sr.  Ga  rija  I leí  la 
pava  reconocer  que  la  elección  tiene  un  vicio  origi- 
nario por  haberse  omitido  este  requisito  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  lia  declarado  alguna  vez  que 
por  sí  solo  basta  para  anular  la  elección,  le  sirve  para 
acusar  á los  interventores  de  andar  peregrinando  m 
busca  del  local  donde  debiere  verificarse  la  elección. 
Llaman  á la  puerta,  se  asoma  gente  y les  dice:  por  la 
puerta  trasera  de  este  edificio  es  la  entrada.  Allí,  im 
grupo  armado,  con  el  hijo  del  alcalde  á la  cabeza,  los 
rechaza;  se  retiran;  á las  siete  de  la  mañana  oyen  que 
la  votación  se  va  á hacer  en  la  casa  del  alcalde.  Van 
á casa  del  alcalde  y encuentran  cerradas  todas  las 
puertas.  Se  deciden  á llamar,  y á una  de  las  ventanas 
se  asoma  gente  armada  que  les  dice:  podéis  entrar 
por  la  puerta  trasera.  Yan  al  otro  lado  de  la  casa  y 
ven  apoyada  sobre  un  altísimo  monten  de  esticrrol 
una  escalera  desvencijada,  de  mano,  y allá  en  lo  alto, 
donde  remata  la  ex-escalera  divisan  la  urna,  y detrás 
el  alcalde  con  su  gente. 

Esto  dice  el  acta  de  escrutinio  firmada  por  inter- 
ventores legítimos;  no  esa  acta  notarial  de  referencia. 
Esa  idolatría  con  que  adoráis  las  actas  de  las  Mesas, 
aun  cuando  nó  vengan  firmadas  por  aquellos  que  ob- 
tuvieron mayor  número  de  votos  en  la  -elección  fio 
interventores,  ¿para  cuándo  la  guardáis?  ¿Dónde  la  ir- 
neis  ahora? 

Desde  abajo  (porque  el  estiércol,  digna  fiase-de 
aquella  elección,  y el  estado  de  aquella,  escalera  por 
donde  baldan  de  encaramarse  los  votantes,  impecUati 
que  subieran  los  cuatro),  desde  abajo  le  dicen  al  al- 
calde: venimos  para  tomar  asiento  en  la  mesa:  y el 
alcalde  les  responde  que  si  no  evacúan  pronto  el 
cinto  cerrado  donde  estaban;  saldrían  de  otra  manera- 
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Pasó  Lo  rato,  y uno  de  los  interventores,  que  debe 
ser  joven  Y ágil,  trepa  por  aquella  que  fui  escalera  y 
^osde  arriba  vuelve  á intimar  al  alcalde  que  le  dé 
^sesión  i él  y ásus;  compañeros,  pero  le  replica  que 
no  baja  pronto,  descenderá  de  una  sola  vez.  Llama- 
do el  juez  municipal  hace  nueva  intimación;  se  le  in- 
sulta y rechaza.  En  vista  de  todo  esto,  los  cuatro 
interventores,  en  un  corral  que  cae  enfrente  de  la 
rasa  constituyen  Mesa,  donde  los  electores  adictos  á 
la  candidatura,  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
van  á votar,  consignándose  en  un  acta  el  resultado 
del  escrutinio.  Los  de  arriba  íi miaron  otra  acta,  como 
vph.  confeccionada  sobre  el  estiércol. 

Las  dos  llegan  á la  J unta  escrutadora,  y esta  Junta 
prefiere,  incurriendo  en  una  contradicción  palmaria, 
eL  acta  suscrita  por  dos  interventores  legítimos  y el 
presidente,  rechazando  la  de  los  cuatro  interventores 
restante?,  poniéndose  en  abierta  pugna  con  lo  que  ha- 
cia en  el  acta  de  la  sección  de  Mon  trigo;  digo  mal,  y 
si  no  hubiera  taquígrafos,  ahora  borraría  mis  palabras, 
lio  dicho  que  habia  contradicción  y no  es  verdad;  hay 
perfecta  consecuencia:  aunque  una  vez  prevalece  el 
acia  del  presidente  legítimo  con  dos  interventores  y 
otra  vez  se  desestima  la  que  tenia  estas  calidades  para 
escrutar  lado  los  cuatro  interventores,  la  Junta  per- 
severó, como  ahora  la  mayoría  de  la  Comisión  ríe  ac- 
tas del  Congreso,  en  tomar  por  buena  el  acta  favora- 
ble al  candidato  adicto,  al  Gobierno,  venga  como  vi- 
niere; allí  está  la  legalidad,  allí  lo  bueno.  ¿Queréis  sa- 
ber el  resultado  de  esta  maniobra,  de  ese  juego  de 
opuestos  criterios?  Pues  es  el  siguiente:  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  (no  hablando  ahora  de  las  pro- 
puestas de  interventores  que  no  habían  llegado  á pre- 
valecer), para  obtener  los  cuatro  interventores  habia 
licclio  valer  84  firmas,  suma  de  las  47  que  autoriza- 
ban una  propuesta  de  dos  interventores,  y las  de  otra 
propuesta  con  37;  total  84.  Pues  bien;  los  intervento- 
res que  con  el  alcalde  suscriben  el  acta  de  que  os  ha- 
béis enamorado,  tuvieron  18  firmas:  y allí  donde  18 
firmas  contra  84  concurren  á la  designación  de  ínter- 
yen  lores,  el  candidato  de  las  84  firmas  óo  tiene  un 
solo  voto,  mientras  que  la  mayor  parte  del  censo  apa- 
rece aplicada  ai  candidato  ministerial,  que  era  muy 
ministerial,  pero  que  no  habia  logrado  más  que  18 
firmas*  jTodo  eso  es  leve! 

Queda  otra  sección  en  litigio,  la  de  Larazo.  Esta 
vez  el  presidente  de  la  Mesa,  el  que  habia  de  ser  tal 
presidente  de  la  Mesa,  el  teniente  alcalde  á quien  cor- 
respondía, se  presentó  á las  seis  de  la  mañana  á la 
puerta  del  colegio:  los  electores  le  instan,  procuran 
entrar,  la  puerta  no  se  abre,  y entonces  por  escrito 
dirige  ai  comandante  de  la  Guardia  civil  destinada  á 
la  sección  de  Larazo  la  siguiente  comunicación  (por- 
que repito  que  ahora  no  hablamos  de  actas  notariales 
ile  referencia;  ahora  no  os  sirve  esa  balumba  de  ar- 
gumentos y ele  evasivas  que  habéis  venido  utilizando 
durante  quince  dias);  se  dirige  por  escrito  al  coman- 
dante de  la  Guardia  civil  de  hr  sección  de  Lavaza,  y 
le  dice:  «La  hora  legal  de  las  ocho  se  aproxima;  no 
consigo,  aunque  lo  procuro,  que  sea  abierto  el  local 
del  colegio;  présteme  el  auxilio  de  la  fuerza  pública 
que  comanda  para  que  se  me  franqueo  el  paso.  >5  Con- 
testación del  cabo:  «Mientras  no  baya  desórdenes,  la 
ley  electoral  veda  que  la  fuerza  pública  se  acerque 
al  colegio.» 

Pasó  más  de  una  hora;  llegan  las  nueve;  no  lo- 
?ran  que  el  colegio  se  abra  por  más  que  la  intentan, 


y constituyen  al  aire  líbre  su  Mesa.  Allí  se  verifica 
una  votación  de  que  da  minuciosa  cuenta  el  acta,  y 
la  remiten  á donde  deben  remitirla,  á la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  á.  poder  de  quien  había  ido  á parar 
también  un  papel  que  se  llama  acta  de  votación  sus- 
crita por  cuatro  interventores  y otro  sujeto  que  yo  no 
sé  qué  carácter  tenia,  [El  Sr.  Carballeda-,  El  alcalde.) 
No  sé  si  era  el  alcalde;  pero  tengo  entendido  (aunque 
no  lo  aseguro,  porque  no  he  tomado  en  esto  bastan- 
tes notas;  si  me  equivoco  tendrá  la  bondad  de  recti- 
ficarme el  Sr.  Carballeda),  me  parece  que  la  sección 
de  La  razo  forma  parte  de  un  Ayuntamiento  que  tie- 
ne dos  Mesas,  y el  alcalde  <lebia  presidir  la  otra.  Si 
no  es  así,  poco  trabajo  me  cuesta  retirar  esta  indica- 
ción, siendo  tantos  los  escándalos  é ilegalidades  incon- 
testables. 

Va  la  otra  acta  ó el  otro  papel  á la  Junta  del  cen- 
so, y también  allí  al  verificarse  el  escrutinio  fué  bue- 
na el  acta  que  favorecía  al  candidato  ministerial. 

No  hablo  ahora  de  las  actas  notariales  que  res- 
pecto á todas  estas  secciones  expresan,  por  las  decla- 
raciones de  numerosos  testigos,  lo  mismo  que  consta 
en  el  acta  de  escrutinio:  hablo  solamente  de  las  actas 
de  votación  que  firman  todos  los  interventores  y pre- 
sidentes. En  Larazo  177  votos  son  para  el  Sr.  Gui- 
lielmi;  ni  uno  solo  para  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 

En  las  cinco  secciones  cuyas  Mesas  estuvieron 
ilegalmente  constituidas,  y en  donde  ocurrió  lo  que 
acabais  de  oir,  el  censo  consta  de  1.076  electores, 
más  de  la  mitad  de  los  electores  de  lodo  el  distrito; 
y como  es  natural,  allí  se  cometieron  esos  desmanes, 
porque  allí  estaba  perdida  la  candidatura  ministerial. 
Si  hubiese  sido  posible  sacarla  victoriosa  en  buena 
lid  en  esas  secciones,  es  claro  que  no  se  habría  ape- 
lado á semejantes  medios,  manchando  una  elección 
que  le  gal  mente  cupiese  ganar.  Dígolo  para  contestar 
á la  indicación  final  que  ha  hecho  el  Sr.  Carballeda 
de  que  más  votos  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  (que  yo  110  he  contado)  tenga  en  I. alio,  puede 
contar  el  Sr.  Montero  Ríos  en  cualquier  rincón  de  la 
provincia  de  Pontevedra.  Observareis  que  el  sistema 
de  hipérboles,  gallardías  y despreocupada  retórica 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  va  extendiendo 
tanto  en  esa  mayoría,  que  apenas  llegados,  ya  usan 
sus  individuos  más  discretos  ese  lenguaje  en  toda  su 
arrogancia.  De  1.076  votos  que  tiene  el  censo  de  las 
cinco  secciones,  616  votos  se  adjudican  al  candidato 
ministerial , ninguno  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  sin  embargo  tuvo  gran  mayoría  ele  fir- 
mas para  los  interventores;  mayoría  innegable  aún  allí 
donde  no  obtuvo  sino  dos  interventores,  porque  sin 
duda  para  asegurar  la  participación  en  la  Mesa,  se 
ve  que  él  solo,  con  las  firmas  de  su  única  pro  les  la, 
excedía  la  suma  de  las  propuestas  para  los  cuatro  in- 
terventores del  candidato  ministerial. 

Señores  Diputados,  cuando  un  acta  es  así,  la  Co- 
misión os  propone  que  la  deciareis  leve,  y todavía  se 
levanta  el  individuo  encargado  de  la  ímproba  tarea 
de  combatir  el  voto  particular,  y dice  que  todo  esto 
no  son  más  que  artimañas  del  candidato  vencido.  Es- 
pectáculo tal  como  éste  me  deja  suspenso,  y con  po- 
cas ganas  de  mantener  debate;  lo  confieso. 

A mí  me  ocurre  desde  que  discutimos  las  actas, 
que  paso  cavilando  noche  y.  día,  y no  acierto  á expli- 
carme lo  que  hacéis,  cómo  todos  los  dias  aprobáis  ac- 
tas por  osle  estilo  v echáis  sobre  el  monton  de  actas 
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limpias  la  tris  Le  pesadumbre  de  su  homogeneidad,  con 
actas  como  la  de  Lalin, 

Señores,  siempre  que  voy  á una  aldea  y me  sien- 
to bajo  la  ancha  campana  de  aijüéllos  hogares , y veo 
á aquellos  honrados  labriegos  cuya  interior  tranqui- 
lidad rebosa  én  sus  semblantes;  sobrios,  llanos,  apa- 
cibles, padres  de  familia  ejemplares,  libres  de  otros 
cuidados  que  sus  cosechas,  sus  hijos  y sus  hacien- 
das; cuando  yo  les  veo  y escucho,  y sé  que  el  año  an- 
terior, por  si  íué  a deshora  un  comisionado  de  apre- 
mios 6 el  alcalde  hizo  mal  el  reparto  del  tributo,  se 
reunieron  en  la  plaza  pública,  y aquellos  mismos  pa- 
dres de  familia  arrastraron  ah  alcalde  y le  hicieron 
trizas,  yo,  señores,  me  abismo  en  la  consideración  de 
tamaño  ejemplo,  y digo  entre  mí:  ¿cómo  será  posible 
que  hombres  honrados,  labriegos  para  quienes  no  hay 
ansias  de  la  ambición  ni  estímulos  insanos  de  la  vida 
de  las  ciudades,  ni  desorden  de  encontradas  pasiones 
que  ponen  en  desequilibrio  el  espíritu:  cómo  será  que 
cuando  se  reúnen  en  la  plaza  cometan  crímenes  enor- 
mes? ¿Será  que  un  fluido  diabólico  se  apodera  de  las 
muchedumbres?  ¿Será  que  en  la  ola  humana  se  di- 
suelve la  personalidad  y se  añonarla  el  individuo? 
¿Será  que  la  conciencia  solo  logre  hacer  oir  su  voz  su- 
til y delicada  cuando  el  hombre  está  á solas? 

Señores,  no  lo  sé,  no  lo  sé;  pero  cuando  os  veo 
aprobar  actas  por  este  estilo,  reverdecen  en  mi  mente 
aquellas  ideas.  Dentro  de  esa  mayoría  distingo  á mu- 
chos amigos  míos,  que  yo  sé  que  son  uno  á uno  per- 
sonas rectas;  ¿por  qué,  pues,  cuando  formáis  muche- 
dumbre, cuando  os  sentáis  todos  juntos  en  ésos  ban- 
cos se  apodera  de  vosotros  y os  subyuga  ese  íluiío 
enervante  que  os  induce  á aprobar  actas  como  la  cié 
Lalin?  No  digo  más. 

Ei  Sr.  PRESI DENTE:  El  Sr.  González  Carbalteda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, pública  y notoria  es  de  todos  vosotros  la  me- 
recida fama  de  abogado  discreto,  inteligente  y hábil 
que  disfruta  fuera  de  este  sitio  mi  digno  contrincante 
el  Sr,  Maura;  y si  no  hubiera  sido  tan  pública,  seria 
justo  título  para  que  lo  reconocierais,  el  discurso  que 
acaba  de  pronunciar,  porque  pocas  veces  se  reúnen 
con  menos  fundamento,  pero  con  tanta  perspicacia 
como  ha  bilí  dad,  argumentos  como  los  que  ha  preten- 
dido reunir  el  Sr,  Maura  en  contra  del  acta  de  Lalin. 
Esos  argumentos,  sin  embargo,  todos  se  reducen  á 
uno  solo,  qué  es  el  siguiente:  para  el  Sr.  Maura  és  ar- 
tículo de  fe  cuanto  dicen  los  interventores  siempre 
que  forman  Mesa  contra  el  candidato  ministerial;  para 
ei  Sr.  Maura  es  artículo  de  fe  todo  lo  que  dicen  y fir- 
man los  presidentes,  tenientes  de  alcalde  y regidores, 
cuando  presiden  Mesas  que  están  fo miadas  contra  el 
candidato  ministerial, 

Decia  el  Sr.  Maura  que  todo  cuanto  antes  dije 
eran  argumentos  contra  mí.  Es  muy  posible  que  lo 
sean,  por  culpa  de  mis  pocas  dotes  para  hacer  resal- 
tar la  verdad  de  lo  ocurrido;  pero  lo  que  es  contra  él 
acta  cuyo  dictamen  defiendo,  no  lo  son  ciertamente. 
Hay  en  estas  actas  dobles,  decía  el  Sr,  Maura,  para 
todos  los  gustos,  y es  la  verdad,  porque  en  esas  tres 
actas  dobles,  ia  mayoría  de  interventores  legítimos, 
qué  es  la  verdadera  representación  de  los  electores, 
está  del  lado  del  candidato  ministerial,  y por  lo  mis- 
mo esas  no  le  merecen  fe  ninguna  á S.  S.,  pero  si 
viene  un  acta  caprichosa,  contraria  al  candidato  mi- 
nisterial, entonces  esta  mayoría  de  interventores  tie- 


ne para  S.  S.  una  fe  entera,  completa,  universal  é in- 
atacable. 

Sin  embargo,  yo  voy  á llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  cosas  que  da  habilidad  del  Sr,  Maura 
ha  dejado  en  la  penumbra  y que  es  preciso  salgan  á 
la  clara  luz  del  dia  para  que  pueda  juzgarse  rle  todo 
lo  sucedido  con  conocimiento  de  causa,  dejando  á un 
lado  los  pintorescos  y caprichosos  colores  con  que  lo 
ha  presentado  S.  S.  Yo  no  sé  al  ñn,  después  de  oír  al 
Sr.  Maura,  cómo  calificar  á esa  Junta  del  censo:  tan 
pronto  le  parecía • A S.  S.  una  Junta  bonachona  ó ino- 
cente, como  una  Junta  artera  y temible,  que  así  en- 
cuentra buena  el  acta  de  los  cuatro  interv enteres  con 
el  regidor  de  Mon trigo,  como  encuentra  mala  la  de 
los  dos  interventores  con  el  presidente  legítimo.  ¿A 
qué  hacer  caso  de  esa  Junta  de  escrutinio,  decía  su 
señoría?  Pues  qué,  Sr.  Maura,  S.  S.,  que  tan  detenida- 
mente ha  estudiado  este  expediente,  ¿no  ha  visto  en 
él  dos  actas  notariales,  las  únicas  en  que  él  notario 
da  fé  de  ciencia  propia  de  lo  que  dice,  porque  en  hs 
demás  no  se  hace  otra  cosa  que  consignar  cuentos  y 
relaciones,  y no  ha  visto  que  en  esas  dos  actas  se 
consigna  que  la  Comisión  del  censo  no  recibió  dos  de 
esas  tres  actas,  porque  tardaron  en  ir  desde  Saludo 
á Lalin  seis  dias,  ó sea  desde  el  27  de  Abril  hasta  ci 
2 de  Mayo?  ¿Cómo  había  de  estimar  la  Junta  esas 
actas,  cuando  ségun  testimonio  del  Sr.  Alien,  notario, 
que  tanto  ha  servido  á las  oposiciones,  se  le  presenta- 
ron el  dia  2 de  Mayo?  ¿Cabe  una  conducta  más  legal 
en  la  Junta?  ¿Puede  merecer  esto  censuras  del  señor 
Maura?  ¿Es  justo  que  S.  S.  venga  á arrojar  todo  esto 
sobre  nosotros?  Y después  de  todo,  ¿qué  queda  dé  esas 
dos  actas?  Pues  qué,  la  conciencia  honrada  de  su  se* 
noria,  ¿no  le  está  diciendo  á voces  que  esas  actas  son 
algo  menos  que  un  papel  mojado,  son  una  verdadera 
falsedad? 

Pues  yo  digo  que  si  S,  S.  convierte  en  artículo  de 
fe  el  dicho  de  los  interventores,  solo  cuando  S.  5.  con- 
venga en  ese  caso,  no  se  puede  discutir.  Y advierto, 
por  lo  que  respecta  á esas  actas  notariales  que  son  fie 
referencia,  que  los  mismos  que  habían  firmado  lás 
actas  falsas,  y no  todos,  porque  no  tuvieron  sin  duda 
todos  valor  para  tanto,  sino  dos  de  ellos,  buscan  fíese 
notario,  le  cuentan  la  historia  que  traen  escrita  en  el 
papel,  y en  testimonio  suyo  no  encuentran  ni  tros 
electores  de  los  que  dicen  que  votaron  en  aquéllas 
secciones,  sino  tres  transeúntes  que  no  son  electores 
pero  qué  por  casualidad  se  encontraban  allí  cuando 
tales  hechos  ocurrian.  ¿Está  clara  la  trama?  ¿Está 
claro  el  enredo?  Siento  haberlo  dicho,  pero  á ello  me 
ha  obligado  el  Sr.  Maura. 

Y tratados  estos  puntos,  no  tengo  para  qué  ocu- 
parme detenidamente  de  todos  los  demás.  Claro  es 
que  cuando  S.  S.  levanta  todo  ese  aparato  esperando 
que  se  dé  por  bueno  y legítimo  lo  que  no  lo  es,  algún 
objeto  persigue  S.  S.  No  le  basta  que  se  anule  la  elec- 
ción de  esas  secciones,  porque  así  y todo,  le  quedaría 
mayoría  al  Sr.  Guillelmi,  que  ha  obtenido  1.174  votos 
contra  189,  y pide  la  gravedad  del  acta.  ¿Es  esta,  se- 
ñores Diputados,  manera  de  argumentar?  ¿Podía  pro- 
poner esto  la  Comisión  al  Congreso?  De  ninguna  ma- 
nera. Por  estas  razones,  pues,  y sintiendo  haber  mo- 
lestado demasiado  á la  Cámara,  insisto  en  pedirle  se 
sirva  desechar  el  voto  particular  que  se  discute. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 
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gl  Sr,  MAURA:  Ya  sospechaba  yo  que  en  balde 
demandaba  una  contestación  concreta  acerca  de  la 
falsedad  probada  cu  las  actas  parciales,  falsedad  que 
Acredita  el  acta  de-  escrutinio  de  interventores.  La 
contestación  no  ha  parecido;  no  podía  parecer.  El  se- 
ñm1  Carvalleda  tiene  condiciones  personales  envidia- 
yes,  pero  la  fac  altad  de  crear,  esa  se  la  reservó  el  Ha- 
cedor del  mundo.  La  falsedad  es  manifiesta*  y ahí  está 
cidíctámen,  donde  se  torna  por  bueno  el  fruto  de  la 
falsedad.  Ese  es  mi  argumento,  y no  me  contestáis; 
vo  quiero  que  al  menos  conste  que  no  me  contestáis. 

* Dice  el  8i\  Garballeda  que  la  Junta  del  censo  no 
dimitió  las  acias  que  no  convenian  al  candidato  mi- 
nisjtSaV  1 1 Sr.  Carhallrda:  Tío  he  dicho  eso.)  Su  se- 
ñoría no  lo  ha.  expresado  con  esto  nombre;  pero  yo  sí, 
porque  como  los  nombres  y apellidos  no  son  familia- 
vm  i la  Cámara,  se  distinguen  mejor  las  cosas  desig- 
nando á los  candidatos  de  esta  manera.  Digo,  pues, 
que  no  se  admitieron  las  actas  que  no  favorecían  al 
candidato  ministerial.  Señor  Oarballeda,  de  eso  mis- 
mo me  había  dolido  yo,  de  que  la  Comisión  rechazó 
aquellas  actas. 

Por  io  demás,  á la  Secretaría  del  Congreso  vinie- 
ron simultánea men te  con  las  Otras.  {El  Sr.  Oarballeda: 
yod  ¿Ha  consultado  S.  S.  los  sellos  de  todas  las  actas? 
\ElSr,  Carvalleda:  Sí.)  Pues  entonces  habrá  visto  su 
señoría  que  hay  actas  inconcusas  qué  han  venido  mu- 
cho más  tarde  que  esas  á que  se  refiere  S.  S,;  y ello 
sin  contar  que  las  actas  de  una  región  tal  apartada 
como  la  de  Pontevedra  no  pueden  llegar  tan  pronto 
como  las  que  proceden  de  Albacete  ó Guadalajara. 

Por  otra  parte,  yo  no  pretendo  que  las  actas  que 
javo  recen  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se 
tengan  por  buenas.  De  esto  me  quejo,  de  que  con  tan- 
ta llaneza  aprobéis  la  conducta  de  la  Junta  y decidáis 
entre  ambas  actas  cuál  debe  ser  preferida.  Guando 
hay  dos  actas  de  la  misma  sección,  al  pié  de  las  Gua- 
les aparecen  firmas  de  los  que  lian  debido  firmar  el 
acta  legítima,  y unas  veces  el  presidente  esté  aquí, 
otras  allá;  cuando  se  os  ofrece  semejante  problema, 
no  me  satisface  el  criterio  de  que  el  acta  buena  es  la 
más  ventajosa  para  el  candidato  ministerial.  Me  pa- 
rece bastante  la  dificultad  para  que  el  acta  no  sea  leve 
y vuestra  conducta  lo  sea  menos.  Si  el  acta  es  buena 
órnala,  lo  ha  de  decidir  el  Tribunal  do  Actas  graves, 
al  cual  estáis  dejando  en  la  posición  más  desairada 
M mundo,  porque  ya  estoy  viendo  yo  que  las  actas 
que  van  á ir  al  Tribunal,  aunque  sean  de  por  sí  gra- 
vísimas, han  de  ser  muchísimo  más  leves  que  las  que 
estáis  aprobando. 

Conste  que  ia  Comisión  se  remite,  cuando  se  está 
discutiendo,  á tos  votos,  pues  que  no  mantiene  el  de- 
bato. El  Sr.  Garballeda,  contendiendo  con  quien  se  ha 
ceñido  al  resultado  de  las  actas  de  escrutinio,  y de 
propósito  no  ha  rllclio  una  palabra  de  las  actas  nota- 
riales (le  referencia,  sino  para  excluirlas,  vuelve  á en- 
sañarse con  las  actas  notariales  de  referencia  y con 
los  tras  electores  que  vinieron  ante  ol  notario;  en  una 
palabra,  elude  la  discusión,  j Allí  victorias  como  esas 
no  os  las  envidio;  porque  si  lo  que  queréis  demostrar 
(y  ao  demostráis  otra  cosa)  es  que  tenéis  votos  para 
lodo,  buen  provecho  os  llagan  los  votos.  líe  dicho,  (El 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  pide  la  palabra  para 
almiún). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
La  Comisión  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  GARBALLEDA:  Voy  á ser 


muy  breve,  porque  voy  única  y exclusivamente  á rec- 
tificar. 

Solo  para  que  conste  que  no  é$  que  nosotros  re- 
huyamos la  discusión,  como  ha  pretendido  el  señor 
Maura,  apelo  al  Congreso;  que  si  es  justo  é im par- 
cial, como  lo  es  siempre,  podrá,  recordando,  ver  que 
más  en  detalles  hemos  entrado  nosotros,  los  de  la  Co- 
misión, en  defensa  de  nuestros  dictámenes,  que  el  se- 
ñor Maura. 

Yo  he  dicho  al  Sr*  Maura,  y en  esto  no  lia  queri- 
do fijarse,  que  la  Junta  general  de  escrutinio  no  ad- 
mitió dos  de  las  actas,  las  de  Larazo  y Sabrejo,  no 
porque  no  quisiera,  sino  porque  fueron  presentadas  á 
la  Comisión  inspectora  del  censo  el  2 de  Mayo,  cuan- 
do, según  la  ley  electoral,  debían  serlo  antes  de  las 
diez  de  la  mañana  del  28  de  Abril,  y ia  Comisión  del 
censo  las  rechazó  por  el  dia  y la  fecha  en  que  se  pre- 
sentaron. Su  señoría  estudia  con  mucha  atención  los 
asuntos;  pero  como  tiene  tantos,  no  es  extraño  que  su 
señoría  no  se  haya  fijado  en  éste.  Y cuenta  que,  antes 
de  decir  nada  ni  de  llamar  la  atención  sobre  íéchas, 
quiero  que  conste  no  ser  la  mayoría  de  la  Comisión 
quien  apela  á la  cuestión  de  fechas  del  correo  para  ca- 
lificar la  legitimidad  de  las  actas*  Mas  entrando  en 
ella,  le  diré  que  mientras  las  otras  actas  que  se  han 
imputado  legítimas  están  certificadas  el  28  de  Abril  y 
recibidas  en  el  Congreso  el  29  y el  30  del  mismo,  las 
dos  á qne  nos  referimos  están  recibidas  en  el  Congre- 
so el  4 de  Mayo. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  que  manifestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano]: 

El  Sr.  Maura  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Gíñéndome  á este  último  punto, 
tengo  la  fortuna  de  haber  lomado  en  mis  notas  las  fe- 
chas, por  lo  pronto,  del  acta  de  Montrigo.  El  acta  que 
ol  Sr.  Garballeda,  por  sí  y ante  sí  llama  duplicada;  el 
acta  firmada  por  la  Mesa  donde  estaban  el  presidente 
legítimo  y dos  de  los  interventores  legítimos,  fue  cer- 
tificada en  Latín  el  día  28;  pues  hay  poquísimas  ac- 
tas parciales  que  hayan  sido  certificadas  el  dia  27,  en 
el  monton  de  papeles  qué  están  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  siendo  probablemente  imposible  llegar  en 
el  mismo  dia  27  desde  Montrigo  á Laljíi  para  c'ertifi.-  . 
car  el  pliego.  Conste,  pues,  que  respecto  alacia  de 
Montrigo,  fué  certificada  el  28;  vino  sin  retraso:  no 
os  escudéis  con  el  retraso:  no  os  sirve  tampoco  esta 
evasiva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Marqués  de  Cussano): 
El  Sl\  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene  ia  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Con- 
fieso que  he  vacilado  mucho  antes  do  tomar  la  pala- 
bra; porque  después  del  elocuentísimo  y sorprendente 
discurso  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura,  verdade- 
ramente en  este  asunto  no  queda  más  que  decir;  y la 
prueba  es  bien  sencilla,  cuando  hombros  tan  inteli- 
gentes como  el  Sr.  Garballeda  no  se  han  atrevido  á 
pronunciar  una  sola  palabra  que  justificara  que  no 
eran  ciertas  las  afirmaciones  del  Sr.  Maura. 

Su  señoría,  al  hacer  la  defensa  del  acta  de  Lalin, 
sin  duda  para  distraer  el  ánimo  de  la  Cámara,  cre- 
yó conveniente  hacerme  á mí  aparecer  en  una  de 
estas  dos  posiciones  singularísimas:  ó teniendo  toda 
la  fuerza  oficial  del  distrito  en  mi  favor,  ó yendo  allí 
únicamente  para  hacer  una  farsa,  según  indicaba  su 
señoría,  con  laque  cohonestase  el  no  haber  salido  en 
aquel  distrito*  Los  elementos  con  que  cuento  allí  co- 
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mo  en  la  provincia  de  Pontevedra,  8.  S.  lo  sabe  tan 
bien  como  yo,  aunque  haya  hoy  supuesto  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  había  tenido  más  votos  para  la  acu- 
mulación en  una  de  esas  secciones  parciales  que  yo 
en  toda  la  provincia*  El  Br*  Carballeda  se  olvidaba  sin 
duda  de  que  por  espacio  de  trece  anos  he  tenido  el 
honor  de  representarla,  con  adversarios  y sin  adver-* 
sari  os  en  el  poder.  Por  lo  tanto,  algunos  votos  más 
de  50  habría  yo  de  tener  y tengo  en  aquella  provin- 
cia, cuando  han  podido  mis  amigos  luchar  en  la  for- 
ma que  han  luchado,  siendo  verdaderamente  víctimas 
y necesitando  gran  heroísmo,  por  más  que  dias  pasa- 
dos supusiera  otra  cosa  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  siento  no  esté  en  su  sitio,  necesitando  un 
heroísmo  verdadero  para  asistir  á unas  elecciones  que 
tenían  por  base  la  falsificación  completa,  que  era  lo 
que  se  quería,  no  solamente  en  aquel  distrito,  sitio  en 
cualquiera  que  yo  presentara  mi  candidatura.  Y bue- 
na prueba  de  ello  es  que  aún  no  se  ha  atrevido  la  Co 
misión,  á pesar  de  la  magnanimidad  que  tiene  para 
declarar  todas  las  actas  leves,  á resolver  la  de  otro 
distrito  contiguo  á ese,  donde  ha  luchado  uno  de  mis 
amigos,  que  tiene  tanta  fuerza  como  yo,  mucha  más 
fuerza  que  yo,  infinitamente  más  fuerza  que  yo  en  la 
provincia  de  Pontevedra.  ¿Pero  cree  el  Sr.  Carballeda 
que  son  mis  amigos  de  tal  manera  que  porque  ellos 
tengan  la  fuerza  no  la  tengo  yo  que  soy  su  amigo  y 
su  representante? 

No,  Sr,  Carballeda,  yo  no  he  ido  á hacer  farsa  de 
ninguna  especie;  he  ido  á luchar  como  bueno,  y lo 
demuestra,  como  decía  muy  hien  el  Sr.  .Maura,  el  nú- 
mero de  interventores  que  tenia  en  todo  el  distrito, 
pues  aun  en  esas  mismas  secciones  en  que  nada  ha 
ocurrido  porque  la  votación  era  poco  importante  y 
no  merecía  la  pena  de  hacer  en  ellas  Lo  que  se  ha  he- 
cho en  otras,  aun  en  dos  de  esas  secciones,  tengo  úna 
superioridad  inmensa  sobre  el  candidato  del  Gobier- 
no* Y era  natural  que  así  sucediera,  Sres.  Diputados* 
Pues  qué,  ¿se  vive  impunemente  en  un  país  gran  par- 
te del  año?  ¿Se  tienen  en  él  grandes  propiedades?  ¿Se 
es  eo  vano  el  primer  contribuyente  de  la  provincia? 
¿Se  ha  gobernado  algo  eo  favor  de  los  intereses  de 
, un  país  para  que  todo  eso  no  sirva  de  nada  y el  día 
que  uu  hombre  deje  de  ser  poder  se  le  vuelva  la  es- 
palda por  completo  y no  haya  un  solo  amigo  que  le 
tienda  la  mano?  Pues  qué,  ¿se  puede  impunemente  se- 
guir la  línea  de  conducta  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte  se  va  haciendo  general  en  España,  de  que  solo 
la  fuerza  y el  poder  sean  el  motivo  más  poderoso 
para  triunfar  en  las  elecciones?  [Qué  diferencia,  seño- 
res, de  aquellos  tiempos  en  que  los  hombres  que  eran 
poder,  después  de  acontecimientos  importantes  y gra- 
vísimos, después  de  haber  hecho  una  Constitución 
para  el  Estado,  iban  á los  comicios,  y teniendo  toda 
la  administración  á su  favor,  sin  embargo  eran  ven- 
cidos antes  que  violentar  la  opinión  pública!  ¡Qué  di- 
ferencia, Sres*  Diputados,  de  aquella  época  en  que  se 
suponía  que  era  un  baldan  para  los  Gobiernos  ei  ha- 
blar de  influencia  moral,  ó el  hablar  de  que  el  Con- 
sejo de  Ministros  se  estaba  ocupando  de  tal  ó cuál  le- 
tra respecto  al  órden  alfabético  de  las  provincias  para 
la  designación  de  candidatos  ministeriales]  ¡Con  qué 
fuerza  protestaban  en  aquellos  dias  los  periódicos  mi- 
nisteriales de  aquellos  Ministerios  diciendo  que  seme- 
jante cosa  no  podía  aceptarse  porque  el  voto  era  libre! 
¡Qué  diferencia,  señores,  cuando  ahora  no  solo  vemos 
proclamar  aquí  que  lia  habido  candidatos  ministeria- 


les, sino  que  hasta  los  Diputados  de  oposición  se  pone 
en  duda  sí  están  sentados  aquí  por  la  voluntad  de  los 
electores  ó por  la  voluntad  del  Gobierno! 

Sí,  Sres.  Diputados,  todo  el  mundo  sabia  que  y0 
no  podía  dejar  de  presentarme  candidato  en  Ponteve- 
dra: buscábase  en  vano,  el  sitio  en  que  mis  amigos 
creían  que  debía  luchar,  y entonces  se  levantó  uni 
personalidad  de  un  parlado  á quien  yo  respeto  y con- 
sidero hasta  tal  punto  que  bastó  que  su  nombre  sona- 
se en  la  capital  que  yo  antes  representaba,  para  {jan 
no  consintiese  que  mi  nombre  figurase  enfrente  del 
de  el  Sr.  Montero  Ríos;  no,  Sr,  Carballeda,  porque  en 
otras  ocasiones  no  hubiera  podido  el  Sr.  Montero  Ríos 
luchar  enfrente  de  mí,  que  no  me  habría  sido  indife- 
rente esa  lucha,  sino  porque  me  es  siempre  muy  dolo- 
roso que  los  liberales  rompan  unos  con  otros,  dándoos 
el  tristísimo  espectáculo  que  constantemente  nos  es- 
táis echando  en  cara  y que  no  se  verifica  ciertamente 
por  culpa  mía*  Era  necesario,  pues,  determinar  en  qué 
distrito  de  aquella  provincia  habla  yo  de  luchar.  En 
otra  provincia  había  yo  luchado  más  de  treinta  años, 
Sr.  Carballeda,  y sin  embargo,  mi  nombre  no  podía 
figurar  allí  para  traer  un  acta  limpia  al  Congreso, 
porque  lo  que  no  habían  podido  hacer  en  otros  fem- 
pos  lo  mismo  los  Gobiernos  moderados  que  los  repu- 
blicanos, lo  han  podido  hacer  ahora  los  preparativos 
de  esta  campaña  electoral.  Verdad  es  que  cuando  ge 
vió  el  número  de  interventores  que  yo  tenia  en  el  dis- 
trito de  Lalín,  se  comprendió  que  mi  triunfo  era  in- 
dudable; y como  no  era  posible  tampoco  arrancar  & 
un  intimo  amigo  mió  la  declaración  do  que  si  no  se 
presentaba  mi  candidatura  se  presen taria  por  su  dis- 
trito, donde  también  era  inexpugnable, -entonces- -se 
declaró  esa  ruda  guerra  que  era  necesario  que  exis- 
tiera, aunque  no  fuera  más  que  para  que  respondiese 
á la  siguiente  pública  y solemne  manifestación  que 
la  prensa  ministerial  bahía  hedió:  «estamos  segffios 
de  que  el  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo  no  será  Di- 
putado por  ninguna  parten)  Jamas  en  mi  ya  larga 
vida  pública  he  visto  declaraciones  de  esa  naturaleza, 
ni  nunca  he  visto  que  esas  declaraciones,  si  alguno 
se  hubiera  atrevido  á hacerlas,  no  hayan  sido  solem- 
nemente desmentidas  por  el  Gobierno  que  ocupara 
ese  banco* 

Pues  bien;  no  había  más  que  un  medio  de  vencer- 
me en  la  lid,  y ese  medio  se  buscó,  y ese  medio  loba 
hecho  bien  público  esta  tarde  el  Sr*  Maura;  esc  me- 
dio ha  consistido  en  que  donde  estaba  la  mayoría  del 
distrito  no  se  sentara  ninguno  de  mis  ínter  ventora. 
Para  eso  no  había  fuerza  pública  bastante  en  toda  la 
provincia  y ha  sido  necesario  buscar  miserables  ins- 
trumentos armados  de  otras  provincias  y llevarlos 
allí  para  que  sirviesen  de  escudo  á las  falsificaciones 
que  se  iban  á hacer  más  tarde,  y que  se  realizaron 
por  completo,  no  sin  dejar,  como  ha  dicho  el  señor 
Maura,  el  rastro  que  dejan  siempre  los  delitos,  rastro 
que  la  Comisión,  sin  embargo,  á pesar  de  tener  yo  en 
ella  amigos,  no  ha.  visto  bien  claro,  sin  duda  porque 
el  cúmulo  de  actas  que  lia  tenido  que  examinar  estos 
dias  no  le  lia  permitido  hacer  un  estudio  especia!  de 
esa  acta.  Y esto  me  consta  de  tal  manera,  que  ni  una 
sola  vez  hemos  acudido  mis  amigos  ó yo  á Lomar  al- 
gunos apuntes  en  la  Comisión  de  actas,  que  ésta,  gra- 
vísima, estuviera  en  poder  de  otros  individuos  que  el 
Sr.  Carballeda  ó mis  amigos. 

Siempre  he  creído,  Sres.  Diputados,  que  los  des* 
manes  de  los  Gobiernos  y las  venganzas  de  los  caci- 
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s tenían  aciuí  su  correctivo,  porque  ■ aquí ¡ libres  de 
? pasiones  pequeñas  de  las  localidades,  libres  de  las 
la-iones  de  individuo  contra  individuo,  aunque  estén 
en  Adérente  partido,  creía  yo  que  se  vería  una  cues-’ 
taxi  vital  como  la  organización  éé  los  Poderes 
-¿Micos  con  aquel  examen  escrupuloso  con  que. de- 
ben mirarla  siempre  los  hombres  de  Estado,  y sobre 
nxlQ,  las  . Cor  tes  de  la  Nación,  Pero  ¿cuál  ha  sido  mi 
sorpresa  al  ,ver  que  esa  acta,  de  que  la  prensa  se.  ha- 
bia.  ocupado  en  la  forma  que  lo  habla  hecho,  Ilaman- 
jo  la  atención- sobre  ella,  y no  recargando  el  cuadro 
ciertamente  de  lo  que  allí  había  pasado,  lm  sido  de- 
clarada leves  sin  creer  conveniente-  siquiera  pedir  an- 
tecedentes ó esclarecer  los  hechos  denunciados,  y que 
no  había,  sido  posible. á mis  amigos  esclarecer?  Por- 
que el  Su  Garballeda  debe  saber,  cuando  tanto  habla 
¿e  actas  notariales  y de  que  no  existe  más  .que  úna, 
quG  en  aquel  distrito  no  hay -más  que  tres  notarios  f 
que  de  ellos  dos,  á pesar  de  ser  requeridos,  manifes- 
taron solemnemente  que  no  p odian  tomar  parte  en 
uada  referente  á las  elecciones  de  Lalin.  Un  solo  no- 
tario, pues,  tenia  que  funcionar  y hacer  veces  de  no- 
tario por  nuestra  parte,  como  la  ley  quiere  que  sea, 
pues  ese  es  el  objeto  del  . nombramiento  de  los  inter- 
ventores, aquellos  que  jamás  lograron  sentarse  en 
parte  alguna,  y que  fueron  arrojados  por  los  elemen- 
tos que  pertenecían  al  candidato  ministerial,  y que  no 
han  perdonado  medio  para  contrarestar  el  legítimo 
derecho  á sentarse  en  las  Mesas  de  aquellos  interven- 
tores, y han  llegado  hasta  los  umbrales  del  crimen, 
realizando  lo  que  S*  S*  con  cierta  sonrisa  indicaba  que 
no  había  nada  que  lo  justificara;  lo  que  sabia  su  se- 
ñoría, porque  no  ignora  que  sobre  esto  hay  nada  rilé- 
nos  que  nueve  causas  instruidas,  y lo  que  no  nos  era 
dado  probar  rilá  mis  amigos  ni  á mí  por  habérsenos 
negado  la  certificación  de  los  facultativos  que  cura- 
roa  á esos  desdichados  interventores  que  fueron  des- 
pués arrojados  por  la  puerta  trasera  del  local  mal  lla- 
mado colegio  electoral,  porque  no  era  más  que  una 
reunión  de  bandidos,  ni  más  ni  menos,  con  el  solo  ob- 
jeto de  arrojar  de  allí  á mis  interventores, como  único 
medio  de  que  yo  no  tuviera  allí  como  en  otras  partes 
una  inmensa  mayoría  sobre  el  candidato  del  Gobierno, 
¿No  era  natural  que  si  se  había  cometido  ese  delito  se 
ñici litaran  las  pruebas  por  la  Audiencia  de  Ponteve- 
tira, osa  Audiencia  en  donde  supone  S.  Si  que  yo  tengo 
todo  el  personal  absolutamente,  y en  donde  no  conoz- 
co ni  á una  sola  persona,  porque  á todos  sus  individuos 
se  los  ha  arrancado  de  allí  por  si  yo  podía  conocerlos? 

Pues  esa  Audiencia,  con  el  pretexto  de  que  las  cau- 
sas .estaban  aúnen  sumario,  no  lia  permitido  siquiera 
que  viniesen  aquí  las  certificaciones  del  esLado  de  los 
heridos,  á los  cuales  se  ha  referido  S/S*  con  cierta  hila- 
ridad, como  si  también  hubiéramos  inventado  esos  he- 
ridos los:  que  heñios  hecho:  aquéllas  falsificaciones  en 
oposícíon  ó en  contra  del  Gobierno.  No,  Sr,  Garballeda; 
lo  pasado  en  el  distrito  de  Lalin  es  la  consecüencia  na- 
tural del  propósito  firme  que  se  tenia  de  que  y orno  vi1 
nim  días  Cortes,  y no  sé  .por  qué'  ciertamente,  por- 
que ni  mí  palabra  ha  echado  abajo  Gobiernos,  ni  soy 
yo  de  esos  hombres  á los  cuales  no  se  puede  contestar, 
ni  soy  tampoco;  un  adalid  tan  temible:  pero  al  fin,  sin 
duda  se  quería,  á rnás  de  formar  una  Cámara  á imá- 
gen  y semejanza ‘del  Gobierno,  tener  el  capricho  de 
que  determinadas  personas  no  vinieran  á sentarse  en 
estos  bancos.  Solo  así  se  concibe  lo  que  se  ha  hecho, 
pues  si  yo  no  hubiera  sido  el  candidato  de  oposición 


por  el  distrito  de  Lalin,  cualquiera  que  hubiese  sido 
el  que  se  hubiese  presentado  enfrente  del  ministerial, 
estaría  sentado  en  este  sitio  en  virtud  de  un  acta  lim- 
pia, Tal  es  la  fuerza  que  tienen  en  aquel  distrito  mis 
amigos/  Pero  era  menester  buscar  los  medios  de  que 
yo  no  viniese,  y en  honor  á la  verdad,  yo  hago  justi- 
cia siempre  al  adversario,  los  medios  se  habían  bus- 
cado por  completo.  Si;  verdaderamente  se  habría  con- 
seguido, si  hubiera  tenido  que  venir  por  el  distrito 
que  he  representado  treinta  años,  ó por  aquel  que  he 
representado  trece.  Pero  los  esfuerzos  de  mis  amigos 
políticos  en  Madrid  y la:  protesta  de  muchos  conserva- 
dores qué  me  honran  con  su  amistad,  han  hecho  po- 
sible que  yo  pueda  en  estos  momentos  dirigiros  la 
palabra  y hacer  ver  á la  Cámara  cómo  se  me  ha  perse- 
guido; y hoy  no  se  pondrá  en  tela  de  juicio  que  ha  sido 
con  saña,  porque -se  ha  llegado  hasta  el-  límite  del  cri- 
men y del  asesinato* 

Es  difícil,  Sres,  Diputados,  cuando  no  hay  moti- 
vos que  contribuyan  á realizar  esos  caprichos,  -que 
aun  como  caprichos  pueden  existir  en  los  hombres 
del  poder,  es  difícil  que  todos,  exclusivamente  todos, 
hagan  coro  para  que  tales  propósitos  se  realicen. 
Así  es.  que  hayan  sido  los  que  hayan  sida  los  prepa- 
rativos de  esa  elección,  patente  está  qne  lo  mismo  en 
la  elección  del  distrito  de  Lalin,  como  en  la  quemas 
taade  se  declarará  tan  sencilla  como  ésta,  en  el  distri- 
to de  la  Estrada,  nosotros  somos  los  vencedores,  y qué 
ha  sido  necesario  para  que  aparezca  siquiera  ésa  farsa 
de  votación  llegar  á los  últimos  límites  que  se  puede 
llegar  en  contra  de  un  adversario  político. 

No  habría  ciertamente  entrado,  Srcs.  Diputados, 
en  esta  discusión  si  no  hubiera  tenido  que  protestar 
contra  ciertas  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Garballeda, 
que  sin  duda  porque  no  mo  conoce  ó me  conoce  por 
personas  que  no  le  han  dicho  qué  clase  de  hombre 
soy  yo,  ha  podido  suponer  que  realizara  ciertos  actos. 
Yo  he  defendido  en  Lalin  mis  derechos  como  los  lie 
defendido  en  Madrid  y como  en  todas  partes  los  de- 
fenderé mientras  tenga  un  aliento  de  vida/  Es  inútil 
que  sé  suponga  que  á mí  se  me  ha  de  abatir,  no* 
Mis  amigos  hacen  el  sacrificio  hasta  do  su  vida  por 
mí,  y yo  no  tengo  más  que  un  modo  de  recompensar- 
les, que  es  diciendo  aquí  que  lo  que  allí  ha  pasado  es 
el  escándalo  más  grande  que  se  ha  conocido  en  elec- 
ciones; que  es  imposible  que  se  justifique  más  que  se 
lia  justificado,  y que  si  se  quiere  justificar  más  toda- 
vía, á la  Comisión  toca  el  hacerlo,  no  á mí  que  no 
tengo  medios  de  realizarlo. 

Ahora  bien;  el  Congreso  ha  visto  que  el  Sr*  Gar- 
ballcda  no  ha  dicho  una  palabra  respecto  de  las  falsi- 
ficaciones manifiestas  y terminantes  que  ha  demos- 
trado el  Sr;  Maura  existen  eñ  el  acta;  yo  no  tengo  si- 
quiera la  espeimiza  do  que  e^  candidato  que  aparece 
vencedor  haga  aquí  un  acto  como  aquel  del  que  con 
elocuencia  hablaba  el  Sr.  Maura  cuando  nos  echabais 
en  cara  el  acta  de  Purchena,  pidiendo  que  se  declare 
como  á aquella  grave,  y que  se: mande  al  Tribunal  de 
Actas,  donde  se  esclarecerla  todo  esto;  no  abrigo  es- 
peranza de  ningún  género,  y crea  el  Sr.  Garballeda 
que  si  yo  no  tuviera  aquí  asiento  por  virtud  de  otra 
acta,  me  guardada  bien  de  hacer  semejante  indica- 
ción, para  que  no  se  creyera  que  trataba  dé  forzar  la 
voluntad  del  candidato  que  aparece  vencedor,  en  be- 
neficio riño. 

Pero,  señores,  pensadlo  bien.  La  base,  el  funda- 
mento del  gobierno  representativo  es  que  las  Gáma- 
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ras  tengan  una  gran  fuerza  moral;  sin  negar  yo  que 
el  candidato  que  lia  luchado  en  Lalín  como  ministe- 
rial pueda  irn  día  sentarse  triunfante  en  cualquiera 
de  esos  escaños,  lo  que  sostengo  es  que  actas  como 
esta  ni  acreditan  la  sinceridad  electoral,  ni  dan  auto- 
ridad moral  á la  Cámara;  y yo  que  profeso  un  amor 
entrañable  al  gobierno  representativo,  os  digo  que  si 
por  este  camino  marchamos  y por  desgracia  este  ca- 
mino fuera  seguido  por  otros  Gobiernos  y se  siguie- 
ran realizando  elecciones  en  esta  forma,  las  actas  to- 
das serian  limpias  en  la  forma  y modo  que  explicaba 
mi  amigo  el  Sl\  Gamazo,  porque  los  hombres  de  bien 
se  retirarían  á sus  casas  y dejarían  que  realizaran  las 
elecciones  los  hombres  que  estuvieran  en  el  poder, 
Pero  ¡ay  de  España  y del  sistema  representativo  el  dia 
que  eso  suceda!  jAy  de  España  el  clia  que  el  gobier- 
no representativo  sea  para  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles él  ludibrio  de  la  verdadera  representación  na- 
cional! 

El  Si\  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Con  permiso 
de  la  Presidencia  voy  á hacer  una  rectificación  y á 
dar  una  explicación  en  respuesta  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Ha  supuesto 
que  yo  he  sentado  la  hipótesis  de  que  el  presentarse 
la  candidatura  de  S.  S.  en  el  distrito  de  Lalin,  ha  po- 
dido ser  una  farsa  electoral.  Estoy  seguro  de  no  ha- 
berlo dicho;  yo  no  me  permitiría  nunca  frase  de  tal 
naturaleza,  no  digo  tratándose  de  la  candidatura  de 
S,  S.,  á quien  guardo  gustoso  todas  las  consideracio- 
nes que  se  merece,  pero  rñ  tratándose  de  la  de  ningu- 
no. aunque  sea  el  último,  de  los  que  se  sientan  en  los 
bancos  de  esta  Cámara.  Yo  no  be  dicho  que  fuera  una 
farsa  electoral  la  presentación  de  la  candidatura  de 
S.  S.  por  el  distrito  de  Lalin;  yo  he  dicho  que  tenien- 
do como  tengo  de  8.  S.  una  alta  idea  por  su  valer, 
por  su  historia  y por  sus  merecimientos  (lo  que  no 
me  ha  enseñado  ni  contado  nadie  hasta  ahora,  sino 
que  lo  conozco  y he  aprendido  por  los  actos  públicos 
y nolorios  de  la  vida  política  de  S,  8.)*  me  extrañaba 
que,  á pesar  de  los  esfuerzos,  á pesar  de  las  violencias 
que  ios  amigos  de  S.  8.  han  practicado,  el  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  no  hubiese  llegado  á obtener 
en  Lalin  más  que  la  exigua  cifra  de  í 89  votos;  y cuan- 
do después  de  esto  comparaba  con  ellos  los  votos  al- 
canzados en  el  acta  de  la  Estrada,  no  podia  menos  de 
decir  para  mis  adentros:  no  ha  debido  el  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  querer  presentarse  por  Lalin, 
porque  si  no,  un  tan  buen  amigo  y elector  influyente 
y generoso  como  el  Sr.  Riostra,  no  hubiera  echado 
toda  la  carne  por  su  propia  causa;  la  hubiera  echado 
toda  por  la  del  Sr.  Marqués  de  Mos  y de  la  Vega  de 
Armijo, 

No  voy  á contestar  á todo  lo  que  S,  S.  ha  dicho,  y 
no  porque  carezca  de  razonamientos,  sino  porque  no 
me  considero  con  autoridad  bastante  para  contender 
en  política  con  S,  S.,  pues  al  fin  respeto  mucho  á los 
hombres  de  historia,  vida  y fama  como  las  que  tiene 
ganadas  S.  S. 

Voy,  pues,  á contestar,  tan  solo  y en  brevísimas 
palabras,  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  respecto  á las 
elecciones  en  la  provincia  de  Pontedra,  y ya  sabe  su 
señoría  que  yo  conozco  algo  aquella  provincia. 

Su  señoría  en  períodos  elocuentes  propios  del  alto 
vuelo  de  su  elocuencia,  se  lamentaba  del  porvenir  que 


á la  Patria  espera  si  se  siguen  los  caminos  tristes  v 
desoladores  de  las  elecciones  de  1884.  Señor  Marqué 
de  la  Vega  de  Armijo,  yo  no  entraré  en  los  detalles 
de  lo  que  pasó  en  1881  en  la  provincia  de  Pontevedra* 
porque  yo  no  soy  partidario  de  esos  balances  y ¿¿Idos 
de  violencias  de  que  á cada  paso  aquí  se  habla;  pero 
he  de  decir  á S.  S.  una  cosa:  que  lo  que  prueba  ei  re- 
sultado hoy  discutido  de  la  elección  de  Lalín  es 
están  todavía  vivas  las  heridas  cruentas  que  padeció 
la  provincia  de  Pontevedra  en  1881  bajo  la  domina- 
ción de  un  Pondo-Matos,  para  absolver  al  cual  aquel 
Gobierno,  de  que  era  parte  S,  S,,  tuvo  que  variar  el 
personal  de  toda  una  Sala  del  primer  Tribunal  de  la 
Nación, 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

‘ El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO:  Yo 
siento  mucho,  Sr.  Presidente,  abusar  déla  benévola 
cia  de  S.  S,,  pero  la  acusación  que  ha  hecho  el  señor 
Carballeda,  que  parece  pesa  sobre  mí,  me  pone  en  el 
caso  de  molestar  algunos  momentos  á la  Cámara. 

El  Sr,  Carballeda  supone  que  en  las  elecciones  ra- 
rificadas en  la  provincia  de  Pontevedra  en  1881  hubo 
grandes  escándalos.  Pues  como  resultado  de  aquellas 
elecciones  no  hubo  más  que  un  acta  grave,  y precisa- 
mente de  un  distrito  en  el  cual  yo  no  he  estado  jamás 
ni  conozco  á nadie  de  él. 

Dice  ei  Sr.  Carballeda  que  fué  necesario  quitar 
toda  una  Sala  del  Tribunal  Supremo,  No  sé  para  qué; 
lo  único  que  puedo  decir  á S,  8,  es  que  yo  no  lie  in- 
tervenido nunca  en  que  se  quiten  Salas  de  ningún 
tribunal  de  la  Nación,  ni  chico  ni  grande,  mientras 
que  ahora  se  lian  quitado  desde  las  Salas  de  los  tri- 
bunales chicos,  hasta  las  de  los  grandes.  Si  algo  so 
hizo  en  aquella  época,  fué  de  seguro  con  arreglo  á 
la  ley. 

Las  elecciones  verificadas  en  la  provincia  de  Pon- 
tevedra no  provocaron  aquí  más  discusión  que  algu- 
nas ligeras  palabras  de  mi  amigo  el  Sr,  Urzaú  res- 
pecto del  acta  de  Vigo;  las  demás  fueron  sencillas. 
Así,  pues,  en  este  pugilato  de  comparaciones  no  sí 
qué  es  lo  que  S.  8,  quiere  echar  sobre  mí.  Yo  lie  de 
decir  á 8.  S.  que  nadie  podrá  atacarme  por  lo  ocur- 
rido en  las  elecciones  de  Pontevedra  ni  por  sucesos 
en  que  posteriormente  pude  mezclarme  y de  los  cua- 
les tuve  buen  cuidado  de  inhibirme  por  la  misma  ra- 
zón de  que  podría  creerse  que  obraba  con  apasiona- 
miento. 

Esta  es  la  contestación  que  tengo  que  dar  á su  se- 
ñoría, porque  no  se  tratan  ciertas  cuestiones  (lo  sos- 
layo y no  se  dice  impunemente  lo  que  S.  8,  quería 
indicar,  á pesar  de  que  en  el  fondo  acabó  por  no  de- 
cir nada. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  La  Comisión  ha  sido  incul- 
pada de  una  manera  tan  agria  y violenta  en  las  se- 
siones anteriores,  y aún  más  en  la  de  esta  tarde,  por 
boca  de  los  Sres.  Maura  y Marqués  de  la  Ycga  de  Ar- 
mijo,  que  su  presidente  cree  que  tiene  necesidad  de 
defenderla  y justificar  sus  actos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  concedo  á su 
señoría  la  palabra  para  una  alusión  personal,  único 
modo  que  hay  de  que  8,  S.  pueda  intervenir  en  el  de- 
bate después  de  haber  terciado  en  él  la  Comisión. 

Tiene  S,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados,  enhe 
los  diversos  trabajos,  penalidades  y disgustos  que  be 
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tenido  y tongo  que  sufrir  en  este  puesto  de  la  presi- 
dencia de  la  Comisión  de  actas , ninguno  es  para  mí 
tan  grande  como  el  de  escuchar  los  ataques  , a mi 
ver  injustos,  que  se  dirigen  á la  Comisión  desde  los 
bancos  de  allí  enfrente,  y sobre  todo  ios  que  acaban 
de  caer  sobre  éste  en  la  tarde  de  hoy  de  parte  del  se- 
ñor  Maura  primero , aunque  en  suave  forma,  graves 
en  el  fondo,  y del  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Annijo 

después* 

Porque  en  efecto,  Sres*  Diputados,  ni  el  trabajo 
constante  y abrumador  á que  hemos  estado  some- 
tidos durante  veinte  dias,  ni  la  necesidad,  para  mí  pe- 
nosa de  imponérselo  á mis  compañeros,  que  se  la- 
mentaban con  razón  de  que  no  les  dejase  tiempo  para 
el  descanso  ni  para  el  sueño,  ni  aun  para  comer  con 
tranquilidad  á veces,  ni  el  constante  batallar  con  Di- 
putados electos  y con  candidatos  vencidos,  ni  la  ta- 
rca enfadosa  de  pasar  largas  horas  encorvado  sobre 
los  expedientes  v los  papeles  compulsando  cifras  y 
examinando  documentos, hada  es  comparable  en  amar- 
gura á lo  que  tiene  que  sufrir  la  honradez,  la  buena 
y la  rectitud,  bajo  la  inculpación  apasionada  de 
injusticia,  de  ligereza,  de  parcialidad  y de  flexibilidad 
que  cede  á fuerzas  y presiones,  a las  cuales  be  sabido 
resistir  siempre. 

Aparte  del  Sr.  Gelieruelo,  que  en  el  seno  ele  la  Co- 
misión y después  aquí,  en  este  salón,  representando  á 
la;  minoría  posibilísta,  ha  combatido  nuestros  dictá- 
menes, los  lian  impugnado  también  los  señores  de  la 
minoría  izquierdista  y los  señores  que  representan  el 
partido  de  la  fusión,  dentro  de  la  Comisión  misma,  y 
después  aquí,  distinguiéndose  la  oposición  de  estos 
últimos  por  su  tenacidad  sistemática,  obediente  á 
una  consigna,  y por  la  acritud  y destemplanza  de  sus 
ataques  rayanos  á veces  á la  más  exagerada  violen- 
cia, como  esta  tarde  ha  sucedido.  {El  Sr,  Maura  pide 
la  palabra,) 

Celebro  que  el  Sr.  Maura  pida  la  palabra,  porque 
sus  inculpaciones  muy  principalmente  son  las  que  me 
han  hecho  levantar*  (El  Sr.  Celleruelo  pide  la  palabra,) 
También  celebro  que  la  pida  el  Sr,  Celleruelo,  á quien 
habla  aludido  antes  de  propósito.  Su  señoría  me  tenia 
anunciado  que  iba  á atacarme  aquí  personalmente* 
{El  Sr * Celleruelo:  No  personalmente;  pero  pensaba  dis- 
cutir  con  S,  S,  en  el  acta  de  La  Seo*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  podrá  S*  S*  de- 
cir eso  y mucho  más, 

ESI  Sr,  DOMINGUEZ:  De  todas  suertes,  como  su 
señoría  es  tan  arrogante,  tengo  una  complacencia  en 
salirle  al  encuentro, 

Ccmc retándome  ahora,  y dejando  aparte  al  Sr,  Ce- 
líemelo,  nO;  porque  no  tenga  hacia  su  persona  una  gran 
consideración,  sino  porque  conviene  así  mejor  al  ór- 
den  de  mis  razonamientos,  concretándome  ahora  á la 
oposición  que  aquí  representa  el  Sr*  Maura,  ¿tiene 
autoridad  S*  S*  ni  el  partido  en  cuyo  nombre  habla 
para  dirigir  inculpaciones  á ningún  Gobierno  en  ma- 
teria electoral?  Su  señoría  mismo  acaba  de  contestar 
á esta  pregunta  en  esta  misma  discusión  y en  esta 
misma  tarde  cuando  apoyaba  su  voto  particular  sobre 
el  acta  de  LaÜíi*  Su  señoría  en  un  movimiento  ora- 
torio increpaba  á esta  mayoría  diciéndola:  ¿cómo  vais 
a rotar  este  acta?  ¿Cómo  habéis  votado  otras  semejan- 
tes? ¿Pues  no  conocéis,  señores  déla  mayoría,  que  de 
esc  modo  perdéis  la  autoridad  para  hacer  cargos  á 
ctros  partidos  en  ocasiones  semejantes?  ¿Ha  dicho  esto 
e ^v-  Maura,  sí  ó no?  (El  Sr,  Maura:  Otro  día*)  Pues 


si  ha  dicho  eso  S*  S.,  ¿con  qué  autoridad  viene  aquí 
hoy,  ni  él  ni  sus  amigos,  á hacer  inculpaciones  á esta 
Comisión,  ni  á esta  mayoría,  ni  al  Gobierno  que  la 
mayeiría  apoya?  ¡Atreverse  en  nombre  del  partido  cons- 
titucional á dirigir  cargos  electorales  á esta  mayoría, 
en  cuya  memoria  palpita  aún  fresco  y reciente  el  re- 
cuerdo de  aquella  desastrosa  y triste  campaña  de 
1881,  de  que  es  responsable  en  muy  principal  parte 
el  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  formaba 
parte  de  aquel  Gobierno,  cuyas  responsabilidades  elec- 
torales estoy  seguro  que  por  completo  acepta!  (El  se- 
ñar Marqués  de  la  Ver/ a de  Armijo:  Naturalmente;  lo 
que  hay  es  que  no  hubo  nada  de  esa  campaña,— Ru- 
mores en  la  mayoría.) 

Campaña  desastrosa  y triste  para  todos  la  de  1881; 
triste,  doblemente  triste,  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo,  triste  para,  los  vencidos,  qué  siempre  es  tris- 
te el  vencimiento:  triste  también  para  el  vencedor, 
que  todos  sabéis  que  hay  ciertas  victorias  de  que  el 
vencedor  no  puede  ufanarse,  y aquélla  se  encuentra 
en  tal  caso.  Bi  yo,  como  ejemplo,  me  permitiera  ha- 
blar ahora,  que  no  lo  haré,  de  mis  propios  agravios, 
podria  en  breves  rasgos  recordar  lo  que  fueron  las 
elecciones  de  mí  distrito  de  Garmona  en  1881,  las 
persecuciones  [El  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo : 
Dígalo  S*  S.,  que  aquí  está  la  izquierda  para  con- 
testarle} inicuas  de  que  fueron  víctimas  mis  ami- 
gos y las  mistificaciones  indignas  de  que  tuvo  que 
valerse  aquel  Gobierno  para  vencerme,  para  vencer- 
me á mí,  que  por  mi  ya  larga  6 inmaculada  vida  pu- 
blica, por  la  moderación  y templanza  de  mi  carácter 
y por  las  consideraciones,  benevolencias,  y hasta  por 
tas  debilidades  que  siempre  tengo  con  mis  adversa- 
rios cuando  están  vencidos,  me  creía  con  derecho  á 
ser  tratado  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  eso  sí;  que 
nunca  pido  más  á mis  adversarios,  pero  no  con  el  irri- 
tan le  agravio  de  la  extrema  injusticia*  Pues  tQdos  tos 
que  os  sentáis  en  esos  bancos,  todos  los  que  luchas- 
teis en  aquella  época  de  i 8 Si  y tenéis  alguna  histo- 
ria y antecedentes  dentro  del  partido  conservador,  po- 
déis decir  lo  mismo  que  yo,  ó más  que  yo  quizá*  ¿Con 
qué  autoridad  pueden  venir  estos  señores  a hacernos 
cargo  en  materia  electoral?  ¿Quién  puede  armarse  de 
paciencia  bastante  para  sufríalos?  ¿Qüis  tul  erií  Q raeos 
de  sediiiom  quer entes? 

Pero  aun  dejando  aparte  la  falta  de  autoridad  que 
tiene  la  oposición  fusionista  para  inculparnos,  y sa- 
cando la  cuestión  de  este  terreno  apasionado  y vehe- 
mente á que  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
con  sentimiento  mió,  la  ha  llevado,  trayéndola  al  ter- 
reno tranquilo  y sosegado  de  la  razón,  encuentro  yo, 
encuentran  esta  Comisión  y esta  mayoría  que  tene- 
mos argumentos  sobrados  para  vencer  á nuestros  ad- 
versarlos* No  hay  otro  medio  ni  otro  procedimiento 
eficaz  en  estas  cuestiones,  como  en  todas  las  c lies- 
tío  nos  p rá  fe  ti  cas , pa  ra  f o v m ar  un  j .ui  c i o ex  ac  to  s ob  r e 
ellas  que  proceder  al  estudio  de  los  hechos,  y com- 
pararlos* El  hombre  es  natural  que  se  proponga 
ideales  de  perfección;  debe  proponérselos;  pero  como 
para  conseguirlos  tiene  que  caminar  por  las  esca- 
brosidades y las  imperfecciones  de  la  humana  na- 
turaleza, es  necesario,  si  ha  de  formar  juicio  exacto 
sobre  las  cosas,  que  compare  hechos  con  hechos, 
cuando  son  de  la  misma  índole,  para  deducir  cuáles 
son  los  mejores  y cuáles  son  los  peores*  Bajo  este 
punto  de  vista,  que  es  el  único  para  juzgar  de  todas 
las  cosas  prácticas,  y esencialmente  cío  todas  las  co- 
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sas  que  atañen  ala  política,  al  arte  del  gobierno,  emi- 
ne  nt  e mente  pr  ác  tic  o , e omp  ár  em  os  p o r un  io  s tan  te  la  s 
elecciones  de  1881  con  las  elecciones  actuales,  y á 
mí  me  toca  hacerlo  como  individuo  y presidente  de 
esta  Comisión,  por  los  datos  y el  resultado  de  estas 
mismas  elecciones,  con  arreglo  á los  trabajos  de  esta 
Comisión  misma.  Estos  trabajos  y su  resumen,  tra- 
ducidos en  cifras,  son  el  argumento  y la  razón  más 
fuerte  y sencilla  al  par,  en  pró  de  mis  afirmaciones* 

Pues  bien;  se  hablan  presentado  en  el  año  1881  an- 
tes de  la  constitución  del  Congreso  407  actas:  se  han 
presentado  en  el  año  1884,  413;  seis  más  en  este  ano 
que  en  el  de  1881, 

Se  presentaron  en  el  año  1881  sin  protestas  ni  re- 
clamaciones 183;  se  han  presentado  en  el  año  1884 
completamente  limpias,  sin  protestas  ni  reclamacio- 
nes, 227,  Diferencia,  64.  Ya  sé  que  el  Sr.  Carnazo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Domínguez 
que  se  dirija  ai  Congreso* 

El  Sr*  DQMING-IXEZ:  Pues  dirigiéndome  al  Con- 
greso, Sr.  Presidente,  conviene  al  orden  de  mi  razo- 
namiento recordar  que  el  Sr.  Gamazo  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  sostuvo  aquí  la  singular  teoría  de 
que  las  actas  limpias  eran  las  más  sucias;  que  la  i ac- 
tas más  limpias  eran  las  que  probaban  mayores  coac- 
ciones electorales.  [El  Srl  Gamazo:  Hay  actas  que  se 
dicen  limpias  y son  verdaderamente  sucias,  pero  mu- 
chas habrá  que  no  lo  sean.)  Pero  como  yo  no  creo  que 
esta  teoría  pueda  admitirse  por  la  generalidad  de  las 
gentes*  ni  aun  creo  que  el  Sr,  Gamazo  cuando  deje  de 
tener  necesidad  de  usar  de  ella  como  recurso  orato- 
rio, la  profese  tampoco,  siempre  queda  en  pié  que  se 
han  presentado  este  año  sobre  las  de  1881,  64  actas 
completamente  limpias* 

Ha  tardado  el  Congreso  en  constituirse  para  esta 
legislatura  i 5 sesiones;  solo  se  han  celebrado  1 5 se- 
siones .para  su  constitución,  y cuenta  que,  sí  bien 
quedan  algunas  actas  pendientes  de  dictamen,  son 
muy  pocas,  y serán  muy  pocas  las  sesiones,  que  ha- 
yan de  ocuparse  en  discutir  las  aun  pendientes  de  dic- 
tamen, y las  que  ya  están  sobre  la  mesa.  En  el  año 
1881  tardó  el  Congreso  en  constituirse  25  sesiones; 
no  25  días;  hablo  de  sesiones  en  que  se  lia  trabajado 
sobre  las  actas*  Pues  bien;  las  sesiones  que  ba  lardado 
el  Congreso  en  discutir  las  actas  en  el  año  1881  y las 
que  ha  tardado  en  la  legislatura  presénte,  demuestran 
de  una  manera  irrefutable  la  superioridad  de  estas 
elecciones  respecto  á las  del  año  1.881,  y su  mayor  le- 
galidad y menores  vicios*  Alguno  podrá  salir  al  paso; 
quizá,  y algo  de  esto  ha  indicado  él  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armíjo  en  su  discurso  al  lamentarse  de  que 
no  se  hubiera  examinado  por  todos  los  individuos  de 
la  Comisión  con  detenimiento  el  expediente  sobre  el 
acta  de  Lalin,  lo  cuál  parece  apuntar  el  argumento 
que  voy  á exponer  ahora:  podría  pretender  alguno 
que  las  anchas  tragaderas  de  la  Comisión  han  dejado 
pasar  una  porción  de  actas  que  necesitaban  exámen 
más  detenido*  Desde  luego  no  puede  ir  este  argu- 
mento entre  las  actas  limpias  que  quedan  fuera  de 
él,  completamente  fuera  de  él.  y que  son  un  argumen- 
to irrebatible  en  favor  de  estas  elecciones,  ¿Pero  es 
que  podría  sostenerse  por  los  señores  de  esos  bancos 
ni  por  nadie  que  en  las  actas  protestadas,  que  en  las 
actas  que  han  sido  aquí  objeto  de  discusión  después 
de  dividirse  la  Comisión  al  hacer  su  exámen  haya 
habido  en  éste  ligereza  ó falta  del  debido  estudio  y 
detenimiento?  En  manera  alguna.  El  argumento  seria 


contraproducente  para  las  oposiciones*  Yo  estoy  se- 
guro que  ninguno  de  los  dignísimos  individuos  de  la 
oposición  que  forman  parte  de  la  Comisión  de  actas 
podrá  decir  que  se  han  examinado  al  r opella  darneiue 
los  expedientes;  que  a las  actas  se  refieren  dentro  de 
la  Comisión,  ni  han  dejado  de  discutirse  aquí  con 
grande,  desacostumbrada  amplitud.  Todos  se  han 
examinado  con  el  detenimiento  que  el  caso  exigía,  ÍTq, 
dos  cuantos  podían  discutirse,  se  han  discutido  anu 
pésimamente. 

Yo  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  salón  al  Sr. 
che  z Arjona;  pero  ahí  está  el  Sr.  Maura  y estoy  seguro 
ha  de  asegurárselo  así  á su  correligionario  el  Sr,  ]¿L 
qués  de  la  Yoga  de  A r mijo.  El  Sr*  Maura,  con  su  acti- 
vidad y laboriosidad  infatigables  dentro  de  la  Gomb 
sion;  con  su  fino  sentido  político,  siempre  aguzado,  y 
penetrando  basta  el  fondo  de  todas  las  cuestiones  coa 
su  intención  nunca  vana,  el  Sr*  Maura,  lo  mismo  que 
el  Sr.  Sánchez  Arjona,  lo  mismo  que  el  Sr*  Oellmtelo 
y que  los  Sres*  Aguilera  y Montilla.*.  (El  Sr,  Aguilera? 
Pido  la  palabra.)  todos  estos  señores  han  defendido  el 
terreno  palmo  á palmo,  en  debates  apretados  y empe- 
ñadísimos, viniendo  á resultar  de  estas  contiendas  los 
votos  particulares  y las  impugnaciones  que  se  han 
hecho  en  este  salón.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  decir, 
y permítame  el  Congreso  que  lo  manifieste,  ya  que  es 
la  única  exclusivamente  que  lie  de  sacar  de  este  pues* 
lo,  porque  todo  lo  demás  no  ha  de  ser  para  mí  otra 
cosa  que  ocasión  de  lástimas,  dolores  y amarguras, 
yo  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  estas  luchas  que 
en  el  seno  do  la  Comisión  hemos  sostenido  con  los  io- 
di  vi  dúos  de  la  oposición  que  forman  parle  de  ella,  las 
hemos  sostenido  con  una  cortesía  y una  consideración 
de  parte  de  los  unos  para  con  los  otros,  que  nos  hacia 
siempre  salir  al  concluir  nuestras  sesiones  con  mu- 
cho mayor  aprecio  y con  mucha  más  consideración  y 
aun  amMad  entre  todos  que  la  que  antes  nos  profe- 
sábamos; pero  esto  prueba  al  cabo  que  las  actas  se 
examinaban  detenidamente:  y que  no  ha  pasado  nin- 
guna sin  que  el  dictamen  se  haya  extendido  con  ver- 
dadero conocimiento  de  causa* 

Por  otra  parte,  esto  era  lo  que  correspondía  á la 
consigna,  á la  orden  que  estos  señores  individuos  de 
la  Gom  ision  de  ao  tas , q ue  p erlenec  en  al  p ar  ti  do  fu  s io- 
insta,  habian  recibido  de  sus  jefes;  y hablo  de  esta 
consigna  porque  era  pública*  El  Sr.  Sagasta  en  dos 
ocasiones,  ambas  desdichadamente  memorables  por 
las  frases  que  pronunció  respecto  a las  elecciones  que 
han  traído  este  Congreso,  y principalmente  en  la  re- 
unión que  celebró  en  el  Senado  la  minoría  de  Dipu- 
tados y Senadores  íusionistas,  dijo  que  rio  se  debía 
discutir  más  que  las  acias  y la  legalidad  de  las  elec- 
ciones. 

Claro  es,  por  consiguiente,  que  .cuando  esta  dis- 
cusión no  ha  dado  más  de  sí,  ni  so  ha  podido  estirar 
más,  ha  sido  porque  no  había  margen  para  ello.  M 
interés,  no  sé  i si  el  in  terés,  pero  el  propósito  bien  cla- 
ro y manifiesto  de  esa  oposición  estaba  en  prolongar 
la  discusión  de  actas  indefinidamenle.  Cuando  no  $é 
ha  hecho,  es  porque  no  habia  motivos,  porque  no  h£- 
bia  materia  absolutamente  para  hacerlo.  No  puede 
darse,  por  consecuencia,  demostración  más  irrefra- 
gable, á mi  entender,  de  lo  débil  y falto  de  funda- 
mento de  la  impugnación  contra  estas  elecciones  por 
los  mismos  qué,  a pesar  de  sus  propósitos,  suhabilr 
dad  y su  talento,  no  pueden  mantener  la  discusión 
sobre  las  actas  sino  en  límites  muy  inferiores  en  tíeiit- 
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ríos  á los  que  esta  discusión  ha  ocupado  á la  Cámara 
en  todos  los  Congresos  anteriores, 

¿Quiere  esto  decir  que  las  elecciones  de  1884  sean 
peritas  y no  tengan  defectos  ni  lunares?  Nada  ihé- 
iios  que  esto,  ¿Cómo  habla  yo  de  pretender  semejante 
cosa  con  un  cuerpo  electoral  como  el  de  España;  que 
todos  convenimos  aquí  y en  todas  partes  en  que  está 
viciado  y necesita  .reforma  y corrección?  No;  en  estas 
elecciones  ha  habido  defectos,  los  habrá  por  mucho 
tiempo,  y ojalá  que  no  los  haya  siempre.  Pero  la  Co- 
misión, cuando  no  ha  visto  en  estos  defectos  un  mo- 
tivo de  nulidad  ó un  motivo  de  gravedad  para  enviar 
un  acta  al  Tribunal  do  las  graves,  no  lo  ha  hecho,  te- 
niendo en  con  sida  tac  ion  una  muy  importante  que  el 
Sl  Maura  y los  individuos  de  las  minorías  que  for- 
man parte  de  la  Comisión  conocen  tan  bien  como 
nosotros. 

Después  de  la  reforma  del  Reglamento  respecto  de 
las  actas  y del  establecimiento  del  Tribunal,  aquilata- 
do ya  en  el  crisol  de  la  experiencia,  yo  no  me  atrevo 
¿ adelantar  ahora  si  el  establecimiento  de  ese  Tribu- 
nal trae  ventajas  ó inconvenientes  sobre  el  antiguo  sis- 
tema: pero  sí  me  atrevo  á decir,  y creo  que  no  he  de 
ser  desmentido,  que  hoy  entraña  mucha  importancia 
el  enviar  un  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves,  porque 
esto  viene  á ser  las  más  veces  más  todavía  que  decla- 
rar la  nulidad  de  la  elección,  toda  vez,  que  sucede  casi 
siempre  que  el  distrito  se  queda  sin  representación 
durante  uno,  dos  y aun  tres  anos,  como  lia  sucedido 
en  las  Cortes  anteriores,  y el  Diputado  está  en  la  in- 
certidumbre por  todo  ese  tiempo  de  sí  llegará  á sen- 
tarse ó no  en  este  sitio. 

Esta  consideración  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
para  emitir  dictámenes,  y creo  que  no  podrán  menos 
de  convenir  en  ello  los  individuos  de  las  minorías  que 
forman  parte  de  La  Comisión.  Y con  respecto  al  argu- 
mento de  la  parcialidad  que  se  supone  que  existe  en 
la  mayoría  de  la  Comisión,  no  atreviéndose  á decla- 
rar graves  las  actas  que  corresponden  á individuos  de 
esta  mayoría,  yo  podría  devolverlo  á quien  lo  ha  he- 
dió, y quizá  tenga  ocasión  de  veri 0 cario  muy  pronto, 
porque  pendientes  del  exámen  do  la  Comisión  están 
varias  actas  que  revisten  caracteres  de  mucha  gra- 
vedad á mi  entender,  por  lo  menos  de  mucha  mayor 
gravedad  que  todas  las  actas  que  han  venido  á este 
sitio,  y aun  de  aquellas  que  la  Comisión  ha  declarado 
graves  hasta  ahora;  y sin  embargo,  la  opinión  sobre 
estas  elecciones  y sobre  estas  actas  de  algunos  de  los 
individuos  de  las  oposiciones  que  nos  reconvienen 
aquí  constantemente  por  nuestra  lenidad,  por  nuestra 
tolerancia  y por  nuestra  facilidad  en  dar  dictámenes, 
proponiéndoos  la  aprobación  de  ciertas  actas;  la  opi- 
nión de  esos  individuos,  que  todavía  no  se  lia  mani- 
festado de  manera  terminante,  pero  que  creo  poder 
asegurar  que  he  conocido  y traslucido  en  lo  que  he- 
mos hablado  ya  de  esas  actas  aun  pendientes  de  dicta- 
men, es  declararlas  leves;  y de  eso  trataremos  aquí,  y 
entonces  veremos  dónde  ha  habido  mayor  lenidad  y 
mayor  tolerancia  y más  parcialidad  política,  si  en  la 
mayoría  de  esta  Comisión  ó en  sus  minorías,  cada  cual 
por  su  estilo. 

Y reservándome  hacer  la  defensa  de  la  Comisión 
de  una  manera  más  detenida  y completa  cuando  ten- 
ga ocasión  para  ello  dentro  del  Reglamento;  que  alio- 
ra  P°r  una  tolerancia  del  Sr.  Presidente,  de  que  no 
debo  abusar  y ele  que  tal  vez  ya  he  abusado  quizá  ex- 
traordinariamente, he  usado  de  la  palabra,  me  siento. 


El  Sr,  MAURA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  nosotros  nos 
habíamos  esforzado  eñ  demostrar  que  el  acta  de  La- 
tín era  grave  y no  contábamos  con  que  el  presidente 
de  la  Comisión  se  levantaría  á confirmarlo.  [El  señor 
Domínguez:  No  he  dicho  eso).  Lo  ha  demostrado  con 
obras  S.  S.,  cuya  ingerencia  en  el  debate  es  la  prue- 
ba más  elocuente  de  ello;  porque  ha  sido  necesario 
inlorponer  el  incidente  actual  entre  el  debate  y la  yo 
tacíon,  para  que,  distrayéndoos  un  rato,  los  estiér- 
coles y las  falsificaciones  y todas  esas  lindezas,  resul- 
ten leves  cuando  votéis.  Pero  ahora  vamos  al  inciden- 
te y á la  alusión  personal  del  señor  presidente  de  la 
Comisión. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  se  ha  quejado  de 
la  gravedad  de  mis  acerbos  ataques,  y yo  ahora  me 
quejo  de  la  queja  de  S.  8.  Porque  S.  S.  lo  ha  dicho; 
en  el  seno  de  la  Comisión  todo  cuanto  cae  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  cortesía  personal,  lo  que  toca  á las 
sonrisas,  á la  finura  en  el  trato  ¡he  fallaba  más!  todo 
eso,  así  de  parte  de  8.  S.  como  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  los  que  se  sientan  en  ese  banco 
y los  qué  representamos  á las  minorías,  ha  sido  irre- 
prochable: no  ha  habido  saña,  ni  acritud,  ni  dureza. 
No  podia  haberlas,  señor  presidente,  entre  $*  S.  y nos- 
otros. 

Pero  una  vez  que  la  mayoría  de  H Comisión  da 
dictamen  y deposita  el  asunto  sobre  la  mesa,  y for- 
mulamos nosotros  un  voto  particular  y nos  levanta- 
mos A sostenerlo,  ¿qué  pretende  S.  S .?  ¿Que  donde  ve- 
mos una  falsedad  digamos  que  no  existe?  ¿Que  donde 
vemos  una  lenidad  en  promover  la  persecución  de  los 
delitos  no  la  discutamos  ni  la  reprobemos?  Es  mal 
sistema  de  combatir  echar  en  medio  ele  la  arena  las 
consideraciones  personales  para  cubrir  la  mercancía. 
Yo  discuto  los  dictámenes  de  las  actas:  los  discuto 
con  muellísima  vehemencia  cuando  tengo  razón  para 
ello  ó creo  tenerla;  pero  ataques  personales  no  hubo 
ni  uno  solo  en  las  sesiones  largas  de  la  Comisión,  ni 
aquí  tampoco;  y prueba  de  ello  es,  que  jamás  la  pre- 
sidencia ha  tenido  que  interrumpirme  ni  á ninguno 
de  mis  compañeros,  ni  siquiera  se  lia  tenido  que  que- 
jar, no  recuerdo  al  minos  que  esto  haya  acontecido, 
ningún  individuo  de  la  Comisión,  de  que  personal- 
mente se  hubiese  lastimado  su  susceptibilidad,  De 
manera  que  eso  de  los  ataques  acerbos  se  ha  de  tra- 
ducir de  esta  otra  manera:  gravedad  de  los  cargos, 
fealdad  de  los  asuntos,  flaqueza  de  los  dictámenes,  que 
es  lo  único  que  queda  después  de  demostrar  que  con 
las  personas  no  son  acerbas  mis  palabras. 

Por  lo  demás,  ha  sido  menester  que  llegara  la  dis- 
cusión del  acta  de  Lalin  para  que  el  señor  presiden- 
te se  levantara  de  refresco,  después  de  haber  agotado 
todas  las  flechas  de  su  carcaj  el  Sr,  Carhalleda.  ¿A 
qué?  A lo  que  ya  dije  yo  el  otro  dia:  á hacer  una  cosa 
análoga  á lo  que  hacia  en  la  época  que  siguió  á los 
tres  mal  llamados  años  un  mal  cómico;  quien  cuando 
veía  que  no  gustaba  la  obra  ó el  personaje  que  él  re- 
presentaba, y percibía  los  comienzos  de  la  silba,  para 
conjurar  la  nube  gritaba:  ¡viva  el  Rey  absoluto! 

Es  decir,  olvidemos  el  acta  de  Lalin;  vosotros  lo 
hicisteis  mal  en  188.1,  y no  tóneis  autoridad  ahora 
para  censurarnos. 

Señor  presidente  de  la  Comisión,  tas  elecciones  de 
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1881  se  discutieron;  y al  revisar  aquellas  elecciones 
se  remitió  al  Tribunal  de  Actas  graves  un  número 
mucho  mayor  que  en  ninguna  otra  ocasión.  Ya  estoy 
oyendo  la  réplica  de  que  no  significa  que  aquellas 
elecciones  fueron  peores  que  ningunas  otras.  Es  muy 
fácil  argüir  con  esta  vaguedad;  pero  oidme  un  mo- 
mento. 

Todos  estamos  conformes  en  que  las  costumbres 
electorales  de  este  país  son  deplorables;  eso  también 
lo  lia  dicho  S*  S.:  las  costumbres  electorales  deben 
ser  corregidas  por  los  Congresos,  examinando  las  ac- 
tas con  espíritu  severo,  y antes  de  este  instante,  por 
los  que  gobiernan.  Me  parece  que  nosotros  hemos  go- 
bernado mucho  ménos  que  vosotros;  me  parece  que 
nosotros  hemos  presidido  muchas  ménos  elecciones 
que  vosotros;  me  parece  que  nosotros  hemos  mane- 
jado mucho  ménos  la  ley  electoral  que  vosotros;  me 
parece  que  hemos  revisado  las  actas  con  ménos  laxi- 
tud que  vosotros.  Ahora  no  vamos  á ajustar  la  cuen- 
ta cabal  para  decidir  quién  tiene  la  colpa  de  la  de- 
pravación de  las  costumbres  electorales;  en  donde 
quiera  que  esté,  allí  va  dirigida  mi  censura;  pero 
ahora  voy  á haceros  un  cargo,  que  no  sé  si  os  pare- 
cerá acerbo,  pero  que  es  verdadero , y por  eso  os  le 
hago.  Si  ahajo  las  costumbres  electorales  están  per- 
vertidas, lo  que  yo  pido  es  que  al  ménos  aquí  la  Co- 
misión do  actas  tenga  un  criterio  totalmente  opues- 
to al  que  vosotros  usáis;  un  criterio  siquiera  como  el 
que  tuvo  la  Comisión  de  1881,  que  se  dividía  á todas 
horas  en  las  votaciones,  que  dejaba  solo  á menudo  á 
su  presidente;  en  la  cual  surgían  conflictos  cuotidia- 
nos, que  después  se  reproducían  en  este  salón  y re- 
percutían en  todos  los  ángulos  de  la  mayoría;  porque 
allí  se  aducian  opiniones  individuales  que  pugnaban 
unas  con  otras,  mientras  que  aquí,  sin  entrar  en  el 
sagrado  de  las  intenciones,  sin  que  yo  me  atreva  á 
dudar  que  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión 
vota  según  su  conciencia,  se  da  el  fenómeno  raro  de 
que  las  diez  conciencias  de  los  dies  vocales  de  la  ma- 
yoría responden  como  los  números  de  una  compañía 
á las  órdenes  de  su  capitán  [El  Sr.  Gomales  Carhalle- 
da:  Aquí  no  hay  órdenes  ni  capitán);  pero  hay  com- 
pás y uniformidad  como  en  las  filas. 

He  dicho  que  respeto  lo  que  cae  desde  la  pupila 
para  adentro;  pero  lo  cierto  es  que  la  mayoría  de  esa 
Comisión,  á diferencia  de  lo  que  ha  pasado  en  otras 
Comisiones,  y de  lo  que  pasaba  sobre  todo  en  la  Go~ 
misión  de  1881,  déla  cual  no  formé  yo  parte,  está 
siempre  como  un  solo  hombre  detrás  de  una  solución 
determinada,  y da  la  casualidad  de  que  esas  solucio- 
nes favorecen  siempre  á la  mayoría.  {El  S>\  Martin 
Lunas:  JSTo  es  exacto,)  Allí  están  los  dictámenes.  El 
señor  presidente  de  la  Comisión,  anticipándose  á los, 
hechos,  y aquí  sí  que  podría  quejarme  yo  de  injusti- 
cia, anuncia  que  teniendo  el  propósito  de  que  la  Co- 
misión se  muestre  imparcial  declarando  graves  las 
actas  pendientes  de  los  Diputados  de  la  minoría  (que 
será  por  cierto  singular  demostración),  me  espera  pa- 
ra entonces,  creyendo  sin  duda  que  yo  he  de  abjurar 
de  cuanto  he  sostenido  aquí  y ponerme  enfrente  de 
las  tésis  que  he  defendido  por  el  interés  ó la  afección 
de  partido.  Su  señoría  se  equivoca.  Cuando  he  habla- 
do de  una  de  esas  actas  en  el  seno  de  la  Comisión,  lo 
que  he  dicho,  y lo  habría  dicho  á su  tiempo  sin  la 
provocación  del  señor  presidente,  es  que  no  teman  sus 
señorías  autoridad  moral  siquiera  para  examinar  si  es 
leve  ó grave  él  acta  de  un  individuó  de  la  minoría 


después  de  las  enormidades  que  habéis  aprobado  en 
las  ac  tas  de  individuos  de  la  mayoría.  Pero  yo  no  he 
votado  que  fuera  leve  ni  grave,  porque  no  ha  llegado 
el  momento,  y no  reconozco  derecho  en  el  Sr.  Domiu- 
guez  para  anticiparse  á lo  que  está  por  venir,  donde 
espero  que  saldrán  defraudadas  las  no  del  todo  bené- 
volas esperanzas  de  S.  S, 

Por  lo  demás,  señores,-  ¿qué  idea  del  mecanismo 
del  Parlamento  y de  la  manera  de  funcionar  las  ma- 
yorías dentro  de  las  Cámaras  tiene  esa  Comisión  cuan* 
do  dice  que  la  minoría  á que  me  cabo  la  honra  de 
pertenecer  carece  de  autoridad  para  discutir  las  ac- 
tas, porque  cuando  su  partido  estaba  en  el  poder,  dU 
cea  ellos,  las  elecciones  fueron  malas?  l Pues  ao  falta- 
ba más!  Las  minorías,  para  defender  las  leyes,  están 
aquí,  haya  cometido  su  partido  las  culpas  que  .come- 
tiera: por  los  desaciertos  en  el  gobierno  vienen  más 
pronto  á este  sitio  los  partidos  todos,  implicando  el 
juicio  de  su  conducta  general  cuestiones  muy  com- 
plejas y lar  gas  de  debatir;  pero  desde  el  momento  que 
está  aquí  y funciona  como  tal  minoría  dentro  del  Par. 
lamento,  tiene  autoridad  indiscutible;  diré  más:  tiene 
la  misión  sagrada  de  examinar  los  actos  del  Poder  y 
los  dictámenes  de  todas  las  Comisiones  que  la  mayo- 
ría nombra  para  que  sirvan  de  ponentes  en  los  asun- 
tos parlamentarios.  Negar  autoridad  á la  minoría  es, 
en  suma,  pedirla  que  se  reduzca  al  silencio;  es,  des- 
pués de  estar  minando  la  liase  del  prestigio  del  Par- 
lamento, querer  que  también  se  suprima  la  delibera- 
ción y la  controversia.  ¿Y  por  qué?  ¿Porque  en  1881 
no  lograra  estirpar  de  una  vez  las  malas  costumbres 
electorales  que  habíais  dejado  vosotros,  que  desde  e] 
año  1875  estabais  mandando  y haciendo  elecciones? 

Conste,  y con,  esto  concluyo,  conste  que  hay  allí 
una  mayoría  de  la  Comisión  que  ya  tiene  hecho  el 
propósito  de  demostrar  que  es  imparcial , después  de 
lo  que  aprobó  en  sus  amigos,  declarando  graves  las 
actas  de  los  individuos  de  la  minoría,  que  son  casi 
todas  las  que  faltan,  de  lo  cual  me  he  quejado  yo  re- 
petidas veces  al  señor  presidente  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, y no  aquí,  porque  yo  creía  que  estas  cosas  no 
venían  á este  recinto.  Yo  me  he  quejado  muchas  ve- 
ces de  que  sacando  la  proporción  entre  el  número  de 
Diputados  de  la  minoría  y los  de  la  mayoría,  queda- 
ban muchas  más  actas  rezagadas  de  los  indi  vid  nos  de 
la  minoría,  no  sé  si  para  que  sirvieran  como  de  rehe- 
nes, ofendiéndonos  en  esto,  porque  no  habíamos  de 
torcernos  por  mucho  interés  que  tuviéramos  por  tal 
ó cual  candidato  de  nuestro  partido;  pero  el  hecho  .es 
que  quedaban,  rezagadas  en  proporción  mucho  mayor 
que  las  actas  de  los  Diputados  de  la  mayoría.  Conste, 
además,  que  este  incidente  se  promueve  antes  deque 
tenga  lugar  la  votación  del  acta  de  Latín,  acerca  de 
la  cna!  se  han  pedido  en  balde  claras  explicaciones 
respecto  á las  falsedades  que  resultan  de  las  actas 
parciales;  ni  el  Sr.  Garballeda  ni  el  señor  presiden  Le 
de  la  Comisión  tienen  una  palabra  para  demostrar 
que  esas  falsedades  no  existen  ó no  afectan  á la  elec- 
ción; lo  que  exhiben  y emplean  es  el  argumento  de 
siempre;  las  elecciones  de  1881  fueron  malas,  y nos- 
otros carecemos  de  autoridad  para  juzgar  las  últimas; 
solo  á la  sombra  de  este  argumento  os  atrevéis  á pe- 
dir que  pase  por  leve  el  acta  escandalosa  de  Lalin.  He 
dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr,  Celleruelo  tiene  U 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  el  se- 
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-Lor  presidente  de  la  Comisión  de  actas  lia  tenido  la 
bondad  de  aludirme  al  tratar  de  la  conducta  observa- 
ba por  la  minoría  de  dicha  Comisión,  Verdad  es  que 
dijo  que  yo  le  había  anunciado  á mi  vez  que  al  dis- 
cutirse algunas  de  las  actas  pendientes  hablaría  déla 
condocta  de  esa  Comisión,  y sin  duda  recordando  el 
gr  Domínguez  el  refrán  que  dice:  el  que  da  primero 

$os  veces,  se  ha  adelantado  á mi  pensamiento  ó á 
¡ re[.0j  y ha  dicho  de  la  minoría  de  la  Comisión  lo 
nue  ha  oido  la  Cámara;  es  decir,  que  hemos  sido  in- 
transigentes, y que1  hemos  puesto  toda  clase  de  obs- 
táculos á la  discusión  de  la's  actas.  Esto  es  lo  que  se 
dcsprciide  de  lo  dicho  por  él  Sr,  Domínguez  al  mani- 
iestar  que  habíamos  presentado  voto  particular  en  una 
infmidad  de  actas  que  no  lo  merecían  á juicio  de  la 
Comisión. 

Dejaré  yo  á un  lado,  antes  de  todo,  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  presidente  de  la  Comisión  para  salir  del 
paso:  el  Sr,  Domínguez,  siguiendo  el  camino  trazado 
pava  estos  casos  por  el  Su.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lia  establecido  un  paralelo  entre  las  elecciones 
verificadas  por  el  partido  fusíonista  en  1881  y las  ve- 
rificadas en  1884;  paralelo  que  á mi  juicio  no  se  esta- 
blece bajo  su  verdadera  base. 

DI  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  dicho  aquí 
con  insistencia,  y el  señor  presidente  de  la  Comisión 
ha  repetido  hoy,  que  en  ol  período  preparatorio  de  las 
elecciones  de  1881  se  verificaron  más  coacciones,  se 
removieron  más  Ayuntamientos  que  en  las  de  1884, 
v qj|!  por  tanto  éstas  han  sido  más  libres;  y como 
prueba  de  ello  se  llega  por  uno  y por  otro  que  en  es- 
tas  últimas  elecciones  ha  habido  más  actas  limpias 
y casi  ninguna  grave.  Este  argumento  que  hace  cons- 
tantemente el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  sido 
repetido  con  insistencia  por  el  Sr.  Presidente  de  la 
Comisión  mí  amigo  D;  Lorenzo  Domínguez,  Pues  yo 
qué  siento  no  ver  en  su  puesto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  le  voy  á contestar  al  mismo  tiempo  que 
contesto  al  señor  presidente  de  la. Comisión,  diciéudolo 
que  no  podemos  discutir  aquí  las  elecciones  de  1881 
y compararlas  con  las  de  1884  cu  la  forma  que  se 
hace,  porque  son  términos  distintos  los  que  se  buscan 
para  la  comparación.  Aquí  se  ha  dicho  y se  ha  co- 
mentado lo  hecho  en  las  elecciones  de  1881;  se  han 
sacado  á la  vergüenza  una  y cien  veces  los  Ayunta- 
mientos que  aquella  situación  destituyó  en  el  período 
preparatorio;  se  han  hecho  por  ello  á aquel  Gobierno 
los  más  duros  cargos;  pues  bien,  yo  que  no  tengo  la 
obligación  de  defender  aquellas  elecciones,  quemo  las 
he  aplaudido  ni  siquiera  aprobado,  debo  decir  que 
aun  admitiendo  como  exactos  los  datos  que  aducís; 
admitiendo  que  entonces  so  hayan  separado  dos  mil 
tres  mil,  todos  los  Ayuntamientos  de  España,  para  pro- 
parar  el  terreno  electoral,  al  establecer  el  paralelo  que 
S*  8.  intenta,  y compararlas  cotilas  de  1884,  no  prie- 
ta tomarse  en  cuenta  solamente  los  400  ó 500  ó 
1.000  Ayuntamientos  que  ahora  se  han  separado  para 
ponerlos  frente  á los  que  en  1881  corrieron  igual 
suerte;  es  preciso  poner  otras  sumas  en  el  cargo.  El 
procedimiento  seguido  en  estas  últimas  elecciones 
obliga  á poner  frente  esos  miles  de  Ayuntamientos  que 
tais  removieron  los  fusionistas,  los  interventores  á 
quienes  negásteis  la  posesión  de  sus  cargos;  los  pre- 
sidentes de  Mesas  que  indebidamente  ocuparon  esos 
puestos;  las  Juntas  del  censo  que  separásteis  contra 
lodo  lo  prescrito  en  la  ley,  y Lodos  ésos  escándalos  que 
tai  venimos  denunciando.  Porque  una  de  dos,  ó las 


destituciones  de  Ayuntamientos  se  hicieron  para  re- 
formar la  administración,  y en  este  caso:  bien  desti- 
tuidos están,  ó' lo  fueron  para  influir  en  el  resultado 
de  las  elecciones,  y en  este  caso  hay  que  poner  por 
parte  vuestra,  y yo  pongo  en  correcta  formación,  esos 
4.000  interventores  á quienes  no  habéis  dado  posesión, 
pongo  los  400  presidentes  de  ilesas^ que  fueron  á pre- 
sidirlas indebidamente;  pongo  las  cíen  mil  coacciones 
que  habéis  ejercido;  pongo  esos  notarios  á quienes 
habéis  hecho  representar  un  papel  ridículo,  que  han 
sido  expulsados  de  todas  partes,  y que  cuando  han  he- 
cho constar  las  coacciones  que  se  han  cometido  por 
las  Mesas  han  encontrado  nna  Comisión,  á pesar  de 
haber  en  ella  dos  muy  ilustrados  y muy  dignos,  que 
no  ha  dado  fe  ni  crédito  alguno  á sus  afirmaciones  no- 
tariales* Esto  es  lo  que  resulta  de  la  comparación  que 
ha  querido  entablar  el  Sr.  Domínguez,  y de  la  que  vie- 
ne entablando  constantemente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go 
bernacion*  Pero  yo  no  tengo  obligación  de  contestar  á 
eso;  no  quiero  continuar  por  ese  camino,  y voy  á con- 
testar á los  cargos  que  ha  hecho  el  señor  presidente 
dé  la  Comisión  á la  minoría  de  la  misma. 

Yo  celebro  mucho  que  pueda  decirse  ante  el  Par- 
lamento lo.  que  en  la  Comisión  viene  sucediendo:  al 
buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  yo  creo  que  he 
cumplido  con  mi  deber,  y la  Cámara  verá  si  todos  han 
cumplido  con  el  suyo. 

Desde  que  se  constituyó  la  Comisión,  los  señores 
de  la  minoría,  y yo  á su  lado,  hemos  procurado  inspi- 
rarnos en  nn  espíritu  do  conciliación,  sin  faltar  á nues- 
tro deber,  que  es  on  parte  esencial,  el  de  ejercer  las 
funciones  de  fiscal  en  lo  relativo  á las  elecciones,  y 
sobre  todo,  en  las  que  se  refieran  á nuestros  amigos; 
pero  sin  desconocer  los  deberes  que  tiene  la  mayoría 
de  esa  Comisión  de  hacer  que  se  atiendan  las  aspira- 
ciones del  Gobierno  que  sean  justas  y los  intereses 
políticos  de  sus  amigos  que  sean  dignos  de  atención. 
Así  fuimos  marchando  en  la  Comisión  sin  oponer 
grandes  obstáculos,  y la  Cámara  lia  visto  queá  pesar 
de  no  venir  casi  nunca  los  dictámenes  aprobados  por 
la  totalidad  de  los  individuos  y muchas  veces  firma- 
do por  una  exigua  mayoría,  se  lian  formulado  pocos 
votos  particulares,  y no  cíer  Lamen  te  porque  no  hubie- 
ra motivo  para  ello,  poque  si  hubiera  sido  nuestro 
propósito  entorpecer  la  constitución  del  Congreso  ó 
molestar  constantemente  á la  mayoría  déla  Comisión 
ó al  Parlamento,  por  escasas  que  fueran  nuestras 
fuerzas,  hubiéramos  podido  presentar  muchos  votos 
particulares:  tanto  ha  sido  así,  que  un  día  tuvo  nece- 
sidad de  decir  el  Sr.  Maura  que  no  se  tuvieran  por 
actas  limpias  aquellas  en  que  no  había  voto  particu- 
lar y que  constase  que  nuestras  firmas  no  iban  allí* 

Pero  llegó  un  momento  en  que  las  actas  que  se 
pretendía  que  pasaran  eran  una  monstruosidad,  pues 
las  coacciones,  los  atropellos,  las  falsificaciones  que 
en  ellas  aparecían  no  podían*  en  manera  alguna,  de- 
jarse pasar  sin  enérgica  protesta;  con  este  motivo,  al- 
gunos individuos  de  la  minoría  manifestamos  que  lo 
contrario  seria  demostrar  de  una  manera  clara  y pal- 
maria que  no  se  tenían  para  nada  en  cuenta  el  pres- 
tigio de  la  Cámara,  el  decoro  del  Parlamento,  ni  la 
base  del  sistema  representativo;  pero  no  se  nos  quiso 
escuchar,  y desde  aquel  momento  empezamos  ya  á 
luchar  en  la  Comisión  de  actas  con  alguna  más  ve- 
hemencia, á discutir  cotí  algún  tanto  más  de  calor, 
Y yo  lo  declaro;  al  ver,  como  ha  indicado  el  Sr.  Mau- 
’ ra  antes,  que  contra  nuestro  criterio,  que  podía  estar 
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equivocado,  pero  que  al  fin  era  el  criterio  leal  de 
hombros  defensores  decididos  del  prestigio  del  Par- 
lamento ; nos  encontrábamos  siempre  una  apiñada 
masa  de  10  individuos  de  la  mayoría,  que  contestaba 
á nuestros  argumentos  con  una  votación  constante- 
mente igual  y derrotándonos  por  el  número;  desde 
aquel  dia  comprendí  que  esto  respondía  indudable- 
mente al  propósito  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  demostrar  que  estas  elecciones  han  sido  las  más 
libres  porque  no  hay  actas  graves. 

La  Comisión  con  su  constante  fallo  favorable,  in- 
tenta confirmar  la  teoría  sostenida  por  el  Sr.  Romero 
Robledo;  esto  es  evidente,  los  hechos  lo  prueban;  y 
así  Ira  sucedido  que  de  cuatrocientas  y tantas  actas, 
solamente  se  lian  declarado  graves  dos,  quedando  siete 
por  discutirse  en  el  seno  de  la  Comisión  y tres  á la 
orden  del  dia,  ¿Cree  la  Cámara  que  en  actas  donde  no 
se  ha  dado  posesión  á los  interventores,  en  que  las 
Mesas  se  han  constituido  á las  siete  de  la  mañana  y 
otras  cosas  por  el  estilo,  como  la  expulsión  de  los 
notarios,  la  falsificación  de  los  resultados  del  escruti- 
nio, no  influyen  para  nada  en  el  resultado  de  la  elec- 
ción? 

Y sin  embargo,  esa  mayoría  ha  dicho  que  eso  no 
importaba  nada.  ¿No  hay  actas  dobles,  como  sucede 
en  Lalin.  atropellos  denunciados,  crímenes  y sin  em- 
bargo . la  Comisión  dice  que  esas  actas  son  leves?  Pues 
¿para  cuándo  es  el  Tribunal  de  Actas  graves?  ¿Para 
qué  se  creó?  Porque  antes,  cuando  no  existia  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  cuando  se  discutía  un  voto 
particular  habla  una  discusión  amplia,  se  concedían 
tres  turnos  para  hablar  en  pró  y tres  para  hablar  en 
contra;  se  decía  todo  lo  que  había  en  el  asunto,  y po- 
día asegurarse  que  quedaba  el  punto  suficientemente 
discutido;  pero  ahora  no:  con  la  reforma  que  se  hizo, 
al  voto  particular  solo  se  le  concede  un  turno;  un  in- 
dividuo de  la  Comisión,  como  ha  hecho  hoy  el  señor 
Carballeda,  niega  los  hechos  porque  sí;  el  Sr.  Maura 
le  contesta  y afirma  los  hechos  é insiste  en  que  están 
probadas  las  fabricaciones;  el  individuo  de  la  Comisión 
contesta  sin  hacerse  cargo  de  las  falsificaciones  y pide 
á la  Cámara  que  falle  sobre  el  asunto.  (SI  Sr.  Carba- 
lleda: Tres  veces  he  contestado.)  A lo  de  las  falsifica- 
ciones no  ha  contestado  S.  S.  ninguna  vez.  Pues  bien; 
yo  digo:  ¿para  tratar  de  qué  casos  se  ha  creado  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves?  En  esta  acta  se  han  anunciado 
falsificaciones,  hay  indicios  de  que  existen  por  una  ó 
por  otra  parte,  y si  la  Comisión  quiere,  por  parte  de 
los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  á 
mí  me  importa  poco;  quiero  que  sea  asi;  pues  aun  así 
dehe  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves,  y eso  es  lo 
que  no  ha  querido  entender  ni  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, ni  su  presidente,  el  cual  desde  el  primer  dia  ha 
desconocido  la  función  que  ejercía  en  el  seno  de  la 
Comisión. 

No  quisiera  lastimar  en  nada  al  Sr.  II  Lorenzo 
Dominguez,  pero  S.  S.  me  ha  de  permitir  le  díga  que 
como  presidente  no  ha  comprendido  que  de  su  presi- 
dencia dependía  en  gran  manera  el  prestigio  de  esta 
Cámara,  y S.  S.  hizo  de  la  cuestión  de  actas  desde  el 
primer  dia  una  cuestión  de  mayoría,  no  discutiendo 
ninguna  y reservándose  el  votar  el  ul Linio  para  ha- 
cerlo con  la  mayoría,  dando  lugar  con  esto  á que  se 
crea  que  S.  S.  no  ha  tenido  criterio  propio... 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Señor  Célbruelo,  no  pre- 
tendo limitar  la  libertad  de  S.  S.  á hacer  uso  de  la 
palabra  para  alusiones;  pero  debo  llamarle  la  aten- 


ción supuesto  que  está  hablando  y que  tienen  pedida 
la  palabra  otros  señores,  que  falta  solo  un  cuarto  dr 
hora  para  terminar  las  horas  reglamentarias  de  se- 
sión, y que  si  no  se  aprovecha  bien  ese  corto  espacio 
de  tiempo,  tendrá  que  quedar  para  mañana  la  discu- 
sión de  este  voto.  Llamo  la  atención  sobre  esto;  no  se 
crea  que  hay  interés  por  parte  de  la  Presidencia  eti 
que  la  votación  no  se  verifique  esta  tarde. 

Con  esta  advertencia  creo  que  S.  S.  tiene  bastan- 
te para  ajustar  su  conducta  á lo  que  estime  conve- 
niente, y no  volveré  á llamar  sobre  esto  ia  atención 
de  ningún  Sr.  Diputado  de  la  minoría. 

El  Sr.  CELLERUEIiÓ:  Doy  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente por  su  atención,  y le  prometo  que  concluiré 
muy  en  breve. 

El  concepto  que  ha  expuesto  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  respecto  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves es  también  un  concepto  equivocado:  el  concepto 
de  que  declarar  un  acta  grave  es  peor  que  declarar* 
la  nula,  no  lo  podemos  admitir.  ¿A  qué  va  una  acía 
al  Tribunal  délas  graves?  A que  con  más  calma. con 
más  detenimiento,  con  más  pruebas,  usando  de  tas 
facultades  que  el  art.  121  concede  al  Presidente  déla 
Cámara,  vengan  al  expediente  todos  ios  datos  que  se 
crean  necesarios,  y se  estudie  con  más  amplitud  y con 
más  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  si  la  gravedad  de 
un  acta  depende  del  resultado  ele  una  sentencia  de 
los  tribunales  ordinarios,  se  espere  á que  recaiga  esa 
sentencia  para  dar  su  fallo.  De  consiguiente,  lo  que 
se  hace  es  resolver  con  más  antecedentes.  Pero  la 
mayoría  de  la  Comisión  ha  visto  esto  de  otra  manera; 
lo  ha  visto  con  un  criterio  que  no  sé  cómo  calificar, 
porque  yo  pregunto,  indago,  trabajó  por  todos  los  me- 
dios que  están  á mi  alcance,  y no  encuentro  quién 
me  pueda  afirmar  con  certeza  la  procedencia  de  los 
individuos  que  componen  la  mayoría  de  la  Comisión. 

Todos  me  dicen  que  pertenecen  al  partido  liberal- 
conservador,  y francamente,  el  partido  liheral-coaset- 
vador,  que  se  precia  de  ser  el  guardador  más  fiel  de 
ios  prestigios  y de  las  prácticas  parlamentarias,  ¿pue- 
de apadrinar  lo  que  hacen  esos  individuos  de  la  Co- 
misión? ¿Pertenecen  á ese  partido  los  que  observan 
semejante  conducta?  A mi  juicio,  y perdónenme  los 
señores  de  la  Comisión  que  tenga  este  mal  ponsajaiea- 
to,  pero  lo  digo  en  bien  de  la  Comisión,  esos  indivi- 
duos más  parece  pertenecer  á aquellas  honradas  ma- 
sas que  respondieron  al  elocuente  llamamiento  del  se- 
ñor Pida!.  (Varios  individuos  de  la  Comisión:  Nunca.) Sí; 
solo  de  esa  manera  se  explica  la  conducta  de  sus  se- 
ñorías; SS.  SS.,  con  dictámenes  como  el  que  se  discu- 
te, autorizan  para  la  suposición  racional  de  que  sonde 
los  que  han  venido  á formar  el  lastre  del  partido  con- 
servador, no  para  reconocer  que  el  sistema  parlamen- 
tario y constitucional  es  mejor  que  el  sistema  pere- 
nal ó absoluto,  sino  á demostrar  de  una  manera  prác- 
tica que  cuando  la  política  se  informa  en  determinado 
pensamiento  por  todas  partes  se  va  á Roma:  eso  es  lo 
que  venís  probando  con  vuestra  conducta.  Y si  no, 
¿cómo  ha  de  consentir  un  liberal-conservador  que  d 
que  va  á ser  legislador  venga  aquí  falseando  la  ley, 
hurlándose  de  ella;  conculcando  todos  los  procedi- 
mientos legajes?  ¿Qué  prestigio  puede  tener  un  fiar- 
lamento  que  se  forma  de  esta  suerte? 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  Su  señoría  con  sus  palabras 
me  hace  violentar  mi  propósito  de  no  interrumpirle 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  concluido,  Sr,  bi- 
dente. 
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j¡I  S r*  PRESIDENTE : El  Sr*  Aguilera  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

1 El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados,  repetidas 
alusiones  me  dirigió  el  señor  presidente  de  la  Comí- 
¡ion,  y sí  Bien  creía  oportuno  no  recoger  las  prime- 
ras- considero  necesario  hacerlo  respecto  de  las  üUL- 
.puesto  que  parecía  cine  S.  S.  invocaba  mi  fcestL. 
iiionio  acerca  de  un  punto  de  trascendencia  suma  en 
cuanto  se  referia-  á la  imparcialidad  con  f ue  la  Comi- 
sión de  actas  habla  realizado  todos  sus  trabajos,  y dol 
estudio  que  habían  consagrado  á§todas,  absolutamen- 
te á todas  las-Aptas.  " ■, 

Yo, ,:Sros.  Diputados,  no. alcanzo:  todavía:  á.  com- 
prender, por  ni ás  que  lo  pienso,  la  oportunidad  y la 
conveniencia  de  este  debate  á til  tima  hora  promovido, 
porque  todo  lo  que  sea  poner  en  Lela  de  juicio  la  exac- 
titud. la  imparcialidad,  el  detenimiento  con  que  la -Co- 
misión de  actas  en  totalidad  y considerando  el  traba- 
jo de  cada  uno  de  sus  individuos,  lia  hecho  el  estudio 
de  todas  ellas,  me  parece  como  que  es  dejar  vagando 
por  el  espacio  una  sombra  respecto  de  la  .legalidad» 
del  derecho  con  que  nos  sentamos  todos  en  éste  sitio, 
sombra  tristísima  cuando  viene- detrás-  de  todo  lo  mu- 
cho que  ha  podido  escribirse  y hablarse  respecto  de 
lo  que  contenían  las  actas  que  se  han  discutido*  No 
era  necesaria,  no  era  conveniente  no  ha- 

Lía  necesidad  de  subrayar  lo  que  se  ha  dicho;  porque 
si  después  de  todo  lo  que  se  lia  dicho,  después  de  apro- 
bar las  actas  y constituir  el  Congreso,  todavía  se  pone 
cu  tela  de  juicio  si  se  estudiaron  bien  los  expedientes  ó 
uo.se  estudiaron  bien,  no  podrá  caer  mayor  calamidad 
sobré  todas  las  actas  aprobadas*  Por  lo  demás,  es  in- 
dudable que  no  aparece  eso  en  las  palabras  del  señor 
Maura  en  ninguno  de  los  dias  que  lia  habido  discu- 
sión, ni  aparecerá  tampoco  en  las  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  pronunciar  en  las  discusiones  en  que  he  inter- 
venido. Es  indudable  que  todos  hemos  cumplido  con 
nuestro  deber;  mayoría  y minoría  hemos  estudiado 
ron  detenimiento  las  actas;  todas  las  actas  que  han 
necesitado  detenido  (iludió*  las  hemos  estudiado  de- 
tenidamente. 

Lo  que  ha  sucedido*  Sres*  Diputados,  ha  sido  que 
en  las  razones  emitidas  por  unos  y por  oíros,  que  en 
la  importancia  y con  la  fe  que  nosotros  liemos  dado 
á ciertos  datos  y en  la  falta  de  importancia  y de  fe 
que  otros  les  han  atribuido,  ha  habido  discordancia, 
lia  habido  diversidad  de  opiniones,  y al  salir  todas  las 
Jioches.de  esas  prolongadas  y empeñadas  discusiones, 
mm  podrán  haber  salido  satisfechos,  otros  podrán 
haber  salido  con  amargura  en  el  alma  y recordando 
tiempos  en  los  cuales  se  daba  i mpo vían c!ia  -por  ios 
hombres  políticos  á hechos,  á datos  y á pruebas  que 
ahora  parece  como  que  se  consideran  sin  ninguna  fe 
y sin  ninguna  eficacia, 

Y esto  no  puedo  aducirse  corno  cargo  para  nadie. 
Yo  creo  que  en  el  seno  de  la  Comisión  todos  habrán 
procedido  con  arreglo  á las  inspiraciones  de  su  Con- 
ciencia. -porque  no  puede  suponerse  otra  cosa  en  Di- 
putados dignísimos  y én  personas  que,  como  todos 
los  individuos  de  la  Comisión,  los  de  la  mayoría  y los 
de  la  minoría,  indudablemente  comprenden  bien  la 
altura  v la  importancia  do  sus  deberes,  lo  cual  no  es- 
Jorba  para  que  sea  verdad  lo  que  decían  los  señores 
Maura  y Celio  meló  de  qué  casualmente  la  mayor 
parte  de  las  veces  los  individuos  de  la  mayoría  pensa- 
ban del  inismo  modo,  no  por  otro  motivo,  lo  sé  y lo  ; 
comprendo,  que  el  de  dar  esa  casualidad:  pero  la  ver-  i 


dad  es  que  el  hecho  recogido  por  los  Eres.  Maura  y 
Celleruelo  existía;  lo  que  no  estorba,  repito,  para  que 
sea  también  verdad  que  esos  señores  han  procedido 
siempre  con  arregio  ¿ las  inspiraciones  de  su  concien- 
cia. como  l,o  prueba  lo  sucedido  al  discutirse  el  acta 
de  La  Seo  de  Ürgcl,  en  cuya  discusión  el  Sr*  Martin 
Lunas  (em.su  honor  y en  su  gloria  lo  digo)  no.ha  es- 
tado conforme  con  sus  compañeros  en  pedir  que  se 
dechmase  leve  esa  acta* 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Carballeda  me  dijo  al  princi- 
piar su  discurso  que  creía  que  los  indi  vinos  de  otras 
minorías  distintas  de  aquella  ¿ que  pertenece  el  señor 
Maura  habríamos  firmado,  el  voto  particular  por  sim- 
patía ai  candidato  derrotado,  Sr*  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  ó por  una  casualidad  que  nq  se, explicaba* 
Yr  va  que  estoy  hablando,  debo  recoger  esta  alusión 
para  decir  que  los  individuos  de  la  m i noria  izquier- 
dista hau  firmado  ese  voto  particular,  no  por  sinapa- 
tías al  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  aunque  las 
tiene  muy  acentuadas,  no  por  casualidad,  que  nunca 
por  casualidad  ponemos  nuestra  firma  en  ninguna 
parte,  sino  porque  estamos  perfectamente  convencidos 
de  la  gravedad  del  acta;  y bien  recordará  el  SiyGar- 
balleda  que  la  primera  vez  que  se  discutió  esa  acta  en 
la  Comisión,  hace  más  de  quince  dias,  porque  después 
yo  no  sé  por  qué  no  se  emitía  clictámen,  ha  estado 
quince  dias  sin  emitirse  sin  duda  para  acabarse  de 
formar  la  conciencia  ele  algún  individuo  de  la  Comi- 
sión, y entre  ellos  el  Sr.  Rodríguez  Bey,  que  aquella 
noche  dijo  que  todavía  no  se  atrevía  á votar  porque 
no  había  formado  juicio  de  ella;  y bien  recordará  el 
Sr.  Carballeda  que  yo  pronuncié  un  largo  discurso  á 
propósito  de  esa  acta  con  la  esperanza,  de  salir  defrau- 
dado de  llevar  el  convencimiento  de  su  gravedad  a la 
conciencia  de  todos  los  individuos  de  la  Comisión. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento  , y solo  en;  el  deseo  de  que  su 
señoría  se  propusiera  ser  muy  breve,  le  puedo  conce- 
der la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  No  ocuparé  ni  cinco  minu- 
tos, Sr*  Presidente,  en  el  deseo  de  que  termine  la  se- 
sión, y de  secundar  los  propósitos  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S*  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Más  debería  extenderme  á 
tener  tiempo  para  ello  y ser  otra  la  ocasión;  pero  las 
angustias  de  ja  hora  y los  deseos  del  Sr.  Presidente 
me  lo  impiden. 

Debo  principiar  por  agradecer  profundamente  al 
Sr*  Aguilera  la  manifestación  que  ha  hecho,  au  tanza- 
da  solemnemente  por  el  silencio  de  sus  compañeros, 
que  es  un  consentimiento  verdadero,  á su. afirmación 
de  que  todos  los  expedientes.y  todas  las  actas  que  han 
pasado  por ; esta  Comisión ; han  sido  cometidos  á . un 
exámen  tan  detenido  y escrupuloso  como,  parecían 
para  formar  juicio. de  ellos  con  verdadero  conocinaienr 
to  de  causa.  Cons  te  es;to,  que  me  importa  mucho. 

Habíase  deslizado,  por  aquí  v por  allí  en  los  de- 
bates de  estos  dias  alguna  sospecha  en;  contra  de  esta 
verdad*  (EI  Sr.  N o . ) No  de  .■  par  | e del  Sr,  Maura, 

[El  S)\  Celler uelo:  Ni  de  la  mia.)  El  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo  lia  sido  uno  de  los  que  esta  tarde  me 
obligaron  á hacer  esta  afirmación  que  el  Sr.  Aguile- 
ra encontraba  poco  procedente. 

Él  Sr.  Marqués,  entre  otras  cosas  que  á . esto  se 
referían,  censuró  que  habiendo  subido  á la  Comisión 
tic  acias  varias  veces  á examinar  el  expediente  de  La- 
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Jin,  lo  encontraba  allí  siempre,  sin  que  ninguno  de  los 
individuos  de  ia  Comisión  lo  tuviera  en  su  poder. 

Con  respecto  á la  acusación  de  carlistas  que  el  se- 
ñor Cénentelo  nos  lanzaba,  ya  las  risas  de  la  Cámara 
entera  lian  contestado  mejor  que  yo  pueda  hacerlo. 
{El  S?\  Celieraelo:  Los  hechos.)  Los  individuos  que  nos 
sentamos  aquí  tenemos  ya  una  historia  muy  larga 
casi  todos,  y bien  conocida,  para  que  esas  acusacio- 
nes puedan  causar  otra  cosa  que  risa  en  los  que  las 
oyen;  todos  nos  conocemos  aquí  lo  bastante. 

Voy  á rectificar  un  concepto  equivocado,  atenién- 
dome rigurosamente  al  espíritu  del  Reglamento,  que 
de  común  acuerdo  me  han  atribuido  ios  Sres.  Ce  líe- 
melo y Maura,  sin  duda  porque  yo  no  acerté  á expli- 
carme bien  cuando  hube  de  hablar  del  asunto. 

Suponían  estos  señores  que  yo  les  increpaba  por 
la  oposición  recia  y dura  que  nos  habían  hecho  á los 
individuos  de  la  mayoría  dentro  de  la  Comisión  de 
actas  y después  aquí  en  el  salón.  Todo  lo  contrario; 
yo  no  podía  censurar  eso  que  era  el  deber  de  sus  se- 
ñorías; yo  lo  aplaudía  y lo  aplaudo,  y creo  haberlo 
dicho.  Lo  que  yo  censuraba  y tenia  derecho  para  ha- 
cerlo, lo  cual  no  me  negarán  SS.  SS.  ciertamente,  era 
que  supusiesen  que  nosotros  firmábamos  estos  dictá- 
menes y los  sosteníamos,  no  por  un  espíritu  de  justicia 
y de  conciencia,  sino  quizás  obedeciendo  á una  con- 
signa ó al  espíritu  de  parcialidad  política.  Esto  se  ha 
dicho,  y eso  era  lo  que  yo  contesté,  afirmando  que  no 
había  en  nadie  derecho  ni  razón  para  sospecharlo  si- 
quiera, 

Y rectificado  este  concepto,  aunque  tendría  que 
rectificar  otros,  no  lo  haré,  terminando  con  rechazar 
la  inculpación  completamente  injusta,  á mi  entender, 
del  Sr.  Celleruelo,  porque  yo  como  presidente  de  la 
Comisión  de  actas  votaba  el  último  y no  entendía 
mis  deberes;  que  todo  esto  ha  maniféstado  el  Sr.  Ce- 
lleruelo en  el  ataque  personal  que  en  este  punto  lia 
tenido  por  conveniente  dirigirme. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara,  no  de  los 
señores  de  la  mayoría,  sino  de  todos  cuantos  me  es- 
cuchan, cuál  es  el  sistema  de  conducta  más  impar- 
cial que  puede  seguir  el  presidente  de  una  corpora- 
ción cualquiera,  más  ó ménos  numerosa:  si  llevar  la 
iniciativa  en  ella  y dar  su  opinión  ó parecer  desde  el 
principio,  pesando  sobre  el  ánimo  de  aquellos  indivi- 
duos que  forman  á su  lado  en  el  mismo  partido,  ú ob- 
servar la  conducta  que  yo  he  observado.  Pues  qué,  si 
yo  hubiera  hecho  lo  primero,  ¿no  hubiera  dicho  el  se- 
ñor Celleruelo  con  razón  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, al  acordar  sus  dictámenes,  obedecía  á una  con- 
signa? ¿No  hubiera  creído  que  en  este  caso  yo  recibía 
instrucciones  de  alguien,  y que  antes  de  ir  á la  Co- 
misión yo  ola  los  pareceres  del  Gobierno  ó de  otras 
personas  para  llevarlos  é imponerlos  á mis  compañe- 
ros, haciéndolos  pesar  sobre  el  ánimo  de  los  indivi- 
duos de  la  mayoría?  Véase,  pues,  si  el  cargo  del  se- 
ñor Celleruelo  es  gratuito,  y simo  se  convierte  por  sí 
mismo  en  un  elogio  y una  patente  de  imparcialidad  á 
favor  del  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
por  su  conducta  recia  y de  todo  punto  imparcial  al 
frente  de  esta  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  Celleruelo  decía  qué  yo  no  entendía  mis  de- 
beres; el  Sr.  Celleruelo,  como  todos  mis  compañeros 
de  Comisión,  conocen  y confiesan  la  imparcialidad 
con  que  yo  he  procedido  como  presidente  de  la  Co- 
misión en  todos  mis  actos;  yo  lie  tenido  la  honra  y 
la  gran  satisfacción  de  que  me  felicitasen  todos  ellos 


más  de  una  vez,  y no  he  creído,  ni  debía  creer  que  [0 
hiciesen  por  pura  formalidad  y vana  cortesía , sino 
que  lo  hacían  por  algo  más;  pero  si  esta  prueba  de 
la  imparcialidad  de  mi  conducta  no  estuviera  en  ]a 
misma  felicitación  que  por  esta  imparcialidad  alguna 
vez  estos  señores  me  han  dirigido,  lo  est¿iria  cierta- 
mente en  la  acusación  del  Sr.  Celleruelo,  que  es  la 
prueba  más  completa  y terminante  de  la  imparcklL 
dad  del  presidente  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tifica r. 

■ El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  señor  presidente  de  la 
Comisión  funda  su  gloria  en  decir  que  constantemente 
lia  estado  al  lado  de  la  mayoría.  Yo  á esto  no  tengo 
que  oponer  más  que  una  cosa:  yo  quisiera  que  me 
contestara  S.  S.  á lo  siguiente:  de  las  50  votaciones 
qué  habremos  tenido  en  el  seno  de  la  Comisión,  ¿creo 
S.  S.  que  en  ninguna  de  ellas  habrá  estado  la  justicia 
de  parte  de  la  minoría?  Pues  si  no  lo  cree  así;  si  creo 
S.  S.  que  alguna  vez  ha  estado  la  justicia  de  parle  de 
la  minoría,  por  más  que  en  las  49  votaciones  restan- 
tes haya  estado,  según  S.  S.,  de  parte  de  la  mayoría, 
resulta  que  alguna  vez  S,  S.  ha  votado  contra  la  ra- 
zón y la  justicia. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  AEMI  JO:  Pido  h 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  No 
hubiera  moLestado  otra  yez  la  atención  de  la  Cámara 
si  no  hubiera  sido  por  algunas  indicaciones  del  señor 
presidente  de  la  Comisión,  relativas  a un  particular  de 
que  yo  he  hablado  esta  tarde.  No  negaré  que  todos  los 
individuos  de  la  Comisión  hayan  examinado  las  actas 
en  general,  y las  hayan  estudiado  en  particular;  pero 
también  es  cierto  lo  que  yo  he  aseverado  esta  tarde; 
será  una  coincidencia,  quizá  fatal,  pero  cierta;  y me 
extraña  que  esta  coincidencia  haya  dado  lugar  á lo 
que  ha  dicho  ei  señor  presidente  de  la  Comisión,  por- 
que  no  envuelve  ataque  ninguno  y un  tes  al  contrario, 
demuestra  la  confianza  que  yo  tenia  en  S.  8.  do  que. 
si  se  hubiera  examinado  detenidamente  el  acta  de  ba- 
lín, otra  hubiese  sido  su  opinión.  Lo  cierto  es  que  lia 
dado  la  casualidad  de  que  cuantas  veces  he  subido  á 
tomar  notas,  otras  tantas  me  he  encontrado  allí  el  ex- 
pediente, y esto  fné  lo  que  me  dio  motivo  para  creer 
que  sin  duda  por  el  cúmulo  de  trabajos  que  pesaban 
sobre  los  individuos  de  la  Comisión,  no  se  habían  exa- 
minado con  detenimiento  todos  los  detalles  de  esta 
elección,  y lo  creo  hoy  todavía  más  al  ver  que  el  se- 
ñor Garballeda,  por  más  que  se  le  ha  excitado  por  los 
que  hemos  tomado  parte  en  la  discusión,  ni  una  sola 
vez  se  ha  levantado  á probar  que  no  hubiera  las  falsi- 
ficaciones que  se  han  denunciado. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para  reo- 
tifie  ar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Solo  para  decir  que  el  ex- 
pediente do  Latín  se  ha  examinado  detenidamente  por 
muchos  individuos  de  la  Comisión,  y especialmente 
por  su  ponente  el  Sr.  Garballeda,  que  ha  dedicado  á 
su  estudio  muchos  dias.  Y aquí  encuentro  motivo 
para  recoger  otro  cargo  del  Sr.  Aguilera,  que  consis- 
te en  decir  que  después  de  haber  recaído  un  acuerdo 
sobre  esta  elección,  se  suspendió  ei  dar  dictamen.  No 
recordará  sin  duda  el  Sr.  Aguilera  que  precisamente 
el  dia  después  de  recaer  acuerdo  sobre  el  acta  de  La 
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Un  $ñ  presentaron  aquí  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
(Ie  Vniijo  unos  documentos  que  afectaban  á la  elec- 
ción; y eri  seguida  se  suspendió  el  dar  dictamen  y se  j 
pasaron  los  documentos  al  ponente  Br.  Gurhalledaj  que 
i'rVdedicó  á su  estudio,  relacionándolos  con  los  demás  ! 
irue  existían  en  el  expediente;  y este  ha  sido  el  moti- 
vo del  retraso  del  dietámeñ;  lo  cual  prueba  que  se 
estudiaba,  no  solamente  el  expediente  primitivo,  sino 
láfaBién  ios  documentos  que  vinieron  después,» 

Lo  i do  por  segunda  vez  el  voto  particular  y hecha 
la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  se  pi- 
dió por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 
descollado  por  92  votos  contra  43,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Sallent  (Conde  de), 

Camps, 

Goicoerrotea  (Marqués  do)/ 

Neira, 

Cabezas, 

Delmonte, 

Go  ros  tí  di 

Huelves  (Marqués  de), 

Pérez  Ibañez. 

López  Guijarro. 

Oliva  (Marqués  de). 

Moreno  (D,  Antonio  Angel), 

Vicuña, 

Cruzada. 

Francos  (Marqués  dé). 

Encina  (Conde  de  la), 

Ferrer. 

, Taraba. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel), 

Mochales  (Marqués  de). 

Fernandez  Villarrubia, 

Fernandez  Gadórniga. 

Martínez  Corbalán. 

Carnacho. 

Paredes  (Marqués  de). 

Escobar  (D,  Alfredo). 

Alcázar, 

Garrido  Estrada, 

Moraza, 

Gasa-Míranda  (Conde  de). 

García  de  Znñiga, 

Loritei 

Berra  no  Alcázar. 

González  Conde. 

Hierro. 

López  Chicherí, 

Ibargoitia, 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

González  Garballeda, 

Martin  Lunas, 

Morenas, 

Rodríguez  del  Rey. 

Abril  (D.  Indalecio), 

RuU  Tagíe, 

Fernandez  Navarrete. 

Viana  (Marqués  de). 

Velase  o, 

Perez  Aloe  (D,  Pío), 

Vilches  (Conde  de). 

Viiiauueva  de  Vahlueza  (Marqués  de). 


Echauz  (Conde  de). 

Boñll. 

Aivarez  Rugallal  (D,  Benigno), 
Varona. 

Abril  y León  (D.  Luis). 

Atard. 

Redondo. 

Armero, 

Berdugo. 

Molleda. 

Torres  Diez  de  la  Cortina, 
Segovía. 

Bonilla. 

Sánchez  Obi  carro. 

Fon  tan. 

Pons. 

Nicolau. 

Martínez  de  übago. 

Botana. 

Rubio. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Are  illas, 

Maciá, 

Castañon. 

Guitian. 

González  (D,  Teodoro), 

Sástron, 

Mendoza  Cortina  (Conde  de), 
Priegue  (Conde  de). 

Dato. 

Gastell, 

Boguerin, 

Fernandez  Gapetíllq, 

Rocafort. 

Echalecu, 

Labajos, 

Narbon. 

Moreno  (D.  Luis), 
Castellarnau, 

Soidevila, 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Sr.  Presidente, 

Total,  92. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Maura. 

Oliver. 

Baselga, 

Muro  López. 

Gullon, 

Moni;  alvo. 

Maciá. 

Angulo, 

Mina  (Marqués  de  la). 
Rodríguez  Batista. 

Reus, 

Rius  (Conde  de). 

Gil  Berges. 

Gómez  Diez, 

Mellado. 

López  Domínguez. 

Da  vi  la. 

González  (D.  Venancio), 
Martínez  (D.  Wenceslao). 
Azcárraga. 
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Aguilera, 

Villanueva  y Gómez, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Sánchez  Arjona, 

Alcalá  del  Olmo. 

Marín  (1).  Joaquín). 

Celleruelo, 

Crespo  Quintana. 

León  y Castillo. 

Eguilior. 

Ferratges. 

González  Olivares. 

Yillarroya, 

Canalejas. 

Bermudcz  Beina, 

Muñoz  Vargas. 

Allende  Sal  azar  (D.  Angel). 

Sagas  ta. 

Garnazo, 

Alonso  Martínez. 

Becerra  Armesto. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Total,  43. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  eldictámen,  y fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr,  Guillclmh 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Guillelmi. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión,  el  siguiente  voto 
particular: 

cr Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  han  examinado  con  todo  detenimiento  la  de  La 
Seo  de  Urgel,  en  la  cual  resulta: 

Que  en  31  de  Marzo  últkno  se  ha  removido  in- 
debidamente y sin  otra  causa  que  la  de  favorecer  la 
candidatura  del  Sr.  Porrúa.  la  Junta,  del  censo. 

Que  el  dia  27  de  Abril,  en  que  debia  verificarse  la 
elección,  no  se  hablan  entregado  todavía  á los  inter- 
ventores del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr,  Boi- 
xader, los  nombramientos  de  sus  cargos . ni  se  habían 
comunicado  éstos  á los  Ayuntamientos,  cabezas  de 
sección,  faltando  así  á las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos 71  y siguientes  de  la.  ley  electoral* 

Que  á pesar  de  haberse  presentado  los  intervento- 
res nombrados  para  las  mesas  de  Orló,  Arabelt,  Pos- 
noli,  Noves  y otros,  en  hora  oportuna,  el  día  de  la 
elección*  acreditando  su  derecho  por  medio  de  testi- 
monio del  acta  de  escrutinio  de  interventores  consig- 
nado en  el  acta  notarial,  no  se  les  dio  posesión  de  sus 
cargos. 

Que  en  la  sección  de  EsUraarin  Obtuvo  el  señor 
Boixader  77  votos  y 7 el  Sr. Gomia,  y sin  embargóse 
varía  el  resultado  de  esta  sección  en  el  escrutinio 


general,  contando  al  Sr,  Forma  77  votos  y 7 al  señor 
Boixader. 

Que  en  la  sección  de  Orló  obtuvo  9S  votos  el  se- 
ñor Boixader  y 28  el  Sr.  Porrúa,  y que  en  el  escrutl 
nio  general  se  computan  al  Sr.  Porrúa  161  votos  v 
ninguno  el  Sr,  Boixader* 

Que  la  mayor  parle  de  las  actas  parciales  fueron 
remitidas  al  Congreso  fuera  del  plazo  que  la  ley  se, 
nala  y muchas  después  de  verificado  el  escrutinio  ge* 
ncral  el  dia  4 de  Mayo. 

Creen  los  que  suscriben  que  la  Comisión  de  actas 
no  puede  emitir  dictamen  favorable  á la  aprobación 
de  la  de  La  Seo  de  Urgel,  acta  en  la  que  vienen  acre, 
ditádos  varios  delitos  que  solo  el  Tribunal  de  Actas 
graves  primero  y los  tribunales  de  justicia  despees 
deberán  apreciar  y calificar. 

Separándose,  por  lo  expuesto,  de  sus  Compañía 
en  el  dictamen  presentado,  formulan  voto  particular 
y proponen  al  Congreso  lo  deseche,  y acuerde  pase  el 
acia  de  La  Seo  de  Urge!  al  Tribunal  de  Actas  graves, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  18d4.=José 
María  Celleruelo,  = Juan  Mon Lilla.— Antonio  Mau- 
ra. = Luis  Felipe  Aguilera.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicti- 
nien  de  la  Comisión  de  actas  con  la  lista  de  los  seño- 
res que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribuna] 
de  Acias  graves,  {Véase  el  Apéndice  segundo  a esk 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  ex- 
posición de  varios  electores  del  distrito  de  Arzik 
provincia  de  la  Cor  uña,  refutando  los  li  eolios  eonsig- 
| nados  en  otra  exposición  protesta  anón  i maque  lia  cir- 
culado por  el  distrito. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  se  Miar 
pendientes  de  discusión,  y los  votos  particulares  que 
se  han  presentado  á algunos  de  ellos:  díctámen  dé  la 
Comisión  de  actas  acerca  do  los  Sres.  Diputados  que 
tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  y reunión  de  Secciones.  , 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


OMISION. 


En  el  Apéndice  segando  ¿í  este  Diario  se  omitió  por 
error  de  copia  los  nombres  de  los  Sres,  Conde  de  Sa- 
llen! y Bosch  y ITistegueras  entre  los  que  lionen  de- 
recho para  formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves 
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MARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Usía  por  orden  alfabético  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  en  el  mes  de  Junio  de  1884. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Acuña. 

Agüera  (Conde  ele). 

Albear. 

Allende  Salazar  (IX  Manuel). 
Amorós. 

Balagiiér. 

Raleiicbana, 

Bea. 

Becerra  Armaste. 

Bcnalúa  (Conde  de). 

Rosoli  (D.  Alberto), 

Camps  (LX  Alberto). 

Canille  jas  (Marqués  de). 
Cárdenas. 

Carrasco, 

Cazurro. 

Cos-  Gayón. 

Cuadrillero. 

Díaz  Cordobés. 

Espada. 

Fernandez  Capotillo. 

Fernandez  llenes  Irosa. 

Garnazó, 

González  Hernández. 

Grajera. 

Quilbo  u. 

Huelves  (Marqués  de). 

Isasa. 

Izquierdo. 

J araba. 

Juan  y Al  g ora, 


Linares  Rivas. 

Lomas, 

Macla  Rodríguez. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Moreno  Loante. 

Nido. 

Almez  Granes. 

Perez  Píatallon, 

Pero  gordo. 

Regife. 

Ribo. 

Rius  (Conde  de). 

Sagasta. 

Sánchez  Arjona  (’D.  Luis). 

Toreno  (Conde  de). 

Varona. 

Velasco  Ibarrola. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

Zúñiga. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señorea; 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alvarez  Marino. 

Arrazola, 

Barberán. 

Bermejillo. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Cabezas. 

Gamacho. 

Campoamor. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
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Gasa-Miranda  (Conde  dé).< 

Díaz  Cobeiia. 

Domínguez. 

Donadío  (Marqués  de), 

Espinosa, 

Fernandez  Yiilaverde  (D.  Raimundo), 
Gavin. 

Gómez  Diez, 
firotta. 

Guitian, 

Gutiérrez  do  la  Vega, 

Heredia  Spínoia  (Conde  de). 

Herrero  Sebastian. 

Ibañez, 

Jesús  Santiago, 

Lacadena. 

León  y GataumberL 
Líniers. 

López  Domínguez. 

López  Guijarro. 

Los  Arcos, 

Maestre. 

Marín  (D.  Agustín). 

Maura, 

Molioda. 

Montalvo. 

Muro  y Garraíalá. 

Ordoñez. 

Qrfcí  y Briili 
Perez  del  Pulgar. 

Piel  al  (Marqués  de). 

Redondo. 

Reina, 

Sala. 

'Sallen!  (Conde  de). 

Segovia. 

Solsona. 

Torres  de  Grduña, 

Yillagonzalo  (Conde  de). 

ViUaSeva  de  Yaldueza  (Marqués  de). 
Zulueta  (D.  Ernesto). 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abril  (D.  Indalecio), 

Angulo. 

Arenillas, 

Botana, 

Calbeton. 

Cánovas  del  Castillo  (U.  Emilio), 
Cardenal. 

Gastelar. 

De  Dios. 

Diez  Macuso, 

Encina  (Conde  de  la), 

Emdquez, 

Escudero, 

Fernandez  Gadórniga. 

Fernandez  Yillarrubia. 

Fernandez  Yiilaverde  (D,  Pedro), 
Finat. 

Folla, 

Garrido  Estrada, 

Hernández  Iglesias. 


Infantes, 

Larlpd  (Marqués  de), 

Maciá  y Bonaplata. 
Martínez  Corbalan. 
Martínez-  (1),  Diego  A.) 
Mendoza. 

Mochales  (Marqués  de), 
Mon  y Martínez. 

Moraza. 

Muro  López. 

Narbon, 

Oliva  (Marqués  de). 

Olíver. 

Pellijero. 

Perez  Aloe  (1),  Pío). 

Perez  (D,  Emilio). 

Pons. 

Reig  (D.  Manuel). 

Reus. 

Rodríguez  Yagüe. 

Romero  Robledo. 

Sánchez  Lafuente. 

Santa  Cruz  y Gómez. 
Santos  Guznrnn. 

Serrano  Alcázar, 

Silvela  (D.  Francisco). 
Torres  Diez  de  la  Cortina. 
Yiana  (Marqués  de). 
Yillanueva  y Gómez, 
Zabálhuru, 


SECCION  CUARTA. 


Señores: 

Almenara  Alta  (Duque  dej, 
Alvarez  Guijarro. 

Allende  Salazar  (D,  Angel), 
Azcárraga, 

Berdugo. 

Cadenas, 

Gasa-Fuerte  (Marqués  de), 
Gasa-Sedaño  (Conde  de). 
Castañon, 

Gerveró. 

Crespo  Quintana. 

Cruzada  YillaamiL 
Danvila, 

Dato. 

Duran  y Cuervo. 

Estéban  Collanles  (Conde  de), 
Ferratges. 

Goicoerrolea  (Marqués  de). 
González  Olivares. 

González  Yazquez. 

Gulion, 

Tbargoitía. 

Ibarra, 

Jaraquemada, 

Laidos  (D,  Martin), 

León  y Castillo, 

López  Dóriga, 

Machim  barrena. 

Marín  Ordoñez. 

Martín  Murga, 
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Massanet  y Ochando. 

Mazar  re  do. 

Merelles. 

Miguel  y Gómez. 

Montortal  (Marqués  de). 
Morenas. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Navarnorcuende  (Marqués  de). 
Oña  te  y Valcárcel, 

Paredes  (Marqués  de). 

Perez  Hernández. 

Rodríguez  Avial. 

Ruiz  Arana. 

Sánchez  Toca. 

Torre  Ortiz. 

Tuñon. 

Yia-Manuel  (Conde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Vilches  (Conde  de). 

Zozaya. 

SECCION  QUINTA. 


Señores: 

Aceña* 

Ahumada  (Marqués  de). 
Alcázar. 

Angosto. 

Bermudez  Reina* 

Rogiierin. 

Bonilla. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cánido, 

Caramés, 

Catalina. 

Dávila. 

Echalecu. 

Ferrer  y Forés, 

Gísbert, 

González  Longoria* 

González  (D.  Telesforo). 
González  Vallar  i no. 

Gorostídi. 

Guadales!  (Marqués  de). 
Herranz. 

Labra* 

Laíglesia. 

López  Ghichcri, 

López  y González  (D.  Elias}. 
Etique. 

Maclas  y Méndez. 

Manresa. 

Marión, 

Martin  Vena* 

Martínez  de  Ubago. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Pardo  Gutiérrez. 

Perez  Garchitorena. 

Qukogá  López  Ballesteros. 
Eeig  (IX  Juan). 

Rodríguez  Balista. 

Roncali  (Marqués  de). 

Ruíz  Tagle. 

Salcedo, 


Sánchez  Bastillo. 

Sánchez  Chicarro. 

San  Eduardo  (Marqués  de). 

Sonto. 

Tndela* 

Uliagon* 

Ussía. 

Vicuña. 

Villarroya. 

Vivanco* 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Aguilar  (Marqués  de). 

Alcalá  del  Olmo. 

Alyarez  Bu  gallad 
Belmonte. 

Boñll* 

Borrego. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  del). 
Canalejas* 

Caspe  (Conde  de), 

CasteL 

Casteliarnau. 

Gusano  (Marqués  de). 

Delgado  Zúlela, 

Enlate. 

Fernandez  Navarrete. 

Fontan* 

Galante. 

García  San  Miguel. 

Gil  Berges. 

González  CarhaUeda. 

González  Conde. 

González  (IX  Venancio}. 

González  Stéfani* 

Granda* 

Guerrero. 

Guzman  (D.  José  María). 

Hernández  López. 

López  Fuigcerver, 

Mancebo. 

Marios  Perez. 

Montilla. 

Moreno  (D*  Luis), 
ilúdela  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas* 

Navarro  Diaz* 

Nicolao. 

Pedreño. 

Perez  y Perez  (D.  Constancio). 

Piclal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Rebellón* 

Rocafort, 

Rodríguez  San  Pedro. 

Rubio* 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Soldevila* 

Suarez  Vigib 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Vadilio  (Marqués  de)* 

Vega  de  Armíjo  (Marqués  de  la), 
ViUanueva  de  Perales  (Conde  de)* 
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González  del  Valle, 
ííeredia. 

Hierro. 

Hinojosa, 

Iruesto  (Vizconde  de). 


SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abril  (D.  Luis). 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Albareda. 

Álzurena, 

Armero. 

Armiñán. 

Atará. 

Baselga. 

Bdíioi  (Conde  de). 

Caballero. 

Casado. 

Celleruelo. 

Dabám, 

Ecbauz  (Conde  de). 

Eguüíor. 

Escobar  (D.  Alfredo). 
Fernandez  Hontoria. 

Fontes  Gontreras. 

Francos  (Marqués  de). 

García  López. 

García  Noblejas. 

Garnica. 

Gómez  Fizar ro. 


Labajos. 

Lasierra, 

Lastres. 

López  de  Avala  (X).  José  María) 
Lorite. 

Marín  (I).  Joaquín). 

Martin  Lunas, 

Mendoza  Cortina  (Conde  de), 
Menendcz  Pela  yo. 

Mellado. 

Molano. 

Mochadas. 

Nema, 

Perez  Sanmillan. 

Fino. 

Friegue  (Conde  de), 

Sastron. 

Silvela  (D,  Luis). 

Togores, 

Trives  (Marqués  de). 

Yiso  (Marqués  del). 

Yitórica. 


APÉTÍDIGE  SEGUNDO  AL  TTÚIYL  18. 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclánien  de  la  Comisión  de  acias  acerca  de  ios  Sres.  Diputados  que  tienen  dere- 
cho á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves. 


La  Comisión  de  actas*  cumpliendo  con  lo  prescri- 
to en  el  arL  l'°  del  titulo  adicional  del  Reglamento, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  la  adjunta  lista  de  los  Sres.  Dipu- 
tados ya  admitidos  y que  lo  han  sido  anteriormente 
en  dos  ó más  elecciones  genérales,  teniendo  por  tanto 
derecho  a ser  elegidos  para  formar  parte  del  Tribu- 
nal de  acial  graves. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1884,=Lo- 
ronzo  Domínguez,  presidente.=Fraücisco  Fernández 
Henestrosa.=Antonío  Maura.=Francisco  Rodríguez 
del  Rey.— Celedonio  Miguel  Gomez.=Félíx  González 
Carballeda.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Antonio 
Clamadlo  del  Rívero  — Luis  Sánchez  A rjona. ánda- 
le ció-  Abril  y León.  = Luis  Felipe  Aguilera.  = Juan 
Montilla.—Josó  María  Gelieruelo.^Jnsto  Martin  Lu- 
nas, secretario. 

Señares  Diputados  que  tienen  derecho  á formar * paróte  del 
Tribunal  de  Actas  graves. 

D.  Lorenzo  Domínguez, 

IX  Francisco  de  las  Rívas  y Urtiaga. 

D.  Aurcliano  Linares  Rivas. 

Conde  de  Friegue. 

D,  Agustín  Marín  y Duro. 

D.  Josó  Moreno  Loante. 

D.  Rafael  Atard. 

1).  José  Oñaté  y Talcarce. 

Conde  de  Agrámente. 

D.  Luis  Abril  y León. 

p.  José  Gutiérrez  de  la  Yoga. 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Conde  de  Esléban  Collantes. 

IX  Manuel  Martin  Vena. 


D.  Saturnino  Arenillas. 

D.  Gristino  Marios. 

Marqués  de  Sardoal. 

D.  Cirilo  Amorós. 

Conde  de  Heredia.  Spínola. 

Marqués  de  Francos. 

D.  Francisco  Belmonte  y Vilches. 

D.  José  López  Domínguez, 

D,  Juan  Ibargoitia. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Ellas  López  y González. 

D.  Gumersindo  Yicima. 

D.  Mariano  ZaMlburu. 

D.  Rafael  Cabezas. 

D.  José  Reina. 

D.  Auge!  Ecbalecu. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Enrique  Guilhou. 

Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

D.  Gárlos  Grotta. 

Marqués  de  Trives. 

Marqués  de  Pida!, 

D,  Alejandro  Pidal  y Mon. 

Duque  de  Almenara-Alta. 

D.  Antonio  Angel  Moreno. 

D.  José  Perez  Garchüorena, 

D.  Manuel  Danvila, 

D.  Francisco  Javier  Roguerin, 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

D.  Manuel  María  Albarrán  y García  Marqués. 
D.  Gárlos  Marfuri, 

D,  Manuel  Becerra. 

Conde  de  la  Encina. 

D.  Ecequiel  Ordoñez, 

D,  Ramón  Lacadena. 
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D.  Camilo  Fábra. 

D.  Manuel  Casado  y Sánchez  de  Castilla. 

D.  Felipe  González  Vallarino. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast, 

IX  Raimundo  Fernandez  Yillaverde, 

D.  Hipólito  Finat  y Leguizamon, 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago. 

D.  Fernando  Cos-Gayon. 

D.  Salvador  López  Guijarro. 

D.  Manuel  de  Azeárraga. 

Conde  de  Toreno. 

Marqués  de  Cussano. 

I),  Manuel  Durán  y Bas. 

■ D.  Cándido  Martínez. 

D,  Juan  Francisco  Fontán. 

D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

I).  Antonio  Sánchez  Chícarro, 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Francisco  Rubio, 

D.  Germán  Gamazo  Calvo. 

D.  Adolfo  Galante. 

D,  Bernabé  DávÜa  Bertololi. 

I).  Gaspar  Salcedo. 

IL  Juan  Massanet  y Ochando, 

IX  Ramón  Soldevila, 

D.  Manuel  Reig  y Forquet. 

D.  Eduardo  BaseLga, 

D,  José  Sánchez  Arjona  y Boza, 

D.  Gabriel  Fernandez  Gadórníga. 

D.  Manuel  Batanero. 

I>.  Arcadio  Tudela. 

D.  Venancio  González. 

D,  Joaquin  del  Pino. 

D,  Daniel  Moraza. 

D.  Adolfo.  Merelles. 

D.  Martin  Barios  y Larios. 

Conde  de  Gasa-Ramos, 

D.  José  Luis  Albareda, 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. . 

IX  Pío  Gullon. 

D.  Juan  García  López. 

1),  Pedro  Escudero. 

D.  Lope  Gisbert. 

D.  Antonio  Soler  y Bou. 

D.  Femando  León  y Castillo. 

D.  Javier  Los  Arcos  y Miranda. 

D.  Gabriel  Enriques  Yaldés. 

D.  Federico  Sánchez  Bedoya. 

D.  Cayetano  Sánchez  Bastillo, 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina, 

D.  José  Aivarez  Marino. 

D.  Alberto  Quintana. 

D,  Paulino  Souto  y Sánchez. 

D.  Antonio  Hernández  y López. 

D.  José  Alárcon  Lujan. 

I).  Juan  Muñoz  Vargas. 

D,  José  Becerra,  Armes to. 

D.  Enrique  Yillarroya. 

D.  Ramón  Benito  Aceña. 

Marqués  de  Yiana. 

D.  Baltasar  López  de  Avala, 

Conde  de  Gas  a- Se  daño. 

Marqués  de  Mon  torta!. 

IX  Emilio  Castelar, 

D,  Yíctór  Balaguer. 

IX  Manuel  Armiñán. 

D.  Joaquín  Gasteilarnau. 

Marqués  de  Guadalets. 

D,  José  María  Vehí. 

D.  Diego  González  Conde. 

D.  Leopoldo  Molano. 

IX  Joaquín  Valen  tí. 

Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 

D.  Rafael  Conde  y Luque. 

I).  Ramón  Gampoamor, 

D.  Santos  Isasa  Yalseca. 

D.  José  Cadenas. 

IX  Pedro  Manuel  Acuña. 

D,  Francisco  Romero  Robledo. 

D.  Rafael  Serrano  Alcázar, 

D,  Manuel  Alonso  Martínez. 

D.  Félix  Berdugo  y Ortiz, 

D.  Mariano  Pons  y Espínós. 

D.  Rafael  María  Labra. 

Marqués  de  Alboloduy. 

D.  Luis  Figuera  y Silvela, 

Marqués  de  Donadío. 

D.  Domingo  Car  arnés  y García. 

D.  Gregorio  Cruzada  yillaamil. 

D.  José  de  Cárdenas. 

D.  Juan  Perez  Sanmillan. 

D,  Telesforo  González  Vázquez, 

Marqués  de  Oliva. 

D.  Joaquin  López  Puígcerver. 

D.  Santiago  Angulo. 

D.  Antonio  Ferratges  y Mesa, 

B.  Joaquín  López  Doríga, 

I).  Joaquin  Fon  tes  y Centraras* 

Conde  de  Rius. 

D.  Manuel  Gavín  y Estaun. 

D,  Joaquín  Gil  Berges. 

D,  Antonio  Sedó  Pamiés. 

D.  José  Muro  López. 

D.  Pedro  Bosch  y Labrús. 

Lorenzo  Domínguez , presidente,=Justo  Martin 

I).  Eduardo  Garrido  Estrada, 

LimaSj  secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mSMKU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE»  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  11  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  y media,=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  Pasa  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  la  Memoria  extraordinaria  que  remite  el  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Eeíno.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Sedó,  Barnola  y Quintana.=8e  acuerda  comunicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  la  pregunta  del  Sr.  Ferratges  acerca  de  si  tiene  pensado  presentar  algún  proyecto  de  ley 
para  mejorar  la  situación  de  las  clases  pasivas  de  la  armada.— El  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  resolver  los  expedientes  instruidos  con  motivo  del  uso  que  hayan  hecho  los 
Ayuntamientos  de  los  intereses  y capitales  del  80  por  100  de  propios,  y una  vez  resueltos  los  traiga  al 
Congreso,  y asimismo  los  acuerdos  que  haya  tomado  la  Diputación  provincial  de  Badajoz  respecto  do 
una  indemnización  ó subvención  que  concedió  al  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla,  y por  último,  llama 
la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  de  la  separación  d©  Ayuntamientos  que  se  está  verificando  con  mo- 
tivos fútiies,=Cont  estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifica  el  Sr.  B aselg  a.  = Indicación 
del  Sr-  Presidente  respecto  de  la  inserción  en  el  Uiario  de  un  documento  que  no  se  ha  leído.=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  siguientes  preguntas  del  Sr.  Maciá  Bonaplata:  primera,  si  se 
propone  traer  al  Congreso  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas;  segunda,  si  está  resuelto  á suprimir 
si  art,  ISO  de  dichas  ordenanzas,  y si  tiene  inconveniente  en  traer  á la  Cámara  todas  las  disposiciones 
ques  en  poco  ó en  mucho,  hayan  podido  modificar  el  referido  artículo.— También  se  acuerda  trasmitir 
k los  Sres.  Ministros  de  Estado,  Ultramar  y Hacienda  la  pregunta  del  Sr.  Muro  acerca  de  si  consideran 
llegado  el  momento  de  adoptar  alguna  medida  que  sirva  de  compensación  á la  producción  nacional  por 
0l  perjuicio  que  le  pueda  resultar  á consecuencia  del  tratado  celebrado  con  los  Estados-Unidos. =0r:den 
mlbi.v:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  ios  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar 
parte  del  Tribunal  de  Actas  graves. = Se  lee  y aprueba  sin  discus ion,= Dictamen  referente  al  acta  del 
distrito  de  Villa  franca  del  Panadas  y admisión  del  Sr.  Planas  y Casalls.— Discurso  del  Sr.  Ferratges  en 
eontra^=Dei  Sr.  Planas  y C 3 salís,  como  interesado,  en  p r ó. =Rec  tilica  cien  del  Sr,  3Terratges.=Discurso 
del  Sr.  Morenas,  de  la  Comisión,  en  pro. = Rectifica  el  Sr.  Planas.  = Se  aprueba  el  dictamen,  y queda 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Planas  y Casalls.=El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.^ 
Sran  las  cinco  menos  cuarto,= Continúa  la  sesión  á las  seis.=Ei  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos 
de  que  ae  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy, ^Nombramiento  de  presidente  y secretario 
da  la  Comisión  para  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Pasa  al  Tribunal,  por  con- 
siderarla grave,  el  acta  de  Arzua.=Orden  del  dia  para  el  viernes:  elección  de  los  Brea.  Diputados  que 
han  de  componer  el  Tribunal  de  Actas  graves,  y los  demás  dictámenes  y votos  particulares  sobre  las 
actas  pendiente  s.= Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 
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11  DE  JTimO  DE  1884, 


Se  abrió  á la  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  queda  aprobada. 


Y arios  Srás,  Diputados  piden  la  palabra. 

Dioso  cuenta  y se  acordó  pasar  A la  Comisión  de 
presupuestos  una  comunicación  del Sn  Presidente  del 
Tribunal  do  Cuentas  del  Reino  remitiendo  la  Memo- 
ria oxtr ordinaria  que  comprende  dos  contratos  de  an- 
ticipos de  fondos  del  Tesoro.  ( Véase  la  Memoria  en  el 
Apéndice  primero  cd  Diario  núm,  19,  que  es  el  de  esta 
sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Van  á jurar  varios  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Sodó^  Barnola, 
y Quintana,  anunciándose  que  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  Secciones  cuarta  quinta  y sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FERRATGES:  Señor  Presidente,  iba  á ha- 
cer una  pregúela  al  Sr,  Ministro  de  Marina;  pero  como 
no  tengo  el  gusto  de  verle  en  su  puesto,  ruego  á su 
señoría  que  tenga  la  bondad  de  trasmitírsela. 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  me  diga  si 
tiene  pensado  presentar  algún  proyecto  para  mejorar 
la  situación  de  las  clases  pasivas,  y sobre  todo  la  de 
las  viudas  y huérfanos  de  la  benemérita  clase  de  con- 
tramaestres y maquinistas  de  la  armada,  y en  caso 
afirmativo,  la  época  en  que  piensa  presentarle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Marina  la  pre- 
gunta de  S.  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  No  estando  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  agradeceré  también  á la 
Mesa  se  sirva  darle  á conocer  el  objeto  que  me  mue- 
ve á hacer  uso  de  la  palabra. 

En  12  de  Diciembre  de  1880  dirigió  el  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  Badajoz  una  circular  (que 
mego  se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el  Ex- 
tracto oficial  de  la  Gaceta)  á todos  los  pueblos  de  la 
referida  provincia,  respecto  al  uso  que  hablan  hecho 
los  Ayuntamientos  de  los  intereses  y capitales  del  80 
por  100  de  propios.  Como  la  cuestión  es  muy  intere- 
sante y afecta,  no  solo  á pueblos  de  la  provincia  de 
Badajoz,  sino  también  á otros  muchos  de  las  de  Caca- 
res, Burgos  y otras,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  que,  examinando  los  antecedentes  que 
obran  en  el  Ministerio,  resuelva  los  expedientes  que 
con  ese  motivo  se  instruyeron  en  aquella  época,  y una 
vez  resueltos,  so  sirva  traerlos  al  Congreso  para  que 
se  vea  si  lo  están  ó no  con  arreglo  á lo  que  yo  en- 
tiendo ser  de  justicia. 

Ruego  también  al  Sr,  Ministro  que  haga  venir  los 
acuerdos  que  haya  tomado  la  Diputación  provincial 
de  la  indicada  provincia  de  Badajoz  respecto  á una 
subvención  que  concedió  al  ferro-carril  de  Mérida  á 
Sevilla,  de  3,000  duros  por  kilómetro.  Esc  acuerdo  fue 
revocado  con  la  aprobación  unánime  de  toda  la  pro- 
vincia; pero  desde  el  momento  en  que  se  ha  nombra- 
do por  este  Gobierno  nuevo  presidente  de  aquella  Cor- 
poración, se  reclama  por  el  mismo  el  cumplimiento 


de.  aquel  primer  acuerdo,  derogado,  á juicio  mió,  con 
fundadísima  razón, 

Al  mismo  tiempo,  me  permito  rogar  al  Sr,  Miáis, 
troque  fije  su  atención  en  las  separaciones  de  AyuiJ 
tanu entos  que  se  están  verificando  con  pretextos  Ver- 
daderamente fútiles^  mientras  se  conservan  otros,  por 
decirlo  así,  ad  perpetuam^  que  capitulan  con  los  go- 
Remadores  á costa  de  ofrecer  actas  en  blanco  en  las 
elecciones  de  Diputados,  y que  tienen  una  adminis- 
tración verdaderamente  inmoral  y escandalosa,  á las 
cuales  hubieran  debido  dirigirse  con  mucha  más  ra 
zon  los  delegados  que  allí  han  ido  con  motivo  de  las 
cuestiones  electorales.  Puedo  citar  á S,  S.,  entre  oltus 
muchos  de  esos  últimos  Ayuntamientos,  el  de  Riy^ 
ra  del  Fresno,  que  data,  si  no  estoy  equivocado,  del 
tiempo  de  la  República;  que  continúa  en  la  actuali- 
dad, y que  continuará  aunque  viniera  D,  Gárlos,  ]mé 
que  no  se  propone  otra  cosa  que  no  rendir  cuentas 
de  considerables  sumas,  cuya  inversión  no  parece  ha- 
llarse legitimada,  ni  revelar  abusos  de  que  no  hay 
ejemplo  en  aquella  provincia.  Debo  citar  igualmente 
el  Ayuntamiento  de  Burguiilos,  modelo  de  mala  ad- 
ministración, y el  de  Tala  vera,  separado  últimamente 
con  un  objeto  que  algún  día  hemos  de  discutir  aquí, 
por  más  que  no  baya  producido  el  resultado  que  w 
proponían.  En  uno  de  esos  Ayuntamientos  se  asegura 
que  ha  habido  un  desfalco  de  8 ó 9.000  duros,  cuyo 
expediente  vino  hace  tres  ó cuatro  años  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  dónde  duerme  en  el  paulóos 
del  olvido,  sin  que  haya  sido  objeto  del  Gsludio  del 
Ministro  para  la  resolución  que  corresponda. 

Y como  el  Sr.  Ministro  no  estaba  presente  cuantío 
le  he  dirigido  el  primer  ruego',  ó hecho  mi  primera 
pregunta,  quiero  añadir,  para  conocimiento  de  su  se- 
ñoría, que  dentro  de  su  departamento  hay  un  director 
que  promovió  esos  espedientes  que  obran  allí  desde 
1880,  sin  que  haya  recaído  sobre  ellos  resolución  al- 
guna; y que  si  8.  8.  dedicase  mayor  Tempo  á la  Ad- 
ministración y á los  asuntos  que  más  interés  recla- 
man en  España,  y estudiara  y resolviese  esos  expe- 
dientes, se  lo  agradecerá  más  el  país  que  cuanto  lia 
trabajado  en  la  campaña  electoral,  en  la  que  los  Dipu- 
tados de  oposición,  y yo  muy  especialmente,  nada  te- 
nemos que  agradecer  á la  imparcialidad  de  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Con- 
greso todos  los  expedientes  y documentos  que  lia  pe- 
dido el  Diputado  Sr.  Baselga. 

Con  relación  á la  remoción  de  Ayuntamientos,  ó 
mejor  dicho,  á La  de  algunos  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia do  Badajoz,  he  de  decir  á 8.  S.  que  carezco  ík 
noticias  sobre  ese  extremo;  pero  como  esos  expedien- 
tes tienen  una  tramitación  legal,  que  no  será  infriii— 
gida,  cuando  recaiga  sobre  ellos  alguna  resolución, 
estaré  siempre  á la  disposición,  tanto  del  Sr,  Baselga 
como  de  todos  ios  Sros,  Diputados,  para  contestar  á 
ios  cargos  que  puedan  formularse  sobre  la  resolu- 
ción de  esos  expedientes  cuando  la  haya* 

Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  manifestar  respecte 
de  este  asunto,  porque  á la  verdad  no  entran  en  el 
numero  de  las  preguntas  ó ruegos  algunos  comenta- 
rios que  ha  hecho  el  Sr.  Baselga,  y alguna  maiúfésta- 
cion  que  ha  puesto  al  final  de  sus  palabras* 

Es  indudable  que  S.  S.  nada  llene  que  agradecer- 


NÚMERO  19* 


495 


6 en  la  cuestión  electoral;  pero  tenga  S.  S*  por  se- 
que  esa  es  la  regla  general,  y que  no  hay  ningún 
gr  diputado  que  me  deha  en  esta  cuestión  nada,  ab- 
solutamente nada* 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
gl  gr.  PRESIDENTE:  La-  tiene  V.  S* 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y deseo  que  se  cumplan  los  propósitos 
que  tiene  .respecto  á ias  cuestiones  de  administración 
que  tanto  interesan  al  país. 

En  cuanto  á que  nadie  deba  nada  á S.  S*  en  la 
cues  tion  electo  ral»  puesto  que  esta  ha  sido  la  conduc- 
ía general  que  S*  S.  ha  adoptado,  yo  solo  tengo  que 
decir  á S.  S.  que  respecto  á mí,  bastante  mónos  que 
imparcialidad  debo  á la  conducta  del  Gobierno  y á la 
doi  sobornador  de  la  provincia  en  que  he  luchado*  A 
quien  lo  debo  todo  es  á mis  amigos,  que  al  honrarme 
por  tercera  vez  con  sus  votos  y su  confianza,  lo  han 
fi 5 clio  resistiendo  heroicamente,  con  esa  abnegación 
Y ese  heroismo  que  hoy  se  necesita  para  no  doblegar- 
se á los  halagos  ni  á las  amenazas  que  contra  el  cuer- 
po electoral  se  han  puesto  en  juego* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eí  Sr,  Baselga  ha  rogado 
i la  Mesa  que  mande  insertar  en  el  diario  de  las  Sesio- 
nes}’ en  el  Extracto  oficial  un  documento  que  S*  S.  te- 
nia en  la  mano;  pero  como  tí*  S.  no  lo  ha  leído,  el  Pre- 
sidente, que  no  conoce  ese  documento,  pero  que  desea 
complacer  á tí.  S.,  y que  supone  que  no  ha  de  encon- 
traren él  ningún  inconveniente,  se  reserva,  sin  embar- 
go, antes  de  dar  sus  órdenes  para  que  se  inser  to  en  el 
Diario  y en  el  Extracto ¡ examinar  ese  documento;  y si, 
como  espera,  no  halla  dificultad  alguna,  tendrá  mucho 
gustó  en  complacer  al  Sr.  Baselga. 

El  Sr*  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

ElSr*  BASELGA:  Yo,  si  S*  tí*  no  tiene  inconve- 
niente en  ello,  leeré  ahora  con  mucho  gusto  ese  do- 
cimiento;  no  lo  he  leído  antes  por  no  molestar  á la 
Cámara.  El  documento  es  corto;  es  una  circular  que 
trasciende  á toda  la  Administración  civil  de  España, 
que  conviene  mucho  que  se  conoza  por  todos  y espe- 
cialmente por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
si  quiere  hacer  uso  de  ella,  y al  mismo  tiempo  subsa- 
nar algún  delecto  que  pueda  tener  y que  merezca  ser 
corregido,  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  un 
asunto  que  interesa  extraordinariamente  á la  buena 
administración  municipal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  dudado  un  mo- 
mento de  que  el  documento  será  lo  que  dice  S.  tí*;  pero 
be  debido  hacerle  esta  advertencia,  que  la  Mesa  hará 
siempre  que  se  pida  la  inserción  de  un  documento  en 
el  Diario  y en  el  Extracto,  por  si  acaso  hubiera  algún 
inconveniente  en  complacer  al  que  pidiera  la  inser- 
ción, cosa  que  de  seguro  no  sucederá  en  este  caso* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  y Sopapíala 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MAGIA  Y BON APLATA:  Siento  que  lio  se 
baile  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  de- 
seo dirigir  dos  preguntas. 

Uno  de  los  problemas  que  hoy  más  preocupan  la 
opinión  publica,  en  lo  concerniente  á los  que  se  de- 
dican á la  industria  y al  comercio,  es  sin  duda  la 
cuestión  de  reforma  ele  las  ordenanzas  de  aduanas. 
^ (^seo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  diga  si 
la  reforma  que  va  á proponerse  de  las  ordenanzas  de 
aduanas  trata  de  traerla  á la  discusión  del  Congreso* 


A mi  entender,  el  asunto  es  bastante  grave  para  que 
nos  preocupemos  y nos  ocupemos  de  él  con  toda  la 
atención  que  el  caso  requiere.  Se  ha  nombrado  una 
Comisión  compuesta  de  personas  muy  competentes 
para  discutir  algunos  extremos;  pero  las  ordenanzas 
de  aduanas  que  se  publicaron  en  1874  y hoy  se  ha- 
llan vigentes,  entrañan  ciertos  extremos  que  modifi- 
can y alteran  algunas  leyes* 

Y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  propusiera 
traer  á las  Córtes  la  reforma  de  las  ordenanzas  de 
aduanas,  yo  le  dirigirla  otra  pregunta,  y es  si  está  re- 
suelto á suprimir  el  art*  180  de  dichas  ordenanzas,  que 
prohíbe  el  establecimiento  de  industrias  á 10  kilóme- 
tros de  la  frontera.  Esta  es  una  cuestión  muy  impor- 
tante, puesto  que  interesad  12  provincias  españolas 
que  son  limítrofes  de  Portugal  ó de  Francia* 

Y si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  la  deci- 
sión de  suprimir  ese  artículo  de  las  ordenanzas,  dirijo 
á tí*  S.  una  tercera  pregunta,  y es  si  tiene  inconve- 
niente en  traer  á la  mesa  del  Congreso  todos  los  do- 
cumentos, circulares  y demás  disposiciones  que  ha- 
yan podido  modificar,  en  poco  ó en  mucho,  ó alterar 
ese  art.  180,  para  que  una  vez  impuesto  de  su  im- 
portancia y trascendencia,  pueda  yo  explanar  la  inter- 
pelación que  respecto  á este  particular  me  propongo 
dirigir  al  Gobierno. 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
las  preguntas  de  S*  S, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Muro  López  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  MITRO  LGFE2:  Siento  mucho  que  no  es- 
tén presentes  los  Sres.  Ministros  de  Estado,  Hacienda 
y Ultramar;  pero  suplico  al  Sr.  Presidente  y á la  Mesa 
qne  tengan  ia  bondad  de  trasmitirles  mis  palabras* 

El  tratado  que  se  celebró  con  los  Estados-Unidos, 
estableciendo  un  modas  vivendi  con  aquella  Nación, 
cuyo  tratado  empezó  á regil  en  í*°  de  Marzo  del  año 
actual  produjo,  como  saben  los  Sres*  Diputados,  una 
grandísima  alarma  en  el  país,  porque  entre  otras  co- 
sas que  no  son  del  momento,  se  concedió  a los  Es- 
tados-Unidos en  ese  modas  vimndi  un  beneficio  de 
16:30  rs.  en  cada  100  kilos  de  harina  á su  introduc- 
ción en  la  isla  de  Cuba,  lo  cual  venia  á resolverse  en 
un  gravísimo  perjuicio  para  ia  producción  nacional, 
y especialmente  para  la  producción  de  las  provincias 
castellanas. 

Algunas  provincias,  las  del  Norte  muy  principal- 
mente, hubieron  de  alarmarse  más  que  ningunas 
otras  ante  los  gravísimos  perjuicios  que  les  resulta- 
ban del  convenio  con  los  Estados-Unidos,  y enviaron 
aquí  comisiones  numerosísimas  con  el  objeto  de  soli- 
citar del  Gobierno,  no  la  modificación  ó derogación 
de  ese  convenio,  porque  esto  no  era  posible  tratándo- 
se de  un  contrato  bilateral  y ele  un  pacto  internacio- 
nal que  era  ya  irrevocable;  pero  sí  á pedir  al  Gobier- 
no que  teniendo  en  cuenta  los  gravísimos  perjuicios 
que  se  irrogaban  á ia  producción  nacional  por  ese 
convenio,  se  adoptara  alguna  medida  de  carácter  in- 
terior que  fuese  como  una  especie  de  compensación* 

En  la  conferencia  celebrada  con  los  Sres.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Ministros  de  Estado, 
Hacienda  y Ultramar  no  se  consiguió  más  que  un 
aplazamiento.  Estos  Sres*  Ministros  hubieron  de  ma- 
nifestar, como  no  podían  menos,  sus  buenos  propósi- 
tos; pero  si  guiñearon  que  no  estaba  en  las  á trihue  tó-* 
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nes  del  Poder  ejecutivo  dictar  una  medida,  ni  adoptar 
una  resolución  como  la  que  se  requería*  Afirmaron, 
sin  embargo,  que  tan  pronto  como  se  reunieran  las 
Cortes,  el  Gobierno  vendría  aquí,  de  acuerdo  con  los 
Sres.  Diputados,  y especialmente  con  los  representan- 
tes de  las  provincias  eminentemente  agrícolas  de  la 
Nación,  á proponer  la  solución  que  se  deseaba, 

Ha  llegado  el  momento  de  que  esto  se  verifique, 
y yo  me  atrevo  á dirigir  á los  Sres.  Ministros  de  Esta- 
do, Hacienda  y Ultramar  estas  dos  sencillas  preguntas: 
Primera.  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á buscar  una 
compensación  justa  y equitativa  que  salve  en  cierto 
modo,  y basta  el  punto  que  sea  posible,  ios  perjuicios 
gravísimos  que  se  siguen  á la  producción  nacional 
con  el  convenio  estipulado  con  los  Estados-Unidos? 

Segunda.  ¿Tiene  inconveniente  el  Gobierno  en  traer 
aquí  todos  los  antecedentes  y documentos  que  se  re- 
fieren á las  gestiones  practicadas  ó seguidas  con  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  adoptar  ese  con- 
venio? 

Vuelvo  á suplicar  á la  Mesa  que  tenga  la  bon- 
dad de  trasmitir  estas  preguntas  á los  Sres.  Ministros 
de  Estado,  Hacienda  y Ultramar* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Esta- 
do, Hacienda  y Ultramar  las  preguntas  de  S.  S* 


ORDEN  DEL  DIA* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
ia  Comisión  de  actas  acerca  de  los  Sres.  Diputados 
que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  ac- 
tas graves*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  Í8¿  sesión  del  íO  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación,  y filé  aprobado  io  que  proponía  la  Comisión, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  Dip  utados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del 
Tribunal  de  Actas  graves. 

D.  Lorenzo  Domínguez. 

D*  Francisco  de  las  Divas  y Urtiaga* 

D.  A uraliano  Linares  Rivas* 

Conde  de  Friegue. 

D.  Agustín  Marín  y Duro* 

D*  José  Moreno  Lean  te. 

D*  Rafael  Atard. 

D.  José  Oñate  y Valcarce* 

Conde  de  Agramonte. 

D*  Luis  Abril  y León. 

D.  José  Gutiérrez  de  la  Vega* 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta* 

Conde  de  Estéban  Co  liantes* 

IX  Manuel  Martin  Teña. 

D*  Saturnino  Arenillas* 

D.  Gris  tino  Hartos. 

Marqués  de  Sardoal* 

D,  Cirilo  Amorés. 

Conde  de  Heredia  Spínola. 

Marqués  de  Francos. 

D*  Francisco  Belmente  y Yilches. 

D.  José  López  Domínguez* 

D*  Juan  Ibargoitia, 

D,  Francisco  Silvela* 


D.  Julián  García  San  Miguel* 

D.  Elias  López  y González* 

D*  Gumersindo  Vicuña. 

D.  Mariano  Zabálbuni. 

D.  Rafael  Cabezas* 

D.  José  Reina* 

D,  Angel  Ecbalecu. 

D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo* 

D*  Enrique  Guilhou. 

Conde  de  Víllanueva  de  Perales. 

D*  Garlos  Grolta* 

Marqués  de  Tríyes. 

Marqués  de  Pidal. 

D*  Alejandro  Pidal  y Mon. 

Duque  de  Almenara- Alta* 

D.  Antonio  Angel  Moreno* 

D*  José  Perez  Carchi torena* 

D.  Manuel  Danvila. 

D.  Francisco  Javier  Boguerin* 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

D.  Manuel  María  Albarrán  y García  Marqués. 
D.  Carlos  Marfori. 

D.  Manuel  Becerra* 

Conde  de  la  Encina* 

1 1 Ecequicl  Ordoñoz* 

D*  Ramón  Lacadena* 

D*  Camilo  Fabra* 

D*  Felipe  González  Vallarlo  o* 

D*  Raimundo  Fernandez  Villa  verde. 

D.  Antonio  de  Jesús  Santiago* 

D*  Salvador  López  Guijarro. 

Conde  de  Toreno* 

D*  Manuel  Duran  y Bas* 

D.  Juan  Francisco  Fon  tan  , 

D*  Antonio  Sánchez  Chicar ro* 

D.  Francisco  Rubio* 

D*  Adolfo  Galante, 

IX  Gaspar  Salcedo* 

D.  Ramón  Soldevila. 

D.  Eduardo  Baselga, 

D*  Gabriel  Fernandez  Cadórniga* 

D.  Arcadlo  Tu  del  a. 

D*  Joaquín  del  Pino. 

D*  Adolfo  Merelles. 

Conde  de  Casa-Ramos* 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera* 

D*  Juan  García  López, 

D*  Lope  Gisbert. 

D*  Fernando  León  y Castillo, 

IX  Gabriel  Enriques  Yaldés, 

D.  Cayetano  Sánchez  Bus  tillo. 

IX  José  Alvarez  Marino. 

D*  Paulino  Souto  y Sánchez. 

D,  José  Alare  on  Lujan. 

D.  José  Becerra  Armesto. 

D,  Ramón  Benito  Aceña. 

D*  Baltasar  López  ele  Aya! a. 

Marqués  de  Mentor  tal. 

D*  Víctor  Balaguer* 

D*  Joaquín  Castéllarnau* 

D*  José  María  Vehí, 

D.  Leopoldo  Molano* 

Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo. 

D,  Ramón  Campoamor, 

D.  José  Cadenas* 

I).  Francisco  Romero  Robledc* 

D*  Manuel  Alonso  Martínez. 
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D,  Mariano  Pons  y Espinos* 

Marqués  de  Alboloduy. 

Marqués  de  Donadío* 
q Gregorio  Cruzada  Villa®  LL 
1),  Juan  Peres  Sanmillan; 

Marqués  de  Oliva* 

D.  Santiago  Angulo* 

IX  Joaquín  López  Dóriga. 

Conde  de  Rius. 

D.  Joaquín  Gil  Berges. 

O,  José  Muro  López, 

[),  Pedro  Boscb  y Labrús, 

IX  Edudrdo  Garrido  Estrada. 
i).  Manuel  Casado  y Sánchez  de  Castilla. 
IX  Segismundo  Moret  y Prender  gas  L 
D.  Hipólito  Finat  y Leguizamon, 

IX  Femando  Gos-Gayou. 

D.  Manuel  Azcárraga. 

Marqués  de  Cussamo, 

1).  Cándido  Martínez* 

O Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

1),  Félix  Macíá  y Bou  aplata* 

O*  Gemían  Gamazo  Calvo. 

Ii,  Bernabé  Dáviia  Bertololi. 

1).  Juan  Massanet  y Ochando. 

IX  Manuel  Rcig  y Porque  t. 
t>.  José  Sánchez  Arjona  y Boza* 

D*  Manuel  Batanero* 

IX  Venancio  González, 

D.  Daniel  Moraza* 

I).  Martin  L arios  y Laidos. 

I).  José  Luis  Alba  reda. 

IX  Pío  Gulion. 

IX  Pedro  Escudero. 

D*  Antonio  Soler  y Bou. 

IX  Javier  Los  Arcos  y Miranda. 

1).  Federico  Sánchez  Bedoya, 

D.  Eduardo  Bennudez  Reina* 

1).  Alberto  Quintana. 

D.  Antonio  Hernández  y López. 

IX  Juan  Muñoz  Vargas* 

I).  Enrique  Viilarroya, 

Marqués  de  Vi  ana, 

Conde  de  Casa-Sedaño. 

D,  Emilio  Cas  telar. 

I).  Manuel  Armiñám 
Marqués  de  Guadalets. 

I).  Diego  González  Conde. 

D*  Joaquín  Valen  tí. 

1).  Rafael  Conde  y Luque. 

D.  Santos  Isasa  Valseca* 

D.  Pedro  Manuel  Acuna. 

D,  Rafael  Serrano  Alcázar. 

1).  Félix  Berdugo  y Ortiz. 

1).  Rafael  María  Labra. 

1)  Luis  Fi  güera  y Sil  vela* 

IX  Domingo  Car  arnés  y García. 

Ib  José  de  Cárdenas. 

D.  Teles  ¡oro  González  Vázquez. 

IX  Joaquín  López  PigcOrver. 

1).  Antonio  Fcrratges  y Mesa, 

IX  Joaquín  Fon  Les  y Con tr eras, 

IX  Manuel  Gavin  y Bstaun. 

U.  Antonio  Sedó  Pamiés, 

Conde  de  Sallen  L 

IX  Alberto  Bocli  y Fustegueras. 


Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  núm.  300,  dis- 
trilo  de  Villai'raiica  del  Panadés,  provincia  de  Barce- 
lona, en  el  que  se  proponía  se  admitiese  Diputado  al 
Sr.  Planas  y Casa  lis,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Pemitges  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  FERRATGES:  Señores  Diputados,  necesito 
ser  injusto  con  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas 
y desconocer  las  dotes  relevantes  que  adornan  su  in- 
teligencia, y despojarles  de  la  rectitud  de  su  criterio 
para  explicarme  que  haya  declarado  leve  el  acta  de 
Vi  lia  tranca  del  Panadés,  una,  en  mi  sentir,  de  lasque 
más  gravedad  ofrecen.  De  ella  ni  siquiera  puede  de- 
cirse lo  que  Rossini,  con  alguna  injusticia  por  cierto, 
ele  la  música  de  Yerdi;  que  tenia  mucho  nuevo  y mu- 
cho bueno,  pero  que  ni  lo  nuevo  era  bueno,  ni  lo  bue- 
no era  nuevo.  En  el  acta  de  Yillafranca  del  Panadés 
todo  es  malo,  señores:  el  principio,  los  medios,  el  ñu. 

Gomo  nota  discordante  se  presenta  en  este  distrito 
la  candidatura  del  Sr.  Planas,  distinguido  abogado  de 
Barcelona,  catedrático  de  la  Universidad,  amigo  mío 
particular,  hombre  en  quien  se  reúnen  todas  las  pren- 
das morales  é intelectuales;  pero  que  sin  embargo  lia 
tenido  la  desgracia,  reuniendo  tantos  méritos,  de  no 
poseer  las  simpatías  del  distrito,  que  en  su  mayoría  no 
es  conservador.  Enfrente  de  la  del  Sr.  Planas  presen- 
tó su  candidatura  el  Sr*  Collaso,  hijo  del  Senador  del 
mismo  apellido,  uno  de  los  mayores  contribuyentes 
de  la  provincia  y que  ocupa  lugar  preferente  entro 
los  jefes  del  partido  constitucional  barcelonés.  Amigo 
íntimo  de  ambos,  han  luchado  las  simpatías  que  á los 
dos  profeso  en  direcciones  encontradas,  y han  lucha- 
do con  tarda  fuerza  que  he  tenido  que  encerrar  los 
impulsos  de  mis  afectos  con  cien  llaves,  á la  manera 
que  Lope,  de  Vega  tuvo  que  encerrar  las  reglas  del 
arte  en  el  siglo  XVI. 

Y,  señores,  sí  el  acta  es  tan  grave  y la  Comisión 
es  tan  recta,  ¿cómo  se  explica  la  declaración  de  leni- 
dad? Para  mí  tiene  una  sola  explicación.  La  Comisión 
ile  actas,  después  de  veinte  dias  de  ocuparse  de  tan 
árida  materia,  después  de  ver  sucede  rse  uno  tras  ot  ro 
los  hechos  sin  encanto  alguno,  sin  la  gracia  de  la  no- 
vedad ni  la  novedad  en  la  gracia,  observando  un  pa- 
norama en  que  los  cristales  cambian  y las  vistas,  sin 
embargo,  son  monótonas,  la  Comisión  se  encuentra 
ofuscada,  está  nerviosa  y oscurecida  la  vista  y duro 
el  oido,  ni  ve  ni  oye,  á pesar  de  que  tiene  ojos  y oidos. 

Siendo  así  las  cosas,  detengámonos  un  poco  en  los 
acontecimientos  que  allí  han  tenido  lugar;  pero  fijé- 
monos antes  en  la  conducta  del  Gobierno. 

La  situación  actual  tiene  un  empeño  especíalísimo 
en  que  á este  sitio  no  concurran  militares..  No  sé  si 
tiene  en  consideración  que  los  procedimientos  de  la 
táctica,  que  los  conocimientos  de  la  balística  son  aquí 
completamente  inútiles;  pero  por  lo  visto,  esos  cono- 
cimientos los  estima  necesarios  en  las  provincias. 
A Barcelona  nos  mandó  uri  distinguido  é ilustrado 
oficial  de  cuerpo  facultativo,  el  Su  Hcrce;  en  él  se  re- 
únen los  impulsos  enérgicos  del  militar  y la  diploma- 
cia más  perfecta  del  político,  siendo  deplorable,  sin 
embargo,  que  el  Sr.  Herce  tenga  presente  con  dema- 
siada frecuencia  aquello  que  dijo  un  antiguo  diplo- 
mático austríaco,  Mettefnich,  del  uso  á que  Dios  ha- 
bía destinado  la  lengua.  Colocado  en  Barcelona  ante 
su  bufete,  y comprendiendo  desde  el  primer  momea- 
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to  las  dificultades  con  que  había  de  luchar  la  candi- 
datura conservadora  del  Sr.  Planas,  tomó  el  plano  dei 
distrito,  lo  desplegó,  colocó  las  banderitas,  tomó  el 
compás  y se  preparó  á vencer  al  Sr.  Collaso  como  podía 
tratar  de  vencer  al  enemigo  en  una  batalla.  Desde  lue- 
go desplegó  todos  los  medios  que  son  de  rito  en  las 
elecciones:  á irnos  con  la  persuasión,  á otros  cou  ha- 
lagos, á otros  logrando  infundirles  miedo,  les  fue  tra- 
yendo al  buen  camino  que  él  enteudiaque  érala  defem 
sa  de  la  candidatura  de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Planas; 
y á aquellos  que  no  oyeron  su  palabra  insinuante,  á 
aquellos  que  no  se  prestaron  á seguir  su  consejo,  les 
sujetó  á la  acción  militar,  digámoslo  así,  y no  falta- 
ron delegados  en  el  distrito,  y ¡oh  casualidad!  los  de- 
legados sencillamente  fueron  mandados  allí  donde  los 
alcaldes  resistían  la  acción  gubernativa.  ¿Y  cuántos 
alcaldes  resistieron  la  acción  gubernativa?  Muy  po- 
cos; desgraciadamente  no  fueron  más  que  tres,  y de 
éstos,  dos  fueron  suspendidos  y uno  encausado.  Así, 
pues,  señores  á mí  no  me  admira  que  los  Ayunta- 
mientos en  España  cedan  tan  pronto  á la  acción  del 
Gobierno, 

¿Podremos  nosotros  culpar  á los  Ayuntamientos 
de  que  cedan,  que  sean  débiles,  que  sean  basta  crimi- 
nales en  su  condescendencia  cuando  la  acción  guber- 
namental, cuando  la  acción  tutelar,  cuando  el  único 
centro  á que  pueden  dirigirse  en  queja,  el  Gobierno,  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  principalmente,  son  los 
supremos  elementos  congregados  para  la  violación  de 
las  leyes  en  beneficio  del  fin  que  se  proponen?  Y nos- 
otros mismos  ¿estamos  exentos  de  responsabilidad?  No. 
Al  fin  y ¿ la  postre,  ¿no  somos  nosotros  cómplices,  no 
somos  nosotros  encubridores  de  la  misma  debilidad 
de  los  alcaldes  y de  los  delitos  de  los  Gobiernos? 

Este  hecho  no  tendría  importancia,  señores,  si  A 
lo  méuos  el  Poder  judicial  tuviese  integridad  de  fun- 
ciones, si  el  Poder  judicial  tuviera  autoridad  y pres- 
tigio, si  los  alcaldes  ó personas  que  se  sintieran  mo- 
lestadas tuviesen  en  él  una  esperanza,  un  recurso,  un 
puerto  de  refugio  donde  acudir  para  librarse  de  las 
exigencias  del  Poder  cuando  las  exigencias  del  Po- 
der son  contrarias  á las  leyes. 

Y con  este  motivo  recuerdo  con  pena  y hasta  con 
envidia,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  lo  que  cuen- 
ta Yol  taire  de  un  pobre  molinero  de  Prusia,  Refiere 
el  filósofo  que  paseándose  una  tarde  por  el  campo  el 
gran  Rey  Federico  Guillermo  el  Grande,  le  llamó  la 
atención  un  precioso  molino  cuya  existencia  no  cono- 
cía y desde  luego  tampoco  el  nombre,  el  cual  ha  pa- 
sado á la  historia,  en  la  que  es  muy  conocido:  el  mo- 
lino de  Postdam.  Llegóse  el  Rey  al  molino,  admiró 
el  verdor  de  su  campo,  la  frondosidad  de  su  arboleda 
y la  abundancia  de  sus  cristalinas  aguas;  eu  fin,  le 
pareció  un  verdadero  paraíso,  y dijo:  ¿Gomo  se  expli- 
ca que  un  molinero  tenga  una  mansión  tan  hermosa 
cuando  el  Rey  solo  tiene  una  de  aspecto  triste  y som- 
brío? Llamó  al:  molinero  y le  dijo:  «Esta  finca  va  á 
ser  de  mi  propiedad:  pide  precio;  si  vale  mil,  te  doy 
«los  mil,  no  importa  el  precio.» — «Señor,  contestó  el 
campesino,  deploro  mucho  que  V.  M.  se  haya  enamo- 
rado de  mi  modesta  hacienda;  pero  cu  ella  ha  nacido 
mi  padre,  y hemos  nacido  mis  hijos  y yo;  en  olla  vi- 
vimos  todos  felices  y no  la  puedo  ceder  á Y.  M.»  El 
Rey,  enojado  de  que  hubiese  un  molinero  que  tan  al- 
tanera energía  mostrase,  le  replicó:  «Mañana  volveré; 
si  voluntariamente  no  me  cedes  el  molino,  violenta- 
mente te  lo  quitaré.»  El  campesino  oyó  tranquilo  es- 


tas palabras,  y contestó:  «Señor,  Y.  M.  puede  venir 
cuando  quiera,  yo  le  recibiré  con  amabilidad  y res- 
peto; mas  en  Guau  Lo  á la  amenaza,  estoy  tranquilo, 
¿Para  qué  están  los  tribunales  eu  Berlín?»  El  Rey 
quedó  admirado  y enorgullecido  de  que  en  su  modes- 
to Reino,  que  aun  no  era  Imperio,  hubiese  un  raolb 
ñero  que  tuviese  tal  confianza  en  la  justicia,  y exis- 
tiesen tribunales  que  inspirasen  tan  gran  respeto  que 
ni  sus  amenazas,  ni  otra  clase  de  acciones  violentas 
lograsen  alterar  la  voluntad  de  un  ciudadano  fuerte 
en  su  derecho.  El  Rey  tuvo  que  ceder,  acudió  á ios 
medios  persuasivos,  á verdadera  súplica,  que  al  fui 
movió  el  corazón  del  campesino  y lo  impulsó  á ser 
complaciente: 

Señores,  comparemos  ese  molinero  de  aquel 
queño  Estado  de  Alemania  con  estos  alcaldes;  com- 
parad la  conducta  de  aquel  Rey,  fundador  de  la  Mo- 
narquía prusiana,  con  la  de  nuestros  gobernantes,  v 
es  evidente,  con  molineros  como  el  de  Postdam,  con 
tribunales  como  los  de  Berlín,  la  ley  es  una  salvaguar- 
dia de  la  justicia,  es  un  puerto  de  refugio  para  aque 
líos  á quienes  se  trata  de  lesionar  en  sus  derechos. 
Pero  sigamos  adelante.  ¿Cuál  es  la  base  de  toda  elec- 
ción? Desde  luego  se  contesta:  el  nombramiento  da 
interventores.  Y comprendiéndolo  así,  no  el  Sr.  Pia- 
ñas, que  yo  estimo  á S,  S.  demasiado  para  creerle 
cómplice  ni  encubridor  ni  participé  siquiera  de  aque- 
llas faltas,  sus  partidarios  idearon  el  sistema  más  co- 
mo do.  Aquí  es  ya  cosa  vulgar  que  los  interventores 
lleguen  tarde  porque  ai  presidente  de  la  Mesa  así  le 
conviene;  que  los  relojes,  cuando  esta  cercana  la  hora, 
avancen  con  movimiento  precipitado  á voluntad  de 
los  ministeriales;  que  todo  marche  á gran  velocidad, 
eléctricamente;  pero  lo  que  no  habla  ocurrido  á nin- 
gún alcalde  era  dar  espíritu  violento,  torcido,  irracio- 
nal, á la  ley,  infiriéndola  lina  ofensa.  Pertenece  la  glo- 
ria á los  adeptos  del  Sr.  Planas,  que  con  tan  cómodo 
y reprobado  sistema  hicieron  desaparecer  desde  el 
principio,  desde  su  origen,  todos  los  interventores  del 
Sr.  Collaso.  Los  artículos  65  y GG  dicen  terminante- 
mente que  los  pliegos  de  interventores  deberán  ser  pre- 
sentados por  electores.  No  dice  la  ley  que  deban  m 
presentados  por  los  mismos  electores  que  firman  los 
sobres;  y tanto  no  lo  dice,  que  ai  hablar  el  art.  65  de 
las  actas  notariales,  establece  que  pueden  ser  otorga- 
dos instrumentos  públicos  y actas  por  notarios  que 
no  estén  incluidos  en  Jas  listas  del  censo,  y que  por 
tanto  no  pueden  concurrir  al  colegio  electoral,  según 
teoría  de  los  amantes  de  la  oscuridad  en  esta  clase  de 
luchas;  y es  claro  y evidentísimo  que  los  pliegos  de 
propuestas  para  interventores  y firmados  por  dos  elec- 
tores pueden  ser  entregados  al  presidente  de  la  Comí- 
sion  del  censo  por  un  elector  cualquiera  del  distrito. 

Es  más:  si  hubiera  habido  alguna  duda  sobre  la 
inteligencia  é interpretación  de  la  ley,  la  jurispruden- 
cia establecida  en  todas  partes  y en  Villaf ranea  mis- 
mo daba  fundamento  á aquellos  electores  del  Sr.  Co- 
llaso para  que  uo  dudasen  ni  un  momento  del  dere- 
cho que  concede  la  ley  de  llevar  los  pliegos  los  elec- 
tores, fuesen  ó no  fuesen  los  mismos  que  garantiza- 
ban la  legitimidad  de  las  firmas  de  los  pliegos. 

Eu  la  elección  anterior,  en  la  que  también  luchó 
el  Sr.  Planas,  siendo  los  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  los  misinos  que  lo  son  en  la  actua- 
lidad. y entre  ellos  recuerdo  á los  Sros.  Gcrcós  y ló- 
bregas, se  había  sentado  la  jurisprudencia,  se  habla 
interpretado  la  ley  en  su  verdadero  espíritu  y 
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arlmitierulo  los  pliegos  presentados  por  electores  que 
c]l0  eraD  Ios  que  garantizaban  sus  firmas. 

El  Sr.  Pallarás,  amigo  del  Sr.  Planas,  presentó  el 
(lc  yilUiiVaiJca  de  Panadés,  y el  Sr.  Ciarammit  presen- 
il rj  ,cie  San  Esteban;  v es  palmario  ¿ incuestionable 
jrUe  siendo  la  misma  ley,  y las  personas  las  mismas, 
v los  hechos  idénticos,  debía  ser  la  misma  la  jurispru- 
íte'ia  seguida,  y de  lógica  y pertinente  doctrina  que 
no  podían  dejar  de  aceptarse  los  pliegos  del  candidato 
fusionada.  Por  haberlos  rechazado  arbitraria  é ilegal- 
mente,  qnedó  sin  interventores,  sin  vigilantes  y sin 
pailicipacion  en  las  Mesas  el  Sr.  C o 11  y .so  en  aquella 
contienda;  y es  tanto  más  de  deplorar,  cuanto  que 
h al  registro  del  notario  Sr.  Sacases,  de  Villa- 
toica  de  Panados,  para  ver  allí  los  pliegos  que  se 
t'.ons erran  íntegros,  y ver  con  ellos  demostrado  que 
el  grt  Gollaso  tenía  en  casi  todas  partes  mayoría  y en 
uliíiinas  secciones  unanimidad.  Los  pliegos  existen; 
jeli  m\  en  le  no  se  han  i o u Üliz;  a do . 

Todo  esto  no  basto  á los  poco  escrupulosos  ami- 
bos del  Sr.  Planas,  y á ios  que  en  tales  momentos 
agraviaron  la  moral;  no  les  satisfizo  la  infracción  de 
la  ley;  necesitaban  unir  á la  infracción  la  hipocre- 
sfe;  necesitaban  el  sarcasmo,  necesitaban  el  fariseís- 
mo, y una  hora  antes  de  abrir  las  urnas  acordaron  en 
la  Junta  del  censo  que  fuera  inherente  y precisa  para 
la  admisión  de  los  pliegos  la  presentación  de  los  mis- 
mos por  las  personas  que  garantizaban  la  ve  rehuí  y 
autenticidad  de  los  firmantes.  Los  amigos  del  señor 
Planas  tuvieron  conocimiento  muy  anticipadamente 
de  la  alteración  fraguada  con  torcidos  propósitos,  y 
los  del  Sr.  Gollaso  lo  conocieron  una  hora  antes.  Y 
pregunto  yo:  teniendo  el  distrito  20  leguas  de  exten- 
sión y no  atravesando  por  la  mayor  parte  de  las  seccio- 
nes y no  existiendo  en  algunas  ni  aun  car- 

ictera,  ¿no  es  una  hipocresía,  un  insulto,  un  sarcasmo 
que  se  declarara  un  acuerdo  prévio  de  I al  índole  para 
dar  visos  de  legalidad  á lo  que  resulta  patente  una 
infracción  de  la  ley? 

En  la  sociedad,  Sres,  Diputados,  cuando  dos  hom- 
bres, en  lugar  apartado  y en  hora  eu  que  las  tinieblas 
envuelven  la  tierra,  cruzan  sus  armas,  sí  son  de  las 
que  se  llaman  prohi  bidas,  si  es  el  puñal,  todos  deci- 
mos: dos  bandidos.  Si  son  dos  caballeros  los  que  en 
i ale | comí  i c i one  s c r u z a n la  n o bl e es  p ad  a , e n t o nces  d e- 
c irnos:  dos  insensatos,  dos  locos,  dos  desesperados. 
Gminslü  en  el  duelo  se  tiene  noticia  de  que  uno  de  los 
contendientes  va  con  sus  padrinos  y el  otro  va  solo, 
y más  sí  sus  padrinos  han  sido  secuestrados  violenta- 
meato  por  los  del  contrario,  á todos  se  nos  ocurre 
pensar  en  un  asesinato.  Pues  cuando  yo  veo  en  una 
acta  dos  individuos  luchando,  el  uno  ministerial,  con 
mlerventores  y con  toda  la  fuerza  que  da  el  Poder,  y 
el  otro  de  oposición,  desposeído  de  interventores  vio- 
LiUamente  y con  hipocresía,  digo:  despojo,  robo  del 
acta,  nulidad  del  acta. 

Pero  el  Sr.  Gollaso  después  de  todos  estos  aconte- 
cimientos tuvo  todavía  ei  heroísmo  de  luchar:  cono- 
riendo  ya  las  armas  de  su  contrario,  conociendo  sus 
proredimieiitos,  y i pesar  de  no  tener  participación 
011  te*  Mesas,  di  jo:  ludio  y triunfaré ; todavía  quedan 
notarios  en  el  distrito,  aun  existen  depositarios  de  la 
t&pábhca.  iQué  candidez  la  del  Sr.  .Gol  la  sol  ¡Deposi- 
tónos de  la  16  pública)  ¿Papa  qué  estaban  la  Guardia 
■;tvü  Y las  turbas  desenfrenadas  en  casi  iodos  los  co- 
j^dos?  ¿Creéis  que  esa  fuerza  armada  que  tiene  la  no- 
JL0  m^on  de  defender  la  propiedad  y la  honra  del 


ciudadano  no  sufre  en  esos  dias  una  metamorfosis 
completa?  En  osos  dias  está  al  servicio  de  la  ilegali- 
dad y de  toda  clase  de  falacia  que  sea  favorable  al 
candidato  ministerial.  No  me  sorprende  que  el  respec- 
to con  que  antes  se  miraba  ¿ los  mozos  de  escuadré, 
cuya  presencia  en  los  bosques  producía  ei  efecto  de 
la  luz  eléctrica  en  un  salón  oscuro,  y cuya  entrada  en 
una  casa  voivia  la  tranquilidad  al  más  tímido,  se  haya 
trocado  hoy  por  el  terror  de  irnos,  por  el  odio  de  otros, 
por  la  animadversión  de  todos,  y sin  embargo,  no  son 
ellos  los  culpables;  somos  nosotros  que  desvirtuamos, 
egoístas,  su  noble  institución. 

Despojado  el  Sr.  Gollaso  de  ínter  ventores,  como 
está  demostrado,  acudió  á los  notarios.  Cinco  deposi- 
tarios de  la  le  pública  tiene  el  distrito;  cinco  seccio- 
nes han  sido  objeto  de  protesta;  pues  de  las  cinco,  en 
cuatro  se  presentaron  notarios  para  levantar  actas,  no 
de  referencia,  no  actas  de  esas  que  según  expresión 
del  Sr.  Carballeda  ayer,  y pocos  dias  antes  del  señor 
Henestrosa,  no- son  más  que  reflejo  de  lo  que  electores 
verdaderos  ó fingidos  trasmiten  al  notario  de  lo  su- 
cedido ó soñado  en  tal  ó cual  parte,  sino  actas  de 
presencia  de  testigos  oculares,  y esos  notarios  fueron 
expulsados  délos  Colegios.  Unos  al  principio,  otros  ai 
fm;  pero  todos  fueron  expulsados,  y al  expulsar  á los* 
notarios  se  expulsó  á la  ley,  y se  díó  una  muestra  de 
poco  respeto  á la  autoridad  y al  prestigio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que,  por  lo  visto,  dictó  la 
circular  relativa  á este  asunto  para  que  fuese  despre- 
ciada y escarnecida. 

lio  dicho  que  ei  acta  de  Villalranca  es  grave  eu 
su  principio,  en  su  desarrollo  y en  su  fm.  En  el  prin- 
cipio ya  lo  veis;  ni  interventores  ni  notarios;  es  decir, 
ni  testigos  para  el  duelo,  ni  ninguna  de  las  condicio- 
nes qué  exigen  las  leyes  del  honor,  porque  las  leyes 
civiles,  con  mejor  sentido,  no  admiten  que  tales  cues- 
tiones puedan  dilucidarse  en  el  terreno  de  la  fuerza 
irracional.  Es  más:  quieren  recoger  ios  electores  de 
Gollaso  firmas  para  la  p§ opuesta  de  interventores,  ¿y 
qué  recursos  poseen  y qué  caminos  pueden  recorrer 
los  que  no  saben  escribir?  ¿Qué  auxilio  les  da  la  ley? 
Les  concede  el  derecho  de  hacer  que  la  deficiencia  de 
su  instrucción  se  supla  con  la  presencia  del  notario 
requerido.  ¡Estéril  procedimiento  en  aquel  distrito!  El 
alcalde  de  Marquefa  niega  cédulas  á los  electores  que 
no  saben  leer  ni  escribir,  y en  canil:»! o cuando  se  pre- 
sentan los  pliegos  á la  Comisión  inspectora  del  censo, 
nos  encontramos  con  que  esos  mismos  electores  qué 
de  toda  instrucción  literaria  carecen,  resultan  firman- 
do las  propuestas  de  los  interventores  adictos  al  se- 
ñor Planas;  es  decir,  otra  vez  ei  escarnio,  otra  vez  la 
burla,  otra  vez  el  sarcasmo.  Pero  llega  el  final  de  la 
elección,  llega  el  momento  del  escrutinio,  y entonces 
en  las  secciones  en  que  los  notarios  han  sido  espulga- 
dos violentamente  después  de  presenciarlo  y de  fisca- 
lizar los  actos  definitivos,  por  ejemplo,  en  Fiera  y en 
Masquefa,  se  observa  que  el  Sr.  Planas  tiene  en  Piera 
1 í votos,  y al  publicarse  el  resultado  fabricado  á vo- 
luntad del  alcalde,  corno  es  producto  del  amafio,  el 
Sr.  Planas  obtiene  120  ó 130,  10  más  ó ménos,  que 
para  el  caso  es  igual,  y en  la  sección  de  Masquefá,  lu- 
gar en  que  fueron  rechazados  violentamente  los  elec- 
tores y en  que  no  se  admitió  a los  notarlos  para  dar 
fe  de  lo  que  allí  tuvo  lugar,  el  Sr.  Planas  logra  30  vo- 
tos y el  Sr.  Gollaso  Ü;  y estando  presente  el  cuerpo 
electoral,  apenas  se  conoce  esto,  se  levantan  indigna- 
dos 40  electores  afirmando  que  todos  han  votado  al 
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Sr.  Collaso:  Esto  sucede  en  presencia  del  notario  y sin 
que  nadie  lo  desmienta  ni  desvirtúe* 

¿Queréis  más  todavía?  Oid  los  argumentos  á mi 
favor  que  el  mismo  testimonio  del  Sr.  Planas  nos 
brinda*  Decía  S,  S.  discutiendo  ante  la  Comisión  de 
actas  con  .el  Sr.  Collaso:  los  verdaderos  elec  tores  del 
distrito,  es  decir,  los  que  están  en  activo  ejercicio  son 
1.500,  y entre  muertos,  ausentes  ó que  no  lian  exis- 
tido nunca,  resultan  incluidos  en  las  listas  unos  300 
más.  Pirns  bien;  si  S*  S.  tienen  1.1 00  votos  y el  señor 
Collaso. 4 00,  y cito  números  redondos,  resultan  1*500, 
la  cantidad  íiitegra  que,  según  declaración  del  Sr*  Pla- 
nas, hay  en  el  censo  electoral  de  ese  distrito*  Medite- 
mos: si  en  Esparraguera  se  lian  abstenido  de  votar 
100  electores  y en  Masquefa  y Fiera  y en  otros  pun- 
tos 200*  reunimos  300  votos,  cuya  presencia,  admiti- 
dos ios  cálculos  de  S*  SM  no  pueden  explicarse  satis- 
factoriamente ni  caben  en  el  censo*  Sí  son  1.500  y re- 
bajamos 300,  quedan  1.200;  la  votación  ha.  sido  de 
1.500:  S*  S*  verá  de  dónde  han  salido  esos  300  votos 
■y  á quién  lian  sido  aplicados* 

Es  menester  no  perder  de  vista  este  argumento, 
porque  aquí  se  ha  tomado  como  criterio  que  el  can- 
didato vencedor  que  logra  una  gran  mayoría  sobre 
■ su  contrario  es  un  candidato  indiscutible;  y aunque 
no  suceda  siempre,  muchas  veces  la  mayoría  numé- 
rica de  los  votos  del  vencedor  sobre  los  del  vencido 
está  en  razón  inversa  de  la  legalidad  que  lia  habido 
en  la  elección.  A mayor  coacción  mayor  número  de 
votan  tes  en  contra  del  vencido,  hasta  el  punto  do  que 
ha  habido  elecciones  escandalosas  donde  el  candidato 
de  oposición  no  lia  obtenido  ni  un  solo  voto,  contando 
con  las  simpatías  mayores  del  cuerpo  electoral.  Se- 
ñores Diputados,  parece  imposible  que  pueda  hallarse 
más  cúmulo  de  coacciones,  y sin  embargo  se  hallan. 
En  Piera  se  presentaron  los  electores  con  las  papele- 
tas dobladas,  y cual  es  natural  y justo,  las  entregan 
al  presidente  de  la  Mesa*  Simulando  este  gran  enojo 
Y co^  v<^es  destempladas  grita:  «No  admito  papele- 
tas si  no  están  abiertas*»  Abre  las  papeletas  v si  se  ve 
que  consignan  el  nombre  del  Sr.  Planas,  la  urna,  las 
recibe;  si  observa  que  llevan  el  nombre  del  Sr*  Collaso, 
el  elector  es  expulsado  del  colegio,  sin  dejarle  emitir 
el  sufragio;  y si  el  pobre  ciudadano  reclama,  aquel  bajá, 
poseído  de  un  vértigo  , les  amenaza  con  toda  suerte 
de  castigos  y llega  á decir  con  voz  destemplada:  «yo 
soy  aquí  el  Rey;  usted  está  desacatando  al  Rey.»  El 
pobre  elector  llega  un  momento  en  que  cree  que  el 
alcalde  es  un  Monarca  del  Congo  ó de  alguna  otra 
región  incivilizada  y do  los  más  bárbaros  del  conti- 
nente africano. 

Sabido  todo  esto,  yo  no  concibo  cómo  el  Sr.  Co- 
llaso pudo  tener  400  votos*  El  Sr.  Planas  tenia  á su 
lado  el  Gobierno,  el  gobernador,  la  Junta  dei  censo,  ¡ 
los  alcaldes,  la  Guardia  civil  y esas  matemáticas  que 
sirven  á juicio  de  Mr.  Tlners  para  que  algunos  hom- 
bres políticos  formen  el  arte  de  obligar  ó los  núme- 
ros que  signifiquen  lo  contrario  de  lo  que  realmente 
significan.  Solo  luchando  contra  estos  elementos  pue- 
do explicarme  la  derrota  del  Sr.  Collaso. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿crecis,  señores  de  la 
Comisión,  que  ese  acta  es  leve?  ¿Puede  ser  leve  un  acta 
cuando  los  interventores  han  sido  constituidos  con 
violencia  é hipócritamente,  cuando  aparecen  lanzados 
de  los  Colegios  todos  los  nótanos  y cuando  uno  de 
éstos,  el  Sr*  Sácases,  publica  un  comunicado  decla- 
rando que  no  ha  ido  á levantar  acta  porque  el  alcalde 


le  aseguró  que  si  se  atrevía  á presentarse  en  el  cop 
gio  electoral,  iba  á ser  detenido  en  las  puertas  ñ\ 
edificio?  De  manera,  que  de  cinco  notarios,  los  ünicr 
del  distrito,  cuatro  fueron  lanzados  de  los  colegio*  !■ 
uno  no  se  atrevió  á comparecer  por  temor  de  ir 
agradablemente  á la  calle;  que  las  papeletas  de 
clon  fueron  abiertas  para  no  admitir  más  que  las 
agradaban  al  alcalde  amigo  del  candidato  conserva! 
dors  y que  todas  las  actas  notariales  son  de  pueden- 
cía*  Agradeceré  A mi  querido  amigo  el  Sr*  Morenas 
que  cuando  se  ocupe  de  esto  al  contestar  mi  discurso^ 
tenga  la  bondad  de  explicarme  sí  las  actas  notarial 
de  presencia  resultan  ineficaces  y fuera  de  lugar,  c t 
mo  las  de  referencia,  porque  entonces  cuando  ¿aya 
nuevas  elecciones,  advertiremos  á los  electores  m 
no  se  molesten  protestando*  Yerdad  es  que  acabara 
mos  por  aconsejarles  que  no  concurran  estérilmente 
á las  urnas* 

Grave  es  lo  que  os  he  referido,  pero  todavía  & 
más  grave  nuestra  complicidad,  porque  lo  que 
con  el  Congreso  de  Diputados  en  materia  de  actas  m 
sucede  en  parte  alguna*  Parece  que  no  tenernos  ca- 
dencia de  lo  que  significa  la  alta  investidura  del  caí* 
go;  parece  que  no  medimos  con  bastante  buen  crite- 
rio la  honra  que  el  país  nos  dispensa;  y que  así  mm 
el  hombre  público  inglés  cifra  su  gran  orgullo  en 
poner  las  iniciales  M.  P.  (miembro  del  Parlamentó, 
nosotros  acabaremos  por  ocultar  que  somos  Diputa- 
dos, porque  si  el  título  no  es  cantidad  afirmativa  m 
mal,  será  algo  negativo  del  bien,  continuando  li 
senda  que  recorremos* 

¿Habéis  visto,  Sres*  Diputados,  algún  banquero 
que  mezcle  la  moneda  buena  con  la  falsa?  ¿Habéis 
visto  algún  comerciante  que  junte  la  mercancía  ave- 
riada  con  la  buena?  ¿Conocéis  algún  abogado  (y  ya 
pertenezco  á la  noble  clase)  que  se 'rebaje  hastial 
punto  de  defender  á un  criminal  para  la  con  soca» 
de  los  beneficios  del  crimen?  Yo  no  lo  conozco.  ím 
abogados,  todos,  después  que  el  reo  está  confeso  de 
haber  cometido  el  delito,  van  á los  tribunales  d con- 
tribuir con  las  luces  de  sus  conocimientos  y con  las 
fuerzas  que  les  presta  la  ley  á aminorar  su  falta,  van 
á alcanzar  la  benevolencia  del  tr  i banal;  pero  letrados 
que  se  presten  á defender  á los  criminales  para  pe 
alcancen  los  beneficios  que  el  crimen  reporta,  repilo 
que  eso  no  lo  he  visto  nunca;  oso  solamente  lo  hace- 
mos nosotros,  señores*  Es  más:  sí  algún  abogado;  por 
cariño  ó por  egoísmo  (que  al  fin  y al  cabo  el  abogado 
es  hombre  y tiene  pasiones),  se  lia  prestado  á defender 
á criminales  para  que  logren  los  beneficios  del  cri- 
men, de  seguro  que  ese  abogado  no  le  sienta  á su 
mesa,  ni  le  concede  la  mano  de  su  hija;  ni  le  lleva  i 
su  hogar  para  que  sea  íntimo  en  él,  ni  en  parle  al- 
guna? se  presenta  en  su  compañía  á la  luz  del  dh 
Aquí,  Sres.  Diputados*  nosotros,  banqueros  de  buena 
moneda,  la  juntarnos  con  la  falsa:  comerciantes  h 
riquísima  mercancía  en  perfecto  estado,  la  mézclame 
con  la  averiada,  y después  defendemos  á los  extra- 
viados para  la  consecución  de  los  beneficios  de  sus 
debilidades,  de  sus  errores,  de  sus  desaciertos,  y basto 
los  traemos  á nuestro  hogar,  los  sentamos  á nuestro 
lado,  y esto  demuestra*  ó que  estamos  ofuscados , i 
que  somos  lo  que  ellos,  ó que  no  tenemos  nocion  U 
bien  y del  mal. 

Claro  es  que  cuando  yo  bago  ésta  clasificación  ifc 
monedas  falsas,  de  mercancías  averiadas  y de  ente 
nales  que  aspiran  á la  consecución  de  sus  finos  por 
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medio  de  los  tribunales*  no  me  refiero  ni  aludo  al  se- 
fíov  Planas;  al  contrario,  tengo  idea  aventajadísima 
de  S-  S *,  y si  yo  tuviera  que  ventilar  una  cuestión  de 
Iionra  en  los  tribunales*  no  vacilarla  en  confiar  mi  de- 
[rnsii  á S*  8.;  y cuando  le  confio  mi  honra  es  evidente 
que  le  confiarla  mi  fortuna)  que  es  interior,  muy  in- 
ferior á aquella.  Mas  por  lo  mismo  que  reconozco  sn 
mérito,  lamento  quemo  éntre  '8.  S.  por  la  ancha  puer- 
ta de  la  legalidad  y de  la  justicia;  deploro  que  no  én- 
tre cual  tiene  derecho  á entrar  aquí,  y que  venga  en 
cierta  manera  á beneficio  de  las  ilegalidades  incons- 
cientes ó malévolas  de  sus  electores,  dando  lugar  á 
que  se  oscurezca  la  verdad,  y á que  el  Diputado  que 
representa  al  distrito  de  Tillad  ranea  del  Panadés  no 
sóa  el  elemento  genuino  de  las  opiniones  del  dis- 
trito. 

Después  de  estas  consideraciones,  me  parece  que 
ya  nada  me  queda  que  exponer.  Sí  SS.  SS*  estiman 
que  la  expulsión  hipócrita  de  los  interventores  y la 
violenta  de  notarios  y de  todos  los  electores  que  lian 
querido  emitir  su  voto  en  favor  del.Sr.  Colla  so  no  está 
Instante  justificada  y no  son  suficiente  prueba  para 
que  la  gravedad  se  acuerde,  entonces  declararé  yo 
que  SS*  SS.  están  ofuscados  ó que  yo  no  entiendo  liria 
palabra  de  la  materia  objeto  del  debate* 

El  Si\  PLANAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,,  como  Dipu~ 
Uido  electo* 

EL  Sr,  PLANAS:  Señores  Diputados,  debo  empe- 
zar mi  discurso  dando  las  gracias  a mi  distinguido 
amigo  el  Sr,  Ferratges  por  las  benévolas  frases  que 
le  ho  merecido;  pero  bien  puede  decirse  acerca  de  este 
particular  que  S*  S*  no  ha  hecho  más  que  cubrir  de 
ñores  el  puñal  que  ha  tratado  de  clavar  en  mi  cora- 
ra á propósito  del  acta  de  Yillafranca  del  Panadés* 

Yo  esperaba  de  S.  S.  una  impugnación  razonada 
del  acta,  una  exposición  de  los  hechos  ocurridos  en 
el  distrito  de  Yillafranca  del  Panadés,  y que  de  esta 
exposición  de  ios  hechos  resultara  la  gravedad  que  su 
señoría  trata  de  sostener  que  tiene  el  acta  que  estamos 
discutiendo*  Pero  en  vez  de  ello,  me  he  encontrado  con 
un  discurso  que  podía  llamarse,  sin  ánimo  de  ofender 
á S.  S,,  enciclopédico,  en  que  á vuelta  de  una  série  de 
citas,  anécdotas  y cuentos,  dichos  con  mucha  gracia 
y oportunidad,  ha  resultado  al  fin  y al  cabo  que  no 
Irnos  labiado  del  acta  más  que  por  algunas  gene- 
ral  idad  es  que  á nada  conducen,  que  nada  significan  y 
desprovistas  por  completo  de  toda  prueba.  Otra  cosa 
me  lia  sorprendido  también  en  el  elocuente  discurso 
de  mi  estimado  amigo  el  Sr.  Ferratges,’  y es  que  su 
señoría  no  estuviese  enterado  del  acta  que  estamos  de- 
batiendo, porque  por  lo  que  S*  S.  lia  dicho,  compren- 
do que  no  ha  leído  uno  solo  siquiera  de  los  documen- 
tos que  constan  en  el  expediente. 

tía  hecho  S*  S,  un  discurso  de  referencia;  más  de 
referencia  afin  que  aquellas  protestas  á que  ha  aludí- 
dido  hace  poco.  Sin  duda  S*  S.  ha  sido  influido,  por 
las  preocupaciones  propias  de  todo  candidato  que  re- 
sulta vencido,  cuando  había  adquirido  el  firme  con- 
vencimiento de  sentarse  en  estos  escaños;  y riada  tie- 
ne de  particular,  por  consiguiente,  que  S * S*  nos  haya 
hecho  aquí  una  novela,  que  no  otra  cosa  ha  sido  su 
discurso,  bien  dicho  y bien  pensado,  pero  qué  al  fin 
y al  cabo  es  una  no  vela  de  las  elecciones  de  Villa- 
hanca  del  Panadés. 

Yo,  por  otra  parte,  siento  haber  de  decir  á su  se- 
ñoría, á pesar  ele  lo  mucho  que  le  estimo  y de  lo  mu- 


cho que  le  considero,  que  me  parece  que  no  tiene 
autoridad  moral  suficiente  para  tomar  la  palabra  en 
contra  de  la  elección  de  Yillafranca  del  Panadés,  ni 
en  contra  de  las  actas  que  más  adelante  podrán  dis- 
cutirse en  este  Congreso* 

Señores,  yo  recuerdo  que  no  hace  mucho  días  en 
uno  de  los  salones  de  este  Congreso  resonaba  la  voz 
elocuente  de  un  candidato  conservador  vencido  en  el 
distrito  de  Granoilers,  y aquel  candidato  conservador 
nos  denunciaba  una  série  interminable  de  abusos,  un 
largo  catálogo  de  infracciones  cometidas  por  el  señor 
Ferratges,  ó sea.  por  los  amigos  que  patrocinaban  en 
aquel  distrito  su  candidatura,  y el  mismo  Sr.  Ferrat- 
ges pugnaba  por  defenderse  de  los  duros  y gravísi- 
mos cargos  que  se  le  dirigían,  y los  dejaba  todos 
completamente  en  pié*  Ahora  bien,  Sres*  Diputados; 
es  cierto  que  el  Sr.  Ferratges  ha  obtenido  dictámen 
favorable  de  la  Comisión;  es  verdad  que  las  aguas  del 
Jordán,  en  forma  de  votación  del  Congreso,  han  lavado 
estas  culpas,  estos  pecados  de  su  acta,  y que  hoy  se 
sienta  con  perfecto  derecho  en  estos  escaños.  Pero, 
Sres,  Diputados^  si  el  Sr*  Ferratges  no  tiene  en  el  Re- 
glamento un  artículo  que  le  prohíba  impugnar  las 
actas  de  sus  compañeros,  tiene  cuando  menos  un  in- 
conveniente moral,  tiene  cuando  ménos  que  guardar 
ciertos  respetos,  ciertas  conveniencias,  ciertas  consi- 
deraciones, y debe  proceder  con  mucha  circunspec- 
ción, que  es  lo  que  yo  lamento,  que  es  lo  que  yo  de- 
ploro que  no  haya  tenido  S.  S-  en  este  momento* 

El  Sr*’ Ferratges,  además,  nos  hablaba,  á propósi- 
to de  los  precedentes  de  la  elección,  del  dignísimo 
gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona,  Sr*  Herce, 
suponiendo  que  habia  preparado  un  campo  de  batalla, 
en  el  cual  tuviera  que  caer  forzosamente  sepultado  el 
candidato  de  oposición  Sr.  Collaso;  y yo  que  recuerdo 
haber  insto  con  mucho  gusto  en  las  antesalas  del  Go- 
bierno civil  de  Barcelona  al  Sr,  Ferratges  demandan- 
do apoyo  á aquel  dignísimo  gobernador  para  el  triun- 
fo de  su  candidatura  en  el  distrito  de  Granoilers,  me 
pregunto  asombrado;  ¿cómo  el  Sr.  Ferratges  tiene  va- 
lor bastante  para  dirigir  en  este  sitio  reconvenciones 
á una  persona  á quien  por  tantos  títulos  debe  guar- 
dar consideración? 

Además,  Sres.  Diputados,  yo  entiendo  que  cu  mi- 
do se  trata  de  un  acta  no  basta  leer  los  áridos  y es- 
cuetos documentos  que  constan  en  el  expediente*  ni 
hasta  oir  la  relación  apasionada  de  un  candidato:  re- 
quiérese conocer  algo  á los  electores:  es  preciso  ha- 
ber sentido  las  palpitaciones  de  la  opinión  en  la  loca- 
lidad: es  preciso  haber  vivido  algún  tiempo  en  con- 
tacto con  el  distrito  y conocer  la  opinión  pública  del 
mismo* 

Entonces,  y solo  entonces,  es  posible  formar  juicio 
de  i o ocurrido  en  una  elección.  Porque,  Sres.  Diputa- 
dos, si  por  una  ilegalidad,  suponiendo  que  hubiese 
podido  existir  en  alguna  sección  de  un  distrito,  tene- 
mos que  decir  que  el  candidato  que  trae  el  acta  no 
representa  la  opinión  del  mismo,  entonces  ninguno 
de  los  que  se  sientan  en  estos  escaños  podría  deci ese 
que  representa  fielmente  la  voluntad  de  los  electores* 
Hay  que  buscar  la  opinión  pública  del  distrito,  y yo 
apelo  á la  buena  fe  del  Sr.  Ferratges  y de  todos  los 
Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  Barcelona,  ya  sean 
ministeriales  ya  sean  de  oposición,  para  que  me  di- 
gan si  habia  otro  candidato  que  pudiera  representar 
como  yo  el  distrito  de  Yillafranca  de  Panadés,  y sí 
hay  otro  Diputado  que  pueda  tener  la  seguridad  de 
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que  representa  fielmente  la  voluntad  de  los  electores 
de  su  distrito  mejor  que  puedo  tenerla  yo  respecto 
del  que  me  ha  honrado  con  sus  votos. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  el  distrito  lia  vota- 
do en  mi  favor;  no  es  la  primera  vez  que  un  indivi- 
duo de  mi  familia,  luchando  contra  toda  clase  de  ve* 
jaoiqnes.y  de  abusos  por  parte  del  Gobierno  fusionis- 
ta,  ha  representado  aquel  distrito  en  la  Diputación 
provincial,  jY  á quien  tiene  esta  historia  se  le  dice 
por  el  Sr,  Ferratges  que  no  representa  con  fidelidad 
la  opinión  del  distrito  de  Villafranca!  Pues  yo  me 
considero  bajo  esLe  punto  de  vista  á una  altura  in- 
mensamente mayor  que  el  Sr.  Ferratges  en  su  dis- 
trito de  Granollers. 

Pero  se  me  podrá  decir  que  al  fin  y al  cabo  podia 
haber  otro  candidato  superior  en  merecimiento,  su- 
perior en  simpatías  en  el  distrito , y este  candidato 
haber  podido  vencerme  en  la  elección.  Pero  yo,  seño- 
res Diputados,  me  asombro  y me  aturdo  cuando  veo 
que  se  dice  que  puede  representar  el  distrito  de  Vi- 
Uaíranca  de  Panados  el  que  fué  mi  contrincante  en 
las  pasadas,  elecciones,  persona,  señores,  a quien  na- 
die absolutamente  conoce  allí,  que  no  tiene  en  el  dis- 
trito bienes  ni  familia,  que  no  tiene  historia  política, 
que  no  tiene,  en  fin  (excepto  sus  méritos  personales 
que  yo  dejo  desde  luego  a salvo)  más  títulos  ni  más 
consideraciones  á los  ojos  del  distrito  que  el  ser  hijo 
de  uno  de  los  jefes  del  partido  constitucional  de  Bar- 
celona. 

Y esto  me  lleva  como  por  la  mano  á decir  que  ni 
siquiera  como  candidato  constitucional  podia  merecer 
las  simpatías  de  los  escasos,  escasísimos  elementos 
que  en  el  distrito  de  Yillafranca  del  Panadés  cuenta 
el  partido  fusionista. 

Hay,  señores,  en  la  provincia  de  Barcelona  un  dua- 
lismo profundo  en  el  partido  constitucional.  Una  de 
sus  fracciones,  la  más  importante,  está  capitaneada 
por  uno  que  ha  sido  compañero  vuestro  en  distintas 
legislaturas,  por  el  Sr.  Rius  y Taulet,  y hay  otra  frac- 
ción, mal  avenida  con  ésta,  que  ha  querido  á toda 
costa  Usurpar  al  Sr.  Rius  y Taulet  el  puesto  que  le- 
gítimamente le  corresponde  en  el  partido,  y esta  frac- 
ción, señores,  es  mirada  con  odio,  con  verdadero  odio, 
en  algunos  distritos  rurales,  entre  los  cuales  se  cuen- 
ta el  de  Villafranca  del  Panadés,  donde  los  escasos 
elementos  constitucionales  que  en  él  existen,  sienten 
un  especial  afecto  por  el  jefe  indiscutible  del  partido 
constitucional  de  Barcelona  Sr.  Rius  y Taulet.  Pues 
bien:  con  estas  condiciones,  y perteneciendo  el  Sr.  Co- 
llaso  á la  fracción  disidente,  ¿cabía  esperar  que  pu- 
diera contar  en  el  distrito  con  el  apoyo  del  elemento 
constitucional?  No,  señores;  la  candidatura  de  mi  con- 
trincante es  la  más  inverosímil,  la  más  absurda  de 
cuantas  han  podido  presentarse  en  distrito  alguno,  de 
la  Nación. 

Pero  me  diréis:  ¿qué  explicación  tiene  entonces 
esa  candidatura?  ¿Con  qué  elementos  contaba  en  el 
distrito  de  Villafranca  del  Panadés?  Os  lo  voy  á decir 
en  breves  palabras.  Existe  en  aquel  distrito  cierta  per- 
sonalidad que  después  de  babor  militado  en  el  partido 
conservador  y después  de  haber  representado  algunos 
años  el  distrito  en  la  Diputación  provincial,  al  adveni- 
miento del  partido  fusíonista,  viendo  que  iba  á perder 
el  puesto  que  venia  desempeñando,  hizo  un  cambio 
de  frente,  renegó  de  su  antigua  bandera  y abrazó  la 
del  fusionismo  para  conservar  su  puesto  en  la  Di  pun- 
ción provincial.  Este  individuo  perdió  por  semejante 


hecho,  á los  ojos  de  aquel  distrito,  íntegro,  honrado  y 
digno,  toda  la  consideración  que  habla  tenido  en  épo- 
cas. anteriores;  y entonces,  viendo  que  el  terreno  tem- 
blaba bajo  sus  píés,  presumiendo  que  en  unas  elec- 
ciones próximas  su  derrota  era  inevitable,  buscó  un 
candidato  que  se  prestara  á ser  ins truniento  de  sus 
designios,  un  candidato  que  caso  de  triunfar  pudiera 
sostenerle  en  el  dia  de  mañana,  un  candidato,  en  fin 
á todo  trance,  para  ponerlo  frente  á frente  de  mi  per- 
soiM  puesto  que  de  mi  no  podia  esperar  otra  cosa  que 
una  guerra  sin  cuartel,  porque  mis  principios  y mis 
convicciones  á ello  indefectiblemente  me  obligaban. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  este  candidato  es  ol 
que  ba  luchado  conmigo  en  las  últimas  elecciones. 
Era  preciso  hacer  ver  á ese  candidato  que  el  distrito 
era  suyo,  que  en  él  tenia  elementos  seguros  de  triunfo 
y esto  es  lo  que  se  hizo  con  mi  contrincante,  quedes- 
conocedor  de  las  condiciones  de  la  localidad,  lo  mis- 
mo que  de  las  personas  que  en  ella  vivían,  con  los  ojos 
completamente  vendados  se  dejó  llevar  al  sacrificio, 
siendo  el  anima  vilis  en  la  que  quiso  experimenlar  la 
personalidad  á que  me  he  referido  antes,  si  conservaba 
todavía  en  el  distrito  un  átomo  de  su  antigua  y perdi- 
da influencia.  Entonces  empezó,  Sres.  Diputados,  una 
función  verdaderamente  de  fantasmagoría.  A los  ojos 
de  este  candidato  se  iban  presentando  hileras  intermi- 
nables de  electores  qrie  no  teman  otro  inconveniente 
que  el  de  no  figurar  por  falta  de  condiciones  en  las 
listas  electorales.  Estas  personas  iban  desfilando  ante 
él:  todo  era  firmas,  todo  era  votos;  el  triunfo  era  se- 
guro. Desgraciadamente  nunca  faltan  elementos  ex- 
plotadores, tanto  en  aquellas  localidades  como  en 
otras,  siquiera  aquí  sea  en  cortísimo  número,  dicho 
sea  para  honra  del  distrito  de  Villafranca,  y estos  ele- 
mentos, que  comprendieron  que  la  ocasión  era  propi- 
cia y que  era  indispensable  que  aquel  candidato  no 
perdiera  sus  esperanzas,  no  abandonara  sus  risueñas 
ilusiones,  le  iban  presentando  como  un  triunfo  indis- 
cutible lo  que  no  podia  ser  más  que  una  vergonzosa 
é inevitable  derrota.  Esto  lo  sabía  todo  el  distrito,  y 
aquí  pudiéramos  decir,  parodiando  una  célebre  come- 
dia del  teatro  moderno:  todo  el  distrito  lo  sabía,  todo 
el  distrito  ménos  él,  porque  el  candidato  lo  descono- 
cía por  completo...  [El  Sr.  Ferratges',  No  haga  S.  S.  ci- 
tas.) ¿Qué  dice  S.  S.?  {El  Sr.  Fermines:  Gomo  S.  S.  me 
reprendía  por  las  citas,  me  parece  que  están  fuera  de 
lugar  las  que  S.  S.  hace.)  Lo  he  aprendido  de  S.  S.  [El 
Sr.  Ferratges:  Me  alegro  mucho.) 

Continuando,  Sres.  Diputados,  se  me  ocurre  que 
cuando  el  Sr.  ¿Ferratges  entraba  á relatar  los  hechos 
preliminares  ocurridos  en  el  distrito  de  Villafranca 
del  Panadés,  no  hacia  más  que  presentar  una  série  do 
palabras  que  no  respondían  á hechos  concretos,  y es 
preciso  que  yo  restablezca  la  verdad  entrando  en  ios 
detalles  que  S.  S.;  tan  estudiadamente  ha  omitido.  Ha 
dicho  S.  S.  que  el  gobernador  de  Barcelona  habia  lla- 
mado á los  alcaldes  á fin  de  recomendarles  mi  candi- 
datura,  y yo  lo  niego  terminantemente,  y reto  á S.  8.  i 
que  me  cite  cuáles  fueron  estos  alcaldes  llamados 
por  el  gobernador  de  Barcelona;  y después  que  sú  se- 
ñoría haya  cumplido  con  este  deber  elemental  en  toda 
persona  que  se  presenta  á sostener  una  discusión,  ve- 
remos cuál  fué  el  resultado  que  pudo  dar  este  lla- 
mamiento y cuál  la  influencia  que  pudo  tener  en  la 
elección.  Entretanto,  con  el  mismo  derecho  con  que 
S.  S.  ha  expuesto  este  hecho  inexacto,  aunque  con 
buena  intención  sin  duda,  con  el  mismo  lo  niego  yo 
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terminantemente,  y digo  á S*  S*  que  era  innecesario 
este  llamamiento  y esta  soñada  presión  ejercida  sobre 
los  alcaldes,  porque  lo  que  no  hubiere  dado  resultado 
hubiera  sido  una  recomendación  en  contra  mia.  Lo  de- 
más era  de  todo  punto  inútil  en  el  distrito  de  Tilla- 
franca  del  ¡Panadea. 

Pero  hablaba  S*  S.  de  que  la  elección  era  viciosa 
en  su  origen,  en  su  desarrollo  y en  su  fin,  y empezaba 
alegando  como  vicio  de  esta  elección  la  manera  cómo 
se  procedió  por  las  Juntas  del  censo  de  Tillafranca  del 
panadés  al  nombramiento  de  los  interventores  de  las 
Mesas  electorales.  Afirmaba  S.  S.  que  se  bahía  infria- 
crido  la  ley  electoral,  diciéndolo  en  unos  términos  que, 
perdóneme  S.  S.  puesto  que  no  trató  de  ofenderle,  dan 
á entender  claramente  que  no  lia  leído  el  arL  65  de  la 
ley  electoral-  Si  hubiera  S>.  S.  leído  siquiera  este  ar- 
tículo 65,  base  de  su  argumentación,  no  creo  que  hu- 
biera podido  decir  lo  que  ha  dicho,  de  que  este  ar- 
tículo dice  y consigna  que  pueden  las  propuestas  ser 
presentadas  por  cualquier  elector.  Si  me  dice  S.  S.  que 
el  precepto  del  arL  65  es  un  tanto  rigorista,  que  al- 
gunas veces  por  conveniencia  particular  de  los  can- 
didatos deja  llevarse  al  terreno  de  la  práctica,  quizá 
estaría  en  lo  cierto;  pero  si  trata  de  sostenerme  su 
señoría  que  el  arL  65  de  la  ley  electoral  no  dice  lo  que 
la  Junta  del  censo  de  Tillafranca  del  Panadés  enten- 
dió, yo  digo  á S,  3,}  ó que  nó  lo  lia  leído  bien,  ó que 
no  lo  ha  interpretado  del  modo  debido. 

El  arL  65  de  la  ley  electoral  dice  claramente  que 
falos  de  los  electores  que  suscriban  las  propuestas 
lubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas  de  la  cédula 
y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  qm  han  de  pre- 
sentarla (líjese  bien  el  Congreso  en  las  palabras  del 
artículo 6 5),  la  siguiente  manifestación:  ((respondemos 
de  la  autenticidad  de  las  firmas  de  la  propuesta  con- 
tenida en  este  pliego,»  El  primer  elemento,  señores, 
parala  interpretación  de  toda  ley,  es  el  elemento  gra- 
matical. Así  lo  han  dicho  siempre  los  jurisconsultos 
de  todos  lo  tiempos.  Pues  bien;  no  hay  más  que  leer, 
no  hay  más  que  saber  el  sentido  que  en  castellano 
tienen  las  palabras,  para  deducir,  y deducir  de  una 
manera  positiva,  que  el  arL  05  dala  ley  electoral  dice 
de  una  manera  terminante  que  los  dos  mismos  elec- 
tores que  rubrican  las  hojas  del  pliego  y certifican  la 
carpeta  son  los  que  lo  han  de  presentar.  Y esto,  seño- 
res, no  es  una  cosa  nueva;  esto  ha  sucedido  en  mul- 
titud de  casos,  y ha  pasado  siempre  como  cosa  usual 
y corriente.  Esto  pasó,  señores,  en  el  año  79,  en  el 
distrito  de  Arenys  de  Mar,  cuya  acta  aprobó  el  Con- 
greso, Esto  ha  pasado  recientemente,  y el  Congreso 
acaba  de  resolver  hace  pocos  dias  un  caso  igual  á 
propósito  del  acta  de  Tígo,  y en  ella  se  ha  sentado  el 
principio  de  que  el  arL  65  es  perfectamente  interpre- 
table, y que  la  Junta  del  censo  puede  entenderlo  en 
el  sentido  en  que  aquí  se  lia  tomado,  porque  sus  tér- 
minos autorizan  esta  nterpretacion.  Y)  eso,  señores, 
tiene  en  nuestro  caso  una  explicación  natural.  Decía 
S.  que  la  Junta  del  censo  de  Tillafranca  de  Palía- 
te en  anteriores  elecciones  no  habia  tomado  seme- 
jante acuerdo;  que  esto  fué  una  cosa  nueva,  que  fué 
una  innovación  en  beneficio  del  candidato  adicto,  Y 
yo  le  digo  á S,  S,,  puesto  que  no  está  enterado,  y esto 
es  lo  que  lamento,  de  los  detalles  de  las  elecciones  cu 
el  distrito  de  Tillafranca,  que  la  Junta  del  censo  po- 
íjia  tomar  y tomó  sin  duda  este  acuerdo  porque  aún 
duraba  en  la  memoria  de  los  electores  de  aquel  dis- 
!3¡t°  la  historia  escandalosa  de  la  falsificación  de  fir- 


mas que  tuvo  lugar  en  las  elecciones  fusionistas  del 
año  82  para  Diputaciones  provinciales* 

En  aquellas  elecciones,  S'res.  Diputados,  se  falsi- 
ficaron en  el  distrito  de  Tillafranca,  para  arrebatar, 
aunque  inútilmente,  el  acta  al  candidato  conservador, 
unido  conmigo  por  estrechos  vínculos  de  parentesco, 
se  falsificaron,  digo,  5*000  firmas  para  arrebatarle  toda 
intervención  en  las  Mesas  del  distrito,  que  tenía  ga- 
nadas en  totalidad.  ¿Y  qué  tiene  de  particular,  seño- 
res, que  ante  el  escándalo  que  esto  produjo  y la  in- 
dignación que  se  apoderó  de  todos  los  ánimos  al  com- 
prender que  de  esta  suerte  iba  á privarse  de  la  repre- 
sentación al  candidato  que  legítimamente  debia  te- 
nerla, qué  tiene  de  extraño  que  se  aplicara  el  arL  65 
de  la  ley  para  evitar  la  vergüenza  por  que  habia  pa- 
sado aquel  distrito  y que  amenazaba  reproducirse, 
porque  los  mismos  directores  de  las  elecciones  pro- 
vinciales de  1882  eran  los  que,  para  desgracia  del 
candidato  vencido,  dirigían  las  pasadas  elecciones  de 
Diputados  á Córtes?  Tean,  pues,  Sres*  Diputados,  cómo 
la  Comisión  del  censo  tomó  un  acuerdo  perfectamen- 
te legal,  y al  propio  tiempo  perfectamente  justificado* 

Yo  no  debería  insistir  más  en  esta  cuestión,  por- 
que el  Congreso  ya  la  ha  resuelto  ejecutoriamente. 
Pero  podréis  decirme:  ¿es  que  acaso  en  este  acuerdo 
de  la  Junta  del  censo  de  Tillafranca  de  Panadés  no 
hubo  parcialidad  en  beneficio  del  candidato  electo 
para  perjudicar  al  candidato  de  oposición?  A esto  os 
contestaré,  Sres.  Diputados,  que  en  tanto  no  hubo  par- 
cialidad, que  á mis  amigos  se  les  rechazaron  un  buen 
número  de  pliegos  que  habían  presentado,  y que  con- 
tenían un  número  importante  de  firmas,  precisamen- 
te porque  no  los  presentaban  los  mismos  electores 
que  certificaban  las  carpetas*  En  cambio,  señores,  se 
admitieron  otros  pliegos  al  candidato  de  oposición, 
porque  éste  tuvo  medios  de  que  sus  electores  los  pre- 
sentaran; no  siendo  cierto  lo  que  S.  S.  ha  dicho  con  la 
mejor  intención  sin  duda,  de  que  sede  arrebatara. toda 
intervención  en  las  Mesas  del  distrito,  porque  algún 
pliego  se  presentó  por  los  mismos  electores  y este 
pliego  fué  admitido  por  la  Mesa,  así  como  se  recha- 
zaron, según  he  dicho,  muchos  otros  presentados  por 
los  amigos  del  candidato  adicto.  Pero  hay  otra  espe- 
cialidad digna  de  notarse,  que  pinta  bien  la  fisonomía 
moral  de  la  elección  del  distrito  de  Tillafranca  del  Pa- 
nadés, y que  demuestra  bien  con  cuánta  oportunidad 
la  Junta  del  censo  tomó  el  acuerdo  quo  estamos  dis- 
cutiendo* 

Todos  vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la 
presentación  de  los  pliegos  de  propuestas  tiene  lugar 
de  once  á doce  de  la  mañana;  es  decir,  que  liay  una 
hora  de  tiempo  para  presentar  los  pliegos  de  las  dife- 
rentes secciones,  Y me  decía  S*  jS.:  ¿cómo  eu  una  hora 
de  tiempo  habían  de  poder  presentar  los  pliegos  de 
pueblos  distantes  muchas  leguas  de  la  capital  del  dis- 
trito, y que  no  están  unidos  por  vías  férreas,  ni  tie- 
nen fáciles  medios  de  comunicación?  A esto  contesta- 
ré yo  á S*  S*  con  otra  pregunta:  ¿no  es  verdad  que  era 
muy  fácil  presentar  los  pliegos  correspondientes  á la 
capital  del  distrito  á los  mismos  electores,  puesto  que 
en  una  hora  que  tenían  de  tiempo  se  puede  recorrer 
veinte  veces  una  población  de  tan  corto  vecindario 
como  la  villa  de  Tillafranca  del  Panadés?  Pues  bien: 
pasó  una  hora,  y sin  embargo,  á pesar  de  que  de  puer- 
ta en  puerta  iban  los  amigos  del  Sr,  Gollaso  mendi- 
gando que  los  electores  fueran  á presentar  las  carpe- 
tas, no  encontraron  ni  uno  solo  que  quisiera  cargar 
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con  esta  responsabilidad,  que  ellos  creerían  muy  gran- 
de, porque  suponían  [yo  no  lo  sé,  pero  ésta  era  la  Opi- 
nión general  cola  villa},  que  contenían  gran  número 
de  ílmias  falsificadas;  y aquellos  electores  del  3r;  Go- 
llaso,  cuando  se  les  pedia  casi  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  que  fueran  á presentar  las  propuestas,  se  ne- 
gaban, porque  decían:  ¡quién  sabe  lo  que  habrá  dentro 
de  esos  pliegos'  Pues  bien,  señores;  cuando  en  tales 
condiciones  se  encuentra,  cuando  en  tales  condiciones 
se  halla  el  candidato  vencido,  ¿cómo  hay  valor  para 
presentarse  á impugnar  un  acuerdo  que  él  mismo  con 
sus  propios  actos  se  ha  encargado  de  justificar?  Me 
diréis  acaso:  con  este  procedimiento  se  arrebató  la  in- 
tervención de  las  Mesas  ai  candidato  de  oposición; 
con  este  procedimiento  se  despojó  de  su  derecho  al 
candidato  vencido;  y éste  es,  según  mi  estimado  ami- 
go el  Sr.  Ferratges,  el  vicio  de  la  elección  de  Villá- 
í'ranca  del  Panadés.  Pues  bien;  yo  lo  niego  terminan- 
temente, y con  la  elocuencia  irresistible  de  las  cifras 
os  voy  á demostrar  que  era  literalmente  imposible 
que  el  candidato  de  oposición,  Sr.Collaso,  pudiera  te- 
ner, no  solo  ganadas  las  Mesas,  como  3.  Si  ha  indica- 
do, pero  ni  siquiera  intervenidas,  como  parecía  ase- 
gurar. 

Hay,  señores,  en  el  distrito  de  Villaf ranea  del  Pa- 
nadés 1.818  electores,  de  los  cuales  hay  que  rebajar 
un  número  importante  por  fallecidos,  imaginarios  y 
ausentes,  por  cuya  razón,  como  decía  el  Sr,  Feria t— 
ges  y yo  repito  en  este  momento,  se  puede  calcular 
que  queda  reducido  el  número  total  de  electores  á 
1 .500  ó 1.600,  poco  más  ó ménos.  Las  propuestas  que 
mis  amigos  presentaron  ante  la  Comisión  inspectora 
del  censo  en  YiUafranca  del  Panadés  contaban  909 
firmas,  á las  cuales  hay  que  añadir  las  que  contenían 
seis  pliegos  rechazados  por  la  Junta  del  censo  porque 
no  habían  sido  presentados  por  los  mismos  electores 
que  los  certificaban.  Hay  que  observar,  además,  que 
en  algunas  secciones  era  tan  nula,  era  tan  insignifi- 
cante la  fuerza  que  tenia  el  candidato  vencido,  que  ni 
siquiera  pudo  encontrar  un  sola  firma  para  sus  pro- 
puestas, y por  consiguiente  mis  amigos  se  limitaron  á 
presentar  únicamente  dos,  porque  sabían  que  no  po- 
día el  candidato  vencido  presentar  una  tercera  pro- 
puesta para  completar  los  seis  interventores. 

Dado  esto,  no  creo  que  sea  exagerado  decir  que 
eran  más  de  LOGO  las  firmas  que  tenían  mis  amigos 
en  el  acto  del  escrutinio  de  interventores.  Pues  bien, 
¿cuántas  firmas  se  tildaron  de  éstas  que  presentaron 
mis  amigos  en  el  acto  de  Ja  apertura  de  ios  pliegos? 
Firma  por  firma,  señores,  fueran  recontadas  y revi- 
sadas por  los  electores  amigos  del  candidato  vencido 
y se  tildaron  cinco  de  las  mil  presentadas,  cinco  fir- 
mas tildadas  bajo  fútiles  é inadmisibles  protestos  que 
no  se  llegaron  á justificar  por  los  amigos  de  mi  con- 
trincante. 

Por  consiguiente,  debiendo  suponer  que  algunos 
electores  habría  que  se  abstuviesen,  que  no  quisieran 
poner  su  firma  ni  por  uno  ni  por  otro  candidato  por- 
que siempre  hay  una  cuarta  ó una  quinta  parte  qúe 
no  quiere  comprometerse  á favor  de  ninguno'de  ellos, 
y siendo  1.000  firmas  las  presentadas  por  mis  amigos 
en  el  acto  de  la  apertura  de  los  pliegos,  ¿de  dónde  ha- 
bían de  salir  esas  mayorías  que  el  Sr.  Ferratges  de- 
cía que  tenia  mi  contrincante,  en  algunas  secciones, 
como  no  fuese  duplicando  ó triplicando  los  electores 
del  distrito?  ¡Oh)  Ya  sé  yo,  señores,  de  donde  habían 
de  salir  estas  firmas.  Para  esto  no  se  iiecesita  más  que 


poca  aprensión  y tener  á mano  dos  ó tres  tinteros  para 
ponerlas.  Si  con  este  procedimiento  se  ganaban  las 
mayorías,  no  lo  niego;  yo  no  afirmo  que  éste  fuera  el 
propósito  de  mis  adversarios;  pero  no  podia  ser  otro 
el  procedimiento  desde  el  momento  que  yo  tenia  la 
inmensa  mayoría  de  las  firmas  del  distrito.  Así  tuvo 
lugar,  señores,  la  elección  de  interventores  en  el  dis- 
trito de  YiUafranca  del  Panadés. 

Pero  se  dice,  y este  es  un  cargo  grave  que  dirige 
á mi  acta  el  Sr.  Ferratges,  que  hubo  alcaldes  que  se 
negaron  á facilitar  las  cédulas  á los  electores,  y por 
tanto  se  privó  de  esta  manera  de  ejercitar  su  derecho 
á aquellos  que  habrían  podido  otorgar  actas  notaria- 
les en  favor  del  Sr,  Gollaso.  Esto,  señores,  no  solía 
acreditado  en  ninguna  sección  del  distrito.  Hay  úni- 
camente un  acta  notarial,  en  la  que  aparecen  nueve 
electores  del  pueblo  de  Masquefa,  los  cuales  dicen  que 
se  presentaron  acompañados  de  un  notario  al  alcalde 
de  aquella  localidad,  y éste  les  manifestó  que  no  po- 
dia entregarles  las  cédulas  porque  no  las  tenia  emú 
poder;  esto  en  una  sola  sección  y tratándose  de  nue- 
ve electores.  Pues  yo  debo  decir  ahora  qué  el  alcalde 
estuvo  en  su  perfecto  derecho  al  negar  estas  cédulas 
á aquellos  electores,  por  una  sene  illa  razón;  porque 
se  había  anunciado  en  tiempo  oportuno  la  fecha  y lu- 
gar en  que  debían  entregarse  las  cédulas,  y no  pasa- 
ron á reclamarlas  aquellos  nueve  electores,  y cuando 
comparecieron  ante  el  alcalde  para  recogerlas,  el  al- 
calde no  las  tenia  ya  en  su  poder,  y no  las  tenia  por- 
que estaban  en  la  dependencia  que  se  las  habla  remi- 
tido, y por  consiguiente,  mal  podia  este  alcaide  de- 
linquir, mal  podia  constituir  esto  una  presión  ejer- 
cida sobre  el  cuerpo  electoral  para  impedir  el  otorga- 
miento de  actas  notariales,  porque  sobre  su  insignifi- 
cancia, que  le  quita  toda  influencia  en  la  proclamación 
de  los  interventores,  este  hecho  se  encuentra  comple- 
tamente justificado,  y por  tanto  no  puede  dar  margen 
á reclamación  o i á censura  alguna.  Y no  hay  más, 
Sres.  Diputados,  sobre  la  elección  de  interventores  de 
* YiUa  franca. 

Y yo  ahora,  antes  de  concluir  este  punto,  me  li- 
mitaré á exponer  una  sencilla  consideración.  Yo  he 
oido  decir  varias  veces  en  este  sitio,  así  á los  dignos 
individuos  de  la  minoría  como  á los  señores  de  la  Co- 
misión y á Diputados  electos  que  han  defendido  sn^ 
actas,  que  el  resultado  de  la  proclamación  de  Inter- 
ventores  equivale  á una  ante  votación,  que  hace  pre- 
sumir el  resultado  definitivo  de  la  elección.  Por  tan- 
to, aceptando  yo  esta  doctrina  y teniendo  en  cuenta 
que  de  unos  1.500  á 1.600  electores  útiles  del  distri- 
to de  YiUafranca  del  Panadés,  tenia  yo  recogidas  LOGO 
firmas,  rebajando  aquellos  electores  que  no  querían 
tomar  parte  en  la  elección,  pregunto  á S.  S,:  ¿tío  f m 
da  esto  una  inmensa  mayoría,  una  colosal  mayoría 
sobre  mi  contrincante?  Pues  si  esta  mayoría  en  las 
propuestas  de  interventores  es  anuncio  de  lo  que  lis 
de  suceder  en  la  elección,  ¿cómo  extraña  á S.  S.  que 
la  haya  obtenido  al  votarse  mi  candidatura,  cuando 
era  consecuencia  natural  de  estos  antecedentes  de  la 
elección  de  interventores? 

Pasemos  ya  á la  segunda  parte  de  la  operación 
electoral,  ó sea  á la  votación  que  tuvo  lugar  en  todas 
las  secciones  del  distrito.  Ha  dicho  3.  3.  que  se  nece- 
sitaba ser  un  héroe  para  luchar,  se  necesitaba  tener 
una  fuerza  de  voluntad  muy  grande  para  que  el  can- 
didato vencido  acudiera  á las  urnas  aun  después  de! 
fracaso  sufrido  en  la  elección  de  interventores.  Puef 
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yo  digo  á S,  S.  y á todos  los  Srcs.  Diputados  que  no 
¿e  necesitaba  ese  valor  ni  esa  heroicidad;  porque  el 
candidato  vencido  sabia  que  no  se  le  habla  de  arre- 
batar mi  soló  voto  de  los  que  legítimamente  pudiese 
tener  el  día  de  la  elección.  Y tanto  es  asi  que  su  se- 
ñoría mismo  dice  que  no  comprende  cómo  en  estas 
condiciones  pudo  tener  el  Sr.  Gollaso  los  376  votos 
que  tuvo.  Y yo  también  digo  que  no  me  explico  este 
numero  de  votos,  y que  para  explicármelo,  habida  de 
dar  crédito  á ciertos  rumores  alarmantes  que  corrie- 
ron por  el  distrito  y que  los  alcaldes  denunciaron  al 
gobernador  de  la  provincia  sobre  escandalosas  tenta- 
tivas do  soborno  cometidas  con  la  may  or  parte  ele  los 
electores,  que  resistieron  esta  presión  de  una  manera 
rpie  bien  podemos  caliíicar  de  heroica;  porque,  seño- 
res, una  persona  de  escasos  medios  de  fortuna,  que 
vive  do  su  trabajo,  á quien  va  á ofrecerse  una  canth 
dad  respetable  para  falsear  la  voluntad  del  cuerpo 
electoral  y que  resiste  esta  presión  de  una  manera 
tan  enérgica,  esa  persona  sí  que  es  un  héroe,  no 
aquellos  que  realizaron  estos  actos  indignos  (y  no 
me  refiero  a nadie),  y á quienes  no  este  calificativo 
de  héroes,  sino  otro  muy  duro  y muy  distinto,  se  les 
debiera  aplicar. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  todo  esto  podrá  extra- 
ñar al  Sr.  Ferratges  y no  es  extraño  que  le  extrañe  á 
S,  8.  [MI  Br.  Ferratges:  No  me  extraña.)  Porque  á mi 
me  extraña  también  que  S.  S.  haya  hablado  de  un 
acta  que  no  conoce;  pero  los  Diputados  todos  de  la 
provincia  saben  perfectamente  lo  que  lia  ocurrido  sobre 
este  delicado  y gravísimo  punto  en  la  elección  de  Vi- 
llalraiica  del  Panadés.  No  quiero  entrar  en  detalles, 
pero  podré  entrar  siempre  que  á S,  S.  le  convenga. 

De  esta  manera,  con  estos  precedentes,  empezó  la 
elección  en  las  diferentes  secciones  del  distrito,  y 
dice  S.  S.  que  quedaba  al  candidato  vencido  una  espe- 
ranza, ios  notarios,  y que  estos  fueron  expulsados  vio- 
lentamente de  ios  Colegios  electorales.  Yo  niego  en 
■absoluto  lo  que  dice  S,  S.  en  los  términos  en  que  lo 
ha  dicho,  y voy  á explicar  lo  que  pasó  en  este  punto. 

Su  señoría  ha  traído  á colación  la  Real  ó rilen  de  5 
de  Abril  dictada  por  el  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  & propósito  de  la  intervención  de  los  nota- 
rios en  las  elecciones.  En  esta  Real  orden,  como  sú 
señoría  sabe,  no  se  resuelve  la  cuestión  de  si  los  no- 
[arios  no  electores  tienen  derecho  ó no  para  Interve- 
nir en  las  operaciones  de  la  elección. 

Pues  bien;  en  el  distrito  de  Y ¿Pairan  ca  de  Pana- 
dos se  permitió  ejercer  sus  funciones  en  los  Colegios 
electorales  al  notarlo  que  á la  voz  era  elector  y no  se 
permitió  al  notario  que  no  era  elector,  considerando 
que  la  circular  en  cuestión  no  1c  daba  derecho  á ello. 
Yo  no  entraré  á discutir  si  la  interpretación  fue  jus- 
ta ó no;  yo  la  entiendo  legal;  pero  esta  fue  la  inter- 
pretación que  se  dió  á la  circular  jtlel  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia.  A los  notarios  no  electores  no  se 
les  permitió  intervenir  en  ios  Colegios;  pero  no  se  les 
arrancó  violentamente  de  ellos,  sino  que  se  les  hizo 
presente  que  no  podían  intervenir  por  esta  circunstan- 
cia. Por  lo  demás,  yo  celebro  mucho  que  S.  8.  haya 
traicio  á discusión  la  Opinión  del  notario  de  Yillafran- 
ca,  Sr.  Sacases,  porque  este  digno  notario,  cuando  le 
manifestó  par  Lie  alarmen  te  el  alcalde  de  Tillafranca 
que  no  le  permitirla  Intervenir  en  la  Mesa,  dijo  (y  su 
señoría  podrá  verlo  en  el  remitido  que  dicho  notario 
insertó  en  los  periódicos  de  Barcelona)  que  el  alcalde, 
á$U'jniciol  obraba  legalmente)  es  decir,  que  el  alcal- 


de tenia  razón  al  negar  la  entrada  en  el  colegio  al  no- 
tario, no  siendo  elector.  Pues  bien;  álos  notarlos  que 
se  presentaron.  no  electores,  no  se  hizo  más  que  re- 
querirles atentamente  para  que  abandonaran  el  local, 
en  el  que  no  tenían  derecho  á permanecer  no  siendo 
electores.  Yo  pregunto:  ¿constituye  esto  por  ventura 
vicio  alguno  en  la  elección?  El  que  la  Mesa  creyese/ 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  que  el  art.  95  de  la  ley 
le  autorizaba  para  no  admitir  á niugun  notario  no 
siendo  electores  dentro  d'él  colegio,  ¿constituye  defec- 
to alguno?  Yo  creo  que  para  S.  S.  ha  de  ser  esto  un 
pecado  venial:  porque  en  efecto,  cuando  recuerdo  que 
se  ha  dicho  que  en  cierto  pueblo  de  cierto  distrito, 
en  San  Peliú  de  Cortinas,  por  ejemplo,  fueron  cxpulsa- 
d os  vio  Ion  1 am  en  fe  los  i n t e r ve  n toros  d el  c and  ida  io  ven- 
cido;  que  en  otros  pueblos,  por  ejemplo,  Santa  Colo- 
nia de  Framanet,  se  constituyó  la  Mesa  tres,  horas  an- 
tes de  la  señalada  para  empezar  la  elección,  me  ex- 
plicar ia  que  esto  le  pareciera  á S.  S.  grave;  pero  sin 
duda  por  tratarse  de  su  propio  distrito  le  parece  in- 
significante, {El  Br.  Ferratges:  Eso  lo  ha  soñado  su  le- 
noria. — El  Sr.  Rocafort:  No  lo  ha  soñado,  que  es  ver- 
dad!—El  Sr.  Fermtges:  Su  señoría  era  cómplice,  señor 
Rocafort,  y le  aludo  para  que  hable.— El  Sr,  Roca- 
fort: Pido  la  palabra.)  En  las  secciones  del  distrito  ob- 
tuve en  cuanto  á votos,  un  resultado  análogo  al  que 
obtuve  en  la  elección  de  interventores.  Hubo  algunas 
localidades  donde  tuve  muchos  ménos  votos  que  fir- 
mas. teniendo  la  Mesa  cutera,  y así  pasó  en  la  capital 
del  distrito.  En  la  capital  del  distrito  ha  dicho  el  se- 
ñor Ferratges  que  el  alcalde  amenazó  á un  notario 
con  llevarle  á la  cárcel  si  se  presentaba  en  el  colegio; 
y para  que  veáis,  Sres.  Diputados,  lo  desorientado  que 
anda  raí  amigo  el  Sr.  Ferratges,  os  diré  que  cómo  se 
portaría  el  alcalde  con  el  notario  y con  los  electores, 
cuando  el  mismo  candidato  vencido,  Sr.  Collaso,  no 
pudo  menos  de  ir  á su  casa  á darle  particularmente 
las  gracias  por  la  manera  cómo  habla  llevado  la  elec- 
ción, diciéiiclole  que  la  elección  en  Villafranca  habia 
sido  un  modelo  y que  él  no  tenia  palabras  bastantes 
para  agradecer  la  manera  cómo  el  alcalde  de  Villa- 
franca  se  habla  portado  con  él.  Este  alcalde,  cuyo 
nombre  me  complazco  en  citar,  para  honra  suya,  es 
D.  Hermenegildo  Glaseas;  este  alcalde,  señores,  no  ha 
pertenecido  nunca  al  partido  conservador;  ha  profesa- 
do siempre  Ideas  avanzadas;  y militó  en  las  illas  del 
partido  republicano.  Pues  bien;  este  alcalde  lia  sido 
el  que  lia  dirigido  la  elección  en  la  capital  del  distri- 
to, y vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  elección 
de  la  capital  del  distrito  es  la  que  suelo  dar  el  tono  y 
decidir  del  resultado  definitivo  por  punto  general. 

Lo  mismo  que  me  aronteneió  en  Yillafranca,  ocur- 
rióme también  en  otras  secciones:  hubo  tres  Colegios 
más  en  que  teniendo  yo  la  totalidad  de  las  Mesas,  tuve 
inénos  votos  que  firmas  habia  tenido;  en  cambio,  au- 
mentaron los  votos  en  otras  secciones,  y este  aumento 
íué  debido  á una  circunstancia  que  he  tenido  ya  oca- 
sión de  indicar.  Hubo  sección  en  que  no  se  recogie- 
ron más  firmas  porque  era  una  tarea  completamente 
inútil,  porque  no  las  tenia  el  contrario,  y por  esto 
nada  tiene  de  extraño  que  en  estas  secciones  en  que 
; yo  aparezco  con  un  número  de  firmas  más  corlo,  apa- 
rezca luego  con  mayor  número  de  votos,  porque  las 
firmas  hablan  sido  completamente  innecesarias.  Por 
esto  el  resultado  de  la  elección  íué  el  que  he  indicado; 
un  número  de  votos  aproximadamente  igua’l  al  de  fir- 
mas, I.G3G  votos  por  cerca  de  1,000  firmas;  la  pro- 
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porción  se  mantiene  igual,  y la  diferencia  á mi  favor 
es  de  644  votos  de  mayoría  sobre  los. obtenidos  por  el 
candidato  vencido, 

Pero  dice  el  Sr.  Ferratges:  « ] parece,  imposible 
que  baya  mási  Pero  hay  más,  porque  hubo  sección, 
anadia  S.  S.,  en  la  cual  el  alcalde  exigió  á los  elec- 
tores llevaran  las  papeletas  abiertas,  y que  si  la  pape- 
leta con  tenia  mi  nombre  la  colocaba  en  la  urna,  y si 
pertenecía  al  candidato  contrario  inmediatamente  se 
rechazaba.»  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  dónde  ha  pasa- 
do. esto.  En  la  sección  de  Fiera  hay  un  elector  que 
dice  que  las  papeletas  se  abrían;  pero  señores,  si  porque 
á un  elector  se  le  antoja  exponer  ante  un  notario,  á 
quien  va  á requerir  para  que  levante  acta  de  su  di- 
cho, una  séríe  de  cuentos  é invenciones  de  lo  que  ha 
pasado,  según  él,  en  el  colegio  electoral;  si  admiti- 
mos como  artículo  de  fé  el  dicho  de  este  elector  y 
merece  ménos  crédito  que  él  lo  que  la  Mesa  certifica, 
entonces  convengamos  en  que  no  hay  posibilidad  de 
que  exista  el  sistema  electoral.  Además,  debo  decir  á 
S.  S.  que  esto  jio  fue  presenciado  por  el  notario,  como 
su  señoría  ha  indicado  equivocadamente. 

El  notario  no  presenció  semejantes  hechos;  el  no- 
tario no  hizo  más  que  protocolizar  una  protesta  en  la 
que  se  consignaba  esta  manifestación,  y tal  documento 
carece  en  absoluto  de  fuerza. 

Dados  estos  hechos,  ¿á  qué  queda  reducida  la  im- 
pugnación del  Sr.  Ferratges,  relativa  á la  elección  ve- 
rificada en  el  distrito  de  Yillaf rauca  de  Panadés?  Da- 
dos estos  antecedentes,  ¿dónde  está  la  moneda  falsa  é 
ilegítima  á que  S.  S.  aludía  al  final  de  su  discurso?  Si 
al  hablar  de  moneda  falsa  S.  S,  aludia  á otras  eleccio- 
nes muy  conocidas  de  S.  S.,  yo  no  tengo  nada  que  de- 
cir; pero  en  cuanto  á ia  elección  de  Yillaíranca  de  Pa- 
nados, ya  habéis  visto  que  es  una  moneda  tan  legíti- 
ma como  la  más  legítima  que  puede  haber  en  esta 
mayoría,  y eso,  Sr.  Ferratges,  está  en  la  conciencia 
pública.  Por  consiguiente,  como  no  quiero  molestar 
más  la  atención  del  Congreso,  defendiendo  un  acta  que 
en  realidad  no  ha  sido  combatida,  no  tengo  que  decir 
sino  que  si  S.  S.  cree  sentarse  con  perfecto  derecho 
en  estos  escaños,  yo  no  se  lo  negaré  y pero  con  el 
mismo,  con  igual  derecho,  aspiro  á sentarme  en  ellos. 
Estoy  conveucído,  Sres.  Diputados,  de  que  yo  podré 
ser  el  más  humilde,  el  último,  el  más  insignificante 
de  todos  vosotros  (en  este  punto  he  de  confesarlo  fran- 
camente); poro  también  puedo  decir  que  representóla 
voluntad  del  cuerpo  electoral,  que  represento  como  el 
primero  de  los  Diputados  la  voluntad  de  los  electores 
que  aquí  nos  mandan. 

Señores  Diputados,  al  aprobar  el  acta  de  Yillaf  ran- 
ea del  Panadés  realizare 's  un  acto  de  estricta  justi- 
cia. ¡Ojalá  que  todas  las  elecciones  verificadas  en  Es- 
paña fueran  como  la  verificada  en  el  distrito  ai  que 
debo  la  señalada  honra  de  venir  al  Parlamento ! He 
dicho. 

El  Sr.  FERRATGES:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

Ei  Sr.  FERRATGES:  Señores  Diputados,  el  señor 
Planas  es  catedrático,  y por  consiguiente,  no  me  sor- 
prende que  tenga  inclinación  a la  enseñanza,  y yo,  que 
soy  humilde  y que  estoy  dispuesto  á seguir  los  con 
sejos  de  personas  que  no  valen  tanto  como  S.  S.,  esta- 
ba dispuesto  á confesarme  reo  del  defecto  de  prodigar 
citas;  pero,  desde  el  momento  en  que  S.  S,  incurre  en 
$ 1 mismo  defecto  imitando  así  al  cangrejo,  que  ense- 


ñaba á su  hijo  á andar  hacia  atrás  cuando  él  andaba 
liácia  adelante  ó viceversa,  he  de:  decir  á S.  S.  que  me 
recuerda  aquel  general  griego  Memnon  que  llamado 
por  Darío  para  que  dirigiera  sus  desorganizadas  tro- 
pas, le  dijo:  «Te  aconsejo  para  vencer  á Alejandro  lie, 
var  la  guerra  á Ma  cedo  ni  a.»  Su  señoría  ha  creído 
acertada  la  doctrina  y ha  pensado:  modo  de  apartar 
la  atención  de  la  Cámara  de  las  ilegalidades  cometi- 
das .en  Yillaíranca  del  Panadés:  hablar  de  la  elección 
del  Sr,  Ferratges  aprobada  ya  (infringiendo  de  este 
■ modo  la  ley),  y además  llevar  también  la  guerra  á 
Barcelona  y hablar  de  las  desavenencias  entre  los  se- 
ñores Gollaso  y Rius. 

Respecto  á este  último  punto,  debo  manifestar  á 
,S.  S.  que  los  Sres.  Gollaso  y Rius  y Taulet  podrán 
tener  divergencias  particulares,  divergencias  de  fami- 
lia que  en  nada  se  enlazan  con  la  política , pero  en 
cuanto  á la  marcha  dé  los  negocios  públicos  están 
perfectamente  de  acuerdo,  lo  mismo  en  lo  que  se  re- 
fiere á Barcelona  que  en  lo  que  se  refiere  á los  demás 
puntos  de  España,  y por  esto  los  amigos  del  Sr.  Rius, 
de  acuerdo  con  los  del  Sr.  Gollaso,  han  combatido 
juntos  en  Yillaíranca  la  candidatura  do  S.  S.  El  señor 
Rius  y Taulet  no  agradecerá  la  indicación  que  su  se- 
ñoría ha  hecho  hoy,  pues  á título  de  atraerle  á su 
lado,  no  ha  vacilado  en  considerarlo  capaz  de  un  ex- 
travío y susceptible  de  abandonar  á su  partida.  Ei 
Sr.  Rius  y Taulet  contestará  á S.  S.  cumplida  y satis- 
factoriamente. 

Respecto  do  la  elección  de  Gran  olie  rs,  distrito  que 
yo  represento,  poco  he  de  decir,  porque  no  quicio 
mortificar  á S.  S..  y he  procurado  no  hacerlo  antes.  Su 
señoría  se  permite  discutir  esa  acta  que  está  aprobada 
va,  \ma  acta  sobre  la  cual  la  Comisión  ha  estado  uná- 
nime. al  emitir  dictamen,  y si  después  de  esta  unani- 
midad resulta  que  ei  acta  es  ilegal,  que  el  acta  es 
grave,  la  acusación  de  S.  S.  no  viene  dirigida  á mí, 
va  recta  á la  Comisión  de  actas  que  por  aclamación 
la  aprobó,  va  al  Congreso  que  sancionó  e\  acuerdo,  va 
á S.  S.  y al  Sr.  Rocafort  [El  Sr.  linca  fort  pide  la  pala- 
braque  hoy  han  tenido  valor  para  combatirla,  elimo 
explícita,  y el  otro  tácitamente,  agitándose  nervioso 
¡en  su  asiento,  pero  que  cuando  se  puso  á discusión 
tuvieron  ambos  la  bondad  de  estar  muy  silenciosos  y 
conformes.  ¿Cuántas  veces  ha  sido  Diputado  por  Vi- 
llaíranca  el  Sr.  Planas?  Una.  {El  Sr.  Planas*.  Con  esta 
dos.)  No  cuento  esta:  para  mí  el  acia  es  grave,  la 
elección  nula  y por  esto  no  considero  Diputado  á so 
señoría:  ni  para  mí,  ni  para  nadie  lo  es. todavía. 

Pues  yo  he  sido  ocho  veces  Diputado,  y de  ellas 
siete  por  Granoilers,  y fui  Diputado  provincial  tam- 
bién, y una  por  la  isla  de  Cuba;  y cuando  lo  fui  por 
la  isla  de  Cuba,  lo  fui  también  por  Granoliers,  es  de- 
cir, que  no  tuve  que  acudir  al  nuevo  mundo  porque 
me  faltara  distrito  en  el  viejo.  ¿Puede  ostentar  iguales 
timbres  S.  S.? 

Es  más:  la  primera  vez  que  se  han  combatido  las 
actas  de  Granoliers.  que  yo  be  traído,  ha  sido  ésta;  y 
el  resultado  ha  servido  para  alcanzar  un  veredicto 
glorioso  de  la  Comisión,  compuesta  en  su  mayoría 
de  individuos  del  partido  conservador,  que  estuvo 
unánime  y compacto  para  emitir  dictámen,  por  acla- 
mación del  Congreso,  que  lo  aprobó  sin  vacilar  un 
instante  y de  SS.  SS.  mismos  que  lo  votaron.  Así, 
pues,  cuantas  acusaciones  me  dirija  S.  S,  acerca  de 
este  particular,  no  recaen  sobre  mí;  recaen  sobre  el 
Congreso,  Sobre  la  Comisión  y sobre  S.  S; 
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En  quince  años  qne  he  representado,  ó tratado  de 
repintar,  aquel  distrito,  he  sido  vencido,  dos  veces, 
Dios  sabe  cómo,  y en  una  cíe  ellas,  la  Comisión  con- 
&nr vadera  por  ‘unanimidad  declaró  grave' el  acta,  y el 
Tribunal  estimó  por  un  solo  voto  dé  mayoría  qué  la 
elección  era  válida;  bien  entendido  que  de  ios  nueve 
individuos  que  formaron  el  Tribunal  cuatro  eran 
propietarios  que  habían  entendido  del  acta,  y cinco 
eran  suplentes  que  entendieron  de  ella  el  mismo  día 
dé  la  vista.  Aquellos  se  colocaron  al  lado  de  mi  dere* 
olía,  éstos  me  fueron  adversos,  . 

Por  consiguiente,  15  votos  déla  Comisión  y ena- 
no (Id  Tribunal.  19  votos  contra  cinco  suplentes  en 
¡a  cuestión  del  acta  de  Granollers  para  su  declaración 
tle  gravedad  y de  nulidad;  de  manera  que  bien  puedo 
calcular- .que  nueve  veces  he  sido  Diputado  y su  se- 
ñoría Irn  sido  Diputado  solamente  una  vez;  así  es  que 
me  parece  mucha  é impertinente  jactancia  querer 
comparar  la  valía  y arraigo  que  tiene  en  su  distrito 
¿oií  la  historia  modesta,  pero  antigua,  que  tengo  yo. 
Dos  datos  son  elocuentes. 

yo  no  lie  dicho  á S.  S.  que  no  tuviese  represen ta^ 
cioo  de  los  conservadores  de  Yíltafranca  del  Panadós, 
porque  he  tenido  muchísimo  cuidado  cie  no  ofender  á 
S.  S.  He  hablado  con  justicia  de  su,  talento,  de  su  mo- 
ralidad) do  su  corta,  pero  consecuente  historia  políti- 
ca. y no  le  he  hecho  favor,  no  he  dado  á S.  S.  más 
que  lo  que  merecía;  por  consiguiente,  no  me  justifico 
¿ agros! on,  sobre  lodo  resultando  de  ella  que  su  se- 
ñoría, Diputado  una  sola  vez,  carece  en  absoluto  de  au- 
toridad para  entrar  en  comparaciones  conmigo,  que 
lo  lie  sido  nueve  veces,  siendo  iguales  nuestras  edades. 
Cierto  es  que  S.  S.  en  matemáticas  ha  demostrado 
quo  dista  mucho  de  acercarse  á New  ton.  [Malos  son 
los  consejos  del  despecho  y de  la  pasión  extraviada! 

Respecto  al  apoyo  que  según  í?  S.  solicité  del  go- 
bernador de  Barcelona,  lo  niego  en  absoluto;  y ante 
todo  debo  consignar  que  yo  no  he  lanzado  contra  aquel 
gobernador  ninguna  acusación  que  no  sea  lícita.  ¿Qué 
he  dicho?  Que  era  un  ilustrado  oficial  de  artillería  que 
tenia  aptitudes  para  las  armas  y para  las  letras;  pero 
que  habiendo  recibido  un  mandato  imperativo  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  de  combatir  á ios 
candidatos  constitucionales  en  todas  partes  que  se 
presentasen,  había  extendido  el  mapa  sobre  su  mesa, 
había  señalado  con  el  compás  el  campamento,  y ha- 
bía formado  su  plan  de  batalla. 

Reclamé  la  neutralidad  que  las  leyes  me  conce- 
den y que  mis  distinguidos  amigos  particulares  se- 
ñores Cánovas  del  Castillo  y Romero  Robledo  me  ha- 
lm  prometido  cien  veces.  ¿Es  que  por  ése  plan  se 
han  cometido  al  realizarlo  algunos  delitos  imputa  bles 
salo  á los  electores  amigos  de  S.  8.,  y se  han  atribui- 
do al  gobernador  de  Barcelona?  No  me  siento  culpa- 
ble ni  partícipe  de  la  acusación.  Yo  la  dirijo  y lanzo 
y atribuyo  á otros  hombres-  que  carecen  do  aptitud 
para  campanas  diplomáticas  y que  cuando  menos  ca- 
recen  de  ilustración  para  imitar  al  gobernador,  que 
acudió  unas  veces  á la  persuasión  de  la  artillería,  y 
tas  veces  á la  artillería  de  la  persuasión,  pero  siem- 
pre dentro  de  los  términos  comedidos,  decentes,  dig- 
«05,  decorosos,  aprobados,  y que  son  de  costumbre  en 
hxlos  los  casos  de  la  vida  política.  [Lástima  es  que 
l;m  elevantes  prendas  estén  al  servicio  de  causa  tan 
detestable’ 

Debo  decir  á S.  S.  que  en  materia  de  elecciones 
™ s^°  riguroso,  que  tengo  un  título  que  osten- 


tar que  no  tiene  S.  S.  y que  tienen  pocos  en  España. 
He  sido  gobernador  de  una  provincia,  y tengo  el  or- 
gullo de  declarar  que  las  elecciones  en  aquella  pro- 
vincia fueron  tan  legales,  que  de  ocho  candidatos  per- 
dí seis.  SI  á SS.  SS.  les  hace  reír  el  hecho,  se- 

rá de  pena;  en  mi  ánimo  engendra  alegría  aunque  re- 
sulte candorosa,  y me  parece  muy  digna,  por  más  que 
sea  poco  conservadora  sobre  todo;  pero  repito  que 
siempre  ostentaré  como  un  título  de  gloría  el  haber 
dirigido  unas  elecciones  con  tanta  legalidad,  que  no 
hubo  un  acta  protestada.  Imite  S.  S.  el  ejemplo,  que 
bien  necesitado  está  de  él. 

El  Sr.  Rocafort,  que  á pesar  de  lo  justo  que  fué 
conmigo  al  votar  la  aprobación  de  mí  acta,  cuando  el 
Sr.  Planas  se  permitió  es  temporánea  y trasnochada- 
mente ocuparse  de  ella,  riO  cesaba  de  agitarse  intran- 
quilo en  su'  asiento  y de  hacer  signos  sibilíticos,  si 
bien  es  terriblemente  nervioso,  le  aludo  personal  y di- 
rectamente para  que  tenga  ocasión  de  combatirme 
con  visera  levantada,  y para  que  nos  refiera  como  tes- 
tigo ocular,  ya  que  no  imparcial,  la  célebre  historia 
de  su  presencia  en  San  Feliú  de  Godinas.  ¿Acaso  es  su 
señoría- elector,  vecino  ó propietario  en  aquel  distrito? 
¿Fué  S,  S.  á ejercer  presión?  Contestarla  afirmativa- 
mente si  discutiese  de  mala  fe.  (El  Sr:  Rocafort:  Fui  á 
impedir  la  presión.)  Permítame  S.  S.  Bajo  mi  palabra 
de  honor  declaro  que  conozco,  por  declaración  suya, 
el  propósito  que  allí  lo  llevó.  Era  santo  y loable;  pero 
reconozca  S,  S.  que  su  ingerencia  allí  no  puede  justi- 
ficarse. ¿Es  acaso  autoridad  ó dependiente  de  ella?  Los 
redentores  suelen  concluir  mal,  y S.  8.,  aunque  in- 
fundadamente, experimentó  durante  algunos  minutos 
la  impresión  del  miedo. 

Su  señoría  iba,  segun  dice,  á impedir  el  desorden. 
Sensible  es  que  en  su  séquito  numeroso  se  contasen 
personas  dignas-  y alguna  indigna.  Su  señoría  iba 
acompañado  de  hombres  tan  respetables  como  mi  con- 
trincante el  Sr.  Tort,  á quien  porque  sea  mi  adversa 
rio  no  he  de  negar  el  mérito  que  tiene,  que  es  mucho; 
iba  acompañado  del  Sr.  Maspons,  que  aunque  carece 
de  fuerzas  para  luchar,  las  tiene,  sin  embargo,  bas- 
tantes para  hacer  una  guerra  latente,  é iba  acompa- 
ñado también  por  algun  polizonte  cesante  que  perte- 
necía á la  izquierda  radical.  1 

Pero  conste  que  no  he  dicho  respecto  al  goberna- 
dor de  Barcelona,  mi  queridísimo  amigo,  nada  que 
pueda  empañar  su  honra,  .como  no  lie  dicho  tampoco 
al  Sr.  Planas  nada  que  afecte  á su  decoro;  ni  por  úl- 
timo, he  negado  la  misión  noble,  porque  tengo  fe  en 
su  palabra,  que  llevaba  á San  Feliú  de  C o dinas  el  se- 
ñor Rocafort,  y sin  embargo  do  esto,  he  visto  esta  tar- 
de al  Sr.  Planas,  destemplado  en  sus  razonamientos, 
discutir  mi  acta  en  vez  de  la  suya,  que  pide  auxilio  á 
voz  en  grito. 

El  Sr.  Planas  ha  empezado  por  establecer  que  yo 
no  había  expuesto  ningún  argumento  en  contra  de  la 
validez  de  su  acta,  y sin  embargo,  á renglón  seguido 
ha  estado  hablando  una  hora:  si  yo  llego  á impugnar 
el  acta  de  S.  8.,  dé  seguro  que  nos  está  haciendo  oir 
su  elocuente  palabra  hasta  mañana. 

No  solamente  dice  S.  S.  que  el  acta  de  Yillaíranca 
del  Panadés  es  un  modelo  de  legalidad,  no  solamente 
dice  que  se  interpretó  el  art.  65  de  la  ley  electoral  en 
la  forma  más  severa,  en  el  sentido  más  rigoroso  del 
derecho,  sino  que  hasta  con  lágrimas,  porque  aque- 
llos electores  son  tan  sensibles  y tan  tiernos  como  el 
cocodrilo,  hasta  con  sollozos  rogaban  á los  elector^ 
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del  Sr.  Gollaso  que  no  se  retirasen.  Lo  que  S.  S.  no  ha 
negado,  ni  ha  podido  negar,  es  que  los  electores  del 
Sr.  Gollaso  fueran  rechazados  por  una  mala  interpre- 
tación de  la  ley.  Los  artículos  65  y 66  de  la  ley  elec- 
toral dicen  que  serán  presentados  los  pliegos  por  elec- 
tores, y además,  si  éste  no  fuese  el  recto  sentido  de 
los  artículos,  yo  le  pregunto:  sí  por  una  casualidad 
¡mereciesen  en  un  solo  día  los  que , firman  garantizan- 
do los. pliegos,  ¿no  hahria  elección?  Porque  si  es  con- 
dición precisa  que  presenten  los  pliegos  de  interven- 
tores los  dos  firmantes,  basta  el  punto  que  la  falta  de 
uno  de  ellos  es  suficiente  para  que  no  tengan  fuerza, 
entonces  no  habida  modo  de  abrir  las  urnas.  Además, 
el  art.  65,  que  aunque  lo  he  leído  muy  poco,  no  soy 
tan  ciego  que  haya  dejado  de  ver  lo  que  dice,  dispo- 
ne que  las  actas  notariales  sean  presentadas  por  elec- 
tores, sin  fijar  su  carácter.  Y bien:  si  las  actas  nota- 
riales que  justifican  la  validez  de  los  pliegos  firmados 
por  individuos  que  no  saben  leer  ni  escribir,  no  pue- 
den ser  presentadas  por  los  notarios,  porque  la  ley, 
según  S.  S.,  no  les  permite  entrar  en  el  colegio,  in- 
dudablemente deben  ser  presentados  por  electores, 
sean  los  que  sean;  y vea  S,  S.  cómo  la  interpretación 
genuina  de  ese  articulo  permite  que  los  pliegos  pue- 
dan ser  presentados  por  cualquier  elector;  y apelo  á 
la  buena  fe  de  los  Sres.  Diputados  si  hay  alguno  en- 
tre vosotros,  que  pueda  asegurar  que  todos  los  plie- 
gos presentados  en  su  elección  lo  lian  sido  solo  por 
los  dos  firmantes  del  sobre.  Ese  no  es  el  criterio  de 
la  mayoría,  ni  tampoco  es  el  criterio  del  Tribunal  de 
Actas  graves;  invoco. el  testimonio  de  los  señores  que 
están  presentes  para  que  me  digan  con  la  mano  pues- 
ta en  el  corazón  si  la  doctrina  mía  es  la  que  aceptan, 
ó es  la  del  Sr.  Planas,  Sé  que  me  han  de  responder 
tan  cumplida  como  satisfactoriamente,  y su  silencio 
me  lo  está  demostrando  con  sobrada  elocuencia. 
Aprenda  en  él  mi  adversario,  que  la  lección  es  para 
no  olvidada. 

El  mismo  Sr,  Planas  en  su  elección  anterior,  pue- 
de decirnos  si  sus  amigos  los  Sres.  Fábregas  y Ger- 
cós,  que  aun  continúan  siendo  de  aquella  Comisión 
del  censo,  admitieron  á los  Sres.  Pallares  y Garade- 
val!  correspondientes  á las  secciones  de  Esparrague- 
ra y San  Estéban,  los  pliegos  por  ellos  entregados,  y 
si  reunian  la  indispensable  cualidad  ahora  exigida 
por  su  voluntad  arbitraria  é injusta. 

Dice  el  Sr.  Planas  que  las  cédulas  negadas  fueron 
solamente  nueve.  Ya  tenemos  otra  concesión.  Prime- 
ro ha  confesado  que  los  interventores  fueron  rechaza- 
dos por  una  interpretación  equivocada  dé  la  Mesa: 
ahora  tenemos  otra  concesión  por  parte  del  Sr,  Pla- 
nas; y es,  que  á nueve  individuos  que  fueron  á depo- 
sitar su  voto,  no  se  les  admitió  protesta. 

Dice  después  S.  S.  que  muchas  de  las  firmas  que 
el  Sr,  Gollaso  presentó,  eran  falsas.  ¿Cómo  lo  justifica 
S.  S.?  Yo  declaro  que  de  las  de  S,  S.  muchísimas  lo 
eran;  y es.  más,  declaro  que  los  tribunales  están  en- 
tendiendo en  ello,  y declaro  que  de  oficio  se  está  pro- 
cediendo contra  varios  alcaldes  y presidentes  de  las 
Mesas  de  S.  S.  Que  no  duerman  tranquilos.  Desperta- 
rán desagradablemente,  Al  tiempo. 

El  Sr.  Gollaso,  dice  S.  S.,  visitó  á un  alcalde,  no 
recuerdo  cuál  es  su  nombre,  para  darle  las  gracias 
por  el  espíritu  de  rectitud  y de  justicia  con  que  ha- 
bía procedido  en  la  elección.  Su  señoría  lo  dice,  y yo 
lo  creo;  me  basta  que  S,  S,  lo  díga,  y en  esto  no  cor- 
respondo al  comportamiento  que  S,  S,  ha  tenido  con- 


migo; me  basta  que  S,  S.  lo  diga  para  que  yo  lo  ten- 
ga por  artículo  de  fe;  ¿pero  qué  significa  esto?  Ten*o 
también  en  mi  distrito  muchas  personas  que  ase- 
guran que  me  han  votado,  y me  consta  lo  contrario- 
conozco  muchas  personas  que  han  firmado  mis 
puestas  de  interventores,  y luego  han  votado  al  can- 
didato contrario,  Y es  claro;  yo  be  ido  á ciarles  las 
gracias  á esos  caballeros,  passez  mo¿  le  mot i creyendo 
que  mer ocian  este  título;  sí  luego  ba  resultado  que 
son  unos  farsantes,  y hombres  reñidos  con  el  octavo 
mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  allá  se  las  hayan  con 
su  conciencias  yo  por  mi  parte  los  desprecio  pvofun- 
damente,  aunque  tengo  esculpidos  sus  hechos  en  mi 
memoria. 

Con  respecto  al  cálculo  délos  1,500  electores,  de 
los  cuales  400  han  votado  al  Sr.  Gollaso,  he  de  decir- 
le  ai  Sr,  Planas  que  de  los  1.100  que  quedaron  para 
S.  S,,  300  aparece  que  se  abstuvieron  de  votar,  y sin 
embargo  á 3.  S.  se  aplicaron  sus  sufragios, 

¿Ha  destruido  el  Sr.  Planas  el  hecho  de  que  todos 
los  notarios  del  distrito  por  actas  de  presencia  hayan 
justificado  los  abusos  é ilegalidades?  No.  ¿Ha  demos- 
trado el  Sr,  Planas  que  los  pliegos  que  es tan  en  po- 
der del  notario  de  Yiilaf ranea  no  arrojen  mayoría  on 
unas  secciones  y unanimidad  en  otras  en  favor  del 
Sr.  Gollaso?  Su  señoría  no  lo  niega,  pero  aunque  no 
lo  negase,  ante  la  afirmación  de  S.  S.  está  la  mui,  y 
por  eso  quiero  que  se  depuren  los  hechos  y que  va 
que  S.  S.  es  Diputado  y medio,  Diputado  por  haberlo 
sido  ya  en  otra  ocasión,  y medio  por  la  elección  pre- 
sente, vaya  al  Tribunal  de  Actas  graves  á recibir  la 
sanción  de  sus  jueces.  Gomo  yo  no  conozco  perfecta- 
mente la  elección  y lucho  en  este  recinto  con  S.  S,,.  que 
aparece  vencedor,  sin  tener  como  no  tengo  los  elemen- 
tos que  tiene  el  Sr.  Gollaso,  candidato  vencido,  que  po 
dría  decir  la  verdad  entera  y con  minuciosos  detalles, 
claro  es  que  los  hechos  no  han  de  depurarse  aquí, 
hoy,  y por  esto  suplico  á la  Comisión  y al  Congreso  y 
aun  á S.  S,  si  me  cree  su  amigo,  como  creía  que  lo 
era  antes  de  empezar  el  debate,  que  declaren  grave  el 
acta  para  que  no  éntre  S.  S.  por  la  puerta  estrecharte 
la  injusticia,  sino  por  la  anchurosa  de  la  ley  y rte! 
derecho.  Los  ojos  deben  mirar  siempre  al  sol  si  a te- 
mor que  la  luz  los  mortifique. 

El  Sr.  MORENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Si\  MORENAS:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Pla- 
nas ha  rebatido  de  una  manera  minuciosa  y detallada 
todos  los  cargos  que  sobre  la  elección  del  distrito  d 1 
Yillafranca  ie  había  hecho  mí  particular  amigo  el  se- 
ñor Ferratges.  Por  consiguiente,  como  llevamos  ya 
cerca  de  tres  horas  discutiendo  esta  acta,  la  Comisión 
nada  tiene  que  añadir  á lo  dicho.  Sin  embargo,  he  de 
contestar  á una  pregunta  que  el  Sr.  Ferratges  me  ha 
hecho  acerca  del  criterio  que  tiene  la  Comisión  sobre 
las  actas  notariales  de  presencia. 

Me  preguntaba  S.  S,  si  la  Comisión  daba  entera  fe 
á estas  actas,  y yo  he  de  decir  á S.  S.  que  se  la  da, 
puesto  que  en  el  mismo  dictáxnen  que  se  discute  ha 
pedido  que  se  saque  el  tanto  de  culpa  de  unos  hechos 
que  resultan  justificados  por  acta  notarial.  Si  la  Co- 
misión no  diera  fe  á lo  que  en  las  actas  de  presencia 
se  dice,  no  hubiera  propuesto  lo  que  acabo  de  indicar; 
pero  la  Comisión,  que  considera  justificados  ciertos 
hechos  porque  los  afirma  un  notario  en  acta  de  pre- 
sencia, no  cree  que  esos  mismos  hechos  invaliden  la 
| elección  ni  influyan  directamente  en  su  resultado,  y 
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or  GS0  al  pedir  que  se  saque  el  tanto  de  culpa  no  ha 
Rimado  la  gravedad  del  acia,  sino  que,  por  el  ron- 
¿ano,  fundándose  en  todo  lo  que  de  la  elección  resuL 
la  lia  pedido  que  se  considere  el  acta  leve. 

* Hecha  esta  manifestación,  y teniendo  en  cuenta  lo 
nmehü  cíue  se  discutido  sohre  esta  acta  y qué  aun 
lia  de  rectificar  el  Sn  Planas,  me  limito  á pedir  al 
Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  dic  lamen  de  la  Co- 
misión, 

EL  Sé.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
pocafort  para  alusiones  personales. 

El  8r,  ROC  AFQRT:  La  c vio  á mí  amigo  el  señor 
planas,  puesto  que'  á él  le  con  viene-  más  que  á mi 
i’oc  tihcai  * i+c 

ERSr.  PRESIDENTE:  El  Sé,  Planas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PLANAS:  Señores  Diputados,  voy  á ser 
muy  breve  en  .esta  rectificación,  porque,  francamente, 
ai  discutir  con  mi  amigo  el  Si:.  Ferratges,  me  encuen- 
tro en  urnv  situación  tan  excepcional,  que  casi  no  sé 
de  qué  manera  lie  de  contestarle.  El  Sr,  Ferratges 
dice  lo  que  no  está  en  el  expediente,  lo  que  nadie  sabe 
en  el  distrito,  lo  que  todo  el  mundo  ignora,  y lo  afir- 
ma con  una  seguridad  tan  pasmosa,  que  yo  me  en- 
cuentro confundido  y no  puedo  hacer  más  que  oponer 
una  negativa  rotunda  á lo  que  S.  S;  inexactamente 
afirma.  En  este  caso  se  encuentra  lo  que  lia  dicho  su 
sÉpría  acerca  de  los  300  electores  que  no  lian  votado 
por  nadie  y de  la  soñada  falsificación  de  firmas.  Yo 
no  sé  nada  de  esto,  y nadie  tampoco  lo  sabe  en  el  dis- 
trito: y si  hay  promovidas  diligencias  criminales  co- 
mo 8.  8.  In  dicho,  es  en  cumplimiento  de  la  Real  or- 
do n de  8 de  Abril,  por  no  haberse  admitido  á un  no- 
tario, pero  nada  más:  no  liay  una  sola  diligencia-  cri- 
minal debida  al  hecho  de  que  electores  que  no  hayan 
votado  aparezcan  votando. 

lía  negado  el  Sr.  Ferratges  lo  que  yo  he  dicho,  á 
propósito  de  la  división  en  que  se  encuentra  el  parti- 
do constilucíonal  de  Barcelona,  ó sea  las  dos  fraccio- 
nes de  que  se  compone.  Por  más  que  yo  lo  lamento 
por  el  partido  constitucional,  porque  nunca  quiero 
para  mi  partido  estas  luchas  y divisiones  intestinas, 
la  verdad  es  que  el  hecho  de  la  división  es  tan  publi- 
co, tan  no  lorio  y tan  palpable,  que  Lodo  aquel  que  se 
ocupa  algo  en  política  lo  conoce  perfectamente,  y no 
me  explico  cómo  el  Sr.  Forra!  ges  se  ha  creído  en  el 
caso  de  negarlo.  Esta  división  existe,  y no  en  cuestio- 
nes pequeñas;  sino  en  cuestiones  fundamentales,  y se 
lia  manifestado  en  distintas  ocasiones.  ¿Qué  hubiera, 
pues,  tenido  de  particular  que  se  hubiese  manifestado 
uua  vef  más  á propósito  de  la  elección  del  distrito  de 
Villafraaca?  Pues  yo  afirmo  á S,  Sr,  bajo  mi  palabra 
bou  rada , q u e es  l a di  v is  ion  s e ha  m añ if  es  t ad o ta m bien 
en  la  elección  que  nos  ocupa.  En  el  distrito  de  ^^illa- 
franca,  el  Sr,  Rius  y Tanlet,  jefe  reconocido  del  par- 
tido constitucional  do  Barcelona,  tiene  amigos,  fami- 
lia y propiedades,  y es  tan  querido  y respetado,  que 
d nombre  del  candidato  vencido  era  bastante  para 
que  sin  indicación  alguna  por  parte  del  Sr.  Rius  y 
Taulet,  que  yo  no  le  he  hecho  ni  le  hubiera  jamás  pe- 
dido, ni  él  tampoco  hubiera  podido  ni  debido  hacer, 
el  elemento  constitucional  del  distrito  se  pronunciara 
centra,  la  candidatura  del  Sr.  Collaso  y se  viniera  á 
las  tiendas  del  candidato  conservador. 

Ha  supuesto  el  Sr,  Ferratges  que  al  hablar  yo  de 
la  elección  dé  Granollers  había  tenido  intención  de 
molestarle,  y en  es.to -está  S,  8.  equivocado.  No  trato 


de  molestar  á S.  S.,  á quien  profeso,  lo  mismo  antes 
que  después  de  este  debate,  una  verdadera  y cariñosa 
amistad;  pero  S.  S.,  al  decir  que  había  actas  que  eran 
moneda  legitima  y otras  que  eran  moneda  falsa,  ha 
colocado  la  mía  en  esta  última  categoría,  y era  natu- 
ral que  yo,  precisado  á defenderme,  hablara  do  otra 
moneda  más  falsa  que  la  de  mi  acta,  refiriéndome  á 
la  del  distrito  de  Granollers,  (El  Sr.  Ferratges:  Tiene 
la  sanción  del  Congreso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Planas  que  no 
entre  en  ese  terreno  que  nos  va  á llevar  fuera  de  lo 
que  es  propio  del  debate.  Antes,  por  no  haber  enten- 
dido la  Presidencia  lo  que  S.  S.  decía,  no  ha  podido 
evitar  que  el  Sr.  Ferratges  se  ocupase  de  ese  punto; 
pero  ahora  le  Mamo  á S.  S.  la  atención,  para  que  no 
entre  por  segunda  vez  en  ese  terreno,  porque  la  Pre- 
sidencia, aun  contra  su  voluntad,  no  lo  puede  con- 
sentir. 

El  Sr,  PLANAS:  Atenderé  gustoso  las  indicacio- 
nes-dé la  Presidencia,  á la  cual  respeto  profundamen- 
te, Hablaba  de  este  asunto  porque  á ello  me  han  obli- 
gado las  manifestaciones  del  Sr.  Ferratges ; péro  en 
vista  de  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  renuncio  á 
seguir  en  este  terreno. 

Dice  también  el  Sr.  Ferratges  que  no  lie  sido  Di- 
putado más  que  una  vez  por  el  distrito  de  Yíllafran- 
ea3  y que  él  lo  ha  sido  varías  veces  por  el  distrito  de 
Granollers  aparte  de  oíros  distritos.  Yo  no  trato  de 
discutir  la.  importancia  de  S.  S.  (El  Sr,  Ferratges:  La 
ha  discutido  antes.)  Conste  que  me  he  limitado  á ejer- 
cer un  acto  de  legítima  defensa,  pues  si  S.  S.  es  celo- 
so del  prestigio  y de  la  importancia  que  en  su  distri- 
to tiene,  me  "ha  do  permitir  que  yo  también,  por  más 
que  sea  un  Diputado  más  novel,  sea  celoso  del  presti- 
gio y de  la  importancia  que  lie  tenido  la  honra  de  ad- 
quirir en  el  distrito  de  Yillafranca. 

A propósito  de  la  forma  de  presentación  dé  los 
pliegos,  ha  entrado  el  Sr.  Ferratges  en  ciertas  consi- 
deraciones, en  las  cuales  no  le  he  de  seguir.  Juzga- 
do está  por  el  Congreso  en  mía  discusión  reciente  que 
la  interpre  tación  y aplicación  del  art.  65  de  la  ley  elec- 
toral está  perfectamente  hecha  en  el  sentido  en  que 
lo  ha  verificado  la  Comisión  inspectora  del  censo  del 
distrito  do  Yillafranca,  y por  lo  tanto,  S.  S.  ha  vuelto 
sobre  una  materia  resuelta  por  el  Congreso,  lo  cual 
me  coloca  en  el  caso  de  dirigirle  el  cargo  que  con 
bastante  injusticia  me  dirigía  S.  S.  á mí,  Y como  creo 
que  el  Congreso  habrá  formado  concepto  sobre  la  dis- 
cusión que  estamos  sosteniendo,  y comprenderá  que 
no  ha  sidó-r  cálmente  impugnada  el  acta  de  Yi  11  a ir  an- 
ca de  Panadés,  me  limito  á rogarle  de  nuevo  que  dé 
su  aprobación  á.  este  dictamen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FEERATCxES:  Seré  brevísimo.  No  he  no- 
, gado  al  Sr.  Planas  kt  representación  que  tiene  en  su 
distrito.  Los  Sres,  Diputados  me  han  oido  decir  que 
por  justicia,  y no  por  favor,  re  con  ocia  su  talento  y su 
moral;  reconocía  su  representación  en  Yillafranca 
concedida  poi1  el  partido  conservador;  pero  que  si  éste 
en  aquella  población  es  tan  pequeño,  no  era  extraño 
que  S.  8.  tuviese  la  representación  de  la  minoría  del 
distrito.  Esto  lio  era  despojar  á S,  S.  de  la  represen- 
tación que  tiene,  sino  declarar  que  la  fuerza,  del  par- 
tido conservador  de  Yillafrauoa  de  Panadés  es  insig- 
nificante. 

Ha  insistido  también,  y esto  con  un  poquito  de 
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mala  intención,  sobre  las  divergencias  entre  los  seño- 
res Rius  y Collaso.  Yo  he  concedido  que  son  amigos 
personales;  pero  he  afirmarlo  que  son  caballeros  y 
que  el  Sr.  Rius  es  incapaz  de  cualquier  acto  que  pu- 
diera empanar  su  legítima  influencia  en  el  partido  li- 
beral y aminorar  el  cariño  grande  y merecido  que  le 
tributamos  todos,  yo  él  primero. 

¡Apoyar  al  Sr.  Planas  en  contra  del  candidato 
constitucional  Sr.  Collaso!  Imposible.  Niego  enérgb 
camente  este  hecho,  rindiendo  culto  á la  justicia.  El 
Sr.  Rius  con  todas  sus  fuerzas  ha  apoyado  al  Sr.  Gen 
Raso,  porque  no  es  cuestión  de  razas,  ni  de  llevar  sus 
odios  hasta  la  quinta  generación*  y le  apoyó  porqué 
es  constitucional,  dejando  para  la  vida' intima  la  de- 
mostración de  los  agravios,  quizás  infundados,  que 
de  61  pueda  haber  recibido. 

¡Pero  habla  S.  S.  de  las  disidencias  del  partido 
constitucional!  ¿No  podríamos  hablar  de  las  divergen- 
cias del  partido  conservador  en  Barcelona?  ¿Pues  no 
ha  dicho  D.  Juan  Bautista  Orriols  en  un  comunicado' 
dirigido  á im  periódico  conservador,  el  patriarca  del 
partido  cLe.-S.  S.,  no  ha  dicho  que  era  víctima  de  in- 
dignidades*! ¿Y  no  es  el  partido  conservador  el  qu’e  hoy 
gobierna?  ¿Quién  cometió  las  indignidades?  Conteste 
S:  S.,  que  de  seguro  no  faltará  quien  le  arguye.  ¿Y 
aquella  elección  del  año  81,  en  que  de  voz  pública  se 
decía  qué  habla  triunfado  el  Sr.  Darán  y Bas,  digní- 
simo jefe  del  partido  conservador*  y después  apareció 
triunfante  el  Sr.  Marcét.  conservador  distinguido?  ¿La 
ha  olvidado  S.  S.?  ¿Acaso  la  historia  de  Barcelona  es 
la  historia  del  Indo-China?  Y no  me  haga  hablar  su 
señoría  de  las  elecciones  de  Barcelona,  porque  entran- 
do en  el  camino  que  S.  S.  ha  seguido  y el  Sr.  Alvárez 
Marino  me  está  indicando  por  lo  bajo,  yo  podría  de* 
cir  á S.  S.  algo  grave  que  ha  ocurrido  en  dichas  elec- 
ciones. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanillea)  No  tema 
el  Sr.  Presidente,  porque  no  pienso  entrar  en  ese  ter- 
reno. Dejo  a los  conservadores  que  lo  cultiven  y co- 
menten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sabe  S.  S.  que  una  in- 
dicación basta  en  muchas  ocasiones  para  producir 
luego  algunas  dificultades  en  los  debates. 

El  Sr.  FERRATGES:  Me  arrepiento,  Su,  Presi- 
dente, de  haber  molestado  á S.  8.,  á quien  tan  buena 
y cariñosa  amistad  profesó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  pedia  tanto  al:  señor 
Ferratges. 

El  Sr.  FERRATGES:  El  Sr.  Planas,  insistiendo 
en  su  propósito,  cuando  el  Sr.  Collaso,  que  es  el  que 
verdaderamente  triunfó  está  alejado  en  Barcelona,  sin 
poder  decir  aquí  en  su  defensa  una  palabra,  insistien- 
do, digo,  en  su  propósito  el  Sr.  Planas  de  despojar  al 
Sr.  Collaso  de  todos  sus  méritos,  hasta  pobre  le  ha 
hecho,  ¡Qué  desvarío!  El  Sr.  Collaso  paga  200.000 
reales  de  contribución  anual,  y creo  que  de  esos,  lo 
ménos  paga  40.000  rs,  en  el  distrito  de  YiLlafranca 
del  Panadés,  (El  Sr.  Planas : Ni  un  real.)  Si  no  es  en 
Yillafranca.  es  en  una  colonia  que  tiene  al  lado  del 
distrito  de  Yillafranca.  {El  Sr.  Planas:  En  el  distrito 
de  Yendrell.)  Pero,  en  fin,  aunque  fuese  así,  siempre 
resultaría  que  el  Sr.  Collaso  tiene  rentas  en  el  distri- 
to de  Barcelona,  rentas  que  desgraciadamente  no  ten- 
go yo,  ni  creo  que  tampoco  S.  S.,  y que  el  distrito  de 
Yendrell  es  colindante  de  Yillafranca.  Discutamos  en 
serio  y de  buena  fe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pala-  ; 
bra  para  rectificar. 


‘ El  Sr.  PLANAS:  No  voy  á entrar,  siguiendo  las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  en  una  discusión  que 
en  este  momento ; seria  extémpoúánea  ó improcedente 
sobre  esta  división  que  ha  achacado  el  Sr.  Ferrares 
al  partido  conservador  de  Barcelona.  Me  limito  á nes- 
gar e1  hecho  y reto  al  Sr.  Ferratges,  cuando  la  Oca- 
sión se  présente,  y haya  para  ello  términos  hábiles 
dentro  de  las  prescripciones-  reglamentarias,  á discu- 
tir este  importante  punto.  Para  entonces,  yo,  el  más 
insignificante  de  los  Diputados  de  la  provincia  de 
Barcelona,  me  ofrezco  demostrar  á S.  S.  .cuán:  grande 
es  su  error  en  este  punto.  ¡Ojalá  el  partido  cohstitu- 
dionál  de  Barcelona  pudiera  y supiera  seguir  la  línea 
de  conducta  que  en  este  punto  está  siguiendo  allí  el 
partido  conservador!  ('El  Sr.  Ferratges : Aceptado  el 
reto.)» 

Sin  más,  debate,  sé  puso  a votación,  el  dictamen  y 
fue  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Pía* 
ñas  y Gasalls.  ; 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Planas  y Gasalls, 

1 Se  suspende  la  discusión.  ■ , * ■ 


Examinados  por  la  Mesa  los  documentos  que  ha- 
bía presentado  el  Sr.  Baselga,  acordó  se  insertasen  en 
el  Diaria  de  las  Sesiones  y en  el  Extracto  oficial.  Di- 
cen así: 

« Gobierno  civil  déla  provincia  de  Badajoz 
c.ula?\—  Urgentísimo.—  En  uso  de  la  facultad  que  me 
concede  el  art.  5.°  de  la  ley  provincial,  y á fin  de  co- 
nocer exactamente  la  manera  con  que  los  Ayunta- 
mientos de  esta  provincia  llenan  la  importante  misión 
que  les  está  confiada  en  lo  que  se  refiere  á la  admi- 
nistración de  sus  bienes  y rentas,  para  adoptar,  una 
vez  obtenidos  los  datos  necesarios,  las  medidas  que 
procedan,  lio  resuelto  prevenir  á Yd.  que  en  el  térmi- 
no improrogabie  de  dos  días,  á contar  desde  el  en  que 
reciba  esta  circular,  y empleando  todas  las  horas  y 
personal  extraordinario  que  la  urgencia  del  asunto 
exige,  remita  á este  Gobierno  los  documentos  si- 
guientes: 

1. °  Una  certificación  expedida  por  el  Secretario 
del  Ayuntamiento  y autorizada  por  Yd.  con  vista  de 
los  antecedentes  que  deben  obrar  en  el  archivo  muni- 
cipal, dé  las  láminas  que  se  hayan  emitido  á favor  de 
ese  pueblo  por  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios 
vendidos. 

2. °  Otra  que  exprese  si  alguna  de  estas  láminas 
han  sido  convertidas  en  títulos  al  portador  ]iara  des- 
linar  su  importe  á acciones  ú obligaciones  de  ferro- 
carriles. obra  dé  utilidad  pública,  etc.;  consignando 
la  fecha  de  la  autorización  superior  para  la  conver- 
sión y enajenación  de  los  valores. 

3. °  1 Otra  comprensiva  de  los  intereses  de  esas  mis- 
mas láminas,  ó de  otras  no  enajenadas,  que,  hayan 
sido  vendidas,  con.  expresión  de  los.  años  á que  cor- 
respondiesen, fecha  en  que  se  vendieron,  persona  que 
los  compró,  condiciones  bajo  las  cuales  la  venta  se 
llevó  á efecto,  cantidades  que  el  Ayuntamiento  haya 
percibido  por  virtud  de  tal  contrato  y fecha  dé  su  in- 
greso en  la  Caja  municipal 

4. °  Otra  del  acta  de  la  sesión  en  que  se  acordó  la 
venta,  consignando  los  nombres  de  los  concejales  y 
asociados  que  lamutorizaron. 

5A  Otra  de  las  autorizaciones  obtenidas  para  ena- 
jenar el  capital  é intereses  de  la  tercera  parte  del  80 
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, 100  de  propios  que  existieren  en  la  Caja  general 
¿c  depósitos,  expresando’ sí  la  enajenación  se  hizo,  en 
frué  fechas,  á qué  persona  y con  que  condiciones. 

' g+°  xJoal  relación  nominal  de  los  apoderados'  del 
Ayuntamiento  en  Madrid  y en  esta  capital  durante  la 
ínoca  en  que  se  efectuaron  estas  operaciones, 

1 <j*  otra  relación  de  los  agentes  que  en  la  actua- 
lidad le  representan  en  uno  y otro  punto. 

Confio  en  que,  atendida  la  importancia  del  serví- 
Gi0  |||  cumplido  en  el  término  prefijado  y con  la 
riayor  exactitud  y fidelidad,  evitándome  de  este  modo 
rd 'disgusto  de  tener  que  exigir  severamente  la  debida 
ra|ionsal}iiidad  á Yd;  y al  secretario  del  Ayuntamien- 
to'en '■caso  ele  demora  en  el  cumplimiento  de  las  .ante- 
riores prescripciones  ó faifa  de  exactitud  y formalidad 
en  ios  datos  que  se  piden  en  la  presenté  circular,  déla 
cual  además  me  lia  de  acusar  Yd.  recibo  á.  vuelta  de 
correo. 

pies  guárde  á Yd.  muchos  anos/  Badajoz  12  dé 
Diciembre  de  i 8S0.=E1  gobernador,  J.  Pahtoja;=3c- 
ñor  alcalde  de  Yillanueva  del  Fresno,)) 


Secretarios, 

Sres.  Oamps  (D.  Alberto). 

Sallent  (Conde  de). 

Diez  Macuso. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
Quiroga  López  Ballesteros. 
Galante. 

Irueste  (Vizconde  dé). 

vicesecretarios. 

Sres.  Benalúa  (Conde  de). 

Perez  del  Pulgar, 

Cardenal. 

Yilches  (Conde  -dó]- 
TJhagon. 

Perez  y Perez  (D.  Constancio). 
Escobar  (D.  Alfredo). 

Comisión  de  examen  de  cuentas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Congreso  va  á reunirse 
en  Secciones.)) 

Eran  las  cinco  menos  cinco. 


A las  seis,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Se  va  a 
dar  cuenta  del  despacho.)) 

‘El  Congreso  quedó  enterado,  y acordó  pasar  al 
Tribunal  de  Actas  graves  qué  en  su  dia  se  nombre, 
la  siguiente  comunicación: 

tfOüxaimo  de  los  Diputados. — Excmós.  Sres.:  Ten- 
go la  honra  de  participar  á Y,  EE.  el  acuerdo  de  la 
Comisión  de  actas  declarando  grave  la  del  distrito  de 
Amia,  provincia  delaGoruña,  á fin  de  que  en  su  dia 
se  sirvan  pasarla  al  Tribunal  de  Actas  graves.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del  Congreso 
SO  de  Junio  de  18S4.=Justo  Martin  Lunas.^Exce- 
leutímos  señores  Secretarios  del  Congreso.» 


Diósé  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acordado 
los  siguientes  noñibranüen  tos: 

Presidentes. 


Sres.  Cazurro. 

Cabezas. 

Finat, 

Via-Manuel  (Conde  de). 
Echalecu.  ■ ■ 

Fernandez  Navárreté. 

Francos  (Marqués  de). 

Comisión  de  gracias  ó pensiones. 

Sres.  Espada, 

Muro  y Garratalá. 

Perez  (D.  Emilio). 

Marín  Ordoñez. 

Yivanco. 

Castell. 

Escobar  (D.  Alfredo). 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Maciá  y Rodríguez. 

Ortí  y BrulL 
Narboiu 

Paredes  (Marqués  de). 

López  Ghiclieri. 

Perez  y Perez  (D.  Constancio). 
Armero, 


Sres.  Torenci  (Conde  de). 

Reina. 

Gastelar. 

León  y Castillo. 

Marfori. 

Villaoueva  de  Perales  (Conde  de), 
Álbareda, 

Vicepresidentes. 

Sres.  Sagasta, 

Domínguez. 

Angulo. 

Gullon, 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 
Gussano  (Marqués  de). 

Casado, 


Comisión  general  de  presupuestos. 

Sres.  Agüera  (Conde  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 
Hernaridéz  Iglesias. 

Cadenas. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Alvarez  Gugallal. 

Atard, 

Amorós. 

Alvarez  Marino. 

Reus. 

Casa-Fuerté  (Marqués  de). 
Laiglésia. 

Caspé  (Conde  de). 

Casado. 

Bosch  (D.  Alberto), 
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Cabezas. 

Mochales  (Marqués  de). 

Danvila. 

Salcedo. 

López  Puigcervér. 

Eguilior, 

Nido, 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo), 
Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 

Pe r ez  II  e rn  and  ez . 

Sánchez  Rustillo, 

Moreno  (1).  Luis), 

Martin  Lunas, 

Perez  Batallón, 

Grtl  y Brull. 

Rodríguez  del  Rey, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Yi  cufia. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Togores. 

Comisión  de  gobierno  interior. 

Sres.  Balaguer. 

Gampoamor. 

Oliva  (Marqués  de). 

Yia-Manuel  (Conde  del 
Guadales  t (Marqués  de}. 

Torres  de  Luzpn  (Vizconde  de  las). 
Muchadas. 

Comisión  de  corrección  de  estilo . 

Sres.  Gamazo. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Garrido  Estrada. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Herranz. 

Rodríguez  San  Pedro, 

Menen|fez  Pelayo, 

Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Sres.  Isasa, 

Gampoamor. 

Viaua  (Marqués  de}. 

Perez  Hernández. 

González  Yallarino. 

Rodríguez  San  Pedro, 
íiinojosa. 


Comisión  sobre  los  suplicatorios  del, jaez  de  Cerrera 
para  procesar  al  Sr.  BofiU . 

Sres.  González  Hernández. 

Solsona. 

Sánchez  Laíuente. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Herranz. 

Marios  Perez. 

Fernandez  Hontoria, 

Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guión  Les  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (IX  Angel}, • comprendiendo 
entre  los  puertos  de  refugio  de  que  bahía  el  a||  1 5 
de  la  lev  de  7 de  Mayo  de  IS'S.0  el  de  Muiidaca,  en  la 
provincia  de  Vizcaya;  [Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Sulazar  (D.  Manuel),  adicionando 
el  art,  16  de  la  ley  de  7 de  Mago  dé  1880,  con  la  fe 
claraCion  de  puerto  de  interés  general  de  segundo  Or- 
den. el  de  Lequeitio  en  Vizcaya.  {Vétese  el  A|éMce 
tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Martin  Vena,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  desde  Pradanes  de  Ojuda  á Cor- 
vera  del  Rio  Pisuerga,  (Véase  el  Apéndice  cuarto 4 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Amorós,  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7,500.000  pe- 
setas el  empréstito  para  carreteras.  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Amorós,  au  turnando  á.  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  por  va- 
lor de  5 millones  de  pesetas  para  obras  del  puerto. 
(Y dase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  López,  prorogando  por  dos  meses 
más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente  al 
3 por  100  del  presupuesto  del  ferro-carril  de  El  ja- 
roso á Ga micha.  [Véase  el.  Apéndice  sétimo  á rd¡>, 
Diario.) 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Isasa  y secretario  al  Sr.  Marqués  de 
Y lana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  vier- 
nes: Elección  de  los  Sres.  Diputados  que  ten  de  com- 
poner el  Tribunal  ele  Actas  graves,  y los  dictámenes 
de  las  actas  de  los  distritos  de  Albunol  y Seo  de  fa- 
jol con  sus  respectivos  votos  particulares. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


SIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  ejlranrdinaria  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  sobre  dos  contratos 

de  anticipo  de  fondos  al  Tesoro. 

tidades  mensuales  á cargo  de  los  Sres.  ISh  M.  de  Roths- 
el  i í Id  ó hijos,  y a la  orden  de  los  Sres.  Wcisweiller  y 
Bauer,  á los  vencimientos  de  30  de  Junio  de  1883  y 30 
de  Junio  de  1 8 84,  en  la  proporción  que  designen  estos 
últimos,  quedando  encargados  de  remitir  su  produc- 
to en  oro  ó plata  al  establecimiento  de  Almadén  bajo 
descuento  de  4 7s  por  100  anual  y 1 por  100  de  co- 
misión sobre  los  giros  á la  primera  fecha,  y 2 por  100 
de  comisión  sobre  los  de  la  segunda,  deduciendo  el 
IV*  por  i 00  para  gastos  estipulados  respecto  á igua- 
les envíos  en  las  anteriores  campañas  y con  las  mis- 
mas formalidades  y precauciones  establee' idas, 

3, °  Tales  giros  se  imputarán  á los  correspondien- 
tes excedentes  anuales,  que  á tenor  de  las  escrituras 
de  20  de  Mayo  de  ¡870  resulten  á favor  del  Gobierno. 

4. *  Si  después  de  hechas  las  mencionadas  impu- 
taciones quedase  remanente  líquido  i favor  del  Teso- 
ro, su  importe  se  abonará  á éste  por  los  Sres  Weiswei- 
11er  y Bauer  contra  giros  del  Tesoro  á la  vista,  á car- 
go de  los  Sres.  N.  M.  de  RothscMld  é hijos,  al  apro- 
barse las  cuentas  por  liquidar  en  30  de  Junio  de  1883 
y 1884,  sin  deducción  de  comisión  ni  gas  tosí  Si  resul- 
tase ai  contrario  en  aquellas  fechas  alcance  a favor 
de  los  Sres.  N,  M.  de  Rotliscliüd  é hijos,  se  obliga  el 
Gobierno  á satisfacerlos  dentro  de  los  quince  dias  de 
la  aprobación  de  la  respectiva  cuenta,  rendida  me- 
díante remesas  á la  vista  sobre  Londres. 

El  segundo  contrato,  ó sea  el  señalado  con  el  nú- 
mero 563.  del  registro,  tiene  la  fecha  de  4 de  Agosto 
de  1883,  y su  objeto  es  asimismo  facilitar  fondos  á 
las  minas  citadas  hasta  fm  de  Junio  de  1884,  estipu- 
lándose en  términos  análogos  condiciones  perfecta- 
mente idénticas  á las  del  oúm.  562,  de  que  va  hecho 
mérito. 

El  incluir  los  mencionados  contratos  en  la  presen- 
te Memoria,  no  se  verifica  porque  entrañen  faltas,  abu 


A LAS  CORTES.  . 

Cumpliendo  el  precepto  del  arL  30  déla  ley  pro- 
visioiM  de  administración  y contabilidad  de  la  Ha- 
cienda, y en  vista  de  la  atribución  duodécima  que  el 
artículo  16  de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino  le  concede,  ha  formulado  éste  la  presente 
Memoria  para  conocimiento  déla  representación  na- 
cional. 

Después  de  la  última  que  Iuyo  la  honra  de  diri- 
gir á las  Córtes  en  28  de  Abril  de  1882,  solo  ha  reci- 
bido para  la  toma  de  razón  los  contratos  señalados 
con  los  números  5G2  y 563. 

El  primero  de  ellos  fue  celebrado  en  4 de  Agosto 
íte  1882  entre  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
los  Sres.  Weisweiller  y Bauer,  en  representación  de 
los  Sres,  N.  M.  de  Rothschild  hermanos,  de  París, 
[ara  continuar  facilitando  los  fondos  precisos,  á íiri 
de  cubrir  las  atenciones  clcl  establecimiento  de  las 
minas  de  Almadén  hasta  30  de  Junio  de  1883,  esti- 
pulándose lo  que  sigue: 

1, “  Que  se  aplicarán  á dicho  servicio  hasta  donde 
alcancen  las  40.000  libras  esterlinas,  parte  del  saldo 
que  resulto  á favor  del  Tesoro  por  las  cuentas  de  ven- 
tas de  azogues  en  la  duodécima  campaña,  contra  gi- 
ros á la  vista.,  cargo  de  dichos  Sres.  Rothschild  y ór- 
den  de  los  Sres.  Weisweiller  y Bauer,  sin  deducción 
de  comisión  ni  otros  gastos  que  los  estipulados  para 
iguales  envíos  en  las  anteriores  campañas,  con  las 
mismas  formalidades  y precauciones,  y á tenor  de  lo 
prevenido  en  el  arL  6.°  de  la  escritura  de  20  de  Mayo 
de  1870.  Serán  remitidos  por  dichos  señores  men- 
sualmffite  y hasta  fin  de  Junio  de  1883,  los  fondos 
necesarios  al  efecto,  calculados  en  3 o 4.000  libras 
esterlinas  cada  mes. 

2. °  El  Tesoro  extenderá  sus  giros  por  dichas  can- 
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sos  ó ilegalidades,  sino  porque  entramaos  se  relacio- 
nan más  ó ménos  directamente  con  las  es ¡crít uras  de 
20  de  Mayo  de  1870,  acerca  de  las  cuales -este  Tribu- 
nal tuvo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  las  Córtes 
en  las  Memorias  extraordinarias  elevadas  en  9 de 
Marzo  y 3 de  Diciembre  do  í 878,  en  i. 0 de  Febrero  de 
1881  y eu  28  de  Abril  de  1882. 

Celebrados  los  contratos  referidos  para  proveer 
mensualmente  de  fondos  á las  minas  de  Almadén,  el 
Tribunal  de  Cuentas  desconoce  si  fiabrian  podido  qui- 
zás evitarse  en  parte  los  desQuento.s  y.  comisiones  .que 
en  aquellos  Se  estipulan,  por  haber  el  tesoro  utilizado 
c ualqu  le  r o t ro  proc  e d ini  ie  1 1 to  q ue  le  p rod  uj  e ra  m é u o s 
quebrantos.  Cuando,  á pesar  de  hallarse  consignada 
una  cantidad  de  no  pequeña  importancia  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos  para  en truteni miento  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro,  se  ha  c reido  más  expedito 
y conveniente  continuar  practicándose  uno  y otro  año 
el  sistema  que  se  adoptó  en  1875.  para  cubrir  una 
obligación  tan  preferente  y reproductiva,  cual  es  la 
que  originan  los  trabajos  .de  las  .juinas  mencionadas, 
razones  dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta  habrá  habi- 
do sin  duda  para  ello.  Eí  Tribunal,  oido  el  Ministerio 
fiscal,  se  limita  á consignarlo  así,  no  dudando  que  si 
las  circunstancias  del  Tesoro,  cada  vez  más  desaho- 


gado, lo  permitieran,  el  Gobierno  se  apresurará  á 
atender  á este. Servicio*  bien  situando  por  sí  en  Alma- 
de-a  los  fondos  necesarios,  bien  utilizando  la  facultad 
dé  adquirir  recursos  por  medio  de  la  deuda  flotante, 
ó bien  empleando  cualquier  otro  medio  que  el  cono- 
cimiento del  asunto,  y que  él  solo  podrá  apreciar  le 
sugiera.  Con  ello  cesarla  para  lo  sucesivo  de  repetir- 
se el  hecho  que  motiva  esta  Memoria;  si  bien  no  debe 
omitirse  que  cada  vez  ha  sido  más  ventajosa  para  los 
intereses  públicos  la  negociación  anual  de  fondos; 
pues  mientras  en  los , .con  tratos . i 8 7 5 á.„  1878  se 
abonó  á la  casa -dé  Rostchíld  & hijM  mi  descuento  de 
8 por  l Ó 0 al  ano  por  las  cantidad-es  mensuales  facili- 
tadas, fue  aquel  de  solo  6 por  1 00  exi  1879;  de  5 por 
tOO  en  1SS0*  y de  P/2  por  100  desdé  i 881  á 1883, 

Las  Cortes,  en  vista  de  todo,  en  su  ilustración,  se 
dignarán  resolver  lo  que  consideren  más  justo  y con- 
veniente. 

Madrid  3 de  Junio  de  i 884. =J osé  García  Barza- 
nallana*  presiden  te. = Juan  Pedro  Martinez.=José  Ma- 
ría de  Miclmlena.=iCárlos  de  Fpnseca.=Ricardo  Cha- 
cón|=Igimcío  Suarez  Inclán.=Fri ancisco  Botella.— 
Carlos  Grotta.=Fráncisco  Sánchez -Molero,=Joaquin 
de  Medina.— Manuel  Tomé  y Ycrcruysse,  secretario 
general. » 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar  (D.  Angel),  comprendiendo  entre  los 
puertos  de  refugio  el  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya. 

especial  que  procure  la  pronta  terminación  de  las 
obras  de.  canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  adminis- 
trando á este  fin  los  fondos  destinados  a las  mismas. 

Art,  3,°  Estas  obras  se  verificarán  con  arreglo  á 
los  estudios  que  obran  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
y se  sufragarán  con  las  subvenciones  que  den  el  Es- 
tado, la  provincia  y los  Municipios. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  i884,=Angel 
Allende  Salazar. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  considerará  comprendido  éntrelos 
puertos  de  refugio,  de  que  habla  el  art.  1 6 de  la  ley 
de  1 de  Mayo  de  1880,  el  do  Mundaca,  en  la  provin- 
cia de  Vizcaya, 

Art,  2.°  Se  autoriza  la  constitución  de  una  Junta 
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CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  (leí  Sr.  Alíe  i /de  Sala  zar  (D.  Manuel),  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  Lequeitio  en  Vizcaya. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobarla  siguiente 

PROPOSICION  m LEY, 

Art  ículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 


lo L3  de  la.  ley  de  7 de  Mayo  de  i S B 0 , declarando 
puerto  de  interés  general,  de  segundo  orden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Lequei- 
tío  {Vizcaya). 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1884,=Ma- 
nuel  Allende  Sal  azar. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMGBESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martin  Vencí , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  Prádanos  de  Ojeda  á Cernerá  de  Rio  Pisuerga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter i la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
arreteras  del  Estado,  clasificada  de  tercer  órden}  una 


que  partiendo  de  la  de  Prádanos  de  Ojeda,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Olmos,  San  Andrés  de  Arroyo  y 
Perazamas,  termine  en  Gervcra  de  Rio  Pisuerga,  en 
la  provincia  de  Patencia. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1884.=Ma- 
nuel  Martin  Vena. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  19. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amorós,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  para  carreteras. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  lionra  de  [ 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  ele  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras. 

Art.  De  dicha  suma  de  7,500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  las  car- 
reteras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importe  de  este  empréstito  estará 
representado  por  15.000  obligaciones  de  á 500  pese- 
tas cada  una,  que  ganarán  el  interés  del  G por  i 00 
anual  y serán  amortizadas  en  diez  y seis  anos. 

Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortüacion  del  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

1."  Ei  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

V Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
i 00  kilogramos  de  mercancías  que  se  carguen  y des- 
carguen en  el  puerto  del  Grao. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
anos  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo, 


3."  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con 
signarse  en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  délos  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  6 impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes, 

Art.  5.°  La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  obligación. 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  que  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  100. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  que  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basteo  á cubrirlos,  por  medio  de' sin 
hasta  ó de  suscrícion  publica. 

Art.  7.°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale,  en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico. 

Art.  8.°  Las  emisiones  sucesivas  se  harán  á me- 
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11  DE  JTJIÍIO  DE  1884* 


dida  que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras,  por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta* 

Por  su  serie  ion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art*  5,& 

Art.  9*°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos,  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios* 

Art.  10*  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  a la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años,  amortizando  en  el 
primero  de  ellos  el  21/*  por  i 00  del  totaL  del  emprés- 
tito, y aumentando  esto  tipo  á razón  de  V»  por  100  al 
año  hasta  llegar  al  ! 0 por  1 00  del  total  de  la  emisión 
en  el  último  año* 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 


mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos 

Art.  11,  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo. 

Art,  12,  Las  obligaciones  de  este  empréstito  se- 
rán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y t]e_ 
pósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  ¿ 
Diputación  provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  13.  Los  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  li- 
bros y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  ia  emisión  de  obligaciones  y á ios  sor- 
teos para  su  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1 88  4.=r4irilo 
AmorÓ3*=Maüuel  Reig.  =Eduardo  Maestre*=^Juan 
Reig  García* =Marqués  de  MontortaL^Enrique  de  Vi- 
llarroya*=Rafael  Atard. 


APBJSDIOE  SEXTO  AL  TTÚM.  19. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amorós,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  emitir  obligaciones  por  valor  de  5 millones  de  pesetas  para  obras 

del  puerto. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  las  obras  del  puerto 
de  esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
los  recursos  siguientes: 

i.°  El  producto  total  del  impuesto  general  de  des- 
carga en  el  puerto  de  Valencia. 

V Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga 
de  mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  Í2  cénti- 
mos de  peseta  por  100  kilóg  ramos. 

V Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto  y á los 
arbitrios  que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  corporación  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio. 

La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  al  puerto  de  Valencia  con  cargo  al 
crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado  como 
auxilio  á obras  de  puertos. 

Art.  2.a  La  Diputación  provincial  de  Valencia  pro- 
cederá desde  luego  A recoger  las  obligaciones  emiti- 
das que  se  hallen  todavía  en  circulación  de  las  crea- 
das con  destino  á las  obras  dei  puerto  por  la  ley  de 
IB  de  Junio  de  1856. 

Art.  3.a  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulte  entre  el  producto 
anual  de  los  recursos  concedidos  al  puerto  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  éi  deban 
realizarse,  se  autoriza  A la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 


hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  oblh 
gaciones  ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años. 

Art.  4.*  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  A que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación. 

Art.  5.*  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas. 

Por  suscricion  pública. 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determíne,  dentro  del  limite 
que  señala  el  art. 

Art.  6.°  Ei  interés  anual  de  6 por  i 00  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.°  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y seis 
años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley.  Ai  efecto, 
desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de  los 
productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  inverti- 
rán precisamente  en  satisfacer  los  intereses  y amor- 
tizar las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la  amor- 
tización impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que  aun  se 
hallen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  días  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos, 
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Art  S*°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  deven  gados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo, 

Art*  9.°  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
pecial al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arreglo  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones. 

Art  10.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
fianzas  y depósitos  de  empleados*  obras  y servicios  a 
cargo  de  la  Diputación  de  Valencia,  y se  considerarán 


como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa* 

Art.  11.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  a las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones  y á los  sorteos  para  bu 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones* 
Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1884.=Qirilo 
Amorós. = Manuel  Reig.  = Rafael  A tard ,= Eduardo 
Gastañon.— Juan  Reig  García*=Eduardo  Maestre,^ 
Marqu es  de  M o n t o r tal. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  López,  prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo 
para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  i 00  del  presupuesto  del  ferro-carril 

desde  el  Jaroso  á Garrucha. 


AL  CONGRESO. 

El  arl.  4.°  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1883  que 
autorizó  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otorgar  á la  Com- 
pañía del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de  un  fer- 
rocarril de  vía  estrecha  que  partiendo  del  Jaroso  ter- 
mino en  el  puerto  de  Garrucha,  fijó  el  plazo  de  dos 
meses  para  consignar  una  fianza  equivalente  al  3 por 
H)0  del  importe  del  presupuesto  de  la  obra  de  que  se 
trata. 

La  Compañía  del  Puerto  de  Aguilas,  contando 
para  el  trascurso  del  plazo  los  días  festivos  compren- 
didos en  los  dos  meses  que  se  determinaban,  consignó 
la  lianza  prescrita  el  S de  Octubre  de  i 883;  pero  no  ha- 
biendo juzgado  admisible  el  depósito  el  Ministerio  de 
Fomento  por  haberse  tenido  en  cuenta  las  festividades 
expresadas,  los  Diputados  que  suscriben  proponen  al 
Congreso  regularice  legislativamente  un  plazo  que, 
aplicado  en  rigor,  privaría  á una  zona  importante  de 


un  ferro-carril  que  desarrollaría  considerablemente 
su  riqueza. 

En  vísta  de  las  razones  que  preceden,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  término  de  dos  meses  para  con- 
signar la  danza  equivalente  ai  3 por  100  del  presu- 
puesto que  señala  el  arfe,  4,°  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  t SS3  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  vía  es- 
trecha desde  el  Jaroso  á Garrucha,  se  declara  prorro- 
gado por  otros  dos  meses  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley;  y consignada  ia  danza  antes  de  es- 
espirar  este  plazo,  surtirá  todos  sus  efectos  la  citada 
ley  de  20  de  Julio. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1884.=Juan 
García  López:. 
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TÍÚMEEO  20. 


513 


IMAM 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


BSpMl  el  excelentísimo  señor  come  k TOIIENO. 


SESION  DEL  VIERNES  -15  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteñor.=  Queda  sobre  La 
mesa  el  expediente  de  separación  y reposición  del  juez  municipal  de  Gen  suegra. = Jura  y toma  asiento 
&i  Sr.  Soler, =Fasan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley  presentados 
y leídos  por  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  fijando  por  el  primero  la  fuerza  permanente  del  ejército  para 
el  ftño  económico  de  1884-86,  y el  segundo  sobre  construcción  de  edificios  militares  en  Málaga. ^Tam- 
bién pasa  á las  Secciones  otro  proyecto  de  ley,  leido  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  ano  económico  de  1884-85,=  Acto  continuo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á la 
pregunta  que  en  otra  sesión  le  dirigió  el  Si%  Ferratges  acerca  de  si  se  propone  presentar  un  proyecto 
de  ley  mejorando  la  situación  de  las  clases  pasivas  de  la  armada.=  El  Sr.  Becerra  Armesto  ruega  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  incoado  con  motivo  de  la  vuelta 
al  servicio  del  capitán  D.  Marcial  Rogado  de  Robles,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Marina  si  es  de 
carácter  transitorio  el  acuerdo  tomado  suspendiendo  los  exámenes  de  ingreso  en  la  Escuela  naval 
Botante. =Gon  testaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Harina. =Reofcifieaciones  de  los  señores 
Eocsrra  Armesto  y Ministro  de  Marina.— El  Sr.  Easelga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  fije  su 
atención  en  las  sentencias  que  han  recaído  en  las  causas  seguidas  á Los  militares  complicados  ó no  en 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  5 de  Agosto  anterior  en  la  capital  de  Badajoz.=Oont estación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,=Rectifican  los  Sres.  Easelga  y Ministro  de  La  Guerra.=  Alusión  personal  del 
Sl\  López  Domínguez. =BeetÍfiean  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  López  Domínguez  y BaseIga,=Queda 
terminado  este  incidente,  =E1  Sr.  Rodrigues  Batista  ruega  ai  Bi\  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  4 
la  Cámara  una  relación  detallada,  hasta  el  11  del  corriente , de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que,  pertenecientes  al  ejercicio  que  termina  en  fin  de  Junio,  se  hallan  pendientes  de  pago  en  los  respec- 
tivos Ministerios;  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  en  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  está 
comprendido  el  regimiento  infantería  de  marina  que  ha  salido  para  Filipinas,  y pregunta  además  si 
^ta  dispuesto  á traer  á las  Cortes  el  reglamento  formado  para  ingresos,  ascensos  y beneficios  que  deben 
disfrutar  las  clases  de  la  armada. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =ReGtífican  ambos  señores, 
ysg  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  primer  ruego  del  Sr.  Rodríguez  Batista.=Pasan 
a ^ Comisiones  repectivas  dos  exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Falencia  acerca  de  la  aflic- 
tiva situación  que  atraviesa  aquella  provincia. =EI  Sr,  Canalejas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  traer  a la  Cámara  una  relación  de  los  generales  que  actualmente  se  encuentran  c>n  mando,  y de 
toa  mandos  que  hubieren  ejercido  desde  el  año  1875  a la  fecha;  otra  relación  de  los  sargentos  que  se 
hayan  acogido  á los  beneficios  de  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  último;  otra  relación  de  las  gracias  con- 
adidas  á los  jefes  ó individuos  de  la  columna  que  salió  en  persecución  de  la  partida  del  capitán  Man- 
icio; una  copia  de  las  reclamaciones  de  diferentes  capitanes  generales,  que  han  dado  lugar  á la  modi- 
ficación de  otra  disposición  del  general  López  Domínguez  sobre  codificación  militar;  y por  último,  ruega 
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al  Sr*  Ministro  do  la  Guerra  se  sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  en  que  constan  los  informes  de 
los  ingenieros  y arquitectos  que  reconocieron  el  edificio  en  que  se  halla  instalado  el  cuartel  de  inváli- 
dos; ruega  también  al  Sr*  Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  el  expediente 
relativo  al  estado  del  material  de  los  arsenales,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.^|ftectifiea 
©L  Sr.  Canalejas,=Alusi  y¡¿  personal  del  Sr.  López  Domínguez,=Rectifican  los  Sres,  Ministro  de  la  Guerra 
y Lopes  Domínguez,  y queda  terminado  este  incidente,— Se  manda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  (por  no  hallarse  ya  en  el  salón)  la  pregunta  del  Sr,  Becerra  Armesto  acerca  de  si  las  gracias  y 
recompensas  que  se  dan  por  hechos  de  guerra  se  fundan,  más  que  en  la  importancia  de  aquellos  hechos 
en  los  méritos  contraídos  por  los  individuos  que  toman  parte  en  ellos.=  üaDKN  del  día:  discusión  de 
los  dictámenes  de  aetas,=  Se  lee  el  voto  particular  de  los  Sres.  Aguilera,  Mdntilla,  Maura,  Apona  y 
Cállemelo  acerca  del  acta  del  distrito  de  Albuñol,=  Discurso  del  Sr,  Carballeda,  de  la  Comisión,  en 
eontra,^=Del  Sr,  Aguilera,  como  firmante  del  voto,=Manifestacion  del  Sr,  Boda  como  interesado,  y del 
Sr,  Carballeda  como  individuo  do  la  Comisión,  y quedan  con  la  palabra  para  mañana,  por  tener  que 
precederse  á la  votación  de  los  individuos  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas 
graves,=Antes  de  procederse  á este  acto,  se  lee  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
pidiendo  se  remita  al  Senado  el  proyecto  de  Código  mercantil,  que  quedó  ya  discutido  en  el  Congreso 
en  la  anterior  legislatura  y no  se  pudo  remitir  por  falta  de  tiempo,  = El  Congreso  acuerda  la  remisión 
al  Senado  de  dicho  proyecto  de  ley,=Proeediendose  á la  votación  de  los  individuos  que  han  de  com- 
poner el  Tribunal  de  Actas  graves,  resultan  elegidos  los  Sres,  Marqués  d©  Donadío,  Hernández  Lope^ 
Serrano  Alcázar,  Conde  y Luque,  González  Vázquez,  Heredia-Spínola  {Conde  de),  Abril  y León,  Moma, 
Berdugo,  López  González,  Garchitorena,  Bubio,  Salcedo,  Alvarez  Marino,  Martin  Veha,  Echalecu,  Villa- 
nueva  de  Perales  (Conde  de),  Caramas,  López  Puígcerver,  Linares  Rivas,  Dávüa,  Villarroya,  García 
San  Miguel  y Ber mudez  Reina.=Se  leen  los  artículos  4.°  y 5,"  del  título  adicional  al  Reglamento. ^=E1 
Sr,  Presidente  manifiesta  que  la  Secretaría,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  exigidas  por  los  mia- 
mos para  componer  el  Tribunal,  de  entre  estos  24  elegidos,  lo  verificara  con  arreglo  á las  mismas  y dará 
cuenta  en  la  sesión  do  mañana  al  Congreso, =Pasa  á la  Comisión  de  actas  una  comimicaeion  del  señor 
Montero  Ríos  pidiendo  se  le  declare  Diputado  por  acumulación,  por  haber  obtenido  más  do  16,000  votos 
en  actas  ya  aprobadas,=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  d©  actas  relativo  á la  de  Ali- 
cante y admisión  deL  Sr,  Pacheco  y Montoro,=  Orden  del  día  para  mañanas  las  actas  pendientes  y la 
que  acaba  de  leerse,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  L 1 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobro  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia, — Ex  ciño  s.  Se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á V.  EE.  adjunto  el 
expediente  sobre  la  reparación  y reposición  del  juez 
municipal  de  Consuegra,  D,  Gaspar  Moraleda,  recla- 
mado por  el  Sr.  Diputado  D.  Venancio  González  en  la 
sesión  del  día  6 del  actual.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  10  de  Junio  de  18S4,=Francis- 
zo  Sil  vela. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ent  ra  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Soler  y Ferrer.  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 
«Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  presente  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  fijándola 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la 
Nación  durante  el  año  económico  de  1884  á !885. 

Dado  en  Palacio  á í 8 de  Jimio  de  Í8M.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Queda- 
da , == E s c o pi  a. = Qu osada. » 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  20 , que  es  el  de  esta  festón.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  el  Real  decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley 
que  se  menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  dé  la  Guerra  para  presentar 
á Jas  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  la  venta  de  edi- 
ficios pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  cuyo  producto  se  destinará  á la  cons- 
trucción de  un  cuartel  y oficinas  para  las  dependen- 
cias militares  de  aquella  plaza. 

Dado  en  Palacio  a £3  de  Mayo  de  1884*#=Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Q tima- 
da; =Es  copía.=Quesada.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Prévia  la  venía  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  Real  decreto  que 
á continuación  se  menciona  y el  proyecto  de  ley  O11- 
en  el  mismo  se  indica: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  á mi  Ministro  de  Marina 
para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Península  para  el  ano  l B84 
á 1885, 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Mayo  de  1884. —Al- 
fonso,=El  Ministro  de  Marina,  Juan  Ante  quera.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  La  he 
pedido  para  contestar  á la  pregunta  que  tuvo  á Mcii 
dirigirme  el  Sr.  Diputado  Forra  tges  en  la  última  se- 
sión, acerca  de  lo  que  el  Gobierno  pensaba  sobre  los 


NÍTME RO  20. 


515 


derechos  pasivos  de  las  clases  de  maquinistas,  contra- 
maestres) etc. 

01  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Con- 
n.eñ0i  de  acuerdo  con  los  de  la  Guerra,  Hacienda  y 
qilramar,  se  ocupa  de  este  asunto  con  asiduidad,  a 
iln  de  poder  presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
ffClierai  de  clases  pasivas. 

Es  cuanto  tengo  que  contestar  al  Sí.  Ferratges. 


01  Si\  PRESIDENTE:  El  Si\  Becerra  Armesto 
time  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  He  pedido  la  pala- 
da para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, Deseo  que  S.  S.  tenga  á bien  remitir  á la  Mesa  del 
Congreso  el  expediente  incoado  con  motivo  de  la  vuel- 
ta ai  servicio  del  capitán  teniente  D.  Marcial  Rogado 
do  Eobles,  que  ha  sido  dado  de  baja  definitivamente 
emel  ejército  por  haberse  excedido  algunos  dias  en  el 
uso  de  licencia. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  también  otra 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Marina,  Deseo  que  el  se- 
ñor Ministro  do  Marina  tenga  la  bondad  de  decirnos 
si  el  acuerdo  tomado  por  su  departamento  hace  poco 
tiempo,  relativo  á que  se  suspendan  los  exámenes  de 
ingreso  en  La  escuela  naval  dotante,  es  una  medida 
de  carácter  transitorio,  ó si  obedece  á algún  pensa- 
miento que  pueda  tener  el  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Serán  satisfechos  los  deseos  del  Sr,  Diputado 
que  ha  tenido  la  bondad  de  pedir  ese  expediente.  Le 
examinaré  antera  y como  supongo  que  no  habrá  in- 
conveniente ninguno,  le  remitiré  al  Congreso. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
das al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  bondad  con 
qué  se  ha  servado  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera)*  Para 
manifestar  al  Sr.  Becerra  Armesto  que  la  medida  sus- 
pendiendo la  entrada,  no  solo  en  la  escuela  naval  fio-' 
¡ante,  sino  en  todas  las  escuelas  de  los  distintos  cuer- 
pos de  la  armada,  es  de  carácter  transí  Lorio  y res- 
ponde á una  medida  de  economía,  y al  mismo  tiempo 
conveniente  para  el  servicio,  puesto  que  el  personal 
os  suficiente  para  el  mismo. 

Sobre  el  pensamiento  del  Gobierno  en  este  punto, 
yerno  puedo  decir  á S,  S.  otra  cosa,  sino  que  el  Go- 
bierno cree  que  en  los  dos  anos  que  supone  que  lian 
de  estar  cerradas  por  lo  menos  las  escuelas,  tiene 
tiempo  de  estudiar  sí  es  conveniente  dejarlas  como 
están,  ó modificar  su  organización. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO : Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  he  dirigido  al 

Ministro  de  Marina  la  pregunta  con  objeto  de  sa- 
ber si  la  medida  era  de  carácter  transitorio;  pero  la 
contestación  de  S.  3-*  me  obliga  á dirigirle  otra  nueva 
pregunta. 


¿Entra  en  los  propósitos  de  S.  S.  variar  la  organi- 
zación de  la  escuela  naval  flotante,  después  de  los  sa- 
crificios que  el  Estado  ha  hecho  para  elevarla  á la 
altura  en  que  se  encuentra?  Hago  esta  pregunta,  por 
que  de  la  contestación  de  S.  S.  podria  deducirse  que 
se  trataba  de  dar  una  nueva  organización  á los  dis- 
tintos cuerpos  de  la  armada,  y si  esto  fuera  así,  yo 
me  permitiría  dirigir  á S,  3.  otras  preguntas  para  que 
aclarase  más  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Picio  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Ántequera):  No  ha 
pensado  el  Gobierno  en  eso.  He  dicho  que  en  el  tiempo 
en  que  estén  las  escuelas  cerradas  puede  estudiarse 
el  asunto.  El  Gobierno  hasta  ahora  no  lia  pensado 
absolutamente  en  variarla;  pero  téngase  en  cuenta  que 
está  pendiente  de  informe  de  la  Junta  de  reorganiza- 
ción de  la  armada  lo  que  se  ha  de  hacer  respecto  de 
todos  los  ramos  de  la  misma,  inclusas  las  escuelas: 
que  hasta  que  ese  informe  esté  evacuado  no  puede  de- 
cir el  Gobierno  lo  que  hará,  y por  consiguiente,  no 
puede  manifestar  cuál  es  su  pensamiento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RASELGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y es  el  de  que  fije  su  atención, 
y la  llame  también  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  sobre  la  manera  con  que  se  incoan  las  cau- 
sas que  se  siguen  á los  militares  complicados  ó no 
complicados  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  'en  5 de 
Agosto  último  en  Badajoz.  Voy  á permitirme  leer  al 
Congreso  ios  considerandos  qme  existen  en  una  de 
ellas,  para  que  se  fije  bien  la  atención  en  ellos  y se 
vea  cómo  se  viene  procediendo  en  aquella  capital.  Di* 
cen  lo  siguiente: 

((Considerando  que  no  aparece  nada  en  autos  que 
pruebe  que  se  hallaba  de  antemano  comprometido  ni 
que  se  adhiriera  al  movimiento:  que  Arroyo,  primer 
ayudante,  confiesa  que  no  pasó  la  noche  en  San  Fran- 
cisco y que  la  mayor  parte  del  dia  5 estuvo  fuera  de 
este  edificio: 

Considerando  que  nada  resulta  de  que  ejerciera 
mando  ni  servicio  alguno  con  la  tropa  ni  de  otra  es- 
pecie: 

Considerando  que  el  presentarse  entre  ocho  y nue- 
ve de  la  mañana  al  gobernador  militar,  preso,  á reci- 
bir sus  órdenes;  que  la  permanencia  fuera  de  San 
Francisco,  alejado  de  los  rebeldes,  y la  segunda  pre- 
sentación á dicha  autoridad  en  el  acto  de  saber  la 
marcha  de  aquellos,  parece  constituir  indicios  de  que 
no  estaba  adherido  ni  de  que  asintiera  á la  suble- 
vación: 

Considerando  que,  como  ya  se  ha  dicho,  no  resulta 
de  los  autos  dato  alguno  ni  prueba  directa  de  que  es- 
tuviese comprometido  de  antemano  ni  de  que  se  ad  - 
hiriese  después: 

Considerando  que  lleva  de  servicio  diez  y seis  años 
efectivos  sin  notas  desfavorables;  que  las  de  concepto 
son  buenas: 

Considerando  que  está  preso  desde  el  13  de  Octu- 
bre último.» 

¿Qué  supondrán  los  Sres.  Diputados  que  se  pide 
en  virtud  de  estos  hechos?  ¿Qué  imaginarán  que  se 
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solicita,  en  vista  de  estos  considerandos?  ¿La  absolu- 
ción? Pues  no  se  pide  la  absolución,  «El  fiscal  que 
suscribe  (después  de  invocar  el  nombre  del  Rey,  se- 
gún se  previene  en  las  ordenanzas)  concluye  pidiendo 
como  pena  arbitraria,  con  arreglo  á los  artículos  26  y 
4S,  tratado  8.°,  título  5.°  de  las  ordenanzas  que  ei  al- 
férez de  Estado  Mayor  de  plazas,  D.  Eduardo  Abuin, 
sufra  dos  anos  de  prisión  en  un  castillo.  El  Conse- 
jo, etc.)> 

Se  lia  visto  esa  causa  en  el  Consejo  de  guerra  de 
Badajoz,  y éste,  pareciéndole  mucho  lo  que  se  pedia, 
le*lia  impuesto  la  pena  de  diez  meses  sobre  el  tiempo 
que  ya  lleva,  qué  es  desde  el  13  de  Octubre  hasta  la 
fecha. 

Yo  no  quiero  hacer  consideración  ninguna  sobre 
esto.  Soy  tan  amante  del  prestigio  del  ejército  como 
pueda  serlo  el  Su  Ministro  de  la  Guerra;  pero  lo  que 
yo  veo  aquí  es  que  á ese  fiscal,  á quien  no  conozco, 
ni  cuyo  nombre  sé,  y á ese  Consejo  de  guerra  que 
aplican  esas  penas,  paré  cerne  á mí  que  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  no  baria  nada  do  mas  dándoles 
la  licencia  absoluta  é imponiéndoles  la  pena  que  se 
lia  pedido  para  ese  oficial,  contra  el  cual  no  resulta 
absolutamente  nada. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Solo  tengo  que  contestar  al  Sr.  Diputado  que 
ha  tenido  la  bondad  de  interpelarme,  que  el  Go- 
bierno no  interviene  para  nada  en  la  acción  de  los  tri- 
bunales. Ningún  acto  délos  ocurridos  en  Badajoz  ha 
llegado  á noticia  del  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso:  por  consiguiente,  res- 
petando la  independencia  de  los  tribunales,  no  inter- 
viniendo en  sus  actos,  no  invadiendo  ninguna  de  sus 
atribuciones,  claro  es  que  nada  puede  contestar  hoy 
á lo  que  lia  dicho  el  Si\  Diputado  que  se  ha  propuesto 
llamar  mi  atención  sobre  este  asunto. 

Llama  mi  atención,  sin  embargo,  que  S-  S.  tenga 
copias  tan  literales  de  esos  considerandos  y de  esos 
acuerdos,  que  todavía  no  están  definitivamente  juz- 
gados por  el  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra. 

Yo  quisiera,  respetando  los  derechos  de  los  seño- 
res Diputados,  que  las  palabras  que  aquí  dicen,  dada 
la  alta  investidura  de  que  están  adornados,  no  pudie- 
ran influir  sobre  los  acuerdos  serenos,  justos  y lega- 
les que  el  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra  pueda  pro- 
nunciar, Guando  las  haya  pronunciado,  podrá  su  se- 
ñoría y todos  cuantos  tengan  la  Investidura  de  Dipu- 
tados calificar  sus  actos;  pero  entre  tanto  paréenme 
que  no  se  debe  anticipar  nada  acerca  de  ellos. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  sobre  el  par lí cu- 
lar,  respetando  todas  las  atribuciones  de  los  tribuna- 
les y su  completa  independencia. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  paUxhra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  no  he  tratado  de  exigir  res- 
ponsabilidad ninguna,  porque  conozco  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  interviene  para  nada  en  estos 
asuntos:  pero  á mí  me  conviene,  y creo  que  conviene 
también  al  país,  que  se  conozcan  todas  estas  arbitra- 
riedades, que  á juicio  mío... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  Ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  tengo  nece- 
sidad de  decir  algunas  palabras,  porque  parece  que 


al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  llama  la  atención  que 
yo  conozca  esa  petición  fiscal  y que  la  haya  traído 
aquí. 

Esa  causa  está  fallada  por  el  Consejo  de  guerra 
de  Badajoz,  y por  lo  tanto,  no  es  una  cosa  reservada1 
si  lo  fuera,  no  hubiera  venido  yo  aquí  a hacerla  pu- 
blica, y me  habria  limitado  á llamar  privadamente  la 
atención  del  Sr.  Ministro  sobre  este  punto.  El  hecho 
es  publico  en  Badajoz,  y siéndolo,  y revistiendo  en  mi 
concepto  mucha  gravedad,  me  parecía  que  el  Sr,  |¡! 
nístro  de  la  Guerra,  sin  intervenir  para  nada  en  los 
tribunales  de  justicia,  á quienes  debe  dejarse  compic- 
ta  independencia,  debía  fijar  su  atención  en  este  asun- 
to. Allí  se  ha  dicho  qué  se  lian  ejercido  ciertas  pre- 
siones y que  se  lian  hecho  determinadas  prevención 
oes  que  se  separan  algo  de  la  imparcialidad  que  yo 
creo  debe  presidir  siempre  en  las  decisiones  de  ]¿s 
tribunales  de  justicia.  La  petición  fiscal  y ei  fallo  del 
Gonsejo  de  guerra  me  parece  que  son  una  prueba  de 
que  no  iba  yo . descaminado  al  expresar  aquí,  en  los 
términos  en  que  lo  lie  hecho,  lo  que  está  en  la  con- 
ciencia de  lodos,  respecto  al  asunto  de  que  nos  esta 
mos  ocupando. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  3.^ 

El  Sr  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira 
valles):  Por  lo  mismo  que  esos  procedimientos  no 
han  sido  incoados  en  tiempo  de  este  Gobierno  ni  se 
han  seguido  bajo  su  mando,  me  veo  con  nnis  desem- 
barazo para  defender  los  actos  del  Gobierno  como  tal, 
sin  interesarse  mi  persona  en  nada;  por  esto  he  soste- 
nido el  principio  que  he  sostenido,  que  sostengo  y 
mantendré,  porque  creo  que  es  lo  perfectamente  le- 
gal, {El  Sr.  López  Domínguez  pide  la  palabra ,) 

Yuélvo  á repetir  la  conveniencia  de  que  con  las 
opiniones  que  aquí  se  emitan  no  se  pueda  ejercer 
presión  sobre  el  Gonsejo  Supremo  de  la  Guerra  por  la 
grandísima  importancia  que  tienen. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
rectificación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  El  dia  20  del  mes  pasado  se  re- 
mitió al  Consejo  Supremo  de  Guerra,  y creo  que  po- 
cos dias  antes  se  había  fallado;  de  suerte  que  en  tiem- 
po de  esta  situación  es  cuando  se  están  fallando  esos 
procesos.  No  tengo  más  que  rectificar  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  Sr.  López  Domínguez 
me  parece  que  le  con  vendría  hacer  uso  de  la  palabra 
en  este  momento. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Sí  sudor;  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  casi  podía' usar  de  la  palabra  so- 
bre una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  concepto  he  enten- 
dido que  pedia  S.  3.  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  De  las  palabras  del 
Sr,  Baselga,  y de  las  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
parece  que  puede  deducirse  que  en  los  tribunales  quo 
lian  funcionado  en  Badajoz  con  motivo  de  las  cau- 
sas que  se  formaron  por  acontecimientos  que  lodo  el 
mundo  conoce,  ha  habido  presión,  ha  habido  algo  para 
que  esas  causas  se  fallen  en  cierto  sentido.  (El  Sr,  Mi* 
n isleo  de  ta  Querrá1:  De  lo  que  he  dicho  yo,  no.)  Ha 
dicho  3.  3,  que  en  su  tiempo  no  se  han  incoado,  \ 
que,  por  consiguiente,  no  puede  responder  de  lo  (pie 
i haya  sucedido  en  Gobiernos  anteriores,  (El  Sr,  Mims- 
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Ifode  la  Gi&erra:  No,  no.  ¿Me  da  S.  S,  permiso  para 
aclarar  esto?)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  ¡Giier-! 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Quiero  aclarar,  para  que  el  Sr.  Diputado  Lo- 
pea  Domínguez  no  lo  tome  como  uncargo,  que  lejos  de 
e30.  lie  dicho  que  tengo  más  desembarazo  en  defender 
todos  osos  actos,  porque  no  se  lian  incoado  en  mi 
tiempo;  pero  ni  directa  ni  indirectamente  para  que 
pueda  servir  de  cargo  á ninguno  de  los  Gobiernos  an- 
teriores, Lo  he  declarado  así  para  manifestar  que  era 
más  desembarazada  mi  acción,  que  no  tenia  ningún 
interés  personal  en  ello;  por  consiguiente,  yo  liago 
esa  justicia  al  Gobierno  de  que  S.  S.  formaba  parte 
y:  á los  anteriores;  los  defiendo  á todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lo- 
pe^  Domínguez. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Sí  el  Sr.  Baselga 
va  á hacer  alguna  aclaración  sobre  las  palabras  que 
1 ia  pronunciado,  seria  mejor  que  usara  de  la  palabra 
antes  que  yo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
selga. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  tengo  que  declarar  aquí 
solemnemente,  porque  no  me  duelen  prendas,  que 
cuando  estos  sucesos  tuvieron  lugar  y empezaron  á 
incoarse  estos  procedimientos,  me  acerque  ai  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  Ministro  de  la  Guerra  entonces,  y me 
contestó,  lo  que  yo  creo  que  debía  contestarme,  que 
Jiabia  dictado  una  circular  para  que  las  causas  de 
Badajoz  se  llevaran  con  la  mayor  rapidez  posible,  á 
¿Win  de  que  se  siguieran  los  ménos  perjuicios  á los 
complicados  en  aquellas  causas  y realmente  no  re- 
sultaran cómplices  de  ningún  delito.  Supongo  que  la 
circular  seria  dirigida  al  Capitán  general  de  Badajoz; 
pero  cuando  yo  oia  ciertos  rumores  por  la  provincia 
(rumores  que  desde  luego  los  creo  infundados),  y veo 
lo  que  resulta  de  estas  causas,  por  los  resultandos  y 
considerandos  del  Consejo  de  guerra  de  Badajoz,  sin 
que  yo  suponga  que  sea  ó no  exacto  el  rumor  de  si 
se  ejerce  ó no  presión  cu  Badajoz,  ante  los  hechos  yo 
no  tengo  nada  que  decir;  que  lo  juzgue  la  Cámara  y 
el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  dar  gracias 
expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Guerra,  lo  mismo  que  al 
Sr.  Baselga,  por  las  aclaraciones  que  se  han  servido 
hacer;  pero  cumple  á mi  propósito  manifestar  que  en 
electo,  habiendo  recibido  algunas  reclamaciones,  sien- 
do Ministro  de  la  Guerra,  sobre  la  lentitud  de  las  cau- 
sas que  se  incoaban  sobre  aquellos  sucesos,  tanto  en 
Badajoz  como  en  otros  puntos,  inmediatamente  expe- 
dí una  circular  para  que  se  activaran  todo  lo  posible; 
que  si  no  bastaran  los  fiscales  que  había,  que  se  nom-  j 
braran  más,  y sobre  todo,  que  cuanto  antes  se  fa-  ; 
liaran. 

Pero  esto,  que  no  era  más  que  cumplir  con  mi 
deber,  no  lo  digo  para  hacer  de  ello  un  título  de  me- 
recimiento, y solo  quiero  añadir  que  no  creo  que  haya 
razón  ni  fundamento  ninguno  para  suponer  que  haya 
habido  la  más  mínima  lenidad,  ni  la  más  pequeña 
presión  á fin  de  que  las  causas  tomaran  cierta  acti- 
tud en  tiempo  de. mi  digno  antecesor.  Guando  yo  M 
nombrado  Ministro  do  la  Guerra,  había  un  oficial  ge- 


neral enviado  por  mi  antecesor  ¿ Badajoz,  que  preci- 
samente estaba  allí  activando  las  causas  y haciendo 
lo  posible  para  que  vinieran  lo  más  pronto  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra.  Cúmpleme,  pues,  hacer  esta  jus- 
ticia al  antecesor  en  el  cargo  que  yo  desempeñé. 

Respecto  á la  cuestión  que  ha  suscitado  el  Sr.  Ba- 
selga, el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  contestará  lo  que 
tanga  por  conveniente;  yo  no  puedo  decir  ni  una  pa- 
labra sobre  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Deseo  hacer  constar  una  cosa, 
por  sí  acaso  desgraciadamente  se  pudiera  creer  por 
alguien  que  en  las  palabras  que  yo  he  dirigido  antes 
al  Congreso  había  alguna  alusión  al  digno  antecesor 
del  general  López  Domínguez  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  Yo  tengo  la  firmísima  convicción  de  que  el 
general  Martínez  Campos  ha  cumplido  exactamente 
en  este  punto  con  lo  que  previenen  las  ordenanzas, 
sin  consideración  ni  contemplaciones  por  nada  ni  por 
nadie. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


- El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEN  BATISTA:  fie  pedido  la  pa- 
labra para  suplicar  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  pedir 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  á las  Cortes 
relación  detallada  hasta  el  1 1 del  corriente,  de;  los  cré- 
ditos reconocidos  y liquidados  que,  pertenecientes  al 
capítulo  de  ejercicios  cerrados,  se  hallan  pendientes 
de  pago  en  los  respectivos  Ministerios. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  una  súplica  al 
Su  Ministro  de  Marina,  Deseo  que  S.  S.  tenga  la  bon-. 
dad  de  manifestarme  si  en  el  proyecto  de  ley  de  fuer- 
zas navales,  que  en  este  momento  acaba  de  leer,;  viene 
comprendido  el  regimiento  de  Infantería  de  marina 
que  ha  salido  para  Filipinas;  porque  entiendo  que  los 
créditos  relativos  al  pago  de  este  regimiento  se  habrán 
eliminado  del  presupuesto  de  Marina. 

Otra  petición  tengo  que  hacer  á S.  S.}  rogándole 
Ljue  me  perdone,  y es,  que  tenga  la  bondad  de  decir  si 
está  dispuesto  á traer  á las  Cortes,  no  solo  el  proyec- 
to de  ley  de  clases  pasivas  de  los  cuerpos  subalternos 
de  la  armada,  sino  el  reglamento  que  se  ha  formado 
por  la  Junta  que  se  nombró  en  el  Ministerio  para  acor- 
dar la  forma  de  ingresos,  ascensos  y demás  benefi- 
cios que  deben  disfrutar  estas  clases. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
contestar  al  Sr.  Diputado,  que  cuando  el  regimiento 
de  marina  fué  destinado  á Filipinas,  estaba  el  presu- 
puesto en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y no  hubo  tiem- 
po para  alterarla  relación  del  dicho  presupuesto.  Por 
consiguiente,  no  está  incluida  esa  rebaja  en  el  pro- 
yecto que  he  leido  de  fuerzas  navales. 

Repecho  ai  reglamento  de  las  clases  pasivas  de  ios 
cuerpos  subalternos  de  la  armada  yo  pediré  antece- 
dentes, porque  no  se  ha  formado  en  mi  tiempo  y no 
tengo  noticia  de  él,  y como  no  se  ha  dado  á luz,  no  le 
conozco. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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El  Sr.  RODRIGUEN  BATISTA:  No  ha  debido  en- 
tenderme  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  En  el  Minis- 
terio ele  su  digno  cargo,  hace  dos  ó tres  años,  se  for- 
mó una  Junta  compuesta  de  generales  y oficiales  de 
cuerpos  de  la  marina  , para  redactar  un  reglamento 
de  ingresó,  ascenso,  derechos  pasivos  y otros  benefi- 
cios de  las  clases  subalternas  de  la  armada;  Se  formó 
el  reglamento,  y está  en  la  Junta  consultiva  de  Ma- 
rina desde  hace  tres  años,  pendiente  de  informe,  Y no 
solo  se  formó  el  reglamento,  sino  que  se  dio  una  Real 
orden  dando  las  gracias  á los  generales  y oficiales 
que  le  hahian  formado.  Y yo,  lo  único  que  deseo  sa- 
ber, es,  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  dispuesto  á 
hacer  que  la  Junta  consultiva  informe  este  regla- 
mento y alcance  la  debida  aprobación,  á fin  de  que 
esas  clases  subalternas,  que  basta  el  dia  lian  estado 
desheredadas,  disfruten  de  los  heiieñeios  á que  son 
acreedoras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Srr Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Me  le- 
vanto para  ofrecer  al  Sr.  Diputado  que  pediré  á la 
Junta  que  termine  su  informe  sobre  ese  reglamento, 
que  yo  no  sé  que  exista,  mas  que  por  id  que  ha  dicho 
S.  SL  de  que  hace  tres  anos  se  encuentra  en  poder 
de  la  Junta  consultiva.  Yo  después  despacharé  este* 
asuntó  con  arreglo  á mi  criterio.  Es  lo  que  puedo  ofre- 
cer á S.  S, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga. López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  petición  del  Sr.  Rodríguez:  Batista, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Esteban 
(follantes  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  Conde  de  ESTEBAN  COLEANTES:  He  pe- 
dido la:  palabra  para  presentar  á las  Cortes  dos  exposi- 
ciones que  les  dirige  la  Diputación  provincial  de  Fa- 
lencia. 

En  una  de  ellas,  alegando  causas  bien  conocidas 
de  Lodos,  ó sea,  su  escasísima  producción,  motivada 
por  la  carencia  de  máquinas  y de  artefactos  modernos 
con  arreglo  á los  últimos  adelantos,  á causa  de  la  fal- 
ta de  capitales,  del  exceso  en  las  contribuciones  y 
tari  tas  de  ferro-carriles,  etc.,  etc.,  que  ha  colocado  á 
aquella  provincia  en  una  situación  tristísima  y des- 
consoladora, piden  aquellos  honrados  y leales  agri- 
cultores, que  se  han  distinguido  siempre  por  su  re- 
signación y prudencia,  que  las  Górtes  procuren  poner 
remedio  y aliviar  un  tanto  su  angustiosa  situación, 
tomando  en  cuenta  las  razones  que  para  ello  alegan. 

La  segunda,  dirigida  igualmente  á las  Cortes,  tie- 
ne por  objeto  ver  si  el  posible  encontrar  una  fórmu- 
la para  que  los  inmensos  perjuicios  que . el  convenio 
con  los  Estados-Unidos  produce  y ha  de  producir  á la 
agricultura  y á los  labradores  tengan  algún  remedio. 
No  desconozco  las  dificultades  que  ha  de  ofrecer  al 
actual  Gobierno,  que  se  encuentra  en  una  situación 
que  ¿1  no  ha  creado,  bastante  difícil:  pero  conozco  su 
patriotismo,  sé  el  grande  interés  que  le  anima  de  sa- 
Jísfacer  estos  justos  intereses,  y creo  que  todo  esto  le 
ayudará  á buscar  una  fórmula.  Pero  entre  tanto  deseo 
que  la  Cámara  tenga  en  cuenta  estas  quejas,  para  que 
en  su  dia  adopte  la  resolución  que  crea  conveniente; 
pues  aquí  no  se  trata  de  olvidar  los  intereses  de  Cuba, 


sino  de  armonizar  los  intereses  de  todas  las  proviru 
cías. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros)1 
Las  exposiciones  pasarán  á las  Comisiones  respectiva' 
que  en  su  dia  se  nombren. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  h 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  rogar  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Guerra  y de  Marina  que  traigan  á.  la  Cá- 
mara, si  en  ello  no  hay  inconveniente,  algunos  docu- 
mentos que  necesito  para  preparar  dos  interpelación^ 
que  me  propongo  dirigir. 

Desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
viera traer  á la  Cámara  una  relación  de  los  generales 
que  actualmente  se  encuentran  con  mando,  y délos 
mandos  que  hubieren  ejercido  desde  el  año  1875  £ la 
fecha;  porque  aun  cuando  informes  oficiosos  y datos 
extraoficiales  me  permiten  presumir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  contradicho  con  sus  actos  so- 
lemnes manifestaciones  consignadas  en  documentos 
oficiales,  yo  deseo  proceder  al  exámen  de  este  asunto 
con  datos  auténticos  é indiscutibles. 

Hay  otro  asunto  también  que  ha  de  ser  objeto  de 
mi  interpelación.  Me  refiero  á la  Real  orden  do  27  de 
Marzo  último,  acerca  de  las  clases  del  ejército;  dis- 
posición grave,  importantísima,  trascendental,  para 
cuyo  exámen  y crítica  necesito  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  sirva,  si  gusta,  remitir  á la  Cámara  una 
relación  del  número  de  sargentos  que  se  han  acogido 
á los  beneficios  do  esa  disposición,  así  como  una  co- 
pia de  cierta  circular  que  en  forma  de  carta  se  lia 
dirigido  á los  jefes  de  los  cuerpos  para  estimulará 
los  sargentos  á que  se  acogiesen  á los  beneficios  de 
esa  Real  orden,  que  yo  juzgo  provisionalmente  per- 
turbadora. 

Si  también  se  ha  concedido  un  gran  número  de 
gracias  á los  jetes  é individuos  de  la  columna  que 
salió  en  persecución  del  infortunado  capitán  Manga- 
do, desearía  una  relación  de  ellas,  para  demostrar  al 
Congreso  lo  pródigo  que  ha  andado  el  Gobierno  en 
conceder  estas  recompensas. 

Y como  quiera  que  en  una  disposición  emanada 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  supuesto  que  otra 
de  su  antecesor  el  general  López  Domínguez  sobre 
codificación  militar  se  ha  modificado  por  virtud  de 
reclamaciones  de  diferentes  capitanes  generales,  yo 
desearía  conocerlas,  porque  extraoficialmente  entien- 
do que  esas  reclamaciones  á que  se  alude  rio  se  han 
producido  nunca. 

Por  ultimo,  los  inválidos  del  ejército  entiendo  que 
siguen  mereciendo  á esta  Administración  conserva- 
dora el  propio  interés  que  merecieron  á la  del  señor 
general  Martínez  Campos,  Desearía  que  se  trajese  á 
la  Cámara  el  expediente  en  que  constan  los  informes 
de  la  Dirección  de  Ingenieros  y de  algunos  arquitec- 
tos que  reconocieron  el  antiguo  edificio,  así  como  to- 
dos los  antecedentes  que  existan  acerca  de  la  trasla- 
ción: porque  con  todo  esto  y com-algunos  otros  datos 
que  me  permitiré  rogar  á S,  S.  envíe  á la  Cámara, 
tengo  lo  necesario  para  establecer  ante  el  país  el  pro- 
ceso de  la  administración  de  S.  S. 

Por  lo  que  respecta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  aho- 
ra ausente  del  salón,  rogaría  á cualquiera  de  sus  dig- 
nos compañeros  ó á la  Mesa,  se  sirvieran  poner  en  bu 
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noticia  mi  deseo  de  que  á la  mayor  brevedad  venga 
]a  cámara  un  expediente  relativo  al  estado  del  ma- 
teríal  de  nuestros  arsenales,  en  donde  hay  cosas  que 
.leseo  sean  eo nocidas  del  país,  asi  corno  los  informes 
ie  hayan  servido  de  punto  de  partida  a las  negocia- 
, iones  entabladas  para  la  adquisición  de  un  gran  W- 
¡me  blindado  que  ha  de  ser  objeto  de  sabrosa  crítica, 
y de  largos  comentarios. 

‘ Y co m o no  qui e r o e x tr al im i t arm e en  mi  derecli o , 
termino  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
va decirme  si  tiene  inconveniente  en  traer  esos  docu- 
mentos, ó si  tendremos  la  dicha  de  verlos  pronto  en 
la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
jes): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Desde  luego  aseguro  al  Diputado  Sr.  Cana- 
lejas que  se  remitirán  á la  Cámara  los  documentos 
que  desea.  Natnralmente,  hay  algunos  que  no  puedo 
tener  en  la  memoria:  pero  si  S,  S.  y la  Cámara  de- 
sean en  el  acto  una  contestación  á casi  todo  lo  que 
S.  8;:  me  ha  preguntado,  serán  satisfechos. 

Son  289  los  sargentos  que  en  virtud  de  la  Real 
Orden  de  27  de  Marzo  último  se  han  acogido  á los 
grandes  beneficios  de  ella,  y otros  muchos  lo  están 
solicitando.  Aparte  de  esto,  cuando  el  Sr.  Canalejas 
véalos  datos,  tendrá  ocasión  dé  formular  los  cargos 
que  quiera. 

Con  respecto  al  cuartel  de  inválidos,  he  de  decir 
á 8,  8,  que  ni  esta  situación  ni  ninguna  otra  pueden 
tener  la  culpa  de  que  se  venga  ahajo  el  edificio.  Hay 
una  ley  del  año  87  que  dispone  que  los  inválidos  del 
ejército  lian  de  tener  su  residencia  en  Atocha,  y su 
señoría  sabe  que  no  puede  haber  ninguna  ley  que  im- 
ite que  se  arruine  el  edificio.  [El  Sr.  Canalejas:  Pido 
la  palabra.)  Esta  ley,  ni  les  da  el  derecho  de  propie- 
dad, ni  se  lo  da  al  Estado;  de  modo  que  si  bien  su  se- 
ñoría no  ha  hecho  sobre  esto  ningún  cargo  al  Gobier- 
no, yo  de  paso  contesto  á los  que  los  han  dirigido 
vulgarmente,  diciendo  que  no  se  atiende  á los  inváli- 
dos romo  ellos  merecen  y el  Gobierno  desea.  Desde  el 
momento  en  que  por  una  denuncia  pin  mero  se  hizo 
ver  el  peligro  que  ofrecía  el  edificio,  se  mandó  reco- 
nocer. La  opinión  de  los  ingenieros  militares  fué  fa- 
tal; creyeron  que  amenazaba  mina,  si  bien  opinaron 
eü  un  principio  que  retirándose  los  inválidos  á la  par- 
te del  edificio  más  alejada  de  la  población,  podrían 
permanecer  en  él.  El  Gobierno,  ante  este  mal  inmi- 
nente, no  teniendo  local  en  Madrid,  o i crédito  en  el 
presupuesto,  ni  medios  para  adquirir  fondos,  propuso 
trasladar  á Aranjuez  á los  inválidos  que  lo  desearan, 
ofreciéndoles  trasladar  también  á sus  familias  con  Lo- 
te las  comodidades  posibles  y con  todos  ios  mue- 
Mea  que  tuvieran;  pero  un  reconocimiento  practicado 
por  el  cuerpo  de  sanidad  militar  consideró  poco  con- 
veniente para  la  salud  la  residencia  en  Aranjuez,  y se 
desistió  de  ello.  Se  pensó  en  buscar  otro  edificio  en 
El  Escorial,  ^v0  Be  necesitaban  muchos  miles  üedu- 
m y seis  meses  de  obras  para  habilitar  el  local,  y 
tibíen  se  desistió.  La  Diputación  y Ayuntamiento 

Guací  atajara  ofrecieron  habilitar  local  y darles  casa 
de  balde  interinamente.  Los  inválidos  tampoco  se  ma- 
nifestaron propicios  á marchar,  y el  Gobierno  no  les 
obligó. 

Entre  tanto  se  jditig^i  muchos  cargos  al  Gobier- 
no, como  si  tuviera  la  culpa  de,  que  el  edificio  esté 


hundiéndose.  En  vista  de  estas  inmensas  dificultades, 
que  pueden  llamarse  insuperables,  y mientras  se  bus- 
caba una  casa  para  alojarles,  que  ya  se  llegó  á tener 
apalabrada,  se  solicitó  confidencialmente  que  el  arqui- 
tecto de  la  Casa  Real,  por  el  patronato  que  tiene,  hi- 
ciera un  reconocimiento,  y este  arquitecto  creyó  que 
cL  edificio  no  peligraba.  Siendo  resolución  tan  grave 
el  declararlo  ruinoso  ó no.  el  Ministro  de  la  Guerra 
acudió  al  único  medio  que  creía  posible  para  salvar 
su  responsabilidad:  acudió  á la  Academia  de  San  Fer- 
nando pidiendo  un  reconocimiento  facultativo;  pero 
la  Academia  de  San  Fernando,  que  ofreció  hacerlo,  no 
lo  ha  podido  cumplir  por  causas  que  desconoce  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso.  De  modo  que  así  está  la  cuestión  de  ios 
inválidos;  y espero  que  me  habrá  de  hacer  la  justicia 
el  Sr.  Canalejas  de  creer  que  yo  no  podía  hacer  más; 
que  es  imposible  mirar  con  más  interés  á los  inváli- 
dos, á quienes  se  les  ha  ofrecido  también  darles  una 
gratificación  para  que  desalojen  el  edificio,  ofreci- 
miento que  tampoco  aceptan,  porque  les  es  más  có- 
modo estar  allí.  ¿Qué  se  hace  en  este  caso?  ¿Se  les  pone 
en  la  calle,  se  les  echa  fuera  de  Madrid,  toda  vez  que 
aquí  no  tenemos  edificio?  Pues  espero  el  reconocimien- 
to de  la  Academia  de  San  Fernando  para  tomar  una  ú 
otra  resolución. 

Réstame  contestar  al  Sr.  Canalejas  sobre  las  gra- 
cias concedidas.  Cincuenta  y tres  gracias  se  han  otor- 
gado á los  que  han  prestado  un  gran  servicio,  que  si 
como  cuestión  de  guerra  no  es  tan  importante,  lo  es 
mucho  cuando  se  ha  vencido  una  insurrección  que 
de  haber  durado  una  semana  hubiera  costado  muchos 
millones  más  que  lo  que  cuestan  los  empleos, 

Y ciertamente  que  de  los  que  han  obtenido  esos 
empleos  pueden  presentarse  las  hojas  de  servicio;  y 
aseguro  al  Sr.  Canalejas  que  á ninguno  de  ellos  co- 
nozco y para  ninguno  de  ellos  he  recibido  recomen- 
dación; pero  he  aquilatado  sus  expedientes  con  la  leal- 
tad con  que  siempre  obro,  siempre  inspirado  y domi- 
nado por  eL  más  recto  espíritu  de  justicia.  Porque 
aquí  donde  se  clama  diariamente  sobre  la  necesidad 
de  levantar  la  moral  del  ejército,  no  creo  que  haya 
más  medios  para  conseguirlo  que  el  de  administrar 
siempre  recta  justicia,  dando  la  razón  á todo  el  que  la 
tenga:  y me  jacto  de  haber  concedido  dos  ó tres  gra- 
cias á personas  desconocidas  que  habían  prestado  ser- 
vicios en  la  isla  de  Cuba  y habían  sido  postergadas,  y 
á un  jefe  que  había  ahogado  la  voz  y la  reclamación 
justísima  de  un  capitán  postergado,  le  he  impuesto 
un  correctivo  severo  para  que  atienda  con  más  justi- 
cia á sus  subordinados.  No  veo  medio  de  hacer  ejér- 
cito más  que  por  este  camino. 

Yo  he  consagrado  toda  mí  vida  al  servicio  del  ejér- 
cito, y debo  mi  posición  en  él,  después  de  la  bondad 
del  Rey,  á mis  servicios,  y por  consiguiente,  aquí  es- 
toy para  ocuparme  del  ejército  en  todo  aquello  en  que 
los  intereses  del  Estado  resulten  compatibles  con  sus 
legítimos  intereses. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la  pa 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Ante  todo,  doy  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  las  gracias  más  expresivas  por  la 
benevolencia  con  que  ha  acogido  mis  palabras. 

Claro  está  que  yo  me  propongo  refrescar  su  me- 
moria. eontrayéndome  ai  recuerdo  de  algunos  datos 
importantes  que  he  pedido,  como  por  ejemplo,  á aque- 
llos informes  cu  virtud  de  los  cuales  se  ha  modifica- 
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do  una  disposición  dictada  por  el  ex-Ministro  de  la 
Guerra  señor  general  López  Domínguez  atendiendo  á 
informes  de  capitanes  generales,  informes  que  yo  creo 
que  no  'existen;  pero  desde  el  punto  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  lo  asevera,  no  he  de  tener  la  tena- 
cidad de  seguirlo  afirmando,  hasta  tanto  que  con  da- 
tos oficiales  se  compruebe,  ó la  exactitud  de  mi  pre- 
sunción, ó la  firmeza  de  las  aseveraciones  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  me  habla  limitado,  porque  en  este  momento, 
sin  conocer  los  datos  oficiales,  no  juzgaba  pertinente  i 
explanar  mi  interpelación,  y mucho  menos  desde  el 
punto  que  va  á comenzar  el  debate  del  mensaje,  y yo 
consideraba  oportuno  pedir  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra algunos  datos  que  habrán  de  servir  de  punto  de 
partida  para  esa  interpelación. 

Ya  vemos  que  un  hecho  de  armas  tan  magnifi- 
cante como  el  que  áió  por  resultado  la  muerte  del 
capitán  Mangado  y la  derrota  de  su  gente,  mereció 
de  S,  S.  53  recompensas,  las  cuales  en  su  dia  exami- 
naremos. Comprendo  la  afirmación  de  S.  S.  de  que  ha 
procedido  desapasionadamente  en  este  asunto,  por 
más  que  me  parecen  desproporcionadas  las  mercedes 
que  se  han  otorgado,  y mucho  premio  para  tan  esca- 
sa eneres  a. 

Concluyo,  pues,  declarando  que  agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  la  benevolencia  que  ha  te- 
nido al  contestar  á mis  afirmaciones,  y le  mego  nos 
envíe  una  copia  de  esos  dictámenes  de  los  capitanes 
generales  acerca  de  las  disposiciones  dictadas  por  el 
señor  general  López  Domínguez,  y modificadas  por 
el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  que  han  de  ser  objeto  de 
enérgicas  y á mi  juicio  justificadas  censuras.  {El  se- 
ñor Lopes  Bomingms  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  déla  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  use  de  ella 
antes  el  señor  general  López  Domínguez,  porque  es 
muy  poco  lo  que  tengo  que  decir. 

* El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empiezo  por  CGn- 
lésar  que  no  me  he  enterado  bien  de  la  petición  que 
ha  hecho  ei  Sr.  Canalejas  remeció  dé  la  declaración 
á que  se  refiere  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  en  el 
preámbulo  de  un  decreto  por  el  cual  se  derogó  una 
ley;  asunto  de  que  nos  hemos  de  ocupar  aquí,  porque 
entraña  gravedad,  y por  lo  cual  yo  uno  mi  ruego  al 
del  digno  Sr.  Canalejas  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  traiga  á las  Córtes  esas  reclamaciones  hechas 
por  los  capitanes  generales,  así  como  los  dictámenes 
del  Cuerpo  consultivo,  que  opinaba  por  ciertas  con- 
tracciones  en  una  ley.  que  era  ya  ley  del  Reino:  re- 
clamaciones y pareceres  del  Cuerpo  consultivo,  que 
debió  recibir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desde  el  1 2 
de  Enero  al  24;  porque,  Sres.  Diputados,  en  el  tiem- 
po que  tuve  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Guerra, 
ningún  capitán  general  ni  Cuerpo  consultivo  algu- 
no hizo  reclamación  oficial  contra  una  lev  que  había 
publicado  el  Ministro  de  la  Guerra  por  estar  para  ello 
autorizado  por  las  Cortes.  Por  consiguiente,  para  es- 
tablecer estos  hechos  y para  exigir  la  responsabilidad 
al  Ministro  de  la  Guerra  que  había  derogado  por  un 
decreto  una  ley,  es  conveniente  que  vengan  al  Con- 
greso estas  reclamaciones,  si  existen,  y deben  exis- 
tir, puesto  que  lo  ha  asegurado  el  Sr.  Ministro  de  la 


Guerra,  para  ver  qué  dicen  esos  capitanes  generales 
y qué  decían  esos  Cuerpos  consultivos  contra  dispol 
simones  ministeriales  respecto  délas  que  no  hay 
responsabilidad  páralos  Ministros  que  la  que  puedan 
exigirles  los  Cuerpos  Colegisla  dores,  Yr  yo  asumo  se- 
ñores Diputados,  toda,  absolutamente  toda  la  respon- 
sabilidad de  aquellas  leyes  publicadas  por  decreto 
para  lo  cual  estaba  autorizado  por  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores,  y que  no  han  podido  ser  derogadas  más 
que  por  las  Cortes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  me  honraré  pon  remitir  al  Congreso  todos 
los  antecedentes  que  ha  pedido  el  Sr.  López  Domín- 
guez, y á mí  vez  asumo  tranquilo  toda  la  responsabi- 
lidad de  mis  actos  para  en  su  dia  discutirlos,  puesto 
que  hoy  creo  que  seria  anticipar  una  discusión  que 
no  es  del  momento:  pero  estoy  pronto  á traer  todos 
los  datos  que  se  deseen,  á discutir  y á manifestar  to- 
dos los  fundamentos  de  mis  resoluciones. 

Si  el  Sr.  Diputado  López  Domínguez  ó el  Sr,  Ca- 
nalejas quieren  preguntar  algo  por  el  momento,  yo 
estoy  dispuesto  á contestar  á todo;  pero  si  se  desean 
documentos  de  esa  importancia,  la  Cámara  podrá 
ilustrarse,  que  el  Sr.  López  Domínguez  no  necesi- 
ta ilustrarse  más  de  lo  que  lo  estarla  Cámara  podrá 
estudiar  esos  antecedentes,  para  dar  su  voto  después 
con  pleno  conocimiento  de  causa. 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  manifestar  a! 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  por  mi  parte  no  tengo 
impaciencia  por  discutir  este  asunto;  tan  no  la  tengo, 
que  no  he  sido  yo  el  provocador  do  este  incidente. 
Pero  desdé  el  momento  que  S.  S*  ha  manifestado  pe 
había  esas  reclam aciones,  yo  uno  mí  ruego  al  del  se- 
ñor Canalejas  para  que  vengan  los  documentas,  y en 
su  dia  se  abra  un  amplio  debate.  Si  yo  me  he  expre- 
sado con  alguna  vehemencia  y con  algún  calor,  debo 
manifestar  al  Congreso,  como  satisfacción,  que  esto 
ha  dependido  de  un  preámbulo  puesto  á la  ley  publi- 
cada después  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  puedan 
bulo  que  hemos  de  discutir  en  este  sitio,  y en  el  cual 
no  hay  más  que  severísimos  cargos  para  ei  Ministro 
de  la  Guerra  que  habia  publicado  la  Ley  anterior,  E?i 
esos  cargos  no  hubieran  venido,  yo  hubiera  cumpli- 
do mi  deber  exigiendo  la  responsabilidad  al  Sr.  Mi- 
nistro; pero  además,  tengo  el  derecho  de  defenderme, 
puesto  que  el  que  ha  dictado  el  decretó  no  lia  hecho 
más  que  buscar  el  medio  de  hacer  cargos  al  Ministro 
de  la  Guerra  que  habla  publicado,  en  uso  de  su  dere- 
cho y bajo  su  responsabilidad,  una  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marques  de  Mira- 
valles):  Solo  para  declarar  que  ningún  propósito  dé 
ataque  envolvía  el  preámbulo,  y para  dejar  coiiBlgníu 
do  de  un  modo  terminante  que  al  aceptar  yo  toda  D 
responsabilidad,  cuya  gravedad  comprendo,  d&hata 
propuesto  á S.  M.  la  anulación  de  la  ley  anterior, 
ría  demostrar  palpablemente  los  móviles  que  me  ha- 
blan impulsado,  las  razona  de  patriotismo,  á m 
modo  de  ver,  que  me  lo  imponiao  imperiosamente. 
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Por  consiguiente,  dejando  por  mi  parte  para  cuando 
jle^ue  eí  momento,  el  tratar  de  este  asunto,  yo  de- 
claro públicamente  que  no  he  tenido,  ni  en  ese  ni  en 
Hincan  otro  acto,  el  propósito  de  lastimar  en  liada  la 
respetable  autoridad  de  mi  antecesor;  solo  sí  expresar 
ef  fundamento  de  mis  actos  y dejar  á cubierto  mi 
responsabilidad*  tal  como  yo  lo  creía  necesario. 

gi  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
ciden te. 

gl  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia. 

gl  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
lio  pedido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  ha  pedido  S.  S.  ahora, 
5 para  antes  de  entrar  en  la  -orden  del  dia? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  había  pedido 
antas  que  S.  S.  anuncíase  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  pala- 
bra. No  le  había  oido  antes. 

gl  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Para  dirigir  una 
pegunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Habiendo  escuchado  de  labios  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  teoría  que  me  parece  algo  extraña,  res- 
pecto á gracias  y a recompensas,  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  dirigir  una  pregunta  á S.  S. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las  gracias 
v las  recompensas  que  se  dan  por  méritos  de  guerra, 
se  dan  por  la  trascendencia  que  aquellos  hechos  pue- 
dan tener  s gun  la  opinión  del  Ministro,  ó se  dan 
única  y exclusivamente  por  el  mérito  de  aquellos  que 
han  peleado  en  esos  hechos  de  armas?  Espero  la  coo- 
ptación de  S.  S.  á esta  pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Becerra  Ármeslo, 
romo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  creía  que  había  ter- 
minado la  sección  de  preguntas,  puesto  que  había  yo 
proclamado  la  orden  del  dia,  se  ha  retirado  de  su 
asiento.  Por  lo  tanto,  la  Mesa  se  encarga  de  poner  en 
•su  conocimiento  la  pregunta  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  dictamen  correspondiente  al  acta  míme- 
lo 197,  distrito  de  Alburio!,  provincia  de  Granada,  en 
el  que.  se  propon' a se  admitiese  Diputado  al  Sr.  Roda 
(0.  Arcadlo),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}: 
Hay  un  voto  particular  que  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  no  cod formes  con  el  dictamen  que  sus  compa- 
ñeros íbrnuüan Respecto  á la  del  distrito  de  Albnñol, 
provincia  de  Granada,  se  ven  obligados  á presentar 
voto  particular  con  la  esperanza  de  que  el  Congreso 
lo  tome  en  consideración. 

Resulta  del  expediente  y de  la  documentación 
presentada,  que  para  favorecer  al  candidato  oficial, 
R Arcadiq  Roda,  se  ejercieron  toda  clase  de  coaccio- 
nes, recomendándole  el  gobernador  de  la  provincia  á 
varios  alcaldes,  imponiendo  repetidas  á injustificadas 
multas  á los  Ayuntamientos,  suspendiendo  á muchos 
de  éstos,  atemorizando  á gran  numero  de  alcaldes  y 
removiendo  á casi  todos  los  funcionarios  públicos  del 
distrito,  incluso  al  juez  de  primera  instancia  de  la  ca- 


pital del  mismo,  á quien  se  trasladó  horas  antes  de 
comenzar  el  período  electoral. 

Resulta,  asimismo,  que  se  alteró  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  con  el  nombramiento  indebido  de 
un  individuo  que  había  de  sustituir  á otro  que  se  dice 
dimisionario,  sustitución  que  legalmente1  no  pudo 
efectuarse  y que  se  encaminaba  á asegurar  en  el  seno 
de  aquella  Comisión  inspectora  mayoría  para  el  can- 
didato oficial,  mayoría  que  se  consideraba  indispen— 
sable  y sin  la  cual  no  se  hubiesen  podido  inutilizar 
muy  cerca  de  300  firmas  en  el  escrutinio  general 
para  la  designación  de  interventores. 

Es  otro  hecho  probado  y gravísimo  el  de  no  ha- 
berse efectuado  la  proclamación  de  interventores  el 
día  20  de  Abril  último,  porque  el  señor  alcalde  do 
Albohol  y los  dos  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  afectos  al  candidato  oficial,  no  quisie- 
ron concurrir  al  acto  sin  motivo  alguno  legal  que  lo 
justificase;  llevándose  el  escándalo  y el  abuso  hasta 
el  extremo  de  arrojar  el  citado  alcalde  del  local  en 
que  debía  efectuarse  el  escrutinio,  y en  el  que  se  ha- 
llaba con  perfecto  derecho  constituido,  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  designado  por  el  presidente  de  la  Au- 
diencia, a dos  de  los  individuos  de  la  Comisión  ins- 
pectora y á un  notario  que  levantaba  acta  á requeri- 
miento de  varios  electores. 

Por  consecuencia  de  no  haberse  efectuado  la  pro- 
clamación de  interventores  el  dia  en  que  tuvo  lugar 
en  todos  los  distritos  de  España,  el  gobernador  de  la 
provincia  señaló  para  que  se  realizase  aquel  acto  el  23 
de  Abril,  anunciándolo  así  en  un  número  extraordina- 
rio del  Boletín  oficial  ¡ que  no  pudo  llegar  á tiempo  á 
todos  los  pueblos  de  aquel  distrito,  donde  no  existen 
vías  de  comunicación,  originándose  de  aquí  el  hecho 
grave  de  celebrarse  el  escrutinio  de  interventores,  uo 
solo  sin  el  necesario  conocimiento  de  todos  los  electo- 
res, sino  también  sin  que  mediasen  entre  él  y la  elec- 
ción de  Diputados  los  ocho  dias  que  la  ley  electoral 
establece. 

Resulta  del  propio  modo,  que  en  el  escrutinio  ele 
interventores  la  mayoría  de  la  Comisión  inspectora, 
no  obstante  las  protestas  de  la  minoría,  inutilizó  292 
firmas  contenidas  en  pliegos  que  la  oposíciorr  hnbía 
presentado,  tomando  como  dalo  para  hacerlo,  quo 
gran  número  de  aquellas  estaban  duplicadas,  porque 
aparecían  también  en  otros  pliegos  que  la  oposición 
calificó  de  falsos,  pidiendo  se  identificasen  las  perso- 
ñas  de  quienes  los  presentaron;  solicitud  que  no  fné 
atendida.  De  esta  suerte,  rechazando  además  cuatro 
pliegos  de  firmas,  se  privó  de  intervención  en  varias 
mesas  al  candida  Lo  de  oposición,  y se  le  arrebató  en 
otras  la  mayoría  de  interventores,  que  sin  duda  algu- 
na hubiese  alcanzado. 

Resulta  comprobada  la  falsedad  de  la  elección  en 
la  sección  de  Sorvílan,  cuya  mesa  no  se  hallaba  in- 
tervenida por  el  candidato  de  oposición,  donde  no  ob- 
tuvo éste  ni  un  solo  voto,  y en  cambio  adjudicaron  al 
vencedor,  8r.  Roda,  nada  menos  que  140,  quedando 
, tan  solo  34  electores  de  los  que  constituyen  el  censo 
sin  tomar  parte  en  la  elección.  Esa  falsedad  evidentí- 
sima se  comprueba  por  acta  notarial  de  presencia, 
por  22  certificados  de  defunción  y por  informaciones 
testificales  que  acreditan  la  ausencia  de  no  escaso 
número  ele  electores,  siendo  por  tanto  ineludible  la 
' nulidad  de  la  elección  de  Sorvilan. 

Lo  propio  acontece  en  lo  relativo  á la  sección  de 
Torviscon,  en  la  que  se  constituyó  la  mesa  antes  de 
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la  hora  marcada;  se  lindó  á cuatro  interventores  pro- 
clamad os j no  dándoles  posesión,  y se  falseó  la  elec- 
ción j favoreciendo  al  candidato  oficial  con  170  votos, 
mientras  que  el  de  oposición,  que  pudo  lograr  el  triun- 
fo, de  cuatro  interventores,  fué  tan  desafortunado,  que 
no  obtuvo  un  solo  voto  el  dia  de  la  elección.  Queda- 
ron sin  votar  35  electores;  y la  falsedad  se  evidencia, 
además  de  cuanto  queda  expresado,  con  29  partidas 
de  defunción  y con  un  documento  original,  suscrito 
por  el  alcalde  presidente  de  aquella  mesa  electoral, 
del  que  resulta  que  65  electores,  ante  la  constitución 
ilegal  de  dicha  mesa,  protestaron  y se  retiraron,  abs- 
teniéndose de  votar.  Es,  pues,  indudable  que  debe  con- 
sidecar  se  nula  la  elección  de  esta  sección. 

Resulta  asimismo  que  es  falsa  la  elección  de  Jo- 
rairatar,  en  cuya  Mesa  no  halda  interventores  afectos 
al,  candidato  que  aparece  vencido.  Está  comprobado 
por  acta  levantada  por  el  Juzgado  municipal,  que  á' 
las  doce  y media  de  la  mañana  del  27  de  Abril  ulti- 
mo se  dio  por  terminada  la  elección,  se  levantaron  y 
se  fueron  todos  los  que  constituían  la  Mesa  y no  se 
verificó  escrutinio  ni  se  proclamó  la  votación,  que- 
dando sin  ejercitar  el  derecho  de  sufragio  gran  núme- 
ro de  electores  que  se  disponían  á hacerlo.  Existen, 
además,  presentadas  cinco  partidas  de  defunción  y 
varias  actas  notariales,  todos  cuyos  documentos  prue- 
ban la  falsedad  de  la  elección  y exigen  se  anule  como 
las  anteriores. 

En  la  sección  de  Yegen  también  se  falseó  la  elec- 
ción, lo  que  pudo  hacerse  porque  tampoco  tenia  in- 
tervención en  aquella  mesa  el  candidato  vencido.  Del 
acta  parcial  de  escrutinio,  resulta  que  dejaron  de  vo- 
tar cuatro  electoras  y sin  embargo,  constan  en  el  ex 
pédiente  i 1 partidas  de  defunción,  lo  que  justifica  que 
no  pudieron  tomar  parte  en  la  elección  90  electores. 
Y como  si  esto  no  fuese  bastante,  consta  también  por 
actas  notariales  que  la  Mesa  admitió  á votar  indebi- 
damente á 14  electores  porque  entregaban  abierta  la 
candidatura  de  I).  Are  adió  Roda,  y rechazó  sin  razón 
á siete  electores  que  iban  á votar  al  candidato  de  opo- 
sición, por  cuyos  motivos  debe  anularse  la  elección 
de  Yegen. 

Consta  tambicu  probado  por  acta  notarial  de  pre- 
sencia que  en  la  sección  de  Murtas  la  mayoría  de  la 
Mesa  privó  á los  dos  interventores  que  la  oposición 
tenia,  de  los  elementos  necesarios  para  que  llenasen 
su  cometido,  hasta  el  extremo  inconcebible  y escan- 
daloso de  negarles  papel,  plumas  y tinta;  que  no  se 
confrontó,  como  la  ley  ordena,  el  número  de  papele- 
las  leídas  con  el  de  votantes,  y que  haciéndose  gala 
de  una  diversidad  de  crédito,  nunca  bastante  censu- 
rada, en  igualdad  de  circunstancias  se  admitieran 
ocho  votos  que  habían  de  favorecer  al  candidato  oficial 
y se  rechazaran  seis  que  se  consideraba  serían  para 
el  de  oposición;  todo  lo  cuál  revela  parcialidad  é in- 
justicia en  la  mayoría  de  esa  Mesa  electoral,  y no 
puede  menos  de  viciar  la  elección. 

Y por  último,  existen  en  el  expediente  dos  actas 
de  escrutinios  parciales  correspondientes  á las  seccio- 
nes de  Albondon  y Polopos,  que  no  vienen  firmadas 
por  todos  los  individuos  que  constituían  las  mesas, 
hecho  de  notoria  gravedad  y sobre  el  cual  no  es  po- 
sible pasar  con  indiferencia,  toda  vez  que  puede  en- 
trañar falsedades  en  la  elección  de  esas  dos  secciones. 

Fundados  en  todos  los  hechos  que  quedan  expues- 
tos, y considerando  que  en  virtud  de  ellos  el  acta  del 
distrito  de  Albuñol  ofrece  motivos  suficientes  para 


considerar  que  se  falseó  la  elección  desde  sus  oríge- 
nes, y muy  en  particular  en  el  escrutinio  de  inter- 
ventores y en  las  secciones  de  Sorvílan, -Torviscou 
Joiairatar,  Yegen  y Murtas,  y posiblemente  en  AL 
hondon  y Polopos,  cuyas  falsedades  proporcionaron 
la  victoria  al  candidato  que  viene  proclamado,  los 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con1 "ra- 
so se  sirva  tomar  en  consideración  este  voto  partlcu 
lar,  declarando  grave  el  acta  del  distrito  de  Alhufiol 
provincia  de  Granada,  y que  pase  al  Tribunal  conW 
pendiente. 

Palacio  del  Congreso  S do  Junio  de  188&=Luis 
Felipe  Aguilera. = Juan  Monlilla.= Antonio  Mauras 
Luis  Sánchez  Arjona.=Josó  María  Ce.Ue rucio,  » 

El  Sr.  PREbÍdeftte:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular.  El  Sr.  González  GarbaUcda  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, verdaderamente  que  si  á voso  tros  puedo  pa- 
recer os  ya  cansada  esta  larga  discusión  de  las  cues- 
tiones de  actas,  en  las  cuales  tocios  los  dias  se  oyen 
las  mismas  impugnaciones  y todos  los  dias  se  tienen 
que  escuchar  forzosamente  las  mismas  respuestas;  sí 
á vosotros  os  parece  ya  cansada,  calculad  cuán  eno- 
josa ha  de  parecemos  á los  individuos  de  la  Comisión 
de  actas,  á quienes  el  deber  que  nos  ba  impuesto  la 
elección  del  Congreso  nos  obliga  diariamente  á discu- 
tir. Sírvame,  pues,  esto  de  excusa  de  que  tanto  y tan 
repetidamente  me  vea  obligado  á molestaros,  y de  qm 
baya  cu  las  reflexiones  y argumentos  que  necesaria- 
mente he  de  hacer,  algo  que  se  parezca  á repetición 
de  lo  que  be  dicho  en  otras  ocasiones.  Pero  ya  lo  he 
indicado:  las  mismas  impugnaciones  se  repiten;  igua- 
les respuestas  tenemos  que  dar. 

Es  el  acta  del  distrito  de  Albuñol,  reflejo  del  de 
una  lucha  empeñada  que  honra  á los  dos  candidatos, 
ai  candidato  proclamado  y al  candidato  vencido, por- 
que en  ella  se  ve  claramente  que  ambos  tenían  bue- 
nos amigos  y verdadera  y legítima  influencia  en  el 
distrito.  Pero  ésta,  como  toda  contienda  electoral,  Le- 
ma que  terminar  en  favor  del  uno  ó del  otro  de  los 
contendientes,  y ha  terminado  justa  y legítimamente, 
y de  una  manera  á todas  luces  indudable,  en  favor  do 
I).  Arcadlo  Roda. 

Yo  tengo  para  mí  la  seguridad,  no  sé  si  de  que  el 
voto  particular  no  habría  llegado  á formularse,  tanto 
no  me  atrevo  á afirmarlo;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  no  llegaría  á ocupar  vuestra  atención  con  largo  dé- 
bate un  acta  en  cuyo  expediente  no  se  encontrará  una 
sola  cosa  que  venga  á revelar  la  supuesta  gravedad 
de  semejante  acta,  sino  tan  solo  y únicamente  la  in- 
teligencia, la  actividad  y la  laboriosidad  excesiva?  so- 
bre todo  encarecimiento,  que  distinguen,  entre  otras 
muchas  cualidades  honrosas,  al  candidato  vencido. 
Porque  yo  os  advierto,  señores,  que  és  ver  dador  amnn- 
* te  espantoso,  esa  mole  inmensa  que  causa  indigestión, 
como  deeian  en  otros  tiempos  los  alumnos  de  Dere- 
cho romano  cuando  estudiaban  El  Digesto  ¡ la  balumba 
abrumadora  de  documentación  que  os  ofrece  el  expe- 
dí ente  del  acta  de  Albuñol  cuando  se  encuentra  uno 
con  él  á la  vista.  Pero  todos  estos  documentos,  tan 
pronto  como  á costa  de  la  paciencia  se  examinan  de- 
tenidamente, no  vienen  á crear,  ni  ménos  á obtener  la 
convicción  de  que  el  acta  pueda  ser  grave,  pues  no 
vienen  á ser  más  que  una  prueba  que  honra,  como  lie 
dicho  antes,  la  laboriosidad,  el  ingenio  y la  actividad 
del  candidato  vencido. 
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Es  el  primer  fundamento  del  voto  particular  las 
supuestas  coacciones  ejercidas  en  el  distrito  de  Albu~ 
iiol  en  favor  del  candidato  Sr.  Roda,  Argumento  es 
este,  que  en  todas  las  discusiones  de  actas  habéis  .oido,, 
y ^ tuve  el  honor  de  deciros,  con  ocasión  de  defen- 
der el  acta  de  Aranda  de  Duero,  que  iba  yo  conven- 
ciéndome de  que  solo  la  condición  humana,  es  la 
causa  de  esas  repetidas  protestas,  porque  no  hay  can- 
didato vencido  que  no  crea  que  ha  sido  necesario  que 
contra  él  se  pusieran  todas  has  potestades  del  mundo 
para  que  fuera  vencido.  Aquí,  como  en  tocias  las  ac- 
tas se  dice,  son  víctimas  todos  de  fraudes  y de  violen- 
cias por  parte  de  las  autoridades;  en  todas  las  sec- 
ciones ha  habido  repetidísimas  coacciones  y se  ha 
puesto  en  juego  la  máquina  gubernamental  para  lo- 
grar ei  resultado  apetecido.  Pero  rastro,  indicio,  prue- 
ba de  que  esas  coacciones  se  han  ejercido,  como  pre- 
tenden los  dignos  firmantes  del  voto  particular, ¿dónde 
reencuentra  en  el  expediente  del  acta  de  Albuñol? 

Yo  ya  sé  lo  que  contestará  sobre  esto  el  Sr.  Aguí- 
leva;  pero  por  eso  mismo,  para  cuando  S.  S.  exhiba 
esas  pruebas  que  tiene,  con  la  esperanza  de  que  han 
íle  ser  contundentes,  para  entonces  me  reservo  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  la  índole  y circuns- 
tancias de  esas  pruebas;  que  en  el  expediente  no  hay 
rastro  siquiera  de  tales  coacciones. 

No  debo  ocultar,  sin  embargo,  que  empezó  la 
elección  en  el  distrito  de  Albohol  de  una  manera 
irregular,  pero  sin  que  esta  irregularidad  con  que 
empezó  la  elección  pueda  arrojar  la  menor  sombra 
respecto  á su  legitimidad,  porque  ni  en  poco  ni  en 
mucho  ha  venido  á perjudicarla. 

Aibunol  es  acaso  el  único  distrito  de  España,  al 
menos  no  tengo  noticia  de  lo  contrario,  en  que  no  se 
celebró  la  elección  de  interventores  el  dia  20  de  Abril, 
señalado  para  tal  acto.  ¿Por  qué  no  se  celebró?  No  es 
cuestión  que  he  de  traer  ai  Congreso,  porque  la  creo 
impertinente;  culpa  pudo  ser  de  unos,  culpa  de  otros. 
El  hecho,  que  en  el  expediente  está  probado,  solo 
acredita  qno  constituido  el  juez  de  primera  instancia 
dei  distrito  del  Campillo  de  Granada,  encargado  de 
presidir  el  acto,  en  la  Gasa  Consistorial,  donde  había 
de  tener  lugar,  se  encontró  solo  asistido  por  dos  in- 
dividuos de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  sin  que 
comparecieran  ni  ei  presidente  ni  ios  demás  indivi- 
duos de  la  misma  Comisión,  ni  se  trajeran  los  docu- 
mentos necesarios  para  celebrar  el  acto;  en  vista  de 
lo  cual,  y después  de  haber  esperado  bastante  tiempo, 
levantó  acta  de  todo  lo  ocurrido  ei  juez  del  distrito 
del  Campillo  de  Granada  y se  salió  del  salón. 

Algo  se  indica  y se  apunta  en  los  documentos 
que  obran  en  el  expediente,  sobre  las  causas  que  el 
presidente  de  la  Comisión  y la  mayoría  de  sus  voca- 
les tuvieran  para  no  concurrir  á aquel  acto,  y por 
qué  no  quisieron  reconocer  como  legítimo  presidente 
¡djuez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Campi- 
llo: pero  yo  no  he  de  entrar  en  eso.  Resulta  que  por 
caucas  que  no  fueron  ai  violentas  ni  perturbadoras,  no 
se  celebró  el  dia  20  el  escrutinio  de  interventores,  sin 
que  por  eso  pueda  presumirse  prejuzgado  el  resulta- 
do de  la  elección,  ni  ocurriera  acto  alguno  que  pu- 
diera ser  atentatorio  á la  libre  emisión  del  sufragio; 
y enterada  de  lo  acontecido  la  primera  autoridad  ci- 
V11  de  la  provincia,  como  era  de  su  deber,  señaló  pava 
su  celebración  el  dia  más  próximo  posible,  con  la  an- 
telación necesaria  y con  el  trascurso  de  tiempo  bas- 
tante para  que  fuera  conocido  el  acuerdo  de  todos  los 


que  necesitaran  conocerlo,  y en  el  Boletín  extraordi- 
nario de  aquel  mismo  dia,  que  obra  en  eí  expediente, 
se  anunció  que  el  escrutinio  de  interventores  ten- 
dida lugar  en  Albuñol  el  dia  23  de  Abril. 

-De  manera  que,  como  yo  siempre  hablo  con  sin- 
ceridad, en  esta  como  en  todas  las  cuestiones,  por  con- 
siguiente no  he  ocultado  ni  he  tenido  para  qué  ocul- 
tar La  irregularidad  con  que  comenzó  esta  contienda 
electoral  en  el  distrito  de  Albuñol;  sin  embargo,  ha- 
bréis podido  ver  también  que  basta  ahora  no  hay  en 
ella  nada  que  implique  ni  demuestre  que  la  elección 
viene  viciada  porque  se  ejerció  coacción  en  el  ánimo, 
de  los  electores.  El  23  de  Abril  se  celebró  el  escruti- 
nio con  toda  solemnidad,  bajo  la  presidencia  del  juez 
de  primera  instancia  de  Ugljar,  que  estaba  facultado 
en  forma  por  hallarse  vacante  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Albnñol,  y con  asistencia  de  todos  los  in- 
dividuos pertenecientes  á la  Comisión  inspectora  del 
censo,  haciéndose  con  el  mayor  árdea  y con  la  ma- 
yor regularidad,  sin  otras  protestas  que  aquellas  que 
voy  á exponer  al  Congreso  para  demostrar  su  escaso 
fundamento. 

La  primera  que  se  presentó  fué  la  de  que  se  había 
alterado  la  Comisión  del  censo.  Señores  Diputados, 
recoger  cargos  principales,  presentar  cargos  de  mu- 
cha apariencia,  es  indudablemente  habilidad,  habili- 
dad, por  desgracia,  necesaria  para  los  firmantes  de 
este  voto  particular,  pero  habilidad  que  usan  porque 
saben  cuánto  esto  puede  impresionar  el  ánimo  sino 
se  pára  en  ello  mientes.  Alterar  la  Comisión  del  cen- 
so en  el  momento  preciso  de  comenzar  la  elección, 
indudablemente  que  podría  ser  y sería  vicio  grave; 
pero  ¿es  esto  cierto?  ¿Está  esto  probado?  Pues  preci- 
samente está  probado  lo  contrario  como  asimismo 
está  probada  de  una  manera  irrecusable  la  conducta 
estrictamente  legal  que  en  aquel  momento  observó 
el  juez  de  primera  instancia  presidente  de  la  Junta 
de  escrutinio.  Los  partidarios  del  candidato  vencido 
admiráronse  aquel  dia  de  ver  formando  parte  de  la 
Junta  del  censo  á un  señor  llamado  López  Cañas,  á 
quien  dicen  no  tenían  por  individuo  de  ella;  preten- 
den en  consecuencia  que  no  se  le  dé  posesión;  exhibe 
el  Sr,  López  Gañas  el  nombramiento  del  Ayunta- 
miento que  le  acredita  como  individuo  de  la  Comi- 
sión del  censo;  y como  contra  esa  credencial,  que  era 
tra  documento  irrecusable,  no  tenían  que  presentar 
en  contra  más  que  su  dicho  de  que  aquel  D,  Ramón 
López  Gañas  no  tomaba  parte  de  la  Comisión  del  cen- 
so, sino  que  era  un  individuo  que  se  llamaba  Jiménez, 
el  juez,  llevando  al  último  grado  su  escrupulosidad 
al  presidir  aquel  acto,  dijo:  «pues  vamos  á ver  si  po 
demos  confrontarlo  con  la  matriz;  venga  el  libro  de 
ac  t as  del  A y o n t am  i en  t o , p ara  ver  si  es  te  n om  bram  ie  li- 
to es  legítimo.» 

Efectivamente,  se  trajo  el  libro  ele  acuerdos,  y en 
el  acta  de  la  sesión  de  30  de  Marzo  se  halló  consigna- 
da? la  renuncia  del  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  del 
censo,  hecha  por  parte  del  Sr,  Jiménez,  por  tener  que 
ausentarse  del  pueblo , y el  nombramiento  que  el 
Ayuntamiento,  en  uso  de  sus  atribuciones,  y para  sus- 
tituirle, hizo  en  otro  concejal,  en  I).  Ramón  López  Ga- 
ñas. ¿Dónde  está,  pues,  la  ilegalidad  de  este  hecho,  que 
es  el  primer  fundamento  del  voto  particular?  ¿Dónde 
está  la  formación  ilegal  de  la  Comisión  del  censo,  si 
desde  el  30  de  Marzo,  época  anterior  al  período  electo- 
ral, estaba  nombrado  el  Sr.  López  Cañas?  ¿Todo  esto 
puede  creerse  porque  valga  el  dicho  y la  afirmación 
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del  candidato  vencido,  el  cual  manifiesta  que  tres  dias 
antes  dél  20  de  Abril  le  aseg  uraba  el  3i\  Jiménez  que 
era  individuo  de  la  Comisión  del  censo  y que  él  ve- 
larla por  sus  intereses?  ¿Pues  no  consta  en  el  acta  de 
la  sesión  celebrada  por  el  Ayuntamiento  el  día  30  de 
Marzo,  la  renuncia  que  el  Si\  Jiménez  hacia  del  cargo 
dé  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo?  ¿No  está 
también  el  nombramiento  del  Sr.  López  Gañas? 

En  esa  Junta  de  escrutinio  general,  cuyos  extre- 
mos están  todos  confirmados  por  acta  notarial  levan- 
tada de  presencia  por  el  notario  Sr-  Peñafiel,  pues  es 
de  advertir  que  el  candidato  llevó  á todas  partes,  é 
hizo  bien,  la  fe  pública  para  que  testimoniase  de  todo 
lo  que  ocurriese;  en  esa  Junta  general  de  intervento- 
res, repito,  no  hay  protesta  ninguna  de  significación; 
no  hay  otras  que  las  que  ordinariamente  se  presentan 
y formulan  en  esta  clase  de  actos,  y que  cuando  se 
ve  que  el  resultado  es  con  arreglo  á la  legalidad,  la 
Comisión  de  actas  no  puede  proponer  al  Congreso  que 
se  tengan  como  graves.  Aquella  Junta  de  escrutinio 
parece  ser  que  rechazó  239  firmas,  por  razones  todas 
legales  que  están  allí  consignadas:  contra  eso  se  pro- 
testó en  el  acto  por  amigos  del  candidato  vencido,  y 
sobre  eso  la  Comisión  de  actas  no  puede  resolver,  ni 
tiene  elementos  para  decidir,  ni  tiene  por  qué  no  acep- 
tar como  fundamento  legal  lo  dicho  por  la  mayoría 
de  la  Junta  general  de  escrutitinlo  y consignado  en 
el  acta,  porque  en  ese  caso  no  habría  acta  que  pudie- 
ra pasar,  pues  en  todas  se  liarían  ese  género  de  pro- 
testas, puesto  que  el  consignarlas  es  fácil  y poco  im- 
porta. 

Verificado  de  este  modo  el  acto  más  esencial,  di- 
gámoslo así,  de  la  elección,  voy  á examinar  breve- 
mente, para  refutarlos,  los  restantes  fundamentos  del 
voto  particular;  lo  ocurrido  en  las  secciones  par  cíales, 
cuyas  actas  obran  en  el  expediente,  y á las  cuales  se 
refiere  esa  monstruosa  mole  de  documentación  de  que 
he  hablado  antes. 

Si  no  recuerdo  mal,  el  distrito  do  Albunol  tiene 
i 1 secciones.  Pues  bien,  señores;  en  casi  todas  las 
secciones  se  constituyen  las  Mesas  legítimamente,  es 
decir,  con  el  alcalde  ó con  el  teniente  alcalde  en  su 
caso,  en  virtud  de  lo  que  la  ley  determina,  presidién- 
dolas, y con  los  interventores  proclamados  en  la  jun- 
ta de  escrutinio  del  23  de  Abril,  y en  todas  ellas  se 
ve  lo  que  yo  no  lie  dudado  en  confesar  al  empezar 
mí  discurso:  que  esta  elección  ha  sido  reñida,  pero 
que  ha  sido  también  una  elección  legal 

En  la  sección  primera  de  Albunol  se  constituye 
la  Mesa  legítimamente  y obtienen:  el  Sr.  Poda  131  vo- 
tos, y el  Sr.  Aguilera  i 2 G . Las  protestas  que  aquí  se 
presentan  son  insignificantes,  pues  en  la  misma  ex- 
posición dirigida  al  Congreso  por  41 1 individuos  que 
se  suponen  electores  en  el  distrito  de  Albunol,  hacen 
una  rectificación  del  resultado  de  los  votos  allí  emi- 
tidos, y en  ella,  después  de  todo,  vienen  á confesar 
que  esa  rectificación  es  insignificante,  puesto  que  di- 
cen que  Roda  obtuvo  129  votos  y el  Sr.  Aguilera 
127.  En  las  secciones  de  Polopos,  Álbondon,  Ugíjar, 
Maicena  y otras  también  hay  protestas,  pero  también 
en  esas  secciones  se  constituyen  las  Mesas  legítima- 
mente, sí  bien  con  una  singularidad  que  yo  no  debo, 
no  ya  negar,  pero  ni  siquiera  ocultar.  En  todas  ellas 
se  constituyen  las  Mesas  legítimamente,  pero  en  Al- 
bondon  y en  Polopos,  después  de  presenciar  los  inter- 
ventores del  Sr.  Aguilera,  que  eran  dos,  todas  las  ope- 
raciones de  la  elección,  después  de  haber  visto  consig- 


nadas las  ligeras  protestas  presentadas  sobre  si  se  ha- 
bían admitido  ó se  hablan  rechazado  los  votos  de  cua- 
tro electores  que  tenían  nombres  distintos  (que  todas 
las  protestas  tienen  esta  importancia),  dichos  señores 
que  estaban  bastante  amaestrados  en  el  principal  ob- 
jeto que  debía  tener  la  lucha,  concluido  el  escrutinio 
publicado  el  recuento  y hecha  la  proclamación  de  vo 
tos,  dicen  por  sí  y ante  sí  que  se  retiran  sin  firmar  el 
acta.  Los  respectivos  presidentes- y los  otros  interven 
tures  que  formaban  mayoría,  y que  no  habían  de  ape- 
lar  á la  violencia  para  obligarles  á cumplir  con  su  de- 
ber, se  limitan  á consignar  en  las  actas  que  los  ñu 
terven lores  I).  Fulano  y D,  Zutano  han  presenciado 
todas  las  operaciones  de  la  elección  y no  han  querido 
firmar  las  actas,  y por  eso  éstas  vienen  tan  solo  con 
las  firmas  de  los  respectivos  presidentes  y de  los  cua- 
tro interventores. 

Conste,  pues,  que  los  interventores  de  la  minoría 
estaban  presentes,  y que  el  hecho  á que  me  refiero 
puede  implicar  responsabilidad  para  los  interventores 
del  Sr.  Aguilera;  que  no  en  balde  se  aceptan  estos  car- 
gos, para  que  una  vez  aceptados  se  puedan  abandonar  ñ 
capricho  y dejar  ele  cumplir  las  obligaciones  que  ellas 
imponen;  pero  todo  esto  no  puede  perjudicar  al  resul- 
tado de  la  elección,  porque  los  interventores  citados 
acreditaron  con  su  presencia  que  eran  legítimas  las 
votaciones  obtenidas  en  Albondon  y en  Polopos. 

Pero  todos  los  esfuerzos  del  candidato  vencida 
aunque  al  parecer  desparramados  en  todo  el  distrito, 
vinieron  á concentrarse  y á formar  su  punto  de  ata- 
que en  tres  secciones,  en  las  que  habia  obtenido  ma- 
yoría de  interventores  el  Sr.  T),  Arcadio  Roda, 

Ei  Sr.  Aguilera  veía  esto,  y no  podia  raliíos  de  pen- 
sar, desde  la  elección  de  interventores,  que  estaba 
completamente  perdida  su  candidatura  en  Islas  im 
secciones,  y era  natural  que  se  le  ocurriese  dirigir 
toda  su  experta  inteligencia  y todas  sus  múltiples  pre- 
cauciones hacia  Sorvihm,  Torhiscon  y Joraiffiar. 

En  dos  de  estas  secciones  (donde  se  emplea®  dis- 
tintos medios  que  ya  verá  el  Congreso  cuán  ingenio- 
sos son  y cuánto  trabajo  y estudio  revelan),  las  Mesas, 
que  son  liase  de  toda  elección  y que  autorizan  el  re- 
sultado de  ella,  eran  también  legítimas,  estaban  for- 
madas por  los  presidentes  legítimos  y por  los  inter- 
ventores proclamados  en  la  junta  de  escrutinio  del  20 
de  Marzo.  Estas  secciones  son  Sor  rilan  y Jorairatár. 
En  ¡a  sección  de  Torhiscon  nos  encontramos  conque 
formaron  la  Mesa  el  presidente,  dos  interventores  pro- 
clamados, el  tercero  de  los  suplentes  y tres  de  los  que, 
con  arreglo  á la  ley,  designa  el  presidente.  Corno  se 
ve,  en  esta  sección  faltaron*  varios  de  los  interventores 
proclamados,  ío  cual  fué  causa  de  que  se  hicieran  pro- 
testas y se  consignara,  tanto  en  las  actas  parciales 
como  en  la  de  escrutinio  general,  que  arbitraria  y ca- 
prichosamente no  se  hubiera  dado  posesión  á los  otros 
interventores  que  habían  estado  allí  á las  ocho  en 
punto  de  la  mañana,  y que  el  alcalde  los  habia  expul- 
sado del  local  y habia  llamado  á otros  electores  para 
que  desempeñaran  sus  funciones.  Todo  esto  se  con- 
signa en  las  referidas  protestas,  y enfrente  de  ellas  Le- 
ñemos también  consignada  la  afirmación  de  la  Mesa 
de  que  á las  ocho  de  la  mañana,  según  el  reloj  del  al- 
calde y los  de  otros  electores,  aun  no  estaban  allí  esos 
interventores. 

Pero  llegaron  los  amigos  del  Sr.  Aguilera  basta 
llevar  la  protesta  á la  Junta  de  escrutinio  general 
cuando  en  contra  de  esto  ha  venido  al  expediente  fin 


NÚMERO  30. 


525 


aCta  notarial  en  la  que  dos  de  esos  interventores  á los 
gue  so  supuso  arrojados  del  local  ilegal  y violenta- 
declaran  ser  cierto  que  cuando  fueron  A recia- 
niai1  su  puesto  en  la  Mesa  de  Torhiscon  eran  ya  las 
ocho  y media  de  la  mañana. 

Pues  bieaj  en  estas  tres  secciones  así  constituidas 
Y en  las  que  por  tanto  no  hay  vicio  ninguno  de  nu- 
lidad, se  obtiene  la  siguiente  votación:  Si\  Roda,  140 
m sorvilan,  170  en  Jorairatar;  Sr.  Aguilera;  ninguno. 

Ya  ve  el  Congreso  que  nada  existe  contra  la  coas- 
litación  de  las  Mesas,  que  es  lo  que  podía  importar  al 
candidato  vencido;  pero  era  necesario  crear  la  sospe- 
cha alrededor  de  esta  votación  tan  decisiva  á favor 
del  Sr*  Roda.  [Qué  hombres  tan  entusiastas  del  señor 
Aguilera  debieron  ser  aquellos  electores,  qué  influen- 
cia debe  tener  el  §r.  Aguilera  en  aquel  distrito,  cuan- 
do aquellos  pueblos  que  nunca  han  protestado  en  otras 
elecciones,  ahora  han  apelado  á todos  los  medios  ima- 
ginables, certificaciones,  testimonios  y documentos, 
para  demostrar  que  todos,  todos,  á despecho  del  tes- 
timonio de  Mesas  legítimas,  quieren  votar  al  señor 
Aguilera! 

Ricé  en  su  acta  la  Mesa  electoral  de  Sorvilan  que 
de  205  electores  lian  votado  170  al  Sr.  Roda.  Pues 
bien;  en  el  expediente  hay  una  declaración  de  28  elec- 
tores de  Sorvilan,  otorgada  ante  el  juez  municipal,  en 
que  ellos  dicen  y aseguran  se  han  abstenido  de  votar, 
pero  que  de  hacerlo,  lo  hubieran  hecho  á favor  del 
Sr.  Aguilera.  Esos  mismos  28  electores,  cuyo  traba- 
jó yo  no  sé  con  qué  podrá  pagar  el  Sr.  Aguilera,  se 
marchan  á Albuñol  la  mañana  del  27  de  Abril  se  pre- 
sentan á un  notario  y le  dicen:  «dé  Yd.  fe  de  que  nos- 
otros hemos  llegado  á las  ocho  de  la  mañana  y que 
volveremos  á diferentes  horas  del  día  para  acreditar 
que  permanecemos  aquí.»  Efectivamente,  á las  diez 
'se  le  presentan  dos  electores;  á las  once,  tres;  á la  una, 
cuatro,  y alas  cuatro,  cinco;  y ésos  28  electores,  en 
cuanto  dan  las  cuatro  de  la  tarde,  vuelven  á empeen- 
íler  el  camino  de  Sorvilan.  Comprendo,  señores,  el  ar- 
tificio de  babor  traído  el  testimonio  de  un  notario  para 
declarar  que  no  han  votado  28  elec  tores;  aunque  asi  y 
todo,  bien  pudo  tener  170  votos  el  Sr,  D.  Arcadlo  Roda. 
Mas  es  preciso,  señores,  conocer  los  documentos  no- 
tariales y sus  circunstancias,  para  apreciar  cuándo 
hacen  fe  plena  seguir  la  ley  establece;  y yo,  lo  pri- 
mero que  lie  encontrado  en  esta  acta  notarial,  es  que 
el  notario,  cumpliendo  con  su  deber,  da  fe  en  el  do- 
cumento de  que  se  le  han  presentado  28  personas  que 
le  dicen  que  se  llaman  Fulano  y Fulano  y que  son 
electores  de  Sorvilan,  pero  no  de  que  los  conociera  y 
le  constara  ser  los  qüese  dicen.  ¿Podemos  nosotros, 
por  tanto,  dar  á este  documento  la  fuerza  legal  que 
en  otro  caso  tendría?  Yo  sobre  esto  no  insisto  más, 
porque  la  honrosa  profesión  que  con  tanta  gloria  y 
proveedlo  suyo  tiene  el  Sr.  Aguilera,  excúsame  de  en- 
tunen más  detalles:  él  sabe,  como  yo,  todo  el  valor  de 
ia  fe  notarial,  y él  sabe  que  en  esa  acta  falta  la  fe  del 
conocimiento  de  los  que  en  ella  firman. 

Se  han  presentado  también,  es  verdad,  partidas 
de  defunción,  y se  han  presen  Lado  otras  certificacio- 
nes, sobre  las  cuales  el  Congreso  juzgará,  como  ya 
por  su  parte  la  Comisión  de  actas  ha  juzgado  después 
de  examinarlas  detenidamente.  Se  han  presentado  in- 
formaciones practicadas  ante  el  Juzgado  municipal 
de  Sorvilan.  ¿Pero  es  posible  que  el  Congreso  admita 
esto?  Pue s en  este  caso,  si  nosotros  seguirnos  las  opi- 
niones do  la  minoría  de  la  Comisión  de  actas,  ¿qué  fe 


van  á tener  las  Mesas  electorales  que  aseguran  la  ver- 
dad de  la  elección,  cuando  estos  documentos,  esas  in- 
formaciones declarativas,  son  tan  fáciles  de  hacer  y de 
firmar?  ¿Se  quiere  que  por  ellas  solo,  nosotros  anule- 
mos la  autoridad  legítima  de  una  Mesa  electoral  bien 
constituida,  que  declara  que  170  electores  votaron  al 
Sr.  Roda? 

Y no  me  ocupo  de  más  detalles;  no  me  ocupo  de 
lo  que  ha  pasado  en  Yrcgen,  porque  es  enteramente 
semejante  á lo  ocurrido  en  Torbíscon  y en  Sorvilan,  y 
me  basta  con  apuntar  algo  de  lo  ocurrido  eu  Murtas. 
También  han  encontrado  allí  los  firmantes  del  voto 
particular  cosas  muy  graves;  entre  otras,  dicen  que 
á dos  interventores  de  los  que  constituían  la  Mesa  se 
les  trató  con  procedimientos  tan  rudos  por  parte  del 
presidente,  que  no  se  les  quiso  facilitar  ni  plumas 
ni  papel  ni  tintero  para  que  tomasen  notas.  Todo  esto 
es  cierto,  consta  en  un  acta  notarial,  en  que  el  nota- 
rio da  fe  de  haberla  presenciado.  Pero  vean  los  seño- 
res Diputados  cuál  es  el  resultado  de  la  sección  de 
Murtas,  y digan  si  ese  hecho,  sea  lo  descortés  que  se 
quiera,  puede  perjudicar  á la  proclamación  de  D.  Ar- 
cadlo Roda.  El  censo  de  la  sección  de  Murtas  tiene 
181  votos:  pues  resultan  á favor  del  Sr.  D.  Alberto 
Aguilera  78  votos,  y á favor  de  D.  Arcadlo  Roda  80. 
Esto  es  lo  que  pasa  en  Murtas,  y ahí  se  ve  el  resul- 
tado de  todo,  por  el  cual  se  puede  colegir  de  quién 
sería  amigo  el  alcalde  descortés  y de  quiénes  lo  se- 
rian los  interventores  maltratados. 

Nada  dicen  los  firmantes  del  voto  particular,  de 
otro  hecho  que  consta  de  una  manera  indudable  en 
el  expediente  que  ha  venido  al  Congreso.  Los  que  ha- 
blaban de  coacciones  ejercidas  á favor  de  D.  Arcadlo 
Roda,  no  han  parado  mientes  en  que  está  probado  de 
una  manera  indudable  que  en  Yegen,  el  juez  muni- 
cipal, con  carácter  de  tal,  se  hallaba  dentro  del  local 
en  que  tenia  lugar  la  elección,  llamando  á los  elec- 
tores y dándoles  papeletas  de  D.  Alberto  Aguilera  y 
amenazando  al  que  no  le  votase.  Esto  es  cierto  que 
no  con  venia  á los  firmantes  del  voto  particular  to- 
marlo en  cuenta;  pero  justo  es  que  lo  sepa  el  Con- 
greso. 

Y voy,  para  no  ser  muy  largo  en  este  desmade- 
jado discurso,  a concluir  ocupándome  de  una  pro- 
testa que  se  repite  en  todas  las  actas  de  elecciones 
parciales  del  distrito  de  Albuñol,  y que  creo  que  se 
ha  invocado  como  uno  de  los  fundamentos  del  voto 
particular. 

Rícese  en  esa  protesta  que  las  Mesas  no  llevaron 
las  listas  del  censo,  sino  un  manuscrito  caprichoso 
en  el  cual  á su  gusto  ponian  ó quitaban  los  nombres 
de  los  electores  que  tenían  por  conveniente. 

Mucha  importancia  tiene  este  cargo,  y si  se  pro- 
bara de  un  modo  cierto,  no  podría  ménos  de  hacer 
decidir  en  contrario  sentido  el  ánimo  de  la  Comi- 
sión. Pero  nos  encontramos  con  que  el  mismo  indi- 
viduo de  la  Comisión  del  censo  que  en  el  escrutinio 
del  4 de  Mayo  consigna  esta  protesta  de  importan- 
cia, ese  misino  individuo,  como  interventor  de  una 
Mesa,  no  ha  tenido  inconveniente  en  usar  sin  pro- 
testa ninguna  ese  manuscrito.  Y es  natural,  porque 
esas  listas  no  eran  un  manuscrito  caprichoso,  como 
se  afirmó,  sino  que  eran  las  copias  certificadas  del 
censo,  que  son  y deben  ser  el  texto  legal  y tienen 
más  garantía  que  las  impresas  del  Boletín  oficial . 

Dicho,  pues,  esto,  el  Congreso  comprenderá  fácil- 
mente, en  su  superior  ilustración,  por  qué  la  mayoría 
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de  la  Comisión  de  actas  pide  ál  mismo  que  no  toméis 
mi  consideración  el  voto  particular  que  se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  (IX  Luis 
Felipe)  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  .Di- 
putados, realmente  produce  tristeza  en  el  ánimo  que 
se  proponga  al  Congreso  la  aprobación  como  leve  de 
un  acta  que  entraña  tanta  gravedad  y abusos  tantos 
pomo  la  de  Alhuñol  que  lioy  se  discute.  No  me  sor- 
p rende . escuchar  de  labios  del  Sr.  Garballeda  la  teoría 
que  todos  vosotros  le  habéis  ‘oído,  porque  estoy  acos- 
tumbrado A escucharla  en  otro  sitio,  aunque  no  la 
considero  admisible  ni  oportuna,  puesto  que  se  enca- 
mina á cubrir  con  denso  velo  cuantas  ilegalidades  se 
lian  cometido  en  las  últimas  elecciones. 

Si  se  examina  todo  lo  que  contiene  el  acta  de  Ai- 
bu  ñol  á la  luz  de  una  crítica  severa  y de  una  impa- 
sibilidad completa,  tratando  no  más  que  de  inspirarse 
en  los  consejos  de  la  razón  y procurando  queda  jus- 
ticia se- realice,  no  puede,  Sres.  Diputados,  descono- 
cerse que  el.  acta  de  Albuñol  es  de  las  más  graves 
que  se  han  presentado  al  Congreso,  y es  de  las  que 
merecen  mayor  estudio  y examen  más  detenido. 

Para  la  mayoría  de  k Comisión  que  ha  suscrito 
el  dictamen,  parece  leve  todo  lo  que  ocurrió  en  las 
elecciones  de  aquel  distrito,  y es  que  en  fuerza  de  la 
costumbre  de  considerar  insignificante  todo  linaje  de 
abusos,  la  mayoría  de  la  Comisión  se  ha  formado  una 
conciencia  especialísima,  ante  la  cual  las  enormida- 
des se  revelan  como  pequeneces,  los  delitos  son  actos 
inocentes,  y no  existe  nada  que  merezca  nuestro  asom- 
bro y nuestra  reprobación. 

Dice  el  Sr.  Garballeda  que  si  se  alteró  la  Comisión 
del  censo,  fue  porque  el  dia  30  de  Marzo  último  uno 
de  los  individuos  que  la  formaban  dimitió,  en  cuya 
virtud  fue  nombrado  por  el  Ayuntamiento  el  Sr.  Ló- 
pez Calle.  Pues  eso,  Sres.  Diputados,  eso  que  al  señor 
Garballeda  le  parece  tan  llano  y tan  sencido,  es  un 
grave  abuso  cometido  por  el  Ayuntamiento  de  Albu- 
ñol, y un  grave  vicio  que  tiene  el  acta  de  ese  distrito; 
lo  cual,  unido  á los  otros  vicios  y á los  otros  abusos 
de  que  más  tarde  habré  de  ocuparme,  determina  la 
gravedad  del  acta  que  se  discute. 

La  Comisión  del  censo  resulta  alterada,  eliminán- 
dose de  ella  por  dimisión  sospechosa,  arrancada  más 
que  consegiiída,  á tino  de  sus  individuos,  é introdu- 
ciéndose en  dicha  Comisión  otra  persona,  merced  á 
un.  acuerdo  ilegal  del  Ayuntamiento  de  Albuñol,  to- 
mado precisamente  en  vísperas  de  comenzar  el  perío- 
do electoral,  el  día  30  de  Marzo,  hasta  cuyo  día  no 
tuvo  la  ocurrencia  el  vocal  de  que  me  ocupo,  de  dimi- 
tir el  cargo  que  venia  desempeñando,  dejando  libre  el 
puesto  para  que  lo  otorgasen  al  Sr:  López  Galle  y lle- 
gara á constituirse  en  beneficio  del  candidato  vence- 
dor, en  el  seno  de  la  Comisión  inspectora,  una  mayo- 
ría complaciente  y valerosa,  dispuesta  á realizar  toda 
ríase  de  desmanes  hasta  conseguir  que  la  oposición 
no  interviniese  en  gran  número  de  Mesas  electorales. 

¿Groéis  que  impunemente  se  pueden  hacer  estas 
cosas*  sin  que  en  este  sitio  se  formule  una  solemne 
j>ro  testa?  ¿Creéis  que  de  Gesta  manera  se  puede  jugar 
ron  la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  preparándose 
amaños  y abusos  en  favor  de  un  candidato?  Pues  os 
equivocáis  grandemente;  que  ante  hechos  de  esa  na- 
turaleza jamás  faltará  nuestra  protesta  enérgica,  aun- 
que la  formulemos  sin  esperanza  de  que  os  impresio- 
ne y os  conmueva. 


Señores  Diputados,  marca  el  art  51  de  la  ley  efe 
toral  el  número  de  individuos  de  que  ha  de  formarse 
la  Comisión  del  censo  y el  modo  de  verificarse  la  re- 
novación. Y según  ese  artículo,  la  deben  constituir  el 
alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  cabeza  del  dis- 
trito y cuatro  electores  nombrados  por  la  corporación 
municipal,  los  cuales  se  han  de  renovar  cada  dos  anos. 
Pues  bien;  el  dia  30  de  Marzo  último,  víspera  delpfe 
ríüdo  electoral,  ya  se  había  hecho  la  renovación  fe 
nal,  ya  habían  salido  los  dos  individuos  á quienes  cor- 
respondía cesar,  ya  hablan  entrado  los  dos  huevamen- 
te  elegidos;  y sin  embargo,  porque  uno  de  los  iñiem, 
bros  de  esa  Comisión  inspectora,  el  Sr.  Jiménez,  no  se 
prestaba  á cuanto  era  necesario  que  se  prestase,  sé  L 
obligó  á dimitir  y se  nombró  en  su  reemplazo  al  se- 
ñor López  Galle.  Pues  yo  sostengo  que  esto  no  se  pue- 
de hacer  con  arreglo  á la  ley.  Aunque  renunciase  el 
Sr.  Jiménez,  la  vacante,  con  arreglo  á la  ley,  no  podía 
cubrirse  hasta  qué  llegase  la  renovación  bienal,  por- 
qué de  lo  contrario  no  habría  garantía  alguna  para 
las  oposiciones,  ni  estabilidad  en  las  Comisiones  dd 
censo,  y podríais  reformarlas  siempre  á vuestro  gusto, 
bastándoos  para  lograrlo  con  perseguir  de  tal  suerte 
á todos  aquellos'que  os  fuesen  hostiles,  que  sefvtósen 
obligados  á dimitir  sus  cargos  para  que  vosotros  ce- 
sarais de  perseguirlos  y de  abrumarlos.  Y esa  teoría 
no  se  puede  admitir  de  ninguna  suerte.  Si  dimitió  rl 
Si\  Jiménez,  esa  puesto  no  se  debió  cubrir  hasta  que 
llegase  la  renovación  bienal;  y haber  provisto  la  va- 
cante el  30  de  Marzo,  como  se  ejecutó,  en  vísperas  de 
principiarse  el  período  electoral,  constituye  una  tras- 
gresion  legal  evidentísima, 

Pero  vamos  á las  coacciones.  Dice  el  Sr,  Garba- 
ILeda  con  la  mayor  tranquilidad,  con  inocencia  envi- 
diable, que  de  envidiar  es  que  al  terminar  la  Comi- 
sión de  actas  sus  tareas,  todavía  S.  S.  tenga  en  el 
alma  im  átomo  siquiera  de  inocencia;  dice  S.  8,  que 
no  hay  prueba  ninguna  en  el  expediente,  de  las  coac- 
ciones ejercidas  en  favor  del  candidato,  no  solo  adic- 
to, no  solo  ministerial  sino  del  candidato  ofieiaL  que 
así  se  le  llama,  y así  se  le  reconoce,  y así  se  le  pre- 
senta, y así  se  le  declara  por  el  mismo  gobernador  do 
la  provincia  en  documentos  auténticos  que  existen  en 
el  expediente,  cuando  en  todos  los  tonos  lia  dio  lio  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  sus  discursos  y en 
sus  circulares,  que  no  habla  candidatos  oficiales  y 
que  el  Gobierno  dejaba  á la  libre  iniciativa  del  cuerpo 
electoral  la  designación  de  aquellos  que  habían  de  ser 
favorecidos  para  ocupar  es  Los  escaños.  Y sin  embar- 
go de  asegurar  esto  el  Sr.  Garballeda , existen  en  el 
expediente,  Sres.  Diputados,  cinco  ó seis  cartas  M 
señor  gobernador  civil  de  la^ provincia,  en  papel  con 
membrete,  en  que  se  lee:  «Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia de  Granada,»  dirigidas,  no  á particulares  sin 
vínculos  ni  relaciones  con  el  Gobierno,  sino  á los  al- 
caldes de  los  pueblos  y cabezas  de  sección,  cuyas 
cartas  dicen  así: 

«Muy  señor  mió  y de  mi  aprecio:  El  Gobierno,  que 
se  propone  sea  una  verdad  la  próxima  elección  de  Di- 
putados á Cortes,  desea  al  propio  tiempo  que  se  co- 
nozca; quiénes  son  los  candidatos  adictos  al  misino, 
para  que  sus  amigos,  como  particulares, puedan  p ten- 
tarle el  apoyo  conveniente  cu  las  contiendas  electora- 
les; y con  este  motivo  me  dirijo  á Vch,  maniféstan- 
dolc  que  el  candidato  oficial  en  ese  distrito  lo  es  el  se- 
Sr.  B.  Arcadlo  Roda.  Soy  de  Yd.,  etc.=José  M.  l aú- 
denos.» 
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De  suerte  que  con  este  documento  se  prueba  con- 
ciuyentemente  que  en  el  distrito  de  Albunol  ludia- 
r0J1  ,oo  un  candidato  conservador  y uno  izquierdista, 
sino  éste  enfrente  de  un  candidato  oficial]  quien  os  ten - 
taba  ese  carácter,  no  porque  sus  amigos  políticos  le 
apellidasen  así,  sino  porque  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia* el  representante  del  Gobierno,  k persona  en- 
cargada allí  de  dirigir  la  administración  y de  con- 
servar el  orden  publico,  le  recomendaba  de  ese  modo, 
diciendo  bajo  su  firma  á los  alcaides  que  él  Gobierno 
titeaba  que  se  le  reconociese  y apoyase  como  tal  can- 
didato oficial,  lo  cual  constituye  una  coacción  eviden- 
tísima; lo  que  no  obsta  para  que  á la  mayoría  de  la 
Comisión  le  parezcan  esas  cartas  sin  importancia 
alguna. 

El  Sr.  Oárballeda  las  ha  leido,  y se  quedó  tan  tran- 
quilo; y sin  embargo,  el  Tribunal  de  Actas  graves, 
cuya  jurisprudencia  todos  los  áias  se  recuerda  en  es- 
tos debates,  ha  declarado,  aunque  no  había  necesidad 
de  que  lo  declarase,  porque  la  ley  lo  dice  y el  sentido 
común  lo  sanciona,  pero  en  Tin,  lo  ha  declarado,  que 
constituye  delito  de  coacción  el  que  una  autoridad 
cualquiera  recomiende  por  escrito  ó de  palabra  á de- 
terminado candidato-  Y ahí  tiene  el  Sl\  Garballeda 
sentados  en  esos  bancos  á los  Sres.  Hernández  Igle- 
sias y Cabezas,  quienes  podrán  decirle  que  en  las  sen- 
lencias  que  anularon  las  actas  de  sus  adversarios  en 
las  alecciones  de  1881,  entre  otros  motivos  por  coac- 
ciones ejercidas,  se  tuvieron  en  cuenta  esas  coaccio- 
nes. declarándose  motivo  suficiente  para  la  nulidad 
de  la  elección,  haber  justificado  que  el  gobernador  de 
la  provincia  recomendó  por  escrito  al  candidato  que 
obtuvo  el  triunfo.  Y siendo  esta  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  establecida  precisamente  en 
beneficio  de  candidatos  conservadores  que  lucharon 
de  oposición,  no  pod  is  rechazarla,  y con  arreglo  á ella 
no  podéis  menos  de  declarar  gravé  la  elección  de  Al- 
tan»!, donde  además  deotros  abusos,  se  ha  justificado 
que  el  gobernador  de  la  provincia  escribía  á Jos  alcal- 
des recomendando  á D.  Arcadlo  Roda  como  candida- 
to oficial  y en  nombre  del  Gobierno. 

Y no  es  esto  solo;  piteé  respecto  á suspensiones  de 
Ayuntamientos,  se  decretaron  las  de  nueve  pueblos 
cabezas  de  sección,  cuando  solo  existen  once  en  el  dis- 
idió; se  llamó  á los  alcaides  con  amenaza,  no  para 
apuntos  del  servicio,  como  es  uso  y costumbre  en 
otras  provincias,  sino  para  responder  á las  responsa- 
bilidades que  contra  los  alcaides  se  decía  resultaban 
por  la  gestión  del  Ayuntamiento  que  presidian;  se  im- 
pusieron multas  repetidas  á los  alcaldes,  hasta  el  pun- 
ió de  que  habiéndose  impuesto  á uno  de  ellos  una  de 
ilKJü  rs.  por  ficticias  irregularidades  en  la  adminis- 
tración municipal,  á los  pocos  dias  se  le  obsequió  con 
cha  de  1,000  rs.  por  el  enorme:  motivo  de  adeudarse 
I liO  pesetas  de  suscricion  ála  Gaceta  de  Madrid,  deu- 
da en  que  hasta  ese  momento  no  se  habían  fijado  las 
autoridades  superiores  de  la  provincia, 

Y todos  estos  abusos,  todos  estos  atropellos  son 
cosas  haladles:  para  el  Sr.  Garballeda,  cuando  prueban 
y justifican,  no  solo  en  mi  opinión,  sino  en  la  de  los 
compañeros  de  la  Comisión  que  firman  conmigo  el 
voto  particular,  que:  se  han  cometido  gravísimas  y 
constantes  coacciones  en  todos  sentidos  para  favore- 
cer al  candidato  oficial  en  contra  del  de  oposición.  Y 
oírnos  alo  que  el  Sr.  Garballeda  reconocía  que  era 
una  irregularidad,  y nada  más  que  una  irregularidad, 

motivo  del  escrutinio  general  de  interventores. 


Llegó,  Sres.  Diputados,  el  dia  20  de  Abril,  en  el 
que  con  arreglo  á la  ley  debia  verificarse  en  todos  los 
distritoar  de  España  el  escrutinio  de  interventores,  y 
se  verificó  en  efecto*  menos  en  el  distrito  de  AlhuñoL 
Habia  sido  trasladado  el  juez  de  primera  instancia  de 
Albuool  horas  antes  de  comenzar  el  periodo  electoral, 
como  antes  lo  fue  el  del  partido  de  Ugijar,  otro  de  los 
que  se  comprenden  dentro  del  distrito  electoral  de 
Albulo!;  y como  todavía  no  habia  tomado  posesión 
el  nuevamente  nombrado,  era  necesario  designar  un 
juez  que  presidiera  la  Junta  general  de  escrutinio.  Yo 
no  sé.  por  qué,  ni  me  importa  saberlo,  ni  conduce  á 
nada  averiguarlo,  el  señor  pres  dente  de  la  Audiencia 
territorial  de  Granada  designó,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  le  concede  el  último  párrafo  del  art.  98  de  la 
ley  electoral,  para  que  presidiera  ese  escrutinio  al 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Campillo,  de 
Granada;  y con  efecto,  este  funcionario  de  la  admi- 
nistración de  justicia  se  presentó  con  oportunidad  en 
la  capital  del  distrito,  dirigiéndose  á la  Gasa  Consis- 
torial, donde  debia  verificarse  el  acto,  ¡y  cuál  no  fue 
su  sorpresa  al  encontrarse  solamente  con  dos  indivi- 
duos de  los  que  componíanla  Comisión  del  censo  elec- 
toral. notando  la  ausencia  del  alcalde,  dei  secretario 
del  Ayuntamiento,  que  por  la  ley  lo  es  también  de  la 
Comisión,  y de  los  otros  dos  individuos  que  la  forman, 
uno  de  los  cuales  era  el  nombrado  para  reemplazar  al 
que  dimitió  el  clia  3 Ó de  Marzo!  Esperó  el  juez  bas- 
tante tiempo,  á ver  sí  se  presentaban  aquellos  señores, 
á quienes  parece  se  había  olvidado  el  cumplimiento 
de  sus  deberes;  y cuando  ya  era  la  una  de  la  tarde, 
siendo  así  que  desde  las  diez  de  la  mañana  debían- bam- 
bee estado  en  su  puesto,  y que  el  alcalde  se  paseaba 
por  los  alrededores  de  la  Gasa  Consistorial  con  el  bas- 
tón de  mando  en  la  mano,  decidió  el  juez  retirarse, 
levantando  la  oportuna  'acta,  mientras  un  notario,  á 
requerimiento  de  varios  electores,  hacia  lo  propio;  y 
entonces  tuvo  lugar  un  atropello  escandaloso,  sin  pre- 
cedentes, por  fortuna,  y que  parece  increíble  no  haya 
merecido  enérgica  reprobación  de  los  que  suscriben 
■el  díctámen. 

De  improviso,  Sres.  Diputados,  se  presentó  en  la 
Sala  Consistorial  el  alcalde  de  Album  oh  y arrojó  de 
ella  con  malas  formas  y ademanes  descompuestos  al 
juez  de  primera  instancia,  que  estaba  con  perfecto  de- 
recho y en  virtud  de  órdenes  superiores  en  aquel  sitio 
para  presidir  el  escrutinio,  arroj ando  también  á los  elec- 
tores que  se  encontraban  allí,  á los  dos  individuos  de 
la  Comisión  del  censo  electoral  que  cumplían  con  su 
deber,  y al  notario  que  se  hallaba  levantando  acta,  or- 
denando á todos  imperiosamente  que  se  marchasen  á 
fuera,  porque  tenia  órdenes  al  efecto;  en  cuya  virtud 
todos  se  marcharon,  y quedó  sin  hacerse  el  escrutinio 
de  interventores. 

Este  hecho  gravísimo,  sin  ejemplo  ni  en  estas 
elecciones  ni  en  otras;  que  no  ha  ocurrido  en  ningu- 
na parte  de  España  ni  ahora  ni  antes;  que  constituye 
un  atentado  del  alca  de  de  Albunol  contra  el  juez  de 
primera  instancia;  que  es  un  delito  gravísimo  á tenor 
de  las  prescripciones  de  la  ley  electoral;  este  hecho 
que  influyó  de  una  manera  directa  y notoria  en  la 
elección,  puesto  que  retrasaba  la  celebración  de  un 
acto  tan  importante  como  el  escrutinio  de  intervento- 
res, que  por  disposición  de  la  ley  debia  preceder  ocho 
dias  al  de  la  elección,  y por  voluntad  del  alcalde  se 
verificó  tan  solo  cinco  di  as  antes,  no  tiene  tampoco 
importancia  ninguna  para  el  Sr,  Garballeda  ni  para  la 
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mayoría  ele  la  Comisión;  es  sencillo,  cuando  más,  la- 
mentable y no  acostumbrado,  pero  nunca  suficiente 
para  determinar  la  gravedad  del  acta  de  Albuñol. 

Visto  que  no  se  pudo  verificar  el  escrutado  ese 
dia,  el  gobernador  dispuso  que  tuviese  lugar  el  23, 
anunciándolo  así  por  Boletín  extraordinario } fecha 
del  20,  pero  que  no  llegó  á Albuñol  hasta  el  22,  y que 
á ios  demás  pueblos  del  distrito  hubo  de  llegar  más 
tarde,  puesto  que  tienen  más  difíciles  medios  de  co- 
municación. Y se  verificó  él  dia  23  el  escrutinio  de 
interventores,  faltando  ya  al  plazo  que  la  ley  estable- 
ce,  y sin  conocimiento  de  la  mayoría  del  cuerpo  elec- 
toral; defecto  csencialisímo  que  liemos  de  tener  en 
cuenta  para  decidir  sobre  la  legalidad  de  la  elección* 
¿Y  cómo  se  verificó?  Van  á oírlo  los  Brcs.  Diputados/ 
Formulada  protesta  respecto  de  la  capacidad  legal  de 
aquel  intruso  individuo  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  ilegalmente  nombrado  para  sustituir  al  que  se 
dice  dimisionario,  el  juez  puso  á discusión  la  protes- 
ta, y resultó  empate  al  votarse,  porque  dos  de  los 
cuatro  individuos  de  la  Comisión  opinaron  por  la  in- 
capacidad del  Sr*  López  Calle,  y otros  dos,  amigos  del 
candidato  ministerial,  creyeron  lo  contrario,  y en  ese 
caso  decidió  el  empate  el  mismo  Sr;  López  Calle,  que 
tuvo  la  abnegación  y la  modestia  al  propio  tiempo  de 
votar  en  favor  suyo,  adjudicándose  una  capacidad 
que  la  ley  no  le  concede,  é invistiéndose  del  carácter  de 
individuo  de  la  Comisión  del  censo.  ¿Habéis  visto  ja- 
más, Sros.  Diputados,  nada  más  anormal  y violento 
que  lo  que  os  acabo  de  referir?  Se  realiza  un  nombra- 
miento arbitrario  y no  autorizado  por  la  ley;  se  pro- 
testa de  ello,  se  sostiene  la  incapacidad  del  elegido,  y 
es  llamado  á decidir  esa  cuestión  de  derecho,  impor- 
tante y grave,  el  mismo  cuya  capacidad  se  pone  en 
tela  de  juicio,  entrando  en  su  consecuencia  á desem- 
peñar un  cargo  obtenido  por  un  nombramiento  abu- 
sivo y caprichoso.  Yo  sostengo,  pues,  que  el  Sr.  Ló- 
pez Calle,  como  individuo  ele  la  Comisión  del  censo, 
rio  tiene  la  legitimidad  que  sus  compañeros;  que  se 
nombró  á sí  mismo,  y que  su  pre  tendido  derecho  ar- 
ranca de  actos  ilegales  dignos  de  toda  reprobación  y 
censura. 

Mas  no  es  esto  todo*  Cuando  se  procedió  al  escru- 
tinio, se  desecharon,  Sres,  Diputados,  nada  ménos  que 
292  firmas  por  lo  que  aparece  del  acta  unida  al  expe- 
diente, y más  de  4Í)0  según  resulta  de  un  acta  nota- 
rial en  que  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  lo  aseguran  así;  firmas  todas  que  se  elimi- 
naron de  los  pliegos  presentados  por  los  partidarios 
del  candidato  de  oposición.  Pero  aunque  nos  atenga- 
mos al  acta  de  escrutinio  y no  á la  notarial,  siempre 
resulta  que  se  desecharon  muy  cerca  de  300  firmas 
de  los  pliegos  presentados  por  las  oposiciones,  y que 
mediante  ese  procedimiento  y ese  abuso  se  privó  al 
candidato  de  oposición  de  intervención  en  varias  Me- 
sas electorales,  de  mayoría  en  otras  y de  unanimidad 
en  alguna* 

Y esto  tampoco  parece  al  Sr*  Garhalleda  digno  de 
ser  tenido  en  consideración,  estimando  indiferente 
que  á un  candidato  de  oposición  que  á fuerza  de  ím- 
probos trabajos  y merced  á las  simpatías  del  cuerpo 
electoral  logra  reunir  gran  numero  de  firmas  para 
presentarlas  el  dia  del  escrutinio,  se  le  rebajen  cerca 
de  300  de  una  sola  plumada,  por  la  voluntad  de  tres 
individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  uno 
de  los  cuales,  el  que  constituía  la  mayoría  precisa- 
mente, habla  sido  nombrado  ilegalmente.  Yo  dejo  al 


buen  juicio  de  la  Cámara  si  es  acertado,  ó profunda- 
mente erróneo  ese  criterio  de  la  Comisión. 

Y voy  al  uso  de  listas  manuscritas  . El  Sr.  Garba* 
Ueda  nos  decía,  y tiene  razón  S.  Si,  que  la  ley  electo- 
ral en  su  art,  59  prescribe  se  envíen  á las  cabezas  de 
sección  listas  manuscritas,  con  el  Y.°  B*°  del  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  y certifica* 
das  por  el  secretarlo,  de  los  electores  que  pertenecen 
á cada  sección.  Es  verdad:  así  lo  dispone  la  ley:  como 
también  dispone  que  se  publiquen  esas  listas  ea  q[ 
Boletín  oficial,  dando  fe  y atribuyendo  validez  á 
listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial , porque  no  hace 
distinción  alguna  ni  establece  privilegio  de  ninguna 
especie  en  favor  de  las  manuscritas  sobré  las  impre- 
sas, ni  viceversa,  limitándose  á consignar  que  se  de- 
ben imprimir  las  listas,  que  éstas  tienen  valor  y efi- 
cacia y que  igualmente  la  tienen  las  manuscritas. 

Pero  no  se  refieren  á esto  las  protestas,  y yo  no 
sé  por  qué  el  Sr.  Carballeda  se  ha  tomado  la  molestia 
de  hablarnos  de  ello,  cuando  lo  sabemos  y no  llena 
relación  con  los  abusos  denunciados.  Si  el  Sr*  Garba* 
lleda  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  leer  coa  mh 
despacio  las  protestas,  habría  observado  que  consis- 
ten en  haber  usado  en  varias  Mesas  de  listas  manus- 
critas, sin  formalidad  alguna  y sin  signos  de  auten- 
ticidad* No  es,  pues,  que  se  usaran  en  los  escrutinios 
las  listas  manuscritas  certificadas  y con  ei  V.ü  tí*"  del 
presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  áque 
se  refiere  el  art*  59  de  la  ley  electoral,  porque  eso  no 
hubiera  tenido  nada  de  particular  ni  nada  tampoco 
de  censurable:  es  que  se  usaron  unas  listas  manus- 
critas distintas  de  las  certificadas,  que  no  presenta- 
bao  ningún  carácter  de  autenticidad,  á cuyo  pié  no 
se  encontraba  el  V*°  B*0  del  presidente  de  la  Comisión 
ni  la  firma  del  secretario  de  la  misma;  esto  es,  que 
se  utilizaron  listas  manuscritas,  conicccionadas  al  an- 
tojo de  los  individuos  que  componían  las  Mesas,  to- 
dos adictos  á la  candidatura  oficial,  con  cayo  proce- 
dimiento inutilizaron  muchos  electores  del  candidato 
de  oposición,  pues  se  les  impedia  votar  por  no  ha- 
llarse inscritos  sus  nombres  en  aquellas  informales  y 
amañadas  listas  que  á la  vista  se  tenían,  y á,  las  cua- 
les únicamente  se  concedía  fe  por  los  individuos  fie 
las  Mesas*  Y mientras  esto  se  hacia  con  ios  el ec Lores 
adictos  al  candidato  izquierdista,  se  facilitaba  votará 
los  partidarios  del  candidato  ministerial.  {El  Sr.  Ro- 
da  ¡mee  signos  negativos.)  Dice  el  Sr,  Roda  con  la  ca- 
beza que  no;  yo  respeio  mucho  todas  las  indicacio- 
nes de  S.  S.,  pero  no  puedo  negar  crédito  á las  mani- 
festaciones de  los  electores  que  protestaban  del  uso 
de  listas  informales  sin  autoridad  ninguna.  De  esa 
manera  se  pueden  ganar  elecciones  siempre  que  se 
quiera;  porque  de  nada  sirve  declarar  el  derecho  del 
elector,  de  nada  que  se  haga  la  rectificación  é impre- 
sión de  las  listas,  de  nada  que  se  envíen  copias  certi- 
ficadas á los  presidentes  de  las  Mesas  de  las  seccio- 
nes, de  nada  que  los  electores  quiéran  votar  al  can- 
dida lo  de  oposición,  si  se  pueden  utilizar  mías  listas 
manuscritas,  hechas  á gusto  de  los  que  componen  las 
Mesas,  impidiendo  el  ejercicio  del  sufragio  al  que  no 
aparézca  en  ellas.  Pues  de  este  modo  se  privó  de  40 
votos  más  al  Sr*  Aguilera  y se  dieron  41  índebula- 
merne  al  Sr*  Roda;  dato  que  hay  que  agregar  al  áu 
292  firmas  eliminadas  en  el  escrutinio  de  interven- 
tores. 

Y llega  el  turno  á lo  ocurrido  en  las  secciones* 
No  voy  á ocuparme  de  la  mayor  parte  de  ellas;  ¿para 
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m#  Muy  rara  seria  la  sec(fiün  de  la  cual  no  pudiera 
^ocir  algo  é importante-  pero  concretaré  mis  obser- 
vaciones | cinco,  que  son  las  ele  Sorvilan,  Torbiscon, 
jorairatar*  Ye  gen  y Murtas. 

En  la  sección  de  Sorvilan,  por  esos  proceilimientos 
je  la  eliminación  de  firmas  en  él  acto  del  escrutinio  ! 
je  interventores  y de  la  eliminación  de  votos  por  el 
aso  de  las  caprichosas  listas  manuscritas  de  que  hace 
un  momento  me  ocupaba,  no  tenia  interventores  el 
gr  Aguilera,  candidato  que  aparece  derrotado  por 
aquel  distrito.  De  manera  que  el  presidente  y todos 
los  interventores  eran  adictos  al  candidato  oficial  se- 
ñor  Roda.  EL  censo  se  compone  de  i 74  electores,  apa- 
reciendo del  acta  parcial  de  escrutinio  que  votaron 
140,  quedando  sin  efectuarlo  34,  y todos  ios  140  vo- 
los  fueron  para  el  Sr.  Roda,  sin  que  ni  por  casual!- 
Jad  tuviera  uno  solo  el  candidato  vencido.  Esto  no 
s&rá  lo  que  en  lenguaje  vulgar  y gráfico  se  llama  un 
copo  electoral,  pero  lo  parece,  y además  de  parecerlo, 
se  demuestra  en  el  expediente  con  documentos  irre- 
cusables que  creo  han  de  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  los  Srcs.  Diputados,  que  se  falsificó  la  elec- 
clon  en  la  sección  de  que  me  ocupo,  Gomo  antes  dije, 
SLipónese  en  el  acta  que  no  votaron  34  electores;  y 
sin  embargo,  se  han  presentado  y.  constan  en  el  expe- 
diente 22  partidas  de  defunción  correspondientes  á 
otros  tantos  electores  que  apareciendo  en  las  listas 
de  electores  como  votantes,  se  habían  muerto  antes 
la  elección,  sin  duda  para  no  presenciar  los  horro- 
res que  habían  de  realizarse  por  conseguir  el  triunfo 
del  candidato  oficial*  (Risas.)  Pero  de  seguro  se  me 
objetará  que  esos  22  fallecidos  caben  dentro  de  los  34  , 
que  quedaron  sin  votar;  mas  aparte  de  existir  entre 
ios  votantes  electores  del  otro  mundo,  constan  en  el 
expediente  pruebas  bastantes  á demostrar,  sin  posible 
dada-  la  falsedad. 

Tuvieron  la  precaución  28  electores  de  Albunol 
adictos  al  candidato  vencido,  conocedores  de  la  ma- 
nera como  se  hallaba  constituida  la  Mesa,  y presu- 
miendo que  todos  los  votos,  incluso  los  de  ellos,  por 
arte  de  magia  iban  á ser  para  el  Sr.  Roda,  de  empren- 
der un  viaje  la  víspera  de  la  elección  al  pueblo  de 
Albuco!,  capital  del  distrito,  y llegados  allí,  de  pre- 
sentarse á un  notario  á las  ocho  y cuarto  de  la  ma- 
ñana, diciendole  que  eran  electores  de  la  sección  de 
Sorvilan  y que  deseaban  hiciese  constar  por  acta  su 
presencia  en  Albohol  hasta  pasada  la  hora  en  que  po- 
día votarse*  Hacían  esto  como  único  medio  de  preve- 
nir que  se  cometiese  la  falsedad  de  hacerlos  interve- 
nir on  la  elección  de  Sorvilan,  toda  vez  que  había  de 
ser  inconcusa  su  abstención,  cuando  el  día  27,  en  las 
boras  en  que  podían  haber  votado,  se  hallaban  distan- 
tes de  Sorvilan  y en  presencia  de  un  notario  de  Albu- 
llo!. Y con  efecto,  tuvieron  la  precaución  de  compa- 
recer ante  el  notario  tres  ó cuatro  veces.  á distintas 
horas  que  en  el  acta  se  fijan,  siendo  la  última  de  ellas 
la  de  las  tres  y media  de  la  tarde,  cuando  ya  estaba 
próxima  la  hora  de  las  cuatro,  en  que  debía  cerrarse 
el  escrutinio.  De  suerte  que,  unidos  esos  28  electores 
que  no  votaron,  que  estuvieron  en  Álbuñol  y que  no 
pudieron  bailarse  en  Sorvilan,  á los  22  que  habían 
muerto,  y á otros  12  ausentes,  cuya  ausencia  se  com- 
prueba por  información  en  que  se  designan  los  nom- 
bres de  los  ausentes,  los  puntos  donde  residían,  los 
cargos  que  desempeñaban  y el  tiempo  que  llevan  de 
ausencia,  suman  62  electores  de  Sorvilan  que  no  pu- 
dieron votar;  lo  que  demuestra  la  falsedad  del  acta 


parcial  de  escrutinio,  donde  se  certifica  que  votó  todo 
el  censo  menos  34  electores;  afirmación  falsa,  falsísi- 
ma, pues  por  lo  menos  quedaron  sin  votar  62,  en  vez 
de  esos  34  de  que  habla  el  acta*  ¿Se  quiere,  Sres.  Di- 
putados, una  prueba  más  acabada?  ¿Se  quiere  una 
justificación  más  cumplida  y más  robusta  de  la  false- 
dad de  la  elección  en  Sorvilan,  cuando  hubo  28  au- 
sentes en  Albuñolj  según  acta  notarial  de  presencia, 
y 22  fallecidos,  sin  perjuicio  de  los  otros  12  que  ha- 
bían cambiado  de  domicilio? 

Pero  el  Sr*  Garballeda  objeta  que  el  acta  notarial 
de  presencia,  otorgada  en  .Albunol,  no  merece  fe,  por- 
que el  notario  no  la  da  del  conocimiento  de  esos  25 
electores;  y para  negar  validez  ¿ este  documento,  su 
señoría  me  recordaba  lo  qué  previene  el  art.  23  de  la 
ley  del  notariado*  Pues  yo  tengo  que  decir  á S*  S.  que, 
en  mí  Opinión,  el  notario  dió  fe  del  conocimiento  de 
esos  electores,  porque  dijo  se  le  presentaron,  desig- 
nándolos por  sus  nombres  y apellidos,  expresando 
también  que  le  exhibieron  sus  cédulas  de  vecindad, 
y á la  terminación  del  acta  añadió  la  fórmula  «de  todo 
lo  cuál  yo  el  notario  doy  fejy  Y bien  sabe  el  Sr*  Car  ba- 
ile da,  que  si  hubo  un  tiempo  en  que  se  creyó  nece- 
sario el  que  en  todo  documento  público  se  consigna- 
sen las  palabras  sacramentales  «á  quien  doy  fe  conoz- 
co,» ya  existen  resoluciones  que  establecen  como  su- 
ficiente que  el  notario  diga:  «de  todo  el  contenido  de 
este  doewnento  doy  fe ,»  ú otra  fórmula  análoga:  y bien 
sabe  el  Sr.  Garballeda,  que  es  distinguido  notario,  y 
perdóneme  S.  S.  mi  atrevimiento,  de  discutir  con  él 
en  esta  materia,  que  con  arreglo  á ese  art*  23  de  la 
ley  del  notariado  que  S.  S*  invocaba,  si  un  notario  no 
da  fe  de  ciencia  propia  tlel  conocimiento  de  los  que 
comparecen  ante  él.  debe  darla  siempre  con  referencia 
á las  manifestaciones  que  le  hagan  los  testigos  de  co- 
nocimiento ó los  testigos  instrumentales*  Así,  pues, 
el  notario  tiene  que  dar  fe  siempre,  ya  sea  de  ciencia 
propia,  ya  sea  valiéndose  de  testigos  de  conocimien- 
to. (El  Sr * Carballeda:  En  las  actas,  no.)  En  todos  los 
documentos  donde  existan  otorgantes,  el  notario  tie- 
ne que  dar  fe  de  conocimiento  de  uno  ó de  otro  modo, 
de  cuantos  ante  él  comparecen;  opinión  que  sostengo 
enfrente  de  la  para  mí  muy  respetable  del  Sr.  Carba- 
lleda. Con  arreglo  á ese  art*  23,  ó el  notario,  sí  conoce 
á los  comparecientes,  debe  dar  fe  de  ello,  y si  no  los 
conoce,  debe  exigir  testigos  de  conocimiento,  ó valer- 
se de  los  mismos  instrumentales* 

Así,  pues,  cuando  el  notario  en  el  acta  referente 
á los  28  electores  no  exigió  testigos  de  conocimiento, 
y usó  al  finalizar  el  acta  la  fórmula  genérica  exten- 
siva á cuanto  el  acta  contenia,  «de  todo  lo  cuál  yo  el 
notario  doy  fe,»  es  indudable  que  esta  fe  se  referia 
también  al  conocimiento  de  los  2S  electores  compa- 
recientes, cuyos  nombres  y circunstancias  se  consig- 
naron en  el  encabezamiento  del  acta.  No  otra  cosa 
puede  deducirse  con  arreglo  á la  ley  del  notariado  y 
á lo  que  del  acta  resulta,  si  hemos  de  tratar  esta 
cuestión  sin  sutilezas  y con  entera  buena  fe*  (El señor 
Carballeda:  Con  completa  buena  fe  se  trata*)  Pues  en- 
tonces, á no  suponerse  que  el  notario  no  sabia  su 
obligación,  ha  de  reconocerse  en  el  caso  presente  que 
dió  fe  del  conocimiento  ele  los  28  electores  de  Sorvi- 
lan, y que,  por  lo  tanto,  se  halla  perfectamente  justi- 
ficado que  no  votaron,  y que  apareciendo  como 
votantes  sin  haberlo  sido,  el  acta  es  falsa  por  eso  y 
porque  se  hizo  intervenir  en  la  elección  á los  22  fa- 
llecidos y los  otros  12  ausentes;  sin  olvidar  tampoco, 
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porque  es  harto  chocante,  la  casualidad  de  que  el  se- 
ñor Aguilera  no  obtuviera  allí  algún  voto  y de  que 
los  140  emitidos  fueran  para  el  Si\  Roda. 

Respecto  á la  sección  de  Torbiscon,  debe  saber  el 
Congreso  que  el  Sr.  Aguilera  habla  conseguido  triun- 
fasen cuatro  interventores  adictos  á su  candidatura 
á pesar  de  las  eliminaciones  de  firmas  que  se  hicieron 
en  el  escrutinio  general;  más  cómo  estorbaban  esos 
cuatro  interventores,  ya  que  no  se  habia  podido  pres- 
cindir de  ellos  en  el  acto  de  su  nombramiento,  se 
prescindió  en  el  acto  de  la  constitución  de  la  Mesa. 
Él  caso  era  ganar  la  elección  á todo  trance*  Cuando 
no  se  podía  doblegar  la  voluntad  de  los  electores  por 
medio  de  la  coacción  y la  amenaza,  se  los  eliminaba 
de  las  listas;  y cuando  no  se  conseguía  porque  eran 
muchos  y abrumaban  por  su  decisión,  se  dejaba  de 
darles  intervención  en  las  Mesas,  cometiendo  la  false- 
dad, que  se  realizó  en  Torbiscon,  de  adelantar  el  reloj 
y constituir  la  Mesa  con  dos  interventores  contrarios 
al  candidado  de  oposición  y con  cuatro  caballeros 
particulares  designados  á capricho  por  el  presidente 
de  la  Mesa* 

Así  es  que  en  la  sección  de  Torbiscon  se  consti- 
tuyó la  Mesa  con  dos  interventores  legítimos  procla- 
mados en  la  Junta  general  de  escrutinio,  adictos  al 
candidato  ministerial,  y sin  ninguno  de  oposición,  y 
teniendo  el  censo  205  electores,  se  afirma  que  votaron 
170.  Y tuvo  lugar  otra  nueva  casualidad;  pues  de 
esos  170  electores,  favorecieron  con  sus  sufragios  al 
Sr.  Roda  todos  los  170,  y al  Sr*  Aguilera,  por  conse- 
cuencia, ni  uno  solo.  Y en  presencia  de  este  escánda- 
lo, os  convencereis  de  la  falsedad  de  la  elección*  Si  el 
candidato  Sr*  Aguilera  habia  tenido  influencia  sufi- 
ciente para  conseguir  que  triunfasen  cuatro  interven- 
tores adictos  á su  candidatura,  ¿cómo  no  la  tuvo  para 
lograr  siquiera  un  voto  el  dia  de  la  elección?  ¿O  es 
que  todos  los  electores  amigos  del  Sr.  Aguilera  ha- 
blan caminado  de  propósito  en  los  cinco  dias  trascur- 
ridos desde  que  se  verificó  el  escrutinio  de  interven- 
tores hasta  que  sé  hizo  la  votación,  y se  habla  evapo- 
rado la  simpatía  que  antes  profesaban  al  candidato  de 
oposición?  Pues  aun  cuando  admitierais  esta  absurda 
hipótesis , quedaria  desmentida  en  el  acto  por  ocho- 
cientos y tantos  electores,  entre  ellos  los  de  Torbis- 
con, que  han  presentado  al  Congreso  una  proteo  t a, 
unida  al  expediente,  en  contra  de  la  validez  de  la 
elección*  De  suerte  que  ni  siquiera  puede  admitirse 
esa  hipótesis , de  todo  punto  absurda  é insostenible* 

Lo  que  hay  aquí  es,  que  im  candidato  de  oposición, 
que  después  de  muchas  dificultades  é inconvenientes 
logró  llevar  cuatro  interventores  á la  Mesa,  resulta  sin 
un  solo  voto  el  dia  de  la  elección  y este  hecho  basta 
para  declarar  nula  la  elección  de  Torbiscon , pues  no 
somos  un  tribunal  de  derecho,  ante  el  que  se  necesi- 
ten pruebas  plenas,  imposibles  de  reunir  casi  siem- 
pre, sino  que  somos  un  Jurado  que  debe  estimar  las 
pruebas  de  convencimiento,  buscando  más  la  calidad 
que  la  cantidad  de  las  pruebas,  y procediendo  á decla- 
rar la  gravedad  de  las  actas,  siempre  que  estemos 
persuadidos  por  convicción  moral,  de  que  se  falseó  la 
elección  por  medios  dignos  de  toda  censura;  que  des- 
pués de  todo,  Sres.  Diputados,  al  declarar  grave  un 
acta  no  desposeemos  á nadie  de  su  derecho , no  anu- 
lamos la  elección,  sino  que  enviamos  el  acta  á un  tri- 
bunal que  vosotros  mismos  nombráis,  para  que,  con 
mayor  estudio,  aquilate  el  derecho  que  para  compar- 
tir con  vosotros  las  augustas  funciones  del  legislador 


pueda  ostentar  el  Diputado  electo  que;  llame  á las 
puertas  de  la  Representación  nacionaL 

Mas  aparte  de  estas  consideraciones,  que  hablan 
tan  alto  á la  conciencia,  se  halla  en  el  expediente  la 
prueba  completa  de  la  falsedad  de  la  elección  en  Tor- 
viscon,  porque  el  candidato  derrotado  por  procedi- 
mientos tales  ha  tenido  la  fortuna,  no  solo  de  traer 
convencimiento  para  vuestra  conciencia,  sino  prueba 
plena  con  que  desvanecer  vuestros  escrúpulos  minis- 
teriales, por  muchos  y muy  acentuados  que  éstos  sean* 

Tenemos  29  partidas  de  defunción;  y como  de— 
jaron  de  votar*  seguir  el  acta  falsa  de  escrutinio  par- 
cial, 35  electores,  y de  muertos  contamos  29,  mocho 
nos  acercamos  A la  demostración  acabada  de  la  false- 
dad, Y se  completa  con  un  documento  precioso,  que 
pocas  veces  se  alcanza  y pocos  candidatos  logran 
exhibir,  documento  que  nada  vale  para  la  mayoría  do 
la  Comisión,  por  ose  extraño  criterio  de  que  hace 
continuo  alarde.  Se  presentaron  65  electores  antela 
Mesa  electoral,  y sabiendo  que  se  había  constituido 
ilegal  mente,  burlando  inicuamente  el  derecho  de  los 
cuatro  interventores  legítimos  y anticipando  la  hora 
del  reloj,  protestaron  de  la  ilegalidad  del  acto,  dicien- 
do además  al  presidente  ¿que  en  vista  de  ello  y de 
no  hallarse  en  sus  puestos  los  cuatro  interventores 
legítimos  proclamados,  garantía  de  la  oposición,  se 
retí rab an  sin  v o ta r y se  abs  teñí an ; » y a l de ci r es t o 
exigieron  al  presidente  un  documento  en  que  cons- 
tase esa  manifestación;  documento  que  Ies  fué  entre- 
gado suscrito  por  el  alcalde,  y que  existe  en  el  expe- 
diente* Pues  á pesar  de  esto,  no  obstante  certificar  el 
presidente  que  esos  65  electores  protestaron  y so  re- 
tiraron absteniéndose  de  votar,  aparecen  luego  votan- 
do al  candidato  ministerial,  que  obtuvo  toda  la  vota- 
ción, y el  alcalde  tiene  valor  para  firmar  el  acta  do 
escrutinio* 

¿Les  parece  á los  Sres.  Diputados,  si  quieren,  como 
querrán,  si  piensan,  como  de  seguro  piensan  proce- 
der con  toda  justicia,  que  en  medio  de  las  amarguras 
y de  las  desdichas  que  sobre  los  candidatos  do  oposi- 
ción llueven,  seria  espectáculo  que  os  daría  presti- 
gio, sería  resolución  que  os  levantaría  ante  la  opinión 
pública  y ante  el  criterio  de  vuestra  propia  concien- 
cia, á la  que  tendréis  que  responder  severamente,  el 
de  aprobar  esos  delitos  y esas  enormidades  como 
leves? 

Pues  vamos  á la  sección  de  Jorairatar.  En  esta 
sección  no  tenia  intervención  tampoco  el  candidato 
vencido.  Pícese  que  votaron  S9  electores,  de  los  que 
obtuvo  ci  Sr*  Roda  71  votos  y 17  el  Sr.  Aguilera, 
quedando  sin  votar  i 1;  y se  justifica  en  el  expediente 
que  5 hablan  fallecido  y que  16  no  pudieron  votar  por 
encontrarse  ausentes,  siendo  el  número  total  de  ios 
que  no  pudieron  emitir  su  sufragio  el  do  2 1 . De  suerte 
que  la  falsedad  es  también  evidentísima* 

Pero  aquí  hay  algo  más  grave,  y por  eso,  pres- 
cindiendo de  otros  detalles,  voy  á lo  que  importa  más 
para  llevar  el  convencimiento  al  Animo  de  los  señores 
Diputados* 

Está  probado  en  el  expediente  que  en  la  sección 
de  Jorairatar  á las  doce  y media  de  la  mañana  se 
levantaron  de  sus  asientos  todos  los  que  formaban  la 
Mesa  electoral,  abandonando  el  colegio,  y sin  hacer 
escrutinio,  ni  proclamación  de  votos,  ni  extensión  de 
actas,  se  marcharon  á la  calle,  llevándose  los  papeles 
que  estaban  sobre  la  mesa  y trasladándose  á la  casa 
del  alcalde,  donde  confeccionaron  el  acta  á su  gusto, 


HÚMERO  20. 


531 


^partiendo  los  votos  como  tuvieron  por  conveniente 
entre  el  candidato  oficial  y el  de  oposición,  á quien 
como  por  lástima  le  dieron  17  votos.  De  suerte  que 
aquí  hay  una  falsedad  de  distinto  género:  aquí,  á las 
doce  y media  de  la  mañana  se  suspendió  la!  votación, 
B0  Jg  hizo  escrutinio,  no  se  extrajeron  las  papeletas 
¿e  la  urna,  ni  se  leyeron,  ni  se  llevó  la  cuenta  de  los 
votos,  ni  se  hizo  proclamación  para  ningún  candida- 
f0l  ni  se  escribieron  actas,  sino  que  se  marcharon  to- 
doJ  cuando  quisieron  á casa  del  alcalde,  y allí  hicie- 
ron á su  gusto  todas  las  operaciones,  con  tranquilidad 
y sin  fiscalización, 

¡Este  tatnbieñ  es  asunto  halad!  y sin  importancia! 
jío  me  c x fc  f á H á,  p o r que  es  co  sa  ac  o stu  m 1 ) r ad  a , de  to  - 
dos  los  dias,  y así  queréis  demostrar  el  deseo  que  os 
anima  de  rodear  de  gran  pr  s ligio  al  sistema  parla- 
mentario, y el  profundo  respeto  que  os  inspira  la  ley. 
Poro  dirá  el  Sr,  Carhalleda  lo  que  siempre:  eso  no 
está  probado,  eso  no  esta  justificado.  Y ya  verán  los 
Sres.  Diputados  que  venimos  á parar,  como  otras  ve- 
ces, á las  pruebas,  las  cuales,  por  más  que  los  candi- 
datos derrotados  se  esfuercen,  jamás  serán  completas 
pava  vosotros,  nunca  os  parecerán  suficientes,  según 
lo  descon tentadlos  que  en  esta  materia  sois. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  á las  doce  y 
media  do  la  mañana  observaron  con  asombro  los  elec- 
tores de  J orairatar  que  la  Mesa  realizaba  un  acto  tan 
escandaloso,  no  teniendo  notario,  porque  no  le  hay 
en  Jorairaiar,  se  apresuraron,  en  número  de  30,  á 
comparecer  ante  el  juez  municipal,  y le  manifestaron 
los  hechos  que  acabo  de  referir  al  Congreso,  levantán- 
dose un  acta  en  que  se  consignan  todos,  de  cuya  ve- 
racidad certifica  como  presencial  el  Juzgado  munici- 
pal. Y esto  no  se  hizo  cuatro  ó cinco  dias  después, 
cuando  hubiese  habido  tiempo  de  madurar  un  pensa- 
miento ó de  recibir  consejos,  como  se  dice  de  otras 
actas  extendidas  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Ma- 
yo, sino  que  se  realizó  el  mismo  dia  27,  en  el  acto, 
cuando  los  hechos  estaban  pasando,  á las  doce  y me- 
dia de  la  mañana,  á la  sazón  que  se  marchaban  del 
colegio  los  individuos  que  componían  la  Mesa;  deta- 
lle que  atribuye  autoridad  y fe  á lo  manifestado  por 
esos  30  electores  y cuanto  asevera  de  ciencia  propia 
el  Juzgado  municipal  de  Jorairatar;  pues  as!  como 
cuando  el  tiempo  trascurre  cabe  la  hipótesis  de  que  lia 
podido  pensarse  y prepararse  una  prueba, así  también, 
cuando  la  protesta  y la  manifestación  se  realizan  en  el 
acto  mismo,  debe  admitirse  que  se  obró  con  veracidad 
y afirmando  hechos  exactos.  Y esto  debe  aceptarse 
aun  más  cuando,  como  en  este  caso  sucede,  el  Juzga- 
do municipal  afirma  que  ha  presenciado  los  hechos  y 
le  consta,  que  son  ciertos;  verdad  es  que  en  circuns- 
tancias análogas  sostenéis  que  no  os  merecen  crédito 
alguno  las  afirmaciones  de  los  jueces  municipales;  y 
es  que  para  vosotros,  señores  de  la  mayoría, solo  deben 
estimarse  las  aseveraciones  ele  las  Mesas  electorales,  y 
de  esta  manera  dejais  en  muy  mal  lugar  á los  que  al 
da  y al  cabo  son  funcionarios  de  la  administración 
de  justicia,  que  dentro  de  su  competencia  declaran  y 
ciegan  derechos,  disponen  de  la  fortuna  de  los  ciu- 
dadanos y privan  de  su  libertad  á los  mismos;  fun- 
cionarios á quienes  venís  desprestigiando  de  tal  suerte 
cu  vuestros  discursos,  que  salen  sin  prestigio  alguno 
de  estas  discusiones;  como  tampoco  concedéis  fe  las 
de  las  veces  á lo  que  aseguran  los  notarios,  á pe- 
sar do  existir  en  el  seno  de  la  Comisión  dos  señores 
á esa  respetable  clase  pertenecen;  ni  á lo  que  de- 


claran los  electores  cuando  llenos  de  indignación  ai 
sentirse  burlados  en  sus  derechos  acuden  á donde 
pueden,  como  pueden  y cuando  pueden,  á denunciar 
las  falsedades  cometidas,  y á protestar  de  los  abusos 
empleados  para  inventar  Diputados  que  el  cuerpo 
electoral  rechaza.  Nada  de  esto  vale  para  vosotros;  sin 
embargo,  yo  entendía  que  cuando  se  realizan  actos 
como  estos  que  se  lian  realizado  en  Joraíratar  y de 
que  protestan  los  electores,  deblérais  prestarles  algún 
asentimiento,  si  no  para  anular  el  acta,  porque  de  eso 
no  se  trata,  si  para  declararla  grave,  en  vez  del  es- 
cándalo de  aprobarla  como  leve*  Y paso  á ocuparme 
de  la  sección  de  Yegen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Lo  podrían  bastar  á su  se- 
ñoría cinco  minutos  para  terminar? 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Debe  com- 
prender el  Sr.  Presidente  que  poco  me  ha  de  faltar, 
puesto  que  me  voy  i ocupar  de  la  quinta  de  las  sec- 
ciones que  hablan  de  ser  objeto  de  mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  sabia 
cuántas  son  las  secciones  de  Albuñol  (Eter},  y 110  ha 
tenido  ocasión  de  enterarse  de  ello;  pero  necesita  dis- 
poner de  hora  y media  para  la  votación  de  los  indivi- 
duos que  han  de  componer  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves. y por  eso  le  hice  la  pregunta;  porque  si  cinco  mi- 
nutos le  fuesen  suficientes,  yo  podria  esperar;  y en 
caso  contrario,  quería  saber  si  á S.  S.  le  parecía  este 
el  momento  más  á propósito  para  suspender  su  dis- 
curso. 

El  Sr.  AGUILERA  (D*  Luis  Felipe):  Voy  á con- 
cluir ya  muy  pronto,  Sr.  Presidente;  por  lo  tanto,  creo 
que  no  hay  necesidad  de  suspender  mí  discurso. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Continúe  S*  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Luis  Felipe):  He  dicho  eso, 
Sr.  Presidente,  no  en  son  de  censura  á S.  S*,  á quien 
respeto  como  debo  y como  S.  S.  merece,  sino  porque, 
como  S.  S*  sigue  constantemente  y con  la  mayor  aten- 
ción ios  debates  de  esta  Cámara,  creí  habría  oido  que 
hace  un  rato,  cuando  principié  á ocuparme  de  las  sec- 
ciones, anuncié  que  solo  cinco  de  ellas  serían  objeto 
de  mi  exámen,  nombrando  las  que  eran,  la  última  de 
las  cuales  dije  seria  la  de  Yegen,  de  la  que  empezaba 
á hablar  cuando  S*  3*  me  dispensó  la  honra  ele  diri- 
girme la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  hace  S.  S.  extremado 
favor;  yo  no  me  había  fijado  en  eso.  (Eüas*) 

El  Sr*  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Pues  bien, 
en  la  sección  de  Yegen  ap  i recen  sin  votar  cuatro  elec- 
tores, y se  han  presentado  once  partidas  de  defunción, 
solo  con  cuyo  dato  se  demuestra  que  es  imposible  sea 
verdad  el  resultado  de  ese  escrutinio;  y respecto  ála 
sección  de  Murtas,  el  Sr.  Carbalieda  decía  que  los  fir- 
mantes del  voto  particular  habíamos  afirmado  que 
allí  ocurrieron  cosas  muy  graves,  siendo  lo  cierto 
que  no  hemos  hecho  semejante  aseveración,  limitán- 
donos á decir  que  en  la  sección  de  Murtas  la  Mesa 
dio  pruebas  de  gran  intolerancia,  porque  existe  acta 
notarial  de  presencia,  donde  se  consigna  que  se  pre- 
sentaron los  dos  interventores  de  oposición,  y pidie- 
ron llevar  una  de  las  listas  de  los  electores  que  vo- 
tasen, lo  que  les  fue  negado  por  la  mayoría  de  la 
Mesa,  la  cual  llevó  su  intolerancia  hasta  el  extremo 
de  no  quererles  dar  papel  ni  pluma  para  que  llevasen 
listas  particulares  de  los  que  votaban;  en  vista  de  lo 
que.  un  elector  tuvo  que  salir  á la  calle  para  proveer 
á los  dos  maltratados  electores  de  oposición  de  aque- 
llos objetos  de  escritorio  que  sus  compañeros  lesne- 
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gallan.  Constando  también  en  el  acta  notarial  de  pre- 
sencia, que  cuando  se  presentaban  á votar  electores 
conocidamente  afectos  á la  candidatura  del  Sin  Agui- 
lera, se  les  impedia  votar,  con  el  pretexto  de  que  sus 
nombres  se  hallaban  equivocados,  ó alegando  cual- 
quier otro  especioso  motivo,  y cuando  se  presentaban 
electores  adictos  al  candidato  oficial,  se  les  facilitaba 
todo  para  que  pudiesen  ejercitar  el  derecho  del  su- 
fragio. De  esta  desigualdad  de  criterio  y de  esta  in- 
transigencia de  la  Comisión  nos  liemos  quejado,  pues- 
to que  constan  demostradas  en  el  acta  notarial  de 
presencia  levantada  en  la  sección  de  Murtas. 

Y ahora  dos  palabras  respecto  á la  falta  de  firmas 
de  algunos  interventores  que  se  nota  en  las  actas  de 
escrutinio  parcial  de  las  secciones  de  Albondon  y Po- 
lopos.  Esto  es  de  poca  monta  para  el  Sr.  Garballeda, 
pero  realmente  puede  entrañar  un  delito  de  falsedad. 
Cuando  forman  parte  de  la  Mesa  seis  interventores, 
dos  de  ellos  de  oposición,  ¿basta  para  la  legitimidad 
y validez  del  acta  que  la  firmen  los  cuatro  interven- 
tores ministeriales,  omitiéndose  las  firmas  de  los  dos 
de  oposicicn?  ¿Es  suficiente  para  subsanar  esta  omi- 
sión, esto  defecto,  que  los  otros  cuatro  interventores, 
por  nota  adicional  al  acta,  aseguren  que  los  dos  in- 
terventores que  no  suscriben  el  acta  se  negaron  á fir- 
marla? Pues  si  se  admite  ese  erróneo  criterio,  diré  al 
Sr.  Garballeda,  y no  me  refiero  á nada  que  no  haya 
pasado  en  estas  mismas  elecciones,  que  todas  las  actas 
se  pueden  falsificar  impunemente,  aunque  las  Mesas 
se  hallen  intervenidas  por  las  oposiciones;  pues  para 
ello,  después  de  firmadas  las  actas  por  todos  los  que 
fórmenlas  Mesas  electorales,  cuando  se  retiren  los  in- 
terventores representantes  de  la  oposición  y queden 
solos  los  cuatro  que  constituyan  la  mayoría  y el  al- 
calde, pueden  éstos  extender  y firmar  nueva  acta  á su 
gusto,  que  sea  la  que  se  envíe  y circule,  estampando 
nota  de  que  los  otros  dos  interventores  no  quisieron 
firmarla,  é inutilizar  la  primera  que  por  todos  se  sus- 
cribió. Y esto  se  puede  realizar  con  absoluta  impuni- 
dad, pues  quedando  en  poder  de  la  mayoría  de  la  Mesa 
la  primitiva  acta  que  se  hubiera  firmado,  elemento 
indispensable  para  que  el  delito  de  falsedad  se  com- 
probase, claro  está  que  no  habría,  medio  de  justificar- 
lo- Y entre  tanto,  el  acta  falsa,  suscrita  por  los  cuatro 
interventores  con  la  nota  adicional  indicada,  surtiría 
todos  los  efectos  en  favor  del  candidato  á quien  se 
hubiese  querido  adjudicar  la  victoria. 

Esto  sucede  en  las  actas  de  escrutinio  de  Albon- 
don  y Polopos,  que  no  vienen  firmadas  por  los  dos 
interventores  de  la  oposición;  y en  presencia  de  un 
hecho  tan  grave,  de  una  irre gularidád  de  tal  índole,  de 
un  defecto  tan  esencial;  ante  la  posibilidad  de  que  se 
hayan  cometido  dos  falsedades  sobre  las  otras  ya  de- 
mostradas y sobre  las  coacciones  y abusos  de  que  me 
he  ocupado,  creemos  los  firmantes  del  voto  particular 
que  existen  razones  suficientes  para  declarar  grave  el 
acta.  No  lo  entiende  así  la  mayoría  de  la  Comisión,  y 
por  eso  os  propone  que  desechéis  el  voto  particular 
que  he  defendido. 

Yo  entiendo  que  sobre  el  interés  de  que  vengan 
al  Congreso  unos  cuantos  correligionarios  nuestros 
más  ó menos,  y aunque  tuviéramos  el  sentimiento  de 
vernos  privados  de  su  auxilio  y de  sus  conocimientos; 
que  sobre  el  deseo  que  podáis  tener  de  que  ocupe  es- 
tos escaños  el  Sr.  Roda,  á quien  yo  también  vena  con 
mucho  gusto  á nuestro  lado  si  tuviese  derecho  á ello, 
porque  la  mayoría  del  cuerpo  electoral  le  hubiese  en 


buena  lid  proclamado,  sin  que  hubiese  usado  de  esos 
procedimientos  á que  por  su  desgracia  y por  su  amr 
rada  situación  tuvo  que  apelar  como  único  medio  de 
contrarrestar  la  influencia  y las  simpatías  del  candi- 
dato izquierdista,  pesará  en  vuestro  ánimo  el  propó- 
sito de  velar  por  el  prestigio,  ya  casi  espirante,  del 
régimen  representativo;  y creo  también  que  os  pre- 
ocupareis de:  la  necesidad  de  que,  por  lo  mismo  que 
son  muy  augustas  nuestras  funciones,  seamos  tam- 
bién muy  escrupulosos  en  la  revisión  de  nuestros  po- 
deres,, rechazando  todos  aquellos  donde  se  encuentren 
pruebas  de  ilegalidad;  que  es  preferible  enviar  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves  aquellas  que  se  obtuvieron  con 
abusos,  amaños  y falsedades  que  no  aprobarlas  como 
leves,  sancionando  así  en  cierto  modo  hechos  escan- 
dalosos y punibles;  porque  las  Asambleas  que  esto 
hacen,  minan,  sin  darse  cuenta  de  ello,  su  propio  pres- 
tigio y dejan  muy  quebrantada  su  autoridad  legis- 
lativa, porque  no  supieron  respetar  con  religiosidad 
las  existentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  algo  urgente  que 
decir  la  Comisión  en  este  momento? 

El  Sr.  GONZALEZ  GARBALLEDA:  La  Comisión 
está  siempre  á la  orden  del  Sr.  Presidente;  pero  indu- 
dablemente, aunque  el  tiempo  apremia,  se  alegrada 
de  poder  consignar  algunas  rectificaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  RODA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  ya  conceder  la 
palabra  por  ahora  á S.  S. 

El  Sr.  RODA:  Señor  Presidente,  ¿va  á dejar  su 
señoría  que  queden  sin  contestación  esas  apreciacio- 
nes tan  gratuitas  que  se  han  hecho  sobre  el  acta  de 
Albuñol? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  el  de- 
recho de  dirigir  las  discusiones,  y se  ve  en  la  necesi- 
dad de  aprovechar  el  tiempo  para  proceder  al  nom- 
bramiento del  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  RODA:  La  Mesa  tiene  ese  derecho  y pue- 
de ejercitarlo;  pero  yo  tengo  á mi  vez  el  de  dirigir 
ruegos  á la  Mesa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todavía  no  tiene  S.  S ese 
derecho  perfecto;  pero,  en  fin,  dirija  S.  S.  el  niego  que 
quiera,  hecha  esta  protesta  por  mi  parte. 

El  Sr.  RODA:  MI  ruego.  Sr.  Presidente,  es  el  si- 
guiente: que,  puesto  que  se  ha  atacado  de  una  mane- 
ra, á mi  juicio  tan  arbitraria  é injusta,  el  acta  de  Al- 
buñol, se  nos  permita,  ó al  individuo  de  la  Comisión 
que  ha  hablado,  ó á mí,  decir  lo  conveniente  para  des- 
virtuar esos  efectos,  no  debidas  & una  crítica  de  hechos 
ocurridos,  sino  á una  suposición  gratuita,  como  mo 
propongo  demostrar  tan  pronto  como  tenga  lugar 
para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  y la  Comisión 
podrán  hacerlo  en  la  sesión  de  mañana.  Por  ahora  le 
es  imposible  á la  Presidencia  acceder  á los  deseos  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á someterse  á la  Cáma- 
ra una  cuestión  que  es  de  algún  interés.  Se  ya  á dar 
lectura  de  una  comunicación  que  dirige  al  Congreso 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  I Quito  gil  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Exorno.  Si\:  El 
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proyecto  de  Código  mercantil,  que  fué  objetó  de  im- 
íorta#s  y luminosas  deliberaciones  del  Congreso  en 
la  anterior  diputación,  no  llegó  & ser  discutido  por  el 
Senado,  y el  Reglamento  de  aquella  Cámara  no  per- 
mite que  una  vez  disuelta  se  continúe  en  el  examen 
de  losproyectos  que  le  han  sido  sometidos;  pero  colirio 
pie ra  que  el  art.  94  del  Reglamento  del  Congreso 
exceptúa  á los  Códigos  de  la  regla  general'  y declara 
que  podrá  continuar  conociendo  de  ellos  el  Congreso 
aunque  sea  nueva  la.  diputación,  el  Gobierno  se  cree 
eii  el  deber  de  no  faltar  A estas  prerrogativas  del  Ooñ- 
gr’ésoj  V mega  d V.  E.  se  sirva  tener  por  reproducido 
aute  esa  Cámara  el  proyecto  dé  ley  relativo  al  Código 
fie  comercio  en  el  estado  ultimo  qué  tenía,  esto  es, 
como  discutido  y aprobado;  y si  el  Congreso  se  sirvie- 
ra acordarlo  así,  pasarlo  al  Senado  para  los  efectos 
consiguientes.  Idos  guarde  á Y.  E,  muchos  años.  Ma- 
drid p de  Junio  de  í 88  4.= Eran  cisco  Si  1 vela, = Señor 
Presidente  del  Congreso  de  Diputados,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  asunto  está  en  una  si- 
tuación un  poco  difícil,  y de  ahí  la  necesidad  de  un 
acuerdo  del  Congreso:  pues  si  sobre  este  Código  de 
comercio  no  se  hubiera  remitido  la  comunicación  al 
Senado  diciéndole  que  estaba  aprobado  por  el  Congre- 
so, no  habría  necesidad  más  que  de  la  comunicación 
que  acaba  de  leerse,  ó de  las  palabras  que  pronuncia- 
ra el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desde  su  ban- 
co, pava,  que  se  realizara  ese  trámite  y siguiera  los 
ordinarios  el  proyecto  de  Código  de  comercio,  Pero 
como  está  rémitido  al  Senado,  y en  el  Senado  no  puede 
prosperar  por  la  diferencia  de  prescripciones  que  exis- 
te en  su  Reglamento,  hay  necesidad,  sí  no  lia  de  re- 
producirse aquí  una  discusión  que  no  interesa  á na- 
die, supuesto  que  la  mayoría,  representada  por  el  Go- 
bierno, tiene  interés  en  que  siga  adelante,  y por  parte 
de  los  representantes  do  las  oposiciones  no  puede  ha- 
ber interés  distinto,  supuesto  que  el  proyecto  que  está 
en  tramitación  fué  presentado  por  los  señores  que  re- 
presentan á estas  oposiciones,  hay  necesidad  de  some- 
ter á la  Cámara  el  siguiente  acuerdo: 

«Sí  acuerda  el  Congreso  que  se  reproduzca  la  co- 
imuiicacion  al  Senado,  para  que  sin  repetir  aquí  una 
tramitación  innecesaria,'  pueda  continuar  su  marcha 
ordinaria  este  asunto  y ser  examinado  y aprobado  por 
el  Senado.» 

Además  se  ha  tenido  en  cuenta  la.  Opinión  que  en 
el  día  de  boy  tienen  algunos  señores  importan  Les  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  y hasta  el  presente  na- 
die lia  tenido  nada  que  oponer  á este  acuerdo  que  pro- 
pongo á los  ¡¡res.  Diputados.  Por  tanto,  sí  nadie  tiene 
nada  que  decir,  como  creo,  el  Sr*  Secretario  se  servi- 
rá hacer  la  pregunta  de  si  se  reproduce  la  comunica- 
ción al  Senado  diciendo  que  está  aprobado  el  proyec- 
to de  Código  de  comercio  y que  se  remite  á aquel 
Cuerpo  para  su  exámen  y efectos  consiguientes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
los  gres.  Diputadas  que  han  de  componer  el  Tribunal 
de  Actas  graves*» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tuvieron  votos 
ios  siguientes 


Sres.  Marqués  de  Donadío’,  * 77 

Hernández  López»  61 

Serrano  Alcázar;  60 

Conde  y Luque 58 

González  Vázquez.  57 

Heredía-Spínola  (Conde  de} 52 

Abril  y León  (D.  Luis},  .»....*,  Si 

Moraza . . 50 

Bcrdugo 48 

López  González 47 

Perez  Carchi  torena 46 

Rubio.  45 

Salcedo.  * . , 45 

Alvarez  Marino. ...» 44 

Martin  Vena; ................  44 

Echalécm  . ¿ . 43 

Yiilanueva  de  Perales  (Conde  de) , 43 

Caramés . . 42 

López  Puigcerver.  19 

Linares  Divas,  . . • i i 9 

Danvíla*  19 

YíllaiToya.  . . . ¿ * 19 

García  San  Miguel.  . 19 

Bermudez  Reina, * 19 

Merelles / 17 

Ferratges . * ........... . 15 

Martínez  (D.  Cándido) 13 

Quintana 13 

Lacadena v 13 

Azcárraga, 13 

López  Dóriga,  4 

fíoldevila. 2 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene el  art*  4*ü  del  título  adicional  del  Reglamento, 
sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  constituir  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  hay  que  proclamar  para  formar  par- 
te de  él  á los  24  Sres.  Diputados  que  mayor  numero 
de  votos  han  obtenido.  Proclamo,  por  consiguiente, 
á los 

Sres.  Donadío  (Marqués  de). 

Hernández  López.  , 

Serrano  Alcázar. 

Conde  v Luque. 

González  Vázquez. 

Heredia-Spíiiola  (Conde  de). 

Abril  y León  (D.  Luis). 

Moraza. 

Berdugo. 

López  González. 

Perez  Garchítorena. 

Rubio* 

Salcedo* 

Alvarez  Marino. 

Martin  Yeña. 

Ecbalecu. 

Yiilanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Caramés, 

López  Puigcerver* 

Linares  Rivas. 

Danvila. 

Yillarroya. 

García  San  Miguel. 

Bermudez  Reina, 

Ya  á darse  lectura  del  art,  5.°  del  propio  título 
adicional,  referente  á la  formación  del  Tribunal  de 
Actas  graves* 
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El  Sl\  SECEETAEIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): Dice  así: 

«ArL  5.°  Los  '24  elegidos  se  escribirán  en  una  lis- 
ta, colocándose  en  los  seis  primeros  lagares  los  seis 
que  liayan  obtenido  más  votos;  á continuación  se  pon- 
drán los  tres  que  hayan  obtenido  menos  votos,  y des- 
pués se  irán  poniendo  alternadamente  imo  de  los  que 
más  y otro  de  los  que  ménos  votos  hayan  obtenidos 
El  Sr,  FRESIDEHTE;  Esta  operación  se  haría 
desde  luego  por  la  Mesa;  pero  como  hay  varios  seño- 
res Diputados  que  resultan  con  igual  número  de  vo- 
tos. hay  que  averiguar  quiénes  tienen  más  antigüe- 
dad en  el  cargo  de  Diputado.  No  es  esta,  por  con  si- 
guíente,  una  Operación  breve,  y como  al  querer  ha- 
cerla con  cierta  brevedad  han  surgido  en  otras  oca- 
siones dificultades,  desde  la  última  vez  que  se  nom- 
bró' el  Tribunal  de  Actas  graves  se  hace  esto  con 
tiempo  por  la  Secretaría  viendo  los  antecedentes  y 
dando  en  la  sesión  inmediata,  como  se  dará  en  la  de 
mañana,  la  lista  en  que  aparecen  por  orden  de  vota- 
ción y por  razón  de  anti  güedad  del  cargo,  los  señores 
Diputados  que  han  de  formar  el  Tribunal  de  Actas 
graves. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición del  Sr*  Ib  Eugenio  Montero  Ríos  pidiendo  se  le 
declare  Diputado  á Cortes  por  acumulación  de  votos, 
habiendo  obtenido  más  de  16.000,  previa  la  aproba- 
ción especial  de  la  computación  según  el  resultado 
de  las  actas  aprobadas,  y hallarse  dentro  de  la  pres- 


cripción de  la  regla  3.a  del  art*  115  de  la  ley  eleo 
toral. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic* 
túrnen : 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  dis- 
trito de  Alicante  en  lo  que  se  refiere  á la  elección  del 
Sr,  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco;  y aunque  contiene 
algunas  protestas,  no  afectan,  en  concepto  de  la  Co- 
misión, á.  la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo 
que  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobarla  y admitir  como  Diputado  por  aquel  distri- 
to al  Si\  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco  y Montero, que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  m 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  L384,=Lg~ 
renz'G  Domínguez, -presiden te. =Luis  Felipe  Agüite-. 
ra,=Ge!edonio  Miguel  Gomez.=Félix  González  Car- 
balleda.= Antonio  Camacho  del  Jli vero* = Francisco 
Rodríguez  del  Rey.=Francisco  Fernandez  Henestro- 
sa>= J uan  Morí  tilla. » 


El  Sr.  PBESÍDENTE:  Orden  del  dia  para  maíía- 
na:  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  que  han 
quedado  pendientes  de  discusión,  y aquel  de  que  aca- 
ba de  darse  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


TRES  APENDICES* 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COS OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  fijando  las  fuerzas 
del  ejército  permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año 

económico  de  1884-85, 


A LAS  CORTES. 

Al  formular  el  proyecto  de  ley  que  fija,  la  fuerza 
permanente  del  ejército  para  el  año  económico  de  1 884 
(i  1885,  en  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  el  Gobierno  de  S,  M.  se  lia  ajus- 
tado a las  cifras  consignadas  en  los  proyectos  de  pre- 
supuestos. 

El  ejército  de  la  Península  tendrá  133.638  hombres 
como  fuerza  permanente,  y 28,000  más  durante  los 
tres  meses  necesarios  para  instruir  á los  reclutas  de 
nuevo  ingreso  en  las  filas  antes  de  que  puedan  pres- 
tar servicio. 

La  fuerza  para  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  se 
reduce  de  25,653  hombres  á 22.457,  número  que  con- 
sidera suficiente  la  autoridad  superior  militar  de  aque- 
lla, que  no  admite  mayor  reducción  si  las  necesidades 
dei  servicio  en  nuestra  gran  Antilla  han  de  quedar 
atendidas  como  corresponde. 

En  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Filipinas  'se 
man  Licúen  con  ligeras  diferencias  las  cifras  que  de- 
termina la  ley  vigente,  y serán  de  3.176  para  ei  pri- 
mero y 8.2  5 G para  el  segundo,  sin  contar  en  estas 
fuerzas,  así  como  en  las  de  Cuba,  las  de  la  Guardia 


civil,  por  figurar  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

La  distribución  de  las  que  se  fijan  entre  las  dife- 
rentes armas  y cuerpos  del  ejército,  se  determinan  en 
los  estados  que  forman  parte  de  los  proyectos  de  pre- 
supuestos para  la  Península  y posesiones  de  Ultramar. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  pré- 
víamente  por  S.  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1884  á 1885, 
se  fija  en  93.638  hombres. 

Art.  2.a  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso,  habrá  28.000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería., 

Art,  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puer- 
to-Rico y Filipinas,  será  de  22.457,,  3.176  y 8.256 
respectivamente. 

Madrid  13  de  Junio  de  1884.— El  Ministro  de  la 
Guerra,  Genaro  de  Quesada, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NtTM.  20. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  venia  de  edi- 
ficios pertenecientes  á este  ramo  en  la  provincia  de  Málaga,  y destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  en  aquella  plaza. 


A LAS  CORTES. 

El  mal  estado  de  los  edificios  militares  de  Málaga, 
la  necesidad  de  su  pronto  reemplazo  por  otros  de  me- 
jores condiciones  y el  deseo  del  Gobierno  de  acceder 
á los  de  aquel  Municipio,  dio  origen  á la  ley  de  26  de 
Julio  de  1878,  por  la  que  se  autorizaba  la  permuta 
entre  ambas  partes  del  cuartel  de  la  Merced,  el  de  Le- 
vante y edificaciones  contiguas,  lindantes  con  la  su- 
bida á la  Gorraeha,  la  muralla  baja  de  la  Alcazaba 
con  el  edificio  que  sustenta, -y  el  almacén  de  la  pro- 
visión de  agua  por  un  cuartel  y dependencias  milita- 
res, cuyos  planos  habían  de  hacerse  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra, 

A pesar  del  tiempo  trascurrido,  nada  ha  hecho 
aquel  Ayuntamiento  para  llegar  al  acuerdo  que  la 
misma  ley  previene,  y excitado  repetidas  veces  y últi- 
mamente por  Real  órden  de  19  de  Abril  último,  indu- 
dablemente como  consecuencia  do  ella,  presentó  ins- 
tancia que  remitió  el  capitán  general  del  distrito  en 
6 de  Noviembre  solicitando  un  año  de  próroga  para 
llegar  § dicho  acuerdo,  denegado  por  Real  orden  de 
30  de  Enero  del  corriente  año,  atendiendo  á los  infor- 
mes del  capitán  general  y director  general  de  inge- 
nieros,que  manifiestan,  el  primero, la  imposibilidad  en 
que  se  encuentra  el  Municipio  de  Málaga  de  cumplir 
su  compromiso  por  la  enorme  deuda  que  sobre  él  pesa, 
y el  segundo,  la  urgencia  de  que  se  cumpla  el  artícu- 
lo 5/  de  la  precitada  ley,  que  preveo  el  caso,  y dispone 
que  se  considere  nulo  si  el  Ministerio  de  la  Guerra  y 
el  Ayuntamiento  no  llegasen  á un  acuerdo,  como  efec- 
tivamente ha  sucedido. 


Es,  pues,  llegado  el  caso  de  arbitrar  otros  medios 
que  vengan  á satisfacer  la  necesidad,  cada  día  más 
apremiante,  de  dotar  á la  plaza  de  Málaga  de  los  edi- 
ficios militares  de  que  carece;  y como  el  estado  del 
Tesoro  público  desgraciadamente  no  es  tan  holgado 
como  seria  de  desear  para  que  pudieran  destinarse 
sumas  de  consideración  á tal  objeto,  el  Ministro  que 
suscribe  no  encuentra  más  medio  que  el  de  vender  en 
pública  subasta  los  edificios  inútiles  y atender  con  su 
producto  á aquella  necesidad  en  la  forma  que  detalla 
el  proyecto  de  ley  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  y el  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DEJ  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  venta  en  pública  subasta,  en  la  forma  que 
más  convenga  y sea  más  eficaz  para  obtener  el  fin 
propuesto,  de  los  edificios  siguientes  en  Málaga;  cuar- 
tel de  la  Merced,  de  Levante  y edificaciones  contiguas 
lindantes  con  la  subida  de  la  Coracha;  la  muralla 
baja  de  la  Alcazaba  con  el  edificio  que  sustenta,  y el 
almacén  de  la  provisión  de  agua;  debiéndose  invertir 
su  producto  íntegro  en  la  construcción  de  un  cuartel 
y dependencias  militares  en  la  misma  ciudad,  con  su- 
jeción-á los  planos  que  se  aprueben  por  el  Ministro  de 
la  Guerra. 

Madrid  23  de  Mayo  de  1884.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Genaro  de  Quesada. 


APENDICE  TERCERO  AL  JÍITM.  20. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PmjecAo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fiierzas 
navales  para  el  año  eeonómieode  1884-85. 


Artículo  i A Las  fuerzas  navales  para  las  aleacio- 
nes generales  del  servicio»  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdicionales  de  la  P nínsula  é islas  ad  y acau- 
les y estaciones  navales  de  la  América  del  Sur,  du- 
rante el  aña  económico  de  1884  á 1 8 8 5 : serán  las  si- 
guientes: 

Buques  ele  primera  clase . 

Dos  fragatas  blindadas  de  LOGO  caballos  nomina- 
les, armadas  por  Lodo  el  año* 

Tres  fragatas  de  Uólice,  dos  de  600  caballos  y una 
de  5Ü0,  armadas  por  Lodo  el  año. 

Un  crucero  de  hélice  de  1.100  caballos»  armado 
por  todo  el  año. 

Baques  de  segunda  clase * 

Una  corbeta  de  hélice  de  180  caballos,  de  estación 
en  el  Sur  de  América,  armada  por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  hélice  de  300  caballos,  armada 
por  Lodo  el  año* 

Un  trasporte  aviso  de  hélice  de  300  caballos,  ar- 
mado por  seis  meses. 

Buques  de  témera  clase * 

Una  goleta  de  hélice  de  130  caballos:  de  estación 
en  Fernando  Póo,  armada  por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  hélice  de  SO  caballos,  armada  por 
todo  el  año. 

Un  vapor  de  ruedas  de  100  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Buques  afectos  á comisiones  especiales * 

Resguardo  marítimo* 

Tres  goletas  de  hélice,  una  de  i 60  caballos  y.  dos 
de  80,  armadas  por  todo  el  año. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos  y otro 
de  100,  armados  por  todo  el  año. 

Siete  cañoneros  de  hélice,  de  50  caballos  cada  uno, 
atinados  por  todo  el  año. 


Ocho  cañoneros  de  hélice*  de  20  caballos  cada  uno, 
armados  por  todo  el  año* 

Dos  lanchas  de  vapor,  de  20  caballos  cada  una, 
armadas  por  todo  el  año. 

Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  por  todo 
el  año* 

Dos  trincaduras,  armadas  por  todo  el  año. 

Un  ponton,  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  ar- 
mado por  todo  el  año. 

Servicio  de  torpedos. 

Cuatro  torpedos,  con  las  fuerzas  indicadas  de  700» 
350»  260  y 25  caballos,  armados  por  todo  el  año. 

Co  mis  i o ) i hidrog  rafea  * 

Un  vapor  de  ruedas,  de  160  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Escuela  permanente. 

Una  fragata  de  hélice»  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  para  los  aspirantes  de  marina,  arma- 
da por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  para  instrucción  de  los  apren- 
dices marineros,  armada  por  todo  el  año* 

Fuerzas  de  reserva. 

Dos  fragatas  blindadas,  una  de  1.000  y otra  de 
800  caballos,  en  cuarta  situación  por  todo  el  año. 

Tres  fragatas  de  hélice,  dos  de  600  y una  do  360 
caballos,  en  cuarta  situación  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  1,100  caballos,  en  cuarta  situación 
por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  hélice  de  3 50  caballos,  en  cuarta 
situación  por  todo  el  año, 

Art.  2*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.446  marineros  y 3.822  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Madrid  26  de  Mayo  de  Í884.=D1  Ministro  de  Ma 
riña,  Juan  Antequera. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COfiTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  Si.  D.  JOSE  DE  REINA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  Juran  y toman 
asiento  los  Bros,  Planas,  Mataré  y Puga.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiesta  se  halla  dispuesto  á 
contestar  4 una  pregunta  que  se  propone  dirigirle  el  Sr,  Allende  S al azar,= Antes  pasa  á la  Comisión  de 
actas  una  exposición  del  Sr.  González  Eiori  acerca  de  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  la  elección 
del  distrito  de  Hoyos.=El  Sr.  Allende  Saiazar  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  cómo  debe  enten- 
derse el  art.  del  convenio  celebrado  entre  España  y los  Estados-Unidos,  relativo  á la  supresión  dei 
derecho  diferencial  de  bandera. “Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Uitramar.=El  Sr.  Allende  Saiazar 
dalas  gracias  al  Sr.  Ministro  por  su  contestación. =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr,  Presidente,  Conde  de  Toreno,  manifestando  no  poder  asistir  a la  sesión  por  hallarse  enfermo,  = 
Se  loe  y queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de 
Córdoba  y admisión  del  Sr,  Marques  da  Castellones.  = Dáse  cuenta  de  la  forma  en  que  queda  consti- 
tuido el  Tribunal  do  Actas  graves  en  la  presente  legislatura  =E1  Sr.  Daban  llama  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  hacia  los  defectos  de  que  adolece  el  servicio  de  correos  de  Santiago  de  Cuba;  se 
queja  ademas  de  que  al  elemento  militar  de  la  isla  no  le  han  sido  entregados  los  títulos  que  se  crearon 
para  pago  de  haberes  atrasados,  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  se  propone  resolver  los  dife- 
rentes problemas  que  afectan  al  bienestar  del  ejército.^  Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar. ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Daban  y Ministro  de  Ultramar,  quien  además  con- 
testa á una  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Muro  en  otra  sesión,  acerca  de  si  el  Gobierno  se  proponía  adoptar 
alguna  medida  que  compensara  los  perjuicios  que  se  originan  á la  producción  nacional  á resultas  del 
convenio  celebrado  con  los  Estados-Unidos.=Nueva  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
contesta  además  4 una  pregunta  dol  Sr.  Becerra  Armesto,  hecha  en  otra  sesión,  acerca  de  su  criterio 
en  la  concesión  de  gracias  y recompensas. ^Rectificación  del  Sr.  Muro,=Gontestacion  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  que  además  la  da  a la  pregunta  que  en  sesiones  anteriores  le  dirigió  el  Sr.  Azeárraga 
acerca  do  los  sucesos  ocurridos  en  Filipinas. =Rectifican  los  Sres.  Azeárraga  y Ministro  de  Ultramar.= 
Si  Sr.  Daban  pide  se  de  por  i*eprodueida  la  proposición  do  ley  que  presentó  on  la  anterior  legislatura 
sobre  organización  del  ejercito  de  Ultramar,=La  Presidencia  hace  observar  al  Sr.  Daban  que  siendo 
la  presente  legislatura  distinta  de  aquella  en  que  presentó  su  proposición  de  ley,  no  puede  darse  ésta 
por  re producida.= Queda  enterado  el  Congreso  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio),  Dipu- 
tado por  Madrid  y por  Cieza,  opta  por  Madrid.^  Ocupa  la  tribuna  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y da 
lectura  del  proyecto  de  ley  do  presupuestos,  que  pasa  á la  Comisión  correspondiente.— Orlen  bel  lia: 
Continúa  la  discusión  sobre  el  voto  particular  acerca  del  acta  del  distrito  de  Albuñol.= Rectificaciones 
do  los  Sres.  Carballeda  y Aguüera,=  Alusión  personal  del  Sr.  Dávila.=  Discurso  del  Sr.  Roda,  como 
interesado  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y Roda.=Ho  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular en  votación  nominal.—  Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen , y queda  admitido  y proclamado 
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14  DE  JUNIO  DE  1884, 


Diputado  el  Sr.  Roda.=EI  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  el  Tribunal  de  Actas  gra 
ves.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  una  exposición  de  D.  Diego  Suarez,  candidato  que  ha  sido  en  ia' 
últimas  elecciones  por  el  distrito  de  Vega-Baja,  solicitando  se  fije  un  plazo  al  Diputado  electo  para  au. 
presente  su  credencial,  =Q.ue da  el  Congreso  enterado  da  que  la  Comisión  de  actas  pasa  al  Tribunal 
como  grabes,  las  de  los  distritos  de  Casas-Ibañez,  Gijon,  La  Estrada  y Tarrasa.=  Se  lee  y queda  sobre 
la  mesa  un  voto  particular  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  acta  de  Córdoba-  = Orden  del  dia  p*>ra 
el  lunes : los  dictámenes  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa.=  Se  levanta  la  sesión  á las  si&t 
menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Van  á entrar 
á jurar  tres  Sres.  Diputados 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Planas,  Ma- 
taró  y Fuga  y Blanco,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  primera,  segunda 
y tercera. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Teniendo  entendido  que  el  Sr,  Allende 
Salazar  se  proponía  hacerme  una  pregunta  relativa- 
mente á algún  punió  económico  y mercantil  que 
afecta  á los  intereses  de  las  Antillas,  mego  á S.  S.  se 
sírva  hacerla,  con  el  objeto  de  contestarla  en  la  forma 
que  proceda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Antes  que  el 
Sr:  Allende  Salazar  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Bala- 
guer,  y tengo,  por  consiguiente,  que  concedérsela 
primero.  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BALAGUER:  Estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente.  De  todos  modos,  be  de  ser  muy  breve. 

He  pedido  la  palabra  solo  para  tener  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  al  mismo 
dirige  el  Sr,  D.  Joaquín  González  Fiori.  Es  una  expo- 
sición bastante  extensa,  está  muy  documentada  y vie- 
ne acompañada  de  todos  los  comprobantes  necesarios 
para  demostrar  que  relativamente  al  acta  de  Hoyos, 
en  la  sección  de  Villanueva  de  la  Sierra,  dejaron  de 
computarse,  por  confesión  propia  de  la  Junta  de  es- 
crutinio, 93  votos  dados  al  Sr,  González  Fiori:  y que 
en  la  sección  de  Mohedas,  en  la  cual  se  habían  atri- 
buido 69  votos  al  Sr.  García  Camisón,  á pesar  de  que 
las  papeletas  decían  Jarcia  Camisón,  dejaron,  sin  em- 
bargo, de  computarse  al  Sr.  González  Fiori  44  votos 
porque  las  papeletas  decían  (Jonjalez  en  vez  de  Gon- 
zález, ó lo  que  es  lo  mismo,  porque  aparecía  puesta 
una  j en  lugar  de  la  Yo  ruego  al  Sr,  Presidente  de 
la  Cámara  tenga  la  bondad  de  hacer  pasar  estos  do- 
cumentos, verdaderamente  importantes,  á la  digna 
Comisión  de  actas,  del  Congreso,  y yo  espero,  debo 
esperar  y he  esperado  siempre  de  la  justicia  y de  la 
rectitud  de  esa  Comisión,  que  se  informe  de  todo  lo 
relativo  á esa  acta,  con  los  comprobantes  que  aduce 
el  Sr.  González  Fiori. 

Por  último,  el  mismo  Sr.  González  Fiori  pide  al 
Congreso  que,  con  arreglo  al  art.  120  de  la  ley  electo- 
ral, se  dé  un  plazo  y un  término  al  Sr.  García  Cami- 


són para  que  presente  el  acta  que  la  Junta  de  escru- 
tinio le  dio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr,  Allen- 
de Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Agradeciendo  ante 
iodo  la  bondad  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  cumplido,  como  cumple  siempre  todas  las  suyas, 
la  promesa  que  me  hizo  de  contestar  á la  pregunta 
que  tenia  que  hacerle,  después  de  constituido  el  Con- 
greso, paso  á formularla. 

En  virtud  del  convenio  firmado  entre  España  y los 
Estados-Unidos  en  2 de  Enero,  y reformado  en  13  de 
Febrero,  relativo  á la  supresión  del  derecho  diferen- 
cial de  bandera,  se  han  suscitado  algunas  dudas  de 
gran  importancia  para  los  intereses  del  comercio  es- 
pañol. referentes  á la  interpretación  que  debía  darse 
al  art.  L°  de  dicho  convenio,  que  hace  relación  al  be- 
neficio de  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera á los  productos  y procedencias  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  Puerto-Rico,  desde  luego,  según  mis  noticias, 
se  ha  entendido  rectamente  la  redacción  de  ose  ar- 
tígalo considerando,  como  á mi  juicio  debe  conside- 
rarse, que  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera se  refiere  á los  productos  y procedencias  délos 
Estados-Unidos,  no  á los  productos  ó procedencias  de 
otras  Naciones  que  fueran  en  los  buques  de  los  Esta- 
dos-Unidos; pero  habiéndose  suscitado  algunas  dudas 
en  Cuba,  ha  llegado  á mi  noticia  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de  Estado,  ha  dado  al 
artículo  cL mismo  sentido  que  yo  acabo  de  indicar,  y 
que  así  ha  debido  telegrafiarlo  á las  autoridades  su- 
periores de  la  isla  de  Cuba;  porque  desde  luego  se 
comprende  que  ese  beneficio  concedido  álos  productos 
y procedencias  de  los  Estados-Unidos  no  se  ha  conce- 
dido á los  productos  de  otras  Naciones  que  entrando 
por  la  vía  de  California,  ó por  la  misma  vía  de  los 
Estados-Unídos,  vinieran  á constituir  una  especie  de 
portillo  que  permitiera  á los  Estados- Unidos  conver- 
tirse en  explotadores  de  los  productos  de  las  Naciones 
europeas. 

Por  tanto,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  confirmara  estas  noticias  que  yo  tengo,  porque 
así  lo  reclaman  los  intereses  comerciales  de  nuestra 
Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Teja- 
da de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Contestaré  ála  pregunta  delSr.  Allen- 
de Salazar,  diciendo  que  las  contestaciones  que  ha 
dado  el  Ministro  de  Ultramar  á las  consultas  que  por 
diferentes  autoridades  de  las  Antillas  se  le  han  hecho, 
con  relación  á esa  misma  cuestión  ó extremo  que  de- 
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sea  se  dilucide  dicho  Sr.  Diputado,  son  en  el  sentido 
de  que  para  gozar  de  los  beneficios  que  otorga  ei  con- 
veiuo  comercial  recientemente  ajustado  con  los  Esta- 
(1  q$- Un  idos } ó sea  la  supresión  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la  aplicación  de  la 
tercera  columna  del  arancel,  son  necesarias  dos  cir- 
cunstancias: que  los  artículos  sean  productos  ameri- 
canos*  de  los  Estados-Unidos,  y que  procedan  de  los 
puertos  de  la  misma  República.  Podrá  ese  estado  de 
cosas  modificarse  en  virtud  de  las  reclamaciones  de 
otras  Potencias  que  han  celebrado  tratados  con  Espa- 
ña y que  en  virtud  de  ellos  se  crean  con  derecho  á 
obtener  ventajas  comerciales;  pero  hoy  por  boy,  el  es- 
tado de  cosas  actual  es  el  que  acabo  de  manifestar 
áS.  S* 

Yo  deseo  que  esta  contestación  le  satisfaga,  en  vis- 
ta de  lo  concreta  que  es  la  respuesta;  esperando  que 
g,  S.  comprenda  la  reserva  en  que  debo  encerrarme 
para  que  no  resulte  nada  que  pueda  comprometer  al 
Gobierno  para  el  porvenir. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  He  pedido  la  pala- 
bra tan  solo  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  la  cortesía  y la  precisión  con  que  ha 
contestado  á mi  pregunta;  gracias  que  le  doy,  no  solo 
en  nú  nombre  corno  Diputado,  sino  también  en  nom- 
bre de  la  marina  y del  comercio  español,  que  segura- 
mente agradecerán  la  contestación  dada  por  S.  S.  ala 
pregunta  que  he  tenido  el  honor  de  dirigirle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Dabán 
había  pedido  la  palabra;  pero  se  la , concederé  fespues 
de  terminada  la  lectura  del  despacho. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  parti- 
cipando que  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


Se  leyó,  y quedó  sohre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támen: 

«La Comisión  de  actas  lia  examinado  la  del  distrito 
de  Córdoba,  en  lo  que  se  refiere  á la  elección  del  se- 
ñor Marqués  de  los  Casteilones;  y aunque  contiene  al- 
gunas protestas,  cree  la  Comisión  que  no  afectan  á su 
validez;  pero  resultando  en  la  certificación  del  acta 
de  la  sección  de  Víllaviciosa,  remitida  á la  Secretaría 
del  Congreso,  que  se  computa  al  Sr.  Marqués  de  los 
Casteilones  un  número  de  votos  distinto  del  consigna- 
do en  el  acta  presentada  a la  junta  general  de  escru- 
tinio, cree  necesario  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales  de  justicia,  para  averiguar  si  la  diferen- 
cia que  se  nota  en  el  acta  de  la  expresada  sección,  re- 
mitida al  Congreso,  tiene  su  origen  en  un  delito,  ó ha 
sido  sencillamente  un  error:  por  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso: 

1. °  Que  se  sirva  aprobar  ei  acta  del  distrito  de 
Córdoba  en  lo  relativo  á la  elección  del  Sr.  D.  Angel 
Losada,  Marqués  de  los  Casteilones*  y admitir  como 
Diputado  á dicho  señor,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

2. °  Que  se  pase  á los  tribunales  de  justicia  el 


tanto  de  culpa,  á fin  de  averiguar  si  se  ha  cometido 
un  delito  al  consignar  en  la  certificación  del  acta  de 
la  sección  de  Villaviciosa,  remitida  á la  Secretaria  del 
Congreso,  un  resúmen  de  votos  distinto  del  que  se 
consignó  en  el  acta  de  la  misma  elección,  presentada 
en  la  junta  general  de  escrutinio,  remitiendo  al  mis- 
mo tiempo  copia  literal  del  acta  de  dicha  sección. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  i884.~Juan 
Montilla.=Francisco  Fernandez  Henestrosa.=índale- 
cio  Abril  y Leon.=Geledonio  Miguel  Gomez.=Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey. = Antonio  Camacho  del  Rí- 
vero.  = Luís  Felipe  Aguilera.  = Julián  Es  té-han  In- 
fantes. » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  lo  siguiente: 
«Tribunal  de  Actas  graves.  — Elegidos  en  la  se- 
sión de  ayer  los  Sres.  Diputados  que  han  de  compo- 
ner el  Tribunal  de  Actas  graves,  la  Mesa  ha  procedi- 
do á cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  del  título 
adicional  del  Reglamento;  y en  su  virtud,  conforme  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  6.°,  la  composición  de  dicho 
Tribunal  paralapresente  legislatura  será  la  siguiente: 

Vocales. 

Sres,  Marqués  de  Donadío. 

Hernández  y López. 

Serrano  Alcázar. 

Conde  y Laque*. 

González  Vázquez. 

Conde  de  Heredia-Spínola. 

García  San  Miguel. 

Bermudez  Reina, 

Villar  roya. 

Suplentes. 

Sres,  Abril  y León  (D,  Luís), 

Linares  Rivas. 

M oraza. 

López  Puigcerver. 

Berdugo, 

Dávila. 

López  González. 

Caramés. 

Perez  Garchitorena. 

Ecbalecm 

Salcedo, 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Rubio. 

Alvarez  Marino. 

Martin  Vena. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  EISr.  Dabán 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DABAN:  La  lie  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y otro  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tengo,  en  primer 
término,  que  denunciarle  una  queja  de  Santiago  de 
Cuba,  Me  dicen  varios  individuos  de  esta  población, 
personas  qué  me  merecen  entera  confianza,  que  hace 
tres  meses  no  reciben  ninguna  de  las  cartas  que  yo 
les  dirijo  desde  la  Península,  siendo  así  que  yo  les 
escribo  todos  los  correos;  y da  la  coincidencia  de  que 
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en  ese  mismo  espacio  de  tiempo,  toda  la  correspon- 
dencia que  yo  recibo  de  aquella  población  es  la  que 
viene  por  los  vapores  extranjeros  y que  depositan  los 
mismos  interesados  en  los  buzones  cíe  los  vapores, 
sin  que  reciba  ninguna  carta  de  las  que  vienen  por 
el  correo  ordinario. 

Yo  me  permito,  pues,  en  vista  de  estos  casos  con- 
cretos, que  me  constan,  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  á ñn  de  que  llame  la  de  las 
autoridades  de  Santiago  de  Cuba,  para  que  corrijan 
algún,  tanto  esos  defectos  que  aquí  denuncio.  Da 
también  la  coincidencia  de  que  ese  empleado  ó ese 
director  de  correos  se  lia  significado  bastante  en  las 
últimas  elecciones,  y hasta,  según  me  dicen  algunos 
amigos  de  aquel  distrito,  ha  escrito  de  su  puño  y le- 
tra ciertas  hojas  volantes  que  luego  se  han  visto  im- 
presas y han  circulado  por  allí,  en  contra  de  mi  can- 
didatura. 

Uniendo,  pues,  todos  estos  antecedentes,  yo  rué** 
go  nuevamente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se 
sirva  tomar  las  disposiciones  que  crea  convenientes 
con  ese  administrador  de  correos  de  Santiago  de  Cuba. 

El  ruego  se  reduce  á defender  los  intereses  del 
ejército  en  aquellas  Antillas.  El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar recordará  mejor  que  yo  tal  vez,  que  en  1S82 
se  hizo  un  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba,  por  el  cual 
se  mandó  crear  un  papel  para  satisfacer  á los  acree- 
dores del  Estado,  tanto  de  los  ramos  civiles  como  de 
las  clases  militares,  que  no  habían  percibido  sus  ha- 
beres en  varios  años. 

Ya  hube  de  denunciar  en  este  mismo  sitio,  y de- 
nuncio ahora  de  nuevo,  que  mientras  los  acreedores 
por  esa  deuda,  que  corresponden  al  orden  civil,  tie- 
nen en  su  poder  los  títulos  que  representan  esa  deu- 
da y han  cobrado  seis  ó siete  trimestres  de  intereses 
de  esos  títulos,  el  elemento  militar,  no  solo  no  ha  co- 
brado un  solo  trimestre  de  intereses,  sino  que  ni  si- 
quiera ha  recibido  los  títulos  que  representan  esa  deu- 
da. Han  trascurrido  más  de  dos  años  desde  que  aque- 
lla disposición  legislativa  se  adoptó,  sin  que  se  haya 
dado  cumplimiento  á ella  y sin  que  el  ejército  y las 
clases  que  le  componen  hayan  recibido  la  completa 
satisfacción  que  tenían  derecho  á esperar,  puesto  que, 
como  he  dicho,  ni  han  recibido  un  solo  real  de  inte- 
reses por  la  deuda  que  se  les  reconoció,  ni  se  Ies  ha 
entregado  un  solo  título  representativo  de  esa  deuda. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  puesto 
de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  vea  el  estado  en  que 
este  asunto  se  encuentra,  y trate  de  allanar  las  difi- 
cultades que  se  presenten  para  que  puedan  estar  ni- 
veladas las  clases  militares  con  las  civiles,  puesto  que 
tan  acreedores  son  los  unos  como  los  otros  á la  aten- 
ción del  Estado,  y ver  si  es  posible  dar  esa  satisfac- 
ción, que  yo  deseo,  al  elemento  militar,  para  que 
llegue  el  día  en  que  los  individuos  del  ejército,  ya 
que  no  cobren  el  importe  de  la  sangre  que  han  der- 
ramado, por  lo  ménos  se  vean  equiparados  en  todo  lo 
que  se  refiere  á esa  deuda,  que  representa  para  ellos 
un  capital  que  pueden  utilizar. 

Y ya  que  estoy  de  pié.  y para  no  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  en  los  dias  sucesivos,  voy  ahora  á 
dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce  mejor  que 
yo  cuál  es  la  situación  actual  de  nuestro  ejército,  y 
sabe  asimismo  por  experiencia  propia  la  impaciencia 
con  que  el  ejército  espera  la  resolución  de  los  dife- 
rentes problemas  que  hoy  están  pendientes  de  la  re- 


solución del  Gobierno,  unos  iniciados  en  épocas  ante- 
riores, otros  reformados,  y otros  que  la  prensa  oficiosa 
ha  anticipado  también  á la  publicidad.  Yo  esperaba 
que  en  el  mensaje  de  la  Corona  se  hubieran  iniciado 
estos  puntos.  Comprendo  perfectamente  que  las  pro- 
porciones de  esta  clase  de  documentos  no  habían  de 
permitir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  fuera  más 
explícito  respecto  de  esos  particulares;  y á fin  de  no 
abusar  de  la  atención  del  Congreso  haciendo  uso  de 
la  palabra  en  esa  discusión,  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  si  no  tiene  inconveniente,  en  el  diado 
hoy,  ó cuando  lo  considere  oportuno  se  sirva  decirnos 
cuáles  son  los  proyectos  concernientes  á reformas  del 
ejército  que  están  hoy  en  estudio;  cuáles  son  las  re- 
formas que  S.  S.  piensa  desarrollar  en  un  plazo  más  ó 
ménos  breve,  y si  S.  S.  se  propone  dar  solución  á todo 
aquello  que  la  Opinión  militar  reclama,  y que  al  mis- 
mo tiempo  que  lo  reclama  la  opinión  militar,  lo  re- 
clama también  la  Opinión  general  del  país,  tan  inte- 
resada en  estos  asuntos.  Porque  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  cree  que  no  debe  hacerse  reforma  ninguna, 
que  no  hay  necesidad  por  lo  pronto  de  entrar  en  ese 
camino  de  las  reformas  y de  las  modificaciones,  en 
ese  caso  yo,  con  el  derecho  que  el  Reglamento  con- 
cede á todos  los  Sres.  Diputados,  me  propongo  pre- 
sentar á la  Cámara  algunos  proyectos  relativos  á la 
organización  del  ejército.  Y esperando  la  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  tengo  por  ahora  nada 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Diputado  Daban 
por  los  términos  y la  forma  en  que  se  ha  servido  di- 
rigirme la  pregunta. 

Aunque  no  venia  hoy  expresamente  preparado 
para  contestarla,  tengo  tal  conocimiento  de  los  asun- 
tos que  están  á mi  cargo,  tengo  tanta  atención  pues- 
ta en  ellos,  que  rne  será  fácil,  sí  no  con  exactitud 
completa,  al  ménos  aproximada,  dar  satisfacción  al 
Sr.  Dabán  y á la  opinión  impaciente  que  espera  las 
soluciones  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Empezaré  por  decir  al  Sr.  Daban  que  mi  opinión 
no  está  acorde  para  satisfacer  todas  las  impaciencias, 
porque  creo  que  no  se  necesita  tanto  reformar  como 
establecer  bien  los  principios  militares  y la  discipli- 
na, tan  útiles  á los  verdaderos  intereses  del  ejército; 
y si  esto  se  consigue,  aunque  no  introduzcamos  gran- 
des reformas  ni  ¡grandes  alteraciones,  habremos  me-* 
recido  bien  del  país. 

Sin  embargo,  los  Sres.  Diputados  me  permitirán 
que  ojee  una  nota  que  llevo  conmigo  siempre  desde 
que  se  abrieron  las  Górtes,  dispuesto  como  estoy  á sa- 
tisfacer todas  las  preguntas  que  me  hagan  los  seño- 
res Diputados  y Senadores,  y en  ella  verán  los  estudios 
que  están  hechos,  su  estado  y adelanto,  con  lo  cual 
demostraré  que  el  Ministro  ele  la  Guerra  procura 
cumplir  con  su  deber  y dedica  toda  su  atención  álos 
asuntos  que  dependen  de  su  departamento.  Tanto  es 
así,  que  yo  espero  que  si  la  confianza  de  las  Górtes  y 
la  de  la  Corona  me  hacen  permanecer  mucho  tiempo 
en  este  pueslo,  no  será  perdido  para  el  porvenir  del 
ejército,  por  el  cual  me  he  interesado  siempre.  Da- 
das estas  explicaciones,  el  Congreso  rae  permitirá  ir 
¡ ojeando  la  nota  para  recordar  las  cosas  que  están  en- 
tre manos,  porque  no  puedo  recordarlas  de  memoria* 
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Se  lia  terminado  la  división  territorial,  no  inicia- 
{|a  por  xní;  yo  no  he  hecho  más  que  recomendar  su 
continuación,  y creo  que  pronto  la  Junta  consultiva 
¡jasará  su  proyecto  al  Ministerio  de  la  Guerra  para 
¿e  se  adopte  una  resolución. 

La  ley  general  do  ascensos  del  ejército  y clases 
do  tropa,  cuya  importancia  y alcance  todos  conocen, 
creo  que  podrá  presentarse  á resolución  definitiva 

prontamente, 

‘ Espera  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar  al 
Congreso,  poderle  presentar  en  breve,  con  el  auxilio 
de  mi  buena  voluntad  y con  el  de  otros  departamen- 
tos ministeriales,  un  proyecto  de  ley  que  asegure  el 
porvenir  en  las  carreras  civiles  de  la  clase  de  sargen- 
tos, de  Ja  que  se  me  ha  presentado  por  algunos  dia- 
rios como  enemigo,  y á la  cual,  sin  embargo,  he  pro- 
curado una  salida. 

Ayer,  contestando  al  Sr,  Canalejas,  dije  que  se  ¡te 
jjián  aprovechado  de  la  medida  dictada  por  mí  hace 
poco,  289,  y hoy  debo  decir  que  son  310,  habiendo 
otros  muchos  que  pretenden  aprovecharse  de  la  mis- 
ma medida,  lo  cual  prueba  que  les  es  beneficiosa. 
Aquí,  sobre  todo,  lo  que  es  menester  es  no  engañar  al 
país:  la  superabundancia  de  reenganches  ha  obstruido 
de  tal  modo  la  carrera  á la  clase  de  tropa,  que,  mande 
el  partido  que  mande,  como  no  haya  una  perturba- 
don  completa,  los  últimos  sargentos  no  pueden  lle- 
gar á ser  oficiales  ni  en  veinte  años.  Por  consiguiente, 
el  Gobierno,  que  se  encuentra  con  esa  situación  difícil 
creada  por  las  circunstancias,  se  ocupa  en  darles  sali- 
da ventajosa,  á fm  da  que  los  sargentos  tengan  mejor 
porvenir  y á la  vez  queden  desembarazadas  las  esca- 
las, Este  es  el  nial  porvenir  que  les  espera  á los  sar- 
gentos. 

Espera  asimismo  el  Ministro  de  la  Guerra,  si  no 
m esta  legislatura,  en  la  próxima,  porque  hay  que 
preparar  trabajos  difíciles,  presentar  también  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  los  condenados  militares 
queden  separados  de  los  criminales,  y qué  no  vaya  un 
soldado  que  ha  cometido  graves  faltas  de  disciplina, 
pero  no  un  crimen,  á envilecerse  en  un  presidio.  Esta 
es  una  modificación  que  reclama  la  actual  organiza- 
ción; modificación  que  desde  muy  jóven  me  ha  pre- 
ocupado, y en  favor  de  la  cual  emplearé  todas  mis 
fuerzas  para  que  llegue  á ser  un  hecho. 

La  ley  de  reemplazos  del  ejército,  llena  do  dificul- 
tades que  cuestan  muy  caras  al  país,  se  estudia  dete- 
nidamente, y de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación se  ha  constituido  una  Junta  mixta  con 
objeto  de  proponer  un  proyecto  sin  los  defectos  y abu- 
sos que  en  la  ley  actual  existen. 

Hay  también  algunas  cosas  importantes  para  el 
ejército,  cuyo  eximen  parecerá  molesto  al  Congreso 
(Varios  Sres.  Diputados:  No,  no),  y le  ruego  que  me 
dispense  si  me  ocupo  de  ellas.  El  Si\  Gabán  sabe  que 
el  reglamento  de  indemnizaciones  del  ejército  está  he- 
cho, no  puedo  decir  con  parcialidad,  pero  sí  con  des- 
igualdades grandes  que  lastiman  á las  armas  gene- 
rales, Pues  bien;  están  ya  hechas  todas  las  modifica- 
ciones, y creo  que  en  breve  empezarán  á regir,  reves- 
tidas de  forma  legal,  las  modificaciones  que  en  él  se 
introducen.  Lo  mismo  sucede  con  el  de  remonta  de 
jefes  ele  los  institutos  á pié,  que  también  se  está  mo- 
dificando. 

La  Junta  general  de  defensa  del  Peino , de  que  se 
ha  hecho  mención  en  el  mensaje  á las  Cortes,  creada 
muy  oportunamente  y con  gran  previsión  por  Minis- 


terios anteriores,  ha  terminado  con  gran  lucidez  sus 
trabajos,  y aprovechando  los  primeros  resultados  de 
ella,  han  marchado  las  Comisiones  que  estudian  el 
mejor  modo  de  establecer  inmediatamente  las  defen- 
sas más  necesarias  en  nuestras  fronteras  é islas  adya- 
centes. 

Simultáneamente  se  ocupa  el  Gobierno  con  inte- 
rés de  procurar  los  medios  de  aumentar  la  artillería, 
reformar  su  actual  organización,  dotar  de  recursos 
suficientes  á Trubia,  y está  acordado  facilitarle  ace- 
ros para  que  empiece  lentamente,  pero  con  acierto  y 
buen  estudio,  esta  clase  de  trabajos  de  que  carece- 
mos completamente.  Tal  vez  dentro  de  dos  años  pue- 
da el  país  contar  con  recursos  propios  más  poderosos 
en  nuestra  artillería. 

Asfique  el  Ministerio  de  Hacienda  ultime  el  ex- 
peálenle,  que  será  en  breve,  se  empezará  en  las  inme- 
diaciones de  Atocha  la  construcción  de  un  cuartel  de 
nueva  planta  con  alojamiento  para  los  oficiales  que 
en  él  tengan  que  estar;  y si  es  posible,  también  se  le- 
vantará un  edificio  destinado  á prisiones  militares, 
pues  las  que  hoy  existen  son  bastante  indecorosas- 

El  Depósito  de  la  Guerra,  institución  cuya  impor- 
tancia conocen  todos  los  que  de  asuntos  militares  se 
ocupan,  languidecía  hacia  muchos  años  por  falta  de 
recursos;  sus  grandes  existencias  de  impresos,  que  ño 
tenían  salida,  le  hacían  aparecer  en  un  déficit  inmen- 
so, y sin  embargo  justificado.  El  Ministro  de  la  Guerra 
ha  tomado  la  resolución  de  disponer,  á calidad  de  de- 
volución, de  un  depósito  de  8.000  duros  que  existia 
hacía  muchos  años  en  la  Guardia  civil  sin  objeto  de- 
terminado, para  que  desde  luego  se  impulsen  las  obras 
científicas  y los  trabajos  que  son  más  necesarios.  Si- 
multáneamente se  lian  dado  recursos  para  que  este 
año  realicen  por  vez  primera  los  alumnos  de  Estado 
Mayor  una  campaña  que  estaba  acordado  que  se  hi- 
ciera y nunca  había  llegado  á realizarse. 

Se  han  dado  órdenes  al  Consejo  de  redención  y 
enganches,  de  que  el  Sr.  Daban  forma  parte,  para 
que  estudie  el  modo  de  mejorar  los  enganches  y 
reenganches  de  "Ultramar,  á fin  de  que  se  evite  el 
enviar  allí  el  número  de  hombres  que  hoy  se  envía, 
y que  de  este  modo  disminuya  la  mortalidad  que 
produce  la  aclimatac'on. 

Hay  otro  punto  de  poca  importancia,  pero  que 
para  el  soldado  tiene  bastante,  que  es  muy  pequeño, 
muy  indigno  de  tratarse  aquí,  como  el  otro  di  a se 
trató  uno  por  el  mismo  estilo  en  cierto  tono,  no  sé  si 
decir  festivo  ó despreciativo;  pero  fuera  en  la  forma 
que  fuese,  yo  debo  hacerme  cargo  de  todas  estas  co- 
sas, aunque  parezcan  poco  importantes. 

Hay  que  descender  en  los  actos  de  la  adminis- 
tración á detalles  muy  pequeños,  que  merecen  tal 
vez  el  que  se  tome  á mofa  el  nombre  del  Ministro  de 
la  Guerra  que  en  ellos  interviene;  pero  el  que  admi- 
nistra los  intereses  de  la  Nación  no  debe  olvidar  nada, 
y si  ahorra  nn  céntimo,  eso  menos  tiene  que  pagar  él 
contribuyente. 

Si  el  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  ocupado  de  la 
cantidad  de  petróleo  que  consumen  los  quinqués  de 
los  oficiales  de  guardia,  ha  sido  porque  esto  repre- 
senta 7.500  pesetas  anuales;  pero  hay  quien  cree  que 
no  debe  hacerse  caso  de  eso,  que  todo  eso  debe  tirar- 
se por  la  ventana.  Algo  de  esto  ha  sucedido  en  lo  re- 
lativo á la  ración  de  pan  del  soldado,  á pesar  de  que 
en  un  dio  timen  facultativo  se  emitió  la  opinión  de 
que  podría  perjudicar  una  pequeña  disminución  en 

140 


540 


14  DE  JUNIO  BE  1884. 


el  peso.  Repito  que  yo  desciendo  á todos  estos  deta- 
lles porque  creo  que  así  cumplo  con  mi  deber,  y ante 
esto  no  me  detiene  ningún  género  de  consideraciones. 

Di clio  esto,  ruego  á la  Cámara  que  me  dispense 
por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultr  miar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Teja- 
da de  Yaldoseraj:  Dos  puntos  contiene  la  pregunta 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Dabán:  el  primero  se  refiere 
á si  estoy  dispuesto  á dictar  las  disposiciones  conve- 
nientes para  regularizar  el  servicio  de  correos  en  la 
gran  Antilla;  y el  segundo,  que  más  bien  es  un  rue- 
go ó excitación,  tiene  por  objeto  el  que  trate  de  re- 
mover los  obstáculos  que  sin  duda  se  oponen  á que 
los  títulos  representativos  de  los  créditos  que  varios 
oficíales  é individuos  de  tropa  tienen  contra  el  Esta- 
do, se  expidan  con  la  posible  brevedad. 

Alguna  otra  indicación  ha  hecho  el  Sr.  Dabán,  re- 
lativa á un  punto  más  delicado;  pero  como  quiera 
que  S,  S.  no  ha  formulado  cargos  concretos,  creo  un 
deber  de  prudencia,  á menos  que  S.  S.  no  tenga  por 
conveniente  provocar  un  debate  sobre  esto,  guardar 
reserva  acerca  de  ello. 

Respecto  del  primer  punto,  ¿quién  lo  duda?  yo 
dictaré  las  disposiciones  que  me  parezcan  oportunas 
para  excitar  el  celo  de  la  autoridad  que  en  nombre 
del  Gobierno  rige  los  destinos  de  la  gran  Antilla  con 
el  objeto  de  que  regularice  el  servicio  de  correos  has- 
ta el  punto  que  permitan  los  recursos  que  están  asig- 
nados á este  servicio. 

Por  lo  que  hace  á la  entrega  de  los  títulos  repre- 
sentativos de  créditos  á favor  de  las  ciases  militares, 
debo  decir  que  tanto  respecto  de  estos  créditos  como 
de  ios  que  pertenecen  á las  clases  civiles,  y en  ge- 
neral al  público,  me  he  preocupado  constantemente, 
como  que  he  dictado  algunas  disposiciones  que  tie- 
nen por  objeto  reorganizar  las  dependencias  de  la 
Junta  de  la  deuda  á fin  de  que  sean  más  rápidas  las 
operaciones  de  liquidación. 

No  tengo  en  este  momento  los  datos  que  he  reci- 
bido por  el  último  correo,  relativos  á este  servicio; 
pero  su  lectura  bastarla  para  probar  al  Sr.  Daban  el 
interés  con  que  me  ocupo  de  ello,  porque  seguro  es 
que  no  existirían  aquí  estos  datos  si  yo  no  los  hubie- 
ra pedido.  Resulta  de  estos  datos  que  las  operaciones 
se  hacen  con  la  posible  celeridad,  que  son  complica- 
das, que  hay  días  en  que  el  intendente  general  de  la 
gran  Antilla  tiene  que  rubricar  3.000  títulos,  y que 
pasan  de  algunos  centenares  de  miles  los  que  repre- 
senta la  deuda  llamada  de  anuálkltides,  que*  como 
sabe  el  Sr,  Dabán,  es  la  que  tiene  mayor  número  de 
títulos. 

No  puedo  precisar  la  razón  por  la  que  se  nota  una 
diferencia  entre  los  títulos  que  se  emiten  á favor  de 
las  clases  civiles  y los  que  se  emiten  á favor  de  las 
clases  militares.  Sospecho  que  debe  depender  de  al- 
guna complicación  relacionada  con  las  oficinas  mili- 
tares, que,  sin  faltar  á su  deber,  tienen  necesidad  de 
exigir  mayores  formalidades  que  las  que  se  exigen  á 
los  interesados  pertenecientes  á las  clases  civiles, 
Gomo  quiera  que  sea,  yo  prometo  al  Sr,  Daban  que 
por  el  próximo  correo  excitaré  á la  Junta  de  la  deuda 
para  que  aplique  el  mismo  celo  á las  clases  mili- 
tares que  á las  civiles,  con  objeto  de  que  cuanto  an- 
tes se  conozca  la  importancia  de  las  liquidaciones  de 
los  valores  que  se  expiden  á las  diferentes  clases  in- 


teresadas en  la  deuda  de  Cuba,  porque  solo  así  podrá 
llegar  á regularizarse  este  servicio,  y solo  así  p0d¿ 
llegar  á pensarse  en  el  porvenir  en  algunas  modifica, 
ciones  en  este  mismo  servicio,  que  permitan  introdu- 
cir algún  alivio  en  las  cargas  públicas,  tan  deseado 
con  justa  razón,  por  los  señores  representantes  de  la 
isla  de  Cuba,  y por  todos  aquellos  que  están  en.clis^ 
posición  de  representar  las  aspiraciones  y ios  intere- 
ses de  aquel  país,  que  pasa  hoy  por  un  estado  tan  crí- 
tico como  desgraciado. 

Si  el  Sr.  Dabán  tiene  que  rectificar,  me  sentaré  y 
oiré  su  rectificación;  sino  lo  hace,  seguiré  usando  de 
la  palabra  para  contestar  á alguna  otra  mocion  que 
se  ha  hecho  en  la  Cámara  y que  se  relaciona  con  los 
asuntos  de  mí  departamento.  ¿Quiere  S.  S.  rectificar? 
(El  Dabán:  Sí  señor.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía, 

- El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Quería  decir  al  Sr.  Dabán  que  después  de  lodo 
lo  que  lie  dicho,  he  olvidado  lo  más  importante. 

Como  los  presupuestos  se  presentarán  inmediata- 
mente, en  ellos  se  verán  las  mejoras  que  se  introdu- 
cen  para  la  alimentación  del  soldado,  el  aumento  en 
ios  haberes  de  los  sargentos  y en  el  délos  oficiales  de 
las  fuerzas  activas;  entonces  con  datos  más  exactos h 
Cámara  podrá  apreciarlos,  discutirlos  y aprobarlos  ó 
rechazarlos.  Digo  esto  para  satisfacción  del  Sr,  DaMn 
y del  ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina),  El  Sr,  Daban 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Me  he  permitido  aceptar  el  ofre- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  si  de  la 
contestación  que  S.  S.  diera  se  promueve  algún  inci- 
dente con  algún  otro  Sr.  Diputado. 

Empiezo  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  do  ii 
Guerra  por  la  deferencia  y atención  con  que  se  ha  ser- 
vido acceder  al  ruego  que  le  halda  dirigido.  Yo  estoy 
completamente  de  acuerdo  con  S.  S.  respecto  á las  re- 
formas en  el  fondo;  en  cuanto  á la  forma,  podremos 
discutir  aquí,  y me  prometo,  para  cuando  llegue  ese 
caso , examinarlas  con  la  misma  imparcialidad  que 
lo  vengo  haciendo  en  los  ocho  años  que  hace  me  sien- 
to en  estos  escaños.  Creo  que  la  explicación  que  ha 
dado  S.  S.  respecto  á sus  proyectos  en  el  ramo  de 
Guerra  han  de  llevar  alguna  tranquilidad  á los  indi- 
viduos del  ejército  que  deseaban  esas  reformas;  así 
es  que  yo  felicito  á S.  S.  Podrá  ser  que  en  el  desar- 
rollo de  ellas  encuentre  algunas  dificultades  y tenga 
que  modificarlas  algún  tanto;  pero  quiere  decir  que  el 
principio  de  Ja  necesidad  de  la  reforma  está,  recono- 
cido por  S.  S.  como  por  todo  el  país  indis  Lio  tapíente. 

Lo  único  que  le  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, es  que  cumpla  la  indicación  que  parece  despren- 
derse de  sus  palabras,  que  vendrán  á esta  Cámara  to- 
das las  reformas  que  al  ejército  se  refieran.  Yo  insisto 
sobre  este  particular,  porque  ese  es  el  principio  que 
vengo  sosteniendo  desde  el  año  1879:  que  el  ejército 
no  debe  regirse  nunca  por  Reales  órdenes,  y mucho 
menos  en  aquellas  cuestiones  que  afectan  á su  orga- 
nización y á su  porvenir;  porque  por  muy  bueno  que 
fuera  el  criterio  ele  un  Ministro  de  1.a  Guerra,  siempre 
estaría  en  la  incor tídumbre  de  que  otro  Ministro  pu- 
diera anularle  por  el  mismo  procedimiento;  por  esto 
siempre  he  pedido  que  todos  los  asuntos  del  ejército 
se  traigan  á las  Córtes. 
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41  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  permito  signifi- 
carle que  üo  P&  entendido  á qué  se  lia  referido  su  se- 
Soria  cuando  ha  manifestado  que  parecía  que  yo  ha- 
cia un  cargo,  pero  que  no  lo  había  aclarado.  Mi  pre- 
sunta ha  sido;  primero,  una  denuncia  á & S.  por  el 
nial  servicio  de  los  correos  en  Santiago  de  Cuba;  y se- 
cruntlo,  reclamar  su  atención  sobre  la  entrega  de  las 
láminas  de  títulos  de  la  deuda  á los  individuos  del 
ejército  que  hace  dos  anos  tienen  reclamados  los  cré- 
ditos y todavía  no  han  recibido  los  títulos. 

Ha  hecho  una  indicación  el  Sr.  Ministro  de  que 
tal  vez  esto  sea  efecto  de  trami  taciones  más  ó ménos 
extensas  que  tengan  que  realizarse  entre  las  oficinas 
de  Hacienda  y las  militares  Yo  voy  á quitarle  ese  es- 
crúpulo á S.  8. i diciéndole  que  la  mayoría  de  esos, 
créditos  están  perfectamente  liquidados,  no  hay  obs- 
táculo de  ninguna  clase;  por  consiguiente,  se  ha  po- 
dido realiza®  la  entrega.  Y para  convencerse  S.  S, , le 
bastará  pedir  el  expediente,  y verá  que  la  Dirección 
de  la  deuda  en  asuntos  militares  desde  el  1 3 de  Mar- 
io no  ha  pasado  una  sola  comunicación  de  haber  re- 
cibido las  que  por  la  Caja  de  Ultramar  se  le  habían 
mandado.  Estoy  algo  enterado  de  esta  cuestión;  si  no 
lo  estuviera , yo  no  hubiera  formulado  cargo  sobre 
ninguna  dependencia;  y créame  S.  S..  antes  de  traer 
i este  sitio  reclamaciones  de  ese  género,  lo  estudio 
bien.  He  visto  la  tramitación  de  esos  expedientes,  y 
de  lo  que  se  ha  tratado  ha  sido  de  desvirtuar  la  ley 
de  1882,  impidiendo  que  las  garantías  que  se  estable- 
cen para  que  al  entregar  esas  láminas  no  se  hicieran 
pagos  duplicados,  como  venían  haciéndose,  ya  por 
efecto  de  la.  falsificación  ó por  otra  causa,  se  pusieron 
ciertas  trabas  que  han  molestado  á algunos  tenedores 
de  esos  créditos,  y éstos  son  los  que  han  venido  em- 
barazando la  marcha  de  la  Administración  respecto  á 
la  entrega  de  los  títulos,  á fin  de  que,  aburridas  las 
autoridades,  se  abriera  la  mano  y se  hicieran  los  ne- 
gocios que  estaban  acaparados  hacia  muchos  años. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro do  Ultramar  llene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  ValdoseraJ:  Debo  decir  al  Siv  Dabán  que  yo  no  le  he 
hecho  ningún  cargo,  ni  me  he  referido  al  contestar  A 
8.  S.  á inda  que  pudiera  inducir  falta  de  solidez  y 
fundamento  en  las  consideraciones  que  ha  traído  en 
la  tarde  .de  hoy  á la  Cámara;  yo,  lo  único  que  dije  á 
S.  es  que  tal  vez  las  diferencias  que  halda  con  la 
expedición  de  las  láminas  entre  unas  clases  y otras, 
podría  referirse  á la  diferencia  de  trámites  que  las 
clases  militares  exigen  con  relación  A las  civiles;  pero 
que  cu  todo  caso,  yo  pondría  en  el  asunto  el  remedio 
conveniente,  persuadido  como  lo  estoy  de  que  es  im- 
posible llegar  á la  regularizacioo  de  la  deuda  de  Cuba 
m copocer  toda  su  importancia.  Estoy  tan  interesado 
como  cualquier  Sr.  Diputado,  y todavía  más  como 
Ministro  de  Ultramar,  porque  represento  el  interés 
publico,  en  que  la  ultimación  de  las  operaciones  para 
la  expedición  de  los  títulos  de  la  deuda  de  Cuba  se 
Heve  ;í  cabo  en  un  breve  término.  He  de  decir,  sin 
embargo,  algunas  cosas  acerca  de  detalles  que  yo  he 
presenciado,  en  lo  que  se  relaciona  á la  expedición  de 
los  títulos  para  las  clases  militares:  he  de  decir  que 
así  como  los  documentos  que  representaban  títulos  que 
habían  ele  expedirse  A favor  de  otras  clases  del  público 
se  habían  remitido  á la  isla  de  Cuba  con  algunos  me- 
ses de  anticipación  á mi  entrada  en  el  Ministerio,  en  el 


mes  de  Febrero  á Marzo  último  han  pasado  por  mi  de- 
partamento los  cajones  de  valores  destinados  á las  cla- 
ses militaras,  y quizás  esa  tardanza  en  la  remisión  de 
esos  valores,  pueda  disculpar  á aquellas  autoridades, 
que  ciertamente  encontrarán  medios  de  suministrar  al 
Ministro  las  razones  que  yo  les  pediré  para  satisfacer 
ai  Sr,  Daban  de  esta  tardanza  en  la  entrega  de  los  tí- 
tulos á que  S,  S.  se  refiere.  Y afirmo  que  el  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  'dirigir  la  palabra  ai  Congreso 
ha  tomado  ya  sus  disposiciones,  reforzándolas  con 
elementos  de  actividad  y de  vigor  la  Junta  de  la  deu- 
da pública,  para  que  las  operaciones  de  la  entrega 
marchen  con  la  actividad  conveniente  y no  se  come- 
tan errores,  y haré  todo  cuanto  sea  preciso,  dentro  del 
Gírenlo  de  la  acción  minió terial,  para  que  se  lleve- á 
cabo  ese  servicio. 

Sí  yo  he  hecho  al  Sr.  Daban  alguna  indicación 
que  tuviese  trascendencia  relativamente  á algún  pun- 
to que  8.  S,  no  haya  explanado,  tenga  S.  8.  por  no 
dichas  mis  palabras,  y entienda  que  no  teuian  otro 
objeto  al  próniin ciarlas  aquí,  que  el  de  manifestar  que 
yo  estaba  dispuesto  á contestar,  como  es  mi  deber,  á 
cualquier  observación  que  se  tuviera  por  conveniente 
hacerme  con  relación  á las  autoridades  responsables 
de  la  isla  de  Cuba. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  manifestar  que  estoy 
dispuesto  á contestar  á una  pregunta  que  en  la  tarde 
del  día  1 1 se  dignó  hacerme  el  Sr.  Diputado  Muro, 
con  objeto  de  saber  si  ei  Gobierno  estaba  dispuesto  á 
hacer  alguna  compensación  que  remediase  los  perjui- 
cios que,  en  su  entender,  lian  sufrido  las  harinas  pro- 
cedentes de  nuestras  provincias  productoras  de  tri- 
gos y elahoradoras  de  harinas,  en  los  mercados  dé  la 
isla  de  Cuba.  El  Sr.  Diputado  Muro  formuló  su  mo- 
ción en  dos  extremos;  por  el  primero  preguntaba  si  el 
Gobierno  estaba  dispuesto  á hacer  esa  compensación; 
y por  el  segundo  pidió,  sí  no  habla  inconveniente  en 
ello,  que  se  remitieran  al  Congreso  los  antecedentes 
que  habían  servido  para  la  celebración  del  tratado 
con  los  Estados-Unidos. 

Comenzando  por  este  último  punto,  diré  á su  se- 
ñoría que  estando  enfermo  el  Sr.  Ministro  da  Estado, 
no  han  podido  trasmitírsele  los  deseos  de  S,  S. ; y 
además  que  yo  no  sé  hasta  qué  punto  el  secreto  de 
una  negociación  internacional  permitirá  que  se  trai- 
gan á la  Cámara  los  antecedentes  á que  S.  8.  se  refie- 
re; creo , sin  embargo , poder  anticipar  a 8.  S.  que  si 
alguna  razón  do  prudencia  no  lo  impidiese,  esos  an- 
tecedentes podrán  venir  á la  Cámara  y estarán  á la  dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados;  pero  tengo  para  mí 
que  esos  antecedentes  más  bien  consisten  en  confeT 
rendas  celebradas  entre  eL  Ministro  de  Estado  que 
negoció  el  tratado  con  el  representante  de  los  Estados- 
Unidos;  conferencias  de  las  cuales  tal  vez  no  se  ha- 
yan tomado  acta,  ni  copias,  ni  escritos,  ni  protocolos. 

Pór  lo  que  hace  al  otro  punto,  que  es  el  que  más 
interesa  á la  Cámara,  el  Gobierno  no  tiene  más  que 
repetir  aquí  las  frases  que  el  discurso  de  la  Corona 
dedica  á todo  aquello  que  representa  los  intereses  de 
la  producción  nacional.  El  Gobierno  está  dispuesto  á 
examinar  esa  como  todas  las  demás  reclamaciones 
que  tengan  por  conveniente  hacer  los  defensores  de 
los  intereses  nacionales  heridos,  y está  dispuesto  á 
adoptar  soluciones  que  seaná  la  vez  una  satisfacción 
dada  A los  intereses  colectivos  del  país,  intereses  co- 
lectivos entre  los  cuales  por  fortuna  no  hay  contra- 
dicción ni  lucha  alguna,  y sobre  los  cuales  el  Gobíer- 
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no  tiene  el  propósito  de  decir  la  última  palabra,  á ñn 
de  que  ninguna  de  las  proyocias  que  representan  es- 
tos intereses  sea  perjudicada  ni  se  crean  bolladas  en 
sus  aspiraciones. 

Es  cnanto  en  este  momento  tengo  que  decir  al 
Sr.  Mura  Si  acaso  S.  S.  no  se  diera  por  satisfecho  y 
quisiera  entrar  en  una  discusión  más  profunda,  ei  Go- 
bierno entonces  se  reservada  su  derecho.  Tengo  pen- 
diente una  pregunta  del  mismo  género  en  la  otra  Gá- 
ruara,  y allí  daré  explicaciones*  si  no  más  detenidas 
que  las  que  he  dado  hoy,  quisas  más  detalladas*  por- 
que más  detalladas  han  sido  las  razones  en  que  se 
apoyó  el  Senador  que  me  hizo  la  pregunta,  que  es 
también  una  de  las  personas  más  respetables  y que 
más  legítimamente  representan  los  intereses  de  las 
provincias  de  Ultramar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina}:  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ayer  se  me  dirigió  una  pregunta  á última 
hora,  cuando  ya  no  estaba  en  el  Congreso;  parece  qne 
no  está  aquí  el  Sr.  Diputado  que  me  la  hizo;  sin  em- 
bargo, por  lo  que  be  leído  en  el  Diario  de  Sesiones,  re- 
sulta que  preguntó  cuál  era  el  criterio  del  Ministro 
de  la  Guerra  para  las  concesiones  de  gracias;  si  era 
por  los  méritos  contraídos,  ó si  era  para  qne  sirvieran 
como  un  preparativo  para  el  porvenir.  Las  breves  pa- 
labras que  ayer  pronuncié  en  este  sitio  me  parece 
que  habrán  permitido  al  Congreso  formar  una  idea 
bastante  exacta  de  cuál  es  mi  criterio:  la  justicia. 

El  servicio  prestado  por  los  que  deshicieron  la  in- 
tentona de  Navarra,  dije  ayer  que  como  hecho  de  ar- 
mas era  poco  importante.  Sin  embargo,  comparado 
con  el  número  de  combatientes,  ñié  más  sangriento 
que  una  formal  batalla;  de  modo  que  los  que  á él  con- 
currieron corrieron  mayor  riesgo  que  los  que  hemos 
asistido  á grandes  combates. 

Por  consiguiente,  hubo  que  recompensar  ese  mé- 
rito y hubo  que  recompensar  el  que  contrajeron  evi- 
tando la  insurrección;  como  era  también  preciso  de- 
mostrar al  ejército  la  decisión  del  Gobierno  en  acon- 
sejar á S.  M.  que  recompense  á los  individuos  de  él 
que  se  bagan  dignos  de  tal  cosa,  para  que  todos  com- 
prendan (y  esto  no  lo  dice  el  Gobierno  para  ganar  vo- 
luntades, sitio  para  afirmar  la  Opinión  aun  de  los  que 
más  duden),  para  que  todos  comprendan  que  enfrente 
de  las  ventajas  imaginarias  de  una  sociedad  que  no 
quiero  nombrar,  las  hay  positivas  en  el  cumplimiento 
del  deber,  aunque  para  ello  no  necesiten  estímulos  los 
que  tienen  el  sentimiento  del  honor  y de  la  lealtad  so- 
bre todo. 

Este  es  el  criterio  que  el  Gobierno  ha  tenido  para 
aconsejar  á S.  M.,  y ha  estado  en  su  derecho  al  ha- 
cerlo, Podrá  no  parecer  bien  al  Sr,  Diputado  que  me 
hizo  la  pregunta,  en  cuyo  caso  puede  formular  úna 
proposición  exigiendo  la  responsabilidad  al  Ministro, 
que  declara  cuál  ha  sido  el  móvil  de  su  conducta  y 
de  sus  actos,  (Muy  bien.) 

El  Sr,  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Las  explicaciones  que  se  lia  servi- 
do darme  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  son  satisfacto- 
rias en  cuanta  proceden  de  S.  5.,  pero  no  pueden  ser- 
lo en  general,  dada  la  gravedad  de  la  situación:  por- 
que es  necesario  que  S.  S.  y el  Gobierno  en  general 
se  penetren  de  que  este  asunto  del  modus  v ¿vendí  ó 


convenio  comercial  con  los  Estados- Unidos  es  de 
grandísimo  interés  para  la  producción  peninsular,  y 
de  gran  urgencia  que  se  resuelva  cuanto  antes,  y por 
eso  el  país  no  puede  satisfacerse  con  las  explicaciones 
de  S.  S.,  puesto  que  lo  que  reclama  son  medidas  ur- 
gentes y del  momento;  y en  este  sentido,  agradecién- 
dole muchísimo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sus  ex~ 
plicaciones,  yo  estoy  eu  el  caso  de  dirigirte  una  nueva 
pregunta,  á saber:  si  el  Gobierno  está  dispuesto  inme- 
diatamente, antes  de  la  terminación  de  esta  legisla- 
tura, á traer  aquí  alguna  medida  que  signifique  com- 
pensación de  los  gravísimos  perjuicios  que  se  están 
causando  á la  producción  peninsular. 

Y respecto  ai  segundo  parlicular,  claro  es  que  he 
de  respetar,  como  no  puedo  ménos  de  hacerlo,  todo 
aquello  de  que  sea  imposible  traer  datos  por  el  carác- 
ter internacional  del  asunto;  pero  como  si  las  expli- 
caciones de  S.  S.  y del  Gobierno  no  son  satisfactorias, 
yo  me  propongo  explanar  una  interpelación  acerca  de 
esto,  claro  es  que  necesito  antecedentes,  y en  esto 
sentido  suplico  á S,  S.  y al  Sr,  Ministro  de  Estado 
que,  en  cuanto  sea  posible,  envíen  esos  antecedentes 
y documentos  sobre  las  negociaciones  seguidas  con 
los  Estados-Unidos  basta  llegar  á ajustar  el  convenio. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  en- 
cuentre presente,  porque  yo  tendría  necesidad  de  re- 
coger algunas  de  sus  últimas  palabras;  y como  lo 
que  tengo  que  decirle  exige  la  presencia  de  S,  S., me 
reservo  el  derecho,  si  el  Si\  Becerra  Armesío  no  se 
halla  presente  en  la  sesión  del  lunes,  de  dirigir  algu- 
nas observaciones  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
lo  que  acaba  de  decir  respecto  de  gracias  y recom- 
pensas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  VaMosera):  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Vuelvo  á repetir  al  Sr.  Diputado  Muro, 
por  lo  que  hace  al  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  que  remita  aquí  los  antecedentes  del  convenio 
comercial  con  los  Estados-Unidos,  que  satisfaré  su 
deseo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  apreciará  si  lo 
cree  conveniente,  habiéndole  yo  anticipado  al  señor 
Muro  que  baria  todo  lo  que  pudiese  por  complacerle, 
en  cuanto  lo  permitiesen  la  prudencia  y la  reserva  de 
las  negociaciones  internacionales. 

Por  lo  que  hace  al  otro  punto  que  ha  tocado  su 
señoría,  no  puedo  ménos  de  decir  algunas  palabras 
sobre  la  insistencia  del  Sr.  Muro.  Desde  el  momento 
que  S.  S.  ha  reconocido  que  solo  por  medio  de  una 
disposición  legal  puede  mejorarse  la  situación  en  que 
de  resultas  del  convenio  comercial  con  ios  Estados- 
Unidos  ha  quedado  la  producción  de  las  harinas  cas- 
tellanas y su  introducción  en  Cuba,  reconoce  también 
que  el  actual  estado  de  cosas  en  este  punto  es  perfec- 
tamente legal. 

En  efecto,  la  ley  de  relaciones  de  23  de  Julio  de 
1882,  ai  paso  que  creaba  ó fijaba  una  escala  gradual 
que  iba  disminuyendo  por  años  hasta  el  L de  Ju- 
lio  de  1891  los  derechos  de  importación  de  los  pro- 
ductos peninsulares  en  las  Antillas,  iba  rebajando 
también  la  diferencia  entre  la  tercera  y cuarta  co- 
lumna del  arancel,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  de  recio 
diferencial  de  bandera.  Según  esa  ley,  el  derecho  t i- 
ferencial  de  bandera,  ó sea  la  diferencia  entre  la  or 
cera  y cuarta  columna  del  arancel,  tenia  que  ex  in 
guirse  en  L°  de  Julio  de  1891,  en  cuya  fecha  los  pro- 
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ductos  peninsulares  deberían  entrar  libres  de  derechos 
u Antillas.  Pero  es  lo  cierto  que  el  art.  3. w auto- 
riza  al  Gobierno -.p^v-  iijaF  desde  Juego  los  derechos 
de JgtsM1®! Cjolru^líar: á-lpt&  productos  y procedencias 
ds  aquellas  Naciones  que  m debida  lo rurá 'Otorgasen 
á los  productos  ,y  procedencias  de  Cuba  y .Puerto- 
Rico  una  rebaja  equivalente  en  sus  respectivos  dere- 
dios  y re  car  g o s,  ai  a no  ela  1 1 o s T 

En  su  virtud,  haciendo  uso  el  Gobierno  del  dere- 
cho queje  concedía  el  art  3Y\  entabló  im  convenio 
con  los  Estados  JJnídosT  exveUcual  quedaron  suprimí- 
(to^ 4a  una.; vez  los  derechos  que  se  llaman  dífereoeía- 
\qá  de  baiKiera,  üe  manera  que  el  estado  do  cosas  en 
Cuy a virtud  el  derecho  diiermiei&l  de-  bandera  quedó- 
suprimido,  y las  harinas  de  los  Estados-Unidos  en  su 
entrada,  en  la  isla  de  Cuba  descendieivüii  desde  1 0 es- 
cudos 776  milésimas  los  100  kílógranios  basta  9,390, 
teniendo  una  diferencia  de  un  escodo  386  milésimas, 
es  un  estado  de  cosas  perfectamente  legal,  que  solo 
por  la  ley  puede:  ser  modificado.  Es,  pues,  este  estado 
de  cosas  perfectamente  legal,  y la?  respuesta  que  el 
Gobierno  íüó  á los  represeutantes  de  las  provincias 
castellanas  eu  la  primavera  pasada,  de  que  no  le  era 
dado  alterar  ese  estado . era  una  respuesta  perfecta- 
fficute  arreglada  á la  ley  y al  convenio: com ere ial  hijo 
de  esa  ley. 

Pero  ¿quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  no  esté 
dispuesto  á examinar  las  reclamaciones  cíe  las  pro- 
vincias castellanas,  y después  traerá  esta  Cámara  la 
solución  conveniente?  No,  en  modo  alguno.  Por  fortu- 
na, las  aspiraciones  de  los  Diputados  castellanos  coin- 
ciden coja  las  aspiraciones  de  Los  Diputados  antilla- 
nos, y bien  pudiera  suceder  que  al  satisfacer  á los 
irnos  se  pudiera  satisfacer  á los  otros.  Como  el  señor 
Diputado  Muro  conoce,  es  la  cuestión  demasiado  de- 
licada y demasiado  árdua  para  que  pueda  meterse  el 
Gobierno  á a ven  turar  su  ultima  palabra  en  una  cues- 
tión que,  en  primer  lugar  , está  en  estudio*  y en  se- 
gundo lugar  * es  una  cuestión  complicada,  cuya  so- 
lución á la  vez  lm  de  satisfacer  á diversos  intere- 
ses, á intereses  de  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y á intereses  de  las  provincias  castellanas,  y M 
aquí  por  qué  el  Gobierno  no  puede  dar  una  con  testa- 
dor! afirmativa  ai  Diputado  Sr.  Muro,  y tiene  que  en- 
cerrarse en  la  fórmula  en  que  antes  procuré  encerrar- 
me en  mi  corto  discurso,  es  á saber:  elGobierno,  que 
tiene  presentes  los  intereses  de  las  diversas  provin- 
cias que  constituyen  la  Monarquía*  se  propone  mirar 
por  los  intereses  colectivos , y tiene  la  esperanza  de 
que  lA  solución  que  dé  será  aceptable  para  todos;  que 
por  fortuna  no  son  intereses  de  una  parte  del  territo- 
rio en  lucha  con  los  de  atrapante  del  territorio,  sino 
que  es  posible  llegar  á soluciones  beneficiosas  para 
Lodo  el  país  y que  por  todos  sean  aceptadas,  porque 
se: traía  de  intereses,  no  de  una  agrupación  de  tem- 
íanos, sino  de  la  propia  Nación. 

Señor  Presidente,  estoy  en  pié  y tengo  algunas 
deudas  que  pagar  en  la  Cámara;  tengo  otra  deuda  que 
pagar,  y quisiera. cumplirla  totalmente. 

Uno  dé  los  últimos  dias,  anteriores  á la  constitu- 
ción del  Congreso,  en  que  tuve  la  honra  de  asistir  á 
sus  sesiones,  en  que  se  debatía  un  acta  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  ofrecí  al  Diputado  Sr.  Azcárraga 
1ue,  cuando  el  Congreso  se  constituyese,  estaba  dis- 
puesto á contestar  á la  pregunta  que  habia  dirigido 
relativamente  á los  sucesos  de  que  han  sido  teatro 
algunos  leiTílorios  de  las  islas  Filipinas,  Si  S,  Sume 


lo  permite,  contestaré  á esa  pregunta,  y habré  sal- 
dado las  deudas  que  tenia  en  ésta  Cámara. 

EL  Su  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Está  S.  S.  en 
su  derecho.  Puede  S,  S.  continuar  en:  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  dé  Tejada 
de  Yaldosera):  En  los  primeros  dias  de  Marzo  tu- 
vieron lugar,  con  efecto,  acontecimientos  desagra- 
dables en  la  isla  dé  Samar,  que  és  una  de  las  más 
orientales  en  el  .grupo  de  las  Visayas.  Obedeciendo 
al  g uno  s c en  tenares , primero,  y d espue  s mi  liare  s de 
íjidígeilas,  á las  excitaciones  de  un  santón,  y so  pre- 
texto de  que  la  isla  peligraba,  salieron  desús  respecti- 
vos pueblos  y se  reunieron  éo  un  campo  cercano  á la 
capitalidad  de  la  isla,  en  donde,  por  decirlo  así,  acam- 
paron Sordos  á la  voz  de  tes  autoridades,  algunos  de 
los  elementos  más  resistentes  permanecie  ron  en  el 
campo,  á la  vez  que,  otros  se  marchaban  á sus  casas; 
y estos  elementos  resistentes,  permaneciendo:  en  el 
sitio  en  que  reunidos  se  hallaban  durante  algunas  sa- 
madas, llegaron  á conseguir  que  se  agrupasen  á ellos 
algunos  millares  de  indios  en  actitud  hostil  y'  con 
voces  hasta  cierto  punto  de  rebelión,  que  obligaron  á 
la  autoridad  á tomar  medidas  de  precaución.  A este 
efecto,  el  gobernador  dé  la  isla  sé  y 16  en  la  necesidad 
de  pedir  auxilio  á las  islas  más  cercanas,  y llegó  á 
reunir  hasta  una  compañía  déjGuardia  civil.  Con  este 
auxilio,  y no  con  más  numero  de  soldados,  hubo  de 
intimar  á aquellos  rebeldes  que  se  disolvieran,  y al  no 
hacerlo,  se  vio  en  el  duro  trance  de  hacer  uso  de  las 
armas,  resultando  de  esa  colisión  algunos  muertos  y 
algunos  heridos.  Envióse  á ios  puntos  más  pobla- 
dos en  los  que  había  cárceles  á los  muchos  prisione- 
ros que  se  cogieron;  pero  el  gobernador  general;  des- 
pués de  instruidas  diligencias  y después  de  haberse 
convencido  de  que  no  eran  graves  las  causas  de  aque- 
lla que  podíamos  llamar  especie  de  rebelión,  retuvo 
presos  á los  dos  ó tres  más  culpables  y envió  á los 
cuitados  que  habían  sido  engañados  á sus  casas. 

Averiguadas  las  causas  de  este  tumulto,  resultó 
no  ser  causas  profundas,  no  ser  causas  hondas,  no  ser 
causas  relacionadas,  por  fortuna,  con  ningún  plan  po 
Ictico  de  importancia,  sino  puramente  causas  de  lo- 
calidad, y en  cierto  modo  de  disgusto  ó de  actitud 
hostil  á la  autoridad  de  la  isla.  ¿Era  ó no  era  justa 
esta  actitud?  Eso  resultará  de  las  averiguaciones  que 
el  señor  gobernador  general,  con  el  celo  que  le  dis- 
tingue, está  practicando,  y á las  cuales  ha  precedido 
la  suspensión  de  aquella  autoridad  y la  sustitución 
por  otra.  Lo  que  sí  se  puede  asegurar  es;  que  las  cau- 
sas de  esa  rebelión  no  tienen,  por  fortuna,  enlace  ni 
relación  ninguna  con  las  ocurrencias  que  en  la  pri- 
mera mitad  dé  Mayo  tuvieron  lugar  en  el  confín  de 
los  distritos  de  Pangasinan  y Núevá-Ecija,  Allí  no 
fueron  millares  los  que  se  agruparon,  no  pasaron  de 
algunos  centenares,  y cedieron  tan  pronto  á la  pre- 
sencia de  la  fuerza  armada  y á las  excitaciones  dé  la 
autoridad,  que  habiendo  comenzado  el  día  10.  las 
agrupaciones,  el  dia  12  daba  cuenta  por  el  telégrafo 
el  señor  gobernador  general  de  que  todo  estaba  ter- 
minado, y el  14  de  que;  no  quedaba  eco  alguno  del 
suceso  mi  de  sus  causas,  las  cuales  no  eran  tampoco 
concretas.  Y aunque  esto  parezca  raro,  no  se  lo  pare- 
cerá seguramente  á los  que  conozcan  la  manera  de 
ser  de  los  indios  filipinos,  especie  de  niños  grandes 
que  ceden  á cualquiera  ex  citac  ión  que  se  les  haga, 
que  se  sublevan  por  cualquiera  causa  fútil,  que  so 
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amotinan  sin  motivo  alguno,  sin  causa  verdadera , y 
que  tan  prontos  están  á disolverse  como  lo  estuvie- 
ron para  amotinarse. 

Be  los  últimos  sucesos  á.  que  me  refiero,  no  han 
llegado  todavía,  como  de  los  primeros:,  comunicacio- 
nes amplias  del  señor  gobernador  general:  Yo  espero 
que  llegarán,  y no  dude  el  Sr.  Azcárraga  que  si  esas 
comunicaciones  á que  me  refiero  diesen  al  Gobierno 
la  señal  de  que  en  la  adniinistrácion  de  aquellas  is- 
las, y señaladamente  en  los  territorios  que  fueron  tea- 
tro de  esa  insurrección,  hay  que  tomar  algunas  me- 
didas, de  cualquier  órden  que  sean,  esas  medidas  se- 
rán adoptadas;  que  nadie  da  tanta  importancia  al 
territorio  filipino  como  el  Ministro  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  Congreso,  el  cual  sabe  perfectamente 
que  aquel  rico  emporio,  que  lo  es  así  en  presente 
como  en -esperanza,  necesita  de  toda  la  prudencia,  de 
toda  la  atención,  de  toda  la  diligencia  en  su  gobierno 
de  los  que  están  al  frente:  del  país.  Descanse,  pues,  el 
Sr.  Azcárraga,  cuyas  relaciones  en  filipinas:  sé  muy 
bien,  porque  es  mi  amigo  particular  y le  conozco 
hace  años,  y no'  dude  que  el  celo  del  Gobierno,  unido 
á.  la  prudencia  y á la  iniciativa  del  digno  general  Jo- 
vellar,  pondrá  límite  á la  causa  que  existir  pueda,  y 
que  ha  alarmado  sin  motivo  la  opinión  pública,  y 
que  eu  realidad  tampoco  lm  debido  alarmarla,  cuan- 
do el  gobernador  general,  en  la  previsión  de  alguna 
discusión  en  esta  Cámara,  ha  recibido  mis  telegramas 
preguntándole  cuáles  han  sido  las  razones  que  lian 
podido  promover  la  insurrección  de  esa  parte  peque- 
ña de  Nueva-Ecija,  ha  contestado  que  ninguna  con- 
creta ¡,  y que  en  realidad  no  podía  explicarse,  ni  mucho 
ménos  por  telégrafo. 

He  contestado  al  Sr,  Azcárraga. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Píelo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  A2CÁRRAG-A:  Comienzo  dando  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  noticias  que 
nos  acabañe  dar,  referentes  á esos  movimientos  de  Fi- 
lipinas, de  los  cuáles  la  prensa  no  liabia  podido  dar- 
nos no  ti  cías,  apenas  aproximadas.  Yo  le  doy  gracias 
también  al  Sr.  Ministro:  por  la  buena  disposición  en 
que  se  encuentra,  lo  cual  era  de  esperar  de  S.  S.,  no 
solo  para  reprimir  esos  movimientos  siempre  que  se 
presenten,  sino  para  procurar  evitar,  éá  todo  caso,  que 
se  pueda  dar  motivo  ni  pretexto  para  ello.  Por  esta 
razón,  yo  agradezco  á S.  S.  y me  parece  muy  bien 
que  deje  en  suspenso  su  juicio  respecto  á las  causas 
que  puedan  haber  influido  y dado  lugar  á ese  movi- 
miento, basta  tanto  que  la  terminación  de  esos  expe- 
dientes, ó las  causas  que  se  sigan  sobré  el  particular, 
nos  puedan  dar  completa  luz. 

Al  hacer  yo  aquella:  pregunta,  tenia  por  objeto 
realmente  adquirir  detalles  sobre  esos  movimientos, 
que  en  el  primer  momento  no  podian  menos  de  haber 
alarmado  á todos  aquellos  que  tuvieron  conocimiento 
de  ellos;  por  lo  cual  yo  deseaba  saber,  y este  era  ei 
objeto  de  mí  pregunta,  dos  cosas:  una  era,  si  en  aque- 
llos movimientos  se  babia  levantado  alguna  bandera, 
y según  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
parece  que  no.  Deseaba  saber  también  si:  tenían  algu-v 
na  relación  los  sucesos  de  la  isla  de  Samar  con  los 
ocurridos  en  Pangasinan  y en  Nueva-Ecija,  porque  no 
deja  de  extrañarme  ia  coincidencia,  y S,  S.  dice  que 
no  tienen  relación  unos  con  otros.  Pero  me  parece  que 
ha  dicho  S.  S.  que  había  preguntado  después  por  te- 
légrafo, ó por  comunicación  postal,  al  gobernador  ge- 


neral de  Filipinas,  Cuáles  eran  las  causas  que  podían 
haber  dado  lugar  á esos  movimientos,  [Ei  Sr. 
tro  de  Ultramar:  Al  segundo,  porque  respecto  del piv 
mero  ya  se  sabe  que  eran  causas  puramente  locales ) 
Perfectamente.  Be  todos  modos,  la  contestación 
coque  fio  es  del  todo  satisfactoria,  puesto  que  n0  se 
puede  precisar  cuáles  son  las  causas  que  dieron  lu- 
gar á ese  movimiento.  JUé 

Guando  se  llegue  aL perfecta  conocimiento  délas 
causas  que  han  dado  lugar1  á esos  movimientos,  yo 
agradecerla  al  Sr.  Ministro  las  comunicará  á las  Cór- 
tese porque  si  á esos  movimientos  se.  lia  dado  lii^ar- 
por  los  abusos  de  las  autoridades  provinciales,  yo  sé 
muy  bien  y cuento  con  que  S.  S.  hará  todo  el  uso  de 
su  autoridad  para  reprimir  esos  abusos  con  roano 
fuerte,  como  confio  también  en  que  el  dignísimo  ge- 
neral Sr.  Jovellar,  práctico  yá  en  la  gobernación  de 
las  provincias  de  Ultramar,  no  dejará  de  aplicar  el 
mismo  procedimiento  severo  en  esa  materia. 

Y para  concluir,  quisiera  preguntar  á S,  S,  si  el 
envío  de  un  regimiento  de  marina,  que  ya  lia  salido 
para  aquella  isla,  se  ha  hecho  á petición  del  gober- 
nador general,  ó por  acuerdo,  sin  esta  mocion,  del 
Consejo  de  Ministros, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Apar- 
raga, recuerdo  á S.  S.  que  pidió  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el  se- 
ñor Ministro  le  ha  contestado  ya,  y que  llevamos  dos 
horas  de  sesión  y todavía  no  se  ha  podido  entrar  en 
la  órden  del -dia. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Perfectamente:  esta  recti- 
ficación no  necesita,  en  realidad,  más  que  uria  con- 
testación en  su  último  punto,  en  el  que  se  refiere  al 
envío  de  fuerzas  de  marina  de  parte  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Nada  más. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ¿Conde  de  Tejada 
de  Vaklosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  dé  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaidosera):  Me  parece  necesario  que  en  esta  ma- 
teria quede  bien  clara  mi  contestación.  Mi  contesta- 
ción es,  que  las  causas  de  la  insurrección  de  Samar, 
ó mejor  dicho,  de  haberse  presentado  en  Samar  irnos 
cuantos  millares  de  hombres  reuñidos  con  un  motivo 
ó pretexto  religioso,  ó para  una  romería,  y cediendo 
á una  causa  que  ha  podido  indicarles  quien  los  sacó 
de  sus  pueblos,  y que  era  el  temor  do  una  gran  con- 
flagración general,  esas  cansas  están  averiguadas,  son 
de  todo  punto  locales,;  y que  en  su  consecuencia  el 
gobernador  general  ha  suspendido  á la  autoridad  de 
aquella  isla,  la  cual  está  sujeta  á procedimientos  cri- 
minales. Me  parece  que  esta  contestación  es  concreta 
y nada  hay  que  hablar  de  oso. 

Segundo  punto:  que  no  tienen  relación  alguna  los 
sucesos  de  Samar  con  los  de  Nueva-Ecija  y Pangasb 
nan:  y dé  que  no  tienen  relación  entre  sí,  he  recibido 
la  afirmación  más  completa  de  aquel  gobernador  ge- 
neral. Queda  por  saber  cuáles  han  sido  las  causas  de 
este  segundo  movimiento.  Pues  á eso  es  á lo  que  el 
gobernador  general,  preguntado  por  mí,  contesto  que 
no  podía  dar  explicaciones  concretas,  si  bien  dirá  lo 

que  sepa  y pueda  por  comunicación,  aiinqué  afirman- 
do repetidas  veces  que  rio  han  dejado  eco  cirel  país 
ni  tienen  importancia^ 

Quede,  pues,  sentado  que  las  causas  de  los  suce- 
sos de  Samar  fueron  puramente  locales,  y que  las  do 
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los  sucesos  'de- : Han gasinan  carecen  de  importancia. 

Por  ló  5 de  U ace  al  envío  del  batallón  de  marina, 
fue  el  Gobierno  de  S,  ML  acordó,  contestaré  al  Sr.  Az- 
cárraga  que  esta  medida  partió  de  la  iniciativa  del 
Gobienio  cuando  vio  que  en  el  espacio  de  ocho  , me- 
sñ¿  ocurrían- sucesos  desagradables;  que  íué  una  me- 
m (ie  prudencia  y- de  precaución,  que  en  modo  al- 
umo  partió  de  lá  iniciativa  del  gobernador,  sino  del 
Gobierno  de  S.  M.\  como  todas  las  medidas  de  pruden- 
cia y de  precaución  parten  siempre  de  los  Gobiernos. 
Ese  batallón  va,  pues,  á reforzar  allí  el  elemento  pe- 
ninsular en  el  ejército,  no  en  la  previsión  dé  suceso 
alguna  quesea  tema,  sino  corno  mera  imeeaucion  y 
p;na  os  lar*,  como-  debe  estar  siempre  el  Gobierno,  aper- 
cibido A sucesos  que  por  muy  casuales  que  sean, 
pa.sl¡k  que  uña  vez  hayan  tenido  lugar,  para  qué  el  Go- 
bierno, sin  que  tenia  su  repetición,  esté  apercibido 
para  en  el  naso  de:  que  se  reprodujeran. 

He  contestado  ya  al  Sr.  Azcárrágá,  y deseo  que 
esta  vez  mi  contestación  le  baya  parecido  clara  y que 

no  envuelve  ninguna  clase  de  ara  bajes. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Daban 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  como  aca- 
ba de  contestarme  el  Sr.  Ministro,  yo  quería  decirle... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Dipu- 
tado, yo  no  puedo  consentir  qUe  S.  S.  conteste  al  se- 
jior  Ministro  y éntre  en  ciertas  apreciaciones  que  no 
bou  del  momento. 

El  Sr.  azgárraGa:  Por  eso  be  pedido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Muy  bien;  tie- 
ne Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr,  AZCARRAGA:  El  objeto  de  mi  pregunta 
relativa  al  envío  de  esas  tropas  dé  marina  al  Archi- 
piélago Filipino,  crá  para  juzgar  de  la  importancia 
que  pedia  tener  ese  movimiento;  porque  si  la  petición 
del  refuerzo  habia  sido  hecha  por  el  gobernador  ge- 
neral, indicaba  esto  que  aquella  autoridad  daba  más 
importancia  á aquel  movimiento  que  la  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  pudiera  darle  aquí;  por  eso  únicamen- 
te he  preguntado.  Su  Señoría  me  dice  que  ha  sido  por 
acuerdo  del  Gobierno,  sin  iniciativa  de  aquel  gober- 
nador general,  y estoy  satisfecho. 

Y para  concluir,  ruego  á S.  S.  que  si  no  tiene  in- 
conveniente, cuando  lleguen  á su  Ministerio  noticias 
déla  clase  del  asunto  que  nos  ocupa,  se  faciliten  sin 
cliíicultacl  alguna  á la  prensa,  para  que  no  baya  nun- 
ca los  misterios,  que  en  otras  ocasiones  lia  habido  en  el 
Ministerio  de  Ultra  mar,  y jara  que  lo  que  allí  ocur- 
ra sea  completamente  del  dominio  del  público,  evi- 
tando de  este  modo  las  exageraciones  con  que  la  oph 
idon  pública  suele  recibir  edas  noticias  de  puntos  tan 
distantes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Daban 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  A consecuencia  de  las  explica- 
cienos  que  se  ha  servido  clar  e!  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, me  permito  rogar  á la  Mesa  que  dé  por  repro- 
ducida una  proposición  de  ley  que  presenté  en  las  dos 
legislaturas  anteriores,  respecto  á la  composición  de 
tós ejércitos  de  Ultramar,  porque  precisamente  allí  se 
trataba  del  ejército  de  Filipinas.; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Como  las  Cor- 


tes anteriores  fueran  • disueltas,  no  puedén  reprodu- 
cir ios  S res : D ip  u tado  s la  s prop  os  icio  né  s dé  ley  que 
tuvieran  presentadas,  y tienen  qiie  presentarlas  de 
nuevo. 

El  Sr.  DABAN:  Entonces,  une  reservo  el  derecho 
de:  presentarla  de  nuevo. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr,  Cánovas  dél  Castillo  (D.  An to- 
mo) participando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Madrid  y por  el  distrito  de 
Gieza , p ro  vi  o c ia  de  M ú r cía , op  t aba  por  él  primé  r o . 

Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Gonsej  o de  Minis  ir  os , vengo  eii 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presénte  alas  Cor- 
tes el  proyecto  de  ley  dé  presupuestos  generales  del 
Estado  para  el  año  económico  1884  á 1885. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Junio  de  i884.=AIfohsa. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  el  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  i 4 de  Junio 
de  I884.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- 
Gayon.» 

Acto  seguido  leyó  dicho  Sr,  Ministro  los  presu- 
puestos generales  del  Estado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  imprimi- 
rán y repartirán  á los  Sres.  Diputados. 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  m 2í,  que  es  el  de 
esta  sesión-.) 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Continúa  la 
discusión  del  voto  particular  sobre  el  acta  del  distrito 
de  Albuñol.  provincia  de  Granada.  [Véase  el  Diario 
número  20,  sesión  de  13  del  actual . ) 

El  Sr.  González  Carballeda  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra  para  rec  liíicár. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, con  la  elocuencia  que  le  distingue,  con  la 
imaginación  que  le  es  propia,  ayer  nos  hizo  el  señor 
Aguilera  la  novela  de  las  elecciones  de  Albuñol;  y la 
doy  este  calificativo,  porque  otro  no  merece,  á pesar 
de  lo  que  revela  el  esfuerzo  de  inteligencia  que  ayer 
nos  hizo  & S,  Creyendo  todo  lo  que  dicen  los  ínter- 
ventores  adictos  al  candidato  vencido,  desechando  lo 
que  dicen  los  •interventores  adictos  al  candidato  pro- 
clamado, dando  importancia  á documentos  que  en  su 
conciencia  el  Sr,  Aguilera  sabe  que  no  la  tienen,  re 
uniendo  todos  estos  datos  con  habilidad  y haciendo 
con  ellos  un  aparatoso  conjunto,  el  Sr.  Aguilera  nos 
hizo,  repito,  la  novela  de  las  elecciones  de  Albuñol;' 
novela  entretenida,  novelá  discreta,  cómo  todo  lo  que 
sale  y es  parto  de  la  Inteligencia  del  Sr.  Aguilera, 
pero  novela  al  fin:  y aun  cuando  yo  en  mi  rectifica- 
ción, atento  ante  todo  á no  molestar  la  ya  cansada 
.atención  del  Congreso,  no  he  de  refutar  todos  y cada 
uno  de  los  hechos  que  aquí  nos  presentó  del  modo  y 
manera  que  creyó  conveniente  á su  tésis  el  Sr.  Agui- 
lera, voy,  sí,  porque  los  fueros  de  la  verdad  lo  exigen, 
á rectificar  aquellos  tres  ó cuatro  más  esenciales,  que 
á ser  tales  como  los  describió  ei  Sr.  Aguilera,  pudie- 
ran haber  variado  el  juicio  de  la  Comisión  de  actas  en 
su  dictamen.  No  tengo  para  qué  recordaros  con  qué 
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elocuentes  frases  el  Sr.  Aguilera  condenó  las  coac- 
ciones y;  amenazas  que  supuso  había  ejercido  la  auto- 
ridad sobre  ios  electores  del  distrito  de  Albohol  y en 
favor  del  candidato  proclamado. 

La  verdad  es  que  yo  ya  había  previsto  este  cargo 
en  mí  impugnación  al  voto  particular:  al  preverlo 
dije  que  era  menester  que  dedales  coacciones  y ame- 
nasas  se  presentasen  pruebas  , porque  sin  ellas  po- 
drían hacerse  bellos  y retóricos  discursos,  pero  no  se 
llevaría  la  convicción  al  animo  de  la  Comisión*  {El 
Sr.  Dávila:  Las  hay  excesivas.)  Ya  las  examinaremos; 
y si  S,  S.  quiere  entrar  en  ese  éxámen,  me  alegraré 
mucho  de  ello.  Aquí  se  leyeron  por  el  Sr.  Aguilera 
con  entonación  solemne,  porque  abrigaba  la  equivo- 
cada idea  de  que  hablan  de  producir  sensación  en  el 
Congreso,  unas  cartas  dirigidas  á varios  alcaldes  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Granada.  Seño- 
res, yo,  no  tengo  más  que  recordar  al  Congreso  el 
texto  literal  de  .esas  cartas.  Podrán  ser  más  o menos 
literarias,  no  -entro  en  eso;  más  ó ménos  discretas' y 
oportunas,  que  tampoco  es  ocasión  de  discutirlo;  pero 
¿constituían  una  coacción?  ¿Pues  para  qué  están  es- 
critos; los  artículos  125  y 127  de  la  ley  electoral?  ¿No 
está  en  eilos  perfectamente  definido  To  que  es  una 
coacción  y una  amenaza  por  parte  de  la  autoridad  en 
materia  electoral?  ¿Se  pretende  acaso  que  cuando  to- 
dos tienen  el  derecho  de  dirigirse  á los  electores  tra- 
tando de  influir  sobre  su  ánimo,  no  tenga  la  primera 
autoridad  de  la  provincia  el  derecho  de  decir,  como 
dice  el  gobernador  de  Granada,  que  el  candidato  adic- 
to, no  el  candidato  que  recomendaba , porque  á nadie 
recomienda,  á los  amigos  de  las  ideas  del  Gobierno, 
para  que  supieran  quién  era  y no  para  o tra  cosa,  era 
el  Sr.  D.  Arcadlo  Roda?  ¿Hay  en  esto  ese  delito  elec- 
toral que  con  tan  dura  y acerba  frase  censuraba  el 
Sr.  Aguilera?  ¿Y  cuándo  se  escriben  estas  cartas? 
¿Qué  fecha  tienen?  Una  fecha  muy  anterior  al  periodo 
electoral;  y esta,  según  el  Sl\  Aguilera,  es  una  prueba 
de  las  coacciones  y amenazas  que  se  hablan  ejercido 
de  la  manera  más  inaudita  para  torcer  el  resultado  de 
la  elección;  ¡y  estas  son  todas  las  pruebas  que  se  pre.r 
sentaban!  porque  con  respecto  a los  oficios  y oom.ii- 
nicac  ion  es -dirigidas  á alcaldes  y Ayuntamientos  mu- 
cho antes  del  período  electoral,  para  conocer  el  estado 
de  la  administración  municipal,  yo  no  veo  que  sea  un 
argumento,  y no  comprendo  por  qué  tan  á menudo  se 
invoca.  Pues  qué,  ¿lian  de  suspenderse  las  funciones 
administrativas,  han  de  dejar  de  ejercer  sus  atribu- 
ciones y su  vigilancia  los  gobernadores,  no  más  que 
porque  dentro  de  un  mes  ó dos,  ó no  se  sabe  cuándo, 
vaya  á publicarse  el  decreto  de  convocatoria  de  Cor- 
tes? ¡Lucido  quedaría  el  país  y lucida  la  administra- 
ción, si  esta  doctrina  prosperase! 

Pues  á esto  queda  reducido  todo  cuanto  ayer  nos 
dijo  el  Sr.  Aguilera  en  comprobación,  que  era  lo  qué 
la  Comisión  de  actas  fe  pedia,  en  comprobación  de 
esas  desatentadas  é inauditas  coacciones,  merced  á 
las  cuales  solo  decía  que  había  podido  sentarse  en  es- 
tos escaños  el  Sr.  Boda. 

Y voy  al  segundo  punto  que  más  me  interesa  rec- 
tificar. Sostenía  el  Sr.  Aguilera  que  había  sido  ilegal 
y.  arbitrariamente  variado  el  personal  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  y sobre  esto  levantaba  S.  S.  un 
verdadero  castillo  de  naipes  que  dejaba  caer  sobre  el 
resultado  déla  elección,  para  concluir  que  estaba  con- 
tagiada, que  estaba  herida  de  un  vicio  primordial  de 
nulidad.  ¿De  dónde  saca  el  Sr.  Aguilera  que  la  Junta 


inspectora  del  censo  se  había  variado  ilegalmente? 
Pues  qué,  Sr.  Aguilera,,  ¿tienen  los  vocales  de  la  Co- 
misión inspectora:  del  censo  el  feliz  privilegio  de  cpio 
por  el  hecho  de  ser  nombrados  para  esos  cargos,  ni 
han  de  enfermar,  ni  se  han  de  morir,  ni  lian  ttG, 
ausentarse  del  pueblo  donde  viven,  durante  los  dos 
años  para  que  son  elegidos?  Apetecible  seria  entonces 
mucho  más  de  lo  que  es  en  la  actualidad,  esc  puesto! 
Eli  Sr.  Aguilera  levantaba  un  grandísimo  argumento 
y nos  liacia  cargos  muy  severos  porque;  el  Sr.  Jime, 
nez  liabia  sido  echado,  según  él,  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  como  sí  ilegal  y arbitrariamente  se 
le  hubiera  arrojado  para  sustituirlo  con  otro.  Pero 
¿qué,  es  lo  que  ha  pasado?  ¿No  tuvo  el  mismo  señor 
Aguilera,  después  de  fantasear  largamente  sobre  esta 
pretendida  coacción  ejercida  sobre  el  Sr.  Jiménez,  no 
tuvo  que  confesar  lisa  y paladinamente  que  dicho  se- 
ñor Jiménez  había  renunciado  espontáneamente  el  car- 
go de  vocal  de  la  Comisión  del  censo,  porque  pensaba 
ausentarse  de  Alhuñol?  Y si  se  encontraba  el  Ayunta- 
miento con  la  Comisión  del  censo  incompleta,  ¿qué 
habla  de  hacer,  más  que  sustituir  á ese  individuo  con 
otro  de  sus  concejales,  como  le  sustituyó  legahnénte 
en  virtud  dbl  acuerdo  tomado  en  30  de  Marzo  dd 
corriente  año,  es  decir,  antes  del  período  electoral? 

Yo  ya  sé  lo  que  dice  el  art.  5 1 de  la  ley  electoral, 
que  ayer  invocaba  S.  S.  como  apoyo  incontrastable 
para  deducir  que  era  ilegitima  la  variación  realizada 
en  la  Comisión  inspectora  del  censo  del  distrito  de 
Alhuñol;  y para  probar  que  su  argumento  no  tiene 
fuerza,  voy  á leer  ese  artículo: 

«Estas  listas  constituyen  el  censo  electoral  del 
distrito;  y los  libros  del  Registro,  como  pro tocolo  ó 
matrícula  del  mismo,  estarán  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  una  Comisión  permanente,  que- se  denomi- 
nará Comisión  inspectora  del  censo  electoral , compuesta 
del  alcalde  presideote  y de  cuatro  electores  nombra- 
dos por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  del  distri- 
to; los  cuales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años  y 
serán  personalmente  responsables  con  el  secretario 
municipal,  que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de  to- 
das las  iáltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad1  y 
exactitud  de  los  asientos.» 

Ahora  bien;  este  artículo  hace  io  que  tiene  que 
hacer  todo  precepto  legal:  determina  cómo  se  ha  de 
nombrar  nominal  y ordinariamente  la  Comisión,  cómo 
ha  de  tener  su  fuente  y nacimiento  legal;  pero  ¿exclu- 
ye esto  el  que  cuando  no  ha  llegado  la  época  de  la 
renovación  bienal,  porque  uno  de  los  vocales  se  au- 
sente ó fallezca  ó renuncie,  que  es  el  caso  en  que  nos 
encontramos  en  Alhuñol;  excluye  esto,  repito,  que  el 
Ayuntamiento  pueda  sustituirle?  Desde  luego  el  sen- 
tido común  lo  aconseja,  y el  sentido  común  declara 
la  negativa;  pero  por  si  esto  no  bastara,  yo  debo  re- 
cordar ai  Sr.  Aguilera  el  texto  concreto,  claro  y ter- 
minante de  la  Real  orden  de  2 1 de  Noviembre  de  IBS!, 
que  da  á entender  de  manera  indudable  que  la  sus- 
titución del  vocal  Sr,  Jiménez,  hecha  por  el  vocal  se- 
ñor  López  Gaña,  es  una  sustitución  legitima. 

Dice  esta  Real  órden:  «La  renovación  bienal  Je  la 
Junta  del  censo  ha  de  tener  lugar  aunque  se  hubiere 
verificado  algún  cambio  por  rcmimia,  » 

Significa  esto  claramente  que  puede  ocurrir  el 
caso,  como  en  Albuñol  ocurrió,  y que  como  oo  ha  de 
quedar  manca  ni  incompleta  la  Junta  inspectora  Jet 
censo,  es  legítimo  y justo  lo  que  hizo  el  Ayuntamien- 
to de  Albuñol. 
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Allí  teneis,  Sres.  Diputados,  é i todo  lo  que  queda 
reducido  uno  de  los  principales  fundamentos  del  voto 

’Ucular  que  discutimos.  Y tan  cierto  es  esto,  que 
los  hábi® : representantes  del  candidato  vencido,  aca- 
so el  candidato  vencido  mismo,  A quien  sobra  intelu 
cneia  y conocimientos  legales,  no  protestaron  cuan- 
do debían  baber  protestado  contra  este  nombramiento, 

B¿  le  consideraban  ilegal;  no  dijeron  tampoco  al  re- 
unirse la  Junta  ó Comisión  inspectora  del  censo  para 
el  escrutinio  do  interventores,  que  este  nombramien- 
to lucra  ilegal;  y cuando  llegaron  los  debates  en  el 
seno  de  la  ia  Comisión  del  censo  sobre  la  elección  de 
interventores,  entonces  únicamente  dijeron  que  el  sé- 
fior  Jiménez  era  miembro  de  la  Comisión  inspectora; 
y por  eso,  en  esos  debates  es  donde  contestó  el  juez 
¿e  primera  instancia  que  presidia  el  acto  del  escruti- 
nio general,  leyendo  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  lo 
xmulo  el  30  de  Marzo, 

Pues  como  los  cargos  que  voy  refutando  son,,  se- 
ñores Diputados,  todos  los  demás  que  ayer  oísteis, 
exornados,  es  verdad,  con  aparatosa  y brillante  elo- 
cuencia* 

Viene  después  otro  cargo  principalísimo'  y como 
comprendereis  que  no  quiero  molestar  mucho  á la  Cá- 
mara, voy  descartando  los  que  ai  lado  de  éstos  palide- 
cen y son  como  insignificantes.  Tiene  después  esa  pro- 
testa repetida  en  casi  todas  las  secciones  y reproducida 
con  gran  esfuerzo  y violencia  en  el  escrutinio  general 
de  4 de  Mayo:  la  de  que  en  las  secciones  se  han  tenido 
á la  vista,  para  admitir  ó negar  el  voto  de  los  electo- 
ros  listas  manuscritas , caprichosamente  formadas  no 
se  sabe  por  quién;  porque  no  lo  lian  podido  denunciar 
sus  autores,  y que  dicen  fueron  las  únicas  que  sirvie- 
ron de  listas  legales  á las  Mesas  de  ios  colegios.  ¿Qué 
contesta  á estas  protestas  la  mayoría  de  la  junta  ge- 
neral de  escrutinio  de  4 de  Mayo?  No  lo  ha  tomado  en 
cuenta  el  Si\  Aguilera,  porque  le  importaba  hacerlo 
así,  Pero  ¿qué  contesta  aquella  Juntad  los  mismos 
que  la  hacían  la  protesta  y que  hablan  manejado  y 
usado  sin  dificultad  aquellas  listas,  y eran,  por  tan- 
to, digámoslo  así,  testimonio  auténtico  de  su  legali- 
dad, qué  les  decía?  Que  aquellas  eran  las  certificacio- 
nes de  la  matriz  del  censo  de  que  habla  la  ley  electo- 
ral; que  uno  mismo  de  los  protestantes,  vocal  tal  vez 
de  ia  Comisión  del  censo,  quien  como  interventor  ha- 
bía formado  parte  do  una  de  las  Mesas  electorales  de 
Albunol,  ese  mismo  las  habla  usado  sin  protesta,  y 
venia  sin  embargo  á decir  que  eran  listas  manuscri- 
tas caprichosamente  extendidas  y usadas  ad  libitum 
para  beneficio  del  candidato  ministerial.  Poco  es  ne- 
cesario para  poder  apreciar  este  género  de  reclama- 
ciones, que  en  todas  partes  se  hallan  completamente 
contestadas  en  el  expediente,  y en  ninguna  parte  se 
encuentran  comprobadas  más  que  por  afirmaciones 
complot  amen  te  gratuitas.  Ya  habréis  de  comprender, 
Sres,  Diputados,  que  es  tarca  fácil,  es  tarea  hasta 
simpática,  yo  lo  comprendo  bien,  la  de  venir  aquí 
ante  la  opinión,  ignorante  de  estas  cosas,  de  suyo  im- 
presionable y tornadiza , á declamar , con  los  podero- 
sos elementos  que  atesora  la  inteligencia  del  señor 
Aguilera,  una  novela  como  la  que  S.  S.  nef  hizo  en  el 
éia  de  ayer,  para  que  aquí  se  forme  una  nube  preña- 
da de  tempestad  y de  rayos;  la  que  no  sé  yo  si  en  las 
condiciones  de  carácter  de  algunos  de  los  que  nos  es- 
cuchan, producirá  la  compasión  que  por  el  gran  ries- 
go que  nos  amenaza  debemos  inspirar  los  individuos 
de  esta  Comisión  de  actas,  porque  verdaderamente  se 


ría  espantable  que  sobre  nosotros  pudiera  caer  y des- 
cargar con  justicia  esa  nube  formada  por  las  injusti- 
cias que  nos  atribuye  el  Sr.  Aguilera,  Pero  cuando 
todo  esto  se  ve  y se  aquilata,  y la  nube  se  disipa,  y de 
todo  no  queda  más  que  una  afirmación  elocuente, 
pero  sin  pruebas,  ¿creeis  que  nosotros,  Tribunal  ó Ju- 
rado, lo  que  queráis  que  seamos,  podemos  cumplir 
honradamente  nuestra  misión  viniendo  A hacer  caso 
de  afirmaciones  y protestas  sin  fundamento?  Y no  voy 
á seguir,  porque  tendría  que  hacer  un  nuevo  discur- 
so, y esto  por  vosotros  y por  mí,  pero  principalmente 
por  vosotros  he  de  evitarlo;  no  voy  á seguir  al  señor 
Aguilera  en  aquel  viaje  peregrino  que  R.  S.  hizo  por 
las  once  secciones  de  que  consta  el  distrito  electoral 
de  AlbuñoL  Pero  he  de  contestar  solo  á un  punto,  al 
que  me  llama  mi  doble  deber  de  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas  y el  de  la  honrosa  profesión  que  ejer- 
zo. y que  me  he  de  permitir  demostrar  al  Sr.  Aguile- 
ra, por  qué  nosotros  no  hemos  dado  el  valor  y la  im 
portañola  que  el  Sr.  Aguilera  da,  más  que  con  la 
conciencia  de  abogado,  cou  el  espíritu  y con  la  pasión 
de  hombre  de  partido  y amigo  del  candidato  vencido, 
al  acta  notarial  de  Peñafiel,  levantada  á instancia  de 
2$  electores  de  Sor  vitan. 

Ya  yo,  en  las  pocas  palabras  que  pronuncié  im- 
pugnando el  voto  particular,  habla  indicado  con  qué 
habilidad,  con  qué  artificioso  amaño,  con  qué  inteli- 
gente trabajo  se  habían  preparado  todas  estas  supues- 
tas pruebas  de  ilegalidades,  de  abusos  y de  arbitra- 
riedades cometidas  en  el  distrito  de  Albuñol,  é igual- 
mente había  apuntado  yo  también,  cómo  examinán- 
dolo con  desapasionada  crítica,  con  sano  juicio  y con 
perfecto  conocimiento  de  los  requisitos  y formalida- 
des que  debe  reunir  todo  documento  legal,  desapare- 
cía el  valor  y la  eficacia  ele  estas  supuestas  pruebas 
y quedaban  al  desnudo,  siendo  lo  que  son,  no  más 
que  un  pretexto,  no  más  que  un  motivo  para  que  aquí 
se  sostenga  este  debate,  digno  por  la  elocuencia  del 
Sr.  Aguilera  del  candidato  vencedor  y también  del 
candidato  vencido.  Ya  os  dije,  antes  de  que  el  señor 
Aguilera  lo  confirmara,  que  28  electores  de  Sorvilan 
habían  ido  á Albunol,  yo  no  sabia  cuándo;  yo  presu- 
mía que  Albunol  debía  estar  cerca  de  Sorvilan,  lo  ig- 
noro .pero  no  debe  estar  tan  cerca,  cuando  el  Sr.  Agui- 
lera nos  dijo  que  habían  ido  la  víspera  á Albuñol,  y 
S.  S.  debe  estar  acerca  de  esto  perfectamente  entera- 
do. Allí  se  presentan  al  notario,  que  dice:  aquí  han 
comparecido  Fulano  y Zutano,  y los  cita  por  sus  nom- 
bres, con  la  exhibición  que  dice  hicieron  de  las  cédu- 
las personales,  en  las  que  constaban  sus  nombres  y 
sus  circunstancias:  dice  que  le  requieren  para  que  ha- 
ga constar  que  se  hallan  en  Albuñol  el  dia  27;  y al 
efecto,  durante  varias  horas  del  dia  repiten  su  visita 
al  notario,  el  cual,  en  cumplimiento  de  su  deber,  asilo 
hace  constar,  Pero  yo  dije,  y esto  era  aquí  lo  esencial, 
lo  grave,  lo  que  daba  ó quitaba  fuerza  al  acta  notarial; 
yo  di  e que  el  notario,  ni  en  la  cabeza,  ni  en  el  fondo, 
ni  en  el  pié  del  documento  da  fe  de  conocer  á los  com- 
parecientes. Y esto  era,  Sres.  Diputados,  lo  esencial; 
porque  ya  comprendereis,  cuando  se  hacen  trabajos 
de  la  índole  que  se  han  hecho  en  el  distrito  de  Albu- 
ñol,  ya  comprendereis  cuán  fácil  es  obtener  cédulas 
personales,  en  cuya  expedición  no  se  guarda  requisi- 
to ni  formalidad  alguna,  para  que  se  presenten  con 
ellas  28  individuos  usando  él  nombre  de  otros  que 
figuran  en  el  censo. 

Me  decía  el  Sr.  Aguilera  que  esa  acta  notarial 
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tenia  un  carácter  fehaciente  y auténtico  completo, 
porque  ai  pié  del  acta  decía  el  notario:  de  todo  lo 
contenido  en  ella  doy  fe.  Es  verdad;  pero  no  es  esa  la 
fe  del  conocimiento  que  la  ley  requiere  para  entender- 
la dada:  y yo  apelo  á la  buena  fe  del  Sr.  Aguilera,  que 
sabe  tan  perfectamente  como  yo  las  disposiciones  le- 
gales  vigentes  en  esta  materia,  y sabe,  por  tanto,  que 
no  se  admitiría  ante  ningún  tribunal  escritura  ni  do- 
cumento ninguno,  como  dada  en  él  fe  de  conocimiento, 
en  el  que  sin  expresar  el-  notario  que  conoce  á los 
otorgantes,  se  supusiera  aseverada  tal  circunstancia 
por  la  cláusula  final  del  documento.  Precisamente 
citaba  el  Sr.  Aguilera  el  art.  23  de  la  ley,  artículo 
que  establece  la  necesidad  de  que  los  notarios,  al  au- 
torizar las  escrituras,  den  fe  del  conocimiento  de  los 
otorgantes,  ya  porque  los  conozcan  de  ciencia  propia, 
ya  porque  se  aseguren  de  la  identidad  de  sus  perso- 
nas por  el  dicho  de  dos  testigos  de  su  conocimiento. 
Yo  voy  á explicarle  al  Sr,  Aguilera  por  qué  el  nota- 
rio de  Alburio!,  Sr.  PeñañeL  no  ha  faltado  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  al  no  dar  en  esa  acta  fe  de 
conocimiento;  y no  la  ha  dado  por  no  faltar  al  pri- 
mer deber  del  notario,  al  de  la  veracidad,  porque  se- 
guramente dicho  funcionario  no  conocía  á los  28 
electores  que  se  presentaban. 

La  ley  del  notariado,  en  su  art.  23,  como  en  todos 
los  demás,  se  refiere  á las  escrituras,  pues  en  dicha 
ley  del  notariado  no  se  establecen  las  actas:  las  actas 
han  nacido  con  menos  formalidad  externa  que  las  es- 
crituras, de  un  artículo  del  reglamento  que  dice  que 
los  notarios,  requeridos  al  efecto,  podrán  dar  fe  de 
todos  los  actos  que  presencien;  y de  aquí  que  las  ac- 
tas antes  no  figuraban  en  el  protocolo  corriente  de 
instrumentos  públicos;  y de  aquí  el  que  hoy  aun  no 
se  signen  por  él  notario,  sino  que  se  firman  y rubri- 
can solo;  y como  el  notario  no  debe  dar  fe  más  que 
de  los  hechos  que  presencie,  de  aquí  que  no  sea  in- 
dispensable ni  necesaria  en  esas  actas  la  fe  de  cono- 
cimiento de  los  comparecientes  ó requirentes.  El  no- 
tario de  Albuñol  no  faltaba,  pues,  á su  deber  al  dar 
fe  y levantar  el  acta  del  hecho  que  le  referían;  pero 
no  da  fe  de  que  conoce  á los  electores  ni  de  que  fue- 
ran tales  aquellos  que  se  presentaban;  y como  esto 
en  aquel  es  esencial,  pues  poco  importa  que  en  Al- 
buñol se  presentasen  varios  electores  á un  notario, 
si  éste  no  da  fe  de  que  conoce  los  que  se  decían,  do 
aquí  que  en  este  documento  la  falta  de  este  requisi- 
to le  quita  toda  fuerza  y valor. 

Ya  sé  que  el  Sr,  Aguilera  se  ha  referido  á disposi- 
ciones legales,  aunque  él  sabe  que  no  pueden  recibir 
este  nombre  aquellas  á que  aludia,  que  son  resolu- 
ciones de  la  Dirección  de  los  Registros,  dictadas  en 
consultas  de  los  registrador  is  de  la  propiedad,  sobre 
aplicación  de  la  ley  hipotecaria,  acerca  de  cuándo  y 
cómo  se  debe  entender  cumplido  el  precepto  legal  del 
conocimiento.  Sabe  S.  S.  tan  bien  como  yo  que  la  Di- 
rección de  los  Registros,  en  estas  resoluciones  de  ca- 
sos concretos,  que  todos  los  que  nos  ocupamos  en  la 
interpretación  y práctica  de  la  ley  hipotecaria  tene- 
mos como  doctrina,  pero  no  como  preceptos  termi- 
nantes, ha  sentado  resoluciones  contradictorias.  Pero 
de  éstas,  aun  la  que  parece  más  favorable  á S,  S.,  no 
sanciona,  ni  autoriza,  ni  da  el  carácter  que  S.  S,  que- 
ría dar  al  documento  de  ese  notario.  Antes,  en  la  Di- 
rección de  los  registros  fue  tan  restrictivo  el  espíritu 
en  la  interpretación  de  la  fe  de  conocimiento,  que  por 
haber  dicho  un  notario  en  uña  escritura:  «ante  mí 


comparecieron  Fulano  y Zutano,  á quienes  conozco » 
y no  haber  usado  la  fórmula  sacramental  «á  quien  ^ 
doy  fe  conozco,»  si  bien  al  final  de  la  escritura  decía 
como  se  dice  en  el  acta  en  cuestión:  «de  todo  lo  cual 
doy  fe,»  confirmó  la  Dirección  la  negativa  del  regis- 
trador á inscribir  esa  escritura,  suponiendo  que  ePa 
nulo  el  documento  porque  le  faltaba  la  fe  de  conoci- 
miento. Y ha  habido  otra  resolución  posterior,  de  este 
mismo  año,  si  no  estoy  equivocado,  en  la  que  se  dice 
lo  siguiente:  «No  es  necesario  que  el  notario  en  cada 
cláusula  use  la  fórmula  sacramental  de  «doy  fe,»  gino 
que  cuando  el  notario  diga  y afirme  expresamente  una 
cosa,  bastará  pava  dar  fe  de  todas  ellas  la  cláusula 
final  «de  todo  lo  cual  doy  fe.»  Mas  en  la  escritura  i 
que  se  refiere  esta  resolución,  ¿se  decía  solo  quese 
presentaron  Fulano  y Mengano?  No;  en  ella  se  decía: 
«se  presentaron  ante  mí  Zutano  y Mengano,,  á quie- 
nes conozco,»  y solo  se  omitía  lo  de  «doy  fe,»  que  es 
lo  único  que  viene  á explicar  y subsanar  la  resolu- 
ción que  entiende  S.  S,  que  le  favorece. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  que  haya  sido  na 
poco  más  extenso  de  lo  que  pensaba  en  esta  rectifica- 
ción; pero,  como  os  dije  antes,  el  carácter  de  la  piole- 
sion  con  que  estoy  investido  me  obligaba  con  más  ri- 
guroso deber  que  á otro  cualquiera,  á tomar  en  cuenta 
estos  argumentos  del  Sr.  Aguilera,  á quien  mego  me 
dispense  que  por  mis  escasas  fuerzas  físicas  no  le  siga 
en  el  largo  camino  que  siguió,  y en  el  cual  podría  yo 
rectificar  todos  y cada  uno  de  los  demás  hechos  apun- 
tados, todos  insignificantes  al  lado  de  los  refutados. 
Por  tanto,  me  siento,  rogando  de  nuevo  al  Congreso 
que  no  tome  cu  consideración  el  voto  particular. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Ciissano): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  AGUILERA:  Señores  Diputados,  el  señor 
Garballeda  ha  dejado  sin  contestar  los  cargos  mk 
graves  que  yo  en  la  tarde  de  ayer  formulé  contra  la 
validez  de  la  elección  del  distrito  de  Albuñol.  Su  se 
noria,  achacando  este  silencio  á que  sus  fuerzas  físi- 
cas no  le  permitían  proseguir  su  discurso,  no  dio  res- 
puesta alguna  á esos  cargos  tan  importantes,  los  cua- 
les quedan  en  pié  y todos  incontestados,  ya  sabemos 
qne  por  la  falta  do  fuerzas  físicas  del  Sr.  Carímbela. 
No  extrañéis,  pues,  que  yo  no  gaste  las  mías  sin  ne- 
cesidad repitiéndolos  de  nuevo. 

Pero  concretándome  á las  indicaciones  que  lia  he- 
cho el  Sr.  Garballeda  respecto  al  cargo  de  coacciones, 
á la  alteración  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  y 
á la  validez  del  acta  notarial  levantada  por  el  notario 
Sr.  Peñafiel  en  la  villa  de  Abuñol  el  día  27  de  Abril 
ultimo,  diré  algo  que  sirva  de  rectificación  á las  in- 
dicaciones de  S.  S.  No  ha  dejado  S.  S.  muy  bien  pa- 
rado al  gobernador  civil  ele  Granada,  pues  reconozco 
que  todo  lo  más  grave  que  puede  decirse  desde  el 
banco  do  la  Comisión,  concillando  la  gravedad  (leí 
fondo  con  la  discreción  de  la  forma,  es  calificar  de  poco 
discreta  la  carta  del  gobernador;  censura  bastante 
acentuada  para  lo  que  podemos  exigir  á los  indivi- 
duos de  m mayoría  que  se  encuentran  en  la  Comisión, 
pero  que  yo  necesito  reforzar  un  poco  afirmando  que 
esa  carta  constituye  el  delito  de  coacción.  Poco  dis- 
creto fué,  en  efecto,  señores  individuos  de  la  mayoría 
de  la  Comisión;  pero  esa  indiscreción  que  sus  seño- 
rías observan  y no  censuran,  aprovechó  grandemente 
alSr.  Roda,á  quien  se  presentaba  ante  el  distrito  como 
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candidato  oficial,  y para  quien  se  pedia  apoyo  y pro- 
tecctoOj  lo  que  coloca  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia en  situación  ele  recomendar  á un  candidato  en 
perjuicio  de  otro,  echando  el  peso  de  su  influencia  o ti- 
cial  enía  contienda  y procurando  violentar  así  la  volun- 
tad de  los  electores;  elementos  todos  que  determinan 
la.  coacción,  pues  no  todos  los  ciudadanos  saben  lu- 
char frente  & frente  con  el  Poder  público  cuando  éste 
patrocina  á un  candidato  y sus  agentes  se  aprestan 
a auxiliarse  y a declarar  guerra  sin  cuartel  al  que 
pt¡ lea  de  oposición. 

Respecto  á lo  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so. el  8r.  Carballeda  no  me  podrá  citar  ningún  ar- 
tículo de  la  ley  que  autorice  lo  que  se  Rizo;  Y no 
basta  coa  referirse,  como  lo  ha  hecho  S.  á un  pár- 
rafo incompleto  de  cierta  Real  orden  anticuada,  que 
so  dictó  en  expediente  determinado  hace  ya  bastantes 
anos,  y que  de  ninguna  manera  puede  derogar  ni  mo- 
dificar lo  dispuesto  en  la  ley.  Precepto  legislativo  no 
existe,  á cuyo  amparo  pudiera  haberse  ejecutado  lo 
que  por  su  propia  voluntad  realizó  el  Ayuntamiento 
de  Albohol  al  reemplazar  al  Sr.  Jiménez,  dimisionario 
ala  fuerza  y obligado,  dimisionario  por  no  prestarse 
a todas  las  complacencias  que  de  él  se  exigían  , para 
sustituirlo  con  López  Calle,  que  al  parecer  se  hallaba 
más  dispuesto  & complacer  al  candidato  minísteriaL 
La  ley  no  autoriza  semejante  sustitución  parcial  y 
extemporánea,  y lo  que  la  ley  no  autoriza,  no  puede 
llamarse  legal,  y por  esa  lo  censuramos,  mayormente 
cuando  se  llevó  i cabo  el  día  30  de  Marzo,  víspera  de 
comenzar  el  período  electoral,  fecha  que  para  el  señor 
Carballeda  no  tiene  importancia  alguna,  y que  para 
mí  la  tiene  grandísima;  pues  recordando  esa  fecha  y 
trayendo  á la  memoria  la  significación  y la  calidad 
del  acto,  es  como  se  puede  juzgar  si  efectivamente  se 
encaminaba  á favorecer  la  candidatura  del  candidato 
olicial  ó no. 

Para  mis  queridos  amigos  y dignos  compañeros 
que  forman  la  mayoría  de  la  Comisión,  nunca  se  en- 
cuentra bastante  probado  lo  que  el  candidato  que 
aparece  vencido  asevera,  y siempre  está  bien  justifi- 
cado cuanto  favorece  al  candidato  ministerial  vence- 
dor. (Desventura  grande  es  ésta  de  los  candidatos  de 
oposición  que  nada  de  lo  que  afirman  ante  el  Parla- 
mento, ninguna  de  las  justificaciones  que  recogen  á 
costa  de  grandes  sacrificios,  incalculables  por  quien 
no  los  soportó,  se  consideren  suficientes  para  la  ma- 
yoría ele  la  Comisión,  la  que,  sin  embargo,  presta 
autoridad  completa  é indiscutible  á todo  aquello  que 
aseguran  las  Mesas  electorales.  Yo  admitiría,  señores 
ISputados,  que  prestaseis  fó  á lo  certificado  por  Mesas 
legítimas;  normalmente  constituidas,  sin  imperfeccio- 
nes de  origen  ni  apresuramientos  matutinos;  á aque- 
llas Mesas  contra  cuya  formación  no  se  hiciesen  pro- 
testas graves:  pero  me  parece  censurable,  erróneo  y 
corruptor,  que  deis  fe  decisiva  y suprema  autoridad 
á las  aseveraciones,  cuándo  menos  sospechosas,  y acaso 
falsas,  de  Mesas  ilegítimas,  hijas  del  delito,  escándalo 
de  las  elecciones,  que  se  constituyeron  pisoteando  la 
ley,  como  hubo  algunos  centenares,  para  desgracia  de 
todos  y para  descrédito  nuestro,  en  la  pasada  contien- 
da electoral;  y hacéis  mal,  porque  todo  aquello  que 
se  liace  con  escarnio  y vilipendio  de  la  ley  y olvidando 
sus  prescripciones,  ni  debe  merecer  crédito,  ni  puede 
dejar  de  calificarse  por  todas  las  conciencias  honradas 
como  una  inmoralidad  ó un  delito.  Y debo  recordar  á 
la  mayoría  de  la  Comisión  que  en  ei  distrito  de  Albuñol 


se  constituyeron  algunas  Mesas  ilegítimamente,  en  co- 
yas actas  parciales  de  escrutinio  se  adjudicaron  todos 
los  votos  al  candidato  vencedor;  y sin  embargo  de  ello, 
ni  se  atienden  las  protestas,  ni  se  admiten  ios  pruebas, 
ni  se  concede  autoridad  á otra  cosa  que  á lo  certificado 
por  dichas  Mesas.  Debo  recordar  al  Sr.  Carballeda  que 
la  misión  de  la  Comisión  de  actas  no  es  ciertamente 
profundizar  en  todas  esas  cuestiones  aquí  debatidas,  ni 
menos  resolverlas  como  S.  S.  pretende  hacerlo  en  este 
caso;  pues  con  arreglo  al  art.  19  del  Reglamento  del 
Congreso,  lo  único  que  competed  la  Comisiones  es  cla- 
sificar en  tres  categorí  as  distintas  todas  aquellas  .ac  tas 
que  d su  dictdmen  se  presenten,  considerando  como 
limpias  las  que  no  tengan  protesta  alguna,  como  le- 
ves las  que,  aun  viniendo  protestadas,  no  dén  mo- 
tivo para  una  detenida  discusión,  y como  graves  aque- 
llas que  hagan  necesarios  empeñados  y minuciosos 
debates.  Poro  dedicarse  d esas  investigaciones  prolijas 
á que  el  Sr,  Carballeda  se  consagra,  aquilatando  las 
pruebas  como  si  hubiéramos  ele  fallar , cuando  nues- 
tro trabajo  es  solo  de  distribución,  plantear  y resolver 
graves  cuestiones  de  derecho,  y traer  al  debate  nada 
ménos  que  interpretaciones  de  la  ley  del  notariado, 
para  deducir  si  un  documento  público  estuvo  bien  ó 
mal  redactado,  y si  el  notario  dio  fe  ó no  la  dio  del  co- 
nocimiento  de  los  otorgantes,  asuntos  son  de  todo 
punto  ajenos  á la  índole  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión de  actas,  y solo  propios  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  al  cual  deben  enviarse  todas  aquellas  que 
puedan  ó deban  originar  debates  de  ese  género.  Mas 
ya  que  aquí  se  discuten  esos  asuntos,  aunque  tenga 
el  sentimiento  de  disentir  de  la  opinión  respetable  del 
Sr.  Carballeda,  sostengo  que  con  lo  que  el  notario  de 
Albuñol  dice  al  finalizar  el  acta  es  suficiente  para  que 
se  considere  que  dio  fe  del  conocimiento  de  los  2 8 elec- 
tores de  Sor v pin  que  se  le  presentaron  el  día  27  a las 
ocho  de  la  mañana,  cuyos  electores  son  distintos  de 
otros  23  que  hicieron  iguales  manifestaciones  por  acta 
levantada  ante  el  juez  municipal.  [El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.) 

Voy  á concluir,  Sr.  Presidente,  porque  otras  cosas 
de  que  iba  á tratar  serán  expuestas  con  mayor  elo- 
cuencia por  mi  amigo  el  Sr.  Dávila,  á quien  deseo 
mayor  fortuna  en  la  difícil  tarea  de  convencer  á la 
mayoría.  [El  Sr,  Dávila;  Pido  la  palabra.)  Pero  no  he 
de  terminar  sin  decir  á los  Sres.  Diputados  que  es 
necesario,  por  el  prestigio  del  régimen  parlamenta- 
rio, que  concluya  esa  costumbre  perniciosa  de  apoyar 
siempre  todas  aquellas  soluciones  que  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  actas  propone,  inspirándose  en  un  cri- 
terio político  que  prevalece  sobre  el  de  la  justicia.  Se- 
ria de  grande  resonancia  en  el  país,  honraría  mucho 
al  Parlamento  y os  proporcionaría  no  escaso  crédito 
en  la  opinión,  que  olvidando  eso  que  con  sobrado  fun- 
damento llamo  perniciosa  costumbre  política,  diérais 
el  espectáculo  asombroso  de  declarar  grave  el  acta  de 
Albuñol,  desobedeciendo  consignas  que  tal  vez  hayan 
circulado,  aunque  no  me  atrevería  á asegurarlo.  No 
olvidéis  que  por  mucho  auxilio  que  os  pueda  prestar 
un  Diputado  más,  cuando  las  actas  que  aprobáis  son 
tan  escandalosas  como  ésta,  es  mucho  mayor  el  daño 
que  os  produce,  porque  os  desacreditáis  de  tal  modo 
ante  el  país,  que  cunde  la  creencia  de  que  habéis  per- 
dido toda  nocían  de  justicia  y basta  el  sentido  político 
que  para  conservaros  en  el  poder  necesitábate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
El  Sr.  Roda  tiene  la  palabra. 
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El  Si\  RODA : Señor  Presidente , come  lia  pedido 
la  palabra  para  hablar  contra  el  acta  el  Sr.  Dávíla, 
yo  creo  que  sería  mejor  que  la  usase  dicho  señor  pri- 
mero, y así,  cuando  yo  haga  uso  de  ella,  le  contestaré 
también,  si  es  posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
El  Sr.  Bávíla  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  DÁVILA : Señor  Presidente,  al  ser  aludido 
por  el  Sr.  Carballeda,  me  propuse  pedir  la  palabra 
para  alusiones  personales,  según  la  prescripción  re- 
glamentaria; y al  recordar  esa  alusión  mi  amigo  el 
Sr.  Aguilera,  pedí  con  efecto  la  palabra:  la  Mesa  me 
la  ha  otorgado,  y,  conforme  al  Reglamento,  deberla 
yo  circunscribirme  a la  alusión  de  que  be  sido  objeto. 
Me  proponía  combatir  el  di  chímen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  si  fuese  desechado  el  voto  particular; 
pero  ya  que  lie  de  hablar  sobre  la  alusión,  con  objeto 
de  evitar  la  duplicidad  de  votaciones,  así  como  tam- 
bién con  ei  de  no  cansar  á la  Cámara,  ruego  á la  pre- 
sidencia que  se  sirva  concederme  alguna  amplitud,  y 
de  este  modo  ganará  mucho  el  Congreso,  ahorrándose 
un  discurso  contra  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
La  Presidencia  concederá  alguna  amplitud  á 3,  S.  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DÁVILA:  Señores  Diputados,  decía  el  se- 
ñor Aguilera  que  entraba  con  cierta  tristeza  en  el  de- 
bate de  la  celebérrima  acta  de  Albuñol;  y si  mi  que- 
rido amigo  y elocuente  defensor  del  voto  particular 
que  se  discute  entraba  en  el  debate  con  tristeza,  yo 
debo  deparar  á la  Cámara  que  vengo  á esta  discusión 
con  el  más  profundo  desaliento  , porque  difícilmente 
podré  añadir  nada  á lo  mucho  que  ha  dicho  el  señor 
Aguilera,  y que  subsiste  con  vigor  y eficacia,  pues 
esta  es  la  hora  en  que  desde  los  bancos  de  la  Comisión 
no  se  han  destruido,  ni  siquiera  menoscabado  los  ar- 
gumentos empleados  en  defensa  del  voto  particular; 
y entro  además  con  desaliento  en  el  debate,  porque 
atravesamos,  Sres.  Diputados,  una  época  de  desgracias 
y desfallecimientos  que  están  en  el  ambiente  que  nos 
circunda  , que  son  consecuencia  de  la  atmósfera  que 
venimos  respirando  aquí  hace  algunos  di  as  con  mo- 
tivo de  esta  larga  y hasta  cierto  punto  infecunda  dis- 
cusión de  actas;  desgracias  y desfallecimientos  que 
proceden  también  de  los  tiempos  tristísimos  que  al- 
canzamos. 

Con  efecto,  en  estos  tiempos,  trabajados  por  el  fre- 
nético anhelo  de  las  pasiones,  y en  que  el  deseo,  ó más 
bien  el  ansia  de  ejercer  el  poder,  lleva  á los  hombres 
y á los  partidos,  como  en  arrebatadora  corriente,  á la  ' 
posesión  del  mando,  para  proclamar  principios  que 
luego  desgraciadamente  se  olvidan;  cuando  vemos  con 
dolor  cubrirse  de  sombras  aquellas  altas  reglones  del 
alma  en  que  residen  las  ideas  levantadas,  los  afectos 
purísimos  y las  aspiraciones  generosas;  cuando  por 
el  olvido  de  las  nociones  de  la  moral  y de  la  justicia, 
sentimos  moverse  an  el  seno  de  la  sociedad  cierto  es- 
píritu de  corrupción  y de  miseria,  portador  quizás  de 
gérmenes  de  decadencia  para  el  sistema  representati- 
vo, constitucional  y parlamentario  que  tanto  amamos, 
y por  cuyo  establecimiento  y consolidación  han  corrido 
tantos  raudales  de  sangre  generosa;  y cuando  obser- 
vamos atónitos,  ¿por  que  no  decirlo? el  espectáculo  que 
ofrecen  hombres  respetables  por  sus  años,  por  sus  ser- 
vicios, por  sus  talentos  y experiencia,  los  cuales,  ape- 
nas dejaron  él  banco  azul,  apenas  descendieron  délas 


alturas  del  poder,  rechazan  ya  los  principios  que  ayer 
ensalzaron,  y olvidándose  de  la  indiscutible  soberanía 
de  la  Nación  y del  voto  de  las  Cortes,  condenan  uña 
legalidad  creada  á virtud  de  la  solemne  expresión  de 
la  voluntad  nacional,  combatiendo  y anatematizando 
augustas  legitimidades  nacidas  á la  sombra  del  dere* 
eho,  sancionadas  por  el  tiempo  y reconocidas  en  la 
historia;  cuando  contemplamos  todo  esto,  ¿qué  extra- 
ño es  que  yo  éntre  con  profundo  desaliento  en  la  dis- 
cusión de  lá  gravísima  acta  de  Albuñol?  [Bien,  bien,) 

Y por  otra  parte,  ¿no  he  de  hablar  con  desaliento 
y amargura,  cuando  llevamos  tres  semanas  discu- 
tienda  actas  y asistiendo  'al  nuevo  espectáculo  ele  que 
se  hagan  aparecer  como  leves,  no  obstante  la  grave- 
dad que  entrañan  casi  todas  las  discutidas  hasta  aho- 
ra, para  que  de  esa  manera  pueda  decirnos  el  Sr,  Mi* 
rustro  de  la  Gobernación,  haciendo  uso  de  un  raro  y 
peregrino  argumento,  que  la  prueba  de  que  estas  han 
sido  las  elecciones  más  libérrimas  que  se  han  he- 
cho en  España  está  en  el  número  de  acias  limpias  y 
de  actas  leves  hasta  ahora  presentadas?  Yo  recuerdo 
que  el  número  de  actas  que  se  declararon  graves  en 
las  Cortes  de  1881,  fué,  si  no  estoy  equivocado,  el 
de  %%.  Pues  para  decir  que  estas  últimas  elecciones 
han  sido  las  más  libres  que  hubo  jamás  en  España, 
según  la  frase  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
ha  apelado  al  sistema  de  declarar  leves  casi  todas  las 
actas,  y en  vez  de  llevarlas  al  Tribunal  creado  con  el 
objeto  de  que  las  examine  con  el  reposo  necesario  y 
la  debida  meditación,  á fin  ele  que  se  pueda  deliberar 
en  conciencia,  para  que  el  fallo  sea  eu  todo  caso  lo 
más  acertado  posible,  se  traen  aquí,  donde  no  puede 
prescindir  se  de  los  compromisos  políticos  que  ligan 
á los  individuos  de  la  mayoría,  y de  ios  deberes  que 
tienen  contraídos  para  con  el  Gobierno.  Así,  pues, 
ei  argumento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
tiene  en  el  fondo  ningún  valor,  ninguna  fuerza,  nin- 
guna eficacia;  y de  esa  suerte  hemos  visto  pasar  aquí, 
por  tales  procedí  míen  tos,  actas  gravísimas  como  la 
de  Latín;  y veremos  hoy  pasar1,  o por  lo  ménos  se  in- 
tenta que  pase  el  acta  de  Albuñol. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  exámen  de  este  asunto, 
debo  hacer  una  declaración,  para  la  cual  estoy  com- 
petentemente autorizado.  Al  hacerla  he  de  fijarme 
algo  por  necesidad  en  las  apasionadas  discusiones  que 
aquí  hubo  en  los  anteriores  dias  entre  esa  minoría 
[Señala Mo  á la  fmionista)  y el  Gobierno  de  S.  M.,  cuya 
voz  ha  llevado  constantemente  el  Sr,  Ministro  do  la 
Gobernación,  sobre  si  han  sido  más  libres  y más  le- 
gales las  elecciones  de  1884  que  las  de  1881.  Ese  pu- 
gilato que  aquí  se  ha  establecido  entre  la  minoría  fu- 
sionista  y el  Gobierno,  oblígame,  como  individuo  de 
la  izquierda,  á decir  que  yo  considero  mucho  más 
ilegales,  mucho  más  abusivas,  en  cuanto  que  se  han 
determinado  mayor  número  de  coacciones  y arbitra- 
riedades,  las  elecciones  de  1884  que  las  de  i 88  t.  Pero 
de  todas  suertes,  hora  es  ya  deque  cese  tan  escandalo- 
sa contienda;  Iiora  es  ya  de  que  todos,  inapiiAndopos  en 
elevados  móviles  ele  abnegación  y-de  patriotismo,  pro- 
curemos restablecer  el  vigor  del  cuerpo  electoral,  des- 
fallecido y exánime,  haciendo  que  desaparezcan  para 
siempre  los  abusos,  las  ilegalidades  gubeniameata- 
les  y las  coacciones,  para  que  el  país,  al  oir  á m 
distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo 
cuando  censura  las  elecciones  de  18,81,  y á los  ora- 
dores iúsíonístas  cuando  combaten  las  elecciones  de 
1884,  no  pueda  aplicar  con  razón  á este  Gobierno  y al 
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Gobierno  del  Sr.  Sagas  ta  aquellos  versos  que  dirigía 
VüLeígás  á los  críticos  que  censuraban  sin  piedad 
sus  poesías: 

«O  los  sublimes  primores 
mostrad  de  vuestro  talento, 
ó punto  en  boca,  censores : 
obras,  obras  son  amores ; 
todo  lo  demás  es  cuento.» 

pava  que  no  sea  cuento  nada  de  io  que  díga  el  Go~ 
jjicriio  ante  el  país  á propósito  de  las  elecciones,  y 
cuénÉo  lo  que  pregonen  las  minorías  más  ó ménos 
apasionadas,  vénga  esa  ley  electoral  o trocida  en  el  dis- 
curso que  puso  el  Gobierno  en  labios  de  S.  M.;  nos- 
otros sostendremos  nuestros  principios  contra  vues- 
tros principios;  nosotros  defenderemos  nuestros  pro- 
cedimientos condenando  vuestros  procedimientos;  nos- 
otros procuraremos  llevar  al  espíritu  de  esa  ley,  cuyo 
proyecto  teneis  ofrecido,  todo  aquello  que  exigen  nues- 
tros compromisos,  nuestra  historia  y nuestros  ante- 
cedentes, de  los  cuales  no  renegamos  ni  renegaremos 
jamás;  y cuando  ese  proyecto  prevalezca,  cuando  ten- 
gamos reformada  la  ley  electoral  según  vuestro  pen- 
samiento y con  las  modificaciones  que  la  oposición 
logre  en  ella  introducir,  la  izquierda  liberal,  al  cor- 
respondería presidir  unas  elecciones,  que  las  presidi- 
rá para  bien  del  país  y de  las  instituciones,  respetará 
la  ley  que  encuentre  establecida  y procurará  aplicar- 
la en  el  poder  con  espíritu  de  estricta  imparcialidad, 
á fin  de  que  el  cuerpo  electoral  pronuncie  libremente 
su  tallo.  Porque  yo  de  raí  sé  decir,  que  dados  los  prin- 
cipios, los  antecedentes  y los  compromisos  que  en  la 
cuestión  electoral  tiene  la  izquierda  contraídos  con  el 
país...  [Una  voz:  ¿Dónde  está  la  izquierda?)  Aquí  está  la 
izquierda  legítimamente  representada;  en  su  nombre 
me  dirijo  al  Congreso;  en  nombre  dei  país,  que  con 
las  ideas  y los  procedimientos  de  la  izquierda  quiere 
hacer  la  alianza  definitiva  del  orden  con  la  libertad, 
aspirando  á asociar  para  siempre  el  principio  monár- 
quico con  las  soluciones  democráticas,  como  medio 
de  conjurar  peligros  en  lo  porvenir, 

Pero  viniendo,  Sres.  Diputados,  al  acta  de  Albu- 
nol,  después  de  la  declaración  que  lie  creído  oportuno 
hacer  á propósito  de  las  elecciones  en  general,  esta- 
bleceré préviamente  una  doctrina  que  casi  coincide 
con  la  expuesta  aquí  en  una  de  las  pasadas  sesiones 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  nadie  po- 
drá tachar  de  sospechosa.  Esta  doctrina,  con  la  cual 
están  de  acuerdo  todos  los  tratadistas  de  derecho  pú- 
blico, consiste  en  afirmar  que  los  modos  ó formas  de 
falsear  esencialmente  el  régimen  parlamentario  son  las 
candidaturas  ofic  iales  y la  coacción  gubernamental. 
Digo  yo  que  semejante  teoría  no  puede  ser  sospechosa 
para  Ja  mayoría  de  esta  Cámara,  y que  coincide  quizás 
con  la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  cuanto 
éste  se  fundaba,  en  una  de  las  pasadas  sesiones,  para 
ponderar  la  extraordinaria  y nunca  conocida  libertad 
de  las  elecciones  últimas,  en  el  hecho  de  no  haber  exis- 
tido ahora  candidaturas  oficiales,  y en  que  no  había 
consentido  que  sus  subordinados  ó delegados  en  las 
provincias  ejercieran  ningún  género  de  coacciones. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  obstante  las  decla- 
raciones del  áx\  Ministro,  yo  os  afirmo  que  en  el  acta 
de  Alburio!  se  encuentra  el  ejemplo  más  completo  y 
perfecto  de  la  candidatura  oficial  y de  las  coacciones 
gubernamentales;  y como  si  esto  no  fuera  bastante,  re  ! 
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sulta  que  se  apeló  también  á toda  clase  de  mistificacio- 
nes en  la  emisión  del  sufragio.  Si  yo  consigo,  por  tan- 
to, demostrar  á la  mayoría  que  estamos  discutiendo 
un  acta  en  qué  ha  habido  un  candidato  oficial,  en  que 
se  lia  ejercido  un  sinnúmero  de  coacciones  guberna- 
mentales, y en  que  á mayor  abundamiento  se  falsifi- 
caron lás  actas  de  los  escrutinios  parciales;  para  que 
en  el  escrutinio  general  se  cambiara  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral  del  distrito  de  Albufiol,  yo  habré  con- 
seguido mi  objeto.  Cualquiera  que  sea  después  el  fallo 
del  Congreso,  ya  favorable  ó ya  adverso  para  la  justa 
causa  que  defiendo,  yó  inclinaré  la  frente  ante  el  voto 
de  la  Cámara,  pero  seguiré  creyendo  siempre,  y el  país 
conmigo,  defipúes  de  la  denuncia  de  hechos  tan  graves 
como  escandalosos,  que  la  representación  moral  del 
distrito  de  Albufiol  la  tiene  el  candidato  vencido,  aun- 
que os  atreváis  á otorgar  la  representación  légal  al 
que  aparece  como  Diputado  electo. 

Háse  dicho  aquí  por  el  Sr,  Aguilera,  al  sostener  su. 
voto  particular,  que  en  los  primeros  momentos,  Ó sea 
en  el  período  que  medió  desde  ja  crisis  de  Enero  hasta 
la  convocatoria  de  los  colegios  electorales,  período  de 
que  me  he  de  ocupar  en  primer  término,  el  gobernador 
de  la  provincia  do  Granada  dirigió  una  carta  circular 
á los  alcaldes  del  distrito  de  Álbuüol,  carta  que  ayer  se 
leyó,  pero  cuya  lectura  he  de  repetir  ahora,  porque  así 
conviene  hacerlo  para  preparar  la  pregunta  concreta 
que  me  propongo  dirigir  á mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Esa  carta  del  gober- 
nador de  Granada  á los  alcaldes  del  distrito  de  Al  hu- 
ndí, de  que  hay  varios  ejemplares  en  el  expediente, 
dice  así: 

«Gobierno  de  la  provincia  de  Granada. — Particu- 
lar.— Señor  alcalde  de...  Muy  señor  mió  y de  mi  apre- 
cio: El  Gobierno,  que  se  propone  sea  una  verdad  la 
próxima  elección  de  Diputados  á Cortes,  desea  al  pro- 
pio tiempo  que  se  conozca  quiénes  son  los  candidatos 
adictos  al  mismo,  para  que  sus  amigos,  como  parti- 
culares, puedan  prestarle  el  apoyo  conveniente  en  las 
contiendas  electorales;  y con  este  motivo  me  dirijo  á 
usted,  hnaüí testándole  que  el  candidato  oficial  en  ese 
distrito  lo  es  el  Sr.  D.  Arcadlo  Roda.  Soy  de  Vd.,  etc.— 
José  M.  Jáudenes.» 

Mi  pregunta  es  la  siguiente:  ¿aprueba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  sentido  y la  letra  cíe  la 
carta  que  acabo  de  leer?  La  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro es  de  un  interés  palpitante;  porque  si  aprueba 
el  espíritu  y letra  de  la  carta,  se  pone  en  contradic- 
ción con  lo  que  dijo  en  una  de  las  anteriores  sesiones, 
ó sea,  que  no  hubo  en  estas  elecciones  últimas  candi- 
datos oficiales.  Si,  por  el  contrario,  no  la  aprueba,  que 
es  lo  que  yo  espero,  no  sé  cómo  podrá  formarse  un 
juicio  sério  de  ésta  política  y de  esta  administración, 
en  que  vemos  á los  representantes  y delegados  del 
Gobierno  en  las  provincias  obrar  por  su  cuenta  y 
hacer  declaraciones  tan  trascendentales  como  la  que 
hizo  el  gobernador  de  Granada  á los  alcaldes  de  Al- 
buñol,  de  candidato  oficial  á favor  del  Sr.  D.  Arcadlo 
Roda,  mientras  que  el  Gobierno  dice  que  ha  asistido 
can  exquisita  imparcialidad  y animado  de  un  grande 
espíritu  de  justicia,  á la  contienda  electoral,  á fin  de 
no  violentar  la  voluntad  de  los  electores  ni  cambiarla 
de  ninguna  manera,  para  que  fueran  libérrimas,  como 
ningunas  otras  en  España,  las  últimas  elecciones. 

Y que  se  trata  dé  una  coacción,  aun  sin  tomar 
para  nada  en  cuenta  la  declaración  de  candidato 
oficial  á favor  del  Sr.  Roda,  no  pueden  negarlo  el 
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Gobierno  ni  la  Comisión-  El  arL  127  de  la  ley  eleeto 
ral,  en  su  párrafo  primero,  dice: 

((Cometen  delito  de  coacción  electoral,  aunque  no 
conste  jii  aparezca  la  intención  de  ejercer  presión  so- 
iré  los  electores: 

í Las  autoridades  civiles,  militares  ó eclesiás ti- 
cas que  dirigiéndose  á los  electores  que  de  ellas  de- 
pendan de  una  manera  i^ersonal  y directa,  les  preven- 
gan ó recomienden  que  den  ó nieguen  su  voto  á un 
candidato,  y los  que  liaciendo  uso  de  medios  ó de 
agentes  oficiales  y autorizándose  con  timbres,  sellos 
A membretes  que  puedan  tener  ese  carácter,  reco- 
mienden ó reprueben  candidaturas  determinadas.^ 

Basta,  pues,  que  una  autoridad  del  órden  civil,  co- 
mo el  gobernador,  recomendara  á los  alcaldes  que  se 
diera  el  voto  al  candidato  D.  ¿1  re  a dio  Roda,  para 
que  ese  gobernador  cometiera  jsl  delito  de  coacción 
electoral  é incurriera  por  ello  en  la  sanción  penal 
que  la  ley  para  penar  dicho  delito  establece.  Pero  es 
que  hizo  más  el  gobernador  de  Granada;  es  que  tam- 
bién declaró  á D.  Arcadia  Rqda  candidato  oficial,  Y 
yo  pregunto  de  nuevo  aRSr.  Romero  Robledo:  ¿aprue- 
ba S.  S-  la  conducta  del  gobernador  de  Granada?  ¿Es 
verdad  que  Ib  Arcadlo  Roda  era  candidato  oficial? 
Porque  si  todo  esto  es  verdad,  resulta  falseado  en  este 
caso  el  régimen  representativo  y parlamentario.  [El 
S?\  Ministro  de  la  Gobernación:  En  la  carta  que  ha 
leído  S,  S.  no  hay  recomendación;  vuelva  á leerla  su 
señoría.) 

La  recomendación  del  gobernador  aparece  clara 
y terminante,  con  explicitód  y trasparencia,  y además 
resulta  la  declaración  de  candidato  oficial  ó candidato 
del  Gobierno,  Supongo,  pues,  que  no  contestará  á mis 
preguntas  S.  S. 

Pero  vengamos  ya,  puesto  que  no  espero  la  res- 
puesta del  Sl\  Ministro  de  la  Gobernación,  á las  otras 
coacciones  que  se  ejercieron  en  el  período  preparato- 
rio de  la  elección  y en  los  dias  sucesivos.  Tropiezo 
en  este  punto  con  una  grave  é insoluble  dificultad, 
porque,  Sres.  Diputados,  jamás  se  vio  en  una  Comi- 
sión de  actas  diversidad  de  opiniones  tan  manifiesta  y 
acentuada  como  la  que  se  ve  diariamente  en  la  de  este 
Congreso.  Un  dia  se  levanta  uno  de  los  dignos  indi- 
viduos de  la  Comisión  y sostiene  que  aquí  no  se  ne- 
cesitan pruebas  plenas  ni  pruebas  tasadas,  sino  que 
basta  con  adquirir  el  convencimiento  moral  de  que 
una  elección  es  válida  ó nula,  para  declararlo  así. 
puesto  que  nosotros  debemos  funcionar  y funciona- 
mos, más  que  como  Tribunal,  como  un  gran  Jurado, 
al  que  basta  el  convencimiento  para  formar  juicio 
completo  acerca  de  la  validez  ó nulidad  de  una  elec- 
ción. Otro  dia  levántase  cualquiera  otro  Sr,  Diputado 
de  la  Comisión,  como  por  ejemplo,  hoy  el  Sr.  Garba- 
lleda, y sostiene  en  sério  que  aquí  son  precisas  prue- 
bas tasadas,  fehacientes  y plenas,  que  evidencien  la 
verdad  de  los  hechos  alegados  en  contra  del  acta.  En- 
cuéntrome,  pues,  en  grande  apuro,  en  grave  dificul- 
tad, porque  no  sé  sí  hablaros  dirigiéndome  á vuestro 
convencimiento,  para  que  funcionéis  como  ese  gran 
Jurado  de  que  el  otro  dia  nos  hablaba  la  Comisión,  ó 
si  he  de  examinar  y aquilatar  todos  y cada  uno  de  los 
documentos  que  obran  en  el  expediente,  para  que 
veáis  que  están  probadas  slricü  juris  las  falsedades, 
coacciones  y mistificaciones  que  han  proporcionado 
el  triunfo  al  candidato  ministerial. 

¿Pero  queréis  una  prueba  de  convencimiento  mo- 
ral? Pues  voy  á empezar  por  ella,  sin  descender  al 


detalle  délas  pruebas  documentales. Ochocientos  elec- 
tores del  distrito  de  Albuñol  han  acudido  al  Congrí 
so,  en  uso  del  derecho  que  les  concede  la  ley  electo- 
ral, denunciando  los  graves  abusos,  amaños  éilegalú 
dades  cometidas  en  aquel  distrito  á favor  del  candi- 
dato  triunfante  y en  daño  del  candidato  vencido,  v 
pidiendo,  como  tales  electores,  que  se  declare  grave  el 
acta,  se  anule  más  tarde,  y se  proceda  á nuevas  elec- 
ciones, porque  en  las  anteriores  ha  sido  falseada  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral.  ¿No  es  esta  una  prueba 
de  convencimiento?  Diréis  que  no  debe  dársele  ningu^ 
na  importancia  ante  los  documentos  fehacientes  <J 
certificaciones  de  las  Mesas  electorales,  que  acreditan 
el  triunfo  del  candidato  vencedor;  pero  yo,  en  el  su- 
puesto admitido  por  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión, de  que  aquí  funcionamos  como  un  Jurado,  os 
presento  desde  luego  esa,  elocuente  y solemnísima  pe- 
tición de  800  electores  del  distrito,  número  superior 
al  de  los  votos  obtenidos  por  el  $i\  Roda,  que  acu- 
den á la  Representación  nacional  para  dqcíric  que  se 
ha  mistificado,  que  se  ha  falseado  la  voluntad  electo- 
ral. Aquí  tenéis,  por  tanto,  una  prueba  de  convenci- 
miento; pero  por  si  prevalece  la  opinión  sustentada 
hoy  por  el  Sr.  Garballeda,  de  que  es  preciso  examinar 
en  detalle  todos  los  documentos,  vamos  á apreciarlos 
en  su  valor  moral  y en  su  valor  legal,  viniendo  así 
al  segundo  punto  que  me  proponía  demostrar. 

En  el  período  preparatorio  de  las  elecciones,  se- 
ñores Diputados,  se  empezó  en  Albuñol  por  no  dejar 
en  su  puesto  ni  un  empleado,  siquiera  fuera  modes- 
tísimo, de  aquellos  que  servían  sus  destinos  desde 
que  fueron  nombrados  por  anteriores  Gobiernos  ó si- 
tuaciones políticas.  Administradores  de  rentas,  eslait 
queros,  algunos  de  ellos  con  quince  anos  de  servicio, 
peatones,  funcionarios  de  sanidad,  todos,  absoluta- 
mente todos  los  empleados  del  distrito  fueron  remo- 
vidos y separados  de  sus  puestos  para  colocar  á los 
amigos  del  candidato  vencedor.  Bien  sé  yo  que  no  es 
este  un  argumento  de  gran  fuerza  para  venir  ¿de- 
ducir que  sea  nula  el  acta;  pero  conviene  mucho  que 
los  Sres.  Diputados  se  penetren  de  todo  lo  que  hubo 
necesidad  de  hacer  en  Albuñol  para  derrotar  al  can- 
didato de  oposición,  ya  que  en  algunos  otros  distritos 
no  fue  preciso  hacer  tanto,  puesto  que  de  este  modo 
iremos  coordinando  y enlazando  la  prueba  indiciaría, 
á fin  de  adquirir  la  evidencia  de  que  hablaba  el  señor 
Garballeda.  Nada  se  sustrajo  en  ese  período  prepara- 
torio á la  acción  del  Gobierno;  todos  los  empleados 
fueron  removidos  para  favorecer  al  candidato  oficial, 
así  designado  por  el  gobernador,  y íué  preciso  asi- 
mismo remover  la  casi  totalidad  de  los  Ayuntamien- 
tos de  los  pueblos  cabezas  de  sección,-  puesto  que  solo 
dos  se  libraron  fie  la  suspensión,  á la  que  se  llegó  por 
los  procedimientos  ordinarios  de  llamar  primero  á los 
alcaldes  para  recomendarles  la  candidatura  oficial,  y 
cuando  se  vio  que  esto  no  producía  el  efecto  deseado, 
se  envió  á todos  los  pueblos  una  primera  série  de  de- 
legados. 

No  debieron,  sin  embargo,  estos  delegados  encon- 
trar gran  cosa  en  la  administración  municipal,  por- 
que cuando  volvieron  á dar  cuenta  al  gobernador  de 
la  provincia  del  resultado  de  sus  respectivas  inspec- 
ciones, se  creyó  aquel  en  la  necesidad  de  enviar  una 
segunda  série  de  estos  agentes,  sobre  cuya  conduela 
y procedimientos.  Sres.  Diputados,  entienden  en  la  ac- 
tualidad los  tribunales  de  justicia:  de  lo  qué  clara- 
mente se  deduce  que  no  obrarían  ex  mquo  el  bom  en 
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i0S  pueblos  á donde  llevaron  la  delegación  de  la  au- 
toridad  superior  de  la  provincia, 

pero  los  segundos  delegados  volvieron  A la  capí- 
^ i GOn  ciertos  y determinados  expedientes,  y se  en- 
tr¿ya  en  el  período  de  las  multas.  Todos  los  Ayunta- 
mientos  de  los  pueblos  cabezas  de  , sección  fueron 
mudados  con  250  ó 500  pesetas  por  defectos  pareci- 
dos al  de  deudas  en  las  suscricionss  á la  Gaceta;  y á 
^ de  todos  estos  hechos  realizados  para  preparar 
¿la  máquina  electoral  por  medio  del  terror,  viendo 
míe  no  dimitían  aquellos  Ayuntamientos,  se  apeló  al 
vulgar,  y ya  desacreditado  recurso  dé  las  suspensio- 
nes, decretándose  en  su  Virtud  la  de  todas  las  corpa- 
melones  municipales  del  distrito,  menos  dos.  De  uno 
¿n  esos  Ayuntamientos  afortunados  no  se  acordó  la 
suspensión,  porque  todos  los  concejales  que  lo  cpns-  : 
ti  tu  yen  eran,  adictos  al  candidato  oficial  y pertene- 
cen a!  partido  conservador;  y al  otro  no  hubo,  en  ver- 
dad, precisión  de  suspenderle,  porque  no  atreviéndose 
á soportar  por  más  tiempo  aquellas  amenazas  y coac- 
ciones, dimitió. 

Aquí  podría  yo  tratar,  Sres.  Diputados,  la  cues- 
tión de  las  dimisiones  de  los  Ayuntamientos  y corpo- 
raciones populares,  cuestión  que  se  ha  tratado  muy  á 
la  ligera  con  motivo  de  la  discusión  de  actas,  si  bien 
creo  que  habrá  de  examinarse  detenidamente  por  las 
oposiciones  y el  Gobierno  cuando  se  plantee  un.  ver- 
dadero  debate  sobre  este  importante  asunto,  cuya  dis- 
cusión anhelo,  y que  no  sé  si  vendrá  con  ocasión  de 
los  debates  sobre  el  discurso  de  la  Corona,  ó será  ob- 
jeto de  contradicción  especial.  Porque,  señores,  lo  que 
ba  ocurrido  cotilas  corporaciones  populares  en  punto 
ú dimisiones,  raya  en  el  escándalo,  ¿Y  sabéis  por  qué? 
Porque  todas  y cada  una  de  esas  renuncias  presenta- 
das, todas  y cada  una  de  esas  dimisiones  aceptadas 
por  los  delegados  del  Gobierno  en  las  provincias,  re- 
presentan otras  tantas  infracciones  de  ley  que  no  pue- 
den pasar  desapercibidas,  y que  lian  sido,  por  tanto, 
escándalo  del  país,  puesto  que  lo  que  más  ataca  y más 
profundamente  conmueve  y pertúrbalos  intereses  mo- 
rales y materiales  déla  sociedad,  son  las  infracciones 
de  ley  y la  forma  y manera  de  llevarlas  á cabo  como 
sistema  ó procedimiento  de  gobierno.  En  la  esfera  de 
loa  principios,  y sin  necesidad  de  apelar  al  derecho 
positivo,  la  dimisión  supone  que  el  cargo  es  renun- 
ciado, que  tiene  condiciones  ó facultades  el  que  re- 
nuncia el  oficio  para  hacerlo  así,  y competencia  la  au- 
toridad á.  quien  la  dimisión  se  ofrece  para  admitir 
aquella  renuncia.  Pues  bien;  yo  entiendo  que  ni  las 
cor  por  aciones  populares  ejercen  funciones  renuncia- 
bles,  ni  se  encuentran  en  condiciones  de  dimitir  vo- 
luntariamente y sin  causa  los  que  á ellas  pertenecen, 
ruando  lo  tengan  por  conveniente;  ni  tiene  competen- 
cia para  admitir  las  renuncias  voluntarias  ó capricho- 
sas de  cargos  concejiles,  ninguna  autoridad,  y mu- 
cho ménos  ios  delegados  del  Gobierno  en  las  provín- 
olas, Esta  es  la  doctrina,  estos  son  los  principios;  pero 
viniendo  á las  leyes  escritas  ó al  derecho  positivo,  la 
ley  municipal  no  reconoce  más  que  incompatibilida- 
des) incapacidades  y excusas  dentro  de  ciertos  lími- 
tes para  declinar  el  cargo  ó cesar  en  el  oficio  de  con- 
cejal; mas  de  ninguna  manera  establécela  facultad  de 
dimitir,  ni  mucho  ménos  otorga  al  Gobierno  compe- 
tencia para  admitir  libremente  las  dimisiones. 

Y esto,  dicho  sea  de  paso,  á virtud  de  la  dimisión 
presentada  por  uno  de  ios  Ayuntamientos  del  distrito 
de  Albuñol,  que  no  pudo  soportar  las  multas,  las 


coacciones  y amenazas  del  Gobernador  de  Granada, 

Pues  bien:  con  estas  condiciones,  y aprovechado 
así  el  período  preparatorio  de  la  elección,  se  presentó 
á luchar  allí  el  candidato  de  la  izquierda,  que  conta- 
ba con  las  simpatías  del  distrito;  porque,  Sres,  Dipu- 
tados, entendedlo  bien,  aquel  distrito  es  eminentemen- 
te liberal.  Y aunque  con  sin  igual  desventaja  en  aná- 
logos casos,  la  lucha,  que  debia  ser  ruda,  quedó  des- 
de luego  empeñada  en  Albuñol  entre  el  candidato 
oficial  y el  candidato  de  oposición. 

Mucho  se  ha  ponderado  aquí  por  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  el  heroísmo  casi  legendario  de  los 
candidatos  conservadores  en  188:1.  Y recordando  esto, 
digo  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  hubo 
en  1881  ningún  candidato  conservador  cuyo  heroís- 
mo pueda  compararse  con  la  extraordinaria  heroici- 
dad del  candidato  derrotado  en  las  elecciones  de  1884 
por  el  distrito  de  Álbiúñol. 

¿Queréis  una  prueba  del  valor,  de  la  abnegación  y 
de  los  sacrificios  de  ese  candidato?  Ahí  está  el  acta;  ahí, 
en  esos  documentos  unidos  al  expediente,  encontrareis 
la  prueba  del  raro  heroísmo  de  ese  candidato  de  opo- 
sición, rudamente  combatido,  y al  que  atribuyó  ayer 
el  Sr.  Garbalieda  la  condición  culminante  de  una  ex- 
traordinaria laboriosidad.  No,  Sr.  Garbalieda;  lo  que  su 
señoría  llama  laboriosidad  incansable,  es,  en  estos 
tiempos  de  desfallecimiento  y de  escepticismo,  una 
heroicidad  sin  ejemplo,  que  yo  sinceramente  aplaudo, 
como  aplaudo  á aquellos  valerosos  electores,  á quie- 
nes envío  desde  aquí  plácemes  y enhorabuenas  por 
sus  trabajos  y esfuerzos  antes  y después  de  la  lucha, 
en  favor  de  las  doctrinas  que  simbolizaba  el  candida- 
to por  tan  malas  artes  derrotado.  Yo  saludo,  pues,  á 
los  electores  liberales  del  distrito  de  Albuñol,  á pesar 
de  la  derrota  pasada,  porque  hay  derrotas  que  honran 
al  vencido  y victorias  que  desacreditan  al  vencedor. 

Pues  bien;  ¿creeis  que  ha  concluido  todo  lo  que 
hay  que  denunciar  á título  de  escandalosas  arbitra- 
riedades ejecutadas  en  Albuñol  durante  el  período 
preparatorio  do  las  elecciones?  Pues  creáis  mal,  se- 
ñores Diputados;  porque  ahora  oiréis  lo  más  grave 
de  cuanto  tengo  que  exponer  boy  al  país  en  el  seno 
de  la  Representación  nacional.  Todos  los  empleados 
de  la  administración,  como  dije  antes,  habían  sido 
reemplazados;  todos  los  Ayuntamientos  estaban  ya 
cambiados ; pero  faltaba  cambiar  el  personal  de  la 
administración  de  justicia;  y esto  es  lo  más  grave  y 
doloroso,  Sres.  Diputados.  Yo.  lamento  que  no  esté  en 
el  banco  azul  mi  distinguido  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  yo  quisiera  verle 
abofa  en  su  puesto,  porque  habría  de  dirigirle,  y le 
dirigiré  ciertamente,  para  que  las  conteste  cuando  lo 
estime  oportuno,  algunas  preguntas  que  considero 
pertinentes,  á fin  de  que  desaparezcan  determinadas 
contradicciones  que  noto,  por  desgracia,  éntrelas  pa- 
labras que  con  su  acostumbrada  y severa  elocuencia 
pronuncia,  y los  actos  que  realiza  ó ejecuta  como  Mi- 
nistro responsable  en  el  departamento  de  su  cargo. 

En  el  distrito  de  Albuñol  hay  dos  Juzgados  de  pri- 
mera instancia:  el  de  la  capital  del  distrito  y el  de 
Ugíjar.  Antes  de  abrirse  el  período  electoral  filé  se- 
parado el  juez  de  Ugíjar:  pocas  horas  antes  de  publi- 
carse en  la  Gaceta  el  decreto  de  convocatoria  de  los 
colegios  electorales,  fue  separado  también  el  juez  de 
Albuñol,  y quedó,  por  tanto,  encargado  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  la  capital  del  distrito  el  jues 
municipal. 
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Pues  al  tratar  del  cambio  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia , acerca  de  cuyos  traslados*  sobre  todo  en 
vísperas  de  elecciones,  han  guardado  siempre  cierta 
circunspección  y han  Obrado  con  gran  mesura  y pru- 
dencia los  Ministros  de  Justicia,  necesito  ocuparme 
de  la  contradanza  (porque  este  es  el  nombre  que  mere- 
ce), de  la  verdadera  contradanza  de  juéce^s  quehubocon 
motivo  de  la  elección  de  Alburio!,  á propósito  del  es- 
crutinio de  interventores,  al  cualya  me  voy  acercando. 

Un  juez  había  de  presidir  el  escrutinio  de  inter- 
ventores; no  podía  ser  el  juez  municipal  que  ejercía 
accideu  taimen  te  las  funciones  de  juez  de  primera  ins- 
tancia en  la  capital  del  distrito,  porque  está  por  mo- 
do taxativo  prohibido  que  aquellos  importantes  y tras- 
cendentales actos  los  presidan  los  jueces  municipales: 
se  estaba,  pues,  en  el  caso  de  que  fuera  á presidir  el 
otro  juez  del  distrito,  en  lo  cual  no  debía  haber  difi- 
cultad, puesto  que  el  nombrado  recientemente  para 
Ugíjar  era  un  juez  que  simpatizaba,  porque  sus  actos 
así  lo  demostraron  después,  con  la  candidatura  minis- 
terial, Tenia,  por  tanto,  que  presidir  él  juez  de  Ugíjar, 
á quien  correspondía  por  la  ley  la  presidencia;  pero 
el  juez  de  Ugíjar  se  puso  enfermo;  y así  las  cosas, 
acercábase  el  dia  20,  que  era  el  designado  para  el  es- 
crutinio de  interventores.  El  juez  que  debía  haber 
reemplazado  al  de  Albuñol,  y que  fue  trasladado  á 
este  punto  desde  Cabra,  obedeciendo  las  órdenes  del 
Sr.  Ministro,  llegó  oportunamente  á Granada;  pero 
allí  se  detiene,  no  sabemos  por  qué,  y no  obstante  los 
mandatos  superiores,  no  va  á Albuñol  á presidir  el 
escrutinio  de  interventores:  una  fuerza  ignorada  le 
retiene  en  Granada  á pesar  de  las  órdenes  terminantes 
del  Sr.  Ministro;  y entonces  el  presidente  de  aquella 
Audiencia  nombra,  con  arreglo  á las  facultades  que  le 
concede  la  ley  electoral,  al  juez  del  distrito  del  Gam- 
pillo,  el  cual  se  presenta  con  efecto  en  Albuñol  para 
presidir  el  acto  del  escrutinio  de  interventores.  Te- 
nemos, pues,  cuatro  jueces  en  constante  movimiento 
ó en  completa  inercia  con  motivo  de  la  celebérrima 
elección  del  distrito  de  Albuñol:  el  juez  de  Ugíjar, 
trasladado;  el  juez  de  Albuñol,  trasladado  también;  el 
juez  que  debía  ir  desde  Cabra  á Albuñol  para  presidir 
el  escrutinio  de  interventores,  detenido  en  Granada;  y 
uo  juez  especial,  el  del  distrito  del  Campillo,  nombra- 
do para  que  presidiera  el  escrutinio  de  interventores, 
que  fué  el  que  efectivamente  compareció  el  dia  20  de 
Abril  en  Albuñol. 

Yo  recuerdo  con  este  motivo  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  decía  en  un  elocuente  dis- 
curso pocos  días  antes  de  las  elecciones,  ó sea,  aque- 
llo de  que  lo  que  en  España  urgía  más,  lo  que  consi- 
deraba más  preciso  y más  apremiante,  era  afirmar  el 
sentido  jurídico  en  las  clases  gobernantes,  antes  que 
en  las  clases  gobernadas;  y si  estuviera  ahora  presen- 
te, yo  preguntaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia si  quiso  afirmar  el  sentido  jurídico  en  las  clases 
gobernantes,  con  motivo  de  la  elección  de  Albuñol,  ai 
hacer  esos  repetidos  é inmotivados  traslados  de  jue- 
ces, al  hacer  eso  que  yo  he  calificado  de  contradanza 
judicial  con  fines  electorales.  ¿Cómo  se  concillan  las 
elocuentes  y juiciosas  declaraciones  del  Sr.  Ministro 
on  su  célebre  discurso  de  Valencia;  cómo  se  concillan, 
repito,  aquellas  declaraciones,  con  lo  que  ha  ocurrido 
á propósito  de  la  administración  de  justicia  en  el  des- 
dichado distrito  de  Albuñol,  y con  lo  que  allí  pasó  en 
el  acto  del  escrutinio  de  interventores?  Obras  son  amo- 
res , dije  antes;  todo  lo  demás  es  cuento. 


Pero  se  presenta  on  Albuñol  el  juez  de  primera  'ins- 
tancia del  distrito  del  Campillo  de  Granada  con  el  en- 
cargo de  presidir  el  escrutinio  de  interventores;  lle^a 
al  local  designado  para  ese  objeto,  y se  encuentra  con 
la  concurrencia  al  acto  solamente  de  dos  individuos 

de  la  Comisión  ó Junta  inspectora  del  censo  electora!. 
Todos  sabéis,  y no  hay  necesidad  de  repetirlo,  que  el 
escrutinio  de  interventores  dehe  hacerlo  la  Comisión 
inspectora  del  censo  con  el  juez  de  primera  instancia, 
A quien  corresponde  la  presidencia;  y componiéndose 
la  Junta  del  censo  de  Albuñol  de  cuatro  vocales,  del 
presidente  nato,  que  era  él  alcalde,  y del  secretario, 
solo  comparecieron  dos  de  sus  individuos.  El  alcalde^ 
en  vez  de  estar  cumpliendo  con  su  deber  y de  acudir 
á su  puesto,  se  paseaba  tranquilamente  por  las  calles 
de  Albuñol,  haciendo  caso  omiso  de  sus  obligaciones 
y de  los  preceptos  de  la  ley.  Trascurre  una  hora,  tras* 
curren  dos,  y no  se  presentan  ni  el  alcalde  ni  el  se- 
Cretario,  ni  se  llevan  los  libros  del  censo,  ni  las  listas 
electorales,  ni  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  se 
necesitaba  allí  para  que  tuviera  efecto  el  'escrutinio. 
Cansado  de  esperar,  el  juez  á la  una  de  la  tarde  dis- 
puso que  se  levantara  acta  con  el  fin  de  acreditar  los 
hechos  ocurridos;  é independientemente  un  notario 
extendía  también  acta  á instancia  de  los  electores 
del  candidato  derrotado,  haciendo  constar  que  el  al- 
calde se  paseaba  sin  objeto  por  sitios  ó por  parajes 
que  podían  fácilmente  ‘distinguirse  y se  distinguían 
con  efecto  desde  el  local  en  que  la  autoridad  judicial 
estaba  esperando  en  vano  su  asistencia  para  hacer  et 
escrutinio  de  interventores;  y cuando  esto  sé  verifica* 
ba  legal,  quieta  y pacíficamente,  presentóse  de  súbita 
el  alcalde  de  Albuñol,  y por  un  acto  de  fuerza,  j asóm- 
brense los  Sres.  Diputados!  en  menosprecio  del  princi- 
pio de  autoridad  que  en  aquel  momento  ejercía  en  loda 
su  plenitud  el  juez  de  primera  instancia,  presidente 
para  el  acto  del  escrutinio  ele  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  olvidándose  deque  en  el  periódico  oficial,  por 
disposición  del  Poder  ejecutivo,  estaba  señalado  el  dia 
20.  fijo  y preciso,  para  el  escrutinio  de  interventores, 
con  frase  descompuesta  y ejerciendo,  como  ya  dije,  un 
acto  brutal  de  fuerza,  expulsó  del  local  al  juez  de  pri- 
mera instancia,  no  obstante  las  prudentes  y circuns- 
pectas manifestaciones  de  éste,  impidiéndole,  á pesar 
de  sus  severos  apercibimientos,  que  continúala  ex- 
tendiendo el  acta  que  con  los  dos  interventores  le- 
vantaba para  hacer  constar  la  falta  de  cumplimiento 
d 1 alcalde  y de  ios  otros  vocales  de  la  Comisión  á los 
deberes  que  la  ley  les  imponía;  arrojando,  por  fin,  asi- 
mismo del  local  al  notario  que  estaba  allí  en  repre- 
sentación de  los  electores  de  oposición,  al  cual  tam- 
poco dejó  que  terminara  el  acta. 

Estos  son  los  hechos;  no  necesitan  comentarios; 
yo  los  dejo  al  buen  juicio  de  la  Cámara;  yo  los  aban- 
dono por  completo  á la  conciencia  de  los  Sres.  D ipú- 
tados.  Aquí  se  nos  presenta  la  autoridad  judicial  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones,  autoridad  inde- 
pendiente, desapasionada  y libre  de  la  influencia  de 
las  pasiones  políticas;  un  juez  extraño  á la  localidad, 
que  fué  por  ministerio  de  la  ley  y delegación  superior 
á realizar  un  acto  legítimo  en  dia  preciso,  que  no 
conocia  á nadie,  que  quizás  ignoraba  quiénes  eran 
los  candidatos  comprometidos  en  la  lucha  electoral; 
ese  juez,  Sres.  Diputados,  es  atropellado  por  un  al- 
calde de  monteriíla,  es  arrojado  del  lugar  inmune 
donde  ejercía  sus  funciones,  por  un  alcaide  movido 
por  la  pasión  política,  y el  prestigio  de  la  autoridad 
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judicial  queda  por  el  suelo,  sin  que  yo  sepa  á estas 
horas  si  el  Bl\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lia  hecho 
lo  que  debía  hacer  en  vista  de  escándalo  tan  inaudito, 
que  impidió  que  en  el  distrito  de  Albmiol  se  verifi- 
cara el  escrutinio  de  interventores  el  día  20  de  Abril, 
señalado  para  efectuarlo  en  todos  los  distritos  de  Es- 
paña; único  caso  de  esta  clase  que  ha  ocurrido  en  las 
últimas  elecciones,  y que  reviste  grande  y excepcio- 
nal importancia.  Y si  nada  ha  hecho  hasta  la  hora 
presente  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  según 
tengo  aprendido,  ¿cómo  entiende  S.  S.  que  puede 
afirmarse  el  sentido  jurídico  en  las  clases  gobernan- 
tes? Yo  deseo  que  llegue  la  ocasión  en  que  el  Sr*  Mi- 
nistro logre  demostrarme  ante  la  Cámara  cómo  y en 
qué  forma  se  armonizan  sus  elocuentes!  protestas 
con  Ocasión  de  un  célebre  discurso,  y los  actos  que 
realiza  cerca  de  la  administración  de  justicia  en  el 
departamento  ministerial  que  le  está  confiado. 

Pues  bien;  no  hubo  escrutinio  do  interventores, 
puesto  que  el  dia  20  fueron  expulsados  los  que  con 
ese  objeto  habían  concurrido  al  colegio  electoral,  y 
atropellada,  desconocida  y ultrajada  la  autoridad  del 
juez  de  primera  instancia*  ¿Y  sabéis  que  sucedió  des- 
pués, Sres*  Diputados?  Pues  en  el  distrito  de  Alburio!, 
que  es  un  distrito  donde  desgraciadamente  se  encuen- 
tran sus  habitantes  en  el  estado  casi  primitivo,  donde 
no  Wy  carreteras  ni  medios  fáciles  de  comunicación, 
ni  telégrafo,  ni  ninguno  de  esos  modos  ó formas  por 
los  cuales  pueden  fácilmente  recibirse  en  todos  los 
pueblos  las  órdenes  y comunicaciones  de  la  capital 
de  la  provincia;  en  la  cabeza  del  distrito,  digo,  se  re- 
cibió el  dia  22  un  Boletín  ecclraorclinario,  en  el  que  sin 
decírselas  cansas  ni  expresarse  los  motivos,  sino  afir 
mandóse  solo  que  no  habla  podido  constituirse  la  Co- 
misión  inspectora  del  censo  el  día  20  (y  valia  más  que 
el  gobernador,  en  vez  de  afirmar  este  hecho,  hubiera 
lomado  las  determinaciones  convenientes  contra  el  al- 
calde que  impidió  su  constitución  por  un  acto  de 
fuerza),  se  acordaba  y prevenia  que  se  reuniera  dicha 
Comisión  inspectora  del  censo  el  dia  23  para  hacer  el 
escrutinio.  Y con  efecto,  el  23,  esto  es,  á las  pocas 
lloras  después  de  recibido  el  Boletín  extraordinario^  se 
celebró  el  escrutinio  de  interventores*  {El  Sr.  Presi- 
dente agita  suavemente  la  campanilla :)  El  dia  23  se  ré- 
tulo por  fin  la  Junta  de  escrutinio;  pero  sobre  este 
punto,  para  que  no  se  moleste  la  Cámara,  ni  el  señor 
Presidente  se.  alarme  por  la  .extensión  quizás  excesiva 
que  estoy  dando  á mi  discurso  (Varias  voces : No,  no), 
os  diré  que  aquel  acto  adolece  de  un  vicio  esencial  de 
nulidad.  Y como  intelUgenü  petaca  y voy  á exponer  en 
pocas  palabras  las  razonasen  que  yo  fundo  esa  nulidad. 

El  acto  del  escrutinio  de  interventores  no  se  cele- 
bró en  Albuñol  el  dia  señalado  por  el  Real  decreto  de 
convocatoria:  no  fue  en  el  dia  20  de  Abril,  ni  en  do- 
mingo: se  aplazó  ese  acto  para  el  dia  23:  no  mediaron 
siquiera  veinticuatro  horas  entre  la  noticia  oficial  de 
que  debía  celebrarse  el  escrutinio  el  dia  2 3 y su  ce- 
lebración en  esta  fecha;  y sobre  todo,  no  trascurrió 
del  23  al  27  el  plazo  de  ocho  dias  que  la  ley  manda 
que  trascorra  necesariamente  desde  el  escrutinio  de 
interventores  hasta  el  acto  de  la  elección.  Esto  es  evi- 
dente; el  acto  es  nulo,  y en  su  virtud,  todo  lo  que  des- 
dé  el  escrutinio  de  interventores  lia  ocurrido  en  el 
distrito  de  Albuñol  es  nulo  también,  por  cuanto  el  he- 
cho fundamental  influye  necesariamente  en  la  nulidad 
de  la  elección.  Quod  al)  initio  nullum  est.  ir  acta  tem - 
poris  comalescere  non  poiesi. 


Será  inútil  que  os  esforcéis  en  decir  que  es  leve  é 
insignificante  todo  lo  ocurrido  con  motivo  de  las  elec- 
ciones en  el  distrito  de  Albuñol;  porque  á partir  des- 
de los  hechos  escandalosos  del  dia  20,  en  qué  indebi- 
damente se  suspendió  el  escrutinio  de  interventores  á 
virtud  de  un  acto  brutal  de  fuerza  del  alcalde  de  la 
capital  del  distrito,  hasta  el  dia  en  que  se  verificó  el 
escrutinio  general,  dgspucs  de  los  escrutinios  par  tí  cu- 
lares  falsificados  en  los  colegios  electorales,  todo  es 
grave  y constituye  un  arsenal  completo  de  delitos. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso  entrando  á 
analizar  sección  por  sección  lo  que  de  las  actas  par- 
ciales resulta;  hago  gracia  de  todo  esto  al  Congreso, 
teniendo  en  cuenta  que  el  Sr.  Carbalieda,  que  ha  lie- 
vado  la  voz  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
no  ha  podido  destruir  los  argumentos  expuestos  por 
mi  amigo  y compañero  el  Sr*  Aguilera  en  apoyo  del 
voto  particular,  los  cuales  han  quedado  en  pié  y sin 
contestación;  pero  sí  os  diré  que  lo  ocurrido  en  Albu- 
ñol reviste  tal  gravedad,  reúne  tales  caracteres,  tiene 
tales  condiciones,  que  no  me  explico  cómo  os  atrevéis 
á desafiar  la  opinión  pública  haciendo  que  pase  esta 
acta  como  leve,  cuando  en  mi  concepto  es  una  de  las 
que  entrañan  más  gravedad,  quizás  la  más  grave  de 
todas  las  que  han  pasado  en  este  .Congreso.  Es  grave, 
no  lo  dudéis,  es  gravísima  el  acta  de  Albuñol* 

Os  decía  antes  que  en  esta  época  de  desfalleci- 
miento, en  que  parece  sentirse  así  como  el  mortífero 
contagio  de  la  indiferencia  y del  escepticismo,  es  me- 
nester levantar  cada  dia  más  el  prestigio  y el  crédito 
del  sistema  representativo,  constitucional  y parla- 
mentario. Pues  bien;  para  conseguirlo  no  debemos  es- 
casear ninguna  clase  de  sacrificios,  y el  primero  que 
nos  debémSs  imponer  aquí  todos  es  evitar  que  pasen 
actas  como  esta*  No  sancionéis,  Sres.  Diputados,  en 
este  caso  con  vuestro  voto  absolutorio  el  principio  de 
las  candidaturas  oficiales;  no  sancionéis  las  coaccio- 
nes sin  ejemplo  que  abundan  en  el  acta  de  Albuñol; 
no  sancionéis  tampoco  esas  mistificaciones  y falseda- 
des de  que  tan  elocuentemente  os  hablaba  el  Sr*  Agui- 
lera* La  mistificación  de  las  actas  ó la  falsedad  de 
nuestros  poderes  es  el  descrédito  del  régimen  parla- 
mentario; es  dar  armas  á los  enemigos  del  sistema 
representativo;  es  desconocer  las  facultades  augustas 
del  Congreso,  que  pudiera  y debiera  ser  una  Asam- 
blea de  Reyes,  como  definió  al  Senado  de  Roma  el 
emisario  de  Pyrro:  pero  temo  mucho  que  por  el  ca- 
mino que  desgraciadamente  habéis  emprendido,  esta 
Asamblea  de  Reyes  llegue  á convertirse  en  una  espe- 
cie de  oficina  subalterna  del  Gobierno*  ¡Que  no  sea  una 
oficina  el  Congreso  de  los  Diputados,  ya  que  compar* 
te  con  el  Monarca  el  poder  legislativo! 

Por  eso  yo  os  ruego,  en  nombre  del  prestigio  y del 
crédito  del  régimen  parlamenta  rio,  que  deciareis  la 
gravedad  del  acta.  Si  no  lo  hacéis,  lo  siento  por  vos- 
otros; yo  lie  cumplido  con  mi  deber;  el  país  nos  juz- 
gará á todos,  y por  mi  parte  os  anuncio  que  moriréis 
al  fin  y al  cabo  de  aquella  dolencia  que  definía  Boui- 
llaud,  diciendo  de  los  que  padecían  cierta  secreta  en- 
fermedad del  corazón:  Hmret  lateri  Imthalis  arando. 
( B ien , 1)  ie n . — M adiós  Sres . B ¿p  atados  fel  ¿c  itan  a l ora  dw\ ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Roda 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  RODA:  Señores  Diputados,  vivos  deseos  ha- 
bía yo  manifestado  ayer  de  hablar  sobre  el  acta  de 
Albuñol,  y estos  deseos  nacían  naturalmente,  de  que 
habiéndose  dirigido  á esa  acta  unas  acusaciones  y 
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unos  cargos  tan  extraordinarios  , no  solo  por  un  ora- 
dor distinguido,  sino  por  dos,  y habiéndose  anuncia- 
do también  que  el  más  elocuente,  a mi  juicio,  de  los 
que  cuenta  la  minoría  izquierdista  iba  á usar  de  la 
palabra  para  combatir  dicha  acta,  yo,  naturalmente, 
como  he  dicho,  deseaba  y tenia  el  deber  de  demostrar 
al  Congreso  que  todo  cuanto  se  ha  alegado  contra 
ella  es  infundado,  y por  consiguiente,  injusto* 

Como  el  tiempo  apremia,  como  tengo  interés  de- 
cisivo en  que  esta  discusión  termine  esta  tarde,  habré 
de  ceñirme  á los  principales  cargos,  á los  mas  salien- 
tes que  contra  el  acta  se  han  dirigido,  sin  ocuparme 
de  minuciosidades  y pormenores,  que  forman  la  ma- 
yor parte  de  la  impugnación* 

Ante  todo,  Sres,  Diputados,  ¿á  qué  dirigir  una  es- 
pecie de  protesta  á aquellos  altos  funcionarios  que  en 
cumplimiento  de  los  derechos  y aun  de  los  deberes 
que  las  leyes  les  conceden,  han  vanado  una  parte  del 
personal,  ó todo  el  personal  de  empleados  que  habla 
en  el  distrito  de  Albuñol?  ¿A  qué  decir,  con  evidente 
inexactitud,  que  se  han  cambiado  todos  los  Ayunta- 
mientos cabezas  de  sección,  dejando  así  sin  esta  ca- 
tegoría electoral,  á los  de  Torbiscon,  Yegen,  Maire- 
na,  Turón,  y no  recuerdo  si  algún  otro,  que  no  han 
sido  objeto  de  esa  medida?  ¿Qué  se  quiere  decir  con 
tales  vaguedades?  ¿Qué  es  lo  que  echan  de  ménos  los 
señores  que  combaten  el  acta  y se  fijan  en  eso?.*-  Lo 
que  echan  de  menos  es,  que  habiendo  en  Granada 
un  dignísimo  gobernador,  que  tiene,  como  todos  los 
que  hay  en  España,  la  obligación  de  velar  por  la  pu- 
reza  administrativa  de  los  Municipios,  cumplió  con 
sus  deberes  sin  suspender  su  gestión  cuando  así  con- 
venía al  candidato  izquierdista;  lo  que  echan  de  mé- 
nos es,  que  habiendo  en  España  leyes  que  cumplir,  y 
llegado  el  momento  de  cumplirlas,  no  se  haya  tam- 
bién suspendido  la  acción  de  esas  leyes  cuando  así 
convenía  al  candidato  izquierdista:  lo  que  echan  de 
ménos  es,  que  habiendo  en  nuestra  Patria  un  alto 
Cuerpo  consultivo  que  se  llama  el  Consejo  de  Estado, 
no  haya  asimismo  suspendido  su  acción  respecto  de 
los  Ayuntamientos  que  el  gobernador  de  Granada  ha- 
bla considerado  incapaces  de  continuar  al  frente  de 
aquellos  pueblos;  lo  que  ochan  de  menos  es,  que  com- 
poniéndose aquel  distrito  de  22  pueblos,  no  haya  te- 
nido el  candidato  izquierdista  nada  más  que  1 5 Ayun- 
tamientos descaradamente  decididos  á su  favor  y 7 
completamente  imparciales  respecto  de  ambas  candi- 
daturas* 

Creo  que  en  lo  relativo  á Ayuntamientos  no  debo 
decir  más,  y voy  á invertir  los  minutos  de  sesión  que 
restan  ocupándome  directamente  de  la  elección* 

El  día  20  tenia  que  verificarse  el  escrutinio  de 
interventores*  ¿Por  qué  no  se  verifico,  en  dicho  día? 
¿Qué  entraña  la  suspensión  de  este  acto?  Creo  que  esta 
es  la  cuestión  que  se  ha  planteado.  Deseaba  el  señor 
Dávila,  como  deseaba  también  el  digno  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  formulado  eL  voto  particular  y 
que  ha  usado  de  la  palabra  en  este  debate,  saber  por 
qué  razones  el  juez  que  según  la  ley  debía  presidir  el 
escrutinio,  no  lo  habla  presidido,  y en  cambio  se  ha- 
bía nombrado  para  ese  objeto,  por  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  Granada,  á un  juez  especial.  Lo  que 
ocurió  allí,  según  mis  noticias,  que  tengo  por  ciertas, 
fué  lo  siguiente.  Encontrándose  vacante  el  Juzgado 
de  Álbuñol,  el  presidente  de  la  Audiencia  designó,  en 
cumplimiento  de  la  ley,  para  presidir  ese  acto,  al 
juez  de  XJgíjar,  al  juez  del  segundo  de  los  partidos  ju- 


diciales que  están  dentro  de  la  demarcación  electoral 
ele  Albuñol.  Después  de  haber  hecho  esa  designación 
y de  haberse  publicado  en  el  Boletín  oficial  de  la  pío 
viucia,  cuando  ménos  se  esperaba  y cuando  el  tiempo 
que  faltaba  para  el  dia  20  era  muy  poco,  encontróse 
con  la  falsa  noticia  de  que  el  juez  de  Ugíjar  se  llalla- 
ba  enfermo,  y como  había  que  mandar  otro  para  que 
verificase  el  escrutinio,  designó  al  juez  del  distrito 
del  Campillo  de  Granada.  Fué  este  juez  á Albuñol 
Todavía  no  se  ha  podido  averiguar  de  quién  partióla 
noticia  de  la  supuesta  enfermedad  del  juez  de  Ugíjar 
y como  muy  lejos  de  estar  enfermo,  se  encontraba 
bueno  y se  había  puesto  en  camino  para  llegar  á 
tiempo  á la  capital  del  distrito  y poder  presidir  el  es- 
crutinio de  interventores,  resultó  que  ambos  jueces 
se  encontraron  en  Albuñol.  El  juez  del  Campillo  se 
dirigió,  acompañado  de  los  patrocinadores  de  la  can* 
didatura  izquierdista,  que  lo  acogieron  como  á su  re- 
dentor, siquiera  fuera  un  redentor  ilegal,  al  lugar 
donde  suponía  que  debía  verificarse  el  acto;  y el  al- 
calde de  Albuñol,  que  sabia  perfectamente  cuál  era 
su  deber,  que  tenia  en  su  mano  la  ley  electoral  y 
que  había  consultado  el  art.  98,  dijo  á ese  juez  espe- 
cial: yo  tengo  un  juez  natural  y legítimo  para  pre- 
sidir el  acto,  y cualquiera  que  sea  la  determinación 
que  se  tome  y las  consecuencias  que  sobrevengan,  no 
contribuyo  á cometer  una  insigne  ilegalidad*  ¿No  es- 
taba completamente  ajustado  á la  ley  el  proceder  del 
alcalde?  Este  espectáculo  de  un  alcalde  á quien  se 
lia  calificado  con  ligereza  suma  dé  alcalde  de  monte- 
rilla,  ¿no  es  el  espectáculo  que  debe  presentarse  como 
el  más  recomendable  á todos  los  alcaldes  de  España, 
sean  ó no  de  monterilla,  para  que  aprendan  á cum- 
plir con  entereza  las  leyes  enfrente  de  todo  el  mim- 
do,  enfrente  de  los  jueces  especíales  conseguidos  por 
efecto  quizá  quizá  de  alguna  oscura  maniobra  contra 
la  ley? 

El  alcalde  de  Albuñol  se  negó  á verificar  un  acto 
evidentemente  ilegal*  Era  necesario,  según  los  seño- 
res de  enfrente,  que  no  se  verificase  jamás  ni  el  es- 
crutinio de  interventores  ni  la  elección. 

Dicen  que  se  ha  falseado  la  ley  en  cuanto  el  dia 
señalado  en  virtud  del  decreto  de  convocatoria  no  lia 
sido  aquel  en  que  se  ha  verificado  el  escutinio.  Pero 
¿no  había  una  necesidad  legal,  todavía  mayor,  do  ve- 
rificar la  elección  de  Diputados  el  día  27  de  Abril?  Y 
para  que  se  verificase  ésta*  ¿no  era  indispensable,  de 
todo  punto  indispensable,  que  tuviese  lugar  el  escru- 
tinio de  interventores,  y que  si  no  tenia  lugar  por 
imposibilidad  absoluta,  hiciesen  uso  los  alcaldes  del 
derecho  que  Ies  concede  la  ley  cuando  no  concurren 
interventores  á la  formación  de  las  Mesas,  y los  de- 
signan de  entre  los  electores  presentes?  ¿No  parece 
preferible  á los  impugnadores  del  acta  de  Albuñol  el 
que  se  haya  resuelto  ese  conflicto  entre  los  dos  jue- 
ces con  entera  buena  fe,  á que  se  resolviese  del  se- 
gundo modo,  quedando  todos  los  electores  á merced 
de  los  alcaldes  á quienes  se  ha  considerado  corno  ami- 
gos míos?*** 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Advierto  ásu 
señoría  qoe  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento; 
faltan  siete  minutos.  Si  S,  S*  piensa  extenderse  mucho, 
podrá  suspender  su  discurso  hasta  mañana. 

El  Sr*  ROBA:  En  atención  á lo  escaso  del  tiempo, 
yo  prometo  á S*  S*  ser  muy  breve,  no  obstante  que 
deseaba  defender  el  acta  en  igual  medida  que  se  ha 
atacado. 
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El  SA  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Puede  conti- 
nuar 5.  S* 

El  Ir*  BODA:  Se  jéñ&có  el  escrutinio  de  inter- 
ventores tres  dias  después,  y iodos  los  actos  que  tu- 
vieron lugar  allí  se  acomodaron  perfectamente  á las 
prescripciones  de  la  ley*  Se  abrieron  los  pliegos  de  Ur- 
inas y act£is  notariales  por  la  -Junta  del  censo,  pre- 
sidida por  el  juez,  y anularon  agüellas  'firmas  que  es- 
taban ilegibles  y aquellas  otras  que  estaban  dupli- 
cadas, según  previene  el  art,  68  de  la  ley;  se  procla- 
maron los  interventores  de  esta  suerte,  cumpliendo 
aquella  Junta  de  escrutinio  enteramente  con  sus  de- 
beres, con  los  preceptos  legales;  y la  prueba  de  que 
no  faltó  tiempo  para  que  los  interventores  hubiesen 
llegado  á las  Mesas  electorales  respectivas,  que  debían 
eoiiótítuírse  el  día  27,  fué  que  llegaron*  Y estamos  ya 
señores,  en  la  constitución  de  las  Mesas  electorales* 

Todas,  absolutamente  todas;  menos  una  á que  solo 
concurrieron  dos  interventores,' se  han  constituido 
con  la  totalidad  de  los  designados  por  la  Junta  del 
censo;  y de  esta  suerte  se  verificó  la  elección  con  en- 
tera regularidad  y con  legalidad  absoluta  en  todas 
partes*  sin  que  ninguna  de  esas  actas  que  tan  dura- 
men Es  lian  sido  calificadas  por  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  baya  promo- 
vido ninguna  causa  criminal,  sin  que  los  alcaldes,  in- 
terventores ni  individuos  de  la  Junta  dei  censo  hayan 
podido  ser  llevados  ante  los  tribunales,  á diferencia 
de  lo  ocurrido  con  alguna  de  las  Mesas  que  lian  con- 
tribuido a la  elección  del  Sr*  D*  Luis  Felipe  A gallera. 

Todos  los  tiros,  todos  los  ataques  principales  se 
lian  dirigido  contra  las- actas  do  Torbiscon  y Sorvilan, 
y respectó  de  ellas  voy  á decir  dos  palabras,  no  más 
que  dos  palabras,  para  que  la  Cámara  comprenda  de 
qué  modo  se  pueden  presentar  muchísimas  partidas 
de  defunción  que  acredíten  que  han  fallecido  electo- 
res que  sin  embargo  están  vivos,  y aun  que  han  fa- 
llecido dos  y tres  y en  algunos  casos  mayor  número 
de  veces*  Parece,  señores,  que  aquellos  pueblos  en  su 
origen  eran  pequeñas  agrupaciones  que  estaban  com- 
puestas de  tres  ó cuatro  familias;  después  de  los  en- 
laces sucesivos  se  lian  repetido  de  tal  suerte  los  ape- 
llidos, que  hay  una  verdadera  confusión  en  este  punto* 

Yo  he  hecho  un  examen  sobro  algunos  de  los  mis- 
mos documentos  presentados  en  el  expediente  por  el 
candidato  vencido;  me  he  fijado  en  las  listas  que  él 
mismo  ha  colocado  en  ese  expediente*  y de  ellas  re- 
sulta lo  siguiente:  que  en  Sorvilan,  donde  se  dice  que 
km  votado  18  ó 20  muertos,  hay  dos  Franciscos  Ro- 
dríguez y Rodríguez.  Total  de  nombres  repetidos*  con 
uno  ó con  los  dos  apellidos,  44.  Esto  en  una  población 
electoral  de  170  individuos*  De  suerte  que,  si  se  hi- 
ciese el  mismo  cálculo  y se  estableciese  la  debida 
proporción  sobre  los  1*500  ó 2*000  habitantes  varones 
que  tendrá  aquella  sección,  debería  haber  con  nom- 
bres repetidos,  no  atendiendo  á la  edad,  sobre  400  in- 
dividuos* 

¿Pero  croéis  que  esto  es  solo  en  Sorvilan?  Pues  ha- 
ciéndoos gracia  de  los  pormenores  os  diré  que  en  las 
Usías  electorales  de  Albondon  hay  32  nombres  repe- 
tidos con  los  dos  apellidos,  y entre  ellos  un  Francisco 
Rodríguez  que  corresponde  á ocho  individuos;  andan- 
do el  tiempo  podria  justificarse  que  éste  habría  muerto 
ocho  veces*  {Risas.) 

Además,  señores,  para  que  se  vea  un  ejemplo  ele 
■ Asigne  mala  fe  con  que  se  ha  formado  ese  expe- 
diente, diré  que  en  esa  exposición,  donde  aparecen 


4 1 1 firmas,  hay  pliegos  enteros  de  firmas  sospecho- 
sas ó evidentemente  falsificadas;  y si  fuera  costum- 
bre aquí,  yo  no  tendría  que  hacer  otra  cosa  para  de- 
mostrarlo, sino  que  el  expediente  fuese  corriendo  de 
mano  en  mano  entre  vosotros,  para  que  viéseis  hasta 
qué  punto  la  falsedad  es  evidente  y grosera. 

Hay  además,  señores,  que  en  las  partidas  de  de- 
función presentadas  respecto  de  Sorvilan,  Torbiscon 
y otros  puntos  se  encuentran  las  de  unos  25  que  ha- 
blan muerto  cuando  aun  no  existían  la  ley  electoral 
vigente  ni  las  listas  que  han  servido  en  las  secciones* 
Hay  también,  según  los  documentos  presentados  por 
mis  contrarios,  que  habiéndose  recurrido  á un  párro- 
co para  que  diese  las  certificaciones,  como  el  párroco 
tuviese  la  probidad  de  poner  la  fecha  en  que  habían 
muerto  y la  edad  que  tenían  los  fallecidos,  acudieron 
al  juez  municipal  (á  uno  de  esos  22  jueces  munici- 
pales que  han  acaudillado  á los  vencidos},  y en  efec- 
to, aquel  juez  expidió  siete  partidas  de  defunción  sin 
decir  la  edad  que  tenían  los  fallecidos  ni  en  que  época 
había  sid'o  el  fallecimiento*  Decidme,  ¿qué  validez  tie- 
nen argumentos  que  se  fundan  en  semejantes  datos? 

A pesar  de  mis  344  votos  de  mayoría,  esto  era  lo 
principal;  la  cuestión  de  los  supuestos  muertos,  vo- 
tando. Creo  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  no  lie 
sido  yo,  sino  otros,  los  que  han  levantado  esos  muer- 
tos (R¿m$},  y que  no  habia  necesidad  para  tan  poca 
cosa,  de  ir  á remover  la  tierra  de  los  cementerios 
como  hienas  famélicas.  Se  dice  generalmente  que 
ida  paz  sea  con  los  muertos.»  Dejaremos  descansar  á 
los  que  realmente  lo  estén,  y a los  que  á pesar  de  e^e 
expediente  dañino  están  buenos  y sanos,  les  enviaré 
mis  plácemes  porque  han  escapado  de  la  mortandad* 
(Risas*)  Como  el  tiempo  vuela  y la  discusión  ha  veni- 
do algo  atropellada  para  mí,  y yo  mismo  me  he  teni- 
do que  apartar  del  plan  que  los  discursos  de  dos  in- 
dividuos de  la  minoría  me  Rabian  trazado,  aunque 
comprendo  que  debía  haberme  ocupado  de  todos  los 
puntos  á que  SS*  SS.  se  han  referido,  haciendo  que 
apareciesen  ante  la  Cámara  en  el  mismo  ridículo  y 
con  tan  poca  fuerza  como  éste  que  se  nos  presentaba 
como  el  argumento  Aquilea,  relativo  á los  muertos, 
doy  por  terminado  mi  discurso,  rogándoos  también, 
ya  que  tanto  se  os  ha  rogado  coa  voz  declamatoria  y 
con  acento  agudísimo  rogándoos  que  desechéis 

el  voto  particular  y que  aprobéis  el  dictamen,  bien 
seguros  de  que  dormiréis  tranquilos  esta  noche*  (Risas.) 

El  Sr,  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  su 

señoría* 

El  Sr.  AGUILERA:  Dormid  tranquilos  esta  y to- 
das las  noches  sucesivas,  Sres.  Diputados,  segun  el 
consejo  que  os  ha  dado  el  Sr.  Roda  al  terminar  su 
discurso,  que  quizá  apellide  defensa  de  su  acta;  dor- 
mid tranquilos,  porque  yo  no  he  de  atemorizaros  como 
el  Sr.  Roda,  que  os  hablaba  de  hienas  famélicas  ai  de- 
fender su  acta,  resuelto  como  estoy  á no  acudir  á la 
casa  de  ñeras  del  Retiro  en  busca  de  argumentos  de 
impugnación,  pues  sin  necesidad  de  acudir  a sitios 
extraños,  puedo  aducir,  como  lo  habéis  observado,  ar- 
gumentos incontestables,  abrumadores  para  el  Dipu- 
tado electo,  que  en  vano  pedia  recursos  á su  imagina- 
ción para  salvar  las  dificultades  que  le  cercan. 

Yo  no  he  referido  cuentos,  como  ha  hecho  el  señor 
Roda,  que  se  entretuvo  contando  historias  sin  confirma- 
ción posible  en  el  expediente.  Muy  ai  contrario,  me  lie 
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atenido  exacta  y estrictamente  á los  documentos  que 
al  acta  acompañan,  irnos  otorgados  por  notarios  como 
presenciales,  otros  levantados  por  los  jueces' munici- 
pales, y otros  suscritos  por  cientos  de  electores  burla- 
dos en  su  derecho  escandalosa  y arhitrariamente.  Y 
á ninguno  de  los  cargos  que  se  apoyan  en  esos  docu- 
mentos se  lia  contestado,  ni  por  la  Comisión,  ni  por  el 
Diputado  electo.  Podéis,  pues,  aprobar  el  acta  sin  ne- 
cesidad demás  estudio,  que  ya  os  cansaba,  se  conoce, 
cuando  algunos  de  vosotros  decíais  al  Sr.  Roda  para 
que  no  siguiese  en  su  argumentación,  «que  no  se  mo- 
lestase ni  habla  necesidad  de  ello,»  pues  por  lo  visto, 
de  antemano  estábais  convencidos,  aun  sin  escuchar 
los  descargos  de  acusaciones  tan  terribles  como  las 
dirigidas  contra  el  acta  de  AlbuiTol;  suprema  virtud 
de  los  ministeriales,  que  ejercitáis  con  tranquilidad 
desconsoladora  cuando  se  discuten  actas  ele  Diputados 
oñ  cíales. 

No  vaciléis  un  momento,  que  ya  os  estará  pesan- 
do el  tiempo  invertido  en  la  discusión,  porque,  des- 
pués de  todo,  poca  diferencia  existe  entre  los  gravísi- 
mos datos  que  contiene  el  expediente  del  acta  de  Al- 
burio! y los  de  otras  que  han  sido  aprobadas  como 
leves.  Así,  pues,  como  buenos  hermanos,  debeis  ayu- 
daros recíprocamente,  cerrar  los  oídos  á los  clamo- 
res de  la  opinión,  y proclamar  Diputado  al  Sr.  Roda, 
gozando  alegres  de  vuestras  fáciles  victorias,  aunque 
quizá  turben  vuestra  alegría  los  ay  es  de  dolor  y los  re- 
proches de  algunos  compañeros  vuestros  en  xñiniste— 
Tialismo,  á quienes  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas, 
con  desigual  criterio,  envió  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, cuando  no  eran  peores  las  suyas  que  las  de  Albu- 
iiol  y otras  que  aprobasteis  como  leves.  {El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.)  He  concluido  de  rectificar. 

El  Sr.  RODA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ei  Sr.  Roda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODA:  Ya  habéis  visto,  Sres.  Diputados, 
que  ei  Sr.  Aguilera  se  ha  constituido  en  juez  supre- 
mo de  todas  estas  cuestiones  de  actas. que  han  pasado 
ante  vosotros,  y que  vosotros  habéis  resuelto  según 
las  inspiraciones  de  vuestra  conciencia  y según  los 
consejos  de  la  más  estricta  y más  evidente  justicia. 
Esto,  señores,  es  casi  constituirse,  aunque  inconscien- 
temente, y por  esto  no  tiene  gravedad  el  hecho,  en 
cierto  estado  faccioso  ó de  rebeldía  contra  los  acuer- 
dos de  las  Cámaras;  eso  es  además,  no  predicarnos 
con  buenos  ejemplos  la  circunspección  que  á todos 
aquí  nos  corresponde  y nos  obliga. 

Pero  veo  que  ha  ratificado  el  Sr.  Aguilera  todo 
lo  que  ha  dicho  referente  á esta  acta;  y como  parece 
también  que  ha  encontrado  mi  defensa  algo  deficien- 
te (vosotros  sabréis  apreciar  si  es  ó no  deficiente,  y la 
causa  que  me  ha  obligado  á ser  tan  breve),  para  que 
veáis  que  aun  tenia  algo  que  decir  y comprendáis 
hasta  qué  punto  el  Sr.  Aguilera  ha  sido  en  algunos 
cargos  injustísimo,  os  diré  que  ayer  recurría  á toda 
la  fuerza  de  sus  envidiables  pulmones  y á su  ya  re- 
conocida y grande  elocuencia,  para  decirnos  algo  so- 
bre la  manera  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  electo- 
ral, se  habia  tenido  de  inutilizar  ciertas  firmas  dupli- 
cadas en  el  distrito  de  AlbiiüoL  Hubiera  sido  mejor, 
Sr.  Aguilera,  que  una  Junta  del  censo  amiga,  total- 
mente amiga  del  candidato  de  oposición,  en  lugar  ele 
ir  anulando  las  firmas  que  estaban  duplicadas,  sin 
que  esto,  según  la  ley,  pueda  afectar  al  nombramien- 
to de  interventores  vi  la  legítima  constitución  de 


las  Mesas,  hubiera  arrojado,  por  decirlo  así,  por  una 
de  las  ventanas  del  colegio  37  pliegos  de  firmas  y ac 
tas  notariales,  como  se  hizo  el  dia  20  en  la  Junta  de 
escrutinio  del  distrito  de  Almadén  que  S.  S.  repre- 
senta. [El  S?\  Ag miera*.  Pido  la  palabra.  ) Y como  pa- 
rece que  á S.  S.  le  ha  llamado  esto  la  atención,  como 
parece  haberle  producido  el  efecto  de  una  quemadu- 
ra, á fin  de  que  no  tenga,  no  digo  varios  motivos 
pero  ningún  otro  motivo  de  pedir  la  palabra, 
siento. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Luis  Felipe):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía 
para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  La  mejor 
prueba  de  que  el  Sr.  Roda  no  tiene  argumentos  para 
defenderse;  la  mejor  prueba  de  que  se  encuentra  abrir 
mado  por  la  gravedad  de  los  cargos  que  contra  su 
acta  hemos  aducido,  es  que  busca  como  recurso  el  de 
atacar  las  elecciones  de  otros  distritos  cuyas  actas 
fueron  ya  aprobadas  por  el  Congreso. 

Cuidóse  S.  S.  de  su  propia  casa,  que  bastante  tis- 
ne  que  hacer  en  ella,  y no  se  ocupe  de  otros  distritos. 
Pero  no  por  esto  he  de  dejar  de  contestar  cumplida- 
mente alo  que  S.  S.  ha  dicho;  porque  si  no  pudiera 
contestarle  rectificando,  pediré  la  palabra  para  alu- 
siones personales  ó haré  uso  de  otros  recursos  regla- 
mentarios para  que  no  queden  i neón  testadas  esas  in- 
exactas afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S.  sobre  la  lega- 
lidad de  la  elección  en  el  distrito  de  Almadén,  que  re- 
presento. Puedo  asegurar  á 8.  S.,  sin  que  nadie  me 
desmienta,  que  jamás  Diputado  alguno  ocupó  un  sitio 
en  el  Congreso  con  mejor  derecho  que  yo,  merced  á 
la  voluntad  de  aquellos  electores,  quienes  por  su  in- 
dependencia y valentía  solo  merecen  respeto  y admi- 
ración, y de  ningún  modo  que  S,  S.  hable  de  ellos  de 
la  manera  despreciativa  que  se  desprende  de  sus  pa- 
labras. (Protestas  en  la  mayoría;  rumores  en  la  mi- 
noría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Orden,  seño- 
res. Señor  Aguilera,  no  tiene  S.  S.  derecho  á ocuparse 
del  distrito  de  Almadén. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Si  el  Sr.  Pre- 
sidente no  me  deja  continuar  por  vía  de  rectificación, 
pediré  la  palabra  para  alusiones,  pues  yo  he  de  ex- 
presar lo  que  considero  necesario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Es  que  ahora 
no  se  trata  del  acta  de  Almadén  y no  puede  S,  S.  re- 
ferirse á ella. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  El  Sr.  Roda 
es  el  que  lia  tratado  de  esa  acta,  y como  lia  criticado 
las  elecciones  de  ese  distrito,  que  yo  represento,  dando 
á entender  que  soy  Diputado  merced  á ilegalidades, 
necesito  defenderme  y demostrar  que  ninguno,  nin- 
guno representa  más  que  yo  la  voluntad  libré  y legal- 
mente manifestada  de  la  mayoría  de  los  electores  de 
su  distrito.  Suplico,  pues,  á S.  S.  que  no  me  impida 
la  defensa. 

El  Sr.  RODA:  Pido  la  palabra,  y tal  vez  ahorre  al 
Sr.  Aguilera  el  trabajo  de  hacer  esa  defensa.  (-J2»— 
mores. } 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [ Reina):  Orden,  orden. 

Varios  Sres.  Diputados:  Se  trata  de  un  acta  apro- 
bada. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Por  lo  mis- 
mo que  se  trata  de  un  acta  aprobada,  el  Sr.  Roda  no 
lia  debido  referirse  á ella,  porque  más  que  al  distrito, 
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ínferia  una  ofensa  al  Congreso,  que  declaró  válida  y 
l^nl  mi  elección.  {Continua^  los  rumores t) 

DE1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Orden,  sqmo- 
es>  Ruego  al  Sr.  Aguilera  que  se  limite  á rectificar. 

El  Sr*  AGUILERA  (IX  Luis  Felipe}:  A mí  no  me 
importan  esos  rumores  ni  esas  interrupciones,  y lie 
de  decir  lo  que  crea  conveniente  en  mi  defensa,  que- 
ráis oirlo  ó no,  porque  vuestras  intemperancias  que- 
darán  subordinadas  á mí  derecho.,, 

fij  gr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr,  Agui- 
ja recordará  que  aludió  ^también,  y no  le  interrum- 
pí, á otra  acta  ya  aprobada.  Cuándo  lo  hizo  el  Sr,  Roda 
litera  dé  razón,  le  llamé  la  atención  para  que  no  ooiv 
imitara.  Por  eso  suplico  a S.  S.  qúe  tenga  presente 
rute  se  trata  del  acta  de  AlbuñoL 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Luis  Felipe):  Desde  el  mo- 
mento en  que  el  Su*  Presidente  con  su  grande  autori- 
dad declara  desde  ese  sitial,  como  acaba  de  hacerlo, 
que  el  Sr*  Roda  obró  fuera  de  razón  al  referirse  á la 
elección  del  distrito  de  Almadén,  me  doy  por  satisfe- 
cho con  esa  censura,  renuncio  á mi  derecho  y me 
siento. 

El  Sr*  RODA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  ¿Para  qué?; 

El  Sr,  ROBA:  Para  explicar  las  palabras  que  an- 
tes be  pronunciado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

Eí  Sr.  RODA:  Al  citar  el  número  de  37  actas  que 
se  hablan  rechazado  en  el  escrutinio  de  interventores 
de  Almadén,  no  aludí  A un  hecho  que  yo  hubiera  ima- 
ginado, sino  que,  por  el  contrario,  lo  había  visto  en  el 
acta  correspondiente. enviada  al  Congreso;  y no  lo  hice 
para  significar  que  esa  acia  tuviese  vicios  de  nulidad, 
ni  lo  dije  por  si  habia  ó no  motivos  para  que  la  Junta 
del  censo,  presidida  por  el  juez,  desechase  ó admitiese 
esos  pliegos.  Lo  que  afirmo,  sin  comentarios,  es  que 
se  desee  liaron,  porque  consta  en  el  acta  en  estos  tér- 
minos: ((Rechazó  el  juez,  como  presidente,  y de  plano, 
37  pliegos  conteniendo  actas  notariales  del  notario 
\\  Joaquín  Mojan.»  Nada  más  que  esto.  ¿Hice  yo  pro- 
testas contra  la  validez  del  acta?  ¡Qué  locura!  Si  aca- 
bo de  decir  que  no  son  do  buen  gusto;  si  acabo  de  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  diciendo  que  atacar  á 
la  legitimidad  del  Diputado  ya  admitido,  constituye 
vina  especie  do  estado  faccioso  ó de  rebeldía,  en  la  me- 
jor acepción  de  esta  palabra,  ¿cómo  puede  tener  su 
señoría  razón  para  quejarse,  y niénos  aún  para  destem- 
plarse? 

En  cuanto  al  Sr.  Presidente,  aunque  no  he  enten- 
dido bien  sus  palabras,  debo  decir  á S,  S.  que  en  ese 
sitial  y en  todas  partes  le  reconozco  el  derecho,  que 
bien  merecen  sus  años  y la  amistad,  con  que  me  hon- 
ra* de  concederme  ó negarme  su  aprobación  siempre 
que  quiera,  sin  que  yo  me  dé  por  ofendido;  mas  por  ' 
lo  mismo  que  creo  no  haber  merecido  ninguna  censu- 
ra de  la  Mesa,  quisiera  saber  que  realmente  se  ha 
equivocado  el  Sr*  Aguilera  al  suponer  lo  contrario. 

El  Sr.  VI CEPP  RE  SEDENTE  (Reina):  Su  señoría 
ha  oido  mal.  El  Presidente  no  ha  censurado  á S.  S.;  lo 
que  ha  hecho  es  decir  al  Sr,  Aguilera  que  cuando  el 
Sú  Roda  aludió  á un  acta  que  no  sé  estaba  discu- 
tiendo, le  llamó  al  orden,  y no  podia  consentir  que  hi- 
lera otro  tanto  el  Sr*  Aguilera,  Eso  hice  en  cumpli- 
miento del  Reglamento,  y eso  haré  mientras  ocupe 
este  sitial.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pi-  I 


dió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  95  votos  contra  37,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  mi 

Sallen!  (Conde  de)* 

Gamps* 

Neira* 

Sánchez  Arjona. 

Rebellón* 

Aceña* 

Guitian* 

Vilches  (Conde  de). 

Belmonte, 

López  Chicheri. 

Togores. 

González  Conde* 

Pe  dreno. 

Perez  Aloe. 

Perez  y Perez. 

Hinojosa* 

Jaraha* 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 

Mácliim  barrena* 

Angosto. 

Fernandez  Villa  ver  de. 

González  Hernández. 

Marión* 

Varona. 

Oliva  (Marqués  de). 

Martos  Perez* 

González  Vázquez* 

Perez  Ibañez. 

Encina  (Conde  de  ia). 

Baienchana* 

Vicuña* 

Cárdenas* 

Domínguez. 

Esteban  Infantes* 

Morenas* 

González  Garballeda. 

Abril  (D*  Indalecio). 

Rodríguez  Rey. 

Martin  Lunas* 

Armero, 

Miguel  y Gómez* 

Arenillas* 

Danvíla* 

Grotta* 

Casado* 

Mataré. 

Gómez  Pizarra. 

Botana. 

Re  rd  ugo. 

García  Zúñiga. 

Rermudez  de  la  Puente. 

Mendoza  Cortina  [Conde  de). 

Sedó* 

Bhrrego* 

Abril  (D.  Luis)* 

(loros  Lidi* 

Catalina. 

Eclialecu. 

Yadillo  (Conde  de)* 

Los  Areos, 

Cape  tillo. 
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Serrano  Alcázar. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Fernandez  Henestrosa. 

Mochales  (Marqués  de). 

Camacho. 

Al  var  ez  G uij  arr o . 

Izquierdo. 

Fon  tan. 

López. 

Navar  re  te. 

De  Juan. 

Dato. 

Sánchez  Ghi  carro. 

Conde  y Luque. 

Martin  Venal 
Fuga. 

Solsona, 

Paredes  (Marqués  de), 

MassaneL  ■■  - 

Soldevila. 

Yivanco. 

Sastron. 

Fon  tes  . 

Espinosa. 

Ordoñez. 

Lomas. 

Cánovas  (D.  Emilio). 

Navarro  Díaz. 

Velasco. 

Gastellarnau. 

González. 

Herrero. 

Rubio. 

Garrido  Estrada. 

Ortí. 

Sr.  Presidente, 

Total  95. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Quíroga  López  Ballesteros. 

Baselga. 

Rius  (Conde  de). 

Celleruelo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  1a). 
Angulo. 

Maciá  Bonaplata. 

Maura. 

Gullon. 

Ferratges. 

Gil  Berges. 

Marín. 

González  Olivares. 

Linares  Rivas. 

Folla. 

Acuña. 

Martiucz  Aquerrela  (ü.  Wenceslao). 
Allende  Salazar  (D,  Angel). 
Balaguer. 

Aguilera. 

Moret. 

Villarroya  y Llorens. 

Quintana. 

Reus. 

Villa-nueva  y Gómez. 

Montalvo. 

Olíver, 


Merelles. 

Gómez  Diez. 

López  Domínguez. 

García  San  Miguel. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Mellado. 

Davila. 

Montilla, 

Canalejas. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Total,  37. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  díctámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Roda  Rivas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Roda  Rivas. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Tribunal  de  Actas  graves  habla  nombrado  Pre- 
sidente al  Sr.  Marqués  de  Donadío,  Vicepresidente  al 
Sr.  Serrano  Alcázar  y v Secretarios  á los  Sres.  Conde  y 
Villarroya, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó 
pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  cuatro  comunica- 
ciones de  la  Comisión  de  actas  participando  babor 
declarado  graves  las  de  los  distritos  de  Casas-Ibanez, 
Tarrasa,  Estrada  y Gijon,  provincias  respectivamente 
de  Albacete,  Barcelona,  Pontevedra  y Oviedo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  ins- 
tancia de  D.  Diego  Suarez,  candidato  que,  ha  sido  en 
las  últimas  elecciones  para  Diputado  á Córtcs  por  el 
distrito  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico),  pidiendo  se  fije 
un  plazo  al  Dipu  tado  electo  para  que  presente  su  cre- 
dencial, conforme  á lo  que  previene  el  art.  PIO  cicla 
ley  electoral 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
actas,  el  voto  particular  de  los  Sres.  Domínguez,  Ce- 
líemelo,  Maura  y Martin  Lunas  al  dictámen  sobre  el 
acta  núm.  3 1 0,  distrito  de  Córdoba,  provincia  del  mis- 
mo nombre,  que  dice  así: 

«Los  individuos  de  la  Comisión  de  Actas  que  sus- 
criben, han  examinado  detenidamente  el  acta  y expe- 
diente original  de  la  elección  en  la  circunscripción 
de  Córdoba,  de  los  cuales  resulta: 

l.°  Que  por  no  haberse  recibido,  según  manifestó 
el  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral el  acta  original  de  la  elección  parcial  celebrada 
en  la  sección  undécima,  Tor recampo,  no  se  compu- 
taron en  el  acta  del  escrutinio  general  celebrado  el 
4 de  Mayo  los  votos  obtenidos  en  ella,  no  obstante 
que  el  interventor  comisionado  de  dicha  sección  ex- 
hibió la  copia  certificada  del  acta  referida,  de  que  era 
portador,  y que  en  el  expediente  original  traído  al 
Congreso  de  los  Diputados  aparece  en  el  lugar  cor- 
respondiente entre  las  demás  actas  origínales  y con 
todos  los  requisitos  que  éstas,  la  de  Tor  recampo,  si 
bien  con  el  enunciado  ó encabezamiento  de  «Copia  del 
acta  de  votación,  etc.p>  que  debió  ser  error  de  expre- 
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sion  de  la  Mesa  de  dicho  colegio,  como  lo  confirma  el 
„ue  a}  concluir  el  acta,  dice:  «y  que  se  remitan  las  co- 
n|a5  literales  autorizadas  al  presidente  de  la  Comisión 
íiispec tora  y al  Congreso  de  los  Diputados,  etc.» 

2.a  Que  en  el  escrutinio  general  de  4 de  Mayo  se 
computó  en  Córdoba  el  acta  original  de  la  sección  1 3.a, 
Víliaviciosa,  en  el  que  aparece  el  siguiente  resultado 


electoral: 

Sr.  Marqués  de  los  Gastellones.  . 55  votos. 

D,  Rafael  Conde  y Duque. . . . . 54  » 

0,  Santos  Isasa  y Yalseca , . 54  » 

D.  Antonio  Garijo  y Lara 30  » 

])t  Práxedes  Mateo  Sa gasta . . , i » 


Mientras  que  en  el  acta  original  de  la  misma  sec- 
cioiii  recibida  en  el  Congreso  el  dia  29  de  Abril  últi- 
mo, y qne  aparece  en  el  sobre  certificada  en  Córdoba 
el  ¿a  S7  del  mismo  mes,  el  resultado  electoral  de  di- 
cha sección  es  el  siguiente,  y se  consigna  de  esta 


manera: 

D.  Santos  Isasa  y Yalseca . , 54  votos. 

0.  Rafael  Conde  y Duque. 54  » 

Sr.  Marqués  de  los  Gastellones, . , . . , 35  » 

D.  Antonio  Garijo  y Lara 30  » 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. í » 


Considerando  que  de  la  diferencia  que  existe  en- 


tre el  acta  de  la  sección  de  Yillaviciosa  remitida  á la 
Secretaría  del  Congreso  y la  presentada  en  la  Junta 
de  escrutinio  general,  y de  la  computación  délos  vo^ 
tos  obtenidos  en  la  sección  de  Torrecampo  depende  la 
mayoría  para  ocupar  el  tercer  lugar  en  el  expresado 
distrito  de  Córdoba;  que  puede  haber  lugar  á racio- 
nales dudas  sobre  la  legitimidad  del  acta  original  de 
la  sección  de  Yillaviciosa,  y sobre  la  legalidad  con  que 
fué  rechazada  en  la  Junta  de  escrutinio  la  de  la  sec- 
ción de  Torrecampo, 

Dos  que  suscriben,  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, y proponen  al  Congreso  se  sirva  desechar  el  dic- 
támen  de  la  mayoría  de  la  misma,  á fin  de  que  él 
acta  del  distrito  de  Córdoba,  en  lo  que  se  refiere  á la 
elección  del  candidato  proclamado  en  tercer  lugar, 
pase  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  Í4  de  Junio  de  i884.=Lo- 
renzo  Dominguez.=José  María  GeIlenielo.= Antonio 
Maura.= Justo  Martin  Dunas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Orden  del  dia 
para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  y los  dictámenes 
de  actas  que  se  han  leído. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


APENDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  21. 


DE  LAS 


SESIONES  «I 


COIGtBSO  DE  LOS  DIPCTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  porelSr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  año  económico  1884-85. 


A LAS  CORTES. 

Para  la  formación  de  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado,  correspondientes  al  año  económico 
188.4-85*  dos  problemas  importantes  se  presentan  en 
primer  término  ¿i  la  consideración  del  Gobierno  y de 
las  Cortes. 

Esos  dos  problemas  son:  él  del  déficit,  y el  de  las 
reformas  legislativas  que  la  mayor  parte  de  las  con- 
tribuciones necesitan. 

La  Hacienda  nacional  lia  mejorado  grandemente 
durante  el  actual  reinado.  Guando  se  comenzó  su  reor- 
ganización en  1 876 s después  de  un  período  de  agita- 
ción y de  disturbios,  no  pío  día  haber  seguridad  de  que 
en  poco  tiempo  alcanzase  el  grado  de  prosperidad  á 
que  ya  ha  llegado.  El  arreglo  con  los  acreedores  del 
Estado  no  pudo  ser  desde  luego  completo,  y quedó 
aplazada  para  seis  años  después  la  resolución  defini- 
tiva, que,  como  todas  las  demás  cuestiones  financie- 
ras, había  de  depender  principalmente  del  incremen- 
to que  obtuvieran  ó dejaran  de  obtener  las  rentas 
eventuales. 

Tan  grande  y tan  constante  ha  sido  ese  incremen- 
to, que  sobrepujó  las  más  halagüeñas  esperanzas;  y al 
acercarse  el  año  1882,  época  fijada  para  nuevos  con- 
venios con  los  acreedores,  la  crisis  de  la  Hacienda  es- 
taba ya  satisfactoriamente  resuelta. 

Ya  corresponde  solo  á la  crítica  histórica  el  exa- 
men y apreciación  de  las  dos  conversiones  de  la  deu- 
da realizadas  en  1881  y en  1882.  En  ocasión  opor- 
tuna fueron  analizadas  en  su  conjunto  y sus  detalles, 
Y las  demostraciones  de  la  experiencia  están  robus- 
teciendo cálculos  y previsiones  entonces  expuestas. 
Pero  nada  hay  que  hacer  ahora  respecto  de  esto,  sino 
cumplir  estrictamente  las  obligaciones  que  por  me- 
fliü  de  las  leyes  ha  contraido  el  Estado  con  sus  acree- 


dores, y consignar  el  hecho  de  que  la  deuda  pública 
ha  recobrado  su  normalidad  sólidamente,  sin  que  haya 
temor  de  que  pueda  volver  á perderla. 

Los  impuestos,  la  contabilidad  y la  organización  de 
la  Hacienda  no  se  hallan  en  el  mismo  caso,  pues  exigen 
muchas,  prontas  y grandes  reformas,  aconsejadas  to- 
das por  la  experiencia,  solicitadas  todas  por  la  opiaion 
pública,  y requerida  alguna  por  el  texto  expreso  de  la 
ley.  Hay  que  restablecer  la  igualdad  de  los  tipos  para 
las  cuotas  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  no  siendo  posible  que  unos  españoles  conti- 
núen sometidos  á la  exigencia  del  2 1 por  100  del  impor- 
te de  su  riqueza  imponible  conocida,  mientras  otros  no 
pagan  sino  el  1 6.  Es  preciso  sustituir  el  impuesto  que  se 
llama  equivalente  á los  antiguos  sobre  la  sal,  de  ma- 
nera qoe  se  eviten  sus  defectos  é Inconvenientes.  La 
reforma  de  la  contribución  industrial,  decretada  en 
1881,  no  ha  prosperado,  y conviene  sustituir  con  otros 
los  preceptos  legales  que  sus  mismos  autores  no  han 
convertido  en  realidad.  Urge  establecer  sobre  nuevas 
bases  la  contribución  de  consumos,  cuya  reforma  es- 
taha  ya  pendiente  del  exámen  de  las  pasadas  Cortes. 
La  ley  lia  dispuesto  que  el  Gobiermo  someta  á las  ac- 
tuales un  proyecto  acerca  del  timbre  y sello  del  Es- 
tado, y algo  habrá  de  ocupar  también  su  atención  el 
impuesto  de  derechos  reales,  cuya  modificación  en 
varios  puntos  piden  á un  tiempo  mismo  la  justicia  y 
la  consideración  debida  á los  contribuyentes.  La  con- 
tabilidad, para  salir  de  su  retraso  y por  otras  consi- 
deraciones, necesita  también  medidas  legislativas*  Y 
en  la  organización  de  las  oficinas  y en  el  procedi- 
miento admin  strativo  se  notan  diariamente  males 
que  requieren  eficaz  remedio. 

Por  lo  mismo  que  la  tarea  es  vasta,  ha  creído  el 
Gobierno  que  no  era  posible  acometerla  desde  luego. 
Reformas  que  lian  de  alcanzar  á la  mayor  parte  de 
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las  principales  contribuciones  y al  régimen  general 
de  la  administración,  no  deben  ser  propuestas  ni 
aprobadas  sino  cuando  haya  tiempo  para,  procurar 
debidamente  su  planteamiento.  Aunque  las  Cortes 
pudieran  examinarlas  en  la  actual  estación  del  año, 
seria  perturbador  y funesto,  cuando  no  fuese  imprac- 
ticable, decretar  en  Julio  ó en  Agosto  alteraciones  en 
los  tributos  y en  el  sistema  administrativo,  que  hu- 
bieran de  tener  eficacia,  no  solo  para  los  presupues- 
tos generales  del  Estado,  sino  también  para  los  mu- 
nicipales, desde  el  primer  dia  del  año  económico  ya 
comenzado. 


Queda,  pues,  por  el  momento  como  asunto  de  ur- 
gente resolución,  la  necesidad  de  atender  al  déficit 
Si  el  presupuesto  de  1883-84  tuviese  cubiertos  torios 
los  gastos  con  ingresos  de  carácter  permanente  no 
habría  cuestión.  Pero  no  siendo  así,  es  preciso  resol- 
ver la  dificultad,  que  por  fortuna  no  tiene  nada  de 
traordinario  ni  es  insuperable. 

Para  comprender  bien  la  magnitud,  el  carácter  y 
los  remedios  más  propios  del  déficit,  conviene  recor- 
dar, aunque  sea  brevemente,  el  progreso  que  las  ren- 
tas y los  gastos  del  Estado  han  tenido  desde  1876 
basta  hoy. 


Aumentos  en  les  contribuciones. 


Prescindiendo  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  que  lia  venido  figurando  casi  con 
las  mismas  cifras  en  el  presupuesto  desde  1876,  aun  después  de  haber  perdido  legalmente  su  carácter  de  cupo 
lijo,  los  principales  impuestos  y rentas  del  Estado  han  tenido  en  los  últimos  siete  años  los  aumentos  cons- 
tantes que  se  expresan  á continuación;  siendo  innecesario  advertir  que  los  datos  relativos  á 1883-84  no  son 
sino  resultado  de  los  cálculos  prudencíalmen te  formados  en  vista  del  estado  de  la  recaudación  todavía  in- 
completa. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


AÑOS  A QUE  CORRESPONDEN  LOS  PRESUPUESTOS. 


Ingresos 

en  el  ejercicio  de  cada 
presupuesto. 


Co atribución  industrial  y de  comercio. 


11876-77 
1377-78 
i 878-79 
1879-80 
1880-81 
1881-82 
1882-83 
1883-84 


25.887.985*26 

31.249.292*36 

31.280.39577 

30.028.67672 

32.417.948*18 

36.982.391*99 

34.148.532*66 

34.578.655*51 


Impuesto  de  derechos  reales  y trasmi- 
sión de  bienes 


Impuesto  de  consumos 


1876- 77 

1877- 78 

1878- 79 

1879- 80 

1880- 81 
1881-82 

1882- 83 

1883- 84 

1876- 77 

1877- 78 

1878- 79 

1879- 80 

1880- 81 
18SI-S2 

1882- 83 

1883- 84 


Renta  de  aduanas. 


! 1876-77. 
1877-78. 
1878-79. 
1879-80. 
1880-81. 
1881-82. 
1882-83. 
1883-84. 

Í 1876-77, 
1877-78. 
1878-79  i 
1879-80. 
1880-81 . 
1831-82. 
1882-83. 
1883-84. 


20.636.363*98 
21.442.073*9  5 
21.116.365*54 
21.760.354*53 
24.122.600*04 
28.636.2 12*12 
27.272.986*06 
29.792.146*39 

59.600.912*96 

66.364.215*13 

66.394.372*71 

65.956.928*11 

68.680.031*09 

76.757.807*34 

80.904,361*50 

81.250,971*91 

83.400.655*80 
88,343.908*01 
106.614.390*32 
1 12.123.929*43 
Í 15.771.388*28 
122.172,570*03 
1 45.91  1.986*37 
131.829.421*03 

56,344.340*14 

61.855.563*77 

65,523.855*76 

72.636.470*70 

77,942.340*32 

83. 292. 931*11 

83.841.902 

89.455.446*45 


Renta  de  tabacos.— Producto  líquido... 
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DESIGNACION  BE  LOS  INGRESOS, 


ANOS  k QUE  CORRESPONDEN  LOS  PRESUPUESTOS, 


Ingresos 

en  el  ejercicio  de  cada 
presupuesto. 


Renta  del  timbre.— Producto  líquido... 


Renta  de  loterías.— Producto  líquido.. . 


[ 1876-77 . 
1 1877-78. 
\ 1878-79. 
/ 1879-80: 
\ 1880-81. 
I 1881-82. 
f 1882-88 . 

\ 1883-34, 

| 1876-77 , 
1 1877-78. 

1378-79. 
J 1879-80. 
\ 1880-81. 
I 1381-82. 

1882-83. 
1 1883-84, 


34.21  1.843‘G  1 
36.924.642*01 
40,499-724*62 
39,407.048*33 
41.017,271*84 
44.1 52.233*53 
42.068.244*09 
41.966. 1 1 4*93 

13.313.082*7  1 
13.690.052*35 
1 3.402.580*38 
14.388.947*12 
15.319*975*57 
15.035,928*98 
19.252.686*25 
19.550.000 


(RESUMEN. 


aumentos  en  los  siete  anos. 


Contribución  industrial  y de  comercio 8.690.670*25 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes . 9.155.782*61 

— de  consumos 21.650.058*95 

Perita  de  aduanas 48.428.765*23 

de  tabacos  (producto  líquido) 33.1  11.106*31 

del  timbre  (idem  id.), 7.754.271*92 

- — — de  loterías  (idem  id.) 6.231.917*29 


Total 135.022.572*56 

Término  medio  anual 19.288.938*94 


Y como,  por  una  parte,  el  impuesto  de  minas,  los  establecidos  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercan- 
cías y sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular  y algunos  otros  presentan  el  mismo  constante 
aumento,  y por  otra,  el  equivalente  á los  antiguos  sobre  la  sal  produce  más  que  los  portazgos  y otros  extin- 
guidos, resulta  que,  prescindiendo  del  descuento  de  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas,  más  digno  de 
ser  considerado  como  disminución  temporal  de  gasto  que  como  ingreso  permanente,  el  aumento  anual  de  los 
recursos  ordinarios  del  Estado  pasa  de  20  millones  de  pesetas. 

Aumentos  en  los  gastos. 

Al  crecimiento  de  los  ingresos  no  correspondió  el  de  los  gastos  en  los  años  económicos  de  1876-77  á 
18S0-S 1 . Solo  lo  tuvo  dé  alguna  importancia  la  amortización  de  la  deuda,  fomentada  con  la  amplitud  que 
era  por  entonces  necesaria  para  restablecer  el  crédito  público,  hondamente  decaído  antes  de  1876.  Las  demás 
obligaciones  del  Estado  estuvieron  tan  contenidas  en  su  desarrollo  como  demuestran  las  siguientes  cifras. 
Bescontando  del  total  de  los  pagos  ejecutados  los  relativos  á los  intereses  y amortización  de  la  deuda,  que 
figuraban,  así  en  la  sección  tercera  de  las  obligaciones  generales  del  Estado  como  en  el  presupuesto  especial, 
los  demás  importaron: 

588.834.619*22 
596.073.903*79 
578.368.743*31 
589.324.922*28 
588.645.579*48 

En  los  años  posteriores  los  gastos  del  Estado  han  tenido  un  desarrollo  mucho  más  considerable. 

Los  autorizados  para  el  ejercicio  de  1880-8!  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  fueron  los  siguientes: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  general ■ 81 6.735.489 

Por  idem  del  especial  de  ven  tas 19.915.704 


En  1876-77 
En  1877-78. 
En  1878-79 
En  1879-80. 
En  1880-81. 


En  junto, 


836,651.193 
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Anterior , 

Los  detallados  para  1 883-84.  según  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883,  son: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  ordinario. „ . 

Por  ídem  del  id,  extraordinario 

Que  suman.  

Más  créditos  para  1883-84 

Como  este  aumento  en  la  totalidad  de  los  presupuestos  resultaba  al  mismo  tiempo  que  se 
disminuía  en  cerca  de  100  millones  de  pesetas  la  cantidad  destinada  á amortización  de  la 
deuda,  es  claro  que  por  otros  conceptos  se  concedían  á los  gastos  mayores  cantidades,  hasta 
aproximarse  á la  de  í 4 3 millones. 

En  efecto:  en  1880-81  se  destinaban  á la  amortización  de  deuda  los  siguientes  créditos: 

Para  amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada 

De  acciones  de  carreteras 

De  acciones  de  obras  públicas 

De  obligaciones  de  ferro-carriles 

De  billetes  del  material  del  Tesoro 

De  deuda  del  personal 

De  2 por  100  exterior 

De  2 por  100  interior 

De  bonos  del  Tesoro 

De  obligaciones  3 Junio  1876 

De  ídem  1 1 Julio  1877 

Del  préstamo  Fould 

Del  idem  Rostchild 

De  valores  de  la  Caja  de  Depósitos 

De  deuda  perpétua  por  consignación  de  pagarés, . . . 

De  idem  con  el  producto  de  bienes  del  Estado 


En  junto,  pesetas. 


En  1883-84  se  consignan  para  la  misma  obligación: 

Amortización  de  la  deuda  del  4 por  100 

Residuos  de  deuda  consolidada 

De  acciones  de  carreteras 

De  idem  de  obras  públicas,  . 

De  deuda  del  personal 

De  2 por  100  exterior 

Del  préstamo  Fould 

Del  idem  Rostchild . 

En  total 

Resulta,  pues,  un  exceso  en  1880-81  de 

Y por  consiguiente,  el  aumento  de  gastos  en  í 88 3-8 4 se  eleva  á pesetas 

La  distribución  de  esta  suma  por  secciones  es  la  siguiente: 

Casa  Real 

Cuerpos  Colegisladores 

Deuda  pública  (intereses) 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Minis  tros 

Ministerio  de  Estado.  . 

— de  Gracia  y Justicia 

de  la  Guerra 

— - de  Marina 

de  la  Gobernación 

■ — de  Fomento. 

de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 


50.000 

1.999.000 
520.000 

7.029.975 

62.500 

1.250.000 

8.514.000 

16.331.000 

17.944.000 

45.650.000 

1 1 .400.000 
1.318.509 

766.063 

2.700.000 
9.000.000 
2.550.201 

127.085.248 


19.030.000 

50.000 

152.018 

94.146 

671.442 

4.685,000 

1.858.110 

1.008.088 


27.548.804 


801.824.576 

77.928.218 


836.651.193 


879.752.794 


43.101.601 


99.536.414 


142.638,015 


250.000 

59.500 
81.765.509 

4.554.01 9 

22.500 
502.257 

3.987.612 
8.957.561 
5, 1 86.872‘37 
1.903.810 
28.185.160‘H 
í. 769.713 
24.311. 940^2 


161.456,544 
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A deducir:  a nterior  ¿ i 6 1 *456*5 4 4 

Por  las  secciones  que  han  tenido  reducción,  á saber: 

Cargas  de  justicia 1 . 261.583 

Presupuesto  especial  de  ventas. • * I S.55G.9Í  6 

que  suman  pesetas.  . . . - 18.818.499 


jesuíta  el  aumento  liquido*  igual  al  que  antes  sé  ha  expresado,  de  pesetas, * * * 142.638.045 

A cuya  suma  es  justo  añadir,  * „ , . 17.375.000 

importe  de  la  disminución  del  descuento  de  ios  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas,  que 

es  on  realidad,  como  ya  se  ha  dicho,  un  aumento  de  gasto  mucho  más  que  una  rebaja 

en  los  ingresos,  siendo  por  tanto. . t60.0I3.045 


ki  cantidad  en  que  los  gastos  del  presupuesto  de  1883-84  exceden  á los  de  1880-81. 

Ln  precedente  comparación  se  liará  con  más  exactitud  cuando  haya  terminado  el  ejercicio  del  año  cor- 
néate; pero  en  la  actualidad  no  puede  hacerse  sino  con  los  dalos  de  las  leyes  respectivas;  pues  aunque  son 
ya  conocidos  los  aumentos  que  para  1880-8  1 produjeron  los  créditos  extraordinarios,  los  suplementos  de  cré- 
dito y las  ampliaciones  de  los  capítulos  no  limitados  de  una  manera  lija  por  las  autorizaciones  legales,  no 
puede  saberse  todavía  lo  relativo  por  los  mismos  conceptos  á 1883-84. 

El  déficit. 

Los  recursos  extraordinarios  que  en  la  ley  de  presupuestos  para  1883-84  fueron  autorizados  para  reme- 
diar el  desnivel  entre  los  ingresos  y los  gastos  de  carácter  permanente,  importan  60  millones  de  pesetas.  Y 
preveía  déficit  todavía  mayor  el  Ministerio  de  Hacienda  para  el  año  inmediato,  cuando  al  pedir  á los  otros  de- 
partamentos los  presupuestos  parciales  les  decía  en  Real  órden  de  18  de  Octubre  último: 

«La  importancia  de  tan  delicado  trabajo  es  tanto  mayor  actualmente,  cuanto  que  saldado  el  presupuesto 
de  este  año  económico  con  recursos  que  solo  pueden  serlo  una  sola  v.ez*  existe  para  la  redacción  del  nuevo 
presupuesto  el  problema  á.  resolver  de  reducir  los  gastos  ó arbitrar  nuevos  recursos  por  la  importante  suma 
de  más  de  80  millones  de  pesetas.» 

El  déficit  reaparecido  después  de  los  dos  presupuestos  del  segundo  semestre  de  1881-82  y del  año  econó- 
mico 1882-83,  saldados  sin  él,  tiene  peores,  condiciones  que  el  existente  desde  1876  á 1881.  Estuvo  éste  com- 
pensado constantemente  por  una  amortización  de  deuda  en  mayor  cantidad,  siendo  solo,,  por  tanto,  una  ma- 
nifestación de  desnivel  entre  los  ingresos  y los  gastos  comprendidos  en  determinados  presupuestos  anuales, 
pero  de  ninguna  manera  producto  de  la  insuficiencia  de  los  recursos  permanentes  para  cubrir  las  obligacio- 
nes ordinarias  del  Estado.  Habla  verdadero,  efectivo,  incuestionable  sobrante  en  la  situación  de  la  Hacienda, 
pues  que  se  recogia  cada  año  mayor  cantidad  de  deuda  que  la  que  se  contraía  de  nuevo.  Ahora  no  sucede  lo 
mismo.  Después  del  sobrante  pasajero  obtenido  por  el  aplazamiento  de  las  consecuencias  de  uña  de  las  dos 
conversiones  de  deuda*  que  debía  aumentar  los  gastos,  mientras  la  otra  desde  luego  los  disminuyó,  volvió  á 
presentarse  el  déficit,  pero  sin  la  anterior  satisfactoria  compensación.  Esta  vez  la  deuda,  necesariamente  con- 
traída por  razón  del  déficit,  habría  de  ser  superior  á la  amortizada,  y el  desnivel  desfavorable  no  existiría  solo 
en  la  cuenta  de  los  presupuestos,  sino  también  en  la  situación  general  de  la  Hacienda,  expresada  por  las  ci- 
fras comparativas  de  sus  recursos  y sus  obligaciones  de  carácter  permanente. 

Pero  por  fortuna,  como  después  se  explicará  al  tratar  de  los  presupuestos  para  1884-85*  es  fácil  evitar  el 
peligro  si  los  gastos  vuelven  á ser  contenidos  con  fuerte  mano,  mientras  ios  ingresos  continúan  en  la  pro- 
gresión creciente  que  han  tenido  en  los  últimos  siete  años,  y que  no  hay  motivo  para  temer  que  pierdan. 


PRESUPUESTO  DE  1S82-S5. 


En  la  Memoria  presentada  á las  Cortes  en  12  de  Marzo  de  1883  se  consignó,  partiendo  de 
los  ingresos  obtenidos  y de  los  pagos  ejecutados  hasta  íin  de  Diciembre  anterior*  que  el 
remanente  probable  á la  conclusión  del  ejercicio  ascenderla  á la  suma  de  pesetas.  . ....  2.034. 15 4*50 

Y según  el  balance  formado  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
que  se  acompaña  al  provecto  de  presupuestos  para  1884-85,  el  sobrante  de  ingresos  se 
elevó  .......  . . . * 21.818*567*75 


0 sea,  más  do  lo  entonces  calculado,  pesetas. ......  ..............  19*784.413*25 

Al  calcular  los  ingresos  de  probable  realización  en  el  segundo  semestre  del  presupuesto 
yen  el  período  do  su  ampliación,  lrnbo  el  fundado  temor  de  que  no  continuara  el  crecimien- 
to que  de  los  producios  de  la  renta  de  aduanas  so  habia  observado  en  los  seis  primeros 
meses,  porque  obedeciendo  á accidentes  de  carácter  transitorio,  cual  éra  la  demanda  de 
cereales  que  exigía  nuestro  morcado,  debida  á la  mala  cosecha  del  año  1882  y al  estan- 
camiento ble  las  existencias  por  los  acaparadores  en  eapectativa  de.  precios  más  elevados, 
una  vez  que  se  hallaban  próximas  á desaparecer  tales  causas,  á juzgar  por  el  aspecto 
de  los  campos,  no  era  muy  aventurado  suponer  que  la  baja  de  esta  renta  habia  de  pre- 
sentarse pronto*  como  así  sucedió  después.  Yo  se  conocieron,  sin  embargo,  inmediata— 
mente  estos  efectos  en  la  proporción  calculada*  como  lo  demuestra  la  liquidación  del 


19.784.41 3*25 
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Anterior , * 

presupuesto  anterior  y los  resultados  que  viene  ofreciendo  la  recaudación  del  año  cor- 
riente, Siguió,  pues,  el  progreso  de  dicha  renta  y de  las  de  tabacos  y loterías,  así  como  el 
de  algunos  otros  impuestos,  entre  ellos  el  de  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías,  los  rein- 
tegros de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  y los  recursos  eventuales  del  Tesoro,  ofre^ 
ciendo  en  cambio  baja  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  la  industrial  y de 
comercio  y los  valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Las  diferencias  que  en  los  ingresos  ofrecieron  los  hechos  consumados  con  relación  á los 
probables  consignados  en  aquella  Memoria,  son  las  que  presenta  la  siguiente  demostración: 


Valores 

á cargo  de  las  Direcciones 
generales. 

Ingresos 
realizados  en  ios 
diez  y ocho  meses 
del  ejercicio. 

Cálculo 

de  los  realizables, 
según  ios  datos  eo- 
nocidos  en  fin  de  Di- 
ciembre delSSS. 

JDJFEREHCI JlS.  ESI  LOS  INGRESOS  REALIZADOS. 
Be  más.  De  mée  os. 

De  Contribuciones . 

242.898.631  ‘71 

249.068.018*54 

» 

6.169,386*83 

De  Impuestos 

124.966.076*79 

121.912.494*33 

3.053.582*46 

5) 

De  Aduanas.  ..... 
De  Rentas  estanca- 

145.91 1.986*37 

130.840.887*65 

15.071.098*72 

0) 

das  

De  Propiedades  y de- 

246.596.801*16 

240-841.772-98 

5.755.028  18 

y> 

rechos  del  Estado. 

10.977.939*23 

13.096.332*03 

» 

2.  [ 18.392*80 

Del  Tesoro, ...... 

29.473.039*55 

21.775.249*97 

7.697.789*58 

» 

Del  presupuesto  es- 

800.824.474*81 

777.534.755*50 

31.577.498*94 

8.287.779*63 

pecial,  

18.109.654*84 

17.941.928*13 

167.726*71 

» 

818.934.129*65 

795. 476.683*63 

31.745.225*65 

8. 2S7. 779*63 

Diferencia  líquida  por  más  ingresos.  , 23,457,446*02 


Ya  se  indicaban  también  en  aquel  documento  las  dificultades  que  siempre  ofrece  el  de- 
terminar, cuando  solamente  van  trascurridos  seis  meses  de  un  presupuesto,  la  cuantía  de 
los  pagos  que  habían  de  ejecutarse  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta 
de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquidan;  y si  bien  se  hizo  un  estudio  prolijo,  mi- 
nucioso y detallado  de  todos  y cada  uno  de  los  servicios,  fue  materialmente  imposible  pre- 
cisar sí  las  atenciones  del  Tesoro  obligarían  al  Gobierno  á utilizar  el  crédito  consignado 
para  deuda  dotante,  en  todo  ó en  parte,  y si  los  derechos  reconocidos  por  la  Junta  de  pen- 
siones civiles  demandarían,  como  sucedió,  mayor  crédito  dei  autorizado,  así  como  tampoco 
se  conocían  las  nuevas  obligaciones  que  fueron  autorizadas  después  por 
leyes  ó decretos  especiales.  Sin  embargo,  se  fijaron  los  pagos  probables 


en  pesetas 793.442.52943 

Y se  lian  satisfecho * , 797,1  15.561' 90 

O sea,  más  de  lo  calculado  entonces,  pesetas. . , 3,6 7 3.0 3 2 1 1 


Cuya  diferencia  resulta  de  la  siguiente  comparación: 


SECCIONBS. 


Pagos 

ejecutados  durante 
el  ejercicio. 


Cálculo 

de  los  probables  se- 
gún los  datos  de  fin 
de  Diciembre  de  i$S2, 


0FFEFIENCÍA&  ÉK  IOS  PAGOS  EJECUTADOS. 


De  más.  De  Túános. 


Casa- Real.  ...... 

9.799.999*96 

9.799.999*90 

0S  06 

Cuerpos  Colegisla- 

dores . 

1.988.785 

1.988.785*46 

yt 

Deuda  pública . , , 

216.570.035*77 

218.206.253*29 

» 

Cargas  de  justicia. 

2.425.947*90 

2, 469. 319*16 

>; 

Clases  pasivas. . . . 

49.856.136*01 

47.499.422*98 

2,356.713-03 

Presidencia  del 

Consejo  de  Minis- 

tros  

1.156. 079*74 

1.176.403*04 

» 

Ministerio  de  Es- 

tado   

2.850.493*56 

3.580.460*96 

» 

— de  Gracia  y 

Justicia, , , 

52.063.818*03 

52. 549. 057*10 

)) 

— de  la  Guerra , . 

129.052.742*74 

13  1.397.088*52 

» 

» 

0 ‘46 

1.636.2 17*52 
43.371  ‘2-6 


20.323*30 

729.967*40 

485.239*07 

2,344.345*78 


468.666.790*41  2,356.713*09 


19.784.41 3‘2S 


465.764.038*71 


5.259.464*79 


1 9.784.413*25 


APÉNDICE  AL  NTJ3VT*  21. 


Pagos 

Cálculo 

de  los  probables  se* 
gurí  los  datos  de  ñu 
de  Diciembre  de  1882. 

□LFEFLC.NCIAS  LOS  PAGOS  EJECUTADAS. 

SECCIONES. 

ejecutados  durante 
el  ejercicio. 

De  más. 

De  menos. 

interiores . . . 

465.764.038*71 

46S.  666. 790*41 

2.356.713*09 

5.259.46479 

jíinistem  de  Ma- 
riña.. ....  * 

32.144.968179 

35.469.357I68 

» 

3.324.3S8(89 

de  la  Goberna- 
ción  

45. 401. 353‘19 

45.263.227*50 

13.8.125*6.9 

» 

¿e  Fomento. . . 

92.831. 101*42 

89.577.232*29 

3.253.959*13 

_ de  Hacienda . . 

21.246.230*61 

iü.924.283‘87 

1.321.946*74 

j> 

Gastos  de  las  con- 
irií) aciones  y 

rentas  públicas. . 

137.401.077-35 

1 3 I.G55.455M2 

5.745.572*23 

» 

794.788.810' 07 

790. 556.346*87 

12.816.316*88 

8. 583. 853*68  ‘ 

presupuesto  espe- 

cial . . * ■ i 

2.326.751*83 

2.88G,182‘26 

)> 

559.430*43 

797.  ti  5.561*90 

793.442.529*13 

12.816.316*88 

9,1 43.284' U 

Igual  á las  figuradas  pesetas 3,673,03247 


Si  pues  los  de  los  mayores  ingresos  que,  según  se  deja  expuesto,  suman  23,457. 446'02 

Se  rebaja  el  exceso  que  á su  vez  ofrecieron  los  pagos,  6 sean 3,673.03247 

Resultan  las  pesetas  antes  expresadas, . * , . . — — 


1-9,784.41 3«5 


19,784.4 13(2  5 


Igual 


La  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos  no  es  por  sí  sola  circunstancia  bastante  para  aprefe-r  la 
liquidación  de  un  presupuesto;  es  conveniente  y preciso,  pues  así  lo  determina  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  dar  a conocer  los  ingresos  calculados  y las  obligaciones  autorizadas;  la 
recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados,  las  cantidades  pendientes  de  cobro  y entrega;  el  total  de  valores 
y obligaciones  reconocidas  y liquidadas,  y las  diferencias  que  éstas  ofrecen  con  las  previsiones  de  la  ley.  Es- 
tos datos,  consignados  en  el  balance  provisional  y explicados  en  la  presente  Memoria,  servirán  á las  Cortes 
para  apreciar  los  resultados  que  ofreció  la  gestión  económica  én  conjunto  y en  detalle  durante  el  menciona- 
do período. 

Hé  aquí  las  explicaciones  que  se  indican: 


Ingresos. 


Se  calcularon  los  del  presupuesto  ordinario  por  la  ley  de  3 1 de  Di- 
ciembre de  1 88  J , en  pesetas  « > . 

Aumentos: 

Lo  reconocido  y liquidado  por  el  suprimido  impuesto  de  portazgos, 
pontazgos  y barcajes,  que  se  hallaba  arrendado  en  l.°  de  Enero  de 

1882,  y cuyos  arrendamientos  parciales  no  fueron  rescindidos. . . . 
La  suma  que  representan  los  derechos  de  aduanas  por  material  de 

Obras  públicas,  no  consignada  en  la  ley 

Los  recursos  eventuales  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  que  se 

bailan  en  el  mismo  caso * 

El  producto  de  los  títulos  del  4 por  Í00  cedidos  por  conversión  ás 

cargas  de  justicia  ídem  id 

En  junto 

Los  recursos  del  presupuesto  especial  se  calcularon  eu. ....... . ... 

Y á esta  suma  hay  que  añadir  el  importe  de  los  reconocidos  y liqui- 
dados por  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1S82  y primero  de 

1883,  plazos  al  contado  y descuentos  procedentes  de  ventas  y re- 
denciones á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876,  el  producto  de  las 
ventas  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de 
los  ramos  de  Guerra  y Marina,  de  cuarteles  y edificios  cedidos  por 
el  ramo  de  Guerra,  y de  edificios  públicos  cuyas  ventas ' dispuso  la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876;  todo  lo  cual  no  fué  expresado  nu- 
méricamente en  el  presupuesto,  y ascendió  á la  suma  tle.  ...... . 

En  total 


760.291.225  » 

131.50443 
843.Í25I53 
30,806  84 
142.000  » 
20.704.000  » 


3,92 1.59845 


761.438.66140 


24,625.59845 


^ P°r  consiguiente,  los  dos  presupuestos  importan,  pesetas 


78G,064.259‘95 
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Anterior. . . . . , 78  6. 06  4/2  5 9*95 

Se  recaudó  el  1 0 4 1 1 8 2 por  100,  ó sea  pesetas  . . . 818.984. 129*0 5 

Y quedaron  débitos  pendientes  de  cobro  que  representan  un  3 ¿ 3 0 5 por 

100,  ó lo  que  es  lo  mismo,  pesetas . . . * . - . . 2 6.6 92,1 09*8 5 

Por  consiguiente,  el  total  de  valores  liquidados  representa  el  107*5.77 
por  100  de  las  sumas  calculadas,  igual  á — — - — — S4 5. 62 G,230s50 

Suma  que  comparada  cou  las  previsiones  de  la  ley  ofrece  un  exceso  en  los  valores  liqui- 
dados de  pesetas ..........  59.ML979*55 

Debiera  excluirse  de  la  suma  calculada  la  rebaja  que  en  la  contribución  de  consumos  autorizó  la  lcy.de  6 
de  Julio  de  1882,  que  redujo  el  total  antes  presupuesto  en  11. .5 6 2. 824*37  pesetas;  pero  como  no  se  mando 
anular  esta  parte  de  crédito,  la  Intervención  general  de  la  administración  del  Estado  no  se  ha  creído  facul- 
Lada  para  eliminar  esta  suma  al  redactar  el  balance  provisional;  siendo,  sin  embargo,  indudable  el  quebranto 
que  cou  esta  medida  sufrieron  los  recursos  presupuestos,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha  considerada  en  el  de- 
ber de  consignarlo. 

Gastos. 


Los  que  autorizó  la  primitiva  ley  de  presupuestos  y que  detalla  el  es- 
tado letra  A } se  fijan  en  pesetas . . . 

Aumentos: 

Deuda  pública* 

En  virtud  de  la  disposición  segunda  del  estado  letra  A,  para  el  pago  de 
interés  y amortización  de  deuda  amortizabié  al  2 por  100  exterior, 
acciones  de  carreteras  y de  obras  públicas  y deuda  del  personal, 
cuyos  tenedores  no  aceptaran  la  conversión  de  sus  títulos,  y el  ex- 
ceso de  obligaciones  por  intereses  del  3 por  100  exterior  sobre  el 
crédito  presupuesto  á consecuencia  de  los  cambios  de  5 l dineros  y 
francos  5,40  por  peso  fuerte,  y el  abono  de  7/s  de  co- 
misión, pesetas.  , . . 1 4.4 18.282 

De  cuya  suma  hay  que  rebatir  el  crédito  destinado  á la 
amortización  de  obligaciones  de  ferro-carriles,  y la  me- 
nor suma  que  para  intereses  y amortización  de  deu- 
da amor  tí  zable  al  4 por  100  y comisión  al  Banco  de 
España  autorizó  el  art.  9.°  de  la  ley  de  9 de  Diciem- 
bre de  1881,  á consecuencia  de  la  reducción  que  tuvo 
la  primitiva  emisión  de  estos  valores  por  haber  conti- 
nuado algunos  tenedores  bajo  el  régimen  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876;  todo  lo  cual  importó,  pesetas*. . 10.590.375 

Aumento  líquido, * 

Cargas  de  justicia. 

Importe  del  capital  de  las  cargas  convertidas. . . 

Clases  pasivas. 

Por  el  exceso  de  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  sobre  la  su- 
ma presupuesta,  cuyo  mayor  gasto  se  halla  autorizado  por  disposi- 
ción del  estado  letra  Á 

Departamentos  ministeriales. 

Créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  autorizados  por 
disposiciones  especiales,  á saber: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  

Ministerio  de  Estado 

— — - de  Gracia  y Justicia. . . . . 

- — — ■ de  la  Guerra* 

-■  - de  la  Gobernación. 

de  Fomento,  comprendiendo  además  los  remanentes  ció  cré- 
dito que  con  carácter  de  permanencia  fueron  concedidos 
por  disposiciones  anteriores  á 31  de  Diciembre  de  1881. 


Ministerio  de  Hacienda 300.000 

y la  ampliación  al  capítulo  25  para  pago  de  diferencias 
y quebrantos  en  el  extranjero,  autorizada  por  disposi- 
ción del  estado  letra  3 ....  . 7 1 5. 3 4 G É 1 0 


788.793.736 


3.827.887 


191.1 1 1 4 50 


4.586.696*0! 


75.000 
459. 137£2 1 
2.227.02 1 . 

1.2  50.000 
1.579.1 44 


7.37  4.884*55 


LO  15,34640 


81 1,379,963*37 


APÉNDICE  AL  NÍTM.  21* 


§ 


Anterior . 


81 1.379-963*37 


Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públioas, 

Ampliación  á los  capítulos  94  y 26  déla  sección  novena,  <c Comisiones 
c indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias 
de  jugadores,»  por  exceso  de- obligaciones  reconocidas  y liquidadas 
según  lo  dispuesto  en  el  estado  letra  A,  y que  justifica  el  aumento 
de  17.072*016680  pesetas  que  tuvo  la  renta  sobre  la  suma  calen- 


lacla . 1 5.273*990' 09 

Importa,  pues,  él  presupuesto  de  gastos  . . . — 

Pí  *é&.  up  i tes to  esj  cecial . 

Créditos  primitivos  . 512.314 

Se  aumenta  en  'concepto  do  devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cer- 
rados por  anulación  de  ventas  y redenciones  de.  censos,  abono  de  in- 
tereses ó duplicación  de  pagos  para  cuyos  servicios  no  se  detalló 

mnnéricamonte  crédito  en  el  estado  letra  C. .... . 1.8 7 1.1 09* 57 

Importe  definitivo  del  presupuesto  especial  de  gastos*. ..... — .? — - 


Y por  consiguiente^  el  total  de  los  gastos  autorizados  para  obligaciones  de  los  dos  presu- 
puestos de  1882-83  asciende  a pesetas 

los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  enunciados  créditos  represen- 


tan el  964  47  por  100,  osean  pesetas . 7974 15.561 ‘SO 

Las  cantidades  pendientes  de  pago  ol  l.1 7 5:5  por  LOO 14.552.842*58 


Y ol  total  de  obligaciones  liquidadas  el  9 4902  por  100,  que  suman.*  — ..  ■ 

Y en  su  consecuencia,  el  exceso  de  los  créditos  sobre  las  obligaciones,  importa  pesetas. 


826,653.95346 


2. 403, 46347 


829.057.41743 


81 1.668.40448 


1 7, 389.01 2^5 


Conclusiones* 

Primera.  Los  gastos  autorizados  fueron  superiores  á los  ingresos  previstos  ó calculados  en  pesetas 
42.9934  5 7 L 0 8 ; y si  de  la  totalidad  de  éstos  últimos  se  deducen  1 1,562.824*37  por  la  rebaja  que  en  el  impues- 
to de  consumos  concedió  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  se  eleva  ei  déficit  le  gal  mente  previsto  á 54.555.98445 
pesetas. 

Segunda.  El  total  de  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  cuenta  del  enunciado  presupuesto, 
es.  sin  embargo,  superior  al  de  las  obligaciones  contraídas  en  3 3.957,8 35*02  pesetas. 

Tercera.  Los  valores  liquidados  pendientes  de  cobro,  que  pasan  á la  cuenta  especial  de  resultas,  son  tam- 
bién superiores  á las  obligaciones  reconocidas  pero  no  satisfechas,  en  12  4 397267  pesetas. 

Cuarta,  Los  ingresos  obtenidos  fueron  superiores  á los  pagos  ejecutados  en  2 1418.56745  pesetas. 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

La  cuenta  especial  que  comprende  los  ingresos  y gastos  de  esta  procedencia  Ofreció  en  los  doce  meses  det 
mío  económico  de  í 882-83  un  déficit  de  17. 098. 999*33  pesetas,  según  puede  verseen  la  demostraciooque  sigue: 


Los  ingresos  obtenidos  ascendieron  á pesetas  28. 479.6 99* 50 

Los  pagos  ejecutados  importaron. 45.578.698*83 

Exceso  de  los  pagos  sobre  los  ingresos 17.0 98. 9 99' 3 3 

Si,  pues,  esta  partida  se  róbate  de  la  diferencia  que  resulta  entre  8 ! 8.934429*56  pesetas  á 
que  ascendieron  los  ingresos  por  valores  de  los  presupuestos  de  1882-83,  y pesetas 
7974  15*56 190  que  importaron  los  pagos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  del  remanente  consigna- 
fio  en  la  cuarta  de  las  precedentes  conclusiones,  que  es  de  pesetas. * , 21.818,567*75 

queda  reducido  el  exceso  de  los  ingresos  sobre  los  pagos  á pesetas.  .*..**  4 , 4,7 19,568*42 


PRESUPUESTO  DE  1885-84, 

No  menos  satisfactorio  ha  de  ser  el  resultado  de  la  liquidación  del  presupuesto  corriente,  á juzgar  por 
los  datos  hasta  boy  conocidos.  EL  Gobierno  no  ha  creído  necesario  autorizar  créditos  supletorios  ó extraordi- 
narios que  por  su  cuantía  hubieran  podido  alterar  de  una  manera  sensible  el  límite  fijado  por  la  ley  de  2 5 
do  Julio  de  1883  a las  obligaciones  del  Estado.  La  marcha  normal  de  la  recaudación  consiente  á su  vez  abri- 
gar ñhjdada  esperanza  de  que  serán  efectivos  los  valores  señalados  á las  contribuciones  directas,  así  como 
que  las  indirectas  y rentas  eventuales  llegarán  á producir  sin  duda  alguna  las  sumas  calculadas. 

Antes  de  fijar  los  gastos  é ingresos  probables,  conviene  exponer  á la  consideración  de  las  Cortes  los  he- 
dios  consumados  en  los  diez  primeros  meses  del  ano  económico,  ó sea  las  sumas  satisfechas  por  cuenta  de 
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los  créditos  autorizados,  las  cantidades  pendientes  de  pago  y él  total  de  obligaciones  reconocidas  y liquida- 
das, procediendo  de  igual  manera  respecto  á los  ingresos  para  llegar  á deducir  el  cálculo  racional  de 
hechos  probables  hasta  la  terminación  del  ejercicio. 

Los  resultados  obtenidos  por  fin  de  Abril  último  son  los  siguientes: 


Gastos, 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS* 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Gasa  Real ***** 

Cuerpos  Colegísladores * * 

Deuda  pública * . . . 

Cargas  de  justicia* 

Ciases  pasivas. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  * 

Ministerio  de  Estado * * * 

de  Gracia  y Justicia * 

de  la  Guerra  * * * 

de  Marina.  * * 

— — de  la  Gobernación. 

— — r-4  de  Fomento.  ’*  * * . . 

— — ■ de  Hacienda  ..***.**'..* 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 


PRESO P U ES  í G EXTR ¿LORD  I N AR 10 . 

Gastos  generales  de  ventas.  . * * . 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia. * , 

— - — de  la  Guerra 

— — - de  Marina * 

— - — - — de  la  Gobernación. 

— — de  Fomento * . . * . 

de  Hacienda 


RESUMEN. 

Obligaciones  del  presupuesto  ordinario. 
Idem  del  extraordinario 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contri- 
buciones  * 

— — — de  impuestos. 

— ■ de  Aduanas 

— de  Rentas  estancadas 

--  - ■ — de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . * 

■ del  Tesoro  público 


Pagos 

ejecutados  en  los  diez 
primeros  meses  del 
presupuesto. 

Obligaciones 
pendientes  de  forma- 
iízacioti  y pago  por  fin 
de  Abril. 

total 

de  obligaciones  rece- 
nocidas  y liquidadas 

6.999.999*85 

458.333*33 

7.458.333*18 

1.439.088*66 

» 

1.439.088*66 

1 13.390.423*70 

85.000.000 

198.390.423*70 

1.760.959*18 

366.824*75 

. 2.127.783*93 

37.5  10.527*72 

1.992.594*89 

39.503.122*61 

816.523*83 

» 

816.523*83 

608.806*23 

13.031*13 

621.837*36 

39.902.423*74 

3.288.190*40 

43.190.614‘U 

94.845.015*09 

5.954.040*46 

100.799.055*55 

25.929.695*56 

1.328.5  14*80 

27.258.210*36 

33.922.234*14 

2.062.174*04 

35.984.408*18 

29.1  13.747*84 

4.173.301*95 

3 3.28  7. 049  *7 '.i 

15.451.605*43 

689.914*97 

10.141.520*40 

96.689.569*70 

1.253.063*24 

97.942.G32‘9t 

498.380.620*67 

106.579.983*96 

604.960.604*63 

1.180.457*44 

83.803*97 

1.264.261*4! 

307.702*50 

12.627*30 

320.329*80 

6.528.404*19 

1.437.016*70 

7.965.420*89 

673,938*26 

9.185*97 

683,124*23 

42.030*51 

4.863*22 

46.893*73 

27.925.663*1 6 

1.413.264*95 

29.338.928*11 

1.482.104*08 

400 

1.482.504*03 

38.140.300*14 

2.961.162*1 1 

41.101.462*25 

498.380.620*07 

106.579.983*96 

604.960.604*63 

38.140.300*14 

2.961. 162*11 

41.101.462*25 

536.520.920*81 

109.541.146*07 

646.062.066*88 

presos. 

- 

Recaudación 
obtenida  en  los  dies 

Débitos 

TOTAL 

primeros  meses  del 

pendientes  de  cobro  en 

de 

presupuesto. 

fin  de  Abril  de  18$*í, 

valores  liquidador 

181.957.796*72 

25.877.111*51 

207.834.908*2.1 

90.222.916*98 

10.240.157*80 

100,463.074*78 

108.3  19.865*1  1 

5.368.724*66 

1 13,688.589*77 

21 3.090.669*28 

169.686*18 

213.260.355*46 

3.593.905*78 

1.730.071*55 

5,323.977*33 

15.484.275*89 

1.5  30.476*20 

¡7,014.732*09 

012.609.429*70  44.910.227*90  657.585.657*06 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Recaudación 
obtenida  en  los  diez 
primeros  meses  del 
presupuesto. 

Débitos 

pendientes  de  cobro  en 
Ün  de  Abril  de  1SB4. 

TOTAL 

de 

valores  liquidados 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

Producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados. . . 

12.336, 665‘23 

2.037.218-60 

14.373.883-83 

recursos  extraordinarios. 

Kemanente  del  producto  de  la  emisión  de  deuda 
amortizablo  al  4 por  1 00 * 

19.455.5 16 

» 

19.455.516 

31.792. 181 ‘2  3 

2.037.2  18-60 

33.829.399-83 

RECAPITULACION. 

Valores  del  presupuesto  ordinario 

Idem  del  extraordinario 

6 12.669.429*76 
31.792.18L23 

44.916.227-90 

2.037.218-60 

657.585.657-06 

33.829.399-83 

044. 461. 610-99 

4G. 953. 446*50 

69 1.4  ¡5.057-49 

Los  resultados  totales  de  las  precedentes  demostraciones  ofrecen  la  siguiente 

Comparación, 

Gastos 

Ingresos.  . ,S  

536.520. 920-81 
644. 4G1. 610-99 

109.541.146-07 

46.953.440-50 

646.062.0GS-88 

691.415.057-49 

, . (De  más,  

Diferencias  en  los  ingresos  . , . . j TV  |n(Snn^ 

107.940.690-18 

>j 

» 

62.587.699-57 

45.352.990-61 

n 

Aunque  ios  ingresos  realizados  son  superiores  á los  pagos  ejecutados  en  107,940.690'  i 8.  es  preciso  tener 
en  cuenta  la  notable  diferencia  que  existe  entre  las  obligaciones  pendientes  de  formalizacion  y pago,  y los 
créditos  A cobrar  por  valores  ya  reconocidos  y liquidados  á favor  déla  Hacienda,  superiores  en  62' 587,69 9! 5 7 
pesetas,  Y si  á esta  consideración  se  agregan  otras  no  menos  atendibles,  como  son:  que  las  atenciones  de  la 
deuda  pública  c r respondientes  al  ultimo  trimestre  no  se  satisfacen  basta  el  semestre  de  ampliación  del  pre- 
supuesto, y que  en  igual  período  es  cuando  se  conocen  importantes  obligaciones  á cargo  de  los  diversos  de- 
partamentos, es  necesario  convenir  que  solamente  partiendo  de  un  cálculo  basado  en  las  previsiones  de  la 
ley.  en  los  hechos  ya  consumados  y en  el  mayor  ó menor  impulso  dado  a los  diversos  servicios,  es  como  pue- 
de lijarse  el  resultado  probable,  pero  nada  más  que  probable,  sujeto  siempre  á las  alteraciones  que  producen 
hechos  muy  difíciles  de  apreciar  faltando  ocho  meses  para  la  terminación  del  ejercicio. 

Los  créditos  autorizados  por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883  para  servicios  del  presupuesto 
ordinario  importan,  pesetas.  , , , . , , 801.824.576 

Debe  considerarse  como  aumento  á dicha  cifra: 

Por  lo  que  según  cálculo  excederán,  las  obligaciones  de  clases  pasivas 
sobre  los  créditos  detallados  en  el  estado  letra  A , exceso  autorizado 

por  una  disposición  de  la  ley * , . . , . 

Para  comisiones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  á los 
jugadores,  el  77  por  100  de  los  mayores  ingresos  probables  de  la 

renta 

El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios 
concedidos  al  Ministerio  de  EsLado  por  Real  decreto  de  4 de  Marzo  úl- 
timo.  


1.508.218 

2.350.000 

165.000 


En  junto 


4. 023,218 


Suman  los  créditos  autorizados 

Los  créditos  del  presupuesto  extraordinario,  detallados  en  el  estado  letra 

C,  ascienden  á pesetas.  77.928.218 

Los  extraordinarios  concedidos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  por  la 
ley  de  i 7 de  Julio  de  1883  y Real  decreto  de  6 de  Diciembre  del 
mismo  ano,  para  gastos  de  sanidad  y construcción  del  cable  telegráfi- 
co entre  Gádiz  y Canarias. , . . \ 1 .545.000 

Para  ei  pago  de  obligaciones  que  se  reconozcan  por  devoluciones  de  -in- 
grasos  de  ejercicios  cerrados,  por  anulación  de  ventas  y redenciones 
de  censos  autorizadas  por  una  disposición  del  estado  letra  C. ......  . 794.058 

Suman  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario — — — 


805,847,794 


80,267.276 


Total  de  créditos  de  ambos  presupuestos 


886  115.070 


u 
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Anterior. 


SS  G .1 15.070 


Se  lian  formalizado  por  obligaciones  satisfechas: 


Del  presupuesto  ordinario 

— — - — extraordinario. 

En  junto. 


Cálculo  probable  hasta  la  terminación  del  ejer- 
cicio: 

Ordinario 


En  Mayo  y Junio*  * 

En  el  semestre  de  ampliación... 


Extraordinario..  * . . . . 

í Ordinario. 


) Extraordinario. 
Total  pagos  probables* .... 
Exceso  de  los  créditos* 


49S.3B0.620t67 
38, 140*  3 mu 


15:7*112,1 30 
17.972,839 

137.987*705 
i 4.326,(100 


536.520.920^8  L 

175.084*969 

152.313.705 


863*919*594*81 


22*195.47519 


Suma  que  será  preciso  anular  por  no  haber  tenido  aplicación  los  créditos,,  deduciendo  de  ella  el  importo 
de  las  obligaciones  pendientes  de  pago  que  pasen  á la  cuenta  especial  de  resultas. 

Los  ingresos  po r valores  del  presupuesto  ordinario  se  fijaron  en  pesetas * 802,376,886 

A esta  cifra  debe  aumentarse 


Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  «Derechos  de  aduanas  por 
material  de  olmas  publicas,»  cuyo  recurso  no  se  detalló  numérica- 

mente  en  el  presupuesto,  que  asciende  á pesetas 

El  producto  de  la  emisión  de  títulos  del  4 por  100  amortizabie.  cedido 
por  conversión  de  cargas  de  justicia,  que  se  encuentra  en  el  mismo 
caso . . * * 


Total  de  los  créditos  del  presupuestó  ordinario* 


601.647t24 

19*000 


620.647*24 

802.997,533*24 


El  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados,  y los  recursos  ex- 
traordinarios que  se  detallan  en  el  estado  letra  C , se  fijaron  en  pe- 
setas*   . * * /*  * 77.931.050 

Y aumentando: 

Los  valores  liquidados  por  productos  de  ventas  de  edificios,  cuyo  im- 
porte no  se  precisa  en  el  estado  letra  C.  y que  asciende  á*  * 222, 5 32 '57 

Suman  los  ingresos  calculados  del  presupuestó  extraordinario * * . — 


Y en  totalidad  los  ingresos  presupuestos  suman,  pesetas. 
. Por  cuenta  de  esta  suma  se  han  recaudado: 


78. 153. 582*57 


881*151*!  15*8! 


Por  el  presupuesto  ordinario. 
Por  el  idem  extraordinario . , 


^Eií  Mayo  y Jurílo. .. 


Recaudación 
probable...  ¡ 


Presupuesto  ordinario., . 
Idem  extraordinario .... 


periodo  de  amplía- j Presupuesto  ordinario. . . 
CIon 1 Idem  extraordinario. . . . 


6 12.6  69. 429*76 
31.792..1 81 ‘23 

140.705. 260 
2.730.800 

44.359.450 

767.000 


644.46 1.6 10‘99 
143.436.060 
45,126.450 


Total  recaudación  probable. 


Menos  ingresos. 


8 3 3, 02  4,1 20*99 
48.126.994*82 


Debe  consignarse  que  entre  los  anteriores  ingresos  de  probable  realización  no  se  han  comprendido  ni  los 
13  millones  valor  de  los  títulos  de  la  deuda  amortizabie  dé  propiedad  del  Estado,  ni  los  28  millones  valor  de 
pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales,  cuyas  negociaciones  están  autorizadas  por  la, ley  do  25  de  .la- 
lío  de  1883,  pero  que  no  se  han  realizado  ni  parece  necesario  realizarse  antes  de  que  se  cierre  el  ejercicio  cor- 
riente, no  creyéndose  tampoco  preciso  acudir  á contratar  deuda  flotante,  porque  el  sobrante  del  presupuesto 
de  1882-83  y los  demás  recursos  del  Tesoro  que  están  disponibles  y que  se  enumeran  al  exponer  la  situa- 
ción del  mismo,  permiten  aplazar  aquellas  negociaciones  para  utilizarlas  en  la  cantidad  conveniente  mes 
adelante. 
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Eliminando  de  los  48426.994  pesetas  82  céntimos  los  41  millones  á que  ascienden  los  dos  mencionados 
recursos  extmOL'dinarios.  queda  reducida  á 7*126.994L82  la  cantidad  en  que  consiste  la  menor  recaudación;  y 
debiendo  suponerse  que  las  cantidades  pendientes  de  cobro  a la  terminación  del  ejercicio  sean  superiores,  no 
se  pUede  menos  de  reconocer  que  las  previsiones  de  la  ley  se  realizarán  con  holgura* 

El  resultado  final  será,  según  los  anteriores  cálculos: 


Importe  probable  de  los  ingresos.  , * * . 8-3 3-024.1 20 1 99 

Id  m délos  pagos*  * *.,,.. .. 863*919.594*81 


30.895.473482 

41.000*000 


habría  un  exceso  de  los  ingresos  sobre  los  gastos  probables,  de.*  ...**.,*. * * 10.1 04*52 6‘  18 

Ano  todavía  ha  de  mejorar  el  resultado  expuesto,  porque  ya  en  este  año  económico  no  es  de  esperar  dé- 
ficit en  la  cuenta  especial  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados.»  cuyas  obligaciones  han  exigido  en  años  an- 
teriores él  indispensable  auxilio  de  los  recursos  corrientes,  y de  ahora  en  adelante  puede  tenerse  por  seguro 
que  continuando  la  situación  normal  de  la  Hacienda,  se  cuente  con  un  recurso  más,  cual  es  la  diferencia  por 
exceso  de  ingresos  de  créditos  atrasados  sobre  las  obligaciones  de  la  misma  procedencia* 

Situación  dél  Tesoro* 

La  cuenta  general  de  este  ramo,  apreciando  solamente  los  créditos  activos  y pasivos  que  deben  saldarse 
materialmente,  ofrece  por  fin  de  Abril  último  los  resultados  que  en  seguida  se  expresan: 

PASIVO* 

Créditos  de  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  SO  por  100  del  producto  de  la  venta 
de  bienes  de  propios,  ingresada  en  la  Caja  de  Depósitos,  á reembolsar  en  metálico*  * * ! 30*832, 19 14 1 5 

Saldo  á favor  de  los  partícipes  de  las  rentas  públicas , * * . * 2*408*44046 

Depósitos  del  producto  de  la  sustitución  militar  á disposición  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches: 

En  la  Caja  de  Depósitos. * 23*667*6 1214G 

En  la  Tesorería  central. * ....... 1.224.08749Q 

— 24.89 1*7G0!3G 

Préstamos  sin  interés  por  diferentes  conceptos.  2.328*  125*6 7 

OBLIGACIONES  DE  PRESUPUESTOS  PENDIENTES  DE  PAGO. 


Exceso  de  los  gastos ,..*.*.. * * 

y si  se  hubiera  hecho  ó se  hiciere  uso  de  los  dos  recursos  extraordinarios  autorizados 
por 


P resup  uesío  o rd  i n avio . 

Comentes: 

Por  Casa  Real 

Por  deuda  pública  (esta  partida  está  pagada,  pero  no  se  han  formali- 
zado ó rendido  las  oportunas  cuentas  del  Banco  de  España) . 


Por  cargas  de  justicia,  * . 

Por  clases  pasivas 

Por  Estado 

Por  Gracia  y Justicia*  * * * 

( Obligaciones  civiles  * * 
¡ Idem  eclesiásticas*  . , . 

663.261*48 

2.624,928*92 

Por  Guerra 

Por  Marina.  ..,..*.***. 

- 

Pov  Gobernación 

í Servicio  general 

¡ Guardia  civil 

1. 100.724*49 
961.449*55 

Por  Fomento  * . , * * * 

Por  Hacienda* . 

Por  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.  t * 

458.333‘33 

85.000,000 
36  6. 8 2 44  7 5 
í*992*594tS9 
13.034*13 


3*288.190-40 

5*954.040*46 

1*328.514*80 


2,062, 174¿04 
4.173. 30P95 
689*91 447 
1*253*063*24 


106*579,9834  6 60.460.457*35 
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Anteriores,,*  , 106,579.983'  1 6 6^460.457*35 

P res  1 0 uesto  ex  traordinm'io. 

Por  gastos  generales  ele  ventas l 83.803' 97 

_ « . . j . t ( Obligaciones  civiles  S. 0 3 3 ■ 7 tí 

Poi'  Grapiay  Justicia  | jJL  cclesiásticas , 3.9G3‘54 

I -2 . G 2 7 ‘ 3 0 

Por  Guerra 1.437.0LG‘70 

Por  Marina.  9. 1 S 5 ¿ 9 7 

Por  Gobernación 4 . 8 6 3 ‘ 2 2 

Por  Fomento j 1 .41 3.264*95 

Por  Hacienda; , * . 400 

- — . — 2.961.162*  11 

i 09.541.145*27 

Atrasadas: 

De  los  saldos  que  vienen  figurando  en  las  cuentas  de  gastos  públicos 
por  resultas  de  presupuestos  cerrados,  puede  calcularse  habrán  de 
satisfacerse,  atendida  la  prescripción  que  estableció  la  ley  de  3 1 de 

Diciembre  de  1881 * 45.000.000 

— p — 1 54.541, 145^27 

Total  importe  del  pasivo  del  Tesoro 215-00  t4flS(62 


ACTIVO. 

Las  existencias  en  Caja. , - 

Las  sumas  reservadas  de  la  recaudación  de  contribuciones  por  el  Banco  de  España,  con 

destino  al  pago  de  interesas  de  la  deuda  perpét-ua  interior  y exterior.  

Los  fondos  procedentes  de  la  negociación  de  deuda  araortizable  al  4 por  100,  constituidos 

en  el  Banco  de  España  al  interés  de  4*71  por  LOO  anual, 

Las  anticipaciones  beabas  alas  Cajas  de  Ultramar,  que  son: 

A Cuba  y Santo  Domingo 56.226.695*82 

A Puerto-Rico*  .......  2.612*085*1 1 

A Filipinas 14. 4 i 5.22 0*82 


Los  resguardos  provisionales  de  anualidades  y certificados  de  residuos  de  la  deuda  públi- 
ca de  Cuba,  entregados  al  Tesoro  con  arreglo  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  en  reem- 
bolso del  anticipo  de  pesetas  1,5.000.000  hecho  á las  Cajas  de  aquella  isla  en  virtud  de 

Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  188 1 

Las  anticipaciones  por  obligaciones  de  instrucción  primaria  que  deben  reembolsar  varios 

Ayuntamientos.  . . . * * . • 

Las  anticipaciones  hechas  á varias  Diputaciones  provinciales. 

Las  iáem  hechas  á varios  Ayuntamientos.  

Las  ídem  hechas  á las  corporaciones  civiles  por  cuenta  de  intereses  vencidos  de  las  ins- 
cripciones que  han  de  expedírseles  y con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Julio  do  1875 . 
Las  ídem  hechas  á los  que  sufrieron  pérdidas  en  las  inundaciones. — Ley  de  21  de  Febre- 
ro de  i 8 6 1 * . , * 

Las  ídem  á la  Caja  de  los  cuerpos  de  IJL tramar  . ......... 

Las  idem  ala  Compañía  del  ferro-carril  de  Trian©  á Bilbao,  ...  

Las  idem  de  consignaciones  á las  Audiencias  para  indemnizaciones  á testigos  del  juicio 

oral. * * 

Las  idem  para  satisfacer  á metálico  carpetas  que  fueron  convertibles  en  deuda  amortiza- 

ble  del  2 por  1 00,  según  Real  orden  de  2 i de  Mayo  de  1832 . ' 

Los  derechos  de  la  Hacienda,  liquidados  y pendientes  de  cobro  por  valores  presupues- 
tos, á saber: 

Presupuso  corriente  de  I SSS-S  í. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones 25.877, 1 1 P5  L 

Impuestos,  * 10.240.1 57l80 

Aduanas.  . . f 5,368,724*66 

Rentas  estancadas * . . . . 169.686*18 

Propiedades * 1 ,730.07  i *5 5 

Tesoro . , * . . , . 1.530,476*20 

Presupuesto  extraordinario 2.037,218*60 


56.791.101*31 
81.539.247*52 
43. 088.809 ‘40 

73.254.00175 

14  100,009 

3,340.290*99 
L3Q6.807‘GQ 
2*0  65,689*60 

16.0  42,3024  9 

336.415*05 

361.64547 

22.963 

1 76.05  tl  72 

6.145.74045 


46. 9 53:.  44  É50  298.572.074‘75 
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Anteriores 


46,953.446*50  298.572.07475 


Pres  apuestos  a n ter  io  res. 

por  el  concepto  de  « Resultas  de  presupuestos  cerrados»  figuran  en  las 
cuentas  de  rentas  públicas  créditos  importantes  más  de  300  millo- 
nes  de  pesetas;  pero  atendida  la  época  remota  de  que  proceden  en 
su  mayor  parte,  y la  prescripción  que  estableció  la  lev  de  31  de  Di- 
riembre  de  1881,  puede  esperarse  que  solamente  sea  realizable  una 

pequeña  parte  de  aquella  enorme  suma,  ó sea 

En  junto,  • > . . . , . . 


25.000,000 


71.953-446*50 


Total  importe  de  los  créditos  activos  del  Tesoro  en  30  de  Abril  de  1884,  370.525,52 i ‘25 


Comparando  ahora  los  dos  términos  de  la  situación,  y eliminando  del  activo  el  importe  do  los  anticipos  á 
Ultramar,  cuyo  reintegro  al  Tesoro  de  la  Península  por  el  estado  en  que  se  hallan  aquellas  Cajas  no  puede 
esperarse  en  muchos  años,  y el  crédito  representado  por  deuda  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  reembolsable  en  vein 
ficinco  años,  se  obtiene  el  siguiente 

Resultado. 

importa  el  pasivo,  pesetas ......... 2 i 5. 00 i. 602*62 

Importa  el  activo, . ........ 370. 525.52  i ‘25 

A deducir: 

El  Mo  por  anticipaciones  á Ultramar  y el  importe  de  las  anualida- 
des, que  asciende  á * . . . . . 87.354.01075 


Quedan,  pesetas.  283.1  / i. 5 10*50 


Cuya  comparación  con  el  importe  del  pasivo  exigidle  presenta  una  diferencia  por  exceso 
de  los  créditos  activos  realizables  en  30  de  Abril  de  1 884,  de  pesetas GS,  169.907Í8B 


El  Tesoro  público  tenia  también  en  la  indicada  fecha  una  cartera  representada  por  los  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  desamortizados  que  constan  en  el  balance  que  por  separado  se  presenta  en  esta  misma  ío- 
cha  i las  Cortes,  y además  pesetas  nominales  16.705.500  en  deuda  amortizadle  al  4 por  100,  procedentes  de 
la  conversión  de  bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pago  de  bienes  vendidos,  que  no  habian  sido  todavía  premia- 
dos  enios  sorteos  de  amortización,  cuyo  valor  efectivo  figura  como  uno  de  los  recursos  del  presupuesto  ex- 
traordinario del  año  económico  actual,  y 8.008.000  en  deuda  de  la  misma  clase  que  debe  el  Tesoro  enajenar 
para  reembolsarse  de  la  suma  anticipada  para  satisfacer  á metálico,  después  de  la  conversión,  carpetas  que 
fueron  convertibles  en  deuda  amor  tiza  ble  del  2 por  100  y se  han  satisfecho  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
Ideal  órden  de  2 i do  Mayo  de  1882. 

Presupuesto  para  í 8 34- 8o. 

Después  de  todo  io  expuesto,  breves  frases  bastan  para  explicar  el  proyecto  de  presupuestos  de  1884-85. 

Se  suprime  en  ellos,  no  solo  la  diferencia  entre  el  ordinario  y el  extraordinario,  sino  también  el  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  creado  en  1 S7G  con  el  objeto  de  que  los  gastos  y los  ingresos  de  la  desamor- 
lizacion  de  la  propiedad  inmueble  se  compensaran  mutuamente,  lo  cual  no  puede  ya  ser  desde  que  la  igual- 
dad numérica  entre  el  importe  de  sus  recursos  y el  de  sus  obligaciones  ha  sido  sustituida  por  un  desnivel 
enorme. 

Se  incluyen  reunidas  en  los  artículos  de  la  ley  las  disposiciones  que  ha  sido  costumbre  colocar  dispersa- 
das al  final  de  las  diversas  secciones  de  los  presupuestos  gastos.  Asi  quedan  más  á la  vísta  del  legislador 
cuando  haya  de  examinarlas  para  aprobarlas,  y más  á la  vista  también  de  los  críticos  para  qne  no  olviden, 
como  con  tanta  frecuencia  lo  han  hecho  hasta  aquí,  que  la  ley  de  presupuestos  contiene,  entre  los  créditos 
que  autoriza  circunscritos  y fijos,  otros  indeterminados  y ampliables. 

Quedan  aplazadas  para  el  presupuesto  de  i 885-86,  por  las  razones  ardes  indicadas,  las  reformas  sobre  las 
contribuciones  y rentas,  sobre  la  contabilidad,  sobre  la  organización,  y varias  relativas  á los  gastos. 

Eq  los  ingresos,  por  consiguiente,  no  se  hace  otra  cosa  que  calcular  sus  productos  probables  con  sujeción 
estricta  á los  datos  de  la  recaudación  en  los  últimos  años.  La  única  novedad  que  el  Gobierno  propone  á las 
Cortés  se  refiere  al  descuento  de  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas.  Para  dar  un  paso  más  hácia  la 
supresión  de  ese  recurso,  esencialmente  transitorio  y temporal,  ha  parecido  lo  más  razonable  y lo  más  con- 
forme con  los  precedentes  antiguos  y modernos,  eximir  ya  de  ese  sacrificio  á los  militares  que  prestan  servi- 
cio activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  atención  á los  mayores  gastos  que  la  movilidad  natural  de  sus  habi- 
tuales tareas  les  exige. 

De  la  misma  manera,  en  los  gastos  apenas  hay  tampoco  otra  novedad  de  importancia  que  el  aumento  de 
tos  haberes  de  los  sargentos,  y el  de  una  corta  cantidad  diaria  por  hombre  para  la  mejora  de  la  alimentación 
tta  las  demás  clases  de  ;tropa.  Tanto  el  uno  como  el  otro  quedan  compensados  con  exceso  por  rebajas  hechas 
én  otros  gastos  del  presupuesto  de  Guerra. 

El  déficit  calculado  por  el  anterior  Gobierno  al  comenzar  la  preparación  de  los  presupuestos  para  1884-85, 
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era,  cora  o antes  se  ha  dicho  ya,  de  80  millones  do  pesetas.  Componían  esta  crecida  suma  dos  partidas:  la  dife. 
reacia  de  60  millones  que  se  nota  en  el  presupuesto  deí  año  actual  entre  los  gastos  y los  ingresos  permitien- 
tes, y la  merma  que  en  el  presupuesto  inmediato  hubieran  tenido  los  ingresos  por  la  supresión  de  los  corres 
pondientes  á los  pagarés  de  los  compradores  de  bienes  nacionales  si  se  hubiera  realizado  la  negociación  auto 
rizada  por  la  ley. 

No  habiéndose  hecho  uso  de  este  recurso  extraordinario,  y tomando  en  cuenta  por  una  parte  los  incre- 
mentos constantes  que  tienen  obteniendo  las  rentas  y con  tribu  cienes,  á alguna  de  las  cuales,  como  á la-  de 
aduanas,  se  hablan  calculado  para  el  año  actual  productos  demasiado  bajos,  y conteniendo  inertemente  por 
otra  parte  los  gastos,  resulta  que  no  harán  falta  tampoco  para  1884-85  los  4 1 millones  de  pesetas,  importe  de 
las  dos  negociaciones  autorizadas  y no  utilizadas  para  1883-8.4,  y que,. cuando  más;,  se  necesitarán  33  millones 
pudiendo  prescindírse  del  resto  y no  siendo  preciso  acudir  á nueva  deuda  flotante  ni  á ningún  otro  recurso' 
Las  secciones  del  presupuesto  de  gastos  en  que  se  piden  aumentos  son  las  siguientes,  por  los  motivos  v 
por  las  cantidades  que  á continuación  se  expresan: 

Obligaciones  génerálés  del  Estado. 

Sección;  3.a— Deuda  pública.1 “Por  consecuencia  de  las  ligeras  modifi- 
caciones á que  se  halla  sujeto  el  cuadro  de  amortización  de  la  del 
4 por  100,  y el  mayor  fondo  que  corresponde  á la  del  2 por  100  se- 
gún lo  dispuesto  en  la  ley  do  2 1 de  Julio  de  1876;  estos  aumentos 
suman  184.201  pesetas;  y deduciendo  7,288  en  ios  créditos  para 
pago  de  intereses  y amortización  de  acciones  de  obras  públicas  y 

carreteras,  queda  reducido  el  aumento  á 

Sección  4.a — Cargas  de  justicia. —Por  una  nueva,  importante  272,409, 
y la  baja  que  de  otras  se  lia  hecho  por  eliminación,  debido  á haber- 
se declarado  su  caducidad  ó reducción  y algunas  convertidas  en 
deuda  del  Estado,  todo  lo  cual  exige  un  aumento  de  crédito  de. . . . 

Sección  5.a— Clases  pasivas. — Por  nuevas  declaraciones  de  derechos  y 
rehabilitaciones  acordadas,  después  de  deducir  las  bajas  naturales. 


Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. 

Sección  2.a— Ministerio  de  Estado.— Por  haber  sido  preciso  incluir  la 
nueva  dotación  del  introductor  de  embajadores,  y las  gratificaciones 
señaladas  á los  dos  intérpretes  de  primera  y segunda  clase,  ordena- 
das por  la  ley  orgánica:  para  los  haberes  de  los  secretarios  de  se- 
gunda clase  que  deben  nombrarse  para  Berlín  y Vi  en  a con  motivo 
■ de  elevarse  dichas  Legaciones  á la  categoría  de  Embajadas,  y al- 
guna otra  exigencia,  del  servicio,  de  escasa  importancia.  Estos  au- 
mentos quedan,  sin  embargo,  reducidos  por  economías  introducidas 

en  otros  servicios,  á. . , . . . . . 804 

Sección  9.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas— Por  el 
mayor  gasto  que  en  proporción  al  aumento  de  ios  ingresos  por  taba- 
cos y loterías  representan  los  servicios  de  adquisición  de  primeras 
materias,  su  elaboración,  ganancias  á los  jugadores  y comisión  á 

los  administradores.. i .989. 1 62 

— — — - — 1.989.966 


Suman  los  aumentos * 3.467.918 

Las  bajas  propuestas  están  en  las  secciones  y por  las  razones  que 
siguen: 

Sección  3.a— Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales.— Gra- 
cia y Justicia. — Por  la  menor  suma  que  con  destino  á satisfacer  obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  es  necesaria  para  1884-85,  com- 
parado con  el  crédito  que  pava  iguales  servicios  en  1883-84  íúé 

concedido,  representando  esta  baja  una  cifra  de 

Sección  4.a — Guerra.— Las  importantes  economías  que  ha  sido  posible 
introducir  en  servicios  á cargo  de  este  Ministerio,  no  obstante  el 
aumento  en  el  haber  de  los  sargentos  y en  la  alimentación  del  solda- 
do, producen  la  baja  de  pesetas.  

Sección  6.a— Gobernación. — A pesar  de  los  aumentos  que  han  sido  pre- 
cisos para  dotar  con venicn  teniente  los  servicios  de  penales,  correos 
y telégrafos,  lian  podido  reducirse  los  créditos  de  otras  obligaciones, 
en  términos  que  no  solo  han  enjugado  dichos  aumentos,  sino  que 
todavía  ofrecen  una  baja  de. . 


335.227 


1.600.163 


68.647 


176.913  - 

167.024 

1.134.015 

1.477.952 


2.004.037 


3.467.918 
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Anteriores *,,*.* 

Sección  7.a— Fomento* — En  este  departamento  se  lian  distribuido  los 
créditos  después  de  un  detenido  estudio  de  las  necesidades  de  los 
servicios;  de  manera  que  sí  bien  algunos  de  éstos  aparecen  con  au- 
mentos notables,  en  conjunto  resulta  de  ménos  la  cifra  de.*  * 

Sección  8.a — Hacienda.— La  reducción  en  el  personal  de  la  Dirección 
general  de  la  Deuda,  y las  rebajas  de  sueldo  al  presidente  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  el  extranjero,  á los  delegados  en  las  provin- 
cias, interventores  de  las  de  primera  clase  y tesorero  de  la  de  Ma- 
drid, reformas  llevadas  á cabo  en  uso  de  la  autorización  que  al  Go- 
bierno confirió  el  art.  7.°  de  la  ley  de  25  de  Julio  de  i 883,  y algunas 

otras  modificaciones,  han  producido  la  baja  dé . , * * 

Total  de  las  bajas 


2.004*037 


20.220 


889*518 


3.467.918 


2.913.775 


Que  comparado  con  el  de  los  aumentos  ofrece  un  mayor  gasto  de 554. 143 


Por  consecuencia  de  las  indicadas  alteraciones  y de  la  refundición  en  un  solo  presupuesto  de  los  ordina- 
rios y extraordinarios  de  1883-84,  el  de  gastos  del  afro  siguiente  queda  constituido  así; 


* Obligaciones  generales  del  Estado. 


Casa  Real * - 9*800.000 

Cuerpos  Colegisladores ....... * . . 1.9 18*785 

Deuda  pública*  * * * . * . . * * 274.060.367 

Cargas  de  justicia . , . * . . ***.*... * * . 2*634.761 

Clases  pasivas,  , 49.097*46 1 


337.511*374 


Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. 

Presidencia * * 

Ministerio  de  Estado , 

—  de  Gracia  y Justicia,  * * * * * - 

de  la  Guerra  .****. 

de  Marina . * , , 

—  de  la  Gobernación. **.*.**.*,.** * * * . 

de  Fomento. * * * * * 

— — _ — (\e  Hacienda.  * * * *.,.***....* * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas .....I.*.. 

Total  de  los  gastos * 


1.101*709 

3.677.174 

55*516.588 

131*372*045 

37,332.690 

46*301.047 

105*695*407 

20*056*903 

141*742,000 


880*306*937 


El  resumen  del  presupuesto  de  ingresos,  hecho  según  se  lia  explicado,  es  el  siguiente: 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones * * . * * • ■ 264*969*000 

Impuestos* . .-.i. * * * 131.479.000 

Aduanas * 137.958*000 

Rentas  estancadas.  * * * . ; 261*290.000 

Propiedades  y derechos  del  Estado. , * * . ..,.**».****...  30.420.420 

Tesoro  público * ***..,..  . * « 54.215,000 


Total  de  los  ingresos* , * * >■ . 880.331*420 

Y siendo  el  de  los  gastos 880.306*937 


Resulta  un  remanente  de, 


24*483 


For  todo  lo  expuesto,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros*  tengo  la  honra  de  someter  al  exánien  de 
h%  Córtes  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1*°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  18S4-S5  hasta 
la  suma  de  pesetas  880.300,937,  distribuidas  por  ca- 
pítulos en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado  le- 
tra A,  y con  las  probables  alteraciones  que  determina 
el  art.  2.° 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  880.331.420,  con  arreglo  al  detalle 
del  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Los  créditos  consignados  en  el  estado  le- 
tra A,  que  á continuación  se  expresan,  se  considerarán 
ampliados  basta  una  suma  igual  ai  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto: 

1,°  En  la  sección  3.a  de  Obligaciones  generales  del 
Estado,  el  del  capítulo  13,  « Entretenimiento  de  la  deu- 
da dotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería,» 

Todos  los  de  la  sección  5.a,  «Clases  pasivas.» 

3, °  En  las  secciones  4.a  y 5.a  de  las  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales,»  «Ministerios  de  Gue- 
rra y Marina,»  los  de  los  capítulos  á que  correspondan 
las  obligaciones  por  diferencias  en  el  cargo  de  raciones 
de  alto  precio  á precio  ordinario,  por  haberes  de  na- 
vegación al  regreso  de  Ultramar,  por  suministros  de 
pueblos  cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo 
de  presentación  de  comprobantes,  por  premios  de 
constancia,  por  cruces  pensionadas,  por  relief,  por 
sueldos  que  manden  abonar  sentencias  absolutorias  y 
por  primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes 
á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden 
en  1884-85,  las  cuales,  por  tener  declarado  el  carácter 
de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo  y 
artículodeestepresupuesto.á  que  respectivamente  cor- 
respondan], siendo  satisfecho  su  importe  con  la  misma 
aplicación,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones 
reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

4. °  En  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda,»  los 
del  art.  9.°  del  capítulo  10,  los  del  art.  8.°  del  capítu- 
lo 1 i,  los  del  art,  6,*  del  capítulo  28,  y ios  del  capítu- 
lo 25,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuera  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras 
capitales  de  provincias  distintas  de  las  comprendidas 
en  el  presupuesto  en  dicha  situación:  y 


5.°  En  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribucionm 
y rentas  publicas,»  los  de  los  capítulos  4.°,  g-5  0 ° 
y 25,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  expedición 
de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  portes 
de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de  elabora- 
ción, jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas  co- 
misiones é indemnizaciones  á los  administradores 
loterías  y ganancias  de  los  jugadores,  si  los  ingreso* 
que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  B ; ios  de  los  capítu- 
los 12  y 27,  para  gastos  de  administración  de  los  bie- 
nes del  Estado  en  general  y premios  á los  denuncia- 
dores, aprehensorés  de  tabaco  y partícipes  de  múltip- 
los de  los  capítulos  17  y 20,  para  personal  y material 
del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Ha-, 
rienda  tenga  que  administrar  el  impuesto  cu  otra- 
capitales  de  provincia  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  el  de!  capítulo  24,  «Devo- 
lución de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,»  en  tina  can- 
tidad igual  al  importe  de  las  cuotas  de  redención  del 
servicio  militar,  cuya  devolución  se  ordene  on  debida 
forma  corno  procedentes  de  los  reemplazos  anteriores 
al  de  1877;  y el  del  capítulo  33  para  premios  de  ven- 
tas, de  investigación,  Boletines  y derechos  de  peritos 
tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamorti- 
zación hiciera  insuficientes  los  que  se  fijan  en  el  prc- 
supuesto. 

Art.  3.ü  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones 
del  Estado  no  será  exigí  ble  desde  1."  de  Enero  de  1885 
á los  jefes  y Oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cner* 
po  activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 
inclusive. 

Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1884-85  podrá  contraerse  deuda  botante  para  cubrir 
provisionalmente  obligaciones  del  mismo  hasta  el  25 
por  100  de  su  total  importante:  dentro  de  este  límite 
podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo  ó reali- 
zar cualesquiera  operaciones  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  orden 
público  será  lícito,  sin  una  autorización  especial,  tras- 
pasar el  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  con- 
cepto de  deuda  flotante. 

Madrid  14  de  Junio  de  I834.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Gos-Gayon, 
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ESTADO  LETRA  i. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONÓMICO  DE  1884-85. 


CRÉDITOS  FRES  OPUESTOS, 


Capítulos.  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

* Poetas.  Pesems. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

I,"  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 7.000.000 

27  » — — — de  S.  M.  la  Reina.  » 450.000 

37  » de  S.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias » 500.000 

4"  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel * 250.000 

á.°  » — — — — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana  » 150.000 

67  ¡>  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís » 150.000 

7. °  » - — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  » 250.000 

8. "  » — — de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 750.000 

9. “  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 300.000 


9.800.000 

SECCION  SEGUIDA.—  CUERPOS  COLEGIS  DADORES. 


Senado. 

1,”  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado. , » 305,875 

%,*  » Material  de  idem  id » 620.160 

926.035 

Congreso. 

37  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 408.250 

47  » Material  de  idem  id » 584.500 

~ 992,750 

RESÚMEN. 

Senado 926.035 

Congreso 992.750 


1.918.785 

SECCION  TERCERA. —DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 


1 7 Unico. 

2,"  » 

17 

27 
37 

47 
57 

47  Unico. 


DEUDA.  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos  de  América » 

Idem  de  la  renta  perpetua  interior  al  3 por  100,  emitida 

á favor  del  Gobierno  de  Dinamarca » 

Idem  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior 78.846.040 

Idem  id.  id.  interior. 77.749.600 

Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpora- 
ciones civiles  idem 1 2. 42 3. 1 7 1 

Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 


Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada » 


» 

97.500 


169.01S.8ii 

50.000 


169.l66.31i 
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14  DE  JUNIO  DE  1884. 


Capítulos.  Artículos, 


9."  Unico. 


1 0 Unico. 

11  » 

12  » 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Anterior . « . . . . 

deuda  ;lmor  tizarle. 

Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 
deuda  al  4 por  100  * ...  * 

Comisión  de  17*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  está  deuda 

Intereses  de  la  deuda  de  2 por  i 00  amortizadle  exterior. 

Amortización  de  ídem 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas . . 

Amortización  de  idem . . . . 

Intereses  de  acciones  de  carreteras . . 

Amortización  de  Mera. 

Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  , . * 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesetas,  Pesetas. 


» t69.16e.3ll 


8G.B17.200 


1.085.215 

87.902,415 

i. 658, 030 
5.030,500 

6.G8SA30 

34.375 

94.140 

- - 128.521 

26.124 
152.0 18 

178.141 

» 671.442 


264.735.361 


Parte  segunda. — 'Deuda  del  Tesoro. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rostohild  sobre  la  venta  de  azogues. ....  » 3.750.000 

Idem  id.  de  la  casa  Foiild  sobre  pagarés  de  comprado- 
res de  bienes  desamortizados. » 2. 5 7 5.0 ÜO 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  notante  del  Tesoro.  . » 3.000,000 


9,325.000 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado 264.735.36  1 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro - 9.325.000 

274.060.36? 


SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados. . 1 .224.286 

Recompensas  por  salinas 25,459 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado. . , . 305.960 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 405,614 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 34.980 

Rentas  vitalicias 135.000 

Condonaciones.  450.000 

— — 2.581.299 


Obligaciones  atrasadas* 


Oficios  y derechos  enajenados 25/203 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado, . 1.655 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 26.610 

— — — 53.468 

2,634,767 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


Unico. 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 
Obligaciones  corrientes. 

í Pensiones  remuneratorias 

9,°  Regulares  exclaustrados 

3.“  Legiones  extranjeras 

4"  Convenidos  de  Vergara 

5."  Monte-pío  militar 

6,,J  — — - civil 


527.824 

912.970 

22.223 

5.595 

9.806.747 

7.320.418 


7." 

Mesadas  de  supervivencia 

31.403 

8.” 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

23.728.332 

9A 

Jubilados  de  todos  ios  Ministerios, . . 

4.389,51 1 

10 

Cesantes  de  ídem 

2.338.01  1 

11- 

Pensiones  de  secuestros . . . 

14.427 

49.097.46i 


RESUMEN. 

Sección  l.'— Casa  Real 9.S00.000 

2.a— Cuerpos  Colegí  si  ado  res 1.918.785 

3.a- — Deuda  pública 274.060.361 

— 4.a — Cargas  de  justicia 2.634.767 

5.a— Clases  pasivas.  . - 49.097.461 


337.51 1.374 
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APENDICE  Ah  Müm.  2h 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Presidencia, 

L°  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 30,000 

2.4Í  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 79.250  * 

— 109.250 

L°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación. 80.000 

2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc;,  del  Palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros.  30.000 

- — 1 10,000 

219.250 

Consejo  de  Estado. 


Unico,  Personal  del  Consejo  de  Estado » 844.625 

l*  Material  y gastos  de  representación , , . . 35,000 

2.°  Para  los  que  lia  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos ¡ . 2.834 

— _ 37,834 

882.459 

RESÚMEN. 

Presidencia 219.250 

Consejo  de  Estado 882.459 


L 101,709 
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SECCION  SEGUNDA. 


Capítulos.  ínictíos. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


'CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta?. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


II 


3. a 

4. " 

r fl 

9, 

ü." 

i: 

r 

r 

¡o 


i.° 

C|  “ 

r 

4 

5 
8 
7 


8." 

Unico. 

1,° 

9 o 

8." 


lv° 

Unico, 

t: 

9 ° 

Unico. 

» 

íJ 

9 0 


Bufido  del  Ministro, 
Personal  de  la  Secretaría, 

- — del  Archivo 

- — ■ — — de  la  Portería, . . 


Sueldo  del  introductor  de  embajadores 

Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 

— — de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 
Jerusalen  y Agencia  general  de  preces  a 

Roma, . . . , . 

- v—  - ■■  de  la  Sección  de  Cancillería 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa. . . , 

Personal  del  Cuerpo  diplomático,  ...  . 

— del  Cuerpo  consular. 

— de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  


Material  del  Cuerpo  diplomático . 
del  Cuerpo  consular. , . . 


Personal  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. . . 

Material  de  la  misma 

Para  gastos  de  viaje. 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota  * 

Material  del  mismo ^ 

Personal  de  las  Ordenes. 

— de  la  Secretaría  de  las  mismas, * . , 


Mat  gi  da  1 . — G as  tos  e x t r a o r d i na  r ios  < le  1 ; i s í ) r de  nos. 
Idem  ordinarios  de  las  mismas 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones . . 

— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. , 

de  la  correspondencia  oficial  proced  Mito  del  ex- 
tranjero  . . . . 

— de  suscriciones  c impresiones 

do  alquileres  y reparar  ion  do  edificios  dol  Estado. 

de  vigilancia. 


— del  servicio  general  de  telégrafos. 


Ejercicios  cerrados, 

12  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


80.000 

127,500 

38.000 

36.200 

12.500 

38.500 


» 

5.500 


í.  235. 500 
003.000 


1.125 


94.538 

257.000 


y* 

1.500 

70.270 


» 

» 

25.000 

7.250 


1 5.000 
6.000 


180.000 

160.000 

20.000 

30.000 

69.000 

30.000 

25.000 


288,200 

61.500 

2.1 39.62  5 


351.538 

34.000 


71.770 
i 40.500 
10.000 


32.250 


2 l ,000 


514,000 


12.701 

3.677.174 
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Capítoles. 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Obligaciones  civiles. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


i9 

í)  O 


3.° 

4;“ 


PERSONAL  BEL  MINISTERIO. 

1. "  Sueldo  del  Ministro.  . 

2. °  del  Subsecretario 

3. °  Personal  de  la  Secretaría 1 

4. °  - — del  Archivo  y Cancillería ■ 

3.“ de  la  Comisión  de  Códigos 

6. °  de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

7. " de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado 

8. "  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  trienio  de 
1 .700  pesetas 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 
ría y Real  sello  de  Castilla 

de  la  estadística,  división  territorial,  registro 

de  penados  é imprenta  de  la  Colección  legis- 
lativa  

— de  la  Comisión  de  Códigos 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros 

TRIBUNAL  supremo  de  justicia. 

II Personal  del  Tribunal  Supremo 

2.° administrativo  del  mismo 

3. 11  — Ídem  dé  la  Fiscalía  

4.’  Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

1."  Personal  de  Audiencias  territoriales 

2.”  — — — — de  Audiencias  de  lo  criminal 

3."  - de  Juzgados 

4.“  — ■ — — administrativo  de  Audiencias  territoriales.  . . 

i."  Material  de  Audiencias  territoriales 

2."  de  Audiencias  de  lo  criminal 

S.°  <?  3.“  — — - de  Juzgados 

4."  Alquiler  de  edificios ■ 

5."  Gastos  de  policía  judicial 

OBRAS. 

Unico.  Obras  del  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


30.000 

12.500 
310.500 

54.250 

18.500 

11.000 

119.250 


45.000 


7G.Ü0Ü 


18.250 

2.500 

40.000 

45.000 


G43.500 

21.850 

12.700 


601.000 


181.750 


2.514. G55 
4.329.500 
2.743.560 
94.850 

131.286 
2 56.2  50 
171.705 
3.770 
30,000 


G78.050 

6G.400 


9.682.565 


593.01 1 
250.000 


12.052.776 
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14  BE  jvmo  DE  I3S4» 


Capitulo  a.  á ríle  idos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GAMOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Ar  art'CuM.  Por 

Pese**,.  * 


8." 


8A 


Suma  anterior. í> 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

1 . *•  Comisiones  y visitas.  .......  23.300 

2. "  Médicps  forenses 25.000 

3. °  Gastos  del  Juzgado  'de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 0.080 

4. °  Análisis  químicos 35.000 

5. fl  Indemnizaciones  á testigos. , 1. 000. 000 

6. ”  Gastos  Imprevistos 35.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


U.a52.776 


i.  124.380 


55.805^0 


1 3.233.05 1!4G 


11 


12 


i 3 

14 


1 0 


17 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO. 

1. °  Clero  catedral 6,127.500 

2. °  Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2.200 

3. °  Capellanes  excedentes  en  las  catedrales.  5.79  9;  04 

4. °  Clero  colegial. . . 460.600 

5. °  Capillas  Reales. 117.150 

6. °  Clero  parroquial,  beneficia!  y colegial  suprimido.  ....  21 .354.0 82 4 78 

7. °  Dotación  á jubilados.  ................. 13. 171*03 

S.°  — — — al  Muy  Rdo.  Patriarca.  37.500 

i A Culto  catedral.  . . 1.030.000 

Gastos  de  administración  y visita 265.000 

3.  * Culto  colegial. * . , 1 36.325 

L°  parroquial 7.954.947 

5.°  Seminarios  y bibliotecas.. . 1.302*250 

0. "  Gastos  de  administración  diocesana. . . . 313.500 

7. °.  Güito  y conservación  del  santuario  de  Montserrat  y tem- 

plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila. . , 22.500 

8. °  Gastos  imprevistos 40.000 

9. °  Biblioteca  Colombina . 4.500 

- 1 0 Ofrenda  al  Apóstol  Santiago.  Patrón  tilintar  de  Espada.  I Í.3 1 8 

1 1 Palacios  episcopales. . .....  3.555 

RELIGIOSAS  ES  CLAUSURA. 

Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes . » 

» Material  de  idcm  id » 

tribunal  de  las  órdenes  y oficinas. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares. >> 

y Material  de  idem  kl . . . . » 

COXG  R EG  AC  ION  ES  RE  LIG1  OSAS . 

1. °  Instituto  de  San  Vicente- de  Paul. 57.500 

2 . "  ■— — - - de  San  Felipe  Neri.  42.000 

3 A de  las  Hijas  de  la  Caridad. 1*9.100 

4. "  Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios. 25.000 


28. ! 18.002*85 


I ! .084.895 


9S5.593M5 
i.  141. 455 


70.500 

4.500 


143.000 


4 1,548,540 


APÉNDICE  AL  NTJÜL  21-  29 

, . CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

. Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  For  capítulos. 

^Pilu*  ' Pesetas.  Pesetas. 

.;V  1 

Sama  anterior 41.549,546 


OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 


672.500 

62.490;60 
42.283.536l6Ü 

RESÚMEN. 

Obligaciones  civiles 

eclesiásticas 

55.516.588 


■ 1 3.233.05P40 
42.283.536‘GO 


1 , ®  Para  reparaciones,  obras  extraordinarias  y adquisición 

de  edificios  eclesiásticos 608.000 

2. °  Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción  de 

expedientes  de  reparación  en  las  Juntas  diocesanas. , 64.500 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


8 


•mk&L 


■ 
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SECCION  CUARTA. 


Capitules 


5.° 

3. ” 

4. ° 


9.* 

10 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. “ 


5. ° 

6. “ 


1.a 

2." 

3." 


Unico. 

1.“ 

2.° 

3. ° 

4. ° 


1.a 

2.° 

3. “ 

4. a 

Unico. 

1. ° 

2. a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 
9.a 
10 

1. ° 

2. ” 

Unico. 

» 


MI  NI  S ERI O DE  LA  GUERRA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


A r tilica. 


2.7  60.442. 


DÉSIGNAGlGiN[  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

P¿s;<etü*,  Pesetas. 

Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro , ( , 30.000 

Personal  de  la  Subsecretaría  del.  Ministerio. . . . 31G.32Q 

■ — - del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . . . 450.000 

— de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos.  . L 089.822 

— de  ia  Junta  consultiva  de  Guerra.  . , 458.100 

Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares,. 322.500 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  a 
este  capítulo.  92.800 

Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 105.000 

— del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 24.495 

— ■ de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos  98.000 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 15.000 

Estado  Mayor  general  del  ejército » 

Cuerpos  permanentes  del  ejército,  . 68. 62 í. 94 í 

Establecimientos  de  instrucción  militar 1.796.931 

Reclutamiento  del  ejército 505.000 

Cuerpo  de  inválidos . 902,75  4 

Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Go-  ' 

mandancias  militares 2.366.309 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos. . . . 7.380.438 

Establecimientos  penales * 34,805 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  . . 17.946 

Gastos  de  material  de  los  distritos  militares.  » 

Material  de  subsistencias  militares í 6.409.746 

— de  acuartelamiento*  alumbrado  y combustible  2,780.1  14 

de  campamento 125.000 

de  hospitales.  . . 2.376.999 

— — — ■ de  trasportes  militares, 1.218.446 

— — de  Artillería.  6.768,000 

^ ingenieros 6.069.565 

de  la  cria  caballar L ......  497.285 

— de  remonta. 1,600,492 

Alquileres  de  edilicios  militares 531.251 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio'.  ....  2,015.000 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 2,357.734 

Gastos  diversos » 

Cruces  pensionadas * 


242.495 

2.386.400 


71.826,626 


9,799.498 
524,60 1 


38.375.898 


4.372.734 

450.000 

238.540 


130,978,234 


Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


381.811 


14  BE  JUNIO  BE  1884* 


3? 


créditos 

Chtpítulos,  Aríi  Abs.  DESIGN  ACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos, 

_____  Pesetas, 


Obras  autorizadas  por  disposiciones  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

1.a  Adicional  Dejbe  considerarse  como  crédito  de  éste  capítulo  una 
suma  igual  al  producto  do  la  venta  de  los  terrenos 
y edificios  que  el  ramo  do  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art,  G9  de 
la  ley  de  presupuestos  de  i l de  Julio  de  1877 ....  .,  » 

Anticipaciones  á formalizar. 

7.°  Adicional,  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  caso 
de  guerra,  alteración  del  orden  público  u otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  A capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
■ ditarse  los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito 
este  capítulo ) porque  las  mismas  cantidades  que  con 
aplicación  á él  se  satisfagan  deben  reintegrarse  con 
cargo  á ios  diferentes  capítulos  del  presupuesto). 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3.°  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  podrán  elevar- 
se los  expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favo- 
rable y las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten. . » 


RESÚMEN. 


Servicio  general. . . . . 130.978.234 

Ejercicios  cerrados.  . 381.81 1 

Obras  autorizadas  por  disposiciones  ele  la  ley  de  presu- 
puestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores • >> 

Anticipos  á formalizar » 

Incidencias  á cumplidos  del  ejército.. 12.000 


APENDICE  AL  HÚM.  21. 


SECCION  QUINTA. 

MINISTERIO  DE  MARINA, 

CRÉDITOS  ITv E STJF U E STpS, 

Ciítftí®**  Artículos-  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS-  Por  artículos  - Por  capítulos. 

* Pesetas.  Pesetas. 

PERSONAL  m IA  A DMI N í Sí' R AGIO N CENTRAL. 

¿ | I . " Sueldo  del  Ministro 3.0. Oí) 0. 

J-  j 2/  Dependencias  del  Ministerio,  . . . 543,750 

— — £ — 573.750 

MATERIAL  DE  LA  ADMIN1STR  ACION  CENTRAL. 

V Unico.  1 >p9ndentía s del  MMistei1  ib . » i o 6 , 0 3 0 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 

* j 1."  Fuerzas  náyades 4.070.  í 34 

0<  I 2,*  Cuerpos  de  infantería  de  marina, . ........  1,977.664 

—  — 6.647,7  98 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 

r * j i.°  Fuerzas  navales . . . , , , 3.4 14.703 

*’  [ 2.°  Cuerpos  dé  infantería  de  marina .......  824.346 

—  — 4/2  39-049 

PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIA^  MARÍTIMAS. 

i 1/  Capitanías  generales.  Comandancias  y es  la  liba:  milenios 

V \ de  los  departamentos  y provincias 3.809. 183 

( Ia  Hospitales; . . . . , 158-44  5 

3.967.598 

MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

II.*  Capitanías  generales.  Comandancias  y es  table-dm  ionios 

de  los  departamentos.  . , 738.450 

V Hospitales. . , - - 284.925 

— 1.023.375 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

7,*  Unico.  Personal » 2.320-710 

MATERIAL,  CARENAS.  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

jP  ! L"  Reemplazos,  armamentos  y carenas. 4.745.274 

( 2,ü  Obras  nuevas  y en  construcción 12.712.608 

— - 1 7.457.882 

KST  A R L EGI M I EJNTOS  DE  LA  MARINA. 

3."  Unico*  Personal . • - » 604.133 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

j Lü  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando , 4 1.500 

JO  j 2,°  Depósito  hidrográfico 117,850 

) 3.°  Servicio  semafórico. . 1 65.2 1 0 

4i°  Fomento  de  la  pesca 67,805 

— 392.365 

37,3324390 

1 
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SECCION  SEXTA. 


f api  lulos- 


Artículos. 


V 

V 


1 2 


i: 


Uní 

1 

2 

üüi 

1. 

9 


.00. 


6.a 


co. 


3. 


8° 


1.1 

13 

14 


16 

17 

18 


2. 

3> 

Unico. 

» 

1. ° 

2. a 

3.° 

Unico. 

» 

» 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CftliDITOS  PRÍ5SUFUBSTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Per  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro* ...... 30.000 

Personal  de  la  Secretaría.  ...... 720.750 


Material  de  la  Secretaría  . . , * 212*000 

Calamidades  públicas,  , . 200.000 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia.  . J » 

Material  de  Idem 226.000 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 109,319 


Personal  de  orden  público * » 

Material  de  Idem  „ . , 78,520 

Trasportes)  pluses,  gastos  reservados  y servicios  ex- 
traordinarios.   574*400 

Socorros,  suministros  y otros  gastos 10*000 


Personal  de  beneficencia  general. . 24,000 

- — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid. . 151.728*50 

- — — — de  Idem  de  las  provincias . . . . 10.000 


Material  de  beneficencia  general.  14/250 

— — ele  ios  establecimientos  generales  de  Madrid. , , 5 1 4.3  5C/7Q 

— de  ídem  de  las  provincias, 3 0.7 o 04 30 


Personal  de  la  Sección  central  de  Sanidad 106.000 

— de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  25/250 

de  los  puertos  y lazaretos 631.500 

— — del  Instituto  de  vacunación.  21.500 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad 6 1.000 


Material  de  La  Secretaría  dei  Real  Consejo  de  Sanidad.  15 00 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y locales.  444,870 

Personal  de  la  Adinirusl.r¿xcLon  central  de  establecimien- 
tos penales . . . . 8.000 

— — de  ídem  do  presidios  y casas  de  corrección.,  , 449.498 

— — — — - de  la  prisión  celular 1 18.750 


Material  de  establecimientos  penales » 

Personal  de  telégrafos >> 

Material  de  idem . » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 248.250 

■ — de  la  Administración  central  de  idem.  304.350 

— — — < dé  la  Administración  provincial. . 3.707.750 


Material  central  y provincial  de  correos. » 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional . » 

Material  de  idem  * » 


750.750 


412.000 
i. 306. 625 


335.819 

3/251.548 


662.920 


185.729 


559.357 


845.250 


446.370 


576,248 

3,423.339 

4.841.410 

1.741.770 


4/260.350 

3.035.500 

76.750 

419.750 


2 7.124,985 


3S 

m BE  JUNIO  BE  1834 

Capítulos.  Art  culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  FUE  SU  PUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capiíuloT" 

P&sgttis*  Püietfí.K' 

Simia  anterior 


5.150.600 


14 


i 6 


Í8 


19 

20 


■21 

-22 

23 


24 


25 


1. ° 

2. ° 
3." 

l.° 

2.° 

3. ° 

4. ” 


1. " 

2. " 
3> 
4.  ° 


1." 
o " 


l.° 

9 a 


1." 

2.° 

V 

4.a 

1.a 

Ia 


CORi'ORACIONES  Y EST  A ULECI  MIE UTO 3 CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 

-Por so n al  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

— del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional.  

Material  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional ... 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. . 

para  idem  de  las  bellas  artes 

de  antigüedades 

Auxilios  para  la  instrucción  popular 

Gastos  diversos 


ALQUILERES  LE  LOS  EDI  VICIOS  LE  INSTRUCCION  PülíLICA. 

Unico.  Material 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


2.“ 

1,“. 

2.° 

3." 


Unico. 
. » 


AGRICULTURA. 

Personal  de  agricultura 

- — * de  montes 


Material  de  agricultura. 


de  montes . . 
de  industria. 


COMERCIO. 


Personal 

Material 

MINAS. 

■Personal  facultativo  de  minas 

— - de  la  Junta;  facultativa  de  ídem 

de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

Material  de  la  Junta  facultativa  do  minas.  . . 
del  servicio  general  de  idem 


pinico.  Gastos  generales  de  agricultura,  industria!  y comercio. 


Obras  públicas. 


GASTOS  GENERALES. 

Personal  facultativo 

— — de  la  Junta  consultiva* * 

— — — — - del  Depósito  de  planos.  

del  servicio  general  dé  provincias. 

Material  de  la  Junta  consultiva . 

del  servicio  general. 


147.270 

000.367 

60,500 

17.625 

219.750 

165.100 

19.000 

7.000 


137.000 

55.000 

62.000 

842.000 
100.875 


36(1.000 

1.375.500 

625.500 

504.697 

10.000 


973.250 

18.000 

9.500 

10.000 

217.750 


2.916.875 
28.625 
5.2  50 
473,000 

12.000 

420.950 


825.702 


410.850 


1. 196.875 

33.1)25 
7.  G 1 7.7 1 S 


1.735, 5( 


L 140. 197 

28.000 

1.750 


1.000.750 


227.750 

14.000 

4.147,947 


3.423.750 

432.950 

3,350300 
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J CRÉDITOS  PRESUPUESTOS . 

Artícelos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Poetas*  Pesetas. 

Suma  anterir , , 3.856.800 

CARRETERAS. 

L°  Material  de  estudios  y obras  nuevas,  ...... 28.019,267 

2. a — — de  reparación. 7,500.000 

3. °  — de  conservación. . i 9, 148.486 

— — 54.667,753 

FERRO-CARRILES. 

Unico.  Personal » 697.420 

L°  Material  de  estudios  y nueva  construcción 14.000,000 

2.a  — — — — de  las  Inspecciones  facultiva  y administrativa.  227,750 

1 4.227.750 

APROVECHAMIENTO  DE  ACOJAS, 

Unico.  Personal.  . . » 157.600 

11.°  Material  de  estudio  y nueva  construcción. . . . . 2.820.000 

2,°  — — de  reparación  y distribución. 450,000 

3 ° — de  conservación . . / 206,920 

3,476.920 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Unico.  Personal  de  faros » 492.625 

í I * Ma  Lerial  de  puer  tos 6.300.000 

2U  — — — de  faros 96G.750 

j 3.°  — de  boyas 100.000 

— — — — — 7,366.750 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

7 l/‘  Material  de  obras  nuevas  y reparación  y restauración.*  3.150.000 

| 2,ü  Restauración  de  la  catedral  de  León. 1 40.000 

( 3/s  Obras  nuevas  del  edificio  para  Exposición  bispano-co- 

lonial.  ......... \ ..........  2.000.000 

— 5.290.000 

90.233.518 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y E ?T  A DISTICO, 

Unico,  Personal  facultativo . . >i.  i. 406.470 

» Material  de  Idem » 88 5. 47 5 

» Gastos  generales » 54.000 

2.345.945 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico,  Material  de  instrucción  pública , * 27.679 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.. , . * . , » 

RESÚMEN* 


n 


27 

28 


29 

30 


32 


33 


34 

35 

36 


37 


38 


Servició  general <■, « - 1.322.600 

Instrucción  pública . . 7.6  17.7 18 

Agricultura,  Industria  y Comercio 4,147,947 

Obras  públicas . ¡ , , 90,233.518 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas 2.345.945 

Gastos  de  los  ramos  productivos*  ¿ , , 27.679 

Ejercicios  cerrados ¡ > . i ¡ ........  * » 


105,695.407 
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APÉTÍBICE  AL  NÚM.  21, 


SECCION  OCTAVA. 


Capitulas, 


Articulas. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


i ü 


3-° 


Gastos  ds  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría . . 

■ ■ — : — de  la  Sección  central  para  impulsar  los  traba- 
jos de  la  desamor tuaclon  forestal 

Material  de  la  Secretaría * * * * 

— : — de  la  Sección  central  para  impulsar  los  traba- 

jos de  la  desamortización  forestal . ....... 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  ídem  id. 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . . 

de  la  Tesorería  central . . ; * < 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado. * ■ - 

— — de  la  Contaduría  central. 

— — — - de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública.. 

- — — — de  la  Comisión,  general  de  Hacienda  de  España 
en  el  extranjero. . . : 

— de  la  Junta  de  pensiones  civiles.  .......... 

— t- — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  . , . 

—  ■ de  la  de  Aduanas. - * ■ 

— — de  la  de  Rentas  estancadas 

— — - de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado , . 

de  la  de  Impuestos 

_ — . de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos.  ...... 

— . de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado. 

— de  la  de  Gracia  y Justicia. 

_ — _ — de  la.  de  Gobernación 

— — — de  la  de  Fomento 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,  - . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

— - de  la  Contaduría  central 

. — — — de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  publica : . 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. * * 

— — — de  la  Junta  de  Pensiones  civiles.  .......... 

- — — — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones , . . 

— ■ de  la  de  Aduanas * - 

— . de  la  de  Rentas  estancadas 

— — — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado , » 
de  la  de  Impuestos  - 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de , pagos  por  obligaciones 

rdel  Ministerio  de-  Estado A 

de  la  de  Gracia  y Justicia. . * , ...........  . > 

de  la  de  Gobernación  * 

\ (7,  — de  la  de  Fomento  * * 1 1 


3.y 


l;° 

2.° 


Unico. 

i.B  ■ 
. 3.° 

4. ° 

5. ° 
G.° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 
10 
17 

i,° 

í° 

4.a 

r O 

O* 

6. ° 

7 p 
8.° 
9.” 

, 10 

i 1 
12 

13 

14 

15' 

16 

17 


Por  artículos. 
Pesetas. 


30,000 
1 80.000 

50.750 

83:000 

25.000 


204.250 

94.750 

565.250 

123.000 

457.250 

246.750 

131.750 

225.750 

198.000 

291.000 

282.000 

125.250 

213.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101.500 

20.000 

8.000 

30.000 

. 8.000 

40.000 

46.000 
26.500 

12.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 

. 12.000 

5.400 
6 .000 
. 10.000 
12.000 


Por  capitules. 

Pesetas. 


266.750 

81.000 


108.000 

930.500 

34.500 


3.484,500 


300.900 


li 


5,125,150 
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Capítulos.  Artículos. 


7.': 


s.“ 


1 2 Unico. 


13  a 

14  » 

1 5 » 

16  » 

17  ' » 

i t ° 


1 9 Unico. 

20  i í> 


14  DE  JTJ3STIG  DE  1884, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


_Cg^jlTOS  PRESUPUESTOS, 
Por  srtio^los.  Por  capítulos 

p£¡t&£(lS.  J?ÉSi *t&S. 


Suma  anterior 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 


Cuerpo  de  Abogados  del  Estado .L . . * 

Material  de  Idem  id,,  . . . . » 


Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 
den el  Sr.  Ministro,  las  Direcciones  generales  y los 
delegados  de  Hacienda 


Gastos  de  la  Ad m inistr ación  provincial. 


Delegados  de  Hacienda . . , . . 428.250 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas.  . . . 2.205,3  50 

— de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos  . LO 90. 37 a 

— de  las  Intervenciones  de  Hacienda.  ........  L95Q.375 

— — • — dé  las  Tesorerías  de  ídem . i 6i  5.37*5 

— — — de  las  Adminisl  raciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  .....  L‘7  9 2*8  95 

-■  - de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 

tancadas.  . 789.0911 

— — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública.  ....  23.150 

— de  las  Administraciones  v fielatos  de  consumos.  30.500 

“ — — de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  1:2.500 


Material  de  las  Delegaciones' de  Hacienda 55,000 

— de  las  Adminís  [raciones  de  Contribuciones  y 

Rentas. . 105.050 

— — _ de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos  48.250 

■ de  las  Intervenciones  de  Hacienda..  , , . 115.750. 

— de  las  Tesorerías  de  idem. ...............  58.-213* 

■ --  - — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  63,069 

— ■ - ■■  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 17.632 

de  las  Administraciones  y lielatos  de  consumos.  10,000 

■ --  de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 500 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre. » 

Material  de  idem. , . . H . . , . . » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos.  . » 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre  vieja.  .........  » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem » 

Personal  administrativo  dé  la  Casa  de  Moneda 57.875 

— — — facultativo  de  ídem.  59*000 


Material  do  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda * , ?> 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 180.063 

— — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,   25.750 


Material  de  las  minas  de  Almadén. 6.10,0 

— de  la  intervención  del  arriendo,  de  las  de  Li- 
nares  600 


5.125.150 

368:750 

13.300 

87.250 


5*594.450 


8 4)3  7.8, 66 


474.064 

91.125 

4.000 

569,375 

24.000 

22.800 

1,625 


111,875 

6,300 


205.813 


6.700 
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Capítulo-  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

pesetas.  ■ Pesetas, 


Suma  anterior . ........ 10.455,543 

%%  Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas,  ,...., * 3.500 

:j3  ’}i  Material  de  ídem ' •,  _ 1 10 


i 0.45  9, 153 


Gastos  generales,  comunes  b la  Administración  cen- 
tral  y provincial. 


Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pu- 
blica.. . . . . 53,900 

varios  y gratificación  á los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam 24.000 


Gastos  do  movimientos  de  fondos  por  giros  y remesas.  550,000 
Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero, 1. 450. 000 


Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la 

Administración  del  Estado.  . 50.00Q- 

— — r de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 
presupuestos,  libros  y document  os  para  con- 
tabilidad . , 139,000 

— — — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 

dales,. . 10*000 

de  impresión  y encuadernación  de  documento? 

de  contribuciones . • 5.000 

— — — de  contabilidad  y administración  de  impuestos.  5.000 

■- — — de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas. . ; . . 5.000 

de  idem  id.  la  Dirección  de-  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado 5.000 

— de  ídem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 

Depósitos i 0.000 


l.°  Gastos  do  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca-  ■ 


.botáje . i G . 5 0 0 

— de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 
Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta 
de  aranceles. . , , ¡, > ; , . 4.500 


f I / Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas 


estaifbadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo * < . -220.000 

2, ü  , — de  las  Fábricas  de  tabacos 47.400 

3. °  . — de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja 1 0.000 

4G  — — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos * . , , 7 14.500 

5. °  — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da, y compra  y composición  de  mobiliario,  270,000 

6. ° de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 

sumos . 6,500 

7. °  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  de  la  Dirección  general  de  propiedades . . . , . , 100.000 


77.900 

2,000.000 


229.000 


21.000 


1.308.400 


3,696,300 


44  14  DE  JXTÍTIO  DE  1884* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos*  Artículos.  DESIGNACICIN  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos*  Per  capítulo. 

Pesetas.  Peseta^  \ 

Simia  anterior 3-696.300 

i 7 Gastos  diversos  de  .las  Administraciones  de  aduanas.,-*  247.500 
2**  - — — de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 

ciones para  la  Junta  de  aranceles  y vaiora- 

2 q / clones  ■*  2,500, 

' Z.°  ■ — — : que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 

beres á individuos  que  cornos pondieron  A las 

Legiones  extranjeras. 7 3,000 

4.°.  eventuales  en  general.  . . 54.000 

— : — -307*000 

"Toouot 

Ejercicios  cerrados. 

30  Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


BESIMEN, 


Gastos  de  la  Administración  central * . , , 5.594,4 5 0 

— de  la  A d mi nis  t rae  ion  p r o Vin  cial * . 1 0 ,459.153 

generales,  comunes  A la  Administración  central 

y provincial.  . , , . 4*003.300 

Ejercicios  cerrados. ^ y. , » 


20*05  6. 9 ti  3 


— "" 
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SECCION  NOVENA. 

GASTOS 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS 

PÚBLICAS. 

CRÉDíTOS  PRESUPUESTOS. 

CipftulM.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

1." 
9 0 


7.“ 


y. 

10 

n 


( 


Material  de  fabricación*  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicíony  demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado, 

Unico,  Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guias,  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  de  minas, , . 

» Gastos  de  impresión  y oficina  para  la  administración 
clel  Boletín  oficial  de  Hacienda, 

1. °  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

2. q  Compra  de  primeras  materias,  

3. °  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 


ir 


0." 

1." 

8/ 


.13 


Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases . 

Premios  de  expendicion 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores .... 
Coste,  Hete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 

Portes  y fletes  basta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. . 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores : 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  A los  puntos  de' expen- 
dido»  

Premios  de  expendicion,  

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba 
Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas, 
útiles  y artefactos 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas 

Premios  de  expendicion : 

Gastos  de  fabricación  de  sales.  : 

do  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. . . . 

Comisiones  é-  indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías.  

Gastos  diversos  de  idear. . 


"Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro. 

I.°  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

3.“  Para  acuñación  de  oro  y plata 

3.°  Para  acuñación  de  moneda  de  plata  desgastada - 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 

Gastos  de  administración  ds  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades 

— — de  ídem  de  los  bienes  del  clero 

de  ídem  de  los  bienes  de  secuestros  de  particu- 
lares  • • • 

de  Idem  de  los  bienes  del  Patrimonio  que  í'ué  de 

la  Corona 


l.u 

o ' 


t.° 


1.a 

3. ° 

4. ° 


150.000 

632.556 

58.350 


70.000 

037.000 

14.63.0. 750 

12.000. U00 

468.000  ' 

12.5  35.04  l 

1.700.000 
7.006. í 84 
2.000.000 

1.000.000 


100.000 

352.000 

200.000 
4.000 


1.7G6.500 
172.750  - 

» 

23.800 
1.  000. 000 
1.000.000 

i. 588.860 
300 


G2.650 

79.2-00 

1.400 

36.175 


4.000 
■ 10.000 

840.906 

1.007.000 


5 1 .339.9  / 5 

452.000 

204.000 


1.939.250 

415.500 


2.023.800 


1.589.160 


179.425 


60.005.016 
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Capítulos.  Artículos. 

' DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

GR  EC  DITOS  PRESUPUESTOS 

Por. artí cuios.  PífiapitobT'' 

Pesetús,  Pesetas. 

13 


14 

1 5 

16 

17 

18 

19 

20 
21 


22 

23 


24 

25 

26 


27 


L° 

9° 

l.° 

9 0 


Res  guardo  s. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros , 
— - — - del  Resguardo  de  puertos  T 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 
— del  Resguardo  de  puertos; 


Unico. 

» 

>3 


1/ 


3 ° 


28 

Unico, 

í L° 

29 

( 2.° 

30 

Unico". 

S l.° 

31 

| 2.° 

32 

Unico. 

33 


L° 

9 0 


Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados* 

Primas  de  ventas, . . , 

— de  investigación . , . * , 


13.981.768 

534.283 


Unico.  Personal  del  Resguardo  especial  de  sales, 

» ■ — — del  de  rentas  estancadas , .i.,,....,,,,,,. 

» del  de  consumos. . , , . , 

» — del  de  azucares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas,   

» Material  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

» — fiel  de  consumos. 

» ■ del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas 


Sección  central  d©  estadística* 

Unico.  Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 
queza territorial  y sus  agregadas 

» Material  de  ídem 


Minoración  de  ingresos* 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. ....... 

Ganancias  de  loterías. * 

Subvenciones  á las  corporaciones  y esta]® cimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
le nian  de  las  rifas  suprimidas. 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 

impuestos. 

á los  aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero.  : . , . 

-- — á partícipes  de  inultas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas 

Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos  y otros.  , . . 

Personal  del  Cuerpo  de  inspectores  de  la  contribución 

industrial.  

Material  de  Idem 

Gastos  diversos  

Promíos  para  construcción  de  buques  y exportación 
de  azúcares  refinados v 


— 

14.510.051 

383.600 

33.970 

422.570 

» 

32,000 

)> 

41.250 

)) 

98.000 

>J 

43.250 

)> 

082 

» 

2.500 

■ » 

2.500 

15.158.803 

: » 

59,500 

» 

3.000 

62.500 

» 

345.871 

56.660.000 

» 

1.363.000 

[>.500 

125.000 

50.000 

187.500 

» 

» 

4.349.200 

945.1  10 

5.294.310 

» 

539.000 

23.750 

1.597.250 

1.621.000 

50.000 

» 

66.0GO.681 

125.000 

40.000 

165.000 

165.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Botuto,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  EOS  GASTOS. 

Par  artículos.  Por  capítulos 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior. 


165.000 


34  Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 

ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 
de  fincas. » 

35  » Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 

lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses*  i ndcmní naciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  (Se  considerará  como  crédito 
de  este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  .^conozcan  y liquiden.) 

35  » Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 

pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 
Bancos » 

37  » Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  iey 
de  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar.) 


Ejercicios  cerrados. 


40.000 


250.000 


455.000 


38  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo -» 


» 


RESÚMEN, 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expcn- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado 60.005.016 

Resguardos 15.158.803 

Sección  central  de  estadística 62.500 

Minoración  de  ingresos 66.060-68  i 

Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados. . 455.000 

Ejercicios  cerrados.  . > 


14  i.  742. 000 
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RESUMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


PESETAS. 


Obligaciones  genera 
les  del  Estado 


•a-( 


Sección  1 .*  Casa  Real.  

2.1 a Cuerpos  Colegí sladores. 

■ . " ~ — 3.a  Deuda  pública 

4.“  Cargas  de  justicia 

5 O Clases  pasivas 


9.800.000 
i. 9 i 8.78a 
274.060. 36Í 
2.634.767 
49.097.461 


¡Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros..  1.101.709 

2.a  Minis  terio  de  Es  lado 3.677.174 

3/' — de  Gracia  y Justicia 55.516.5S8 

4,a  —— de  la  Guerra 13  1 ,372.045 

.pa^juBUiuo  «nuiowsr  \ 5.a de  Marina 37.332.690 

ríales 1 ■ 6.a de  la  Gobernación 48.301.047 

/ 7.a  — de  Fomento 105.695.407 

[ — — 8.a  — de  Hacienda 20.056.903 

1 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas (41.742.000 


337.511.374 


542.795.563 

880.306.937 


Madrid  I 4 de  Junto  de  1 884. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


V 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1884-85. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones* 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería*  , * . * * * 166,000.000 

__ industrial  y de  comercio .,..*.*  36.500,000 

Impuesto  equivalente  á los  suprimidos  sobre  la  sal. . . 22.000.000 

de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  3 i. 000. 000 

! ^ de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie 2.000.000 

— sobro  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones i 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias *..,,, 500*000 

Derechos  obvencionales  de  ios  Consulados  y demas  ingresos  de  Estado.  2.900.000 

Publicaciones  oficiales  de. Gracia  y Justicia  y Fomento. 15*000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  280.000 

del  de  Fomento  (Montes*  carreteras,  Escuela  dé  agricultura,  etc.) . 1.000.000 

KstaMccímiciitos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación . . 1*  180*000 

Recursos  eventuales  . 590,000 

Alances  de  varias  clases  y ramos. 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión*  19.000 

Atrases  hasta  fin  de  1849 25.000 


264.969.000 


Valores  á cargo  de  La  Dirección  general  de  Impuestos, 

impuesto  de  cédulas  personales* * 8,000.000 

_ sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado .* 17.400.000 

Donativo  del  clero  y monjas. 3.000.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales * 1.500.000 

— sobre  las  cargas  rio  justicia * 248.000 

— sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad 300.000 

sobre  las  tarifas  de  ios  viajeros  y de  mercancías - 12.000.000 

— — _ — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular,  , . > . * * * . -.:i  *..>*,, . 2,500.000 

de  consumos.  , , , . * * 86,000.000 

Recursos  eventuales, - 25.000 

Alcances  de  dichos  Impuestos.  * * . - . 5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión . , . . 100.000 

Atrasos  basta  fin  de  1849 * , ■ ■ ■ i. 000 

Diez  por  cíenlo  de  administración  de  partícipes,  ..........  400*000 


131.479*000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas* 


j Derechos  de  importación.  . 96.700.000 

I — — de exportación ■ , 660,000 

\ Impuesto  de  carga 4.700.000 

\ de  descarga . . . * 3,100.000 

\ de  viajeros * 190.000 

) Derechos  menores * 98B.OOO 

Renta  de  Aduanas.,  < de  cuarentena  y lazareto 62.000 

'i  Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas*  31 6.000 

J Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés,  7 * . 33,000 

I sobre  los  géneros  coloniales.  * . 27*350.000 

í Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el 

| comercio  exterior  y otros  varios  conceptos 3.800.000 

\ Derecho^  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas * » 


137,899.000 
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14  DE  JUNIO  BE  1834. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Anterior 

Recursos  eventuales 

Alcances . . . . iT ..... . , . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  basta  fin  de  1849 


Valorea  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

/ Papel  sellado  y timbres  móviles 

Timbre  del  Estado,  j Varios  productos.  

( Licencias  de  uso  de  armas,  casia  y pesca,  

Tabacos ; 

Sales.  

Lo  ferias 

Recursos  eventuales i. 

Alcances . . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  tenidos  distraídos  de  su  legítima  inversión 


Valores  4 cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado, 


137.899,000 


40.000 

17.000 
_ 1000 
» 


137.058, [ 


45.000.000 


137,000.000 

1.200,000 

78.005.000 

30.000 

50.001) 

5.000 

26Lm00fl 


RENTAS. 


Minas  de  Almadén. ........... 

— — de  Linares. — Producto  del  arriendo 


Producios  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

4‘  de  las  ñucas  al  servicio  de  la  Administración  . . . . 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  . . , . . , 

de  montes  y plantíos 

— - del  Patrimonio  que  iué  de  la  Corona. ......... 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido.  

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


Diferentes  derechos 
del  Estado, 


Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas,  ........... 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

de  inspección . 

— - ■ - por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas . 

Intereses  fie  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

\ Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Valencia  en  reintegro  délos  gaslos  de  la  guardería 
rural.  ...... 


í 901)00 
30.000 

580.000 

120.000 

70.000 


320.000 

77.000 

S7Ü.050 

49.000 

476.000 


738,836 


Recursos  eventuales.  

Alcances .......  . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


PRODUCTO  DE  LX  VENTA  DE  IRENES  DESAMORTIZADOS 

Ventas  anteriores  á i.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalícen..  . 
Plazos  al  contado,  vencimientos  al  segundo  semestre  de  1884  y primero  de  1885,  y des- 
cuentos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  cíe  1858. 
Idem  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de 


5.955,000 

400;ü00 


990.000 

360.000 
2.670.000 

20,000 


2,530.886 

10,000 

1.000 

1,000 

LOGO 


12.944,886 


6.594 

89.682 


i 


13.04l.lfi2 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Suma  anterior 

137G,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona 

■ vencimientos  del  segundo  semestre  de  1884  y primero  de  1885  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  i."  de  Julio  do  1876 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  rea- 
licen a metálico  desde  i.°  de  Julio  de  1876 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  Cedidos  por  el  ramo  de  Guerra 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

Atrasos  basta  fio  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor 
del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 » 

30.420.420 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 4.000.000 

Giro  niútuo  del  Tesoro 650.000 

Casa  ele  Moneda 4.948.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  ta- 
bacos y coste  de  medio  flete 7,200.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 1.200.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Dipósitos 200.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín,  de  lívnenla ' - 12.000 

Recursos  eventuales - 3.000.000 

Alcances 2.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión ■. 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 


21.215.000 

Recursos  especiales  del  Tesoro, 

Producto  de  la  negociación  de  títulos  del  4 por  100  amortizadle,  de  propiedad  del  Estado.  í 3.000.000 


Idem  de  la  ncgocciacion  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales 20.000.000 


54.215.000 

RESÚMEN. 

I de  Contribuciones 264.969.000 

de  Impuestos 131.479. 000 

de  Aduanas Í37.958.00Q 

de  Rentas  estancadas 26 1.290.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  30.420.420 

del  Tesoro  público 54.2 15.000 


880.331.420 


Madrid  14  de  Junio  de  1884.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


13,041.162 


11.146.765 

1.000.000 

4.500.000 

505.974 

206.519 

» 

20.000 

» 


14 


m 


i£  tíüíi  JA  aQHfW&SA 


«'Jfctí. ...  - ..  w* 


s'éJ  l*¿¡  í 


.kwi&WlI  m mu  ,0  ¡m  ■ /,»,  ■¡-¡¡•/ 


'•  • '"v' 

, [ ',¡r  '■‘;!i'":ií'-í,'í í i;!'  ‘■i-  ■■■:■■•  íi,-.;  •;  .../ 

>rti if.í »\í »>  ‘ ...  1 , * <j  i r.  1 ........ : ..  .-...i  1 . : . . { 


¿&T.(í^í:.:h 
,4a  ¿O,,  i ' '' 

' ♦ vSr'&'l  ^•0Íír/Tr.  “ij*  .]  . j‘jjj .... 

‘Ei  i-  , 1 ; . l'iri*..  f’t  -j*  r,  . i,.'-.  E ? 1 r.  f v - t . I 1 .•  -.  . f ...  1 . 1 


' T r ■ ■ ‘ ■ ' • • ‘ * - * * <<-■  tw  oiivu  "h  - i ■'-i'nUi**, 

■ - . ,.¡;f  W-ftfíiuri» 



..........  ,-v  . : : 

■*TT  1 i i * • . ‘ v ¡ 1 . - ¡ . i:n  • r ■ • i ,•  . , i : , . . , * r . ... 


''TV'lfr)  f>í>  r;i>J : 

....  . . . # 


F*  ^ íi.r-  y m.  . 

• J:  ‘ ' * ' ' ' ' 1 ‘ * ‘ ‘ * ’ ' * • *‘  * v - • • , j:  i }-r  ■*, 

.'  ' ' ■ ■ ■ ■ 

■ ■ ■ ' ''  t.i'l/  '■  itj 

• • - - ■ ■ • -vS'iü  ••!  y .,j,  . i . ... 

■ h ni^wMú  rn  ■,■■■■■  d|  ■ ■ 

''U  OÍ  ríi  : í’íri'  ^ r.''v¡  ’ J t/i  í l«*  v)  W J > .¿ííUH' ) -.1  'i,!  v i:m  ¿U>*  ’ 

■ ■ ! ’í'1  lt¡  l 'i,  I •.  Mj  ' 


.ovürfjk;  o’iomT  i$t,  Xaiao^S  ;^raMíía  á?  í-B  h ftsa&'.fe'V  ' 


0o¡!  f¡(¡r¡.;- 

¡.mo.tkúi 


* ■ • i'  --'-  -it  ti') ?■■■■•:•  ' ‘i-;.  - ; 


-ivk^íÍ  !‘ifi  o ; / f /j  ■ f r (mí) 

¡ fsl'vtiiOlí  ■' ! i 


. i) 

íunumi.' 

: ¡iÍJi'JHHi.C 
üííu  : . 
‘Ot'Mi.e- 
ymj.: 


■ ■ ■ ■ ■ ■■  ‘ !(  -y  I 

.*-1.1  : "ifí-M-  . ■ •:</:•;!!  ¡ >í,  /m;:.  ,¡ 

* ' ■ ' ■ 1 ■ ‘ ' • * ■ • Ü/bí  + ín  5«;b  / r.l-W^ 

' ' ' ' ‘ * ^ - jh’  1-  1 )‘i  r ; r , 

• ■ • !.í  ..... 

* - ' '.¡-',1  v .,  .[■-!■.  i|„  ; 

r ' ■ * *•  ^ • - i - . -r‘-,fí  ilji  bl'l  > ■'  ’ ji  . 

■ ■ ' ' ' * ’ # ' ' * •••.-■•*  ....  4*  . ' . ...  • ; . r 

■ ■ ■ 

•'  * . .1-1*1  ilGt  : r ¡n'/ 


. 

0M.0O?í;e' 

L'ytí.OtJíi.ft’ 


m 


.oico^T  íab-áslÁí&oqEO  ■ f.w^nuooH 

■ 


.fJIKMíííííJ-  ,44  ......  . A'víoí  uuír,jno:  > “h  | 

lilíft-f/T  ¡%  A iií  i 4 , -4  . . , 4 * . . . , . ftO-‘¿'"-iííJ.?í’xJ  Íf  I 

? . . ....  ^¡¡’iíIja.  ! nt  -»ji  ..  . — 

Jítfír.í  }\ r:  -r1. - j¿. ,]  ,vvfí?  j 

■OSí-J.íSi1»  J/L  .obiílfeH  íi>f*  ^c*irÍT#S*Í'sü>  7 í I * h ( 

. ..j,  4 , ..(Kí:í¿y>[  W.p  ) 


: ■ 


Mí.'  : 


APÉNDICE  AL  NÚM.  21. 


55 


PRESUPUESTO  PARA  EL  ANO  ECONÓMICO  DE  1884-85, 


relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pilblica  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las  Cortes, 
formada  con  arreglo  d lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de  Junio  de  18S0. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


[lapitulffl.  Articules. 


[ 1." 

» • ; 2.° 

) 3." 


7.°  Unico. 


II." 

2." 

% ° 
O* 

4." 

5.* 

6." 


t'S  8/ 

18  L° 


11.* 

2.° 

¡> 

5.° 

10 


SECCION  SECUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Personal  dé!  Cuerpo  diplomático. 

- del  Cuerpo  consular. 

— de  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idean 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular . 

— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

— --  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscricioÉbs  é impresiones. 

— - — - de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

— de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

OBLIGACIONES  CIVILES, 

Personal  de  Audiencias  territoriales, 

— — ¡ — - de  io  criminal. 

— — de  Juzgados. 

-  administrativo  de  Audiencias  territoriales. 

Material  de  Audiencias  territoriales. 

— — de  lo  criminal. 

— — * de  Juzgados. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas. 

Médicos  forenses. 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo  de  cárceles  de  Madrid. 

Análisis  químicos. 

Indemnizaciones  á testigos. 

Gas  t o s i m p re v is  to  s . 

OBLIGACIONES  ECLESt  ÁSTI C AS . 

Gastos  imprevistos. 

Reparaciones  extraordinarias  de  templos,  palacios  episcopales  y seminarios  eclesiásticos. 

SECCION  CUARTA. —MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Material  de  subsistencias  militares. 

— — de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible, 

— — - — de  hospitales. 

— ■ • ■ de  trasportes  militares. 

Alquileres  de  edificios  militares. 


5G 


14  DE  JUICIO  DE  1SSA 


Capítulos.  Artículos. 


8.° 

9.ü 

10 


L° 

Único. 

» 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 
Jetes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos. 

Cruces  pensionadas. 


SECCION  QUIETA.— MINISTERIO  DE  MARINA. 


3." 

í L° 
2.° 

1 l 0 

4.a 

1 1 • 

| 2.“ 

i: 

Unico. 

2.a 

2.a 

4> 

2.° 

6.a 

2.° 

8.a 

1 2.a 

( 3.a 

12 

2.a 

14 

i.6 

15 

( 5::' 

17 

Unico. 

20 

. 2r 

25 

í i-° 

2G 

| 2.a 

i 3.a 

28 

1.a 

í i-' 

30  ' 

2.a 

( 3.° 

{ l.° 

32 

| 2.a 

i 3.a 

33 

l.° 

Personal  de  fuerzas  navales. 

— de  Cuerpos  de  infantería  de  marina. 

Material  de  fuerzas  navales. 

— de  Cuerpos  de  infantería  de  marina. 

Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 


SECCION  SEXTA. — MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

Giistos  extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de  Madrid. 

— de  idem  id.  de  las  provincias. 

Suministros  á los  confinados  y reclusos  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos  y penados. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos. 

de  idem  de  correos, 

Conducciones. 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional. 

de  provisión  de  pienso  y utensilio  para  la  Guardia  civil 

SECCION  SÉTIMA  — MINISTERIO  DE  TOMENTO. 

Material  de  gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras, 

—  de  reparación  de  idem. 

de  conservación  de  ídem. 

Subvenciones  de  ferro-carriles. 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas. 

de  reparación  y distribución. 

de  conservación.  - * 

Material  de  puertos. 

—  — de  faros. 

■■  ■ -■  ■ de  boyas. 

Material  de  construcciones  civiles. 


SECCION  OCTAVA. — MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


24 

25 


28 


29 


1. w  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública. 

2. *'  — — — varios  y gratificación  & los  cónsules  de  España  en  Bruselas , Lisboa  y Amstcrdam. 

L"  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas, 

2/  Diferencias  de  cambio  eñ  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  nn  el 
r extranjero,  r . 

1. w  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas  estancadas  en  las  capitales  y Ad- 

ministraciones subalternas  del  ramo. 

2, ü  de  las  Fábricas  de  tabacos, 

1.*  — — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre  vieja, 

4. °  — — - : de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósitos. 

5. °  — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario, 

6. °  — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

7 '*  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  m 
Propiedades. 

I.°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas. 


APÉNDICE  AIi  NÚM.  21. 


57 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  DAS  CONTE tBUGIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos. 


25 


Artículos. 

_ l7~ 

2.° 

3. ° 

1. ° 

2. ° 

1.* 

4. ° 

r n 

0. 

tí." 

— ü 

i. 

8.“ 

1. ° 

2, ° 

D° 

2.6 

1. ° 

2. ” 

1. ° 

2. ° 

3.° 

D° 

1. ° 

2. ° 

Unico. 

» 


L 

27  \ 

¡ 3.° 

29  | l'o 

3 i 


Gastos  de  ISMcáóion  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Portes  y íletes  hasta  las  Fabricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Coste  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  ú Liles  y artefactos. 

(jagos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Premios  de  expendicion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 

— de  reiieso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda. 

Acuñación  de  oro  y plata. 

Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

del  Resguardo  de  puertos. 

Ganancias  de  loterías. 

Subvenciones  a las  corporaciones  y establecimientos  de  beneficencia  en  equivalencia  á los 
productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

—  á ap  relíense  res  de  tabacos  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Premios  de  cobranza  y otros  déla  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Gastos  de  rectificación  de  amiliaramientos. 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial. 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


real  Orden, 

fiemos,  Sejes.:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 

]a  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra  de 
remitir  á Y.  EE  , de  orden  de  S.  Vi.,  para  conocimiento  del  Congreso,  ios  adjuntos 
balances  del  presupuesto  general  del  Estado  correspondientes  al  año  económico 
I88ií'85,  formados  á la  terminación  del  ejercicio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  14  de  Junio  de  1884  ^Feman- 
do Cos-Gayon.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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61 


m 

-*í. 

w 

O 

a ' 
tí 
a 
a 


3*3 

tn 

aj.d 

,d'_H 

O § i 
So'* 

■S*§^ 

:*»& 

?va 

0¿3 

a o 


co 

si 

CU  CO 
Ti  <D  • 
w !h  W 

o^o. 
“ W OT 

go® 

g:SR 

aj'd  ¡a 
-<D 
£-. 
o ° 

a 


a 

H 

O 

H 


03 

O 

0 

◄ 

fe 


w 

o 

EH 

m 

•a 

p 


vJ 

<1 

Eh 

O 

EH 


a> 

o 

p 

<í 

N 

a 

-íj 

&} 

« 

73 

O 

o 

-tj 

a 


2 .2 


d 

a 


a 

a 


73 

O 

H 

P 

•a 

tí 

o 


GQ 

O 

EH 

O. 

H 

O 

¡3 

o 

o 


3 

tó 


¿f  -H> 


o -S 


c3 

3 -.fe»  • 
3)^  M 

© Ü m cj 

rP*^  $ > 

_J  o2'°-h 

dOÍ  o 2 

03  ^ rri  03 

® W Ph 

a a«*  3 » 

«5  fe'?  MS 

w © a ?_  j 


o 

a 

o 

* R 

• O 

I *o 

*.2  * • ;-i 

. P a c3  -¡j 

y J © -3^  P 

63  ^ a p 


2sl§§ 

§>5*§sr 
> *¡s|*i£!h 

3 <D  © 0 © O r 
qd 


-*=H  UDC0 

CD  lO  t — 1 CO  H3  >0  CO  03  O 

- CO  - 

LO 

LO 

O rH  03 

•^rl 

03  OD  03  03  OI  H H 03  03 

rH 

Lp 

LO 

o cb  ib 

03 

03  OD  ib  5q  ÍH  O OD  03.03 

- o 

OI 

o 

03 

H 03 

03  rH  03  -H  o O CO  03  03 

co 

co 

■ co 

H 

Oí  o 

03 

cohhi>  ip  iq  cq  io  oí 

cq 

tH 

03 

cq 

p o cb  - 

O b H H CC  03  03*  03*  ib 

ib 

co 

LO 

■ 03 

t— 1 C3 

o 

CM  ^.^CHlOCOHH 

LO 

• -t-H 

t- 

co 

T 1 T— ( 

co 

-rfi  co  cq  03  IO  rH  co 

co 

cq 

cq 

rH 

ni 

r-Í  03  Ó3  r-i  ^ 

tr-‘ 

r — 1 

1 

rH 

.CO  LO  OI  i-i 

•^ri 

0.03  ÍP—  CO  lo  H3  co  O 

co 

r — 1 

“cb” 

03  lO  líJ  O 

o 

SP  P P£“  cpw  P P 

o • 

03 

LO 

rH 

C3  lo  P-  od  cb 

r- 

03ÍHH03ÍbaDO:Hb3 

03 

- o •• 

cb 

rH 

Q C0  P P CO 

co 

I.'-  O o 03  O 03  co  IO  03 . 

rH 

03 

co 

o 

C3  p O lp  tH 

co 

o cq  cq  iq  Lp  t>-  cq  o i> 

: cq 

Oír 

rH 

rH 

03  cb  O Tjí-CO 

03* 

cb  r— i o cb  cb  hí  oí"  o . o’ 

rH* 

o 

cb 

cb 

03  CO  rH  P lO 

U3 

. 10C3C2HHOC0  10  10 

03 

rH- 

03 

co 

p 03  b-  rH  co 

co 

r— < 03  r-J  03  ;CO  GO  iO  rH  _03 

tH 

cq. 

cq 

cq 

03  th  cb  cq  03 

cb 

r-i  CO  C H O CO  ib  H r-i 

03 

03 

oi 

rH 

03  rH 

CO 

rH  H<  CO  CO  03  03 

co 

o 

1 — 1 

oi 

03 

rH 

tH 

co 

OD 

CO  03 

o 

O IO  CO  03  co  LO  rH, 03 

co 

rff 

, rH 

OD 

p CO 

popocopio- 

03 

co 

p 

LO 

r-i  O 

03 

P-  03  CO  CO  ib  P-  03  íh 

lO 

o 

rH 

03 

b-  03 

co 

O H o 0 O!  N ID  C3 

T— < 

rH 

co 

rH 

03  I> 

t>* 

i>  03  03  cq  oí  ^ 

03 

rH 

rH 

OD  . 

p ~ 03  cb  ~ 

cb 

- r-i  ib  cb  03  r-i  03  CO 

o 

. rH 

r — 1 

03 

CO  rH 

t-H 

r — 1 03  CO  03  CO  H H 

03  . 

lO 

1 — 1 

03 

rH  LO  t>-  rH  cq 

co 

LO 

LO 

cb 

cb 

r-Í  r-i  T-i  r-i 

oi 

• rH 

. a. 

rH 

1 

tH 

rH 

“ "i.-"brH"" 

H0-HC33'HPPC3H 

**"  lo"  1 

c- 

co 

o 

03  p p O 

co 

L^lOOpC-^-HHIp 

co 

• O ' 

OD 

•03 

03  lO  ¡b)  P-  cb 

03  CO  03  OD  cq  OD  CO  H o 

L>» 

o 

r — 1 

rH 

03  CO  CO  tH  co 

o 

l'-  03  LO.  LO  -ei  CO  IO  03  co 

03  . 

r — 1 

LO 

■ CO 

03  p O 03  i — I 

03 

o lo  cq  i>  03  cq  n q 

o 

cq 

Lp 

iq 

03  cb  o jo  cb 

o 

cb  o oi  r— i oi  -H  r-¡  h cb 

rH 

cb 

cb 

ib 

03  CO  [>•  02  )0 

IO  l O 3D-  03  lO  *st*  OCO  H 

o 

co 

OI 

rH 

b-  03  lO  rH  CO 

co 

HCOHcqcHHicqcq 

rH 

cq 

rH 

03  rH  cb  cq  03* 

o 

rH  03*  O r-i  03*  03  ib  03*  H 

t>*  . 

rji 

oi 

IH* 

rH  rH 

CO 

-H  'Hi  OI  CO  rH  03  oí 

co 

03 

03 

OI 

• 03 

r — 1 

tH 

IH 

H03COHL'- 

co 

03  CD  -H  CO  03  Hb3  H3  03 

"•H 

J p-  1 

03 

co 

OD^OOCOI>- 

03 

00ip30OrH3<03gDqD 

o • 

cq 

• co 

cb  Ib  P-  o -H 

ib 

PHHióibP-bixpq 

LO 

p- 

00 

cb 

co  CO  OI  co  co 

'H 

CO  CO  H O LO  CO  r — 1 tO  co 

LO 

02 

03 

LO 

r-j  o 03  cq  cq 

cq 

oí  t>*  cq  t>*  o iq  cq  03  cq 

rH 

o 

cq 

co 

03*  03  03  rH*  oí 

ib 

o o cb  cb  r>  oó  cb  ih  th 

03* 

LO* 

oi 

tH 

b-  rH  03  CO  rH 

lO 

03  H O i''*  CO  03  03  CO 

LO 

LO 

rr 

03 

l>*  rH  |>  cq  co 

•co 

CO  O O 03  IH  03  cq  co 

cq 

t> 

Lp 

r-i  ib  rH 

oí 

r-Í  "HÍ  cb  03  -qi  03  oi 

IH 

t-’ 

t>»’ 

tH 

03 

r— < 

r — 1 

L— 

rH 

T 1 

1 — í 

rH 

lO  H 03  03  rH 

co 

LO  O CO  LO  LO  O CO  OI 

T — 1 

o 

rH 

rH 

th  iq  od  io  cq 

co 

go  ^fa3ioaDoioq- 

co 

cq 

03 

lp 

CO  03  P-  P-  ÍH 

03 

ibcpHicbcq^HOcbP- 

03 

cq 

03 

LO 

CO  H O t}ÜO 

lO 

-H  uO  -bí  io  03  00  H3  CO  Hí 

t— 

00 

03 

o 

C0  p rH  rH  Lp 

iq 

co  i>- 1-  iq  cq  ^ lo  oí  lo 

cq 

Lp 

03 

lp 

O 03  O tH  cb 

ib 

ib  03  cb  t>i  ib  cb  t>-‘  cb  hí 

cb 

cb 

cb 

L'-i 

cq  CO  b-  rH  rH 

co 

OCOCDrüt-oOOCO 

rH 

co 

OD 

rH 

o cq  t>*  th  cq 

03 

O o rH  CO  D-  H3  03  CO 

t~ 

o 

OI 

cq 

cb  r-i  o cq  o 

r-‘ 

r-i  03*  03*  t-*  c b o o cb 

03 

I>* 

oi 

03 

o rH 

lO 

CO  OI  03  rH  CO  — i 

r — 1 

1 — 1 

r— 1 

rH 

rH 

rH 

rH 

co 

co 

O rH 

T— 1 

rH  IDO 

03  "* 

co 

t>* 

co 

lO  o 

ip 

03  ip  rH 

o 

rp 

lO 

p 

o io  th  cb 

03 

03OlHL0h-^03p-Cq 

cb 

cb 

cb 

P- 

O CO  03  CO  co 

IH 

C 03  OI  CO  CO  03  r — 1 t>»  03 

IO 

co 

rH 

O o-  03  t>*  tH 

iq 

N O H 03  OI  03  q H O 

cq 

03 

rH 

rH 

o cb  o r-i  cb 

IH 

cb  o hí  oó  ib  t>*  oi  o ib 

co* 

co* 

cb 

L-* 

O CO  lo  t>-  lO 

co 

t-  rf^  CO  rH  CO  03  0-  CO 

rH 

LO 

o 

LO 

cq  03  oo  cq  oo 

rH 

rH  o cq  OI  03  rH  o 03  lO 

rH 

cq 

rH 

p 

03  "H  CO  Cq  03 

rH 

rH*  H rH*  03*  cb  cb  t>-  cb  rH* 

o 

cb 

03* 

03* 

OI  Tii 

03 

H rH  CO  CO  -H3  03  03 

rH 

03 

CS 

03 

03 

rH 

rH 

co 

00 

o 

rd 


o 

nd 


a 

bd 

g| 

’p.H 

c3  - 

8 S 

0 S 

<23  c3 

<4h  © 

a © 

ro  ^ 

1 8 

O 


16 


resultados. 


62 


14  DE  JUNIO  DE  1884. 


CO  C/3 

c¿  O 

t r.  V 

O g 

<Ü  2 


tí 

< 

O 

Es 


lo  co 

05  O 

05  r- 
lO  -r-4 

02  ^ 

CO  ‘O 

o o 

CO  05 

oo  o* 
t-  oo 


a 

4-> 

o fl 


a o 


lO 

<3*  L.O 

OO  co 
05  co 
lO 

LO  co 

o 

CO 

02 

02 


oo 

o 


co 

05 

05 

05 


o oo 

LO  <f 
05 

CO  O 
o>  -t1 
CO  OO 
02  co 

CO  CO 

LO  -r-H 
<f  -r-H 

OO  oo 


00 

oo 

co 


O* 

<N 

02 

o> 

o* 


lO  i — 

oo  Lr» 
o co 
oo 
— 4 

05  co 
05  O* 

co  co 

0 oi 

01 


G'l 

o 

LO 

co 

oo 

r- 

LO 

05 

có 

co 


00 

o* 

r~- 

oo 

OÍ 


LO  O 
CO  05 
05  P 

02  co 

—H  LO 
P LO 
CO  -r— 4 
05  -r-H 

co  r~- 

-rH  05 

oo  u~ 


a 

<1? 

tí 

LO 

P 

CO 

LO 

oó 

oo 


co 
oo  oo 
P4  p 

LO  LO 

co 

05  CO 
O 02 
— < co 


co 

o 

05 

oí 

oo 

l> 

lO 


tn 

o 


o co 

lo 

P co 

CO  LO 
CO  05 

có  có 

CO  LO 
^CÍ4  CO 
P CO 
CO  03 

u-  co 


co 

05 


05 

o* 


LO 

CO 


LO  'r-* 
CO  05 

oo  o 

CO  O* 
t-  O* 
có  o 

O*  ^ 
02  CO 

LO  05 

O*  o 
oo  co 


t— 

P 

^t4 

lO 

CO 

co 

co 


oo  o 
P4  o 
r-  — < 

^cr4  CO 
P có 
02  OO 

co  r- 

o P 

O 05 

oo 


-st4 

CO 

CO 

lO 

co 

o 


en 

o 

4-3 

en 
<D 

tí 
P4 
0 

en 

2 S 

P4  p 
en  3 

en  en 
f-j  O 


en 

tí 

bD 


en  en 
o o 


en 

tí 

'tí 

.1—1 

o 

o 


o 

'tí 

tí 

'tí 

• rH 

tí 

W 


en 

o 


tí 

'tí 


tí  : 

r-H  r-H 

U1  r-s 

O o 

<w> 

r— 4 

p rn 

g : 
en 

p J 

í-4  tí 

P P 

P P 

p p 
tí  p 
p M 
‘tí  en 
2 P 

tí 

í> 

en 

o 

r-H 

S 2 

° tí 

tí  -g 
o tí 

rtí  9 

. 

P tí 

P 

•tí  o 

O P 

en  p 

* 

f — ( 

P 

o -rH 

. 

en  O 

u «> 
0 2 
O en 
<V  es 
Ph  o 

Exceso 

P tí 

o.-P 

>— ( r-H 

tí  -Q 

O 

en 

p 

o 

X 

p 

tí  en 
tí  o 

O bD 
P tí 

ffí  P 

tí 

-tí 


O 

tí 

o 

• r-H 

O 

tí 

'tí 

tí 

tí 

o 

P 

rH 

^tí 

o 


o 

en 

O 

o 

X 

W 


P 

'tí 

m 

tí 

O 

'g 

*> 

tí 

¿¡ 


en 

tí 

'tí 

tí 


tí 

tí 

r-t 

en 

tí 

tí 

o 

• rH 

o 

tí 

'tí 

& 


en 

O 

bD 

tí 

P4 

m 

o 

en 

tí 

bD 

tí 


tí  ^ 
en  O 
tí  P 
. £ 'tí 
p» 

. tí 

r— t 4-3 

tí  en 
-tí  tí 

tí  tí 

f-i  tí 

3 o 
tí  'tí 
tí  ^ 

% o 

.3  o. 

tí  s 

P O 
O 

° tí 

tí  tí 

1 ^ 

(¡2 

3 » 

* a 

en  o 
45  o 

'tí  tí 
tí  2 
te  P 
p p 
tí  tí 
tí  tí 
tí  tí 

en  03 


O 

tí 

tí 

cd 

P 

o 


w 

W 

g 

O 

» — i 

< 

£ 

co 

íP 

O 


2 — 4 
tí  o 
^ -tí 
^ rn 

tí  o 

Lj  P 
tí  tí 
ctí  tí 

g 'S 

^ ’-n 
O tí 
en  r*4 

O en 
tí  2 

tí  tí 

tí  o 


tí 

rP 

S 


U r$  U rn 
O .r^4  O O 

P.ü  ftn 


P ^ co 
^ tí  t- 


I 

3 

• r— < 

tí 

tí 


I 

tí 


tí  tí 
tí 


60  en 

^ o 
p p 
tí 


tí 


tí 


Ü "7~x>  *> 

tí  ^ 

tí  ^ o tí 

tí  ^ en 
tí  bD  o tí 
tí  p 

tí  tí  tí 

en  o tí  tí 

íO  tí  >> 

en 

tí  P - 
■ce  ^ ^ 

.rn  en  ^ 

p p tí  co 
' ^ p- 

o 


O 

° P 
tí 
O 
r4 
O 
O 

r— t 

tí. 

en  tí 

tí  P 


I 

tí 

tí 

tí  u 

o o 

tí  p 

en 

tí  m 

o 2 

o tíj 


o 

p 


tí 
tí 

^ tí  .2 
P tí  en 
9 ° tí 

en  tí  O 
° ° 
tí  0 r— I 

o C 


tí 


o 

QJJ  rH 

S O 
tí  o 
'o  tí 

en  P 
® § 
.S?o 

X tí 
<p  tí 

O r— I 

S «3 

tí  p 
en  P 
P P 

tí  Ü 

S 

tí  o 

O P 

^ rH 

tí  42 

“ tí 
O P 

^-3 

g 

tí 

tí  o 
P tí 
P ^ 


tí  tí 
O tn 
O ® 
í» 
tí 
o o 
p 


p s 

>3*1 

tí  f 


o tí 
j-j  o 

%?$ 

g 3 * 

° tí 
tí  ^ 


2 s s s 


o ^ 
o o* 
tí  00 

s"s  . 

P tí  ^ Oí 

„ p 
en 

tí  o 


gSto 

tí  oo 

tí  —4 

o 

^ p 

í>5  p 


— en 

X <v 


CD 


tí  en 
O O 

- ° S3 

OO  o P 
co  a so 
o u 
o 


tí 

0$  p 

a 


tí 

>3 

o 

o 

p 

. 3 


tí  _ 
ip.tí 
tí 

O p 

^-3 


tí 


en 

tí  <o 

o ^ 


<D 

;.p 


o 
tí  g 

CD  O 


Pe'1"'  g 
•S^cS  ce^ 


O 

tí  p . 

tí  _ p p 

p ^ §rH 

P <D  hh  tí 

en  ^ <o  <d 
o en  a 

O ¿s  1 J3  § S) 

>-'"g  ce  tf  u 


JU 

P o 


„ O .3  ac-, 

tí  en  j-3 

a P 

CH  O 

p bD  tí  en 

« S 2 

ce  tí 

en  o (D 

O ° p 
^ ^ tí 


rs  en 

g 


P P 
p P 


<D 


en 

O 

P 

tí 


tí  tí  r§ 

tí  . P”H 
T O rí  en 

tí  tí  3 5 

0 O ^ — • 


E< 


O 

tí 

’A-  1 — 1 CD 
O ^ ^ 
tí  "o 


S p 


en  m tí  9 

2 2 9 tí 

tí  p .9  p 

p tí  o ^ 

(—1  ‘•CD  • i—4  O 

_ _ tí  T4  p 

p tí  tí  p ° tí 


P en 

tí 


en 

o 

P 

tí 


>=g 

cotí 


r rn 

o tí 

P rn 
P en  3 

2 tí 
O tí  p 
tí  p 

§ 0 s 

tí  p ^1 

rj 


P en  o 

tí  5 - 

en 

S P t 

tí  rn  P 2 

tí . p p p 

tí  en 

9 ° 

p— < 


tí 


en  M 

21 

s4 

s® 

0 e . 


0 g 

cu  S3 


£ 0 
P P 
P tí 


O 

P 

en 


P 

o 


ert 

O P 

i — i c¿ 


tí  o 

tí  ^ 

9 tí  _ 
oo, 

''O  p o 

S .3  ^ ^ % 

bfí  o 

..18»! 

6 o § | 

2 Pe  ce 


*s  0 

£ g 


^ en  ^ 

f.r\  P tí 

“as 

gas 

P o en 
rn  tí  O 
O 


‘tí  • rH 

en  tí  en  ^ 

r$  p O s_, 

N!  p P O 

aP 

rn 


r5 

O 

° P P 

tí  ^ tí 

“ gH 

•0  2 ® 

o 

e5  x d¡ 


g « 

<u  ce  ® 0 
g ce  '* 


pp  en  en  P P k 


P 
tí  P 


£^g^oSoo 


r N » 
P P p 
O >. 


O tí  én"  tí  ^ 


h cy  P tí  r—  ^ 

^p  tí  p 2 £ ° 


tí 

tí 


p 

_ O CD 

5 p S tí 

bD  tí  tí  tí 
r¡  ft  0 -h 
tí  -tí  tí 
en  tí  P cd 
o ,rH  o 


tí  — . en 
O 

P P 
p P 
en  ^ p 
P P CD 


tí 

•rtí  2 P 
P4^  tí 

S g s 


tí 


tí  tí 

P Q3 


5P  % S 2 


CD  tí 

tí  2 
^ tí 
en  <J 


P 03 

en  - 


Ph  O 


§ en 

.2  9 

tí  2 


tí  O rtí 

V4  wk-pBP,,  [fl„,  Dcáci 

«2o°22»S2^Ss 

P P -i-3  ^ tí  P O P ^ ^ P -v 

2 p p 9 tí  o óh  tí  tí  . ^ p 2 

<->  ri  _,  o . ‘CO  15  j_a  j>3  4-3  p 


P tí 

i-4  * rH 


P 
éñ  tí,  g 
2 tí  p 
P4  ^ ^H 
P 


■|  “ O 

0 
o 

p 


. p 

•tí  p 


o .3 
tí  ^tí 


g p 

en  p 

p o 

p P .. 

bD  O 


2 ^ H 

tí  o* 


en  cd 

y r—  P ^ CD 

en  g en  tí  p 

■2  ^ ^ -0 

P -tí  rS 


^ O , — i 

p p tí 


tí 


r4  O Pi. 

•S  'S  tí  ¿i 

2 p -S  S 

•i  g &«-¡:o 

■9  s - S 5 

0 t^.2  43 

•o  o ^ ^ 

°23g.- 

ce  o Pc.0  - 

r— 4 O ' * en 

Éáo2 


p *5 


^ p 
p o P 

tí  'H 


03  P P 


O 

2q 

“2  o 
42  tí 
p 

P h 

P i— H 


tí 

p 

bD  0 o 
p p 2 
P-4  en 


rH  4—3  Cj  tí 

9 en  en  p tí  || 

g4  tí  o p n. 

tí  P P4  tí  sst4 

p tí  tí  o A co 

g g ^ tí  2 2 

P4  p p en  rn  • 

.CD  tí  P Q3 

O P 
O 


^ P P _ 
rn  P P P 


g p tí  S .r-,-3 

tí  rH  b0  tí  en  en  tí  tí 


° tí  en 


9 tí  én  tí 


S'3?  »e> 


s 

• ^ 

Ps 


tí  O 


tí  ü 

r— ( 

r-/5 

tí  tí 

o t 

t!  0 
2 g° 
ñ co 


g gl-8 


en  P 


P 

P 


4-3  - 

tí  tí 


s 

— .^-^títíoPPH 

►.S',3  3»  2G- 

P P tí  .tí  t/3  P W T 

o . P p d 

p p 2 S ^ 

s *o  M S 

o P CD 

oo  £ ^ 
tí 


3^  .. 

P O 

P tí  *° 

> ~ - 


tí  3 p H 
p p pj 


So  p 2 
p ^ Ph  Ph  V 


p 

^ p 
5>  - 
en  tí  O 
P O 
p 


p 
tí  ‘p 
p p 
tí  42 

tí  S 


APENDICE  AL  NÚM.  21. 


63 


W 


m 


j-3 

«e¡3 

P3 

C*3 

¡35 

O 


es 

££3 

W 


M 

g«j 


co 

O 

tí 

tí 

i — i 

H 

Q 


Pí 

D 

Q 

H 

¡z: 

w 

E- 


co 

GO 

I 

Cv* 

OO 

co 


o 

* <s> 


o 

o 


8 

$$ 

£ 

=0 

O 

55 

es 

K 

Co 

O 

* 

co 

•c>i 

co 

es 

’S» 

^s> 

Co 

*<c> 

Co 

co 

$s 

co 

• o4 

co 

co 

Co 

co 

<$ 

~Ld 

§5 

co 

s 

CO 


O 

•<S> 

co 

co 

co 

< 

o* 

co 

s 

Oí 

O 


CO 

CO 


co 

t — i> 

s? 

Q> 

*5^ 

Co 

•<S> 

s> 

O 

?k 

W 

O 

<J 

iJ 

< 

PQ 


< 

H 

tí 

m 

tí 

tí 


a 

>— 1 

Jz; 

w 

H 

ca 

o 

$5 

o 

p— i 

o 

<1 

P 

P 

< 

o 


en 

O 

P 

<1 

tsj 

V-H 

tí 

«¡ 

•tí 

tí 

CO 

O 

O 

<1 

tí 


LO  LO 

00  00  N 

05  05 

os  CO  LO 
CO  O LO  I 
l'-  as  co 
co  có 
as 

co 

Oí 


C'í 

co 

co 

í^ 

i» 

l> 

^r< 

as 

<T< 

CO 

co 

as 

í— 

CO 

r- 

as 

as 

CO 

CO 

LO 

00 

co 

CO 

0 

Oi 

co 

as 

CO 

co 

-r- t 

10 

r- 

0 

co 

0 

co 

0 

as 

LO 

CO 

as 

0 

as 

LO. 

co 

as 

— < 

LO 

co 

LO 

r-‘ 

co 

oí 

CO 

JO 

utí 

as 

0 

CO 

co* 

00 

as 

as 

!> 

as 

O? 

c- 

0 

CO 

— t 

í-~ 

CO 

co 

CO 

0 

CO 

CO 

LO 

O 

lO 

LO 

-r4 

O 

LO 

LO 

<D 

"tí 


-.5- 

*0  • 

m 

tí 


o 
tí 

cé  * F« 


jtí 

'co 

Td 

o o 

O 3 

3a:§ 

CD  CO  Pi 

£42 

M O 0 

7¡  3 <ü 

a o o 


CD 

CO  O 

s ^ 

O tí 

O - 


CO  CO 

1=1  s 

•1—5  K' 

-i 

|l 

3 -42 
a a 


tí  cd 

■?g 

w 6 42 

<D  <D  (D 


■tí 


CD 

"tí 

Cu 

o O 

a £ 

CD  O 
'73  *K> 
tí  CO 

O P 

tí  ü 


tí 

tí‘$ 

3 o 

S p 

Cu  • 


a 

CD 

6 o 

r°  KM 

tí  tí 


tí 

O 


O 

tí 
tí  -tí 


CD  O O O cO 


tí 


tí  tí 


O 

tí 

ro 

O 

-4-U 

co 

tí 

O 


co 

— 1 

>0 

lO 

as 

Sf 

co 

o> 

JO 

O 

0 

. 

2- 

l'- 

as 

LO 

co 

co 

co 

— 1 

-r— • 

0 

co 

tí 

*-• 

CN 

c^í 

tí 

0 

r-* 

— H 

OO 

Oí 

0 

tí 

JO 

— ( 

co 

Oí 

co 

oí 

tí 

c\ 

Oí 

LO 

'íf 

CO 

co 

o 

tí 

o 

o 

tí 

tí 


tí 

o 

O 

<D 

tí 


<D 

tí 

O 

bD 

tí 

O 

• 1— 1 

O 

o 

CD  co 

tí  o 


O 
tí 

.3 

co 

w 

'o 
tí 
co 
O 
tí 
o 
- 9 

ro  tí 
tí  O 
tí 


<D 

tí 


co  tí 
CD  tí 

S3 


o 

tí  w o 
O 

§ 8§ 

^ tí  ° 
2 *D  tí 
tí  *-H  O 

tí  P S 

tí  O cD 

CD  ^ tí 

O CD  <D 
tí  tí  tí 

tí  tí  tí 


tí  tí  tí  tí  tí 


2,  CD  cD 

fDrj-j  rrj 

tí 

tí 

O tí  tí 
tí 

CO 
<D 

tí 
O 

tí 
¡> 

O 


o 

s 

c3 


O 

S 

<D 


co 

Cu 

tí 

CD 

í> 


O 

0 

tí 

O 

& 


O 

,<D 

«1—1 

c3 


co  O 

O tí 

3 N 

Cu 

O 


oí  co 

0 co 

co 

Oí  Oí 

1.0  00 

co 

O es 

as  os 

00 

00  — « 

os  os 

os 

CO  0 

co  os 

co 

LO  ^ 

es  06 

00 

CO  -H 

r-  os 

l^ 

lo  as 

0 

LO 

í>-‘ 

co* 

JO 

Oí 

oí 

co 

o 

tí 

Cu 

CS3 


O 

s 

Cu 

co 

CD 

tí 

co 

CD 

tí 

CD 


CD 

tí 

co 

tí 

•f-J 

tí 

CD 

í> 

O 

tí 


O 

<D 

co 

O 


V<D 

P 


O 

tí 

tí 


tí 

CD 

Kc 

CO 

O 

bD 

tí 

co 

o 

I— ( 

<D 

tí 


CD 

O 

X 

W 


SS66 

<V 

0 

<D  D D <D 

"tí  "tí  03  "tí 

Pí 

tí 

O 1 iO  1 O.  i ^Vj  O 1 Qj 

r^n  r^n  r^n  r^n 


r/5 

.s 

p 


tí 

. o 

tí  £ 

a ^ 
cS  tí 

CD  . 
CO  1—5 

cD  _r 
&2 
tí  tí 

CD  o 
CO  te 

o . 
tí  O 
^ tí 

o P 
tí 

tí  5 

<D 

O o" 

^ P 

CO 

O 0 . 

^ P> 

CD  sT 

^ II 

S 42 

S3 

vtí 

gH 

"o  r§ 

o » 

S'  N3 

t-,  CD 


O Ki 

tí  tí 

o .2 
3 a 

9 o 

*tí  ^ 

Se 

Ctí  ^ 
•tí  co 


ss 


tí  o 
1 — 1 ^tí 
ktí 


CD 

O 

tí 

tí 

rm  i 

tí 

-tí 


9 W 

s II 

o ^ 

1“ 


co 


tí  "tí 

■g.g 

o>  § 

[*2 
5z  "tí 
o ^ 
u 

í 

tí 
tí 
co 
tí 


tí 

"tí 

tí 


OS 


64 


14  HE  JUNIO  DE  18 S4, 


02 

W 

iJ 


E-* 

02 

jg=< 

Ü 

i-3 

P3 


£*3 

5| 

C¿3 


CJ 

S 

§5 

M 

E-f 


* ■ ^ § 
**"*  Co  ^ 

Sí 

^•§1 
Si  s ^ 

~§5§ 

§£S 

5v§ 

Í5  o o 

X.  ■ ir-* 

ta  O 
pi  Í& 

s ^ 

o '¿X 

^ Ci  r''^1 

¿t  O & 
8 «:1 
>ÍS  ~ r? 


"íS 


r*S 

^rv 

so 

■t* 

h£¡ 


^ g 
^ -5 


en 

o 

pe 

PQ 

t — ■- 

J 

tá 

Q 

<1 
V¡ i 

Ph 

U 

P 

H 

1Z 

H 

m 


js 
o 

S 
>3 

^ -so  ÍV, 

S ^ ^ 

íS  *,.  ño 
o o £ 

,S  <ü  ^ 
rt  *3 

ti  ’O  fO 

’^  'S  ^ 
oo’'? 

°?  3 

(N! 

00  S 
2 ^ 

® g 

"tí  ‘ 


O 

tí 

'í* 

§ 

"O 

c"- 

ÍS 

O 

ti 

'tí 

O 

í3 


£ 
tí 

■ *•■. 
O 
o 
S£ 
$3 

><5 

Zr¡ 

**3 

Ol 

C.  X> 

^ tí 
..  ^ 
^ ‘o 

5?  -í0 

"O  ^ 

55  tí 
**»  *tí 


■«  $ 
,o  >5 

■y  ^ 

O í*<a, 

fe  « 

's>4 


tí 

H^, 

£ 

tí 

* v*t 

^3 

Si 

o 

& 

£ 

$ 


03 

a 

G 

«1 

H 


O 

"O 

"oo 

ta 

~3 

c 

o 

a 

.cd- 


cu 

3 

o 

=3 

CjO 


id 

o 


Ni  <?f«0 

1 fe 

"•>  tí  ' ^ 30 

■ 

fí  tí 

t/ry  O 

■«'S 


* 1^ 

1^  - 
^l'ÍS 

£ g lO 
fe 

t;  -S  ,2 

5ü 

ií  ^ 'Ü 
Q >J  ^ 
^ ^ tí 

S o 

m$ 

"<s-  00  <tí  ^ 

^2 

_ c^| 

Q 

Efl  tí  2 - 
^ O 
í'  -Ni 


íU 

■ — i 

O 

c=¡ 


■Oí 


O 

TÍ 

efl 

. — : 

fl 


^5 

< 

cd 

J 


_jK 


X 



en 

—1 

co 

1 0 

oi  . 

V- 

X 

co 

0? 

ió* 

cn 

fe 

CC 

0 

eo 

h- 

Lo 

fe 

■fe 

1- 

fe 

fe 

cO 

irí 

cé 

c-^ 

*4r*-i 

en 

¿0  . 

fe- 

O? 

-fe 

0 

T— < 

fe 

-T 1 

>> 

fi»  • 
^ Í3  í 
o-5o 
c ^ 

-ss^3  cj 
JE  -J  ü 
■a 


CC:  ‘ 

fcfS 


_co 

o 


■oc 


<3 

Pí 

Ea 

e 

¡¡5 


ot 

OG 

CTÍ 

OC 

C-C' 

i 

a 

■u 

í/1 

o 


H-j 
. ¿i 
p-t 

O 

rn 

a 

cD 

O 


•X3 

=í 


■X.  fe  g 

' ¿ 
. ip-. 

* «A-> 

. O 

. 

l O T'-  9 

. 3 

. ! 

O fe  ^ 

. Í-! 

. 

ce-  yo 

■ 

* 

“ ‘ p 

fe  — ^ 

- £ 

* 

fe-  fe  q 

» i-q 

,(N  C3  tí 

",  cá 

11 

’ 0 

■* 

. , >* 

- q 

*■ 

" T jft 

■ fei 

* 

* 4. 

-1  . ^ 

■ p 

■ o 

* 

. . P 

' :VJ 

tí 

• : > 

■ O 

* di 

■ . v? 

* e 

0 * jS  ■ 
*q  . 

. o 

. o 

o 

O 

í— i 

et 

C 

c: 


o g: 
& 3 


a 

tí: 

di 

'P 

O 

c-n 

C3 

ü> 


>í 
’ O 

rlr  53  ^ 
. í o 

ra  -J+  m 

o P q 
P rt  ó 
1 :P.  o o 


■ . íü 


o '9 

> c< 

2 ^ S 

Pe? 

2 ¿5  ^ 

q P ^ 
9 ® M 

■-.  -P 
o 
Oh 


Ji>  rq 

-O 

P S 

P O 

-P’5 

f-,  O 


O 

Ph 


- o 
* P 
^ o 

GÍ  > 

a 

o ^ 

O S-» 
O 
CU 


§ i- 

rt  rsi 
■ Q es 
w CJ 

>- a 

CT2  ^ . 

g ^ 
9 o 


rt 

&G 


^ ¿o 
H 


üQ 

S3 

¡S 

H- 1 

ca 


O fe  O ^ 

CO  ! 

m 

=d  1 

0 ? co  fe 

■fe 

O! 

ce  ce  r~  co 

ÍC 

ce  x x O 

■-’T 

o? 

a 

ce  oi  -5";  P; 

fe 

e 

rU  x co 

■ ci 

«y 

c ® e 0 

fe 

fe  t-—  fe  co 

■CT 

c 

*e¿ 

t.Ó 

-^H 

1 

en 

£■  rí  o 

C ^ 3D 

K ^ u 

-rr 


— . Cj 
¿tí  cgs 
oo  r- 


c^> 

gC 

GíQ 


CO 

t- 

GC 


C 
pi 

O ■ ■ ci 

* oo 
vi  p 

H,  « i2  s 

rj  ZC  <fi 

5 ' íí  ¡3 
J -c^  ^ P 
o ac-  q ¿ 

-X  i o 

s ^ 

— oO 

o 

3 g 
So 

3 o 
P ÍP 

<L>  ’-< 


« tí 
oo  c 
C 

*-?  ’Ji 
tí  O 
ce  re 

-S  . 


&$t\ 

g «¡ . *< 
< 


■PQ 


a 

oí 

a 

G 


o | 

■j?  > 

n tí 

<q  +r-t 

O - 

^ -i-1. 

|"- 

P tí 

P CD 

tí  nd 
ítí  - ^ 


O q_ 
~q  O 

Cfi  ij 

° o 
a 

|| 
tí  P¡ 
tí  ^P 

Ci  M-l 


l> 

í"1 

f- 

CC5 

Q 


O 

r^ 

co 


CrJ 


■X- 

Ctí 


0 

■ ¡ 

■ p 

; i 

. tí 

a ■fe- 

* wd 

- o 

ol  „ 

1- 

* ‘¿3 

- ™ 

Ctí 

■H 

P 

O 

H 


co 

O 

& 

ce 

fií 

CG 

H 

co 

S 

O 


o 


o 

Í3k 

oí 

o 

I— I 

c 

> — I 

fe 

—I 

s 


ci'  * 
tí?  W ■ 
p , ■ 

U-J  . 
^ : 

ce:  * 

X . 

t-í  o 
óo  'P 

OO  P 
t-i  q 

tí  ° 
§ ^ 
VJ  'tí 

pa  ^ 
3 o 

^ S 

tí  3 

O "P 
^ CL' 
Vi  ¡tí 

P tí 
° tí 


* ri 
- tí 
, P 


■ P 

en 

tí  n 


8 ¿5 
tí  - 


fe 


5&  ^ 

O P 

en 

En  o 

^ « 2 
'■P  tí  tí, 

v?  1—1  gí 

tí-  tí  tí 

?—  (¡J 

tí  tí 

^ a ° 

so -3  o 

s3p 
tí  tí  ^ 

s -2  5 


f o 

‘ CQ 

! £ 
. tí 

, tí 

, ■£> 


*3 

' V2 

r VJ 

■ a 

t/r  — i 

tí  Q 
2 c 

P V3 

3 -a 

* « 
tí  en 
tí 

*±  o 
° tí 


m o £ 

tí  ^ 
oca 

e\  tí  'n 


O 

fe 


O O 

fe  fe 


tí 

OD 


^ tí: 
O ^ 
CO  C'J 

o-  o 

O;  C-  i 

C-i 

ití 


X c>t 


ffj 

(?J 


o 

t- 


o 

tí 


o 

tí 

o 

ctí 

tí 

tí 

tí 

o 


o 

*5* 

tí 

e> 

o 

tí 

lTC 

tí 

tí 

tí 


■ en 

■ Cu 

. tn 
vi  ^ 

3 3 

3 *3 

-tí  £ 
P 

JQ  O 


o O o O 

fe  fe  fe  fe 


M 

? tí  S 
tí  O 

.-r,  - q 
en  q l> 

tí  S rf 

tí-  . P O 
P S & 

*E3  S - 

p o 

-q  tí  cj 
tí  ° fr* 

tí  -J5  . 

> o s 

. .S  fl  ft 
en  frí  _ tí  ,_ 

ss  i § § 

^ tí  t*  hí.  ^ 
O o O p 
fe  fe  fe  fe 


APENDICE  AL  NIJM,  SI 


65 


co 

V* 

— 1 

fe 

10 

Eq 

■O 

ce 

O* 

co 

co 

Íf 

r- 

Ce 

€'> 

fe 

fe 

fe 

t* 

00 

í— 

CO 

*0 

fe 

co 

re 

CO 

X 

fe 

^ft 

Ce 

t- 

cí 

— ’ 

fe 

— • 

—4 

*T— 

CM 

fe 

O 

frí  ’ 

1 ce 

co 

C-i 

*tr 

r- 

: fe 

fe 

a 

fe 

- — 1 

; fe 

tr  i 

en 

0 

fe 

00 

a 

-tH 

fe 

fe 

ci 

c-i 

X 

^r1 

co 

fe 

c-i 

Ci 

^-1 

-XH 

fe 

un 

<23 

en 

en 

£f  ci 

CO 


iO 

<23 

en 

en- 

t> 

■¿t 

X 


O 

uH 

a 

H- 

o 


¡A 

E¿3 

£ 


O 

ÚD  Ci  fe 

CO 

fe: 

fe 

— CJ 

co 

co 

fe 

CO  O 

en 

P 

T— 1 

T— * 

ir- 

— 1 

*•*  r . .—. 

í"  J-O  fe 

fe 

-tí  CO  fe  fe 

el 

-1  fe  ce  fe 

fe 

'^r  -r-  o ? 

<? 

$ i fe  Ci  03 

co  1 

-i  t-Í  fe  x 

r- 

Cí  ^ T-  ^ 

CO 

v-  --  fe  O 

T-- 

eó  c-Í 

co 

^ r-  =£> 

CC  oo  — 

iSC-  23  c-i 

00  c?-á  * ' 

O 


C-I  , 
DC  , 
X 

s * 

o - 

■ 

p ; 

■“ : -re. 
tí  oc- 

P“H  I 

P n> 
■—  03 


Ó ü 

P '/h 

Sí 


di 

P 

y~ 

en  q 
sS  Íí 


cá  ^ 
-3  9 
P JP 

di  O 

S - 

^ -d> 

a S 
* o 
m tí 
q y 


w q 

tí  9 

S tí 

D tí 

« > 

C-P 
U . 

^ p 

en  tr* 

8 s 


o 

p. 


a-s 

— p 
tíl  ÍH  ÍH 
0 0-00 
fe  fe  fe  fe 


& 

O 

fe 

O 

o 


H 

C 

O 

i — i 

O 

s 

fe 

fe 

< 

fe 


OG1 

PG 


—i  c>  ,c= 
-QCCOOO 
c-  i o oc  fe 
o en  un  -T- 
X T''  o c-i 

fe  O fe  fe- 

Ctí  CN-  r^ 
C-?  oí 


pí 

CO 

Jo 

o 

a je- 
fe 

o? 

CO- 


Q 

o 

<1 

fe 

OD 

H 

fe 

< 

ÜÜ 

<1 

fe 

Ci 

fe 

fe 

<í 

en 

fe. 

o 

< 

fe 

fe 

fe 

o 

fe 


UÜ 

<í 


cí> 

<3 


tí 

-fe 


CO 
CO 

OÍ  o 

X rq 
X 

^-4  — P 

P O 
tí  o 

en  tí 
c5 

'tí  o 

s;a 

q — i 

O ^P 
^ tí 
en  ¡P 
cí  1-1 

o q 


- en 
. 9 
. q¡  co 

- o co 

■ tí 

- P '-' 

: ¿ ^ 
o 

■ ¡»_.2 

■ o 5 

- a ^e- 

■ -5 

; o tí 

* tí  G 

■ tí  p 

■ 'p  q 
® “ o 


ó ° 
S tí 


& r£ 

Sd  Ü 


tí 


tí 

tí 

a 
o 
^— ■ 

tí 


^ > ® 
-fe  íO 
cC  tí  q 

$ tí  o 

"— ' p - 

q O tí 


d ^ K a o 


o 

fe 


p p 

fe  GC 


J/0 

ce 

ce 

n*>  « A 

03 


¡jn 

ce 

íc 

CC 

*> 

OÍ 

X 


fe  i 

~íT 

1— e 

co 

fe 

fe  00 

Ci 

■=? 

O 

*— 1 
CG 

35 

uO  ; 
co 

■CG 

0 

X 

en 

CG 

¿=:  je 

—i  : 

— 

** 

■%— 1 

N 

, 

en 

. 

O-J 

X 

X 

tí 

tí 

o 


o 

tí 


< 

S£¡ 


— X 
tí  < 

- s 

—I  3C 

O X 


tí  ^ 

3;  p 

fp.  3 
* .5 

tí  s-r 
O ci 

re 

q p 
o > 

^.a 
s?  B 
SI 

tí 


5 : 

05  8 
■tí  q 

tí  § 
O 

s § 

tí  ^ 

5 o 


9 tí 

fe  q 
= O 

g'§ 

tí  ,2 

c-  fe 

tí  o 
q c 

rf  íhi 


* 

4 

C-i 

4- 

<23 

■ 

X 

■ 

tí 

di 

P 

O 

, 

d? 

- — H 

en 

P 

P 

X 

X? 

P 

P 

1-0 

c? 

en- 

2 

X 

X 

■di 

P 

— “* 

1 — 1 

0 

p 

q 

X 

tí 

S 

fl 

VJ 

v: 

0 

■p 

~q 

O 

2 

en 

tí 

P 

r— 

jas 

tí 

g 

q 

rG 

j-s 

TJ 

rt 

O 

o 

tí 

ci 

Í- 


s o¿  5R 


t>^ 

en 

o 


o 


o o o o 

fe  fe  fe  fe 


-a  g v?  r, 

^ ^ sfe 

- o 
U fe 

si 

o 


o o 
fe  fe 


v-  . 
P tí 
t?  £ 


O 

tí 

fe 


■p 

o; 

¡p 

o 

d 

3 S 
a fe 

o 


■tí 


!> 

tí 

j_í 

a 

m 


0 e . 
p fe 
fe  o 

1 ll 

•— c ^ 
tí  tí 
p fe 
O P 

^ H 

á © 

tí 

1^ 

SI 

fe 

X fc4 

tí  P 


o q 

S 2 

fe  p 

g< 

A oí' 
tí  O 

q í-r 
d? 

tí  tí 

%% 
p fe 
O tí 

■f«~j  l7^| 

O 


tí 

O 


O o 


tí 


’J  X 
tí  X 
tí  — . 

|s 

-G  O 

-K 

tí  P 

q. 

vi  q: 
o ^ 

o ,2 

JJ  ■— 1 


o fe 

q p 

0*3 


66 


14  DE  JUNIO  DE  1884, 


M 

i-4 


E~* 

zsz 


-aSS 

i-4 

W 

*-4 

-*í 

W 

K 


M 

M 

§5 

W 

E-* 


A ¿ 

^ £> 

^ r 
Co 

Co  O 

§ ^ 
<s 

<^D  Co 
J? 

^ V. 

o;  . 
-qo  % 

Ss  S. 
«3  O 
Si,  Si, 

Si  O 

ÍN 

S.  o 

D*  'té) 

Se 

rC>  ^ 
O 

O ^ 

£ $ 

O s<i 
'"-o 

§ e 

<>>  <^> 


ffl. 

H 

ffl 

<1 

té 


O 

ir— 

00 

■5— ( • 

<5  ^ 

^ Cj 

o ^ 

g en 

4S 

<»  ® 


oo 

O 

té 

PQ 

i — i 

té 

té 

A 

<J 

-I — i 

té 

té» 

A 

té 

£ 

té 

H 


03  <^> 

£ o 

s ^ 

£ -S 
*'02 
<0  *> 

kS  ^ 


10 

<>* 


c 

o 

o 


cd 


^ s 

<D 

Q O 


3 $8 

00  ^ i> 

co^  ^ 

I ^ . 

Sa« 

^ hS 
^ ^ , 

O ^ g 


P 

m 


cd 

o 


o -p 


g 0 . 
'3  ■*-« 
£ ^ 
o tí* 
o ^ 


<^>  o 

S o 
- ^'Xs 
4§ '«  « 

^ co  ^ 

o § § 

%s  “ 

o 


«1 1 
<3 

I 

f^> 


V. 


$$ 

£ 


o 
<s> 

o 

^ ~ — o 
« 

s#s 

o 


5? 

f-o 

<3 

<*D 

•so 

£ 

<^D 


^•S 

£>  S- 
té: 

*^> 
5^4  ^ 

tr§ 

I-  Oo 


^•S 

8.1 


cd 

rz 

P 

o 

• f-H 

O 

cd 

K 

<D 

n3 

tí 

O 

• I— I 

o 

cd 

s-< 

en 

*tí 

• r—* 

tí 

»-* 

H3 

< 

cd 


en 

W 

H 

< 

en 

O 

Q 

H— i 

Q 

£ 

H 

P> 

co 

W 

ícq 

H 

cq 

tí 


w 
fc 
o 

l-H 

O 

<C 
O 

co  2 
tí  g 
H 0 
55 
tí 
tí 
tí 
O 

§ 

tí 

tí 

<5  . 

tí 

tí 

O 

O 


O sS 


c^> 

c*% 

o 

•<>» 


S>  s 


,0 


§ 03  ^ 
§ o «0 

^ !» 


en 

tí 

tí 

q 

tí 

< 

> 


tí 

o 

& 

<\ 

tí 

< 

P3 


H 

ffl 

H 

Q 


o o co 

•^  CO  — 1 

yn  00  c^) 

CO  CD  (M 
CD  )lO 

CO  tí  tí 

CO  (N  H 
*sh  Di 

tí 


co 

CO 

LO 

00 

OO 

LO 

Di 

CO 

co 

CO 

t-h 

00 

CD 

tí 

H 

tí 

O 

P 

CD 

'tí 

O 

tí 

O 

tí 

tí 

r» 

té 

ESJ 

CD 

<1 

r— ^ 

tí 

a 

té 

a 

O 

CO 

H 

té 

tí 

03 

té 

CD 

tí 

tí 

tí 

tí 

3 i 

g I 

<1 

A 

w 

Q 

>1 
W 

Ok 

á 

!z¡ 

W 
té 
O 

á 


v, 

í « S 

tí  té  .Q 
O cd  o 
03  o o 

S 03  o 

,2  «té  ^d 

^03 
<D 


O 

S 0 ^ 
«i  ^ S 

P.  s ^ 


CO 

O 


.2  g c3 

8 & .SP 

,|p  o 2 

1 — 1 n,  O 

tí  M .. 
O £ O 

. C3 

° té5  73 
tí  tí  en 


00  co  00 

N CO 

^ CO  N 
O CO  — 1 
J-O  GO  —1 

tí  O tí 

CC  OO  C5 
LO  CD  CO 


Di 

CO  * 

cc  > \ 

CO 

o CO  . 

^ I • 

o • 

tí  CO  . 
té  CO  • 

té  • 

^ O • 
O "té  ’ 

^ 0 té 

°s  « 

té  ^ 
té  S té 

® q 0 

P o « 

-3  o ¿ 

8 o o 


3 a 

CO  ^ 

o 


Cü  o 

o 
té 
o 


o té 
tí  té 


té  té 

<D  tí  .1-1 

c,  tí  ^ 
^03  o 

02  té  g 
2 'té  ^ 
té  té  ^ 

.2  ÓD  o 
2 o & 

té  tí  03 

0D  o o 

*'“<  »<-3 

0D  té 
té  O 

^ p 6 

005 

tí  tí  < 


tí 
o , 


a> 

00 

LO 

LO 

•^ 

lO* 

D- 

CD 

tí 


té  té  03 
^.2  tí 

2 2 

O té 

efu  rr^ 

<v  tí 


O CO 

CTÍ  O 

co  cb 

^ 1^ 

Di  LO 

tí  oí 

Di'  Di 


t^ 

í> 

Di 

00 


LO 

r^ 

Di 

O 

CO 

Di 

CO 


Di 

<té> 

r^ 


o 

00 

tí 

co 

00 

LO 

Di 

O 


CN 

LO 

LO 

O 

O 

CO 

co 

Di 

XO 


O 

bD 


té 

O 


té 

O 


té 

tí 

CD 

té 

tí 

CO 

CO 

“ ?§ 

00  o 


.2 

*2 

té 

tí 

CD 

tí 

O 

CO 

té 

CD 


té  «.r-j 

° ft 

té  ^ 
tí  £ 
o té 
té  «^2 
CD  tí 
P> 


03 

té  o 

-S  té 

2 ° 

té  > 

o 

CD 
rr-t  03 

Ó?  CD 

. té 

t>3  CD 

• rH 

03  tí 
CD  té 

té 
O 


CD 

tí 


CD 


O 

O 

2 

•<J 

H 

W 


§ Ü 

.2  té 

O CD 
té  té 
ÓC  O 

1— H 

rté  tí 

° CD 
^ tí 
O 


2 03 
té  o 

Cté 


té 

O 


O 2 
o 2, 

:S  CD 
tí  co 

O tí  00 

p.-°2 

02  O ^ 
té  tí  CD 
tí  o 

=5  «té 
tí  C0 


LO 

lO 

OO 


W 

P 

O 

K* 


H 

P 

H 

P 

<í 

P 

té 

C 

té 


Di 

CO  ' 

CO  ¡ 

' CO 
CD  CO 

^ I 
o CN 
tí  00 
té  CC 

^ CD 
O tí 

^ O U1 
O o té 
co  tí  2 

^ té  2 

p -o  té 

0 té  0 
o 
o 

CD 


w 

25 

H 


W 

P 


•té 

té 

té 

< 

té 


. 

CO 

co 

O «téí 
tí  00 


03 
CD 

| 
1 O 
O Di  té 

co  O 
OO  tí 


té 

<3D  «ID 


O 

CO 


03 


tí 

8 o 

«•8 


té 

CD 


O 


O 

03 

OD 

té 

O 


CD 

4-a  .1-1 

té  O 
té  «té 


i|S 

Cté  J-J 

03  O 

03  té  ?2 
CD  tí 
té  té  té 

.2  cD  O. 
O P tí 
g.  ® co 
bD  o O 


O tí 


té  § 

té  té  § 
o o té 
tí  tí  <¡ 


o „ 

.2  c 
s!g 
k§  s 

o o 

o tí 

CD 

S o ® 

.té  tí  tí 

2 té 

2 «•§ 

■§  s 2 § 

03  03  tí  03 

25«2 

o»  tí  té  2 

« té  té  O 
.2  te-  o, 

G O g 2 
té  tí  -US 

P,  O P-,  O 

03 
tí 

té 
bD 
té 
Pw 
té 
O 

tí 


tí 

W lo  00  Di  • 

.LO 

00  OS  C'í 

tí 

CO 

25  CO  — < tí 

0 - ~ - 

D~ 

0 tp  M 

co 

LO 

tí  CO  CO  tí 

Di 

p 00  0 0 

1 0 

»o 

tí  LO  co  0 

0 

té  tí1  CO  CO 

vf 

•5f 

S ^ ^ CP- 

CO 

E3  *5^  co  — < 

Ci 

LO 

té  tí  tí  cb 

Di 

£ tí  co’  cb 

tí 

?"- 

tí  0i  *té 

co 

0 tí>  (tí  tí1 

co 

0 

co  tí  LO 

—i 

•^ 

té  cb  co  tí 

tí 

tí  >-0  1 

t> 

p 

m 

fl 

0 

‘3 

cp 

M 

c3 


0 

3 

té 


c3 

té 


rt 

<■/: 

Üí 

0 

> 

o 

0 

té 

«3 

0 

'h 

’fi 

0 


0 

2 


O 

o 

o 

& 


CÓ 

c« 

0 


APÉNDICE  AL  NÚM.  21. 


67 


DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


AÑOS  ECONOMICOS. 

mmmm 

do  Yantas  interioras  a la  ley  da  i,n  de  Maye  da  1&55 

PAGARÉS 

da  Manas  desamortizados  con  arreglo  á dioha  ky 
y posterioras. 

A papel. 

A metálico. 
Pesetas. 

De  ventas 
hechas  hasta  i.6  de 
Jallo  de  1876. 

Pesetas . 

De  ventas 
hechas  desde 
1,°  de  Julio  de  1S7B., 

Pesetas, 

Plazos  vencidos 

1 4.217t522‘13 

y 

. » 

» 

1883-84 

» 

7.55048 

26.793.338=68 

79S. 987=35 

1884-85 

/ 

6.83647 

20.169.06038 

797.887=60 

1885-86. 

4.81 1*  31 

17.677.258=54 

747.637=17 

1886-87 

y 

3.604‘36 

12.127.061  = 88 

742.902=12  : 

1887-88. 

» 

2.855£29 

10.733.11 1=88 

028.615=78 

ISS8-89 

y 

2.G25L29 

8.907.736=03 

584.693 

1889-90 

y 

L936sS5 

6.231.665=10 

997.448=70 

1890-94  

y 

93640 

5.650.445=98 

857. 901=84 

1891-92 . . ! 

» 

6 5 1{  22 

3.013.468=37 

839.345=87 

1893-93 

y 

y 

2.420.174=53 

634.937=66 

1893-94  

M 

» 

1,221. 008=26 

373.870=81 

1894-95 

y 

» 

1.124.362=30 

247.222=80 

1895-96  

y 

y 

960.645=30 

227.492=55 

1S96-97 

V 

y 

881.427=22 

221.350=65 

1897-98 

» 

y 

735.085=71 

208.759=91 

1898-99 

)} 

y 

687.404=24 

184.132=07 

1899-900  

y 

y 

666.845=57 

91.362=64 

1900-901 

» 

■ y 

464.459=72 

88.721  = 86 

fe  1-9.02 

y 

» 

423.567=58 

85.873=10 

Pagarés  á clasificar 

y 

y 

22.083.513  = 67 

» 

\i,l  i 7.5224  3 

31.812=77 

142.971  70  T9  4 

9,359.253  = 48 

152.330.955=42 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1884-85. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  el  año  económico  i 884-8 5 para  los  servicios  propios  de  las 
secciones  que  comprende  esta  parte  del  presupuesto  de  gastos,  los  que  para  el  corriente  autorizó  la  ley  de 


de  Julio  de  1883,  y las  diferencias  que  presenta  su  comparación,  son  á saber; 


CREDITOS, 


DIFERENCIAS  PARA  1SSI-85. 


Sección  i,ft  Gasa  Real * . . . 

— — 2*  Cuerpos  Colegisladores . 

. — — - 3.“  Deuda  pública 

4.a  Cargas  de  justicia. 

— 5/  Clases  pasivas,  * 


Para  1SS4-S5* 

De  1SS3-S4, 

De  más. 

De  menos* 

9.800.000 

9.800.000 

}> 

1.918.785 

1.918.785 

!'» 

, ' )> 

274.060.361 

273.883.448 

176.913 

» 

2.034.767 

2.467.743 

167.024 

49.097.461 

47.963.446 

1.134.015 

» 

337.51  i.  374 

336.033.422 

1.477.952 

Más  para  í 884-85. . . , .....  1.477.952 

SECCION  PRIMEE  A. 

CASA  REAL, 

Se  consignan  los  mismos  créditos  para  1884-85  que  los  concedidos  ,en  el  presupuesto  corriente,  por  ser 
los  que  para  la  dotación  del  Monarca  y Casa  Real  fijó  la  ley  de  26  de  Julio  de  187G, 

SECCION  SE0TJNDA, 

CUERPOS  COLEGISLA DORES. 

Siendo  privativo  de  los  Cuerpos  Colegisladores  la  aprobación  de  sus  respectóos  presupuestos  de  gastos, 
d Ministro  que  suscribe  se  ha  limitado  á consignar  en  esta  sección  irnos  créditos  iguales  á los  autorizados 
por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883, 

SECCION  TERCERA, 

DEUDA  PUBLICA. 

Del  re  súmen  general  comparativo  que  precede,  resulta  que  las  sumas  necesarias  para  las  . 

atenciones  de  la  deuda  pública  en  el  año  próximo  ascienden  á pesetas 274,060.361 

Los  créditos  señalados  en  el  estado  letra  A para  iguales  atenciones  en  1 883-84  importan. . . 273.883,448 


Diferencia  de  más  para  1884-85. 


176.913 


Dicho  aumento  que,  corresponde  á la  parte  primera  «Deuda  del  Estado,»  es  consecuencia  de  tas  diferen- 
cias siguientes: 


Alimentos, 


24.806 


159.39  í 


Rajíis. 


184.201 


l 762 


4.526 


7.288 


en  el  capítulo  5,°,  «Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la  deuda  al  4 
por  100,  y comisión  al  Banco  de  España,»  reconociendo  por  causa  la  diferencia  que 
se  observa  en  el  cuadro  de  amortización  de  unos  años  á otros  para  esta  obligación, 
en  el  capítulo  6.°*  «Intereses  y amortización  de  deuda  al  2 por  100,»  que  se  funda  en 
lo  dispuesto  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  determinó  la  marcha  progresiva 
que  debiíi  seguirse  en  Ja  amortización  de.  esta  deuda,  habiendo  sido  preciso  aumen- 
tar para  el  año  próximo  el  tanto  por  ciento  de  la  que  dehe  retirarse  de  la  circulación, 
en  el  capítulo  7 A,  «Intereses  y amortización  de  obras  públicas,»  cuya  baja  se  justifica 
con  La  reducción  que  ha  sufrido  esta  deuda,  y que  por  tanto  exige  menor  crédito 
para  el  pago  de  intereses. 

en  el  capítulo  8,Q,  «Intereses  y amortización  de  acciones  de  carreteras,»  que  se  funda 
en  la  misma  causa  que  la.  expuesta  anteriormente. 


176.913  igual. 


18 
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14  DE  JUNIO  DE  1884* 


SECCION  CUARTA. 


CARGAS  DE  JUSTICIA* 


El  crédito  que  reclaman  las  obligaciones  de  esta  sección  para  1884-85  importa * 2.63 4.767 

El  autorizado  en  el  presupuesto  de  1883-84  fue  de*  * . ........... ***..*.  2.457,743 

De  más  para  18.84-85 * , * * ..«********..  167.024 

Cuyo  aumento  es  el  resultado  de 

Uno  en  el  capítulo  l,°,  « Obligaciones  corrientes,»  de. , . . É * * '*V 211.418 

Y una  baja  en  el  capítulo  2*°,  te  Obligaciones  atrasadas,»  de 44.394 

— — 167.024 

Igual. 


El  aumento  de  211.418  pesetas  en  el  capítulo  1.a,  «Obligaciones  corrientes,»  procede  de  las  diferencias 
que  ofrecen  los  artículos  siguientes; 


Aumentos.  Bajas. 


229*5  52 

» 

» 

3.028 

» 

15.106 

229.552 

18.134 

en  el  art,  1*°,  «Oficios  y derechos  enajenados,»  cuya  partida  es  la  diferencia  entre 
272.507  que  representa  el  aumento  que  ha  recibido  uua  carga  de  las  declaradas  sub- 
sistentes. incluso  el  importe  de  una  nueva  que  por  su  índole  no  ha  de  figurar  sino 
una  sola  vez  en  presupuesto,  y 42.955  que  representan  las  cargas,  eliminadas  unas 
por  caducidad,  y reducción  de  o iras  por  consecuencia  de  la  revisión  practicada,  y al- 
gunas convertidas  en  deuda  del  Estado* 

en  ei  art.  3*°,  «Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado,»  y tiene 
por  origen  las  causas  últimamente  expuestas, 
en  el  art.  4.°,  «Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios;»  consiste  en  la  elimina- 
ción de  una  carga  extinguida  por  fallecimiento  del  perceptor. 


211.418  aumento  líquido* 


La  baja  de  44*394  pesetas  en  el  capítulo  2.a,  «Obligaciones  atrasadas,»  tiene  su  origen  en  la  menor  cuan- 
tía de  los  atrasos  que  han  sido  reconocidos  para  1884-85,  con  relación  á los  que  se  concedieron  para  el  ac- 
tual, y es  el  resultado  que  ofrecen  los  artículos  que  á continuación  se  detallan: 

Aumentos  Bajas, 


Artículo  1*°  Oficios  y derechos  enajenados  . * ..,.** * *..,*..  » 37*521 

— 2,y  Recompensas  por  salinas. , » 30,938 

— 3.a  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado * » 2.545 

- 5.a  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.  * 26*6 1 0 » 


26.610  71.004 

Baja  líquida. * 44.394 


SECCION  QUINTA* 

CLASES  PASIVAS* 


El  crédito  que  se  considera  necesario  para  1884-85  importa * 49*097.46! 

El  autorizado  para  1883-84  es  de. 47*963.446 

Aumento  para  1884—85  , . 1*134.615 


exceso  que  representa  el  importe  de  nuevas  declaraciones  de  derechos  y rehabilitaciones  acordadas,  deduci- 
das las  bajas  naturales  que  resultan  en  los  créditos  de  varios  artículos,  y cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 
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Aumente  s-  Bajus. 


Jí 

2.017 

Artículo  í .*  Pensiones  remunera .toñas* 

a 

5.508 

— — - 2.°  Regulares  exclaustrados* 

» 

15.377 

3*°  Legiones  extranjeras. 

» 

1.096 

— — — 4*°  Convenidos  de  Ver  gara. 

» 

243.190 

5,°  Monte-pío  militar. 

91.905 

» 

— 6."  Idem  civil. 

» 

18.597 

— — — 7.°  Mesadas  de  supervivencia. 

1,751-976 

» 

8*a  Retirados  de  Guerra  y Marina* 

185.115 

9.°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

232.493 

1 00  Cesantes  de  Ídem, 

JO 

5.573 

— 11,  Pensiones  de  secuestros. 

Í3#l 

709, 8QG 

1.134.0  i ó igual. 

Madrid  13  de  Junio  de  i 8 S4.=EL  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- Gayón. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1884-85, 


MINISTERIO  DE  ESTADO, 


NOTA  PRELIMINAR- 

El  Ministro  que  suscribe,  ai  presentar  á los  Cuerpos  Golegísladores  el  presupuesto  de  gastos  para  el  ejer- 
cicio próximo  de  i 884-85.  tiene  la  honra  de  llamar  su  atención  sobre  la  baja  de  pesetas  310-717  que  resulta 
de  la  comparación  con  la  cifra  del  actual  ejercicio;  cuya  economía  sé  ha  obtenido  atendiendo  únicamente  a 
la  situación  del  Tesoro  público  y desestimando  por  ahora  algunos  aumentos  justificados  por  las  exigencias 
cada  vea  mayores  del  servicio  público. 

Las  obligaciones  del  Ministerio  de  Estado  para  dicho  ario  económico,  se  calculan  en  pesetas. ...  3.565.653 

y bailándose  dotados  estos  servicios  en  el  ano  actual  de  1883-84  en. 3,676,370 

A los  que  hay  que  agregar  por  suplementos  de  crédito  concedidos . s 300.000  * 

3.970,370 


Resulta  la  citada  economía  de . . 310.717 


Las  escasas  alteraciones  que  ae  lian  introducido,  y que  no  revisten  importancia,  son  tas  siguientes; 
CAPITULO  I ,fl— Administración  wntrid. 


Con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  14  de  Mallo  de  1883;  organizando  las  carreras 
diplomática,  consular  y de  intérpretes,  ha  sido  preciso  incluir  el  completo  del  sueldo  regulador 
del  introductor  de  embajadores,  cuyo  destino  so  desempeña  por  un  ministro  residente;  y produ- 
ce. por  lo  tanto,  un  aumento  de  pesetas, . 2.500 

Igualmente  se  incluyen  las  gratificaciones  que  señala  dicha  ley  á los  dos  intérpretes  más 
antiguos  de  primera  clase  y á los  dos  de  segunda  clase,  que  á razón  de  1.500  pesetas  y 1.000 
pesetas,  ascienden  á , 5.000 


CAPITULO  3.° — Grnrpó  diplomático. 

En  este  capítulo  se  incluyen  las  dotaciones  de  los  secretarios  de  segunda  clase  que  os  precia 
so  nombrar  eu  Berliu  y Vlena,  con  motivo  de  los  acuerdos  convenidos  para  la  elevación  de  di-  . 
chas  Legaciones  A la  categoría  de  Embajada,  cuyo  aumento  importa  por  las  dos  plazas.  .......  iS.OOG 

A fin  de  regularizar  la  medida  que  se  halla  ya  en  vigor  con  motivo  de  haberse  creado  una 
plaza  de  secretario  de  tercera  clase  en  la  Legación  en  Tánger,  en  sustitución  del  destino  de  in- 
térprete de  segunda  clase  que  existia  en  la  misma,  se  incluye  la  diferencia  que  corresponde  de.  500 

Por  igual  razón  figura  en  este  presupuesto  la  Legación  en  Centro- América,  que  por  razones 
del  servicio  se  ha  creado  en  lugar  de  la  que  se  hallaba  establecida  en  Bolivla,  sin  que  este  cam- 
bio produzca  alteración  alguna  en  la  cifra  de  los  créditos, » 

CAPITULO  4 Cuerpo  consular. 

La  única  alteración  que  afecta  á este  capítulo  es  el  aumento  para  completar  el  sueldo  regu- 
lador que  corresponde  por  la  ley  al  cónsul  general  de  España  en  Lisboa « * .....  . 2.500 

Las  demás  modificaciones  se  reducen  á los  cambios  que  por  exigencias  del  servicio  se  han 
verificado,  sin  que  produzcan  alteración  alguna  en  los  créditos,  y con  la  traslación  á Copenhague 
del  Consulado  que  existía  en  Elseneur;  la  del  Consulado  general  en  Gentro-Am  erica  áLa  Paz,  ca- 
pital de  Boliyia,  en  sustitución  de  la  Legación,  según  queda  mencionado  en  el  capítulo  3. y la  del 
Cousúlado  en  Atenas  al  Píreo,  y la  del  establecido  en  Cobija  á San  Thomas, ■ « >J 

CAPITULO  4.° — Material  diplomático. 

Con  arreglo  á las  explicaciones  anteriores,  se  traslada  la  asignación- del  material  de  Bolivia  á 
Centro- América , - - - * 


19 


28.500 
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. 14  DE  J.UJSTIO  DE  1884, 


Anterior 

CAPITULO  k*— Material  consular. 


28.5GQ 


Por  igual  razón  se  traslada  el  material  de  los  Consulados  en  Eiseneur,  Cobija.  Atenas  y Cen- 
tro-A mélica,  á Copenhague,  San  Tilomas,  el  Píreo  y La  Paz. 

CAPITULO  í J .—Ejercicios  cerrados. 

En  este  capítulo  se  incluyen  las  cantidades  que  corresponden,  coa  arreglo  á la  ley  citada  de 
14  de  Marzo  de  1883,  aL  introductor  de  embajadores  y á los  cuatro  intérpretes  durante  los  ejer- 
cicios de  1882-83  y 1883-84  * . . . ...  1 . gjjg 


37.270 


Esta  cifra  de  péselas  37,270  constituye  el  importe  total  de  ios  aumentos,  que  rebajada  del  de  las  pese- 
tas 47.987  que  se  economizan  en  el  capítulo  \%  del  actual  presupuesto,  arroja  una  diferencia  de  menos  de 
pesetas  10.717;  y agregando  las  pesetas  300.000  délos  suplementos  de  crédito  que  ha  sido  necesario  soli- 
citar durante  el  ejercicio  vigente,  resulta  la  baja  mencionada  de  pesetas  310.717  para  el  próximo  ano  eco- 
nómico. 


Madrid  13  de  AhriTde  1884. =J.  Btduayen, 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  UÑO  EC0MC0  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

NOTA  PRELIMINAR. 


En  el  proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  correspondiente  ai  año  económico 
de  1884  á 85,  que  se  acompaña,  no  se  introduce  mo- 
dificación alguna  que  altere  el  importe  y crédito  to- 
tal de  las  obligaciones  y servicios  que  comprende, 
puesto  que  se  ha  tomado  por  base  y se  lia  seguido 
exactamente  el  del  corriente  ejercicio  de  1883  á 84, 
salvo  que,  no  formándose  presupuesto  extraordinario, 
los  servicios  y obligaciones  comprendidos  en  el  que 
rige  en  el  presente  año  económico  lian  sido  incluidos, 
como  era  de  necesidad,  en  el  del  próximo,  en  la  for- 
ma que  antes  figuraban.  Por  esta  razón  aparecen  au- 
mentos en  el  proyecto  de  presupuesto,  obligaciones 
permanentes;  pero  en  los  capítulos  de  ejercicios  cer- 
rados, disminuciones, 

Eu  el  capítulo  7.a,  artículo  único  de  las  «Obliga- 
ciones civiles,»  que  en  el  actual  presupuesto  fue  su- 
primido por  aquella  causa  y ahora  se  restablece,  se 
aumenta  la  suma  de  pesetas  250,000,  que  aparece  en 
el  extraordinario  correspondiente  á este  departamen- 
to, «Para  obras  en  el  Palacio  de  Justicia  y demás  edi- 
ficios civiles  destinados  á la  administración  de  jus- 
ticia.» 

En  el  capítulo  1 8,  art.  1 v de  las  «Obligaciones  ecle- 
siásticas» aparece  otro  aumento  de  pesetas  608.000. 
que  asimismo  se  incluyó  en  el  presupuesto  extraordi- 
nario «Para  reparación  de  templos,  conventos,  semi- 
narios y otros  edificios  eclesiásticos,»  que  se  fia  tras- 
ladado también  al  presupuesto  ordinario,  como  lo  es- 
taba en  los  ejercicios  anteriores* 

En  el  capítulo  9.°,  «Ejercicios  cerrados  por  obliga- 
ciones civiles  que  carecen  de  crédito  legislativo,»  apa- 
rece consignada  en  el  presupuesto  de  1883  á 84  la 
partida  de  pesetas  50.001,  y en  el  de  1884  á 85  la 


de  pesetas  5 5. 8 95*3 5,  resultando  una  diferencia  de 
más  para  éste  de  pesetas  5.894*35. 

Y en  el  capítulo  19,  «Ejercicios  cerrados  por  obli- 
gaciones eclesiásticas,»  se  consignó  en  el  de  1883  á 84 
la  partida  de  pesetas  403.612.  y en  el  proyecto  para 
el  próximo  solamente  la  de  pesetas  61.490*60,  apare- 
ciendo éste  con  una  diferencia  de  menos  que  ascien- 
de á la  suma  de  pesetas  341.12D40. 

De  estas  breves  observaciones,  que  no  hay  motivo 
para  que  se  extiéndan  á más,  dada  la  base  que  ha  ser- 
vido para  formar  el  proyecto,  y de  la  comparación 
entre  éste  y el  del  corriente  ejercicio,  resulta  el  si- 
guiente 

RESÚMEN. 

Presupuesto  de  1883  á 84. 

Obligaciones  civiles 
(ordinario  y extra- 
ordinario). * 1 3*227.  í 5 7 

Obligaciones  eclesiás-  - 
ticas  (Idem,  id.)*  . . . 42.624.658 

55.851*815 

Presupuesto  para  1884  á 85. 

Obligaciones  civiles* . 1 3.233.05 1 *3  5 
Obligaciones  eclesiás- 
ticas**. . 42.283. 536*60 

— — 55.5  10.587*95 


Diferencia  de  menos  para  84  á 85...  335*227*05 


Madrid  8 de  Junio  de  1884.— Francisco  Silvela. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  EC1ÓIÉ0  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Comparacion  de  los  créditos  concedidos  para  el  año  económico  de  1883-84  con  los  que  se  piden 

para  el  de  1 884-85. 


CREDITOS* 


DIFERENCIA  EN  ÍS&4-S5, 


Presupuesto ) Ejercicios  cerrados * 

ordinario,  j Anticipos  á formalizar . * . 

(incidencias  de  cumplidos  del  ejército,. 


En  ÍSF3-84. 
Pesetas. 

En  1884-S5*  , 
Pesetas. 

De  más. 
Pesetas. 

De  tnénos* 
Pesetas, 

Í'2 1.973.744 

130.978.234 

9.004*490 

>) 

■1.374.464 

381.811 

992.653 

» 

» 

» 

12.000 

12.000 

» 

123.360.208 

13  1.372.045 

9.004.490 

992.652 

testos  ordinarios  de  d 883-84 

y 

8.0LÍ.S37 

Í884-8T> ; , * * * 

Importaban  las  obligaciones  del  presupuesto  extraordinário  de  i 883-84  que  han  sido 
comprendidas  en  el  ordinario  de  1884-85 # , * 9.612*000 

Líquido  que  se  pide  de  menos  en  1884-85  * „ ¿ * * * . . > 1.600,163 


Rectificadas  con  relación  al  ano  anterior  las  cantidades  que  aparecen  en  los  diversos  capítulos  de  este 
proyecto  para  el  pago  de  diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  amortizables,  pensiones  de  las  cruces 
dé  San  Plermcnbgildo  y San  Fernando,  y premios  y cruces  pensionarlas  de  las  clases  de  tropa,  según  lo  que 
arrojan  las  últimas  nóminas  y extractos  de  revista!  se  fijan  cantidades  menores  en  este  proyecto,  por  haberse 
amortizado  parte  de  los  empleos  personales  con  los  ascensos  que  lia  producido  el  movimiento  natural  de  las 
escalas  en  los  cuerpos  que  disfrutan  esta  ventaja,  y por  el  licénciamiento  de  individuos  que  tenían  derecho 
á premios  y cruces  pensionadas. 

Con  el  flh  de  introducir  economías,  y no  habiéndose  llegado  en  ningún  año  á realizar  la  instrucción  du- 
rante mi  mes,  de  ios  reclutas  disponibles,  para  cuyo  sostenimiento  se  fijaban  cantidades  en  los  capítulos  .y 
artículos  4/,  i/1;  7*t  %*  y 4,°  se  han  dejado  de  comprender  aquellos  por  este  año,  obteniéndose  una  im- 

portante reducción  en  los  gastos* 

No  siendo  ya  necesario,  por  haber  desaparecido  las  razones  que  exigieron  figurar  en  el  capítulo  4,°,  ar- 
tículo 1;°,  cantidad  para  atender  á los  gastos  de  instalación  de  los  cuerpos  de  nueva  creación,  también  se  re- 
baja la  que  se  consignaba1  por  este  concepto  en  el  proyecto  dei  año  anterior* 

Considerando  que  los  veinte  dias  que  se  han  venido  calculando  en  presupuestos  anteriores  para  estancia 
en  caja  de  los  reclutas  de  un  reemplazo,  son  excesivos,  y que  prudencialmente  pueden  rebajarse  a quince  dias 
sin  que  el  servicio  se  perjudique,  economizándose  una  respetable  cantidad;  así  como  que  los  90,000  hombres 
figurados  en  el  año  último  también  puede  considerarse  cifra  muy  elevada,  pues  que  con  60.000  se  cree  ha- 
brá suficiente,  se  han  liecho  estas  dos  importantes  bajas* 

La  amortización  natural  que  viene  efectuándose  en  la  clase  de  reemplazo  por  consecuencia  de  adjudicar 
el  tercio  de  las  vacantes  que  ocurren  en  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  á los  individuos  de  la  mis- 
ma, ha  ocasionado  una  importante  reducción  en  el  personal  de  esta  clase,  produciendo  por  consecuencia  una 
rebaja  importante  en  la  cifra  de  este  artículo,  que  seguramente  fia  de  ir  aumentando  en  el  trascurso  dei  ejer- 
cicio,-á no  ocurrir  acontecimientos  extraordinarios  que  lo  impidan,  bien  sea  pov  páiMízarsé  los  ascensos  de 
los  jefes  y oficiales,  ó por  modificarse  la  forma  actual  de  amortización. 

Conforme  se  indicó  en  la  Memoria  del  presupuesto  del  año  último,  las  cantidades  que  se  han  venido  figu- 
rando para  pago  dé  los  mayores  goces  que  disfrutaban  los  individuos  de  tropa  que  ingresaron  en  el  servicio 

20 
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antes  del  reemplazo  de  1878  han  disminuido  tan  notablemente,  que  puede  decirse  han  llegado  ya  á realizarse 
los  propósitos  que  aconsejaron  al  Gobierno  la  reforma  y Refundición  de  los  goces  de  estas  clases  en  una  sola 
cifra,  quedando  actualmente  en  las  lilas  con  este  derecho  tan;  solo  270  hombres. 

Dispuesto  por  Real  orden  de  2 de  Enero  de  1883  que  la  compañía  de  mar  de  Céñase  considere  i extin- 
guir* por  no  ser  necesarios  sus  servicios  en  la  ferina  que  estaba  organizada,  y considerándola  ya  como  otro 
cualquier  cuerpo  hasta  que  su  extinción  se  realice  en  totalidad,  se  ha  suprimido  desde  luego  la  ración  de 
bastimento  que  ha  venido  disfrutando. 

Con  arreglo  á lo  que  previenen  los  Reales  decretos  de  29  de  Octubre  y 13  y 14  de  Diciembre  últimos 
para  la  reorganización  de  la  Administración  central;:  de  las  secciones  armadas  de  Artillería  é Ingenieros;  para 
la  creación  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  en  la  forma  que  se  determinaba;  para  la  supresión  del  batallón 
de  escribientes  y ordenanzas  y creación  del  cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares,  formado  porsargem 
tos  licenciados  del  ejército;  para  la  creación  de  zonas,  que  ba  dado  origen  al  aumento  de  70  coroneles  de  plan- 
tilla, si  bien  se  han  suprimido  los  10  que  mandaban  las  medias  brigadas  de  cazadores,  y las  comandancias 
militares  que  existian  en  los  puntos  en  qué  hoy  se  han  establecido  cabezas  de  zona;  se  han  realizado  todas 
estas  reformas,  las  cuales  en  su  conjunto  han  contribuido  al  resultado  general  de  las  economías  realizadas. 

Sin  que  haya  ocasionado  aumento  de  gasto,  por  figurar  una  partida  alzada  en  el  capítulo  L°  del  presu- 
puesto anterior,  sé  ha  llevado  á cabo  la  organización  de  la  sección  de  cazadores  de  A trica,  creada  por  Ileal 
orden  de  5 de  Octubre  de  1883. 

Otras  varias  modificaciones  de  ménos  importancia,  x>ero  todas  en  el  sentido  de  economía,  se  han  llevado  i 
cabo  y aparecen  demostradas  en  el  detalle  de  esta  Memoria. 

Aumentos  indispensables  ha  sido  preciso  introducir  en  el  actual  proyecto  para  el  perfeccionan! lento  de 
los  servicios  del  ejército,  así  como  para  su  mejoramiento  y el  de  la  situación  de  algunas  clases  del  mismo, 
hasta  donde  lo  permiten  los  recursos  del  Tesoro.  Tales  son: 

EL  aumento  de  haber  á las  clases  de  sargentos  primeros  y segundos  de  todas  las  armas  é institutos  .ti  1 
ejército,  considerado  como  necesidad  indispensable  de  llevar  á cabo,  en  atención  al  alto  precio  que  alcanzan 
los  artículos  de  primera  necesidad,  y la  conveniencia  de  que  puedan  atender  á su  manutención  con  mi  poco 
de  más  desahogo  que  hasta  el  dia,  teniendo  en  cuenta  asimismo  la  de  mejorar  la  situación  económica  do  una 
clase  que  es  digna  por  todos  conceptos  de  atención  y cuidado  por  parte  del  Gobierno* 

El  aumento  asimismo  de  0*0328  pesetas  diarias  por  cada  plaza  de  tropa,  exceptuados  los  sargentos  pri- 
meros y segundos,  y que  se  figura  en  el  capítulo  7*°,  artículos  L*  y 2.°,  para  el  suministro  de  una  sopa  de  ajo, 
que  indudablemente  ha  de  mejorar  la  alimentación  del  soldado,  puesto  que  ésta  no  es  todo  lo  nutritiva  que 
fuera  de  desear,  porque  con  el  escaso  haber  con  que  cuenta,  que  no  es  posible  aumentar  por  el  estarlo  del 
Tesoro,  no  se  puede  dedicar  mayor  cantidad  de  la  que  ahora  se  destina  para  este  objeto,  y dados  los  precios 
que  alcanzan  en  los  mercados  públicos  los  artículos  de  esta  clase,  es  imposible  obtener  mejores  ranchos  dé  los 
que  boy  come  el  soldado. 

La  organización  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  con  arreglo  á lo  que  determina  l'a  ley  de  i i) 
de  Marzo  de  1884  sobre  organización  y atribuciones  de  ios  tribunales,  aumentando  el  personal  que  eu  el 
mismo  se  determinaba* 

El  aumento  de  las  plantillas  orgánicas  del  Cuerpo  jurídico  r para  que  puedan  asistir  individuos  del  mis- 
mo á todos  los  Consejos  de  guerra,  como  determina  la  expresada  ley  de  10  de  Marzo  de  1884* 

Para  atender  al  mejoramiento  de  la  cria  caballar  ha  sido  necesario  consignar  mayor  cantidad  que  la  que 
venia  figurando  en  el  capítulo  7*°,  art.  $A,  á ñn  de  subvenir  con  más  desahogo  á las  necesidades  que  posan 
sobre  el  mismo,  cuyo  crédito  era  mayor  cuando  este  servicio  se  hallaba  á cargo  del  Ministerio  de  Fomento. 

Estando  empeñados  los,  fondos  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  activos  de  infantería  por  efecto  de  con 
síderarse  y ser  en  realidad  escasa  la  cantidad  que  para  este  objeto  se  viene  abonando  por  cada  plaza  en  re 
vista,  que  no  basta  para  cubrir  las  múltiples  atenciones  que  sobre  ellos  pesan,  se  lia  dispuesto  el  aumento  de 
una  peseta  44  céntimos  por  plaza  al  año. 

También  se  ñgura  por  primera  vez  cantidad  para  las  raciones  extraordinarias  de  cebada  que  pueda  de- 
vengar el  ganado  de  los  cuerpos  dé  artillería  en  marchas  ó maniobras,  por  ser  indispensable  este  mayor  ali- 
mento en  las  expresadas  circunstancias,  sin  que  basta  ahora  haya  podido  atenderse  á esta  necesidad  por  falta 
de  créditos  suficientes* 

No,  existiendo  en  este  ano  presupuesto  extraordinario  de  gastos,  ha  sido  necesario  llevar  á los  artículos 
fí.0  y 7**  del  capitulo  7*°  dé  esté  proyectólas  cantidades  que  se  üguraban  eu  el  extraordinario  del  año  ante- 
rior, por  lo  cual  se  ha  aumentado  el  crédito,  para  material  de  artillería  en  5.174*000  pesetas,  y el  de  ingenie- 
ros en  4*568.965  pesetas,  si  hien  dehe  tenerse  en  cuenta  que  este  aumento  no  es  efectivo,  pues  en  definitiva  io 
que  hoy  aparece  en  estos  artículos  son  las  mismas  cantidades  que.  en  el  presupuesto  anterior  aparecían  en 
el  ordinario  y ex  traordinario;  dichos  gastos  no  es  posible  reducirlos  si  se  quiere  atender,  no  eu  toda  la  escala 
que  se  debiera,  sino  en  la  forma  que  viene  haciéndose,  á la  construcción  y conservación  del  material  de 
guerra,  así  como  á continuar  las  fortificaciones  empezadas  y los  edificios  necesarios- para  las  atenciones  dei 
servicio. 

El  Gobierno  sigue  estudiando  reformas  en  todos  los  servicios  y en  la  organización  cielos  cuerpos,  que  sin 
gravar  en  lo  posible  los  intereses  del  Estado,  respondan  de  mejor  manera  á las  necesidades  de  ios  ejércitos 
modernos,  cuyo  asunto  es  objeto  de  tan  preferente  atención  por  parte  de  todas  las  Naciones*  En  su  dia  dicta- 
rá las  disposiciones  que  se  hallen  dentro  de  sus  atribuciones  para  conseguir  este  fin,  y proponiéndose  á la 
a proha  o ion  de  las  Cámaras  las  que  así  lo  requieran. 

Tales  son  las  alteraciones  más  importantes  que  se  introducen  en  este  proyecUq  apareciendo  á continua 
Clon  demostradas  con  detalle  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  que  queda  inserta» 
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SERVICIO  GENERAL. 

CAPITULO  i." 

Administración  central.  — Per  so  nal. 


Comprende:  el  sueldo  del  Ministro,  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, las  Direcciones  generales  de  las  armas,  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y el  Cuerpo  de  escribientes  mi- 


litares. 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84. * . * * , . . . . V*  2.430,994 

Se  pide  para  1884-85 2,760.442 


Se  pide  más . . , ***.■.«.**...  329. 448 

Consiste; 

Más.  Menos, 

Artículo  2,ü  — Personal  de  la  SuhsecreMría  del  Ministerio.  — — — — — - — f — — 

Reformada  la  organización  de  este  Centro  por  consecuen- 
cia del  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  y asu- 
mida en  el  mismo  la  antigua  Dirección  de  Estado  Ma- 
yor y Depósito  de  la  Guerra,  se  ha  producido  un  au- 
mento que  se  compensa  con  bajas  que  recíprocamente 
se  han  hecho  en  el  art.  4.°  de  este  capítulo  y en  el  2.° 

m 5A . ¿V .. 15*030  >> 


Artículo  3,* — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

En  el  aumento  de  personal  que  ocasiona  la  nueva  organi- 
zación de  este  Cuerpo  con  arreglo  á lo  que  determina  la 
ley  sobre  la  organización  y atribuciones  de  los  tribu- 
nales militares,  de  10  de  Marzo  de  1884:  en  el  del  per- 
sonal necesario  para  la  Dirección  del  Cuerpo  jurídico, 
que  no  tenía  plantilla  hasl  a ahora,  y en  haber  desapa- 
recido las  gratificaciones  que  se  figuraban  para  escri- 
bientes de  la  clase  de  tropa  por  consecuencia  de  lo  que 
determina  el  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883, 

Creando  el  cuerpo  de  escribientes  militares. . * * ■ . * * 86,210  » 


Artículo  4.°— D frece  iones  generales  de  las  armas  é institutos. 

Como  consecuencia  de  la  nueva  organización  dada  á ia 
Administración  central  por  el  Real  decreto  de, 29  de 
Octubre  de  1883,  han  pasado  á figurar  al  art.  5,°  de 
eate  capítulo  las  Juntas  superiores  facultativas  de 
los  Cuerpos  do  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenieros 
y Sanidad  militar,  así  como  al  art*  2.°  la  Dirección  de 
Estado  Mayor  y el  Depósito  de  la  Guerra,  produciéndose 
por  estos  conceptos  un  menor  gasto;  del  que  deducido 
el  aumento  de  personal  con  que  ha  sido  preciso  dotar 
definitivamente  algunas  Direcciones,  como  las  de  Arti- 
llería é Ingenieros,  para  que  pudieran  atender  al  despa- 
cho délos  nuevos  asuntos  que  han  asumido,  y para 
cuyo  aumento  se  han  procurado  reducciones  en  el  ca- 
pítulo 5.°,  art-  2*°,  resulta  un  menor  gasto  de * * » 37 1*542 


Artículo  5. 5 — Junta  consultiva  de  Guerra. 

El  aumento  de  personal  que  han  producido  las  reformas 
hechas  en  la  organización  de  esta  Junta  por  consecuen- 
cia de  las  verificadas  en  la  Administración  central,  y 
cuyo  aumento  viene  á ser  compensado  en  parte  con  ha* 


101.240 


371.542 


329.448 
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14  DE  JUHTO  DE  1884. 


Más. 

Máños. 

Anteriores , * . 

1 01.24Q 

371*542 

329.448 

jas  verificarlas  en  el  arL  de  este  mismo  capí  tillo , 

ofrece  un  exceso  de  gasto  de*- ., , . . 

,247.460 

» 

Artículo  —Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares. 

Creado  este  cuerpo  por  Real  decreto  de  2 0 de  Octubre 
de  1SS3,  en  sustitución  del  disuelto  batallón  de  escri- 
bientes y ordenanzas,  aparece  como  aumento  su  impor  - 
te  en  este  artículo,  si  bien  se  lian  deducido  del  capítu- 
lo 4.^  artículo  í*°,  y del  capítulo  7 jy  artículos  1*°,  2,° 
■y  4, V todos  los  devengos  que  estaban  asignados  al  ex- 
presado batallón. *,,..’ , ¿ . . , 

En  lo  que  se  calcula  importarán  más  que  actualmente  las 
diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  amortiza- 
bles  de  los  individuos  destinados  á estos  Centros 

322.500 

2.800 

» 

700.990 

37,1.547 

329.442 

Igual, 

CAPITULO  2.° 

Admitiste acion  central.— 

-Material. 

Comprende  las  asignaciones  para  gastos  é impresiones  del  Ministerio,  del  Consejo  Supremo 
Marina,  de  las  Direcciones  generales  dejas  armas  y de  la  Junta  consultiva* 

de  Guerra  y 

Pesetas, 

Importaba  en  1883-84 

Se  pide  para  1884-85 

242.995 

242.495 

Se  pide  méiios.  * * , 

Consiste: 

■500 

Artículo  ¡ — -Gastos  é impresiones  del  Ministerio. 

Más. 

Ménos. 

En  el  aumento  de  los  gastos  afectos  al  Depósito  de  la 
Guerra,  que  lia  pasado  á depender  de  la  Subsecretaría 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883. 
y en  la  dis  m ihu  ci  on  de  i 5.000  pesetas,  c o nsi  gn  1 1 alo 
7.500  de  ellas  como  aumento  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  y las  otras  7.500  á la  Junta  consultiva,  como 
consecuencia  de  las  mayores  necesidades  de  estos  Cen- 
tros  * * * . . * . a 

5.000 

)> 

Artículo  2* —Gastos  del  Cornejo  Supremo  de  Guerra  y 

Marina. 

En  el  aumento  concedido  á este  Centro,  cuya  cantidad  se 
deduce  del  arL  1 de  este  capítulo * 

7.500 

Artículo  3 Gastos  de  las  Direcciones  generales  de  las 

armas . 

En  la  baja  de  los  gastos  que  estaban  afectos  al  Depósito 
de  la  Guerra  y que  han  pasado  á figurar  al  arL  Cu  de 
este  mismo  capitulo;  en  la  supresión  de  los  asignados 
á la  Dirección  general  de  Estado  Mayor,  que  ha  sido 
suprimida  por  pasar  á depender  de  la  Subsecretaría:  es- 

» 


12.000 


500 
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12.500 


500 


tas  bajas  se  compensan  en  parte  con  el  señalamiento 
que  lia  sido  necesario  hacer  á la  Dirección  del  Cuerpo 
Jurídico,  qtie  no  los  tenia  consignados V. 

Artículo  4.° — Gastos  ele  la  Junta  consultiva,  de  Guerra, 

En  el  aumento  de  gastos  que  han  exigido  las  mayores  ne- 
cesidades'de  esté  Centro  por  consecuencia  de  su  orga- 
nización con  arreglo  al  Real  decreto  de  20  de  Octubre 
de  1883,  compensándose  en  parte  este  aumento  con  la 
disminución  que  se  hace  en  el  art.  l.°  de  este  mismo 
capítulo 


25.000 


12.000 


24.500 


25.000 


500 


Igual. 


CAPITULO  3.° 

Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Comprende  el  personal  de  generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel  y de  reserva,  así  como  algu- 
nas p ensiones  concedidas  á las  familias  de  individuos  de  esta  clase. 

Pesetas. 

Importaba  en  1 883—84 , É . , . , v. , £.352,150 

Se  pide  para  í 884-85 . . . 2.386.400 

Se  pide  más,  . . . , . . 34,250 

Consiste: 

Más.  Mónos, 

En  el  aumento  de  2 mariscales  de  campo  23  brigadieres 
en  la  sección  de  reserva,  y en  la  disminución  de  un  te- 
niente general,  6 mariscales  de  campo  y 22  brigadie- 
res en  la  situación  de  cuartel;  en  el  aumento  de  la  can- 
tidad calculada  para  pago  de  las  diferencias  de  sueldo 
á los  que  durante  el  and  h;m  de  pasar  á la  situación  de 
reserva  por  cumplir  las  edades  reglamentarias;  en  la 
disminución  de  la  cantidad  que  se  figura  para  pago  de 
las  pensiones  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  que 
disfrutan  los  individuos  de  esta  clase,  por  haberse  recti- 
ficado los  cálculos,  y en  el  mayor  importe  de  la  baja  que 
se  figura  al  final  de  este  capítulo  por  amortización  de 

laclase., 34.250  )>  - 


34.250 


34.250 


Igual. 


CAPITULO  4.° 

Cuerpos  del  E,TÉRCiTO.“Per.íOML 


Comprende  el  personal  de  los  cuerpos  armados  del  ejército,  los  establecimientos  de  instrucción  militar, 
los  gastos  del  reclutamiento  y el  cuerpo  y cuartel  de  inválidos. 

Pesetas. 

Importaba  en  1883  84. . ... ... . . v , . . . , . 72,549-083 

Se  pide  para  1884-85 ..... .....  '71.326:626 

Se  pide  ménos 722.457 
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Más,  Ménos. 


Anterior, » » 

Consiste 

Artículo  1 — Cueros  permanentes. 

Alabarderos.— En  la  disminución  que  se  hace  en  la  cantil 
dad  figurada  para  pago  de  cruces  y premios  que  dis- 
frutan los  guardias,  por  no  considerar  necesaria  la  mis- 
ma que  aparece  en  el  presupuesto  de  1883-84 » 200' 0 4 

Escolta  Real , — En  la  que  se  hace  en  este  cuerpo  en  pre- 
mios y cruces  por  la  misma  razón  que  en  Alabarderos-  » 120*44 

Infantería.  — En  el  aumento  de  90  pesetas  al  año  á los 
sargentos  primeros  y 60  á los  segundos  sobre  su  haber, 
para  mejorar  las  condiciones  económicas  de  estas  clases 
y que  puedan  atender  mejor  á su  manutención;  en  el 
de  sueldo  y gratificación  de  70  coroneles  que  se  figuran 
más  para  jefes  de  zona,  según  previene  el  Real  decreto 
de  13  de  Diciembre  de  1883;  en  la  asignación  que  se 
hace  por  primera  vez,  de  gratificación  á los  batallones 
r de  depósito  para  engrase  de  correajes;  en  el  aumento, 
reconocido  como  de  necesidad,  de  144  pesetas  por  plaza 
abaño  á la  gratificación  de  entretenimiento,  por  el  mal 
estado  de  estos  fondos  en  los  cuerpos  de  esta  arma;  en 
el  aumento  de  la  de  agencias  de  los  batallones  de  reser- 
va y depósito,  y baja  de  la  de  los  batallones  de  línea,  por 
considerar  unas  insuficientes  y otras  excesivas;  én  la 
baja  que  ocasiona  la  supresión  del  batallón  de  escri- 
bientes y ordenanzas,  acordada  en  virtud  de  lo  que  dis- 
pone el  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  18S3:  en  la 
que  se  hace  en  las  cantidades  figuradas  para  pensiones 
de  premios  y cruces  de  tropa,  por  considerar  según 
cálculo  excesivas  las  que  aparecen  en  el  presupuesto 
de  1883-84,  y en  la  del  sueldo  y gratificación  de  los  co- 
roneles jefes  de  media  brigada  de  cazadores),  que  se 
suprimen  según  el  Real  decreto  de  creación  de  zonas: 

todas  estas  alteraciones  ocasionan  un  mayor  gasto  de.  572.959*75  » 

Artillería, — En  el  aumento  de  haber  á las  clases  de  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  la  misma  proporción  y 
cantidades  que  se  dejan  indicadas  al  tratar  de  la  infan- 
tería; en  el  del  personal  de  oficiales  que  previene  el  Re- 
glamento de  la  Escuela  de  tiro,  así  como  de  las  gratifi- 
caciones correspondientes  á todos  los  individuos  que 
forman  parte  de  ella,  en  analogía  con  lo  que  se  practica 
en  la  de  infantería,  y en  la  disminución  que  produce  la 
nueva  organización  dada  á los  cuerpos  de  esta  arma  se- 
gún el  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1883,  así 
como  en  la  rectificación  de  los  cálculos  de  las  cantida- 
des que  se  fijan  para  pago  de  premios  y cruces  pensio- 
nadas que  disfrutan  las  clases  de  tropa  de  este  cuerpo: 

todo  ello  produce  un  menor  gasto  de » 40.5  17E 1 7 

Ingenieros.— En  el  aumento  de  haber  á las  clases  de  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  la  misma  proporción  y 
cantidades  que  se  indican  en  infantería;  en  haberse 
equiparado  el  haber  de  los  maestros  de  cornetas  de  los 
regimientos  de  zapadores-minadores  al  de  los  jefes  de 
banda  y maestros  de  trompetas  de  las  demás  armas;  en 
haberse  aumentado  un  coronel  con  destino  al  tren  de 
servicios  especiales,  que  se  deduce  en  el  capítulo  5.*,  ar- 
tículo 2.*;  en  el  aumento  que  ocasiona  la  rectificación  de 
los  cálculos  por  premios  y cruces  pensionadas  de  las 
clases  de  tropa,  y en  la  disminución  de  gasto  que  pro- 
duce la  nueva  organización  acordada  para  los  regimien- 
tos de  este  cuerpo  en  el  Real  decreto  de  14  de  Diciembre 

de  1883:  todo  ello  ofrece  un  menor  gasto  de. , , ... . » 20.420*92 


722.457 


572.959*75 


61.258*57 


722*457 
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-57-2:95975 


61.258‘57 


CaMUeria.— En  el  aumento  de  haber  á las  clases  ele  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  la  misma  proporción  y 
Entidades  que  se  indican  en  la  infantería;  en  el  de  todos 
los  devengos  correspondientes  á la  sección  cazadores  de 
Africa,  creada  en  virtud  de  la  Real  orden  de  5 de  Octu- 
bre de  1883,  y para  cuyo  sostenimiento  existía  ya  una 
cantidad  alzada  en  el  presupuesto  de  1883-84,  la  cual 
se  deduce  en  éste;  en  el  de  dos  terceros  profesores  de 
equitación  con  destino  á los  escuadrones  de  cazadores 
de  Galicia  y Mallorca,  por  ser  necesarios  en  ellos  sus 
servicios;  se  figura  por  primera  vez  crédito  para  el  pago 
de  gratificación  de  agua  á los  caballos  destacados  en 
Alicante,  cuya  obligación  no  estaba  presupuesta,  y es 
indispensable;  en  el  aumento  de  lo  que  figuraba  para 
dotación  de  la  Escuela  de  equitación,  por  ser  insuficien- 
te y por  último,  se  disminuye  el  cálculo  de  lo  figurado 
para  pago  de  cruces  y premios  pensionados  que  disfru- 
tan los  individuos  de  tropa  de  esta  arma:  ocasionando 

todo  ello  un  mayor  gasto  de.  . h . 73.094*46 

Obreros  do  Administración  militar,  — En  el  aumento  del 
sueldo  de  un  segundo  profesor  veterinario  para  la  asis- 
tencia del  ganado  de  las  factorías  de  subsistencias  y 
utensilios  de  esta  corte  en  sustitución  del  gasto  que  oca- 
siona el  que  este  servicio  lo  preste  un  veterinario  pai- 
sano; en  haber  sufrido  el  haber  de  los  sargentos  prime- 
ros y segundos  el  mismo  aumento  y en  igual  propor- 
ción que  los  (le  las  demás  armas;  en  sufrir  disminución 
la  cantidad  figurada  para  pago  de  premios  y cruces 
pensionadas  de  tropa,  por  haberse  rectificado  los  cálcu- 
los, y en  dejar  de  figurar  gratificación  de  agua  para 
fuerza  destacada  en  Ciudad -Real,  por  no  existir  ninguna 

de  esto  cuerpo:  produciendo  un  aumento  de. 6.452*05 

Brigada  sanitaria, — Eu  el  aumento  de  haber  á las  clases 
de  sargentos  primeros  y segundos  en  igual  proporción 
y cantidad  que  se  indica  para  infantería,  y en  la  dismi- 
nución de  la  cantidad  figurada  para  pago  de  premios  y 
cruces  pensionadas  de  tropa,  en  virtud  de  haber  rectifi- 
cado los  cálculos  de  io  necesario  para  esta  atención: 

todo  ello  da  un  aumenta  de  gasto  de  t . . 2.354 

Milicias  de  Canarias. — En  el  aumento  de  haber  á los  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  igual  proporción  y can- 
tidad que  la  que  se  indica  para  infantería;  en  el  aumento 
de  un  médico  segundo  para  la  asistencia  del  personal 
del  batallón  provisional  en  sustitución  del  médico  civil 
que  antes  la  prestaba,  y por  lo  cual  se  suprime  la  can- 
tidad figurada  para  pago  de  sus  honorarios,  y en  la  dis- 
minución que  se  hace  en  la  figurada  para  pago  de  pre- 
mios y cruces  pensionadas  de  tropa,  por  haber  rectifica- 
do los  cálculos  de  lo  necesario  para  esta  atención:  todo 

olio  produce  un  mayor  gasto  de : . . . 3.0147  0 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  Africa, — En  el  aumen- 
to de  haber  á los  sargentos  primeros  y segundos  en  la 
misma  proporción  y cantidad  que  se  deja  reseñada  al 
tratar  de  la  infantería;  en  el  que  se  hace  en  la  cantidad 
figurada  para  pago  dé  pensiones  de  premios  y cruces 
de  las  clases  de  tropa  por  consecuencia  de  haberse  rec- 
tificado los  cálculos  de  lo  necesario  para  los  individuos 
de  estos  cuerpos;  y en  la  supresión  de  lo  figurado  para 
la  organización  de  la  sección  de  caballería  de  Africa, 
por  haber  ya  tenido  lugar  y figurarse  su  detalle  entre 
los  cuerpos  del  arma  de  caballería:  todo  ello  ocasiona  uu 
menor  gasto  de.  


16.91670 


722.457 


657.874*36 


78,17577 


722,457 
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Anteriores.  . . . 657.874^36  78.175‘27 

Aumentos  del  artículo, — En  el  aumento  que  se  hace  en.  la 
cantidad  figurada  para  pago  de  diferencias  de  sueldos 
de  empleos  personales  que  disfrutan  los  individuos  de 
los  cuerpos  que  tienen  este  derecho,  y cuyo  aumento  se 
considera  necesario  en  vista  de  haberse  rectificado  los 
cálculos;  en  el  menor  importe  de  la  baja  que  se  figura 
al  final  del  artículo  por  vacantes,  licencias  y amortiza- 
ciones, como  consecuencia  del  menor  importe  de  la  to- 
talidad del  mismo;  en  la  rectificación  verificada  en  los 
cálculos  de  individuos  que  disfrutan  mayores  haberes 
por  haber  empezado  A servir  antes  del  reemplazo  de  1 878, 
y cuyos  individuos  han  disminuido  notablemente  por 
haber  obtenido  su  separación  del  servicio  de  las  armas;, 
en  la  rectificación  asimismo  de  la  cantidad  asignada 
para  pago  de  pensiones  de  cruces  de  San  Fernando  y San 
Hermenegildo  de  señores  jefes  y oficiales;  en  haber  su- 
primido lo  que  se  venia  figurando  para  pago  de  sus  de- 
vengos á los  reclutas  disponibles  durante  un  mes,  y la 
figurada  para  gastos  de  instalación  de  cuerpos  de  nueva 
creación  que  ya  no  es  necesaria:  todo  ello  produce  una 

disminución  de  gasto  de » 365.317* 09 

Artículo  2.ü— Establecimientos  de  instrucción  militar .. 

Academia  general , — En  las  modificaciones  introducidas 
por  efecto  de  las  reformas  llevadas  á cabo  en  ella,  au- 
mentándose: el  sueldo  del  músico  mayor,  por  ser  de  ma- 
yor categoría  el  destinado  á servir  la  plaza;  el  número  de 
pensiones  para  alumnos;  el  número  de  individuos  de  la 
sección  de  tropa;  la  gratificación  asignada  para  la  dota- 
ción de  la  Academia,  así  como  de  lo  figurado  para  pa- 
gos de  sueldos  de  empleados  paisanos  como  sirvientes, 
y rectificación  délos  cálculos  de  premios  y cruces  pen- 
sionadas, así  como  de  haberes  que  disfrutaban  indivi- 
duos que  ingresaron  en  ol  servicio  con  anterioridad  al 
reemplazo  de  1878;  también  se  han  elevado  los  haberes 
de  los  sargentos  primeros  y segundos;  estos  aumentos 
se  compensan  en  parte  con  las  rebajas  introducidas  por 
varios  de  estos  conceptos  en  las  demás  Academias,  se- 
gún se  expresará  después:  Lodo  ello  ocasiona  un  mayor 

gasto  de 47*54 1!59  » 

Academia  de  Artillería.—  En  el  aumento  de  haber  á los 
sargentos;  en  el  del  número  de  soldados  de  dotación 
para  la  sección  de  tropa;  en  el  de  dotación  de  Escuela 
práctica,  por  ser  insuficiente  la  cantidad  asignada;  en  el 
de  las  gratificaciones  de  entretenimiento  y montura 
para  lüj  caballos  conque  se  aumenta  su  dotación;  en 
disminuir  la  .cantidad  que  venia  figurándose  para  suel-  p 
dos  de  alféreces  alumnos,  por  haber  disminuido  el  nú- 
mero de  los  que  existen,  y en  suprimir  por  complelo  los 
goces  figurados  para  individuos  de  reemplazos  anterio- 
res al  de  1878,  en  atención  á no  quedar  ninguno  con 
aquel  derecho;  así  como  en  las  rectificaciones  consi- 
guientes en  las  bajas  de  hospitalidad:  todas  estas  alte- 
raciones producen  un  menor  gasto  de . . , * , » 06.683*27 

Academia  de  Ingenieros.— En  el  aumento  de  un  teniente 
que  es  baja  en  el  capítulo  art,  2.°;  en  el  de  indivi- 
duos de  tropa  á la  sección  de  esta  Academia,  por  con- 
siderar escaso  el  número  que  hoy  existe;  en  el  aumento 
de  la  cantidad  señalada  para  dotación  de  la  misma;  en 
el  áe  gratificación  de  entretenimiento  y montura  para 

705.4 1549  5 510,175*63 


722.457 


722*457 


Ménos, 
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4 caballos  más  que  se  asignan  á ella;  en  el  de  la  grati- 
ficación de  un  herrador  y la  de  compra  de  útiles  y en- 
seres de  herrar;  en  la  disminución  de  alféreces  alum- 
nos por  existir  hoy  menor  húmero  que  el  presupuesto; 
en  la  rectificación  d i los  cálculos  de  hospitalidad  de  tro- 
pa y en  el  aumento  de  los  haberes  á la  clase  de  sargen- 
tos: Lodo  ello  ocasiona  un  menor  gasto  de . 1 . . » 

Academia  de  Caballería , — En  el  aumento  de  haber  á las 
clases  de  sargentos  primeros  y segundos,  en  armonía 
con  el  que  se  hace  á todos  los  del  ejército;  en  haber  dis- 
minuido un  capitán,  dos  tenientes,  un  profesor  de  Es- 
cuela de  veterinaria,  el  número  de  pensiones  para  alum- 
nos y la  sección  de  tropa  destinada  en  la  misma;  en  ha- 
ber rectificado  los  cálculos  de  hospitalidad,  así  como 
de  lo  necesario  para  pago  de  premios  y cruces  pensio- 
nadas de  individuos  de  tropa;  en  rebajar  la  cantidad  de 
entretenimiento  y montura  de  caballos  para  57;  en  que 
se  disminuye  la  dotación  de  la  Academia,  así  como  en 
suprimir  los  goces  que  venían  figurando  para  indivi- 
duos de  reemplazos  anteriores  al  de  1878,  por  no  exis- 
tir ya  ninguno:  todo  ello  produce  una  economía  de. . . . » 

Academia  de  Estado  Mayor  i- — En  haber  aumentado  un  capi- 
tán como  profesor,  el  cual  se  baja  en  el  capítulo  5.°,  ar- 
tículo 2«°  de  este  mismo  presupuesto;  en  el  de  las  canti- 
dades necesarias  para  establecer  la  campaña  logística  y 
el  tiro  de  carabina  y pistola;  en  el  de  la  gratificación  de 
entretenimiento  y montura  para  10  caballos  en  que  se 
aumenta  la  do  tachón  de  la  Academia;  en  el  de  la  canti- 
dad señalada  para  gastos  de  la  misma  como  dotación,  y 
en  el  del  importe  de  la  sección  de  tropa  que  por  prime- 
ra vez  se  figura  en  este  prespuesto,  toda  vez  que  hasta 
ahora  prestaban  este  servicio  individuos  que  pertene- 
cían a!  batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  ya  disuel- 
to: todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de,  . 1 6.S4 3£90 

Academia  de  Administración  Militar , — En  la  disminución 
del  numero  de  pensiones  de  todas  clases  que  ya  no  se 
consideran  precisas  con  motivo  de  la  creación  de  la  Aca- 
demia general 

Escuela  central  de  tiro.— En  el  aumento  de  los  devengos 
de  un  cabo  de  cornetas  con  que  se  dota  á la  misma;  en 
la  disminución  de  los  goces  señalados  para  individuos 
de  reemplazos  anteriores  al  de  1878,  por  ser  ya  menor 
el  número  que  existe,  y en  la  rectificación  de  los  cálcu- 
los de  hospitalidad:  ocasionando  todo  esto,  así  como  el 
aumento  de  haber  á los  sargentos,  un  mayor  gasto  de,.  799*26 

Conferencias  de  oficiales  en  los  distritos, — En  la  disminución 
de  grat  ificaciones  de  profesores  jefes  y capitanes,  y de 
la  de  conferencias  de  tiro  y prácticas,  por  considerar  no 

son  ya  necesarias . . , ■ 

Academias  preparatorias  para  hijos  de  militares. — En  el  au- 
mento de  un  teniente  coronel  para  el  distrito  de  Extre- 
madura, donde  es  necesario,  y en  la  disminución  de  la 
gratificación  de  profesores,  rebajando  asimismo  las  de 
mobiliario  que  venían  figurando  para  los  distritos  de 
Cataluña,  Valencia  y Vascongadas:  ocasionando  todo  un 

mayor  gasto  de * . 2.850 

Aumentos  del  artículo*— - En  la  disminución  que  ocasiona  el 
rebajar  la  cantidad  necesaria  para  pago  de  diferencias 
de  sueldos  de  empleos  personales  que  disfrutan  los  in- 
dividuos que  figuran  en  este  artículo,  por  consecuencia 
de  haber  rectificado  los  cálculos 

725.909*11 


510/175*63  722.457 


11. 443*17 


40,454*81 


» 


18.147*50 


8.550 


19.900 

608.671*11  722.457 
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MÚS. 


Ménos, 


725,90941  608*6714 1 


722.457 


Artículo  3.°— Reclutamiento  clel  ejército. 

En  rebajar  cinco  dias  á lo  que  se  ha  venido  figurando  en 
años  anteriores  para  estancia  en  caja  de  ios  reclutas, 
por  considerar  son  suficientes  quince  en  vez  de  veinte 
que  aparecen  en  el  presupuesto  del  año  de  1 883-84;  en 
rebajar  á 60,000  el  número  de  reclutas,  en  vez  de  los 
90.000  calculados,  y con  cuyo  número  se  cree  habrá 
suficiente;  en  suprimir  los  sueldos  de  los  comandantes 
de  caja  que  figuraban  en  este  capítulo,  por  haber  pasa- 
do á ser  Obligación  de  los  batallones  de  depósito  con  ar- 
reglo á lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  creación  de  zo- 
nas: todo  ello  produce  un  menor  gasto  de. 

Artículo  4,° — Cuerpo  y cuartel  de  inválidos. 

Gomo  consecuencia  natural  del  movimiento  de  alta  y baja 
de  este  cuerpo,  se  aumentan  2 coroneles,  2 comandan-, 
tes,  un  médico  mayor,  y se  disminuyen  2 tenientes  co- 
roneles, 3 capitanes,  un  médico  primero,  3 tenientes,  3 
alféreces  y 5 individuos  de  tropa;  se  altera  el  cálculo 
de  premios,  por  ser  necesaria  mayor  cantidad  que  la 
que  venia  figurando;  y por  último,  se  señala  una  grati- 
ficación para  atender  á la  subvención  de  cas  a- cuartel; 
todo  ello  ocasiona  un  menor  gasto  de  , . 


826,040 


13.655 


725,90.94  1 1,448.36641 


722,457 


Igual 


CAPITULO  5r 

Distritos  militares,— Personal. 

Comprende  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  Gobiernos  y Coma  ndancias  militares, 
los  cuerpos,  oficinas  y personal  de  los  establecimientos  y distritos;  los  establecimientos  penales  militares  y 
el  servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y de  la  frontera. 

Pesetas, 


Importaba  en  í 8 83-84. ¿ . 10,  01 0,828 

Se  pide  para  1S84-85 . . 9,799,498 

Se  pide  ménos 2 17,330 


Consiste: 


Artículo  1 — Capitanías  generales  ¡ Gobiernos  y Comandan- 
cias militares , 


Se  suprimen  los  sueldos  y gratificaciones  de  4 mariscales 
de  campo  y 7 brigadieres  del  ejército  del  Norte;  se  au- 
menta la  Comandancia  general  de  Alcalá  de  Henares  y 
se  deduce  el  Gobierno  militar  de  Estella,  una  y otro  de 
la  clase  de  brigadier,  así  como  el  secretario  de  este  úl- 
timo punto;  se  asignan  gastos  de  representación  al  Go- 
bierno militar  de  Murcia  y plaza  do  Cartagena,  y gra- 
tificación de  remonta  al  jeté  de  la  línea  exterior  de  Géu- 
ta,  que  es  plaza  montada;  se  comprenden  los  haberes  y 
demás  goces  de  las  clases  de  tropa  de  las  prisiones  mi- 
litares de  Madrid,  que  antes  pertenecían  al  disuelto  ba- 
tallón de  escribientes  y ordenanzas,  y se  suprimen  i 1 


Más. 


Ménos. 


217'330 
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Más* 


Menos* 


Anterior.  , * » 

coroneles  y un  teniente  coronel,  comandantes  milita- 
res de  las  plazas  en  que  se  ha  establecido  cabeza  de  zona 
inilitar  con  arreglo  al  Iteal  decreto  de  su  creación:  pro- 
duciéndose con  todas  estas  alteraciones  un  menor  gas- 
to'áe * * ■ - 

4rtíüulo 2.* — Cuet'poS)  oficinas  y establecimientos  militares 
en  los  distritos . 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército, — Sé  rebaja  á teniente 
coronel  la  categoría  del  jefe  de  la  sección  de  Navarra, 
por  haberse  elevado  á la  de  coronel  la  del  jefe  de  la  sec- 
clon  del  Ministerio  de  la  Guerra,  reduciéndose  un  capi- 
tán que  pasa  á la  Academia  del  cuerpo * . * . . >> 

Comandancias  generales  y establecimientos  de  A r tille  ría. — 

Destinado  un  comandante  y un  capitán  a la  fábrica  de 
armas  blancas  de  Toledo  por  consecuencia  de  la  reins- 
talación de  la  fabricación  de  cartuchería  metálica;  su- 
primido el  comandante  del  parque  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife y dos  tenientes  en  los  establecimientos  fabriles 
por  los  aumentos  hechos  en  el  capítulo  l.°,  art.  4.°;  orea- 
da una  plaza  de  auxiliar  principal  de  oficinas,  y supri- 
mida recíprocamente  otra  de  auxiliar  de  primera  clase, 
así  como  un  aprendiz  del  personal  amortizable,  resulta 

una  liquida  disminución  de . » 

Cuerpos  de  Estados  Mayores  de  plazas « — Aumentada  á te- 
niente coronel  la  categoría  del  jefe  del  negociado  de 
este  cuerpo  en  la  Dirección  de  Infantería,  se  lia  rebaja- 
do la  de  la  plaza  de  Pamplona  á comandante  en  vez  del 
de  esta  clase  que  la  desempeñaba;  se  aumenta  un  capi- 
tán y un  alférez  con  destino  al  nuevo  fuerte  construido 
en  la  líuea  exterior  de  Ceuta,  llamado  «. Torre  de  Aran- 
góíren,»’  y se  aumentan  asimismo  2 tenientes  para  los 
fuertes  del  recinto  de  Ceuta  denominados  «Angulo-»  y 
«Torre  Mendizábal;»  todo  ello  produce  un  mayor  gas- 


to de 8.850 

Cuerpo  JurkUcQ-militar.— Se  aumentan  6 tenientes  audi- 
tores de  tercera  clase  y S auxiliares  como  consecuencia 
de  la  nueva  ley  de  organización  y atribuciones  de  los 
tribunales  militares,  produciendo  un  mayor  gastp  de . . * 38.000 


Comandancias  generales  y parques  de  Ingenieros. — Se  dis- 
minuyen un  brigadier,  5 capitanes  y 3 tenientes  y una 
gratificación  de  remonta  por  aumentos  hechos  en  el  ca- 
pítulo 1."  en  virtud  de  la  reorganización  de  los  servicios 
de  este  cuerpo,  y un  teniente  que  es  aumento  en  la  Aca- 
demia del  mismo;  se  aumentan  2 celadores  de  segunda 
clase,  uno  de  tercera,  3 maestros  de  tercera  y un  apareja- 
dor para  Ghafarinas,  y se  disminuyen  2 maestros  de  ler- 
cera  clase:  ocasionando  todo  ello  un  menor  gasto  de. . , » 

Cuerpo  administrativa  del  ejército. — Se  disminuyen  1 0 gra- 
tificaciones de  remonta  para  los  jefes  que  prestan  servi- 
cio en  el  ejército  del  Norte  y oficial  á las  órdenes  del 
intendente  de  Cataluña,  por  considerar  no  es  necesario 

este  gasto , . * , » 

Cuerpo  de  Sanidad  miUUw\~ Se  aumentan  los  sueldos  de  un 
médico  mayor  y uno  primero,  que  son  necesarios  para 
la  dotación  del  hospital  de  Logroño,  por  el  gran  contin- 
gente de  enfermos  que  allí  acuden,  efecto  de  las  mu- 
días  fuerzas  acantonadas  en  la  plaza  y sus  inmediata  o - 
ncs;  se  aumentan  asimismo  2 médicos  mayores  y 4 pri- 
meros para  los  hospitales  de  San  Sebastian,  Bilbao  y Búr- 


217.330 


206.2  5 4 


6.600 


L 50  0 


» 


32.865 


1.000 


46.850 


248.219 


217,330 
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gos,  por  análogas  razones,  teniendo  en  cuenta  figuraba 
como  agregado  ya,  y es  preciso  legalizar  su  existencia 

en  vista  de  la  necesidad . . 

Clero  castrense, — Nombrado  un  capellán  de  ascenso  como 
coadjutor  para  la  parroquia  castrense  de  Madrid,  con 
objeto  de  que  auxilie  al  cura  castrense  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  y señalado  al  sacristán  de  Barcelona  y de 
Gbafarinas,  así  como  á los  acólitos  de  este  ultimo  punto, 
el  sueldo  correspondiente  á los  de  su  misma  clase  eu 
otras  plazas,  resulta  un  aumento  de  gasto  de  , . 

Aumentos  del  artículo.— Se  rectifica,  en  vista  de  los  últimos 
que  existen,  el  cálculo  para  pagos  de  diferencias  de 
sueldos  por  empleos  personales  amortizables,  rebaján- 
dose la  cantidad  que . figuraba  en ; 

En  vez  de  la  baja  del  4 por  100  que  al  final  del  capítu- 
lo se  verificaba  por  vacantes  y licencias,  como  ningún 
año  se  realizaba  en  tan  gran  cantidad,  se  rebaja  al  2 por 
100,  sufriendo  además  la  alteración  consiguiente  al  me- 
nor crédito  que  se  pide  para  este  artículo,  resultando  un 
mayor  gasto  de 

Artículo  3.° — Establecimientos  penales. 

Estudiada  la  mejor  manera  de  organizar  la  parte  econó- 
mica de  estos  establecimientos,  por  una  Junta  que  pre- 
sidió el  capitán  general  del  distrito  de  Granada,  se  re- 
baja lo  que  se  figuraba  en  este  artículo  para  socorros 
de  los  penados,  reclamándose  eu  su  virtud  para  ellos  ra- 
ción de  etapa  y de  pan,  y utensilio  y demás  goces  de  los 
individuos  de  tropa;  dejando  tan  solo  en  este  articulo 
devengos  para  ellos  á razón  de  1 0 céutímos  diarios  cada 
uno,  y produciéndose  una  disminución  de  gasto  de . , . , 


46/850 


29,400 


248,219 


217.330 


3,238 


28.593 


148.629 


I 68.630 


228. 1 17 


445.447 


217.330 


goal. 


CAPITULO  6.° 

Distritos  militares. —Material, 

Comprende  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capítulo  anterior. 


Pesetas. 


Consiste: 


Importaba  en  1883-84. 
Se  pide  para  1884-85. . 

Se  pide  ménos  * . 


53  3.868 
524.601 


9,267 


Más, 


Ménos. 


Gastos  de  las  Capitanías  generales. — Se  aumentan  las  gra- 
tificaciones de  escritorio  de  Castilla  la  Nueva  y Provin- 
cias Vascongadas,  y se  suprimen  las  que  estaban  asig- 
nadas á este  último  distrito  y al  de  Navarra  mientras 
existía  el  ejército  del  Norte:  obteniéndose  un  menor  gas- 
tóle  

Gastos  de  Gobiernos  y Comandancias  militares.— Se  aumen- 
ta la  gratificación  de  mobiliario  para  el  Gobierno  de 
Santander;  se  eleva  la  que  disfrutaba  el  comandante  ge- 
neral de  Alcalá  de  Henares;  se  aumenta  una  de  600  pe- 
setas para  escritorio  para  un  brigadier  que  sea  coman- 
dante general  en  Castilla  la  Nueva  en  punto  en  que  no 


5,250 


5.250 


9.267 
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Al  é nos. 


¿anteriores  . 


5.250 


9,267 


exista  otra,  y se  aumenta  asimismo  gratificación  para 
tres  comandantes  militares  de  la  clase  de  capitanes  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor  de  provincias  y plazas;  dismi- 
nuyéndose 11  gratificaciones  de  escritorio  de  Coman- 
dancias de  la  ciase  de  coronela  á 200  pesetas  una;  la  del 
Gobierno  militar  de  Pamplona  en  la  parte  de  aumento1 
que  tenia  mientras  existia  el  ejército  del  Norte  organi- 
zado en  la  forma  anterior;  disminuyéndose»  por  último, 
la  señalada  para  gastos  de  escritorio  del  ejército  dé! 
Norte,  y resultando  de  todo  ello  un  menor  gasto  de, . . 
Auditorías  de  los  distritos.— Se  rebajan  las  gratificaciones 
asignadas  á las  de  los  distritos  de  Galicia»  Extrema- 
dura, Navarra,  y la  de  la  plaza  de  Ceuta,  á 200  pesetas 
en  vez  de  400  que  tenían;  asimismo  se  baja  toda  la  gra- 
tificación que  para  escribientes  de  tropa  tenia  asignada 
la  de  Castilla  la  Nueva,  por  consecuencia  de  la  disolu- 
ción del  batallón  do  escribientes  y ordenanzas* 

Fiscalías  militares, — Be  deduce  la  gratificación  asignada 

al  escribano  do  guerra  de  Madrid 

Administración  militar . — Se  deduce  la  gratificación  de  es- 
critorio de  los  siete  comisarios  de  guerra  del  ejército 

del  Norte „ 

Sanidad  militar.— Se  deduce  la  señalada  á la  Subinspec- 

cion  del  ejército  del  Norte . 

Clero  castrense.—^  aumenta  la  asignación  para  el  culto 
de  las  imágenes  de  Chafarinas,  por  ser  insuficiente  la 

que  tenía 

Bibliotecas  militares.- — Se  asigna  cantidad  para  satisfacer 
las  5 pesetas  mensuales  que  hasta  ahora  facilitaba 
cada  bátalllon  activo  de  infantería  con  destino  á ellas,, 
puesto  que  el  estado  de  los  fondos  de  los  cuerpos  no 
permite  continúen  haciéndolo 


G.7I5 


1.340 

1,250 

3.500 

250 


458 


8,580 


9*038 


18.305 


9.267 


Igual 


CAPÍTULO  7 * 

Servicios  generales  le  Guerra  .—Material, 

Comprende:  los  servicios  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales  y trasportes  del  ejér* 
eiln:  los  materiales  de  artillería  é ingenieros;  la  cria  caballar,  lá  remonta  y los  alquileres  de  edificios. 


Consiste: 


Pese  Las, 


Importaba  en  1883-84.  * ' 28*018*583 

Se  pide  para  1884-85 38.376.890 

Se  pide  más 10,358.31 5 


Artículo  \.° — Subsistencias  ymlilares. 

8e  calculan  de  raénos  455.855  raciones  de  pan  para  el 
ejército  porni anente,  con  arreglo  á la  fuerza  que  arroja 
el  estado  que  se  acompaña  á este  presupuesto;  se  dis- 
minuye el  número  de  las  señaladas  para  los  indivi- 
duos de  un  reemplazo  por  las  razones  expuestas  en  el 
capítulo  4.°,  art,  3.°,  «Reclutamiento  del  ejército;»  se 
deja  de  figurar  las  raciones  de  pan  que  aparecían  para 


Más. 


Métiofl. 


n 


10,358,31 5 
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los  reclutas  disponibles  en  un  mes  de  instrucción; 
se  aumentan  219,000  raciones  de  pan  para  los  penados 
de  los  presidios  de  Africa,  que  tienen  este  derecho  con 
arreglo  á lo  acordado  por  el  Gobierno;  se  aumenta  igual 
número  de  las  de  etapa  con  destino  á los  mismos;  se 
figura  por  primera  vez  ración  de  sopa  de  ajo  para  tp dos 
los  individuos  del  ejército,  excepto  los  sargentos  prime- 
ros y segundos,  que  ya  se  les  aumentan  los  haberes  en  . 
el  capítulo  4.°;  esta  sopa  es  con  objeto  de  mejorar  la 
alimentación  del  soldado;  se  baja  lo  que  venia  figurán- 
dose por  ración  de  bastimento  para  los  individuos  de 
la  compañía  de  mar  de  Cénta,  declarada  á extinguir;  se 
asigna  cantidad  para  el  pago  de  agua  con  destino  al 
cuartel  y castillo  de  Zaragoza  y cuarteles  do  Badajoz; 
se  disminuyen  86.140  raciones  de- cebada  y paja  por 
consecuencia  de  la  reducción  de  ganado,  con  arreglo  á 
lo  que  arroja  el  estado  que  también  se  une;  se  aumentan 
20.000  raciones  de  cebada  para  eventualidades  del  ser- 
vicio y con  destino  á mejorar  la  ración  del  ganado  de 
artillería  en  marchas  y maniobras;  se  aumenta  á ración 
extraordinaria  de  cebada  lo  que  disfruta  el  ganado  de  la 
Factoría  de  subsistencias  de  Madrid  por  el  exceso  de  tra- 
bajo á que  se  le  sujeta;  sufre  disminución,  por  conse- 
cuencia del  menor  ganado  la  cifra  de  raciones  extraor- 
dinarias de  paja  para  el  de  arrastre  y carga:  todo  ello 
produce  mi  mayor  gasto  de ....... . , , , 481.350 

Artículo  2.°— Acicariei&mienio,  alumbrado  y combustible. 

Se  calculan  1.248  hombres  menos  de  ejército  permanente 
con  derecho  á este  goce  y según  la  cifra  que  arroja  el 
estado  de  fuerza  ya  citado;  se  baja  la  cantidad  figurada 
para  los  devengos  de  los  reclutas’  disponibles  durante 
un  mes  de  instrucción;  se  rebaja  la  cantidad  figurada 
para  los  individuos  de  un  reemplazo  por  las  razones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior;  se  calculan  563  ca- 
ballos y muías  ménos  en  este  ejercicio,  según  lo  que  re- 
sulta del' estado  de  ganado;  se  aumenta  el  combustible 
necesario  para  M cocción  de  la  sopa  de  ajo  con  destino  d 
la  fuerza  del  ejército,  con  excepción  délos  sargentos  pri- 
meros y segundos;  se  aumenta  ¡a  cantidad  necesaria 
para  los  devengos  de  los  600  penados  que  tienen  ya  este 
derecho,  según  se  ha  manifestado  anteriormente;  se  figu- 
ra la  cantidad  necesaria  para  la  adquisición  é instala- 
ción de  aparatos  de  alumbrado  por  gas  en  la  Capitanía 
general  de  Castilla  la  Vieja:  todas  estas  alteraciones  pro- 
ducen un  mayor  gasto  de . . , 76.339  » 

Artículo  Lq~  Hospitales* 

Por  las  mismas  razones  de  existir  ménos  fuerzas  del  ejér- 
cito, se  disminuyen  18.353  estancias,  así  como  también 
lo  figurado  para  los  individuos  de  un  reemplazo,  baján- 
dose en  total  lo  que  se  calculaba  para  reclutas  disponi- 
bles durante  el  mes  de  instrucción;  se  rectifican  los 
cálculos  de  las  estancias  que  causarán  los  28.000  hom- 
bres de  infantería  durante  el  período  de  instrucción  de 
los  reclutas;  se  figuran  estancias  para  los  600  penados 
que  han  de  disfrutar  de  este  derecho  en  lo  sucesivo,  y 
se  deja,  por  ultínio<  de  figurar  cantidad  para  reintegrar  d 
los  cuerpos  por  material  sanitario  recibido:  todo  lo  qué 


J) roducs  un  menor  gasto  de,  ¡ ¿ j , 1.4 2. 6 1 7 

55,089  112.517  10,358.315 
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Más,  Ménos. 


Ápm¿orés: , . . , 5.5-689  1 12.5Í7  í 0.358.3 i 5 

;r-  11  i A ! L;  i 

Artículo  6 Material  ele  artillería. 


5.1 42,000  >) 

Artículo  7.° — Material  de  Ingenieros. 

Por  las  mismas  razones  que  quedan  expresadas  en  el  ár-“ 
tículo  anterior,  se  figura  en  ésle  Iodo  lo  que  se  consig- 
naba en  el  capí  Lulo  8 A,  art.  l2.'\  del  extraordinario,  qüe 
ahora  no  existe;  aumentándose  además  260,065  por  ser 

necesarias  para  las  obras  que  han  de  realizarse.  ......  4, 6 98.9 G 5 » 

Artículo  S.* — Cria  caballar . 

Se  aumenta  para  la  mejora  de  este  servicio , según  lo 
acordado  en  vista;  de  las  necesidades  del  mismo . . , 95.978  » 

Ar  tí  c u lo  9 . Re  mo  nía . 

Por  consecuencia  de  lo  que  arroja  el  estado  de  ganado 
unido  á este  presupuesto  > sufren  aumento  y disminu- 
ción el  que  se  calculaba  para  Caballería.  Artillería,  In- 
genieros, Administración  militar  y Academias,  y por  lo 
tanto  las  cifras  de  créditos  necesarios  en  este  artículo; 
se  aumenta  la  cantidad  precisa  para  señalar  á la  re- 
monta de  Allí  Hería , igualándola  á las  de  Caballería  ^ para 
gratificaciones  á los  comisionados  en  la  compra  de  po- 
tros: ofreciendo  todo  ello  una  disminución  de  gasto  de*+*  ??  15,555 

Artículo  10 * — Alquileres  d$  edificios  militares. 

La  alteración  natural  que  tiene  esto  artículo  por  la  supre- 
sión de  algunos  Locales  > sustitución  de  los  que  no  re- 
únen buenas  condiciones  por  otros  más  adecuados,  y 
arriendo  de  algunos  exigidos  por  las  necesidades  del 

servicio,  produce  una  disminución  de  gasto  de, ......  » S.245 

10.494,632  136.317  10.358.315 


Igual. 


CAPITULO  S.ü 

GENERALES,  JEfES  Y OFICIALES  QUE  NO  CORRESPONDEN  K,  OTRO  CAPÍTULO  DETERMINADO. 

Comprende:  el  personal  de  generales,  jefes  y oficiales  empleados  en  el  cuarto  militar  de  S.  M.  el  Rey,  en 
comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio  y en  situación  de  reemplazo. 

Pesetas. 


Importaba  en  i 883-84,  . * É . 5.062,578 

Se  pide  para  1884-85. ..  4.372.734 

Se  pide  ménos 689.844 


yo  existiendo  este  año  presupuesto  extraordinario  de  gas- 
tos, como  la  cantidad  Cfne  se  figuraba  en  el  año  último, 
tanto  en  el  ordinario  como  en  el  extraordinario,  és  in- 
dispensable para  atender  á este  servicio,  se  aumentada1 
del  último  á este  artículo;  se  rebajan  24.000  pesetas  que 
se  figuran  en  el  capítulo  4.a,  art.  i A,  para  adquisición 
de  instrumentos  en  la  Escuela  de  tiro  de  artillería,  y 
8,000  que  se  llevan  al  capítulo  4.°,  art,  2.°,  <c Academia 
del  cuerpo,?)  para  gastos  de  escuela  práctica:  todo  ello 
ocasiona  un  mayor  gasto  de. 
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Consiste: 


Más. 


Ménos, 


Anteriores. 


i 1.11  LUI 


Artículo  J ,ü — Comisiones  activas  y exi^or diñarías 
del  ser  o icio. 

En  el  aumento  de  un  coronel*  1 1 tenientes  coroneles  y 34 
capitanes  en  la  clase  de  ayudantes  de  campo;  en  el  de 
un  teniente  coronel  y un  comandante  en  el  Depósito 
de  la  Guerra*  y en  la  disminución  de  10  tenientes  co- 
roneles* 24  tenientes  y 21  alféreces  en  ayudantes  de 
campo;  2 tenientes  coroneles*  un  comandante,  3 capi- 
tanes ; 4 tenientes  y 8 alféreces  en  oficiales  á las  órde- 
nes; disminuyéndose  también  nueve  gratificaciones  de 
remonta  de  igual  número  de  jefes  ú oficiales  que  se 
bajan:  alterándose,  por  último,  en  disminución  la  cifra 
para  las  diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales 
en  10*000  pesetas  que  por  rectificación  de  cálculos  se 
considera  devengarán  de  menos  durante  este  año  los 
individuos  de  esta  clase:  todo  ello  produce  un  menor 
gasto  de ■,..■*  - * ■ 

Artículo  2;°: — Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Ministerio  de  la  Guerra. — Se  aumenta  un  secretario  gene- 
ral, 2 oficiales  primeros  y un  auxiliar  primero;  disminu- 
yéndose 3 oficiales  primeros,  un  segundo,  un  tercero  y 
un  auxiliar  segundo:  todo  ello  Ofrece  un  menor  gasto  de 
Consejo  Supremo  de  la  Gmrra.— Be  aumenta  un  consejero 
togado,  y se  disminuye  uii  ministro  togado  y un  escri- 
bano de  cámara* * . * . . . - 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. — Se  aumenta  un  ca- 
pitán, y se  disminuye  un  coronel ...  * 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas* — Se  aumenta  un  coro- 
nel, y se  disminuyen  9 comandantes,  4 capitanes  y 3 te- 
nientes **..*,.*, ■ 

Cuerpo  de  Secciones- Archivo  .Se  aumentan  dos  oficiales 

primeros,  un  segunda  y un  tercero*  * * * . . * 

Infantería^- Se  disminuyen  7 coroneles,  3 tenientes  co- 
roneles, 89  comandantes,  68  capitanes,  85  tenientes, 
179  alféreces  y 7 músicos  mayores;  se  rectifica  el 
sueldo  de  uno  de  estos  últimos  que  estaba  equivocado, 

y todo  ello  produce  un  menor  gasto  de . 

Artillería*— Se  disminuyen  un  coronel  y 3 capitanes*  * . . 
Ingenieros . — Se  aumenta  un  coronel  y un  celador  de  for- 
tificación de  tercera  clase,  y se  disminuyen  2 capita- 
nes, ofreciendo  un  mayor  gasto  de 

Caballería* — Se  aumentan  6 coroneles  y 10  alféreces,  y se 
disminuyen  17  tenientes  coroneles,  7 comandantes,  26 
capitanes  y 5 tenientes:  ocasionando  lodo  un  menor 

gaslo  de * * * * . * 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército . — Se  aumentan  15  ofi- 
cíales segundos  y 2 terceros,  y se  disminuyen  dos  co- 
misarios de  guerra  de  primera  clase,  2 de  segunda  y 

nn  oficial  primero * /- 

Cuerpo  de  Sanidad  militar. --Se  aumenta  un  farmacéutico 
mayor,  3 médicos  primeros,  9 segundos,  6 farmacéuti- 
cos segundos  y un  subay udante  de  tercera  clase,  dis- 
minuyéndose 8 médicos  mayores , 3 farmacéuticos  pri- 
meros, un  subayudante  de  segunda  y un  escribiente: 

todo  ello  produce  un  menor  gasto  de.  ,.**., * 

Cuerpo  /uridicQ-militar.— Se  aumenta  un  auditor  de  distri- 
to y un  escribano  y se  disminuye  un  teniente  auditor 
de  segunda  clase,  . * . . 


5.100 


» 


1:445 


7.125 


3.550 


11.111.111 


30.550 

3*273 

2.500 

1.950 

27*525 

629.020 

7.950 


71.475 

y 


700 

» 


689.844 


17*200 


744*943 


689,844 
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Más. 


Meaos. 


Anteriores  t 


Clero  cástreme. — Se  disminuyen  un  capellán  de  entrada 

y un  oíicial  primero 

ye0iiiaria  militar.— Se  disminuyen  un  primer  profesor, 

3 segundos  y 7 terceros 

Equitación  militar.— Se  aumentan  2 terceros  profesores,  y 

disminuye  uno  primero * 

por  ultimo,  como  consecuencia  de  todas  estas  alterado- 
nes,  la  baja  del  10  por  100  que  al  final  del  artículo  se 
ügura  por  vacantes  y amortización,  produce  una  alte- 
ración de  mayor  gasto  de,  . 

diferencias  de  sueldos  personales  amortizables.— Se  consig- 
na mayor  cantidad  _para  esta  atención,  por  ser  insufi- 
ciente la  que  figuraba . 


17.200 

774.943 

2.550 

11.700 

450 

» 

74.099 

» 

7.600 

. .» 

99.349 

789.1 93 

699.844 


689.844 


Igual. 


CAPITULO  9.° 

OiSTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Comprende  los  gastos  eventuales  é imprevistos  y ios  de  confidencias  y demás  de  carácter  reservado  que 
puedan  ocurrir. 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84. 
Se  pide  para  1884-85.  . 


550.000 

450.000 


Se  pide  menos 

Consiste: 

Eu  haberse  rebajado  la  cantidad  figurada  para  gastos  eventuales  é imprevistos,  por  cal- 
cularse será  suficiente  menor  cantidad  que  la  que  se  fijaba  en  el  año  anterior 


100.000 

100.000 


Igual. 


CAPITULO  10. 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Comprende  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  retirados 
é individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra;  pues  las  que  corresponden  á los  que 
figuran  en  ól  se  presuponen  en  los  capítulos  y artículos  en  que  se  detallan  sus  sueldos. 

Pesetas. 

Importaba  en  1883-84 216.565 

Se  pide  para  1884-85 238.540 

Se  pide  más 21.875 

Consiste; 

Más.  Mános. 

Cruces  de  San  Hermenegildo.— Eu  haber  aumentado  el  nú- 
mero de  pensiones  eu  3 grandes  cruces  y 43  cruces 

sencillas,  disminuyéndose  la  de  6 placas 16.500  » 

Cmees  de  San  Fernando, — En  aumentarse  una  pensión  de 
3,000  pesetas,  una  de  300,  cinco  de  400,  y una  de  250, 

disminuyéndose  una  ele  37  5 pesetas 5.375  » 

21.875  » 21.875 

Igual. 
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EJEECICIOS  OEEBADOS, 

CAPITULO  11. 


OBLIGACIONES  QUE  CAKECEN  DE  CE  EDITO  LEGISLATIVO. 

Importaba  en  1 883-84 . * . . . . . , ...... 

Se  pide  para  1884-85.. 

Se  pide  ménos  

Que  consiste  en  haberse  reconocido  ménos  obligaciones  aplicables  á este  capítulo  por 


Pesetas. 

1. 374.464 
381.811 

992.653 

992.653 

Igual. 


Continúan  figurando  en  este  proyecto  los  capítulos  l.°y  2.°  adicional,  cuyos  créditos  no  pueden  detallarse 
por  la  índole  de  los  servicios  á que  se  contraen. 

CAPITULO  3.°  ADICIONAL. 

CUOTAS  Á CUMPLIDOS  DEL  EJÉTtCITO. 

Comprende  el  importe  de  las  que  hayan  dejado  de  satisfacerse  á los  cumplidos  del  ejército  con  arreglo  á 
la  ley  de  remmplazos  de  1856  y que  no  hubieran  sido  reclamadas  oportunamente,  las  cuales  han  de  abonarse 
en  virtud  de  la  orden  del  Gobierno  de  l.°  de  Noviembre  de  1873. 

Pesetas. 


1,2.000 

12.000 


Igual. 


Importaba  en  1883-84. 
Se  pide  para  1 S 84— S 5 . 


Madrid  10  de  Junio  de  1884.=Genaro  de  Quesada. 


ESTADO  DE  FUERZA 
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SEÑORES  JEFES  Y OFICIALES 
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Estado  demostrativo  del  personal  de  generales , jefes  y oficiales  y sus  asimilados  de 
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ARMAS  É INSTITUTOS. 
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añilados  del  ejército , así  como  ¿14  total  por  armas , según  la  vigente  organización . 
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3 regimientos  de  posición,  con  6 
baterías: 

Plana  mayor  de  un  regimiento  * * 

6 baterías 

Total  de  un  regimiento 

Total  de  los  3 regimientos, 

3 regimientos  de  montaña,  de  6 
baterías  (una  de  depósito): 
Plana  mayor  de  un  regimiento. * 

7 baterías* 

Total  de  un  regimiento* 

Total  de  los  3 regimientos. , . * , , 

3 batallones  á pié,  de  6 compañías 
y una  de  depósito: 

Plana  mayor  de  un  batallón,  . . , 
7 compañías 

Total  de  un  batallón 

Total  de  los  3 batallones 

Un  tercer  batallón  de  6 compa- 
ñías y una  de  depósito: 

Plana  mayor, 

7 compañías, 

Total  del  tercer  batallón 

5 batallones  de  4 compañías  y 
una  de  depósito: 

Un  batallón 

Total  de  los  5 batallones 

Un  batallón  de  4 compañías  y una 
de  depósito: 

Plana  mayor 

5 compañías 

Total  de  un  batallón 

Suma  y sigue,  
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ARMAS  fí  INSTITUTOS, 


Suma  anterior. 


6 regimientos  de  reserva: 
Un  regimiento 


Total  de  los  6 regimientos, . 

Establecimiento  de  remonta. 

Escuela  central  de  tiro 

4 compañías  de  obreros  de  arti- 
llería: 

Una  compañía,  \ . 


Academia, 


Total  general  del  arma 

INGENIEROS. 

4 regimientos  de  zapadores  mi- 
nadores,  de  2 batallones  y 5 
compañías: 

Plana  mayor  de  un  regimiento,  . 
2 batallones . , . : 

Total  de  un  regimiento 

Total  de  los  4 regimientos.  . 


Un  regimiento  de  pontoneros  de 
4 unidades: 

Total  del  regimiento * .... 


Un  tren  de  servicios  especiales: 

Plana  mayor* 

Sección  de  telégrafos:  2 unidades. 
Sección  dé  ferro-carriles:  2 uni- 
dades   

Sección  de  topógrafos,  aerostación 
é iluminación:  dos  unidades, , 


Total  del  iren  de  servicios. 

Academia. 

Total  general  del  arma.  . . 


caballería* 

Escuadrón  de  Escolta  Real, 

jp  regimientos  de  lanceros*  de  5 
escuadrones  (uno  de  depósito): 
Plana  mayor  de  un  regimiento . . 
5 escuadrones 


Total  del  regimiento , 

Tota)  de  los  12  regimientos.  , * . 
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Anterioi’es 

ÍQ  regimientos  de  cazadores,  de 
escuadronea  (uno  de  depósito) 
Plana  mayor  de  un  regimiento. 

5 escuadrones, 

Total  de  un  regimiento 

Total  de  los  ¡0  regimientos.  , , , 

2 regimientos  de  húsares,  de  5 es- 
cuadrones [uno  de  depósito): 
Plana  mayor  de  un  regimiento. . 
5 escuadrones 

Total  do  un  regimiento 

Total  de  los  2 regimientos 

2 escuadrones  de  cazadores: 

Un  escuadrón 

Total  de  los  2 escuadrones, 

24  regimientos  de  reserva: 

Un  regimiento.  ....... 

Total  de  los  24  regimientos, , . . . 

Subdireccion  de  remonta. ...... 

4 establecimientos  de  remonta: 
Tin  establecimiento.  

Total  de  los  4 establecimientos. , 
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4 depósitos  de  caballos  sementales: 
Un  depósito 

Total  de  los  4 depósitos 
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Establecimiento  central  de  ins- 
trucción: 

Plana  mayor 
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ESTADO  demostrativo  del  personal  de  tropa  y sus  asimilados  de  que 


oomk 


ARMAS  É INSTITUTOS. 


Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos* 


INFANTERÍA. 

60  regimientos  de  línea,  de  2 batallones  y 5 compañías  (una  de 
depósito): 

Plana  mayor  de  un  regimiento.  * * * * . * * * * * . 

Fuerza  de  2 batallones * ■ 


Total  del  regimiento 

Total  de  los  00  regimientos.  . . .- 


Un  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  con  2 batallones  de  5 com- 
pañías: 

Plana  mayor 

Fuerza  de  los  2 batallones 


Total  del  regimiento.  . . 

Un  batallón  disciplinario  de  Mélilla,  de  4 compañías . 


20  batallones  de  cazadores,  de  5 compañías  (una  de  depó- 
sito): 

Fuerza  de  un  batallón  . . * 


Total  de  los  20  batallones. 


i 40  batallones  de  reserva,  de  4 compañías: 
Fuerza  de  un  batallón - 


Total  de  los  140  batallones. 


140  batallones  de  depósito,  de  4 compañías: 
Fuerza  de  uo  batallón 


Total  de  los  1 40  batallones . 

Escuela  central  de  tiro 

Total  general  del  arma 


ARTILLERIA. 

$ regimientos  montados,  de  5 baterías  y una  de  depósito: 

Plana  mayor  de  un  regimiento. 

Fuerza  de  6 baterías 


Total  de  un  regimiento. 
Total  de  los  seis  regimientos 


3 regimientos  de  posición,  con  6 baterías: 
Plana  mayor  de  un  regimiento. ......... 

Fuerza  de  6 baterías 


Total  de  un  regimiento  P , 

Total  de  los  3 regimientos 

Suma  y sigue , 
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APÉNDICE  Al  NÚM.  21. 


,mado  del  ejército , así  como  del  total  por  armas  según  la  vigente  organización. 


957  573  2.318  » 
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Suma  anterior 

63 

» 

ti 

144 

ti 

318 
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j : 

3 regimientos  de  montaña,  de  6 baterías  (una  de  depósito): 

Plana  mavor  de  un  regimiento 

1 

ti 

ti 

ti 

ti 

Fuerza  de  6 baterías . 

6 

» 

ti 

16 

ti 

36 

ti 

i 

ti 

i 

Total  de  un  regimiento . . 

7 

% 

ti 

16 

ti 

36 

ti 

1 

) 

■ ■ - 

■ - — _ 

Total  de  los  3 regimientos 

21 

ti 

ti 

48 

ti 

108 

' ti 
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). 

3 i atal  Ion  es  á pié.  de  6 compañías  y una  de  depósito: 

i 

“■ — 

Plana  mayor  de  un  batallón 

1 

3 

ti 

» 

7 

13 

Fuerza  de  las  7 compañías*  . * * * * * 

7 

» 

» 

19 

» 

31 

ti 
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ti 

Total  de  un  batallón 
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3! 

13 

1 

ti 

Total  de  los  3 batallones 

24 
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57 

21 

93 

30 
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Un  tercer  batallón  de  6 compañías  y una  de  depósito: 

| 
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■ )> 

» 
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ti 

Total  del  tercer  batallón 
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13 
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5 batallones  de  4 compañías  y una  de  depósito: 

Fuerza  de  un  batallón 
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13 

» 

21 
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i) 

Total  de  los  5 batallones , 

30 

ti 

ti 
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)> 
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Un  batallón  de  4 compañías  y uno  de  depósito: 

Plana  mayor . 

1 
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ti 

» 
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» 
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ti 

Fuerza  de  5 compañías*  .......... 
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y> 
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ti 
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Total  del  batallón 
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ti 

13 
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6 regimientos  de  reserva: 

Fuerza  de  un  regimiento 

)> 

ti 

ti 

2 

ti 

» 

» 

i 

ti 

Total  de  los  6 regimientos.  . * 

3) 

ti 

“¡2 

» 

ti 

y> 

6 

ti 

Establecimientos  de  remonta, — Total 

i 

ti 

1 

4 

ti 

7 

ti 

1 

ti 

Escuela  central  de  tiro  . . . , . . 

1 

ti 

ti 

2 

» 

2 

ti 

ti 

» 

4 compañías  de  obreros  de  artillería: 

Una  compañía.  . . . . . . . . . . 

» 

ti 

ti 

2 

» 

7 

ti 

ti 

ti 

Total  de  las  4 compañías*  ....  * . 

» 

» 
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ti 
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ti 

ti 
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Academia ........... 

i 

» 

ti 
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ti 
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ti 

ti 

Total  general  del  arma . . . . * 

1 o 5 

1 0 

ti 
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35 
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G5 

V) 

ti 

INGENIEROS. 

4 regimientos  de  zapadores  minadores,  2 batallones  y 5 compañías: 

Plana  mavor  de  un  regimiento 

» 

ti 

ti 

1 

7 

» 

13 

ti 

ti 

Dos  batallones ... 

10 

ti 

» 

48 

ti 

48 

» 
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ti 

Total  de  un  regimiento. , . 

11 
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ti 

48 

7 ' 

48 

25, 

L2 

ti 

' Total  de  los  4 regimientos 

44 

17 

ti 

1 92 

28 

192 

5?l 

1 

ti 
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Suma  anterior. 
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Tren  de  servicios  especiales. 

Plana  mayor*  * * * * * * . * , 
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CABALLERÍA. 
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12  regimientos  de  lanceros,  de  5 escuadrones  (uno  de  depósito): 
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2 regimientos  de  húsares,  de  5 escuadrones  {uno  de  depósito): 
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4 establecimientos  de  remonta: 

Un  establecimiento * , 

1 

y 
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Total  de  los  4 establecimientos 
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Estado  numérico  del  ganado  de  silla , tiro  y carga  que  corresponde  al  ejército  en  el  ejercicio 

del  884-85. 


Capitulas , 


Artículos* 


i.° 

9 0 


l.° 


4** 


CLASES. 


Ministro  de  la  Guerra* 
Subsecretario. 


i A y 2,* 


(existen -7). 


gadier  y cuatro  coroneles) 


5.u 


Unico. 


Dientes  de  Estado  Mayor  (existen  14) 

i Teniente  general,  presidente  de  la  Comisión  re- 
formadora de  la  táctica . . . 


Capitanes  generales  de  ejército  (existen  7L 


ALAB  ARDEROS, 


Comandante  general  primer  jefe. 
Segundo  jefe. . 


infantería, 

lUn  regimiento  de  línea  (existen  60). , 

lUno  ídem  disciplinario  de  Céuta 

| Batallón  idem  de  Melilla . . . . 

lUn  batallón  de  cazadores  (existen  20). 
/Escuela  central  de  tiro.  


artillería. 

Un  regimiento  montado  (existen  6) * . . 

Uno  idem  de  posición  (existen  3) 

Uno  idem  de  montaña  (existen  3),  * 

Un  batallón  á pié,  de  6 compañías  (existen  3). 

Un  tercer  batallón  idem 

Un  batallón  de  4 compañías  (existen  6), .... , 

Establecimiento  de  remonta 

Academia 
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muías 

j Qñrinles. 

tropa. 

j potros. 

unidades. 

3 fotos; 

» 

1 < » , 

» 

4 

i 

}) 

» 

» 

2 

3 

i 

j )> 

21 

2 

» 

» 

)j 

lü 

i 

» 

» 

» 

14 

2 

yy 

[ 

» 

)> 

» 

1 

U 

4 

» 

>} 

28 

4 

» 

» _ 

» 

4 

2 

» 

>y 

» 

2 

6 

y> ' 

» 

6 

7 

» 

2 

9 

54fl 

7; 

)) 

2 

9 

a 

3 

» 

1 

4 

4 

3 

)> 

1 

4 

80 

» 

1 

1 

1 

490 

» 

144 

» 

634 

41 

65 

170 

276 

1.656 

41 

65 

240 

346 

1.038 

41 

28 

165 

234 

702 

3 

» 

1 

4 

12 

18 

120 

138 

138 

2 

» 

1 

3 

18 

18 

39 

150 

207 

207 

» 

30 

» 

30 

30 

549 

738 

2,514 

» 

3.80  1 

APENDICE  AL  NÚM.  SI.  tí  7 


Capítulos. 

ArtiDO.loa.Hi 

GLASES. 

• 

Q¿  BULOS 
da  jeí&s 
y oficialas. 

CABALEOS  ■ 
de  i 

tropa. 

HUIAS 
de  tiro, carga 
y potros. 

TOTAL 

per 

unidades. 

TOTAL  1 

de  caballos, 
imiks 
y petros. 

INGENIEROS. 

Un  regimiento  de  zapadores  minadores  (cxis- 

ten  4) 

5 

» 

''  2 

7 

28 

i.°y  2.% 

/Regimiento  de  pontoneros. , 

31 

44 

120 

195 

195 

'Idem  de  servicios  especiales.  . 

23 

10 

• 35 

69 

G9 

^Academia,  . , 

>> 

24 

» 

24 

24 

í 

74 

78 

104 

» 

316 

ABALLARÍA. 

l 

Escolta  Real * - - - 

22 

105 

4 

131 

131 

Un  regimiento  de  lanceros  (existen  12).. 

50 

354 

yy 

40  4 1 

4.848 

Uno  ídem  de  cazadores  (existen  10) . . . 

50 

354 

» 

404 

4.040 

Uno  ídem  de  Húsares  (existen  2} . ■ 

50 

354 

» 

404 

808 

Subdireccion  de  remontas. , , . . . 

6 

» 

» 

■ 6 

6 

Un  éstablcimiento  de  remonta  (existen  4) 

22 

40 

100 

162. 

648 

Establecimiento  central  de  instrucción. 

sa 

' 230 

?y 

269 

269 

4.  / 

Sección  de  cazadores  de  Africa. 

3 

17 

» 

20 

20 

Un  escuadrón  de  cazadores  (existen  2). 

14 

94 

» 

108 

216 

i Academia. 

15 

50 

» 

65 

65  . 

1.40b 

9.246 

404 

y>  - 

11:051 

ORDENANZAS  DEL  MINISTERIO,  « 

Muía  del  carro  de  las  secciones., - 

» 

1 

i 

' 1 

ADMINISTRACION  MILITAR. 

Brigada  de  obreros * 

2 

}) 

» 

2 

2 

! 

j 0 r*  (¡ 

Ganado  de  establecimientos,  47  mulos  para  las 

1 ■ y * - ? 

o o __  i üi 

/ fact  orías  de  subsistencias  y 1 0 para  las  de  uten- 

Ü.  y 4. 

\ silios 

» 

B 7 

57 

57 

Academia. , . . . . . 

» 

10 

’ )> 

10| 

10 

2 

1.0 

57 

)> 

69 

SANIDAD  MILITAR. 

Brigada  sanitaria 

2 

y> 

y> 

\ 

i* 

2 

MILICIAS  DE  CANARIAS. 

Batallón  provisional.  . * * 

2 

» 

1 

3 

3 

„ 

COMPAÑÍAS  FIJAS  T PELOTONES  DE  MAR. 

Escuadrón  cazadores  de  África 

4 

50 

yy 

54 

i;  54 

Academia  general  militar 

» 

25 

» 

25 

i 25 

Academia  de  Estado  Mayor. .*.,.** 

1 

)> 

30 

i » 

30 

l 30 

30 


cL 
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(fefítúlfts. 

Artículos* 

GLASES. 

CABALLOS 
do  jefes 
y oficialas . 

CABALLOS 

do 

trope. 

muías 

de  tirüjflArga 
j potras. 

TQTAL 

V w 

unid  a dos. 

TOTAL 
de  caballea 

mitlaa 

y T otros. 

INVÁLIDOS. 

4 0 

1 * 9 * 

1 ' y "•  i 

| Comandante  general  del  cuerpo  y cuartel.  . . . . . 

3 

)) 

)> 

■3 

3 

3.°  y 4.° 

^Brigadieres  directores  de  conferencias  en  Anda- 

lucía,  Galicia,  Granada  y Castilla  la  Vieja,  . * . 

2 

9> 

» 

» 

8 

I Capitanes  generales  de  distrito  (existen  14) 

3 

)) 

» 

42 

Segundos  cabos  de  idem  (existen  14) 

9 

• ))• 

' >) 

» 

28 

[ Mariscales  de  campo,  comandantes  generales  y 

| gobernadores  militares  de  provincias  y pía- 

I zas  (existen  9). , . , . . . * 

2 

)) 

)> 

))  - 

18 

1 Brigadieres  gobernadores  militares  de  provincias 

/ y plazas  (35). 

l 

» 

» 

» 

35 

:/  1 ■ 

\ General  en  jefe  del  ejército  del  Norte. . . 

4 

» 

' 

Mariscales  de  campo,  comandantes  generales  do 

división  en  pastilla  la  Nueva,  Cataluña,  Valen- 

ntií)\  -tru 

cía,  Aragón  y ejército  del  Norte  (existen  13).. 

■ 9 

)) 

)> 

» , 

n 

Brigadieres  jetes  de  brigada  en  los  mismos  distri- 

tos  (35) 

2 

» 

» 

• >> 

70 

Jefe  de  la  línea. exterior  de  la  plaza  de  Céuta . . . . 

! 

' ))  1 

M 

1 

• 

Brigadier  comandante  general,  comandantes  y 

capitán  de  somatenes  do  Cataluña  (15). 

i 

)> 

)>  : 

)) 

15 

5.* 

» 

)> 

|1 

f Brigadieres  y coroneles  jefes  de  Estado  Mayor  en 

fl 

las  Capitanías  generales  y segundos  jetes  de 

Castilla  la  Nueva  y Cataluña  (Existen  15).  . . 

2 

>1 

» 

» 

30 

.Tenientes  coroneles,  comandantes,  capitanes  y 

i tenientes  de  idem  (existen  106); 

t 

» 

y> 

10(1 

lCoronel  sargento  mayor  de  la  plaza  de  Madrid.. . 

i 

» 

» 

» 

i 

i 

1 Comandantes  generales  de  artillería  de  los  distri- 

9o 

\ tos  (1 4) , . 

1 

» 

)> 

14 

íw- 

J Secretarios  ayudantes  de  los  mismos  (14) 

1 

)) 

)> 

14 

f Comandantes  generales  de  ingenieros  de  los  dis- 

* tritos  y jefe  del  establecimiento  central  ( 14).. . 

1 

'» 

» 

» 

14 

Secretarios  ayudantes  de  los  mismos  (14) 

! 

» 

}} 

j) 

m 

Coroneles  comandantes  de  ingenieros  de  las  pla- 

! 

zas  de  Madrid  y Barcelona .... 

1 

>} 

yy 

2 

■' 

'Intendentes  ele  Castilla  la  Nueva  y Cataluña. . . . 

1 

)) 

2 

J 

Comisarios  de  guerra,  inspectores  de  suhin ten- 

dencias (471 

1 

» 

» 

47 

f » 

>3 

» 

244 

/Brigadieres  vocales  de  la  Comisión  reformadora 

i 

de  la  táctica  (existen  3) 

i 

y> 

» 

» 

3 

i 

Coronel  vocal  ele  la  misma  y examen  de  cartillas 

de  retiro,.  J 

i 

» ; 

y> 

1 

) 

Auxiliares  de  la  Comandancia  de  somatenes  de 

8 0 

i?  \ 

Cataluña  (2) . 

i 

>) 

5) 

» 

2 

o - 

j 

Ayudantes  de  campo  de  S.  M.  el  Rey.  de  la  clase 

j 

de  oficíales  generales  (existen  7). , . . 

3 

)> 

2» 

» 

21 

Idem  de  órdenes  de  idem,  de  la  de  coroneles  á te- 

\ 

nientes  coroneles  (6) 

9 

» 

» 

12 

i 

Jefes  y oficiales,  ayudantes  de  campo  de  oficiales 

generales,  según  se  detalla.  

I 

)> 

» 

197 

» 

i> 

» 

8 

236 

APÉNDICE  AL  NÚM.  21,  í 1 9 


CABALLOS 

CABALLOS 

MíJLAS 

TOTAL 

TOTAL 

de  jefes 

da 

de  tiro,  carga 

per 

de  ■inbalit-Sj 
piulss 

* 

y üfkhlea. 

tropa. 

y potros,  | 

unid&dís. 

j potros. 

RE  SÚMEN. 

Capítulo  l.°,  artículos  1.a, 

2.a,  4.°  y 5.a 

54 

■ »' 

» 

34  i 

Capítulo  3.“,  artículo  único 

28 

» 

» 

28 

/ 

( Alabarderos 

6, 

» 

» 

» 

0 

luían  te  ría 

490 

» 

144 

y) 

' 534 

Artillería 

549: 

'738 

2.514 

)) 

3.80  i 

Ingenieros 

74: 

78 

164 

)) 

315' 

Caballería 

1.401 

9.246 

404; 

y 

11.051 

1 Sección  de  ordenanzas  del  Ministerio . ¿ 

» 

1 

» 

1 

Capítulo  4.“,  artículos  í / 

1 Administración  militar. 

■2 

10 

57 

y 

59 

V,  3.a  y 4.° 

Sanidad  militar. .............. 

2 

» 

» 

A) 

2 

j Milicias  de  Ganarías 

2 

» 

1 

» 

■3: 

1 Compañías  fijas.  . 

4 

50 

)> 

» 

54 

Academia  general. 

» 

25 

» 

. » 

25 

Idem  de  Estado  Mayor 

» 

30 

)> 

» 

30 

1 

^ Inválidos.  

3 

» 

» 

» 

3 

^Conferencias.  . ■ - 

8 

y 

)) 

)) 

S 

Capítulo  5.a,  art.  1.a 

239 

» 

» 

y> 

239 

Capítulo  5.a,  art.  2.a 

244 

» 

» 

244 

Capítulo  8.°,  art  1 A . . . . 

\ 

238 

- » 

)) 

236 

3.342 

10.177 

3.283 

)> 

16.804 

120 
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Estado  que  demuestra  el  número  de  ayudantes  de  campo  que  corresponden  á cada  oficial  general. 


Capítulos. 

Artículos. 

' OFICIALES  GENERALES  CON  DERECHO  Á AYUDANTES  .DE  CAMPO. 

ÚMM 
d&  ayudan- 
tas du  campa 
<iue  corres- 
pendan ¿ 
cada  oficial 
general. 

TOTAL  , 
por 

olases. 

Túm 

por 

oopitulog. 

i.° 

Ministro  de  la  Guerra . . . . . 

6 

6 

2.° 

Subsecretario  de  ídem 

i 

1 

i.“ 

3.° 

Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . , 

i 

i 

4.° 

Directores  generales  de  las  armas  é institutos  [existen  7) 

i 

7 

5.* 

Presidente  de  la  Comisión  reformadora  de  la  láctica  y empleados 

en  La  Junta  consultiva  ele  Guerra  (existen  9) 

i 

9 

3.° 

Unico. 

Capitanes  generales  de  ejército  (existen  7). , , , 

2 

14 

H 

4 Jt 

Comandante  general  de  Alabarderos. 

1 

1 

1 4 

l.° 

Segundo  jefe  de idem.  ................ 

1 

1 

4.°  < 

o ° 

¡Brigadier  subdirector  de  remontas  de  caballería .......... 

1 

i 

Brigadieres  directores  de  conferencias  y jefes  de  brigada  en  An- 

dalucía, Galicia,  Granada  y Castilla  la  Vieja  (existen  4).  ....  . 

i 

4 

4.° 

Comandante  general  del  cuerpo  y cuartel  de  inválidos. 

1 

1 

o 

Capitanes  generales  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña.  .......... 

4 

8 

0 

Idem  de  los  demás  distritos  (existen  12). , 

' 2 

24 

Segundos  cabos  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña. .... 

2 

4 

ídem  de  los  demás  distritos  (existen  12). 

1 

12 

1 Mariscales  de  campo  comandantes  generales  de  provincias  y pía- 

t 1.*  < 

! zas  (9). . ...... ... 

1 

9 

¡General  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  

4 

4 

- o 1 

JOngadieres  gobernadores  militares  de  provincias  y plazas  (35).  . 

1 

35 

0. 

[Comandantes  generales  de  división  en  Castilla  la  Nueva.  Catalu- 

ña, Valencia),  Aragón  y ejército  del  Norte  (existen  13)...,.,. 

1 

13 

'Brigadieres  jefes  de  brigada  en  idem  id,  id,  (existen  35).  ......  . 

i 

35 

\ 2.°  ! 

Brigadieres  jefes  de  Estado  Mayor  délos  distritos  (existen  2).  . * . 

1 

2 

Comandante  general  de  artillería  en  Castilla  la  Nueva 

1 

i 

147 

S.° 

1.* 

Primer  ayudante  de  S.  M.  el  Rev 

1 

1 

[ 

)> 

3) 

Presidente  del  Consejo  de  redenciones 

1 

1 

( 

» 

» 

Director  general  de  la  Guardia  civil 

1 

1 

\ 

» 

)> 

Inspector  general  de  Carabineros 

i 

1 

j 

; 

197 

ESTADO  DEL  HUMERO 

DE 

SEÑORES  GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES. 
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AFEHDICE  AL  OTJ  M.  21. 


123 


que  tímen  consignados  sus  sueldos  en  el  presupuesto  de  i 884-85. 
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11 1 

i ti  ti 

3) 

11 

31 

31 

11 ' 

« 

11 

il 

Ti 

ii 

11 

31 

37 

ií 
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17 
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17 
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2.° 

Personal  de  Secretaría,  * 

31 
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11 
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ii 

lí 

5) 
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11 

11 

11 

11 

71 

31 

.17  ’ 
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13 

11 

11 

TI 

IT  1 

17 

49 

3.° 

Idem  del  Consejo  Supre- 

l.°< 
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mo  de  Guerra  y Marina. 

11 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  10  ECONOMICO  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR- 


EL  estudio  de  las  reformas  que  reclama  el  estado 
lamentable  del  material  de  la  marina  militar,  y la  or- 
ganización administrativa  de  esta  importante  y nobi- 
lísima institución,  fué  el  preferente  cuidado  del  Mi- 
nistro que  suscribe,  desde  que  S.  M.  el  Rey  (que  Dios 
guarde)  se  ha  dignado  llamarlo  á los  consejos  de  la 
Corona, 

Sensible  es  para  él  confesarlo;  pero  cumpliendo 
con  un  ineludible  deber,  aunque  dolo  rosísimo  en  este 
caso,  de  decir  al  país  la  verdad,  tiene  que  hacer  pú- 
blico, bien  á su  pesar,  que  el  material  flotante  que 
posee  España  se  halla  en  su  mayor  parte  en  un  ver- 
dadero estado  de  inutilidad,  ya  por  la  clase  y condi- 
ciones de  los  buques,  que  no  reúnen  en  su  mayoría 
ninguno  de  los  adelantos  modernos,  indispensables 
hoy  en  estas  máquinas  de  guerra,  ya  por  el  estado  de 
sus  máquinas  y aparejos. 

Nuestros  arsenales,  sí  bien  lian  sufrido  impártan- 
les y notables  trasformaciones  para  poder  dedicarlos, 
como  hoy  se  verifica,  a las  modernas  construcciones 
de  buques  de  hierro,  no  se  hallan  todavía  á la  altura 
en  que  es  necesario  colocarlos  para  que  en  ellos  pueda 
tener  lugar  toda  clase  de  obras  sin  necesidad  de  re- 
currir para  nada  al  extranjero,  y con  mayor  razón 
para  esto,  cuando  en  estos  establecimiento  oficiales 
es  donde  únicamente  existe  en  nuestro  país  la  indus- 
tria naval. 

Para  el  inmediato  remedio  de  esto  mal  que  todos 
Lamen  tamos,  y para  las  reformas  que  puedan  ó deban 
introducirse  en  Lodos  los  servicios  de  la  marina,  tanto 
en  el  personal  como  en  su  material,  variando  por  cúm- 
plelo ó modificando  la  organización  que  actualmente 
existe,  y con  el  patriótico  objeto  de  sacar  á la  marina 
del  estado  do  postración  en  que  se  encuentra,  era  ne- 
cesario un  detenido  y meditado  estudio  por  personas 
(le  reconocida  ilustración  y competencia,  y así  lo  con- 
sideró mi  digno  antecesor,  nombrando  una  Junta  com 
puesta  de  generales  y jefes  de  los  distintos  cuerpos 
de  la  armada,  auxiliada  por  distinguidos  miembros 
de  los  Cuerpos  Colegí  sladores,  á la  que  en  estos  mo- 
mentos están  sometidas  las  bases  de  la  organización 
administrativa  de  la  marina. 

El  Ministro  que  suscribe,  sí  bien  aguarda  a cono- 
cer el  pensamiento  de  este  Centro  consultivo  en  los 
asuntos  de  reconocida  importancia  á éste  confiados, 
no  por  eso  lia  dejado,  desde  el  momento  en  que  se 
hizo  cargo  del  puesto  que  desempeña,  de  ocuparse  en 
mejorar  los  servicios,  introduciendo  en  muchos  de 
dios  prudentes  economías,  dictando  al  mismo  tiempo 
enérgicas  disposiciones  que  tienden  ;á  la  pronta  termi- 
nación de  las  construcciones  que  hoy  tienen  lugar  en 
los  arsenales,  y á disponer  otras  con  los  recursos  de 
que  hasta  hoy  pudo  disponer. 

Uno  de  sus  principales  deseos,  así  como  el  de  io- 
dos sus  compañeros  que  componen  el  Gobierno,  habría 
sido  el  aumentar  notablemente  la  cifra  del  presupues- 


to para  el  próximo  ejercicio  de  1884-85,  que  hoy  re- 
dacta para  que  en  su  día  pueda  ser  sometido  á la  de- 
liberación de  los  Cuerpos  Colegisladores;  pero  el  esta- 
do de  las  rentas  del  país  no  permitió  satisfacer  más 
que  en  parte  sus  deseos,  aumentando  lo  consignado 
para  material  con  relación  al  año  anterior,  ascendente 
á 15.685.931}  pesetas,  presupuestos  ordinario  y extra- 
ordinario; i. 77 1.943  pesetas,  cuyo  aumento  tiene  su 
origen  en  497.907  pesetas  por  economías  introduci- 
das en  los  distintos  capítulos  del  personal,  y U274.036 
pesetas  que  se  aumentan  para  las  atenciones  del  ma- 
terial; no  figurando  en  este  presupuesto  los  créditos 
que  en  el  de  1883-84  figuraban  en  el  capítulo  11. 

Otro  de  sus  preferentes  cuidados  lia  sido  el  de 
apreciar  la  forma  más  conveniente  de  deshacerse  del 
material  flotante  declarado  inútil,  cuestión  tan  deba- 
tida en  la  prensa,  en  libros  y folletos;  y a esto  presta 
preferente  atención,  para  obtener  el  resultado  más  be- 
neficioso posible  para  los  intereses  públicos. 

El  Ministro  que  suscribe  sostuvo  siempre  la  idea 
de  que  es  necesario  fomentar  ó desarrollar  la  indus- 
tria nacional,  adoptando  todos  los  medios  que  conduz- 
can á este  tan  patriótico  objeto;  y por  consiguiente, 
la  de  que  los  recursos  que  de  nuestro  presupuesto  de 
ingresos  se  dedican  al  sostenimiento  y fomento  de  la 
Marina  militar  se  inviertan  en  nuestro  país,  adqui- 
riendo solo  en  el  extranjero  aquellos  objetos  que  sien- 
do indispensables  para  las  obras  ó para  el  armamento 
de  los  buques,  no  los  produzca  la  industria  en  España, 

En  este  mismo  sentimiento  se  inspira  el  Gobierno 
de  8.  M,,  reconociendo  que  esta  fué  también  Ja  idea 
de  las  Administraciones  anteriores,  como  lo  prueba  de 
una  manera  clara  y evidente  el  que  hoy  se  constru- 
yan en  los  arsenales  (leí  Estado,  con  hierros  producto 
de  la  industria  nacional,  los  cruceros  de  primera  clase 
Alfonso  XII , Reina  Cris  Una  y Mercedes;  cruceros  de 
segunda  Isabel  II:  Colon,  Ulloa  y Conde  de  Venad Uo; 
cruceros  de  tercera  Don  Juan  de  Austria  é Infanta 
Isabel,  y los  cañoneros  Leoo,  Concha,  Magallanes , ED 
cano  y 'furia,  hallándose  también  contratadas  parte 
de  sus  máquinas  con  fabricantes  españoles. 

Hoy  mismo,  en  vista  de  que  en  las  modernas  cons- 
trucciones se  emplea  el  acero,  ya  solo,  ya  combinado 
con  el  hierro,  siendo  de  esperar  que  en  un  breve  plazo 
lo  sea  como  exclusiva  materia,  el  Ministro  que  sus- 
cribe acaba  de  hacer  un  llamamiento  á los  industria- 
les españoles,  demostrándoles  las  ventajas  que  pueden 
obtener  preparando  sus  fábricas  para  la  elaboración 
de  este  artículo  y ofreciéndoles  será  éste  recibido  para 
las  obras  de  la  marina  si  retine  las  condiciones  que 
son  necesarias,  y con  lo  que  contarán  ya  desde  luego 
con  un  importante  mercado. 

Consignando  de  una  manera  terminante  que  el  Go- 
bierno trata  de  desarrollar  por  todos  ios  medios  posi- 
bles la  industria  y la  riqueza  del  país,  debe  también 
declarar  que  siendo  indispensable  el  fomento  del  ma- 
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temí  flotante,  cuya  regeneración  no  puede  detenerse 
un  momento,  á fin  de  que  éste  cubra  debidamente  las 
más  urgentes  necesidades  del  servicio,  y teniendo  el 
intima  convencimiento  el  actual  Ministro  de  que  las 
construcciones  que  hoy  se  verifican  en  los  arsenales 
han  de  absorber  por  algún  tiempo  sus  fuerzas  pro- 
ductoras, sin  que  pueda  por  lo  mismo  disponerse  en 
ellos  otras  nuevas,  se  hace  indispensable  además  ad- 
quirir en  el  extranjero  algunos  buques  que  reúnan 
todos  los  adelantos  modernos  y vengan  á la  vez  á ser- 
vir de  tipo  y estudio  para  las  futuras  construcciones 
en  los  arsenales  del  Estado,  anticipando  asi  la  época 
en  que  estos  establecimientos,  dotados  de  todos  los  re- 
cursos necesarios,  y nuestras  industrias  más  florecien- 
tes, no  nos  obligúen  como  hoy  á recurrir  para  nada  á 
países  en  que  la  industria  está  en  creciente  desarrollo 
y adelanto. 

Expuesto  brevemente  el  pensamiento  del  Ministro 
que  suscribe,  solo  le  queda  ya  el  presentar  la  compa- 
ración entre  el  proyecto  del  presupuesto  que  presenta 
para  el  próximo  ejercicio  de  1884-85,  con  los  créditos 
concedidos  en  el  presupuesto  vigente  de  1883-84. 


Pesetas. 

Presupuesto  ordiuario  de  1884-85..-.  . . 37.332.690 

Idem  id.  de  1883-84 32.252.540 

Diferencia  por  m ás  en  1834-35 5.080.144 

Ejercicios  de  'presupuestos  cerrados. 

Capitulo  i 1:  en  el  de  1884-85 « 

Idem  ídem:  en  el  de  1883-84. , , * 1/274,036 

Dife  rene  la  por  ménos  en  1 8 8 4-8  5 , , I .'274:036 
Capítulo  l 

Importa  el  presupuesto  de  1884-85. . . . 573.750 

Idem  el  da  1883-84 573.750 

Igual. 

Capítulo  2.° 

Importa  el  presupuesto  de  1884*85. , 108.030 

Idem  el  de  1883-84 106.030 

Igual 


Capítulo  3.° — Artículo  1.° 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85. . 4,670.134 

Idem  el  presupuesto  de 

1883- 84 5.046.244 

—  376.110 

Artículo  2/ 

Importa  el  proyecto  para 

1884- 85 , , , ...  1.977.664 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84. 1.781.769 

—  195.895 


E cobo  mías  introducidas  en  el  ca- 
pítulo 3.° 


Consiste  esta  diferencia  en  el  movimiento  de  fuei._ 
zas  navales,  comparado  con  el  presupuesto  del  ano 
anterior,  si  bien  en  la  totalidad  tlel  capítulo  aparece 
esta  economía;  y por  consiguiente,  en  la  del  presta 
puesto,  el  aumento  que  se  nota  en  el  art.  2.*  consiste 
en  haberse  creado  3 cabos  primeros  y 3 segundos 
para  la  guardia  de  arsenales  de  Ferrol;  5 cabos  pri- 
meros y 5 segundos  en  el  de  la  Carraca;  7 cabos  pri- 
meros y 7 segundos  en  el  de  Cartagena;  por  lo  con- 
signado para  diferencia  de  sueldos  de  los  oficiales  que 
sé  hallan  en  situación  de  reserva  y obtienen  comisio- 
nes del  servicio,  y por  los  pluses  que  disfrutan  los 
guardias  de  arsenales,  que  fueron  bajados  en  el  pre- 
supuesto anterior  y se  dispuso  siguiesen  perelbióu- 
dolos. 

Capítulo  4,° — Articulo  t.0; 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85 3.414.703 

Idem  el  presupuesto  de 

1883- 84.  3.742.761 

— — 328.058 

Artículo  2." 

Importa  el  proyecto  para 

1884- 85.,  . 824.346 

Idem  el  presupuesto  de 

i 88  3-84  784.985l70 

— — — — 3 9/3  60 1 7 0 


Economía  introducida 288. 69 V 30 


Consiste  esta  diferencia,  con  respecto  al  art,  l.*. 
en  la  disminución  de  raciones  y fondo  económico  por 
disminución  de  fuerzas  armadas,  comparadas  coa  tas 
que  figuran  en  el  presupuesto  de  1883-84;  en  60,006 
pesetas  lo  solicitado  para  carbón  de  piedra,  y en  42.000 
pesetas  lo  comprendido  para  vestuario,  El  aumento 
en  el  art.  2.°,  que  fué  deducido  del  sobrante  del  artícu- 
lo I A,  y que  da  por  resultado  la  economía  de  288.66? 
pesetas  30  céntimos  antes  expresada,  consiste  en  ha- 
berse comprendido  360  pesetas  para  la  oblata  del  ca- 
pellán de  la  Academia  general  de  infantería  y 9.120 
pesetas  para  las  casas-oficinas  de  los  jefes  de  este  cuer- 
po en  donde  no  existen  alojamientos  del  Estado  para 
éstos,  según  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  26  de  Julio 
de  1883,  y por  desaparecer  la  baja  que  se  hacia  ci> 
este  artículo,  y que  en  oí  presupuesto  anterior  íigüra- 
ba  con  la  suma  de  39.1 19  pesetas  70  céntimos,  porque 
éste  venia  haciéndose  desde  hace  mucho  tiempo  por 
duplicado,  toda  vez  que  lo  solicitado  para  los  servicios 
que  comprende  este  artículo  ya  se  dedujeron  ai  tener 
presente  la  fuerza  embarcada  y en  América.  Sumadas 
las  cantidades  que  quedan  expresadas,  aparece  mayor 
el  aumento;  pero  debe  observarse  que  la  diferencia 
que  existe  es  motivada  por  Xa  disminución  del  valor 
de  algunos  servicios  por  el  movimiento  natural  de  la 
fuerza  entre  uno  y otro  presupuesto. 

Capítulo  5.° 


180.215  Comprende  dos  artículos:  el  l.°  «Personal  de  de- 
parlamentos  y provincias,»  y ei  2.°  el  de  «Hospitales,» 
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Artículo  1/ 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85 3.809.183 

Idem  el  presupuesto  fíe 

1883-84 ....  3.789.  ] 08 

- ¿0.075 

Artículo  2.* 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85. , * . 158.415 

Idem  el  presupuesto  de 
1883-84.  * . 158.415 

■■■-  » 


Diferencia  de  más 20.075 


El  aumento  de  20.075  pesetas  que  figura  ch  el  ar- 
tículo i,°  del  capítulo  5f.  consiste  en  haberse  creado 
las  plazas  de  cabo  de  mar  de  segunda  en  el  distrito  de 
Santa  Cruz  de  las  Palmas,  uno  ídem  en  el  puerto  do 
Gijou  y otro  en  el  de  Yillaviciosa;  un  cabo  de  mar  de 
primera  clase  en  el  de  San  ¡Sebastian  y un  escribiente 
de  la  Ordenación  en  Yigo. 

Capítulo  6.°— Material  de  departamentos 
y provincias  marítimas. 

Artículo  I 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85.  , . ....  738.450 

Hmn  el  presupuesto  de 

1883- 84 734.449 

— — 4,00  I 

A rt  iodo  2 . ° — • Ho  íjfí ) ital  i da  de*. 

Importa  el  provecto  para 

1884- 85 ' . , 284.925 

Idem  el  presupuesto  de 

í 88 3-8 4,  284.925 


Aumento  en  el  proyecto..  4.001 


La  diferencia  ó aumento  de  4,001  pesetas  que 
figuran  en  este  capitulo  consiste  en  haberse  aumenta- 
do en  11,250  pesetas  lo  pedido  para  distribución  de 
caudales,  y en  la  baja  de  7.000  pesetas  en  lo  que  se 
pedia  para  correspondencia  y otros  gastos  de  difícil 
clasificación.  La  diferencia  de  250  pesetas  que  apare- 
ce entre  una  y otra  suma,  es  la  baja  que  se  hizo  de  lo 
consignado  para  alumbrado  y útiles  de  limpieza  de  la 
línea  telegráfica  de  Monteyentoso,  que  pasó  á figurar 
á otro  capítulo, 

CaWtulo  — Personal  de  loa  cuerpos  de  la  armada 

Artículo  único. 

Importa  el  proyecto  para 

1884#,. ...  2.320.7 K) 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84. 2.373. 044!50 

52. 334' 50 


Economía  obtenida. 52. 3 3 4 4 50 


Consiste  esta  economía  en  las  plazas  amortizadas 
en  la  escala  de  reserva  .por  fallecimientos,  y en  la  in- 
troducida en  la  Academia  de  infantería  de  marina  en 
las  gratificaciones  de  las  plazas  de  profesores  y ayu- 
dantes que  fueron  suprimidas. 

Capítulo  8.° — Material  de  construcciones, 
armamentos  y carenas. 

Artículo  1.° — Armamentos  y carenas. 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85.  4.745.274 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84. 9. 720. 230 


Baja  de, , 4.974.956 

Artículo  2.° — Nuevas  construcciones. 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85.  . 12,712.008 

Idem  el  presupuesto  de 

L 88  3-84 2.159.601 


Aumento  de. . . 10.553.007 

Aumento  en  el  capítulo  8;°.,  , , . , , 5.578.051 


La  baja  de  4.974.956  pesetas  que  aparecen  en  el 
artículo  L°,  consiste  en  haberse  disminuido  á los  eré- 
d i i os  d el  p re  Supuesto  de  1883-8  4 todas  las  c an  t id  ades 
que  figuraban  en  el  mismo  para  construcciones  y 
nuevos  armamentos,  con  objeto  de  que  aparezca  con- 
signado en  dicho  artículo  solo  lo  referente  á los  ser- 
vicios de  acopios,  conservación,  sostenimiento:  mejora 
y carenas. 

El  aumento  de  los  i 0.553,007  pesetas  que  apare- 
cen en  el  art.  2.a,  consiste  en  que  fueron  aumentadas  á 
las  2. 159,601  pesetas  las  497.907  á que  ascienden  las 
economías  introducidas  en  los  distintos  servicios  de 
los  diferentes  capítulos  del  proyecto,  como  se  demues- 
tra en  el  estado  de  comparación,  en  que  figuran  en 
dicho  art,  2.a  los  4.974.956  pesetas  que  han  sido  baja 
en  el  art.  1 por  deberse  aplicar  á nuevas  construc- 
ciones: en  que  se  consignan  los  3.806.000  pesetas 
que  en  el  presupuesto  de  1883-84  figuran  como  cré- 
ditos del  presupuesto  extraordinario,  y en  que  tam- 
bién se  comprende  1.274.036  pesetas  que  se  aumen- 
tan para  las  atenciones  del  material;  no  figurando  en 
este  presupuesto  los  créditos  que  en  el  capítulo  i i del 
de  1883-84  se  consignaban. 

Capítulo  9.° — Establecimientos  de  la  marina. 

Articulo  único . 

Comprende  el  provecto  de 

1884-85 604.133 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84 603,253  880 


Consiste  esta  diferencia  ca  que  A pesar  de  haber 
sido  bajadas  19.875  pesetas  que  importaba  el  perso- 
nal de  la  proyectada  fábrica  de  torpedos  de  Bonanza, 
fueron  aumentadas  cuatro  gratificaciones  de  360  pe- 
setas mensuales  A cuatro  observadores  de  las  estado- 
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nes  de  primer  orden  de  semáforos;  el  sueldo  de  un 
vigía  de  primera  clase,  el  de  otro  de  segunda  y el  de 
un  mozo,  y 1.000  pesetas  para  las  gratificaciones  de 
mozos  y vigías.  En  este  capítulo  también  se  compren- 
dió ei  sueldo  del  director  del  parque  de  ostricultura 
de  Santa  Marta,  el  del  cabo  de  mar  y seis  marineros 
que  prestan  servicio  en  el  mismo,  y que  en  el  presu- 
puesto actual  no  figuran  por  haberse  satisfecho  de  lo 
consignado  en  el  capítulo  10  para  fomento  de  pesca* 

Capítulo  10. — Material  de  establecimientos 
científicos. 

Articulo  1 S— 'Observatorio  astronómico. 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85*  * * f 41,500 

Idem  el  presupuesto  de 

1883- 84 . 42*650 

— 1. 1-5.0 

Articulo  2.a — Depósito  hid-rográjleo. 

Importa  el  proyecto  para 

1884- 85 * . * 117*850 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84*,,*,. 117,850  » 


A vi  ¿c  ulo  3 . -%4r:  Serme  io  se  m afá  r ic  o . 


165*210 

193.480 


A rilo  uto  4 . 0 — Fom  e nto  de  pesca . 

Importa  el  proyecto  para 

1884-85 07,805 

Idem  el  presupuesto  de 

1883-84 * . , 40.000 


Economía  obtenida 

La  economía  obtenida  de  pesetas  1,615  en  este 
capítulo,  consiste  en  que  á pesar  de  haber  aumentado 
en  27,805  pesetas  lo  destinado  á fomento  de  pesca,  se 
ha  reducido  en  1*150  pesetas  lo  consignado  para  ma- 
terial del  Observatorio  astronómico  y en  28.270  el 
material  también  del  servicio  semafórico;  con  sis  tiendo 
la  primera  baja,  ó sea  la  de  L150  pesetas,  en  lo  con- 
signado para  impresiones,  y la  segunda,  de  28*270,  ejQ 
que  terminan  algunas  obras  que  se  ejecutaban  para 
casas  en  que  están  establecidos  los  semáforos, 
Madrid  22  de  Abril  de  1884*=Juan  Antequm, 


28.270 

29.420 


27*805 

1,615 


Importa  el  provecto  para 

1884-85. . . *\ 

Idem  el  presupuesto  de 
1883-84 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  este  departamento  ministerial  para  el  año  económico 

de  1 8 8 4-8 5 asciende  á la  suma  de ] . . 46.301  047 

que  comparado  con  el  presupuesto  ordinario  de  1833-84,  importante  46.1 75.139,  y el  extraor- 
dinario Í94.555-,  en  junto. 46.369.694 

ofrece  una  economía  de  pesetas 68.647 

como  resultado  de  las  alteraciones  verificadas  en  los  servicios  que  á continuación  se  detallan. 

CAPITULO  1 .“—Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

Crédito  concedido  para  1883-84 696.000 

Se  pide  para  1884-85 750.750 

De  más  para  1884-85 . 54.750 

Que  consiste  en  la  diferencia  entre  las  bajas  y aumentos  verificados  por  exigirlo  así  las  necesidades  del 
servicio,  en  esta  forma: 

AUMENTOS, 

i ‘ i I ' ' - 3 . • : • 1 ■ • 1 " : : 1 ■ H ; 

8.750  para  un  jefe  de  administración  de  segunda  ciase, 

7.500  para  uno  ídem  Id.  de  tercera. 

17.500  para  cinco;  oficiales  de  primera  clase,  á 3.500  pesetas. 

6.000  parados  ídem  de  segunda,  á 3.000. 

5.000  para  dos  ídem  de  tercera,  á 2.500. 

10.000  para  cinco  Ídem  de  cuarta,  á 2,000. 

9.000  para  seis  ídem  de  quinta,  i 1,500. 

3.500  para  porteros  y ordenanzas, 

67.250  Mas  rebajándose 

12.500  de  una  plaza  de  jefe  superior  de  administración,  director  general  de  correos  y telégrafos , . que 
— — — pasa  á la  planta  correspondiente  de  dicho  centro,  sección  de  correos,  resultará  el  aumento  de- 

finitivo de  las 

54.750  que  se  figuran  en  la  comparación. 

Debiendo  advertir  que  el  expresado  aumento  de  crédito  puede  considerarse  virtual,  toda  vez  que  es  igual 
á la  economía  que  se  hace  con  la  supresión  en  este  presupuesto  de  las  Fiscalías  de  imprenta, 

CAPITULO  3,° — Personal  de  Gobiernos  de  provincia. 

Crédito  concedido  para  1883-84 1.2 36.125 

Se  pide  para  1884-85,  1,300,625 

Se  pide  de  más.  64,500 

Consistiendo  este  aumento  en  la  creación  de  un  oficial  de  cuarta  clase  con  2,000  pesetas,  y 50  aspirantes 
de  primera  clase  á oficial,  á 1,250  pesetas;  siendo,  no  obstante,  de  notar  que  el  verdadero  aumento  presu- 
puesto es  solo  de  25,400  pesetas,  toda  vez  que  en  el  capítulo  siguiente  se  liace  una  economía  del  resto  de 
29.100  pesetas. 

CAPITULO  4,° — Material  de  Gobiernos  de  provincia. 

Crédito  concedido  para  1883-84 * . 364,419 

Se  pide  para  1884-85 . . 3 35.31  9 

Diferencia  de  ménos. . • * , , , 29.100 


33 


130 


14  DE  JTJOTO  DE  1884* 


Esta  economía  se  halla  representada  en 

1.400  por  la  rebaja  de  20  Q pesetas  de  gastos  de  represen taeion  á siete  Gobiernos  de  provincia  de  prime- 
ra clase  i 

800  por  idem  de  100  pesetas  idem  á ocho  Gobiernos  de  provincia  de  segunda  clase; 

26.400  por  la  supresión  de  dichos  gastos  á 33  gobernadores  de  tercera  clase,  á 800  pesetas,  y 

500  que  no  se  consideran  necesarias  para  las  delegaciones  de  los  gobernadores;  resultando,  por  tan- 
to,  las 

29.100  de  economía,  igual  á la  comparación. 

CAPITULO  7.° — Personal  de  beneficencia. 

Crédito  concedido  para  1883-84 < 178.569*50 

Se  pide  para  1884-85.  * . • 185.728*50 

Diferencia  de  más 7.159 

Cuyo  aumento  procede  de  las  siguientes  obligaciones: 

1.250  para  elevar  á la  ciase  superior  de  jefe  de  administración  de  primera  clase  el  sueldo  del  secretado 
de  la  Junta  de  señoras. 

4.050  para  el  cuerpo  facultativo  de  beneficencia. 

1,000  para  la  creación  de  un  capellán  auxiliar  del  hospital  de  Jesús  Nazareno. 

250  por  el  aumento  de  dos  Hermanas  de  la  Caridad  en  el  manicomio  de  Santa  Isabel  de  Leganés,  á 125 
pesetas. 

91  por  aumento  de  sueldo  al  carretero  del  mismo  hospital. 

500  por  idem  al  administrador  del  Colegio  de  la  Union  de  Aran  juez. 

18  por  idem  al  acólito  del  hospital  de  Toledo, 

7.159  igual  á la  comparación. 


Debiendo  notarse  que  dicho  aumento  de  crédito  es  virtual,  en  razón  á que  se  economizará  en  el  capítulo 
siguiente. 

CAPITULO  8,°— il Material  de  beneficencia. 

Crédito  concedido  para  1883-84 . 566.5 15[50 

Se  pide  para  1884-85 , , . 559,357 

Diferencia  de  menos.  . . 7.158*50 


La  disminución  del  crédito  de  este  capítulo  procede  de  las  diferencias  entre  los  aumentos  y bajas  si- 
guientes: 

AUMENTOS. 

3.000  para  los  gastos  de  visitas  de  inspección,  servicios  extraordinarios  y material  de  la 
Dirección  general. 

11.1 16  por  aumento  de  material  del  hospital  de  la  Princesa. 

12.072*46  por  igual  concepto  idem  en  el  del  Carmen, 

8.849*54  por  idem  id.  de  Jesús  Nazareno. 

8.1 30-8.5  por  idem  id.  de  Santa  Isabel  de  Leganés. 

200  por  idem  id.  del  Colegio  de  Santa  Catalina  de  los  Donados. 

7.284' 58  por  idem  id.  en  el  de  la  Union  de  Aranjuez. 

15.200  por  idem  id.  del  Instituto  oftálmico. 

65.853*43 

batas.. 


500 

13.511*93 

59,000 


73,011*93 


por  eliminación  de  los  premios  á la  virtud  en  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
por  disminución  de  los  gastos  del  material  del  hospital  del  Rey  en  Toledo, 
por  rebaja  de  lo  qué  ñgura  en  el  anterior  presupuesto  para  obras  en  los  estableci- 
mientos de  beneficencia. 


7.158*50 


igual  á la  comparación. 
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CAPITULO  9.0j — Personal  de  policía  sanitaria. 


Crédito  concedido  para  1883-84 . . . t 826.500 

Se  pide  para  1884-85,.  . , . _ 845.250 

Diferencia  de  más, . a , \ 8,750 


El  exceso  que  presenta  el  crédito  de  este  capítulo,  es  la  diferencia  entre  los  aumentos  y bajas  siguientes: 


1,000 

11,250 

LOGO 


AUMENTOS, 

8,750  de  tres  porteros,  á 1:250  pesetas,  en  la  Sección  central  dé  Sanidad, 

4.000  do  cuatro  ordenanzas,  á 1.000,  en  idem  id. 

1.250  de  un  portero  en  la  Sección  de  estadística  de  idem. 

1.000  para  elevar  el  sueldo  de  la  plaza  de  secretario  del  Real  Consejo  de  Sanidad, 

7.250  para  crear  una  plaza  de  por  tero  y otra  de  ordenanza,  de  1.250  y 1.000  pesetas  respec- 

tivamente, en  dicha  Secretaría. 

5.000  para  idem  de  dos  oficiales  de  quinta  clase,  con  1.500  pesetas,  para  los  lazaretos  de 

Barcelona  y Cádiz* 

1,500  para  idem  id,  de  otro  en  Valencia . 

250  para  elevar  el  sueldo  al  auxiliar  del  lazareto  de  Alicante, 

1.000  para  un  escribiente  en  el  de  la  Ooruña. 

250  para  aumentar  la  dotación  del  auxiliar  del  de  Yigo, 

1.000  para  creación  de  otro  auxiliar  en  idem. 

1. 250  para  aumentar  la  dotación  del  auxiliar  del  de  Gijon  y crear  otro, 

9.000  para  la  creación  de  un  lazareto  en  Pasajes. 

1,500  para  idem  de  un  auxiliar  en  el  de  San  Simón. 

1. 000  para  idem  id*  en  el  Instituto  de  vacunación* 


32.000 

BAJAS. 

» de  un  ordenanza  en  la  Sección  de  estadística. 

» supresión  de  cinco  lazaretos  de  cuarta  clase. 

» disminución  de  dotación  al  visitador  de  vacunación* 

13,250 


18.750  igual  á la  comparación. 


Cuyo  aumento  de  crédito,  que  se  pide  para  el  personal  de  Sanidad  marítima,  puede  considerarse  virtual  i 
en  razón  á que  se  compensa  con  la  disminución  ó economía  que  se  obtiene  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  10, — Material  de  policía  sanitaria. 


Crédito  concedido  para  1883-84 * * 465. 120 

Se  pide  para  1884-85.  * * * 446,370 


Diferencia  de  ménos. 


18.750 


La  baja  que  resulta  en  este  capítulo  procede  de  las  siguientes  economías: 

2.000  pesetas  del  material  de  cinco  Direcciones  de  sanidad  marítima,  á 400  pesetas  cada  una. 

750  de  premios  en  la  Exposición  farmacéutica, 

8,655  ele  construcción,  reparación  y alquileres  de  edificios. 

12,345  de  lo  que  se  gastará  de  menos  en  los  lazaretos,  auxiliares,  arquitectos,  botiquines  y fumigaciones. 


23.750  Mas  deduciéndose 

5.000  importe  de  los  gastos  que  se  ejecutarán  en  la  Sección  central  de  Sanidad,  resulta  la  baja  de 

18.750  igual  á la  comparación. 

G A PIT  ULO  1 2; — Ma te  r ial  de  establee § m lentos  pe  nales , 


Crédito  concedido  para  1883-84*  .......... * * 3.285.330 

Se  pide  para  1884-85.*  * * 3,423,339 

Diferencia  de  más 158.000 
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Cuyo  aumento  de  crédito  que  se  pide  es  el  que  se  considera  necesario , eh  esta  forma: 

35.000  para  vestuario,  calzado,  utensilio  y otros  gastos  de  los  pénales  del  Reino, 

10.000  en  reparaciones  de  los  edificios  que  ocupan  dichos  estaMecimientós,  y 

1 18,000  en  las  obras  de  reparación  y reforma  del  penal  de  San  Miguel  de  Valencia, 

163.000  Mas  deduciéndose 

5.000  que  no  se  consideran  necesarias  para  trasportes,  resultarán  las 

158.000  igual  á la  comparación. 


El  expresado  aumento  debe  considerarse  virtual,  en  atención  á que  en  el  capítulo  22,  «Gastos  productivos 
del  ramo,»  se  presenta  una  economía  de  40.000  pesetas,  y el  resto  de  1 18.000  que  figuran  en  el  presupuesto 
extraordinario  de  1883-84  vigente  para  las  obras  del  penal  de  San  Miguel,  en  Valencia,  no  se  lia  consumido, 
trayéndose  este  crédito  al  presupuesto  ordinario,  desapareciendo  del  extraordinario  que  en  otro  caso  hubiera 
podido  formarse,  y en  su  comparación  no  resultarla,  por  tanto,  dicho  exceso, 

CAPITULO  13. — Personal  de  telégrafos. 

Crédito  concedido  pára.  188.3-84 4.650.485 

Se  pide  para  1884-S5 * 4,841.410 

Diferencia  de  más 190.925 


Cuyo  exceso  es  el  resultado  de  los  siguientes  aumentos  y bajas: 


18,000 

7,500 

50.000 


AUMENTOS, 

26.000  para  4 directores  jefes  de  centro,  A 6.500  pesetas, 

5.000  para  uno  Ídem  de  sección  de  segunda  clase, 

4.000  para  uno  ídem  de  idem  de  tercera, 

7.000  para  2 subdirectores  de  primera,  á 3,500, 

5.000  para  2 jefes  de  estación,  á 2.500, 

12.000  para  6 oficiales  de  primera  clase,  á 2.000. 

102.000  para  102  aspirantes  de  segunda,  á 1,000. 

41.875  para  auxiliares  temporeros. 

1.250  para  escribientes. 

1.500  para  el  personal  del  taller  de  reparaciones. 

2.000  para  2 conserjes  para  la  autog rafia,  á 1.000, 

8.500  para  10  ordenanzas  de  primera,  á 850, 

25.800  para  43  idem  de  tercera,  á 600. 

2.000  para  2 capataces,  á 1.000, 

16.500  para  22  celadores*  á 750. 

6.000  para  medios  sueldos  á los  empleados  procedentes  de  Ultramar. 
266.425 

BAJAS. 

» de  3 directores  de  Sección  de  primera  clase,  á 6.000  pesetas. 

» de  5 oficiales  de  segunda,  á i. 500. 

» de  100  aspirantes  á la  escuela, 

75.500 


Resultan  las  1 90.925  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  1 4.' — Telégrafos, — Material. 


Crédito  concedido  para  1883-84 1.311,1 40 

Se  pide  para  1884-85 1.741.770 

Diferencia  de  más. 430.630 


El  exceso  que  presenta  este  capítulo  procede  de  servicios  que  exigen  indispensablemente  aumento,  en  esta 
forma: 
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■ 25.01,5;.  para  gastos.  deafiCLp,  mueblaje  dir¡cstap_Lpüas; .telegráficas,  mipresiones  £ libros. 

17  9/54  Ói  ■;)$?$. Itoea» ¡ indj3miiKacip^(por  todos  conceptas  y .cpnfercacuis  emiel 
extranjero,  • . 

770.075  para  reintegros  ;á  que  se  con  traca  los  artículos,  19, 22  y S3:del  reglamento  de  telégrafos;  ingresos 
indebidos  en  la  corresponiiía/ua  telegráfica,  subvención  ú la  Compañía, de: .cables  de  Canarias  y 
otros  gastos. 

. . ffi  nc/iqnii  © íy  jeifnogpd 

.430.63O-  ijggai^ ^ 


nq 


menrq 


faocaid 


njobaeq  i o 1 oh 

-Jibó'iO  oigo  ób  Jiimonooti  id  uilnsoi  .0'f!T4é  -i;  ebuelofeí;  olíiuj;  se-  oup  gdiitíiirr/idodqssa  ¿idoeóq 

Por  consecuencia  del  importante  desarrollo  que  desde  hace  tiempo  viene  tomando  eh  servicio  de  telégra- 
fos, y considerando  que  se  trata  de  uú:  ramo  productivo  para  .el  EsMdocéi  Gobierno  de  S,  M.  dictó  varias  dis- 
po5Í  clone  3 c rea  n d 0 e s¡ta:c  f oiie  s nue  vas , habilitando  otras»  p rop  i as,  de.  las  emp  res  as , d,e.  íp  rr  o - c ín^iles,  y ú l ti  m a- 
nicnté,  la  const’rpccjoh  y explótacióii  ffe  un  cable  teí^gráñcó  submarino  ’cUHc.tp  :•  eiitre  Cqdiz  ¿ islas  Canarias. 

Corno  era  naturaL  los  Qjpéfri tos  ordinarios  presupuestos  00  eran  süíicíeiit’es  para  atender  á todo  el  servicio 
personal,  ni  niuqhq  niénos  el  más  indispensable  del  inaterial,  x 

Comprcnd ié  11  dolo  as  1 e:l  Gobierno,  y durar ite  el  actual  año  económico,  se  concedió  un  crédito  de  76,555  pe- 
setas en  el  presupuesto  extraordinario,  y se  autorizó  un.,  erpdito , extr^aprclipario,  , de . 5 45.0 00  . con  aplicación  á 
un  capítulo  adicional  de  dicho  presupuesto  extraordinario, 'para  la  Construcción  del  cable  telégíáfibo  entre 
Cádiz  é islas  Canarias,  de  cuyo  crédito  única.iftj^^WM^mvfirtidd  unas  40.000  pesetas,  siendo  indispensa- 
ble el  resto  para  satisfacer  sus  devengos  ¿¡la  ^omi^ía  ^uíQmz^la.  la^jjeciucipri.  y= ¿planteamiento  de  este 
miportaiiLe  servicio. 

¡En  t$l  conc^ptoj  y teniendo, • p^eseAtes-. <iptós< oblig-aGionps  qiie,. no ; pueden tó^atendéi'Sfr  los  créditos  que  se 
piden  para  personal  y material  de  telégrafos  son,  sin  embargo, úgualejs  á ios  deLactd^l  presupuesto,  como  se 
va  á demostrar»  . 

! Crédito  concedido  en  ebpresupuesto  ordinario,  capítulo  13  4, 6 5 0,485 

Idem  al  capítulo  14 . .- : 7 - m vb-  vh:v* k - 1.311.140 

Idem  al  presupuesto  extraordmario,  capítulo  10;...,.:,.  76,555 

ídem;  al  Ídem  iíh.  adicional,  545.000  . . 

- — rr—tu  6*5  83  J 8 0 

T.  , i o o / o - i Se  pide  para  el  capítulo  13, 4. 8 41, i 10- 

Presto  para  1884-8*.  | ^ el  capít\üü  14 ... 1 . 7 4/7 7..Q 

- 6.583.180 


u I ! 


UEUMS.J 


Igual. 


CAPITULO  15 '.—  Personal  de  coceos. 


Crédito  concedido  pata  1883-84 í i dk  . ¿ú . . . r 4.230,350 

Se  pide  para  1884-85 4.260.350 

n]i  edjmkv)  lo  n*  m;Uq  ■=  >•*  : . un  : i « : ■ j , • m r.y.4  uor  ojnf  rrrm;  opf  apoq  o (uG 

Diferencia  de  más..  , 1. V. , 30/00.0 


B&Ü07 


■.  ' : ■■  ■ • -p  I ■!  ! J : t r L S 

Que  es  el  resultado  de  la  diferencia  éntre  aumentos  y bajas,  en  esta  forma: 


aumentos. 


í 2:500  para  un  director  general,  jefe  superior  de. administración. 
1 0. 300-  '-para  3-  oficiales  de- primera-  clase,  á 3-.'5 00 1 pdsetaS. 


32.; 5 0 0 'para  13  ídem  de  tercera,  á 2.500. 

■ 3,0 0 ti  par;-  -linó  ídem  de  se  g mida . ¿ 3.000.  : 
2l0ti0  para  uno  Ídem-  de  cuarta.; ' á 2 . Ó 0 0 
5.000  para  4 aspiran  Los  de  primera,  á 1.2, 50..  ; , 


i¡p;®)íip¿e’jq  oe  f>pp  nüKííjnií-m-.i 
oiíT) ' \ I *0  \ Ü.l i y /opéi  oír íoItj, 


JO  US 


).0OG 


para  5 ídem  de  segunda,  á 1.000, 

11,,  rt  / r*  A.  ¡“P 1 1 n Ir*!  O 


B0J&B 


S i Ud  U J i 17,  J 

;8Ri  jvjuq  oLi bn nnoo  olí bn^O 

. 584^81  ml;q  óbiq  ea 


1,250  para  un  portero  dé  segunda  clase. 

780^  pava  un  ordenanza. 

— . 

72§f0 

0.00. Oí  » -BAJAS/ 

4.000  >i  mi  jefe  de  negociado  de  tercera  clase.  . ■ , r, 

3,500  ir  un  oficial1  de  primera. 

¡2*000  » uno  ídem  de  cuarta, 

í 9,500  y>  1 3l  ídem  de  quintó,  á í í^OO. 

í . 0 0 0 ti  f . •;  - ' u n aspirante  de.  segunda. t : ' 8 >'  j ,/  ■ .m  o o ¡ i i ¿nO 

12,500  » peatones  y.  carteros, ...  r b ■ i jv  ■;  shh \ 

— 42,500 

■ — gq i'* ¡\  . . , .'vO!  ’'*!•  r-h  jdono*H>iífJ 

30.000  igual  á la  comparación, 

r ■ ,0'iornoll  Xi~  . t S8  3 ef>  o ndí  eh  V blibiiM 


ynmm  td 


2 a i y ti  ciao 


.eolEii 
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14  DE  JUISTO  DE  1884. 


Debiendo  consignarse  q;ue  siendo  imperiosa  la  necesidad  de  aumentar  el  personal  de  la  administración 
provincial  de  correos  para  que  el  servicio  no  sufriera  perjuicios,  así  se  autorizó  por  el  Gobierno,  habí  endose 
concedido  al  efecto,  por  Real  decreto  de  5 de  Diciembre  de  1 883,  una  trasferencia  de  Igual  cantidad  de  30.000 
pesetas  para  el  presente  ejercicio  de  1883-84,  con  cuyo  crédito  alcanzará  para  la  plaza  de  director  general 
del  ramo  y telégrafos  que  figura  en  el  actual  presupuesto  en  la  planta  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

Fiscalía  de  imprenta. 

Importando  en  el  presupuesto  de  i 883-84  el  personal  y material  do  estas  dependencias  50.250  y 4.5{¡q 
pesetas  respectivamente,  que  cu  junto  asciende  á 54.750,  resulta  la  economía  de  este  crédito  para  1884-85 
por  supresión  de  aquellas. 

CAPITULO  1 9.— Personal  de  la  Guardia  civil. 

Crédito  concedido  para  1883-84. I . 17.126.513 

Se  pide  para  1884-85.  17.115.633 

Diferencia  de  menos , . . 10.880 

— — 

Cuya,  baja  es  el  resultado  de  laá siguientes  operaciones:  ' 

AUMENTOS- 

’ 4.800  para  uu  médico  mayor  en  la  Dirección  general. 

19.780  para  personal  y material  del  Colegio  de  Guardias. 

5.299  para  los  jefes  y oficiales  que  regresan  de  Ultramar,  y la  menor  baja  del  2 por  100  por 
— vacantes,  licencias,  etc. 

29.870 

BAJAS, 

1.000  * por  diferencias  de  sueldos. 

16.000  » por  pago  de  cruces  pensionadas. 

23.750  » ' por  diferencias  de  sueldos  personales  amortízables y disminución  de  la  clase  de  reemplazo. 

— 40.750 

10.880  igual  ala  campa  ración. 

CAPITULO  20.— Material  de  la  Guardia  civil. 

Crédito  concedido  para  1883-84.  , . . « , . 1.21  9.647 

Se  pide  para  1884-85,. , , 1.220. 093 

Diferencia  de  más.  446 


Cuyo  pequeño  aumento  consiste  en  las  raciones  para  una  plaza  de  capitán  en  el  Colegio  de  Guardias  jó- 
venes y en  el  utensilio  correspondiente  á otra  plaza  de  sargenta, 

CAPITULO  21. — Material  de  la  Guardia  civil , 


Crédito  concedido  para  1883-84. 796.437 

Se  pide  para  L884-85,, „ . . 760,335 

Diferencia  de  menos. , . f . . 36,101 


La  disminución  que  se  presenta  en  las  obligaciones  de  este  capítulo  procede  de  22, 122  pesetas  de  obras 
en  el  cuartel  de  Pajes  y 13.97947  que  no  se  consideran  necesarias  para  las  del  cuartel  de  Valdemoro, 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

CAPITULO  22, — Material  de  establecimientos  penales . 


Crédito  concedido  para  1883-84- 120:000 

Se  pide  para  1884-85, 80.000 

Diferencia  de  ménos, 40.000 


Cuya  economía  podrá  obtenerse  en  los  gastos  de  organización  y entretenimiento  de  los  talleres  de  ios  pe- 
nales. 

CAPITULO  23  .—OHigaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  1883-84 632.513 

Se  pide  para  1884-85 ■ » 

Diferencia  de  menos * 632,513 


Madrid  7 de  Mayo  de  1884.— F.  Romero. 
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PRESUPUESTO  PURA  EE  AÑO  ECONÓMICO  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR, 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  del  servicio  ordinario  de 
este  Ministerio  durante  el  ejercicio  de  1884-85,  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  cré- 
ditos concedidos  para  1883-84,  se  detallan  á continuación  con  la  conveniente  distinción  de  servicios- 

OLFFRENCIA  DE  1834-35- 


SERVICIOS. 

. CREDITOS 
pava  1SS4-S5, 

CREDITO 
de  1SS3-S4. 

De  más. 

De  ménos. 

Servicio  general.  . , . 

Instrucción  pública, 

Agricultura,  Industria  y Comercio.. . 

Obras  públicas 

Estadística -V, . . , 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados . * . , 

1.322.600 

7.617.718 

4.147.947 

90.233.518 

2..345.945 

27.679 

, JV; . 11  V'' 

1.322.600 
71095.063  ' 
4.146.447 
89.475.732 
9.426.895 
27:679 
6-21,211 

)> 

-)> 

1,500 

757.786 

)) 

)> 

:» 

y> 

79.345 

» 

80.950 

621.2  n 

105.695,407 

105.715.627 

759.286 

779.506 

De  menos, . - * ♦ 

20.220 

EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS; 


SERVICIO  GENERAL. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

CAPÍTULO  i — Personal. 


Se  pide  para  1884-85 537.000 

Crédito  de  1883-84 : 537.000 


Igual. 


CAPÍTULO  2.'— Material. 

Se  pide  para  1884-S5 

Crédito  de.  1883-84 . • * 


106.200 

106.200 


Igual. 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

CAPITULO  3.°— Personal. 

So  pide  para  1884-85  

Crédito  de  1883-84 


629.900 

629.900 


Igual. 


CAPITULO  4.°— Material. 

Se  pide  para  1884-85 

Crédito  de  1883-84... . 


49.500 

49.500 


Igual. 


136 


14  DE  JUNIO  DE  1884. 
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■ 

tJUVIO FjlMosi#$raljBj  M m\  U í 6 j U i J o j n 

CAPITULO  5 .--.personal 


Se  pidlpara  1884-85 65.250 

Crédito  de  18@-^^Í3  MQ-'E-  • -jR-Q  • H -T 2 1 T4I M 05.250 


le  nal. 


CAPITULO  '7  Material: 

Se  pide  para  1884-85 , ..  . 5.000 

■ ji  n*'!uaii/.o c^áito^e 38'é'^4;. ó./''1  ?s *8%é&\ibor'* *°4 

-mo  sol  ílOi  nor'j-'jui  I jV  : ■'  ■ • • ;•••  ■■  'I ' Li  ■ ■ 

ífrvril  ' 

''Wi^  30  mMfmiú  ■ 

Primera  enseñanza* 


Mm  su 


oti  ayiíi: 
apA?x?  i 


ftfi 


CAPITULO  1° —Personal. 

IGillgf LI 


Se  pide  para  1884-85. . . .....  , 7.7 .7.7.7.  . 7.7.' 


' 148.'S75 

V,  ' ..  ■ . J 


Crédito  de  1883-84. ... ffijj 

. - Más  para.- í 884-8  7 . * .'.7.  *'*  7.7.  7/7. 7 77. 500 

'7  7 7:  , , oyi  ■ruiJjí.':.:  i-.niílj.-r  ; ■:!  ■ . : 

f Cuya  diferencia  consiste  en  las  siguientes  modificaciones:  . .w 


í 

feísí) 


(Kk;.e  ^ 


ti  o i .tí;  \ 


TS'MfT.cOJ 


Aumentos,—  En  el  artículo  l.° 


>00  pesetas  al  sueldo  de  maestro  regente  áe  la  Escuela  modelo  de  párvulos,  por  los  brillantes  resul- 
tados- que  ha  dado  este  funcionario  en  la  enseñanza  especial  á que  se  halla  Indicado,  cuyo  au- 
■ mentó  ha  sido  acordado  por  Heal  orden  de  2 de  Enero  ultimo. 

1.000  al  de  4.000  pesetas  de  la  directora  de  la  Escuela  normal  de  maestras,  equiparando  este  sueldo  al 
de  director  dé  la  formal  de  maestros,  icón  .arreglo ' á ■ lo ;qM dispone  la  ley  de  6 de  Julio  último. 

1.500  para  gratificación  al  profesor  encargado  de  la  Secretaría  y Biblioteca,  suprimiéndose  en  cambio 
la  plaza  de  secretario  que  lioy  existe. 

s.ooo  ' ..  / i q'/;-;  < 

Baja. — En  el  artículo  2.° 

2.500  pesetas  por  la  supresión 'he  süefdo^'  del  mencionado  Colegio  de  Sor- 

do-mudos* 

v.V  k-  j (M'ÍVIÍJ ! 


500  dé  aumento. 


mi  eb  oJiíiinO 


CAPITULO  S.°— Material 


_Sé  pide  para  1884-85 117.400 

' Crédito" de  1883-84 „ 114.400 


OjQí-.íiO  i 

méM 1 


• • ; — .* ¡: [•  • * v.r-yr  — 

■ Más  para  1 884-85 . 


.....  3:0  Oír 

I i-;  - • ' y.  H 1 - ■ I r ■ 1 ; I . ' ■ ■ ■ ,r  J 


. Cuya  diféréncia  procede  de  los  siguientes  aumentos  y bajas* 

Jim  p J 

Aumentos. — En  el  artículo  17 


2.000  pesetas  para  los  gastos  de  niaferfeh  de  lá  -Escuela' normal  de  maestras,  en  atención  al  aumento 
dado  á la  enseñanza  de  dicha  Escuela,  suprimiéndose  las  4*000  pesetas  que  en  partida  alzada 
figuran  en  el  presupuesto  Actual  para lá  térmmáeibn  de  la  compra  de  material  científico* 

OOthC£*:3  . . . . * ...  * i. i 7;t|  fVfijq  o? 


000.  OTO 


En  ex.  artículo  3.° 


-881  zh’fflíbb'sO 


5.000  pesetas  en  la  consignación  de  material  del  Museo  de  instrucción  primaria,  cuya  suma  se  conskle- 
— — - ra  de  absoluta  necesidad. 


7.000 


7 ' ' 

Baja. — En  el  artículo  1. 


. 77*7.  . ",  777  7 7 . .68.483-1  i -;r«;  ofiíq  b8 

4.000  pesetas  en  la. consignación  de-  material  de.la.Escuelamormal  de  maestras,1  . ■ 


3,000  de  aumento. 
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Segunda  enseñanza. 
CAPITULO  9."— Personal. 


Se  pide  para  1884-85 377.834 

Crédito  de  1883-84 419.834 


Mónos  para  1884-85' 

que  resultan  de  las  siguientes  diferencias: 

Aumennos, — En  artículo  17 


42.000 


8.000 

8.000 

50.000 


pesetas  para  el  sueldo  de  dos  catedráticos  de  química  en  los  Institutos  del  Cardenal  Ci sueros  y 
de  San  Isidro,  por  haberse  dividido  en  dos  la  cátedra  de  física  y química  según  Real  decre- 
to de  16  de  Noviembre  de  1883. 

Baja. — En  el  artículo  27 

en  la  partida  señalada  á Escuelas  regionales  de  gimnasia,  fundándose  en  que  no  se  ha  hecho 
uso  de  este  crédito  en  los  dos  presupuestos  anteriores,  y en  el  caso  de  que  se  organice  este 
servicio  en  el  próximo,  bastará  con  las  50.000  pesetas  que  se  consignan. 


42.000  de  baja. 


CAPITULO  —Material. 


Se  pide  para  1884-85. 
Crédito  de  1883-84.  . , 


17.000 

17.000 


Igual. 


Enseñanza  superior  y profesional. 

CAPITULO  1 1. — Personal. 

Se  pide  para  1884-85 3.829.897 

Crédito  de  1883-84. 3.773.551 


Más  para  1884-S5 

Este  aumento  resulta  de  las  alteraciones  que  á continuación  se  expresan: 


56.346 


Aumentos.. — En  el  artículo  17 

48.000  pesetas  en  la  plantilla  de  catedráticos,  que  se  aumenta  en  ocho  plazas  más  en  virtud  de  las  re 
formas  que  establecen  los  Reales  decretos  de  2 de  Setiembre  y 8 de  Octubre  de  1883. 

05.4 17  para  las  plazas  de  auxiliares  y catedráticos  supernumerarios  que  entran  en  el  escalafón  general, 
siendo  por  lo  tanto  baja  dos  partidas  que  figuran  actualmente  en  el  presupuesto  por  la  suma 
de  44.500  pesetas. 

2.000  para  aumento  de  residencia  en  Madrid  de  dos  catedráticos,  en  virtud  del  mencionado  Real  de- 

creto de  2 de  Setiembre. 

500  aumento  legal  de  antigüedad  al  secretario  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

En  el  artículo  27 

1.000  pesetas  al  sueldo  del  secretario  del  Conservatorio  de  Artes,  que  por  error  de  copia  en  el  presu- 

puesto vigente  figura  con  ménos  sueldo  que  el  oficial  de  la  Secretaría. 

113.990  en  la  partida  de  sueldos  de  profesores  excedentes  y ascensos  reglamentarios,  que  se  refunden  en 
una  sola,  siendo  baja  las  diferentes  partidas  que  para  este  concepto  figuran  actualmente  por 

7 separado. 

230.907 

B.yTAS.— En  el  artículo  1. 

24,500  pesetas,  partida  que  se  suprime  para  catedráticos  excedentes  por  haber  pasado  al  es- 
calafón general.  , , . 

-)0  000  de  divisiones  de  cátedras,  que  también  se  suprimen  por  innecesarias,  en  atención  de 
existir  catedráticos  supernumerarios  y auxiliares  para  explicar  las  cátedras  que 
se  dividan. 


230:907  44.500 


US 
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230.907 


44.500  aníMíores. 


1 74.56  i 


500  por  redacción  del  sueldo  del  profesor  de  dibujo  lineal  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Madrid,  en  razón  á servirse  esta  plaza  por  un  profesor  excedente  de  la  Escuela  de 
Arquitectura, 

1.500  por  supresión  de  la  plaza  de  conservador-disecador  de  las  colecciones  del  Pacífico 
* trasladadas  al  Museo  de  Ciencias  naturales. 

500  en  el  sueldo  del  secretario  de  la  Universidad  de  Santiago,  por  ser  de  nuevo  nom- 
bramiento. 

L500  por  supresión  de  una  plaza  de  ayudante  de  las  clases  de  ciencias  naturales  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla. 

500  en  el  sueldo  del  secretario  de  la  Universidad  der  Valencia,  por  ser  de  nuevo  nom- 
bramiento. 

En  el  artículo  2.y 

44.000  pesetas  en  la  plantilla  de  profesores  de  las  Escuelas  superiores  del  Notariado,  que  pa- 

san al  escalafón  general  de  catedráticos  de  las  Universidades. 

17.000  en  la  partida  de  premios  de  antigüedad  de  los  profesores  de  la  Escuela  Nacional  fljg 

Música  y Declamación. 

14.000  para  premios  de  antigüedad  de  las  citadas  Escuelas,  cuya  partida  se  baila  englo- 

bada en  la  general  para  premios  de  dicha  clase. 

10.5.00  partida  que  ss  suprime,  para  premios  de  antigüedad  en  la  Escuela  de  Pintura. 

1.750  por  economía  en  la  plantilla  de  la  Escuela  de  Arquitectura, 

8.745  por  supresión  déla  partida  para  ascensos  de  antigüedad  de  la  Escuela  industrial 

de  Barcelona,  que  pasa,  como  las  demás  de  esta  clase,  ala  del  escalafón  general. 
3.954  en  la  plantilla  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  suprimiéndose  también  la  par- 
tida de  ascensos  de  antigüedad. 

5.903  por  ídem  id.  en  la  de  Veterinaria  de  Córdoba. 

2.403  por  Idem  id.  en  la  de  León. 

4.903  por  ídem  id.  en  la  de  Zaragoza. 

2.403  por  ídem  id.  en  la  de  Santiago. 

10.000  supresión  de  la  partida  para  investigaciones  de  zoología  marítima  osperimentnl  en 

el  extranjero,  cuyo  servicio  se  ha  de  desempeñar  en  el  presente  año  económico. 


56.346  de  aumento. 


CAPITULO  Material. 


Se  pide  para  1884-85 > . t * . . . . 589.350 

Crédito  de  1883-84..  . . 581.616 


Más  para  1884-85 


7.734 


Esta  diferencia  consiste  en  las  siguientes  modificaciones: 

Aumento. — Ex  el  artículo  2.a 

10.000  pesetas  para  la  instalación  en  el  curso  próximo  de  la  Escuela  de  aprendices  en  el  Conservatorio 
de  Artes. 


Bajas.— En  el  artículo  1/ 

2X)00  pesetas  en  la  partida  de  material  de  conservación  de  las  colecciones  del  Pacífico, 
trasladadas  al  Museo  de  Ciencias  naturales. 

En  el  artículo  2," 

266  pesetas  en  el  material  de  Clínicas  do  Madrid. 

2.260  ’ 


7.734  de  aumento. 


Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios- 


C AP  JTULO  13. — Personal, 

Se  pide  para  1884-85 . . . . ¿ . ¿ i . c.  * . . 825.762 

Crédito  de  1 883-84.  * . . ¡ . . ¡ , f . . . . . ¡ ¡ . t # * . * . 823.262 


Más  para  1884-85 . i ......  * 2.500 


Cuya  diferencia  resulta  del  siguiente  aumenta: 
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En  el  artículo  2,° 

2.500  pesetas  para  elevar  á 12.500  el  sueldo  de  10.000  del  jefe  del  cuerpo  de  archiveros,  cou  arreglo  al 
Real  decreto  4 de  Enero  de  1884. 

CÁ  PI T ULO  1 4 . — Matet  wial , 


Se  pide  para  1884-35 , * 410.850 

Crédito  de  1883-84 . , 410.850 


Igual. 


Fomento  de  las  letras,  de  las  ciencias  y de  las  artes, 

CAPITULO  15  .^Material, 

Se  pide  para  1884-85 * , . , 1.1 96.875 

Crédito  de  1883-84 . . . . , 1.314.800 


Ménos  para  1884-85 117.925 

Procede  esta  baja  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos.— En  el  artículo  2.° 

20.000  pesetas,  partida  para  el  establecimiento  de  la  Escuela  de  industrias  artísticas,  que  figuraba  an- 

tes en  el  art.  i.®  resultando  una  baja  efectiva  de  igual  suma,  puesto  que  el  crédito  actual  es 
de  40.000  pesetas  que  se  suprimen  en  el  art.  í.° 

En  el  artículo  3-.° 

3.000  pesetas  para  la  conservación  de  la  colegiata  de  Covadonga,  monumento  bistórico  nacional. 

2.000  para  gratificación  del  conservador  de  dicha  colegiata. 

En  el  artículo  5.° 

65.000  pesetas  por  elevar  á 70.000  las  5.000  actualmente  consignadas  para  gastos  de  oposiciones  á cá. 

ledras,  por  haber  demostrado  la  experiencia  ser  muy  escasa  esta  cifra  para  atender  á dicha 
— — — obligación. 

90.000 

Bajas.— En  el  artículo  1 

37.925  pesetas  en  la  partida  que  se  suprime  para  publicación  de  la  obra  Monumentos  arqui- 
tectónicos de  España. 

2.000  por  reducir  á 5.000  pesetas  el  crédito  consignado  para  impresiones  de  ios  Registros 
de  propiedad  intelectual  y cambio  internacional  de  publicaciones  científicas. 

40.000  partida  que  lia  pasado  por  menor  suma  al  art.- 2.^,  para  el  establecimiento  de  la  Es- 

cuela de  industrias  artísticas. 

En  el  artículo  2.° 

60.000  pesetas  para  gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  se  celebra  en  el  actual  ano 

50.000  para  adquisición  de  obras  premiadas  en  dicha  Exposición, 

En  el  artículo 

18.000  pesetas  para  reducir  á 82,000  pesetas  la  partida  consignada  para  auxilios  á las  So- 

207.925  — — eiedades  no  oficiales  que  tienen  por  objeto  la  instrucción  popular. 

117.925  de  baja. 

AiquiLeres  do  los  edificios  de  instrucción  publica, 

CAPITULO  Uy.—Material. 

Se  pide  para  1884-85*, 33.625 

Crédito  de  1883-84 . . . , - - 21.425 

Más  para  1884-85 * . * ■ ■ ■ • 12.500 

Este  aumento  es  con  destino  al  alquiler  de  un  local  para  almacén  de  efectos  y decoraciones  del  salón-* 
teatro  de  la  Escuela  de  Música,  para  la  Escuela  de  maestros  mientras  duren  las  obras  que  actualmente  se 
'Están  llevando  á cabo,  y para  aumento  de  alquiler  de  la  Escuela  normal  de  maestras, 
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AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO. 


AGRICULTURA. 

CAPITULO  17.  — Personal. 

Be  pide  para  1884-85 1.735.500 

Crédito  dé  1883-84 1.735.500 

Igual. 

CAPITULO  1 8.— Material. 

Se  pide  para  1884-85. 1.140.197 

Crédito  de  1883-84 1,140.697 

Menos  para  1884-85 500 

Esta  baja  procede  de  las  siguientes  alteraciones: 


Aumentos; — En  el  artículo  l.° 

pesetas  en  la  partida  de  adquisición  de  material  agrícola,  semillas,  etc.,  en  el  Instituto  agrícola 
de  Alfonso  XII. 

en  la  de  manutención  de  alumnos  de  diclio  Instituto. 

para  pago  fie  un  censo  sobre  la  finca  La  Florida,  donde  esté  instalado  dicho  Instituto. 


Bajas. — En  dicho  artículo  i.° 

7.000  pesetas  en  la  de  gastos  generales  de  agricultura,  para  compra  de  semillas,  abonos, 

máquinas,  etc. 

1.000  en  la  de  109.000  pesetas  consignada  actualmente  para  fomento  de  la  ganadería,  car- 

reras de  caballos,  ferias,  etc. 


500  de  baja. 


COMERCIO. 

CAPITULO  19. — PersWjm 


Se  pide  para  1884-85.. 28.000 

Crédito  de  1883-84 34.000 

Ménos  para  1884-85. G.000 


Por  la  supresión  de  la  plaza  de  delegado  de  la  compañía  de  ferro-carriles  de  Lérida  á Reus,  por  haberse 
acogido  la  misma  á los  beneficios  de  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869. 

CAPITULO  20. — Mater ial . 


Se  pide  para  1884-1885 1.750 

Crédito  de  1883-84 1.750 


Igual. 


MINAS. 

CAPITULO  21. — Personal. 


Se  pide  para  1884-85 1.000.750 

Crédito  de  1883-84 990.750 

Más  para  1884-85 * 10.000 


Por  no  poderse  sostener  la  baja  de  igual  suma  hecha  en  el  presupuesto  actual  por  economías  en  el  ido* 
vimiento  del  personal,  habiendo  necesidad  de  apelar  á una  trasferencia  de  crédito  para  el  completo  pago  de 
esta  obligación, 


7.000 

374146 

125‘54 

7.500 
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CAPITULO  2 '2.— Material. 


Sé  pide  para  1884-85..  ■ 227.750 

Crédito  de  1883-84 229.750 

Menos  para  1884-85 2.000 


crédito  que  se  suprime  con  destino  á instalación  de  la  Espuela  de  capataces  de  Cartagena,  por  llenarse  este 
servicio  en  el  presente  año  económico, 

Gastos  generales  de  Agricultura,  Industria  y Comercio. 

CAPITULO  2 3 .—Material. 

Sé  pide  para  1884-85 ■ . . . 

Crédito  de  1883-84.  


Igual. 


OSEAS  PÚBLICAS. 
Gastos  generales. 
CAPITULO  24 .—Personal. 


Se  pide  para  1884-85. 3.423.750 

Crédito  de  1883-84 3.285.000 

Más  para  1884-85 138.750 


Resulta  este  aumento  de  la  siguiente  modificación: 

En  el  artículo  l.° 

138.750  pesetas  en  la  plantilla  de  sofreíd  antes,  que  se  aumenta  con  95  individuos,  ó sean  20  primeros, 
— — 20  segundos  y 55  terceros,  de  absoluta  necesidad  si  el  servicio  se  lia  de  llenar  debidamente, 

teniendo  en  cuenta  que  désete  1881  en  que  iué  aprobada  la  actual  plantilla,  pasan  de  2.000  los 
kilómetros  de  carreteras  entregados  al  tránsito  público. 

CAPITULO  25. — Material. 


Se  pide  para  1884-85 432.950 

Crédito  de  1883-84 432.950 


Igual. 

Carreteras. 

54.007,753 


57.481.907 

Ménos  para  1884-85 2.814.214 

Esta  baja  obedece  á las  alteraciones  que  siguen: 

Aumentos, — En  el  artículo  l.° 

1.000.000  pesetas  en  la  partida  destinada  á nuevas  subastas  con  el  fui  de  terminar  carreteras  ya  empeza- 
das y emprender  otras  nuevas,  teniendo  presente  la  notable  baja  que  se  hace  en  las  obras.. en 
curso  de  ejecución. 

En  el  artículo  2.“ 

2.500.000  pesetas  en  la  partida  de  reparación,  cuya  cifra  se  eleva  á 8 millones  en  lugar  délos  5 consig- 
nados actualmente,  con  el  ün  de  mejorar  el  deplorable  estado  en  que  se  hallan  las  carrete- 
ras abandonadas  y do  que  ha  vuelto  á incautarse  el  Estado,  evitándose  así  mayores  gastos  an- 
tes de  que  lleguen  á una  situación  completa  de  deterioro. 

30  -- 


CAPITULO  10  — Material. 


Se  pide  para  1884-85 

Crédito  de  188. >-84,  | nápíl-xilo  H.— Primero  extraordinario.. . 


20.752,700 
3G. 729.207 


14.000 

14.000 


2.500.000 
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!. 395. 786 


4.895.786 


7.710.000 


En  EL  ARTÍCULO  3.° 

pesetas  en  el  crédito  de  conservación,  cuya  suma  se  subdivide  en  dos  partidas:  una  de  3 5 í.  47  7 1 50 
pesetas  para  personal  de  camineros,,  y el  resto  de  1.0  44.308450  pesetas,  « material  del  firme,»  y 
demás  gastos  que  lleva  consigo  el  aumento  de  2.211  kilómetros  de  carretera  que  habrá  con- 
cluidos en  l.°  de  Julio  próximo  sobre  los  22.678  que  actualmente  se  conservan. 


800.000 

200.000 

6.000.000 


200.000 

10.000 

500.000 


Bajas. — En  el  artículo  í.° 

pesetas  en  la  partida  de  obras  nuevas  por  administración. 

en  la  de  expropiación  de  terrenos. 

en  la  de  obras  por  contrata  en  curso  de  ejecución,  cuyo  crédito  se  reduce  á i 9 millones 
en  lugar  de  los. 2 5 millones  actualmente  consignados,  teniendo  en  consideración  la 
menor  cantidad  do  obra  que  por  regla  general  ejecutan  los  contratistas,  compa- 
rada con  la  que  debieron  hacer  en  los  plazos  marcados  en  las  condiciones  del  con- 
trato. 

En  la  de  saldos  de  liquidaciones,  intereses,  etc. 

En  la  última  anuliadad  que  debe  pagarse  al  constructor  del  puente  de  Menjíbar  so- 
bre el  Guadalquivir. 

en  la  partida  de  saldos  de  liquidaciones. 


2.814.214  de  baja. 


Perro -carriles. 
CAPITULO  27.— Persorták 


Se  pide  para  1 384-85 . 697.420 

Crédito  de  1883-84 697.420 


Igual. 


CAPITULO  2 8.— Material. 

Se  pide  para  1884-85 14.227.750 

p ) Capítulo  28.  227.750 

~jI  1 1 (Capítulo  II. — Segundo  extraordinario. . 12.000.000 

— — — — 12.227.750 

Más  para  1884-85 2.000.000 


en  la  partida  de  subvención  de  ferro-carriles,  por  resultar  escasa  en  el  ano  actual  la  de  6.500.000  consigna- 
da, y con  mayor  motivo  en  el  ano  próximo  de  1884-85.  La  cifra  de  8.500.000  pesetas  que  se  fija,  es  menor  en 
3 millones  de  pesetas  á la  anualidad  que  debiera  satisfacerse  si  las  Compañías  todas  desarrollasen  la  parle  de 
obra  que  deben  hacer  con  arreglo  á las  bases  de  cada  concesión. 

Aprovechamiento  de  aguas. 

CAPITULO  29. — Personal 


Se  pide  para  1884-85 157.600 

Crédito  de  1883-84 ; . , . 155.350 


Más  para  1884-85. 


2.250 


Procede  este  aumento  de  las  siguientes  modificaciones; 


3.000 

1.000 
4.000 

1.750 


Aumentos. 

pesetas  para  el  sueldo  de  tres  capataces  más  que  se  consideran  necesarios  para  la  buena  conser- 
vación de  las  obras  del  Canal  de  Isabel  II,  eu  razón  al  aumento  de  17  kilómetros  de  acequias 
de  riego  que  se  han  terminado. 

para  una  plaza  más  de  celador  del  telégrafo,  con  el  objeto  de  que  resida  11110  en  cada  una  de  las 
cuatro  estaciones. 

Bajas. 

500  pesetas  en  la  reforma  de  la:  plantilla  de  Secretaría  del  Canal  de  Isabel  II,  suprimiéndosa 
la  plaza  de  oficial  de  segunda  clase  y sustituyéndola  por  otra  de  cuarta  clase. 

1.250  por  supresión  de  una  plaza  de  aspirante  en  dicha  Secretaría. 


2.250 


de  aumento. 
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CAPITULO  30. — Material. 

Se  pide  para  1884-85 3 476  920 

Crédito  de  1 883-84. ! ^apílul0  3Ü 650.920 

| Capitulo  I I .—Tercero  extraordinario. ...  3.320.000 

— — — 3.976.920 


Ménos  para  1884-85. 


500.000 


Esta  baja  se  obtiene  de  las  alteraciones  gue  se  introducen  en  los  créditos  del  Canal  de  Isabel  II:  una  que 
consiste  en  aumentar  750.000  pesetas  en  la  partida  de  expropiación  de  terrenos,  y otra  en  rebajar  i 15  50  000 
en  la  de  obras  de  nueva  construcción. 

Navegación  marítima, 

CAPITULO  3L—  Personal. 

Se  pide  para  1384-85.  402  6^  5 

Crédito  de  1883-84, ’ . ' ’ * ‘ ¿ 


Más  para  1884-85, 


6.000 


Esta  diferencia  resulta  del  siguiente  * 

Aumento, 

6,000  pesetas  para  cuatro  plazas  más  de  torreros  segundos,  necesarias  para  los  nuevos  faros  que  han 
- — — de  encenderse  en  el  ejercicio  del  presupuesto. 

CAPITULO  32, — Material. 

Se  pide  para  1884—85 7,360*750 

Crédito  de  1883-8 4.  j ^!Ul[°  • ■ " ' " 750 

(Capitulo  1 1. — Cuarto  extraordinario. . , . ti.15Q.000 

■ 7,116.750 


Más  para  1884-85, , . . . , , , 250.000 

Este  aumento  resulta  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumento.- — En  el  artículo  i.° 

700*000  pesetas  en  la  partida  de  obras  en  los  puertos  de  interés  general,  teniendo  en  cuenta  ei  desarrollo 
actual  de  las  obras  hoy  en  curso  ele  ejecución  y para  emprender  alguna  obra  más. 

Bajas. — En  el  articulo 

300.000  pesetas  en  la  partida  de  auxilios  á los  puertos  de  interés  general,  en  consideración  á 

que  no  se  abonan  en  su  totalidad  las  subvenciones  concedidas. 

En  el  artículo  2.° 

150.000  en  la  partida  de  500.000  pesetas  consignada  actualmente  para  estudios  y obras  nue- 

450.000  — vas  de  faros. 


250.000  de  aumento. 


Construcciones  civiles. 


CAPITULO  3 3 . — Material . 

Se  pide  para  1884-85 5,290.000 

Capítulo  33.. 1,290.000 

Capí  t alo  1 1 , — Q uin  to  ex  trao  r di  ñapo 2,325.000 


Crédito  de  1883-84. 


Más  para  1884-85. 


3.615.000 

1. 675. 000 


Consiste  este  aumento  en  las  siguientes  alteraciones: 

Aumento. — En  el  artículo  3.* 

2. 000. 000  pesetas  con  destino  al  pago  de  las  obras  nuevas  del  edificio  destinado  n Exposición  Hispano-cokr 
nial,  con  arreglo  al  art.  3.°  del  Real  decreto  de  1 1 de  Diciembre  de  1883. 

Raja.— En  el  artículo  i.c 

325.000  en  la  consignación  general  de  obras  nuevas  en  corso  de  ejecución,  otras  nuevas  que  se  empreu- 

dan,  reparaciones,  restauración,  honorarios  de  arquitectos,  etc. 

U 7 5,0  00  de  aumento. 
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GEOGRAFÍA,  ESTADÍSTICA,  Y PESAS  Y MEDIDAS. 

* 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO, 

C A PITULO  3 4, — Personal 

Se  pide  para  1884-85 ? 1,406.470 

Crédito  de  1883-84,  , . 1,425,420 

Monos  para  1884-85 , , 18,050 

Esta  baja  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 

Bajas* 

1 3,500  pesetas  en  la  plantilla  tle  jefes  y oficiales  del  ejército,  por  supresión  de  tres. coroneles,  aumentar 
rióse  en  cambio  dos  capitanes. 

1.500  por  gratificaciones  que  se  suprimen  por  disminución  de  dicho  personal. 

300  por  economía  en  la  plantilla  de  auxiliares  de  trabajos  geodésicos, 

3.650  por  gratificaciones  que  se  suprimen  al  sargento,  cabo  y ordenanzas  con  residencia  en  el  Instituto 

— — Geográfico. 

i 8.950  de  baja. 

Capitulo  35  .—Material. 

Se  pide  para  1884-85.. ...... 885,475 

Crédito  de  1883-84,  947,475 

Menos  para  1884-85. . 62,000 

Cuya  diferencia  depende  de  las  modificaciones  que  á continuación  se  expresan: 

Aumento. 

9,000  pesetas  en  la  partida  de  91.0.00,  que  se  eleva  a loo. 000,  para  pago  de  derechos  á los  jueces  mu- 
nicipales por  la  redacción  de  papeletas  para  el  movimiento  de  la  población. 

Bajas. 

6.000  pesetas  de  la  partida  que  se  suprime  por  gastos  de  La  Comisión  internacional  de  pí¡- 
sas  y medidas,  en  razón  á no  corresponder  á España  satisfacer  esta  obligación  en 
el  próximo  ano  económico, 

64,500  en  la  partida  de  gastos  generales  del  conso , que  se  reduce  ¿i  41.175  pesetas,  Deceso 
ñas  para  este  servicio  durante  el  ano  próximo, 

500  en  la  de  7.000^  consignada  actualmente  para  la  formación  de  la  estadística  iiitéma- 
cional  de  las  fuersas  navales, 

71.000  ■■ 

62.000  de  baja. 

Gastos  generales. 

CAPITULO  36 .^Material 

Se  pide  para  1884-85. 54.000 

Crédito  de  1883x84 54.000 

Igual, 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

CAPITULO  3 1.  —Material. 

Se  pide  para  1884-85 27.679 

Crédito  de  1883-84 27.679 

IguaL 

Madrid  25  de  Abril  de  1884.=Alejandi'0  Pidal  y Morí. 
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PRESUPUESTO  PARÍ  EL  AÑO  ECOÜCO  DE  1884-85. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIN1NAR, 

Comparado  el  proyecto  de  presupuesto  de  este  Ministerio  para  el  año  próximo  1884-83  con  el  que  rige 
cü  la  actualidad,  resulta  un  menor  gasto  de  889.518  pesetas. 

En  efecto: 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  1884-85  importan 2U.056.903 

Los  autorizados  para  1883-84,  pesetas  20.946.42!,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  ordinario,  estado  letra  A 20.371.921 

Por  el  extraordinario  para  construcción  de  edificios  destinados  A las  aduanas  dei 
Campo  de  Gibvaltar , Palm  a é Irún. 574.500 

En  junto 20.946.421 

De  ménos  para  1884-85  las  figuradas  pesetas 889.518 

De  esta  Laja  corresponden: 

A los  gastos  de  la  Administración  central . 171.000 

A los  de  la  Administración  provincial 333.3  17 

A ejercicios  cerrados • ■ ■ 385.201 

■ ■ 889.518 

Igual. 

El  pormenor  de  estas  economías,  y las  causas  que  las  han  producido,  se  explican  A continuación: 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Se  deja  expuesto  que  la  baja  en  los  créditos  para  los  servicios  que  comprende  este  grupo  ascienden  A 
171.000  pesetas,  y es  el  resultado  de  las  modificaciones  que  siguen: 


Capítulos. 

■i: 

3.“ 


5.° 


6.° 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS. 

3,°  Personal  de  la  Comisión  central  para  impulsar  los  tra- 
bajos de  la  desamortización 

2.°  Material  de  idem  id.  para  ídem  id 

1.”  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 

3.1 de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

5,“  i — — do  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

6/-'  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. . v ... .. 

8.°  . de  la  Dirección  general  da  Contribuciones . . . 

10  — - de  la  de  Rentas  estancadas 

1 i — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 

1 2 -■  ■ ■ — - de  la  de  Impuestos 

18  ..  de  la  Inspección  general  de  Hacienda  pública. 

G,°  Material  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Espa- 
ña en  el  extranjero 

18 — de  la  Inspección  general 


Baja  líquida . 


DIFERENCIAS  VkU  1881-35. 

De  más.  De  ménos. 


56.750 

)> 

27.000 

3) 

7.500 

)) 

7.500 

» 

» 

186,000 

» 

2.500 

7.500 

18,000 

7.500 

» 

7.500 

» 

» 

112*750 

3.000 

» 

» 

12,000 

142.250  313.250 

171.000 


de  cuya  economía  se  dan  A conocer  los  detalles  en  esta  forma. 

La  creación  de  una  Sección  central  en  la  Secretaría  de  este  Ministerio  para  organizar,  dirigir  é impulsar 

los  trabajos  de  la  desamortización  forestal,  lia  producido  los  aumentos  de  5 6.7 Mi  y 27.000  pesetas  para  per- 

6 f 
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sonal  y material  de  la  misma,  que  se  detallan  respectivamente  en  el  capítulo  i.0,  art.  3*°,  y en  el  capítulo  2° 
de  la  demostración  que  precede. 

El  aumento  de  7,500  pesetas  en  cada  uno  de  los  artículos  1,*,  3.°,  8*°s  11  y 12  del  capítulo  5.a,  «Personal 
de  la  Administración  central,))  que  se  refieren  á los  gastos  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado  y Direcciones  generales  de  Contribuciones»  Propiedades  é Impues. 
tos,  responde  al  nombramiento  de  cinco  inspectores  en  los  indicados  Centros,  con  la  categoría  dejóles  de  ad- 
ministración de  tercera  clase,  cuyas  plazas  se  crearon  por  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  5 de  Febrero  último 
para  desempeñar  el  servicio  de  inspección  á las  oficinas  de  la  Administración  económica  provincial*  Este  ma- 
yor crédito,  que  en  junto  asciende  á 37:500  pesetas*  queda  sobradamente  compensado  con  la  supresión  déla 
Inspección  general,  cuyo  suprimido  Gentro  solo  para  atenciones  de  personal  tenia  asignadas  1 12.750  pesetas, 
es  decir,  75.250  más* 

El  mayor  crédito  de  18*000  pesetas  que  figura  en  el  capítulo  5.*,  art,  10,  «Personal  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Rentas  estancadas,»  tiene  su  origen  en  el  desarrollo  que  seña  dado  á la  renta  de  loterías,  cuyas  op^ 
raciones  mecánicas  han  exigido  en  los  dos  presupuestos  anteriores  el  nombramiento  de  temporeros,  habién- 
dose hecho  precisa  la  concesión  de  una  trasfer encía  de  crédito  en  cada  uno  de  los  ejercicios  por  igual  suma* 

Y por  ultimo,  el  aumento  de  3,000  pesetas  en  el  capítulo  6.°,  art*  6.°,  «Gastos  de  material  do  la  Comisión 
general  de  Hacienda  en  el  extranjero,»  ha  sido  impuesto  por  la  necesidad  que  ha  habido  de  aceptar  el  sobre- 
precio en  los  alquileres  del  edificio  que  ocupa  la  Sección  establecida  en  Londres. 

Explicadas  ya  las  causas  de  los  aumentos,  resta  consignar  que  las  bajas  de  186*000  y 2.500  pesetas  que 
respectivamente  se  detallan  en  los  artículos  5*°  y 6*°  del  capítulo  5*°,  «Personal  de  la  Dirección  general  déla 
Deuda  y de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero,»  son  debidas  á las  economías  introducidas  por  decretos 
de  5 de  Febrero,  en  uso  de  la  autorización  que  al  Gobierno  confirió  el  art*  7*°  de  la  ley  de  presupuestos  de  25 
de  Julio  de  1883;  hallándose  en  igual  caso  las  12*000  pesetas  del  art*  18,  capítulo  ti*0,  que  para  gastos  de 
material  tenia  señalada  la  suprimida  Inspección  general. 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

También  en  los  servicios  de  este  segundo  grupo  ha  conseguido  el  Ministro  que  suscribe,  un  alivio  de  las 
cargas  publicas,  importante  pesetas  333*31  7:25,  que  es  el  resultado  de  las  diferencias  parciales  que  á conti- 
nuación se  detallan: 

DIFERENCIAS  TARA  ISjjjjS. 

Capítulos.  Artículos*  DESIGNACION  Dft  LOS  SERVICIOS. 

Da  más.  De  menos. 


1° 

Delegados  de  Hacienda ****** 

» 

378,750 

i 4-° 

Personal 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda . * * * 

» 

8.000 

5.* 

dp  las  Tesorerías 

» 

500 

10  * 

6.° 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 

sitos  * . * * * * 

29*000 

» 

S.° 

de  las  Depositarías  dé  Hacienda  pública 

» 

7.250 

[ 9.° 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 

sumos  * * 

500 

» 

f 2.° 

Material 

de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas * * 

26*875 

» 

11  < 

[ 6.° 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 

sitos   * 

270 

» 

7.° 

de  las  Depositarías  de  Hacienda*  * * 

» 

587 

12 

Unico. 

Personal 

de  la  Fábrica  nacional  del  timbre.  . * 

i,  000 

» 

14 

» 

de  las  Fábricas  de  tabacos 

4.125 

» 

61.770  395,037 


Baja  líquida 333,3  17 


A continuación  se  expresan  los  fundamentos  de  ella: 

CAPITULO  10.  “-Personal  de  la  Administr ación  provincial* 
Articulo  1 Delegados  de  Hacienda, 

Baja:  378.750  pesetas,  á saber: 


61*250  por  la  reducción  en  L250  de  los  sueldos  de  los  49  delegados,  dispuesta  por  el  ar- 
tículo l.°  del  decreto  de  5 de  Febrero  del  corriente  año. 

$5,500  por  la  supresión  de  los  cargos  de  secretarios  de  las  Delegaciones. 

232.000  por  la  supresión  también  de  las  asignaciones  para  escribientes  v ordenanzas. 


378*750 
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Artículo  4 .°™ Personal  de  las  Intervenciones  de  Hacienda. 

pesetas  por  la  reducción  de  LOGO  pesetas  en  el  sueldo  de  cada  uno  de  los  ocho  Inter- 
ventores de  las  provincias  de  Madrid,  Barcelona,  Cádiz,  Goruña,  Granada)  Málaga, 
Sevilla  y Valencia,  dispuesta  por  el  art.  2.°  del  citado  decreto  de  5 de  Febrero  último. 

Artículo  5,° — Personal  de  las  Tesorerías. 

Baja-  pesetas  por  ^haberse  reducido  á la  categoría  de  jefe  de  negociado  de  primera  clase  el 

carS°  úe  Tesorero  de  la  provincia  de  Madrid,  qué  la  tenía  de  jefe  de  administración 
de  cuarta  clase. 

Artículo  6.a — Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

Aumento:  29.000  pesetas,  que  es  el  resultado  de  las  siguientes  modificaciones: 


1 5,750  pesetas  para  1 i mozos  de  faena,  cuya  necesidad  fue  reconocida  en  Real  orden  de  26  de 
Diciembre  de  1882, 

L500  que  representa  el  sueldo  del  administrador  de  Puen.teeen,  y el  cual  ha  de  ser  cargo 
del  Estado,  según  lo  dispuesto  por  la  Reai  orden  de  17  de  Marzo  de  1883. 

9.000  á consecuencia  de  haberse  elevado  la  habilitación  de  la  aduana  de  Aguilas,  en  la  pro- 

vincia de  Murcia,  y acordado  por  Real  orden  de  i 1 de  Jimio  de  1883  la  reforma  de 
la  planta  del  personal  que  ha  de  servirla. 

2.000  para  la  creación  de  una  plaza  de  recaudador  de  los  derechos  de  navegación  en  la  Adua- 

na  de  Bilbao,  cuya  necesidad  fué  reconocida  por  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1882, 

1.000  para  aumentar  en  250  pesetas  el  sueldo  del  administrador  de  la  aduana  de  Giudadela 

Y orear  una  plaza  de  pesador  con  780,  cuyas  modificaciones  fueron  reconocidas  co- 
mo necesarias  por  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1879. 

L25Q  para  la  dotación  de  una  plaza  de  interventor  en  la  aduana  de  fíenicarló,  provincia  de 
Castellón,  cuya  conveniencia  se  reconoció  por  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1883. 


30,500  pesetas  suman  los  aumentos;  y deduciendo 
1.500  del  sueldo  del  administrador  de  la  aduana  de  Puentecen  en  la  provincia  de  la  Com- 
ba, cuya  partida  viene  figurando  en  el  presupuesto  actual  en  concepto  dé  reembol- 

— sable  al  Estado,  queda  reducido  el  aumento  á las  figuradas 

29.000  pesetas. 


Artículo  8 — Personal  de  las  Depositarlas  de  Hacienda  pública. 

7.250  pesetas  por  la  supresión  de  la  Depositaría  de  San  Fernando,  que  se  considera  innece- 
sana* 

Artículo  9 —Personal  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

Aumento:  500  pesetas,  el  cual  consiste  cu  que  al  cesar  la  administración  directa  por  la  Hacienda  del 

iri  impuesto  de  consumos  en  la  capital  de  Castellón,  hubo  que  establecerla  en  la  de 

Ciudad- Real  y se  hizo  precisa  esta  mayor  dotación  en  la  plantado  personal. 

CAPITULO  11. — Material  de  la  Administración  provincial. 

Artículo  2.° — Administración  de  Contribuciones  y Heñios. 

Aumento:  28,875  pesetas  para  gastos  de  impresiones  y libros  de  las  citadas  dependencias,  en  virtud  de 

— — haberse  reconocido  por  Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1882  la  insuficiencia  de 

los  créditos  actuales,  dadas  las  necesidades  del  servicio. 

Artículo  6.° — -Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

Aumento:  270  pesetas  que  proceden  de  haberse  dispuesto  por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1883  que 

corra  á cargo  del  Estado  el  material  de  la  aduana  de  Puentecen  (Corana),  importan- 
te 125  pesetas,  y un  aumento  de  145  á la  aduana  de  Rosas,  provincia  de  Gerona; 
necesidad  también  reconocida  por  Real  ór den  de  18  del  mismo  mes  y año* 
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Artículo  1 Depositarlas  de  Hacienda. 

Baja:  587  pesetas*  que  se  justifica  con  la  supresión  de  la  Depositada  de  San  Fernando. 


CAPITULO  12* 

Artículo  único, — Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre. 

Aumento:  1.000  pesetas  para  la  dotación  del  aprendiz  ele  grabado,  cuyo  haber  viene  figurando  en  la 

sección  novena  como  gastos  de  fabricación;  siendo,  por  consiguiente,  baja  m el  ca- 
pítulo 9.a,  art.  2,°  de  dicha  sección. 

CAPITULO  14, 

Artículo  único. — Personal  de  las  Fábricas  ele  tabacos ■ 

Alimento:  4.125  pesetas  para  satisfacer  los  haberes  de  tres  porteros  á,  750  pesetas,  é igual  número  de 

maestras  en  la  de  Alicante  á 625.  La  suma  que  representa  el  aumento  venia  pagán- 
dose con  cargo  á gasto  de  fabricación,  y en  diferentes  Reales  órdenes  se  ha  dispuesto 
se  comprenda. y detalle  en  este  capítulo  y artículo. 

Madrid  13  de  Junio  de  188:4*— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Oos- Gayón. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECÍOÉCO  DE  1884-85, 


NOTA  PRELIMINAR, 

’ ‘ ' ' ' 1 • f ''  ; 

Persuadido  el  Ministro  que  suscribe  de  que  los  servicios  detallados  en  el  presupuesto  extraordinario  del 
actual  año  económico  y que  se  conservan  para  el  próximo  tienen  carácter  permanente,  por  más  que  su  cuan- 
tía varíe,  há  creído  que  no  conducía  á ningún  fin  práctico  la  separación  que  en  el  presupuesto  corriente  se 
ílíó  á los  mismos,  yJm  incluido  por  esta  razón  éntrelos  créditos  que  se  destinan  á los  gastos  de  las  contri- 
buciones y rentas  públicas,  los  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados  y los  que  para 
otos  de  las  Fábricas  de  tabacos  vienen  figurando  en  el  capitulo  12  del  presupuesto  extraordinario  vigente. 
Da  comparación,  pues,  de  los  créditos  que  se  piden  para  el  aúo  1884-85.,  con  los  que  para  el  actual  autorizó 
la  ley  de  25  de  Julio  de  1883,  no.  puede  hacerse  sin  considerar  trasferidos  aquellos  créditos  á los  ordinarios 
de  esta  sección,  en  la  forma  siguiente: 

Importan  los  gastos  que  se  solicitan  para  1884-85 . . . Pesetas  142.472.000 

Los  autorizados  para  1883-84  fueron  los  siguientes: 

Los  detallados  en  la  sección  novena,  estado  letra  A 137,394.050 

Los  afectos  al  producto  délas  ventas  de  bienes  desamortizados 523.099 

Los  comprendidos  en  el  capítulo  12  del  estado  letra  c,  para  ampliación  de  Fábri- 
cas de  tabacos,  compra  de.  máquinas,  útiles,  y artefactos  y adquisición  del 

edificio  titulado  Platería  de  Martínez .....  1,835.689  139,752.838 


Diferencia  de  más  para  1884-85 . . * * . 2.71 9.162 


La  citada  cifra  se  descompone  por  grupos  ó conceptos  generales  en  la  forma  que  expresa  la  siguiente 


COMPARACION. 


58.977.448 
i 5.1 99*789 
6,2.500 
63,809.257 

455.000 

835.689 

413.155 


1.027.568 

» 

2.25.1.424 


L 4 1.742.000  139.752.838 


CREDITOS  PARA  EL  EJERCICIO  DE  DIFERENCIAS  Eft  1884-85 

SER\  IGICS.  1SS4-S5  ÍS33-S4  De  más.  De  méuos 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendieron  y demás  gastos  de  las  rentas  y pro- 
piedades del  Estado 60,005.0 1 6 

Resguardos — ■ 15.158.803 

Sección  central  de  estadística. , . 62.500 

Minoración  de  ingresos 6 6.0 60.68  i 

(fastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados  * 455.000 

Adquisición  del  edificio  titulado  Platería  de  Mar- 
tínez (Suprimido) . . » 

Ejercicios  cerrados. > * » 


» 

40.986 

» 


835.689 

413.155 


Diferencia  líquida  de  más  para  1884-85. 


3.278,992  1.289.830 

1.989.162 


Los  gastos  para  los  servicios  designados  en  el  primer  grupo  se  hallan,  como  lio  puede  menos  de  suceder, 
subordinados  á los  ingresos  de  probable  realización.  Revisten  el  carácter  de  reproductivos  y aumentan  en 
proporción  do  los  recursos,  lo  cual  impide  realizar  en  ellos  las  economías  que  son  posibles  en  servicios  de 
otra  índole;  esto  no  obstante,  si  se  compara  el  mayor  gasto  de  1.027.568  pesetas  con  la  cifra  de  27.479.000 
pesetas  que  representa  la  diferencia  entre  los  ingresos  permanentes  calculados  para  el  año  próximo  y los  del 
actual,  se  observa  que  solo  representan  éstos  el  3<743  por  100  del  mayor  rendimiento,  lo  cual  prueba  que  se 
ban  estudiado  con  detenimiento  los  medios  de  adquirir  con  economía  las  primeras  materias  necesarias  para 
la  fabricación  de  efectos  estancados,  que  son  los  gastos  de  más  importancia. 


38 
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Descendiendo  á su  examen  y comparación  de  tallada , lié  aquí  las  modificaciones  que  ofrece  el  enunciado 
grupo: 


Material  de  fabricación*  explotación,  trasportes,  expendieion  y demás  gastos 
de  las  rentas  y propiedades  del  Estado* 


Capítulos 


SERVICIOS, 


CRÉÜITÜS 
pava  1SS4-S5  de  1SS3-S4 


DIFERENCIA  PARA 
De  nvás*  De  menos* 


i.°. 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de 
guias  y otros  gastos  afectos  al  impues- 
to de  minas 

4.000 

6.000 

» 

2.000 

2.° 

Gastos  de  escritorio  y premios  det  Bole- 
tín oficial  de  Hacienda , 

10.000 

¡0.125 

» 

125 

3.° 

de  fabricación  del  timbre  del  Es- 

tacto 

840.906 

920.875 

)> 

79,970 

4.° 

, — _ de  portes  y premios  ele  expendio  ion. 

1.007.000 

1.007.000 

»■ 

•r  o 

,h. 

Coste  de  adquisición,  trasporte,  fabrica- 
ción y expandieron  de  tabacos* 

51.339.975 

50.  ¡ 52.4 1 2 

1*177.583 

» 

6:1 

Gastos  de  cédulas  personales. ...  * 

452.000 

542.000 

90.00o 

7.ü 

de  sales ,,.,*.* . 

204.000 

204.000 

» 

s.“ 

de  loterías 

1.939.250 

1.810.250 

129*000 

» 

9.° 

de  administración  del  Giro  mutuo 

del  Tesoro ..*******.. 

415.500 

4 1 5. 500 

h 

» 

10 

de  fabricación  de  moneda 

2.023.800 

2.023.800 

»;  ¡ 

11 

- — de  explotación  de  las  minas  del  Es- 
tado 

1.589.160 

1.969.060 

)> 

106*900 

12 

— — de  administración  de  los  bienes 
del  Estado 

179.425 

179.425 

60.005.016  ' 

58.977.448 

1.306.563 

278.995 

Diferencia  liquida  de  más  para  1884-85, 


1,027.568 


Las  causas  qué  han  producido  estas  modificaciones,  y el  pormenor  de  los  servicios  á que  se  contraen, 
son  los  siguientes: 

CAPITULO  l.°  (antes  2.°) — Premios  de  cobranza^  impresiones  de  guías  y otros  del  impuesto  de  minas. 

Baja:  2.005  pesetas,  que  se  funda  en  el  resultado  que  ha  ofrecido  la  liquidación  ele  ios  presu- 

■ i puestos  anteriores,  el  cual  permite  introducir  la  economía  que  se  propone. 


CAPITULO  2.°  (antes  3.°) — Sustos  de  escrito} '¿o  ^premios  del  Boletín  oficial  de  Hacienda. 

Baja:  125  pesetas.  Suprimidos  por  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1878  los  agentes  comisionados 

para  recaudar  el  importe  de  las  suscriciones  al  Boletín  oficial,  no  tiene  razón  de  m 
la  partida  de  1.125  pesetas  que  con  éste  objeto  viene  figurando  en  presupuestos; 
pero  en  cambio,  la  cantidad  de  7.500  pesetas  para  gastos  de  impresiones  es  insufi- 
ciente, y se:  hace,  preciso  elevarla  á 8.500;  obteniéndose  con  ambas  modificaciones  la 
baja  que  se  consigna. 

CAPITULO  3.°  (antes  4*0 — ■Gastos,  de  fabricación  del  timbre  del  Estado, 


Baja:  70.970  pesetas,  que  la  producé  un  menor  gasto  de 

103.520  en  el  art.  2U,  ctCompra  de  primeras  materias,»  por  el  beneficio  obtenido  en  la 
subasta  celebrada  para  el  suministro  de  papel  blanco  de  primera  y segun- 
da clase;  y deduciendo 

23.550  que  se  aumentan  en  el  art-  3.°,  « Adquisición  y entretenimiento  de  máqui- 
nas y prensas,»  por  ser  insuficientes  las  que  hoy  existen  dé  numerar  y ha- 
berse demostrado  la  necesidad  de  adquirir  una  para  taladrar  efectos,  6 in- 
troducir algunas  reformas  en  el  precintado  de  los  paquetes  que  se  remiten 
— — á provincias,  queda  reducida  la  baja  á las  figuradas 


79.970 
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CAPITULO  5.°  (antes  .6,°)— Coste  de  adquisición  trasporte  y fabricación  y empendicion  de  taMcos. 


Aumento:  1,177.563  pesetas.  La  renta  de  tabacos,  cuyo  progreso  es  de  verdadero  importancia,  exige  en  el 
— 1 año  próximo  aumento  de  gastos  en  proporción  á los  mayores  rendimientos 

. que  son  de  esperar  en  igual  período.  Es  indispensable  elevar  los  suminis- 
tros, y esto,  no  obstante  las  ventajas  obtenidas  en  los  precios  á que  se  han 
adjudicado  varios  servicios,  exige  ampliación  en  los  créditos  para  adquisi 
cion  de  tabacos;  otro  tanto  ocurre  con  los  de  fabricación,  i saber: 

8 8 0.0 40  pesetas  en  el  art.  l.°,  «Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores*» 
298*439  en  el  art.  4r,  «Castos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos,»  y 
600*000  eu  el  art.  7*°,  «Compra  de  tabacos  habanos  en  la  isla  de  Cuba*» 


L *77  9*  379 
601*816 


1.177.563 


en  junto;  y deduciendo 

en  el  art,  6 °,  «Premios  de  expendicion,»  cuya  baja  se  explica  porque  las  li- 
quidaciones de  los  presupuestos  anteriores  vienen  demostrando  que  las 
obligaciones  por  este  servicio  no  exceden  de  5*60  por  100  de  las  ventas  que 
se  efectúan,  resulta  el  aumento  líquido  de 
igual  al  aumento  líquido  que  se  figura. 


CAPITULO  6.°  (antes  7.°) — Gastos  de  cédulas  personales. 

Baja:  90,000  pesetas,  que  tiene  su  origen  en  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1883,  por  la  cual 

■ ■»  ■ — ■ se  dispuso  fuera  de  cuenta  de  los  agentes  cobradores  el  servicio  de  extender  las  cé- 
dulas personales  en  las  capitales  de  provincia,  siendo,  por  consiguiente,  innecesaria 
la  suma  que  viene  consignándose  para  este  servicio* 

CAPITULO  11  (antes  12), — Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Justado. 

Baja:  106.900  pesetas;  que  se  funda  en  no  considerarse  necesaria  la  partida  de  100.000  pesetas  auto- 

> rizada  en  el  presupuesto  corriente  para  la  adquisición  de  máquinas  perforadoras  mo- 

vidas por  aire  comprimido,  y .en  algunas  economías  de  menor  importancia  introdu- 
cidas en  los  servidos  de  desagüe,  manejo  de  máquinas,  efectos  para  elaborar,  y 
gastos  de  vigilancia. 


RESGUARDOS, 


Según  queda  expuesto  al  principio  de  esta  nota,  los  créditos  que  se  solicitan  para  los  servicios,  compren- 
didos en  este  grupo  son  inferiores  á los  autorizados  en  el  presupuesto  corriente  en  40*986  pesetas,  cuya  baja 
la  producen  las  modificaciones  siguientes: 


Capítulos  SERVIO  IOS . 


13  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y 

Resguardo  de  puertos * * . . 

14  Material  de  ídem  id . * / * 

1 5 Personal  del  Resguardo  especial  de  sales. 

16  — — — - del  de  Reñías  estancadas, 

17  del  de  Consumos 

18  — del  de  azucares  en  las  provin- 

cias no  concertadas* 

1 9 Material  del  Resguardo  especial  de  Ren- 

tas estancadas 

20  — . uel  de  Consumos 

2 1 — del  del  azúcares  en  las  provin- 

cias no  concertadas,  ,***.*. 


CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  PARA  1834 -S 3 

para  1884-85. 

dGim-u. 

De  más. 

D&  ménos. 

14.516.051 

14.563.662 

47*611 

422.570 

405.570 

17,000 

» 

32.000 

33.500 

» 

1*500 

41.250 

41.250 

» 

» 

98.000 

' 108.375 

» 

10.375 

43,250 

43.250 

» 

» 

682 

682 

» 

» 

2.500 

1.000 

1*500 

» 

2.500 

2.500 

» 

» 

1 5. 1 58.803 

15.199.789 

18.500 

59.486 

Diferencia  líquida  de  menos  para  1884-85 


40.986 
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Cuyo  pormenor  y las  Causas  de  estas  diferencias  se  expresan  á continuación: 

\ 

CAPITULO  13  (antes  1 4).— Personal  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos j 

Baja:  47.6 1 1 pesetas,  la  cuál  se  explica  por  el  menor  número  de  individuos  con  empleos  superio- 

■■  - ros  que  tiene  el  cuerpo;  por  la  disminución  que  han  sufrido  los  premios  de  cons^ 

tanda  y cruces  pensionadas:  y finalmente,  por  haberse  elevado  las  bajas  calculadas 
en  el  concepto  de  vacantes  probables , conformo  al  resultado  de  años  anteriores 
que  se  aproxima  á un  5 por  100  de  la  fuerza  reglamentaria.  Todas  estas  economías 
ascienden  á 56.611  pe$etas;;  y deduciendo  9.000  que  se  aumentan  para  gratificar 
con  1.500  pesetas  á cada  uno  de  los  seis  coroneles  que  tiene  el  cuerpo*  resulta  la 
baja  líquida  que  se  figura. 

CAPÍTULO  14  (antes  1 Material  del  cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos. 

Aumento:  1 7.000  pesetas,  que  se  destinan:  9.000  á completar  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  alqui- 

— — — ’leres  de  coárteles,  que  en  la  actualidad  están  satisfaciendo  los  Carabineros  de  su 

exiguo  haber;  y las  8.000  restantes  para  pago  de  pasajes  de  individuos  de  tropa  por 
ferro-carril  y mar:  gasto  cuya  necesidad  fue  reconocida  por  Real  orden  de  31  de 
Marzo  del  año  último. 

CAPITULO  15  (antes  16). — Persóñcd.  del  Resguardo  especial  de  sales. 

Baja:  1.500  pesetas  por  la  supresión  de  dos  plazas  del  resguardo  en  Valencia,  dotadas  con  750 

1 ' pesetas,  conceptuándose  suficientes  las  cuatro  que  se  conservan  para  la  seguridad 

de  aquellas- salinas. 

CAPITULO  17  (antes  1 8). — del  Resguardo  especial  de  consumos. 

Baja:  10.375  pesetas}  la  cual  consiste  en  que  al  establecerse  la  administración  del  impuesto  en 

Ciudad-Real  se  lia  obtenido  esta  economía  sobre  el  coste  de  la  de  Castellón  que 
ha  cesado. 

G APITULO  2 0 (antes  21). — Material  dé  consumos. 

Aumento:  1.500  pesetas,  por  consideración  análoga,  aunque  en  sentido  inverso,  á la  que  se  enumera  en 

— — el  capítulo  anterior. 

MINORACION  BE  INGRESOS, 

Los  créditos  para  los  servicios  de  este  grupo  ofrecen,  según  queda  expuesto  al  principio  de  esta  nota,  un 
aumento  de  2.28  i, 424  en  so  comparación  con  los  autorizados  para  el  actual  ano  económico.  De  esta  suma 
corresponden: 

9 1.424  en  el  capítulo  24  (antes  25), artículo  único , «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,»  que  se 
funda  en  que  las  obligaciones  de  la  indicada  procedencia  acordadas  para  1884-85  son  superior 
res  en  dicha  suma  al  importe  de  las  detalladas  en  el  presupuesto  que  hoy  rige. 

2.160.000  en  el  capítulo  26,  «Ganancias  de  loterías,))  que  representa  la  parte  correspondiente  á los  jugado- 
■ — — - — - res  en  el  aumento  que  se  propone  en  los  valores  de  esta  renta;  sumando  ambas  partidas 

2,251,424  igual  á la  anterior. 


GASTOS  GENERALES  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS. 

La  única  diferencia  que  en  los  créditos  de  este  grupo  se  observa  con  relación  á los  qué  figuraban  en  el 
presupuesto  extraordinario  del  actual  año  económico,  es  una  baja  de  835.889  pesetas,  la  cual  consiste  en  ha- 
berse suprimido  por  innecesario  el  crédito  que  por  igual  suma  se  destinaba  á la  adquisición  del  edificio  titu- 
lado Platería  de  Martínez. 

Madrid  13  de  Junio  de  1 88  4.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D.  JOSÉ  DE  REINA  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  LUNES  16  DE  JUNIO  DE  1884. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Aeta.de  la  anterior.  = Queda  sobre  la 
mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  aetas  fijando  un  plazo  ai  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Hoyos 
para  presentar  el  acta.=Aeuerda  el  Congreso  que  en  la  sesión  de  mañana  se  proceda  á la  elección  do 
la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda, — Asimismo  acuerda  que  se  proceda  á elección 
parcial  de  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de  Cieza  y Huesear.— Báse  lectura  de  la  Memoria  remi- 
tida por  el  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  y se  acuerda  que  pase  á la  Comisión  de 
presupuestos —Se  le©  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  del  Sr,  Cállemelo  acerca  del  acta  de 
Alicante.= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Conde  de  Gantillana,  Batanero,  Roda,  Vizconde  de  Botera  y 
Uuillelmi.=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Celleruelo 
para  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  los  expedientes  de  créditos  contra  el  Estado  por  suministros 
prestados  al  ejército  durante  la  guerra  civil  en  la  isla  de  Cuba.=ORBEN  del  día  ; discusión  de  los  dictá- 
menes sobre  aetas.=Se  lee  el  voto  particular  del  Sr.  Aguilera  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Ali- 
eante.=-=Discurso  del  Sr.  Henestrosa,  de  la  Comisión,  en  contra.=  Se  suspende  la  discusión  para  jurar 
ol  Sr.  Guill0lmi.=Continúa  el  debate  pendiente.=Discurso  del  Sr.  Celleruelo,  eomo  firmante  del  voto.= 
Del  Si\  Por  rúa,  eomo  Ínter  es  ad  o. ,= Rectificaciones  de  los  Sres.  Henestrosa,  Martin  Lunas,  Celleruelo  y 
Porrua,— lío  se  toma  en  consideración  el  voto  particular, ^Discusión  del  dictám©n.=Discurso  del  señor 
Uullon  en  contra.=Del  Sr,  Porrúa,=So  prorroga  la  sesión, =Se  presenta  una  proposición  incidental  por 
los  Eres.  Aguilera  y Maura  pidiendo  se  retire  el  dictamen  para  deliberar  de  nuevo.  =Dis curso  del  señor 
Maura  en  apoyo, =Del  Sr.  Henestrosa,  como  de  la  Comisión. = Rectificaciones  de  estos  dos  señores.— 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= Rectificación  del  Sr,  Maura. =Huevo  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.^ Rectificaciones  de  los  Sres,  Celleruelo,  Maura,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y GuUon.=Diacurs0  del  Sr.  Domínguez, =Huevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Celleruelo,  Ministro 
de  la  Gobernación,  Maura  y Dominguez.=No  se  toma  en  consideración  la  proposición  incidental  en 
votación  nominal,— Se  pone  á votación  el  dictamen,  y también  en  votación  nominal  queda  aprobado, 
siendo  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Porrúa»=Pasa  á la  Comisión  de  aetas  la  credencial  pre- 
sentada por  el  Sr.  Portuondo,=A  la  misma  pasa  una  enmienda  firmada  por  varios  señores,  sobre  el  plazo 
en  que  ha  de  presentar  su  credencial  el  Diputado  electo  Sr.  García  Camisón, =Pasan  igualmente  varias 
exposiciones  presentadas  por  el  candidato  que  ha  sido  en  el  distrito  de  Arzua.=  Queda  el  Congreso 
enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  de  gracias  ó pensiones,  la  de  presupuestos,  la  de  peti- 
ciones y la  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Cor  ver  a contra  el  Sr.  Diputado  D.  Gustavo 
Bofill ,= Pasa  á la  Comisión  respectiva  la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría  hasta  la  fecha, 
comprensiva  do  los  números  I al  G,=Orden  del  dia  para  mañana:  elección  de  los  tres  Sres,  Diputados 
que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda;  voto  particular  sobre 
ef  aetíl  úe  Alicante  y sobre  la  de  Córdoba,  y dictamen  fijando  plazo  para  la  presentación  de  la  creden- 
cial sobre  el  acta  del  distrito  de  Hoyos.-~Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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16  DE  JUNIO  DE  1884* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  14 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«Resultando  que  D.  Joaquín  González  FioriJ  can- 
didato que  lia  sido  para  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Hoyos,  provincia  de  Cae  eres,  en  las  últimas 
elecciones  generales,  ha  acudido  al  Congreso  recla- 
mando contra  la  proclamación  del  Diputado  electo  por 
dicho  distrito,  ti.  Laureano  García  Camisón,  y solici- 
tando, en  virtud  do  lo  dispuesto  en  el  art.  120  de  la 
ley  electoral,  sé  señale  un  término  á este  último  para 
la  presentación  dé  su  credencial: 

Considerando  que  el  citado  art*  120  faculta  al 
Congreso  para  lijar  un  término  dentro  del  cual  deba 
presentar  su  credencial  el  Diputado  electo,  si  inedia 
la  reclamación  que  en  este  caso  ha  hecho  ti.  Joaquín 
González  Fiori* 

La  Comisión  de  actas  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  señalar  á IX  Laureano  García 
Camisón  el  plazo  de  ocho  dias  para  la  presentación  de 
su  credencial  como  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Hoyos,  provincia  de  Cace  res.  empezando  ó correr  di- 
cho término  desde  el  día  do  la  sesión  pública  del  Con- 
greso en  que  así  se  haya  acordado. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  !884*=Lo- 
ronzo  Domínguez,  presidente,^ Julián  Esteban  Infan- 
tes^ Antonio  Oamacho  del  Rivero*=Ri cardo  Morenas 
de  Tejada.  = Félix  González  GarbaUeda.  = Indalecio 
Abril  y Leon*=LnÍ3  Sánchez  Árjona.  = Luis  Felipe 
Agüilera.=Juan  MontiUa,=Justo  Martín  Lunas,  se- 
cretarlo,» 


Se  dió  cuenta  de  lo  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

«Elección  de  los  tres  -Sres.  Diputados  que  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  art*  20  de  la  ley  do  admi- 
nistración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública  de- 
ben formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las 
operaciones  de  la  deuda.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á su  nombramiento  en 
la  sesión  de  mañana?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Cleza,  pro- 
vincia de  Murcia,  vacante  por  opción  del  Sr*  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Huáscar, 
provincia  de  Granada,  vacante  por  fallecimiento  del 
Sr*  D,  Fernando  Dueñas?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no.— Excmos.  Sres*:  En  cumplimiento  de  lo  que  dis- 


ponen el  art.  44  de  la  ley  de  administración  y conta- 
bilidad de.  25  de  Junio  de  1870  y el  1 6 de  la  orgánica 
de  este  Tribunal,  y de  lo  acordado  por  el  mismo  en 
pleno  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  Y,  EE*  la  Memoria  relativa  á los 
créditos  otorgados  por  el  Gobierno  de  3*  M.  durante 
el  último  interregno  parlamentario,  á fin  de  que  las 
Córtes  con  su  alta  sabiduría  acuerden  lo  que  consi- 
deren más  acertado.  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos 
años,  Madrid  14  de  Junio  de  1 8 S4*= José  García  Bar* 
zanallana,=  Excmos.  Sres*  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

Acto  seguido  se  leyó  uno  de  los  acuerdos  del  Con- 
greso, que  decía: 

«Todo  proyecto  de  ley  referente  á petición  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó suplementarios,  así  como  toda 
proposición  de  ley  en  la  cual  se  consigne  un  aumento 
del  presupuesto  de  gastos,  pasarán  a la  Comisión  de 
presupuestos* 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha.  Comisión,  siempre  que  aprueba 
el  gasto  ó el  crédito  sometido  á su  exámen,  lo  comu- 
nicará á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá 
dar  su  dictamen  en  el  término  de  diez  dias*  Si  así  do 
lo  hiciere,  se  entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por 
la  Comisión  especial*»  (Sesión  de  27  de  Febrero  áe 
1883 *) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen L):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino  pase  á la  Comisión  de  presupuestos,  con  ar- 
reglo al  acuerdo  de  27  de  Febrero  de  1883?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda, 

( Véase  la  Memoria  en  el  Apéndice  al  Diario  núme- 
ro 22,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y se  acordó  pasase  á la  Comisión  de  ac- 
tas, el  voto  particular  del  Sr.  Cello  nielo  sobre  el  dic- 
támen  relativo  al  acta  núm*  18,  distrito  de  Alicante, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Van  ¿jurar 
varios  Sres*  Diputados*» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres*  Conde  de 
Ganlillasm,  Vizconde  de  fíétera,  Roda,  Batanero  {Don 
Manuel)  y Gullldmi,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  cuarta,  quinta,  sex- 
ta, sétima  y primera. 


El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CELLERUELO:  He  podido  la  palabra  para 
dirigir  im  ruego  al  Sr*  Ministro  dé  Ultramar,  y pues- 
to que  no  se  halla  en  su  banco,  ruego  A la  Mesa  se 
sirva  trasmitírsele* 

Desearía  que  remitiera  á la  Cámara  los  expedien- 
tes de  créditos  contra  ci  Estado,  instruidos  con  mo- 
tivo de  los  suministros  hechos  al  ejército  de  Cuba  en 
la  última  guerra* 

EL  Sl\  SECRETARIO  (Gonde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 
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ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rema):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  num.  350,  distrito  de 
geo  de  Urgel,  provincia  de  Lérida,  en  el  que  se  pro  - 
ponia  se  admitiese  al  Sr.  Porrúa,  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Hay  un 
voto  particular,-  que  dice  así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
actas,  lian  examinado  con  todo  detenimiento  la  de  la 
Seo  de  Urgel,  en  la  cual  resulta: 

Que  en  31  de  Marzo  último  se  lia  removido  in- 
debidamente y sin  otra  causa  que  la  de  favorecer  la 
candidatura  del  Sr-  Porrúa,  la  Junta  del  censo. 

Que  el  dia  27  de  Abril,  en  que  debia  verificárse  la 
elección,  no  se  habían  entregado  todavía  á los  inter- 
ventores del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Boi- 
xader. los  nombramientos  de  sus  cargos,  ni  se  habían 
comunicado  éstos  á los  Ayuntamientos,  cabezas  de 
sección,  faltando  así  á las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos 71  y siguientes  de  la  ley  electoral. 

Que  á pesar  de  haberse  presentado  los  intervento- 
res nombrados  para  las  mesas  de  Orlodó,  A rabel!,  Fos- 
noli,  Novés  y otros,  en  hora  oportuna,  el  dia  de  la 
elección,  acreditando  su  derecho  por  medio  de  testi- 
monio del  acta  de  escrutinio  de  interventores  consig- 
nado en  el  acta  notarial,  no  se  les  dio  posesión  de  sus 
cargos. 

Que  en  la  sección  de  Estimarlo  obtuvo  el  señor 
Boixader  77  votos  y 7 el  Sr. Porr'úa,  y sin  embargóse 
varía  el  resultado  de  esta  sección  en  el  escrutinio 
general,  contando  al  Sr.  Porrüa  77  votos  y 7 al  señor 
Roixader. 

Que  en  la  sección  de  Orlodó  obtuvo  98  votos  el  se- 
ñor Boixader  y 28  el  Sr.  Porrúa,  y que  en  el  escruti- 
nio general  se  computan  al  Sr.  Porrúa  16  i votos  y 
ninguno  al  Sr.  Boixader* 

Que  la  mayor  parte  de  las  actas  parciales  fueron 
remitidas  al  Congreso  fuera  del  plazo  que  la  ley  se- 
ñala y muchas  después  de  verificado  el  escrutinio  ge- 
neral el  dia  4 de  Mayo. 

Creen  los  que  suscriben  que  la  Comisión  de  actas 
m puede  emitir  dictamen  favorable  A la  aprobación 
de  la  de  la  Seo  de  Urgel,  acta  en  la  que  vienen  acre- 
ditados varios  delitos  que  solo  el  Tribunal  de  Actas 
graves  primero  y los  tribunales  de  justicia  después, 
deberán  apreciar  y calificar* 

Separándose,  por  lo  expuesto,  de  sus  compañeros 
en  el  dic  tómen  presentado,  formulan  voto  particular 
y proponen  al  Congreso  lo  deseche,  y acuerde  pase  el 
acta  de  la  Seo  de  Urgel  ai  Tribunal  de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1884'=José 
María  CeUemelo.  = Juan  Montilla.  ^Antonio  Mau- 
ra,—Luis  Felipe  Aguilera.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr,  Fer- 
nandez Henestrosa,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Nunca,  se- 
ñores Diputados,  he  sentido  tantas  dificultades  para 
impugnar  un  voto  particular,  como  en  la  ocasión  pre- 
sente. Proviene  la  primera  de  las  dificultades  que  yo 
experimentos  del  cansancio  natural  que  sentirá  la  Cá- 
mara al  oir  debates  de  actas;  cansancio  del  cual  par- 
ticipa también  en  alto  grado  la  Comisión;  cansancio 
que  es  legítimo  en  vosotros  y en  nosotros,  porque, 


después  de  todo,  estos  debates  que  á las  actas  se  re- 
fieren, por  importantísimos  que  sean  en  su  fondo,  son 
esencialmente  monótonos  en  su  forma. 

Versan  todas  las  cuestiones  de  actas  sobre  los 
mismos  hechos:  suelen  ser  muy  parecidas  todas  las 
cuestiones  do  derecho  que  en  ellas  se  dilucidan } y 
esto  ha  de  hacer  precisamente  muy  poco  efecto  en 
los  Sres.  Diputados,  y ha  de  ser  causa  de  que  no  al- 
cance gran  interés  la  discusión.  Si  á esto  se  unen  los 
largos  di  as  que  llevamos  ya  discutiendo  estas  cues- 
tiones, comprendereis  cuánta  será  mi  dificultad  al 
tener  que  molestar  vuestra  atención  con  el  acta  que 
hoy  nuevamente  viene  al  debate.  Pero  si  bien  esta 
dificultad  me  preocupa,  me  preocupa  muchísimo  más 
otra  dificultad  particularísima  que  nace  del  acta  que 
vamos  á discutir. 

Se  ha  formado  sobre  el  acta  de  la  Seo  de  Urgel 
un  concepto  y una  opinión  completamente  erróneos; 
concepto  y opinión  completamente  erróneos,  acepta- 
dos por  algunos  de  los  que  aquí  so  sientan  y acepta- 
dos también  por  muchos  de  los  que  fuera  de  aquí  es- 
tán; opinión  y concepto  que  careciendo  de  fundamen- 
to en  absoluto,  no  puede  tener  para  mí  otra  explica- 
ción ni  otro  origen  su  formación,  más  que  el  interés 
parcial  de  aquellos  interesados  en  primero  y segundo 
término  en  el  acta  de  la  Seo  de  Urgel,  los  cuáles,  re- 
pitiendo constantemente  al  oido  de  sus  amigos  par- 
ticulares que  esta  es  un  acta  sumamente  grave  y de 
ardua  trascendencia,  han  llegado  á formar  convenci- 
miento en  aquellos  que  no  la  conocen,  de  que  efecti- 
vamente el  acta  de  la  Seo  de  Urgel  es  un  acta  que  re- 
viste alcance  sumo,  alta  y trascendental  importancia 
y gravedad,  A los  que  participan  de  esta  Opinión  y de 
esta  creencia,  á los  que  entienden  que  el  acta  de  la  Seo 
de  Urgel  es  un  acta  dificilísima  y de  gravedad  suma, 
yo  no  he  de  pedirles  siquiera  benevolencia,  yo  no  he  de 
pedirles  más  que  lo  que  á nadie  se  le  debe  negar,  que 
lo  que  nos  debemos  los  unos  á los  otros,  que  es,  un 
espíritu  de  imparcialidad  y de  estricta  justicia  para 
examinar  detenidamente  todas  las  resultancias  que 
se  desprenden  del  expediente  electoral  de  la  Seo  de 
Urgel;  y yo  tengo  el  convencimiento  de  que  prescin- 
diendo de  las  atmósferas,  de  las  opiniones  particula- 
res que  se  han  formado  sin  conocimiento  del  expe- 
diente, entrando  con  un  criterio  absoluto  de  impar- 
cialidad y de  justicia,  penetrando  con  el  escalpelo  de 
la  crítica  en  el  reconocimiento  del  expediente  de  la 
Seo  de  Urgel,  vuestro  concepto,  como  es  natural,  ten- 
drá que  variar  seguramente,  vuestro  convencimiento 
tendrá  que  modificarse,  como  se  modifica  todo  con- 
vencimiento falso,  cuando  esa  falsedad  procede  de  un 
criterio  honrado,  3incéro  y leal. 

Vea,  pues,  la  Cámara  si  son  grandes  las  dificulta- 
des con  que  el  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  tropieza  hoy 
al  impugnar  el  voto  particular  formulado  sobró  el 
acta  de  la  Seo  de  Urgel;  así,  pues,  no  ha  de  extrañar- 
se que  yo  me  extienda  en  algunas  consideraciones, 
quizá  más  de  lo  que  se  acostumbra  en  este  género  de 
debates  y en  la  impugnación  de  estos  votos  particu- 
lares, precisamente  porque  hay  que  despejar  un  argu- 
mento quimérico,  porque  hay  que  despejar  esas  at- 
mósferas que  en  mal  hora  se  han  formado,  obedecien- 
do á las  hablillas  particulares  y al  desconocimiento 
absoluto  del  expediente  mismo. 

Voy  á dirigirme  en  primer  término  á examinar 
uno  por  uno  todos  los  hechos  del  voto  particular,  sin 
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perjuicio  de  ampliar  más  adelante  los  razonamientos, 
si  á ello  se  prestase  el  interés  y el  sesgo  que  vaya  to- 
mando esta  discusión. 

Es  el  primer  hecho  que  se  consigna  en  el  voto 
particular,  que  en  la  Seo  de  Urge!,  capital  del  dis- 
trito, se  ha  removido  la  Junta  del  censo  de  una  ma- 
nera indebida,  no  reconociendo  más  causa  su  remo- 
ción que  favorecer  los  intereses  electorales  del  Dipu- 
tado electo.  Vamos,  Sres.  Diputados,  á descomponer 
el  primer  hecho  del  voto  particular;  vamos  á exami- 
narle con  la  imparcialidad  que  es  propia  de  todos  vos- 
otros, y al  mismo  tiempo  dispensándome  á mí  la  in- 
dulgencia que  merezco  por  lo  pesado  que  tengo  que 
sor  en  el  examen  del  hecho  mismo.  No  consta  en  el 
expediente,  no  aparece  en  el  expediente,  no  resulta 
del  expediente  nada,  absolutamente  nada  que  justifi- 
que y demuestre  que  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so de  la  Seo  de  TJrgel  haya  sido  removida,  Y no  so- 
lamente no  consta  en  ningún  documento  la  remoción 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  sino  que  los  ce- 
losísimos electores  del  candidato  derrotado  en  aquel 
distrito  no  han  creído  necesario  hacer  ni  lanzar  nin- 
guna protesta  sohre  ese  particular. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  expediente 
no  consta  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  se  re- 
fiere á este  primer  hecho  del  voto  particular,  ni  nada 
tampoco  que  demuestre  su  exactitud.  Sin  embargo, 
en  esto  primer  hecho  viene  de  tal  manera  condensa- 
do  el  apasionamiento,  viene  la  parcialidad  mostrán- 
dose de  im  modo  tan  ostensible,  que  no  se  contenta 
el  voto  particular  con  lanzar  la  acusación  de  que  se 
ha  removido  indebidamente  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  sino  que  lleva  su  pasión  y su  parcialidad 
hasta  el  extremo  de  añadir  que  se  ha  removido  úni- 
camente para  favorecer  los  intereses  del  Diputado 
electo.  ¿Dónde  están  los  expedientes  que  demuestren 
que  la  Junta  del  censo  se  haya  removido  indebida- 
mente? ¿Dónde  está,  sohre  todo,  la  demostración  de  esa 
imputación,  permitidme  la  frase  y dispensádmela, 
verdaderamente  calumniosa,  de  que  esa  remoción  se 
haya  hecho  para  favorecer  los  intereses  políticos  del 
candidato  elegido?  Lo  que  ha  hecho  esa  Comisión 
inspectora  del  censo,  como  hemos  de  ver  más  tarde, 
ha  sido  llevar  su  benevolencia  y su  parcialidad  por  el 
candidato  derrotado  hasta  un  extremo  que  parece  in- 
concebible, hasta  un  extremo  que  nos  permite  atri- 
buir á esa  Junta  la  mayor  de  las  arbitrariedades  y el 
mayor  de  los  cinismos.  Si  algo  resultase,  pues,  del 
expediente  del  acta  de  la  Seo  de  Urgel,  sería  precisa- 
mente todo  lo  contrario. 

La  Junta  del  censo  no  se  ha  removido;  en  el  expe- 
diente no  aparece  su  remoción;  pero  si  se  hubiese  re- 
movido, yo  aseguro  que  hubiera  sido  para  favorecer 
los  intereses  políticos  del  candidato  vencido;  y asegu- 
ro además  que  esa  Junta  ha  computado  indebida- 
mente, de  una  manera  arbitraria,  votos  al  candidato 
derrotado.  ¿Qué  Comisión  inspectora  del  censo  es  esta 
que  se  remueve  para  favorecer  los  intereses  políticos 
del  candidato  electo,  y cuando  llega  el  momento  opor- 
tuno, en  vez  de  favorecer  estos  intereses  favorece  los 
intereses  del  contrario?  Esto  es  lo  que  dei  expediente 
resulta  respecto  del  primer  hecho  que  se  consigna  en 
el  voto  particular  que  tengo  la  honra  de  impugnar. 

Pasemos  al  segundo  hecho.  En  el  segundo  hecho 
se  denuncia  la  infracción  del  art.  71  y siguientes  de 
la  ley  electoral;  es  decir,  se  expresa  en  este  segundo 
hecho  del  voto,  por  los  dignos  individuos  que  le  sus- 


criben, que  el  día  27  de  Abril,  á los  interventores  del 
distrito  de  la  Seo  de  Urgel  no  se  les  hablan  entregado 
las  credenciales  que  justificaba  su  personalidad  para 
ios  actos  electorales,  y que  tampoco  se  habia  dado 
aviso  de  estos  nombramientos  á los  Ayuntamientos 
cabezas  de  sección. 

Este  hecho,  lo  mismo  que  ol  anterior,  carece  de 
base  por  completo.  El  art.  7 1 de  la  ley  previene  qne 
en  el  momento  en  que  se  concluyan  las  operaciones 
del  escrutinio,  se  mande  llamar  á los  individuos  que 
hayan  sido  nombrados  interventores,  para  indicarles  la 
necesidad  en  que  so  encuentran  de  manifestar  si  acep- 
tan ó no  sus  cargos,  en  el  caso  de  que  no  conste  des- 
de luego  su  aceptación,  y este  requisito  aparece  per- 
fectamente cumplido. 

No  dice  la  ley,  porque  no  puede  decirlo,  que  se 
entregue  á ios  individuos  propuestos  para  interven- 
tores el  nombramiento  que  lo  acredite;  solamente  dis- 
pone que  se  comuniquen  estos  nombramientos  á los 
Ayuntamientos  cabeza  de  sección  donde  deba  verifi- 
carse la  elección.  Pues  bien;  ¿no  parece  verdadera- 
mente ilusorio,  no  parece  increíble  y destituido  de 
todo  fundamento,  que  existiendo  en  esos  Ayuntamien- 
tos los  comprobantes  y justificantes  ele  laño  comuni- 
cación, estos  protestantes  no  se  hayan  provisto  de 
ellos  para  arrojar  más  luz  sobre  la  Comisión,  para 
traer  esta  prueba  al  Congreso,  y que  en  vez  de  hacer 
esto,  no  protesten  y se  contenten  solo  con  dejar  á sm 
padrinos,  á los  individuos  de  la  Comisión  que  firman 
el  voto,  que  consignen  este  hecho  verdejamente  ilu- 
sorio y fantástico?  Y asi  es,  en  efecto;  sin  exageración 
de  ninguna  clase,  no  hay  mía  protesta  en  este  hecho 
que  se  refiere  al  no  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  tercer  párrafo  del  art.  71,  no  hay  ningún  documen- 
to que  justifique  esta  infracción;  y cuando  no  existen 
documentos  siendo  fácil  su  adquisición,  cuando  no 
existen  pruebas,  ¿cómo  es  posible  que  nosotros  demos 
crédito  á un  hecho  que  puede  vivir  solo  en  la  imagi- 
nación de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que 
suscriben  el  voto? 

Pasemos  sobre  este  segundo  hecho,  tan  fantástico 
como  el  primero,  y vayamos  al  tercero,  donde  ya  va- 
mos á entrar,  después  de  tanto  producto  de  imagina- 
ción, en  una  realidad,  aunque  esta  realidad,  por  ven- 
tura para  el  Diputado  electo  y desgracia  de  los  se- 
ñores que  tienen  que  defender  el  voto,  es  de  escaso 
valor,  ó mejor  dicho,  de  casi  ningún  valor. 

Dice  el  tercer  hecho,  que  á pesar  de  haberse  pre- 
sentado á tiempo  los  interventores  de  las  Mesas  de 
Ortodó,  Arabell,  Fosnoll  y Novés,  los  presidentes  de 
las  mismas  no  tuvieron  por  conveniente  darles  pose- 
sión de  sus  cargos,  nombrando  en  su  lugar  para  que 
desempeñasen  las  funciones  de  intervención  á otros, 
electores. 

En  este  tercer  punto  del  voto,  no  solamente  hay 
inexactitud  en  la  manera  de  exponerle,  sino  que  ai 
exponerle  de  esta  manera  embozada  y sintética,  se 
omite  quizá  lo  más  importante,  lo  más  esencial,  lo 
que  más  afecta  á la  constitución  de  las  Mesas,  y por 
lo  tanto,  á la  validez  electoral. 

En  efecto;  que  los  interventores  de  Ortodó  no  lle- 
garon á tiempo,  ¿pueden  dudarlo  los  dignos  indivi- 
duos que  suscriben  el  voto?  ¿Puede  ser  censurable  la 
conducta  del  presidente  de  la  Mesa  de  Ortodó,  cuando 
esta  conducta  está  reducida  á lo  siguiente?  Se  abre 
el  colegio  á las  ocho  de  la  mañana;  se  encuentra  el 
presidente  que  no  habían  comparecido  más  que  alga- 
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nos  de  los  interventores,  y al  enconthirsé  que  no  es- 
tán todos  y sí  algunos , nombra  a tres  de  los  que  ve- 
oían  propítes'tds  en.  el  acta  de  escrutinio  general  de 
inEerveíitores.  y nombra  al  mismo  tiempo  mí  suplen- 
te- y con  estés  tres  interventores  nombrados,  y un  suy 
píente  nombrado  para  este  Caso,  constituye  la  Mesa; 
es  decir  que  esto  presidente  no  quiso  hacer  uso  de 
lo  dispuesto  en  el  art,  78  ele  la  ley  electoral,  que  le 
aviste  de  facultades  omnímodas  para  nombrar  cua- 
tro ó seis  electores  cri  defecto  de  los  interventores,  y 
en  vez’ de  hacer  esto,  se  concreta,  con  un  gran  espíri- 
tu de  prudencia,  á nombrar  a aquellos  que  hablan 
sido  propuestos  en  el  escrutinio  de  interventores,  y 
un  siendo  baslantes,  nombra  á un  elector  como  su-  ! 
píente,  cumpliendo  con  esto  una  de  las  disposiciones 
del  art.  71,  que  tan  vulnerado  lo  creen  los  señores 
que  suscriben  el  votó* 

Con  la  Mesa  cóiis'tiiuida  en  esta  forma  so  verifica 
la  elección,  y se  verifica  sin  que  se  consignen  protes- 
tas ni  reclamaciones  de  ninguna  clase.  Esto  en  lo  que 
se  refiere  á Tá  seccíori  de  Ortodó,  cuya  Mesa,  según  se 
dice  en  el  voto  particular,  ha  estado  constituida  ile- 
galmente, Cuando  no  hay  un  solo  documento,  una  sola 
acta  notarial  en  la  qúe  se  diga  que  los  interventores 
llegaron  á tiempo;  ó mejor  dicho,  cuando  ningún  in- 
terventor se  ha  quejado  de  que  no  se  le  haya  dado  po- 
sesión de  su  cargo. 

Pero  si  ocurre  esto  en  la  sección  de  Ortodó,  es  to- 
davía más  gracioso  en  cuanto  esta  consideración  ge- 
neral se  refiere  á la  sección  de  ArabélL  La  elección 
de  ArabélL  sí  que  debiera  ser  nula,  si  que  no  debiera 
tener  validez  de  ninguna  clase,  porque  la  Junta  ins- 
pectora del  censo,  nombrada,  según  se  dice,  para  fa- 
vorecer los  intereses  del  candidato  electo,  ha  querido 
favorecer  de  una  manera  arbitraria  los  intereses  del 
candidato  derrotado.  Es  gracioso,  como  h&  dicho,  lo 
que  sucede  en  la  sección  de  Arabell,  Se  constituyela 
Mesa  con  cuatro  interventores  que  nombra  el  alcalde 
en  virtud  de  la  facultad  que  le  concede  el  art  7$  de 
la  ley  electoral,  y llegan  después  cuatro  intervento- 
res que  se  creen  con  mejor  derecho.  No  se  dice  nada 
m el  acta,  pero,  por  la  forma  como  se  ha  presentado 
al  Congreso*  resulta  que  el  presidente  es  arrojado  de 
la  mesa  y que  de  lina  manera  violenta  ocupan  sus 
puestos  éstos  cuatro  últimos  interven! ores.  Se  verifi- 
can todos  los  actos  de  la  elección,  y terminado  el  es- 
crutinio, se  firma  el  acta  por  esos  interventores,  y se 
tiene  la  osadía  de  remitir  al  Congreso  y á la  Comisión 
dSÍ  censo  el  acia  sin  la  firma  ni  autorización  del  pre- 
sidente, En  ésta  Mesa,  en  la  cual  se  dice  que  se  ha 
falsearlo  la  elección,  el  candid ato  derrotado  ha  obteni- 
do un  gran  numero  de  votos,  y el  Diputado  electo  tan 
solo  un  número  reducido  de  ellos.  Es  decir  que  se 
I lam  a mal  con  s ti  t u ida  está  Mesa,  cuando  1 a ele  colon 
verificada  en  ella  debiera  considerarse  completamen- 
te nula;  es  decir  que  sé  afirma  qué  se  ha  removido 
la  Comisión  inspectora  del  censo  para  favorecer  ios 
intereses  del  Diputado  electo,  cuando  lo  que  esta  Co- 
misión ha  hecho  ha  sido  despojarte  de  más  de  100  vo- 
las que  tenia  én  esa  sección  y que  de  derecho  le  cor- 
respondían* Se  trata  de  una  sección  con  la  que  no  de- 
biera contarse  para  nada,  dé  una  sección  donde  ha  ob- 
tenido mayoría  el  candidato  derrotado,  y lo  ocurrido 
allí  constituye  uno  de  los  particulares  del  voto  par- 
ticular que  tengo  la  honra  de  impugnar* 

Exactamente  lo  mismo,  pero  no  en  la  misma  for- 
ma, porque  aun  cuando  los  hechos  son  parecidos,  mm 


ca  sé  da  én  ellos  perfecta  identidad,  ocurre >n  la  sec- 
ción de  Fosnólí  Se  constituye  la  Mesa,  y el  presidente 
nombra  do's; iriter ventor "S:  por  no  'haber  llegado  á 
tiempo  los  proletarios:  la  votación  es  mayor  para  el 
caí idid at o d e rrotado  q u e para  el  D i p u ta do  electo . O t ro 
tanto  pasa  en  la  sección  dé  Novés*  ¿Se  pueden  consi- 
derar mal  constituidas  las  Mesas  ele  Ortodo,  Fósnoll 
y Noves  porque  iio  se  hallaran  presentes  todos  los  in-1 
terventóres  designados  por  la  Junta  inspectora  del 
censo?  ¿Puede  considerarse  así  por  el  Congreso  di  por 
ninguna  Comisión  denotas,  so  pena  de  faltar  á los  pre- 
ceptos más  terminan E es  de  la  ley  electoral? 

Esas  Mesas  estaban  CorístHuidás  poríeétísimámen- 
te,  y en  todos  los  casos  análogos  también  lo  está  rían 
mientras  tenga  valor  y virtualidad  propia  el  áft*  78 
de  da  ley  electoral,  qué  concede  á los  presidentes  de 
las  Mesas  la  facultad  de  nombrar  en  determinados 
casos  á los  interventores;  de  modo  que,  nombrados 
esos  interventores  por  el  presidente,  de  acuerdo  con 
las  facultades  que  él  presidente  tiene,  ó elegidos  én 
virtud  de  las  propuestas  que  se  hacen  á la  Junta  ins- 
pectora del  censó,  no  puede  decirse  queda  Mesé  es 
ilegal  y que  esto  afecta  á la  validez  de  la  elección;  y 
mientras  Tas  leyes  rijan  !sé  han  dé  cu mplir,  y m'í en- 
tras las  Comisiones  de  actas  no  tengan  otra  misión 
que  aplicar  la  ley,  buena  ó mala,  torcida  ;ój  derecha , 
no  puede  hacérseles  un  cargo  porque  la  apliquen. 

Pero  ¿por  ventura  existe  en  el  expedienté  eléctó- 
ral  algún  documento  que  justifique  que  los  ínter  ven- 
tores legítimos  fueron  sustituidos  por  otros  electores 
á pesar  de  llegar  aquél  lós  a hora  oportuna?  ¿Existe' 
algún  documento  de  esos  que  tienen  valor  legal,  dé. 
esos  que  llevan  al  ánimo  el  convencimiento  de  que  se 
ha  cometido  una  ilegalidad?  No  existe  ninguno,  abso- 1 
1 u tament  e ninguno;  es  niá s , sola m en t e sé  oc upan  de 
lo  ocurrido  ¿ estos  dos  interventores  en  sus  respecti- 
vas secciones,  en  las  qué,  después  de  todo,  hay  una  vo- 
tación igual  á favor  y én  contra  de  cada  uno  de  los 
candidatos,  y solamente  sé  hace  de  ellos  después  una 
cuestión  ligerísima  en  el  ac  to  de  proclániácioñ  en  él 
escrutinio  general,  sin  que  sé  traiga  aquí  ningún  cer- 
tificado, ninguna  acta  notarial  que  pueda  arrojar  luz 
en  el  expediente,  nada  que  justifique  la  gravedad  ¡M 
cargo;  y mientras  no  suceda  esto,  ¿cómo  vamos  ádar 
crédito  á habladurías  de  particulares  y á lo  que  pue- 
dan decirnos  respecto  de  lo  ocurrido  en  la  Seo  de 
Urgel  los  pocos  españoles  que  tienen  la  desgracia  de 
bajar  desde  aquellas  regiones  á Madrid? 

Ya  sé  yo  que  nosotros  no  somos  Tribunal,  que  te- 
nemos que  dejarnos  llevar  algo  cíe  la  prueba  indirec- 
ta; pero  no  podemos  aceptar  la  prueba  indirecta  por 
completo,  porque  si  bien  no  somos  un  Tribunal,  no  po- 
demos como  el  Jurado  aceptar  esta  prueba,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  Jurado  parte  de  la  realidad,  está 
en  el  teatro  donde  el  acontecimiento  se  realiza,  y para 
él  pueden  valer  mucho  los  indicios;  pero  pára  nosotros 
estos  indicios  no  valen  sino  cuando  sumándolos  re- 
petidamente nos  dan  el  convencimiento  moral  unido 
al  convencimiento  legal  de  la  cósa  misma* 

Pasemos  al  cuarto  hecho  del  voto  particular;  que 
es  el  que  se  refiere  á la  protééta  que  se  formuló  sobre 
la  sección  dé  Ortodó. 

En  la  sección  de  Ortodó  se  constituye  M Mesa  y 
se  da  principio  á la  votación  de  ella  en  la  forma  y de 
la  manera  que  ya  conoce  la  Cámara:  se  verifica  el 
acto  de  la  votación  sin  protesta  ni  reclamación  de 
, ninguna  clase;  trascurren  los  ocho  dias  que  la  ley 
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establece  que  medien  entre  el  acto  de  la  votación  y 
la  proclamación  de  los  candidatos  electos,  y en  este 
momento  se  formula  una  protesta  que  no  consta  en 
el  acta  particular  de  la  sección,  redarguyendo  de  falta 
de  legalidad  la  votación  ó el  escrutinio  general  veri- 
ficado en  ja  sección  de  Ortodó.  Se  consigna  así  la 
protesta  y llega  hasta  la  Comisión  de  actas;  y esta 
protesta  no  viene  vacía  de  prueba,  no  viene  carecien- 
do de  prueba  como  las  anteriores,  sino  que  trae  algu- 
na prueba  que  yo  quiero  examinar  concienzudamente 
y dejar  por  completo  á vuestra  ilustrada  deliberación. 

Aquí  se  presenta  en  el  expediente  el  acta  de  la 
sección  de  Ortodó,  que  acusa  el  resultado  de  la  vota- 
ción de  161  votos  para  el  Diputado  electo,  y una  cer- 
tificación firmada  por  el  presidente  de  la  Mesa  el  di  a 
3 de  Mayo,  en  la  cual  se  dice  que  la  votación  ha  sido 
de  93  votos  para  el  candidato  derrotado  y de  £8  para 
el  candidato  electo.  Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  se 
encuentra  la  Comisión  de  actas  con  dos  documentos; 
uno,  el  acta  remitida  á la  Secretaría  del  Congreso, 
que  coincide  con  el  acta  remitida  á la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  en  el  acto  de  la  proclamación;  y el 
otro  documento  es  una  certificación  firmada  sola- 
mente por  el  alcalde,  en  la  cual  se  contradice  aquel 
resultado. 

Yo  pregunto  ahora  á la  Cámara,  y me  he  pre- 
guntado á mí  mismo  muchas  veces  estudiando  este 
expediente:  entre  un  acta  de  votación  que  reúne  todos 
los  requisitos  legales,  que  tiene  además  la  firma  y la 
garantía  del  presidente  y de  todos  los  interventores, 
por  la  circunstancia  especialísima  de  estar  otorgada 
en  el  momento  mismo  de!  escrutinio  general,  cuando 
los  hechos  están  frescos  y recientes,  cuando  todavía 
están  sobre  la  mesa  las  papeletas;  y una  certificación 
que  se  expide  tres  dias  después  por  un  alcalde  que  ya 
no  conserva  ni  aim  reminiscencias  de  lo  sucedido, 
toda  vez  que  ha  llegado  á remitir  los  antecedentes  á 
la  Comisión  inspectora  del  censo  y al  Congreso;  den- 
tro del  orden  legal,  dentro  de  los  buenos  principios 
del  derecho,  ¿qué  documento  puede  tener  mayor  fe 
para  constituir  prueba?  Pues  qué,  señores,  en  los  do- 
cumentos ¿no  se  aprecia  su  valor  legal  por  el  mayor 
número  de  garantías  y solemnidades  externas  que  los 
constituyen?  Pues  qué,  en  un  documento  público  ó 
privado,  ¿los  tribunales  no  dan  más  fe  al  documento 
público,  porque  las  garautías  externas  son  mucho 
mayores  que  las  que  acompañan  al  documento  pri- 
vado? Si  ésto  sucede,  repito,  á todos  los  documentos, 
¿cómo  es  posible  que  nosotros,  entre  un  documento 
que  trae  el  mayor  número  posible  de  garantías,  que 
reviste  todos  los  caracteres  de  veracidad,  y un  docu- 
mento trasnochado  que  viene  á deshora,  que  carece 
de  todas  estas  garantías  y de  todas  estas  solemnida- 
des externas,  podamos  en  buenos  principios  de  dere- 
cho, y atendido  el  criterio  que  debe  regir  en  el  Con- 
greso, pretendamos  desechar  el  primero  para  aceptar 
este  último?  De  ninguna  manera.  Pero  ¿es  que  por 
ventura  existe  solo  esta  razón  legal  que  yo  invoco? 
Sé  que  pudiera  decírseme  que  las  presunciones,  que 
las  noticias  que  llegan  de  allí,  que  los  individuos  que 
vienen  del  distrito  certifican  y testimonian  de  otra 
cosa;  sé  que  pudiera  decírseme  que  hay  que  recurrir 
á los  indicios  que  arroja  el  expediente;  y yo  quiero 
también,  aun  cuando  no  sea  esta  ocasión  propicia,  yo 
quiero  también  penetrar  en  el  terreno  de  los  indicios, 
porque  á mí  no  me  importa,  antes  al  contrarío,  me 
complace  mucho  que  sobre  esta  acta  se  forme  mu- 


cha luz,  toda  la  luz  que  quieren  los  individuos  que 
suscriben  el  voto  particular.  Yo  voy  á entrar  también 
en  el  terreno  de  los  indicios;  yo  voy  á estudiar  las 
causas  generadoras  de  los  dos  documentos,  sobre  todo 
de  ese  último  que  ha  venido  al  expediente,  no  diré  de 
una  manera  infiel  y capciosa,  pero  sí  que  ha  venido 
buscando  el  amaño  en  la  elección,  y buscando  sobre 
todo  un  título  de  victima  que  hay  que  arrebatar  por 
completo  y en  absoluto  al  candidato  derrotado. 

Señores  Diputados,  el  día  3 de  Mayo  se  celebraba 
en  el  pueblo  de  Ortodó  un  juicio  de  faltas  original  y 
curiosísimo;  un  juicio  de  faltas  en  el  cual  se  citaba 
al  alcalde  á comparecer  ante  aquel  juez  municipal  y 
se  le  exigían  no  sé  cuántos  meses  de  arresto,  y sobre 
todo,  una  indemnización  de  daños  y perjuicios  y una 
multa  de  LOGO  duros  si  no  declaraba  que  el  resulta- 
do de  la  elección  de  Ortodó  era,  no  el  que  aparece  en 
el  acta,  sino  el  que  quería  el  denunciante  particular. 
Y este  juez,  que  sin  duda  no  tenia  la  conciencia  de 
sus  altos  deberes,  sin  embargo  de  que  se  trataba  de 
un  delito  y no  de  una  faltar  abre  Xm  juicio  verbal, 
convoca  al  alcalde  y recibe  declaración  de  varios  tes- 
tigos, para  que  estos  testigos,  presentados  de  una  ma- 
nera mañosa,  declaren  que  era  verdad  lo  que  ellos 
querían;  y cuando  ya  el  alcalde  se  encontró  cohibido, 
se  le  arranca  la  certificación  que  se  apetecía;  cuando 
ya  el  alcalde,  ante  el  pago  de  una  multa  y la  indem- 
nización de  perjuicios,  da  el  día  3 de  Mayo  la  certifi- 
cación que  se  buscaba,  ¿termina  el  juicio  este  juez 
municipal  tai  como  lo  manda  la  ley?  No  señor,  sino 
que  como  que  ya  había  conseguido  su  objeto,  cierra 
el  juicio  de  faltas  sin  dictar  sentencia  y dice:  ¿para 
qué  he  de  dar  sentencia  en  este  juicio,  si  tengo  ya  lo 
que  deseaba  tener,  que  es  la  certificación  del  alcalde 
en  que  afirma  que  ei  resultado  de  la  voLacion  es  el 
mismo  que  yo  pretendía  que  dijera?  Es  decir  que 
este  documento,  cuyo  valor  legal  ya  hemos  examina- 
do, viene  aquí  al  expediente  por  medio  de  una  coac- 
ción ejercida  en  un  juicio  de  faltas,  en  el  cual  se  pide 
al  alcalde  que  dé  la  dicha  certificación  bajo  la  ame- 
naza de  una  multa,  de  una  prisión  y de  otras  atroci- 
dades por  este  estilo;  y cuando  ya  se  arrebató  al  al- 
calde este  documento,  en  el  cual  se  dice  que  el  resul- 
tado de  la  elección  de  Ortodó  íué  el  que  los  interesa- 
dos querían  y no  el  que  íué  en  la  realidad,  entonces 
se  concluye  este  juicio  sin  dar  ninguna  garantía  á los 
intereses  del  procedimiento  judicial  y sin  dictar  nin- 
guna sentencia  que  diese  á conocer  que  aquel  juicio 
de  faltas  y aquella  información  de  testigos  no  tenía 
por  objeto  arrancar  una  certificación  falsa  a)  alcalde 
de  Ortodó, 

Esta  certificación,  pues,  Sres.  Diputados,  no  pue- 
de tener  ningún  valor  moral  ni  legal.  No  puede  tener 
ningún  valor  moral,  porque  las  causas  generadoras 
de  su  origen  sori  tan  viciosas,  que  no  pueden  deter- 
minar crédito  alguno  ni  efecto  legal  alguno  en  sus 
consecuencias.  No  puede  tener  ningún  valor  iegaL 
porque  las  solemnidades  externas  que  acompañan  á 
esos  documentos  son  de  tan  interior  calidad  y tan 
distintas  de  las  solemnidades  que  acompañan  al  acta 
remitida  al  Congreso  y á la  Junta  del  censo,  que  anu- 
lan por. completo,  mejor  dicho,  que  hacen  que  des- 
aparezca por  completo  esa  certificación. 

Pero  si  aun  se  quisiera  mayor  prueba  dq  la  false- 
dad; de  esa  certificación,  yo  puedo  deciros,  Sres.  Dipu 
tados,  que  en  el  expediente  se  han  presentado  tam- 
bién otros  documentos  en  los  cuales  se.  certifica  prer 


3STÚMEE0  22. 


569 


cisamente  lo  contrarióles  decir,  que  el  alcalde  de  Or- 
todo,  y alado  par ticularísimam ente  al  Diputado  electo 
¿ que  di^ciita  este  asunto,  daba  certificaciones  de  ia 
votaciQn  en  estos  sentidos  sin  el  menor  escrúpulo  de 
conciencia.  ¿Y  puede  una  Comisión  de  actas  que  se 
encuentra  en  esta  situación  , hacer  caso  de  ninguna 
de. estas  certificaciones,  enfrente  de  otras  actas  que 
vienen  con  las  formalidades  de  la  ley  y que  no  tienen 
¿Lpgun  defecto?  {El  Sr.  Ceüeruelo;Qm  son  falsificadas 
por  un  falsificador  de  oficio—Eí  Sr,  Güilo Esas  co- 
sas siempre  Se  declaran  graves.)  ¡Ah,  Sr.  Celleruelo! 
Sfresultaban  falsificadas  unas  y otras  certificaciones, 
la" Comisión  lia  estado  en  su  perfecto  derecho  no  apre- 
ciando las  unas  ni  las  otras;  y respecto  á la  interrup- 
ción que  me  ha  hecho  el  Sr,  Gullon  dlciéndome  que 
esas  actas  deben  declararse  graves,  lie  de  decir  a su 
señoría  que  yo  creo  que  el  acta  de  la  Seo  do  Urgel 
puede  ser  todo,  ménos  un  acta  grave,  y que  S.  S.,tan 
conocedor  del  Reglamento  de  esta  Chámara  en  lo  que 
se  refiere  á las  disposiciones  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  debía  entender  que  la  declaración  de  gravedad 
puede  cerrar  la  puerta  á un  candidato  legítimo,  y que 
aquí  no  hay  otra  cosa  más  que  el  exámen  de  unos  do- 
cumentos que  no  tienen  valor  y que  se  reproducen,  ya 
con  falsificaciones  ó ya  sin  falsificaciones,  y el  exa- 
men de  otros  documentos  que  no  se  reproducen  y que 
tienen  todas  las  formalidades  que  exige  la  ley.  Eso  de 
declarar  grave  el  acta,  es  para  cuando  dos  candida- 
tos se  presentan  con  títulos  que  reúnen  las  mismas 
formalidades  ante  el  Congreso,  y sobre  los  cuales  hay 
motivos  graves  de  discusión;  pero  aquí  no  hay  moti- 
vos graves  de  discusión;  aquí  solo  hay  un  ligero  mo- 
tivo de  discusión,  que  consiste  en  el  examen  y cotejo 
de  estos  documentos  contrarios;  y esto  puedo  afir- 
marlo á la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones 
jurídicas  de  esos  documentos  y las  causas  que  moti- 
varon el  hacer  los  unos  y los  otros. 

Estos  son  los  hechos  ocurridos  en  la  sección  de 
Ortodó,  y ellos  no  pueden  constituir,  como  ha  visto  el 
Congreso,  más  que  li gemimos  motivos  de  discusión, 
que  en  cuanto  se  contraponen  y se  someten  al  exa- 
men y á la  crítica,  determinan  ya,  no  ligeros  motivos, 
sino  fáciles  motivos  de  discusión  y un  indudable  mo- 
tivo de  verdad  á favor  de  esta  acta,  que  reúne  todas 
las  condiciones  exteriores  y que  tiene  la  prioridad  en 
la  fecha,  pues  ya  sabéis  que  los  documentos  anterio- 
res nunca  se  hacen  para  falsificar  los  posteriores,  si- 
no que  precisamente  sucede  lo  contrario. 

Pasemos  al  punto  más  imaginario  y más  rodeado 
de  atmosfera  de  gravedad,  tanto  en  su  fondo  como  en 
sus  accidentes,  que  es  el  que  se  refiere  á lo  ocurrido 
en  la  sección  de  Estimar/ u.  También  aquí  se  verifica 
la  votación  con  los  interventores  legítimos,  con  los 
interventores  propuestos  en  el  acto  de  escrutinio  ge- 
neral, y en  él  no  aparece  protesta  ni  reclamación  de 
ninguna  clase.  Trascurren  los  ocho  dias  que  la  ley 
^tablece,  y en  el  acto  do  la  proclamación  de  Diputa- 
dos se  redarguye  de  falsa  esa  votación.  ¿Cuáles  son 
los  documentos  y los  comprobantes  que  se  presentan 
en  la  sección  de  Estimaría  para  redargüir  de  falsa  el 
acta?  Los  mismos,  exactamente  los  misinos  de  que 
me  he  ocupado  en  la  sección  de  Ortodó,  También  aquí 
existe  una  certificación;  también  aquí  existe  un  acta 
notarial  que  reúne  todos  los  requisitos  que  la  ley  mar- 
ca; también  hay  una  certificación  que  no  quieren  fir  * 
mar  más  que  dos  interventores,  mientras  que  el  acta 
la  firman  los  seis  interventores.  Y siendo  todo  igual. 


no  quiero  molestar  á la  Cámara  repitiendo  con  apli- 
cación á Estimaríu  todos  los  argumentos  que  he  ex- 
puesto al  ocuparme,  de  la  sección  de  .Ortodó,  lo  mis- 
mo en  lo  que  se  refiere  ai  valor  legal  de  los  documen- 
tos, que  á los  orígenes  de  los  mismos. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto,  hay  una  razón 
moral  que  debe  valer  algo,  aun  cuando  yo  no  la  ten- 
go en  cuenta  en  lo  más  mínimo,  y es,  que  sea  cual- 
quiera el  resultado  de  la  votación  de  Estimaríu,  no 
puede  afectar  á la  mayoría  de  votos  del  Diputado  elec- 
to, ni  puede  disputarle  su  triunfo,  porque  la  sección  es 
demasiado  pequeña  é insignificante.  Esto  lo  digo  úni- 
camente como  razón  moral,  porque  todos  los  argu- 
meatos  de  valor  legal  y de  carácter  crítico  conducen 
á dar  entera  fe  al  acta,  que  tiene  todas  las  garantías 
externas  necesarias,  y á quitárselas  á esas  certifica- 
ciones, que  están  hechas  después  de  un  gran  trascur- 
so de  tiempo  desdé  que  se  efectuaron  los  ac  tos  que  se 
certifican. 

Y llegamos,  gres.  Diputados,  ai  último  hecho  que 
señala  el  voto  particular  y que  es,  después  de  todo,  á 
mi  juicio,  el  más  insignificante  de  todos,  por  más  que 
insignificantes  me  parezcan  á mí,  y estoy  seguro  que 
así  han  de  pareceros  á vosotros,  los  otros  cinco  que 
llevo  examinados;  llegamos  al  hecho  de  que  la  mayor 
parte  de  las  actas  parciales  fueron  remitidas  al  Con- 
greso fuera  del  plazo  que  la  ley  señala  y mucho  des- 
pués de  verificado  el  escrutinio  general,  el  dia  4 de 
Mayo.  Respecto  á este  particular  de  la  remisión  de 
las  actas,  yo  pudiera  leer  á la  Cámara,  y leeré  si  el 
curso  del  debate  á ello  me  obliga,  un  estado  compa- 
rativo que  demuestra  que  si  esas  actas,  que  poi*  cier- 
to salieron  de  las  respectivas  secciones  en  tiempo 
oportuno,  no  llegaron  cuando' debían  llegar  al  Con- 
greso, esto  ha  sucedido  en  la  mayoría  de  los  casos 
con  las  actas  favorables  al  candidato  derrotado,  v en 
número  menor  con  las  actas  que  favorecen  al  candi- 
dato electo.  Pero  el  hecho  de  la  tardanza  se  explica 
con  muchísima  facilidad  teniendo  en  cuenta  la  dis- 
tancia á que  se  encuentra  el  distrito,  y la  falta  de  co- 
municaciones, que  allí  es  absoluta,  puesto  que  no  exis- 
ten ni  caminos  de  hierro  ni  carreteras,  y en  estas  con- 
diciones, claro  es  que  no  podían  llegar  & Madrid  las 
actas  tan  fácilmente  como  han  llegado  las  de  otros 
distritos  más  próximos  y de  condiciones  distintas. 

Estos  son,  Sres,  Diputados,  todos  los  hechos  que 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión  de  actas  consig- 
nan en  el  voto  particular  que  han  formulado  contra  el 
dictamen  de  la  mayoría  en  la  elección  del  distrito  de 
la  Seo  de  Urge!.  Los  dos  primeros  hechos,  como  ha 
visto  la  Cámara,  son  de  pura  imaginación,  de  pura 
fantasía.  Lo  que  se  refiere  á la  constitución  de  las 
Mesas,  también  io  llamaré  yo  de  pura  fantasía,  por- 
que pura  fantasía  deben  ser  para  nosotros  y para  toda 
Comisión  de  actas  que  quiere  cumplir  con  su  encar- 
go y que  tiene  alta  conciencia  de  sus  deberes,  aque- 
llas afirmaciones  que  se  lanzan  sin  qué  haya  docu- 
mentos elocuentísimos  que  las  justifiquen  y las  com- 
prueben. El  tercero,  el  cuarto  y el  quinto  hecho,  que 
son  los  que  se  refieren  á las  secciones  de  Ortodó  y 
Estimaríu,  no  se  refieren  más  que  á la.  competencia,  á 
la  pugna  entre  dos  documentos;  el  uno,  como  sabéis, 
documento  legítimo,  formado  con  todas  las  solemni- 
dades, y el  segundo,  dado  después  sin  solemnidad 
ninguna  y con  fecha  posterior;  y teniendo  en  cuenta, 
además  de  esto,  los  indicios  que  les  acompañan,  la 
Comisión  ha  entendido  que  deben  valer  las  dos  pri- 
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meras  actas  y debe  negar  crédiLo  á las  dos  certifica- 
ciones segundas.  Después  de  todo,  la  no  remisión  de 
estos  documentos  á tiempo  depende  solo  de  la  dis- 
tancia que  separa  al  distrito  de  la  capital  de  España, 
pero  que  no  reconoce  intención  de  cometer  amaños 
ni  falsedades  en  ningún  sentido;  y prueba,  el  que  las 
actas  que  lian  llegado  mas  tarde,  el  22  de  Mayo,  al 
Congreso,  esas  acusan  en  su  mayoría  la  totalidad  de 
votos  para  el  candidato  derrotado.  En  cambio,  esas 
otras  actas  que  llegaron  con  el  tiempo  preciso,  dada 
la  distancia  á que  se  baila  el  distrito  de  la  capital  de 
España,  esas,  favorables  al  candidato  electo,  acusa- 
ban á su  favor  una  mayoría  insignificante,  Pero  el 
retraso  escandaloso  estuvo  verdaderamente  en  las 
actas  que  favorecían  la  votación  del  candidato  der- 
rotado, 

Hee&a  esta  afirmación,  que  manifiésta  la  impor- 
tancia de  esos  hechos,  y despejada  ya  esa  atmósfera 
de  parcialidad  y pasión  que  sin  fundamento  ni  motL 
vo  se  Labia  creado  sobre  esta  acta,  me  siento,  con- 
fiando en  la  rectitud  de  vuestra  conciencia  y vuestro 
espíritu  de  justicia,  suplicando  también  á la  Presi- 
dencia que  puesto  que  queremos  mueba  luz  en  este 
asunto,  me  consienta  ser  algo  más  amplio  en  la  rec- 
tificación, sí  á ello  me  obligase  el  sesgo  que  en  de- 
fensa del  voto  particular  diesen  ¿ este  asunto  mis 
dignos  compañeros  de  Comisión.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Gelle- 
ruelo  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  yo  no 
sé  cómo  calificar  el  acto  que  ha  llevado  á cabo  mi 
digno  amigo  el  Sr,  Henestrosa.  En  estos  momentos 
que  empieza  su  carrera  política,  y con  las  condicio- 
nes de  palabra  y las  muestras  de  ingenio  de  que  ha 
dado  pruebas  en  su  discurso,  y el  porvenir  que  lees- 
pera,  yo  no  dudo  en  calificar  el  acto  de  esta  tardé  de 
un  verdadero  acto  de  heroísmo,  que  heroísmo  se  ne- 
cesita para  defender  la  causa  que  ha  tomado  S.  S,  á 
su  cargo. 

Decía  al  empezar  su  discurso  que  él  sentía  moles- 
tar á la  Cámara  con  las  discusiones  de  actas,  que  des- 
pués de  todo  no  alcanzan  gran  importancia  y no  dan 
otro  resultado  que  el  de  cansar  por  tanto  tiempo  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados;  y yo  creo  que  la  dis- 
cusión del  acta  de  la  Seo  es  de  una  importancia  tal, 
que  su  historia,  escrita  como  debe  escribirse,  con  los 
detalles  que  en  ella  se  pondrán  de  manifiesto  y copia 
del  expediente  que  ha  tenido  á la  vista  el  Sr.  Henes- 
irosa,  pudiera  presentarse  algún  dia  ante  el  Poder 
moderador,  cuando  las  votaciones  de  estas  Cámaras 
vengan  á ahogar  las  votaciones  de  estas  minorías, 
para  demostrar  la  fuerza  qne  tiene  esa  mayoría  y la 
fuerza  de  estas  minorías,  y para  que  el  Poder  mode- 
rador vea  cuánto  valen  y lo  que  significan  esos  votos, 
y lo  que  valen  y significan  los  nuestros. 

Lo  que  ha  sucedido  en  el  acta  de  la  Seo.  es  inca- 
lificable, v es  incalificable  porque  en  esta  Cámara  no 
puede  dársele  el  verdadero  nombre. 

Formularon  los  individuos  de  la  minoría  de  la  Co- 
misión su  voto  particular,  basándose  en  seis  razones, 
é hicieron  mal,  porque  han  dado  lugar  á que  el  señor 
Henestrosa  pronunciase  un  hábil  discurso,  pero  que 
no  tiene  otro  objeto,  ni  podía  tenerlo,  más  que  distraer 
a atención  de  los  Sres.  Diputados,  llamándola  sobre 
varios  puntos,  para  que  no  se  fijase  en  lo  esencial,  don- 
de está  lo  grave,  lo  inverosímil,  lo  que  nunca  se  ha 
visto  más  que  en  el  acta  que  se  discute.  He  firmado 


ese  voto,  y voy  á demostrar  á la  Cámara  sumariamen- 
te cuánto  fundamento  tenia  la  minoría  dé  la  Comisión 
para  rechazar  el  dictamen,  y qué  gran  fundamento 
tienen  las  seis  afirmaciones  que  el  Sr.  Henestrosa  ha 
intentado  combatir. 

Es  la  primera  el  acto  ilegal  de  haber  separado  in- 
debidamente á la  Junta  del  censo,  y este  cargo  trató 
de  desvirtuarle  S.  S.  asegurando  qué  no  constaba  en 
el  expediente  ninguna  protesta  respecto  de  éste  pun- 
to. Es  verdad;  no  hay  en  el  expediente  más  que  nm 
ligera  indicación;  pero  al  Sr.  Henestrosa  le  consta  que 
en  la  audiencia  que  dio  la  Comisión  á los  Sres.  Dipu- 
tados, tomando  la  palabra  el  candidato  que  aparece 
derrotado  y contestándole  el  candidato  que  aparece 
vencedor,  aseguró  el  uno  que  la  Junta  del  censo  ha- 
bía sido  separada  indebidamente,  y contestó  el  candi 
dato  que  aparece  vencedor  qué  era  verdad.  Por  cierto 
que  llevó  su  exageración  hasta  el  punto  de  decir  que 
se  la  habla  separado  porque  no  cumplía  Con  sus  de- 
beres ni  lmbia  censo  en  el  distrito  de  la  Seo.  (Él  se- 
ñor Por  rúa  pide  la  palabra.)  Esto  lo  recuerda  la  Co- 
misión;  yo  lo  hice  presente  cuando  en  su  seno  discu- 
timos el  acta,  y todos  los  Sres.  Diputados  que  la  com- 
ponen estoy  seguro  que  confirman  lo  que  acabo  de  éx- 
poner.  Pero  por  si  no  bastase,  que  no  dudo  que  la  Co- 
misión y el  mismo  Sr.  Henestrosa  confirmarán  lo  que 
yo  digo,  voy  á leer  á la  Cámara  el  oficio  por  medio 
del  cual  el  gobernador  separó  á la  Comisión  del  cen- 
so, no  antes  do  la  elección,  como  digo  equivocadamen- 
te en  el  voto  particular,  sino  durante  el  período  elec- 
toral, toda  vez  que  el  oficio  filé  recibido  el  dia  5 de 
Abril,  aunque  está  firmado  el  traslado  el  dia  3,  y el  del 
señor  gobernador  el  3 1 de  Marzo. 

Dice  así  el  oficio:  «El  muy  ilustre  señor  goberna- 
dor civil...  (es  lástima  que  no  tenga  excelencia)  en  ofi- 
cio lecha  31  de  Marzo,  me  comunica  lo  siguiente: 
«Usando  de  las  facultades  que  me  están  conferidas,  he 
tenido  ó bien  separar  á Vd.  del  cargo  de  vocal  de  la 
Junta  inspectora  del  censo  de  ese  distrito  dé  la  Seo, 
Lérida  31  de  Marzo  de  1884.=MaiuM  Camacho.»  Lo 
que  comunico  á Vd.  para  su  conocimiento.  La  Seo  3 
dé  Abril  de  1884.=Séñdb  P*  Camilo  Boixader.» 

De  manera  que  respecto  de  esto  cae  por  tierra  el 
castillo  de  naipes  que  ha  construido  el  Sr.  Heneslrosa: 
es  un  hecho  probado.  Aquí  está  el  documento  á dis- 
posición del  Sr.  Henestrosa,  . Si  quisiera  verlo,  y ade- 
más lo  lia  reconocido  él  candidato  que  aparece  ven- 
cedor. 

El  segundo  punto  del  voto  particular  que  ha  pre- 
tendido desvirtuar  el  Sr.  Henestrosa,  es  el  de  no  ha- 
berse dado  posesión  á los  interventores  nombrados,  \ 
el  Sr,  Henestrosa  intentaba  quitar  autoridad  á esta 
afirmación  indicando  que  la  Junta  del  censo  no  tiene 
obligación  de  dar  parte  de  estos  nombramientos;  que 
de  estos  nombramientos,  es  decir,  del  acuerdo  cicla 
Junta  general  de  escrutinio  de  interventores,  sé  da 
conocimiento  al  alcalde  de  la  cabeza  de  sección,  que 
á su  vez  lo  comunica  á los  interventores:  aseguró 
también,  no  sé  con  qué  pruebas  ó fundamentos , que 
éstos  debieron  haber  cumplido  su  obligación,  y que  si 
los  interventores  nombrados  no  llegaron  á tiempo  á 
ocupar  su  puesto  en  las  Mesas,  habrá  sido  por  culpa 
suya,  como  lía  sucedido  en  otras  lechtones  en  que  lle- 
garon tarde.  Pero  aquí  no  ha  sucedido  eso,  Sres.  Di- 
putados; aquí  no  se  atreve  ningún  presidente  de  Mesa 
á decir  que  no  llegaron  á tiempo  los  interventores;  en 
todas  las  actas  parciales  dol  distrito,  donde  no  Júnelo- 
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naron  los  interventores  legítimos , dicen  únicamente 
ios  presidentes  de  las  Mesas,  que  usando  de  las  facul- 
tades que  les  concede  el  aft.  7 i de  la  ley,  nombran 
otros  interventores:  y hay  un  alcalde  presidente,  el  de 
la  Mesa  de  Fornoll  (y  ahí  está  el  acta,  que  puede  vol- 
ver á leer  el  Su  Henos Lr osa,  si  acaso  la  ha  leído  con 
alguna  ligereza}  que  dice  que  no  habiendo  recibido 
más  nombramientos  que  el  de  Fulano  y Fulano,  los 
dos  interventores  que  hablan  obtenido  menor  número 
de  firmas  en  el  escrutinio,  y no  habiendo  recibido  los 
de  los  demás,  no  les  daba  posesión,  y.  que  con  arre- 
glo al  art,  7 1 de  la  ley,  nombraba  otros  interventores; 
en  vista  de  lo  cual,  los  desposeídos  presentaron  acta 
notarial  que  acreditaba  el  resultado  del  escrutinio  ge- 
neral de  interven  to res-  pero  no  fueron  oidos. 

Hay  otro  antecedente  en  esa  acta,  que  el  Si\  Hc- 
nestrosa  ha  mirado  con  cariño  ministerial,  con  cariño 
de  mayoría,  que  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  Mesa  de 
Arahell,  y lo  cual  presenta  como  una  monstruosidad 
i la  Cámara  S-  S*,  sin  conocer  que  aun  presentada  la 
cuestión  como  S.  S*  lo  ha  hecho,  resulta  que  la  mons- 
truosidad ha  estado  de  parte  del  alcalde  presidente  de 
Arabelb  En  esta  sección  se  presentaron  los  cuatro  in- 
te r v en  to  re  s nom  bra  d o s á t om ar  pos  e si  on , y el  ale  ald  e 
les  dijo  que  no  bahía  recibido  los  nombramientos;' 
insistieron  ellos,  presentando  el  acta  notarial  que  lo 
acreditaba,  y el  alcalde  continuó  negándoles  su  de- 
recho; y entonces  los  interventores  legítimos,  que  te- 
nían á su  lado  la  razón  y el  derecho,  y además  de  la 
razón  y el  derecho  la  casi  totalidad  de  los  electores, 
se  sentaron  en  la  Mesa  y dijeron:  «no  nos  marchamos; 
somos  interventores  por  la  ley,  y aquí  nos  sentamos, 
y aquí  vigilaremos  las  operaciones  de  la  elección;»  y 
lodos  ellos , lo  mismo  los  cuatro  legítimos  que  los 
cuatro  interventores  que  tuvo  a bien  nombrar  el  pre- 
sidente usando  de  las  facultades  que  aseguraba  le 
concedía  el  art*  7 1 de  la  ley,  que  el  presidente  mismo, 
estuvieron  presenciando  las  operaciones  de  la  elección. 
Una  vez  terminada  ésta,  uno  de  los  electores  pidió 
una  certificación  del  resultado,  y habiéndosela  nega- 
do el,  presidente  diciendo  que  no  daba  certificaciones, 
los  cuatro  interventores  legítimos  dijeron  que  ellos 
la  darían  en  todo  caso,  puesto  que  el  presidente,  fal- 
lando á su  deber,  la  negaba:  y el  presidente  se  negó 
no  solo  á dar  la  certificación,  sino  á firmar  las  acias, 
y no  las  firmó,  por  lo  cual  está  penado,  segim  la  ley 
electoral,  con  seis  meses  de  arresto  y 5. 000  pesetas  de 
multa-  Ante  esta  tenaz  resistencia  del  presidente  de 
Arahell,  resistencia  injustificada,  ó mejor  dicho,  que 
j us  tic  aba  el  empeño  que  se  tenia  en  falsearla  elección 
en  favor  del  candidato  ministerial,  los  cuatro  inter- 
ventores nombrados  en  la  junta  general  de  escrutinio 
firmaron  el  acta,  las  copias  que  la  ley  ordena  y las 
certificaciones  que  se  pidieron*  Vea,  pues,  el  Sr.  He- 
nea tro  sa,  como  no  es  cieno  que  el  presidente  de  Ara* 
beil  negase  la  posesión  á los  interventores  legales  por 
llegar  tarde,  sino  porque  no  había  recibido  sus  nom- 
bramientos. Pero  quiero  ser  generoso  con  S.  S*,  por- 
que en  esta  ocasión  puedo  ser  basta  espléndido,  y doy 
de  barato  que  no  se  ha  removido  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo*  y que  no  han  tomado  posesión  por 
haber  llegado  tarde  los  interventores:  lo  que  S*  S.  ha 
querido  decir  á la  mayoría,  supongamos  que  está  bien 
dicho  y sobre  ello  no  discutamos;  corramos  un  velo 
sobre  lo  que  ha  pasado  en  la  constitución  de  las  Mesas, 
como  sobre  todo  lo  que  ha  pasado  en  los  preliminares 
de  la  elección,  aunque  lo  pasado  en  el  distrito  de  la 


Seo  de  Urgel  durante  el  período  preparatorio  no  se 
parezca  en  nada  á lo  que  ha  pasado  en  otros  distritos, 
porque  en  éste  luchaba  un  candidato  que  en  las  elec 
dones  anteriores,  en  las  de  1881,  había  salido  de  opo- 
sición, y habia  salido  de  oposición,  Sres,  Diputados, 
contra  un  candidato  afecto  al  Gobierno  y unido  á uno 
de  los  Ministros  más  importantes  de  aquella  situa- 
ción por  lazos  de  parentesco  bastante  Intimos;  y claro 
es  que  para  combatir  á un  candidato  que  tenia  fuerza 
tan  grande,  no  liabian  de  dejarse  de  emplear  ningu- 
no de  los  recursos  que  ha  inspirado  a los  fautores  de 
la  elección  de  1S84  su  inteligencia  y su  habilidad. 

De jemos,  pues,  la  cuestión  de  la  Comisión  del  cen- 
so y la  cuestión  de  los  interventores;  dejemos  esto,  y 
vamos  á los  dos  puntos  que  son  los  que  yo  quiero 
poner  en  claro  ante  la  Cámara*  y sobre  los  cuales  lia* 
rao  la  aleación  al  Sr.  llenes t rosa,  para  que  si  quiere 
discutirlos  nuevamente  y si  fija  más  en  ellos  su  aten- 
ción, manifieste  las  razones  que  puede  haber  para  que 
no  se  tengan  en  cuenta  las  que  yo  voy  á exponer,  y 
que  para  el  Sr.  Henestrosa  no  deben  tener  novedad, 
puesto  que  son  las  mismas  eme  se  expusieron  en  el 
seno  de  la  Comisión*  Me  refiero  á los  hechos  siguien- 
tes: primero:  que  en  la  sección  de  Estimaríu  se  ha 
cometido  una  falsedad,  porque  habiendo  resultado  del 
escrutinio  que  el  Sr.  Boixader  tenia  77  votos  y el  se- 
ñor Porrúa  7.  en  el  escrutinio  general  se  han  adju- 
dicado 77  votos  al  Sr*  Por  rúa  y 7 al  Sr*  Boixader; 
esto  es,  que  se  han  invertido  los  términos*  Segundo 
punto:  que  en  la  sección  de  Ortodó  se  ha  cometido 
otra  falsificación  de  más  importancia  que  la  de  Esti- 
maríu;  porque  habiendo  resultado  del  escrutinio  par- 
cial 98  votos  para  el  Sr.  Boixader  y 28  para  el  señor 
Porrúa,  resulta  que  en  el  escrutinio  general  se  han 
adjudicado  161  votos  al  Sr.  Porrúa  y ninguno  al  se- 
ñor Boixader.  Estos. hechos  los  afirmo  yo,  y voy  ¿ pro- 
barlos: y sobre  estos  hechos,  vuelvo  á repetir,  llamo  la 
atención  del  Sr*  Henestrosa,  para  que  no  nos  salgamos 
de  ellos;  porque  tengo  la  seguridad  de  que  si  esta  acta 
la  votasen  solo  los  Sres*  Diputados  que  asistan  al  de- 
bate, seria  devuelta  ala  Comisión  para  que  la  enviase 
al  Tribunal  de  Actas  graves*  Sí,  si  esta  acta  no  se  vo- 
tara, como  sucede  aquí  muchas  veces,  con  la  campa- 
nilla, sin  saber  quizás  ,de  lo  que  se  trata  y fiados  en 
la  palabra  honrada  de  la  Comisión,  esta  acta  iría  al 
Tribunal  de  Actas  graves* 

En  la  sección  de  Estimaríu,  Sres*  Diputados,  ya 
sucedió  una  cosa  rara  al  nombrarse  los  interventores. 
Presentó  el  candidato  Sr.  Boixader  pliegos  suficientes 
para  nombrar  los  seis  que  por  la  ley  pueden  nom- 
brarse- y como  la  Comisión  del  censo  le  era  hostil,  re- 
chazó todos  los  pliegos;  pero  resultó  que  el  candidato 
contrario  no  habia  presentado  propuestas,  y la  Junta 
de  escrutinio,  usando  de  las  atribuciones  que  le  con- 
cede la  ley  para  el  caso  de  que  no  se  presente  pliego 
alguno,  nombró  los  seis  interventores  en  quienes  más 
confiaba  para  asegurar  el  triunfo  del  candidato  mi- 
nisterial. Pero,  icaso  singular!  en  Estimaríu  no  había 
ningún  elector,  al  ménos  que  supiera  leer  y escribir, 
partidario  del  candidato  ministerial,  y los  cuatro  in- 
terventores que  se  nombraron  eran  tan  amigos  del 
Sr.  Boixader  como  los  mismos  que  se  habían  recha- 
zado; es  decir,  que  á excepción  del  alcalde,  y aun  sin 
exceptuarle,  en  Estimaríu  tuvo  la  totalidad  de  la  Mesa 
el  Sr*  Boixader:  este  hecho,  que  se  afirmó  también  en 
la  audiencia  pública,  no  fue  negado  por  el  candidato 
contrario. 
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16  DE  JUNIO  DE  1884, 


Se  filé  á la  elección,  y votaron  84  electores,  Al 
publicar  el  resultado  del  escrutinio  se  proclamaron 
77  votos  para  el  3r*Boixader  y 7 para  el  Sr*  Forma: 
fíjese  bien  la  Comisión  y ei  Congreso:  77  votos  para 
el  Sr.  Boixader;  candidato  que  aparece  derrotado,  y 7 
votos  para  el  Sr.  Por  rúa,  candidato  que  aparece  ven- 
cedor. Extendieron  la  certificación  del  resultado  de 
esta  elección } que  consta  en  el  acta  firmada  con  arre- 
glo A la  ley  por  el  presidente  de  la  Mesa  y dos  inter- 
ventores, y además  se  extendieron  las  copias  literales 
del  acta  para  enviarlas  á la  Junta  de  escrutinio,  en- 
tregando una  al  interventor  D.  Pablo  Aixás,  nombra- 
do para  representar  esta  sección  en  el  escrutinio  ge- 
neral; acta  que  está  completamente  conforme  con  la 
certificación  que  obra  en  el  expediente,  y de  la  cual 
bay  un  testimonio  notarial  (y  no  sé  cómo  se  ha  ocul- 
tado esto  al  Sr,  Henestrosa)  mandado  levantar  por 
D.  Pedro  Aixás,  hijo  de  D*  Pablo, 

Porque  sucedió,  lies.  Diputados,  que  habiendo  en- 
fermado el  interventor  Aixás  y no  pudiendo  concurrir 
al  escrutinio  general,  temeroso  de  que  se  le  aplica- 
se todo  el  rigor  de  la  ley,  que  castiga  al  interventor 
que  habiendo  aceptado  el  cargo  no  cumpla  con  su  de- 
ber hasta  el  último  momento,  comisionó  á su  hijo 
Pedro  para  que  fuese  á la  Junta  de  escrutinio  y lle- 
vase su  nombramiento  y la  copia  literal  del  acta,  á fin 
de  no  incurrir  en  responsabilidad:  no  fué  que  manda- 
se á su  hijo  á sustituirle  en  sus  funciones,  sino  á 
acreditar  que  el  no  asistir  era  por  estar  enfermo  y no 
por  otra  causa.  Pero  la  Junta  de  escrutinio  rechazó 
la  credencial  y la  copia  que  llevaba  D.  Pedro  Aixás, 
y dijo  que  era  necesario  que  las  presentara  D.  Pablo 
y no  D.  Pedro,  Para  poner  á cubierto  la  responsabili- 
dad de  su  señor  padre,  fué  á buscar  un  notario  y le 
requirió  para  que  levantase  acta  de  la  credencial  y de 
la  certificación  que  llevaba,  en  la  cual  constaba  el  re- 
sultado parcial,  cuya  acta  notarial  consta,  como  ya 
be  dicho,  en  ei  expediente,  por  más  que  no  ha  mere- 
cido fijar  la  atención  del  &i\  Henestrosa. 

De  manera  que,  para  probar  la  veracidad  ule  mi 
aserto  de  que  el  Sr.  Boixader  obtuvo  77  votos  y 7 el 
Sr.  Porrúa,  tenemos  la  certificación  expedida  por  la 
Mesa,  que  está  con  todas  las  formalidades  de  la  ley, 
firmada  por  el  presidente  y dos  interventores,  y la 
copia  del  acta  que  llevó  el  interventor  del  escrutinio 
general,  cuyo  testimonio  consta  en  acta  notarial,  y 
cuyo  original  tiene  en  su  poder  el  interventor  D.  Pa- 
blo  Aixás,  por  si  la  Comisión  no  invadía  el  campo  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  en  cuyo  caso  esta  acta  hu- 
biera formado  parte  del  expediente  que  se  hubiese 
instruido  por  dicho  Tribunal,  caso  de  que  fueran  ne- 
cesarias más  pruebas* 

Pues  bien;  la  Comisión,  ante  esa  prueba,  dice  lo 
que  nos  ha  repetido  el  Sr,  Henestrosa,  y es,  que  esas 
pruebas  no . valen  nada  ante  el  acta  de  escrutinio  ge- 
neral y.  el  acta  parcial  remitida  al  Congreso  por  el 
presidente  de  la  Mesa  de  Estimaría,  y en  la  cual  cons- 
ta que  el  Sr*  Por  rúa  obtuvo  77  votos  y 7 el  Sr,  Boi- 
xader* Sí,  para  la  Comisión  vale  más  lo  que  ha  dicho 
el  presidente,  cuando  hay  indicios  de  que  falta  á la 
verdad,  que  lo  que  certifica  al  terminarse  el  .escrutinio 
y entregar  al  interventor  Aixás  la  copia  del  acta  ori- 
ginal, Por  lo  que  se  ve,  para  el  Sr.  Henestrosa  y para 
la  Comisión  no  tienen  valor  alguno  ni  significan  ni  in- 
dican nada  las  fechas  de  esas  certificaciones  y las 
que  tiene  el  acta  remitida  al  Congreso;  nada  indica 
para  S*  S*  el  retraso  con  que  faltando  á la  ley  se  man- 


daron á lá  Secretaria  todas  las  actas  de  ese  distrito 
llegando  de  las  primeras  la  de  Estimarlo,  pero  el  4 
de  Mayo,  esto  es,  con  cinco  dias  de  retraso  al  plazo 
legalmente  señalado;  la  Comisión  no  da  importancia 
á estas  menudencias,  y todo  lo  encuentra  bien  cuan- 
do favorece  al  candidato  ministerial. 

Yo,  señores,  he  examinado  esta  acta  con  suma 
detención,  y al  examinada  me  be  encontrado  que  el 
acta  parcial  de  Estimaríu  fué  remitida  al  Congreso 
acompañada  de  un  oficio  que  voy  á leer*  Vuelvo  á re- 
cordar que  ha  sido  recibida  aqui  el  clia  4 de  Mayo;  el 
oficio  que  la  acompaña  dice  así: 

Hay  un  sello  con  tinta  que  dice:  «Estamarín,— 
Elecciones.»— Tengo  el  honor  de  acompañará V.  E,  el 
acta  de  la  votación  celebrada  en  este  pueblo  el  dia  V 
del  finado  Abril;  debiendo  hacer  constar  que  la  demo- 
ra en  la  remisión  del  acía  es  debida  á un  tumulto 
que  se  promovió  después  de  concluida  la  votación,  y 
aprovechándose  de  él,  se  apoderaron  de  todos  los  do- 
cumentos, sin  que  hayan  sido  devueltos  basta  el  dia 
de  hov,=Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Estima- 
ría f;°  de  Mayo  de  188  4.= Juan  Navines*=A  la  Se- 
cretaría del  Congreso  de  los  Sres,  Diputados,  Madrid. >j 
AÍ  acta  de  Estimaríu  remitida  al  Congreso  acom- 
pañada por  semejante  oficio,  es  á la  que  dió  completo 
crédito  la  Comisión.  Yo,  al  leer  esto  documento,  con- 
fieso francamente  que  pensé  Lodo  lo  contrario  de  lo 
que  ,al  parecer  piensan  los  firmantes  dei  dictámen: 
desde  luego  creí  que  el  acta  remitida  estaba  arrancada 
por  el  terror  ó á pretexto  de  obediencia  debida  al  pre- 
sidente de  la  mesado  Estimaríu;  y yo  discurría  de  esta 
manera:  este  alcalde  que  remite  el  acta  con  un  oficio 
de  este  género, ha  querido  significar  sin  duda  al  Con- 
greso, del  modo  más  hábil  y con  la  menor  responsa- 
bilidad, que  en  Estimaríu  se  ha  cometido  una  falsifi- 
cación, y diciendo  que  se  han  extraviado  los  papeles 
cou  motivo  de  un  tumulto  habido  después  de  la  elec- 
ción, queda,  en  cierto  modo,  á cubierto  para  el  dia  en 
que  esa  falsificación  se  descubriese.  Yo  discurría  asi,  y 
pensaba  que  con  este  solo  indicio  era  bastante  para 
que  la  Comisión  declarase  grave  el  acta;  pero  después 
me  be  enterado  de  que  discurría  mal,  que  no  era  esto 
lo  que  significaba  el  oficio  del  alcalde  de  Estimaríu, 
no  era  esto  lo  que  quería  decir;  de  todo  lo  que  yo  pen- 
saba no  había  más  que  un  hecho  exacto,  y es  el  de  que 
el  representante  de  la  autoridad  se  personó  allí  ter- 
minada la  elección  y arrebató  tos  papeles  que  estaban 
en  poder  del  alcalde*  Pero  sucedió  que  enterados  los 
electores  del  atropello,  persiguieron  al  secretario  de 
la  Junta  del  censo,  que  era  ei  autor  del  atentado,  el 
cual  en  la  huida  arrojó  los  documentos  que  indebida- 
mente había  recogido,  documentos  que  estuvieron  ex- 
traviados dos  días,  y que  el  alcalde  de  Estimaríu  co- 
locó después  en  el  correo  el  l.°  de  Mayo;  poro  no  la 
que  aquí  aparece,  sino  otra  conforme  con  los  resolta- 
dos que  indican  el  acta  notarial  y la  certificación  que 
obran  en  oí  expediente,  y en  las  cuales  consta  que  el 
Sr*  Boixader  obtuvo  77  votos  y 7 el  Sr.  Porrúa.  Esto 
estoy  autorizado  para  decirlo,  y como  vo,  lo  afirma- 
rán en  su  dia,  no  solo  el  alcalde  que  firma  esa  certi- 
ficación. sino  también  los  interventores.  ¿Quién  ha  he- 
cho la  falsificación?  ¿Quién  ha  violado  el  secreto  de  la 
correspondencia?  ¿Quién  ha  sustituido  con  el  acta  qm: 
ha  venido  al  Congreso  la  que  remitía  el  alcalde  de  E¡>- 
limaríu?  ¿Quién  ha  cometido  este  delito?  ¿Ha  tratado 
de  averiguarlo  la  Comisión?  ¿Cómo  con  esa  prontitud 
acuerda  que  esa  acta  no  tiene  importancia,  cuando  re- 
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sultán  hechos  tan  graves?  Yo  no  quiero  hacer  á mi 
país  de  peor  condición  que  otros;  en  todas  partes  su- 
cede que  hay,  tratándose  de  elecciones,  coacciones, 
amaños,  falsificaciones,  pero  estas  coacciones  y falsi- 
ficaciones las  llevan  á cabo  los  interesados  ó los  par- 
tidos; pero  lo  que  no  sucede  en  ninguna  parte  es,  que 
los  agentes  del  Gobierno  intervengan,  como  han  inter- 
venido en  la  Seo  de  Urgél,  en  dos  delitos  de  falsifica- 
ción, claros,  demostrados  y terminantes,  y encontrar 
una  Comisión  de  actas  que  los  apadrine;  porque  la 
Comisión* al  presentar  el  dictamen  declarando  leve  el 
aCta  de  la  &eo  de  Urgel,  y no  aconsejar  siquiera  que 
se  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa,  ¿qué  hace* 
mas  que  apadrinar  el  delito  y hacerse  cómplice  de  él? 
¿So  atre  verá  la  mayoría  á hacerse  solidaría  de  un  aten- 
tado semejante? 

Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  sección  de  Estima- 
ría. Se  falsificó  el  acta  en  el  correo,  y por  eso,  aun 
cuando  el  alcalde  la  puso  en  él  el  dia  1 no  sa- 
lid basta  el  dia  3 de  Mayo,  tiempo  necesario  para  co- 
gerla y sustituirla  por  otra.  Las  firmas  están  bien  fal- 
sificadas, y yo  que  las  lie  mirado  con  detenimiento, 
aseguro  al  Congrego  que  no  habrá  ningún  perito  ca- 
lígrafo que  se  atreva  á asegurar  que  no  son  de  la  mis- 
ma mano.  El  que  ha  hecho  esto  debe  ser  un  falsifica- 
dor que  no  tenga  igual,  un  falsificador  que  tiene  su 
puesto  de  honor  designado  por  el  Código  penal,  pero 
que  la  Junta  del  censo  de  la  Seo  de  Urgel  ha  querido 
sustituir  por  otro  donde  tiene  más  libertad  y más 
provechos. 

Tenemos,  piles,  que  la  elección  de  Es  timar  íu  se 
lia  hecho  en  esta  forma:  el  Sr.  Boixader  lia  obtenido 
11  votos  contra  7 el  Sr.  Por  rúa,  y por  medio  de  la 
falsificación  del  acta  se  han  cambiado  las  cifras,  ob- 
teniendo el  Sr.  Porrua  77  votos  contra  7 el  Sr.  Boí- 
xader. 

Vamos  ahora  á la  segunda  sección  de  que  quiero 
ocuparme,  que  es  la  de  Ortodó.  En  la  sección  de  Or- 
iodó,  el  candidato  vencido,  Sr.  Boixader,  consiguió,  á 
pesar  de  todas  las  dificultades  con  que  tuvo  que  lu- 
char, que  se  nombrasen  cuatro  interventores  adictos 
a su  candidatura,  debiendo  lia  berso  nombrado  seis; 
pero  después  de  todo,  el  Sr.  Boixader  no  tiene  por  qué 
sentirlo,  porque  hubiera  sucedido  á los  seis  lo  mismo 
que  á los  cuatro:  no  se  les  hubiera  dado  posesión.  El 
8r.  Menestrosa  decía,  sin  duda  por  error,  que  se  había 
dado  posesión  á tres  de  los  iuter ven  torea  nombra- 
dos, No,  no  se  dio  posesión  á los  Sres.  Pujol  Ortodó, 
Pagís  Tosá,  Casarás  Porta  y Car  cois,  que  fueron  pro- 
clamados en  la  Junta  general,  y en  cambio  se  dio  po- 
sesión á dos  interventores  que  habían  sido  designados 
por  un  pequeño  número  de  firmas,  á un  suplente  v á 
un  buen  elector  que  apareció  por  allí,  sin  duda  pava 
sustituir  á alguno  de  los  interventores  legítimos.  Es- 
tos fueron  los  interventores  que  hubo  en  la  sección  de 
Ortodó,  en  sustitución  de  los  cuatro  del  Sr,  Boixader. 

Decía  el  Sr,  Henestrosa,  que  entonces  cómo  se 
habla  hecho  la  elección  sin  protestas  de  ningún  géne- 
ro. ¿Para  qué  se  había  de  protestar?  Allí  estaba  gana- 
da la  elección,  porque  todo  el  cuerpo  electoral  estaba 
a favor  del  Sr.  Boixader,  y era  seguro  que  ni  el  al- 
calde ni  los  interventores  hubieran  tenido  el  válor 
bastante  para  sublevarse  contra  todo  el  cuerpo  elec- 
toral. Aquí  se  está  diciendo  l odos  los  dias  que  no  hay 
cuerpo  electoral,  y lo  que  sucede  es  que  cuando  hay 
cuerpo  electoral,  como  sucede  en  la  Seo  de  Urgel, 
salen  Juntas  del  censo,  delegados  del  Gobierno  y go- 


bernadores como  el  de  Lérida,  y contra  eso  no  hay 
defensa  posible.  En  muchos  distritos  de  España  se  ha 
luchado  y se  han  dado  pruebas  de  virilidad  y de  fuer- 
za; pero  lo  que  sucede  es,  que  donde  no  se  puede  co- 
hibir á los  electores,  bien  por  médiq  de  la  Junta  del 
censo,  bien  negando  sus  puestos  á los  interventores, 
se  cometen  falsificaciones  como  las  que  estoy  denun- 
ciando, y contra  eso  no  hay  otra  defensa  que  la  jus- 
tificación del  Congreso  y la  aplicación  de  la  sanción 
penal  sin  miramientos  ni  contemplaciones.  ¿Lo  hará 
la  Cámara?  Por  de  pronto  la  Comisión  no  lo  propone. 

Pues  bien;  en  Ortodó  se  hizo  la  elección  sin  pro- 
testa alguna;  la  inmensa  mayoría  del  cuerpo  electoral 
estaba  con  el  Sr.  Boixader,  Nadie  protestó,  y el  señor 
Boixader  obtuvo  08  votos  y 78  el  Sr.  Porrua;  es  de- 
cir que  de  los  i 76  electores  que  habían  tomado  parte 
en  la  votación,  elSr.  Boixader  obtuvo  08  votos;  resul- 
tado que  está  en  proporción  con  el  número  de  firmas 
que  había  llevado  para  la  designación  de  interven- 
tores, y 78  el  Sr,  Porrua,  que  también  está  en  relación 
con  el  número  de  firmas  á favor  de  los  dos  interven- 
tores que  le  eran  adictos. 

Concluida  la  elección,  uno  de  los  electores  se  di- 
rige al  alcalde  y ¡e  dice;  «déme  Vd.  testimonio  de 
la  elección.»  y el  alcalde  contesta  que  tiene  que  con- 
sultar, que  la  ley  le  concede  veinticuatro  horas  de 
término,  y que  concluido  ese  plazo  dará  la  certifica- 
ción. Después  de  todo,  la  ley  está  redactada  en  este 
punto  de  forma  que  da  lugar  á que  los  alcaldes  que 
traten  de  desvirtuar  la  verdad  electoral  tengan  un  ar- 
ma á su  favor.  Yo  no  critico  por  eso  á este  alcalde, 
que  tuvo,  hasta  cierto  punto,  derecho  para  no  dar  la 
certificación  inmediatamente, 

Pero  al  dia  siguiente  va  un  elector  acompañado 
de  cinco,  testigos,  y dice  al  alcalde:  «han  pasado  las 
veinticuatro  horas;  déme  Vd,  testimonio  de  la  vo- 
tación que  se  verificó  ayer, » Y contesta  el  alcalde: 
«no  puedo  dar  testimonio,  porque  he  entregado  al  de- 
legado del  Gobierno  las  actas  en  blanco  y no  sé  si 
por  ello  habré  incurrido  en  responsabilidad.»  Esto 
está  probado,  sin  que  el  Sr.  Kenestrosa  tenga  derecho 
á decir  que  no,  porque  Si  S,  no  tiene  derecho  para 
dudar,  como  ha  dudado,  de  la  rectitud  del  juez,  mu- 
nicipal de  Ortodó.  Su  señoría  podrá  poner  en  duda 
que  el  Sr.  Boixader  obtuviera  98  votos;  pero  no  pue- 
de negar  fe  al  testimonio  de  seis  individuos  mayores 
de  edad,  propietarios  y testigos  de  mayor  excepción, 
que  declaran  ante  el  juez  de  paz  de  Ortodó  que  el  al- 
calde de  aquel  pueblo  dijo  cuando  se  le  reclamó  la 
certificación,  que  no  podía  darla  porque  habla  entre- 
gado las  actas  en  blanco  al  delegado  del  Gobierno. 
Transijo  con  que  S,  S.  diga,  hablando  del  apasiona- 
miento del  cuerpo  electoral  y de  su  interés  en  dar 
mayor  número  de  votos  al  candidato  que  patrocina, 
que  el  Sr,  Boixader  no  tuvo  98  votos;  paso  por  eso; 
pero  ¿con  qué  derecho  desvirtúa  S.  S.  una  declaración 
de  seis  testigos  contestes  y sin  tacha,  que  aseguran 
haberse  presentado  al  alcalde  á pedirle  la  certifica- 
ción y que  so  negó  á expedirla  bajo  el  pretexto  de 
que  había  dado  al  delegado  del  Gobierno  las  actas  en 
blanco?  ¿No  está  este  hecho  probado  en  el  juicio  que 
tanto  le.  llamó  la  atención  á.  S,  S.?  Pues  si  con  ese  tes- 
timonio puede  ir  á presidio  ese  alcalde,  ¿cómo  S.  S,  va 
á desvirtuarle  por  la  sola  fe  de  su  palabra?  Pero  to- 
davía insistieron  los  amigos  del  Sr.  Boixader,  y ai  dia 
siguiente  volvieron  á reclamar  al  alcalde  esa  certifi- 
cación, y el  alcalde  también  se  negó;  y entonces  ape- 
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laron  al  medio  natural,  único  en  un  pueblo  como  Gi> 
todó;  citaron  al  alcalde  ante  el  juez  municipal  á jui- 
cio de  faltas,  que,  después  de  todo,  falta  y no  delito 
era  la  negativa  del  alcalde  a expedir  certificación,  por 
más  que  el  ilustrarlo  jurisconsulto  de  la  Comisión 
para  las  conveniencias  de  su  defensa  asegure  lo  con- 
trarío; le  citaron,  repito,  á juicio  verbal  He  faltas  para 
que  cumpliese  las  prescripciones  del  art,  U3  de  la  ley, 
y en  otro  caso  se  le  castigase  con  el  arresto  personal 
y lá  limita-  de  5,000  pesetas.  A pesar  de  habérsele  re-  | 
querido  en  forma,  el  alcalde  no  asistió,  pero  asistie-  j 
ron  los  testigos  que  habían  ido  al  Ayuntamiento  á re- 
clamarlo la  certificación,  y declararon  que  efectiva- 
mente habían  ido  un  día  y otro,  y el  alcalde  dijo  pri- 
mero, que  tenia  que  consultar,  y después,  que  había 
dado  el  acta  en  blanco  al  delegado  del  Gobierno.  El 
alcaide,  en  vista  de  que  ya  en  el  juicio  se  habla  de- 
mostrado lo  sucedido,  aquel  mismo  di  a,  en  el  Ayun- 
tamiento, expidió  la  certificación  que  se  reclama- 
ba, y en  la  cual  dice  que  el  resultado  de  la  votación 
fué  98  votos  para  el  Sr.  Roíxader  y 28  para  el  señor 
Porrúa,  certificación  que  autoriza  con  su  firma  y con 
el  sello  del  Ayuntamiento.  Hay  que  advertir  que  esta 
certificación  está  expedida  el  día  3;  y ya  que  el  señor 
Henestrosa  llamó  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto, 
yo  la  debo  llamar  á mi  vez,  haciendo  notar  que  el  dia 
5 salió  el  acta  de  la  sección  para  el  Congreso,  donde 
se  hablan  dado  al  Sr,  Porrúa  161  votos,  todo  el  cen- 
so, incluso  los  interventores  que  había  designado  el 
Sr,.  Boixader,  y que  por  lo  visto  se  habían  vuelto  con- 
tra su  candidato. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  disciplina  no  os 
ha  de  obligar  á votar  esta  acta,  porque  votar  actas 
semejantes  no  seria  acto  de  disciplina,  sino  de  servi- 
dumbre ignominiosa,  que  solo  da  por  resultado  con- 
flictos que  nadie  como  vosotros  tiene  interés  en  evi- 
tar. Aprobar  actas  de  esta  clase,  después  de  haber 
dicho  en  el  mensaje  que  es  necesaria  la  sinceridad 
electoral,  y admitir  en  el  Congreso  como  Diputados  á 
nersonas  que  la  opinión  pública  hoy,  y mañana  los 
tribunales  de  justicia,  declararán  sin  derecho  alguno 
para  sentarse  en  estos  escaños,  seria  lo  más  peligroso 
que  podríais  hacer  contra  el  prestigio  de  esa  Monar- 
quía á quien  tanto  defendéis. 

Pues  bien,  Bros.  Diputados;  no  solo  dio  el  alcalde 
de  Orlado  lá  certificación  de  haber  obtenido  98  votos 
él  Sr.  Boixader  y 28  el  Sr.  Por  rúa,  sino  que  acudió 
ante  el  juez  y por  escrito,  que  obra  en  el  expediente, 
le  dijo:  «Señor,  yo  he  entregado  en  blanco  el  acta  de 
la  sección  de  Ortodó  al  delegado  del  Gobierno-  porque 
me  la  reclamó  para  facilitar  las  operaciones  electora- 
les y díciéndome  que  de  esta  manera  se  aseguraba  la 
elección;  pero  como  yo  no  quiero  en  modo  alguno  que 
se  perjudique  á ningún  candidato,  y temo  que  suceda 
así,  quiero  hacer  constar  que  el  resultado  de  la  vota- 
ción del  dia  27  de  Abril  fué  el  de  98  votos  para  el 
Sr.  Boixader  y 28  para  el  Sr.  Porrúa.»  Y todo  esto  no 
tiene  valor  alguno  para  el  Sr,  Henestrosa,  porque  su 
señoría,  que  no  quiere  conceder  valor  á la  certificación 
que  se  expidió  él  dia  3,  lo  concede  completo  al  acta 
que  se  mandó  al  Congreso  el  día  5,  es  decir,  después 
que  estaba  ya  hecha  la  falsificación  y acordada  la 
muerte  del  Sr.  Boixader  y la  resurrección  del  Sr.  Po- 
rrúa. Si  el  alcalde  de  OrtodÓ  hubiera  querido  hacer 
algo  en  favor  del  Sr*  Boíxader  que  no  fuese  lo  cierto, 
puesto  que  él  acta  no  estaba  todavía  en  el  correo, 
cuando  dió  la  certificación  hubiera  extendido  el  acta 


de  conformidad  con  la  certificación:  porque  de  estar 
en  su  poder  y no  en  blanco  y en  manos  del  delegado 
fácil  era  hacerlo,  toda  vez  que  en  el  correo  no  se°pusn 
hasta  el  dia  5 de  Mayo. 

Pero  ¿en  qué  cabeza  cabe  que  un  Diputado  de  opo- 
sición, que  lo  más  que  puede  conseguir  es  la  anulad 
cien  del  acta  (pues  no  creo  que  aquí  el  Diputado  de 
oposición  pueda  figurarse  que  va  á ser  proclamado 
jamás),  en  qué  cabeza  cabe  que  un  Diputado  de  opo- 
sición haga, tales  esfuerzos  para  tener  que  répetirloa 
en  una  segunda  y más  difícil  elección?  ¿Se  compra 
de  que  un  candidato  vaya  á comprar  un  alcalde  de 
posición  independiente,  que  vaya  á comprometerlo  á 
ser  condenado  á presidio,  solo  para  que  luego  el  acta 
se  declare  nula?  ¿Cuánto  dinero  costaría  esto?  Yo  no 
sé  cuál  es-la  posición  social  del  Sr.  Boixader;  solo  sé 
que  es  un  ingeniero  que  tiene  una  modesta  fortuna" 
y uo  le  supongo  entre  los  capitalistas  que  pueden 
comprar  conciencias  de  cualquier  manera.  Pues  ún 
embargo,  aquí  resultaría,  discurriendo  como  discurre 
al  parecer  la  Comisión  y el  Su  Henestrosa,  que  el  se- 
ñor Boixader  ha  comprado  ai  alcalde  de  Estimavíu,  á 
los  interventores  de  Estimarlo,  al  alcalde,  á los  inter- 
ventores y al  juez  municipal  y al  alcalde  de  Ürtodó, 
y que  todo  esto  lo  ha  hecho,  ¿para  qué?  para  tener  el 
gusto  de  que  se  declaro  el  acta  nula,  y de  luchar  lue- 
go en  una  segunda  elección  contra  todas  las  fuerzas 
oficiales  que  entonces  se  desencadenarían  contra  él 
Para  conseguir  no  más  que  este  resultado  el  Sr.  Ooi- 
xader,  era  necesario  que  hubiera  comprado  á todas 
esas  gentes. 

El  Sr.  Henestrosa  lia  hecho  otro  argumento,  y me 
alegro  que  lo  haya  expuesto,  porque  es  una  prue- 
ba más  de  lo  que  he  afirmado  respecto  de  la  sección 
de  Estimaríu.  Aquí  nos  dijo  el  Sr.  Henestrosa:  con- 
tra esa  certifiaacíon  del  alcalde  de  Ortodó  tengo  otra 
porción  de  certificaciones  firmadas  por  ese  mismo  al- 
calde. (El  Sr,  Eemstrosa:  Aquí  están.)  ¿Y  por  qué  no 
se  lian  presentado  antes  en  el  expediente?  Yo  no  las 
be  visto;  se  habrán  presentado  después  de  firmado  mi 
voto  particular,  Pero  esas  certificaciones,  señores,  es- 
tán hechas  por  el  mismo  que  falsificó  las  actas  de 
Estimanu.  {El  Sr.  Porrúa:  No  es  verdad ),  que  es  uu 
falsificador  conocido,  y que  ha  estado  encausado  por 
los  tribunales,  y que  teneis  en  la  Junta  del  censo  de 
la  Seo.  (El  Sr,  Porrúa:  No  señor.)  Sí  señor.  Y de  todas 
maneras,  aquí  resultará  que  hay  dos  certificaciones, 
una  de  ellas  falsificada,  y que  la  Comisión  no  tiene 
derecho  á declarar  cuál  sea  la  verdadera. 

Otro  dato  más,  otro  indicio  que  tenemos  para  su- 
poner que  está  totalmente  falsificada  la  elección  de  la 
Seo,  es  .el  siguiente:  en  todos  los  periódicos  catalanes 
y de  Madrid  se  publicó  el  resultado  el  dia  29  de  Abril, 
y se  dió  la  noticia  de  que  el  Sr.  Boixader  había  obte- 
nido 853  votos  y el  Sr,  Porrúa  628;  y el  dia  del  es- 
crutinio general,  cuando  ya  se  habían  hecho  todos 
esos  jnegos  malabares  d|  que  he  dado  cuenta,  resulta 
el  Sr.  Porrúa  con  853  votos,  es  decir,  los  que  ñabia 
ohtenido  el  Sr.  Boixader,  y resulta  el  Sr,  Boixader  con 
628  votos,  es  decir,  los  que  había  obtenido  el  señor 
Porrúa.  (teas,)  De  esto  se  ha  ocupado  toda  la  prensa 
catalana,  y también  la  prensa  de  Madrid.  (Ei  Sr.  Po- 
rrúa: Ya  contestaré.)  fSu  señoría  dirá  muchas  cosas, 
pero  no  convencerá  á nadie,  no  dará  una  razón  que 
destruya  las  que  llevo  expuestas.  [El  Sr.  Forma  hace 
signos  afirmativos.)  No,  no  dirá  nada  S.  S.  que  conven- 
za á la  Cámara. 


HÚMERO  22 . 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
Diríjase  £.  S.  al  Congreso. 

El  Sr-  CELLERUELO:  Es  que  me  interrumpen, 
Sr.  Presidente, 

Voy  á contestar  á otro  argumento  que  me  bacía 
el  Sr.  Henestrosa.  Decía  S,  S.  que  todas  las  actas  del 
distrito  se  han  remitido  el  22  de  Mayo;  mejor  dicho, 
que  las  que  han  venido  á tiempo  son  las  que  han  fa- 
vorecido al  Sr.  Porrúa,  y las  que  han  venido  tarde 
son  las  que  favorecían  al  Sr.  Boixader,  Es  verdad;  aquí 
lian  venido  tarde  las  que  favorecían  al  Se.  Boixader, 
poique  estaban  detenidas  para  falsificar  lo  que  fuese 
necesario;  y la  prueba  de  que  estaban  detenidas  cons- 
ta en  el  expediente,  y sobre  esto  llamó  la  atención  del 
giv  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  vea  qué  go- 
bernadores tiene  por  esos  mundos;  llamo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  sobre  esas  actas 
que  vinieron  el  dia  22  y anduvieron  en  manos  de  los 
agentes  del  Gobierno,  y la  prueba  está  unida  al  expe- 
diente. 

No  viniendo  estas  actas  del  distrito  de  la  Seo  al 
Congreso,  llamó  esto  la  atención  del  Sr.  Mayor,  y 
dio  cuenta  del  hecho  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y el  Si1.  Ministro  pidió  al  gobernador  de  Lérida 
que  explicase  los  motivos  por  qué  no  habían  venido 
las  actas,  y el  señor  gobernador  de  Lérida,  en  oficio 
que  consta  en  el  expediente,  decia  lo  siguiente: 

Hay  un  sello  que  dice:  a Gobierno  de  provincia.— 
Lérida.»  — Política.  Sección  primera, — Negocia- 
do 2.°— limo,  Sr.:  En  contestación  al  telegrama  re- 
cibido del  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
15  del  actual,  reclamando  las  actas  de  las  secciones 
de  Yerdií,  Torrefeta,  Toloriu  y Artiás,  tengo  el  honor 
de  significar  á V.  S.  que  en  el  mismo  dia  se  dictaron 
las  órdenes  oportunas  á los  alcaldes  respectivos,  de 
los  cuales  los  dos  primeros  han  contestado  haber  cum- 
plido; el  tercero  La  remitido  con  esta  fecha  el  acta 
que  adjunta  se  acompaña,  sin  expresar  haberlo  hecho 
á esa  Secretaría  directamente,  y el  último  no  ha  acu- 
sado todavía  recibo  de  la  repetida  comunicación,  si 
bien  obra  en  este  Gobierno  el  acta  de  referencia. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Lérida  19  de 
Mayo  de  1884.=Manuel  Camacho.=Ilmo.  Sr,  Mayor 
de  la  Secretaría  del  Congreso,» 

De  manera  que  todas  estas  actas  que  anduvieron 
por  ahí  perdidas  estaban  detenidas  en  el  Gobierno  ci- 
vil de  Lérida.  (El  Sr.  Por  rúa  hace  signos  negativos.)  Sí 
señor;  S.  S.  podrá  hacer  después  un  discurso  del  ma- 
yor gusto,  pero  le  repito  que  no  llevará  el  convenci- 
miento al  ánimo  de  nadie,  más  que  al  de  aquellos  que 
sin  él  están  dispuestos  á votar  por  S.  S.  Eso  está  juz- 
gado ya  por  la  opinión  pública,  y S,  S*.,  cuando  aquí 
se  levante,  si  tiene  la  conciencia  de  su  derecho  y la 
seguridad  de  probar  que  carecen  de  fundamento  to- 
cias esas  pruebas  é indicios  que  hasta  hoy  resultan 
contra  el  acta  que  ha  presentado,  deberla  imitar  la 
conducta  seguida  por  el  Diputado  de  Purchena  en 
las  elecciones  pasadas,  ya  que  vosotros  presentáis  las 
presentes  elecciones  como  un  modelo  acabadísimo  de 
sinceridad  electoral;  S.  S,  debería  hacerlo  que  aquel 
Diputado  por  Purchena,  que  se  levantó  cuando  se  dis- 
cutió el  acta,  para  decir:  «Señores  de  la  Comisión,  esta 
acta  debe  ir  al  Tribunal  de  Actas  graves,  porque  está 
en  ello  interesada  mi  honra,  y tengo  La  seguridad  de 
que  el  Tribunal  con  más  antecedentes  resolverá  en 
justicia.»  ¿A  que  no  se  atreve  S.  S.  á decir  esto?  [El 
Sr.  Por  rúa:  Ya  lo  creo  que  noñ 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano}: 
Sírvase  S.  S.  dirigirse  ai  Congreso. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Me  dirijo  al  Congreso  y 
me  dirijo  al  Sr.  Martin  Lunas,  individuo  de  la  Comi- 
sión, á quien  ruego  se  sirva  decirnos  las  razones  que 
lia  tenido  para  votar  la  gravedad  de  esta  acta  (El  se- 
ñor Martin  Lunas:  Pido  la  palabra),  porque  es  muy 
posible  que  la  Cámara  dé  más  valor  á lo  que  diga  el 
Sr.  Martin  Lunas,  individuo  de  la  mayoría,  que  á lo 
que  yo  estoy  diciendo;  y ruego  también  al  presiden- 
te déla  Gomislon  que  intervenga  en  este  debate,  por- 
que como  S.  S.  lia  votado  en  estos  últimos  días  algu- 
nas veces  contra  la  mayoría  de  la  Comisión,  y en  esta 
acta  es  un  voto  el  que  ha  resultado  en  favor  del  dic- 
támen,  desearía  que  la  Cámara  escuchase  las  podero- 
sas razones  que  sin  duda  alguna  tuvo  en  cuenta  su 
señoría  para  declarar  leve  el  acta  que  tanta  discu- 
sión y tanto  estudio  necesita. 

Después  de  todo,  á mí  de  nada  me  ha  de  servir  lo 
que  resulte  de  este  debate;  pero  hay  aquí  oposiciones 
que  disputan  ¿ la  mayoría  el  poder,  y con  esta  acta 
pueden  demostrar  que  esa  mayoría  con  los  elementos 
de  que  se  compone  no  tiene  fuerza  ninguna,  y que 
una  Cámara  en  que  se  admiten  individuos  que  vienen 
de  esa  suerte,  no  es  una  Cámara  como  requiere  el  pres- 
tigio de  las  instituciones  constitucionales,  sino  una 
oficina  del  Estado  á donde  por  la  voluntad  de  un  Mi- 
nistro se  viene  como  meritorio  para  ser  gobernador  ó 
director  general  ó subsecretario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
Ruego  á S.  S,  que  medite  un  poco  más  alguna  de  las 
frases  que  está  pronunciando. 

El  Sr.  CELL  El  RUE  L O:  Yo  supongo  que  la  Cáma- 
ra no  ha  de  aprobar  esta  acta;  pero  si  la  aprobase,  el 
país  formará  el  mismo  juicio  que  llevo  expuesto,  en 
vista  de  lo  que  aquí  ha  sucedido.  Yo  no  tengo  la 
culpa  de  que  la  mayoría  no  medite  sobre  esto.  Tiene 
en  su  mano  el  evitar  que  se  diga  lo  que  acabo  de  in- 
dicar: que  rechace  el  acta.  ( R amores.—  El  Sr.  presi- 
dente agita  la  campanilla.)  Yo,  deferente  con  el  Sr,  Pre- 
sidente, y temiendo,  dado  mi  temperamento,  decir  co- 
sas más  desagradables,  dando  lugar  á que  S.  S.  con 
razón  me  interrumpa,  voy  á sentarme.  Creo  que  he 
dicho  bastante  sobre  el  acta  de  la  Seo  de  Urge! 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Cussano): 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Porrúa  como  Diputado  electo. 

El  Sr.  PORRUA:  Señores  Diputados,  yo  concedo 
derecho  al  Sr,  Gellerueto  para  todo,  ménos  para  dar- 
me consejos,  que  no  le  pido,  y señalarme  reglas  que 
no  necesito  aprender,  y que  ciertamente  no  intentaría 
nunca  aprender  de  un  individuo  de  la  minoría  posi- 
biiista.  {Rumores  en  la  minoría]  aprobación  en  la  ma- 
yoría.)  Sin  pretender  dar  lecciones  de  conducta  parla- 
mentaría  y electoral  á nadie,  yo  no  haré  nunca  lo  que 
otros  han  hecho,  yo  no  vendré  nunca  á ocupar  aquí 
un  asiento,  traído  por  un  Gobierno  enemigo.  (Nuevos 
rumores :) 

Yo  que  me  levanto  esta  tarde  á impugnar  cuán- 
tas afirmaciones  gratuitas  se  ha  servido  formular  el 
Sr.  Gelloruedo.  voy  á empezar  por  hacerle  una  confe- 
sión: es  verdaderamente  incalificable  lo  que  ha  suce- 
dido en  el  distrito  de  la  Seo  de  Urge!;  pero  no  para 
traerme  á mí  Diputado  en  uso  de  su  perfecto  derecho, 
sino  para  manchar  un  acta  que  debía  ser  limpia  y que 
se  lia  manchado  con  la  perpetración  de  algunos  deli- 
tos, como  voy  á probar,  no  con  afirmaciones  gratuitas, 
sino  con  pruebas  evidentes,  [El  Sr.  Celleruelo:  No  he 
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dicho  nada  que  no  conste  en  el  expediente.)  Ahora  ve- 
remos lo  que  S.  S,  ha  dicho;  y voy  á empezar  por  don- 
de S,  S.  ha  concluido. 

Nos  presentaba  el  Sr.  Celleruclo  como  un  gran  ar- 
gumento el  hecho  de  que  el  gobernador,  en  oficio  di- 
rigido al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  dijera  que  en 
aquella  secretaria  obraba  un  acta  de  las  elecciones  de 
una  sección.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esta  acta  es 
de  una  sección  que  se  llama  Artiás,  que  no  corresponde 
al  distrito  de  la  Seo  de  Urge!,  sino  al  de  Sort,  cuya 
elección  ha  aprobado  el  Sr.  Cállemelo,  primero  como 
individuo  de  la  Comisión,  y después  como  Diputado, 
Ya  veis,  señores,  qué  cargo  tan  grave  contra  el  acta 
de  la  Seo;  y hay  que  advertir  que  en  el  distrito  de 
Sort  he  vencido  sin  lucha  al  candidato  de  oposición, 
ei  Sr.  León;  (El  Sr.  Geileruelo:  Me  refiero  al  acta  que 
remitió  el  gobernador.)  Remitió  el  gobernador  un  acta 
porque  el  alcalde  del  pueblo,  faltando  á su  deber,  la 
envió  al  gobernador,  y éste  la  mandó  al  Gongreso  en 
el  acto.  [El  Srr  Geileruelo:  ¿Y  la  de  Toloriu?)  Esa  es  á 
la  que  me  refiero,  y da  mayoría,  casi  totalidad  de  vo- 
tos al  Sr  Boixader.  [El  Sr . Gullon:  No  tiene  nada  que 
ver.) 

Otro  argumento  hecho  al  final  de  su  discurso  por 
el  Sr,  Geileruelo.  Sin  conocer  los  documentos  que  se 
han  presentado  á la  Comisión,  puesto  que  así  lo  ha 
manifestado,  afirma  S.  S.,  que  sin  duda  tiene  el  don  de 
adivinación , que  son  documentos  falsificados.  Pues 
bien,  uno  de  esos  documentos,  que  es  una  certifica- 
ción expedida  por  el  alcalde  dé  Or todo,  trae  legaliza- 
da la  firma  por  un  notario  de  la  Seo  de  Urgel,  y la 
del  notario  la  legaliza  á su  vez  el  juez  de  primera  ins- 
tancia . En  cambio,  no  reúne  esos  requisitos  el  docu- 
mento presentado  por  mi  contrincante,  y sin  embar- 
go, ese  documento  le  ha  servido  al  Si\  Geileruelo  para 
afirmar  que  las  actas  de  Ortodó  habían  sido  falsifica- 
das. Este  es  el  documento  falso.  (El  St\  Geileruelo  pide 
-la  palabra .)  Y esto  os  dará  la  medida,  Sres.  Diputados, 
de  la  imparcialidad  con  que  se  viene  aquí  á discutir 
nuestros  poderes;  esto  os  dará  la  medida  de  la  aten- 
ción y del  esmero  con  que  el  Sr.  Geileruelo  ha  estu- 
diado el  expediente  de  la  Seo  de  Urgel.  (El  Sr,  Celle- 
ruelo: ¡Si  esos  documentos  no  existen  en  el  expediente !1 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Gussano): 
No  interrumpa  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pero,  Sr.  Presidente  ¡si  se 
me  obliga  á ello! 

El  Sr.  PORRUA:  No  existen  en  el  expediente;  pero 
S.  S.  ha  querido  apreciar  aquí  y presentamos  como 
modelo  de  documentos  uno  que  no  serviría  ni  para 
instruir  un  procedimiento  criminal,  sin  la  previa  rati- 
ficación de  la  persona,  que  lo  suscribe,  y en  él  se  pre- 
tende fundar  la  falsedad  de  un  acta  que  se  halla  ex- 
tendida con  todas  las  formalidades  que  el  derecho 
exige,  firmada  por  quienes  deben  firmarla,,  y que  re- 
une  cuantos  requisitos  se  pueden  pedir  para  su  vali- 
dez. Y cuando  existe  aquí  una  certificación  de  ese 
mismo  alcalde*  con  requisitos  que  no  reúnen  las  que 
se  presentan  en  contra  rnia,  se  afirma,  sin  haberla  vis- 
to, que  esa  certificación  es  completamente  falsa. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados;  como  decía  antes,  lo 
ocurrido  en  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel  es  incali- 
ficable. Allí  ha  habido  alcaldes  que  no  han  vacilado, 
bollando  y pisoteando  su  investidura,  en  convertirse 
en  agentes  del  candidato  de  oposición.  Allí  ha  habido 
juez  municipal,  como  ese  de  que  os  hablaba  el  señor 
Henea  tr osa,  que  se  ha  abrogado  funciones  que  no  son 


las  suyas,  que  se  ha  atrevido  á mistificar  por  complg. 
to  sus  funciones  y que  es  indigno  de  vestir  la  toga. 
Allí  se  ha  apelado  á toda  clase  de  medios  de  coacción 
desde  la  del  soborno  á la  de  la  amenaza.  ¿Para  qué? 
Para  intentar  manchar  un  acta  que  no  debía  estar 
manchada  y que  ño  lo  está. 

Que  yo  confesé,  que  yo  dije  en  la  audiencia  que 
se  dignó  concederme  la  Comisión  de  actas,  que  seha- 
bia  suspendido  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  la 
Seo  de  Urgel.  Es  verdad;  yo  no  he  negado  nunca  la 
verdad.  Pero  no  se  suspendió  aquella  Comisión  den- 
tro del  período  electoral,  ni  en  obsequio  ni  en  benefi- 
cio mió;  se  suspendió  antes  del  periodo  electoral,  úni- 
camente en  obsequio  y en  beneficio  de  la  justicia, 
porque  aquella  Comisión  no  había  vacilado  en  falsear 
por  completo  las  listas  electorales,  excluyendo  é in- 
cluyendo en  ellas  á quienes  convenía  para  preparar 
el  triunfo  electoral  del  Sr.  Boixader;  y esa  Comisión, 
según  los  impugnadores  del  acta,  arbitrariamente  des- 
tituida, está  sujeta  á un  procedimiento  criminal,  Pero 
la, Comisión  que  en  su  lugar  se  nombró,  no  fné  nom- 
brada en  mi  beneficio,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que  ha  admitido  protestas  que  no  debía  admitir,  por- 
que ninguna  de  ellas,  ó casi  ninguna,  eran  motiva- 
das, Porque  en  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel,  seño- 
res, después  de  apelar  á toda  clase  de  medios  para 
que  venciera  mi  contrincante,  por  parte  de  sus  ami- 
gos, después  de  haber  apelado  á toda  clase  de  me- 
dios, cuando  vieron  que  se  les  escapaba  la  victoria  de 
entre  las  manos,  se  dedicaron  á ensuciar  el  acta  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  ai  Congreso,  emplean- 
do para  conseguirlo  protestas,  ridiculas  unas  y cri- 
minales otras. 

En  la  Seo  se  han  protestado  actas  en  que  tiene  casi 
la  unanimidad  de  votos  el  candidato  de  oposición.  Se 
ha  protestado  en  el  distrito  de  la  Seo  la  Mesa  de  No- 
vés,  que  se  formó  de  la  siguiente  manera.  En  el  acto 
de  constituirse  la  Mesa  no  habia  presentes  más  que 
tres  interventores;  y el  alcalde,  presidente  de  la  Mesa, 
dirigiéndose  al  representante  que  el  Sr.  Boixader  tenia 
en  el  colegio,  el  Se.  Gil,  le  rogó  designara  una  perso- 
na de  su  confianza  para  ocupar  el  cuarto  lugar  de  la 
intervención;  así  lo  hizo  el  Sr.  Gil,  y la  persona  por 
él  designada  completó  la  Mesa;  y sin  embargo,  la 
constitución  de  esta  Mesa  produce  una  protesta,  y en 
la  protesta,  admitida  por  la  Junta  de  escrutinio,  se 
dice  que  no  se  sabe  si  estaban  ó no  estaban  presentes 
los  interventores  nombrados  por  la  Comisión  del  cen- 
so. Pero  ya  se  ve:  con  esto  no  se  podia  hacer  atmós- 
fera; esto  no  era  suficiente  para  provocar  aquí  un  de- 
bate; era  necesario  buscar  algún  pretexto  que  tuviese 
siquiera  apariencias  de  realidad,  aun  cuando  para  en- 
contrarlo hubiera  que  apelar  á medios  reprobados  por 
la  ley,  y entonces  es  cuando  se  echaron  las  primeras 
líneas  para  las  protestas  en  las  secciones  de  Estima- 
ría y Outodó. 

Primera  sección:  Estimaría.  En  esta  Mesa,  seño- 
res Diputados,  no  consiguió  el  candidato  de  oposición, 
dígase  cuanto  arbitrariamente  se  quiera  decir,  ni  un 
solo  interventor;  ¿y  es  extraño  que  allí  donde  mis 
amigos  habían  ganado  en  absoluto  la  intervención,  oh- 
tuviera  yo  una  mayoría  de  votos  sobre  mí  contrincan- 
te? ¿Qué  es  lo  que  ocurrió  en  esta  sección?  Lo  ocurrido 
en  esta  sección  no  es  nuevo;  lo  han  dicho  los  perió- 
dicos , yo  lo  he  leído  en  El  ImparciaL  En  Estimaría 
ocurrió  que  al  ver  ios  partidarios  de  la  candidatura 
de  oposición  que  el  resultado  de  la  elección  era  alta- 
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mente  favorable  para  mí,  invadieron  el  colegio,  atro- 
pellaron y maltrataron  al  alcalde,  atropellaron  y mal- 
trataron al  juez  municipal,  que  era  uno  de  los  inter- 
ventores de  la  Mesa,  y les  obligaron  á firmar  ese  do- 
cumento, que  arrancado  por  esos  medios  y de  esa  ina- 
ñera,  lia  venido  al  debate.  Este  es  un  hecho  público  y 
notorio,  esto  lo  conoce  todo  el  mundo;  pero  ¿ mayor 
abundamiento,  tengo  yo  aquí  una  certificación  que 
voy  á leer  al  Congreso. 

«Los  infrascritos  presidente  é interventores  de  la 
Mesa  electoral  de  la  sección  de  Estimaríu, 

Certificamos:  que  el  resultado  de  la  elección  de 
Diputado  á Córtes,  celebrada  en  este  pueblo  en  ei  dia 
de  ayer,  es  el  siguiente: 

D.  José  Porrúa,  setenta  y siete  votos,  . , . 77 

D.  Isidro  Boixader  Solana,  siete  votos 7 

Certificamos  asimismo:  que  en  el  acto  del  escru- 
tinio, y extendidas  ya  las  actas,  por  una  turba  de 
amotinados  que  atropellaron  á los  infrascritos  en  sus 
personas,  se  obligó  violentamente  y con  amenazas  de 
muerte  á firmar  documentos  cuyo  contenido  igno- 
ran; de  cuales  hechos  se  dio  Cuenta  al  Juzgado  de  ins- 
trucción de  este  partido  y al  señor  delegado  especial 
del  Gobierno  del  mismo. 

Y para  que  conste,  libramos  la  presente  á peti- 
ción del  elector  D.  Federico  Enrique  Gallat  y Bastin, 
vecino  de  Seo  de  Urgel,  y al  propio  tiempo  auxiliar 
que  fué  de  ia  Mesa  de  esta  sección,  nombrado  con  las 
formalidades  legales,  en  Estimaríu  á 28  de  Abril  de 
1834.» 

Documento  firmado  por  el  presidente  y dos  in- 
terventores y sellado.  (El  Sr , Celleruelo:  Haberlo  lle- 
vado al  expediente.)  En  el  expediente  está.  (El  Sr . Cé- 
nentelo: Al  Tribunal  de  Actas  graves.  jSL  están  falsifi- 
cadas todas  las  actas!)  jSí,  aquí  no  hay  legítimo  ni  au- 
téntico más  que  lo  que  trae  el  Sr.  Gelleruelo.  ¡Pues 
no  faltaría  más  sino  que  las  certificaciones  que  con 
todas  las  formalidades  legales  y debidamente  autori- 
zado se  expiden  á uno  de  los  candidatos  que  ha  to- 
mado parte  en  la  lucha  electoral,  no  se  pudieran  os- 
tentar en  el  momento  que  se  creyera  conveniente! 
Añada  el  Sr.  Gelleruelo  un  artículo  á la  ley  electoral 
que  diga  que  si  esos  documentos  no  han  pasado  por 
el  expediente  no  tienen  validez. 

De  suerte  que  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Esti- 
maríu  no  ha  sido  más  sino  que  yo  he  obtenido  una 
mayoría  considerable  sobre  mi  contrincante,  y que 
con  un  despecho  de  que  no  hay  ejemplo,  8 res.  Dipu- 
tados, porque  ningún  candidato  derrotado  se  resigna 
con  la  derrota,  pero  no  se  apela  por  ninguno  tampoco 
á oda  clase  de  medios  puestos  en  juego  en  la  sección 
dala  Seo,  por  los  amigos  de  ese  candidato  derrotado 
se  arrancó  violentamente,  cometiendo  un  verdadero 
delito  que  no  quedará  impune,  porque  se  instruye 
causa  criminal  y se  persigue  á sus  autores,  un  certi- 
ficado que  yo  no  creí  jamás  que  pudiera  exhibirse 
aquí,  en  el  Palacio  de  la  Representación  nacional. 

Sección  de  Ortodó,  segunda  en  que  han  fijado  sus 
ataques  los  señores  de  la  oposición. 

Tampoco  en  la  sección  de  Ortodó  ocurrió  nada 
extraordinario:  también  en  la  sección  de  Ortodó,  si- 
quiera se  afirme  sin  pruebas  de  ninguna  clase  y gra- 
tuitamente que  la  Mesa  pertenecía  al  Sr.  Boixader, 
tenia  yo  completamente  ganada  la  intervención:  era 
igual  que  el  alcalde,  fusionista  y no  conservador,  hu- 
biera dado  posesión  á los  primeros  interventores  nom- 


brados, ó se  la  diera  como  se  la  dió  á los  tres  últi- 
mos, que  eran  los  únicos  que  se  encontraban  presen- 
tes en  el  momento  de  constituirse  la  Mesa;  era  igual; 
unos  y otros  eran  amigos  mios.  Se  lilzo  allí  también 
la  elección  con  todas  las  formalidades  de  la* ley,  la 
cual  dió  por  resultado  161  votos  para  el  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  y 
desde  aquel  dia  se  empezó  á trabajar  y á poner  en 
práctica  medios  oscuros  y tenebrosos  para  arrancar 
otro  documento  que  traer  aquí  y en  que  fundar  una 
impugnación  al  acta  de  la  Seo.  Empezaron  por  acu- 
dir á un  juez  municipal  desconocedor  de  su  deber, 
para  hacer  un  simulacro  de  juicio  al  que  no  consi- 
guieron que  acudiera  el  alcalde;  continuaron  arran- 
cando por  medios  análogos  á los  de  Estimaría,  y que 
pronto  someteré  á la  consideración  del  Congreso,  otro 
certificado;  y después  de  conseguido  esto,  todavía  los 
autores  del  delito  vacilaron  en  servirse  de  aquella 
arma  y de  aquellos  medios  de  combate  tan  violenta  é 
ilegalmente  arrebatados.  Yr  tanto  es  así,  que  siendo  el 
certificado  que  se  ha  unido  al  expediente  del  dia  3 de 
Mayo,  con  fecha  15  del  mismo  se  levantaba  en  la  Seo 
el  acta  notarial  en  que  se  hacen  constar  los  mismos 
extremos  que  se  quieren  probar  con  ese  certificado  á 
que  he  aludido,  sobrando  por  tanto  el  uno  ó La  otra, 
el  certificada  ó el  acta. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  también  yo  tengo  un 
certificado  del  alcalde  de  Ortodó,  que  dice  á la  letra: 

«Don  Juan  Olm,  alcalde  constitucional  de  Ortodó, 
provincia  de  Lérida,  certifico:  Que  el  resultado  de  la 
elección  de  Diputados  á Córtes  celebrada  en  esta  sec- 
ción el  día  27  de  Abril  último,  es  el  siguiente:  D.  José 
Porrua,  161  votos, — Certifico  igualmente:  que  á los 
cuatro  ó cinco  dias  de  verificada  la  elección,  y al  ama- 
necer. se  presentaron  en  la  casa  del  infrascrito  cinco 
- hombres,  quienes  por  medios  violentos  obligáronle  á 
firmar  unos  documentos  cuyo  contenido  ignora,  pero 
presumo  se  refieren  á las  mencionadas  elecciones.» 

Estos  documentos  que  he  tenido  el  honor  de  leer, 
y cuya  presencia  en  el  expediente  echaba  de  ménos  el 
Sr,  Gelleruelo,  están  á su  disposición.  Bastaba  con 
mucho  ménos  para  que  ia  pasión  dé  partido,  apode- 
rándose de  éstos  hechos  y abultándolos,  Intentara  for- 
mar la  atmósfera  que  se  ha  intentado  formar  sobre 
el  acta  de  la  Seo,  y que  ha  sido  por  completo  disipada. 

.He  dejada  de  impugnar  un  argumento  del  Sr,  Ge- 
líemelo,  que  es  el  relativo  á lo  dicho  por  los  periódi- 
cos de  Cataluña.  Es  verdad;  allí  se  han  publicado  te- 
legramas. Sres.  Diputados,  adjudicando  la  victoria  al 
Sr.  Boixader:  y empiezo  por  haceros  notar  lo  rarísima 
de  que  en  un  pueblo  como  la  Seo  tuviera  correspon- 
sal toda  la  prensa  catalana,  ¿qué  digo,  catalana?  hasta 
la  prensa  do  Madrid,  puesto  que  en  El  Correo  he  le: do 
también  estos  telegramas: 

«De  nuestro  corresponsal  de  la  Seo  de  Urge!. — 
Resultado  de  las  elecciones:  Boixader,  ochocientos  y 
pico  votos;  Porrúa,  seiscientos  y tantos.=fsidro.» 

El  Sr.  Boixader  se  llama  D.  Isidro:  lo  que  á mí 
me  extraña  es  que  no  se  adjudicara  8.000  votos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENE3TROSA  (de  la  Co- 
misión): Señores  Diputados,  pocas  palabras  he  de  pro- 
nunciar para  rectificar  al  digno  individuo  de  la  Co- 
misión Sr,  Gelleruelo:  creo  que  después  del  debate 
que  ha  oído  la  Cámara,  han  resultado  ciertas  las  afir- 
maciones que  yo  hice  al  comenzar  mi  discurso  im- 
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pugnando  el  voto  particular  de  la  minoría;  todos  los 
argumentos  que  se  han  expuesto  contra  esta  acta  han 
quedado  reducidos  á la  consideración  de  atmósfera  y 
de  prejuicios  formados  en  no  sé  qué  clase  de  Opinión 
ni  por  qué  procedimiento. 

Ei  Sr,  Gállemelo-,  más  que  proceder  como  in- 
dividuo de  una  Comisión,  que  se  separa  de  sus  com- 
pañeros para  formular  un  voto  particular  dando  á su 
palabra,  por  lo  menos,  la  templanza  que  deben  darle 
todos  los  que  creen  cumplir  un  deber  de  conciencia 
separándose  de  sus  compañeros . se  ha  entretenido, 
señores,  no  en  destruir  los  argumentos  legales  que  yo 
había  presentado,  sino  en  hacernos  la  historia  de  la 
elección  por  su  propia  cuenta,  con  el  mismo  apasio- 
namiento, con  el  mismo  que  hubiera  podido  hacerlo 
el  candidato  derrotado  en  el  distrito  de  la  Seo  de  Ur- 
geh  Yo  lo  s'ento  mucho;  yo  deploro  que  mi  querido 
amigo  el  Si\  Cénentelo,  en  vez  de  oponer  razones  ¿ ra- 
zones, en  vez  de  oponer  textos  legales  á textos  lega- 
les, en  vez  de  oponer  doctrinas  á doctrinas,  en  vez  de 
oponer  teorías  á teorías,  haya  hecho  la  elección  de  la 
Seo  de  Urge!  por  su  propia  cuenta,  dándonos  una  es- 
pecie de  novela  por  entregas  que  habrá  podido  entre- 
tener á la  Cámara,  pero  que  dista  mucho  de  la  reali- 
dad de  los  hechos  y de  la  realidad  de  las  cosas.  Yo 
no  he  de  seguirle  en  este  camino,  porque  creo  que  los 
individuos  de  la  Comisión  de  actas  somos  una  especie 
de  intermediarios  entre  los  interesados,  y que  por  lo 
tanto,  más  que  discutir  con  la  pasión,  más  que  discu- 
tir con  la  fantasía,  más  que  discutir  con  la  fuerza  de 
la  imaginación,  debemos  encerrarnos,  por  muy  limi- 
tados que  sean,  dentro  de  los  límites  estrechos  de  los 
expedientes,  para  examinar  las  razones  legales,  no 
para  hacernos  cargo  de  lo  que  nos  cuentan  los  pri- 
meros 6 los  segundos  interesados  en  las  actas. 

Descartada,  pues,  la  parte  de  pasión  que  ha  apa- 
recido en  el  discurso  del  Sr.  Gállemelo,  yo  voy  á rec- 
tificar todos  los  cargos  que  en  contestación  á los  míos 
ha  hecho  al  acta  de  la  Seo  de  Urgel. 

Hablando  del  primer  hecho  del  voto  particular, 
nos  decía  el  Sr,  Odíemelo,  presentando  un  documen- 
to que  yo  no  había  visto  en  el  expediente,  y que  ya 
conozco  porque  S.  S.  ha  tenido  la  amabilidad  de  en- 
viármelo. que  la  Comisión  inspectora  del  censo  habla 
sido  separada.  Concedo  á S.  S.  la  autenticidad  de  ese 
documento,  y convengo  en  la  remoción  de  la  Comi- 
sión del  censo.  Pero  ¿es  lo  mismo,  Sr.  Gelleruelo,  re- 
mover una  Comisión  por  causas  justas  i por  las  auto- 
ridades legítimas,  que  removerla  indebidamente,  como 
decía  S.  S,?  Pues  si  se  habla  en  el  primer  hecho  de 
que  la  remoción  de  la.  Comisión  del  censo  se  ha  hecho 
de  una  manera  indebida,  ¿dónde  está  la  justificación 
de  que  i-altando  á la  ley,  indebidamente  se  ha  remo- 
vido esa  Comisión?  Pues  mientras  esa  justificación  no 
venga;  mientras  la  remoción  de  esa  Comisión  se  haya 
hecho  de  una  manera  legítima  y legal,  nosotros  que 
no  somos  interesados;  nosotros  que  no  tenemos  otros 
antecedentes  que  los  expedientes  qne  aquí  llegan,  no 
tenemos  más  que  un  deber,  no  tenemos  más  que  una 
obligación;  no  podemos  tener  otra  obligación  y otro 
deber  que  el  de  dar  crédito  absoluto  á la  falta  de  jus- 
tificación que  se  observa. 

Yo  narraba  á la  Cámara  la  forma  en  que  se  ha- 
bían constituido  las  Mesas  en  las  secciones  impugna- 
das en  el  voto  particular  en  su  tercer  hecho,  que  son 
las  de  Qrtodó,  Fornoll,  Travell  y Novés,  El  Sr,  Celle- 
ruelo.  en  vez  de  impugnar  lo  que  yo  decía,  se  ha  con- 


tentado con  lanzarnos  un  acta  notarial,  diciendo 
yo  habla  prescindido  do  ella,  sin  duda  para  favorecer 
el  éxito  de  mi  discurso.  Yo  sobre  este  particular  debo 
decir  á S.  S.  que  esa  acta  notarial  no  afecta  en  le  más 
mínimo  á la  constitución  de  las  Mesas  de  las  sécelo*, 
nes  que  contiene  el  tercer  apartado  del  voto  particu- 
lar; y no  afecta,  porque  es  un  acta  notarial  en  que  d 
notario  saca  testimonio  de  lo  que  se  dice  en  el  acta 
del  escrutinio  de  interventores,  pero  sin  manifestar  si 
los  interventores  nombrados  para  esas  secciones  han 
sido  los  individuos  que  se  expresan  en  la  misma  acia. 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esta  acta  notarial,  esta  certú 
ñcacion  notarial  del  resultado  del  escrutinio  de  inter- 
ventores, con  que  por  acta  notarial  se  justifique  que 
los  interventores  no  llegaron  tarde  á tomar  posesión 
de  sus  cargos?  Esto  tampoco  se  justifica;  y por  tanto, 
quedan  en  pié  los  argumentos  que  yo  hice  y que  el 
Sr.  Gelleruelo  no  ha  tenido  por  conveniente  rectifican 

Yo  no  he  de  ocuparme  en  impugnar  lo  dicho  por 
el  Sr.  Gelleruelo  respecto  á las  dos  secciones  ele  Or- 
todó y Estimaría,  porque  han  sido  tratadas  de  uoa 
manera  elocuentísima  por  el  candidato  electo,  y por- 
que al  mismo  tiempo,  todos  los  argumentos  que  yo  he 
presentado  en  el  cotejo  de  los  distintos  documentos, 
quedan  perfectamente  subsistentes  y perfectamente 
válidos  para  mi  propósito.  Yo  no  vengo  á hacerla 
novela  de  la  elección;  yo  no  vengo  con  la  pasión  de 
candidato;  yo  vengo  con  el  c riten  oque  me  suminis- 
tran las  pruebas  que  acompañan  al  expediente,  y en 
este  particular  yo  nada  he  de  decir;  pero  sí  debo  de- 
cir algo  á la  Cámara  rectificando  el  hecho  relativo  al 
acta  de  Estimárm.  En  Estimaríu  se  remite  un  acta 
á la  Comisión  inspectora  de!  censo,  y al  mismo  tiem- 
po se  da  otra  acta  al  interventor  nombrado,  así  como, 
con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley,  se  remitía  otra  á 
la  Secretaría  del  Congreso.  Pues  bien;  el  acta  remiti- 
da á la  Secretaría  del  Congreso  acusa  el  resultado  de 
77  votos  para  el  Diputado  electo  y 7 para  el  candi- 
dato derrotado;  la  que  se  remitió  á la  Comisión  ins^ 
pectora  del  censo  da  el  mismo  resultado,*  y el  inter- 
ventor nombrado,  que  por  lo  visto  no  debía  favorecer, 
según  afirmación  de  S.  S.,  los  intereses  del  candidato 
vencido,  no  quiere  ir  á presentar  el  acta,  mandando 
para  efectuarlo  á un  hijo  suyo,  el  cual  se  presenta  d 
un  notario  y le  dice  que  aquella  acta  arroja  un  resul- 
tado contrario  al  que  dicen  las  otras  dos.  De  modo 
que  nos  encontramos  con  dos  actas;  una  remitida  al 
Congreso  y otra  á la  Comisión,  que  dicen  lo  mismo, 
y otra  qué  se  entrega  á un  chico,  el  cual  inventa  una 
novela,  y un  notario  que  consiente  en  hacerse  perso- 
naje de  esa  novela. 

Estas  son  las  grandes  razones  que  tiene  el  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  ha  defendido  el  voto,  para 
decir  que  en  la  Seo  de  Urgel  se  han  cometido  delitos 
con  motivo  de  las  elecciones  y que  la  Comisión  de 
actas  no  ha  pedido  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales. 
Señor  Gelleruelo,  yo  creo  que  la  ley  electoral  se  es- 
cribe para  algo,  y sobre  todo,  en  este  caso  se  escribe 
para  que  la  Comisión  la  cumpla,  y la  Comisión  se  en- 
cuentra en  ella  con  el  arL  131  que  dice  <tque  la  ac- 
ción para  denunciar  faltas  y delitos  es  popular  y que 
podrá  ejercerse  hasta  dos  meses  después  de  disueltas 
las  Córtes.»  ¿Qué  implica,  pues,  que  la  Comisión  no 
haya  deducido  el  tanto  de  culpa,  si  la  acción  para  ve- 
rificarlo es  popular,  si  los  interesados  pueden  perse- 
guirlos, y de  hecho  le  consta  á la  Comisión  se  esta 
persiguiendo  en  algunos  casos,  si  bien  nosotros  no 
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podemos  afirmar  cuál  será  el  resultado  de  estos  pro- 
cesos? Porque  después  de  todo,  si  existen  delitos,  si 
se  persiguen,  ¿por  qué  lanza  3.  B.  la  acusación  de  fal- 
sificación y de  falsificadores,  y quiere  hacer  cómplice 
i esta-  Comisión  de  esa  falsificación?  Espere  que  se 
concluyan  esos  procesos,  que,  después  de  todo,  pueden 
ser  resueltos  en  contra  del  parecer  de  S.  8, 

Que  en  Ortodó  se  le  pidió  al  alcalde  inmediata- 
mente .la  certificación,  y que  el  alcalde  so  negó  á dar- 
la;, que  no  la.  dió  tampoco  al  dia  siguiente;  que  no  la 
dió  hasta  el  mes  de  Mayo.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto 
puede  esto  estar  justificado  en  el  expediente;  pero  ad- 
mitiendo que  tuviese  una  justificación  completa,  ¿me- 
rece esto  completo  crédito?  ¿Qué  demuestran  estas 
vacilaciones  del  alcaide  de  Ortodó?  ¿Qué  demuestran 
estas  negativas,  más  que  solamente  se  arrancó  la  cer- 
tificación en  los  términos  que  se  le  pedía,  después  de 
haberse  hecho  la  información  á la  que  tanto  crédito 
daba  8.  So  y respecLo  de  la  cual  yo  tengo  que  rectifi- 
car algunos  conceptos  de  S.  8.? 

Uccia  8.  S.  que  seis  testigos  libres  de  toda  tacha, 
mayores  de.  excepción,  declarando  ante  un  juez  mu- 
nicipal, hacen  prueba  plena.  Yo  lo  niego:  porque  si 
esos  testigos  libres  de  toda  taclia  y mayores  de  excep- 
ción son  testigos  parciales,  apasionados  é interesados 
en  el  triunfo  de  un  candidato  determinado,  no  pue- 
den considerarse  como  testigos  de  mayor  excepción, 
¿flómo  quiere,  pues,  S,  S.  que  la  Comisión  dé  completo 
crédito  á una  información  de  esta  naturaleza?  ¿No 
comprende  8*  8.  que  si  dentro  de  esta  Comisión  se  ad- 
mitiese ese  criterio,  no  habría  posibilidad  de  que  se 
constituyese  ningún  Congreso?  Bastaría  valerse  de 
cualquier  juez  municipal  y de  i 5 ó 20  testigos  de  ma- 
yor excepción  y sin  tacha  de  ninguna  clase,  por  el  es- 
tilo de  los  de  que  8.  S.  nos  hablaba,  hombres  muy  hon- 
rados, y con  eso  tendríamos  inutilizadas  todas  las  elec- 
ciones de  España  y no  habida  posibilidad  de  que  nadie 
se  sentara  aquí.  ¿A  dónde  nos  conducirla  semejante 
criterio?  Pues  qué*  ¿podemos  dar  crédito  á esta  infor- 
mación en  los  términos  que  8.  S.  pretende?  Fíjese, 
pues,  el  Sr.  Cello  meló;  tenga  en  cuenta  que  los  apa- 
sionamientos no  sirven  de  nada,  sobre  todo  cuando 
enfrente  de  esos  apasionamientos  está  hablando  el  ex- 
pediente y quitándoles  por  completo  la  razón. 

Yo  no  he  hablado,  Sr.  Celleruelo,  de  soborno  por 
parte  de  ninguno  de  los  candidatos.  Su  señoría,  que 
parece  estar  bien  enterado  de  todo  lo  que  ha  pasado 
en  la  Seo  de  Urge!,  podrá  decir  lo  que  le  parezca  res- 
pecto de  lo  ocurrido  allí;  pero  yo  que  no  hablo  más 
qtm  por  lo  que  dice  el  expediente,  puedo  asegurar  á 
S.  S.  que  en  dicho  expediente  no  hay  ningún  dato  res- 
pecto á que  haya  habido  soborno,  ni  por  parte  del  can- 
didato derrotado  ni  por  parte ~del  candidato  electo. 

Y ahora  vamos  á ocuparnos  de  otra  comunicación 
que  el  Sr.  Gell eructo  ha  leido  á la  Cámara,  relativa  á 
la  que  acompañaba  el  gobernador  con  el  acta  de  To- 
loriiu 

Al  final  de  esta  comunicación  se  dice  que  había 
remitido  algunas  de  las  actas  parciales  que  se  le  pe- 
dían, y no  lo  hacia  de  otras  porque  no  habían  llegado 
á su  poder,  pero  que  podían  constar  en  el  Gobierno 
por  referencias.  Estas  referencias  que  tanto  llamaban 
la  atención  del  Sr.  Celleruelo,  están,  ó mi  juicio,  per- 
fectamente explicadas  por  el  art.  92  de  la  ley  electo- 
ral, que  dice  lo  siguiente: 

«Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  inmedia-  j 
to  siguiente  ai  de  la  votación,  se  expondrán  al  públi-  I 


co,  fu  ra  de  las  puertas  del  colegio  electoral,  copias 
de  las  listas  numeradas  de  los  electores  que  hubieren 
votado  y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  los 
candidatos.  Estas  copias  serán  certificadas  por  el  pre- 
sidente y los  interventores  de  la  Mesa,  y un  duplica- 
do de  las  mismas  será  remitido  en  el  propio  dia  al 
gobernador  de  la  provincia,  quien  mandará  publicar- 
lo in mediatamente  por  suplemento  en  el  Boletín  ofi- 
ciala (El  Sr,  Celleruelo:  Las  listas.)  Y los  resúmenes 
de  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los  candidatos, 
(El  Sr.  Celleruelo:  Pero  no  las  actas.)  Claro  está  que 
teniendo  allí  los  antecedentes  de  referencia,  el  gober- 
nador aludia  á estos  resúmenes  que  en  virtud  de  lo 
que  dispone  el  art.  92  de  la  ley  electoral  se  le  habían 
remitido  después  de  concluir  la  votación. 

Esto  es  evidente;  de  modo  que  no  hay  necesidad 
de  que  se  hagan  cargos  por  ei  Sr.  Celleruelo  y de  ha- 
blar de  las  cualidades  de  los  gobernadores,  comba- 
tiéndolos de  la  manera  que  8.  8,  ha  combatido  al 
gobernador  de  Lérida  por  haber  cumplido  con  la  ley 
y por  decir  á la  Secretaría  del  Congreso  que  tenia  la 
referencia  del  resultado  de  la  votación  en  Toloríu. 
Aparte  de  que  esta  acta  llegó  aquí  con  este  oficio  el 
dia  22,  y después  de  varios  avisos  de  la  Secretaría 
del  Congreso,  y que  no  pudo  estar  detenida  en  el  ca- 
mino para  fabricarse  un  amaño  á favor  del  Sr.  Porrüa, 
pues  resulta  que  la  casi  totalidad  dé  los  votos  fueron 
para  el  candidato  vencido  y que  tan  solo  20  ó 22  se 
adjudicaron  ai  8r.  Porrúa. 

Ahora  debo  decir  á 8,  S.  que  respecto  á la  sección 
de  Ortodó  dije  al  principio  que  la  Mesa  estaba  cons- 
tituida con  tres  interventores  de  los  que  venían  en  las 
propuestas  y con  un  suplente;  es  decir,  que  el  presi- 
dente, que  tenia  el  perfecto  derecho  que  el  art.  78  de- 
bí ley  electoral  le  concede,  de  nombrar  interventores 
para  suplir  á los  proclamados  en  la  Junta,  de  entre 
los  electores  que  se  encuentren  presentes  en  el  mo- 
mento de  empezar  la  votación,  llevó  su  prudencia  y 
su  escrupulosidad  hasta  el  extremo  de  que  no  nombró 
interventores  sino  á los  que  estaban  en  las  propues- 
tas. La  prueba  está  aquí.  Obtuvieron  votos  para  inter- 
ventores D.  Miguel  Ruiz,  0.  Pedro  Pujol  y D.  Antonio 
Mayoral;  los  tres  fueron  como  interventores  á la  vo- 
tación, y también  aparece  en  las  propuestas  I).  Isidro 
Angót  como  suplente.  Tea,  pues,  S.  5,  como  yo  tenia 
razón  al  afirmar  que  tres  eran  interventores  y uno 
suplente, 

Hechas  estas  consideraciones,  me  resta  tan  solo 
suplicar  al  Sr.  Celleruelo  que  procure  prescindir  en 
lo  posible  de  todas  esas  denuncias,  de  todas  esas  acu- 
saciones de  delitos;  tenga  en  cuenta  8.  8.  que  la  Co- 
misión no  es  la  encargada  de  definir  los  delitos;  que 
esa  misión  compete  á los  tribunales  de  justicia,  y que 
no  solo  no  estamos  aquí  para  calificar,  esos  delitos, 
sino  que  yo  entiendo  que  la  ley  electoral  hace  mal  en 
definirlos  y calificarlos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Martin 
Lunas  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Señores  Diputados,  un 
deber  de  cortesía,  al  cual  no  puedo  faltar,  me  obliga 
á molestar  vuestra  atención;  pero  otro  deber,  para 
mí  tan  sagrado  como  el  de  la  cortesía,  deber  que  me 
atrevería  á llamar,  si  la  frase  fuese  correcta,  de  opor- 
tunidad, me  obliga  á no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  más  que  por  breves:  instantes,  porque  eiitien- 
do  que  la  opinión  personal  de  un  soldado  de  fila  del 
I partido  no  debe  en  manera  alguna  ocupar  ai  Congre- 
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so  hasta  el  punto  de  que  yo  exponga  aquí  los  funda- 
mentos en  virtud  de  los  cuales  he  disentido  de  mis 
compañeros  de  Comisión.  Así,  pues,  me  he  de  limitar 
á hacer  de  un  modo  concreto  las  siguientes  afirma- 
ciones. 

Primera:  que  he  estudiado  detenidamente  el  acta 
de  la  Seo  de  tifgél,  y contra  lo  que  han  creido  mis 
nueve  compañeros  de  Comisión,  me  ha  parecido  que 
osa  acta  es  grave;  mientras  ellos  hari  estimado  que  es 
leve.  Esto  probará  á esa  minoría,  y esto  probará  al 
Congreso,  la  imparcialidad  con  que  la  Comisión  ha 
procedido,  y probará  al  país  que  el  Gobierno  no  se  ha 
mezclado  para  nada  en  la  cuestión  de  actas,  pues  nin- 
guno de  los  individuos  de  está  mayoría,  á la  cual 
permaneceré  unido  mientras  yiva,  se  ha  separado  del 
dictamen:  primera  afirmación. 

Segunda  afirmación,  ó suplica,  observación,  como 
queráis  llamarla.  Corno  creo  que  esta  será,  por  fortu- 
na vuestra  y mia  también,  la  última  vez  que  haga 
uso  de  la  palabra  sobre  cuestiones  de  actas,  yo  qui- 
siera llamar  la  atención  dé  todos  vosotros,  y déla 
prensa  y del  país  entero,  sobre  la  dificultad  tan  gran- 
de que  existe,  dada  la  actual  ley  electoral,  para  que  , 
se  declare  grave  un  acta;  y asi  se  explica  que  hayan 
pasado  como  leves  acias  que  en  mi  concepto  son  más 
graves  que  la  que  se  está  discutiendo.  (Rumores-)  El 
defecto  es  de  la  ley,  no  es  de  la  Comisión;  escuchad  y 
juzgad,  ; 

La  ley  está  hecha  por  notabilidades  de  todos  los 
partidos,  incluso  del  mió,  porque  el  Sr,  Sil  vela  tomó 
una  grandísima  participación  en  la  confección  de  ella. 
Pues  bien;  para  declarar  un  acta  grave  se  necesita 
que  diez  de  los  quince  individuos  que  componen  la 
Comisión  declaren  que  es  grave.  Ahora  bien;  en  cues-  ¡ 
tiones  de  actas,  donde  la  mayor  parte  de  las  veces  se 
ye  el  indiferentismo  más  absoluto  ó la  pasión  más 
grande,  donde  los  hechos  son  t:m  contradictorios,  es 
difícil  que  diez  individuos  se  pongan  (o  acuerdo  para 
declarar  la  gravedad  de  un  acta,  y con  que  falte  un 
voto  para  llegar  á aquel  número  basta  para  que  sea 
leve  un  acta.  Gomo  quiera  que  estas  consideraciones  se 
refieren  por  completo  al  acta  de  la  Seo,  que,  señores 
de  la  minoría,  no  es  ni  más  grave  ui  más  leve  que 
otras  que  hemos  aprobado,  no  es  excepcional,  por  eso 
me  he  levantado  á hablar,  y como  me  he  separado  de 
mis  dignos  compañeros,  podría  el  Congreso  creer  que 
el  acta  de  la  Seo  es  más  grave  que  otras.  No;  se  han 
aprobado  actas  más  graves  que  ésta;  pero  no  con  mi 
voto,  sirio  con  esa  ley. 

Concluyo  rogando  al  Sr.  Ceüernelo  que  me  haga 
la  justicia  de  creer  que  no  entro  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  no  por  miedo  al  voto  particular,  sino  por 
no  fatigar  más  la  atención  de  la  Cámara,  qué  ya  es- 
tará bien  cansada  de  estas  cuestiones  de  actas;  pero 
sí  quisiera,  y darla  por  bien  empleado  el  tiempo  que 
os  he  molestado,  que  las  notabilidades  de  todos  los 
partidos  tomasen  acta  de  estás  observaciones  respecto 
de  la  ley  que  nos  rige,  porque  mientras  no  sé  refor- 
me , pasarán  como  leves  muchísimas  actas  que  son 
graves. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Ei  Sr.  Celle- 
ruelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OELLEEJJEItO : Señores  Diputados,  debo 
ante  todo  dar  las  gracias  al  Sr.  Martín  Lunas  por  las 
que  ha  pronunciado,  de  las  que  saco  consecuencias 
acaso  no  muy  favorables  para  la  mayoría  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  puesto  que  ba  declarado  que  esta  acta  i 


es  ni  más  ménos  que  como  otras  muchas  que  se  han 
aprobado.  [El  Sr . Martin  Limas:  En  mi  concepto.)  Y 
en  el  mió.  Sobro  éste  ponto  estamos  conformes’  y 
acaso  lo  esté  también  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
cuya  ausencia  lamentamos  todos. 

Voy  á contestar  al  Sr.  llenes tr osa  y á dirigir  al- 
gunas palabras  al  Sr.  Porrúa  j que  ha  creido  necesario 
intervenir  en  el  debate  para  defender  su  acta.  Declaro 
que  todo  lo  esperaba,  ménos  el  discurso  del  Sr.  Por- 
rúa. Yo  no  tema  el  gusto  de  conocer  á S,  S,  más  tpie 
de  nombre:  sabia  el  gran  pudor  que  había  demostrado 
en  su  campaña  de  Zaragoza,  donde  habla  hecho  quí~ 
tar  de  la  vía  pública  los  retratos  de  los  niños  desnu- 
dos que  los  fotógrafos  ponían  a la  vista  del  público 
en  sus  escaparates  (El  Sr.  porrúa:  No  es  exacto),  y. 
francamente,  no  esperaba  que  quien  tan  delicado  pu- 
dor demostraba  se  atreviese  á presentarse  aquí  con  la 
desnudez  de  Lázaro,  reclamando  con  tan  ligero  traje 
un  asiento  en  el  Congreso.  Pero  ya  que  lo  ha  hecho, 
yo  voy  á rectificar  ligeramente  á algunas  de  sus  pa- 
labras. 

Su  señoría  se  ha  molestado  porque  yo  dije  que 
esos  documentos' -que  S,  S.  exhibía  en  el  momento  de 
pronunciar  su  discurso  eran,  á juicio  mió,  falsos,  é 
insisto  en  mi  apreciación,  á pesar  dé  las  certificacio- 
nes que  S.  S.  ha  citado.  Porque  el  Sr.  Boixader,  can- 
didato vencido,  tuvo  buen  cuidado  desde  el  momento 
que  vino  á la  Cámara  la  protesta,  de  presentar  a la 
Comisión  todos  los  documentos  en  que  se  fundaba  pura 
que  en  el  juicio  contradictorio  que  se  entablaba  den- 
tro de  ella  pudiese  apreciar  su  validez,  pudiese,  si  lo 
creía  necesario,  pedir  certificaciones  directamente  á 
quien  debía  darlas  acerca  de  los  documentos  ó noti- 
cias que  ofrecieran  dudas,  mientras  que  los  docu- 
mentos que  ha  presentado  S.  S,  han  venido  hoy  á co- 
nocimiento mío,  á conocimiento  de  la  mayoría  de  Ja 
Comisión;  y como  yo  sé  que  hay  ahí  actas  falsifica- 
das, como  me  consta  que  las  hay,  ¿cómo  he  de  dar 
crédito  á unas  certificaciones  que  se  presentan  fuera 
de  los  términos  legales  y precisos,  y sin  que  ni  yo  ni 
la  Comisión  podamos  examinarlas  con  el  detenhiuern 
to  y cuidado  que  merecen?  Aunque  sé  que  hay  una 
certificación  de  cuya  firma  dice  un  notario  que  es 
igual  á otras  que  ha  visto,  y yo  lo  creo,'  porque  todas 
las  firmas  son  iguales  y merece  el  que  las  ha  falsifi- 
cado el  título  de  primer  falsificador,  para  mí  no  cabe 
duda  alguna,  que  la  certificación  es  falsa. 

Lo  que  más  puede  concederse  después  de  los  do* 
c amentos  que  ha  presentado  S.  S.,  es  que  se  entre- 
guen á la  Comisión,  que  ésta  retíre  el  dictamen,  que 
vea  si  esos  documentos  tienen  algún  valor  y que  in- 
forme después  á la  Cámara;  pero  eso  de  venir  su  se- 
ñoría con  unos  cuantos  papeles  en  el  bolsillo  y decir- 
nos: «aquí  están  los  documentos,  aquí  traigo  una  cer- 
tificación,» eso  ¿qué  significa?  Nada.  Es  lo  mismo,  es 
peor  que  si  S,  S.  no  los  hubiera  traído. 

Su  señoría  que  tanto  se  ha  molestado  porque  yo 
dije  que  aquí  hay  un  falsificador,  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  decir  que  ha  habido  un  juez  municipal 
indigno  de  Vestir  la  toga,  que  favoreció  al  candidato 
vencido.  Yo  he  de  lomar  la  defensa  de  esté  juez,  por- 
que no  está  el  Sr.  Sil  vela  en  ese  banco;  que  sí  estu- 
viera en  el  Congreso,  do  seguro  el  Sr.  Ministro  sal- 
dría á la  defensa  de  los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  Todo  lo  que  ha  hecho  ese  juez  há 
sido  admitir  una  información,  abrir  un  juicio  verbal 
i de  faltas,  del  cual  resulta  probado,  y sobre  ello  viieb 
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v0  á llamar  la  atención  del  Congreso  y del  Si\  He- 
nestrosa,  no  que  el  Sr.  Porrua  haya  tenido  tantos  ó 
cuantos  votos,  que  yo  no  he  querido  dar  todo  ese  al- 
cance, por  más  que  le  tienen,  á las  declaraciones  de 
los  testigos,'  sino  que  el  alcalde  de  Ortodó  entregó- en 
blanco  las  actas  al  delegado  del  Gobierno.  Bien  está 
que  no  se  dé  completa  fe  á lo  que  electores  interesa- 
dos dígan  respecto  al  resultado,  porque  no  se  me 
oculta  que  la  pasión  política  hace  que  muchas  veces 
sb  disfracé  la  verdad;  pero  sí  resulta  probado,  y por 
esto  esa  información  tiene- un  valor  indiscutible"  que 
nadie  puede  negar,  que  el  alcalde  de  Ortodó  se  negó 
¿dar  una  certiíicacion  que  se  le  pidió  el  primer  día, 
y que  al  diá  siguiente  dijo  que  habia  entregado  á un 
delegado  ct el  Gobierno  las  actas  en  blanco,  y que  ha- 
bía hecho  esto  para  asegurar  la  verdad  de  lá  elección, 
f que  él  no  se  atrevió  á dar  ningún  certificado  .para 
que  no  pudieran  existir  dos  que  fuesen  contradicto- 
rios, En  cuanto  á todos  estos  puntos  de  la  informa- 
ción testifical  verificada  ante  el  juez  municipal,  la 
prueba  es  inconcusa;  quite  S.  S.  todos  los  votos  que 
quiera  al  Sr,  Boixader;  pero  que  se  hayan  entregado 
las  actas  en  blanco,  ¿quién  lo  duda?  ¿El  interés  de  su 
señoría?  Pero  eso  no  es  bastante,  porque  el  hecho  está 
perfectamente  comprobado. 

En  cuanto  á la  certificación  del  alcalde  de  Ortodó, 
está  expedida  en  el  dia  3,  y el  acta  que  se  ha  remiti- 
do al  Congreso  consta  que  se  puso  en  el  correo  el 
dia  5.  ¿Cómo  se  expidió  el  dia  3 la  certificación,  y el 
acta  se  puso  en  el  correo  el  dia  5,  ó sea  nueve  dias 
después  del  término  que  la  ley  determina?  ¿Podría  ha- 
ber infinido  en  esto  último  el  que  el  alcalde  se  hu- 
biese prestado  á dar  la  certificación?  De  todos  modos, 
es  indudable  que  las  actas  se  habían  entregado  en 
blanco;  porque  A tenerlas  en  su  mano  el  alcalde,  no 
las  hubiera  remitido  ai  Congreso  nueve  dias  después 
de  lo  que  manda  la  ley,  y cuando  habia  dado  una  cer- 
tificación que  acreditaba  lo  contrario  de  lo  que  el  acta 
refería  Esta  es  la  verdad  de  los  hechos, 

Confirma  también  el  Sr.  Por  rúa  que  la  Comisión 
del  censo  ha  sido  destituida;  y cuando  asistió  ala  au- 
diencia en  la  Comisión  de  actas,  nos  dijo,  corno  aho- 
ra que  íué  porque  habia  falseado  el  censo  electoral. 
Pues,  señores  de  la  Comisión,  ¿para  qué  queréis  más 
aclaraciones?  Esta  elección  se  ha  hecho  con  un  censo 
falseado;  lo  confiesa  el  mismo  Diputado  electo.  Pues 
entonces,  no  hubo  elección  valedera.  En  la  legislatura 
anterior,  el  acta  de  Lorca  vino  sin  protestas,  pero  se 
presentó  un  elector  y «dijo:  esta  no  es  elección. porque 
oí  censo  está  falsificado,#  y la  Comisión  de  actas  sus- 
pendió  su  juicio,  pidió  antecedentes,  y en  vista  de  que 
era  verdad  la  afirmación  del  elector,  anuló  el  acta. 

Pues  bien;  ahora  el  Sr.  Porrúa,  el  mismo  interesa- 
do, el  que  más  crédito  merece  en  el  asunto,  es  el  que 
dice  que  en  esta  elección  el  censo  está  falseado:  ¿pues 
qué  más  prueba  queréis?  Yo  hubiera  deseado  que  en 
esta  cuestión  hablase  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  actas,  que  con  su  palabra  podría  influir  mucho 
para  que  la  mayoría  diese  un  voto  más  estudiado;  pero 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  tenido  á bien 
retirarse;  sin  duela  le  ha  parecido  el  asunto  escabro- 
so y considera  que  todos  sus  esfuerzos  serian  inútiles 
para  el  resultado.  Al  lado  de  las  cinco  firmas  de  los 
individuos  de  la  minoría  puedo  contarse  la  del  señor 
Martin  Lunas,  que  nos  ha  honrado  con  su  voto,  y lo 
Uiismo  la  del  Sr*  López  Infantes  que  no  ha  firmado  el 
dictamen;  [de  manera  que  hoy  somos  en  la  Comisión 


siete  contra  siete;  repito  que  en  este  estado  de  cosas  el 
señor  presidente  con  su  palabra  podría  influir  mucho. 
Pero  ya  que  no  ha  tenido  á bien  decirnos  nada  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  voy  á dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  más  que 
nos  ha  dicho  que  en  cuestiones  de  actas  no  interviene 
para  nada* 

En  el  mensaje  se  anuncia  una  modificación  de  la 
ley  electoral,  y debe  tener  gran  valor  esc  anuncio, 
porque  yo  recuerdo  haber  oído  decir  á S.  S.  dias  atrás, 
discutiendo,  me  parece,  con  el  Sr*  D*  Yen an ció  Gonzá- 
lez, qué  más  que  la  promesa  que  habia:  hecho  el  par- 
tido constitucional  de  reformar  la  ley,  valia  lo  que  se 
dice  en  el  mensaje*  Pues  bien;  yo  voy  á permitirme 
hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  recomen^ 
dación,  que  por  venir  de  un  adversario  debe  S.  S.  se- 
guir. aun  cuando  solo  sea  por  aquello  de  que  del  ene- 
migo el  consejo;  y es,  que  cuando  trate  de  modificar 
la  ley  electoral,  tenga  muy  en  cuenta  á los  dignos 
individuos  que  componen  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actas,  para  que  formen  parte  de  la  Comisión  que 
haya  de  informar  ai  Congreso  sobre  ese  proyecto, 
pues  tengo  la  seguridad  tle  que  no  volverán  á presen- 
tarse las  dificultades  electorales  que  ahora  se  han 
presentado. 

El  Sr*  VI O EP  RE3IDENT  B [Reina):  El  Sr.  Por  rúa 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  POBEDA:  Para  rectificar  muy  brevemen- 
te algunas  afirmaciones  del  Sr.  Celleruelo.  Es  cierto* 
yo  lie  confesado  que  las  listas  del  censo  del  distrito 
de  la  Seo  de  Urgel  han  sido  falsificadas,  ni  más  ni 
menos  que.  lo.  fueron  las  del  distrito  de  Lérida  en 
i 8 S 2 , de  donde  se  excluyeron  indebidamente  200 
electores  para  ser  sustituidos  por  otros  200;  delito 
probado  en  la  causa  criminal  que  oportunamente  se 
instruyó,  y que  no  impidió  ciertamente  que  el  Sr.  Ge- 
líemelo,  elegido  Diputado  con  aquellas  listas  falsifi- 
cadas, se  sentara  en  esos  bancos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Recuerdo  á 
S.  S.  que  no  se  trata  del  acta  de  Lérida* 

El  Sr.  PORRUA:  Con  efecto;  pero  se  ha  citado 
aquí  la  de  Lorca  como  precedente,  y yo  cito  también 
como  precedente  la  de  Lérida. 

[Donosa  teoría!  Se  falsifican  unas  listas  contra  un 
candidato  que  á pesar  de  esa  falsificación  obtiene  la 
mayoría  de  los  sufragios  del  distrito,  y se  dice  que 
debe  declararse  grave  el  acta.  El  sentido  común,  por 
el  contrarío*  lo  que  dice  es  que  sí  no  se  hubieran  í'aL 
sificarlo  esas  listas  no  hubiera  habido  lucha  posible 
m aquel  distrito* 

Pero  hay  más:  esta  cuestión  tiene  otro  aspecto  le- 
gal. La  ley  electoral  dice  que  las  listas  ultimadas  por 
la  Comisión  del  censo  que  se  publican  en  el  Boletín 
oficial  son  definitivas  para  la  elección,  y esas  listas 
ultimadas  por  un  procedimiento  ó por  otro,  aunque 
sea  por  el  procedimiento  que  se  ha  empleado  en  con- 
tra mia  en  el  distrito  de  la  Seo,  son  válidas,  y por 
tanto,  es  válida  y legal  la  elección  que  con  ellas  se 
hace,  quedando  á salvo  la  acción  de  la  justicia  para 
castigar  á ios  culpables* 

La  misma  fortuna  ha  tenido  el  Sr.  Celleruelo  ai 
intentar  sostener  que  era  falso  el  documento  que  lie 
leído  de  Ortodó*  Decía  S.  S*:  «si  en  aquel  distrito  hay 
un  falsificador  tan  hábil,  que  imita  las  firmas  ele  tai 
manera  que  no  se  distinguen  la  legítima  de  la  falsifi- 
cada, ¿qué  extraño  es  que  el  notario  diga  que  la  firma 
que  se  le  enseña  es  igual  á otra  que  ha  visto  y que 
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tiene  por  indudable  que  la  ha  estampado  el  alcalde 
de  Ortodó?»  Pero  es  que  ese  documento  no  dice  tal 
cosa;  el  notario  asegura  en  él  que  á su  presencia  fir- 
mó el  alcalde  de  Ortodó.  Léalo  bien  8.  S.  y lo  verá. 

Voy  á terminar.  Es  verdad  que  en  Zaragoza,  te- 
niendo yo  la  honra  de  ser  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, prohibí  que  en  los  escaparates  de  las  tiendas 
se  exhibieran  fotografías  obscenas:  ¿Es  que  al  Sr.  Cc~ 
líemelo  le  gusta  ver  esas  fotografiasen  los  escapara- 
tes? A mí  non) 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  dictamen. 

El  Sr,  Gullon  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  GULLON;  No  tema  el  Congreso,  no  teman 
singularmente  los  señores  individuos  de  la  Comisión 
de  actas,  que  yo  les  moleste  con  un  largo  discurso. 
Yo,  siempre  que  me  veo  en  la  necesidad  de  dirigirme 
al  Congreso,  procuro  tener  algo  en  consideración  las 
circunstancias  eu  que  la  Cámara  se  encuentra,  y en 
este  momento  me  vedan  pronunciar  un  largo  discur- 
so consideraciones  tan  diversas  como  importantes.  Es 
la  primera,  el  respeto  que  me  inspiran  siempre  los 
disgustos  de  familia;  es  la  segunda,  el  discurso  dia- 
léctico, á mi  juicio  no. contestado,  que  ha  pronuncia- 
do antes  que  yo  el  Sr.  Cclleruelo:  y es  la  tercera,  mi 
propósito  de  ceñirme  estrictamente  ai  acta  que  esta- 
mos -discutiendo,  deseando  que  el  criterio  de  esa  Co- 
misión y del  partido  conservador  en  materia  de  elec- 
ciones sea  siquiera  una  vez  bueno  ó malo  por  sí  mis- 
mo, para  que  ese  partido  llegúe  á vivir  en  el  mundo 
político  como  viven  en  el  espacio  los  astros  que  tienen 
luz  propia,  y no  saque  de  cualquiera  argumentación 
general  que  y o pudiera  hacer  con  ocasión  de  esta  acta, 
pretexto  siquiera  para  volver  á las  comparaciones  con 
lo  pasado  y á las  estadísticas,  demostrando  una  vez 
más  que  el  criterio  de  la  mayoría  y de  la  Comisión 
se  presenta  en  el  mundo  político  como  vagan  por  eL 
espacio  esos  cuerpos  faltos  de  luz  que  ora  producen 
reflejos  ó sombras,  según  la  posición  en  que  se  en- 
cuentran con  relación  á otros  astros,  pero  no  dan,  no 
pueden  trasmitir  luz  propia  jamás. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y queriendo  yo 
solamente  cumplir  con  el  deber  que  esta  minoría  lía 
llenado  hasta  ahora  con  mucha  más  brillantez  que  yo 
podría  hacerlo,  de  presentar  al  país  un  juicio  perfecto 
y fundado  en  los  hechos,  de  las  ultimas  elecciones  y 
del  criterio  que  ha  seguido  este  Congreso  al  examinar 
las  actas,  voy  á decir  unas  cuantas  palabras,  conde- 
nándoos como  me  condeno  á mí  propio  á una  comple- 
ta falta  de.  originalidad;  voy  á cumplir  el  deber  de 
reseñar  ante  el  país  muy  brevemente  siquiera  los  he- 
chos fundamentales  de  la  elección  de  la  Seo,  diciendo 
también  cuál  es  el  criterio  que  con  esta  acta,  como 
con  otras  muchas,  ha  seguido  la  Comisión, 

Mas  por  breve  que  yo  quiera  ser,  Sres,  Diputados, 
me  habréis  de  dispensar  que  exponga  algunas  consi- 
deraciones generales  sobre  lo  que  representa  en  estas 
últimas  elecciones  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel;  con- 
sideraciones que  no  eran  acaso  precisas  para  el  exacto 
conocimiento  de  los  hechos  y para  el  fallo  que  ha  de 
dar  esta  Cámara,  pero  que  se  lian  hecho  necesarias 
esta  tarde  cuando  la  defensa  de  derechos  vulnerados, 
cuando  la  defensa  de  una  personalidad  tan  respetable 
y en  aquel  país  tan  respetada  como  la  del  candidato 


vencido,  se  ha  presentado  ante  la  Cámara  como  efec- 
to del  despecho  producido  por  su  aparente  derrota. 

Tengo,  pues,  que  defender  al  candidato  derrotado 
y para  ello  tengo  que  decir  en  breves  palabras  cuál  era 
su  situación  en  aquel  distrito  y cuál  era  el  estado  de 
ese  distrito  mismo  al  iniciarse  las  elecciones  pasadas 

Señores,  en  el  distrito  de  la  Seo  de  Urge!,  hace 
muchísimos  años,  puede  decirse  que  hasta  1881,  con 
rarísimas  excepciones,  no  ha  habido  nunca  lo  que  se 
llama  un  candidato  natural  El  distrito  de  la  Seo  de 
Urgel  ha  sido  representado  durante  mucho  tiempo 
por  candidatos  designados  arbitrariamente  por  los  Go* 
bienios;  y en  1879,  cuando  se  anunciaron  las  eleccio- 
nes presididas  ó dirigidas  por  el  Sr.  Silvéla,  el  distri- 
to, que  ya  venia  cansado  de  esta  situación  desairada 
y desagradable  á que  las  circunstancias  y quizás  la 
falta  de  unión  de  sus  fuerzas  le  habían  conducido,  se 
dirigió  á.  nuestro  amigo  el  Sr,  Roixacler,  para  que, 
como  hijo  del  país  y dispuesto  á consagrar  sus  desve- 
los á defender  en  la  capital  de  la  Monarquía  aquel 
desheredado  distrito,  se  presentase  en  las  elecciones 
de  1879  y aspirase  al  puesto  de  representante  suyo  en 
las  Cortes.  Por  consideraciones  puramente  de  modes- 
tia y por  otras  personales,  el  Sr.  Boíxader  renunció 
entonces  á esa  propuesta,  que  le  íué  dirigida  acaso 
por  los  elementos  más  valiosos  del  distrito;  y enton- 
ces el  Sr.  Porrúa,  contra  el  cual  declaro  que  no  tengo 
hostilidad  de  uingun  género,  no  imitándole  en  esto, 
dada  la  que  él  parece  abrigar  contra  el  Sr.  Boíxader, 
pues  ningún  género  de  prevención  me  mueve  á diri- 
gir ia  palabra  al  Congreso,  el  Sr.  Porrúa  se  presentó 
como  candidato  ministerial,  habiendo  nacido  en  una 
de  las  provincias  de  Andalucía  y no  habiendo  tenido 
conexión  de  ninguna  clase,  ni  lazo  démngun  género, 
que  yo  sepa,  con  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel  Ven- 
ció, según  tengo  entendido,  sin  enemigo  ni  apariencia 
siquiera  de  lucha  eu  aquella  elección.  Desempeñé  sin 
duda  honrosa  y dignamente  su  misión  de  Diputado, 
y cuando  fueron  disueltas  aquellas  Cortes,  cuando 
el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  íué  de- 
signado por  S.  M.  para  convocar  nuevamente  los  co- 
micios, el  Sr.  Boíxader,  obedeciendo  ya  á las  excita- 
ciones repetidas  de  sus  paisanos,  sacrificando  esta 
vez  su  modestia,  se  presentó  como  aspirante  á la  re- 
presentación del  distrito  de  la  Seo  de  Urgel  Y ha  sa- 
bido el  Sr.  Boíxader,  en  los  tres  años  escasos  en  que 
ha  tenido  la  alta  honra  de  Ser  representante  de  bu 
país  en  este  sitio,  ha  sabido  desempeñar  su  cometi- 
do de  tal  suerte,  con  tanto  celo  y con  fortuna  tanta, 
que  yo,  en  una  modesta  aunque  más  elevada  posi- 
ción política  que  la  que  el  Sr.  Boíxader  disfruta,  le 
envidio,  porque  con  los  mismos  deseos,  no  he  podido 
quizás  favorecer  en  igual  medida  ai  distrito  que 
aquí  me  cabe  la  honra  de  representar.  El  8r.  Roixa- 
der,  en  efecto,  ha  logrado  fundar  en  la  Seo  un  Ate- 
neo y un  periódico;  lia  sabido  llevar  una  Audiencia, 
inaugurar  el  telégrafo,  construir  una  carretera  y 
anunciar  además  la  subasta  ó los  estudios  de  varias 
otras. 

Este  era  el  balance  electoral  con  que  llegaba  á su 
distrito  el  Sr.  Boixader;  balance  que  os  presento,  no 
para  que  lo  juzguéis  con  el  criterio  severo  de  los  tri- 
bunales, pero  sí  para  que  allá  en  el  fondo  de  vuestra 
conciencia,  que  supongo  que  á todos  os  qmda,  po 
dais  apreciar  las  circunstancias  con  que  el  Sr.  Boixa- 
der y el  Sr.  Porrúa  se  presentaban  eñ  la  Sed  de  Urgel 

Yo  no  conozco  Diputado  que  haya  hecho  en  taa 
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escaso  tiempo  tanto  como  hizo  el  Sr.  Boixader.  Des- 
de luego  aseguro  al  Congreso  que  en  todos  los  anos 
que  cuenta  enl  r e no  so  t r o s de  vid  a el  s LsL  ema  pa  r la- 
mentarlo, todos  los  representantes  de  la  ¡Seo  de  Urgcl 
juntos  no  habían  alcanzado  para  aquellas  apartadas 
comarcas  tanto  como  luego  logró  Boixader  solo.  Para 
despreciar  completamente  este  argumento  de  un 
orden  moral  que  iñe  permito  someter  al  Congreso; 
para  afirmar  que  semejantes  servicios  nada  signifi- 
can, hay  necesidad  absoluta  de  suponer  que  el  cuer- 
po electoral,  ó está  completamente  pervertido,  ó ca- 
rece de  tos  sentimientos  más  elementales  de  gratitud, 
y tratándose  de  electores  como  ios  del  distrito  de  la 
Seo,  dada  su  posición  topográfica,  hallándose  aquel 
tan  apartado  de  las  luchas  candentes  de  la  política  y 
tan  distante  de  los  grandes  centros  de  población,  ó 
hay  que  suponer  que  el  movimiento  político  impera 
entre  los  habitantes  de  aquel  distrito  mucho  más  vivo 
y ardiente  que  todos  los  sentimientos  de  gratitud,  ó 
¿ay  que  admitir,  tratándose  de  leales  y enérgicos 
montañeses,  que  cambian  de  la  noche  á la  mañana  y 
acomodan  sus  afectos  á la  medida  de  las  circunstan- 
cias políticas. 

Yo  nada  más  tengo  que  decir;  yo  supongo  que 
hasta  lo  dicho  para  que  comprendáis  cuáles  eran  los 
propósitos  de  aquellos  fieles,  honrados  y consecuen- 
tes electores.  Llegó,  pues,  la  elección  en  estas  condi- 
ciones, El  Sr.  Boixader  sé  presenta  á la  lucha:  ya  an- 
tes dei  período  electoral  el  Gobierno  apeló,  en  este 
como  en  los  demás  distritos,  á todos  los  procedimien- 
tos que  se  han*  encarecido  aquí  una  y otra  vez  por 
los  Bros.  Diputados  que  han  impugnado  las  actas,  y 
de  que  os  hago  gracia  porque  me  propongo  ser  bre- 
ve, El  delegado  que  meses  antes  allí  se  h alna  estable- 
cido por  necesidades  de  órden  público,  mé  cambiado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  el  administra- 
dor de  rentas  de  la  Seo,  que  ocupa  allí  el  único  des- 
tino de  alguna  importancia,  lité  también  separado; 
lo  fueron  además  varios  estanqueros,  algunos  de  los 
cuales  habían  sido  respetados  antes  hasta  por  el  mis- 
mo Sr.  Porrúa.  Pero  lodo  esto  constituye  el  bagaje  or- 
dinario de  las  elecciones,  y no  tengo  porqué  entrete- 
ner con  su  enumeración  demasiado  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Mas  sucedió  que  el  gobernador 
que á la  sazón  teníala  provincia  do  Lérida,  sin  em- 
bargo de  haber  secundado  todas  estas  necesidades  y 
aspiraciones  del  que  aparece  candidato  vencedor,  sin 
embargo  de  haber  secundado  también  las  instruccio- 
nes generales  que  supongo  yo  habrán  recibido  todos 
los  gobernadores,  no  reparando  ya  en  prodigar  todos 
los  medios  que  están  dentro  de  la  ley,  y do  ios  cuales 
han  usado  y abusado  en  todas  partes;  el  gobernador, 
repito,  que  entonces  tenia  la  provincia  de  Lérida,  cre- 
yó conveniente  hacer  una  visita  ai  distrito;  y aquel 
gobernador,  probablemente  más  conocedor  que  otro 
alguno  de  las  necesidades  del  país;  aquel  gobernador, 
después  de  detenerse  tres  días  en  la  Seo.  regresó  á la 
capital,  no  se  sabe,  aunque  yo  supongo  por  qué,  si 
llamado  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ó por- 
que las  necesidades  del  gobierno  de  la  provincia  le 
obligaran  á volver  á Lérida  precipitadamente;  pero 
es  lo  cierto,  y conviene  al  órden  de  ideas  que  estoy 
sustentando,  que  el  gobernador  Sr.  Vi  vaneo  regresó 
á Lérida  triste  y precipitadamente.  Lo  digo,  señores, 
porque  no  hay  nada  que  tenga  el  sello  de  verdad,  y 
todas  las  artes  que  se  emplean  para  el  desarrollo  del 
sofisma,  y todos  los  argumentos  de  habilidad  y de  ar- 


tificio que  después  puedan  hacerse,  podrán  llevar 
cierta  cantidad  de  limitación  al  convencimiento  de 
alguno  de  vosotros,  pero  estoy  seguro  de  que,  cual- 
quiera que  sea  vuestra  conducta,  al  menos  en  esta 
materia  interio  míen  te  opinareis  conmigo,  Decía,  pues, 
y es  lo  cierto,  que  el  gobernador  de  Lérida,  hecha  esta 
investigación,  volvió  á la  capital,  y según  se  dijo  pú- 
blicamente allí,  tuvo  una  entrevista  telegráfica  con  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  no  sé  si  circuns- 
tancias graves  de  órden  público,  ú otras  pruebas  de 
incapacidad  puramente  electoral  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  notara  en  él,  serian  bastantes  para 
que  el  gobernador  presentara  su  dimisión:  á mí  me 
conviene  completar  el  pensamiento  que  estoy  expre- 
sando, y que  supongo  ha  de  ser  negado,  (l.ciendo  que 
el  gobernador  que  á la  sazón  tenia  la  provincia  de 
Lérida  manifestó  paladinamente  la  imposibilidad  de 
que  triunfara  el  Sr.  Porrúa,  por  grandes  que  fueran 
los  resortes  que  pudieran  tocarse.,  y por  escasos  que 
fueran  los  escrúpulos  con  que  en  la  elección  se  pro- 
cediera, (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Jamás.) 
Estaba  seguro  de  que  se  me  habla  de  desmentir;  pero 
quena  que  constara  esta  apreciación  de  la  opinión 
pública,  qne  es  la  mia  en  este  caso.  Los  hechos  ante- 
riores y posteriores  á la  conferencia  telegráfica  indi- 
dicarán  á la  opinión  pública  si  yo  estoy  ó no  estoy 
en  lo  cierto. 

Tengo  que  continuar  manifestando  qne  esto  suce- 
día siete  dias  contados  antes  de  abrirse  el  período  elec- 
toral; fue  admitida  la  dimisión  del  gobernador  de  Lé- 
rida* y ñié  nombrado  para- sustituirle  otro  gobernador 
todavía  más  resuelto  ó menos  vacilante,  que  salió  para 
aquella  provincia  tan  precipitadamente  como  las  cir- 
cunstancias lo  exigian.  Estrenóse  el  nuevo  gobernador 
suspendiendo  cinco  Ayuntamientos  del  distrito  pocos 
dias  antes  de  la  elección,  separando  además  tres  al- 
caldes, y haciendo  que  otros  Ayuntamientos  que  no 
van  mencionados  en  esta  lista  destituyesen  también 
á dos  ó tres  secretarios.  Continuó  manifestándose  la 
influencia  oficial,  no  ya  con  estos  actos  que  me  parece 
que  algún  reparo  merecen  y alguna  infracción  de  las 
1 sy  es  su  pon  en , sin  o tam  bien  c o n los  ac  os  t u m bra  do  s 
viajes  délos  capataces  de  montes,  con  la  multiplicación 
del  delegado,  que  si  antes  era  uno,  llega  á convertirse 
en  ocho  ó diez,  los  cuales,  con  el  nombre  de  delegados 
del  delegado  en  la  capital,  ejercían  sus  funciones  en 
los  pueblos  del  distrito  de  la  Seo,  y con  otros  medios  y 
resortes  de  que  tan  repetidamente  se  ha  dado  cuenta 
á la  Cámara;  abusos  cuyas  manifestaciones,  por  mu- 
chas que  sean, acaso  no  basten  para  cambiar  en  poco 
ni  mucho  la  exagerada  disciplina  con  que  la  mayoría 
vota,  pero  sí  bastarán  para  ilustrar  y edificar  al  país 
acerca  de  las  últimas  elecciones.  A pesar  de  todo  esto, 
á pesar  de  tan  reiterados  v,  á mi  juicio,  tan  ilegales 
esfuerzos,  llegó,  Sres,  Diputados,  el  diade  la  elección 
de  interventores,  y el  Sr.  Boixader,  que,  como  os  ha- 
brá ocurrido  ya  sin  que  yo  lo  encarezca,  no  contaba 
en  el  distrito  con  más  medios  que  sus  simpatías  per- 
sonales y los  servicios  que  hubiera  podido  prestar  á 
los  electores;  el  Sr,  Boixader,  que  estaba  huérfano  de 
! todo  apoyo  oficial,  y aun  pudiera  decir,  por  los  datos 
que  he  aducido  respecto  de  la  separación  de  alcaldes 
y de  Ayuntamientos,  de  todo  apoyo  municipal;  el  se- 
ñor Boixader  obtuvo  606  firmas  para  interventores, 
contra  4 i 2 que  con  tales  esfuerzos  y con  tales  medios 
pudo  reunir  el  Sr.  Porrúa;  tuvo  por  consiguiente,  el 
gr.,  Boixader  54  ó 56  interventores,  y 48,  sino  me 

151 


584 


16  DE  JUNIO  DE  1884* 


equívoco,  el  Sr.  Porrúa.  Y sobre  estábase,  bastan» e 
elocuente,  se  llega  al  dia  de  la  elección;  y en  el  dia  de 
la  elección  se  expulsaron  los  interventores  de  cuatro 
Mesas  electorales,  en  el.  dia  de  la  elección  se  promo- 
vieron cuestiones  de  orden  publico,  no  como  se  ha  su- 
puesto desde  esos  bancos,  por  los  amigos  del  Sr.  Bóixa- 
der,  sino  por  persona  enviada  á una  sección  a falsear 
la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  que  recoge  los  docu- 
mentos de  la  mesa,  que  declara  que  se  los  lleva  por- 
que así  le  conviene,  y que  al  ser  detenido  en  su  expe- 
dición por  otra  persona  adicta  al  Sr.  Boixader,  la 
apunta  con  un  revólver,  y solo  con  la  presencia  opor- 
tuna de  la  Guardia  civil  vuelve  á penetrar  en  el  local 
y á dejar  los  documentos  sojme  la  mesa:  el  dia  de  la 
elección,  a pesar  de  las  prisiones  de  dos  respetables 
electores,  á pesar  de  todo  lo  que  he  dicho,  el  Sr.  Boi- 
xader  consigue  la  ventaja  que  con  datos  irrecusables 
ha  proclamado  aquí  mi  antecesor  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, Sr.  Gállemelo;  el  dia  de  la  elección,  en  suma, 
resultaba  el  Sr,  Boixader  vencedor  por  225  votos*  del 
Sr,  Pürrúa. 

Yo  rio  quiero  parar  nuevamente  mi  atención,  no 
quiero  detenerla,  por  lo  ménos  ahora,  en  esta  parte  de 
mis  breves  observaciones,  sobre  los  documentos  que 
se  han  traido  al  expediente,  sobre  las  falsedades  come- 
tidas, sobre  los  datos  que  se  han  podido  aducir  y pro- 
bar aquí;  sobre  la  necesidad  de  que  no  nombréis  Di- 
putado al  Sr.  Porrúa;  no  quiero  parar  mi  atención  en 
esto,  ni  quiero  que  os  fatiguéis  prestándola  más  que 
á una  prueba  de  un  orden  moral:  á que  la  noticia  de 
la  victoria  del  Sr.  Boixader,  á que  la  nueva  de  haber 
sido  proclamado  el  Sr.  Boixader,  circulada,  según  el 
Sr,  Forma,  solo,  por  el  Sr.  Boixader.  solo  por  sus  pe- 
riódicos, solo  por  sus  amigos,  no  haya  sido  desmen- 
tida en  ninguna  parte,  ni  en  el  mismo  Zaragoza,  en 
que  S.  S.  funcionaba  como  gobernador,  ni  por  ningún 
periódico  ni  por  ningún  candidato.  Señores,  por  más 
que  se  quiera  que  renunciemos  á todo  escrúpulo  en 
materia  de  elecciones,  por  más  que  se  pretenda  exigir 
en  lugar  de  indicios  y de  pruebas  morales  de  convenci- 
miento, demostraciones  siempre  documentadas,  prue- 
bas escritas,  ¿habrá  quien  siquiera  pretenda  que  circu- 
lando en  todo  el  distrito  la  noticia,  según  se  dice,  fal- 
sa de  la  victoria  del  Sr.  Boixader  durante  seis  dias,  ni 
una  Mesa  amiga,  ni  un  representante  de  la  autoridad, 
ni  un  periódico,  ni  un  delegado,  ni  un  elector  influ- 
yente, ni  un  auxiliar  de  ningún  género  venga  á recti- 
ficar éste  error  de  la  opinión  pública?  No  hay  un  ejem- 
plo, Sres,  Diputados,  de  un  hecho  análogo.  ¿Terieis 
noticia  de  que  esto  se  haya  realizado  en  ninguna  par- 
te, en  estas  ó en  otras  elecciones?  Yo  estoy  cansado 
de  oir  las  increpaciones  dirigidas  al  partido  á que 
pertenezco,  y deseoso  de  que  llegue  el  momento  so- 
lemne en  que  estas  increpaciones  han  de  tener  cor- 
rectivo ó han  de  prevalecer  si  se  ponen  en  claro  con 
la  justificación  debida;  pero  he  de  decir  á la  Cámara, 
con  la  buena  fe  que  me  distingue,  que  no  recuerdo  un 
hecho  como  este,  ocurrido  en  todo  el  tiempo,  ya  por 
desgracia  no  muy  corto,  que  hace  que  pertenezco  á la 
vida  política;  no  recuerdo  ni  uno  semejante.  Que  un 
distrito  entero  se  equivoque,  que  todos  juzguen  y con- 
fiesen qne  ha  vencido  por  225  votos  la  oposición,  y 
que  yendo  y viniendo  todos  á la  capital,  nadie  rectifi- 
que, no  lo  he  visto  nunca. 

Yo  no  quiero  ahondar  nuevamente  sobre  ia  serie 
de  falsificaciones,  sobre  el  cúmulo  de  delitos  que  se- 
gún confesión  de  los  mismos  individuos  de  la  Comi- 


sión de  actas,  según  confesión  del  mismo  Sr,  Pomía 
se  han  cometido  en  esta  elección;  lo  que  digo,  lo  que 
creerá  conmigo  seguramente  el  país,  al  ménos  aque- 
lla parte  del  país  libre  de  toda  pasión  política  que 
pueda  favorecer  lo  mismo  á nosotros  que  á esa  mayo- 
ría, lo  que  creerá  sin  duda  esa  parte  de  España,  es 
que  cuando  un  candidato  de  oposición  vence,  por  225 
votos  de  mayoría;  cuando  este  guarismo  circula  por 
todos  los  ámbitos  de  Monarquía;  cuando  nadie  lo  des- 
miente; cuándo  el  Sr.  Boixader  es  objeto,  después  de 
la  elección,  de  las  manifestaciones  de  aplauso, de  apre- 
cio y aun  de  entusiasmo,  como  las  que  le  rodearon 
después  de  su  triunfo,  ó debe  suponerse  que  hay  una 
locura  universal  y que  todos  los  electores  son  dignos 
de  que  los  entreguemos  al  doctor  Ezquerdo,  ó lo  que 
resulta  de  lás  palabras  del  Sr.  C el  lámelo,  lo  que  re- 
sulta de  la  misma  confesión  de  la  Comisión  de  actas, 
lo  que  resulta  de  la  confesión  del  candidato  que  apa- 
rece vencedor,  y lo  que  resulta  más  claramente  to- 
davía de  los  conceptos  y frases  elocuentes  vertidos 
aquí  esta  tarde  por  el  Sl\  Martin  Lunas  acerca  del 
criterio  con  que  ha  procedido  la  Comisión,  lo  que  cla- 
ramente resulta,  Sres.  Diputados,  es  una  falsificación 
electoral  por  medio  de  la  cual  se  han  quitado  225  vo- 
tos á un  candidato  ele  aposición  para  hacer  con  ellos 
Diputado  al  candidato  ministerial.  De  todas  suertes, 
aparece  que  aquí,  por  la  separación  arbitraria  de  ios 
interventores  del  Sr.  Boixader  en  cuatro  Mesas,  he- 
cho que  ha  sido  desmentido  al  principio  de  este  de- 
bate, pero  qne  ha  habido  que  reconocer  después,  por 
lo  ménos  en  cuanto  á dos  Mesas;  resulta  además  de 
la  tardanza  en  enviar  las  actas  al  Congreso,  tardanza 
que  lo  mismo  afecta  á esta  elección  del  distrito  de  la 
Seo  de  Urge!  si  es  debida  á la  morosidad  ó culpa  del 
candidato  vencedor  que  del  vencido;  resulta  de  los 
desórdenes  acontecidos  en  ese  distrito  de  que  antes  me 
he  ocupado;  resulta  además  de  las  falsificaciones  que 
aquí  se  han  reconocido  por  lodos , resultan  también 
evidentemente  infringidos  nueve  ó diez  artículos  de 
la  ley  electoral  que  tengo  apuntados,  y que  no  leo 
por  no  fatigar  más  vuestra  atención.  ¿Quiere  todavía 
más  falsificaciones,  quiere  todavía  más  delitos  la  Co- 
misión? ¿Es  que  el  elemento  jóven  de  la  Comisión,  en 
el  cual  reconozco  muchas  más  dotes  intelectuales, 
permitidme  la  frase  sin  ofensa  de  nadie,  que:  severi- 
dad y rectitud  de  sentido  moral;  es  que  ese  elemento 
jóven  do  la  Comisión,  cuyo  paladar  en  materia  legal 
se  ha  encallecido  tanto  en  tan  poco  tiempo,  necesita 
aún  más  delitos  y más  infracciones  todavía  para  de- 
clarar un  acta  grave? 

Señores,  cuando  yo  oía  esta  tarde  al  elocuente  in- 
dividuo de  la  Comisión  Sr.  Iienestrosa,  que  después  de 
increparme  por  una  interrupción  que  involuntaria- 
mente le  habla  dirigido,  hablaba  de  la  santa  misión 
que  la  Comisión  cumplía  ateniéndose  á las  pruebas  es- 
critas que  en  las  actas  aparecen  y llenando  constan- 
temente en  los  hechos  un  deber  austero  con  satisfac- 
ción de  sus  conciencias,  cuando  yo  oia  esto  y recor- 
daba lo  que  sucede  en  esa  Comisión,  me  vais  á per- 
mitir lo  trivial  de  la  frase...  (El  Sr.  'Ministro  de  la 
Gobernación  pronuncia  algunas  palabras.)  Ya  sé  que 
una  de  las  artes  en  que  más  brilla  el  Sr.  Ministró  de 
la  Gobernación  es  la  de  anticipar  los  debates.  Su  seño- 
ría es,  en  verdad*  muy  aficionado  á adelantar  discusio- 
nes, pero  nosotros  estamos  dispuestos  á aceptarlas 
cuando  nos  convengan. 

Decía  que  cuantío  oia  hablar  al  Sr,  Iienestrosa  de 
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esos  sacrificios  que  hade  la  Comisión,  de  ese  rigor  tan 
esG tricto  en  ei  cumplimiento  de  todos  sus  deberes,  me 
recordaba»  y dispensadme rio  vulgar  de  la  comparación, 
qtte  la  luz  de  la  justicia  de  los  individuos,  y sobre  lodo 
de  los  individuos  jóvenes  de  la  Comisión,  se  parecía 
un  poco  á la  luz  de  ciertas  teas  primitivas  y oscuras 
con  que  se  alumbran  algunos  de  los  más  modestos 
paisanos  de  algunas  sierras  de  mi  provincia;  luz  tan 
escasa,  que  solo  sirve  para  llenar  de  humo  las  pobres 
hábil  aciones  de  aquellos  campesinos,  pero  que  alguna 
vez  alcanza  para  incendiar  la  propia  casa,  y no  alcan- 
za para  que  la  luz  pueda  percibirse  fuera  del  recinto 
en  que  se  cobijan  los  aldeanos.  A nosotros  no  nos  al- 
canza jamás  la  luz  de  la  Comisión;  paira  vosotros  mis- 
inos es  una  luz  opaca é intermitente,  solo  bastante  para 
producir  las  tempestades  é incendios  que  én  vuestra 
casa  lamentáis  ahora. 

A las  indicaciones  que  antes  os  hice  sobré  la  rara 
circunstancia  de  que  pasaran  seis  di  as  sin  que  nadie 
publicamente  á lo  ménos  (y  ya  sé  que  cartas  confi- 
denciales tendría  el  candidato  vencedor  cuantas  qui- 
siera), pero  á las  pruebas  morales  que  antes  ofrecía 
de  la  convicción  universal  en  que  se  hallaban  todos 
los  electores  en  ei  distrito  de  la  Seo  y todos  los  que 
¿aquel  distrito  rodean,  de  que  había  triunfado  el  se- 
ñor Boixader,  debo  añadir  ahora  la  que  el  mismo  can- 
didato que  aparece  vencedor  ha  invocado  esta  tardé; 
porque  el  Su  Forma,  al  cual  ciertamente  no  deben 
escatimarse  los  plácemes  por  su  facilidad  de  palabra, 
pues  lo  ha  demostrado  hoy  á pesar  de  encontrarse  en 
las  i#  desdichadas  condiciones  para  el  debate;  por- 
que el  Sr,  Porrúa,  repito,  os  ha  dicho  que  sobre  esta 
acta  se  había  hecho  por  todas  partes  una  atmósfera 
deletérea,  que  él  Égbia  tropezado  por  todas  pautes  con 
una  especie  de  obstáculo  moral  que  en  todas  partes 
le  detenia  y estorbaba.  Y o á esto  no  tengo  que  con- 
testar más  que  con  una  pregunta.  ¿Quién  ha  hecho 
eso?  ¿De  quién  es  la  responsabilidad  de  esa  atmósfera? 
[Un  Sr.  Diputado  de  ¿a  mayoría:  Los  interesados.)  La, 
contestación,  supondrán  ios  señores  de  enfrente  que, 
por  obvia,  me  había  ocurrido  antes  de  hacer  la  pre- 
gunta; pero  no  nos  concretamos  solo  al  acta  de  la 
Seo.  Nosotros  tenemos  cerca  de  40  candidatos  ven- 
cidos. ¿De  qué  proviene  esta  desigualdad?  ¿De  dónde 
nace  este  grito  unánime  de  la  opinión  en  Madrid  y 
fuera  de  Madrid,  por  lo  que  toca  ai  acta  de  la  Seo? 
Os  lo  diré  claramente.  Aquí,  de  lo  que  se  trata  (lo  diré 
ya  sin  vacilar;  no  acostumbro  á emplear  estas  pala- 
bras en  la  Cámara,  y quizás  no  la  usaría  si  no  la  hu- 
biera usado  desde  estos  bancos  un  predecesor  para 
vosotros  autorizadísimo);  aquí,  de  lo  que  se  trata  es 
del  robo  de  un  acta  (Ei  Sr.  Porrúa:  Pido  la  palabra); 
de  un  robo  hecho  sin  duda  sin  anuencia,  sin  Ínter  ven- 
ción del  Sr.  Porrúa;  que  yo  siempre  salvo  la  perso- 
nalidad de  S.  S.,  como  S.  S.  salvó  antes  la  del  candi- 
dato vencido;  pero  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un 
robo  positivo,  manifiesto,  evidente  y escandaloso.  Esto 
es  lo  que  resulta  para  todo  el  que  sin  pasión  ha  po- 
dido examinar  esta  acta.  ¿Lo  creeis  así?  Pues  procla- 
mad Diputado  al  Sr.  Boixader.  Sí  no  queréis,  si  no 
tenéis  esta  opinión  sincera,  yo  rectificaré  la  que  aca- 
bo de  expresar,  yo  me  sujeto  espontáneamente  á rec- 
tificarla, con  solo  la  condición  de  que  dando  la  im- 
portancia debida  á los  documentos  que  el  mismo  se- 
ñor Poruña  ha  presentado  esta  tarde,  á la  calificación 
que  esta  tarde  ha  hecho  el  Sr.  Porrúa  de  los  docu- 
mentos traídos  por  el  Sr.  Boixader,  como  el  Sr.  Ge- 


llerueiü  lo  ha  hecho  de  los  documentos  traídos  por  el 
Sr.  Poixúa;  cuando  estos  documentos  una  vez  y otra 
vez  han  sido  invocados  para  denunciar  ó negar  false- 
dades; cuando  se  ha  atacado  á un  juez  hasta  el  punto 
de  decir  que  es  indigno  de  vestir  la  toga;  dando  á to- 
dos los  actos  ilegales  que  aquí  se  han  amontonado 
sin  protesta  por  una  y otra  parte,  la  importancia  que 
debe  concederles  una  conciencia  convencida,  ilustra* 
da  y vigorosa;  dando,  en  suma,  á estos  datos  algo  si- 
quiera del  valor  que  les  corresponde,*  deciareis  gra- 
ve el  acta.  Yo  para  examinarla  de  nuevo  os  ofreceré 
también  algunos  datos  más,  algún  documento  que 
tengo  aquí,  y que  por  no  entrar  en  discusión  de  deta- 
lles y números,  á que  no  se  presta  bien  mi  carácter, 
no  he  leído  á la  Cámara,  pero  de  los  cuales  resultará 
fácilmente  prohado  que  si  no  han  venido  aquí  más 
actas  notariales,  si  no  ha  habido  en  la  Seo  de  Urge! 
notarios  que  levantasen  actas  de  otros  abusos  y atro- 
pellos increíbles,  consiste  en  que  el  delegado  del  Go- 
bierno comenzó,  obrando  previsoramente,  por  amorti- 
zar á su  favor  á algunos  de  esos  notarios.  No  liay  en 
la  Seo  más  que  dos;  quedaba  tan  solo  uno  á disposi- 
ción de  los  amigos  del  Sr.  Boixader.  De  modo  que  por 
eso  el  Sr.  Boixader  no  ha  podido  justificar  otros  he- 
chos no  ménos  escandalosos  que  los  expuestos. 

Como  quiera  que  sea,  lo  que  yo  sostengo  respecto 
de  esta  acta  es  lo  que  acabo  de  decir  al  Congreso:  yo 
no  pretendo  que  creáis  todos  vosotros  que  es,  como 
yo  opino,  un  despojo  indigno,  hecho  sin  duda  contra 
la  voluntad  del  Sr.  Porrúa;  lo  que  quiero  es  que  con- 
siderando la  gravedad  de  los  hechos,  deciareis  con 
vuestros  votos  la  gravedad  de  esta  acta.  No  he  de  in- 
sistir en  este  punto,  sobre  todo,  porque  me  he  pro- 
puesto mantenerme  en  lo  posible  dentro  de  la  circuns- 
pección y de  la  sobriedad  que  necesito  para  obtener 
esta  Larde  vuestra  benevolencia.  Vais  á votar,  señores 
Diputados,  probablemente  sin  que  ninguno  de  nos- 
otros vuelva  á intervenir  de  una  manera  esencial  y 
detenida  en  este  debate,  que  no  queremos  nosotros 
prolongarlo  indefinidamente. 

Precedentes  tenemos  de  lo  ocurrido;  actas  ha  ha- 
bido en  Congresos  anteriores,  que  mereciendo,  á nues- 
tro juicio,  ménos  atención  que  la  que  merece  la  que 
discutimos  ahora,  lian  sido  objeto  de  discusión  du- 
rante dos  ó tres  dias,  pronunciándose  discursos  nrnciio 
más  extensos,  aunque  también  mucho  más  elocuen- 
tes que  estas  limitadas  observaciones  por  mí  formu- 
ladas con  ocasión  del  acta  de  la  Seo  de  Urgel. 

A nosotros,  Sres.  Diputados,  nos  hiere  mucho  no 
contar  entre  nosotros  al  Sr.  Boixader,  á quien  consi- 
deramos asistido  de  una  investidura  tan  honrosa,  tan 
clara,  tan  elevada,  tan  evidente  como  la  nuestra;  pero 
antes  que  este  sentimiento  tenemos  otro,  que  es  el 
que  verdaderamente  me  ha  impulsado  á hacer  este 
esfuerzo,  probablemente  estéril;  tenemos,  en  efecto,  el 
deber  de  dejar  bien  sentado  ante  el  país  que  al  auto- 
rizar la  declaración  de  acta  limpia  que  la  Comisión 
os  propone,  no  ofendéis  á esta  minoría  ni  ofendéis  al 
Sr.  Boixader;  lo  que  hacéis  es  declarar  vencedor  por 
vuestra  voluntad  al  Sr.  Porrúa;  lo  que  hacéis  es  nom- 
brar al  Sr.  Por  rúa  Diputado  por  la  voluntad  del  Par- 
lamento y contra  la  decisión  de  los  electores.  Su  se- 
ñoría, que  tiene  tantos  títulos  para  ocupar  un  puesto 
en  la  Cámara,  podrá  penetrar  aquí  por  esa  puerta,  si 
le  gusta,  á pesar  de  ser  tan  angosta  y tan  oscura  y tan 
depresiva;  pero  nosotros  seguiremos  creyendo  que  la 
voluntad  de  los  electores  no  era  esa,  y vosotros,  seño 
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res  Diputados  de  la  mayoría,  á todos  los  cuales  su- 
pongo grandes  deberes  de  subordinación,  pero  á los 
cuales  también  supongo  rectitud  de  miras;  vosotros, 
allá  en  la  soledad  de  vuestros  hogares,  en  la  intimi- 
dad de  vuestra  vida  familiar  y amistosa,  en  el  reco- 
gimiento de  vuestra  conciencia,  cuando  repaséis  estos 
actos,  si  es  que  el  desvanecimiento  producido  por 
vuestros  triunfos  os  deja  todavía  tiempo  para  repasar 
vuestra  conducta;  vosotros  tened  bien  presente  que 
nosotros  sucumbiremos  en  esta  votación,  pero  que 
esta  votación  ha  de  ser  para  siempre  memorable  y 
marchar  perpétuamentc  unida  á vuestros  nombres; 
que  por  muchos  apellidos  de  distrito,  por  muchas  ar- 
bitrariedades parlamentarias  que  invoquéis  aquí,  nim 
guna  ha  de  tener  ante  la  opinión  tan  triste  resonancia 
como  la  que  vosotros  vais  ¿ prestar  á esta  acta  con 
vuestros  votos. 

El  Sr*  PGRRBA:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía, 
pero  le  advierto  que  no  faltan  más  que  cinco  minutos 
para  terminar  las  horas  de  sesión. 

El  Sr,  PORRUA:  Voy  á limitarme  A rectificar 
algunas  inexactitudes  en  que,  á mi  juicio,  ha  incur- 
rido el  Sr.  Güilo n al  impugnar,  con  mejor  deseo  que 
buena  suerte,  el  acta  de  la  Seo  de  UrgeL 

Comenzaba  S,  S,  por  establecer  un  balance,  así  lo 
llamaba,  en  el  que  de  una  parte,  en  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  el  Debe  del  distrito  de  la  Seo  de  Urge!, 
colocaba  multitud  ele  servicios  prestados  por  ei  señor 
Boixader;  pero  como  el  Sr.  Gullon  no  conoce  bien  el 
distrito  de  la  Seo  de  Urgid . atribuía  al  Sr.  Boixader 
glorias  que  realmente  no  son  suyas*  Por  ejemplo,  de- 
cía que  había  hecho  una  carretera,  y esa  carretera 
está  en  construcción  desde  el  año  1862.  Que  había  he- 
cho también  un  telégrafo,  y ese  telégrafo  está  contra- 
tado desde  el  año  1879,  en  cuya  fecha  representaba 
yo  el  distrito  de  Seo  de  UrgeL  Quedan,  por  tanto, 
reducidos  los  servicios  prestados  por  el  Sr.  Boixader 
al  distrito  de  la  Seo  de  Urgel,  á haber  fundado  allí  un 
periódico  que  solo  ha  servido  para  que  el  SivGuilon 
inspíre  en  él  su  impugnación  al  acta  que  se  discute. 
Entre  los  cargos  formulados  por  S.  S.  figuran  las 
coacciones  que  se  suponen  cometidas  por  el  delegado 
del  Gobierno  en  la  Seo  de  Urgel*  Me  extraña  que  el 
Sr*  Gullon,  que  lia  sido  Ministro  de  la  Gobernación  y 
que,  por  consiguiente,  debe  conocer  las  facultades 
que  se  dan  á los  delegados,  encuentre  posibilidad  de 
que  un  delegado  que  no  tiene  jurisdicción  más  que 
en  la  población  para  que  se  le  nombra,  pueda  ejercer 
coacciones  en  53  pueblos  de  que  se  compone  el  dis- 
trito de  la  Seo  de  Urgel.  Ese  delegado  no  podía  ejer 
cer  coacción  más  que  sobre  los  electores  que  depen- 
den de  su  autoridad,  esto  es,  sobre  los  electores  de  la 
sección  de  Seo  de  Urgel,  en  la  que  ha  obtenido  consi- 
derable mayoría  el  Sr.  Boixader* 

Que  se  cambió  el  administrador  de  rentas  de  la 
Seo  de  Urgel,  es  otro  de  los  cargos  que  se  dirigen  con- 
tra el  acta.  Supongo  que  se  cambiarla  por  necesida- 
des del  servicio;  pero  como  el  nuevo  funcionario  no 
ha  tomado  posesión  hasta  hace  quince  dias.  no  ha  po- 
dido cometer  coacciones  en  aquel  distrito. 

Pero  está  tan  mal  intormado  el  Sr.  Gullon,  son  tan 
inexactas  las  noticias  que  le  han  dado,  que  hasta  ha 
repetido  en  esto  del  nombramiento  de  interventores  el 
milagro  de  las  bodas  de  Ganaam , puesto  que  resul- 
tan para  el  distrit  de  la  Seo  de  Urgel  104  interven- 
tores, y aun  cuando  se  hubieran  nombrado  todos  ios 


que  aquellos  electores  tenían  derecho  á nombrar  n0 
hubiera  excedido  el  número  de  102.  Cito  esto  única- 
mente para  que  el  Congreso  vea  la  pasión  y la  falta  de 
conocimiento  con  que  se  habla  de  este  asunto.  {El  se- 
ñor Gullon:  56  y 48,  ¿cuántos  son?)  Según  mí  cuenta 
son  104;  las  matemáticas  del  Sr.  Gullon  ¿dan  otro  re- 
sultado? (El  8r.  Gullon:  Hablaremos  de  eso*} 
siendo  17  las  secciones,  y multiplicándolas  por  6 
número  de  los  interventores  de  cada  sección,  resultan 
102;  de  suerte  que  aparecen  dos  interventores  de  más 
Ya  se  que  el  argumento  no  tiene  fuerza  sino  para  de- 
mostrar á S.  S*  que  no  conoce  bien  el  distrito  de  que 
se  trata. 

Separación  de  Ayuntamientos*  En  el  distrito  de 
la  Seo  de  Urgel  han  sido  separados  cinco  Ayunta- 
mientos. En  efecto;  el  gobernador  de  Lérida  ha  creído 
deber  hacerlo;  pero  iqué  casualidad!  de  las  cinco  sec- 
ciones á que  corresponden  esos  cinco  Ayuntamientos 
en  tres  ha  obtenido  mayoría,  casi  totalidad  de  votos 
el  candidato  derrotado;  y en  las  otras  dos,  los  amigos 
del  Sr*  Boixader,  tan  pródigos  de  protestas,  que  han 
protestado  hasta  de  lo  que  favorecía  á su  candidato, 
no  han  tenido  ni  siquiera  pretexto  para  protestar  ia 
elección. 

Es  decir  que  allí  donde  ha  habido  autoridades 
nombradas  por  ese  gobernador  á quien  tan  duros  car- 
gos hacia  ei  Sr.  Gullon,  las  elecciones  han  sido  per- 
fectamente legales* 

Afirmaba  también  el  Sr.  Gullon,  y con  esto  con- 
cluyo, que  yo  no  habia  negado  en  los  periódicos  el 
triunfo  del  Sr.  Boixader:  i Pues  no  faltaba  más!  ¿Pero 
es,  por  ventura,  exacto,  como  decía  el  Sr.  Gullon,  que 
toda  España  creyera  que  el  candidato  vencedor  en  ei 
distrito  de  la  Seo  de  Urgel  era  el  Sr.  Boixader?  j$íW- 
ñor  Gullon:  Habia  un  telegrama  que  lo  decía.)  Fuesen 
el  periódico  El  Correo , donde  se  publicó  ese  telegrama, 
se  me  adjudicaba  á mí  el  triunfo,  y todos  los  periódi- 
cos han  empezado  por  aplicármelo.  ¿Qué  es  lo  que 
* echa  de  tnénos  S.  &.?  ¿Que  yo  no  haya  puesto  un  te- 
legrama diciendo  que  habia  vencido,  y que  lo  firma- 
ra José,  que  es  mi  nombre  de  pila? 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión;)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Conde  de 
Sallen!,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  í Reina):  El  Sr*  Gullon 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  GULLON:  Tengo  que  hacer  dos  rectifica- 
ciones brevísimas:  una,  la  que  sé  refiere  á mis  mate- 
máticas, sintiendo  que  el  Sr.  Porrúa  se  enamore  tan- 
to de  sus  ideas,  porque  ésta  cabalmente  con  los  mis- 
mos términos  tuvo  S*  S.  la  bondad  de  emitirla  contra 
el  candidato  según  S.  S,  vencido,  y en  nuestra  Opi- 
nión vencedor,  en  la  vis  La  de  la  Comisión  de  actas. 
El  Sr*  Boixader  no  quiso  ó no  pudo,  por  la  impresión 
que  produjo  en  su  ánimo  el  singular  desenfado  con 
que  el  Sr,  Por  rúa  le  combatía,  no  pudo  rectificar;  y 
sin  embargo  la  cosa  es  sencilla.  La  manera  de  que 
aparezcan  esos  interventores  que  no  caben  m las  Me- 
sas, segun  S.  S*,  se  encuentra  con  solo  suponer,  como 
yo  he  supuesto  con  algún  motivo,  que  hay  seis  in- 
terventores que  se  cuentan  á la  vez  para  el  Sr.  Por- 
rúa  y para  el  Sr.  Boixader,  que  son  los  famosos  de 
Estimaríu,  de  los  cuales  no  me  he  ocupado  yo  por- 
que ya  lo  habia  hecho  antes  el  Sr.  Celleruelo. 

La  otra  rectificación  que  me  importa  hacer  es  la 
que  se  refiere  al  establecimiento  del  telégrafo.  El  que 


NÚMERO  22, 


587 


tiene  datos  equivocados  es  el  Sr.  Porrúa;  el  telégrafo 
no  se  estableció  en  1887.  (El  Sr.  Porrúa:  He  dicho 
que  se  contrató.}  Se  contrató;  asignándose  ia  cantidad 
necesaria.;  es  decir,  se  llevó  al  distrito,  que  es  uno  de 
los  servicios...  (El  Sr . Poi'rúa:  En  1870,)  Se  lia  inau- 
gurado en  1882, 

Ninguno  de  los  demás  servicios  que  lie  presenta- 
do al  Congreso  como  prestados  ai  distrito  por  mi 
digno  amigo,  han  podido  ser  discutidos,  ni  mucho 
menos  negados. 

Después  de  todo,  esta  parte  de  mí  argumentación, 
como  la  que  se  refiere  á los  estanqueros,  tenia,  como 
os  dije*  valor  relativo;  que  yo  ya  sé  que  no  se  ha  de 
rebajar  en  este  caso,  por  lo  méiios  mientras  exista 
esta  disciplina  excesiva  de  la  mayoría,  que  yo  creo 
que  durará  poco,  quizás  ménos  dé  lo  que  nosotros 
deseamos.  Por  consi  guíente,  no  rectifico  más  sohre 
este  punto.  Los  altos  servicios  prestados  por  el  señor 
Roixader  á su  distrito  quedan  en  pié, 

Y ahora,  Sr.  Presidente,  no  para  terminar  n^rec- 
i ilinación,  sino  para,  cumplir  la  promesa  que  antes 
tuve  el  honor  de  hacer  al  Congreso,  me  cabe  la  hon- 
ra de  presentar  á la  Mesa  dos  documentos  que  prue- 
ban que  u lio  de  los  dos  únicos  notarios  de  la  Seo  de 
Urgel  estaba  detenido,  acaparado,  monopolizado  por 
el  delegado  del  distrito  desde  el  dia  22  de  Abril. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Se  va  á dar 
cuenta  de  ima  proposición  incidental  presentada  á la 
Mesa, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  en  virtud  de  haberse  presentado  por  los 
Sres,  Porrúa  y Gullon  en  la  sesión  de  esta  tarde,  y 
durante  la  discusión  del  acta  del  distrito  de  Seo  de 
Urgél,  nuevos  documentos  á ella  referentes  y de  im- 
portancia suma,  ios  cuales  no  han  podido  ser  exami- 
nados por  la  Comisión,  que  hace  dias  no  se  reúne,  y 
conforme  á los  precedentes  en  todo  tiempo  seguidos 
para  cuando  se  presentan  nuevos  documentos  antes 
de  la  aprobación  de  los  dictámenes  puestos  á la  orden 
del  dia,  se  sirva  acordar  que  debe  retirarse  el  dic  tú- 
rnen que  se  discute  y volver  á la  Comisión  para  que; 
estudiando  los  nuevos  documentos,  acuerde  lo  que 
c oí is  ide  re  op  o r t u no . 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1884.— Luís 
Felipe  A giiilerá.= Antonio  Maura. = José  María  Ce- 
lleruelo  .=  Juan  Mordí  lia.  = Joaquín  Gil  Rerges.= 
Adolfo  Me  rolles.  =Miguel  Yillaimeva.» 

El  Sr.  V IGEPRES IDEATE  (Reina):  El  Sr,  Maura 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición 
que  acaba  de  leerse.  Ya  veis  lo  que  de  una  parte  y 
otra  se  alega  acerca  de  las  elecciones  verificadas  en 
el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel.  Es  ésta  una  de  las  ac- 
tas que  tenían  reputación  de  mayor  gravedad  antes 
de  comenzar  el  debate;  me  parece  que  la  controver- 
sia no  ha  sido  á propósito  para  que  ese  juicio  prévio 
que  tenían  las  gentes  formado  acerca  del  acta  de  la 
Seo  de  Urgel  se  baya  modificado  en  sentido  de  benig- 
nidad. Si  no  hubiese  ocurrido  en  el  curso  de  ia  dis- 
ensión otro  incidente  que  alegar  una  parte  razones  y 
contradecirlas  la  otra  parte,  rio  pretenderíamos  sirio 
que  agotada  la  deliberación,  los  votos  dirimieran  el 
litigio;  pero  el  candidato  proclamado  por  el  distrito 
de  La  Beo  de  Urgel  ha  tenido  a bien  presentar  docu- 
mentos. en  vista  de  los  cuales  el  Sr.  Gullon,  impug- 


nando el  dictámen,  ha  presentado  á su  vez  otros  do- 
cumentos. los  cuales,  según  las  manifestaciones  de 
uno  y otro  orador,  han  de  influir  necesariamente  eu 
los  juicios  que  la  Comisión  y el  Congreso  deben  for- 
mar acerca  del  acta,  primero  que  recaiga  una  deci- 
sión final  é inapelable. 

Todos  los  asuntos  parlamentarios  marchan  de 
igual  manera;  el  Reglamento,  con  sabia  previsión,  lia 
querido  que  la  Cámara  no  falle  sobre  un  asunto  ski 
que  la  Comisión  haya  formulado  su  ponencia,  y so- 
bre  las  ponencias,  que  son  los  dictámenes  de  las  Co- 
misiones, recaen  los  votos  del  Congreso, 

Ahora  bien:  ¿es  posible  que  el  dictámen  de  la  Co- 
misión subsista,  cuando  el  pleito  lia.  sido  alterado, 
cuando  al  expediente  se  han  traído  documentos  de 
una  y de  otra  parte?  Tal  vez  á los  que  votaron  que  et 
acta  es  leve,  los  nuevos  datos  les  induzcan  á tenerla 
hoy  por  grave.  Es  muy  probable  también,  porque 
entre  nosotros  los  que  procedemos  de  este  lado  no 
hay  opiniones  preconcebidas,  que  si  los  documentos 
del  Sr.  Por  rúa  son  tales  como  él  ha  dicho,  después  de 
leerlos  votemos  que  el  acta  es  leve.  ¿Es  posible  que 
habiéndose  alterado  el  expediente,  siendo  otros  los 
datos  que  tuvo  presentes  la  Comisión  para  emitir  su 
dictámen,  vaya  adelante  el  asunto  y se  someta  á vo- 
tación, de  modo  que  el  Congreso  resuelva  sin  que  la 
ponencia,  sin  que  la  Comisión  haya  examinado  los 
papeles  traídos  ahora  de  refresco? 

Para  evitar  esta  irregularidad,  visiblemente  con- 
traria al  Reglamento,  según  se  observa  en  todo  su 
sistema  y en  su  estructura  completa,  hemos  suscrito 
esta  proposición  incidental.  Ella  no  prejuzga  el  asun- 
to; conduce  á mayor  estudio  y madurez  más  reposa- 
da. Por  consiguiente,  yo  espero  que  la  proposición 
prevalecerá.  Si  no  prevaleciese;  si  os  negaseis  á un 
detenido  exámen  del  acta  de  la  Seo  de  Urgel,  lo  que 
demostraríais  es,  que  solamente  de  esta  manera,  evi- 
tando que  el  asunto  se  examine  de  nuevo,  aun  des- 
pués'de  las  actas  que  aquí  lian  pasado  por  leves,  es 
posible  sacar  á la  orilla  el  acta  de  la  Seo  de  Urgel. 
Confesareis  que  solo  por  sorpresa  y á ciegas  cabe  vo- 
tar tamaña  enormidad 

Espero,  pues,  que  no  habrá  siquiera  contradicción; 
que  aceptareis  de  plano  la  proposición  incidental,  y 
que  el  dictámen  será  retirado:  con  el  nuevo  estudio 
que  se  haga  después,  acaso  opinaremos  todos  que  el 
acta  es  leve,  ó por  el  contrario,  juzgaremos  unánimes 
que  corresponde  al  Tribunal  de  Actas  graves  conocer 
de  la  elección  de  la  Seo  de  Urgel. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  llenes- 
irosa  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HENESTROSA:  Muy  pocas 
palabras  voy  á decir  para  rogar  á la  Cámara  no  tome 
en  consideración  la  proposición  sobre  retirada  del  dio 
'iámen. 

Las  razones  en  que  el  Sr.  Maura  ha  apoyado  la 
proposición,  son,  que  por  el  Sr.  Porrúa,  Diputado  elec- 
to, y por  el  Sr.  Gullon  en  nombre  del  candidato  ven- 
cido, se  habían  presentado  nuevos  documentos.  El  se- 
ñor Maura  entiende  que  estos  documentos  afectan  al 
juicio  que  la  Comisión  tenia  sobre  el  acta  de  la  Seo  de 
Urgel;  la  Cámara  habrá  comprendido  que  ninguno  de 
estos  documentos  afecta  al  juicio  que  la  Comisión 
tenia  sobre  el  acta.  [El  Sr.  Maura  pide  la  palabra.) 
Baste  decir  que  el  Sr.  Porrua  no  ha  presentado  do- 
cumentos; no  hay  en  su  discurso  una  sola  palabra  en 
que  se  diga  que  presenta  nuevos  documentos  ála  Cá- 
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mara;  el  Sr.  Porrúa  lia  leído  documentos  particula- 
res, de  los  cuales  ha  hecho  uso  porque  tenia  perfecto 
derecho  para  ello;  y después,  deseando  el  Sr.  Gellerue- 
lo  enterarse  (El  Sr.  Cettemelo  hace  signos  negativos), 
se  los  ha  pasado,  quizás  por  oficiosidad,  si  me  es  per- 
mitido calificarlo  así,  y los  ha  remitido  al  Sl\  Odíe- 
melo; pero  son  documentos  particulares  que  el  Dipu- 
tado electo  no  ha  presentado. 

De  modo  que  no  quedan  más  que  los  documentos 
que  ha  presentado  el  Sr.  Gullon,  y estos  son  dos  ofi- 
cios en  los  cuales  se  dice  que  uno  de  los  notarios  de  la 
Seo  de  Ürgel  estaba  preso  el  dia  de  la  votación,  y que 
por  lo  tanto,  de  dos  notarios  que  habla  en  la  Seo,  no 
quedó  más  que  uno,  y esto  en  acta  notarial  de  refe- 
rencia. Comprendan  los  Sres.  Diputados  si  la  prisión 
de  un  notario  podia  afectar  á todos  los  actos  electo- 
rales de  la  Seo.  Pues  qué,  porque  exista  un  notarlo 
preso,  sin  que  se  nos  expresen  las  causas  y razones 
por  que  ha  incurrido  en  responsabilidad  criminal,  y 
sufra  el  condigno  castigo  en  la  cárcel,  ¿se  han  de  anu- 
lar los  actos  de  una  elección,  cuando  existía  precisa- 
mente otro  notario  que  pudiera  justificar  los  hechos 
que  ocurriesen  en  el  distrito,  y cuyos  servicios  no  se 
utilizaron,  no  sé  por  qué  razón? 

Dichas  estas  palabras,  el  Congreso  comprenderá 
que  los  documentos  á que  se  alude  ninguna  utilidad 
prestan,  y por  consiguiente,  que  solo  se  trata  de  pro- 
rrogar indefinidamente  esta  discusión;  y en  tal  con- 
cepto aparece  destituida  de  fundamento  la  proposi- 
ción cuya  aprobación  se  os  pide. 

El  Sr.  GELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Maura,  que  es  el  único 
que  con  arreglo  al  .Reglamento  tiene  derecho  á usar 
de  ella  hasta  que  la  Cámara  acuerde  sobre  la  propo  * 
alción  incidental. 

El  Si\  MAURA:  Hasta  ahora  conocemos  acerca 
de  los  documentos  que  ha  presentado  el  Sr.  Giillon, 
solo  respecto  de  ellos,  la  Opinión  atropellada,  impro- 
visada. instantánea,  y como  tal,  poco  fidedigna  del  se- 
ñor Henestrosa;  de  sus  repentinos  juicios  apelo  yo  al 
Sr,  Henestrosa  mismo,  individuo  de  la  Comisión,  exa- 
minando y estudiando  detenidamente  el  asunto;  opi- 
nión de  la  Comisión,  siquiera  formada  de  está  ma- 
nera; opinión  de  la  Comisión,  que  consta  de  15  in- 
dividuos; y singularmente,  opinión  colectiva  que  no 
existe  sin  haber  deliberado  sobre  esos  nuevos  datos, 
aunque  solo  fuese  sobre  los  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Gullon,  lio  la  conocemos.  Quiere,  no  obstante,  el 
Sr.  Henestrosa  que  sin  conocer  ese  parecer  de  la  Co- 
misión, la  Cámara  presurosamente  dé  su  voto  irrevo- 
cable. 

Yo  no  estaba  aquí  cuando  empezó  el  debate.sobre 
el  acta  de  Seo  de  Ürgel;  pero  se  me  asegura,  y será 
cierto  sin  duda,  que  el  Sr.  Porrúa,  candidato  procla- 
mado, ha  hecho  referencia  á documentos  que  dice 
que  testaban  en  el  expediente,  pero  de  los  cuales  yo 
desde  luego  puedo  asegurar  que  no  figuraban  en  él 
cuando  la  Comisión  emitió  dictámen,  ni  se  nos  dio 
cuenta  de  ellos  en  el  seno  de  la  Comisión;  ó en  otro 
caso  el  Sr.  Porrúa  lia  hecho  referencia  á documentos 
que  presentaba  esta  misma  tarde  S.  S,  De  estas  dos 
cosas,  la  que  más  os  acomode.  No  admito  yo  que  ha- 
ya documentos  de  quita  y pon  en  los  expedientes  de 
actas  ni  en  otro  alguno;  porque  si  el  documento  ha 
venido  aquí  para  forjar  un  argumento  y para  que  el 


argumento  trascienda  al  Diario  de  Sesiones,  en  el  ex- 
pediente debe  estar  para  tocios  ese  papel;  para  nos- 
otros que  lo  hemos  de  examinar,  y para  vosotros  que 
habéis  de  apreciar  si  procede  en  justicia  la  modifica- 
ción del  dictámen. 

Por  lo  demás,  según  mis  noticias,  son  tales  los  do- 
cumentos, bien  fueren  presentados  antes  de  ahora  y 
después  de  acordado  el  diclámen,  ó bien  resulten  pre- 
sentados hoy  mismo  por  el  Sr.  Porrúa,  como  que  ellos 
solos  expresan  un  escrutinio  distinto  del  que  aparece 
en  el  acta  parcial  de  alguna  sección.  Aunque  ello  no 
hubiese  de  afectar  á la  elección,  ¿os  parecería  de  poca 
monta  que  la  Comisión' depure  y examine  si  esos  do- 
cumentos bastan  siquiera  para  remitir  un  tanto  de 
culpa  á los  tribunales,  á fin  de  que  no  quede  impune 
una  falsificación  de  la  cual,,  si  los  documentos  apare- 
cen mentados  en  el  Diario  de  Sesiones } quedará,  más 
que  un  indicio,  una  prueba  pública  y clara? 

De  todas  suertes  queda  una  cosa,  para  mi  capital, 
sin  contestar.  Recordad  el  Reglamento;  jamás  el  Con- 
greso discute,  jamás  el  Congreso  resuelve,  porque  es- 
tas Asambleas  deliberantes  tan  numerosas  no  pueden 
formar  opinión  de  otra  manera,  sin  que  una  Comisión 
estudie  íntegramente  los  asuntos  para  proponer  áia 
Cámara  el  acuerdo  que  estime  más  acertado.  La  prác- 
tica de  esa  misma  Comisión  ha  sido  (y  puedo  citar  tur 
sos  tales,  por  ejemplo,  como  el  del  acta  de  Sueca  y 
otras  que  ahora  no  recuerdo),  la  práctica  ha  consisti- 
do, siempre  que  se  han  presentado  documentos,  aun 
ignorando  si  era  mucha  ó poca  su  gravedad,  en  retirar 
el  dictamen.  estudiarlo  de  nuevo,  quizá  reproducirlo 
después;  pero  al  menos  se  ha  dado  esta  satisfacción  í 
los  que  presentan  los  papeles  y á los  que  han  de  vo- 
tar, demostrando  á todos  que  la  Comisión  ha  exami- 
nado los  nuevos  datos  y que  c!  diclámen  que  presen- 
ta está  meditado  con  verdadero  é íntegro  conocimien- 
to de  causa.  Hacer  hoy  otra  cosa,  podrá  pareemos 
pecado  venial  después  del  estado  en  que  tendréis  ya... 
no  diré  la  conciencia...  diré  esta  memoria  impertinen- 
te y tenaz,  donde  se  van  grabando  los  actos  humanos 
para  que  después  en  calma  y á solas  los  veamos  re- 
producidos y expuestos  al  juicio  interior*  á éste  juicio 
que  no  se  desvía  ni  confunde  jamás  lo  bueno  y lo 
malo.  Después  de  lo  que  habéis  votado,  podrá  no  pa- 
reeeros  grave  á vosotros,  repito;  pero  al  país  entero, 
que  conoce  los  escándalos  de  la  elección  de  este  dis- 
trito, le  parecerá  gravísimo;  y no  será  mucho  des- 
agravio, sí  está  escrito  que  ha  de  prevalecer  al  fin  la 
enormidad;  no  será  excesivo  que  estudiemos  el  asun- 
to de  nuevo,  que  haya  nuevo  dictámen  y segunda  de- 
liberación; que  en  verdad,  ahora  mismo  presenciamos 
todos  que  en  cosas  de  menor  monta,  pierde  por  den- 
tro el  tiempo  y sufre  íntimas  conmociones  el  partido 
conservador. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo}:  Se  habían  anunciado  tales  enormidades  so- 
bre las  elecciones  del  distrito  de  la  Seo,  que  me  lia 
parecido  oportuno  concurrir  puntualmente  á toda  su 
discusión.  Me  parecía,  oyéndola  y 'siguiéndola  con  aten- 
ción, que  no  merecía  tanta  asiduidad  un  acta  que,  se- 
gún la  discusión,  no  ha  ofrecido  particularidad  nin- 
guna. (Risas  en  la  minoría. — El  Sr.  Maura*.  Pido  la  pa- 
labra.) A mí  me  gustan  mucho  las  sonrisas  y las 
interrupciones,  porque  me  animan;  porque  cuando  me 
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levanta  á hablar,  como  cata  tarde,  y no  me  levanto  á 
combatir»  las  interrupciones  pueden  hacer  que  éntre 
vo  en  el  combate,  y cuando  tengo  el  convencimiento, 
formado  por  la  discusión  que  lie  escuchado,  dedo  que 
ha  sucedido  en  el  distrito  de  la  Seo,  tampoco  temería 
entrar  a discutir. 

pero  iba  diciendo  que  yo  había  asistido  á la  dis^ 
cusíon,  esperando  siempre  las  grandes  enormidades 
¿e  que  se  hablaba  en  la  elección  de  la  Seo;  y al  final 
déla  tarde,  viendo  que  las  .enormidades  no  salen,  ha 
salulo  una  cosa  que  verdaderamente  es  jocosa,  ha  sa- 
lido una  proposición  á la  cual  le  lie  podido  aplicar 
perfectamente'  aquello  de  que  los  autores  so  pasan  de 
3íbí.os;  porque  ¿qué  objeto  tiene  esa  proposición?  Pues 
esa  proposición  es  una  travesura  parlamentaria:  pero 
como  se  ha  invocado  el  Reglamento  y se  ha  dicho  que 
sino  se  aprueba  ia  proposición  parecerá  que.es  que 
no  se  atreve  el  Congreso  á discutir  en  la  defensa  del 
Reglamento,  el  Gobierno  tiene  siempre  que  acudir  á 
la  defensa,  independientemente  de  la  libertad  que  hay 
de  votar  en  cuestiones  de  actas. 

Lo  extraño  es  que  el  procedimiento  á.  que  esta  tar- 
de se  ha  acudido  es  un  procedimiento  que  no  tiene 
precedente  ninguno,  y voy  á pedir  que  se  lea  el  ar- 
tículo en  que  se  apoya  el  Sr.  Maura  para  formular  la 
pretensión  que  ha  sostenido.  No  se  ha  visto  jamás  que 
i\  úna  Comisión  que  sostiene  frente  al  Congreso  un 
dictamen  y no  le  retira,  le  diga  el  Congreso  que  le 
retire  para  estudiarlo  de  nuevo;  porque  aquí  lo  que 
se  pretende,  y esto  no  está  en  el  Reglamento  ni  en  par- 
le alguna,  es  un  voto  de  censura  contra  los  individuos 
que  apoyan  ese  dictamen,  y un  voto  de  censura  in- 
justificado. 

Se  puede  pablar  con  mucha  formalidad,  si  la  for- 
malidad es  la  seriedad  del  semblante,  la  arrogancia 
de  la  apostura  y el  tono  con  que  se  exponen  las  ideas 
y las  observaciones;  pero  esto  no  basta;  porque,  seño- 
íes  Diputados,  ¿es  verdad  que  el  país  es  de  tal  natu- 
laleza,  que  se  le  puede  invocar,  que  se  le  puede  poner 
por  testigo  de  cosas  como  las  que  envuelve  esta  pro- 
posición, tan  nimias,  tan  fútiles,  táu...  iba  á aplicar 
algún  otro  calificativo  que  no  aplico  por  respeto  al 
sitio  en  que  nos  encontramos, 

¿Es  posible  que  el  Sr.  Maura  se  baile  tan  poseído 
de  su  papel,  que  crea  que  es  de  alguna  utilidad  el 
que  S.  S.  y el  Sr,  Gelleruclo  vengan  á variar  su  dic- 
tamen sobre  el  acta?  (El  Sr,  Ceder  neto  pide  la  palabra.) 
Cuando  hayan  leído  esos  documentos,  estos  señores 
tío  pueden  pasar  de  donde  están,  ni  el  Congreso  tam- 
poco, que  es,  declarar  grave  el  acta.  Guando  esos  se- 
teres  variaran  de  opinión,  seria  para  sostener  la  opi- 
nión de  los  que  dicen  que  os  leve;  y porque  esos  se- 
ñores varíen  de  opinión,  no  vale  la  pena  de  detener 
mas  tiempo  á un  Diputado  electo  á las  puertas  del 
Congreso,  sin  reintegrarle  en  la  plenitud  de  su  inves- 
tidura. 

Por  lo  tanto,  esto  no  tiene  consecuencia  política 
ninguna.  Esto  es  una  habilidad  que  ha  dado  ocasión 
¿ un  discurso  muy  elocuente  del  Sr.  Maura,  y á una 
rectificación  elocuentísima,  que  me  ha  obligado  A de- 
cir cuatro  palabras  para  demostrar  que  no  hay  Re- 
glamento infringido  y que  no  ha  sucedido  nada  ni  ha 
habido  sorpresa  ni  presión  de  ninguna  clase;  lo  único 
que  hay  es  que  la  votación  que  había  de  recaer  en  el 
díc  timen  va  á recaer  sobre  la  proposición;  porque  en 
definitiva,  ¿es  que  se  cree  que  el  acta  puede  ser  gra- 
ve? Pues  votando  que  no]  está  resuelto  que  el  acta  es 


grave.  No  es  necesario  votar  la  proposición  diciéndo- 
lo,  si  está  dicho  de  una  manera  implícita;  los  que  en- 
tiendan que  es  grave  el  acta,  que  desechen  el  dicta- 
men, y habrán  dicho  con  eso  que  el  acta  es  grave, 
que  es  lo  mismo  que  dicen  los  Sres.  Gelleruelo  y Mau- 
ra; pero  no  es  necesario,  sencillamente  por  compla- 
cer y para  que  adquieran  título  de  ingeniosos  los  au- 
tores de  la  proposición,  que  votemos  en  otra  forma 
que  la  que  el  Reglamento  prescribe  y como  se  ha  vo- 
lado siempre,  sin  que  haya  precedente  alguno,  sin 
que  el  Congreso  jamás  haya  dicho  á una  Comisión 
que  ha  sostenido  su  diclámen  que  no  'estaba  bastante 
instruida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  EL  Sr.  Mau- 
ra tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  .gil  MAURA:  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  la  proposición  implica  una  censura  para  la 
Comisión.  Si  todo  lo  que  se  aparta  de  lo  que  las  Comi- 
siones proponen,  hacen  ú omiten,  implica  un  voto  de 
censura,  con  el  espíritu  de  hostilidad  que  este  califi- 
cativo envuelve,  entonces,  señores,  reformemos  el  Re- 
glamento y establezcamos  que  el  Congreso  delegará 
de  una  vez  sus  facultades  para  cada  asunto  en  la  Co- 
misión competente,  de  modo  que  ella  resuelva.  Asi 
habrá  al  menos  franqueza  y no  os  pondremos  en  el 
caso  de  hacer  presión  como  la  que  ha  querido  ejercer 
el  Sr.  Ministro  sobre  la  mayoría,  recordándole  que 
compañeros  y correligionarios  suyos,  miembros  de  la 
Comisión,  se  bailaban  amagados  de  un  desaire,  cuan- 
do es  visible  que  todo  ménos  semejante  desaire  hemos 
podido  intentarlo  eon  la  proposición  incidental.  Y 
cuando  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  lia  hablado 
de  Reglamento,  y anunció  que  alzaba  su  voz  para  de- 
fenderlo, asaltó  mí  ánimo  la  duda  de  si  me  había  con- 
taminado yo  con  el  ejemplo  del  Sr.  Romero  Robledo. 
Porque  S.  S. , cuando  no  era  Ministro  de  la  Gobernación , 
en  las  últimas  Cortes,  presentó  una  proposición  nada 
ménos  que  de  «no  ha  lugar  ¿ deliberar»  sobre  un  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas,  proposición  verdadera- 
mente contraria  al  Reglamento,  Temí,  repito,  haberme 
contagiado  por  el  mal  ejemplo  de  S.  S.,  cayendo  en 
análogo  extravío  anti- reglamentario.  Pero  como  yo 
mientras  escuchaba  al  Sr.  Romero  Robledo  tenia  en  la 
mano  el  Reglamento,  de  cuyo  texto  no  quería  acor- 
darse al  fin  & S...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Pero  ¿qué  proposición  he  presentado,  y cuándo  y 
cómo?  Yo  agradeceré  á S.  S.  que  la  encuentre,  por- 
que lo  pongo  en  duda.)  La  encontraré  y se  leerá,  (El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  á verla,  porque 
lo  niego.)  Declaro  que  conozco  demasiado  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  tener  seguridad  de  que 
una  vez  leída  la  proposición  de  c<no  liá  lugar  á deli- 
berar» con  la-  firma  de  S.  S..  y demostrada  la  exacti- 
tud de  mis  palabras,  tendrá  S.  S.  una  evasiva  inge- 
niosa; porque  eso  del  ingenio,  Sr.  Romero  Robledo, 
donde  está  S.  S.  es  género  estancado,  y yo  no  me 
atrevo  á contrabandear  aquí  ni  en  parte  alguna,  aun- 
que S.  S.  atribuya  al  ingenio  mió  lo  que  proviene  de 
la  razón. 

Tenia  yo  el  Reglamento  en  la  mano,  y 1c  oí  que 
protestaba  contri  S.  S-,  porque  le  estaba  él  oyendo  y 
en  su  art,  153  me  decía  a mí: 

rSí  durante  una  discusión  se  luciere  alguna  pro- 
posición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  ci!  rso  que  deba  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  con  vi  ni  ente.» 
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¿Estamos  en  una  discusión , sí  ó no?  ¿Se  trata  elel 
curso  dé  un  negocio,  sí  ó no?  Pues  ¿con  qué  derecho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levanta  fingien- 
do que  vuelve  por  el  Reglamento,  cuando  quien  está 
dentro  del  Reglamento  soy  yo,  y quien  pugna  con  el 
Reglamento  es  S/S.?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Yo  demostraré  lo  contrario  á S.  &)  Yo  le  oiré 
con  muchísimo  gusto;  porque  hasta  ahora  solo  he  oido 
una  vana  afirmación  de  S.  S.,  Contra  ía  cual  repito 
que  el  Reglamento  estaba  protestando  en  mis  manos. 

Un  argumento  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  me  ha  llenado  de  asombro.  Ha  dicho 
S.  S,  que  todo  lo  que  puede  pasar  con  esos  documen- 
tos á ía  vista,  es  que  el  Sr.  Gelleruelo  y yo  (algunos 
más  somos  dentro  de  la  Comisión),  que  el  Sr,  Odíe- 
melo y yo  cambiemos  de  parecer  ó insistamos  en  que 
el  acta  es  grave. 

De  manera,  señores,  que  para  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, los  Diputados  de  la  mayoría  que  forman 
parte  de  la  Comisión  no  deliberan,  ni  discurren,  ni 
oyen;  se  conoce  que  tienen  preparado  el  voto  cuando 
van  á la  Comisión,  pues  oyéndonos  á nosotros  razo- 
nar  con  los  documentos  en  la  mano,  afirma  S.  S.  que 
no  hemos  de  convencerles.  ¿Por  qué?  ¿Porque  su  se- 
ñoría no  levantará  la  consigna,  si  la  hubo?  Y si  no  la 
hubo,  ¿por  qué  no  se  pueden  convencer  esos  señores 
Diputados? 

Luego  cabe  prometerse  algo  más  que  convencer- 
nos á nosotros;  pueden  convencerse  nuestros  dignos 
compañeros  de  Comisión  que  están  en  la  mayoría.  Yo 
debo  creer  que  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión oyen,  piensan,  discurren,  y según  las  razones 
que  se  les  dan,  se  resuelven  á.  votar  en  pro  ó en  con- 
tra; si  no  me  engaña  la  benevolencia  hácia  ellos,  ya 
veis  que  puede  pasar  algo  más  que  la  rectificación  de- 
nnos tro  voto  por  el  Sr.  C elle  nielo  y por  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y con  esto  con- 
cluyo, Sr.  Presidente,  ha  hecho  una  confesión  precio- 
sa, Le  habla  yo  oido  decir  que  esta  vez  formaban  un 
mentón  colosal  nunca  visto  las  actas  limpias;  de  ello 
tomaba  S.  S.  pretexto  para  asegurar  que  las  eleccio- 
nes últimas  han  sido,  espejo  de  elecciones  y dechado 
de  legalidad.  Hoy  nos  asegura  que  lo  que  ha  pasado 
eu  la  Seo,  de  donde  vienen  certificaciones  expedidas 
por  las  Mesas  eu  contradicción  con  las  actas  de  es- 
crutinio, donde  los  mismos  que  han  firmado  las  actas 
declaran  que  les  han  sido  robadas  y que  han  firmado 
actas  falsas,  y lo  dicen  ante  la  autoridad  judicial;  don- 
de todo  viene  salpicado  con  lindezas  por  este  estilo,  en 
cuyo  análisis  no  hemos  de  entrar  porque  no  son  ob- 
jeto de  la  proposición  incidental,  se  han  debatido  esta 
tarde  y puede  que  se  sigan  debatiendo;  que  en  la  Seo 
de  Urge!,  señores,  en  la  Seo  de  Urgel  no  ha  pasado 
nada  extraordinario.  Lo  normal  y regular  es  lo  acón- 
tecido  en  la  Seo,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. ¿Do  manera  que  aquel  montón  cristalino  de 
actas  leves;  aquel  glorioso  timbre  del  Gobierno  por  la 
pulcritud  de  las  últimas  elecciones,  se  cifra  y com- 
pendia en  el  acta  de  la  Seo  de  Urgel?  i Pues  que  sea 
enhorabuena.  Su  Ministro  de  la  Gobernación! 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Puesto  que  veo  que  el  Sr.  Maura  tiene  ya 
en  la  mano  el  texto  de  la  proposición  que  S,  S.  dijo 
que  yo  defendí,  ¿quiere  S,  S.  leerla  préviamente?  Si  lo 


desea,  yo  con  mucho  gusto  rogaré  al  Sr.  Presidente 
que  le  permita  á S-  S.  hacerlo. 

. El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  ia  pa- 
labra el  Sr.  Maura. 

El  Sr.  MAURA:  Dice  así:  «El  Sr.  Secretario  Mo- 
ral  leyó  la  siguiente  proposición:  «Pedimos  al  Con* 
greso  se  sirva  declarar  que  no  há  lugar  á continua* 
deliberando  sobré  el  acta  de...  (tal  parte),  por  fundará 
el  dictámen  de  la  Comisión  en  un  error.  Palacio  del 
Congreso,  etc.— Francisco  Romero  Robledo.»  Siguen 
las  otras  firmas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  ¿Qué  acta?  ¿La  de  Mérida? 

El  Sr.  MAURA:  No  importa  cuál:  un  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Continúa  m 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  f Romero 
Robledo):  No  se  quiere  nombrar  el  acta  de  Mérida,  sin 
duda  por  aquello  de  que  no  se  debe  nombrar  la  soga 
en  casa  del  ahorcado,  (tó¿ist) 

Voy  á rectificar  dos  afirmaciones  del  Sr.  Maura; 
porque  eu  cuanto  á la  última,  parte  de  su  discurso, 
me  parece  que  S,  S.  no  querrá  qae  yo  renueve  la  dis- 
cusión sobre  el  acta  de  la  Seo  de  Urgel,  y aunque  su 
señoría  lo  quisiera  , como  es  una  cosa  que  tengo  por 
irregular,  no  lo  haría;  voy,  por  tanto,  á circnnsci'ibin 
me  á dos  puntos  que  ha  tocado  S.  S. 

Una  es  sobre  lo  que  sé  ganaría  con  examinaremos 
documentos,  y sobre  la  ofensa  que  S.  S.  ha  querido  ha- 
cer ver  en  mi  afirmación  á los  individuos  dé  la  ma- 
yoría de  la  Comisión.  La  otra  es  sobre  la  cuestión  re- 
glamentaria. 

Señores  Diputados,  por  mucho  que  sea  el  ingenio 
del  Sr.  Maura,  que  es  mucho,  y grande  su  elocuencia, 
que  yo  le  reconozco,  ¿cree  él  Sr.  Maura,  que  se  ha  fun- 
dado en  la  necesidad  de  examinar  unos  documentos 
citados  por  el  Sr.  Porrúa  en  npovo  dé  la  unidad  M 
acta;  cree  el  Sr.  Maura,  repito,  que  esos  documentos 
pueden  producir  el  convencimiento  déla  gravedad  eu 
los  que  sostienen  ese  dictamen?  ¿Es  que  hay  ofensa  en 
que  cuando  se  cita  un  documento  nuevo  en  con  filma- 
ción de  un  hecho  ya  tomado  en  cuenta  por  la  Comi- 
sión para  demostrar  que  el  acta  es  leve,  hay  ofensa 
en  que  yo  suponga  que  los  que  sin  ese  documento  opi- 
naron que  el  acta  era  leve,  con  ese  documento  que 
fortalece  su  Opinión  no  pueden  opinar  que  es  grave? 
Pues  esta  es  la  ofensa  que  yo  he  hecho  á los  indivi- 
duos de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Yo  espero  que.  es- 
tos amigos  me  la  perdonen.  {Risás.) 

De  manera  que  ya  resulta  claro  que  no  puede  sa- 
carse más  partido  del  examen  de  ese  documento  que 
el  cambio  de  opinión  en  los  que  sostienen  que  el  acta 
de  la  Seo  de  Urgel  es  grave. 

Es  Indudablemente  muy  estimable  la  opinión  de 
esos  señores,  pero  como  las  cosas  humanas  no  son 
perfectas,  encuentro  menos  malo  dejar  á esos  señores 
sin  convencerse  de  si  es  leve  ó es  grave  esta  acta,  que 
entretener  al  Diputado  electo  y dejar  duda  sobre  el 
juicio  que  al  Congreso  merezca  esa  acta  suspensa  del 
examen  que  puedan  hacer  cuatro  ó seis  Diputados,  y 
esperando  á que  en  último  resultado,  como  he  dicho 
ya,  los  Sres.  Maura  y Gelleruelo  y los  otros  siete  Di- 
putados, á consecuencia  de  ese  documento,  que  téngP 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Por  rúa  se  lo  facilitará  si  lo 
quieren,  se  pongan  á bien  con  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría, de  la  Comisión. 

Sus  señorías  habrán  tranquilizado  su  conciencia. 
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que  al  fin  tienen  SS.  SS.  una  conciencia  tan  suscep- 
tible, que  la  invocan  á cada  paso  á propósito  de  las 
actas.  [El  Sr.  Maura:  Y la  seguimos.)  Eso  es  según  y 
cómo;  eso  lo  creen  SS.  SS,,  y yo  legítimamente  creo  lo 
contrario;  y esto  lo  creo  sencillamente,  sin  ofensa  para 
nadie.  (El  Sr¿  Gamazo;  Sí  hay  ofensa.)  No  lo  digo  co- 
mo ofensa;  pero  SS.  SS.  procederán  con  arreglo  á su 
conciencia  como  nosotros  procedemos  con  arreglo  á la 
nuestra;  esto  es  un  acto  de  justicia,  un  reconocimien- 
to dei  mutuo  derecho.  Así  y todo,  vendremos  á parar 
i una  cosa:  á que  la  conciencia  respectiva  puede  es- 
tai  equivocada,  puede  estar  inspirada  en  el  error,  pue- 
de inducir  al  desconocimiento  de  la  verdad  y hasta  de 
la  justicia.  Si  no  fuera  así,  ¿qué  privilegio  especial 
gozáis  vosotros,  en  qué  títulos  os  fundáis  para  que 
coanclo  falléis  sobre  los  méritos  de  las  actas,  sóbrela 
virtud  de  las  actas,  sobre  la  justificación  de  los  he- 
chos, seáis  los  infalibles?  ¿Por  dónde  puede  ser  más 
sana  la  pasión  que  á vosotros  os  inspira,  que  la  pasión 
que  inspira  á la  mayoría? 

Hombres  políticos  todos,  sujetos  á los  intereses  de 
la  política  y á las  pasiones  que  despiertan  los  intere- 
ses de  las  contrapuestas  ideas,  de  los  opuestos  prin- 
cipios, yo  tengo' por  más  sanos  y más  apreciables  los 
sentimientos  que  acuden  ó acompañan  á un  partido 
cuando  se  encuentra  en  el  poder,  que  los  que  le  acom- 
pañan cuando  está  en  la  oposición;  y teniéndolos  por 
más  aprecia  bles,  entiendo  que  nuestra  vista  es  más 
Clara  para  juzgar  con  imparcialidad  y para  poder 
adoptar  resoluciones  justas*  (Muy  bien,  muy  Mea.  en  la 
mayoría.)  Es  más;  y de  esto  no  podéis,  ó al  ménos  no 
debeis  reiros:  esta  es  la  base  del  sistema  representa- 
tivo; la  mayoría  es  la  voz  y el  órgano  de  la  Asamblea; 
cuando  la  mayoría  ha  resuelto,  lia  resuelto  la  Asam- 
bien  entera,  porque  no  hay  otra  manera  de  deliberar 
y de  resolver,  donde  concurren  distintas  personas* 

El  poder  trae  consigo  amarguras,  decepciones  y 
desengaños;  trae  el  sentimiento  más  tranquilo  de  la 
posesión,  que  hace  que  cada  voz  los  partidos  que  lo 
ejercen  so  encuentren  ménos  interesados  en  conser- 
varlo, Desde  la  oposición  se  ataca  con  la  efusión  que 
reconoce  buenos  ciertos  medios,  y con  la  esperanza 
que  fascina  y que  engaña.  Es,  pues,  más  esa  esperan- 
za engañosa,  ó una  ambición  inquieta  para  turbar  la 
vista  serena  de  la  conciencia,  que  el  sentimiento  del 
poder,  que  en  medio  de  sus  amarguras,  de  sus  desen- 
cantos y de  sus  desengaños,  llama  mayor  rectitud, 
más  reflexión  al  ánimo.  (Muy  bien.)  ¿Por  dónde,  pues, 
siendo  esto  verdad,  os  vais  á erigir  en  jueces  supremos 
y en  árbitros  para  conceder  ó negar  á unas  Cortes  el 
crédito  y la  representación;  para  creer  que  vuestros 
juicios  lian  de  ser  recogidos  y aceptados  por  la  Opi- 
nión pública  sin  ser  por  nadie  contestados? 

Eso  no  es  regular,  eso  no  está  en  armonía  ni  con 
las  leyes  ni  con  los  reglamentos,  á propósito  de  los 
cuales  basta  esta  tarde  en  la  discusión  de  las  actas  no 
he  oido  una  Observación  tan  atinada,  tan  ímparcíal  y 
tan  justa  como  la  que  he  oido  en  labios  de  mi  amigo 
el  Sr.  Martin  Lunas.  En  efecto;  estamos  discutiendo, 
está  discutiendo  el  Congreso  las  actas  como  las  han 
discutido  todos  los  Congresos;  se  están  oyendo  las  acu- 
saciones que  generalmente  se  formulan,  las  acusacio- 
nes que  están  ya  grabadas  en  los  Diarios  de  las  Sesio- 
nes en  todas  las  discusiones  de  actas  desde  que  hay 
sistema  representativo;  los  mismos  cargos,  las  mis- 
mas frases,  los  mismos  argumentos;  San  cambiado, 
Sin  embargo,  los  procedimientos;  se  están  discutiendo 


las  actas,  y no  he  oído  que  ningún  orador  se  levante 
á atribuir  al  método  los  vicios  que  son  del  método. 

Se  trata  de  un  sistema,  de  un  procedimiento  acon- 
sejado por  hombres  de  todos  los  partidos:  ¿y  qué  ha 
hecho  ese  procedimiento?  Garantizar  contra  la  decla- 
ración de  gravedad  de  las  actas,  de  tal  manera  que 
para  declarar  grave  un  acta,  de  15  votos  se  necesitan 
10,  y para  declarar  leves,  de  los  15  bastan  6 votos, 
Este  es  el  procedimiento  que  todos  los  partidos  han 
establecido;  con  este  procedimiento,  Sres,  Diputados, 
estamos  examinando  las  actas;  este  procedimiento 
contradice  las  excesivas  quejas  de  las  oposiciones,  que 
pidiendo  la  gravedad  de  todas  las  actas,  incluso  la  de 
las  que  no  tuvieran  protesta,  chocaban  con  la  letra  y 
con  el  espíritu  de  nuestro  Reglamento,  y que  debieran 
empezar,  para  tener  autoridad,  por  haber  escudrinado, 
por  haber  penetrado  en  las  entrañas  de  ese  procedi- 
miento, por  haber  pedido  su  reforma. 

¿Qué  razón  tuvieron  los  autores  de  esa  ley  para 
garantizar  contra  la  declaración  de  gravedad  de  las 
actas  y para  entregar  con  facilidad  la  declaración  de 
leves?  Yo  he  pensado  sobre  esto,  y no  he  encontrado 
más  que  una  sola  razón,  y esa  sola  razón  quizá  la  deje 
indicada  ya  en  mis  anteriores  palabras,  y es,  que  los 
autores  de  la  reforma  tuvieron  presente  que  x>or  el 
espíritu  de  las  oposiciones  españolas,  ese  espíritu  ar- 
rebatado, dando  en  la  elección  á cada  Diputado  la  fa- 
cultad de  nombrar  solo  cinco  individuos,  afirmando 
de  esta  manera  la  intervención  de  las  oposiciones  en 
la  Comisión,  contra  esa  intervención  había  que  tomar 
esa  garantía  de  pedir  10  votos  para  la  declaración  de 
gravedad,  porque  si  no,  era  sabido  que  las  oposiciones, 
sin  pensar,  sin  ver  que  podían  destruir  el  sistema  re- 
presentativo haciendo  la  oposición  por  hacerla,  pedi- 
rían la  gravedad  de  todas  las  actas  y mancharían  por 
tanto  de  este  modo  la  legalidad  de  todos  los  Congre- 
sos. (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

¿Qué  extraño  es,  qué  extraño  puede  parecer  que 
haya  pocas  actas  graves,  cuando  la  ley  y el  Regla- 
mento, producto  de  la  reflexión  de  hombres  políticos 
importantes  de  todos  los  partidos,  ha  exigido  ese  gé- 
nero de  garantías  para  declarar  la  gravedad?  No  quie- 
ro entrar  en  ningún  exámen  sobre  este  procedimien- 
to, porque  con  solo  este  argumento  me  hasta  para 
desautorizar  casi  lodos  los  que  habéis  hecho  pidiendo 
la  declaración  de  actas  graves.  El  legislador  ha  teni- 
do presente  en  esta  materia  que  las  cuestiones  elec- 
torales son  cuestiones  en  que  las  pasiones  chocan,  en 
que  los  intereses  luchan;  que  es  difícil,  por  tanto, 
examinarlas  con  rectitud  y completa  imparcialidad, 
y ha  buscado  en  la  ley  garantía  contra  el  choque  de 
las  pasiones  y contra  el  embate  de  la  oposición,  nun- 
ca, por  regla  general,  sometida  á los  consejos  de  la 
prudencia  y de  la  reflexión. 

Me  parece  haber  contestado  con  esto  á uno  de  los 
puntos  de  que  se  lia  ocupado  el  Sr.  Maura;  al  relativo 
de  presentar  como  excepcional  la  conducta  de  este 
Gobierno  en  la  cuestión  de  actas*  Esto  es  tan  verdad, 
que  esta  misma  tarde  lo  ha  demostrado  de  una  ma- 
nera evidente  el  Sr.  Martin  Lunas,  que  no  ha  opinado 
como  los  individuos  de  la  Comisión  respecto  del  acta 
de  la  Seo  de  Urge!;  pero  el  Gobierno  no  puede  ser 
! indiferente  en  manera  ninguna  á ningún  cargo  que 
se  quiera  dirigir  sobre  el  prestigio  y fuerza  moral  que 
rodean  á estas  Górtes,  más  á estas  Górtes  que  á nin- 
gunas. Por  eso  esta  será  la  cuestión  que  se  debatirá, 
I esta  es  la  cuestión  que  veremos  sin  necesidad  de  acu- 
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tlir  á la  Cuestión  de  datos:  como  la  victoria  es  com- 
pleta y decisiva,  acudiendo  solo  al  recuerdo  de  las 
doctrinas  sustentadas  por  el  partido  fusionista,  y acu- 
diendo solo  á los  mismos  argumentos  que  la  oposición 
fusionista -empleó  en  el  debate  de  las  actas,  se  demues- 
tra basta  la  evidencia  que  no  hay  razón  para  estable- 
oer  que  en  este  Congreso  baya  sucedido  nada  extra- 
ordinario, ni  nada  que  deje  de  ser  digno  de  loa  y de 
respeto;  porque  se  oyen  argumentaciones  donosas, 
verdaderamente  originales,  dignas  de  ser  conservadas 
y trasmitidas  para  ejemplo  de  lo  que  la  ceguedad  pro- 
duce en  interés  propio. 

Olmos  todos  los  dias  hablar  de  cambio  de  Ayun- 
tamientos y formular  cargos  terribles  al  Gobierno  por 
el  cambio  de  Ayuntamientos  en  la  cuestión  electoral. 
Si  este  argumento  es  válido,  lo  ha  de  ser  por  la  razón 
do  que  los  Ayuntamientos  tengan  influencia  en  la 
cuestión  electoral.  ¿Es  que  los  separados  no  la  teman? 
De  eso  no  se  habla.  Si  tienen  influencia;  y vamos  á ad- 
mitir esto  como  doctrina  en  hipótesis,  que  yo  niego  se- 
mejante... [El  Sr,  Maura:  ¿Y  la  proposición?)  ¡A til  Ya  no 
gusta;  dejaremos  eso.  Precisamente  ahora  estaba  de- 
mostrando, y estaba  en  el  pleno  uso  de  mi  derecho  con- 
testando á S.  S.  que  había  formulado  censuras,  como 
si  la  conducta!  de  esta  mayo  ría  fuera  digna  de  censura, 
por  jo  que  había  observado  en  el  examen  de  los  pode- 
ros de  los  Diputados;  y en  este  punto  me  parece  á mi 
que  era  pertinente  el  examen  que  iba  haciendo;  pero 
dejémoslo  á un  lado  y vamos  á la  cuestión  reglamen- 
taria. 

¿He  dicho  yo,  por  ventura,  al  Sr.  Maura,  me  lo  ha 
nido  algún  Sr.  Diputado,  que  no  tuviera  derecho  á 
presentarse  esa  proposición?  Yo  no  he  dicho  eso;  pero 
como  el  Sr.  Maura  hacia  este  otro  argumento:  «sino 
votáis  esa  proposición  infringís  el  Reglamento,))  de- 
cía yo:  ¿qué  artículo  del  Reglamento  es  ese  que  el 
Sr.  Maura  dice  que  va  á ser  infringido? 

El  do  la  presentación  de  la  proposición,  no;  yo  no 
he  dudado  que  podía  presentarse:  el  artículo  del  Re- 
glamento que  yo  buscaba,  es  el  que  prescribe  que  al 
hablarse  de  un  documento  debe  retirarse  un  dicta- 
men, Ese  era,  porque  en  otro  caso  no  hay  infracción 
del  Reglamento.  ¿Qué  dice  el  Reglamento?  Que  se 
pueden  presentar  proposiciones,  y que  cuando  se  pre- 
sen ten  se  delibere  sobre  ellas. 

Pues  deliberando  estamos  sobre  esa  proposición 
con  arreglo  al  artículo  del  Reglamento,  y con  arre-- 
glo  al  artículo  del  Reglamento,  yo  rogaré  á la  mayo- 
ría que  la  deseche,  porque  es  una  cosa  irregular  que 
no  conduce  á nada;  porque,  como  antes  he  demostra- 
do, en  la  cuestión  de  actas  no*  hay  más  que  dos  opi- 
niones que  luchan  en  este  momento:  la  opinión  que 
axirueba  y la  opinión  que  declara  grave:  todo  voto 
lleva  en  sí  una  afirmación:  esas  dos  opiniones  están 
frente  á frente  entre  los  individuos  que  suscriben  el 
dictámen  y los  que  no  le  han  suscrito.  ¿Qué  significa 
la  proposición  incidental?  Significa  buscar  un  triunfo 
pueril,  á mi  juicio;  decir:  hemos  sido  tan  listos,  que 
al  hablar  el  Sr.  Porrúa  de  un  documento,  como  somos 
nosotros  tan  traviesos,  hemos  sorprendido  á la  ma- 
yoría y la  hemos  puesto  en  un  brete.  Pues  no  tene- 
mos ninguna  dificultad.  Todos  votarán  contra  la  pro- 
posición, porque  es  anti-reglamentaria,  para  sostener 
el  buen  nombre  de  la  Comisión;  cada  cual  votará  so- 
bre el  acta  como  su  conciencia  le  dicte;  que  tan  res- 
petable es  la  conciencia  de  todos  y cada  uno  de  los 
individuos  de  la  mayoría^  como  la  conciencia  de  io- 


dos v cada  uno  de  los  individuos  de  cada  una  de  las 
minorías  que  hay  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  CELLERUELO;  He  sido  aludido  varias 
veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  artículo 
del  Reglamento  que  ha  leído  el  Sr.  Maura  dirá  á su 
señoría  si  tiene  ó no  tiene  derecho  á pedir  la  palabra; 
ese  invoco  yo  también  para  que  el  Sr.  Maura  lo  re- 
cuerde y vea  que  en  él  sé  previene  el  que  tan  solo 
haya  un  discurso  en  apoyo  de  la  proposición,  otro  en 
contra  y las  rectificaciones.  Si  la  Cámara  lo  acepta, 
concederé  la  palabra  á S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  He  pedido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Y yo  para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  No  hay  alu- 
sión. 

El  Sr.  CELLERUELO:  ¿Cómo  que  no?  He  sido 
aludido  varias  veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reiría):  El  Sr.  Maura 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Que  se  lea  el  artículo  del 
Reglamento  relativo  á las  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Su  señoría  no 
ha  sido  aludido  personalmente. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Nominalmente  he  sido  alu- 
dido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  St\  Maura 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAURA:  Señor  Presidente,  yo  respeto  to- 
das las  maneras  retóricas  de  decir  las  cosas,  y como 
comprendo  que  S.  S.  no  había  de  tocar  la  campanilla 
cuando  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me 
presto  á servir  de  pared  donde  la  pelota  dé  el  primer 
bote,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  reco- 
giéndola, pues  á él  iba  sin  duda  dirigida,  sepa  que 
no  se  puede  hablar  ahora  más  que  de  la  proposición 
incidental. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):'  El  Presidente 
cumplirá  con  su  deber,  lo  mismo  con  los  Sres.  Dipu- 
tados que  con  los  Sres.  Ministros  que  falten  al  Regla- 
mento, 

El  Sr.  MAURA:  No  se  me  ha  ocurrido  lo  contra- 
rio; ni  afirmarlo,  ni  suponerlo,  ni  soñarlo  siquiera. 
Pero  es  indudable  que  hemos  oído  de  labios  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  un  curso  entero  de  dere- 
cho constituyente  sobre  Reglamentos  del  Congreso  y 
leyes  electorales;  varios  capítulos  elocuentes  de  psi- 
cología ministerial  y de  psicología  afectiva  de  las  opo- 
siciones; una  porción  de  cosas  con  que  se  ha  entusias- 
mado la  mayoría  y nos 'hemos  deleitado  nosotros  por 
acá;  y S;  S.  iba  á entrar  todavía  en  un  tratado  de  ley 
municipal  y en  una  monografía  sobre  las  tradiciones 
electorales  y administrativas  de  España,  cuándo  me 
permití  una  interrupción,  de  la  cual  ya  me  arre- 
piento,  porque  siempre  oigo  con  gusto  extremado  á 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo.  Por  mí 
parte  voy  á ceñirme  al  asunto  de  la  proposición  in- 
cidental; me  conformo  con  el  lado  estrecho  del  Re- 
glamento. 

Debo  una  explicación  al  Sr.  Ministro.  Yo  le  habla 
oido  hablar  en  sesiones  anteriores  del  acta  de  Méricla, 
Conozco  los  provechosos  zigzags  de  la  dialéctica  pe* 
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culiar  de  8.  S.;  y como  sabía  que  dentro,  de  la  cues- 
tiou  concreta  S,  S.  no  tenia  respuesta  que  darme,  temí 
que  S.  Bpj  aL  oirme  pronunciar  el  nombre  dei  acta  de 
jíérida,  tomara  de  ahí  pretexto  para  lo  que  ha  hecho 
al  fin  y al  cabo  en  otra  forma:  eludir  la  cuestión.  Ya 
yo  que  es  en  vano  querer  sujetar  a S.  S,,  porque  á 
g.  s,  le  sobran  palabras  é ingenio  para  ir  á donde 
más  le  conviene. 

por  lo  demás,  yo  no  tenia  ningún  otro  interés  en 
omitir  el  nombre  de  Mérida;  ménos  lo  hubiese  tenido 
si  hubiese  conocido  antes  la  opinión  que  S.  S.  lia  ex- 
puesto sobre  los  asuntos  'resueltos  por  las  mayorías, 
que  por  lo  visto  adquieren  nna  santidad  veneranda. 
¡Lástima  grande  que  de  esta  doctrina  8.  S.  no  profese 
más  que  la  métalMbaf  Consecuencias  prácticas  no 
¿aba  S.  S.  ningunas,  puesto  que  se  permite  hacer  to- 
dos los  dias  calificaciones  bien  graves  de  asuntos  re- 
sueltos  por  las  mayorías  (por  mayorías  como  la  que 
dió  el  ejemplo  de  los  221  votos,  que  cuando  llegue 
análogo  trance,  ya  veremos  si  era  más  ó ménos  vi- 
gorosa que  la  de  enfrente);  lo  cual  prueba  que  esa 
doctrina  sobre  los  asuntos  Miados  por  las  Cámaras 
no  tiene  raíces  muy  hondas  en  el  ánimo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Conste  que  hay  aquí  un  Ministro  de  la  Goberné 
cion  que  no  ha  laido  siquiera  los  documentos  para 
cuyo  examen  pedimos  que  el  díctámen  sea  retirado, 
el  asunto  vuelva  á la  ponencia  y se  presente  nuevo 
dictamen  á la  Cámara;  y aunque  no  los  conoce,  ya 
asegura  que  los  documentos  no  valen  nada,  ni  han  de 
persuadir  á los  individuos  de  la  Comisión.  Sin  que  el 
presidente  de  la  Comisión  pida  la  palabra,  cuando  á él 
Je  toca  en  puridad  decir  si  retira  ó no  retira  el  dictá- 
men, afirma  que  la  mayoría  votará  contra  la  proposi- 
ten; lo  ordena,  lo  exige  categóricamente.  ¿Es  esa  la 
manera  de  guardar  la  consideración  debida  á la  Co- 
misión y á su  presidente?  ¿Tengo  la  culpa  yo  de  que 
presentadas  por  mi  desnudas  las  palabras  de  8.  S.,  re- 
sulte de  ellas  una  y otra  vez  humillada  la  indepen- 
dencia y la  autoridad  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  pertenecen  á la  mayoría?  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  tiene  nada  que  hacer  en  este  asunto 
de  ahora,  permítame  8.  8.  que  se  lo  diga  como  Opi- 
nión personal  mía. 

Nosotros,  individuos  de  la  Comisión;  nosotros,  Di- 
putados, decimos:  estáis  deliberando  sobre  un  asunto 
respecto  del  cual  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  fué  emitido  sin  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa; han  venido  nuevos  datos,  buenos  o malos,  graves 
ó fútiles,  decisivos  ó no,  que  eso  ya  se  verá;  para 
verlo  hay  que  examinarlos , y nosotros  pedímos  que 
puesto  que  el  Congreso  está  constituido,  puesto  que 
lau  solo  quedan  por  aprobar  dos  ó tres  actas,  puesto 
que  no  habéis  de  tener  interés  en  confesar  que  aho- 
gáis la  discusión  para  tapar  cosas  que  no  puedan 
mostrarse  (aunque  después  de  la  orden  dada  por  su 
señoría  á la  mayoría,  sospecho,  y todo  el  mundo  ha 
fie  sospechar,  que  se  trata  de  eso  precisamente),  que 
se  retire  el  dictámen,  que  se  reúna  la  Comisión,  que 
deliberemos,  y quizá  nosotros,  los  que  dijimos  que  el 
nota  es  grave,  nos  arrepintamos;  porque,  Sr.  Romero 
Robledo,  y con  esto  voy  á concluir,  el  que,  como  yo, 
no  ha  votado  que  sean  leves  actas  de  correligionarios 
suyos,  mucho  ménos  graves  que  las  actas  que  habéis 
aprobado  vosotros;  el  que,  como  yo,  se  ha  levantado 
aquí  por  primera  vez  á usar  de  la  palabra  en  contra 
fiel  acta  de  un  distrito  en  donde  el  candidato  derro- 


tado no  pertenecía  á su  partido:  el  que,  como  yo,  ha 
impugnado  muchas  otras  actas  de  distritos  en  los 
cuales  no  habia  ondeado  la  bandera  de  su  partido;  el 
que,  como  yo,  se  ha  levantado  tantas  veces  á defen- 
der los  derechos  del  candidato  derrotado,  fuese  cual 
fuese  su  filiación  política;  el  que,  como  yo,  está  re- 
suelto á votar  la  gravedad  (y  no  tengo  inconveniente 
en  decirlo  de  antemano,  porque  en  mis  actos  puede 
entrar  siempre  la  luz  hasta  el  fondo),  está  dispuesto  á 
votar  la  gravedad  del  acta  de  un  ilustre  correligiona- 
rio, tiene  el  derecho  para?  afirmar,  sean  cuales  fueren 
las  sospechas  de  8,  S.,  que  jamás  el  interés  de  partido 
ni  la  pasión  interesada  se  han  sobrepuesto  al  dicta- 
men severo  de  mi  conciencia. 

Por  lo  demás,  conste  que  la  preposición  por  su 
propio  carácter  repelía  la  ingerencia  del  Gobierno, 
verificada  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; envolvía  solo  una  cuestión  entre  la  Comisión  y 
nosotros.  Se  entrometió  ei  Sr.  Ministro,  y ni  nos  ha 
dado  ni  nos  podrá  dar,  porque  no  existe,  explicación 
ninguna  de  la  negativa  para  la,  cual  os  exige  con  im- 
perio los  votos.  Me  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Cálle- 
melo tiene  La  palabra  para  una  alusión  personal. 

EISr.  CEEliERUELO:  Señores  Diputados,  yo  debo 
empezar  felicitando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  su  largo  y elocuente  discurso,  que  ha  venido 
indudablemente  á aquietar  la  conciencia  un  poco  in- 
tranquila de  los  individuos  de  la  mayoría  respecto  al 
acta  de  la  Seo  de  Urge!  [Denegaciones  en  la  mayoría)) 
y que  ha  venido  á poner  término  á la  operación  que 
inició  esta  tarde  el  Sr.  Henestrosa,  distrayendo  la 
atención  del  punto  principal  que  se  debate,  y á lle- 
varla á donde  S.  8.  se  proponía,  á votar  la  levedad. 

Yo  debo  decir  que  cuando  S.  S.  no  oyó  las  graves 
acusaciones  que  venían  repitiéndose  aquí  y fuera  de 
aquí  respecto  del  acta  de  la  Seo.de  Urgel,  es  sin  duda 
porque  S,  8.  no  prestó  gran  atención  al  discurso  que 
yo  he  pronunciado  (es  verdad  que  no  merecía  mucha); 
pero  en  ese  discurso,  bueno  ó malo,  yo  afirmé  tres 
cosas  importantísimas  sobre  las  cuales  se  han  presen- 
tado documentos.  Primera,  que  se  había  renovado  la 
Junta  del  censo  dentro  del  período  electoral,  acto 
bastante  para  inutilizar  una  elección,  según  está  de- 
clarado por  la  jurisprudencia  constante  del  Tribunal 
de  Actas  graves;  y como  se  hubiese  negado  por  la 
Comisión  y por  el  candidato  que  aparece  vencedor, 
que  hubiese  en  el  expediente  documentos  justificati- 
vos, se  han  presentado.  Tenemos,  pues,  un  primer  do- 
cumento presentado  hoy,  que  autoriza  la  proposición 
del  Sr.  Maura.  Sostuve  después  que  en  la  sección  de 
Estimaríu  se  había  verificado  una  falsificación  acre- 
ditada m el  expediente;  falsificación  que  se  había  he- 
cho por  los  dependientes  y por  los  delegados  del  Go 
bienio  en  el  correo.  Y respecto  de  esLe  punto,  que  era 
una  acusación  gravísima,  ha  presentado  documentos 
el  Sr.  Por  rúa,  diciendo  que  se  habían  presentado  ya, 
pero  después  de  formulado  el  voto  particular  y de  ha- 
ber emitido  la  mayoría  de  la  Comisión  su  dictámen; 
y como  no  puede  haber  documentos  después  de  dar 
dictamen,  por  eso  deben  estudiarse  los  presentados 
por  el  Sr.  Porrúa:  segundos  documentos  presentados 
que  autorizan  la  proposición  del  Sr.  Maura. 

Terceros  documentos  presentados.  Los  que  ha 
traído  el  Sr.  Gulion,  que  acreditan  uno  de  los  actos 
más  graves  que  pueden  verificarse  en  una  elección, 
de  los  cuales  nos  dió  cuenta  el  Sr,  Heoestrosa  hablan- 
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do  de  la  prisión  de  un  notario.  Creo  que  esto  autoriza 
la  proposición  que  se  lia  presentado,  y que  la  Comi- 
sión, por  deferencia  á S.  SL-,  rechaza;  proposición  tan 
justa,  que  ha  sido  necesario  que  8,  8.  haya  impuesto, 
haya  ordenado  que  se  rechace,  para  que  el  Congreso 
no  acceda  á io  que  en  ella  se  pretende;  pero  el  señor 
presidente  de  la  Comisión,  que  es  Vicepresidente  de 
la  Cámara,  creo  yo  que  ha  de  desear,  puesto  que  su 
voto  es  el  que  ha  de  decidir  que  el  dictamen  sea  dic- 
támen  ó no  lo  sea,  ha  de  desear  ver  esos  documentos 
que  se  haii  presentado,  y decir  si  retira  ó no  el,  dic- 
tamen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Su  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  quiero  yo  que  el  Sr.  Odíemelo  esté  en 
un  error,  cual  es  el  de  que  no  he  escuchado  su  dis- 
curso. Lo  he  escuchado  todo,  y he  visto  la  ostentación 
que  ha  hecho  S;  S*  en  él  de  toda  la  artillería  de  ma- 
yor calibre  que  en  estos  casos  se  usa,  como  eso  de 
falsificaciones,  delitos,  etc.;  en  ñu,  pocos  argumen- 
tos, pero  muchos  calificativos. 

Ahora  no  me  queda  más  que  hacer  otra  observa- 
ción. Yo  siento  mucho  que  sí  3.  S.  dice  que  se  ha  dis- 
traído la  disensión,  hayan  sido  SS,  SS,  tan  torpes  com- 
batientes, que  teniendo  en  la  gravedad  del  acta  y en 
el  dictamen  el  terreno  de  la  lucha,  hayan  traido  una 
proposición-  para  dar  una  batalla  política.  Yo  no  he 
dado  orden  ninguna  á la  mayoría,  pero  voy  á dar  una 
á las  minorías,  que  de  seguro  no  me  faltan  á ella. 
Cuidado,  Sres.  Diputados  de  las  minorías,  que  votéis 
todos  esa  proposición  para  que  se  tome  en  considera- 
ción; vosotros  de  la  mayoría,  haced  lo  que  queráis. 

{Risas,) 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GULLON:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  alusiones  mucho  antes  de  que  S.  S.  se  la 
concediera  al  Sr.  Celleruelo,  y como  S*  S.  no  tuvo  á 
bien  otorgármela*  me  resigné  con  el  mandato  de  su 
señoría. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Le  dije  á su 
señoría  que  según  el  art*  153  del  Reglamento,  que 
leyó  el  Sr.  Maura,  no  tienen  derecho  á tomar  parte  en 
la  discusión  de  esta  proposición  más  que  el  autor  de 
ella  y el  que  contestaba,  y que  no  podía  dilatarse  más 
el  debate,  ínterin  el  Congreso  no  aceptase  ó desechase 
la  proposición:  esto  es  lo  que  le  dije  á S.  S.,  y lo  repi- 
to ahora;  y si  se  tiene  S.  S.  por  aludido  y vuelve  á 
hacer  un  nuevo  discurso  sobre  el  acta,  esto  será  cues- 
tión de  nunca  acabar. 

El  Sr.  GULLON:  Yo  bago  á S.  S.  juez  de  la  si- 
tuación en  que  me  encuentro*  He  pedido  la  palabra 
para  alusiones,  y ante  la  orden  de  la  Presidencia  me 
callé;  y luego,  con  el  mismo  derecho,  con  igual  moti- 
vo la  ha  pedido  el  Sr,  Celleruelo,  y ha  dicho  lo  que 
tuvo  por  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Porque  nomi- 
nalmente le  han  nombrado:  pero  á S,  S.  no. 

El  Sr.  GULLON:  Me  basta  consignar  que  nosotros 
no  tenemos  ya  interés  en  prolongar  este  debate... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  S.  S.  la 
palabra* 

El  Sr.  GULLON:  Nosotros  no  tenemos,  en  efecto, 
pingun  interés  en  prolongar  la  discusión.  La  cuestión 


parlamentaria  ha  sido,  á mi  judo,  resuelta  de  una  ma- 
nera victoriosa  por  mí  amigo  particular  el  Sr.  Maura- 
y por  lo  que  toca  á la  famosísima  elección  de  la  Seo 
de  Urge!,  que  estamos  discutiendo  hace  cuatro  horas 
sin  haber  conseguido  llevar  la  luz  al  fondo  del  ánimo 
de  la  mayoría  (Denegaciones  por  parte  ele  la  mayor  kt\ 
pero  sí  á la  conciencia  de  los  más  profanos  en  estos 
asuntos  en  el  país:  por  lo  que  toca  al  acta  de  la  Seo 
de  Urgel  (y  debo  insistir  en  este  concepto  dei  señor 
Maura,  que  era  muy  intencional  y que  lo  resolvía  todo 
pero  que  no  ha  sido  bástante  claro  para  que  el  señor 
llenes trosa  lo  recoja),  debo  decir  que  los  documentos 
que  yo  he  presentado,  y sobre  los  cuales  se  fonda  en 
gran  parte  este  incidente  parlamentario,  no  son  los 
que  demuestran  la  prisión  de  un  notario;  porque  de 
ese  hecho  debe  tener  algunas  noticias  confidenciales 
la  Comisión,  como  yo  también  las  tengo,  pero  que  por 
no  constituir  una  prueba  bastante  no  he  traido  esos 
documentos*  Los  que  yo  he  presentado  se  encaminan 
únicamente  á demostrar  que  de  los  dos  notarios  que 
allí  habla,  el  uno  estaba  acaparado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Señor  Gnllon, 
está  S.  S.  probando  que  la  Mesa  tenia  razón  al  no  con- 
cederle la  palabra  para  contestar  * cuando  se  está  de- 
batiendo la  proposición  incidental  y no  había  sido  alu- 
dido S.  S.  Por  una  condescendencia  le  he  permitido 
hablar , y ha  venido  á confirmar  que  la  Mesa  tenia 
razón. 

El  Sr.  GULLON:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 
He  demostrado  que  los  documentos  que  presenté,  y 
sobre  los  cuales  se  funda  este  incidente,  no  son  ios 
que  la  Comisión  pretende;  y ahora,  por  lo  que  loca  al 
acta  misma  vemos  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y por  la  última  declaración  que  ha 
hecho,  diciendo  que  el  Sr.  Celleruelo  había  usado  ñas- 
toldes  calificativos,  pero  que  no  bahía  presentado  nin- 
gún argumento,  vemos  que  está  tan  clara  la  interven- 
ción y la  influencia  decisiva  del  Gobierno,  que  se  con- 
firmarán mis  pronósticos,  y ya  sé  cómo  vais  á votar. 
(Grandes  rumores,) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  La  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Una  sola  voy  á decir.  Constará  que  vosotros, 
señores  de  la  mayoría,  vais  á volar  sin  órden,  y cons- 
tará que  la  minoría  va  á votar  por  orden  mía.  [Risas.) 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Pido  Ja  palabra.  [Grande* 
rumores.  ^Muchos  Sres * D ¿¡miados:  A votar,  á votar.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Domín- 
guez tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Son  muy  pocas  las  que  voy 
á decir  en  nombre  de  la  Comisión;  ruego  á la  mayo- 
ría que  las  escuche,  y lo  mismo  á la  minoría.  Des- 
pués de  las  pronunciadas  por  el  Sr*  Maura,  las  mías 
se  dirigen  á desvanecer  el  ardid  de  3.  S. ; y no  tome 
esta  palabra  sino  en  el  buen  sentido,  que  no  hablo 
más  que  de  ardides  parlamentarios,  que  son  tolerados 
y lícitos.  La  proposición  que  se  discute  no  es  otra 
cosa  que  un  ardid  de  este  género  * aunque  inocente  á 
la  verdad*  y muy  claro  para  que  esta  mayoría  caiga 
en  él.  Consiste  este  segundo  ardid  de  S.  S.  en  suponer 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  dejado 
en  mal  lugar  á la  Comisión  de  actas  y á su  presidente, 
porque  nos  había  dado  órden,  le  había  impuesto  la 
consigna  con  su  discurso  de  mantener  el  dic  támen  & 
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pesar  de  los  documentos  últimamente  presentados. 

Pero  esta  suposición  del  Sr.  Maura  no  es  exacta, 
esta  suposición  es  completamente  inexacta,  porque 
esos  documentos  fueron  examinados,  y los  que  nos 
encontramos  aquí  en  el  banco  de  la  Comisión,  que  re 
presentamos  á la  Comisión  entera,  habíamos  formado 
juicio  sobre  ellos,  y todo  esto  habla  sucedido  antes 
que  usara  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y antes  también  que  oyéramos  al  Sr.  Minis- 
tro, el  Sr.  Henestrosa,  de  acuerdo  con  la  Comisión  y 
con  su  presidente,  y en  nombre  de  todos  nosotros,  con 
la  autoridad  de  la  Comisión,  había  declarado  que  ésta 
no  retiraba  el  dictamen  y lo  mantenía,  después  de  co- 
nocer los  documentos  presentados,  ¿Desde  cuándo  se 
necesita  que  sea  siempre  el  presidente  de  la  Comisión 
el  que  se  levante  para  llevar  la  voz  de  ella  y para 
manifestar  cuáles  han  sido  los  acuerdos  que  se  han 
tomado  en  su  seno?  ¿Con  qué  derecho  se  pretende  tal 
cosa?  Cualquiera  de  los  individuos  de  úna  Comisión, 
que  se  levanta  á hablar'  en  nombre  de  la  misma,  está 
autorizado  por  todos  sus  compañeros  para  llevar  la 
voz  de  la  Comisión;  y eso  es  lo  que  hizo  el  Sr.  Idenes- 
trosa  al  manifestar  que  la  Comisión  había  examinado 
los  documentos  y que  no  los  encontraba  bastantes 
para  retirar  ni  modificar  el  dictámen. 

En  cuanto  á los  documentos  del  Sr.  Gullon,  ¿saben 
estos  señores  á qué  se  refieren?  Pues  consisten  senci- 
llamente en  dos  comunicaciones  que  tendrán  á lo  más 
30  líneas,  que  tienen  por  objeto  requerir  á un  notario 
para  que  concurriera,  como  ha  dicho  S.  S.,  el  dia  27 
de  Abril  al  tiempo  de  hacerse  la  elección.  ¿Y  exigen 
estos  documentos,  por  ventura,  un  exámen  detenido  ni 
una  larga  deliberación,  cuando  están  leídos  y califica- 
dos en  un  minuto?  [Rumores.) 

Pues  lo  mismo  digo  de  los  que  ha  presentado  an- 
teriormente el  Diputado  electo.  Los  documentos  que 
presentó  el  Sr.  Porrúa,  los  había  examinado  la  Comi- 
sión, los  liahia  leído  en  voz- alta  el  mismo  Sr.  Pornía, 
y se  habían  pasado  después  al  Sr.  Celleruelo,  que  im- 
pugnaba el  dictamen  y que  tenía  también  conocimien- 
to de  ellos.  (El  Sr.  GéUérueló:  No.)  Y desvanecidos  los 
cargos  que  se  habían  beclio  á la  Comisión,  nada  más 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Celleruelo. 

(Rumores. — Varios  Sres.  Diputados:  A votar,  á 
votar.) 

El  Sr.  CELLERUELO:  Perderán  SS.  SS.  el  tiem- 
po si  me  interrumpen,  porque  no  he  de  dejar  de  decir 
lo  que  crea  conveniente. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Tiene  S.  S.  la 
palabra  y puede  usaría. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  voy  á rectificar  más 
que  una  idea  que  lia  emitido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y sentiré  que  me  interrumpa  la  mayoría, 
porque  entonces  seré  más  largo. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no 
habíamos  conseguido  nada  á pesar  de  nuestro  empe- 
ño de  entorpecer  la  discusión  de  las  actas,  molestan- 
do al  Congreso  con  votos  particulares  y con  discur- 
sos. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  lie  dicho 
nada  de  eso;  pero  si  S.  S.  lo  necesita  para  su  discurso, 
haga  cuenta  que  lo  he  dicho.)  Esta  fué  la  idea  de  su 
señoría;  y yo  quería  decirle  que  no  importaba  nada 
que  no  hubiésemos  conseguido  un  triunfo  dentro  de 
la  Comisión;  que  bastaba  ía  mayoría  para  conseguir- 


lo, porque  con  su  conducta  en  la  cuestión  de  actas 
ha  obligado  á decir  á una  persona  importantísima  de 
ese  partido  que  «ó  se  tiraba  de  la  soga  para  todo  el 
mundo,  ó no  se  tiraba  para  nadie.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDETTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  habla  yo  pronunciado  las  palabras  que 
necesitaba  el  Sr.  Celleruelo  para  decir  una  cosa  com- 
pletamente inexacta,  que  no  se  ha  dicho  en  ninguna 
parte,  y que  se  trae  aquí,  á mi  juicio,  con  poca  forma- 
lidad, en  forma  de  conversación,  que  puede  ser  inven- 
ción del  que  lo  dice. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  El  Sr.  Maura 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA:  El  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  dicho  que  era  inexacto  el  cargo  formulado 
por  mí,  ó la  consecuencia  que  saqué  de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro,  añadiendo  que  la  Comisión  ha  estu- 
diado los  documentos,  y que  cuando  uno  de  sus  indi- 
viduos habla,  habla  la  Comisión  entera.  Pues  enton- 
ces, tiene  la  Comisión  dos  cerebros,  dos  opiniones  y 
dos  palabras,  según  quien  hable:  el  Sr.  llenes  irosa 
aseguraba  que  no  se  habían  presentado  los  documen- 
tos, y el  señor  presidente  dice  que  la  Comisión  los  lia 
examinado.  ¿En  qué  quedamos?  Si  no  se  presentaron, 
¿cómo  se  examinaron?  ¿Cuándo  habla  la  Comisión? 
¿Cuando  habla  el  Sr.  Iienestrosa  que  dice  que  no  se 
han  presentado  los  documentos,  ó cuando  habla  el  se- 
ñor Domínguez  que  asegura  lo  contrario? 

Y ahora  voy  á la  última  rectificación.  Señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  permítame  S.  S.  que,  con  to- 
dos los  respetos  debidos,  niegue  el  aserto  de  su  seño- 
ría, porque  la  Comisión  no  se  ha  reunido  y mal  ha 
podido  examinar  los  documentos.  (El  Sr.  Domínguez: 
Los  ha  examinado  en  este  banco.)  Tengo  aquí  una 
convocatoria  de  S.  S.  para  cuando  termine  la  'sesión: 
estaba  dispuesto  á acudir  al  llamamiento  de  su  seño- 
ría después  de  la  sesión;  es  así  que  todavía  la  sesión 
no  ha  terminado,  luego  la  Comisión  no  ha  podido  re- 
unirse. 

Yo  no  reconozco  que  sea  la  Comisión  un  grupo 
de  individuos  que  se  encuentren  acaso  en  cualquier 
rincón  de  este  edificio.  Es  preciso  convocarla  y re- 
uniría para  que  funcione  y delibere.  Niego,  pues,  que 
la  Comisión  haya  examinado  esos  documentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DOMINGUEZ:  Es  costumbre  constante- 
mente seguida  aquí  y en  todos  los  Parlamentos  del 
mundo,  que  cuando  se  está  discutiendo  un  asunto  y 
se  presentan  documentos  que  afectan  á aquel  mismo 
asunto,  ó se  presentan  enmiendas  al  proyecto  que  está 
sometido  á discusión,  en  el  momento  la  Comisión,  que 
ocupa  su  banco,  examina  los  documentos,  si  hay  tiem- 
po para  ello  y su  naturaleza  lo  permite,  ó lee  y se  en- 
tera de  las  enmiendas  que  se  han  presentado,  y con- 
testa en  el  acto  si  las  admite  Ó no.  Esta  es  la  mane- 
ra, este  es  el  procedimiento  que  siguen  las  Comisio- 
nes en  todos  los  Parlamentos,  y así  se  ha  hecho  cons- 
tantemente en  el  nuestro. 

La  Comisión  está  representada  en  este  banco  siem- 
pre, y tiene  aquí  número  bastante  de  individuos  para 
deliberar  ó decidir  cuando  el  asunto  lo  permite;  y los 
documentos  presentados  por  el  Sr.  Gullon,  lo  mismo 
que  los  presentados  por  el  Sr.  Porrúa,  no  exigían  más 

154 


596  16  DE  JUNIO  DE  1884. 


deliberación  ni  examen  más  maduro  que  el  de  mío  ó 

Guilleimi. 

dos  minutos  para  pasar  por  ellos  la  vista. 

Varona. 

La  Comisión  lia  obrado,  por  consiguiente,  con  toda 

Encina  (Conde  de  la). 

la  corrección  necesaria  y que  acostumbra  en  esta  cía- 

Roda. 

se  de  asuntos. » 

Los  Arcos. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  incidental,  y 

López  de  Ayala. 

hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 

Fernandez  Gado  miga. 

se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados 

Iluelves  (Marqués  de). 

que  la  votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó 

Ibargoitia. 

aquella  desechada  por  130  votos  contra  41,  en  la  for- 

Friegue  (Conde  de). 

ma  siguiente: 

Paga. 

Ruiz  Arana. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Bonilla. 

Moreno  Lean  te. 

Sallent  (Conde  de). 

Cardenal, 

Camps. 

Uliagon. 

Goícoerrotea  (Marqués  de}. 

Fontán, 

Neira, 

Ferrer, 

González  Hernández. 

De  Juan. 

Cerveró, 

Ar  razóla. 

Mataré. 

Dato. 

Echalecu. 

Martin  Murga. 

Gas  t añon. 

Yadillo  (Marqués  de).  . 

Guitian. 

Cruzada. 

BermegílLo. 

Manresa. 

Belmente. 

Yiana  (Marqués  dé). 

Cabezas. 

Sánchez  Chicarro, 

Hernández  Iglesias. 

Ruiz  Tagle. 

Campoamor. 

Fernandez  Víllaverde  (D.  Pedro). 

Moreno. 

Casa- Fuerte  (Marqués  de). 

Montortal  (Marqués  de). 

Pons. 

López  y González. 

García  Zúfiiga. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Borrego. 

Muro  y Carratalá. 

Abril  y León  (D.  Luis). 

Perez  del  Pulgar. 

Sánchez  Gañiente. 

Guilhou, 

Donadío  (Marqués  de). 

Baienchana, 

Gómez  Pizarra, 

Perez  Ibañez. 

Camacho. 

Botana. 

González  (D.  Teodoro). 

Marios  Perez. 

Grajera, 

Sedó. 

Solsona. 

López  ChicherL 

Mochales  (Marqués  de). 

Mancebo. 

Lo  rite. 

Enlate, 

San  lonja. 

Angosto. 

Lomas, 

Garrido  Estrada, 

Navarro  Diaz. 

Cadenas. 

Nido, 

Cánovas  del  Castillo  ID.  Emilio). 

Rubio. 

Moraza. 

Herrero. 

López  Guijarro. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Dominguez. 

Vi  vaneo. 

González  Garballeda. 

Soldevila. 

Abril  (D,  Indalecio), 

Rocafort, 

Morenas. 

Planas, 

Miguel  y Gómez. 

Garnica. 

Fernandez  Henestrosa . 

Fernandez  Hontona. 

Rodríguez  Rey. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de). 

Navarrete. 

Cazurro, 

Armero. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Yilches  (Conde  de). 

Albear. 

Grotta. 

Arenillas. 

Bosch  v Fustegueras, 

Izquierdo. 

Ribo. 

Martin  Vena. 

Barberán. 

Lasierra, 

Herranz, 

Nuñez. 

Alvarez  Guijarro. 

Zulueta  (D.  Eduardo), 

Narbon, 

Jar  abrí. 
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Molleda. 

Berdugo. 

Mendoza  Cortina  (Conde  ríe), 

Castellarnau, 

Pardo. 

Cussano  (Marqués  de). 

Qrdoñez. 

Sastron. 

Martínez  Gorbalan. 

8i\  Presidente. 

Total,  130. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Merelles. 

Dávila. 

Labra. 

González  Olivares. 

Baselga, 

Quintana. 

Martínez  (D,  Wenceslao). 

Gamazo. 

Angulo, 

López  Domínguez. 

González  (D.  Venancio]. 

Gullon, 

Rius  (Conde  de). 

Yillanueva  y Gómez, 

Martínez  (D,  Cándido). 

Canalejas, 

León  y Castillo. 

Gil  Berges, 

Azcárraga, 

Perralgcs. 

Montüiá, 

Aguilera. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Alcalá  del  Olmo. 

Gliver. 

Rodríguez  Yagüe. 

Moni  alvo. 

Allende  S alazar  (D.  Angel). 

Marín. 

Maeiá. 

Folla. 

Linares  Rivas, 

Reus, 

Celleruelo, 

Rodríguez  Batista, 

Sánchez  Arjona. 

Gastelar. 

Mellado. 

Alonso  Martínez. 

Villarroya. 

Total,  41, 

Sin  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictámen,  se  pidió  por  competente  numero  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal:  ven- 
dada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  104  votos  con- 
tra 46 j en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Camps. 


Goicoerrotéa  (Marqués  de), 

Neira. 

González  Hernández. 

Garrido  Estrada. 

Cerveró. 

Echalecu. 

Vilches  Conde  de). 

Cas  taño  n. 

Guítian. 

Gr  ajera. 

Bermegillo. 

Perez  del  Pulgar. 

Mataró. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de). 
Cabezas, 

Belmente. 

Hernández  Iglesias. 

Zulueta  (D,  Ernesto), 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Morenas, 

Guíllelmi. 

Bermudez  de  la  Puente, 

Herranz. 

Ribo. 

Varona. 

Huelves  (Marqués  dé)¿- 
Botana. 

Balencbana. 

Hartos  Perez, 

Sedó. 

Campoamor. 

López  Ghicheri. 

Mancebo, 

Enlate, 

Cadenas. 

Angosto. 

González  (D.  Teodoro), 

Reig, 

González  Garballeda, 

Dominguez, 

Abril  y León  (D.  Indalecio). 
Fernandez  líenestrosa. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Gómez, 

Viana  (Marqués  de), 

Fernandez  Cadóruiga, 

Martin  Murga- 
Cruzada  VíllamiL 
De  Juan. 

Grotta, 

Solsona. 

Armero.  - 
Bosch  (D,  Alberto), 

Bonilla. 

Fernandez  Návarrete. 

Barberán, 

Manresa. 

Alvarez  Guijarro. 

López  Guijarro. 

Narbon. 

García  de  Zuñiga. 

Mochales  (Marqués  de). 

Gómez  Pizarra. 

Los  Arcos. 

Rubio, 

Gamacho, 

Cardenal, 
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Lomas. 

J araba, 

Ruiz  Arana. 

Berilo  go. 

Vivanco. 

Ordoñez. 

Soldevila, 

Rocafort, 

Planas, 

Herrero, 

Boda, 

Albear. 

Fernandez  Hontoria, 

Allende  Salazar  (D.  Manuel), 
Friegue  (Gande  de), 

XJbagon, 

Fuga, 

Gasafuerte  (Marqués  de). 
Pardo, 

Martínez  Corbalan. 

Pérez, 

Sánchez  Ghicarro. 

Molleda. 

Lasierra. 

Perez  Ibañez. 

Martin  Teña. 

Moreno  Leante. 

Encina  (Conde  de  la). 
Castellarnau. 

Navarro  Díaz, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel  j. 
Fontan, 

MontorUl  (Marqués  de). 
Cazurro, 

Sr,  Presidente, 

Total,  104, 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Gamazo. 

Eguiiior, 

Muñoz  Vargas. 

Angulo, 

Marin, 

Bius  (Conde  de). 

Ferratges. 

Azcárraga. 

Alcalá  del  Olmo. 

Hacia, 

Quintana. 

Maura. 

Sánchez  Arjo  na. 

López  Domínguez. 
Rodríguez  Yagüe, 

Montalm 
González  Olivares. 

Gómez  Diez. 

González  (D.  Venancio). 
Gullon. 

Gil  Berges. 

Merelles. 

Aguilera. 

Canalejas. 

Lacadena, 

Martínez  (D,  Cándido), 
Folla, 


Martínez  (U.  Wenceslao). 

Villanueva  y Gómez, 

Villar  roya. 

Reits. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

León  y Castillo. 

Rodríguez  Batista. 

Montilla. 

Cellerueio, 

Allende  Salazar  (D,  Angel). 

Mellado. 

Olí  ver. 

Labra. 

Muro  López. 

Raselga. 

Gas  telar. 

Dávila. 

Total,  45. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Pomta. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  4.14,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Ber- 
nardo Portuondo  y Bar  celó,  Diputado  electo  por  Santa 
Clara  (Cuba). 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
actas,  la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  el  plazo  en  que  ha  de  presentar  su  creden- 
cial el  Diputado  electo  D.  Laureano  García  Camisón: 
Al  final  de  dicho  dictamen,  donde  dice  «el  plazo 
de  ocho  dias,»  se  pondrá  «el  plazo  de  treinta  dias.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1884.=E1 
Conde  de  la  Encina,  =Rafael  Conde  y Luque.=Juan 
Muñoz  y Vargas.==biegG  González  Conde. =Joaquin 
Togores,=Pío  Perez  Aloe,=Joaquin  Fontes  y Con- 
treras.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Marin  y Ordoñez  y secretario 
al  Sr.  Espada, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  la 
Comisión  de  peticiones  había  elegido  presidente  al 
Sr,  López  Ghícherí  y secretario  al  Sr,  Marqués  de  Pa- 
redes. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  díc  timen  sobre  los  suplica- 
torios del  juez  de  Cervera,  provincia  de  Lérida,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Gus- 
tavo Boíill,  Babia  nombrado  presidente  al  Sr.  Hartos 
Perez  v secretario  al  Sr.  Fernandez  Hontoria. 


NÚMERO  22. 


599 


Quédó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Comisión 
■reneral  de  presupuestos  había  elegido  presidente  al 
gVt  ganchez  Bustillo,  vicepresidente  al  Sr.  Vizconde 
Campo- Grande^  secretario  al  Sr,  Atard  y vicese- 
cretario  al  Sr,  Fernandez  Villaverde  (O.  Pedro  Se- 
bastian), 


B1  Congreso  quedó  enterado  de  que  los  Sces.  Di- 
putados elegidos  al  efecto  por  las  Secciones  hablan 
Asignado  pava  formar  parto  dé  la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo*  conforme  al  art.  73  del  Reglamento, 
¿los&rcs.  Gamazo-y  Garrido  Estrada,  designando  la 
Mesa  al  Sr.  Conde  de  Sallent; 


3c  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  dia  de 
k fecha!  que  son  las  siguientes: 

«Numero  l.°  La  Sociedad  Económica  de  Amigos 
¿el  País,  de  Murcia,  suplica  la  condonación  por  un 
aJ  leí  impuesto  de  la  contribución  territorial,  y de 
un  semestre  del  cupo  de  consumos,  con  motivo  de  las 
últimas  inundaciones  ocurridas  recientemente  en  la 
provincia. 

Núnn  2.  La  Diputación  provincial  de  Falencia 
suplica  rebaja  en  los  impuestos  que  pesan  sobre  la 
propiedad  agrícola, 

Niím,  3,  El  Ayuntamiento  de  Sabadéll  pide  que 
se  reformen  los  artículos  16  y 47  de  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  de  10  de  Enero  do  1879  y los  77  y 78 
del  reglamento  para  su  ejecución, 

Ndm.  L La  Diputación  provincial  de  Falencia, 
suplica  que  se  concedan  á las  harinas  peninsulares,  á 
su  entrada  en  Cuba  y Puerto-Rico,  iguales  beneficios 
que  los  concedidos  a las  de  los  Estados-Unidos. 

Núm.  5.  Varios  electores  del  distrito  de  Guía, 
I sovincia  de  Ganarías,  piden  se  reforme  la  demarca- 
don  electoral  de  dicho  distrito, 

Niíitl  6.  Los  fabricantes  de  conservas  de  carnes 
y pescados  del  litoral  de  Vizcaya,  Asturias  y Galicia 


suplican  que  se  les  reintegre  lo  que  paguen  por  el 
derecho  de  importación  de  las  latas  y aceites  refina- 
dos que  necesitan  para  su  industria,  cuando  estas 
materias  sean  reexportadas*» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  acias  tres  ex- 
posiciones presentadas  por  D.  Enrique  Alvarez  Mir. 
candidato  que  ha  sido  en  el  distrito  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  de  varios  electores  de  las  sec- 
ciones de  Capola,  Mullir  y Sobrado,  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  razones  que  exponen  sobre 
los  hechos  ocurridos  en  las  referidas  secciones. 


EL  Sr.  CONDE  Y LUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  La  tiene  usía. 

El  Sr.  CONDE  Y LUQUE;  En  la  lista  publicada 
de  los  individuos  de  la  Cámara  que  prestaron  jura- 
mento el  día  de  la  constitución  del  Congreso  no  cons- 
ta mi  nombre;  y habiendo  sido  uno  de  los  que  cum- 
plieron dicho  precepto  reglamentario,  ruego  á la  Mesa 
se  sírva  hacer  const.ir  mi  nombre  donde  convenga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Así  se 
hará. 

El  Sr.  Conde  y Luque  ingresa  en  la  segunda  Sec- 
ción, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reina):  Orden  del  dia 
para  mañana:  Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas 
sobre  las  de  Alicante  y Córdoba;  ídem  concediendo  un 
mazo  al  candidato  electo  por  el  distrito  de  Hoyos,  Don 
Laureano  Camisón,  para  que  presente  su  acta;  elec- 
ción de  los  individuos  que  con  arreglo  al  art.  20  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  Hacienda 
publica  deben  formar  parte  de  la  Comisión  inspectora 
de  las  operaciones  de  la  deuda. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  22. 


Memoria  del  Tribunal  de  Cuerdas  d,el  Reino  relativa  á los  créditos  otorgados  por 
cí  Gobierno  durante  el  último  interregno  parlamentario. 


A LAS  CORTES.  ‘ 

Una  de  las  atribuciones  más  importantes  que  á 
este  Tribunal  confiere  su  ley  orgánica  de  25  de  Ju- 
nio de  1870  es  la  contenida  en  su  art.  i 6,  en  conso- 
nancia con  lo  prescrito  en  el  42  de  la  de  Administra- 
ción y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública  de  igual 
lecha,  que  encomienda  al  mismo  tomar  razón  de  los 
expedientes  sobre  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios ó suplementos  de  crédito  que  1c  haya  pasado  el 
Gobierno  de  S.  M.  para  su  registro  durante  la  suspen- 
sión de  Jas  sesiones  ele  Górtes;  y confórme  á lo  deter- 
minado en  la  citada  ley  de  Contabilidad,  y la  atribu- 
clon  undécima  del  art.  1 6 de  la  del  Tribunal,  tiene  el 
deber  de  elevar  al  Congreso  de  Sres.  Diputados*  den- 
tro del  primer  mes  de  su  reunión,  una  Memoria  rela- 
tiva á dichos  créditos  con  las  observaciones  que  juz- 
gue oportunas  respecto  á su  legalidad. 

El  Tribunal,  refiriéndose  al  periodo  que  ha  media- 
do desde  el  19  de  Enero  al  20  de  Mayo  último,  y en 
cumplimiento  de  las  disposiciones  enumeradas  y las 
que  se  relacionan  con  igual  objeto,  pasa  á dar  cuenta 
de  todos  los  créditos  que  ha  registrado  durante  la 
época  en  que  han  estado  cernidas  las  Cortes,  emitien- 
do su  juicio  sobre  las  condiciones  legales  que  han 
concurrido  en  la  concesión  de  cada  uno  dé  ellos. 

Primero*  En  27  de  Febrero  tuvo  ingreso  en  el  Tri- 
lama!  un  Real  decreto  expedido  con  fecha  1 3 de  No- 
viembre anterior,  disponiéndose  por  su  arL  1.a  que  déla 
sección  sétima  del  presupuesto  de  Obligaciones  minis- 
tenales^correspondiente  al  año  económico  de  1882-83, 
se  trasvieran  333.500  pesetas  al  capítulo  adicional, 
«Gustos  que  ocasione  la  Exposición  nacional  de  mine- 
ría,» cuya  suma  se  deducía  del  modo  siguiente:  80:000 


pesetas  del  capítulo  10.  art  2.*;  130,000  del  capítulo 
12,  art.  i,°;  75.000  del  capítulo  21,  art.  U°:  15.000 
del  art*  4*°  del  propio  capítulo;  10.000  del  capítuio 
25,  y 23.500  del  capítulo  35,  art.  2 A;  y por  el  art.  2.ü 
se  declara  permanente  hasta  la  terminación  del  cer- 
tamen el  crédito  extraordinario  que  fué  concedido 
por  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de  18S2  y am- 
pliado en  la  forma  determinada  por  el  primer  ar- 
tículo* 

La  manera  en  que  está  concebido  el  citado  Real 
decreto  pone  al  Tribunal  en  el  caso  de  no  emitir  jnb 
ció  ni  hacer  observaciones  acerca  de  él,  porque  se 
trata  de  la  concesión  de  una  trasfer encía  dentro  de  la 
misma  sección  del  presupuesto:  y con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art*  41  de  la  ley  de  contabilidad  vi- 
gente, está  facultado  el  Consejo  de  Sres*  Ministros 
para  acordarlas.  Perú  como  el  art*  2.a  de  dicho  Real 
decreto  declara  permanente  el  crédito  primitivo  y 
adicionado  con  la  suma  total  de  las  tr'asfef  encías,  ad- 
quiere el  carácter  de  supletorio  y está  sujeto  á que 
se  tome  razón  de  él  por  el  Tribunal  en  cumplimiento 
del  art*  42  de  la  ley  de  contabilidad  ya  citada. 

Formado  por  el  Ministerio  de  Fomento  el  oportu- 
no expediente  con  el  fin  de  ampliar  el  crédito  primi- 
tivo, aduce*  entre  los  fundamentos  más  esenciales,  lo 
erróneo  del  presupuesto  calculado  qué  sirvió  de  base 
| para  el  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de  1882, 
puesto  que  se  desconocía  el  sitio  donde  había  de  te- 
ner lugar  el  emplazamiento  del  certamen;  el  carácter 
de  permanencia  que  se  acordó  dar  á algunas  de  las 
obras;  la  mayor  extensión  de  éstas  por  el  considera- 
ble número  de  expositores  que  han  concurrido,  y, 
fin almente,  la  premura  con  que  tuvieron  que  llevarse 
á cabo  para  que  pudiera  verificarse  la  apertura  de  la 
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Exposición  durante  la  estancia  de  ios  Reyes  de  Por- 
tugal en  esta  corte. 

La  enumeración  de  estas  causas  justifica  la  defi- 
ciencia del  crédito  concedido,  y así  lo  consignan  la  In- 
tervención general  de  la  Administración  y el  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  que  convienen  en  la  necesidad  y 
urgencia  solicitadas,  pues  se  trata  de  satisfacer  obli- 
gaciones creadas  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede 
dejar  desatendidas  por  afectar  á su  crédito  y al  deco- 
ro nacional;  y si  bien  juzgan  como  un  deber  imperio- 
so atender  con  nuevos  recursos  al  pago  de  aquellas 
obligaciones,  se  lamentan  del  poco  acatamiento  á las 
leyes  de  contabilidad  por  la  Junta  de  la  Exposición 
minera,,  creando  servicios,  reconociendo  obligaciones 
y verificando  pagos  sin  crédito  ni  facultades  para  ello. 

La  conducta  de  la  Junta  al  crear  servicios  sin  cré- 
dito previo  para  ello,  después  de  agotar  el  concedido 
por  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de  1882,  está  en 
oposición  á lo  que  prescribe  el  art  L*  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1880,  al  prohibir  la  creación  de  nuevos 
servicios,  modificarlos  que  existiesen,  ni  disponer  gas- 
tos dentro  del  importe  de  los  créditos  autorizados  sin 
que  preceda  siempre  ai  otorgamiento  del  crédito  la 
ordenación  del  gasto.  Si  este  hecho  es  un  censurable 
olvido  de  la  ley,  no  lo  es  menor  que  la  Junta,  sin  ra- 
zón en  que  fundarse,  baya  dispuesto  de  los  productos 
que  ofreció  la  Exposición  por  la  venta  de  planos  y por 
el  importe  de  las  entradas  á la  misma,  invir  tiendo  en 
obras  lo  recaudado  ó sea  dando  mayor  amplitud  á los 
gastos,  sin  autorización  para  realizarlo. 

Esta  ex  tralimít  ación  en  las  facultades  conferidas 
se  opone  á lo  que  taxativamente  expresa  el  art  4.*  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio do  1870,  por  haberse  dispuesto  de  unos  recursos 
que  debieron  tener  ingreso  en  el  Tesoro,  como  even- 
tuales del  mismo,  dejando  ilusorias  las  restricciones 
que  las  leyes  establecen. 

Observa  también  el  Tribunal  que  ai  disponer  el  ar- 
tículo L°  del  Real  decreto  de  13  de  Noviembre  citado 
una  trasferencia  de  crédito  para  satisfacer  obligacio- 
nes del  presupuesto  de  1882-83,  había  ya  terminado 
ei  período  natural  del  presupuesto  y no  hubiera  sido 
posible  utilizar  dicho  crédito  en  gran  parte,  sí  por  el 
artículo  2.°  del  citado  decreto  no  se  declarase  la  per- 
manencia del  primitivo,  adicionado  con  el  aumento  de 
la  trasferencia. 

Por  muchas  y poderosas  que  sean  las  razones  que 
hayan  motivado  aquella  disposición,  no  se  apoya  en 
Ja  ley  de  contabilidad  vigente  ni  en  da  de  25  de  Junio 
de  1880,  que  al  conferir  al  Gobierno,  estando  cerradas 
las  Cortes,  la  facultad  de  lmcer  trasl'erencias  do  cré- 
dito y conceder  los  extraordinarios  y suplementarios 
dentro  de  ios  límites  y mediante  los  requisitos  prefi- 
jados, parten  del  principio  sentado  en  el  art.  35  de  la 
primera  de  dichas  leyes,  que  dispone  que  los  presu- 
puestos regirán  durante  un  año,  quedando  abiertos  en 
los  seis  meses  siguientes  para  la  liquidación  y ejecu- 
ción de  los  cobros  y pagos  pendientes  al  finalizar 
dicho  año.  Dedúcese  de  ese  precepto  que  á la  termi- 
nación de  los  presupuestos  dejan  de  tener  existencia 
legal  todos  los  créditos  de  que  no  se  hubiere  hecho 
uso;  y quedando  éstos  caducados,  no  deben  con  rela- 
ción á ellos  hacerse  trasferencias,  concederse  suple- 
mentos, ni  menos  declararse  permanentes  unos  y, 
otros,  cuando  han  dejado  de  existir  y solo  cabe  resta- 
Mecerlos  por  el  Poder  legislativo,  dándoles  entrada 
en  nuevos  presupuestos. 


El  Tribunal  reconoce  justificadas  la  necesidad  y • 
la  urgencia  de  la  concesión  del  crédito  que  examina  y 
con  cd  que  lian  de  ser  satisfechas  sagradas  obligacio- 
nes, cuyo  abono  no  puede  eludirse  ni  demorarse  por 
el  Tesoro;  y conceptúa  que  las  causas  que  originaron 
’el  exceso  de  los  gastos  y los  fundamentos  de  las  ex- 
tralimitaciones advertidas  son  muy  atendibles,  dada 
la  premura  excepcional  del  caso,  pero  no  puede  mé 
nos  de  llamar  la  atención  acerca  de  las  infracciones 
légales  que  del  expediente  resultan. 

Segundo,  En  el  mismo  dia  que  el  anterior  fué  re- 
cibido en  el  Tribunal  un  Real  decreto  fechado  en  5 ele 
Diciembre  de  1883,  por  el  que  se  concedió  un  crédi- 
to extraordinario  de  545.000  pesetas,  con  aplicación 
á un  capítulo  adicional  del  presupuesto  extraordina- 
rio del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente 
ni  año  económico  de  1883-84,  para  atender  íx  los  gas- 
tos de  construcción  y explotación  de  un  cable  telegrá- 
fico submarino  directo  entre  Cádiz  y las  islas  Cana- 
rias, cuyo  crédito  habrá  de  cubrirse  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro.  Del  expediente  que  al  Real  decreto 
se  acompañaba  > resulta  haberse  oido  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno;  y así  este  respetable  cuerpo  como 
los  demás  centros  administrativos  informantes,  con- 
‘Vienen  en  la  necesidad  y urgencia  del  gastó,  puesto 
que  responde  al  cumplimiento  de  lo  presento  en  la 
ley  de  3 de  Mayo  de  1880,  que  autorizó  la  construc- 
ción y explotación  del  cable  telegráfico.  Como  las 
obras  tocaban  á su  término  y urgía  dentro  del  presu- 
puesto que  rige  arbitrar  los  recursos  necesarios  para 
atender  al  pago  de  la  subvención  á la  compañía  con- 
cesionaria, así  como  los  de  la  construcción  de  casetas 
de  amarro,  instalación  de  estaciones  y otros  varios, 
para  cuyos  gastos  estaba  autorizado  el  Gobierno  por 
el  art.  7.J  de  dicha  ley,  el  asunto  tiene  explicación 
fácil. 

La  necesidad  y la  urgencia  del  crédito  están  jus- 
tificadas en  las  prescripciones  de  la  ley  que  creó  el 
servicio;  se  hallan  cumplidos  en  parte  los  preceptos 
de  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  cu 
su  art.  4 1 , párrafo  tercero;  pero  se  ha  dejado  de  de- 
mostrar si  las  rentas  ó recursos  del -Tesoro  no  propor- 
cionan valores  superiores  á los  presupuestos  en  can 
ti  dad  equivalente  á la  que  representa  el  crédito,  ó si 
resultaban  sobrantes  en  la  misma  sección  que  poder 
Lrasferir.  Tales  extremos  debieron  ser  acreditados  an- 
tes do  acordar  fuese  cubierto  aquel  con  la  deuda  fio- 
tan  te  del  Tesoro, 

Tercero.  En  la  fecha  mencionada  anteriormente 
tuvo  ingreso  otro  Real  decreto,  su  fecha  5 de  Diciem- 
bre último,  concediendo  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado  correspondiente  al  año  económico  de 
1882-83  varios  suplementos  de  crédito,  importantes 
en  totalidad  150.137  pesetas  21  céntimos,  distribui- 
dos en  la  proporción  siguiente:  3 3.740  pesetas  78  cén- 
timos al  capítulo  3.c\  art.  l.°,  «Personal  del  Cuerpo  di- 
plomático.» vy  125.395  pesetas  43  céntimos  al  capí  til- 
lo i I , «Gastos  diversos,»  á distribuirlas  en  esta  forma: 
35.835  pesetas  33  céntimos  al  art.  2.°,  «Gastos  extra- 
ordinarios de  las  legaciones  y consulados;»  21.253 
pesetas  30  céntimos  al  art.  4/,  «Gastos  de  suscricio- 
nes;»  4S.G70  pesetas  G 9.  céntimos  al  art.  G.°,  «Gastos  de 
vigilancia,»  y 19.637  pesetas  Li  céntimos  al  art.  7,°. 
«Gastos  del  servicio  general  de  telégrafos,»  cuyo  cré- 
dito será  cubierto  con  el  remanente  pro balde  de  los 
ingresos  por  valores  del  citado  presupuesto  después 
de  cubiertas  las  obligaciones  que  hayan  de  satisía- 
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cerse  por  cuenta,  del  mismo.  En  el  expediente  instrui- 
do ai  efecto  á instancia  del  Ministerio  de  Estado ¡ apa- 
rece que  así  la  bíter  vención  general  como  el  Conse- 
jo ele  Estado  reconocen  la  necesidad  y urgencia  del 
crédito,  por  tratarse  de  obligaciones  ;de  carácter  pre- 
ferente que  afectan  en  su  mayor  partea!  decoro  de  la 
Nación.  Tales  eran:  concluir  de  pagar  las  obras  eje- 
cutadas para  habilitar  en  La  embajada  de  París  el  alo- 
jamiento de  SS,  MM.  durante  su  permanencia  en  aque- 
lla capital:  atender  á los  gastos  ocurridos  en  Mosco w 
por  el  traslado  de  la  Legación  para  asistir  á la  coro- 
nación del  Emperador  de  Rusia  y cubrir  otros  muy 
.precisos  y do  cuantía  consiguientes  á la  vigilancia  y 
el  servicio  telegráfico  con  motivo  de  las  cuestiones 
surgidas  con  los  Estados-Unidos;  el  tratado  de  paz 
con  la  República  de  Chile  y las  negociaciones  con  la 
de  Montevideo;  precisando  mucho  más  la  urgencia  de 
la  concesión  el  hecho  de  estar  tocando  á su  término 
el  ejercicio  del  presupuesto  á que  habían  de  ser  apli- 
cados dichos  gastos. 

El  Tribunal  de  Cuentas  reconoce  la  necesidad  y 
urgencia  de  la  concesión  de  los  suplementos  de  cré- 
ditO)  y encuentra  que  se  han  llenado  los  trámites  pre- 
fijados en  la  ley. 

Cuarto.  Por  Real  decreto  de  4 de  Marzo  próximo 
pasado  se  conceden  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  correspondiente  al  ano  de  1883-84, 
un  suplemento  de  crédito  de  275.000  pesetas  con  apli- 
cación al  capítulo  1 1,  destinándose  al  art.  10  í 50.000 
para  «Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  diplomático  y con- 
sular;» 150.000  al  art.  4.°,  «Gastos  de  suscriciopes  é 
impresiones;»  90.000  al  art,  fi.°.  «Gastos  de  vigilancia 
especial  en  las  fronteras  de  Francia  y Portugal  y ge- 
neral del  extranjero,»  y 20.000  al  art.  7.°,  «Gastas  del 
servicio  general  de  telégrafos;»  y á la  vez  se  otorga 
otro  crédito  extraordinario  de  25.000  pesetas  aplica- 
ble al  mismo  presupuesto  y Ministerio,  capítulo  adi- 
cional, para  atender  á los  «Gastos  de  la  Comisión  de 
límites  entré  las  Repúblicas  de  Venezuela  y Colom- 
bia,» cuyos  créditos  habrán  de  cubrirse  con  la  deuda 
ñútante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  realicen  no 
exceden  de  las  obligaciones  que  se  satisfagan  por  cuen- 
ta de  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  el  ano 
económico  actual.  De!  expediente  de  su  referencia  apa- 
recen la  necesidad  y la  urgencia  de  satisfacer  los  cré- 
ditos que  representan  obligaciones  de  servicios  pres- 
tados comprendidas  en  el  presupuesto  con  el  carácter 
de  eventual;  v como  su  nombre  indica,  no  es  posible 
precisarlos  de  una  manera  exacta,  máxime  cuando 
circunslancias  extraordinarias  los  justifican.  Entre 
ellas  se  encuentran  las  medidas  que  impuso  el  deber 
de  adoptar  por  la  Embajada  española  en  París  para  la 
seguridad  personal  de  S.  M,  durante  su  estancia  en 
aquella  capital;  el  servicio  especialísímo  qué  hubo  ne- 
cesidad de  restablecer  para  contrares  lar  los  trabajos 
revolucionados;  las  consecuencias  de  los  desgraciados 
sucesos  de  Badajoz;  el  derecho  á percibir  el  Cuerpo 
consular  las  ayudas  de  viaje  conforme  á la  ley  de  14 
de  Marzo  de  1883,  y las  variaciones  que  en  el  perso- 
nal ha  debido  hacer  el  Gobierno  en  el  cambio  político. 
Si  se  anade  también  la  urgencia  para  la  obtención  det 
crédito  extraordinario  con  el  que  han  de  satisfacerse 
los  gastos  inherentes  á la  Comisión  encargada  de  pro- 
poner las  demarcaciones  en  las  fronteras  de  las  Repú- 
blicas de  Colombia  y Venezuela,  que  son  una  lógica 
consecuencia  de  haber  S.  M.  aceptado  la  demanda  for- 
mulada por  aquellos  Gobiernos  de  que  sirviera  de  ár- 


bitro en  las  cuestiones  de  límites  que  hace  tiempo 
tienen  en  litigio  ambos  países,  entiende  el  Tribunal  que 
en  este  expediente  se  lian  llenado  los  requisitos  que 
la  ley  de  contabilidad  exige  en  su  art,  41. 

Quinto.  En  Real  decreto  fecha  18  de  Mayo  últi- 
mo, se  declara  permanente  el  crédito  de  un  millón  de 
pesetas,  concedido  por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883, 
para  la  adopción  de  precauciones  sanitarias,  visitas  é 
inspecciones  facultativas,  compra  de  material  para 
lazaretos  y direcciones  de  sanidad,  creación  de  hos- 
pitales y demás  servicios  necesarios  para  prevenir  la 
invasión  del  cólera  morbo  asiático. 

Aun  cuando  á juicio  del  Tribunal  están  probadas 
la  necesidad  y la  urgencia  de  dejar  en  vigor  la  auto- 
rización concedida  al  Gobierno  por  la  ley  expresada, 
no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  las  Górtes 
respecto  á la  permanencia  que  por  él  decreto  se  con- 
cede al  citado  crédito.  Semejante  declaración  no  pue- 
de fundarse  en  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio 
de  1870,  ni  en  la  de  28.  de  Junio  de  1880,  sino  que  es 
contraria  á ellas  al  determinar  como  det erminau  las 
atribuciones  del  Gobierno  de  S.  M.  para  dispone- 
gastos  urgentes  y fuera  de  la  ley  de  presupuestos, 
pues  entre  dichas  atribuciones  no  se  encuentra  la  de 
poder  declarar  la  permanencia  de  ios  créditos  com- 
prendidos en  aquellos. 

Sensible  es  al  Tribunal  tener  que  llamar  también 
la  atención  sobre  un  hecho  advertido  en  los  tres  pri- 
meros Reales  decretos  á que  se  refiere  la  presente 
Memoria;  pero  el  cumplimiento  de  la  misión  que  ejer 
ce,  le  impone  el  deber  de  hacer  observar  que  expedi- 
dos aquellos,  el  primero  en  1 3 de  Noviembre  y los 
dos  restantes  en  5 de  Diciembre  del  año  último,  tu- 
vieron ingreso  en  este  Tribunal  en  27  de  Febrero  pró 
xiuiQ  pasado  para  cumplir  lo  prescrito  en  el  art.  42 
de  la  ley  de  contabilidad  para  su  registro  antes  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid;  pues  si  los  eje- 
cuta sin  cumplir  tales  requisitos,  el  Gobierno  incurre 
en  la  responsabilidad  que  determina  el  art.  34  déla 
citada  ley.  La  dilación  en  dar  conocimiento  al  Tribu- 
nal de  las  disposiciones  que  se  examinan,  motiva  una 
infracción  de  la  medida  legislativa  si  han  sido  utili- 
zados los  créditos  antes  de  su  registro  y publicados 
los  decretos  en  la  Gaceta;  ó en  otro  caso,  que  la  conce- 
sión hecha  no  llene  el  objeto  para  que  fue  dictada. 
Determinándose  en  el  primero  y tercero  de  los  Reales 
decretos  que  ios  créditos  son  otorgados  para  atender 
al  pago  de  obligaciones  del  presupuesto  de  1882-83, 
al  ver  la  luz  pública  después  del  3 1 de  Diciembre,  no 
podían  ser  trasferidos  los  sobrantos.de  otros  capítu- 
los, pues  á.  la  terminación  del  ejercicio  del  presupues- 
to quedan  anulados  todos  aquellos  de  que  no  se  haya 
hecho  uso  durante  el  misma  Tampoco  los  que  de- 
manden aumento  y se  hallen  en  condiciones  legales 
de  ser  atendidos  por  ñg tirar  comprendidos  en  el  pre- 
supuesto y cu  la  relación  de  los  que  pueden  ser  am- 
pliados por  el  Gobierno,  pueden  ser  utilizados,  toda 
vez  que  en  la  concesión  se  previene  que  su  importe 
sea  cubierto  con  el  remanente  probable  de  los  ingre- 
sos por  valores  del  presupuesto.  Una  vez  liquidado 
éste  á su  terminación,  como  la  lev  previene,  no  pue- 
de tener  lugar  la  apertura  de  un  nuevo  crédito  con 
valores  del  presupuesto  cuya  cuenta  ha  sido  cerrada 
en  fin  del  ejercicio. 

Sin  dejar  de  conocer  que  la  demora  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley  sea  debida  á un  excusable  olvido  por 
efecto  de  las  múltiples , urgentes  y trascendentales 
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cuestiones  que  ¿i  todo  Gobierno  le  son  sometidas  para 
su  resolución  inmediata*  cuando  acontece  un  cambio 
político  como  el  que  tuvo  lugar  en  la  época  á que 
tales  omisiones  se  refieren,  el  Tribunal  no  puede  me- 
nos de  lamentar  que  el  olvido  referido  baya  dado  ori- 
gen á la  falta  de  cumplimiento  de  otro  deber  no  me- 
nos importante,  consignado  en  el  art.  43  de  la  repe- 
tida ley  de  contabilidad,  que  encomienda  al  Gobierno 
presente  ál  Congreso  de  Sres.  Diputados  dentro  preci- 
samente del  primer  mes  de  cada  reunión  de  Cortes, 
un  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  los  créditos  ex- 
traordinarios y suplementos  de  crédito  acordados  du- 
rante-la- época  de  suspensión  de  sesiones.  Ha  dejado 
de  cumplirse  este  deber  respecto  de  los  tres  primeros 
decretos  indicados;  pues  por  la  fecha  en  que  se  dicta- 
ron procedía  haberse  dado  cuenta  de  ellos  en  el  tiem- 
po en  que  estuvieron  las  Cortes  abiertas,  desde  el  15 
de  Diciembre  del  año  último  al  19  de  Enero  del  ac- 
tual en  que  fueron  suspendidas  las  sesiones;  y si  bien 
no  duda  que  habrá  habido  causas  que  lo  excusen,  al 
Tribunal  no  corresponde  apreciarlas. 

En  todas  las  Memorias  anteriores  ha  llamado  el 
Tribunal  la  atención  de  las  Cortes  acerca  de  las  faltas 


repetidamente  observadas  en  la  formación  de  los  ex- 
pedientes sobre  solicitud  de  créditos,  no  manifestando 
con  ellas  gran  acatamiento  á los  preceptos  de  las  fe- 
yes  y en  especial  á la  de  Contabilidad  de  la  Hacienda 
pública  de  25  de  Junio  de  1870. 

Al  darse  lugar  con  tal  proceder  á que  sean  iluso- 
rias tal  vez  las:  restricciones  que  la  ley  impone  y se 
altere  la  marcha  ordenada  de  un  buen  sistema  de 
contabilidad,  este  Tribunal,  de  conformidad  con  el 
Ministerio  fiscal  en  cuanto  se  expresa  en  la  Memoria 
presente,  no  puede  ménos  de  reproducir  su  deseo  de 
que  las  Cortes,  con  su  elevada  sabiduría,  acuerden  lo 
que  crean  más  acertado,  como  sin  duda  lo  liarán;  con 
pleno  conocimiento  ele  causa  y en  uso  del  elevado 
poder  de  que  se  hallan  revestidas. 

Madrid  14  de  Junio  de  iS84.=José  García  Bam- 
máilana,  presidente. = Juan  Pedro  Martínez. = José 
María  de  Michelena.=Cárlos  de  Fonseca..=  Ricardo 
Chacón.— Ignacio  Suaréz  Inclán.=Francisco  Botella. 
=G3rlos  Grotta.=Franci$co  Sánchez  Molerb.=JoH 
quin  de  Medina.=Manuel  Tomé  y Ycrcruys&e,  sécre 
tarto  general. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO, 


SUM  ARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto*™  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriora  Queda  sobre  la 
mesa  un  ejemplar,  remitido  por  el  Ministerio  de  la  Querrá*  de  la  ley  de  bases  de  organización  y atri- 
buciones de  los  tribunales  de  guerra. = Juran  y toman  asiento  los  Sres*  Baró,  Yalentí,  Borréis  Porrúa 
y Alonso  Martínez. ™Fasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  leido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas  navales  para  Ultramar  en  el  ano  económico  de 
1884-85. =E1  Sr.  Rodriguez  Batista  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  al  redactar  el  presupuesto  de 
su  departamento  se  lia  tenido  en  cuenta  el  mayor  haber  que  habrán  de  disfrutar  los  sargentos  de  infan- 
tería de  marina,  así  como  la  disminución  en  los  ingresos  por  el  descuento  del  10  por  100  que  venían 
sufriendo  Los  ofieiales.^Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  también  la  da  acerca  de  la  peti- 
ción de  datos  reclamados  por  el  Sr.  Canalejas  relativamente  al  estado  de  los  arsenales  y á la  adquisición 
de  un  gran  buque  blindado. =Pasan  al  Tribunal  de  Actas  graves  varios  documentos  referentes  á la  elec- 
ción del  distrito  de  Estrada.=ORPEíí  del  día.:  nombramiento  de  tres  individuos  para  formar  parte  de  la 
Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda.=Procédese  á la  elección,  y resultan  nombrados 
los  Sres.  Cabezas,  Eguilior  y Cadenas. “Báse  lectura  del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  y queda  s }bre  la  mesa,=Discusion  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  fijando  un  plazo  ai 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Hoyos  para  presentar  ©1  acta. = Se  lee  el  dictamen  y una  enmienda 
presentada  al  inis  m o, = Abrese  discusión  sobre  la  enmienda.=La  Comisión  no  la  admite, =Dis curso  del 
Sr,  Conde  de  la  Encina  en  apoyo  de  la  enmienda. —Del  Sr.  Montüla,  de  la  Comisión,  en  contra*=Rec- 
tifican  ambos  señor  es*== En  votación  nominal  es  tomada  en  consideración  por  85  votos  contra  35.= 
Abrese  discusión  sobre  la  enmienda,  que  pasa  á ser  dietámen,=Biscurso  del  Sr.  Montilla  en  contra. = 
Advertencias  repetidas  de  la  Presidencia  para  que  se  limite  á combatir  la  enmienda*=  Discurso  del 
Sr,  Conde  de  la  Encina  en  pró.=Aiusion  personal  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  de  la  C o mi  sion.=  Recti- 
fica el  Sr.  Montilla.=Diseurso  del  Sr.  Domínguez  en  contra.=Del  Sr,  Uhagon  en  pró*=:Del  Sr.  Aguilera 
en  contra,=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Martin  Lunas  y Henestrosa,=3e  leen  los  artículos  218  y 
219  del  Reglamento i=Discurs o del  Sr.  Conde  de  la  Encina.=X>el  Sr.  Rodriguez  del  Rey*=Rectificacion 
del  Sr.  Agiiil  era,— Alusiones  personales  de  los  Sres,  Ca  macho  y Abrii,= Rectifica  clon  del  Sr.  Domín- 
guez.—Puesta  á votación  la  enmienda,  ahora  díctámen,  es  desechada  en  votación  nominal,  y con  arreglo 
al  Reglamento  vuelve  á la  Com í s ion. j==  Discusión  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Alieante.=Voto  particu- 
lar del  Sr,  Celleruelo.=Discurso  del  Sr.  Rodriguez  del  Rey,  eoiíio  de  la  Comisión,  en  contra. =Del  señor 
Oelleruelo,  como  autor,  en  pró,=Se  suspende  esta  discusión, =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Con- 
greso acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.=Queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  de 
examen  de  cu entas,= Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las 
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17  BE  JUNIO  BE  -18S4- 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior j quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tros  se- 
siones, pasando  después  al  Archivo,  el  ejemplar  de  la 
ley  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Guerra.- — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  la  ley  do  bases  do  15 
de  Julio  de  1882,  y á lo  prevenido  en  el  art,  6.°  del 
Real  decreto  de  i 0 de  Marzo  último,  por  virtud  del 
cual  ha  sido  publicada  la  ley  dé  organización  y atri- 
buciones de  los  tribunales  de  guerra,  adjunto  tengo 
el  honor  de  remitir  á V,  EE.  un  ejemplar  de  dicha 
ley,  á fin  de  que  se  sirvan  dar  cuenta  de  ella  á ese 
Cuerpo  Golegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  16  de  Junio  de  L884.=Genaro  de  Que- 
sada.=Excmos,  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Si\  PRESIDENTE:  Tan  á jurar  varios  señores 
Diputados; » 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Baró,  Yaleh- 
tí,  Borrell,  Pomia  y Alonso  Martínez,  anunciándose 
que  ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones  se- 
gunda. tercera,  cuarta,  quinta  y sexta. 


Prévia  la  véníadel  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  cou  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  á mi  Ministro  de  Marina 
para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
las  fuerzas  navales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
para  el  año  de  1884  á 1885. 

Dado  en  Palacio  a 5 do  Junio  de  1884.=AUonso. 
El  Ministro  de  Marina,  Juan  Antequera,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cü  Diario 
número  23,  que  es  el  ele  esta  sesión.) 

El  Sr.  PBESIDESfTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina. * 

Deseo  saber  si  al  redactar  el  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Marina  lia  tenido  en  cuenta  su 
señoría  el  mayor  aumento  que  será  preciso  señalar  á 
los  sargentos  de  infantería  de  marina,  y la  mayor  can- 
tidad que  habrá  que  señalar  también  en  el  mismo  pre- 
supuesto para  el  mejoramiento  de  los  haberes  de  las 
clases  de  tropa. 

Deseo  saber  también,  y esta  seria  una  pregunta 
que  tendría  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si 
al  redactar  el  presupuesto  de  ingresos  ha  tenido  en 
cuenta  la  mayor  disminución  de  ingresos  que  habrá 
de  resultar  de  la  supresión  del  10  por  100,  que  será 
necesario  hacer  extensiva  al  sueldo  de  los  individuos 
del  cuerpo  de  infantería  de  marina,  de  los  jefes  y 
oficiales  de  los  cuerpos  de  la  armada  y sus  asimila- 
dos, que  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  á los  cuales  en  el  presupuesto 


presentado  á las  Cortes  se  les  suprime  el  descuento. 

Estas  son  las  preguntas  que  tenia  que  hacer. 

El  Sr.  Ministro  do  MARINA  (Ante quera}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera]:  Debo 
contestar  al  Sr.  Rodríguez  Batista  que  no  se  han  te- 
nido en  cuenta  las  indicaciones  que  ha  hecho  su  se- 
ñoría, porque  el  presupuesto  estaba  ya  confeccionado 
y aun  en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando 
se  han  adoptado  esas  disposiciones.  Así,  pues,  será  la 
Comisión  la  que  habrá  de  introducir  las  variaciones 
que  S.  S,  desea. 

Y ya  que  estoy  levantado,  debo  contestar  á las 
peticiones  que,  relativamente  al  Ministerio  de  Mari- 
na, hizo  el  otro  día  el  Sr.  Canalejas.  Desea  S.  S.  que 
se  remítan  á este  Cuerpo  los  estudios  que  se  hayan 
hecho  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran  nuestros 
arsenales,  y él  expediente  relativo  á la  adquisición  de 
un  gran  buque  blindado.  El  primero  de  estos  expe- 
dientes está  pendiente  del  dictámen  de  la  Junta  de 
reorganización  de  la  armada;  y el  segundo,  pendiente 
también  del  dictámen  de  la  Junta  consultiva  de  la 
armada.  Luego  que  se  ultimen  y resuelvan,  el  Go- 
bierno los  remitirá  al  Congreso  inmediatamente. 

El  si  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la. 
pregunta  que  le  ha  dirigido  eL  Sr,  Rodríguez  Batista. 


El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sv  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  varios  importantísimos  do- 
cumentos relativos  á la  elección  de  Estrada,  provin- 
cia de  Pontevedra,  rogando  A la  Mesa  se  sirva  dispo- 
ner que  pasen  al  Tribunal  de  Actas  graves,  toda  vez 
que  ha  sido  declarada  tai  el  acta  á que  estos  docu- 
mentos se  refieren. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasarán 
al  Tribunal  de  Actas  graves. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  elec- 
ción de  tres  Sres.  Diputados  que  han  de  formar  parte 
de  la  Comisiqn  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
deuda.» 

Verificada  dicha  elección,  resultó  que  obtuvieron 
votos  los 

Sres.  Cabezas  .................  77 

B guillo  r 77 

Cadenas.  70 

y uno  el  Sr.  Caballero,  resultando  una  papeleta  en 
blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Cabezas,  Egmlior  y Cadenas. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupóla  tribu- 
na el  Sr.  Marqués  de  Yiana  y leyó,  como  secretario 
de  la  Comisión,  el  proyecto  de  mensaje  al  discurso  de 


NUMERO  23* 


- 603 


la  Corona.  {Véase  el  proyecta  m el  Apéndice  segundo 
d este  Diario.): 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  mensaje 
quedará  sóbrela  mesa  durante  dos:  sesiones,  y se  se- 
ñalará día  para  su  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic  támeii  de 
la  Comisión  de  actas  fijando  plazo  para  la  presenta- 
ción de  la  credencial  sobre  el  acta'dél  distrito  de  Ho- 
yos, provincia  de  Oáceres.)) 

Leído  diclio  dictámen,  en  el  que  la  Comisión  pro- 
ponía sé  diese  un  término  de  ocho  dias  al  Sr.:  García 
Camisón , Diputado  electo,  para  que  presentase  la . cre- 
dencial; dijo 

EISr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  una 
enmienda  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  ■ 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  el  plazo  en  que  ha  de  presentar  su  cre- 
dencial el  Diputado  electo  D.  Laureano  García  Ca- 
misón: 

Al  final  de  dicho  dictamen,  donde  dice  «el  plazo 
de  ocho  días,»  se  pondrá  «el  plazo  de  treinta  ¿tras;» 

Palacio  del  Congreso  ¡14  de  Junio  de  í 8S4.=El 
Conde  de  la  Encina.~Ralael  Conde  y Duque, = Juan 
Muñoz  Vargas.=Dlego  González  Conde,= Joaquín  To- 
aores,=Pio  Perez  Aioe.= Joaquín  Fontesy  Gontreras.» 

El  Si1.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  MONTILLA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Uno  de  los  firmantes  tiene 
la  palabra  para  defender  la  enmienda. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Muy  poco  tengo  que 
decir,  Sres«  Diputados,  en  apoyo  de  la  enmienda  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  al  dictámen  de  la  Co- 
misión: relativo  á la  fijación  del  término  que  se  da  al 
Sr.  Camisón  para  presentar  su  credencial  de  Diputado. 
El  Sr.  Balaguer  presentó  aquí  una  reclamación  del 
Sr.  González  Fiori,  que  amparado  en  el  art.  120  de  la 
ley  electoral,  pide  que  se  le  proclame  Diputado  por  el 
Congreso,  en  vez  del  Sr.  Camisón,  que  lo  ha  sido  por 
la  Junta  de  escrutinio  general  del  distrito  electoral  de 
Hoyos;  y la  Comisión,  en  vista  de  no  haber  presentado 
su  credencial  el  Sr.  Camisón,  y en  virtud  también  del 
artículo  120  de  la  ley  electoral,  ha  propuesto  un  tér- 
mino para  que  esa  credencial  se  presente. 

Cuatro  casos  han  ocurrido  ele  esta  misma  clase, 
cuatro  reclamaciones  se  han  hecho  en  este  mismo  sen- 
tido durante  el  tiempo  que  lleva  vigente  la  actual  ley 
electoral:  dos  de  ellas  se  refieren  á elecciones  hechas 
on  Ultramar,  y las  otras  dos  á elecciones  hedías  en  la 
Península.  De  Jas  dos  hechas  en  la  Península,  en  una 
propuso  la  Comisión  un  plazo  de  ocho  dias,  y en  otra 
(le  veinte.  Parece,  por  consiguiente,  que  el  criterio  de 
la  Comisión  ha  sido  fijar  el  plazo  con  arreglo  á las  dis- 
tancias desde  la  residencia  de  los  Sres.  Diputados  elec- 
tos al  Palacio  de  las  Górtes, 

La  Comisión  actual  no  ha  sido  más  espléndida  que 
las  anteriores;  en  el  dictámen  propone  también  ocho 
(lias.  Pero  por  la  falta  de  fundamento  y de  razones  es-  ; 
pedales  de  que  viene  precedido  el  dictamen,  se  deduce 
que  entonces  y ahora  se  ha  obedecido  más  bien  á pre- 
siones del  momento  ó á consideraciones  personales.  Y 


no  se  explica  de  otra  manera.  Pero  ni  aun  en  el  crite- 
rio que  parece  tener  la  Comisión,  de  que  hay  que  tener 
en  cuenta  las  distancias,  se  ve  la  lógica;  pues  por  lo 
que  se  refiere  á los  que  viven  en  Madrid,  no  necesitan 
para  traerla  desde  su  casa  ni  ocho  días  ni  ocho  horas; 
con  una  hora  era  lo  bastante,  aunque  viviesen  muy 
en  los  extremos. 

EL  art.  117  de  la  ley  electoral  concede  al  Diputa- 
do electo  el  derecho  de  reservar  su  credencial  toda 
la  primera  legislatura  y el  primer  mes  de  la  segun- 
da, que  viene  á ser  trece  meses,  dadá  la  costumbre  de 
considerar  las  legislaturas  por  un  aíio.  Cuando  los 
legisladores  han  dado  ese  derecho  al  Diputado  electo, 
claro  es  que  habrán  tenido  alguna  razón  para  ello, 
porque  bis  leyes  no  se  escriben  para  no  ser  cumpli- 
das y sin  obedecer  á criterio  alguno.  Seguramente 
habrán  tenido  en  cuenta  v habrán  previsto  todos  los 
inconvenientes  con  que  un  Diputado  electo  puede  en- 
contrarse para  presentar  su  acta,  ó por  enfermedad,  ó 
por  dificultad  en  la  justificación  de  los  documentos, 
ó por  otras  mil  razones  que  no  son  del  caso.  Pero 
como  pudiera  haber  algunos  que  abusando  de  ese  de- 
recho perjudicaran  á un  distrito,  ó el  mismo  Congre- 
so viera  que  había  un  numero  de  Diputados  que 
usando  de  ese  derecho  dificultaban  su  constitución, 
para  evitar  esto,  la  ley  ha  autorizado  al  Congreso  para 
fijar  un  plazo;  pero  de  todos  modos  debe  contar  con 
que  para  limitar  este  derecho  tiene  que  haber  razo- 
nes especíales,  y estas  razones  especíales  ni  las  Co- 
misiones en  aquel  tiempo  ni  esta  Comisión  las  dan; 
se  está,  por  consiguiente,  en  el  derecho  de  creer  que 
es  únicamente  el  criterio  de  las  distancias,  que  no  es 
admisible  en  absoluto.  Pues  bien.  Síes.  Diputados; 
yo  rogaria  á la  Comisión  que  nos  dijera  qué  razones 
ha  tenido  para  limitar  este  derecho  que  la  ley;  que 
los  legisladores  concedieron  á los  individuos  que  ha- 
bían obtenido  Ja  proclamación  de  Diputado  de  las 
Juntas  de  escrutinio  generah  En  cambio,  yo  diré  á los 
Sres.  Diputados,  yo  diré  al  Congreso  las  razones  que 
el  Diputado  electo  por  Hoyos  ha  tenido  para  no  pre- 
sentar su  acta. 

El  distrito  de  Hoyos  se  compone  de  doce  seccio- 
nes, y en  el-  expediente  mandado  al  Congreso  id  ene 
una  sola  protesta  consignada  en  diez  de  ellas,  que 
es,  la  falta  de  aptitud  legal  del  Diputado  electo,  por 
ser  médico  militar;  pero  de  las  doce,  en  diez  ha  ob te- 
do  el  Sr.  Camisón  una  mayoría  considerable;  y de  las 
otras  dos  secciones  en  que  tiene  mayoría  el  Sr.  Fiori, 
dicen  los  electores  del  distrito  de  Hoyos  que  son  per- 
fectamente falsas.  Para  justificarlo  hay  necesidad  de 
presentar  documentos,  los  cuales  deben  ser  expedi- 
dos por  jueces  municipales,  por  alcaides,  etc.;  y como 
todo  el  organismo  oficial  del  distrito  de  Hoyos  es 
adicto  al  Sr.  Fiori,  la  verdad  es  que  cuesta  mucho 
trabajo  arrancar  esas  certificaciones  de  defunción  y 
de  ausencia  que  tiene  necesidad  de  presentar  el  señor 
Camisón;  y la  prueba  de  ello  es,  que  habiendo  pedido 
las  certificaciones  de  defunción  al  juez  municipal  de 
Hervas,  ha  tenido  que  requerirle  por  medio  de  un  no- 
tario, sin  lo  cual  no  hubiera  podido  conseguirlo. 

El  Congreso  se  hará  cargo  de  la  situación  en  que 
se  coloca  á un  candidato  que  no  puede  faltar  de  Ma- 
drid por  motivos  que  todo  el  mundo  sabe,  que  no 
puede  hacer  personalmente  esas  gestiones  y que  tie- 
ne que  encomendarlas  á otras  manos,  existiendo  en 
contra  suya  todos  los  elementos,  como  son  los  indivi- 
duos que  tienen  carácter  oficial,  y que  son  los  que 
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han  de  contribuir  á la  prueba  que  él  quiere  hacer. 
Pues  qué,  ¿se  quería  que  hubiera  venido  aquí  esa  ac  ia 
sencillamente  como  se  lia  mandado,  sin  ninguna  prue- 
ba, y que  se  proclamara  Diputado  al  Sr.  Fiori  desde 
luego?  Este  es  uno  de  los  casos  previstos  por  los  au- 
tores de  la  ley,  que  se  debe  respetar,  y nosotros  he- 
mos pedido  en  la  enmienda  que  se  respete,  toda  vez 
que  no  se  han  expuesto  ni  hay  razones  especiales  para 
limitarle,  sin  que  nosotros  tengamos  en  ello  ningún 
interés  en  contrariar  á nadie,  y sí  únicamente  como 
cuestión  de  equidad* 

Por  consiguiente,  ya  que  sabe  el  Congreso,  ya  que 
sabe  la  Comisión  las  razones  por  que  el  Su  Camisón  no 
ha  presentado  su  acta,  sobre  la  cual  tanta  atmósfera 
se  lia  hecho  fuera  de  aquí,  creo  que  está  en  el  caso  la 
Comisión  de  admitir  la  enmienda  que  he  tenido  la 
honra  de  apoyar,  y me  siento,  rogando  también  al 
Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr*  MONTILLA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr*  MON TILLA:  Ei  Sr*  Conde  de  la  Encina, 
para  apoyar  la  enmienda  que  ha  presentado  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  que  concede  ocho  dias  de  plazo 
al  Sr,  Camisón  para  presentar  su  acta,  ha  dividido  su 
discurso  en  dos  partes:  la  primera  para  consumir  un 
turno  en  pró  del  dictamen  de  la  Comisión,  ó sea  en 
contra  de  su  enmienda,  y la  segunda  para  consumir 
un  turno  en  favor  del  acta  que  trae  el  Sr.  Camisón. 

La  Comisión  nada  tendría  que  añadir  á las  pala- 
bras elocuentísimas  y á la  argumentación  que  ha  lie- 
cho  el  Sr,  Conde  dé  ia  Encina  para  demostrar  que 
esta  Comisión  sé  lia  fijado  no  solo  en  lo  que  determi- 
na el  art*  120  de  la  ley*  sino  en  los  precedentes  que 
se  lian  seguido  en  tales  casos,  con  la  circunstancia  de 
que  no  hay  precedente  de  que  sobre  dictámenes  de 
esta  clase  se  hayan  presentado  enmiendas* 

Los  Sres*  Diputados  lian  o i do  que  el  Sr*  Conde  do 
la  Encina  ha  demostrado  que  el  único  precedente  pa- 
recido al  del  acta  de  Hoyos,  ó sea  el  de  un  Diputado 
electo  que  se  encontraba  en  Madrid  y sobre  cuya  acta 
se  habla  reclamado  el  cumplimiento  del  art*  120  de 
la  ley  electoral,  respecto  de  ese  la  Comisión  habia 
fijado  un  plazo  de  ocho  dias:  de  modo  que  el  Sr,  Con- 
de de  la  Encina  ha  dado  la  razón  á la  Comisión  que 
ahora  ha  fijado  este  mismo  plazo  al  Sr*  Camisón 

Después  de  habernos  demostrado  el  Sr*  Conde  de 
la  Encina  que  la  Comisión  se  ha  ajustado  á los  pre- 
cedentes para  fijar  ocho  dias  de  plazo  al  Sr*  Camisón, 
ha  querido  consumir  un  turno  en  pró  del  acta  de  Ho- 
yos* Yo  podría  contestar  también  á S.  S*  consumiendo 
un  turno  en  contra  sobre  la  proclamación,  en  mi  con- 
cepto arbitraria  é ilegal,  hecha  por  la  Junta  de  es- 
cru tinto  del  distrito  de  Hoyos;  pero  no  lo  haré,  por- 
que lo  considero  an tí- reglamentario  en  primer  térmi- 
no, y porque  está  completamente  fuera  de  la  cuestión; 
yo,  como  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  no  he 
tenido  ocasión  de  examinar  la  del  Sr.  Camisón,  porque 
no  la  ha  presentado;  cuando  la  presente,  y la  Comi- 
sión dé  sobre  ella  su  dictámen,  entonces  será  la  oca- 
sión de  discutir  si  las  autoridades  del  distrito  de  Ho- 
yos están  á disposición  del  Sr*  Fiori* 

Por  cierto  que  es  cosa  rara  y curiosa  que  el  señor 
González  Fiori  tenga  las  autoridades,  y sin  embargo 
éstas  proclamen  ai  Sr,  Camisón  con  menor  número  de 
votos. 

Pasando  por  alto  eso,  porque  sería  anti-reglamen- 


tario  y porque  no  tengo  para  qué  examinar  el.  acta  de 
ese  distrito,  no  me  resta  más  que  manifestar  al  Con- 
greso que  este  plazo  se  ha  fijado  por  la  unanimidad 
de  la  Comisión,  que  ha  tenido  en  cuenta,  como  ha .-di- 
cho muy  bien  el  Sr*  Conde  de  la  Encina,  todos  los 
precedentes  que  existen,  que  son  pocos,  pues  no  ha 
habido  más  que  algunos  Diputados  que  viniendo  pro- 
testadas sus  actas  se  hayan  reservado  el  presentarlas, 
y sobre  las  cuales  se  haya  reclamado,  y sin  embargo 
de  que  esos  Diputados  no  habían  querido  hacer  uso  de 
sus  derechos  como  tales,  porque  no  los  habíamos  visto 
en  el  salón,  se  les  habian  concedido  ocho  dias  de  plazo 
para  presentar  su  acta;  y por  tanto,  á la  Comisión  no 
le  parece  equitativo  ni  que  hay  razón  alguna  para 
que  al  Sr,  Camisón  se  le  conceda  un  plazo  do  treinta 
días,  que  no  se  ha  concedido  á ninguno,  fuera  de  los 
de  Ultramar,  á quienes  se  conceden  tres  meses,  sien- 
do un  Diputado  electo  que  ha  pretendido  ejercer,  se- 
gún tengo  entendido,  y estoy  dispuesto  á rectificar  si 
no  fuera  cierto,  los  derechos  de  su  cargo,  como  lo  de- 
muestra el  haberse  sentado  entre  nostros  cuando  aun 
no  habla  presentado  su  acta*  Parece,  pues,  que  si  ese 
Sr.  Diputado  tiene  verdadero  deseo  de  cumplir  la  mi- 
sión que  le  han  confiado  los  electores  del  distrito  de 
Hoyos,  le  damos  mucho  gusto  precisando  que  en  un 
plazo  relativamente  corto  presente  su  acta,  para  exa- 
minarla y que  recaiga  el  correspondiente  acuerdo* 
Así  que  la  Comisión,  con  mucho  sentimiento,  como 
dije  al  principio,  no  puede  admitir  la  enmienda* 

El  Sr*  Conde  de  la  ENCINA;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  No  he  pretendido,  se- 
ñores Diputados,  consumir  un  turno  en  favor  del  acta 
del  distrito  de  Hoyos:  he  tenido  necesidad  de  hablar 
de  ella,  y siempre  por  referencia,  para  explicar  lo  que 
para  algunos  parece  misterioso:  el  por  qué  no  presen- 
ta su  acta  el  Sr.  Camisón,  Pues  ya  lo  sabe  el  Congre- 
so: porque  tiene  necesidad  de  adquirir  la  necesaria 
documentación  para  probar  lo  que  conviene  á su  pro- 
pósito, y no  Je  es  fácil  adquirí  ida*  Y por  más  extraño 
que  le  parezca  ai  Sr*  Moni  illa  que  sea  tan  difícil  al 
Sr.  Camisón  conseguir  las  certificaciones  que  necesi- 
ta, es  tan  cierto,  que  si  S*  S*  quiere,  puede  ver  un  acta 
notarial  que  tengo  en  el  bolsillo,  con  ia  cual  se  prueba 
que  para  arrancar  una  certificación  que  necesitaba*  ha 
sido  preciso  llevar  á un  notario  y requerir  de  esta  ma- 
nera al  juez  municipal.  Esta  es  la  razón,  y no  otra,  por 
la  que  no  presenta  su  acta*  Yo  no  he  querido  consu- 
mir un  turno  en  pró  de  ella,  porque  sé  demasiado  que 
en  este  momento  seria  antí  reglamentario* 

En  cuanto  á que  el  Sr*  Camisón  haya  entrado  aquí, 
eso  no  es  del  caso;  pero  creo  que  habrá  sido  antes  de 
constituirse  el  Congreso,  en  cuya  época,  como  sabéis, 
entran  muchas  personas  que  no  deben  entrar  después. 

Respecto  á los  precedentes,  digo  y repito  que  no 
fundando  las  Comisiones  de  actas  su  limitación  al 
derecho  terminantemente  concedido  por  la-  ley,  no 
pueden  considerarse  como  tales  precedentes,  porque 
son  hechos  aislados,  resultado  únicamente  de  la  pre- 
sión del  momento  ó de  consideraciones  personales. 

El  Sr.  MON  TILLA  {de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  MON  TILLA:  El  Sr.  Conde  de  la  Encina  ha 
dado  á entender  que  el  hecho  de  fijar  un  plazo  para 
la  presentación  de  actas  es  ilegal  {Bi  Sr.  Conde  de  la 
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Encina:  No  es  ilegal.)  |Ah!  ¿No  es  ilegal?  Pues  en  ton- 

Feroz  Ibañez, 

oes,  si  el  art.  117  de  la  ley  electoral  concede  á los 

Los  Arcos. 

Diputados  electos  un  plazo,  y el  120  lo  imilla  cuando 

Sastron. 

se  reclama,  como  en  este  caso  se  ha  reclamado  por 

Hernández. 

el  Si\  Fiori,  y no  hay  más  precedente  que  el  de  un 

Doritfí, 

Diputado  electo  que,  residiendo  en  Madrid^  no  habla 

Muro  y López. 

presentado  su  acta,  y al  cual  se  le  fijó  un  plazo  de 

Pero  gordo. 

ocho  dias  para  hacerlo,  ¿qué  hay  de  extraño  en  que  se 

Espada. 

conceda  ese  mismo  plazo  al  Sr.  Camisón,  puesto  que 

Fernandez  Ontoria. 

eso  es  lo  legal,  según  resulta  de  los  precedentes? 

Alvear. 

Por  lo  demás;  todas  esas  razones  que  S.  S.  ha 

Borrego, 

creído  oportuno  exponer  para  justificar  el  por  qué  no 

Casado. 

lia  podido  presentar  su  acta  el  Sr,  Camisón,  serán  muy 

Sánchez  Arjona. 

ciertas,  como  es  cierto  que  seguir  la  ley  tiene  un  año 

Encina  (Conde  de  la). 

y un  mes  para  presentarla,  en  tanto  que  el  Congreso 

Uhagon. 

no  le  fije'  Uirplazo;  pero  como  se  ha  reclamado  la  fija- 

Fontes. 

clon  de  plazo,  el  Congreso  tiene  que  fijarlo.  Creo  que 

Sánchez  Chicarro. 

el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  pidiendo  la  ampliación  del 

Finat. 

plazo,  perjudica  los  intereses  del  Sr,  Camisón,  porque 

Boguerín. 

parece  como  que  el  Sr.  Camisón  quiere  eludir  que  se 

Fernandez  de  Navarrete. 

discuta  su  acta;  porque  ¿qué  tiene  que  justificar,  si.es 

Francos  (Marqués  de). 

el  Diputado  que  trae  el  acta?  EL  que  tiene  que  justifi- 

Gaste  llaman. 

car  es  el  contrario;  porque  si  él  trae  el  acta,  no  sé  qué 

Villanucva  dé  Ferales  (Conde  de). 

tenga  que  justificar,  como  no  sea  el  que  no  ha  debido 

Herranz. 

ser  proclamado;  porque  aquí  no  se  trata  de  justificar 

Yilches  (Conde  de). 

el  acta,  sino  de  que  el  Sr.  Fiori  justifique  lo  que  le 

Muro  Carral  alá. 

interesa. 

Angosto, 

Yo  pido,  pues,  al  Congreso  que  deseche  la  enmien- 

Belínonte. 

da  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  al  dictamen  de  la  Ggh 

Escudero. 

misión;  porque  si  hay  consideraciones  de  índole  espe- 

Atard. 

ciai  que  en  ocasiones  pudieran  aconsejar  la  proion- 

Gómez  Bizarro. 

gacion  del  plazo,  ciertamente  no  es  en  este  caso,  por- 

Mon, 

que  como  por  lo  avanzado  de  la  estación  han  de  sus- 

Yadillo [Marqués  de). 

penderse  pronto  las  sesiones,  no  seria  justo  dejar  en 

Ibargoitia, 

duda  el  derecho  incuestionable  á representar  el  dis- 

Gisbert. 

trito  de  fío  y os  á quien  le  corresponda,  hasta  la  segun- 

Moreno Lean  te. 

da  legislatura.  Por  tanto,  al  Sr.  Camisón,  como  ai  se- 

Vi vaneo. 

ñor  Fiori,  como  á la  sinceridad  electoral,  como  á todo 

Soldévila. 

el  mundo,  conviene  que  cuando  nos  retiremos  quede 

Guitian. 

proclamado  el  Diputado  por  el  distrito  de  Hoyos,  sea 

Alvarez  Guijarro. 

quien  fuere;  y la  única  manera  de  hacerlo,  es  conce- 

Izquierdo, 

der  al  Sr.  Camisón  ocho  dias  de  plazo,  con  él  cual  hay 

González  del  Valle. 

bastante  para  discutir  y resolver  el  acta.» 

Fernandez  Villa  verde  (D,  Pedro)* 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 

Maclas. 

pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 

Marín  Ordoñez, 

por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 

Espinosa. 

tación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  lo  fué  aquella 

Lasierra. 

por  65  votos  contra  65,  en  la  forma  siguiente: 

Cruzada  Yillaamil. 
Sr.  Presidente. 

Señores  :que  dijeron  sí: 

Total,  65, 

Sallen t (Conde  de). 
Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Señores  que  dijeron  no: 

Neira. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

GuiÜelmi, 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ortí. 

Pino. 

Baselga, 

Crespo  Quintana, 

Huelves  (Marqués  de). 

Ralaguer. 

Armero. 

Merelles. 

Cardenal. 

Oliver. 

Conde  y Duque. 

Acuña. 

Hinojosa. 

Marín. 

Yilana  (Conde  de). 

Rius  (Conde  de). 

Fuga. 

López  Domínguez. 

Gerveró. 

Domínguez  (D.  Lorenzo  p 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 

Mon  tilla. 

Cussano  (Marqués  de). 

Aguilera. 
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Reus. 

Planas. 

González  Yallarino. 

Pando. 

Azcárraga* 

Maciá* 

Folla. 

A r miñan, 

Yillanueva  y Gómez. 

Penígero. 

Casa-fuerte  (Marqués  de}. 

Maura* 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Ahumada  (Marqués  de), 

Gómez  Diez, 

González  Olivares, 

Canalejas. 

Dávila, 

Celleruelo. 

Gas  telar. 

Total,  35. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  el 
Reglamento  dispone,  se  discutirá  juntamente  con  el 
dictámen. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señores  Diputados,  es  verda- 
deramente inaudito  lo  que  acaba  de  ocurrir.  La  Co- 
misión de  actas  se  compone  de  15  individuos;  los  15, 
si  no  estoy  equivocado,  han  firmado  el  dictámen,  y 
únicamente  el  presidente  de  la  Comisión  es  el  que  ha 
tenido  el  valor  de  sostener  sus  convicciones,  ¿Dónde 
están  esos  Sres,  Diputados  compañeros  míos  que  fu- 
maron el  dictámen?  ¿Es  esto  serio?  ¿Es  propio  de  indi- 
viduos que  pertenecen  á estos  Parlamentos;  firmar  un 
dictámen  con  la  conciencia  de  que  así  cumplen  con 
su  deber,  y cuando  se  pone  á votación  coger  los  som- 
breros y no  votar?  (El  Sr | Conde  de  la  Encina  y el  señor 
Rodríguez  del  Rey  piden  la  palabra.)  Este  hecho  es 
inaudito. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  8.-8;  En  primer 
lugar,  yo  creo  que  no  necesitaba  S*  S.  dar  tanto  fue- 
go á esta  primera  parte  de  su  discurso;  pero  en  cuan- 
to á que  voten  ó no  voten  algunos  Sres.  Diputados 
pueden  estar  ausentes,  y por  consiguiente,  haber  ha- 
bido imposibilidad  de  hacerlo.  Puede  continuar  su 
señoría. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  comprendo 
que  lie  dado  demasiado  fuego  á las  palabras  que  be 
pronunciado;  pero  me  considero  desde  luego  dentro 
del  Reglamento  y no  me  considero  objeto  de  censu- 
ra por  parte  de  la  Mesa  al  hacerme  cargo  que  esos 
señores  estaban  en  el  salón  y se  encontraban  en  el 
banco  de  la  Comisión  al  lado  mío,  y como  todos  han 
firmado  este  dictámen  proponiendo  se  le  concedieran 
ocho  dias  al  Sr.  Camisón  para  presentar  su  acta,  me 
consideraba  con  derecho  legítimo  para  censurar  esta 
conducta  de  mis  compañeros  de  Comisión, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Nadie  se  lo  ha  negado  á su 
señoría.  Lo  que  la  Mesa  ha  hecho  ha  sido  intervenir, 
creyendo  que  prestaba,  más  que  á nadie  á S*  S.3  un 
servicio,  advirtiéndole  que  comenzaba  su  discurso  con 
un  tono  que  acaso  á S.  S.  mismo  más  tarde  pudiera 
no  complacerle.  Este  es  el  único  sentido  con  que  ha 
intervenido  la  Mesa  hace  un  momento. 

Por  lo  demás,  dentro  del  Reglamento  ha  estado 


S.  S,  constantemente,  y nada  en  contrario  ha  dicho  la 
Mesa, 

El  Sr,  MONTILLA:  Pues  agradezco  á V.  S.  las 
observaciones  que  me  ha  hecho;  pero  al  tomar  la  pa- 
labra en  contra  de  la  enmienda  que  pasa  á ser  dictá- 
men, de  lo  primero  que  he  querido  hacerme  cargo  es 
del  hecho  extraordinario  de  que  siendo  esto  un  acuer- 
do por  los  15  individuos  que  formamos  la  Comi- 
sión de  actas,  apenas  se  ha  presentado  una  enmienda 
desde  los  bancos  de  la  mayoría,  y tratándose  de  un 
Diputado  electo  que  va  á pertenecer  á esa  mayoría, 
los  individuos  de  esa  Comisión  hayan  cogido  sus  som- 
breros á la  hora  de  votar,  y sin  explicación  de  nin- 
guna clase,  sin  retirar  sus  firmas,  lo  cual  pudieran 
haber  hecho  si  les  hubieran  convencido  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  no  ha 
votado  contra  la  enmienda  más  que  el  digno  presi- 
dente de  la  Comisión,  que  en  esta  ocasión,  como  en 
todas,  ha  cumplido  con  su  deber* 

Aquí  ha  ocurrido  un  hecho  anómalo  y extraordi- 
nario, Se  trata  de  un  Sr,  Diputado  que  reside  en  Ma- 
drid, cuya  acta  se  ha  discutido  en  los  periódicos  y en 
todas  partes,  y está  en  la  atmósfera  que  no  es  el  ver- 
dadero representante  del  distrito  de  Hoyos,  y ese  se- 
ñor Diputado  rehúsa  presentar  su  acta.  Los  señores 
de  la  Comisión  de  actas  conceden  un  plazo  de  ocho 
dias  á esa  persona  que  reside  en  Madrid,  que  se  ha 
presentado  ante  nosotros  y que  ha  llegado  á sentarse 
en  estos  bancos  antes  de  haberse  constituido  el  Con- 
greso, faltando  así  al  Reglamento;  y digo  esto  sin 
que  sea  una  censura  dirigida  á la  Mesa.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á Sí  S*  que  perdone 
si  le  llamo  la  atención.  Está  8*  S,  censurando  un  acto 
que  algunos  creyeron  que  había  existido,  lo  que  (lió 
lugar  á que  la  Mesa  tomara  las  determinaciones  pro- 
cedentes* 

El  Sr,  Camisón  ha  tenido  ocasión  de  decir  que  ha- 
bía habido  error,  y aun  cuando  no  lo  hubiera  habido, 
no  hubiera  tenido  nada  de  extraño  lo  que  se  supuso  que 
ocurrió,  tratándose  de  una  persona  que  por  primera 
vez  va  á ejercer  el  cargo  de  Diputado,  Su  señoría  ha 
hablado  en  unos  términos  que  no  me  parecen  dignos 
de  la  prudencia  y caballerosidad  de  8*  3*  Continué  el 
Sr*  Montílla* 

El  Sr,  MONTILLA:  Señor  Presidente,  me  convie- 
ne restablecer  los  liecbos,  aun  cuando  no  voy  á dis- 
cutir con  S.  3.  No  me  lie  ensañado  contra  el  Sr,  Ca- 
misón; he  hablado  en  hipótesis,  y estaba  dispuesto  á 
rectificar  en  seguida  que  cualquier  Diputado  hubiera 
dicho  que  no  era  exacto  lo  que  yo  afirmaba;  pero  me 
con  venia  demostrar  que  el  Sr.  Camisón  no  está  fuera 
de  Madrid,  y que  tiene  tanta  afición  al  sistema  parla- 
mentario, que  asiste  todos  los  dias  á esta  casa.  Este 
es  un  argumento  que  no  creo  pueda  ofender  al  señor 
Camisón,  y que  viene  á robustecer  mi  opinión  de  que 
el  plazo,  eri  vez  de  ser  de  treinta  días,  debe  quedar 
reducido  á ocho. 

Yo  siento  mucho  que  el  8r.  Presidente  encuentre 
en  todas  mis  palabras  un  calor  inusitado,  y que  se 
vea  en  la  necesidad  de  tocar  la  campanilla  á cada  paso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congreso 
no  ha  hecho  más  que  satisfacer  los  deseos  de  3*  S.  Su 
señoría  esperaba  que  im  Sr,  Diputado  le  negara  ia 
exactitud  de  lo  que  S*  S.  mismo  creía  que  había  ocu- 
rrido, y el  Presidente,  en  representación  de  los  seño- 
res Diputados,  se  ba  anticipado  á dar  la  explicación 
que  5*  S*  esperaba. 
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El  Sv.  MONTIIiRA:  Agracíele  a mucho  á S.  S.  su 
deseo  de  rectificar  los  conceptos  que  estoy  expo- 
niendo. 

Por  otra  parte,  gres.  Diputados,  ¿qué  espectáculo 
halléis  dado?  Si  se  tratara  del  acia  de  un  Diputado  de 
oposición,  no  me  extrañaría  que  hubierais  fijado  un 
plazo  más  largo  para  examinarla;  pero  se  trata  del 
acta  de  un  Diputado  ministerial,  se  trata  de  un  acta 
sobre  la  que  se  lian  de  formular  cargos  que  no  tengo 
por  qué  enumerar,  porque  la  prensa  periódica  se  ha 
apoderado  de  ella  y hace  un  arma  poderosa  contra  el 
Su  González  Fiori;  vosotros  erais  los  más  interesados 
en  que  el  acta  se  discutiera  pronto  y en  haber  presta- 
do conformidad  al  dictamen  de  la  Comisión,  que  está 
de  acuerdo  con  lo  que  previene  el  art.  150  de  ,lá. ley 
electoral. 

Aquí  se  han  discutido  dictámenes  de  actas  que  yo 
no  he  de  entrar  á discutir  porque  seria  anti-reglamen- 
Earío,  sobre  los  cuales  la  discusión  ha  sido  larga  y 
ocasionada  á debates  profundos;  se  han  presentado  do- 
cumentos y se  han  hecho  toda  clase  de  observaciones; 
y ayer  tarde  mismo  tuvo  el  Congreso  ocasión  de  pre- 
senciar una  discusión  extensa  con  motivo  de  una  pro- 
posición incidental  presentada  y defendida  brillante- 
mente, como  él  sabe  hacerlo,  por  el  Sr,  Maura,  Hoy, 
á la  razón  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  que  puede  estar 
fundada  en  un  concepto  de  equidad,  como  ha  con- 
cluido diciendo  S.  S.,  pero  no  en  la  ley  ni  en  la  justi- 
cia; boy,  á la  razón  del  Sr.  Conde  de  la  Encina  habéis 
opuesto  un  voto  afirmativo , dirigiendo  un  voto  de 
censura  á la  Comisión  de  actas,  que  yo  por  mí  no  le 
tomo  como  tal.  ¡Un  voto  de  censura  que  dais  para  la 
Comisión  de  actasl  ¿Y  por  qué  motivo?  ¿Es  acaso  ésta 
un  acta  de  esas  graves  y de  difícil  estudio,  que  ha 
hecho  que  la  mayoría  se  levante  diciendo:  no  quere- 
mos ocuparnos  de  esa  acta?  ¿Es  acaso  ésta  una  cues- 
tión de  incapacidad  que  no  es  fácil  resolver?  ¿Ha  sido 
acaso  algo  de  esto?  No;  no  lia  sido  más  que  si  el  se- 
ñor Camisón  ha  de  traer  el  acta  en  ocho  ó en  treinta 
días;  mejor  dicho,  m en  ocho  ni  en  treinta  dias,  por- 
que bien  sabéis  vosotros  que  cuando  el  Sr.  Camisón 
presente  su  acta,  nuestra  misión  estará  quizás  termi- 
nada porque  las  Cortes  se  hayan  cerrado,  y de  ese 
modo  el  distrito  de  Hoyos  se  verá  sin  representación, 
y la  arbitrariedad  de  tina  Comisión  inspectora  del  cen- 
so quedará  triunfante,  y el  Sr,  Camisón  se  quedará 
con  un  acta  en  el  bolsillo,  pero  sin  haberla  presentado 
en  el  Congreso. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  como  argumento 
grande,  que  el  Sr.  Camisón  necesita  documentos  y 
necesita  certificaciones.  iAh  señores!  [qué  cosa  más 
rara!  El  candidato  que  trae  el  acta  necesita  documen- 
tos para  justificarla,  mientras  que  el  Sr.  González 
fiori  no  los  necesita,  porque  el  acta  del  Sr.  González 
Fiori  está  clara,  precisa,  terminante,  y por  muchos 
que  sean  vuestros  votos,  ha  de  triunfar  el  Sr,  Gonzá- 
lez Fiori  y se  sentará  aquí  como  Diputado  legítimo 
por  el  distrito  de  Hoyos.  {MI  Sr.  Conde  de  la  Encina: 
Ya  lo  veremos.)  Yra  lo  veremos,  dice  el  Sr.  Conde  de  la 
Encina;  S.  S.  cree  que  la  votación  de  hoy  sirve  ya 
de  norma  para  todas  las  votaciones;  S.  S.  cree  que  ha 
de  haber  una  batalla  campal,  y qué  la  votación  de  hoy 
es  una  escaramuza  para  tomar  posiciones.  ¿No  es  eso? 
Tened  todas  las  votaciones  que  queráis,  que  aun  ga- 
nándolas, el  Dipu  tado  por  Hoyos  será  el  Sr.  González 
Fiori, 

Yro  quiero,  yo  exijo,  yo  pretendo  que  el  presidente 


de  la  Comisión  de  actas  se  levante  aquí  á defender  el 
dictamen;  porque  sí  el  Sr,  Domínguez  hubiera  tenido 
conocimiento  de  lo  que  iba  á pasar,  no  hubiera  con- 
sentido poner  su  firma  en  el  dictamen,  para  expo- 
nerse á que  le  dieran  un  voto  de  censura.  Yo  quiero 
oir  ai  Sr.  Domínguez  combatir  esta  enmienda  que  ha 
pasado  á ser  dictámen;  yo  quiero  que  explique  al  Con- 
greso las  razones  que  ha  tenido  para  firmar  el  plazo 
de  ocho  dias  que  se  concede  al  Sr.  Camisón;  yo  quie- 
ro que  los  Sres.  Martin  Lunas,  Rodríguez  Rey  y to- 
dos los  que  componen  la  Comisión  expliquen  los  mo- 
tivos que  han  tenido  para  retirarse  sin  votar,  jQué 
procedimiento  tan  antí-parlamentario  han  sentado  mis 
compañeros  de  Comisión!  Yo  que  á nombre  de  todos 
tuve  el  sentimiento  de  anunciar  que  no  podia  acep- 
tarse la  enmienda  del  Sr.  Gonde  de  la  Encina,  cuando 
se  va  á votar  esa  enmienda,  entonces  cogen  los  som- 
breros y se  retiran  sin  votar,  siendo  ellos  diez,  con  lo 
cual  podían  casi  dar  el  triunfo  á su  opinión.  ¿Por  qué 
si  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  no  habían  de 
apoyar  con  su  voto  y con  su  palabra  el  dictámen,  por 
qué  no  opinaron  que  el  plazo  fuera  de  treinta  dias  y 
no  de  ocho?  Porque,  Sres.  Diputados,  solo  votando  se 
podía  decir  eso,  y cuando  se  examinan  todas  las  pres^ 
cripcíones  legales  que  apoyan  al  Sr.  González  Fiori 
para  reclamar  que  pronto  venga  aquí  el  acta,  cuando 
se  examina  eso,  no  hay  nadie  que  pueda  evitar  que  se 
amplíe  el  plazo  contra  la  ley,  contra  la  costumbre  y 
hasta  contra  la  equidad. 

Yro  espero  de  vosotros,  yo  espero  de  vuestra  rec- 
titud, estoy  seguro  de  que  las  razones  conque  comba- 
tirá esta  enmienda  el  Sr,  Domínguez  os  convencerán, 
y que  volviendo  sobre  vuestro  acuerdo,  recapacitando 
lo  que  habéis  hecho  y la  significación  política  que  en 
el  país  ha  de  tener,  votareis  contra  la  enmienda  que 
ahora  se  discute,  dejando  el  plazo  concedido  por  la 
Comisión  únicamente  para  que  el  Sr,  Camisón  traiga 
aquí  sus  poderes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  los 
Sres.  Conde  de  la  Encina,  Rodríguez  Rey,  Uhagon,  y 
ahora  el  Sr.  Domínguez. 

¿En  qué  sentido  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Conde 
de  la  Encina? 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  En  pr|  del  dictámen, 
antes  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  que  el  Re- 
glamento prescribe,  voy  á conceder  la  palabra  á los 
Sres.  Diputados  por  el  orden  en  que  la  han  pedido,  ave- 
riguando antes  en  qué  sentido  van  á hacer  uso  de  ella, 
á.  fin  de  ver  si  están  ó no  dentro  del  Reglamento  los 
que  han  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  Encina  es  el  primero  que  ha 
pedido  la,  palabra  .en  pró  del  dictámen. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Señor  Presidente, 
voy  á usar  de  la  palabra  en  pró  del  dictámen,  pero 
me  parece  que  para  alusiones  la  lia  pedido  el  Sr.  Do- 
mínguez, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  con  ese  obje- 
to la  han  pedido  varios  Sres.  Diputados ; pero  yo  no 
puedo  producir  alteraciones  que  hagan  responsable  de 
cualquier  dificultad  á la  Mesa;  aplico  estrictamente 
el  Reglamento,  y por  eso  doy  á S.  S.  la  palabra  en 
primer  término,  por  haber  sido  el  primero  que  la  ha 
pedido. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  en  pró  del  dictámen,  antes 
enmienda. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Son  muy  pocas  ya 
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las  que  tengo  que  decir  en  pro  del  dictamen  en  que 
se  ha  convertido  la  enmienda  que  antes  tuve  el  honor 
de  apoyar;  y es  mucho  menos  lo  que  tengo  que  con- 
testar al  discurso  del  Sr.  Montilla,  que  ha  venido  á ser 
una  queja  prolongada,  tina  queja  amarga  de  sus  com- 
pañeros de  Comisión,  pero  que  verdaderamente  no  ha 
atacado  la  enmienda,  sino  que  ha  repetido  los  argu- 
mentos que  hizo  para  defender. el  dictamen  de  la  Co- 
misión. l)e  suerte  que¡  si  yo  me  viese  obligado  ¿ apo- 
yar la  enmienda,  tendría  que  hacer  una  repetición  de 
los  argumentos  antes  expuestos. 

Pero  una  consideración  tengo  que  hacer  al  señor 
Montilla.  Aquí  no  se  habla  más  que  del  interés  del 
Diputado,  que  podrá  serlo  ó no  serlo,  después  de  esa 
arrogancia  incomprensible  en  un  individuo  de  la  Co- 
misión, que  no  ha  visto  la  credencial  de  que  se  trata, 
y que  sin  embargo  ya  prejuzga  que  ha  de  ser  Dipu- 
tado y que  lo  será  el  candidato  que  ha  sido  derrota- 
do. El  Sr.  Montilla.  después  de  eso,  no  apela,  no  in- 
voca mas  que  el  interés  del  Diputado,  y la  ley  electo- 
ral no  invoca  el  interés  del  Diputado,  sino  que  invo- 
ca otros  intereses  para  autorizar  al  Congreso  que  li- 
míte el  derecho  que  da  para  reservar  el  acta  por  una 
legislatura  y por  el  primer  mes  de  la.  siguiente.  Si 
esos  intereses  se  lastiman,  entonces  será  muy  respe- 
table la  queja  del  Sr.  Montilla;  pero  'mientras  no  sea 
más  que  el  interés  del  candidato  derrotado,  el  interés 
del  candidato  vencido,  lo  que  aquí  se  lastime,  no  hay 
lugar,  no  hay  motivo  para  que  se  cambie  el  precepto 
do  la  ley.  Por  consiguiente,  ya  ha  oido  el  Congreso 
las  razones;  yo  no  he  de  repetir  que  en  efecto  se  ha 
encontrado  el  Diputado  electo  con  dificultades  para 
traer  aquí  justificantes,  y que  estamos  en  el  mismo 
caso  que  en  el  Congreso  anterior  estaba  el  Sr.  Cabe- 
zas, candidato  proclamado  por  el  distrito  de  Tremp, 
á quien  se  decía  también  haber  sido  proclamado  pi- 
galmente, y cuyo  expediente  reconstituyó  la  Comi- 
sión, viendo  entonces  con  claridad  las  razones  que 
tuvo  la  Junta  de  escrutinio,'  y por  consiguiente  el  se- 
ñor Cabezas  filé  proclamado  Diputado. 

Pues  en  ese  mismísimo  caso  se  encuentra  el  acta 
de  Hoyos,  y yo  espero  que  asi  se  reconozca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Como  individuo 
de  la  Comisión,  aludido  directa  y nominalmente  por 
el  Sr.  Montilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Su  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Brevísimas  pa- 
labras, Sres.  Diputados,  os  voy  á dirigir. 

El  Su  Montilla,  con  el  calor  propio  que  en  estas 
cuestiones  tiene,  ha  dirigido  inculpaciones  gravísi- 
mas á los  individuos  que  nos  encontrábamos  en  este 
banco,  y nos  hemos  levantado  (advierto  que  yo  hablo 
en  nombre  propio,  y no  por  cuenta  de  otros,  porque 
con  ninguno  me  he  puesto  de  acuerdo). 

Nosotros  nos  hemos  levantado,  y yo  lie  salido  del 
salón,  para  no  votar.  Yo  he  firmado  un  dictamen;  lo 
babria  sostenido,  lo  habría  defendido;  habría  aconse- 
jado á mis  amigos  que  lo  votasen;  pero  desde  el  mo- 
mento que  S.  S.,  desde  el  banco  de  la  Comisión,  lia 
entrado  á hacer  calificaciones  de  un  acta  que  no  cono- 
ce, y lia  dicho  quién  es  el  Diputado;  desde  ese  momen- 
to ningún  individuo  de  la  Comisión  podía  dar  su  voto 
sin  hacerse  solidario  de  lo  dicho  por  S.  S.  Y como  lo 
que  es  incalificable  es  lo  que  el  Sr.  Montilla  lia  hecho 


llevando  la  voz  de  la  Comisión,  de  ahí  que  los  que  es- 
tábamos en  este  banco  liemos  tomado  el  sombrero  y 
nos  hemos  retirado. 

Cuando  de  esa  manera  se  defienden  dictámenes 
que  no  han  tenido  otro  fundamento  que  el  precedente 
establecido  en  otros  Congresos,  pues  hemos  tenido 
que  preguntar  de  una  manera  oficiosa  á la  Secretaria 
los  precedentes  que  hubiera  de  casos  análogos;  y por 
instigación,  tanto  mia  como  de  S;  S. , hemos  dicho 
que  no  se  prolongase  un  momento  más  el  señala- 
miento, por  si  pocha  perjudicarse  á alguna  de  las  per- 
sonas interesadas,  y hemos  votado  el  dictámen  aquel 
día  para  que  se  leyese  jal  siguiente,  diciendo  á Secre- 
taría que  al  extenderlo  fijase  el  plazo  máximo  que  se 
hubiese  concedido  en  casos  análogos,  de  suerte  que  á 
haber  habido  dos  ó más  casos  y á ser  distintos  los 
criterios,  nosotros  hubiésemos  optado  por  el  mas  favo- 
rable para  el  candidato  electo;  cuando  solo  eso  ha  pa- 
sado, y vemos  afirmar  al  Sr.  Montilla  en  nombre  de  la 
Comisión,  con  1.a  frescura  con  que  dice  estas  cosas,  que 
va  á ser  proclamado  el  Sr,  Fiori.  los  individuos  de  la 
Comisión,  que  aquí  nos  encontrábamos  no  queríamos 
autorizar  sus  palabras  con  nuestros  votos,  y hemos  te- 
nido por  conveniente  retirarnos  de  este  banco.  (Apro- 
bación en  ki  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uhagon,  ¿para  qué 
ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr,  UHAGON:  Para  contestar  á los  rudos  ata* 
ques  que  ha  dirigido  el  Sr;  Montilla  á todos  los  que 
hemos  votado  la  proposición.  {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  lo  siente 
mucho,  pero  no  tiene  término  reglamentario  para  con- 
ceder á S.  S.  la  palabra. 

¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Domínguez? 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo:)  La  he  pedido 
para  alusiones  como  individuo  de  la  Comisión, 

EL  Sr;  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S,  la  palabra  para 
alusiones. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Repetidas  ve- 
ces ha  aludido  al  presidente  de  la  Comisión  el  señor 
Montilla  en  su  discurso;  y lie  pedido  la  palabra,  por 
consiguiente,  para  hacerme  cargo  de  esas  alusiones; 
pero  leal  en  todos  mis  actos,  tengo  que  advertir  al 
Sr,  Presidente  que  creo  imposible  recoger  y contes- 
tar dichas  alusiones  sin  entrar  de  lleno  cu  el  fondo 
de  la  cuesLion, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Domínguez  me 
permite,  á fin  de  establecer  cierto  órden  en  la  discu- 
sión le  diré,  que  puesto  que  hay  tres  turnos  qué  con- 
sumir  en  este  debate,  puede  S.  S.  pedir  la  palabra 
para  consumir  un  turno  en  pro  ó en  contra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  La  pido  en  con- 
tra; y si  B.  S.  me  la  concede,  recogeré  las  alusiones 
de  que  he  sido  objeto,  al  mismo  tiempo  que  impugno 
el  dictámen  tal  como  lia  quedado  después  de  admi- 
tirse la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  Encina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  segundo  turno  en  con- 
tra está  pedido  por  el  Sr,  Aguilera. 

El  Sr,  AGUILERA:  Podré  consumir  el  tercer  tur- 
no en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  el  Sr.  Domín 
guez  usará  de  la  palabra  después  que  rectifique  el 
Sr.  Montilla,  para  dar  término  conveniente  á este  pri- 
mer punto.  A su  tiempo  concederé  la  palabra  en  con- 
tra al  Sr.  Aguilera. 

Ahora  tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Mon- 
tilla. 
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El  Si\  MON  TILLA:  He  de  decir  muy  pocas-  por- 
gue comprendo  el  interés  de  la  Cámara  por  oir  la  elo- 
cuente palabra  del  Sr.  Domínguez,  presidente  de  la 
Comisión,  consumiendo  un  turno  en  contra  del  dic- 
tamen que  se  discute;  y por  tanto,  me  limitaré  á rec- 
tificar ó á contestar  al  Sr.  Rodríguez  Rey, 

Señores  Diputados,  ya  no.se  votan  los  dictámenes, 
va  se  votan  los  discursos-  íle  dicho  ¿il  Su.  Rodrigii.cz 
Rey  que  no  podía  votar  el  dictamen  que  Rabia  firma- 
do concediendo  un  plazo  de  ocho  dias  aL  Sr.  Camisón 
para  presentar  el  acta,  porque  yo,  al  defender  el  dic- 
tamen, habla  emitido  mi  opinión  particular,  que  no 
era  la  de  la  Comisión,  de  que  el  Sr.  González  Fiori 
era  el  Diputado  por  Hoyos.  De  manera  que  el  Sr,  Ro- 
dríguez Rey,  al  firmar  un  dictamen,  lo  firma  apoyán- 
dose en  documentos  que  no  conoce,  de  tal  manera 
que  puede  S.  S.  variar  de  opinión  según  que  yo  díga 
una  cosa  ó diga  otra.  Dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y á la  de  S.  S,  los  razonamientos  en  que  ha 
apoyado  su  huida  del  banco  de  la  Comisión.  He  dicho. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Domínguez  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo) : Paré  ce  me,  se- 
ñores  Diputados,  la  mejor  manera  de  entrar  en  este 
debate,  dadas  las  circunstancias  que  me  traen  á él, 
-liando  no  pensaba  de  'ninguna  manera  haber  inter- 
venido en  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  plazo 
que  debiera  concederse  al  Sr.  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Hoyos  para  presentar  su  acta;  paréceme, 
repito,  la  mejor  minera  de  entrar  en  este  debate,  y 
lo  que  mejor  conviene  al  cargo  que  desempeño  en  la 
Comisión  de  actas,  hacer  una  breve  historia  de  todo 
lo  ocurrida  desde  que  se  presentó  aquí  la  primara  so- 
licitud del  Sr.  González  Fiori  pidiendo  que  se  conce- 
diera  un  plazo  al  Diputado  que  resultaba  electo  por 
dicho  distrito  para  presentar  su  acta  al  Congreso, 
Esta  breve  historia  pondrá  las  cosas  en  claro,  á mi 
entender,  dejando  á cada  cual  en  su  puesto;  y yo  creo 
que  no  he  de  necesitar  muís,  y que  puedo  abstenerme 
de  toda  clase  de  consideraciones  citando  ios  hechos, 
limitándome  exclusivamente  á narrar  los  hechos,  y 
sí  al  hacerlo  incurro  en  inexactitud  ó l'alta  de  memo- 
ria, aquí  están  mis  compañeros  de  Comisión  de  la 
mayoría  y de  la  minoría  que  pueden  advertírmelo  y 
rectificar  mi  narración. 

Presentóse  aquí  hace  ya  muchos  dias,  y pasó  á la 
Comisión  de  actas,  mía  solicitud  del  Sr,  González  Fio- 
ri pidiendo  al  Congreso  que  marcara  un  plazo  al  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Hoyos  para  presentar 
su  acta,  puesto  que  no  lo  bahía  hecho  todavía,  y se 
apoyaba  el  Sr.  Fiori  en  ciertos  artículos  de  la  ley  elec- 
toral que  al  caso  se  refieren.  Presentada  la  cuestión  á 
la  Comisión  de  actas,  después  de  una  breve  discusión 
¿obre  el  asunto  y de  examinar  los  artículos  corres- 
pondientes de  la  ley  electoral,  acordó  en  principio 
proponer  al  Congreso  que  se  fijase  mi  plazo  al  señor 
Diputado  electo  por  Hoyos,  y que  este  plazo  fuera  el 
más  largo  que  se  hubiese  concedido  en  casos  análo- 
gos; pero  quedó  siempre  en  reserva  que  si  ocurría 
alguna  dificultad  no  prevista  para  extender  el  dicta- 
men eu  tales  términos  y presentarlo  al  Congreso,  ha- 
bla de  suspenderse  el  hacerlo  á propuesta  mía.  Al  ctia 
siguiente  estudié  yo  mismo  el  caso  con  la  solicitud 
del  Sr.  Fiori  y la  ley  electoral  por  delante,  y hube  de 
encontrar  que  la  solicitud  del  Sr.  Fiori  no  se  ajustaba 
en  manera  alguna  á ios  preceptos  de  la  ley  electoral, 
puesto  que  se  referia  exclusivamente  á la  fijación  de 


plazo  al  Diputado  electo  por  Hoyos  para  presentar  el 
acta,  y la  ley  electoral  no  autoriza  á nadie  para  esto. 
El  artículo  de  la  ley  dice  terminantemente  que  cuan- 
do algún  elector  de  un  distrito  cuyo  Diputado  electo 
no  haya  presentado  el  acta,  presentase  reclamación  ó 
hiciere  protestas  ante  el  Congreso  contra  la  validez 
de  aquella  elección,  el  Congreso  fijará  un  plazo  al  Di- 
putado electo  para  presentar  el  acta,  pasado  el  cual, 
el  actar  si  no  ha  presentado  la  credencial  el  Diputado 
electo,  caerá  ya  bajo  la  jurisdicion  de  la  Comisión  de 
actas,  que  la  examinará  y dará  dictamen  sobre  ella. 

En  vista  de  ésto,  no  encontrando  ya  ajustada  la 
solicitud  del  Sr.  Fiori  á lo  que  la  ley  prescribe,  hube 
de  manifestarlo  á esto  mismo  señor  y á los  que  den- 
tro de  la  Comisión  y fuera  de  ella  gestionaban  en  su 
favor.  El  Sr.  Fiori,  entonces,  rehizo  su  instancia,  la 
fundamentó  con  arreglo  á la  ley  electoral,  y fue  pre- 
sentada de  nuevo  ai  Congreso  por  conducto,  si  no  es- 
toy equivocado,  del  Sr.  Balaguer,  Ya  hecha  la  solici- 
tud con  arreglo,  á la  ley,  estábamos  en  el  caso  de  de- 
cidir y de  aplicar  la  resolución  que  anteriormente  ha- 
bíamos tomado,  fijando  el  plazo  de  ocho  dias,  que  ya 
por  esta  dilación  se  había  duplicado  cuando  menos,  y 
que  consultados  los  antecedentes  de  casos  análogos, 
era  el  que  se  había  lijado  otras  veces.  Se  extendió  el 
dictamen  en  tales  términos,  y lo  firmaron  los  indivi- 
duos de  la  mayoría  y de  la  minoría  de  la  Comisión 
que  lo  tuvieron  por  conveniente.  Yo  no  recuerdo  quié- 
nes lo  han  firmado,  pero  sé  que  lo  firmaron  los  su- 
ficientes para  que  fuese  dictamen  y se  presentase  ai 
Congreso .- 

Pues  Bien;  entrando  ahora  en  las  razones  que  yo 
he  tenido,  que  solo  en  ellas  puedo  entrar,  porque  cada 
uno  de  los  demás  señores  de  la  Comisión  podrá  tener 
las  suyas  especiales  para  firmar  el  dictamen  tal  como 
se  redactó;  las  razones  que  yo  tuve  para  acordar  y fir- 
mar el  dictamen  concediendo  el  plazo  de  ocho  días, 
que  á primera  vista  parece  exiguo,  son,  en  primer  lu- 
gar, la  del  precedente  ya  establecido  de  que  se  bahía 
concedido  ese  mismo  plazo  en  otra  ocasión.  Mas  si 
esto  no  parecía  aun  bastante,  había  una  razón  pode- 
rosísima, á mi  entender,  para  no  extender  el  plazo  ni 
ampliarlo  en  este  caso,  no  existiendo  ninguna  circuns- 
tancia que  aconsejara  lo  contrario;  porque  con  este 
plazo  de  ocho  días  no  se  mermaba  ningún  derecho  ni 
se  irrogaba  ningún  perjuicio  al  Sr.  Diputado  electo; 
si  el  plazo  se  extendía  más,  es  evidente,  Sres.  Diputa- 
dos, que  seria  tanto  como  borrar  y destruir  el  articu- 
lo dé  la  ley  electoral  que  faculta  esas  reclamaciones 
contra  las  elecciones  en  las  cuales  los  Diputados  elec- 
tos rio  han  presentado  el  acta.  La  ley  queda  burlada 
en  este  punto  en  la  ocasíon  presente.  Y la  razón  es 
obvia, 

La  ley  electoral  fija  como  regla  conmu  y ordina- 
ria para  presentar  el  acta  no  reclamada,  ai  Diputado 
electo,  todo  el  tiempo  de  la  primera  legislatura  y el 
primer  mes  de  la  siguiente.  Pero  cuando  contra  el 
acta  no  presentada  aún  se  formulan  reclamaciones  y 
protestas  ante  el  Con  gr eso,  en  este  caso  de  excepción 
la  ley  manda  que  se  fije  un  plazo  al  Diputado  electo 
para  presentar  su  credencial,  y trascurrido  dicho  pla- 
zo, sigue  disponiendo  la  ley  que  la  Comisión  de  actas 
examine  la  reclamada  y el  Congreso  decida  sobre  la 
validez  de  La  elección  en  la  forma  acostumbrada.  Pues 
bien;  si  el  plazo  concedido  se  extiende  en  la  ocasión 
presente  mucho  más  de  ocho  tilas,  sobre  todo  si  se 
extiende  á los  treinta  que  marca  la  enmienda  que  se 
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discute  ahora  como  dictamen,  vamos  á hurlar  la  ley, 
colocando  al  Sr.  Fiori  y al  Sr.  Diputado  electo  por  Ho- 
yos en  las  condiciones  generales  aplicables  solamente  á 
las  actas  no  reclamadas,  y no  aplicándoles,  como  pro- 
cede las  reglas  y plazo  de  excepción  que  la  misma  ley 
determina  para  actas  reclamadas  como  ésta;  porque 
está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sros.  Diputados , que 
greñas  podrán  extenderse  á un  mes  las  sesiones  que 
ha  de  celebrar  el  Congreso  en  la  reunión  actual,  en- 
trando después  las  vacaciones  de  verano,  y dilatán- 
dose este  asunto  hasta  el  año  venidero  y la  siguiente 
legislatura,  según  todas  las  probabilidades.  Por  con- 
siguiente, entendía  yo  que  se  causaba  un  perjuicio 
manifiesto  á los  reclamantes  contra  la  elección  del 
distrito  de  Hoyos;  y en  cambio,  no  ha  de  ocasionarse 
ninguno  al  Diputado  electo  por  dicho  distrito, que  ya 
lleva  un  retraso  injustificado  en  la  presentación  de  su 
acta,  por  mar  caríe  el  plazo  de  ocho  di  as  para  presen- 
tarla. Es  evidente  que  no  se  causa  ningún  perjuicio, 
porque  lo  que  previene  la  ley  es,  que  cuando  trascur- 
ra el  tiempo  señalado  para  la  presentación  del  acta, 
ésta  caiga  ya  bajo  la  jurisdicción  de  la  Comisión  de 
actas,  la  cual  puede  examinarla,  cosa  que  no  podia 
hacer  antes,  y emitir  sobre  ella  dictamen.  No  tenien- 
do la  Comisión  de  actas,  ni  en  el  Reglamento,  ni  por 
ninguna  otra  prescripción,  un  tiempo  ni  un  plazo  limi- 
tado para  dar  su  dietámen  sobre  un  acta  que  le  está 
sometida,  claro  es  que  si  la  Comisión  de  actas  se  en- 
cuentra en  lo  relativo  á la  de  Hoyos,  las  dificultades 
que  produce  la  carencia  de  documentos  y de  pruebas 
de  que  el  Sr*  Conde  de  la  Encina  nos  ha  hablado,  ba- 
hía de  esperar,  antes  de  emitir  dictamen, atener  en  su 
poder  todos  los  documentos  y comprobantes  necesa- 
rios para  hacerlo  con  acierto*  No  se  perjudicaba,  por 
tanto,  al  Sr.  Diputado  electo  con  el  plazo  de  ocho  dias, 
puesto  que  después  del  plazo  de  ocho  dias  tenia  el 
plazo  tan  amplio  como  fuera  preciso  y la  Comisión 
creyera  indispensable  para  tomar  acuerdo  sobre  la 
elección  del  distrito  de  Hoyos* 

Estas  han  sido  las  razones  que  lie  tenido  para  fir- 
mar el  dietámen  de  la  Comisión  concediendo  ei  plazo 
de  ocho  dias,  y las  que  he  tenido  después  para  votar 
contra  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  aten- 
diendo por  igual  á los  derechos  del  Diputado  electo 
y á los  de  los  reclamantes  contra  la  validez  de  la 
elección.  Estos  últimos  quedan  lesionados*  en  mi 
concepto,  con  la  enmienda  admitida,  y burlada  la  ley 
electoral  en  este  punto,  sí  se  aprueba  el  dietámen  tal 
como  lo  discutimos*  Ahora,  con  respecto  á los  señores 
que  han  firmado  el  dictamen  y no  han  votado  perte- 
neciendo á la  Comisión,  y á los  señores  de  la  mayoría 
que  han  votado  á favor  de  la  enmienda,  en  nada  de 
esto  he  de  entrar  yo;  eso  ya  lo  arreglará  el  Sr.  Manti- 
lla con  los  señores  interesados.  Reconozco  en  todos 
los  Sres.  Diputados,  lo  mismo  en  los  que  forman 
parte  de  la  Comisión  de  actas  que  en  los  que  no  per- 
tenecen á ella,  el  derecho  de  obrar  con  completa  li- 
bertad y de  votar  con  arreglo  á su  conciencia  aque- 
llo que  les  parezca  más  arreglado  á justicia. 

Los  señores  individuos  de  la  Comisión  de  actas, 
mis  dignos  compañeros  que  firman  el  dictamen  pro- 
poniendo el  plazo  de  ocho  dias,  sin  duda  se  han  con- 
vencido después  por  las  razones  del  Sr.  Conde  de  la 
Encina,  ó por  otras  causas  (lo  cual  no  me  ha  sucedido 
á mí},  de  que  debe  extenderse  más  el  plazo,  y han  te- 
nido perfecto  derecho  para  no  votar  en  pro  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  y aun  le  tendrían  también  para 


votar  en  pió  de  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  la  E ñ- 
cina.  De  sabios  es  mudar  de  consejo.  Eso  sucede  mu- 
chas veces;  á menudo,  después  de  presentado  por  uoa 
Comisión  un  dictamen,  se  presenta  una  enmienda,  y 
la  Comisión  entera  ó algunos  de  los  individuos  de  esa 
Comisión  vienen  á estar  conformes  con  ella  y la  vo- 
tan. No  hay,  por  consiguiente,  en  esto  motivo  para 
que  el  Sr.  Mantilla  dirija  las  agrias  inculpaciones  que 
aquí  hemos  oido,  ni  veo  tampoco  que  sea  razón  para 
no  votar  el  dietámen,  lo  que  ha  expuesto  el  Sr*  Ro- 
dríguez Rey  alegando  su  poca  conformidad  con  el 
discurso  que  había  pronunciado  el  Sr.  Hornilla  en  de- 
fensa del  dietámen  de  la  Comisión  impugnando  la  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  la  Encina  [El  Sr.  Rodrigue 
Rey  pide  la  jnla^a)\  porque  al  cabo,  todos  sabemos 
que  nada  tiene  que  ver  ese  discurso  con  lo  que  en  el 
dietámen  se  propone  y firma,  ni  las  firmas  del  dicta- 
men pueden  ser  responsables  de  los  discursos  que  en 
su  apoyo  se  pronuncian  con  mayor  ó menor  fuego 
y exageración,  mucho  más  tratándose  del  discurso  de 
un  orador  fogoso  y apasionado  que  pertenece  á una 
de  las  minorías,  y á una  minoría  que  está  calurosa- 
mente interesada  en  favor  del  Sr.  González  Fiori. 

Creo,  Sres*  Diputados,  que  en  las  breves  palabras 
que  habéis  tenido  la  indulgencia  de  escuchar,  lie 
explicado  de  modo  bastante  claro  y terminante  todo 
lo  ocurrido  con  el  dietámen  y la  enmienda  que  son 
objeto  de  vuestra  deliberación.  Paréceme  que  en  es- 
tas pocas  palabras  quedan  los  hechos  en  su  lugar,  y 
también  la  conducta  de  cada  uno.  No  creo  que  nadie 
tenga  que  hacer  cargos  al  presidente  de  la  Comisión; 
y si  alguno  los  hiciera,  aquí  estoy  para  contestarlos. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  llhagoii  tiene  ia  pa- 
labra en  pro. 

El  Sr.  UHAGON:  Agradezco  al  Sr.  Presidente, 
que  la  primera  vez  no  ha  podido  concederme  la  pala- 
bra porque  uo  la  había  pedido  de  un  modo  completa- 
mente reglamentario,  quemo  la  haya  concedido  alia- 
ra en  pro  del  dietámen* 

Señores,  en  el  distrito  de  Hoyos  se  han  presen  la- 
do dos  candiel  atos:  el  Sr.  Camisón  y el  Sr.  Fiori.  No 
es  del  caso  ahora  discutir  quién  tiene  el  derecho;  lo 
cierto  es  que  la  credencial  de  Diputado  la  tiene  en  su 
poder  el  Sr.  Camisón.  Como  no  la  presentaba  al  Con- 
greso, el  Sr.  González  Fiori  ha  creído  que  si  el  señor 
Camisón  dilataba  la  presentación  de  su  credencial,  pm 
drian  seguírsele  perjuicios  de  consideración,  y natu- 
ral mente,  ha  exigido  que  el  Sr*  Camisón  presente  su 
credencial.  En  esto  yo  creo  que  el  Sr.  González  Fiori 
ha  procedido  de  una  manera  justa  y lógica,  y que  la 
Comisión  de  actas  ha  hecho  bien  en  fijar  un  plazo 
para  que  el  Sr.  Camisón  presente  su  credencial.  Pero 
ahora  lo  que  yo  discuto  es  la  longitud  de  ese  plazo; 
yo  creo  que  el  plazo  de  ocho  dias  fijado  por  la  Comi- 
sión es  demasiado  corto,  y que  el  Sr.  Camisón,  al  exi- 
gir un  mes,  probablemente  no  tendrá  el  pueril  deseo 
de  retrasar  por  tres  semanas  la  proclamación  del  se- 
ñor González  Fiori,  si  es  que  & éste  le  corresponde:  yo 
creo  que  cuando  el  Sr.  Camisón  ó los  amigos  del  se- 
ñor Camisón  hemos  pedido  un  mes  de  plazo,  será  por- 
que creamos  que  es  el  que  necesita  el  Sr.  Camisón 
para  presentar  los  documentos  que  Le  interesan:  yo 
creo  que  los  amigos  del  Sr.  González  Flor  i,  al  defen- 
der con  tanto  calor  que  se  Limíte  á ocho  dias  el  plazo 
que  ha  de  concederse  al  Sr*  Camisón,  más  bien  per- 
judican que  favorecen  al  Sr.  González  Fiori,  Para  mí, 
¿ una  persona  de  la  importancia  política  del  Sr.  Con- 
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ralez  Fiori,  poco  puede  representarle  que  su  procla- 
mación, si  es  que  llega  á ser  el  proclamado,  se  re  ti' a- 
se  tres  semanas:  no  creo  que  esto  tiene  importancia 
alguna,  mientras  que  el  exigir  que  el  plazo  sea  de 
ocho  dias,  parece  que  indica  cierto  temor  de  que  en 
esas  tres  semanas  pueda  el  Sr.  Camisón  presentar 
tales  documentos,  que  lmgan  que  su  derecho  sea  más 
valedero.  Por  jeso  creo  que  los  amigos  del  Br.  Gonzá- 
lez Fiori  discuten  esta  cuestión  dándole  una  importan- 
cia excesiva  que  para  mí  no  tiene.  Es  todo  lo  que  te- 
nia que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  AGUILERA:  Señores  Diputados,  el  discur- 
so que  ha  pronunciado  el  Sr,  Uhagon,  nos  explica 
perfectamente  la  historia  y los  antecedentes  de  la  en- 
mienda que  á primera  hora  de  la  tarde  se  ha  votado 
y que  ahora  constituye  el  dietámen.  El  Sr,  Uhagon 
nos  ha  dicho  que  le  parece  muy  corto,  demasiado 
breve,  el  plazo  de  ocho  dias  que  la  Comisión,  con  ar- 
reglo á los  precedentes  establecidos,  y no  caprichosa- 
mente, había  concedido  para  que  presentara  el  señor 
Camisón  el  acta.  Estando  ya  como  estamos  á media- 
dos de  Junio,  habiéndose  aprobado  cerca  de  400  ac- 
tas, sin  embargo  de  esto,  á pesar  del  mucho  tiempo 
que  se  ha  tomado  el  Sr.  Camisón,  le  parece  todavía 
corto  al  Sr,  Uhagon  un  plazo  más  de  ocho  dias,  y le 
parece  más  equitativo  y más  á propósito  que  se  con- 
ceda uu  mes,  como  el  Sr.  Camisón  exigía.  Es  decir, 
que  no  son  los  firmantes  de  la  enmienda  , que  no  es  el 
Sr.  Conde  de  la  Encina,  moviéndose  libre  y espontá- 
neamente, usando  de  su  derecho  y de  su  iniciativa 
como  Diputado  de  la  Nación,  quien  lia  propuesto  al 
Congreso  que  se  amplíe  hasta  un  mes  el  plazo  de  ocho 
dias  que  la  Comisión  otorgaba,  sino  que  el  Sr.  Conde 
de  la  Encina  se  ha  plegado  á exigencias  del  Sr.  Cami- 
són, que  no  se  atreve  á presentar  el  acta,  pero  que  se 
atreve  á ir  á conseguir  del  Sr,  Conde  de  la  Encina 
que  se  venga  aquí  con  enmiendas  como  la  que  se 
discute, 

Y entrando  en  el  fondo  del  asunto,  yo  diré  que  la 
conducta  de  la  Comisión  de  actas,  unánime  eu  este 
punto,  lia  sido  correcta.  Nosotros  no  liemos  procedi- 
do ni  por  amistad  al  Sr,  González  Fiori,  ni  por  amis- 
tad al  Sr,  Camisón;  ni  por  el  deseo  de  que  se  abrevia- 
se un  plazo,  uí  por  el  deseo  de  que  se  retrasase  otro. 
Nosotros,  como  el  dignísimo  presidente  de  la  Comi- 
sión ha  dicho,  no  podíamos  negarnos  á la  solicitud 
que  dedueia  el  Sr,  Fiori  al  amparo  de  una  de  las 
prescripciones  terminantes  de  la  ley  electoral;  y al 
tiempo  de  f jar  el  plazo,  no  queriendo  proceder  arbi- 
traria ni  caprichosamente,  queriendo  desde  luego  ha- 
cer aquello  que  en  otros  casos,  que  en  otras  situacio- 
nes, que  en  otras  Córtes  se  hubiese  hecho,  acudimos 
á la  Secretaría  del  Congreso,  y le  dijimos:  el  plazo 
más  largo  que  se  haya  concedido  á un  candidato  que 
residiese  en  Madrid,  ese  plazo  concederle  al  Sr.  Ca- 
misón. De  manera  que  tuvimos  mucho  cuidado  de 
proceder  con  toda  equidad  y con  imparcialidad  suma; 
que  no  quisimos,  como  podíamos,  si  hubiera  habido 
diversidad  de  precedentes,  atenernos  al  de  mayor  bre- 
vedad, sino  que  en  ese  caso  de  que  hubiera  habido 
diversidad  do  precedentes,  nos  ateníamos  al  de  ma- 
yor tiempo.  ¿Se  puedo  proceder  con  más  imparciali- 
dad? ¿So  puede  proceder  con  más  deseo  de  justicia? 
¿Se  puede  proceder  con  más  propósito  de  equidad? 
Pues  esto  rio  ha  bastado  para  que  en  el  seno  de  la 


mayoría,  si  bien  por  exigencias  del  Sr.  Camisón,  se 
haya  admitido  la  enmienda  que  se  discute.  Y.  en  efec- 
to, la  Secretaría  del  Congreso  nos  dijo  que  á los  Di- 
putados electos  residentes  en  Madrid,  que  están  todos, 
los  dias  con  nosotros,  que  vienen  á este  sitio,  y que 
por  lo  tanto  no  tienen  dificultad  alguna  para  poder 
presentar  el  acta,  no  habla  ejemplo  de  que  se  hubie- 
sen otorgado  más  de  ocho  di  as;  y con  arreglo  á ese 
precedente,  y los  precedentes  son  los  que  suplen  en 
las  Cámaras  las  deficiencias  ó el  silencio  de  los  Re- 
glamentos, ios  precedentes  en  las  Cámaras  son  como 
el  Reglamento  ampliados,  Sr,  Conde  de  la  Encina,  y 
por  lo  tanto,  cuando  respecto  á un  punto  no  hay  pres- 
cripción terminante  en  el  Reglamento,  el  precedente 
seguido  por  otras  Cámaras,  ese  es  el  Reglamento;  con 
arreglo  á esc  precedente,  nosotros  concedimos  por 
unanimidad  ocho  dias  al  Sr,  Camisón. 

Pero  se  dice  por  los  sostenedores  de  lo  que  hace 
un  momento  era  enmienda  y ya  es  dietámen:  es  que 
el  Sr.  Camisón  no  tiene  bastante  tiempo  con  esos  ocho 
dias  para  reunir  toda  la  documentación  que  entiendo 
necesita  á fin  de  que  su  derecho  á sentarse  en  el  Par- 
lamento sea  suficientemente  claro.  Yo  uo  entro  ahora 
á disentir  el  dietámen,  yo  no  afirmo  si  el  derecho  será 
del  Si\  Fiori  ó si  el  derecho  es  del  Sr.  Camisón;  yo  no 
me  acuerdo  en  este  instante  de  que  soy  amigo  del  se- 
ñor Fiori;  yo  solamente  tomo  acta  de  las  manifesta- 
ciones de  los  señores  que  se  han  declarado  amigos  del 
Sr.  Camisón  y que  defienden  la  prolongación  del  pla- 
zo, y tomando  acta  de  esas  declaraciones , digo  que 
esos  señores  reconocen  y declaran  en  el  Parlamento 
que  necesitará  el  Sr.  Camisón  de  todos  esos  documen- 
tos para  que  su  derecho  sea  perfectamente  claro;  lúe- 
go  reconocen,  declaran  y consignan  que  hoy  no  lo  es; 
luego  algunas  sombras  pueden  empañar  el  derecho 
del  Sr.  Camisón  en  el  dia  en  que  estamos  discutiendo. 
Pues  en  lugar  de  querer  que  esas  sombras  se  disipen, 
en  lugar  de  querer  que  su  derecho  sea  perfectamente 
claro  en  breve  tiempo,  en  lugar  de  eso  queréis  que  las 
sombras  continúen,  que  las  sospechas  pudieran  seguir 
presentándose,  que  el  distrito  de  Hoyos  se  encuentre 
en  este  sitio  por  mucho  tiempo  sin  voz  que  defienda 
sus  intereses;  estado  contrario  á la  normalidad  y es- 
tado contrario  al  derecho,  que  queréis  prolongar,  cuan- 
do debíais  querer  que  se  abreviase: 

Pero,  yo  digo,  Sres.  Diputados:  pues  qué,  porque 
el  Sr.  Camisón  presente  su  acta  dentro  de  ocho  dias, 
¿por  eso  la  documentación  que  S.  B.  necesita  para  de- 
mostrar su  derecho  no  puede  venir  ya  al  Congreso? 
Pues  qué,  presentando  el  Sr.  Camisón  el  acta  dentro 
de  ocho  dias,  si  después  considera  necesario  traer 
ciertos  documentos,  y hay  jueces  y hay  alcaides  y hay 
autoridades  de  cualquier  otro  orden  que  le  niegan  esos 
documentos,  ¿no  puede  la  Comisión  pedirlos,  y los  pe- 
diría? ¿No  los  hemos  pedido  en  otros  casos?  ¿No  se 
han  deducido  por  los  candidatos  triunfantes  ó derro- 
tados peticiones  análogas  á la  Comisión  de  actas,  y 
ésta,  en  uso  de  su  derecho  y en  cumplimiento  de  su 
deber,  ha  reclamado  esos  documentos  á las  autorida- 
des que  se  negaban  á facilitarlos?  Pues  si  esto  se  ha 
hecho  en  otros  casos,  ¿por  qué  no  habíamos  de  hacer- 
lo en  el  caso  relativo  al  Sr.  Camisón?  Luego  no  es  este 
el  motivo.  Al  contrario,  si  la  gestión  particular  y pri- 
vada del  Sr,  Camisón  es  deficiente;  si  S.  S,,  á pesar  del 
mucho  tiempo  que  hace  que  las  Cortes  están  abiertas, 
no  ha  podido  conseguir  esos  documentos  por  sus  me- 
dios propios,  debía  querer  presentar  pronto  su  acta 
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para  que  la  autoridad  superior,  suprema  del  Congreso, 
ai  cual  representa  la  Comisión  de  actas,  interpusiera 
sus  oí  icios  y sus  mandatos  para  conseguir  que  esos 
documentos  vinieran  pronto  al  Parlamento:  en  lu- 
gar de  querer  8.  8.  agitarse  en  el  vacío  y moverse  en 
vano,  como  hasta  ahora,  según  confiesan  sus  amigos, 
se  ha  movido  sin  poder  conseguir  los  documentos  que 
necesita,  debía  apresurarse  á presentar  su  acta,  para 
que  ele  esta  manera,  remitida  á Ja  Comisión,  ésta  re- 
clamara esos  documentos,  que  si  al  Sr.  Camisón  se 
niegan,  no  se  negarían  seguramente  al  Congreso  de 
Diputados  cuando  los  reclamase. 

De  suerte  que  lo  que  se  demuestra  no  es  que  se 
quiere  traer 'documentos,  no  es  que  no  se  pueden  con- 
seguir, porque  si  no  se  pudieran  conseguir,  los  conse- 
guiríamos nosotros;  lo  que  se  demuestra  es  que  se 
quiere  prolongar  por  más  tiempo  este  estado  de  cosas, 
que  se  tiene  miedo  de  venir  al  palenque  de  la  discu- 
sión, que  hay  delitos  que  se  quieren  encubrir,  que  hay 
abusos  que  se  quieren  tapar,  y que  ya  que  no  se  pue- 
de hacer  que  las  cosas  cambien  de  modo  de  ser,  al 
menos  se  quiere  retardar,  y para  eso  se  buscan  pre- 
textos, pretextos  no  más,  como  los  que  se  han  busca- 
do por  los  que  sostienen  la  enmienda  que  ahora  cons- 
tituye el  dictamen.  De  suerte,  señores,  que  en  resu- 
men, lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  asunto  es  lo  si- 
guiente: que  se  quiere  establecer  un  privilegio  á fa- 
vor de  un  amigo;  que  las  cosas  del  Parlamento,  que 
los  asuntos  del  derecho  de  los  electores  á tener  repre- 
sentación aquí  se  con  vierten,  y se  reducen  á asuntos 
de  compadrazgo  y de  amistad,  y se  viene  con  la  in- 
vestidura de  Diputado  á hacer  servicios  á un  amigo, 
aunque  queden  lesionados  y maltrechos  el  derecho  y 
el  prestigio  del  Parlamento.  Y esto  es  altamente  re- 
probable, esto  perece  y esto  tiene  toda  mi  censura, 
tan  enérgica  como  hace  al  caso  y tan  enérgica  como 
el  atentado  contra  el  derecho  de  los  electores  á tener 
aquí  representación  merece. 

Venga  pronto  el  acta:  este  es  el  interes  del  Parla- 
mento, astees  el  interés  del  distrito  de  Hoyos,  este  es 
el  interés  de  Ja  Comisión  de  actas,  este  es  el  interés 
del  propio  Sr.  Camisón,  que  está  mejor  defendido  pi- 
diendo que  el  acta  venga,  que  no  pidiendo  que  el  acta 
tarde  en  venir. 

Respecto  á la  conducta  de  los  compañeros  de  Co- 
misión, que  ha  sido  objeto  de  debate,  no  todos  los 
compañeros  de  Comisión  se  encontraban  en  el  banco 
cuando  se  procedió  á la  votación  nominal.  No  estaba 
el  Sr,  Gainacbo,  no  estaba  el  Sr.  Martin  Lunas,  que 
de  haberlo  estado,  tengo  la  seguridad  de  que  S.  ¡5.  hu- 
biera votado  conforme  con  lo  que  había  firmado  {El 
Sr.  Martin  Lunas:  Pido  la  palabra);  no  estaba  el  señor 
líenestrosa  [El  Sr.  Hemsírom:  Pido  la  palabra);  no 
estaba  el  Sr.  Abril;  eran  muy  pocos  los  que  estaban. 
Nombro,  para  que  no  queden  envueltos  en  la  común 
censura,  á los  que  no  estaban,  pues  no  he  querido 
nombrar  á los  que  estaban  y se  marcharon,  por  no 
amargar  más  su  situación,  teniendo  en  cuenta  que 
bastan  te  tienen  con  el  remordimiento  de  su  propia  con- 
ciencia, con  el  juicio  del  país  y con  las  censuras  sua- 
ves y discretamente  pronunciadas,  pero  pronunciadas 
al  fm  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión. 

Y de  todas  maneras,  lo  que  queda  aquí  sentado 
es  que  no  basta  con  poder  realizar  el  gran  sacrificio 
y la  heroicidad  suprema  de  votar  con  completa  liber- 
tad en  el  seno  de  la  Comisión,  sino  que  aun  después 
de  veri  lie  ado  el  .sacrificio,  todavía  hay  arrepentimien- 


tos desde  que  se  firma  hasta  que  se  vota,  arropen! D 
mientes  que  por  lo  visto  han  tenido  mis  dignos  com- 
pañeros de  Comisión,  porque  do  otra  suerte,  hubieran 
sostenido  su  parecer  y su  criterio,  y no  hubieran  de- 
jado de  votar  aquello,  que  suscribieron  por  estar  con- 
vencidos de  que  era  lo  justo  y lo  equitativo. 

Después  de  todo,  muchos  Sres.  Diputados  no  han 
estado  aquí  al  principio  de  la  sesión;  muchos  han  ve- 
nido después,  y puede  rectificarse  la  votación  des- 
echando el  dictámen,  y demostrar  que  aquellos  que  se 
proponen  hacer  una  algarada  á primera  hora,  madru- 
gando mucho,  aunque  no  sea  mas  que  hov,  que  traen 
concertada  con  amigos  suyos  fuera  del  Paiiatáon- 
lo,  si  pueden  conseguido  en  los  primeros  momentos: 
cuando  la  luz  se  hace,  cuando  las  cosas  se  aclaran, 
cuando  se  demuestra  que  está  interesado  el  prestigio 
del  Parlamento,  el  Congreso  tiene  energía  y virilidad 
bastantes  y comprende  perfectamente  bien  la  impor- 
tancia de  su  misión  y la  importancia  de  sus  acciones, 
para  no  por  complacencia  dejar  que  pase  lo  que  se 
hizo  á primera  hora  casi  por  sorpresa* 

Yo  espero,  pues,  que  por  estas  razones  que  he  dado, 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  color  político  del  se- 
ñor Camisón  ni  del  Sr.  Fiori,  ni  amistades  ni  intereses 
particulares;  que  á mí  no  me  Ínter  ssa  nada  que  inte- 
rese á esos  señores,  estando  hablando  en  el  Pariamem 
lo,  sino  teniendo  en  cuenta  cí  interés  del  Parlamento 
misma,  hagais  un  acto  de  virilidad,  de  independencia 
y desecháis  ese  dictámen,  sí  fuera  por  votación  nomi- 
nal, como  algunos  madrugadores  de  hoy  obtuvieron 
que  se  tomara  en  consideración  la  enmienda,  y so  con- 
ceda un  plazo  de  ocho  dias  para  presentar  el  acta  al 
Sr.  Camisón,  con  arreglo  á los  precedentes;  poro  que 
no  se  establezcan  aquí  privilegios,  ni  se  dé  guste  á 
aquellas  personas  que  quieren  burlar  los  preceptos  do 
la  ley  electoral,  corno  ha  demostrado  el  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  que  quieren  hurlarla  aquellos  que 
sabiendo  que  la  legislatura  va  á ser  breve,  desean  que 
quede  para  la  venidera  la  aprobación  del  acta  de  Ho- 
yos, en  vez  de  resolverla  en  ésta,  lo  cual  únicamente 
se  puede  conseguir  aprobando  lo  que  la  Comisión  de 
actas  por  unanimidad  ha  propuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra,  el 
Sr.  Martin  Lunas  para  una -alusión  personal? 

El  Sr-  MARTIN  LUNAS:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tícno  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  LUNAS:  Primero  mi  amigo  el 
Sr.  Mon tilla,  y después  el  Sr.  Aguilera,  me  lian  alu- 
dido tratando  de  esta  cuestión.  La  primera,  la  del  se- 
ñor Mon  tilla*  no  la  recogí,  y he  de  empezar  por  pedir 
perdón  á 8.  S.  por  esta  falta  de  cortesía,  porque  en- 
tiendo que  ni  el  dictamen,  ni  la  enmienda,  ni  el  in- 
dividuo que  dirige  la  palabra  al  Congreso,  tienen  im- 
portancia para  que  el  Congreso  fije  en  ellos  su  atención 

Se  discute  si  se  ha  de  dar  un  plazo  de  ocho  días  ó 
de  un  mes  para  que  el  Sr.  Camisón  presente  su  acta. 
Dejo  á la  consideración  de  los  Srcs.  Diputados  si  la 
cosa  tiene  la  importancia  que  se  le  ha  dado.  La  Comi- 
sión había  señalado  el  término  de  ocho  dias.  teniendo 
en  cuenta  para  ello  los  precedentes  establecidos.  Los 
individuos  déla  Comisión  que  hemos  firmado  el  dic- 
tamen no  nos  retractamos,  al  rnénos  por  lo  que  á mí 
se  refiere,  ni  nos  retrae  tárenlos  nunca.  Yo  no  estaba 
en  el  salón  de  sesiones  cuándo  se  veri  íleo  la  votación; 
si  hubiera  estado,  no  me  hubiera  marchado,  porque 
antes  de  poner  mi  firma  en  ninguna  parle,  lo  pienso 
y sostengo  siempre  lo  que  hago. 


HÚMERO  23. 


613 


Pero  yo  quisiera  en  éste  momento  una  cosa  ver- 
daderamente  difícil;  tenor  autoridad  entre  torios  vos- 
otros  para  aconsejar,  lo  mismo  a.  la  mayoría  que  á 
la  minoría.  Esta  autoridad  me  iália,  y por  eso ‘me  per- 
mito tan  solo  usar  del  derecho  de  suplicar,  y por  eso, 
para  conciliar  todos  los  intereses,  lo  mismo  los  de  los 
individuos  de  la  Comisión  que  han  firmado  el  dicta- 
men} quedos  de  los  partidarios  del  Su  González  Fíori. 
y para  que  todos  puedan  quedar  contentos,  os  ruego 
que  aceptéis  lo  siguiente.  Desechad  la  enmienda  que 
ahora  se  discute  como  el  dlciámen,  y entonces  volverá 
este  á la  Comisión,  y la  mayoría  de  ella,  puesto  que 
mayoría  queda  aún,  presentará  nuevo  dictamen,  en  el 
cual,  teniendo  en  cuenta  las  indicaciones  que-  ha  he- 
cho el  Sr.'  Conde  de  la  Encina  para  que  se  amplíe  el 
plazo  señalado,  y teniendo  en  cuenta  á la  vez  las  con- 
sideraciones muy  atendibles  que  lia  expuesto  el  señor 
Aguilera,  de  que  el  plazo  de  un  mes  és  muy  largo, 
porque  va  á pasar  este  primer  período  de  la  legisla- 
tura sin  que  se  examine  el  acta,  adoptará  Un  término 
medio,  v con  eso  quedará  concluida  esta  cuestión.  Yo, 
en  interés  de  todos,  del  Sr.  Camisón  como  del  señor 
González  FiorL  de  la  mayoría  como  de  la  minoría,  es- 
pero  que  atendereis  mi  ruego,  qué  desechareis  la  en- 
mienda, y así  la  Comisión  presentará  nuevo  dictamen 
en  el  que  no  se  señalará  el  plazo  de  ocho  clin s ni  el  de 
un  mes,  pero,  por  ejemplo, se  podrá  señalar  el  de  quin- 
ce dias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Heneslrosa  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PEEN  ANDES  HENESTROSA:  No  pensa- 
ba hacer  uso  de  la  palabra  en  este  instante.  Yo  no  me 
encontraba  en  el  banco  de  la  Comisión  cuando  mis 
dignos  compañeros  lo  abandonaron,  según  ha  dicho  el 
Sr.  Aguilera;  pero  he  oido  hablar  á.  S.  S.  de  cierta 
unanimidad  de  pareceres  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y no  he  pedido  la  palabra,  puesto  que  yo  no  lio  estado 
conforme  con  mis  compañeros,  ni  he  suscrito  por  tan- 
to el  dic  timón  a que  S.  S.  se  ha  referido  [El  Sr.  Agui- 
lera pide  la  ])alah?'a),  ni  necesitaba  tampoco  justificar 
mi  disidencia  con  ios  demás  compañeros;  mas  aludi- 
rlo después  personalmente  por  ei  Sr.  Aguilera,  me  le- 
vanto para  hacer  constar  dos  hechos:  primero;  que  yo 
no  he  estado  en  el  Congreso  cu  el  momento  á que  el 
Sr.  Aguilera  se  refiere;  y segundo,  que  mi  opinión  es 
diametralmerité  opuesta  á la  de  la  mayoría  de  mis 
compañeros  de  Comisión, 

ño  entiendo  que  aunque  los  precedentes  hayan 
sido  Jijar  plazos  de  ocho  dias,  nunca  los  precedentes 
pueden  aplicarse  con  justicia  á casos  que  no  son  idén- 
ticos; y como  no  son  idénticos  los  casos  que  motiva- 
ron los  precedentes  y el  caso  actual,  como  no  he  en- 
contrado paridad  entre  ellos,  solo  he  atendido  al  texto 
terminadle  de  la  ley  electoral  y me  he  separado  de 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión, 

Y dicho  esto,  me  siento. 

Él  Sr,  C AMACHO:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  queso  lean 
los  artículos  2LS  y 2 \ 9 del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salle ntf:  Di- 
cen  así: 

«AH;  218.  La  proposición  de  reforma, del  Regla- 
mento seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  ley. 

Art.  2 i 0,  De  las  resoluciones  del  Congreso  en  ca- 
sos omisos  ó dudosos  formará  la  Secretaría  un  apén- 
dice) que  se  repartirá  A los  Diputados  al  principio  de 


cada  legislatura,  y se  observarán  en  casos  análogos 
como  adiciones  provisionales  al  Reglamento.» 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  la  Encina, 
tiene  la  palabra  para  rectificar  y para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mi  intención  y mi  deseo  que  dar  un 
carácter  político  al  debate  que ■ liabia  de  promoverse 
con  motivo  de  la  presentación  de  mi  enmienda,  {Ne- 
gaciones m los  bancos  de  la  oposición ,) 

Los  señores  de  la  izquierda  han  hablado  de  ma- 
yoría y minoría  de  la  Comisión  y de  la  gavedad  del 
acia.  Por  eso  digo  que  siento  de  veras  que,  poco  6 mu- 
cho. el  debate  haya  tenido  este  carácter.  También  de- 
seaba que  oradores  de  competencia  hubieran  lomado 
parte  en  el  debate,  para  tratar  la  cues  tdoúiée  nica  por- 
que yo  entiendo  que  la  ley  electoral1  está  muy  clara 
acerca  de  esto,  y haciendo  aplicación  de  ella  vine  á 
presentar  mi  enmienda. 

El  Sr.  Aguilera  no  debe  haber  estado  aquí  en  las 
primeras  horas  de  esta  tarde,  cuando  dice  que  por 
sorpresa  y madrugando  hemos  conseguido  una  vo- 
tación. porque  difícilmente  citará.  S.  S.  una  sesión  en 
que  haya  habido  al  principio  más  incidentes:  jura- 
mento prestado  por  varios  Sres.  Diputados,  votacio- 
nes y lectura  de  dictámenes,  que  hubieran  hecho  esté- 
ril la  madrugada  si  hubiéramos  madrugado.  Además, 
la  sesión  ha  empezado  cerca  de  las  tres  de  la  tarde. 
No  ha  habida  sorpresa;  no  lia  habido  más  que  el  con- 
vencimiento perfecto  en  la  mayoría  de  los  Diputados 
de  que  se  ejercitaba  cierta  violencia,  dado  el  caso  es- 
pecial en  que  se  encontraba  el  Diputado  electo  por 
Hoyos. 

Suponen  SS.  SS.  que  pedimos nn  privilegio:  si  aquí 
hay  privilegio,  aunque  sean  muchos  los  casos  en  que 
este  privilegio  se  de.  es  en  hacer  excepción  de.  lo  que 
la  ley  concede  al  Diputado  electo,  que  es,  que  reserve 
el  acta  por  una  legislatura  y el  primer  mes  de  la  se- 
gunda ; por  consiguiente,  sí  hay  privilegio,  es  en  favor 
cío  aquel  que  reclama  y consigue  que  se  merme  el 
plazo,  que  concede  la  ley. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Aguilera  dice  que  aquí  hay 
una  cuestión  de  amistad  solamente;  que  el  Sr.  Cami- 
són me  ha  buscado  á mí  para  que  venga  A ejercitar 
un  acto  de  amistad.  No  lo  crea  el  Sr,  Aguilera:  yo 
tengo  en  la  provincia  de  Oáceres  otros  deberes  que 
cumplir  que  los  de  la  amistad  con  el  Sr.  Camisón;  yo 
tengo  allí  que  cumplir  los  deberes  que  he  adquirido 
con  la  representación  de  la  provincia,  desdé  hace  vein- 
te años;  yo  tengo  intereses  que  representar  allí,  y los 
intereses  que  represento  en  este  momento  me  obliga- 
ban A defender  lo  que  el  partido  conservador  ha  vo- 
tado y quiere  hacer  con  justicia  prevalecer  en  el  dis- 
trito de  Hoyos. 

He  dicho  las  razones  de  por  qué  el  acta  no  ha  ve- 
nido, y he  puesto  un  ejemplo  terminante.  Si  los  seño- 
res Diputados  que  dicen  que  venga  el  acia  recuerdan 
lo  ocurrido  en  la  elección  de  Trernp^  sabrán  perfec- 
tamente que  á pesar  de  aparecer  ilegalmente  procla- 
mado el  Sr,  Cabezas,  tué  después  proclamado  por  los 
documentos  que  se  trajeron  aquí,  y para  eso  se  nece- 
sita algún  tiempo.  Pero  la  mejor  pro  camión  que  so 
toma,  puesto  que  la  ley  autoriza  para  ello,  es  que  el 
Sr,  Camisón  tenga  el  acta  en  el  bolsillo  hasta  poder 
presentar  los  documentos  que  necesita. 

No  creo,  por  consiguiente,  que  ha  habido  sorpresa 
en  la  votación  anterior,  ni  que  han  variado  las  razo- 
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nes  justísimas  de  creer  que  hay  un  poco  de  violencia, 
después  de  exponer  la  situación  del  candidato  electo 
po r Hoyos,  obligarle  á presentar  el  acta  en  los  ocho 
días  que  se  lian  jijado,  teniendo  en  cuenta  los  llama- 
dos precedentes.  Señores,  todos  los  precedentes  que  se 
citan  aquí,  según  ha  podido  el  Congreso  escuchar  del 
Sr.  Aguilera,  se  reducen  á que  un  Sr.  Diputado  que 
viene  aquí,  por  qué  no  presenta  el  acta.  ¿Es  Ja  razón 
de  distancia?  Pues  entonces,  ¿por  qué  se  piden  ocho 
días?  En  una  hora,  desde  cualquier  extremo  de  Madrid 
puede  traer  el  acta:  que  haya  Lógica, 

Ruego,  por  consiguiente,  al  Congreso,  que  no  ha- 
biendo variado  absolutamente  en  nada  los  conceptos 
por  que  el  Congreso  aprobó  la  enmienda,  se  digne  apro- 
barla ahora  que  se  ha  convertido  en  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Rey  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pensaba,  señores 
Diputados,  no  volver  á intervenir  en  este  debate;  pero 
es  tanta  la  insistencia  con  que  se  hacen  alusiones  á 
los  dos  individuos  que  ocupábamos  este  banco  cuando 
se  estaba  discutiendo  la  enmienda,  que  contra  mi  vo- 
luntad he.  tenido  que  levantarme;  y si  esto  no  hubiera 
bastado,  ha  venido  también  á hacerme  más  palpable 
esta  necesidad  lo  dicho  por  el  Sr.  Domínguez  y lo  di- 
cho por  el  Sr.  Martin  Lunas. 

No  sé,  respecto  al  Sr.  Morenas,  si  al  abandonar  el 
salón  y no  votar,  lo  hizo  por  la  misma  razón  que  yo; 
por  eso,  cuando  contesté  á la  alusión  del  Sr.  Montilla, 
dije  que  lo  hacia  de  mi  propia  cuenta,  y con  mi  ex- 
clusiva responsabilidad  y en  este  terreno  continuo. 
No  me  hago  cargo  de  los  ataques  que  se  dirijan  á 
otros  individuos  de  la  Comisión  que  después  de  ha- 
ber firmado  el  dictamen  no  lo  hayan  votado;  yo  su- 
pongo que  io  he  firmado,  aunque  no  lo  sé,  toda  vez 
que  en  la  Comisión  ha  sido  regla  constante  recoger 
las  firmas  en  número  suficiente  para  que  pueda  pre- 
sentarse y ser  leido  en  la  mesa;  pero  para  el  caso  es 
igual,  lo  he  firmado. 

Me  levanté  cuando  la  votación  y salí  del  salón  de- 
liberadamente, para  no  votar,  y en  esto  ni  me  he 
arrepentido  ni  me  voy  á enmendar.  No  voté  entonces 
per  las  razones  que  para  ello  tuve,  y las  he  manifes- 
tado, sintiendo  que  no  las  estime  el  Sr.  Domínguez  y 
algunos  otros  señores.  Pero  cuando  yo  emito  un  voto, 
como  cuando  m é lo  reservo,  de  eso  soy  yo  solo  el 
j Liez,  absolutamente  yo  solo;  no  hay,  por  consiguiente, 
arrepentimiento;  y la  cosa  es  muy  sencilla. 

Todos  los  señores  que  han  intervenido  en  este  de- 
bate como  individuas  de  la  Comisión,  han  dicho,  sin 
que  nadie  les  desmienta,  sin  que  nadie  lo  ponga  si- 
quiera en  duda,  que  lo  único  que  tuvo  presente  la 
Comisión  para  señalar  el  plazo,  fueron  los  precedentes 
establecidos  en  casos  análogos,  y que  concedió  un 
plazo  para  ella  desconocido,  que  concedió  el  máximum 
que  se  hubiera  dado  en  casos  análogos.  Particular- 
mente yo  he  leido  los  documentos  presentados  por  el 
Sr.  Balaguer;  pero  no  he  visto  (porque  no  he  oido 
nada  de  esto,  más  que  las  conversaciones  de  pasillo), 
no  he  conocido  las  razones  que  tenía  el  Sr.  Camisón 
para  no  traer  su  acta  inmediatamente  al  Congreso: 
todavía  no  las  conozco:  digo  más;  quizás  habré  come- 
tido alguna  falta  de  cortesía  con  personas  que  me  ha- 
blaron de  eso,  excusándome  de  escucharlas.  Mi  crite 
rio  era  según  esas  prescripciones  reglamentarias  que 
el  Sr.  Martínez  ha  hecho  leer,  y me  párecia  que  ocho 
dias  era  un  plazo  prudencial,  porque  se  habían  veri- 


ficado las  elecciones  el  dia  27  de  Abril,  y estamos  en 
la  segunda  quincena  de  Junio,  y todo  esto  pesaba  en 
mi  ánimo  para  en  el  seno  de  la  Comisión  no  hacer 
ninguna  oposición  al  plazo  que  se  hubiese  concedido 
en  casos  análogos:  yo  no  creia  el  plazo  ni  corto  ni  lar- 
go; le  creía  un  plazo  racional;  para  esto  no  he  tenido 
que  atender  á si  el  Sr.  Camisón  necesitaba  ó no  más 
tiempo  para  traer  ó no  traer  más  documentos;  no  que- 
ría conocer  si  al  Sr.  Eiori  se  ie  lastimaba  algún  dere- 
cho; yo  no  sabia  nada  de  eso.  Sigo  creyendo  lo  que 
entonces  creí,  y cuando  emita  mi  voto,  le  emitiré  con 
perfecta  conciencia  de  lo  que  hago.  Repito  que  no 
me  lie  arrepentido;  que  si  volviera  la  discusión  á to- 
mar el  giro  que  antes  tomó,  yo  volvería  á salir  del 
salen  y no  sancionaría  con  mi  voto  un  dictamen  en 
cuya  defensa  había  alegado  el  Sr.  Montilla  razones 
que  no  eran  las  mismas  que  se  habían  tenido  presen- 
tes para  señalar  el  plazo.  No  me  habla  arrepentido,  por- 
que  precisamente  cuando  se  me  dijo  esta  tarde  ai  en- 
trar en  la  Cámara  que  se  iba  á discutir  el  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  plazo  que  se  había  de  señalar 
al  Sr,  Camisón  parada  presentación  del  acta,  pregunté 
[y  nunca  pregunto  lo  que  sé)  á mis  compañeros  quién 
iba  á defender  el  dictamen,  quién  le  iba  á mantener, 
y el  Sr.  Montilla  me  manifestó  que  él,  y yo  contesté: 
enhorabuena.  ¿Por  qué?  Porque  creía  yo  que  la  cosa 
era  insignificante  y que  cualquiera  de  mis  compañe- 
ros se  podría  encargar  de  ello.  Esto  ha  pagado,  oí  más 
ni  menos;  no  hay  en  mí  arrepentimiento  de  ninguna 
clase;  lo  he  dicho  ya  por  cuarta  vez;  cuando  yo  firmo 
un  dictamen, lo  firmo  con  conocimiento  de  causa  y lo 
mantengo;  y cuando  lleguemos  á la  votación  de  ésto, 
sin  más  explicaciones  haré  aquello  que  mi  conciencia 
me  dicte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pa- 
labra á los  señores  que  la  tienen  pedida,  debo  llamar- 
les la  atención  acerca  do  la  irregularidad  que  va  to- 
mando este  debate,  y que  conviene  á todos,  particu- 
larmente por  el  prestigio  del  régimen  parlamentario, 
que  aquellos  que  puedan  abandonar  su  derecho  á usar 
de  la  palabra,  lo  abandonen,  y aquellos  que  no  lo  pue- 
dan abandonar,  usen  de  ella  con  la  mayor  moderación 
posible,  para  no  obligar  á la  Presidencia,  que  lo  sen- 
, liria,  á recordar  á cada  instante  las  prescripciones  del 
Reglamento.  Está  en  el  interés  de  todos  que  las' pres- 
cripciones del  Reglamento  se  cumplan. 

El  Sr*  Aguilera  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA:  Respecto  al  Sr.  Rodríguez 
Rey  diré  muy  pocas  palabras.  Felicito  & S.  S,  por  lo 
que  acaba  de  decir,  que  traducido  al  lenguaje  usual 
y corriente,  todos  los  Sres.  Diputados  habréis  com- 
prendido que  significa  que  S.  S.  se  dispone  á votar  en 
contra  del  dictamen,  y me  alegro  mucho  de  oso,  por- 
qué de  sabios  es  mudar  de  consejo.  (DenegmioMs  por 
parte  del  Sr . Rodríguez  Rey.) 

Respecto  al  Sr.  Hencstrosa,  si  yo  dije  que  se  ha- 
bía firmado  el  dictamen  por  unanimidad,  fué  porque 
asi  lo  creí;  tiene  muchas  firmas  el  dictamen,  y de 
pronto,  á la  simple  vista  me  pareció  que  estaban  to- 
das las  firmas;  pero  de  todas  maneras,  aunque  no  hu- 
biera contado  la  firma  del  Sr.  Hencstrosa,  yo  hubiera 
creído  que  el  dictámen  estaba  firmado  por  unanimi- 
dad, porque  hubiera  recordado  una  prescripción  re- 
glamentaria que  dice  que  cualquiera  individuo  de 
Comisión  que  no  esté  conforme  con  el  dictámen  de 
la  mayoría  no  podrá  excusarse  de  presentar  voto  par- 
ticular; como  el  Sr.  Ilenestrosa  no  ha  formulado  nm- 
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gun  voto  particular,  debía  eu tender  yo  que  estaba  su 
señoría  conforme  con  el  dictamen. 

En  cuanto  al  Sr*  Conde  de  la  Encina,  yo  no  he 
puesto  en  duda  ni  en  tela  de  juicio  los  deberes  que 
tiene  S.  S.  que  cumplir  en  el  Parlamento  con  referen- 
cia á su  provincia  y á su  país:  si  hablé  de  amistades, 
fue  porque  el  Sr*  Uhagon  me  dijo  que  los  amigos  del 
Sr.  Camisón  hablan  presentado  la  enmienda  cediendo 
alas  exigencias  de  éste;  ahí  están  las  cuartillas  de 
los  taquígrafos,  que  pueden  leerse*  Por  consi guien  Lo, 
todo  aquello  que  S*  S.  lia  dicho  referente  i las  amis- 
tades particulares,  puede  decírselo  ;al  Sr.  Uhagon.  y 
será  más  oportuno. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  que  sí  todo  es  cues- 
tión de  distancia,  que  por  qué  no  hemos  pedido  un 
plazo  menor  de  ocho  dias.  No  liemos  pedido  un  plazo 
menor  de  ocho  días,  por  sujetamos  á los  precedentes; 
por  eso,  si  fuéramos  A señalar  el  plazo  teniendo  sola- 
mente en  cuenta  la  distancia  y olvidándonos  de  los 
precedentes  que  no  queremos  olvidar  como  les  pasa 
áSS.  SS.,  hubiéramos  fijado,  no  ocho  dias,  sino  vein- 
ticuatro horas,  que  conceptuamos  suficiente  para  que 
venga  aquí  el  acta  desde  la  calle  en  que  vive  el  señor 
Camisón;  pero  repito  que  por  sujetarnos  á los  prece- 
dentes lijamos  ocho  dias;  de  manera  que  esto  más 
bien  que  un  motivo  de  censura,  debe  ser  un  motivo 
de  aplauso  para  nosotros,  porque  nos  hemos  sujetado 
á los  precedentes,  sacrificando  aquello  que  en  buena 
lógica  creíamos  que  debía  hacerse. 

El  Sr.  Conde  de  la  Encina  ha  tenido  una  manera 
especial  de  Considerar  un  artículo  de  la  ley,  y debo 
rectificar  es  Le  concepto  erróneo  de  S.  S.  Las  leyes  no 
se  pueden  entender... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  lo  que  entiende 
el  Reglamento  por  rectificar,  Sr.  Diputado,  y siento 
que  le  toque  á S.  S.  ser  el  primero  á quien  haya  te- 
nido que  llamar  la  atención. 

El  Sr.  AGUILERA:  Gomo  he  sido  el  primero  en 
hablar  después  de  la  advertencia  del  Sr.  Presidente, 
no  es  extraño  que  haya  sido  también  el  primero  á 
quien  S.  S,  ha  llamado  la  atención.  Tengo  la  esperan- 
za y el  consuelo,  sin  embargo,  de  que  acaso  á los  que 
me  sigan  les  suceda  lo  mismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  de  temer. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yo  no  he  dicho,  y esto  creo 
que  sí  es  de  lo  que  habla  cL  Reglamento,  yo  no  he 
dicho  que  se  hubiese  obtenido  la  votación  por  sorpre- 
sa: he  dicho  que  casi  por  sorpresa,  como  á manera  de 
sorpresa,  porque  se  ha  presen  tado  la  enmienda  al  prin- 
cipio de  la  sesión,  y á esta  hora  suelen  ser  pocos  los 
Sres*  Diputados  que  hay  en  el  salón,  y yo  creo  que  no 
todos  los  que  se  encontraban  en  el  salón,  por  lo  mis- 
mo que  el  asunto  era  de  poca  importancia,  y podían 
estar  distraídos,  ó escribiendo,  ó hablando  con  otros 
compañeros,  no  todos  se  han  penetrado  perfectamente 
de  ia  importancia  del  asunto,  que  no  es  político,  sino 
pura  y ex clusi valúenle  de  dignidad  y de  interés  del 
Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Camacho  tiene  lapa- 
labra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CAMACHO:  Yo  desearía,  Eres.  Diputados, 
poder  aceptar  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  para  no 
molestar  la  atención  de  la  Cámara.  Lo  voy  á hacer 
solamente  durante  un  minuto,  A fin  de  no  pasar  por 
descortés  á los  ojos  del  Sr.  Aguilera,  que  me  ha  alu- 
dido muy  directamente. 

La  cuestión  que  aquí  se  debate  ha  tomado  un  ca- 


rácter de  personalidad  que  le  ha  dado  el  Su.  Aguilera 
citando  por  sus  nombres  A los  individuos  de  la  Comi- 
sión, quizá  para  asegurar  su  opinión,  quizá  para  que 
no  se  atrévan  ante  el  Congreso  á votar  una  cosa  con- 
traria á aquello  que  han  firmado.  Algunos  dé  los  seño- 
res que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales,  y que  forman  parte  de  la  Gomi- 
siou  de  actas,  han  manifestado  que  cuando  ponen  su 
firma  en  un  escrito  después  de  haber  meditado  y pen- 
sado lo  que  van  A suscribir,  no  se  retractan  de  lo  que 
han  firmado.  Yo  entiendo.  Sres*  Diputadas,  que  aquí 
solo  se  trata  de  una  cuestión  de  hechos,  y por  lo  mis- 
mo, aun  habiendo  adquirido  la  convicción,  como  se 
indica  en  el  dictamen,  de  que  bastaba  el  plazo  de  ocho 
dias  para  que  el  Diputado  electo  pudiera  traer  el  acta, 
no  había  retactracion  en  votar  un  plazo  mayor  si  se 
hubieran  emitido  razones  que  así  lo  aconsejaran;  pero 
es  el  caso  que  aquí  no  se  ha  demostrado,  A mi  juicio, 
que  haya  necesidad,  y en  tal  concepto,  si  él  Sr,  Agui- 
lera quiere  saber  por  anticipado  mi  opinión,  le  diré 
que  voy  á votar  con  arreglo  a ío  que  he  suscrito  en 
el  dictamen. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Abril  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  ABRIL  (D.  Indalecio):  La  había  pedido,  se- 
ñor Presidente,  más  bien  por  cortesía,  para  correspon- 
der á la  alusión  que  se  ha  servido  hacerme  mí  digno 
amigo  el  Sr.  Aguilera,  y voy  á limitarme  única  y ex- 
clusivamente á afirmar  ante  el  Congreso  que  donde 
quiera  que  está  mi  firma,  allí  está  mi  voto;  pero  no 
obstante,  por  si  esto  pudiera  envolver  alguna  peque- 
ña alusión  ó cargo  á los  compañeros  que.  habiendo 
puesto  su  firma  se  habían  retirado  del  banco,  mani- 
fiesto que,  digna  y decorosamente,  en  cualquier  cues- 
tión puede  emitirse  un  voto  y firmarse  un  dictámen, 
y mientras  esa  firma  no  se  retire  y rectifique  el  dic- 
támen, dicho  se  está  que  debe  ser  mantenido  por  to- 
dos los  que  lo  han  firmado;  pero  no  obstante,  bien  por 
la  rectificación  de  cualquier  concepto  que  se  emita, 
ó bien  por  una  proposición  incidental,  puede  haber 
motivos  suficientes  para  que  cualquier  individuo  que 
firme  un  dictámen  no  lo  vote,  y tenga  sin  embargo, 
por  motivos  de  delicadeza,  que  dejar  su  firma,  per- 
fectamente justificada  en  el  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Morenas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MORENAS:  Había  pedido  la  palabra  nada 
más  que  para  hacer  una  sola  manifestación,  cual  es 
la  de  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  todo 
lo  dicho  por  mi  querido  amigo  el  Sr*  Rodríguez  Rey, 
y hago  mías-  todas  las  palabras  que  ha  pronunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  (D,  Lo- 
renzo) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  [D.  Lorenzo):  Atendiendo  á 
las  observaciones  discretas  y oportunísimas  que  diri- 
gió hace  poco  el  Sr.  Presidente  A los  Sres*  Diputados 
que  habían  pedido  la  palabra,  yo  la  renuncio 

Sin  más  debate,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen  con  la  enmienda,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Síes.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel  desechado 
por  67  votos  contra  55,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

.Quiroga  López  Ballesteros, 

Martin  Lunas, 
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Azcárrága. 

Marión, 

Martínez  (l).  Cándido). 
Ralaguer, 

Guilhou. 

López  de  Avala. 

Gavia. 

López  Domínguez. 
Gasa-Fuerte  (Marqués  de}. 
Maura. 

Galante. 

Gómez  Diez. 

Reus. 

Martínez  (T).  Wenceslao}, 
Folia, 

Maeiá. 

Viilarroya. 

Abril  y León  (D.  índaletio). 
Miguel  y Gómez. 

Gamacho. 

Morenas  ele'  Tejada. 
Rodríguez  del  Rey. 

Cerveró. 

Domínguez  (11  Loivnzo). 

G o tí  z ale  z Gá  rballed  a . 
Zulueta. 

Férratges. 

Santos  Gnzmam 
Eguilior. 

Alcalá  del  Olmo, 

Aguilera. 

Oliven 

Becerra  Armesto. 
Rodríguez  Yagüe, 

Marín. 

Montilla, 

Ríus  (Conde  de}. 

Acuña, 

Sala. 

Planas, 

Mataré. 

Herrero. 

Bchauz, 

Quintana. 

Luna  (Marqués  de  la). 
Armiñan. 

Ahumada  (MarqiS  de). 
Pelligero. 

Duran  y Cuervo, 

Pardo  Gutiérrez. 

Rebellón, 

Zozáya. 

Bea. 

López  Puigcerver, 

Oalbeton. 

Tuñou. 

Villarmeva  y Gómez. 
González  Olivares, 
Canalejas. 

Cas  telar. 

Gil  Rerges. 

Merelles. 

Dávila. 

Labajos. 

Sr.  Presidente. 

Total,  67. 


.Señores  que  dijeron  sí: 

Sallen!  (Conde  de). 

Goicoerroteá  (Marqués  de). 

Neira, 

Ortí' 

Belmente. 

- Final. 

Casado. 

Cardenal. 

Escobar, 

Pero  gordo. 

Sánchez  Arjona, 

Los  Arcos. 

Fernán  d ez  Hon  i o ri  a. 

Uhagon. 

González  Conde. 

Sastron. 

Baseiga, 

Escudero. 

Machimbarrena. 

Rodríguez  Abial. 

Vilches  (Conde  de). 

I bar  go  illa. 

Fernandez  Navarrete, 

Vilana  (Conde  de}, 

Gómez  Bizarro. 

González  Stéfam. 

Herranz. 

Fuga, 

García  de  líúriiga. 

Perez, 

Bonilla, 

Hartos  Perez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Serrano  Alcázar, 

Tugores, 

Muñoz  Vargas. 

Sánchez  Chicorro* 

Berdugo. 

Alvar ez  Guijarro. 

Ber mudez  de  la  Puente. 

Lasierra, 

González  Vázquez, 

Donadío  (Marqués  de), 

Perez  Aloe. 

De  Juan, 

Perez  Carchi  toren  a, 

Borrell. 

Espada. 

Maclas. 

Díaz  Cordobés. 

Fernandez  l lenes  I rosa. 

Gañido, 

Vülanueva  de  Perales  (Conde  de). 

Armero. 

Mochales  (Marqués  de). 

Total,  55. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Una  vez  desechado  im  d ir - 
támen,  conviene  lomar  acerca  de  lo  que  se  ha  ele  ha- 
cer después,  algún  acuerdo  por  el  Congreso,  Al  efecto, 
va  á leerse  el  art  148  del  Reglamento,  que  prescribe 
lo  que  ha  de  hacerse  en  estos  casos,  y se  procederá  á 
llevarlo  a cabo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!,):  Dice  así: 
«Art.  148.  Cuando  fuere  desechado  un  proyecto 
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de  ley  o un  dictamen  de  Comisión,  en  todo  o m parte, 
el  Congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á con- 
sultar al  Congreso  si  vuelve  este  asunto  Ala  Comisión 
para  que  lo  redacte  de  nuevo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Sallont,  el  acuerdo  dé  la  Cámara  fue  afir- 
mativo, 


Leído  el  dictamen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 18,  distrito  de  Alicante,  en  el  que  se  proponía  se 
admitiese  Diputado  al  Sr.  Pacheco  y Montoro,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Hay  un 
voto  particular  que  dice  así: 

«Los  que  suscriben  , individuos  de  la  Comí  si  onde 
actas,  lian  examinado  con  toda  atención  la  de  Alican- 
te, en  la  cual  resulta: 

Que  en  el  escrutinio  general  de  interventores  se 
rechazaron  indebidamente  actas  notariales  que  acre- 
ditaban la  elección  de  varios  interventores. 

Que  en  las  secciones  quinta  y sexta  de  Elche  no 
se  dio  posesión  á los  interventores  délas  oposiciones, 
habiéndose  constituido  la  Mesa  en  la  sección  quinta 
antes  de  la  hora  oficial  y fuera  del  local  designado,  v 
habiéndose  negado  en  la  sexta  el  presidente  á enseñar 
el  fondo  de  la  urna,  como  se  solicitó  por  los  electores. 

Que  en  las  secciones  déeimacuartay  dócimaquim 
La  de  Novelda  se  negó  la  posesión  á los  ocho  interven- 
tores nombrados  por  las  oposiciones. 

Creen  los  que  suscriben  que  no  puede  aceptarse 
el  dictamen  propuesto  por  la  Comisión,  favorable  á la 
aprobación  del  acta  de  Alicante,  y separándose  de  sus 
compañeros,  formulan  voto  particular  y proponen  al 
Congreso  pase  el  acta  que  se  cita  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1884.= José 
María  Cellemel o, = Antonio  Maura. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  RodrMiez  del  Rey, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  combatir 
el  voto  particular. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  BEY:  Señores  Diputa- 
dos, como  todo  tiene  término,  también  en  la  discu- 
sión de  actas  nos  vamos  acercando  al  fin.  Cansados 
estaréis,  Sres.  Diputados,  y cansados  estamos  en  la 
Comisión:  dura  tarea  es,  pero  al  fin  tarea  impuesta 
por  la  necesidad,  y por  lo  tanto,  me  levanto  á com- 
batir el  voto  particular  firmado  por  el  Sr.  Cellemelo- 

Como  habéis  oído,  el  voto  particular  en  que  se  os 
pide  que  desechéis  el  díctámcn  do  la  Comisión,  se  fun- 
da, primero,  en  que  en  el  escrutinio  general  de  inter- 
ventores se  rechazaron  indel) idamente  actas  notariales 
que  acreditaban  la  elección  de  varios  interventores.  He- 
mos de  tener  presente  que  el  acta  que  se  discute  es 
tma  fie  las  que  forman  el  grupo  de  las  tres  de  la  cir- 
cunscripción de  Alicante;  habéis  aprobado  las  otras 
dos,  y él  Sr.  Cclleruelo,  único  firmante  del  voto  par- 
ticular, no  creyó  que  debía  formularle  cuando  aque- 
llas se  os  sometieron  para  que  las  aproMseis  por  dic- 
tamen de  la  Comisión.  Y esta  sola  Observación  es  bas- 
tante y aun  sobrada  para  comprender  que  no  es  to- 
ta [mente  pertinente  el  primer  motivo  que  señala  el 
voto  particular.  Si  en  el  escrutinio  general  de  inter- 
ventores se  re  chazar  on  indebidamente  actas  no  [ana- 
les que  acreditaban  la  elección  de  varios  mlervcnto- 
res,  como  a la  letra  dice  el  voto  particular,  entiendo' 


yo  que  de  igual  manera  afectaba  á los  otros  dos  can- 
didatos que  han  sido  ya  proclamados  Diputados  en 
este  Congreso.  Pero  por  si  eso  no  fuese  bastante,  por 
si  todavía  hubiese  de  parte  del  Sr.  Gelleruclo  alguna 
observación  que  hacer,  y en  obsequio  á la  brevedad, 
me  voy  á permitir  deciros  que  esos  pliegos  de  inter- 
ventores que  se  rechazaron  no  quitaron  la  interven- 
ción al  candidato  que  parece  representa  el  Sr.  Celle- 
ruelo, que  es  al -candidato  republicano,  al  Sr.  Mais'on- 
nave,  el  cual  tuvo  interventores. 

Esta  es  una  de  las  dos  protestas  que  se  presenta- 
ron en  el  acto  del  escrutinio  de  interventores.  Y hay 
otra  protesta  referente  á cinco  firmas  que  fueron  re- 
chazadas en  los  pliegos  que  se  presentaron  corres- 
pondientes a la  sección  cuarta  de  San  Juan. 

Estos  5 votos,  sobre  lo  cual  se  protestó  también, 
estaban  dados  á los  interventores  D.  Antonio  Garbo- 
oell  y l).  José  Araeil.  los  cuales  tuvieron  una  vota- 
ción de  52  votos:  si  no  se  hubieran  rechazado  esos  5, 
habrían  tenido  57  votos;  y como  los  interventores  pro- 
clamados que  bao  tenido  ménos  votación  en  esta  sec- 
ción han  tenido  58  votos,  de  todas  suertes,  aun  com- 
putándoseles esos  5 votos,  no  habrían  llegado  al  núme- 
ro que  tenían  los  que  anteriormente  vienen  aquí  en 
orden  de  proclamación;  siendo  de  advertir  también 
que  esos  votos  hubiesen  correspondido  al  sétimo  y al 
octavo  propuesto;  de  suerte  que  el  Sr.  Maisormave 
tenia  representación  en  lá  Mesa.  En  todas  partes  buho 
representación,  y en  ninguna  hubo  protestas.  Las  ac- 
tas notariales  á qué  alude  el  voto  particular  se  recha- 
zaron por  un  concepto  eminentemente  moral  que  yo 
creo  muy  atendible;  se  rechazaron  porque  estaban  ex- 
tendidas con  fecha  bastante  anterior  al  decreto  que 
declaraba  dis licitas  las  Cortes  y convocaba  éstas;  eran, 
pues,  demasiado  prematuras  para  poder  vivir;  no  te- 
nían verdaderas  condiciones  morales  para  que  se  pu- 
dieran apreciar.  Y esto  es  todo  lo  que  respecto  á los 
interventores  dice  el  voto  particular. 

Después,  á la  letra,  dice  también  que  por  qué  en 
las  secciones  quinta  y sexta  de  Elche  no  se  dio  pose- 
sión á los  interventores  de  la  oposición.  Pues  en  las 
secciones  quinta  y sexta  de  Elche  no  se  dio  posesión  á 
los  interventores  porque  no  llegaron  á la  hora  que  es- 
taba marcada,  que  era  la  hora  que  la  ley  señala,  las 
ocho  de  la  mañana,  y sobre  esto  hay  una  prueba  tan 
evidente,  que  más  cumplida  ni  mayor  se  puede  desear. 

La  protesta  se  ha  hecho  á las  tres  de  la  tarde  en 
casa  de  un  individuo  que  no  sé  si  es  elector,  manifes- 
tando que  el  reloj  de  aquella  villa  se  habia  adelantado 
diez  minutos,  y que  aprovechando  ese  adelanto.  la  Mesa 
se  había  constituido  sin  dar  tiempo  a que  llegasen  los 
interventores  propietarios.  Sobre  esto  el  Sr.  Odíeme- 
lo lia  discutido  conmigo  en  el  seno  de  la  Comisión,  y 
por  lo  que  se  ve,  le  ha  dado  valor  á la  referencia  que 
hacen  los  interventores  que  sé  dicen  rechazados,  y 
que  yo  no  puedo  calificarlos  de  esa  manera,  sino  como 
interventores  morosos,  como  interventores  que  se 
descuidaron  en  el  exacto  cumplimiento  del  cargo 
que  habían  aceptado.  Esa  referencia  se  la  hicieron 
también  aquellos  interventores  al  notario  á las  tres  de 
la  tarde  del  dia  30  de  Abril,  y en  su  protesta  dicen 
que  llegaron  tarde,  porque  se  había  acidan  lado  diez 
minutos  el  reloj  déla  villa,  adelanto  que  realmente 
no  se  puede  precisar  si  era  exac  to  ó no,  porque  yo  no 
sé  cuáles  serán  las  condiciones  de  exactitud  que  ten- 
ga el  reloj  de  la  villa  de  Elche;  pero  también  me  pa- 
rece un  poco  aventurado  decir  que  aquel  día  se  habla 
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adelantado  diez  minutos,  ¿Acaso  el  adelanto  se  mar- 
caba con  relación  á los  cronómetros  que  llevaban  los 
interventores  que  se  dicen  rechazados?  Y no  se  crea 
que  de  esto  hay  ningún  acta  notarial  lo  cual,  despees 
de  todo,  es  de  lamentar,  porque  seria  agradable  ver 
ira  notario  que  daba  testimonio  de  que  el  reloj  de  la 
villa  se  habla  excedido  adelantándose  algunos  minu- 
tos. Pero  el  adelanto  de  un  reloj  se  da  con  relación  á 
otro,  ó es  menester  ampliar  el  sextante  para  apreciar 
el  paso  del  sol  por  el  zenit,  ó siquiera  ir  al  Observato- 
rio, para  poder  decir  con  algún  fundamen  to  que  aquel 
está  efectivamente  adelantado  en  ocho  ó diez  mi- 
nutos. 

Pero  aun  prescindiendo  de  esto  y dando  por  cierto 
que  el  reloj  de  esa  villa  adelante,  más  aún,  que.  ade- 
lantó ese  dia,  era  preciso  probar  que  era  un  adelanto 
criminal  con  el  fiíi  de  impedir  que  llegasen  á tiempo 
los  interventores  de  oposición,  los  cuales  casi  siempre 
y en  todas  partes  se  presentan  con  mucha  anticipa- 
ción, según  dicen,  por  más  que  no  siempre  lo  hacen 
ni  tarde  ni  temprano,  porque  aunque  primero  se  com- 
prometen, si  consideran  la  batalla  perdida  se  excu- 
san luego;  también  esto  ocurre;  no  me  lo  negará  el 
Sr.  G elle  meló. 

Pero,  en  fin,  sobre  este  hecho,  al  que  desde  luego 
creo  yo  que  el  Sr.  Celleruelo  no  ha  de  poder  dar  nin- 
guna importancia,  no  insisto  más.  El  reloj  de  la  villa 
estarla  ó no  adelantad^  pero  de  que  estaba  adelanta- 
do realmente  los  diez  minutos,  no  hay  prueba  absolu- 
tamente ninguna,  ni  siquiera  un  notario  tan  atrevido 
que  diga  que  lo  vió,  porque  un  notario  á quien  fueron 
á buscar  (y  este  es  otro  de  los  motivos  de  la  protes- 
La)  á las  nueve  y veinte  de  la  mañana  del  mismo  dia 
para  que  so  presentase  en  la  plaza  de  la  villa  y certi- 
ficase de  que  el  reloj  estaba  adelantado,  según  creo, 
los  mandó  á pasearse  por  la  plaza  sí  no  tenían  otros 
asuntos  más  importantes  á que  se  diese  fe  pública 
que  el  ir  á ver  la  hora  del  reloj.  Además,  aunque  el 
notario  hubiera  ido,  no  habria  podido  decir  que  iba  á 
dar  testimonio  de  que  el  reloj  estaba  adelantado,  sino 
únicamente  á manifestar  que  habia  visto  la  esfera  de 
un  reloj  que  marcaba  tal  ó cual  hora;  otra  cosa  no 
podia  decir. 

Y después  de  todo,  ¿que  puede  producir  esto  con- 
tra la  elección?  ¿Qué  causa  de  nulidad  de  la  elección 
ó de  la  gravedad  del  acta  puede  nacer  de  que  el  no- 
tario no  quiso  ir  á ver  el  reloj  de  la  villa? 

[lay  algunas  otras  protestas  en  esta  sección  de 
EÍglie;  que  no  solamente  el  adelanto  del  reloj  fud  lo 
que  les  impidió  llegar  á tiempo  á tomar  posesión,  sino 
que  también  contribuyó  el  que  se  cambió  el  sitio  de- 
signado para  constituir  la  Mesa,  Esto  dicen  unos,  y 
otros  dicen  que  llegaron  á tiempo  y los  rechazaron: 
pero  tanto  de  una  como  de  otra  versión,  no  hay  justi- 
ficantes. En  lo  que  todos  están  conformes  es  en  que  el 
colegio  se  designó  como  marca  la  lev;  y como  prue- 
ba de  ello  aquí  tengo  el  testimonio  efej  un  notario,  el 
cual  dice  que  el  edicto  anunciando  ei  local  donde  ba- 
hía de  verificarse  la  elección  estuvo  puesto  en  el  sitio 
de  costumbre  desde  el  17  al  27  de  Abril.  Y así  es 
como  en  otra  ocasión  decía  yo,  que  debia  justificarse 
que  el  edicto  estuvo  colocado  en  el  sitio  de  costum- 
bre y como  marca  la  ley,  yendo  el  notario  periódica- 
mente y á distintas  horas  para  convencerse  de  si  está 
ó no,  pues  de  lo  contrario,  puede  suceder  que  estu- 
viese el  edicto  puesto  solamente  cuando  fuese  ei  no- 
tario y no  antes  ni  después.  Pero  aquí  dice  que  des- 


de ei  día  i 7 hasta  el  dia  27  ha  estado  fijado  en  el  si- 
tio de  costumbre,  en  la  puerta  de  la  Casa  Consistorial 
de  la  población;  edicto  que  copió  el  notario  y qye 
dice  asi: 

« Don  Andrés  Tari  y Sánchez,  alcalde, — Hago  sa- 
ber: que  en  virtud  délo  dispuesto  en  el  arL  62  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Córtes  vigente,  se  anuncia 
por  el  presente  que  el  local  designado  en  esta  ciudad 
para  que  los  electores  de  la  sección  quinta  concu- 
rran á votar,  lo  es  el  de  las  Gasas  .Consistoriales,  .ante- 
sala  de  la  Secretaría;  y el  acordado  para  emitir  sus 
votos  los  electores  de  la  sección  sexta  es  el  teatro,  á 
cuyos  puntos  se  convoca  á todos  para  votar.» 

Me  parece  que  no  debía  caber  error  en  la  desig- 
nación del  sitio;  por  consiguiente,  no  sé  de  dónde  sale 
esta  aseveración  tan  peregrina  de  que  se  cambió  el 
local.  No  creía  yo  que  habia  necesidad  de  que  llega- 
se á tanto  el  celo  del  alcalde,  el  cual  en  -su  edicto  de- 
signaba no  solamente  el  edificio,  sino  la  habitación  en 
donde  se  había  de  verificar  la  elección.  Basta  al  obje- 
to de  la  ley  el  disponer  que  se  señale  con  la  anticipa- 
ción debida  el  edificio  donde  hayan  de  verificarse  las 
elecciones,  para  que  el  elector  vaya  á punto  determi- 
nado donde  pueda  emitir  su  voto;  y en  tal  concepto, 
me  parece  que  es  bastante  manifestar  que  la  elección 
se  verificará  en  la  Gasa  Ayuntamiento  ó en  el  teatro, 
pero  sin  decir  si  será  en  el  escenario  ó en  tal  ó cual 
habitación.  De  suerte-  que  en  el  caso  presente  hubo 
lujo  de  detalles  en  vez  de  omisiones* 

Pero  ios  que  han  protestado  se  amparaban  en  una 
cosa  que  por  lo  inocente  tiene  algo  de  ingeniosa,  pues 
decían:  «se  ha  cambiado  el  local  porque  en  otras  oca- 
siones hemos  votado  en  esa  otra  habitación  de  enfron- 
te, y allí  habia  sillas  y mesa,  y nosotros  nos  estuvi- 
mos allí  y no  concurrimos  á la  otra  habitación  hasta 
que  vimos  salir  gente  de  aquella  habitación,»  Esta 
inocencia  de  los  interventores  de  oposición,  más  que 
censura  merece  el  verla  con  cierto  agrado:  quieren 
cumplir  con  su  candidato  y quieren  evitarse  los  fe- 
gustos  que  son  tan  frecuentes  en  esas  localidades 
cuando  se  trata  de  ejercer  esos  cargos. 

Pero  en  fin,  el  Sr*  Celleruelo  podrá  asegurar  lo 
que  quiera;  lo  mismo  el  que  llegaron  á tiempo  y los 
rechazaron,  que  el  que  no  pudieron  llegar  porque  se 
lo  impidió  este  ó aquel  obstáculo:  pero  yo  lo  que  afir- 
mo es  lo  que  dice  ia  Mesa  y lo  que  dice  la  protesta 
que  lian  presentado*  no  los  interventores  y amigos  del 
candidato  que  el  Sr.  Celleruelo  parece  representar 
como  único  firmante  del  voto,  sino  la  de  otro  candida- 
to que  ha  sido  derrotado  también  en  aquella  circuns- 
cripción. Ese  candidato  tenia  representación  en  ese 
colegio,  y por  medio  de  esa  representación  se  ha  he- 
cho constar,  y está  probado  aquí,  y el  Sr.  Celleruelo  lo 
ha  visto,  que  al  dar  las  ocho  de  la  mañana  cu  el  reloj 
de  la  villa,  ei  alcalde  constituyó  la  Mesa,  y que  al 
constituirla,  uno  de  los  electores  presentes  protestó 
porque  no  habían  llegado  todavía  los  interventores  de 
oposición,  y rogó  al  alcalde  que  demorase  la  consti- 
tución siquiera  por  un  cuarto  de  hora,  A lo  cual  con- 
testó el  alcalde  que  le  era  imposible  acceder  á tal  pe- 
tición, porque  se  oponía  al  cumplimiento  de  la  ley;  que 
él  tenia  que  constituir  la  Mesa  á las  ocho  en  punto. 
Este  hecho  consta  por  un  acta  notarial  de  presencia; 
el  notario  estaba  en  el  colegio  y oyó  la  exigencia  que 
se  hizo  al  presidente  de  la  Mesa  y la  negativa  de  este. 
¿Habrá  necesidad  de  insistir  más  sobre  éste  particu- 
lar? Entiendo  que  no. 
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Viene  luego  el  tercer  apartado  del  voto  particu- 
lar, que  dice:  ¿Que  en  las  secciones  décimacuarta  y 
décimaquinta  de  Novélela  se  negó  la  posesión  á los 
oclio  interventores  nombrados  por  las  oposiciones,» 

A primera  vísta  puede  creerse  que.  al  rechazarse 
en  estas  secciones  la  intervención  de  las  oposiciones 
se  trataba  por  alguien  de  faltar  á la  ley.  Excusado  es 
decir  á los  Sres.  Diputados  que  los  individuos  de  la 
Mesa  manifiestan  que  ésta  se  constituyó  á la  hora  se- 
halada,  y que  los  que  no  concurrieron  fueron  los  in- 
terventores ele  oposición;  pero  sea  lo  que  quiera,  en- 
frente de  una  y otra  manifestación,  la  de  la  Mesa  y la 
de  los  interventores,  hecha  con  bastante  posterioridad, 
yo  solo  diré  quo  en  esas  dos  secciones  en  que  se  dice 
haberse  rechazado  la  intervención,  el  candidato  se- 
ñor Maisqimave  ha  obtenido  grandísima  mayoría  so- 
bre el  Sr.  Pacheco,  á pesar  de  haberse  querido  hacer 
la  elección,  como  suele  decirse,  en  familia  que  se 
lleva  bien.  Todo  esto  basta  para  probar  la  buena  fe 
del  presidente  y de  los  interventores  que  concurrie- 
ron; porque  ¿para  qué  ejecutar  un  acto  de  violencia, 
si  no  ha  de  resultar  beneficio  alguno?  ¿Para  qué  des- 
alojar á los -interventores  amigos  del  Sr,  Maisonnave. 
si  luego  se  ha  de  hacer  una  votación  tan  correcta  co- 
mo la  que  hubiera  hecho  el  Sr.  Maisonnave  en  perso- 
na? ¿Para  qué  ha  fié  procederse  así,  si  luego  se  han  de 
computar  al  Sr.  Maisonnave  todos  los  votos  que  se 
dén  en  su  favor? 

Yo  no  tengo  que  decir  más  sobre  esto,  ni  tampo- 
co tengo  nada  que  añadir  á lo  expuesto  en  contra  del 
voto  particular,  porque  en  las  demás  secciones  no 
hay  absolutamente  ninguna  protesta,  ni  hay  ninguna 
otra  cosa  que  pueda  aducirse  en  el  debate  para  apo- 
yar til  voto  particular. 

Espero,  pues,  que  desechareis  éste  y aprobareis  el 
dictamen  presentado  por  la  Comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Conde  do  Villamieva 
de  Perales):  EL  Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra  en  pro 
del  voto  particular. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Señores  Diptitados,  siento 
tener  que  molestar  nuevamente  al  Congreso.  Si  solo 
se  tratase  de  un  acta  grave,  no  lo  baria;  mi  amigo  el 
Sr.  Martin  Lunas,  Diputado  de  la  mayoría,  dijo  ayer 
respecto  de  las  actas  graves,  mucho  más  de  lo  que  yo 
podría  decir  ahora,  y yo  no  pabia  de  volver  sobre  un 
asunto  cuya  clave  tan  bien  explicó  el  digno  individuo 
de  la  mayoría  de  la  Comisión.  Por  gran  esfuerzo  que 
yo  hiciera  para  convenceros,  estoy  á mi  vez  conven- 
cido de  que  seria  inútil  y que  solo  conseguiría  cansa- 
ros, perdiendo  lastimosamente  el  tiempo*  Pero  la  elec- 
ción de  Alicante  tiene  un  aspecto  que  debo  poner  en 
conocimiento  de  la  Cámara  y del  país,  porque  este 
aspecto  demuestra,  á mi  juicio,  cuál  es  el  carácter 
de  la  política  del  partido  conservador  en  esta  ultima 
etapa  de  su  mando,  y ei  interés  del  Gobierno  que  pre- 
side D*  Antonio  Cánovas,  no  solo  en  batir  y arrollar 
al  partido  republicano , lo  cual  forma  parte  esencial 
de  su  programa,  sino  en  combatir  al  partido  fusiomsta, 
con  quien  al  parecer  comparte  los  odios  y rencores 
que  liácia  ei  partido  republicano  siente.  Que  estaño 
es  una  apreciación  sin  fundamento,  se  demuestra  con 
el  acta  de  Alicante* 

Tiene  razón  ei  Sr.  Rodríguez  Rey;  él  acta  de  Ali- 
cante es  un  acta  como  otras  ciento  que  la  Cámara  ha 
aprobado.  (BISr.  Rodríguez  Rey:  Todavía  mucho  mejor.) 

Estoy  conforme  con  lo  que  dice  el  Sr.  Rodríguez 
Rey.  Es  mucho  mejor  que  otras  ciento  que  la  Cámara 


ha  aprobrdo.  [El  Sr.  Rodríguez  Rey:  Todavía  mejor.)  ■ 

Si  de  ese  expediente  se  separa  el  no  haber  dado 
posesión  á los  interventores;  si  no  se  tiene  en  cuenta 
para  nada  que  en  el  período  preparatorio  de  la  elec- 
ción no  quedó  en  pió  en  la  circunscripción  de  Alicante 
ninguno  de  los  Ayuntamientos  legítimos;  si  no  se  fija 
la  Cámara  en  que  después  de  esto  sufrió  una  varia- 
ción la  Junta  del  censo,  puesto  que  fué  nombrado  otro 
presidente-  sí  no  se  da  importancia  alguna  á lo  ocur- 
rido en  las  secciones  de  Elche  y Novélela,  donde  se  al- 
teró por  completo  el  resultado  del  esGrutinio,  hay  que 
reconocer  que  el  acta  de  Alicante  es  un  acta  sin  má- 
cula alguna. 

Empezó  su  discurso  contra  el  voto  el  Sr.  Rodrí- 
4 guez  Rey  extrañando  que  se  hubiesen  aprobado  las 
actas  de  los  dos  Diputados  que  aparecían  elegidos  en 
la  circunscripción,  y que  solo  se  tuviera  rigor  con  el 
candidato  que  ocupaba  el  tercer  puesto.  Este  argu- 
mento que  hace  ahora  el  Sr,  Rodríguez  Rey  tiene  una 
contestación  muy  sencilla  que  ha  de  convencer  ai 
Gong  reso.  Aunque  los  colegios  de  Elche  y Novelda, 
que  forman  parte  de  la  circunscripción,  tienen  gran- 
dísima importancia  porque  por  sí  solos  tienen  igual 
número  de  electores  que  las  demás  secciones  del  dis- 
trito, no  infl-uian  en  el  resultado  de  la  elección  de  esos 
dos  Diputados  que  han  sido  proclamados  hace  tiem- 
po, y por  eso  no  se  puso  dificultad  alguna  á su  pro- 
clamación: pero  influía  el  escrutinio  de  Elche  y de 
Novelda  de  una  manera  notable  eñ  la  proclamación 
del  tercer  candidato,  que  legítimamente  podía  serlo 
muy  bien*  ó el  candidato  que  aparece  con  la  votación 
que  sigue  al  candidato  proclamado,  ú otro  candidato 
que,  aunque  aparece  con  una  votación  inferior,  pudo 
muy  bien  haber  obtenido  el  triunfo  si  en  esas  seccio- 
nes se  hubiera  verificado  la  elección  con  mediana  le- 
galidad* 

Empezaré  por  las  secciones  de  Novelda.  En  las 
dos  secciones  de  Novelda  tuvieron  las  oposiciones' en 
el  escrutinio  de  interventores  la  totalidad  de  las  fir- 
mas, pero  no  consiguieron  más  que  cuatro  interven- 
tores en  cada  mesa,  y éstos  favorables  al  candidato 
fusíonísfa,  porque  las  actas  que  acreditaban  las-  fir- 
mas para  el  nombramiento  de  los  interventores  del 
candidato  republicano  no  fueron  aceptadas,  con  el  pre- 
texto de  que  estaban  autorizadas  el  día  4 de  Abril  y 
en  ese  día  no  habla  llegado  á Alicante  lá  Gaceta  en 
■que  se  disolvían  las  Cortes  y se  convocaban  otras;  por 
consiguiente,  estaban  fuera  del  plazo  legal  para  reco- 
ger las  firmas;  así  es  que  quedaron  cuatro  interven- 
tores en  cada  Mesa  por  parte  de  la  oposición  fusio- 
nísta,  porque  la  oposición  republicana  no  tuvo  inter- 
vención* Es  verdad  que  el  candidato  republicano  tuvo 
una  votación  bastante  numerosa  éh  esas  dos  seccio- 
ne®; pero  eso  demuestra  la  sabiduría  que  hemos  en- 
señado y propagado  desde  aquí  con  la  discusión  de 
actas,  á los  que  después  las  fabrican  en  los  distritos: 
eso  no  es  más  que  un  artificio  para  disimular  la  tram- 
pa, y el  candidato  que  aparece  con  esos  votos  los  re- 
chaza, porque  aunque  está  seguro  de  que  los  hubiera 
Obtenido  lo  mismo  de  haberse  hecho  la  elección  con 
legalidad,  no  los  quiere  obtener  en  la  forma  que  so  le 
han  dado. 

A los  interventores  que  tenia  el  candidato  fusio- 
nista  m las  dos  Mesas  de  Novelda,  les  sucedió  lo  si- 
guiente: llego  la  víspera  de  la  elección,  y para  pre- 
pararla con  todo  el  aparato  que  su  argumento  reque- 
ría, habiéndose  presentado  un  interventor  de  oposición 


620 


17  DE  JUNIO  DE  1884. 


■ (el  más  impártante  seguramente,  porque  era  un  es- 
criban o J en  él  Ayuntamiento  á dar  cuenta  al  alcalde 
de  ciertos  documentos  relativos  á la  elección,  se  en- 
contró- dentro  del  local  varías  personas  que  le  insul- 
taron y concluyeron  apaleándole,  hasta  el  punto  que 
tuvo  que  guardar  cania,  y en  el  expediente  consta 
que  en  dos  ó tres  días  no  pudo  salir  á la  calle.  Me 
extraña  mucho  el  silencio  que  sobre  este  punto  ha 
guardado  el  Sr,  Rodríguez  Rey,  constando  como  cons- 
ta en  el  expediente  la  certificación  facultativa  de  esta 
agresión  que  sufrió  uno  de  los  interventores  más  ca- 
racterizados de  la  oposición  en  Novélela. 

Elecciones  qúe  se  prepararahan  con  estos  antece- 
dentes, debe  suponer  la  Cámara  lo  que  habrán  sido. 
Llegó  el  día  siguiente,  y efectivamente,  á las  siete 
daban  las  ocho  en  el  reloj  de  Novelda;  mas  como  los ' 
interventores  de  oposición  eran  valientes  y no  se  ha- 
bían amedrentado  lo  bastante  con  los  palos  que  ha- 
blan suministrado  á su  compañero  el  día  anterior,  se 
presentaron  en  los  colegios  á las  siete,  pero  fueron 
rechazados  y corridos  y apedreados*  Acudieron  al  no- 
tario del  pueblo,  el  cual,  cumpliendo  las  prescripcio- 
nes de  la  circular  del  Sr*  Silvela,  como  cumplen  los 
gobernadores  la  ley  electoral,  se  negó  al  requerimiento 
y los  puso  en  la  calle:  acudieron  por  último  á la  Guar- 
dia civil,  y este  benemérito  cuerpo  contestó  que  solo 
podía  responder  al  llamamiento  de  los  alcaldes  ó de 
ios  presidentes  de  las  Mesas;  y de  este  modo  tomaron 
puesto. en  las  Mesas,  en  nombre  de  los  cuatro  inter- 
ventores propietarios,  cuatro  interventores  que  po- 
dríamos llamar  industriales  ó de  industria,  á seme- 
janza de  los  caballeros;  interventores  que  vienen  figu- 
rando mucho  en  las  elecciones  de  188  b y en  casi  to- 
das  ellas  lian  intervenido  con  gran  éxito  para  los  Di- 
putados ministeriales* 

Me  dirá  el  Sr*  Rodríguez  Rey  que  nada  ele  esto 
está  probado.  Es  verdad;  nada  está  probado  como  de- 
sea la  Comisión,  porque  para  la  Comisionólas  declara- 
ciones de  80  ó 90  electores  que  van  ante  un  notario 
á darle  cuenta  de  lo  que  ha  sucedido,  no  tienen  valor 
alguno,  ni  son  siquiera  un  indicio,  son  una  prueba  in- 
significante, y que  debe  darse  más  crédito  á lo  que 
dice  una  Mesa  constituida  en  la  forma  que  he  dicho; 
constituida  de  una  manera  ilegal  desde  el  momento 
en  que  cuatro  interventores  no  son  los  que  han  sido 
nombrados  en  el  escrutinio;  desde  el  momento  que  so 
ve  que  están  constituyendo  la  Mesa  dos  sujetos  que 
solo  obtuvieron  para  interventores  siete  firmas,  mien- 
tras que  no  forman  parte  de  la  Mesa  los  interventores 
que  .habían  sido  propuestos  por  95  y 70  firmas;  [caso 
frecuente  y sintomático  de  las  elecciones  conserva- 
doras! 

Este  es  el  criterio  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 
De  esta  manera  se  hizo  la  elección  en  Novelda*  Yo  no 
sé  por  qué.  razones,  aunque  er  o que  es  debido  á la 
habilidad  de  los  que  i oler  vinieron  allí  en  el  asunto, 
se  convino  en  ciar  cierta  votación  al  candidato  repu- 
blicano, excluyendo  por  completo  al  candidato  í'usío- 
íñsta.  que  no  tuvo  ningún  voto.  Verdad  es  que  la 
suerte  que  aquí  tuvo  el  candidato  fusionista,  se  reser- 
vaba para  el  candidato  republicano  en  otras  seccio- 
nes más  importantes,  como  voy  á probar. 

En  el  colegio  de  Elche,  que  se  compone  de  dos 
secciones,  las  más  importantes  de  la  circunscripción 
tie  Alicante,  se  procedió  de  una  manera  análoga  á la 
de  Novelda;  los  medios  que  se  emplearon  en  estas  dos 
secciones  tienen  un  aspecto  como  de  farsa  ó comedía, 


pero  que  han  dado  el  resultado  apetecido.  En  una  ele 
las  Mesas,  aquella  que  debüi  constituirse  en  la  Gasa 
Consistorial,  se  procedió  de  la  manera  siguiente:  se 
adelantó  el  reloj,  como  ha  dicho  el  Sr.  Rodrigue 
Rey,  diez  minutos;  y se  me  dirá:  ¿y  esos  diez  minutos 
lian  sido  suficientes  para  dejar  sin  intervención  á la 
oposición?  Fue  lo  bastante;  porque  la  comedía  estaba 
tan  bien  preparada,  y los  actores  tan  poseídos  de  sus 
papeles,  que  nadie  faltó  ni  un  minuto  y todos  llega- 
ron á tiempo.  A las  ocho  menos  diez  minutos  sonó  el 
reloj  de  Elche  la  hora  de  las  ocho;  pero  los  interven- 
tores, sospechando  lo  mucho  que  corren  los  relojes  en 
la  época  electoral,  estaban  ya  en  el  local  dónde  la  elec- 
ción debía  verificarse;  vieron  que  allí  habla  una  mesa 
rodeada  con  siete  sillones,  y todo  preparado,  al  pare- 
cer, para  realizar  el  acto.  Llamo  sobre  este  puntó  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  es  un  procedimiento 
digno  de  tomarse  en  cuenta;  procedimiento,  que  la 
Comisión,  en  un  acta  que  no  quiero  citar  porque  ha 
ocasionado'muchos  disgustos,  consideró  bastante  para 
declarar  la  gravedad,  sin  duda  porque  en  esa  acta 
hubo  un  notario  que  de  presencia  dio  fe  de  ello,  m ten- 
tras  que  en  Elche  es  el  presidente  quien  implícita- 
mente reconoce  los  hechos.  Encontraron  los  ínter- 
ventores,  como  llevo  dicho,  .en  la  sección  quinta  do 
Elche,  en  el  local  donde  constan  teme  ule  se  verifican 
las  elecciones,  fina  mesa  preparada  con  sus  sillones, 
dispuestos  como  para  celebrar  una  elección;  no  sé  si 
estaba  también  una  urna. 

Los  interventores,  que  sabían  que  habían  llegado 
antes  de  la  hora  oficial,  después  de  observar  esto*  que- 
daron tranquilos  esperando  que  viniese  el  presidente 
que  había  de  darles  posesión  de  sus  puestos*  En  esto 
sonaron  las  ocho,  y aunque  les  parecía  que  andaba 
el  reloj  adelantado,  empezaron  á buscar  á los  demás 
interventores  y al  presidente;  y cuando  ai  abrirse  una 
puerta  de  la  sala  que  ocupaban,  vieron  salir  á uno 
que  se.  llama  jefe  de  la  izquierda  en  Elche,  por  esta 
puerta  que  va  á la  Secretaría,  miraron  los  interven- 
tores y vieron  que  en  otra  habitación  interior  bahía 
gente;  entraron,  y en  la  antesala  de  la  Secretaría,  en 
un  rincón  que  no  podía  observarse  desde  las  otras  ha- 
bitaciones, encontraron  constituida  la  Mesa  electoral 
con  el  señor  presidente,  dos  de  los  seis  interventores 
nombrados  y cuatro  caballeros  que  el  presidente  había 
puesto  á su  lado  para  completar  el  número.  Ya  digo 
que  esta  es  una  elección  de  igual  resultado  que  la 
verificada  en  Novelda;  pero  en  Elche  se  hizo  con  todo 
el  aparato  de  una  comedia..  Protestaron  los  electores, 
y el  presidente  les  dijo  que  uo  Rabian  asistido  á la 
hora  debida;  que  hacia  diez  minutos  que  estaba  cons- 
tituida la  Mesa,  y que  una  prueba  de  la  buena  fe  con 
que  bahía  procedido,  era  que  el  izquierdista  que  aca- 
baba de  salir  de  la  sala  (y  que  había  vuelto  á entrar) 
había  protestado  en  tiempo  oportuno,  alas  ocho,  con- 
tra la  constitución  de  la  Mesa,  porque  se  hizo  sin  los 
interventores  nombrados,  y que  había  consignado  la 
protesta  por  medio  del  notario  que  estaba  presente. 
De  modo  que  estos  señores  se  había!!  encerrado  anti- 
cipadamente en  la  habitación  con  un  notario  y el  re- 
loj adelantado  diez  minutos:  al  dar  las  ocho,  el  presi- 
dente declaró  constituida  la  Mesa,  y entonces  ese  se- 
ñor jefe  izquierdista,  es  decir,  ese  jefe  sin  soldados, 
dijo  ó debió  decir  con  la  gravedad  propia  del  acto: 
«Señor  notario,  yo  protesto  de  que  el  presidente  cons- 
tituye la  Mesa  fuera  de  tiempo,  sin  los  interventores 
nombrados;  consigne  Vd.  esto  en  un  acta  notarial;» 
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v ei  notario  consignó  q ne  Fulano  de  Tal  protestaba 
¿e  ia  constitución  de  la  Mesa.  Si  hubiera  habido  una 
hora  de  diferencia,  es  posible  que  el  notario,  proce- 
diendo como  hombre  honrado,  hubiera  dicho  que 
ato®íe  ^a^)an  en  el  reloj  de  la  villa,  su  reloj 

marcaba  las  siete;  pero  como  la  diferencia  era  de  diez 
minutos,  podía  equivocarse  y se  limitó  á decir  que  el 
reloj  de  la  villa  daba  las  ocho  cuando  se  constituyó 
¿ Mes®  y que  Fulano  de  Tal  protestaba  de  que  se 
constituyera  sin  los  interventores  nombrados. 

Pero  esta  protesta  tiene  mucha  gracia,  porque  el 
que  la  hace  es  el  defensor  del  candidato  izquierdista, 
que  tenia  la  mayoría  de  la  votación  después  de  cons- 
tituida la  Mesa  de  esa  manera;  es  decir,  que  tuvieron 
la  votación  toda  los  dos  candidatos  oficiales  y el  iz- 
quierdista, quedando  siu  ningún  voto  el  fusionista  y 
el  republicano. 

No  se  quiso  dar  posesión  á los  interventores,  y en- 
tonces salieron  con  ánimo  de  buscar  al  notario  que 
liabiau  requerido  y que  estaba  en  el  local  del  teatro. 
Se  levanta  también  acta  notarial  de  referencia  de  otros 
escándalos.  Al  bajar  las  escaleras  del  Ayuntamiento 
fueron  amenazados  por  gente  armada  con  palos  y bas- 
tones, y todo  esto  lo  consignan  ante  el  notario,  por- 
que antes  no  habian  tenido  modo  de  hacerlo.  Fueron 
después  á la  sección  del  teatro,  donde  se  habían  con- 
signado ciertas  protestas  de  que  luego  hablaré,  y vol- 
vieron con  el  notario  ya  tarde  á.  la  Mesa  constituida 
en  las  Oasas  Consistoriales,  y con  el  notario  á la  vista, 
para  que  el  presidente  no  pudiera  negarse  á admitir 
la  protesta,  dijeron  que  se  habla  constituido  la  Mesa 
fuera  del  loca!  acostumbrado  para  estos  casos;  que  no 
se  había  dado  posesión  á los  interventores  legítimos; 
que  se  les  había  amenazado  en  las  escaleras  de  la  ma- 
nera que  he  dicho;  y como  la  protesta  la  hacían  por 
medio  de  notario  y no  tenían  tiempo  disponible  para 
otra  cosa,  hicieron  en  esa  Mesa  las  protestas  que  ha- 
bian consignado  también  en  la  Mesa  tlel  teatro,  es  de- 
cir, que  no  se  había  dado  posesión  á los  interventores 
y que  no  había  querido  el  presidente  enseñar  la  urna. 
Y Ecosa  rara!  el  presidente  de  la  Mesa  de  las  Casas 
Consistoriales  contesta  á las  protestas  relativas  á su 
Mesa  diciendo,  respec  to  del  local,  que  no  es  cierto  que 
se  hayan  verificado  siempre  las  elecciones  en  el  salón 
que  se  indicaba,  que  también  se  habian  verificado  allí 
algunas  veces,  y que  en  aquella  ocasión  lo  hacían  así 
porque  en  el  local  de  abajo  habla  una  junta  de  mayo- 
res contribuyentes  para  tratar  de  no  sé  qué  asunto; 
íle  modo  que  el  presidente,  en  el  primer  momento,  en 
su  primera  declaración,  confirma,  contra  todo  lo  que 
se  ha  tratado  de  acreditar  después  en  ese  expediente 
amañado,  confirma  que  efectivamente  en  el  local  de 
abajo  no  se  ha  verificado  la  elección  porque  lía  había 
una  junta  de  mayores  contribuyentes,  junta  de  la  cual 
mulie  tiene  noticia,  ni  antes  ni  después  de  la  elección, 
y no  se  atreve  á asegurar  que  se  hubiera  avisado  con 
anticipación  á ios  electores  la  variación  de  local.  Nie- 
ga que  se  Les  hubiera  amenazado  cotí  palos  y hasto- 
m:  dice  que  él  no  lo  ha  visto,  y duda  que  sea  verdad. 

Pero  lo  más  gracioso  del  caso,  y esto  es  extraño 
que  no  lo  haya  observado  el  Sl\  Rodríguez  del  Rey,  es 
que  ese  mismo  presidente  contesta  á las  protestas  que 
se  referían  a la  otra  sección,  y dice  que  el  no  haber 
dado  posesión  á ios  interventores  del  teatro  consiste 
cuque  esos  interventores  tenían  otros  nombres  en  las 
listas.  ¿Cómo  sabia  él  que  á esos  interventores  no  se 
les  iba  á dar  posesión  porque  tenían  otros  nombres  en 


las  listas?  En  cuanto  á la  urna,  dice  que  no  se  enseñó 
en  la  otra  sección  porque  ya  había  empezado  la  vota- 
clon.  ¿Cómo  sabia  él  que  había  empezado  la  votación, 
si  se  trataba  de  una  Mesa  que  estaba  á gnÉi  distan- 
cia? ¿No  le  hace  esto  sospechar  al  £r.  Rodríguez  del 
Rey  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  la  sección  de  El- 
che es  una  farsa,  es  la  representación  de  una  comedia 
perfectamente  ensayada,  y en  la  que  cada  cual  repre- 
senta el  papel  que  se  había  convenido? 

Ahora  sí  que  puedo  yo  decir,  como  la  Comisión 
ha  dicho  sin  fundamentos  como  el  mió,  que  no  me 
importan  nada  esas  acias  notariales,  porque  ya  me 
explico  cómo  han  podido  levantarse. 

Ahora  sí  que  puede  afirmarse  que  todo  es  amaño 
y falsificación.  ¿Qué  explicación  tiene,  sí  no,  esa  adi- 
vinación del  presidente  de  una  Mesa  que  contesta  á 
las  observaciones  y á las  protestas  que  se  han  hecho 
en  otra  Mesa  que  está  á tres  ó cuatro  kilómetros  de 
distancia? 

Pues  en  la  Mesa  del  teatro  se  procede  con  la  misma 
legalidad  que  en  las  Casas  Consistoriales.  Se  presentan 
los  dos  interventores  de  las  oposiciones,  de  los  cuales 
uno  era  el  que  llevaba,  digámoslo  , así,  la  voz  cantan- 
te; era  el  interventor  inteligente,  el  encargado  de  vi- 
gilar, y en  el  que  confiaban  los  candidatos;  pero  al  ir 
á tomar  posesión,  sale  un  elector  armado  de  una  fe  de 
bautismo  y dice;  señor  presidente,  este  interventor  se 
llama  Guilabert  y no  Gilabert  como  dice  el  nombra- 
miento que  presenta;  es  una  persona  distinta  de  la  de- 
signada; no  puede,  por  lo  tanto,  dársele  posesión;  y el 
presidente,  por  más  que  deda  el  interesado  que  era  el 
mismo  y que  de  una  manera  y de  otra  le  llamaban 
los  que  no  tenían  conocimiento  hasíánte  de  su  apelli- 
do, atendió  la  pretensión  del  elector  y se  dejó  á los 
candidatos  fusionista  y republicano  sin  representa- 
ción en  la  Mesa. 

Pero  no  paró  ahí:  uno  de  los  principales  electores 
del  colegio  pidió  ai  presidente,  antes  de  empezarse  la 
votación,  que  hiciese  el  favor  de  enseñar  el  fondo  de 
la  urna:  y el  presidente,  que  era  muy  atento  y muy 
amable,  levantó  la  cubierta,  y sin  inclinarla  nada  so- 
bre su  base,  dijo:,  «Está  Vd.  complacido, » y volvió  á 
taparla.— Señor  presidente  (dijo  el  elector  que  recla- 
maba), S.  S>  es  el  único  que  puede  ver  el  fondo  de 
la  urna  de  esa  manera;  inclínela  Vd.  hacia  este  lado, 
para  que  la  veamos  todos  los  que  en  esta  elección  es- 
tamos inte  re  sad  os Es  t á á mi  sa  t isfac  ció  n , y basta, » 
contestó  el  presidente.  Y así  se  hizo  la  elección  de 
Elche,  dando  por  resultado  repartir  las  cuatro  quin- 
tas partes  del  censo  entre  ios  dos  candidatos  ministe- 
riales y el  candidato  de  oposición  izquierdista,  con  tal 
equidad,  que  no  tiene  mayor  votación  ninguno  de  los 
tres:  repartieron  á 600  votos,  poco  más  ó menos.  Pero 
por  mucha  que  sea  la  previsión  de  los  que  fabrican 
elecciones  en  esta  forma,  suelen  dejar  siempre  cabos 
sueltos,  y aquí  lo  dejaron  en  las  listas,  pues  eran  mu- 
chos los  nombres  que  habian  de  hacer  votar,  y al  es- 
cribir las  listas  de  la  votación  nos  encontramos  con 
que  hay  una  sección,  por  ejemplo,  de  Diegos,  que  vo- 
tan todos  seguidos;  otra  de  nueve  Franciscos,  seis  ó 
siete  Manueles  y diez  ó doce  Josés;  de  modo  que  se 
han  formado  las  listas,  sin  duda  porque  no  hubo  t lem- 
po para  otra  cosa,  sin  alterar  el  órden;  prueba  eviden- 
te ele  que  allí  sé  habla  falsificado  y amañado  la  elec- 
ción. ¿Y  qué  propósito  pudo  tener  el  Gobierno  ó los 
agentes  del  Gobierno  para  cometer  esto  atentado?  Esta 
es  la  parte  principal  de  la  cuestión.  Yro  no  me  hago 
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la  ilusión  de  que  habéis  de  aceptar  este  voto,  pero  al 
ménos,  que  se  sepan  los  móviles  que  dieron  ocasión  á 
que  se  verificase  la  elección  en  esta  forma. 

En  ¡^circunscripción  de  Alicante  se  presentaban 
dos  candidatos  ministeriales,  á los  cuales  nadie  les  dis- 
putaba el  puesto.  Se  disputaban  el  tercer  lugar  tres 
candidatos  izquierdistas  un  candidato  fusión! st a y un 
candidato  republicano.  Sin  que  sea  esto  ofender  á la 
izquierda,  porque  después  de  todo,  el  no  tener  fuerzas 
en  una  circunscripción  ó distrito  no  es  ofensa  alguna, 
no  digo  ninguna  novedad  al  asegurar  que  en  Alicante 
la  izquierda  no  tenia  fuerzas  para  sacar  un  candidato, 
y mucho  ménos  cuando  eran  tres  los  que  se  disputa- 
han  esU  puesto.  Uno  de  esos  tres  era  el  presidente  del 
comité  provincial  izquierdista  de  Alicante,  D.  Lorenzo 
Fernandez,  que  ha  representado  aquel  distrito  alguna 
vez.  Este  era  el  que  parecía  contar  con  más  elemen- 
tos, y en  la  votación  qüe  tuvo  lugar  el  27  alcanzó  200 
votos.  Era  el  segundo  candidato  izquierdista  el  señor 
Bushell,  Dipiitadg  que  ha  sido  en  la  legislatura  ante- 
rior, persona  conocida  en  Alicante,  y que  poniendo 
en  juego  todas  sus  relaciones  y amistades  y la  fuerza 
de  sus  amigos  políticos,  obtuvo  200  votos  en  las  pa- 
sadas elecciones. 

Quedaba,  pues,  otro  candidato  izquierdista,  el  can- 
didato fusionista  y el  .republicano,  que  eran  los  que 
seriamente  podían  disputar  el  tercer  puesto.  Y digo  só- 
idamente respecto  al  candidato  izquierdista,  porque  los 
resultados  han  venido  á probar  que  tenia  más  fuerza 
que  toáoslos  demás.  La  lucha  se  consideraba  por  Lodo 
el  mundo  que  estaba  entablada  entre  el  candidato  fu- 
sionista  y el  republicano;  los  dos  contaban  con  gran- 
des fuerzas  en  la  circunscripción.  Yo  creo,  y acaso  en 
esto  haya  pasión  política,  yo  creo  que  tenia  mucha 
más  fuerza  el  candidato  republicano;  pero  no  me  sor- 
prende el  que  los  amigos  del  candidato  fusionista  ase- 
guren que  era  aquel  el  que  tenia  más  elementos;  lo 
que  sé,  que  uno  y otro  tenían  antecedentes  para  lu- 
char. El  uno  había  representado  la  circunscripción  en 
la  elección  anterior;  es  una  persona  conocidísima,  te- 
niente alcalde  que  ha  sido  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, y deudos  suyos  hablan  representado  muchas  ve- 
ces aquel  distrito;  se  llama  D.  Enrique  Arroyo.  EL 
candidato  republicano  era  D.  Eleuterío  Maisonna- 
ve,  Diputado  que  representó  seis  veces,  de  oposición, 
el  distrito  de  Alicante;  que  tiene  allí  su  familia  y sus 
intereses;  á quien  todo  el  mundo  conoce;  que  por  la 
posición  que  ha  tenido,  y aunque  no  fuera  más  que 
por  los  servicios  que  pudo  prestar  á su  país  cuando 
se  halló  en  ocasión  de  prestarlos,  necesariamente  ha- 
bla de  tener  gran  fuerza  en  aquel  distrito. 

Entre  estos  dos  candidatos  se  creía  que  habría  la 
lucha;  pero  resultó  lo  que  nadie  esperaba:  que  el  que 
triunfó  fué  el  candidato  izquierdista,  desconocido  en 
Alicante,  y que  no  tenía  ni  los  elementos  de  D.  Lo- 
renzo Fernandez,  presidente  del  comité  provincial,  ni 
los  del  3r.  Bushell,  que  era  el  que  había  representado 
aquel  distrito.  ¿Cómo  venció?  Pues  venció  como  he 
referido,  haciendo  las  elecciones  de  Novekla  y de  El- 
che en  la  forma  que  he  indicado,  y cuando  el  Se.  Mai- 
gonnave  había  obtenido  en  la  capital  de  Alicante  unos 
500  votos;  con  la  particularidad,  Sres.  Diputados,  de 
que  los  votos  que  obtuvo  el  Sr.  Maisonnavc  en  Ali- 
cante, donde  los  electores  podían  poner  dos  hombres  en 
las  papeletas,  los  obt  uvo  casi  todos  ellos  figurando  solo. 

En  la  primera  sección  de  Alicante  hay  3 9 i elec- 
tores; votaron  268;  y sobre  el  numero  de  electores 


que  votaron  y los  que  hay  en  el  censo  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  porque  en  Alicante,  donde  hubo 
verdadera  elección,  resulta  que  no  han  votado  mú 
que  las  tres  quintas  partos  del  censo,  mientras  que  eii 
los  puntos  donde  se  ha  falsificado  la  elección  vota  la 
totalidad.  Pues  bien:  en  la  primera  sección  hay  Vi 
electores;  votaron  26  S,  y elSr.  Maisonnavc  -obtuvo  en 
este  colegio  132  votos,  es  decir,  la  mayoría,  y de  esos 
132  tuvo  130  papeletas  solo.  En  la  segunda  sección 
hay  435  electores;  votaron  321;  obtuvo  el  Sr,  Maimón- 
nave  158  votos,  y de  ellos.  13:3  papeletas  solo.  En  la 
tercera  sección  sucede  lo  mismo;  en  la  de  San  Juan 
lo  mismo,  y en  las  demás  secciones  tuvo  la.  votación 
que  ha  tenido  en  todas  las  elecciones  que  ha  luchado 
excepción  hecha  de  Novélela  y de  Elche,  donde  suce- 
dió todo  lo  que  he  referido. 

Y todo  esto  se  ha  hecho  para  combatir  á un  can- 
didato fusionista,  monárquico  probado,  á un  candida- 
to de  arraigo  en  el  país,  que  ha  sido  ya  Diputado,  que 
es  teniente  alcalde  de  Madrid,  y contra  el  cual  no  po- 
día, al  ménos  justamente,  manifestarse  el  resenti- 
miento y el  encono  que  se  le  ha  manifestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gelleruelo,  advierto  i 
S.  S.  que  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  GELLERUELO:  Voy  á terminar,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Y para  combatir  al  Sr,  Maissommve,  que  después 
de  todo  es  un  demagogo  á quien  todos  conocéis;  im 
demagogo  que  fué  Ministro  de  la  República  con  el  se- 
ñor Gas  telar,  en  cuya  época  se  reorganizó  el  cuerpo  de 
artillería,  en  lo  cual  alguna  gloria  le  ha  de  caber, 
puesto  que  formaba  parte  de  aquel  Ministerio;  ande* 
magogo,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hizo  la  quin- 
ta de  100.000  hombres,  base  del  ejército  que  concluyó 
la  insurrección  cantonal  y las-  guerras  civiles  de  Ja 
Península  y de  Guba;  el  Ministro  de  la  Gobernación 
que  reorganizó  el  cuerpo  de  orden  público  bajo  las 
mismas  bases  qué  hoy  tiene  y que  vosotros  habéis 
aceptado;  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  organizó 
la  beneficencia  como  hoy  lo  está,  sin  que  eu  los  diez 
anos  que  han  trascurrido  desde  entonces  se  hayan 
atrevido  á variar  sus  disposiciones  ni  los  conservado- 
res ni  los  fusíomstas.  Para  derrotar  á estos  candidatos 
se  han  hecho  los  atropellos  que  he  indicado. 

El  Sr. PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  serví' 
rá  consultar  al  Congreso  sí  acuerda  reunirse  mañana 
en  Secciones.  » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
S alien  t.  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas  habia  nombra- 
do presidente  al  Sr.  Cabezas  y secretario  al  Sr.  Final. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  miña- 
ña:  los  asuntos  pendientes  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


RECTIFICACION. 

En  el  sumario  de  la  sesión  del  lunes  16  del  ac- 
tual, núm.  22  del  Diario  de  las  Sesiones,  línea  12, 
donde  dice  «distrito  de  Alicante,»  debe  decir  «distrito 
de  la  Seo  de  Urge!.» 


DOS  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HTTM.  23, 


'DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina , fijando  las  fuerzas 
navales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1884-85. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L°  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las  aguas  ju- 
risdiccionales de  la  isla  de  Cuba  durante  el  año  «eco- 
nómico de  1884  á 1881»  serán  las  siguientes: 

Buques  de  primera  clase. 

Una  fragata  de  hélice  de  2.100  caballos  indica- 
dos, armada  por  todo  el  año. 

Buques  de  segunda  clase , 

Dos  cruceros  de  1.100  caballos,  armados  por  todo 
el  año. 

Un  vapor  de  hélice  de  7 40  caballos,  armado  por 
tocio  el  año. 

Buques  de  tercera  clase , 

Un  aviso  de  60 1 caballos,  armado  por  lodo  el  ano. 

Un  cañonero  de  200  caballos,  armado  por  todo 
el  ano. 

Fuerzas  sutiles. 

Catorce  cañoneros  de  1 40  caballos,  armados  por 
lodo  el  año. 

Un  cañonero  de  69  caballos,  armado  por  todo 
el  año. 

Cuatro  lanchas  de  hélice  de  34  caballos,  armadas 
por  todo  el  año. 


Cinco  balandros  armados  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  auxilio,  armada  por  todo  el  año. 

Un  bote  de  capitanía  de  puerto,  armado  por  todo 
ei  año. 

Comisión  hidrográfica , 

Un  cañonero  de  137  caballos,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  balandro  armado  por  todo  el  año. 

Reserva. 

Un  vapor  de  ruedas  de  480  caballos  en  cuarta  si- 
tuación especial,  por  todo  el  año. 

Un  pailebot  en  cuarta  situación  especial,  por  todo 
el  año, 

Árt.  2.*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  la  Habana  y el  de  las  estaciones  nava- 
les de  la  isla  de  Cuba,  se  fijan  1.454  maromeros  y 338 
soldados  de  infantería  de  marina. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  de  1884  á 85  serán 
las  siguientes: 

Un  vapor  de  600  caballos,  armado  por  todo  el  año* 

Art,  4,°  Para  las  tripulaciones  del  buque  com- 
prendido en  el  artículo  anterior,  y para  el  arsenal  de 
Puerto-Rico,  se  fijan  112  marineros  y 19  soldados 
de  infantería  de  marina. 

Madrid  5 de  Junio  de  1884,^=B1  Ministro  de  Ma- 
rina, Juan  Antequera. 


APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NTJM.  23. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGEESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Senoh:  Inmensa  es  la  satisfacción  del  Congreso  de 
los  Diputados  al  cumplir  el  grato  deber  de  contestar 
i las  palabras  que  V.  M.  se  dignó  dirigir  á las  Górtes 
en  el  solemne  acto  de  su  apertura*  Al  verle  de  nuevo 
compartir  con  ellas  el  poder  legislativo,  el  Congreso, 
que  tiene  en  tan  alta  estima  las  prendas  que  á Tues- 
te Majestad  adornan,  y conoce  el  creciente  amor  de 
los  pueblos  á vuestra  augusta  persona,  viva  represen- 
tación de  la  legitimidad  y del  derecho,  símbolo  de  paz, 
y firme  baluarte  de  las  libertades  públicas,  abriga  la 
fundada  esperanza  do  que  desaparecerán  los  últimos 
vestigios  demuestras  pasadas  discordias,  y entrando 
al  fin  nuestra  Patria  en  la  ancha  vía  del  orden  y del 
progreso,  alcanzará  el  puesto  que  le  corresponde  en- 
tre las  demás  Naciones, 

Si  espíritus  díscolos  y temerarios,  buscando  apo- 
yo y calor  en  la  demagogia  que  perturba  la  genera- 
lidad de  los  pueblos  do  Europa,  no  cesan  en  sus  cri- 
minales intentos,  acechando  siempre  la  ocasión  de  al- 
terar el  reposo  público,  aun  á costa  de  la  honra  y el 
crédito  nacional,  el  país  los  execra,  todos  los  hom- 
bres de  recta  conciencia  protestan  con  indignación 
contra  sus  reprobados  procedimientos  y odiosos  ac- 
tos, y el  Congreso,  que  sabe  la  incontrastable  fuerza 
del  Trono  de  Y*  3VL,  no  duda  que  baste  ahora  la  ac- 
tual legislación,  justa  y enérgicamente  aplicada,  para 
tener  los  perturbadores  á raya  y asegurar  la  defensa 
y prestigio  de  las  instituciones, 

Penetrado  este  Cuerpo  Goiegislador  de  ios  altos 
deberes  de  los  partidos  políticos,  clel  acatamiento  que 
deben  todos  á los  Poderes  legítimamente  constitui- 
dos, y de  que  solo  en  la  opinión  pública  han  de  bus- 
car el  necesario  apoyo  para  llegar  á las  altas  esferas 
do  la  gobernación  del  Estado,  el  Congreso  ha  recibi- 
do con  aplauso  las  declaraciones  del  Trono  acerca  del 
movimiento  natural  de  todas  las  opiniones  que,  den- 
tro del  leal  cumplimiento  de  la  ley  fundamental  del 
Estado,  pueden  tener  legítimo  desarrollo  en  los  pue- 
blos regidos  por  instituciones  liberales. 

Representante  el  Congreso  de  una  Nación  eminen- 
temente católica,  nada  podía  serle  tan  grato  como  el 
saber  que  las  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y Espa- 
ña no  han  llegado  en  tiempo  alguno  al  grado  de  cor- 


dialidad que  alcanzan  al  presente,  así  como  el  vivo 
interés  y filial  solicitud  que  excita  en  V.  M.  él  Padre 
Santo,  objeto  de  profunda  veneración  para  el  orbe  ca- 
tólico* 

También  es  grande  la  satisfacción  de  los  Repre- 
sentantes del  país  al  enterarse  de  la  cordialidad  de 
relaciones  con  los  demás  Gobiernos  extranjeros,  sin 
que  altere  esta  benévola  y recíproca  inteligencia  cues- 
tión alguna;  congratulándose  el  Congreso  de  que  las 
pruebas  de  consideración  que  recibe  Y*  M.  de  las 
grandes  Potencias,  hicieran  pensar  dias  atrás  al  Go- 
bierno español  en  la  conveniencia  de  elevar  la  cate- 
goría de  nuestra  representación  en  aquellas  que  de- 
searan enaltecer  también  el  carácter  de  las  suyas  cer- 
ca de  vuestra  augusta  persona.  Al  propio  tiempo,  el 
Congreso  se  felicita  de  que  pronto  sea  un  hecho  el  re- 
conocimiento por  Inglaterra  y Alemania  de  la  sobe- 
ranía de  España  sobre  todo  el  archipiélago  de  Jaló,  lo 
que  no  puede  ménos  de  redundar  en  mayor  prestigio 
y esplendor  del  Trono,  como  igualmente  el  tratado 
de  paz  con  la  República  de  Chile  y la  del  Ecuador,  que 
harán  olvidar  lamentables  diferencias,  cumpliéndose 
el  voto  de  la  Nación,  que  desea  estrechar  sus  víncu- 
los de  amistad  con  aquellos  Estados  de  América,  á que 
nos  une  la  comunidad  de  lengua,  de  religión  y de 
origen. 

Con  particular  atención,  teniendo  presentes  los  in- 
tereses del  país,  y con  el  ilustrado  patriotismo  que  no 
falta  nunca  á los  legisladores  españoles,  al  hacer  uso 
de  su  prerrogativa  examinará  el  Congreso  los  tratados 
comerciales,  de  propiedad  intelectual  y extradición, 
concluidos,  reformados  ó próximos  á celebrarse  con 
diferentes  Gobiernos  de  Europa,  América  y Asia,  sien- 
do motivo  de  satisfacción  sincera  el  que  queden  ter- 
minadas y cumplidas  las  estipulaciones  del  tratado  de 
Wad-Ras  con  el  establecimiento  de  una  pesquería  en 
la  costa  de  Ifni,  y libres  de  toda  mira  encontrada  las 
relaciones  de  España  con  el  Imperio  Jeríñano. 

Gracias,  Señor,  á los  beneficios  de  lapazque  disfru- 
ta España  desde  que  V*  M,  vino  á ocupar  el  Trono  de 
sus  mayores,  la  Hacienda  pública  ha  Lomado  tal  desar- 
rollo, que  puede  constituir  por  sí  solo  una  de  las  mayo- 
res glorias  de  vuestro  reinado:  y si,  como  es  de  espe- 
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rar,  aquellos  beneficios  continúan,  el  Congreso  cree  se 
verán  cumplidas  las  elevadas  miras  de  Tuestra  Majes- 
tad y su  Gobierno,  lo  que  contribuirá  grandemente, 
con  la  realización  de  las  proyectadas  reformas  que  se 
anuncian,  á la  prosperidad  de  todos  los  intereses  públi- 
cos, Grande  os  el  anhelo  del  Congreso  por  que  llegue  á 
lograrse  la  deseada  nivelación  de  los  gastos  é ingre- 
sos, para  que  cesen  por  completo  los  sacrificios  exigi- 
dos al  clero,  al  ejército  y armada,  á los  funcionarios 
activos  y á las  clases  pasivas;  pero  mientras  este  pa- 
triótico deseo  se  realiza,  justo  es  dispensar  de  aque- 
llos sacrificios  a ciertas  clases  de  la  milicia,  que  por 
estar  en  armas  sufren  mayores  dispendios,  y tomar 
las  medidas  necesarias  para  que  se  mejoren  las  sub- 
sistencias de  las  clases  de  tropa,  lo  que  habrá  de  aplau- 
dir la  opinión  general  del  país,  que  viene  ocupándose 
con  preferencia  en  cuanto  atañe  á nuestro  brillante 
ejército. 

Con  sobrada  razón  se  preocupa  el  Gobierno  de 
V.  M.  de  las  cuestiones  militares,  pnes  en  todos  los 
países  son  miradas  con  especial  interés,  á consecuen- 
cia de  la  reorganización  universal  de  los  ejércitos  y 
La  profunda  alteración  de  los  medios  destinados  á pro- 
teger las  costas  y fronteras.  Gon  verdadera  satisfac- 
ción verá  el  Congreso  el  impulso  que  haya  de  darse 
á los  trabajos  de  nuevas  fortificaciones  que  bao  de 
emprenderse  en  breve,  y la  reforma  y perfecciona- 
miento del  artillado  de  las  plazas  terrestres  y maríti- 
mas; siendo  de  aplaudir  el  propósito  dél  Gobierno  de 
emplear  cuantos  recursos  quepa  utilizar  para  este  ob- 
jeto y para  la  reconstrucción  del  material  .flotante. 
El  Congreso  estudiará  con  detenimiento  cuanto  á es- 
tos asuntos  se  refiere  y los  proyectos  que  le  presente 
el  Gobierno  de  Y.  M.  para  facilitar  la  rápida  y orde- 
nada movilización  del  ejército,  tan  necesaria  en  los 
tiempos  presentes,  felicitándose  de  que  al  acordarse 
la  contratación  en  el  extranjero  de  construcciones 
importantes,  no  se  baya  olvidado  el  fomento  de  la  in- 
dustria nacional. 

Urgentes  son,  en  verdad,  las  reformas  que  Vues- 
tra Majestad  anuncia  en  ]as  leyes  municipal  y pro- 
vincial, si  han  de  desaparecer  los  vicios  que  privan  á 
estas  corporaciones  de  sü  antigua  independencia  y 
las  convierten  en  verdaderos  y exclusivos  centros  de 
administración  local,  sin  romper  por  esto  la  indispen- 
sable unidad  del  gobierno.  No  reviste  menos  urgen- 
cia la  reforma  del  sistema  electoral,  y el  Congreso 
pondrá  especial  cuidado  en  el  estudio  de  los  proyec- 
tos que  á este  ííh  se  le  sometan,  como  al  de  aquellos 
cuyo  objeto  sea  atender  al  mejoramiento  del  sistema 
penitenciario,  en  el  cual  desea  llegar  á la  perfección 
posible. 

Conociendo  el  Congreso  de  los  Diputados  la  im- 
portancia que  debe  darse  á cuanto  se  relaciona  con  la 
administración  de  justicia,  examinará  con  vivo  inte- 
rés las  reformas  que  se  anuncian  en  la  legislación  pe- 
nal y la  civil,  llenando  las  lagunas  que  se  notan  en  el 
Código  penal,  cuyos  preceptos  es  preciso  armonizar 
con  la  ley  fundamental,  y fijará  también  su  atención 
en  las  reformas  del  enjuiciamiento  civil  y criminal, 
sin  olvidar  las  necesidades  que  la  experiencia  ha  he- 
cho sentir,  llevando  á cabo  las  simplificaciones  que  la 
Opinión  reclama  en  los  litigios  sobre  cortos  intereses. 

Igual  interés  inspira  á este  Cuerpo  Colegíslador 
que  á V.  M.  y su  Gobierno,  la  enseñanza  pública,  que 
será  objeto  de  su  preferente  atención  cuando  se  entre- 
guen á su  eximen  los  proyectos  basados  en  la  vigente 


ley,  por  todos  alabada,  y que  han  de  completar  definí, 
tivamente,  para  que  en  un  organismo  ámplio  se  arrn^ 
nicen  la  difusión  y cultivo  de  las  ciencias,  la  dignidad 
del  profesorado,  las  prescripciones  constitucionales  v 
los  principios  eternos  del  derecho  natural,  dejando  ¿ 
libre  vuelo  á la  enseñanza  que  nuestras  costumbres 
consienten.  Siendo  la  instrucción  pública  una  dé  las 
necesidades  más  generalmente  sentidas  en  nuestro 
pueblo,  el  Congreso  facilitará  su  natural  desenvolví 
miento. al  estudiar  los  proyectos  que  sede  presenten 
á fin  de  que  la  cultura  nacional  se  eleve  al  nivel  qué 
debe  tener  en  los  países  gobernados  por  leyes  y pro, 
cedimientos  liberales.  También  serán  acogidas  con 
júbilo  por  este  Cuerpo  las  reformas  para  mejorar  el  ré- 
gimen de  las  obras  públicas,  que  influirán  "beneficio- 
samente en  el  desarrollo  de  la  riqueza  de  la  Nacior 

El  Congreso  ve  con  singular  satisfacción  que  sean 
objeto  de  la  solicitud  de  V.  M,,  al  par  que  las  demás 
las  provincias  de  Ultramar,  las  cuales  atraviesan  en 
estos  momentos  críticas  y diñe  fies  circunstancias,  que 
habrán  de  modificar  los  nobles  y generosos  deseos  de 
V.  M.,  el  celo  de  vuestro  Gobierno  y el  patriotismo 
de  los  Representantes  clel  país.  La  guerra  asoladla 
que  por  tanto  tiempo  ha  afligido  á la  más  preciada 
de  nuestras  Antillas,  el  cambio  radical  en  las  condi- 
ciones del  trabajo  por  la  abolición  de  la  esclavitud,  v 
la  depreciación  de  sus  productos  más  importantes  por 
la  competencia  de  otros  mercados,  son  causas  mk 
que  suficientes  para  sostener  las  dificultades  que  allí 
se  sienten,  pero  que  se  remediarán  en  gran  parte  con 
las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  y los  medios 
que  el  Congreso  está  dispuesto  á facilitarle,  el  cual 
espera  no  se  reproduzcan  en  aquel  hermoso  país  los 
males  que  han  sido  el  principal  motivo  de  su  estado 
presente.  En  cuanto  al  Archipiélago  Filipino,  las  dis- 
posiciqncs  dictadas  por  el  Gobierno  de  V.  M,,y  lasque 
se  anuncian  como  preparadas,  hacen  confiar  ai  Con- 
greso en  que  se  logrará  la  nivelación  de  sus  prestí- 
puestos,  cesando  los  efectos  producidos  por  las  modi- 
ficaciones introducidas  en  su  régimen  agrícola  y ad- 
ministrativo. 

Señor:  El  Congreso  de  los  Diputados  tiene  gran 
confianza  en  el  porvenir,  y animado  por  las  nobles  pa- 
labras y generosos  sentimientos  de  V.  M,,  seguro  en 
su  patriotismo,  y contando  con  la  firmeza  de  vuestro 
Gobierno,  resolverá  con  sereno  juicio  cuantos  proble- 
mas puedan  presentarse.  Cansado  el  pueblo  español 
de  las  estériles  revueltas  que  tan  funesta  huella  lian 
dejado  sobre  el  suelo  de  la  Patria,  se  agrupa  hoy  al- 
rededor de  la  augusta  persona  de  Y.  M.,  y sin  temor  de 
complicaciones  exteriores,  se  siente  bastante  fuerte 
para  resistir  toda  clase  de  perturbadores  intentos.  El 
Congreso,  inspirándose  en  los  patrióticos  designios 
de  Y.  M.,  prestará  á vuestro  Gobierno  toda  su  coope- 
ración, con  el  objeto  de  que  se  realicen  vuestras  as- 
piraciones, que  son  las  del  país,  y á fin  de  que,  asen- 
tado sobre  sólidas  bases  el  orden  público,  con  la  aya 
da  de  Dios,  logremos  que  nuestra  querida  España 
éntre  resuelta  y tranquilamente  en  el  camino  que  ña 
de  conducirla  á reconquistar  su  antigua  prosperidad 
y pasada  grandeza. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1884.— San- 
tos de  Isasa,  presidente.  = Faustino  Rodríguez  San 
Pedro,  =Felipe  González  Yallarino.  ^Enrique  Peres 
ííemandez.=Juan  de  ITinojosa.  — Ramón  de  Cam- 
poamor,=EI  Marqués  de  Yiana,  secretario, 
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SESIONES  DE  CORTES. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  JONIO  DE  1884. 


SUMARIO,  Abrese  a las  dos  y media,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Avisa  el  señor 
Villar  rubia  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo,— Pasa  á la  Comisión  de  actas  una  certifi- 
cación de  la  proclamación  de  Diputado  á Cortes  por  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba.=  Jura  y toma 
asiento  el  Sr,  López  de  Ay  ala  (D.  Baltasar). =E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  no  puede  venir  al 
Congreso,  por  el  momento,  el  expediente  reclamado  por  el  3r,  Becerra  Armesto  acerca  del  oficial  señor 
Bogado  de  Robles,  y contesta  á la  indicación  hecha  por  el  Sr,  Baselga  acerca  del  teniente  ayudante  de 
plaza  D.  Eduardo  Albuin,=Báse  lectura  de  dos  proposiciones  de  ley  del  Sr.  Amorós,  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.5GO.GOO  pesetas  el  empréstito  para  carreteras, 
y para  emitir  obligaciones  por  valor  de  5 millones  de  pesetas  para  obras  del  puerto,=Discurso  del 
Sr,  Amorós  en  apoyo.  = Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  = Se  toman  en  conside- 
ración y pasan  á las  Secciones.  = También  se  da  lectura  de  otra  proposición  de  ley  del  Sr.  García 
López,  prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  del  ferro-carril  desde  eí 
Jaroso  á Garrucha.  = Apoyada  por  su  autor,  y después  de  breves  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. = El  Sr.  Eerratges  ruega  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  sirva  traer  al  Congreso  una  lista  de  las  cantidades  satisfechas  á los  propietarios 
cuyas  fincas  fueron  destruidas  durante  la  guerra  civil. = Así  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
la  Mesa,  ofrecen  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = El  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Angel)  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  primero,  si  los  Ayuntamientos  pueden  establecer 
las  estaciones  telegráficas  que  les  convenga,  abonando  los  mismos  los  gastos  de  material  y personal; 
segundo,  si  está  dispuesto  á acordar  que  el  puerto  de  Bormeo  tenga  servicio  telegráfico  de  dia  completo; 
y tercero,'  si  se  propone  el  Gobierno  resolver  los  expedientes  incoados  sobre  establecimiento  del  sistema 
telefónico. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectifica  el  Sr,  Allende  Salazar, =X)áse 
cuenta  de  otra  proposición  de  ley  del  mismo  Sr.  Allende  Salazar,  pidiendo  se  declare  puerto  de  refugio 
el  de  Mundana.— Apoyada  por  su  autor,  y después  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  del  Sr.  Sastron  para  que  se  digne  remitir  á la  Cámara  un  estado  demostrativo  de  la  actual  ins- 
pección del  personal  de  obras  públicas.  = El  Sr.  Montilla  se  queja,  en  nombre  de  los  productores  de 
azúcar  de  la  provincia  de  Granada,  de  la  depreciación  que  sufre  este  artículo  por  la  introducción  frau- 
dulenta de  los  azúcares  extranjeros.^  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =Rec tifie  a el  señor 
Montilia.=Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  González,  referentes  á suspen- 
siones y destituciones  de  Ayuntamiento$.=EI  Sr.  González  (D.  Venancio)  duda  si  entre  los  documentos 
presentados  estarán  los  relativos  á las  multas  impuestas  á los  Ayuntamientos  y partieuIares,=Así  la 
Mesa,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ofrecen  comunicar  esta  indicación  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación,— Orden  uno  oía:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  voto  particular  del  Sr,  Cállemelo, 
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relativo  al  acta  de  Alieante.= Discurso  del  Sr*  Rodríguez  del  Bey  en  contra, = Del  Sr*  Pacheco*  como 
Ínter  esa  do.  ==  Rectifican  los  Sres.  Celleruola  y Paeheco.=Alusion  personal  del  Sr,  Villanueva  y Gomez,^ 
Rectifican  los  Sres,  Rodríguez  del  Rey  y Pacheeo.=ALusion  personal  del  Sr.  López  D o mingue  z^Bec- 
tífica  el  Sr*  Villanueva  y Gómez. = En  votación  nominal  es  desechado  el  voto  particular.^  Se  pone  á 
discusión  el  dictamen,  y sin  ella  queda  aprobado,  siendo  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Pacheco  y Montero, =Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  = Eran  las  cuatro 
y media, = A las  seis  menos  cuarto  continúa  la  sesion,=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de 
que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Lo  queda  asimismo  de  haberse  constituido 
las  Comisiones  sobre  concesión  de  un  crédito  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  obras  de 
carreteras,  y otro  para  obras  del  puerto,  y la  relativa  á declarar  puerto  de  refugio  el  de  Mundaea^ 
Quedan  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  concesión  de  plazo  al  Sr,  García  Ca- 
misón para  presentar  su  credencial,  y el  del  acta  de  Santa  Clara  y admisión  del  Sr.  Portuondo,^=pasan 
á la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Balaguer  y Mura 
López, —Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  relativo  al  acta  de  Córdoba  y voto  particular  del  señor 
Domínguez. =Diseurs  o del  Sr.  Mantilla,  como  de  la  Comisión,  en  contra  del  voto  partí  cular.=El  señor 
Domínguez  queda  con  la  palabra  para  defender  su  voto  en  la  sesión  próxima. =Se  suspende  esta  discu- 
sión, = Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  pendientes;  los  demás  que  se  han  leído  en  la  sesión 


de  hoy,  y el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el' Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  queelSr.  Fernan- 
dez Villarrubia  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  ha- 
llarse enfermo. 


Dlóse  cuenta  y se  acordó  pasar  á la  Comisión  de 
actas  la  siguiente  comunicación: 

«Exorno.  Sr,:  Tengo  la  honra  de  remitir  á V.  E.  la 
certificación  adjunta,  en  que  consta  la  proclamación 
de  Diputados  á Cortes  por  la  provincia  de  Santiago  de 
Cuba, 

Al  rogar  á V.  E.  que  se  sirva  pasarla  á la  Comisión 
de  actas,  debo  manifestar  que  mi  rectitud  y mi  amor 
á la  equidad  y á la  justicia  me  mandan  reconocer 
espontánea  y sinceramente  que  corresponde  el  cuar- 
to lugar  en  la  votación  al  Sr.  D.  Juan  Angel  Rosi- 
llo y no  á mí;  y que  por  tanto,  él  debe  ser,  y no  yo,  el 
Diputado  electo  á quien  proclame  definitivamente  el 
Congreso. 

Partiendo  de  este  concepto,  cumplo  un  deber  de 
conciencia  haciendo  constar  por  medio  de  esto  oficio 
el  derecho  del  Sr.  Rosillo,  con  quien  no  me  unen  re- 
laciones políticas,  y que  no  pertenece  al  partido  en 
que  tengo  el  honor  de  figurar,  así  en  la  política  ge- 
neral como  en  la  particular  de  las  Antillas. 

Dios  guarde  á Y.  E,  muchos  años,  Madrid  18  de 
Junio  de  1884.=Excmo,  Sr.  = Bernardo  Portuon- 
do.=Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  López  de  Ay  ala  (Don 
Baltasar),  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
sétima. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  En  la  sesión  del  otro  dia,  el  Sr.  Diputado  Be- 
cerra Annesto  reclamó  el  expediente  de  un  teniente. 


la  Oorana.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 

llamado  D.  Marcial  Rogado  de  Robles.  Yo,  cumplien- 
do con  mi  deber,  me  he  ocupado  de  reclamarle,  y 
no  puede  venir  al  Congreso  porque  está  en  el  Su- 
premo Tribunal  de  Guerra  y Marina,  pendiente  de  re- 
solución definitiva;  y debo  esta  satisfacción  al  Sr.  Di* 
puta  do  que  le  reclamó,  y al  Congreso,  con  el  respeto 
que  le  es  debido.  Pero  debo  anticipar,  para  que  lenga 
de  ello  noticia  el  Sr,  Diputado  que  preguntó  sobre  este 
paiticiilar,  que  este  oficial  fué  separado  del  servicio 
en  virtud  de  sentencia  dictada  por  un  Consejo  de 
guerra  celebrado  en  ValLadolid  en  9 de  Diciembre  de 
1 879  (es  decir,  que  no  tongo  nada  que  ver  en  ello),  por 
haberse  excedido  en  uso  de  licencia.  Pidió  la  vuelta 
al  servicio  en  Noviembre  último,*  y después  de  haber 
oido  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado,  se  le  ha  negado  por  varias  razones,  cada  una 
de  ellas  bastante  convincente.  La  primera  es  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  que  dice:  «Las  situaciones 
de  licenciado  absoluto  y retirado  son  definitivas,  y 
ninguno  que  la  tenga  podrá  volver  al  servicio  activo 
en  tiempo  de  paz.»  Además,  había  antes,  pero  de 
menos  fuerza,  Reales  órdenes  sobre  este  punto,  como 
las  de  15  de  Febrero  de  1879  y Agosto  de  1857,  que 
determinaban  lo  mismo.  Creo  que  esto  convencerá  al 
Congreso  y al  Sr.  Diputado  que  preguntó,  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  al  negar  la  vuelta  al  servicio,  no 
ha  hecho  más  que  ajustarse  perfectamente  á la  ley. 

El  Sr.  Baselga  habló  aquí  de  un  teniente  ayudan- 
te de  plaza  que  había  sido  juzgado  por  su  conducta 
en  Badajoz,  que  se  llama  D.  Eduardo  Abuin.  Yo  qui- 
siera no  tener  que  citar  nombres  de  oficiales  cuyos 
antecedentes  no  son  buenos;  pero  no  tengo  la  culpa 
de  que  los  saquen  á la  plaza  pública  los  que  quieren 
favo  rece  ríos  y de  hecho  los  perjudican  en  su  buen 
nombre  y.  fama.  Pero  ya  que  se  ha  planteado  lá  cues* 
tíon,  yo  tengo  que  satisfacer  al  Congreso  y al  público. 
Este  oficial,  que  se  dijo  que  tenia  tantos  años  de 
buenos  servicios  y que  no  hizo  nada  absolutamente 
en  los  sucesos  de  Badajoz,  hizo  cuanto  pudo  para  ayvu 
dar  á los  insurrectos.  En  primer  lugar,  habiéndose 
cerciorado  de  que  la  plaza  estaba  insurreccionada,  le 
faltó  tiempo  para  irse  á poner  á las  órdenes  de  los  je- 
fes de  la  insurrección.  Cumplió  á sus  órdenes  todas 
las  que  se  Le  comunicaron;  se  convirtió  espontánea- 
mente en  fiscal  de  la  causa  instruida  por  la  muerte 
de  un  sargento  insurreccionado,  á un  soldado  que  no 
quiso  insurreccionarse,  y luego  se  quedó  en  la  plaza 
porque  le  faltó  resolución  para  marcharse  con  los  in- 
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garree  tos.  De  modo  que  este  seuov  ayudante  de  pla- 
za si  hubiera  tenido  A su  disposición  batallones  y ba- 
terías, con  ellas  hubiera  obrado  del  modo  inofensivo 
que  obró  dentro  de  sus  pequeñas  fuerzas  y atribu- 

cío  aes. 

Es  lástima  que  ya  que  salen  aquí  á plaza  estos 
nombres,  bq  se  mencionen  los  de  oficiales  tan  dignos 
como  el  comandante,  de  Santiago  D,  Pascual  Sánchez, 
que  hizo  cnanto  pudo,  y más  de  lo  que  se  puede  pe- 
cÜl' á un  hombre,  para  evitar  la  insurrección  de  su 
cuerpo.  Merece  ser  mencionado  también  el  médico 
mavor  D.  Indalecio  Blanco  Paraleda,  que  excedién- 
dose de  sus  deberes  corno  tal  médico,  estuvo  siempre 
aconsejando  contra  la  insurrección,  y cuando  ya  ésta 
era  un  hecho  é iban  a marcharse  ios  insurrectos,  es- 
tuvo también  dando  buenos  consejos,  y á los  que  se 
llevaron  la  tropa  les  hizo  reflexiones  que  hubieran 
debido  tener  en  cuenta. 

He  querido  citar  estos  nombres,  porque  es  satis- 
factorio para  est¿xs  personas,  á quienes  no  conozco,  el 
verse  citados  en  el  piario:  de  las  Sesiones,  y el  que  sus 
hechos  sean  oídos  cu  el  respetable  Congreso  de  los 
gres.  Diputados,  ya  que,  como  antes  he  dicho,  se  han 
citado  aquí  otros  qne  más  valiera  que  no  se  hubieran 
nombrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  va- 
rias proposiciones  de  ley  . » 

LeidaJ  las  proposiciones  de  ley  del  Sr.  Amoros, 
una  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia para  ampliar  hasta  7.50.0/000  pesetas  el  emprés- 
tito para  carreteras,  y otra  para  emitir  obligaciones 
por  valor  de  5 millones  de  pesetas  para  obras  del 
puerto  (Véanse  los  Apéndices  quinto,  y sexto  al  Día- 
rio  ntmi.  19,  sesión  del  í í de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amoros  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  estas  proposiciones. 

El  Sr,  AMORÓS:  Señores  Diputados,  estas  dos 
proposiciones  de  ley  fueron  ya  tomadas  en  considera- 
ción en  dos  legislaturas  de  las  Górtes  anteriores. 

Por  el  mes  ele  Julio  ultimo,  el  Sr.  Mar  tos  las  apo- 
yó; pero  por  haber  sido  suspendidas  las  sesiones,  ter- 
minando aquella  legislatura,  no  pudo  continuarse  la 
tramitación  que  el  Reglamento  dispone  para  que  hu- 
hieran  podido  convertirse  en  leyes.  En  Enero  del  cor- 
riente año  fueron  reproducidas  por  el  mismo  señor 
Martes,  y hasta  llegaron  á votarse  en  esta  Cámara; 
pero  la  inmediata  disolución  de  las  Cortes  fue  causa 
de  que  por  entonces  tampoco  pudieran  convertirse  en 
leyes.  El  Congreso,  pues,  puede  comprender  desde 
luego,  por  lo  que  acabo  de  decir,  que  no  se  trata  de 
proposiciones  nuevas,  sino  perfectamente  conocidas, 
y que  en  cierto  modo  están  ya  juzgadas.  Trátase  en 
una  de  ellas  de  continuar  y terminar  las  obras  del 
puerto,  á las  que  Valencia  ha  destinado  cuantiosísi- 
mas sumas,  y para  ello  es  preciso  proporcionar  los 
medios  necesarios  para  lograrlo,  con  lo  cual,  no  solo 
ganará  el  puerto  de  Valencia,  sino  todo  aquel  litoral. 
Solo  por  medio  del  crédito  puede  llegarse  á ese  re- 
sultado, y para  garantir  el  crédito  es  indispensable 
una  ley  qué  asegure  la  percepción  de  ios  recursos 
con  que  hasta  ahora  se  han  atendido  aquellas  obras. 

La  segunda  proposición  viene  á completar  la  ante- 
rior, fomentando  y proporcionando  medios  para  cons- 
truir carreteras  que  faciliten  las  comunicaciones  y 
medios  de  trasporte,  proporcionando  al  puerto  la  con- 
currencia y la  animación  convenientes. 


Se  trata,  pues,  Sres,  Diputados,  de  dos  proposi- 
ciones que  son  de  utilidad  notoria;  y como  por  otra 
parte  no  se  exige  sacrificio  alguno  al  Estado,  y nos 
limitamos  á que  se  autorice  la  continuación  de  lo  que 
ahora  se  destina  á las  obras,  creo  que  el  Gobierno  no 
tendrá,  inconveniente  en  que  se  tomen  en  considera- 
ción por  los  Sres.  Diputados,  y que  el  Congreso  no 
dejará  de  hacerlo,  como  ya  otras  veces  lo  ha  veri- 
ficado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (P omero 
Robledo):  Para  decir  sene  fílame  ote  que  por  las  razo- 
nes incontrastables  con  que  lia  apoyado  estas  propo- 
siciones el  Sr.  Amores,  el  Gobierno  no  tiene,  inconve- 
niente alguno  en  que  sean  tomadas  en  consideración. 

El  Sr.  AMOROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  lo  que  acaba  de  mani- 
festar. El  puerto  de  Valencia,  la  provincia  y el  país 
todo,  lian  de  reportar  grandes  utilidades  con  estas 
proposiciones,  puesto  que  ellas  tienden  á fomentar  ei 
trabajo,  el  trabajo  honrado,  y á aumentar  la  produc- 
ción como  gran  elemento  del  progreso. » 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  pro- 
posiciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisiones. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  García  López, 
prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para  deposL 
lar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  ferro-carril 
desde  el  Jaroso  á Garrucha  (Véase-,  el  Apéndice  séti- 
mo al  Diario  núm.  1 9y  sesión  del  í 1 del  abiual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Ei  Sr.  GARCIA  LOPEZ : Dos  palabras  para  apo- 
yar esta  proposición. 

Todos  tendréis  noticia  de  la  poderosa  Compañía 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Sociedad  del  puerto 
de  Aguilas;  todos  sabéis  también  los  grandes  capita- 
les de  que  dispone,  y el  gran  desarrollo  que  con  ellos 
lia  producido  en  la  industria  minera  de  España.  Yo 
de  mí  puedo  deciros  que  en  el  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar  tiene  empleado  un  capital  de 
4 millones  de  duros  próximamente. 

Hace  algún  tiempo  se  concedió  por  una  ley  á esta 
Sociedad  la  facultad  de  hacer  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  que  partiera  del  Barranco  del  Jaroso  y ter- 
minara en  el  puerto  de  Garrucha;  pero  se  le  impuso 
en  la  concesión  la  obligación  de  hacer  un  depósito 
por  vía  de  fianza,  del  3 por  100  del  presupuesto  de  la 
obra  de  que  se  trata,  determinándose  también  que  ese 
depósito  se  hiciera  dentro  del  plazo  de  dos  meses.  La 
persona  encargada  de  hacer  ese  depósito,  experta  sin 
duda  alguna  en  materias  mercantiles,  pero  poco  ave- 
zada en  las  costumbres  y en  el  derecho  administrati- 
vo, creyó  que  se  descontaban  del  plazo  los  dias  festi- 
vos. Y en  efecto,  dentro  del  plazo  se  estaba  cuando 
se  fué  á consignar  la  fianza,  si  no  se  hubieran  tenido 
[ en  cuenta  esos  dias  festivos.  Pero  las  oficinas  del  Mi- 
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nisterio  de  Fomento  no  quisieron  admitir  el  depósito, 
porque  el  plazo  habia  ya  pasado  con  un  exceso  de  . 
tres  ó cuatro  dias,  que  precisamente  eran  los  festivos 
á que  me  refiero.  Esta  es  precisamente  la  razón  en 
qrie  se  funda  la  proposición  que  tengo  el  honor  de  re- 
comendaros. En  sustancia¡  se  pide  en  ella  que  esta 
Sociedad , luego  que  se  tome  en  consideración  esta 
proposición,  se  apruebe  y se  convierta  en  ley,  pueda 
en  el  término  de  dos  meses  hacer  el  depósito  que  la 
concesión  determina  para  qne  pueda  emprender  la 
construcción  de  ese  ferro-carril. 

Ruego,  pues,  á los  gres.  Diputados  que  tomen  en 
consideración  esta  proposición,  porque  de  ella  lia  de 
resultar  gran  provecho  para  la  industria  minera  de 
nuestro  país,  y rio  ha  de  causar,  por  otra  parte,  per- 
juicio alguno  para  nadie. 

El  Sr.  Ministro  áe  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  asunto  de  esta  proposición  es  de  la  com- 
petencia del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  como  la 
toma  en  consideración  no  lleva  en  sí  compromiso  al- 
guno por  parte  del  Gobierno,  sino  únicamente  la  obli- 
gación de  examinar  la  materia  de  la  proposición  para 
cuando  una  Comisión  nombrada  présente  al  Congreso 
díctámen  sobre  lo  que  hoy  se  pide  en  esa  proposición 
de  ley,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración,  con  la  salvedad  establecida  de 
que  no  empeña  en  esto  compromiso  alguno. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARCIA  LOPEZ:  Aprecio,  en  efecto,  la 
razón  que  lia  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Propiamente  no  es  de  su  competencia  este  asun- 
to; pero  yo  le  agradezco  mucho  la  manifestación  que 
ha  hecho  para  que  se  tome  en  consideración  esta  pro- 
posición, y tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  el  dia  qué  en  las  Secciones  se  nombre  la 
Comisión,  hará  la  misma  manifestación  que  hoy  ha 
hecho  aquí  S.  S.,  y que  prestará,  creo  yo,  la  misma 
conformidad  que  en  esta  ocasión  ha  prestado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á la  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  lev,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íüé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  EERRATGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERRATGES:  Habiéndose  retirado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ruego  al  de  la  Gobernación 
se  sirva  trasmitirle  la  siguiente  pregunta:  si  tiene  in- 
conveniente en  traer  á la  Cámara  una  lista  de  las  can- 
tidades satisfechas  á los  propietarios  cuyas  fincas  fue- 
ron destruidas  en  la  pasada  guerra  civil,  la  fecha  en 
que  se  dictaron  las  Reales  órdenes,  y la  cuantía  de 
cada  una  de  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  lo  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos  del 
Diputado  Sr.  Ferratges. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  La  Mesa 
por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  la  pregunta  del  Sr.  Ferratges. 


El.  Sr.  ALLENDE  SALAZAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZ  AE:  Me  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ó mejor  dicho,  un  ruego,  porque  no  acos- 
tumbro á dirigir  preguntas  sin  tener  antes  el  gusto 
de  ponerlas  en  conocimiento  del  Ministro  á quien  voy 
á dirigírselas. 

He  tenido  el  gusto  de  ver  en  la  Gaceta  hace  pocos 
dias  una  disposición  dictada  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  referente  á empleados  temporeros  en  el 
ramo  de  telégrafos;  y como  quiera  que  con  anterio- 
ridad se  había  dictado  un  decreto  importantísimo,  si 
no  recuerdo  mal,  en  15  de  Noviembre  del  ano  pasado, 
en  que  se  autorizaba  á los  Municipios  para  establecer 
cierta  clase  de  estaciones  telegráficas,  concediéndoles 
ciertos  derechos  é imponiéndoles  ciertas  obligaciones, 
yo  quisiera  saber,  pero  no  exijo  sobre  esto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  una  contestación  inmediata, 
si  el  Gobierno  está  dispuesto,  ya  que  no  se  ha  cum- 
piído  lo  que  se  prometió  en  aquel  decreto,  á autorizar 
á los  Ayuntamientos  para  que  puedan  tener  estacio- 
nes telegráficas  por  medio  del  nombramiento  de  au- 
xiliares temporeros,  siempre  que  sean  los  mismos 
Municipios  los  que  sostengan  los  gastos  de  esas  esta- 
ciones, pagando  esos  sueldos  verdaderamente  mez- 
quinos, de  una  peseta  en  adelante,  á los  auxiliares8 
temporeros  que  se  crean  por  esa.  disposición. 

Al  mismo  tiempo  voy  á dirigir  otro  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Hay  pueblos  impor- 
tantísimos en  la  costa  del  Norte  de  España,  en  el  mar 
Cantábrico,  que  tienen  un  servicio  telegráfico  que  se 
llama  limitado,  que  dura  desde  las  nueve  á las  doce 
de  la  mañana  y desde  las  dos  hasta  las  siete  do  la 
tarde.  Ese  servicio,  que,  como  su  mismo  nombre  lo  in- 
dica, es  limitado,  tiene  el  inconveniente  para  estos 
pueblos  que  se  dedican  á la  pesca,  y sobre  todo  en  el 
verano,  en  que  esta  industria  tiene  allí  grandísima 
importancia,  tiene  el  inconveniente,  digo,  de  que  no 
pasa  de  las  siete  de  la  tarde,  y de  que  no  sirve,  por  lo 
tanto,  para  ponerse  en  relación  con  los  demás  pue- 
blos. para  las  transacciones  mercantiles  y para  las 
comunicaciones  en  que  estriba  muchas  veces  la  sal- 
vación de  muchos  de  los  que  á la  pesca  se  dedican. 

Habiendo  en  aquella  costa  del  Norte  áe  España 
puertos  como  el  de  fíenneo,  que  envía  diariamente 
1.100  hombres  al  mar,  de  cuyos  1-100  hombres,  cu 
dias  como  el  20  de  Abril  de  1878,  que  recuerda  allí 
todo  el  mundo,  se  quedan  en  el  mar  más  de  100;  ha- 
biendo también  en  esa  costa  pueblos  como  el  de 
Elanchove,  qne  en  ese  mismo  aciago  dia  dejó  en  el 
mar  57  hombres,  yo  desearla  saber  si  podia  estable- 
cerse en  esos  pueblos  el  servicio  que  se  llama  de  dia 
completo,  es  decir,  hasta  las  nueve  de  la  noche,  para 
que  de  esta  manera  resultaran  servidos,  no  solo  los 
intereses  de  la  industria  pesquera,  sino  también,  has- 
ta donde  es  posible,  asegurada  la  vida  de  todos  esos 
hombres  que,  expuestos  á toda  clase  de  peligros,  ira 
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tan  dé  ganarse  la  subsistencia  en  medio  del  Océano. 

Esta  p re g unta  la  dirijo  á S.  S.  con  tanto  mayor 
interés,  cuanto  que  tratándose  de  pueblos  que  tengo 
ei  honor  de  representar,  el  Gobierno  anterior  accedió 
áeste  deseo  mió  y ordenó  que  el  servicio  telegráfico 
en  Bermeo  fuera  de  dia  completo,  y el  primer  acto  dei 
gobiérne  conservador  fue  suspender  esta  medida,  que 
había  empezado  á regir  el  20  de  Enero.  Yo  se  perfec- 
tamente que  esta  medida  no  se  dictó  en  odio  al  dis- 
trito ni  al  Diputado  que  entonces  le  representaba,  sino 
como  medida  de  economía;  pero  ya  que  se  Ha  creado 
esa  respe  La])le  clase  de  auxiliares  temporeros  con  una 
peseta  diaria  de  sueldo,  yo  desearla  saber  si  con. 'esta 
medida  'podría  hacerse  que  el  Servicio  telegráfico  en 
Bermeo  y otros  pueblos  pudiera  ser  de  dia  completo, 
pues  con  esto  resultaria  un  ■beneficio  para  la  industria 
y una  satisfacción  para  aquellos  vecinos,  que  se  ve- 
rían ménos  expuestos  á los  peligros  de  que  casi  siem- 
pre están  amenazados. 

Además  deseo  dirigir  otra  pregunta  á S.  S.,  rela- 
cionada con  este  f untói  Hace  tiempo  que  la  España, 
y especialmente  las  grandes  poblaciones,  claman  por 
la  creación  del  sistema  telefónico.  Gomo  quiera  que 
el  Estado,  en  esta  como  en  otras  cuestiones,  lejos  de 
favorecer  industrias  determinadas i parece  que  trata 
de  destruirlas,  pues  es  lo  cierto  que  á pesar  de  Haber 
habido  concursos  en  Madrid,  Barcelona,  Bilbao  y otras 
provincias  importantes,  y á pesar  de  Haberse  estable- 
cido en  la  Habana  y otras  ciudadés  de  España,  ó se 
han  arrancado  los  hilos  telefónicos,  ó se  Ha  impedido 
que  este  servicio  llegue  á prosperar,  y hoy  por  hoy 
no  se  sabe  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á establecer- 
lo ó á dejar  á los  particulares  que  lo  establezcan;  por 
todas  éstas  razones  yo  descaria  saber , rio  hoy , sino 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  á bien, 
si  S.  S.,  que  es  un  Ministro  que  se  precia  de  liberal, 
y lo  es  más  que  otros  muchos  que  no  sé  si  se  precian 
'de  ello,  está  dispuesto’ ¡í'  hacer  una  reforma,  no  diré 
en  sentido  radical,  pero  sí  en  sentido  liberal,  para  que 
los  particulares  puedan  establecer  este  servicio  im- 
portante y no  se  dé  al  Gobierno  este  privilegio  y este 
monopolio,  que  por  ser  privilegio  y monopolio,  resul- 
taría lo  mismo  que  con  el  telégrafo  y con  la  corres- 
pondencia publica;  resultaria  ser  un  verdadero  con- 
trasentido, porque  contrasentido  es  que  el  Estado  lo 
tenga,  pues  con  esto  se  causa  perjuicio  á los  ciuda- 
danos españoles  que  quieren  realizar  este  servicio  con 
sus  propios  medios. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  Sr.  Presidente,  puesto  que 
tengo  presentada  á la  Mesa  una  proposición  reprodu- 
ciendo otra  que  presenté  en  las  Córtes  pasadas,  rela- 
tiva á la  inclusión  en  la  ley  ‘de  puertos  del  de  Mun- 
daca,  yo  desearía,  si  S.  S.  no  tiene  inconveniente,  se 
diera  lectura  de  ella,  para  que  pudiera  tomarse  én  con- 
sideración y pasar  á las  Secciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Me  parece  que  puedo  satisfacer  en  el  acto 
las  preguntas  del  Sr.  Diputado  Allende  Sálazar.  Pri- 
mera pregunta:  qué  pueden  hacer  los  Ayuntamien- 
tos para  establecer  estaciones  telegráficas  municipa- 
les. Eií  pagando  los  Ayuntamientos  todos  los  gastos 
que  la  estación  ocasione,  pueden  establecerlas;  pero 
es  menester  que  paguen  los  gastos  de  material  y per- 
sonal, porque  el  decreto  á que  S.  S.  se  ha  referido 


no  puede  llevarse  á cumplimiento,  por  la  razón  senci- 
lla do  que  siendo  los  gastos  de  personal  de  cuenta  del 
Estado,  no  habla  crédito  para  atenderlo.  Por  ío  tanto, 
no  trayendo  ai  presupuesto  general  del  Estado  carga 
alguna,  y sufragando  los  gastos  de  material  y perso- 
nal, los  Ayuntamientos  pueden  establecer  todas  las 
estaciones  telegráficas  que  tengan  por  conveniente, 
para  lo  cual  se  les  facilitará  el  camino  con  la  creación 
de  esos  empleados  temporeros. 

Esta  misma  contestación  satisface  también  á la 
segunda  pregunta  de  S.  S.  El  asunto  es  demasiado  pe- 
queño para  hablar  dé!  partido  conservador  y del  pri- 
mer acto  que  hizo  el  Gobierno  del  partido  conserva- 
dor, pues  este  Gobierno  no  se  preocupaba  de  su  señoría 
ni  quería  molestarle;  no  hay  nada  de  eso.  El  servicio 
telegráfico  en  la  estación  de  Benneo  es  limitado,  y no 
es  más  extenso,  á pesar  de  la  concesión  que  anterior- 
mente se  hiciera  en  ese  sentido,  por  una  razón  sen- 
cilla: porque  la  estadística  acusa  que  en  Bermeo  no 
se  ponen  telegramas  bastantes  á compensar  los  gas- 
tos que  supone  un  mayor  servicio.  Revela  esto  que 
indudablemente  no  hay  esa  necesidad  de  que  el  ser- 
vicio sea  más  extenso;  pero  si  lo  que  Bermeo  quiere 
es  tener  esa  mayor  comodidad  de  un  servicio  perma- 
nente, con  que  pague  él  gasto  que  puede  traer  con- 
sigo el  mayor  número  de  empleados,  puede  tener  el 
telégrafo  abierto  noche  y dia,  todas  las  horas. 

Quedan,  por  tanto,  estas  dos  preguntas  completa- 
mente satisfechas. 

Voy  a la  última,  que  á mí  se  refiere!  La  cuestión 
del  servició  telefónico  ha  sido,  como  era  natural,  ma- 
teria de  uh  expediente;  se  procuró  una  solución  defi- 
nitiva en  ese  expediente;  ha  sido  oido  el  Consejo  de 
Estado;  está  pendiente  de  la  última  solución,  y probar 
hlemente  no  pasarán  muchos  dias  sin  que  recaiga  la 
solución  que  este  asunto  ha  de  merecer.  Por  consi- 
guiente, no  me  parece  oportuno , ni  aun  siquiera  en 
forma  de  afirmación,  anticipar  juicios  sobre  el  modo 
con  que  este  servicio  deba  verificarse;  y aun  me  pa- 
rece que  no  seria  difícil  demostrar  que  no  tiene  que 
ver  la  libertad,  por  la  cual  los  pueblos  han  combatido, 
y que  gozan  en  poseerla,  que  no  tiene  que  ver  la  li- 
bertad con  que  el  servicio  telefónico  se  haga  de  una 
ú otra  manera.  Este  servicio  podrá  ser  bueno  ó malo 
para  los  intereses  públicos:  pero  para  los  liberales 
debe  ser  tan  indiferente  como  para  los  absolutistas. 
En  último  resultado,  me  parece  que  respecto  á la 
cuestión  que  planteó  el  Sr.  Allende  al  calificar  de  li- 
beral ó de  no  liberal,  y ésta  sí  que  es  una  digresión  á 
que  me  lleva  S.  S.,  el  que  el  servicio  lo  haga  el  Esta- 
do ó lo  hagan  los  particulares,  no  tengo  que  exponer 
ante  la  Cámara  más  que  una  cosa:  que  én  un  país  tan 
atrasado  en  materia  de  libertad,  tan  retrógrado  y tan 
sometido  á un  poder  autoritario  como  la  República  fe- 
deral de  Suiza,  se  hace  este  servicio  por  él  Estado.  De 
modo  que  si  aquí  se  hiciera,  me  parece  que  esto j no 
daría  motivo  para  Hablar  de  libertad  ni  de  reacción. 
Esto  no  engrana  con  la  materia  qué  se  discute.  \¡El 
Sr.  Allende  Salazar:  Ya  se  lo  diré  á S.  S.) 

Por  lo  pronto  convendremos  en  que  este  no  es  el 
momento  de  empeñar  un  debate  acerca  del  particu- 
lar. Tampoco  creo  que  debo  ocuparme  de  otras  indi- 
caciones de  S.  que  no  pudiendo  contener  su  entu- 
siasmo en  la  materia,  ha  calificado  poco  ménos  que 
de  perjudicial  el  que  el  Estado  bagá!  él  servicio  de  la 
correspondencia,  servicio  que  es  calificado,  aun  por 
las  escuelas  que  más  restringen  las  facultades  del  Es- 
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lado,  como  perteneciente  y necesario  al  Poder  públi- 
co.  ¿Qué  sucedería  si  el  servicio  de  la  correspondencia 
se  entregara  á contratistas  par  ticulares  ¡ y se  limitara 
la  garantía  del  Estado  para  defender  el  secreto,  de  la 
correspondencia  y para  dar  seguridad  á los  que  la  re- 
miten, evitando  los  atentados  que  generalmente  se 
procura  cometer  para  violar  ese  secreto  en  un  ser- 
vicio de  tanta  importancia?  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  allende  SALADAR:  Ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  lia  dado,  con  la  amabilidad  que  le  ca- 
racteriza, una  contestación  muclio  más  satisfactoria 
que  la  que  yo  esperaba  y mucho  más  inmediata,  pues- 
to que  yo  no  sabia  que  tenia  cerca  de  él  quien  pudie- 
ra enterarle  por  lo  ménos  de  estos  expedientes,  y asi 
ha  podido  contestar  desde  luego  en  público  lo  que  en 
privado  no  había  tenido  el  gusto  de  oir  á S.  S.  Es  lo 
cierto  que  hay  incoados  hace  más  de  seis  meses  una 
porción  de  expedientes  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación y en  la  Dirección  general  de  correos  y telé- 
grafos, en  los  cuales, por  lo  visto,  no  se  ha  hecho  nada, 
puesto  que  una  contestación  tan  sencilla  como  la  que 
el  Sr.  Ministro  ha  dado,  podía  haberse  ya  dado  á los 
pueblos. 

Respecto  de  las  estaciones  telegráficas  diré  que 
los  pueblos  de  Mundaca  y Elanchove  han  solicitado 
hace  siete  meses,  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
se.  establecieran  'esas  estaciones,,  y no  han. dado  re- 
sultado los  expedientes,  á pesar  de  que  clichOs  pueblos 
se  prestaban  á pagar  los  gastos  de  personal  y de  ma- 
terial. Así,  puesy  mi  pregunta  era  muy  oportuna, 
puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
me  dirijo,  y no  al  director  de  correos,  ba  contestado 
que  el  decreto  estableciendo  auxiliares  temporeros 
puede  ser  beneficioso  para  esos  pueblos,  que  podrán 
utilizarse  de  este  personal  para  el  objeto  que  desean. 
La  pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  ha  teni- 
do una  contestación  tan  satisfactoria,  que  no  puedo 
ménos  de  dar  á S.  S,  las  gracias. 

Respecto  de  la  estación  de  Bermeo,  el  Sr.  Minis- 
tro ha  dicho  que  en  aquel  pueblo  no  se  ponen  tele- 
gramas, desconociendo  sin  duda  que  hay  tres  capita- 
les de  provincia  en  España  que  tienen  servicio  per- 
manente, en  las  cuales  se  expiden  ménos  telegramas 
que  en  Bermeo,  y que  hay  pueblos  y puertos  de  las 
provincias  del  Norte  que  expiden  muchísimo  menor 
numero  de  telegramas  al  dia,  y que,  sin  embargo,  tie- 
nen servicio  permanente  ó de  dia  completo. 

Por  lo  que  se  refiere  al  ‘último  punto,  y es  la  ter- 
cera rectificación  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Minis- 
tro, diré  que  yo  creo  que  he  consignado  siempre  que 
la  libertad  de  comunicaciones  es  una  de  las  que  de- 
ben tener  todos  los  pueblos  y Gobiernos  liberales. 
Por  lo  visto,  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  le 
parece  que  esto  tiene  importancia,  y que  los  liberales 
no  deben  preocuparse  de  la  libertad  de  comunicacio- 
nes en  lo  que  se  refiere  á los  teléfonos  y a la  indepen- 
dencia que  deben  tener  los  particulares  para  que,  sin 
la  acción  excesiva  y arbitraria  del  Estado,  puedan  co- 
municarse con  los  demás  ciudadanos  sin  faltar  á las 
leyes. 

Prueba  de  esto  es,  que  ha  habido  pueblo  de  Espa- 
ña que  ha  querido  montar  un  servicio  telefónico  para 
avisar  en  caso  de  incendio,  y no  ha  podido  obtener  la 
autorización  del  Estado,  que,  por  lo  visto,  debe  creer 


hasta  peligroso  el  quedos  Ayuntamientos  tengan  en 
sus  manos  este  medio  para  acudir  á atajar  los  efectos 
de  esta  calamidad  que  de  cuando  en  cuando  aflige  á 
nuestros  conciudadanos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  a dar  cuenta  ele  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Allende  Sala- 
zar  (ü,  Angel),  comprendiendo  entre  los  puertos  de 
refugio  el  de  Mundana  en  la  provincia  de  Vizcaya 
(Véase  el  Apéndice  segundo  di  Diario  núm.  i9t  mim 
del  í í del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Creo  que  esta  pro- 
posición será  tomarla  en  consideración  por  el  Congre- 
so., si  tiene,  presente  que  el  anterior  ya  lo  hizo  así,  y 
no  dudo  que  la  ilustración  del  actual  es,  por  lo  mC 
nos,  tan  grande  como  la  del  anterior.  Así,  pues,  lo  que 
no  tuvieron  inconveniente  en  hacer  las  Górtes  anterio- 
res, es  de  esperar  que  las  actuales  también  lo  harán. 

Gomo  quiera  que  esta  proposición  se  refiere  á un 
asunto  que  depende  del  Ministerio  de  Fomente,  v ya 
que  no  está  presente  el  Ministro  del  ramo,  yo  rogarla 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  tuviera  la  bon- 
dad de  aconsejar  á la  Cámara  la  tome  en  considera- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  que  se  nombre 
oíga  las  razones  que.  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ten- 
ga á bien  exponer.  Así  lo  ha  hecho  ya  el  Sr.  Rom  ero 
Robledo,  al  tratarse  de  otra  proposición  que  se  encuen- 
tra igual  caso,  y por  esto  me  atrevo  á dirigirle 
este  ruego  ¡ 

El  Sr.  Ministro  de  la,  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  , Yo  siento  muchísimo  tener  que  levantarme1 
á recomendar  la  toma  en  consí de-racion  de  proposi- 
ciones que  verdaderamente  no  son  de  mi  departamen- 
to ministerial;  pero  tiene  razón  el  Sr,  Allende  Salazar; 
la  toma  en  consideración  no  supone  más  que  el  pro- 
pósito de  estudiar  el  asunto,  reservando  al  Gobierno 
su  libertad  para  desechar  el  pensamiento  si  después 
se  ve  que  no  es  conveniente. 

Gon  esta  salvedad,  yo  recomiendo  al  Congreso  la 
toma  en  consideración  de  la  proposición  del  Sr.  Allen- 
de Salazar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SaÜentj:  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sasiron  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y no  estan- 
do presenté,  espero  que  la  Mesa  se  le  comunique:  que 
se  digne  remitir  á esta  Cámara  un  estado  demostra- 
tivo de  la  actual  inspección  del  personal  de  obras  pú- 
blicas. Gomo  quiera  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar un  distrito,  eL  de  mi  naturaleza]  que  pertenece  á 
una  de  las  tres  provincias  más  desgraciadas  en  vías, 
de  comunicación,  sobre  lo  cual  he  de  ocupar  eu  oca- 
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sion  próxima  la  atención  del  Congreso,  desearía  tener 
conocimiento  del  estado  á que  me  lie  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon tilla  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MONTEELA:  Para  dirigir  un  mego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda, 

Los  productores  de  azúcar  de  la  provincia  de  Gra^ 
nada,  y creo  que  en  esto  me  hago  intérprete  de  los 
demás  de  la  Península,  creen  que  la  depreciación  de 
Íqs  valores  de  los  azucares  peninsulares,  y la  escasa 
venta  que  en  este  año  se  hace,  débese  más  que  nada 
¡i  la  introducción  fraudulenta  de  los  azúcares  extran- 
jeros, No  es  mi  ánimo  dirigir  un  cargo  á la  Admiáfé- 
tracion,  y menos  á las  aduanas  de  Valencia  y Sevilla, 
por  donde  creen  que  se  verifica  el  fraude;  pero  yo  me 
permito  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  procure  vigilar  estas  aduanas,  á fin  de  que, 
si  son  exactos  estos  hechos  escandalosos,  se  les  ponga 
el  correctivo  que  merecen. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ('Gos-Gayon}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Creo 
que  ed  Sr.  Mantilla  supondrá  desde  luego  cuál  es  la 
contestación  que  puedo  dar  á su  ruego.  Su  señoría 
debe  estar  seguro  que  por  mi  parte  haré  todo  lo  que 
sea  posible  para  que  se  logre  la  vigilancia  de  la  Ad- 
ministración en  las  aduanas  de  Valencia  y;  Alicante' y 
en  cualquiera  otra  respecto  de  la  cual  pueda  haber  la 
más  pequeña  sospecha,  que  poiv  otra  parte  el  Sl\  Mon- 
tüla  se  lia  apresurado  á -manifestar  que  no  la  tiene 
respecto  á aquellas  oficinas  administrativas  de  que 
por  ellas  se  pueda  introducir  más  ó ménos  contra- 
'bando.  Yo  liaré  todo  lo  posible  para  que  la  Adminis- 
tración impida  este  contrabando,  si  existe,  y me  ale- 
graré que  el  resultado  corresponda  á los  deseos  de  su 
señoría. 

El  Sin  MONTILLA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  m mv  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: Accediendo  á los  deseos  manifestados  por  el  Dipu- 
tado 1Y  Venancio  González,  tengo  el  honor  de  remitir 
á ese  Cuerpo  Colegislador  las  relaciones  y expedientes 
que  al  por  menor  se  expresan  en  el  índice  que  se 
acompaña,  referentes  á las  suspensiones  y dimisiones 
que  se  realizaron- en  ias  Diputaciones  provinciales, 
Ayuntamientos  y alcaldes  desde  que  se  constituyó  el 
Ministerio  del  Sr.  Sagas ta  hasta  el  dia  3 de  Setiem- 
bre de  1881,  en  que  se  hicieron  las  elecciones  de  Se- 
nadores de  dicho  año,  y ó las  alteraciones  que  ¿ vir- 
tud de  suspensión  han  sufrido  aquellas  corporaciones 
desde  la  formación  del  actual  Gobierno  hasta  el  8 de 
Mayo  en  que  se  efectuaron  las  últimas  elecciones  de 
Senadores;  omitiendo  el  en  vío  de  nueva  relación  refe- 
rente á las  alteraciones  realizadas  por  dimisión  du- 
rante este  último  período,  por  hallarse  ya  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados 

Bien  quisiera  remitir  también  relación  por  orden 
de  fechas  respecto  á los  delegados  que  se  enviaron 


cerch  de  dichas  corporaciones  y á las  multas  que  se 
les  impusieron  en  el  primero  de  dichos  períodos;  pero 
como  en  ios  estados  anteriormente  remitidos  se  hicie- 
ron constar  con  expresión  de  pueblos,  de  igual  mane- 
ra quedas  medidas  de  esta  clase  que  se  han  adoptado 
en  el  segundo  período,  esta  circunstancia  de  una  par- 
te,' la  evidencia  de  otra  de  que  se  enviaron  los  dele- 
gados y se  impusieron  las  multas  en  el  período  pre- 
paratorio de  las  elecciones,  me  excusa  del  envío  de 
dichas  relaciones,  con  mayoría  de  razón  si  se  tiene  en 
cuenta  que  refiriéndose  á 2.500  pueblos,  seria  .impo- 
sible confeccionarlas  antes  de  la  discusión  del  men- 
saje. 

Dios  guarde  á Y.  BE.  muchos  anos.  Madrid  17 
Junio  de  d8S4.^Francisco  Romero  y Robledo.  =Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  [D.  Venancio):  Por  la  simple 
lectura  que  el  Sr.  Secretario  acaba  de  hacer  de  la  Cp> 
municaciom  del  Gobierno  remitiendo  algunos  de  los 
datos  que  yo  tenia  pedidos  acerca  de  Ayuntamientos 
suspensos  y destituidos,  me  parece  notar  una  omisión 
que  si  no  lo  fuera,  y si  después  de  ver  los  anteceden- 
tes observara  yo  que  no  faltaban  los  documentos  de 
que  voy  a hablar,  me  apresurarla  á manifestarlo:  pero 
me  adelanto  á hacer  esta  indicación,  porque  es  po- 
sible que  de  esos  datos  hayamos  de  hacer  uso  en  la 
discusión  de  mensaje,  y quisiera  ganar  tiempo  para 
que  se  completen  si  faltan. 

lie  observado  que  no  se  hace  referencia  en  la  Real 
orden  de  las  certificaciones  referentes  al  registro  ge- 
neral del  Ministerio  por  órden  de  fechas,  ni  de  los  ex- 
pedientes de  multas- impuestas,  aplicando  el  art.  22  de 
la  ley  provincial,  ya  á los  Ayuntamientos,  ya  á los 
particulares,  ya  á la  prensa;  y como  creo  que  ese  es 
uno  de  los  datos  más  importantes  que  necesitamos 
tener  en  cuenta  en  la  discusión,  me  permito  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  los  complete,  sin  perjuicio  de  que  luego  que  yo 
haya  examinado  esos  que  ahí  vienen,  si  noto  alguna 
omisión,  lo  haré  presente  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Gos-Gayon):  No 
estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
me  es  imposible  dar  una  contestación  completa  á lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  González;  pero  le  prometo  poner 
en  su  conocimiento  inmediatamente  los  deseos  de  su 
señoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  La  Mesa 
por  su  parte  también  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


ORDEN  DEL  DÍA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas. 

Continúa  el  debate  sobre  el  voto  particular  de  los 
Sres.  Gelleruelo  y Maura,  relativo  ai  acta  del  distrito 
de  Alicante.  (Véase  el  Diario  núm.  23,  sesión  del  17  del 
actual.) 

El  Sr.  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  como  de  U Comi- 
sión, tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sin  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Habéis  oído  en 
la  sesión  de  ayer  la  defensa  que  ha  hecho  el  Sr.  Ge- 
líemelo  del  voto  particular  que  ha  tenido  á bien  pre- 
sentar á propósito  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
el  acta  de  Alicante,  Greia  yo  que  el  Sr,  Celleruelo  se 
concretarla  en  esta  acta  á formular  el  voto  par  Lien  lar, 
solamente  para  que  constase  que  lo  habla  presentado, 
toda  vez  que  no  bahía  fundamentos  bastantes  ni  en 
las  protestas  ni  en  la  documentación  que  se  ha  traído 
contra  el  acta,  y esto  debia  saberlo  bien  S.  Si,  entre 
otras  razones,  porque  no  fué  escaso  el  período  de 
tiempo  en  que  tuvo  el  expediente  en  su  poder  para 
hacer  un  discurso  tan  ameno  y de  proporciones  tan 
extraordinarias  como  el  que  ayer  todos  tuvimos  el 
gusto  de  oirle.  Pero  esta  creencia  mia  quedó  desva- 
necida, porque  el  Sr.  Celleruelo  no  necesita  realmen- 
te que  haya  motivos  para  combatir  el  dictámen  de  la 
Comisión;  le  basta  su  gusto,  y cuando  S.  S.  tiene  gusto 
en  ello,  hace  un  discurso,  y en  medio  del  discurso 
dice  á la  Cámara:  verdad  es  que  nada  de  lo  que  digo 
está  ahí  probado  (ciertamente  nada  hay  prohado); 
pero  entra  en  mis  planes,  conviene  á mis  fines  el  ha- 
blar, siquiera  para  que  no  se  olvide  y se  conserve 
vivo  el  grato  recuerdo  que  tocios  tenemos  del  'señor 
Maisonnave.  Pues  sea  enhorabuena:  el  discurso  se  hizo; 
tan  largo,  tan  caprichoso  y tan  florido  como  su  se- 
ñoría tuvo  por  conveniente  hacerlo*  Mas  á pesar  déla 
manifestación  sincera  del  Sr.  Celleruelo,  de  que  nada 
de  lo  que  habia  dicho  estaba  probado  en  el  expedien- 
te, yoy  á rectificar  algunos  extremos  que  resultan 
completamente  equivocados  y que  me  ha  atribuido,, 
dando  por  razón  el  pobo  estudio  que -supone  he  hecho 
del  aCth-f 

Decía  él  Sr/ Celleruelo  en  su  larga  peroración,  que 
ha  habido  una  remoción  de  Ayuntamientos  extraor- 
dinaria; que  ha  habido  un  período  de  esos  que  for- 
man época  en  los  distritos;  que  se  han  sustituido  no 
sé  cuántos  concejales  y cuántos  Ayuntamientos.  Pues 
en  el  expediente  electoral,  lo  que  hay  lisa  y llanamen- 
te es  tifia  protesta  en  que  así,  como  de  pasada,  dice 
lino  que  ni  siquiera  consta  que  sea  elector,  que  se  re- 
movieron Ayuntamientos;  y esto,  después  de  todo, 
aunque  se  hubiesen  removido  por  razón  de  querer  alle- 
gar fuerzas  á favor  de  determinada  candidatura,  pue- 
do yo  contestar  diciendo  que  los  Ayuntamientos  que 
se  suspendieran  habrían  favorecido  á la  otra  candida- 
tura qué  lamenta  la  pérdida  de  aquellas  corporacio- 
nes que  estaban  dispuestas  á ejercer  presión  en  su  fa- 
vor; y en  paz.  Que  se  ha  removido  la  Junta  del  censo, 
ha  dicho  el  Sr.  Celleruelo:  absolutamente  nada  de  esto 
hay  en  el  expediente,  no  solamente  probado,  pero  ni 
siquiera  indicado. 

Pero  llega  el  escrutinio  de  interventores,  y dice  el 
Sr.  Celleruelo:  en  ese  escrutinio  hubo  méritos  bastan- 
tes, y los  hay  ahora,  para  que  anuléis  la  elección,  ó 
cuando  menos  para  que  deciareis  grave  el  acta.  Di- 
cho se  está  que  los  fundamentos  anteriores,  á.  ser 
exactos,  habrían  constituido  un  vicio  de  origen  sufi- 
ciente para  que  se  anulase  la  elección  total  de  la  cir- 
cunscripción de  Alicante,  porque  afectaba  de  igual 
modo  á todos  los  candidatos,  tanto  la  supuesta  remo- 
ción dé  la  Junta  del  censo,  como  la  de  los  Ayunta- 
mientos, y como  las  infracciones  de  ley  cometidas  en 
el  escrutinio  de  interventores. 

Pero  á esta  Observación  mia  dijo  el  Sr.  Celleruelo 
que  no;  que  de  lo  que  él  trataba  era  del  tercer  lugar, 
que  los  demás  no  le  preocupaban*  Esto  se  llama  po- 


ner el  dedo  sobreda  llaga;  S.  S.  solo  trataba  de  ver 
si  podía  defender  el  derecho,,  más  ó ménos  cierto,  más 
ó ménos  probado,  que  en  concepto  suyo  tenia  su  ami- 
go personal  y político  el  -Sr|  Maisonnave. 

En  el  escrutinio  de  interventores  tampoco  ocurrió 
nada  de  particular.  ¿Sabéis  cuántas  eran  las  propues- 
tas que  se  hicieron  en  la  sección  en  donde  se  recha- 
zaron dos  actas  notariales?  Pues  eran  las  admitidas  42 
cédulas,  y yo  no  sé  si  esas  dos  habrían  alterado  éí  nú- 
mero ó cambiado  las  personas  de  los  que  formáronla 
Mesa  electoral;  pero  me  parece  que  no,  porque  ene^a 
sección  ha  habido  quien  ocupando  el  sétimo  ú octavo 
lugar  ha  obtenido  una  escasísima  votación.  Pero  si  so- 
bre esto  quedase  alguna  duda,  debo  advertir  que  en 
esa  sección  á que  se  refiere  esta  protesta  ha  obteni- 
do mayoría  el  Sr.  Maisonnave* 

Entro  ahora,  según  mis  apuntes,  en  el  capítulo  de 
la  novela  que  ayer  tuvo  por  conveniente  hacernos  el 
Sr.  Celleruelo , que  es  el  referente  á los  palos  y á los 
atropellos  de  que  habían /sido  víctimas  los  electores, 
y especialmente  el  interventor  de  una  Mesa,  la  víspe- 
ra de  la  elección. 

El  Sr.  Celleruelo  exornó  este  incidente  con  todo  el 
aparato  que  su  rica  imaginación  quiso  darle.  Dijo  su 
señoría  que  aquello  habia  sido  una  conflagración,  que 
habia  habido  todo  género  de  horrores;  nos  contó  que 
el  interventor  quedó  en  la  cama  sin  poderse  mover 
por  efecto  de  los  palos,  y que  este  suceso  llevó  el  te- 
rror á las  masas  electorales  de  la  provincia  de  Alican- 
te, no  ya  solo  de  la  circunscripción.  Nos  dijo  que  d 
interventor  estaba  en  cama,  herido,  y casi  difunto. 
Pues  voy  á recurrir  á los  datos  presentados  por  los 
amigos  de  S,  S.,  que  es  la  manera  do  discutir  aquí. 
Tengo  en  el  expediente  la  certificación  del  médico  que 
asistió  al  Sr.  Agulló,  que  es  esa  víctima  propiciatoria 
sobre  la  que  se  han  descargado  todas  las  iras  de  los 
amigos  de  los  otros  candidatos,  y dicho  sea  como  de 
paso  (y  os  ruego  no  lo  toméis  en  consideración,  por- 
que no  me  gusta  traer  á estos  debates  nada  que  no 
sea  estrictamente  conforme  á los  documentos  ó pro- 
testas;, imitando  esta  vez  al  Sr*  Celleruelo,  os  diré  que 
ese  incidente,  según  mis  referencias,  que  podrán  ser 
equivocadas,  como  lo  son  todas  las  de  S.  SM  ese  inci- 
dente lo  produjo  el  hijo,  según  dicen,  de  un  individuo 
que  figura  dentro  del  partido  en  que  el  Sr*  Celleruelo 
milita  con  el  carácter  de  presidente  del  comité,  y por 
tanto  no  es  imputable  tampoco  á los  amigos  del  can- 
didato electo.  Que  los  republicanos  de  Alicante  no  pe- 
guen palos,  y se  evitarán  estos  incidentes.  No  toméis, 
pues,  en  consideración  esto,  pues  lo  digo  solo  para 
contestar  á la  indicación  de  que  los  izquierdistas  ó 
los  conservadores  o algunos  otros  atropellaban  á los 
electores  del  Sr*  Maisonnave. 

Pero  vamos  á la  certificación,  para  que  veáis,  se- 
ñores Diputados,  á qué  queda  reducido  este  hecho  te- 
rrorífico, del  que  ni  entienden  los  tribunales,  ni  nadie 
se  ha  quejado  más  que  el  Sr*  Celleruelo,  firmante 
único  del  voto  particular,  porque  ni  el  lesionado,  tú 
sus  amigos,  ni  el  ministerio  público,  ni  nadie,  ha  dado 
á esto  la  consideración  de  delito,  y antes  bien,  de  iü 
que  aquí  aparece  resulta  que  fué  una  lesión  sin  im- 
portancia. Dice  el  médico: 

«Don  Elias  Abad  Torregrosa,  médico  forense  y 
subdelegado  de  medicina  y cirugía,  certifico:  Que  es- 
toy prestando  mi  asistencia  facultativa  á D;  José 
Ens  Agrilló,  escribano  de  actuaciones,-  y domiciliado 
en  la  calle  Mayor,  núm.  3 de  esta  villa,  que  desde  la 
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del  26  del  mes  próximo  pasado  viene  padecien- 
do una  sub-infiamacion  óculo-palpebral  en  el  ojo  de- 
recho, que  le  lia  obligado  á guardar  cama  los  tres  pri- 
meros lias,  y que  el  enfermo  dice  haberle  producido 
un  incido  puñetazo  que  traidoramente  le  dieron  la  pre- 
citada noche  del  26  en  la  Secretaria  de  este  Ayunta- 
miento; causa  contundente  que  parece  evidenciada  á 
todas  luces  en  el  reconocimiento  del  órgano  lesionado, 
toda  vez  que  se  observa  en  la  piel  de  ambos  párpados 
dos  pequeñas  como  superficiales  erosiones.  Y paria  que 
así  conste,  por  ser  verdad,  á requerimiento  de  parte 
expido  la  presente  en  Novelda,  etc.,  etc.» 

Esto  dice  el  médico  de  su  asistencia,  y aquí  teneis 
eL  hecho  escandaloso  ocurrido  en  Alicante.  (El  Sr,  pe- 
líemelo:  Dice  que  le  hirieron  eu  el  Ayuntamiento.)' El 
médico  no  dice  si  le  hirieron  en  el  Ayuntamiento,  dí 
creo  que  era  de  su  competencia:  el  médico  lo  que  hace 
es  trasladar  la  referencia  de  A gulló,  ni  más  ni  méñm 

Pues  como  éste  son  todos  los  cargos  que  el  señor 
Celieruelo  lia  acumulado  para  decir  que  esta  era  tina 
de  las  actas  mas  graves  que  podían  someterse  á vues- 
tra deliberación,  ¿Qué  relación  tiene  ese  puñetazo  que 
dice  el  elector  que  le  dieron,  con  la  elección  de  Ali- 
cante? ¿En  qué  ni  por  qué  un  puñetazo  dado  la  víspe- 
ra de  una  elección  á un  elector  incapacita  á un  Di- 
putado ni  puede  alterar  un  acta?  Guando  se  discute 
como  discutió  ayer  el  Sr.  Odíemelo , es  muy  conve- 
niente hacer  lo  que  S.  S.  hizo,  que  es  decir:  nada  de 
io  que  digo  está  probado,  todo  lo  he  recogido  de  re- 
ferencia, y si  no  tiene  valor,  yo  se  le  doy. 

En  la  constitución  de  las  Mesas  ha  encontrado  ei 
Sr.  Celieruelo  otro  motivo  gravísimo,  otro  motivo  de 
gran  importancia  para  considerar  esta  acta  como  de 
tas  más  graves*  Y aquí  vuelvo  á recurrir  A los  docu- 
mentos. Solamente  en  una  sección  importante  no  se 
dió  posesión  á unos  interventores,  que  supongo  se- 
rian los  que  estaban  designados  por  el  candidato  á 
quien  parece  defender  el  Sr,  Celieruelo*  Pues  enfren- 
te de  la  protesta  que  estos  señores  hicieron  por  refe- 
reacia  ante  notario,  y de  la  cual  me  ocuparé  luego, 
tenemos  el  siguiente  documento,  que  yo  someto  á 
vuestra  consideración,  Sres.  Diputados,  y que  me  per- 
mitiréis que  lea*  si  no  íntegro,  en  su  mayor  parte* 
para  que  vayais  conviniendo  en  que  el  Sr*  Celieruelo 
no  es  persona  que  en  poco  ni  en  mucho  falte  á la  ver- 
dad cuando  os  ha  dicho  que  no  hay  nada  probado,  si 
bien  yo  hubiera  querido  que  S.  S*  hubiese  agregado 
lo  siguiente:  lo  probado  es  contrario  á lo  que  digo,  y 
sin  embargo,  digo  lo  que  digo  porque  decirlo  quiero; 
y de  esta  manera  me  habría  evitado  á mí  el  molesta- 
ros con  el  cansancio  natural  que  producen  esta  clase 
de  discusiones*  tanto  en  aquel  que  tiene  que  soste- 
nerlas, como  en  los  que  teneis  la  desgracia  de  escu- 
charlas. Pues  bien;  el  notario  dice  respecto  de  esa 
sección,  que  ha  sido  requerido  para  que  vaya  al  cole- 
gio electoral  á dar  testimonio  de  lo  que  allí  ocurra,  á 
instancias  de  nn  elector  que  dice  ser  D*  Antonio  Cam- 
pos y Linares  {no  es  ociosa  la  lectura  que  voy  á ha- 
cer), propietario  y vecino  de  aquella  ciudad,  según 
cédula  personal  que  exhibió. 

Décia  yo  que  no  era  ociosa  esta  lectura,  porque 
ayer  el  Sr.  Celieruelo  nos  manifestó  que  este  señor 
1).  Antonio  Campos  y Linares  era  izquierdista,  jefe  de 
los  izquierdistas,  rara  avis,  en  Alicante.  ¿De  dónde  ha 
sacado  S.  S.  esa  aseveración?  No  será  de  los  documen- 
tos, porque  yo  los  he  vuelto  á leer  y he  visto  que  nada 
dicen  acerca  de  que  ese  señor  fuera  izquierdista*  (El 


Sr’:  Celieruelo:  Lo  dicen  las  protestas.)  Lo  mismo  po- 
dían decir  otra  cosa,  y tendrían  el  mismo  valor,  por- 
que  esos  son  capítulos  de  esas  novelas  de  que  S*  S.  ha 
querido  hacerse  aquí  eco*  Yo  no  censuro  por  esto  al 
Sr.  Celieruelo;  hace  S*  S.  bien,  porque  un  amigo  vale 
eso  y mucho  más.  Llevamos  sobre  las  actas  un  largo 
debate,  y todos- los  di  as  venimos  escuchando  esos  ca- 
pítulos* 

ElSr*  PRESIDENTE:  Desearla  que  la  Comisión, 
en  lo  posible,  se  sujetara  á la  rectificación,  á ver  si 
podíamos  acabar  la  discusión  ele  actas  antes  de  em- 
pezar los  debates  d d mensaje;  y por  eso  pido  el  auxi- 
lio de  los  Sres.  Diputados  que  han  de  terciar  en  estos 
debates. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  DEL  REY:  No  ha  de  faltar  á 
S.  S.  el  concurso  de  los  individuos  de  la  Comisión. 
Voy  á concretar  en  lo  posible  la  discusión* 

Dice,  y es  importante,  «que  como  elector,  me  re- 
queria  para  que  le  acompañase  á la  Casa  del  Ayunta- 
miento, en  donde  se  encontraba  la  Mesa  electoral  de 
id  sección  quinta,  perteneciente  al  distrito  de  Alican- 
te, para  formular  cierta  protesta  que  deseaba  constara 
en  acta  su  resultado*  Acto  seguido,  y siendo  las  ocho 
deda  mañana,  me  personé  con  dicho  elector  en  el  ex- 
presado local,  en  donde  vi  dispuesta  una  mesa,  sobre 
ella  una  urna,  y alrededor  sillas  que  parecían  destina- 
das á tomar  asiento  los  interventores;  y habiendo  pues- 
to previamente  en  conocimiento  del  señor  presidente 
de  dicha  Mesa,  D.  Andrés  Tari  y Sánchez,  la  diligen- 
cia qne  iba  á practicar,  por  D.  Antonio  Campos  y Li- 
nares se  formuló  la  siguiente  protesta:  que  protestaba 
contra  las  actuales  elecciones  de  Diputados  á Cortes, 
porque  el  señor  presidente  de  la  Mesa,  habiendo  dado 
las  ocho  en  el  reloj  de  la  ciudad,  y no  encontrándose 
en  sus  puestos  los  interventores  D*  José  Beltran  Pas- 
cual. D.  Francisco  Agüitó  Miradles*  D.  Eliodoro  Vidal 
Amal  y D.  Mareelianü  Coquiilat  y Manso,  iba  inme- 
diatamente á nombrar  otros  en  sustitución  de  los  ex- 
presados. En  el  mismo  acto  el  Sr,  Campos  ha  suplica- 
do al  señor  presidente  que  suspendiera  el  acto  de  prin- 
cipiar la  votación,  siquiera  fuese  un  cuarto  de  hora, 
á ver  si  durante  él  acudían  los  interventores  que  fal- 
tan; á lo  cual  ha  contestado  el  Sr.  Tari,  que  por  más 
que  lo  sentía,  tenia  el  disgusto  de  no  poder  acceder 
’á  su  ruego,  eu  justo  obedecimiento  á la  prescripción 
legal,  y que  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el 
artículo  78  de  la  vigente  ley  electoral*  nombraba  des- 
de luego  para  ocupar  elidios  puestos  de  los  interven- 
tores que  lian  faltado,  á.  los  electores  presentes  Don 
Agustín  Alonso  Rracelí,  D*  Francisco  Amar  Garbo 
nell,  D*  Francisco  García  López  y D.  José  Múrtuia  y 
Soler.  Con  lo  que  concluyó  este  acto,  que  firma  dicho 
elector  Sr,  Campos  con  el  señor  presidente*  De  todo 
lo  cual,  y del  conocimiento  de  los  mismos,  doy  fe.» 

Pues- así  es  necesario  discutir,  Sr*  Celieruelo;  por 
que  decir  que  esto  es  amañado,  que  lo  que  dice  la 
Mesa  y confirma  un  acta  notarial  de  presencia,  y está 
con  toáoslos  requisitos  en  tiempo,  modo  y forma,  es 
amañado,  esto,  Sr.  Celieruelo,  será  muy  agradable 
para  S.  S*  y el  candidato  cuyos  intereses  defiende, 
pero  no  debe  hacerse  ni  para  complacer  á un  correli- 
gionario. 

Decia  también  el  Sr*  Celieruelo  que  el  elector  que 
hacia  esta  protesta,  y á cuya  instancia  ei  notario  ha- 
bía ido  al  colegio,  era  un  elector  de  esos  que  por  in- 
dustria se  dedican  á este  género  de  asuntos,  y le 
llamó  elector  ele  industria,  y hasta  nos  dijo  que,  como 
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liabia  caballeros  de  industrié,  habia  electores  también 
de  industria,  (El  Sr.  GeUeruelo:  Interventores  de  indus- 
tria*) Bien;  interventores  de  industria;  y yo  voy  á de- 
cir al  Sr.  Cello  meló  y á los  Sres.  Diputados  quién 
;es  el  único  elector  que  ya  conozco  yo  como  verdade- 
ro elector  de  industria,  porque  en  el  expediente  está 
su  nombre.  Seis  actas  notariales  han  venido,  presen- 
tadas todas  de  referencia,  y la  más  prójima  al  (lia  de 
la  elección,  del  30  de  Abril  á las  tres  y media  de  la 
tarde*  Pues  ¿sabéis  dónde  se  han  hecho  todas  las  ac- 
tas notariales,  y á instancia  de  quién?  Pues  todas  se 
han  hecho  en  la  casa  del  Sr,  Rizo,  absolutamente  to- 
das, sobre  motivos  distintos  y sobre  cosas  enteramen- 
te contrapuestas,  con  electores  de  todas  las  secciones, 
lo  mismo  de  Novelda  que  de  Elche,  á propósito  de  lo 
ocurrido  en  cualquiera  parte,  lo  mismo  antes  de  la 
elección  que  después;  allí  ha  ido  el  notario,  y allí  se 
han  fabricado  todas  las  protestas  y se  han  extendido 
todas  las  actas,  y allí  se  han  reunido  todos  los  electo- 
res áe  buena  fe  á instancias  de  D.  José  Rizo,  para  que 
su  hermano  D.  Gregorio  Rizo  y otros  certificara  de 
tal  ó cual  cosa,  v otras  veces  á instancia  de  D.  Gre- 
gorio Rizo,  para  que  certificaran  sus  hermanos  José 
y Francisco.  ¿Es  esto  ser  ó no  verdaderos  electores  de 
industria?  ¿Es  esto  de  protestar  y tener  las  protestas 
fabricadas  en  su  casa,  dedicarse  á este  género  de  tra- 
bajos ya  con  verdadero  carácter  de  industria?  Bien 
pudieran  pagar  cuota,  agremiándose  como  indas-* 
tríales. 

Tile  decia  el  Sr.  GeUeruelo  que  yo  no  habia  exami- 
nado detenidamente  el  expediente,  puesto  que,  y so- 
bre esto  S.  S-,  con  el  gracejo  natural  que  tiene,  de- 
cia que  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey  y la  Comisión  no  se 
han  fijado  en  que  hay  un  presidente  de  Mesa  que, 
cuando  se  protesta,  no  solo  habla  de  lo  ocurrido  en  su 
sección,  sino  que  ha  tenido  la  candidez  de  ocuparse 
de  otras;  pero  como  siempre  queda  un  cabo  suelto, 
yo  lo  he  cogido...  A quien  ha  quedado  un  cabo  suel- 
to es  á S,  S.;  y cuidado  que  no  lia  sido  por  falta  de 
tiempo,  como  al  principio  tuve  la  honra  de  manifes- 
tar á la  Cámara.  Ya  ha  tenido  los  documentos  bas- 
tante tiempo  para  poderlos  examinar,  y yo,  de  memo- 
ria, sin  que  me  alabe  dé  esta  facultad,  pero  creía  que 
no  era  posible  haber  incurrido  por  mi  parte  en  tal 
descuido,  le  interrumpí  á S.  S.  y le  dije:  «ese  presi- 
dente de  Mesa  habla  de  referencia;?)  y con  efecto,  aquí 
están  las  protestas  presentadas  por  los  amigos  del  se- 
ñor Gelle rucio,  que  dicen  que  aunque  el  hecho  quinto 
se  refiere  al  colegio  de  la  sección  quinta , sin  embargo , se- 
gún las  noticias  del  que  habla ...  ¿Es  esto  hablar  de  re- 
ferencia, ó no?  Ya  ve  el  Sr.  GeUeruelo  cómo  yo  habia 
mirado  el  expediente  y no  habia  incurrido  en  tamaña 
equivocación.  De  referencia  lo  habia  dicho.  Recoja  el 
Sr.  Celleruelo  el  cabo  suelto. 

Y nada  más  hay  que  rectificar,  á lo  que  en  este  mo- 
mento recuerdo,  al  discurso  del  Sr.  GeUeruelo.  Résta- 
me solo  decir  que  contra  esta  acta  viene  haciéndose  una 
atmósfera  especial,  una  atmósfera  que  ha  llegado  has- 
ta el  que  tiene  el  honor  do  dirigirse  en  este  momento 
al  Congreso;  pero  una  atmósfera  de  combate,  de  gue- 
rra, de  oposición  al  candidato  electo,  que  yo  no  he  de 
tratar  de  desvanecer  ni  de  afirmar,  porque  no  es  mi 
misión;  solo  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se 
os  pida  vuestra  opinión,  cuando  vayais  á emitir  vues- 
tro voto  respecto  de  esta  acta,  tengáis  presente  que 
se  trata  única  y exclusivamente  de  aprobar  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  y que  en  él  solo  se  os  dice  que 


las  protestas  fiel  acta  son  leves,  que  debeis  aprobar 
la  elección  de  Alicante,  y que  la  capacidad  legal  del 
candidato  electo  no  ofrece  ningún  género  de  duda.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  gr.  Pa- 
checo y Montoro,  como  Diputado  electo  por  la  cir- 
cunscripción de  Alicante. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  voy  á •in- 
tervenir en  este  debate  cuando  se  han  consumido  en 
él  dos  turnos  y cuando  puede  considerarse  la  mate- 
ria  á que  se  refiere,  casi  completamente  agotada.  Me 
he  de  limitar,  por  consiguiente,  á hacer  breves,  brevb 
simas  indicaciones  sobre  puntos  acerca  de  los  cuales 
necesito  defenderme,  y sobré  inexactitudes  y errores 
de  importancia  cometidos  al  combatir  el  acta  de  Ali- 
cante por  el  Sr.  Diputado  que  suscribe  el  voto  par-* 
ticular. 

Tiene  razón  el  Sr.  Rodríguez  Rey,  á quien  yo  agra- 
dezco en  el  alma  la  defensa  que  de  mi  elección  ha 
hecho,  y que  me  haya  ofrecido  motivo  para  las  ex- 
plicaciones que  voy  á dar  á la  Cámara;  tiene  razón  ni 
Sr.  Rodríguez  Rey  al  decir  que  contra  el  acta  de 
Alicante,  por  motivos  que  yo  no  conozco,  se  ha  des- 
atado una  série  de  ataques  verdaderamente  iqjusdíb 
cados  y que  no  tienen  razón  de  ser,  ni  explicaCiSp 
ninguna.  Se  ha  combatido  esta  acta  de  una  manera 
especial:  siendo,  como  S.  S.  ha  probado  y como  yo  in- 
tentaré demostrar,  una  de  las  más  leves  entre  cuantas 
han  venido  al  actual  Congreso,  ha  llegado  al  momen- 
to en  que  nos  encontramos,  á los  últimos  días  déla 
discusión  de  los  poderes  de  los  Sres.  Diputados,  re- 
trasada considerablemente,  por  haber  sufrido  las  con- 
secuencias de  una  especie  de  procedimiento  obstruc- 
cionista que  se  le  aplicó,  por  virtud  del  cual,  durante 
doce  ó quince  dias  estuvo  al  estudio  de  algún  Sr.  Di- 
putado, quien  verdaderamente  no  nos  Éa  demostrado 
que  sacara  de  ese  estudio  las  consecuencias  que  pu- 
dieran inferirse  á juzgar  por  el  tiempo  que  en  él  em- 
pleó. 

Y no  ha  sido  esto  solo,  Sres.  Diputados,  sino  que 
ya  discutiéndose  el  acta,  á punto  de  votarse,  cuando 
en  la  sesión  de  ayer  se  creía  que  iba  el  Congreso  á 
decidir  sobre  el  voto  particular  que  está  pendiente  de 
vuestra  deliberación,  surgieron  y circularon  fuera  de 
esta  Cámara,  por  sus  inmediaciones,  rumores  y noti- 
cias encaminadas  á concitar  una  tempestad  contra  el 
Diputado  que  os  dirige  la  palabra  y contra  el  acta  mis- 
ma, é inclinar  á los  Sres.  Diputados  á que  vinieran  á 
este  recinto  á votar  su  gravedad.  Ante  todo  debo  de- 
clarar que  esa  tempestad  no  nació  de  motivos  de  la 
misma  acta,  que  esa  tempestad  no  nació  de  que  real- 
mente hubiera  el  convencimiento  por  parte  de  los  que 
la  produjeron,  de  que  el  acta  de  Alicante  es  grave,  si- 
no que  se  pretendía  que,  sustentando  el  Diputado  que 
la  ha  traído  determinadas  opiniones,  eran  esas  opinio- 
nes razón  bastante  y motivo  sobrado  para  qne  el  Con- 
greso la  rechazara.  Yo  entrego  á vuestra  discreción,  á 
vuestra  rectitud  y al  espíritu  de  justicia  qne  os  ani- 
ma, Sres.  Diputados,  lo  que  este  propósito  vale  y lo 
que  este  propósito  puede  significar;  y desde  luego, 
con  objeto  de  que  esos  rumores  no  continúen,  y de  que 
esas  apreciaciones  no  prevalezcan  en  el  ánimo  de  los 
que  hayan  podido  creer  en  su  exactitud,  comoquiera 
que  esas  apreciaciones  se  han  referido  á la  opinión 
que  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  pa- 
labra pueda  sustentar  con  respecto  á las  relaciones 
de  España  con  las  provincias  ultramarinas,  yo  os  debo 
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declarar  que  en  esa  como  en  todas  las  cuestiones, 
siendo  como  soy  un  soldado  de  la  izquierda,  no  he  de 
sostener  otras  aspiraciones  ni  he  de  defender  otras 
ideas  que  aquellas  que  la  izquierda  ha  proclamado 
repetidas  veces,  cuando  en  esta  ó en  la  otra  Cámara 
nuestros  jefes  y representantes  han  expuesto  a la  faz 
del  país  las  soluciones  que  estimaban  preferibles  para 
los  problemas  políticos,  económicos  y sociales  en  que 
liemos  de  ocuparnos,  lo  mismo  en  lo  relativo  á la  Pe- 
llín su  la  que  en  lo  relativo  á Ultramar,  y sostendré 
e^as  ideas,  y no  otras,  y defenderé  esas  soluciones  y 
no  otras  al  sentarme  en  estos  bancos,  por  convicción 
y por  disciplina. 

Recientemente  se  verificó  una  reunión  de  los  Di- 
putados y Senadores  de  la  izquierda,  en  la  cual  se 
trató  de  una  manera  especial  y detenida  de  las  cues- 
tiones de  Ultramar:  es  verdad  que  entonces  no  se  Re- 
gí á declaraciones  concretas,  pero  se  trazaron  líneas 
generales  para  determinar  la  conducta  que  seguirá  la 
izquierda  en  lo  relativo  á las  provincias  de  Ultramar. 
Pues  bien;  con  aquellas  lineas  generales,  con  aquellas 
manifestaciones  generales  estoy  yo  conforme,  y ellas 
son  la  base  de  la  política  que  respecto  á las  provin  - 
cias de  Ultramar  habré  de  sostener  aquí  si  alguna 
yes  intervengo  en  los  debates  ó emito  mi  voto  en  lo 
que  á eslos  asuntos  se  refiera.  Creo]XSres.  Diputados, 
que  seria  sahume  de  los  límites  marcados  á este  de- 
bate entrar  ahora  á manifestar  cuáles  son  esos  pim- 
íos de  vista  fundamentales  que  la  izquierda  tiene  por 
io  que  toca  á las  cuestiones  de  Ultramar;  y como  no 
quiero  que  el  Sr.  Presidente,  con  justicia,  me  llame  á 
la  cuestión,  desisto  de  hacerlo  y creo  además  que  no 
podéis  ni  clebeis  esperar  de  mí,  porque  esto  no  se  pue- 
de exigir  á ningún  Diputado  que  forme  parte  de  un 
Parlamento  español,  que  haga  protestas  de  cierta  es- 
pecie; protestas  innecesarias  en  labios  del  que  cree 
que  Lodo,  absolutamente  todo,  ideales,  creencias  y 
alecciones,  debe  subordinarse  aquí  al  amor  de  la  Pa- 
tria,  y que  el  interés  de  ésta,  el  interés  nacional,  debe 
ser,  ahora  y siempre,  el  supremo  regulador  de  nues- 
tros actos  y la  más  alta  y constante  inspiración  de 
nuestra  conducta,  Y dicho  esto,  no  creo  necesario  in- 
sistir en  esa  cuestión,  porque  creo,  Sres.  Diputados, 
que  con  ello  hasta  para  desvanecer  esos  rumores,  re- 
pito que  infundados,  exagerados  é inexactos,  que  se 
han  hecho  circular  contra  mí,  y que  se  han  difundi- 
do para  determinar  la  gravedad  del  acta. 

Voy  á ocuparme  en  el  acta,  y seré  también  muy 
breve. 

Tanto  por  las  palabras  del  Sr.  Gállemelo  como  por 
las  del  Sr.  Rodríguez  Rey,  habréis  comprendido 'el 
sistema  que  se  ha  seguido  para  la  impugnación  de 
esta  acta.  El  Sr.  Gellerueio  lia  cogido  el  expediente,  lia 
visto  en  él  todas  las  protestas  formuladas  contra  la 
elección,  y sin  reparar  en  si  esas  protestas  eran  fun- 
dadas, en  si  había  comprobantes  que  justificaran  las 
afirmaciones  contenidas  en  las  mismas,  y desdeñando, 
le  que  es  más  grave,  las  pruebas  alegadas  en  contra 
de  esas  mismas  protestas,  el  Sr.  Gellerueio  ha  traído 
aquí  los  cargos  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  la  de- 
fensa; el  Sr.  Gellerueio,  pues,  ha  hecho  una  impugna- 
ción parcialisima  del  acta  de  Alicante.  Y basta  para 
probarlo  y para  comprender  el  escaso  valor  que  tie- 
nen ios  fundamentos  del  voto  particular  que  discu- 
timos, un  resumen  condensadísimo  de  las  afirmacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Gelleruelo  y del  sistema  por 
el  cual  lia  venido  á hacer  constar  esas  afirmaciones  y 


á pretender  que  prevalecieran.  [El  Sr.  Celler  mío*.  Pido 
la  palabra.} 

Diez  y siete  secciones  tiene  la  circunscripción  de 
Alicante:  de  estas  diez  y siete  secciones  se  ha  protes- 
tado contra  la  elección  de  siete  de  ellas  y no  se  ha 
protestado  contra  la  de  las  otras  diez.  Me  conviene 
hacer  constar,  porque  es  muy  importante  para  el  efec- 
to moral  que  pueda  producir  esta  discusión  en  ios  se- 
ñores Diputados,  para  que  aprecien  hasta  qué  punto 
es  leve  el  acta  y comprendan  que  los  cargos  dirígi- 
dos contra  ella  no  tienen  valor  ni  fundamento:  me 
con  viene  hacer  constar,  repito,  que  en  Las  diez  seccio- 
nes contra  las  cuales  no  hay  protesta;  alguna,  tengo 
una  mayoría  considerable  sobre  el  candidato  republi- 
cano que  ha  luchado  en  la  circunscripción.  En  esas 
diez  secciones  yo  he  tenido  642  votos  y mi  adversa- 
rio 366,  resultando  en  ellas  á mi  favor  una  diferencia 
de  muy  cerca  de  300  votos. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á las  secciones  no  pro- 
testadas. Vamos  ahora  á examinar  lo  que  resulta  y lo 
que  se  dice  respecto  á las  protestadas.  Son,  como  he 
dicho,  siete:  las  tres  de  la  capital,  las  dos  de  Novelda 
y las  dos  ele  Elche,  Las  tres  de  la  capital  son  las  úni- 
cas protestadas  por  el  partido  republicano,  porque 
todas  las  demás  lo  están  por  los  representantes  del 
partido  fusionista.  Y hay  que  advertir  que  el  partido 
republicano,  que  protestó  contra  el  resultado  de  la 
elección  en  esas  tres  secciones,  tenia  intervención  en 
ellas  y obtuvo,  además,  en  las  mismas  una  mayoría 
de  más  de  200  votos  á favor  de  su  candidato,  lo  cual 
desvirtúa  bastante  el  valor  de  las  protestas,  reducidas 
á suponer,  sin  demostración  ni  justificantes,  que  apa- 
recen votando  en  esos, colegios  gran  número  de  ausen- 
tes y de  muertos.  Repito  que  en  esas  tres  seccckmes 
el  candidato  republicano  obtuvo  400  y pico  de  votos,  y 
yo  solo  136;  que  en  ellas  tenían  los  republicanos  in- 
terventoras, y mis  amigos  no;  de  donde  se  puede  Infe- 
rir que  si  las  Mesas  hubieran  recibido  votos  de  ausen- 
tes ó difuntos!  no  serian  ciertamente  votos  dados  á mi 
favor.  Y no  insisto  más  en  lo  que  á estas  secciones  se 
refiere,  porque  las  protestas  formuladas  contra  el  re- 
sultado de  su  elección  no  tienen  importancia  alguna, 
como  lo  demuestra  que  el  mismo  Sr.  Odíemelo,  ni 
en  los  fundamentos  de  su  voto  particular,  ni  en  el  dis- 
curso que  pronunció  aquí  en  la  tarde  de  ayer,  las  ha 
mencionado. 

Vamos  á las  otras  secciones  protestadas,  empezan- 
do por  las  dos  de  Novelda.  Las  protestas  formuladas 
contra  el  resultado  de  la  elección  en  estas  secciones, 
consisten  en  decir  que  no  se  dio  posesión  á los  inter- 
ventores; lo  que  precisaba  el  Sr.  Gellerueio  afirmando 
en  su  voto  particular  y en  su  discurso  que  en  Novel- 
da,  el  dia  27  de  Abril,  no  se  ha  dado  posesión  á ocho 
interventores.  No  es  esto  exacto,  y en  el  expediente 
consta  probado,  en  primer  lugar,  que  en  Novelda  nu 
se  ha  dejado  de  dar  posesión  á ningún  interventor  de 
los  que  se  presentaron  á tomarla;  que  cuatro  do  ellos, 
dos  de  la  sección  décirnacuarta  y dos  de  la  sección 
décimaquinta,  no  concurrieron  y no  excusaron  ni  ex- 
plicaron su  falta  de  asistencia,  y que  otros  cuatro, 
dos  también  de  cada  una,  no  solamente  dejaron  de 
concurrir,  sino  que  además  participaron  que  no  po- 
dían hacerlo,  en  un  oficio  que  acompañaban  de  certifi- 
cado del  médico  declarando  el  mal  estado  de  su  salud. 

De  manera  que,  no  comprendo  yo  por  qué  causa  |l 
Sr.  Gellerueio  ha  podido  poner  á la  cuenta  de  los  ocho 
interventores  á quienes  según  S.  S.  se  ha  negado  la 
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posesión,  estos  cuatro  que  no  solamente  no  concur- 
rieron, sino  que  enviaron  certificación  facultativa  para 
demostrar  que  no  podían  concurrir,  lo  cual  evidencia 
lo  infundado  del  cargo  á que  contesto. 

Ya  irá  ad virtiendo  la  Cámara  el  cuidado,  la  soli- 
citud y el  esmero  que  se  ha  puesto  al  examinar  esas 
protestas  y al  traer  todos  los  antecedentes  que  podían 
perjudicarme  y perjudicar  al  acta  de  Alicante,  aun 
no  teniendo  justificación,  y el  cuidado  que  se  ha  te- 
nido también  de  no  hablar  de  lo  que  está  plenamente 
comprobado  y contradice  y niega  esas  protestas.  El 
hecho  es,  según  consta  de  las  actas  de  la  elección, 
actas  que  son  incontrover  tibies,  porque  contra  ellas 
no  se  ha  presentado  ningún  documento  valedero,  el 
hecho  es  que  en  Novélela  no  se  presentaron  cuatro 
interventores  á Lomar  presión,  cuatro  interventores 
fusionistas,  porque  allí  no  tenia  intervención  el  can- 
didato republicano,  verificándose  la  elección,  á pesar 
de  esto,  con  tal  respeto  á la  ley,  que  resultó  lo  que 
debía  resultar,  que  teniendo  el  candidato  republicano 
graneles  elementos  en  aquellas  secciones,  obtuvo  212 
votos  por  131  que  obtuvo  el  Diputado  que  os  dirige 
la  palabra.  De  manera  que,  en  esas  dos  secciones  pro- 
testadas, también  él  candidato  republicano  lleva  cer- 
ca dé  cien  votos  de  ventaja  al  Diputado  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  hablar  al  Congreso. 

Y vamos  á la  cuestión  más  árdua  de  cuantas  se 
han  suscitado  con  motivo  de  esta  elección,  ála  cues- 
tión de  Elche,  Señores  Diputados,  las  dos  lecciones  de 
Elche,  por  el  número  de  sus  votos,  constituyen  en  la 
circunscripción  de  Alicante  la-  clave  de  toda  elección , 
porque;  esas  dos  secciones  tienen  1.014  electores. 
Elche  es  un  punto  donde  el  partido  republicano  gu- 
bernamental no  tiene  fuerzas,  como  lo  prueba,  á 
más  del  de  ésta,  el  resultado  de  otras  elecciones  an- 
teriores. En  cambio  hay  allí  algunas  fuerzas  consti- 
tucionales y grandes  elementos  izquierdistas.  Estos, 
á pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Celle nielo,  son 
muy  numerosos  en  toda  la  circunscripción  de  Ali- 
cante. Para  demostrarlo  bastará  recordar  que  en  la 
elección  última,  á que  nos  venimos  refiriendo,  se  han 
presentado  allí  cuatro  candidatos  de  la  izquierda, 
todos  con  gran  base,  todos  con  grandes  elementos. 
De  esos  cuatro  candidatos,  solo  uno  se  ha  retirado 
antes  de  la  elección;  los  otros  tres  liemos  ido  á la  lu- 
cha: dos  han  logrado  buen  número  de  votos  que  hace 
honrosa  su  derrota,  y el  tercero,  el  que  os  habla,  ha 
conseguido  triunfar  por  un  número  de  sufragios  que 
representa  la  tercera  parte  de  los  electores  de  la  cir- 
cunscripción; por  un  número  de  sufragios  que,  con 
este  censo,  jamás  ha  tenido  el  candidato  republicano 
que  luchaba  en  contra  nuestra.  Me  parece  que  estos 
datos  prueban  con  más  autoridad  y más  fundamento 
que  la.  afirmación  escueta  del  Sr.  Celleruelo,  que  en 
la  circunscripción  de  Alicante  la  izquierda  liberal 
tiene  grandes  fuerzas  y numerosos  adictos.  Lo  que 
sucede  en  la  circunscripción  acontece  en  Elche,  donde 
los  izquierdistas  disponen  de  gran  número  de  votos, 
por  lo  cual,  antes  del  dia  27  ya  se  esperaba  que  allí 
el  escrutinio  diera  un  buen  numero  de  sufragios  á la 
candidatura  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  ha- 
blaros. 

Por  estas  circunstancias  eu  que  se  encuentran, 
como  iba  diciendo  á los  Sres.  Diputados,  las  dos  sec- 
ciones de  Elche,  desde  que  empezaron  los  prelimina- 
res de  la  elección  fueron  objeto  de  la  atención  de  to- 
dos, lo  cual  ha  determinado  que,  si  cabe,  se  procedie- 


ra allí  con  más  escrupulosidad  que  se  hubiera  proce- 
dido en  ningún  caso,  porque  todos  los  candidatos  y 
sus  más  caracterizados  parciales  del  distrito  han  vi- 
sitado constantemente  la  ciudad  de  Elche,  han  vigi- 
lado sin  descanso  los  diversos  trabajos  que  allí  se  rea* 
tizaban,  y el  dia  de  la  elección  ios  representantes  del 
partido- ilusionista  de  la  capital,  se  constituyeron  en 
Elche  para  velar  también  por  la  legalidad  más  com- 
pleta de  la  elección. 

Llegó  el  dia  27/  Ante  todo  debo  advertir  á los  se- 
ñores Diputados  que  el  primer  cargo  que  aquí  m 
formula  contra  la  elección  de  Elche  es  el  que  con- 
siste en  suponer  que  en  uno  de  los  dos  colegios  se 
varió  el  local;  y ya  recordará  la  Cámara  que  et  señor 
Rodriguéis  Rey  leyó  dos  certificaciones  de  los  bandos 
puestos  en  los  sitios  de  costumbre,  designando  los 
locales  donde  habían  de  verificarse  las  elecciones  de 
la  sección  quinta  y de  la  sección  sexta;  y recordará 
también  el  Congreso  que  refiriéndose  á la  sección 
quinta,  no  solamente  se  fijaba  el  edificio,  sino  que  se 
señalaba  la  habitación  del  edificio  en  que  debía  tener 
lugar  la  elección,  y hasta  el  modo  de  llegar  á esa  ha- 
bitación, y el  lugar  que  ocupa  entre  las  que  forman 
el  piso  principal  de  las  Gasas  Consistoriales;  lujo  de 
pormenores  que  dudo  yo  se  haya  desplegado  en  mn~ 
guna  otra  parte,  y que  acredita  la  perfecta  regulari- 
dad con  que  procedía  el  señor  alcalde  de  Elche,  y la 
buena  fe  con  que  allí  hemos  ido  todos  á la  contienda, 
ménos  ios  que  protestan  sin  tener  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias; Pues  bien:  llega  el  dia  de  la  elección,  y 
á pesar  de  esta  designación  del  local,  dos  de.  los  in- 
terventores de  la  sección  quinta,  en  vez  cíe  acudir  al 
punto  donde  debían,  al  local  para  que  hablan  sido  ci- 
tados, se  van  á otro,  con  objeto,  sin  duda,  de  dar  mo- 
tivo y justificar  la  protesta  que  han  presentado.  Em- 
pieza la  elección  como  dehe  empezar  con  arreglo  á 
la  ley;  está  presente  un  notario;  el  notario  da  ié  de 
ciencia  propia  de  que  era  la  hora  debida,  de  que  la 
Mesa  se  constituye  como  debe  constituirse.  ¿Qué  ciase 
de  irregularidad  hay  en  esta  elección?  ¿De  dónele  de- 
duce el  Sr.  Celleruelo  toda  la  trama  de  esa  comedia 
que  nos  ha  referido,  y que  según  él  se  representó  en 
Elche?  Real  y verdaderamente,  aunque  la  suspicacia 
pueda  llevarse  muy  lejos,  no  creo  sea  lícito  á nadie 
llevarla  tanto  que  venga  á desmentir  hechos  compro- 
bados, datos  completamente  autorizados  y demostra- 
dos con  arreglo  á aquellos  elementos  de  que  disponen 
tos  candidatos  para  certificar  de  los  actos  electorales 
y demostrar  la  validez  ó nulidad  de  una  elección. 

En  cuanto  á la  sección  sexta,  que  es  otra  de  las 
de  Elche,  las  protestas  se  reducen  á que  no  se  dió  po- 
sesión á un  interventor  porque  hubo,  á juicio  de  ia 
Mesa,  motivo  para  no  dársela,  y á que  un  elector  pi- 
dió que  se  abriera  y enseñase  la  urna  después  de  em- 
pezada. la  elección,  á lo  cual  no  fue  posible  acceder. 
Esta  pretcnsión  era,  con  arreglo  á la  ley,  improce- 
dente, y la  negativa  á dar  posesión  al  interventor  Gui- 
labert,  cualquiera  que  sea  el  alcance  de  los  motivos 
por  que  se  negó,  no  pudo  privar,  y esto  es  lo  impor- 
tante, de  intervención  en  aquella  Mesa  al  candidato 
que  la  había  obtenido. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  resulta  del  exa- 
men brevísimo  que  lie  hecho  de  los  principales  car- 
gos aducidos  por  el  Sr.  Celleruelo  contra  el  acta  de 
Alicante,  que  lo  que  S.  8.  lia  hecho  se  reduce  pura  y 
exclusivamente,  como  he  dicho  al  ijriiicipió,  á argu- 
mentar por  su  cuenta,  á no  decir  más  que  aquello 
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que  está  consignado  en  las  protestas  sin  justificación 
ni  demostración  alguna,  y á prescindir  de  las  demos- 
traciones y justificaciones  que  hemos  traído  al  expe- 
diente, y que  son  las  que  hacen  fe,,  porque  están  he- 
chas con  arreglo  á las  leyes. 

Con  las  indicaciones  que  he  hecho  doy  por  termi- 
nada mi  contestación  al  Sr,  Odíemelo,  porque  no  de- 
seo molestaros  más,  y concluyo  rogando  á la  Cáma- 
ra, después  de  manifestarle  mi  agradecimiento  por  la 
benevolencia  con  que  ha  escuchado  mis  palabras,  las 
primeras  que  tengo  el  honor  de  pronunciar  ante  ella, 
concluyo,  digo,  rogándole  que  se  sírva  desechar  el 
voto  particular  y declarar  la  validez  de  esta  elección. 
He  dicho. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  no 
pensaba  rectificar  sino  muy  ligeramente  la  contes- 
tación, más  bien  que  la  rectificación  de  mi  amigo  el 
Sr,  Rodríguez  Rey,  individuo  de  la  Comisión  de  ac- 
tas; pero  al  tomar  1a.  palabra  el  Diputado  que  apare- 
ce electo  por  Alicante,  ha  hecho  indicaciones  que  yo 
necesito  probar  ante  la  Cámara  que  no  tienen  funda- 
mento alguno,  ál  rnénos  si  estas  indicaciones  se  han 
referido  á algún  acto  del  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso,  ó de  alguno  de  los  individuos 
de  su  partido. 

El  señor  candidato  electo  ha  empezado  aseguran- 
do que  con  el  acta  de  Alicante  se  ha  seguido  un  pro- 
cedimiento obstruccionista,  porque  siendo  esa  acta 
una  de  las  más  leves  que  han  venido  al  Congreso,  se 
ha  dejado  para  lo  último,  para  después  de  constituida 
la  Cámara.  (El  Sr.  Aguilera:  Es  verdad,)  Es  verdad  que 
se  ha  dejado  para  lo  último,  pero  no  ha  sido  por  cul- 
pa del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra  en  este  mo- 
mento, (El  Sr.  Aguilera:  De  todo  ha  habido,)  Sí  lo  ha 
habido,  y* yo  deseo  que  el  Sr,  Aguilera,  que  parece 
acusarme  de  haber  empleado  el  procedimiento  obs- 
truccionista, diga  si  es  ó no  exacto  lo  que  voy  á ma- 
nifestar á la  Cámara, 

Cuando  yo  tenia  en  mi  poder  varias  actas  y nece- 
sitaba formular  varios  votos  particulares,  entre  ellos 
los  relativos  á las  actas  de  Granada,  Yigo,  Yera  y otros 
cpie  he  sostenido,  se  trató  de  dar  dictámen  sobre  el 
acta  de  Alicante,  Yo  tenia  conocimiento  de  que  esa 
acta  era  grave,  y estaba  interesada  en  esa  elección 
una  persona  á quien  quiero  muchísimo.  Además  ha- 
bía un  candidato  ele  la  minoría  fu  sionista  que  apare- 
cía también  derrotado,  á su  juicio  indebidamente,  y 
entonces  reclamé  el  acta  para  estudiarla.  La  Comisión 
me  la  pidió  á los  dos  dias,  y yo  dijo:  la  devolveré  cuan- 
do haya  terminado  ios  votos  particulares  que  voy  á 
sostener,  y pueda  tener  tiempo  para  estudiar  el  acta 
con  detenimiento.  Creo  que  ai  hacer  esto  no  seguía  un 
procedimiento  obstruccionista.  Á los  tres  ó cuatro 
días,  concluidos  los  votos  particulares,  devolví  el  acta 
y pedí  que  se  discutiese  inmediatamente,  y sin  embar- 
go, no  se  discutió.  Yo  dejé  de  asistir  á la  Comisión 
hace  ya  diez  ó doce  días,  y el  acta  estuvo  allí.  ¿Puede 
acusárseme  de  haber  seguido  un  procedimiento  obs- 
truccionista? ¿No  pudo  discutirse  el  acta  en  esos  diez 
ó doce  dias?  Lo  que  ha  sucedido:  ha  sido  que  algunos 
individuos  de  la  Comisión  no  han  tenido  tanto  interés 
por  esta  acta  como  por  atras.  Desde  el  momento  en 
que  yo  pedí  que  se  diese  dictámen,  y tres  ó cuatro  dias 
antes  de  marcharme  pudo  darse  y no  se  dio,  no  debe 


acusárseme  de  falla  de  interés;  la  falta  de  interés  es- 
taría en  otros,  y eso  puede  averiguarlo  el  candidato 
electo. 

Contestado  el  cargo  de  obstruccionista,  tengo  que 
ocuparme  de  varias  indicaciones  que  el  Sr,  Pacheco 
ha  hecho;  indicaciones  que  no  pueden  referirse  en 
modo  alguno  á mí,  porque  ahí  está  mi  discurso  de 
ayer:  léase,  y vea  el  Congreso  cómo  rio  hay  en  él  la 
más  ligera  alusión  á lo  que  8,  S.  ha  manifestado,  (El 
Sr.  Pacheco:  No  he  aludido  á S,  S,)  Pero  cuando  se  ha- 
bla dé  haber  puesto  dificultades  á la  aprobación  del 
acta,  y luego  se  dice  que  se  ha  hecho  atmósfera  acha- 
cando á un  candidato  ideas  autonomistas  en  lo  que  se 
refiere  á la  política  de  Cuba,  yo  tengo  el  derecho  de 
decir  ante  la  Cámara  que  esas  indicaciones  no  han 
salido  de  aquí,  porque  de  la  misma  manera  que  no  he 
puesto  obstáculos  á la  discusión  del  acta,  no  he  teni- 
do en  cuenta  las  opiniones  que  3.  3,  pueda  tener  res- 
pecto de  los  asuntos  de  Cuba,  Es  más:  si  he  de  decla- 
rar ahora  lo  que  se  me  ocurre,  después  de  oir  á su 
señoría  las  declaraciones  que  ha  creido  conveniente 
hacer,  tengo  que  decir  que  las  palabras  del  Sr.  Pa- 
checo no  me  satisfacen,  porque  al  afirmar  que  opina 
como  la  izquierda,  no  dice  qué  opinión  tiene,  pues  lo 
mismo  puede  ser  la  del  Sr.  Betanconrt  que  la  del  se- 
ñor López  Domínguez,  Así  es  que  esto  ha  venido  in- 
debidamente al  debate,  y creo  que  3.  S.  lia  hecho  mal 
en  traerlo.  Si  yo  no  he  querido  traerlo  al  debate,  ¿por 
qué  lo  ha  traído  S.  S.?  Si  esa  indicación  respecto  de 
las  ideas  que  S.  8.  sostiene  en  asuntos  coloniales  se 
ha  manifestado  fuera  de  este  sitio;  si  acaso  ha  hecho 
esa  indicación  algún  Diputado  por  Cuba,  8.  8.  ha  po- 
dido contestar  en  el  punto  donde  se  ha  hecho  [El  se- 
ñor Yitlantieva  máe  la  palabra)\  pero  venir  á contestar 
en  la  discusión  del  acta  de  Alicante,  para  suponer  que 
se  ataca  esta  acta  tan  solo  por  las  ideas  de  8.  S,,  es 
sacar  la  cuestión  de  quicio.  Respecto  de  este  punto 
puede  el  Sr,  Pacheco  discutir,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  con  los  Diputados  cubanos. 

Ha  dicho  después  el  Sr,  Pacheco  que  obtuvo  una 
gran  mayoría  sobre  el  Diputado  republicano.  De  las 
siete  secciones  que  tienen  protestas,  tres  de  esas  actas 
parciales  están  protestadas  porque  se  habian  incluido 
indebidamente  dentro  del  censo  una  multitud  de  elec- 
tores que  no  tenían  derecho  á votar;  pero  contando  la 
votación  obtenida  en  todas  las  secciones,  exceptuadas 
las  de  Elche  y Novelda*  S.  8.  aparece  con  ocho  votos 
ménos  que  el  candidato  republicano. 

Yo  no  he  de  entrar  á discutir  mudamente  lo  que 
ha  pasado  en  las  secciones  de  Novélela  y de  Elche,  las 
más  importantes  de  la  circunscripción.  Ayer  dije  bas- 
tante respecto  á este  punto,  y como  en  las  discusiones 
de  actas  se  sigue  un  método  con  el  cual  yo  no  estoy 
conforme,  porque  creo  que  actas  como  la  presente 
deben  ir  al  Tribunal  de  Actas  graves,  pero  aquí  se  ha 
sostenido  por  la  Comisión,  que  el  Congreso  dehe  creer 
bajo  la  honrada  palabra  de  los  individuos  que  hablan 
lo  que  se  dice  de  expedientes  muchas  veces  volumi- 
nosos y difíciles  de  estudiar,  yo  quiero  hacer  constar 
que  las  afirmaciones  que  han  hecho  los  Sres,  Ro- 
dríguez del  Rey  y Pacheco  no  son  completamente 
exactas. 

Yo  preguntaría  al  Sr.  Rodríguez  Rey  sí  es  ó no 
cierto  que  en  las  Mesas  de  Novelda  no  se  dio  posesión 
á los  ocho  interventores,  ¿Sí  ó no?  (El  Sr . Rodríguez 
Rey:  Sí,)  Este  es  un  hecho  que  se  podrá  desvirtuar  di- 
ciendo que  no  llegaron  á tiempo,  quizás  por  estar  en- 
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ferinos;  pero  el  hecho  es  que  no  tomaron  posesión 
ocho  interventores  nombrados.  Que  hubo  alguno  que 
mandó  certificación  excusándose*  Yalo  creo;  como  que 
llovían  bofe  Iones,  ¿Es  ó no  cierto  que  el  candidato  fu- 
sionista  tuvo  la  mayoría  de  votos,  y que  consiguió 
nombrar  ocho  interventores?  [El  Sr,  Rodrigues  Rey 
hace  signos  afirmativos, ) Pues  en  Novélela  tuvo  un  voto 
el  candidato  f unionista.  ¿Me  quiere  S.  S.  explicar  el  se- 
creto? (El  Sr.  Rodrigues  Rey:  No  le  votarían,)  Es  decir 
que  hicieron  lo  más  difícil,  que  es  el  compromiso  de 
la  firma,  y el  voto  secreto  se  le  negaron. 

¿Es  ó no  cierto  que  en  la  primera  sección,  la  del 
Teatro,  no  tomaron  posesión  cuatro  de  los  intervento- 
res nombrados?  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam/panilla.) 
Estoy  rectificando. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  A juicio  de  S.  S-,  pero  no 
con  arreglo  al  Reglamento, 

El  Sr,  CEDDERUELO:  Señor  Presidente,  como 
aquí  se  asegura  que  ciertos  hechos  que  yo  había  afir- 
mado ayer  no  eran  exactos,  debo  probar  que  lo  eran; 
así  es  que  estoy  haciendo  preguntas  por  vía  de  recti- 
ficación. para  que  las  conteste  el  Sr.  Rodríguez  Rey 
diciendo  sí  ó no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  puede  hacerlo  tam- 
poco el  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  porque  no  tiene  dere- 
cho para  ello. 

El  Sr.  CEL DEBITELO:  ¿Es  ó no  cierto  que  en  el 
colegio  de  la  Casa  Consistorial  de  Elche  no  se  dió  po- 
sesión á los  cuatro  interventores? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ;Si  no  puede  contestar  el 
Sr.  Rodríguez  del  Rey,  porque  se  lo  impide  el  Regla- 
mento! 

El  Sr.  CELDERUELO:  Pues  yo  afirmo  que  es 
cierto  que  no  se  dió  posesión  á los  interventores  en 
uno  de  los  colegios,  que  no  se  dió  posesión  á los  dos 
interventores  en  el  colegio  del  Teatro,  que  no  se  les 
enseñó  el  fondo  de  la  urna  como  se  había  exigido,  y 
que  los  votos  de  700  electores  de  Elche  se  han  repar- 
tido equitativamente  entre  los  dos  candidatos  minis- 
i eriales  y el  candidato  izquierdista,  y que  el  candida- 
to íusiónista,  que  debía  tener  una  gran  fuerza,  según 
la  propia  confesión  del  Sr.  Pacheco,  no  tuvo  ningún 
voto,  mientras  que  el  candidato  izquierdista  resulta 
que  ha  tenido  más  de  500, 

Voy  a rectificar  una  frase  que  rae  ha  atribuido  el 
Sr.  Rodríguez  del  Rey  y que  yo  no  he  dicho. 

Suponiendo  que  una  de  las  actas  de  Elche  se  ha- 
bía levantado  en  casa  del  Sr,  Rizo,  incurrió  en  un  er- 
ror; también  lo  estuvo  al  suponer  que  yo  bahía  lla- 
mado electores  industriales  ó de  industria  á los  que 
votaron  á ciertos  candidatos:  no;  á los  que  califiqué 
de  ese  modo  fue  á los  interventores  que  llegan  siem- 
pre tan  á tiempo,  que  sin  haber  sido  nombrados  cons- 
tituyen las  Mesas  y después  escamotean  los  votos  á 
los  candidatos  de  oposición,  y los  llamé  interventores 
dé  industria,  equiparándolos  á los  caballeros  de  indus- 
tria -que  ejercen  sn  oficio  Lomando  relojes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PACHECO:  Rectificaré  brevemente.  Me  ha 
preguntado  el  Sr.  Cellerueio,  después  de  declarar  que 
no  le  satisfacían  las  afirmaciones  que  yo  be  hecho 
aquí  sobre  las  opiniones  de  la  izquierda  respecto  á las 
cuestiones  de  Ultramar,  que  con  quién  estaba  yo.  Yo 
le  contestaré  á S.  S.  concretamente.  Estoy,  por  lo  que 
se  refiere  á los  asuntos  de  Ultramar,  al  lado  de  aque- 
lla política  expuesta  en  las  últimas  reuniones  de  la 


izquierda,  en  que  han  coincidido  los  Sres,  Hartos, 
Duque  de  la  Torre  y López  Domínguez. 

Respecto  á io  de  Novelda,  insistiré  en  lo  que  lia 
dicho  el  Sr.  Rodríguez  Rey.  La  agresión  de  que  fué 
objeto  un  interventor  fusionista,  fué  obra,  como  ha  de- 
clarado un  periódico  fusioiilsta  de  Alicante,  sin  que 
lo  desmintiera-  el  órgano  que  tienen  allí  los  republi- 
canos gubernamentales,  fué  obra,  repito,  del  hijo  de 
uu  elector  republicano  que  profesa  Las  mismas  opi- 
niones de  su  padre.  No  es  cierto,  además,  que  en  No* 
velda,  ni  en  Elche,  en  ninguna  de  las  Mesas  de  esos 
pueblos,  se  haya  negado  la  posesión  á cuatro  interven- 
tores; no  se  ha  negado  la  posesión  más  que  á un  in- 
terventor en  Elche,  como  antes  dije,  por  motivo  justi- 
ficado que  aparece  en  el  acta,  y que  como  aquí  no  se 
ha  discutido,  no  necesito  insistir  en  él. 

Y por  último,  manifestaré  al  Sr.  Cellerueio  qun 
sus  observaciones  no  contradicen  las  que  yo  he  hecho; 
que  el  partido  fusionista  tiene  en  Elche  elementos, 
pero  que  estos  elementos  no  fueron  á la  lucha,  cosa 
que  ellos  mismos  declaran  en  una  de  sus  protestas, 
manifestando  que  se  retraían  por  las  supuestas  irre- 
gularidades que  estaban  cometiéndose;  afirmación  ro- 
bustecida por  la  lista  de  votantes  de  Elche  y por  el 
resultado  de  la  votación,  donde  se  observa  que  deja- 
ron de  emitir  su  sufragio  en  Elche  más  de  200  elec- 
tores, número  muy  superior  al  contingente  de  que 
disponen  allí  ios  fu  sionistas  y los  republicanos  guber- 
namentales. 

El  Sr.  C ELLE  RUEDO:  Dos  palabras  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cellerueio,  el  Sr.  Vi- 
lian ue va  tiene  el  derecho  anterior  á S.  S.  para  usar 
de  la  palabra,  y si  se  le  cede,  con  mucho  gusto  se  la 
concederé  á S,  ¡3.  [El  Sr , Villanmm  hace  signos  afir- 
mativos.) 

El  Sr,  Cellerueio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Era  para  hacer  constar 
que  en  esa  lista  de  Elche  al  candidato  vencedor  resul- 
ta que  le  han  votado  por  secciones  ele  nombres,  porque 
hay  LO  Manueles,  5 Franciscos,  6 .Toses,  etc,;  es  de- 
cir,  que  se  han  copiado  las  listas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  había  pe- 
dido la  palabra  para  alusiones  personales;  pero  debo 
observar  que  no  ha  llegado  enteramente  hasta  la  Pre- 
sidencia el  verdadero  fundamento  de  la  razón  en  que 
se  fundó  S,  S.  para  pedir  la  palabra  para  alusiones 
personales.  Veré  hasta  qué  punto  S.  Si  tiene  derecho; 
pero  le  advierte!  que  si  observara  que  no  le  tiene,  me 
creería  en  la  necesidad  de  limitarle  el  uso  de  la  pala- 
bra, Ruego,  pues*  á S,  S.  que  tenga  esto  en  cuenta  y 
que  no  eche  á mala  parte  la  interrupción  que  me  véa 
obligado  á hacerle. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Procuraré  que  no  se  cum- 
pla el  apercibimiento  de  S.  S.,  y á la  vez  que  le  ex- 
plico el  fundamento  de  la  alusión,  la  contestaré  tam- 
bién, para  ser  brevísimo,  porque  no  deseo  otra  cosa. 

El  Sr.  Pacheco,  al  defender  su  acta  lia  creído  que 
debía  hacer  mención  de  ciertas  indicaciones  que  sin 
duda  fuera  de  este  sitio  se  habiau  hecho,  respecto  ú. 
sus  opiniones  en  cuanto  á La  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  Cellerueio  ha  contestado  diciendo  que  no 
habían  partido  de  él  ni  de  ningún  individuo  de  su 
partido,  y que  sí  acaso,  los  Diputados  de  la  isla  de 
Cuba  serian  los  que  habrían  echado  á volar  esa  es- 
pecie. 

Me  parece  que  estoy  en  el  caso  de  decir  hrevísi- 
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mámente  que  nosotros  no  heñios  tenido  interés  en 
echar  al  vuelo  especie  alguna,  y ménos  todavía  en  in- 
fluir en  lo  más  mínimo  en  el  resultado  de  esta  acta, 
que  el  Congreso  juzgará  con  los  motivos  de  justicia 
que  ha  tenido  respecto  á todas* 

Unicamente  lo  que  ha  pasado  ha  sido,  que  al  ver 
en  la  orden  del  dia  puesta  el  acta  de  Alicante,  y como 
candidato  á D.  Francisco  de  Asís  Pacheco , no  hemos 
podido  ménos  de  recordar  (y  decir,  como  un  recuer- 
tío  que  ninguna  relación  podía  tener  con  el  acta)  que 
el  Su  Pacheco  era  corresponsal  dél  periódico  autono- 
mista El  Triunfo,  que  se  publica  en  la  isla  de  Cuba, 
V que  había  sido  candidato  en  estas  elecciones  y en 
las  de  188 1 por  ese  partido,  luchando  enfrente  del  se- 
Dor  Guzmám  del  Sr.  Armihan,  del  Sr.  Ralaguer,  del 
que  dirige  la  palabra  al  Congreso  y de  los  demás  que 
son  Diputados  por  la  capital  de  Cuba.  Esto  es  única- 
mente lo  ocurrido;  y me  parece  que  porque  eso  se 
haya  dicho  fuera  de  este  sitio,  y repito  que  sin  rela- 
ción alguna  con  el  acta,  ni  tratando  de  influir  en  lo 
más  mínimo  en  su  aprobación,  no  hemos  hecho  nada 
que  no  sea  legítimo  y natural. 

Y queda  contestada  la  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Creo  que  después 
de  lo  dicho  por  el  Sr*  Celleruelo  tengo  necesidad  de 
decir  muy  pocas  palabras* 

En  esas  secciones  donde  S.  S.  me  preguntaba,  y 
que  yo  le  he  interrumpido  sin  deberlo  hacer,  contes- 
tando afirmativamente,  han  dejado  de  tomar  posesión 
cuatro  interventores  en  cada  tilia  de  ellas.  Pero  de 
esas  dos  secciones,  en  una.  el  Su  Maisonnave  ha  obte- 
nido 80  votos  y el  Sr*  Pacheco  63*  (El  Sr.  Celleruelo: 
¿Y  el  fu sionista?)  Perdone  S.  S.,  no  sé  si  el  fusionista 
habrá  ó no  obtenido  votos*  No  me  he  fijado  en  esto; 
me  fijaré  otra  vez:  pero  como  S.  S.  nos  liabia  dicho 
ayer  que  luchaban,  no  solamente  el  fusionista,  sino 
tres  izquierdistas  y un  conservador,  y no  sé  cuántos 
más,  no  podemos  ser  responsables  de  que  todos  estos 
no  hayan  tenido  volos.  Esto  en  una  de  las  dos  seccio- 
nes, donde  se  dice  que  se  rechazaron  los  intervento- 
res. En  la  otra,  el  Sr.  Maisonnave  obtuvo  123  votos,  y 
el  Sr.  Pacheco  58.  ¡Para  eso  sin  duda  rechazaron  á los 
interventores  del  Sr.  Maisonnave!  No  tengo  más  que 
decir* 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PACHECO:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer constar  que  las  manifestaciones  hechas  por  e!  se- 
ñor Viltanueva  no  alteran  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni 
en  nada,  las  declaraciones  que  yo  lie  hecho  al  Con- 
greso. Mis  opiniones  sobre  los  asuntos  de  Cuba  lian 
sido  siempre  las  del  partido  izquierdista,  las  que  en 
diferentes  circunstancias  han  expuesto  ios  Sres.  Mar- 
tos,  Duque  de  la  Torre  y López  Domínguez,  que  está 
presente.  Lo  que  yo  he  escrito  en  la  prensa  de  Madrid 
ó en  El  Triunfo  de  la  Habana  (que  escrito  está  y pue- 
de verse)  acerca  de  aquellos  asuntos,  ha  coincidido 
siempre  con  las  ideas  de  \ní  partido  y con  el  pensa- 
miento de  mis  amigos  políticos. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
alusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á usar  por  bre- 
ves momentos  de  la  palabra,  Sr.  Presidente;  pero  ante 


la  afirmación  del  Sr.  Yillaimeva  de  que  él  Diputado 
electo  Sr.  Pacheco  es  autonomista  en  Cuba,  y la  del 
Sr.  Pacheco,  que,  según  dice,  somete  su  criterio  en 
las  cuestiones  de  Cuba  á lo  que  sobre  ellas  piensa  el 
general  López  Domínguez,  he  de  declarar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  lo  relativo  al  acta  de  Alicante,  votaré, 
no  por  las  opiniones  que  el  Diputado  electo  pueda  te- 
ner acerca  de  Cuba  ó sobre  la  Peni  apila,  sino  que 
consideraré  el  acta  como  leve,  si  en  mi  conciencia  la 
creo  leve,  cualesquiera  sean  las  opiniones  del  Sr.  Pa- 
checo, así  fuese  autonomista  en  Cuba  ó republicano 
en  la  Metrópoli;  porque  aquí  solo  se  trata  de  si  el  can- 
didato que  trae  el  acta  tiene  ó no  derecho  á ser  pro- 
clamado como  Representante  del  país* 

Y en  cuanto  á las  ideas  y compromisos  que  la  iz- 
quierda debe  tener  en  la  compleja  cuestión  de  la  gran- 
de Antilla,  he  de  decir  al  Sr.  Pacheco  que  la  izquier- 
da no  es  autonomista  en  Cuba.  [Muy  bien,  muy  bien. j 

Tanto  en  el  manifiesto  que  di  á mis  electores, 
como  en  las  declaraciones  hechas  por  mí  con  repeti- 
ción en  esta  Cámara,  he  dicho,  y no  es  está  ocasión 
de  volverlo  á repetir,  cuáles  son  nuestros  ideales  res- 
pecto de  aquellas  provincias  ultramarinas*  Pero  he 
de  manifestar,  sin  embargo,  al  Congreso,  que  en  esta 
cuestión,  como  en  las  demás  cuestiones  concretas  de 
procedimiento,  no  están  obligados  todos  los  indivi- 
duos de  un  partido  á tener  criterio  igual,  y por  con- 
siguiente, que  caben  dentro  de  la  izquierda  todos  los 
ideales,  siendo  el  re  súmen  ó síntesis  de  todos  ellos  el 
que  determina  la  doctrina  y fija  la  conducta  del  par- 
tido para  sus  resoluciones  de  gobierno. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  cumplido  los  fines 
que  me  proponía  al  usar  de  la  palabra.  Yo  aconsejo  á 
iodos  los  Sres.  Diputados,  y en  particular  ¿ mis  ami- 
gos. qué  no  traten  fuera  de  tiempo  y de  sazón  opor- 
tuna estas  cuestiones,  que  son  de  suyo  graves  y peli- 
grosas. También  me  permito  aconsejar  á los  señores 
Diputados  de  Cuba,  y perdónenme  que  les  dé  este 
consejo,  que  no  se  impacienten,  que  no  prejuzguen 
las  cuestiones  fuera  de  lugar;  que  el  estado  de  Cuba 
es  gravísimo,  y por  lo  mismo  se  necesita  mucha  frial- 
dad, mucha  calma  y mucha  prudencia  para  abordar 
el  examen  de  todos  los  problemas  que  hay  necesidad 
de  resolver;  pero  sepan  desde  luego  que  pueden  con- 
tar con  el  patriotismo  de  todos  los  partidos;  y en 
cuanto  al  do  la  izquierda  liberal,  ya  he  declarado  que, 
en  su  conjunto,  no  es  autonomista  en  Cuba.  {Bien} 
bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  desea  usar  de  la 
palabra  el  Sr.  yillanueva? 

El  Sr.  VILLANUEYA:  Para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  que  nadie  se  re- 
fiera á las  palabras  de  S.  S.  Si  tiene  empeño  en  recti- 
ficar, rectifique,  pero  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  YILLANUEVA:  Exactamente  con  arreglo 
al  Reglamento.  Es  nada  más  que  para  decir  que  yo  no 
he  tratado  de  influir  ni  de  intervenir,  y me  parece  que 
ninguno  de  mis  compañeros  tampoco,  porque  en  nom- 
bre de  ellos  hablo,  en  el  acta  de  Alicante;,  pretendien- 
do ménos  todavía  que  el  acta  de  Alicante  se  resolvie- 
se por  estas  ó las  otras  Opiniones,  Si  no  hemos  habla- 
do en  este  debate  hasta  que  hemos  sido  aludidos,  ¿có- 
mo hemos  de  haber  sostenido  tal  cosa? 

Me  parece  que  dejo  perfectamente  contestada  la 
imputación  que  se  nos  ha  atribuido  con  completa  in- 
justicia. 

Por  lo  demás,  celebro  todas  las  declaraciones  del 
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Sr.  López  Domínguez.  y las  celebro  en  nombre  de  toda 
la  isla  dé  Cuba.  [El  S?\  Presidente  agita  la  campanilla.) 
Me  siento.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquel 
desechado  por  97  votos  contra  41,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 


Sallent  (Conde  de). 

Gairips. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Porrúa. 

Yia-Manuel  (Conde  de}. 

Man  rosa. 

Hinojosa. 

Pino. 

López  Puigcerver. 

Canalejas. 

Reus. 

Ordoñez. 

Perez  y Pérez. 

Armero, 

Lopes  Domínguez. 

Hartos  Perez. 

Echalecu. 

Moraza, 

Perez  Batallón. 

González  Conde. 

J araba. 

Sedó. 

González. 

Acuña. 

García  San  Miguel. 

Marín. 

Gorostidi. 

Ibargüitia. 

Rodríguez  A vial. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Rius  (Conde  de). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Morenas  de  Tejada. 

Aguilera. 

Rodrigues  Rey. 

Mantilla. 

Abril  y León  (D.  Indalecio). 

Fernandez  Na v arre  te. 

De  Juan. 

Benalna  (Conde  de). 

Casa- Fuer  te  (Marqués  de). 

González  Hernández. 

Villanueva  de  Yaldueza  (Marqués  de), 
Nuñez. 

Mataró. 

Narbon. 

Perez  Ibañez. 

Yalentí. 

Sánchez  Chicarro. 

Sastron, 

Mancebo. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Cantillana  (Conde  de). 

Friegue  (Conde  de). 

Souto, 


Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Bonilla. 

Yelasco  Ibarrola. 

Fonta-n. 

Castellarnau. 

Pons. 

Martin  Murga. 

Neira. 

Cazurro. 

Labajos. 

Echaus  (Conde  de). 

Pardo. 

Buñol  (Conde  de). 

Planas. 

Cruzada  Yillaamil. 

Agnllar  (Marqués  de). 
Trives  (Marqués  de). 
Ahumada  (Marqués  de) 
Herrero. 

Rerdugo. 

Botana. 

Nido. 

Molleda, 

Fernandez  Henestrosa. 

Ruiz  Tagle. 

Gómez  Pizarra. 

Roda, 

Cussano  (Marqués  de}. 
Guitian. 

Mácías, 

Yivanco. 

Martin  Veña, 

Paredes  (Marqués  de). 
Solsona. 

Aciego  y Mendoza. 

González  Olivares. 

Folla. 

Macla  y Rodrigues. 

Marin  Ordoñez. 

Olí  ver. 

Dávila. 

Sr.  Presidente. 

Total,  97. 

Señores  que  dijeron  si: 

González  Longoria. 

Ibañez, 

Marfori. 

Gampoamor. 

Mac  him  barren  a. 

González  del  Yalle. 

Alcalá  del  Olmo. 

Quintana. 

Baró. 

Macla  Bonaplata. 

Montalvo. 

Rodríguez  Yagüe. 
Rodrigues  Batista. 

Crespo  Quintana. 

Pero  gordo. 

Pelligero, 

Santos  Guztnan. 

Zulueta. 

Duran  y Cuervo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
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Azéárraga. 

CulidiL 
A r miñan; 

Dcspujols* 

Martínez  (D.  Cándido)* 

González  Stéfani. 

Irueste  (Vizconde  de), 

Maura. 

Mina  (Marqués  de  la)* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Nicolau* 

dozava* 

Bea*  - 
Gaibeton* 

Odíemelo* 

Tuñon. 

Castelar. 

Gil  Berges* 

Villanueva  y Gómez. 

Muro  López* 

Basolga.  ■ 

Total,  41. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
didámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eri  contra, 
Be  puso  á votación  y fné  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  él  Sr.  Pacheco  y Ho  atoro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quoda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciónese 
Eran  las  cuatro  y media* 


A las  cinco  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á darse  lectura  dé  las 
enmiendas  que  se  han  presentado  al  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona* » 

Se  leyeron  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Muro  y Ba- 
laguer.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  24, 
que  es  el  de  esta  sesüóni) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pasarán  á la  Comisión,  y 
en  caso  de  presentarse  alguna  otra,  se  examinarán 
por  la  Mesa,  para  determinar,  en  cumplimiento  de  lo 
que  marca  el  Reglamento,  las  dos  que  hayan  de  ser 
discutidas  por  separarse  más  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  Imbian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  p)am  el  proyecto  ele  ley  sobre  fuerzas  nabales 
de  la  Península  para  í 884-85. 

Sres.  Bosch  (D.  Alberto). 

Villanueva  de  Valdueza  (Conde  de). 

Finat* 

Esteban  Bollantes  (Conde  de)* 

Caramés, 

Eulate. 

Togores. 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  sobre  venta  de  edificios 
pertémeientes  al  'ramo  de  Guerra  en  la  provincia  de 
Málaga. 

Sres*  Cazurro. 

Los  Arcos. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Crespo  Quintana* 

Angosto. 

Alcalá  del  Olmo. 

Casado. 

Idem  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  en  la 
Península  y Ultramar  para  Í884-S5 * 

Sres.  Allende  Salazar  (D.  Manuel)* 

Los  Arcos. 

Martínez  Corbalan. 

Danvila, 

Guadales!  (Marqués  de)* 

Caspe  (Conde  de)* 

Dabán. 

Idem  sobre  f uerzas  navales  de  Cuba  y Puerto-Mico  para 
í 884-85. 

Sres*  Hueives  (Marqués  de). 

Vil! ahueva  de  Valdueza  (Conde  de). 

Martinez  (D.  Diego  A.) 

Duran  y Cuervo. 

Salcedo* 

Eulate. 

Togores* 

Idem  para  la  proposición  autorizando  á la  Diputación 
de  Valencia  para  ampliar  él  er/iprástito  para  carreteras. 

Sres.  Amorós* 

Maestre* 

Reig  (D.  Manuel). 

Danvila* 

Bétcra  (Vizconde  de). 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de). 

A t ar  d . 

Idem  autorizando  á la  Biputacion  provincial  de  Valen- 
cia para  emitir  obligaciones  por  5 millones  de  pesetas 
para  obras  del  puerto. 

Sres.  Amorós* 

Maestre. 

Reig  (D*  Manuel). 

Memorial  (Marqués  de)* 

Tudela* 

Hernández  López* 

Santón  ja* 

Idem  prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para,  de — 
posUar  la  fianza  del  ferro-carril  del  Jaroso  á Garrucha, 

Sres.  Martinez  (D.  Wenceslaos 
Ürtí  y Brull* 

Perez  (D.  Emilio). 

Alvar  ez  Guijarro. 

Ubagon. 

Roda. 

García  López, 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  comprendiendo  entre 
los  puertos  de  refugio  el  ele  Mundaca  (Vizcaya). 

Sres,  Allende  Salazar  (D,  Manuel), 

Maura, 

Reus  y Bahamonde, 

Allende  Salazar  (D.  Ángel), 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Mantilla. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  3r.  Reina,  concediendo  á Doña  Yictorma  Ato- 
rrasogastila  pensión  anual  de  1.500  pesetas,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Villarroya.  disponiendo  que  las  escuelas 
publicas  de  primera  enseñanza  se  cierren  desde  el  15 
de  Julio  al  15  de  Agosto  de  cada  año,  [Véase  él  Apén- 
dice tercero  á este  Diario,) 

Del  mismo , ampliando  á los  maestros  de  Cuba, 
Piierto-Rico  y Filipinas,  plazas  y presidios  de  A trica, 
así  como  á las  auxiliares  de  escuelas  públicas  y a las 
directoras  y profesoras  de  las  normales,  los  beneficios 
de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883,  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Sallent,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Ándraitx  (Mallorca), 

( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Palma  de  Mallorca  á Es  tallen chs.  ( Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Salcedo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Trespadernes  á Arciniega  y de  Ber- 
berana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á Laredo.  (Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Arrasóla,  otorgando  á D.  Mariano  Gms  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á 
Yillanueva  del  Campo.  {Yé¿$¿  él  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Pino,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Yíllafranca  del  Yierzo  á enlazar  en  el 
Hospital  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Espina, 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«En  virtud  del  acuerdo  adoptado  por  el  Congreso 
en  la  sesión  de  ayer,  la  Comisión  de  actas  ha  vuelto 
á deliberar  acerca  del  plazo  que.  en  vista  de  la  recla- 
mación hecha  por  el  candidato  D,  Joaquín  González 
Fiori,  fundada  en  el  art,  120  de  la  ley  electoral,  debe 
concederse  a D,  Laureano  García  Camisón  para  pre- 
sentar su  credencial  de  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  Hoyos:  y deseando  bailar  un  término  de  conci- 
liación entre  las  diversas  aspiraciones  expuestas  en  la 
discusión  de  su  anterior  dictamen,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  lo  siguiente: 

Se  concede  á D,  Laureano  García  Camisón  el  pla- 
zo de  quince  dias  para  presentar  su  credencial  por  el 
distrito  de  Hoyos,  provincia  de  Gáceres,  empezando  a 
correr  dicho  plazo  desde  el  dia  de  la  sesión  pública  en 
que  así  se  haya  acordado. 

Palacio  del  Congreso  18  tic  Junio  de  íS84.==Lo- 


venzo  Domínguez,  presidente —Luis  Felipe  Aguila 
ra,=Juan  MontiIla.=Anlonio  Maura.=Luis  Sánchez 
Arjona.=Indalecio  Abríry  Leon.=Francisco  Fernan- 
dez II eiiestrosa,=  Celedonio  Miguel  Gómez,  = Félix 
González  Garballeda.» 


Se  maridó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  415,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Ber- 
nardo  Portuondo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Santiago  de  Cuba, 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen, 

<cLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Santa  Clara  (isla  de  Cuba),  y si  bien  contiene  pro- 
testas,  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elec- 
ción: en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  ai  Sr.  D.  Bernardo 
Por  triando  Parceló,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  dei  Congreso  18  de  Junio  de  1884,=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.=Luis  Felipe  Aguile- 
ra.=Juan  Montilla.=José  María  Celleruelo.= Inda- 
lecio Abril  y León. =Fr ancisco  Rodríguez  del  Rey.= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada.— Antonio  M^ra.=Luis 
Sánchez  Arjona.  = Francisco  Fernandez  líen  es  Iro- 
sa^ Celedonio  Miguel  Gómez.— Félix  González  Car 
balleda.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia para  ampliar  hasta  7,500.000  pesetas  el  emprés- 
tito" para  carreteras  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Amorós  y secretario  al  Sr,  Vizconde  de  Béteni. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  ia  proposición  de  ley  de- 
clarando puerto  de  refugio  el  de  Mundaca,  había  ele- 
gido presid@e  al  Sr,  Allende  Salazar  (D.  Angelí  y 
secretario  al  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Manuel). 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  qué  la 
Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  á ia 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir  obliga- 
ciones por  valor  de  5 millones  de  pesetas  con  destino 
á las  obras  del  puerto,  habla  elegido  presidente  al  sé- 
ñor  Amaros  y secretario  al  Sr,  Maestre. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
dictámenes  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  riúm.  310,  dis- 
trito de  Córdoba,  en  el  que  se  proponia  se  admitiese 
Diputado  al  Sr,  Marqués  de  los  Castellón  es,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay  voto 
particular  de  los  Sres.  Domínguez,  Celle nielo,  Maura 
y Martin  Lunas,  que  dice  así: 
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«Los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que  sus- 
criben, lian  examinado  detenidamente  el  acta  y expe- 
diente original  de  la  elección  en  la  circunscripción 
de  Córdoba,  de  los  cuales  resulta: 

i f Que  por  no  haberse  recibido,  según  manifestó 
el  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral el  acta  original  de  la  elección  parcial  celebrada 
en  la  sección  undécima,  Torrecampo,  no  se  compu- 
taran  en  el  acta  del  escrutinio  general  celebrado  el 
4 de  Mayo  los  votos  obtenidos  en  ella,  no  obstante 
que  el  interventor  comisionado  de  dicha  sección  ex- 
hibió la  copia  certificada  del  acta  referida,  de  que  era 
portador,  y que  en  el  expediente  original  traído  al 
Congreso  de  los  Diputados  aparece  en  el  lugar  cor- 
respondiente entre  las  demás  actas  originales  y con 
todos  los  requisitos  que  éstas,  la  de  Torrecampo,  si 
bien  con  el  enunciado  ó encabezamiento  de  «Copia  del 
acta  de  votación,  etc,,»  que  debió  ser  error  de  expre- 
sión de  la  Mesa  de  dicho  colegio,  como  lo  confirma  el 
que  al  concluir  el  acta,  dice:  «y  que  se  remitan  las  co- 
pias literales  autorizadas  al  presidente  de  la  Comisión 
inspectora  y al  Congreso  de  los  Diputados,  etc.» 

2.°  Que  en  el  escrutinio  general  de  4 de  Mayo  se 
computó  en  Córdoba  el  acta  original  de  la  sección  1 3,\ 
Yillaviciosa,  en  el  que  aparece  el  siguiente  resultado 
electoral: 


Si\  Marqués  de  los  Castellones. 55  votos. 

IX  Rafael  Conde  y Duque 54  » 

D.  Santos  Isasa  y Yalseca, , , 54  » 

Di  Antonio  Cari  jo  y Lar  a. . . 30  » 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, i » 


Mientras  que  en  el  acta  original  de  la  misma  sec- 
ción, recibida  en  el  Congreso  el  dia  29  de  Abril  ulti- 
mo, y que  aparece  en  el  sobre  certificada  en  Córdoba 
el  día  27  del  mismo  mes,  el  resultado  electoral  de  di- 
cha sección  es  el  siguiente  , y se  consigna  de  esta 
manera: 


1).  Santos  Isasa  y Yalseca ......  54  votos. 

0.  Rafael  Conde  y Duque.  . , 54  » 

Sr.  Marqués  de  los  Castellones, .....  35  » 

D.  Antonio  Garijo  y Lara 30  » 

IX  Práxedes  Mateo  Sagas  La i .» 


Considerando  que  de  la  diferencia  que  existe  en- 
tre ol  acta  de  la  sección  de  Yillaviciosa  remitida  á la 
Secretaría  del  Congreso  y la  presentada  en  la  Junta 
de  escrutinio  general,  y de  la  computación  délos  vo- 
tos obtenidos  en  la  sección  de  Torrecampo  depende  la 
mayoría  para  ocupar  el  tercer  lugar  en  el  expresado 
distrito  de  Córdoba;  que  puede  haber  lugar  á racio- 
nales dudas  sobre  la  legitimidad  del  acta  original  de 
la  sección  de  Yillaviciosa,  y sobre  la  legalidad  con  que 
fuá  rechazada  en  la  Junta  de  escrutinio  la  de  la  sec- 
ción de  Torrecampo, 

Los  que  suscriben,  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, y proponen  al  Congreso  se  sirva  desechar  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  misma,  á fin  de  que  el 
acta  del  distrito  de  Córdoba,  en  lo  que  se  refiere  A la 
elección  del  candidato  proclamado  en  tercer  lugar, 
pase  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1884.= Lo- 
remo  Domínguez — José  María  Celleruelo.=Antonio 
Maura.— Justo  Martín  Lunas.» 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra en  contra  del  voto. 


El  Sr.  MON TILLA:  Señores  Diputados,  os  voy  á 
dar  dos  noticias  muy  agradables:  la  primera  es  que 
este  dictámen  de  la  Comisión  de  actas  será  probable- 
mente el  ultimo;  y la  segunda  es  la  de  que  pienso  ser 
muy  breve;  y pienso  ser  muy  breve,  no  solamente  por 
consideración  á vosotros,  que  me  merecéis  mucha, 
sino  porque  el  acta  de  Córdoba  es  tan  clara  y tan 
limpia,  que  necesito  muy  poco  esfuerzo  para  demos- 
traros la  legalidad  con  que  el  Sr.  Marqués  de  los  Gas- 
telLones  tiene  derecho  para  representar  el  distrito.  Me 
bastará  para  esto  contestar  á las  dos  afirmaciones 
que  se  hacen  en  el  voto  particular,  voto  que  tiene  la 
particularidad  de  estar  firmado  por  el  señor  presiden- 
te de  la  Comisión  de  actas , lo  cual  siento;  pero  cuan- 
do le  oigáis  apoyar  su  voto,  os  convencereis  de  que  no 
se  trata  por  esto  de  un  acta  grave,  sino  que  solamen- 
te el  presidente  de  la  Comisión,  por  una  susceptibili- 
dad exagerada,  no  ha  querido  poner  su  firma  al  lado 
de  las  de  la  mayoría  de  la  Gomision.  Porque,  ¿en  qué 
se  funda  este  voto? 

Uno  de  los  hechos,  ó sea  el  primero  que  resulta 
del  voto,  es  afirmar  que  la  Junta  general  de  escruti- 
nio no  computó  el  acta  parcial  de  Torrecampo.  Pues 
bien,  señores;  la  Junta  de  escrutinio  cumplió  perfec- 
tamente con  lo  qué  determina  el  art.  10 1 de  la  ley 
electoral,  que  dice  clara  y terminantemente  que  el 
presidente  de  la  Comisión  inspectora  pondrá  sobre  la 
mesa  las  actas, origina  les  recibidas  de  las  secciones, 
para  que  bajo  la  presidencia  del  juez  del  distrito-  y 
con  asistencia  délos  interventores  se  verifique  el  re- 
cuento de  votos  y dar  el  acta  á quien  haya  obtenido 
más.  La  Mesa  de  Torrecampo  no  remitió,  no  se  sabe 
por  qué  causa,  no  ha  podido  justificarse  ni  hay  noce- 
cesidad,  á la  Junta  de  escrutinio  el  acta  original;  y 
si  bien  es  verdad  que  los  interventores  se  presentaron 
con  una  copia,  la  Junta  de  escrutinio,  cumpliendo 
con  el  art.  i 0 i de  la  ley  electoral,  no  tuvo  en  cuenta 
aquellos  votos,  porque  no  había  sido  remitida  el  acta 
original  al  presidente  de  la  Comisión  del  censo,  si 
bien  en  el  acta  que  se  ha  remitido  al  Congreso  se  con- 
signa el  número  de  votos  que  obtuvo  cada  candidato. 

En  mi  concepto,  es  práctica  seguida  por  el  Con- 
greso en  todos  estos  casos,  que  si  del  resultado  de  esos 
votos  varía  por  completo  el  resultado  de  la  elección, 
el  Congreso  se  apresura  á restablecer  el  derecho,  pro- 
clamando al  que  ha  tenido;  mayoría;  es  decir,  que  sí 
los  votos  que  lia  obtenido  en  la  sección  de  Torreo  am- 
po el  candidato  vencido,  sumándolos  con  los  que  hu- 
biera tenido  en  las  demás  secciones,  tuviera  ese  can- 
didato mayoría  de  votos,  yo  no  firmarla  el  dictamen, 
sino  por  el  contrario,  le  proclamarla  como  Diputado, 

La  Mesa  de  Torrecampo  no  envió  el  acta  parcial 
á la  Junta  inspectora,  no  se  sabe  por  qué  motivo,  ó 
quizá  la  mandaría  y se  extraviaría  en  el  correo;  pero 
en  fin,  por  el  motivo  que  sea,  no  la  recibió  la  Junta 
inspectora;  pero  aun  admitiendo  qne  los  votos  de 
Torrecampo  son  legales  para  los  ¡tres  ó cuatro  can- 
didatos que  lucharon  por  aquel  distrito,  aun  así  no 
resulta  con  mayoría  de  votos  el  candidato  vencido. 
El  hecho,  pues,  de  que  no  se  haya  escrutado  el  acta 
parcial  de  Torrecampo,  tiene,  como  veis,  leve  impor- 
tancia. 

Queda  únicamente  otro  hecho,  en  el  cual  se  funda 
más  principalmente  el  voto,  y que  es  el  relativo  al 
acta  de  Yillaviciosa. 

Tiene  declarado  el  Tribunal  de  Actas  graves,  tiene 
declarado  el  Congreso  en  diferentes  ocasiones,  que  las 
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actas  que  deben  servir  y que  son,  por  decirlo  así,  más 
verdaderamente  legales,  para  clasificar  el  número  de 
votos  obtenidos  por  cada  candidato,  son  las  actas  ori“> 
ginales  remitidas  á la  Junta  de  escrutinio.  El  acta 
original  de  la  sección  de  Yillaviciosa,  remitida  ¿ la 
Junta  de  escrutinio,  contiene  55  votos  para  el  señor 
Marqués  de  ios  Gastellones  y 30  para  el  vencido. 

El  dia  24  de  Mayo,  dia  designado  para  la  procla- 
mación de  los  Diputados,  se  reunió  la  Junta  de  es- 
crutinio y proclamó  al  Su,  Marqués  de  los  Castello- 
nes,  y contra  su  proclamación  no  se  hizo  ninguna 
protesta. 

El  presidente  de  la  Junta  inspectora  del,  censo 
puso  sobre  la  mesa,  para  que  el  juez  y los  demás  .'in- 
dividuos de  la  Junta  las  examinaran,  todas:  las  actas 
recibidas  de  las  secciones,  entre  las  que,  como  he  .di- 
cho antes,  no  se  encontraba  la  de  Torrecampo.  Se  es- 
crutó el  acta  de  Villavicíosa  y se  computaron  al 
Sr.  Marqués  de  los  Gastellones  los  55  votos  que  según 
esa  acta  resultaba  haber  obtenido,  sin  que  se  protes- 
tara por  ninguno  délos  asistentes,  ni  aun  por  ningu- 
no de  los  interventores  que  hablan  hecho  otras  pro- 
testas. ¿Qué  prueba  esto,  Sres.  Diputados?  Pues  esto 
prueba  que  todos  los  que  estaban  allí,  que  todos  los 
que  tenian  conocimiento,  por  haber  intervenido  en  las 
operaciones  de  la  elección,  del  número  de  votos  que 
habla  obtenido,  cada  candidato,  creían  que  el  señor 
Marqués  de  los  Gastellones  habla  obtenido  en  efecto  55 
votos.  ¿Gomo  no  ha  de  ser  verdad  esto?  EL  candidato 
vencedor,  como  el  candidato  vencido,  ¿no  protestan 
cuando  ven  que  se  va  á escrutar  un  acta  que  no  es 
exacta,  que  no  tiene  designado  el  número  de  votos 
que  saben,  por  los  datos  particulares  que  poseen,  que’ 
han  obtenido?  ¿Hubo  alguna  protesta  por  haberse  es- 
crutado al  Sd  Marqués  de  los  Gastellones  mayor  nú- 
mero de  votos  de  los  que  constaban  en  esa  acta 
parcial? 

Se  verificó  el  escrutinio  en  estas  condiciones,  y 
después,  al  examinarse  el  expediente  en  el  Congreso, 
resulta  que  en  la  copia  del  acta  que  en  cumplimiento 
de  la  ley  había  remitido  la  Mesa  de  Yillaviciosa,  el 
Sr.  Marqués  de  los  Gastellones  tiene  solo  35  votos.  Se 
duda  de  la  validez  de  la  elección;  y aun  cuando  no  se 
protesta  la  proclamación  del  Sr.  Marqués  de  los  Gaste- 
llones, y aun  cuando  se  considera  en  aquel  momento 
como  verdadera  y como  legítima,  se  sostiene  ahora 
que  el  acta  falsificada  no  es  la  remitida  al  Congreso, 
y sí  lo  es  la  original,  la  remitida  á la  Junta  del  cen- 
so, la  que  está  extendida  con  todas  las  formalidades 
legales,  y que  ha  sido  suficiente  para  proclamar  Dipúr 
fados  á los  otros  dos  candidatos  de  la  circunscripción 
que  hoy  dia  se  sientan  entre  vosotros.  Es  decir,  que 
el  acta  que  está  comprobada  por  la  Junta  de  escruti- 
nio no  es  la  legal,  es  la  viciosa.  ¿Creeís.  Sres,  Diputa- 
dos, que  los  que  son  capaces  de  hacer  una  falsifica- 
ción de  ese  género,  que  los  que  son  capaces  de  po- 
nerse á las  puertas  de  un  presidio,  van  á tener  tan 
poco  sentido  común,  esta  es  la  palabra,  que  no  reten- 
gan el  acta  que  se  debe  remitir  al  Congreso,  para  que 
resulte  igual  ála  que  se  entregó  á la  Junta  de  escru- 
tinio? El  acia  de  Yillaviciosa  llega  al  Congreso  el  dia 


29  por  haberse  remitido  desde  aquel  pueblo  el  dia  27, 
y mal  se  comprende  que  puedan  ser  falsificadores  los 
que  remiten  el  acta  en  el  tiempo,  legal.  Lo  que  se  de- 
duce de  todo  esto  es,  que  ha  habido  un  error  de  co- 
pia dé!  escribiente  al  extender  esa  acta;  porque  debo 
advertiros  que  las  firmas  de  la  remitida  á la  Junta 
de  escrutinio  y de  la  remitida  al  Congreso  no  están 
falsificadas,  son  completamente  idénticas. 

Esto  es  lo  único  que  tiene  el  acta  de  Córdoba;  y 
como  dice  el  Reglamento  que  para  declarar  un  acta 
grave  debe  haber  mucho  más  que  leves  motivos  do 
discusión,  voy  á concluir  estas  indicaciones,  porque 
me  parece  que  he  demostrado  que  si  declaráis  que  el 
acta  remitida  al  Congreso  es  la  verdadera,  daréis  más 
fuerza  á la  copia  que  ai  original  cuyos  comprobantes 
están  en  el  expediente,  y declarareis  falsarios  á eses 
seis  interventores  y á ese  alcaide  que  no  han  protes- 
tado ante  la  Junta  de  escrutinio  del  resultado  de  la 
votación,  y que,  según  tengo  entendido,  aunque  no 
puedo  asegurarlo  porque  la  causa  está  en  sumario, 
presentada  ■.querella-  contra  esta  Mesa,  han  declarado 
que  la  verdad  legal  es  la  qiie  aparece  en  el  acta  que 
se  remitió  á la  Junta  de  escrutinio,  y que  solo  un 
error  de  copia  es  lo  que  ha  podido  hacer  que  el  Mar- 
qués de  los  Gastellones  tenga  según  esta  otra  acta  35 
votos,  en  vez  de  55  que  son  los  que  se  le  han  com- 
putado. 

Creo  que  he  contestado  á los  dos  argumentos  en 
que  se  funda  el  voto  particular,  y concluyo  lamen- 
tando que  el  digno  presidente  de  la  Comisión  no  esté 
conforme  con  la  mayoría  de  la  misma,  aunque  estoy 
seguro  de  que,  comprendiendo  después  de  oir  éstas 
observaciones  que  no  tiene  razón,  lo  retirará  y vos- 
otros aprobareis  el  acta  de  Córdoba,  á fin  de  que  sea 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  los  Gaste- 
llones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  tiene  la 
palabra  en  pro  del  voto  particular. 

Debo  advertir  á S.  S.  que  es  poco  el  tiempo  que 
resta  para  terminar  la  sesión;  próximamente  unos 
diez  minutos.  Su  señoría  verá  si  os  suficiente  para 
exponer  todos  los  razonamientos  que  piense  aducir. 

El  Sr.  DOMINGUEZ:  Estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente;  pero  parécexne  que  por  mucho  que  yo 
quiera  condensar  mis  razonamientos,  el  tiempo  que 
queda  de  sesión  es  insuficiente  para  démoste  ante 
el  Congreso  lo  que  me  propongo  demostrar. 

De  todos  modos,  repito  que  estoy  á las  órdenes 
del  Su.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  sí  S.  S.  no 
tiene  inconveniente,  se  suspenderá  este  debate  y su 
señoría  liará  uso  de  la  palabra  en  la  primera  ocasión 
que  se  presente  de  reanudarlo. 

Se  suspende  esta  discusión. 

El  Si?.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: ios  asuntos  pendientes,  los  dictámenes  que  se  lian 
leído,  y la  discusión  del  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y cuarto. 


NUEVE  APENDICES, 


APÉNDICE  ¡PRIMERO  AL  NÚM.  24. 


CONGRESO  DEM)S  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Del  Sr.  MURO  LOPEZ: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona: 

«Las  dificultades  hoy  graves  que  ofrece  la  gober- 
nación del  país,  no  son,  en  verdad,  fruto  de  las  dis- 
cordias más  ó monos  lejanas  que  componen  casi  toda 
la  trama  de  nuestra  vida  nacional  en  este  siglo,  sino 
que  deben  atribuirse  á causas  que  con  su  resistencia 
lian  hecho  inevitables,  y á veces  gloriosísimas,  esas 
colisiones  entre  loque  sin  razón  quería  perpetuarse, 
y lo  que  (ion  pleno  derecho  deseaba  alcanzar  el  reco- 
nocimiento de  su  existencia  legal, 

La  lucha  heroicamente  sostenida  por  nuestros  pa- 
dres para  convertir  á cada  español  en  un  ciudadano 
árbitro  de  su  propia  suerte,  y á esta  noble  Nación  en 
señora  de  sus  destinos,  no  ha  de  cesar  porque  Gobier- 
nos  y Poderes  invoquen  derechos  sin  realidad  alguna, 
y apelen  á los  recursos  de  la  intimidación;  que  la  his- 
toria, maestra  do  todos,  prueba  que  los  grandes  cam- 
bios políticos  y sociales  no  se  conjuran  ni  se  vencen 
con  la  fuerza,  sino  que  se  precaven  con  la  consagra- 
clon  del  derecho  en  las  leyes  y con  el  imperio  en  todo 
de  la  justicia. 

Ganosa  está  la  Patria  de  poner  pronto  término  á 
esta  ya  larga  série  de  perturbaciones,  y de  vivir  tran- 
quila y ordenadamente  bajo  un  régimen  que  sea  á la 
par  escudo  de  sus  intereses  y amparo  de  sus  fuerzas 
sociales  y políticas;  pero  desdichadamente,  no  es  ca- 
mino para  llegar  á estos  helios  resultados,  el  falsea- 
miento, cada  día  mayor,  del  sistema  representativo, 
ai  la  intervención  declarada  y arbitraria  del  Gobierno 
en  el  régimen  electoral,  ni  la  falta  de  respeto  á la  ley, 
cuando  por  cualquier  motivo  interesado  es  menester 
infringirla  ó torcerla,  ni  ese  tenaz  empeño  de  sacrifi- 
carlo todo,  incluso  el  derecho  superior  de  la  Nación, 
i intereses  personales,  ni,  en  fiu,  el  propósito  incalifi- 


cable de  poner  fuera  de  la  legalidad,  no  ya  actos  pu- 
nibles, sino  los  partidos  y aun  las  ideas  que  no  se 
ajustan  á un  determinado  régimen  de  gobierno  for- 
mal y pasajero* 

Es  necesario,  es  urgente,  resolver  el  problema  po- 
lítico que  existe  en  el  fondo  de  nuestro  ya  largo  y do- 
loroso período  revolucionario;  y para  ello  no  hay  otro 
medio  que  afirmar  la  soberanía  de  la  Nación,  como 
origen  de  los  Poderes  públicos,  y además  establecer 
una  legalidad  amplísima  dentro  de  la  cual  quepan  y 
se  muevan  libremente  las  fuerzas  sociales  y políticas 
del  país. 

Así  toda  aventura  encaminada  á perturbar  la  con- 
fianza ó á subvertir  el  orden,  seria  más  que  loca,  cri- 
minal; toda  represión,  si  por  desgracia  era  precisa, 
tendría  el  apoyo  incontrastable  de  la  conciencia  pú- 
blica, y todo  Gobierno  una  autoridad  de  que  carecen 
aquellos  que  caprichosamente  decretan  exclusiones 
de  la  legalidad  y muestran  al  propio  tiempo  escasos 
escrúpulos  en  el  cumplimiento  de  las  leyes. » 

Palacio  del  Congreso  ÍT  de  Junio  de  188 4.= José 
Muro  López. = José  María  Célleruelo.= Joaquín  Gil 
Berges,=Eduardo  Baselga*=Rafaei  María  de  Labra* 
Emilio  Gas  telar . =Pará  autorizar  la  lectura,  Germán 
Gamazo. 


Del  Sr.  BALAGUER: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  contestación  al  mensaje  de  la 
Corona: 

Los  párrafos  14  y 15  serán  sustituidos  por  los  si- 
guientes: 

«El  Congreso  ve  con  singular  satisfacción  que 
sean  objeto  de  la  solicitud  de  Y.  M.,  al  par  que  las 
demás,  las  provincias  de  Ultramar,  entre  las  que,  las 
de  Cuba,  por  efecto  de  la  aflictiva  é insostenible  si- 
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18  DE  JUNIO  DE  1884. 


tuacion  por  que  atraviesan,  exigen  del  Gobierno,  de 
una  manera  inmediata,  la  aplicación  de  medidas  en- 
caminadas  á dotar  á aquellas  de  condiciones  de  exis- 
tencia- 

A este  fin,  el  Congreso  entiende  que  el  Gobierno, 
utilizando  los  medios  legislativos  más  breves,  debe 
procurar  se  realicen  y rijan  el  L°  de  Julio  próximo, 
la  rebaja  del  presupuesto  basta  la  cifra  máxima  de 
24  millones  de  duros;  la  inmediata  declaración  de  ca- 
botaje en  bandera  nacional  del  comercio  entre  las  pro- 
vincias antillanas  y las  peninsulares;  la  mayor  reduc- 
ción posible  de  los  derechos  de  exportación  sobre  el 
azúcar  y el  tabaco  y del  de  importación  sobre  vinos 
españoles,  y la  unificación  y arreglo  de  bis  deudas, 
obteniendo  una  considerable  prórroga  en  la  amortiza- 
ción y plazos  de  las  privilegiadas,  y empleando  me- 
dios verdaderamente  eficaces  para  extinguir  la  repre- 
sentada por  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana emitidos  por  cuenta  del  Gobierno. 

De  esta  manera,  y promoviendo  la  celebración  de 


tratados  de  comercio  en  beneficio  de  la  isla  de  Cuín 
á la  que  se  deben  hacer  extensivos  los  que  reportan 
los  que  existen  celebrados  con  Potencias  extranjeras 
todo  en  armonía  con  los  intereses  comunes  de  las  tb 
más  provincias  de  la  Nación;  protegiendo  de  nn  mo- 
do directo  y material  la  inmigración  libre  de  traba- 
jadores útiles,  y adoptando  todas  las  demás  disposi- 
ciones que,  como  la  reforma  de  la  legislación  ñipóte 
caria,  civil,  mercantil  y procesal,  la  publicación  de 
una  ley  de  empleados  y el  afianzamiento  de  la  tran- 
quilidad pública,  con  la  extirpación  del  bandolerismo 
son  complemento  de  las  indicadas,  podía  el  Gobierno 
de  V.  M.  colocar  á las  provincias  de  Cuba  en  conclb 
clones  de  volver  á su  pasada  lumperidad,  salvándo- 
las desde  luego  de  la  total  ruina  que  las  amenaza .» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  18S4.=yí&. 
tor  Balaguer.=Miguel  Yillanueva  y Gomez.'Mamtcl 
Armiñan. =Francisco  Durán  y Guervo.=J  ovino  G, 
Tuñon.=Maiiuel  Crespo  ©uinta|ta.— francisca  de  los 
Santos  Gu  zulan. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  24. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Reina,  concediendo  á Doña  Victorina  Atorrasagasli 

la  pensión  anual  de  '1.500  péselas. 


AL  CONGRESO. 

Muerto  en  Africa  á consecuencia  de  enfermedad 
contraída  por  las  fatigas  y privaciones  que  para  dar 
cima  (x  su  misión  sufrió  el  teniente  coronel  grad na- 
tío, comandante  de  Estado  Mayor  del  ejército,  IX  Ra- 
món Jáudenés  y Alvares  jefe  de  la  Comisión  de  aquel 
cuerpo  en  el  imperio  de  Marruecos,  quedan  atenidos 
á cortísima  pensión  su  viuda  y siete  hijos;  y teniendo 
en  cuenta  lo  excepcional  del  caso,  así  como  los  espe- 
ciales méritos  de  dicho  jefe  y la  importancia  de  los 


trabajos  que  llevó  á cabo,  venciendo  todo  género  de 
diñeultades,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el 
honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Victo  riña  Ator- 
rasagasti  y Ugalde,  viuda  del  comandante  de  Estado 
Mayor  del  ejército  D,  Ramón  Jáudenes  y Alvares,  y 
á sus  hijos,  la  pensión  anual  de  L5Q0  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1884,=José 
de  Reina, 
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•hdo  vr  jíjost  s*r 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mil-arroya-,  disponiendo  que  las  esc;uelas  públicas  de 
primera  enseñanza  se  cierren  desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Agosto  de  cada  año. 


Las  malas  condiciones  higiénicas  que  en  general 
reúnen  los  edificios  destinados  á la  primera  enseñan- 
za de  la  niñez;  lo  riguroso  del  clima  de  España  du- 
ran te  La  estación  canicular,  que  hace  estériles  é infe- 
cundos ios  esfuerzos  del  profesorado;  la  necesidad  de 
prevenir  epidemias  y otras  enfermedades  que  comun- 
mente se  desarrollan  en  los  meses  de  verano,  y la 
conveniencia  de  uniformar  las  disposiciones  legales 
que  rigen  sobre  el  asunto  el  organismo  de  la  ense- 
ñanza universitaria  y de  Institutos  con  la  manera  de 
ser  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria,  mueven 
al  Diputado  que  suscribe  á someter  á La  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PTi  OPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Sin  perjuicio  de  lo  que  previenen 


el  art.  10  de  la  ley  de  9 de  Setiembre  de  1857  y el 
reglamento  de  26  de  Noviembre  de  1838  en  punto  á 
horas  de  clase,  las  escuelas  públicas  de  primera  en- 
señanza de  cualquiera  categoría,  quedarán  cerradas 
desde  15  de  Julio  á 15  de  Agosto  de  cado  año. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Los  maestros  y maestras  de  las  escuelas  públicas 
podrán  ausentarse  libremente  de  los  pueblos  de  su 
residencia  durante  ese  tiempo,  con  solo  ponerlo  ofi- 
cialmente en  conocimiento  de  los  alcaldes  respectivos 
ó de  las  autoridades  de  quienes  dependan. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Junio  de  18S4.=En“ 
rique  de  Villarroya. 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM,  24. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  D IPOTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villar roya^  ampliando  á las  maestras  de  Cuba,  Puerlo- 
Rico  y Filipinas,  plazas  y presidios  de  Á frica,  así  como  á las  auxiliares  de  es - 
cuelas  públicas  y las  directoras  y profesoras  de  las  normales  los  beneficios  de  la 

ley  de  6 de  Julio  de  1883. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  de  ñ de  Julio  de  1883  sobre  nivelación  de 
sueldos  entre  maestros  y maestras,  recibida  con  ge- 
neral aplauso  por  la  opinión  pública  y más  ilustrada 
de  España,  ha  hecho  notar  en  su  aplicación  y desar- 
rollo algunos  vacíos  que  es  de  justicia  llenar,  y que 
las  Cortes  seguramente  salvarán  en  su  reconocido  celo 
por  la  santa  causa  déla  educación  popular,  haciendo 
que  los  beneficios  de  la  mencionada  ley  de  6 de  Julio 
ultimo  alcancen  á las  maestras  que  ejercen  su  impor- 
tantísimo ministerio  en  todos  los  dominios  de  España. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso 
ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  benelicios  de  la  ley  de  6 de 


Julio  de  1883  sobre  nivelación  de  sueldos  entre  maes- 
tros y maestras  alcanzarán  también  á las  maestras 
de  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y las  plazas  y presi- 
dios de  España  en  Africa,  como  igualmente  á las  au- 
xiliares de  escuelas  públicas  y á las  directoras  y pro- 
fesoras de  las  Escuelas  normales  de  maestras,  dentro 
de  unas  mismas  localidades  y categorías* 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales  y 
ios  Ministerios  de  que  aquellos  establecimientos  de- 
pendan, empezarán  á consignar  en  sus  presupuestos 
desde  1885  á 1886  las  cantidades  necesarias  para  el 
pago  de  las  maestras,  auxiliares,  directoras  y profe- 
soras con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el  artículo  an- 
terior* 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Junio  de  1884*=En- 
rique  de  Villarroya. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÜM,  24. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Sallenl,  incluyendo  entre  los  puertos  de  se- 
gundo orden  el  de  Andraüx  ( Mallorca). 

de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral, de  segundo  orden,  el  puerto  de  Andraüx  (Ma- 
llorca). 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1884.=E1 
Conde  de  Sallenfc,=El  Marqués  de  Casa  Fuerte.=El 
Duque  de  Almenara  Alta.=Mareelino  Menendez  Pe- 
layo.—Juan  Massanet  y Ochando.— Antonio  Maura. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  liortra  de 
someter  a la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  í 6 


APENDICE  SEXTO  AL  NÜM.  24. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  Sallení,  inclmjendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Palma  de  Mallorca  á Eslablenchs. 

tiendo  de  Palma  de  Mallorca  y pasando  por  los  pue- 
blos de  Establiments,  .Espurias  y Bañalimfar,  termina 
en  Establenchs. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1884,=El 
Conde  de  SallenL=Juan  Massa.net  y Ochando. =Mar- 
qués  ele  Casa  Fuerte.  ^Antonio  Mauras  Marcelino 
Menendez  Pelayo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  par- 
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APETíDIOE  SÉTIMO  AL  NÚM.  24. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salcedo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la.s  de  Trespadernes  á Arciniega,  y de  Berberana  á empalmar  con  la  de  Cereceda 

á Laredo. 


La  provincia  do  Burgos,  relativamente  afortunada 
en  punto  á vías  de  comunicación,  ofrece,  sin  embar- 
go, la  anomalía  de  contener  en  su  vasto  territorio  zo- 
nas importantes  por  su  población  y riqueza  desam- 
paradas por  completo  en  materia  tan  esencial  para  el 
desarrollo  de  la  cultura  y de  la  riqueza  pública. 

Algunas  de  esas  zonas  han  visto  ya,  en  cuanto 
cabe  por  ahora,  satisfechas  sus  legítimas  aspiraciones, 
mediante  la  inclusión  en  el  plan  del  Estado,  en  virtud 
de  leyes  especiales,  de  las  vías  que  más  podían  inte- 
resarles. Pero  existe  aún  una  región  importante,  limi- 
tada al  Sur  por  la  carretera  en  proyecto  de  Trcspa- 
dernc  á Puentelairá,  al  Poniente  por  la  de  Cereceda  á 
Laredo  y en  el  resto  de  su  perímetro  por  el  confín  de 
la  provincia;  región  cuya  superficie  excede  de  1.000 
kilómetros  cuadrados;  que  contiene  en  tan  vasta  su- 
perficie más  de  i 00  pueblos;  que  abunda  en  produc- 
tos agrícolas  de  toda  especie,  en  salinas  y productos 
minerales  diversos;  en  maderas,  en  ganados  y en  ele- 
mentos de  riqueza  susceptibles  de  recibir  extraordi- 
nario incremento,  y que,  á pesar  de  tan  valiosos  títu- 
los, í pesar  de  que  á superficie  igual  el  resto  de  la 
provincia  se  halla  dotada  con  100  kilómetros  ele  car- 
retera por  término  medio,  se  encuentra,  sin  embargo, 
en  el  desamparo  y aislamiento  más  absoluto,  sin  coiv 
tar  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  con  un 
solo  kilómetro. 

Bastan  estas  sencillas  indicaciones  para  demostrar 
'la  justicia  y el  derecho  que  asisten  á esa  desheredada 
comarca  para  reclamar  su  equitativa  participación 
en  el  reparto  de  tan  poderosos  elementos  de  vida  y de 
progreso;  y en  tal  concepto,  es  indudable  que,  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  todas  de  población, 
de  accidentes  topográficos,  de  relaciones  comerciales 
y de  centros  y vías  de  comunicación  inmediatas,  los 
intereses  de  la  región  que  nos  ocupa  podrán  quedar 
satisfactoriamente  atendidos  mediante  la  construcción 
de  dos  líneas:  una  dirigida  aproximadamente  de  Sur 
á Norte,  que  partiendo  de  Tr espádeme  y recorriendo 


en  casi  toda  su  extensión  el  Valle  de  Losa,  termine 
en  Arciniega,  y otra  que  formando  casi  ángulo  recto 
con  la  anterior,  tenga  su  origen  en  Berberana  y ter- 
mine en  el  punto  que  los  estudios  designen  como  más 
convenientes  de  la  carretera  de  Cereceda  á Laredo. 
Combinadas  ambas  líneas  que,  cruzando  por  el  centro 
del  territorio  en  cuestión,  empalmen  en  sus  extremos 
con  las  carreteras  de  Trespaderne  á Puentelarrá,  Ce- 
receda, Laredo  y Miranda  á Bilbao,  pondrán  á sus 
principales  poblaciones  en  comunicación  inmediata 
con  las  estaciones  de  Briviesca,  Miranda  y Orduña,  á 
la  vez  que  con  las  carreteras  que  directamente  se  en- 
caminan á Bilbao,  Laredo  y Santander,  quedando  por 
lo  tanto  cumplidamente  satisfechos  sus  principales  in- 
tereses, así  comerciales  como  meramente  sociales,  ju- 
diciales y administrativos*  Al  propio  tiempo,  esas  dos 
líneas  podrán  servir  como  de  tronco  en  que  vengan  á 
empalmar  otras  líneas  de  menor  importancia,  que 
lleven  á todos  ó á la  mayor  parte  de  los  pueblos  los 
beneficios  de  las  vías  de  comunicación.  Estas  líneas 
secundarias  deberán  quedar  á cargo  de  la  Diputación 
ó de  los  Municipios;  pero  las  dos  arterias  principales 
antes  designadas,  deben  formar  parte  del  plan  general, 
pues  por  su  importancia,  su  longitud  y la  esfera  de 
acción  de  sus  beneficios,  que  habrán  de  extenderse  á 
todo  el  Norte  de  la  provincia  de  Búrgos  y á gran  par- 
te de  las  de  Vizcaya  y Alava,  reúnen  todos  los  camo- 
téeos y requisitos  que  deben  concurrir  en  carreteras 
del  Estado*  Por  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  dos  siguientes:  primera,  la  de  tercer 
orden  de  Trespadernes  á Arciniega;  segunda,  la  del 
mismo  orden  de  Berberana  á empalmar  en  la  de  Ce- 
receda á Laredo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1884.=Gfas- 
par  Salcedo. 
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.APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  24. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieion  de  ley,  del  Sr.  Árrazolo,  otorgando  á I).  Mariano  Oms  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Medi  n a de  Rioseco  á Villa  nueva  del  Campo . 


Los  Diputados  que  suscriben,  en  vista  del  proyec- 
to de  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Ben  avente, 
estudiado  por  ei  ingeniero  D,  Mariano  Oms  y Nubau, 
tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  Con  arreglo  á lo  que  previene  la  vi- 
gente ley  y reglamento  de  ferro-carriles  y el  proyec- 
to y pliego  de  condiciones  que  le  acompaña,  se  otor- 
ga á D*  Mariano  Oms  y Nubau,  sin  sub vención  del 
Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de 
Rioseco  A Vil  lanue  va  del  Campo,  que  constituye  la 
primera  sección  del  proyecto  que  arranca  de  la  esta- 


ción de  Rioseco  (correspondiente  al  ferro -carril  de  esta 
ciudad  á Yalladolid)  y termina  en  Benavente. 

Art.  i.°  El  material  que  se  introduzca  del  extran- 
jero para  la  construcción  de  dicho  ferro-carril  abona- 
rá á la  aduana  correspondiente  los  derechos  de  intro- 
ducción, con  arreglo  A la  tarifa  especial  que  determi- 
na ei  arL  34  de  la  lev  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio 
de  1877, 

Art  Se  autoriza  al  mismo  tiempo  A dicho 
concesionario  para  que  en  el  término  de  cuatro  me- 
ses practique  los  estudios  de  prolongación  de  la  ante- 
rior sección  hasta  la  villa  de  Valdoras. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  iSS4.==An- 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  24. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pino,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Villa  franca  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  de  Pon  ferrada 

á la  Espina. 


EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso;  se  sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  laque  partien- 
do de  Villafranca  del  Vierzo,  donde  termina  hoy  el 


ramal  de  ferro-carril  derlvadp.de  la  línea  general  de 
Galicia,  y pasando  por  Vega  de  Espüiareda,  enláce 
en  el  punto  llamado  el  Hospital  con  la  general  de 
Poníerrada  á la  Espina  y una  por  aquella  parte  las 
provincias  de  Oviedo  y de  León, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1884,= Joa- 
quín del  Pino. 
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